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CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS. 


PRESUMÍ  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONOS  DE  TOEENO. 


SESION  DEL  VIERNES  o DE  JULIO  DE  4885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media,=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Pasa  á las  Sec- 
ciones, para  nombramiento  de  Comisión  mixta*  ©1  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado*  autorizando 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  publique  como  ley  él  Código  de  comercio.=Aeto  continuo 
se  leen*  publican  y manda  archivar,  cuarenta  leyes  sancionadas  por  S.  M.=  El  Congreso  queda  enterado 
de  los  Reales  decretas  mandando  proceder  a ©lección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  los  distritos 
de  Gí-ijon  (Oviedo)  y Huesear  (Granada).  = Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  do  la  Gobernación  la 
pregunta  del  Sr;  González  Olivares  acerca  de  si  considera  compatible  ©1  cargo  de  director  dé  sanidad 
del  puerto  del  Carril  con  el  de  medico  de  la  población,  y administrador  además  de  im  cuantioso  legado 
cuyos  bienes  radican  no  solo  en  la  citada  villa,  sino  en  toda  la  provmeia,=Tambieñ  se  acuerda  poner 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta  del  Sr.  Pacheco  acerca  del  motivo  que  existe 
para  no  abonar  el  plus  do  campaña  á la  guarnición  de  Madrid,  cuando  está  mandado  que  se  abone  á los 
cuerpos  donde  este  declarada  una  epidernia.=Igualmente  se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  la  pregunta  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  acerca  de  si  los  acuerdos  de  las  Oomisiones  per- 
manentes respecto  de  las  elecciones  municipales  son  ejecutivos*  porque  en  unos  casos  se  cumplen  y 
llevan  a efecto,  y en  otros  no.=El  Sr.  Presidente  manifiesta  que  estando  dispuesto  el  Gobierno  á con- 
testar en  este  dia  á la.  interpelación  anunciada  por  ©1  Sr.  Martos,  puede  este  Sr.  Diputado  proceder  á 
explanarla.=Discurso  del  Sr.  Martos.=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, =Se  suspende  esta  cliscu- 
sion*:=QRDE?T  eel  di ju  se  aprueban  deñnitivamente  cuatro  proyectos  de  ley,  referentes  a la  aprobación 
de  las  cuentas  generales  definitivas  dol  año  1868-69,  á la  declaración  de  utilidad  pública  del  tranvía 
aereo  para  ©l  trasporte  de  minerales  en  el  distrito  minero  de  Fortunan,  4 la  inclusión  en  el  plan  general 
de  carreteras  de  una  desde  la  de  Soria  hasta  Mansilla,  á la  sustitución  de  la  de  Campo  manes  al  ferro- 
carril de  León  á Gijon  por  otra  que  se  denominará  de  Da  Cabilla, =131  Congreso  acuerda  que  se  proceda 
á la  elección  parcial  de  dos  Diputados  á Cortes  en  el  distrito  de  Pamplona  (Navarra),  vac&ntas  por 
renuncia  de  D.  Wenceslao  Martínez  Aquerreta  y cesación  en  dicho  cargo  del  Sr.  Marqués  de  VadüIo,= 
Pasan  á las  Secciones,  para  el  nombramiento  de  Comisión  mixta,  dos  proyectos  de  ley  aprobados  y 
modificados  por  el  Senado,  relativos,  uno  á la  unificación  de  las  carreras  judicial  y fiscal  da  la  Península 
y Ultramar,  y otro  á autorizar  á la  Diputación  provincial  d©  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500,000 
pesetas  el  empréstito  que  se  le  concedió  con  destino  á la  construcción  d©  carreteras,=El  Sr.  Presidente 
suspende  la  sesión  á las  seis  y media,  para  que  el  Congreso  se  reúna  en  Seeeiane3,=0ontinúa  la  sesión 
á las  siete  ménos  cuarto. =E1  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Sec- 
ciones en  su  reunión  de  koy.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  señalados  para  la  de  hoy,  y 
reunión  de  la  Sección  quinta,  á las  cuatro  de  la  tarde,  para  constituirse.  = Se  levanta  la  sesión  á 
las  siete. 
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8 BE  JULIO  BE  1885* 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fué  aprobada. 


Se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  sobre  autorización  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  para  publicar  como  ley  el  Código  de 
comercio*  (véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nu- 
mero IBS } que  es  el  de  esta  sesión.) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó,  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Exentos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  tengo  el  honor  de  remitir  ¿ 
Y.  EE*,  para  los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejem- 
plares  originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  8.  M.  el  Rey  (Q*  D.  G }:  inclu- 
yendo entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Cin- 
dadela (Baleares),  el  de  Llanes,  el  de  Comillas  (San- 
tander) y el  de  Gas  tro -Urdía  les;  sustituyendo  en  el 
plan  de  carreteras  la  de  Y i 11  a franca  de  Yíerzo  ai  Hos- 
pital por  la  de  YiUafranca  á la  Venta  del  Corbon;  con- 
cediendo prórroga  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Igualada  á Martorell;  autorizando  la  conce- 
sión del  de  A randa  de  Duero  á Burgos  y la  construc- 
ción del  de  Utrillas  al  puerto  de  Yinaroz:  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Mabon  al  puer- 
to de  FómeLls;  de  Ocaña  á Huerta;  de  Yenfca  de  Santa 
Amalia  á la  del  Sereno;  de  Béjar  á Barco  de  Avila;  de 
Humanes  á Torija;  de  Monzon  á Benabarre;  de  Reque- 
jada  ¿ la  estación  de  Tórrela  vega;  de  Barbas  tro  á la 
frontera,  terminando  en  Ainsa;  de  To barra  & la  esta- 
ción de  Archena;  de  Bóveda á Feria  de  lucio;  de  Bul- 
buente  á Talamantes;  de  Puente  de  las  Mestas  á la  de 
Oaboalles  á Belmente,  y la  de  Alcolea  del  Pinar  á 
Tarragona.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 24  de  Junio  de  18S5.=Prancisco  Silvela.  = Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  Su  Ma- 
jestad que  á continuación  se  expresan: 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el 
de  Ciudad ela  (Baleares).  (Véase  ^Apéndice  segundo  á 
este  Diario,) 

El  de  Llanes  (Oviedo)*  {'Véase  él  Apéndice  tercero 
á este  Diario*) 

El  de  Comillas  (Santander)*  ( Véase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 

El  de  Gas  tro-Ur  diales  (Santander).  (Véase  el  Apém 
dice  quinto  á este  Diario*) 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  YiUafranca  del  Yíerzo  al  Hospitaipor  la  de  Yilla- 
franca  á la  Venta  de  Corbon-  (Véase  el  Apéndice  sexto 
á este  Diario*) 

Concediendo  prórroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Igualada  á Martorell.  [Véase  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  del  de  Aranda  do  Duero 
a Burgos.  (Véase  el  Apéndice  octavo  d este  Diario.} 

La  construcción  del  de  Utrillas  al  puerto  de  Vi- 
U&l'QZf  (Véase  el  Apéndice  noveno  4 Diario.) 


incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Mabon  al  puerto  de  Fornells.  (Véase-  el  Apéndice  déci- 
mo d este  Diario.) 

La  de  Ocaña  á Huerta.  ¡¡Véase  el  Apéndice  undé- 
cimo d este  Diario.) 

La  de  Venta  de  Santa  Amalia  á la  del  Sereno. 
[Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

La  de  Béjar  á Barco  de  Avila.  ( Véase  el  Apéndice 
décimo  tercero  á este  Diario.  ) 

La  de  Humanes  á Torija.  el  Apéndice  deci- 

mocuarto d este  Diario.) 

La  de  Monzon  á Benabarre.  ( Véase l el  Apéndice 
décimoquinto  á este  Diario.) 

La  de  Requejada  á la  estación  de  Tórrela  vega. 
(Yeáse  el  Apéndice  décmiosexto  á este  Diario.) 

La  deBarbastro  á la  frontera,  terminando  en  Ainsa. 
[Véase  el  Apéndice  déc  ira  osé  timo  á este  Diario.) 

La  de  To  barra  á la  estación  de  Archena.  (Véase  el 
Apéndice  décimo  octavo  á este  Diario.) 

La  de  Bóveda  á Feria  de  lucio*  ( Véase  el  Apéndice 
décimonoveno  d este  Diario.) 

La  de  Bulbuente  á Talamantes.  (véase  el  Apéndice 
vigésimo  á este  Diario.) 

La  de  Puente  de  las  Mestas  á la  de  Oaboalles  á 
Belmonte.  (Y&ise  el  Apéndice  vi gésimóp rimero  d este 
Diario.) 

La  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona.  {Véase  el 
Apéndice  vigésimosegimdo  á este  Diario.) 


Dióse  igualmente  cuenta,  y el  Congreso  quedó 
enterado,  de  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores': De  Real  orden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE-,  páralos  efectos  oportunos,  losadjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.):  conce- 
diendo prórroga  para  la  construcción  del  ferro -carril 
de  Manresaá  Guardiola;  incluyendo  en  el  plan  de  ca- 
rreteras, varias  en  la  provincia  de  Cuenca;  la  de  Ayora 
á la  dé  Jaén  á Cuenca;  la  de  Morata  á Calcena;  de  Ali- 
cante á Torrevieja  y de  San  Vicente  á Yillena;  de 
Yenta  de  ios  Alazores  a El  Boquete,  y sobre  construc- 
ción de  un  ferro-carril  de  Gorvera  á Pons*  Dios  guar- 
de á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  27  de  Junio  de 
1885. =F rano iseo  SilveIa.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Se  leyeron  , y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  Su  Ma- 
jestad que  á continuación  se  expresan: 

Concediendo  prórroga  para  la  coas trncc ion  dei 
ferro-carril  de  Manresa  & Guardiola.  [Véase  el  Apéndice 
vigésimotercero  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  varias 
en  la  provincia  de  Cuenca.  (Véase  el  Apéndice  vigési- 
m ocuarto  d este  Diario.) 

La  de  Ayora  á la  de  Jaén  á Cuenca.  (Véase  el  Apén- 
dice vlgésimoquinto  d este  Diario.) 

La  de  Morata  á Calcena.  (véase  el  Apéndice  vigé- 
simo se  x t o á este  Di  ario . ) 

Las  de  Alicante  á Torrevieja  y de  San  Vicente  á 
Yillena.  ( Véase  el  Apéndice  vígésimosétimo  á este 
Diario,) 
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La  de  Venta  de  los  Alazores  á El  Boquete.  (Véase 
el  Apéndice  vigésimooctavo  á este  Diario.) 

Sobre  construcción  de  un  ferrocarril  de  Gervera 
a Pons.  (Véase  él  Apéndice  vigésimonoveno  d este 
Diario.) 


Se  dió  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  t Justicia.. — Sernos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servi- 
do sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,),  segregando"  va- 
rios pueblos  del  Municipio  de  Zalamea  la  Real  para 
constituir  otro  con  la  denominación  de  Nerva  (Suel- 
va). Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  27 
de  Junio  de  1 885.  =Fran  cisco  Sil  vela.  =Señore$  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  que  se  expresa 
á continuación: 

Segregando  varios  pueblos  del  Municipio  de  Za- 
lamea la  Real,  para  constituir  otro  con  la  denomina- 
ción de  Herva,  provincia  de  Huelva.  (véase  el  Apén- 
dice trigésimo  á este  Diario.) 


Asimismo  se  dió  cuenta,  y el  Congreso  quedó 
enterado  de  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  re  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE,,  para  los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  fijando  las 
fuerzas  del  ejército  permanente  para  el  año  económi- 
co de  1885-86,  y autorizando  al  Gobierno  para  enaje- 
nar el  material  de  guerra  inservible.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  27  de  Junio  de  1585.= 
Francisco  Sil  vela. =Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyeron,  y publicaron  como  leyes,  acordando 
se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.  que  á con- 
tinuación se  expresan: 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para 
1885-86.  (Véase-  el  Apéndice  trigésimoprimero  á este 
Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  enajenar  el  mate- 
rial inservible  de  guerra,  (véase  el  Apéndice  trígési- 
mosegundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  tengo  el  honor  de  remitir  i 
Y.  EE.,  páralos  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  so  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  haciendo  ex- 
tensivas á los  azúcares  de  Filipinas  las  exenciones  del 
derecho  arancelario  concedidas  á los  de  Cuba  y Puerto- 
Rico.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  27 


de  Junio  de  18S5.=Francisco  Silvela,=Señores  Di- 
putados Secretarios  dei  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  que  á conti- 
nuación se  expresa: 

Haciendo  extensivas  á los  azúcares  de  Filipinas  las 
exenciones  del  derecho  arancelario  concedidas  á los 
de  Guba  y Puerto- Rico.  (Véase  el  Apéndice  trigé- 
simotercero  á este  Diario.) 


Se  dió  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia,— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  tengo  e'l  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  $.  M,  el  Rey  (Q.  IX  G.):  con- 
donando á los  dueños  de  propiedades  urbanas  de  la 
ciudad  de  Bayamo  los  censos  que  gravan  los  solares; 
aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  corres- 
pondientes al  ejercicio  de  1867-68,  y la  de  presupues- 
tos generales  para  el  año  económico  de  1885-86.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos*  años.  Madrid  24  de  Junio 
de  J885.=Francisco  Silvela.—Senores  Diputados  Se- 
cretarios del  Gúngre&o.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  Su  Ma- 
jestad que  se  expresan  á continuación: 

Condonando  á los  dueños  de  propiedades  urbanas 
de  la  ciudad  de  Bayamo  los  censos  que  gravan  los 
solares,  ( Véase  el  Apéndice  trigésimocuarto  á este 
Diario.) 

Aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  co- 
rrespondientes á 1867-68.  [Véase  el  Apéndice  trigési- 
moquinto  á este  Diario.) 

De  presupuestos  generales  del  Estado,  correspon- 
dientes al  año  económico  de  1885-86.  (Véase  el  Apén- 
dice trigésimosexto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  dió  cuenta,  y el  Congreso  quedó 
enterado,  de  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V..EE.,  para  los  electos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  introduciendo 
una  modificación  en  la  actual  división  de  las  seccio- 
nes del  distrito  electoral  de  Gangas  de  Tiueo  (provin- 
cia de  Oviedo).  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  24  de  Junio  de  lS85.=Francisco  Siivela.--Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  deL  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.,  que  es  como 
sigue: 

Modificando  la  división  de  las  secciones  del  áistri- 
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to  electoral  de  Cangas  de  Tineo,  provincia  de  Oviedo* 
(Ytoe  el  Apéndice  Uúgésimosétimo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta } y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Dual  órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y*  EE,,  páralos  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S*  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,),  sobre 
ios  presupuestos  generales  de  la  isla  de  Puerto-Iilco 
para  el  año  económico  ele  i 88 5-8 6,  y ampliando  el 
plazo  marcado  para  el  canje  de  los  residuos  de  deuda 
amortizadle  y de  anualidades  de  la  Isla  de  Cuha  por 
títulos  definitivos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años, 
Madrid  24  de  Junio  de  18S5.=^Francisco  Silvela*— 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso*)) 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  Su  Ma- 
jestad que  á continuación  se  expresan: 

De  presupuestos  generales  del  Estado  para  Puerto- 
Rico,  correspondientes  al  año  económico  de  1885-86, 
( Véase  el  Apéndice  trigésimooctavo  á este  Diario,) 
Ampliando  el  plazo  marcado  para  el  canje  de  los 
residuos  de  deuda  amortizahle  y de  anualidades  de  la 
isla  de  Cuba  por  títulos  definitivos.  (Véase  el  Apéndice 
trigésimonoveno  á este  Diario.) 


Di  áse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  siguientes  dos  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos.  Seño- 
res: S.  Mi  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Gijon.  provincia  de 
Oviedo; 

Vistos  los  artículos  76,  1 12  y i 1 3 de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  26  del  próximo  mes 
de  Julio  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Cortes  en  el  distrito  de  Gijon,  provincia  de 
Oviedo* 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Junio  de  i88o.  = Al- 
l'onso.=El  Ministro  dé  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo*» 

De  Real  Órdeix  lo  digo  á Y.  BE*  para  su  conocí- 
miento  y demás  efectos.  Dios  guarde  a V*  EE.  mu- 
chos años,  Madrid  30  de  Junio  de  1 885.=Francisco 
Romero  y RoMedo.^Seriores  Secretarios  del  Congre- 
so de  los  Diputados, 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S*  M*  el  Rey  (Q,  D.  G,J  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  iluéscar,  provincia  de  Gra- 
nada; 


Yistos  los  artículos  76,  i 1 2 y í 1 3 de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único*  El  domingo  del  próximo  mes 
de  Julio  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Córtcs  en  el  distrito  de  Huéscar,  provincia 
de  Granada, 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Junio  de  1885.=A1- 
fonso.=Ei  Ministro  de  lá  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo.» 

De  Real  orden  lo  digo  á Y*  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos*  Dios  guarde  á Y.  EE*  mu- 
chos años.  Madrid  28  de  Junio  de  i885.=FranciHCO 
Romero  y Robledo.— Señores  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Olivares 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  G0NEALE2  OLIVARES:  Para  hacer  una 
sencilla  y brevísima  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  y como  quiera  que  S.  S.  no  se  encuen- 
tra en  el  banco  azul,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitírsela. 

En  la  provincia  de  Pontevedra  hay  un  puerto  lla- 
mado del  Carril,  y en  ese  puerto  hay  un  médico  que 
no  recuerdo  ahora  cuál  es  su  nombre,  pero  que,  como 
los  Sres,  Diputados  van  á oir , bien  pudiera  llamarse 
Juan  Palomo . Ese  señor,  al  propio  tiempo  que  direc- 
tor de  sanidad  del  puerto,  es  médico  de  la  población 
y administrador  de  un  cuantioso  legado  que  á la  villa 
del  Carril  dejó  un  marino,  natural  de  dicha  villa* 

Ahora  bien;  ¿piensa  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  es  compatible  el  cargo  de  director  de  sani- 
dad del  puerto  con  el  de  médico  de  la  población?  ¿No 
cree  que  hay  también  algo  de  incompatibilidad  mo- 
ral entre  cobrar  como  médico  de  la  población,  de  los 
fondos  de  un  legado,  y administrar  al  mismo  tiempo 
los  bienes  que  constituyen  ese  legado? 

Y en  el  caso  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación crea  que  no  existe  esa  incompatibilidad  legal, 
¿no  cree  que  hay  otra  que  más  bien  que  incompatibi- 
lidad pudiera  llamar  imposibilidad  material,  puesto 
que  en  las  circunstancias  actuales  el  director  de  sa- 
nidad de  un  puerto  debe  tener  bastante  que  hacer 
para  no  entretener  el  tiempo  en  asistir,  como  médico, 
en  una  población  que  tiene  bastante  vecindario,  y 
además  en  administrar  una  herencia  cuyos  bienes  no 
radican  en  la  villa  de  Carril,  sino  que  están  disemi- 
nados por  toda  la  provincia?  Si  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  cree  que  hay  realmente  incompatibilidad 
legal,  no  duelo  un  momento  que  pondrá  remedio  á 
esto;  si  cree  sencillamente,  porque  no  puede  ménos  de 
creer  esto,  que  hay  incompatibilidad  material  para  el 
desempeño  de  estos  cargos,  yo  le  ruego  que  mande 
formar  expediente,  porque  es  absolutamente  imposi- 
ble que  ese  médico  desempeñe  esos  cargos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  reugo  de  S.  S, 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.. Pacheco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PACHECO:  Saben  los  Sres.  Diputados  que 
existe  una  disposición  que  determina  que  en  tiempos 
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de  epidemias  se  aboné  plus  de  campaña  á las  guarni- 
ciones de  los  pueblos  que  se  encuentran  epidemiados. 
Como  es  un  hecho  que  en  Madrid  existen  y están 
existiendo  hace  algunos  dias  diferentes  casos  de  có- 
lera-morbo asiático,  y como  es  un  hecho  todavía  más 
notorio  que  el  Gobierno,  en  vista  de  esos  casos  de  có- 
lera, ha  declarado  que  Madrid  es  una  población  epi- 
demiada, y como  al  mismo  tiempo  ocurra  que  no  se 
dé  el  plus  de  campaña  á la  guarnición  de  Madrid,  yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  {y  toda  vez  que 
está  ausente  el  Sr.  Ministro,  mego  á la  Mesa  que 
ponga  en  su  conocimiento  la  pregunta),  yo  deseo  se 
sirva  manifestar  qué  motivo  existe  para  que  no  se 
abone  el  plus  de  campaña  á la  guarnición  de  Madrid 
y 3í  está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y el 
Gobierno  de  S.  M.  á subsanar  esta  omisión  verdade- 
ramente notable  y á dictar  las  órdenes  que  sean  ne- 
cesarias para  qne  se  abone  dicho  plus  á los  cuerpos 
de  la  guarnición  de  Madrid, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la 
pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  (D.  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINES*  (D.  Cándido):  Es  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Revocada  la  Real  orden  de  18  de  Julio  de  1883 
por  la  de  3 de  Junio  último,  y declarada  firme  por  lo 
tanto  y en  toda  su  fuerza  y vigor  la  de  16  de  Octubre 
de  1879,  deseo  saber  si  los  acuerdos  de  las  Comisio- 
nes provinciales,  referentes  á la  validez  ó nulidad  de 
las  elecciones  de  Ayuntamientos  y á la  incompatibi- 
lidad, excusas,  capacidad  ó incapacidad  de  los  conce- 
jales, son  ejecutivos  estando  pendientes  del  recurso  de 
alzada  ante  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Yo  entiendo  que  no,  fundándome  especialmente 
en  el  tercer  considerando  de  dicha  Real  órden  de  3 
de  Junio;  pero  es  el  caso  que  sobre  este  punto  existe 
en  la  práctica  un  gran  desórden,  acaso  más  bien  por 
ignorancia  que  por  malicia,  toda  vez  que  algunos  con’ 
ce  jales  de  derecho  incapacitados  ó incompatibles,  es- 
tribando en  los  acuerdos  de  las  Comisiones  provincia- 
les y á pesar  del  citado  recurso,  se  han  posesionado 
y son  tenientes  de  alcalde;  y en  algunos  Municipios 
cuyas  elecciones  se  anularon  sin  causa  en  todo  ó en 
parte  por  las  mismas  Comisiones,  se  procede  ó intenta 
proceder  á nuevas  elecciones  sin  esperar  el  resultado 
del  repetido  recurso  de  alzada,  esto  es,  conceptuando 
inútil  y ridicula  como  una  de  tantas  farsas  la  resolu- 
ción del  superior  jerárquico,  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación, previa  consulta  del  Consejo  de  Estado. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  pronunciar  desde  aquí  una  sola  palabra  en  jus- 
ticia, si  io  tiene  á bien  y no  se  presta  al  sacrificio  y 
á la  mistificación  de  su  propio  pensamiento,  para  que 
cesen  y desaparezcan  tan  vergonzosas  irregularidades, 
que  pueden  dar  lugar  á más  hondas  complicaciones 
y á irreparables  perjuicios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sabiendo  el  Presidente  que 
el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  en  el  dia  de 
boy  á la  interpelación  que  le  anunció  hace  dias  el  se- 


ñor Hartos,  S.  S.  tiene  la  palabra  para  explanar  la 
interpelación  si  lo  tiene  por  conveniente. 

El  Sr.  M ARTOS:  Condeso,  Sres,  Diputados,  que 
me  encuentro  en  uno  de  los  momentos  de  mayor  per- 
turbación y de  duda  más  grande  de  cuantos  be  podi- 
do tener  en  mi  vida  parlamentaria. 

Tengo  empeñado,  tengo  emplazado  más  bien,  un 
debate  con  ese  Gobierno,  y me  hallo  resuelta  ya  la 
materia  de  este  debate,  el  cual  ha  nacido  de  discur- 
sos de  ese  Gobierno,  de  discursos  señaladamente  del 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  discursos. en  los  cuales  se  pro- 
vocaba la  contienda  sobre  materias  importantes  y so- 
bre puntos  considerables,  y he  de  examinarlos  cuan- 
do ya  todo  ese  debate  está  resuelto,  toda  esa  materia 
está  decidida  y determinada,  todos  esos  discursos  del 
Gobierno  están  contestados,  no  por  un  discurso,  sino 
por  un  acto  realizado  ayer  por  S.  M.  el  Rey  en  los 
hospitales  de  Aran  juez,  Porque,  Srés.  Diputados,  re- 
cordad, os  ruego,  el  origen  de  este  debate.  Su  Majes- 
tad el  Rey  quiso  ir  á Murcia;  el  Gobierno  se  opuso  al 
viaje,  planteando  una  crisis  ministerial;  dio  cuenta  de 
esta  crisis  al  Parlamento,  y cedió  S.  M.,  al  parecer, 
al  consejo,  ó más  bien  á la  imposición  de  su  Gobierno. 

Debajo  de  este  asunto,  que  fué  el  origen  de  este 
debate,,  que  fué  el  tema  de  donde  se  derivaron  todos 
aquellos  discursos  pronunciados  por  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  y por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  circula  el  tema  de  la  política  espa- 
ñola, todo  el  carácter,  todo  el  sentido  de  la  política 
del  partido  liberal  y de  la  política  del  partido  conser- 
vador; el  concepto  que  el  partido  liberal  y el  partido 
conservador  tienen  respectivamente  de  la  Monarquía, 
de  cómo  vive,  de  cómo  se  arraiga,  de  cómo  se  sus- 
tenta la  Monarquía  en  los  tiempos  modernos;  el  con- 
cepto de  las  doctrinas  y de  los  procedimientos  y de 
los  medios  aplicados  por  uno  y por  otro  partido  á to- 
das las  cosas  de  la  política  diaria  y de  la  vida  social; 
la  incapacidad  gubernamental  del  partido  liberal  mis- 
mo désde  él  punto  y hora  que  ha  intervenido  en  él  la 
doctrina  democrática,  desde  cuyo  punto  y hora,  y al 
parecer  tan  solo  por  esto,  esa  doctrina  democrática 
ha  sido  declarada  incompatible  por  el  Gobierno  con 
la  propiedad  y la  Monarquía. 

Verdaderamente,  señores,  ¿de  qué  se  trataba?  ¿Del 
viaje  dé  S.  M.  el  Rey?  El  viaje  se  ha  hecho.  ¿De  la 
doctrina  del  partido  conservador,  en  cuya  virtud  el 
partido  conservador  entiende  que  es  desamor  á'la  Mo- 
narquía todo  lo  que  sea  exponer  á S.  M.  el  Rey  á ios 
peligros  consiguientes  á su  condición  y á su  oficio  de 
Rey?  Pues  S.  M.  el  Rey,  el  partido  conservador,  este 
Gobierno,  han  resuelto  esa  cuestión  en  el  sentido  de 
la  doctrina  del  partido  liberal;  de  consiguiente,  todas 
las  cuestiones  contenidas  en  el  tema  de  este  debate, 
que  nació,  corno  he  dicho,  por  consecuencia  de  haber 
querido  ir  S.  M.  el  Rey  á Múrcia  y de  no  haber  que- 
rido el  Gobierno  que  S.  M.  hiciera  ese  viaje,  todas 
esas  cuestiones  están  resueltas  ya  con  el  viaje  de  Su 
Majestad  á Aranjuez  en  el  dia  de  ayer  y con  su  visi- 
ta á los  hospitales  de  coléricos;  acto  valeroso,  acto 
digno  de  encomio,  acto  que  ha  sido  aplaudido  por  esta 
Cámara,  que  ha  sido  aplaudido  en  el  Senado,  que  ha 
sido  celebrado  y aplaudido  por  el  país,  y celebrado  y 
aplaudido  por  ese  Gobierno  mismo,  contra  todos  sus 
antecedentes,  contra  todas  sus  convicciones  y á pe- 
sar de  haberse  realizado  contra  todos  sus  consejos. 

Ya  sé  yo,  Sfes,  Diputados,  que  en  opinión  del  Go- 
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bienio,  segun  parece,  no  es  lo  mismo  ir  á Aranjuez 
que  ir  á Murcia,  y no  concibo  á qué  interés  atiende 
al  sustentar  esa  opinión  el  Gobierno. 

Yo  no  puedo  esperar  que  desde  esos  bancos,  re- 
presentando el  principio  de  autoridad,  sosteniendo, 
manteniendo  y desempeñando  aquellas  responsabili- 
dades que  tocan  á un  Gobierno  consejero  del  Rey,  se 
haga  nada  ni  se  diga  nada  que  se  dirija  á quitar  im- 
portancia al  acto  realizado  por  el  Rey  y á poner  to- 
das las  altas  consideraciones  que  señalan  la  necesi- 
dad y la  conveniencia  de  que  ese  acto  reciba  aquí  toda 
la  importancia  que  tiene,  por  debajo  de  las  convenien- 
cias y de  los  intereses  pasajeros  y secundarios  de  ese 
G oble  i ‘no* 

De  consiguiente,  Sres*  Diputados,  yo,  que  á la  ver- 
dad habla  dirigido  mi  pensamiento  en  dias  anteriores 
por  las  líneas  generales  en  que  debía  contenerse  mi 
discurso,  me  encuentro  sin  discurso  que  hacer,  por- 
que el  discurso  está  hecho;  me  encuentro  sin  debate 
que  sustentar,  porque  el  debate  esta  resuelto;  me  en- 
cuentro sin  Gobierno  que  combatir,  porque  ese  Go- 
bienio  está  muerto,  no  porque  tenga  que  marcharse, 
que  ya  sé  yo  que  no  se  marchará,  ni  debe  hacerlo,  ni 
puede  hacerlo;  pero  muerto  está  precisamente  por  la 
imperiosa,  por  la  inexcusable,  necesidad  de  quedarse. 

Ya  comprenderá  el  Gobierno  de  S.  M.  que  al  decir 
yo  que  ese  Gobierno  está  muerto,  expreso  el  concep- 
to mismo  que  expresaba  el  ilustre  jefe  del  partido  li- 
beral, SrJ  Bagasta,  cuando  diciendo  en  respuesta  á las 
provocaciones  del  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  no  se  había  empeñado  aquí  un  debate  políti- 
co porque  no  era  necesario  empeñarlo  con  un  Gobier- 
no muerto  y que  nada  podía  perder,  se  referia,  como 
yo  me  roñero,  á la  falta  de  autoridad  política  con  que 
ese  Gobierno  está  ahí,  á su  descrédito  por  sus  erro- 
res, á su  desprestigio  sobre  todo  por  la  falta  de  con- 
secuencia á que  se  ve  forzado,  sin  que  haya  para  él 
Qtro  remedio  sino  someterse  á ser  efectivamente  in- 
consecuente en  un  asunto  tan  grave,  que  ha  preocu- 
pado con  justicia  la  atención  de  todo  el  mundo  y ie 
ha  parecido  tal  al  Gobierno,  que  exigía  de  su  parte 
una  crisis  ministerial* 

Y esto  no  tiene  nada  que  ver  con  la  galanura  del 
estilo,  con  el  vigor  del  pensamiento,  con  todos  los 
medios  que  el  Sin  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y sus  dignos  compañeros  cuentan  para  discutir 
aquí  con  nosotros,  para  sustentar  enfrente  de  nosotros 
toda  esa  política  de  sus  grandes  y constantes  y siste- 
máticos errores,  porque  esa  superioridad  que  tiene 
ese  Gobierno  y que  tienen  los  Sres*  Ministros  con  todo 
el  mundo,  y muy  particularmente  conmigo,  no  im- 
pide que  ese  Gobierno  no  tenga  razón  de  ser,  no  im- 
pide que  ese  Gobierno  carezca  de  autoridad  ante  la 
mayoría,  ante  el  país  y ante  su  propia  conciencia,  no 
impide  que  se  encuentre  en  la  más  triste  de  las  situa- 
ciones en  que  haya  podido  verse  jamás  Gobierno  al- 
guno, la  cual  consiste  en  que  no  tiene  derecho  á se- 
guir gobernando  y no  tiene  derecho  ni  posibilidad  de 
tíejar  el  poder* 

Señores  Diputados,  antes  dije  que  todo  este  deba- 
te procede  del  viaje  que  proyectó  y determinó  hacer 
S,  M*  el  Rey  á la  ciudad  de  Murcia,  afligida  por  el 
cólera* 

Claro  está  que  yo  que  aquí  por  incidencia  sostuve 
que  era  conveniente  ese  viaje,  que  era  preciso,  no  he 
de  desconocer  que  al  Rey  han  de  excusarse  todos  aque- 
llos peligros  que  no  sean  absolutamente  necesarios; 


porque  si  este  es  un  sentimiento  natural  y propio  de 
La  condición  humana  aun  tratándose  de  toda. otra  cria- 
tura, es  un  sentimiento  más  digno  aún  de  tenerse  en 
cuenta  cuando  se  trata  de  S*  M.  el  Rey,  puesto  que 
tantos  y tan  grandes  intereses  se  consideran  vincula- 
dos y efectivamente  lo  están  en  la  salud  de  su  per- 
sona* 

Divídenos  en  este  asunto  Una  grande  diferencia  de 
doctrina,  al  partido  liberal  y al  partido  conservador: 
aquella  contradicción  de  doctrina  que  procede  del  di- 
verso concepto  que  uno  y otro  partido  tenemos  del  vi- 
gor de  la  Monarquía*  Se  empeña  el  partido  conserva- 
dor, y por  eso  do  quiso  que  el  Rey  fuese  á Murcia,  en 
que  las  Monarquías  han  de  vivir  de  antiguas  venera- 
ciones y de  viejos  prestigios  que  se  van  menoscabando 
por  el  uso  del  tiempo  y cambiándose  y reemplazán- 
dose por  otras  virtudes  y por  otros  resortes  y por  otros 
medios  y por  otras  fuerzas;  respecto  de  las  cuales  han 
de  tomar  algún  partido  ios  que  por  el  porvenir  de  las 
Monarquías  se  interesan* 

El  partido  conservador  entiende,  y lo  decía  por 
boca  de  su  ilustre  jefe  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  el  Rey  no  podía  pensar  en  su  viaje 
á Murcia  sino  para  acreditar  un  valor  que  ya  tiene 
acreditado  en  otras  ocasiones  y en  otras  circunstan- 
cias; con  lo  cual,  por  un  escepticismo  desconsola- 
dor, el  partido  conservador,  hablando  por  labios  del 
Sl\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  manifes- 
taba esperanza  de  que  hiciese  la  Monarquía  sobre  la 
opinión  ninguna  conquista  que  ya  no  estuviese  he- 
cha en  virtud  de  actos  y méritos  anteriores;  como  si 
lá  realidad  fuese  eso;  como  si  la  vida  fuese  eso;  como 
si  fuese  tan  digna  de  desprecio  la  estimación  y la  opi- 
nión deleznable  de  la  muchedumbre;  como  si  no  aso- 
ciándose á la  vida  del  país,  no  encarnando  en  los  sen- 
timientos y las  necesidades  del  pueblo,  no  participando 
en  sus  dolores  y en  sus  alegrías,  en  sus  esperanzas  y 
en  sus  angustias,  pudiera  vivir  en  estos  tiempos  la 
Monarquía*  Y la  Monarquía  ibaá  repetir  actos  de  valor 
ostentosos,  innecesarios  y ya  probados*  ¿Ese  es  el  con- 
cepto que  tienen  ese  Gobierno  y el  partido  conservador 
de  la  Monarquía?  ¿Es  esa  la  idea,  la  triste  idea,  la  es- 
céptica y desconsoladora  idea  que  tiene  el  partido  con- 
servador, de  la  acción  y del  valor  y de  la  eficacia  que 
en  el  seno  de  las  sociedades  logran  los  afectos  hu- 
manos? ¡Ah¡  Sres*  Diputados!  La  piedad  abre  las  entra- 
ñas y conmueve  los  corazones  de  los  que  la  sienten, 
y abre  las  entrañas  también  y conmueve  los  corazones 
de  los  que  la  reciben;  y así,  en  esas  almas  conmovi- 
das por  la  acción  de  dulces,  suaves  y generosos  senti- 
mientos se  va  formando  aquella  corriente  de  simpa- 
tías y de  amor  que  debe  haber  entre  unas  y otras  cria- 
turas, y allá  se  contagian  los  unos  y los  otros  de  aque- 
llos afectos,  y allá  se  muestran  más  dispuestos  á 
fundar  la  vida  en  esos  sentimientos  de  amor  y grati- 
tud, tan  ricos  en  bendiciones  para  la  vida  individual. 
Eso  mismo,  Sres*  Diputados,  que  acontece  en  la  vida 
individual  por  la  acción  espontánea  de  los  sentimien- 
tos de  unos  individuos  sobre  otros  individuos,  eso 
mismo  se  produce  en  el  seno  de  la  vida  colectiva,  y 
el  Rey,  yendo  á Murcia,  rodeado  de  bendiciones, 
acompañado  y cortejado  de  aplausos,  ganándose  la 
admiración  y afirmándose  en  el  afecto  de  su  pueblo; 
el  Rey,  por  la  virtud  que  tienen  todos  los  ejemplos  que 
bajan  de  lo  alto,  porque  de  lo  alto  han  de  bajar  las 
cosas  buenas  y las  cosas  malas,  y así,  según  ellas 
sean,  influyen  en  moralizar  ó desmoralizar  á las  so- 
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dedadas  humanas;  asi  el  Rey,  que  está  en  la  más  alta 
de  las  cimas  sociales,  tenia  que  dejar  caer  sobre  ellas, 
por  el  ejemplo  de  su  persona,  sentimientos  de  amor, 
sentimientos  de  caridad,  sentimientos  de  generosidad, 
sentimientos  de  piedad,  sentimientos  de  consuelo,  sen- 
timientos de  desdén  y de  desprecio  de  la  propia  vida 
delante  de  la  salud  de  su  pueblo,  y hubiera  llevado 
con  esto,  Sres.  Diputados,  no  tan  solamente  alientos 
morales,  sino  también  provechos  físicos,  porque  es 
verdad  que  el  estado  del  espíritu  influye  bien  ó mal 
en  el  estado  del  cuerpo,  y cuando  se  llevan  consue- 
los  á los  afligidos  y á los  enfermos,  y estos  consuelos 
se  llevan  no  ménos  que  por  aquel  que  encarna  en  sí 
mismo  el  principio  de  la  autoridad  social,  ¿quién  duda 
que  esos  ejemplos  y esos  consuelos  han  de  influir  en 
la  salud  de  los  afligidos  y de  los  enfermos? 

¡Ah  Sres.  Diputados!  Yo  veo,  y permitidme  que 
os  diga  esto,  y perdonadme  si  encontráis  en  ello  cierto 
asomo  de  romanticismo;  yo  veo  que  habéis  cometido 
con  el  Rey  una  grande  usurpación,  porque  tratándose 
de  vosotros  que  estáis  en  la  Opinión  tan  comprome- 
tidos, bien  que  después  que  habéis  hecho  vuestro  viaje 
á Murcia,  por  el  cumplimiento  de  cuyo  deber  os 
aplaudo,  en  Murcia  haya  decrecido  considerablemen- 
te la  epidemia,  nadie  ha  de  atribuirlo  á prestigio  nin- 
guno vuestro,  sino  que  todo  el  mundo  se  lo  ha  de  ex 
pilcar  sola  y exclusivamente  por  vuestra  fortuna;  pero 
[si  hubiera  ido  el  Rey!..,  Las  sociedades  y los  pueblos 
viven  en  una  atmósfera  de  muchos  elementos..,  (Ra- 
motees  y risas  en  la  mayoría.) 

Reid,  reid  cuanto  queráis,  sobre  todo  los  creyen- 
tes; reid  cuanto  queráis;  pero  yo  os  digo  en  presen- 
cia de  vuestras  risas,  de  vuestras  indiferencias  y de 
vuestros  desdenes,  que  hay  algo  en  el  pensamiento  que 
no  se  palpa,  que  no  se  conoce,  que  no  se  analiza,  que 
no  se  examina,  bien  sea  el  pensamiento  una  centella 
enviada  por  Dios  desde  los  cielos,  ora  un  movimiento 
celular,  y como  movimiento  celular  todavía  dentro 
de  la  vida  fisiológica  lo  más  tenue,  lo  más  sutil,  lo 
más  Impalpable  y lo  ménos  sometido  á examen  que 
existe  dentro  del  organismo  humano;  y en  ese  pensa- 
miento, en  esa  centella  ó en  esa  célula,  eu  ese  dón  del 
cielo,  digo  yo,  como  otros  dicen  en  ese  resultado  del 
movimiento  fisiológico  del  organismo,  hay  evidente- 
mente algo  de  prestigio,  hay  algo  de  desconocido,  algo 
que  no  se  analiza,  qué  no  se  ve,  algo  que  no  se  sabe 
lo  que  es,  que  es  lo  que  produce  las  supersticiones, 
esas  supersticiones  que  unas  veces  arrastran  á los 
hombres  á grandes  errores  y otras  veces  los  arrastran 
á las  grandes  empresas;  y de  seguro,  sí  eL  Rey  hubie- 
ra ido  á Murcia,  si  hubiera  visitado  á los  coléricos  con 
el  amor  que  manifiesta,  con  la  solicitud  y carino  que 
muestra,  con  el  valor  de  que  ha  dado  pruebas  tan  re- 
levantes; si  hubiera  visitado  y animado  y consolado  á 
aquellos  enfermos,  entonces  se  hubiera  dicho:  el  Rey 
ha  icio  á Murcia,  el  Rey  ha  llevado  á Murcia  la  salud* 
¡Qué  tristeza  y qué  responsabilidad  para  ese  Gobierno! 
Pero  de  todas  suertes,  Sres.  Diputados,  nadie  duda 
que  ese  Gobierno  consideró  como  grave  asunto  el  via- 
je de  S.  M.  el  Rey,  y entre  el  aplauso  que  el  Rey  hu- 
biera alcanzado  en  su  camino  y la  persona  del  Rey 
interpuso  el  veto  de  su  propia  impopularidad,  y así 
privó  al  Rey  de  esos  aplausos,  privó  al  Monarca  de 
ese  prestigio,  y ganaron  todos,  el  Gobierno  por  cuanto 
logró  el  triunfo  de  su  política,  en  virtud  de  la  cual 
el  Rey  ha  de  estar  tan  fuera  de  la  vida  para  vivir,  que 
es  forzoso  que  no  se  mezcle  coh  cosa  alguna;  el  par- 


tido liberal,  porque  se  libró  de  recoger  una  herencia 
imposible;  el  partido  republicano*  porque  vió  frustra* 
do  un  viaje  que  hubiera  sido  un  triunfo  para  el  Rey; 
y en  suma,  fuera  de  esto  que  ganaron  todos,  algo  se 
perdió;  pero  afortunadamente,  lo  que  por  culpa  de  ese 
Gobierno  se  perdió,  contra  la  voluntad  de  ese  Gobier- 
no se  ha  recuperado. 

Señores  Diputados,  yo  no  me  puedo  explicar  la 
actitud  de  ese  Gobierno  en  presencia  del  proyectado 
viaje  de  S.  M.  á la  ciudad  infestada  de  Márcia,  sino 
por  aquellas  alucinaciones  á que  suele  llevar  á los 
hombres  el  extremo  de  una  extraviada  convicción* 
De  otro  modo  no  se  concibe  lo  que  el  Gobierno  ha  he- 
cho* ¿Cuándo  se  ha  visto,  Sres*  Diputados,  que  ios 
motivos  de  una  crisis  se  examinen  y se  discutan  en 
el  Parlamento  antes' de  que  la  crisis  se  haya  resuelto 
por  el  Rey?  Yo  no  pretendo  dar  lecciones  de  derecho 
constitucional  á un  Gobierno  que  tan  perfectamente 
le  conoce,  y ménos  darle  ejemplos  de  amor  á la  Mo- 
narquía, que  antes  procuro  yo  inspirarme  en  ellos 
para  aumentar  el  que  pueda  sentir  hacia  esa  alta  ins- 
titución; pero  tengo  el  dolor  en  estas  circunstancias 
de  no  haber  encontrado  ninguno  en  que  inspirarme* 

EL  Gobierno  discutió  la  crisis,  y hubo  aquí  un  de- 
bate, no  debate,  que  un  debate  no  era  posible,  hubo 
aquí  una  exposición  de  las  razones  que  el  Gobier- 
no tenia  para  que  S.  M*  el  Rey  no  hiciese  su  viaje, 
contra  las  razones  que  para  hacerlo  pudiese  tener 
S,  M.  el  Rey,  Y este  ejemplo  de  irreverencia  nunca 
visto,  esta  tenacidad,  este  empeño  que  ha  dado,  como 
sabe  muy  bien  el  Gobierno  y cojxlg  sabe  todo  el  mun- 
do,  ocasión  á tan  extrañas  y por  fortuna  ya  desmen- 
tidas murmuraciones,  ese  empeño  del  Gobierno  no  se 
explica  de  ninguna  manera;  porque  ¿se  puede  explicar 
acaso  por  el  afan  de  conservar  á toda  costa  la  pose- 
sión del  poder,  lo  cual  doblada  en  ese  caso  las  res- 
ponsabilidades morales  del  Gobierno?  Yo  soy  adver- 
sario sincero  y enemigo  leal,  y declaro  que  no  en- 
tiendo que  tal  pensamiento  y tal  interés  os  hayan 
movido  á,  provocar  aquí  aquel  extraño  , aquel  irre- 
gular, aquel  anticonstitucional  debate  que  hubiera 
podido  empeñarse  prematuramente,  á no  mediar  la 
prudencia  y la  circunspección  de  las  oposiciones:  ¿Por 
qué  habia  de  hacerlo  ese  Gobierno?  Yo  sé  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  no  es  de  aquellos  que  necesitan 
ser  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  ser  algo, 
ni  estar  constantemente  en  la  cima  para  ser  vistos. 
Nunca  lo  ha  necesitado  S*  S.,  nunca  ha  podido  por  ese 
interés  pretender  la  vinculación  del  poder  en  su  parti- 
do y en  su  persona,  y ménos  ahora  que  S*  S.  está  real- 
mente desconocido,  porque  no  da  muestras  de  aquel 
vigor,  de  aquella  energía,  de  aquel  aliento  que  an- 
tes tuvo,  y no  rige  con  aquella  energía  de  otras  veces 
el  carro  del  gobierno,  sino  que  antes  bien,  deja  caer 
flotantes  de  entre  sus  manos  entreabiertas  las  inútiles 
riendas,  dando  ocasión  á que  se  dirija  por  doode  quie- 
ra el  tiro  desgobernado  y descompuesto,  divertido  co- 
mo anda  S.  S.  en  la  tristeza  de  sus  pensamientos,  do 
minado  sin  duda  por  grandes  desventuras  y por  el 
temor  de  irreparables  desgracias*  [Aprobación  en  las 
minorías.) 

No  fué,  pues,  y esto  es  io  primero  que  me  impar 
ta  declarar;  oo  fué,  pues,  sino  en  virtud  de  esa  equi- 
vocada doctrina,  peor  que  equivocada,  aneja;  cosa 
que,  tratándose  de  un  partido  inteligente  y aun  ele- 
gante como  el  vuestro,  es  incomprensible*  Al  partido 
conservador  le  pasa  en  el  orden  de  los  fenómenos  po- 
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lí  ticos  lo  que  le  pasa  á los  olivos  en  el  Órden  de  los 
fenómenos  de  la  naturaleza  y de  la  industria;  se  ha 
hecho  viejo,  se  ha  hecho  incompatible  con  las  necesi- 
dades y el  progreso  de  los  tiempos.  [Risas.) 

Por  esas  doctrinas  anejas  del  partido  conservador, 
en  fuerza  de  las  cuales  entiende  que  la  Monarquía  no 
ha  de  mezclarse  en  ninguna  de  las  realidades  de  la 
vida,  que  ha  de  seguir  viviendo  sobre  aquellos  fuu- 
(lamentos  antiguos,  en  los  cuales  todavía  descansa, 
pero  que  no  pueden  ser  los  sustentáculos  exclusivos 
del  poder  y de  la- firmeza  del  Trono,  en  virtud  de  ese 
arcaísmo,  el  partido  conservador  se  ha  metido  á sí 
propio  en  un  callejón  sin  salida. 

Porque  ¿qué  ha  pasado  aquí?  Que  en  definitiva 
bahía  en  eso,  como  en  todo,  estas  dos  tésis:  la  del 
partido  conservador,  que  afirma  que  el  Rey  no  debe 
atender  á las  impresiones  pasajeras  de  la  opinión  pu- 
blica; la  del  partido  liberal,  que  sostiene  que  el  Rey 
debe  atender  las  palpitaciones  de  la  opinión,  no  para 
vivir,  no  para  que  su  Gobierno  viva  enteramente  so- 
metido á esas  palpitaciones,  sino  para  tomarlas  en 
cuenta,  como  es  preciso  que  las  tomen  lo  alto  y lo 
bajo,  lo  pequeño  y lo  grande,  todo  lo  que  quiera  vivir 
dentro  de  la  realidad. 

Y está  resuelta  esta,  tesis  en  favor  del  partido  li- 
beral, porque  el  partido  liberal  ha  visto  que  con  arre- 
glo á su  doctrina,  S.  M.  el  Rey  ha  ido  á Aranjuez,  Su 
Majestad  el  Rey  ha  vuelto,  como  era  de  suponer,  sano 
y salvo,  y S.  M.  el  Rey  ha  vuelto  con  los  aplausos  de 
todo  el  país. 

De  consiguiente,  el  pleito  se  ha  fallado  contra  vos- 
otros. El  pleito  era  este.  El  Rey  no  debe  ir,  porque 
la  Monarquía,  piense  lo  que  pensare  la  opinión,  ha  de 
estar  por  encima  de  todo  eso,  y han  de  atender  los 
Gobiernos  de  tal  manera  á la  salud  física  del  Rey,  que 
no  importa  que  por  mirar  á la  salud  física  del  Rey  se 
comprometa  la  salud  moral  de  la  Monarquía.  Tésis 
democrática,  tésis  liberal,  la  contraría  de  esa:  senten- 
cia del  pleito  en  favor  de  la  tésis  liberal.  ¿O  qué  es 
esto,  Sres.  Diputados?  ¿Es  que  es  una  cosa  el  ir  á 
Aranjuez  y es  otra  cosa  distinta  el  ir  á Murcia?  ¿Es 
un  asunto  de  distancia  y de  tiempo?  ¿Es  que  el  Rey 
no  ha  ido  á Aranjuez  como  Rey  sino  como  propieta- 
rio de  una  finca?  ¿como  amo  solícito  por  la  salud  de 
sus  dependientes  y criados?  ¿como  general  en  jefe  de 
los  ejércitos,  que  va  á ver  lo  que  pasa  en  un  cantón 
militar?  ¿Es  ese  el  punto  de  vista  del  Gobierno?  Yo  no 
lo  puedo  creer,  yo  no  lo  creo;  ese  pudiera  ser  el  pun- 
to de  vista  de  un  carlista  ó de  un  republicano;  pero  no 
puede  ser  el  de  un  Gobierno  constitucional,  el  de  un 
Gobierno  responsable  que  ayer  se  asociaba  con  nos- 
otros en  el  aplauso  á ese  acto  valeroso  y extraordina- 
rio. Y por  lo  demás,  sí  ese  fuese  el  aspecto  del  asunto, 
¿á  qué  tenia  que  mezclarse  en  eso  el  Parlamento  es- 
pañol? ¿Qué  tiene  que  ver  el  Parlamento  español  con 
las  ternuras  de  un  amo  con  sus  criados,  ni  con  los 
desvelos  de  un  general  con  sus  soldados? 

El  Rey  ha  ido  á Aran  juez  como  Rey  de  España,  á 
llevar  allí  el  consuelo  y el  cariño,  á llevar  auxilios  fí- 
sicos y remedios  morales  á los  afligidos  por  la  enfer- 
medad, á los  españoles  todos,  que  allí,  por  lo  mismo 
que  están  en  su  lecho  desnudos,  no  se  distinguen  los 
paisanos  de  ios  militares. 

Pues  bien;  todo  lo  que  no  sea  darle  esta  virtud  y 
este  alcance,  es  empequeñecer,  rebajar,  mistificar  este 
gran  acto  realizado  por  el  Rey.  Lo  que  sucede  es  que 
os  habéis  encontrado  en  una  dificultad  muy  grave,  y 


me  parece  que  estáis  tentados  á resolverla  en  vuestro 
provecho,  interpretando  el  viaje  del  Rey  como  un  he- 
cho ordinario  y pequeño  para  justificar  el  entusiasmo 
que  ha  despertado  en  la  Nación. 

Porque,  ¿qué  es  lo  que  sucede  aquí,  Sres.  Diputa- 
dos y Sres.  Ministros?  Sucede  que  como  estamos  en 
un  Parlamento  español  y no  estamos  en  un  templo  de 
fariseos,  todas  esas  apariencias,  todas  esas  mistifica- 
ciones, todos  esos  sofismas  desaparecen  delante  de  ia 
verdad,  y todo  el  mundo  sabe  cómo  ha  ido  el  Rey,  por 
qué  ha  ido  el  Rey,  y á nadie,  absolutamente  á nadie 
podrán  vuestros  razonamientos  hacer  creer  lo  contra- 
rio; y es  claro  que  de  aquí  nace  para  vosotros  esta 
anómala  situación  en  que  os  encontráis. 

Estamos  delante  de  un  acto  del  Rey,  del  cual  res- 
ponde, como  de  todos  los  actos  del  Rey,  ese  Gobierno; 
y ha  sucedido  aquí  que  vosotros  hicisteis  una  crisis 
irregular  con  una  solución  imposible.  Desde  el  mo- 
mento en  que  S.  M.  el  Rey  no  desistiera  de  su  propó- 
sito de  ir  á Murcia,  su  Gobierno  responsable  hacía  de 
este  asunto  un  caso  de  Gabinete,  un  motivo  de  crisis 
total,  y era  absolutamente  imposible  que  el  Rey  hi- 
ciese su  viaje.  ¿Por  qué?  Porque  el  Rey,  si  por  ven- 
tura creía  que  no  había  llegado  el  caso  de  cambiar  de 
política,  si  creía  que  no  habla  llegado  todavía  el  caso 
de  disolver  las  Córtes,  si  creia  que  no  era  ocasión  de 
realizar  esos  actos  tan  graves  de  su  iniciativa  cons- 
titucional, no  había  de  mudar  de  pensamiento  porque 
el  Gobierno  le  dijese:  aunque  Y.  M.  crea  que  no  ha 
dado  todos  sus  frutos  amargos  (dulces,  según  vos- 
otros) la  política  conservadora,  aunque  V.  M,  entienda 
que  no  deben  disolverse  las  Córtes,  aunque  V.  M,  en- 
tienda que  no  debe  llamar  ál  partido  liberal,  aunque 
Y.  M.  crea  que  no  procede  llamar  al  país  á nuevas 
elecciones,  no  importa  nada  de  eso;  nosotros  nos  vamos 
porque  Y.  M.  quiere  realizar  un  acto  de  su  iniciativa 
personal  yendo  á visitar  los  coléricos  de  Murcia. 

¿Qué  habla  de  hacer  el  Rey?  Renunciar  á su  viaje: 
y aunque  hubiera  participado  de  la  opinión  general 
del  país,  cansada  ya  de  la  política  conservadora,  aun- 
que hubiera  creído  que  esa  política  que  empezó  por 
ser  una  calamidad  empieza  á ser  un  peligro,  ¿cómo 
cambiar  de  política?  No  podía;  y de  consiguiente,  vos- 
otros hicisteis  una  crisis  irregular,  entablasteis  un 
procedimiento  que  no  tenia  salida  constitucional  po- 
sible. 

Desde  el  momento  en  que  pretendía  el  Rey  hacer 
el  viaje  á Múrcia  y vosotros  le  opusisteis  el  obstácu- 
lo de  una  crisis,  el  Rey  no  podía  hacer  el  viaje;  y aho- 
ra, Sres.  Ministros,  desde  el  momento  en  que  el  Rey 
ha  ido  á Aranjuez,  que  es  Lo  mismo  que  si  hubiera 
ido  á Múrcia,  tampoco  vosotros  podéis  hacer  una  cri- 
sis al  Rey.  ¿Qué  resulta  de  esto?  Una  consecuencia 
sencilla  y clara:  que  no  podéis  hacer  una  crisis  al  Rey, 
así  como  el  Rey  no  pudo  admitiros  la  dimisión,  y te- 
neis  que  quedaros  ahí  aprobando  el  viaje  y todo  lo  que 
se  diga  del  viaje  del  Rey.  ¿A  qué  vivir  en  artificios, 
en  sutilezas  y en  mentiras?  Os  quedáis  ahí  malamen- 
te, porque  os  quedáis  teniendo  que  sacrificar  vuestra 
opinión  y defendiendo  como  bueno  lo  que  antes  os 
pareció  tan  malo  que  os  obligó  á presentar  una  crisis 
total.  Viviréis  más  ó ménos  tiempo;  pero,  Sres.  Minis- 
tros, no  os  incomodéis  si  os  digo  que  viviréis  con  vi- 
lipendio. 

Señores  Diputados  y Sres.  Ministros,  yo  me  pongo 
á pensar  en  qué  consiste  esta  perseverancia  de  vues- 
tro error  y esta  insistencia  en  mantener  esas  doctrinas 
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cuyos  resultados  estamos  deplorando  nosotros  y estáis 
sufriendo  vosotros;  esa  inmutabilidad  de  vuestras  doc- 
trinas* yo  me  la  explico  por  este  vicio  antiguo  y m er- 
ial, si  Dios  no  lo  remedia,  que  constituyela  esencia 
de  la  vida  del  partido  conservador*  El  partido  conser- 
vador se  empeña  en  sustituir  todas  las,  corrientes  de 
la  vida  política,  todas  las  manifestaciones  de  la  publi- 
ca opinión,  por  los  artificios  de  su  mecánica  política 
y administrativa* 

Imagináos,  Sres,  Diputados  (porque  esto  es  de  tal 
importancia,  porque  esto  de  tal  manera  compendia 
toda  lal  política  conservadora,  asi  en  las  cosas  más  im- 
portantes como  en  los  asuntos  más  pequeños,  que 
quisiera  presentároslo  en  alguna  forma  que  en  cierto 
modo  penetrara  por  vuestros  sentidos  en  vuestro  en- 
tendimiento); imagináos,  señores,  algún  artificio  exce- 
ce.lente  que  realizara  por  los  medios  humanos  de  la 
mecánica  aquel  milagro  extraordinario  que  la  mito  - 
logia  pagana  nos  cuenta  que  realizó  Pigmalion  ha- 
ciendo uso  de  medios  olímpicos*  Así  como  Pigmalion 
dio  el  aliento  de  la  vida  por  medio  de  un  puñado  de 
fuego  del  cielo  á una  estatua  que  había  hecho  tan  her- 
mosa, que  solo  le  faltaba  para  ser  completa  la  vida 
misma,  y de  la  cual  estaba  apasionado;  imagináos 
que  un  mecánico  hubiese  dado  con  aquellas  artes  y 
medios  por  donde  hubiera  podido  construir  una  cria- 
tura humana  con  todos  los  movimientos,  con  todas  las 
funciones  de  la  verdadera  criatura;  que  hubiera  dado 
flexibilidad  y movimiento  á los  remos;  que  hubiera 
creado  los  tegumentos,  las  visceras,  los  nervios  y la 
piel;  que  aun  mirando  con  algún  cuidado,  hubiera 
podido  verse  circular  por  aquellas  venas  y por  aque- 
llas arterias  la  sangre  misma,  que  es  síntoma  esen- 
cial y signo  constante  y característico  y superior  de 
la  vida;  que  hubiera  dado  mirada  á aquellos  ojos,  y 
luz  á aquella  mirada,  y expresión  y fisonomía  á aquel 
semblante,  y que  hubiera  puesto  cantos  en  su  gar- 
ganta, modulaciones  en  su  laringe,  y que  le  hubiera 
dotado,  en  fin,  de  todos,  absolutamente  de  todos  los 
medios  aparentes  de  la  vida,  y que  se  hubiera  visto 
funcionar  aquella  maravillosa  máquina,  pareciendo  á 
los  ojos  del  embelesado  espectador  que  andaba,  que 
reía,  que  lloraba,  que  cantaba  y que  suspiraba,  cuan- 
do no  era  ella,  sino  el  artista,  que  sin  apartarse  de  ella 
estaba  moviendo  por  detrás  los  resortes  del  complica- 
do mecanismo.  Pues  así  sois  vosotros,  así  es  el  partido 
conservador;  parece  que  el  cuerpo  electoral  vota;  pa- 
rece que  se  hacen  Diputaciones  y Ayuntamientos,  y 
que  se  eligen  Górles,  y que  se  realizan,  en  fin,  todas 
las  funciones  de  la  vida  constitucional;  pero  estas  no 
son  sino  meras  apariencias;  no  es  la  opinión  la  que 
decide,  no  es  el  país  el  que  vota;  sois  vosotros  que  es- 
táis detrás  manejando  los  resortes  de  la  máquina  ad- 
ministrativa y electoral.  {Muy  bien,  muy  bien,  en  las 
minorías*) 

Y para  esto  necesitáis  tener  los  resortes  en  las 
manos,  y como  uno  de  los  órganos  más  importantes 
y más  eficaz  de  este  resorte  es  el  Poder  judicial,  ne- 
cesitáis tener  en  las  manos  el  Poder  judicial;  y aquí 
me  encuentro  naturalmente  con  aquello  que  había  de 
ser  materia  de  mi  interpelación  particular  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  hecho  una 
cosa  inconcebible;  S.  S,,  como  todos  aquellos  que  tie- 
nen los  medios  extraordinarios,  la  superior  inteligen- 
cia de  S,  S. , no  andan  por  el  mundo  con  esa  superior 
inteligencia  sola,  sino  necesariamente  acompañada  de 


una  superior  conciencia  moral;  y sin  embargo,  su  se- 
ñoría ha  llegado  á la  especie  de  prevaricación  (perdó- 
neme S*  & lo  excesivamente  quizás  expresivo  de  la 
palabra)  que  resulta  de  un  estado  de  perversión  de  la 
conciencia  y del  sentido  jurídico  de  S.  S.,  perversión 
en  la  cual  no  tiene  S*  .S*  otra  responsabilidad  que 
aquella  que  le  alcanza  en  virtud  de  lo  muy  penetrado 
que  está  (penetrado  como  pocos,  como  el  segundo 
quizás,  si  no  al  lado  del  primero,  al  ménos  por  las 
muestras  que  en  la  explicación,  en  la  propaganda  y 
en  la  defensa  de  su  doctrina  está  dando),  penetrado 
como  está,  digo,  del  gravísimo  error  que  profesa  el 
partido  á que  pertenece*  El  partido  conservador,  en 
todo  lo  que  toca  al  órdeu  político,  necesita  tener,  pro- 
cura tener,  ordinariamente  tiene,  intervenida  la  ac- 
ción del  Poder  judicial*  Debiera  el  Poder  judicial  ser 
completamente  independiente,  como  sanción  que  es  de 
todos  los  derechos  y de  todos  Los  deberes,  no  ya  como 
garantía  de  los  derechos  civiles  de  los  ciudadanos  que 
contienden  ante  la  justicia  acerca  de  sus  derechos 
privados,  en  lo  cual  hay  naturalmente  el  error  que 
cabe  en  hombres  que  juzgan  de  cosas  ajenas,  que  en 
este  terreno  no  tengo  yo  nada  que  decir  sino  en  ala- 
banza del  Poder  judicial;  ¡no  faltaba  más  sino  que  hu- 
biéramos llegado  á tal  vergüenza!;  no  se  trata  de  eso; 
no  se  trata,  como  ingeniosa  y acerbamente  decia  en 
cierta  ocasión  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, de  nn  caso;  se  trata  de  una  epidemia  total  en- 
camada en  eL  espíritu  de  S*  S*;  se  trata  de  una  doc- 
trina que  se  profesa  quizás  no  altamente,  pero  con 
la  bastante  intensidad  para  no  dejar  nunca  de  practi- 
carla* 

No  se  trata  digo, fiel  Poder  judicial  interviniendo 
en  las  relaciones  jurídicas  que  tocan  á los  derechos  pri- 
vados, ni  en  las  relaciones  jurídicas  del  individuo  con 
el  Estado,  en  cuanto  la  trasgresion  del  derecho  cae 
bajo  la  acción  de  las  leyes  penales*  No;  hay  además 
de  esto,  según  el  partido  conservador,  una  función 
especial  del  Poder  judicial,  que  consiste  en  que  siem- 
pre que  pugne  el  derecho  de  un  ciudadano  con  lo 
que  equivocadamente  cree  el  partido  conservador  que 
es  el  derecho  social,  siempre  que  ese  derecho  aparen- 
temente social  se  encarne  en  alguien  que  ejerza  fun- 
ciones de  autoridad,  la  función  del  Poder  judicial  con- 
siste en  ponerse  á las  órdenes  del  Gobierno  y en  servir 
los  intereses  del  partido  imperante.  No  hay  nada  más 
mortal  que  esa  doctrina;  y esa  doctrina  no  es  sola- 
mente la  teoría,  sino  la  práctica  del  partido  conser- 
vador, y en  virtud  de  ella  se  explican  los  siguientes 
hechos  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Ocurrió  un  conflicto  el  año  pasado  en  la  Univer- 
sidad, y allí  se  emplearon  por  el  Ministerio  aquellos 
medios  de  gobierno  que  tiene  por  costumbre  y que 
pasarán  á la  historia  con  el  nombre  de  procedimiento 
Villa  verde  y de  procedimiento  Oliver,  y con  motivo 
de  aquel  suceso  se  planteó  en  la  Cámara  el  siguiente 
litigio.  El  Sr*  Ministro  do  Gracia  y Justicia  decia:  á 
mí  me  importa  demostrar  que  no  se  ha  cometido  nin- 
guna violación  constitucional;  aquí  han  podido  ocu- 
rrir, ó habrán  ocurrido,  hechos  dignos  de  ser  exami- 
nados por  los.  tribunales,  con  relación  al  modo  de  em- 
plear la  fuerza,  á la  resistencia  encontrada,  á las  nece- 
sidades del  empleo  de  la  fuerza,  y á los  actos  realizados 
mediante  el  empleo  de  la  fuerza.  Estas  son  cuestiones 
de  hecho,  y en  cuanto  á los  hechos  las  Cámaras  no 
tienen  que  discutir,  y no  discutiendo  no  pueden  fallar. 
Las  Cámaras,  y esto  era  cierto,  na  tienen  jurisdicción 
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ni  competencia  para  fallar;  del  hecho  conocerán  y fa- 
liarán  los  tribunales*  Y fué  el  asunto  á los  tribunales; 
y hubo  un  juez  que  entendió  que  no  se  había  usado 
debidamente  de  la  fuerza;  se  encontró  con  varios  es- 
tudiantes heridos,  y entendiendo  que  las  lesiones  son 
un  delito  definido  y castigado  en  el  Código  penal,  y 
cuyo  conocimiento  y castigo  toca  á la  jurisdicción 
ordinaria,  aunque  este  delito  se  haya  cometido  en 
virtud  de  órdenes  de  ía  autoridad  y con  los  sables  de 
los  agentes  de  la  autoridad,  cuando  no  se  han  hecho 
los  requerimientos  que  la  ley  exige,  declaró  proce- 
sado al  jefe  de  la  fuerza  de  órden  público,  coronel 
Oliver. 

La  Administración  inmediatamente,  iqué  digo,  in- 
mediatamente! antes  que  el  coronel  Olive r fuera  pro- 
cesado, por  Real  órden  de  25  de  Noviembre  de  1884 
declaró  que  todo  lo  que  había  pasado  estaba  en  regla, 
que  no  había  nada  que  perseguir  ni  nada  que  casti- 
gar, que  las  órdenes  del  coronel  Oliver  estaban  bien 
dictadas,  y que  los  actos  llevados  á cabo  por  todos  los 
agentes  del  coronel  Oliver  estaban  bien  realizados, 
que  todos  ellos  lo  fueron  en  cumplimiento  de  órdenes 
del  gobernador,  el  cual  no  habla  hecho  más  que  cum- 
plir las  órdenes  del  Gobierno.  Y aquí  tienen  los  seño- 
res Diputados,  entonces  como  siempre,  esa  invasión 
permanente  de  la  Administración  activa  en  las  esferas 
que  debían  estar  reservadas  á la  independencia  del 
Poder  judicial;  ¿y  qué  Labia  de  suceder?  Que  cuando 
la  Administración,  que  de  antemano  había  aprobado 
y santificado  los  hechos,  se  encontró  con  aquel  juez 
de  primera  instancia  que  creia  delitos  aquellas  san- 
tidades; cuando  se  encontró  con  que  la  conducta  de 
un  funcionario  público,  de  un  agente  de  la  autoridad, 
del  jefe  de  la  fuerza  puesta  á las  inmediatas  órdenes 
del  gobernador,  que  el  Gobierno  de  S*  M>  por  Real 
órden  de  25  de  Noviembre  de  1884  había  aprobado, 
era  considerada  por  un  j uez  de  primera  instancia  co- 
mo probable  ocasión  de  delitos  comunes,  dijo:  jabí 
no.  ¿Quién  induce  á los  jueces  de  primera  instancia 
á entender  de  los  delitos  comunes?  ¿Con  qué  derecho, 
con  qué  facultad,  el  Poder  judicial  se  atreve  á decir 
que  pueden  llegar  á ser  delitos,  que  presentan  aspec- 
tos exteriores  de  delitos,  hechos  que  la  Adminis- 
tración, que  es  la  que  está  sobre  todos  los  Poderes, 
que  es  la  que  está  sobre  el  Poder  judicial,  ha  de- 
clarado dignos  de  aprobación  y de  aplauso?  Y suce- 
dió que  la  Administración  promovió  una  competen- 
cia, y la  competencia  se  ha  fallado  por  el  Gobierno, 
con  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  declarándola  mal 
formada,  porque  la  ha  sostenido  con  la  Administra- 
ción activa  el  juez  de  primera  instancia  en  vez  de  sos- 
tenerla la  sección  tercera  de  la  Sala  de  lo  criminal 
de  la  Audiencia  de  Madrid,  que  es  la  que  el  Consejo 
de  Estado  y el  Gobierno  entienden  que  debia  haberla 
sostenido. 

¿Y  qué  ha  hecho  el  Su  Ministro  de  Gracia  y Ji*s- 
ticia?  Disolver  la  sección  tercera  de  la  Sala  de  lo  cri- 
minal de  la  Audiencia  de  Madrid. 

Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
dirá  que  no  la  ha  disuelto,  limitándose  á una  nueva 
distribución  de  Salas;  pero  resulta  Lo  siguiente;  y este 
es  uu  punto  en  el  que  no  quiero  que  nadie  me  crea 
por  mi  palabra  y que  nadie  crea  por  la  suya  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y en  el  que  yo,  salvan- 
do las  intenciones  de  todo  el  mundo,  tengo  que  juz- 
gar al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  su  propio 
criterio  científico  estimando  su  conducta  por  una 


prueba  circunstancial , por  una  prueba  de  indicios. 
Indicios  son  el  conjunto  de  indicaciones  que  exami- 
nadas separadamente  pueden  desvanecerse,  pero  que 
juntas  constituyen  el  convencimiento  racional.  ¿No 
es  esta  misma  la  autorizada  definición  del  Sr.  Mi- 
rustro  de  Gracia  y Justicia?  ¿Pues  qué  indicios  hay 
aquí?  Se  suscitó  una  cuestión  entre  el  fiscal  de  Su 
Majestad  y el  juez  y la  Sala,  porque  el  fiscal  de  Su 
Majestad  entendió  que  quien  debía  mantener  ó no 
mantener  la  competencia  enfrente  de  la  Administra- 
ción era  la  Sala,  y la  Sala  entendió  que  debia  ser  el 
juez,  y el  juez  entendió  que  debia  mantener  la  com- 
petencia, y se  lia  declarado  mal  formada  la  compe- 
tencia, y aquel  fiscal  de  la  Audiencia  que  ya  conten- 
dió con  la  Sala,  que  ya  quedó  con  la  Sala  en  aquella 
grave  y difícil  situación  en  que  un  fiscal  queda  con 
una  Sala  cuando  discute  en  punto  tan  capital  como 
este,  fué  nombrado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid,  yo  no 
digo  que  para  esto,  pero  fué  nombrado  presidente  de 
la  Audiencia  de  Madrid,  y su  nombramiento  coincidió 
con  la  resolución  de  la  competencia. 

Entonces  el  presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
y por  tanto  de  aquella  Sala,  en  la  cual  encontró  an- 
tes dificultades  respecto  de  la  determinación  de  cuál 
fuese  el  órgano  de  la  justicia  ordinaria  que  hubiera 
de  mantener  la  competencia  con  la  Administración 
activa,  y que  podia  ponerle  también  obstáculos  é in- 
convenientes respecto  al  fondo  de  la  cuestión,  porque 
ahora,  en  virtud  de  la  decisión  del  Gobierno  con  au- 
diencia y de  conformidad  con  el  Consejo  de  Estado, 
esa  sección  tercera  de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Au- 
diencia de  Madrid  era  la  qne  debia  mantener  su  com- 
petencia ó abandonarla  en  manos  del  Gobierno,  temió 
que  aquella  sección  tercera,  por  su  propio  conveuci- 
miento,  quizás  herida  como  estaba  por  haber  sido  sin 
razón  y sin  justicia  sacada  á la  vergüenza  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  por  ese  Gobierno,  con  abandono  com- 
pleto del  lustre  de  la  toga  por  parte  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  como  en  seguida  demostraré;  te- 
mió, digo,  que  esa  Sala  de  la  Audiencia  mantuviese 
la  competencia  de  la  jurisdicción  ordinaria  enfrente 
de  la  opinión  de  aquel  antiguo  fiscal  que  creia  que 
acuchillar  á los  estudiantes  sin  estar  debidamente  re- 
queridos según  la  ley,  y usar  iiegalmente  de  la  fuer- 
za, no  era  un  caso  de  delito  común  de  que  debiera 
conocer  la  jurisdicción  ordinaria,  sino  que  era  en  todo 
caso  un  asunto  de  que  debiera  conocer  la  Administra- 
ción, la  cual  ya  préviamente  tenia  absnolto  al  ejecu- 
tor de  sus  designios. 

Ese  fiscal  elevado  á presidente  de  la  Audiencia 
acordó  disolver  la  Sala,  ¿Y  qué  necesitaba  para  eso? 
Dos  cosas:  un  pretexto  y un  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  lo  autorizara.  EL  pretexto  estaba  encontrado, 
ó se  creyó  que  lo  estaba:  razones  del  servicio,  con- 
veniencias del  servicio. 

Todo  esto  yo  no  voy  á tratarlo  ahora  detenida- 
mente, sin  perjuicio  de  hacerlo  cuando  quiera  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  bajo  su  aspecto  técnico; 
pero  en  fio,  cito  de  pasada  el  art,  8/  de  la  ley  adicio- 
nal y los  artículos  64Í  y 642  de  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial. 

Es  claro  que  parece  tener  toda  especie  de  razón  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  tiene  la  fa- 
cultad de  aprobar  lo  que  le  proponga  el  presidente  de 
la  Audiencia  respecto  de  la  distribución  de  Salas,  y 
el  presidente  de  ia  Audiencia,  por  conveniencia  del 
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servicio*  le  propuso  la  disolución  de  una  sección  cuar- 
ta que  se  habla  formado  para  que  entendiera  de  los 
negocios  que  se  tramitaban  por  el  procedimiento  an- 
tiguo. 

Todo  esto  se  debe  tratar  en  un  debate  general) 
porque  es  un  asunto  que  uo  se  refiere  solo  á actos  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  que  toca  á la 
política  en  general;  pero  invoco  la  benevolencia  de  los 
Sres.  Diputados*  porque  ha  perdido  todo  encanto  re- 
tórico y todo  interés  político  de  momento.  Bu  primer 
lugar,  esos  asuntos  del  antiguo  procedimiento  no  han 
terminado;  y en  segundo  lugar,  aunque  hayan  dis- 
minuido, como  han  disminuido  con  efecto,  si  bien 
no  lo  bastante  para  autorizar  esa  medida,  lo  natural 
era,  no  disolver  la  sección  cuarta,  sino  destinarla  á 
conocer  los  asuntos  del  nuevo  procedimiento  del  juicio 
oral,  que  bien  se  necesita,  porque  hay  uu  atraso  inex- 
cusable, no  por  falta  de  celo  y diligencia  de  las  Salas 
ni  por  vicios  de  organización,  sino  por  lo  despropor- 
cionado de  los  medios  para  atender  al  número  de  ne- 
gocios de  esta  especie  de  que  esas  Salas  tienen  que 
conocer. 

De  consiguiente,  la  conveniencia  del  servicio  con- 
sistía en  no  disolver  la  sección  cuarta  y no  incorpo- 
rarla á las  otras  tres  secciones  de  la  Sala  de  lo  cri- 
minal; lo  contrarío  se  ha  hecho,  y eso  es  un  mal  para 
el  servicio.  Y además,  se  ha  hecho,  ¿cuándo?  Un  mes 
apenas  antes  de  las  vacaciones.  La  ley  orgánica  esta- 
blece la  manera  de  atender  á los  servicios  durante  el 
período  de  las  vacaciones,  y cuando  llega  este  período 
de  las  vacaciones,  los  servicios  se  organizan  de  una 
manera  particular,  y entonces  se  cambia  el  personal 
en  las  Salas. 

Pero  suponiendo  error  en  el  presidente  de  la 
Audiencia  de  Madrid;  suponiendo  que  hubiera  tenido 
otro  propósito  que  el  que  tuvo;  suponiendo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  hubiera  tenido  tam- 
bién otro  propósito  que  el  de  prestarse  á los  deseos 
del  fiscal  de  la  Audiencia  dentro  de  sus  doctrinas 
para  tener  en  sus  manos  aquella  Sala  de  lo  criminal; 
suponiendo  esto,  ¿qué  necesidad  habia  de  hacerlo  aho- 
ra? ¿No  era  lo  natural  que  esperase  que  llegaran  las 
vacaciones?  ¿No  está  diciendo  la  precipitación  eu  ha- 
cerlo que  este  es  uno  de  esos  actos  que  se  realizan  sin 
motivo  ni  razón,  como  realizan  sus  acciones  los  locos, 
los  insensatos  ó los  desmemoriados?  Y no  estando  eu 
ninguna  de  esas  condiciones  ni  el  presidente  de  la 
Audiencia  ni  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tu- 
vieron otro  sentido  y otro  objeto,  y ese  sentido  y ese 
objeto  no  puede  ser  sino  este  que  yo  digo:  apoderarse 
de  la  Sala  que  tenia  que  mantener  La  competencia, 
para  ver  si  obtenían  de  ella  que  la  mantuviese;  en 
suma,  para  tener  en  sus  manos,  en  estas  circunstan- 
cias en  que  había  aquí  un  interés  político,  para  tener 
en  sus  manos  el  Poder  judicial. 

Y esto  es  evidente:  mirando  al  objeto,  no  podía  te- 
ner otro  objeto;  mirando  al  resultado,  no  ha  tenido 
tampoco  otro  resultado;  porque,  ¡ gran  casualidad!  las 
otras  Salas  por  consecuencia  de  esta  distribución  y 
combinación  no  han  sufrido  alteraciones,  y la  sección 
tercera  de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de 
Madrid  ha  tenido  tales  alteraciones,  que  de  los  cuatro 
magistrados  que  la  formaban  no  ha  quedado  más  que 
nao.  Estos  son  los  hechos,  ahora  la  conciencia  públi- 
ca decidirá. 

¿Y  cómo  lo  ha  hecho  esto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia?  Dispénseme  S.  S,  si  yo  hago  de  sus  actos 


solo,  no  de  su  persona,  aquellas  calificaciones  que  co- 
rresponden á la  calidad  de  los  actos  mismos.  ¿Qué  he 
de  decir  en  presencia  de  la  conducta  dei  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  para  la  representación  del  Poder 
judicial  encarnado  en  esos  tres  dignísimos  magistra- 
dos de  la  sección  tercera  de  la  Sala  de  lo  criminal  de 
la  Audiencia  de  Madrid,  á quien  le  ha  recomendado  el 
Consejo  de  Estado  que  corrija  disciplinariamente,  y 
disciplinariamente  los  ha  corregido  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia?  ¿Qué?  ¿Cuál  es  el  error?  ¿Cuál  es  la 
grave  falta  cometida  por  esa  Sala,  por  esa  sección, 
compuesta  por  cierto  de  magistrados  dignísimos  que 
han  dado  muestras  repetidas  (y  esto  es  también  para 
tomarlo  eu  cueuta)  de  su  rectitud,  de  su  ilustración 
y de  su  independencia,  absolviendo  muchos  periódi- 
cos que  se  han  llevado  allí  indebidamente  por  el  mi- 
nisterio fiscal? 

Pues  ha  sucedido  que  el  Consejo  de  Estado  les  ha 
advertido  que  en  lo  sucesivo  cuiden  de  tramitar  las 
competencias  como  manda  la  ley,  y les  ha  impuesto 
una  corrección  disciplinaria  después  de  los  gravísi- 
mos y duros  considerandos  del  decreto  que  se  ha  pu- 
blicado en  la  Gaceta  de  Madrid . Para^eso  era  preciso 
que  esa  Bala  hubiera  punto  ménos  que  prevaricado, 
porque  de  otra  manera  no  se  concibe  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  no  hubiera  acudido  á su  de- 
fensa y no  la  hubiera  amparado,  aun  cuando  hubiera 
habido  error  de  buena  fe,  porque  para  eso,  para  am- 
parar á los  individuos  de  la  magistratura,  para  que 
no  quede  indebidamente  manchada  la  toga  española 
por  alguna  corrección  que  sin  razón  y sin  justicia  y 
con  verdadero  escándalo  le  imponga  la  Administra- 
ción activa,  para  eso  está  ó debiera  estar  ahí  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Pues  todo  lo  que  hay  en  este  asunto  es  lo  siguien- 
te. De  un  lado  el  art.  19  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal,  según  el  cual,  y según  también  otros  artícu- 
los que  están  con  ese  relacionados,  parece  que  tienen 
integridad  de  jurisdicción  propia  ios  jueces  de  prime- 
ra instancia,  los  jueces  instructores,  eu  todo  el  perío- 
do de  instrucción  que  antes  se  llamaba  período  de  su- 
mario, y entre  sus  facultades  está  la  de  sostener  la 
competencia  enfrente  de  toda  otra  jurisdicción  dentro 
del  período  del  sumario;  y de  otro  lado  el  Consejo  de 
Estado,  que  mantiene  la  doctrina  de  que  después  de 
publicada  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  y después 
de  realizada  esa  gran  trasformaciou  en  nuestra  ma- 
nera de  enjuiciar,  aquel  que  tiene  el  conocimiento  de 
la  cosa  es  el  que  tiene  la  facultad  para  mantener  la 
competencia;  y como  el  conocimiento  lo  tienen  las 
Salas  de  las  Audiencias,  ellas  son  las  que  deben  man- 
tener la  competencia  ó abandonar  la  jurisdicción. 

Pero  enfrente,  Sres.  Diputados,  enfrente,  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  de  esa  doctrina  del  Con- 
sejo de  Estado  está  la  reiterada  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  el  cual  en  cerca  de 
cuarenta  decisiones  ha  declarado  que  las  Salas  tienen 
jurisdicción  para  mantener  la  competencia  pasado  el 
Sumario,  y que  durante  el  sumario,  durante  la  ins- 
trucción, las  facultades  para  sostener  la  competencia 
c o r r es  pond  en*  al  j u ez  ins  t r u c to  r . 

Yo  no  quiero  expresar  aquí  mi  opinión  propia  so- 
bre este  asunto,  y me  limito  á decir:  este  era  un  caso 
á lo  sumo  de  duda,  en  que  de  un  lado  la  Sala  se  en- 
contraba con  la  jurisprudencia,  con  la  doctrina  sen- 
tada por  el  Consejo  de  Estado,  y de  otro  lado  con  lo 
establecido  por  su  superior  jerárquico  el  Tribunal 
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Supremo  de  Justicia,  y la  Sala  ha  optado  por  la  ju- 
risprudencia y por  la  doctrina  del  Tribunal  Supremo, 
¿Ha  obrado  con  acierto?  ¿ha  obrado  con  error?  Yo  no 
entro  en  esto,  yo  no  discuto  esto  ahora;  pero  cuando 
enfrente  de  dos  autoridades,  una  ajena  á la  justicia 
ordinaria,  por  alta  que  sea,  otra  que  ocupa  el  grado 
y la  jerarquía  superior  en  la  administración  de  justi- 
cia ordinaria,  un  Tribunal  que  pertenece  á la  justi- 
cia ordinaria  se  va  con  su  superior  y no  se  va  con  el 
Consejo  de  Estado , ¿por  dónde  se  le  puede  sacar  á la 
vergüenza  en  la  Gaceta,  castigándole  indebidamente, 
escandalosamente  con  una  corrección  disciplinaria, 
poniendo  así  ahora  como  siempre,  la  independencia 
del  Poder  judicial  á los  pies  del  Poder  administrativo? 

]Ah  Sres.  Diputados!  Siento  reiterarlo;  pero  creo 
que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  llevado  sus 
convicciones  doctrinales  en  este  punto,  la  idea  de  su 
deber  de  amparar  las  pretensiones  de  la  Administra- 
ción activa,  hasta  un  extremo  excesivo  é mcompatí- 
ble  con  el  deber  que  tiene  de  amparar  en  su  derecho, 
en  su  independencia,  en  su  dignidad,  á todos  los  que 
visten  la  toga  y so  sientan  debajo  del  dosel  para  ad- 
ministrar en  nombre  del  Hay  la  justicia.  No  hubiera 
hecho  esbo,  no  hubiera  consentido'  que  se  hiciese  esto 
con  un  gobernador  el  Sr,  Romero  Robledo, 

Ya  sabe  el  Sr-  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
está  bien  lejos  de  mí  el  descender  á comparaciones 
odiosas  y buscar  en  esas  comparaciones  algo  que  mor- 
tifique á S.  S.  No  es  porque  yo  crea  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  tiene  más  valor,  más  influencia,  ni  más  ca- 
rácter dentro  del  Gobierno,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  es  porque  considero  que  su  auste- 
ridad, su  firmeza  de  carácter,  sus  condiciones  todas, 
harían  de  él  un  Ministro  perfecto,  si  no  fuera  porque 
no  se  puede  menos  de  ser  un  mal  Ministro  de  Justi- 
ca  perteneciendo  al  partido  conservador.  ¿Qué  hace  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  confirmar  la 
tesis  que  circula  por  este  discurso,  de  que  el  partido 
conservador  no  se  pára  en  nada,  creyendo  que  él  es 
el  depositario  de  la  salud  del  Estado,  y que  esta  sa- 
lud del  Estado  se  realiza  por  los  medios  de  la  mecá- 
nica gubernamental,  y estos  medios  de  la  mecánica 
gubernamental  exigen  que  todo  al  Poder  administra- 
trativo  se  supedite,  hasta  el  punto  de  que  el  propio 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  consienta  el  poner 
la  independencia  del  Poder  judicial  á los  pies  de  la 
Administración? 

Me  importa,  Sres.  Diputados,  sostener  esta  tésís 
y demostrar  que  todo  en  el  partido  conservador  pro- 
cede de  errores  fundamentales  de  conducta. 

El  partido  conservador  se  pone  siempre  en  lugar 
de  las  fuerzas  de  la  realidad  y de  la  vida,  porque  se 
imagina  que  son  superiores  sus  procedimientos  á ios 
de  la  realidad.  No  hay  nada  más  peligroso  que  fun- 
dar sobre  artificios  tales,  sobre  violencias  del  orden 
natural  semejantes,  sobre  usurpaciones  de  la  realidad 
y de  la  vida  semejantes,  todo  el  órden  jurídico  y todo 
el  órden  social.  Por  eso  se  indignaba  tanto  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  días  pasados,  cuando 
nos  provocaba  á dar  una  explicación  sobre  sucesos 
lamentables  y escandalosos  aludiendo  a la  coalición 
para  las  elecciones  de  Ayuntamientos  en  Madrid,  y 
por  consiguiente,  luego  Un  toda  España. 

No;  ¿hemos  de  volver  aquí  sobre  la  elemental  cues- 
tión de  cómo  el  régimen  representativo  descansa  so- 
bre la  sinceridad  del  voto  de  los  electores?  ¿Hemos  de 
recordar  lo  que  todo  el  mundo  sabe  y nadie  discute, 


porque  estamos  hablando  dentro  de  ciertas  convenien- 
cias que  todos  hemos  consentido  en  hacer  pasar  como 
sí  fueran  realidades;  be  de  repetir  aquí  que  ese  par- 
tido y ese  Gobierno,  y más  ó ménos  á su  imitación 
y á su  ejemplo,  todos  los  partidos  y todos  los  Go- 
biernos, inficionados  y contagiados  por  esa  parte  de 
sus  errores,  están  usurpando  las  funciones  del  cuerpo 
electoral?  Pues  qué,  ¿hay  otra  cosa  que  no  sean  Ayun- 
tamientos en  que  no  se  expresa  la  voluntad  de  los 
electores,  Diputaciones  que  no  son  expresión  de  la 
voluntad  de  los  electores,  Parlamentos  (no  hablo  de 
éste,  naturalmente),  Parlamentos  que  suelen  no  ser 
tampoco  la  expresión  verdadera  de  lo  que  quieren  los 
electores?  No  olvido  á los  demás  partidos;  pero  ya  lo 
he  dicho:  el  que  trae  el  veneno,  el  que  propaga  el  ve- 
neno, el  que  da  el  veneno,  ese  es  el  responsable  de  la 
intoxicación;  no  lo  es  el  desdichado  que  se  intoxica 
porque  en  el  aire  que  respira  no  tiene  otra  cosa  que 
respirar. 

Y así,  ¿qué  significa  la  coalición  electoral?  Por- 
que no  parece,  según  la  seguridad  con  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  mi  particular  amigo, 
hablaba  de  este- asunto,  como  quieirestá  persuadido  de 
que  eso  no  se  puede  defender,  no  parece  sino  que  fué 
alguna  conspiración  realizada  en  un  oscuro  y ver- 
gonzoso concierto.  Pues  esa  coalición  es  ni  más  ni 
ménos  que  una  conjuración  hecha  á la  luz  del  día 
entre  todos  los  amantes  del  sistema  representativo, 
para  combatir  contra  las  fuerzas  del  Gobierno,  mos- 
trando y presentando  y llevando  unidos  en  un  haz  to- 
das las  fuerzas  del  cuerpo  electoral,  porque  á eso  he- 
mos ido  juntos  liberales  y demócratas  y monárquicos 
y republicanos,  y hasta  partidarios  de  la  guerra  y par- 
tidarios de  la  paz.  Sí;  hemos  ido  juntos.  ¿No  habíamos 
de  ir  juntos? 

Allí  se  ventilaba  no  ménos  que  el  interés  del  sis- 
tema representativo,  la  verdad  del  sistema  represen- 
tativo; íbamos  á hacer  una  apelación  á todas  las  fuer- 
zas sociales,  para  ver  sí  había  esperanzas  de  resurrec- 
ción y de  redención  para  el  sistema  representativo; 
las  hemos  encontrado,  y hemos  prestado  un  gran  ser- 
vicio á la  Monarquía,  un  gran  servicio  al  país,  un 
gran  servicio  á la  causa  de  la  legalidad  y de  la  paz, 
porque  á la  causa  de  la  legalidad  y de  la  paz  han  ser- 
vido y sirven  todos  aquellos  que  han  venido  á la  coa- 
lición electoral,  pues  todos  hemos  demostrado  que  to- 
davía el  cuerpo  electoral  de  España  puede  triunfar 
de  todos  los  medios  y de  todos  los  artificios  del  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y del  Gobierno.  Hemos  probado 
esto,  ¿por  qué?  Porque  nuestro  principal  interés  era 
ese;  porque  todos  los  amigos  del  sistema  representa- 
tivo tenían  que  ir  juntos  contra  el  único  enemigo  que 
había  y que  hay,  que  es  ese  Gobierno;  porque  todos 
los  que  ponen  sus  artificios  en  vez  de  la  verdad  den- 
tro del  sistema  representativo,  faltan  á la  esencia  de 
ese  mismo  sistema;  porque  podrán  aplicarse  esos  ar- 
tificios, esas  apariencias,  esas  vanidades,  pero  no  pre- 
valecerán en  el  pueblo,  y el  tiempo  acabará  por  po- 
ner término,  yo  no  sé  cómo,  si  ese  fatal  sistema  de 
corrupción  no  se  remedia,  al  régimen  representativo. 
Juntos,  pues,  hemos  estado,  de  una  parte  el  Gobierno 
y de  otra  parte  todos  los  amigos  del  sistema  repre- 
sentativo. ¿Y  qué  podéis  decir?  Pues  qué,  ¿no  ea  un 
organismo  evidentemente  conservador  el  comercio  y 
la  industria?  Pues  se  ha  unido  á nosotros  para  defen- 
der el  sistema  representativo.  Pues  qué,  ¿no  es  evi- 
dentemente conservadora  la  liga  de  contribuyentes^ 
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la  liga  de  los  que  pagan?  Pues  ha  venido  con  nosotros 
á defender  el  sistema  representativo.  Pues  qué,  ¿rio  es 
un  organismo  más  conservador  que  ningún  otro  la 
asociación  de  propietarios?  Porque  esto  de  ser  pro- 
pietarios,, esto  de  poderse  asociar  como  tales,  es  tocar 
á los  últimos  grados  de  la  aristocracia  moderna,  y 
por  tanto  los  que  tocan  esos  grados  y llegan  á encum- 
brarse en  esas  cimas  son  precisamente  organismos 
conservadores  y * fuerzas  conservadoras*  Pues  esas 
fuerzas  conservadoras,  esos  organismos  conservado- 
res han  venido  con  nosotros  á defender  contra  vos- 
otros la  existencia  del  régimen  representativo;  y vos- 
otros  habéis  hecho  mal  en  combatirnos,  y nosotros  he- 
mos.hecho  bien  en  asociarnos  con  todas  las  fuerzas 
vivas  de  Madrid,  con  todas  las  fuerzas  vivas  dei  país, 
porque  se  trata,  vuelvo  ¿ decirlo,  de  la  vida  ó de  la 
muerte  del  sistema  representativo*  (Muy  bien,  en  las 
minorías .) 

Al  fin  y al  cabo,  dentro  ¿el  sistema  representativo 
hay  moldes  para  que  todos  quepan  y para  que  se 
desenvuelva  la  vida  de  la  sociedad  española;  hay  el 
molde  de  la  Monarquía  y hay  el  molde  de  la  Repú- 
blica; pero  fuera  del  sistema  representativo  no  hay 
más  que  una  autocracia  ó una  anarquía;  es  decir  , la 
tiranía  odiosa  de  un  individuo  ó de  un  Rey,  6 la  tira- 
nía más  odiosa  aún  de  una  muchedumbre. 

Quiero  tomar  solo  algunos  puntos  salientes  de  la 
aplicación  de  vuestra  doctrina  que  puedan  ofrecer 
palpitante  interés  de  actualidad;  pero  después  de 
todo,  ¿no  ha  habido  ahora  una  manifestación  de  los 
comerciantes  y de  los  industriales  contra  vuestra 
imprudente  é innecesaria  declaración  del  cólera  en 
Madrid,  que  tantos  inconvenientes  os  trae  y os  tiene 
que  traer  todavía? 

Y aquí  viene  de  nuevo  la  doctrina  conservadora; 
la  doctrina  conservadora,  que  mira  las  manifestacio- 
nes de  la  opinión  con  recelos  y con  miedos  y con  pre- 
venciones y con  odios,  porque  tiene  una  gran  tenden- 
cia á convertir  en  elemento  de  criminalidad  y en  cau- 
sa de  delito  todos  los  movimientos  y todas  las  mani- 
festaciones de  la  opinión  y todas  las  expansiones  y 
todos  los  sentimientos  de  la  libertad*  jSi  lo  ha  dicho 
el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia!  Mientras  que 
nosotros  no.  ¡Qué  habíais  del  órdén  público!  Nosotros 
tenemos  el  mismo  interés  en  sostenerlo  y la  misma 
resolución  de  asegurarlo  en  bien  de  las  grandes  ne- 
cesidades de  toda  sociedad  medianamente  organizada. 
Que  la  calle  es  un  patrimonio  común,  que  la  calle  es 
un  dominio  común.  Enhorabuena ; tiene  razón  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  en  cuanto  es  pre- 
ciso mantener  el  órdén  en  las  calles,  el  partido  libe- 
ral ha  dado  muestras  de  querer,  de  poder  y de  saber 
mantenerle  cada  vez  que  se  ha  alterado*  Pero  jah 
Sres.  Diputados!  que  la  diferencia  consiste  en  esto:  en 
que  no  hay  expansión,  en  que  no  hay  movimientos  de 
la  opinión  que  en  vuestras  manos  ó bajo  vuestro  go- 
bierno no  se  convierta  en  asonada,  en  sedición  ó en 
motín*  ¿Por  qué?  Porque  en  virtud  de  ese  recelo  que 
tenéis  y con  que  miráis  todas  las  manifestaciones  de 
la  opiuion  pública,  ponéis  inmediatamente  en  contac- 
to con  el  pueblo  que  sale  pacífico  á las  calles  á dar 
muestras  del  estado  en  que  se  encuentra  su  espíritu, 
todos  los  medios  y todas  las  manifestaciones  de  vues- 
tra fuerza,  y los  caballos  que  corren  y relinchan,  y los 
agentes  de  la  autoridad  que  miran  con  provocación 
á las  gentes,  el  contacto  de  la  fuerza  y de  la  opinión 
popular  pacífica  con  los  medios  provocadores  de  la 


autoridad,  siempre,  ó casi  siempre,  hace  que  las  ma* 
míestac iones  pacíficas  de  la  opinión  y del  sentimiento 
público  se  conviertan  en  vuestras  manos  en  mo  tiñes  * 
y cuando  hablan  de  terminar  pacíficamente,  como  pa- 
cí ricamente  terminan  casi  siempre  con  el  régimen  li- 
beral (Rumores  en  la  mayoría) , con  vosotros  termi- 
nan con  el  derramamiento  de  sangre.  (Bien,  muy  bien , 
en  la  minoría *) 

De  conspiraciones  nos  hablaba  también  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  ¿Qué  tienen  que  ver  las 
conjuraciones  que  se  conciertan,  los  hechos  crimino- 
sos que  se  traman  en  las  tinieblas,  con  las  manifes- 
taciones pacíficas  é inocentes  de  la  opinión?  ¿Qué 
tiene  que  ver  una  conspiración  con  un  movimiento 
como  el  que  hubo  en  las  calles  de  Madrid  el  dia  20? 
Y eso  que  naturalmente  yo  no  examino  su  carácter 
jurídico;  yo  digo  como  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia , que  ya  están  entendiendo  los  tribunales* 
Pero  mi  re/  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ya  la 
autoridad  militar  promueve  su  competencia  á la  jus- 
ticia ordinaria:  lo  de  siempre;  y eso  que  el  señor  ca- 
pitán general  empezó  por  dar  improvisadamente  su 
declaración,  mientras  que,  según  afirman  los  perió- 
dicos, se  tomó  tiempo  para  darla,  según  era  su  de- 
recho, como  informe,  el  señor  gobernador  civil*  Mire 
eL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  esto  otro;  aquí 
se  ha  asegurado,  y temo  yo  que  sin  datos  bastan- 
tes para  poderlo  afirmar,  que  los  muertos  en  las  ca- 
lles lo  fueron  por  proyectiles  de  arma  corta,  y basta 
la  causa  de  la  muerte  de  algunos  ofrecía  aspecto  tan 
singular,  que  daban  ganas  de  creer  en  un  inverosímil 
suicidio*  Pero  atienda  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  ya  es  natural  que  hayan  declarado  los  mé- 
dicos que  reconocieron  las  heridas  por  cuyas  bocas 
se  escapó  la  vida  de  aquellos  hombres,  que  hayan  ido 
á declarar  los  armeros,  reconociendo  los  orificios 
abiertos  por  donde  aquellas  balas  atravesaron  aque- 
llos cuerpos  y arrancaron  aquellas  vidas,  que  los  ar- 
meros saben  y todo  el  mundo  sabe  cuál  es  el  calibre 
de  las  armas  empleadas  por  la  Guardia  civil,  y no  es- 
tarla bien  que  después  de  haberse  aquí  asegurado  por 
el  Gobierno  de  S*  M.  y por  sus  agentes  que  aquellos 
infelices  murieron  por  las  heridas  causadas  por  pro- 
yectiles arrojados  por  armas  cortas,  ahora  resultase 
que  habían  sido  muertos  por  proyectiles  que  no  ha- 
bían podido  salir  sino  de  las  carabinas  que  usa  la 
Guardia  civil. 

Naturalmente,  yo  no  lo  sé,  como  no  lo  pueden  sa- 
ber tampoco  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  ai 
gobernador  civil. 

Ahora  es  posible  que  se  arranque  ó se  haya  arran- 
cado ya  esa  causa  al  conocimiento  de  la  jurisdicción 
ordinaria*  Yo  no  desconfío  de  ninguna  jurisdicción, 
yo  no  desconfío  de  nadie;  pero  nosotros,  cuando  esa 
causa  se  termine,  pediremos  que  venga  para  que  sea 
examinada  por  el  Congreso. 

Lo  grave  aquí,  Sres*  Diputados,  bajo  el  aspecto  de 
las  doctrinas,  es  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia pretenda  que  todo  desorden  ha  de  castigarse  de 
la  misma  manera.  No,  ¿Desde  cuándo  un  jurisconsul- 
to, un  estadista  como  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia establece  ese  imposible  divorcio  entre  el  derecho 
penal  y el  derecho  político?  ¿Desde  cuándo  dentro  de 
los  fundamentos  del  derecho  penal  puede  prescindir 
la  ley,  pueden  prescindir  los  tribunales  de  las  iñtén- 
j ciones,  puesto  que  en  las  intenciones,  que  tienen  su 
i residencia  en  la  voluntad,  está  el  origen  y la  raíz  de 
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todas  las  responsabilidades  humanas?  Qué,  ¿se  casti- 
ga lo  mismo  un  homicidio,  por  ejemplo,  causado  con 
deliberación,  con  premeditación  ó sin  ella,  pero  por 
un  acto  de  la  voluntad  del  agente,  que  la  muerte  que 
resulta  de  una  omisión  ó de  un  acto  que  constituye 
un  caso  de  imprudencia  temeraria?  ¿No  son  estas  las 
nociones  fundamentales  del  derecho  penal?  ¿Son  ante 
la  Ley  de  los  hombres,  cuando  no  lo  son  ante  la  ley 
moral  y cuando  no  lo  son  ante  la  ley  de  Dios,  iguales 
los  que  pecan  y delinquen  con  voluntad  que  los  que 
pecan  y delinquen  sin  ella?  Pues  ¿cómo  lo  que  no  se 
puede  admitir  ni  ante  la  ley  de  Dios,  ni  ante  la  ley 
moral,  ni  ante  el  derecho  penal  positivo,  pretende  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  se  admita  ante 
esa  ley  política  especial  creada  por  el  partido  conser- 
vador? 

Todo  esto  acredita,  Sres,  Diputados,  el  peligro,  los 
peligros  más  bien,  que  proceden  de  la  política  del 
partido  conservador.  Todo  esto  constituye  grave  pe- 
ligro de  la  política  conservadora;  porque  como  esa 
política  es  un  puro  artificio  de  su  doctrina,  y como 
está  fundada  en  la  ausencia  de  toda  intervención  de 
las  realidades  de  la  vida  social,  resulta  por  consecuen- 
cia inevitable  que  todo  lo  que  tiene  por  amparo  y ga- 
rantía la  política  del  partido  conservador,  vive  ausen- 
te de  toda  realidad  y expuesto  á los  peligros  á que  se 
expone  lo  que  de  la  realidad  se  aleja. 

El  partido  conservador  pretende  que  la  democra- 
cia, que  la  doctrina  fundamentalmente  opuesta  á la 
suya,  es  incompatible  con  la  propiedad  y con  la  Mo- 
narquía, Yo  no  voy  á hacer  de  esto  motivo  de  agra- 
vio ni  de  recriminación,  porque  verdaderamente  ya 
sé  yo  que  estos  son  errores  exclusivos  del  partido  con- 
servador, como  aquellos  otros  errores  que  consisten 
en  creer  y afirmar  que  la  manifestación  del  comer- 
cio de  Madrid  es  un  atentado  al  orden  público,  y que 
el  motivo  de  esa  manifestación,  así  como  el  motivo  de 
haberse  coligado  el  comercio  con  nosotros,  es  el  dis- 
gusto de  unos  tenderos  que  venden  poco  y cuyos  in- 
tereses son  incompatibles  con  los  del  ejército,  tales 
como  los  está  entendiendo  la  actual  Administración 
militar.  Todos  estos  son  errores  exclusivos  del  partido 
conservador,  y estoy  persuadido  de  que  no  han  de  te- 
ner en  su  propaganda  trascendencia  alguna  que  nos 
obligue  á nosotros  los  demócratas  á tomarlos  en  ma- 
yor consideración;  de  suerte  que  bien  puede  ejercitar 
su  alto  entendimiento  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  en  profesar  y defender  esa  doctrina,  sin 
que  por  eso  hayamos  de  entender  los  demócratas  que 
es  pretensión  de  S.  S,  y su  partido  desterrarnos  de 
la  legalidad  y de  la  Monarquía,  aunque  pueda  ser  su 
pretensión  desterrarnos  del  gobierno,  Pero  S.  S.  ha  de 
reconocer  que  es  natural  que  yo  extrañe,  como  extra- 
ña la  opinión,  que  S.  S.  venga  á decir  eso  precisa- 
mente cuando  se  ha  formado  el  partido  liberal,  y cuan- 
do én  virtud  de  la  aceptación  por  el  partido  liberal 
de  ciertos  principios  que  son  esencialmente  democrá- 
ticos, alcanza  dicho  partido  más  vigor  y más  aliento. 
No  parece  sído  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  em- 
plea ese  argumento,  no  tanto  contra  la  democracia 
como  contra  el  partido  liberal;  porque  habiéndose  su 
señoría  mostrado  siempre  tan  aficionado  á que  se  for- 
mase un  partido  liberal  grande  y poderoso  frente  del 
conservador,  habiendo  sostenido  siempre  que  la  pri- 
mera necesidad  del  partido  liberal  era  la  de  distin- 
guirse enérgicamente  por  la  doctrina,  del  partido  con- 
servador, precisamente  en  el  momento  en  que  viene 


á realizarlo  es  cuando  á & S.  le  ocurre  recordar  que 
la  democracia  es  incompatible  no  ménos  que  con  la 
propiedad  y con  la  Monarquía, 

Aunque  tal  fuera  la  convicción  del  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  aunque  tal  fuera  la  rea- 
lidad de  los  hechos,  aunque  existieran  en  las  doctri- 
nas esos  antagonismos  que  entre  la  Monarquía  y la 
democracia  hallaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, todavía  su  sentido  gubernamental,  todavía  su  es- 
píritu  de  prudencia,  todavía  su  amor  y su  interés  por 
las  instituciones  vigentes  debían  haberles  aconsejado 
mayor  moderación  al  escoger  el  momento  de  expre- 
sar semejantes  ideas;  pero  afortunadamente,  ni  exis- 
ten semejantes  antagonismos,  ni  creo  yo  (aunque  esto 
importa  ménos,  porque  la  consecuencia  de  cada  cual 
de  los  contendientes  es  el  menor  de  los  argumentos 
y de  los  elementos  que  para  formar  juicio  y determi- 
nar la  razón  con  que  cada  cual  sostiene  sus  opiniones 
puede  traerse  al  debate),  ni  creo  yo  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  haya  profesado  seme- 
jante doctrina  siempre,  al  ménos  en  la  extensión  y en 
la  forma  en  que  con  tan  notoria  inoportunidad  la  sos- 
tiene ahora,  [El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Siempre,)  No;  al  ménos  en  mi  humilde  opinión,  por 
las  razones  que  voy  á tener  la  honra  de  recordar  á su 
señoría. 

Disentíase  la  Constitución  de  1869,  discutíase 
aquella  grande  obra  de  las  Górtés  Constituyentes,  y 
era  natural  que  en  la  posición  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ocupaba  en  estos  bancos,  da- 
dos sus  antecedentes  y sus  convicciones,  allá  pusiese 
su  pensamiento  y su  palabra  al  servicio  de  sus  ideas 
combatiendo  aquella  Constitución. 

Sin  recordar  aquí  todas  las  líneas  generales  y todo 
el  sentido  de  aquel  elocuentísimo  discurso  que  en- 
tonces pronunció  S,  S.,  y que  pasará  siempre  por  uno 
de  los  monumentos  levantados  por  su  pensamiento  y 
por  su  palabra  en  defensa  de  sus  convicciones,  recor- 
daré solo  que  S.  S,  miraba  con  melancolía  las  ruinas 
de  que  se  consideraba  cercado,  las  ruinas  de  muchas 
instituciones,  las  minas  de  muchos  intereses  que,  en 
sentir  de  S.  S-,  había  destruido  la  revolución,  no  sin 
dar  en  aquel  hecho,  que  él  consideraba  deplorable,  la 
parte  que  correspondía  á los  causantes  morales  de 
aquellos  sucesos.  Al  combatir  el  sufragio  universal, 
al  pedir  nn  límite  para  los  derechos  individuales,  al 
mirar  por  todas  partes  cerrados  los  horizontes  á sus 
esperánzaselos  ojos  del  Sr,  Cánovas  reposaban  sobre 
un  punto  de  luz,  único  que  advertía  S,  S,  en  aquellas 
tinieblas,  que  era  la  Monarquía,  y el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  decía:  en  las  sociedades  donde  está  quebran- 
tado el  sentimiento  religioso,  y en  las  cuates  es  un 
elemento  político  el  sufragio  universal,  por  lo  mismo 
que  están  más  tentadas  de  caer  en  el  socialismo,  y 
por  lo  tanto  están  más  lejos  de  la  idea  republicana, 
por  lo  mismo  necesitan  como  indispensable  contrape- 
so el  establecimiento  de  la  Monarquía, 

Y el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  sostenía  entonces  con 
altas  razones,  que  por  lo  mismo  que  se  establecía  el 
sufragio  universal,  no  podía  ménos  de  establecerse  la 
Monarquía,  para  que  alrededor  de  aquel  principio  que 
representaba,  al  ménos  para  S.  el  amparo  de  altos 
intereses  sociales,  se  recogiesen  todas  las  fuerzas  con- 
servadoras. ¿Cómo  podia  recoger  fuerza  alguna,  cómo 
de  buena  fe  venía  á establecer  un  asiento  para  el  ré- 
gimen social  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  sobre  algo 
que  ahora  le  parece  tan  incompatible  y entonces  le 
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parecía  tan  compatible  y necesario  como  la  Monarquía 
democrática? 

Al  hablar  del  sufragio  universal,  8.  S.  habló  de  la 
esencia  de  la  democracia.  Ya  sé  yo  {no  he  de  discutir 
sobre  palabras,  que  esto  no  sería  digno  de  S.  S.  ni  de 
mí),  ya  sé  yo  que  S.  8.,  al  declarar  incompatible  con 
la  Monarquía  el  sufragio  universal,  declaró  que  es  in- 
compatible la  Monarquía  con  la  esencia  de  la  demo- 
cracia; pero  recuerde  S.  8.  que  en  1869,  por  lo  mismo 
que  h ;ibia  sufragio  universal,  consideraba  8,  8,  indis- 
pensable como  complemento,  como  contrapeso  nece- 
sario del  sufragio,  la  Monarquía. 

Después  de  todo,  ¿bajo  qué  aspecto  se  ha  de  exa- 
minar esta  cuestión?  ¿Bajo  el  aspecto  de  los  hechos? 
¿Bajo  el  aspecto  de  lo  que  pasa  en  otros  países?  So- 
bre esto  ya  se  han  dado  bastantes  datos  en  otra  oca- 
sión, y realmente,  todos  los  que  pudieran  darse  los 
recordó  la  otra  noche  en  su  discurso  mi  amigo  el  se- 
ñor Becerra;  de  consiguiente,  no  hay  nada  que  decir 
respecto  de  eso,  sino  que  está,  desmentida  la  asevera- 
ción del  Sr.  Presidente  del  Consejo  por  los  hechos 
mismos  de  nuestra  historia  contemporánea;  y aim  sin 
necesidad  de  ir  á países  lejanos  ni  de  acudir  á tiempos 
remotos,  todavía  tengo  que  -recordar  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  que  durante  cierto  tiempo  han  convivido 
aquí  la  democracia  y la  Monarquía.  Lo  que  sucedió 
es,  que  aquella  Monarquía  no  prevaleció,  no  por  in- 
compatibilidad con  el  sufragio  universal , sino  por 
incompatibilidad  con  el  estado  real  de  la  opinión  de 
la  sociedad  española,  y singularmente  por  la  incom- 
patibilidad en  que  la  puso  con  las  altas  ciases  socia- 
les la  representación  de  esas  mismas  clases  sociales, 
que  no  siguió  por  cierto  la  dirección,  prudente  que  á 
esas  clases  y á la  opinión  de  esas  ciases  quiso  impri- 
mir S,  8, 

Lo  que  sucede  es  que  esta  Monarquía  es  más 
fuerte;  lo  que  sucede  es  que  con  esto  se  demuestra 
que  la  soberanía  no  es  una  cosa  vaga,  no  es  un  mero 
término  formal  de  derecho  positivo;  lo  que  sucedió  es 
que  á la  soberanía  nacional  para  proceder  con  acierto 
no  le  basta  su  propio  derecho  sustantivo  y la  propia 
expresión  formal  de  ese  propio  derecho,  sino  que  ne- 
cesita que  eso  coincida  con  el  estado  de  las  costum- 
bres, de  las  necesidades,  de  los  gustos,  de  los  intere- 
ses ele  las  sociedades  en  medio  de  las  cuales  se  realiza 
la  expresión  soberana  del  sufragio.  Así  sucedió  que 
nosotros  tuvimos,  ¿quién  io  duda?,  reunidos  en  Cortes 
Constituyentes  y soberanas,  el  derecho  de  levantar  al 
Trono  á D.  Amadeo  de  Saboya;  pero  entonces  se  vio 
que  no  basta  la  pura  expresión  formal  y legal  de  la 
soberanía  para  fundar  uu  Trono,  como  no  basta,  para 
fundar  una  República,  y en  cambio  ha  bastado  para 
fundar  esta  Monarquía,  y por  eso  esta  Monarquía,  que 
es  más  fuerte  que  aquella,  los  hechos  son  los  hechos, 
hay  que  reconocerlos;  yo  no  soy  ningún  espíritu  cor- 
tesano, no  estoy  al  lado  de  la  Monarquía  por  amor  á 
ninguna  persona  ni  por  preferencia  de  ningún  princi- 
pio; porque  para  uií  República  y Monarquía  son,  se- 
gún los  tiempos  y las  circunstancias,  formas  de  go- 
bernar á los  pueblos..,  (Interrupción,  rumores,) 

Yo  digo  que  esta  Monarquía  de  D.  Alfonso  es  más 
fuerte  que  otras  Monarquías  levantadas  por  el  sufra- 
gio universal;  y por  eso,  si  pudo  ser  el  sufragio  uni- 
versal un  peligro  para  la  Monarquía  de  Saboya,  no  es 
sino  uu  aliento  y una  fuerza  más  grande  para  la  Mo- 
narquía de  D.  Alfonso  XII.  Así  soy  yo  monárquico; 
así  estoy  al  lado  del  Rey;  así  me  honrasteis  con  vues- 


tros aplausos  cuando  lo  dije;  porque  ciertamente  no 
pretendo  yo  que  aquella  demostración  extraordinaria 
y excesiva  si  se  mira  solo  á la  calidad  de  mi  persona 
fuera  á mí  dirigida,  y que  mi  persona  recibiese  aquel 
aplauso  por  lo¿  méritos  míos  ó por  los  méritos  que 
me  adjudicáis,  sino  que  allí  aplaudisteis  la  expresión 
de  mis  ideas,  y conmigo  penetró  en  este  hemiciclo  y 
en  la  legalidad  y en  la  Monarquía  todo  el  sentido  de- 
mocrático que  yo  represento,  y cuando  aplaudisteis, 
esto  fué  lo  que  aplaudisteis.  Al  entrar  yo  entró  con- 
migo la  democracia;  ¿cómo  es  que  la  declaráis  ahora 
incompatible  con  la  Monarquía?  No  me  importa  qne 
lo  declaréis;  lo  que  me  importarla  sería  que  lo  fuese; 
porque  si  el  sufragio  universal  es  incompatible  con 
la  Monarquía  y también  con  la  propiedad,  lo  es  por 
tanto  con  toda  organización  social,  pues  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  considera  in- 
compatible hasta  con  la  propiedad,  y lo  ha  declarado 
incompatible  no  ménos  que  con  el  derecho  de  pro* 
piedad,  con  la  existencia  de  la  propiedad,  que  es  una 
de  las  bases  y fundamentos  de  todo  estado  social  en 
los  pueblos  antiguos  y modernos;  porque  si  en  efecto 
fuese  el  sufragio  universal  incompatible  con  la  pro- 
piedad, por  este  hecho  quedaría  declarado  incompati- 
ble con  todos  los  organismos  políticos  dentro  de  los 
cuales  debiera  contenerse  la  vida  pública,  y contra 
esto  claman  las  Repúblicas  que  viven  del  sufragio,  y 
donde  la  propiedad  es  tan  respetada  como  puede  ser 
en  la  más  conservadora  de  las  Monarquías,  y contra 
esto  claman  el  mismo  concepto  de  la  Monarquía  y de 
la  propiedad. 

¿De  qué  Monarquía  hablamos  aquí?  ¿de  la  patri- 
monial, ó de  la  moderna?  ¿Quién  hubiera  podido  ha- 
blar á la  Monarquía  patrimonial  de  la  Monarquía  pura, 
y á la  Monarquía  pura  de  la  constitucional?  ¿Y  quién 
os  habla  á vosotros,  conservadores  de  ahora,  de  que 
así  como  la  Monarquía  lia  pasado  por  todas  estas  tras- 
formaciones y vive  y convive  con  todos  los  elementos 
que  constituyen  las  bases  de  la  vida  social,  así  vos- 
otros, así  la  Monarquía  tiene  qne  vivir,  tiene  que  tran- 
sigir y que  pactar  para  vivir  con  la  democracia?  ¡Ah, 
la  Monarquía!  ¡ Ah,  la  propiedad!  ¿Qué  era  la  Monar- 
quía, sino  un  mayorazgo,  a ejemplo  y por  modelo  del 
cual  se  fué  poblando  de  mayorazguistas  la  Monarquía? 
¿Qué  trasformaciones  tan  grandes  no  afectaron  aque- 
llos privilegios  de  las  leyes  de  Toro?  Porque,  en  fin, 
la  propiedad  por  sus  condiciones  naturales  es  libre, 
como  lo  son  los  hombres,  y para  vincular  la  tierra, 
y para  privar  á los  poseedores,  á los  señores  de  la  tie- 
rra, de  la  primera  condición  del  dominio,  que  es  la  li- 
bre disposición  de  las  cosas,  fueron  necesarias  otras 
tantas  leyes.  Al  fin,  aquello  que  constituyó  un  privi- 
legio en  el  orden  civil  y político,  se  convirtió  en  un 
privilegio  general  por  la  ley  de  Toro,  que  no  fué  otra 
cosa  que  desamortizar  aquella  institución  feudal,  que 
do  fué  otra  cosa  que  abrir  de  par  en  par  las  puertas 
de  aquella  institución  á los  vientos  de  la  democracia, 
y así  se  formaron  tantos  y tantos  mayorazgos;  eso 
vino  á procurar  la  tras  formación  de  aquel  estado  de 
derecho  civil,  vino  á preparar  la  libertad  de  la  tierra, 
las  leyes  desvinculado  ras  y desamor  tizado  ras  de  1820, 
y vino  á coincidir  con  esto  la  trasformacion  de  la  Mo- 
narquía, y al  mismo  tiempo  de  aquella  sociedad  semi- 
feudal,  vinculada  por  el  privilegio  primero,  por  la  ley 
después,  de  familia  en  familia,  según  la  voluntad  del 
fundador  de  cada  una  de  aquellas  dinastías  vínculistas, 
y se  convierten  después  por  la  ley  de  Toro  en  una  es- 


5652 


3 DE  JULIO  DE  1885, 


pecxe  ele  derecho  común,  y después  por  las  leyes  des- 
vinculadoras  se  da  libertad  á la  propiedad  misma  y 
se  restituyó  en  las  condiciones  esenciales  del  derecho 
que  debe  tener  la  propiedad,  asimismo,  á este  mismo 
compás,  paralelamente  con  ese  movimiento  de  trasfor- 
macion,  se  fué  modificando  la  Monarquía,  y al  acabar 
con  aquella  especie  de  feudalismo,  que  era  el  cortejo 
natural  de  la  Monarquía  antigua,  acabó  también  la 
Monarquía  pura,  la  Monarquía  absoluta,  y se  convir- 
tió en  Monarquía  constitucional. 

¿Y  cuándo,  sino  desde  que  es  la  Monarquía  consti- 
tucional) se  ha  asegurado  más  en  la  vida  de  España  el 
respeto  al  derecho  de  propiedad?  Si  la  clase  media  al 
invadir  la  vida  política,  como  lo  hizo  por  medio  del 
derecho  electoral,  llegó  á trasformar  la  propiedad  y 
acabó  con  aquel  estado  lastimoso  que  hacía  recordar 
las  palabras  del  poeta  latino  latifundio,  perdere  Roma ; 
si  esto  ha  pasado,  Sres*  Diputados,  ¿por  dónde  puede 
sostenerse  que  sea  la  propiedad  incompatible  con  el 
desarrollo  de  la  libertad?  ¿Qué  es  la  democracia,  sino 
la  continuación  de  este  movimiento  progresivo,  por 
el  cual,  así  como  en  nuestra  anterior  revolución  po- 
lítica penetró  el  estado  llano  en  la  vida  legal,  así  ahora 
penetrará  el  cuarto  estado  por  medio  del  sufragio  uni- 
versal en  la  vida  legal,  que  es  lo  que  ha  reconocido 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  es  la 
esencia  de  la  democracia? 

Ahí  ésta  lo  que  teme  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  S.  S.  teme  que  el  sufragio  universal  no 
sirva  al  cuarto  estado  sino  para  predicar  legalmente 
el  socialismo,  ¿Qué  socialismo  hay  aquí?  ¿Qué  socia- 
lismo puede  haber  en  España?  ¿El  socialismo  campe- 
sino? Pues  en  el  estado  en  que  se  encuentran  nuestras 
provincias,  es  absolutamente  imposible,  por  estar  la 
propiedad  suficientemente  dividida*  Por  consiguiente, 
¿qué  socialismo  campesino  puede  haber  en  aquellas 
regiones  donde  todavía  quedan  dejos  y vestigios  de 
la  antigua  organización  feudal?  ¿Quién  duda  que  por 
esta  acción  legal  del  Estado,  por  el  convencimiento 
de  su  propio  interés  de  parte  de  los  propietarios,  por 
el  principio  de  asociación  entre  los  colonos,  por  la 
fundación  de  poblaciones  y colonias  que  supriman  esas 
grandes  distancias  que  son  el  principal  inconveniente 
y la  verdadera  imposibilidad  para  el  establecimiento 
de  los  pequeños  cultivos;  quién  duda,  señores,  que 
pueden  resolverse  esas  dificultades  en  esas  regiones? 

¿Y  quién  no  cree  que  así  como  la  clase  media  hizo 
de  la  libertad  y de  los  derechos  políticos  el  medio  de 
mejorar  su  condición  social,  así  quiere  hacerlo  el 
cuarto  estado? La  clase  medía  se  encontraba  con  gran- 
des inconvenientes  delante  de  su  propósito;  pero  al 
cuarto  estado,  ¿qué  es  lo  que  le  impide  llegar  á la  for- 
tuna, á la  riqueza  y á la  propiedad?  Pues  qué,  en  este  i 
prodigioso  crisol  del  trabajo,  ¿no  se  está  realizando  la 
más  admirable  de  las  alquimias,  que  es  la  de  conver- 
tir el  sudor  en  oro?  Pues  qué,  ¿de  dónde  vienen  la 
mayor  parte  de  esos  tenderos  tan  desdeñosamente  tra- 
tados por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 
Tenderos  que  llegan  á veces  á ser  grandes  propieta- 
rios y grandes  banqueros,  príncipes  de  la  riqueza  y 
de  la  Industria,  ¿de  dónde  salen  muchas  veces,  sino  de 
los  humildes  dependientes  que  estuvieron  barriendo 
las  puertas  de  las  tiendas,  y que  por  su  aplicación,  por 
su  inteligencia,  por  su  honradez  y por  su  ahorro  han 
llegado  á adquirir  una  ventajosa  y merecida  posición 
social?  ¿Quién  impide  á los  trabajadores  inteligentes 
asociarse  con  los  dueños  de  los  talleres?  ¿Ni  quién 


deja  de  ver  lo  que  se  está  trasformando  cada  día  la 
propiedad  en  cuanto  á su  posesión  por  unos  y por 
otros, pasando  de  las  manos  de  aquellos  grandes  terra- 
tenientes á las  de  los  colonos,  que  cada  día  compran 
más  tierras  á los  propietarios?  Pues  de  esta  manera, 
si  hay  tan  grandes  facilidades  para  la  trasformacion 
de  las  clases  trabajadoras;  si  todo  depende  de  su  tra- 
bajo, de  su  inteligencia  y de  su  ahorro:  si  en  la  ley 
no  hay  apenas  obstáculos,  ¿por  dónde  puede  temerse 
que  el  pueblo  venga  á intervenir  en  la  legalidad  por 
medio  del  sufragio  universal? 

Ya  sé  que  andan  por  ahí  compañeros  que  están 
predicando  otra  sosa,  ¿Y  dónde  está  el  peligro,  seño- 
res Diputados?  ¿Está  el  peligro  en  traerlos  aquí?  El 
peligro  está  en  dejarlos  allá  viviendo  en  los  antros 
oscuros  y tratándonos  con  igual  indiferencia,  con 
igual  desdén  y con  igual  hostilidad  á todos  los  par- 
tidos, á los  conservadores  y á los  liberales,  á los  mo- 
nárquicos y á los  republicanos. 

Ahí,  en  ese  destierro,  en  esa  proscripción  está  ei 
peligro.  Que  vengan  á la  vida  legal,  que  voten  repre- 
sentantes de  sus  intereses,  y envíen  á quien  quiera 
que  consideren  digno  de  defenderlos;  que  ellos  no 
encontrarán  aquí  más  qfue  inteligencias  abiertas  para 
estudiar  sus  necesidades,  y voluntades  preparadas 
para  tener  en  cuenta  esas  mismas  necesidades;  y 
ellos,  no  alejados  del  comercio.de  la  vida  política, 
sino  ejercitando  en  ella  la  intervención  á que  tienen 
derecho,  verán  que  lo  que  se  oye,  que  lo  que  se  exa- 
mina, que  lo  que  se  resuelve  no  constituye  nunca  ni 
un  agravio  para  quien  lo  pide  y somete  á exámen, 
ni  un  peligro  para  ei  que  lo  examina  y resuelve,  y 
que  hay  peligro  en  no  oir,  en  no  escuchar,  en  no 
examinar,  en  no  saber;  verán  que  en  este  Parlamento 
pueden  oirse  las  voces  dolientes  de  sus  miserias  y 
hasta  los  acentos  amenazadores  de  su  ira,  y al  fin  y 
al  cabo  habrán  de  convencerse  de  que  todo  aquello  que 
de  suyo  sea  capaz  de  remedio,  puede  tenerlo  y lo  ten- 
drá al  calor  de  esta  Monarquía  y por  los  medios  fecun- 
dos, ricos  y variados  de  la  libertad. 

Después  de  todo,  tenedlo  en  cuenta,  Sres.  Diputa- 
dos, yo  me  atrevo  á recomendárselo  modesta  pero  sin- 
ceramente, con  la  sinceridad  de  toda  persona  honda- 
mente convencida  de  lo  que  piensa  y de  lo  que  dice, 
ai  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

, Piense  3.  S.  en  los  peligros  de  plantear  la  cuestión 
en  estos  extremos,  porque  los  aspectos  capitales  de  la 
vida  social  española  son  el  aspecto  religioso  y el  as- 
pecto político,  y tampoco  vosotros  sois  los  represen- 
tantes de  las  tendencias  tradicionales  y de  los  senti- 
mientos históricos  en  el  órden  religioso  ni  en  el  órden 
político;  porque  en  el  órden  religioso  no  podéis  repre- 
sentar esas  aspiraciones,  habiendo  escrito  en  la  Cons- 
titución el  principio  de  la  tolerancia  religiosa;  y en  el 
órden  de  los  intereses  políticos,  i pobre  Nación  si  el 
problema,  siguiendo  vuestras  aspiraciones, ó más  bien 
la  lógica  de  vuestros  conceptos,  se  plantea  entre  los 
extremos I;  porque  los  extremos  son  D.  Cárlos  por  un 
lado  y la  He  pública  por  otro.  ¿Es  que  en  tal  caso  con- 
viene restar,  como  á restar  conducirían  todas  las  con- 
secuencias de  la  doctrina  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros?  No  conviene  mirar  con  recelo  al 
partido  liberal  y declararle,  como  se  le  ha  venido  á 
declarar,  así  como  por  un  arte  de  habilidad  del  mo- 
mento, incompatible  con  la  propiedad  y con  el  Trono. 
El  partido  liberal  se  ha  formado,  pero  no  se  ha  for- 
mado tampoco  oscura  y torpemente,  haciendo  com- 
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Miraciones  secretas  de  que  tengamos  que  avergonzar- 
nos los  que  las  hicimos , y que  uo  las  podamos  de- 
clarar á la  faz  del  país  y delante  dél  Parlamento. 

Yo  creo  que  el  partido  liberal  tiene  que  desempe- 
ñar principalmente  estas  grandes  funciones  en  la  Res- 
tauración. Restablecer  ante  todo  la  sinceridad  electo- 
ral, trayendo  mayorías  escasas,  siendo  derrotado  si  es 
preciso  para  acabar  con  ese  sistema  que  nos  hace  vi- 
vir en  un  constante  y peligroso  y amenazador  artifi- 
cio, Estamos,  Sres.  Diputados,  desde  que  vino  la  Res- 
tauración, viviendo  á costa  del  Rey,  y esto  no  puede 
continuar,  no  dehe  continuar,  en  interés  de  la  Monar- 
quía, en  interés  de  la  paz  pública,  en  interés  de  todos 
los  progresos  políticos  y sociales.  Hay  que  restablecer 
el  régimen  representativo,  para  que  de  este  modo  pue- 
dan venir  grandes  minorías,  y mayorías  solo  suficien- 
tes para  el  gobierno,  y luego  quizás  por  la  acción  del 
tiempo  y por  el  choque  de  las  ideas  se  descompongan, 
permitiendo  ai  Rey  hacer  combinaciones  ministeriales 
dentro  de  un  mismo  Parlamento,  para  que  no  se  vea 
en  la  triste  necesidad  de  intervenir,  como  á cada  mo- 
mento interviene,  para  distribuir  el  poder  entre  los 
partidos  políticos,  atendiendo  así  á la  justicia  ó á la 
impaciencia  de  stts  reclamaciones,  y para  que,  resta- 
blecido en  su  totalidad  el  organismo  político,  viva  la 
Monarquía  defendida  y amparada  por  todo  el  meca- 
nismo parlamentario,  sea  efectiva  la  responsabilidad 
de  los  Gobiernos,  vivan  los  partidos  y los  Gobiernos 
amparando  á la  Monarquía,  y no  vivan  como  estamos 
viendo,  repito,  todos  los  dias,  á costa  de  la  Monarquía. 

Esto  es  lo  primero  que  tiene  que  hacer  y que  liará 
seguramente  el  partido  liberal.  He  hablado  de  esto  con 
el  Sr,  Sagasta,  y si  fuese  preciso,  que  no  lo  es,  porque 
yo  no  afirmo  nada  de  que  no  pueda  responder,  el  se- 
ñor Sagasta  confirmará  mis  palabras.  (El  Sagasta 
hace  signos  de  asentimiento.)  Y otra  función  tiene  que 
desempeñar  ei  partido  liberal,  que  es,  la  pacificación 
del  país  bajo  la  Restauración.  Nosotros  queremos  que 
la  Restauración  no  sea  un  campamento;  nosotros  que- 
remos que  la  Restauración  no  sea  una  conquista;  nos- 
otros  queremos  contribuir  á que  la  paz  quede  asegu- 
rada definitiva  y sólidamente  en  España  con  la  Res- 
tauración; y por  esto,  asi  como  yo  no  he  censurado 
jamás  que  el  partido  conservador  haga  sus  conquistas 
por  la  derecha,  así  yo  me  extraño  y me  escandalizo 
de  que  el  partido  conservador  se  duela  de  que  los  libe- 
rales hagan  sus  conquistas  por  la  izquierda,  y de  que 
hagan  sus  conquistas  por  la  izquierda,  ¿cómo?  ¿Sim- 
plemente atrayendo  individualidades  sueltas,  pactan- 
do personales  apostasías?  No*  Pactando,  transigiendo, 
realizando  la  primera  condición  que  necesitaba  el  an- 
tiguo partido  dirigido  por  el  Sr.  Sagasta,  que  era  la  de 
convertirse,  de  partido  liberal,  muy  liberal,  pero  en 
cierto  modo  doctrinario,  en  partido  gubernamental, 
muy  gubernamental,  pero  democrático  [Rumores  en  la 
mayoría))  que  esto  es  lo  que  significa  nuestra  presen- 
cia en  el  partido  liberal.  Y esto  que  digo  aquí,  lo  he 
dicho  siempre,  antes  de  que  ingresasen  mis  amigos 
en  este  partido*  (Nuevos  r amores  y Sonrisas  en  la  ma — 
y oria.) 

No  sé  qué  es  lo  que  pueda  haber  motivado  esas 
muestras  de  regocijo  en  la  mayoría.  ¿Qué?  La  demo- 
cracia ha  aceptado  la  Constitución  de  1876,  lo  cual 
ha  sido  para  la  democracia  un  grao  sacrificio,  respe- 
tando las  convicciones  y los  compromisos  de  los  hom- 
bres importantes  de  la  derecha  del  partido  constitu- 
cional, porque  considera  que  la  presencia  de  esas  fuer- 


zas, de  esas  representaciones  y de  esos  elementos  es 
enteramente  indispensable;  porque  asi  el  partido  libe- 
ral tiene  la  izquierda  que  empuja  con  el  vigor  que  en- 
cierra la  idea;  tiene  la  derecha  que  enfrena  las  impa- 
ciencias democráticas  en  la  aplicación  de  los  princi- 
pios, y tiene  el  centro,  que  es  el  que  juzga  del  ardor 
de  los  unos  y de  las  resistencias  de  los  otros*  El  par— 
ti  do  liberal  así  constituye  un  partido  á la  moderna,  y 
no  es  un  partido  como  el  vuestro,  donde  se  excomul- 
ga á cuantos  más  ó raénos  se  atreven  á pensar  en  ma- 
teria de  doctrina  ó de  conducta  de  un  modo  distinto 
del  Gobierno*  Nosotros  somos  un  partido  de  liberales; 
el  partido  conservador  es  un  partido  de  mudos  del  se- 
rrallo* [G-r  andes  risas.) 

Además  de  esta  obra  de  paz,  el  partido  liberal  ne- 
cesita desarmar  la  revolución;  y ha  de  desarmar  la 
revolución  mediante  procedimientos  de  justicia,  me- 
diante la  aplicación  de  sus  principios;  principios  que 
se  diferencian  de  los  vuestros  en  que  nosotros  reco- 
nocemos la  legalidad  de  todos  los  partidos,  porque 
aceptamos  la  legalidad  de  todas  las  ideas;  de  consi- 
guiente, este  partido  liberal  ha  aceptado  la  benevo- 
lencia de  los  partidos  republicanos.  [Rumores  en  la 
mayoría .)  Qué,  ¿hemos  de  atraer  á la  paz  á los  partidos 
republicanos  por  medio  de  la  guerra?  ¿Los  hemos  de 
atraer  por  medio  de  agravios?  ¿Los  hemos  de  atraer 
privándoles  del  agua  y del  fuego?  No;  vosotros,  pres- 
cindiendo de  la  realidad  en  esto  como  en  todo,  no  con- 
táis con  que  la  democracia  existe,  con  que  la  idea  re- 
publicana existe,  con  que  los  partidos  republicanos 
existen,  y con  que  no  hay  más  remedio  que  una  de 
estas  dos  cosas:  ó exterminarlos  ó pacificarlos*  ¿Po- 
déis exterminar  los  partidos  republicanos?  Yo  creo 
que  no.  Ni  esos  son  procedimientos  compatibles  con 
las  ideas  de  estos  tiempos,  ni  pueden  repetirse,  ni  po- 
dríamos tolerarlos  nosotros.  De  consiguiente,  no  cabe 
el  procedimiento  del  exterminio.  Pues  bien;  nosotros 
queremos  el  procedimiento  de  la  paz,  y nuestra  alian- 
za con  los  partidos  republicanos  consiste  en  que  ellos 
apoyarán  todas  nuestras  ideas  liberales  y lucharán 
por  sus  ideales  en  el  seno  de  la  legalidad  y de  la  paz, 
y nosotros  les  reconoceremos  todos  los  derechos  que 
tienen  como  ciudadanos  españoles,  sin  que  dejemos 
de  tener  por  amigos  sino  á los  conspiradores  y á los 
rebeldes* 

Ya  llegando  la  hora  de  terminar  este  largo  y des- 
ordenado discurso*  Señores  Diputados  conservadores, 
vuestra  política  está  juzgada  en  todas  las  esferas  de 
la  opinión,  y ahora  acaba  de  juzgarse  por  vosotros 
mismos.  Acaba  de  juzgarse  por  vosotros  mismos,  ya 
io  he  dicho  antes,  al  tomar  la  responsabilidad  del  viaje 
de  S.  M.  el  Rey  á Aranjuez,  el  cual  cuando  sé  trata- 
ha  de  Murcia  os  ha  parecido  incompatible  con  vues- 
tras doctrinas,  y os  ha  parecido  que  lo  debíais  acep- 
tar cuando  se  trataba  de  Aranjuez;  de  donde  resulta 
que  como  en  realidad  el  hecho  es  el  mismo  y la  doc- 
trina es  la  misma,  si  vuestra  doctrina  era  incompa- 
tible con  ese  acto  la  primera  vez  y sigue  siéndolo, 
vuestra  doctrina  ha  sido  condenada  por  vosotros 
mismos. 

Yra  llega  el  término  de  vuestro  trabajoso  y estéril 
sistema  gubernamental.  Es  difícil  recordar  un  fracaso 
semejante  al  fracaso  sufrido  por  el  partido  conserva- 
dor* No  habéis  hecho  leyes  vuestros  proyectos  de  ad- 
ministración, no  habéis  hecho  leyes  vuestros  proyec- 
tos de  Gracia  y Justicia,  ni  el  Código  penal,  ni  siquíe 
ra  el  Código  civil;  sólo  habéis  hecho  el  Código  de  co 

145íp 


5654 


8 BE  JULIO  BE  1885. 


mercio,  que  era  una  herencia  del  partido  liberal.  De 
vuestras  promesas  no  habéis  podido  realizar  ninguna. 

Vinisteis,  según  decíais,  á regenerar  la  Hacienda, 
y la  dejais  en  una  postración  tal,  que  difícilmente  po- 
drá encontrar  el  sucesor  del  actual  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  medios  ni  recursos*  y necesitará  bastante 
tiempo  para  obtenerlos  y aplicarlos,  dejais  uoos  Ayun- 
tamiento suspensos,  otros  procesados,  otros  arruina- 
dos en  su  hacienda  municipal,  sin  medios  de  atender 
á las  públicas  necesidades. 

El  Sr.  Pida!,  que  entró  en  este  Ministerio  como  un 
grande  orador,  y que  lo  es  efectivamente,  no  ha  hecho 
más  que  comprometer  al  Ministerio  con  sus  discur- 
sos; y de  esta  suerte,  como  no  tiene,  y con  razón,  pre- 
tensiones de  ser,  así  como  es  un  gran  orador,  un  gran 
estadista,  ha  temido  más  comprometerle  por  sus 
obras,  y no  ha  hecho  absolutamente  nada,  sino  es 
acercándose  á la  escuela  de  fíastiat,  dejar  pasar  y de: 
jar  hacer  unas  cuantas  leyes  de  carreteras,  con  las 
cuales  supongo  yo  que  no  se  conseguirá  que  las  ca- 
rreteras se  hagan,  pero  sí  que  en  principio  quede  com- 
pletamente destruido  todo  el  plan  y sistema  de  carre- 
teras. Y el  Ministro  de  Estado  ríos  deja  medianamente 
con  el  Vaticano,  bastante  mal  con  Italia,  peor  con 
Francia,  y enteramente  mal  con  Inglaterra;  y cueste 
desierto  de  relaciones  internacionales,  sin  que  tenga- 
mos posibilidad  de  volver  los  ojos  á ninguna  Nación 
amiga  con  cuyos  cordiales  sentimientos  podamos  con- 
fiar, además  de  nuestras  propias  fuerzas,  para  gran- 
des necesidades,  hay  que  recordar  aquella  tristísima 
situación  que  nos  pintan  todos  ios  Diputados  de  Cuba 
y que  nos  pintaba  el  Sr.  Labra  con  su  brillante  frase 
en  su  trascendental,  español  y patriótico  discurso, 
sintiendo  surgir  en  aquella  tierra  española  algunos 
peligros  nuevos,  á los  cuales  no  quiere  poner  nombre 
la  prudencia.  En  esta  situación  no  tenemos  nada  más 
que  la  voluntad  excelente,.  pero  medrosa  y flaca,  el  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y el  naufragio  de  las  escua- 
dras proyectadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  hablo:  él  se  quiere 
ir,  y yo  no  le  combato  porque  no  quiero  que  se  vaya. 

Estamos,  Sres.  Diputados,  muy  mal;  habéis  teni- 
do un  gran  desacierto  en  todo,  y además  sois  también 
muy  desdichados;  y la  desdicha,  tratándose  de  res- 
ponsabilidades para  los  Gobiernos,  no  necesita  ser 
culpa:  alguna  hay,  pero  no  necesita  ser  culpa;  basta 
que  sea  desdicha;  y sin  hablar,  como  cosa  vulgar,  de 
las  causas  de  los  terremotos  que  abrían  la  tierra  en 
la  cual  se  hundían  los  edificios  y las  personas  que  Los 
ocupaban,  sin  hablar  de  las  heladas  que  han  quemado 
los  frutos  de  los  campos,  sin  hablar  de  las  inundacio- 
nes que  han  asolado  las  tierras,  sin  hablar  de  la  lan- 
gosta que  destruye  las  mieses  y de  la  filoxera  que 
priva  del  racimo  á los  lagares,  sin  hablar  de  nada  de 
esto,  pensando  solo  en  que  sobre  estas  calamidades 
tenemos  el  cólera,  podemos  acabar  diciendo:  señores 
Diputados,  estamos  rniiy  mal,  no  tenemos  salud,  no 
tenemos  dinero,  no  tenemos  tranquilidad,  dentro  de 
poco  no  tendremos  paz  interior,  i Allí  ¡cuánta  calami- 
dad y cuánta  desdicha!  Idos;  habéis  sido  desde  que 
vinisteis  al  gobierno,  una  calamidad,  y podéis  empezar 
á ser  un  peligro;  pero  jah!  que  ya  no  os  podéis  ir,  no 
tenéis  el  derecho  de  dejar  el  poder,  ni  teneis  el  derecho 
de  seguir  gobernando. 

Habéis  hecho  una  situación  imposible  para  los  de- 
más y para  vosotros;  ni  podéis  iros  ni  podéis  quedad- 
ros.  ¿Qué  hacer,  Sres.  Diputados?  Porque  esta  es  la 


realidad  de  la  situación  creada  por  este  Gobierno.  ¿Pen 
sais  en  una  modificación  parcial?  ¿Pensáis  en  una  au- 
toplastía?  (Rumores.)  Después  de  lo  que  ha  pasado,  es 
imposible  que  reparéis  vuestros  desperfectos  en  los 
tejidos  enfermos  con  los  tejidos  sanos  sacados  de  vues- 
tro propio  cuerpo. 

Esto  es  lo  que  esa  palabra  significa,  según  lo  po- 
drían explicar,  si  lo  necesitara  el  partido  conservador, 
los  Sres.  Camisón  y Sastróu,  que  son  ios  médicos  del 
partido.  Este  servicio  podéis  prestar  al  país;  quedáos 
por  el  tiempo  necesario  para  que  se  restablezca  la  sa- 
lud; no  teneis  otra  cosa  que  hacer,  para  que  entre- 
guéis á vuestros  sucesores  siquiera  un  país  con  sa- 
lud, ya  que  les  entregáis  un  país  empobrecido  y con- 
turbado. 

En -cuanto  á la  modificación  ministerial,  yo  no 
creo  en  ella,  yo  no  puedo  creer  en  ella,  porque  todos 
teneis  la  responsabilidad  de  vuestra  política,  y si  el 
país  viera  que  hay  Ministros  que  se  van  y Ministros 
que  se  quedan,  en  vez  de  ver  en  vuestra  continuación 
la  seguridad  y la  esperanza  de  que  caerá  el  Gobierno 
en  otoño  cuando  caen  las  hojas  secas  de  los  árboles, 
creería  que  con  esa  compostura  y con  ese  remiendo 
pretende  continuar  mandando  el  partido  conservador, 
y eso,  Sres.  Diputados,  y eso,  Sres.  Ministros,  lo  toma- 
rla de  vuestra  parte  el  país  como  una  temeridad  y co- 
mo una  provocación. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S- 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Señores  Diputados,  tentado  estaba  de  tomar  por 
exordio,  con  una  ligera  modificación,  el  encabeza- 
miento de  un  conocido  romance  de  Que  vedo,  y em- 
pezar mi  discurso  diciendo  que  yo , el  menor  miedo  de 
todos  los  que  constituyen  el  partido  conservador,  me 
levanto  con  bastantes  dificultades  á contestar  al  im- 
portante discurso  del  Sr.  Maídos,  porque  la  misma 
extensión  de  las  cuestiones  que  ha  tratado  S.  S.,  uni- 
da á la  importancia  que  á todas  ellas  da  siempre  su 
maravillosa  palabra,  constituyen  una  gran  dificultad 
para  una  réplica  que  yo  quisiera  que  respondiera  en 
algo  á vuestras  naturales  aspiraciones*  siendo  breve  y 
sucinta. 

Empezaré  por  descartar  de  este  debate  político 
algo  que  S.  S.  ha  traído  á él,  creo  yo,  haciendo  la 
j u s tiei  a que  m erece  su  p rác  tic  a p a r la  m e n ta  r ia , f o r z a- 
do  más  bien  por  apremiantes  necesidades  de  la  amis- 
tad ó del  compañerismo  que  por  el  verdadero  cumpli- 
miento do  un  deber  político  como  el  que  suele  des- 
empeñarse en  el  desenvolvimiento  de  estas  interpela- 
ciones. 

Me  refiero  á ese  pequeño  pleito  de  que  S.  S.  nos 
ha  dado  minuciosa  noticia,  sobre  lo  que  ha  llamado 
S.  S.  disolución  de  una  de  Las  secciones  en  que  se  di- 
vide la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid, y que  voy  á descartar  del  debate,  para  que  en- 
tremos después,  siquiera  sea  en  breves  términos,  en  la 
cuestión  política;  y le  descarto,  no  porque  realmente 
pudiera  dejar  de  tener  importancia,  que  todo  asunto 
de  justicia  la  tiene,  sino  porque  es  totalmente  ajena  á 
él,  y ha  sido  menester  toda  la  habilidad  dialéctica  del 
Sr.  Martos*  representada  en  esa  ingeniosa  descripción 
del  artificio  mecánico  de  un  maravilloso  autómata 
para  que  pudiera  tener  algún  enlace,  siquiera  forzado, 
con  el  resto  de  su  discurso.  Si  lo  que  S.  S.  ha  afirma- 
do desde  el  principio  de  la  exposición  de  esta  cues- 


KÚBOJRG  188- 


5655 


tion  tuviera  realidad;  si  se  tratara  verdaderamente  de 
uoa  d manera  de  prevaricación  realizada  por  mí  para 
influir  sobre  el  criterio  de  una  Sala  ele  la  Audiencia 
de  Madrid,  poniendo  en  juego  presiones  de  cualquier 
género  que  fueran  para  modificar  en  poco  ni  en  mu- 
dio  su  criterio,  eso  tendría  suficiente  y sobrada  im- 
portancia para  que  S.  S*  hubiera  consagrado  á ello  la 
parte  de  su  discurso  que  le  ha  destinado  y para  que 
hubiera  aplicado  también  al  Ministro  de  Gracia  y Jus-  1 
ticia  y á sus  actos  ios  epítetos  un  tanto  duros  que  han 
salido  de  labios  de  S*  S* 

Pero  nada  hay  más  injustificado  que  esta  acusa- 
ción, y empiezo  por  aceptar,  como  no  puedo  menos 
de  hacerlo,  la  prueba  de  indicios  que  S . S.  propone* 
Lo  que  no  puedo  aceptar  es,  que  indicio  sea  cualquier 
cosa  que  se  quiera  calificar  de  tal,  que  indicio  sea 
cualquier  cosa  que  no  tenga  verdaderamente  sentido 
de  realidad.  Indicios  son  los  que  la  ley  ha  querido  que 
sean;  indicios  son  aquel  conjunto  de  condiciones  y de 
hechos  que  conducen  á la  demostración  de  una  verdad 
por  la  prueba  ad  absardum,  es  decir,  que  se  demues- 
tre que  aquel  hecho  no  se  ha  podido  realizar  sino  en’ 
los  términos  que  los  mismos  indicios  dicen  que  debe 
haberse  realizado*  Y vamos  á examinar  esos  indicios* 

Con  efecto,  los  sucesos  llamados  universitarios 
produjeron  un  procedimiento,  judicial:  un  digno  juez 
de  esta  corte  entendió  en  ellos,  y cuando  habia  for- 
mado su  convicción  y creyó  en  su  conciencia  que  de- 
bia  dictar  un  auto  de  procesamiento  contra  un  fun- 
cionario público,  tuvo  la  atención,  que  yo  le  agradecí, 
de  venir  á verme  para  manifestarme  ese  convenci- 
miento suyo,  cosa  de  la  cual  no  tenia  ninguna  Obli- 
gación. Yo  le  agradecí  este  paso  como  de  considera- 
ción personal,  y él  podrá  decir,  y yo  le  autorizo  á la 
faz  del  país  para  que  lo  haga,  sí  oyó  de  mis  labios  una 
palabra  que  directa  ni  indirectamente  pudiera  cohi- 
bir su  conciencia  ni  su  criterio;  él  era  dueño  de  aque- 
lla convicción,  yo  podía  tener  la  contraria;  pero  yo 
era  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y él  era  juez  de  Ma- 
drid, y para  su  convicción  y su  juicio  yo  no  debia 
tener  y no  tuve  sino  profundo  respeto*  {Muy  bien.} 

Aquel  juez  de  Madrid  signe  en  su  puesto,  seguro 
y tranquilo,  como  lo  están  todos  los  que  de  mí  de- 
penden; porque  yo  podré  tener  errores  de  convicción, 
errores  de  juicio,  pero  estoy  eu  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  para  respetar  las  leyes  de  mi  país  y el 
Poder  judicial  tal  como  esté  organizado;  y así  como 
estoy  dispuesto  á hacer  uso  de  todos  los  medios  le- 
gítimos que  las  competencias,  entre  otros  recursos  le- 
gales, me  proporcionan  para  defender  lo  que  yo  creo 
que  es  la  integridad  del  poder  público,  así  estoy  dis- 
puesto á no  ceder  á nada  ni  á nadie,  á no  ceder  á nin- 
guna pasión  mi  a ni  ajena,  para  cohibir  directa  ni  in- 
directamente la  conciencia  de  un  juez  en  aquello  que 
esté  dentro  de  su  jurisdicción  y de  su  juicio  y del  sa- 
grado de  su  conciencia*  (Muy  bien.) 

El  juez  de  Madrid  dictó  el  auto  de  procesamiento, 
y el  gobernador  de  Madrid,  haciendo  uso  de  los  me- 
dios y de  los  recursos  que  la  ley  pone  en  sus  manos, 
y que  el  Gobierno,  mientras  los  tenga,  tiene  Obligación 
con  arreglo  á su  criterio  de  cumplir  y de  hacer  cum- 
plir, le  entabló  su  competencia.  Y no  parece,  señores 
Diputados,  sino  que  esto  de  las  competencias,  sobre 
todo  puesto  en  labios  tan  autorizados  como  los  del 
Sr*  Mar  tos,  es  algo  criminal  y artero,  de  lo  que  no 
pueden  hacer  uso  los  Gobiernos  sino  pava  cohibir  á 
ías  autoridades  judiciales  y administrativas:  aquí  se 


habla  de  que  un  gobernador  hace  uso  de  una  compe- 
tencia, como  si  hiciera  uso  de  alguna  cosa  mala,  como 
si  no  hiciera  uso  de  las  leyes  que  existen  en  su  país, 
de  procedimientos  que  están  en  los  Códigos,  ampara- 
dos con  garantía  perfectamente  clara  y para  realizar 
el  derecho,  lo  mismo  que  los  demás  términos  y pro- 
cedimientos que  las  leyes  contengan. 

El  gobernador  hizo  uso  de  ese  derecho  y entabló 
una  competencia,  y el  juez  la  sostuvo,  y el  fiscal  le 
manifestó  al  juez  que  en  su  opinión  le  correspondía 
sostener  esa  compete  acia  á la  Sala  de  la  Audiencia 
de  Madrid,  á la  sección  cuarta,  y la  sección  cuarta 
entendió  que  le  correspondía  sostener  esa  competen- 
cia al  juez,  y la  competencia  pasó  al  Consejo  de  Es- 
tado y se  declaró  mal  formada,  manteniendo  una  ju- 
risprudencia constante  por  parte  del  Gonsejo  de  Esta- 
do, que  es  el  que  informa  sobre  las  competencias  en 
último  grado,  como  sabe  perfectamente  el  Sr.  Hartos; 
sosteniendo,  digo*  una  jurisprudencia  constante  des- 
pues  de  ta  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que  atri- 
buye el  conocimiento  de  esa  parte  del  procedimiento, 
que  atribuye  el  sostenimiento  de  las  competencias  á 
las  Salas  y no  á los  jueces  de  instrucción;  y declara- 
da esta  competencia  mal  formada,  naturalmente  em- 
pezó á tramitarse  para  que  tenga  su  resolución  defi- 
nitiva el  día  en  que  le  corresponda* 

Yo  no  sé  si  el  Sr*  Mar  tos  dará  crédito  á mi  pala- 
bra en  estas  materias  políticas,  en  las  cuales  todos 
somos  sospechosos,  habiéndose  aceptado  por  la  cos- 
tumbre que  no  haya  nada  que  lastime  en  esto  á la 
honra  ni  á la  dignidad  particular:  yo  no  sé  por  esto 
si  el  Sr.  Martos  dará  crédito  á mi  afirmación;  pero  no 
por  ello  he  de  dejar  de  consignarlo  de  la  manera  más 
terminante.  Yo  no  me  habla  vuelto  á acordar  de  se- 
mejante competencia,  ni  de  que  la  sección  de  la  Au- 
diencia de  Madrid  habia  de  fallarla,  cuando  se  me 
presentó  una  cosa  tan  sencilla  y tan  propia  de  mi  de-' 
ber  como  es  el  cumplimiento  del  art*  S*°  de  la  ley 
adicional  á la  orgánica  del  Poder  judicial,  que  dice  lo 
que  sigue: 

«Las  Salas  de  lo  criminal  de  las  Audiencias  terri- 
toriales, y las  Audiencias  de  lo  criminal,  podrán  divi- 
dirse, según  lo  permita  el  personal  de  que  se  com- 
pongan, en  dos  ó más  secciones  que  se  reputen  nece- 
sarias para  la  más  pronta  administración  de  justicia.  » 

Yo  me  encontré  con  una  comunicación  del  señor 
presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid,  en  la  que  me 
proponía  una  nueva  distribución  de  secciones*  Confe- 
rencié con  él  y vi  lo  siguiente. 

Existía  una  sección  cuarta  en  la  Audiencia  de  Ma- 
drid, compuesta  de  tres  magistrados,  que  tenia  por 
encargo  fallar  las  causas  del  procedimiento  antiguo, 
y que  habiéndose  disminuido  estas  causas  hasta  el 
punto  de  que  una  Comisión  especial  encargada  del 
fallo  de  ellas  en  los  Juzgados  de  Arenas  de  Sán  Pedro 
y de  Cebreros,  en  que  habia  atrasadas  más  de  seis- 
cientas treinta  y tantas,  iba  á terminar  su  misión,  lo 
cuál  ya  ha  tenido  efecto,  y en  los  meses  de  Abril  y 
de  Mayo  de  este  año  esta  sección  habia  estado  tan 
sumamente  desocupada  (y  aquí  tengo  el  estado  para 
dejárselo  á los  señores  taquígrafos),  que  el  dia  Ln 
de  Abril  habla  fallado  una  causa  con  tres  folios  de 
apuntamiento,  el  2 l una  con  dos,  y de  la  misma  ma- 
nera siguen  todos  los  demás  di  as  del  mes  de  Abril  y 
todo  el  mes  de  Mayo;  siendo  el  resultado,  que  voy  á 
leér  en  resúmen  para  no  molestar  á los  Sres*  Diputa- 
dos, que  en  esos  dos  meses,  en  que  salvo  los  dias  d$ 
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fiesta,  había  vacado  la  sección  cinco , en  esos  sesenta 
dias  Maitílá  visto  la  sección  46  causas,  de  las  cuales 
13  únicamente  habían  pasado  de  los  12  folios  y 22 
no  habían  pasado  de  seis,  siendo  así  que  en  el  régi- 
men antiguo,  como  sabe  perfectamente  el  Sr,  Martos 
y todos  los  que  hemos  pasado  muchos  años  de  nues- 
tra vida  en  aquellos  cláustros  de  la  A lidien  ola  dé  Ma- 
drid, era  muy  frecuenté  que  sé  vieran  seis  ó siete 
causas  de  cinco  ó seis  folios  en  im  di  a.  De  suerte  que 
esta  sección  cuarta  de  la  Audiencia  de  Madrid,  du- 
rante loe  meses  de  Abril  y Mayo  de  este  año,  y poco 
más  ó ménos  había  sucedido  en  los  anteriores,  y se 
iba  á agravar  en  los  venideros,  había  hecho  el  mismo 
trabajo  en  un  mes  que  antes  hacia  cada  Sala  en  una 
semana. 

Estado  de  los  trabajos  de  la  sección  cuarta  de  la  Sala 
de  lo  criminal  de  la  A udieneia  de  Madrid \ ref  undida 
en  las  demás  secciones , desdé  i de  Abril  hasta  I.°  de 
Junio  del  corriente  año. 


ABRIL, 


DIAS. 

CAUSAS. 

Palios 

del 

apuntamiento. 

Le 

Una.  

3 

4 

Una. .......... . . 

5 

6 . , , . . 

Una 

6 

7 . 

Dos. ............ 

ü 

8 

Una. . 

5 

9 

Una. 

16 

10 . . 

3 

1 í 

1 1 , . . ...  . . 
Una. ............ 

8 

13.  _ ; 

Una, . ........... 

23 

14  # 

Una 

30 

15 

Una, 

7 

16  

Una. * 

11 

18...,. 

Dos 

6 

20  

Una 

13 

21 , . . 

Una. 

2 

99 

Dos 

11 

23. V. 

Una 

3 

24. . 

Una 

44 

25... * 

Una 

5 

27  . . 

Dos 

6 

28 

Una 

7 

29  

Una 

3 

30  

Una, ........... 

5 

{Yaco  además  de  los  festivos  un  día.) 


MAYO. 


DIAS. 

CAUSAS. 

Palies 

<kl 

1°  

Una 

3 

4 . 

Una 

3 

5 .. . 

Una,  . . . , 

2 

6 

Una 

3 

7.  . . 

41 

8 

Una. 

4 

9 „ , 

Una 

25 

11  : . 

Una. 

60 

12  

Una 

3' 

13 

Una 

7 

DIAS. 

CAUSAS, 

Polios 

del_ 

apuntai&umtfl. 

19..  

Una. ............ 

25 

20. 

Una 

6 

21 

Úna. . . 

7 

22 

Una, ....... 

í 6 

25 

Una. 

85 

26 

Una, 

4 

27. 

Una 

3 

28. , 

Una. 

3 

29.  , 

Una, 

30 

(Vacó  además  de  los  festivos  los  dias  16,  18,  23 
y 30.) 


Resulta  de  estos  datos  que  en  dos  meses,  sobre  los 
dias  festivos  ha  vacado  la  sección  cinco  dias;  que  en 
sesenta  dias  ha  visto  la  sección  46  causas  de  las  que 
solo  13  lian  pasado  de  12  folios  de  apuntamiento  y 
22  no  han  pasado  de  seis  folios,  siendo  así  que  en  el 
régimen  del  antiguo  procedimiento  este  era  el  trabajo 
de  una  semana,  püés  se  veian  diariamente  siete  y más 
causas. 

BU  presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid  y yo,  en- 
cargados de  distribuir  las  secciones  de  manera  que 
el  trabajo  fuera  más  rápido  y eñeaz,  verdaderamente 
no  hubiéramos  cumplido  con  nuestro  deber  mante- 
niendo una  sección  de  la  Audiencia  de  Madrid  cuyos 
magistrados  salían  de  aquel  tribunal  todos  los  dias 
de  una  á dos  ó dos  y media  de  la  tarde.  Este  fue  el 
móvil  que  determinó  la  supresión  de  esta  sección,  pa- 
sando cada  uno  de  sus  individuos,  por  su  orden,  ¿ 
formar  parte  de  las  demás  secciones:  uno  de  ellos  á 
la  primera,  otro  á la  segunda  y otro  á la  tercera;  sin 
que  fuera  conveniente  la  creación  de  una  sección  cuar- 
ta para  el  juicio  oral,  porque  como  quiera  que  esta 
sección  no  estaría  en  armonía  con  los  agentes  auxi- 
liares y con  los  secretarios  de  Sala,  cuatro  secciones 
no  pueden  funcionar  bien  en  la  Audiencia  de  Madrid, 
al  menos  mientras  ese  personal  auxiliar  no  se"  aumen- 
te en  numero,  mientras  que  hoy  por  hoy  las  tres  sec- 
ciones han  de  desempeñar  holgadamente  ese  trabajo, 
pidiendo  vacar  alguno  de  los  magistrados  para  aten- 
der á las  ponencias,  cosa  absolutamente  necesaria  en 
los  tribunales  colegiados  que  tienen  sobre  sí  mucho 
trabajo, 

Yea,  pues,  el  Sr,  Martos  cómo  no  era  un  pretexto 
cómo  era  una  causa  fundadísima  lo  que  motivó  la  su- 
presión de  esa  sección, 

Y con  efecto,  Sres.  Diputados,  ¿qué  podía  impor- 
tarme á mí  que  esa  sección  continuara?  ¿Qué  me  po- 
día decidir  á disolverla,  en  lo  cual  ni  se  trituraba  á 
ningún  magistrado  de  los  que  la  componían,  ni  se  al- 
teraba su  situación  legal,  ni  sus  derechos,  ni  sus  emo- 
lumentos, ni  nada  que  pudiera  ejercer  sobre  ellos  pre- 
sión ni  coacción  dé  ningún  género?  Pues  qué,  ¿la  si- 
tuación de  ia  competencia  se  va  á modificar  en  nada 
por  esto?  Se  trata  de  una  cuestión  dudosa,  se  trata  de 
un  procedimiento  en  el  cual  ha  de  resolverse  sí  la 
jurisdicción  ordinaria  debe  ó no  debe  desentenderse 
del  conocimiento  de.  un  juicio  en  el  que  unos  opinan 
que  hay  una  cuestión  prévia  administrativa,  que  con- 
siste en  que  la  Administración  declare  si  sus  agentes 
han  obrado  con  arreglo  á las  instr  acciones  recibidas 
y otros  opinan  que  no. 

La  Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid  podrá  tener  en 
este  particular  la  Opinión  que  crea  oportuna;  yo  no 


5657 


IÍÚMJEBO  188,. 


he  de  sostener  la  tnia}  porque  la  posición  que  ocupo 
me  lo  veda,  y la  representación  que  tengo  en  este 
banco  me  obliga  á hablar  en  este  asunto  con  más  me- 
sura y circunspección  todavía  de  la  que  pudiera  em- 
plear cualquier  otro  Consejero  de  la  Corona;  pero  sea 
cualquiera  la  opinión  do  ia  Sala  de  la  Audiencia  á 
quien  corresponda  entender  en  la  competencia,  puede 
estar  bien  segura,  como  debe  estarlo  todo  el  país,  de 
que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  de  respetar 
profundamente  su  criterio;  con  tanta  más  razón,  cuan- 
to que  dentro  de  mis  principios  y de  mis  convicciones 
ese  respeto  no  exige  el  abandono  de  los  intereses  y de 
los  derechos  del  orden  social,  porque  para  eso  está 
precisamente  la  competencia  y para -eso  está  el  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado,  cuya  responsabilidad. ha 
de  asumir  el  Gobierno,  sobreponiéndola,  si  lo  cree  ne- 
cesario y justificado,  á la  opinión  que  pueda  tener  y 
profesar  la  Sala  de  la  Audiencia, 

Crea,  pues,  el  Sr.  Hartos,  que  si  yo  hubiera  teni- 
do la  tentación,  que  plegue  á Dios  apartar  de  mi  es- 
píritu, de  influir  ilegítimamente  sobre  algún  tribu- 
nal de  justicia,  ni  por  mis  ideas  particulares,  ni  por 
intereses  de  partido,  ni  por  intereses  más  altos  que 
los  de  partido,  no  hubiera  sido  en  el  momento  actual 
cuando  yo  hubiera  sido  tan  débil  para  ceder  á esa 
tentación;  me  faltaban  para  ello  todos  los  estímulos 
que  al  hombre  más  débil  pudieran  inducirle  á pecar, 
á causa  de  que  no  necesitaba  para  nada  de  esa  infl en- 
cía, porque  dentro  de  mis  principios,  de  mis  respon- 
sabilidades y de  mi  acción  de  gobierno  tendría  y ten- 
go todos  los  medios  necesarios  para  realizar  legítima- 
mente ese  fin  que  S.  S.  teme.  Convénzase  el  Sr,  Hartos 
de  qué  ha  sido  en  esta  ocasíon  víctima  de  unos  infor- 
mes verdaderamente  equivocados;  ó que,  por  lo  me- 
nos, al  traer  aquí  una  cuestión  de  tan  escaso  interés, 
de  tan  absoluta  insignificacion  y de  tan  notoria  in- 
justicia para  la  gestión  del  Ministro  que  tiene  la  hon- 
ra de  contestarle,  S.  ñ.  ha  tenido  la  debilidad  de  ceder 
á las  preocupaciones  de  algún  interesado  en  la  cansa, 
de  esos  que  siguen  creyendo  sinceramente  que  no 
hay  en  España  una  cuestión  más  grave  que  la  de  esta 
competencia,  olvidada  ya  absolutamente  por  el  rosto 
de  los  españoles.  Sin  duda  el  digno  abogado  que  di- 
rige ese  pleito  es  una  de  aquellas  personas  que  su  se- 
ñoría en  el  ejercicio  de  su  profesión  habrá  conocido, 
como  he  conocido  yo,  y que  sou  verdaderamente  te- 
mibles: me  refiero  á los  abogados  que  teniendo  ilus- 
tración y conocimientos  y profundos  estudios  teóri- 
cos, no  tienen  más  que  un  pleito,  y á fuerza  de  pensar 
en  él  son  objeto  de  las  obsesiones  más  extrañas,  y se 
les  figura  siempre  que  todos  los  magistrados  están 
vendidos  al  contrario,  y que  todo  procurador  que  se 
descuida  un  momento  en  recibir  una  notificación  es 
un  traidor  tremendo  que  le  va  persiguiendo  su  des- 
honra y su  ruina,  y que  el  más  ínfimo  dependiente 
del  escribano  está  comprado  por  el  oro  de  su  adver- 
sario, y ven  en  todas  partes  sombras  é injusticias  y 
nebulosidades  de  influencia,  consiguiendo  con  estas 
preocupaciones  que  se  oscurezcan  la  razón,  el  juicio 
y la  perspicacia  que  indudablemente  tienen  en  otros 
asuntos  de  la  vida. 

Solo  de  esta  manera,  solo  por  esa  verdadera  ob- 
sesión se  comprende  que  hayan  tenido  el  valor  de  con- 
fiar á una  persona  de  la  importancia  del  Sr.  Hartos, 
en  cuyos  labios  cualquier  calificativo,  aunque  sin 
prueba,  es  grave  por  la  respetabilidad  de  S.  S«,  que 
(orne  á SU  cargo  una  cuestión  tan  notoriamente  in- 


justa como  es  ia  de  suponer  que  el  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ha  tenido  intervención  directa  ni  indirecta 
en  el  arreglo  de  la  Sala  que  ha  de  entender  en  la  com- 
petencia promovida  con  motivo  de  la  cuestión  de  los 
estudiantes,  cuando  no  ha  traído  á esa  Sala  ningún 
magistrado  nuevo,  cuando  no  ha  hecho  cosa  alguna 
para  tratar  de  influir  en  el  criterio  de  esa  Sala,  cuando 
ni  siquiera  sabe  qué  sección  es  la  que  ha  de  resolver 
ese  asunto,  porque  basta  que  el  abogado  que  dirige 
eL  negocio  promueva  cualquier  incidente,  para  que  no 
entienda  en  la  competencia  la  sección  de  lo  criminal 
á que  corresponda,  sino  la  Sala  de  vacaciones,  cuya 
formación  totalmente  desconozco,  porque,  como  su  se- 
ñoría ha  dicho  citando  los  ar Líenlos  de  la  ley,  esa  Sala 
se  forma  por  lo  que  la  casualidad  quiere,  puesto  que 
la  forman  los  que  han  usado  licencia  durante  el  año 
y los  que  han  sido  trasladados;  de  modo  que  fácil- 
mente, y sin  que  yo  pudiera  evitarlo,  ese  señor  abo- 
gado que  dirige  el  proceso  puede  conseguir  que  no  sea 
una  sección  de  lo  criminal  la  que  falle  el  asunto,  sino 
otra  Sala  en  cuya  formación  no  tengo  la  más  pequeña 
intervención.  No  sé  si  molesto  demasiado  la  atención 
del  Congreso  insistiendo  en  cosas  tan  menudas;  pero 
aunque  lo  son  en  sí,  dejan  de  serlo  desde  que  toman 
cuerpo  dentro  de  este  Parlamento  en  labios  del  señor 
Hartos. 

Yo  respeto  profundamente  la  acción  del  Poder  ju- 
dicial, y precisamente  porque  deseo  respetarla  espol- 
io que  quiero  que  el  Poder  público  esté  investido  de 
los  medios  necesarios  para  que  pueda  realizar  el  órden 
y la  defensa  de  las  altas  instituciones  siempre  que  sea 
necesario,  pero  dentro  de  leyes  préviamente  estable- 
cidas y conocidas  de  los  ciudadanos,  jamás  por  medio 
de  la  arbitrariedad  y de  la  influencia  Indirecta  que 
pueda  disminuir  el  prestigio  de  esa  autoridad. 

Me  decia  S.  S.  que  yo  habla  sacado  á la  vergüen- 
za esa  sección  de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia 
de  Madrid  por  haber  publicado  la  advertencia  que  el 
Consejo  de  Estado  había  hecho.  Creo  que  el  honor  de 
los  magistrados  está  más  alto  que  lo  que  pueden  sig- 
nificar esas  palabras;  creo  que  no  es  sacar  á la  ver- 
güenza decir  lo  que  el  Consejo  de  Estado  ha  creido 
conveniente  consignar  en  su  acordada.  Se  trata  de  una 
materia  en  que  el  Consejo  de  Estado  ha  mantenido 
una  jurisprudencia  constante.  El  Consejo  de  Estado, 
que  está  por  cima,  dentro  de  nuestra  actual  organi- 
zación, y sin  perjuicio  de  que  SS.  SS.  la  cambien;  el 
Consejo  de  Estado,  que  está  por  cima,  repito,  de  la 
autoridad  judicial  en  la  cuestión  de  las  competencias; 
el  Consejo  de  Estado,  que  tiene  derecho  de  acordar, 
además  de  la  decisión  déla  competencia,  lo  necesario 
para  mantener  la  jurisprudencia  y la  disciplina,  ha 
formulado  su  opinión  respecto  á esa  Sala,  manifestan- 
do que  su  sentencia  se  bahía  separado  de  la  jurispru- 
dencia constantemente  establecida.  Yo  no  podía  negar 
al  Consejo  de  Estado  los  medios  de  defender  su  opinión 
y su  autoridad,  que  el  mismo  consignaba  en  uno  de 
sus  dictámenes;  y descartada  esta  cuestión,  solo  diré 
como  corolario,  como  lo  que  podíamos  llamar  mora- 
leja política  que  de  esta  cuestión  se  desprende,  que 
me  ha  causado  verdadero  asombro  oir  á S.  S.  algunas 
consideraciones  de  carácter  general  deducidas  de  este 
asunto  de  las  competencias. 

Su  señoría,  que  no  puede  abandonar  en  la  oposi- 
ción ni  donde  quiera  que  esté,  la  grande  autoridad  que 
lleva  siempre  su  palabra  como  hombre  de  Estado, 
pomo  Ministro  que  ha  sido  de  Gracia  y Justicia,  comq 
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hombre  que  se  coloca,  al  ñu  y al  cabo,  en  las  filas  de 
un  partido  que  pide  el  poder  y aspira  á desempeñarlo; 
S.  S.  ha  lanzado  aquí  una  teoría  verdaderamente  ex- 
traña, y de  la  cual  solo  haré  ligerísima  mención  para 
llamar  la  atención  de  la  Cámara  y del  país:  la  teo- 
ría de  que  las  heridas  que  se  causan  en  la  represión 
de  un  motin constituyen  delito  común  de  lesiones  por 
parte  de  ios  agentes  de  la  autoridad  que  las  realizan, 

No  sería  discreto  por  mi  parte  discutir  esa  teoría, 
y mucho  menos  tratándose  dé  cosas  sometidas  á la 
acción  de  los  tribunales;  pero  yo  no  envidio  la  situa- 
ción de  SS.  $S.  como  hombres  de  gobierno,  si  consi- 
deran que  faltamos  á nuestro  deber,  que  queremos 
cohibir  á las  autoridades  judiciales  porque  sostene- 
mos, amparamos  y defendemos  á los  que  en  cumpli- 
miento de  su  deber  se  ven  obligados  en  determinados 
momentos  á derramar  algunas  gotas  de  sangre  de 
los  que  se  les  oponen  en  forma  de  revuelta  ó de  mo- 
tín, impidiéndoles  sostener  el  orden.  Yo  me  limito  á 
subrayar  esta  doctrina  de  S.  S.,  porque  comprendo 
que  la  disensión  de  estos  particulares  pudiera  llegar 
á no  ser  conveniente  desde  estos  sitios. 

Y entremos  ligeramente  y en  forma  de  resumen, 
pues  que  este  debate  presenta  proporciones  conside- 
rables, y las  doctrinas  de  S.  S.  han  de  ser  objeto  de 
discusión  sucesiva;  entremos  ligeramente  en  las  con- 
sideraciones políticas  de  su  elocuentísima  oración. 
Decia  S.  S.  que  todos  núes  tres  discursos  pronunciados 
aquí  recientemente  estaban  contestados  con  un  acto, 
y entraba  á discutir  lo  que  aquí  se  expuso  con  moti- 
vo de  la  crisis  que  se  inició  por  la  cuestión  del  viaje 
á Murcia.  Su  señoría  decía  que  aquí  había  una  cues- 
tión de  principios,  y basta  exponer  en  términos  claros 
la  cuestión  tal  cual  es,  para  demostrar  que  nada  que 
á principios  se  parezca  ha  habido  aquí  en  tela  de  jui- 
cio. El  Gobierno  no  ha  profesado  jamás  el  principio 
absoluto  é inflexible  de  que  los  Reyes  no  deben  acu- 
dir nunca  allí  donde  pueda  peligrar  su  persona,  ni  en 
teoría,  ni  eu  la  práctica,  y S.  S.  verdaderamente  des- 
naturaliza nuestras  declaraciones  afirmando  esto. 

El  Gobierno  tiene  en  este  punto  una  nocion  de  la 
Monarquía  y de  la  que  puede  ser  conveniente  para 
su  arraigo  en  el  país,  que  no  se  diferencia  nada  de  la 
que  el  Sr.  Marios  nos  exponía  en  uno  de  sus  más  elo- 
cuentes párrafos,  aun  cuando  no  llega  alas  extremos 
de  verdadera  superstición  monárquica  que  indicaba  en 
otro  cuando  quería  suponer  que  el  pueblo  podía  atri- 
buir á la  presencia  de  S.  M.  en  Murcia  el  decrecimien- 
to de  la  epidemia.  No:  nosotros  tenemos  otra  fe,  otra 
opinión  de  lo  que  es  el  entusiasmo  racional  de  los 
pueblos  por  las  virtudes  y por  la  eficacia  de  la  Mo- 
narquía; nosotros  no  llegamos  á aquellas  supersticio- 
nes que  han  sido  objeto  de  la  crítica  burlesca  del 
siglo  XV11I  respecto  de  los  Reyes  de  Francia,  á los 
que  se  atribula  la  maravillosa  facultad  de  curar  las 
escrófulas  tan  solo  con  tocar  en  la  cabeza  de  los  en- 
fermos. No;  el  Si\  Hartos  se  dejaba  arrastrar  en  esto 
por  la  elocuencia  de  su  palabra,  permítame  que  se  lo 
díga,  quizás  un  poco  inexperta  en  esto  de  manejar 
prestigios  monárquicos  (fíjggis);  pero  el  ardor  del  neó- 
fito no  es  cosa  que  deba  disminuir  en  nada  el  mérito 
de  la  convicción,  y las  nobles  palabras  que  el  señor 
Marios  ba  pronunciado  en  la  sesión  de  hoy  no  pueden 
menos  de  ser  acogidas  por  todos  nosotros  con  entu- 
siasmo y con  aplauso;  lo  que  importa  es  restablecer 
la  verdad  de  los  hechos  y de  las  doctrinas  que  se  nos 
atribuyen. 


El  Gobierno  entendió  que  debía  aconsejar  á Su 
Majestad  que  no  fuera  á Murcia,  no  por  una  cues- 
tión de  principios,  no  porque  entienda  que  el  Rey  no 
debe  acudir  en  determinados  casos  y circunstancias 
allí  donde  pueda  animar  el  espíritu  de  sus  súbditos; 
el  Gobierno,  examinando  esa  cuestión  como  tiene  que 
examinar  todas  las  cuestiones  de  conducta,  según  las 
circunstancias  y según  los  movimientos  de  la  opinión, 
entendió  entonces,  y entendió  autorizadamente,  que 
la  opinión,  lejos  de  pedir  que  S.  M.  fuera  á Múrela, 
lo  que  pedia  era  que  no  fuese;  está  era  la  opinión  del 
partido  conservador,  y la  opinión  significada  también 
por  elementos  importantísimos  del  partido  liberal,  por 
el  Sr,  Sagas  ta,  que  no  quisó  aceptar  la  responsabi- 
lidad del  viaje  á Murcia,  á excepción  del  Sr.  Martes, 
que  profesó  siempre  otra  opinión,  quedándose  soloen 
medio  del  partido  liberal.  La  opinión  favorable  al  via- 
je parecía  exclusivamente  profesada  por  aquellos  par- 
tidos en  los  que  el  viaje  y los  peligros  á que  el  viaje 
era  ocasionado  solo  despertaban  aquel  sentimiento  de 
caridad  meramente  cristiana  que  cada  cual  puede  te- 
ner con  un  prójimo,  pero  no  las  inquietudes  que  sien- 
ten las  personas  verdaderamente  monárquicas  sobre 
la  vida  y sobre  la  existencia  de  la  Persona  Real,  que 
lleva  consigo  la  existencia  de  la  paz  y de  la  prospe- 
ridad de  la  Patria.  Pues  bien;  planteada  la  cuestión  en 
este  terreno,  cuando  el  Gobierno  se  encontró  con  que 
los  que  verdaderamente  pedían  el  viaje  eran  realmen- 
te esos  partidos  á que  he  hecho  ligera  y delicada  alu- 
sión, entendió  que  debía  aconsejar  á S.  M.  que  no 
fuera,  pero  reservándose  el  derecho  de  no  proceder 
de  la  misma  manera  en  otras  circunstancias  diferen- 
tes, cuando  se  tratara  de  otro  caso  distinto,  ó la  opinión 
fuera  diversa,  ó las  concausas  de  toda  determinación 
política  aconsejaran  no  solo  consentir  que  S.  M.  fue- 
ra, sino  que  corriera  determinados  peligros,  como  ha 
hecho  en  otras  ocasiones,  sí  bien  S.  M.  no  liá  menes- 
ter nunca  de  consejos,  sino  antes  bien  de  oposición  y 
resistencia,  para  todo  lo  que  sea  correr  peligros  en 
bien  del  país. 

Así  es  que  cuando  la  cuestión  se  ha  presentado 
en  términos  distintos,  ¿cómo  había  de  hacer  cuestión 
política  un  Gobierno  de  un  movimiento  generoso  y 
magnífico  de  S.  M.,  aplaudido  de  todos  por  igual,  pues 
aun  aquellos  mismos  que  por  sus  convicciones  y com- 
promisos detuvieron  el  aplauso  en  los  labios  y contu- 
vieron el  movimiento  de  las  manos  parar  que  no  esta- 
llase, en  el  fondo  de  su  corazón  lo  sentían  y lo  aplau- 
dían, porque  son  españoles  como  nosotros;  el  acto 
realizado  por  S.  M.  el  Rey  no  ha  sido  simplemente, 
como  S.  8.  decía  muy  bien,  como  capitán  general,  ni 
como  jefe  de  una  casa  determinada,  sino  por  todo  el 
conjunto  de  ideas  y de  sentimientos  que  se  resumen 
para  nosotros  en  la  institución  monárquica,  conjunto 
de  ideas  y de  sentimientos  que  lo  mismo  toca  al  afec- 
to cariñoso  que  le  une  con  sus  servidores  más  ín- 
timos, que  al  interés  y al  cariño  que  le  enlaza  con 
sus  súbditos  más  apartados  y al  qué  le  une  también 
muy  principalmente  con  sus  soldados  más  queridos; 
conjunto  de  ideas  y sentimientos  que  hacen  del  Mo- 
narca un  verdadero  padre  del  pueblo,  sin  que  sea  po- 
sible distinguir  ni  analizar  cuál  de  esos  sentimientos 
es  el  que  más  arraigado  está  en  su  corazón,  pero  que 
concurren,  todos  á realizar  el  bien.  ¿Cómo  estas  gran- 
des expansiones  del  sentimiento  se  quieren  ajustar  á 
una  cuestión  de  etiqueta  preconcebida,  ni  á una  fór- 
mula que  se  encierra  en  estas  ó en  otras  palabras*,  si 
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son  un  sentimiento  que  nos  une  á nosotros  con  el  Rey 
y al  Rey  con  nosotros,  y que  en  el  caso  actual  no  po- 
día quedar  aislado,  tenia  que  ser  contestado  con  el 
entusiasmo,  no  de  un  partido,  sino  de  todo  un  pueblo? 

El  Gobierno,  pues,  no  habla  profesado  el  principio 
qiie  S.  8,  le  atribuye  que  siempre  que  se  presexüara 
un  peligro  en  condiciones  tales  que  el  correrle  creye- 
ra 3.  M.  era  un  deber,  y el  Gobierno  creyera  que  este 
deseo  no  era  nacido  del  entusiasmo  exagerado  del 
momento,  sino  de  una  necesidad  de  la  Patria,  enton- 
ces con  harto  sentimiento  lo  compartiría  ó lo  cubri- 
rla con  su  responsabilidad.  Y excuso  decir  al  Si*.  Mar- 
tas que  el  casó  actual  está  amparado  en  absoluto  por 
la  responsabilidad  del  Gobierno;  que  claro  es  que  el 
Gobierno,  habiendo  aceptado  este  acto  nobilísimo  del 
Rey,  ha  aceptado  también  toda  su  responsabilidad,  di- 
rigiéndose estas  discusiones  solo  á marcar  iá  diferen- 
cia esencial  que  separa  una  cuestión  de  conducta  re- 
ferente al  viaje  á Múrela,  cuestión  de  conducta  que  no 
es  solo  del  partido  conservador,  que  comparte  el  par- 
tido liberal  en  su  inmensa  mayoría,  siquiera  su  seño- 
ría haya  empezado  sus  bodas  con  ese  partido  por  di- 
sentir de  el  en  esta  cuestión;  que  comparte,  repito, 
con  el  partido  liberal,  puesto  que  el  partido  liberal 
hubo  de  manifestar  ¿rS.  M.  el  Rey  por  persona  bien 
autorizada  pava  ello,  que  no  aceptaba  la  responsabili- 
dad del  viaje;  si  la  hubiera  aceptado,  3.  H.  hubiera  de- 
cidido entonces  si  entendía  que  la  cuestión  tenia  sufi- 
ciente importancia  para  producir  un  cambio  de  po- 
lítica. 

No  lo  entendió  así,  y el  partido  conservador  no 
tenia  mas  que  respetar  su  juic  o,  como  le  hubiera 
respetado  si  hubiera  entendido  lo  contrario.  ¿A  qué 
se  viene  recogiendo  aquí  indicaciones  de  la  prensa 
con  alusiones  más  ó menos  directas  acerca  de  si  éste 
acto  significa  más  ó ménos  confianza  en  el  partido 
conservador  y més  ó ménos  confianza  para  desenvol- 
ver su  jjolüica?  Pues  qué,  si  la  política  del  partido 
conservador  no  pareciera  conveniente  á las  altas  ins- 
tituciones y al  Poder  moderador,  ¿era  menester  otra 
cosa  que  la  significación  explícita  de  semejante  jai— 
cío?  Pues  qué,  ¿no  es  el  partido  conservador  un  parti- 
do que  acata  y respeta  la  intervención  del  Monarca 
en  la  dirección  de  los  asuntos,  en  la  resolución  de  las 
grandes  cues  Lío nes  y de  los  graves  conflictos  que  pue- 
den ocurrir,  respetándola  no  solo  con  la  palabra,  sino 
con  la  acción  y sin  distingos  ni  reservas? 

Pero  S.  S.,  de  esto  que  llamaba  fracaso  y muerte 
de  nuestra  política,  pasaba  á hablar  en  términos  tan 
generales  de  todo  lo  demás,  que  su  contestación  es 
todavía  mucho  más  difícil  que  cualquiera  otra  que 
salga  de  los  elocuentes  labios  de  S.  S.  Es  tan  vaga  la 
enumeración  de  esos  que  llama  fracasos  de  todos  los 
Ministros,  que  yo  no  me  atrevo  á contestarla,  porque 
ó habría  que  reducirla  á unos  términos  de  mera  ne- 
gación, que  es  lo  que  procedería,  dados  los  términos' 
de  mera  afirmación  del  discurso  del  Si\  Mar  tos,  ó de 
no  reducirla  á esos  términos  de  mera  negación,  había 
de  embarcarme  en  las  pruebas  de  una  porción  de  té  sis 
que  S.  3.  no  ha  tocado,  y aparecería  este  discurso  sin 
una  verdadera  base  dialéctica,  cosa  á la  cual  no  soy 
en  manera  alguna  aficionado. 

Pero  ya  que  S*  S.  ha  hablado  de  los  fracasos  del 
Gobierno  sin  probarlos,  sin  demostrarlos,  sin  citar 
siquiera  en  qué  han  podido  consistir  esos  fracasos, 
permita  3.  S.  que  á mi  vez  le  dirija  unas  interroga- 
ciones que  son  necesarias  frente  á frente  de  la  for- 


mación de  lo  que  S.  S;  ha  llamado  el  gran  partido 
liberal  y del  ingreso  de  3.  S.  en  sus  lilas  con  un  pro- 
grama en  el  cual  se  pide  el  poder,  y se  pide  á corto 
plazo,  sin  la  demostración  que  esperábamos  todos  en 
el  discurso  de  S.  3.  de  hoy,  acerca  de  lo  que  verda- 
deramente representa  para  el  porvenir  de  la  política 
española  y para  el  desenvolvimiento  de  esa  política 
desde  este  banco,  eso  que  S.  S.  ha  llamado  la  nueva 
fusión  ó la  formación  del  partido  liberal.  Valia  la  pena 
de  que  EL  S.,  ai  explanar  esta  interpelación  política  y 
al  poner  su  palabra  elocuente  y grandiosa  al  servicio 
de  esa  manifestación  ó aparición  del  partido  liberal 
completamente  formado,  nos  hubiera  proporcionado 
algún  comentario  autorizado  de  las  escuetas  y enig- 
máticas declaraciones  en  que  se  ha  condeüsado  la  for- 
mación de  ése  partido. 

Francamente,  esto  es  lo  que  yo  esperaba  del  dis- 
curso de  S.  S.  No  sé  si  es  la  modestia  de  3.  3.  la  que 
le  ha  movido  á dejar  esto  para  la  exposición  que  vayan 
á hacer,  ó el  jefe  del  partido,  ó alguna  de  las  perso- 
nas que  pasan  por  inspiradores,  aunque  muy  desde 
lejos,  de  esa  fusión  ó de  esa  formación  de  ese  partido; 
no  sé  si  estamos  destinados  á presenciar  el  espectáculo 
verdaderamente  sorprendente  de  que  encontremos  la 
fórmula  de  lo  que  ha  de  ser  un  partido  gobernante, 
en  el  discurso  del  S vi  Cas  telar.  Es  todo  lo  que  nos 
quedaría  que  ver  y todo  lo  que  quedaría  que  oír  al 
3r.  Alonso  Martínez.  Porque  apartándome  todo  lo  po- 
sible de  divagaciones  retóricas  y de  recriminaciones 
sobre  el  pasado  y sobre  ol  presente  y aun  sobre  el 
porvenir;  huyendo  yo  del  socorrido  recurso  de  hacer 
desde  estos  bancos  discursos  animados;  huyendo  de 
recordar  cómo  las  manifestaciones  se  tras  formaban 
en  tiempos  de  S,  S.  en  motines  y en  rebeliones  y en 
catástrofes;  huyendo  yo  de  recordar  áesta  g neracion, 
que  toda  ella  lo  ha  presenciado,  cómo  la  manera  de 
entender  S.  S.  la  Monarquía  conduce  á esas  Monar- 
quías á fracasos,  no  ciertamente  imaginados,  sino  po- 
sitivos y reales,  y trayendo  este  debate,  con  el  que  se 
ha  de  cerrar  esta  larga  legislatura,  á conclusiones 
prácticas,  ¿no  cree  S.  3.  que  en  una  ó en  otra  forma 
era  llegada  la  ocasión  y el  momento  de  que  supiéra- 
mos lo  que  el  partido  liberal  opina  sobre  el  sufragio 
universal,  no  dejándolo  envuelto  en  declaraciones  va- 
gas, buenas  á lo  sumo  para  discusiones  de  academias, 
sino  concretándolo  á los  términos  especiales  legisla- 
tivos, prácticos,  que  necesitan  los  pueblos  para  saber 
cuál  va  á ser  el  instrumento  de  su  destrucción;  ó de 
su  prosperidad?  ¿Es  que  en  la  transacción  ha  olvidado 
el  Sr.  Sagas ta  ó ha  renunciado  á todas  aquellas  elo- 
cuentes frases  que  consignaba  en  su  discurso  acerca 
del  sufragio  universal,  no  ya  del  sufragio  universal 
vagamente  determinado,  sino  como  lo  entendía,  así 
lo  decía  en  uno  de  sus  discursos,  la  escuela  democrá- 
tica española? 

«Porque  el  sufragio  universal,  tal  como  lo  entien- 
de la  escuela  democrática  española,  es  una  organi- 
zación armada  contra  los  altos  Poderes  del  Estado, 
es  una  amenaza  constante  á todo  Poder,  y es  por  lo 
tanto  el  enflaquecimiento  y la  degradación  de  la  Mo- 
narquía, que  ios  monárquicos  no  podemos  consentir; 
como  no  podemos  consentir  que  en  poco  ni  en  mucho 
se  niegue  la  base  fundamental  de  todas  nuestras  con- 
vicciones políticas. 

»Pues  bien;  en  los  países  poco  ilustrados,  donde 
domina  el  proletariado,  el  sufragio  universal  pudo 
ser  una  vergüenza,  un  escándalo,  un  mercado  re- 
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pugnante,  pero  en  realidad  no  lia  sido  un  peligro1; 
desde  que  la  luelm  entre  el  trabajo  y el  capital,  entre 
el  proletariado  y la.  propiedad,  entre  el  pobre  y el  ri- 
co, ha  tomado  proporciones  pavorosas,  y una  parte 
del  cuarto  estado  se  organiza  en  sociedades  como  la 
Internacional,  como  la  Foración  de  trabajadores  ¡ 
como  los  comunistas  y anarquistas  de  la  Mana  mgra\ 
desde  que  esos  asociados  se  mueven  á impulsos  de 
una  voluntad  oculta  y de  jefes  desconocidos,  llevando 
su  obediencia  hasta  el  crimen  para  destruir  cuanto  se 
les  dice  que  destruyan,  para  incendiar  si  se  les  man- 
da que  incendien,  y hasta  para  matar  si  matar  seles 
ordena,  señores,  me  asusta  la  idea  de  la  influencia 
que  en  la  política  vamos  á dar  con  el  sufragio  uni- 
versal á la  anarquía.» 

Este  es  el  sufragio  universal;  y no  hay  que  equi- 
vocar las  señas,  porque  lo  dice  el  Sr.  Sagas  ta;  este  es 
el  sufragio  universal  tal  como  lo  entiende  la  escuela 
democrática  española;  una  de  dos:  ¿es  que  S.  S.  ha  re- 
nunciado á esa  escuela  democrática  española, ó es  que 
el  Sr.  Sagas  t a ha  renunciado  á esta  opinión  que  an- 
tes tenia  sobre  el  sufragio  universal?  Parece  que 
cuando  se  trata  de  la  fusión  de  hombres  serios  é im- 
portantes que  aspiran  ai  poder  y que  no  se  juntan 
para  una  mera  propaganda  de  doctrina,  sino  para  ha- 
cer leyes,  para  llevarlas  & la  práctica,  para  aplicarlas 
á la  gobernación  del  país,  yale  la  pena  que  sepamos 
esto,  vale  la  pena  que  lo  conozcamos  en  toda  su  ex- 
tensión y que  se  nos  diga  que  cuando  se  acepta  el 
sufragio  universal  se  acepta  el  sufragio  universal  de 
la  escuela  democrática  española  ú otra  cosa  distinta 
que  no  se  le  parece»  [Ei  Sr.  .Marqués  4e  Sardoal  intenta 
por  tres  veces  pronunciar  algunas  palabras  que  no  se 
oyen  por  los  rumores  de  la  mayoi'ía.) 

Porque  yo  no  me  resigno,  ni  creo  que  se  resignará 
nadie  ya  en  períodos  tranquilos  y sosegados,  dentro 
de  las  reformas  constitucionales  aceptadas  por  el  país, 
que  representan  algo  verdaderamente  normal;  no  creo 
que  nos  podamos  resignar,  ni  resignarse  nadie  á con- 
siderar como  esperanza  para  el  porvenir  que  abando 
neis  todos  vuestros  principios  y que  hagáis  dejación 
al -llegar  al  poder  de  todos  vuestros  compromisos;  no 
creo  que  en  esta  situación  normal  pueda  tener  que 
llegar  á repetirse  desde  aquellos  bancos  aquella  frase 
elocuente  de  un  distinguido  orador  del  partido  con- 
servador cuando  empezaban  los  arrepentimientos  de 
la  revolución  de  Setiembre  y decia  que  él  no  estimaba 
ya  más  que  á ¿os  apóstatas , á causa  de  que  era  pre- 
ferible á la  consecuencia  y á los  compromisos  la  sal- 
vación de  la  Patria» 

iSTo  estamos  en  ese  caso:  menester  es  que  se  sepa, 
menester  es  que  el  país  conozca  hasta  qué  punto  se 
han  creado  determinados  compromisos,  y hasta  qué 
punto  determinados  compromisos  pueden  traducirse 
en  leyes  y en  fórmulas  prácticas.  Otro  tanto  podría 
decir,  pero  liaría  más  largo  mi  discurso,  que  me  pro- 
ponía fuese  breve;  otro  tanto  podría  decir  de  este 
principio,  que  en  la  forma  parece  la  sumisión,  ó algo 
que  viene  á sonar  así  (no  recuerdo  las  palabras  exac- 
tas) del  Poder  administrativo  al  Poder  judicial;  y á 
causa  de  que  convendría  saber  con  qué  resortes  de 
gobierno  queréis  quedaros  para  realizar  el  orden  y 
poder  cumplir  la  justicia;  que  á mí  no  me  asusta 
ciertamente,  á mí  no  me  asusta  una  Constitución  po~ 
lítica  en  la  cual  determinados  fundamentos  sociales 
y determinadas  garantías  de  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos y de  los  derechos  del  Estado  puedan  entregar- 


se al  Poder  judicial»  Pero  el  Poder  judicial  no  es  una 
fórmula  vana  que  se  organiza  en  unos  cuantos  artícu- 
los y capítulos;  el  Poder  judicial  es  uua  institución 
que  necesita  vida,  que  necesita  realidad,  que  necesita 
tradiciones  verdaderas,  y eso  no  se  improvisa  en  un 
día;  y cuando  ese  Poder  falta,  y se  quieren  apoyar  so- 
bre él  los  fundamentos  más  preciados  del  orden  social, 
si  no  es  proporcionado  al  cimiento  el  peso  que  sobre 
él  quiere  arrojarse,  la  ruina  es  cierta  y segura;  y com 
viene  que  el  país  sepa  qué  clase  de  peso  queréis  arro- 
jar sobre  ese  cimiento,  para  saber  las  condiciones  de 
solidez  y de  vida  que  podrá  tener  el  edificio» 

Repito  que  me  proponía  hacer  un  discurso  muy 
breve;  pero  el  Sr.  Mar  tos  nos  ha  acusado  de  que  no 
habíamos  hecho  nada  en  el  gobierno,  de  que  nuestra 
política  significaba  no  fracaso, .porque  en  la  primera 
legislatura  no  hemos  sacado  adelante  las  leyes  pre- 
sentadas y porque  no  hemos  presentado  todas  las  leyes 
que  constituyen  nuestro  programa  y nuestros  princi 
píos  de  gobierno;  y algo,  aunque  poco,  diré  sobre  esto. 
Reconozco  que  efectivamente  las  leyes  que  hemos 
presentado  han  tropezado  con  dificultades  materiales, 
porque  hay  que  reconocer  que  en  este  país  la  palabra 
viene  á sustituir  á muchas  instituciones  conservado- 
ras; y el  hablar  tan  prolongadamente  todos  los  seño- 
res Diputados  hace  que  las  reformas  se  maduren 
(líms)  por  virtud  de  esas  mismas  dificultades  de  dis- 
cusión, como  en  otros  pueblos  se  maduran  por  otros 
procedimientos  y por  otros  organismos  sociales. 

Pero  esto,  Lejos  de  exigir  la  calda  de  los  Gobiernos, 
lo  que  exige  es  su  vida  más  larga  y más  prolongada 
(Risas  en  la  mayoría)^  y eso  exige  poi  consiguiente 
que  vosotros  mismos  piféis,  vuestro  concurso  para 
que  ei  partido  conservador  pueda  sacar  esas  leyes  y 
desarrollar  y desenvolver  todos  sus  principios.  El  país 
así  lo  pide;  el  país  es  enemigo  de  todo  linaje  de  im- 
provisaciones y de  apresuramientos;  nosotros  hemos 
respetado  estrictamente  la  ley,  ateniéndonos  á sus 
procedimientos,  siquiera  sean  lentos,  siquiera  sean 
tardíos  para  desenvolver  y llevar  á la  práctica  nues- 
tros principios;  pero  por  eso  mismo  necesitamos,  y 
tendremos  con  el  apoyo  de  la  opinión,  con  el  apoyo 
de  la  confianza  de  la  Corona,  todo  el  tiempo  necesario 
para  desenvolver  y para  sacar  esas  leyes  que  nosotros 
creemos  necesarias  para  el  bien  del  país,  y asi  los  que 
si  nobemos  podido  sacar  en  esta  legislatura,  los  hemos 
adelantado  lo  suficiente  para  que  podamos  sacarlos 
sin  inconveniente  ninguno  en  las  sucesivas;  y en  tanto 
yo  me  limito  ¿señalar  á la  atención  del  país  las  indi- 
caciones del  Sr.  Mar  tos  sobre  la  muerte  del  Gobierno 
y sobre  lo  que  llamaba  S.  S.  su  desgracia,  haciendo 
de  esto  el  principal  fundamento  de  su  oposición  y el 
principal  considerando  para  que  nosotros  abandoná- 
ramos el  poder  y nos  fuéramos,  y naturalmente  S.S.  no 
querria  que  nos  fuéramos  dejándolo  en  mitad  del  arro- 
yo, sino  dejándolo  á SS.  S8. 

Yo  me  limito,  digo,  á señalar  á la  atención  del 
país  esto  que  revela  cuán  poco  sólidos  eran  los  fun- 
damentos que  S.  S.  tenia  á su  disposición  para  com- 
batimos, cuando  apelaba  para  proclamar  la  muer  Le 
del  Gobierno  y para  pedir  su  separación  de  este  ban- 
co, á esas  verdaderas  supersticiones  que  no  tienen  se- 
mejanza ni  analogía  sino  con  las  que  alimentan  aque- 
llos que  creen  en  el  mal  de  ojo;  porque  cuando  su 
señoría  ha  tenido  que  apelar  á los  terremotos  y á las 
heladas  que  ha  habido  este  invierno,  y á las  inunda- 
ciones y al  cólera  y á la  langosta  para  acusar  al  Gq- 
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bierao;  cuando  S.  S.  no  podría  presentar  prueba  al- 
guna do  que  el  Gobierno  baya  tenido  la  menor  parti- 
cipación ni  complicidad  en  semejantes  fenómenos 
meteorológicos  y atmosféricos,  S.  S.  ha  dado  la  más 
elocuente  prueba  que  podría  darse  de  que  no  tiene 
ningún  cargo  verdaderamente  sé  rio,  verdaderamente 
fundado  que  dirigir  el  Gobierno, 

Yo,  permítame  S.  S,  que  se  lo  diga  con  todo  el 
respeto  que  á & S.  tengo,  cuando  le  veo  ingresar  en 
las  filas  del  partido  libé  ral,  aceptar  gustoso  la  jefa- 
tura del  Sr.  Sagas ta  y basta  de  otras  diferentes  per- 
sonas que  al  íin  y al  cabo  constituyen  la  alta  direc- 
ción del  partido  liberal  en  España;  cuando  veo  esto 
que  S,  S.  ha  hecho,  que  son  síntomas  seguros  é indu- 
dables de  que  8*  S.  desea  realizar  pronto  sus  princi- 
pios y sus  doctrinas  desde  la  esfera  práctica  del  po- 
der; yo  que  estimo  tanto  el  talento,  la  influencia  que 
en  esa  nueva  dirección  del  partido  liberal  ha  de  tener 
S.  S,,  pido  á Dios  que  lleve  á la  realización  del  go- 
bierno alguna  más  seriedad  que  la  que  ba  demostra- 
do esta  tarde  en  la  forma  de  haper  í'a  aposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esfa  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Declarando  de  utilidad  publica  el  tranvía  aéreo 
que  para  el  trasporte  de  minerales  ha  proyectado  la 
Compañía  de  Fortín  an  en  el  distrito  minero  del  mis- 
mo nombre,  (véase  el  Apénpce  cuadragésimo  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
desde  la  de  Soria  á Logroño  basta  Mansilla.  (Véase  el 
Apéndice  cuadragésimop rimero  á este  Diario.) 

Su stifu yendo  la  carretera  de  Gampomanes  al  ferro- 
carril de  León  á Gijon  por  otra  que  se  denominará  de 
La  Cu  billa  (Véase  el  Apéndice  cuadragésimosegundo  á 
este  Diario);  y 

Sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales  defini- 
tivas del  Estado,  correspondientes  al  año  económico 
de  1868-69.  ( Vétifiié  el  Apéndice  cuádragésimotcrcero  á 
este  Diario.) 


Dada  cuenta  do  una  comunicación  del  Sr.  D.  Wen- 
ceslao Martínez  Aquerrota  renunciando  el  cargo  de 
Diputado  por  la  circunscripción  de  Pamplona,  provin- 
cia de  Navarra,  el  Congreso  quedó  enterado,  acordan- 
do se  procediera  á la  elección  parcial  de  dos  Diputa- 
dos á Górtes  en  dicho  distrito,  por  haber  cesado  en 
el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Yadillo,  que 
también  lo  representaba,  y que  se  avisara  al  Gobierno 
á los  efectos  oportunos. 


Se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión  mixta,  el  proyectó  de  ley  remitido  y 
morí  idead  o por  el  Senado,  uniO  cando  las,  carreras  ju- 
dicial y fiscal  de  Ultramar  y de  la  Península.  (Vázse 
el  Apéndice  cuadrágésimocuarío  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de 
ley  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando 
á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  emitir 
obligaciones  basta  la  cantidad  de  7.500.000  pesetas 
con  destino  á la  construcción  de  carreteras.  (Vázse  el 
Apéndice  cuadragésimoquinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
reunirse  el  Congreso  en  Secciones.» 

Eran  las  seis  y media. 


A las  siete  ménos  cuarto,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres.  Castelar. 

Marfori. 

Becerra. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  lab 

Torenó  (Conde  de). 

Linares  Rivás. 

Vicepresidentes. 

Sres.  Alonso  Martínez. 

Danvila. 

Sánchez  Bustillo. 

Reina. 


Domínguez. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Secretarios. 

Sres.  GoicoerroLea  (Marqués  de). 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Salient  (Conde  de). 

Lo  ring  (D.  Jorge). 


Hernández  y López. 
Mazarrcdo. 

Vicesec  reta  r ¿as. 

Sres.  Mon. 

Solsona. 

Paredes  (Marqués  del 
Lorite. 


Enlate. 

Molano. 

Comisión  de  peticiones. 

Sres,  Sastron. 

Uhagon. 

Paredes  (Marqués  de). 

Perez  Batallón. 


Enlate. 

Fernandez  Yillarrubia. 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  prolongando  hasta 
la  estación  de  Cortes  la  carretera  de  La  Almunia  á Ma - 
gallón. 

Sres.  Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Zulueta  (D.  Eduardo}. 

Salí  en  t (Conde  de). 

Martínez  Ubago. 


Hernández  y López. 

Fontan. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  reformando 
la  organización^  atribuciones  y procedimiento  de  los 
tr  ib  i males  co  nte  nc  ¿oso  - adm  i n istraí  i vos .. 

Sres.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Danviia. 

Becerra. 

Marín  Ordoñez. 


Ámorós. 

Berdugo. 

Idem  mixta  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  publicar  como  ley  el  Código  de  | comercio . 

Sres.  Alonso  Martínez. 

Danviia. 

Diaz  Bohena. 

Batanero  (D.  Antonio). 


Tribes  (Marqués  de). 

Dato. 

Idem  id.  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  á la  D¿ — 
putacion  provincial  de  Valencia  pai'a  levantar  un 
próstilo  para  carreteras. 

Sres.  Cánovas  del  Castillo  (D«  Emilio). 

Danviia. 

Sallent  (Conde  5e). 

Sedaño  y Ayestarán. 


Amorós. 

Atard, 

Idem  id.  para  el  proyecto  de  ley  unificando  las  carreras 
judicial  y fiscal  de  la  Península  y Ultramar. 

Sres.  Díaz  Cordobés. 

Reig  (D.  Manuel}. 

Durán  y Cuervo. 

Reina. 


Santos  Guzman. 
Berdugo. 


Las  Secciones  ban  autorizado  la  lectura  de  las 
siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr*  D avila,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Málaga  á la  estación  de  Cártama. 
(Véase  el  Apéndice  cuadragésimosexto  d este  Diario.) 


Del  Sr.  Mancebo,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Cervera  del  Rio  Alhama  á las  in- 
mediaciones de  Mataiebreras.  ( Véase  el  Apéndice  cua- 
dragésimosétimo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado*  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y J ustiÉi  a. — Bicm os.  Se- 
ñores: De  Real  ó rd en,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)*  reco- 
nociendo una  carga  de  justicia  á favor  de,  la  Reina 
Doña  Isabel  II,  y concediendo  un  suplemento  de  cré- 
dito al  capítulo  7.*,  art.  2,°  del  presupuesto  extraor- 
dinario de  1884-85,  y autorizando  una  trasferencia  de 
crédito  en  ei  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
correspondiente  al  mismo  año  económico.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  27  de  Junio  de 
lSS5.=FrancÍsco  Sil  vela. = Sen  ores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  Su  Ma- 
jestad que  á continuación  se  expresan: 

Reconociendo  una  carga  de  justicia  á favor  de  la 
Reina  Doña  Isabel  II.  (Véase  el  Apéndice  cuadragési- 
m ooctavo  á este  Diario.) 

Concediendo  un  suplemento  de  crédito  al  capitu- 
lo 7.°,  art.  2.°  del  presupuesto  extraordinario  del  año 
económico  de  1884-85*  y autorizando  una  trasferen- 
cia de  Grédito  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
Guerra*  correspondiente  al  mismo  año  económico. 
{Véase  el  Apéndice  cuadragésimonoveoo  á este  Diario  ) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

¿Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se^ 
ñores:  De  Real  órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-can  il  de  Reus  á Salou.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  27  de  Junio 
de  J 885.=Francisco  Silvela.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.,  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro- carril  económico  de  Retís  á 
Salou.  (Véase  el  Apéndice  quincuagésimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  asuntos  señalados  para  la  de  hoy,  y reunión  de  la 
sección  quinta,  á las  cuatro  de  la  tarde  para  consti- 
tuirse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


CINCUENTA  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  188. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  al  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  para  publicar  como  ley  el  Código  de  comercio. 


AL  CONGRESO  1)E  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  adjunto  pro- 
yecto de  Código  de  comercio. 

Y habiendo  introducido  en  el  mencionado  proyec- 
to de  Código  de  comercio  las  modificaciones  que  en 


el  mismo  aparecen,  conforme  al  art.  i 0 de  la  ley  de 
\%  de  Julio  de  1837,  formarán  parte  de  la  Comisión 
mixta  que  lia  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegísiadores,  los  Sres.  Senadores  D.  José 
María  Fernandez  de  la  Hoz,  D.  Telesforo  Montejo  y 
Robledo,  D,  Salvador  de  Albacete,  D,  Antonio  de  Mena 
y Zorrilla,  D.  Adolfo  Bayo,  D.  Agustín  Diaz  Agero  y 
Marqués  de  Retar  tillo. 

Palacio  del  Senado  i.°  de  Julio  de  1885.=E1 
Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.  = El  Conde  de 
Montarco,  Senador  Secretario.=José  España  y Puerta, 
Senador  Secretario. 
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PROYECTO  DE  CODIGO  DE  COMERCIO. 


LIBRO  PRIMERO. 

O*  los  com^rolcmtes  y del  comercio  en  s^nei'&l, 

TITULO  t 

DB  los  C0MERCIA,ÍÍTBS  Y DB  los  JLCTOS  0£  COMfíaCÍO, 

Articulo  L°  Son  comerciantes,  para  los  efectos  de 
iss'té  Código: 

1 f Los  que  teniendo  capacidad  legal  para  ejercer 
el  comercio,  se  dedican  A él  habUualmente, 

2.a  Las  compañías  mercantiles  ó industriales  que 
se  constituyeren  con  arreglo  A este  Código. 

Art.  2.°  Los  actos  de  comercio,  sean  ó no  comer- 
ciantes los  que  los  ejecuten,  y estén  ó no  especifica- 
dos en  este  Código,  se  regirán  por  ias  disposiciones 
contenidas  en  él;  en  su  defecto,  por  los  usos  del  co- 
mercio observados  generalmente  en  cada  plaza;  y á 
falla  de  ambas  reglas,  por  las  del  derecho  común. 

Serán  reputados  actos  de  comercio,  los  compren- 
didos en  este  Código  y cualesquiera  otros  de  natura- 
leza análoga. 

Art.  3.°  Existirá  la  presunción  legal  del  ejercicio 
habitual  dél  comercio  desde  que  la  persona  que  se  pro- 
ponga ejercerlo  anunciare  por  circulares,  periódicos, 
carteles,  rótulos  expuestos  al  público,  ó de  otro  modo 
cualquiera,  un  establecimiento  que  tenga  por  objeto 
alguna  operación  mercantil. 

. Art.  4.a  Tendrán  capacidad  legal  para  el  ejerci- 
cio habitual  del  comercio  las  personas  que  reúnan  las 
condiciones  siguientes: 

í A Haber  cumplido  ia  edad  de  2 i años. 

2.a  No  estar  sujetas  á la  potestad  del  padre  ó de 
la  madre,  ni  á la  autoridad  marital. 

3/  Tener  la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

Art.  5 * Los  menores  de  21  años  y los  incapaci- 
tados podrán  continuar,  por  medio  de  sus  guardado- 
res, el  comercio  que  hubieren  ejercido  sus  padres  ó 
sus  causantes.  Si  los  guardadores  carecieren  de  capa- 
cidad legal  para  comerciar,  ó tuvieren  alguna  incom- 
patibilidad, estarán  obligados  á nombrar  uno  ó más 
factores  míe  reúnan  las  condiciones  legales,  quiénes 
Ies  suplirán  en  el  ejercicio  del  comercio. 

Art.  6.°  La  mujer  casada,  mayor  de  21  años,  po- 
drá ejercer  el  comercio  con  autorización  de  su  mari- 
do, Consignada  en  escritura  pública  que  se  inscribirá 
en  el  Registro  mercantil, 

Art.  7.a  Se  presumirá  igualmente  autorizada  para 
comerciar  la  mujer  casada  que,  con  conocimiento  de 
su  marido,  ejerciere  el  comercio. 

Art.  8.°  El  marido  podrá  revocar  libremente  la 
licencia  concedida,  tácita  ó expresamente,  á su  mujer 
para  comerciar,  consignando  la  revocación  en  escri- 


tura pública,  de  que  también  habrá  de  tomarse  razón 
en  el  Registro  mercantil,  publicándose  además  en  el 
periódico  oñeial  del  pueblo,  si  lo  hubiere,  Ó en  otro 
caso,  en  el  de  la  provincia,  y anunciándolo  i sus  cor- 
responsales por  medio  de  circulares. 

Esta  revocación  no  podrá  en  ningún  caso  perjudi- 
car  derechos  adquiridos  antes  de  su  publicación  en  el 
periódico  oficial. 

Art.  9.a  La  mujer  que  al  contraer  matrimonio  se 
hallare  ejerciendo  el  comercio,  necesitará  licencia  de 
su  marido  para  continuarlo. 

Esta  licencia  se  presumirá  concedida  ínterin  el 
marido  no  publique,  en  la  forma  prescrita  en  el  ar- 
tículo anterior,  la  cesación  de  su  mujer  en  el  ejerci- 
cio del  comercio. 

Art.  10.  Si  la  mujer  ejerciere  el  comercio  en  los 
casos  señalados  en  los  artículos  6.a,  7.a  y 9.a  de  este 
Código,  quedarán  solidariamente  obligados  á las  re- 
sultas de  su  gestión  mercantil  todos  sus  bienes  dóta- 
les y parafernales,  y todos  los  bienes  y derechos  que 
ambos  cónyuges  tengan  en  la  comunidad  ó sociedad 
conyugal,  pudíendo  la  mujer  enajenar  é hipotecar  los 
propios  y privativos  suyos,  así  como  los  comunes. 

Los  bienes  propios  dei  marido  podrán  ser  también 
enajenados  é hipotecados  por  la  mujer,  si  se  hubiere 
extendido  ó se  extendiera  á ellos  la  autorización  con- 
cedida por  aquel. 

Art.  1 1.  Podrá  igualmente  ejercer  el  comercio  la 
mujer  casada,  mayor  de  21  años,  que  se  halle  en  al- 
guno de  los  casos  siguientes: 

1 .a  Vivir  separada  de  su  cónyuge  por  sentencia 
firme  de  divorcio. 

2. °  Estar  su  marido  sujeto  á curaduría. 

3. d  Estar  el  marido  ausente,  ignorándose  su  para- 
dero, sin  que  se  espere  su  regreso, 

4. a  Estar  su  marido  sufriendo  la  pena  de  interdic- 
ción civil. 

Art.  12.  En  los  casos  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  solamente  quedarán  obligados  á las  resultas 
dei  comercio  los  bienes  propios  de  la  mujer  y los  de 
ia  comunidad  ó sociedad  conyugal  que  se  hubiesen 
adquirido  por  esas  mismas  resultas,  pudíendo  la  mu- 
jer enajenar  é hipotecar  ios  unos  y los  otros. 

Declarada  legalmente  la  ausencia  del  marido,  ten- 
drá además  la  mujer  las  facultades  que  para  este  caso 
le  conceda  la  legislación  común. 

Art.  i 3.  No  podrán  ejercer  el  comercio,  ni  tener 
cargo  ni  intervención  directa  administrativa  ó econó’ 
mica  en  compañías  mercantiles  ó industriales: 

1 . 0 Los  se n tenciados  á pena  de  in  t erdiccio  n civil, 
mientras  no  hayan  cumplido  sus  condenas  ó sido  am- 
nistiados ó indultados. 

2.a  Los  declarados  en  quiebra,  mientras  no  hayan 
obtenido  rehabilitación  ó estén  autorizados  en  virtud 
de  un  convenio  aceptado  en  junta  general  de  acreedo- 
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res  y aprobado  por  la  autoridad  judicial,  para  conti- 
nuar al  frente  de  sn  establecimiento,  entendiéndose  en 
tal  caso  limitada  la  habilitación  á lo  expresado  en  el 
convenio, 

3,D  Los  que  por  leyes  ó disposiciones  especiales  no 
puedan  comerciar, 

Art.  14.  lío  podrán  ejercer  ia  profesión  mercantil 
por  sí  ni  por  otro,  ni  obtener  cargo  ni  intervención  di- 
recta administrativa  ó económica  en  sociedades  mer- 
cantiles ó industriales,  dentro  de  ios  límites  de  los  dis- 
tritos, provincias  ó pueblos  en  que  desempeñan  sus 
funciones: 

1 ,Q  Los  magistrados^  jueces  y funcionarios  del  mi- 
nisterio fiscal  en  servicio  activo. 

Esta  disposición  no  será  aplicable  i los  alcaldes, 
jueces  y fiscales,  municipales,  ni  á los  que  accidental- 
mente desempeñen  funciones  judiciales  q fiscales, 

&/;  Los  jefes  gubernativos,  económicas  ó militares 
de  distritos,  proviucias  ó plazas, 

3. °  Los  empleados  en  la  recaudación  y adminis- 
tración de  fondos  del  Estado,  nombrados  por  el  Go- 
bierno, 

Exceptúamelos  que  administren  y recauden  por 
asiento,  y : sus  representantes, 

4. r  Los  agentes  de  cambio  y corredores  de  comer- 
cio, de  cualquiera  clase  que  sean, 

5. °  Los  que  por  leyes  y disposiciones  especiales 
no  puedan  comerciar  en  determinado  territorio, 

Art.  i 5.  Los  extranjeros  y las  compañías  consti- 
tuidas: en  el  extranjero  podrán  ejercer  el  comercio  en 
España  con  sujeción  á las  leyes  de  su  país  en  lo  que 
se  refiera  á su  capacidad  para  contratar,  y á las  dispo- 
siciones de  este  Código  en  todo  cuanto  concierna  á la 
creación  de  sus  establecimientos  dentro  del  territorio 
español,  á sus  operaciones  mercantiles  y á la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales  de  la  Nación, 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio de  lo  que  en  casos  particulares  pueda  estable- 
cerse por  los  tratados  y convenios  con  las  demás  Po- 
tencias. 

TITULO  II, 

T>T5L  REGISTRO  MERCANTIL. 

Art.  i 6,  Se  abrirá  en  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia un  Registro  mercantil,  compuesto  de  dos  libros 
independientes,  en  los  que  se  inscribirán: , 

l-°  Los  comerciantes  particulares. 

Las  sociedades. 

En  las  provincias  litorales  y,  en  las  interiores  don- 
de se  considere  conveniente  por  haber  un  servicio  de 
navegación,  el  Registro  comprenderá  un  tercer  libro 
destinado  á inscripción  de  los  buques. 

Art.  17.  La  inscripción  en  el  Registro  mercantil 
será  potestativa  para  los  comerciantes  particulares,  y 
obligatoria  para  jas  sociedades  que  se  constituyan  con 
arreglo  á este  Código  ó á leyes  especiales,  y para  los 
buques. 

Art,  18.  El  comerciante  no  matriculado  no  podrá 
pedir  la  inscripción  de  ningún  documento  en  el  Regis- 
tro mercantil,  ni  aprovecharse  de  sus  efectos  legales. 

Art,  19,  El  registrador  llevará  los  libros  necesa- 
rios para  la  inscripción,  sellados , foliados  y con  nota 
expresiva  en  el  primer  folio  de  los  que  cada  libro  con- 
tenga, firmada  por  el  juez  municipal. 

Donde  hubiere  varios  jueces  municipales,  podrá 
firmar  la  nota  cualquiera  de  ellos. 


Art.  20.  El  registrador  anotará  por  orden  cronoló- 
gico en  la  matrícula  é índice  general,  todos  los  comer- 
ciantes y compañías  que  se  matriculen]  dando  á cada 
hoja  el  número  correlativo  que  le  corresponda. 

Art.  21.  En  la  hoja  de  inscripción  de  cada  comer- 
ciante ó sociedad  se  anotarán: 

1 Su  nombre*  razón  social  ó título. 

2. a  La  clase  de  comercio  ú operaciones  á que  se 
dedique. 

3. °  La  fecha  en  que  deba  comenzar  ó haya  co- 
menzado sus  operaciones. 

4. °  El  domicilio,  con  especificación  de  las  sucur- 
sales que  hubiere,  establecido,  (sin  perjuicio  de  inscri- 
bir las  sucursales  en  el  Registro  de  la  provincia  en 
que  estén  domiciliadas.  , 

5. °  Las  escrituras  de  constitución  de  sociedad 
mercantil,  cualquiera.que  sean  su  objeto  ó denomina- 
ción; así  como  las  de  modificación,  rescisión  ó disolin 
cion  de  las  mismas  sociedades, 

6. °  Los  poderes  generales,  y la  revocación  de  los 
mismos,  si  la  hubiere,  dados  á los  gerentes,  factores, 
dependientes  y cualesquiera  otros  mandatarios. 

7. °  La  autorización  del  marido  para  que  su  mujer 
ejerza  el  comercio,  y la  habilitación  legal  ó judicial 
de  la  mujer  para  administrar  sus  bienes  por  ausencia 
ó incapacidad  del  marido. 

8. °  La  revocación  de  la  licencia  dada  á la  mujer 
para  comerciar, 

9. °  Las  escrituras  dótales,  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales y los  títulos  que  acrediten  la  propiedad  de 
los  parafernales  de  las  mujeres  de  los  comerciantes. 

10.  Las  emisiones  de  acciones,  cédulas  y obliga- 
ciones de  ierro- carriles  y de  toda  clase  de  sociedades, 
sean  de  obras  públicas,  compañías  de  crédito  ú otras, 
expresando  la  série  y número  de  los  títulos  de  cada 
emisión,  su  interés,  rédito,  amortización  y prima,  cuan, 
do  tuviesen  una  ü otra,  la  cantidad  total  de  la  emision- 
y los  bienes,  obras,  derechos  ó hipotecas,  cuando  los 
hubiere,  que  se  afecten  á su  pago. 

También  se  inscribirán,  con  arreglo  á los  precep- 
tos expresados  en  el  párrafo  anterior,  las  emisiones 
que  hicieren  los  particulares. 

1 i.  Las  emisiones  de  billetes  de  Banco,  expresan- 
do su  fecha,  clases,  séries,  cantidades  é importe  de 
cada  emisión. 

12,  Los  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes 
de  invención  y marcas  de  fábricas,  en  la  forma  y mo- 
do que  establezcan  las  leyes. 

Las  sociedades  extranjeras  que  quieran  estable- 
cerse ó crear  sucursales  en  España,  presentarán  y 
anotarán  en  el  Registro,  además  de  sus  estatutos  y 
de  los  documentos  que  se  fijan  para  las  españolas,  el 
certificado  expedido  por  el  cónsul  español  de  estar 
constituidas  y autorizadas  con  arreglo  á las  leyes  del 
país  respectivo. 

Art.  22*  En  el  Registro  de  buques  se  anotarán: 

1 . 0 E l n o m br e del  buq  u e , clase  de  aparí j o , si  s te- 
ma ó fuerza  de  las  máquinas  si  fuese  de  vapor,  expre- 
sando si  son  caballos  nominales  ó indicados;  punto  de 
construcción  de!  casco  y máquinas;  año  de  la  misma; 
material  del  casco,  indicando  si  es  de  madera,  hierro, 
acero  ó mixto;  dimensiones  principales  de  eslora,  man- 
ga y puntal;  tonelaje  total  y neto;  señal  distintiva  que 
tiene  en  el  Código  internacional  de  señales;  por  últi- 
mo, los  nombres  y domicilios  de  ios  dueños  y partí- 
cipes de  su  propiedad. 

2.*  Los  cambios  en  la  propiedad  de  los  buques, 
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en  su  denominación  ó en  cualquiera  de  las  demás 
condiciones  enumeradas  en  el  párrafo  anterior, 

3/  La  imposición,  modificación  y cancelación  de 
los  gravámenes  de  cualquier  género  que  pesen  sobre 
.os  buques* 

Art.  23*  La  inscripción  se  verificará  por  regla  ge- 
neral en  virtud  de  copias  notariales  de  los  documen- 
tos que  presente  el  interesado* 

Ua  inscripción  de  los  billetes,  obligaciones  ó docu- 
mentos nominativos  y al  portador  que  no  lleven  con 
sigo  hipotecas  de  bienes  inmuebles,  se  hará  en  vista 
del  certificado  del  acta  en  que  conste  el  acuerdo  de 
quién  ó quiénes  hicieren  la  emisión,  y las  condicio- 
nes, requisitos  y garantías  de  la  misma* 

■ Cuando  estas  garantías  consistan  en  hipoteca  de 
inmuebles,  se  presentará,  para  la  anotación  en  el  Re- 
gistro mercantil,  la  escritura  correspondiente  después* 
de  su  inscripción  en  el  de  la  propiedad. 

Art*  24*  Las  escrituras  de  sociedad  no  registradas 
surtirán  efecto  entre  los  socios  que  las  otorguen,  pero 
no  perjudicarán  á tercera  persona,  quien  sin  embar- 
go podrá  utilizarlas  en  lo  favorable, 

Art*  25*  Se  inscribirán  también  en  el  Registro  to- 
dos los  acuerdos  ó actos  que  produzcan  aumento  üj 
disminución  del  capital  de  las  compañías  mercanti- 
les, cualquiera  que  sea  su  denominación,  y los  que* 
modifiquen  ó alteren  las  condiciones  dé  los  documen- 
tos inscritos* 

La  omisión  de  este  requisito  producirá  los  efectos 
expresados  en  el  artículo  anterior* 

Art*  26*  Los  documentos  inscritos  solo  produci- 
rán efecto  legal  en  perjuicio  de  tercero  desde  la  fecha 
de  su  inscripción,  sin  que  puedan  invalidarlos  otros, 
anteriores  ó posteriores,  no  registrados* 

Art*  27*  Las  escrituras  dótales  y las  referentes  á 
bienes  parafernales  de  la  mujer  del  comerciante, 
inscritas  en  el  Registro  mercantil,  no  tendrán  dere- 
cho de  pr  el  ación  sobre  los  demás  créditos* 

Exceptúaose  los  bienes  inmuebles  y derechos  rea- 
les inscritos  á favor  de  la  mujer  en  el  Registro  de  la 
propiedad  con  anterioridad  ai  nacimiento  de  los  cré- 
ditos concurrentes. 

Art*  28*  Si  el  comez+ciante  omitiere  hacer  en  el. 
Registro  La  inscripción  de  los  bienes  dótales  ó parafer- 
nales ,de  su  mujer,  podrá  ésta  pedirla  por  si  ó podrán, 
hacerlo  por  ella  sus  padres,  hermanos  p ti  os  carnales, 
así  como  los  que  ejerzan  ó hayan  ejercido  los  cargos 
de  tutores  ó curadores  de  la  interesada,  ó constituyan 
ó hayan  constituido  la  dote* 

Art*  29*  Los  poderes  no  registrados  producirán 
acción  entre  el  mandante  y el  mandatario*  pero  no  po- 
drán utilizarse  en  perjuicio  de  tercero,  quien  sin  em- 
bargo podrá  fundarse  en  ellos  en  cuanto  le  fueren  fa- 
vorables* 

Art*  30.  El  Registro  mercantil  será  público.  El 
registrador  facilitará  á los  que  las  pidan  las  noticias 
referentes  á lo  que  aparezca  en  la  hoja  de  inscripción 
de  cada  comerciante,  sociedad  6 buque*  Asimismo  ex- 
pedirá testimonio  literal  del  todo  ó parte  de  la  men- 
cionada hoja,  á quien  lo  pida  en  solicitud  firmada. 

Art*  31.  El  registrador  mercantil  tendrá  bajo  su 
custodia,  clon  de  hubiera  Bolsa,  ejemplares  de  la  coti- 
zación diaria  de  los  efectos  que  se  negocien  y de  los 
caminos  que  se  contraten  en  ella. 

Estos  ejemplares  servirán  de  matriz  para  todos  los 
casos  de  averiguación  y comprobación  de  cambios  y 
cotizaciones  en  fechas  determinadas* 


Art*  32*  Ei  cargo  de  registrador  mercantil  se  pro- 
veerá por  el  Gobierno  prévia  oposición* 

TITTJXiO  XII, 

DE  LOS  LIBROS  Y DE  LA  CONTABILIDAD  DEL  COMERCIO. 

Art*  33*  Los  comerciantes  llevarán  necesaria- 
mente: 

i *°  Un  libro  de  inventarios  y balances* 

2*°  Un  libro  diario* 

3*°  Un  libro  mayor* 

4*°  Un  copiador  ó copiadores  de  cartas  y tele- 
gramas* 

Y 5.°  Los  demás  libros  que  ordenen  las  leyes  es- 
pedales* 

Las  sociedades  y compañías  llevarán  también  un 
libro  ó libros  de  actas,  en  las  que  constarán  todos  los 
acuerdos  que  se  refieran  á la  marcha  y operaciones 
sociales,  tomados  por  las  Juntas  generales  y los  Con- 
sejos de  administración* 

Art*  3 4*  Podrán  llevar  además  los  libros  que  esti- 
men convenientes*  según  el  sistema  de  contabilidad 
que  adopten* 

Estos  libros  no  estarán  sujetos  á lo  dispuesto  en 
el  art*  36;  pero  podrán  legalizar  los  que  consideren 
oportunos* 

Art.  35*  Los  comerciantes  podrán  llevar  los  libros 
por  sí  mismos  ó por  personas  á quienes  autoricen 
para  ello* 

Si  el  comerciante  no  llevare  los  libros  por  sí  mis- 
mo, se  presumirá  concedida  la  autorización  al  que 
los  lleve* 

Art*  36*  Presentarán  los  comerciantes  los  libros 
á que' se  refiere  el  art.  33,  encuadernados,  forrados  y 
foliados,  al  juez  municipal  del  distrito  en  donde  tuvie- 
ren su  establecimiento  mercantil,  para  que  ponga  en 
el  primer  folio  de  cada  uno  nota  firmada  de  los  que 
tuviere  el  libro* 

Se  estampará  además  en  todas  las  hojas  de  cada 
libro  el  sello  del  Juzgado  municipal  que  lo  autorice. 

Art.  37*  El  libro  de  inventarios  y balances  empe- 
zará por  el  inventario  que  deberá  formar  ei  comer- 
ciante al  tiempo  de  dar  principio  á sus  operaciones, 
y contendrá: 

1*°  La  relación  exacta  del  dinero,  valores,  crédi- 
tos, efectos  al  cobro,  bienes  muebles  é inmuebles, 
mercaderías  y efectos  de  todas  clases,  apreciados  en 
su  valor  real  y que  constituyan  su  activo* 

2*  La  relación  exacta  de  las  deudas  y toda  clase 
de  obligaciones  pendientes,  si  las  tuviere,  y que  for- 
men su  pasivo* 

Y 3.&  Fijará,  en  su  caso,  la  diferencia  exacta  en- 
tre el  activo  y ei  pasivo,  que  será  ei  capital  con  que 
principia  sus  operaciones. 

El  comerciante  formará  además  anualmente  y ex- 
tenderá en  el  mismo  libro  el  balance  general  dé  sus 
negocios  con  los  pormenores  expresados  en  este1  ar- 
tículo y de  acuerdo  con  los  asientos  del  diario,  sin 
reserva  ni  omisión  alguna,  bajo  su  firma  y responsa- 
bilidad, 

Art*  38.  En  el  libro  diario  se  asentará  por  prime- 
ra partida  el  resultado  del  inventario  de  que  trata  el 
artículo  anterior,  dividido  en  una  ó varias  cuentas 
consecutivas,  según  el  sistema  de  contabilidad  que 
se  adopte. 

Seguirán  después  día  por  dia  todas  sus  operaéio- 

2 ■ 
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nes,  expresando  cada  asiento  el  cargo  y descargo  de 
las  respectivas  cuentas. 

Guando  las  operaciones  sean  numerosas,  cualquie- 
ra que  sea  su  importancia,  ó cuando  hayan  tenido  lu- 
gar fuera  del  domicilio,  podrán  anotarse  on  un  solo 
asiento  las  que  se  refieran  á cada  cuenta  y se  hayan 
verificado  en  cada  día,  pero  guardando  en  la  expre- 
sión de  ellas,  cuando  se  detallen,  el  órden  mismo  en 
que  se  hayan  verificado* 

Se  anotarán  asimismo,  en  la  fecha  en  jpíé  las  re- 
tire de  caja,  las  cantidades  que  el  comerciante  desti- 
ne .á  sus  gastos  domésticos,  y se  llevarán  á una  cuen- 
ta especial  que  al  intento  se  abrirá  en  el  libro  mayor. 

Art.  39*  Las  cuentas  con  cada  objeto  ó persona 
en  particular  se  abrirán  además  por  Debe  y Haber  en 
el  libro  mayor,  y á cada  una  de  estas  cuentas  se  tras- 
ladarán, por  órden  riguroso  de  fechas,  los  asientos 
del  diario  referentes  á ellas, 

Art,  40,  En  el  líhro  de  actas  que  llevará  cada  so- 
ciedad, se  consignarán  á la  letra  los  acuerdos  que  se 
tomen  en  sus  juntas  ó en  las  de  sus  administradores, 
expresando  la  fecha  de  cada  una,  los  asistentes  á ellas, 
los  votos  emitidos  y demás  que  conduzca  al  exacto 
conocimiento  de>  lo  acordado,  autorizándose  con  la 
flrm  a de  los  g eren  tes,  di  r ec  tor  e s ó adni  Lnist  r ado  re  s , 
que  estén  encargados  de  la  gestión  de  la  sociedad,  ó 
que  determinen  los  estatutos  ó bases  por  que  ésta  se 
rija, 

Art,  41*  Al  libro  copiador  se  trasladarán,  bien  sea 
á mano,  ó valiéndose  de  un  medio  mecánico  cualquie- 
ra, íntegra  y sucesivamente,  por  órden  de  fechas;  in- 
clusas la  antefirma  y firma,  todas  las  cartas  que  el 
comerciante  escriba  sobre  su  tráfico,  y los  despachos 
telegráficos  que  expida, 

Art,  42.  Conservarán  los  comerciantes  cuidadosa- 
mente, en  legajos  y ordenadas,  las  cartas  y despachos 
telegráficos  que  recibieren,  relativos  á sus  negocia- 
ciones* 

Art.  43.  Los  comerciantes,  además  de  cumplir  y 
llenar  las  condiciones  y formalidades  prescritas  en 
este  título,  deberán  llevar  sus  libros  con  claridad,  por 
órden  de  fechas,  sin  blancos,  interpolaciones,  raspa- 
duras ni  tachaduras,  y sin  presentar  señales  de  haber 
sido  alterados  sustituyendo  ó arrancando  los  folios,  ó 
de  cualquier  otra  manera. 

Art.  44.  Los  comerciantes  salvarán  á continua- 
ción, inmediatamente  que  los  adviertan,  los  errores  ú 
omisiones  en  que  incurrieren  al  escribir  en  los  libros, 
explicando  con  claridad  en  qué  consistían,  y exten- 
diendo el  concepto  tal  como  debiera  haberse  estam- 
pado* 

Si  hubiera  trascurrido  algún  tiempo  desde  que  el 
yerro  se  cometió  ó desde  que  se  incurrió  en  la  omi- 
sión, harán  el  oportuno  asiento  de  rectificación,  aña- 
diendo al  márgen  del  asiento  equivocado  una  nota 
que  indique  la  corrección. 

Art*  45*  No  se  podrá  hacer  pesquisa  de  oficio  por 
tribunal  ni  autoridad  alguna  para  inquirir  si  los  co- 
merciantes llevan  sus  libros  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones de  este  Código,  ni  hacer  investigación  ó exa- 
men general  de  la  contabilidad  en  las  oficinas  ó es- 
critorios de  los  comerciantes. 

ArL  46*  Tampoco  podrá  decretarse  á instancia 
de  párte  la  comunicación,  entrega  ó reconocimiento 
general  de  los  libros,  correspondencia  y demás  docu- 
mentos de  los  comerciantes,  excepto  en  los  casos  de 
ílquidácionj  sucesión  universal  ó quiebra* 


Art*  47.  Fuera  de  los  casos  prefijados  en  el  ar- 
tículo anterior,  solo  podrá  decretarse  la  exhibición  de 
los  libros  y documentos  de  los  comerciantes,  á ins- 
tancia de  parte,  ó de  oficio,  cuando  la  persona  á quien 
pertenezcan  tenga  interés  ó responsabilidad  en  el 
asunto  en  que  proceda  la  exhibición. 

El  reconocimiento  se  hará  en  el  escritorio  del  co- 
merciante, á su  presencia  ó á la  de  persona  que  co- 
misione, y se  contraerá  exclusivamente  á los  puntos 
que  tengan  relación  con  la  cuestión  que  se  ventile, 
siendo  éstos  los  únicos  que  podrán  comprobarse* 

Art.  48.  Para  graduar  la  fuerza  pro  ha  loria  de  los 
libros  de  los  comerciantes  se  observarán  las  reglas  sb 
guíenles: 

1.a  Los  libros  de  los  comerciantes  probarán  con- 
tra ellos,  sin  admitirles  prueba  en  contrarío;  pero  el 
adversario  no  podrá  aceptar  los  asientos  que  le  sean 
favorables  y desechar  ios  que  le  perjudiquen,  sino 
que,  habiendo  aceptado  este  medio  de  prueba,  queda- 
rá sujeto  al  resultado  que  arrojen  en  su  conjunto,  to- 
mando en  igual  consideración  todos  los  asientos  rela- 
tivos á la  cuestión  litigiosa. 

2.1  Si  en  ios  asientos  de  los  libros  llevados  por  dos 
comerciantes  no  hubiere  conformidad,  y los  del  uno 
se  hubieren  llevado  con  todas  las  formalidades  expre- 
sadas en  este  titulo,  y los  del  otro  adolecieren  de 
cualquier  defecto  ó carecieren  de  los  requisitos  exigi- 
dos por  este  Código,  los  asientos  de  los  libros  en  re- 
gla harán  fe  contra  los  de  los  defectuosos,  á no  de- 
mostrarse lo  contrario  por  medio  de  otras  pruebas 
admisibles  en  derecho. 

3 a Si  uno  do  los  comerciantes  no  presentare  sus 
libros  ó manifestare  no  tenerlos,  harán  fe  contra  él  los 
de  su  adversario,  llevados  con  todas  las  formalidades 
legales,  á no  demostrar  que  la  carencia  de  dichos  li- 
bros procede  de  fuerza  mayor,  y salvo  siempre  la 
prueba  contra  los  asientos  exhibidos  por  otros  medios 
admisibles  en  juicio. 

4.a  Si  los  libros  de  los  comerciantes  tuvieren  to- 
dos los  requisitos  legales  y fueren  contradictorios,  el 
tribunal  juzgará  por  las  demás  probanzas,  calificán- 
dolas según  las  reglas  generales  del  derecho* 

Art.  49.  Los  comerciantes  y sus  herederos  ó su- 
cesores conservarán  los  libros,  telegramas  y corres- 
pondencia de  su  giro  en  general,  por  todo  el  tiempo 
que  éste  dure  y hasta  cinco  años  después  de  la  liqui- 
dación de  todos  sus  negocios  y dependencias  mercan- 
lilas* 

Los  documentos  que  conciernan  especialmente  á 
actos  ó negociaciones  determinadas,  podrán  ser  in- 
utilizados ó destruidos,  pasado  el  tiempo  de  prescrip- 
ción de  las  acciones  que  de  ellos  se  deriven,  á mé- 
nos  de  que  haya  pendiente  alguna  cuestión  que  se 
refiera  á ellos  directa  ó indirectamente,  en  cuyo 
caso  deberán  conservarse  hasta  la  terminación  de  la 
misma. 

TITULO  IV, 

DISPOSICIONES  GENERALES  SOBRE  LOS  CONTRATOS  DE 
COMERCIO. 

Art.  50.  Los  contratos  mercantiles,  en  todo  lo  re- 
lativo á sus  requisitos  modificaciones,  excepciones, 
interpretación  y extinción  y á la  capacidad  de  los  con- 
tratantes, se  regirán,  en  todo  lo  que  no  se  halle  ex- 
presamente establecido  en  este  Código  ó en  leyes  es 
peciales,  por  las1  reglas  generales  del  derecho  común. 
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Art.  51.  Serán  válidos  y producirán  obligación  y 
acción  enjuicio  los  contratos  mercantiles,  cualesquie- 
ra que  sean  la  forma  y el  idioma  en  que  se  celebren, 
la  clase  á que  correspondan  y la  cantidad  que  tengan 
por  objeto,  con  tal  que  conste  su  existencia  por  alguno 
de  los  medios  que  el  derecho  civil  tenga  establecidos* 
Sin  embargo,  la  declaración  de  testigos  no  será  por  si 
sola  bastante  para  probar  la  existencia  de  un  contrato 
cuya  cuantía  exceda  de  L5GG  pesetas,  á no  concurrir 
con  alguna  otra  prueba* 

La  correspondencia  telegráfica  solo  producirá 
obligación  entre  los  contratantes  que  hayan  admitido 
este  medio  préviamente  y en  contrato  escrito  y siem- 
pre que  los  telegramas  reúnan  las  condiciones  ó sig- 
nos convencionales  que  préviamente  hayan  estable- 
cido los  contratantes,  si  así  lo  hubiesen  pactado. 

Art*  5 2.  Se  exceptuarán  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo que  precede: 

1*°  Los  contratos  que,  con  arreglo  á este  Código  ó 
á las  leyes  especiales,  deban  reducirse  á escritura  ó 
requieran  formas  ó solemnidades  necesarias  para  su 
eficacia* 

2.a  Los  contratos  celebrados  en  país  extranjero  en 
que  la.  ley  exija  escrituras,  formas  ó solemnidades  de- 
terminadas para,  su  validez,  aunque  no  las  exija  la  ley 
española. 

En  uno  y otro  caso,  los  contratos  que  no  llenen  las 
circunstancias  respectivamente  requeridas,  no  produ- 
cirán Obligación  ni  acción  en  juicio* 

Art*  53,  Las  convenciones  ilícitas  no  producen 
obligación  ni  acción  aunque  recaigan  sobre  operacio- 
nes de  comercio. 

Art.  54.  Los  contratos  que  se  celebren  por  corres- 
pondencia, quedarán  perfeccionados  desde  que  se  con- 
teste aceptando  la  propuesta  ó las  condiciones  con  que 
ésta  fuere  modificada. 

Art.  55.  Los  contratos  en  que  intervenga  agen- 
te ó corredor,  quedarán  perflgoionados  cuando  los 
contratantes  hubieren  aceptado  su  propuesta* 

Art*  5G.  En  el  contrato  mercantil  en  que  se  fija- 
re pena  de  indemnización  contra  el  que  no  lo  cum- 
pliere, la  parte  perjudicada  podrá  exigir  el  cumpli- 
miento del  contrato  por  los  medios  de  derecho,  ó la 
pena  prescrita;  pero  utilizando;  una  de  estas  dos  aceio- 
nos,  quedará  extinguida  la  otra,  á no  mediar  pacto  en 
contrario* 

Art*  57,  Los  contratos  de  comercio  se  ejecutarán 
y cumplirán  de  buena  ib,  según  los  términos  en  que 
fueren  hechos  y redactados,  sin  tergiversar  con  inter- 
pretaciones arbitrarias  el  sentido  recto,  propio  y usual 
dn  las  palabras  dichas  ó escritas,  ni  restringir  los 
efectos  que  naturalmente  se  deriven  del  modo  con 
que  los  contratantes  hubieren  explicado  su  voluntad 
y contraido  sus  obligaciones* 

Art*  5 8 * S i a paree  i e re  di  verg  enci  a en  t re  lo  s e j am- 
piares de  un  contrato  que  presenten  los  contratantes, 
y en  su  celebración  hubiere  intervenido  agente  ó cor- 
^redor,  se  estará  á lo  que  resulte  de  los  libros  de  és- 
tos, siempre  que  se  encuentren  arreglados  á derecho* 

Art*  59,  SL  se  originaren  dudas  que  no  puedan 
resolverse  con  arreglo  á lo  establecido  en  el  artícu- 
lo 2*°  de  este  Código,  se  decidirá  la  cuestión  á favor 
del  deudor. 

Art*  60,  En  todos  ios  cómputos  de  d as,  meses  y 
anos  se  entenderán:  el  día  de  veinticuatro  horas,  los 
meses  segun  están,  designados  en  el  Calendario  Gre- 
goriano, y el  año  de  trescientos  sesenta  y cinco  dias. 


Exceptúanse  las  letras  de  cambio,  los  pagarés  y 
los  préstamos,  respecto  á los  cuales  se  estará  á lo  que 
especialmente  para  ellos  establece  este  Código, 

Art*  61.  No  se  reconocerán  términos  de  gracia, 
cortesía  ú otros  que,  bajo  cualquiera  denominación, 
difieran  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  mercan- 
tiles, sino  los  que  las  partes  hubieren  prefijado  en  el 
contrato,  ó se  apoyaren  en  una  disposición  terminante 
de  derecho* 

Art.  62*  Las  obligaciones  que  no  tuvieren  térmi- 
no prefijado  por  las  partes  ó por  las  disposiciones  de 
este  Código,  serán  exigibles  á los  diez  dias  después 
de  contraidas  si  solo  produjeren  acción  ordinaria,  y 
al  dia  inmediato  si  llevaren  aparejada  ejecución* 

Art.  63*  Los  efectos  de  la  morosidad  en  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  mercantiles  comen- 
zaban: 

1. °  En  los  contratos  que  tuvieren  día  señalado 
para  su  cumplimiento  por  voluntad  de  las  partes  ó 
por  la  ley,  ai  día  siguiente  de  sn  vencimiento, 

2. °  En  los  que  no  lo  tengan,  desde  el  dia  en  que 
el  acreedor  interpelare  judicialmente  al  deudor  ó le 
intimare  la  protesta  de  daños  y perjuicios,  hecha  con- 
tra él  ante  un  juez,  notario  ú otro  oficial  público  au- 
torizado pára  admitirla, 

TITULO  V. 

DE  LOS  LUGARES  Y CASAS  DE  CONTRATACION  MERCANTIL. 

SECCION  PRIMERA* 

De  las  Bolsas  de  comercio. 

Art.  64*  Los  establecimientos  públicos  legalmen- 
te autorizados  en  que  de  ordinario  se  reúnen  los  co- 
merciantes y los  agentes  intermedios  colegiados  para 
concertar  ó cumplir  las  operaciones  mercantiles  ex- 
presadas en  esta  sección,  se  denominarán  Bolsas  de 
comercio* 

Art.  65,  Podrá  el  Gobierno  establecer  ó autorizar 
la  creación  de  Bolsas  de  comercio,  donde  lo  juzgue 
conveniente,' 

También  las  sociedades  constituidas  con  arreglo 
á este  Código  podrán  establecerlas,  siempre  que  la  fa 
cuitad  de  hacerlo  sea  uno  de  sus  fines  sociales. 

Esto  no  obstante,  para  que  tenga  carácter  oficial 
la  cotización  de  las  operaciones  realizadas  y publica- 
das en  esta  clase  de  Bolsas,  será  indispensable  que 
haya  autorizado  el  Gobierno  dichas  operaciones  antes 
de  comenzar  á ser  objeto  de  la  contratación  pública 
que  la  cotización  acredíte. 

El  Gobierno  podrá  conceder  dicha  autorización, 
previos  los  informes  que  estime  necesarios  sobre  su 
conveniencia  pública* 

Art*  66*  Tanto  las  Bolsas  existentes  como  4as  de 
nueva  creación,  se  regirán  por  las  prescripciones  de 
este  Código. 

Art,  67*  Serán  materia  de  contrato  en  Bolsa: 

1. °  Los  valores  y efectos  públicos* 

2. u  Los  valores  industriales  y mercantiles  emiti- 
dos por  particulares  ó por  sociedades  ó empresas  le- 
galmente constituidas. 

3*°  Las  letras  de  cambio,  libranzas,  pagarés  y 
cualesquiera  otros  valores  mercantiles. 

4*n  La  venta  de  metales  preciosos,  amonedados  ó 
1 en  pasta* 
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5, °  Las  mercaderías  de  todas  clases  y resguardos 
de  depósi  tos* 

6. a  Los  seguros  de  efectos  comerciales  contra  ries- 
gos terrestres  ó marítimos, 

7. °  Los  fletes  y trasportes,  conocimientos  y cartas 
de  porte, 

8, "  Cualesquiera  otras  operaciones  análogas  á las 
expresadas  en  los  números  anteriores,  con  tal  de  que 
sean  lícitas  conforme  á las  leyes. 

Los  valores  y efectos  á que  se  refieren  los  nume  - 
ros  t.°  y 2,°  de  este  artículo  solo  se  incluirán  en  las 
cotizaciones  oficiales  cuando  su  negociación  se  halle 
autorizada,  conforme  al  art,  65,  en  las  Bolsas  de  crea- 
ción privada,  ó estén  declarados  negociables  para  las 
Bolsas  de  creación  oficial. 

Art.  68.  Para  Incluirlos  en  las  cotizaciones  ofi- 
ciales de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  compren- 
derán bajo  la  denominación  de  efectos  públicos: 

1/  Los  que  por  medio  de  una  emisión  represen- 
ten créditos  contra  el  Estado,  las  provincias  ó los 
Municipios,  y legalmente  estén  reconocidos  como  ne- 
gociables en  Bolsa, 

2.°  Los  emitidos  en  las  Naciones  extranjeras,  si  su 
negociación  ha  sido  autorizada  debidamente  por  el 
Gobierno,  previo  dictamen  de  la  Junta  sindical  del 
Colegio  de  agentes  de  cambió, 

Art,  69,  También  podrán  incluirse  en  las  cotiza- 
ciones oficiales  como  materia  de  contrato  en  Bolsa 
Jos  documentos  de  crédito  al  portador  emitidos  por 
establecimientos , compañías  ó empresas  nacionales, 
con  arreglo  á las  leyes  y á sus  estatutos,  siempre  que 
el  acuerdo  de  su  emisión,  con  todos  los  demás  requi- 
sitos enumerados  en  el  art,  21,  aparezca  conveniente- 
mente inscrito  en  el  registro  mercantil,  lo  mismo 
que  en  los  de  la  propiedad,  cuando  por  su  naturale- 
za deban  serlo,  y con  tal  de  que  estos  extremos  pré- 
viámente  se  hayan  hecho  constar  ante  la  Junta  sindi- 
ca deL  Colegio  de  agentes  de  cambio. 

Art.  70.  Para  incluir  en  las  cotizaciones  oficiales 
como  materia  de  contrato  en  Bolsa,  los  documentos 
de  crédito  al  portador  de  empresas  extranjeras  cons- 
tituidas con  arreglo  á las  leyes  del  Estado  en  que  di- 
chas empresas  radiquen,  se  necesitará  la  autorización 
det  Gobierno , que  la  dará  siempre,  de  acuerdo  con  el 
parecer  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes 
de  cambio,  tina  vez  acreditado  que  la  emisión  está 
1 iccha  con  arreglo  á la  ley  y á los  estatutos  de  la 
compañía  de  la  que  los  valores  procedan,  y que  se  han 
llenado  todos  los  requisitos  que  en  las  mismas  dispo- 
siciones se  prescriban,  y como  no  medien  razones  de 
interés  público  que  lo  estorben, 

Art.  71.  La  inclusión  en  las  cotizaciones  oficiales 
de  los  efectos  ó valores  al  portador  emitidos  por  par- 
ticulares, no  podrá  hacerse  sin  autorización  de  la 
Junta  sindicaL  del  Colegio  de  agentes  de  cambio,  que 
la  concederá  siempre  que  sean  hipotecarios  ó estén 
suficientemente  garantidos,  á su  juicio  y bajo  su  res- 
ponsabilidad. 

Art,  72,  No  podrán  incluirse  en  las  cotizaciones 
oficiales: 

1. °  Los  efectos  ó valores  procedentes  de  compa- 
ñías ó sociedades  no  inscritas  en  el  registro  mer- 
cantil. 

2. a  Los  efectos  ó valores  procedentes  de  compa- 
ñías que,  aunque  estén  inscritas  en  el  registro  mer- 
cantil, no  hubieren  hecho  las  emisiones  con  arreglo 
á éste  Código  ó á leyes  especiales. 


Art,  73,  Los  reglamentos  fijarán  los  di  as  y horas 
en  que  habrán  de  celebrarse  las  reuniones  de  las  Bol- 
sas creadas  con  carácter  oficial  ó por  el  Gobierno,  y 
todo  lo  concerniente  á su  régimen  y policía  Interior, 
que  estará  en  cada  una  de  ellas  á cargo  de  la  Junta 
sindical  del  Colegio  de  agentes. 

El  Gobierno  fijará  el  arancel  de  los  derechos  de 
los  agentes. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  las  operaciones  de  Bolsa. 

Art.  74.  Todos,  sean  ó no  comerciantes,  podrán 
contratar,  sin  intervención  de  agente  de  cambio  cole- 
giado, las  operaciones  sobre  efectos  públicos  ó sobre 
valores  industriales  ó mercantiles;  pero  tales  contra- 
tos no  tendrán  otro  valor  que  el  que  naciere  de  su  for- 
ma y les  otorgare  la  ley  común. 

Art.  75,  Las  operaciones  que  se  hicieren  en  Bolsa 
se  cumplirán  con  las  condiciones  y en  el  modo  y for- 
ma que  hubiesen  convenido  los  contratantes,  pudi en- 
do ser  al  contado  ó á plazo,  en  firme  ó á voluntad, 
con  prima  o sin  ella,  expresando  al  anunciarlas  las 
condiciones  que  en  cada  una  se  hubiesen  estipulado. 

De  todas  estas  operaciones  nacerán  acciones  y 
obligaciones  exigibles  ante  los  tribunales, 

Art.  76,  Las  operaciones  al  contado  hechas  en 
Bolsa  se  deberán  consumar  el  mismo  dia  de  su  cele- 
bración, ó á lo  más  en  el  tiempo  que  medie  hasta  la 
reunión  siguiente  de  Bolsa. 

El  cedente  estará  obligado  á entregar,  sin  otra  di- 
lación, los  efectos  ó valores  vendidos,  y el  tomador  á 
recibirlos,  satisfaciendo  su  precio  en  el  acto. 

Las  operaciones  á plazo  y las  condicionales  se  con- 
sumarán de  la  misma  manera  en  la  época  de  la  liqui- 
dación convenida. 

Art.  77,  Sí  las  transacciones  se  hicieren  por  me- 
diación de  agente  de  cambio  colegiado,  callando  éste 
ei  nombre  del  comitente,  ó entre  agentes  con  la  mis- 
ma condición,  y el  agente  colegiado  vendedor  ó com- 
prador demorasen  el  cumplimiento  de  lo  convenido, 
el  perjudicado  por  la  demora  podrá  optar  en  la  Bolsa 
inmediata  entre  el  abandono  del  contrato,  denun- 
ciándolo á la  Junta  sindical,  ó el  cumplimiento  del 
mismo. 

En  este  último  caso  se  consumará  con  la  interven- 
ción de  uno  de  los  individuos  de  la  Junta  sindical, 
comprando  ó vendiendo  ios  efectos  públicos  convenidos 
por  cuenta  y riesgo  del  agente  moroso,  sin  perjuicio 
de  la  repetición  de  éste  contra  ei  comitente. 

La  Junta  sindical  ordenará  la  realización  de  la 
parte  de  lianza  del  agente  moroso  necesaria  para  sa- 
tisfacer inmediatamente  estas  diferencias. 

En  las  negociaciones  sobre  valores  industriales  y 
mercantiles,  metales  ó mercaderías,  el  que  demore  ó 
rehúse  el  cumplimiento  de  un  contrato,  será  compe- 
lí do  á cumplirlo  por  las  acciones  que’ nazcan  según  las 
prescripciones  de  este.  Código. 

Art,  78.  Convenida  cada  operación  cotizable,  el 
agente  de  cambio  que  hubiere  intervenido  en  ella  la 
extenderá  en  una  nota  firmada,  entregándola  acto  con- 
tinuo al  anunciador,  quien  después  de  leerla  al  públi- 
co en  alta  voz,  lá  pasará  á la  Junta  sindical. 

Art  79.  Las  operaciones  que  se  hicieren  por  agen- 
j te  colegiado  sobre  valores  ó efectos  públicos,  se  amin- 
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ciarán  de  viva  voz  en  el  acto  mismo  en  que  queden 
convenidas*  sin  perjuicio  de  pasar  la  correspondiente 
nota  á la  Junta  sindical. 

De  los  demás  contratos  se  dará  notieia  en  el  Bole- 
tín de  cotización,  expresando  el  precio  máximo  y mí- 
nimo en  las  compras  de  mercaderías*  trasportes  y fle- 
lamentos,  el  tipo  del  descuento  y el  de  los  cambios 
en  los  giros  y préstamos. 

Art,  80,  La  Junta  sindical  se  reunirá  trascurri- 
das las  horas  de  Bolsa*  y en  vista  de  las  negociacio- 
nes de  efectos  públicos  que  resulten,  de  las  notas  en- 
tregadas por  los  agentes  colegiados,  y con  la  noticia 
de  las  ventas  y demás  operaciones  intervenidas  por 
los  mismps*  extenderá  el  acta  de  la  cotización,  remi- 
tiendo una  copia  certificada  al  Registro  mercantil. 

SECCION  TERCERA, 

De  los  demás  lugares  públicos  de  contratación* 
De  las  ferias,  mercados  y tiendas* 

Art.  81.  Tanto  el  Gobierno  como  las  sociedades 
mercantiles  que  estuvieren  dentro  de  las  condiciones 
que  señala  el  art.  65  de  este  Código,  podrán  estable- 
cer lonjas  ó casas  de  contratación. 

Art,  82,  La  autoridad  competente  anunciará  el 
sitio  y la  época  en  que  habrán  de  celebrarse  las  fe- 
rias, y las  condiciones  de  policía  que  deberán  obser- 
varse en  ellas. 

Art.  83.  Los  contratos  de  compra-venta  celebra- 
dos ea  feria  podrán  ser  al  contado  ó á plazos;  los  prú 
meros  habrán  de  cumplirse  en  el  mismo  dia  de  su  ce- 
lebración, ó á lo  más  en  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes. 

Pasadas  éstas  sin  que  ninguno  de  los  contratan- 
tes haya  reclamado  su  cumplimiento,  se  considerarán 
nulos,  y los  gajes,  señal  ó arras  que  mediaren  queda- 
rán á favor  del  que  los  hubiere  reci  bido. 

Árt,  84.  Las  cuestiones  que  se  susciten  en  las  fe- 
rias sobre  contratos  celebrados  en  ellas,  se  decidirán 
en  juicio  verbal  por  el  juez  municipal  del  pueblo  en 
que  se  verifique  la  feria,  con  arreglo  á las  prescripcio- 
nes de  es  Le  Código,  siempre. que  el  valor  de  la  cosa  li- 
tigiosa no  exceda  de  1.500  pesetas. 

Si  hubiere  más  de  un  juez  municipal,  será  compe- 
tente el  que  eligiere  el  demandante. 

Art.  85.  La  compra  de  mercaderías  en  almacenes 
ó tiendas  abiertas  al  publico  causará  prescripción  de 
derecho  á favor  del  comprador  respecto  de  las  merca- 
derías adquiridas,  quedando  á salvo  en  su  caso  los  de- 
rechos del  propietario  de  los  objetos  vendidos  para  ejer- 
citar las  acciones  civiles  ó criminales  que  puedan  cor- 
responderle  contra  el  que  los  vendiere  indebidamente. 

Para  los  efectos  de  esta  prescripción  se  reputarán 
almacenes  ó tiendas  abiertas  ai  público: 

1 , °  Los  que  establezcan  los  comerciantes  inscritos. 

2. °  Los  que  establezcan  los  comerciantes  no  ins- 
critos, siempre  que  los  almacenes  ó tiendas  permanez- 
can abiertos  al  público  por  espacio  de  ocho  dias  con- 
secutivos, ó' se  hayan  anunciado  por  medio  de  rótulos, 
muestras  ó títulos  en  el  local  mismo,  ó por  avisos  re- 
partidos al  público  ó insertos  en  los  diarios  do  la  lo- 
calidad. 

Art.  86,  La  moneda  en  que  se  verifique  el  pago 
de  las  mercaderías  compradas  al  contado  en  las  tien- 
das ó establecimientos  públicos,  no  será  reivindicable. 
Al  87,  Las  compras  y ventas  verificadas  en  es- 


tablecimiento se  presumirán  siempre  hechas  al  con- 
tado, salvo  la  prueba  en  contrario. 

TITULO  VI. 

DE  LOS  AG  ENTES  ME  DI  ADOBES  DEL  COMERCIO  Y DE 
SUS  OBLIGACIONES  RESPECTIVAS. 

SECCION  PRIMBRÁ. 

Disposiciones  comunes  á los  agentes  mediadores  de 
comercio* 

Art.  88.  Estarán  sujetos  á las  leyes  mercantiles 
como  agentes  mediadores  del  comercio: 

Los  agentes  de  cambio  y Bolsa, 

Los  corredores  de  comercio. 

Los  corredores  intérpretes  de  buques, 

Art,  89.  Podrán  prestar  los  servicios  de  agentes 
de  Bolsa  y corredores,  cualquiera  que  sea  su  clase, 
los  espumóles  y los  extranjeros;  pero  solo  tendrán  fe 
pública  los  agentes  y los  corredores  colegiados. 

Los  modos  de  probar  la  existencia  y circunstan- 
cias de  los  actos  ó contratos  en  que  intervengan  agen- 
tes que  no  sean  colegiados,  serán  los  establecidos  por 
el  derecho  mercantil  ó común  para  justificar  las  obli- 
gaciones, 

Art.  90,  En  cada  plaza  de  comercio  se  podrá  es- 
tablecer un  Colegio  de  agentes  de  Bolsa,  otro  de  cor- 
redores de  comercio,  y en  las  plazas  marítimas  uno 
de  corredores  intérpretes  de  buques, 

Art.  9i.  Los  Colegios  de  que  trata  el  artículo  an- 
terior se  compondrán  de  los  individuos  que  hayan  ob- 
tenido el  título  correspondiente  por  reunir  las  condi- 
ciones exigidas  en  este  Código. 

Art.  92.  Al  frente  de  cada  Colegio  habrá  una  Jun 
ta  sindical  elegida  por  los  colegiados. 

Art  93.  Los  agentes  colegiados  tendrán  el  carác- 
ter de  notarios  en  cuanto  se  refiera  á la  contratación 
de  efectos  públicos,  valores  industriales  y mercanti- 
les, mercaderías  y demás  actos  de  comercio  compren- 
didos en  su  oficio  en  la  plaza  respectiva. 

Llevarán  un  libro-registro  con  arreglo  á lo  que 
determina  el  art.  3G,  asentando  en  él  por  su  órden  se- 
parada y diariamente  todas  las  operaciones  en  que 
hubiesen  intervenido,  pudiendo  además  llevar  otros 
libros  con  las 'mismas  solemnidades, 

Los  libros  y pólizas  de  los  agentes  colegiados  ha- 
rán fe  en  juicio. 

Art,  94.  Para  ingresar  en  cualquiera  de  los  Cole- 
gios de  agentes  á que  se  refiere  el  art.  90,  será  nece- 
sario: 

1. °  Ser  español  ó extranjero  naturalizado. 

2. °  Tener  capacidad  para  comerciar  con  arreglo 
¿ este  Código. 

3. °  No  estar  sufriendo  pena  correccional  ó afiic~ 
tita, 

4. °  Acreditar  buena  conducta  moral  y conocida 
probidad,  poiMnedio  de  una  información  judicial  de 
tres  comerciantes  inscritos, 

5. °  Constituir  en  la  Caja  de  Depósitos  ó en  sus  su- 
cursales, ó en  el  Banco  de  España,  la  fianza  que  de- 
termine el  Gobierno* 

6-,*  Obtener  del  Ministerio  de  Fomento  el  título 
correspondiente,  oida  la  Junta  sindical  del  Colegio 
respectivo* 

Art,  95,  Será  obligación  de  los  agentes  colegiados; 
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k°  Asegurarse  de  la  identidad  y capacidad  legal 
para  contratar  de  las  personas  en  cuyos  negocios  in- 
tervengan , y en  su  caso  de  la  legitimidad  de  las  fir- 
mas de  los  contratantes. 

Guando  éstos  no  tuvieren  la  libre  administración 
de  sus  bienes,  no  podrán  los  agentes  prestar  su  con- 
curso sin  qué  preceda  la  debida  autorización  con  arre- 
glo á las  leyes, 

2-°  Proponer  los  negocios  con  exactitud,  precisión 
v claridad,  absteniéndose  de  hacer  supuestos  que  in- 
duzcan á error  á los  contratantes, 

* 3."  Guardar  secreto  en  todo  lo  que  concierna  á 
las  negociaciones  que  hicieren,  y no  revelar  los  nom- 
bres de  las  personas  que  se  las  encarguen,  á ménos 
que  exija  lo  contrario  la  ley  ó la  naturaleza  de  las 
operaciones,  ó que  los  interesados  consientan  en  que 
sus  nombres  sean  conocidos, 

4, °  Expedir,  á costa  de  los  interesados  que  la  pi- 
dieren, certificación  de  los  asientos  respectivos  de  sus 
contratos. 

Art.  96,  No  podrán  los  agentes  colegiados: 
l.°  Comerciar  por  cuenta  propia, 

%*  Constituirse  en  aseguradores  de  riesgos  mer- 
cantiles, 

3:°  Negociar  valores  ó mercaderías  por  cuenta  de 
individuos  ó sociedades  que  hayan  suspendido  sus 
pagos,  ó que  hayan  sido  declarados  en  quiebra  6 en 
concurso,  á no  haber  obtenido  rehabilitación. 

Adquirir  para  sí  ios  efectos  de  cuya  negocia- 
ción estuvieren  encargados,  salvo  en  el  caso  de  que 
el  agente  tenga  que  responder  de  faltas  del  compra- 
dor al  vendedor, 

5, °  Bar  certificaciones  que  no  se  refieran  directa- 
mente á hechos  que  consten  en  ios  asientos  de  sus 
libros, 

6, °  Desempeñar  los  cargos  de  cajeros,  tenedores 
de  libros  ó dependientes  de  cualquier  comerciante  ó 
establecimiento  mercantil, 

Art.  97,  Bosque  contravinieren  á las  disposicio- 
nes del  artículo  anterior,  serán  privados  de  su  oficio 
por  .el  Gobierno,  prévia  audiencia  de  la  Junta  sindi- 
cal y del  interesado,  el  cual  podrá  reclamar  contra 
esta  resolución  por  la  vía  contencioso-administrativa, 
Sei^p  además  responsables  civilmente  deL  daño 
que  se  siguiere  por  faltar  á las  obligaciones  de  su 
cargo, 

Art.  98,  La  fianza  de  los  agentes  de  Bolsa,  de  los 
corredores  de  comercio  y de  los  corredores  intérpre- 
tes, de  buques  estará  especialmente  afecta  á las  re- 
sultas de  las  operaciones  de  su  oficio,  teniendo  los 
perjudicados  una  acción  real  preferente  contra  la 
misma,  sin  perjuicio  de  las  demás  que  procedan  en 
derecho. 

Esta  fianza  no  podrá  alzarse  aunque  el  agente  cese 
en  él  desempeño  de  su  cargo,  hasta  trascurrido  ei 
plazo  que  se  señala  en  el  art.  948,  sin  que  dentro  de 
él  se  haya  formalizado  reclamación, 

. Solo  estará  sujeta  la  fianza  á responsabilidades 
ajenas,  al  cargo,  cuando  las  de  éste  se  hallen  cubier- 
tas integramente, 

§i  la  fianza  se  desmembrare  por  las  responsabili- 
dades á qué  está  afecta,  ó se  disminuyere  por  cual- 
quiera causa  su  valor  efectivo,  deberá  reponerse  por 
ol  agente  en  el^térmíno  de  veinte  dias, 

Art  ,99.  En  los  casos  de  inhabilitación,  incapaci- 
dad ó suspensión  de  oficio  de  los  agentes  de  Bolsa, 
perfédores  de  comercio  y corredores  intérpretes,  de 


buques,  los  libros  que  con  arreglo  á este  Código  deben 
llevar  se  depositarán  en  el  Registro  mercantil, 

SECCION  SEGUNDA, 

Be  los  agentes  colegiados  de  cambio  y Bolsa. 

Art.  tOO,  Corresponderá  á los  agentes  de  cambio 
y Bolsa: 

1. °  Intervenir  privativamente  en  las  negociacio- 
nes y tras  fe  r encías  de  toda  especie  de  efectos  ó valo- 
res públicos  cotizables,  definidos  en  el  art.  68. 

2. °  Intervenir,  en  concurrencia  con  los  corredores 
de  comercio,  en  todas  las  demás  operaciones  y con- 
tratos de  Bolsa,  sujetándose  á las  responsabilidades 
propias  de  estas  operaciones. 

Art,  10  L Los  agentes  de  Bolsa  que  intervengan 
en  contratos  de  compra-venta  ó en  otras  operaciones 
al  contado  ó á plazo,  responderán  al  comprador  de  la 
entrega  de  los  efectos  ó valores  sobre  que  versen  di- 
chas operaciones,  y al  vendedor  del  pago  del  precio  ó 
indemnización  convenida. 

Art.  102.  Anotarán  los  agentes  de  Bolsa  en  sus 
libros,  por  órden  correlativo  de  numeración  y de  fe- 
chas, todas  las  operaciones  en  que  intervengan. 

Art.  103.  Los  agentes  de  Bolsa  se  entregarán  re- 
cíprocamente nota  suscrita  de  cada  una  de  las  opera- 
ciones concertadas,  en  el  mismo  dia  en  que  las  hayan 
convenido.  Otra  nota,  igualmente  firmada,  entregarán 
á sus  comitentes,  y éstos  á los  agentes,  expresando  su 
conformidad  con  los  términos  y condiciones  de  la  ne- 
gociación. 

Las  notas  ó pólizas  que  ios  'agentes  entreguen  á 
sus  comitentes,  y las  que  se  expidan  mütuamente, 
harán  prueba  contra  el  agente  que  las  suscriba,  en 
todos  los  casos  de  reclamación  á que  dieren  lugar. 

Para  determinar  la  cantidad  líquida  á reclamar, 
expedirá  la  Junta  sindical  certificación  en  que  se 
haga  constar  la  diferencia  en  efectivo  que  resulte  con- 
tra el  comitente,  en  vista  de  las  notas  de  la  Operación. 

La  conformidad  de  los  comitentes,  una  vez  reco- 
nocida enjuicio  su  firma,  llevará  aparejada  ejecución, 
siempre  que  se  presente  la  certificación  de  la  Junta 
sindical  de  que  habla  el  párrafo  anterior, 

Art.  104.  Los  agentes  de  Bolsa,  además  délas  obli- 
gaciones comunes  á todos  los  agentes  mediadores, 
enumeradas  en  los  artículos  95,  96,  97  y 98,  serán 
responsables  civilmente  por  los  títulos  ó valores  in- 
dustriales ó mercantiles  que  vendieren  después  de 
hecha  pública  pbr  la  Junta  sindical  la  denuncia  de 
dichos  valores  como  de  procedencia  ilegitima. 

Art.  10 o.  El  presidente,  ó quien  hiciere  sus  veces, 
y dos  individuos  á lo  ménos  de  la  Junta  sindical,  asis- 
tirán constantemente  á las  reuniones  de  la  Bolsa,  para 
acordar  lo  que  procedaen  los  casos  que  puedan  ocurrir. 

La  Junta  sindical  fijará  el  tipo  de  las  liquidacio- 
nes mensuales  al  cerrarse  la  Bolsa  del  último  dia  del 
mes,  tomando  por  base  el  término  medio  de  la  cotiza- 
ción del  mismo  dia. 

La  misma  Junta  será  la  encargada  de  recibir  las 
liquidaciones  parciales  y practicar  la  general  del  mes. 

SECCION  TERCERA. 

De  los  corredores  colegiados  de  comercio, 

Art,  106.  Además  de  las  obligaciones  comunes  á 
todos  los  agentes  mediadores  del  comercio,  que  enu- 
mera eí  art.  95,  los  corredores  colegiados  do  comercio 
estarán  obligados: 
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i*e  A responder  legalmente  de  la  autenticidad  de 
la  firma  del  último  cedenté  en  las  negociaciones  de  le- 
tras de  cambio  ú otros  valores  endosables* 

2*°  A asistir  y dar  fe  en  los  contratos  de  compra- 
ven  ta.de  la  entrega  de  los  efectos  y de  su  pago,  si  los 
interesados  lo  exigieren* 

3,°  A recoger  del  ceden  te  y entregar  al  tomador 
las  letras  ó efectos  endosables  que  se  hubieren  nego- 
ciado con  su  intervención. 

4*°  A recoger  del  tomador  y entregar  al  cadente 
el  importe  de  las  letras  ú valores  endosables  nego- 
ciados* 

Art.  107.  Los  corredores  colegiados  anotarán  en 
sus  libros,  y en  asientos  separados,  todas  las  operacio- 
nes en  que  hubieren  intervenido,  expresando  los  nom- 
bres y el  domicilio  de  los  contratantes,  la  materia  y 
las  condiciones  de  los  contratos. 

En  las  ventas  expresarán  la  calidad,  cantidad  y 
precio  de  la  cosa  vendida,  lugar  y fecha  de  la  entre- 
ga, y la  forma  en  que  haya  de  pagarse  el  precio. 

En  las  negociaciones  de  letras  anotarán  las  fechas, 
puntos  de  expedición  y de  pago,  términos  y vencimien- 
tos, nombres  del  librador,  endosante  y pagador;  los 
del  cedente  y tomador,  y el  cambio  convenido. 

En  los  seguros  con  referencia  á la  póliza,  se  ex- 
presarán, además  del  número  y fecha  de  la  misma, 
los  nombres  del  asegurador  y del  asegurado,  objeto 
del  seguro,  su  valor  según  los  contratantes,  la  prima 
convenida,  y en  su  caso,  el  lugar  de  carga  y descar- 
ga, y precisa  y exacta  designación  del  buque  ó del 
medio  en  que  haya  de  efectuarse  el  trasporte* 

Art.  108.  Dentro  del  dia  en  que  se  verifique  el 
contrato,  entregarán  los  corredores  colegiados  á cada 
uno  de  los  contratantes  una  minuta  firmada,  compren- 
siva de  cuanto  éstos  hubieren  convenido. 

Art.  109.  En  los  casos  en  que  por  conveniencia 
de  las  partes  se  extienda  un  contrato  escrito,  el  corre- 
dor certificará  al  pió  de  los  duplicados  y conservará 
el  original* 

Art.  110.  Los  corredores  colegiados  podrán,  en 
concurrencia  con  los  corredores  intérpretes  de  bu- 
ques, desempeñar  las  funciones  propias  de  estos  últi- 
mos, sometiéndose  á las  prescripciones  de  la  sección 
siguiente  de  este  título. 

Art.  1 11.  El  Colegio  de  corredores,  donde  no  le 
hubiere  de  agentes,  extenderá  cada  dia  de  negociación 
una  nota  de  ios  cambios  corrientes  y de  los  precios  de 
las  mercaderías;  á cuyo  efecto,  dos  individuos  de  la 
Junta  sindical  asistirán  á las  reuniones  de  la  Bolsa, 
debiendo  remitir  una  copia  autorizada  de  dicha  nota 
al  Registro  mercantil, 

SECCION  CUARTA* 

De  los  corredores  colegiados  intérpretes  de  buques 

Art.  1 12.  Para  ejercer  el  cargo  de  corredor  intér- 
prete de  buques,  además  de  reunir  las  circunstancias 
que  se  exigen  á los  agentes  mediadores  en  el  art.  94, 
será  necesario  acreditar,  bien  por  examen  ó bien  por 
certificado  de  establecimiento  público,  el  conocimien- 
to de  dos  lenguas  vivas  extranjeras. 

Art*  113,  Las  obligaciones  de  los  corredores  in- 
térpretes de  buques  serán: 

l.°  intervenir  en  ios  contratos  de  fl clámenlo,  de 
seguros  marítimos  y préstamos  á la  gruesa  siendo 
í'^ueridoSi 


2*°  Asistir  á los  capitanes  y sobrecargos  de  bu- 
ques extranjeros  y servirles  de  intérpretes  en  Jas  decla- 
raciones, protestas  y demás  diligencias  que  les  ocur- 
ran en  los  tribunales  y oficinas  públicas. 

3.°  Traducir  los  documentos  que  los  expresados 
capitanes  y sobrecargos  extranjeros  hubieren  de  pre- 
sentar en  las  mismas  oficinas,  siempre  que  ocurriere 
duda  sobre  su  inteligencia,  certificando  estar  hechas 
las  traducciones  bien  y fielmente* 

4*°  Representar  á los  mismos  en  juicio  cuando  no 
comparezcan  ellos,  el  naviero  ó el  consignatario  del 
buque. 

Art.  114*  Será  asimismo  Obligación  de  los  corre- 
dores intérpretes  de  buques  llevar: 

1. a  Un  libro  copiador  de  las  traducciones  que  hi- 
cieren, insertándolas  literalmente. 

2. *  Un  registro  del  nombre  de  los  capitanes  á quie- 
nes prestaren  la  asistencia  propia  de  su  oficio,  expre- 
sando el  pabellón,  nombre,  clase  y porte  del  buque,  y 
los  puertos  de  su  procedencia  y destino. 

3. °  Un  libro  diario  de  los  contratos  de  flet amento 
en  que  hubieren  intervenido,  expresando  en  cada 
asiento  el  nombre  deL  buque,  su  paiieilon,  matrícula 
y porte;  los  del  capitán  y del  fletador;  precio  y destino 
del  flete;  moneda  en  que  haya  de  pagarse;  anticipos 
sobre  el  mismo,  si  los  hubiere;  los  efectos  en  que  con- 
sista el  cargamento;  condiciones  pactadas  entre  el 
fletador  y capitán  sobre  estadías,  y el  plazo  prefijado 
para  comenzar  y concluir  la  carga, 

Art.  115.  El  corredor  Intérprete  de  buque  conser- 
vará un  ejemplar  del  contrato  ó contratos  que  hayan 
mediado  entre  el  capitán  y el  fletador. 

LIBRO  SEGUNDO- 

T>©  los  contratos  especíalos  del  ooisier’oio. 

TITULO  I* 

DE  LAS  COMPAÑÍAS  MERCANTILES* 

SECCION  PRIMERA. 

Da  la  constitución  da  las  compañías  y da  sus 
clases* 

Art.  116.  El  contrato  de  compañía,  por  el  cual  dos 
ó más  personas  se  obligan  á poner  en  fondo  común 
bienes,  industria  ó alguna  de  estas  cosas  para  obtener 
lucro,  será  mercantil,  cualquiera  que  fuese  su  clase, 
■siempre  que  se  haya  constituido  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones de  este  Código. 

Una  vez  constituida  la  compañía  mercantil,  ten- 
drá personalidad  jurídica  en  todos  sus  actos  y con- 
tratos. 

Art.  117.  El  contrato  de  compañía  mercantil,  ce- 
lebrado con  los  requisitos  esenciales  del  derecho,  será 
válido  y obligatorio  entre  los  que  lo  celebren,  cuales- 
quiera que  sean  la  forma,  condiciones  y combinacio- 
nes lícitas  y honestas  con  que  lo  constituyan,  siem- 
pre que  no  estén  expresamente  prohibidas  en  este  Có- 
digo. 

Será  libre  la  creación  de  Bancos  territoriales,  agrí- 
colas y de  emisión  y descuento,  de  sociedades  de  cré- 
dito, de  préstamos  hipotecarios,  concesionarias  de 
obras  públicas,  fabriles,  de  almacenes  generales  de 
depósito,  de  minas,  de  formación  de  capitales  y ren- 
tas vitalicias,  de  seguros,  y demás  asociaciones  que  - 
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tuvieren  por  objeto  cualquiera  empresa  industrial  y 
de  comercio, 

Árt;  118.  Serán  igualmente  válidos  y eficaces  los 
contratos  entre  las  compañías  mercantiles  y cuales- 
quiera personas  capaces  de  obligarse,  siempre  que 
fueren  lícitos  y honestos  y aparecieren  cumplidos 
los  requisitos  que  expresad  artículo  siguiente. 

Art,  119-  Toda  compañía  de  comercio,  antes  de 
dar  principio  á sus  operaciones,  deberá  hacer  cons- 
tar su  constitución,  pactos  y condiciones,  en  escritu- 
ra pública  que  se  presentará  para  su  inscripción  en 
el  Registro  mercantil,  conforme  á lo  dispuesto  en  el 
artículo  17. 

A las  mismas  formalidades  quedarán  sujetas,  con 
arreglo  á lo  dispiagstp  en  el  art.  25,  las  escrituras  adi- 
cionales que  de  cualquiera  manera  modifiquen  6 al- 
teren el  contrato  primitivo  de  la  compañía. 

Los  socios  no  podrán  hacer  pactos  reservados,  sino 
que  todos  deberán  constar  en  la  escritura  social. 

Art.  120.  Los  encargados  de  la  gestión  social  que 
contravinieren  á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
serán  solidariamente  responsables  para  con  las  perso- 
nas extrañas  á la  compañía  con  quienes  hubieren  con- 
tratado en  nombre  de  la  misma. 

Art.  121.  Las  compañías  mercantiles  se  regirán 
por  las  cláusulas  y condiciones  de  sus  contratos,  y en 
cuanto  en  ellas  no  esté  determinado;  y prescrito,  por 
las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  122.  Por  regla  general,  las  compañías  mer- 
cantiles se  constituirán  adoptando  alguna  de  las  si- 
guientes formas: 

1. a  La  regular  colectiva,  en  que  todos  los  socios, 
en  nombre  colectivo  y bajo  una  razón  social,  se  com- 
prometen á participar,  en  la  proporción  que  establez- 
can, de  los  mismos  derechos  y obligaciones. 

2. a  La  comanditaria,  en  que  uno  ó varios  sujetos 
aportan  capital  determinado  al  fondo  común  para  es- 
tar á las  resultas  de  las  operaciones  sociales  dirigidas 
exclusivamente  por  otros  con  nombre  colectivo. 

3 a La  anónima,  en  que  formando  el  fondo  común 
los  asociados  por  partes  ó porciones  ciertas,  figuradas 
por  acciones  ó de  otra  manera  indubitada,  encargan 
su  manejo  á mandatarios  ó administradores  amovibles 
que  representen  á la  compañía  bajo  una  denominación 
apropiada  al  objeto  ó empresa  á que  destine  sus 
fondos. 

Art.  123.  Por  la  índole  de  sus  operaciones  po- 
drán ser  las  compañías  mercantiles: 

Sociedades  de  crédito. 

Bancos  de  emisión  y descuento. 

Compañías  de  crédito  territorial. 

Compañías  de  minas. 

Bancos  agrícolas. 

Concesionarias  de  ferro-carriles  tranvías  y obras 
públicas. 

De  almacenes  generales  de  depósito. 

Y de  otras  especies,  siempre  que  sus  pactos  sean 
lícitos,  y su  fm  la  industria  ó el  comercio. 

Art,  1 24.  Las  compañías  mutuas  de  seguros  con- 
tra incendios,  de  combinaciones  tontihas  sobre  la 
vida  para  auxilios  á la  vejez,  y de  cualquiera  otra 
clase,  y las  cooperativas  de  producción  de  crédito  ó 
de  consumo,  solo  se  considerarán  mercantiles  y que- 
darán sujetas  á las  disposiciones  de  este  Código  cuan- 
do se  dedicaren  á actos  de  comercio  extraños  á la 
mutualidad,  ó se  convirtieren  en  sociedades  á pri- 
ma fija. 


SECCION  SEGUNDA. 

De  las  compañías  colectiva s. 

Art.  125.  La  escritura  social  de  la  compañía  co- 
lectiva deberá  expresar: 

El  nombre,  apellido  y domicilio  de  los  socios. 

La  razón  social. 

El  nombre  y apellido  de  los  socios  á quienes  se 
encomiende  la  gestión  de  la  compañía  y el  uso  de  la 
firma  social. 

El  capital  que  cada  socio  aporte  en  dinero  efecti- 
vo, créditos  ó efectos,  con  expresión  del  valor  que  se 
dé  á éstos  ó de  las  bases  sobre  que  haya  de  hacerse 
el  avalúo. 

La  duración  de  la  compañía. 

Las  cantitades  que  en  su  caso  se  asignen  á cada 
socio  gestor  anualmente  para  sus  gastos  particulares. 

Se  podrán  también  consignar  en  la  escritura  todos 
los  demás  pactos  lícitos  y condiciones  especiales  que 
los  socios  quieran  establecer. 

Art.  126.  La  compañía  colectiva  habrá  dé  girar 
bajo  el  nombre  de  todos  sus  socios,  de  algunos  de 
ellos  ó de  uno  solo,  debiéndose  añadir  en  estos  dos 
últimos  casos  al  nombre  ó nombres  que  se  expresen, 
las  palabras  «y  compañía.» 

Este  nombre  colectivo  constituirá  la  razón  ó fir- 
ma social,  eu  la  que  no  podrá  incluirse  nunca  el  nom- 
bre de  persona  que  no  pertenezca  de  presente  á la 
compañía. 

Los  que  no  perteneciendo  á la  compañía  incluyan 
su  nombre  en  la  razón  social,  quedarán  sujetos  á res- 
ponsabilidad solidaria,  sin  perjuicio  de  la  penal-  si  á 
ella  hubiere  lugar. 

Art.  127.  Todos  ios  socios  que  formen  la  compa- 
ñía colectiva,  sean  ó no  gestores  de  la  misma,  esta- 
rán obligados,  personal  y solidariamente,  con  lodos 
sus  bienes,  á las  resultas  de  las  operaciones  que  se  ha- 
gan á nombre  y por  cuenta  de  la  compañía,  bajo  la 
firma  de  ésta  y por  pegona  autorizada  para  usarla. 

Art.  128.  Los  socios  no  autorizados  debidamente 
para  usar  de  la  firma  social  no  ohligarán  con  sus  ac- 
tos y contratos  á la  compañía,  aunque  los  ejecuten  á 
nombre  de  ésta  y bajo  su  firma. 

La  responsabilidad  de  tales  actos  en  el  órden  civil 
ó penal  recaerá  exclusivamente  sobre  sus  autores, 

Art.  129.  Si  la  administración  de  las  compañías 
colectivas  no  se  hubiere  limitado  por  un  acto  espe- 
cial á alguno  de  los  socios,  todos  tendrán  la  facultad 
de  concurrir  á la  dirección  y manejo  de  los  negocios 
comunes,  y los  socios  presentes  se  pondrán  de  acuer- 
do para  todo  contrato  ú obligación  que  interese  á la 
sociedad. 

Art.  1 30.  Contra  la  voluntad  de  uno  de  los  socios 
administradores  que  expresamente  la  manifiestOi  no 
deberá  contraerse  ninguna  oblicacion  nueva;  pero  si, 
no  obstante,  llegare  á contraerse,  no  se  anulará  por 
esta  razón,  y surtirá  sus  efectos,  sin  perjuicio  de  que 
el  socio  ó socios  que  la  contrajeren  respondan  á la  ma- 
sa social  del  quebranto  que  ocasionaren. 

Art.  131.  Habiendo  socios  especialmente  encarga- 
dos de  la  administración,  los  demás  no  podrán  con- 
trariar ni  entorpecer  las  gestiones  de  aquellos  ni  im- 
pedir sus  efectos. 

Art.  132.  Guando  la  facultad  privativa  de  admi- 
nistrar y de  usar  de  la  firma  de  la  compañía  haya  sido 
conferida  en  condición  expresa  del  contrato  social,  no 
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se  podrá  privar  de  ella  ai  que  la  obtuvo;  pero  si  éste 
usare  mal  de  dicha  facultad,  y de  su  gestión  resulta- 
re perjuicio  manifiesto  á la  masa  común,  podrán  los 
demás  socios  nombrar  de  entre  ellos  un  co-ad minis- 
trador que  intervenga  en  todas  las  operaciones,  ó pro- 
mover la  rescisión  del  contrato  ante  el  tribunal  com- 
petente, que  deberá  declararla  si  se  probare  aquel 
perjuicio, 

Art.  133.  En  las  compañías  colectivas,  todos  los 
socios,  administren  ó no,  tendrán  derecho  á examinar 
el  estado  de  la  administración  y de  la  contabilidad,  y 
hacer,  con  arreglo  á los  pactos  consignados  en  la  es- 
critura de  la  sociedad  ó las  disposiciones  generales 
del  derecho,  las  reclamaciones  que  creyeren  conve- 
nientes al  interés  cournn. 

Art.  ! 3 4,  Las  negociaciones  hechas  por  los  socios 
en  nombre  propio  y con  sus  fondos  particulares,  no  se 
comunicarán  á ia  compañía  ni  la  constituirán  en  res- 
ponsabilidad alguna,  siendo  de  la  clase  de  aquellas  que 
los  socios  puedan  hacer  lícitamente  por  su  cuenta  y 
riesgo. 

Art,  135.  N o podrán  los  socios  aplicar  los  fondos 
de  la  compañía  ni  usar  de  la  Orina  social  para  nego- 
cios por  cuenta  propia;  y en  el  caso  de  hacerlo,  perde- 
rán en  beneficio  de  la  compañía  la  parte  de  ganancias 
que  en  la  operación  ü operaciones  hechas  de  este  modo 
Ies  pueda  corresponder,  y podrá  haber  lugar  á la  res- 
cisión del  contrato  social  en  cuanto  á ellos,  sin  perjui- 
cio del  reintegro  de  los  fondos  de  que  hubieren  hecho 
uso  y de  indemnizar  además  á la  sociedad  de  todos  los 
daños  y perjuicios  que  se  le  hubieren  seguido. 

Art.  1 3 (i.  En  las  sociedades  colectivas  que  no  ten- 
gan género  de  comercio  determinado,  no  podrán  sus 
individuos  hacer  operaciones  por  cuenta  propía  sin 
que  preceda  consentimiento  de  la  sociedad,  la  cual  no 
podrá  negarlo  sin  acreditar  que  de  ello  Le  resulta  un 
perjuicio  efectivo  y manifiesto. 

Los  socios  que  contravengan  á esta  disposición, 
aportarán  al  acervo  común  el  beneficio  que  les  resul- 
te de  estas  operaciones,  y 'sufrirán  individualmente  las 
pérdidas  si  las  hubiere. 

Art,  137,  Si  la  compañía  hubiere  determinado  en 
su  contrato  de  constitución  el  género  de  comercio  en 
que  haya  de  ocuparse,  los  socios  podrán  hacer  lícita- 
mente  por  su  cuenta  Loda  operación  mercantil  que  les 
acomode,  con  tal  que  uo  pertenezca  á la  especie  de  ne- 
gocios á que  se  dedique  la  compañía  de  que  fueren 
socios,  á no  existir  pacto  especial  en  contrario. 

Art.  138,  El  socio  industrial  no  podrá  ocuparse  en 
negociaciones  de  especie  alguna,  salvo  si  la  compañía 
se  lo  permitiere  expresamente;  y en  caso  de  verificar- 
lo, quedará  ai  arbitrio  de  los  socios  capitalistas  ex- 
cluirlo de  la  compañía,  privándole  de  los  beneficios 
que  le  correspondan  en  ella,  ó aprovecharse  de  los  que 
hubiere  obtenido  contraviniendo  á esta  disposición. 

Art*  139.  En  las  compañías  colectivas  ó en  co- 
mandita ningún  socio  podrá  separar  ó distraer  del 
acervo  común  más  cantidad  que  la  designada  á cada 
uno  para  sus  gastos  particulares;  y sí  lo  hiciere,  po- 
drá ser  compelklo  á su  reintegro  como  si  no  hubiese 
completado  la  porción  del  capital  que  se  obligó  á po- 
ner en  la  sociedad. 

Art.  140.  No  habiéndose  determinado  en  el  con- 
trato de  compañía  la  parte  correspondiente  á cada  so- 
cio en  las  ganancias,  se  dividirán  éstas  á prorrata  de 
la  porción  de  interés  que  cada  cual  tuviere  en  la  com- 
pañía, figurando  en  la  distribución  los  socios  indus- 


tríales, sí  los  hubiere,  en  la  clase  dei  socio  capitalista 
menor  participación. 

Arb  1 4Í . Las  pérdidas  se  imputarán  en  la  misma 
proporción  entre  los.  socios  capitalistas,  sin  compren- 
der á los  industriales,  á ménos  que  por  pacto  expreso 
se  hubieren  éstos  constituido  partícipes  en  ellas. 

Art,  142.  La  compañía  deberá  abonar  á los  socios 
los  gastos  que  hicieren,  é indemnizarles  dedos  perjui- 
cios que  experimentaren  con  ocasión  inmediata  y di- 
recta de  los  negocios  que  aquella  pusiere  á su  cargo;- 
pero  no  estará  obligada  á la  indemnización  dedos  da 
ños  que  los  socios  experimenten  por  culpa  suya,  caso 
fortuito  ni  otra  causa  independíente  de  los  negocios, 
mientras  se  hubieren  ocupado  en  desempeñarlos. 

Art.  143,  Ningún  socio  podrá  trasmitir á otra  per- 
sona el  interés  que  tenga  en  la  compañía,  ni  susti- 
tuirla en  su  lugar  para  que  desempeñe  Los  oficios  que 
á él  le  tocaren  en  la  administración  social,  sin  que 
preceda  el  consentimiento  de  los  socios, 

Art.  1 44.  El  daño  que  sobreviniere  á los  intereses ; 
de  la  compañía  por  malicia,  abuso  de  facultades  ó 
negligencia  grave  de  uno  de  los  socios,  constituirá  á 
su  causante  en  la  obligación  de  indemnizarlo,  si  los 
demás  socios  lo  exigieren,  con  tal  que  no  pueda  indu- 
cirse de  acto  alguno  la  aprobación  ó la  ratificación 
expresa  ó virtual  del  hecho  en  que  se  funde  la.  re- 
clamación. 

SECCION  TERCERA. 

De  las  compañías  en  comandita. 

Art.  145.  En  la  escritura  social  de  la  compañía 
en  comandita  constarán  las  mismas  circmistancias- 
que  en  la  colectiva. 

Art.  146,  La  compañía  en  comandita  girará  bajo 
el  nombre  de  todos  los  socios  colectivos,  de  algunos- 
de  ellos  ó de  uno  solo,  debiendo  añadirse  en  es  tos  dos 
últimos  casos,  al  nombre  ó nombres  que  se  expresen, 
las  palabras  «y  compañía,»  y en  todos  las  de  íc socie- 
dad en  comandita.» 

Art,  i 47,  Este  nombre  colectivo  constituirá  la  ra- 
zón social,  en  la  que  nunca  podrán  incluirse  los  nom- 
bres de  los  socios  comanditarios. 

Si  algún  comanditario  incluyese  su  nombre  ó con- 
sintiese su  inclusión  en  ia  razón  social,  quedará  suje- 
to, respecto  á las  personas  extrañas  á la  compañía,  á 
las  mismas  responsabilidades  que  los  gestores,  sin  ad- 
quirir más  derechos  que  los  correspondientes  á su  ca- 
lidad de  comanditario. 

Art.  148.  Todos  los  socios  colectivos,  sean  ó no 
gestores  de  la  compañía  en  comandita,  quedarán  obli- 
gados personal  y solidariamente  ¿ las  resultas  de  las 
operaciones  de  ésta,  en  los  propios  términos  y con 
igual  extensión  que  los  de  la  colectiva,  según  dispone 
el  art,  127. 

Tendrán  además  los  mismos  derechos  y.  obliga- 
ciones que  respecto  á los  socios  de  la  compañía  co- 
lectiva quedan  prescritos  en  la  sección  anterior. 

La  responsabilidad  de  los  socios  comanditarios  por 
las  obligaciones  y pérdidas  de  la  compañía  quedará 
limitada  á los  fondos  que  pusieren  ó se  obligaren  á 
poner  en  la  comandita,  excepto  en  el  caso  previsto  en 
el  art.  1 47. 

Los  socios  comanditarios  no  podrán  hacer  acto 
alguno  de  administración  de  los  intereses  de  la  com-  ■ 
paoía,  ni  aun  en  calidad  de  apoderados  de  los  socios 
gestores. 


4 


14 


3 DE  JUDIO  DE  1885, 


Art.  149.  Será  aplicable  á los  socios  de  las  com- 
pañías en  comandita  lo  dispuesto  en  el  art.  144. 

Art.  150.  Los  socios  comanditarios  no  podrán 
examinar  el  estado  y situación  de  la  administración 
social  sino  en  las  épocas  y bajo  las  penas  que  se  ha- 
llen prescritas  en  el  contrato  de  constitución  ó sus 
adicionales. 

Si  el  contrato  no  contuviese  tai  prescripción,  se 
comunicará  necesariamente  á los  socios  comandita- 
rios el  balance  de  la  sociedad  ¿ ña  de  año,  poniéndo- 
les de  manifiesto  durante  un  plazo  que  no  podrá  bajar 
de  quince  dias,  los  antecedentes  y documentos  precá- 
sos  para  comprobarlo  y juzgar  de  las  operaciones. 

SECCION  CUARTA. 

Da  las  compañías  anónimas. 

Art,  151.  En  la  escritura  social  déla  compañía 
anónima  deberá  constar: 

El  nombre,  apellido  y domicilio  de  los  otorgantes. 

La  denominación  de  la  compañía. 

La  designación  de  la  persona  ó personas  que  ha- 
brán de  ejercer  la  administración,  y modo  de  proveer 
las  vacantes. 

El  capital  social,  con  expresión  del  valor  que  se 
baya  dado  á los  bienes  aportados  que  no  sean  metáli- 
co, ó de  las  bases  según  las  que  habrá  de  hacerse*  el 
avalúo. 

EL  número  de  acciones  eu  que  el  capital,  social  es- 
tuviere dividido  y representado. 

El  plazo  ó plazos  en  que  habrá  de  realizarse  la 
parte  de  capital  no  desembolsado  al  constituirse  la 
compañía,  expresando  en  otro  caso  quién  ó quiénes 
quedan  autorizados  para  determinar  eL  tiempo  y modo 
en  que  hayan  de  satisfacerse  los  dividendos  pasivos. 

La  duración  de  la  sociedad. 

Las  operaciones  á que  destine  su  capital. 

Los  plazos  y forma  de  convocación  y celebración 
de  las  Juntas  generales  ordinarias  de  socios,  y los  ca- 
sos y el  modo  de  convocar  y celebrar  las  extraordi- 
narias. 

La  sumisión  ai  voto  dé  la  mayoría  de  la  junta  de 
socios,  debidamente  convocada  y constituida,  en  los 
asuntos  propios  de  su  deliberación. 

El  modo  de  contar  y constituirse  la  mayoría,  así 
eñ  las  juntas  ordinarias  como  en  las  extraordinarias, 
para  formar  acuerdo  obligatorio. 

5e  podrá  además  consignar  en  la  escritura  todos 
los  pactos  lícitos  y condiciones  especiales  que  los  so- 
cios juzguen  conveniente  establecer. 

Art.  152.  La  denominación  de  la  compañía  anóni- 
ma será  adecuada  al  objeto  ú objetos  de  la  especula- 
ción que  hubiere  elegido. 

No  sé  podrá  adoptar  una  denominación  idéntica  á 
la  de  otra  compañía  preexistente. 

Art.  153.  La  responsabilidad  de  los  socios  en  la 
compañía  anónima  por  las  obligaciones  y pérdidas  de 
la  misma  quedará  limitada  á los  fondos  que  pusieron 
Ó se  comprometieron  á poner  en  la  masa  común. 

Art.  i 54,  La  masa  social,  compuesta  del  fondo 
capital  y de  los  beneficios  acumulados,  será  la  res- 
ponsable en  las  compañías  anónimas  de  las  obligacio- 
nes contraídas  en  su  manejo  y administración  por 
persona  legítimamente  autorizada,  yen  la  forma  pres- 
crita en.  su  escritura,  estatutos  ó reglamentos. 

Art.  155.  Los  administradores  de  la  compañía 


anónima  serán  designados  por  los  socios  en  la  forma 
que  determinen  sil  escritura  social,  estatutos  ó re-, 
glamentos. 

Art.  156.  Los  administradores  de  las  compañías 
anónimas  son  sus  mandatarios,  y mientras  observen 
las  regias  del  mandato  no  estarán  sujetos  á respon- 
sabilidad personal  ni  solidaria  por  las  operaciones  so- 
ciales; y si  por  la  infracción  de  las  leyes  y estatutos 
de  la  compañía,  ó por  la  contravención  á los  acuer- 
dos legítimos  de  sus  juntas  generales^  irrogaren  per- 
juicios y fueren  varios  los  responsables,  cada  uno  de 
ellos  responderá  á prorrata. 

Art.  157.  Las  compañías  anónimas  tendrán  obli- 
gación de  publicar  mensu  alíñente  en  la  Gaceta  el  ba- 
lance detallado  de  sus  operaciones,  expresando  el  tipo 
á que  calculen  sus  existencias  en  valores  y toda  clase 
de  efectos  cotizables. 

Art,  158,  Los  socios  ó accionistas  de  las  compa- 
ñías anónimas  no  podrán  examinar  la  administración 
social,  ni  hacer  investigación  alguna  respecto  á ella, 
sino  en  las  épocas  y en  la  forma  que  prescriban  sus 
estatutos  y reglamentos. 

Art.  159,  Las  compañías  anónimas  existentes  coa 
anterioridad  á la  publicación  de  este  Código,  y que 
vinieren  rigiéndose  por  sus  reglamentos  y estatutos, 
podrán  elegir  entre  continuar  observándolos  ó some- 
terse á las  prescripciones  del  Código. 

SECCION  QUINTA. 

De  las  acciones. 

Art.  160.  El  capital  social  de  las  compañías  en 
comandita,  perteneciente  á los  socios  comanditarios,  y 
el  da  las  compañías  anónimas,  podrá  estar  represen- 
tado por  acciones  ú otros  títulos  equivalentes. 

Art.  161.  Las  acciones  podrán  ser  nominativas  é 
, al  portador, 

A rt . 162.  Las  acciones  no  m i na  ti  vas  de  berán  es  tar 
inscritas  en  uu  libro  que  llevará  al  efecto  la  compa- 
ñía, enpl  cual  se  anotarán  sus  sucesivas  fcrasl'erencias. 

Art.  163.  Las  acciones  al  portador  estarán  nume- 
radas y se  extenderán  en  libros  talonarios. 

Art.  164.  En  todos  los  títulos  de  las  acciones,  ya 
sean  nominativas  ó al  portador,  se  anotará  siempre  la 
suma  de  capital  que  se  haya  desembolsado  á cuenta 
de  su  valor  nominal,  ó que  están  completamente  li- 
beradas. 

En  las  acciones  nominativas,  mientras  no  estuvie- 
se satisfecho  su  total  importe,  resx)onderán  dei  pago 
de  la  parte  no  desembolsada  solidariamente  y á elec- 
ción de  los  administradores  de  las  compañías,  el  pri- 
mer suscrito  r ó tenedor  de  la  acción,  su  cesionario  y 
cada  uno  de  los  que  á este  sucedan,  sí  fueren  trasmi- 
tidas, contra  cuya  responsabilidad  así  determinada  no 
podrá  establecerse  pacto  alguno  que  la  suprima. 

Entablada  la  acción  para  hacerla  efectiva  contra 
cualquiera  de  los  enumerados  en  el  párrafo  anterior, 
no  podrá  intentarse  nueva  acción  contra  otro  de  los 
tenedores  o cede  ates  de  las  acciones,  sino  mediante 
prueba  de  la  insolvencia  del  que  primero  ó antes  hu- 
biera sido  objeto  de  los  procedimientos. 

Guando  las  acciones  no  liberadas  sean  al  portador, 
responderán  solamente  del  pago  de  sus  dividendos  los 
que  se  muestren  como  tenedores  de  las  mismas  accio- 
nes. Si  no  compareciesen,  haciéndose  imposible  toda 
reclamación  personal,  las  compañías  podrán  acordar 
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la:  anulación  de  los  títulos  correspondientes  á las  ac- 
ciones por  las  que  se  hubieran  dejado  de  satisfacer 
los  dividendos  exigidos  para  el  completo  pago  del 
valor  de  cada  una.  En  este  caso  las  compañías  ten- 
drán la  facultad  de  expedir  títulos  duplicados  de  las 
mismas  acriolles,  para  enajenarlos  á cuenta  y cargo 
de  los  tenedores  morosos  de  los  anulados. 

Todas  las  acciones  serán  nominativas  hasta  el 
desembolso  de  50  por  100  del  valor  nominal.  Después 
de  desembolsado  este  50  por  100.  podrán  convertirse 
en  acciones  al  portador,  si  así  lo  acordasen  las  com- 
pañías ó en  sus  estatutos,  ó por  actos  especiales  pós- 
ter i ores  á los  mi  sinos. 

A:r£,  165-  Das  compañías  anónimas  no  podrán 
comprar  sus  propias  acciones. 

En  el  caso  de  reducción  del  capital  social,  cuando 
procediere  conforme  á tas  disposiciones  de  este  Códi- 
go, podrán  amortizarlas  con  parte  del  mismo  capital, 
empleando  al  efecto  los  medios  legales  que  estimen 
oportunos. 

Art.  Í6G.  Las  compañías  anónimas  no  podían 
prestar  nunca  con  la  garantía  de  sus  propias  acciones. 

Art.  167,  Las  sociedades  anónimas  reunidas  en 
junta  general  de  accionistas  previamente  convocada 
al  efecto,  tendrán  la  facultad  de  acordar  la  reducción 
ó el  aumento  del  capital  social. 

En  ningún  caso  podrán  tomarse  estos  acuerdos 
eu  las  juntas  ordinarias,  si  en  la  convocatoria  ó con 
ia  debida  anticipación  no  se  hubiese  anunciado  que 
se  discutiría  y votaría  sobre  el  aumento  ó reducción 
del  capital. 

Los  estatutos  de  cada  compañía  determinarán  el 
número  de  socios  y participación  de  capital  que  ha- 
brá de  concurrir  á las  juntas  en  que  se  reduzca  ó au- 
mente ó en  que  se  trate  de  la  modificación  ó disolu- 
ción de  la  sociedad. 

En  ningún  caso  podrá  ser  menor  de  las  dos  ter- 
ceras partes  del  número  de  los  primeros  y de  las  dos 
terceras  partes  del  valor  nominal  del  segundo. 

Los  administradores  podrán  cumplir  desde  luego 
el  acuerdo  de  reducción  tomado  legal  mea  te  por  la 
junta  general,  si  el  capital  efectivo  restante,  después 
de  hecha,  excediere  en  un  75  por  100  del  importe  de 
las  deudas  y obligaciones  de  la  compañía. 

En  otro  caso,  la  reducción  no  podrá  llevarse  á 
efecto  hasta  que  se  liquíden  y paguen  todas  las  deu- 
das y obligaciones  pendientes  á la  fecha  dei  acuerdo, 
á no  ser  que  la  compañía  obtuviere  el  consentimien- 
to previo  de  sus  acreedores. 

Para  la  ejecución  de  este  artículo,  los  administra- 
dores presentarán  al  juez  ó tribunal  un  inventario  en 
eí  que  se  apreciarán  los  valores  en  cartera  al  tipo  me- 
dio de  cotización  del  último  trimestre,  y los  inmue- 
bles por  la  capitalización  de  sus  productos  según  el 
interés  legal  del  dinero, 

Art.  1G8.  No  estarán  sujetos  á represalias  en  caso 
de  guerra  los  fondos  que  de  la  pertenencia  de  los  ex- 
tranjeros existieren  en  las  sociedades  anónimas. 

SECCION  SEXTA. 

Derechos  y obligaciones  de  los  socios. 

Art.  169.  Si  dentro  del  plazo  convenido  algim  so- 
cio no  aportare  á la  masa  común  la  porción  del  capi- 
tal á que  se  hubiere  obligado,  la  compañía  podrá  op- 
tar entre  proceder  ejecutivamente  contra  sus  bienes 
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para  hacer  efectiva  la  porción  del  capital  que  hubiere 
dejado  de  entregar,  ó rescindir  el  contrato  en  cuanto 
al  socio  remiso,  reteniendo  las  cantidades  que  le  cor- 
respondan en  la  masa  social, 

Art,  170.  El  socio  que  por  cualquier  causa  re- 
tarde la  entrega  total  de  su  capital,  trascurrido  el  tér- 
mino prefijado  on  el  contrato  de  sociedad,  ó en  el  caso 
de  no  haberse  prefijado;  desde  que  se  establezca  la  ca- 
ja, abonará  á la  masa  común  el  interés  legal  del  di- 
nero que  no  hubiere  entregado  á su  debido  tiempo,  y 
el  importe  de  los  daños  y perjuicios  que  hubiere  oca- 
sionado con  su  morosidad. 

Art;  171.  Guando  el  capital  ó la  parte  de  él  que 
un  socio  baya  de  aportar  consista  en  efectos,  se  hará 
su  valuación  en  la  forma  prevenida  en  el  contrato  de 
sociedad;  y á falta  de  pacto  especial  sobre  ello,  se 
hará  por  peritos  elegidos  por  ambas  partes  y según 
los  precios  de  ia  plaza,  corriendo  sus  aumentos  ó dis- 
min  Liciones  ulteriores  por  cuenta  de  la  compañía. 

En  caso  de  divergencia  entre  los  peritos,  se  desig- 
nará un  tercero  á la  suerte  entre  los  de  su  ciase  que 
figuren  como  mayores  contribuyentes  en  la  localidad, 
para  que  dirima  la  discordia. 

Art.  172.  Los  gerentes  ó administradores  de  las 
compañías  mercantiles  no  podrán  negar  á los  socios 
el  examen  de  todos  los  documentos  comprobantes  de 
los  balances  que  se  formen  para  manifestar  él  estado 
de  la  administración  social,  salvo  io  prescrito  en  los 
artículos  150  y 158. 

Art,  1 7 3,  Los  acreedores  de  un  socio  no  tendrán, 
respecto  á la  compañía,  ni  aun  en  el  caso  de  quiebra 
del  mismo,  otro  derecho  que  el  de  embargar  y percibir 
lo  que  por  beneficios  ó liquidación  pudiera  correspom 
der  al  socio  deudor. 

Lo  dispuesto  al  final  del  párrafo  anterior  no  será 
aplicable  á las  compañías  constituidas  por  acciones, 
sino  cuando  éstas  fueren  nominativas,  ó cuando  cons- 
tare  ciertamente  su  legitimo  dueño  si  fueren  al  por- 
tador. 

SECCION  SETIMA. 

De  las  reglas  especiales  á las  compañías  de  crédito. 

Art.  174.  Corresponderán  principalmente  á la  ín- 
dole de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

i Suscribir  ó contratar  empréstitos  con  el  Gobier 
no,  corpo  raciones  provinciales  ó municipales. 

| _ 3*  Adquirir  fondos  públicos  y acciones  ú obliga- 
ciones de  toda  clase  de  empresas  industriales  ó de  com- 
pañías de  crédito. 

3A  Crear  empresas  de  caminos  de  hierro,  canales, 
fábricas,  minas,  dársenas,  almacenes  generales  de  de 
pósito,  alumbrado,  desmontes  y roturaciones,  riegos, 
desagües  y cualesquiera  otras  industriales  ó de  uti- 
lidad pública, 

4.a  Practicar  la  fusión  ó trasíbrm ación  de  toda 
clase  de  sociedades  mercantiles,  y encargarse  de  la 
emisión  de  acciones  ú obligaciones  délas  mismas. 

5/1  Administrar  y arrendar  toda  clase  de  contríbu: 
dones  y servicios  públicos,  y ejecutar  por  su  cuenta 
ó ceder,  con  la  aprobación  del  Gobierno,  los  contratos 
suscritos  al  efecto. 

6, *  Vender  á dar  en  garantía  todas  las  acciones, 
obligaciones  y valores  adquiridos  por  la  sociedad,  y 
cambiarlos  cuando  lo  juzgaren  conveniente, 

7. a  Prestar  sobre  efectos  públicos,  acciones  'ú 
obligaciones,  géneros,  frutos,  cosechas,  fincas,  fábri^ 


16 


3 DE  JUDIO  DE  1885, 


cas,  buques  y sus  cargamentos,  y otros  valores,  y 
abrir  créditos  en  cuenta  corriente,  recibiendo  en  ga- 
rantía efectos  de  igual  clase, 

8, a  Efectuar  por  cueuta  de  otras  sociedades  ó per- 
sonas  toda  clase. . de  cobros  ó de  pagos,  y ejecutar 
cualquiera  otra  operación  por  cuenta  ajena, 

9, a  Recibir  en  depósito  toda  clase  de  valores  en 
papel  y metálico,  y llevar  cuentas  corrientes  con 
cualesquiera  corporaciones,  sociedades  ó personas, 

10,  Girar  y descontar  letras  ú otros  documentos 
de  cambio, 

Art,  175,  Las  compañías  de  crédito  podrán  emi- 
tir obligaciones  por  una  cantidad  igual  á la  que  ha- 
yan empleado  y exista  representada  por  valores  en 
cartera,  sometiéndose  á lo  prescrito  en  el  título  so- 
bre Registro  mercantil. 

Estas  obligaciones  serán  nominativas  ó aL  porta- 
dor, y á plazo  fijo,  que  no  baje  en  ningún  caso  de 
treinta  dias,  con  la  amortización,  si  la  hubiere,  é in- 
tereses que  se  determinen, 

SECCION  OCTAVA. 

Raneo 3 de  emisión  y descuento. 

Aid.  176,  Corresponderán  principalmente  á la  ín- 
dole de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

Descuentos,  depósitos,  cuentas  corrientes,  cobran- 
zas, préstamos,  giros,  y ios  contratos  con  el  Gobierno 
ó corporaciones  públicas. 

Art*  177,  Los  Bancos  no  podrán  hacer  operacio- 
nes á más  de  noventa  días. 

Tampoco  podrán  descontar  letras,  pagarés  ú otros 
valores  de  comercio  sin  la  garantía  de  dos  firmas  de 
responsabilidad, 

Art.  178,  Los  Bancos  podrán  emitir  billetes  al  por- 
tador, pero  su  admisión  en  las  transacciones  no  será 
forzosa.  Esta  libertad  de  emitir  billetes  al  portador 
continuará,  sin  embargo,  en  suspenso  mientras  sub- 
sista el  privilegio  de  que  actualmente  disfruta  por  le- 
yes especiales  el  Banco  Nacional  de  España, 

Art,  179.  Los  Bancos  conservarán  en  metálico  en 
sus  cajas  la  cuarta  parte  cuando  ménos  del  importe 
de  los  depósitos  y cuentas  comentes  á metálico  y de 
los  billetes  en  circulación. 

Art,  1 80,  Los  Bancos  tendrán  ia  obligación'  de 
cambiar  á metálico  sus  bilLetes  en  el  acto  mismo  de 
su  presentación  por  el  portador. 

La  falta  de  cumplimiento  de  esta  Obligación  pro- 
ducirá acción  ejecutiva  á favor  del  portador,  previo 
un  requerimiento  al  pago  por  medio  de  notario, 

Art,  181.  El  importe  de  los  billetes  en  circula- 
ción unido  á la  suma  representada  por  los  depósitos 
y las  cuentas  corrientes  no  podrá  exceder  en  ningún 
caso  del  importe  de  la  reserva  metálica  y délos  valo- 
res en  cartera  realizables  en  el  plazo  máximo  de  no- 
venta di  as. 

Art.  182,  Los  Bancos  de  emisión  y descuento  pu- 
blicarán mensualmente  al  ménos,  y bajo  la  responsa- 
bilidad de  sus  administradores,  en  la  Gaceta  y Boletín 
oficial  de  la  provincia,  el  estado  de  su  situación, 

SECCION  NOVENA, 

Compañías  de  forro -carriles  y demás  obras 
públicas, 

Art.  183,  Corresponderán  principalmente  ala  ín- 
dole de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 


1. a  La  construcción  de  las  vías  férreas  y demás 
obras  públicas,  de  cualquiera  cíase  que  fueren, 

2. a  La  explotación  de  las  mismas,  bien  á perpe- 
tuidad, ó bien  durante  el  plazo  señalado  en  la  con- 
cesión, 

Art,  184,  El  capital  social  de  las  compañías,  uni- 
do á la  subvención,  si  la  hubiere,  representará  por 
lo  ménos  la  mitad  del  importe  del  presupuesto  total 
de  la  obra. 

Las  compañías  no  podrán  constituirse  mientras 
no  tuvieren  suscrito  todo  el  capital  social  y realizado 
el  25  por  100  del  mismo, 

Art,  185.  Las  compañías  de  ferro-carriles  y de- 
más obras  públicas  podrán  emitir  obligaciones  al  por- 
tador ó nominativas,  libremente  y sin  mas  limitacio- 
nes que  las  consignadas  en  este  Código  y las  que  es- 
tablezcan en  sus  respectivos  estatutos. 

Estas  emisiones  se  anotarán  necesariamente  en  el 
Registro  mercantil  de  la  provincia;  y si  las  obliga- 
ciones fuesen  hipotecarias,  se  inscribirán  además  di- 
chas emisiones  en  los  Registros  de  la  propiedad  co- 
rrespondientes. 

Las  emisiones  de  fecha  anterior  tendrán  preferen- 
cia sobre  las  sucesivas  para  el  pago  del  cupón  y para 
la  amortización  de  las  obligaciones,  si  las  hubiere. 

Árt,  186,  Las  obligaciones  que  las  compañías 
emitieren,  serán  ó no  amortizables  á su  voluntad  y 
con  arreglo  á lo  determinado  en  sus  estatutos. 

Siempre  que  se  trate  de  ferro-carriles  ú otras 
obras  públicas  que  gocen  subvención  dcL  Estado,  Ó 
para  cuya  construcción  hubiese  precedido  concesión 
legislativa  ó administrativa,  si  la  concesión  fuese  tem- 
poral, las  obligaciones  que  la  compañía  concesiona- 
ria emitiere  quedarán  amortizadas  ó extinguidas  den- 
tro del  plazo  de  la  misma  concesión,  y el  Estado  reci- 
birá la  obra  ai  terminar  este  plazo,  libre  de  todo  gra- 
vámen, 

Arf,  187,  Las  compañías  de  ferro-carriles  y demás 
obras  públicas  podrán  vender,  ceder  y traspasar  sus 
derechos  en  las  respectivas  empresas,  y podrán  tam- 
bién fundirse  con  otras  análogas. 

Para  que  estas  trasferenci&s  y fusiones  ten gáu 
efecto,  será  preciso: 

ífi  Que  lo  consientan  los  socios  por  unanimidad, 
á ménos  que  en  los  estatutos  se  hubieren  establecido 
otras  reglas  para  alterar  el  objeto  social, 

Y 2,”  Que  lo  consientan  asimismo  todos  los  acree- 
dores, Este  consentimiento  no  será  necesario  cuando 
la  compra  ó fusión  se  lleven  á cabo  sin  Confundir  las 
garantías  é hipotecas  y conservando  los  acreedores  la 
integridad  de  sus  respectivos  derechos. 

Art.  188,  Para  las  trasfe  rendas  y fusión  de  com- 
pañías á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  no  será 
necesaria  autorización  alguna  del  Gobierno,  aun  cuan- 
do la  obra  hubiere  sido  declarada  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación,  á no  ser  que  la 
empresa  gozare  de  subvención  directa  del  Estado,  ó 
hubiese  sido  concedida  por  una  ley  ú otra  disposición 
gubernativa, 

Art,  189.  La  acción  ejecutiva  á que  se  refiere  la 
ley  de  Enjuícl amiento  civil  respecto  á los  cupones 
vencidos  de  las  obligaciones  emitidas  por  las  Compa- 
ñías de  ferro- carriles  y demás  obras  públicas,  así  como 
á las  mismas  obligaciones  á que  haya  cabido  la  suerte 
de  la  amortización,  cuando  la  hubiere,  solo  podrá  di- 
rigirse contra  los  rendimientos  líquidos  que  obtenga 
la  compañía  y contra  los  demás  bienes  que  la  misma 
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posea,  no  formando  parte  del  camino  ó de  la  oira  ni 
siendo  necesario  para  la  explotación, 

Art.  1 90.  Declarada  la  caducidad  de  la  concesión, 
los  acreedores  de  la  compañía  tendrán  por  garantía: 
i.°  Los  rendimientos  líquidos  de  la  empresa, 

2°  Guando  dichos  rendimientos  no  bastaren,  el 
producto  líquido  de  las  obras,  vendidas  en  pública  su- 
basta, por  el  tiempo  que  reste  de  la  concesión, 

3.a  Y los  demás  bienes  que  la  compañía  posea,  si 
no  forman  parte  del  camino  ó dé  la  obra,  6 no  fueren 
necesarios  á su  movimiento  ó explotación. 

SECCION  DECIMA. 

Compañías  de  almacenes  generales  de  depósito, 

Art  191.  Corresponderán  principalmente  á la  ín- 
dole de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

1 / El  depósito)  conservación  y custodia  de  los  fru- 
tos y mercaderías  que  se  les  encomienden. 

i.*  La  emisión  de  sus  resguardos  nominativos  ó 
al  portador, 

Art,  192.  Los  resguardos  que  las  compañías  de 
almacenes  generales  de  depósito  expidan  por  los  fru- 
tos y mercancías  que  admitan  para  su  custodia,  serán 
negociables,  se  trasferirán  por  endoso,  cesión  ú otro 
cualquiera  titulo  traslativo  de  dominio,  según  que 
sean  nominativos  ó al  portador,  y tendrán  la  fuerza 
y valor  del  conocimiento  mercantil. 

Estos  resguardos  expresarán  necesariamente  la  es- 
pecie de  mercaderías,  con  el  número  ó la  cantidad  que 
cada  nno  represente. 

Art.  193.  El  poseedor  de  los  resguardos  tendrá 
pleno  dominio  sobre  los  efectos  depositados  en  los  al- 
macenes de  la  compañía,  y estará  exento  de  responsa- 
bilidad por  las  reclamaciones  que  se  diríjan  contra  el 
depositante,  los  endosantes  ó poseedores  anteriores, 
salvo  si  procedieren  del  trasporte,  almacenaje  y con- 
servación de  las  mercancías. 

Art.  i 9 4.  El  acreedor  que  teniendo  legítimamente 
en  prenda  un  resguardo  no  fuere  pagado  el  dia  del 
vencimiento  de  su  crédito,  podrá  requerir  á la  com- 
pañía para  que  enajene  los  efectos  depositados  en  can- 
tidad bastante  para  el  pagó,  y tendrá  preferencia  so- 
bre los  demás  débitos  del  depositante,  excepto  los  ex- 
presados en  el  artículo  anterior,  que  gozarán  de  pre- 
lacion. 

Art,  195.  Las  ventas  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior  se  harán  en  el  depósito  de  la  compañía,  sin 
necesidad  de  decreto  judicial,  en  subasta  pública 
anunciada  préviamente,  y con  intervención  de  corre- 
dor colegiado,  donde  lo  hubiere,  y en  su  defecto,  de 
notario* 

Art,  196.  Las  compañías  de  almacenes  generales 
de  depósito  serán  en  todo  caso  responsables  de  la  iden- 
tidad y conservación  de  los  efectos  depositados  á ley 
de  depósito  retribuido. 

SECCION  UNDECIMA. 

Compañías  ó Bancos  de  crédito  territorial. 

Art.  197.  Corresponderán  principalmente  á la  ín- 
dole de  estas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

1. a  Prestar  á plazos  sobre  inmuebles. 

2. a  Emitir  obligaciones  y cédulas  hipotecarias. 
Art,  193,  Los  préstamos  se  harán  sobre  hipoteca 


de  bienes  inmuebles  cuya  propiedad  esté  inscrita  en 
el  Registro  á nombre  del  que  constituya  aquella,  y 
serán  reembolsabas  por  anualidades* 

Art.  199.  Estas  compañías  no  podrán  emitir  obli- 
gaciones ni  cédulas  al  portador  mientras  subsista  el 
privilegio  de  que  actualmente  disfruta  por  leyes  espe- 
cíales el  Raneo  Hipotecario  de  España. 

Art  200*  Exceptúanse  de  la  hipoteca  exigida  en 
el  art.  198  los  préstamos  á las  provincias  y á los 
pueblos,  cuando  estén  autorizados  legalmente  para 
contratar  empréstitos,  dentro  del  límite  de  dicha  au- 
torización, y siempre  que  el  reembolso  del  capital 
prestado,  sus  intereses  y gastos,  estén  asegurados 
con  rentas,  derechos  y capitales  ó recargos  ó impues- 
tos especiales. 

Exceptúanse,  asimismo,  los  préstamos  al  Estado, 
los  cuales  podrán  hacerse,  además,  sobre  pagarés  de 
compradores  de  bienes  nacionales. 

Los  préstamos  al  Estado,  á las  provincias  y á los 
pueblos  podrán  ser  reembolsabas,  á un  plazo  menor 
que  el  de  cinco  años* 

Art.  201.  En  ningún  caso  podrán  los  préstamos 
exceder  de  la  mitad  del  valor  de  los  inmuebles  en  que 
se  hubiere  de  constituir  la  hipoteca. 

Las  bases  y formas  de  la  valuación  de  los  inmue- 
bles se  determinarán  precisamente  en  los  estatutos  ó 
reglamentos. 

Art.  202.  El  importe  del  cupón  y el  tanto  de 
amortización  de  las  cédulas  hipotecarias  que  se  emi- 
tan por  razón  de  préstamo,  no  será  nunca  mayor  que 
el  importe  de  la  renta  líquida  anual  que  por  término 
medio  produzcan  en  un  quinquenio  los  inmuebles 
ofrecidos  y tomados  en  hipoteca  como  garantía  del 
mismo  préstamo*  Ei  cómputo  se  hará  siempre  rela- 
cionando entre  sí  el  préstamo,  el  rendimiento  del  in- 
mueble hipotecado  y la  anualidad  de  las  cédulas  que 
con  ocasión  de  aquel  se  emitan.  Esta  anualidad  podrá 
ser,  en  cualquier  tiempo,  inferior  á la  venta  líquida 
anual  de  los  respectivos  inmuebles,  hipotecados  como 
garantía  del  préstamo  y para  la  emisión  de  las  cé- 
dulas* 

Art.  203.  Cuando  los  inmuebles  hipotecados  dis- 
minuyan de  valor  en  un  40  por  100,  el  Raneo  podrá 
pedir  el  aumento  de  la  hipoteca  hasta  cubrir  la  depre- 
ciación ó la  rescisión  del  contrato,  entre  cuyos  extre- 
mos optará  el  deudor. 

Art.  204.  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán 
emitir  cédulas  hipotecarias  por.  una  suma  igual  al 
importe  total  de  los  préstamos  sobre  inmuebles. 

Podrán,  además,  emitir  obligaciones  especiales 
por  el  importe  de  los  préstamos  al  Estado,  á las  pro- 
vincias y á los  pueblos. 

Art.  205.  Las  c éd  u las  hip  o te  c arias  y o bli  g a clone  s 
especiales  de  que  trata  el  artícelo  anterior,  serán  no- 
minativas ó al  portador,  con  amortización  ó sin  ella, 
á corto  ó á largo  plazo,  con  prima  ó sin  prima. 

Estas  cédulas  y obligaciones,  sus  cupones  y las 
primas,  si  las  tuvieren,  producirán  acción  ejecutiva 
en  los  términos  prevenidos  en  la  ley  de  enjuiciamien- 
to civil 

Art.  206.  Las  cédül  as  hipo  tecari  as  y o bli  g aciones 
especiales,  lo  mismo  que  sus  intereses  ó cupones  y 
las  primas  que  les  estén  asignadas,  tendrán  por  ga- 
rantía, con  preferencia  sobre  todo  otro  acreedor  ú 
obligación,  los  créditos  y préstamos  á favor  del  Rancu 
ó compañía  que  las  baya  emitido  y en  cuya  represen- 
tación estuvieren  creadas,  quedando,  en  consecuen- 
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cía,  afectos  especial  y singularmente  á su  pago  esos 
mismos  préstamos  y créditos. 

Sin  perjuicio  de  esta  garantía  especial,  gozarán  la 
general  del  capital  de  la  compañía,  con  preferencia 
también,  en  cuanto  á éste,  sobre  los  créditos  resul- 
tantes de  las  demás  operaciones., 

Art.  207.  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán 
hacer  también  préstamos  con  hipoteca,  recmbolsables 
en  un  período  menor  de  cinco  años. 

Art*  208.  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán 
recibir,  con  interés  ó sin  él,  capitales  en  depósito,  y 
emplear  la  mitad  de  los  mismos  en  hacer  anticipos 
por  un  plazo  que  no  exceda  de  noventa  dias,  así  sobre 
sus  obligaciones  y cédulas  hipo  te  carias,  como  sobre 
cualesquiera  otros  títulos  de  los  que  reciben  en  ga- 
rantía los  Bancos  de  emisión  y descuento. 

A falta  de  pago  por  parte  del  mutuario,  el  Banco 
podrá  pedir,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  325, 
la  venta  de  las  cédulas  ó títulos  pignorados. 

Art.  209.  Todas  las  combinaciones  de  crédito  te- 
rritorial, inclusas  las  asociaciones  íñútuas  de  propie- 
tarios, estarán  sujetas,  en  cuanto  á la  emisión  de  obli- 
gaciones y cédulas  hipotecarias,  á las  reglas  conteni- 
das en  esta  sección. 

SECCION  DUODECIMA. 

De  las  reglas  especiales  á los  Bancos  y sociedades 
agrícolas* 

Art  210.  Corresponderá  principalmente  á la  ín- 
dole de  estas  compañías: 

1. °  Prestar  en  metálico  ó en  especie,  á nn  plazo 
que  no  exceda  de  tres  años,  sobre  frutos,  cosechas, 
ganados  ü otra  prenda  ó garantía  especial. 

2. °  Garantizar  con  su  firma  pagarés  y efectos  exL 
gibles  al  plazo  máximo  de  noventa  dias,  para  facili- 
tar su  descuento  ó negociación  al  propietario  ó culti- 
vador. 

3. °  Las  demás  operaciones  que  tuvieren  por  ob- 
jeto favorecer  la  roturación  y mejora  del  suelo,  la  de- 
secación y saneamiento  de  terrenos,  y el  desarrollo 
de  la  agricultura  y otras  industrias  relacionadas 
con  ella. 

Art.  211.  Los  Bancos  ó sociedades  de  crédito 
agrícola  podrán  tener  fuera  de  su  domicilio  agentes 
que  respondan  por  sí  de  la  solvencia  de  los  propieta- 
rios ó colonos  que  soliciten  el  auxilio  de  la  compañía, 
poniendo  su  firma  en  el  pagaré  que  ésta  hubiere  de 
descontar  ó endosar. 

Art.  212.  El  aval  6 el  endoso  puestos  por  estas 
compañías  6 sus  representantes,  ó por  los  agentes  á 
que  se  refiere  el  artículo  precedente,  en  los  pagarés 
del  propietario  ó cultivador,  darán  derecho  al  porta- 
dor para  reclamar  su  pago  directa  y ejecutivamen- 
te, el  dia  del  vencimiento,  de  cualquiera  de  los  fir- 
mantes. 

Art.  2 i 3.  Los  pagarés  del  propietario  ó cultiva- 
dor, ya  los  conserve  la  compañía,  ya  se  negocien  por 
ella,  producirán  á su  vencimiento  la  acción  ejecutiva 
que  corresponda  con  arreglo  á la  ley  de  enjuicia- 
miento civil,  contra  los  bienes  del  propietario  ó cul- 
tivador que  los  haya  suscrito. 

Art.  2 í 4.  El  interés  y la  comisión  que  hubieren 
de  percibir  las  compañías  de  crédito  agrícola  y sus 
agentes  ó representantes,  se  estipularán  libremente 
dentro  de  los  límites  señalados  por  los  estatutos. 


Art,  215.  Las  compañías  de  crédito  agrícola  no 
podrán  destinar  á las  operaciones  á que  se  refieren  los 
números  2.°  y 3.°  del  art.  214,  más  que  el  importe  del 
50  por  100  del  capital  social,  aplicando  el  50  por  100 
restante  á los  prés tamos  de  que  trata  el  mitn.  l.°  del 
mismo  artículo. 

SECCION  DECIM  ATE  ROERA. 

Bel  término  y liquidación  de  las  compañías 
mercantiles. 

Art.  210.  Habrá  lugar  á la  rescisión  parcial  dol 
contrato  de  compañía  mercantil  colectiva  ó en  coman- 
dita, por  cualquiera  de  los  motivos  siguientes: 

i*°  Por  usar  un  socio  de  los  capitales  comunes  y 
de  la  Urina  social  para  negocios  por  cuenta  propia. 

2. °  Por  ingerirse  en  funciones  administrativas  de 
la  compañía  el  socio  á quien  no  competa  desempe- 
ñarlas según  las  condiciones  del  contrato  de  sociedad. 

3. °  Por  cometer  fraude  algún  socio  administra- 
dor en  la  administración  ó contabilidad  de  la  com- 
pañía. 

4. °  Por  dejar  de  poner  en  la  caja  común  el  capi- 
tal que  cada  uno  estipuló  en  el  contrato  de  sociedad, 
después  de  haber  sido  requerido  para  verificarlo. 

5. °  Por  ejecutar  un  socio  por  su  cuenta  operacio- 
nes de  comercio  que  no  le  sean  lícitas  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  los  artículos  136,  137  y 138. 

6. °  Por  ausentarse  un  socio  que  estuviere  obliga- 
do á prestar  oficios  personales  en  la  sociedad,  si  ha- 
biendo sido  requerido  para  regresar  y cumplir  con 
sus  deberes,  nó  lo  verificare  ó no  acreditare  una  cau- 
sa justa  que  temporalmente  se  lo  impida. 

7. °  Por  faltar  de  cualquier  otro  modo  uno  ó varios 
socios  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  se  im 
pusieron  en  ei  contrato  de  compañía. 

Art.  2 i 7.  La  rescisión  parcial  de  la  compañía  pro- 
ducirá la  ineficacia  del  contrato  con  respecto  al  socio 
culpable,  que  se  considerará  excluido  de  ella,  exigién- 
dole la  parte  de  pérdida  que  pueda  corres  pende  ríe,  si 
la  hubiere,  y quedando  autorizada  la  sociedad  á rete- 
ner, sin  darle  participación  en  las  ganancias  ni  in- 
demnización alguna,  los  fondos  que  tuviere  en  la 
masa  social,  hasta  que  estén  terminadas  y liquidadas 
todas  las  operaciones  pendientes  al  tiempo  de  la  res- 
cisión. 

Art.  218.  Mientras  en  el  Begistro  mercantil  no  se 
haga  el  asien  Lo  de  |a  rescisión  parcial  del  contrato  de 
sociedad,  subsistirá  la  responsabilidad  del  socio  ex- 
cluido, así  como  la  de  la  compañía,  por  todos  los  ac- 
tos y obligaciones  que  se  practiquen  en  nombre  y por 
cuenta  de  ésta  con  terceras  personas. 

Art.  219.  Las  compañías,  de  cualquiera  clase  que 
sean,  se  disolverán  totalmente  por  las  causas  que 
siguen: 

1. a  El  cumplimiento  del  término  prefijado  en  el 
contrato  de  sociedad,  ó la  conclusión  de  la  empresa 
que  constituya  su  objeto. 

2. a  La  pérdida  entera  del  capital. 

3. a  La  quiebra  de  la  compañía. 

Art.  220.  Las  compañías  colectivas  y en  coman- 
dita se  disolverán  además  totalmente  por  las  siguien- 
tes causas: 

1.a  La  muerte  de  uno  de  los  socios  colectivos,  si 
no  contiene  la  escritura  social  pacto  expreso  de  con- 
tinuar en  la  sociedad  los  herederos  del  socio  difunto, 
ó de  subsistir  ésta  entre  los  rocíos  sobreviviente 
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2 a La  demencia  ú otra  causa  que  produzca  la  in- 
habilitación de  un  socio  gestor  para  administrar  sus 
bienes. 

3.a  La  quiebra  de  cualquiera  de  los  socios  colec- 
tivos. 

Art.  221 . Las  compañías  mercantiles  no  se  enten- 
derán prorrogadas  por  la  voluntad  tácita  ó presunta 
de  los  socios,  después  que  se  hubiere  cumplido  el  tér- 
mino por  el  cual  fueron  constituidas;  y si  los  socios 
quieren  continuar  en  compañía,  celebrarán  un  nuevo 
contrato,  sujeto  á todas  las  formalidades  prescritas 
para  su  establecimiento,  según  se  previene  en  el  ar- 
tículo 119. 

Art.  222.  En  las  compañías  colectivas  ó coman- 
ditarias por  tiempo  indefinido,  si  alguno  de  los  socios 
eligiere  su  disolución,  los  demás  no  podrán  oponerse 
sino  por  causa  de  mala  fe  en  el  que  lo  proponga. 

Se  entenderá  que  un  socio  obra  de  mala  fe  cuan- 
do, con  ocasión  do  la  disolución  de  la  sociedad,  pre- 
tenda hacer  un  lucro  particular  que  no  hubiera  obte- 
nido subsistiendo  la  compañía. 

Art.  223.  El  socio  que  por  su  voluntad  se  separa- 
se de  la  compañía,  ó promoviere  su  disolución,  no  po- 
drá impedir  que  se  concluyan,  del  modo  más  conve- 
niente á ios  intereses  comunes,  las  negociaciones  pen- 
dientes, y mientras  no  se  terminen  no  se  procederá  á 
la  división  de  los  bienes  y efectos  de  la  compañía. 

Art.  224.  La  disolución  de  la  compañía  de  comer- 
cio, que  proceda  de  cualquiera  otra  causa  que  no  sea 
la  terminación  del  plazo  por  el  cual  se  constituyó,  no 
surtirá  efecto  en  perjuicio  de  tercero  hasta  que  se 
anote  en  el  Registro  mercantil. 

Art.  225.  En  la  liquidación  y división  del  haber 
social  se  observarán  las  reglas  establecidas  en  la  es- 
critura de  compañía,  y en  su  defecto  las  que  se  ex- 
presan en  los  artículos  siguientes. 

Art.  226.  Desde  el  momento  en  que  la  sociedad 
se  declare  en  liquidación r cesará  la  representación  de 
los  socios  administradores  para  hacer  nuevos  contra- 
tos y obligaciones,  quedando  limitadas  sus  faculta- 
des, en  calidad  de  liquidadores,  á percibir  los  crédi- 
tos de  la  compañía,  á extinguir  las  obligaciones  con- 
traidas de  antemano,  según  vayan  venciendo,  y á rea- 
lizar las  operaciones  pendientes. 

Art.  227.  En  las  sociedades  colectivas  ó en  co- 
mandita, no  habiendo  contradicción  por  parte  de  al- 
guno de  los  socios,  continuarán  encargados  de  la  li- 
quidación los  que  hubiesen  tenido  la  administración 
del  caudal  social;  pero  si  no  hubiese  conformidad  para 
esto  de  todos  los  socios,  se  convocará  sin  dilación  jun- 
ta general,  y se  estará  á lo  que  en  ella  se  resuelva, 
así  en  cuanto  al  nombramiento  de  liquidadores  de 
dentro  ó fuera  de  ia  sociedad,  como  en  lo  relativo  á 
la  forma  y trámites  de  la  liquidación  y á la  adminis- 
tración del  caudal  común. 

Art.  228.  Bajo  pena  de  destitución  deberán  los  Ib 
quietadores : 

1 Formar  y comunicar  á los  socios,  dentro  del 
término  de  veinte  diaá,  el  inventario  del  haber  social, 
con  el  balance  de  las  cuentas  de  la  sociedad  en  liqui- 
dación según  los  libros  de  su  contabilidad. 

2.°  Comunicar  igualmente  á los  socios  todos  los 
meses  el  estado  dé  liquidación. 

Art.  229.  Los  liquidadores  serán  responsables  á 
los  socios  de  cualquiera  perjuicio  que  resulte  al  ha- 
ber común  por  fraude  ó negligencia  grave  en  el  ■ des* 
pnvpeño  de  su  encargo , sin  que  por  eso  se  entiendan 


autorizados  para  hacer  transacciones  ni  celebrar  com- 
pro mí  sos  sobre  los  Intereses  sociales,  á no  ser  que  los 
socios  les  hubieren  concedido  expresamente  estas  fa- 
cultades. 

Art.  230.  Terminada  la  liquidación,  y llegado  el 
caso  de  proceder  á la  división  del  haber  social,  según 
la  calificación  que  hicieren  los  liquidadores  ó la  junta 
de  socios,  que  cualquiera  de  ellos  podrá  exigir  que  se 
celebre  para  este  efecto,  los  mismos  liquidadores  ve- 
rificarán dicha  división  dentro  del  término  que  la 
Junta  determinare. 

Art.  231.  Si  alguno  de  los  socios  se  creyese  agra- 
viado en  la  división  acordada,  podrá  usar  de  su  dere- 
cho ante  el  tribunal  competente. 

Art.  232.  En  la  liquidación  de  sociedades  mer- 
cantiles en  que  tengan  interés  personas  menores  do 
edad  ó incapacitadas,  obrarán  el  padre,  madre  ó tutor 
de  éstas,  según  los  casos,  con  plenitud  de  facultades 
como  en  negocio  propio,  y serán  válidos  é irrevoca- 
bles, sin  beneficio  de  restitución,  todos  los  actos  que 
dichos  representantes  otorgaren  ó consintieren  por 
sus  representados,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad 
que  aquellos  contraigan  para  con  éstos  por  haber 
obrado  con  dolo  ó negligencia. 

Art.  233.  Ningún  socio  podrá  exigir  la  entrega 
del  haber  que  le  corresponda  en  la  división  de  la 
masa  social,  mientras  no  se  hallen  extinguidas  todas 
las  deudas  y obligaciones  de  la  compañía,  ó no  se 
haya  depositado  su  importe,  si  la  entrega  no  se  pu- 
diere verificar  de  presente. 

Art.  234.  De  las  primeras  distribuciones  que  so 
hagan  á los  socios  se  descontarán  las  cantidades  que 
hubiesen  percibido  para. sus  gastos  particulares,  ó que 
bajo  otro  cualquier  concepto  les  hubiese  anticipado 
la  compañía. 

Art.  235.  Los  bienes  particulares  de  los  socios 
colectivos  que  no  se  incluyeron  en  el  haber  de  la  so- 
ciedad al  formarse  ésta,  no  podrán  ser  ejecutados  para 
el  pago  de  las  obligaciones  contraídas  por  ella,  sino 
después  de  haber  hecho  excusión  del  haber  social. 

Art.  236.  En  las  compañías  anónimas  en  liquida- 
ción continuarán,  durante  el  período  de  ésta,  obser- 
vándose las  disposiciones  de  sus  estatutos  en  cuanto 
á la  convocación  de  sus  juntas  generales,  ordinarias 
y extraordinarias,  para  dar  cuenta  de  los  progresos 
de  la  misma  liquidación  y acordar  lo  que  convenga 
al  interés  común. 

TITULO  3X 

OH  LAS  CUENTAS  EX  PARTICIPACION. 

Art.  237.  Podrán  los  comerciantes  interesarse  los 
unos  en  las  operaciones  de  los  otros,  contribuyendo 
para  ellas  con  la  parte  del  capital  que  convinieren,  y 
haciéndose  partícipes  de  sus  resultados  prósperos  ó 
adversos  en  la  proporción  que  determinen. 

Art.  238.  Las  cuentas  en  participación  uo  estarán 
sujetas  en  su  formación  á ninguna  solemnidad,  pu- 
diendo  contraerse  privadamente  de  palabra  ó por  es- 
crito, y probándose  su  existencia  por  cualquiera  de  los 
medios  reconocidos  en  derecho,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  5 i. 

Art.  239.  En  las  negociaciones  de  que  tratan  los 
dos  artículos  anteriores  no  se  podrá  adoptar  una  ra- 
zón comercial  común  á todos  ios  partícipes,  ni  usar 
de  más  crédito  directo  que  eidel  comerciante  que  las 
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hace  y dirige  en  su  nombre  y bajo  su  responsabilidad 
individual* 

Art.  240,  Los  que  contraten  con  el  comerciante 
que  lleve  el  nombre  de  la  negociación,  solo  tendrán 
acción  contra  él,  y no  contra  los  demás  interesados, 
quienes  tampoco  la  tendrán  contra  el  tercero  que  con- 
trató con  el  gestor,  á no  ser  que  éste  les  haga  cesión 
formal  de  sus  derechos. 

Art*  241.  La  liquidación  se  hará  por  el  gestor,  el 
cual,  terminadas  que  sean  las  operaciones,  rendirá 
cuenta  justificada  de  sus  resultados* 

titulo  ra. 

DE  LA  COMISION  MERCANTIL. 

SECCION  PRIMERA. 

De  los  comisionistas* 

Art*  242*  Se  reputará  comisión  mercantil  el  man- 
dato, cuando  tenga  por  objeto  un  acto  ú operación  de 
comercio  y sea  comerciante  ó agénte  mediador  de  co- 
mercio el  comitente  ó el  comisionista. 

Art*  243*  El  comisionista  podrá  desempeñar  la  co- 
misión contratando  en  nombre  propio  ó en  el  de  su  co- 
mitente* 

Art*  2 44*  Cuando  el  comisionista  contrate  en  nom- 
bre propio,  no  tendrá  necesidad  de  declarar  quién  sea 
el  g omi  tente,  y quedará  obligado  de  un  modo  directo, 
como  si  el  negocio  fuese  suyo,  con  las  personas  con 
quienes  contratare,  las  cuales  no  tendrán  acción  con- 
tra el  comitente,  ni  éste  contra  aquellas,  quedando  á 
salvo  siempre  las  que  respectivamente  correspondan 
al  comitente  y al  comisionista  entre  sí* 

Art  245*  Si  Ü comisionista  contratare  en  nombre 
del  comitente,  deberá  manifestarlo;  y si  el  contrato 
fuere  por  escrito,  expresarlo  en  el  mismo  ó en  la  an- 
tefirma, declarando  el  nombre,  apellido  y domicilio  de 
dicho  comitente* 

En  el  caso  prescrito  en  el  párrafo  anterior,  el  con- 
trato y las  acciones  derivadas  del  mismo  producirán 
su  efecto  entre  el  comitente  y la  persona  ó personas 
que  contrataren  con  el  comisionista;  pero  quedará  éste 
obligado  con  las  personas  con  quienes  contrató,  mien- 
tras no  pruebe  la  comisión,  si  el  comitente  la  negare, 
sin  perjuicio  de  la  obligación  y acciones  respectivas 
entre  el  comitente  y el  comisionista* 

Art.  246*  Én  el  caso  de  rehusar  un  comisionista 
el  encargo  que  se  le  hiciere,  estará  obligado  á comu- 
nicarlo al  comitente  por  el  medio  más  rápido  posible, 
debiendo  con  firmarlo,  en  todo  caso,  por  el  correo  más 
próximo  al  dia  en  que  recibió  la  comisión* 

Lo  estará,  asimismo,  á prestar  la  debida  diligen- 
cia  en  la  custodia  y conservación  de  los  efectos  que 
el  comitente  le  baya  remitido,  basta  que  éste  designe 
nuevo  comisionista,  en  vista  de  su  negativa,  ó hasta 
que,  sin  esperar  nueva  designación,  el  tribunal  se 
haya  hecho  cargo  de  los  efectos,  á solicitud  del  comi- 
sionista* 

La  falta  de  cumplimiento  de  cualquiera  de  las 
obligaciones  establecidas  en  los  dos  párrafos  anterio- 
res constituye  al  comisionista  en  la  responsabilidad 
de  indemnizar  los  daños  y perjuicios  que  por  ello  so- 
brevengan al  comitente* 

Art.  247.  Se  entenderá  aceptada  la  comisión  siem- 
pre que  el  comisionista  ejecute  alguna  gestión  en  el 


desempeño  del  encargo  que  le  hizo  el  comitente,  que 
no  se  limite  á la  determinada  en  el  párrafo  segundo 
del  artículo  anterior* 

Art.  248.  No  será  obligatorio  el  desempeño  délas 
comisiones  que  exijan  provisión  de  fondos,  aunque  se 
hayan  aceptado,  mientras  el  comitente  no  ponga  á 
disposición  del  comisionista  la  suma  necesaria  al 
efecto. 

Asimismo  podrá  el  comisionista  suspender  las  di- 
ligencias propias  de  su  encargo,  cuando  habiendo  in- 
vertido las  sumas  recibidas,  el  comitente  rehusare  la 
remisión  de  nuevos  fondos  que  aquel  le  pidiere, 

Art*  249.  Pactada  la  anticipación  de  fondos  para 
el  desempeño  de  la  comisión,  el  comisionista  estará 
obligado  á suplirlos,  excepto  en  el  caso  de  suspensión 
de  pagos  ó quiebra  del  comitente* 

Art.  250.  El  comisionista  que  sin  causa  legal  no 
cumpla  la  comisión  aceptada  ó empezada  á evacuar, 
será  responsable  de  todos  los  daños  que  por  ello  so- 
brevengan al  comitente* 

Art.  251*  Celebrado  un  contrato  por  el  comisio- 
nista con  las  formalidades  de  derecho,  el  comitente 
deberá  aceptar  todas  las  consecuencias  de  la  comi- 
sión, salvo  el  derecho  de  repetir  contra  el  comisionis- 
ta por  faltas  u omisiones  cometidas  al  cumplirla* 

Art.  252*  El  comisionista  que  en  el  desempeño 
de  su  encargo  se  sujete  á las  instrucciones  recibidas 
del  comitente,  quedará  exento  de  toda  responsabilidad 
para  con  él* 

Art*  253.  En  lo  no  previsto  y prescrito  expresa- 
mente por  el  comitente,  deberá  el  comisionista  con- 
sultarle, siempre  que  lo  permíta  la  naturaleza  del  ne- 
gocio. 

Mas  si  estuviere  autorizado  para  obrar  á su  arbi- 
trio, ó no  fuere  posible  la  consulta,  liará  lo  que  dicte 
la  prudencia  y sea  más  conforme  al  uso  del  comercio, 
cuidando  del  negocio  como  propio*  En  el  caso  de  que 
un  accidente  no  previsto  hiciere,  á juicio  del  comisio 
mista,  arriesgada  ó perjudicial  la  ejecución  de  las  ins- 
trucciones recibidas,  podrá  suspender  el  cumplimien- 
to de  la  comisión,  comunicando  al  comitente,  por  el 
medio  más  rápido  posible,  las  causas  que  hayan  mo- 
tivado su  conducta* 

Art.  254*  En  ningún  caso  podrá  el  comisionista 
proceder  contra  disposición  expresa  del  comitente, 
quedando  responsable  de  todos  los  daños  y perjuicios 
que  por  hacerlo  le  ocasionare* 

Igual  responsabilidad  pesará  sobre  el  comisionis- 
ta en  los  casos  de  malicia  ó de  abandono* 

ArL  255*  Serán  de  cuenta  del  comisionista  los 
riesgos  del  numerario  que  tenga  en  su  poder  por  ra- 
zón de  la  comisión, 

Art*  256,  El  comisionista  que  sin  autorización  ex- 
presa del  comitente  concertare  una  operación  á pre- 
cios ó condiciones  más  onerosas  que  las  corrientes  en 
la  plaza  á la  fecha  en  que  se  hizo*  será  responsable  al 
comitente  del  perjuicio  que  por  ello  le  haya  irrogado, 
sin  que  le  sirva  de  excusa  alegar  que  al  mismo  tiem- 
po y en  iguales  circunstancias  hizo  operaciones  por 
su  cuenta* 

Art.  257.  El  comisionista  deberá  observar  lo  es- 
tablecido en  las  leyes  y reglamentos  respecto  á la  ne- 
gociación que  se  le  hubiere  confiado,  y será  respon- 
sable de  los  resultados  de  su  contravención  ú omi- 
sión, Si  hubiere  procedido  en  virtud  de  órdenes  ex- 
presas del  comitente,  las  responsabilidades  á que  haya 
lugar  pesarán  sobre  ambos, 
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Art  258*  El  comisionista  comunicará  frecuente- 
mente al  comitente  las  noticias  que  Interesen  al  buen 
éxito  de  la  negociación,  participándole  por  el  correo 
del  mismo  dia  ó del  siguiente  en  que  hubieren  tenido 
lugar,  los  contratos  que  hubiere  celebrado. 

Art.  259.  El  comisionista  desempeñará  por  sí  los 
encargos  que  recíba,  y no  podrá  delegarlos  sin  previo 
consentimiento  del  comitente,  á no  estar  de  antemano 
au  t o rizado  para  ha  cer  la  deleg  acl  o n ; per  o podrá,  b aj  o 
su  responsabilidad,  emplear  sus  dependientes  en  aque- 
llas operaciones  subalternas  que,  según  la  costumbre 
general  del  comercio,  se  conñan  á éstos. 

Art.  260.  SI  el  comisionista  hubiere  hecho  dele 
gacion  ó ■sustitución  con  autorización  del  comitente, 
responderá  de  las  gestiones  del  sustituto,  si  quedare 
á su  elección  la  persona  en  quien  -había.  de  delegar, 
y,  en  caso  contrario,  cesará  su  responsabilidad. 

Art.  261.  El  comisionista  estará  obligado  á ren- 
dir, con  relación  á sus  libros,  cuenta  especificada  y 
justificada  de  las  cantidades  que  percibió  para  la  co- 
m i s ion , r e I n te  g raudo  al  c om i t en  te , en  el  p laz  o y for- 
ma que  éste  le  prescriba,  del  sobrante  que  resulte  á 
su  favor. 

En  caso  do  morosidad  abonará  el  interés  legal. 

Serán  de  cargo  del  comitente  el  quebranto  y ex- 
travío de  fondos  sobrantes,  siempre  qué  el  comisio- 
nista hubiere  observado  las  instrucciones  de  aquel 
respecto  á la  devolución. 

Art.  262.  El  comisionista  que  habiendo  recibido 
fondos  para  evacuar  un  encargo  Les  diere  inversión  ó 
destino  distinto  del  de  la  comisión,  abonará  al  comi- 
tente el  capital  y su  interés  legal,  y será  responsable 
desde  el  dia  en  que  los  recibió,  de  los  daños  y perjui- 
cios originados  á consecuencia  de  haber  dejado  de 
cumplir  la  comisión,  sin  perjuicio  de  la  acción  crl-. 
m ina l á que  hubie re  1 u gar. 

Art.  263.  El  comisionista  responderá  de  los  efec- 
tos y mercaderías  que  recibiere  en  los  términos  y con 
las  condiciones  y calidades  con  que  se  le  avisare  la 
remesa,  á no  ser  que  haga  constar,  al  encargarse  de 
ellos,  las  avenas  y deterioros  que  resulten,  compa- 
rando su  estado  con  el  que  conste,  en  las  cartas  de 
porte  ó fie  lamento,  ó en  las  instrucciones  recibidas 
del  comitente. 

Art.  264.  El  comisionista  que  tuviere  en  su  po* 
der  mercaderías  ó efectos  por  cuenta  ajena,  respon- 
derá de  su  conservación  en  el  estado  que  los  recibió. 
Cesará  esta  responsabilidad  cuando  la  destrucción  ó 
el  menoscabo  sean  debidos  á casos  fortuitos  , fuerza 
mayor,  trascurso  de  tiempo,  ó vicio  propio  de  la  cosa. 

En  los  casos  de  pérdida  parcial  ó total  por  el  tras- 
curso del  tiempo  ó vicio  propio  de  la  cosa,  el  comi- 
sionista estará  obligado  á acreditar  en  forma  legal  el 
menoscabo  de  las  mercaderías,  poniéndolo,  tan  luego 
como  lo  advierta,  en  conocimiento  del  comitente. 

Art.  265.  Ningún  comisionista  comprará  para  sí 
ni  para  otro,  lo  que  se  le  haya  mandado  vender,  ni 
venderá  lo  que  so  le  haya  encargado  comprar,  sin 
licencia  del  comitente. 

Tampoco  podrá  alterar  las  marcas  de  los  efectos 
que  hubiere  comprado  ó vendido  por  cuenta  ajena. 

Art.  266.  Los  comisionistas  no  pueden  tener  efec- 
tos de  una  misma  especie  pertenecientes  á distintos 
dueños,  bajo  una  misma  marca,  sin  distinguirlos  por 
una  contramarca  que  evite  confusión  y designe  la 
propiedad  respectiva  de  cada  comitente. 

Art.  267,  Si  ocurriere  en  los  efectos  encargados 


á un  comisionista  alguna  alteración  que  hiciere  ur^ 
gente  su  venta  para  salvar  la  parte  posible  de  su  va- 
lor, y fuero  tal  la.  premura  que  no  hubiere  tiempo 
para  dar  aviso  al  comitente  y aguardar  sus  órdenes, 
acudirá  el  comisionista  al  juez  ó tribunal  competente, 
que  autorizará  i a venta  con  las  solemnidades  y precau- 
ciones que  estime  más  beneficiosas  para  el  comitente. 

Art.  268.  El  comisionista  no  podrá,  sin  autoriza- 
ción del  comitente,  prestar  ni  vender  ai  fiado  ó á pla- 
zos, ,p  adiendo  en  estos  casos  el  comitente  exigirle  el 
pago  al  contado,  dejando  á favor  del  comisionista 
cualquier  interés,  beneficio  ó ventaja  que  resulte  de 
dicho  crédito  á plazo. 

Art.  269.  Si  el  comisionista,  con  la  debida  auto- 
rización, vendiere  á plazo,  deberá  expresarlo  en  la 
cuenta  ó avisos  que  dé  ai  comitente,  participándole 
los  nombres  de  los  compradores;  y no  haciéndolo  así, 
se  entenderá,  respecto  al  comitente,  que  las  ventas 
fueron  al  contado. 

Art.  270.  Si  el  comisionista  percibiere  sobre  una 
venta,  además  de  la  comisión  ordinaria,  otra  llamada 
de  garantía,  correrán  de  su  cuenta  los  riesgos  de  la 
cobranza,  quedando  obligado  á satisfacer  al  comiten- 
te el  producto  de  la  venta  en  los  mismos  plazos  pac- 
tados por  el  comprado  l1. 

Art.  271.  Será  responsable  de  los  perjuicios  que 
ocasionen  su  omisión  ó demora,  el  comisionista  que 
no  verificare  la  cobranza  de  los  créditos  de  su  comi- 
tente en  las  épocas  en  que  fueren  exigibles,  á no  ser 
que  acre  di  te  que  usó  ppor  t unam  en  te  de  lo  s m edi  o s 
legales  conseguir  el  pago. 

Art.  2.72.  Ele  om  i sipni  s ta  encar  g ado  de  una  exp  c - 
dicion  de  efectos,  que  tuviere  órden  para  asegurarlos, 
será  responsable  , si  no  lo  hiciere,  de  los  daños  que 
á éstos  sobrevengan,  siempre  que  estuviere  hecha  la 
provisión  de  fondos  necesaria  para  pagar  el  premio 
del  seguro,  ó se  hubiere  obligado  á anticiparlos  y de- 
jare de  dar  aviso  inmediato  al  comitente  de  la  impo- 
sibilidad de  contratarle. 

Si  durante  el  riesgo  el  asegurador  se  declarase  en 
quiebra,  tendrá  el  comisionista  Obligación  de  renovar 
ei  seguro,  á no  haberle  prevenido  cosa  en  contrario 
el  comitente. 

Art.  273.  El  comisionista  que  en  concepto  de  tal 
hubiere  de  remitir  electos  á otro  punto,  deberá  con- 
tratar el  trasporte  cumpliendo  las  obligaciones  que 
se  imponen  al  cargador  en  las  conducciones  terrestres 
y marítimas. 

Si  contratare  en  nombre  propio  el  trasporte,  aun- 
que lo  haga  por  cuenta  ajena,  quedará  sujeto  para 
con  el  porteador  á todas  las  obligaciones  que  se  im- 
ponen á los  cargadores  en  las  conducciones  terrestres 
y marítimas. 

Art.  274.  Los  efectos  que  se  remitieren  en  con- 
signación, se  entenderán  especialmente  obligados  al 
pago  de  los  derechos  de  comisión,  anticipaciones  y 
gastos  que  el  comisionista  hubiere  hecho  por  cuenta 
de  su  valor  y producto. 

Gomo  consecuencia  de  esta  obligación, 

1. °  Ningún  comisionista  podrá  ser  desposeído  de 
Los  efectos  que  recibió  eu  consignación,  sin  qué  pré- 
viamente  se  le  reembolse  de  sus  anticipaciones,  gas- 
tos y derechos  de  comisión. 

2. °  Por  cuenta  del  producto  de  los  mismos  géne- 
ros deberá  ser  pagado  el  comisionista  con  preferencia 
á los  demás  acreedores  del  comitente,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  373, 
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Para  gozar  de  la  preferencia  consignada  en  este 
artículo,  será  condición  necesaria  que  los  efectos  es- 
tén en  poder  del  consignatario  ó comisionista,  ó que 
se  hallen  á su  disposición  en  depósito  ó almacén  pu- 
blico, ó que  se  haya  verificado  la  expedición  consig- 
nándola á su  nombre,  habiendo  recibido  el  conoci- 
miento, talón  ó carta  de  trasporte  firmada  por  el  en- 
cargado de  verificarlo, 

Art.  275,  El  comitente  estará  obligado  á abonar 
al  comisionista  el  premio  de  comisión,  salvo  pacto  en 
contrarió. 

Faltando  pacto  expresivo  de  la  cuota,  se  fijará 
ésta  con  arreglo  al  uso  y práctica  mercantil  de  la  pla- 
za donde  se  cumpliere  la  comisión, 

Art.  276,  El  comitente  estará  asimismo  obligado 
á satisfacer  al  contado  al  comisionista,  mediante  cuen- 
ta justificada,  el  importe  de  todos  sus  gastos  y des- 
embolsos, con  el  interés  legal  desde  el  dia  en  que  ios 
hubiere  hecho  basta  su  total  reintegró; 

Art.  277,  El  comitente  podrá  revocar  la  comisión 
conferida  al  comisionista  en  cualquier  estado  del  ne- 
gocio, poniéndolo  en  su  noticia,  pero  quedando  siem- 
pre obligado  á las  resultas  de  las  gestiones  practica- 
das antes  de  haberle  hecho  saber  la  revocación, 

Art,  278.  Por  muerte  del  comisionista  ó su  inha- 
bilitación se  rescindirá  el  contrato;  pero  por  muerte  ó 
inhabilitación  del  comitente  no  se  rescindirá,  aunque 
pueden  revocarlo  sus  representantes. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  otras  formas  del  mandato  mercantil.—- Factores, 
dependientes  y mancebos. 

Art.  279.  El  comerciante  podrá  constituir  apode- 
rados ó mandatarios  generales  ó singulares  para  que 
hagan  el  tráfico  en  su  nombre  y por  su  cuenta  en  todo 
ó en  parte,  ó para  que  le  auxilien  en  él. 

Art  280.  El  factor  deberá  tener  la  capacidad  ne- 
cesaria para  obligarse  con  arreglo  á este  Código,  y 
poder  de  la  persona  por  cuya  cuenta  haga  el  tráfico. 

Art,  281.  El  gerente  de  una  empresa  ó establecí- 
miento  fabril  ó comercial  por  cuenta  ajena,  autorizado 
para  administrarlo,  dirigirlo  y contratar  sobre  las  co- 
sas convenientes  á él,  con  más  ó menos  facultades, 
según  baya  tenido  por  conveniente  el  propietario,  ten- 
drá el  concepto  legal  de  faétor,  y le  serán  aplicables 
las  disposiciones  contenidas  en  esta  sección. 

Art.  282,  Los  factores  negociarán  y contratarán  á 
nombre  de  sus  principales,  y en  todos  los  documentos 
que  suscriban  en  tal  concepto  expresarán  que  lo  ha- 
cen con  poder  ó en  nombre  de  la  persona  ó sociedad 
que  representen. 

Art.  2S3.  Contratando  los  factores  en  los  términos 
que  previene  el  artículo  precedente,  recaerán  sobre  los 
comitentes  todas  las  obligaciones  que  contrajeren. 

Cualquiera  reclamación  para  compelerles  á su 
cumplimiento  se  hará  efectiva  en  los  bienes  del  prin- 
cipal, establecimiento  ó empresa,  y no  en  los  del  fac- 
tor, á ménos  que  estén  confundidos  con  aquellos. 

Art.  284,  Los  contratos  celebrados  por  el  factor 
de  un  establecimiento  ó empresa  fabril  ó^. 'comercial, 
cuando  notoriamente  pertenezca  á una  empresa  ó so- 
ciedad conocidas,  se  entenderán  hechos  por  cuenta  del 
propietario  de  dicha  empresa  ó sociedad,  aun  cuando 
el  factor  i;o  lo  haya  expresado  al  tiempo  de  celebrar- 
los, ó se  alegue  abuso  de  confianza,  trasgresion  de  fa- 


cultades ó apropiación  por  el  factor  de  los  efectos  ob- 
jeto del  contrato,  siempre  que  estos  contratos  recai- 
gan sobre  objetos  comprendidos  en  el  giro  y tráfico 
del  establecimiento,  ó si,  aun  siendo  de  otra  natura- 
leza, resultare  que  el  factor  obró  con  órden  de  su  comi- 
tente, ó que  éste  aprobó  su  gestión  en  términos  ex- 
presos ó por  hechos  positivos. 

Art.  285.  El  contrato  hecho  por  un  factor  en  nom- 
bre propio  le  obligará  directamente  con  la  persona  con 
quien  lo  hubiere  celebrado;  mas  si  la  negociación  se 
hubiere  hecho  por  cuenta  del  principal,  la  otra  parte 
contratante  podrá  dirigir  su  acción  contra  el  factor  ó 
contra  el  principal, 

Art.  286.  Los  factores  no  podrán  traficar  por  su 
cuenta  particular,  ni  interesarse  en  nombre  propio  ni 
ajeno  en  negociaciones  del  mismo  género  de  las  que 
hicieren  á nombre  de  sus  principales,  á ménos  que 
éstos  les  autoricen  expresamente  para  ello. 

Si  negociaren  sin  esta  autorización,  los  beneficios 
de  la  negociación  serán  para  el  principal,  y las  pérdi- 
das á cargo  del  factor. 

Si  el  principal  hubiera  concedido  al  factor  autori- 
zación para  hacer  operaciones  por  su  cuenta  ó asocia- 
do á otras  personas,  no  tendrá  aquel  derecho  á las 
ganancias  ni  participará  de  las  pérdidas  que  sobrevi- 
nieren. 

Si  el  principal  hubiera  interesado  al  factor  en  al- 
guna oporacion , la  participación  de  éste  en  las  ganan- 
cias será,  salvo  pacto  en  contrario,  proporcionada  al 
capital  que  aportare;  y no  aportando  capital,  será  re- 
putado socio  industrial. 

Art,  287.  Las  multas  en  que  pueda  incurrir  el 
factor  por  contravenciones  á las  leyes  fiscales  ó regla- 
mentos de  administración  publica  en  las  gestiones  de 
su  factoría,  se  harán  efectivas  desde  luego  en  los  bie- 
nes que  administre,  sin  perjuicio  del  derecho  del  'prin- 
cipal contra  el  factor  por  su  culpabilidad  en  los  he- 
chos que  dieren  lugar  á la  multa. 

Art,  288.  Los  poderes  conferidos  á un  factor  se 
estimarán  subsistentes,  mientras  no  le  fueren  expre- 
samente invocados,  no  obstante  la  muerte  de  su  prin- 
cipal ó de  la  persona  de  quien  en  debida  forma  los 
hubiere  recibido. 

Art.  289,  Los  actos  y contratos  ejecutados  por  el 
factor  serán  válidos,  respecto  de  su  poder  ante,  siem- 
pre que  sean  anteriores  al  momento  en  que  llegue  á 
noticia  de  aquel  por  un  medio  legítimo  la  revocación 
de  los  poderes  ó la  enajenación  del  establecimiento. 

También  serán  válidos  con  relación  á terceros, 
mientras  no  se  haya  cumplido,  en  cuanto  á la  revo- 
cación de  los  poderes,  lo  prescrito  en  el  párrafo  6.° 
del  art.  21. 

Art.  290.  Los  comerciantes  podrán  encomendar  á 
otras  personas,  además  de  ios  factores,  el  desempeño 
constante,  en  su  nombre  y por  su  cuenta,  de  alguna 
ó algunas  gestiones  propias  del  tráfico  á que  se  dedi- 
quen, en  virtud  de  pacto  escrito  ó verbal;  consignán- 
dolo en  sus  reglamentos  las  compañías,  y comunicán- 
dolo los  particulares  por  avisos  públicos  ó por  medio 
de  circulares  á sus  corresponsales. 

Los  actos  de  estos  dependientes  ó mandatarios  sin- 
gulares no  obligarán  á su  principal  sino  en  las  ope- 
raciones propias  del  ramo  que  determinadamente  les 
es  t n viere  en  comen dado . 

Art.  291.  Las  disposiciones  del  artículo  anterior 
serán  igualmente  aplicables  á los  mancebos  de  co- 
mercio que  estén  autorizados  para  regir  una  opera- 
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cion  mercantil,  ó alguna  parte  del  giro  y tráfico  de 
su  principal. 

Arfo  292.  Los  mancebos  encargados  de  vender  al 
por  menor  en  un  almacén  público  se  reputarán  auto- 
rizados para  cobrar  el  importe  de  las  ventas  que  hi- 
cieren* y sus  recibos  serán  válidos,,  espidiéndolos  á 
nombre  de  sus  principales. 

Igual  facultad  tendrán  los  mancebos  que  vendan 
en  los  almacenes  por  mayor,  siempre  que  las  ventas 
fueren  al  contado  y el  pago  se  verifique  en  el  mismo 
almacén;  pero  cuando  las  cobranzas  se  hubieren  de 
hacer  fuera  de  éste,  ó procedan  de  ventas  hechas  á 
plazos,  los  recibos  se  firmarán  necesariamente  por  el 
principal,  su  factor  ó por  apoderado  legítimamente 
consti luido  para  cobrar. 

Art.  293,  Cuando  un  comerciante  encargare  á su 
mancebo  la  recepción  de  mercaderías,  y éste  las  re- 
cibiere sin  reparo  sobre  su  cantidad  ó calidad,  surtirá 
su  recepción  los  mismos  efectos  que  si  la  hubiera  he- 
cho el  principal. 

Art.  294.  Sin  consentimiento  de  sus  principales, 
ni  los  factores  ni  los  mancebos  de  comercio  podrán 
delegar  en  otros  los  encargos  que  recibieren  de  aque- 
llos; y en  caso  de  hacerlo  sin  dicho  consentimiento, 
responderán  directamente  de  las  gestiones  de  los  sus- 
titutos y de  las  obligaciones  contraídas  por  éstos. 

Art.  295.  Los  factores  y mancebos  de  comercio 
serán  responsables  á sus  principales  de  cualquier  per- 
juicio que  causen  á sus  intereses  por  haber  procedido 
en  el  desempeño  de  sus  funciones  con  malicia,  negli- 
gencia ó infracción  de  las  órdenes  6 instrucciones  que 
hubieran  recibido. 

Art.  296.  Si  por  efecto  del  servicio  que  preste  uu 
mancebo  de  comercio  hiciere  algún  gasto  extraordi- 
nario, ó experimentare  alguna  pérdida,  no  habiendo 
mediado  sobre  ello  pacto  expresó  entre  él  y su  princi- 
pal, será  de  cargo  de  éste  indemnizorle  del  quebranto 
sufrido. 

Art.  297.  Si  el  contrato  entra  los  comerciantes  y 
sus  mancebos  y dependientes  se  hubiere  celebrado  por 
tiempo  fijo,  no  podrá  ninguna  dó  las  partes  contratan- 
tes separarse,  sin  consentimiento  de  la  otra,  de  su 
cumplimiento  bastada  terminación  del  plazo  convenido. 

Los  que  contravinieren  á esta  cláusula  quedarán 
sujetos  á la  indemnización  de  daños  y perjuicios,  salvo 
lo  dispuesto  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  298.  Serán  causas  especiales  para  que  los  co- 
merciantes puedan  despedir  á sus  dependientes,  no 
obstante  no  haber  cumplido  el  plazo  del  empeño; 

1. ft  El  fraude  ó abuso  de  confianza  en  las  gestiones 
que  les  hubieran  confiado. 

2.  * Hacer  alguna  negociación  de  comercio  por 
cuenta  propia,  sin  conocimiento  expreso  y licencia  del 
principal. 

3r  Faltar  gravemente  al  respeto  y consideración 
debidos  á éste  ó á las  personas  de  su  familia  ó depen- 
dencia. 

Art.  299.  Serán  causas  para  que  los  dependien- 
tes puedan  despedirse  de  sus  principales,  aunque  no 
haya  cumplido  el  plazo  del  empeño; 

1/  La  falta  de  pago  en  los  plazos  fijados  del  suel- 
do ó estipendios  convenidos, 

2f  La  falta  del  cumplimiento  de  cualesquiera  de 
las  demás  condiciones  concertadas  en  beneficio  del 
dependiente. 

3. *  Los  malos  tratamientos  ú ofensas  graves  por 
parte  del  principal. 


Art.  300.  En  los  casos  de  que  el  empeño  no  tuvie- 
re tiempo  señalado,  cualquiera  de  las  partes  podrá 
darlo  por  fenecido,  avisando  á la  otra  con  un  mes  de 
anticipación. 

El  factor  ó mancebo  tendrá  derecho  en  este  caso 
al  sueldo  que  corresponda  á dicha  mesada. 

TITULO  IV. 

DEL  DEPÓSITO  MEECANTIL. 

Art.  301,  Para  que  el  depósito  sea  mercantil,  se 
requiere: 

1, °  Que  el  depositario,  al  ménos,  sea  comerciante. 

2, °  Que  las  cosas  depositadas  sean  objetos  de  co- 
mercio, 

3 , °  Que  el  depósito  constituya  por  sí  una  operación 
mercantil,  ó se  haga  como  causa  ó á consecuencia  de 
operaciones  mercantiles* 

Art.  302.  El  depositario  tendrá  derecho  á exigir 
retribución  por  el  depósito,  á no  mediar  pacto  expreso 
en  contrario. 

Si  las  partes  contratantes  no  hubieren  fijado  la  c ilo- 
ta de  la  retribución,  se  regulará  según  los  usos  de  la 
plaza  en  que  el  depósito  se  hubiere  constituido. 

Art.  303.  EL  depósito  quedará  constituido  mediante 
la  entrega  al  depositario  de  la  cosa  que  constituya  su 
objeto. 

Art.  304,  EL  depo si  t ario  e s |á  obl  i gad  o á cons  e r v ar 
la  cosa  objeto  del  depósito  según  la  reciba,  y á devol- 
verla con  sus  aumentos,  si  los  tuviere,  cuando  el  de- 
positante se  la  pida. 

En  la  conservación  del  depósito  responderá  el  de- 
positario de  los  menoscabos;  daños  y perjuicios  que  las 
cosas  depositadas  sufrieren  por  su  malicia  ó negli- 
gencia, y también  de  los  que  provengan  de  la  natu- 
raleza ó vicio  de  las  cosas,  si  en  estos  casos  no  hizo 
por  su  parte  lo  necesario  para  evitarlos  ó remediarlos, 
dando  aviso  de  ellos  además  al  depositario  inmediata- 
mente que  se  manifestaren. 

Art,  305,  Guando  los  depósitos  sean  de  numera- 
rio, con  especificación  de  las  monedas  que  los  consti- 
tuyan ó cuando  se  entreguen  sellados  ó cerrados,  los 
aumentos  ó bajas  que  su  valor  aspe  rímente  serán  de 
cuenta  del  depositante. 

Los  riesgos  de  dichos  depósitos  correrán  á cargo 
del  depositario,  siendo  de  cuenta  del  mismo  los  daños 
que  sufrieren,  á iio  probar  que  ocurrieron  por  fuerza 
mayor  ó caso  fortuito  insuperable. 

Guando  los  depósitos  de  numerario  se  constituye- 
ren sin  especificación  de  monedas  ó sin  cerrar  ó sellar, 
el  depositario  responderá  de  su  conservación  y ries- 
gos, en  los  términos  establecidos  por  el  párrafo  se- 
gundo de)  art.  304. 

Art.  308.  Los  depositarios  de  títulos,  valores,  efec- 
tos ó documentos  que  devenguen  intereses,  quedan 
obligados  á realizar  el  cobro  de  éstos  en  las  épocas  de 
sus  vencimientos,  así  como  también  á practicar  cuan- 
tos actos  sean  necesarios  para  que  los  efectos  deposi- 
tados conserven  el  valor  y los  derechos  que  les  co- 
rrespondan con  arreglo  á disposiciones  legales. 

Arfo  307,  Siempre  que,  con  asentimiento  del  de- 
positante, dispusiere  el  depositario  de  las  cosas  que 
fueren  objeto  de  depó  sito,  ya  para  sí  ó sus  negocios,  ya 
para  operaciones  que  aquel  le  encomendare,  cesarán 
los  derechos  y obligaciones  propios  del  depositante  y 
depositario  y se  observarán  las  reglas  y disposiciones 
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aplicables  al  préstamo  mercantil,  á la  comisión,  6 al 
contrato  que  en  sustitución  del  deposito  hubieren  ce- 
lebrado. 

Art  308,  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos 
anteriores,  los  depósitos  verificados  en  los  Bancos,  en 
los  almacenes  generales,  en  las  sociedades  de  crédito 
ó en  otras  cualesquiera  compañías,  se  regirán  en  pri 
mer  Jugar  por  los  estatutos  de  las  mismas,  en  segundo 
por  las  prescripciones  de  este  Código,  y últimamente 
por  las  reglas  del  derecho  común,  que  son  aplicables 
á todos  los  depósitos. 

TITULO  Y7 

T)E  LOS  PRESTAMOS  MERCA  ¡OTILES - 

SECCION  PRIMERA. 

Del  préstamo  mercantil. 

Art  309.  Se  reputará  mercantil  el  préstamo  con 
cu v riendo  las  circunstancias  siguientes: 

i * Si  alguno  de  los  contratantes  fuere  comer- 
ciante- 

2.a  Si  las  cosas  prestadas  se  destinaren  á actos 
de  comercio. 

Art,  310.  Consistiendo  el  préstamo  en  dinero,  pa- 
gará el  deudor  devolviendo  una  cantidad  igual  á la 
recibida  con  arreglo  al  valor  legal  que  tuviera  la 
moneda  al  tiempo  de  la  devolución,  salvo  si  se  hu- 
biere pactado  la  especie  de  moneda  en  que  había  de 
hacerse  el  pago,  en  cuyo  caso  la  alteración  que  hu- 
biese experimentado  su  valor  será  en  daño  ó en  bene- 
ficio del  prestador. 

En  los  préstamos  de  títulos  ó valores,  pagará  el 
deudor  devolviendo  otros  tantos  de  la  misma  clase  é 
idénticas  condiciones,  ó sus  equivalentes  si  aquellos 
se  hubiesen  extinguido,  salvó  pacto  en  contrario. 

Si  los  préstamos  fueren  en  especie,  deberá  el  deu- 
dor devolver,  á no  mediar  pacto  en  distinto  sentido, 
igual  cantidad  en  la  misma  especie  y calidad,  ó su 
equivalente  en  metálico,  si  se  hubiere  extinguido  la 
especié  debida. 

Art.  311.  En  los  préstamos  por  tiempo  indeter- 
minado, ó sin  plazo  marcado  de  vencimiento,  no  po- 
drá exigirse  al  deudor  el  pago  sino  pasados  treinta 
dias,  á contar  desde  la  fecha  del  requerimiento  nota- 
rial que  se  le  hubiere  hecho. 

Art.  312.  Los  préstamos  no  devengarán  interés  si 
no  se  hubiere  pactado  por  escrito. 

Art.  313.  Podrá  pactarse  el  interés  del  préstamo 
sin  tasa  ni  limitación  de  ninguna  especie. 

Se  reputará  interés  toda  prestación  pactada  á fa- 
vor del  acreedor. 

Art.  314.  Los  deudores  que  demoren  el  pago  de 
sus  deudas  después  de  vencidas,  deberán  satisfacer 
desde  el  dia  siguiente  al  dei  vencimiento  el  interés 
jíactado  para  este  caso,  ó en  su  delecto  el  legal. 

Si  el  préstamo  consistiere  en  especies,  para  com- 
putar el  rédito  se  graduará  su  valor  por  los  precios 
que  las  mercaderías  prestadas  tengan  en  la  plaza  en 
que  deba  hacerse  la  devolución,  el  día  siguiente  al 
del  vencimiento,  ó por  el  que  determinen  peritos,  si 
la  mercadería  estuviere  extinguida  al  tiempo  de  ha- 
cerse su  valuación. 

Y si  consistiere  el  préstamo  en  títulos  ó valores, 
el  rédito  por  mora  será  el  que  los  misinos  valores  ó 


títulos  devenguen,  ó en  su  defecto  el  legal,  detenni 
nándose  el  precio  de  los  valores  por  el  que  tengan  en 
Bolsa,  si  fueren  cotizables,  ó en  la  plaza  en  otro  caso, 
el  dia  siguiente  al  del  vencimiento. 

Art,  31h.  Los  intereses  vencidos  y no  pagados  no 
d e v.e  n gar  á n i n te  r e se  s . Lo  s con  t r a la  ii  tes  p o di'  án , si  r: 
embargo,  capitalizar  los  intereses  líquidos  y no  satis- 
fechos, que,  como  aumento  de  capital,  devengarán 
nuevos  réditos. 

ArL  316.  El  recibo  del  capital  por  el  acreedor, 
s in  reser  v ar  s e expresam  ente  el  de  re  clio  á . 1 o s i u tere- 
ses  pactados  ó debidos,  extinguirá  la  obligación  de. 
deudor  respecto  á los  mismos. 

Las  entregas  á cuenta,  cuando  no  resulte  expresa 
su  aplicación,  se  imputarán  en  primer  término  al 
nago  de  intereses  por  orden  de  vencimientos,  y des- 
pués al  del  capital. 

A r L 3 1 7 . Tnt er pues  ta  una  d ornan  d a , n o p o d rá  ha- 
cerse la  acumulación  de  ínteres  al  capital  para  exigir 
mayores  réditos, 

SECCION  SEGUNDA. 

De  los  préstamos  con  garantía  de  efectos  ó valores 
públicos. 

Art.  31 8.  El  préstamo  con  garantía  de  efectos  co- 
tizables, hecho  en  póliza  con  intervención  de  agentes 
colegiados,  se  reputará  siempre  mercantil. 

El  prestador  tendrá  sobre  los  efectos  ó valores 
públicos  pignorados  conforme  á las  disposiciones  de 
esta  sección,  derecho  á cobrar  su  crédito  con  prefe- 
rencia á los  demás  acreedores,  quienes  no  podrán  re- 
tirar de  su  poder  dichos  efectos,  á no  ser  satisfaciendo 
el  crédifo  constituirlo  sobre  ellos, 

Art.  3 i 9,  Los  derechos  de  preferencia  de  que  se 
trata  en  el  artículo  anterior,  solo  se  tendrán  sobre  los 
mismos  títulos  en  que  se  constituyó  la  garantía;  para 
lo  cual,  sí  ésta  consistiere  en  títulos  al  portador,  se 
expresará  su  numeración  en  la  póliza  dol  contrato,  y 
si  en  inscripciones  ó efectos  trasferiMos,  se  liará  la 
trasferencia  á favor  del  prestador,  expresando  en  la 
póliza,  además  de  las  circunstancias  necesarias  para 
justificar  la  identidad  de  la  garantía,  que  la  trasfe- 
rencia  no  lleva  consigo  la  trasmisión  de  la  propiedad, 

Art.  320.  A voluntad  de  los  interesados  podrá  su- 
plirse la  numeración  de  los  títulos  al  portador  con  el 
depósito  de  éstos  en  el  establecimiento  publico  que 
designe  el  reglamento  de  Bolsas. 

Art.  32  L.  Yencido  el  plazo  del  préstamo,  el  acree- 
dor, salvo  pacto  en  contrario,  y sin  necesidad  de  re- 
querir ú deudor,  estará  autorizado  para  pedir  la  ena- 
jenación de  las.  garantías,  á cuyo  fin  las  presentará 
con  la  póliza  á la  Junta  sindical,  la  que  bailando  su 
numeración  conforme,  las  enajenará  en  la  cantidad 
necesaria  por  medio  de  agente  colegiado,  en  el  mismo 
dia,  si  fuere  posible,  y si  no,  en  el  siguiente. 

Del  indicado  derecho  solo  podrá  hacer  uso  el  pres- 
tador durante  la  Bolsa  siguiente  al  dia  del  vencimien- 
to del  préstamo. 

Art.  322.  Los  efectos  cotizables  al  portador,  pig- 
norados en  la  forma  que  determinan  los  artículos  an- 
teriores, no  estarán  sujetos  á reivindicación  mientras 
no  sea  reembolsado  el  prestador,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  y acciones  del  propietario  desposeído  contra 
las  personas  responsables  según  las  leyes,  por  los  ac- 
tos en  virtud  de  los  cuales  haya  sido  privado  de  la 
posesión  y dominio  de  los  efectos  dados  en  garantía. 
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TITULO  VI. 

m LA  COMPRA- VENTA  Y PERMUTA  MERCANTILES  Y DE  LA 
TRASFERENCIA  DE  CRÉDITOS  NO  ENDOSADLES. 

SECCION  PRIMERA. 

D©  la  compra-venta, 

Art.  323.  Será  mercantil  la  compra-venta  de  co- 
sas muebles  para  revenderlas,  bien  en  la  misma  for- 
ma que  se  compraron,  ó bien  en  otra  diferente,  con 
ánimo  de  lucrarse  en  la  reventa. 

Art-;  324.  No  se  reputarán  mercantiles: 

1. °  Las  compras  de  efectos  destinados  al  consumo 
del  comprador  ó de  la  persona  por  cuyo  encargo  se 
adquirieren. 

2. °  Las  ventas  que  hicieren  los  propietarios  y los 
labradores  ó ganaderos,  de  los  frutos  ó productos  de 
sus  cosechas  ó ganados,  ó de  las  especies  en  que  se  les 
paguen  las  rentas. 

3. °  Las  ventas  que  de  los  objetos  construidos  ó fa- 
bricados por  los  artesanos  hicieren  éstos  en  sus  ta- 
lleres. 

4. u  La  reventa  que  haga  cualquiera  persona  no 
comerciante,  del  resto  de  los  acopios  que  hizo  para  su 
consumo. 

Art.  32  5.  Si  la  venta  se  hiciere  sobre  muestras  ó 
determinando  calidad  conocida  en  el  comercio,  el  com- 
prador no  podrá  rehusar  el  recibo  de  los  géneros  con- 
tratados, si  fueren  conformes  á las  muestras  ó á la  ca- 
lidad prefijada  en  el  contrato. 

En  el  caso  de  que  el  comprador  se  negare  á reci- 
birlos, se  nombrarán  peritos  por  ambas  partes,  que 
decidirán  si  los  géneros  son  ó no  de  recibo. 

Si  los  peritos  declarasen  ser  de  recibo,  se  estima- 
rá consumada  la  venta,  y en  el  caso  contrario  se  res- 
cindirá el  contrato,  sin  perjuicio  de  la  indemnización 
á que  tenga  derecho  el  comprador. 

Art.  326.  En  las  compras  de  géneros  que  no  se 
tengan  A la  vista  ni  puedan  clasificarse  por  una  cali- 
dad determinada  y conocida  en  el  comercio,  se  enten- 
derá que  el  comprador  se  reserva  la  facultad  de  exa- 
minarlos y de  rescindir  libremente  el  contrato  si  los 
géneros  no  le  convinieren. 

También  tendrá  el  comprador  el  derecho  de  resci- 
sión si  por  pacto  expreso  se  hubiere  reservado  ensayar 
el  género  contratado. 

Art,  327,  Si  el  vendedor  no  entregare  los  efectos 
vendidos  en  el  plazo  estipulado,  podrá  el  comprador 
pedir  el  cumplimiento  ó la  rescisión  del  contrato,  con 
indemnización  en  uno  y otro  caso  de  los  perjuicios 
que  se  le.  hayan  irrogado  por  la  tardanza. 

Art.  328,  En  los  contratos  en  que  se  pacte  la  en- 
trega de  una  cantidad  determinada  de  mercaderías  en 
un  plazo  fijo,  no  estará  obligado  el  comprador  á reci- 
bir una  parte,  ni  aun  bajo  promesa  de  entregar  el 
resto;  pero  si  aceptare  la  entrega  parcial , quedará 
consumada  la  venta  en  cuanto  á los  géneros  recibi- 
dos, salvo  el  derecho  del  comprador  á pedir  por  el  res- 
to el  cumplimiento  del  contrato  ó su  rescisión,  con 
arreglo  al  artículo  anterior. 

Art.  329.  La  pérdida  ó deterioro  de  los  efectos 
antes  de  su  entrega,  por  accidente  imprevisto  ó sin 
culpa  del  vendedor,  dará  derecho  al  comprador  para 
rescindir  el  contrato,  ó no  ser  que  el  vendedor  se. hu- 
biere constituido  en  depositario  de  las  mercaderías 


con  arreglo  al  art.  337,  en  cuyo  caso  se  limitará  su 
Obligación  á la  que  nazca  del  depósito. 

Art.  330.  Si  el  comprador  rehusare  sin  justa  cau- 
sa el  recibo  de  los  efectos  comprados,  podrá  el  vende- 
dor pedir  el  cumplimiento  ó rescisión  del  contrato, 
depositando  judicialmente  en  el  primer  caso  las  mer- 
caderías. 

El  mismo  depósito  judicial  podrá  constituir  el  ven- 
dedor siempre  qua.el  comprador  demore  hacerse  car- 
go de  las  mercaderías. 

Los  gastos  que  origine  él  depósito  serán  de  cuenta 
de  quien  hubiese  dado  motivo  para  constituirlo, 

Art.  331,  Los  danos  y menoscabos  que  sobrevinie- 
ren á las  mercaderías,  perfecto  el  contrato  y teniendo 
el  vendedor  los  efectos  á disposición  del  comprador  en 
ellugar  y tiempo  convenidos,  serán  de  cuenta  del  com- 
prador, excepto  en  los  casos  de  dolo  ó negligencia  del 
vendedor. 

Art.  332.  Los  daños  y menoscabos  que  sufran  las 
mercaderías,  aun  por  caso  fortuito,  serán  de  cuenta  del 
vendedor  en  los  casos  siguientes: 

1. °  Si  la  venta  se  hubiere  hecho  por  número,  peso 
ó medida,  ó la  cosa  vendida  no  fuere  cierta  y deter- 
mida,  con  marcas  y señales  que  la  identifiquen. 

2. °  Si  por  pacto  expreso  ó por  uso  del  comercio, 
atendida  la  naturaleza  de  la  cosa  vendida,  tuviere  el 
comprador  la  facultad  de  reconocerla  y examinarla 
préviamente, 

3. a  Si  el  contrato  tuviere  la  condición  de  no  ha- 
cer La  entrega  hasta  que  la  cosa  vendida  adquiera  las 
condiciones  estipuladas. 

Art.  333.  Si  los  efectos  vendidos  perecieren  ó se 
deterioraren  á cargo  del  vendedor,  devolverá  al  com- 
prador la  parte  de  precio  que  hubiere  recibido. 

Art,  334.  El  comprador  que  al  tiempo  de  recibir1 
las  mercaderías  las  examinare  á su  contento,  no  ten- 
drá acción  para  repetir  contra  el  vendedor  alegando 
vicio  ó defecto  de  cantidad  ó calidad  en  las  merca- 
derías. 

El  comprador  tendrá  el  derecho  de  repetir  contra 
el  vendedor  por  defecto  en  la  cantidad  ó calidad  de 
las  mercaderías  recibidas  enfardadas  ó embaladas, 
siempre  que  ejercite  su  acción  dentro  de  los  cuatro 
dias  siguientes  al  de  su  recibo*  y no  proceda  la  ave- 
ría de  caso  fortuito,  vicio  propio  de  la  cosa  ó fraude. 

En  estos  casos  podrá  el  comprador  optar  por  la 
rescisión  del  contrato  ó por  su  cumplimiento  con  ar- 
reglo á lo  convenido,  pero  siempre  con  la  indemniza- 
ción de  los  perjuicios  que  se  le  hubieren  causado  por 
los  defectos  ó faltas. 

El  vendedor  podrá  evitar  esta  reclamación  exi- 
giendo en  el  acto  de  la  entrega  que  se  haga  el  reco- 
nocimiento en  cuanto  á cantidad  y calidad,  á conten- 
to del  comprador. 

Art.  335,  Si  no  se  hubiere  estipulado  el  plazo  para 
la  entrega  de  las  mercaderías  vendidas,  el  vendedor 
deberá  tenerlas  á disposición  del  comprador  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  al  contrato. 

Art.  336.  Los  gastos  de  la  entrega  délos  géneros 
en  las  ventas  mercantiles  serán  de  cargo  del  vende- 
dor hasta  ponerlos  pesados  ó medidos  á disposición 
del  comprador,  á no  mediar  pacto  expreso  en  contrario. 

Los  de  su  recibo  y extracción  fuera  del  lugar  de 
la  entrega  serán  de  cuenta  del  comprador, 

Art.  337.  Puestas  las  mercaderías  vendidas  á dis- 
posición del  comprador,  y dándose  éste  por  satisfecho, 
ó depositándose  aquellas  judicialmente  en  el  caso  pr«- 
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visto  en  el  art.  330,  empezará  para  el  comprador  la 
obligación  de  pagar  el  precio  al  contado  ó en  piados 
convenidos  con  el  vendedor* 

Este  se  constituirá  depositario  de  ios  efectos  ven- 
didos, y quedará  obligado  á su  custodia  y conserva- 
ción según  las  leyes  del  depósito* 

Art*  338.  En  tanto  que  los  géneros  vendidos  estén 
en  poder  del  vendedor,  aunque  sea  em  calidad  de  de- 
pósito, tendrá  éste  preferencia  sobre  ellos  á cualquie- 
ra otro  acreedor  para  obtener  el  pago  del  precio  con 
los  intereses  ocasionados  por  la  demora. 

Art.  339.  La  demora  en  el  pago  del  precio  de  la 
cosa  comprada  constituirá  al  comprador  en  la  obliga- 
ción de  pagar  el  interés  legal  de  la  cantidad  que  adeu- 
de al  vendedor* 

Art.  340*  El  comprador  que  no  baya  hecho  recla- 
mación alguna,  fundada  en  los  vicios  internos  de  la 
cosa  vendida,  dentro  de  los  treinta  dias  siguientes  á 
su  entrega,  perderá  toda  acción  y derecho  á repetir 
por  esta  causa  contra  el  vendedor* 

Art.  341*  Las  cantidades  que,  por  vía  de  señal,  se 
entreguen  en  las  ventas  mercantiles,  se  reputarán 
siempre  dadas  á cuenta  del  precio  y en  prueba  de  la 
ratificación  del  contrato,  salvo  pacto  en  contrario* 
Art.  342*  No  se  rescindirán  las  ventas  mercantiles 
por  causa  de  lesión;  pero  indemnizará  danos  y perjui- 
cios eL  contratante  que  hubiere  procedido  con  malicia 
ó fraude  en  el  contrato  ó en  su  cumplimiento,  sin 
perjuicio  de  la  acción  criminal. 

Art*  343*  En  toda  venta  mercantil  el  vendedor 
quedará  obligado  á la  eviccion  y saneamiento  en  favor 
del  comprador,  salvo  pacto  en  contrario* 

SECCION  SEGUNDA* 

De  las  permutas* 

Art*  344,  Las  permutas  mercantiles  se  regirán  por 
las  mismas  reglas  que  van  prescritas  en  este  título 
respecto  de  las  compras  y ventas,  en  cuanto  sean  apli- 
cables á las  circunstancias  y condiciones  de  aquellos 
contratos. 

SECCION  TERCERA. 

Do  las  trasfer encías  de  créditos  no  endosables. 

Art*  345.  Los  créditos  mercantiles  no  endosabies 
ni  al  portador  se  podrán  trasferir  por  el  acreedor  sin 
necesidad  del  consentimiento  del  deudor,  bastando  po- 
ner en  su  conocimiento  la  trasferencia* 

El  deudor  quedará  obligado  para  con  el  nuevo 
acreedor  en  virtud  de  la  notificación,  y desde  que  ten- 
ga lugar  no  se  reputará  pago  legítimo  sino  el  que  se 
hiciese  á éste* 

Art*  346*  El  cedente  responderá  de  la  legitimidad 
del  crédito  y de  la  personalidad  con  que  hizo  la  cesión; 
pero  no  de  la  solvencia  del  deudor,  á no  mediar  pac  to 
expreso  que  asi  lo  declare* 

TITULO  VII. 

DEL  CONTRATO  MERCANTIL  DE  TRASPORTE  TERRESTRE, 

Art*  347.  El  con  feral  O de  tr  aspor  t e p o r vía  s t e rr  es  - 
tres  ó ñu  viales  de  todo  género  se  reputará  mercanLil: 
1 *&  Cuando  tenga  por  objeto  mercaderías  ó cuales- 
quiera efectos  del  comercio* 

2*°  Cuando  siendo  cualquiera  su  objeto,  sea  comer- 


ciante el  porteador  ó se  dedique  habitualmente  á ve- 
rificar trasportes  para  el  público* 

Art.  348*  Tanto  el  cargador  como  el  porteador  de 
mercaderías  ó efectos,  podrán  exigirse  mutuamente 
que  se  extienda  una  carta  de  porte  en  que  se  expre- 
sarán: 

1»°  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  cargador. 

2*°  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  porteador* 

3. °  El  nombre,  apellido  y domicilio  de  la  persona 
á quien  ó á cuya  órden  vayan  dirigidos  los  efectos,  ó 
si  han  de  entregarse  al  portador  de  la  misma  carta. 

4. °  La  designación  de  los  efectos,  con  expresión  de 
su  calidad  genérica,  de  su  peso  y de  las  marcas  ó sig- 
nos exteriores  de  los  bultos  en  que  se  contengan. 

5*°  El  precio  del  trasporte* 

La  fecha  en  que  se  hace  la  expedición. 

7.°  El  lugar  de  la  entrega  al  porteador* 

8*°  El  lugar  y el  plazo  en  que  habrá  de  hacerse  la 
entrega  al  consignatario* 

9.°  La  indemnización  que  haya  de  abonar  el  por- 
teador en  caso  de  retardo,  si  sobre  este  punto  mediare 
algún  pacto* 

Art*  349*  En  los  trasportes  que  se  verifiquen  por 
ferro-carriles  ú otras  empresas  sujetas  á tarifas  ó pla- 
zos reglamentarios,  bastará  que  las  cartas  de  porte  ó 
declaraciones  de  expedición  facilitadas  por  el  carga- 
dor se  refieran,  en  cuanto  $1  precio,  plazos  y condicio- 
nes especiales  del  trasporte,  á las  tarifas  y reglamen- 
tos cuya  aplicación  solicite;  y si  no  determinare  tarifa, 
deberá  el  porteador  aplicar  el  precio  de  las  que  resul- 
ten más  baratas,  con  las  condiciones  que  á ellas  sean 
inherentes,  consignando  siempre  su  expresión  ó refe- 
rencia en  la  carta  de  porte  que  entregue  al  cargador* 

Art*  350*  Las  cartas  de  porte,  ó billetes  en  los  ca- 
sos de  trasporte  de  viajeros,  podrán  ser  diferentes,  unos 
paralas  personas  y otros  para  los  equipajes;  pero  to- 
dos contendrán  la  indicación  del  porteador,  la  fecha  de 
la  expedición,  los  puntos  de  salida  y llegada,  el  precio, 
y,  en  lo  tocante  á los  equipajes,  el  número  y peso  de 
los  bultos,  con  las  demás  indicaciones  que  se  crean 
necesarias  para  su  fácil  identificación* 

Art.  351*  Los  títulos  legales  del  contrato  entreoí 
cargador  y porteador  serán  las  cartas  de  porte,  por 
cuyo  contenido  se  decidirán  las  contestaciones  que 
ocurran  sobre  su  ejecución  y cumplimiento,  sin  admi- 
tir más  excepciones  que  las  de  falsedad  y error  mate- 
rial en  su  redacción* 

Cumplido  el  contrato,  se  devolverá  al  porteador  la 
carta  de  porte  que  hubiere  expedido,  y en  virtud  dei 
canje  de  este  título  por  el  objeto  porteado,  se  tendrán 
por  canceladas  las  respectivas  obligaciones  y acciones, 
salvo  cuando  en  el  mismo  acto  se  hicieren  constar  por 
escrito  las  reclamaciones  que  las  partes  quisieran  re- 
servarse, excepción  hecha  ñe  lo  que  se  determina  en 
el  art,  364* 

En  caso  de  que  por  extravío  ú otra  causa  no  pueda 
el  consignatario  devolver  en  el  acto  de  recibir  los  gé- 
neros la  cauta  de  porte  snscrita  por  el  porteador,  de- 
berá darle  un  recibo  de  los  objetos  entregados,  pro- 
duciendo este  recibo  los  mismos  efectos  que  la  devo- 
lución de  la  carta  de  porte. 

Art.  352*  En- defecto  de  carta  de  porte  se  estará 
al  resultado  de  las  pruebas  jurídicas  que  haga  cada 
parte  en  apoyo  de  sus  respectivas  pretensiones,  con- 
forme á las  disposiciones  generales  establecidas  en 
este  Código  para  los  contratos  de  comercio. 

Art,  353,  La  responsabilidad  del  porteador  comen- 
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¡íará  desde  el  momento  en  que  reciba  las  mercaderías 
por  sí  ó por  medio  de  persona  encargada  al  efecto,  en- 
el  lugar  que  se  indicó  para  recibirlas, 

Art.  354,  Los  porteadores  podrán  rechazar  los 
bultos  que  se  presenten  mal  acondicionados  para  el 
trasporte;  y si  hubiere  de  hacerse  por  camino  de  hier- 
ro, insistiendo  en  el  envío,  la  empresa  los  porteará, 
quedando  exenta  de  toda  responsabilidad  si  hiciere 
constar  en  la  carta  de  porte  su  oposición, 

Art*  355,  Si  por  fundadas  sospechas  de  falsedad 
en  la  declaración  del  contenido  de  un  bulto,  determi- 
nare el  porteador  registrarlo,  procederá  á su  recono- 
cimiento ante  testigos,  con  asistencia  del  remitente  ó 
consignatario. 

No  concurriendo  el  que  de  éstos  hubiere  de  ser  ci- 
tado, se  hará  el  registro  ante  notaríOj  que  extenderá 
un  acta  del  resultado  del  reconocimiento,  para  los 
efectos  que  hubiere  lugar. 

Sí  resultare  cierta  la  declaración  del  remitente, 
los  gastos  que  ocasionare  esta  Operación  y la  de  vol- 
ver á cerrar  cuidadosamente  los  bultos  serán  de  cuen- 
ta dei  porteador,  y en  caso  contrario,  de  cuenta  del 
remitente. 

Art.  356.  No  habiendo  plazo  prefijado  para  la  en- 
trega de  los  efectos,  tendrá  ei  porteador  la  obligación 
de  conducirlos  en  las  primeras  expediciones  de  mer- 
caderías iguales  ó análogas  que  hiciere  al  punto  en 
donde  deba  entregarlos,  y de  no  hacerlo  así,  serán  de 
su  cargólos  perjuicios  que  se  ocasionen  por  la  demora, 

Art,  357.  Si  mediare  pacto  entre  el  cargador  y el 
porteador  sobre  el  camino  por  donde  deba  hacerse  el 
trasporte,  no  podrá  el  porteador  variar  de  ruta,  á no 
ser  por  causa  de  fuerza  mayor;  y en  caso  de  hacerlo 
sin  ella,  quedará  responsable  de  todos  los  daños  que 
por  cualquier  otra  causa  sobrevinieren  á los  géneros 
que  trasporta,  además  de  pagar  la  suma  que  se  hu- 
biese estipulado  para  tal  evento. 

Cuando  por  la  expresada  causa  de  fuerza  mayor  el 
porteador  hubiera  tenido  que  tomar  otra  ruta  que  pro- 
dujese aumento  de  portes,  le  será  abonable  este  au- 
mento mediante  su  formal  justificación, 

Art.  358.  El  cargador  podrá,  sin  variar  el  lugar 
donde  deba  hacerse  la  entrega,  cambiar  la  consigna- 
ción de  los  efectos  que  entregó  al  porteador,  y éste 
cumplirá  su  órden,  con  tal  que  al  tiempo  de  prescri- 
birle la  variación  de  consignatario  le  sea  devuelta  la 
carta  de  porte  suscrita  por  el  porteador,  si  se  hubiere 
expedido,  canjeándola  por  otra  en  que  consto  la  nova- 
ción del  contrato. 

Los  gastos  que  esta  variación  de  consignación 
ocasione  serán  de  cuenta  del  cargador. 

Art.  359.  Las  mercaderías  se  trasportarán  á ries- 
go y ventura  del  cargador,  si  expresamente  no  se  hu- 
biere convenido  lo  contrario. 

En  su  consecuencia,  serán  de  cuenta  y riesgo  del 
cargador  todos  los  daños  y menoscabos  que  experi- 
menten los  géneros  durante  el  trasporte,  por  caso  for- 
tuito, fuerza  mayor,  ó naturaleza  y vicio  propio  de 
las  cosas. 

La  prueba  de  estos  accidentes  incumbe  al  por- 
teador. 

Art.  360.  El  porteador,  sin  embargo,  será  respon- 
sable de  las  pérdidas  y averias  que  procedan  de  las 
causas  expresadas  en  el  artículo  anterior,  si  se  proba- 
re en  su  contra  que  ocurrieron  por  su  negligencia  ó 
por  haber  dejado  de  tomar  las  precauciones  que  el 
usq  tiene  adoptadas  entre  personas  diligentes,  á no  ser 


que  el  cargador  hubiese  cometido  engaño  en  la  carta 
de  porte  suponiéndolas  de  género  ó calidad  diferentes 
de  los  que  realmente  tuvieren. 

Si  á pesar  de  las  precauciones  á que  se  refiere 
este  artículo,  los  efectos  trasportados  corrieran  riesgo 
de  perderse,  por  su  naturaleza  ó por  accidente  inevi- 
table, sin  que  hubiese  tiempo  para  que  sus  dueños 
dispusieran  de  ellos,  el  porteador  podrá  proceder  á su 
venta,  poniéndolos  con  este  objeto  á disposición  de  la 
autoridad  judicial  ó de  los  funcionarios  que  deter- 
minen disposiciones  especiales. 

Art.  36  í.  Fuera  de  los  casos  prescritos  en  el  pár- 
rafo segundo  del  art.  359,  el  porteador  estará  obliga- 
do á entregar  los  efectos  cargados  en  el  mismo  estado 
en  que,  según  la  carta  de  porte,  se  hallaban  al  tiempo 
de  recibirlos,  sin  detrimento  ni  menoscabo  alguno,  y 
no  haciéndolo,  á pagar  el  valor  que  tuvieren  los  no 
entregados,  en  el  punto  donde  debieran  serlo  y en  la 
época  en  que  correspondía  hacer  su  entrega. 

Si  ésta  fuere  de  una  parte  de  los  efectos  traspor- 
tados, el  consignatario  podrá  rehusar  el  hacerse  car- 
go de  éstos  cuando  justifique  que  no  puede  utilizar- 
los con  independencia  de  los  otros. 

Art.  362.  Si  el  efecto  de  las  averias  á que  se  re- 
fiere el  art.  359  fuera  solo  una  disminución  en  el  va- 
lor del  género,  se  reducirá  la  Obligación  del  porteador 
á abonar  lo  que  importe  esa  diferencia  de  valor,  á 
juicio  de  peritos. 

Art.  363.  Si  por  efecto  de  las  averías  quedasen 
inútiles  los  géneros  para  su  venta  y consumo  en  los 
objetos  propios  de  su  uso,  no  estará  obligado  el  con- 
signatario á recibirlos,  y podrá  dejarlos  por  cuenta 
del  porteador,  exigiéndole  su  valor  al  precio  corriente 
en  aquel  dia. 

Si  entre  los  géneros  averiados  se  hallaren  algunas 
piezas  en  buen  estado  y sin  defecto  alguno,  será  apli- 
cable la  disposición  anterior  con  respecto  á los  dete- 
riorados, y el  consignatario  recibirá  los  que  estén  ile- 
sos, haciéndose  esta  segregación  por  piezas  distintas 
y sueltas,  y sin  que  para  ello  se  divida  un  mismo  ob- 
jeto, á ménos  que  el  consignatario  pruebe  la  imposi- 
bilidad de  utilizarlos  convenientemente  en  esta  forma. 

El  mismo  precepto  se  aplicará  á las  mercaderías 
embaladas  ó envasadas,  con  distinción  de  los  lardos 
que  aparezcan  ilesos. 

A u t.  3 6 4 . D ent  ro  d e la  s ve  in  ti  c ua  t ro  horas  si  guien- 
tes  al  recibo  de  las  mercaderías,  podrá  hacerse  la  re- 
clamación contra  el  porteador,  por  daño  ó avería  que 
se  encontrase  en  ellas  al  abrir  los  bultos,  con  tal  que 
no  se  conozcan  por  la  parte  exterior  de  éstos  las  seña- 
les del  daño  ó averia  que  diere  motivo  á la  reclama- 
ción, en  cuyo  caso  solo  se  admitirá  ésta  en  el  acto  del 
recibo. 

Trascurridos  los  términos  expresados,  ó pagados 
los  portes,  no  se  admitirá  reclamación  alguna  contra 
el  porteador  sobre  el  estado  en  que  entregó  los  géne- 
ros porteados. 

Art.  365.  Si  ocurrieren  dudas  y contestaciones 
entre  el  consignatario  y el  porteador  sobre  el  estado 
en  que  se  hallen  los  efectos  trasportados  al  tiempo  de 
hacerse  al  primero  su  entrega,  serán  éstos  reconoci- 
dos por  peritos  nombrados  por  las  partes,  y un  terce- 
ro en  caso  de  discordia,  designado  por  la  autoridad 
judicial,  haciéndose  constar  por  escrito  las  resultas; 
y sí  los  interesados  no  se  conformaren  con  el  dictá- 
men  pericial  y no  transigieren  sus  diferencias,  se  pro- 
cederá por  dicha  autoridad  al  depósito  de  las  merca 
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derias  en  almacén  seguro,  y usarán  de  su  derecho 
como-correspondiere. 

Art.  3 66.  El  porteador  deberá  entregar  sin  demo- 
ra ni  entorpecimiento  alguno  al  consignatario  los  efec- 
tos que  hubiere  recibido,  por  el  solo  hecho  de  estar 
designado  en  la  carta  de  porte  para  recibirlos,  y de 
no  hacerlo  así,  será  responsable  de  los  perjuicios  que 
por  ello  se  ocasionen. 

Art,  367,  No  hallándose  el  consignatario  en  el  do- 
micilio indicado  en  la  carta  de  porte,  negándose  al 
pago  de  los  portes  y gastos,  ó rehusando  recibir  los 
efectos,  se  proveerá  su  depósito  por  el  juez  municipal, 
donde  no  le  hubiere  de  primera  instancia,  á disposi- 
ción del  cargador  ó remitente,  sin  perjuicio  de  terce- 
ro de  mejor  derecho,  surtiendo  este  depósito  todos  los 
efectos  de  la  entrega. 

Art,  368.  Habiéndose  fijado  plazo  para  la  entrega 
de  los  géneros,  deberá  hacerse  dentro  de  él,  y en  su 
defecto  pagará  el  porteador  la  indemnización  pactada 
en  la  carta  de  porte,  sin  que  el  cargador  ni  el  consig- 
natario tengan  derecho  á otra  cosa. 

Si  no  hubiere  indemnización  pactada,  y la  tardan- 
za excediere  del  tiempo  prefijado  en  la  carta  de  porte, 
quedará  responsable  el  porteador  délos  perjuicios  que 
haya  podido  causar  la  dilación, 

Art.  369.  En  los  casos  de  retraso  por  culpa  del 
porteador,  á que  se  refieren  los  artículos  precedentes, 
el  consignatario  podrá  dejar  por  cuenta  de  aquel  los 
efectos  trasportados,  comunicándoselo  por  escrito  an- 
tes de  la  llegada  de  los  mismos  al  punto  de  su  des- 
tino. 

Cuando  tuviere  lugar  este  abandono,  el  porteador 
satisfará  el  total  importe  de  los  efectos  como  si  se  hu- 
bieren perdido  ó extraviado. 

No  verificándose  el  abandono,  la  indemnización  de 
daños  y perjuicios  por  los  retrasos  no  podrá  exceder 
del  precio  corriente  que  los  efectos  trasportados  ten- 
drían en  el  dia  y lugar  en  que  debian  entregarse;  ob- 
servándose esto  mismo  en  todos  los  demás  casos  en 
que  esta  indemnización  sea  debida. 

Art.  370.  La  valuación  de  los  efectos  que  el  por- 
teador deba  pagar  en  casos  de  pérdida  ó extravío,  se 
determinará  con  arreglo  á lo  declarado  en  la  carta  de 
porte,  sin  admitir  al  cargador  pruebas  sobre  que  en- 
tre  el  género  que  en  ella  declaró  habia  objetos  de  ma- 
yor valor  y dinero  metálico. 

Las  caballerías,  carruajes,  barcos,  aparejos  y todos 
los  demás  medios  principales  y accesorios  de  traspor- 
tes, estarán  especialmente  obligados  á favor  del  car- 
gador, si  bien  en  cuanto  á los  ferro-carriles  dicha 
Obligación  quedará  subordinada  á lo  que  determinen 
las  leyes  de  concesión  respecto  á la  propiedad,  y á lo 
que  este  Código  establece  sobre  la  manera  y forma  de 
efectuar  los  embargos  y retenciones  contra  las  expre- 
sadas compañías. 

Art.  371.  El  porteador  que  hiciere  la  entrega  de 
las  mercaderías  al  consignatario  en  virtud  de  pactos 
ó servicios  combinados  con  otros  porteadores,  asumirá 
las  obligaciones  de  los  que  le  hayan  precedido  en  la 
cnnduccion,  salvo  su  derecho  para  repetir  contra  és- 
tos sí  no  fuere  él  el  responsable  directo  de  la  falta  que 
ocasione  la  reclamación  del  cargador  ó consignatario. 

Asumirá  igualmente  el  porteador  que  hiciere  la 
entrega  todas  las  acciones  y derechos  de  los  que  le 
hubieren  precedido  en  la  conducción. 

El  remitente  y consignatario  tendrán  expedito  su 
derecho  contra  el  porteador  que  hubiere  otorgado  el 


contrato  de  trasporte,  ó contra  los  demás  porteadores 
que  hubieren  recibido  sin  reserva  los  efectos  traspor- 
tados. 

Las  reservas  hechas  por  los  últimos  no  les  libra- 
rán, sin  embargo,  de  las  responsabilidades  en  que  hu- 
bieren incurrido  por  sus  propios  actos. 

Art.  3 72.  Los  consignatarios  á quienes  se  hubiere 
hecho  la  remesa  no  podrán  diferir  el  pago  de  los  gas- 
tos y portes  de  los  géneros  que  recibieren,  después  de 
trascurridas  las  veinticuatro  horas  siguientes  á su  en- 
trega; y en  caso  de  retardo  en  este  pago,  podrá  el 
porteador  exigir  la  venta  judicial  de  los  géneros  que 
condujo,  en  cantidad  suficiente  para  cubrir  el  precio 
del  trasporte  y los  gastos  que  hubiese  suplido. 

Art.  373.  Los  efectos  porteados  estarán  especial- 
mente obligados  á la  responsabilidad  del  precio  del 
trasporte  y de  Los  gastos  y derechos  causados  por  ellos 
durante  su  conducción  ó hasta  el  momento  de  su  en- 
trega. 

Este  derecho  especial  prescribirá  d los  ocho  dias 
de  haberse  hecho  la  entrega,  y una  vez  prescrito,  el 
porteador  no  tendrá  otra  acción  que  la  que  le  corres- 
ponda como  acreedor  ordinario. 

Art.  374.  La  preferencia  del  porteador  al  pago  de 
lo  que  se  le  deba  por  el  trasporte  y gastos  de  los  efec- 
tos entregados  al  consignatario,  no  se  interrumpirá 
por  la  quiebra  de  éste,  siempre  que  reclamare  dentro 
de  los  ocho  dias  expresados  en  el  artículo  precedente. 

Art.  375.  El  porteador  será  responsable  de  todas 
las  consecuencias  á que  pueda  dar  lugar  su  omisión 
en  cumplirlas  formalidades  prescritas  por  las  leyes 
y reglamentos  de  la  administración  pública,  en  todo 
el  curso  del  viaje  y á su  llegada  al  punto  á donde 
fueren  destinadas,  salvo  cuando  su  falta  proviniese  de 
haber  sido  inducido  á error  por  falsedad  del  cargador 
en  la  declaración  de  las  mercaderías. 

Si  el  porteador  hubiere  procedido  en  virtud  de  óu- 
den  formal  del  cargador  ó consignatario  de  las  mer- 
caderías* ambos  incurrirán  en  responsabilidad, 

Art.  376.  Los  comisionistas  de  trasportes  estarán 
obligados  á llevar  un  registro  particular,  con  las  for- 
malidades que  exige  el  art.  36,  en  el  cual  asentarán 
por  orden  progresivo  de  números  y fechas  todos  los 
efectos  de  cuyo  trasporte  se  encarguen,  con  expresión 
délas  circunstancias  exigidas  en  los  artículos  348  y 
siguientes  para  las  respectivas  cartas  de  porte. 

Art.  377.  Las  disposiciones  contenidas  desde  el  ar- 
tículo 347  en  adelante  se  entenderán  del  mismo  modo 
con  los  que,  aun  cuando  no  hicieren  por  sí  mismos 
el  trasporte  de  los  efectos  de  comercio,  contrataren 
hacerlo  por  medio  de  otros,  ya  sea  como  asentistas  de 
una  operación  particular  y determinada,  ó ya  como 
comisionistas  de  trasportes  y conducciones. 

En  cualquiera  de  ambos  casos  quedarán  subroga- 
dos en  el  Lugar  de  los  mismos  porteadores,  así  en 
cuanto  á las  obligaciones  y responsab  lidad  de  éstos, 

, como  respecto  á su  derecho. 

titulo  vra 

nfí  ros  CONTRATOS  DB  SBOORO. 

SECCION  PRIMERA. 

Del  contrato  de  seguro  en  general* 

Art.  378.  Será  mercantil  el  contrato  de  seguro,  sí 
fuere  comerciante  el  asegurador  y el  contrato  á prima 
fija,  ó sea  cuando  el  asegurado  satisfaga  una  cuota 
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única  ó constante  como  precio  ó retribución  del  se- 
guro* 

Arfe.  379.  Será  rmio  todo  contrato  de  seguro: 

l.°  Por  la  mala  fe  probada  de  alguna  de  las  par- 
tes al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato* 

2 * * Po r la  in exac  ta  d ecl ar ac ion  del  aseg u r a d o , aun 
hecha  de  buena  íe,  siempre  que  pueda  influir  en  la 
estimación  de  los  riesgos* 

Y 3*°  Por  la  omisión  ú ocultación  por  el  asegura- 
do de  hechos  ó circunstancias  que  hubieran  podido 
influir  en  la  celebración  del  contrato* 

Art*  380*  Ei  contrato  de  seguro  se  consignará 
por  escrito,  en  póliza;  ó en  otro  documento  público  ó 
privado  suscrito  por  los  contratantes* 

Art.  381*  La  póliza  del  contrato  de  seguro  deberá 
contener: 

i*d  Los  nombres  del  asegurador  y asegurado* 

2*°  El  concepto  en  el  cual  se  asegura* 

3*"  La  designación  y situación  de  los  objetos  ase- 
gurados, y las  indicaciones  que  sean  necesarias  para 
determinar  ia  naturaleza  de  los  riesgos* 

4.°  La  suma  en  que  se  valúen  los  objetos  del  se- 
guro, descomponiéndola  en  sumas  parciales,  segrni  las 
diferentes  clases  de  los  objetos* 

La  cuota  ó prima  que  se  obligue  á satisfacer 
ei  asegurado,  la  forma  y él  modo  del  pago,  y el  lugar 
en  que  deba  verificarse* 

6*°  La  duración  del  seguro* 

7.°  El  día  y la  hora  desde  que  comienzan  los  efec- 
tos del  contrato* 

8*°  Los  seguros  ya  existentes  sobre  los  mismos 
objetos* 

Y 9*°  Los  demás  pactos  en  que  hubieren  conveni- 
do los  contratantes* 

Arfe.  382.  Las  novaciones  que  se  hagan  en  el  con- 
trato durante  el  término  del  seguro,  aumentando  los 
objetos  asegurados,  extendiendo  el  seguro  á nuevos 
riesgos,  reduciendo  éstos  ó la  cantidad  asegurada,  ó 
introduciendo  otra  cualquiera  modificación  esencial, 
se  consignarán  precisamente  en  la  póliza  del  seguro. 

Art*  383*  El  contrato  de  seguro  se  regirá  por  ios 
pactos  lícitos  consignados  en  cada  póliza  ó documen- 
to, y en  su  defecto  por  las  reglas  contenidas  en  este 
título. 

SECCION  SEGUNDA. 

Del  seguro  contra  incendios* 

Art*  384.  Podrá  ser  materia  del  contrato  de  se- 
guro contra  incendios  todo  objeto  mueble  ó inmueble 
que  pueda  ser  destruido  ó deteriorado  por  ei  fuego* 
Art.  385*  Quedarán  exceptuados  de  esta  í-eglalos 
títulos  ó documentos  mercantiles,  ios  del  Estado  ó 
particulares,  billetes  de  Banco,  acciones  y obligacio- 
nes de  compañías,  piedras  y metales  preciosos,  amo- 
nedados ó en  pasta,  y efectos  artísticos,  á no  ser  que 
expresamente  se  pactare  lo  contrario,  determinando 
en  la  póliza  el  valor  y circunstancias  de  dichos  ob- 
jetos* 

Art.  386.  En  el  contrato  de  seguros  contra  in- 
cendios, para  que  el  asegurador  quede  obligado,  de- 
berá haber  percibido  la  prima  única  convenida  ó las 
parciales  en  los  plazos  que  se  hubiesen  fijado. 

La  prima  del  seguro  se  pagará  anticipadamente,  y 
por  el  pago  la  hará  suya  el  asegurador,  sea  cualquie- 
ra la  duración  del  seguro* 

Art*  387.  Si  el  asegurado  demorase  el  pago  de  la 


prima,  el  asegurador  podrá  rescindir  el  contrato  den- 
tro de  las  primeras  cuarenta  y ocho  horas,  comuni- 
cando inmediatamente  su  resolución  al  asegurado. 

Si  no  hiciere  uso  de  este  derecho,  se  entenderá 
subsistente  el  contrato,  y tendrá  acción  ejecutiva  para 
exigir  el  pago  de  la  prima  ó primas  vencidas,  sin  otro 
requisito  que  el  reconocimiento  de  las  firmas  de  la 
póliza* 

Art*  388.  Las  sumas  en  que  se  valúen" los  efectos 
del  seguro,  las  primas  satisfechas  por  el  asegurado, 
las  designaciones  y las  valuaciones*  ¡contenidas  en  la. 
póliza,  no  constituirán  por  sí  solas  prueba  de  la  exis- 
tencia de  los  efectos  asegurados  en  el  momento  y en 
el  local  en  que  ocurra  el  incendio* 

Art*  389,  La  sustitución  ó cambio  de  los  objetos 
asegurados  por  otros  de  distinto  género  ó especie  no 
comprendidos  en  el  seguro,  anulará  el  contrato,  á con- 
tar desde  el  momento  en  que  se  hizo  la  sustitución. 

Art*  390*  La  alteración  ó ia  trasformacion  de  ios 
objetos  asegurados,  por  caso  fortuito  ó por  hecho  de 
tercera  persona,  darán  derecho  á cualquiera  de  las 
partes  para  rescindir  el  contrato* 

Art.  391*  El  seguro  contra  incendios  comprende- 
rá la  reparación  ó indemnización  de  todos  los  daños 
y pérdidas  materiales  causadas  por  la  acción  directa 
del  fuego  y por  las  consecuencias  inevitables  del  in- 
cendio, y en  particular: 

1*°  Los  gastos  que  ocasione  al  asegurado  el  tras- 
porte de  los  efectos  con  el  fin  de  salvarlos* 

2, °  Los  menoscabos  que  sufran  estos  mismos  ob- 
jetos salvados* 

3*°  Los  daños  que  ocasionen  las  medidas  adopta 
das  por  la  autoridad  en  lo  que  sea  objeto  del  seguro, 
para  cortar  ó extinguir  eL  incendio, 

Art.  392*  En  los  seguros  contra  accidentes  me- 
teorológicos, explosiones  de  gas  ó de  aparatos  de  va- 
por, el  asegurador  solo  responderá  de  las  consecuen- 
cias del  incendio  que  aquellos  accidentes  originen, 
salvo  pacto  en  confesarlo. 

Art*  393*  El  seguro  contra  incendios  no  compren- 
derá, salvo  pacto  en  contrario,  los  perjuicios  que  pue- 
dan seguirse  al  asegurado  por  suspensión  de  traba- 
jos, paralización  de  industria,  suspensión  de  rendi- 
mientos de  la  finca  incendiada,  ó cualesquiera  otras 
causas  análogas  que  ocasionen  pérdidas  ó quebrantos. 

Art*  394,  El  asegurador  garantizará  al  asegurado 
contra  los  efectos  del  incendio,  bien  se  origíne  de  caso 
fortuito,  bien  de  malquerencia  de  extraños,  ó de  ne- 
gligencia propia  ó de  las  personas  de  las  cuales  res- 
ponda civilmente. 

El  asegurador  no  responderá  de  los  incendios  oca- 
sionados por  el  delito  del  asegurado,  ni  por  fuerza 
militar  en  caso  de  guerra,  ni  de  los  que  se  causen  en 
tumultos  populares,  así  como  de  los  producidos  por 
erupciones,  volcanes  y temblores  de  tierra, 

Art,  395.  La  garantía  del  asegurador  solo  se  ex- 
tenderá á los  objetos  asegurados  y en  el  sitio  en  que 
lo  fueron,  y en  ningún  caso  excederá  su  responsabi- 
lidad de  la  suma  en  que  se  valuaron  los  objetos  ó se 
estimaron  los  riesgos* 

Art*  396.  El  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  ase- 
gurador: 

í*  De  todos  los  seguros  anterior,  simultánea  ó 
poste  r ior m ente  c elebr ados  * 

2*°  Délas  modificaciones  que  hayan  sufrido  los  se- 
guros que  se  expresaron  en  la  póliza. 

3, °  De  los  cambios  y alteraciones  en  calidad  que 
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hayan  sufrido  los  objetos  asegurados  y que  aumenten 
los  riesgos* 

Art.  397.  Los  efectos  asegurados  por  todo  su  valor 
no  podrán  serlo  por  segunda  ve 2 mientras  subsista  el 
primer  seguro,  excepto  el  caso  en  que  los  nuevos  ase- 
g aradores  garanticen  ó afiancen  el  cumplimiento  del 
, contrato  celebrado  con  el  primer  asegurador* 

Art.  398*  Si  en  diferentes  contratos  un  mismo  ob- 
jeto  hubiere  sido  asegurado  por  una  parte  alícuota  de 
su  valor,  los  aseguradores  contribuirán  ala  indemni- 
zación á prorrata  de  las  sumas  que  aseguraron. 

El  asegurador  podrá  ceder  á otros  aseguradores 
parte  ó partes  del  seguro,  pero  quedando  obligado  di- 
recta ó exclusivamente  con  el  asegurado* 

En  los  casos  de  cesión  de  parte  dél  seguro,  ó de 
reaseguro,  los  cesionarios  que  reciban  la  parte  pro- 
porcional de  la  prima  quedarán  obligados,  respecto  al  - 
primer  asegurador,  á concurrir  en  igual  proporción  á 
la  indemnización,  asumiendo  la  responsabilidad  de  los 
arreglos,  transacciones  y pactos  en  que  convinieren 
el  asegurado  y el  principal  Ó primer  asegurador* 

Art*  399*  Por  muerte,  liquidación,  quiebra  del  ase- 
gurado* y ventá  ó traspaso  de  los  efectos,  no  se  anu- 
lará el  seguro  si  fuere  inmueble  el  objeto  asegurado* 
Por  muerte,  liquidación  ó quiebra  del  asegurado, 
y venta  ó traspaso  de  los  efectos,  si  el  objeto  asegu- 
rado fuere  mueble,  fábrica  ó tienda,  el  asegurador  po- 
drá rescindir  el  contrato* 

En  caso  de  rescisión,  el  asegurador  deberá  hacerlo 
saber  al  asegurado  6 á sus  representantes  en  el  plazo 
improrrogable  de  quince  días. 

Art*  400*  Si  el  asegurado  ó su  representante  no  : 
pusieren  en  conocimiento  del  asegurador  cualquiera 
de  los  hechos  enumerados  en  él  párrafo  segundo  del 
artículo  anterior  dentro  del  plazo  de  quince  días,  el 
contrato  se  tendrá  por  nulo  desde  la  fecha  éh  que 
aquellos  hechos  hubieren  ocurrido* 

Árt.  40 i.  Los  bienes  muebles  estarán  afectos  al 
pago  de  la  prima  del  seguro  con  preferencia  á cuales 
quiera  otros  créditos  vencidos* 

En  cuanto  á los  inmuebles,  se  estará  á lo  que  dis- 
ponga la  ley  hipotecaria* 

Art,  402*  En  caso  dé  siniestro,  el  asegurado  de- 
berá participarlo  inmediatamente  al  asegurador,  pres- 
tando  asimismo  ante  el  juez  municipal  una  declaración 
comprensiva  de  los  objetos  existentes  al  tiempo  del  si- 
niestro, y de  los  efectos  salvados,  así  como  del  importe 
de  las  pérdidas  sufridas,  según  sU  estimación* 

Art.  403.  Al  asegurado  incumbe  justificar  el  daño 
sufrido,  probando  la  preexistencia  de  los  objetos  antes 
del  incendio, 

Art*  404*  La  valuación  de  los  daños  causados  por 
el  incendio  se  fijará  por  peritos  en  la  forma  estable- 
cida en  la  póliza,  por  convenio  que  celebren  las  par- 
tes, ó en  su  defecto,  con  arreglo  á lo  dispuesto  por  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  405*  Los  peritos  decidirán: 

1 * Sobre  las  causas  del  incendio* 

2*  Sobre  el  valor  real  de  los  objetos  asegurados 
el  dia  del  incendio , antes  de  que  éste  hubiere  tenido 
lugar. 

3*°  Sobre  ei  valor  de  los  mismos  objetos  después  ¡ 
del  siniestro  , y sobre  dodo  lo  demás  que  se  someta  á 
su  juicio* 

Árt*  406*  Si  el  valor  de  das  pérdidas  sufridas  ex- 
cediere de  la  cantfidad  asegurada , el  asegurado  sera 
rephtado  su  propio  asegurador  por  este  exceso,  y sufra-  i 


gará  la  parte  alícuota  que  le  correspónda  de  pérdidas 
y gastos* 

Art,  407*  El  asegurador  estará  obligado  á satis- 
facer la  indemnización  fijada  por  los  peritos,  énlos  diez 
dias  siguientes  á su  decisión,  una  vez  consentida* 

En  caso  de  mora,  ei  asegurador  abonará  al  asegu- 
rado el  interés  legal  de  la  cantidad  debida  desde  el 
vencimiento  del  término  expresado-* 

Art*  408*  La  decisión  de  los  peritos  será  título 
ejecutivo  contra  el  asegurador,  si  fuere  dada  ante  no- 
tario; y si  no  lo  fuere,  prévio  reconocimiento  y con- 
fesión judicial  de  los  peritos,  de  sus  firmas  y de  la 
verdad  del  documento* 

Art.  409.  El  asegurador  optará  en  los  diez  dias 
fijados  en  el  artículo  407,  entre  indemnizar  el  Sinies- 
tro ó reparar,  reedificar  ó reemplazar,  según  su  gé- 
nero ó especie,  en  todo  ó en  parte,  los  objetos  asegura- 
dos y destruidos  por  el  incendio,  si  convinieren  en  ello* 

Art*  410*  El  asegurador  podrá  adquirir  para  sí  los 
efectos  salvados,  siempre  que  abone  al  asegurado  el 
volor  real , con  sujeción  á la  tasación  de  que  'trata  el 
caso  2*°  del  art.  405. 

Art.  4 1 1 * El  asegurador,  pagada  la  indemnización , 
se  subrogará  en  los  derechos  y acciones  del  asegura- 
do contra  todos  los  autores  ó responsables  del  incen- 
dio, por  cualquier  carácter  y título  que  sea. 

Art.  4 12*  El  asegurador,  después  del  siniestro,  po- 
drá rescindir  el  contrato  para  accidentes  ulteriores, 
así  como  cualquier  otro  que  hubiere  hecho  con  el  mis- 
mo asegurado,  avisando  á éste  con  quince  días  de  an- 
ticipación y devolviéndole  la  parte  de  prima  corres- 
pondiente al  plazo  no  trascurrido. 

Árt.  413*  Los  gastos  que  ocasionen  la  tasación  pe- 
ricial  y la  liquidación  de  la  indemnización,  serán  de 
cuenta  y cargo  por  mitad  del  asegurado  y del  asegu- 
rador; pero  si  hubiere  exageración  manifiesta  del  daño 
por  parte  del  asegurado,  éste  será  el  único  responsa- 
ble de  ellos. 

SECCION  TERCERA. 

Del  seguro  sobre  la  vida* 

Árt*  414,  El  seguro  sobre  la  vida  comprenderá 
todas  las  combinaciones  que  puedan  hacerse,  pactando 
entregas  de  primas  ó entregas  de  capital  á cambio  de 
disfrute  de  renta  vitalicia  ó hasta  cierta  edad,  ó per- 
cibo de  capitales  al  fallecimiento  de  persona  cierta  en 
favor  del  asegurado,  su  causahabiente  ó una  tercera 
persona,  y cualquiera  otra  combinación  semejante  ó 
análoga* 

Art.  415*  La  póliza  del  seguro  sobre  la  vida  con- 
tendrá, además  de  los  requisitos  que  exige  el  art.  381, 
los  siguientes: 

í .°  Expresión  de  la  cantidad  que  se  asegura  en 
capital  ó renta* 

2*°  Expresión  de  las  disminuciones  ó aumentos 
del  capital  ó renta  asegurados  y de  las  féchas  desde 
las  cuales  deberán  contarse  aquellos  aumentos  ó dis- 
minuciones. 

Art.  416.  Podrá  celebrarse  éste  contrato  de  se- 
guro por  la  vida  de  un  individuo  ó de  vatios,  sin  ex- 
clusión de  edad,  condiciones,  sexo  d estado  ée  salud* 

Art.  417*  Podrá  constituirse  el  seguro  á favor  de 
una  tercera  persona,  expresando  en  la  póliza  el  nom- 
bre, apellido  y condiciones  del  donatario  ó persona 
asegurada,  ó determinándola  de  algún  otro  modo  in- 
dudable* 
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Art*  418,  El  que  asegure  á una  tercera  persona 
es  el  obligarlo  á cumplir  las  condiciones  del  seguro, 
siendo  aplicable  á éste  lo  dispuesto  en  los  artículos 
424  y 428, 

Art,  419,  Solo  el  que  asegure  y contrate  directa- 
mente con  la  compañía  aseguradora  estará  obligado  al 
cumplimiento  del  contrato  como  asegurado  y ála  en- 
trega consiguiente  del  capital,  ya  satisfaciendo  la 
cuota  única,  ya  las  parciales  que  se  hayan  estipulado. 

La  póliza,  sin  embargo,  dará  derecho  á la  persona 
asegurada  para  exigir  de  la  compañía  aseguradora  el 
cumplimiento  del  contrato, 

Art.  420.  Solo  se  entenderán  comprendidos  en  el 
seguro  sobre  la  vida  los  riesgos  que  específica  y taxa- 
tivamente se  enumeren  en  la  póliza. 

Art.  421.  El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no 
comprenderá  el  fallecimiento,  si  ocurriere  en  cual- 
quiera de  ios  casos  siguientes: 

1 , °  Si  el  asegurado  falleciere  en  duelo  ó de  resul- 
tas de  él. 

2, °  Si  se  suicidare. 

3, *  Si  sufriere  la  pena  capital  por  delitos  comunes. 

Art.  422.  El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no 

comprenderá,  salvo  el  pacto  en  contrario  y el  pago 
correspondiente  por  el  asegurado  de  la  sobreprima 
exigida  por  el  asegurador: 

1. °  El  fallecimiento  ocurrido  en  viajes  fuera  de 
Europa. 

2. *  El  que  ocurriere  en  el  servicio  militar  de  mar 
ó tierra  en  tiempo  de  guerra. 

3. °  El  que  ocurriere  en  cualquier  empresa  ó he- 
dió extraordinario  y notoriamente  temerario  é impru- 
dente. 

Art.  423.  El  asegurado  que  demore  la  entrega  del 
capital  ó de  la  cuota  convenida,  no  tendrá  derecho  á 
reclamar  el  importe  del  seguro  ó cantidad  asegurada 
si  sobreviniere  el  siniestro  ó se  cumpliere  la  condi- 
ción del  contrato  estando  él  en  descubierto, 

Art.  424.  Si  el  asegurado  hubiere  satisfecho  va- 
rias cuotas  parciales  y no  pudiere  continuar  el  contra- 
to, lo  avisará  al  asegurador,  rebajándose  el  capital  ase- 
gurado hasta  la  cantidad  que  esté  en  justa  proporción 
con  las  cuotas  pagadas,  con  arreglo  á los  cálculos  que 
aparecieren  en  las  tarifas  de  la  compañía  asegurado- 
ra, y habida  cuenta  de  los  riesgos  corridos  por  ésta. 

Art,  425.  El  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  ase- 
gurador de  los  seguros  sobre  la  vida  que  anterior  ó 
simultáneamente  celebre  con  otras  compañías  asegu- 
radoras. 

La  falta  de  este  requisito  privará  al  asegurado  de 
los  beneficios  del  seguro,  asistiéndole  solo  el  derecho 
á exigir  el  valor  de  la  póliza. 

Art.  426,  Jjas  cantidades  que  el  asegurador  deba 
entregar  á la  persona  asegurada  én  cumplimiento  del 
contrato,  serán  propiedad  de  ésta,  aun  contra  las  re- 
clamaciones de  los  herederos  legítimos  y acreedores 
de  cualquiera  clase  del  que  hubiere  hecho  el  seguro 
á favor  de  aquella. 

Art.  427,  El  concürso  ó quiebra  del  asegurado  no 
anulará  ni  rescindirá  el  contrato  de  seguro  sobre  la 
vida,  poro  podrá  reducirse  á solicitud  de  los  repre- 
sentantes legítimos  de  la  quiebra,  ó liquidarse  en  los 
términos  que  fija  el  art.  424, 

Art.  428.  Las  pólizas  de  seguros  sobre  la  vida, 
una  vez  entregados  los  capitales  ó satisfechas  las  cuo- 
tas á que  se  obligó  el  asegurado,  serán  éndosables,  es- 
tampándose el  endoso  en  la  misma  póliza,  haciéndose 


saber  á la  compañía  aseguradora  de  una  manera  au- 
téntica por  el  endosante  y el  endosatario. 

Art.  429.  La  póliza  de  seguros  sobre  la  vida  que 
tenga  cantidad  lija  y plazo  señalado  para  su  entrega, 
ya  en  favor  del  asegurado,  ya  en  el  del  asegurador, 
producirá  acción  ejecutiva  respecto  de  ambos* 

La  compañía  aseguradora,  trascurrido  el  plazo 
fijado  en  la  póliza  para  el  pago,  podrá  además  rescin- 
dir el  contrato,  comunicando  su  resolución  en  un  tér- 
mino que  no  exceda  de  los  veinte  días  siguientes  al 
vencimiento,  y quedando  únicamente  en  beneficio  del 
asegurado  el  valor  de  la  póliza. 

SECCION  CUARTA, 

Del  seguro  de  trasporte  terrestre. 

Art.  430.  Podrán  ser  objeto  del  contrato  dé  segu- 
ro contra  los  riesgos  de  trasporte  todos  los  efectos 
trasportadles  por  los  medios  propios  de  la  locomoción 
terrestre, 

Art.  431.  Además  de  los  requisitos  que  debe  con- 
tener la  póliza  según  el  art.  381,  la  de  seguro  de 
trasportes  contendrá: 

1. “  La  empresa  ó persona  que  se  encargue  del 
trasporte, 

2. °  Las  calidades  específicas  de  los  efectos  asegu- 
rados, con  expresión  del  número  de  bultos  y de  las 
marcas  que  tuvieren. 

3. °  La  designación  del  punto  en  donde  se  hub ier- 
ren de  recibir  los  géneros  asegurados,  y del  en  que 
se  haya  de  hacer  la  entrega. 

Art.  432.  Podrán  asegurar,  no  solo  los  dueños  de 
las  mercaderías  trasportadas,  sino  todos  los  que  ten- 
gan interés  ó responsabilidad  en  su  conservación,  ex- 
presando en  la  póliza  el  concepto  en  que  contratan  el 
seguro. 

Art.  433.  El  contrato  de  seguro  de  trasportes 
comprenderá  todo  género  de  riesgos,  sea  cualquiera 
la  causa  que  los  origine;  pero  el  asegurador  no  res- 
ponderá de  los  deterioros  originados  por  vicio  propio 
de  la  cosa  ó por  el  trascurso  natural  del  tiempo,  sal- 
vo pacto  en  contrario, 

Art,  434.  En  los  casos  de  deterioro  por  vicio  de 
la  cosa  ó trascurso  del  tiempo,  el  asegurador  justifi- 
cará judicialmente  el  estado  de  las  mercaderías  ase- 
guradas, dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á 
su  llegada  al  lugar  en  que  deban  entregarse. 

Sin  esta  justificación  no  será  admisible  la  excep- 
ción que  proponga  para  eximirse  de  su  responsabili- 
dad como  asegurador, 

Art.  43  5,  Los  aseguradores  se  subrogarán  en  los 
derechos  de  los  asegurados  para  repetir  contra  los 
porteadores  los  danos  de  que  fueren  responsables  con 
arreglo  á las  prescripciones  de  este  Código. 

SECCION  QUINTA. 

De  las  demás  clases  de  seguros. 

Art.  436.  Podrá  ser  asimismo  objeto  del  contrato 
de  seguro  mercantil  cualquiera  otra  clase  de  riesgos 
que  provengan  de  casos  fortuitos  ó accidentes  natu- 
rales, y los  pactos  que  se  consignen  deberán  cum- 
plirse, siempre  que  sean  lícitos  y estén  conformes  con 
las  prescripciones  de  la  sección  primera  de  este  tí- 
tulo. 


a DE  JULIO  DE  1885. 


32 


TITULO  XX. 

DE  LOS  AFIANZAMIENTOS  MERCANTILES. 

Art.  437.  Será  reputado  mercantil  todo  afianza 
miento  que  tuviere  por  objeto  asegurar  el  cumpli- 
miento de  un  contrato  mercan  ti,  aun  cuando  el  fiador 
no  sea  comerciante. 

Art.  438.  El  afianzamiento  mercantil  deberá  cons- 
tar por  escrito,  sin  lo  cual  no  tendrá  valor  ni  efecto, 

Art,  430.  El  afianzamiento  mercantil  será  gratui- 
to, salvo  pacto  en  contrario, 

Art.  440.  Ea  los  contratos  por  tiempo  indefinido, 
pactada  una  retribución  al  fiador,  subsistirá  la  fianza 
hasta  que  por  la  terminación  completa  del  contrato 
principal  que  se  afiance  se  cancelen  definitivamente 
las  obligaciones  que  nazcan  de  él,  sea  cual  fuere  su 
duración,  á no  ser  que  por  pacto  expreso  se  hubiere 
fijado  plazo  á la  fianza. 

TITULO  X. 

DEL  CONTE  ATO  DE  CAMBIO  Y DE  LAS  LETRAS  PARA  REALI- 
ZARLO, 

SECCION  PRIMEE  A, 

Do  la  forma  de  las  letras  de  cambio. 

Art.  441.  La  letra  de  cambio  se  reputará  acto 
mercantil,  y todos  los  derechos  y acciones  que  de  ella 
se  originen,  sin  distinción  de  personas,  se  regirán  por 
las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  442.  La  letra  de  cambio  deberá  contener  para 
que  surta  efecto  en  juicio: 

1. c  La  designación  del  lugar,  dia,  mes  y ano  en 
que  la  misma  se  libra, 

2. °  La  época  en  que  deberá  ser  pagada. 

3. *  El  nombre  y apellido,  razón  social  ó título  de 
aquel  á cuya  Orden  se  mande  hacer  el  pago. 

4. °  La  cantidad  que  el  librador  manda  pagar,  ex- 
presándola en  moneda  efectiva  ó en  las  nominales  que 
el  comercio  tuviere  adoptadas  para  el  cambio. 

5. °  El  concepto  en  que  el  librador  se  declara  rein- 
tegrado por  el  tomador,  bien  por  haber  recibido  su 
importe  en  efectivo,  ó mercaderías  u otros  valores,  lo 
cual  se  expresará  con  la  frase  de  « valor  recibido,»  bien 
por  tomárselo  en  cuenta  en  las  que  tenga  pendientes, 
lo  cual  se  indicará  con  la  de  «valor  en  cuenta»  ó «va- 
lor entendido.» 

6. a  El  nombre,  apellido,  razón  social  ó título  de 
aquel  de  quien  se  recibe  el  importe  de  la  letra,  ó á 
cuya  cuenta  se  carga. 

7-°  El  nombre  y apellido,  razón  social  ó título  de 
la  persona  ó compañía  á cuyo  cargo  se  líbra^  así  como 
también  su  domicilio. 

8.°  La  firma  del  librador,  de  su  propio  puño,  ó de 
su  apoderado  al  efecto  con  poder  bastante. 

Art.  443.  Las  cláusulas  de  «valor  en  cuenta»  y 
«valor  entendido?)  harán  responsable  al  tomador  de  la 
letra  del  importe  de  la  misma  en  favor  del  librador, 
para  exigirlo  ó compensarlo  en  la  forma  y tiempo 
que  ambos  hayan  convenido  al  hacer  el  contrato  de 
cambio. 

Art.  444.  El  librador  podrá  girar  la  letra  de 
cambio: 

i.°  A su  propia  orden,  expresando  retener  en  sí 
mismo  el  valor  de  ella. 


2.°  A cargo  de  una  persona,  para  que  haga  el  pago 
en  el  domicilio  de  un  tercero. 

A su  propio  cargo,  en  lugar  distinto  de  su  do- 
micilio. 

4. °  A cargo  de  otro,  en  el  mismo  punto  de  la  resi- 
dencia del  librador. 

5. °  A nombre  propio,  pero  por  orden  y cuenta  de 
un  tercero,  expresándose  así  en  la  letra. 

Esta  circunstancia  no  alterará  la  responsabilidad 
del  librador,  ni  el  tenedor  adquirirá  derecho  alguno 
contra  el  tercero  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro. 

Art.  445.  Todos  los  que  pusieren  firmas  á nombre 
de  otro  en  letras  de  cambio,  como  libradores,  endosan- 
tes ó aceptantes,  deberán  bailarse  autorizados  para 
ello  con  poder  de  las  personas  en  cuya  representación 
obraren,  expresándolo  así  en  la  antefirma. 

Los  tomadores  y tenedores  de  letras  tendrán  de- 
recho á exigir  á los  firmantes  la  exhibición  del  poder. 

Los  administradores  de  compañías  se  entenderán 
autorizados  por  el  solo  hecho  de  su  nombramiento, 

Art.  44(1.  Los  libradores  no  podrán  negar  á los 
tomadores  de  las  letras  la  expedición  de  segundas  y 
terceras,  y cuantas  necesiten  y les  pidan  de  un  mis- 
mo tenor,  siempre  que  la  petición  se  hiciere  antes  del 
vencimiento  de  las  letras,  salvo  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 498;  expresando  en  todas  ellas  que  no  se  repu- 
tarán válidas  sino  en  el  caso  de  no  haberse  hecho  el 
pago  en  virtud  de  la  primera  ó de  otras  de  las  expe- 
didas anteriormente. 

Art.  447.  En  defecto  de  ejemplares  duplicados  de 
la  letra  expedida  por  el  librador,  podrá  cualquier  te- 
nedor dar  al  tomador  una  copia,  expresando  que  la  ex- 
pide á falta  dei  original  que  se  trate  de  suplir. 

En  esta  copia  deberán  insertarse  literalmente  to- 
dos los  endosos  que  contenga  el  original. 

Art.  448.  Si  la  letra  de  cambio  adoleciere  de  al- 
gún defecto  ó falta  de  formalidad  legal,  se  reputará 
pagaré  á favor  del  tomador  y á cargo  del  librador. 

SECCION  SEGUNDA, 

Be  los  términos  y vencimiento  de  las  letras* 

Art.  449.  Las  letras  de  cambio  podrán  girarse  al 
contado  ó á plazo  por  uno  de  estos  términos: 

1. °  A la  vista. 

2. °  A uno  ó más  dias,  á uno  ó más  meses  vista, 

3. °  A uno  ó más  dias,  á uno  ó más  meses  Ibcha, 

4. °  A uno  ó más  usos, 

5. °  A dia  fijo  ó determinado. 

6. °  A una  feria. 

Art,  450.  Cada  uno  de  estos  términos  obligará  al 
pago  de  las  letras,  á saber: 

í,°  El  de  la  vista,  en  el  acto  de  su  presentación. 

2. °  El  de  dias  ó meses  vista.,  el  dia  en  que  se  cum- 
plan los  señalados,  contándolos  desde  el  siguiente  al 
de  la  aceptación,  ó del  protesto  por  falta  de  haberla 
aceptado. 

3. °  El  de  días  ó meses  fecha,  y el  de  uno  ó mas 
usos,  el  dia  en  que  cumplan  los  señalados,  contándo- 
se desde  el  inmediato  al  de  la  fecha  del  giro, 

4. °  Las  giradas  á dia  fijo  ó determinado  , en  el 
mismo. 

5. ü  Las  giradas  á una  feria,  el  ultimo  dia  de  eüa. 

Art.  451.  El  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza  á 

plaza  en  lo  interior  de  la  Península  é islas  adyacentes 
será  el  de  sesenta  días. 
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El  de  las  letras  giradas  en  el  extranjero  sobre 
cualquier  plaza  de  España  será: 

En  las  de  Portugal,  Francia,  Inglaterra.  Holanda 
y Alemania,  sesenta  dias. 

En  las  demás  plazas,  noventa  dias. 

Art.  452.  Los  meses  para  el  término  de  las  letras 
se  computarán  de  feclia  á lecha. 

Si  en  el  mes  del  vencimiento  no  hubiere  dia  equi- 
valente ai  de  la  fecha  en  que  la  letra  se  expidió,  se 
entenderá  que  vencen  el  último  dia  del  mes. 

Art.  453.  Todas  las  letras  deberán  satisfacerse  el 
dia  de  su  vencimiento,  antes  de  la  puesta  del  sol,  sin 
término  de  gracia  o cortesía. 

Si  fuere  festivo  el  dia  del  vencimiento,  se  pagará 
la  letra  en  el  precedente. 

SECCION  TERCERA. 

Do  las  obligaciones  del  librador, 

Art.  454.  El  librador  estará  obligado  á hacer  pro- 
visión de  fondos  oportunamente  á la  persona  á cuyo 
cargo  hubiere  girado  la  letra,  á no  ser  que  hiciere  el 
giro  por  cuenta  de  un  tercero,  en  cuyo  caso  será  de 
éste  dicha  obligación,  salva  siempre  la  responsabili- 
dad directa  del  librador  respecto  al  tomador  ó tene- 
dor de  la  letra,  y la  del  tercero  por  cuenta  de  quien 
se  hizo  el  giro,  respecto  al  librador. 

Art,  455.  Se  considerará  hecha  la  provisión  de 
fondos  cuando,  al  vencimiento  de  la  letra,  aquel  con- 
tra quien  se  libró  sea  deudor  do  una  cantidad  igual 
ó mayor  al  importe  de  ella,  ai  librador  ó al  tercero 
por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro, 

Art.  45 C.  Los  gastos  que  se  causaren  por  no  ha- 
ber sido  aceptada  ó pagada  la  letra,  serán  á cargo  del 
librador  ó del  tercero  por  cuya  cuenta  se  libró,  á mé- 
nos  que  pruebe  que  habla  hecho  oportunamente  la 
provisión  de  fondos,  ó que  resultaba  acreedor  confor- 
me al  artículo  anterior,  ó que  estaba  expresamente 
antojado  para  librar  la  cantidad  de  que  dispuso. 

En  cualquiera  de  los  tres  casos  podrá  exigir  el  li- 
brador del  obligado  á la  aceptación  y al  pago  la  in- 
demnización de  ios  gastos  que  por  esta  causa  hubie-. 
re  reembolsado  al  tenedor  de  la  letra. 

Art,  457.  El  librador  responderá  civilmente  de  las 
resultas  de  su  letra  á todas  las  personas  que  la  vayan 
sucesivamente  adquiriendo  y cediendo. 

Los  efectos  de  esta  responsabilidad  se  especifican 
en  los  artículos  454,  456  y en  el  siguiente, 

Art.  458.  Cesará  la  responsabilidad  del  librador 
cuando  el  tenedor  de  la  letra  no  la  hubiere  presenta- 
do ó hubiere  omitido  protestarla  en  tiempo  y forma, 
siempre  que  pruebe  que  al  vencimiento  de  la  letra 
tenia  hecha  previsión  de  fondos  para  su  pago  en  los 
términos  prescritos  en  los  artículos  454  y 455. 

Si  no  hiciere  esta  prueba,  reembolsará  la  letra  no 
pagada,  aunque  el  protesto  se  hubiere  sacado  fuera 
de  tiempo,  mientras  la  letra  no  haya  prescrito.  Caso 
de  hacer  dicha  prueba,  pasará  la  responsabilidad  del 
reembolso  á aquel  que  aparezca  en  descubierto  de  él, 
en  tanto  que  la  letra  no  esté  puescrí  ta. 

SECCION  CUARTA. 

Del  ondoso  de  las  letras, 

Art.  459.  La  propiedad  de  las  letras  de  cambio  se 
trasferirá  por  endoso. 

Art,  460,  El  endoso  deberá  contener: 

El  nombre  y apellido,  razón  social  ó título  de 


la  persona  ó compañía  á quien  se  trasmite  la  letra. 

2<°  El  concepto  en  que  el  cedente  se  declara  rein- 
tegrado por  el  tomador,  según  se  expresa  en  el  nú- 
mero 5.°  del  art,  442. 

3. a  El  nombre  y apellido,  razón  social  6 título  de 
la  persona  de  quien  se  recibe  ó á cuenta  de  quien  se 
carga,  si  no  fuere  la  misma  á quien  se  traspasa  la 
letra. 

4. °  La  fecha  en  que  se  hace. 

5. °  La  firma  del  endosante  ó de  la  persona  legíti- 
mamente autorizada  que  firme  por  él,  lo  cual  se  ex- 
presará en  la  antefirma. 

Art.  46 i.  Sí  se  omitiere  la  expresión  de  la  fecha 
en  el  endoso,  no  se  trasferirá  lá  projuedad  de  la  letra, 
y se  entenderá  como  una  simple  comisión  de  cobranza. 

Art.  462.  Si  se  pusiere  en  el  endoso  una  fecha  an- 
terior al  dia  en  que  realmente  se  hubiere  hecho,  el 
endosante  será  responsable  de  los  daños  que  por  ello 
se  sigan  á un  tercero,  sin  perjuicio  de  la  pena  en  que 
incurra  por  el  delito  de  falsedad,  si  se  hubiere  obrado 
maliciosamente. 

Art.  463.  Los  endosos  firmados  en  blanco,  y aque- 
llos en  que  no  sé  exprese  el  valor,  trasferírán  la  pro- 
piedad de  la  letra  y producirán  el  mismo  efecto  que 
si  en  ellos  se  hubiere  escrito  k valor  recibido.» 

Art.  464.  No  podrán  endosarse  las  letras  no  ex- 
pedidas á la  órden,  ni  las  vencidas  y perjudicadas. 

Sei4  lícita  la  trasmisión  de  su  propiedad  por  los 
medios  reconocidos  en  el  derecho  común;  y si  no  obs- 
tante se  hiciere  el  endoso,  no  tendrá  éste  otra  fuerza 
que  la  de  una  simple  cesión. 

Art.  465.  El  endoso  producirá  en  todos  y en  cada 
uno  de  los  endosantes  la  responsabilidad  al  afianza- 
miento del  valor  de  la  letra,  en  defecto  de  ser  acepta- 
da, y á su  reembolso  con  los  gastos  de  protesto  y re- 
cambio, si  no  fuere  pagada  á su  ven  cimiento,  con  tal 
que  las  diligencias  de  presentación  y protestóse  hayan 
practicado  en  el  tiempo  y forma  prescritos  eu  este  Có- 
digo. 

Esta  responsabilidad  cesará  por  parte  del  endo- 
sante, que  al  tiempo  de  trasmitir  la  letra  haya  pues- 
to la  cláusula  de  sin  mi  responsabilidad. 

Eq  este  caso,  el  endosante  solo  responderá  de  la 
identidad  de  la  persona  cedente  ó del  derecho  con  que 
hace  la  cesión  ó endoso. 

Art.  466.  El  comisionista  de  letras  de  cambio  ó 
pagarés  endosables  se  constituye  garante  de  los  que 
adquiera  ó negocie  por  cuenta  ajena,  si  en  ellos  pu- 
siere su  endoso,  y solo  podrá  excusarse  fundadamen- 
te de  ponerlo  cuando  haya  precedido  pacto  expresó 
dispensándole  el  comitente  de  esta  responsabilidad. 
En  este  caso,  el  comisionista  podrá  extender  el  endoso 
á la  órden  del  comitente  con  la  cláusula  dé  sin  mi  res- 
ponsabilidad. 

SECCION  QUINTA. 

De  la  presentación  de  las  letras  y de  su  aceptación. 

Art.  467,  Las  letras  que  no  fuerén  presentadas  á 
la  aceptación  ó al  pago  dentro  del  término  señalado, 
quedarán  perjudicadas,  así  como  también  si  no  se  pro- 
testaren oportunamente, 

Art.  468,  Las  letras  giradas  en  la  Península  é is- 
las Baleares  sobre  cualquier  punto  de  ellas,  á la  vista 
ó á un  píazo  contado  desdé  la  vista,  deberán  ser  pre- 
sentadas al  cobro  ó á la  aceptación  dentro  dé  los  cua- 
renta dias  de  su  fecha. 

Podrá,  sin  embargo,  el  que  gire  una  letra  á 1^ 
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vista  ó á un  plazo  contado  desde  la  vista,  fijar  térmi- 
no dentro  del  cual  debe  hacerse  la  presentación;  y en 
este  caso,  el  tenedor  de  la  letra  estará  obligado  á pre- 
sentarla dentro  del  plazo  fijado  por  el  librador. 

Art.  469.  Las  letras  giradas  entre  la  Península  é 
islas  Canarias  se  presentarán,  en  los  casos  á que  alu- 
den los  dos  artículos  anteriores,  dentro  del  término  de 
tres  meses. 

Art.  470.  Las  letras  giradas  entre  la  Península  y 
las  Antillas  españolas  ú otros  puntos  de  Ultramar  que 
estuvieren  más  acá  de  los  cabos  de  Hornos  y Buena- 
Esperanza,  cualquiera  que  sea  la  forma  del  plazo  de- 
signado en  su  giro,  se  presentarán  al  pago  ó A la  acep- 
tación, cuando  más,  dentro  de  seis  meses* 

En  cuanto  á las  plazas  de  Ultramar  que  estén  más 
allá  de  rqu ellos  cabos,  el  término  será  de  un  año* 

Art,  47  L Los  que  remitieren  Letras  á Ultramar, 
deberán  enviar,  por  lo  menos,  segundos  ejemplares  en 
buques  distinto;:  de  los  en  que  fueron  las  primeras;,  y 
si  probaren  que  los  buques  conductores  habían  expe- 
rimentado accidente  de  mar  que  entorpeció  su  viaje, 
no  entrará  en  el  cómputo  del  plazo  legal  el  tiempo 
trascurrido  hasta  la  fecha  en  que1  se  supo  aquel  acci- 
dente en  la  plaza  donde  residiere  el  remitente  de  las 
letras. 

El  mismo  efecto  producirá  la  pérdida  real  ó pre- 
sunta de  los  buques. 

En  los  accidentes  ocurridos  en  tierra  y notoria- 
mente conocidos,  se  observará  igual  regla  en  cuanto 
al  cómputo  del  plazo  legal. 

Art*  472.  Las  letras  giradas  á la  vista  ó á un  plazo 
contado  desde  la  vista  en  países  extranjeros  sobre  pla- 
zas del  territorio  de  España,  se  presentarán  al  cobro  ó 
á la  aceptación  dentro  de  los  cuarenta  dias  siguientes 
á su  introducción  en  el  Reino;  y las  giradas  á fecha, 
en  los  plazos  en  ellas  contenidos, 

Art.  473.  Las  letras  giradas  en  territorio  español 
sobre  países  extranjeros,  se  presentarán  con  arreglo  á 
la  legislación  vigente  en  la  plaza  donde  hubieren  de 
ser  pagadas. 

Art,  474,  Los  tenedores  de  las  letras  giradas  á un 
plazo  contado  desde  la  fecha  no  necesitarán  presen- 
tarlas á la  aceptación. 

El  tenedor  de  la  letra  podrá,  si  lo  cree  conveniente 
á sus  intereses,  presentarla  al  librado  antes  del  ven- 
cimiento; y en  tal  caso,  éste  la  aceptará,  ó expresará 
los  motivos  por  que  rehúsa  el  hacerlo. 

Art.  475.  Presentada  una  letra  á la  aceptación 
dentro  de  los  plazos  marcados  en  los  artículos  ante- 
riores, deberá  el  librado  aceptarla  por  medio  de  las 
palabras  acepto  ó aceptamos , estampando  la  fecha,  ó 
manifestar  al  portador  los  motivos  que  tuviere  para 
negar  la  aceptación* 

Sí  la  letra  estuviere  girada  á la  vista  ó á un  plazo 
contado  desde  ésta,  y el  librado  dejare  de  poner  la 
fecha  de  la  aceptación,  correrá  el  plazo  desde  el  día  en 
que  el  tenedor  pudo  presentar  la  letra  sin  atraso  del 
correo;  y si  hecho  el  cómputo  de  este  modo  resultare 
vencido  el  plazo,  será  cobrable  la  letra  el  día  inmedia- 
to siguiente  al  de  la  presentación* 

Art.  476*  La  aceptación  de  la  letra  habrá  de  po- 
nerse ó denegarse  el  mismo  dia  en  que  el  portador  La 
presente  con  este  objeto,  y la  persona  á quien  se  exija 
la  aceptación  no  podrá  retener  la  letra  en  su  poder 
bajo  pretexto  alguno. 

Si  la  letra  presentada  á la  aceptación  hubiere  de 
ser  pagada  en  distípto  lugar  del  de  la  residencia  del 


aceptante,  deberá  expresarse  en  ella  el  domicilio  en 
que  hubiere  de  efectuarse  el  pago. 

El  que  recibiendo  una  letra  para  aceptarla,  si  es 
á su  cargo,  ó para  hacerla  aceptar,  si  es  al  de  un  ter- 
cero, conservándola  en  su  poder  á disposición  de  otro 
ejemplar  ó copia,  avisase  por  carta,  telegrama  ú otro 
medio  escrito,  haber  sido  aceptada,  quedará  responsa- 
ble para  con  el  librador  y endosantes  de  ella,  en  los 
mismos  términos  que  si  la  aceptación  se  hallase  pues- 
ta sobre  la  letra  que  motivó  el  aviso,  aun  cuando  tal 
aceptación  no  haya  tenido  lugar,  ó aun  cuando  niegue 
la  entrega  del  ejemplar  aceptado  á quien  legítimamen- 
te la  solicite, 

Art.  477,  No  podrán  aceptarse  las  letras  condició- 
nalo! ente,  pero  sí  limitarse  la  aceptación  á menor  can- 
tidad de  la  que  la  letra  importa,  en  cuyo  caso  será 
protestable  por  el  resto  basta  la  total  cantidad  del 
giro. 

Art*  478.  La  aceptación  de  la  letra  constituirá  al 
aceptante  en  la  Obligación  de  pagarla  á su  venehnien- 
to,  sin  que  pueda  relevarle  del  pago  la  excepción  de 
no  haberle  hecho  provisión  de  fondos  el  librador,  ni 
otra  alguna,  salvo  la  de  falsedad  de  la  aceptación* 

Art*  479.  En  el  caso  de  negarse  la  aceptación  de 
la  letra  de  cambio,  se  protestará,  y en  virtud  del  pro- 
testo  tendrá  derecho  el  tenedor  á exigir  del  librador, 
ó de  cualquiera  de  los  endosantes,  que  afiancen  á su 
satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó depositen  su  impor- 
te, ó le  reembolsen  con  los  gastos  de  protesto  y re- 
cambio, descontando  el  rédito  legal  por  el  término 
que  falte  hasta  el  vencimiento. 

También  podrá  el  tenedor,  aunque  tenga  aceptada 
la  letra  por  el  librado,  si  éste  hubiese  dejado  protestar 
otras  aceptaciones,  acudir  antes  dei  vencimiento  á los 
indicados  en  ella,  mediante  protesto  de  mejor  segu- 
ridad* 

Art*  480*  Sí  el  poseedor  de  la  letra  dejare  pasar 
los  plazos  fijados,  según  los  casos,  sin  presentarla  á la 
aceptación,  ó no  hiciere  sacar  el  protesto,  perderá  todo 
derecho  á exigir  el  afianzamiento,  depósito  ó reintegro, 
salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  523* 

Art.  48  i * Si  el  poseedor  de  la  letra  no  la  presen- 
tare al  cobro  el  dia  de  su  vencimiento,  ó en  defecto 
de  pago  no  la  hiciere  protestar  al  siguiente,  perderá 
el  derecho  á reintegrarse  de  los  endosantes;  y en  cuan 
to  al  librador,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artícu 
los  456  y 458. 

El  poseedor  no  perderá  su  derecho  al  reintegro  si 
por  fuerza  mayor  no  hubiera  sido  posible  presentar  la 
letra  ó sacar  en  tiempo  el  protesto. 

Art*  482.  Sí  las  letras  tuvieren  indicaciones,  he- 
chas por  el  librador  ó endosantes,  de  otras  personas  de 
quienes  deba  exigirse  la  aceptación  en  defecto  de  la 
designada  en  primer  lugar,  deberá  el  portador,  saca- 
do el  protesto  si  aquella  se  negare  á aceptarla,  recla- 
mar la  aceptación  de  los  sujetos  indicados. 

Art*  483*  Los  que  remitieren  letras  de  una  plaza 
á otra  fuera  del  tiempo  necesario  para  que  puedan  ser 
presentadas  ó protestadas  oportunamente,  serán  res- 
ponsables de  las  consecuencias  que  so  origínen  por 
quedar  aquellas  perjudicadas* 

SECCION  SEXTA. 

Del  aval  y sus  efectos* 

Art.  484.  El  pago  de  una  letra  podrá  afianzarse 
con  una  obligación  escrita,  independientemente  4$  la 
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que  contraen  el  aceptante  y endosan  te,  conocida  con 
el  nombre  de  aval* 

Art,  485.  Si  el  aval  estuviere  concebido  en  térmi- 
nos generales  y sin  restricción,  responderá  el  que  lo 
prestare  del  pago  de  la  letra,  en  los  mismos  casos  y 
formas  que  la  persona  por  quien  salió  garante;  pero 
si  la  garantía  se  limitare  i tiempo,  caso,  cantidad  ó 
persona  determinada,  no  producirá  más  responsabili- 
dad que  la  qne  nazca  de  los  términos  deL  aval. 

SECCION  SETIMA* 

Del  pago* 

Art.  486.  Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse 
al  tenedor  el  dia  de  su  vencimiento,  con  arreglo  al 
artículo  453*  , 

Art.  487.  Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse 
en  la  moneda  que  en  las  mismas  se  designe,  y si  la 
designada  no  fuere  efectiva,  en  la  equivalente,  según 
el  uso  y costumbre  en  el  mismo  lugar  del  pago. 

Art,  488.  El  que  pague  una  letra  de  cambio  an- 
tes de  que  haya  vencido,  no  quedará  libre  de  satisfa- 
cer su  importe  si  resultare  no  haber  pagado  á perso- 
na legitima. 

Art.  489.  El  pago  de  una  letra  vencida  hecho  al 
portador  se  presumirá  válido,  á no  haber  precedido 
embargo  de  su  valor  por  auto  judicial. 

Art.  490.  El  portador  de  la  letra  que  solicite  su 
pago  está  obligado  á acreditar  al  pagador  la  identi- 
dad de  su  persona  por  medio  de  documentos  ó conve- 
ciaos  que  le  conozcan  ó salgan  garantes  de  su  iden- 
tidad. 

La  falta  de  esta  justificación  no  impedirá  la  con- 
signación del  importe  de  la  letra  por  el  pagador,  den- 
tro del  dia  de  su  presentación,  en  un  establecimiento 
ó persona  ¿ satisfacción  del  portador  y del  pagador, 
en  cuyo  caso  el  establecimiento  ó persona  conserva- 
rán  en  su  poder  la  cantidad  en  depósito  basta  el  le- 
gítimo pago. 

Los  gastos  y riesgos  que  este  depósito  ocasione 
serán  de  cuenta  del  tenedor  de  la  letra. 

Art.  49  L El  portador  de  una  letra  no  estará  obli- 
gado á percibir  su  importe  antes  del  vencimiento; 
pero  si  lo  aceptare,  será  válido  el  pago,  á no  ser  en 
caso  dé  quiebra  dei  pagador  en  los  quince  dias  si- 
guientes, conforme  á lo  dispuesto  en  el  art,  877. 

Art,  492.  Tampoco  podrá  obligarse  al  portador, 
aun  después  del  vencimiento,  á recibir  una  parte  y no 
el  todo  de  la  letra,  y solo  conviniendo  en  ello  podrá 
pagarse  una  parte  de  su  valor  y dejar  la  otra  en  des- 
cubierto. 

En  este  caso  se  podrá  protestar  la  letra  por  la  can- 
tidad que  hubiere  dejado  de  pagarse,  y el  portador  la 
retendrá  en  su  poder,  anotando  en  ella  la  cantidad  co- 
brada y dando  recibo  separado  de  lo  percibido. 

Art.  493.  Las  letras  aceptadas  se  pagarán  preci- 
samente sobre  el  ejemplar  que  contenga  la  acepta- 
ción. 

Si  se  pagare  sobre  alguno  de  los  otros,  quedará,  el 
que  lo  hubiere  hecho,  responsable  del  valor  de  la  le- 
tra al  tercero  que  fuere  portador  legítimo  de  la  acep- 
tación, 

Art.  494.  No  podrá  el  aceptante  ser  compelido  al 
pago  aun  cuando  el  portador  del  ejemplar  distinto 
del  de  la  aceptación  se  comprometa  á dar  fianza  á’ sa- 
tisfacción de  aquel;  pero  en  este  caso,  el  portador  po- 


drá pedir  el  depósito  y formular  el  protesto  en  los 
términos  que  establece  el  art.  496. 

Si  el  aceptante  admitiere  voluntariamente  la  fiam 
za  y realizare  el  pago,  quedará  aquella  cancelada  de 
derecho  luego  que  haya  prescrito  la  aceptación  que 
dió  motivo  al  otorgamiento  de  la  fianza. 

Art.  495.  Las  letras  no  aceptadas  podrán  pagarse 
después  de  su  vencimiento,  y no  antes,  sobre  las  se- 
gundas, terceras  ó demás  expedidas  conforme  al  ar- 
ticulo 446,  pero  no  sobre  las  copias  dadas  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  447,  sin  que  se  acompañe  á ellas 
alguno  de  los  ejemplares  expedidos  por  el  librador. 

Art.  496.  El  que  hubiere  perdido  una  letra,  acep- 
tada ó no,  y el  que  tuviere  en  su  poder  una  primera 
aceptada  á disposición  de  la  segunda,  y carezca  de 
otro  ejemplar  para  solicitar  el  pago,  podrá  requerir  al 
pagador  para  que  deposite  el  importe  de  la  letra  en  el 
establecimiento  público  destinado  á este  objeto,  ó en 
persona  de  mútua  confianza,  ó designada  por  el  tri- 
bunal en  caso  de  discordia;  y si  el  obligado  al  pago 
se  negare  al  depósito,  se  hará  constar  la  resistencia 
por  medio  de  protesto  igual  ai  procedente  por  falta  de 
pago,  y con  este  documento  conservará  el  reclamante 
sus  derechos  contra  los  que  sean  responsables  á las 
resultas  de  la  letra. 

Art.  497.  Si  la  letra  perdida  hubiere  sido  girada 
en  el  extranjero  ó en  Ultramar,  y el  portador  acredi- 
tare su  propiedad  por  sus  libros  y por  la  correspon- 
dencia de  la  persona  de  quien  hubo  la  letra,  ó por  cer- 
tificación del  corredor  que  hubiere  intervenido  en  la 
negociación,  tendrá  derecho  á que  se  le  entregue  su 
valor,  si  además  de  esta  prueba  prestare  fianza  bas- 
tante; cuyos  efectos  subsistirán  hasta  que  se  presente 
el  ejemplar* de  la  letra  dado  por  el  mismo  librador,  ó 
hasta  que  ésta  haya  prescrito. 

Art,  498.  La  reclamación  del  ejemplar  que  haya 
de  sustituir  á la  letra  perdida  deberá  hacerse  por  el 
último  tenedor  á su  ce  dente,  y así  sucesivamente  de 
uno  á otro  endosante,  hasta  llegar  al  librador. 

Ninguno  podrá  rehusar  la  prestación  de  su  nom- 
bre é interposición  de  sus  oficios  para  que  sea  expe- 
dido el  nuevo  ejemplar,  satisfaciendo  el  dueño  de  la 
letra  los  gastos  que  se  causen  hasta  obtenerlo. 

Art.  499.  Los  pagos  hechos  á cuenta  del  importe 
de  una  letra  por  la  persona  á cuyo  cargo  estuviere 
girada,  disminuirán  en  otro  tanto  la  responsabilidad 
del  librador  y de  los  endosantes. 

SECCION  OCTAVA. 

Do  los  protestos, 

Art.  500.  La  falta  de  aceptación  ó de  pago  de  las 
letras  de  cambio  deberá  acreditarse  por  medio  de  pro- 
testo, sin  que  el  haber  sacado  el  primero  exima  al 
portador  de  sacar  el  segundo,  y sin  que  ni  por  falle- 
cimiento de  la  persona  á cuyo  cargo  se  gira,  ni  por 
su  estado  de  quiebra,  pueda  dispensarse  al  portador 
de  verificar  el  protesto. 

Art.  50  L Todo  protesto  por  falta  de  aceptación  ó 
de  pago  impone  á la  persona  que  hubiere  dado  lugar 
á él  la  responsabilidad  de  gastos,  daños  y perjuicios. 

Art.  502.  Para  que  sea  eficaz  el  protesto,  deberá 
necesariamente mounir  las  condiciones  siguientes: 

1.a  Hacerse  antes  de  la  puesta  del  sol  del  dia  si- 
guiente al  en  que  se  hubiere  negado  la  aceptación  ó 
el  pago:  y si  aquel  fuere  feriado  en  el  primer  dia 
hábil. 
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2. a  Otorgarse  ante  notario  público, 

3. a  En  t end  er  se  las  ú ilig  encías  con  el  su  j e to  á cuy  o 
cargo  esté  girada  la  letra,  en  el  domicilio  donde  cor- 
responda evacuarlas,  si  en  éste  pudiera  ser  habido;  y 
no  encontrándose  en  él,  con  los  dependientes,  si  los 
tuviere;  ó en  defecto  de  éstos,  con  su  mujer,  hijos  ó 
criados,  ó con  el  vecino  de  que  bahía  el  art.  503. 

4. a  Contener  copia  literal  de  la  letra,  de  la  acep- 
tación, si  la  tuviere,  y de  todos  los  endosos  é indica- 
ciones comprendidos  en  la  misma. 

5. a  Hacer  constar  el  requerimiento  á la  persona 
que  debe  aceptar  ó pagar  la  letra;  y no  estando  pre- 
sente, á aquella  con  quien  se  entiendan  las  diligencias. 

6. a  Reproducir  asimismo  la  contestación  dada  al 
requerimiento. 

7. a  Expresar  en  la  misma  forma  la  conminación 
de  ser  los  gastos  y perjuicios  á cargo  de  la  persona 
que  hubiere  dado  lugar  á ellos. 

8a  Estar  firmado  por  la  persona  á quien  se  baga, 
y no  sabiendo  ó no  pudíendo,  por  dos  testigos  pre- 
sentes, 

9. a  Expresar  la  fecha  y hora  en  que  se  ha  practi- 
cado el  protesto, 

1 0. a  Dejar  en  el  acto  extendida  copia  del  mismo  en 
papel  común  á la  persona  con  quien  se  hubieren  en- 
tendido las  diligencias. 

Art.  503.  El  domicilio  legal  para  practicar  las  di- 
ligencias del  protesto  será: 

i El  designado  en  la  letra. 

2. °  En  defecto  de  esta  designación,  el  que  tenga 
de  presente  el  pagador. 

3. °  A falta  de  ambos,  el  último  que  se  le  hubiere 
conocido. 

No  constando  el  domicilio  del  librado  en  ninguno 
de  los  tres  sitios  anteriormente  señalados , se  acudirá 
á un  vecino  con  casa  abierta,  del  lugar  donde  hubiere 
de  tener  efecto  la  aceptación  y el  pago,  con  quien  se 
entenderán  las  diligencias  y á quien  se  entregará  la 
copia. 

Art.  504.  Sea  cual  fuere  la  hora  á que  se  saque  el 
protesto,  los  notarios  retendrán  en  su  poder  las  letras, 
sin  entregar  éstas  ni  el  testimonio  del  protesto  al  por- 
tador hasta  la  puesta  del  sol  del  dia  en  que  se  hubiese 
hecho;  y si  el  protesto  fuere  por  falta  de  pago , y el  pa- 
gador se  presentase  entre  tanto  á satisfacer  el  importe 
de  la  letra  y los  gastos  del  protesto,  admitirán  el  pago, 
haciéndole  entrega  de  la  letra  con  diligencia  en  la 
misma  de  haberse  pagado  y cancelado  el  protesto, 

Art.  505.  Siíá  letra  pro!  es  tad  a con  tu  v iere  in  di  ca- 
ciones,  se  hará  constar  en  el  protesto  el  requerimien- 
to á las  personas  indicadas,  y sus  contestaciones,  y la 
aceptación  ó el  pago  si  se  hubieren  prestado  á verifi- 
carlo. 

En  tales  casos,  si  las  indicaciones  estuvieren  he- 
chas para  la  misma  plaza,  el  término  para  la  ultima- 
ción y entrega  del  protesto  se  ampliará  hasta  las  once 
de  la  mañana  del  dia  siguiente  hábil. 

Si  las  indicaciones  fuesen  para  plaza  diferente , se 
cerrará  el  protesto  como  sí  no  las  contuviere,  púdien- 
do  el  tenedor  de  la  letra  acudir  á ellas  dentro  de  un 
término  que  no  exceda  del  doble  tiempo  qué  el  que 
emplea  el  correo  para  llegar  al  mismo  lugar  desde  el 
primeramente  señalado,  requiriendo  notaríalmente  por 
su  órden  á las  personas  indicadas  en  cada  plaza,  y re- 
novando con  las  mismas  el  protesto  si  hubiere  motivo 
para  éste. 

¿rt,  506 f Todas  las  diligencias  del  protesto  de  una 


letra  habrán  de  redactarse  en  un  mismo  documento, 
extendiéndose  sucesivamente  por  el  óbdén  con  que  se 
practiquen. 

De  este  documento  dará  el  notario  copia  testimo- 
niada al  portador,  devolviéndole  la  letra  original. 

Art.  507.  Ningún  acto  ni  docuhi éxito  podrá  suplir 
la  omisión  y falta  del  protesto  para  la  conservación  de 
las  acciones  que  Competen  al  portador  contra  las  per- 
sonas responsables  á las  resultas  de  la  letra. 

Art.  50S.  Si  la  persona  á cuyo  cargo  se  giró  la 
letra  se  constituyere  en  quiebra,  podrá  protestarse  por 
falta  de  pago  aun  antes  del  vencimiento;  y protestada, 
tendrá  el  portador  expedito  su  derecho  contra  los  res- 
ponsables á las  resultas  de  la  letra, 

SECCION  NOVENA. 

De  la  intervención  en  la  aceptación  y pago, 

Art.  509,  Sí  protestada  una  letra  de  cambio  por 
falta  de  aceptación  ó de  pago  se  presentare  un  tercero 
ofreciendo  aceptarla  ó pagarla  por  cuenta  del  librador 
ó por  la  de  cualquiera  de  los  endosantes,  aun  cuando 
no  baya  previo  mandato  para  hacerlo,  se  le  admitirá 
ia  intervención  para  la  aceptación  ó el  pago,  haciéndo- 
se constar  una  ú otro  á continuación  del  protesto,  bajo 
la  firma  del  que  hubiere  intervenido  y del  notario,  ex- 
presándose en  la  diligencia  el  nombre  de  la  persona 
por  cuya  cuenta  se  haya  verificado  La  intervención. 

Si  se  presentaren  varias  personas  á prestar  su  in- 
tervención, será  preferido  el  que  lo  hiciere  por  el  li- 
brador; y si  todos  quisieren  intervenir  por  endosantes, 
será  preferido  el  que  lo  haga  por  el  de  fecha  anterior. 

Art.  510.  El  que  prestare  su  intervención  en  el 
protesto  de  una  letra  de  cambio,  si  la  aceptare , que- 
dará responsable  á su  pago  como  si  hubiese  sido  gi- 
rada á su  cargo , debiendo  dar  aviso  de  su  aceptación 
por  el  correo  más  próximo  á la  persona  por  quien  ha 
intervenido;  y si  la  pagare,  se  subrogará  en  los  dere- 
chos del  portador  mediante  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  prescritas  A éste,  con  las  limitaciones  si- 
guientes: 

1.a  Pagándola  por  cuenta  del  librador,  solo  éste  le 
responderá  de  la  cantidad  desembolsada,  quedando  li- 
' bres  los  endosantes. 

2 a Pagándola  por  cuenta  de  uno  de  éstos,  tendrá 
el  derecho  de  repetir  contra  el  mismo  librador,  contra 
el  endosante  por  cuenta  de  quien  intervino  y contra 
los  demás  que  le  precedan  en  el  órden  de  los  endosos, 
pero  no  contra  los  que  sean  posteriores. 

Art.  511.  La  intervención  en  la  aceptación  no  pri- 
vará al  portador  de  la  letra  protestada  del  derecho  á 
exigir  del  librador  ó de  los  endosantes  el  afianzamiento 
á las  resultas  que  ésta  tenga. 

Art,  512,  Si  el  que  no  aceptó  una  letra,  dando  lu- 
gar al  protesto  por  esta  falta,  se  prestare  á pagarla  A 
su  vencimiento,  le  será  admitido  el  pago  con  preferen- 
cia al  que  intervino  ó quiso  intervenir  para  la  acep- 
tación ó el  pago,  pero  serán  de  su  cuenta  los  gastos 
causados  por  no  haber  aceptado  la  letra  á su  tiempo. 

Art.  513.  El  que  interviniere  en  el  pago  de  una  le- 
tra perjudicada,  no  tendrá  otra  acción  que  la  que  com- 
petir ia  al  portador  contra  el  librador  que  no  hubiere 
hecho  á tiempo  provisión  de  fondos,  ó contra  aquel 
que  conservara  en  su  poder  el  valor  de  la  letra  sinh^- 
ber  hecho  su  entrega  ó reembolso, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÍTM.  188. 


37 


SECCION  DECIMA. 

De  las  acciones  que  competen  al  portador  de  una 
letra  de  cambio* 

Art.  514*  En  defecto  de  pago  de  una  letra  de  cam- 
bio presentada  y protestada  en  tiempo  y forma,  el  por- 
tador tendrá  derecho  á exigir  del  aceptante,  del  libra- 
dor ó de  cualquiera  de  los  endosantes,  el  reembolso 
con  los  gastos  de  protesto  y recambio;  pero  intentada 
la  acción  contra  alguno  de  ellos,  no  podrá  dirigirla 
contra  los  demás  sino  en  caso  de  insolvencia  del  de- 
mandado. 

Art*  515.  Si  el  portador  de  la  letra  protestada  di- 
rigiere su  acción  contra  el  aceptante  antes  que  con- 
tra el  librador  y endosantes,  hará  notificar  á todos 
ellos  el  protesto  por  medio  de  notario  público,  dentro 
de  los  plazos  señalados  en  la  sección  quinta  de  este  ti- 
tulo para  recoger  la  aceptación;  y si  se  dirigiere  con- 
tra alguno  de  ios  segundos,  liará  dentro  de  los  mis- 
mos plazos  igual  notificación  á los  demás. 

Los  endosantes  á quienes  no  se  hiciere  esta  notifi- 
cación quedarán  exentos  de  responsabilidad  aun  cuan- 
do el  demandado  resulte  insolvente,  y lo  mismo  se 
entenderá  respecto  del  librador  que  probare  haber 
hecho  oportunamente  provisión  de  fondos* 

Art,  516.  Si  hecha  excusión  en  los  bienes  del  deu- 
dor ejecutado  para  el  pago  6 reembolso  de  una  letra, 
solo  hubiere  podido  percibir  el  portador  una  parte  de 
su  crédito,  podrá  dirigirse  contra  los  demás  por  el 
resto  de  su  alcance  hasta  su  completo  reembolso,  en 
la  forma  establecida  en  el  art.  514. 

Lo  mismo  se  verificará  en  el  caso  de  declararse 
en  quiebra  el  ejecutado;  y si  todos  los  responsables  de 
la  letra  se  encontraren  en  igual  caso,  tendrá  el  recla- 
mante derecho  á percibir  de  cada  masa  el  dividendo 
correspondiente  á su  crédito  hasta  que  sea  extingui- 
do en  su  totalidad. 

Art*  517*  El  endosante  que  reembolsare  una  letra 
protestada,  se  subrogará  en  los  derechos  del  portador 
de  la  misma,  á saber: 

L°  Si  el  protesto  fuere  por  falta  de  aceptación, 
contra  el  librador  y los  demás  endosantes  que  le  pre- 
cedan en  órden,  para  el  afianzamiento  del  valor  de  la 
letra  6 el  depósito  en  defecto  de  fianza* 

2.a  Si  fuere  por  falta  de  pago,  contra  el  mismo  li- 
brador, aceptante  y endosantes  que  le  precedan,  para 
el  reintegro  del  valor  de  la  letra  y de  todos  los  gas- 
tos que  hubiere  satisfecho. 

Si  para  hacer  el  reembolso  concurrieren  el  libra- 
dor y endosantes,  será  preferido  el  librador;  y concu- 
rriendo solo  endosantes,  el  de  fecha  anterior* 

Art.  518.  Tanto  el  librador  como  cualquiera  de 
los  endosantes  de  una  letra  protestada,  podrán  exi- 
gir, luego  que  llegue  á su  noticia  el  protesto,  que  el 
portador  reciba  el  importe  con  los  gastos  legítimos  y 
les  entregue  la  letra  con  el  protesto  y la  cuenta  de 
resaca. 

Art.  519.  La  acción  que  nace  de  las  letras  de 
cambio  para  exigir  en  sus  casos  respectivos  del  libra- 
dor, aceptantes  y endosantes  el  pago  ó el  reembolso, 
será  ejecutiva,  debiendo  despacharse  la  ejecución  en 
vista  de  la  letra  y del  protesto,  sin  otro  requisito  que 
el  reconocimiento  judicial  que  bagan  de  su  firma  el 
librador  ó endosantes  demandados.  Igual  acción  cor- 
responderá al  librador  contra  el  aceptante  para  com- 
pelerle ai  pago* 


El  reconocimiento  de  la  firma  no  será  necesario 
para  despachar  la  ejecución  contra  el  aceptante  cuan- 
do no  se  hubiere  puesto  tacha  de  falsedad  en  el  acto 
del  protesto  por  falta  de  pago. 

Art*  520,  La  acción  que  se  ejercite  para  conseguir 
el  afianzamiento  ó el  depósito  del  valor  de  una  letra  de 
cambio  en  los  casos  en  que  proceda  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  los  artículos  479,  49  Oy  496  de  este  Có- 
digo, se  acomodará  á los  trámites  prevenidos  en  el  li- 
bro 3.°,  parte  2*n,  titulo  3*°  de  la  ley  de  enjuiciamien- 
to civil,  bastando  acompañar  á la  demanda,  en  el  pri- 
mer caso,  el  protesto  que  acredite  la  falta  de  la  acep- 
tación de  la  letra. 

Art.  521.  Contra  la  acción  ejecutiva  por  letras  de 
cambio  no  se  admitirán  más  excepciones  que  las  con- 
signadas en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  522*  La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga 
remisión  ó quita  al  deudor  contra  quien  repita  el  pago 
ó reembolso  de  una  letra  de  cambio , se  entenderá 
condonada  también  á los  demás  que  sean  responsables 
de  las  resultas  de  la  cobranza. 

Art.  523.  No  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la  le- 
tra perjudicada  por  falta  de  presentación,  protesto  y 
su  notificación  en  los  plazos  que  van  determinados, 
respecto  del  librador  ó endosante  que,  después  de  tras- 
curridos dichos  plazos,  se  hubiere  saldado  del  valor 
de  la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor,  ó reembol- 
sado con  valores  ó efectos  de  su  pertenencia. 

Art.  524.  Las  letras  de  cambio  protestadas  por 
falta  de  pago  devengarán  interés  en  favor  de  los  por- 
tadores desde  la  fecha  del  protesto* 

SECCION  UNDECIMA. 

Del  recambio  y resaca* 

Art.  525*  El  portador  de  una  letra  de  cambio  pro- 
testada podrá  reembolsarse  de  su  importe  y gastos  de 
protesto  y recambio  girando  una  nueva  letra  contra 
el  librador  ó uno  de  sus  endosantes,  y acompañando 
á este  giróla  letra  original,  el  testimonio* del  protes- 
to y la  cuenta  de  resaca,  que  solo  contendrá  las  par 
tidas  siguientes. 

í.°  Capital  de  la  letra  protestada. 

2.°  Gastos  del  protesto. 

3*°  Derechos  del  sello  para  la  resaca. 

4.°  Comisión  de  giro  ¿ uso  de  la  plaza* 

5*°  Corretaje  de  la  negociación. 

6. °  Gastos  de  la  correspondencia* 

7. °  Daño  de  recambio. 

En  esta  cuenta  se  expresará  el  nombre  de  la  per- 
sona á cuyo  cargo  se  gira  la  resaca. 

Art.  526.  Todas  las  partidas  déla  resaca  se  ajus- 
tarán al  uso  de  la  plaza,  y el  recambio  al  curso  cor- 
riente el  dia  del  giro,  lo  cual  se  justificará  con  la  co- 
tización oficial  de  la  Bolsa,  ó con  certificación  de 
agente  ó corredor  oficial,  si  los  hubiere,  ó en  su  de- 
fecto con  la  de  dos  comerciantes  matriculados, 

Art.  527*  No  podrá  hacerse  más  que  una  cuenta 
de  resaca  por  cada  letra  de  cambio,  cuya  cuenta  sa- 
tisfarán los  endosantes  de  uno  en  otro  hasta  que  se 
extínga  con  el  reembolso  del  librador* 

Tampoco  habrá  que  abonar  más  de  un  recambio, 
y su  importe  se  graduará  aumentando  ó disminuyen- 
do la  parte  que  á cada  uno  corresponda,  según  que  el 
papel  sobre  la  plaza  á que  se  dirija  la  resaca  se  ne- 
gocie en  la  de  su  domicilio  con  premio  ó con  des- 
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cuento,  cuya  circunstancia  se  acreditará  mediante  1 
certificación  de  agenté,  corredor  ó comerciante. 

Art,  528.  El  portador  do  una  resaca  rio  podrá  exi- 
gir  interés  legal  de  su  importe  smo  desde  el  dia  en 
que  requiriere,  en  la  forma  del  art.  63  de  este  Código, 
á la  persona  de  quien  tenga  derecho  de  cobrarlo. 

TITULO  XI. 

DE  LAS  LIBRANZAS,  VALES  Y PAGARÉS  Á.  LA  ÓRDEN  Y BE 
LOS  MANDATOS  DE  PAGO  LLAMADOS  CHEQUES. 

SECCION  PRIMERA. 

De  las  libranzas  y de  los  vales  y pagarés  á la  orden. 

Art.  529.  Las  libranzas,  vales  ó pagarés  á la  ór- 
den  deberán  contenér: 

í.“  El  nombre  específico  de  la  libranza,  yate  ó 
pagaré. 

2. °  La  fecha  de  la  expedición. 

3. °  La  cantidad. 

4. °  La  época  del  pago. 

5. °  La  persona  á cuya  orden  se  habrá  de  hacer  el 
pago,  y en  las  libranzas  el  nombre  y domicilio  de  la 
persona  contra  quien  estén  libradas. 

6. °  El  lugar  donde  deberá  hacerse  el  pago. 

7. °  El  origen  y especie  del  valor  que  representen. 

8. °  La  ürma  del  que  expida  la  libranza,  y en  los 
vales  ó pagarés  la  del  que  contrae  la  Obligación  de 
pagarlos. 

Los  vales  que  hayan  de  pagarse  en  distinto  lugar 
del  de  la  residencia  del  pagador,  indicarán  un  domi- 
cilio para  el  pago. 

Art.  530.  Las  libranzas  á la  orden  entre  comer- 
ciantes, y los  vales  ó pagarés  también  á la  órden,  que 
procedan  de  operaciones  de  comercio,  producirán  las 
mismas  obligaciones  y efectos  que  las  letras  de  cam- 
bio, excepto  en  la  aceptación,  que  es  privativa  de 
éstas. 

Los  vales  ó pagarés  que  no  estén  expedidos  á la 
orden,  se  reputarán  simples  promesas  de  pago,  suje- 
tas al  derecho  común  ó al  mercantil,  según  su  natu- 
raleza, salvo  lo  dispuesto  en  el  título  siguiente. 

Art.  531.  Los  endosos  de  las  libranzas  y pagarés 
á la  orden  deberán  extenderse  con  la  misma  expre- 
sión que  los  de  las  letras  de  cambio. 

SECCION  SECUNDA. 

Do  los  mandatos  &©  pago  llamados  cheques* 

Art,  532*  El  mandato  de  pago,  conocido  en  el  co- 
mercio con  el  nombre  de  cheque,  es  un  documento 
que  permite  al  librador  retirar,  en  su  provecho  ó en 
el  de  un  tercero,  todos  ó parte  de  los  fondos  que  tiene 
disponibles  en  poder  del  librado. 

Art.  533.  El  mandato  de  pago  deberá  contener: 
El  nombre  y la  firma  del  librador,  nombre  del  li- 
brado y Su  domicilio,  cantidad  y fecha  de  su  expedi- 
ción, que  habrán  de  expresarse  en  letra,  y si  es  al  por- 
tador, á favor  de  persona  determinada  ó á la  órden;  en 
el  ultimo  caso  será  trasmisible  por  endoso. 

Art.  534.  Podrá  librarse  dentro  de  la  misma  pla- 
za de  su  pago  ó en  lugar  distinto;  pero  el  librador  está 
obligado  á tener  anticipadamente  hecha  la  provisión 
de  fondos  en  poder  del  librado. 

Art.  535*  El  portador  de  un  mandato  de  pago  de- 


berá presentarle  al  cobro,  dentro  de  los  cinco  dias  de 
su  creación  si  estuviere  librado  en  la  misma  plaza,  y 
á los  ocho  dias  si  lo  fuere  en  otra  diferente. 

El  portador  que  dejare  pasar  este  término  perderá 
su  acción  contra  los  endosantes,  y también  la  per de- 
rá  contra  el  librador  sí  la  provisión  efe  fondos  hecha 
en  poder  del  librado  desapareciese*  porque  este  sus- 
pendiera los  pagos  ó quebrase. 

Art.  5,36.  El  plazo  de  ocho  días  que  fija  el  artícu- 
lo anterior  para  los  mandatos,  de  pago  librados  de 
plaza  á plaza,  se  entenderá  ampliado  hasta  los  doce 
dias  de  su  fecha  para  los  librados  en  el  extranjero. 

Art.  537.  El  pago  del  mandato  se  exigirá  allibra 
do  en  el  acto  de  la  presentación. 

La  persona  á quien  se  pague  expresará  en  el  re- 
cibí su  nombre  y la  íecba  del  pago. 

Art.  538.  No  podrán  expedirse  duplicados  de  los 
mandatos  de  pago  sin  haber  anulado  prévíamente  los 
originales,,  después  de  vencidos,  y obtenido  la  confor- 
midad del  librado. 

Art.  539.  Ei  librador  ó cualquier  tenedor  legal  de 
un  mandato  de  pago  tendrá  derecho  á indicar  en  él 
que  se  pague  á banquero  ó sociedad  determinada,  lo 
cual  expresará  escribiendo  cruzado  en  el  anverso  el 
nombre  de  dicho  banquero  ó sociedad,  ó solamente 
las  palabras  «y  compañía.)? 

El  pago  hecho  á otra  persona  que  no  sea  el  ban- 
quero ó sociedad  indicada  no  relevará  de  responsabi- 
lidad al  librado  si  hubiese  pagado  indebidamente. 

Art.  540.  Serán  aplicables  á estos  documentos  las 
i disposiciones  contenidas  en  este  Código  respecto  á la 
garantía  solidaria  del  librador  y endosantes,  al  pro- 
testo y al  ejercicio  de  las  acciones  provinientes  de  las 
letras  de  cambio. 

Art.  541.  Regirán  para  las  órdenes  de.  pago  en 
cuenta  corriente  de  los  Bancos  ó sociedades  mercan- 
tiles,  conocidas  bajo  el  nombre  de  talones,  las  dispo- 
siciones anteriores  en  lo  que  les  sean  aplicables* 

TITULO  XII. 

DE  LOS  EFECTOS  AL  PORTADOR  Y DE  LA  FALSEDAD,  ROBO, 
HURTO  Ó EXTRAVÍO  DE  LOS  MISMOS. 

SECCION  PRIMERA. 

D©  los  efectos  al  portador* 

Art.  542.  Todos  los  efectos  á la  órden  de  que  tra- 
ta el  titulo  anterior,  podrán  emitirse  al  portador  y ] le- 
varán, como  aquellos,  aparejada  ejecución  desde  el 
di  a de  su  vencimiento,  sin  más  requisito  que  el  reco- 
nocimiento de  la  firma  del  responsable  á su  pago. 

El  dia  del  vencimiento  se  contará  según  las  reglas 
establecidas  para  los  efectos  expedidos  á la  órden,  y 
contra  la  acción  ejecutiva  no  se  admitirán  más  excep- 
ciones que  las  indicadas  en  ei  art.  521. 

Art.  543.  Los  demás  efectos  al  portador,  bien  sean 
de  los  enumerados  en  el  art.  68,  ó bien  billetes  de 
Raneo,  acciones  ú obligaciones  de  otros  Bancos,  com- 
pañías ele  crédito  territorial,  agrícola  ó moviliario,  de 
compañías  de  ferro -carriles,  de  obras  públicas,  indus- 
triales, comerciales  ó de  cualquier  otra  clase,  emiti- 
das conforme  á las  leyes  y disposiciones  de  este  Có- 
digo, producirán  los  efectos  siguientes: 

1 .°  Llevarán  aparejada  ejecución  dichos  títulos,  lo 
mismo  que  sus  cupones,  desde  el  dia  del  vencimien- 


APÉNDICE  PBIMERO  AL  NTJM.  18 8. 


39 


to  de  la  Obligación  respectiva,  6 á su  presentación,  si 
no  le  tuvieren  señalado. 

2. ü  Serán  trasmisibles  por  la  simple  tradición  del 
documento. 

3. °  No  estarán  sujetos  á reivindicación  si  hubie- 
ren sido  negociados  en  Bolsa  con  intervención  de 
agente  colegiado;  y donde  no  lo  hubiere,  con  inter- 
vención de  notario  público  ó corredor  de  comercio. 

Quedarán  á salvo  los  derechos  y acciones  del  le- 
gitimo propietario  contra  el  vendedor  ú otras  perso- 
nas responsables  según  las  leyes,  por  ios  actos  que 
le  hayan  privado  de  la  posesión  y dominio  de  los  efec- 
tos vendidos, 

Art.  544,  El  tenedor  de  un  efecto  al  portador  ten- 
drá derecho  á confrontarlo  con  sus  matrices  siempre 
que  lo  crea  conveniente. 

SECCION  SEGUNDA, 

Del  rabo,  hurto  ó extravío  de  loa  documentos  do 
crédito  y efectos  al  portador. 

Art.  545.  Serán  documentos  de  crédito  al  porta- 
dor, para  los  efectos  de  esta  sección,  según  los  casos: 

L°  Los  documentos  de  crédito  contra  el  Estado, 
Provincias  ó Municipios,  emitidos  legalmente. 

2.a  Los  emitidos  por  Naciones  extranjeras  cuya 
cotización  haya  sido  autorizada  por  el  Gobierno  á pro- 
puesta de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes, 

3,0  Los  documentos  de  crédito  al  portador  de  em- 
presas extranjeras  constituidas  con  arreglo  á la  ley 
del  Estado  á que  pertenezcan, 

4. °  Los  documentos  de  crédito  al  portador  emití- * 
dos  con  arreglo  á su  ley  constitutiva  por  estableci- 
mientos, compañías  ó empresas  nacionales. 

5. a  Los  emitidos  por  particulares,  siempre  que 
sean  hipotecarios  ó estén  suficientemente  garantidos. 

ArL  546.  El  propietario  desposeído,  sea  cual  fue- 
re el  motivo,  podrá  acudir  ante  el  tribunal  competen- 
te para  impedir  que  se  pague  á tercera  persona  el  ca- 
pital, los  intereses  ó dividendos  vencidos  ó por  ven- 
cer, así  como  también  para  evitar  que  se  trasñera  á 
otro  la  propiedad  del  título  ó conseguir  que  se  lo  ex- 
pida un  duplicado. 

Será  tribunal  competente  el  que  ejerza  jurisdic- 
ción en  el  distrito  en  que  se  halle  el  establecimiento 
ó persona  deudora, 

Art.  547.  En  la  denuncia  qué  al  tribunal  baga  eL 
propietario  desposeido,  deberá  indicar  el  nombre,  la 
naturaleza,  el  valor  nominal,  el  número  si  lo  tuviere, 
y la  serie  de  los  títulos;  y además,  si  fuere  posible,  la 
época  y el  lugar  en  que  vino  á ser  propietario,  y el 
modo  de  su  adquisición;  la  época  y el  lugar  en  que 
recibió  los  últimos  intereses  ó dividendos,  y las  cir- 
cunstancias que  acompañaron  á la  desposesion. 

El  desposeido,  al  hacer  la  denuncia,  señalará,  den- 
tro del  distrito  en  que  ejerza  jurisdicción  el  tribunal 
competente,  el  domicilio  en  que  habrán  de  hacérsele 
saber  todas  las  notificaciones. 

Art.  54$.  Si  la  denuncia  se  refiriese  únicamente 
ai  pago  del  capital  ó de  los  intereses  ó dividendos 
vencidos  ó por  vencer,  el  tribunal,  justificada  que  sea 
en  cuanto  á la  legitimidad  de  la  adquisición  del  títu- 
lo, deberá  estimarla,  ordenando  en  el  acto: 

1.a  Que  se  publique  la  denuncia  inmediatamente 
en  la  Gaceta  de  Madrid)  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia y en  el  Diario  oficial  de  Avisos  de  la  localidad, 


si  lo  hubiere,  señalando  un  término  breve  dentro  del 
cual  pueda  comparecer  el  tenedor  del  título. 

2.°  Que  se  ponga  en  conocimiento  del  centro  di- 
rectivo que  haya  emitido  el  título,  ó de  la  compañía 
ó del  particular  de  quien  proceda,  para  que  retengan 
el  pago  de  principal  é intereses, 

Art.  549.  La  solicitud  se  sustanciará  con  audien- 
cia del  ñscal  y en  la  forma  que  para  los  incidentes 
prescribe  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 

Art.  550.  Trascurrido  un  año  desde  la  denuncia 
sin  que  nadie  la  contradiga,  y si  en  el  intervalo  se  hu- 
bieren repartido  dos  dividendos,  el  denunciante  podrá 
pedir  al  tribunal  autorización,  no  solo  para  percibirlos 
intereses  ó dividendos  vencidos  ó por  vencer,  en  la 
proporción  y medida  de  su  exigibüidad,  sino  también 
el  capital  de  los  títulos,  si  hubiere  llegado  á ser  exi- 
gible. 

Art,  551.  Acordada  la  autorización  por  el  tribu- 
nal, el  desposeído  deberá,  antes  de  percibir  los  inte- 
reses ó dividendos  ó el  capital,  prestar  caución  bas- 
tante y extensiva  al  importe  de  las  anualidades  exigí- 
bles,  y además  al  doble  valor  de  la  última  anualidad 
vencida. 

Trascurridos  dos  años  desde  la  autorización  sin 
que  el  denunciante  fuere  contradicho,  la  caución  que 
dará  cancelada. 

Si  el  denunciante  no  quisiere  ó no  pudiere  prestar 
la  caución,  podrá  exigir  de  la  compañía  6 particular 
deudores  el  depósito  de  los  intereses  ó dividendos 
vencidos  ó del  capital  exígible,  y recibir  á los  dos 
años,  si  no  hubiere  contradicción,  los  valores  deposi- 
tados. 

Art.  552.  Si  el  capital  llegare  á ser  exigible  des- 
pués de  la  autorización,  podrá  pedirse  bajo  caución  ó 
exigir  el  depósito. 

Trascurridos  cinco  años  siu  oposición  desde  la  au- 
torización, ó diez  desde  la  época  de  la  exigibilidad,  el 
desposeido  podrá  recibir  ios  valores  depositados. 

Art.  553,  La  solvencia  de  la  caución  se  apreciará 
por  los  tribunales. 

El  denunciante  podrá  prestar  fianza  y constituirla 
en  títulos  de  renta  sobre  el  Estado,  recobrándola  al 
terminar  el  plazo  señalado  para  la  caución, 

Art.  554,  Sí  en  la  denuncia  se  tratare  de  cupones 
al  portador  separados  del  titulo,  y la  oposición  no  hu- 
biere sido  contradicha,  el  opositor  podrá  percibir  el 
importe  de  los  cupones,  trascurridos  tres  años,  á con- 
' tar  desde  la  declaración  judicial  estimando  la  de- 
nuncia, 

Art.  5 55.  Los  pagos  hechos  al  desposeido  en  con- 
formidad con  las  reglas  antes  establecidas,  eximen  de 
toda  obligación  al  deudor;  y el  tercero  que  se  consi- 
dere perjudicado,  solo  conservará  acción  personal  con- 
tra el  opositor  que  procedió  sin  justa  causa. 

Art.  556.  Si  antes  de  la  liberación  del  deudor, 
un  tercer  portador  se  presentaré  con  los  títulos  de- 
nunciados, el  primero  deberá  retenerlos  y hacerlo  sa- 
ber al  tribunal  y al  primer  opositor,  señalando  á la 
vez  el  nombre,  vecindad  ó circun&t&nGias  por  las  cua 
les  pueda  venirse  en  conocimiento  del  tercer  portador. 

La  presentación  de  un  tercero  suspenderá  los  efec- 
tos de  la  oposición  basta  que  decida  ei  tribunal. 

Art,  557.  Si  la  denuncia  tuviere  por  objeto  impe 
dir  la  negociación  ó trasmisión  de  títulos  cotizables, 
el  desposeido  podrá  dirigirse  á la  Jimia  sindical  del 
Colegio  de  agentes  denunciando  el  robo,  hurto,  ó extra- 
vío, y acompañando  nota  expresiva  de  las  séries  y nú- 
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meros  de  los  títulos  extraviados,  época  de  su  adquisi- 
ción y título  por  el  cual  se  adquirieron. 

La  Junta  sindical,  en  el  mismo  dia  de  Bolsa  ó en 
el  inmediato,  fijará  aviso  en  el  tablón  de  edictos; 
anunciará  al  abrirse  la  Bolsa  la  denuncia  hecha,  y 
avisará  á las  demás  Juntas  de  síndicos  de  la  Nación 
participándoles  dicha  denuncia. 

Igual  anuncio  se  hará  á costa  del  denunciante  en 
la  Gaceta  de  Madrid , en  el  Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia y en  el  Diario  oficial  de  Avisos  de  la  localidad  res- 
pectiva. 

Art.  558.  La  negociación  de  los  valores  robados, 
hurtados  ó extraviados,  hecha  después  de  los  anuncios 
á que  se  reñere  el  artículo  anterior,  será  nula,  y el 
adquirente  no  gozará  del  derecho  de  la  no  reivindica- 
cion;  pero  sí  quedará  á salvo  el  del  tercer  poseedor 
contra  el  vendedor  y contra  el  agente  qué  intervino 
en  la  operación, 

Art.  559,  En  el  término  de  nueve  dias,  el  que  hu- 
biere denunciado  el  robo,  hurto  6 extravío  de  los  títu- 
los deberá  obtener  el  auto  correspondiente  del  tribunal 
ratificando  la  prohibición  de  negociar  ó enajenar  los 
expresados  títulos. 

Si  este  auto  no  se  notificare  ó pusiere  en  conoci- 
miento de  la  Junta  sindical  en  el  plazo  de  los  nueve 
días,  anulará  la  Junta  el  anuncio  y será  válida  la 
enajenación  de  los  títulos  que  se  hiciere  posterior- 
mente. 

Art,  560.  Trascurridos  cinco  años,  á contar  desde 
las  publicaciones  hechas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
los  artículos  54S  y 557,  y de  la  ratificación  del  tribu- 
nal á que  se  reñere  el  559,  sin  haber  hecho  oposición, 
á la  denuncia,  el  tribunal  declarará  la  nulidad  del  tí- 
tulo sustraído  ó extraviado,  y lo  comunicará  al  centro 
directivo  oficial,  compañía  ó particular  de  que  pro- 
ceda, ordenando  la  emisión  de  un  duplicado  á favor 
de  la  persona  que  resultare  ser  su  legítimo  dueño. 

Si  dentro  de  los  cinco  años  se  presentase  un  ter- 
cer opositor,  el  término  quedará  en  suspenso  hasta 
que  los  tribunales  resuelvan, 

Art,  561.  El  duplicado  llevará  el  mismo  número 
que  el  título  primitivo ; expresará  que  se  expidió  por 
duplicado;  producirá  los  mismos  efectos  qué  aquel,  y 
será  negociable  con  iguales  condiciones. 

La  expedición  del  duplicado  anulará  el  título  pri- 
mitivo, y se  hará  constar  así  en  los  asientos  ó regis- 
tros relativos  á éste. 

Art.  562,  Si  la  denuncia  del  desposeído  tuviere 
por  objeto,  no  solo  el  pago  del  capital,  dividendos  6 
cupones,  sino  también  impedir  la  negociación  ó tras- 
misión en  Bolsa  de  los  efectos  cotizables,  se  observa- 
rán i según  los  casos,  las  reglas  establecidas  para  cada 
uno  en  los  artículos  anteriores, 

Art  563.  No  obstante  lo  dispuesto  en  esta  sección, 
si  el  desposeído  hubiese  adquirido  ios  títulos  en  Bolsa, 
y á la  denuncia  acompañara  el  certificado  del  agente 
en  el  cual  se  fijasen  y determinasen  los  títulos  ó efec- 
tos de  manera  que  apareciese  su  identidad,  antes  de 
acudir  al  tribunal  podrá  hacerlo  al  establecimiento  ó 
persona  deudora,  y aun  á la  Junta  sindical  del  Cole- 
gio de  agentes,  oponiéndose  al  pago  y solicitando  las 
publicaciones  oportunas.  En  tal  caso,  el  estableci- 
miento ó casa  deudora  y la  Junta  sindical  estarán  obli- 
gados á proceder  como  si  el  Juzgado  les  hubiere  he- 
cho la  notificación  de  estar  admitida  y estimada  la 
denuncia. 

Si  el  juez , dentro  del  término  de  un  mes,  no  orde- 


nara la  retención  ó publicación,  quedará  sin  efecto  la 
denuncia  hecha  por  el  desposeído,  y el  establecimien- 
to ó persona  deudora  y Junta  sindical  estarán  libres 
de  toda  responsabilidad. 

Art.  564,  Las  disposiciones  que  preceden  no  serán 
aplicables  á los  billetes  del  Banco  de  España,  ni  á los 
de  la  misma  clase  emitidos  por  establecimientos  suje- 
tos á igual  régimen,  ni  á los  títulos  al  portador  emi- 
tidos por  el  Estado,  que  se  rijan  por  leyes,  decretos  ó 
reglamentos  especiales. 

TITULO  XIII. 

DE  LAS  CARTAS-ÓRDENES  BE  CRÉDITO. 

Art.  565.  Son  cartas-órdenes  de  crédito  las  expe- 
didas de  comerciante  á comerciante  ó para  atender  á 
una  operación  mercantil. 

Art.  566.  Las  condiciones  esenciales  de  las  cartas- 
órdenes  de  crédito  serán: 

í .a  Expedirse  en  favor  de  persona  determinada,  y 
no  á la  orden. 

2.a  Contraerse  á una  cantidad  fija  y específica,  ó á 
una  ó más  cantidades  indeterminadas,  pero  todas  com- 
prendidas en  un  máximum  cuyo  límite  se  ha  de  seña- 
lar precisamente. 

Las  que  no  tengan  alguna  de  estas  últimas  cir- 
cunstancias serán  consideradas  como  simples  cartas 
de  recomendación. 

Art.  567.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  queda- 
rá obligado  hacia  la  persona  á cuyo  cargo  la  dió,  por 
la  cantidad  pagada  en  virtud  de  ella,  dentro  del  má- 
ximum fijado  en  la  misma. 

Las  cartas-órdenes  de  crédito  no  podrán  ser  pro- 
testadas aun  cuando  no  fueren  pagadas,  ni  el  portador 
de  ellas  adquirirá  acción  alguna  por  aquella  falta  con- 
tra el  que  se  la  dió. 

El  pagador  tendrá  derecho  á exigir  la  comproba- 
ción de  la  identidad  de  la  persona  á cuyo  favor  se  ex- 
pidió la  carta  de  crédito. 

Art.  568.  El  dador  de  una  carta  de  crédito  podrá 
anularla,  poniéndolo  en  conocimiento  del  portador  y 
de  aquel  á quien  fuere  dirigida, 

Art.  569.  El  portador  de  una  carta  de  crédito  re- 
embolsará sin  demora  al  dador  la  cantidad  recibida. 

Si  no  lo  hiciere,  podrá  exigírsele  por  acción  eje- 
cutiva. con  el  interés  legal  y el  cambio  corriente  en 
la  plaza  en  que  se  hizo  el  pago,  sobre  el  lugar  en  que 
se  verifique  el  reembolso. 

Art.  570.  Si  el  portador  de  una  carta  de  crédito 
no  hubiere  hecho  uso  de  ella  en  el  término  convenido 
con  el  dador  de  la  misma,  6 en  defecto  de  fijación  de 
plazo,  en  el  de  seis  meses,  contados  desde  su  fecha,  en 
cualquier  punto  de  Europa,  y de  doce  en  los  de  fuera 
de  ella,  quedará  nula  de  hecho  y de  derecho, 

LIBRO  TERCERO. 

Del  comercio  marítimo. 

TITULO  I, 

DE  LOS  BUQUES. 

Art.  57  h Los  buques  mercantes  constituirán  una 
propiedad  que  se  podrá  adquirir  y trasmitir  por  cual- 
quiera de  los  medios  reconocidos  en  el  derecho.  La 
adquisición  de  ün  buque  deberá  constaren  documen- 
to escrito,  el  cual  no  producirá  efecto  respecto  á ter- 
cero si  no  se  inscribe  en  el  Registro  mercantil. 
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También  se  adquirirá  la  propiedad  de  un  buque 
por  la  posesión  de  buena  fe,  continuada  por  tres  años* 
coñ  justo  título  debidamente  registrado* 

Faltando  alguno  de  estos  requisitos,  se  necesitará 
la  posesión  continuada  de  diez  años  para  adquirir  la 
propiedad. 

El  capitán  no  podrá  adquirir  por  prescripción  el 
buque  que  mande. 

Art  572*  Los  constructores  de  buqués  podrán  em- 
plear los  materiales  y seguir,  en  lo  relativo  á su  cons- 
trucción y aparejos,  ios  sistemas  que  más  convengan 
á sus  intereses*  Los  navieros  y la  gente  de  mar  se  su* 
jetarán  á lo  que  las  leyés  y reglamentos  de  adminis- 
tración pública  dispongan  sobre  navegación,  aduanas, 
sanidad,  seguridad  de  las  naves  y demás  objetos  aná- 
logos* 

Art*  573.  Los  partícipes  en  la  propiedad  de  un 
buque  gozarán  del  derecho  de  tanteo  y retracto  en  las 
ventas  hechas  á extraños,  pero  solo  podrán  utilizarlo 
dentro  de  los  nueve  di  as  siguientes  á la  inscripción 
de  la  venta  en  el  Registro  y consignando  el  precio  en 
el  acto* 

Art*  574,  Se  entenderán  siempre  cóni  prendidos  en 
la  venta  de!  buque  el  aparejo,  respetos,  pertrechos  y 
máquiná  si  fuere  de  vapor,  pertenecientes  á él,  que  se 
hallen  á la  sazón  en  el  dominio  del  vendedor. 

No  se  considerarán  comprendidos  en  la  venta  las 
armas,  las  municiones  de  guerra,  los  víveres  ni  el 
combustible* 

El  vendedor  tendrá  la  Obligación  de  entregar  al 
comprador  la  certificación  de  la  hoja  de  inscripción 
del  buque  en  el  Registro  hasta  la  fecha  de  la  venta. 

Art*  575.  Si  la  enajenación  del  buque  se  verifica- 
se estando  en  viaje,  corresponderán  al  comprador  ín- 
tegramente los  fletes  que  devengare  en  él  desde  que 
recibió  el  último  cargamento,  y será  de  su  cuenta  el 
pago  de  la  tripulación  y demás  individuos  que  com- 
ponen su  dotación,  correspondiente  al  mismo  viaje. 

Si  la  venta  se  realizase  después  de  haber  llegado 
el  buque  al  puerto  de  su  destino,  pertenecerán  los  fle- 
tes al  vendedor  y será  de  su  cuenta  el  pago  de  la  tri- 
pulación y demás  individuos  que  componen  su  dota- 
ción, salvo  en  uno  y otro  caso  el  pacto  en  contrario* 

Art.  576.  Si  hallándose  el  buque  en  viaje  ó en 
puerto  extranjero,  sii  dueño  ó dueños  lo  enajenaren 
voluntariamente,  bien  á españoles  ó á extranjeros  con 
domicilio  en  capital  ó puerto  de  otra  Nación,  ia  escri- 
tura de  venta  se  otorgará  ante  el  cónsul  de  España 
del  puerto  en  que  rinda  ei  viaje,  y dicha  escritura 
no  surtirá  efecto  respecto  de  tercero  si  no  se  inscribe 
en  el  Registro  del  Consulado.  El  cónsul  trasmitirá  in- 
mediatamente copia  auténtica  de  la  escritura  de  com- 
pra y venta  de  la  nave  al  Registro  mercantil  del 
puerto  en  que  se  hallare  iúcrita  y matriculada* 

En  todos  los  casos  la  enajenación  del  buque  debe 
hacerse  constar  con  la  expresión  de  si  el  vendedor  re- 
cibe en  todo  en  parte  su  precio  ó si  ei£  parte  ó en 
todo  conserva  algún  crédito  sobre  el  mismo  buque* 
Para  el  caso  de  que  la  venta  se  haga  á súbdito  espa- 
ñol se  consignará  el  hecho  en  la  patente  de  nave- 
gación. 

Cuando  hallándose  el  buque  en  viaje  se  inutilizara 
para  navegar,  acudirá  el  capitán  al  juez  ó tribunal 
competente  del  puerto  de  arribada,  si  éste  fuere  es- 
pañol; y si  fuere  extranjero,  al  cónsul  de  España,  al 
juez  ó tribunal  ó á la  autoridad  local,  donde  éstos  no 
existan;  y el  cónsul,  ó el  juez  ó tribunal,  ó cu  su  de- 


fecto la  autoridad  local,  mandarán  proceder  al  reco- 
nocimiento del  buque. 

Si  residieren  én  aquel  puntó  él  consignatario  ó el 
asegurador,  ó tuvieren  allí  representantes,  deberán 
sér  citados  para  que  intervengan  en  las  diligencias 
por  cuenta  de  quien  corresponda. 

Art.  577.  Comprobado  el  daño  del  buque  y la 
imposibilidad  de  su  rehabilitación  pava  continuar  el 
viaje,  se  decretará  la  venta  en  pública  subasta,  con 
sujeción  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Se  ta  sarán , pr é vio  inventario,  el  case  o del  bu- 
que, su  aparejo,  máquinas,  pertrechos  y demás  obje- 
tos, facilitándose  éi  conocimixmeñio  de  estas  diligen- 
cias á los  que  deseen  interesarse  en  la  subasta; 

2. a  El  auto  Ó decreto  que  ordene  la  subasta  se 
fijará  en  los  sitios  de  costumbre,  insertándose  su  anun- 
cio en  los  diarios  del  puerto  donde  se  verifique  el  ac- 
to, si  los  hubiese,  y eií  los  demás  que  determine  el 
tribunal. 

El  plazo  que  se  señale  para  lá  subasta  no  podrá 
ser  menor  de  veinte  dias* 

3/  Estos  anuncios  se  repetirán  de  diez  en  diez 
dias  y se  hará  constar  six  publicación  en  el  expediente* 

4. *  Se  verificará  la  subasta  el  día  señalado,  con 
las  formalidades  prescritas  en  el  derecho  común  para 
las  ventas  judiciales. 

5. a  Si  la  venta  se  verificase  estando  la  nave  en  el 
extranjero,  se  observarán  las  prescripciones  especia- 
les que  rijan  para  estos  casos. 

Art . 578.  En  toda  v én  t a j u diclal  de  un  bu  que  p ara 
pago  de  acreedores,  tendrán  prelacion  por  ei  orden  en 
que  se  enumeran: 

1;°  Los  créditos  á favor  de  la  Hacienda  pública 
que  se  justifiquen  mediante  certificación  oficial  de  au- 
toridad competente. 

2.*  Las  costas  judiciales  del  procedimiento,  según 
tasación  aprobada  por  el  juez  ó tribunal. 

3*ü  Los  derechos  de  pilotaje,  tonelaje  y los  de  mar 
ú otros  de  puertos,  justificados  con  certificaciones 
bastantes  de  los  jefes  encargados  de  la  recaudación* 

4*°  Los  salários  de  los  depositarios  y guardas  del 
buque  y cualquier  otro  gasto  aplicado  á su  conser- 
vación desde  la  entrada  en  el  puerto  hasta  la  venta, 
que  resulten  satisfechos  ó adeudados  en  virtud  de 
cuenta  justificada  y aprobada  por  el  juez  ó tribunal, 

5. q  El  alquiler  dél  almacén  donde  sé  hubieren 
custodiado  el  aparejo  y pertrechos  del  buque,  según 
contrato* 

6. °  Los  sueldos  debidos  al  capitán  y tripulación 
en  su  último*  viaje,  los  cuales  se  comprobarán  me- 
diante liquidación  que  se  haga  en  vista  de  los  roles 
y de  los  libros  de  cuenta  y razón  del  buque,  aproba- 
da por  el  jefe  del  ramo  de  marina  mercante,  donde  lo 
hubiere,  y en  su  defecto,  por  el  cónsul ójuezó  tribunal. 

7, 3 El  reembolso  de  los  efectos  dél  cargamento 
que  hubiere  vendido  el  capitán  para  reparar  el  buqué, 
siempre  que  la  venta  conste  ordenada  por  auto  judi- 
cial celebrado  con  las  formalidades  exigidas  en  tales 
casos,  y anotada  en  la  certificación  de  inscripción  del 
buque, 

8.°  La  parte  del  precio  que  no  hubiére  sido  satis- 
fecha al  último  vendedor,  los  créditos  pendientes  de 
pago  por  materiales  y mano  de  obra  de  la  construc- 
ción del  buque,  cuando  no  hubiere  navegado,  y los 
proviniontes  de  reparar  y equipar  el  buque  y de  pro- 
veerle de  víveres  y combustible  en  el  último  viaje, 
para  gozar  de  e§ta  preferencia  los  créditos  con 

• - ••  ' - u 


3 DE  JULIO  DE  1886. 


42 

— — L- 

nidos  en  eL  presente  número,  cpnatájijf  por 

contrato  inscrito  en  el  Registro  mercantil,  ó si  fuere 
de  los  contraídos  para  el  buque  estando  en  viaje  y no 
habiendo  regresado  al  puerto  de  su  matrícula,  .estarlo 
con  la  autorización  requeriáarpara  tales  casos,  y.  ano- 
tados en  la  certificación  de  inscripción  del  mismo 
buque. 

9. "  Las  cantidades  tomadas  á la  gruesa  sobre  el 
casco,  quilla,  aparejo  y pertrechos  del  buque  antes 
de  su  salida,  justificadas  con  los  contratos  otorgados 
según  derecho  y anotadas  en  el  Registro  mere án til; 
los  que  hubiere,  tomado  durante  el  viaje  con  la  auto- 
rización expresada,  en  el  número  anterior,  llenando 
iguales, requisitos,  y la, prima  del  seguro  acreditada 
con  la  póliza  del  contrato  ó certificación  sacada  de 
ios  libros  del  corredor. 

1 0.  La  indemnización  debida  á los  cargadores  por 
el  valor  de  los  géneros  embarcados  que  no  se  hubie-  ; 
ren  entregado  á los  consignatarios,:  ó por  averías  su- 
fridas de  que  sea  responsable  el  buque,  siempre  que 
una  y otras  cqns.ten;eu  sentencia  judicial  ó arbitral, 

ArL  579,  -Si  el  producto  de  la  venta  no  alcanzare 
á pagar  á todos  ios  acreedores  comprendidos  en  un 
mismo  número  ó grado,  el  remanente  se  repartirá  en- 
tre ellos,  á prorrata, 

Art.  580.  Otorgada  é inscrita  en  el  Registro  mer- 
cantil ia  escritura  de  venta  judicial  hecha  en  pública 
subasta,  se  reputarán  extinguidas  todas  las  demás 
responsabilidades  del  buque  en  favor  de  los  aeree- 
dores, 

Pero  si  la  venta  fuere  voluntaria  y se  hubiere  he- . 
cho  estando,  en  viaje,  los  acreedores  conservarán  sus 
derechos  contra  el  buque  hasta  que  regrese  al  puerto 
de  matrícula,  y tres  meses  después  de  la  inscripción 
de  la  venta  en  el  Registro,  ó del  regreso. 

Art.  581.  Si  encontrándose  en  viaje  necesitare  el 
capitán  contraer  alguna  ó algunas  de  las  obligaciones 
expresadas  en  los  números  8.°  y 9.°  del  art,  578,  acu- 
dirá ai  juez  ó tribunal  civil  .si  fuese  en  territorio  es- 
pañol, y si  no,  al  cónsul  de  España,  caso  de  haberlo, 
y en  su  defecto,  al  jaez  ó tribunal  ó autoridad  local 
correspondiente,  presentando  la  certificación  déla  hoja 
de  inscripción , de  que  trata  el  art.  610  y los  docu- 
mentos que  acrediten  la  obligación  contraida. 

Él  juez  ó tribunal 5 el  cónsul  ó la  autoridad  local 
en  su  caso,  en  yista  del  resultado  del  expediente  ins- 
truido, harán  en  la  certificación  la  anotación  provi- 
sional de  su  resultado,  para  que  se  formalice  en  el  Re- 
gistro duando  el.  buque  llegue  al  puerto  de  su  matri- 
cular ó para  ser  admitida  como  legal  y preferente  obli- 
gación en  el  caso  de  venta  antes  de  su  regreso,  por 
haberse  vendido  el  buque  á causa  de  la  declaración 
de  incapacidad  para  navegar. 

La  omisión  de  esta  formalidad  impondrá  al  capi- 
tán la  responsabilidad  personal  de  los  créditos  perju- 
dicados por  su  causa. 

Art,  582,  Los  buques  afectos  á la  responsabili- 
dad de  los  créditos  expresados  en  el  art,  578  podrán 
ser  embargados  y vendidos  judicialmente  en  la  forma 
prevenida  en  el  art.  577.,  en  el  puerto  en  que  se  en- 
cuentren, á instancia  de  cualquiera  de  los  acreedo- 
res; pero  si  estuvieren  cargados  y despachados  para 
hacerse  á la  mar,  no  podrá  verificarse  el  embargo 
sino  por  deudas  contraídas  para  aprestar  y avituallar 
el  buque  en  aquel  mismo  viaje,  y aun  entoncés  cesa- 
rá el  embargo  sí  cualquier  interesado  en  la  expedi- 
ción diese  ¿anza.de  que  regresará  el  buque  dentro 


del  plazo  fijado  en  la  patente,  obligándose,,  en  caso 
contrario,  aunque  fuere  for  tuito,  á satisfacer  la  deuda 
en  cuanto  sea  legítima. 

Por  deudas  de  otra  clase  cualquiera,  no  compren- 
didas en  el  citado  art.  578,  solo  podrá  ser  embargado 
el  buque  en  el  puerto  de  su  matrícula. 

Art,  583.  Para  todos  los  efectos  del  derecho  so- 
bre los  que  no  se  hiciere  modificación  ó restricción 
por  los  preceptos  de  este  Código,  seguirán  los  buques 
su  condición  de  bienes  muebles, 

TITULO  n, 

DE  LAS  PERSONAS  QUE.  INTERVIENEN  EN  EL  COMERCIO 
MARÍTIMO. 

SECCION  PRIMERA, 

Do  los  propietarios  del  buque  y do  loa  navieros* 

■ . . . . ■ . *v  ■ oí 'n  ■ 

Art.,  584.  El, propietario  del  buque  y el  nayiero 

serán  civilmente  responsables  de  los  actos  del  capitán 
y dé  las  .obligaciones  contraídas  por  éste  para  repa- 
rar, habilitar  y avituallar  el  buque,  siempre  que  el 
acreedor  j ustifique  que  la  cantidad  reclamada  se  in- 
virtió en  beneficio  del  mismo. 

Se  entiende  por  naviero  la  persona  encargada  de 
avituallar  ó representar  el  buque  en  el  puerto  en  que 
se  halle. 

ArL  585,  El  naviero  será  también  civilmente  res- 
ponsable de  las  indemnizaciones  en  favor,  ¿e  tercero 
á que  diere  lugar  la  conducta  del  capitán  en  la  cus- 
todia délos  efectos  que  cargó  en  el  boque;  pero  po- 
d r á exim  i r se  d e ella  hac  i endo  abandono  de  1,  buqu  o y cqn 
todas  sus  pertenencias,  y de  los  fletes  que  hubiere 
devengado  en  el  viaje. 

Art.  586.  m el  propietario  del  buque  ni  el.  navie- 
ro responderán  de  las.  obligaciones  que  hubiere  con- 
traído el  capitán,  si  éste  se  excediere  de  las  atribucio- 
nes y facultades  que  le.  correspondan  por  ¿razón  de  su 
cargo  ó le  fueron  conferidas  por  aquellos. 

No  obstante,  si  las  cantidades  reclamadas  se  invir- 
tieron en  beneficio  del  buque,  la  responsabilidad  será 
de  su  propietario  ó naviero. 

Art.  58,7fl  Si  dos  á más  personas  fueren  partícipes 
en  la  propiedad  de  un  buque  mercante,  se  presumirá 
constituida  una  compañía,  por  los  copropietarios. 

Esta  compañía  se  regirá  por  los  acuerdos  de  la 
mayoría  de  sus  socios. 

Constituirá  mayoría  la  relativa  de  los  socios  vo- 
tantes* 

Sí  los  partícipes  no  fueren  más  do  dos,  decidirá 
la  divergencia  de  parecer,  en  su  caso,  el  voto  del  ma* 
yor  partícipe.  Si  son  iguales  las  participaciones,  de- 
cidirá la  suerte. 

La  representación  de  la  parte  menor  que  haya  en 
la  propiedad  tendrá  derecho  á un  voto;  y proporcío- 
nalmento  los  demás  copropietarios  tantos  votos  como 
partes  iguales,  á ia  menor. 

Por  las  deudas  particulares  de  un  partícipe  en  el 
buque  no  podrá  ser  éste  detenido,  embargado  ni  eje- 
cutado en  su  totalidad,  sino  que  el  procedimiento  se 
contraerá  á la  porción  que  en  el  buque  tuviere  el  deu- 
dor, sin  poner  obtáculo  á la  navegación. 

Art.  588,  Los  copropietarios  de  un  buque  serán 
civilmente  responsables,  en  la  proporción  de  su  haber 
social,  á las  resultas  de  los  actos  del  capitán,  de  que 
habla  el  art,  585, 
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Cada  copropietaria  podrá  eximirse  de  esta  respon- 
sabilidad por  el  abandono  ante  notario  de  la  parte  de 
propiedad  del  buque  que  le  corresponda. 

Art.  589»  Todos  los  copropietarios  quedarán  obli- 
gado s*  en  la  proporción  de  su  respectiva  propiedad,  á 
ios  gastos  de  reparación  del  buque  y á los  demás  que 
se  lleven  á cabo  en  virtud  de  acuerdo  de  la  mayoría. 

Asimismo  responderán  en  igual  proporción  á ios 
gastos  de  mantenimiento , equipo  y pertrechamiento 
del  buque*  necesarios  para  la  navegación. 

Art,  590.  Los  acuerdos  de  la  mayoría  respecto  ^ 
la  reparación,  equipo  y avituallamiento  del  buque  en 
el  puerto  de  salida*  obligarán  á la  minoría,  á no  ser 
que  los  socios  en  minoría  renuncien  á su  participa- 
ción, que  deberán  adquirir  los  demás  copropietarios, 
prévía  tasación  judicial  dei  valor  de  la  .parte  ó partes 
cedidas. 

También  serán  obligatorios  para  la  minoría  los 
acuerdos  de  la  mayoría  sobre  disolución  de  la  compa- 
ñía y yenta  del  buqué. 

La  v^nta  del  buque  deberá  verificarse  en  pública 
subasta,  con  sujeción  á las  prescripciones  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  á no  ser  que  por  unanimidad 
convengan  en  otra  cosa  los  copropietarios,  quedando 
siempre  á salvo  los  derechos  de  tanteo  y retracto  con- 
signados en  el  art.  573. 

Art.  591.  Los  propietarios  de  un  buque  tendrán 
preferencia  cu  su  fletara  ento  sobre  los  que  no  io  sean, 
en  igualdad  de  condiciones  y precio.  Si  concurriesen 
dos  ó más  de  ellos  á reclamar  este  derecho,  será  pre-, 
ferido  el  que  tenga  mayor  participación;  y si  tuvieren 
la  misma,  decidirá  la  suerte. 

Art.  592.  Los  socios  copropietarios  elegirán  el 
gestor  que  haya  de  representarles  con  el  carácter  de 
naviero. 

El  nombramiento  de  director  ó naviero  será  re- 
vocable á voluntad  de  los  asociados. 

A rt.  593.  El  na  viere , y a se  a al  m i sm  o t ie  mpo  pro  - 
pie  la  rio  del  buque,  ó ya  gestor  de  un  propietario  ó de 
una  asociación  de  copropietarios,  deberá  tener  apti- 
tud para  comerciar,  y hallarse  inscrito  en  la  matrí- 
cula de  comerciantes  de  la  provincia. 

El  naviero  representará  la  propiedad  del  buque,  y 
podrá,  en  nombre  propio  y con  tal  carácter,  gestionar  , 
judicial  y extra  judicialmente  cuanto  interese  al  co- 
mercio . 

Art.  ,594.  El  naviero  podrá  desempeñar  las  fun- 
ciones de  capitán  del  buque,  con  sujeción  en  todo  caso 
á lo  dispuesto  en  eL  art.  607. 

Si  dos  ó más  copropietarios  solicitaren  para  sí  el 
cargo  de  capitán,  decidirá  la  discordia  el  voto  de  los 
asociados;  y si  de  la  votación  resultare  empate,  se  re- 
solverá en  favor  del  copropietario  que  tuviere  mayor 
participación  en  el  buque. 

Si  la  participación  de  ios  pretendientes  fuere  igual 
y hubiere  empate,  decidirá  la  suerte. 

Art.  595.  El  naviero  elegirá  y ajustará  al  capitán 
y contratará  en  nombre  de  los  propietarios,  los  cuáles 
quedarán  obligados  en  todo  lo  que  se  reñera  á repa- 
raciones, pormenor  dé  la  dotación,  armamento,  pro- 
visiones de  víveres  y combustible  y fletes  del  buque, 
y en  general  á cuanto  concierna  á las  necesidades  de 
la  navegación» 

Art.;  596.  El  naviero  no  podrá: ordenar  un  nuevo 
viaje,  ni  ajustar  para  él  nuevo  flete,  ni  asegurar  el  ! 
buque,  sin  autorización  de  su  propietario  ó acuerdo 
de  la  mayoría  de  los  copropietarios,  sátao  si  en  el  acta 


de  su  nombramiento  se  le  hubieren  concedido  estas 
facultades. 

Si  contratare  el  seguro  sin  autorización  para  ello, 
responderá  subsidiariamente  de  la  solvencia  del  ase- 
gurador. 

Art.  597.  El  naviero  gestor  de  una  asociación 
rendirá  cuenta  á sus  asociados  del  resultado  de  cada 
viaje  del  buque,  sin  perjuicio  de  tener  siempre  á dis- 
posición de  los  mismos  los  libros  y la  corresponden 
cía  relativa  al  buque  y á sus  expediciones. 

Art.  598.  A p r o bad  a la  c u en  t a del  na  v í é ro  g é a to  i - 
po  r mayo  ría  relativa,  los  cop  rópieta  rió  s sa  t í sfarán  l ; i 
parte  de  gastos  proporcional  á su  participa  don,  sin 
perjuicio  de  las  acciones  civiles  ú criminales  que  la 
minoría  crea  deber  entablar  pos  teriormén te. 

Para  hacer  efectivo  el  pago,  los  navieros  gestores 
tendrán  la  acción  ejecutiva,  que  se  despachárá  éh 
virtud  del  acuerdo  de  la  mayoría,  y sin  otro  trámite 
que  el  reconocimiento  de  las  Armas  de  los  que  vota- 
ron el  acuerdo. 

Art.  599.  Si  bu  ble  re  b enelicips , los  cop  r opie  tari  o s 
podrán  reclamar  del  naviero  géstor  el  importe  cor- 
respondiente á sü  participación  por  acción  ejecutiva, 
sin  otro  requisito  que  él  reconocimiento  de  las  íirifíás 
del  acta  de  aprobación  de  la  cuenta.. 

Art.  600.  El  naviero  indemnizará  al  capitán  de 
todos  los  gastos  qué  con  fondos  propios  ó ajenos  hu- 
biere hecho  en  utilidad  del  buque. 

Art.  601.  Antes  de  hacerse  él  buque  a la  mar, 
podrá  el  naviero  despedir  á su  arbitrio  al  capitán  é 
individuos  de  la  tripulación  cuyo  ajusté  no  teiigá 
tiempo  6 viaje  determinado,  pagándoles  lós  sueldos 
devengados  según  sus  contratas,  y sin  indemnización 
alguna,  á no  mediar  sobre  ello  pacto  expreso  y deter- 
minado. 

Art.  602.  Si  el  capitán  ü otro  individuo  de  lá  tri- 
pulación fueren  despedidos  durante  el  Viaje,  percibi- 
rán su  salario  hasta  que  regrésen  al  puerto  donde  sé 
hizo  el  ajuste,  á méhos  que  hubiere  justo  motivo 
para  la  despedida;  todo  con  arreglo  á los  artículos 
638  y siguientes  dé  esté  Código. 

Art.  603.  Si  los  ajustes  dél  capitán  é individuos 
de  la  tripulación  con  el  naviero  tuvieren  tiempo  ó 
viaje  determinado,  no  podrán  ser  despedidos  hasta  ei 
cumplimiento  de  sus  contratos,  sino  pór  cansa  de  in- 
subordinación en  materia  gravé/  robo,  hurtó*  embria- 
guez habitual*  ó perjuicio  causado  ál  buque  ó á su  car- 
gamento por  malicia  ó negligencia  manifiesta  6 pro- 
bada. 

Art.  604.  Siendo  copropietario  del  buque  el  capi- 
tán, no  podrá  ser  despedido  sin  que  el  naviero  le  rein- 
tegre dei  valor  de  su  porción  social,  que  en  defecto  de 
convenio  dé  las  partes  se  estimará  por  peritos  nom- 
brados en  la  forma  que  establece  la  ley  dé  enjuicia- 
miento civil. 

Art.  605.  Si  el  capitán  copropietario  hubiere  ob- 
tenido el  mando  del  buqué  por pacto  especial  ex preso 
en  el  acta  dé  la  sociedad,  no  podrá  ser  privado  de  su 
cargo  sino  por  las  cansas  comprendidas  en  el  artícu- 
lo 603. 

Art.  606.  1 En  caso  de  venta  voluntaria  ¿él  buque, 
caducará  todo  contrato  entre  el  naviero  y el  capitán, 
reservándose  á este  su  derecho  á la  indemnización  que 
le  corresponda,  gegüñ  los  páctós  celebrados  éon  él’  iiá- 
viero.  m 

El  buque  vendido  quedará  afecto  á la  Seguridad 
del  pago  de  dicha  indemnización,  si  después  de  haber- 
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se  dirigido  la  acción  contra  el  vendedor  resultare  éste 
insolvente. 

SECCION  SEGUNDA. 

De  loa  capitanes  y de  los  patrones  de  buque* 

Art*  607/  Los  capitanes  y patrones  deberán  ser  es- 
pañoles, tener  aptitud  legal  para  obligarse  con  arre-  1 
gio  á esté  Código,  hacer  constar  la  pericia,  capacidad 
y condiciones  necesarias  para  mandar  y dirigir  el  bu- 
que, según  establezcan  las  leyes,  ordenanzas  ó regla- 
mentos de  marina  ó navegación,  y no  estar  inhabili- 
tados con  arreglo  á ellos  para  el  ejercicio  del  cargo* 

Si  el  dueño  de  un  buque  quisiere  ser  su  ca pitan 
careciendo  dé  aptitud  legal  para  ello,  sé  limitará  á la 
administración  económica  del  buque  y encomendará 
la  navegación  á quien  tenga  la  aptitud  que  exigen  di- 
chas ordenanzas  y reglamentos* 

Art*  608.  Serán  inherentes  al  cargo  de  capitán  ó 
patrón  de  buque  las  facultades  siguientes: 

1**  . Nombrar  ó contratar  la  tripulación  en  ausen-  ! 
cia  del  naviero,  y hacer  la  propuesta  de  ella  estando 
presente,  pero  sin  que  .el  naviero  pueda  imponerle 
ningún  individuo  contra  su  expresa  negativa* 

2**  Mandar  la  tripulación  y dirigir  el  buque  al 
puerto  de  su  destino,  conforme  á las  instrucciones 
que  hubiese  recibido  del  naviero. 

3. a  Im pone r con  s ü j ec ion  á los  c on t ratos  y a las 
leyes  y reglamentos  de  la  marina  mercante,  y estan- 
do á bordo,  penas  correccionales  á los  que  dejen  de 
cumplir  sus  órdenes  ó faltasen  á la  disciplina,  instru- 
yendo sobre  los  delitos  cometidos  á bordo  en  la  mar 
la  correspondiente  sumaria  que  entregará  á las  auto- 
ridades que  de  ella  deban  conocer  en  el  primer  puerto 
á que  arribe* 

4. a  Contratar  el  ñetamento  del  buque  en  ausencia 
del  naviero  ó su  consignatario,  obrando  conforme  á 
las  instrucciones  recibidas  y procurando  con  exquisi- 
ta diligencia  por  los  intereses  del  propietario. 

5/  Tomar  todas  las  disposiciones  convenientes 
para  conservar  el  buque  bien  provisto  y pertrechado, 
comprando  al  efecto  lo  que  fuere  necesario  siempre 
que  no  haya  tiempo  de  pedir  instrucciones  al  na- 
viero. 

6.a  Disponer  en  iguales  casos  de  urgencia,  estan- 
do en  viaje,  las  reparaciones  en  el  casco  y máquinas 
del  buque  y su  aparejo  y pertrechos  que  sean  absolu- 
tamente precisas  para  que  pueda  continuar  y con- 
cluir su  viaje;  pero  si  llegase  á un  punto  en  que  exis- 
tiese consignatario  del  buque,  obrará  de  acuerdo  con 
éste* 

Art,  609-  Para  atender  á las  obligaciones  mencio- 
nadas en  el  artículo  anterior,  el  capitán,  cuando  no 
tuviere  fondos  ni  esperase  recibirlos  del  naviero,  se 
los  procurará  según  el  órden  sucesivo  que  Se  expresa: 

1, °  Pidiéndolos  á los  consignatarios  del  buque  ó 
corresponsales  del  naviero* 

2, °  Acudiendo  á los  consignatarios  de  la  carga  ó 
á los  interesados  en  ella. 

3, *  Librando  sobre  el  naviero. 

4*°  Tomando  la  cantidad  precisa  por  medio  de 
préstamo  á la  gruesa* 

Vendiendo  la  cantidad  de  carga  que  bastare  á 
cubrir  la  suma  absolutamente  indispensable  para  re- 
parar el  buque  y habilitarles  para  seguir  su  viaje. 

En  estos  dos  últimos  casos  habrá  de  acudir  á la 
autoridad  judicial  del  puerto  siendo  en  España,  y al 


cónsul  español  hallándose  en  el  extranjero;  y en  donde 
no  le  hubiere,  á la  autoridad  local,  procediendo  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  581,  y á lo  estahleci- 
do  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil* 

Art.  610.  Serán  inherentes  al  cargo  de  capitán 
las  obligaciones  que  siguen: 

i .*  Tener  á bordo,  antes  dé  emprender  el  viaje,  un 
inventario  detallado  del  casco,  máquinas,  aparejo,  per- 
trechos, respetos  y demás  pertenencias  del  buqne;  la 
patente  Real  ó de  navegación;  el  rol  dé  los  individuos 
que  componen  la  dotación  del  buque  y las  contratas 
con  ellos  celebradas;  la  lista  de  pasajeros;  la  patente 
de  sanidad;;  la  certificación  del  Registro  que  acredite 
la  propiedad  del  buque  v todas  las  obligaciones  que 
hasta  aquella  fecha  pesaran  sobre  él;  los  contratos  de 
ñetamento  ó copias  autorizadas  de  ellos;  los  conoci- 
mientos ó guias  de  la  Carga,  y el  acta  de  la  visita  ó 
reconocimiento  pericial  si  se  hubiere  practicado  en  el 
puerto  de  salida* 

2.a  Llevar  á bordo  un  ejemplar  de  este  Código* 

3**  Tener  tres  libros  foliados  y selládós,  debiendo 
poner  ai  principio  de  cada  uno  notá  expresiva  del  nú- 
mero de  folios  que  contenga,  firmada  por  la  autori- 
dad de  marina,  y.  en  su  defecto  por  la  autoridad  com- 
petente. 

En  el  primer  libró,  que  se  denominará  «diario  de 
navegación,»  anotará  dia  por  dia  el  estado  de  la  atmós- 
fera, los  vientos  que  reinen,  los  rumbos  que  se  hacen, 
el  aparejo  que  se  lleva,  la  fuerza  de  las  máquinas  con 
que  se  navegue,  las  distancias  navegadas,  las  manio- 
bras que  se  ejecuten  y demás  accidentes  de  la  nave- 
gación; anotará  también  las  averías  que  sufra  el  bu- 
que en  su  casco,  máquinas,  aparejo  y pertrechos, 
cualquiera  que  sea  la  causa  que  las  origine,  así  como 
los  desperfectos  y averías  qué  experimente  la  carga, 
y los  efectos  é importancia  de  la  echazón  si  ésta  ocur- 
riera; y en  los  casos  de  resolución  grave  que  exija 
asesorarse  ó reunirse  en  junta  á los  oficiales  de  la 
nave  y aun  á la  tripulación  y pasajeros,  anotará  ios 
acuerdos  que  se  tomen*  Para  las  noticias  indicadas  se 
servirá  del  cuaderno  de  bitácora  y del  de  vapor  ó 
máquinas  que  lleva  el  maquinista* 

En  el  segundo  libro,  denominado  «de  contabili- 
dad,» registrará  todas  las  partidas  que  recaude  y pa- 
gue por  cuenta  del  buque,  anotando  con  toda  especi- 
ficación, artículo  por  artículo,  la  procedencia,  de  lo 
recaudado  y lo  invertido  en  vituallas,  reparaciones, 
adquisición  de  pertrechos  ó efectos,  víveres,  combus- 
tible, aprestos,  salarios  y demás  gastos,  de  cualquie- 
ra clase  que  sean.  Además  insertará  la  lista  de  todos 
los  individuos  de  la  tripulación,  expresando  sus  do- 
micilios, sus  sueldos  y salarios  y lo  que  hubieren  re- 
cibido á cuenta,  asi  dirctamente  como  por  entrega  á 
sus  familias. 

En  el  tercer  libro,  titulado  «de  cargamentos,» 
anotará  la  entrada  y salida  dé  todas  las  mercaderías, 
con  expresión  de  las  marcas  y bultos,  nombres  de  los 
cargadores  y consignatarios,  puertos  de  carga  y des- 
carga y los  fletes  que  devenguen*  En  este  mismo  li- 
bro inscribirá  los  nombres  y procedencia  de  los  pa- 
sajeros, el  número  de  bultos  de  sus  equipajes  y el 
importe  de  los  pasajes* 

4*tt  Hacer,  antes  de  recibir  carga,  con  los  oficia- 
les de  la  tripulación  y dos  peritos,  si  lo  exigieren  los 
cargadores  y pasajeros,  un  reconocimiento  del  buque, 
para  conocer  si  se  halla  estanco  con  el  aparejo  y má- 
! quinas  en  buen  estado  y con  los  pertrechos  necesarios 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  188, 


45 


para  una  buena  navegación,  conservando  certifica- 
ción del  acta  de  esta  visita,  firmada  por  todos  los  que 
la  hubieren  hecho,  bajo  su  responsabilidad. 

Los  peritos  serán  nombrados,  uno  por  el  capitán 
del  buque  y otro  por  los  que  pidan  su  reconocimien- 
to, y en  caso  de  discordia  nombrará  un  tercero  La 
autoridad  de  marina  del  puerto, 

5. a  Permanecer  constantemente  en  su  buque  con 
la  tripulación  mientras  se  recibe  á bordo  la  carga,  y 
vigilar  cuidadosamente  su  estiva;  no  consentir  que  se 
embarque  ninguna  mercancía  ó materias  de  carácter 
peligroso,  como  las  sustancias  inflamables  ó explosi- 
bles, sin  las  precauciones  que  están  recomendadas 
para  sus  envases  y manejo  y aislamiento;  no  permitir 
que  se  lleve  sobre  cubierta  carga  alguna  que  por  sii 
disposición,  volumen  ó peso  dificulte  las  maniobras 
marineras  y pueda  comprometer  la  seguridad  de  la 
nave;  y en  el  caso  de  que  por  la  naturaleza  de  las 
mercancías,  la  índole  especial  de  la  expedición,  y 
principalmente  la  estación  favorable  en  que  aquella 
se  emprenda,  permitieran  conducir  sobre  cubierta  al- 
guna carga,  deberá  oir  la  opinión  de  los  oficiales  del 
buque  y contar  con  la  anuencia  de  los  cargadores  y 
del  naviero, 

6. a  Pedir  práctico  á costa  del  buque  en  todas  las 
circunstancias  que  lo  requieran  las  necesidades  de  la 
navegación,  y más  principalmente  cuando  haya  de 
entrar  en  puerto,  canal  ó rio,  ó tomar  una  rada  ó fon- 
deadero que  ni  él  ni  los  oficiales  y tripulantes  del  bu- 
que conocen, 

7. a  Hallarse  sobre  cubierta  en  las  recaladas  y to- 
mar el  mando  én  las  entradas  y salidas  de  puertos, 
canales*  ensenadas  y ríos,  á ménos  dé  no  tener  á bor- 
do práctico  en  el  ejercicio  dé  sus  funciones.  No  de- 
berá pernoctar  fuera  del  buque  sino  por  motivo  gra- 
ve  ó por  razón  de  oficio, 

8. a  Presentarse,  así  que  tome  puerto  por  arribada 
forzosa,  á la  autoridad  maríLima  siendo  en  España,  y 
al  cónsul  español  siendo  en  el  extranjero,  antes  de  las 
veinticuatro  horas,  y hacerle  una  declaración  del 
nombre,  matricula  y procedencia  del  buque,  de  su 
carga  y motivo  de  arribada;  cuya  declaración  visarán 
la  autoridad  ó el  cónsul,  si  después  de  examinada  la 
encontraren  aceptable,  dándole  la  certificación  opor- 
tuna para  acreditar  su  arribo  y los  motivos  que  lo 
originaron,  A falta  de  autoridad  marítima  ó de  cón- 
sul, la  declaración  deberá  hacerse  ante  la  autoridad 
local, 

9. “  Practicar  las  gestiones  necesarias  ante  la  au- 
toridad competente  para  hacer  constar  cu  la  certifica- 
ción del  Registró  mercantil  del  buque  las  obligacio- 
nes que  contraiga  conforme  al  art.  581, 

10.  Poner  á buen  recaudo  y custodia  todos  los 
papeles  y pertenencias  del  individuo  de  la  tripulación 
que  falleciere  én  el  buque,  formando  inventario  deta- 
llado con  asistencia  de  los  testigos  pasajeros,  ó en  su 
defecto  tripulantes. 

1 1.  Ajustar  su  conducta  á las  reglas  y preceptos 
contenidos  en  las  instrucciones  del  naviero,  quedando 
responsable  de  cuanto  hiciere  en  contrario, 

12.  Dar  cuenta  al  naviero  desde  el  puerto  donde 
arríbe  el  buque,  del  motivo  de  su  llegada,  aprovechan- 
do la  ocasión  que  le  presten  los  semáforos,  telégrafos, 
correos,  etc*,  según  los  casos;  poner  en  su  noticia  la 
carga  que  hubiere  recibido,  con  especificación  del 
nombre  y domicilio  de  los  cargadores,  fletes  que  de- 
venguen y cantidades  que  hubiere  tomado  á la  grue- 


sa; avisarle  su  salida  y cuantas  operaciones  y datos 
puedan  interesar  ¿ aquel. 

1 3,  Observar  las  reglas  sobre  lucés  de  situación 
y maniobras  para  evitar  abordajes, 

i 4.  Permanecer  á bordo,  en  caso  de  peligro  del 
buque,  hasta  perder  la  ultima  esperanza  de  salvarlo, 
y antes  de  abandonarlo  oir  á los  oficiales  de  la  tripu- 
lación, estando  á lo  que  decida  la  mayoría;  y si  tuvie- 
re que  refugiarse  en  él  bote,  procurará  ante  todo  lle- 
var consigo  los  libros  y papeles,  y luego  los  objetos 
de  más  valor,  debiendo  de  justificar,  en  caso  de  pér- 
dida de  libros  y papeles,  que  hizo  cuanto  pudo  para 
salvarlos. 

15.  En  caso  de  naufragio,  presentar  protesta  en 
forma  en  el  primer  puerto  de  arribada  ante  la  autoridad 
competente  ó cónsul  español,  antes  de  las  veinticua- 
tro horas,  especificando  en  ella  todos  los  accidentes 
del  naufragio,  conformo  al  caso  8.°  de  este  articulo. 

16.  Cumplir  las  obligaciones  que  impusieren  las 
leyes  y los  reglamentos  de  navegación,  aduanas,  sa- 
nidad ü otros. 

Art.  611.  El  capitán  que  navegare  á flete  común 
ó al  tercio,  no  podrá  hacer  por  su  cuenta  negocio  al- 
guno separado;  y si  lo  hiciere,  la  utilidad  que  resulte 
pertenecerá  á los  demás  interesados,  y las  pérdidas 
cederán  en  su  perjuicio  particular. 

Árt.  612,  El  capitán  que  habiendo  concertado  un 
viaje  dejare  de  cumplir  su  empeño  sin  mediar  acci- 
dente fortuito  ó caso  de  fuerza  mayor  que  se  lo  impi- 
da, indemnizará  todos  los  daños  que  por  esta  causa 
irrogue,  sin  perjuicio  dé  las  sanciones  penales  á que 
hubiere  lugar. 

Art,  613.  Sin  consentimiento  del  naviero  el  capí - 
tan  no  podrá  hacerse  sustituir  por  otra  persona;  y 
si  lo  hiciere,  además  de  quedar  responsable  de  todos 
los  actos  del  sustituto  y obligado  á las  indemnizacio- 
nes expresadas  en  el  artículo  anterior*  podrán  sér  uno 
y otro  destituidos  por  el  naviero. 

Art.  614.  Si  se  consumieran  las  provis  Iones  y Com 
bus  tibies  del  buque  antes  de  llegar  al  puerto  dé  su 
destino,  el  capitán  dispondrá,  de  acuerdo  con  ios  ofi- 
ciales del  mismo,  arribar  al  más  inmediato  para  re- 
ponerse de  uno  y otro;  pero  sí  hubiera  á bordo  perso- 
nas que  tuviesen  víveres  de  sü  cuenta,  podrá  ó blí gar- 
les á que  los  entreguen  para  el  consumo  común  de 
cuantos  se  hallen  á bordo,  abonando  su  importe  eii  el 
acto,  ó á lo  más  en  el  primer  puerto  donde  arribare. 

Art.  615.  Ei  capitán  no  podrá  tomar,  dinero  á la 
gruesa  sobre  el  ^cargamento;  y si  lo  luciere,  será  in- 
eficaz el  contrato. 

Tampoco  podrá  tomarlo  para  sus  propias  riego  ela- 
ciones sobre  el  buque,  sino  por  la  parte  de  que  fuere 
propietario,  siempre  que  anteriormente  no  hubiere  to- 
mado gruesa  alguna  sobre  la  totalidad,  ni  exista  otro 
género  de  empeño  ü obligación  á cargo  déi  buque. 
Pudiendü  tomarlo,  deberá  expresar  necesariamente 
cuál  sea  su  participación  en  el  buque. 

En  caso  de  contravención  á.  este  artículo*  serán  de 
cargo  privativo  del  capitán  el  capital,  réditos  y costas, 
y el  naviero  podrá  además  despedirlo. 

Art.  616.  El  capitán  será  responsable  civilmente 
para  con  el  naviero,  y éste  para  con  los  terceros  que 
¡subieren  contratado  con  él: 

l.°  De  todos  los  daños  que  sobrevinieren  áL buque 
y su  cargamento  por  impericia  ó descuido  de  su  par- 
te. Si  hubiere  mediado  delito  ó falta,  lo  será  con  arre- 
glo al  Código  penal. 
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2*°  De  las  sustracciones  y latrocinios  que  se  co- 
metieren por  la  tripulación)  saLvo  su  derecho  á repe- 
tir contra  los  culpables, 

3. a  De  las  pérdidas,  multas  y confiscaciones  que 
se  impusieren  por  contravenir  a las  leyes  y reglamen- 
tos de  aduanas,  policía,  sanidad  y navegación, 

4, *  De  los  danos  y perjuicios  que  se  causaren  por 
discordias  que  se  susciten  en  el  buque  ó por  faltas  co- 
metidas por  la  tripulación  en  el  servicio  y defensa  del 
mismo,  sí  no  probare  que  usó  oportunamente  de  toda 
la  extensión  de  su  autoridad  para  prevenirlas  ó evi- 
tarlas, 

5*°  De  los  que  sobrevengan  por  el  mal  uso  de  las 
facultades  y falta  en  el  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones que  le  correspondan  conforme  á los  artículos 
608  y 610* 

6, °  De  los  que  se  originen  por  haber  tomado  de- 
rrota contraria  á la  que  debía,  ó haber  variado  de  rum- 
bo sin  justa  causa,  ajuicio  de  la  Junta  de  oficiales  del 
buque,  con  asistencia  de  los  cargadores  ó sobrecargos 
que  se  hallaren  á bordo* 

No  le  eximirá  de  esta  responsabilidad  excepción 
alguna* 

7. °  De  los  que  resulten  por  entrar  voluntariamen- 
te en  puerto  distinto  del  de  su  destino,  fuera  de  los 
casos  ó sin  las  formalidades  de  que  habla  el  art.  610. 

8/  De  los  que  resulten  por  inobservancia  de  las 
prescripciones  del  reglamento  de  situaciones  de  luces 
y maniobras  para  evitar  abordajes* 

Art*  617*  El  capitán  responderá  del.  cargamento 
desde  que  se  hiciere  entrega  de  él  en  el  muelle  ó al 
costado  á fióte  en  el  puerto  en  donde  se  cargue,  hasta 
que  lo  entregue  en  la  orilla  ó en  el  muelle  del  puerto 
de  la  descarga,  á no  haberse  pactado  expresamente 
otra  cosa. 

Art.  618,  . No  será  responsable  el  capitán  de  los  da- 
ños que  sobrevinieren  ai  buque  ó al  cargamento  por 
fuerza  mayor;  pero  lo  será  siempre,  sin  que  valga  pac- 
to en  contrario,  de  los  que  se  ocasionen  por  sus  pro- 
pias faltas* 

Tampoco  será  personalmente  responsable  el  capi- 
tán de  las  obligaciones  que  hubiere  contraido  para 
atender  á la  reparación,  habilitación  y avituallamien- 
to del  buque,  las  cuales  recaerán  sobre  el  naviero,  á 
no  ser  que  aquel  hubiere  comprometido  terminante- 
mente su  propia  responsabilidad  ó suscrito  letra  ó pa- 
garé á su  nombre, 

Art,  619*  EL  capitán  que  tome  dinero  sobre  el  cas- 
co, máquina,  aparejo  ó pertrecho  del  buque,  ó empe- 
ñe ó venda  mercaderías  ó provisiones  fuera  de  los  ca- 
sos y sin  las  formalidades  prevenidas  en  este  Código, 
responderá  del  capital,  réditos  y costas,  é indemniza- 
rá los  perjuicios  que  ocasione* 

El  que  cometa  fraude  en  sus  cuentas,  reembolsará 
la  cantidad  defraudada  y quedará  sujeto  á lo  que  dis- 
ponga el  Código  penal. 

Art*  620*  Si  estando  en  viaje  llegare  á noticia  del 
capitán  que  habían  aparecido  corsarios  ó buques  de 
guerra  contra  su  pabellón,  estará  obligado  ¿ arribar 
al  puerto  neutral  más  inmediato,  dar  cuenta  á su  na- 
viero ó cargadores,  y esperar  la  ocasión  de  navegar  en 
conserva,  ó á que  pase  el  peligro,  ó á recibir  órdenes 
terminantes  del  naviero  ó de  los  cargadores. 

Art*  621,  Si  se  viere  atacado  por  algún  corsario, 
y después  de  haber  procurado  evitar  el  encuentro  y 
de  haber  resistido  la  entrega  de  los  efectos  del  buque 
ó su  cargamento,  le  fueren  tomados  violentamente,  ó 


se  viere  en  la  necesidad  de  entregarlos,  formalizará 
de  ello  asiento  en  su  libro  de  cargamento,  y justifica- 
rá el  hecho  ante  la  autoridad  competente  en  el  pri- 
mer puerto  donde  arribe. 

Justificada  la  fuerza  mayor,  quedará  exento  de 
responsabilidad, 

Art*  622,  EL  capitán  que  hubiese  corrido  tempo- 
ral ó considerase  haber  sufrido  la  carga  daño  6 ave- 
ría, hará  sobre  ello  protesta  ante  la  autoridad  compe- 
tente en  el  primer  puerto  donde  arribe,  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  siguientes  á su  llegada,  y la  rati- 
ficará dentro  del  mismo  término  luego  que  llegue  al 
punto  de  su  destmo,  procediendo  en  seguida  á la  jus- 
tificación de  los  hechos,  sin  poder  abrir  las  escotillas 
basta  haberla  verificado. 

Del  mismo  modo  habrá  de  proceder  el  capitán  si 
habiendo  naufragado  su  buque  se  salvase  solo  ó con 
parte  de  su  tripulación,  en  cuyo  caso  se  presentará  á 
la  autoridad  rnás  inmediata,  haciendo  relación  jurada 
de  los  hechos. 

La  autoridad,  ó el  cónsul  en  el  extranjero,  compro- 
bará los  hechos  referidos,  recibiendo  declaración  ju- 
rada á los  individuos  de  la  tripulación  y pasajeros 
que  se  hubieren  salvado;  y tomando  las  demás  dispo- 
siciones que  conduzcan  para  averiguar  el  caso,  pon- 
drá testimonio  de  lo  que  resulte  del  expediente  en  el 
libro  de  navegación  y en  el  del  piloto,  y entregará  al 
capitán  el  expediente  original  sellado  y foliado,  con 
nota  de  los  folios,  que  deberá  rubricar,  para  que  lo 
presente  al  juez  ó tribunal  civil  del  puerto  de  su  des- 
tino. 

La  declaración  del  capitán  hará  fé  si  estuviere 
conforme  con  las  de  la  tripulación  y pasajeros;  si 
discordare,  se  estará  á lo  que  resulte  de  éstas;  salvo 
siempre  la  prueba  en  contrario, 

Art,  623*  El  capitán,  bajo  su  responsabilidad  per- 
sonal, así  que  llegue  al  puerto  de  su  destino,  obtenga 
el  permiso  necesario  de  las  oficinas  de  sanidad  y adua 
ñas,  y cumpla  las  demás  formalidades  que  los  regla- 
mentos de  la  administración  exijan,  hará  entrega  del 
cargamento  sin  desfalco  á los  consignatarios,  y en  su 
caso,  del  buque,  aparejos  y fletes  al  naviero. 

Si  por  ausencia  del  consignatario,  ó por  no  pre- 
sentarse portador  legítimo  de  los  conocimientos,  ig- 
norase el  capitán  á quién  debiera  hacer  legítimamen- 
te la  entrega  del  cargamento,  lo  pondrá  á disposición 
del  tribunal  ó autoridad  á quien  corresponda,  á .fia  de 
que  resuelva  lo  conveniente  á su  depósito,  conserva- 
ción y custodia* 

SECCION  TERCERA, 

De  los  oficiales  y tripulación  del  buque* 

Art,  624.  Para  ser  piloto  será  necesario; 

1, °  Reunir  las  condiciones  que  exijan  las  leyes  ó 
reglamentos  de  marina  ó navegación* 

2, °  No  estar  inhabilitado  con  arreglo  á ellos  para 
el  desempeño  de  su  cargo. 

Art,  625.  El  piloto,  como  segundo  jefe  del  buque, 
y mientras  el  naviero  no  acuerde  otra  cosa,  sustituirá 
al  capitán  en  ios  casos  de  ausencia,  enfermedad,  6 
muerte,  y entonces  asumirá  todas  sus  atribuciones, 
obligaciones  y responsabilidades* 

Art.  626*  El  piloto  deberá  ir  provisto  de  Xas  cartas 
de  los  mares  en  que  va  á navegar,  de  las  tablas  é ins- 
trumentos de  reflexión  que  están  en  uso  y son  necesa- 
rios para  el  desempeño  de  su  cargo,  siendo  responsa- 
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ble  de  los  accidentes  á que  diere  lugar  por  su  omisión 
en  esta  parte. 

ArL  027.  El  piloto  llevará  particularmente  y por 
sí  un  libro  foliado  y sellado  en  todas  sus  hojas,  deno- 
minado «Cuaderno  de  bitácora,»  con  nota  al  principio, 
expresiva  del  número  de  las  que  contenga,  firmado 
por  la  autoridad  competente,  y en  él  registrará  dia- 
riamente las  distancias,  los  rumbos  navegados,  la  va- 
riación de  la  aguja,  el  abatimiento,  la  dirección  y 
fuerza  del  viento,  el  estado  de  la  atmósfera  y del  mar, 
el  aparejo  que  se  lleve  largo,  la  latitud  y longitud 
observada,  el  número  de  hornos  encendidos,  la  pre- 
sión del  vapor,  el  número  de  revoluciones,  y bajo  el 
nombre  de  «Acaecimientos,»  las  maniobras  que  se 
ejecuten,  los  encuentros  con  otros  buques,  y todos  los 
particulares  y accidentes  que  ocurran  durante  la  na- 
vegacion. 

Art.  628.  Para  variar  de  rumbo  y tomar  el  más 
conveniente  al  buen  viaje  del  buque,  se  pondrá  de 
acuerdo  ei  piloto  con  el  capitán.  Si  éste  se  opusiere, 
el  piloto  le  expondrá  las  observaciones  convenientes 
en  presencia  de  los  demás  oficiales  de  mar.  Sí  todavía 
insistiere  el  capitán  en  su  resolución  negativa,  el  pi- 
loto hará  la  oportuna  protesta,  firmada  por  él  y por 
otro  de  los  oficiales  en  el  libro  de  navegación,  y obe- 
decerá al  capitán,  quien  será  el  único  responsable  de 
las  consecuencias  de  su  disposición. 

ArL  629.  El  piloto  responderá  cíe  todos  los  per- 
juicios que  se  causaren  al  buque  y al  cargamento  por 
su  descuido  é impericia,  sin  perjuicio  de  la’ responsa- 
bilidad criminal  á que  hubiere  lugar,  si  hubiere  me- 
diado delito  ó falta. 

A r t.  630.  Se  r áu  obli  gác  iones  del  con  tram  aest  r e: 

1 .a  Vigilar  la  conservación  del  casco  y aparejo  del 
buque  y encargarse  de  la  de  ios  enseres  y pertrechos 
que  forman  su  pliego  de  cargo,  proponiendo  al  capi- 
tán las  reparaciones  necesarias  y el  reemplazo  de  los 
efectos  y pertrechos  que  se  inutilicen  y excluyan; 

2. a  Cuidar  del  buen  órden  del  cargamento,  man- 
teniendo el  buque  expedito  para  la  maniobra. 

3. a  Conservar  el  Órden,  la  disciplina  y el  buen  ser- 
vicio de  la  tripulación,  pidiendo  al  capitán  las  órde- 
nes é instrucciones  convenientes,  y dándole  pronto 
aviso  de  cualquier  ocurrencia  en  que  fuere  necesaria 
la  intervención  de  su  autoridad. 

4. *  Designar  á cada  marinero  el  trabajo  que  deba 
hacer  á bordo  conforme  á las  instrucciones  recibidas, 
y velar  sobre  su  ejecución  con  puntualidad  y exac- 
titud. 

5. a  Encargarse  por  inventario  del  aparejo  y todos 
los  pertrechos  del  buque  si  se  procediere  á desar- 
marlo, á no  ser  que  el  naviero  hubiere  dispuesto  otra 
cosa. 

Respecto  de  los  maquinistas  regirán  las  reglas  si- 
guientes: 

i * Para  p o der  se  r em  barc  ad  o co  m o m aqu  í ni  s t a 
naval  formando  parte  de  la  dotación  de  un  buque  mer- 
cante, será  necesario  reunir  las  condiciones  que  las 
leyes  y reglamentos  exijan,  y no  estar  inhabilitado  con 
arreglo  á ellas  para  el  desempeño  de  su  cargo.  Los 
maquinistas  serán  considerados  como  oficiales  de  la 
nave,  pero  no  ejercerán  mando  ni  intervención  sino  en 
lo  que  se  refiera  al  aparato  motor, 

2.a  Cuando  existan  dos  ó más  maquinistas  embar- 
cados en  un  buque,  hará*  uno  de  ellos  de  jefe,  y esta- 
rán á sus  órdenes  los  demás  maquinistas  y todo  el 
personal  de  las  máquinas:  tendrá  además  á su  cargo 


el  aparato  motor,  las  piezas  de  respeto,  instrumentos 
y herramientas  que  al  mismo  conciernen,  el  combus- 
tible, las  materias  lubricadoras  y cuanto  en  ñn  cons- 
tituye á bordo  el  cargo  del  maquinista, 

3. *  Mantendrá  las  máquinas  y calderas  en  buen 
estado  de  conservación  y limpieza,  y dispondrá  lo 
conveniente  á fin  de  que  estén  siempre  dispuestas  para 
funcionar  con  regularidad,  siendo  responsable  de  los 
accidentes  ó averías  que  por  su  descuido  ó impericia 
se  causen  al  aparato  motor,  al  buque  y al  cargamen- 
to, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  á que 
hubiere  lugar  si  resultase  probado  haber  mediado  de 
lito  ó falta, 

4. a  No  emprenderá  ninguna  modificación  en  el 
aparato  motor,  ni  procederá  á remediar  las  averías 
que  hubiese  notado  en  el  mismo,  ni  alterará  el  régi- 
men normal  de  su  marcha  sin  la  autorización  prévía 
del  capitán,  al  cual,  si  se  opusiera  á que  se  verificasen, 
le  expondrá  las  observaciones  convenientes  en  presen- 
cia de  los  demás  maquinistas  ú oficiales;  y si  á pesar 
de  esto  el  capitán  insistiese  en  su  negativa,  el  maqui- 
nista jefe  hará  la  oportuna  protesta,  consignándola  en 
el  cuaderno  de  máquinas,  y obedecerá  al  capitán,  que 
será  el  único  responsable  de  las  consecuencias  de  su 
disposición. 

5. a  Dará  cuenta  al  capitán  de  cualquier  avería  que 
ocurra  en  el  aparato  motor,  y le  avisará  cuando  haya 
que  parar  las  máquinas  por  algún  tiempo,  ú ocurra- 
algún  accidente  en  su  departamento  del  que  deba  te- 
ner noticia  inmediata  él  capitán,  enterándole  además 
con  frecuencia  acerca  del  consumo  de  combustible  y 
materias  lubricadoras. 

6. a  Llevará  un  libro  ó registro  titulado  «Cuader- 
no de  máquinas,»  en  el  cual  se  anotarán  todos  los  da- 
tos referentes  ai  trabajo  de  las  máquinas,  como  son, 
por  ejemplo,  el  número  de  hornos  encendidos,  las  pre- 
siones del  vapor  en  las  calderas  y cilindros,  el  vacío 
en  el  condensador,  las  temperaturas,  el  grado  de  satu- 
ración del  agua  en  las  calderas,  el  consumo  del  com- 
bustible y de  materias  lubricadoras;  y bajo  el  epígra- 
fe de  «Ocurrencias  notables»  las  averías  y descompo- 
siciones que  ocurran  en  máquinas  y calderas,  las  can 
sas  que  las  produjeron  y los  medios  empleados  para 
repararlas;  también  se  indicarán,  tomando  los  datos 

i del  cuaderno  de  bitácora,  la  fuerza  y dirección  del 
viento,  el  aparejo  largo  y el  andar  del  buqué. 

Art.  631.  El  contramaestre  Lomará  el  mando  del 
buque  en  caso  de  imposibilidad  ó inhabilitación  del 
cápitan  y piloto,  asumiendo  entonces  sus  atribuciones 
y responsabilidad. 

ArL  632.  El  capitán  podrá  componer  la  tripula- 
ción de  su  buque  con  el  número  de  hombres  que  con- 
sidere conveniente;  y á falta  de  marineros  españoles, 
podrá  embarcar  extranjeros  avecindados  en  el  país,  sin 
que  su  número  pueda  exceder  de  la  quinta  parte  de  la 
tripulación.  Guando  en  puertos  extranjeros  no  encuen- 
tre el  capitán  suficiente  número  de  tripulantes  nacio- 
nales, podrá  completar  la  tripulación  con  extranjeros, 
con  anuencia  del  cónsul  ó autoridades  dé  marina. 

Las  contratas  que  el  capitán  celebre  con  los  indi- 
viduos de  la  tripulación  y demás  que  componen  la  do- 
tación del  buque,  y á que  se  hace  referencia  en  el  ar- 
ticulo 610,  deberán  constar  por  escrito  en  el  libro  de 
contabilidad,  sin  intervención  de  notario  ó escribano, 
firmadas  por  ios  otorgantes  y visadas  por  la  autori- 
dad de  marina  si  se  extienden  en  los  dominios  espa- 

I ñoies,  ó por  los  cónsules  ó agentes  consulares  de  Es- 
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paña  si  se  verifica  en  ei  extranjero*  enumerando  en 
ellas  todas  las  obligaciones  que  cada  uno  contraiga 
y todos  los  derechos  que  adquiera;  cuidando  aquellas 
autoridades,  de  que  estas  obligaciones  y derechos  se 
consignen  de  un  modo  claro  y terminante  que  no  dé 
lugar:  á dudas  ni  reclamaciones. 

El  capitán  cuidará  de  leerles  los  artículos  de  este 
Código  que  les  conciernen,  haciendo  expresión  de  la 
lectura  en  el  mismo  documento. 

Teniendo  el  libro  los  requisitos  prevenidos  en  el 
artículo  610  y no  apareciendo  indicio  de  alteración 
en  sus  partidas,  hará  fe  en  las  cuestiones  que  ocu  - 
rran entre  el  capitán  y la  tripulación  sobre  las  con- 
tratas extendidas  en  él  y las  cantidades  entregadas 
á cuenta  de  las  mismas. 

Cada  individuo  de  la  tripulación  podrá  exigir  al 
capitán  una  copia,  firmada  por  éste,  de  la  contrata  y 
de  la  liquidación  de  siis  haberes,  tales  como  resulten 
del  libro. 

Art.  633.  El  hombre  de  mar  contratado  para  ser- 
vir eu  tm  buque  no  podrá  rescindir  su  empeño  ni  de- 
jar de  i eümplirlo  sino  por  impedimento  legítimo  que 
le  hubiere  sobrevenido. 

Tampoco  podrá  pasar  del  servicio  de  Un  buque  al 
de  otro  sin  obtener  permiso  escrito  del  c api  tan  de 
aquel  en  qué  estuviere. 

Si  no  habiendo  obtenido  esta  licencia  el  hombre 
de  mar  contratado  en  un  buque  se  contratare  en  otro, 
será  nulo  el  segundo  contrato,  y el  capitán  podrá  ele- 
gir éntre  obligarle  á cumplir  el  servicio  á que  pri- 
meramente se  hubiera-  obligado,  ó buscar  á expensas 
de  aquel  quien  le  sustituya. 

Además  perderá  los  salarios  que  hubiere  deven- 
gado en  su  primer  empeño,  á beneficio  del  buque  en 
que  estaba  contratado. 

El  capitán  que,  sabiendo  que  ei  hombre  de  mar 
está  aL  servició  de  otro  buque-,-  le  hubiere  nuevamente 
contratado  sin  exigirle  el  permiso  de  que  tratan  los 
párrafos  anteriores,  responderá  subsidiariamente  al 
del  buque  á que  primero  pertenecía  el  hombre  de 
mar,  por  la  parte  que  éste  no  pudiere  satisfacer,  de  la 
indemnización  de  que  traía  el  párrafo  tercero  de  este 
artículo. 

Art.  634.  No  constando  el  tiempo  determinado 
por  el  cual  se  ajustó  un  hombre  dé  uiarT  no  podrá  ser 
despedido  hastá  la  terminación  del  viaje  de  ida  y vuel- 
ta al  puerto  de  su  matrícula. 

Art.  635.  El  capitán  tampoco  podrá  despedir  al 
hombre  de  mar  durante  el  tiempo  de  su  contrata  sino 
por  justa  causa,  reputándose  tal  cualquiera  de  las  si- 
guientes: 

1. *  Perpetración  de  delito  que  perturbe  el  orden 
en  el  buque. 

2. a  Reincidencia  en  faltas  de  subordinación,  dis- 
ciplina ó cumplimiento  del  servicio. 

3 . “ Inep tí  tu  d y n e gli  g enci  a r eiter  adas  en  el  c u m - 
plimiento  del  ■■servicio  que  deba  prestar, 

4. *  Embriaguez  habitual. 

5.1,  Cualquier  suceso  que  incapacite  ál  hombre  de 
mar  para  ejecutar  ei  trabajo  de  que  estuviere  encar- 
gado,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  642. 

6.a  La  deserción. 

Podrá,  no  obstante,  el  capitán,  antes  de  empren- 
der el  viaje,  y sin  expresar  razón  alguna,  rehusar  que 
vaya  á bordo  el  hombre  de  mar  que  hubiese  ajusta- 
do, y dejarlo  en  tierra,  en  cuyo  caso  habrá  de  pagar- 
le su  salario  como  sí  hiciese  servicio. 


Esta  indemnización  saldrá  de  la  masa  de  los  fon- 
dos del  buque,  si  el  capitán  hubiera  obrado  por  m o ti 
vos  de  prudencia  y en  interés  de  la  seguridad, y.  buen 
servicio  de  aquel.  No  siendo  así,  será  de  cargo  parti- 
cular del  capitán. 

Comenzada  la  navegación,  durante  ésta  y basta 
concluido  el  viaje,  no  podrá  el  capitán  abandonar  á 
hombre  alguno  de  su  tripulación  en  tierra  ni  en  mar, 
á menos  de  que  como  reo  de  algún  delito,  proceda  su 
prisión  y entrega  á la  autoridad  competente  en  el  pri- 
mer puerto  de  arribada,  caso  para  el  capitán  obliga- 
torio, 

Art,  636.  Si  contratada  la  tripulación  se  revoca- 
re el  viaje  por  voluntad  del  naviero  ó de  los  fletado- 
res antes  ó después  de  haberse  hecho  el  buque  á la. 
mar,  ó se  diere  al  buque  por  igual  causa  distinto  des- 
tino de  aquel  que  estaba  determinado  en  el  ajuste  de 
la  tripulación,  será  ésta  indemnizada  por  la  rescisión 
del  contrato,  según  los  casos,  á saber: 

1,°  Si  la  revocación  del  viaje  se  acordase  antes  de 
salir  el  buque  del  puerto,  se  dará  á cada  uno  de  los 
hombres  de  mar  ajustados  una  mesada  de  sus  respec- 
tivos salarios,  además  del  que  les  .corresponda  recibir, 
con  arreglo  á sus  contratos,  por  el  servicio  prestado 
en  el  buque  hasta  la  fecha  de  la  revocación, 

2:°  Si  el  ajuste  hubiere  sido  por  una  cantidad  al- 
zada por  todo  el  viaje,  se  graduará  lo  que  correspon- 
da á dicha  mesada  y dietas,  prorrateándolas  en  los  dias 
que  por  aproximación  debiera  aquel  durar,  á juicio 
de  peritos,  en  la  forma  establecida  por  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil;  y si  el  viaje  proyectado  fuere  dé 
tan  corta  duración  que  se  calculase  aproximadamen- 
te de  un  mes,  la  indemnización  se  fijará  en  quince 
días,  descontando  en  todos  los  casos  las  sumas  anti- 
cipadas. 

3,*  Si  la  revocación  ocurriese  habiendo  salido  el 
buque  a la  mar,  los  hombres  ajustados  en  una  canti- 
dad alzada  por  el  viaje,  devengarán  íntegro  el  salario 
que  se  les  hubiere  ofrecido,  como  si  el  viaje  hubiese 
terminado;  y los  ajustados  por  meses  percibirán  el 
haber  correspondiente  al  tiempo  que  estuvieren  em- 
barcados y al  que  necesiten  para  llegar  al  puerto,  tér- 
mino del  viaje;  debiendo  además  el  capitán  propor- 
cionar á unos  y á otros  pasaje  para  ei  mismo  puerto, 
ó bien  para  el  de  la  expedición  del  buque,  según  les 
conviniere. 

i.Q  Si  el  naviero  ó los  fletantes  del  buque  dieren 
á éste  destino  diferente  del  que  estaba  determinado 
en  el  ajuste,  y los  individuos  de  la  tripulación  no 
prestaren  su  conformidad,  sé  les  abonará  por  indem- 
nización la  mitad  de  lo  establecido  en  el  caso  1 ade- 
más de  lo  que  se  les  adeudare  por  la  parte  del  haber 
.mensual  correspondiente  ¿los  días  trascurridos  desde 
sus  ajustes. 

Si  aceptaron  la  alteración,  y el  viaje,  por  la  mayor 
distancia  ó por  otras  circunstancias,  diere  lugar  á un 
aumento  de  retribución,  se  regulará  ésta  príyadanieu- 
íe,  ó por  amigables  componedores  en  caso  de  discor- 
dia. Aunque  el  viaje  se  limite  á punto  más  cercano, 
no  podrá  por  ello  hacerse  baja  alguna  al  salario  con- 
venido. 

Si  la  revocación  ó alteración  del  viaje  procediere 
de  los  cargadores  ó fletadores,  el  naviero  tendrá  dere- 
cho á reclamarles  la  indemnización  que  corresponda 
en  justicia. 

Art.  637.  Sí  la  revocación  del  viaje  procediere  de 
justa  causa  independiente  de  la  voluntad  del  naviero 
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y cargadores*  y el  buque  no  hubiere  salido  del  puer- 
to, los  individuos  de  la  tripulación  no  tendrán  otro 
derecho  que  el  de  cobrar  los  salarios  devengados  has 
ta  el  dia  en  que  sé,  hizo  la  revocación, 

Art.  G 38,  Serán  causas  justas  para  la  revocación 
del  viaje: 

L*  La  declaración  de  guerra  ó interdicción  del 
comercio  con  la  Potencia  á cuyo  territorio  hubiera  de 
dirigirse  el  buque. 

2 va  El  estado  de  bloqueo  del  puerto  de  su  destino, 
ó peste  que  sobreviniere  después  del  ajuste, 

3.a  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo  puerto 
los  géneros  que  compongan  el  cargamento  del  buque, 
á.'1  La  detención  ó embargo  deh  mismo  por  órden 
del  Gobierno,  ó por  otra  causa  independiente  de -la 
voluntad  del  naviero, 

5*  La  inhabilitación  del  buque  para  navegan 
Art.  639.  Si  después  de  emprendido  el  viaje  ocur- 
riere alguna  de  las  tres  primeras  causas  expresadas 
en  el  artículo  anterior,  serán  pagados  ios  hombres  de 
mar  en  el  puerto  adonde  el  capitán  creyere  convenien- 
te arribar  en  beneficio  del  buque  y cargamento,  se- 
gún el  tiempo  que  hayan  servido  en  él;  pero  si  el  bu- 
que hubiere  de  continuar  su  viaje,  podrán  el  capitán 
y la  tripulación  exigirse  mutuamente  el  cumplimien- 
to del  contrato. 

En  el  caso  de  ocurrir  la  causa  cuarta,  se  conti- 
nuará pagando  á la  tripulación  la  mitad  de  su  haber, 
sí  el  ajuste  hubiera  sido  por  meses;  pero  si  la  deten- 
ción excediere  de  tres,  quedará  rescindido  el  empeño, 
abonando  á los  tripulantes  la  cantidad  que  les  habría 
correspondido  percibir,  según  su  contrato,  concluido 
el  viaje.  Y si  el  ajuste  hubiere  sido  por  un  tanto  el 
viaje,  deberá  cumplirse  el  contrato  en  los  términos 
convenidos. 

En  el  caso  quinto,  la  tripulación  no  tendrá  más 
derecho  que  el  de  cobrar  los  salarios  devengados;  mas 
si  la  inhabilitación  del  buqué  procediere  de  descuido 
ó impericia  del  capitán,  del  maquinista  ó del  piloto, 
indemnizarán  á la  tripulación  de  los  perjuicios  sufri- 
dos, salva  siempre  la  responsabilidad  criminal  á que 
hubiere  lugar. 

Art.  G40.  Navegando  la  tripulación  á la  parte,  no 
tendrá  derecho,  por  causa  de  revocación*  demora  ó 
mayor  extensión  de  viaje,  más  que  á la  parle  propor- 
cional que  le  corresponda  en  la  indemnización  que  ha- 
gan al  fondo  común  del  buque  las  personas  respon- 
sables de  aquellas  ocurrencias. 

Art.  641.  Si  el  buque  y su  carga  se  perdieren 
totalmente  por  apresamiento  ó naufragio,  quedará 
extinguido  todo  derecho,  así  por  parte  de  la  tripula- 
ción para  reclamar  salario  alguno,  como  por  la  del 
naviero  para  el  reembolso  de  las  anticipaciones  he- 
chas. * 

Si  se  salvare  alguna  parte  del  buque  ó del  carga- 
mento, ó de  uno  y otro,  la  tripulación  ajustada  á 
sueldo,  incluso  el  capitán,  conservará  su  derecho 
sobre  el  salvamento  hasta  donde  alcancen,  así  los  res 
tos  del  buque  como  el  importe  de  los  fletes  de  la  car- 
ga salvada;  mas  los  marineros  que  naveguen  á la  par- 
te del  flete  no  tendrán  derecho  alguno  sobre  el  sal- 
vamento del  casco,  sino  sobre  la  del  flete  salvado.  Si 
hubieran  trabajado  para  recoger  los  restos  del  buque 
náufrago,  se  les  abonará  sobre  el  valor  de  lo  salvado 
una  gratificación  proporcionada  á los  esfuerzos  hechos 
y á los  riesgos  arrostrados  para  conseguir  el  salva- 
mento. 


Art.  642.  El  hombre  de  mar  que  enfermare  no 
perderá  su  derecho  al  salario  durante  la  navegación, 
á no  proceder  la  enfermedad  de  un  acto  suyo  culpa- 
ble. De  todos  modos  se  suplirá  del  fondo  común  el 
gasto  de  la  asistencia  y curación,  á calidad  de  rein- 
tegro. 

Si  la  dolencia  procediere  de  herida  recibida  en 
servicio  ó defensa  del  buque*  el  hombre  de  mar  será 
asistido  y curado  por  cuenta  del  fondo  común,  dedu- 
ciéndose ante  todo  de  los  productos  del  flete  ios  gas- 
tos de  asistencia  y curación. 

Art.  643.  Si  el  hombre  de  mar  muriese  durante 
La  navegación*  se  abonará  á sus  herederos  lo  ganado 
y no  percibido  de  su  haber,  según  su  ajuste  y la  oca- 
sión de  su  muerte,  á saber: 

Si  hubiere  fallecido  de  muerte  natural  y estuviere 
ajustado  á sueldo, , se  le  abonará  lo  devengado  hasta 
el  dia  de  su  fallecimiento. 

Si  el  ajuste  hubiere  sido  á un  tánto  por  viaje,  le 
corresponderá  la  mitad  de  lo  devengado  si  el  hombre 
de  mar  falleció  cu  la  travesía  á la  ida,  y el  todo  si  na- 
vegando á la  vuelta. 

Y si  ei  ajuste  hubiere  sido  á la  parte  y la  muerde 
hubiere  ocurrido  después  de  emprendido  el  viaje,  se 
abonará  á los  herederos  toda  la  parte- correspondiente 
al  hombre  de  mar;  pero  habiendo  éste  fallecido  antes 
de  salir  el  buque  del  puerto,  no  tendrán  los  herederos 
derecho  á reclamación  alguna. 

Si  la  muerte  hubiere  ocurrido  en  defensa  del  bu- 
que, el  hombre  de  mar  será  considerado  vivo,  y sé 
abonará  á siis  heredero^  concluido  el  viaje,  la  tota- 
lidad de  los  salarios  ó la  parte  íntegra  de  utilida- 
des que  le  correspondieren*  como  á los  demás  de  su 
clase. 

En  igual  forma  se  considerará  presente  al  hom- 
bre de  mar  apresado  defendiendo  el  buque,  para  go- 
zar de  los  mismos  beneficios  que  los  demás;  pero  ha- 
biéndolo sido  por  descuido  ú otro  accidente  sin  rela- 
ción con  el  servicio,  solo  percibirá  los  salarios  deven- 
gados basta  el  dia  de  su  apresamiento. 

Art.  644.  El  buque  con  sus  máquinas,  aparejo, 
pertrechos  y fletes,  estarán  afectos  á la  responsabili- 
dad de  los  salarios  devengados  por  la  tripulación  ajus- 
tada á sueldo  ó por  viaje,  debiéndose  hacer  la  liqui^ 
dación  y pago  en  el  intermedio  de  una  expedición 
á otra. 

Emprendida  una  nueva  expedición,  perderán  la 
preferencia  los  créditos  de  aquella  clase  procedentes 
de  la  anterior. 

Art.  645.  Los  oficiales  y la  tripulación  del  buque 
quedarán  libres  de  todo  compromiso,  si  lo  estiman 
oportuno,  en  los  casos  siguientes: 

1. *  Si  antes  de  comenzar  el  viaje  intentare  el  ca- 
pitán variarlo,  ó si  sobreviniere  una  guerra  marítima 
con  la  Nación  á donde  el  buque  estaba  destinado, 

2. °  Si  sobreviniere  y se  declarare  oñcialniente 
una  enfermedad  epidémica  m el  puerto  de  destino. 

3. °  Sí  el  buque  cambiase  de  propietario  ó de  ca- 
pitán. 

Art.  646.  Se  entenderá  por  dotación  de  un  buque 
el  conjunto  de  todos  los  individuos  embarcados,  de 
capitán  á paje,  necesarios  para  su  dirección,  manio- 
bras y servicio,  v por  lo  tanto  estarán  comprendidos 
en  la  dotación  la  tripulación,  los  pilotos,  maquinistas* 
fogoneros  y demás  cargos  de  á bordo  no  especifica^ 
dos;  pero  no  lo  estarán  los  pasajeros  nidos  individuos 
que  el  buque  llevare  de  trasporte. 
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SECGíON  OtJARTA. 

De  loa  sobrecargos. 

Art.  647.  Los  sobrecargos  desempeñarán  á bordo 
las  funciones  administrativas  que  les  hubieren  coufe- 
Tido  el naviero  ó los  Garladores;  llevarán  la  cuenta  y 
razón  de  sus  operaciones  en  un  libro  que  tendrá  las 
mismas  circunstancias  y requisitos  exigidos  al  fie 
contabilidad  del  capitán . y respetarán  á éste  en  sus 
atribuciones  como  jefe  de  la  embarcación. 

Las  facultades  y respon  sab  i lidiad  del  capitán  ce- 
san  con  la  presencia  del  sobrecargo,  en  cuanto  á la 
parte  dé  administración  legítimamente  conferida  á és- 
te, subsistiendo  para  todas  las  gestiones  que  son  in- 
separables de  su  autoridad  y empleo. 

Arfe,  648.  Serán  aplicables  á los  sobrecargos  to- 
das las  disposiciones  contenidas  en  ia  sección  segun- 
da título  8,*,  iibro  2^,  sobre  capacidad,  modo  de 
contratar  y-  responsabilidad  de  los  factores. 

Art.  649,  Los  sobrecargos  no  podrán  hacer,  sin 
autorización  ó pacto  expreso,  negocio  alguno  por 
cuenta  propia  durante  su  viaje,  fuera  del  de  la  paco- 
tilla que  por  costumbre  del  puerto  donde  se  hubiere 
despachado  el  buque  fes  sea  permitido. 

Tampoco  podrán  invertir  en  el  viaje  de  retorno 
más  que  el  producto  de  ia  pacotilla,  á no  mediar 
autorización  expresa  de  los  comitentes. 

Titulo  iit 

fcps  CONTATOS  ESPECIALES  BEL  COMERCIO  MARÍTIMO, 

SECCION  PRIMERA, 

Del  contrato  de  fletamento. 


§ ia 


De  las  formas  y efectos  del  contrato  de  flet amento. 

Arfe.  656,  El  contrato  dé  flet, amento  deberá  ex  ten- 
tenderse  por  duplicado  en  póliza  firmada  por  los  con- 
tratantes, y cuando  alguno  no  sepa  ó no  pueda,  por 
dos  testigos  á su  mego. 

La  póliza  dé  fletamento  contendrá,  además  de  las 
condiciones  libremente  estipuladas,  las  circiiustan- 
cías  siguientes: 

1 * La  clase,  nombre  y porte  del  buque. 

2 * Su  pabellón  y puerto  de  matrícula. 

3.a  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  capitán. 

4*  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  naviero, 
si  éste  contratare  el  íletamento, 

5. *  El  noihbre,  apellido  y domicilio  del  Helador; 
y si  manifestare  obrar  por  comisión,  él  de  la  persona 
por  cuya  cuenta  hace  el  contrato, 

6. a  El  puerto  de  carga  y descarga. 

7. a  La  cabida,  número  de  toneladas  ó cantidad  do 
peso  ó medida  que  se  obliguen  respectivamente  á 
cargar  y á conducir,  ó si  es  total  el  ñ clámenlo. 

•&*  El  flete  que  se  baya  de  pagar,  expresando  sí 
ha  de  ser  una  cantidad  alzada  por  el  viaje  ó un  tanto 
al  mes,  ó por  las  cabidadés  que  sé  hubieren  de  ocu- 
par, ó por  el  peso  ó la  medida  de  los  efectos  en  que 
consista  el  cargamento,  ó de  cualquiera  otro  modo 
que  se  hubiere  convenido. 


9. *  El  tanto  de  óapa  que  se  haya  de  pagar  al  ca* 
pitan, 

1 0.  Los  dias  convenidos  para  la  Carga  y descarga. 

11.  Las  estadías  y sobreestadías  que  habrán  de 
contarse,  y que  por  cada  una  de  ellas  se  hubiere  de 
pagar. 

Arfe,  651.  Si  se  recibiere  el  cargamento  sin  haber 
firmado  la  póliza,  el  contrato  se  entenderá  celebrado 
con  arreglo  á lo  que  resulte  del  conocimiento^  único 
título  en  órden  á la  carga  para  fijar  los  derechos  y 
obligaciones  del  naviero,  del  capitán  y del'  fletador. 

Art.  652.  Las  pólizas  del  fletamento  contratado 
con  intervención  del  corredor  que  certifique  la  auten- 
ticidad de  las  firmas  de  los  contratantes  por  haberse 
puesto  en  su  presencia,  harán  prueba  plena  en  j uicio; 
y si  resultare  entre  ellas  discordancia,  se  estará  á la 
que  concuerda  con  la  que  el  corredor  deberá  conser- 
var en  su  registro,  si  éste  estuviere  con  arreglo  á de- 
recho. 

También  harén  fé  las  pólizas  aun  cuando  no.  haya 
intervenido  corredor,  siempre  que  los  contratantes 
reconozcan  corno  suyas  las  firmas  puestas  en  ellas. 

No  habiendo  intervenido  corredor  en  el  Üetamin- 
to  ni  reconociéndose  las  firmas,  se  decidirán  las  du- 
das por  lo  que.  resulte  del  conocimiento,  y á falta  de 
éste,  por  las  pruebas  que  suministren  las  partes. 

Art.  653.  Los  contratos  de  fletamento  celebrados 
por  el  capitán  en  ausencia  del  naviero  serán  válidos  y 
eficaces  aun  cuando  al  celebrarlos  hubiera  obrado  en 
contravención  á las  órdenes  é instrucciones  del  na- 
viero ó fletante;  pero  quedará  á éste  expedita  la  ac- 
ción contra  el  capitán  para  el  resarcimiento  dé  per- 
juicios. 

Art.  654,  Si  en  la  póliza  del  fletamento  no  cons- 
tare el  plazo  en  que  hubieren  de  verificarse  la  carga 
y la  descarga,  se  seguirá  el  uso  del  puerto  donde  se 
ejecuten  estas  operaciones.  Rasado  el  plazo,  estipula- 
do ó el  de  costumbre,  y no  constando  en  el  contrato 
de  fletamento  cláusula  expresa  que  fije  la  indemniza- 
ción de  la  demora,  tendrá  derecho  el  capitán  á exigir 
las  estadías  y sobre  estadías  que  hayan  trascurrido  en 
cargar  y descargar. 

Art.  655.  Si  durante  el  viaje  quedare  el  buque 
inservible,  el  capitán  estará  obligado  á fletar  á su 
costa  otro  en  buenas  condiciones,  que  reciba  ia  car- 
ga y la  portee  á su  destino,  á cuyo  efecto  tendrá  obli- 
gación de  buscar  buque,  no  solo  en  el  puerto  de  arri- 
bada, sino  en  los  inmediatos  hasta  la  distancia  de  i 50 
kilómetros. 

Si  el  capitán  no  proporción  are,  por  indolencia  ó 
malicia,  buque  que  conduzca  él  cargamento1  á su  des- 
tino, los  cargadores,  prévio  un  requerimiento  al  ca- 
pitán para  que  en  término  improrrogable  procuré  fíe- 
nte, podrán  contratar  el  fletamento  acudiendo  á la  au- 
toridad judicial  en  solicitud  de  que  sumariamente 
apruebe  el  contrato  que  hubieren  hecho. 

La  misma  autoridad  obligará  por  la  vía  de  apre- 
mio al  capitán  á que  por  su  cuenta,  y bajo  su  respon- 
sabilidad, se  lleve  á éfécto  él  fletamento  hecho  por 
los  cargadores. 

Si  el  capitán,  á pesar  de  su  diligencia,  no  encon- 
trare buque  para  el  flete,  depositará  la  carga  á dis- 
posición de  los  cargadores,  á quienes  dará  cuenta  dé 
lo  ocurrido  en  la  primera  ocasión  que  se  le  présente, 
regulándose  en  estos  casos  el  flete  por  la  distanciá 
recorrida  por  el  buque,  sin  que  haya  lugar  á indem- 
nización alguna. 
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ArL  &!>&..  Ei  Hete  se  devengará  según  las  condi- 
ciones estipuladas  an  el  contrato,  y si  no  estuvieren 
expresas  ó fueren  dudosas,  se  observarán  las  reglas 
siguientes; 

1/  Fletado  el  buque  por  meses  ó por  dias,  em  pe- 
cará á correr  el  flete  desde  el  dia  en  que  se  ponga  el 
boque  a la  carga, 

2.a  En  los  fletamientos  hechos  por  un  tiempo  de- 
terminado, empezará  á correr  el  flete  desde  el  mis- 
mo dia, 

3/  Si  los  fletes  se  ajustaren  por  peso,  se  fiará  el 
pago  por  el  peso  bruto,  hicluyeudo  los  envases,  como 
barricas  ó cnalqiüer  otro  objeto  en  que  vaya  conteni- 
da la  carga, 

ArL  657*  Devengarán  flete  las  mercancías  vendi- 
das por  el  capitán  para  atender  á la  reparación  indis-  1 
p^nsable  dol  capeo,  maquinaria  o aparejo,  ó para  ne- 
cesidades imprescindibles  y urgentes. 

El  precio  de  estás  mercaderías  se  fijará  según  el 
éxito  de  la  expedición,  á saber: 

1 Si  el  buque  llegare  á salvo  al  puerto  del  des- 
tino, el  capitán  las  abonará  al  precio  que  obtengan 
las  de  le  misma  clase  que  en  él  se  vendan, 

2/  Si  eb  buque  se  perdiere,  al  que  hubieran  obte- 
nido en  v cinta  las  mercaderías* 

misma  regia  pe  observará  en,  el  abono  del 
flete,  que  será  entero  si  el  buque  llegare  á su  desti- 
no, y en  proporción  de  la  distancia  recorrida  si  se  hu- 
biere perdido  antes. 

Art  058,  No  devengarán  flete  las  mercaderías 
arrojadas  al  mar  por  razón  de  salvamento  oomun; 
pero  su  importe  será  considerado  como  avería  gruesa, 
contándose  aquel  en  proporción  á la  distancia  recor- 
rida cuando  fueron  arrojadas. 

ArL  flMt.  Tampoco  devengarán  flete  las  mercade- 
rías que  se  hubieren  perdido  por  naufragio  ó varada, 
ni  las  que  fueren  presa  de  piratas  ó enemigos. 

Si  se  hubiere  recibido  el  flete  por  adelantado,  se 
devolverá,  a no  mediar  pacto  en  contrario. 

Arfa  660.  Rescatándose  el  buque  ó las  mercade- 
rías, ó salvándose  los  efectos  del  naufragio,  se  paga- 
rá el  flete,  que  corresponda  á la,  distancia  recorrida 
por  el  buque  porteando  la  carga-  y si  reparada  la 
llevare  hasta  el  puerto  del  destino  se  abonará  el  fíete 
por  entero,  sin  perjuicio  de  lo  quo  corresponda  sobre 
la  avería. 

ArL  661.  Las  mercaderías  que  sufran  deterioro  ó 
disminución  por  vicio  propio  ó mala  calidad  y condi- 
ción de  los  envases,  ó por  caso  fortuito,  devengarán 
el  flete  íntegro  y tal  como  se  hubiere  estipulado  en 
el  contrato  de  fletamento. 

ArL  662.  El  aumento  natural  que  en  peso  ó me- 
dida tengan  las  mercaderías  cargadas  en  el  buque, 
cederá  en  beneficio  del  dueño  y devengará  el  ¿jefe# 
correspondiente  fijado  en  el  contrato  para  las  mismas. 

ArL  663.  El  cargamento  estará  especialmente 
afecto  al  pago  de  los  fletes,  de  los,  gastos  y derechos 
cansados  por  el  mismo  que  deban  reembolsar  los  car- 
gadores, y de  la  parto  que  pueda  corresponderle  en 
avería  gruesa;  pero  no  será  lícito  al  capitán  dilatar  la 
descarga  por  recelo  de  que  deje  de  cumplirse  esta 
obligación. 

Bi  existiere  motivo  de  desconfianza,  el  tribunal,  á 
instancia,  del  capitán,  podrá  acordar  el  depósito  de  las 
mercaderías  hasta  que  sea  completamente  reinte- 
grado. 

ArL  664.  El  capí  Jan  podrá  solicitar  la  venta  del 


cargamento  en  la  proporción  necesaria  para  el  pago 
del  flete,  gastos  y averías  que  le  correspondan,  reser- 
vándose el  derecho  de  reclamar  el  resto  de  lo  que  por 
estos  conceptos  le  fuere  debido,  si  lo  realizado  por  la 
venta  no  bastase  á cubrir  su  crédito. 

ArL  665.  Los  efectos  cargados  estarán  obligados 
preferentemente  á la  responsabilidad  dé  sus  fletes  y 
gastos  durante  veinte  dias,  á contar  desde  su  entrega 
ó depósito.  Durante  este  plazo,  se  podrá  solicitar  la 
venta  de  los  mismos,  aunque  haya  otros  acreedores 
y ocurra  el  caso  de  quiebra  del  cargador  6 del  con- 
signatario. 

Este  derecho  no  podrá  ejercitarse,  sin  embargo, 
sobre  Ies  efectos  que  después  de  la  entrega  hubiesen 
pasado  á una  tercera  persona  sin  malicia  de  ésta  y por 
título  oneroso. 

ArL  666.  Si  el  consignatario,  no  fuese  hallado.  ó 
se  negare  á recibir  el  cargamento,  deberá  el  tribunal, 
á instancia  del  capitán,  decretar  su  depósito  y dispo- 
ner la  venta  de  lo  que  fuere  necesario  para  el  pago 
de  los  fletes  y demás  gastos  que  pesaren  sobre  él. 

Asimismo  tendrá  lugar  la  venta  cuando  los  efec- 
tos depositados  ofrecieren  riesgo  de  deterioro,  ó por 
süs  condiciones  ú otras  circunstancias  los  gastos  de 
conservación  y custodia  fueren  desproporcionados, 

% 2* 

De  los  derechos  y obligaciones  del  fletante. 

Art.  667.  El  fletante  ó el  capitán  se  atendrá  en 
los  contratos  de  fletamcnlio.  á la  cabida  que  tenga  .el 
buque,  ó á la  expresamente  designada  en  su  matrícu- 
la, no  tolerándose  más  diferencia  que  la  de  2 por  1 00 
entre  la  manifestada  y la  que  tenga  en  realidad. 

Si  el  fletante  ó ei  capitán  contrataren  mayor  car- 
ga que  la  que  el  buque  puede  conducir,  atendido  su 
arqueo,  indemnizarán  ¿ los  cargadores  á quienes  de- 
jen de  cumplir  su  contrato,  los  perjuicios  que  por  su 
falta  de  cumplimiento  les  hubiesen  sobrevenido,  se- 
gún los  casos,  á sabor: 

Sí  ajustado  el  flet amento  de  um  buque  por  un 
solo  cargador,  resultare  error  ó engaño  en  la  cabida 
de  aquel,  y no  optare  el  fletador  por  la  rescisión, 
cuando  le  corresponda  este  derecho,  se  reducirá  el 
flete  en  proporción  de  la  carga  que  el  traque  deje  de 
recibir  j debiendo  además  indemnizar  el  fletante  al  fle- 
tador de  los  perjuicios  que  le  hubiere  ocasionado. 

Sí,  por  el  contrario,  fueren  varios  los  contratos  de 
fletamento,  y por  falta  de  cabida  no  pudiere  embar- 
carse toda  la  carga  contratada,  y ninguno  de  los  fle- 
tadores optare  por  la  rescisión,  se  dará,  la  preferencia 
al  que  tenga  ya  introducida  y colocada  la  carga  en  el 
buque,  y los  demás  obtendrán  el  lugar  qm  les  cor- 
responda según  el  órden  de  fechas  de  sus  con  tratos. 

No  apareciendo  esta  prioridad,  podrán  cargar,  si 
les  conviniere,  á prorrata  de  las  cantidades  de  peso  ó 
extensión  que  cada  uno  haya:  contratado,  y quedará  el 
fletante  obligado  al  resarcimiento  de  daños  y perjui- 
cios. 

Art.  668.  Si  recibida  por  el  fletante  una  parte  de 
carga,  no  encontrare  la  que  falte  para  formar  al  mé- 
nos  las  tres  quintas  partes  de  las  que  puede  portear 
el  buque  al  precio  que  hubiere  fijado,  podrá  sustituir 
para  el  trasporte  otro  buque  visitado  y declarado  á 
propósito  para  el  mismo  viaje,  siendo  de  su  cuenta 
los  gastos  de  trasbordo  y el  aumento,  si  lo  hubiere. 
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en  el  precio  de  flete.  Bi  no  le  fuere  posible  está  susti- 
tución, emprenderá  el  viaje  en  el  plazo  convenido;  y 
no  íiabiéndoiOi  á los  quince  clijs  de  haber  comenzado 
la  carga,  si  no  se  ha  estipulado  otra  cosa/ 

Si  el  dueño  de  la  parte  embarcada  le  procurase 
carga  á los  mismos  precios  y con  iguales  ó proporcio- 
nadas condiciones  á las  que  aceptó  en  la  recibida,  no 
podrá  el  fletante  ó capifan  negarse  a aceptar  el  resto 
del  cargamento;  y silo  resistiese,  tendrá  derecho  el 
cargador  á exigir  que  se  haga  á la  mar  el  buque  con 
la  carga  que  tuviera  á bordo. 

Art.  669.  Cargadas  las  tres  quintas  partes  del  bu- 
que, el  fletante  no  podrá,  sin  consentimiento  dé  los 
fletadores  ó cargadores,  sustituir  con  otro  el  designado 
en  el  contrato,  so  pena  de  constituirse  por  ello  res- 
ponsable de  todos  los  daños  y perjuicios  qiie  sobre- 
vengan durante  el  viaje  al  cargamento  de  los  que  no 
hubieran  consentido  la  sustitución, 

Art.  670.  Fletado  un  buque  por  entero,  el  capitán 
no  podra  sin  consentimiento  del  fletador  recibir  carga 
de  otra  persona;  y si  lo  hiciere,  podrá  dicho  fie tario 
obligarle  á desembarcarla  y á que  le  indemnice  los 
perjuicios  que  por  ello  se  le  sigan, 

Art  67 1,  Serán  de  cuenta  del  fletante  todos  los 
perjuicios  que  sobrevengan  al  lletador  por  retardo  vo- 
luntario del  capitán  en  emprender  el  viaje*  según  las 
reglas  que  van  prescritas,  siempre  que  fuera  requeri- 
do notarial  ó judicialmente  á hacerse  á la  mar  en 
tiempo  oportuno, 

Art,  672,  Si  el  fletador  llevase  al  buque  más  car- 
ga que  la  contratada,  podrá  admitírsele  el  exceso  de 
Hete  con  arreglo  ai  precio  estipulado  en  el  contrato, 
Iludiendo  colocarse. con  buena  estiva  sin  perjudicará 
Jos  demás  cargadores;  pero  si  para  colocarla  hubiere 
de  faltarse  á las  buenas  condiciones  de  estiva,  deberá 
el  capitán  rechazarla  ó desembarcarla  á costa  del  pro- 
pietario. 

Del  mismo  modo  el  capitán  podrá,  antes  de  salir 
del  puerto,  echar  en  tierra  las  mercaderías  introduci- 
das ,á  bordo  clandestinamente,  ó portearlas,  si  pudie- 
ra hacerlo  con  buena  estiva,  exigiendo  por  razón  de 
flete  el  precio  más  alto  que  hubiere  pactado  en  aquel 
viaje.  , 

Art,  673,  Fletado  el  buque  para  recibir  la  carga 
en  otro  puerto,  se  presentará  el  capitán  al  consigna- 
tario designado  en  su  contrato;  y sí  no  le  entregare  la 
carga,  dará  aviso  al  fietadorj  cuyas  instrucciones  es- 
perará, corriendo  entre  tanto  las  estadías  convenidas, 
ó las  que  fueren  de  uso  en  el  puerto,  si  no  hubiere  so- 
bre ello  pacto  expreso  en  contrario. 

No  recibiendo  el  capitán  contestación  en  el  térmi- 
no necesario  para  ello,  hará  diligencias  para  encon- 
trar flete;  y sí  no  lo  hallare  después  de  haber  corrido 
las  estadías  y sobrestadías,  formalizará  protesta  y re- 
gresará al  puerto  donde  contrató  el  fie  lamento. 

El  fletador  pagará  el  flete  por  entero,  descontando 
el  que  haya  devengado  por  las  mercaderías  que  se  hu- 
biesen trasportado  á la  ida  y á la  vuelta,  si  se  hubie- 
ran cargado  por  cuenta  de  terceros. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  el  buque  fletado 
de  ida  y vuelta  no  sea  habilitado  de  carga  para  su  re- 
torno. 

Art,  674,  Perderá  el  capitán  el  flete  é indemnizará 
á los  cargado  res  siempre  que  éstos  prueben,  aun  contra 
el  acta  de  reconocimiento,  si  se  hubiere  practicado  en 
el  puerto  de  salida,  que  el  buqué  no  se  hallaba  en  dis- 
posición para  navegar  al  recibir  la  carga. 


Art,  675.  Subsistirá  el  contrato  de  fletamento  si, 
careciendo  el  capitán  de  instrucciones  dél  fletador,  so- 
breviniere durante  la  navegación  declaración  de  guer- 
ra ó bloqueo.  En  tal  caso,  ei  capitán  deberá  dirigirse 
al  puerto  neutral  y seguro  más  cercano,  pidiendo  y 
aguardando  órdenes  del  cargador,  y los  gastos  y sala- 
rios devengados  en  la  detención  se  pagarán  como  ave- 
ría común. 

Si  por  disposición  del  cargador  se  hiciere  la  des- 
carga  en  el  puerto  de  arribada,  se  deveogará  por  en- 
tero el  fie  te  de  ida, 

Art,  676,  Si,  trascurrido  el  tiempo  necesario  á 
juicio  del  tribunal  para  recibir  las  órdenes  del  car- 
gador, el  capitán  continuase  careciendo  de  instruccio- 
nes, se  depositará  el  cargamento,  el  cual  quedará  afec- 
to al  pago  del  fleté  y gasto  de  su  cargo  en  la  demora, 
que  se  satisfarán  con  el  producto  de  la  parte  que  pri- 
mero se  venda. 

§ 

De  las  obligaciones  del  fletador. 

Art.  677.  El  fletador  de  un  buque  por  entero  po- 
drá subrrogar  el  flete  en  todo  ó en  parte  á los  plazos 
que  más  le  convinieren,  sin  que  ei  capitán  pueda  ne- 
garse á recibir  á bordo  la  carga  entregada  por  los 
segundos  fletadores,  siempre  que  lio  se  alteren  las 
condiciones  del  primer  flelamento,  y que  se  pague  al 
fiel  ante  la  totalidad  del  precio  convenido,  aun  cuan- 
do no  se  embarque  toda  la  carga,  con  la  limitación 
que  se  establece  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  678.  El  fletador  que  no  completare  la  totali- 
dad de  la  carga  que  se  obligó  á embarcar,  pagará  el 
flete  de  la  que  deje  de  cargar,  á menos  que  el  capitán 
no  hubiere  tomado  otra  carga  para  completar  el  car- 
gamento del  buque,  en  cuyo  caso  abonará  el  primer 
fie  tari  o las  diferencias  si  las  hubiere. 

Art.  679.  Si  el  fletador  embarcare  efectos  diferen- 
tes de  los  que  manifestó  al  tiempo  de  Contratar  el  fíe- 
t amento,  sin  conocimiento  del  fletante  ó capitán,  y por 
ello  sobrevinieren  perjuicios  por  confiscación,  em- 
bargo, detención  ü otras  causas  ai  fletante  ó á los 
cargadores,  responderá  el  causante  con  el  importe 
de  su  cargamentOx  y además  con  sus  bienes,  de  la  in- 
demnización completa  á todos  los  perjudicados  por  su 
culpa, 

Art,  6 SO.  Sí  las  mercaderías  embarcadas  lo  fue- 
ren con  un  fin  de  ilícito  comercio  y hubiesen  sido  lle- 
vadas á bordo  á sabiendas  del  fletante  ó del  capitán, 
éstos,  mancomunadamente  con  el  dueño  (le  ellas,  se- 
rán responsables  de  todos  los  perjuicios  que  se  origi- 
nen á los  demás  cargadores;  y aunque  se  hubiere  pac- 
tado, no  podrán  exigir  del  fletador  indemnización  al- 
aguna por  el  daño  que  resulte  al  buque, 

Art,  681 , En  caso  de  arribada  para  reparar  ei  cas- 
co del  buque,  maquinaria  ó aparejos,  los  cargadores 
deberán  esperar  á que  el  buque  se  repare,  pudiendo 
descargarlo  á su  costa  si  lo  estimaren  conveniente. 
Si  en  beneficio  del  cargamento  expuesto  á deterio- 
ro dispusieren  los  cargadores,  ó ei  tribunal,  ó ei  cón- 
sul, ó la  autoridad  competente  en  país  extranjero,  ha- 
cer la  descarga  de  las  mercaderías,  serán  dé  cuenta 
de  aquellos  los  gastos  de  descarga  y recarga, 

Art.  687,  Si  el  fletador,  sin  concurrir  alguno  de 
los  casos  de  fuerza  mayor  expresados  en  el  artículo 
precedente,  quisiere  descargar  sus  mercaderías  antes 
de  llegar  al  puerto  de  su  destino,  pagará  el  flete  por 
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entero,  los  gastos  de  la  arribada  que  se  hiciere  á su 
instancia,  y los  daños  y perjuicios  que  se  causaren  á 
los  demás  cargadores,  si  los  hubiere. 

Art.  683.  En  los  Aclamen  tos  á carga  general,  cual- 
quiera de  los  cargadores  podrá  descargar  las  merca- 
derías antes  de  emprender  su  viaje,  pagando  medio 
flete,  el  gasto  de  estivar  y reestivar,  y cualquier  otro 
perjuicio  que  por  esta  causa  se  origine  á los  demás 
cargadores. 

Art.  684.  Hecha  la  descarga  y puesto  el  carga- 
mento á disposición  del  consignatario,  éste  deberá  pa- 
gar inmediatamente  al  capitán  el  ñete  devengado  y 
los  demás  gastos  de  que  fuere  responsable  dicho  car- 
gamento. 

La  capa  deberá  satisfacerse  en  la  misma  propor- 
clon  y tiempo  que  los  fletes,  rigiendo  en  cuanto  á ella 
todas  las  alteraciones  y modificaciones  á que  estos  es- 
tuvieren sujetos. 

Art.  685.  Los  fletadores  y cargadores  no  podrán 
hacer,  para  el  pago  del  flete  y demás  gastos,  abandono 
de  las  mercaderías  averiadas  por  vicio  propio  ó caso 
fortuito. 

Procederá,  sin  embargo,  el  abandono  si  el  carga- 
mento consistiere  en  líquidos  y se  hubieren  derrama- 
do, no  quedando  en  los  envases  sino  una  cuarta  parte 
de  su  contenido. 

§ 4.° 

De  (a  remisión  total  ó parcial  del  contrato  de  flétame  ato. 

Art.  686.  A petición  del  fletador  podrá  rescindirse, 
el  contrato  de  fietamento: 

t ,u  Sí  antes  de  cargar  el  buque  abandonare  el  ne- 
tamente), pagando  la  mitad  del  flete  convenido. 

2-.°  Si  la  cabida  del  buque  no  se  hallase  conforme 
con  la  que  figura  en  el  certificado  de  arqueo,  ó si  hu- 
biere error  en  la  designación  del  pabellón  con  que  na- 
vega. 

3. °  Si  no  se  pusiere  el  buque  á disposición  dei  fle- 
tador en  el  plazo  y forma  convenidos. 

4. ü  Si  salido  el  huque  á la  mar  arribare  al  puer- 
to de  salida,  por  riesgo  de  piratas,  enemigos  6 tiem- 
po contrario,  y los  cargadores  convinieren  en  su  des- 
carga. 

En  el  2.°  y 3.°  caso  el  fletante  indemnizará  al  fle- 
tador de  los  perjuicios  que  se  le  irroguen. 

En  el  caso  4."*  el  fletante  tendrá  derecho  al  flete 
por  entero  del  viaje  de  ida. 

Si  el  fletamento  se  hubiere  ajustado  por  meses, 
pagarán  los  fletadores  el  importe  libre  de  una  mesada 
siendo  el  viaje  á un  puerto  del  mismo  mar,  y dos  si 
fuere  á mar  distinto. 

De  un  puerto  á otro  de  la  Península  é islas  adya- 
centes, no  se  pagará  más  que  una  mesada, 

51?  Si  para  reparaciones  urgentes  arribase  el  bu- 
que durante  el  viaje  á un  puerto,  y prefirieren  los  fle- 
tadores disponer  de  las  mercaderías. 

Cuando  la  dilación  no  exceda  de  treinta  di  as,  pa- 
garán los  cargadores  por  entero  el  flete  de  ida. 

Si  la  dilación  excediere  de  treinta  dias,  solo  paga- 
rán  el  flete  proporcional  A la  distancia  recorrida  por 
el  buque. 

Art.  687.  A petición  del  fletante  podrá  rescindir- 
se el  contrato  de  netamente: 

\.°  Si  el  fletador, cumplido  el  término  de  las  sobre- 
estadías,  no  pusiere  la  carga  al  costado. 

En  este  caso  el  fletador  deberá  satisfacer  ia  mitad 


del  flete  pactado,  además  de  las  estadías  y sobreestá- 
días  devengadas. 

Sí  el  fletante  vendiere  el  buque  antes  de  que  el 
fletarlo  hubiere  empezado  á cargarlo,  y el  comprador 
lo  cargare  por  su  cuenta. 

En  este  caso  el  vendedor  indemnizará  al  fletador 
de  los  perjuicios  que  se  le  irroguen. 

Si  el  nuevo  propietario  del  buque  no  lo  cargare 
por  su  cuenta,  se  respetará  el  contrato  de  fietamento, 
indemnizando  el  vendedor  al  comprador,  si  aquel  no 
le  instruyo  del  fietamento  pendiente  al  tiempo  de  con- 
certar la  venta. 

Art.  688,  El  contrato  de  fletamento  se  rescindirá, 
y se  extinguirán  todas  Las  acciones  que  de  él  se  ori- 
ginan, si  antes  de  hacerse  á la  mar  el  huque  desde 
el  puerto  de  salida  ocurriere  alguno  de  los  casos  si- 
guientes: 

1. °  La  declaración  de  guerra  ó interdicción  del 
comercio  con  la  Potencia  ¿ cuyos  puertos  debia  el 
buque  hacer  su  viaje. 

2. °  El  estado  de  bloqueo  del  puerto  á donde  iba 
aquel  destinado,  ó peste  que  sobreviniere  después  del 
ajuste. 

3. °  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo  punto 
las  mercaderías  del  cargamento  del  buque. 

4. °  La  detención  indefinida  por  embargo  del  bu- 
que de  orden  del  Gobierno,  ó por  otra  causa  indepen- 
diente de  la  voluntad  del  naviero. 

5. °  La  inhabilitación  del  buque  para  navegar,  sin 
culpa  del  capitán  ó naviero. 

La  descarga  se  hará  por  cuenta  del  fletador. 

Art.  689.  Si  el  buque  no  pudiere  hacerse  á la 
mar  por  cerramiento  del  puerto  de  salida  ú otra  cau- 
sa pasajera,  el  fletamento  subsistirá,  sin  que  ninguna 
de  las  partes  tenga  derecho  á reclamar  perjuicios. 

Los  alimentos  y salarios  de  la  tripulación  serán 
considerados  avería  común. 

Durante  la  interrupción,  el  fletador  podrá  por  su 
cuenta  descargar  y cargar  á su  tiempo  las  mercade- 
rías, pagando  estadías  si  demorare  la  recarga  después 
de  haber  cesado  el  motivo  de  la  detención. 

Art.  690,  Quedará  rescindido  parcialmente  el  con 
trato  de  fletamento,  salvo  pacto  en  contrario,  y no 
tendrá  derecho  el  capitán  más  que  al  flete  de  ida,  si 
por  ocurrir  durante  el  viaje  la  declaración  de  guerra, 
cerramiento  de  puertos  ó interdicción  de  relaciones 
comerciales,  arribare  el  buque  al  puerto  que  se  le  hu- 
biere designado  para  este  caso  eu  las  instrucciones 
del  fletador. 

§5,d 

De  los  pasajeros  en  los  viajes  por  mar , 

Art  691.  No  habibiéndose  convenido  el  precio  del 
pasaje,  el  juez  ó tribunal  civil  le  lijará  sumariamente, 
previa  declaración  de  peritos. 

Art.  692.  Si  el  pasajero  no  llegare  á bordo  á la 
hora  prefijada,  ó abandonare  el  buque  sin  permiso  del 
capitán  cuando  éste  estuviere  pronto  á salir  del  puer- 
to, eL  capitán  podrá  emprender  el  viaje  y exigir  el 
precio  por  entero. 

Art.  693.  El  derecho  al  pasaje,  si  fuese  nomina- 
tivo, no  podrá  trasmitirse  sin  la  aquiescencia  del  ca- 
pitán ó consignatario. 

Art.  694.  Si  antes  de  emprender  el  viaje  el  pasa- 
jero muriese  , sus  herederos  no  estarán  obligados  á 
satisfacer  sino  la  mitad  del  pasaje  convenido. 

1 4 
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Sí  óstiivíeréñ-  cómpfeiídMós1  eü  él-  préfeio  cónveñi- 
rio  los  gastos  de  manutención,  el  juez  ó tribu  nal  civil, 
oyciidó  los  peritos  si  lo  éVíímáfé  con  veniente,  señalará 
lá  caufídíá#  que  tía  de  Quedar  en  benefició-  dél  buque. 

En  el  caso  de  recibirse  otro  pásájéró  én  lugar  dél 
fáílécldó,  no  sé  deberá1  abono  áí^üríó  por  dichos  here- 
deros. 

Art;  695.  Sí  áótés  cíe  emprender  el  viaje  sé  sus- 
pendí  ése  por  culpa  exclusiva  del  capitán  ó naviero, 
los  pasajeros  tendrán  derecho  á la  devolución  del  pa- 
sájé  v ál  re sár cimiento  dé  dáñós  y perjuicios;  pero  si 
la  suspensión  fuera  debida  á caso  fortuito  ó de  fuerza 
mayor  ó'  a cualquier  otra  cátisá  Mlependiénté  del  ca- 
pháú  6 riUviéro,  ios  pá'áájérós  sólo  tendrán  derecho  á 
lar.  d'étoíttóíóii  del'é'ááaj¿ 

Art.  éíKT*  Éft  cá^o  dé  íMéríii^cioh  dél  viaje  co- 
menzado, los  pasajeros  solo  estarán  obligados  á pagar 
el  pasaje  en  proporción  á la  distancia  recorrida,  y sin 
derécw  á fésáfcirdfóütó  de  ¿áñds  y pefjúlcids  si  la 
interrupción  fuere  debida  á caso  fortuito  ó dé  fuerza 
mayor,  pero  con  áéréclid  á indemnización  si  la  inter- 
riipción  consistiese  éxclúsivárhénté  en  éf  capitán*  Si 
la  interrupción  procediese  de  la  inhabilitación  del  bu- 
qué  f él  pasajero  se  cóníonnábd  ééh  esperar  íá  repa- 
ración, no  pódrá  e^glÉélé^í^^1  de  precio 

dél  pdsájé: ypíérd  será  de  áü  cuéíita  la  manutención  Éu- 
ráiite  íá  estadía. 

En  caso  de  retardó  de  13  sáíidá  del  büqtLé,  los  pa- 
sajeros tienen  dereéhÓ  á permanecer  á bordo  y á la 
alimentación  por  cuenta  del  buque,  á riiéiios  qiié  el 
retardo  sea  debida  á cáso  fortuito  ó de  fuerza  mayor. 
Si  él  retardo  exeéclíefa,  dé  diez  días,  tendrán  derecho 
los  pasajeros  qué  lo  sólicífcen  á lá  devolución  del  pá- 
sájé;-  y si  fuera  debido  exclusivamente  á culpa  dél  ca- 
pitán ó naviero,  podrán  adémás  reclamar  resarcimien- 
to dé  daños  y pérjmcióá* 

El  buque  ex  clusiv  amerité  des  ti  nado  al  tráépoite 
dé  pasajeros  debé  cbndúcirlós  directamente  al  puerto 
ó puertos  de  sil  déstinó,  cualquiera  que  sea  él  nume- 
ro dé  pasajeros,  Haciendo  tóelas  las  éscálás  qué  tenga 
marcadas  eri  sii  itinerario. 

Art.  697*  B escindido  él  contrato  antes  ó después 
de  emprendido  el  viajé,  él  capitán  tendrá  derecho  á 
reclamar  lo  que  hubiere  suministrado  á íós  pasájérós. 

Art*  698*  En  Í3db  lo  réiátivo  á lá  conservación 
del  orden  y policía  á bordói  los  pasajerós  sé  someterán 
á las  disposícíoüés  dél  bápitán,  sin  distinción  álgtiñá. 

Art*  699*  Lá  cóhveníenéiá  ó el  interés  de  Iós  via- 
jeros no  obligarán  ni  facultarán  al  capitán  párá  reca- 
lar ni  para  entrar  en  puntos  que  separen  al  buque  de 
su  derrota,  ni  para  detenerse  en  los  que  deba  ó tuvie- 
se precisión  de  tocar  más  tiempo  que  el  exigido  por 
las  atenciones  de  la  navegación* 

Art:  7 0 Ó.  Tío  habiendo  pacto  en  contrario,  se  su- 
pondrá ébmpréndidá  en  él  ¿rlécio  dél  pasaje  la  mánú- 
tención  de  los  pasajeros  durante  el  viaje;  pero  sí  fue- 
se dé  cuéiitk  Sé  éstos,  él  capitán  tendrá  obligación, 
en  casó  dé  necesidad,  de  suministrarles  los  víveres 
precisos  para  sil  sustento  por  un  precio  razonable* 

Art.  701*  El  pasajero  éérá  réputado  cargador  éíi 
cuanto  á los  efectos  que  lleve  á bordo,  y él  capitán  ño 
responderá  dé  lo  que  aquél  Consérve  bajo  su  inmedia- 
ta y peculiar  custodia,  á no  ser  que  él  dañó  provenga 
de  hecho  del  capitán  ó de  la  tripulación. 

Art*  7 Ó 2*  El  capitán,  para  cobrar  el  precio  del 
pasaje  y gastos  de  manutención,  podrá  retener  los 
efectos  pertenecientes  al  pasajero,  y en  caso  dé  venta 


de  los  misinos  gozáfá  dé  preferencia  sobre  loé  demás 
¿creedores,  procédiéridüse  en  ello  Cómo  Si  se!  tratase 
del  cobro  de  los  fletes. 

Art*  70$.  En  cásb  dé!  muerte1  de  ún  pasajérd  du- 
rante el  viajé,  él  cápUanestará  autor  izado  párá  tomar 
respectó  del  cádávér  las  disposícioñés  que  eiiján  las 
circuñ  staüc'íás,  y guardará  cuidad o'sáihénte  lós  pápeles 
y electos  que  h'álíáué  á^botd'o  pertenecientes  al  pasaje- 
ro, observando  cuanto  dispone  el  caso  1 0 del  art*  61 0 
á propósito  de  los  individuos  de  la  trípíilacíóri, 

§ 6*° 

Del  conocimiento. 

Art*  704.  El  capitán  y él  cargador  del  buqué'  téñ- 
drán  Obligación  dé  ’eíctéiiáef  el  CoübCiMdáto,  én  él 
cual  se  expresará: 

1 El  nombré,  matrícula  y porte  dél  buque* 

2.°  Él  del  capitán,  y su  domicilio. 

3 ° El  puerto  dé  carga  y ¿i  dé  descarga: 

4*°  El  nombre  del  cargador. 

5*°  Él  nombre  del  consignatario*  si  el  cónócimicn- 
to  friere  nominativo. 

6*°  La  cantidad*  calidad,  número  de  los  bultos  y 
marcas  de  las  mercaderías* 

7.°  El  ñete  y la  capa  contratados. 

El  conocimiento  podrá  ser  al  portador,  á la  orden 
ó á nombre  de  persona  determinada,  y habrá  de  hu- 
marse dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  recibida  la 
carga  á bordo,  pudiendo  el  cargador  pedir  lá  descar- 
ga á costa  del  capitán,  si  éste  no  lo  suscribiese,  y eñ 
todo  caso,  los  daños  y perjuicios  que  por  ello  le  so- 
brevinieren. 

AH*  705.  Del  conocimiento  primordial  sé  sacarán 
cuatro  ejemplares  dé  igual  tenor,  y ios  firmarán  to- 
dos el  capitán  y él  cargador.  De  éstos,  el  cargador 
conservará  uno  y remitirá  otro  al  consignatario;  el 
capitán  tomará  dés;  uño  para  si  y otro  para  el  na- 
viero. 

Podrán  extenderse  además  cuantos  cono  cimientos 
estimen  necesarios  los  interesados;  pero  cuando  fue- 
ren á la  órdéú  ó ál  portador,  sé  expresará  en  todos  los 
ejemplares,  ya  sean  de  los  cuatro  primeros,  ó de  los 
ulteriores,  el  destino  dé  cádá  uno,  consignando  sí  es 
para  el  naviero,  para  el  capitán,  para  el  cargador  ó 
para  el  consignatario.  Si  él  ejemplar  destinado  á este 
último  se  duplicare,  habrá  de  expresarse  en  él  esta 
circunstancia  y la  de  rio  sér  valedero  sino  en  defecto 
del  priméró* 

Art*  706*  Lúü  conocimientos  al  portador  destina- 
dos al  consignatario  serán  trasfenhlés  por  la  entrega 
material  dél  documento;  y en  virtud  de  endoso  los  ex- 
tendidos á la  orden* 

Én  ambos  casos,  aquel  á quien  se  trasfiéfa  el  co- 
nocimiento adquirirá  sobré  las  mercaderías  expresa- 
das en  él  todos  los  derechos  y acciones  del  cedente  ó 
del  endosante* 

Art*  707*  El  conocimiento,  formalizado  con  arre- 
glo á las  disposiciones  de  este  título,  hará  fe  en  tre  to- 
dos los  interesados  én  la  carga  y éntre  éstos  y los  ase- 
guradores* quedando  á salvo  para  los  últimos  la  prue- 
ba en  contrarío. 

Art*  708*  Si  no  existiere  conformidad  entre  los  co- 
nocimientos, y en  ninguno  se  advirtiere  enrilieiiúa  ó 
raspadura,  harán  fé  contra  el  capitán  ó el  naviero  y en 
favór  dél  cargador  ó el  coñSíguátárío,  los  que  éstos 


APÉNDICE  PRIMERO  Ai  NÚM,  183. 


55 


posean  entendidos  y firmados  por  aquel*  y en  contra 
del  cargador  ó consignatario  y en  favor  del  capitán  ó 
naviero,  los  que  éstos  posean  entendidos  y firmados 
por  el  cargador. 

Arfo  70&.  El  portador  logitimo  de  un  conocimien- 
to que  deje  de  presentárselo  al  capitán  del  buque  an- 
tes de  la  descarga*  obligando  á éste  por  tal  omisión  á 
que  baga  el  desembarco  y ponga  la  carga  en  depósi^ 
to,  responderá  de  los  gastos  de  almacenaje  y demás 
que  por  ello  se  originen* 

Arfo  7 1 0.  El  capitán  no  puede  variar  por  sí  el  des- 
tino de  las  mercaderías.  AI  admitir  esta  variación  á 
instancia  del  cargador,  deberá  recoger  antes  los  co- 
nocimientos que  hubiere  expedido*  so  pena  de  respon- 
der del  cargamento  al  portador  legítimo  de  éstos. 

Art.  71  i.  Si  antes  de  hacer  la  entrega  del  carga- 
mento se  eligiere  al  capitán  nuevo  conocimiento,,  ale- 
gando que  la  no  presentación  de  los  anteriores  consis- 
te en  haberse  ex  traviado  ó en  alguna  otra  causa  jus-^ 
t a,  tendrá  obligación  de  darlo,  siempre  que  se  le  afiance 
á su  satisfacción  el  valor  del  cargamento;,  pero  sin 
variar  la  consignación,  y expresando  en  él  las  circuns- 
tancias prevenidas  en  el  último  párrafo  del  art.  705* 
cuando  se  trate  de  los  conocimientos  á que  el  mismo 
se  refiere,  bajo  la  pena,  en  otro  caso,  de  responder  de 
dicho  cargamento  si  por  su  omisión  fuese  entregado 
indebidamente. 

Art,  712.  Si  antes  de  hacerse  el  buque  á la  mar 
falleciere  el  capitán  ó cesare  en  su  oficio  por  cualquier 
accidente,  los  cargadores  tendrán  derecho  á pedir  ai 
nuevo  capitán  la  ratificación  de  los  primeros  conoci- 
mientos, y éste  deberá  darla,  siempre  que  le  sean  pre- 
sentados ó devueltos  todos  los  ejemplares  que  se  hu- 
bieran expedido  arteriormente,  y resulte  del  recono- 
cimiento de  la  carga  que  se  halla  conforme  con  los 
mismos. 

Los  gastos  que  se  originen  del  reconocimiento  de 
la  carga  serán  de  cuenta  del  naviero,  sin  perjuicio  de 
repetirlos  éste  contra  el  primer  capitán  si  dejó  de  ser- 
lo por  culpa  suya.  No  haciéndase  tal  reconocimiento, 
se  entenderá  que  el  nuevo  capitán  acepta  la  carga 
como  resulte  de  los  conocnmentos  expedidos. 

Art.  713.  Los  conocimientos  producirán  acción 
su  mar  ¿sima  ó de  apremio*  según  los  casos,  para  la  en- 
trega del  cargamento  y el  pago  de  los  fletes  y gastos 
que  hayan  producido. 

Art.  714.  Si  varias  personas  presentaren  conoci- 
mientos al  portador*  ó á la  orden,  endosados  á su  fa- 
vor, en  reclamación  de  las  mismas  mercaderías,  el 
capitán  preferirá  para  su  entrega  á la  que  presente  el 
ejemplar  que  hubiere1  expedido  primeramente,  salvo 
el  caso  de  que  el  posterior  lo  hubiera  sido  por  justi- 
ficación del  extravío  de  aquel  y aparecieren  ambos  en 
manos  diferentes. 

En  este  caso,  como  en  el  de  presentarse  solo  se- 
gundos ó ulteriores  ejemplares  que  se  hubieran  expe- 
dido sin  esa  justificación,  el  capitán  acudirá  al  juez  ó 
tribunal  civil  para  que  verifique  el  depósito  de  ias 
mercaderías  y se  entreguen  por  su  mediación  á quien 
sea  procedente, 

Art.  715.  La  entrega  del  conocimiento  producirá 
la  cancelación  de  todos  los  recibos  provisionales  de 
fecha  anterior,  dados  por  el  capitán  ó sus  subalternos 
en  resguardo  de  las  entregas  parciales  que  les  hubie- 
ren hecho  del  cargamento. 

Art.  716.  Entregado  el  cargamento,  se  devolverán 
al  capitán  los  conocimientos  que  firmó,  ó al  menos  el 


ejemplar  bajo  el  cual  se  haga  Ja  entrega,  coa  el  reci- 
bo de  las  mercaderías  consignadas  en  el  mismo. 

La  morosidad  del  consignatario  le  hará  responsa- 
ble de  los  perjuicios  que  la  dilación  pueda  ocasionar 
al  capitán. 

SECCION  SEGUNDA. 

Del  contrato  á la  gruesa  ó préstamo  á riesgo 
marítimo. 

Art.  717.  Se  reputará  préstamo  á la  gruesa  ó á 
riesgo  marítimo,  aquel  en  que,  bajo  cualquiera  condi- 
ción dependa  eL  reembolso  de  la  suma  prestada  y el 
premio  por  ella  convenido,  del  feliz  arribo  á puerto  de 
los  efectos  sobre  que  esté  hecho,  ó del  valor  que  ob- 
tengan en  caso  de  siniestro. 

Art.  718.  Los.  contratos  ála  gruesa  podrán  cele- 
brarse: 

Í.°  Por  escritura  pública. 

2. °  Por  medio  de  póliza  firmada  por  las  partes  y 
el  corredor  que  interviniere. 

3. °  Por  documento  privado. 

De  cualquiera  de  estas  maneras  que  se  celebre  el 
contrato*  se  anotará  en  el  certificado  de  inscripción 
del  buque  y se  tomará  do  él  razón  en  el  Registro  mer- 
cantil, sin  cuyos  requisitos  los  créditos  de  este  origen 
no  tendrán  respecto  á los  demás  la  preferencia  que 
según  su  naturaleza  les  corresponda,  aunque  la  Obli- 
gación será  eficaz  entre  los  contratantes. 

Los  contratos  celebrados  durante  el  viaje  se  regi- 
rán por  lo  dispuesto  en  los  artículos  581  y 609,  y sur- 
tirán efecto  respecto  de  terceros  desde  ,su  otorga- 
miento, sí  fueren  inscritos  en  el  Registro  mercantil 
del  puerto  de  la  matrícula  del  buque  antes  de  tras- 
currir los  ocho  dias  siguientes  á su  arribo.  Si  tras- 
currieran los  ocho  di  as  sin  haberse  hecho  la  inscrip- 
ción en  el  Registro  mercantil,  los  contratos  celebrados 
durante  el  viaje  de  un  buque  no  surtirán  efecto  res- 
pecto de  terceros*  sino  desde  el  día  y fecha  de  la  ins- 
cripción. 

Para  que  las  pólizas  de  los  contratos  celebrados 
con  arreglo  al  num.  2°  tengan  fuerza  ejecutiva,  de- 
berán guardar  conformidad  con,  el  registro  del  coiv 
redor  que  intervino  en  ellos.  En  los  celebrados  con 
arreglo  al  núm.  3.°  precederá  el  reconocimiento  de 
la  firma. 

Los  contratos  que  no  consten  por  escrito  no  pro- 
ducirán acción  en  juicio. 

Art.  719.  En  el  contrato  á la  gruesa  se  deberán 
expresar: 

1.6  La  clase,  nombre, y matricula  del  buque. 

2.6  El  nombre,  apellido  y domicilio  del  capitán. 

3.6  Los  nombres*  apellido  y domicilio  del  que  da 
y del  que  toma  el  préstamo. 

4. *  El  capital  del  préstamo  y el  premio  convenido. 

5. °  El  plazo  del  reembolso. 

6. ü  Los  objetos  pignorados  á su  reintegro. 

7. °  El  viaje  por  el  cual  se  borra  el  riesgo. 

Art.  7 &G . Lo  s c on  t ra  tos  podrán  ex  tend  er s e á la  ó r- 
den,  en  cuyo  caso  serán  tras  fe  ri  bles  por  endoso,  y ad- 
quirirá el  cesionario  todos  los  derechos  y correrá  to- 
dos los  riesgos  que  correspondieran  al  endosante. 

Art.  721.  Podrán  hacerse  préstamos  en  efectos  y 
mercaderías*  fijándose  su  valor  para  determinar  ci 
capital  del  préstamo. 

Art,  722.  Los  préstamos  podrán  constituirse  con- 
junta ó separadamente: 
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i ;4  Sobre  el  casco  del  buque. 

2. °  Sobre  el  aparejo. 

3. °  Sobre  los  pertrechos,  víveres  y combustibles. 

4.0t  Sobre  la  máquina , siendo  eí  buque  de  vapor. 

5.ü  Sobre  mercaderías  cargadas. 

Si  se  constituyesen  sobre  el  casco  del  buque,  se 
entenderán  además  afectos  á la  responsabilidad  del 
préstamo  el  aparejo  /pertrechos  y demás  efectos,  ví- 
veres, combustibles,  máquinas  de  vapor  y los  fletes 
ganados  en  el  viaje  del  préstamo. 

Si  se  hiciere  sobre  la  carga,  quedará  afecto  al  re- 
integro todo  cuanto  la  constituya;  y si  sobre  un  ob- 
jeto particular  del  buque  ó de  la  carga,  solo  afectará 
la  responsabilidad  al  que  concreta  y determinada- 
mente se  especifique. 

Art.  723.  No  se  podrá  prestar  á la  gruesa  sobre 
los  salarios  de  la  tripulación  ni  sobre  las  ganancias 
que  se  esperen. 

Art.  724.  Si  el  prestador  probare  que  prestó  ma- 
yor cantidad  que  la  del  valor  del  objeto  sobre  que  re- 
cae el  préstamo  á la  gruesa  por  haber  empleado  el 
prestatario  medios  fraudulentos,  el  préstamo  será  va- 
lido solo  por  la  cantidad  en  que  dicho  objeto  se  tase 
pericialmente. 

Bi  capital  sobrante  se  devolverá  con  el  interés  le- 
gal por  todo  el  tiempo  que  durase  el  desembolso. 

Art.  725.  Si  el  importe  total  del  préstamo  para 
cargar  el  buque  no  sé  empleare  en  la  carga,  él  sobran- 
te se  devolverá  antes  de  la  expedición. 

Se  procederá  de  igual  manera  con  los  efectos  to- 
mados á préstamo,  si  no  se  hubieren  podido  cargar. 

Art.  726.  El  préstamo  que  el  capitán  tomare  en 
el  punto  de  residencia  de  los  propietarios  del  buque, 
solo  afectará  á la  parte  de  éste  que  pertenezca  al  ca- 
pitán, si  no  hubieren  dado  su  autorización  expresa  ó 
intervenido,  en  la  operación  los  demás  propietarios  ó 
sus  apoderados. 

Si  alguno  ó algunos  de  los  propietarios  fueren  re- 
queridos para  que  entreguen  la  cantidad  necesaria  á 
la  reparación  ó aprovisionamiento  del  buque,  y no  lo 
hicieren  dentro  de  veinticuatro  horas,  la  parte  que  los 
negligentes  tengan  en  la  propiedad  quedará  afecta  en 
la  debida  proporción  á la  responsabilidad  del  prés- 
tamo. 

Fuera  de  la  residencia  de  los  propietarios,  el  capi- 
tán podrá  tomar  préstamos  conforme  á lo  dispuesto 
en  los  artículos  581  y 609. 

Art.  727.  No  llegando  á ponerse  en  riesgo  los 
efectos  sobre  que  se  toma  dinero,  e]  contrato  quedará 
reducido  á uu  préstamo  sencillo,  con  obligación  en 
el  prestatario  de  devolver  capital  é intereses  al  tipo 
legal,  si  no  fuere  menor  el  convenido. 

Art.  728.  Los  préstamos  hechos  durante  el  viaje 
tendrán  preferencia  sobré  los  que  se  hicieron  antes  de 
la  expedición  del  buque,  y sé  graduarán  por  el  orden 
iuverso  al  de  sus  fechas. 

Los  préstamos  para  el  último  viaje  tendrán  pre- 
ferencia sobre  los  préstamos  anteriores. 

En  concurrencia  de  varios  préstamos  hechos  en  el 
mismo  puerto  de  arribada  forzosa  y con  igual  moti- 
vo, todos  se  pagarán  á prorrata. 

Art.  729.  Las  acciones  correspondientes  al  pres- 
tador se  extinguirán  con  la  pérdida  absoluta  de  los 
electos  sobre  que  se  hizo  el  préstamo,  sí  procedió  de 
accidente  dé  mar  en  el  tiempo  y durante  el  viaje  de- 
signados en  el  contrato,  y constando  la  existencia  de 
la  carga  á bordo;  pero  no  sucederá  lo  mismo  si  la 


pérdida  provino  de  vicio  propio  de  la  cosa,  ó sobre- 
vino por  culpa  ó malicia  del  prestatario,  ó por  barate- 
ría del  capitán,  ó sifué  causada  por  daños  experimen- 
tados en  el  buque  á consecuencia  de  emplearse  en  el 
contrabando,  ó si  procedió  de  cargar  las  mercaderías 
en  buque  diferente  del  que  se  designó  en  el  contrato, 
salvo  si  este  cambió  se  hubiera  hecho  por  causa  de 
fuerza  mayor. 

La  prueba  de  la  pérdida  incumbe  al  que  recibió  el 
préstamo,  así  como  también  la  de  la  existencia  en  el 
buque  de  los  efectos  declarados  al  prestador  como  ob- 
jeto de  préstamo. 

Art.  730.  Los  prestadores  á la  gruesa  soportarán 
á prorrata  de  su  interés  respectivo  las  averías  comu- 
nes que  ocurran,  en  las  cosas  sobre  que  se  hizo  el 
préstamo. 

En  las  averías  simples,  ¿ defecto  de  convenio  es- 
preso  de  los  contratantes,  contribuirá  también  por  su 
interés  respectivo  el  prestador  ála  gruesa,  no  perte- 
neciendo á las  especies  de  riesgos  exceptuados  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  731.  No  habiéndose  fijado  en  el  contrato  el 
tiempo  por  el  cual  el  mutuante  correrá  el  riesgo,  du- 
rará en  cuanto  al  buque,  máquinas,  aparejo  y pertre- 
chos, desde  el  momento  de  hacerse  éste  á la  mar  has- 
ta el  de  fondear  en  el  puerto  de  su  destino;  y en  cuan- 
to á las  mercaderías,  desde  que  se  carguen  en  la  pla- 
ya ó muelle  del  puerto  de  la  expedición  hasta  descar- 
garlas en  el  de  consignación. 

Art.  732.  En  caso  de  naufragio,  la  cantidad  afec- 
ta á la  devolución  del  préstamo  se  reducirá  al  pro- 
ducto de  los  efectos  salvados,  deducidos  los  gastos  de 
salvamento. 

Si  el  préstamo  fuese  sobre  el  buque  ó alguna  de 
sus  partes,  los  íletes  realizados  en  el  viaje  para  que 
aquel  se  haya  hecho  responderán  también  á su  pago 
en  cuanto  alcancen  para  ello. 

Art.  733.  Si  on  mi  mismo  buque  ó carga  concur- 
rieren préstamo  á la  gruesa  y seguro  marítimo,  el 
valor  de  lo  que  fuere  salvado  se  dividirá,  en  caso  de 
naufragio,  entre  el  mutuante  y el  asegurador,  en  pro- 
porción del  interés  legítimo  de  cada  uno,  tomando  en 
cuenta  para  esto  únicamente  el  capital  por  lo  tocante 
al  préstamo;  y sin  perjuicio  del  derecho  preferente  de 
otros  acreedores  con  arreglo  al  art.  578. 

Art.  734.  Si  en  el  reintegro  del  préstamo  hubiere 
demora  por  el  capital  y sus  premios,  solo  el  primero 
devengará  rédito  legal. 

SECCION  TERCERA. 

_ De  los  seguros  marítimos. 

§ i.ü 

De  la  forma  de  este  contrato, 

Art.  735.  Para  ser  válido  el  contrato  de  seguro 
marítimo,  habrá  de  constar  por  escrito  en  póliza  fir- 
mada por  los  contratantes. 

Esta  póliza  se  extenderá  y firmará  por  duplicado, 
reservándose  un  ejemplar  cada  una  de  las  partes  con- 
tratantes, 

Art.  736.  La  póliza  del  contrato  de  seguro  con- 
tendrá además  de  las  condiciones  que  libremente  Con- 
signen los  interesados,  los  requisitos  siguientes: 

i.°  Fecha  del  contrato,  con  expresión  de  la  hora 
en  que  queda  convenido. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  188. 


57 


2. °  Nombre,  apellidos  y domicilio  del  asegurador 
y asegurado. 

3. °  Concepto  en  que  contrata  el  asegurado,  expre- 
sando si  obra  por  sí  ó por  cuenta  de  otro. 

En  este  caso,  el  nombre,  apellidos  y domicilio  de 
la  persona  en  cuyo  nombre  hace  el  seguro. 

4. °  Nombre,  puerto,  pabellón,  matrícula  del  bu- 
que asegurado  o del  que  conduzca  los  efectos  asegu- 
rados. 

5. ®  Nombre  y domicilio  del  capitán, 

G.°  Puerto  ó rada  en  que  lian  sido  ó deberán  ser 
cargadas  las  mercaderías  aseguradas, 

7. °  Puerto  de  donde  el  buque  ha  partido  ó debe 
partir, 

8. °  Puertos  ó radas  en  que  el  buque  debe  cargar, 
descargar  ó hacer  escalas  por  cualquier  motivo, 

9, °  Naturaleza  y calidad  de  los  objetos  asegu- 
rados. 

10,  Número  de  los  fardos  ó bultos  de  cualquier 
clase,  y sus  marcas,  si  las  tuvieren. 

i 1,  Epoca  en  que  deberá  comenzar  y terminar  el 
riesgo, 

12.  Cantidad  asegurada, 

1 3.  Precio  convenido  por  el  seguro,  y lugar,  tiem- 
po y forma  de  su  pago. 

1 4.  Párle  del  premio  que  corresponda  al  viaje  de 
ida  y al  de  vuelta , si  el  seguro  fuere  á viaje  redondo, 

15.  Obligación  del  asegurador  de  pagar  el  daño 
que  sobrevenga  á los  efectos  asegurados, 

16.  El  lugar*  plazo  y forma  en  que  habrá  de  rea- 
lizarse el  pago, 

Art.  737.  Los  contratos  y pólizas  de  seguro  que 
autoricen  los  agentes  consulares  en  el  extranjero, 
siendo  españoles  los  contratantes  ó alguno  de  ellos, 
tendrán  igual  valor  legal  que  si  se  hubieren  Tendea- 
do con  intervención  de  corredor, 

Art,  738.  En  un  mismo  contrato  y en  una  misma 
póliza  podrán  comprenderse  el  seguro  del  buque  y de 
la  carga,  señalando  el  valor  de  cada  cosa,  y distin- 
guiendo las  cantidades  aseguradas  sobre  cada  uno  de 
los  objetos,  sin  cuya  expresión  será  ineficaz  el  seguro. 

Be  podrá  también  en  la  póliza  fijar  premios  dife™ 
rentes  á cada  objeto  asegurado. 

Varios  aseguradores  podrán  suscribir  una  misma 
póliza, 

Art.  739,  En  los  seguros  de  mercaderías  podrá 
omitirse  la  designación  específica  de  ellas  y del  bu- 
que que  haya  de  trasportarlas,  cuando  no  consten  es- 
tas circunstancias  al  asegurado. 

Si  el  buque  en  estos  casos  sufriere  accidente  de 
mar,  estará  obligado  el  asegurado  á probar,  además 
de  la  pérdida  del  buque,  su  salida  del  puerto  de  car- 
ga, el  embarque  por  su  cuenta  de  los  efectos  perdi- 
dos, y su  valor*  para  reclamar  la  indemnización. 

Art.  740.  Las  pólizas  del  seguro  podrán  extender- 
se á la  órden  del  asegurado,  en  cuyo  caso  serán  en- 
rlosabies* 

§ 2," 

De  las  cosas  que  pueden  ser  aseguradas,  y de  su 
evaluación* 

Art,  741.  Podrán  ser  objeto  del  seguro  marítimo: 

1. Q  El  casco  del  buque  en  lastre  ó cargado,  en 
puerto  ó en  viaje. 

2. *  El  aparejo* 

3*°  La  máquina?  siendo  el  buque  de  vapor, 


A.°  Todos  los  pertrechos  y objetos  que  constitu- 
yen el  armamento. 

5. °  Víveres  y combustible. 

6. °  Las  cantidades  dadas  á la  gruesa. 

7. ü  El  importe  de  los  fletes  v el  beneficio  pro- 
bable. > 

8. °  Todos  los  objetos  comerciales  sujetos  al  ries- 
go de  navegación,  cuyo  valor  pueda  fijarse  en  canti- 
dad determinada. 

Art.  742,  Podrán  asegurarse  todos  ó parte  de  los 
objetos  expresados  en  el  artículo  anterior,  junta  ó se- 
paradamente , en  tiempo  de  paz  ó de  guerra,  por  viaje 
ó á término,  por  viaje  sencillo  ó por  viaje  redondo, 
sobre  buenas  ó malas  noticias. 

Art.  743.  Si  se  expresare  genéricamente  en  la  pó- 
liza que  el  seguro  se  hacia  sobre  el  buque,  se  enten- 
derán comprendidos  en  él  las  máquinas,  aparejo,  per- 
trechos, cuanto  esté  adscrito  ai  buque;  pero  no  su 
cargamento,  aunque  pertenezca  ai  mismo  naviero. 

En  el  seguro  genérico  de  mercaderías  no  se  re- 
putarán comprendidos  los  metales  amonedados  ó en 
lingotes,  las  piedras  preciosas  ni  las  municiones  de 
guerra. 

Art.  744.  El  seguro  sobre  flete  podrá  hacerse  por 
el  cargador,  por  el  fletante  ó el  capitán;  pero  éstdS  nd 
podrán  asegurar  el  anticipo  que  hubieren  recibido  á 
cuenta  de  su  flete  sino  cuando  hayan  pactado  expresa- 
mente que,  en  caso  de  no  devengarse  aquel  por  nau- 
fragio ó pérdida  de  la  carga,  devolverán  la  cantidad 
recibida. 

Art.  745.  Eu  el  seguro  de  flete  se  habrá  de  ex- 
presar la  suma  á que  asciende,  la  cual  no  podrá  ex- 
ceder de  lo  que  aparezca  en  el  contrato  de  fietamento, 

Art.  746.  El  seguro  de  beneficios  se  regirá  por 
ios  pactos  en  que  convengan  los  contratantes,  pero 
habrán  de  consignarse  en  la  póliza: 

i.°  La  cantidad  determinada  en  que  fija  el  asegu- 
rado ei  beneficio,  una  vez  llegado  felizmente  y vendi- 
do el  cargamento  en  el  puerto  de  destino. 

2*  La  obligación  de  reducir  el  seguro,  si  compa- 
rado el  valor  obtenido  en  la  venta,  descontados  gas- 
tos y fieles,  con  el  valor  de  compra,  resultare  menor 
que  el  valuado  en  el  seguro, 

Art.  747.  Podrá  el  asegurador  hacer  reasegurar 
por  otros  los  efectos  por  él  asegurados,  en  todo  ó en 
parte,  con  el  mismo  ó diferente  premio,  así  como  el 
asegurado  podrá  también  asegurar  el  coste  del  segu- 
ro y el  riesgo  que  pueda  correr  en  la  cobranza  del 
primer  asegurador. 

Art.  748.  Si  el  capitán  contratare  el  seguro,  ó el 
dueño  de  las  cosas  aseguradas  fuere  en  el  mismo  bu- 
que que  las  porteare,  se  dejará  siempre  un  10  por  100 
á su  riesgo,  no  habiendo  pacto  expreso  en  contrario. 

Art,  749,  En  el  seguro  del  buque  se  entenderá 
que  solo  cubre  el  seguro  las  cuatro  quintas  partes  de 
su  importe  ó valor,  y que  el  asegurado  corre  el  ries- 
go por  la  quinta  parte  restante,  á no  hacerse  constar 
expresamente  en  la  póliza  pacto  en  contrario. 

En  este ‘Caso,  y en  el  del  artículo  anterior,  habrá 
de  descontarse  del  seguro  el  importe  de  los  préstamos 
tomados  á la  gruesa. 

Art,  750*  La  suscricion  de  la  póliza  creará  una 
presunción  legal  de  que  los  aseguradores  admitieron 
como  exacta  la  evaluación  hecha  en  ella  de  los  efec- 
tos asegurados,  salvo  los  casos  de  fraude  ó malicia. 
Si  apareciere  exagerada  la  evaluación,  se  procede- 
rá según  ¡as  circunstíincías  del  caso,  á saber: 
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SI  la  exageración  hubiere  procedido  de  error  y no 
de  dolo  imputable  al  asegurado,  se  reducirá  el  seguro 
á su  verdadero  valor,  fijado  por  las  partes  de  comim 
acuerdo  ó por  juicio  pericial.  El  asegurador  devolverá 
el  exceso  de  prima  recibida,  reteniendo,  sin  embar- 
go 1 /,  por  100  de  este  exceso. 

Si  la  exageración  fuere  por  fraude  del  asegurado, 
y el  asegurador  lo  probare,  el  seguro  será  nulo  para 
el  asegurado,  y el  asegurador  ganará  la  prima,  sin 
perjuicio  de  la  acción  criminal  que  le  corresponda. 

Art.  751.  La  reducción  del  valor  de  la  moneda 
nacional,  cuando  se  hubiere  fijado  en  extranjera,  se 
hará  al  curso  corriente  en  el  lugar  y en  el  día  en  que 
se  firmó  la  póliza. 

Art.  75%.  Si  al  tiempo  de  realizarse  el  contrato 
no  se  hubiere  fijado  con  especificación  el  valor  de  las 
cosas  aseguradas,  se  determinará  éste: 

1. °  Por  las  facturas  de  consignación. 

2. °  Por  declaración  de  corredores  ó peritos,  que 
procederán  tomando  por  base  de  su  juicio  el  precio 
de  los  efectos  en  el  puerto  de  salida,  con  más  los  gas- 
tos de  embarque,  ñete  y aduanas. 

Si  el  seguro  recayere  sobre  mercaderías  de  retor- 
no de  un  país  en  que  el  comercio  se  hiciere  solo  por 
permuta,  se  arreglará  el  valor  por  el  que  tuvieren  los 
efectos  permutados  en  el  puerto  de  salida,  con  todos 
los  gastos. 

§ 3/ 

Obligaciones  entre  el  asegurador  y el  asegurado. 

Art.  753.  Los  aseguradores  indemnizarán  ios  da- 
ños y perjuicios  que  ios  objetos  asegurados  experimen- 
ten por  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1. °  Tarada  ó empeño  del  buque,  con  rotura  ó sin 

ella. 

2. a  Temporal 

3. "  Naufragio. 

4. °  Abordaje  fortuito. 

5 . * Cambio  d e d e r r o ta  d u r a n t e el  v iaj  e ó de  bu  que. 

6. °  Echazón. 

Fuego  ó explosión,  si  aconteciere  en  mercade- 
rías, tanto  á bordo  como  si  estuviesen  depositadas  en 
tierra,  siempre  que  se  hayan  alijado  por  orden  de  la 
autoridad  competente  para  reparar  el  buque  ó benefi- 
ciar el  cargamento,  ó fuego  por  combustión  espontá- 
nea en  las  carboneras  de  los  buques  de  vapor. 

Apresamiento. 

Saqueo. 

10.  Declaración  de  guerra. 

1 L Embargo  por  órden  del  Gobierno. 

12.  Retención  por  órden  de  Potencia  extranjera. 

1 3.  Represalias. 

14.  Y cualesquiera  otros  accidentes  ó riesgos  de 
mar. 

Los  contratantes  podrán  estipular  las  excepciones 
que  tengan  por  conveniente,  mencionándolas  en  la  pó- 
liza, sin  cuyo  requisito  no  surtirán  efecto. 

Art.  754.  No  responderán  los  aseguradores  de  los 
daños  y perjuicios  que  sobrevengan  á las  cosas  asegu- 
radas por  cualquiera  de  las  causas  siguientes,  aunque 
no  se  hayan  excluido  en  la  póliza: 

í ,p  Gambio  voluntario  de  derrotero  de  viaje  ó de 
buque,  sin  expreso  consentimiento  de  los  aseguradores. 

2.*°  Separación  espontánea  de  un  convoy,  habién- 
dose estipulado  que  íria  en  conserva  con  él. 

3/  Prolongación  de  viaje  á un  puerto  más  remoto 
el  designado  en  el  seguro. 


4. °  Disposiciones  arbitrarias  y contrarias  á la  pó- 
liza de  fie  lamento  ó al  conocim  iento,  tomadas  por  ór- 
den  del  fletante,  cargadores  y fletadores. 

5. °  Baratería  de  patrón,  á no  ser  que  fuera  objeto 
del  seguro. 

6. °  Mermas,  derramas  y dispendios  prócedentes 
de  la  naturaleza  de  las  cosas  aseguradas. 

7. °  Falta  de  los  documentos  prescritos  en  este  Có- 
digo, en  las  ordenanzas  y reglamentos  de  marina  ó de 
navegación,  ú omisiones  de  otra  clase  del  capitán,  en 
contravención  de  las  disposiciones  administrativas,  á 
no  ser  que  se  haya  tomado  á cargo  del  asegurador  la 
baratería  del  patrón. 

En  cualquiera  de  estos  casos  los  aseguradores  ha- 
rán suyo  el  premio,  siempre  que  hubieren  empezado  á 
correr  el  riesgo. 

Art.  7 55.  En  los  seguros  de  carga  contratados  por 
viaje  redondo,  si  el  asegurado  no  encontrare  carga- 
mento para  el  retorno,  ó solamente  encontrare  ménos 
de  las  dos  terceras  partes,  se  rebajará  el  premio  de 
vuelta  proporcionalmente  al  cargamento  que  trajere, 
abonándose  además  al  asegurador  7*  por  100  de  la 
parte  que  dejare  de  conducir. 

No  procederá,  sin  embargo,  rebaja  alguna  en  el 
caso  de  que  el  cargamento  se  hubiere  perdido  en  la 
ida,  salvo  pacto  especial  que  modifique  la  disposición 
de  este  artículo. 

Art.  756.  Si  el  cargamento  fuere  asegurado  por 
varios  aseguradores  en  distintas  cantidades,  pero  sin 
designar  señaladamente  los  objetos  del  seguro,  se  pa- 
gará la  indemnización  en  caso  de  pérdida  ó avería  por 
todos  los  aseguradores,  á prorrata  de  la  cantidad  ase- 
gurada por  cada  uno. 

Ar.  757.  Si  fueren  designados  diferentes  bucpies 
para  cargar  las  cosas  aseguradas,  pero  sin  expresar 
la  cantidad  que  lia  de  embarcarse  en  cada  buque,  po- 
drá el  asegurado  distribuir  el  cargamento  como  me- 
jor le  convenga,  ó conducirlo  á bordo  de  uno  solo,  sin 
que  por  ello  se  anule  la  responsabilidad  del  asegura- 
dor. Mas  si  hubiere  hecho  expresa  mención  de  la  can- 
tidad asegurada  sobre  cada  buque,  y el  cargamento 
se  pusiere  á bordo  en  cantidades  diferentes  de  aqué- 
llas que  se  hubieren  señalado  para  cada  uno,  el  ase- 
gurador no  tendrá  más  responsabilidad  que  laque  hu- 
biere contratado  en  cada  buque.  Sin  embargo,  cobra- 
rá por  100  del  exceso  que  se  hubiere  cargado  en 
ellos  sobre  la  cantidad  contratada. 

Sí  quedare  algún  buque  sin  cargamento,  se  en- 
tenderá anulado  el  seguro  en  cuanto  á él,  mediante 
el  abono  antes  expresado  de  7a  por  i 00  sobre  el  ex- 
cedente embarcado  en  los  demás. 

Art.  758.  Si  por  inhabilitación  del  buque  antes  de 
salir  del  puerto,  la  carga  se  trasbordase  á otro,  ten- 
drán los  aseguradores  opcion  entre  continuar  ó no  el 
contrato,  abonando  las  averías  que  hubieren  ocurrido; 
pero  si  la  inhabilitación  sobreviniere  después  de  em- 
pezado el  viaje,  correrán  los  aseguradores  el  riesgo, 
aun  cuando  el  buque  fuere  de  diferente  porte  y pabe- 
llón que  el  designado  en  la  póliza. 

Art.  759.  Sí  no  se  hubiere  fijado  en  la  póliza  el 
tiempo  durante  el  cual  hayan  de  correr  los  riesgos  por 
cuenta  del  asegurador,  se  observará  lo  prescrito  en  el 
artículo  731  sobre  los  préstamos  á la  gruesa. 

Art.  760.  En  los  seguros  á término  fijo  la  respon- 
sabilidad del  asegurador  cesará  en  la  hora  en  que  cum- 
pla el  plazo  estipulado, 

Art.,  761.  Si  por  conveniencia  del  asegurarlo  las 
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mercaderías  se  descargaren  en  un  puerto  más  próxi- 
mo que  el  designado  para  rendir  el  viaje,  el  asegura- 
dor hará  suyo  sin  rebaja  alguna  el  premio  contratado. 

Art,  762.  Se  entenderán  comprendidas  en  el  segu- 
ro, si  expresamente  no  se  hubieren  excluido  en  la  pó- 
liza, las  escalas  que  por  necesidad  se  hicieren  para  la 
conservación  del  buque  ó de  su  cargamento. 

Art.  763.  El  asegurado  comunicará  al  asegurador 
por  el  primer  correo  siguiente  al  en  que  él  las  reci- 
biere, y por  telégrafo  si  lo  hubiere t las  noticias  refe- 
rentes al  curso  de  la  navegación  del  buque  asegura- 
do, y los  daños  ó pérdidas  que  sufrieren  las  cosas  ase- 
guradas, y responderá  de  los  daños  y perjuicios  que 
por  su  omisión  se  ocasionaren. 

Art.  764.  Si  se  perdieren  mercaderías  aseguradas  1 
por  cuánta  del  capitán  que  mandare  el  buque  en  que 
estaban  embarcadas , habrá  aquel  de  justificar  á los 
aseguradores  la  compra  por  medio  de  las  facturas  de 
los  vendedores,  el  embarque  y conducción  en  el  bu- 
que por  certificación  del  cónsul  español  ó autoridad 
competente,  donde  no  lo  hubiere,  del  puerto  donde  las 
cargó,  y por  los  demás  documentos  de  habilitación  y 
expedición  de  la  aduana. 

La  misma  Obligación  tendrán  todos  los  asegura- 
dos que  naveguen  con  sus  propias  mercaderías,  sal- 
vo pacto  en  contrario. 

Art.  765.  Si  se  hubiere  estipulado  en  la  póliza 
aumento  de  premio  en  caso  do  sobrevenir  guerra,  y 
no  se  hubiere  fijado  el  tanto  del  aumento,  se  regula- 
rá este,  á falla  de  conformidad  entre  los  mismos  in- 
teresados, por  peritos  nombrados  en  la  forma  que  es- 
tableen  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  teniendo  en  con- 
sideración las  circunstancias  del  seguro  y los  riesgos 
corridos. 

Art.  766.  La  restitución  gratuita  del  buque  ó su 
cargamento  al  capitán  por  los  apresadores  cederá  en 
beneficio  de  ios  propietarios  respectivos,  sin  Obliga- 
ción de  liarte  de  los  aseguradores  de  pagar  las  canti- 
dades que  aseguraron. 

Art.  767.  Toda  reclamación  procedente  del  con- 
trato de  seguro  habrá  de  ir  acompañada  de  los  docu- 
mentos que  justifiquen: 

L°  El  viaje  del  buque,  con  la  protesta  del  capitán 
ó copia  certificada  del  libro  de  navegación. 

2. °  El  embarque  de  los  objetos  asegurados,  con  el 
conocimiento  y documentos  de  expedición  de  aduanas. 

3. °  El  contrato  del  seguro,  con  la  póliza. 

4. °  La  pérdida  de  las  cosas  aseguradas,  con  los 
mismos  documentos  del  núm.  i .°t  y declaración  de  la 
tripulación,  si  fuere  preciso. 

Además  se  lijará  el  descuento  de  los  objetos  ase- 
gurados, previo  el  recon  o cimiento  de  peritos. 

Los  aseguradores  podrán  contradecir  la  reclama- 
ción, y se  les  admitirá  sobre  ello  prueba  en  juicio. 

Art.  768.  Presentados  los  documentos  justificati- 
vos, el  asegurador  deberá,  hallándolos  conformes  y 
justificada  la  pérdida,  pagar  la  indemnización  al  ase- 
gurado dentro  del  plazo  estipulado  en  la  póliza,  y en 
su  defecto  á los  diez  dias  de  la  reclamación. 

Mas  si  el  asegurador  ia  rechazare  y contradijere 
judicialmente,  podrá  depositar  la  cantidad  que  resul- 
tare de  los  justificantes,  ó entregarla  al  asegurado 
mediante  fianza  suficiente,  decidiendo  lo  uno  ó lo  otro 
ol  juez  ó tribunal  civil,  según  los  casos. 

Art.  769.  Si  el  buque  asegurado  sufriere  daño  por 
accidente  de  mar,  el  asegurador  pagará  únicamente 
dos  terceras  partes  de  los  gastos  de  reparación, 


hágase  ó no.  En  el  primer  caso  el  importe  de  ios  gas- 
tos se  justificará  por  los  medios  reconocidos  en  el  de- 
recho; en  el  segundo  se  apreciará  por  peritos. 

Bolo  el  naviero,  ó el  capitán  autorizado  para  ello, 
podrán  optar  por  la  no  reparación  del  buque. 

Art.  770.  Si  por  consecuencia.de  la  reparación  el 
valor  del  buque  aumentare  en  más  de  una  tercera 
parte  del  que  se  le  hubiere  dado  en  ei  seguro,  el  ase- 
gurador pagará  los  dos  tercios  del  importe  de  la  re- 
paración, descontando  el  mayor  valor  que  ésta  hu- 
biere dado  al  buque. 

Mas  si  el  asegurado  probase  que  el  mayor  valor 
del  buque  no  procedía  de  la  reparación,  sino  de  ser  el 
buque  nuevo  y haber  ocurrido  la  avería  en  el  primer 
viaje,  ó que  lo  eran  las  máquinas  ó aparejo  y pertre- 
chos destrozados,  no  se  hará  la  deducción  del  aumen- 
to de  valor,  y el  ase  guisador  pagará  los  dos  tercios  de 
la  reparación,  conforme  á la  regla  6.*  del  art.  852. 

Art.  771.  Bi  las  reparaciones  excedieren  de  las 
tres  cuartas  partes  deL  valor  del  buque,  se  entenderá 
que  está  inhabilitado  para  navegar,  y procederá  el 
abandono;  y no  haciendo  esta  declaración,  abonarán 
los  aseguradores  el  importe  del  seguro,  deducido  el 
valor  del  buque  averiado  ó de  sus  restos. 

Art.  772.  Guando  se  trate  de  indemnizaciones  pro- 
cedentes de  avería  gruesa,  terminadas  las  operaciones 
de  arreglo,  liquidación  y pago  de  la  misma,  el  asegu- 
rado entregará  al  asegurador  todas  las  cuentas  y do- 
cumentos justificativos  en  reclamación  de  la  indemni- 
zación de  las  cantidades  que  le  hubieren  correspondi- 
do. El  asegurador  examinará  á su  vez  la  liquidación,, 
y hallándola  conforme  á las  condiciones  de  la  póliza, 
estará  obligado  á pagar  al  asegurado  la  cantidad  cor- 
respondiente dentro  del  plazo  convenido,  ó en  su  de- 
fecto en  el  de  ocho  dias. 

Desde  esta  fecha  comenzará  á devengar  interés  la 
suma  debida. 

Si  el  asegurador  no  encontrare  la  liquidación  con- 
forme con  lo  convenido  en  la  póliza,  podrá  reclamar 
ante  el  tribunal  competente  en  el  mismo  plazo  de 
ocho  dias,  constituyendo  en  depósito  la  cantidad  re- 
clamada. 

Art.  773.  En  ningún  caso  podrá  exigirse  al  ase- 
gurador una  suma  mayor  que  la  del  importe  total  del 
seguro,  sea  que  el  buque  salvado,  después  de  una 
arribada  forzosa  para  reparación  de  avería,  se  pierda, 
sea  que  la  parte  que  haya  de  pagarse  por  la  avería 
gruesa  importe  más  que  el  seguro,  ó que  el  coste  de 
diferentes  averías  y reparaciones  en  un  mismo  viaje 
ó dentro  del  plazo  del  seguro  excedan  de  la  suma 
asegurada. 

Art,  774.  En  los  casos  de  avería  simple  respecto 
á las  mercaderías  aseguradas,  se  observarán  las  re- 
glas siguientes: 

1. a  Todo  lo  que  hubiere  desaparecido  por  robo, 
pérdida,  venta  en  viaje,  por  causa  de  deterioro,  ó por 
cualquiera  de  los  accidentes  marítimos  compren- 
didos en  el  contrato  del  seguro,  será,  justificado  con 
arreglo  al  valor  de  factura,  ó en  su  defecto  por  el  que 
se  le  hubiere  dado  en  el  seguro,  y el  asegurador  pa- 
gará su  importe. 

2. *  En  ei  caso  de  que,  llegado  el  buque  á buen 
puerto,  resulten  averiadas  las  mercaderías  en  todo  ó 
en  parte,  los  peritos  harán  constar  el  valor  que  ten- 
drían si  hubieren  llegado  en  estado  sano,  y el  que  ten- 
gan en  su  estado  de  deterioro. 

La  diferencia  entre  ambos  valores  líquidos,  hechq 


so 
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además  el  descuento  de  los  derechos  de  aduanas,  fie- 
tes  y cualesquiera  otros  análogos,  constituirá  el  valor 
ó importe  de  la  averia,  sumándole  los  gastos  causa- 
dos por  los  peritos  y otros,  si  los  hubiere. 

Habiendo  recaído  la  avería  sobre  todo  el  carga- 
mento asegurado,  el  asegurador  pagará  en  su  totali- 
dad el  demérito  que  resulte;  mas  si  solo  alcanzare  á 
mía  parte,  el  asegurado  será  reintegrado  en  la  propor- 
ción correspondiente. 

Si  hubiere  sido  objeto  de  un  seguro  especial  el 
beneficio  probable  del  cargador,  se  liquidará  separa- 
damente, 

Art.  775.  Fijada  por  los  peritos  la  avería  simple 
del  buque,  el  asegurado  justificará  su  derecho  con  ar- 
reglo á lo  dispuesto  en  el  final  del  núm.  9/  del  ar- 
ticulo 578,  y el  asegurador  pagará  en  conformidad  á 
lo  dispuesto  en  los  artículos  856  y 857. 

Art.  776.  El  asegurador  no  podrá  obligar  al  ase- 
gurado á que  venda  el  objeto  del  seguro  para  fijar  su 
valor, 

Art.  77  7.  Si  la  valuación  de  las  cosas  aseguradas 
hubiere  de  hacerse  en  país  extranjero,  se  observarán 
las  leyes,  usos  y costumbres  del  lugar  en  que  haya 
de  realizarse,  sin  perjuicio  de  someterse  á las  pres- 
cripciones de  este  Código  para  la  comprobación  de 
los  hechos. 

Art,  778.  Pagada  por  el  asegurador  la  cantidad 
asegurada,  se  subrogará  en  el  lugar  del  asegurado 
para  todos  los  derechos  y acciones  que  correspondan 
contra  los  que  por  malicia  ó culpa  causaron  la  pér- 
dida de  los  efectos  asegurados. 


De  loe  casos  en  que  se  anula , rescinde  ó modifica  el 
contrato  de  seguro* 

Art.  779.  Será  nulo  el  contrato  de  seguro  que  re- 
cayere: 

l..°  Sobre  los  buques  ó mercaderías  afectos  ante- 
riormente a un  préstamo  á la  gruesa  por  todo  su 
valor. 

Si  el  préstamo  á la  gruesa  no  fuere  por  el  valor 
entero  del  buque  ó de  las  mercaderías,  podrá  subsis- 
tir el  seguro  en  la  parte  que  exceda  al  importe  del 
préstamo. 

Sobre  la  vida  de  tripulantes  y pasajeros. 

3. °  Sobre  los  sueldos  de  la  tripulación, 

4. °  Sobre  géneros  de  ilícito  comercio  en  el  país 
del  pabellón  del  buque. 

5. q  Sobre  buque  dedicado  habitualmente  al  con- 
trabando, ocurriendo  el  daño  ó pérdida  por  haberlo 
hecho,  en  cuyo  caso  se  abonará  al  asegurador  el  V* 
por  100  de  la  cantidad  asegurada. 

6. °  Sobre  un  buque  que,  sin  mediar  fuerza  ma- 
yor  que  lo  impida,  no  se  hiciere  á la  mar  en  los  seis 
meses  siguientes  á la  fecha  de  la  póliza;  en  cuyo  caso, 
además  de  la  anulación,  procederá  el  abono  de  4/a  por 
100  al  asegurador  de  la  suma  asegurada. 

7/  Sobre,  buque  que  deje  de  emprender  el  viaje 
contratado,  ó se  dirija  á un  punto  distinto  del  estipu- 
lado; en  cuyo  caso  procederá  también  el  abono  al  ase- 
gurador del  Vs  por  IDO  de  la  cantidad  asegurada. 

8,*  Sobre  cosas  en  cuya  valoración  sé  hubiere  co- 
metida falsedad  á sabiendas, 


Art.  780.  Sí  se  hubieren  realizado  sin  fraude  dife- 
rentes contratos  de  seguro  sobre  un  mismo  objeto, 
subsistirá  únicamente  el  primero,  con  tal  que  cubra 
todo  su  valor. 

Los  aseguradores  de  fecha  posterior  quedarán  li- 
bres de  responsabilidad  y percibirán  un  Va  por  100  de 
la  cantidad  asegurada. 

No  cubriendo  el  primer  contrato  el  valor  íntegro 
del  objeto  asegurado,  recaerá  la  responsabilidad  del 
exceso  sobre  los  aseguradores  que  contrataron  con 
posterioridad,  siguiendo  el  orden  de  fechas. 

Art.  781,  El  asegurado  no  se  libertará  de  pagar 
los  premios  íntegros  á los  diferentes  aseguradores,  si 
no  hiciere  saber  á los  postergados  la  rescisión  de  sus 
contratos  antes  de  haber  llegado  el  objeto  asegurado 
al  puerto  de  destino, 

Art,  782,  El  seguro  hecho  con  posterioridad  á la 
pérdida,  avería  ó feliz  arribo  del  objeto  asegurado  al 
puerto  de  destino,  será  nulo  siempre  que  pueda  pre- 
sumirse racionalmente  que  la  noticia  de  lo  mío  ó de 
lo  otro  había  llegado  á conocimiento  de  alguno  de  los 
contratantes. 

Existirá  esta  presunción  cuando  se  hubiere  publi- 
cado la  noticia  en  una  plaza,  mediando  et  tiempo  ne- 
cesario para  comunicarlo  por  el  correo  ó ei  telégrafo 
ai  lugar  donde  se  contrató  el  seguro,  sin  perjuicio  de 
las  demás  pruebas  que  puedan  practicar  las  partes, 
Art,  783,  El  contrato  de  seguro  sobre  buenas  ó 
malas  noticias  no  se  anulará  si  no  se  prueba  el  cono- 
cimiento del  suceso  esperado  ó temido  por  alguno  de 
los  contratantes  al  tiempo  de  verificarse  el  contrato. 

En  caso  de  probarlo,  abonará  el  defraudar  á su 
coobHgadó  una  quinta  parle  de  la  cantidad  asegura- 
da, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  á que 
hubiere  lugar. 

Art.  784.  Si  el  que  hiciere  el  seguro  sabiendo  La 
pérdida  total  ó parcial  de  las  cosas  aseguradas  obrare 
por  cuenta  ajena,  será  personalmente  responsable  riel 
hecho  como  si  hubiera  obrado  por  cuenta  propia;  y 
si,  por  el  contrarío,  el  comisionado  estuviere  inocente 
del  fraude  cometido  por  el  propietario  asegurado,  re- 
caerán sobre  éste  todos  las  responsabilidades,  quedan- 
do siempre  á su  cargo  pagar  A ios  aseguradores  el 
premio  convenido. 

Igual  disposición  regirá  respecto  al  asegurador 
cuando  contratare  el  seguro  por  medio  de  comisiona- 
do y supiere  el  salvamento  de  las  cosas  aseguradas, 
Art,  785.  Si  pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  ase- 
guradas fueren  declarados  en  quiebra  el  asegurador  ó 
el  asegurado,  tendrán  ambos  derecho  á exigir  fianza, 
éste  para  cubrir  la  responsabilidad  del  riesgo,  y aquel 
para  obtener  el  pago  del  premio;  y si  los  representan- 
tes de  la  quiebra  se  negaren  á prestarla  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  al  requerimiento,  se  rescindirá  el 
contrato. 

En  caso  de  ocurrir  el  siniestro  dentro  de  los  di- 
chos tres  dias  sin  haber  prestado  la  fianza,  no  habrá 
derecho  á la  indemnización  ni  al  premio  del  seguro, 
Art.  786.  Si  contratado  un  seguro  fraudulenta- 
mente por  varios  aseguradores,  alguno  ó algunos  hu- 
bieren procedido  de  buena  fe,  tendrán  éstos  derecho  á 
obtener  el  premio  íntegro  de  su  seguro  de  los  que  hu- 
bieren procedido  con  malicia,  quedando  el  asegurado 
libre  de  toda  responsabilidad. 

De  igual  manera  se  procederá  respecto  á los  ase- 
gurados con  los  aseguradores,  cuando  fueren  algunos 
de  aquellos  los  autores  del  seguro  fraudulento, 
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§ 5.’ 

Del  abandono  de  las  cosas  aseguradas* 

Art.  787*  Podrá  el  asegurado  abandonar  por  cuen- 
ta dei  asegurador  las  cosas  aseguradas,  exigiendo  del 
asegurador  el  importe  de  la  cantidad  estipulada  en  la 
póliza: 

L°  En  el  caso  de  naufragio. 

2/  En  el  de  inhabilitación  del  buque  para  nave- 
gar, por  varada,  rotura  ó cualquier  otro  accidente 
de  mar. 

En  el  de  apresamiento,  embargo  ó detención 
por  orden  del  Gobierno  nacional  ó extranjero. 

4.“  En  el  de  pérdida  total  de  las  cosas  aseguradas, 
entendiéndose  por  tal  la  que  disminuya  en  tres  cuar- 
tas partes  el  valor  asegurado. 

Los  demás  daños  se  reputarán  averías  y se  sopor- 
tarán por  quien  corresponda,  según  las  condiciones 
del  seguro  y las  disposiciones  de  este  Código. 

No  procederá  el  abandono  en  ninguno  de  los  dos 
primeros  casos,  si  el  buque  náufrago,  varado  ó inha- 
bilitado pudiera  desencallarse,  ponerse  á flote  y repa- 
rarse para  continuar  el  viaje  al  puerto  de  sü  destino, 
á no  ser  que  el  coste  de  la  reparación  excediese  de  las 
tres  cuartas  partes  del  valor  en  que  estuviere  el  buque 
asegurado. 

Art.  788.  Verificándose  la  rehabiUtacioxi  del  bu- 
que, solo  responderán  los  aseguradores  de  los  gastos 
ocasionados  por  ia  encalladura  ú otro  daño  que  el  bu- 
que hubiere  recibido. 

A vL  789.  E n lo  s c as  os  de  ñau  Ira g i o y apre  sami  en- 
to,  el  asegurado  tendrá  la  obligación  de  hacer  por  sí 
las  diligencias  que  aconsejen  las  circunstancias  para 
salvar  ó recobrar  los  efectos  perdidos,  sin  perjuicio 
del  abandono  que  le  competa  hacer  á su  tiempo,  y el 
asegurador  habrá  de  reintegrarle  de  ios  g artos  legíti- 
mos que  para  el  salvamento  hiciese  hasta  la  concur- 
rencia del  valor  de  los  efectos  salvados,  sobre  los  cua- 
les se  harán  electivos  en  defecto  de  pago. 

Art.  790.  Si  el  buque  quedare  absolutamente  in- 
habilitado para  navegar,  el  asegurado  tendrá  obliga- 
ción de  dar  de  ello  aviso  al  asegurador,  telegráfica- 
mente siendo  posible,  y si  no,  por  el  primer  correo  si- 
guiente ai  recibo  de  la  noticia.  Los  interesados  en  la 
carga  que  se  hallaren  presentes,  ó en  su  ausencia  el 
capitán,  practicarán  todas  las  diligencias  posibles 
para  conducir  el  cargamento  al  puerto  de  su  destino, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  este  Gódigo,  en  cuyo 
caso  correrán  por  cuenta  del  asegurador  los  riesgos 
y gastos  de  descarga,  almacenaje,  reembarque  ó tras- 
bordo, excedente  de  flete,  y todos  los  demás  basta  que 
se  alijen  los  efectos  asegurados  en  el  punto  designado 
en  la  póliza. 

Art.  791.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  asegurador  gozará  del  término  de 
seis  meses  para  conducir  las  mercaderías  á su  desti- 
no, sí  la  inhabilitación  hubiere  ocurrido  en  los  mares 
que  circundan  á Europa  desde  el  estrecho  del  Sund 
hasta  el  Bosforo,  y un  año  si  hubiere  ocurrido  en  otro 
punto  más  lejano;  cuyo  plazo  se  comenzará  á contar 
desde  el  día  en  que  el  asegurado  le  hubiere  dado  aviso 
del  siniestro. 

A v t.  7 9 2 . Si  á pes  ar  de  l as  di  1 i g ene  i as  p rae  ti  c adas 
por  los  interesados  en  la  carga,  capitán  y asegurado- 
res, para  conducir  las  mercaderías  al  puerto  de  su 
destino,  conforme  á lo  prevenido  en  los  artículos  an- 


teriores, no  se  encontrare  buque  en  que  veríñear  el 
trasporte,  podrá  el  asegurado  propietario  hacer  aban- 
dono de  las  mismas. 

Art,  793.  En  caso  de  interrupción  del  viaje  por 
embargo  ó detención  forzada  del  buque,  tendrá  el  ase- 
gurado obligación  de  comunicarla  á los  aseguradores 
tan  luego  como  llegue  á su  noticia,  y no  podrá  usar 
de  la  acción  de  abandono  hasta  que  hayan  trascurrido 
los  plazos  fijados  en  el  art.  791. 

Estará  obligado  además  á prestar  á los  asegura- 
dores cuantos  auxilios  estén  en  su  mano  para  conse- 
guir el  alzamiento  dei  embargo,  y deberá  hacer  por 
sí  mismo  las  gestiones  convenientes  al  propio  fin,  si 
por  hallarse  los  aseguradores  en  país  remoto,  no  pu- 
diere obrar  de  acuerdo  con  éstos. 

Art.  794.  Se  entenderá  comprendido  en  el  abando- 
no del  buque  el  flete  de  las  mercaderías  que  se  salven, 
aun  cuando  se  hubiere  pagado  anticipadamente,  con- 
siderándose pertenencia  de  ios  aseguradores,  á reserva 
de  los  derechos  que  competan  á los  demás  acreedores 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  578. 

Art.  795,  Se  tendrá  por  recibida  ia  noticia  para  la 
prescripción  de  los  plazos  establecidos  en  el  art.  791, 
desde  que  se  haga  publica,  bien  por  medio  de  los  pe- 
riódicos, bien  por  correr  como  cierta  entre  los  comer- 
ciantes de  la  residencia  del  asegurado,  ó bien  porque 
pueda  probarse  á éste  que  recibió  aviso  del  siniestro 
por  carta  ó telegrama  dei  capitán,  del  consignatario 
ó de  algún  corresponsal. 

Art,  796.  Tendrá  también  el  asegurado  el  derecho 
de  hacer  abandono  después  de  haber  trascurrido  un 
año  en  ios  viajes  ordinarios  y dos  en  los  largos,  sin 
recibir  noticia  del  buque. 

En  lal  caso  podra  reclamar  del  asegurador  la  in- 
demnización por  el  valor  de  la  cantidad  asegurada, 
sin  estar  obligado  á justificar  la  pérdida;  pero  deberá 
probar  la  falta  de  noticias  con  certificación  del  cón- 
sul ó autoridad  marítima  del  puerto  de  donde  salió, 
y otra  de  los  cónsules  ó autoridades  marítimas  de  los 
del  destino  del  buque  y de  su  matrícula,  que  acredi- 
ten no  haber  llegado  á ellos  durante  el  plazo  fijado. 

Para  usar  de  esta  acción  tendrá  el  mismo  plazo 
señalado  en  el  art.  802,  reputándose  viajes  cortos  los 
que  se  hicieren  á la  costa  de  Europa  y á las  de  Asia 
y Africa  por  el  Mediterráneo,  y respecto  de  América 
los  que  se  emprendan  á puertos  situados  más  acá  de 
los  ríos  de  La  Plata  y San  Lorenzo,  y á las  islas  in- 
termedias entre  las  costas  de  España  y los  puntos  de- 
signados en  este  artículo. 

Art.  797.  Si  el  seguro  hubiere  sido  contratado  ¿ 
término  limitado,  existirá  presunción  legal  de  que  la 
pérdida  ocurrió  dentro  del  plazo  convenido,  salvo  la 
prueba  que  podrá  hacer  el  asegurador,  de  que  la  pér- 
dida sobrevino  después  de  haber  terminado  su  res- 
ponsabilidad. 

Art.  798.  El  asegurado,  al  tiempo  de  hacer  el 
abandono,  deberá  declarar  todos  ios  seguros  contra- 
tados sobre  los  efectos  abandonados,  así  como  los  prés- 
tamos tornados  A la  gruesa  sobre  los  mismos,  y hasta 
que  haya  hecho  esta  declaración  no  empezará  á co- 
rrer el  plazo  en  que  deberá  ser  reintegrado  del  valor 
de  los  efectos. 

Si  cometiere  fraude  en  esta  declaración  perderá 
todos  los  derechos  que  le  competan  por  el  seguro,  sin 
dejar  de  responder  por  los  préstamos  que  hubiere  to- 
mado sobre  los  efectos  asegurados,  no  obstante  su 
pérdida. 
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Art.  799*  En  caso  de  apresamiento  de  buque,  y 
no  teniendo  tiempo  el  asegurado  de  proceder  de  acuer- 
do con  el  asegurador,  ni  de  esperar  instrucciones  su- 
yas* podrá  por  sí,  ó el  capitán  en  su  detecto*  proceder 
al  rescate  de  las  cosas  aseguradas,  poniéndolo  en  co- 
nocimiento del  asegurador  en  la  primera  obasíon. 

Este  podrá  aceptar  ó no  el  convenio  celebrado  por 
el  asegurado  ó el  capitán,  comunicando  su  resolución 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á la  noti- 
ficación del  convenio. 

8 i lo  aceptase,  entregará  en  el  acto  la  cantidad 
concertada  por  ei  rescate,  y quedarán  de  su  cuenta  los 
riesgos  ulteriores  del  viaje,  conforme  á las  condicio- 
nes de  la  póliza.  Si  no  lo  acéptase,  pagará  la  cantidad 
asegurada,  perdiendo  todo  derecho  á los  electos  res- 
catados; y si  dentro  del  término  prefijado  no  manifes- 
taré su  resolución,  se  entenderá  que  rechaza  el  con- 
venio. 

Art.  800.  Si  por  haberse  represado  el  buque  se 
reintegrara  el  asegurado  en  la  posesión  de  sus  efectos, 
se  reputarán  averia  todos  los  gastos  y perjuicios  cau- 
sados por  la  pérdida,  siendo  dé  cuenta  del  asegurador 
ei  reintegro;  v si  por  consecuencia  de  la  represa  pa- 
saren los  efectos  asegurados  á la  posesión  de  un  ter- 
cero, el  asegurado  podrá  usar  del  derecho  de  aban- 
dono* 

Art.  801.  Admitido  el  abandonó  , ó declarado  ad- 
misible en  juicio,  la  propiedad  de  las  cosas  abando- 
nadas, con  las  mejoras  ó desperfectos  que  en  ellas  so- 
brevengan desde  ei  momento  del  abandono,  se  tras- 
mitirá al  asegurador,  sin  que  le  exonere  del  pago  la 
reparación  del  buque  legahnante  abandonado* 

Art.  802,  No  será  admisible  el  abandono: 

L°  Si  las  pérdidas  hubieren  ocurrido  antes  de  em- 
pezar el  viaje, 

2.*  Si  se  hiciere  de  una  manera  parcial  ó condi- 
cional, sin  comprender  en  él  todos  los  objetos  asegu- 
rados. 

3'.?  Si  no  se  pusiere  en  conocimiento  de  los  asegu- 
radores el  proposito  de  hacerlo  dentro  de  los  cuatro 
meses  siguientes  al  dia  en  que  el  asegurado  haya  re- 
cibido la  noticia  de  ia  pérdida  acaecida,  y si  no  se  for- 
malizara el  abandono  dentro  de  diez,  contados  de  igual 
manera,  en  cuanto  á los  siniestros  ocurridos  en  los 
puertos  de  Europa,  en  los  de  Asia  y África  en  el  Me- 
diterráneo, y en  los  dé  América  desde  los  ríos  de  la 
Plata  á San  Lorenzo,  y dentro  de  diez  y ocho  respecto 
á los  demás* 

4*°  Si  no  se  hiciere  por  el  mismo  propietario  ó per- 
sona especialmente  autorizada  por  él  ó por  el  comisio- 
nado para  contratar  el  seguro. 

Art*  803.  En  el  caso  de  abandono,  el  asegurador 
deberá  pagar  el  importe  del  seguro  en  el  plazo  fijado 
en  la  póliza,  y no  habiéndose  expresado  término  en 
ella,  á los  sesenta  dias  de  admitido  el  abandono  ó de 
haberse  hecho  la  declaración  del  art,  801. 

TITULO  IV. 

RÉ  LOS  RIESGOS,  DAÑOS  Y ACCIDENTES  DEL  COMERCIO 
MARÍTIMO. 

SECCION  PRIMERA, 

Be  las  averías. 

Art*  804.  Para  los  efectos  del  Código,  serán  ave- 
rías: 

1 * Todo  gasto  extraordinario  ó eventual  que  para 


conservar  el  buque,  el  cargamento  ó ambas  cosas  ocu- 
rriere durante  la  navegación. 

2*ú  Todo  daño  ó desperfecto  que  sufriere  el  buque 
desde  que  se  hiciere  & la  mar  en  el  puerto  de  salida 
hasta  dar  fondo  y anclar  en  el  dé  su  destino,  y los  que 
sufran  las  mercaderías  desde  que  se  cargaren  en  el 
puerto  dé  expedición  hasta  descargarlas  en  el  de  su 
consignación. 

A r t*  805.  Los  gas  tos  menudos  y ordinarios  propios 
de  la  navegación,  como  los  áe  pilotaje  de  costas  y 
puertos,  los  áe  lanchas  y remolques,  anclaje,  visita, 
sanidad,  cuarentenas,  lazareto  y demás  llamados  de 
puerto,  los  fletes  de  gabarras  y descarga  hasta  poner 
las  mercaderías  en  el  muelle,  y cualquier  otro  común 
á la  navegación,  se  considerarán  gastos  ordinarios  á 
cuenta  del  fletante,  á no  mediar  pacto  expreso  en  con- 
trario. 

Art*  806.  Las  averías  serán: 

1. "  Simples  ó particulares* 

2. °  Gruesas  ó comunes. 

Ar  t . 807.  Serán  averías  s im  pies  ó par  t i c u 1 a res  * por 
regla  general,  todos  los  gastos  y perjuicios  causados 
en  el  buque  ó en  su  cargamento  que  no  hayan  redun- 
dado en  beneficio  y utilidad  común  de  todos  los  inte- 
resados en  el  buque  y su  carga,  y especialmente  las 
siguientes: 

1. a  Los  daños  que  s o b revinieren  al  cargamento 
desde  su  embarque  hasta  su  descarga,  así  por  vicio 
propio  de  ia  cosa  como  por  accidente  de  mar  ó por 
fuerza  mayor,  y los  gastos  hechos  para  evitarlos  y re- 
pararlos. 

2. a  Los  daños  y gastos  que  sobrevinieren  al  buque 
en  su  casco,  aparejos,  armas  y pertrechos,  por  bis  mis- 
mas causas  y motivos,  desde  que  se  hizo  á La  mar  en 
el  puerto  de  salida  hasta  que  ancló  y fondeó  en  el  de 
su  destino* 

3. a  Los  daños  sufridos  por  las  mercaderías  carga- 
das sobre  cubierta,  excepto  en  la  navegación  de  ca- 
botaje, si  las  ordenanzas  marítimas  lo  permiten. 

4**  Los  sueldos  y alimentos  de  la  tripulación 
cuando  el  buque  fuere  detenido  ó embargado  por  or- 
den legítima  ó fuerza  mayor,  si  el  fietamento  estu- 
viere contratado  por  un  tanto  el  viaje* 

5/  Los  gastos  necesarios  de  arribada  á mi  puerto 
para  repararse  ó aprovisionarse* 

6 A El  menor  valor  de  los  géneros  vendidos  por  el 
capitán  en  arribada  forzosa,  para  pago  de  alimentos 
y salvar  á la  tripulación,  ó pava  cubrir  cualquiera 
otra  necesidad  del  buque,  á cuyo  cargo  vendrá  el 
abono  correspondiente* 

7. a  Los  alimentos  y salarios  de  la  tripulación 
mientras  estuviere  el  buque  en  cuarentena* 

8. a  El  daño  inferido  ai  buque  ó cargamento  por 
el  choque  ó abordaje  con  otro,  siendo  fortuito  é inevi- 
table. 

Si  ei  accidente  ocurriere  por  culpa  ó descuido  del 
capitán,  éste  responderá  de  todo  el  daño  causado. 

9*a  Cualquier  daño  que  resultare  al  cargamento 
por  faltas,  descuido  ó baraterías  del  capitán  ó de  la 
tripulación,  sin  perjuicio  del  derecho  del  propietario 
á la  indemnización  correspondiente  contra  el  capitán, 
el  buque  y el  flete* 

Art*  808.  El  dueño  de  la  cosa  que  dió  lugar  al 
gas  Lo  Ó recibió  el  daño  soportará  las  averías  simples 
o particulares. 

Art;  809.  Serán  averias  gruesas  ó comunes  por 
regla  general  todos  los  daños  y gastos  que  se  causen 
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deliberadamente  para  salvar  el  buque,  su  cargamen- 
to, ó ambas  cosas  á la  vez,  do  un  riesgo  conocido  y 
efectivo,  y en  particular  las  siguientes: 

1. a  Los  efectos  ó metálico  invertidos  en  el  rescate 
del  buque  ó del  cargamento  apresado  por  enemigos, 
corsarios  ó piratas,  y los  alimentos,  salarios  y gasto 
del  buque  detenido  mientras  se  hiciere  el  arreglo  ó 
rescate, 

2. a  Los  efectos  arrojados  al  mar  para  aligerar  el 
buque j ya  pertenezcan  ai  cargamento;  ya  al  buque  ó 
á la  tripulación,  y el  daño  que  por  tal  acto  resulte  á 
los  efectos  que  se  conserven  á bordo.  * 

3. a  Los  cables  y palos  que  se  corten  ó inutilicen, 
las  anclas  y las  cadenas  que  se  abandonen  para  sal- 
var el  cargamento,  01  buque  ó ambas  cosas. 

4. a  Los  gastos  de  alijo  ó trasbordo  de  una  parte 
dei  cargamento  para  aligerar  el  buque  y ponerlo  en 
estado  de  tomar  puerto  ó rada;  y el  perjuicio  que  de 
ellos  resulte  á los  efectos  alijados  ó trasbordados. 

5. a  El  daño  causado  á los  efectos  del  cargamento 
por  la  abertura  hecha  en  el  buque  para  desaguarlo  é 
impedir  que  zozobre. 

0.a  Los  gastos  hechos  para  poner  á flote  un  bu- 
que encallado  de  propósito  con  objeto  de  salvarlo. 

7.a  EL  daño  causado  en  el  buque  que  fuere  nece- 
sario abrir,  agujerear  ó romper  para  salvar  el  carga- 
mento. ' 

8,2L  Los  gastos  de  curación  v alimento  de  los  tri- 
pulantes que  hubieren  sido  heridos  ó estropeados  de- 
fendiendo ó salvando  el  buque. 

9. a  Los  salarios  de  cualquier  individuo  de  la  tri- 
pulación detenido  en  rehenes  por  enemigos,  corsarios 
ó piratas,  y ios  gastos  necesarios  que  cause  en  su  pri- 
sión hasta  restituirse  al  buque  ó á su  domicilio  si  lo 
prefiriere. 

10,  El  salario  y alimentos  de  la  tripulación  del 
buque  fletado  por  meses,  durante  el  tiempo  que  es- 
tuviere embargado  ó detenido  por  fuerza  mayor  ú ór- 
deu  del  Gobierno  ó para  reparar  los  daños  causados 
en  beneficio  común. 

1 í.  El  menoscabo  que  resultare  en  el  valor  délos 
géneros  vendidos  en  arribada  forzosa  para  reparar  el 
buque  por  causa  de  avería  gruesa, 

12,  Los  gastos  de  la  liquidación  de  la  avería. 

Art.  810.  A satisfacer  el  importe  de  las  averias 
gruesas  ó comunes  contribuirán  todos  los  interesados 
en  el  buque  y cargamento  existente  en  él  al  tiempo 
de  ocurrir  la  avería. 

Art.  811.  Para  hacer  los  gastos  y causar  los  da- 
ños correspondientes  á la  avería  gruesa,  precederá  re- 
solución del  capitán,  tomada  prévia  deliberación  con 
el  piloto  y demás  oficíales  de  la  nave  y audiencia  de 
los  interesados  en  la  carga  que  se  hallaren  presentes. 

Sí  éstos  se  opusieren,  y el  capitán  y oficiales,  ó 
su  mayoría,  ó el  capitán  separándose  de  la  mayoría, 
estimaren  necesarias  ciertas  medidas,  podrán  ejecu- 
tarse bajo  su  responsabilidad,  sin  perjuicio  del  dere- 
cho de  los  cargadores  á ejercitar  el  suyo  contradi  ca- 
pitán ante  el  tribunal  competente  si  pudieren  probar 
que  procedió  con  malicia,  impericia  ó descuido. 

Si  los  interesados  en  la  carga,  estando  en  el  bu- 
que, no  fueren  oídos,  no  contribuirán  Ala  avería  grue- 
sa, imputable  en  esta  parte  al  capitán,  á no  ser  que 
la  urgencia  del  caso  fuere  tai,  que  faltase  el  tiempo 
necesario  para  la  prévia  deliberación, 

Art.  812,  El  acuerdo  adoptado  para  causar  los 
daños  que  coustituyen  averia  común  habrá  de  exten- 


derse necesariamente  en  el  libro  de  navegación,  ex- 
presando los  motivos  y razones  en  que  se  apoyó,  los 
votos  en  contrario  y el  fundamento  de  la  disidencia 
si  existiere  y las  causas  irresistibles  v urgentes  á que 
obedeció  el  capí  tac  si  obró  por  si 

En  el  primer  caso,  el  acta  se  firmará  por  todos 
los  presentes  que  supieren  hacerlo,  á ser  posible,  an- 
tes de  proceder  á la  ejecución;  y cuando  no  lo  sea,  en 
la  primera  oportunidad.  En  el  segundo,  por  el  capi- 
tán y los  oficiales  del  buque. 

En  el  acta,  y después  del  acuerdo,  se  expresarán 
cii'cuastan  ciad  amen  te  todo  s los  ol  tj  e tos  ar  r oj  ká o s , y se 
hará  mención  de  los  desperfectos  que  se  causen  á los 
que  se  conserven  en  el  buque.  El  capitán  tendrá  obli- 
gación de  entregar  una  copia  de  esta  acta  á lá  auto- 
ridad judicial  marítima  del  piñmer  puerto  donde  ar- 
ribe. dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  su  llegada , 
y de  ratificarla  luego  con  juramento. 

Art,  813.  El  capitán  dirigirá  la  echazón  y man- 
dará arrojar  los  efectos  por  el  orden  siguiente: 

1 ,Q  Los  que  se  hallasen  sobre  cubierta,  empezando 
por  los  que  embaracen  la  maniobra  ó perjudiquen  al 
buque,  prefiriendo  si  es  posible  los  más  pesados  y de 
menos  utilidad  y valor. 

2,°  Los  que  estuvieren  bajo  la  cubierta  superior, 
comenzando  siempre  por  los  de  más  peso  y menos  va- 
ler, basta  la  cantidad  y número  que  fuese  absoluta- 
m ente  i nd isp en sa  b l e. 

Art.  814.  Para  que  puedan  imp atarse  en  la  ave- 
ria gruesa  y tengan  derecho  á indemnización  los  due- 
ños de  los  efectos  arrojados  al  mar,  será  preciso  que 
en  cuanto  á la  carga  se  acredite  su  existencia  á bor- 
do con  el  conocimiento;  y respecto  á los  pertenecien- 
tes al  buque,  con  el  inventario  formado  antes  de  La 
salida,  conforme  al  párrafo  primero  del  art.  610. 

Alt,  815.  Si  aligerando  el  buque  por  causa  de  tem- 
pestad, para  facilitar  su  entrada  en  el  puerto  ó rada,  se 
trasbordase  á lanchas  ó barcas  alguna  parte  del  car- 
gamento y se  perdiere,  el  dueño  de  esta  parte  tendrá 
el  derecho  á la  indemnización  como  originada  la  pér- 
dida de  avería  gruesa,  distribuyéndose  su  importe 
entre  la  totalidad  del  buque  y el  cargamento  de  que 
proceda. 

Si,  por  el  contrario,  las  omroaderías  trasbordadas 
se  salvaren  y el  buque  pereciere,  ninguna  responsabi- 
lidad podrá  exigirse  al  salvamento, 

Art.  816,  Si  como  medida  necesaria  para  cortar 
un  incendio  en  puerto,  rada,  ensenada  ó bahía,  se  acor- 
daseechar  á pique  algún  buque;  esta  pérdida  será 
considerada  avería  gruesa,  á que  contribuirán  los  bu- 
ques salvados. 

b SECCION  SEGUNDA, 

D©  las  arribadas  forzosas. 

Art.  817.  Si  el  capitán  durante  la  navegación  ere 
y ere  que  el  buque  no  puede  continuar,  el  viaje  al  puer- 
to de  su  destino  por  taita  de  víveres,  temor  fundado 
de  embargo,  corsarios  ó piratas,  ó por  cualquier  acci- 
dente de  mar  que  lo  inhabilite  para  navegar,  reunirá 
á los  oficíales,  citará  á los  interesados  en  la  carga,  que 
se  hallaren  presentes  y quepxieden  asistir  á junta  sin 
derecho. á votar;  y si  examinadas  las  circunstancias 
del  caso  se  considerase  fundado  el  motivo,  se  acorda- 
rá ia  arribada  al  puerto  más  próximo  y conveniente. 
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levantando  y extendiendo  en  el  libro  de  navegación  la 
oportuna  acta*  que  firmarán  todos. 

El  capitán  tendrá  voto  de  calidad,  y los  interesa- 
dos en  la  carga  podrán  hacer  las  reclamaciones  y pro- 
testas que  estimen  oportunas,  las  cuales  se  insertarán 
en  el  acta  para  que  las  utilicen  como  vieren  conve- 
nirles. 

Art.  816.  La  arribada  no  se  reputará  legítima  en 
los  casos  siguientes: 

1 * Si  la  taita  de  víveres  procediere  de  no  haberse 
hecho  el  avituallamiento  necesario  para  el  viaje  según 
uso  y costumbre,  ó si  se  hubieren  inutilizado  ó perdi- 
do por  mala  colocación  ó descuido  en  su  custodia. 

2. °  Si  el  riesgo  de  enemigos,  corsarios  ó piratas 
no  hubiere  sido  bien  conocido,  manifiesto  y fundado 
en  hechos  positivos  y justificables, 

3. °  Si  el  desperfecto  del  buque  proviniere  de  no 
haberlo  reparado,  pertrechado,  equipado  y dispuesto 
convenientemente  para  el  viaje,  ó de  alguna  disposi- 
ción desacertada  del  capitán. 

4. °  Siempre  que  hubiere  en  el  hecho,  causa  de  la 
avería,  malicia,  negligencia,  imprevisión  ó impericia 
del  capitán, 

Art.  819,  Los  gastos  de  la  arribada  forzosa  serán 
siempre  de  cuenta  del  naviero  ó fletante;  pero  éstos  no 
serán  responsables  de  los  perjuicios  que  puedan  se- 
guirse á los  cargadores  por  consecuencia  de  la  arriba- 
da, siempre  que  ésta  hubiere  sido  legítima. 

En  caso  contrario  serán  responsables  manconi uña- 
damente el  naviero  y el  capitán. 

A v t.  820.  Si  para  h ac er  reparac i one s en  el  buq u e , 
ó porque  hubiere  peligro  de  que  la  carga  sufriera  ave- 
ría, fuese  necesario  proceder  á la  descarga,  ei  capitán 
deberá  pedir  al  juez  competente  autorización  para  el 
alijo,  y llevarlo  á cabo  con  conocimiento  del  interesa- 
do ó representante  de  la  carga  si  lo  hubiere. 

En  puerto  extranjero  corresponderá  dar  la  autori- 
zación ai  cónsul  español  donde  le  haya. 

En  el  primer  caso  serán  los  gastos  de  cuenta  del 
naviero,  y en  el  segundo  correrán  á cargo  de  los  due- 
ños de  las  mercaderías  en  cuyo  beneficio  se  hizo  la 
operación. 

Si  la  descarga  se  verificara  por  ambas  causas,  ios 
gastos  se  distribuirán  proporcionalmentc  entre  el  va- 
lor del  buque  y el  del  cargamento, 

Art.  821,  La  custodia  y conservación  del  carga- 
mento desembarcado  estará  á cargo  del  capitán,  que 
responderá  de  él  á no  mediar  fuerza  mayor. 

Art,  822,  Si  apareciere  averiado  todo  el  carga- 
mento ó parte  de  él,  ó hubiere  peligro  inminente  de 
que  se  averiase,  podrá  el  capitán  pedir  al  juez  ó tri- 
bunal competente  ó al  cónsul,  en  su  caso,  la  venta  del 
todo  ó parte  de  aquel,  y el  que  de  esto  deba  conocer 
autorizarla,  prévio  reconocimiento  y declaración  de 
peritos,  anuncios  y demás  formalidades  del  caso,  y 
anotación  en  el  libro,  confórme  se  previene  en  el  ar- 
tículo 622. 

El  capitán  justificará  en  su  casó  la  legalidad  de 
sn  proceder,  so  pena  de  responder  al  cargador  del 
precio  que  habrían  alcanzado  las  mercaderías  llegan- 
do en  buen  estado  al  puerto  de  su  destino, 

Art.  823.  El  capitán  responderá  de  los  perjuicios 
que  cause  su  dilación,  si  cesando  el  motivo  que  dio 
lugar  á la  arribada  forzosa  no  continuase  el  viaje. 

Si  el  motivo  de  la  arribada  hubiere  sido  el  temor 
de  enemigos,  corsarios  ó piratas,  precederán  á la  sa- 
lida deliberación  y acuerdo  en  junta  de  oficíales  del 


buque  é interesados  en  la  carga  que  se  hallaren  pre- 
sentes, en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 817. 

SECCION  TERCERA. 

Do  los  abordajes, 

Art.  824.  Si  un  buque  abordase  á otro,  por  culpa, 
negligencia  ó impericia  del  capitán,  piloto  ú otro  cual- 
quiera individuo  de  la  dotación,  el  naviero  del  buque 
abordador  indemnizará  los  daños  y perjuicios  ocurri- 
dos, prévia  tasación  pericial. 

Art,  825.  Si  el  abordaje  fuese  imputable  á ambos 
buques,  cada  uno  de  ellos  soportará  su  propio  daño  y 
ambos  responderán  solidariamente  de  los  daños  y per- 
juicios causados  en  sus  cargos. 

Art.  826.  La  disposición  del  artículo  anterior  es 
aplicable  al  caso  en  que  no  pueda  determinarse  cuál 
de  los  dos  buques  ha  sido  causante  del  abordaje, 

Arh  827.  En  los  casos  expresados  quedan  á salvo 
la  acción  civil  del  naviero  contra  el  causante  del 
daño  y las  responsabilidades  criminales  á que  hubiere 
lugar. 

Art.  823.  Si  un  buque  abordare  á otro  por  causa 
fortuita  ó de  fuerza  mayor,  cada  nave  y su  carga  so- 
portará sus  propios  daños. 

Art.  829.  Sí  un  buque  abordare,  á otro  obligado 
por  un  tercero,  indemnizará  los  daños  y perjuicios  que 
ocurrieren  el  naviero  de  este  tercer  buque,  quedando 
el  capitán  responsable  civilmente  para  con  dicho  na- 
viero. 

Art.  830.  Si  por  efecto  de  un  temporal  ó de  otra 
causa  de  fuerza  mayor,  un  buque  que  se  halla  debi- 
damente fondeado  y amarrado  abordare  á los  inme- 
diatos á él,  causándoles  averías,  ei  daño  ocurrido  ten- 
drá la  consideración  de  averia  simple  del  buque  abor- 
dado. 

ArL  83  L Se  presumirá  perdido  por  causa  de  abor- 
daje el  buque  que  habiéndolo  sufrido  se  fuera  á pique 
en  el  acto,  y también  el  que  obligado  á ganar  puerto 
para  reparar  las  averías  ocasionadas  por  el  aborda  j \ 
se  perdiese  durante  el  viaje  ó se  viera  obligado  á em- 
barrancar para  salvarse. 

Art.  832.  Si  los  buques  que  se  abordan  tuvieren 
á bordo  práctico  ejerciendo  sus  funciones  al  tiempo 
del  abordaje,  no  eximirá  su  presencia  á los  capitanes 
de  las  responsabilidades  en  que  incurran,  pero  ten- 
drán éstos  derecho  á ser  indemnizados  por  los  prácti- 
cos, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  en 
que  éstos  pudieran  incurrir. 

Art.  833.  La  acción  para  el  resarcimiento  de  da- 
ños y perjuicios  que  se  deriven  de  los  abordajes  ai  o 
podrá  admitirse  si  no  se  presenta  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas  protesta  ó declaración  ante  la  autori- 
dad competente  del  punto  en  que  tuviera  lugar  el 
abordaje,  ó la  del  primer  puerto  de  arribada  del  bu- 
que, siendo  en  España,  y ante  ei  cónsul  de  España  si 
ocurriese  en  el  extranjero. 

Art.  834.  Para  los  daños  causados  á las  personas 
ó ai  cargamento,  ia  falta  de  protesta  no  puede  perju- 
dicar á los  interesados  que  no  se  hallaban  en  la  nave  ó 
no  estaban  en  condiciones  de  manifestar  su  voluntad. 

Art.  835.  La  responsabilidad  civil  que  contraen 
los  navieros  en  los  casos  prescritos  en  esta  sección,  se 
i entiende  limitada  al  valor  de  la  nave  con  todas  sus 
! pertenencias  y fletes  devengados  en  el  viaje, 

Art.  836.  Cuando  el  valor  del  buque  y sus  perte- 
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nencias  no  alcanzare  á cubrir  todas  las  responsabili- 
dades, tendrá  preferencia  la  indemnización  debida  por 
muerte  ó lesiones  de  las  personas. 

Art.  837.  Si  el  abordaje  tuviere  lugar  entre  bu- 
que  $ españoles  en  aguas  extranjeras,  ó si  verificándo- 
se en  aguas  libres  los  buques  arrribaren  á puerto  ex 
tranjero*  el  cónsul  de  España  en  aquel  puerto  instrui- 
rá la  sumaria  averiguación  del  suceso,  remitiendo  el 
expediente  ai  capitán  general  del  departamento  más 
inmediato  para  su  continuación  y conclusión. 

SECCION  CUARTA. 

De  ios  naufragios. 

Art.  838.  Las  pérdidas  y desmejoras  que  sufran 
el  buque  y su  cargamento  á consecuencia  de  naufra- 
gio ó encalladura,  serán  individualmente  de  cuenta  de 
los  dueños,  perteneciéndoles  en  la  misma  proporción 
los  restos  que  se  salven. 

Art.  839.  Si  el  naufragio  ó encalladura  procedie- 
ren de  malicia,  descuido  ó impericia  del  capitán,  ó 
porque  el  buque  salió  á la  mar  no  hallándose  suficien- 
temente reparado  y pertrechado*  el  naviero  ó los  car- 
gadores podrán  pedir  al  capitán  la  indemnización  de 
los  perjuicios  causados  al  buque  ó al  cargamento  por 
el  siniestro,  conforme  á lo  dispuesto  en  los  artículos 
608,  610,  612  y 619* 

Art.  840.  Los  objetos  salvados  del  naufragio  que- 
darán especialmente  afectos  al  pago  de  los  gastos  del 
respectivo  salvamento,  y su  importe  deberá  ser  satis- 
fecho por  los  dueños  de  aquellos  antes  de  entregárse- 
los, y con  preferencia  á otra  cualquiera  obligación  sí 
las  mercaderías  se  vendiesen. 

Art.  84  L.  Si  navegando  varios  buques  en  conser- 
va naufragare  alguno  de  ellos,  la  carga  salvada  se  re- 
partirá entre  los  demás  en  proporción  á lo  que  cada 
uno  pueda  recibir. 

Si  algún  capitán  se  negase  sin  justa  causa  á reci- 
bir. la  que  le  corresponda,  el  capitán  náufrago  protes- 
tará contra  él  ante  dos  oficiales  de  mar,  los  daños  y 
perjuicios  que  de  ello  se  sigan,  ratificando  la  protesta 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  la  llegada  al  pri- 
mer puerto,  é incluyéndola  en  el  expediente  que  debe 
instruir  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  610. 

Si  no  fuere  posible  trasladar  á los  demás  buques 
todo  el  cargamento  náufrago,  se  salvarán  con  prefe- 
rencia los  objetos  de  más  valor  y de  menos  volumen, 
haciéndosela  designación  por  el  capitán,  con  acuerdo 
de  los  oficiales  de  su  buque. 

Art.  842.  El  capitán  que  hubiere  recogido  los 
efectos  salvados  del  naufragio  continuará  su  rumbo 
al  puerto  de  su  destino,  y en  llegando  los  depositará, 
con  intervención  judicial,  á disposición  de  sus  legíti- 
mos dueños. 

En  el  caso  de  variar  de  rumbo,  si  pudiere  descar- 
gar en  el  puerto  á que  iban  consignados,  el  capitán 
podrá  arribar  á él  si  lo  consintieren  los  cargadores  ó 
sobrecargos  presentes  y los  oficiales  y pasajeros  del 
buque;  pero  no  lo  podrá  verificar*  aun  con  este  con- 
sentimiento, en  tiempo  de  guerra  ó cuando  el  puerto 
sea  de  acceso  difícil  y peligroso. 

Todos  los  gastos  de  esta  arribada  serán  de  cuenta 
de  los  dueños  de  la  carga  así  como  el  pago  de  los  fie- 
tes  que*  atendidas  las  circunstancias  del  caso,  se  se- 
ñalen por  convenio  ó por  decisión  judicial. 

Art,  843,  Si  en  el  buque  no  hubiere  interesado  en 


la  carga  que  pueda  satisfacer  los  gastos  y los.  fletes 
correspondientes  al  salvamento,  el  juez  ó tribunal  com- 
petente podrá  acordar  la  venta  de  la  parte  necesaria 
para  satisfacerlos  con  su  importe.  Lo  mismo  se  ejecu- 
tará cuando  fuese  peligrosa  su  conservación,  ó cuando 
en  el  término  de  un  año  no  se  hubiese  podido  averi- 
guar quiénes  fueren  sus  legítimos  dueños. 

En  ambos  casos  se  procederá  con  la  publicidad  y 
formalidades  determinadas  en  el  art.  577,  y el  impor- 
te líquido  de  la  venta  se  constituirá  en  depósito  segu- 
ro, á juicio  del  tribunal*  para  entregarlo  á sus  legíti- 
mos dueños. 

TITULO  V, 

DE  LA  JUSTIFICACION  Y LIQUIDACION  DE  LAS  AVKKÍAS* 

SECCION  PRIMERA. 

Disposiciones  comunes  á toda  cías©  de  averías 

Art.  844.  Los  interesados  en  la  justificación  y li- 
quidación de  las  avenas  podrán  convenirse  y obligar- 
se mutuamente  en  cualquier  tiempo  acerca  de  la  res- 
ponsabilidad, liquidación  y pago  de  ellas. 

A falta  de  convenios,  se  observarán  las  regias  si- 
guientes: 

i f La  justificación  de  la  avería  se  verificará  en 
el  puerto  donde  se  hagan  las  reparaciones  si  fueren 
necesarias,  ó en  el  de  descarga. 

2. a  La  liquidación  se  hará  en  el  puerto  de  descar- 
ga* si  fuere  español, 

3. a  Si  la  avería  hubiere  ocurrido  fuera  de  las  aguas 
jurisdiccionales  de  España*  ó se  hubiere  vendido  la 
carga  en  puerto  extranjero  por  arribada  forzosa,  se 
hará  la  liquidación  en  el  puerto  de  arribada, 

4. a  Si  la  avería  hubiese  ocurrido  cerca  del  puerto 
del  destino,  de  modo  que  se  pueda  arribar  á dicho 
puerto,  en  él  se  practicarán  las  operaciones  de  que 
tratan  los  números  í.°  y 2.° 

Art.  845.  Tanto  en  el  caso  de  hacerse  la  liquida- 
ción de  las  averías  privadamente  en  virtud  de  lo  con- 
venido, como  en  el  de  intervenir  la  autoridad  judicial 
á petición  de  cualquiera  de  los  interesados  no  confor- 
mes* todos  serán  citados  y oidos  si  no  hubieren  renun- 
ciado á ello. 

Cuando  no  se  hallaren  presentes  ó no  tuvieren  le- 
gítimo representante*  se  hará  la  liquidación  por  el 
cónsul  en  puerto  extranjero,  y donde  no  lo  hubiere, 
por  el  juez  ó tribunal  competente*  según  las  leyes  del 
país,  y por  cuenta  de  quien  corresponda. 

Cuando  el  representante  sea  persona  conocida  en 
el  lugar  donde  se  haga  la  liquidación*  se  admitirá  y 
producirá  efecto  legal  su  intervención,  aunque  solo 
esté  autorizado  por  carta  del  naviero,  del  cargador  ó 
del  asegurador. 

Art.  846.  Las  demandas  sobre  averías  no  serán 
admisibles  si  no  excedieren  del  5 por  100  del  interés 
que  el  demandante  tenga  en  el  buque  ó en  el  carga- 
mento siendo  gruesas,  y del  i por  100  del  efecto  ave- 
riado si  fueren  simples,  deduciéndose  en  ambos  casos 
los  gastos  de  tasación*  salvo  pacto  en  contrario. 

Art.  847.  Los  daños,  averías,  préstamos  á la  grue- 
sa y sus  premios,  y cualesquiera  otras  pérdidas,  no 
devengarán  interés  de  demora  sino  pasado  el  plazo  de 
tres  dias,  á contar  desde  el  en  que  la  liquidación  haya 
sido  terminada  y comunicada  á los  interesados  en  el 
buque,  en  la  carga,  ó en  ambas  cosas  á la  vez, 
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Art.  843,  Si  por  consecuencia  de  uno  ó varios  ac- 
cidentes de  mar  ocurrieren  en  un  mismo  viaje  averías 
simples  y gruesas  del  buque,  del  cargamento  ó de  am- 
bos* se  determinaran  con  separación  los  gastos  y da- 
nos pertenecientes  á cada  avería,  en  el  puerto  donde 
se  hagan  las  reparaciones,  ó se  desear gnen,  vendan  ó 
beneficien  las  mercaderías, 

Al  efecto  los  capitanes  estarán  obligados  á exigir 
de  los  peritos  tasadores  y de  los  maestros  que  ejecuten 
las  reparaciones,  así  como  de  los  que  tasen  ó inter- 
vengan en  la  descarga,  saneamiento,  venta  ó -beneficio 
de  las  mercaderías,  que  en  sus  tasaciones  ó presu- 
puestos y cuentas  pongan  con  toda  exactitud  y sepa- 
ración los  daños  y gastos  pertenecientes  á cada  ave- 
ría, y en  los  de  cada  avería  los  correspondientes  al 
buque  y al  cargamento,  expresando  también  con  se- 
paración si  hay  ó no  danos  que  procedan  de  vicio  pro- 
pio de  la  cosa  y no  de  accidente  de  mar:  y en  el  caso 
de  que  hubiere  gastos  comunes  á las  diferentes  ave- 
rías y al  buque  y su  carga,  se  deberá  calcular  lo  que 
corresponda  por  cada  concepto  y expresarlo  distinta- 
mente, 

SECCION  SEGUNDA. 

De  la  liquidación  de  las  averías  gruesas. 

Art.  849,  A instancia  del  capitán  se  procederá 
privadamente,  mediante  el  acuerdo  de  todos  los  inte- 
resados* al  arreglo*  liquidación  y distribución  de  las 
averías  gruesas, 

A este  efecto,  dentro  de  las  cuarenta  y ocho  horas 
siguientes  á la  llegada  del  buque  al  puerto,  el  capitán 
convocará  á todos  los  interesados  para  que  resuelvan 
sí  el  arreglo  ó liquidación  de  las  averías  gruesas  ha- 
brá de  hacerse  por  peritos  y liquidadores  nombrados 
por  ellos  mismos*  en  cuyo  caso  se  liará  así,  habiendo 
conformidad  entre  los  interesados. 

No  siendo  la  avenencia  posible,  el  capitán  acudirá 
al  tribunal  competente,  que  lo  será  el  del  puerto  don- 
de hayan  de  practicarse  aquellas  diligencias  conforme 
á las  disposiciones  de  este  Código,  ó al  cónsul  de  Es- 
paña, si  lo  hubiese*  y si  no,  á la  autoridad  local  cuan- 
do hayan  de  verificar  se  en  puerto  extranjero. 

Art,  850,  Si  el  capitán  no  cumpliere  con  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  el  naviero  ó los  carga- 
dores reclamarán  la  liquidación*  sin  perjuicio  de  la 
acción  que  les  corresponda  para  pedirle  indemni- 
zación. 

Art.  85 1.  Nombrados  los  peritos  por  los  interesa- 
dos  ó por  el  tribunal,  procederán,  previa  la  acepta- 
ción, al  reconocimiento  del  buque  y de  las  repara- 
ciones que  necesite  y á la  tasación  de  su  importe, 
distinguiendo  estas  pérdidas  y daños  de  los  que  pro- 
vengan de  vicio  propio  de  las  cosas. 

También  declararán  los  peritos  si  pueden  ejecu- 
tarse las  reparaciones  desde  luego,  ó si  es  necesario 
descargar  él  buque  para  reconocerlo  y repararlo. 

Respecto  á las  mercaderías*  si  la  avería  fuere 
perceptible  á la  simple  vista*  deberá  verificarse  su 
reconocimiento  antes  de  entregarlas.  No  apareciendo 
á la  vísta  ai  tiempo  de  la  descarga,  podrá  hacerse 
después  de  su  entrega,  siempre  que  se  verifique  den- 
tro de  las  cuarenta  y ocho  horas  de  la  descarga,  y 
sin  perjuicio  de  las  demás  pruebas  que  estimen  con- 
veniente los  peritos. 

Art.  85£,  La  evaluación  de  los  objetos  que  hayan 
de  contribuir  á la  avería  gruesa*  y la  de  los  que  cons- 


tituyen la  avería*  sé  sujetará  á las  reglas  siguientes: 

1 .a  Las  mercaderías  salvadas  que  hayan  de  con— 
tribuir  al  pago  de  la  avería  gruesa  se  valuarán  al 
precio  corriente  en  el  puerto  de  descarga,  deducidos 
fletes,  derechos  de  aduanas  y gastos  de  desembarque, 
según  lo  que  aparezca  de  la  inspección  material  de 
las  mismas*  prescindiendo  de  lo  que  resulte  de  los 
conocimientos,  salvo  pacto  en  contraído. 

2.  ñ Sí  hubiere  de  hacerse  la  liquidación  en  el 
puerto  de  salida,  el  valor  de  las  mercaderías  carga- 
das se  fijará  por  el  precio  de  compra  con  los  gastos 
hasta  ponerlas  á bordo,  excluido  el  premio  del  seguro. 

3. a  Si  las  mercaderías  estuvieren  averiadas,  se 
apreciarán  por  su  valor  real, 

4. a  Si  el  viaje  se  hubiere  interrumpido,  las  mer- 
caderías se  hubieren  vendido  en  el  extranjero,  y la 
avería  no  pudiere  regularse*  se  tomará  por  capital 
contribuyente  el  valor  de  las  mercaderías  en  el  puer- 
to de  arribada,  6 el  producto  líquido  obtenido  en  su 
venta. 

5. a  Las  mercaderías  perdidas  que  constituyeren 
la  avería  gruesa  se  apreciarán  por  el  valor  que  ten- 
gan las  de  su  clase  en  el  puerto  de  descarga,  con  tal 
que  consten  en  los  conocimientos  sus  especies  y cali- 
dades; y no  constando,  se  estará  á lo  que  resulte  de 
Las  facturas  de  compra  expedidas  en  el  puerto  de  em- 
barque* aumentando  á su  importe  los  gastos  y fie  tés’ 
causados  posteriormente. 

6. a  Los  palos  cortados*  las  velas,  cables  y demás 
aparejos  del  buque  inutilizados  con  el  objeto  de  sal- 
varlo* se  apreciarán  según  el  valor  corriente,  descon- 
tando una  tercera  parte  por  diferencia  de  nuevo  á 
viejo. 

Esta  rebaja  no  se  hará  en  las  anclas  y cadenas. 

7. n  El  buque  se  tasará  por  su  valor  real  en  el  es- 
tado en  que  se  encuentre. 

8. a  Los  fletes  representarán  el  50  por  100  como 
capital  contribuyente. 

Art.  853.  Las  mercaderías  cargadas  en  el  com- 
bés del  buque  contribuirán  á la  avería  gruesa  si  se 
salvaren;  pero  no  darán  derecho  á indemnización  si 
se  perdieren*  habiendo  sido  arrojadas  al  mar  por  sal- 
vamento común*  salvo  cuando  en  la  navegación  de 
cabotaje  permitieren  las  ordenanzas  marítimas  su 
carga  en  esa  forma. 

Lo  mismo  sucederá  con  las  que  existan  á bordo  y 
no  consten  comprendidas  en  los  conocimientos  ó in- 
veníanos, según  los  casos. 

En  todo  caso  el  fletante  y el  capitán  responderán 
á los  cargadores  de  los  perjuicios  de  la  echazón,  si  la 
colocación  en  el  combés  se  hubiere  hecho  sin  consen- 
timiento de  éstos. 

Art.  854.  No  contribuirán  á la  avería  gruesa  las 
municiones  de  boca  y guerra  que  lleve  el  buque,  ni 
las  ropas  ni  vestidos  de  uso  de  su  capitán,  oficiales  y 
tripulación. 

También  quedarán  exceptuados  las  ropas  y vesti- 
dos de  uso  de  los  cargadores,  sobrecargos  y pasajeros 
que  al  tiempo  de  la  echazón  se  encuentren  á bordo. 

Los  efectos  arrojados  tampoco  contribuirán  al  pa- 
go de  las  averías  gruesas  que  ocurran  á las  merca- 
derías salvadas  en  riesgo  diferente  y posterior, 

Art.  855.  Terminada  por  los  peritos  la  valuación 
de  los  efectos  salvados  y de  los  perdidos  que  consti- 
tuyan la  avería  gruesa*  hechas  las  reparaciones,  del 
buque,  sí  hubiere  lugar  á ello,  y aprobadas  en  este 
caso  las  cuentas  de  las  mismas  por  los  interesados  ó 
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por  el  tribunal,  pasará  el  expediente  íntegro  al  liqui- 
dador nombrado  para  que  proceda  á la  distribución 
de  la- avería, 

A r t.  856,  Para  veri  ñ c ar  la  liquida  ci  o n exam  i nár á 
el  liquidador  la  protesta  del  capí  tan  , comprobándola, 
si  fuere  necesario,  con  al  libro  de  navegación,  y todos 
los  contratos  que  hubieren  mediado  entre  los  intere- 
sados en  la  avería,  las  tasaciones,  reconocimientos 
periciales  y cuentas  de  reparaciones  hechas.  Si  por 
resultado  de  este  examen  hallare  en  el  procedimiento 
algún  defecto  que  pueda  lastimar  los  derechos  de  los 
interesados  ó afectar  la  responsabilidad  del  capitán, 
llamará  sobre  ello  la  atención  para  que  se  subsane, 
siendo  posible,  y en  otro  caso  lo  consignará  en  los 
preliminares  de  la  liquidación. 

En  seguida  procederá  á la  distribución  del  impor- 
te de  la  avería,  para  lo  cual  fijará: 

t."  El  capital  contribuyente,  que  determinará  por 
el  importe  del  valor  del  cargamento,  conforme  á las 
reglas  establecidas  en  el  art.  852. 

2-°  El  del  buque  en  el  estado  que  tenga,  según  la 
declaración  de  peritos, 

3u  El  50  por  100  del  importe  dei  flete,  rebajando 
el  50  por  100  restante  por  salarios  y alimentos  de  la 
tripulación. 

Determinada  la  suma  de  la  avería  gruesa  confor- 
me á lo  dispuesto  en  este  Código,  se  distribuirá  á 
prorrata  entre  los  valores  llamados  á costearla, 

ArL  857,  Los  aseguradores  del  buque,  del  flete  y 
de  la  carga  estarán  obligados  á pagar  por  la  indem- 
nización de  la  avería  gruesa  tanto  cuanto  se  exija  á 
cada  uno  de  estos  objetos  respectivamente. 

Art.  858,  Si  no  obstante  la  echazón  de  mercade- 
rías, rompimiento  de  palos,  cuerdas  y aparejos,  se 
perdiere  el  buque  corriendo  el  mismo  riesgo,  no  ha- 
brá lugar  á contribución  alguna  por  avería  gruesa. 
Los  dueños  de  los  efectos  salvados  no  serán  res- 
ponsables á la  indemnización  de  los  arrojados  al  mar, 
perdidos  ó deteriorados, 

Art.  85.1),  Si  después  de  haberse  salvado  el  buque 
del  riesgo  que  dio  lugar  á la  echazón  se  perdiere  por 
otro  accidente  ocurrido  durante  el  viaje,  los  efectos 
salvados  y subsistentes  del  primer  riesgo  continuarán 
afectos  á la  contribución  de  la  avería  gruesa,  según 
su  valor  en  el  estado  en  que  se  encuentren,  deducien- 
do los  gastos  hechos  para  su  salvamento. 

Art,  860,  Si  á pesar  de  haberse  salvado  el  buque 
y la  carga  por  consecuencia  del  corte  de  palos  ó de 
otro  daño  inferido  al  buque  deliberadamente  con  aquel 
objeto,  luego  se  perdieren  ó fueren  robadas  las  mer- 
caderías, el  capitán  no  podrá  exigir  de  los  cargadores 
ó consignatarios  que  contribuyan  á la  indemnización 
de  la  averia,  excepto  si  la  pérdida  ocurriere  por  he- 
cho del  mismo  dueño  ó consignatario. 

Art,  861.  Si  el  dueño  de  las  mercaderías  arroja- 
das al  mar  las  recobrase  después  de  haber  recibido 
la  indemnización  de  avería  gruesa,  estará  obligado  á 
devolver  al  capitán  y á los  demás  interesados  en  el 
cargamento  la  cantidad  que  hubiere  percibido,  dedu- 
ciendo el  importe  del  perjuicio  causado  por  la  echa- 
zón y de  los  gastos  hechos  para  recobrarlas. 

En  este  caso,  la  cantidad  devuelta  se  distribuirá 
entre  el  buque  y los  interesados  en  la  carga,  en  la 
misma  proporción  con  que  hubieren  contribuido  al 
pago  de  la  avería, 

Art.  862,  Si  el  propietario  de  los  efeptos  arroja^ 
tíos  los  recobrare  sin  haber  reclamado  indemnización, 


no  estará  obligado  á contribuir  al  pago  de  las  averías 
gruesas  que  hubieren  ocurrido  al  resto  del  carga- 
mento después  de  la  echazón, 

Art.  868.  El  repartimiento  de  la  avería  gruesa  no 
tendrá  fuerza  ejecutiva  hasta  que  haya  recaído  la  con- 
formidad, ó en  su  defecto  la  aprobación  del  juez  ó trL 
bunal  civil  previo  exámen  de  la  liquidación  y audien- 
cia instructiva  de  los  interesados  presentes  ó de  sus 
representantes. 

Art.  864,  Aprobada  la  liquidación,  corresponderá 
al  capitán  hacer  efectivo  el  importe  del  repartimien- 
to, y será  responsable  á los  dueños  de  las  cosas  ave- 
riadas de  los  perjuicios  que  por  su  morosidad  ó negli- 
gencia se  Ies  sigan. 

Art.  865,  Silos  contribuyentes  dejaren  de  hacer 
efectivo  el  importe  del  repartimiento  en  el  término  de 
tercer  día  después  de  haber  sido  á ello  requeridos,  se 
procederá,  á solicitud  del  capitán,  contra  los  efectos 
salvados  hasta  verificar  el  pago  con  su  producto, 

Art.  866,  Si  el  interesado  en  recibir  los  efectos 
salvados  no  diere  lanza  suficiente  para  responder  de 
la  parte  correspondiente  á la  avería  gruesa,  el  capitán 
podrá  diferir  la  entrega  de  aquellos  hasta  que  se  haya 
verificado  el  pago. 

SECCION  TERCERA. 

De  la  liquidación  de  las  averías  simples* 

ArL  867.  Los  peritos  que  el  tribunal  ó los  intere- 
sados nombren,  según  los  casos,  procederán  ai  reco- 
nocimiento y valuación  de  las  averías  en  la  forma  pre 
venida  en  los  artículos  851  y 852,  reglas  2.a  á la  7.a, 
en  cuanto  les  sean  aplicables, 

LIBRO  CUARTO- 

Ue  la  stiBp©n.sioxi.  cío  pagos,  quiebras  y pinos  orí  p - 
ciónos. 

TITULO  PRIMERO. 

DE  LA  SUSPENSION  DE  PAGOS  Y DE  LA  QUIEBRA  JSN 
GENERAL. 

SECCION  PRIMERA. 

Dg  la  suspensión  de  pagos  y da  sus  efectos. 

Art.  868,  EL  que  poseyendo  bienes  suficientes  para 
cubrir  todas  sus  deudas  prevea  la  imposibilidad  de 
efectuarlo  á la  fecha  de  sus  respectivos  vencimientos, 
y el  que  carezca  de  recursos  para  satisfacerlas  en  su 
integridad,  podrán  constituirse  en  estado  de  suspen- 
sión de  pagos,  que  declarará  el  juez  ó tribunal,  en 
vista  de  su  manifestación. 

Art.  869,  También  el  comerciante  podrá  presen- 
tarse en  estado  de  suspensión  de  pagos  dentro  de  las 
cuarenta  y ocho  horas  siguientes  al  vencimiento  de 
una  Obligación  que  no  haya  satisfecho. 

Pasadas  las  cuarenta  y ocho  horas  señaladas  en 
el  párrafo  anterior  sin  haber  hecho  uso  de  la  facultad 
concedida  en  el  mismo,  deberá  presentarse  al  día  si- 
guiente en  estado  de  quiebra  ante  el  tribunal  de  su 
domicilio. 
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Art.  870,  Hecha  la  declaración  de  suspensión  de 
pagos,  el  comerciante  deberá  presentar  á sus  acreedo- 
res, dentro  del  plazo  de  diez  dias,  una  proposición  de 
convenio,  sujetándose  su  deliberación,  votación  y de- 
más que  le  concierna,  á lo  establecido  en  la  sección 
cuarta  de  este  título,  salvo  lo  que  en  ella  se  expresa 
tocante  á la  calificación  de  la  quiebra,  que  no  será  ne- 
cesarla. 

Art,  87 í . Si  la  proposición  de  convenio  fuese  des- 
echada, ó no  se  reuniese  número  bastante  de  votantes 
para  su  aprobación,  quedará  terminado  el  expediente, 
y todos  los  interesados  en  libertad  para  hacer  uso  de 
sus  respectivos  derechos, 

SECCION  SEGUNDA.  • 
Disposiciones  generales  sobre  las  quiebras, 

Art.  872,  Se  considera  en  estado  de  quiebra  al 
comerciante  que  sobresee  en  el  pago  corriente  de  sus 
obligaciones, 

Art.  873,  Procederá  la  declaración  de  quiebra: 

1 Cuando  la  pida  el  mismo  quebrado, 

2,°  A solicitud  fundada  de  acreedor  legítimo. 

Art,  874.  Para  la  declaración  de  qjniebra  á ins^ 
tanda  de  acreedor,  será  necesario  que  la  solicitud  se 
funde  en  título  por  el  cual  se  haya  despachado  man- 
damiento de  ejecución  ó apremio,  y que  del  embargo 
no  resulten  bienes  libres  bastantes  para  el  pago. 

También  procederá  la  declaración  de  quiebra  á 
instancia  de  acreedores  que,  aunque  no  hubieren  ob- 
tenido mandamiento  de  embargo,  justifiquen  sus  tí- 
tulos de  crédito  y que  el  comerciante  ha  sobreseído 
de  una  manera  general  en  el  pago  corriente  de  sus 
obligaciones,  ó que  no  ha  presentado  su  proposición 
de  convenio,  en  el  caso  de  suspensión  de  pagos,  den- 
tro del  plazo  señalado  en  el  art.  870, 

Art,  875.  En  el  caso  de  fuga  u ocultación  de  nn 
comerciante,  acompañada  del  cerramiento  de  sus  es- 
critoríos,  almacenes  ó dependencias,  sin  haber  dejado 
persona  que  en  su  representación  los  dirija  y cumpla 
sus  obligaciones*  bastará  para  la  declaración  de  quie- 
bra á instancia  de  acreedor,  que  éste  justifique  su  tí- 
tulo y pruebe  aquellos  hechos  por  información  que 
ofrezca  al  juez  ó tribunal. 

Los  jueces  procederán  de  oficio,  además,  en  casos 
de  fuga  notoria  ó de  que  tuvieren  noticia  exacta,  á la 
ocupación  de  los  establecimientos  del  fugado,  y pres- 
cribirán las  medidas  que  exija  su  conservación,  entre 
tanto  que  los  acreedores  usan  de  su  derecho  sobre  la 
declaración  de  quiebra. 

Art.  876.  Declarada  la  quiebra,  el  quebrado  que- 
dará inhabilitado  para  la  administración  de  sus  bienes. 

Todos  sus  actos  de  dominio  y administración  pos- 
teriores á la  época  á que  se  retrotraigan  los  efectos  de 
la  quiebra,  serán  nulos. 

Art,  877.  Las  cantidades  que  el  quebrado  hubie- 
re satisfecho  en  dinero,  efectos  ó valores  de  crédito, 
en  los  quince  dias  precedentes  á la  declaración  de 
quiebra,  por  deudas  y obligaciones  directas  cuyo  ven- 
cimiento lúe  re  posterior  á ésta,  se  devolverán  á la 
masa  por  quienes  las  percibieron. 

El  descuento  de  sus  propios  efectos,  hecho  por  el 
comerciante  dentro  del  mismo  plazo,  se  considerará 
como  pago  anticipado. 

Art.  878.  Se  reputarán  fraudulentos  y serán  inefi- 
caces respecto  á los  acreedores  del  quebrado  los  con- 


tratos celebrados  por  éste  en  los  treinta  días  prece» 
dentes  á su  quiebra,  si  pertenecen  á alguna  de  las 
clases  siguientes: 

1 .*  Trasmisiones  de  bienes  inmuebles  hechas  á tí- 
tulo gratuito. 

2. a  Constituciones  dótales  hechas  de  bienes  pri- 
vativos suyos  á sus  hijas. 

3. a  Concesiones  y traspasos  de  bienes  inmuebles 
en  pago  de  deudas  no  vencidas  al  tiempo  de  declarar- 
se la  quiebra. 

4. a  Hipotecas  convencionales  sobre  obligaciones 
de  fecha  anterior  que  no  tuvieren  esta  calidad,  ó por 
préstamos  de  dinero  ó mercaderías  cuya  entrega  no 
se  verificase  de  presente  ai  tiempo  de  otorgarse  la 
obligación  ante  el  notario  y testigos  que  intervinie- 
ran en  ella. 

5. a  Los  donaciones  entre  vivos,  que  no  tengan  co- 
nocidamente el  carácter  de  remuneratorias,  otorga- 
das después  del  balance  anterior  á la  quiebra,  si  de 
éste  resultare  un  pasivo  superior  al  activo  del  que- 
brado. 

Art.  879.  Podrán  anularse,  á instancia  de  los 
acreedores,  medíante  la  prueba  de  haber  el  quebrado 
procedido  con  ánimo  de  defraudarlos  en  sus  derechos: 

1. fl  Las  enajenaciones  á título  oneroso  de  bienes 
raíces,  hechas  en  el  mes  precedente  á la  declaración 
de  la  quiebra. 

2. °  Las  constituciones  dótales,  hechas  en  igual 
tiempo,  de  bienes  de  la  sociedad  conyugal  en  favor 
de  las  hijas,  ó cualquiera  otra  trasmisión  de  los  mis- 
mos bienes  á título  gratuito. 

3. °  Las  constituciones  dótales  ó reconocimientos 
de  capitales  hechos  por  un  cónyuge  comerciante  á 
favor  del  otro  cónyuge  en  los  seis  meses  precedentes 
á la  quiebra,  siempre  que  no  sean  bienes  inmuebles 
del  abolengo  de  éste,  ó adquiridos  ó poseídos  de  ante- 
mano por  el  cónyuge  en  cuyo  favor  se  hubiere  hecho 
el  reconocimiento  de  dote  ó capital. 

4. °  Toda  confesión  de  recibo  de  dinero  ó de  efec- 
tos á titulo  de  préstamo,  que,  hecha  seis  meses  antes 
de  la  quiebra  en  escritura  pública,  no  se  acreditare 
por  la  fe  de  entrega  de  notarlo,  ó si  habiéndose  hecho 
en  documento  privado  no  constare  uniformemente  de 
los  libros  de  los  contratantes. 

5. °  Todos  los  contratos,  obligaciones  y operacio- 
nes mercantiles  del  quebrado  que  no  sean  anteriores 
en  diez  dias,  á lo  ménos,  á la  declaración  de  quiebra. 

Art.  880.  Podrá  revocarse  á instancia  de  los 
acreedores  toda  donación  ó contrato  celebrado  en  Jos 
dos  años  anteriores  á la  quiebra,  si  llegare  á probar- 
se cualquiera  especie  de  suposición  ó simulación  he- 
cha en  fraude  de  aquellos. 

Art.  881.  En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra 
se  tendrán  por  vencidas  á la  fecha  de  la  misma  las 
deudas  pendientes  del  quebrado. 

Si  el  pago  se  verificase  antes  del  tiempo  prefijado 
en  la  obligación,  se  hará  con  el  descuento  correspon 
diente. 

Art.  882.  Desde  la  fecha  de  la  declaración  de  quie- 
bra dejarán  de  devengar  interés  todas  las  deudas  del 
quebrado,  salvo  ios  créditos  hipotecarios  y pignorati- 
cios hasta  donde  alcance  la  respectiva  garantía. 

Art.  883,  El  comerciante  que  obtuviere  la  revo- 
cación de  La  declaración  de  quiebra  solicitada  por  sus 
acreedores,  podrá  ejercitar  contra  estos  la  acción  de 
daños  y perjuicios,  sí  hubieren  procedido  con  mali- 
cia, falsedad  ó injusticia  manifiesta. 
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SECCION  TERCERA. 

P©  las  clases  de  quiebra  y de  los  cómplices  ct© 
quiebra. 

Art,  884.  Parales  efectos  legales  se  distinguirán 
tres  clases  de  quiebras,  á saber: 

1. a  Insolvencia  fortuita. 

2. a  Insolvencia  culpable. 

3. a  Insolvencia  fraudulenta. 

Art.  885.  Se  entenderá  quiebra  fortuita  la  del  co- 
merciante á quien  sobrevinieren  infortunios  que  de- 
biendo estimarse  casuales  en  el  órden  regular  y pru- 
dente de  una  buena  administración  mercan  til*  reduz- 
can su  capital  al  extremo  dé  no  poder  satisfacer  en 
lodo  ó en  parte  sus  deudas. 

Art.  886.  Se  considerará  quiebra  culpable  la  de 
los  comerciantes  que  se  hallaren  en  alguno  de  los  ca- 
sos siguientes: 

1. °  Si  los  gastos  domésticos  y personales  del  que- 
brado hubieren  sido  excesivos  y desproporcionados  en 
relación  á su  haber  líquido,  atendidas  las  circunstan- 
cias de  su  rango  y familia. 

2. °  Si  hubiere  sufrido  pérdidas  en  cualquier  espe- 
cié  de  juego,  que  excedan  de  lo  que  por  vía  de  recreo 
suele  aventurar  en  esta  clase  de  entretenimientos  un 
cuidadoso  padre  de  familia, 

3. a  Si  las  pérdidas  hubieren  sobrevenido  á conse- 
cuencia de  apuestas  imprudentes  y cuantiosas,  ó de 
compras  y ventas  ú otras  operaciones  que  tuvieren 
por  objeto  dilatar  la  quiebra. 

4. °  Sí  en  los  seis  meses  precedentes  á la  declara- 
ción de  la  quiebra  hubiere  vendido  á pérdida  ó por 
menos  precio  del  cormente  efectos  comprados  al  fia- 
do y que  todavía  estuviere  debiendo. 

5. *  Sí  constare  que  en  el  período  trascurrido  des- 
de el  último  inventario  hasta  la  declaración  de  la 
quiebra  hubo  tiempo  en  que  el  quebrado  debía,  por 
obligaciones  directas,  doble  cantidad  del  haber  liqui- 
do que  le  resultaba  en  el  inventario. 

Art.  887.  Serán  también  reputados  enjuicio  que- 
brados culpables,  salvas  las  excepciones  que  propon- 
gan y prueben  para  demostrar  la  inculpabilidad  de 
la  quiebra: 

1. °  Los  que  no  hubieren  llevado  los  libros  de  con- 
tabilidad en  la  forma  y con  todos  los  requisitos  esen- 
ciales é indispensables  que  se  prescriben  en  el  titu- 
lo 3.°  del  libro  primero,  y los  que,  aun  llevándolos 
con  todas  estas  circunstancias,  hayan  incurrido  den- 
tro de  ellos  en  falta  que  hubiere  causado  perjuicio  á 
tercero. 

2. °  Los  que  no  bu  hieren  hecho  su  manifestación  de 
quiebra  en  el  término  y forma  que  se  prescribe  en  el 
artículo  869. 

3. a  Los  que  habiéndose  ausentado  al  tiempo  de  la 
declaración  de  la  quiebra  ó durante  el  progreso  del 
juicio,  dejaren  de  presentarse  personalmente  en  los 
casos  en  que  la  ley  impone  esta  obligación,  no  me- 
diando legítimo  impedimento* 

Árt.  888.  Se  reputará  quiebra  fraudulenta  la  de 
los  comerciantes  en  quienes  concurra  alguna  de  las 
circuns  Lancias  siguientes: 

1 .*  Alzarse  con  todos  ó parte  de  sus  bienes. 

2. a  Incluir  en  el  balance,  memorias,  libros  ú otros 
documentos  relativos  á su  giro  ó negociaciones,  bie- 
nes, créditos,  deudas,  pérdidas  ó gastos  supuestos, 

3. a  No  haber  llevado  libros,  ó llevándolos  incluir 


en  ellos,  con  daño  de  tercero,  partidas  no  sentadas  en 
lugar  y tiempo  oportunos. 

4. a  Rasgar,  borraré  alterar  de  otro. modo  cual- 
quiera el  contenido  de  ios  libros,  en  perjuicio  de  ter- 
cero. 

5. a  No  resultar  de  su  contabilidad  la  salida  ó exis- 
tencia del  activo  de  su  último  inventario,  y del  dine- 
ro, valores,  muebles  y efectos,  de  cualquiera  especie 
que  sean,  que  constare  ó se  justificare  haber  entrado 
posteriormente  en  poder  del  qnebrado. 

6. a  Ocultar  en  el  balance  alguna  cantidad  de  di- 
nero, créditos,  géneros  ú otra  especie  de  bienes  ó de- 
rechos* 

7. a  Haber  consumido  y aplicado  para  sus  nego- 
cios propios,  fondos  ó efectos  ajenos  que  le  estuvieren 
encomendados  en  depósito,  administración  ó comi- 
sión. 

8. a  Negociar,  sin  autorización  del  propietario,  kL 
tras  de  cuenta  ajena  que  obraren  en  su  poder  para  su 
cobranza,  remisión  ú otro  uso  distinto  del  de  la  ne- 
gociación, si  no  hubiere  hecho  á aquél  remesa  de  su 
producto. 

9. a  Si  hallándose  comisionado  para  la  venta  de  al- 
gunos géneros  ó para  negociar  créditos  é valores  de 
comercio,  hubiere  ocultado  la  operación  al  propieta- 
rio por  cualquier  espacio  de  tiempo. 

10.  Simular  enajenaciones,  de  cualquiera  clase 
que  éstas  fueren. 

1 f . Otorgar,  firmar,  consentir  ó reconocer  deudas 
supuestas , presumiéndose  tales , salvo  la  prueba  efe 
contrario,  todas  las  que  no  tengan  causa  de  deber  ó 
valor  determinado. 

12.  Comprar  bienes  inmuebles,  efectos  ó créditos, 
poniéndolos  á nombre  de  tercera  persona,  en  perjui- 
cio de  sus  acreedores. 

13.  Haber  anticipado  pagos  en  perjuicio  de  los 
acreedores. 

14.  Negociar,  después  del  último  balance,  letras 
de  su  propio  giro  á cargo  de  persona  en  cuyo  poder 
no  tuviere  fondos  ni  crédito  abierto  sobre  ella,  ó auto- 
rización para  hacerlo. 

15.  Si  hecha  la  declaración  de  quiebra  hubiere 
percibido  y aplicado  á usos  personales  dinero,  efectos 
ó créditos  de  la  masa,  ó distraído  de  ésta  alguna  de 
sus  pertenencias. 

Art.  889.  La  quiebra  del  comerciante  cuya  ver- 
dadera situación  no  pueda  deducirse  de  sus  libros,  se 
presumirá  fraudulenta,  salvo  prueba  en  contrario. 

Art.  890.  La  quiebra  de  los  agentes  mediadores 
de  comercio  se  reputará  fraudulenta  cuando  se  justi- 
fique que  hicieron  por  su  cuenta,  en  nombre  propio  ó 
ajeno,  alguna  operación  de  tráfico  ó giro,  aun  cuando 
el  motivo  de  la  quiebra  no  proceda  de  estos  hechos. 

Si  sobreviniere  la  quiebra  por  haberse,  constituido 
el  agente  garante  de  las  operaciones  en  que  intervi- 
no, se  presumirá  la  quiebra  fraudulenta,  salvo_  la 
prueba  en  contrario. 

Art.  891.  Serán  considerados  cómplices  de  las 
quiebras  fraudulentas: 

1. °  Los  que  auxilien  el  alzamiento  de  bienes  d$l 
quebrado. 

2. e  Los  que  habiéndose  confabulado  con  el  que- 
brado para  suponer  créditos  contra  él,  ó aumentar  el 
valor  de  los  que  efectivamente  tengan  contra  sus  va- 
lores ó bienes,  sostengan  esta  suposición  en  el  juicio 
de  examen  y calificación  de  los  créditos  ó en  cual- 
quiera junta  de  acreedores  de  la  quiebra. 
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3^  Los  que  para  anteponerse  en  la  graduación  en 
perjuicio  de  otros  acreedores,  y de  acuerdo  con  el 
quebrado,  alteraren  la  naturaleza  ó fecha  del  crédito, 
aun  cuando  esto  se  verifique  antes  de  hacerse  la  de- 
claración de  quiebra. 

4.°  Los  que  deliberadamente,  y después  que  el 
quebrado  cesó  en  sus  pagos,  le  auxiliaren  para  ocul- 
tar ó sustraer  alguna  parte  de  sus  bienes  ó créditos. 

5°  Los  que  siendo  tenedores  de  alguna  pertenen- 
cia del  quebrado  al  tiempo  de  hacerse  notoria  la  de- 
claración de  quiebra  por  el  tribunal  que  de  ello  co- 
nozca, la  entregaren  á aquel,  y no  á los  administra- 
dores legítimos  de  la  masa,  á ménos  que,  siendo  de 
Nación  ó provincia  diferente  de  la  del  domicilio  del 
quebrado,  prueben  que  en  el  pueblo  de  su  residencia 
no  se  tenia  noticia  de  la  quiebra. 

6. °  Los  que  negaren  á ios  administradores  de  la 
quiebra  los  efectos  que  de  la  pertenencia  del  quebra- 
do existieren  en  su  poder. 

7. *  Los  que,  después  de  publicada  la  declaración 
de  la  quiebra,  admitieren  endosos  del  quebrado. 

8. *  Los  acreedores  legítimos  que,  en  perjuicio  y 
fraude  de  la  masa,  hicieren  con  el  quebrado  conve- 
nios particulares  y secretos. 

9. °  Los  agentes  mediadores  que  intervengan  en 
operación  de  tráfico  ó giro  que  hiciere  el  comercian- 
te declarado  en  quiebra. 

Art.  892.  Los  cómplices  de  los  quebrados  serán 
condenados,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que  incur- 
ran con  arreglo  á las  leyes  criminales: 

1. °  A perder  cualquier  derecho  que  tengan  á la 
m asa  de  la  quiebra  en  que  sean  declarados  cómplices. 

2. °  A reintegrar  á la  misma  masa  los  bienes,  de- 
rechos y acciones  sobre  cuya  sustracción  hubiere  re- 
caído la  declaración  de  su  complicidad,  con  intereses 
é indemnización  de  daños  y perjuicios. 

Art.  893.  La  calificación  de  la  quiebra  para  exi- 
gir al  deudor  la  responsabilidad  criminal  se  hará 
siempre  en  ramo  separado,  que  se  sustanciará  con 
audiencia  del  ministerio  fiscal,  de  los  síndicos  y del 
mismo  quebrado. 

Los  acreedores  tendrán  derecho  á personarse  en 
el  expediente  y perseguir  al  fallido;  pero  lo  harán  á 
sus  expensas,  sin  acción  á ser  reintegrados  por  la 
masa  de  los  gastos  del  juicio  ni  de  las  costas,  cual- 
quiera que  sea  el  resultado  de  sus  gestiones. 

Art,  894.  En  ningún  caso,  ni  a instancia  de  parte 
ni  de  oficio,  se  procederá  por  los  delitos  de  quiebra 
culpable  ó fraudulenta  sin  que  antes  el  tribunal  haya 
hecho  la  declaración  de  quiebra  y la  de  haber  méri- 
tos para  proceder  criminalmente. 

Art.  895.  La  calificación  de  quiebra  fortuita  por 
sentencia  firme  no  será  obstáculo  para  el  procedi- 
miento criminal,  cuando  de  los  juicios  pendientes  so- 
bre convenio,  reconocimiento  de  créditos  ó cualquie- 
ra otra  incidencia  resultaren  indicios  de  hechos  decla- 
rados punibles  en  el  Código  penal,  los  que  se  somete- 
rán al  conocimiento  del  tribunal  competente.  En  estos 
casos  deberá  ser  oído  préviamente  el  ministerio  pú- 
blico. 

SECCION  CUARTA. 

Del  convenio  de  los  quebrados  con  sus  acreedores. 

Art.  896.  En  cualquier  estado  del  juicio,  termina- 
do el  reconocimiento  de  créditos  y hecha  la  califica- 
ción de  la  quiebra,  el  quebrado  y sus  acreedores  po- 
drán hacer  los  convenios  que  estimen  oportunos. 


No  gozarán  de  esté  derecho  los  quebrados  fraudu- 
lentos, ni  los  que  se  fugaren  durante  el  juicio  de 
quiebra. 

Art,  897.  Los  convenios  entre  los  acreedores  y el 
quebrado  han  de  ser  hechos  en  junta  de  acredorés  de* 
Indamente  constituida. 

Los  pactos  particulares  entre  el  quebrado  y cual- 
quiera de  sus  acreedores  serán  nulos;  el  acreedor  que 
los  hiciere  perderá  sus  derechos  en  la  quiebra , y el 
quebrado,  por  este  solo  hecho  será  calificado  de  cul- 
pable, cuando  no  mereciese  ser  considerado  como  que- 
brado fraudulento. 

Art.  898.  Los  acreedores  singularmente  privile- 
giados , los  privilegiados  y los  hipotecarios  podrán 
abstenerse  de  tomar  parte  en  la  resolución  de  la  Jun- 
ta sobre  el  convenio,  y absteniéndose,  éste  no  les  pa- 
rará perjuicio  en  sus  respectivos  derechos. 

Si,  por  el  contrario,  prefiriesen  tener  voz  y voto  en 
el  convenio  propuesto,  serán  comprendidos  en  las  es- 
peras ó quitas  que  la  Junta  acuerde,  sin  perjuicio  del 
lugar  y grado  que  corresponda  al  título  de  su  crédito. 

Art.  899.  La  proposición  de  convenio  se  disentirá 
y pondrá  á votación,  formando  resolución  el  voto  de 
un  número  de  acreedores  que  compongan  la  mitad  y 
uno  más  de  los  concurrentes,  siempre  que  su  interés 
en  la  quiebra  cubra  las  tres  quintas  partes  del  total 
pasivo,  deducido  el  importe  de  los  créditos  de  ios 
acreedores  comprendidos  en  el  párrafo  primero  del 
artículo  anterior  que  hubieren  usado  del  derecho  con- 
signado en  dicho  párrafo. 

Art.  900.  Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  á la 
celebración  de  la  junta  en  que  se  hubiere  acordado 
el  convenio,  los  acreedores  disidentes  y los  que  no 
hubieren  concurrido  á la  Junta  podrán  oponerse  á la 
aprobación  del  m?smo. 

Art.  901 . Las  únicas  causas  en  que  podrá  fundar- 
se la  oposición  al  convenio  serán: 

1.a  Defectos  en  las  formas  prescritas  para  ia  con- 
vocación, celebración  y deliberación  de  la  Junta, 

2.1  Falta  de  personalidad  ó representación  en  al- 
guno de  los  votantes,  siempre  que  su  voto  decida  la 
mayoría  en  número  ó cantidad. 

3. a  Inteligencias  fraudulentas  entre  eL  deudor  y 
uno  ó más  acreedores,  ó de  los  acreedores  entre  si 
para  votar  á favor  del  convenio. 

4. a  Exageración  fraudulenta  de  créditos  para  pro- 
curar la  mayoría  de  cantidad. 

5. a  Inexactitud  fraudulenta  en  el  balance  gene- 
ral de  los  negocios  del  fallido,  ó en  los  informes  de 
los  síndicos,  para  facilitar  la  admisión  de  las  propo- 
siciones del  deudor. 

Art.  902,  Aprobado  el  convenio,  y salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  898,  será  obligatorio  para  el  fallido 
y para  todos  los  acreedores  cuyos  créditos  daten  de 
época  anterior  á la  declaración  de  quiebra,  si  hubie- 
ren sido  citados  en  forma  legal,  ó si  habiéndoseles 
notificado  la  aprobación  del  convenio  no  hubieren  re- 
clamado contra  éste  en  los  términos  prevenidos  en  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  aun  cuando  no  estén  com- 
prendidos en  el  balance,  ni  hayan  sido  parte  en  el 
procedimiento. 

Art.  903.  En  virtud  del  convenio,  no  mediando 
pacto  expreso  en  contrario,  los  créditos  quedarán  ex- 
tinguidos en  la  parte  de  que  se  hubiere  hecho  remi- 
sión al  quebrado,  aun  cuando  le  quedare  algún  so- 
brante de  los  bienes  de  la  quiebra,  ó posteriormente 
llegare  á mejor  fortuna. 
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Art.  904.  Si  el  deudor  convenido  faltare  al  cum- 
plimiento de  lo  estipulado,  cualquiera  de  sus  acree- 
dores podrá  pedir  la  rescisión  dei  convenio  y la  con- 
tinuación de  la  quiebra  ante  el  tribunal  que  hubiere 
conocido  de  la  misma. 

Art.  905.  En  el  caso  de  haber  mediado  el  conve- 
nio expreso  de  que  habla  el  art.  903,  los  acreedores 
que  no  sean  satisfechos  íntegramente  con  lo  que  per- 
ciban del  haber  de  la  quiebra  hasta  el  término  de  la 
liquidación  de  ésta,  conservarán  acción  por  lo  que  se 
les  reste  en  deber,  sobre  los  bienes  que  ulteriormente 
adquiera  ó pueda  adquirir  el  quebrado. 

SEGCION  QUINTA. 

D0  ios  derechos  de  los  acreedores  en  caso  de  quie- 
bra, y de  su  respectiva  graduación. 

Art.  906.  Las  mercaderías,  efectos  y cualquiera 
otra  especie  de  bienes  que  existan  en  la  masa  de  la 
quiebra,  cuya  propiedad  no  se  hubiere  trasferido  al 
quebrado  por  un  título  legal  é irrevocable,  se  consi- 
derarán de  dominio  ajeno  y se  pondrán  á disposición 
de  sus  legítimos  dueños,  prévio  el  reconocimiento  de 
su  derecho  en  junta  de  acreedores  6 en  sentencia  fir- 
me; reteniendo  la  masa  los  derechos  que  en  dichos 
bienes  pudieren  corresponder  al  quebrado,  en  cuyo 
lugar  quedará  sustituida  aquella,  siempre  que  cum- 
pliere las  obligaciones  anejas  á los  mismos. 

Art.  907.  Se  considerarán  comprendidos  en  el 
precepto  del  artículo  anterior  para  los  efectos  seña- 
lados en  él: 

1 Los  bienes  dótales  inestimados  y los  estima- 
dos que  se  conservaren  en  poder  del  marido,  si  cons- 
tare su  recibo  por  escritura  pública  inscrita  con  ar- 
reglo á los  artículos  2 1 y 27  de  este  Código. 

2. °  Los  bienes  parafernales  que  la  mujer  hubiere 
adquirido  por  titulo  de  herencia,  legado  ó donación, 
bien  se  hayan  conservado  en  la  forma  que  los  recibió, 
bien  se  hayan  subrogado  ó invertido  en  otros,  con  tal 
que  la  inversión  ó subrogación  se  haya  inscrito  en  el 
Registro  mercantil  conforme  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos citados  en  el  número  anterior. 

3. °  Los  bienes  y efectos  que  el  quebrado  tuviere 
en  depósito,  administración,  arrendamiento,  alquiler 
ó usufructo. 

4. °  Las  mercaderías  que  el  quebrado  tuviere  en 
su  poder  por  comisión  de  compra,  venta,  tránsito  ó 
entrega. 

5.&  Las  letras  de  cambio  ó pagarés  que,  sin  endo- 
so ó expresión  que  trasmitiere  su  propiedad,  se  hu- 
bieren remitido  para  su  cobranza  al  quebrado,  y las 
que  hubiere  adquirido  por  cuenta  de  otro,  libradas  ó 
endosadas  directamente  en  favor  deT comitente. 

6. °  Los  caudales  remitidos  fuera  de  cuenta  cor- 
riente ai  quebrado,  y que  éste  tuviere  en  su  poder, 
para  entregar  á persona  determinada  en  nombre  y por 
cuenta  del  comitente,  ó para  satisfacer  obligaciones 
que  hubieren  de  cumplir  en  el  domicilia  de  aquel. 

7. °  lias  cantidades  que  estuvieren  debiendo  al  que- 
brado por  ventas  hechas  de  cuenta  ajena,  y las  letras 
ó pagarés  de  igual  procedencia  que  obraren  en  su  po- 
der, aunque  no  estuvieren  extendidas  en  favor  del 
dueño  de  las  mercaderías  vendidas,  siempre  que  se 
pruebe  que  la  obligación  procede  de  ellas  y que  exis- 
tían en  poder  del  quebrado  por  cuenta  del  propietario 
para  hacerlas  efectivas  y remitirle  los  fondos  á su 


tiempo,  lo  cual  se  presumirá  de  derecho  sí  la  partida 
no  estuviere  pasada  en  cuenta  corriente  entre  ambos. 

8. °  Los  géneros  vendidos  al  quebrado  á pagar  al 
contado  y no  satisfechos  en  todo  ó en  parte,  ínterin 
subsistan  embalados  en  los  almacenes  del  quebrado, 
ó en  los  términos  en  que  se  hizo  la  entrega,  y en  es- 
tado de  distinguirse  específicamente  por  las  marcas  ó 
números  de  los  fardos  ó bultos. 

9. ú  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiere  com- 
prado al  fiado,  mientras  no  se  le  hubiere  hecho  la  en- 
trega material  de  ellas  en  sus  almacenes  ó en  paraje 
convenido  para  hacerla,  y aquellas  cuyos  conoci- 
mientos ó carta  de  porte  se  le  hubieren  remitido  des- 
pués de  cargadas,  de  órden  y por  cuenta  y riesgo  del 
comprador. 

En  los  casos  de  este  número  y del  8.°,  los  síndicos 
podrán  detener  los  géneros  comprados  ó reclamarlos 
para  la  masa,  pagando  su  precio  al  vendedor. 

Art.  908.  Igualmente  se  considerará  comprendi- 
do en  el  precepto  del  art.  906,  para  los  efectos  deter- 
minados en  el  mismo,  el  importe  de  los  billetes  en 
circulación  de  los  Bancos  de  emisión,  en  las  quiebras 
de  estos  establecimientos. 

Art.  909.  Con  el  producto  de  los  bienes  de  la  quie- 
bra, hechas  las  deducciones  que  prescriben  los  ar- 
tículos anteriores,  se  pagará  á los  acreedores  con  ar- 
reglo á lo  establecido  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  910.  La  graduación  de  créditos  se  hará  di- 
vidiéndolos en  dos  secciones;  la  primera  comprenderá 
los  créditos  que  hayan  de  ser  satisfechos  con  el  pro- 
ducto de  los  bienes  muebles  de  la  quiebra,  y la  se- 
gunda los  que  hayan  de  pagarse  con  el  producto  de 
los  inmuebles, 

Art.  911.  La  prelacion  de  los  acreedores  de  la 
primera  sección  se  establecerá  por  el  órden  siguiente: 

1. °  Los  acreedores  singularmente  privilegiados  por 
este  órden: 

A.  Los  acreedores  por  gastos  de  entierro,  funeral 
y testamentaría. 

B.  Los  acreedores  alimenticios,  ó sean  los  que  hu 
hieren  suministrado  alimentos  al  quebrado  ó sn  fa- 
milia. 

C.  Los  acreedores  por  trabajo  personal,  compren- 
diendo á los  dependientes  de  comercio  por  los  seis  úl- 
timos meses  anteriores  á la  quiebra. 

2. °  Los  privilegiados  que  tuvieren  consignado  un 
derecho  preferente  en  este  Código. 

3. °  Los  privilegiados  por  derecho  común,  y los 
hipotecarios  legales  en  los  casos  en  que  con  arreglo 
al  mismo  derecho  le  tuvieren  de  prelacion  sobre  los 
bienes  muebles. 

4. °  Los  acreedores  escriturarios  conjuntamente 
con  los  que  lo  fueren  por  títulos  ó contratos  mercan- 
tiles en  que  hubiere  intervenido  agente  ó corredor. 

5. °  Los  acreedores  comunes  por  operaciones  mer- 
cantiles. 

6. °  Los  acreedores  comunes  por  derecho  civil. 

Art.  912.  La  prelacion  en  el  pago  á los  acreedo- 
res de  la  segunda  sección  se  sujetará  al  órden  si- 
guiente: 

1 Los  acreedores  con  derecho  real , en  los  tér- 
minos y por  el  órden  establecido  en  la  ley  -hipote- 
caria. 

2.°  Los  acreedoresJ  singularmente  privilegiados  y 
demás  enumerados  en  el  artículo  anterior,  por  el  or- 
den establecido  en  el  mismo. 

Art.  913.  Las  sumas  que  los  acreedores  hipoteca- 
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ríos  legales  percibiesen  de  los  bienes  muebles,  reali- 
zados que  sean,  serán  abonadas  en  cuenta  de  lo  que 
hubieren  de  percibir  por  la  venia  de  inmuebles;  y si 
hubiesen  percibido  el  total  de  su  crédito,  se  tendrá 
por  saldado  y se  pasará  á pagar  al  que  siga  por  ór- 
den  de  fechas* 

Art.  914*  Los  acreedores  percibirán  sus  créditos 
sin  distinción  de  fechas,  á prorrata  dentro  de  cada  cla- 
se y con  sujeción  al  orden  señalado  en  los  artículos 
911  y 912* 

Exceptúansc: 

l.°  Los  acreedores  hipotecarios,  que  cobrarán  por 
el  orden  de  fechas  de  la  inscripción  de  sus  títulos* 

2*^  Los  acreedores  escritur arios  y por  títulos  mer-  1 
cantiles  intervenidos  por  agentes  ó corredores,  que  co- 
brarán  también  por  el  orden  de  fechas  de  sus  títulos* 

Quedan  á salvo,  no  obstan  le  las  disposiciones  an- 
teriores, los  privilegios  establecidos  en  este  Código  so- 
bre cosa  determinada,  en  cuyo  caso,  si  concurrieren 
varios  acreedores  de  la  misma  clase , se  observará  la 
regla  general* 

Art.  9 i 5.  No  se  pasará  á distribuir  el  producto 
de  la  venta  entre  los  acreedores  de  un  grado,  letra  ó 
número  de  los  fijados  en  los  artículos  911  y 912,  sin 
que  queden  completamente  saldados  los  créditos  del 
grado,  letra  ó número  de  los  artículos  referidos  según 
su  orden  de  prefación. 

Art*  916.  Los  acreedores  con  prenda  constituida 
por  escritura  pública  ó en  póliza  intervenida  por  agen- 
te ó corredor,  no  tendrán  Obligación  de  traer  á la  masa 
los  valores  ú objetos  que  recibieron  en  prenda,  á mé~ 
nos  que  la  representación  de  la  quiebra  los  quisiere 
recobrar  satisfaciendo  íntegramente  el  crédito  á qué 
estuvieren  afectos* 

Si  la  masa  no  hiciere  uso  de  este  derecho , los 
acreedores  con  prenda  cotizable  en  Bolsa  podrán  ven- 
derla al  vencimiento  de  la  deuda,  con  arreglo  alo  dis- 
puesto en  el  art*  321  de  este  Código;  y si  las  prendas 
fuesen  de  otra  clase,  podrán  enajenarlas  con  interven- 
ción de  corredor  ó agente  colegiado,  si  los  hubiere,  ó 
en  otro  casó,  en  almoneda  publica  ante  notario. 

El  sobrante  que  resultare  después  de  extinguido 
el  crédito,  será  entregado  á la  masa* 

Si,  por  el  contrario,  aún  resultase  un  saldo  con- 
tra el  quebrado,  el  acreedor  será  considerado  como  es- 
criturario en  el  lugar  que  le  corresponda,  según  la 
fecha  del  contrato. 

Art*  91 7,  Los  acreedores  hipotecarios,  ya  volun- 
tarios, ya  legales,  cuyos  créditos  no  quedasen  cubier- 
tos con  la  venta  de  los  inmuebles  que  les  estuviesen 
hipotecados,  serán  considerados,  en  cuanto  al  resto, 
como  acreedores  escriturarios,  concurriendo  con  los 
demás  de  este  grado,  según  la  fecha  de  sus  títulos* 

SECCION  SEXTA* 

D©  la  rehabilitación  del  quebrado* 

Art.  918.  Los  quebrados  fraudulentos  no  podrán 
ser  rehabilitados* 

Art*  9 1 9*  Los  quebrados  no  comprendidos  en  el 
artículo  anterior  podrán  obtener  su  rehabilitación 
justificando  el  cumplimiento  íntegro  del  convenio 
aprobado  que  hubiesen  hecho  con  sus  acreedores* 

Si  no  hubiere  mediado  convenio,  estarán  obliga- 
dos á probar  que,  con  el  haber  de  la  quiebra,  ó me- 
diante entregas  posteriores,  quedaron  satisfechas  to- 


das las  obligaciones  reconocidas  en  el  procedimiento 
de  la  quiebra. 

Art*  920.  Con  la  habilitación  del  quebrado  cesa- 
rán todas  las  interdicciones  legales  que  produce  la 
declaración  de  quiebra* 

SECCION  SETIMA. 

Disposiciones  generales  relativas  á la  quiebra  de 
las  sociedades  mercantiles  en  general. 

Art.  921.  La  quiebra  de  una  sociedad  en  nombre 
colectivo  ó en  comandita  lleva  consigo  la  de  los  so- 
cios que  tengan  en  ella  responsabilidad  solidaria,  con- 
forme á los  artículos  127  y 148  de  este  Código,  y 
producirá!  respecto  de  iodos  los  dichos  socios,  los 
efectos  inherentes  á la  declaración  de  la  quiebra,  poro 
manteniéndose  siempre  separadas  las  liquidaciones 
respectivas* 

Art.  922.  La  quiebra  de  uno  ó más  socios  no  pro- 
duce por  sí  sola  la  de  la  sociedad. 

Art.  923*  Si  ios  socios  comanditarios  ó de  com- 
pañías anónimas  no  hubieren  entregado  al  tiempo  de 
la  declaración  de  la  quiebra  el  total  de  las  cantidades 
que  se  obligaron  á poner  en  la  sociedad,  el  adminis- 
trador ó administradores  de  la  quiebra  tendrán  dere- 
cho para  reclamarles  los  dividendos  pasivos  que  sean 
necesarios  dentro  del  límite  de  su  respectiva  respon- 
sabilidad. 

Art.  924*  Los  socios  comanditarios,  los  de  las  so- 
ciedades anónimas  y los  de  cuentas  en  participación 
que  á la  vez  sean  acreedores  de  la  quiebra,  no  figu- 
rarán en  el  pasivo  de  la  misma  más  que  por  la  dife- 
rencia, que  resulte  á su  favor  después  de  cubiertas 
las  cantidades  que  estuvieren  obligados  á poner  enei 
concepto  de  tales  socios. 

Art.  925.  En  las  sociedades  colectivas,  los  acree- 
dores particulares  de  los  socios  cuyos  créditos  fueren 
anteriores  á la  constitución  de  la  sociedad,  concurri- 
rán con  los  acreedores  de  ésta,  colocándose  en  el  lu- 
gar y grado  que  les  corresponda,  según  la  naturaleza 
de  sus  respectivos  créditos,  conforme  á lo  dispuesto 
en  los  artículos  911,  912  y 913  de  este  Código. 

Los  acreedores  posteriores  solo  tendrán  derecho  á 
cobrar  sus  créditos  del  remanente,  si  lo  hubiere,  des- 
pués de  satisfechas  las  deudas  sociales,  salva  siempre 
la  preferencia  otorgada  por  las  leyes  á los  créditos 
privilegiados  y á los  hipotecarios* 

Art.  926*  El  convenio,  en  la  quiebra  de  sociedades 
anónimas  que  no  se  hallan  en  liquidación,  podrá  tener 
por  objeto  la  continuación  ó el  traspaso  de  la  empresa 
con  las  condiciones  que  se  fijen  en  el  mismo  convenio. 

Art*  927*  Las  compañías  estarán  representadas 
durante  la  quiebra  según  hubieren  previsto  para  este 
caso  los  estatutos,  y en  su  defecto  por  el  Consejo  de 
administración;  y podrán  en  cualquier  estado  de  la 
misma  presentar  á los  acreedores  las  proposiciones  de 
convenio  que  estimen  oportunas,  las  cuales  deberán 
resolverse  con  arreglo  á lo  que  se  dispone  en  la  sec- 
ción siguiente* 

SECCION  OCTAVA* 

De  la  suspensión  de  pagos  y de  las  quiebras  de  las 
compañías  y empresas  de  ferro- carriles  y demás 
obras  públicas. 

Art.  928*  Las  compañías  y empresas  de  ferro- 
carriles y demás  obras  de  servicio  público  general, 
provincial  ó municipal,  que  se  bailaren  en  la  imposi- 
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bilidad  de  saldar  sus  obligaciones,  podrán  presentar- 
se al  tribunal  en  estado  de  suspensión  de  pagos. 

También  podrá  hacerse  la  declaración  de  suspen- 
sión de  pagos  á instancia  de  uno  ó más  acreedores  le- 
gítimos, entendiéndose  por  tales,  para  los  efectos  de 
este  artículo,  los  comprendidos  en  el  874. 

Art,  9291  Por  ninguna  acción  judicial  ni  adminis- 
trativa podrá  interrumpirse  el  servicio  de  explotación 
de  los  ferro-carriles  ni  de  ninguna  otra  obra  publica. 

Art,  930.  La  compañía  ó empresa  que  se  presenta- 
re en  estado  de  suspensión  de  pagos,  solicitando  con- 
venio con  sus  acreedores,  deberá  acompañar  á su  so- 
licitud el  balance  de  su  activo  y pasivo. 

Para  los  efectos  relativos  al  convenio,  se  dividirán 
los  acreedores  en  tres  grupos:  el  primero  comprende- 
rá los  créditos  de  trabajo  personal  y los  procedentes 
de  expropiaciones,  obras  y material;  el  segundo,  los 
de  las  obligaciones  hipotecarias  emitidas  por  el  capi- 
tal que  las  mismas  representen,  y por  los  cupones  y 
amortización  vencidos  y no  pagados,  computándose  los 
cupones  y amortización  por  su  valor  total,  y las  obli- 
gaciones según  el  tipo  de  emisión,  dividiéndose  este 
grupo  en  tantas  secciones  cuantas  hubieren  sido  las 
emisiones  de  obligaciones  hipotecarias;  y el  tercero, 
todos  los  demás  créditos,  cualquiera  que  sea  su  natu- 
raleza y órden  de  prefación  entre  sí  y con  relación  á 
los  grupos  anteriores. 

Art.  931.  Si  la  compañía  ó empresa  no  presenta- 
re el  balance  en  la  forma  determinada  en  el  artículo 
anterior,  ó la  declaración  de  suspensión  de  pagos  hu- 
biese sido  solicitada  por  acreedores  que  justifiquen 
las  condiciones  exigidas  en  el  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 928,  ei  tribunal  mandará  que  se  forme  el  ba- 
lance en  ol  término  de  quince  dias,  pasados  los  cua- 
les sin  presentarlo,  se  hará  de  oficio  en  igual  término 
y á costa  de  la  compañía  ó empresa  deudora. 

Art.  932.  La  declaración  de  suspensión  de  pagos 
hecha  por  el  tribunal  producirá  los  efectos  siguientes: 

1. °  Suspenderá  los  procedimientos  ejecutivos  y de 
apremio. 

2. °  Obligará  á las  compañías  y empresas  á con- 
signar en  la  Caja  de  Depósitos  ó en  los  Bancos  auto- 
rizados al  efecto  los  sobrantes,  cubiertos  que  sean  los 
gastos  de  administración,  explotación  y construcción. 

3. °  Impondrá  á las  compañías  y em preas  el  de- 
ber de  presentar  al  tribunal,  dentro  del  término  de 
cuatro  meses,  una  proposición  de  convenio  para  el 
pago  de  los  acreedores,  aprobada  préviamente  en  jun- 
ta ordinaria  ó extraordinaria  por  los  accionistas,  si  la 
compañía  ó empresa  deudora  estuviere  constituida 
por  acciones. 

Art.  933.  El  convenio  quedará  aprobado  por  los 
acreedores  si  le  aceptan  los  que  representen  tres  quin- 
tas partes  de  cada  uno  de  los*grupos  ó secciones  se- 
ñalados en  el  art,  930, 

Se  entenderá  igualmente  aprobado  por  los  acree- 
dores, si  no  habiendo  concurrido  dentro  del  primer 
plazo  señalado  al  efecto  número  bastante  para  formar 
la  mayoría  de  que  antes  se  trata  * lo  aceptaren  en  una 
segunda  convocatoria  acreedores  que  representaren 
los  dos  quintos  del  total  de  cada  tino  de  los  dos  pri- 
meros grupos  y de  sus  secciones,  siempre  que  no  hu- 
biese oposición  que  exceda  de  otros  dos  quintos  de 
cualquiera  de  dicho  grupos  ó secciones,  6 del  total 
pasivo. 

Art.  934.  Dentro  de  los  quince  días  siguientes  á 
la  publicación  del  cómputo  de  los  votos,  si  ésto  hu- 


biere sido  favorable  al  convenio,  los  acreedores  disi- 
dentes y los  que  no  hubieren  concurrido  podrán  ha- 
cer oposición  al  convenio  por  defectos  en  la  convoca- 
ción de  los  acreedores  y en  las  adhesiones  de  éstos,  ó 
por  cualquiera  de  las  causas  determinadas  en  los  nú- 
meros 2.°  al  5.ü  del  art.  901. 

Art.  935.  Aprobado  el  convenio  sin  oposición,  ó 
desestimada  ésta  por  sentencia  firme,  será  obligatorio 
para  la  compañía  ó empresa  deudora  y para  todos  los 
acreedores  cuyos  créditos  daten  de  época  anterior  á 
la  suspensión  de  pagos,  si  hubieren  sido  ciLados  en 
forma  legal,  ó si  habiéndoseles  notificado  eL  convenio 
no  hubieren  reclamado  contra  él  en  los  términos  pre 
venidos  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  936.  Procederá  la  declaración  de  quiebra  de 
las  compañías  ó empresas,  cuando  ellas  lo  solicita- 
ren, ó á instancia  de  acreedor  legítimo,  siempre  que 
en  este  caso  se  justificare  alguna  de  las  condiciones 
siguientes: 

1. *  Si  trascurrieren  cuatro  meses  desde  la  decla- 
ración de  suspensión  de  pagos  sin  presentar  al  tribu- 
nal la  proposición  de  convenio. 

2. a  Si  el  convenio  fuere  desaprobado  por  senten- 
cia firme,  ó no  se  reuniesen  suficientes  adhesiones 
para  su  aprobación  en  los  dos  plazos  á que  se  refiere 
el  art.  933. 

3. a  Si  aprobado  el  convenio,  no  se  cumpliere  por 
la  compañía  ó empresa  deudora,  siempre  que  en  este 
caso  lo  soliciten  acreedores  que  representen  al  menos 
la  vigésima  parte  del  pasivo. 

Art.  937.  Hecha  la  declaración  de  quiebra,  si  sub- 
sistiere la  concesión,  se  pondrá  en  conocimiento  del 
Gobierno  ó de  la  corporación  que  la  hubiere  otorgado 
y se  constituirá  un  Consejo  de  incautación,  compues- 
to de  un  presidente  nombrado  por  dicha  autoridad; 
dos  vocales  designados  por  la  compañía  ó empresa; 
uno  por  cada  grupo  ó sección  de  acreedores,  y tres  á 
pluralidad  de  todos  estos. 

Art.  938.  El  Consejo  de  incautación  organizará 
provisionalmente  el  servicio  de  la  obra  pública,  la  ad 
ministrará  y explotará,  estando  además  obligado: 

í.°  A depositar  con  carácter  de  necesario  los  pro- 
ductos en  la  Caja  general  de  Depósitos,  después  de 
deducidos  y pagados  los  gastos  de  administración  y 
explotación. 

2. ü  A entregar  en  la  misma  Caja  y en  el  concepto 
también  de  depósito  necesario,  las  existencias  en  me™ 
tálico  ó valores  que  tuviera  la  compañía  ó empresa  al 
tiempo  de  la  incautación. 

3. °  A exhibir  los  libros  y papeles  pertenecientes  á 
la  compañía  ó empresa,  cuando  proceda  y lo  decreto 
el  tribunal. 

Art.  939.  En  la  graduación  y pago  de  los  acree- 
dores se  observará  lo  dispuesto  en  la  sección  quinta 
de  este  título. 

TITULO  H, 

DE  LAS  PRESCRIPCIONES* 

Art.  940.  Los  términos  fijados  en  este  Código 
para  el  ejercicio  de  las  acciones  procedentes  de  los 
contratos  mercantiles,  serán  fatales*  sin  que  contra 
ellos  se  dé  restitución. 

Art.  941.  Las  acciones  que  en  virtud  de  este  (Sfc 
digo  no  tengan  un  plazo  determinado  para  deducirse 
en  juicio,  se  regirán  por  las  disposiciones  del  dere-* 
l cho  común* 


19 


74 


3 DE  JULIO  DE  1835. 


Art*  942*  La  prescripción  se  interrumpirá  por  la 
demanda  ú otro  cualquier  género  de  interpelación  ju- 
dicial hecha  al  deudor;  por  el  reconocimiento  de  las 
obligaciones,  ó por  la  renovación  del  documento  en 
que  se  funde  el  derecho  del  acreedor. 

Se  considerará  la  prescripción  como  no  interrum- 
pida por  la  interpelación  judicial,  si  el  actor  desistie- 
se de  ella,  6 caducara  la  instancia,  ó fuese  desestima- 
da su  demanda* 

Empezará  á contarse  nuevamente  el  término  de  la 
prescripción  en  caso  de  reconocimiento  de  las  obliga- 
ciones, desde  el  dia  en  que  se  haga;  en  el  de  su  reno- 
vación, desde  la  fecha  del  nuevo  título;  y si  en  él  se 
hubiere  prorrogado  el  plazo  del  cumplimiento  de  la 
obligación,  desde  que  éste  hubiere  vencido, 

ArL  943*  La  responsabilidad  de  los  agentes  de 
Bolsa,  corredores  de  comercio  ó intérpretes  de  bu- 
ques, en  las  obligaciones  que  intervengan  por  razón 
de  su  oficio,  prescribirá  á los  tres  años. 

Ari,  944*  La  acción  real  contra  la  fianza  de  los 
agentes  mediadores  solo  durará  seis  meses,  contados 
desde  la  fecha  del  recibo  de  los  efectos  públicos,  va- 
lores de  comercio  ó fondos  que  se  les  hubieren  entre- 
gado para  las  negociaciones,  salvo  ios  casos  de  inte- 
rrupción ó suspensión  expresados  en  el  art*  942, 

Art.  945*  Las  acciones  que  asisten  al  socio  contra 
la  sociedad,  ó viceversa,  prescribirán  por  tres  años, 
contados,  según  los  casos,  desde  la  separación  del  so- 
cio, su  exclusión,  6 disolución  de  la  sociedad. 

Será  necesario  para  que  este  plazo  corra,  inscribir 
en  el  Registro  mercantil  la  separación  del  socio,  su 
exclusión,  ó la  disolución  de  la  sociedad.  Prescribirá 
asimismo  por  cinco  años,  contados  desde  el  dia  seña- 
lado para  comenzar  su  cobro,  el  derecho  á percibir  los 
dividendos  ó pagos  que  se  acuerden  por  razón  de  uti- 
lidades ó capital  sobre  la  parte  ó acciones  que  á cada 
socio  corresponda  en  el  haber  social* 

Art,  946*  La  prescripción  en  provecho  de  un  aso- 
ciado que  se  separo  de  la  sociedad  o que  fue  excluido 
de  ella,  constando  en  la  forma  determinada  en  el  ar- 
tículo anterior,  no  se  interrumpirá  por  los  procedi- 
mientos judiciales  seguidos  contra  la  sociedad  ó con- 
tra otro  socio*. 

La  prescripción  en  provecho  del  socio  que  forma- 
ba parte  de  la  sociedad  en  el  momento  de  su  disolu- 
ción, no  se  interrumpirá  por  los  procedimientos  judi- 
ciales seguidos  contra  otro  socio,  pero  sí  por  los  se- 
guidos contra  los  liquidadores. 

Art.  947,  La  acción  contra  los  socios  gerentes  y 
administradores  de  las  compañías  ó sociedades  termi- 
nará á los  cuatro  años,  á contar  desde  que  por  cual- 
quier motivo  cesaren  en  el  ejercicio  de  la  adminis- 
racion*  - 

Art*  948.  Las  acciones  procedentes  de  letras  de 
cambio  se  extinguirán  á los  tres  años  de  su  venci- 
miento, háyanse  ó no  protestado* 

Igual  regla  se  aplicará  á las  libranzas  y pagarés 
de  comercio,  cheques,  talones*  demás  documentos  de 
giro  ó cambio,  cupones  é importe  de  amortización  de 
obligaciones  emitidas  conforme  á este  Código* 

Art,  949*  Las  acciones  relativas  al  cobro  de  por- 
tes, fletes,  gastos  á ellos  inherentes  y de  la  contribu- 
ción de  averías  comunes,  prescribirán  á los  seis  me- 
»es  de  entregar  los  efectos  que  los  adeudaron, 

EL  derecho  al  cobro  del  pasaje  prescribirá  en  igual 


término,  A contar  desde  el  dia  en  que  el  viajero  llegó 
á su  destino,  ó del  en  que  debía  pagarlo. 

Art.  950.  Prescribirán  al  año: 

L°  Las  acciones  nacidas  de  servicios,  obras,  pro- 
visiones y suministros  de  efectos  ó dinero  para  cons- 
truir, reparar,  pertrechar  ó avituallar  los  buques  ó 
mantener  la  tripulación,  á contar  desde  la  entrega  de 
los  efectos  y dinero  ó de  los  plazos  estipulados  para 
su  pago,  y desde  la  prestación  de  los  servicios  ó tra- 
bajos, sí  éstos  no  estuvieren  contratados  por  tiempo 
ó viaje  determinados.  Si  lo  estuviesen,  el  tiempo  de  la 
prescripción  comenzará  á contarse  desde  el  término 
del  viaje  ó del  contrato  que  les  fuere  referente;  y si 
hubiere  interrupción  en  éstos,  desde  la  cesación  defi- 
nitiva del  servicio* 

2*°  Las  acciones  sobre  entrega  del  cargamento  en 
los  trasportes  terrestres  ó marítimos,  ó sobre  indem- 
nización por  sus  retrasos  y daños  sufridos  en  los  obje- 
tos trasportados,  contado  el  plazo  de  la  prescripción 
desde  el  dia  de  la  entrega  del  cargamento  en  el  lugar 
de  su  destino,  ó del  en  que  debia  verificarse  según  las 
condiciones  de  su  trasporte* 

Las  acciones  por  daños  ó faltas  no  podrán  ser 
ejercitadas  si  al  tiempo  de  la  entrega  de  las  respecti- 
vas expediciones,  ó dentro  de  las  veinticuatro  horas 
siguientes,  cuando  se  trate  de  daños  que  no  aparecie- 
sen al  exterior  de  los  bultos  recibidos/ no  se  hubiesen 
formalizado  las  correspondientes  protestas  ó reservas. 

3*°  Las  acciones  por  gastos  de  la  venta  judicial 
de  los  buques,  cargamentos  ó efectos  trasportados  por 
mar  ó tierra,  así  como  las  de  su  custodia,  depósito  y 
conservación,  y los  derechos  de  navegación  y de 
puerto,  pilotaje,  socorros,  auxilios  y salvamentos, 
contándose  el  plazo  desde  que  los  gastos  se  hubieren 
hecho  y prestado  los  auxilios,  ó desde  la  terminación 
del  expediente,  si  se  hubiere  formalizado  sobre  el  caso. 

Art*  951.  Las  acciones  para  reclamar  indemniza- 
ción por  los  abordajes  prescribirán  á los  dos  años  del 
siniestro* 

Estas  acciones  no  serán  admisibles  si  no  se  hubie- 
re hecho  la  correspondiente  protesta  por  el  capitán 
del  buque  perjudicado,  ó quien  le  sustituyere  en  sus 
funciones,  en,  el  primer  puerto  donde  arribaron,  con- 
forme á los  casos  S.°  y 14  del  art*  610,  cuando  éstos 
ocurrieren* 

Art.  952*  Prescribirán  por  tres  años,  contados 
desde  el  término  de  los  referidos  contratos  ó desde  la 
fecha  del  siniestro  que  diere  lugar  á ellas,  las  accio- 
nes nacidas  de  los  préstamos  á la  gruesa  ó de  los  se- 
guros marítimos* 

TITULO  BEL 

DISPOSICION  GENERAL, 

Art*  933*  En  los  casos  de  guerra,  epidemia  ó re- 
volución, el  Gobierno  podrá,  acordándolo  en  Consejo 
de  Ministros  y dando  cuenta  á las  Córtes,  suspender 
la  acción  de  los  plazos  señalados  por  este  Código  para 
los  efectos  de  las  operaciones  mercantiles,  determi- 
nando los  puntos  ó plazas  donde  estime  conveniente 
la  suspensión,  cuando  esta  no  baya  de  ser  general  en 
todo  el  Reino* 

Palacio  del  Senado  1*°  de  Julio  de  1885, 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  188. 


ARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  era  el  Congreso,  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Cindadela  (Baleares). 


Señor:  Laá  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único . Se  considera  adicionado  al  ar- 
tículo 1G  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de 
interés  general  do  segunda  clase,  ol  puerto  de  Ciuda- 
déla  (Baleares), 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 


Palacio  del  Senado.  13  de  Junio  de  L885,=Señor, 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.— El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario. =EL  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario, = José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario, 

Publíquese  como  ley. = Alfonso,  = Palacio  24  de 
Junio  de  ÍSS5,=EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Stlvela. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM,  188. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  el  puerto  de 

Llanes  entre  los  de  segundo  orden. 


Señok:  Las  Górtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art,  16 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  188G}  como  de  interés  ge- 
neral de  segundo  órden,  el  puerto  de  Llanes,  en  la 
provincia  de  Oviedo. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado,  12  de  Junio  de  1885.=Señor, 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente. =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario. = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publícese  como  ley.=  Alfonso.=Palacio  24  de 
Junio  de  188  5.  = El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  CUARTO  AI.  NÚM.  188, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIORES  DE  CORTEE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  mcluyejido  entre  los  puertos 
de  segundo  orden  el  de  Comillas  en  la  provincia  de  Santander, 


Sestok:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  adiciona  ai  art,  16  de  la  ley  de 
7 de  Mayo  de  1880,  como  puerto  de  interés  general 
de  segundo  órden,  el  de  Comillas,  en  la  provincia  de 
Santander. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  iS85*=Señor 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  t3i=El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretar io.=El  Señor  de  Rubíanes, 
Senador  Secretario. =E1  Conde  de  Montar co,  Senador 
Secretario*=José  España  y Pnerta,  Senador  Secre- 
tario, 

Publíqmese  como  ley.=  Alfonso,=Palacio  24  de 
Jimio  de  Í885*=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  188. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  entre  los  puertos 

de  segundo  orden  el  de  Caslro-Urdiales . 


Señch:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  ar- 
tículo 1G  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puer- 
10  de  interés  general  de  segundo  órden,  el  de  Gastro- 
IJrdíaies,  en  la  provincia  de  Santander. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanci  ón  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Poñonrostro,  Presidente.  =Ei  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nas, Senador  Secretario. —EL  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.= Palacio  24  de 
Junio  de  1S55.=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela* 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  188.  i 


* • 9 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚ1TES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Villa  franca  del  Vierzoá  El  Hospital,  por  la  de  Villa- 

franca  del  Vierzo  á Venia  de  Corbon. 


Señor:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  que  en  el  plan  gene- 
ral de  las  del  Estado  se  denomina  de  Yillafranca  del 
Vierzo  á El  Hospital  por  Yega  de  Espinareda,  se  sus- 
tituirá por  la  de  « Yillafranca  del  Yierzo  á la  Yenta  de 
Corbon,  por  Yaltuille  de  Arriba,  Villabuena,  Yega  de 
Espinareda  y El  Jabera* 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  13  de  Junio  de  1885,— Señor* 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidénte.=EI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubia- 
nes.  Senador  Secretario, =EL  Conde  de  Montar co,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Sanador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacío  24  de 
Junio  de  !835.=2E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , concediendo  prórroga 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Igualada  á Martorell. 

Palacio  del  Senado  i 8 de  Junio  de  1885.=Señor, 
El  Conde  de  Puñoarostro,  Presidente.=El  Gande  de 
la  Romera,  Senador  Secreta río.=EI  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretar  io,=dUl  Conde  de  Montareo,  Se- 
nador Secretario. —José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.  = Palacio  24  de 
Jimio  de  1885.— El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferro-carril  económico  de  Igualada  á Martorell  una 
prórroga  de  dos  años  ai  plazo  fijado  en  el  art.  6.*  de 
la  ley  de  4 de  Agosto  de  1882  para  concluir  y abrir 
á la  explotación  el  camino, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


jtv  ■ ;v • ’miWH  ,>v.  w «»>»**: -u»-.  % r/'i  •-*  ^ 

%£  . "■'.  . /■  %&  mV  V‘  -^••tu¡^'.4  VíW?n  . • !Ú\  \SA*  "'V.^:v  ■ 


‘ 


. 


. * 1 - $ ‘ ’'í  É5 

i V ' -'-i  <?•'  ••'  - 

■ 

¡ i ■ . ^*sX 


i : 


ai  a «Vi/aifi*  ^ ,ftj;  v ¡sJn.0ilí 


^ ' . ■ 


v 1 

. 


. - r.  Mn’ 


m >:  ñ:  ■ m 


iM' 


' 

.'á£3Sí*?Á| 


-r  :. * . 


■ 

....  ’ 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Aranda  de  Duero  á Burgos. 


Señoh:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Se  declara  de  servicio  general t y 
comprendida  en  el  art.  4,*  de  la  ley  de  ferro-carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877,  la  línea  que  partiendo 
de  Aranda  de  Duero  se  dirige  á Burgos  y pasa  por 
herma. 

Art.  2/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  otorgue 
en  pública  subasta  la  concesión  de  este  ferro-carril 
con  la  subvención  que  las  leyes  vigentes  permiten. 

Art.  3.°  Las  obras  de  esta  línea  se  ejecutarán  con 
sujeción  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 
Fomento  por  la  Diputación  provincial  de  Burgos,  con 
las  modificaciones  que  se  crean  necesarias  al  apro- 
barse por  el  Gobierno. 

Art,  4,°  La  concesión  de  esta  línea  se  hará  por 
noventa  y nueve  años  y con  arreglo  á todas  las  con- 


diciones que  para  las  líneas  de  servicio  general  sub- 
vencionadas por  el  Estado  prefijan  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877  y el  reglamento  para  su  ejecución 
de  24  de  Mayo  de  1878. 

Art.  5,°  EL  pago  ó abono  de  la  subvención  directa 
que  se  conceda  á esta  línea,  se  hará  en  metálico  efec- 
tivo y en  tantas  anualidades  iguales  entre  sí,  como 
sean  los  años  que  por  el  Gobierno  se  fijen  para  la 
construcción  de  dicho  ferro-carril. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.™El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.  =EL  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario,  =José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  24  de 
Junio  de  1885,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  188. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancio7iada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Ulrülas  al  puerto  de  Vinaroz. 


Sbñob:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  autoriza  á D.  Juan  Francisco  Con- 
té! y Marqués,  para  construir  y explotar,  sin  subven- 
ción del  Estado,  un  ferro-carril  de  vía  estrecha,  que 
partiendo  de  Utrillas,  provincia  de  Teruel,  y pasando 
por  Mordía,  termine  en  el  puerto  de  Yinaroz. 

Art.  2.*  Ei  ferro-carril  objeto  de  esta  concesión 
se  declara  de  utilidad  pública,  y con  derecho  por  lo 
tanto,  con  arreglo  á los  artículos  64  de  la  ley  y 75  del 
reglamento  de  ferro -carriles,  á la  expropiación  forzo- 
sa y aprovechamiento  por  el  concesionario  de  los  te- 
rrenos de  dominio  público. 

Art.  3.°  El  material  que  haya  necesidad  de  impor- 
tar para  la  construcción  del  referido  ferro-carril,  pa- 
gará á su  introducción  en  España  los  derechos  de 
aduanas  que  establece  la  ley  de  presupuestos  de  1877 
á 1878, 


Art  4.p  Las  obras  deberán  empezar  en  el  plazo  de 
seis  meses,  aprobado  que  sea  el  proyecto  ya  presen- 
tado, y hecho  el  depósito  correspondiente,  y quedarán 
terminadas  en  el  de  cinco  años,  á partir  de  la  fecha  de 
la  aprobación  del  proyecto. 

Art.  5.°  EL  tiempo  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años,  con  sujeción  á lo  que  dispone  la  ley 
de  23  de  Noviembre  de  i 87 7 y el  reglamento  de  24 
de  Mayo  de  1878. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  1885.=Señor. 
El  Gonde  de  Puñonrostro,  Presiden  te.  =E1  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario. =E1  Señor  de  Ruhianes, 
Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Monta  reo,  Senador 
Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publiquese  como  ley.= Alfonso.  = Palacio  24  de 
Junio  de  1S85.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 
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APENDICE  DÉCIMO  AL  UÚM.  188. 


HABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Mahon,  en  las  islas  Baleares,  termine  en  el 
puerto  de  Fornells. 

Y el  Senado  lo  presenta  ¿ la  sanción  de  Y.  M, 


Palacio  dei  Senado  13  de  Junio  de  l$8S.=Se5or. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =Ei  Señor  de  Rubia 
nes,  Senador  Secreta vio,=El  Conde  de  Montaren,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publique  se  como  ley.=^Alfonso.  = Palacio  24  de 
Junio  de  1S85.=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sil  vela. 
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APENDICE  UNDECIMO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Ocaña  á Huerta. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Púñonrostro,  Presiáente.=  El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. =E1  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario  =José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publique  se  como  ley.=Alfonso.=PalaGÍo  24  de 
Junio  de  Í885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


Señor:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  ÜE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  en  Ocaña  de 
las  generales  de  Madrid  á Alicante  y Madrid  á Cádiz, 
se  una  en  Huerta  con  la  proyectada  desde  la  casilla 
de  Dolores  á Mora. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  la  Venia  de  Santa  Amalia  á la  del  Sereno, 


Señob:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden,  que  par- 
tiendo del  punto  llamado  Venta  de  Santa  Amalia,  pro- 
vincia de  Jaén,  en  la  carretera  de  Madrid  á Cádiz,  y 
pasando  por  Espeluy  y la  estación  del  mismo  nom- 
bre, enlace  con  la  carretera  de  Madrid  á Granada  en 
»1  punto  llamado  Venta  del  Sereno. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  í885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nas, Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  24  de 
Junio  de  1885.=  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  WÚM.  188. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ] 
general  de  carreteras  la  de  Béjar  á Barco  de  Avila . 

Y el  Senado  lo  presenta  i la  sanción  de  V,  M. 
Palacio  del  Senado  1S  de  Junio  de  1885,=^Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente,^El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario*=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario^ José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley.= Alfonso,  = Palacio  24  de 
Junio  de  18S5.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 
Francisco  Sil  vela. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Béjar  en  la  general  de  Salamanca  á 
Oáceres,  y pasando  por  los  pueblos  de  Navacarros, 
Hoya,  Becedas,  Palacios  y El  Losar,  termine  en  el 
Barco  de  Avila,  enlazando  con  la  de  este  punto  á Píe- 
dr  ahita. 
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AFÉWDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM,  188. 


v, 


DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  ij  publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Humanes  á Torija. 


Señob:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

A r tic  u lo  ú nic  o . Se  decía  ra  c om  pr end  i d a en  el  pía  n 
general  de  carreteras  del  Estado  uoa  de  tercer  orden 
que  partiendo  de  Humanes,  en  la  provincia  de  Guada- 
lajara,  empalme  en  Torija  con  las  de  Madrid  á Zara- 
goza  y la  de  Torija  á Masegoso,  en  la  misma  pro- 
vincia. 


Y el  Senado  lo  presenta  í la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  l8S5.=Señor. 
El  Conde  de  Puoonrostro , Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubia- 
nas, Senador  SecretarIo.=Et  Conde  de  Moniarco,  Se- 
nador Secretario.  ==  José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley  .= Alfonso,  = Palacio  24  de 
Junio  de  1885,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  188, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Monzon  á Benabarre. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Mon- 
zón, en  la  linca  férrea  de  Barcelona  á Zaragoza,  pase 
por  La  Almunia  de  San  Juan,  Azanuy,  por  los  térmi- 
nos de  Peralta  de  la  Sal  y Alins,  y por  Calasanz  ter- 
mine en  Benabarre, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1885,=Señoi\ 
El  Conde  de  Punonrostro,  Presidente,=EI  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  ie  Rubíanes, 
Senador  Secretario,=Ei  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario, 

PuMíquese  como  ley,=Alfonso,=  Palacio  24  de 
Junio  de  1885.=EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AXi  NÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


COSGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M , y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Requejada  á la  estación  de  Torrelavega. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  ter- 
cer órden,  la  carretera  vecinal  que  partiendo  de  la  ge- 
neral de  Santander  á Valladoiid  en  el  sitio  de  La  Re- 
quejada, termina  en  el  barrio  de  la  Iglesia  del  pueblo 
de  Polanco,  cuya  construcción  deberá  prolongarse 
hasta  empalmar  en  la  estación  de  Torrelavega  con  la 
que  de  este  punto  parte  para  La  Cabada. 


Y el  Senado  lo  presenta  a la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  18S5.=Señor, 
El  Conde  de  P uñón  rostro.  Presidente. =E1  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.—EI  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretar io.=El  Conde  de  Montarco,  Senador 
SecretarÍo.=José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley.  = Álfonso.=  Palacio  24  de 
Junio  de  1885.—  EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sil  vela . 
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APÉNDICE  DÉGIMOSÉTIMO  AL  WÜM.  188. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  salmonada,  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  Barbaslro  á la  frontera  termine 

en  Ainsa. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  pÚ  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que*  par- 
tiendo de  la  de  Barbaslro  á la  frontera  en  el  kilóme- 
tro 36  y punto  denominado  el  Puente  Roto,  pase  por 
el  valle  de  Prueba  y termine  en  la  de  El  Grado  á 
Jaca,  en  Ainsa, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario ,=E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.  =El  Conde  de  ^fontarco,  Se- 
nador Secretario, = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso,= Palacio  24  de 
Junio  de  1885.  =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


ses: 


ES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Tabarra  á enlazar  con  la  de  la  estación  de  Archena 

al  Pinoso. 


Sis  Sor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  To barra  en  la  línea  férrea,  y pasando  por 
Ontur  y Jumilla,  enlace  en  el  límite  de  la  provincia 
de  Múrcia  con  la  de  la  estación  de  Archena  al  Pinoso. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  i 88 5. —Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  PresId£nte.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nos,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador  Se 
c retar  io. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso,  = Palacio  24  de 
Junio  de  ÍS85.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sil  vela. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Leg  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Bóveda  á Feria  del  Indo. 

Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  18S5«=Señor, 
El  Conde  de  Panojaros  tro,  Presidente.  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Sonador  Secretario.=El  Sefior  de  Rubia- 
nos,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Seoretario.=José  España  y Puerta,  Senador  Se- 
cretario* 

Pu Migúese  como  ley.— Alfonso,  ==  Palacio  24  de 
Junio  de  1885,=*  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sílvela* 


Seííor:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  gue  partiendo  de  Bóve- 
da, estación  del  ferró-carril  dei  Noroeste,  termine  en 
la  Feria  de  Indo,  empalmando  en  este  punto  con  la 
de  Oural  á las  aguas  del  lucio, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  $L  M* 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  188. 

DIABIO 

V i > ,5!  - 1 ■'  '•  - ■-  ' , - “•  , • i ■ 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CÚHTES. 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Leí)  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Bulbuenle  á Talamantes. 


Se&otu  Las  Cortos  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro-* 
vincia  de  Zaragoza,  que  partiendo  de  Pulimente  y 
pasando  por  Ambel,  termine  en  Talamantes. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 


Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  18S5.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te.  =E1  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.— El  Señor  de  Hubianes, 
Senador  Seeretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley.— Alfonso. =Palacio  24  de 
Junio  de  1885.  =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOPHIMEBO  AL  WÚM.  188. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CflBTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S,  M y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Puente  de  las  Mesías  á enlazar  con  la  de  Caboalles  á 

Belmonte. 


Señofl:  Las  CórLes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1."  La  ley  de  2 3 de  Mayo  de  1882,  refe- 
rente á la  carretera  de  Puente  de  las  Mestas  d la  de 
Caboalles  á Belmonte,  provincia  de  Oviedo,  queda  de- 
rogada. 

Árt.  2.°  Be  incluye  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado,  entre  las  de  la  provincia  de  Oviedo, 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de  Ponferra- 
da  á La  Espina  en  el  punto  denominado  Puente  de  las 
Mesías,  pase  por  Carballo,  Cibea,  Genestosa  y Pola  de 


Somiedo*  enlace  luego  con  la  carretera  también  de 
tercer  órden  de  GaboaUes  á Belmonte. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  i885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.— El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rublanes, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario.=Josó  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publiquese  como  ley. = Alfonso. =PaUcio  24  de 
Junio  de  1 885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOSEGUNDO  AL  TíTÍM.  188. 


DE  LAS 


W 


0M£S  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona, 
termine  en  Milmarcos,  y la  de  Aluslanle  á Novella. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y*  M. 
Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente. =Ei  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=Ei  Señor  de  RubLanes, 
Senador  SecretarIo.=?El  Conde  de  Montaren,  Senador 
Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publlquese  como  ley.  ==* Alfonso.— Palacio  24  de 
Junio  de  1S85.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Francisco  Silyela* 


Señ'ok:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer 
órden,  las  siguientes: 

1 .a  La  que,  partiendo  de  la  de  Alcolea  del  Pinar  á 
Tarragona ¡ termíne  en  Milmarcos,  pasando  por  Ali- 
gúela del  Ducado. 

2.a  La  de  Alus  tan  te  á Novella, 


. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOTERCERO  AL  NÜM.  188. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  prorrogando  el  plazo  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola. 

Señor;  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  el  término  de  dos 
años  el  plazo  que  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883  con- 
cedió á la  compañía  «Ferro-carril  y minas  de  Berga» 
para  ejecutar  el  nuevo  proyecto  de  ferro-carril  de 
Manresa  á Guardiola,  que  el  Gobierno,  en  uso  de  la 
facultad  concedida  por  la  misma  ley,  aprobó  mediante 
Real  órden  de  30  de  Noviembre  dei  mismo  año. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  1885.=*Senor, 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te.^El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Sejpetario.«EÍ  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario. =El  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley.=  Alfonso.=Palacio  27  de 
Junio  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sil  vela. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOCTJABTO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  Alcocer  á Torluera  á Tragacete , y otras 

cuatro  en  la  provincia  de  Cuenca. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 
provincia  de  Cuenca,  las  siguientes: 

1/  La  que  partiendo  de  la  carretera  de  Alcocer 
i Tortuera  termine  en  Tragacete.,  pasando  por  Sal- 
meroncíllos  de  Arriba,  Yaldeolivas,  Priego  y Caña- 
mares. 

2/  De  Cuenca  á Tragacete  por  Uña. 

3/  De  Beteta  á Tragacete  por  Yal  de  San  Martin. 


4/  De  Tragacete  á Cañete  por  Huélamo  y Yalde- 
meca. 

5.*  De  la  Frontera  á Yillalba  de  la  Sierra  por  Por- 
tilla. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  i885.=Señor. 
El  Conde  de  Puño  nr  os  tro,  Presidente.  =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=EI  Conde  de  Montarco,  Se 
nador  Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  Iey.=  ALfonso.=Palacio  27  de 
Junio  de  1SS5.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  QUINTO  AL  NUM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  inelmjendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Ayora  á empalmar  cerca  de  Albacete  con  la  de  Jaén 

á Cuenca. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  eo  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  órden,  una  que 
partiendo  de  Ayora  (en  la  de  Almansa  á Gofrentes),  y 
pasando  por  Camelen,  Alator,  Casas  de  Juan  Nuñez  y 
Valdeganga,  empalme  cerca  de  Albacete  con  la  carre- 
tera general  de  Jaén  á Cuenca. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  2 5 de  Junio  de  i885.=Señor, 
El  Conde  de  Puñonr ostro,  Presidente. =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. =E1  Señor  de  R Tibía- 
nos, Senador  Secretario.  =E1  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador S ecre  taño. = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso.  =Palacio  2 7 de 
Junio  de  188  5.  = El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APÉNDICE  VIGÉSIÍIOSEXTO  AI.  HÚM.  188. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  &,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  estación  de  Morala  á Calcena. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  ol  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  Órdeu  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Morata  en  la  vía  férrea  de 
Madrid  á Zaragoza,  y pasando  por  Choles,  Arandiga, 
Nigueüa,  Mesones,  Tierga  y Trasovares,  vaya  á em- 
palmar en  Calcena  con  la  de  Torrelapaja  á Tudela. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción -de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Pimonrostro,  Presi  den  te, =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. =El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.  ==E1  Conde  de  Montaren,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.=  Palacio  27  do 
Junio  de  Í885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
| Francisco  Sil  vela. 
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APENDICE  VIGÉSIHOSÉTIMO  AL  NÚM.  188. 


HARTO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CCfffiRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M. , 1/  publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Alicante  á Tor revieja  y la  de  San  Vicente  á empalmar 
cerca  de  Vil  lena  con  la  de  Madrid  á Alicante. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  declaran  comprendidas  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de 
tercer  órrieru  una  que  partiendo  de  Alicante  pase  por 
Santa  Pola,  Guardamar  y Torrevíeja,  enlazando  con 
la  de  Orífmcia  á Balsica,  y otra  que  partiendo  de  San 
Vicente  y pasando  por  Agost  y Castalia,  enlace  frente 
á Onil  con  la  general  que  pasa  por  Gocen  taina,  Alcoy 
y Villana, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Jimio  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te.=El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianea, 
Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario.— José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  Iey.=  Alfonso.  = Palacio  27  de 
Junio  de  1885.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sllvela, 


APÉNDICE  VIGÉSIMOOCTAVO  AL  NÜM.  188. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Venta  de  los  Alazores  á El  Boquete. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M* 
Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1 885.=Señoi\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secre£ario.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secre£ario,=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.^Alfonso.  —Palacio  27  de 
Junio  de  188iL=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia! 
Francisco  Silvela, 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la 
Venta  de  los  Alazores,  término  de  Coja,  en  la  carrete- 
ra de  primer  órden  de  Bailen  á Málaga,  pase  por  el 
centro  del  pueblo  de  Zafar  raya  y empalme  con  la  ca- 
rretera de  tercer  órden  de  Loja  á Torre  del  Mar  en  el 
punto  denominado  El  Boquete. 
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APENDICE  VIGÉSIMONOVENO  AIi  NTÍM.  188. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Cerrera  termine  en  Pons . 


Se^or.  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á la  Compañía  del  ferro-carril  económico  de 
Cerrera  á Pons,  sin  subvención  del  Estado,  y con 
arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de 
3^o mentó,  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  se 
acuerden,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estre- 
cha, que  partiendo  de  Cervera,  en  la  línea  del  Norte, 
termine  en  Pens,  pasando  por  las  poblaciones  de  GuL 
sona  y Agramunt,  y estableciendo  las  estaciones  in- 
termedias que  sean  necesarias. 

Art  2,fl  13icho  ferro-carril  se  declara  do  utilidad 
pública,  y con  derecho,  por  lo  tanto,  á expropiación 
forzosa  y aprovechamiento  por  la  compañía  concesio- 
naria de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art,  3,°  Como  Ierro-carril  no  subvencionado,  ten- 
drá derecho  á la  tarifa  especial  que  para  la  introduc- 
ción del  material  fijo  y móvil  establece  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1877-78. 


Art.  4,°  Dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  darse  principio  á las 
obras,  prévio  el  depósito  que  exija  la  ley,  debiendo 
aquellas  quedar  concluidas  en  el  plazo  de  cuatro  años, 
á cuyo  término  habrá  de  hallarse  el  camino  dispues- 
to para  explotación  con  el  material  móvil  correspom 
diente, 

Art.  5.*  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
años  y con  sujeción  á la  ley  general  de  ferro-carriles 
de  1877, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  Í8$5.=Señoi\ 
El  Conde  de  Puñonrostro,  PresÍdcnte.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=Ei  Señor  de  Rubia - 
nos,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley  .= Alfonso.  = Palacio  27  de 
Junio  de  1885,= El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 
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APÉNDICE  TRIGÉSIMO  AL  HÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  segregando  varias  aldeas 
dd  municipio  de  Zalamea  la  Real,  para  constituir  otro  denominado  de  Nerva 

en  la  provincia  de  Huelva. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Las  aldeas  de  Riotinto  y Ventoso 
y los  establecimientos  mineros  de  Ghaparrita  y Peña 
de  Hierro  se  segregarán  del  Ayuntamiento  de  Zala- 
mea la  Real,  provincia,  de  Huelva.  á que  pertenecen, 
para  formar  un  nuevo  municipio  que  se  denominará 
de  Nerva, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  Í885.=Señor, 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. =El  Señor  de  Rubía- 
nes,  Senador  Secretar io.=EL  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Sec  cetario. = Jo  sé  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publique  se  como  ley,  = Alfonso,  = Palacio  2 7 de 
Junio  de  Í885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  TBIGÉSIMOPBIMERO  AL  MÜM.  188. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CtBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  la  fuerza  del  ejército 
permanente  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año  económico  1885-86. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .*  La  fuerza  del  ejército  permanente  de 
la  Península  para  el  año  económico  de  1885  á 1886 
se  fija  en  119.038  hombres;  quedando  facultado  el 
Gobierno  para  licenciar  temporalmente  en  el  tercer 
año  de  servicio  activo,  y por  el  tiempo  que  estime  ne- 
cesario, el  número  de  individuos  de  tropa  de  todas 
clases  y armas  que  fuere  indispensable  para  que  los 
gastos  ocasionados  en  todos  conceptos  por  los  efecti- 
vos mantenidos  en  las  filas  no  excedan  de  los  corres- 
pondientes créditos  legislativos. 

Art.  2,°  La  fuerza  de  ios  ejércitos  de  las  islas  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  será  de  22.000,  3.302 
y 9.446  hombres  respectivamente. 

Art.  3.*  Queda  derogado  el  párrafo  4/  del  art.  5.° 
de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército 
de  S de  Enero  de  1882. 


Si  el  Gobierno  determinase  licenciar  parte  del  con- 
tingente que  ya  esté  en  él  tercer  año  de  su  servicio 
en  las  filas,  los  individuos  del  mismo  contingente  que 
permanezcan  en  ellas  obtendrán  en  la  segunda  reser- 
va el  abono  de  un  doble  tiempo  más  del  que  han  con- 
tinuado sirviendo,  con  excepción  de  los  que  sufren 
pena  de  recargo  que  se  les  haya  impuesto,  ó empeño 
de  haberes. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  Í883.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonr ostro,  Presjidente.=El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Seeretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario,=El  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley.^Alfonso.^ Palacio  27  de 
Junio  de  1885,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APÉNDICES  TBIGBSIMOSEGÜNDO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

m _ , 

Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  enajenación  del 

material  inservible  de  guerra . 


Sector:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
vender,  cambiar  ó permutar  con  los  demás  Gobier- 
nos, empresas  ó particulares,  todo  el  material  y efeo- 
tos  del  ramo  de  guerra  declarados  inútiles  ó que  por 
corresponder  á modelos  antiguos  convenga  sustituir- 
los por  otro  de  mejor  uso  y aplicación,  pudiendo  en 
mío  y otro  caso  realizar  los  contratos  en  la  forma  y 
manera  que  más  beneficio  y garantía  ofrezcan  á los 
intereses  del  Estado  y más  rápidamente  pueda  cum- 
plirse el  objeto  de  esta  ley. 

Art  2.*  El  producto  de  las  ventas  que  se  vayan 
realizando  por  dicho  concepto  tendrá  ingreso  en  las 
Tesorerías  de  Hacienda  con  aplicación  á rentas  pú- 
blicas del  presupuesto  que  estuviere  en  ejercicio. 

Art.  3/  Los  créditos  del  material  de  artillería  del 
presupuesto  en  que  se  hubieren  verificado  los  ingre- 


sos á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  considera 
rán  ampliados  en  una  suma  igual  á la  que  represen 
ten  los  productos  obtenidos,  con  objeto  de  proceder  á 
la  compra  del  nuevo  material  que  más  urja  adquirir. 

Art.  4/  En  los  casos  de  permuta  ó sustitución  de 
los  expresados  efectos,  se  formularán  ios  cambios  de 
estado  ó las  sustituciones  en  las  cuentas  de  existen- 
cias del  material,  con  la  valoración  correspondiente 
debidamente  justificada. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1885,=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro , Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.— El  Señor  de  Rubía- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario. = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publiquese  como  ley.= Alfonso.  = Palacio  27  de 
Junio  de  lSSa.=EÍ  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APÉWDICE  TBIGÉSIMOTERCERO  AL  TÍÚM.  188. 


MARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  haciendo  extensivas  á los 
azúcares  de  Filipinas  las  exenciones  del  derecho  arancelario  que  están  concedidas 

á los  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LE  Y, 

Artículo  único.  Desde  el  dia  de  la  promulgación 
de  esta  ley  se  hacen  extensivas  á los  azúcares  que 
sean  producto  y procedan  de  Filipinas,  las  disposicio- 
nes que  para  los  de  Cuba  y Puerto-Rico  establece  el 
Real  decreto  de  5 da  Octubre  de  1884,  expedido  en 
uso  de  la  autorización  concedida  por  la  ley  de  22  de 
Julio  del  mismo  año, 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  lS85.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montaren,  Se- 
nador Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.=Paíadio  27  de 
Junio  de  188  5.=  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  TRIGÉSIMOCUARTO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


a 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  condonando  á los  dueños 
de  propiedades  urbanas  de  la  ciudad  de  Bayamo  los  censos  que  gravan  los  solares. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 .*  Se  condonan  á los  dueños  de  propie- 
dades urbanas  de  la  ciudad  de  Bayamo  los  censos 
pertenecientes  al  Estado  que  gravan  los  solares  so- 
bre que  existieron  sus  casas*  La  condonación  se  en- 
tiende libre  del  impuesto  de  traslación  de  dominio,  y 
la  cancelación  del  gravamen  se  realizará  de  oñcio  y 
sin  devengar  derecho  alguno. 

Art,  2/  El  Gobierno  excitará  el  patriotismo  del 
M,  Rdo.  Arzobispo  de  Cuba  para  que  haga  igual  con- 
donación hasta  donde  sus  facultades  lo  permitan, 

Art.  3.°  Es  condición  precisa  para  gozar  los  pro- 
pietarios de  esta  gracia,  que  reedifiquen  sus  casas  en 
el  término  de  cuatro  años,  á contar  desde  la  publica- 
ción de  la  ley  en  la  Gaceta  de  la  Habana, 


Art,  4.*  Será  aplicable  á los  que  así  lo  verifiquen, 
el  beneficio  de  la  exención  de  impuestos  por  cinco  años, 
que  otorga  á cuantos  realicen  construcciones  nuevas 
el  decreto  del  gobernador  general  de  la  isla  de  4 de 
Noviembre  de  1877. 

El  Ministro  de  Ultramar  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  12  de  Junio  de  iS85,=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=  EI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  8ecretario,=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario  =José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=^Alfonsü.=Palacio  24  de 
Junio  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia^ 
Francisco  Sfivela, 
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APKSFDICE  TRIGÉSIMOQUITíTO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  aprobando  las  cuentas  ge- 
nerales definitivas  del  Estado  correspondientes  al  ejercicio  de  1867-68. 

Senoh;  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Ministro  de  Hacienda  hizo  de  la  automación  que  la  ley  de  29  de 
Junio  de  1867,  en  su  art.  10,  le  concedió  para  convenir  con  el  Banco  de  España  y cualesquiera  otros  Ban- 
cos, corporaciones,  sociedades  de  crédito  ó particulares,  en  la  emisión  de  una  nueva  série  de  billetes  hipote- 
carios, con  interés  de  6 por  100  al  año,  por  el  valor  nominal  y plazos  de  amortización  que  permitiese  el  im- 
porte de  los  pagarés  de  compradores  de  bienes  nacionales  que  resultasen  disponibles,  y para  negociar  los  bi- 
lletes que  se  emitieran,  en  la  época  y forma  que  considerase  más  ventajosas  al  Tesoro, 

Art.  2.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  que  el  art.  1 1 de  la  misma  ley  le  con- 
cedió para  renovar  los  préstamos  adquiridos  por  el  Tesoro  con  garantía  de  títulos  de  la  deuda  consolidada 
interior  al  3 por  i 00,  y para  recibir  otros  nuevos  en  la  forma  autorizada  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  1866. 

Art.  3.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Ministro  de  Hacienda  hizo  de  la  autorización  concedida  por  el  art.  12 
de  la  citada  ley,  para  celebrar  un  convenio  con  el  Banco  de  España,  en  cuya  consecuencia  este  estableci- 
miento se  encargase  de  la  recaudación  de  las  contribuciones  directas. 

Art.  4.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  en  el  art.  13  de  la  propia 
ley  para  plantear  la  reforma  industrial  y administrativa  del  ramo  de  sales,  arrendar  en  subasta  pública  su 
fabricación  y venta,  y en  su  caso  la  del  tabaco. 

Art.  5.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  conferida  en  el  art.  14  de  la  citada 
ley,  para  arrendar  en  pública  subasta  y en  la  forma  que  más  conviniese  á los  intereses  públicos,  las  minas 
de  Linares  y Riotinto. 

Art.  6.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  en  el  art.  15  de  la  misma 
ley,  para  la  creación  de  cédulas  de  vecindad  en  el  número  y á los  precios  convenientes  para  cubrir  los  gas- 
tos de  la  reorganización  del  servicio  de  vigilancia  pública,  con  aumento  de  su  personal  y material. 

Art.  7.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  que  le  concedió  el  art.  17  de  la  mis- 
ma ley,  para  imponer  á todas  las  sociedades  mercantiles  por  acciones  un  gravamen  anual  que  produjese 
los  recursos  necesarios  para  llevar  á efecto  la  inspección  que  le  conceden  las  leyes  de  28  de  Febrero  de  1840 
y 1 1 de  Julio  de  1856. 

Art.  8.°  Se  aprueba  el  uso  que  el  Gobierno  hizo  de  la  autorización  concedida  por  el  art.  22  de  la  misma 
ley,  para  realizar  las  bajas  y economías  que  considerase  convenientes  en  los  diversos  servicios,  aunque  es- 
tuvieran organizados  por  leyes  especíales. 

Art,  9.*  Se  aprueban  los  gastos,  importantes  6.475.500  escudos  81  milésimas,  que  en  la  cuenta  definitiva 


3 BE  JULIO  BE  1885, 


% 


del  ejercicio  de  18,6.7-68  figuran  reconocidos  y liquidados  en  varios  capítulos  del  presupuesto  con  exceso 
de  los  créditos  concedidos  á los  mismos, 

Art.  10.  Be  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á i 868,  y su  trasferencia  al  do 
1868  a 1869,  del  crédito  importante  12L4I7  escudos  80  milésimas,  que  resultó  sin  consumir  del  permanente 
concedido  por  la  ley  de  13  de  Abril  de  1864  para  la  formación  del  plan  general  de  ferro-carriles, 

Art,  11*  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868  y su  trasferencia  al  de 
i 868  á 1869,  del  crédito  importante  í 8.984  escudos  333  milésimas  que  resultaron  sin  consumir  del  extra- 
ordinario  concedido  con  el  carácter  de  permanente  por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1887,  para  el  tras- 
porte y venta  de  la  pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

Art,  12 , Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868  y su  trasferencia  al  de 
1868  á 1869,  de  los  créditos  equivalentes  á las  obligaciones  procedentes  de  ejercicios  cerrados  por  derechos 
reconocidos  y liquidados  en  los  respectivos  ejercicios,  y que  en  30  de  Junio  de  1868  quedaron  todavía  pen- 
dientes de  pago,  cuyos  créditos  ascienden  á la  suma  de  41.181.765  escudos  816  milésimas. 

Art.  13.  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  de  1867  á 1868  y su  trasferencia  al  de 
1868  á 1869,  de  los  créditos  correspondientes  á las  obligaciones  propias  de  este  presupuesto,  que  reconoci- 
das y liquidadas,  quedaron  pendientes  de  pago  en  31  de  Diciembre  de  1868,  cuyas  obligaciones  ascienden  á 
la  suma  de  24.185,770  escudos  322  milésimas. 

Art,  14.  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de  los  créditos  que  en  la  suma  de  1 7,192.225  escudos  542  mi- 
lésimas, resultaron  sobrantes  en  varios  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  1867  á 1868, 
después  de  cubiertas  las  obligaciones  á que  se  Rabian  destinado;  cuya  anulación  procede  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  22  de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  20  de  Febrero  de  18  50. 

Art,  15.  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondientes  al  presupuesto  del  año 
económico  de  1867  á 1868,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y exa- 
minadas y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Art,  i 6,  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  pública  por  los  recursos  del  presupuesto  de  i 86  7 
á 1868  y por  el  concepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de 
374,716,530  escudos  729  milésimas,  en  esta  forma: 

Por  los  recursos  calculados  en  el  presupuesto  de  ingresos  del  año  eco- 
nómico de  1867  á 1868 ........ 

Por  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  autorizada  por  el  art.  10  de  la 

ley  de  los  mismos  presupuestos 

Por  la  Ídem  de  deuda  consolidada  al  3 por  100  para  conversión  de  las 
amortizables,  en  virtud  de  la  autorización  que  concedió  al  Gobierno 
la  ley  de  i 1 de  Julio  de  í 867.  * . 


Por  resultas  de  presupuestos  cerrados  de  1850  á 186 1 

Por  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  18631  * 

Por  ídem  del  de  1 863-64  

Por  Idem  del  de  i 864-65 . . . . . * . . . 

Por  ídem  del  de  1865-66 

Por  ídem  del  de  1866-67 . 

Por  idem  de  ventas  anteriores  á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855 

Por  idem  de  las  verificadas  con  arreglo  á dicha  ley,  la  de  1856  y pos- 
teriores, . ...... * 

23.598.309*387 


269,532. 875c662 
43,352.1 68*534 


38,233.177446 

— 35141 8.22 1 * 342 

4.303.625*088 

463.060*216 

788.282*402 

920,717*759 

7480.085*374 

1.494.505468 

267.532197S 

84  80.500*402 


Los  ingresos  obtenidos  en  ios  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  men- 
cionados derechos  liquidados,  se  fijan  definitivamente  en  328,463.935  escudos  780  milé- 
simas, en  esta  forma: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto,  . . ....  ........ 239.559.249*21  i 

Del  producto  realizado  por  la  emisión  de  billetes  hipotecarios,  ......  43.352468*534 

Del  producto  obtenido  en  la  emisión  de  deuda  consolidada  al  3 por  100, 

con  sujeción  á los  tipos  que  señaló  la  mencionada  ley  de  1 1 de  Julio.  38.233477*145 
De  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  1850 i á 1861.  - . 139.718*488 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.  36.786*249 

Por  idem  del  de  1863-64 54411*347 

Por  idem  del  de  1864-65 . 103.463*582 

Por  ídem  del  de  1865-66  5.601,843*995 

Por  idem  del  de  1866-67 . 787. 961 ‘26  4 

Por  ídem  por  ventas  anteriores  á la  ley  del.0  de  Mayo 

de  1855... 6.245*647 

Por  idem  posteriores  á dicha  ley,. 589.210*317 

— 7.319.340*889 


374,716.530*729 


328.463.935*780 


46,252. 594*949 
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Las  restos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  ano  econó- 
mico de  1867-68,  se  fijan  en  la  cantidad  de  46.252*594  escudos  949  milésimas , del  modo 
siguiente: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  1867  á 1868,  que  en  31 
de  Diciembre  de  1868  pasaron  al  presupuesto  de  1868  á 1869  en  el 

concepto  de  resultas  de  ejercicios  cerrados* ******* 4.8 6 4* 372' 20 7 

De  los  procedentes  de  atrasos  hasta  fiu  del  año  1849,  de  las  resultas 
de  ejercicios  cerrados  desde  el  de  1850  al  de  1866-1867  y otros 
conceptos  especiales  que  en  1.*  de  Julio  de  1868  pasaron  al  presu- 
puesto de  1868  á 1869 * * 41*388. 222*742 

I 46.252.594*949 


ArL  17*  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante 
el  ejercicio  de  1867-68,  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  341*244*006  escudos  303  milésimas,  en  la 
forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  de  gastos  y los  autorizados  por  leyes  es- 
peciales   * . . * , . ’ 292.324.935*71$ 

Por  resultas  de  ejercicios  cefrados  de  los  presupuestos  que  rigieron 

desde  1850  á 1861*. . . . , * 

Por  ídem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 

Por  ídem  del  de  1863-64 ......... 

Por  idem  del  de  1 864-65 ....******. 

Por  ídem  del  de  1 86 5-66 * * , 

Por  idem  del  de  1 866-67.  * , * * 

Por  idem  de  los  créditos  que  concedieron  las  leyes  de  i.°  de  Abril  de 

1859,  7 de  Abril  de  186 1 y 25  de  Mayo  de  1863. . 

Por  Idem  de  i 86  5- 66.”FürmalizacÍones  autorizadas  por  el  art*  7."  de 

la  ley  de  25  de  Julio  de  1865 * * 

Por  gastos  de  la  guerra  de  Africa.  ******* ; * 

Por  idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856. . . . 

— — — — 48.919.070*585 


12*452.406*232 
5.508.925*284 
3.212.954*279 
2.893.755*034 
8, 290. 279*865 
12.808*084*203 

3,027.898*910 

43.972*685 

660.248*881 

20.545*212 


341.244.006*303 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio,  se  fija 
definitivamente  en  la  cantidad  de  275,876*470  escudos  165  milésimas,  como  sigue: 

Por  servicios  que  comprende  el  presupuesto  y los  que  proceden  de  au- 
torizaciones de  leyes  especiales . . . , 268.139.165*396 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  los  presu- 
puestos que  rigieron  desde  1850  á 1861 .....  * 

Por  idem  del  de  1862  y seis  primeros  meses  de 

1863 . 

Por  idem  del  de  1 863-64. * * 

Por  idem  del  de  1864-65 

Por  idem  del  de  1865-66. 

Por  idem  del  de  1 866-67 ........... 

Por  idem  del  de  1865-66. — FormaBzaciones  auto- 
rizadas por  la  ley  de  15  de  Julio  de  1865 

Por  idem  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  has- 
ta fm  de  1865, 


642.320*405 

1.018.698*985 

243.693*630 

417.408*688 

3*195*261*432 

2*155.403*732 

43.972*685 


20.545*212 


7*737.304*769 


275*876.470-165 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  eco- 
nómico de  1867  á 1868,  pasando  d los  de  1868-69  en  el  concepto  de  «Resultas  de  ejerci- 
cios cerrados,»  se  fijau  definitivamente  en  la  cantidad  de  65.367,536  escudos  138  milési- 
mas, en  esta  forma: 

De  obligaciones  del  presupuesto  de  1867-68 * 24.185.770*322 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados . * * * . 40*521.516*935 

De  idem  de  la  guerra  de  Africa *,,...,,  660*248*881 

--  - — 65*367*536*138 


Art.  18*  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  del  año  económico  de  1867  á 1868,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1868 
á 1869,  con  arreglo  al  art*  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  son  los  siguientes: 
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m i ; 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado 374.7t6,53G(729 

{ Obligaciones  reconocidas. 3 4 1,244.00 6*303 


) Exceso  en  los  recursos  del  presupuesto,  con  inclusión  de  las 
( resultas  de  ejercicios  cerrados.  33-472. 524M26 


! Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto 
dei  año  económico  1867-68.  en  virtud  del  mismo  y de  las 

resultas  de  ejercicios  cerrados 

Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejer- 
cicio.   


Exceso  en  los  ingresos  obtenidos  sobre  los  pagos.— Remanente 52.587.465*615 


Art.  19.  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  corres- 
pondientes ai  año  económico  de  1867  á 1868,  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  dia  se  proponga  y re- 
suelva acerca  de  las  observaciones  que  se  llevan  ai  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Con- 
greso. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  13  de  Junio  de  iSS5.=Señor.=El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente. =E1  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=EI  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador  Secretario. 

PubLíqriese  como  ley.  = Alfonso. = Palacio  24  de  Junio  de  1885.=EI  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
Francisco  Silvela. 


328.463.935*780 
275. 876. 470*165 


APÉNDICE  TBIGÉSIMOSEXTO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CtBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  daño  económico  1885-86. 


Señoe:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  L*  Se  conceden  créditos  para  ios  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  1885  á 86  hasta 
la  suma  de  pesetas  897*1 46,8 89 [7 3,  distribuidas  por 
capítulos  en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado 
letra  A,  y con  las  probables  alteraciones  que  determi- 
na el  art*  2/ 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se  cal- 
culan en  pesetas  872*514*380,  con  arreglo  al  detalle 
del  adjunto  estado  letra  i?* 

Art*  2.°  Los  créditos  consignados  en  el  estado 
letra  A , que  á continuación  se  expresan,  se  conside- 
rarán ampliados  hasta  una  suma  igual  al  importe  de 
las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  duran- 
te el  ejercicio  del  presupuesto: 

1 .fl  En  la  sección  tercera,  ((Obligaciones  genera- 
les del  Estado,»  el  del  capítulo  2*°,  «Entretenimiento 
de  la  deuda  dotante  que  exija  el  servicio  de  Teso- 
rería*)) 

2,*  En  la  sección  cuarta,  «Cargas  de  justicia,» 
el  del  capítulo  Hu,  por  el  importe  de  las  rentas  co- 
rrespondientes á 1885  á 86  de  las  cargas  que  durante 
el  año  económico  se  declaren  subsistentes* 

3/  Todos  los  de  la  sección  quinta,  «Clases  pa- 
sivas*» 

4.°  En  las  secciones  cuarta  y quinta  de  las  «Obli- 
gaciones de  los  departamentos  ministeriales,  Mi- 
nisterios de  Guerra  y Marina,»  los  de  los  capítulos  á 
que  correspondan  las  obligaciones  por  diferencias  en 
el  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordina- 
rio; por  haberes  de  navegación  al  regreso  de  Ultra- 
mar; por  suministro  de  pueblos,  cuando  haya  dis- 
pensa de  exceso  en  el  plazo  de  presentación  de  com- 
probantes; por  premios  de  constancia,  por  cruces 


pensionadas,  por  relief,  por  sueldos  que  manden  abo- 
nar sentencias  absolutorias,  y por  primeras  puestas 
de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores, 
que  se  reconozcan  y liquiden  en  1885  á 88,  las  cua- 
les, por  tener  declarado  el  carácter  de  preferencia,  se 
contraerán  en  haberes  del  capítulo  y artículo  de  este 
presupuesto  á que  respectivamente  correspondan, 
siendo  satisfecho  su  importe  con  la  misma  aplica- 
ción, siempre  que  reuñan  todas  las  condiciones  re- 
glamentarias y no  hayan  prescrito  por  caducidad* 

Se  considera  ampliado  el  crédito  comprendido  en 
el  capítulo  l*°járt,  6*°  de  la  sección  cuarta,  «Ministerio 
de  la  Guerra,»  en  la  suma  que  se  rebaje  en  el  capítu- 
lo 4.a,  art*  1*°  de  la  misma  sección. 

5. °  El  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomen- 
to,» art*  2.a  del  capítulo  12,  «Material  de  agricultura 
y montes,»  concepto  «Repoblación,  fomento  y mejora 
de  los  montes  públicos,»  en  una  cantidad  igual  á la 
diferencia  entre  el  crédito  de  220*300  pesetas  y el  im- 
porte ele  lo  que  se  recaude  por  el  impuesto  de  10  por 
100  sobre  el  aprovechamiento  de  los  mismos  montes, 
creado  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877* 

6. °  En  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,» 
los  del  art*  8.a  del  capítulo  10,  los  del  art*  7.°  del  ca- 
pítulo 2*°,  los  del  art*  6*°  del  capítulo  28,  si  por  cuenta 
de  la  Hacienda  fuera  preciso  administrar  el  impuesto 
de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincias 
distintas  de  las  comprendidas  en  el  presupuesto  en  di- 
cha situación;  y los  del  art*  2.a  del  capítulo  25* 

7. a  En  la  sección  novena,  «Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas,»  los  de  los  capítulos  4.°,  5.a,  6*°, 
7*a,  8.°  y 22,  para  compra  de  tabacos,  premios  de  ex- 
peudicion  del  papel  sellado,. tabacos  y cédulas  persona- 
les, portes  de  tabacos  y efectos  timbrados,  premios  de 
elaboración,  jornales  de  mozos  fijos  en  todas  las  fá- 
bricas, comisiones  é indemnizaciones  á los  adminis- 
tradores de  loterías  y ganancias  de  los  jugadores^  si 
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los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas 
exceden  de  los  calculados  en  el  estado  letra  B:  los  de 
los  capítulos  12  y 24  para  gastos  de  administración  de 
los  tienes  del  Estado  en  general  y premios  á los  de- 
nunciadores , ap recensores  de  tabaco  y partícipes  de 
multas:  los  de  los  capítulos  i 7 y 20,  para  personal  y 
material  del  resguardo  de  consumos*  en  el  caso  de  que 
la  H ac  iend  a ten  g a que  a d m in  is  trar  el  i m p ue  s to  e n o t r as 
capitales  de  provincia  distintas,  además  de  las  com- 
prendidas en  el  presupuesto;  y el  del  29,  para  premios 
de  ventas,  de  investigación,  Boletines  y derechos  de  los 
peritos  tasadores,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  des- 
amortización hiciera  insuficientes  los  que  se  fijan  en 
el  presupuesto. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  suprimir  los  premios 
de  expendicíon  que  se  abonan  a los  estanqueros  por 
la  venta  de  tabacos,  estableciendo  dos  tarifas  de  pre- 
cios, una  para  los  consumidores  y otra  para  los  es- 
tanqueros con  las  rebajas  convenientes  según  las  cla^ 
ses  de  manufacturas  y los  puntos  en  que  ordinaria- 
mente se  expenden , pero  sin  distinción  alguna  por 
cantidad  ni  localidad,  cuya  diferencia  constituya  la 
ganancia  de  los  estanqueros,  siempre  que  el  gasto  del 
servicio  en  esta  nueva  forma  no  exceda  del  importe 
de  los  premios  que  actualmente  satisface  por  tal  con- 
cepto. 

Art.  3.°  El  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones 
del  Estado  no  será  exigible  desde  de  Julio  de  1885 
á los  jefes  y oficiales  del  ejército  que  sirvan  en  cuer- 
po activo  con  las  armas  en  la  mano,  en  la  Guardia 
civil,  y en  Carabineros,  desde  coronel  á alférez,  ambos 
inclusive. 

N o será  tampoco  exigible  á los  jefes  y oficiales  de 
los  cuerpos  de  la  armada  de  categorías  análogas  que 
naveguen  en  mares  de  Europa,  ni  á los  de  artillería  é 
infantería  de  marina  que  estén  en  activo  servicio  con 
las  armas  en  la  mano. 

Art.  4.°  Desde  l.°  de  Julio  de  1885,  se  cobrará  de 
los  registradores  de  la  propiedad,  además  del  impues- 
to sobre  los  sueldos,  otro  especial  y extraordinario  que 
gravará  la  totalidad  de  sus  honorarios  en  la  siguiente 
forma: 

A los  de  primera  y segunda  clase,  el  6 por  100. 

A los  de  tercera,  el  5 por  i 00. 

Y á los  de  cuarta  clase  que  no  perciban  asigna- 
ción del  Tesoro,  el  4 por  100. 

Art.  5.°  El  75  por  100  del  importe  de  las  cargas 
de  justicia,  cuyos  poseedores  acepten  la  conversión  á 
deuda  perpétua  al  4 por  100,  se  entenderá  trasferido 
del  artículo  correspondiente  del  capítulo  l.°  de  la  sec- 
ción cuarta  al  artículo  2.*  de  la  sección  tercera  de 
«Obligaciones  generales  del  Estado,  intereses  de  la 
deuda  perpétua  al  4 por  í 00  interior.» 

Art.  6.*  Con  destino  á los  gastos  del  material  de 
artillería,  ingenieros  y marina  del  presupuesto  para 
1885  á 86,  se  aplicarán  al  de  ingresos  del  mismo  año 
económico,  de  los  fondos  del  Consejo  de  redenciones 
y enganches  del  servicio  militar  la  suma  de  pesetas 
11  millones  en  metálico,  y hasta  otros  20  millones 
como  producto  efectivo  de  la  negociación  de  los  va- 
lores del  Estado  que  el  Consejo  tiene  en  cartera.  Las 
expresadas  cantidades  serán  devueltas  al  mismo  Con- 
sejo en  el  caso  de  que  las  obligaciones  del  fondo  de 
que  proceden  lo  hicieren  necesario. 

Art.  7.°  La  Administración  militar  podrá  sumi- 
nistrar á los  generales,  jefes  y oficíales  en  activo  ser- 
yicio  los  artículos  de  subsistencia,  utensilios  y medi- 


camentos, pero  siu  utilizar  para  este  objeto  los  cré- 
ditos de  la  sección  cuarta  dei  presupuesto  de  gastos, 
y asegurando  el  cobro,  sobre  el  precio  de  coste,  del 
importe  de  los  deméritos  sufridos  con  ocasión  de  este 
suministro  por  el  material  del  Estado. 

El  Gobierno  dictará  un  reglamento  que  determine 
las  responsabilidades  de  los  militares  ó individuos  de 
administración  militar  que  abusando  de  su  carácter 
ó de  sus  funciones,  bagan  partícipes  de  los  beneficios 
que  concede  el  anterior  artículo  á clases  o o compren- 
didas expresamente  en  el  mismo. 

Art.  S.ü  El  pago  de  todo  Servicio  del  Estado  no 
convenido  que  deba  satisfacerse  en  el  extranjero  , se 
realizará  desde  l.°  de  Julio  de  1885  á los  cambios  de 
peseta  por  franco  y 25  pesetas  20  céntimos  por  libra 
esterlina. 

Art.  9.°  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  importe 
total  del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  que  se  contraiga  en  el  año 
económico  1885  á 86  para  cubrir  obligaciones  deL 
mismo.  Se  autoriza  al  Gobierno  dentro  de  ese  límite 
para  adquirir  sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera 
operación  del  Tesoro;  pero  solo  en  los  casos  de  guerra 
ó de  grave  alteración  dei  órden  público,  podrá,  sin  au- 
torización especial,  traspasar  el  máximum  fijado  para 
allegar  recursos,  en  concepto  de  deuda  flotante. 

Queda  también  autorizado  el  Gobierno  para  ad- 
quirir. con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior, fondos  destinados  al  servicio  de  deuda  flotante 
del  Tesoro  por  medio  de  delegaciones  sobre  los  ingre- 
sos del  presupuesto  corriente  ó sobre  los  productos 
de  una  renta  determinada. 

Estas  delegaciones  se  expedirán  á cargo  de  la 
Tesorería  Central,  p adiendo  sin  embargo  domiciliarse 
su  pago  en  las  Administraciones  de  Hacienda  de  las 
provincias,  y se  negociarán  con  el  descuento  que  fije 
ei  Ministerio  de  Hacienda. 

Las  delegaciones  serán  al  portador  ó nominativas, 
á tres,  seis  ó nueve  meses  fecha,  y representarán  un 
capital  por  lo  ménos  de  10.000  pesetas. 

La  negociación  de  estos  efectos  no  obsta  para  que 
el  Tesoro  pueda  expedir  pagarés  y letras,  según  con- 
venga al  mejor  servicio. 

Art.  10.  Be  autoriza  al  Gobierno  para  convertir, 
de  acuerdo  con  los  concesionarios,  las  subvenciones 
reconocidas  á las  compañías  de  ferro-carriles  en  anua- 
lidades fijas,  que  representen  el  interés  y la  amortiza- 
ción del  capital  con  que  el  Estado  contribuye  á la 
construcción  de  las  líneas.  El  interés  que  se  satisfaga 
no  podrá  exceder  del  8 por  100.  Las  anualidades  que 
se  concedan,  podrán  ser  garantía  de  emisión  de  obli- 
gaciones para  las  compañías  interesadas. 

Las  bajas  que  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  produzca  esta  forma  de  pago,  se 
podrán  destinar  al  pago  de  otras  subvenciones  que 
estén  concedidas  por  las  leyes  para  construcción  de 
ferro-carriles. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 

Palacio  del  Senado  20  de  Jimio  de  1 885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te.=El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario. =E1  Señor  :le  Rubianas* 
Senador  Secretario.— El  Conde  de  Montarco,  Senador 
Becretario.=José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley. =5 Alfonso. = Palacio  24  de 
Junio  de  Í885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia^ 
Francisco  Bílvela. 
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ESTADO  LETRA  A. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  ANO  ECONÓMICO  1885-86. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Capítulo!.  Artículo». 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capitules , 
Pesetas. 


L° 


Unico. 

» 

» 


SECCION  PRIMERA.— CASA  REAL. 

Dotación  de  8.  M.  el  Rey . . 

— — — - de  S.  M.  la  Reina.  

de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Astúrias 

--  ■— — de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel.  ...... 

— — - de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana 

de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís . . . 

— de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda 

— de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel 

de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís . ...... 


* 

» 

a 


7.000.000 

450.000 

500.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

9.800.000 


1." 

2.a 


3. a 

4. a 


SECCION  SEGUNDA.  — CUERPOS  COLEGISL  ADORES. 

Senado. 

Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado 

j Material  de  idem  id . 

Congreso. 

Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso 

» Material  de  ídem  id. . 

RESÚMEN. 

Senado 

Congreso 


926.035 

1.072.250 

1.998.285 


314.500 

611.535 

926.035 


432.250 

640.000 

1.072.250 


1.a 


2.a 


3.a 


SECCION  TERCERA. —DEUDA  PÚBLICA. 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado. 

DEUDA  CONSOLIDADA. 

Unico.  Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 
cida á los  Estados-Unidos  de  América » 

1 • Intereses  de  la  deuda  perpétua  al  4 por  100  exterior...  78.846.040 

2.“  Idem  id.  interior 77.847.100 

Idem  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  corpora- 
ciones civiles* * , . . 12.423. 171 

4/  Idem  á favor  de  cofradías  y obras  pías » 

5/  Idem  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus  bienes. 

Unico*  Amortización  de  residuos  de  la  deuda  consolidada ...  * 


169.116.31t 

50.000 


169*166.311 


4 

3 DE  JULIO  DE  18S5. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Articulas. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

- 

Antevio? * 

169.166.311 

5.u 


DEUDA  AMORTIZADLE, 

1. °  Anualidad  para  pago  de  intereses  y amortización  de  la 

deuda  al  4 por  100 

2. "  Comisión  de  17*  por  100  al  Banco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  de  intereses  y amortización  ele  esta 
deuda  . , , . . , . . 

1.*  " Intereses  de  la  deuda  del  2 por  í 00  amortizadle  exterior. 

Amortización  de  idem 

1. a  Intereses  de  acciones  de  obras  públicas . , 

2. *  Amortización  de  idem . . . . 

i .*  Intereses  de  acciones  de  carreteras.  ......  

2.a  Amortización  de  idem 


8.°  Unico.  Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal.  . . 


Parte  segunda.— Deuda  del  Tesoro. 

9.°  Unico.  Anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  casa 

Rostchild  sobre  la  venta  de  azogues 

J 0 » Para  anualidad  del  préstamo  de  la  casa  Fould  sobre  pa- 

garés de  compradores  de  bienes  desamortizados .... 
i 1 Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro. . 


86.817.200 

1.085.215 

1.447.040 

5.361.000 

31.300 

94,146 

22,763 

152.018 


$7.902.415 

6.808.040 

125.446 


174.781 

671.442 

264.848.43  5 


3.750.000 

2.575.000 
3.000,000 

9.325.000 


l.°  < 


2," 


RECAPITULACION. 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado . . 264.84S.43  5 

Parte  segunda, — Deuda  del  Tesoro. , . . . 9.325.000 

274.173.435 

SECCION  CUARTA. — CARGAS  DE  JUSTICIA. 

Obligaciones  corrientes. 

1 . °  Oficios  y derechos  enajenados 811,073 

2. °  Recompensas  por  salinas.  . . 2 1.636 

3. ú  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado. . . 233,630 

4. °  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios, 405.61 4 

5. °  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado. . 28.579 

6. °  Rentas  vitalicias . . 1 35.000 

7. °  Condonaciones , . > 450.000 

Obligaciones  atrasadas. 

l.°  Oficios  y derechos  enajenados 25,203 

3,°  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado ......  29.529 

5,°  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado. 26.610 


2.085,532 


81.342 


2.166.874 
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18  B. 

& 

• 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS* 

Capítulos.  Artículos* 

DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS. 

Por  artículos* 

Por  capítulos* 

P&SOS , 

Pesos. 

¡3ECCIOH  QtmsrTA.—  CLASES  PASIVAS* 


Obligad on es  corrientes* 


Unico* 


i." 

%: 

3,D 

4* 

5U 

6.ü 

7/' 

8.D 

9.* 

10 

11 


í^ensioncs  remuneratorias 479*300 

Regulares  exclaustrados. 840.700 

Legiones  extranjeras,  * 22*223 

Convenidos  de  Ver  gara, * 5*300 

Monte-pío  militar. \ 0,265,700 

civil  * * 7.540*300 

Mesadas  de  supervivencia , * . * * . 50*000 

Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas.  . , 23.870,146 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios*  * . . , 4,207.089 

Cesantes  de  Idem * . 2.348*060 

Pensiones  de  secuestros 12*000 


49,646.818 


RESÚMEN* 


Sección  l*a— Casa  Real*  * * . . * 9.800,000 

2 A — Cuerpos  Golegisladores * * , * . 1,998.285 

o.0"— Deuda  pública*  * * 274*173.43  5 

4.a — Carpís  de  justicia *,.**..**.**,  2.166.874 

5U— Clases  pasivas.  * 49*646.818 


337.785.412 


' 
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OBLIGACIONES 


DE  LOS  DEPARTAMENTOS 

SECCION  PRIMERA. 


MINISTERIALES. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS*  Por  artículos*  Por  capítulos* 

Pesetas*  Pesetas* 


Presidencia. 


1. 


i . ’ Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 

parlamento  ministerial.  30.000 

2.°  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia. 79.250 

— — 109.250 

L*  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación  del  Presidente. SO.OOO 

2.*  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  edificio , renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  alumbrado,  etc.,  del  Palacio  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros 30.000 

i 10.000 

~~  219.250 


Consejo  de  Estado. 


3."  Unico.  Personal  del  Consejo » 844.625 

4 * j l.“  Material  y gastos  de  representación 35.000 

t 2.°  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 

del  edificio  de  los  Consejos. 2.834 

— 37.834 

~~  882.459 

Ejer oicios  cerrados. 

5.a  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 833 


EESÚMEN. 


Presidencia 219.250 

Consejo  de  Estado 882.459 

Ejercicios  cerrados,  833 


í. 102, 542 
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SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Capítulos,  Articulan. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos* 
Pesetas. 


1 /'  Sueldo  del  Ministro  * , 

2/J  Personal  de  la  Secretaría. 

3. y  del  Archivo . . 

4. "  — — — de  la  Portería. 

^ o / 5."  Sueldo  del  introductor  de  embajadores.  .. 

6. "  Personal  de  la  IníerpretaciOn  de  lenguas. ........... 

7. ü de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 

Jerlisaien  y Agencia  general  de  preces  á 
Homa. 

— — de  la  Sección  de  Cancillería 

2.*  Unico,  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa.  ................. 

(1 Personal  del  Cuerpo  diplomático 

2.°  — del  Cuerpo  consular. , . . 

3."  — — de  las  clases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero  

^ o J 1 * Material  del  Cuerpo  diplomático 

I 2.ú  — - del  Cuerpo  consular.. 

5*ü  Unico*  Personal  do  la  Sección  de  correos  de  gabinete. ....... 

^ o J l.°  Material  de  la  misma.  

i 2.°  Gastos  de  viaje 

7*°  Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota.  

» Material  del  mismo 

cp  j l.°  Personal  de  las  Ordenes 

2.°  — — ele  la  Secretaría  de  las  mismas 

jq  i l.ü  Material. — Gastos  extraordinarios  de  las  Ordenes 

2.°  — ídem  ordinarios  de  las  mismas 

1 Gastos  de  viaje  y habilitaciones. . 

2.“  “ — — extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, . 

3.°  de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero. . 

I i { 4.°  — — de  suscriciones  é impresiones.  . 

5 *° de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  dei  Estado 

6.°  — de  vigilancia. 

7.°  del  servicio  general  de  telégrafos. 

8*°  Exploraciones  geográficas.. 

Ejercicios  cerrados. 

12  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


30.000 

127.500 

28.500 
36.200 

12.500 

35.500 


» 

5.500 


1.499.500 

1.080.000 


1.125 


129.538 

293.500 


» 

1.500 

70.270 


» 

» 

25.000 

7.250 


15.000 

6.000 


3G0.000 

205.500 

20.000 

45.000 

69.000 
120.000 

45.000 
100.000 


278.700 

61.500 

2.580.625 


429.038 

28.000 


71.770 

140.500 

10.000 


32.250 

21.000 


964.500 


24.180 


4.642.063 
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ti 


SECCION  TERCERA. 


Capítulos,  Artículos, 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉmros  presupuestos. 


Por  artículos. 
Pesetas . 


P út  capítulos. 
Pesetas* 


l.° 


2.° 


3*° 


5* 


6.* 


1/ 
2 0 
3> 
4." 

6.° 

7.° 


o.D 


Obligaciones  civiles. 

PERSONAL  DEL  CONISTE  RIO. 

Sueldo  del  Ministro 

- — — del  Subsecretario.  , . . . . , 

Personal  de  la  Secretaría 

— del  Archivo  y Cancillería,  

— de  la  Comisión  de  Códigos  . 

de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa* , . , . 

— de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  propiedad  y del  Notariado. . 

Asignación  á los  registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  han  excedido  en  el  último  quinque- 
nio de  3,000  pesetas. 

Sueldo  del  inspector  de  la  impresión  de  la  Sagrada  Rula. 


7/ 


MATERIAL  DEL  MINISTERIO. 

1. °  Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo,  Cancille- 
ría y Real  sello  de  Castilla.  ....... 

2. u  — — de  la  Biblioteca  especial  de  Códigos  y textos 

legales 

3-°  de  la  estadística  criminal,  registro  de  penados 

y Colección  legislativa* . 

4. ° de  la  Comisión  de  Códigos 

5. °  Gastos  reproductivos  de  la  Colecc¿o?i  legislativa. . 

6. ü  Material  de  la  Dirección  general  de  los  Registros.  .... 

7. a  Gastos  reproductivos  de  la  misma,  ...... . 

tribunal  supremo  de  justicia, 

1/  Personal  del  Tribunal  Supremo 

2. °  administrativo  del  mismo,  . , * . . 

3, ”  — — — ídem  de  la  Fiscalía  . . . . . 

Unico.  Material  del  Tribunal  Supremo. , 

AUDIENCIAS  T JUZGADOS, 

1 Personal  de  Audiencias  territoriales 

2. °  — - — — * de  Audiencias  de  lo  criminal. 

3, °  - — — de  Juzgados.  

A.Q administrativo  de  las  Audiencias  territoriales. 

1. ®  Material  de  Audiencias  tmifcoriales. . , 

2. °  — de  Audiencias  de  lo  criminal. . . . . 

3. ^  — — de  Juzgados. 

4. °  Alquileres  de  edificios. 

5. °  Gastos  de  policía  judicial, ................ 

OBRAS, 

Unico,  Obras  del  Palacio  de  Justicia  y demás  edificios  civiles. 


30.000 

12.500 
321.250 

62.000 

18.500 
5,500 

133.000 


91.100 

3.500 


76.000 

7.500 

18.250 

2.500 

40.000 
50.300 

80.000 


676.500 

21.850 

12.700 


2,521.205 

4.329.500 

2.751,720 

96,100 

140.536 
256,250 
1 72.465 
6,020 
11.250 


677.350 


274.550 


71  1,050 
68.900 


9,698.525 


586.521 
2 50.000 


12,266,896 
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I 2 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos-  Artículos, 


-#■ 

9.a 

10 


1 

2.° 

3/ 


5. ° 

6, " 

Unico. 

» 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Anterior . . . . . . 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA, 

Comisiones  y visitas 

gglicQs  forenses 

Gáfíos  del  Juzgado  de  guardia  y material  del  Archivo 

de  cárceles  de  Madrid , * . , , 

Análisis  químico . , , t . , 

Indemnizaciones  á testigos  y periciales  en  las  ciencias 

médicas . * 

Gastos  imprevistos , . , 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo,. . . , . 

(Suprimido) , , . 


Por  articulas. 
Pesetas. 


15.000 
27,500 

6,080 

35.000 

Í, 000. 000 

35.000 


» 

» 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


12,266.896 


1,118,580 

102.168*28 

U.4S7.G44£28 


Obligaciones  eclesiásticas. 


II 


í 2 


13 

14 


15 

16 


17 


CLERO, 

1. °  Clero  catedral, ........... . , . . . . , 6,136.500 

2. °  Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 2.200 

3. °  Capellanes  excedentes  en  las  catedrales.  5.799c04 

4. "  Clero  colegial. . . 458,100 

5. °  Capillas  Reales ....... 1 1 7. 1 50 

6 . 0 Clero  parroquial  beneficia!  y colegial  suprimido 21.300.076*44 

l.°  Dotación  á jubilados 1 3.846*03 

8.°  al  Muy  Rdo.  Patriarca.  37.500 

1. °  Culto  catedral. . , 1.035,000 

2. a  Gastos  de  administración  y visita, 266.000 

3. a  Culto  colegial. 136,325 

4. °  — — parroquial 7.957.097 

5. °  Seminarios  y bibliotecas 1.302,250 

6. °  Gastos  de  administración  diocesana , , . 31 3.500 

7. °  Culto  y conservación  del  santuario  de  M o n ser  raí  y tem- 

plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila,  . , 22,500 

8. °  Gastos  imprevistos. , . 40,000 

9. a  Biblioteca  Colombina.  4.500 

1 0 Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  España.  12,318 

1 1 Palacios  episcopales. , . 3.555 

RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA. 

Unico.  Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes )> 

# Material  de  idem  id » 

TRIBUNAL  DE  LAS  ÓRDENES. 

Unico.  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes  militares » 

)>  Material  de  Idem  id » 

congregaciones  religiosas. 

L°  Instituto  de  San  Vicente  de  Paul.  57.500 

2. °  - — de  San  Felipe  Neri.  * 42.000 

3. °  — de  las  Hijas  de  la  Caridad 19.100 


28.071.17  P51 


11.093.045 


986.41 4*49 
1.143.005 


70.500 

4.500 


118.600 


41.487,236 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos*  Artículos, 


16 


L* 


2* 


19 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Anterior. 


OBRAS  Y OTROS  GASTOS. 

Para  reparación  extraordinaria  de  tem- 
plos y gastos  extraordinarios  en  las 
diócesis  de  Ciudad-Real  y Logroño, , 
Para  subvencionar  la  construcción  del 
templo  de  la  Almudena  de  Madrid, 


608*000 

100*000 


Gastos  de  Secretaría  y material  para  la  instrucción  de 
expedientes  de  reparación  en  las  Juntas  diocesanas.  * 


Ejercicios  cerrados* 

Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  .**..., 


Por  artículos* 
Pesetas* 


708.000 

84.500 


Por  oupitnloa. 

Pesetas. 


41.487.236 


772.500 


198.724*65 

~42.458.460‘65 


RESUMEN. 

Obligaciones  civiles 13.487.644‘28 

eclesiásticas.  . . 42.458.460*65 
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APÉNDICE  TKIGÉSIM OSEXTO  AL  NÜM.  188. 


SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Capítulos  , Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Servicio  general. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículo  s , 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


i.’ 


2.’ 


3.* 


Ó. 


6.# 


7,° 


8.* 


9." 

ÍO 


1. °  Sueldo  del  Ministro.  , * . 30.000 

2/  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio. 346.170 

3/  — del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.. , . 375.300 

4. °  — — ■ ■ de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos...  . . , . . 1.1 03.236 

5. d  . — -■  - de  la  Junta  consultiva  de  Guerra.  . 480.600 

6. °  Cuerpo  subalterno  de  escribientes  militares. .........  322.500 

Diferencias  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á 
este  capítulo. 92.800 

L°  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 120.000 

2. *  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. .....  24.495 

3. n  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é ins- 

titutos.   98.000 

4 ® — de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  15.000 

Unico.  Estado  Mayor  general  del  ejército . >> 

1. °  Cuerpos  permanentes  del  ejército . , 68. 43 1.032 

2. °  Establecimientos  de  instrucción  militar . . 2.194.264 

r3.°  Reclutamiento  del  ejército 580.000 

4. °  Cuerpo  de  inválidos 922.764 

1 .6  Personal  de  las  Capitanías  generales}  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares. 2.292.023 

2.°  Cuerpos*  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares  . . . 7.450.41  i 

3/  Establecimientos  penales. , 99.51 3 

4.°  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras,  . . 17.946 

Unico.  Gastos  de  los  distritos  militares. ......  » 

\*  Material  de  subsistencias  militares 16,169.069 

2. °  — - de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible,  2.788,265 

3. *  J de  campamento, 125.000 

4. "  — Á de  hospitales ; 2,492,008 

5. °  — — de  trasportes  militares.  . , . 1.630.946 

6. *  — — de  artillería  (á  satisfacer  con  recursos  de  la 

sustitución  militar) , . 6.768.000 

7/  — — — - de  ingenieros  (ídem).  . 6.210.000 

8. °  Cría  caballar „ ...  ... .. . ......  497.285 

9. °  Remonta 1,774,319 

10  Alquileres  de  edificios  militares,  507.196 

1. n  Comisiones  activas  y epraordinarias  del  servicio 2.039,000 

2. °  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo.  . ........  2,890.01 1 

Unico.  Gastos  diversos , . . , , » 

» Cruces  pensionadas j> 


2.755.606 


257.495 

2.296.400 


72,128,060 


9,859.893 

517.709 


38.967.088 


4.929.011 

450,000 

233.768 


16 

3 DE  JUDIO  DE  1886. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Oapitulcs.  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

guardia  civil* 


1*°  Personal  de  la  Dirección  general 

2.*  ' — de  planas  mayores  y de  tercios, 

l*  Material  de  la  Dirección  general 

2.*  Provisión  de  pienso  y utensilio* 


131,225 

16.939,171 


6,750 

1,213,793 


17.070.396 

t. 220,543 
18*290*939 


i3 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


580.6*8*17 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1869-70  y resoluciones  posteriores, 

i.*  Adicional  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  una 
suma  igual  ai  producto  de  la  venta  de  los  terrenos 
y edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó 
entregue  al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art*  69  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de  Julio  de  1877 jj 

Anticipaciones  á formalizar. 

% 

Adicional . Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casós 
de  guerra,  alteración  del  órden  público  u otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo 
determinado,  y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas 
durante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acre- 
ditarse los  haberes  respectivos* * 

{No  necesita  crédito  este  capítulo,  porque  las  sumas 
que  con  aplicación  á él  se  satisfagan  deben  reintegrar- 
se con  cargo  á los  diferentes  capítulos  del  presupuesto.) 

Incidencias  de  cumplidos, 

3/  Adicional.  Para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  No- 
viembre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 24 
cumplidos,  á cuyo  número  podrán  elevarse  los  expe- 
dientes que  se  resuelvan  en  sentido  favorable  y las 
nuevas  reclamaciones  que  se  presenten * 


■a 


* 


12,000 


RESUMEN. 


Servicio  general  de  Guerra.  ,,,*.** * 132.390*030 

Guardia  civil,  * . * . ¡* 18.290*939 

Ejercicios  cerrados,  * 580.646'  1 7 

Obras  autorizadas  por  la  ley  de  presupuestos  de  1 869-70 

y resoluciones  posteriores » 

Anticipaciones  á formalizar » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 12.000 


151*273.615^7 


APÉNDICE  TRIGÉSIMO  SEXTO  AL  HÚM.  188. 
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SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 

CR É DITOS  PRES  UPUEBTQS, 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas* 

PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

j o j i.*  Sueldo  del  Ministro * , 30.000 

I 2.°  Dependencias  del  Ministerio.  . 607.273 

— 637.273 

MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

2.*  Unico.  Dependencias  del  Ministerio.  , » [ 06.030 

PERSONAL  DE  LA  FUER  JA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 
DE  LA  FLOTA. 

(L°  Fuerzas  navales  * 5.516.3  65 

2.*  Cuerpo  de  infantería  de  marina í,  4 64.328 

3-u  ( 3.°  Departamentos  y arsenales 2,609,236 

i 4.*  Cuerpos  permanentes  y escuelas. , , , 2,139,788 

( 5.°  Hospitales 1 66,965 

— 11.896.682 

MATERIAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 
DE  LA  FLOTA. 

l.°  Fuerzas  navales 3.60 1.385 

2,p  Cuerpo  de  infantería  de  marina.,  651.014 

3.p  Departamentos  y arsenales. 275.052 

4 , p llospi  tales 284,925 

4.812,376 

PERSONAL  DE  PROVINCIAS  MARITIMAS, 

5.*  Unico.  Provincias  marítimas  y sus  servicios » 1,929.375 

MATERIAL  DE  PROVINCIAS  MARITIMAS. 

6.*  Unico.  Provincias  marítimas  y sus  servicios ® 338,276 

PERSONAL  DE  LOS  ESTÁ  RLECIMXEN  TOS  DE  LA  MARINA. 

7/  Unico.  Establecimientos  científicos,  jo  418,695 

GASTOS  DÉ  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS, 

8/  Unica  Material 1 60,500 

CONSTRUCCIONES,  CARENAS  Y ACOPIOS. 

2 * j 1."  Acopios,  reemplazos  y carenas . . 4.245,007 

| 2.“  Nuevas  construcciones  y armamentos  (á  satisfacer  con 

recursos  de  la  sustitución  militar) 19.136,986 

23.381,993 

Ejercicios  cerrados, 

10  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 219.360 

43.900,560 
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SECCION  SEXTA. 


Capítulos.  Artículos. 


1.* 

2.a 


1.a 

2." 

Unico. 

1.a 

t)  * 

* * 

Unico. 

1." 

2." 

3." 


7.* 


1.a 

4)  “ 


8." 


1. ” 

2. ° 

3.“ 


9.' 


1. “ 

2. “ 

3. “ 

4. " 
3." 


10 

1 t* 
1 2.” 

[ 1." 

11  . 

) 2.a 

[ 3.a 

12 

Unico. 

13 

» 

14 

» 

( 

' 1.a 

I 2.a 

15  \ 

1 3.a 

1 4* 

! 

’ 5.a 

16  ! 

¡ £ 

17 

18 


Unico. 

» 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas* 

Servicio  general. 


Sueldo  del  Ministro . . . . , . 30*000 

Personal  de  la  Secretaría ' 699.500 


Material  de  la  Secretaría 212.000 

Calamidades  piibiieas * 200.000 


Personal  de  Gobiernos  de  provincia.  . . » 

Material  de  Ídem  id.  .....  226.000 

Alquileres,  obras  y reparos 109.319 


Personal  de  órden  publico e 

Material  de  ídem . . 82.120 

Trasportes,  pluses,  conducción  de  penados  por  ferro- 
carriles, gastos  reservados  y servicios  extraordinarios.  634.400 

Socorros,  suministros  y otros  gastos 10,000 


Personal  de  beneficencia  general 24.000 

— — — de  establecimientos  generales  de  Madrid.. ...  151.019 

de  ídem  de  provincias.  , 10.500 


Material  de  beneficencia  general . i 1.250 

— - de  establecimientos  generales  de  Madrid,, ....  6 19, 732*50 

de  ídem  de  provincias.  23.40  ls  50 


Personal  de  la  Administración  central  de  sanidad.  . . . ; 104.250 

de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad. . 28,000 

de  los  puertos  y lazaretos , . . , 632.000 

- - — del  Instituto  de  vacunación . . 22.000 

Obligaciones  eventuales  del  personal. 83.545 


Material  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad..  1.500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  centrales  y locales.  418.325 


Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales . 8,000 

— de  presidios  y casas  de  corrección 443.998 

de  la  cárcel-modelo 1 18.750 


Material  de  establecimientos  penales » 

Personal  de  telégrafos » 

Material  de  ídem , , , , » 

Personal  de  la  Dirección  general  de  correos,. 248.250 

de  la  Administración  central 341.350 

— — - — de  la  Administración  provincial 1.121.500 

— de  estafeta  ambulante. 612.000 

de  peatones  y carteros.  , , 2.040,000 


Material  central  y provincial 3.380.918 

Subvención  á la  Compañía  Trasatlántica 1.800.000 


Personal  de  la  Imprenta  Nacional » 

Material  de  idem  * » 


729.500 

412.000 

1.238.125 


335.3  19 
3,251,548 


726,520 


185.519 


654.384 


869,795 
41 9,825 


570.748 

3,428,839 

1850.635 

3,214.416 


4,363.100 


5.160.918 

75.000 

331.500 


30,817.091 


20 

3 DE  JULIO  DE  1885. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos, 
pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

Guardia  civil. 

• 

i9 

Unico. 

Alquileres,  obras  y otros  gastos 

732.715 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

20 

Unico. 

Material  de  establecimientos  penales 

80.000 

Ejercicios  cerrados. 

- 

21 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  „ , . 

838,279*58 

RESÚMEN. 

Servicio  general 3 0 . 8 1 7 . 6 9 t 

Guardia  civil . 732.715 

Gastos  de  los  ramos  productivos 80.000 

Ejercicios  cerrados.  . 838.279*58 

32.468.0:85*58 


APÉNDICE  THIGÉSIMOSEXTO  AI.  HÜM,  188. 

2 1 

SECCION  SÉTIMA 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

* 

ÜKÉ  DITOS  PRESUPUESTOS, 

Capitules,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

Servicio  general. 

A BMI NISTR  ACION  CENTRAL. 

i.#  Unico.  Personal  del  Ministerio 

2 " » Material  de  ídem 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL 

3. “  Unico.  Personal 

4. °  » Material 

Instrucción  pública. 

GASTOS  GENERALES. 

11."  Personal  del  Consejo 

2." de  la  Inspección  general 

3."  del  patronato  general  de  las  escuelas  de  pár- 
vulos   

i."  Material  del  Consejo  y del  patronato  general  de  las  es- 
cuelas de  párvulos 

. 2.” para  el  fomento  de  las  ciencias  de  las  letras 

C'  ' 3.°  y de  las  artes. 

— de  la  instrucción  popular 

4.°  Gastos  diversos 

ESTABLECIMIENTOS  DE  INSTRUCCION. 

11.“  Personal  de  primera  enseñanza 

2.° de  segunda. 

3.”  de  enseñanza  superior  y profesional 

Íi Material  de  primera  enseñanza 

2.“ de  segunda 

3.“  — — — — de  enseñanza  superior  y profesional. 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTIFICOS,  ARTÍSTICOS 
T LITERARIOS. 

1 .“  Personal  de  Academias 

. 2."  — de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

9‘  ' 3."  del  Observatorio  astronómico 

4."  de  la  Calcografía  nacional 

1 * Material  de  Academias 

. 2."  — * de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos 

1 i 3,"  del  Observatorio  astronómico 

4.“  de  la  Calcografía  nocional 


31.750 

15.000 

6.500 


5.000 

357.000 

506.000 
185.500 


152.910 

642.505 

60.500 

16.000 


170.250 

216.600 

19.000 

7.000 


537.000 

106.200 


629.900 

49.500 


1.322.600 


53.250 


142.250 

352.834 

3.824.468 

í 12.400 
42.000 
556.850 


1,353.500 


4.319.552 


711.250 


871.915 


412.850 


7.722.317 


6 


22 


3 DE  JULIO  DE  1885. 


Capítulos. 

i 1 

12 

13 

14 

15 


16 


18 

19 

20 
21 

22 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Artículos.  DESIGNACION’  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas. 


Agricultura,  Industria  y Comercio. 


GASTOS  GENERALES, 

1 .*  Personal  del  Consejo  Superior  de  AgrículMra,  Industria 


y Comercio. . . 32.500 

2.°  de  Agricultura  y montes.  1.800.000 

3/  — de  Industria.  1.019.750 

4.a' — de  Comercio 28.000 


1. ü  Material  de  gastos  generales 28.400 

2. °  — de  Agricultura  y montes. , 1.16 1.723 

3. 11  — — - — de  Industria.  247.750 

4.ú  — de  Comercio 1.250 


Obras  públicas. 

GASTOS  GENERALES. 


12  Personal  facultativo . . . 2.909.  L2 5 

2.*  — — — de  la  Junta  consultiva  . 28.625 

3 — deL  Depósito  de  planos 5.750 

4-*  — del  servicio  general  de  provincias  , .........  473.000 


i.11  Material  de  la  Junta  consultiva. 10.000 

2.°  ---■  — del  servicio  general 558.950 


CARRETERAS. 

i.°  Material  de  estudios  y obras  nuevas, 

2/  — de  reparación. .......... 

3.ü  - — — — de  conservación. 


30.199.26? 

5.000.000 
1 9.327.250 


FERRO-CARRILES. 


Unico.  Personal » 

í.*  Material  de  estudios  y obras  nuevas.  . 15.250,000 

2.”  ■■■  - de  las  Inspecciones 231.750 


2.880.250 


1.439.123 
4.319,37  3 


3.416.500 


568.950 


54.520,5  L7 


721.420 


15.481.750 


APROVECHAMIENTO  BE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES. 


Unico.  Personal >* 

1 .  ° Material  de  es tudios  y obras  nuevas 2.320.000 

2. " de  reparación  y distribución. 450.000 

3. "  . — . de  conservación 206.920 


- NAVEGACION  MARITIMA, 

tínico.  Personal. ¿ » 

1. °  Material  de  puertos 4.600.000 

2. *  — - — — de  faros . i. 116. 750 

3/-  de  boyas.  100.000 


CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

Unico,  Material  de  obras  nuevas  y reparación ....  , » 


162.250 


2.976,970 


492.625 


5.816.750 

4.159.000 

88.322,632 


APÉNDICE  TRIGÉSIMO  SEXTO  AL  NÚM. 

188, 

23 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos, 
pesetas. 

Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas, 

23  Unico,  Personal  del  Instituto  geográfico  y estadístico,  ......  » 1,411,870 

24  » Material  de  ídem, ...... » 947.475 

25  » Gastos  generales . .. . . . . » 54,000 

2,413,345 


Ejercicios  cerrados, 

20  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo*  * , , , , , » 3 49.2 6 8' 16 


HE  SÚMEN, 


Servicio  general, . . 1,322,6  00 

Instrucción  pública,  7.722,317 

Agricultura,  Industria  y Comercio 4.319,373 

Obras  públicas.  . . . 88.322.682 

Geografía,  Estadística  y pesas  y medidas 2.413.345 

Ejercicios  cerrados . . , 349,268*  16 


i 04.449,585*1 6 
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SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  irruios.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos,  For  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Gastos  de  la  Administración  central* 


1. °  Sueldo  doL  Ministro.  , . , 

2. °  Personal  de  la  Secretaría 


30.000 

180,000 


Unico*  Material  dé  la  Secretaría , » 

» Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  .........  » 

» Material  de  idem  id ........  » 

i*  Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público, . , 175.250 

2, fl  _ — _ de  ia  Tesorería  central . . . . . 02,250 

3, "  — - — — de  la  Intervención  general  de  la  administra- 

ción del  Estado.  . , . , . . 585,250 

4. “  de  la  Contaduría  central i 08.000 

5. ° — de  la  Dirección  general  de  la  Deuda.  482,250 

8.'  de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  Espa- 
ña qn  el  extranjero. , 248.750 

7, 11  — de  la  Junta  de  Clases  pasivas  . . . 222*250 

8."  — — — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  , , 285.250 

9*°  ■ — — — de  la  de  Aduanas 214.500 

10  ■ de  la  de  Rentas  estancadas.  ....... 302.000 

1 l — - de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  , 288.000 

12  — — — de  la  de  Impuestos . . 1 125.250 

13  _ de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos , 213.750 

1 4 - — . /A-- .:  de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado.  44.750 

I 5 do  la  de  Gracia  y Justicia.  . 88.750 

16  — — de  la  de  Gobernación,  . . . 90.750 

1 7 — — do  la  de  Fomento , . , . * . , 101,500 


8,Q 


LfJ 

2.u 

3,n 


4.cl 


8.° 

7. ü 

8. ° 
9." 
10 
i 1 
12 

13 

14 

15 

16 
17 


Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. , * 19.000 

— — - de  la  Tesorería  central, . . , * 7,082 

de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado, 30.000 

— de  la  Contaduría  central,  , * , 7.000 

— — de  las  dependencias  de  la  Dirección  general 

de  la  Deuda  pública. ............  40.000 

- — de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero , , , 46.000 

— de  la  Junta  de  clases  pasivas 14,000 

- — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. , , i 5.000 

de  la  de  Aduanas,  , , 24,000 

— de  la  de  Rentas  estancadas 17.000 

— — — de  la  de  ^Propiedades  y derechos  del  Estado.  . 12.000 

- — — — de  la  de  Impuestos.  . . 12.000 

de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos,  12*000 

— de  la  Ordenación  dq  pagos  por  obligaciones 

del  Ministerio  de  Estado*  5.400 

— _ — — tle  la  de  Gracia  y Justicia. . 6.000 

— — - — de  la  de  Gobernación 10.000 

— — — de  la  de  Fomento * L2.G00 


210.000 

81.000 

932,125 

34.500 


3.624.500 


288.482 


5,170,607 
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3 DE  JUDIO  DE  1885. 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peseta  $.  Pesetas. 

Anterior., , : . . * É 

7.°  Unico.  Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

Cuerpo  de  Abogados  del  Estado  ...... 

87  » Material  de  ídem * . ¿ . . . . . . , * . . . . 

97  » Gastos  de  visitas  ordinarias  y extraordinarias  que  acuer- 

den el  Sr.  MiriistrOj  las  Direcciones  generales  y los 
administradores  de  Hacienda 


5,17<U07 


369,250 

13.300 


87,250 

5.640,407 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 


1 i 


21 


1, " 

2. a 
V 
47 


6i;w 

7.a 

8/' 

9.° 


L 

2 fJ 

3. ° 

4. ° 

5. " 

6. ü 
7.* 


Personal  de  las  Administraciones  de  Hacienda 

— de  la  Inspección  de  la  contribución  industrial 

de  las  Contadurías  de  Hacienda, 

— — ■ — de  las  Tesorerías  de  Hacienda.  . . . . , 

—  — cte  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 

sitos.   

— — — de  la  Administración  provincial  de  Rentas  es- 
tancadas   

—  de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 

- — — — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 
de  la  Intervención  del  impuesto  .transitorio  so- 
bre azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. 

Material  de  las  Administraciones  de  Hacienda.. 

- — de  la  Inspección  de  la  contribución  industrial 

— — — de  la  Contaduría  de  Hacienda. 

— - de  las  Tesorerías  de  Hacienda 

— — de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos  

—  de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 

délas  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 


3.921.475 
539.000 
i. 916. 875 
623,625 

2.002,295 

792.970' 50 
23.1 50 
í 3.500 

12.500 

181.425 

23.750 

112.750 

53.713 

65.366-50 

17.63P75 

9.000 


í 5 

Unico, 

16 

» 

17 

18 

i i." 

! 2,ü 

1 9 

Un  ico. 

20 

í %° 

1/ 

2.° 


duccion  nacional , . , 3.750 

Gastos  de  escritorio  de  las  Fábricas  de  tabacos » 

Personal  de  la  Fábrica  uacional  de  Torrevieja » 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  ídem » 

Personal  administrativo  de  la  Gasa  de  Moneda,. 54.875 

facultativo  de  ídem. , 57.000 

Material  de  las  Glicinas  de  la  Gasa  de  Moneda.  .......  » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 180.063 

— — de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares,   25.750 

Material  de  las  minas  de  Almadén 6. 100 

— — — de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares.   600 


9. 845. 390*50 


i 

, 8,° 

de  la  Intervención  del  impuesto  transitorio  so- 
bre  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. 

500 

464.136^25 

12 

Unico. 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  timbre. 

» 

91.125 

13 

14  1 

» 

i i-“ 

9 ° 

Material  de  idem. 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos 

de  los  depósitos  mercantiles  de  tabacos  de  pro- 

» 

531.625 

4.000 

535.375 

23.500 

22.800 

1.625 


ti  1.875 
6,300 


205.813 


6.700 


JL318.639‘75 
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0 RÉ MTQ  S PRE S UP U E STO S . 

Oapüülos.  Artículos . DESIGN  ACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Anterior,  . . 1 1.3 18. 6 3 9*75 

22  Unico,  Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal 

suprimidas.  . .......... # 3,500 

23  Material  de  Ídem > ti 0 

i L 322.249 1 >5 


24 


2 7 


28 


26  { 


1." 

9 0 


1." 
9 o 


l.° 

2 f 
3-* 


D. 

6/ 


8;u 

Lu 

i? 

1. n 

2. ° 

3. ° 

4. " 

5. " 

6. r‘ 

7,rt 


550.000 

1,450,000 


Gastos  generales*  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 

Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pú- 
blica, , 53.000 

varios;  y gral  ideación  á ios  cónsules  de  Espa- 
ña en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdam 7.500 

Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. . 

Diib re ncias  de  cambios  en  el  pago  de  interesas  de  la  deu- 
da exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado.  50.000 

— — de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas, 

presupuestos,  libros  y documentos  de  contabi- 
lidad., ...  139,000 

de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales, * 7.000 

— - — - de  impresión  y encuadernación  de  documentos 

de  contribuciones. 5.000 

de  contabilidad  y administración  de  impuestos,  5.000 

“ — — de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  estancadas, . 5.000 

— — de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Propiedades  y derechos  del  Estado,, 5.000 

de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  gene- 
ral de  la  Caja  de  Depósitos 10.000 

Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  las  estadísti- 
cas relativas  al  comercio  exterior  y de  ca- 
botaje  16.500 

—  de  publicación  de  las  tablas  de  valores  y de  las 

Memorias  comerciales  á cargo  de  la  Junta  de 

aranceles. 4,500 

Alquileres,  obras  y reparos  en  ios  almacenes  de  Rentas 
estancadas  en  las  capitales  y Administra- 
ciones subalternas  del  ramo 220.000 

- — ™- — * de  las  Fábricas  de  tabacos. 47.400 

de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja 1 0.000 

—— — — de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y depósitos.  495,000 

C1G  tocias  las  dependencias  de  Hacienda,  y 

compra  y composición  de  mobiliario 270.000 

ele  ias  Administraciones  y fielatos  de  con- 
sumos, . . , 6,500 

Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á 

cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades.  300.000 


61,400 


2.000,000 


226.000 


21.000 


1,348.900 


3.657.300 
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3 BE  JULIO  DE  1885, 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos, 

Pesetas* 


Por  capítulos. 
Pesetas, 


29 


i.* 

9 ° 


4/ 


Anterior . 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  do  aduanas.. , 
do  escritorio  y adquisición  de  libros  y publica- 
ciones para  la  Junta  de  aranceles  y valora- 
ciones   ....... y .....  . 

— que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 
beres á individuos  que  correspondieron  á Le- 
giones extranjeras.  

- — — eventuales  en  general,  


3.657.300 


200.000 


2.500 


3,000 

54,000 


259.500 


3.916,800 


Ejercicios  cerrados. 

30  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


423,872*26 


RESUMEN, 

Gastos  de  la  Administración  central 5.640.407 

- — — de  la  Administración  provincial 1 1. 322.249*75 

— generales  j comunes  á la  Administración  central 

y provincial. 3.9  L 6,800 

Ejercicios  cerrados. . , . , . , , . 423,872l26 
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SECCION  NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

C Vt  Ü DIT  OS  PE  ESÜP  n ESTOS : 


Capítulos*  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


l.° 

2*" 

3,° 


&*d 


8/ 

9*° 

10 

1 í 
12 


Un  ico. 


L° 

2.° 

3, ü 

1/ 

2.° 

1*° 

2*° 

3*d 

4. ° 

S* 

6.° 

7-° 

8/ 

L° 

2.° 

1. ü 

2. ° 

y 

%* 

Unico. 

i/ 

2.ü 

3.° 

i* 

9 y 


i." 


2.° 

3.° 


Material  do  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendio ion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades 
del  Estado. 

Premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías,  visitas  y 

otros  gastos  del  impuesto  ele  minas 

Gastos  de  impresión  y oficinas  para  la  administración 

del  Boletín  oficial  de  Hacienda. . * 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 

Compra  de  primeras  materias, 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas 

clases. * . . . 

Premios  de  expendicion,  . * . * * 

Compra  de  t abacos  en  rama  para  todas  las  labores .... 
Coste,  flete  y adquisición  de  tabacos  de  Filipinas  ó sus 

similares 

Portes  y fletes  basta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. . 
Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores , 

Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á los  puntos  de  expen- 
dicion* * 

Premios  de  expendicion.  . * * * *..***. 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba 
Para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas, 
útiles  y artefactos  *,,.*.******.. 

Gastos  de  fabricación  y extensión  de  cédulas  personales 

y recuento  de  las  caducadas 

Premios  de  expendicion*  * . * 

Gastos  de  fabricación  de  sales 

— de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran*  * * . 


Comisiones  é indemnizaciones  ¿ los  administradores  de 

loterías .***., 

Gastos  diversos  de  Idem * * . * 


Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro  . 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 

Para  acuñación  de  oro  y plata 

Para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada 


Gastos  de  explotación  de  las  minas  del  Estado 

- — - — - de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á car 
go  del  Ministerio  de  Hacienda  y de  la  Direc- 
ción general  de  Propiedades* 

— de  los  del  Clero, * 


— de  los  de  secuestros  de  particulares*  ..*.,,*. 

— de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona  * * . 


Por  artículos* 
Pesetas. 


154.000 

697.736 

47.400 


70.000 

937.000 


22.472.700 

G.OOO.UOO 

4G8.000 

14.233.712 

1.780.000 

7.840.000 
1.132.500 

1.000.000 


100.000 

352.000 

200.000 
4.000 


1.754.540 

172.750 

» 

23.800 

1.000.000 

1.000.000 

1.680.360 

300 


62.650 

79.200 

1.400 

31.175 


Por  capítulos. 

Pesetas, 


4.000 

10.125 

899.136 

1.007.000 


54.926.912 


452.000 


204.000 


1.927.290 

415.500 


2.023.800 


1.680.660 


174.425 


63.724.848 


8 
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3 D33  JUDIO  DE  1S85, 

CHE  DI  TOS  P R ES  U P U E STO$  * 

Capitulas.  A r tí®  os* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capitulas. 

Pesetas.  Pesetas, 

Resguardos. 


j 1.° 

Personal 

del  Cuerpo  de  Carabineros . 

13.949.044 

I ¿J 

1 2*° 

del  Resguardo  de  puertos.  . * ****** 

534.283 

14.483.327 

1 A 

j l.° 

Material 

del  Cuerpo  de  Carabineros*  . * * 

375.600 

) 2.a 

del  Resguardo  de  puertos 

38.970 

414.570 

15 

Unico* 

Personal 

del  Resguardo  especial  de  sales * 

26.000 

16 

» 

del  de  rentas  estancadas * 

» 

41.250 

17 

» 

del  de  consumos 

» 

53.750 

18 

y> 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concer  tadas 

y> 

43.250 

19 

Material 

del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas* 

3) 

682 

20 

» 

del  de  consumos.  * 

» 

1.000 

21 

3> 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no  c oncer  tadas 

2.500 

15.066*329 


22 

23 


24 


Unico* 

» 


1*° 


3.* 


25 

Unico. 

( i-° 

26 

) 2.* 

27 

Unico. 

28 

3) 

Minoración  de  ingresos* 

Ganancias  de  loterías * * , . * 

Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
beneficencia  en  equivalencia  á los  productos  que  ob- 
tenían de  las  rifas  suprimidas * 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é 
impuestos * 

á los  aprehensores  de  tabacos,  y gastos  de  con- 
fidencias en  el  extranjero 

- — — á los  partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel 
de  pagos  al  Estado, 

indemnizaciones  de  derechos  do  aduanas  por  material 

de  obras  públicas — . ♦ ,*.*.*.. 

Premios  de  cobranza  y otros  gastos  de  la  contribución 

de  inmueble s,  cultivo  y ganadería*  *,**,.. 

Gastos  de  rectificación  de  amillar amientos  y otros* , . * 

Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial 

Primas  para  construcción  de  buques  y exportación  de 
azúcares  refinados . * . , , 


12*500 
ISO. 000 
50.000 


55*960,000 


1*266.670 


4,349*200 

849*120 


242.500 


5 * 198*320 
1,495.740 

50.000 

64.213*230 


Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes 
de  s amor  tiza  do  s * 


29 

1 1-” 

j 2." 

30 

Unico. 

31 

y> 

Premios  de  ventas 

- - — de  investigación 

Gastos  generales  de  ventas*  publicación  de  Boletines  ofi- 
cíales,  derechos  de  peritos  tasadores*  apeos  y deslinde 

de  fincas.  * *..*.. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de 
intereses,  Indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de 
pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 

de  este  presupuesto * * * * 

¡pe  considerará  como  crédito  de  este  capítulo  una 
cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden.} 


125.000 

40*000 


165*000 

40*000 


205,000 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos . Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Anterior. ..........  a 20  5, 00  Q 

32  Unico.  Comisiones  sol: re  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 

pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 

Bancos  . . . a 250.000 

33  :>  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 

servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 

de  21  de  Diciembre  de  1876 . » j> 

(Sé  considerará  como  crédito  presupuesto  el  importe 
de  las  ventas  de  aquellos  que  no  convenga  conservar.) 

455ToO 


Ejercicios  cerrados, 

34  Unico.  Obligaciones  que  carecen  do  crédito  legislativo. 


» 25.5,4 19188 


BE  SÚMEN. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  expen- 
dicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del 


Estado, 63.724.848 

Resguardos. * i 5.066.329 

Minoración  de  ingresos 6 4,2  i 3.2 3 0 

Gastos  generales  de  ventas  de  bienes  desamortizados,  . 455.000 

Ejercicios  cerrados.  255.4Í9188 
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SECCION  DÉCIMA. 


COLONIA  DE  FERNANDO  PÓO. 

o a ti  t j rrgs  r res  o pues'  ros. 

Capítulos.  Arihubs.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  articulas.  Por  capítulos. 

Póse  tas.  Pesetas. 


Unico.  Unico.  Para  satisfacer  los  gastos  que  se  pagaban  por  las  Cajas 

de  Cuba  y Puerto-íliGü . , . , » 560.166 
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RESÜMEN  GENERAL. 


PESETAS. 


Obligaciones 


genera- 
les del  Estado 


L'cl”  \ 


Obligaciones  de  los  de- 
parlamentos  ministe- 
riales. . , . 


Sección  1.a  Gasa  Ideal.  . . 9.300,000 

— 2.a  Cuerpos  Golegisladores. 1.993.285 

3 * Deuda  pública. 274.173.435 

4“  Cargas  de  justicia.  . . 2.16  6.374 

— __ — 5,1  Clases  pasivas,  49.346.818 

Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros..  1,102.542 

2.a  Ministerio  de  Estado 4.642. 06  3 

3.a  de  Gracia  y Justicia 55.946. 10 4! 9 3 

— 4." déla  Guerra 151.273,615*17 

5.a de  Marina. 43.900.560 

— G*  — de  la  Gobernación.  . 32. 468. 68 5‘ 5 8 

7.a de  Fomento 1 04.449.58  5"  1 5 

—  8.a — de  Hacienda 2 003. 329*01 

— - 9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas ...\  1 43.7 1 4.826*83 

—  1 0 Colonia  de  Fernando  Póo 560.166 


337.735.412 


559.361.477*73 

S97.i46.889T73 


Palacio  del  Sanado  20  de  Junio  de  1885.=El  Conde  de  Puñonrostro.^Ft  Conde  de  la  Homera.=El  Se- 
ñor de  Eubianes,=El  Conde  de  Montarco.=José  España  y Puerta, 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1885-86. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


PESETA.S, 


Valores  á cargo  da  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería , , 180.000,000 

— — ■ r industrial  y de  comercio . 40.000,000 

Impuesto  de  derechos  reales  y de  trasmisión  de  bienes. . . . . . 3 i. 00 0.0 Óp 

—  de  minas. — Cánon  por  razón  de  superficie 2.000.000 

—  — sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones. 700.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias.  . . 5 00 <000 

Derechos  subvenciónales  de  ios  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 2.279,000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento . . . . 15.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 280.000 

del  de  Fomento  (Montes,  Carreteras,  Escuela  de  agricultura,  etc.) 1.000.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación . , . , , t.í 80.000 

Recursos  eventuales 590.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos.  2 6 0.00 Ó 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 19.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1 849  , , £6.000 


259.848.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 


Impuesto  de  cédulas  personales.  8.000.000 

— — — sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado. 15.733.000 

Donativo  del  clero  y monjas 3.000,000 

Impuesto  sobre  ios  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales. 1.500.000 

— — sobre  las  cargas  de  justicia. í 10.000 

■ — sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad 300.000 

sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías. 1 1.000-000 

— — — — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular.  . . . . í.  145.000 

de  consumos.  , , 93.000.0.00 

Recursos  eventuales. - 25.000 

Alcances  de  dichos  impuestos. , 5.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  do  su  legítima  inversión 100.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 v - > ■ 1.000 

10  por  100  de  administración  de  partícipes. 1 32.000 


134.051.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas, 

Derechos  de  importación. . , . , , 

— — — - de  exportación 

Impuesto  de  carga.  - . i ..... , 

— — ■ de  descarga 

■ de  viajeros . , 

Derechos  menores ^ 

Renta  de  Aduanas.,  i de  cuarentena  y lazareto.  

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías  abandonadas. 
Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés.  ......... 

— — — sobre  los  géneros  coloniales 

Derechos  extraordinarios  sobre  el  valor  de  algunas  .mercancías  en  el 

i comercio  exterior  y otros  varios  conceptos 

\ Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  publicas . . 


98.800.000 
68  5.000 

3.420.000 

4.230.000 

205.000 

768.000 

72.000 

536.000 

38.000 

21.192.000 

3.995.000 
» 


10 


133,941.000 


38  3 DE  JULIO  DE  1886. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS,  pesetas. 

Anterior . , 133.94  LOO 0 


Recursos  eventuales . . . . 40.000 

Alcances, . i-,  * . - — 17,000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión,  2,000 

Atrasos  hasta  fin  de  i S49 , * » 


134.000.000 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


í Papel  sellado . , , . . \ 

Timbre  del  Estado,  ) Varios  productos í 45.000.000 

( Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca,  , ) 

Tabacos,  . . . . . , - 140.000.000 

Sales . . 1.200.000 

Loterías . * . . 77.005,000 

Recursos  eventuales.  30.000 

Alcances . 120.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  , 7,000 


2G'3.362,Ü0O 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


TIENTAS.  ' 

Millas  de  Almadén.  . 

t — r-  de  Linares. — Producto  del  arriendo . 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general.  540.000 

— — - de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración.  . . . 10.900 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial . . . . 702,000 

de  montes  y plantíos. , i 33.390 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 75.000 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos 

Renta  de  Cruzada,— Producto  líquido 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros.  

20  por  100  de  la  renta  de  propios, 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas . . . , 

Recurso  votado  por  la  Diputación  provincial  de  Madrid 
para  sufragar  los  gastos  de  la  Exposición  de  la  indus- 
tria y de  las  artes 

Asignación  de  las  empresas  de  ferro -car riles  para  gastos 

de  inspección 

por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas ....... 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado 

Subvenciones  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Mala- 
ga y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería 
rural . , . 


Recursos  eventuales 

Alcances . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión 
Atrasos  hasta  fin  de  1849.  


PRODUCTO  DE  LA  VENTA  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS 

Ventas  anteriores  á i.°  de  Mayo  de  í 855, — Obligaciones  á metálico  que  se  for- 
malicen. , 4. 1 27 

Plazos  al  contado*  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1885  y primero  de 
1886,  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al 

2 de  Octubre  de  1858,  ., 6,400 

ídem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


460,600 

77.000 

250.000 

942,285 

53.285 

195.700 

880.700 


Productos  en  admi-  / 
ni  st  ración  de  las  \ 
fine  as  y rentas  del  j 
Estado ( 


6,955.000 

400,000 


í. 461. 290 

1.700.000 

2.684.000 
2.600 


2,859.570 

93,900 

300 

,3.805 

93,900 


16,254,365 


10.527 


16,254.365 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


PESETAS. 


A nterior, 


10,527  16,254.365 


de  Junio  ele  1876,  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las  procedentes  de  bie- 


nes del  Patrimonio  de  la  Corona,. 8.657,400 

Vencimiento  del  segundo  semestre  de  1885  y primero  de  1886  por  ventas  y 

redenciones  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876. ....  675.08$ 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general 

que  se  realicen  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876.. ,- ...  . 6.290,000 

Ventas  ele  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco . . , 400.000 

ídem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  ios  vamos  de 

Guerra  y Marina 2 14.000 

Productos  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de 

Guerra . 81.000 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones..  . 20.000 

Atrasos  .hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones . » 

Productos  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan 
á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia 
de  Lo  dispuesto  en  ia  ley  de  2Í  de  Diciembre  de  1876 » 


16.348.015 


32.602.380 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico, 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente . . 4.800.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro. . . . . 650.000 

Casa  de  Moneda 3.096.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas, — Remesas  eu  documentos  de  compra  de  ta- 
bacos y coste  de  medio  Hete 6.500.000 

Indemnizaciones  de  guerra.— Marruecos , . 700.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  publicas  en  la  Caja  de  Depósitos. 250.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda,. . . . 8.000 

Recursos  eventuales. . . . . . 1,800.000 

Alcances.  25.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.  2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 20.000 


17.651.000 

RECURSOS;  ESPECIALES  DEL  TESORO  CON  DESTINO  Á LOS  GASTOS  DEL  MATERIAL  DE  GUERRA  Y MARINA, 


Producto  de  la  sustitución  militar. , * . 1 1.000.000 

Idem  de  la  negociación  de  efectos  de  la  deuda  del  Estado  que  tiene  en  carte- 
ra el  Consejo  de  redenciones  y enganches..*  ...  * * * , , , 20.000.000 

■ 31.000.000 

48.651.000 


BE8ÚMEN. 


Íde  Contribuciones. , . 259.848,000 

de  Impuestos 134.051,000 

de  Aduanas 134.000.000 

de  Rentas  estancadas. 283.362,000 

de  Propiedades  y derechos  del  Es  tado.  32,602,380 

del  Tesoro  público 48.651.000 


872.514,380 

Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  188  5,=EL  Conde  de  Punonrostro,=El  Conde  de  la  Romera, =EL  Se- 
ñor de  Rubianes.=El  Conde  de  Moiitarco,=José  España  y Puerta, 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1885-86. 


Relación  de  los  servidlos  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito , y á los  que  se 
entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reunidas  las  Córtes , 
formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  arL  4.°  de  la  de  25  de  Junio  de  1880. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


Capítulos.  Artículos. 


1 

1." 

3." 

1 2.“ 

! 

1 3." 

6." 

1." 

2." 

1.” 

2.” 

3.1’ 

11  < 

i 4-“ 

5." 

f 6." 

i 7." 

8.“ 


i 

i 


a: 

5.” 

Unico. 

l.° 

G.J 


ii  r 

i 8 Unico. 


Íl.- 
2.“ 
4.” 
5." 

10 

I $ 

9*  Unico. 

10  » 
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1. ° 

2. a 

4.° 

1. ° 

2. ° 


SECCION  SEGUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Personal  del  Cuerpo  diplomático. 

— — - del  Cuerpo  consular. 

— — — de  las  Clases  pasivas  que  cobran  en  el  extranjero. 

Material  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete. 

Gastos  de  viaje  de  idem. 

Gastos  de  viaje  y habilitaciones  del  Cuerpo  diplomático  y consular. 

— - — extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

—  de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

■ — ■ de  suscriciones  é impresiones. 

— - — de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

— — de  vigilancia. 

— — del  servicio  general  de  telégrafos. 

SECCION  TERCERA. — MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

ORUGA  CLON  ES  CIVILES. 

Alquileres  de  edificios. 

Gastos  de  policía  judicial* 

Obras  en  los  edificios  civiles. 

Comisiones  y visitas. 

Gastos  imprevistos, 

OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS. 

Gastos  imprevistos. 

Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y seminarios  con- 
ciliares, 

SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Material  de  subsistencias  militares. 

—  de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

—  de  hospitales, 

—  de  trasportes  militares* 

Alquileres  de  edificios  militares. 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio* 

♦leles  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Gastos  diversos  é imprevistos. 

Cruces  pensionadas. 

. SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA* 

Personal  de  fuerzas  navales* 

— de  cuerpos  de  infantería  de  marina, 

—  de  cuerpos  permanentes  de  la  armada 

Material  de  fuerzas  navales. 

■ - de  cuerpos  de  infantería  de  marina. 


lí 
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3 BE  JULIO  BE  18 85. 


SECCION  SEXTA,— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


Gapí  tifias. 

Artículos, 

2.° 

~2>: 

4: 

2. 7 

G.J 

2.° 

8.“  j 

¡ 2.a 

t 3.° 

12 

%9 

14 

L- 

l 5 

( i- 

í 3.a 

17 

Unico. 

14 

15 
17 
19 

21 

22 


2.a 

i * 

2,ü 

■1* 

i-' 

2.* 

i.° 

2* 

z° 

Unico. 


Calamidades  públicas. 

Alquileres  de  e díñelos  para  Gobiernos  que  no  ocupan  los  del  Estado, 

Gastos  extraordinarios  de  vigilancia. 

Material  de  los  establecimientos  generales  de  beneficencia  de  Madrid. 

■ de  ídem  id.  de  las  provincias. 

Suministros  á los  confinados  y reclusas,  y otros  gastos  referentes  á subsistencias  y conduc- 
ción de  presos  y penados. 

Gastos  de  administración  de  telégrafos. 

Gastos  de  administración  de  correos. 

Conducciones. 

Gastos  de  administración  de  la  Imprenta  Nacional# 

SECCION  SÉTIMA. — MINISTERIO  ÜE  FOMENTO. 

Material  y gastos  generales  é indeterminados  de  obras  públicas. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  carreteras. 

— — — de  reparación  de  ídem. 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  ferro-carriles, 

Material  de  estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales 
— — de  reparación  y distribución. 

Material  de  puertos. 

de  faros. 

— - de  boyas. 

Material  de  obras  nuevas  y reparación  de  construcciones  civiles. 

SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA, 


24 


2$ 


29 


1. *  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  piíbliea. 

2. ° varios  y gratificación  á los  cónsules  de  España  en  Bruselas,  Lisboa  y Ámsterdam, 

1. *’  Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

2. u  Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  exterior  y quebrantos  en  el 

extranjero. 

1. u  Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  Rentas  estancadas  en  las  capitales  y Ad 

mlnistracioiies  subalternas  del  ramo. 

2. a  . — - — — de  las  Fábricas  de  tabacos. 

3/J  — de  la  Fabrica  de  sal  de  Torrevieja. 

4. °  de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

5. " - de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda,  y compra  y composición  de 

mobiliario. 

6. *  de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

7. "  Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á cargo  de  la  Dirección  general  de 

Propiedades, 

i/  Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas, 


SECCION  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS, 


3. * 

4, p 


5. 


o 


6, 


7." 


I 

í 


1. °  Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

2/  Compra  de  primeras  materias. 

3.°  Adquisición  y entretenimiento  de  maquinas  y prensas, 
t."  Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas  clases. 

2. °  Premios  de  expendicion. 

1 * Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores, 

2. *  Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas  ó sus  similares. 

3. °  Portes  y fieles  basta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

4. °  Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores, 

5. °  Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á los  puntos  demxpendicion. 

6. *  Premios  de  expendicion. 

7. °  Compra  de  tabacos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

S,°  Para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos, 

1. "  Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas, 

2, °  Premios  de  expendicion. 

l.°  Gastos  de  fabricación  de  sales. 

2/  — de  repeso,  inutilización  y otros* 
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Capítulos.  Artículos . 


22 


2fi 

27 


1. “  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administ rail ores  de  loterías 

2. °  Gastos  diversos. 

1. °  Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

2. *  Acuñación  de  moneda  de  oro  y plata. 

3. rt  Reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

l.fl  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén, 
i.*  Material  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

2/  | — — ■ del  Resguardo  de  puertos. 

Unico.  Ganancias  de  loterías. 

1. °  Premios  A denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos. 

2. *  á ^prehensores  de  tabacos,  y gastos  de  confidencia  en  el  extranjero. 

3. a  — á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 

1. "  Premios  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

2. n  Gastos  de  rectificación  de  amillar  amientes. 

Unico,  Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial. 


Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  1S85.=EI  Conde  de  PuñonrosLro.=El  Conde  de  la  Romera.=El  Se- 
ñor de  Rublanes.=El  Conde  de  Montarco.=José  España  y Puerta. 
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APENDICE  TRIGÉSmOSÉTIMO  AL  TÍÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  curiando  la  división  de 
las  secciones  en  el  distrito  electoral  de  Cangas  de  Tinco. 

Señou:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  lleiLco-  Las  secciones  de  Légaña  y San  Aotolin,  Ayuntamiento  de  Degaña  é Mas,  en  el  distrito 
de  Cangas  de  Tineo,  provincia  de  Oviedo,  que  figuran  como  cabezas  de  sección  en  la  división  de  distritos 
electorales  publicada  en  La  Gaceta  de  29  de  Diciembre  de  1877,  se  constituirán  en  la  forma  siguiente: 

Total 

de 

Seerioms,  CABEZAS  DE  SECCION,  PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONEN.  ñhmrn. 


Una*. . San  Áutolin 


Una, . . Alguerdo 


Una.  . , üegaua 


Y el  Senado  lo  presenta  a la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  20  de  Junio  de  1885.=Señor.=El  Conde  de  PuñoMostro,  Presidente.=^El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secreíario.=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario, =EI  Conde  de  Montarco>  Sena- 
dor Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfoiiso,=Palacio  24  de  Junio  de  1885-  = El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


San  AntoLin, . 

Sena 

Santa  Comba. , 
Alg  nerclo.  . . . 
Gecos.  ...... 


Taladriá . . 
Tormaleo . 


Degaña. . . . . 

Cerredo. 

Reholla! - 

Tablado 

Fondo  de  la  Yega ' 


192 


173 


45 
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APÉNDICE  TRIGÉSIIVEOOCTAVO  A!L  NÚM.  188. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso , sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspondientes  al  año  econó- 
, mico  1885-86. 


Señor:  Las  Corles  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í.0  Los  gastos  del  Estado  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  i 885-86  se  fijan 
eo  pesos  3.S44.0i2(75,  distribuidos  según  el  porme- 
nor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen 
en  el  estado  letra  A , de  cuya  suma,  deducida  la  de 
25,803*3 1 que  se  reclaman  para  formalizar  pagos 
ejecutados  en  ejercicios  anteriores,  queda  un  total  lí- 
quido de  gastos  á satisfacer  do  pesos  3.81  8. 2 Q 9*44. 

Art.  2.0  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  durante 
dicho  año  económico  se  calculan  en  pesos  3.859.562, 
según  el  detalle  de  secciones,  capítulos  y artículos 
que  se  designan  en  el  estado  letra  B. 

Art.  3.°  Las  contribuciones  directas  sóbrela  pro- 
piedad territorial,  la  industrial,  el  comercio,  las  pro- 
fesiones y las  artes,  seguirán  haciéndose  efectivas  en 
igual  ib  riña  y con  arreglo  á los  mismos  tipos  de  im- 
posición y tarifas  hoy  vigentes. 

Art.  4.°  Desde  1 * de  Julio  de  1885  se  hará  efec- 
tivo en  la  isla  el  impuesto  de  derechos  reales  con 
arreglo  á la  tarifa  vigente  en  la  Península,  y con  la 
rebaja  para  su  exacción  de  un  50  por  100  de  ios  de- 
rechos que  en  la  misma  se  señalan. 

Tío  será  exigible  este  impuesto  á los  actos  y con- 
tratos anteriores  á la  publicación  de  ésta  ley  en  la 
Gaceta  oficial  de  la  isla. 

Art.  5.0  Desde  igual  fecha  de  l.°  de  Julio  se  exi- 
girá por  las  aduanas  de  la  isla  un  impuesto  de  con- 
sumo sobre  las  bebidas  espirituosas  que  se  importen 
con  arreglo  á ia  tarifa  que  se  acompaña.  (Apéndice 
número  1.) 


Art.  6.ü  Igualmente  se  exigirá  desde  la  propia  fe- 
cha, en  el  concepto  de  contribución  del  ramo  de  mi- 
nas, el  cánou  anual  que  señala  el  art.  75  del  decreto 
de  15  de  Enero  de  1867. 

Art-  7.°  Continuará  vigente  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo li  de  la  ley  de  presupuestos  de  7 de  Julio  de 
1882,  en  todo  cuanto  se  relaciona  con  la  desamorti- 
zación civil  y eclesiástica  é inversión  de  sus  produc- 
tos en  la  extinción  de  la  deuda  del  Tesoro  de  la  isla, 

Art.  8.°  Además  de  los  recursos  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  se  destinará  á la  extinción  de 
esta  deuda  el  producto  de  los  débitos  que  resultan  á 
favor  del  Tesoro  por  atrasos  de  contribuciones  hasta 
30  de  Junio  de  i 870  y por  alcances  deducidos  de  cuen- 
tas, que  por  fallecimiento  de  los  alcanzados  sean  exi- 
gibles  á sus  herederos.  Al  efecto  el  Gobierno  dictará 
las  disposiciones  oportunas  para  que  el  pago  de  estos 
débitos  pueda  hacerse  por  compensación  mediante  la 
cancelación  de  los  valores  representativos  de  aquella 
deuda  que  en  equivalencia  presenten  los  deudores. 

Art.  9.°  Igual  compensación  se  admitirá  para  el 
pago  de  los  débitos  que  resulten  desde  l.°  de  Julio  de 
1870  hasta  30  de  Junio  de  1884,  enla forma  siguiente: 

Los  débitos  pertenecientes  á los  ejercicios  de 
1870-71  á í 878-79,  con  billetes  del  Tesoro  no  amor- 
tizados. 

Los  de  1879-80  á 1883-84  y los  procedentes  de 
alcances  deducidos  en  cuentas  exigibles  directamente 
al  alcanzado,  en  los  mismos  billetes  amortizados  y 
cupones  vencidos. 

Para  que  estas  compensaciones,  como  las  del  ar- 
tículo anterior,  sean  admitidas , ha  de  ser  condición 
precisa  el  que  se  intenten  dentro  del  año  siguiente  al 
dia  de  la  publicación  de  esta  ley  en  la  Gaceta  oficial 
\ de  la  isla. 


S BE  JULIO  DE  1885, 
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Art,  10,  El  gobernador  general  de  la  isla  de  Puer- 
to-Rico únicamente  podrá  conceder  créditos  supleto- 
rios ó extraordinarios  con  aplicación  al  presupuesto 
que  se  aprueba,  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor  ser- 
vicio  que  pueda  producirse  por  grave  alteración  del 
orden  público  y estar  interrumpida  la  vía  telegráfica. 
En  los  demás  casos,  y antes  que  se  ejecuten  los  ser- 
vicios para  los  que  no  haya  crédito  expresamente  au- 
torizado, ó no  sea  suficiente  el  legislativo,  se  limitará 
á remitir  los  expedientes  al  Ministerio  de  Ultramar 
para  la  resolución  que  el  Gobierno  juzgue  oportuno, 

Art  11,  Los  jefes  de  los  centros  de  los  diversos 
ramos  de  la  isla  que  dispongan  la  ejecución  de  servi- 
cios públicos  no  autorizados  en  presupuestos,  ó que 
hallándose  comprendidos  excedan  en  su  importe  del 
que  permita  el  crédito  legislativo,  serán  personalmem 
te  responsables  de  su  reintegro  al  Tesoro. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores  é interventores  de  pagos  si  ordenaran 
pagos  ó liquidaran  obligaciones  en  contravención  á lo 
dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  á no  ser  que  ha- 
biendo expuesto  por  escrito  su  improcedencia  y las 
razones  en  que  la  fundan  ai  jefe  ¡del  centro  respectivo 
á que  pertenezca  la  obligación,  éste  ordene  á ambos 
la  liquidación  ó el  abono,  que  se  realizará  entonces 
bajo  la  exclusiva  responsabilidad  de  los  mismos  jefes, 
que  será  exigida  con  arreglo  á lo  que  previene  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  la  Península  de 
25  de  Junio,  y el  decreto  de  la  de  Ultramar  de  12  de 
Setiembre  de  1870, 

Art.  12,  Durante  el  presente  ejercicio  no  se  po- 
drán autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino  por  los 
conceptos  comprendidos  en  la  relación  especial  del 
presupuesto,  según  dispone  el  cajú  talo  4.*  de  la  ley 
citada  de  25  de  Junio,  salvo  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 10  de  la  presente  ley. 

Arl  13.  Las  trasferencías  de  créditos  sobrantes 
entre  capítulos  de  una  misma  sección  del  presupues- 
to se  acordarán  precisamente  en  Consejo  de  Ministros, 
en  la  forma  que  previenen  las  instrucciones  de  con- 
tabilidad, y las  que  se  ejecuten  entre  artículos  de  un 
mismo  capítulo  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  que- 
dando prohibida  la  concesión  de  créditos  supletorios 
en  aquellos  artículos  ó capítulos  donde  se  haya  acor- 
dado la  trasfe  rene  la, 

Art,  14.  Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  las 
cantidades  que  deban  satisfacerse,  y cuyos  justifican- 
tes no  puedan  obtenerse  al  tiempo  de  hacerse  los  pá- 
gos,  se  aplicarán  desde  luego  á los  capítulos  corres- 
pondientes, quedando  responsables  los  jefes  encar- 
gados de  los  servicios  que  ocasionen  el  pago,  de  su 
justificación,  que  habrán  de  entregar  á las  Interven- 
ciones de  las  Ordenaciones  respectivas  en  el  impro- 
rrogable plazo  de  tres  meses. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  inmediatamente  el  reintegro  de  la  cantidad 
entregada,  que  ingresará  en  el  Tesoro  de  la  isla. 

Art,  15.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  á que 
en  él  podrá  llegar  la  deuda  flotante  de  la  isla  de 


Puerto -Rico  para  cubrir  obligaciones  del  referido 
presupuesto.  Dentro  del  límite  expresado,  podrá  el 
Gobierno  adquirir  sumas  á préstamo,  ó verificar  cual- 
quiera operación  de  Tesorería;  pero  solo  en  los  casos 
de  guerra  civil  ó extranjera,  ó de  grave  alteración 
del  órden  público,  podrá,  sin  otra  autorización  espe- 
cial, excederse  del  máximum  fijado  para  allegar  re- 
cursos en  concepto  de  deuda  flotante  del  Tesoro  de 
la  isla, 

Art.  i G,  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  hacer 
en  el  presupuesto  cuantas  economías  permita  la  eje- 
cución de  los . servicios,  aun  cuando  éstos  se  hallen 
organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo. 

Se  autoriza  especialmente  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  que  dentro  del  año  económico  de  este  presu- 
puesto pueda  hacer  cuantas  reformas  y economías 
considere  convenientes  así  en  el  Ejército  como  en  la 
Guardia  civil  de  la  isla. 

Igual  autorización  se  concede  al  Ministro  de  Ma- 
rina para  que  reorganice  el  servicio  de  la  Armada  so- 
bre la  base  del  presupuesto  acordado  para  la  Comi- 
sión hidrográfica  que  se  nombró  en  1879  para  levan- 
tamiento de  planos  de  la  isla. 

Se  autoriza  asimismo  al  Ministro  de  Ultramar 
para  que  iguale  los  haberes  de  los  funcionarios  de  Ha- 
cienda con  los  de  Gobernación,  á fin  de  que  desapa- 
rezca la  diferencia  que  viene  observándose  en  los  pre- 
supuestos. 

Art.  17.  Queda  subsistente  la  autorización  con- 
cedida al  Gobierno  por  el  arfo  6,*  de  la  ley  de  27  de 
Julio  de  1883  para  convertir  los  billetes  del  Tesoro 
en  deuda  amortizable  á más  largo  plazo,  así  como 
para  ampliar  la  ascendencia  de  esta  deuda  á los  fines 
que  el  mismo  artículo  determina,  y al  fomento  de  las 
obras  públicas  en  la  oportunidad  é importancia  que 
estime  convenientes,  y de  forma  que  no  se  altere  el 
crédito  anual  que  se  consigna  para  el  pago  de  intere- 
ses y amortización  de  los  citados  billetes. 

Art.  18.  Queda  subsistente  la  autorización  conce- 
dida al  Ministro  de  Ultramar  por  el  art-  9-u  de  la 
ley  de  presupuestos  de  Puerto -Rico  de  27  de  Junio 
de  1883. 

Art-  1 9-  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que,  cuando  lo  juzgue  oportuno,  aplique  el  sobrante 
que  resulte  del  cumplimiento  del  art.  16,  así  como 
del  aumento  de  los  ingresos  presupuestos,  á ia  for- 
mación de  una  carta  geográfica  de  la  isla  de  Puerto  - 
Rico,  utilizando  al  efecto  los  medios  y servicios  del 
Instituto  Geográfico. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y-  M. 

Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  i8S5.=Señol,- 
El  Conde  de  Puñoorostro,  Presiden  te.  =E1  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretar Io.=El  Conde  de  Montar  co,  Senador 
Secretario.  = José  España  y Puerta,  Senador  Secre- 
tario . 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  24  de 
Junio  de  i 88 5.=  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APENDICE  TSIGESIMOOCTAVO  AL  NÚM.  188. 


ESTADO  LETRA  A. 

RESUMEN  GENERAL  DE  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1885-86. 

CRÉDITOS  presupuestos. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS-  for  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

SECCION  FBIMEB -A.— OBLIGACIONES  GBNEBAIiES, 

1 4 ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR- 

Per&orutl. 

14  Sucluo  del  MwSKvL  ....... 960 

74  Secretaría. . í 6.224 

ír  Negociados  especiáis.  . . . . . i. 848 

44  Comisión  de  Codificación, . 144 

5.4  Archivo  de  Indias . . . . , . , , i.  102 

— - 20.368 

?4  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

Material . 

le  Asignación  para  guatos  del  Ministerio  y para  conserva- 
ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias,,  ....  4.272: 

24  Asignación  para  la  Comisión  de  Codificación 176 

r Idem  para  el  Archivo  do  Indias  en  Sevilla,  y gastos  de 

obras  en  el  misino,  , , . . . 560 

— -*4—  5.008 

3."  CAJA  DE  INUTILES  Y HUÉREANOj  DE  LA  GUERRA 

DE  ULTRAMAR. 

Unico.  Para  báta  atención.  ............ » 0,600 

44  CARGAS  DE  JUSTICIA, 

Unico.  Para  esta  atención » 3.400. 

5r  " DEUDA  PUBLICA. 

ir  Intereses  y amortización  de  billetes  del  Tesoro  proce- 
dentes de  indemnizaciones  á los  ex -poseedores  de  es- 

clavos.  • . 700.000 

2/*  Deuda  antigua  de  la  isla. ■ » 

— — — 700.000 

6.°  CLASES  PASIVAS. 

14  Pensiones  del  Monte-pío  civil.  63.400 

2. °  Idrnn  id.  militar.  41,100 

3. °  ídem  de  gracia G30 

44  Retirados  de  Guerra  y Marina. 135.800 

5.°  Jubilados  de  todos  ios  ramos. ........... 25.800 

(5'4  Cesantes  de  lodos  los  ramos.  . , * . , , 25.000 

7.°  Emigrados  de  América,  * 1.700 

— * 293.430 

7 V 0 A ST  s D I V ERSOS . 

I 4 Negociación  de  pagarés. . . Í.500 

24  intereses  de  la  deuda  flotante >i 

34  Gastos  eventuales 4.200 

44  Giros  y quebrantos. . . 4.000 

™ - 9.700 

8 4 ejercicios  cerrados. 

i 4 Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo . . 18, 1 49*07 

24  Idem  id.  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 
tivas  ¡Memoria.) 

18.149*07 

Total  áe  la  sección  primera. 1.0GD.G55t07 

Disposición  adicional.— Se  & vítor  iza,  para,  satisfacer  las  obligaciones  de  la  antigua  deuda  del  Tesoro  de  la  isla,  á 
que  se  refiere  la  Real  órden  de  28  de  Mayo  do  1875,  comprendidas  en  el  capitulo  54,  art.  24,  con  los  productos  que  se 
obtengan  durante  el  ejercicio  do  la  desamortización  civil  y eclesiástica,  conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  11  d©  la 
ley  de  7 de  Julio  do  1882. 
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3 DE  JULIO  DE  1885, 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 

Peses. 

SEOGIOK  SEGUNDA. — GBAGXA  Y JUSTICIA. 


i.* 

TRIBUIALES. 

Personal , 

Unico, 

Audiencia  tern  tonal  de  la  isla 

» 

49.735 

2.° 

TRIBUNALES, 

Material. 

Unico, 

Audiencia  territorial  de  la  isla ...... , , . , 

i) 

3.91)0 

3.“ 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Personal. 

i.’ 

Juzgados  de  primera  instancia. 

4 4.970 

2.’ 

Idem  eclesiásticos . . . , 

4.200 

49. 1 70 

4.” 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS. 

Material. 

i.” 

Juzgados  de  primera  instancia,  . . 

1.170 

1° 

Idem  eclesiásticos,  

135 

í .305 

5.° 

REGISTROS  DE  LA  PROPIEDAD, 

i." 

Dictas  y visitas. . 

1.000 

Gastos  de  estadística . 

B00 

3> 

Subvención  á la  notarla  de  la  isla  de  Yieques. ....... 

600 

O 

O 

C¡ 

c* 

6." 

CULTO  Y CLERO. 

Personal , 

r 

Clero  catedral. . . . f 

40.400 

5;° 

Mein  parroquial 

00.090  ■ 

139.490 

7.° 

CULTO  Y CLERO. 

Material. 

1/ 

Clero  catedral 

3.000 

Idem  parroquial . . 

IB.  200 

21.000 

8.° 

CASTOS  DE  BULAS, 

Unico. 

Data  esta  atención.  * 

» 

5 '20. 

'9* 

A PUNCIONES  GENERA  LKS. 

Único. 

Alquileres  y reparación  de  edificios . . 

4.300 

10 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

i> 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  qu-  carecen  de  cré- 

dito legislativo. .......... 

4, 17  9' 73 

2.° 

I de  m q 11 0 res  u I tan  sin  jn.  gar  por  las  cuentas  del  i ai  ti  vas . 

(Memoria.) 

4.179*73 

Total  de  la  sección  segunda,  . 

"75.599*73 

APEÜTOX CUS  TBIO^SXMOOOTAVO  AL  NÚM.  188, 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesos, 


Por  capítulos. 
Pesos. 


SECCION  TERCKRA^OUEBBA. 

í *°  * ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Personal. 

Lü  Sueldo  del  capitán  general.  

2. °  Idem  del  gobernador  segundo  cabo * 

3. °  Cuerpo  de  estado  mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 

chivo  . , . . 

4. *  Idem  de  estados  mayores  de  plazas  h y Comandancias 

mil  Ltares.  , . , 

5/  Plana  mayor  de  artillería,  . . 

6. °  ídem  de  ingenieros,  ......... 

7. °  Cuerpo  jurídico-mllitar . ...... 

8. °  Idem  administrativo  del  ejército. . . . , , 

9. °  Idem  de  sanidad  militar , . . , / 

10  Clero  castrense.  . . 


S.QQO 

14.700 

31.575 
1 1.594l80 
23,3 1 lf  50 
5,850 
25.050 
17,400 
540 


138,02  i *30 


2. *  ADMINISTRACION  SUPERIOR. 

Material. 

L°  Estado  mayor  del  ejército 

2.°  Estados  mayores  de  plazas  y Comandancias  militares. . 

3/  Auditoria  de  guerra. , , . , 

4.ü  Cuerpo  administrativo  del  ejército 

5v  Idem  de  sanidad  militar 

6.°  Subdelegacion  castrense.  

3. *  CUERPOS  DEL  EJÉRCITO. 

Personal. 

1 Cuerpos  de  infantería 

2. °  Idem  de  caballería 

3. °  Id-~m  de  artillería 

4. °  Brigada  sanitaria, 

5^  Caja  de  Ultramar , , 

4. ^  GUERTOS  DE  VOLUNTARIOS. 

[Unico,  Húmeles  y bandas  de  cometas 

COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  Y MILI- 
CIAS disciplinadas  Á EXTINGUIR. 

Personal * 

l*  Comisiones  activas  del  servicio.  * 

2, *  Reservas  de  Santo  Domingo . 

3, °  Milicias  disciplinadas  á extinguir,  * • 

6. *  GENERALES  Y BRIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL,  EX- 

PECTANTES Á EMBARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO. 

i.ü  Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel,  , * * * * 
2/  Especiantes  á embargare  y reemplazo.  , 

7. °  pienso. 

Unico,  Material.  , * *..*..*  ■ * 


900 
2.100 
160 
1 .268 
296 
242' 50 


554.566173 
1.574*6 1 
145.029*74 
5.079*16 
8.3 1 0£7L 


16.305 

396 

13,920 


29.040 


4.960*50 


7 i 4.56GC99 


2,500 


30.62  1 


29,040  ■ 
9.960 


2 


929,669*79 


’ ['a;.1' . 'y  1 r 


6 

3 DE  JULIO  DE  1885. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos*  Articulo  s. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos* 

Pesos.  Pesos. 

s.y 


9/ 


Suma  anterior 

MATEEI AL  DE  ACUARTELAMIENTO,  LIMPIEZA  DE  ALJIBES  Y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS. 

L°  Acuartelamiento * . * * . 

2.*  Alquileres  de  edificios,  * 


998.669*79 


HOSPITALES* 


1*°  Personal  eclesiástico.  . 

2*fl  Material  de  hospitales. 


9*6G6£02 

4*347 


4*756 

61.873*95 


\*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo*  * , * * , 

2*°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 
de  presupuestos * 


Total  de  la  sección  tercera. 


1S. 942*01 
(Memoria.) 


14.0 13*02 


66*629*95 


10 

Unico. 

MATERIAL  DE  TRASPORTES* 

Para  esta  atención  * 

* í> 

35.000 

n 

Unico, 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA. 

Para  esta  atención. . . 

48.600 

12 

Unico* 

material  de  ingenieros* 

Para  esta  atención . * * 

; » 

35.000 

13 

‘ Unico* 

MATERIAL  DE  REMONTA  Y MONTURA* 

Para  esta  atención * . ...  * 

» 

1.788 

14 

Unico* 

GASTOS  DIVERSOS. 

Para  esta  atención 

» 

9.000 

15 

Unico* 

CRUCES  PENSIONADAS. 

Para  esta  atención * 

| )> 

G37‘50 

16 

EJERCICIOS  CERRADOS* 

1 8*942*01 
í*159*280£27 


SECCION  CTJABTA* — HACIENDA* 

1*“  PERSONAL  ADMINISTRATIVO* 

1**  Intendencia  general  de  Hacienda ,.***,..**,. 

2 *°  Contaduría  general  de  Hacienda*  ***** 

3**  Tesorería  general  de  Hacienda  

2, °  MATERIAL  ADMINISTRATIVO* 

1*°  Intendencia  general  de  Hacienda*  * , * 

2.°  Contaduría  general  de  Hacienda* , * 

3, ®  ATENCIONES  GENERALES. 

1. °  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 

cienda. .*,.****,,.<. . , . , 

2. ü  Reparaciones  de  edificios.. 

3*ü  Traslación  de  caudales 

4/  Impresiones. . 

4, ü  GASTOS  EVENTUALES* 

Unico,  Comisiones  dol  servicio.  * . * 


18.770 

12*660 

6*740 


1*400 

800 


3*722 

750 

1*000 

5*400 


38*170 


2*200 


10*872 

3.500 


53.742 


APÉNDICE  TRiaÉSIBlOOOTAVO  AL  MÜM.  188, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos. 


5.ü 


G.y 


8/ 

9.* 


2,° 


3.1 


4r 


1, r 

2. ° 

3/ 


L* 

2.° 

3. ° 

4, w 


1/ 

2." 


Unico. 

¡/ 

2." 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Suma  anterior . 

CASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS. 

Personal. 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas.  . . . 
Administraciones  locales  y Administraciones  y Golee  tu- 

rías  de  rentas  y aduanas . 

Resguardos  de  aduanas. 

GASTOS  DE  LAS  CüNTRlEUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

Material . 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas.  . . . 

Administraciones  locales  de  aduanas  y rentas.. 

Colecturías  de  rentas. 

Resguardos  de  aduanas. . . 

CASTOS  DIVERSOS. 

Material. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados. 

Premio  de  recaudación  y expendieron . 

DIFERENTES  CONCEBIAS. 

Devolución  de  ingresos  indebidos.  

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. . 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

Total  de  la  sección  cuarta 

SECCION  QUINTA.— MAROLA. 

ADMINISTRACION  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

Personal. 


Por  aríítulos. 


MATERIAL  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

1. "  Gastos  de  oficina  de  la  Comandancia  del  arsenal  y Or- 

denación de  pagos 

2. q  Gastos  de  .oficina  de  la  inscripción  marítima 

3 . fl  Gastos  del  arsenal 

4. "  Idem  del  semáforo  y Vigía  del  castillo  de  San  Cristóbal. 

MATERIAL  DEL  PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

1. °  Raciones  de  la  marinería  del  arsenal 

2. °  Vestuario  de  la  idem  id 

3. *  Hospitalidades  de  la  idem  id 

CASTOS  DIVERSOS  DE  LA  PROVINCIA  Y ARSENAL. 

Material. 

1. *  Distribución  y caudales. . . 

2. "  Abonos  de  vigías 

3. °  Varios  gastos.  


24.180 

72.995 

58.460 


720 

2.150 

180 

900 


4.400 

21.372 


3.8  17-76 
(Memoria.) 


1." 

Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos. 

21.060 

2.° 

Inscripción  marítima . , • . 

27.891 

3.“ 

Arsenal . . 

3,627 

4.“ 

Vigías 

2.750 

840 

5.344 

2.000 

950 


í .927 
475 
380 


200 

1.000 

100 


Por  capítulos. 
Pesos. 

53.742 


i 55.635 


3.850 


25.772 

1.000 


3.S17‘76 


244.916*76 


55.328 


9.134 


2.782 


1 .360 


- ' >_ 


/r,Wr' 


m 


V ■ r go . .. 


•-.  >;■■•,,  , ,.  ..  . ■ ■■■*--  w,..r u..-.  V 

S B BE  JULIO  BE  1885, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


v&idtulbs.  Artículos*  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos.. 

Pesos.  Pesos. 

Sama  anterior , . . 68.604 


5/  RUQUES  ARMADOS. 

Personal* 

Unico.  Personal  de  la  estación  naval. .. ...  » 

G.fi  BOQUES  ARMADOS,- — MATERIAL  NAVAL. 

1/  Carbones ....... 3.600 

2.°  Material  del  buque.  * . . , ♦ 13.813 


7.*  DUQUES  ARMADOS. MATERIAL  PERSONAL, 

C Raciones. . . , . . . 10.128 

2. 11  Vestuario. . . . . , 622*50 

3.ü  Medicinas 100 

4/1  Hospitalidades,  , 400 


8. °  RUQUES  ARMADOS.— GASTOS  DIVERSOS, 

1. a  Distribución  de  caudales.  , , 183 

2. n  Abonos  de  viaje.  ....... 000 

3. *  Varios  gastos,  . . . , - 583 

9. °  ETER  CIO  IOS  CERRADOS. 

\.fí  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo.  2.963*28 

2.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  (Memoria.) 


Total  de  la  sección  quinta 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 

i A GOBIERNO  GENERAL. 

Personal. 

Unico.  Gobierno  general  y su  Secretaría,  . » 

2. °  gobierno  general. 

Material . 

t.°  Gobierno  general . 2.000 

2. °  Telegramas  por  el  cable 4.000 

3. a  Comisión  de  estadística. 300 

4. "  Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación,  2.096 

3, °  CONSEJO  CONTENCIOSO. 

Personal . 

Unico,  Para  esta  atención . » 

4/  CONSEJO  CONTENCIOSO. 


37.131 


17.413 


1 1.250*50 


1.366 


2.963*28 

138.727*78 


35.600 


8.396 

6,000 


Material , 

Unico.  Para  esta  atención * . . * a 500 

5 / COM  U NIC  ACIONES. 

Personal . 

Lü  Administración  general 2,000 

2. a  Correos,  administración  central  y provincial . . 13.385 

3. °  Telégrafos . . . , 54.280 

— 69*665 


120461 


APÉNDICE  TRIG-ESIMOOCTAVO  AI.  NÚM.  188.  9 

CRÉDITOS  PRBSUPOESTOS- 

DESLO NACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artmlos.  Por  capítulos. 

Pesos ■ Pesos. 

Suma  anterior * . * * 120,181 

CÜM  U NIC  ACIONES . 

Material . 

Administración  central  y provincial,  conducciones  ma- 
rítimas y subvenciones. . . . , , 103.876 

Construcciones  y explotaciones  de  telégrafos 19.172 

—  122*8  48  £6Q 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS- 

Personal. 

C arree  cion  a 1 de  beneücenc  i a * 270 

Goniinados  á presidio 6 4, 6 5 r 42 

64.921*42 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS. 

Material 

Confinados  á presidio.  ....... . * , . » 6.696 

establecimientos  píos. 

Hospital  de  San  Germán. , , 3*462 

Idem  de  Caridad  para  mujeres * 264 

3.716 

SANIDAD, 

Personal , 

Subdelegaciones  de  medicina,  cirugía  y farmacia 520 

Servicio  sanitaria * 7.052u20 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabras,  ,.***.* * , 360 

—  7*932c20 

SANIDAD. 

Material . 

Subdelegacion  de  medicina  y cirugía * 48 

Idem  de  farmacia.  . 48 

Servicios,  sanitarios* 410 

■ 506 

ATENCIONES  OENERA  LES. 

Alquileres  de  edificios.  * , . i 5.51 9£20 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios.  ,.*,,**.., 250 

15*769*20 

GASTOS  EVENTUALES. 

Gastos  de  policía * * * * * 2.000 

Correos  extraordinarios . . ......***. 300 

Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores*  *,*,*,,  200 

*-  2,500 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Personal , 

Para  esta  atención.  » 198*061*79 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL. 

Material. 

Pienso.  * , * , 26*352 

Acuartelamiento,  utensilio 6.522 

Remonta  y montura ..*,*,  612 

33*486 

CUERPO  DE  ÓRDEN  PÚBLICO. 

Personal. 

Para  esta  atención.  * t>  7*860 

tribunal  de  imprenta. 

Para  esta  atención » 750 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo * * * 4.199*62 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas  * {Memoria.) 

— 4*  í 99*62 

Total  de  la  sección  sexta* 589.407*83 


Capítulos,  Articulas. 


6*° 


7.* 


9.8 


10 


11 


12 


13 


14 


15 


1 6 

17 

18 


i A 
2.° 


1.* 

2** 


Unico. 

!*' 

o * 


1 * 

2.° 

3, 8 


1 .* 

2," 

3. 8 


í,° 

2.* 


1. " 

2. ° 

3* 


Unico. 


1," 

2*8 

3*ft 


Unico* 

Unico. 

1.* 

2*8 


3 


lü 


3 DE  JULIO  DE  1885. 


Capitulo»,  Artículos, 


1.* 


2* 


3.° 


0-  v 

5.° 


6.° 


S.° 


9.* 


10 


11 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

SECCION  SÉTIMA. —FOMENTO, 

INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Personal . 


Unico,  Para  esta  atención . 


1/ 

2r° 

V 


5.* 


INSTRUCCION  PUBLICA, 

Material, 

Gastos  de  entretenimiento,  premios,  material  técnico  y 

Biblioteca  de  la  escuela  profesional . , . , . 

Material  de  la  Junta  superior. ........ 

Auxilio  al  Colegio  de  segunda  enseñanza  de  los  Padres 

Jesuítas  de  Sauturce . . 

Auxilio  á la  Sociedad  propagadora  de  la  instrucción  en 

Mayagüez. ¿ 

Material  de  escuelas 


OBRAS  PUBLICAS. 

Personal. 


Unico.  Para  esta  atención . 


OBRAS  PUBLICAS, 

Material. 


1/ 

9 O 


Unico. 


1. ° 

2. ° 


2.° 

3/ 


Unico* 


Unico. 


1.a 

2,a 


Indemni  zaci oufes  * 
Gastos  diversos , . 


CARRETERAS, 

Material . 


Estudios  y nuevas  construcciones . 
Reparación  y conservación. ...... 


FERRO- CAR  RILES. 
Material . 

Estudios  y nuevas  construcciones 

NAVEGACION  MARÍTIMA, 

Personal. 


Puertos. 
Paros,  . , 


NAVEGACION  MARITIMA. 

Material . 


Puertos 

Faros. 

Boyas  y valizas . 


CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

Material , 

Obras  nuevas,  conservación  y reparación . , . 

montes. 

Personal, 

Personal  facultativo  y vigilancia  de  montes. 

MONTES, 

Material, 

Indemnizaciones ’ . . 

Gastos  diversos  


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Púr  articulas,  Par  capitules. 

Pesos.  Pesos. 


4.000' 

200 

2.000 

1.200 

300 


7.000 
i. 200 


150.000 

60.000 


900 

6.300 


28.150 

19.448 

650 


1.000 

2.650 


12.880 


7.700 


43.690 


8.200 


210.000 


7.200 


48.248 


10.000 


7.100 


3.650 


358.668 


’ í?  . ’ ' ,/  -r-f  - ■"  1 - 


:ST£Ví 


1 - -í«f- 


APÉNDICE  TRIGÉSIMO  OCTAVO  Ai  WÚM.  188.  ií 

CRÉDITOS  FRES OPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  P°r  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

Suma  anterior **  ........ 358.668 

MINAS, 

■Períoratá. 

Para  esta  atención , , « . » 4,240 

minas. 

Material* 

Para  esta  atención , » 1,500 

AUXILIO  Y ASIGNACIONES. 

Junta  de  agricultura,  industria  y comercia 1.000 

Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  , . . , 1.000 

Junta  superior  de  composición  y Yenta  de  terrenos  bal- 
díos, ...... i , . . . . 560 

Compra  de  libros  y suscriciones 1 .180 

Enfermedad  de  la  caña  dulce , . » 

Gastos  de  oposiciones  á cátedras 200 

3,040 

GASTOS  DE  COLONIZACION  DE  LA  ISLA  DE  LA  CULEBRA. 

Asignación  del  delegado 1,000 

Gastos  de  colonización  de  la  isla i, 500 

2,500 

EJERCICIOS  CERRADOS, 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo , , 5, 5 77' 3 i 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas . (Memoria,) 

— 5,577*31 

Total  de  la  sección  sétima 3 7 6. 42  5*  3 1 


Capítulos,  Artículos, 


12 


1 3 


14 


15 


16 


Unico, 


Unico, 


1.* 

2. 8 

3.° 

4-* 
5, 8 
6.° 


1,° 

2* 


RESUMEN. 

PESOS, 


Sección  1.a — Obligaciones  generales,  1.059,655*07 

2.a — Gracia  y Justicia 275.599*73 

— 3.a — Guerra , . , 1,159,280*27 

— — — 4.a— Hacienda,  , . , , §44,016*76 

— — - 5, “—Marina 1 38.727*78 

— 6 ,a— Gobernación. 589,407*83 

— 7 ,a— Fomento 3 7 6, 42  5 * 3 i 


Total ■ 3:844.012*75 


Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  í 8S5,=Ei  Conde  de  Puüonrostro,— ÉL  Conde  de  la  Romera.=El  Se- 
ñor  de  Rubianes,=El  Conde  de  Montarco,=José  España  y Puerta, 


: • • ■.  Y " riá.  • :■ 


- 

í .-"  ífi'8 

fe 

m 


m \ 


••/  .*  < - «'Jí  ¿ ■-  -’>r f 


; 


¡.Y  Y /l'Cl  ••‘V’ a' •j;i,  £*,  [r‘  r 


tó  , Sí 

isetfji*'-  * - 


!•;  ' !|  :■■  .■  ■:  i> 

,, • Ií-f4.-.,i  -r  ':-••■  ’í  ,,(>  ;t'  ; i| 


_ A ' A • * \ 


¡fi¡  ■'  ■ 


,\  • /• r:-. : ■ . *.  •' 


% ' ■ 
■ 


- • • • • - • ■■•  ^ •-■  • 


_ ' ■ ■'.  'n' 

* 

|Aí-‘  , :.  i/j;  y ; : ■./  ' ■'  ' ' ' 

W ■ . ’ :j  -.0  U f uihoil  i.  >"”■  Avi-i  >■•.•  •'>  • ■ ; : ' ti  '-1  J 

- . i •!.<'.  v T ' ....  . . ......  '•■>•  ' . 


g£ 

J ; 

■ . . í i 

:: ■ - 


■i) 


mi  ■ 


. ■ ■ ■ ' 


gferfc'.^/  4r¡  ¡ - 
....  . 


m - 


C)Í>:V  J 


-,...bkíijIis.: .i»;  ae  jyjAl  .-  í S--:  r-'f:/ vi.'1  :•<*  ii’'- 


. : . .. ............  .i'í:?í.sf?k'b  tí'Y  i.'.'i  ‘=Y 


»v  1 


. 


■ 

, ' *■ : ’"'lb 

. ■ . % . ' 


. 

S ’ ;-r.  ¡1 .ulí-íj'V  u.* íf ^ : . 1 


. - SMÍ‘  Í 


"i 


....  

. 

. 

; , ' v ‘ ■ ’ ‘ " ’ 

-•*  ' • * . - - ü»-.í  y tí  •-¡mt-:  . — 


^ --  ‘ ‘ 'WEíj?; v5  cAv'  ’ ..  ~f.ii. ¿ 

¡feí  - . ' • <'.i  : - dv;..o!  ^ 


' 


APESTO!  GE  TRIGE3IMOO0TAV0  AI.  NT JM,  183. 


13 


ESTADO  LETRA  B. 


RESÚMAN  GENEML  DE  INGRESOS  DEL  TESORO  EN  LA  ISLA  RE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1885-86. 


INGRESOS  CALCULADOS. 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES  E IMPUESTOS. 

L*  \p  Contribución  territorial.  , 420.000 

2. M  Idem  industrial  y de  comercio . . 200.000 

3. °  Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes.  70.000 

4. °  Idem  de  superficie  de  minas.  10.000 

— 700.000 

2.°  Unico.  Derechos  de  consumos . » 225.000 

Total  de  la  sección  primera . 925.000 

SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS. 

derechos  de  arancel. 

1. “  Derechos  de  importación * i, 86 0.0 00 

2. °  Idem  de  exportación 300.000 

— — 2.160.000 

2.°  DERECHOS  ESPECIALES. 

L*  Derechos  de  navegación 68.000 

Idem  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque  de 
2/  viajeros. * . 1 0.000 

3. *  Depósito  mercantil. ¿ * , 1.000 

4. u  Multas  y comisos [1 5.000 

5. °  Recargo  del  6 por  100  sobre  los  derecliosdeimport, ación.  108.000 

— 202.000 

Total  de  la  sección  segunda.  2.362.000 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS. 

Unico.  EFECTOS  TIMBRADOS. 

1. °  Dulas,  t.ÓOO 

2. °  Cédulas  de  vecindad. 34.000 

3. °  Papel  sellado 88.000 

4. °  Idem  de  pagos  al  Estado 24.000 

5. °  Sellos  de  comunicaciones - 1 12.000 

6. °  Idem  de  recibos  y cuentas. 1 4.000 

7 a Idem  de  documentos  de  giro 6.000 

8,ü  ídem  de  pólizas  y seguros, 1.000 

280.000 

Total  de  la  sección  tercera 280.000 


4. 
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3 DE  JULIO  DE  1885, 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  CALCULADOS, 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos^ 
Penas. 


L* 


o * 


1/ 

2.° 

3. a 

4. ° 

5. “ 


1.* 

2.“ 

ít  ° 

o- 

4.° 


SECCION  CU AET A.— BIENES  DEL  ESTADO, 

PRODUCTOS  EN  RENTA. 

Arrendamientos  de  fincas,  . . . , 1,000 

Idem  de  baldíos  y realengos 100 

Cánon  de  solares.  , . , 943 

Productos  de  todas  clases  de  los  montes  del  Estado.  . . 400 

Réditos  de  censos. . . , , . ; , 2.0 18 

PRODUCTOS  EN  VENTA. 

Venta  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio  de  1 882,  4,544 

Venta  de  fincas  posteriores  a dicha  ley.  . 29,55  7 

Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  Abril 

de  1884 .... . . , , 13.000 

Redenciones  de  censos - 1.000 

Total  de  la  sección  cuarta.  


4,401 


48.101 


52.562 


SECCION  QUINTA,  — INGRESOS  EVENTUALES, 

l -DIFERENTES  CONCEPTOS. 

I .*  Alcances  de  cuentas , , ..........  5.000 

2. °  Cédulas  de  privilegios 50 

3. “  Cesiones  y restituciones  al  Estado. . 50 

4. °  Descuento  de  haberes 04.000 

5. °  Donativo  del  clero.  ...... 5,800 

0,°  Impuesto  sobre  nías  y loterías. . , 93.000 

7. °  Intereses  del  6 por  100  de  demora 2.000 

8. °  Mandas  pías 100 

9. °  Medias  annatas, . 70 

1 0  Mostrencos - - . . 500 

I I Oficios  vendibles  y renuociables , 200 

1 2 Pasajes  y corrales  de  pesca,  , , M 30 

13  Productos  sin  aplicación  determinada,  100 

1 4 Reintegro  de  tragos  de  ejercicios  cerrados. . . i 0,000 

Ib  Venta  de  pólvora  y de  efectos  inútiles  para  el  servicio.  3.000 

2.°  EJERCICIOS  CERRADOS. 

1/  De  la  sección  primera.  30.000 

2/  De  la  segunda.  » 

3/  De  la  tercera 3.000 

4. °  De  la  cuarta. 20,000 

5, *  De  la  quinta,  ............. . 2.000 

Total  de  la  sección  quinta, 

RESUMEN. 

Sección  1 Contribuciones  é impuestos 925.000 

— 2.a — Aduanas 2,362.000 

■—  ■ - 3.a— Rentas  estancadas 2 80,000 

— 4.a— Bienes  dei  Estado, 52,562 

— 5.a — Ingresos  eventuales.  240.000 

Total , 3.859.562 


185.000 


55.000 


240.000 


Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1885,==El  Conde  de  PuQourost  ro.=El  Conde  de  la  Romera, =El 
ñor  de  Rubianas,— El  Conde  de  Montareo.=José  España  y Puerta. 


APENDICE  TRIGÉsmOOCTAVO  AI.  ITÚM.  1S8. 


tí. 


RELACION 

dfí  las  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  que  en  su  caso  y debida  forma 
pudieran  exigir  ampliación  de  crédito  durante  el  ejercicio  de  1885-88. 


Capítulos.  Artículos. 


SERVICIOS. 


MOTIVOS, 


6,ü 


7,y 


3.y 


i 

2,& 
3, 41 

4. ° 

5. ** 

6. u 
7? 

L1' 

2n 

3.° 


I.° 

o o 

3L* 


7,° 

Unico. 

8.* 

j i.; 

1 2. 

9/1  t 

2.° 

10 

Unico, 

14 

» 

1 5 

» 

3.* 

j %? 

( 3.” 

4.° 

Unico, 

a 
i , 

i i.° 

í 2.” 

8.a 

Unico. 

6.° 

t." 

7,° 

j 

1 3. 

2.° 

2." 

11 

3.“ 

12 

{ 1-‘ 
1 2.” 

13 

i." 

r * 

D. 

( 2." 

8." 

f l" 
i 2." 

0,” 

Unico. 

ner  estas  obligaciones  do  rao  le 
el  ejercicio  en  virtud  de  las 
nuevas  declaraciones  de  de- 
rechos; 


Por  el  aumento  que  durante  el 
ano  económico  pueden  tener 
estos  servicios. 


Aumente  de  fuerzas,  supresión  de  rebajados 
menor  número  de  hospitalidades,  relief  que 
se  concedan  y cruces  pensionadas. 


ggQd  do  ponsinu  de  cruz  ó entrar  en  él  iíotad te  el 
ejeroicio. 


SECCION  PRIMERA . ’ — OBLIGACIONES  GENERALES 

Pensiones  de  Monte-pío  civil 

ídem  id.  militar,. , , / Por  el  aumento  que  puedan  te 

ídem  id,  de  gracia * 

Retirados  de  Guerra  y Marina 

Jubilados  de  lodos  los  ramos.  

(tesantes * 

Emigrados  de  América - 

Negociación  de  pagarés 

Intereses  de  la  deuda  flotante. 

Gastos  eventuales * - 

Giros  y quebrantos 

SECCION  TERCERA.— GUERRA. 

Personal  de  cuerpos  de  infantería 

Idem  de  idem  de  caballería. . . 

Idem  de  idem  de  artillería.  ...... 

Idem  de  la  brigada  sanitaria. . . . ...... . 

Pienso, Por  el  aumento  que  pueda  tener  este  servicio. 

Acuartelamientos,  etc.  . . ( P&r  el  aumento  que  pu*<kti  eligir  hs  majoras  obli- 

’ . | gAOicaes  &b\  art.  i.*  y por  *1  qno  Qúurra  con  moti- 

Alquileres  de  etlincios,  i tq  da  ios ancas  ltos arrendamientos edificios. 

Material  de  hospitales , * i Por  el  mayor  número  de  hospitalidades  ó precio  dalas 

‘ , 1 ' / estancias]  por  U ps  puedan  tener  Jos  gastos  di- 

iaem  de  trasportes.  ^ 4 «*»,.*■■  I tarsos  quesuk  pueden  fijarse  a cálenle,  y por  ti  uí- 

G as  tos  diversos  É , . , / yot  número  de  individuos  qne  hija  en  k isla  con 

Cruces  pensionadas.  

SECCION  CUARTA,— HACIENDA. 

Alquileres  de  edificios  ocupados  por  las  oficinas  de 1 
Hacienda ...... 

Reparación  de  edificios I Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Tras  acon  de  caudales f ner  durante  el  6i>-- - — 

Compones  del  semen  f tas  obligaciones. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados, . . * * \ 

Premios  de  expendicion 

Devolución  de  ingresos  indebidos.. . . / 

SECCION  QUINTA.— MARINA, 

Material  de  Marina.  Carbones . . ^ 

Idem  idem.  Raciones , > Idem  idem. 

Medicinas / 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION. 

Telegramas  por  el  cable 

Servicio  sanitario 

Alquileres  de  edificios, . . . )>  Idem  idem. 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios * 

Gastos  reservados  de  policía .............. 

SECCION  SÉTIMA,  — FOMENTO. 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras beldad  que  puede  ha- 

|tcP™n  i conservación  de  ídem ( her  de  aumentar  las  cantida- 

^uer-.os £ des  consignadas  para  el  des- 

Construcciones  civiles  i ! i i i i i i i i i i ! i i ! i i i ! i i ! ! ! i ! J arroUo  de  las  obras  Públícas‘ 


Palacio  del  Senado  18  de  Junio  de  1885.=E1  Conde  de  Pnñonrostro.= 
ñoy  de  Rubianes.=El  Conde  de  Montareo —José  España  y Puerta, 


=E1  Conde  de  la  Romera.=El  Se- 
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3 Dj2  JULIO  DE  1885. 


APÉNDICE  NÚM.  1. 


TARIFA  DEL  IMPUESTO  DE  CONSUMOS. 

Unidad, 

Pesos* 

Aguardientes  de  todas  clases,  ginebra,  ginebron,  licores,  mistelas  y ratafias  en  envases 
de  madera  y garrafones*  > . . 

Litro. 

» 

» 

)> 

i> 

» 

0‘05 
0‘06 
0‘05 
0‘ori 
0‘0"2 
0‘0i  33 

Superiores  y alcoholes  en  iguales  envases > , , 

Cognac,  brandy,  y rom  en  los  mismos  envases,  . . 

Tinos  superiores  en  Ídem  id , * * * * , 

Cervezas  y poters  en  envases  de  madera * * 

Tinos  comunes  en  envases  de  madera  y garrafones,  » * . 

Las  bebidas  que  se  importen  en  frascos  o botellas  adeudarán  un  50  por  100  de  re^ 
cargo  sobre  los  anteriores  tipos* 

Palacio  del  Senado  i 8 de  Junio  de  1885.=EI  Conde  de  PuñonroBtro.=El  Conde  de  la  Romera,=Ei  Se- 
ñor de  RubianeS,=El  Conde  de  ]É|m t arco*  = José  España  y Puerta, 


AFÉHDICE  TRIGÉSIMO!!  OVEN  O AI.  NÚM.  188. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  ampliartdó  el  plazo 
marcado  en  la  de  7 de  Julio  de  1882  para  el  canje  de  los  residuos  de  deuda 
a.morlizable  y de  anualidades  de  la  isla  de  Cuba  por  títulos  definitivos. 


SutfORi  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  L*  Los  certificados  al  portador  emitidos 
en  equivalencia  de  los  residuos  resultantes  de  las  con- 
versiones dispuestas  por  la  ley  de  7 de  Julio  de  188*2 
serán  convertidos,  según  su  procedencia}  en  los  títu- 
los de  deuda  amor  ti  z able  ó de  anualidades,  creados 
por  dicba  ley,  siempre  que  se  presenten  en  cantidad 
bastante  á componer  el  valor  de  uno  ó más  títulos* 
A fui  de  evitar  la  expedición  de  nuevos  residuos,  los 
interesados  cuidarán  de  ajustar  el  importe  de  los  que 
presenten,  al  valer  de  los  títulos  que  han  de  recibir, 
y en  otro  caso  renunciarán  á favor  del  Estado  la  frac- 
ción que  resulte*  Los  títulos  que  se  entreguen  en  can- 
jo  llevarán,  según  sean  de  amor  tiza  ble  ó anualidades, 


el  cupón  correspondiente  al  cuatrimestre  ó semestre 
siguiente  á aquel  en  que  la  conversión  se  solicite  en 
forma, 

Art*  2.°  Las  palabras  semestres  posteriores } que  se 
leen  en  el  art*  3.*  de  la  misma  ley,  quedan  sustitui- 
das con  las  siguientes:  cuatrimestres  posteriores. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  JVL 

Palacio  del  Senado  12  de  Junio  de  1885*=SeíiO£\ 
El  Conde  de  Fuñonrostro,  Presiden t e. = El  Conde  de  la 
Romera,  Senador  Secretario,— El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. =E1  Conde  de  Montarco,  Senador 
Secretario.— José  España  y Puerta.  Senador  Secre- 
tario. 

Publíquese  como  ley.=  Alfonso.=*PaIacio  24  de 
Junio  de  188á,=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 
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APÉNDICE  CUADRAGÉSIMO  AL  UTO.  188. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CURTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  utilidad  pública  el 
tranvía  aéreo  que  para  el  trasporte  de  minerales  ha  proyectado  la  Compañía  de 
Forman,  en  el  distrito  minero  del  mismo  nombre. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputólos,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  ‘indi  vid  nos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  declara  de  utilidad  pública, 
con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y aprovecha- 
miento de  los  terrenos  de  dominio  publico,  el  tranvía 


aéreo  que  para  el  trasporte  de  minerales  ha  proyec- 
tado la  Compañía  de  Porman  en  el  distrito  minero 
del  mismo  nombre. 

Y, el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  18S5.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.— El  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Secretario, = El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario- 


. 


APENDICE  CUADHAGÉSIMOPBIMERO  AL  NÚM,  188. 


DIA  RIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  desde  la  de  Soria  á Logroño  hasta  Mansüla. 

AL  SENADO. 

EL  Congreso  de  Los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  la  gene- 
ral de  Soria  á Logroño  entre  los  pueblos  de  Villanue- 


va  v Ortigosa  (Logroño),  vaya  a empalmar  en  el  de 
Mansilla  con  la  que  en  la  actualidad  hay  en  cons- 
trucción, de  Lerma  á la  venta  de  la  Estrella. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  confórme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9*u  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  í 337* 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  Í885.=C.  El 
Conde  de  Tóreno,  Presidente. = El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.  =EI  Marqués  de  Goicóerrotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CITADBAGÉSIMOSBG-TJNDO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sustituyendo  la  carretera  de  Campo - 
manes  al  ferro-carril  de  León  á Gijon,  por  otra  que  se  denominará  de  la  Cubilla . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  coa 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de- 
nominada de  Gampomanes  al  ferro-carril  de  León  a 
Gijou  por  el  valle  de  Ruerna  y puerto  de  la  Cubilla, 
incluida  en  el  plan  general  por  la  ley  de  27  de  Julio 


de  1 8 8 3 j se  denominará  de  la  Cubilla  y partirá  de 
la  estación  de  Gampomanes  pasando  por  el  valle  de 
Ruerna  y puerto  de  la  Cubilla,  á empalmar  con  la  ca- 
rretera de  León  á GaboalLcs. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  t885,=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.  =E1  Conde  de  Salten  t, 
Diputado  Secretario,— El  Marqués  de  Goicoer rotea, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CUADKAGÉSIMOTEHCEKO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  Las  cuentas  generales  definitivas 
del  Estado  correspondientes  al  año  económico  de  1868-69. 

AL  SENADO. 

* 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesta  por  el  Gobierno  de  8,  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  aprueban  los  gastos,  importantes  3.442.933  escudos  624  milésimas,  que  en  la  cuenta  ge- 
neral definitiva  de  Gastos  públicos  del  ejercicio  del  presupuesto  del  ario  económico  de  1868-69  figuran  reco- 
nocidos y liquidados  eu  varios  capítulos  con  exceso  de  los  créditos  concedidos  á los  mismos. 

Art.  2.°  Se  aprueban  los  84.499  escudos  43  milésimas  en  que  los  gastos  de  la  fabricación  de  moneda  de 
bronce  excedieron  del  crédito  presupuesto,  y se  formalizaron  como  minoración  de  los  ingresos  obtenidos  por 
el  mismo  concepto. 

Art.  3.ü  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  1868-69,  y su  tras  fe  - 
rencia  al  de  1869-70,  del  crédito,  importante  99.910  escudos  58 1 milésimas,  que  resultó  sin  consumir  del 
permanente  concedido  por  la  ley  de  13  de  Abrü  de  186  4,  para  la  formación  del  plan  general  de  ferro  carriles. 

Art.  4."  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  1868-69,  y su  trasfe- 
rencía  al  de  1869-70,  del  crédito,  importante  18.964  escudos  334  milésimas,  que  resultó  sin  consumir  del 
permanente  concedido  por  Real  decreto  de  27  de  Marzo  de  1867,  para  atender  á los  gastos  de  trasporte  y 
venta  de  la  pólvora  de  las  suprimidas  fábricas  del  Estado. 

Art.  5.°  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  Í8G8-69,  y su  trasfe™ 
rencia  al  de  1869-70,  de  los  créditos  equivalentes  á las  obligaciones  procedentes  de  ejercicios  cerrados,  que  en 
30  de  Junio  de  1869  quedaron  todavía  pendientes  de  pago,  cuyos  créditos  ascienden  á lastima  de  59.384.610 
escudos  570  milésimas. 

Art.  G.ú  Se  aprueban  la  anulación  en  el  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  1868-69,  y su  trasfe- 
reacia  al  de  1869-70,  de  los  créditos  correspondientes  á las  obligaciones  propias  del  año  de  estas  cuentas,  que 
reconocidas  y liquidadas  quedaron  pendientes  de  pago  en  31  de  Diciembre  de  1869,  cuyas  obligaciones  ascien- 
den á lá  suma  de  17.685.802  escudos  933  milésimas. 

Art.  7.ú  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de  los  créditos  importantes  25.242,9 18  escudos  730  milésimas, 
que  resultaron  sobrantes  en  varios  capítulos  del  presupuesto  de  gastos  del  año  económico  de  1868-69  después 
de  cubiertas  las  obligaciones  á que  se  hablan  destinado. 

Art.  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  presupuesto  del  año 
económico  de  1868-69,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  de!  Estado,  y examina- 
das  y comprobadas  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 
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Art.  9.°  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  pública  por  los  recursos  del  presupuesto  del  asió 
económico  de  1868-69,  y por  el  concepto  de  «Resultas  de  ejercicios  cerrados,»  se  fijan  definitivamente  en  la 
cantidad  de  361.624.608  escudos  602  milésimas,  en  esta  forma: 


Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  de  ingresos  del  año  eco- 
nómico de  186S-69. > 218.727.162*191 

Por  el  impuesto  personal  creado  por  decreto-ley  de  12  de  Octubre 

de  1868 . * * . * 7.720, 181427 

Por  la  negociación  de  los  pagarés  espedidos  á favor  del  Raneo  de  Es- 
paña, aut orizada  por  Real  orden  de  27  de  Mayo  de  1868. 1 0. 621,00 3* 32 3 

P6r  la  emisión  de  bonos  del  Tesoro  autorizada  por  el  decreto-ley  de  28 

de  Octubre  de  1868 ...  *...  6 5.966,838*952 

Por  la  negociación  de  títulos  del  3 por  100  interior  y exterior  autoriza- 
da por  la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1867  y realizada  por  disposición  del 
Gobierno  provisional  de  2 3 de  Noviembre  de  1868 , * * * . 37.385,5 19 ^ 6 6 S 

Por  las  resultas  de  presupuestos  cerrados  de  los  que  rigieron  desde 

1850  á 30  de  Junio  de  1863- 4.607.454*522 

Del  de  1883-64  * 738.391*321 

Del  de  1864-65  . . . , 831.2  58*541 

Del  de  1865-66  1.028. 49 1*794 

Del  de  1866-67. . 861.635*441 

Del  de  1867-68  . , * ...  2,21 3.654*58  f 

De  las  ventas  anteriores  á la  ley  de  l.°  de  Mayo  de  1855. . * * 271.30 1£2 09 

De  las  verificadas  con  arreglo  á la  dicha  ley  de  1856  y posteriores., . . 1 0.65 1.685*932 


36 1,624.608*602 


Los  ingresos  obtenidos  en  Los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  por  cuenta  de  los  men- 
cionados derechos  liquidados  se  fijan  definitivamente  en  la  suma  de  301.093.468  escudos 


445  milésimas  en  esta  forma: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto. 1 84.222. 195*3 13 

Del  impuesto  personal.  * . , * 1.237.278*593 

De  la  negociación  de  pagarés  expedidos  á favor  del  Banco  de  España. . 10.621.003*323 

De  la  emisión  de  bonos  del  Tesoro 65.9 66. 8 38 -952 

De  la  negociación  de  títulos  del  3 por  100  interior  y exterior,.  37.385.549*668 

De  las  resultas  de  presupuestos  cerrados: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 30  de  Junio  de  1863. ........... , 54.844*316 

Del  de  1863-64. 20,731*22  L 

Del  de  1864-65. . , . 46.786*71 4 

Del  de  18&5-66 /. ............  1 02.938*345 

Del  de  1866-67.. .... , , . . 265.026*200 

Del  de  1 867-68 . . ......  685.966*222 

De  las  ventas  anteriores  á la  Ley  de  i.*  de  Mayo  de  1855 8,004*3 16 

De  las  posteriores  á dicha  ley . . . 476.505*262 


301.093,468*445 


Los  restos  pendientes  de  cobro  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  econó- 
mico de  1868-89,  se  fijan  en  la  cantidad  de  60,53  i,  1 40  escudos  I 57  milésimas,  cuya  suma 


se  trasfiere  al  presupuesto  inmediato,  y procede: 

De  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto.  ....  34.504,966*878 

Del  impuesto  personal 6.482.902*834 

De  las  resultas  de  presupuestos  cerrados: 

De  los  que  rigieron  desde  1850  á 30  de  Junio  de  1863, 4,552,810*206 

Del  de  1863-64 ............ 717,660*100 

Del  de  1864-65.  . É . 784.471*827 

Del  de  1865-66 925,553*449 

Del  de  1866-67.  ...... . 596.609*241 

Del  de  1867-68 . , 1.527,688*359 

De  las  ventas  anteriores  á la  ley  de  L°  de  Mayo  de  1855. . . . 263.296*893 

De  las  posteriores  á dicha  ley . . 10. 1 75,180*670 


60,53  L1 40*  157 


Art,  10.  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el 
ejercicio  del  presupuesto  de  1868-69  se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  347.232,053  escudo*  733  mi- 
lésimas, en  la  fojnna  siguiente: 
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Por  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  de  gaslos  y los  auto- 

rizados  por  leyes  especíales, . , 274-359. 149=644 

Por  resultas  de  presupuestos  cerrados: 

De  los  q ue  rigieron  desde  1850  á.  30  -de  Junio  de  1863.  16.449.992*355 

Del  de  1863-64.  . . . . . - ¿.747.770*743 

Del  de  1864-65 ...... 2.094.265*495 

Del  de  1865-66 . , 4.704.092*128 

Del  de  í 866-67 '. 1 6. 534.6 4.3 *66.2 

Del  de  1867-68 26.800.548*930 

De  los  créditos  concedidos  por  Las  leyes  de  X * de  Abril  de  1859,  7 de 

Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863. ........ , 2.848.692í771 

Formalizaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  25  de  Julio 

de  1 865*  - 30.132*253 

Obligaciones  procedentes  de  la  guerra  de  Africa . . . 662.484*321 

Idem  libradas  en  suspenso  basta  fin  de  1856.  , 281*431 


34  7.2  32.0  53‘  73  3 


Lo  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  se 
fija  definitivamente  en  la  cantidad  de  270.161.640  escudos  230  milésimas,  como  sigue: 


Por  los  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  y los  autorizados 

por  leyes  especíales.* , . , 256.673.346*711 

Por  resultas  de  ejercicios  cerrados: 
l)e  los  presupuestos  que  rigieron  desde  L°  dé  Enero  de  1850  á 30  de 

Junio  de  1863 43 7. 3 72*789 

Del  de  1863-64 94.573*449 

Del  de  1864-65 , 75.731*972 

Del  de  1865-66 * . . * , . . . 298.398*027 

Del  de  1866-67 10.587.007*018 

Del  de  1867-68.  1.51  L910[324 

De  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  U de  Abril  de  1859,  7 de 

Abril  de  186 1 y 25  de  Mayo  de  1863 , * 452.886*256 

FormaUzaciones  autorizadas  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  25  de  Julio 

de  1865.. ....  30.132*253 

tiim  de  obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856 ......  . 281*431 


270.161.640*230 


Los  créditos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio  del  presupuesto  del  año  eco- 
nómico de  1868-69,  pasando  al  de  1869-70  el  concepto  de  «Resultas  de  ejercicios  cerra- 
dos,» se  fijan  definitivamente  en  la  cantidad  de  77.070.413  escudos  503  milésimas,  en 


esta  forma: 

De  obligaciones  propias  del  presupuesto  de  1868-69  . 17.685.802*933 

De  resultas  de  ejercicios  cerrados: 

De  los  presupuestos  que  rigieron  desde  i.*  de  Enero  de  1850  hasta  30 

de  Jimio  de  1863 16.012.619*566 

Del  de  1863-64.. , . . 2.653.1 97c2  94 

Del  de  1864-65 2.0 18.533*523 

Del  de  1865-66 4.405.694*101 

Del  de  1866-67.. . 5.947.636*644 

Del  de  1867-68 . 25.288.638*606 

De  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  l.°  dé  Abril  de  18  59,  7 de 

Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863, . * . . 7.395.806*515 

De  obligaciones  procedentes  de  la  guerra  de  Africa.,  > . ♦ . . 662.484*321 


77.070.413*503 


Art,  11.  Los  resultados  definitivos  del  presupuesto  del  auo  económico  de  1868-69,  con  inclusión  de  las 
resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este  ejercicio  pasaron  al  presupuesto  de  1869-70 
con  arreglo  al  art,  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  son  como  sigue: 


r . . , , , í Derechos  liquidados  á favor  del  Estado,  escudos  - - 36 1.624.608*602 

Liquidaciones  practicadas . j 0bUgaciones  recluida* 3 47.232.03 vm 


Exceso  de  los  recursos  presupuestos,  con  inclusión  de  las  re- 
sultas de  ejercicios  cerrados, . , , . , i 4.392. 554‘369 
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3 DE  JULIO  BE  1885. 


301. 093. 468*445 
270.161.640*230 


30.931.828*215 


Art.  12.  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  concede  á las  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  corres- 
pondientes al  ano  económico  de  1868-69,  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  dia  se  proponga  y resuelva 
acerca  de  las  observaciones  que  se  llevan  al  expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Congreso. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1885.=C.  El  Conde  de  Toreno,  Presiden  te.  = El  Conde  de  Sallen  DU 
putado  Secretario. = El  Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputado  Secretario. 


Ingresos  y pagos. 


' Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto 
J del  año  económico  1868-69,  en  virtud  del  mismo  y de  ias 

‘ j resultas  de  ejercicios  cerrados 

[ Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio. 


Exceso  en  los  ingresos  obtenidos  sobre  los  pagos  ejecutados. 
Remanente  , * 


APÉHDICE  CUADRAGÉSIMOCTJAKTO  AL  WÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  unificando  las  carreras 
judicial  y fiscal  de  Ultramar  y de  la  Península. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  habiendo  Lomado  en  consideración  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  ese  Cuerpo  Colegisla- 
dor,  Unificando  las  carretas  judicial  y fiscal  de  la  Pe- 
nínsula y Ultramar,  lo  ha  aprobado  modificando  so- 
lamente el  art,  7.°  en  los  términos  que  á continuación 
se  expresa: 

Art  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Ultramar,  con  arreglo  á los  tumos  referidos,  y tenien- 
do en  cuenta  la  organización  de  los  tribunales  de  sus 
respectivos  departamentos,  proveerán  en  funcionarios 
de  su  dependencia  las  vacantes  que  ocurran,  y po- 
drán nombrar  en  los  turnos  tercero  y cuarto  los  que 
del  otro  soliciten  traslación  ó ascenso.  Para  aspirar  á 
la  primera,  deberán  los  del  departamento  de  Ultra- 
mar contar  cuatro  años  de  servicio  en  aquellas  pro- 
vincias 6 en  la  Dirección  de  Gracia  y Justicia  del  Mi- 
nisterio, y dos  en  la  categoría.  Esta  última  circuns- 


tancia habrá  de  concurrir  también  en  los  que  de  la 
Península  soliciten  pase  á aquellas  provincias.  Para 
el  ascenso  deberán  unos  y otros  reunir  las  condicio- 
nes exigidas  por  la  ley  citada.  Guando  no  hubiera 
pretendientes  ó carecieren  de  aquellas,  se  hará  la  pro- 
visión entre  los  funcionarios  llamados  en  dicho  turno. 

Y con  arreglo  al  art.  10  de  la  ley  de  relaciones 
entre  los  Cuerpos  Colegisladores,  formarán  parte  de 
la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambos,  los  Sres.  Senadores  D.  Carlos  María  Co- 
ronado, D.  Juan  de  la  Concha  Castañeda,  D.  Antonio 
Mena  y Zorrilla,  D.  Tomás  María  Mosquera,  D.  Sal- 
vador Albacete,  D.  Emilio  Bravo  y D,  Antonio  María 
Pablé. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1885.=E1  Conde 
de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de  Moni, arco, 
Senador  Secretario.  =* José  de  España  y Puerta,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  CUADKAGÉSIMOQUTNTO  AL  ítÚM.  188. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  empréstito 

para  carreteras. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L.”  Se  autoriza  a la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500,000  pese- 
tas el  empréstito  que  le  fué  concedido  por  la  ley  de 
30  de  Julio  de  1877  con  destino  á la  construcción  de 
carreteras. 

Art.  2/  De  dicha  soma  de  7.500.000  pesetas  se 
invertirá  la  que  sea  necesaria  en  recoger  las  obliga- 
ciones que  existan  actualmente  en  circulación,  de  las 
creadas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de  Julio  de  1877, 
y el  sobrante  se  aplicará  á la  construcción  de  carre- 
teras que  se  ejecuten  por  cuenta  de  aquella  Diputa- 
ción, sin  que  por  ningún  motivo  pueda  invertirse  en 
otros  objetos. 

Art.  3.°  El  total  importé  de  este  empréstito  esta- 
rá representado  por  15.000  obligaciones  al  portador, 
de  á 500  pesetas  cada  una,  que  ganarán  el  interés 
del  6 por  100  anual  y serán  amortizadas  en  diez  y 
seis  años. 

Art.  4,*  Se  destinan  para  el  pago  ele  intereses  y á 
la  amortización  del  empréstito,  y quedarán  afectos 
como  garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos 
compromisos,  los  recursos  siguientes: 

Lü  El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos- 
tenidas por  la  Diputación  provincial. 

Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por  cada 
1 00  kiLó gramos  de  carga  y descarga  de  mercancías 
en  el  puerto  del  Grao  de  Valencia, 


Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 
anos  señalados  para  la  amortización  del  empréstito, 
y dejará  de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este 
plazo,  sin  perjuicio  de  la  revisión  que  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  en  el  art.  8.°  de  la  ley  de  14  de  Julio 
de  1883  puede  hacerse  por  el  Gobierno, 

3.ft  La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con- 
signarse en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cnanto  exceda 
del  producto  de  los  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores. 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á los  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  é impuestos  de  consumos,  ó por  los  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes, 

Art,  5. 4 La  emisión  del  empréstito  se  hará  al  pre- 
cio que  la  Diputación  determine,  sin  que  en  ningún 
caso  pueda  bajar  del  90  por  100  del  valor  nominal,  ó 
sea  450  pesetas  efectivas  por  cada  Obligación, 

Art.  6.°  La  primera  emisión  del  empréstito  se  des- 
tinará á recoger  las  obligaciones  qne  existan  en  circu- 
lación, de  las  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877.  Al  efecto,  la  Diputación  invitará  á los 
tenedores  de  estos  títulos  á canjearlos  por  los  del 
nuevo  empréstito,  dando  los  primeros  por  todo  su  va- 
lor nominal  y aceptando  los  segundos  al  tipo  que  la 
Diputación  señale,  con  tal  que  no  baje  del  90  por  i 00. 
A los  tenedores  de  obligaciones  antiguas  qne  no  ad- 
mitan esta  conversión  se  les  abonará  el  importe  de 
sus  créditos  en  metálico,  emitiendo  la  Diputación  las 
obligaciones  que  basten  á cubrirlos,  por  medio  de  su- 
basta ó de  suscricion  pública. 

Art,  7,°  Los  contratistas  de  carreteras  que  hayan 
adquirido  el  derecho  de  percibir  el  valor  de  las  obras 
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3 DE  JULIO  DE  1885. 


en  obligaciones  de  las  creadas  por  la  ley  de  30  de 
Julio  de  1877,  podrán  optar  entre  recibir  en  pago  tí- 
tulos de  la  nueva  emisión  al  tipo  que  la  Diputación 
señale,  en  vista  de  la  cotización  corriente,  siempre 
que  no  sea  inferior  al  90  por  100,  ó cobrar  sus  crédi- 
tos en  metálico. 

Art.  8.°  Las  emisiones  sucesivas  se  liarán  á me- 
dida que  lo  exija  el  progreso  de  las  obras  , por  cual- 
quiera de  los  medios  siguientes: 

Por  subasta. 

Por  suscricion  publica. 

Estipulando  en  lus  pliegos  de  condiciones  para  las 
contratas  de  obras  el  pago  de  éstas  en  obligaciones, 
al  tipo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del  lími- 
te que  señala  el  art.  5/ 

Art.  9.&  El  interés  anual  de  6'portOÜ  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  Obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  10.  La  amortización  del  empréstito  comen- 
zará en  el  año  inmediato  á la  primera  emisión  y se 
completará  en  diez  y seis  años , amortizando  en  el 
primero  de  ellos  el  2*/*  por  100  del  total  del  emprés- 
tito, y aumentando  esté  tipo  á, razón  de  1Jfpor  100  al 
año  hasta  llegar  ai  10  por  í 00  del  total  déla  emisión 
en  el  último  año. 

La  Diputación  podrá  anticipar  la  amortización,  ó 
aumentar  la  cuantía  de  los  plazos  en  que  se  divide, 
cuando  sus  fondos  lo  permitan. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecha  de  los  respectivos  sorteos. 


Art.  11.  En  el  primer  día  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  hayan  resultado 
amortizadas  en  el  último  sorteo. 

Art,  12.  Las  obligaciones  de  este  empréstito  se- 
rán admisibles  á la  par  en  toda  clase  de  fianzas  y de- 
pósitos de  empleados,  obras  y servicios  á cargo  de  la 
Diputación  provincial  de  Valencia,  y se  considerarán 
como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  cotiza- 
ción oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  13.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores del  empréstito,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones  del  mismo,  inspeccionando  los  II- 
bros  y documentos  de  contabilidad,  asistiendo  á las 
subastas  para  la  emisión  de  obligaciones  y á los,  sor- 
teos para  su  amortización.  Además  la  Diputación  pu- 
blicará resúmenes  semestrales  de  todas  las  opera- 
ciones. 

Y habiendo  introducido  en  el  preinserto  proyecto 
de  ley  las  modificaciones  que  del  mismo  aparecen, 
conforme  al  art.  10  de  la  ley  de  12  de  Julio  de  1837 
formarán  parte  de  la  Comisión  niixt a que  ha  de  con- 
ciliar las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegislado- 
res,  los  Sres.  Senadores  D.  Manuel-  Merelo,  D.  José 
Gómez  Ortega,  D.  Luis  Estrada,  D.  Augusto  Comas, 
D.  Alfonso  Chico  de  Guzman,  1).  Víctor  Arnau  y Don 
B emigro  Molió. 

Palacio  deí  Senado  3 de  Julio  de  1 8S5.=E1  Conde 
de  Pufíonrostro,  Presiden  te.=EI  Conde  de  Montarco, 
Senador  Secretario.  = José  de  España  y Puerta,  Sena- 
dor Secretario. 


APÉNDICE  CUADBAGÉSIMOSEXTO  Alt  NÚM.  188. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  üávila,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Málaga  á la  estación  de  Cártama. 


Lo  o Diputados  que  suscríbela  tienen  la  honra  de 
someter  á la, aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de 


Málaga  enlace  en  la  estación  de  Cártama  con  la  da 
tercer  orden  de  Ronda  á Cártama, 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  I885,=Ber- 
nabé  Dáviia.=Juan  Mon  tilla. = Joaquín  Gómez  Piza- 
rrón José  de  Alar  con  y Luja  ix.= José  López  Domín  ■ 
guez. 
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APÉNDICE  CUADEAGÉSIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  188. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIORES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mancebo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Cernerá  de  Rio  Alhama  á las  inmediaciones  de  Matalebreras. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Gervera  de  Río  Álhama  y pasando  por  Aguí- 
lar}  termine  en  la  carretera  de  Taracena  á Francia 
hácía  Matalebreras. 

Palacio  del  Congreso  L*  de  Julio  de  18S5.=Pe~ 
layo  Mancebo. 
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APÉNDICE  CUADBAG-ÉSIMOOGTAVO  AI.  NÚM.  18S. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  reconocimiento  le  una 
carga  de  juslicia  á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  II  por  saldo  de  la  liquidación 
de  créditos  y débitos  entre  el  Estado  y la  Real  Casa. 


Sjíñor:  Las  Corles  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l So  declara  compensado  el  importe  de 
las  obligaciones  que  ia  Real  Casa  y Patrimonio  dejó 
sin  satisfacer  en  29  de  Setiembre  de  1898)  y que  des- 
pués han  sido  ó serán  pagadas  por  el  Tesoro  público, 
con  el  de  los  derechos  á cobrar  por  sus  administra- 
ciones y existencias  que  liábia  en  sus  cajas  en  la  mis- 
ma fecha)  de  queso  incautó  el  Estado,  que  no  han 
sido  devueltas  á la  Reina  Dona  Isabel. 

Art.  2.°  En  equivalencia  del  saldo  que  A favor  de 
la  Real  Casa  ofrece  la  liquidación  practicada  entre  la 
misma  y el  Estado  por  sus  cuentas  y cuestiones  pen- 
dientes en  29  de  Setiembre  de  1898  y por  los  dere- 
chos que  le  concedieron  las  leyes  do  12  de  Mayo  de 
1865  y 18  de  Diciembre  de  1869,  se  reconoce  A favor 
de  la  Reina  Doña  Isabel  una  carga  de  justicia,  vitali- 
cia, de  250.000  pesetas  anuales,  que  se  comprenderá 
en  presupuestos  generales  del  Estado  y será  abona- 
ble  desde  l.°  de  Julio  del  año  actual. 

Art.  3.°  Para  dar  cumplimiento  en  el  año  econó- 
mico de  1885-86  A lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, se  concede  un  suplemento  de  250.000  pesetas 


1 al  crédito  dei  art.  4,°  del  capitulo  i.*  de  la  sección 
cuarta  de  las  «Obligaciones  generales  del  Estado,» 
que  se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro  si  las 
obligaciones  que  se  satisfagan  por  menta  del  presu- 
puesto fueran  superiores  á los  valores  obtenidos. 

Art,  4.ü  En  virtud  de  las  disposiciones  de  la  pre- 
sente ley  se  declaran  saLdadas  y satisfechas  definiti- 
vamente todas  las  cuentas  y reclamaciones  de  la  Real 
Casa,  de  origen  anterior  á 1869.  y de  la.  Reina  Doña 
Isabel. 

ArL.  5.*  El  Ministro  de  lia  cié  oda  dispondrá  lo 
conveniente  par  í que  se  salden  ó den  de  baja  todos 
los  créditos  ó débitos  que  por  los  conceptos  A que  esta 
ley  se  refiere  figuren  en  las  cuentas  del  Estado. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  !8S5.=Ssf|pr, 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Préstate.— El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=EI  Señor  de  Rubia- 
nos,  Senador  Sccretario,=El  Conde  de  Montaren,  Se 
nador  Secretario, p=¡ José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario . 

Pubií queso  como  i ey.=  Alfonso.==  Palacio  27  ele 
Junio  de  Í8S5.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
F rancí  scol  Sü  v el  a . 
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APÉNDICE  CUADBAGÉSIMONOVEBro  AI.  HÚM,  18  8. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  j¡¡¡  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  concesión  de  ana  iras - 
jeremía  de  crédito  en  la  sección  cuarta  de  Obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales  del  presupuesto  ordinario  de  1884-85,  y un  suplemento  de  crédito 
al  presupuesto  extraordinario  del  mismo  año  económico. 


Seüoh:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédito 
de  200.000  pesetas  al  capítulo  art.  2.°  del  presu- 
puesto extraordinario  correspondiente  al  año  econó- 
mico 18S4  á 85,  para  gastos  de  reparación  de  Lem- 
plos  y demás  edificios  eclesiásticos. 

Art,  2.°  En  la  sección  cuarta  del  presupuesto  or- 
dinario de  «Obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales» se  autoriza  una  t ráster encia  de  crédito  por 
la  suma  de  195.000  pesetas  del  capítulo  4.°,  art.  l.°s 
«Cuerpos  permanentes  del  ejército,»  al  capítulo  7.°, 
artículo  9,Q,  «Gastos  de  remonta.» 

Art.  3.°  El  importe  del  suplemento  de  crédito  á 


que  se  refiere  el  art.  L°,  se  compensará  anulando 
200.000  pesetas  que  aquel  importa,  en  la  sección  ter- 
cera del  presupuesto  ordinario  de  «Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales,»  capítulo  11,  art.  6.*, 
«Personal  del  clero  parroquial,  beneñcial  y colegial 
suprimido.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  LSS5.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  do 
la  Romera,  Senador  Secretario.=EL  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. =E1  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario. =José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.  ==  Alfonso. = Palacio  27  de 
Junio  de  Í885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  QUINCUAGÉSIMO  AL  3S"ÚM.  188. 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  econÓ7nico  de  Reus  al  puerto  de  Salou. 


Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 ,*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
Otorgar  á la  Compañía  réuseüse  de  tranvías  la  conce- 
sión de  un  Ierro -carril  económico  que  partiendo  de  ; 
la  ciudad  de  Bous  termine  en  el  puerto  de  Salou  y en 
la  estación  del  mismo  nombre  en  la  línea  férrea  de 
Valencia  á Tarragona. 

Art.  2,°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  liará 
ñor  noventa  y nueve  años  y sin  subvención  del  Esta- 
do, se  declara  de  utilidad  pública,  con  derecho  á la 
expropiación  y al  disfrute  de  los  terrenos  que  sean  de 
dominio  público. 

Art.  3."  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  prévia  apro- 


bación de  éste  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  con  las  mo- 
dificaciones que  estime  convenientes. 

Art.  4.a  Los  plazos  para  ampliar  la  fianza  que  tie- 
ne depositada  hasta  el  3 por  100  del  presupuesto  para 
empezar  y terminar  las  obras,  se  fijarán  con  arreglo 
á la  ley  general  de  ferro-carriles  y á las  condiciones 
particulares  que  para  la  concesión  se  aprueben  por 
i el  Gobierno  de  S.  M. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  1885.=Seaor, 
Ei  Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te.=50L  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Seoretario.=El  Conde  de  Montaren,  Se- 
nador Secretario,=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario, 

Publíquese  como  ley.=  Alfonso.=Palacio  2 7 de 
Junio  de  188 5.  = El  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Francisco  Siiveia, 
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MtTMEBO  189. 


5663 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  4 DE  JULIO  DE  1885. 

SUMABIO,  Aforóse  á las  dos  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Pasa  á las 
Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  un  suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Centro  de  esta 
corte,  solicitando  autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Becerra  Armesto,=  Dáae  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Cerrera  del  Bio  Alhama,  á las  inmediacio- 
nes de  Matalebr eras. = Apoyada  por  el  Sr.  Mancebo,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Seccionos.= 
El  Sr,  Baselga  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  poner  remedio  4 lo  que  está  ocurrien- 
do en  la  Puente  del  Maestre,  provincia  de  Badajoz,  donde  el  nuevo  Ayuntamiento  nombró  su  alcalde, 
negándose  el  saliente  á entregarle  las  insignias  de  mando,  y nombrado  posteriormente  por  el  Gobierno 
otro  alcalde,  se  ha  suscitado  la  cuestión  de  4 quien  corresponde  dar  posesión  al  nuevo  Ayuntamiento; 
después  ruega  al  Gobierno  que  para  disminuir  los  horrores  de  la  epidemia  en  los  pueblos  que  la  sufren, 
comience  por  remediar  los  horrores  de  la  miseria;  y encarece  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  necesidad 
de  sacar  las  tropas  de  los  cuarteles  allí  donde  haya  focos  de  infección,  y acamparlas  en  las  condiciones 
que  las  Juntas  de  sanidad  determinen.^Ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  contesta  á las  indicaciones 
del  Sr.  Baselga,  y la  Mesa  ofrece  ponerlas  en  conocimiento  de  los  respectivos  Sres,  Ministros,^:  Se  da 
lectura  de  una  proposición  sobre  nombramiento  de  una  Comisión  de  siete  Diputados  que  durante  el 
interregno  parlamentario  prepare  un  dictamen  acerca  de  las  condiciones  indispensables  para  el  funcio- 
namiento y necesidades  del  Congreso  de  los  Diputados,  y medios  de  obtenerlas,  ya  reformando  el  actual 
edificio,  ya  construyendo  uno  nuovo.= A poyada  por  el  Sr.  Moret,  pide  que  con  arreglo  á lo  que  dispone 
el  art,  157  del  B-eglamento,  se  pregunte  si  se  toma  en  consideración  y discutirá  en  el  acto.=  Se  lee  ©1 
citado  art.  157,  y tomada  en  consideración  la  proposición,  se  aprueba  sin  debate, =E1  Sr,  Albareda  mega 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  excitar  el  celo  y la  actividad  de  las  personas  encargadas  de  los 
trabajos  para  evitar  los  males  y danos  que  producen  los  desbordamientos  dol  Gua dalquiv ir.  ■= Contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  ofrece  comunicar  al  de  Fomento  el  ruego  del  señor 
Albar  © cía.  = Continúa  la  interpelación  pendiente.=  Beatificaciones  de  los  Sres.  Marios  y Ministro  de 
Gracia  y Justieia.=Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Kacienda*=Hueva  rectificación  del  Sr,  Martos,=ldem 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, =^E1  Sr.  Presidente  suspende  esta  diseusion.=ÜRDEN'  del  día:  sin  debate 
se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  autorizando  á la  Compañía  del  ferro- carril  de  Madrid  á 
San  Martin  de  Valdeiglesías  para  prolongar  dicha  línea  hasta  Boa dil la,  en  la  provincia  de  Salamanca.  = 
Se  procede  á votar  por  bolas  la  pensión  concedida  4 Doña  Victo  riña  Atorras  agas  ti,  y no  habiendo  tomado 
parte  en  la  votación  suficiente  numero  de  Sres,  Diputados,  anuncia  el  Sr.  Presidente  que  por  esta  causa 
no  puede  aprobarse.  = El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  reunido  en  el  día  de  hoy  la  Sección 
quinta,  así  como  de  haber  hecho  varios  no  mbr  amiento  s,=  También  lo  queda  de  la  constitución  de  dos 
Co  misión  es, = Asimismo  queda  enterado  de  que  el  Senado  ha  aprobado  en  ©1  dia  de  hoy  el  dictamen 
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de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  creando  un  Registro  de:  la  propiedad  en  cada  una  de  las 
poblaciones  de  Linares,  La  Union,  Sabadell  y Cuevas. ==  Pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de 
Comisión,  un  proyecto  de  lay  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  tres  pertenecientes  4 la  provincia  d.e  Se vilLa.^=  puedan  sobre  la  mesa  dos  dictámenes  de  Co- 
misión, relativos,  uno  de  ellos  al  proyecto  de  ley  reformando  la  organización,  atribuciones  y procedi- 
miento de  los  tribunales  contencioso -administrativos,  y el  otro  á la  proposición  de  ley  para  que  se 
incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  basta  la  estación  de  Cortes  de  la  de  Almunía 
á Magallon*=: Orden  del  día  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  boy,  y los  dictámenes  que 
acaban  de  laerse,=So  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Be  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada., 


Be  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento  de  Comisión,  la  comunicación  siguiente  y el 
suplicatorio  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.  — Excm os.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  paso 
á manos;  de  Y.  EE,  el  adjunto  suplicatorio;  que  el  juez 
del  distrito  del  Centro  de  ¿esta  córte  eleva  á ese  Cuer- 
po Golegisladoiv  solicitando  autorización  para  proce^ 
sar  al  Diputado  D.  Joaquín  Becerra  Armesto  por  la 
publicación  de  un  artículo  titulado  ¿ Cuándo  se  van 
ustedes?  en  el  periódico  La  izquierda  Dinástica.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  30  de  Junio 
de  1 8S5.=Erancisco  B il v e la. = Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Siv  Mancebo,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  c arre  té  ras  la  de  Ge  r vera  del  Rio  Albania  á 
las  inmediaciones  de  Matáleb reras  (Véase  el  Apéndice 
cuadragésimo  sé  timo  al  Diario  nmn,  188 ; sesión  del  3 
del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mancebo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  Ley. 

El  Sr.  MAlíOEBO:  Pocas  tendré  que  pronunciar 
para  demostrar  lo  procedente  de  la  proposición  que 
he  tenido  la  honra  de  presentar. 

La  importancia  local  de  la  carretera  entre  Aguí- 
lar,  úno  de  los  pueblos  más  industriales  de  la  provin- 
cia, y Gervera,  capital  en  su  partido,  está  reconocida 
hasta  el  punto  de  ser  lá  primera  en  el  órden  de  cons- 
trucción del  plan  provincial; 

Prolongada  la  sección  de  Gervera  á-Aguilar  hasta 
Mataléberás  por  empalmar  allí  con  la  carretera  de  pri- 
mer órden  de  Taracena  á Francia,  realiza  el  servicio 
de  carácter  general  de  comunicar  la  región  Sudoeste 
de  la  provincia  de  Logroño  con  toda  la  de  Soria  en 
condiciones  más  ventajosas  que  por.  las  carreteras 
existentes,  constituyendo  así  la  que  nos  ocupa  una 
rectificación  de  las  de  Arnedo  á las  Yentas  de  Gerve- 
ra y Taracena  á Francia  entre  Gervera  y Matalebre- 
ras;  rectificación  muy  considerable,  pues  la  distancia 
entre  estos  puntos  es  de  38  kilómetros  por  las  vías 
mencionadas,  y solo  unos  24  mide  el  camino  directo 
propuesto:  logrando,  por  tanto,  un  acortamiento  de 
14  kilómetros,  que  representa  una  economía  en  el 
tráfico  entre  los  puntos  extremos  de  cerca  de  un  40 
por  100.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  SalLent):  La  pro- 
posición de  léy  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  He  pedido  la  palabra,  Si\,  Pre- 
sidente, para  dirigir,  en  primer  término,  una  pregun- 
ta al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación;  pero  no  hallán- 
dose presente,  y estándolo  éi  Sr|  Ministro  de  Gracia 
y Justicia^  que  también  ló  %a  sido  de  Gobernación, 
me  voy  á permitir  dirigírsela  á S,  S,,  por  si  encuentra 
pertinente  que  se  ponga  remedio  á lo  que  ocurre  en 
el  pueblo  de  Fuente  del  Maestre,  de  la  provincia  de 
Badajoz. 

Con  arreglo  al  art.  49  de  lia  ley  municipal,  los 
nuevos  Ayuntamientos  han  de  tomar  posesión  el  í.° 
de  Julio,  y en  aquellos  pueblos  que  no  siendo  cabe- 
zas de  partido  excedan  de  6,000  almas,  la  Corona  tie- 
ne d er  e c hó  á n o m fe  ra  r los  al  cal  de  s . En  d ic  h o p u ebi  o 
se  reunió  el  Ayuntamiento  y tomó  posesión  sin  que 
ia  Corona  hubiese  nombrado  el  alcaide;  y como  este 
precepto  es  potestativo  según  La  ley,  el  Ay  unta  miento 
eligió  un  alcalde  con  el  carácter  de  interino.  El  alcal- 
de saliente  no  quiso  dar  poses  ion  al  nuevo  alcalde 
nombrado  por  el  Ayuntamiento  con  arreglo  al  art.  49 
de  la  ley,  y se  opuso  á.  entregarle  las  insignias  de 
mando. 

E n v is  ta  de  e s.t o , . parece  que  el  A y un  t a m ie n t o , po  r 
decoro  de  la  Corporación,  autorizó  al  nuevo  alcalde 
para  que  instruyera  diligencias  sumariales  por  exce- 
so de  atribuciones  contra  el  alcalde  anterior,  toda  vez 
que  legalmente  habla  cesado. 

En  este  estado  las  cosas,  parece  que  el  Ayunta- 
miento lia  acudido  al  gobernador  y que  el  goberna- 
dor no  ha  dado  contestación  satisfactoria,  y se  dice 
que  por  telégrafo  se  ha  hecho  el  nombramiento  de 
alcalde.  Ocurre  en  virtud  de  esto  una  dificultad,  y es, 
que  el  alcaide  nombrado  por  el  Ayuntamiento  diGe 
que  él  acata  y respeta  la  voluntad  del  Gobierno  al 
nombrar  alcalde,  aun  cuando  no  lo  haya  hecho  en 
el  tiempo  que  la  ley  determina;  pero  cree  que  á él  co- 
rresponde, como  alcalde  interino  y como  delegado  del 
Ayuntamiento,  seguu  el  art.  49,  dar  posesión  al  nuevo 
alcalde. 

El  gobernador  y el  alcalde  saliente  se  oponen  á 
esto;  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  lo  ponga  en  conocimiento  de  su  compañero  el  de 
la  Gobernación,  para  que,  si  es  posible,  esa  Corpora- 
ción no  quede  desairada. 

Ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  y á todo  el  Gobierno.  Todos 
lós  Sres,  Diputados  conocen  las  opiniones  que  yo  ten- 
go respecto  de  la  epidemia  que  aflige  actualmente  á 
muchos  pueblos  de  España,  Lo  que  ocurre  en  Aran- 
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juez  y en  las  provincias  de  Valencia  y Murcia  es  ver- 
daderamente desconsolador,  y entiendo  yo  que  el  Go- 
bierno debe  atender  en  primer  término  á disminuir 
los  horrores.de  la  mi  seria,  que  es  la  que  más  prepara 
el  desarrollo  de  esta  clase  de  epidemias.  Yo  creo  qué 
el  Gobierno  debe  procurar  que  en  esos  pueblos  se  dé 
por  la.  mañana  café  con  quina  y se  provea  á la  alí-^ 
mentación  dedos  pobres,  cueste  lo  que  cueste,  porque 
no  dudo  que  las  Gór tes  estarán  dispuestas  á ayudar 
al  Gobierno  en  tán  patriótica  tarea, 

Al  mismo  tiempo  creo  que  donde  quiera  que  se 
hayan  presentado  locos  de  infección,  deben  sacarse 
las  tropas  dedos  cuarteles  y acamparlas  en  las  con- 
diciones que  las  Juntas  de  sanidad  determínen,  para 
que  el  número  de  invasiones  disminuya  todo  lo  posi- 
ble, .Gomo  esta  enfermedad  parece  que  va  siguiendo 
las  márgenes  de  los  ríos  y se  ceba  más  allí  donde  el 
paludismo  está  de  antiguo  arraigado,  creo  que  apar- 
tando á las  gentes  de  esas  condiciones  se  evitará  que 
la  enfermedad  produzca  tantas  desgracias. 

El  8r,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea]: 
Be  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  la  Guerra. 

El  Su.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  js¿.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (SIL- 
vela):  Respecto  á la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Ba- 
selga  sobre  el  nombramiento  de  un  alcalde  por  Real 
orden  cuando  ya  existia  otro  por  designación  del  Ayun- 
tamiento, como  esto  se  relaciona  con  circunstancias 
especiales  que  constarán  en  el  expediente,  no  me 
atrevo  á contestarás.  S.,  no  teniendo  datos  para  ello. 
Lo  que  sí  le  ofrezco  es,  ponerlo  en  conocimiento  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  quien  tan  pronto  como 
esté  restablecido  de  la  ligera  indisposición  que  le 
aqueja,  se  apresurará  á dar  satisfacción  á S,  S.,  pro- 
curando'cumplir  sus  deseos. 

El  Sr.  BA8ELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  por  la  contestación  que  se  ha  ser- 
vido darme,  y deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  ponga  bueno,  para  que  corrija  esos  des- 
aciertos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  que  se  ha  presentado  á la  Mesa, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Saüent):  Dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  pro- 
posición: 

«Artículo  1.°  Se  nombrará  una  Comisión  de  siete 
Diputados  que  dorante  el  interregno  parlamentario 
prepare  un  dicta men  sobre  los  siguientes  extremos: 

1. °  Estado  actual  de  la  administración  interior 
dei  Congreso,  y reformas  que  deberán  introducirse, 

2. °  Presupuesto  del  Congreso:  su  ordenación  y 
contabilidad. 

3. °  Privilegios  y derechos  de  los  Sres.  Diputados, 
y reformas  de  que  pueden  ser  objeto. 

4. °  Condiciones  de  local  indispensables  para  el 
funcionamiento  y necesidades  del  Congreso  de  Dipu- 
tados, y medios  de  obtenerlas,  ya  reformando  el  actual 
edificio,  ya  construyendo  uno  nuevo. 

Art,  2,°  Esta  Comisión,  en  el  caso  de  que  su  dic- 
tamen contuviese  la  construcción  de  un  nuevo  edili- 


cio  para  el  Congreso  de  Diputados,  propondrá  también 
los  medios  que  á su  juicio  parezcan  más  oportunos 
para  ello,  formulando  las  condiciones  fundamentales 
que  deba  reunir,  y el  presupuesto  dé  su  coste. 

Art.  3.°  La  Comisión  queda  autorizada  para  ha- 
cer, con  cargo  al  presupuesto  dél  Congreso,  aquellos 
gastos  que  estímase  indispensabes  para  el  cumpli- 
miento de  su  cometido. 

Art,  4.°  La  Comisión  presentará  su  dictámen  en 
los  primeros  quince  días  de  la  próxima  legislatura,  y 
en  el  casó  de  ser  disuelto  el  Congreso,  lo  presentará  á 
la  nueva  Cámara. 

Art,  5,°  La  Comisión  á que  se  refieren  los  artícu- 
los anteriores  la  compondrán  el  Presidente  actual  de 
la  Cámara,  los  Diputados  que  hayan  sido  Presidentes 
del  Congreso  y Vicepresidentes  del  mismo*  dando  pre- 
ferencia entre  éstos,  para  completar  el  número  de  sie- 
te, á los  de  mayor  categoría  y antigüedad  dentro  de 
ésta. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  18S5.=Segis 
mundo  Moret.= Víctor  Balaguer.=Eduárdo  Basel- 
gá.==  Rafael  María  de  Labra.  = Manuel  Sastron.== 
Joaquín  01iver.=^El  Conde  de  las  Almenas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  -tiene-  la  pala- 
bra para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  MORET:  Señores  Diputados,  no  voy  á apo- 
yar la  proposición  que  acabais  de  oír,  porque  las  ob- 
servaciones que  el  Sr.  Presidente  se  sirvió  hacer  el 
otro  día  en  contestación  á la  pregunta  que  le  dirigí, 
son  más  que  sobradas  para  haber  obtenido  después  de 
hechas,  como  la  obtuvieron  en  el  momento  de  hacer- 
las, la  aquiescencia  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

Mi  única  indicación  se  dirige  á la  Mesa,  para  ro- 
garle que  en  vísta  de  la  tramitación  que  en  el  Regla- 
mento tienen  las  proposiciones  que  no  son  de  ley,  se 
sirva  acordar  que  por  un  Sr.  Secretario  se  pregunte 
al  Congreso  si  la  proposición  lia  de  discutirse  inme- 
diatamente; y como  en  la  proposición  está  determina- 
da la  manera  por  la  Cual  ha  de  nombrarse  esa  GMnw 
sion,  sí  el  Congreso  estima  aceptables  esas  bases,  con 
arreglo  á las  que  la  Gomiéion  ha  de  constituirse  bajo 
la  presidencia  del  actual  Sr.  Presidente  de  la  Cáma- 
ra, y con  el  concurso  de  los  que  han  sido  Presidentes, 
completándose  con  los  que  hayan  sido  Vicepresiden- 
tes, dando  preferencia  á los  que  han  tenido  mayor  ca- 
tegoría y más  antigüedad  en  el  cargo,  porque  algún 
criterio  ha  de  adoptarse,  podría  procedérse  ininedia- 
lamente  al  nombramiento  de  la  Comisión  en  el  senti- 
do propuesto.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  ja 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  lué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á leerse  el  Art.  1 57  del 
Reglamento,  á qué  se  ha  referido  el  Sr.  Moret. 

El  Br.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 

« Art.  157.  El  Congreso  decidirá  también  si  han  de 
pasar  á las  Secciones  y ha  de  informar  sobre  ellas  una 
Comisión,  ó si  se  han  de  discutir  sin  este  trámite.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  de  lo  que  dispo- 
ne ese  artículo,  se  va  á preguntar  al  Congreso  si,  como 
desea  el  Sr,.  Moret  y parece  natural  que  se  haga,  des- 
pués de  tomada  en  consideración  como  está  ya.  la 
proposición,  se  procede  á su  discusión  sin  pasar  á las 
Secciones. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobada. 
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El  Sr¡  PBESIBENTE;  El  Sr.  Alfreda  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AIjBABEDA:  Señores  Diputados»  el  estado 
de  la  Cámara  me  permite  detenerme  un  poco  más  de 
lo  que  me  había  propuesto,  aunque  siempre  será  poco 
el  tiempo  que  ocupe  la  atención  del  Congreso,  para 
dirigir,  más  que  una  pregunta,  una  amistosa  excita- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y aunque  S.  £L  no 
se  baila  presente,  debo  seponer  que  tendrá  noticia  de 
mi  deseo  por  las  notas  de  la  sesión;  pero  si  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  in- 
teresa por  lo  que  yo  me  intereso,  también  podría  po- 
ner mi  pregunta  en  conocimiento  de  su  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y agradecería  á S.  S-  que 
al  hacerlo  inclinara  su  ánimo  en  el  sentido  dé  las  po- 
cas palabras  que  voy  á pronunciar,  porque  me  parece 
que  la  excitación  que  voy  á hacer  es  de  conveniencia 
suma  para  los  intereses  públicos. 

Me  he  retrasado  algunos  dias  en  hacerla,  esperan- 
do que  se  encontrara  aquí  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to; pero  persuadido  de  que  sí  no  es  hoy  será ellunes, 
á más  tardar,  el  dia  en  que  la  Cámara  suspenderá  sus 
deliberaciones,  no  puedo  dejar  de  hacer  en  este  mo- 
mento mi  excitación,  porque  mí  objeto  es  preparar 
ciertos  trabajos  para  cuando  se  abran  de  nuevo  las 
Córtes. 

En  el  año  1880  ó 1S81,  no  recuerdo  exactamente 
la  fecha;  hubo  en  Sevilla  dos  ó tres  riadas  consecu- 
tivas, mediando  breve  espacio  de  tiempo  entre  una 
y otra. 

El  desbordamiento  del  Guadalquivir  produce  siem- 
pre,estragos;  pero  en  aquel  año  los  produjo  mayores, 
llamando  estos  desastres  la  atención  del  Gobierno 
acerca  de  la  necesidad  de  que  la  acción  del  Estado 
los  remediase  en  lo  posible.  El  Gobierno  tomó  con 
este  objeto  algunas  disposiciones,  de  las  cuales  se  rea- 
lizaron unas,  estando  las  otras  en  vías  de  realización; 
pero  van  tan  despacio  estas  últimas,  que  me  obligan 
á dirigir  esta  excitación  ai  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
para  pedirle  que  avive  el  celo  y la  actividad  de  las 
personas  encargadas  de  los  trabajos  que  entonces  se 
les  encomendaron,  y que  deben  producir,  á juicio  mió, 
un  bien  para  el  país  en  general,  y especialmente  para 
el  desarrollo  de  la  agricultura. 

Se  ordenó  entonces,  y se  cumple  y está  cumpliendo 
hoy,  una  subvención  á la  Junta  del  puerto  de  Sevilla, 
con  objeto  de  que  activando  el  desagüe  del  Guadal- 
quivir por  medio  de  la  costa  de  San  Jerónimo,  se  fa- 
cilitase no  solo  el  desagüe  por  aquella  parte,  sino  la 
limpia  del  cáuce,  proporcionando  al  comercio  la  ven- 
taja de  que  puedan  entrar  buques  de  alto  bordo  hasta 
el  puente  de  Tríana.  Esaórden  se  está  cumpliendo,  y 
se  está  realizando  esta  gran  mejora.  Se  dispuso  tam- 
bién hacer  obras  de  defensa  desde  el  puerto  del  Gua- 
dalquivir, obras  que  se  están  ejecutando,  y si  bien 
este  año  no  ha  habido  grandes  avenidas,  ha  habido 
algunas,  y Triana  y Sevilla  se  han  salvado  de  las  con- 
secuencias de  riadas  como  las  anteriores. 

Se  encargó,  además,  el  estudio  de  las  mejoras  de 
la  parte  del  puerto  y de  las  obras  necesarias  hasta 
donde  llegan  las  entradas  de  las  aguas  del  mar;  y so- 
bre todo,  y esta  es  la  parte  concreta  de  mi  excitación, 
se  ordenó  que  la  sección  hidrológica  de  Córdoba  hi- 
ciese por  donde  el  Guadalquivir  recibiese  más  agua 
en  las  grandes  lluvias,  un  estudio  detenido  de  aque- 
llos sitios  y un  proyecto  de  presas  de  envase  para 
construir  un  pantano  en  los  mismos,  con  el  doble 


objeto  de  detener  las  aguas  en  los  momentos  de  gran- 
des lluvias,  para  que  después  se  puedan  aprovechar 
para  el  riego  de  las  vegas  en  tiempo  de  sequía.  De 
esta  manera  se  resolverla  el  gran  problema  del  traba- 
jo en  Andalucía,  convir  tiendo  en  terrenos  de  regadío 
y útil  para  la  agricultura  y para  el  desarrollo  de  la 
riqueza  pecuaria  los  que  hoy  son  eriales.  Este  es  un 
proyecto  en  el  que  están  conformes  las  personas  más 
inteligentes  y doctas  de  aquel  país,  y que  está  confir- 
mado  por  la  experiencia  y los  consejos  de  labradores 
prácticos,  que  cifran  su  esperanza  en  que  la. construc- 
ción de  estos  pequeños  paútanos  con  las  aguas  de  los 
ríos  que  apenas  llevan  caudal  en  las  épocas  de  sequía, 
pero  que  se  convierten  en  torrente  en  las  épocas  de 
lluvia,  venga  á trasformar  el  cultivo,  aumentando  la 
riqueza  agrícola  y pecuaria  del  país. 

Con  sentimiento  mió,  no  tengo  noticia  de  que  estos 
proyectos  se  hayan  llevado  adelante;  y sin  que  yo  qui- 
siera dirigir  cargo  alguno  á los  señores  ingenieros 
encargados  de  este  trabajo,  entiendo  que  va  pasando 
ya  demasiado  tiempo,  y que  es  conveniente  que  el  se- 
ñor Ministro  ele  Fomento  ponga  mano  en  el  asunto  y 
excite  el  celo  de  los  señores  ingenieros,  á fin  de  que 
en  el  interregno  parhámentario  terminen  algún  pro- 
yecto que  pueda  servir  de  base  para  mayores  desarro- 
llos en  la  esfera  legislativa,  partiendo  de  la  iniciativa, 
bien  del  Gobierno  mismo,  bien  de  los  Sres.  Diputados. 
Porque  no  es  solo  el  rio  Guadalquivir  el  que  convida 
á llevar  adelante  este  pensamiento;  la  naturaleza  ha 
dado  al  Guadalete  condiciones  tan  á propósito,  según 
opiniones  facul  tativas,  para  esta  ciase  de  trabajos,  que 
sin  gran  sacrificio  del  Estado  sería  facilísimo  construir 
pantanos  de  donde  pudieran  tomar  las  aguas  para  el 
riego  todas  las  vegas  que  recorre. 

Es  verdaderamente  incalculable  el  aumento  de  ri- 
queza que  para  las  provincias  interesadas,  como  para 
la  riqueza  general,  considerada  la  de  aquellas  provin- 
cias como  materia  imponible,  la  realización  de  estos 
proyectos  representa;  la  imaginación  no  alcanza  á con- 
cebir hasta  qué  punto  la  ejecución  de  estas  obras  pue- 
de influir  en  el  desarrollo  de  la  agricultura  y de  la 
ganadería,  que  es  la  industria  del  presente  y del  por- 
venir en  España. 

lío  me  causaré,  pues,  de  excitar  el  celo  del  señor 
Ministro  de  Fomento  en  el  sentido  que  acabo  de  indi- 
car; y para  que  el  Sr,  Ministro  se  persuada  de  la  con- 
veniencia de  estas  ideas,  ó más  bien,  de  la  necesidad 
que  el  país  experimenta  de  ver  realizados  estos  pro- 
yectos, le  invito  á que  se  entere  de  los  expedientes 
formados  en  Córdoba  y en  Sevilla,  en  que  constan  los 
labradores  interesados,  Lodos  unánimemente  recla- 
mando que  se  les  dén  los  medios  de  tomar  aguas  del 
rio;  y acaudalados  propietarios  de  aquellas  provincias 
hay  en  el  Congreso,  á cuyo  testimonio  estoy  cierto  de 
que  no  acudiría  en  vano. 

Me  siento,  pidiendo  perdón  á la  Cámara  por  haber- 
la molestado  tanto  tiempo,  y persuadido  de  que  en- 
contraré en  el  Sr,  Ministro  de  Fomen to,  y sobre  todo 
en  el  de  Gracia  y Justicia,  que  se  halla  presente,  po- 
derosos padrinos  para  la  campaña  que  emprendo.  Bas- 
ta fijarse  en  el  hecho  de  que  las  dos  ó tres  distintas 
leyes  de  canales  de  riego  que  recientemente  se  han 
hecho  con  el  concurso  de  todos  los  partidos  y con  el 
mejor  deseo  de  acierto  por  parte  de  todos,  han  resul- 
do  ineficaces,  porque  nuestros  rios  no  son  favorables 
á la  construcción  de  canales,  para  estar  convencido  de 
la  eficacia  de  los  estudios  á que  me  refiero;  la  profun- 
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didad  del  cauce  de  nuestros  ríos,  las  aguas  general- 
mente torrenciales  de  que  se  nutren,  aconsejan,  según 
el  dictamen  de  las  personas  entendidas,  la  construc- 
ción de  pan taños,  y para  la  realización  de  este  peiasa- 
miento  estoy  seguro  dé  poder  contar  con  la  valiosa 
cooperación  del  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Con  el  mayor  gusto  pondré  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  la  excitación  que  el  Sr.  AL- 
hareda  le  ha  dirigido*  y puedo  asegurarle  & S.  S.  que 
en  lo  que  se  refiere  á la  ciudad  de  Sevilla  me  asocia- 
ré. á su  excitación,  porque  aun  cuando  yo  no  tengo 
conocimiento  exacto  de  las  condiciones  de  la  locali- 
dad ni  de  los  trabajos  hechos,  sí  lo  tengo  de  lo  mu- 
cho que  S.  8;  hizo  en  beneficio  de  aquella  localidad 
en  el  tiempo  que  ocupó  el  Ministerio  de  Fomento,  para 
resolver  lo  que  era  allí  un  problema  dé  importancia, 
los  electos  que  las  inundaciones  causan  en  aquella 
rica  y populosa  ciudad;  y sabiendo  la  atención  que 
S.  8.  prestó  con  grande  eficacia  á ese  problema  por 
las  relaciones  particulares  que  yo  tengo  con  aquella 
ciudad,  y por  ser  este  hecho  público  y notorio  en  toda 
Andalucía,  sin  duela  alguna  que  el  ruego  de  S.  S.  va 
acompañado  de  mayor  autoridad  en  esta  cuestión  con- 
creta, de  la  que  llevaría  en  cualquiera  otra;  por  más 
que  siempre  fuera  considerable. 

En  cuanto  á la  excitación  de  S.  S.,  relativa  á que 
los  ingenieros  se  dediquen  á los  trabajos  preparato- 
rios para  la  construcción  de  los  pan  taños,  y al  mismo 
tiempo  realicen  el  servicio  de  atenuar  las  inundacio- 
nes y de  procurar  elementos  de  riego  para  aquellas 
vegas,  ofrezco  á S.  B.  no  ruónos  cala  roso  apoyo,  por- 
que conociendo  aquellas  comarcas  como  las  conozco, 
participo  de  su  opinión,  y entiendo  que  la  solución 
deL  problema  de  su  agricultura  está  en  la  cuestión  de 
los  pantanos.  Esto  es  lo  que  ya  algunos  grandes  pro- 
pietarios han  empezado  á practicar,  si  bien  en  las 
proporciones  reducidas  que  la  iniciativa  individual 
tiene  que  afectar  siempre;  pero  es  una  opinioo  com- 
pletamente formada,  y á mi  entender  sancionada  por 
la  práctica  , de  que  la  solución  del  problema  de  la 
agricultura  en  Andalucía  está  concretada  á la  cues-  1 
tion  de  los  pantanos,  y que  cuantos  esfuerzos  y cuan- 
tos sacrificios  se  hagan  en  este  sentido  serán  emplea- 
das con  fruto,  porque  en  aquel  país  en  la  cuestión  dé 
riegos  van  envueltas  gran  número  de  cuestionas  so- 
ciales y políticas  que  á todos  por  igual  nos  interesa 
resolver. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rectL 
ficar. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Me  enorgullece  mucho  la 
coincidencia  de  opiniones  con  una  persona  tan  ilus- 
trada y de  tanto  mérito  como  el  Br.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y abrigo  la  esperanza  de  que  con  su  au- 
xilio importante,  y con  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, encontraremos,  al  abrirse  de  nuevo  las  Cortes, 
los  proyectos  necesarios  para  que  pueda  llevarse  á la 
práctica  un  pensamiento  que  todos  convenimos  que 
es  tan  necesario  para  los  intereses  de  Andalucía. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goic  oerro  tea): 
La  Mesa  por  su  parte  pondrá  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  los  ruegos  del  Sr.  Aibareda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  interpelación 
pendiente  del  Sr.  Mar  tos.  (v&§e  el  Diario  núm,  i 68 , 
sesión  del  3 del  acUtáL) 

El  Sr.  Marios  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARIOS:  Yo  no  desconozco,  Sres.  Dipu- 
tados, que  cuantas  veces  se  levanta  á hablar  en  este 
Congreso  él  Ministro  de  G racia  y Justicia,  expone  ideas 
dignas  de  ser  examinadas:  por  tanto,  no  espero  menos- 
cabar en  manera  alguna  toda  la  importancia  que  por 
ser  suyo,  principal  y exclusivamente,  tiene  el  discurso 
que  ayer  oyeron  los  Sres.  Diputados,  si  digo  que  no 
requiere  de  mi  parte  otro  discurso;  que  antes  bien 
me  pareció  S.  S.  tan  persuadido  de  mi  razón,  tari  pe- 
netrado ¡cómo  no  ha  de  estarlo!  dé  la  desesperada  si- 
tuación en  que  se  encuentra  el  Gobierno  de  qne  forma 
parte,  que  ¿ esto  debo  atribuir  aquellos  acentos  desr- 
dénosos  con  que  S.  S.  terminaba  su  discurso ¡ notando 
en  el  mió  y en  la  especie  de  oposición,  aparente  más 
que  real,  que  S,  S.  encontraba  que  yo  había  hecho  á 
ese  Gobierno,  una  falta  de  seriedad  que  realmente 
me  hubiera  ofendido  como  cargo  grave,  viniendo  de 
persona  como  S.  S.,  cuyas  opiniones  tanto  estimo,  si 
yo  hubiese  creído  en  algún  momento  que  S.  S.  podía 
hacerme  ese  cargo  con  sinceridad,  con  una  sinceridad 
incompatible  con  la  elevación  de  su  espíritu  y con  la 
facilidad  con  que  S.  S.  se  pénetra  así  de  la  importan- 
cia de  las  cosas  mismas,  como  de  la  que  pueden  re- 
cibir esas  cosas  por  las  circunstancias.  Porque,  en 
fin,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  puede  des- 
conocer lo  que  todos  sabemos,  no  puede  dejar  de  sen- 
tir lo  que  todos  sentimos;  qne  si  nosotros  por  piedad 
nos  estamos  doliendo  de  ías  heridas  que  lleva  ese  Go- 
bierno en  el  pecho,  ¡cómo  no  ha  de  dolerse  de  ellas  ese 
Gobierno  mismo  que  las  ha  recibido,  que  las  sufre,  y 
que  tiene  que  morir  por  consecuencia  de  el!  asi 

Adelanto,  como  es  natural,  tales  indicaciones  en 
respuesta  á ese  cargó  que  S.  S.  hubo  de  dirigirme, 
porque  ese  cargo  es,  én  apariencia  cuando  ménos,  el 
más  grave  y él  más  importante  de  los  que  ha  formu- 
lado en  su  discurso;  pues  por  lo  demás,  he  de  seguir 
el  orden  mismo  de  la  oración  parlamentaria  con  que 
S.  S.  hubo  de  contestarme,  comenzando  por  aquél  as- 
pecto del  debate  que  se  refiere  á lo  que  constituye 
cargos  directos  para  S.  S.  como  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Su  señoría  ha  de  permitirme  que  decline  la  res- 
ponsabilidad de  negar  mérito  alguno  á sus  manifes^ 
taciones  y á sus  palabras , pues  el  linaje  de  razona- 
mientos empleados  por  S.  S.  no  puede  lícitamente 
utilizarse  en  debate  alguno;  que  ni  en  una  Academia 
ha  de  resolverse  quién  tiene  razón,  en  virtud  de  la 
buena  fe  con  que  se  sostienen  las  ideas;  ni  én  un  tri- 
bunal vale  para  nada  la  mera  afirmación  del  aboga- 
do si  no  la  apoya  con  las  pruebas  con  que  los  hom- 
bres pueden  apoyar  sus  afirmaciones;  ni  tampoco  en 
estos  debates  parlamentarios,  que  han  de  resolverse 
en  la  conciencia  del  Parlamento  y en  la  conciencia 
del  país;  no  por  estimaciones  de  carácter  subjetivo, 
sino  por  los  aspectos  objetivos  y exteriores  que  ofrez- 
ca el  asan  to  qué  se  examine,  es  lícito  apelar,  como 
apeló  S.  S.,  al  testimonio  de  sus  afirmaciones  en  con- 
ciencia, ni  á la  idea  qué  yo  pueda  tener  de  S.  S.,  la 
cual  es  tan  alta,  que  por  eso  mismo  tengo  que  apar- 
tar todo  lo  que  á este  punto  se  refiere. 

Se  trata  de  saber  qué  estimación  merece  el  acto 
de  gobierno  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  exa- 
minado,  discutido  y juzgado  en  virtud  de  lo  que  su 
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señoría  y yo,  como  todos  los  que  tenemos  este  mismo 
oficio,  conocemos  con  el  nombre  de  prueba  de  in- 
dicios, 

Claro  está,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  he  de  in- 
currir, á lo  ménos  á sabiendas  y por  voluntad  mía, 
en  el  error  de  ocupar  la  atención  del  Congreso  en  un 
debate  de  carácter  técnico  entre  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y el  Diputado  que  os  habla  en  este 
momento,  pues  ya  sé  que  son  otros  los  lugares  donde 
$e  examinan  y discuten  estos  asuntos  técnicos;  pero 
con  todo  ello,  tengo  que  decir  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  con  la  sutileza  natural  de  su  inge- 
nio, aumentada,  si  cabe  que  cualidad  qué  de  suyo  y 
por  sí  naturalmente  se  tiene  en  un  grado  tan  supe- 
rior como  la  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
pueda  aumentarse  por  la  experiencia  y por  la  prácti- 
ca de  esa  cualidad  misma,  vino  á establecer  una  de- 
ñnicion  de  los  indicios  que  no  es  la  corriente  en  las 
escuelas  que  han  prevalecido  en  los  tribunales,  y que 
en  suma  no  es  la  misma  definición  que  en  otras  cir- 
cunstancias y enfrente  de  otro  Ministro  dio  su  señoría 
mismo. 

De  manera  que,  para  no  oponer  mis  propias  doc- 
trinas á las  doctrinas  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, para  no  convertir  ésta  en  una  discusión  de  Aca- 
demia, baste  recordar  que  enfrente  del  Sr.  Romero 
Girón,  un  día  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con 
ese  espíritu  que  parece  despiadado,  aunque  no  lo  sea, 
que  S.  S.  muestra  delante  de  la  menor  flaqueza,  dijo 
que  tenia  que  juzgar  la  conducta  del  Sr.  Romero  Gi- 
rón, no  por  pruebas  de  evidencia,  sino  por  aquel  otro 
criterio  que  se  llama  prueba  de  indicios;  y los  indi- 
cios son,  dijo  terminantemente  S*  S.,  el  conjunto  de 
indicaciones  que  separadamente  pueden  desvanecer- 
se, pero  que  unidas  constituyen  el  convencimiento  ra- 
cional. Y esta  ha  sido  siempre  y es  ahora  la  definición 
preponderante  de  la  prueba  de  indicios,  sobre  los  cua- 
les pueden  establecerse  grandes  desarrollos  de  que 
bago  gracia  á Tos  Sres.  Diputados;  esta  es  la  defini- 
ción, repito,  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
¿Gomo  parte  de  esa  definición  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  para  levantar  el  cargo  de  sus  acusacio- 
nes contra  otro  Ministro  de  Gracia  y Justicia  repre- 
sentante entonces,  como  ahora  lo  es  S.  S.,  del  princi- 
pio de  autoridad,  que  á todos  debe  merecernos  tan  gran 
.respeto,  y muy  señaladamente  ha  de  merecerlo  á quien 
.apenas  reconoce  la  existencia  de  otra  respetabilidad 
.que  no  sea  esa  en  el  seno  de  las  sociedades  humanas; 
cómo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  digo,  parte 
de  esa  definición  para  acusar  á otro  Ministro,  y se  fa- 
brica á su  gusto,  para  defenderse  á sí  propio,  otra  de- 
finición contradictoria? 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  estableció  ayer 
como  condición  indispensable  para  la  eficacia  del-  con- 
vencimiento y del  conjunto  de  indicaciones  que  se  lla- 
ma prueba  de  indicios,  la  de  que  el  indicio  conduzca 
exclusivamente  á la  demostración.  ¿Cómo  y cuándo  se 
ha  sostenido  esto?  ¿Quién  ha  pensado  en  sostenerlo, 
hasta  que  por  interés  y por  necesidad  propia  lo  sos- 
tuvo el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  Sí  eso  fuera; 
si  además  cupiese,  Sres.  Diputados,  que  no  cabe  casi 
nunca  en  las  leyes  de  la  lógica,  entonces,  ¿á  qué  ha- 
blar de  la  evidencia  basada  en  la  ley  12,  tí  talo  12  de 
la  Partida  3**;  á qué  hablar  de  los  testigos  presenciales 
unánimes  y contestes;  á qué  hablar  de  las  cartas;  á 
qué  hablar  de  la  misma  confesión  del  acusado,  hecha 
Opn  tpda  libertad,  para  que  la  confesión  valga;  á qué 


hablar  de  aquello  que  según  las  ideas  de  entonces 
constituía  el  criterio  de  la  evidencia  moral  y de  la  cer- 
tidumbre legal,  cuando  por  cima  de  todo  esto  existi- 
ría un  indicio  solo  que  no  pudiese  sacar  otra  conse- 
cuencia que  la  delincuencia  déla  persona  cuyos  actos 
se  censuran  y examinan?  Yo  dejo  á la  consideración 
de  los  Sres.  Diputados  esa  doctrina;  yo  la  dejo  también 
á la  propia  consideración  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y J usticia. 

Pues  bien;  aquellos  hechos  indicíales  que  yo  refe- 
rí, y que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha 
tratado  de  desvanecer  sino  afirmando  que  S.  S.  no 
tuvo  la  intención  y el  propósito  que  resulta  de  esos 
indicios;  aquellos  hechos  indicíales  no  han  sido  im- 
pugnados, ni  mucho  ménos  desvanecidos  por  el  señor 
Ministro.  EL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dijo  que 
por  razones  del  servicio  se  ha  hecho  esta  nueva  dis- 
tribución de  Salas,  y nos  leyó  un  estado  del  cual  re- 
sulta que  con  efecto  la  Sala  cuarta  tenia  ya  muy  poco 
que  hacer.  Mas  de  que  tuviese  muy  poco  que  hacer 
la  Sala  cuarta,  ¿se  deduce  que  esa  misma  Sala,  orga- 
nizada como  estaba,  y sin  tocar  á las  otras  secciones 
en  que  se  divide  la  Sala  de  lo  criminal,  no  podía  ocu- 
parse en  el  conocimiento  y resolución  de  aquellas 
causas  que  se  tramitan  según  las  reglas  del  juicio 
oral?  Y si  había  necesidad  de  disolver  la  Sala  cuarta 
porque  el  número  de  negocios  que  vienen  á ella  fue- 
se escaso,  ¿liabia  necesidad  de  disolver  y de  recompo- 
ner todas  las  secciones,  para  que  resultara. que  la  sec- 
ción tercera  quedaba  verdaderamente  disuelta,  no  con- 
servándose de  ella  sino  uno  solo  de  los  cuatro  magis- 
trados que  antes  la  componían? 

Y si  me  habla  S.  S.  de  razones  de  presupuesto,  que 
para  tan  breve  espacio  de  tiempo  no  podían  entorpe- 
cer la  acción  de  la  justicia;  si  me  habla  S.  S.  de  ra- 
zones de  presupuesto,  yo  he  de  decir  á S.  S,  que  de- 
bió esperar  aL  presupuesto  nuevo  para  hacer  esa  dis- 
tribución, con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  su  seño- 
ría reconoció  conmigo  que  ya  desde  el  16  de  Julio 
ha  de  instalarse  la  Sala  de  vacaciones,  la  cual  tiene 
una  composición  préviamente  determinada  por  la  ley, 
según  con  toda  claridad  expuso  y demostró  S.  S,  ¿Por 
qué  esa  prisa  del  presidente  de  la  Audiencia,  de  aquel 
antiguo  fiscal  que  antes  contendió  con  la  sección  ter- 
cera, que  después,  cuando  se  ha  visto  de  presidente, 
ha  propuesto  á S.  S.  y ha  obtenido  de  S.  S.  la  diso- 
lución de  esa  sección  tercera?  ¿Por  qué?  ¿Será  la  Sala 
de  vacaciones  la  que  conozca  de  la  competencia?  Im- 
pórtame advertir  al  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y Justicia 
que  le  han  informado  mal  á S.  S.  No  le  habrán  infor- 
mado mal  á S.  S.  letrados  como  aquellos  á quienes 
trató  en  unos  términos  á los  que  yo  no  me  puedo  aso- 
ciar y de  que  tengo  que  protestar  en  nombre  de  los 
sentimientos  de  la  justicia;  porque  aquellos  letrados, 
ea  primer  lugar,  obtuvieron  y disfrutan  la  alta  con- 
sideración que  nace  de  haber  merecido  la  honra  de 
ser  escogidos  por  todo  el  cuerpo  de  catedráticos  de 
la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Madrid 
para  gestionar  sus  derechos  ante  los  tribunales;  y si 
ante  sus  compañeros  tenían  esa  consideración,  ¿qué 
ménos  consideración  podían  y debían  esperar  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia? 

¿Y  cómo  habían  de  creer  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ostentase  en  su  daño  todas  las  ri- 
quezas inagotables  y temibles  de  su  vena  sa  tinca, pre 
sentándolos  á ellos,  catedráticos  por  Oposición,  á ellos 
que  en  la  juventud  de  su  vida  han  alcanzado  una  fjraq 
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respetabilidad  en  las  dulas,  ¿ ellos  que  están  seña- 
lados entre  muchos  por  pasar  por  los  primeros,  á ellos 
que  han  escrito  el  uno  un  libro  monumental  de  dere- 
cho civil,  el  Sr.  Sánchez  Román,  y el  otro  que  está 
escribiendo  y pronto  publicará  un  libro  único  en  Es- 
paña, sobre  la  filosofía  del  procedimiento;  como  á es- 
tos catedráticos  ilustres  ya,  siendo  tan  jóvenes,  quie- 
re presentárselos  como  abogados  que  faltos  de  pleitos 
y no  teniendo  sino  uno  solo  en  que  ocuparse,  allá 
le  hacen  á S.  S.  víctima  y á mí  instrumento  de  sus 
ociosas  cavilaciones?  Yo  no  sé,  Bros,  Diputados,  quié- 
nes habrán  dado  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia aquellos  informes,  en  virtud  de  los  cuales  su 
señoría  parece  estar  seguro  de  que  es  la  Bala  de  va- 
caciones la  que  ha  de  conocer  de  este  grave  asunto 
de  la  competencia;  porque  si  este  hecho,  en  eL  cual  se 
fundan  todas  las  excusas  y todos  los  razonamientos  y 
todas  las  explicaciones  de  8*  8.,  no  es  exacto,  caen  ¿ 
tierra  por  sí  mismos  todos  los  razonamientos  y todas 
las  excusas  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Y en  efecto,  este  hecho  no  es  exacto.  Pues  qué, 
¿ignora  8.  S.  por  acaso  la  rapidez  que  el  decreto  de 
25  de  Setiembre  de  1863  ha  dado  á este  procedimien- 
to? Pues  qué,  dada  la  rapidez  de  este  procedimiento, 
dada  la  facilidad  que  el  solo  cumplimiento  de  las  mis- 
mas disposiciones  legales  ofrece  para  que  rápidamen- 
te se  tramiten  tales  asuntos,  ¿es  posible  que  dejara 
de  aprovecharse  de  las  facilidades  que  esas  disposi- 
ciones le  dan  en  negoció  de  tanto  interés  como  la  com- 
petencia, y más  recien  hecha  una  distribución  áe 
Salas,  do  la  cual  había  resultado  la  desaparición  de 
los  magistrados  cuya  independencia  se  temia  por  el 
presidente  de  la  Audiencia  y por  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia?  No;  para  el  dia  7 de  este  mes  de 
Julio  está  señalada  la  vista  ante  la  sección  corres- 
pondiente de  la  Audiencia,  que  es  la  sección  tercera 
reconstituida  por  virtud  del  acto  que  examino.  Por 
consiguiente,  no  es  la  Bala  de  vacaciones,  y aquellas 
consecuencias  que  resultan  de  este  hecho  quedan  en 
pié,  y tenemos,  en  efecto,  que  el  único  resultado,  el 
único  que  ha  traído  para  bien  del  servicio  el  acto  pro- 
puesto por  el  presidente  de  la  Audiencia  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  y adoptado  por  éste,  consis- 
te en  que  no  sea  la  Sala  de  vacaciones,  de  personal 
desconocido,  que  no  sea  la  sección  antigua,  de  perso- 
nal demasiado  conocido,  sino  otra  combinada  y cons- 
tituida á gusto  del  presidente  de  la  Audiencia,  la  que 
el  dia  7 de  este  mes  haya  de  decidir  si  la  justicia  or- 
dinaria mantiene  ó no  en  el  asunto  universitario  su 
competencia  enfrente  de  la  Administración, 

¿A  qué  he  de  examinar,  después  de  todo  esto,  cuanto 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  dijo,  dirigido 
á demostrar  que  el  servicio  público,  que  el  buen  servi- 
cio público  requería  lo  que  se  ha  hecho?  Demos  que 
la  Sala  cuarta  no  pudiera,  por  las  razones  que  su  se- 
ñoría dice,  que  yo  no  las  admito,  conocer  de  las  cau- 
sas criminales  en  juicio  oral;  pero  ¿no  era  más  sen- 
cillo que  trastornar  con  este  motivo  todas  las  seccio- 
nes, que  es  lo  que  se  ha  hecho,  para  que  hiciese  la 
casualidad  que  la  sección  tercera  quedase  dispersada, 
que  es  lo  que  ha  resultado;  no  valia  más,  Sres.  Dipu- 
tados, haber  incorporado  á cada  una  de  las  tres  sec- 
ciones los  tres  Ó cuatro  magistrados  que  componían 
la  cuarta  sección?  Yo  creo  que  con  esto  no  se  hubiera 
perjudicado  á las  secciones;  porque,  atienda  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia:  antes  de  esta  última 
distribución  ideada  por  el  presidente  de  la  Audiencia 


y adoptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
bien  del  servicio,  vacaban  cada  dia  tres  magistrados, 
que  parece  natural  y legítimo  el  descanso  en  quienes 
tan  graves  y constantes  ocupaciones  tienen;  pero  aho- 
ra, por  virtud  de  esa  nueva  distribución,  vacan  cada 
dia  seis  magistrados. 

¿Tiene  la  bondad  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia de  decir  qué  ventajas  resultan  en  esto  para  el 
buen  servicio  de  la  administración  de  justicia?  Pues 
si  para  la  administración  de  justicia  no  puede,  hacer- 
se eso;  sí  no  resulta  como  conveniencia  del  servicio 
lo  que  se  ha  hecho,  y sí  al  mismo  tiempo  da  por  solo 
resultado  lo  que  yo  he  dicho,  no  afirmaré  que  esa 
haya  sido  La  intención  del  presidente  de  la  Audiencia, 
aunque  yo  me  lo  temo,  y diré  ménos  todavía  que  esa 
haya  sido  la  intención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  que  todos  los  indicios  del  mundo  y todas  las 
consecuencias  que  se  sacan  racionalmente  de  estos  in- 
dicios quedan  para  mí  quebrantadas  en  presencia  de 
la  formal  afirmación  de  S.  S.;  yo  no  digo  esto,  porque 
no  tengo  la  soberbia  de  pretender  que  tenga  en  mi 
cerebro  indicios  tan  fuertes  y exclusivamente  eslabo- 
nados á una  consecuencia,  que  una  vez  que  yo  pre- 
sente estos  indicios,  solo  se  pueda  sacar  esa  conse- 
cuencia misma;  pero  las  apariencias  condenan  a su 
señoría;  aquellas  apariencias  de  la  mujer  de  César,  en 
cuya  virtud  condenaba  S.  S.  á otro  Ministro.  ¿Es  que 
ha  perdido  ya  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  su 
antiguo  culto  por  esa  divinidad  tutelar  de  las  aparien- 
cias? Pero  no  es  esto,  no,  lo  único  de  que  yo  tenia  que 
hacer  cargos  y se  los  hice  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 

Yo  le  dije  también  que  un  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  para  velar  desde  lo  alto,  entre  otras  cosas, 
por  el  esplendor  de  la  justicia,  necesita  obrar  con 
gran  prudencia  al  asociarse  á todas  aquellas  correc- 
ciones y castigos  que  merezcan  los  encargados  de  ad- 
ministrar la  justicia,  porque  así,  por  recompensas 
debidas  ¿ quien  las  gana  y por  correctivos  debidos 
también  á quien  tiene  la  desgracia  de  merecerlos,  así 
desde  aquel  alto  sitial  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia se  procura  la  independencia  del  Poder  judicial, 
el  lustre  de  los  tribunales,  y se  garantiza  y se  arraiga 
este  sentimiento  de  respeto  que  deben  tener  los  ciu- 
dadanos de  un  país  bien  regido,  por  quien  tiene  la 
función  augusta  de  determinar  acerca  de  sus  dere- 
chos, que  es,  creo  yo,  la  más  alta  función  de  la  sobe- 
ranía, y porque  así  también  cuando  el  caso  llega  y se 
impone  el  cumplimiento  del  deber,  ó cuando  el  deber 
se  ha  cumplido,  se  garantiza  al  que  lo  cumple  de  to- 
das las  consecuencias,  y se  le  libra  de  todos  los  temo- 
res, y se  le  defiende  de  todas  las  injustas  censuras, 
así  estas  censuras  vayan  á caer  ó amenacen  caer  des- 
de lo  más  alto  de  las  cumbres  sociales.  El  Sr.  Minis- 
tro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  hecho  esto;  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  ha  descuidado  esa  función 
y ha  faltado  á ese  deber  que  era,  á mi  juicio,  inex- 
cusable en  8-  S,,  permitiendo  la  corrección  discipli- 
naria gue  injusta  é ilegalmente  se  ha  impuesto  & la 
sección  tercera  de  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Au- 
diencia de  Madrid, 

Yo  oía,  con  asombro,  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia:  eso  no  importa  nada.  ¿No  le  importa 
nada  á un  magistrado  ser  objeto  de  una  corrección 
disciplinaria?  ¡No  ha  de  importarle,  aun  cuando  aque^ 
lia  corrección  se  quede,  como  quedarse  suele,  en  el 
silencio  y en  el  secreto  de  los  folios  de  unos  aptos, 
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aun  cuando  el  público  no  la  conozca,  aun  cuando  la 
opinión  no  se  preocupe  de  que  háva  una  sección  en- 
tera de  la  Sala  de  una  Audiencia  haciendo  funciones 
de  Sala,  que  teniendo  que  dar  ejemplo  para  autorizar 
sus  sentencias,  ha  dado  lugar  á qúe  se  la  corrija! 
¿Esto  no  es  nada;  esto  no  toca  al  lustre  de  la  toga; 
esto  no  importa  á los  dignísimos  magistrados  que 
sin  razón  sufren  semejante  castigo?  ¿Esto  ha  debido 
verse  con  indiferencia  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia?  ¿Esto  ha  debido  merecer  el  concurso  activo 
y eficaz  que  le  ha  prestado  el  Si\  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  siendo  el  órgano  y el  instrumento  median- 
te los  cuales  la  corrección  aconsejada  por  el  Consejo 
de  Estado  ha  llegado  á imponerse  á la  Sala  de  la  Au- 
diencia? Y ha  llegado  con  la  circunstancia  agravante 
de  la  publicidad. 

La  ley  penal,  el  derecho  común,  consideran  que 
las  injurias  que  se  infieren  por  un  particular  á otro 
son  más  graves  y mayormente  dignas  de  castigo 
cuando  se  hacen  con  publicidad;  señal  evidente  de  que 
la  publicidad  es  un  elemento  que  agrava  el  mal,  que 
agrava  la  situación  del  que  lo  hace,  y que  agrava 
también  la  situación  del  que  lo  recibe.  Y esa  publici- 
dad, ¿no  es  tampoco  un  elemento  digno  de  tomarse  en 
cuenta  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  Pero 
esta  es  la  menor  de  las  cosas,  porque  en  definitiva,  la 
publicidad  no  importa  nada,  y antes  conviene  si  es 
legítimo  y justo  el  castigo;  pero  la  publicidad  es  per- 
judicial cuando  en  el  castigo  no  hay  legalidad  ni  jus- 
ticia, 

Y en  cuanto  á su  justicia,  ¿qué  he  de  añadir  á lo 
que  ayer  dije? 

Hay  una  duda  que  ayer  examinábamos  el  Sr.  Mi  ■ 
nistro  de  Gracia  y Justicia  y yo;  hay  una  duda  acer- 
co de  cómo  debe  entenderse  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal*  Yo  digo  ahora,  ya  que  ayer  no  lo  quise  ex- 
planar  por  no  distraer  con  tales  episodios  á la  Cáma- 
ra, que,  en  efecto,  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
así  como  divide  en  dos  periodos  el  juicio,  el  período 
secreto,  el  período  del  sumario,  y el  período  de  la  pu- 
blicidad ó del  juicio  oral,  asi  también  divide  el  co- 
nocimiento; y tanta  y tan  propia  jurisdicción  como 
para  el  conocimiento,  una  vez  abierto  el  juicio  oral, 
tiene  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia,  tanta  y 
tan  completa  y tan  propia  jurisdicción  tienen  los  jue- 
ces instructores  para  Lodo  lo  que  corresponde  al  pe- 
ríodo de  instrucción,  ¿Y  de  qué  se  trataba  aquí  cuán- 
do se  promovió  la  competencia  por  la  autoridad  gu- 
bernativa ¿ la  autoridad  judicial?  Se  trataba  de  ver 
quién  conocería  de  aquel  sumario;  se  trataba  de  arran- 
car por  la  autoridad  gobernativa  aquel  sumario  á la 
autoridad  judicial  en  el  período  de  instrucción.  Y si 
esto  sucedía  en  ei  período  de  instrucción;  si  en  ese 
período  se  promovía  la  competencia,  ¿qué  tenia  que 
ver  la  Sala  de  lo  criminal  con  el  período  de  Instruc- 
ción, si  ella  ni  aun  podia  avocar  á sí  ad  efeetum  vi- 
dendi  aquella  Instrucción,  cometida  por  la  ley  al  juez 
de  primera  instancia,  si  se  encontraba  con  la  auto- 
ridad gubernativa  que  quería  ponerse  en  lugar  del 
juez  instructor?  ¿Y  quién  tenia  que  defender  aquellos 
derechos,  aquellas  facultades  que  le  daba  la  ley?  El 
juez  Instructor,  puesto  que  aquella  competencia  se 
le  promovía  por  la  autoridad  gubernativa,  dispután- 
dole esta  misma  autoridad  las  facultades  legales  que 
le  correspondían. 

Pero  aparto  de  todo,  ya  lo  digo,  el  Consejo  de  Es- 
pado entendió  otra  cosa,  pero  el  Tribunal  Supremo  de 


Justicia  sostiene  la  misma  doctrina  que  yo  acabo  de 
exponer* 

¿Y  era  tan  grave  el  error,  si  error  habia;  era  tan 
grave  el  error  cometido  por  aquella  Sala,  que  no  bas- 
taba para  reprobarte  que  el  Consejo  de  Estado,  ’eñ  con- 
formidad oon  la  doctrina  constantemente  sostenida 
por  él,  declarase  mal  formada  la  competencia?  ¿Habla 
necesidad  de  fortificar  aquella  decisión  con  aquellas 
ásperas  razones  que  aparecen  en  la  Gaceta;  habla  ne- 
cesidad de  agravar  con  aquel  correctivo  indebido  é 
injusto  la  situación  de  aquella  Sala  de  lo  criminal? 
¿Habia  jus  Licia  en  esto?  ¿Cómo  no  se  ha  enterado  de 
ello  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¿Cómo  ha 
podido  desconocer  que  esta  era  de  derecho  la  situa- 
ción de  aquella  Sala?  ¿Es  lícito  dudar  que  no  hay  pre- 
varicación ni  nada  que  se  parezca  siquiera  á error  ni 
á ligereza  que  necesite  disculpa,  olvidándose  de  que 
obrando  como  ha  obrado  en  este  caso,  aquella  correc- 
ción impuesta  por  el  Consejo  de  Estado  á la  Sala  de  lo 
criminal  de  la  Audiencia  de  Madrid,  alcanzaba  tam- 
bién al  Tribunal  Supremo  de  Justicia?  Y ala  en  lo 
más  alto  de  la  esfera  de  sus  funciones  está  el  Consejo 
de  Estado,  y allá  está  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
eu  el  más  alto  grado  jerárquico  de  las  suyas. 

¡Ah  Sres,  Diputados E ¿Es  que  queréis  que  se 
ahonden  y se  agraven  y se  hagan  imposibles  de  con- 
ciliar los  conflictos  entre  los  grados  superiores  de  la 
administración  y las  jerarquías  superiores  de  los  en- 
cargados de  hacer  justicia?  ¿Es  que  lo  que  aquí  se 
quiere  es  que  quéde  reinando  é Imperando  la  Adminis- 
tración en  interés  de  sus  decisiones?  ¿Es  que  pretende 
ese  Gobierno  que  quede  postrada  la  justicia  á la  Ad- 
ministración, *y  que  quede  postrado  á la  Administra- 
ción representada  por  el  Consejo  de  Estado,  represen- 
tada por  un  gobernador,  no  ménos  que  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia?  jAh!  Nos  preguntaba  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  por  los  resortes  que  el 
partido  liberal  se  reserva  para  el  gobierno;  quería  sa- 
berlo él  que  gobierna,  de  nosotros  que  no  goberna- 
mos, aunque  ya  gobernarán  pronto,  (Riso*.)  Y nos- 
otros le  preguntamos  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: cuando  haya  desaparecido  la  virtud  de  los  tri- 
bunales, el  respeto  de  los  tribunales,  la  independencia 
de  los  tribunales,  ¿qué  garantías  deja  para  un  media- 
no gobierno,  para  una  mediana  seguridad  de  los  ciu- 
dadanos, para  un  mediano  reposo  en  algo  permanen- 
te, en  algo  que  no  sea  la  acción  directa  del  Gobierno 
mismo;  qué  garantía  deja  ese  partido  conservador  á 
los  ciudadanos  y á la  sociedad  española? 

Pero  todavía  apuntaba  S,  S.  una  razón  que  no  sé 
si  hube  de  entenderla  bien;  quisiera  no  haberla  com- 
prendido; ya  se  servirá  decírmelo  ei  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia* 

íQné  me  importa  á mí,  decia  S.  S.  poco  más  ó mé- 
nos, lo  que  pueda  pensar  y lo  que  pueda  decidir  la 
sección  tercera  de  la  Sala  de  lo  criminal  de  esta  Au- 
diencia acerca  de  la  competencia!  ¿Qué  ha  querido 
decir  con  esto  S*  S.?  ¿Es  que  á S*  B*  no  le  importa  que 
la  justicia  ordinaria  sostenga  su  jurisdicción,  porque 
en  ultimo  resultado  las  competencias  se  resuelven 
por  el  Consejo  de  Ministros?  Porque  sí  eso  fuera,  en- 
tonces vuelvo  á preguntar  á ese  Gobierno:  á estos  es 
pañoles,  cada  vez  que  se  encuentre  su  derecho  de  ciu- 
dadanos enfrente  de  actos  de  la  autoridad,  ¿qué  ga- 
rantías de  justicia  y de  gobierno  les  reserva  el  par- 
tido conservador? 

Y termino  aquí  el  exámen  de  este  punto,  en  el 


NJÍMERO  189, 


5671 


cual  he  ocupado  más  tiempo  del  que  pensaba  y del 
que  quisiera.  Atribuyalo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  á la  alta  estimación  que  le  profeso,  la  cual 
me  veda  permitir  que  S,  S,  entienda  que  yo,  por  jui- 
cios ligeros,  y tal  vea  por  ajenos  y equivocados  infor- 
mes, dirijo  temerarios  cargos  á S.  S.  Y vamos  al  as- 
pecto político  del  discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia, 

Confieso,  Sres,  Diputados,  que  me  encuentro  po- 
seído de  la  mayor  admiración,  no  tan  solo  por  el  in- 
genio, sino  también  por  la  serenidad  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  Aquí,  discutiendo  un  partido 
con  otro;  aquí,  discutiendo  un  partido  liberal  que  aca- 
ba de  formarse,  con  el  partido  conservador,  hube  de 
oponer  doctrinas  á doctrinas,  porque  todas  las  conse; 
cuencias  en  las  leyes  que  se  hagan,  en  la  aplicación 
de  esas  leyes  y en  los  actos  de  gobierno,  que  es  lo  que 
constituye  el  fondo  de  la  política  de  los  partidos,  te- 
man que  resolverse  así  como  se  entendieran  y resol- 
vieran las  diversas  doctrinas  en  cuya  aplicación  se 
realizan  ios  actos  y de  cuyos  principios  se  derivan  las 
consecuencias, 

Y cuando  yo  me  ocupé  en  sostener  como  pude, 
con  acierto  ó sin  él,  sin  acierto  sin  duda,  como  pude 
y como  supe,  con  séria  voluntad  y con  formal  propó- 
sito, la  tésis  de  que  la  doctrina  del  partido  conserva- 
dor es  una  doctrina  peligrosa,  la  tésis  de  que  las  apli- 
caciones de  las  leyes  á les  actos  de  gobierno  del  par- 
tido conservador  constituyen  un  anacronismo  en  la 
vida  moderna,  y enfrente  de  la  doctrina  del  partido 
conservador,  así  para  el  concepto  de  cómo  viven  y se 
arraigan  las  Monarquías,  así  para  el  concepto  de  có- 
mo llevan  las  relaciones  de  los  Gobiernos  y de  los  par- 
tidos con  todos  los  actos  de  los  ciudadanos  dentro  de 
la  vida  civil,  para  votar,  para  reunirse,  para  asociarse, 
para  todo,  opuse  doctrina  á doctrina,  y de  la  inferio- 
ridad que  á mi  juicio  tiene  la  doctrina  conservadora 
deduje  la  inferioridad  de  la  política  conservadora,  y 
por  tanto  del  Gobierno  que  representa  en  ese  banco  al 
partido  conservador,  y saqué  por  consecuencia  que 
ese  Gobierno,  abominada  como  está  por  la  opinión 
pública  su  doctrina,  debe  retirarse  de  alr,  debia  reti- 
rarse de  ahí  si  pudiera,  ¿cómo  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  me  dirige  el  cargo  de  no  tratar  séria- 
niente  las  cosas,  de  que  no  hago  la  oposicioji  seria- 
mente, y me  recomienda  para  en  lo  sucesivo  mayor 
seriedad  en  el  ejercicio  de  este  ministerio  de  la  opo- 
sición? ¿No  comprende  el  Sr.  Ministró  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  yo  á la  vez  hubiera  podido  quejarme  de  falta 
de  seriedad  al  escuchar  al  órgano  é individuo  ilustre 
de  ese  Gobierno,  que  ese  Gobierno  debia  continuar  en 
su  puesto,  porque  aquí  no  ha  pasado  nada , porque 
ahora  como  antes  tiene  todo  el  apoyo  de  la  mayoría 
parlamentaria  y toda  la  confianza  de  la  Corona?  Pues 
la  mayoría  parlamentaria  (y  lo  digo  naturalmente  con 
el  intento  principal  de  que  esta  mayoría  parlamenta- 
ria rectifique  y proteste),  la  mayoría  parlamentaria 
tiene  el  sentimiento,  con  respecto  al  Gobierno  á quien 
apoya,  á quien  ha  de  continuar  apoyando,  tiene  el  sen- 
timiento de  ver  en  el  ilustre  jefe  de  ese  Gobierno,  en 
la  cabeza  pensadora  donde  se  encierra  principalmente 
el  pensamiento  del  partido  conservador,  una  como 
indiferencia,  un  como  abandono  de  aquella  dirección 
que  antes  tuvo  de  los  asuntos  públicos,  y teme  que 
eso  proceda  en  S,  S.  de  falta  de  confianza,  de  falta  de 
fe,  de  desengaños,  de  algo,  no  importa  de  qué,  aun- 
que ese  desengaño  proceda  de  la  estimación  que  en  su 


conciencia  haga  S.  S.  del  estado  del  país  entero:  aun- 
que por  eso  S,  S.  tenga  tan  postrada  su  voluntad  co- 
mo al  parecer  lo  revelan  sus  actos,  aunque  sea  por 
eso,  es  evidente  que  la  mayoría,  al  considerar  las  des- 
gracias del  partido  conservador,  los  desaciertos  dei 
partido  conservador,  el  fracaso  indudable  de  ia  polí- 
tica del  partido  conservador,  su  falta  de  crédito  ante 
la  opinión  de  todas  las  clases  sociales , la  hostilidad 
que  se  ha  despertado  contra  él,  y que  cada  dia  va  au- 
mentando, en  términos  de  que  para  no  sentirla  se  ne- 
cesita haber  perdido  la  serenidad  hasta  el  punto  en 
que  manifestó  carecer  de  ella  en  el  dia  de  ayer  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  la  mayoría  teme, 
digo,  que  esto  proceda  de  la  falta  de  fe  que  revela  en 
sus  actos  el  jefe  del  Gobierno,  el  jefe  del  partido  con- 
servador; y por  consiguiente,  la  mayoría  apoya  hoy  al 
Gobierno,  es  verdad,  y lo  apoyará,  la  mayoría  está  al 
lado  de  ese  Gobierno,  ¿no  ha  de  estarlo?;  pero  la  ma- 
yoría no  está  entusiasmada , no  está  satisfecha.  [Va- 
rios Sres . Diputados  déla  mayoría : Sí,  sí.—  El  Sr,  Presi- 
dente del  Cornejo  de  Ministros:  Lo  está,)  Lo  estáis  aquí, 
atentos  á los  gestos  de  vuestro  jefe,  el  cual  tiene  tal 
autoridad  á pesar  de  todo,  y cifráis  en  él  vuestra  es 
peranzá  hasta  tal  punto,  que  basta  un  gesto  de  su  ros 
tro  para  entusiasmaros  ó para  que  manifestéis  entu- 
siasmo; pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  no  estáis 
aquí;  entonces  expresáis  el  desaliento  en  el  secreto  de 
vuestras  conciencias,  no  tan  secreto,  sin  embargo, 
que  no  se  manifieste  alguna  vez  por  medio  de  vues- 
tros actos. 

La  mayoría  lo  ha  demostrado  varias  veces:  el  6c- 
ñor  Sánchez  Bedoya,  por  ejemplo,  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya, que  es  un  individuo  importante  de  la  mayoría, 
que  se  ha  revelado  con  dotes  extraordinarias  de  enten- 
dimiento y de  palabra,  ha  demostrado  aquí  su  des- 
contento; de  modo  que  yo  no  invento  nada;  y el  señor 
Sánchez  Bedoya  pretendía  que  no  expresaba  su  opi- 
nión exclusiva,  que  no  era  un  solitario,  sino  que  era 
el  órgano  y la  voz  y el  eco  de  lo  que  piensan  muchos 
Diputados  de  la  mayoría. 

No  hablo  de  esa  especie  de  tragedia  griega  repre^ 
sentada  por  virtud  del  divorcio  político,  de  la  discre- 
pancia política  que  existe  entre  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y los  hermanos  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia.  Y me  parece  que  el  Sr,  D,  Luis 
Silvela  es  también  un  Diputado  importante  de  la  ma- 
yoría, que  se  ha  revelado  con  grandísima  ventaja  pro- 
pia en  debates  que  aquí  se  han  sostenido;  y de  lo  que 
no  se  puede  dudar,  y no  sé  que  hasta  ahora  baya  sido 
excluido  del  partido  conservador,  es  de  que  una  de 
sus  grandes  ilustraciones,  uno  de  sus  grandes  presti- 
gios, el  primogénito  de  los  Siívelas,  se  lia  quejado  de 
esto  mismo  de  que  yo  me  quejo,  y ha  dicho  que  por 
la  conducta  que  sigue  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  se  apartaba  de  sus  cálices  naturales  y 
se  desviaba  de  sus  verdaderos  y legítimos  y necesa- 
rios puntos  de  vista  la  política  del  partido  conser- 
vador. 

Por  consiguiente , aquí  aparecerá  lo  que  apare- 
ciese; lo  que  late,  todos  lo  sabernos,  todos  sabemos  lo 
que  late  en  la  conciencia  de  esa  mayoría.  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  Nada,  nada.)  Bueno, 
bueno.  Su  señoría  cree  eso,  yo  creo  lo  contrario;  los 
hechos  vendrán  á demostrar  de  parte  de  quién  está  la 
razón. 

De  modo  que  por  de  pronto  tenemos  opiniones  en 
la  mayoría  que  revelan  su  descontento  cuando  se  ex- 
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presan  y cuando  se  callan,  por  más  que  tienen  que 
ceder  ante  una  gran  necesidad,  ante  la  autoridad  que 
siempre  le  queda  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros no  cuenta  con  esa  mayoría  como  deben  contar 
los  Gobiernos  con  las  mayorías  entusiastas  y con- 
vencidas, porque  entusiasmo  no  tiene  ninguno;  con- 
vencimiento de  que  necesita  vivir,  sí  le  tiene;  todo  el 
que  vive  está  penetrado  siempre  de  ese  convencimien- 
to; lo  que  sucede  es  que  la  mayoría  no  sabe  qué  ha- 
cer para  atender  á esa  necesidad. 

Y además,  Sres.  Diputados,  dejando  estas  difíciles 
disquisiciones  á un  lado,  ¿es  tan  nuevo  esto  de  que 
haya  Gobiernos  que  cuenten  con  el  apoyo  de  la  ma- 
yoría, es  decir,  con  lo  que  llamaban  vuestros  abuelos 
los  doctrinarios  de  Francia  el  país  legal,  y luego  se 
encuentren  con  qne  han  hecho  muy  mal,  muy  mal, 
en  no  contar  con  el  país  verdadero?  Y este  país  ver- 
dadero, ¿no  está  manifestando  su  hostilidad  y su  des- 
vío á vuestra  política  por  todos  los  medios  posibles 
de  manifestación?  Y o so  tros  no  creeis  en  ninguna  de 
esas  manifes  tac  iones,  porque  consideráis  que  esos  son 
caprichos  pasajeros  de  la  vil  muchedumbre;  y aun- 
que  de  caprichos  pasajeros  pudieran  cal  idearse,  ¿es 
que  un  Gobierno  sério,  un  Gobierno  que  recomienda 
la  seriedad  á los  que  le  combaten,  debe  atender  sola 
y exclusivamente  á la  respiración  de  la  opinión  del 
país  por  el  respiradero  legal,  respiradero  legal  que 
vosotros  le  habéis  abierto  con  el  orificio  proporcio- 
nado ala  calidad  de  vuestros  gustos  y de  vuestras 
necesidades? 

Yo  no  vengo  á hacer  predicaciones  demagógicas; 
reconozco  que  la  expresión  con  arreglo  á la  ley,  de  la 
voluntad  del  cuerpo  electoral,  es  la  legalidad,  y que 
los  Poderes  públicos  están  obligados  á respetar  la  le- 
galidad y tienen  el  derecho  y el  deber  de  imponer  ese 
respeto  á la  legalidad;  reconozco  las  consecuencias 
que  de  este  principio  se  derivan;  pero  reconociendo 
todo  esto,  como  no  estamos  disertando  especulativa- 
mente, como  estamos  discutiendo  ante  la  realidad,  yo 
os  digo  que  jamás,  ni  aquí  ni  en  ninguna  parte,  ha 
bastado  que  los  Gobiernos  confíen  en  el  apoyo  repre- 
sentado por  la  mayoría  legal;  que  es  menester  respe- 
tarla, cualquiera  que  sea  su  origen  y cualesquiera 
que  sean  los  medios  empleados' para  crearla,  pero  que 
esto  no  ha  bastado  nunca,  y tal  vez  no  baste  ahora. 

La  opinión  verdadera,  esa  opinión  de  que  vosotros 
no  hacéis  caso,  está  en  completa  hostilidad  con  vos- 
otros.  ¿Quién  lo  duda?  ¿Por  dónde  se  manifiesta  esa 
opinión?  ¿Por  dónde  se  revelan  los  hechos  de  la  vida? 
¿Dónde  los  buscáis  vosotros? 

Si  solo  los  buscáis  en  los  despachos  de  los  Minis- 
tros, ¿cuál  ha  de  ser  esa  opinión,  sobre  todo  en  esas 
circunstancias  y en  esos  locales,  sino  la  más  propi- 
cia para  vosotros?  Pues  fuera  de  eso,  Sres.  Diputados, 
¿no  se  ven  por  todas  partes  señales  de  hostilidad  con- 
tra la  política  del  partido  conservador  y contra  los 
actos  de  ese  Gobierno?  [Ahí  porque  se  pierdan  las  elec- 
ciones municipales  en  Madrid,  en  una  capital  de  pro- 
vincia ó en  varias,  decia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  en  aquellos  términos  elocuentes  y con 
aquella  inteligencia  superior  que  S.  S.  pone  al  servi- 
cio de  todas  las  causas  que  defiende,  jamás  se  cre- 
yó necesario  que  un  partido  deje  el  poder  ni  que  un 
Gobierno  se  vaya.  Toso  tros,  sobre  todo  si  establecéis 
el  sufragio  universal,  perderéis  las  elecciones  muni- 
cipales en  Madrid  y en  las  grandes  capitales;  pero  si 


las  ganais  en  las  demás  poblaciones,  tendréis  derecho 
á decir  que  os  apoya  la  mayoría  del  país  y tendréis 
derecho  á gobernar.  En  hora  buena:  esa  es  la  correc- 
ción de  la  doctrina,  esa  es  la  verdad  legal;  pero  siem- 
pre será  un  contratiempo  para  el  Gobierno  al  que  esto 
le  suceda;  pero  si  se  repite,  ese  Gobierno  se  hará  in- 
compatible con  la  Opinión  del  país,  y eso  es  lo  que  qs 
está,  sucediendo  á vosotros.  Pues  no  es  ninguna  ma- 
ravilla lo  que  ha  ocurrido  en  las  elecciones  munici- 
pales. ¿Cómo  se  puede  considerar  esto  como  un  fenó- 
meno pasajero? 

Creisteis  vencer,  seguros  de  que  aquí  no  habla  más 
cuerpo  electoral  que  los  6 ó 7.000  empleados  vues- 
tros (Rumores)^  que  los  6 ó 7,000  empleados  vuestros 
(están  eran  las  cuentas  que  hacíais,  y alguno  de  vos- 
otros se  las  habrá  ayudado  á hacer  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación);  esas  eran  las  cuentas  y esos  fueron 
los  votos  que  tuvisteis,  los  votos  hechos  á máquina,  y 
temo  yo,  para  ser  sincero,  que  aun  os  faltaron  algunos 
de  esos,  y cuando  esos  faltan , ya  es  el  acabóse;  porque 
no  hay  nadie  que  tenga  un  tacto  tan  ñno  y tan  pers- 
picaz al  olfato  como  esa  clase  de  electores.  En  esas 
elecciones,  como  ayer  dije  tan  rápidamente  como  me 
lo  permitían  los  muchos  puntos  que  había  de  abarGar 
mi  interpelación,  en  cuyo  desarrollo  hube  de  emplear 
cerca  de  tres  horas,  que  debieron  causaros  gran  mo- 
lestia; en  esa  elección,  como  yo  os  indicaba,  lo  que 
hay  que  ver  es  el  contenido,  lo  sustancial  de  este  acto 
de  las  elecciones  municipales.  ¿A  qué  se  dirige  el  Go- 
bierno de  un  país  en  este  sistema  de  opinión  manifes- 
tada por  sus  naturales  revelaciones?  Pues  á satisfacer 
á todas  las  clases,  si  puede  ser;  y si  no  puede  ser,  ai 
mayor  número;  y cuando  ménos,  tratándose  de  un  Go- 
bierno conservador,  á satisfacer  la  opinión  de  las  cla- 
ses conservadoras. 

Pues  bien;  hemos  ido  á las  elecciones  municipales 
contra  vosotros,  levantando  bandera  de  guerra  contra 
vosotros,  diciendo  que  íbamos  á vencer  al  Gobierno, 
á pelear  con  él,  á defender  lo  que  constituye  la  cohdi 
cion  esencial  de  vida  del  régimen  representativo,  y 
fué  con  nosotros  el  comercio. 

¿Es  qne  el  comercio  de  Madrid  se  compone  de  una 
turba  de  demagogos?  ¿Es  que  se  compone  tan  solo  de 
esos  comerciantes  de  ultramarinos,  á quienes  temera- 
riamente pretendéis  poner  en  lucha  con  el  ejército, 
como  si  esos  comerciantes  no  representaran  fuerzas 
vivas  nacionales  que  el  ejército  tiene  la  misión  de  am- 
parar y defender?  Pues  en  ese  comercio  están  los  pla- 
teros y ios  diamantistas  que  ofrecen  en  sus  escapara- 
tes joyas  exquisitas  con  las  cuales  aumentan  las  da- 
mas ricas  el  esplendor  de  su  hermosura;  entre  esos 
comerciantes  están  los  dueños  de  esos  lujosos  alma- 
cenes llenos  de  telas  ricas  de  espléndidos  colores,  con 
las  cuales  esas  mismas  damas,  ayudadas  por  las  mo- 
distas y por  los  modistos  realzan  la  natural 

bizarría  de  sus  personas;  y todo  eso  que  no  vive  sino 
de  las  clases  pudientes,  y especialmente  de  aquellas 
personas  que  dentro  de  esas  clases  representan  lo  más 
exquisito  del  gusto  y io  más  espléndido  del  gastar, 
todo  eso,  señores,  ¿qué  nombre  merece  sino  el  de  cla- 
se conservadora,  qué  interés  representa  sino  el  interés 
de  las  clases  conservadoras?  Y cuando  todo  eso  está 
contra  vosotros,  decidme:  ¿hay  razón  para  acusar  de 
falta  de  seriedad  á un  Diputado  que  pone  delante  de 
los  ojos  de  un  Gobierno  todas  esas  condenaciones  que 
sufre  de  parte  de  aquellos  intereses  que  tiene  Obliga- 
ción de  satisfacer?  ¿Cómo  so  puede  sostener  que  no  es 
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este  un  poderoso  motivo  para  que  ese  Gobierno  aban- 
done el  poder? 

Y lo  que  digo  de  esos  comerciantes  pudiera  decir 
de  la  Liga  de  contribuyentes  y de  la  Asociación  de 
propietarios,  que  son  Juntas  compuestas  casi  exclusi- 
vamente de  conservadores;  Juntas  que  han  designado 
comerciantes  de  la  importancia  de  los  Sres.  Ruiz  de 
Velasco,  y banqueros  como  el  Sr,  Muniesa,  y que  han 
presentado  nombres  de  tanto  lustre  y respeto  como  el 
del  Sr.  Duque  de  Alba,  que  aunque  luego  por  razones 
de  salud  y de  incompatibilidad  con  su  cargo  de  Sena- 
dor por  derecho  propio,  ó por  otros  motivos,  no  haya 
querido  entrar  en  el  Ayuntamiento,  con  nosotros  fue 
al  combate,  con  nosotros  venció,  con  nosotros  ha  es- 
tado antes  y está  después  de  la  victoria.  ¿No  es  el  se- 
ñor Duque  de  Alba  una  representación  de  las  clases 
conservadoras?  Aquí  mismo  me  está  mirando  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  ¿Es  también  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  un  demagogo  ó un 
perdido?  ¿No  representa  el  interés,  el  sentimiento  y el 
espíritu  de  las  clases  conservadoras?  ¿O  no  los  repre- 
senta ya  porque  está  en  el  partido  liberal  y porque  ha 
aceptado  esta  doctrina  democrática  que  ha  trasfor- 
mado  al  partido  liberal  en  cuanto  á su  acción,  en 
cuanto  á la  diferencia  sustantiva  que  de  vosotros  le 
separa,  pero  manteniendo  el  espíritu  de  gobierno  y la 
decisión  de  sostener  todos  los  intereses  sociales  que 
las  clases  conservadoras  simbolizan,  y por  tanto,  en 
primer  término,  el  interés  de  la  Monarquía? 

Pero,  Sres.  Diputados,  já  qué  seguir!  ¡no  acabaría- 
mos nunca!  Yo  estoy  fatigado  de  hablar,  y vosotros  lo 
estáis  de  oirme;  quiero  acabar,  y acabo,  Sres.  Dipu- 
tados. 

No  teneis  tampoco  la  confianza  de  la  Corona  des- 
pués de  lo  que  ha  pasado.  ¿Podréis  sostener  con  serie- 
dad que  no  ha  sufrido  menoscabo  ninguno  para  con 
vosotros  la  confianza  de  la  Corona?  Yo  no  pienso  tocar 
más  hondamente  de  lo  que  ayer  hube  de  tratarle,  este 
punto  del  viaje  de  S.  M.  el  Rey  á Aránjuez , que  ofre- 
ce particulares  puntos  de  vista;  el  mió  no  es  más  que 
éste  que  ya  indiqué  ayer:  así  como  el  Rey  no  pudo  ir 
á Murcia  porque  vosotros  no  quisisteis,  y el  Rey  no 
pudo  aceptar  la  crisis  que  con  este  motivo  le  presen- 
tásteis,  porque  esa  crisis  no  la  podía  aceptar  un  Rey 
constitucional...  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: ¿Por  qué  no?)  Porque  no  podía  cambiar  de  políti- 
ca por  algo  que  pudiera  parecerse  á un  gusto  suyo, 
aunque  este  gusto  suyo  se  derivase  de  sentimientos 
tan  altos  y tan  nobles,  aunque  este  gusto  suyo  hubie- 
ra podido  tener  por  resultado  la  pérdida  de  la  salud 
y quizá  de  la  vida. 

Así  como  vosotros  no  quisisteis  que  el  Rey  fuese 
á Murcia,  cuando  le  convenía  tanto  al  Rey  ir  á Murcia, 
según  lo  ha  acreditado  un  reciente  suceso,  así  el  Rey 
ha  querido  ir  á Aránjuez,  y ha  ido,  y vosotros  lo  acep- 
táis, y por  eso  no  le  podéis  presentar  una  crisis,  por- 
que mostraríais  vosotros  ménos  consideración  consti- 
tucional con  el  Rey  que  la  que  el  Rey  ha  mostrado  con 
vosotros. 

Pero  después  de  todo  esto,  vosotros  lo  que  decís 
es,  que  no  hay  motivo  ninguno  para  que  se  vaya  ese 
Gobierno,  ese  Gobierno  que  tiene  en  contra  no  solo 
las  manifestaciones  de  la  opinión,  sino  que  cuenta  con 
la  confianza  del  Rey,  digámoslo  así,  menoscabada;  y 
sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dice 
con  arrogancia  que  el  Rey  puede  mostrar  esa  falta  de 
confianza  á su  Gobierno  por  los  medios  que  tiene.  Yo 


s 

olo  quiero  preguntar  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia qué  medios  le  parecerían  suficientes  para  llegar 
á conocer  que  se  ha  menoscabado  la  confianza  de  Su 
Majestad  el  Rey  en  ese  Gobierno.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (SU- 
vela):  Señores  Diputados,  urge  ante  todo  que  yo^dé 
una  explicación  cumplida  al  Sr.  Martos  sobre  un  pun- 
to que  pudiera  parecer  de  detalle,  pero  que  entiendo 
ha  considerado  capital  el  Sr.  Martos,  porque  á manera 
de  los  temas  que  constituyen  el  pensamiento  funda- 
mental de  una  composición  músico-dramática,  que 
aparecen  én  todas  las  escenas  culminantes  de  la  obra, 
ha  aparecido  en  todas  las  del  importante  discurso  de 
8.  S.  en  la  sesión  de  hoy;  la  queja  amistosa  que  de  mí 
tiene  sobre  la  inculpación  de  haber  hecho  la  oposición 
con  poca  seriedad,  y el  ruego  de  ejercer  el  gobierno 
mayor  formalidad  cuando  le  toque  hacerlo. 

No  me  referí  en  esto,  y el  Sr.  Martos  me  parece 
que  lo  recordará  bien,  á la  totalidad  de  su  discurso, 
en  el  cual  hubo  puntos  y materias  de  tal  modo  sérias, 
que  hubieran  exigido  largas  contestaciones,  y de  mu- 
chas no  me  hice  yo  cargo,  dejándolas  para  que  otros 
oradores  se  puedan  ocupar  de  esos  particulares,  y tra- 
tando otras  con  toda  la  seriedad  que  en  mí  merecían: 
cuando  yo  hice  esta  Observación  á S.  8,  al  terminar 
mi  discurso,  era  refiriéndome  á aquella  enumeración 
que  fue  la  más  concreta  entre  los  cargos  que  S.  S;  hizo 
al  Gobierno,  y que  fué  lo  que  parecía  llamar  más  es- 
pecialmente la  atención  de  8.  S.,  de  que  abandonáse- 
mos este  banco,  y que  se  relacionaba  con  lo  que  su 
señoría  llamaba  nuestras  desgracias  en  la  serie  de  fe- 
nómenos meteorológicos,  de  calamidades  públicas  por 
que  atraviesa  el  país. 

A esto  es  á lo  que  yo  hacía  referencia,  y 8.  S.  me 
ha  dado  razón  cumplida  en  la  sesión  de  hoy,  haciendo 
justicia  á mi  calificativo,  en  cuanto  no  ha  vuelto  á 
tratar  de  semejante  cosa  en  su  discurso,  dejándolo 
abandonado  y prestando  (creo  que  en  esto  no  hay  nada 
de  exageración  por  mi  parte)  pleno  asentimiento  al 
juicio  que  yo  formé  sobre  el  discurso  de  S.  S.  en  ese 
punto. 

Y vamos  á la  cuestión  que  motivó  la  interpela- 
ción de  8.  S.,  á la  que  ha  dado  merecida  importancia 
(porque  nada  hay  leve  en  esta  clase  de  cargos  cuan- 
do se  dirigen  á un  Ministro  de  Gracia  y Justicia), 
y de  la  cual  tengo  que  ocuparme  con  igual  deteni- 
miento, siquiera^procure  hacerlo  en  los  términos  más 
breves. 

Yo  no  rechazo  la  definición  de  los  indicios  que  su 
señoría  ha  dado,  y que  no  constituye  ninguna  diferen- 
cia respecto  de  la  que  di  ayer,  que  son  una  misma 
cosa,  porque  el  conjunto  de  indicios  que  aisladamen- 
te pueden  desvanecerse  y que  juntos  no  se  pueden 
combatir,  es  exactamente  lo  mismo  que  yo  decía  ayer, 
repitiendo  lo  que  S.  8.  sabe  perfectamente  que  es  ele- 
mental en  los  libros  de  procedimientos.  ¿Por  qué  los 
indicios  reunidos  llegan  á constituir  una  prueba  tan 
robusta  que  por  virtud  de  ella  se  han  podido  impo- 
ner y se  pueden  imponer  las  más  graves  penas?  Pues 
es  porque  reuniendo  indicios  que  juntos  no  se  pueden 
desvanecer,  se  llega  á formar  ea  el  ánimo  la  convic- 
ción de  que  un  suceso  determinado  no  ha  podido  mé- 
nos de  suceder  sino  como  aquellos  indicios  indican 
que  ha  sucedido,  de  tal  suerte  que  cualquiera  otra 
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explicación  que  se  buscara  para  aquel  suceso  sería 
absurda. 

No  hay,  pues,  ninguna  contradicción  entre  mi  de- 
función  de  otros  tiempos  y la  de  ahora,  entre  otras 
razones,  porque  no  es  definición  mía,  sino  que  es  de- 
finición elemental  que  está  en  todos  los  libros  de  pro- 
cedimiento, y yo,  aceptando  eso  que  3.  S.  indica,  lo 
que  no  acepto  es  que  se  califiquen  de  indicios  meras 
presunciones  nacidas  en  el  ánimo,  no  de  S.  S.,  sino 
de  otras  personas,  al  calor  de  suspicacias  excesivas  y 
de  preocupaciones  verdaderas  y positivas, 

Y vamos  á examinar  esos  indicios.  El  primero  de 
ellos  es  el  fin  racional  que  se  quiere  perseguir  con  el 
acto  de  que  uno  es  acusado.  A mí  se  me  acusaba  de 
haber  disuelto  una  sección  de  la  Audiencia,  y lo  pri- 
mero que  yo  demostraba  en  el  día  de  ayer  era  que  yo 
no  tenia  ningún  interés  en  hacerlo,  y hoy  no  puedo 
menos  de  protestar  altamente  desde  el  puesto  que  ocu- 
po, contra  la  aseveración  de  3.  3.,  que  constituye  una 
ofensa  gratuita  é inmerecida  é injustificada  respecto 
de  los  magistrados  de  la  Audiencia  de  Madrid  que 
no  constituyen  esa  sección,  por  objeto  de  la  particular 
predilección  de  3.  6.,  y en  la  cual  cree  contenida  toda 
la  imparcialidad  y toda  la  independencia  de  la  Au- 
diencia de  Madrid. 

Protesto  con  tanta  más  autoridad  contra  esa  afir- 
mación de  S.  3.,  cuanto  que  yo  no  lie  nombrado  á nin- 
guno de  los  magistrados  que  constituyen  esa  sec- 
ción que,  según  dice  3,  3.,  se  va  á ocupar  de  la  com- 
petencia, y no  he  nombrado  más  que  uno  ó dos  ma- 
gistrados para  el  resto  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
que  toda  ella  la  constituyen  personas  respetabilísimas 
de  La  mayor  independencia,  que  podrían  resistir  cual- 
quiera presión  que  se  ejercitara  por  los  Gobiernos, 
pero  que  no  es  menester  que  ejerzan  esa  fortaleza  de 
su  espíritu,  á causa  de  que  ninguna  presión  ni  directa 
ni  indirecta  se  ha  tratado  ni  se  trata  de  ejercer  por 
el  Gobierno  sobre  ellos,  que  lo  que  S.  S.  llama  diso- 
lución de  una  sección,  ni  significa  perjuicio  ninguno 
para  los  individuos  que  constituyen  esa  sección,  ni 
significa  preferencias  para  magistrados  que  yo  haya 
traído  á la  Audiencia  de  Madrid,  ni  significa  absolu- 
tamente nada  más  que  el  cumplimiento  de  un  mejor 
servicio  realizado  al  entrar  á tomar  posesión  de  su 
cargo  el  nuevo  presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid, 

Y como  es  uso  y costumbre  y cosa  natural  y lógica 
que  suceda  siempre  que  un  nuevo  funcionario  se  en- 
carga de  la  dirección  de  una  corporación  cualquiera 
del  Estado,  y natural  es  que  examine  la  situación  de 
su  organismo,  de  sus  negociados,  y que  examinán- 
dolos, proponga  lo  que  crea  más  conveniente  al  mejor 
servicio. 

Eso  sucede  casi  siempre  que  un  nuevo  Ministro 
se  encarga  de  un  departamento,  ó un  presidente  de 
una  corporación  cualquiera,  con  tanta  más  razón 
cuanto  que  terminadas  dos  comisiones  especiales  exis- 
tentes en  los  Juzgados  de  Arenas  de  San  Pedro  y Ge- 
breros,  iba  á privar  á una  de  esas  secciones  del  au- 
mento del  trabajo  que  naturalmente  tenia. 

En  cuanto  á la  que  3.  S.  decía  de  la  perturbación 
de  la  Bala,  esta  es  una  cuestión  de  hecho,  y aquí  tie- 
ne S.  S.  la  Real  orden  en  virtud  de  la  cual  se  aprobó 
la  propuesta  del  presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
y que  dice  así: 

«Subsecretaría. — Negociado  3/- — Al  presidente 
de  la  Audiencia  de  Madrid. — Madrid  5 de  Junio  de 
1885. — El  Rey  (Q.  D.  G,),  en  vista  de  lo  expuesto  por  ! 


Y.  L,  ha  tenido  á bien  disponer  que  la  Sala  de  lo  cri- 
minal de  esa  Audiencia  quede  en  lo  sucesivo  dividida 
en  tres  secciones,  que  serán  presididas:  la  primera 
por  D.  Rafael  Bolís;  la  segunda  por  el  presidente  de 
la  Sala  D.  Manuel  Vicente  García,  y la  tercera  por 
D.  Victoriano  Hernández  de  Tejada;  pasando  á pres- 
tar sus  servicios  á la  segunda  D,  Joaquin  González  fie 
la  Peña,  presidente  de  la  sección  tercera  que  era,  á 
la  primera  D,  Juan  Bautista  Plaza  y á la  tercera  Don 
Luis  Mira  y Giner.  De  Real  órden,  etc.  Dios,  etc.» 

Tal  como  estaba  antes;  y aquí  está  la  lista  del  Co- 
legio de  abogados  de  Madrid  en  que  está  la  distribu- 
ción, y que  S.  3.  la  tiene  á su  disposición. 

Don  Victoriano  Hernández  de  Quesada,  que  era 
individuo  de  la  sección  cuarta,  tenia  que  sustituir  en 
la  presidencia  al  Sr.  González  de  la  Peña,  porque  te- 
nia más  años  de  servicios. 

Se  trataba  de  suprimir  un  presidente  de  sección, 
cosa  que  no  significa  ni  variación  de  sueldos,  ni  de 
categoría,  ni  de  ningún  concepto,  sino  un  mero  cargo 
honorífico;  se  trataba  de  sí  había  de  ser  D.  Victoria- 
no Hernández  ó el  Sr.  González,  y yo  elegí  al  primero 
porque  tenia  veintidós  años,  meses  y dias  de  servicios 
(y  aquí  está  la  hoja  de  servicios),  prefiriendo  el  se- 
ñor Hernández  al  Sr.  González  de  la  Peña,  dignísimo 
magistrado  también,  pero  que  no  contaba  más  que 
quince  años  cinco  meses  y veintidós  días  de  servicios. 

¿Qué  motivos  tenia  yo  para  hacer  gratuitamente 
á D.  Victoriano  Hernández  la  ofensa  de  no  preferirle 
á otro  magistrado  dignísimo  también  como  él,  pero 
de  menos  años  de  servicios?  ¿Qué  razón  podía  yo  te- 
ner para  inferirle  esta  gratuita  ofensa  en  una  que  no 
es  más  que  cuestión  de  honor,  pero  que  tiene  su  im- 
portancia, sobre  todo  cuando  se  trata  de  entrar  en 
comparaciones,  y que  puede  lastimar  cuando  no  hay 
una  razón  extraordinaria  que  justifique  una  preferen- 
cia? Gomo  se  trataba  de  dos  magistrados,  yo  elegí  al 
que  tenía  veintidós  años  de  servicios,  prefiriéndole 
sobre  el  que  tenia  quince,  y quedó  la  sección  presi- 
dida por  D.  Manuel  Vicente  García,  antiguo  magis- 
trado y persona  digna  de  toda  consideración  y respeto. 

De  suerte  que  se  disolvía  la  sección  cuarta,  y dos 
de  sus  individuos  pasaban  á las  segunda  y tercera,  y 
otro,  como  tenia  que  dejar  de  ser  presidente,  pasaba 
á la  otra  sección  bajo  la  presidencia  de  D.  Victoriano 
Hernández. 

¿Cómo  puede  decirse  que  se  haya  alterado  todo  el 
personal  de  las  secciones?  ¿Era  posible^  para  refundir 
una  sección  de  tres  magistrados  en  tres  secciones  y 
variar  un  presidente,  hacer  menor  movimiento  de 
puestos? 

Esta  es  una  cuestión  de  hecho.  Se  han  realizado 
las  ménos  alteraciones  posibles,  á causa  de  que,  como 
se  disolvía  la  sección  cuarta,  era  preciso  distribuirlos 
entre  las  demás;  estaba  compuesta  de  tres  magistra- 
dos: dos  de  ellos  pasaron  á las  secciones  segunda  y 
tercera,  y fué  preciso  llevar  al  otro  á otra  sección,  sin 
ser  ya  presidente,  por  no  causarle  la  ofensa  al  presi- 
dente de  esta  sección  de  preferir  al  Sr.  González  de  la 
Peña  que  tenia  ménos  años  de  servicios.  Quedan,  pues, 
absolutamente  desvanecidos  todos  los  indicios,  porque 
en  cuanto  al  motivo  del  mejor  servicio,  aparte  de  que 
no  es  posible  dejar  de  deferir  á las  indicaciones  dei 
presidente  de  una  Audiencia  cuando  se  trata  de  la 
mejor  distribución  del  trabajo,  ya  indiqué  el  otro  dia 
que  no  hay  personal  subalterno  organizado  para  el 
juicio  oral  más  que  en  tres  secciones  de  la  Audiencia, 
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porgue  no  hay  más  que  seis  secretarios,  y sí  son  ne- 
cesarios para  cada  Sala  dos  secretarios,  uno  para  asis- 
tir a los  juicios  y el  otro  para  la  tramitación  ordina- 
ria, es  claro  que  no  existiendo  más  que  seis  secreta- 
rios, si  se  hubiera  establecido  el  juicio  oral  en  la  Sala 
cuarta,  hubiera  tenido  algún  secretario  que  actuar 
en  dos  secciones  á la  vez,  lo  cual  hubiera  traído  difi- 
cultades materiales,  porque  ó hubiera  tenido  que  des- 
tinarse algún  secretario  á dos  secciones,  ó hubieran 
tenido  que  ponerse  de  acuerdo  todas  las  secciones 
para  cada  señalamiento  de  juicio  oral,  lo  cual  es  difí- 
cil para  el  señalamiento  de  causas  y para  designación 
del  secretario  que  había  de  actuar  en  cada  una.  Fal- 
tan, pues,  todos  y cada  uno  de  los  indicios;  y en  cuan- 
to á lo  que  dice  S.  S.  del  señalamiento  y de  los  tér- 
minos de  la  competencia,  yo  eso  lo  desconozco,  porque 
yo  no  me  ocupo  de  ese  asunto  desde  que  de  él  tratan 
los  tribunales;  pero  S.  S.  tiene  sobrada  práctica  para 
saber  que  cuando  se  ha  señalado  para  el  dia  7 de  Ju- 
lio, si  hubiera  mucho  interés  por  parte  de  los  letrados 
para  que  se  suspendiera,  no  sería  muy  difícil  conse- 
guirlo, porque  negocios  más  graves  se  han  suspendi- 
do; y yo  reitero  á S.  S.  la  seguridad,  no  de  que  me 
sea  indiferente  el  fallo  de  la  Audiencia,  sino  de  que 
no  tenia  interés  político  que  me  moviera  á faltar  á 
mi  deber  ísi  es  que  yo  tuviera  la  debilidad,  por  inte- 
rés político,  de  faltar  á mi  deber),  porque  yo  recono- 
cía, y lo  había  reconocido  siempre,  que  la  cuestión 
podia  ser  de  apreciación  dudosa;  que  la  jurisdicción 
ordinaria  podia  sostener  perfectamente  su  competen- 
cia, y que  no  había  en  esto  agravio  para  ninguno, 
que  no  veia  en  esto  agravio  para  nadie,  y que  para 
eso  estaba  la  responsabilidad  que  el  Gobierno  tomara, 
oyendo  á los  altos  Cuerpos  de  la  Hacion,  al  resolver  lo 
que  creyese  más  conveniente,  sin  que  hubiera  daño 
para  ninguno,  ni  para  nuestra  existencia  ministerial, 
ni  para  nuestro  prestigio,  ni  para  nada;  porque  acep- 
tando las  consecuencias  de  una  opinión  nuestra,  pu- 
diera la  Sala  de  la  Audiencia  tener  el  juicio  comple- 
tamente libre,  como  creo  que  le  tendrá  siempre,  por- 
que yo  hago  el  honor  á los  dignos  magistrados  de 
toda  ella,' no  solo  de  la  sección  tercera,  sino  de  todas 
las  demás,  de  creerlos  muy  capaces,  á la  altura  á que 
se  encuentran  en  su  carrera  y con  los  servicios  que 
llevan  prestados  al  país,  para  resistirse  á todo  linaje 
de  imposiciones,  pero  mucho  más  cuando  saben  y les 
consta  que  ninguna  imposición  directa  ni  indirecta- 
mente  han  de  sufrir  ahora  ni  nunca  los  individuos  de 
la  magistratura  por  mi  parte, 

Y no  extrañe  S«  S.  que  yo  me  explicara  con  algún 
calor  en  este  particular  y me  considerara  algún  tanto 
ofendido,  no  por  los  términos  un  si  es  no  es  duros  á 
que  S*  S.  apelaba  en  la  exposición  de  sus  argumentos, 
llegando  á hablar  hasta  de  prevaricaciones  del  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  sino  pór  las  personas  que 
habían  excitado  el  ánimo  de  S.  S.  para  traer  aquí  esta 
cuestión;  por  dos  razones,  que  son  las  siguientes:  la 
primera,  porque  cuando  una  persona  disfruta  de  la 
autoridad  que  S.  S.  legítimamente  ha  adquirido  por 
sus  méritos  propios  y por  los  altos  puestos  que  ha 
ocupado,  y cuando  esa  persona  dirige  aquí  ciertas 
acusaciones,  hay  algo  de  ese  derecho  que  tienen  los 
Estados  cuando  acuñan  moneda,  y que  hace  que  las 
gentes  no  vayan  á examinar  la  ley  del  metal  diaria- 
mente, porque  se  ñan  un  poco  del  cuño  que  la  mo- 
neda representa,  del  crédito  que  lleva  con  las  armas 
del  país.  El  derecho  de  las  personas  que  tienen  la 


autoridad  de  S.  S.,  impone  el  gran  deber  que  tienen 
los  Gobiernos  de  no  hacer  caprichosamente  alteracio- 
nes en  la  ley  del  metal,  porque  aun  cuando  estas  al- 
teraciones se  descubran  al  cabo  de  cierto  tiempo,  esos 
metales  pueden  pasar  con  baja  ley  y con  daño  de  los 
que  esas  monedas  han  tomado. 

Yo  sé  perfectamente  que  aun  cuando  ponga  esto 
aquí  más  claro  que  la  luz  del  día,  para  todo  lo  que 
me  resta  de  vida  política,  por  el  hecho  de  haber  lan- 
zado S.  S.  esa  acusación,  he  de  estar  oyendo  desde 
estos  bancos  ó desde  aquellos,  cuando  tenga  que  ha- 
blar de  la  administración  de  justicia,  estas  palabras: 
sí,  pero  el  Sr.  Sil  vela  fué  el  que  hizo  lo  de  la  sección 
cuarta;  y nadie  preguntará  qué  sección  era  esa  sec- 
ción cuarta,  ni  por  qué  hizo  eso  el  Ministro,  ni  qué 
motivos  tuvo  para  hacerlo,  y nadie  se  enterará  de  lo 
ocurrido;  y de  esto  que  estoy  diciendo  viene  á ser 
una  prueba  lo  que  hoy  hemos  visto,  á saber:  que  al- 
gunos periódicos  de  gran  circulación  de  esta  mañana 
publican  íntegro  el  discurso  de  S.  S.  con  unas  cuan- 
tas líneas  al  final  que  dicen:  «no  hemos  podido  pu- 
blicar ni  aun  en  extracto  la  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.»  De  suerte,  señores,  que 
la  acusación  se  oye  y la  acusación  queda  cuando  re- 
cibe el  sello  autorizado  del  Sr,  Hartos,  y la  defensa 
se  pierde  ó será  preciso  reproducirla  un  día  y otro. 

No  extrañe,  pues,  el  Sr.  Hartos  el  calor  con  que  yo 
tomaba  esas  cosas,  ante  la  verdadera  ingratitud  que 
creo  que  existe,  no  en  S.  S.  que  nada  tiene  que  agrade- 
cerme, sino  en  esas  mismas  personas  que  Le  han  movi- 
do á hablar:  y creo  que  puedo  emplear  con  exactitud 
esta  palabra  cuando  se  trata  del  cumplimiento  de  un 
deber,  porque  cuando  yo  sufro  y he  sufrido  en  este 
banco,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  las  consecuen- 
cias de  un  estado  del  personal  del  cual  nadie  es  res- 
ponsable, pero  que  al  fin  y al  cabo  representa  inmensas 
dificultades  para  el  actual  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; cuando  yo  las  he  abordado  y las  abordo,  y estoy 
resuelto  a abordarlas  en  el  porvenir  á despecho  de  to- 
das las  dificultades,  de  todas  las  molestias  y de  todos 
los  disgustos  que  esto  lleva  consigo,  por  el  deseo  y 
por  el  propósito  de  respetar,  así  en  el  fondo  como  en 
la  forma,  así  en  la  realidad  como  en  las  apariencias, 
al  órden  judicial  desde  su  más  alta  y elevada  jerar- 
quía, representada  por  el  presidente  del  Tribunal  Su- 
premo, hasta  los  jueces  municipales  de  Madrid,  donde 
no  he  ido  á buscar  más  que  las  condiciones  legales, 
la  competencia  y los  buenos  informes;  cuando  ésto  he 
hecho  á costa  de  no  pocos  sacrificios  y de  no  pocas 
amarguras,  crea  S.  S.  que  me  duele  en  el  fondo  del 
alma,  por  más  que  yo  procure  curtirla  contra  todo 
linaje  de  acusaciones  injustas,  puesto  que  he  de  vivir 
en  la  vida  pública. 

Pero  al  verme  objeto  de  una  acusación  tan  infun- 
dada, tan  injusta,  tan  inmerecida  como  la  que  su  se- 
ñoría ha  traído  aquí,  haciéndose  eco  de  un  amor  pro- 
pio excitado,  que  veo  que  no  tiene  límites,  puesto  que 
no  se  detiene  ante  las  afirmaciones  más  expresas  y 
terminantes,  prca  Si  8.  que  es  duro  para  soportarlo 
en  silencio. 

Podrá  haber  alguien  que  pida  imparcialidad  á los 
Gobiernos  con  derecho  en  el  porvenir  en  toda  clase 
de  procesos  políticos;  podrá  haber  álguien  que  lo  pida 
cou  energía,  con  decisión,  con  voluntad;  podrá  haber 
Gobiernos  que  se  la  otorguen  con  verdadero  despren- 
dimiento de  todo  interés  político,  de  todo  interés  per- 
sonal, absolutamente  de  toda  pequeña  pasión;  pero 
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más  desprendimiento,  más  desinterés,  más  abandono 
de  lo  que  pueden  ser  sus  propios  y personales  intere- 
ses y los  de  su  partido,  que  los  que  yo  be  llevado  al 
respeto  de  la  administración  de  justicia,  eso  le  ase- 
guro á 'Sé  S.  que  no  lo  lia  visto  España  nunca  ni  lo 
volverá  á ver  jamás,  [Muy  bien.— Aplausos  en  la  ma- 
yoría.) 

Pero  me  hablaba  S.  S.  de  que  yo  había  tenido 
poca  consideración  con  dignos  individuos  de  la  Au- 
diencia de  Madrid,  porque  me  habla  conformado  con 
el  dictámen  del  Consejo  de  Estado  al  declarar  mal 
formada  una  competencia;  porque  había  publicado  las 
consideraciones  de  ese  Consejo  de  Estado,  expresando 
su  juicio  y su  convicccion,  como  alto  Cuerpo,  el  más 
alto  Cuerpo  de  la  Nación,  declarado  asi  por  las  leyes 
existentes. 

Nada  hay  en  esas  consideraciones  del  Consejo  de 
Estado  que  pueda  lastimar  la  honra  particular  de  esos 
magistrados;  parte  del  principio  el  Consejo  de  que 
han  procedido  con  error  en  sus  apreciaciones  y se 
sienta  una  doctrina  que  entiende  el  Consejo  de  Esta- 
do que  es  útil  dejar  consignada  para  el  porvenir,  y 
para  que  esas  infracciones  no  se  repitan,  y no  tengan 
que  declararse  nuevamente  mal  formadas  las  compe- 
tencias, con  gran  perjuicio  de  los  interesados;  para 
que  ese  error  de  la  Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
insistiendo  en  mantener  una  doc  trina  reiteradamente 
rechazada  por  el  Consejo  de  Estado  y por  el  Gobierno, 
que  decide  de  las  competencias  conforme  á la  opinión 
del  Consejo  de  Estado,  porque  de  esa  resistencia  obsti- 
nada de  la  Audiencia  de  Madrid,  á pesar  de  habérsele 
hecho  presente  que  la  jurisprudencia  le  era  contraria, 
de  esa  resistencia  se  siguen  grandes  daños  á los  par- 
ticulares y ala  administración  de  justicia,  porque  de 
esta  resistencia  nacen,  teniendo  que  declararse  mal 
formada  la  competencia,  que  sea  preciso  volver  á em- 
pezarla de  nuevo  y se  haya  retrasado  la  solución  de- 
finitiva del  juicio  dos,  tres  ó cuatro  meses;  y vale  ía 
pena  que  se  advierta  á los  magistrados  de  la  Audien- 
cia que  no  persistan  en  un  error  de  tan  lamentables 
consecuencias,  siendo  así  que  sea  cualquiera  su  Opi- 
nión, esa  opinión  no  está  aceptada  por  los  que  deci- 
den las  competencias. 

Yo  no  me  he  de  dejar  arrastrar  del  gusto  profe- 
sional que  tendría  en  discutir  esta  materia  meramente 
técnica,  explicando  los  textos  legales  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal  y la  modiñcacon  que  ha  intro- 
ducido en  el  procedimiento  de  los  jueces  de  instruc- 
ción el  juicio  oral;  yo  no  me  he  de  entretener  en  esto, 
entre  otras  razones,  porque  no  me  parece  discusión 
prudente  desde  este  sitio.  Me  parece  perfectamente 
que  3.  Sí  las  discuta;  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
debe  ser  muy  sobrio  en  este  particular;  pero  me  basta 
dejar  consignado  que  el  Ministro  no  ha  abandonado 
la  responsabilidad  de  los  dignos  individuos  de  la  Au- 
diencia de  Madrid  porque  haya  hecho  publicar  un 
juicio,  no  así  como  se  quiera,  de  algunos  oficiales  de 
negociado  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  sino 
del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  sin  que  haya  habido 
absolutamente  un  consejero  discordante  en  aquel  díc- 
tibien  que  haya  formado  voto  particular  que  repre- 
sente lina  manifestación  de  opinión  contraría  á la  de 
la  mayoría, 

Al  hacer  esto  he  creído  cumplir  con  un  deber  de 
Ministro,  publicando  algo  que  puede  ser  beneficioso 
para  que  las  Salas  en  el  porvenir  no  dén  motivo  ni 
Ocasión  á que  se  declaren  mal  formadas  las  compe- 


tencias, con  grave  perjuicio  de  todos  los  interesados 
en  la  celeridad  del  juicio  y con  grave  perjuicio  del 
Estado,  interesado  en  la  pronta  administración  de  jus- 
ticia. 

Y dejemos  esta  cuestión,  para  dar  una  contesta- 
ción muy  breve  y ligera  á los  otros  puntos  que  su 
señoría  ha  tratado  en  la  parte  política  de  su  discurso. 

‘Apartándome  de  lo  que  pudiera  ser  un  interés 
meramente  retórico,  que  si  en  alguna  ocasión  entien- 
do yo  que  es  oportuno  en  el  Parlamento,  en  ésta,  cuan- 
do tan  notoriamente  nos  está  faltando  á todos  el  oxí- 
geno necesario  para  que  estas  interpelaciones  vivan 
y prosperen,  es  ménos  oportuno,  y sería,  á mi  enten- 
der, ménos  discreto;  dejando  aparte  estas  considera- 
ciones retóricas  que  nos  pudieran  llevar  muy  lejos,  sí 
convendría  que  dejáramos  aquí  completamente  acla- 
rado entre  los  señores  de  enfrente,  que  aspiran  á ser 
gobierno  y que  aspiran  á serlo  pronto , y aun  entre 
S.  S.,  que  ya  desde  ese  banco  y tan  prematuramente 
nos  los  presenta  para  ser  gobierno,  quedándose  él  á 
un  lado  y no  diciendo  que  lo  será  S.  S.,  que  lo  serán 
ellos.  Convendría  que  dejáramos  claramente  Sentado 
entre  unos  y otros,  si  para  el  porvenir  entienden  admi- 
tir la  teoría  y la  doctrina  de  que  el  perder  las  elec- 
ciones de  Madrid  debe  ser  un  criterio  político  para 
producir  cambios  de  Gabinete,  á causa  de  que  si  ál- 
guien  ha  perdido  notoriamente  las  elecciones  de  Ma- 
drid, municipales  y de  Diputados  á Cortes,  y de  toda 
clase  de  manifestaciones  electorales,  es  el  partido  li- 
beral, y á causa  de  que  la  más  vulgar  previsión  acon- 
seja á todo  el  mundo  que  cuando  el  partido  liberal 
venga  al  poder  y tenga  que  prescindir  de!  apoyo  in- 
menso que  le  prestan  determinadas  masas  revolucio- 
narias, la  pérdida  de  las  elecciones  de  Madrid,  sí  se 
hacen  con  mediana  libertad,  es  cosa  tan  segura  y tan 
cierta  como  cosas  seguras  puede  haber  en  este  mun- 
do. Este  es  un  tema  sério,  este  es  un  tema  de  impor- 
tancia política  indudable  y muy  digno  de  ser  aclara- 
do en  el  Parlamento.  Por  nuestra  parte,  lo  que  tene- 
mos que  dejar  completamente  sentado  ahora  y para 
siempre  es,  que  jamás  ningún  individuo  de  este  Go- 
bierno hubiera  aceptado  la  responsabilidad  de  intro- 
ducir dentro  de  la  Constitución  ó de  las  prácticas  par- 
lamentarias españolas  el  principio  nuevo  de  que  un 
Gobierno  se  considere  derrotado  por  perder  las  elec- 
ciones de  una  ó de  varias  capitales  de  la  Monarquía. 
(El  Sr.  Castela r:  ¿Y  en  Bélgica?)  Yo  me  contento  con 
discutir  las  cuestiones  de  España;  no  aspiro  á ser  Mi- 
nistro más  allá  de  la  frontera.  (Risas.)  Me  concreto, 
pues,  á estas  cuestiones  sencillísimas  y á esperar  que 
se  discutan  y se  hagan  sobre  ellas  las  declaraciones 
que  procedan. 

Yo  creo  esta  una  de  las  mayores  imprudencias 
que  puede  hacer  un  partido;  es  más,  no  temo  que  el 
sentido  práctico  del  Sr.  S agasta  le  pueda  abandonar 
hasta  el  punto  de  hacer  declaraciones  terminantes  en 
ese  sentido;  esa  sería  una  práctica  parlamentaria  nue- 
va entre  nosotros,  y yo  creo  que  funesta,  no  solo  para 
el  partido  conservador,  sino  para  todos  los  partidos 
liberales  que  no  cuenten  con  el  apoyo  do  determina- 
das masas  revolucionarias.  (El  Sr . Martas  pide  la  pa- 
labra.) 

Pero,  por  lo  demás,  me  limito  á señalar  una  con- 
tradicción flagrante  del  Sr.  Marios;  porque  si  lo  que 
ha  triunfado  en  Madrid  es  el  comercio,  es  la  asocia- 
ción de  propietarios,  son  las  clases  conservadoras,  en- 
tonces no  creo  que  S,  S,  pudiera  pedir,  en  nombro  de 
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ninguna  razón  fundada,  un  cambio  de  política;  quiere 
decir  que  podrá  haber  habido  alguna  mala  inteligen- 
cia en  Madrid  entre  determinados  elementos  del  par- 
tido conservador;  mala  inteligencia  de  carácter  local, 
mala  inteligencia  que  no  se  relacionara  con  los  prin- 
cipios, que  no  significara  cambio  de  política  alguno; 
pero  no  corrientes  de  opinión  que  lancen  al  partido 
conservador  fuera  del  poder,  á no  ser  que  S.  S.  en- 
tienda que  todas  esas  clases  han  dejado  de  ser  conser- 
vadoras, y entonces  no  veo  dónde  está  el  argumento, 
Y vamos  á lo  de  la  confianza  de  la  Corona,  cues- 
tión que  conviene  tratar  con  no  ménos  formalidad  y 
franqueza  que  la  anterior.  El  Gobierno  necesita,  en 
efecto,  la  confianza  da  la  Corona,  y esto  puede  y debe 
discutirse  bajo  su  responsabilidad,  porque  es  funda- 
mental en  el  sistema  parlamentario.  Por  eso  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando  estaba  en 
duda  esa  confianza,  trató  con  perfecto  derecho  y cum- 
pliendo, á mi  modo  de  ver,  un  sacratísimo  deber,  de 
esa  cuestión  delicada,  y cuando  tué  preciso  que  la 
confianza  de  la  Gerona  decidiera  de  la  existencia  del 
Gobierno  frente  á frente  de  una  cuestión  concreta  y 
de  conducta,  como  lo  era  la  ida  á Murcia,  la  confianza 
de  la  Corona  se  manifestó  en  favor  de  este  Gobierno, 
de  la  manera  más  terminante  y más  explícita  que 
puede  manifestarse  esa  confianza  por  el  alto  Poder  del 
Estado,  renunciando  á lo  que  era  una  gran  explosión 
de  sus  sentimientos  y declarando  que  no  era  llegado 
el  momento  de  cambiar  de  política  por  aquella  cues- 
tión de  conducta.  ¿Ha  habido  una  manifestación  de 
confianza  más  solemne,  más  explícita  y más  termi- 
nante? Así  lo  reconoció  la  prensa  de  más  apasionada 
oposición  al  Gobierno.  La  prueba  de  confianza  que  el 
Gobierno  recibió,  era  la  que  el  Gobierno  necesitaba, 
pero  la  suficiente,  la  completa,  la  sobrada  para  que 
pudiera  seguir  con  perfecta  dignidad  en  este  banco* 
Después  ha  ocurrido  un  suceso  que  ha  sido  ya  ob- 
jeto de  explicaciones  en  este  lugar;  después  ha  ocu- 
rrido un  suceso  sobre  cuya  explicación,  sobre  cuyo 
sentido  generoso  y noble  todos  hemos  estado  de  acuer- 
do. La  confianza  de  la  Corona  no  le  ha  faltado  al  Go- 
bierno ni  por  un  solo  instante.  ¿Pero  á qué  tratar  de 
estas  cosas?  ¿A  qué  buscar  segundo  sentido  á lo  más 
noble,  á lo  más  generoso,  á lo  más  levantado,  tratan- 
do, en  mi  sentir,  de  achicarlo  con  estas  discusiones, 
trayendo  aquí  cosas  que  no  deben  discutirse,  sino 
aplaudirse  y alabarse  ^píamente?  Pues  qué,  ¿cree  ver- 
daderamente el  Sr¿  Mantos  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  había  de  rechazar  de  sí  como  una 
noticia  muy  horrible,  como  un  horizonte  muy  espan- 
table, todo  aquello  que  se  refiriera  á que  pudiera  irse 
á pasar  tranquilamente  el  verano  en  las  aguas  de 
Carlsbad,  cuando  está  aquí  cumpliendo  un  deber,  y 
solo  el  cumpLi miento  de  ese  deber  es  la  demostración 
solemne  ante  el  país  de  que  tiene  la  confianza  de  la 
Corona?  ¿Y  qué  be  de  decir  yo  de  la  confianza  de  la 
mayoría?  ¿Qué  he  de  decir  yo  de  la  confianza  del  par- 
tido? La  fe  de  todos  los  conservadores  en  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  le  impone  el  deber  de 
no  abandonar  este  puesto,  de  no  desmayar  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  en  él  mientras  el  partido  le  ne- 
cesite, mientras  el  país  le  reclame.  [Rumores  en  los 
bancos  de  la  izquierda.)  Sí,  posible  es,  Sr.  Mar  tos,  po- 
sible es,  sí,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros tenga  frente  á frente  de  las  dificultades  inmen- 
sas que  representa  el  ejercicio  y el  desenvolvimiento 
del  gobierno  en  España,  algunos  momentos  de  duda; 


algunas  horas  de  vacilación,  algunos  instantes  de 
amargura.  Sí,  Sr.  Marios;  cuando  se  traen  aquí  leyes 
que  representan  intereses  grandes  del  país,  hechas 
con  la  concordia  de  todos  ios  partidos,  como  lia  re- 
presentado, por  ejemplo,  el  Código  civil;  cuando  se 
ve  que  la  buena  voluntad  de  las  mismas  oposiciones, 
de  los  hombres  más  importantes  de  ellas,  las  secun- 
dan y las  ayudan,  y que  dificultades  que  no  se  sabe 
de  dónde  vienen  ni  de  dónde  nacen,  que  son  dificul- 
tades quizá  superiores  á la  voluntad  de  todos,  estor- 
ban su  desenvolvimiento  y su  aprobación,  y con  ello 
el  progreso  y la  marcha  rápida  del  país  hácia  las  for- 
mas modernas  y hácia  las  instituciones  y principios 
verdaderamente  liberales;  cuando  se  tropieza  con  la 
pobreza  del  país,  de  la  que  ¡nadie  tiene  la  culpa;  cuan- 
do se  tropieza  con  los  recursos  esterilizados  de  aque- 
llos cinco  anos  de  prudencia  y de  economía  sórdida 
que  íbamos  á recoger  en  el  momento  en  que  vosotros 
los  malgastasteis  en  aquella  conversión  mal  aprove- 
chada y peor  organizada  [Rumores  y protestas  en  la  mi- 
noría.—Aplausos  en  la  mayoría ),  ¡ah  éi\  Marios!  mo- 
mentos puede  haber  de  desaliento  y de  amargura. 

Pero  sí  alguno  tuviera  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  de  esos  momentos  que  pueden  so- 
brecoger al  ánimo  más  vigoroso,  como  al  viajero  más 
experto  le  puede  sobrecoger  en  una  estrecha  senda  de 
los  Alpes  la  vista  del  horizonte  que  por  un  lado  se  le 
ofrece,  solo  con  volver  la  vista  al  otro  lado,  solo  con 
mirar  en  vosotros  el  abismo  de  desorden  y de  desor- 
ganización {Grandes  rumores  en  la  minoría.— Aproba- 
ción en  la  mayoría)y  de  contradicciones  de  principios, 
de  falta  de  ideas  concretas  que  realizar  en  este  ban- 
co, de  falta  de  preparación  evidente  para  el  gobierno, 
que  adolece  de  ir  unida  á una  impaciencia  íncreible 
del  gobierno,  ¡ah!  la  vista  de  este  verdadero  abismo 
sería  suficiente  para  volver  al  espíritu  más  desmaya- 
do toda  su  energía,  para  recobrarse  y para  recogerse 
ante  ese  peligro  inmenso  que  vosotros  representáis 
por  vuestra  falta  de  preparación  actual  para  el  ejer- 
cicio del  gobierno;  bastaría,  repito,  para  recoger  su 
espíritu,  para  recobrar  toda  la  energía  que  se  hubie- 
ra podido  perder  en  un  momento  de  desvanecimiento 
y de  desaliento.  (Muy_  bien.) 

No  espere,  pues,  el  Sr.  Martes  desaliento  ninguno 
en  el  partido  conservador,  y es  en  vano  que  los  bus- 
que en  menudas  cuestiones  que  en  algún  punto  con- 
creto puedan  separar  el  criterio  de  unos,  de  otros  in- 
dividuos de  la  mayoría,  individuos  por  cierto,  en  lo 
que  se  refiere  á los  unidos  á mí  con  vínculos  perso- 
nales, que  han  prestado  su  voto  á todas  las  cuestiones 
políticas  que  el  Gobierno  lia  traído  aquí,  y que  le 
prestan  evidentemente  su  concurso.  ¿Cómo  era  posi- 
ble que  en  estos  grandes  Cuerpos  colectivos,  formados 
al  calor  de  las  ideas  modernas,  en  los  cuales  se  pre- 
sentan unidos  tantos  hombres  de  diferentes  criterios 
y hasta  de  distintas  escuelas  filosóficas,  económicas, 
políticas  y sociales,  cómo  es  posible,  digo,  que  no 
existan  divergencias?  ¿Cuándo  no  han  existido?  ¿Y 
cuándo,  sobre  todo,  se  pueden  comparar,  Sr.  Mar  tos, 
las  levísimas  de  detalle  que  pueden  existir  en  el  par- 
tido conservador,  con  las  profundas  y esenciales  que 
existen  en  los  demás  partidos  gobernantes,  siendo  así 
que  nosotros  tenemos  que  gobernar  con  los  partidos 
españoles  mientras  el  Sr.  Castelar  no  nos  dé  la  receta 
para  gobernar  con  los  partidos  belgas?  {Risas ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martes  tiene  la  na. 
labra  para  rectificar, 
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El  Sr.  MARTOS:  No  teman  los  Sres.  Diputados 
que  yo  pretenda  prolongar  este  debate;  voy  á limitar- 
me á ligeras  rectificaciones. 

Respecto  al  punto  particular  de  la  contienda  que 
yo  sustento  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
S.  3.  se  ha  dolido  en  tales  términos,  ha  acudido  á ta- 
les expresiones,  y ha  procurado  mover  mi  conciencia 
con  tales  alegorías,  que  verdaderamente  no  me  con- 
sidero en  el  caso  de  prolongar  este  debate  en  este 
punto  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Con  aquel  Estado  que  alterase  la  ley  de  la  moneda, 
me  compara  S.  3.,  haciéndome  un  grande  honor  en  po- 
nerme á tal  altura,  que  no  merezco,  si  hien  infirién- 
dome luego  el  agravio  de  suponer  que  yo  me  ponía 
en  el  camino  del  descrédito  para  el  porvenir  acuñan- 
do  falsa  moneda  parlamentaria.  Falsa  moneda  se  hace 
en  toda  especie  de  debate  cuando  los  razonamientos 
se  fundan  en  la  falsedad  de  los  hechos;  y si  yo  me  hu- 
biese mostrado  merecedor  de  ese  cargo,  me  hubiese 
impuesto  por  castigo  reconocerlo  públicamente  aquí 
delante  de  todo  el  Congreso.  Pero  lo  que  yo  hago  es 
presentar  hechos  que  el  3r.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia no  ha  podido  negar  y construir  sobre  esos  hechos 
mis  demostraciones,  fundadas  en  mis  razonamientos. 

Si  mis  razonamientos  fuesen  equivocados,  que  pre- 
sumo que  no  lo  son,  eso  no  sería  alterar  la  ley  de  la 
moneda,  porque  en  todo  caso  no  serian  errores  de  mi 
voluntad,  sino  de  mi  entendimiento;  pero  para  j azgar 
los  errores  del  entendimiento  no  son  jueces  precisa- 
mente los  que  discuten,  sino  los  que  oyen;  los  que 
oyen  aquí  y los  que  oyen  fuera  de  aquí.  Aquí  tiene  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  del  lado  del  acierto 
de  sus  razonamientos  la  mayor  parte  de  los  oyentes; 
fuera  de  aquí  pretendo  contar  con  la  mayor  parte  de 
mis  oyentes,  que  estarán  conformes  con  el  acierto  de 
mis  razonamientos. 

Dejo  á un  lado  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  dicho  respecto  de  los  presidentes  de  las 
Audiencias.  ¿He  formulado  yo  cargo  alguno  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  porque  haya  nombrado 
presidente  al  que  procedía  de  la  sección  cuarta,  por 
ser  más  antiguo,  ni  porque  baya  quitado  su  presiden- 
cia al  8r,  González  de  la  Pena?  ¿Tiene  algo  que  ver  eso 
con  el  hecho  de  que  yo  deduzco  mis  consecuencias, 
con  el  hecho  generador  de  mi  juicio?  No;  el  hecho  es 
este:  aquellos  señores  magistrados  de  la  sección  cuar- 
ta han  podido  distribuirse  en  las  otras  tres  secciones 
sin  necesidad  de  alterar  la  composición  de  esas  sec- 
ciones mismas,  y resulta  que  lo  que  se  ha  alterado  es 
la  sección  tercera,  y que  el  resultado  de  esa  combi- 
nación que  el  presidente  de  la  Audiencia  ha  propuesto 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  sido  que  no 
quede  más  que  uno  de  los  magistrados  que  la  com- 
ponían. ¿Quiere  esto  decir  que  yo  pretenda  que  en 
aquellos  magistrados  se  vincule  exclusivamente  la 
independencia  y el  sentimiento  de  justicia?  No;  en 
todo  caso  quien  puede  temer  eso  es  el  señor  presiden- 
te de  la  Audiencia,  que  ha  elevado  esa  propuesta  de 
distribución  de  secciones  á S.  S.,  y más  bien  pudiera 
yo  decir,  si  argumentara  á la  manera  de  8.  S.,  que 
quien  tiene  esa  falsa  idea  de  los  unos  y de  los  otros 
es  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Ya  que  de  antigüedad  se  trata,  sírvase  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  enterarse  de  la  que  tenga 
la  digna  persona  que  ha  nombrado  8,  8.  para  presidir 
la  Audiencia  de  Madrid,  porque  sospecho  que  después 
de  enterado  ha  de  averiguar  S.  S.  que  es  mucho  más 


moderno  que  otros  presidentes  de  Sala,  y que  por  e. 
criterio  de  S.  8.,  ha  debido  ofender  y agraviar  á esos 
dignos  presidentes  más  antiguos. 

Respecto  de  la  parte  política  del  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  poco  tengo  que  de- 
cir; no  sé  si  esos  propietarios,  esos  grandes  industría- 
les, esos  contribuyentes  han  dejado  ó no  de  ser  con- 
servadores; voy  presumiendo  que  sí.  En  este  supues- 
to, el  partido  conservador  ha  perdido  el  apoyo  de  esas 
fuerzas,  y bueno  será  que  vaya  pensando  cómo  las 
recobra  por  las  meditaciones  que  le  sugieran  los  ocios 
del  destierro  del  gobierno;  en  eso  supuesto  no  pue- 
den ménos  de  tener  grande  influencia  esas  clases  con- 
servadoras, sí  han  dejado  de  serlo,  porque  habrán  de- 
jado de  serlo  por  haber  tenido  el  Gobierno  la  habili- 
dad y la  virtud  de  hacer  que  los  que  eran  conserva- 
dores cuando  estaban  en  la  oposición  se  hayan  vuelto 
libérales  cuando  están  en  el  poder. 

Si  ese  es  título  de  acierto,  y con  él  pretende  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  debe  continuar 
gobernando  el  partido  conservador,  entrego  esa  mane- 
ra de  discutir  á sus  propias  meditaciones;  pero  si  esas 
fuerzas  sociales  siguen  siendo  conservadoras,  enton- 
ces quien  ha  triunfado  es  el  partido  conservador.  Pues 
dado  que  hubiera  triunfado  el  partido  conservador, 
dado  que  los  conservadores  se  hayan  considerado  en 
la  necesidad  de  hacer  esa  advertencia  al  Gobierno,  ese 
Gobierno  no  puede  seguir  hasta  que  en  el  descanso 
aprenda  la  manera  de  gobernar  otra  vez  á gusto  de  la 
opinión  y de  los  intereses  conservadores. 

En  cuanto  á la  confianza  de  la  Corona,  ya  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se  ha  llegado  á 
enterar  todavía  de  que  ese  Gobierno  la  va  perdiendo, 
ya  que  no  quiere  pararse  á pensar  en  que  es  difícil, 
muy  difícil  que  ningún  Gobierno  tenga  muestras  más 
expresivas  de  que  va  perdiendo  la  confianza  de  la  Co- 
rona, que  las  muestras  que  este  Gobierno  está  reci- 
biendo, ¿no  podía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
solicitar  acerca  de  este  punto  concreto  la  opinión  del 
Sr.  Sagasta,  ya  que  en  otros  varios  está  tan  codicioso 
de  conocerla? 

Pero  en  resolución,  ¿qué  hacer?  Esto  no  tiene  re- 
medio, y yo  renuncio  á discutir  acerca  de  este  punto 
con  el  Gobierno.  ¿Derrotan  al  Gobierno  las  clases  con- 
servadoras? Pues  dice:  yo  debo  seguir,  porque  me  han 
derrotado  mis  amigos.  ¿Dejan  de  estar  á su  lado  esas 
clases?  Pues  no  importa:  sigo  también,  porque  me 
han  derrotado  mis  enemigos.  ¿No  quiere  el  Gobierno 
que  vaya  el  Rey  á Murcia,  y el  Rey  no  va  porque  en 
su  sabiduría,  en  su  discreción  y en  su  prudencia  en- 
tiende que  no  puede  variar  de  política  por  semejante 
motivo?  Pues  el  Gobierno  dice  que  tiene  la  confianza 
de  la  Corona.  ¿Ya  el  Rey  á Aran  juez,  que  es  lo  mismo 
que  ir  á Murcia,  ó es  peor,  porque  Aranjuez  estaba 
más  infestado,  y realiza  un  acto  valeroso  y noble,  co- 
ronado por  el  aplauso  del  país,  contra  las  previsiones 
desconsoladoras  de  ese  Gobierno  escéptico,  que  como 
no  cree  apenas  en  ciertos  sentimientos  humanos,  no 
cree  que  puedan  eficazmente  manifestarse  por  la  opi- 
nión del  país?  Pues  no  importa:  el  Rey  ha  ido  contra 
nuestro  parecer;  pero  como  quiera  que  sea,  bien  ido 
está,  y unimos  nuestros  aplausos  á los  de  la  oposición 
y á los  del  país  (redundancia  que  ha  de  perdonárseme, 
porque  bastaría  expresar  uno  de  los  dos  términos),  y 
añade  el  Gobierno:  me  quedo  también,  porque  esto 
prueba  que  sigo  teniendo  la  confianza  de  la  Corona. 

Está  bien,  está  perfectamente;  no  ha  de  decirse  de 
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ese  Gobierno  que  le  falta  la  confianza  en  sí  mismo  y 
en  la  confianza  ajena,  pues  que  nunca  entiende  que 
ha  dado  motivos  de  perderla,  ni  se  le  ha  dado  una  se- 
ñal de  haberla  perdido;  de  consiguiente,  no  será  ese 
Gobierno  el  condenado  por  desconfiado;  pero  advier- 
ta bien,  ya  que  señala  á lo  lejos  imaginarios  abismos, 
que  este  es  ciertamente  un  espejismo  de  su  propio 
deseo,  y que  mirando  á ese  espejismo  no  mira  la  rea- 
lidad que  tiene  debajo,  porque  debajo  de  sus  plantas 
efc  tá  efectivamente  el  único  abismo  que  puede  temer 
el  país. 

El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Dos  rectificaciones  nada  más:  la  primera,  de  un 
punto  de  hecho,  con  el  cual  creo  que  terminaremos 
este  debate  en  lo  que  se  refiere  á las  remociones  he- 
chas en  la  Sala  de  lo  criminal  de  la  Audiencia,  La 
sección  cuarta  se  componía  de  los  magistrados  Don 
Joaquín  González  de  la  Peña,  D.  Luis  Mira  y Giner  y 
D.  Juan  Bautista  Plaza,  que  había  sustituido,  si  no  es- 
toy equivocado,  por  permuta,  al  Siv  Sagarmíuaga,  y 
estos  tres  individuos  son  los  que  han  entrado  á formar 
parte  de  las  secciones  primera,  segunda  y tercera.  Al 
desaparecer  la  sección  cuarta  han  sido  distribuidos 
sus  individuos  entre  las  demás  secciones,  como  lo  pue- 
de ver  S.  S.  ea  la  Real  orden  que  he  tenido  el  honor 
de  leer. 

Otra  sencilla  rectificación  sobre  un  punto  de  la 
mayor-  importancia,  el  verdaderamente  esencial  que 
puede  tener  el  debate,  que  se  refiere  á la  confianza 
que  el  Gobierno  tenga  del  apoyo  de  S.  Mi  el  Rey;  pun- 
to de  delicada  explicación,  pero  importantísimo  en 
todo  país  parlamentario.  Se  concibe  que  cuando  se 
ir  ata  de  la  opinión  x>ública  haya  discusiones  como  las 
que  sostiene  S.  S.,  y se  diga  si  el  comercio,  sí  las  elec- 
cienes  municipales,  si  las  manifestaciones  de  la  pren* 
sa,  si  cualquiera  otra  cosa  significa  ó no  el  apoyo 
de  la  opinión;  pero  cuando  se  trata  de  la  confianza  de 
la  Corona,  muy  autorizada  es  la  opinión  de  su  seño- 
ría dentro  del  partido  monárquico,  como  en  todas 
partes;  mucho  lo  es  también  la  del  Sr.  Sagas  ta,  pero 
permítame  S.  S,  que  tanto  yo  como  el  partido  con- 
servador, cuando  se  trata  de  la  confianza  de  la  Coro- 
na, no  consideremos  autorizado  para  manifestarla  más 
que  á la  Corona.  (El  Sr . Marqués  de  Sardoal:  Para  re- 
solver.) 

En  cuanto  á lo  que  S.  S,  llama  nuestro  escepticis- 
mo y d lo  que  llama  no  creer  en  nada,  y por  virtud  de 
nuestro  escepticismo  el  recibir  con  indiferencia  todas 
las  respuestas  y todas  las  desautorizaciones,  eso  con- 
sistirá en  que  tenemos  una  Opinión  distinta  sobre  lo 
que  es  escepticismo  S.  S,  y la  mayoría.  Su  señoría 
considera  sin  duda  que  es  demostración  de  fe  creer 
en  todas  las  cosas  de  este  mundo  una  tras  otra,  y nos- 
otros tenemos  por  le  creer  siempre  en  lo  mismo.  {Bien, 
muy  bien  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  HARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8- 

El  Sr.  HARTOS:  Contra  esas  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  acerca  del  concepto  del 
escepticismo,  tengo  que  decir  á S.  S.  que  en  todo  caso 
vale  más  creer  sucesivamente  en  cosas  diversas,  aun- 
que no  contrarias,  dentro  de  la  propia  conciencia,  que 
no  haber  Creído  jamás  ea  ninguna;  porque  lo  primero 
será  cambio  en  la  fe,  y aun  si  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  quiere,  podrá  calificarse  de  apostaría; 


pero  la  falta  de  fe  en  todo  eso  es  solo  lo  que  merece 
la  calificación  de  escepticismo,  y eso  es  el  mal  que 
sin  particularizarle  como  hubiera  podido,  según  ha 
hecho  S.  S.  al  parecer,  sino  aplicándolo  á una  gene- 
ralidad que  por  lo  mismo  de  serlo  no  puede  ofenderse, 
ese  escepticismo  es  el  que  caracteriza  á esa  mayoría. 

Y aprovecho  este  momento  para  decir  algo  que  no 
dije  antes,  y es,  que  me  ha  parecido  ver  al  Sr.  Minis- 
tro inclinado  esta  tarde  á dar  en  rostro  a los  demás 
con  toda  clase  de  reconvenciones,  pues  si  no  he  enten- 
dido mal,  me  pareció  ser  reconvenido  por  S.  S.  en  ra- 
zón á que  así  como  el  Sr.  Alonso  Martínez  habla  teni- 
do el  patriotismo  de  venir  á presidir  la  Comisión  en- 
cargada de  dar  dictámen  sobre  el  Código  civil,  yo 
asentí  al  deseo  de  S.  S.  de  que  fuese  á esa  Comisión 
mi  amigo  el  Sr.  Canalejas  después  de  haber  S.  S.  oido 
que,  corno  era  natural,  el  Sr.  Canalejas  llevaba  la  com- 
pleta libertad  de  su  criterio  en  la  ciencia,  y después 
de  haber  oido  8.  S.  (porque  el  Sr.  Canalejas  y yo  hu- 
bimos de  decírselo  espontáneamente,  no  porque  se 
nos  preguntase,  que  ni  se  nos  preguntó  ni  era  posible 
que  se  nos  preguntara)  que  el  Sr.  Canalejas  iba  allí 
voluntariamente,  ligado  por  la  decisión  de  no  poner 
estorbo  al  pensamiento  de  que  el  Código  civil  saliese 
en  esta  legislatura. 

Y es  cosa  singular  que  porque  han  venido  contra- 
riedades ¿ este  Gobierno,  sobre  todo  la  contrariedad 
del  viaje,  que  ha  de  ser  su  muerte;  que  porque  el  Rey 
quiso  ir  á Murcia  y no  quiso  el  Gobierno  que  fuera; 
que  porque  el  Gobierno  propuso  la  crisis;  que  porque 
se  propuso  acompañar  al  Rey,  aun  pareciéndole  mal 
el  viaje;  que  porque  luego  lo  pensó  mejor  ó peor  ó 
hizo  una  crisis;  que  porque  luego  los  Ministros  han 
ido  á Murcia;  que  porque  á causa  de  todo  esto  no  ha 
habido  tiempo  para  que  el  Código  se  apruebe,  venga 
S.  S,  reconviniendo  á la  minoría  y á la  oposición,  que 
no  ha  hecho  otra  Cosa  en  esto  sino  dar  para  ahora  y 
para  más  tarde  ejemplos  dignos  de  ser  seguidos,  aun- 
que sin  gran  esperanza  de  que  se  sigan,  cual  es  el  de 
concurrir  con  su  dictámen  y con  su  voto  en  contra  á 
las  obras  colectivas  de  interés  general  que  se  propo- 
nen los  Gobiernos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GR  AGI  A Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Mucho  siento  que  se  considere  lastimado  el  se- 
ñor Mar  tos  por  algo  que  S.  S.  ha  tomado  por  alusión, 
y que  si  lo  fuera,  constituirla  insigne  injusticia  de  mi 
parte.  Yo,  al  hablar  de  los  obstáculos  que  se  ponían 
al  desenvolvimiento  de  ciertos  principios  y ciertos 
proyectos  de  ley,  hice  la  expresa  declaración  de  que 
todas  las  importantes  parcialidades  de  la  oposición 
habían  ayudado  al  Gobierno:  en  esto  era  en  lo  único 
en  que  había  alusión  ai  Sr,  Marios,  porque  recordaba 
bien  que  habiéndome  dirigido  á S.  S,  á ofrecerle  ufi 
puesto  en  la  Comisión,  S,  S.  me  dijo  que  no  lo  pedia 
aceptar  por  sus  muchas  ocupaciones,  pero  que  tenia 
mucha  satisfacción  en  designar  á uno  de  sus  amigos 
que  ocupara  un  puesto  con  la  representación  de  su 
señoría  y con  su  absoluta  libertad  de  acción,  y yo 
acepté  la  indicación  de  S.  S.  á favor  del  Sr.  Canalejas, 
que  ha  desempeñado  su  cargo  con  un  patriotismo, 
con  un  desinterés  y con  una  elevación  de  miras  que 
yo  no  podía  desear  más  ni  en  el  mejor  de  mis  amigos 
políticos:  por  consiguiente,  al  hacer  alusión  á las  di- 
ficultades eu  que  todos  tropezamos  y que  á veces  pue- 
den hacer  ineficaz  lá  acción  de  los  Gobiernos,  me  re- 
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feria  á las  dificultades  generales  del  país;  pero  en  esto 
no  había  alusión  alguna  al  concurso  de  las  oposicio- 
nes; antes  al  contrario,  hice  declaración  expresa  de 
que  habian  prestado  su  noble  y patriótico,  concurso 
á la  obra  del  Gobierno.  Entiendo,  pues*  que  la  alusión 
del  Sr.  Hartos  quedará  desvanecida,  y que  á S.  S.  sa- 
tisfará esta  explicación,  ya  que  es  la  explicación  del 
sentido  de  mi  discurso,  consignada  clara  aieu  te  en  él 
con  la  alusión  que  hice  ai  concurso  de  los  Sres.  Alon- 
so Martínez  y Gamazo  y al  no  ménos  noble  y desin- 
teresado del  individuo  de  la  minoría  democrática  que 
formó  parte  de  la  Comisión  en  representación  del  se- 
ñor Hartos. 

Queda*  pues,  el  Sr.  Hartos  satisfecho  en  este  par- 
ticular; y no  digo  nada  de  lo  demás,  porque  S.  S,  no 
habrá  oido  de  mis  labios  nada  que  se  refiera  á aposr- 
tasía;  yo  he  hablado  de  modificaciones  de  criterio  y 
de  opinión,  que  nacen  de  convicciones  honradas,  pero 
que  podian  constituir  la  negación  de  las  apreciacio- 
nes de  S.  S.  acerca  de  lo  que  es  la  fe  y el  entusiasmo, 
que  yo  consideraba  equivocadas  ó erróneas;  y no  me 
levanto,  porque  no  creo  que  es  la  ocasión  oportuna,  á 
defender  mi  fe,  porque  estas  son  materias  individua- 
les: esto  de  la  fe  satisface  la  conciencia  de  cada  uno 
para  realizar  el  bien  en  la  vida,  y del  cual  nadie  tiene 
que  dar  cuenta  sino  á sí  mismo  y á Dios:  lo  que  im  - 
porta  son  los  hechos  que  se  realizan  y las  opiniones 
que  se  sostienen. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-  Gayón):  En 
las  pocas,  poquísimas  palabras  que  voy  á pronunciar, 
van  á ir  envueltas  una  queja  amistosa  al  Sr.  Hartos, 
una  protesta  y una  advertencia.  ¿No  es  verdad,  se- 
ñores Diputados,  que  os  parecería  altamente  imper- 
tinente que  en  este  momento  el  Ministro  de  Haciem 
da  atravesara  en  el  debate  político  que  está  entabla- 
do una  cuestión  de  números,  de  déficit  y de  alza  ó 
baja  de  las  rentas?  Pues  si  esto  es  verdad,  si  á mí  no 
me  cabe  la  más  pequeña  duda  sobre  que  la  aprecia- 
ción vuestra  sería  esta,  ¿no  tengo  yo  derecho  para  re- 
convenir amistosamente  al  Sr.  Hartos  porque  con  al- 
gunas frases  de  su  discurso  de  ayer  me  ha  provocado 
á tratar  las  cuestiones  de  Hacienda?  Yo  no  tenía  de- 
seos de  entrar  en  estos  momentos  en  un  debate  de  esta 
clase,  por  dos  razones:  la  primera,  la  que  he  indicado 
ya,  porque  sería  altamente  impertinente;  y la  segun- 
da, porque  durante  dos  meses  seguidos,  casi  sin  inte- 
rrupción de  una  sola  sesión,  he  estado  discutiendo  las 
cuestiones  de  Hacienda  en  esta  y en  la  otra  Cámara, 
y no  tengo  motivo  para  no  estar  satisfecho  del  resul- 
tado de  los  debates. 

Voy,  pues,  únicamente  á oponer  una  simple  ne- 
gativa, apenas  fundada  en  algunas  breves  cifras  ó en 
algunas  más  breves  consideraciones,  á las  afirmacio- 
nes que  hizo  ayer  el  Sr,  Marios,  las  cuales  se  reducen 
á que  el  Ministro  de  Hacienda  que  suceda  al  actual 
se  va  á encontrar  sin  medios  para  poder  atender  á las 
obligaciones  del  Estado. 

Señores,  esto  se  dice  al  Ministro  de  Hacienda  que 
habiendo  encontrado  el  presupuesto  de  1883-84  con 
un  déficit  reconocido  en  la  ley,  de  60  millones  de  pe- 
setas, y con  recursos  para  atender  á las  obligaciones 
del  Estado  y á ese  déficit,  ha  pasado  todo  el  año 
1 883-84  atendiendo  escrupulosamente,  como  no  lo 
han  estado  jamás,  á todas  las  obligaciones  del  Esta- 


do, sin  haber  empleado  una  sola  peseta  de  las  que  es- 
taba autorizado  por  la  ley  á emplear  para  cubrir  el 
déficit;  esto  se  dice  al  Ministro  de  Hacienda  que  des- 
pués de  ese  hecho  que  debió  imponer  perpetuo  silen- 
cio á los  que  durante  muchos  meses  estuvieron  d i-a- 
clarando la  imposibilidad  de  lo  que  es  ya  una  demos h 
tracion  evidente,  ha  concluido  el  año  natural  de 
1884-85,  para  el  cual  su  inmediato  antecesor  había 
calculado  un  déficit  de  30  millones  de  pesetas,  sin 
haber  utilizado  todavía  por  completo  los  recursos  que 
la  ley  le  había  concedido,  no  para  ese  año,  sino  para 
el  año  anterior;  y esto  me  lo  decía  el  Sr,  Hartos  en 
los  momentos  mismos  en  que  iba  enumerando  los  fra- 
casos que  suponía  sufridos  por  este  Gobierno,  porque 
habiendo  traído  algunas  leyes  de  gran  importancia, 
uo  bahía  podido  sacarlas  de  las  Cámaras, 

Después  de  la  acusación  injustísima  dirigida  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  porque  en  esta  legislatura, 
io  mismo  que  en  las  legislaturas  anteriores,  la  inicia- 
tiva de  los  Sres.  Diputados  y de  los  Sres.  Senadores 
se  lia  ejercido  con  amplitud  para  pedir  al  Estado  la 
inclusión  de  nuevas  carreteras  en  el  plan  general,  no 
podia  ciertamente  el  Sr.  Hartos  decir  lo  mismo  del 
Ministro  de  Hacienda.  El  Ministro  de  Hacienda,  que 
ha  traído  un  importante  número  de  leyes  sobre  todos 
los  ramos  de  su  Ministerio,  un  número  que  se  acerca 
más  á 30  que  á 2Ú,  tiene  el  gusto  de  manifestar  que 
la  mayor  parte  de  ellas  están  ya  publicadas  en  la  Ga- 
cela con  la  sanción  de  S.  M.,  y de  que  casi  todas  las 
demás  están  aguardando  en  el  Senado  á que  S.  M.  se- 
ñale dia  para  sancionarlas,  después  de  haber  merecido 
la  aprobación  del  Congreso  y del  Senado;  podiendo 
añadir  que  á pesar  de  haber  tenido  enfrente  de  ellas 
impugnadores  tales  como  el  Sr.  Marios,  cqmo  el  se- 
ñor Moret  y como  otros  de  la  misma  importancia,  es 
decir,  á los  oradores  más  importantes  de  ambas  Gi* 
maras,  las  leyes  de  Hacienda  han  salido  en  tanto  nú- 
mero en  esta  legislatura,  como  jamás,  y con  mén,os 
variaciones  que  nunca. 

De  todas  maneras,  yo  agradezco  la  ocasión  que  el 
Sr.  Hartos  me  ha  ofrecido  de  decir  una  vez  más  lo 
que  va  á oir  el  Congreso;  porque  ya  que  no  basta  para 
imponer  silencio  á las  oposiciones  el  que  un  día  y otro 
dia  se  hagan  demostraciones  aritméticas  incontesta- 
bles; ya  que  hay  periódicos  de  gran  circulación  que 
están  aduciendo  con  insistencia  datos  numéricos  evi- 
dentemente inexactos,  no  hay  más  remedio  galopo™ 
ner  á esa  insistencia  y á esa  inexactitud  algo  de  insis- 
tencia también  para  hacer  constar  las  cifras  verda- 
deras. 

Si  cuando  el.Sr.  Marios  ha  dicho  que  el  inmedia- 
to sucesor  del  actual  Ministro  de  Hacienda  se  encon- 
trará sin  medios  para  administrar,  no  se  ha  referi- 
do al  presupuesto  de  1883-84,  ni  al  presupuesto  de 
1884-85,  cuya  realización  es  mucho  más  satisfacto- 
ria que  las  previsiones  que  los  Gobiernos  habían  he- 
cho respecto  de  ellos,  sino  al  presupuesto  de  1885-86, 
aprovecharía  esta  ocasión  para  repetir  lo  que  el  Con- 
greso y el  Senado  me  han  o ido  muchas  veces,  sin  que 
nadie  haya  podido  oponer  á mis  cifras  oficiales  la  más 
pequeña  rectificación,  pero  sin  que  en  cambio  se  haya 
podido  convencer  de  la  verdad  y de  la  evidencia  á los 
que  están  empeñados  en  negarlas. 

Continuamente  se  dice  y se  repite  que  el  actual 
Ministro  de  Hacienda  ha  estado  dominado  por  un 
gran  optimismo  al  formar  el  presupuesto:  de  1885-86; 
que  ha  hecho  cuentas  galanas;  que  su  realización  no 
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podrá  ménos  do  proporcionar  un  gran  desengaño,  y 
para  dar  á esta  inexactitud  un  aparato  de  demostra- 
ción, se  dice  y se  repite  que  los  presupuestos  de 
1885-86  han  sido  calculados  con  .40  millones  de  pe- 
setas de  aumento  sobre  los  presupuestos  anteriores, 
á pesar  de  que  todas  Jas  rentas  están  en  baja. 

Pues  bien,  8res.  Diputados;  los  presupuestos  de 
1883-84  han  sido  liquidados  en  cnanto  á los  ingresos 
en  850  millones  de  pesetas,  de  las  cuales  19  eran  in- 
gresos extraordinarios;  ó lo  que  es  lo  mismo,  los  va- 
lores liquidados  del  presupuesto  de  1883-84  han  im- 
portado 831  millones  de  pesetas.  Los  presupuestos 
para  1885-86  han  sido  calculados  y están  lijados  en 
cuanto  á los  ingresos  en  872  millones,  de  los  cuales 
31  son  recursos  extraordinarios;  ó lo  que  es  lo  mismo, 
han  sido  calculados  los  ingresos  de  1885-86  en  841 
millonea  de  pesetas. 

Es  decir  que  habiéndose  liquidado  los  ingresos 
del  presupuesto  de  1883-84  en  831  millones,  y estan- 
do calculados  los  del  presupuesto  de  1885-86  en  841 
millones,  hay  un  alimento,  no  de  un  ano  para  el  inme- 
diato, sino  para  dos  anos,  de  10  millonea  de  pesetas, 
siendo  así  que  el  Gobierno,  en  la  Memoria  que  presentó 
al  Congreso  el  14  de  Junio  del  año  pasado,  ha  demos- 
trado, sin  que  nadie,  haya  intentado  la  más  pequeña 
refutación  de  su  aserto,  que  las  rentas  públicas  venían 
teniendo  un  aumento  de  20  millones  de  pesetas.  Des- 
pués de  esta  demostración  que  nadie  ha  intentado  im- 
pugnar, era  lo  lógico  que  para  dos  años  después  de 
1883-84  se  hubiera  calculado  un  aumento  de  40  mi- 
liones  de  pesetas,  y solo  he  calculado  un  aumento  de 
10  millones  de  pesetas,  la  cuarta  parte  de  lo  que  la 
estadística  oficial  incontrastable  y no  negada  por  na- 
die indicaba.  Estas  son  las  cuentas  galanas  del  actual 
Ministro  de  Hacienda;  este  es  el  optimismo  del  actual 
Ministro  de  Hacienda. 

Yo  le  pregunto  al  Sr.  Martas:  ¿cuáles  son  los  me- 
dios que  el  actual  Ministro  de  Hacienda  ha  esterili- 
zado? ¿Cuáles  son  esos  medios  que  mi  sucesor  tenia 
derecho  á que  yo  le  dejara,  y que  yo  le  he  gastado,  le 
he  inutilizado,  yo  que  ni  siquiera  he  hecho  uso  para 
saldar  el  déficit  de  los  recursos  qoe  la  ley  de  mis  an- 
tecesores me  concedía  para  ese  objeto?  A la  afirmación 
concreta  de  que  el  actual  Ministro  de  Hacienda  no  de- 
jará á sus  sucesores  medios  para  administrar,  yo  con- 
testo con  esta  pregunta  que  nadie  me  contestará:  ¿qué 
medios  he  esterilizado  yo,  qué  medios  he  inutiliza- 
do yo? 

Por  ahora  me  contento  con  lo  dicho;  y puesto  que 
habla  anunciado  al  empezar  estas  pocas  palabras  que 
en  ellas  iría  envuelta  una  advertencia,,  voy  á dirigirla. 
Sí  Los  Sres  Diputados.de  la  aposición  que  han  de  to- 
mar parte  en  este  debate  iio  desean  verlo  interrumpi- 
do con  cuestiones  de  números,  de  Hacienda,  conside- 
ren la  situación  difícil  en  que  me  colocan,  cuando 
conviniendo  yo  con  ellos  en  esa  apreciación  de  que  en 
este  instante  esas  discusiones  son  impertinentes,  sin 
embargo  me  encuentro  atacado;  por  lo  tanto,  si  los 
señores  qué  han  de  hablar  desde  los  bancos  de  la  opo- 
sición desean  que  no  hablemos  en  este  debate  de  cues- 
tiones de  Hacienda,  que  no  hablen  de  ellas,  porque  yo 
no  tengo  ninguna  gana  de  hablar,  pero  tengo  que  ba^ 
cerní  e cargo  de  todos  ios  que  se  hagan  á este  Gobier- 
no y á este  partido,  y no  he  de  poder  ménos  de  con- 
testarlos. 

El  Sr.  MABTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  $, 


El  Sr.  HARTOS:  Reconozco  el  perfecto  derecho 
que  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  defender- 
se, y ia  conveniencia  de  que  S.  S.  y los  demás  Minis- 
tros se  defiendan  de  todos  los  cargos  que  desde  estos 
bancos  se  les  hagan,  y á la  ves  espero  yo  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  reconocerá  que  su  discurso  no 
guardaba  completa  proporción  y armonía  con  los  car- 
gos que  yo  de  pasada  le  he  dirigido;  pero,  en  fin,  yo 
tal  vez  he  dado  ocasión,  y me  felicito  por  ello,  á que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestara  á M Liberal  y 
á Mi  j impamMZy  y reconociendo  el  derecho  de  su  se- 
noria,  doy  traslado  de  su  alegato  de  agravios  á esos 
ilustrados  y populares  periódicos. 

Yo  me  limité  á consignar  un  hecho  indudable,  á 
saber:  que  eL  presupuesto  está  en  déficit,  aun  cuando 
haya  de  limitarse  á ese  déficit  reconocido  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y que  los  ingresos  están 
en  baja,  aunque  eL  Sr.  Ministro  de  Hacienda  recauda 
muy  bien;  dote  subalterna  é inferior,  pero  necesaria 
sin  embargo  en  tm  Ministro  de  Hacienda,  y que  está 
bien  en  quien  tiene,  aparte  de  esa,  las  dotes  superio- 
res que  yo  reconozco  eo  3.  S.  Pero  reconozca  su  se^ 
noria  conmigo  que  los  Ministros  de  Hacienda  recau- 
dan por  medio  de  los  delegados,  y que  los  delegados 
los  estableció  y los  organizó  el  8r.  Gamacho,  y el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  actual  ha  encontrado  per  - 
iecta  y sólidamente  organizada  y establecida  la  re- 
caudación. 

Pero  el  Sl\  Ministro  de  Hacienda  ha  introducido 
en  esto  una  cierta  reforma,  y yo  que  abundo  en  aque- 
llos patrióticos  deseos  que  todo  interés  general  requie- 
re y absolutamente  reclama  de  todos  los  Diputados; 
yo  que,  por  lo  tanto,  no  entiendo  que  estos  asuntos 
de  Hacienda,  qoe  esta  organización  de  los  ingresos, 
que  estos  medios  de  recaudación  efectiva  y pronta  de 
los  ingresos  deben  ser  pretexto  de  oposición  de  unos 
partidos  para  con  otros,  sino  que  los  partidos  en  esto 
lian  de  limitar  su  oposición  á aquellos  puntos  capita- 
les, ya  de  doctrina,  ya  de  procedimiento,  que  conside- 
ren indispensable  combatir  para  el  buen  régimen  de 
la  Hacienda,  yo  deseo  que  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  si  tiene  tiempo  para  ello,  no  recoja  amar- 
gos frutos  de  esa  trasformacion  de,  las  Delegaciones. 

Y acabo  aquí,  porque  ni  aun  quiero  anunciar  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  abrigo  graves  temores 
respecto  al  éxito  en  el  país  de  su  ley  sobre  consu- 
mos, ni  quiero  decir  tampoco  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda respecto  de  las  numerosas  leyes  que  ha  obte- 
nido por  el  concurso  de  este  Parlamento,  que  las  pri- 
meras y las  más  importantes,  la  de  la  conversión  de 
varias  deudas  y la  variación  de  la  forma  de  pago  de 
los  primeros  décimos,  son  leyes  que  antes  que  su  se- 
ñoría había  traído  el  Sr.  Gamacho. 

Yo  no  sé  cómo  entenderme  con  ese  Gobierno,  No 
sale  el  Código  civil,  y tenemos  la  culpa  de  eso  las  opo- 
siciones, según  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia: 
salen  pronto  las  leyes  de  Hacienda,  y dice  el  St\  Mi- 
nistro de  Hacienda:  ] qué  buenas  serán,  cuando  tan 
pronto  las  han  dejado  pasar  las  oposiciones! 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gas  Gayan):  Palo 
ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Yo 
abundo  en  las  mismas  ideas  que  el  Sr,  Martes  respec- 
to de  la  utilidad  que  hay  para  los  intereses  generales 
del  país,  en  que  estas  cuestiones  de  Hacienda  no  se 
mezclen  con  las  cuestiones  debatidas  por  la  pasión  po- 
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lítíca;  pero  tengo  en  mi  conciencia  seguridad  de  que 
jamás  hombre  alguno  ha  hecho  para  la  realización  de 
esta  idea  lo  que  he  hecho  yo. 

Lo  mismo  desde  que  soy  Ministro  que  cuando  es- 
taha  en  los  bancos  de  la  oposicionf  la  idea  que  en  mí 
ha  predominado  siempre  al  tratar  de  las  cuestiones 
de  Hacienda,  ha  sido  subordinarlo  todo  ai  deseo  de 
que  la  Hacienda  sea  una  cosa  común  á todos  los  par- 
tidos y que  no  haya  una  Hacienda  conservadora  y una 
Hacienda  liberal;  y he  llevado  esto  hasta  tal  punto, 
que  nunca  jamás  he  dirigido  censura  alguna  á mis 
adversarios,  sino  en  uso  del  derecho  más  estricto  de 
defensa,  lo  mismo  de  mis  actos  que  de  los  actos  de  mi 
partido,  y he  abandonado  siempre  gustosísimo  todas 
las  ventajas  que  en  mi  concepto  me  daba  la  compa- 
ración de  la  Hacienda  de  mi  partido  con  la  Hacienda 
de  otros  partidos  que  constantemente  nos  han  estado 
impugnando,  mientras  no  ha  venido  una  provocación 
injusta  á hacerme  salir  á la  defensa  de  aquellas  co- 
sas que  en  mí  es  un  deber  ineludible  el  defender,  por 
la  confianza  que  constantemente,  desde  hace  diez  años, 
ei  partido  conservador  me  ha  estado  dispensando;  y aun 
llegada  la  provocación,  ha  habido  más  de  una  vez  en 
que  he  dicho:  no  me  bastan  provocaciones  como  esas, 
las  necesito  mayores  para  hacerme  venir  á la  pelea. 

Por  eso  he  hecho  constantemente  lo  que  esta  tar- 
de: he  cogido  el  cargo  concreto  hecho  por  el  Sr.  Mar- 
tos,  me  he  abstenido  completamente  de  toda  compa- 
racioüi  aunque  creyera  que  me  podía  ser  favorable, 
y no  he  hecho  más  que  oponer  al  cargo  concreto  una 
defensa  concreta;  y eso  es  lo  que  voy  á hacer  aho- 
ra también  respecto  á ios  tres  puntos  que  el  señor 
Marios  ha  tocado.  Es  el  primero  relativo  al  déficit. 
Una  de  las  grandes  inexactitudes  que  está  repitiendo 
todos  los  dias  tm  periódico  de  gran  circulación,  y en 
la  cual  ha  incurrido  en  el  dia  de  hoy  en  que  estamos 
hablando,  consiste  en  afirmar  que  así  como  todos  los 
presupuestos,  sin  excepción,  se  han  saldado  con  ma- 
yor déficit  del  que  se  habia  calculado,  de  ese  mismo 
modo  se  saldará  con  mayor  déficit  el  presupuesto 
de  i 88 5-86. 

Los  redactores  de  ese  periódico  no  ignoran,  es  no- 
torio que  no  ignoran,  es  sabido  por  todo  el  mundo 
que  cuando  en  estas  cosas  pecan  de  inexactitud,  no 
pecan  jamás  por  ignorancia;  los  redactores  de  ese  pe- 
riódico no  ignoran  que  el  presupuesto  de  1 8-8:3-84, 
que  es  el  ultimo  que  se  ha  liquidado,  ha  sido  liqui- 
dado por  mi  con  menos  déficit  del  que  estaba  calcu- 
lado por  la  ley. 

Por  lo  tanto,  su  argumento  carece  completamente 
de  base.  Si  quieren  saber  lo  que  sucederá  en  lo  veni- 
dero*por  lo  que  ha  sucedido  anteriormente,  el  argu- 
mento lo  deben  hacer  en  esta  otra  forma:  puesto  que 
el  presupuesto  de  1883-84,  que  es  el  último  saldado, 
se  ha  liquidado  con  ménos  déficit  que  el  calculado, 
el  de  1885-86  se  liquidará  con  ménos  déficit  del  que 
se  calcula  hoy,  por  lo  ménos  si  lo  administra  el  mis- 
mo Sr.  Gos -Gayón  que  ha  administrado  el  de  1883-84. 
Y en  esto  no  trato  yo  ciertamente  de  buscar  un  elo- 
gio  para  mí,  porque  yo  no  los  he  escatimado  á mí 
antecesor,  y de  palabra  y por  escrito,  en  la  Memoria 
ministerial  y en  los  discursos  del  Parlamento,  siem- 
pre que  he  tenido  oportunidad  para  ello,  he  hecho 
constar  que  este  resultado  satisfactorio  del  presu- 
puesto de  . 188 3-84  es  debido  principalmente  á que 
mi  antecesor  lo  había  calculado  bien. 

Séame  lícita  siquiera  esta  comparación  entre  mi 


conducta  y la  de  mis  impugnadores;  que  yo  entiendo 
que  á mis  antecesores  les  hago  yo  una  justicia  que  á 
mí  no  se  me  hace  por  las  oposiciones;  que  así  como 
á mí  no  me  ha  costado  ningún  trabajo  decir  qne  el 
presupuesto  que  yo  me  encontré  en  ejercicio  en  el 
momento  de  subir  al  Ministerio  de  Hacienda  estaba 
bien  calculado,  yo  no  he  conseguido  que  ninguno  de 
mis  adversarios  me  haya  dicho  hasta  ahora,  ni  tengo 
esperanzas  de  que  me  lo  dígan,  que  está  bien  calcu- 
lado el  que  he  traído  yo  á las  Córtes. 

Las  pocas  palabras  queme  ha  dirigido  elSr,  Marios 
á propósito  de  los  delegados,  envuelven  una  séria 
censura,  aunque  en  términos  muy  moderados,  y me 
obligan  á decirle  al  Congreso  lo  que  hasta  ahora  no 
le  habia  dicho,  y es,  que  en  realidad  yo,  en  vez  de  su- 
primir la  reforma  hecha  por  el  Sr,  Gamacho,  no  he 
hecho  sino  confirmarla  con  la  mayor  energía  y con 
los  procedimientos  más  eficaces  para  hacerla  defi- 
nitiva. 

El  Sr.  Gamacho  creyó,  y creyó  bien,  que  era  pre- 
ciso realzar  la  categoría  administrativa  de  los  dele- 
gados de  provincias,  entre  los  cuales  la  inmensa  ma- 
yoría tenían  un  sueldo  que  no  pasaba  de  20.000  rea- 
les, y de  jefes  de  negociado  de  segunda  clase  Jos  pasó 
de  un  salto  á jefes  de  administración  de  segunda  clase. 
Yo  no  combatí  jamás  aquella  reforma;  pero  para  lle- 
varla á cabo  fué  preciso  que  el  Sr,  Gamacho  hiciera 
algo  que  se  salía  de  las  reglas  ordinarias  de  la  ad- 
ministración, algo  un  tanto  violento,  que  fué,  pedir 
una  autorización  para  no  someterse  en  ei  nombra- 
miento de  los  delegados  á los  preceptos  legales  vi- 
gentes. No  solamente  yo  le  di  aquella  autorización 
con  mucho  gusto,  sino  que  me  acerqué  al  Sr.  Gama- 
cho á proponerle  una  enmienda  que  en  mi  concepto 
era  de  todo  punto  necesaria,  y consistía  en  limitar 
la  autorización  al  tiempo  que  pudiera  calcularse  que 
iba  á ser  Ministro.  Yo  deseaba  que  se  le  diera  una 
autorización  por  seis  meses  ó por  un  año,  porque  si 
no,  iba  á resultar  una  cosa  enteramente  contraria  á 
su  propósito  y al  mió,  á saber:  que  los  cargos  de  de- 
legados de  Hacienda,  que  acaso  son,  de  toda  la  admi- 
nistración pública,  los  que  necesitan  mayores  garan- 
tías de  una  larga  preparación,  iban  á ser  los  únicos 
que  íbamos  á entregar  al  favoritismo,  porque  si  para 
pasar  por  cualquiera  otro  camino  desde  jefes  de  ne- 
gociado de  segunda  clase  á jefes  de  administración 
de  segunda  clase  se  necesitaban  muchísimos  años  y 
muchísimos  servicios,  y tratándose  del  cargo  de  de- 
legado no  se  necesitaba  otra  cosa  más  que  el  nombra- 
miento del  Ministro,  por  mucha  fuerza  de  voluntad 
que  se  quisiera  conceder  á todos  los  Ministros  de  Ha- 
cienda venideros,  indudablemente  comamos  ei  peli- 
gro de  que  el  cargo  de  la  administración  que  nece- 
sitaba mayores  garantías  de  una  larga  carrera,  era 
el  que  iba  á estar  ménos  garantido. 

La  delicadeza  del  Sr,  Gamacho  le  impidió  aceptar 
aquella  enmienda;  y cuando  yo  he  venido  á suceder 
al  Sr,  Gamacho  y á los  correligionarios  suyos  que 
desarrollaron  después  de  él  su  pensamiento,  ¿qué  es 
lo  que  he  hecho?  En  primer  lugar,  tener  todavía  hoy 
en  casi  todas  las  capitales  de  provincia  los  mismos 
delegados  que  tenia  el  Sr.  Gamacho.  En  segundo  lu- 
gar, privarme  por  un  Real  decreto  expedido  inme- 
diatamente después  de  subir  este  Gobierno  al  poder, 
de  la  facultad  que  habia  tenido  el  Sr.  Gamacho,  y que 
habia  usado,  lo  declaró  aquí  con  toda  verdad  y con 
todo  placer,  con  muchísima  discreción. 
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Después  de  hechas  estas  dos  cosas;  después  de  te- 
ner todavía  hoy,  á los  diez  y ¡siete  meses,  los  mismos 
delegados  ó los  mismos  jefes  superiores  de  adminis- 
tración provincial  que  puso  el  Sr.  Camacho,  casi  sin 
otras  excepciones  que  las  que  han  estado  motivadas 
por  fallecimiento  de  los  interesados,  ó por  jubilación 
solicitada  por  ellos,  ó por  cesantía  solicitada  también 
por  los  mismos;  después  de  esto  y después  de  haber- 
me privado  de  la  facultad  de  hacer  lo  que  había  he- 
cho mi  antecesor,  he  traído  una  reformad  las  Córtes, 
que  en  realidad  no  hace  sino  confirmar  aquello  mis- 
mo que  antes  se  habla  hecho;  porque  si  bien  la  cate- 
goría de  los  jefes  de  Hacienda  provincial  ha  bajado 
desde  la  segunda  á la  tercera  clase  de  la  de  jefes  de 
administración,  en  cambio  les  he  dado  una  seguridad 
en  sus  empleos  que  no  podían  esperar  mientras  con- 
tinuase la  facultad  ministerial  de  elevar  de  un  salto 
á los  empleados  de  16.001)  rs.  á empleas  de  35.G0G. 

He  sustituido  la  categoría  de  jefes  de  administra- 
ción de  tercera  clase  á la  de  segunda,  porque  había 
que  optar  por  uno  de  estos  dos  extremos:  ó el  de  co- 
rrer el  peligro  que  antes  he  indicado,  de  entregar  ai 
favoritismo  la  provisión  de  estos  puestos,  ó el  de  ver- 
se en  la  imposibilidad  de  nombrar  delegados,  porque 
para  nombrarlos  todos  con  3 5.000  rs.,  el  personal  de 
la  administración  no  podria  dar  suficiente  número  de 
candidatos.  En  cambio  de  esto,  he  dotado  á los  dele- 
gados, que  hoy  se  llaman  administradores  de  Hacien- 
da, de  funciones  importantes  que  no  habían  tenido 
nunca,  entre  otras  la  del  nombramiento  de  todo  el 
personal  subalterno  de  las  provincias.  lie  separado  de 
los  directores  generales  la  facultad  de  nombrar  todo 
el  personal  subalterno  de  las  provincias,  para  entre- 
gársela á esos  delegados,  los  cuales  me  están  dando 
testimonio  unánime  de  que  aprecian  mucho  más  esa 
facultad  que  lo  que  puedan  sentir  la  rebaja  que  ha 
podido  haber  en  un  grado  de  su  categoría,  convertida 
más  de  prisa  en  definitiva  de  lo  que  podía  convertirse 
antes. 

Por  resultado  de  la  reforma  del  Sr.  Camacho  los 
delegados  se  encontraban  con  dos  categorías,  una  de- 
finitiva y otra  interina.  En  muchas  provincias  de  Es- 
paña sucedía  que  los  delegados  tenían  ménos  catego- 
ría definitiva  que  los  interventores,  que  los  tesore- 
ros y aun  que  lós  administradores,  esperando  que  el 
día  que  dejaran  de  ser  delegados  tendrían  que  tomar 
un  puesto  detrás  de  los  que  eran  subalternos  suyos. 
Por  esta  irregularidad,  por  esta  falta  de  normalidad 
por  que  había  tenido  que  pasar  el  Sr.  Camacho  para 
realizar  el  propósito  laudable  de  levantar  la  catego- 
ría de  los  delegados  administrativos;  por  todo  esto  ha 
sido  necesaria  la  nueva  reforma,  con  la  cual  más 
bien  se  ha  venido  á confirmar  que  á deshacer  la  obra 
de  mi  ilustre  antecesor. 

Yo  no  he  de  entrar  en  el  regateo  á que  me  provo- 
ca el  Sr.  Martes,  sobre  el  número  de  las  leyes  que  yo 
he  traído  y han  aprobado  las  Córtes.  En  efecto,  hay 
una  ó dos  que  aparte  de  las  cuentas  generales  del  Es- 
tado, yo  no  he  hecho  más  que  reproducir,  pues  las 
habían  traído  mis  antecesores,  y yo  las  he  reproducido. 
Siempre  ha  habido  la  diferencia  de  que  esos  proyec- 
tos de  ley,  algunos  de  los  cuales  habían  sido  repro- 
ducidos  ya  varias  veces,  han  salido  ahora  de  las  Cór- 
tes aprobados. 

Hoy  mismo  ha  ido  del  Congreso  al  Senado  la  ter- 
cera de  esas  cuatro  leyes  sobre  cuentas  del  Estado 
que  aquí  parecían  ya  indefinidamente  suspendidas,  y 


otras  dos  han  sido  publicadas  en  la  Gaceta  por  haber- 
las sancionado  S.  M.  Este  es  un  hecho:  es  cierto  que 
esas  leyes  no  las  he  traído  yo;  no  he  hecho  más  que 
reproducirlas;  la  única  diferencia  está  en  que  yo  las 
he  sacado  de  las  Cortes  y antes  no  hablan  salido  de 
ellas. 

Pero  descontando  las  leyes  sobre  cuentas  y otras 
dos  que  tampoco  han  sido  sino  reproducción  de  pro- 
yectos de  ley  traídos  por  mis  antecesores,  queda  to- 
davía una  cantidad  excesiva;  no  tengo  ningún  incon- 
veniente en  usar  el  vocablo,  una  cantidad  excesiva, 
que  yo  lamento  que  haya  sido  tan  grande,  de  leyes 
traídas  por  mí  que  están  ya  publicadas  en  la  Gaceta . 
Yo  deseo  para  mi  país  legislaturas  y dias  en  que  los 
Gobiernos  no  se  crean  obligados  á traer  en  cada  le- 
gislatura á las  Córtes  tantas  cuestiones  de  Hacienda 
juntas;  yo  lamento  que  todavía  á mí  me  baya  tocado 
la  ¡suerte  de  tener  que  traer  un  número  excesivo  de 
ellas;  pero  contestando  al  cargo  que  hacía  al  actual 
Ministro  en  el  día  de  ayer  el  Sr.  Martos,  de  que  hu- 
biese traído  las  leyes  y no  hubiese  conseguido  sacar- 
las, ¿cómo  era  posible  que  dejara  yo  de  oponer  la  evi- 
dencia de  este  hecho  sencillo  de  que  yo  he  traído  un 
número  de  leyes  qué  pasa  de  dos  docenas,  de  las  cua- 
les casi  todas  ó están  publicadas  en  la  Gaceta  con  la 
debida  promulgación,  ó están  aguardando  la  sanción 
de  S.  M.  para  ser  promulgadas? 

Por  ultimo,  el  Sr.  Martos  ha  manifestado  dudas 
sobre  el  éxito  que  pueda  tener  la  reforma  de  la  con- 
tribución de  consumos.  De  juzgar  el  éxito,  todavía  nú 
ha  llegado  la  ocasión.  Yo  no  tengo  ningún  temor  por 
él;  tengo  lá  completa  seguridad  de  que  el  éxito,  no 
solo  será  seguro,  sino  que  será  seguramente  grande. 
Las  pequeñas  cuestiones,  las  pequeñas  objeciones  sus- 
citadas por  algunos  de  los  principales  Ayuntamientos 
de  España  en  el  momento  del  planteamiento  de  la  ley, 
han  puesto  de  relieve  con  toda  evidencia  para  aquel 
que  todavía  necesitara  lá  demostración,  la  justicia,  la 
oportunidad,  la  necesidad  de  la  ley  que  las  Córtes  han 
votado. 

Aquí  habíamos  ya  convenido  algún  señor  de  la 
oposición,  el  Sr.  Morel  y yo,  en  que  el  impuesto  de 
consumos,  más  bien  que  una  contribución  era  dos 
contribuciones  distintas:  que  pedia  llamarse  tal  con- 
tribución de  consumos  la  que  estaba  establecida  en 
las  capitales  de  provincia  y en  aquellos  otros  pueblos 
en  los  que  el  encabezamiento  voluntario  era  satisfe- 
cho mediante  la  cobranza  de  la  cuota  legal  en  los  fie- 
latos, pero  que  de  ninguna  manera  merecía  este  nom- 
bre en  la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  de  España, 
siquiera  sean  los  de  menor  importancia,  donde  la  con- 
tribución se  exige  por  el  repartimiento  directo. 

Pero  en  el  momento  del  planteamiento  se  ha  vis- 
to otra  cosa  con  toda  evidencia.  Yo  podría  dar  aquí 
ahora  mismo  la  explicación,  la  demostración-  numé- 
rica de  esto  que  estoy  afirmando,  pero  no  me  parece 
que  es  el  momento  oportuno  de  hacerlo:  las  Cortes, 
sin  embargo,  lo  sabrán  á su  tiempo.  Se  ha  visto  con 
toda  evidencia  que  tampoco  en  las  capitales  el  im- 
puesto de  consumos  merecía  el  nombre  de  contribu- 
ción del  Estado,  según  las  reglas  que  las  leyes  tenían 
establecidas. 

De  todos  modos,  el  Sr.  Martos  y todos  los  señores 
Diputados  deben  tener  la  satisfacción  de  saber  que 
las  noticias  falsas  que  se  han  acumulado  con  tanta 
abundancia,  y la  propaganda  de  rumores  alarmantes 
y de  excitaciones  á la  contrariedad,  han  quedado  com- 


5684 


4 DE  JUDIO  DE  1885. 


pistan!  en  te  Ineficaces,  porque  la  falta  de  pretexto  para 
la  agitación  que  se  estaba  moviendo  ha  podido  más 
que  los  esfuerzos  empleados  para  crear  esa  agitación, 
y el  dia  ir  de  Julio  se  ha  planteado  en  tocias  partes 
la  reforma  de  la  contribución  de  consumos  sin  sus- 
citar dificultades  de  ninguna  clase.  Si  ha  habido  en 
dos  ó tres  puntos  alguna  cuestión,  han  sido  cuestio- 
nes entre  los  Ayuntamientos  y los  arrendatarios;  pue- 
do afirmar  que  cuestiones  desagradables  con  el  Esta- 
do no  lia  habido  en  ninguna  parte,  ni  con  los  contri- 
buyentes ni  con  los  Ayuntamientos, 

El  éxito  de  la  reforma  para  el  Estado  es  de  tal 
evidencia,  que  no  admite  impugnación  ninguna,  y aun 
para  negar  esta  evidencia  sería  preciso  declarar  des- 
tituidas de  fundamento  todas  las  quejas  de  los  Ayun- 
tamientos y de  los  contribuyentes*  Si  en  alguna  parte 
el  restablecimiento  del  principio  establecido  en  la  ley, 
de  que  el  impuesto  de  consumos  se  reparta  por  mitad 
entre  el  Estado  y los  Ayuntamientos,  es  algo  doloroso, 
porque  éstos  cobraban  indebidamente  mucho  más  de 
aquello  que  la  ley  les  tenia  concedido,  en  el  tránsito 
de  un  sistema  al  otro  la  Administración  ha  empleado 
y se  propone  emplear  toda  aquella  moderación  que 
sea  posible  dentro  del  cumplimiento  de  la  ley,  y que 
siempre  es  necesaria  en  toda  trasform ación  de  los  im- 
puestos, porque  lo  que  molesta  más  en  los  impuestos 
cuando  se  modifican  ó se  trasforman,  es  la  novedad; 
basta  tal  punto,  que  yo  puedo  decir  al  Sr.  Mar  tos  y á 
todos  los  Sres¿  Diputados,  que  en  esta  misma  ocasión 
se  ha  visto  que  casi  todas  las  reclamaciones  formu- 
ladas contra  la  reforma  no  proceden  del  aumento  de 
las  cuotas,  sino  más  bien  de  la  rebaja  de  algunas. 

En  el  único  punto  en  donde  se  ha  alterado  durante 
momentos  la  tranquilidad  del  pueblo,  ha  sido  en  uno 
de  la  provincia  de  Granada,  en  donde  el  Ayuntamien- 
to, sin  que  este  asunto  tuviera  nada  que  ver  con  el 
establecimiento  de  la  nueva  ley  sobre  la  contribución 
de  consumos,  habla  sustituido  el  repartimiento  veci- 
nal por  un  arrendamiento  que  exigia  al  mismo  pue- 
blo muchísima  menor  cantidad  que  el  repartimiento, 
y los  contribuyentes  se  han  sentido  molestados  é in- 
comodados, porque  por  medio  del  arrendamiento  y 
del  pago  de  las  tarifas  legales  se  Ies  exigia  una  can  - 
tidad  mucho  menor  de  la  que  arbitrariamente,  sin 
sujeción  á ninguna  cuota  ni  á ninguna  tarifa,  se  es- 
taba exigiendo  á los  contribuyentes.  En  muchos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Asturias  y de  las  de  Galicia, 
los  Ayuntamientos  se  lamentan  de  que  se  hayan  dis- 
minuido los  derechos  sobre  la  sidra,  porque  entienden 
que  esto  va  á disminuir  los  rendimientos  del  Tesoro 
y los  suyos;  y aun  en  el  mismo  Madrid  ha  habido  más 
de  un  caso  en  que  los  interesados  en  la  introducción 
de  ciertas  mercancías,  más  bien  se  han  dolido  de  que 
se  rebajen  los  derechos  que  de  que  se  aumenten. 

Repito  que  no  tengo  motivo  ninguno  para  dndar 
del  éxito  que  tendrá  la  reforma  de  la  contribución  de 
consumos;  pero  en  todo  caso,  si  el  éxito  no  fuera  tal 
como  razonablemente  se  debe  esperar,  de  lo  que  tengo 
completa  evidencia  es  de  la  justicia  y de  la  necesidad 
de  la  ley  que  las  Oórtes  han  votado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  auto- 
rizando á la  compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  i 


San  Martin  de  Yaldeíglesías  para  prolongar  dicha 
línea  hasta  Boadílla,  en  la  provincia  de  Salamanca.» 

Leído  dicho  dictámen  (^éme  el  Apéndice  primero 

Diario  num,  í87v  sesión  del  2 del  actuat)¡  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

íí Artículo  1/  Se  autoriza  ala  Compañía  del  ferro- 
carril de  Madrid  á San  Martin  de  Yaldelglesias  para 
prolongar  dicha  línea  en  construcción  desde  San  Mar- 
tin por  Réjar  á Boadilla,  en  la  provincia  de  Salamanca, 
sujetándose  en  la  construcción  al  proyecto  presenta- 
do, coalas  modificaciones  que  el  Gobierno  tenga  á 
bien  Introducir  en  él  y á las  condiciones  facultativas 
que  el  mismo  Gobierno  determine. 

Art.  2.°  Esta  concesión  se  entiende  hecha  sin  sub- 
vención alguna  del  Estadoy  con  arreglo  al  capítulo  4.d 
de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de 
24  de  Mayo  de  1878. 

Art.  3/  Se  otorga  la  concesión  por  noventa  y nue- 
ve años,  con  sujeción  á las  condiciones  establecidas  en 
el  capítulo  2,°  de  la  citada  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877. 

Art.  4,d  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa y ocupación  de  los  terrenos  de  dominio  público  á 
que  diere  lugar  la  ejecución  de  las  obras,  se  declaran 
éstas  de  utilidad  pública. 

Art.  5.*  Las  obras  deberán  terminarse  en  el  plazo 
de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  de  la  concesión 
definitiva.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  por  bolas  de  dos  proyectos  de  pensión. » 

Leído  el  relativo  á Doña  Yictorina  Atorrasagasti, 
viuda  del  comandante  del  estado  mayor  de  ejército 
D.  Ramón  Jáudenes,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación.» 

Y orificado  dicho  acto,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Han  tomado  parte  en  la  votación  79  Sres.  Diputados. 


Bolas  blancas 75 

Idem  negras* . * , * 2 

Número  de  Diputados  que 

componen  el  Congreso. . . 432 

Mitad  más  uno 217 

Faltan 138 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  tomado  par- 
te en  la  votación  suficiente  número  de  Diputados,  no 
puede  quedar  definitivamente  aprobado  el  proyecto 
de  pensión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  proion 
gacion  de  la  de  la  Álmunía,  había  nombrado  presi- 
dente al  Sr,  Alvarez  Marino  y secretario  al  Sr.  Mar- 
qués de  Goicoerrotea. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  ei  proyecto 
de  ley  remitido  por  ei  Senado,  de  reforma  de  la  pr- 
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ganizacion,  atribuciones  y procedimiento  de  los  tri- 
bunales contencioso-admimstrativQs,  habia  elegido 
presidente  al  Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  y secretario  al 
Sr,  Gómez  Bizarro. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Sección  quinta  en  su  reunión  del  día  de  boy  ha  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Señor  Moret,  presidente. 

Señor  Boguerin,  vicepresidente. 

Señor  Gómez  Bizarro*  secretario. 

Señor  Marqués  de  M adela,  vicesecretario. 

Señor  Marqués  del  Viso,  individuo  para  la  Comi- 
sión de  peticiones. 

Señor  Alvarez  Marino,  para  la  que  ha  de  dar  dic- 
tamen sobre  la  proposición  de  ley  del  SrP  Marqués  de 
Goicoerrotoa  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  prolongación  hasta  la  estación  de  Górtes  de 
la  de  ALmunia  á Magallon. 

Señor  Gómez  Bizarro,  individuo  para  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado,  sobre  reforma  de  la  organiza- 
ción, atribuciones  y procedimiento  de  los  tribunales 
contencioso-administrativos. 

Señor  Moret,  individuo  de  la  Comisión  mixta  sobre 
el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  pu- 
blicar como  ley  el  Código  de  comercio. 

Señor  Batanero,  individuo  para  la  Comisión  mixta 
que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Coleg osladores  en  el  proyecto  de  ley  autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Valencia  para  ampliar  el 
empréstito  concedido  para  la  construcción  de  carre- 
teras. 

Señor  Gómez  Bizarro,  individuo  para  la  Comisión 
mixta  sobro  el  proyecto  de  ley  unificando  las  carreras 
judicial  y fiscal  de  la  Península  y de  Ultramar. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado, incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  va- 
rias en  la  provincia  de  Sevilla.  {Véase  el  Apéndice  pri- 
mero ‘al  Diario  mím.  ÍS9 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  díctámen  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
sobre  reforma  de  organización,  atribuciones  y proce- 
dimiento de  los  tribunales  contencioso- admi  nistrati 
vos.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  díctámen  de  la 
Comisión  referente  ála  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  la  Almunia  á 
Magaiion  á la  estación  de  Górtes.  {Véase,  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«An  Congreso  de  los  Dr?  ota  dos. — El  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  este  día  el  díctámen  de  la 
Comisión  mixta  relativo  ai  proyecto  de  ley  creando 
un  Registro  de  la  propiedad  en  cada  una  de  las  po- 
blaciones de  Linares,  La  Union,  Sabadell  y Cuevas. 
Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Diputa- 
dos. Palacio  del  Senado  4 de  Julio  de  18S5.=El  Conde 
de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de  Montarco, 
Senador  Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dis  para  el  lunes: 

Dictámenes  de  Comisión: 

Sobre  gobierno  y administración  local. 

Sobre  procedimiento  electoral. 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril  eco- 
nómico desde  Medina  de,  Rioseco  á Palanquinos. 

Autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar  á la 
Compañía  del  ferro-carril  de  Valdezafán  á San  Gárlos 
de  la  Rápita  en  la  concesión  del  mismo. 

Facultando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
penal. 

Facultando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
civil. 

Variando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Alicante  á 
Murcia. 

Sobre  incorporación  de  diferentes  barrios  de  Mó- 
trico  á Elgoíbar. 

Declarando  asociación  benéfica  y de  utilidad  pú- 
blica la  titulada  «Sociedad  española  de  salvamento  de 
náufragos.» 

Sobre  peticiones. 

Sobre  reforma  de  la  organización,  atribuciones  y 
procedimiento  de  los  tribunales  contencieso-admi- 
nistrati  vos. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
prolongación  basta  la  estación  de  Górtes  de  la  de  AL 
muñía  á Magallon. 

Aprobación  definitiva  por  bolas  de  dos  proyectos 
de  ley  sobre  pensiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  189. 


DIARIO 

DE  LAS 

SES10WES  DE  CÚBTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

varias  en  la  provincia  de  Sevilla . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras,  entre  las  de  tercer  órden  de  la  provincia  de 
Sevilla,  las  siguientes: 

Una  que  partiendo  de  la  estación  de  Dos  Herma- 
nas, termine  en  la  general  de  Madrid  á Cádiz. 


Otra  que  partiendo  del  pueblo  de  Villafranca  y 
Los  Palacios,  termine  en  la  de  Madrid  á Cádiz;  y 

Otra  que  partiendo  de  la  Barca  de  la  Atgate,  ter- 
mine en  Sevilla. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  m Senado  4 de  Julio  de  lS8b»=El  Conde 
de  Puñonrostro,  Presiden  te,  =EL  Conde  de  Montarco, 
Senador  Secretario.= José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  189. 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
sobre  reforma  de  la  organización,  atribuciones  y procedimiento  de  los  tribunales 

con  tencioso-admin  istra  twos. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  organización, 
atribuciones  y procedimiento  de  los  tribunales  con- 
lencíoso-admínistralivos,  ha  examinado  este  asunto; 
y conformándose  en  un  todo  con  lo  propuesto  por  el 
Senado,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  que  promulgue  y ejecute  como  ley  del 
Reino  el  proyecto  redactado  por  la  Comisión  creada 
por  la  Ley  de  16  de  Enero  de  1879,  y elevado  á la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  en  23  de  Diciem- 
bre de  1880,  sobre  organización,  atribuciones  y pro- 
cedimiento de  los  tribunales  contencioso-administra- 
tivos* 

Igualmente  se  autoriza  ai  Gobierno: 
i/  Para  que  al  constituir  la  Sección  de  lo  con- 
tencioso pueda  nombrar  consejeros  titulares  á los  que 
reúnan  las  condiciones  determinadas  en  el  art.  1 í del 
mencionado  proyecto,  ó que,  siendo  letrados,  perte- 
nezcan á alguna  de  las  siguientes  categorías; 

Senadores  por  derecho  propio  y vitalicios,  ó elec- 
tivos, y Diputados  á Córtes  elegidos  en  tres  eleccio- 
nes generales. 

Consejeros  de  instrucción  pública  con  dos  anos  de 
ejercicio. 

Presidentes  de  Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid 
con  seis  anos  de  servicio  efectivo  en  dicha  categoría. 

Jefes  superiores  de  administración  con  seis  años 
de  servicio  activo  en  esta  categoría. 

2.°  Para  aumentar,  oyendo  al  Consejo  de  Estado, 
el  personal  auxiliar  y los  subalternos  del  mismo,  con 


el  fin  de  normalizar  la  tramitación  y terminación  de 
los  pleitos  contencioso-administrativos. 

3. °  Para  establecer  con  igual  objeto  mayor  nú- 
mero de  audiencias  públicas  que  las  que  señala  el 
proyecto  para  la  vista  de  los  negocios. 

4. *  Para  dejar  en  suspenso  la  primera  de  las  dis- 
posiciones transitorias  del  propio  proyecto,  determi- 
nando, con  arreglo  á la  facultad  que  al  Gobierno  con- 
cede el  art.  17  de  la  ley  orgánica  del  Consejo  de  17 
de  Agosto  de  1860,  el  número  de  consejeros  de  que 
baya  de  componerse  cada  una  de  las  Secciones  de  que 
actualmente  consta  el  Consejo,  á fin  de  que  la  Sala  de 
lo  contencioso  tenga,  como  mínimum,  la  dotación  que 
fija  el  referido  proyecto. 

5. °  Para  organizar  los  tribunales  de  provincia  con 
tres  vocales  de  la  Comisión  provincial,  prefiriendo  á 
los  que  sean  letrados,  y los  dos  letrados  adjuntos  que 
determina  el  art.  2.°  del  proyecto;  en  el  concepto  de 
que  si  no  hubiese  número  bastante  de  letrados  en  la 
Comisión  provincial  para  que  éstos  constituyan  ma- 
yoría, se  reducirá  el  de  dichos  vocales  y aumentará 
el  de  letrados  adjuntos,  nombrándose  un  suplente  de 
una  y otra  clase  para  que  no  deje  de  cumplirse  lo  dis- 
puesto en  el  art.  6.°  del  proyecto. 

6. °  Para  atribuir  la  representación  del  Estado, 
ante  los  referidos  tribunales  de  provincia,  á los  abo- 
gados del  Estado. 

Y 7.°  Para  armonizar  las  referencias  que  el  pro- 
yecto de  la  Comisión  hace  á la  ley  provincial  de  2 de 
Octubre  de  1877,  con  las  disposiciones  de  la  ley  vi- 
gente de  29  de  Agosto  de  1882. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  i885.=Ma- 
nuel  Becerra,  presiden  te.=Emili  o Cánovas  del  Gasti- 
llo.=^José  Marín  Ordoñez.=Manuel  Danvila.^  Félix 
Berdugo,=Gírilü  Amorós.— Joaquín  Gómez  Pizarra, 
secretario* 
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APÉNDICE  TERCERO  AI.  NÚH.  189. 


DIARK ) 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  imluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  la  estación  de  Corles  de  la  de 

Almunia  á Magallon. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  prolongación  hasta  la  estación  de 
Córtes  de  la  de  Almunia  á Magallon,  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la  ya  apro- 
bada y en  construcción  , denominada  de  la  Almunia 
á Magallon,  para  que  se  verifique  el  empalme  de  esta 
de  tercer  orden  con  la  provincial  que  pasa  por  el  pue- 
blo de  Fréscano  á la  estación  del  ferro-carril  de  Na- 
varra en  el  pueblo  de  Córtes. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1885.=José 
Alvares  Marino,  presidente,=José  María  Martínez  de 
Ubago.=Juan  Francisco  Fontan.=EI  Conde  de  3a- 
LIent,=Antonio  Hernández  y Lopez.=Eduardo  de  Zu- 
lueta.=El  Marqués  de  Goícoerrotea,  secretario. 
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MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SESOS  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  LUNES  6 DE  JULIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abres©  á las  tres  menos  cuarto,=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.^  El  Con- 
greso queda  enterado  de  haberse  constituido  las  siguientes  Comisiones  mixtas:  primera,  la  que  entiende 
en  el  proyecto  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  ampliar  el  empréstito 
que  para  carreteras  le  fue  concedido;  segunda,  la  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuer< 
pos  Colegí  alado  res  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  el  Código  de  comercio;  y tercera,  la  que  ha 
de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  la  Península  y de 
TJltramar.=El  Congreso  aprueba  ©1  nombramiento,  hecho  por  el  Sr,  Presidentes  de  la  Comisión  que  ha 
de  informar  la  proposición  del  Sr,  Moret9  aceptada  por  la  Cámara  en  la  última  sesion,=  El  Sr,  Baselga 
ruega  al  Gobierno  procure  aliviar  la  situación  en  que  se  hallan  los  individuos,  tanto  de  la  guarnición 
como  de  todas  las  clases  sociales  de  Aranjuez,  donde  tantas  víctimas  está  causando  el  cólera,  sin  que 
hasta  la  fecha  se  hayan  acampado  las  tropas,  y donde  se  ha  mandado  suspender  la  vacunación. = Con— 
testación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  = Rectifica  el  Sr,  Baselga,  y la  Mesa  ofrece  comunicar 
aL  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  lo  expuesto  por  dicho  Sr.  Diputado. =E1  Sr.  Díaz  Cordobés  pide  á la  Mesa 
se  de  por  reproducido  el  proyecto  de  ley  presentado  en  1882  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  solici- 
tando pensión  para  Doña  María  Bo  y García,  viuda  dei  Sr,  Jiménez  y G arela  ,= EL  Sr.  Presidente  con- 
testa no  es  posible  la  reproducción  del  proyecto,  por  haber  sido  presentado  en  distinta  legislatura  á la 
actual.=El  Sr,  Martínez  {D,  Cándido)  reproduce  su  pregunta  acerca  de  lo  que  está  pasando  en  uno  de 
los  distritos  de  Mondoñedo,  provincia  de  Lugo,  donde  se  ha  mandado  proceder  á nueva  elección  muni- 
cipal sin  haberse  resuelto  el  expediente  instruido  sobre  el  particular;  llama  la  atención  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  acerca  del  privilegio  que  solicita  la  empresa  de  vapores-correos  de  Cádiz  á Tánger 
para  trasportar  4,000  reses  vacunas,  con  perjuicio  de  la  ganadería  de  Galicia  y Asturias,  y reclama,  por 
fin,  que  los  empleados  de  telégrafos  en  puntos  epidemiados  sean  atendidos  con  los  pluses  de  campaña. = 
Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  G ober nación,  = El  Sr.  Moret  ruega  á la  Mesa  se 
sirva  mandar  se  impriman  los  documentos  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  enviado  á la  Cámara  acerca 
de  las  negociaciones  del  mo&us  v ¿ven diw  = Contestación  del  Sr.  Presidente.=El  Sr,  Viiianueva  reclama 
también  de  la  Mesa  s©  sírva  mandar  imprimir  el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  organización, 
atribuciones  y procedimiento  de  los  tribunales  contencioso-admínistrativos.=Cont estación  dei  señor 
Fresidente,==  Rectifican  los  Sres.  Viiianueva  y Presidente,= Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la 
interpelación  del  Sr.  Martos,=^Diseurso  del  Sr.  Oastelar,  segundo  turno,  con  llamadas  de  la  Presiden- 
cia, =Se  suspende  la  discusión  á las  cuatro  y cuarenta  minutos,  para  dar  descanso  al  orador,=Continúa 
la  sesión  á las  cinco,  y prosigue  su  discurso  el  Sr.  Castelar,  con  algunas  interrupciones  del  Sr,  Presi- 
dente,=Terniinada  esto  discurso,  se  suspende  la  discusión, =0hden  del  día:  se  aprueba  sin  debate  el 
dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
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6 DE  JULIO  DE  1885. 


prolongación  hasta  la  estación  de  Cortes  (Navarra)  de  la  de  Almanta  4 MagaUon,=  EÍ  Congreso  queda 
enterado  del  nombramiento  de  presidente  y secretario  de  la  Comisión  que  ha  de  informar  sobre  ia 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ricota  á BLanca.=  Quedan  sobre 
la  mesa  los  dictámenes  de  Comisión  mix:ta  relativos  á los  siguientes  proyectos  de  ley:  autorizando  á la 
Diputación  provincial  de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  empréstito  que  se  le  concedió 
para  la  construcción  de  carreteras;  unificando  las  carreras  judicial  y ñscal  de  la  Península  y de  Ultra- 
mar, y autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  publique  como  ley  el  proyecto  de  Código 
de  comer eio.=  Orden  del  día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy;  los  dictámenes  que 
acaban  de  leerse,  y aprobación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley, = Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
del  4 del  actual,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habían  nombrado  presidente  y secretario  á los  seño- 
res siguientes: 

La  Comisión  mixta  que  entiende  en  el  proyecto 
de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  fa- 
lencia para  ampliar  basta  7,500,000  pesetas  el  em- 
préstito para  carreteras  que  le  fué  concedido,  al  señor 
Senador  IX  Augusto  Comas  y al  Sr.  Diputado  Conde 
de  Sallen!. 

La  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Gobierno  para  publicar  el  Código  de  co- 
mercio, á los  Sres.  Diputados  D.  Manuel  Alonso  Mar- 
tínez y D,  Luis  Diaz  Cobeña. 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  la  Pe- 
nínsula y de  Ultramar,  al  Sr.  Senador  D.  Garlos  María 
Coronado  y al  Sr.  Diputado  D.  Gumersindo  Diaz  Cor- 
dobés. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  En  virtud  de  la  proposición 
aprobada  en  la  última  sesión,  que  fué  presentada  y 
apoyada  por  el  Sr.  Moret,  el  Presidente  lia  examinado 
los  antecedentes,  y después  de  ver  que  los  ex- Presi- 
dentes que  con  el  Presidente  han  de  formar  parte  de 
esta  Comisión  sou  los  Sres.  Sagasta,  Hartos  y Gaste- 
lar,  encontrándose  con  que  no  deja  de  ser  bastante 
difícil  la  designación  de  los  ex- Vicepresidentes  que 
han  de  completar  el  número  de  siete  de  que  se  lia  de 
componer  la  Comisión,  se  cree  en  el  caso,  después  de 
liaber  meditado  bastante  sobre  las  condiciones  y ca- 
tegorías de  los  que  lian  tenido  este  honor  y forman 
parte  de  la  Cámara,  de  proponer  al  Congreso  á los 
Sres.  Marqués  de  lá  Vega  de  Armijo,  Reina  y Moret, 
como  autor  de  la  proposición. 

Un  Sr.  Secretario  va  á preguntar  al  Congreso  si 
acepta  la  formación  de  la  Comisión  en  los  términos 
que  he  indicado.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicoer rotea,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afir- 
mativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  hacer  nuevas  excitaciones  al  Gobierno  respecto 
á la  situación  en  que  se  hallan  los  individuos,  tanto 
de  la  guarnición  como  de  todas  las  clases  sociales  de 
Aranjuez. 


Verdaderamente,  lo  que  allí  ocurre  es  desconsolar 
dor,  y hasta  estos  instantes,  que  yo  sepa,  ni  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ¡ui  el  Gobierno  han  tomado  medi- 
das eficaces  para  aliviar  la  situación  de  aquel  des- 
graciado pueblo. 

Tengo  entendido  que  el  director  general  de  in- 
fantería ha  ido  ¿ pasar  una  revista  á aquellas  tropas, 
y tengo  entendido  también  que  le  ha  dejado  mucho 
que  desear  el  estado  de  la  guarnición,  tanto  por  la 
deficiencia  de  los  ranchos  como  por  las  malas  condi- 
ciones de  las  habitaciones,  y por  otras  cosas  que  pue- 
den servir  de  pasto  á la  enfermedad  que  está  causan- 
do allí  tantas  víctimas. 

Mi  ruego  al  Gobierno  se  dirige,  y he  de  continuar 
dirigiéndolos  mientras  las  Cortes  esten  abiertas,  á 
que  atienda  con  toda  la  energía  y todos  los  medios 
de  que  el  Gobierno  puede  disponer,  no  solo  á la  guar- 
nición y habitantes  de  Aran  juez,  sino  á todas  las  pro- 
vincias epidemiadas,  presentando  los  oportunos  pro- 
yectos pidiendo  recursos  á las  Cortes,  pues  seguro 
éstas  no  se  los  han  de  negar. 

También  he  visto  que  hay  algunas  dudas  respec- 
to á las  vacunaciones  del  doctor  Ferrán,  las  cuales  se 
han  suspendido  por  órden  del  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra en  el  pueblo  de  Aranjuez,  donde  habian  ido  tres 
delegados  con  el  dei  Ministerio  de  la  Guerra,  Sr,  Ca- 
bezas, y lo.  Sres,  Guzman  y Gomen  ge  de  parte  del 
doctor  Ferrán. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  yo  sostuve 
aquí  que  la  vacunación  del  doctor  Ferrán,  por  ios  an- 
tecedentes que  habíamos  recogido,  resultaba  era  ver- 
daderamente inofensiva;  pero  yo  después  me  permití 
dirigir  una  comunicación  al  señor  director  de  sani- 
dad militar  diciéndole  que  al  verificar  esta  operación 
en  las  guarniciones,  se  hiciera  siempre  por  los  mé- 
dicos de  los  cuerpos,  llevando  una  estadística  mi- 
nuciosa y una  observación  detenida,  para  suspenderla 
en  caso  que  no  dieran  buen  resultado  las  estadísticas, 
ó para  continuar  con  ella  si  lo  daban  bueno. 

De  todos  modos,  yo  sobre  esto  no  formo  juicio;  lo 
que  deseo  es  que  el  Gobierno  obre  como  deba  obrar, 
autorizando  las  vacunaciones  si  son  convenientes,  ó 
suspendiéndolas  si  son  perjudiciales,  pero  sin  dejarse 
llevar  de  impresiones  favorables  ó adversas,  y obran- 
do siempre  con  la  serenidad  de  juicio  que  problema 
tan  árduo  necesita.  1 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  V JUSTICIA  (Silve- 
la):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Silve- 
la):  Para  manifestar  al  Sr.  Baselga  que  respecto  de  los 
cuidados  y atenciones  del  Gobierno  para  con  la  guar- 
nición de  Aranjuez  y para  con  las  demás  de  España, 
puedo  dar  á B,  B.  algunos  antecedentes,  porque  este 
asunto  ha  sido  objeto  de  deliberaciones  entre  los  Minis- 
tros, y por  referencia  puedo  decir  á S.  S.  que  tanto  el 
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Sr,  Ministro  de  la  Guerra  como  el  señor  director  de 
infantería  estudiaron  muy  detenidamente  la  única 
cuestión  de  aplicación  inmediata  que  hay  planteada 
en  Aranjuez,  es  á saher:  sí  convendría  acampar  á las 
tropas  en  los  alrededores  de  la  población  ó en  el  punto 
que  se  considerara  más  higiénico,  ó si  era  preferible 
mantenerlas  en  los  actuales  cuarteles. 

El  resultado  de  este  estudio,  hecho  de  acuerdo, 
como  es  natural,  con  los  médicos  y personas  peritas, 
fué  que  en  la  estación  actual  era  preferible  no  acam- 
par á las  tropas,  porque  el  calor  grande  que  hay  en 
ciertas  horas  del  dia  y el  fresco  excesivo  que  se  siente 
en  las  primeras  horas  de  la  mañana,  se  temía  por  los 
médicos  que  produjeran  peores  resultados  que  bene- 
líelos  pudiera  ocasionar  el  abandonar  los  cuarteles, 
sobre  todo  existiendo  muchos  soldados  que  se  encon- 
traban en  una  situación  de  salud  delicada,  y para  los 
cuales  se  creía  que  podria  ser  perjudicial  la  alteración 
en  el  régimen  de  vida. 

Por  esto  se  abandonó  la  idea  de  acampar  las  tro- 
pas, y se  atendió  á la  diseminación  de  ellas  en  los  edi- 
ficios que,  como  sabe  el  Sr,  Baselga,  cedió  con  macho 
gusto  8,  M.  el  Rey  para  facilitar  esa  diseminación, 
principalmente  de  las  fuerzas  de  caballería,  que  son 
las  que  se  pueden  colocar  con  más  dificultad, 

Pero  yo  puedo  asegurar  al  Sr:  Raselga  que  esta 
cuestión  es  objeto  de  constante  estudio  por  parte  dei 
Gobierno,  como  lo  demuestra  la  visita  hecha  por  el 
señor  director  general  de  infantería  á las  tropas  de 
Aran  juez,  en  cuyo  punto  hay  cuarteles  de  bastante 
buenas  condiciones,  y algunos  de  ellos,  en  lo  posible, 
en  buena  situación  para  resistir  los  efectos  de  la  epi- 
demia, respecto  de  la  cual  las  noticias  recibidas  hoy 
son  bastante  ñivo  rabies  y relativamente  satisfac|orias. 

La  misma  atención  se  tendrá  en  los  demás  pun- 
tos; no  pudiéndo  yo  dar  á S.  8,  noticia  alguna  sobre 
la  cuestión  que  ha  planteado  relativa  á la  vacuna  del 
doctor  Ferrán,  porque  su  carácter  esencialmente  téc- 
nico y profesional  me  veda  entrar  directa  ni  indirec- 
mente  en  ese  exárnen,  ni  hacer  indicación  alguna  so- 
bre el  particular;  pero  yo  ofrezco  á S-  8,  poner  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  indicación 
de  S.  S,  hoy  mismo,  para  que  con  la  rapidez  necesa- 
ria preste  la  consideración  que  es  siempre  debida  á 
su  persona,  y pueda  proporcionarle  los  datos,  las  no- 
ticias y los  antecedentes  que  el  Sr.  Baselga  pudiera 
necesitar  para  el  completo  estudio  de  esta  cuestión. 

El  Sr,  SEGRETARIO  (Marqués  de  Goicoer rotea): 
La  Mesa  por  su  parte  pondrá  en  conocimiento  del  se- 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta  de  S,  S. 

El  Sr,  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BASELGA:  Yo  doy  las  gracias  á mi  par- 
ticular amigo  elSr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por 
Las  explicaciones  que  acaba  de  dar  á la  Cámara  en 
contestación  á las  excitaciones  que  yo  he  dirigido  al 
Gobierno,  y me  felicito  de  que  las  noticias  recibidas 
hoy  de  Aran  juez  sean  más  satisfactorias,  porque  las 
de  ayer  lo  eran  bien  poco. 

En  Aranjuez  no  se  trata  solo  de  la  cuestión  de 
acampar  la  tropa  como  medida  verdaderamente  pre- 
ventiva y eficaz  contra  aquella  terrible  epidemia.  Yo 
he  sostenido  y he  dicho  aquí  que  esta  era  una  cues- 
tión muy  importante,  La  de  acampar  las  tropas  en  con- 
diciones, y lo  sigo  sosteniendo,  porque  habiéndolo 
hecho  ¡en  otras  epidemias,  ha  dado  excelentes  resul- 


tados, Pero  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  yo  he 
dicho  y mantenido  aquí  siempre  que  los  medios  de 
propagación  de  todas  Las  epidemias  eran  la  miseria  y 
la  mala  alimentación,  y esto  en  Aranjuez,  tanto  en  el 
pueblo  como  en  la  guarnición,  deja  mucho  que  de- 
sear. Yo  tengo  entendido,  y en  esto  no  sé  sime  equi- 
vocaré, que  las  guarniciones  que  van  de  jornada  ai 
Escorial  ó á la  Granja  reciben  un  plus;  y desearía  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  bien  licenciando  tropas, 
bien  pidiendo  recursos,  procurase  que  la  alimen taciou 
de  las  tropas  que  están  en  Aranjuez  fuese  todo  lo  me- 
jor posible,  porque  de  esa  manera  es  seguro  que  se 
conseguiría  extinguir  la  epidemia  muy  pronto,  ó por 
lo  inérios  disminuir  sus  estragos. 

Excito  nuevamente  al  Gobierno  para  que  atienda 
con  predilección  á los  puntos  epidemiados,  porque 
esta  es  una  cuestión  que  está  por  encima  de  todas,  es 
cuestión  de  humanidad,  y todos  estamos  interesados 
en  que  se  resuelva  en  bien  de  la  misma. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diaz  Cordobés  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  CORDOBÉS:  La  he  pedido  para  re- 
producir un  proyecto  de  ley  presentado  porelSr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  1882,  relativo  á la  concesión 
de  una  pensión  de  1.277  pesetas  á Doña  María  Bo  y 
García,  viuda  del  teniente  coronel  graduado,  coman- 
dante del  cuerpo  de  inválidos  D,  Antonio  Jiménez  y 
García,  y acerca  de  cuyo  proyecto  la  Comisión  co- 
rrespondiente emitió  dictámen  favorable.  Ruego  á la 
Mesa  se  sirva  tener  por  reproducido  dicho  proyecto 
de  ley. 

ElSr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  el  sen- 
timiento de  decir  ai  Sr.  Cordobés  que  una  proposi- 
ción que  se  haya  presentado  en  unas  Górtes  no  puede 
reproducirse,  después  que  se  hayan  disuelto,  en  las 
Cortes  inmediatas,  porque  solo  pueden  reproducirse 
las  proposicionees  y los  proyectos  dentro  de  unas  mis- 
mas Córtes,  aunque  sea  en  legislaturas  distintas. 

Por  lo  tanto,  para  que  el  Sr,  Cordobés  pueda  re- 
producir ia  proposición  de  pensión,  tiene  que  presen- 
tarla de  nuevo  y dejar  que  siga  todos  ios  trámites 
naturales,  porque  así  lo  prescribe  el  Reglamento.  De 
otro  modo,  el  Presidente  con  mucho  gusto  atendería 
el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  DIAZ  CORDOBÉS:  Agradezco  las  indica- 
ciones que  me  acaba  de  hacer  el  Sr.  Presidente  del 
Congreso,  y de  acuerdo  con  ellas  presentaré  de  nuevo 
la  proposición. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  (D,  Cándi- 
do) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Ampliando  los 
motivos  de  la  pregunta  que  formulé  eu  la  sesión  del 
3 del  corriente,  debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  en  la  sección  de  Alcántara,  de  la 
ciudad  de  Mondoñedo,  y en  el  distrito  de  Sober  (pro- 
vincia de  Lugo),  se  va  á proceder  dentro  de  dos  dias 
á segundas  elecciones  municipales,  ejecutándose  por 
orden  de  aquel  candoroso  gobernador  civil,  un  arbi- 
trario y desatentado  acuerdo  de  la  Comisión  provin- 
cial, sin  esperar  al  resultado  definitivo  del  expediente 
que  pende  en  alzada  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción* 
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De  manera  que  si  el  Sr.  Ministro,  oído  el  Consejo 
de  Estado  j declara  válidas  las  primeras  elecciones, 
tendremos  en  Sober  y en  la  sección  de  Alcántara  do- 
bles concejales  y actos  y acuerdos  de  usurpadores  de 
atribuciones. 

Pues  bien;  las  oposiciones  obran  con  completa 
lealtad  y dicen  por  mi  conducto  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  que  si  no  se  observa  la  circular  de  3 de  Ju- 
nio último,  por  medio  de  la  cual  se  han  declarado  en 
suspenso  todos  ios  acuerdos  apelados  de  las  Comisio- 
nes provinciales  relativos  á elecciones  municipales, 
hasta  tanto  que  se  revisen,  confirmen  6 anulen  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación;  trámite  establecido  con 
arreglo  á otra  circular  del  8r.  Ministro  que  fué  de  la 
Gobernación,  mi  particular  amigo  el  Sr.  Silvela;  si 
no  se  cumplen  las  disposiciones  vigentes  y se  pres- 
cinde de  la  legalidad  por  vosotros  estatuida,  las  opo- 
siciones no  irán  á esas  nuevas  elecciones,  porque  no 
pueden  prestarse  directa  ni  indirectamente  á que  se 
cometan  actos  que  consideran  extralegales.  Y sirvan 
estas  palabras  de  protesta.  Lo  que  así  se  elija  no  se- 
rán Ayuntamientos,  sino  juntas  de  conservadores  ó 
compadres;  y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
suspende  en  justicia  por  telégrafo  tales  elecciones,  la 
justicia  prevalecerá  algún  dia,  Esto  afirmo  desde 
aqití  para  que  lo  sepan  el  Gobierno  y nuestros  perse- 
guidos amigos. 

A otro  asunto. 

La  celosa  Comisión  provincial  de  la  Cor  uña  elevó 
una  razonada  y patriótica  exposición  á las  Cortes,  pi- 
diendo que  no  se  lleve  á cabo  el  pensamiento  de  con- 
ceder á la  Compañía  de  vapores -cor  re  os  entre  Cádiz  y 
Tánger  la  facultad  de  introducir  en  España  4.000  re- 
ses vacunas  en  cada  año  sin  pagar  derechos  arance- 
larios* 

Este  privilegio,  odioso  como  todos  ios  privilegios, 
trae  consecuencias  muy  perjudiciales  á las  regiones 
gallega  y asturiana,  y muy  principalmente  á la  pri- 
mera, que  puede  decirse  vive  del  tráfico  de  los  gana- 
dos, merced  al  cual  paga  con  religiosidad  las  contri- 
buciones, á pesar  de  lo  muy  gravada  que  se  encuentra 
y á pesar  de  los  temporales  y otras  desgracias  que 
amenguan  ó matan  con  frecuencia  ios  productos  de  la 
tierra  y del  trabajo  incesante  de  sus  sufridos  mora- 
dores* 

Las  provincias  de  Galicia  pretenden  con  muchísi- 
ma justicia  que  se  Ies  tenga  la  consideración  debida, 
y que  cuando  ménos  se  piense  en  ellas  como  se  pien- 
sa en  las  de  Ultramar,  en  las  de  Cataluña,  en  las  de 
Castilla,  en  las  de  Andalucía  y en  tantas  otras,  al  con- 
feccionarse algunas  leyes  ó dictarse  resoluciones  que 
pueden  afectar  á sus  intereses* 

La  prensa  periódica  de  Galicia  revela  la  alarma 
que  allí  existe  con  motivo  del  anuncio  del  citado  pri- 
vilegio* Y séame  permitido  saludar  y reiterar  mi  re- 
conocimiento á dicha  prensa  por  sus  ilustrados,  cons- 
tantes, desinteresados  y penosos  servicios  para  el  en- 
grandecimiento, desarrollo  y defensa  de  los  Intereses 
de  mi  país* 

Creo  suficiente  esta  indicación  para  el  Gobierno* 
El  caso  es  muy  sencillo*  Si  el  Sultán  de  Marruecos 
regala  un  gran  número  de  reses,  y de  ellas  hay  so- 
brantes después  de  surtir  las  guarniciones  que  tene^ 
mos  acantonadas  en  Africa,  ese  resto  debe  venderse 
por  los  agentes  consulares,  y su  producto  ingresar  en 
el  Tesoro,  que  bien  lo  há  menester*  Y si  es  necesaria 
una  línea  más  de  vapores-correos,  que  se  establezca; 


pero  que  no  se  haga  así,  por  medios  indirectos  y per- 
judiciales á una  respetable  comarca  del  territorio  es- 
pañol* 

Conozco  el  expediente,  que  data  del  año  de  1880* 

Guando  tuve  el  honor  de  ser  director  general  de 
correos  y telégrafos,  en  1881,  lo  informé  para  que  se 
desestimase  lo  propuesto  por  el  Ministerio  de  Estado 
y á la  vez  fuesen  desatendidas  las  múltiples  solicitu- 
des particulares  en  el  sentido  de  la  concesión  de  se- 
mejante privilegio;  y mi  digno  jefe  y querido  amigo 
el  Sr*  González,  conformándose  con  mi  informe,  dejó 
el  expediente,  como  suele  decirse,  muerto*  Ahora  re- 
sucita y vuelve  á aparecer  en  la  escena;  y yo  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  si  rio  accede  á 
mi  siípfica  de  dejar  sin  efecto  ese  proyecto  de  privi- 
legio, ó de  anular  la  concesión,  si  es  que  la  ha  hecho, 
se  sirva  remitir  ai  Congreso  todo  ei  expediente  desde 
su  origen  hasta  la  fecha,  porque'  es  conveniente  que 
se  sepan  con  claridad  ciertas  cosas,  para  que  no  se 
díga  lo  que  no  debe  decirse* 

Otro  ruego  voy  á dirigir  al  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Parece  que  los  empleados  del  cuerpo  de  telégra 
fos  no  cobran  gratificación,  ni  comisión,  ni  haber  de 
ningún  género,  fuera  del  ordinario,  á pesar  de  ha- 
llarse prestando  grandes  servicios  en  los  puntos  epi- 
demiados* 

Esta  clase  benémerita  está  equiparada  al  ejército, 
y por  consiguiente,  en  las  tristes  épocas  de  epidemia, 
insurrección  ó guerra,  con  arreglo  á prescripciones 
terminantes,  tienen  derecho  á un  sobresueldo,  equiva- 
lente á los  pluses  de  campaña  del  ejército* 

Pido,  por  lo  tanto,  al  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  si  es  verdad,  como  he  leído  en  algunos  pe- 
riódicos, que  esos  héroes  sin  esperanza  de. recompen- 
sa no  disfrutan  de  los  pluses  ó sobresueldos,  se  les 
concedan  desde  luego,  porque  repito,  es  una  gratifi- 
cación reglamentaria,  y porque  están  prestando  ser- 
vicios importantísimos,  habiéndose  ofrecido,  como 
siempre,  algunos  individuos  á ir  voluntariamente  á 
los  sitios  del  mayor  peligro. 

¿Cuántas  ciases  hacen  lo  mismo? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoer rotea): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  los  deseos  de  S*  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Moret  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  MORET:  La  be  pedido,  Sr*  Presidente,  para 
rogar  á la  Mesa  se  sirva  mandar,  si  lo  estima  conve- 
niente, se  impriman  los  documentos  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado  ha  enviado  á la  Cámara,  á petición 
mia,  acerca  de  la  negociación  conocida  con  el  nom- 
bre de  modus  vlvendi  con  Inglaterra* 

Fundo  mi  pretensión,  Sr.  Presidente,  no  solo  en 
la  necesidad  de  que  la  Cámara  conozca  exactamente 
la  continuación  de  esta  negociación,  ya  que  se  im- 
primieron en  la  primera  parte  de  esta  legislatura  do- 
cumentos análogos  y á ella  pertenecientes,  sino  tam- 
bién en  ia  absoluta  (diré  una  palabra  algo  extraña) 
imprescmdibiiidad  que  de  ellos  tengo  para  fundar 
la  ciase  de  cargos  que  pienso  dirigir  al  Gobierno  de 
S.  M*  y al  Sr*  Ministro  de  Estado,  apoyándome  en  las 
mismas  razones  y argumentos  que  de  esos  documen- 
tos se  deducen* 
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Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  se  sirva  mandar 
imprimirlos  cuanto  antes  sea  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  se  enterará 
de  los  documentos  y áe  su  importancia,  y después  de 
enterarse,  espera  fundadamente  que  podrá  acceder,  y 
lo  hará  con  mucho  gusto,  á los  deseos  del  Sr.  More!. 


El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Es  para  tener  la  honra  de 
suplicar  á la  Mesa  que  si  lo  tíeue  por  conveniente  se 
sirva  mandar  imprimir  y repartir  á los  Sres,  Diputa- 
dos, para  su  estudio,  el  proyecto  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo i.°  de3  proyecto  de  ley  relativo  á la  organiza- 
ción, atribuciones  y procedimiento  de  los  tribunales 
con  tenci  oso-administrativos,  que  se  menciona  en  di- 
cho artículo  en  los  términos  siguientes:  «El  proyecto 
redactado  por  la  Comisión  creada  por  la  ley  de  16  de 
Enero  de  1879,  y elevado  á la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  en  2 3 de  Diciembre  de  1880,  sobre  orga- 
nización, atribuciones  y procedimiento  de  los  tribu- 
nales contencioso-administrativos. » 

Como  solamente  se  ha  impreso  y repartido  la  hoja 
que  tengo  en  la  mano,  en  la  cual  se  contiene  algún 
artículo  relativo  á la  autorización  que  se  concede  al 
Gobierno  para  plantear  ese  proyecto  como  ley,  natu- 
ral es,  según  yo  creo,  que  el  pro  y ex  to  que  se  va  á 
plantear  y para  cuyo  planteamiento  se  autoriza  al 
Gobierno,  sea  conocido  de  ios  Sres.  Diputados. 

Yo  puedo  responder  de  que  la  mayor  parte,  ó to- 
dos los  individuos  de  esta  minoría  desconocen  ese 
proyecto;  y como  ha  de  ser  objeto,  á mi  entender,  de 
ámplia  discusión  por  la  importancia  que  tiene,  de  aquí 
mí  ruego  á la  Mesa,  que  agradeceré  mucho  atienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  hubiera 
podido  de  pronto  dar  una  contestación  satisfactoria 
al  Sr.  Villanueva:  pero  algunos  gres.  Diputados  han 
tenido  la  bondad  de  recordarle  que  el  documentó  á 
que  S.  S.  se  refiere  está  impreso  en  un  Diario  de  Se- 
siones de  las  Cortes  del  año  80. 

A pesar  de  esto,  si  el  Sr.  Villanueva  insistiera  en 
que  se  reimprimiese,  el  Presidente  se  ocuparía  de 
este  asunto  y veri  a si  le  era  posible  complacer  á S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Desde  luego  no  quisiera, 
ni  molestar  d la  Mesa,  ni  tampoco  pedir  una  cosa  que 
fuese  por  ningún  concepto  innecesaria;  poro  la  Pre- 
sidencia comprenderá  que  estamos  aquí  muchos  Di- 
putados que  no  lo  éramos  en  las  Cor  tes  de  1880,  y 
por  consiguiente,  los  Diarios  de  Sesiones  de  aquella 
fecha  están  en  el  Archivo,  pero  no  á nuestra  disposi- 
ción, y es  preciso,  cuando  se  tiene  que  discutir  un 
asunto  de  esta  clase,  tener  á la  vísta  sus  antecedentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  se  ocupará 
del  asunto  y dirá  á S.  8,  y á los  demás  Sres.  Diputa- 
dos, como  contestación,  lo  que  crea  conveniente  dis- 
poner, después  de  enterarse  de  este  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Marios.  ( Véase  el 
número  Í88 . sesión  del  3 de  Julio^  y Diario  númr  Í89¡ 
sesión  del  4 de  ídem ,) 

El  Sr.  Castelar  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  CASTELAR:  Señores,  una  superstición  ane- 
ja, tan  arraigada  como  universal,  imputa  mi  empeño 
grandísimo  en  estos  debates  parlamentarios,  no  á 
cumplimiento  estóico  de  deberes  estrictos  impuestos 
por  mi  mandato  electoral;  no  á culto  háciá  mis  dos 
idolatrados  penates,  la  libertad  y la  Patria;  no  á pro- 
pensiones artísticas,  irremisibles  en  mi  temperamen- 
to, cuando  no  las  han  disminuido  mis  años  ya  nume- 
rosos; á gustos,  holgorios,  regodeos  por  atraer  á mis 
discursos  la  curiosidad  viva,  el  interés  ardentísimo, 
él!  aplauso  ruidoso,  gustos  naturales  á mi  lejana  mo- 
cedad, en  aquellos  sentimientos  juveniles,  capaces 
de  generar  vistosas  larvas  de  ilusiones,  por  las  que 
germinaban  risueñas  mariposas  de  esperanzas,  enton- 
ces acariciadoras  del  deseo;  hoy  acabadas,  extintas  ai 
filo  de  las  penas  que  han  penetrado  con  su  corte  has- 
ta en  las  entrañas  de  mi  corazón,  y al  negror  de  los 
desengaños,  que  han  oscurecido  con  sus  nieblas  el 
período  postrero  de  mí  larga  y tormentosa  historia. 
No  veáis  en  mí  al  artista  ganoso  de  laureles  y de  re- 
nombre que  ha  descrito  una  continua  leyenda;  no  es- 
cuchéis al  orador  más  ó rnénos  pagado  allá  en  sus 
vanidades  y ufanías  de  la  imágen  bien  retórica  ó de 
la  prosa  bien  combinada,  como  quieren  todos  los  dia- 
rios conservadores;  ni  aun  atendáis  al  repúblico  em- 
peñado en  una  idea  tenaz  é inscrito  en  una  escuela 
política  tan  odiada  por  vosotros;  la  triste  y angustio- 
sísima hora  corriente  no  es  apropiada,  no,  á mirar  ios 
intereses  de  partido  en  el  naufragio  próximo  de  otros 
intereses  más  altos ; y neroniana  crueldad,  que  no 
elocuencia  y arte  parecería  el  empeño  de  contem- 
plarse uno  á sí  mismo,  como  Narciso,  en  los  crista- 
les bruñidos  por  venenoso  amor  propio,  el  cual  siem- 
pre nos  devuelve  nuestra  imagen  hermoseada  por  el 
indeliberado  instinto  de  conservación,  cuando  los  re- 
lámpagos de  próxima  tempestad  nos  envuelven  á 
todos  con  sus  ráfagas,  y el  suelo  de  la  Patria  casi  á 
todos  nos  falta  bajo  los  piés,  iniciándose  por  el  her- 
vor de  tantas  pasiones  en  tropel  desencadenadas  y 
por  el  estallido  de  tantos  odios  en  mal  hora  sexnbra 
dos,  un  período  tristísimo,  de  los  que  principian  así 
por  amenazas  de  resistencias  armadas  en  lo  alto,  co- 
mo por  inclinaciones  al  retraimiento  en  lo  profundo, 
y concluyen  siempre  con  gobiernos  violentísimos  ó 
con  guerras  horribles;  calamidades  contra  las  cuales 
debemos  precavernos,  señalando  á grito  herido  sus 
amagos,  para  ver  si  podemos  rehacer  pronto  el  ánimo 
al  borde  oscuro  de  los  despeñaderos,  y retornar  al  mo- 
vimiento armónico  del  órden  con  la  libertad,  pedido 
por  nuestra  larga  educación  política,  y necesario  á los 
desarrollos  de  nuestra  vida  común  y á los  resplan- 
dores de  nuestro  genio  nacional.  Estamos  mal,  mal, 
muy  mal.  Si  estuviéramos  bien,  ¿creeis  que  bastaría 
la  palabra  más  Uníante  y ardorosa  para  ponernos  mal? 
Pues  si  estamos  mal,  ¿creeis  que  los  dardos  desde 
aquel  banco’despedidos  sobre  nosotros,  las  argucias  y 
las  sofisterías  de  hábiles  argumentadores,  más  esco- 
lásticos que  políticos,  las  invectivas  encerradas  en  lar- 
gos y resonantes  períodos,  las  evocaciones  de  tiempos 
ya  pasados  hechas  entre  vuestros  aplausos,  los  ana- 
temas y las  amenazas  bastarían  para  ponernos  bien? 
Desgraciados,  desgraciadísimos  de  aquellos  que  se 
niegan  al  reconocimiento  de  males  solo  curables  con 
acierto  después  de  diagnosticados  con  verdad,  y que 
creen  desvanecer,  cual  esos  fetichistas  que  lanzan  sus 
flechas  al  aire  apestado,  las  desgracias  generales  opo- 
niéndoles sus  varios  argumentos  y sus  imperiosas  ne- 
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gaciones.  ¡Oh!  Estamos  mal,  mal,  muy  mal,  y preci- 
sa que  las  quejas  lanzadas  por  el  espíritu  público 
resuenen  á una  con  más  ó ménos  fragor  en  los  inci- 
dentes de  nuestros  debates,  y á una  consten  con  más 
ó ménos  fidelidad  en  las  actas  de  nuestras  sesiones. 
Si  no,  ¡ay  del  Parlamento,  ay  de  la  tribuna  en  España! 

Dios  ha  querido  probamos  de  todas  maneras  en 
este  año  infelicísimo,  EL  aire,  donde  la  vida  se  alimen- 
ta, parece  cargado  con  hálitos  de  muerte.  Las  aguas, 
que  tanto  los  organismos  vegetales  como  los  organis- 
mos animados  necesitan,  llevan  en  sus  claras  comen- 
tes misteriosísimos  venenos.  Azota  el  rayo  con  fre- 
cuencia inusitada  nuestras  espaldas.  La  tierra  se  abre 
para  escupir  á los  muertos  y devorar  á los  vivos.  El 
hambre  habita  en  los  hogares  del  pobre,  y la  ruina 
cruje  sobre  los  peculios  del  rico.  Terrible  'malestar 
físico  se  siente  por  todas  partes,  como  si  este  helio 
universo,  en  los  senos  del  cual  corre  el  aliento  crea- 
dor y el  espíritu  divino,  se  hubiera  trocado  en  horri- 
ble infierno.  Líbrenme  los  cielos  de  caer  en  las  supers- 
ticiones antiguas,  que  juntaban,  como  vemos  por  las 
vidas  de  Plutarco  y por  las  arengas  de  Cicerón,  mer- 
ced á mágicas  artes,  desconocedoras,  así  de  la  natu- 
raleza como  de  la  Providencia,  ei  destino  de  los  indi- 
viduos con  los  fenómenos  de  la  creación;  la  justicia 
distributiva,  en  sus  designios  reparte  como  le  place 
los  bienes  y los  males,  reservando  siempre  á nuestra 
investigación  algún  secreto  impenetrable,  cuya  impe- 
netrabilidad nos  muestra  cómo  allí  donde  nosotros 
creemos  ver  un  azote  sin  justificación,  hay  un  repara- 
dor castigo,  pues  los  misterios  sobrenaturales  hacen 
resaltar  las  verdades  divinas,  como  las  sombras  noc- 
turnas las  estrellas  luminosas;  y el  misterio  nos  obli- 
ga y constriñe  á ver,  tras  los  errores  de  los  entendi- 
mientos descarriados,  un  Dios  de  la  verdad,  próvido 
siempre,  y entre  las  catástrofes  de  los  mundos  heri- 
dos, una  renovación  de  la  vida  siempre  durable.  No 
imitemos  la  ciega  crueldad  de  los  neo-católicos,  da- 
dos á imputar  á las  ideas  filosóficas  y á los  actos  po- 
líticos de  sus  adversarios  todas  las  desgracias  par- 
ticulares que  les  pasan  en  la  vida  y todas  las  desgra- 
cias universales  que  azotan  á su  generación  eu  el 
tiempo.  Las  plagas  son  para  todos  y no  pueden  con- 
vertirse sin  bárbara  inhumanidad  en  argumentos  de 
política.  Mas  cuando  el  cielo  nos  prueba,  y el  mal  nos 
aflige,  parecíame  que  los  Estados,  prolongación  de  la 
naturaleza,  y los  Gobiernos,  representantes  de  los  Es- 
tados mismos,  debían  seguir  una  política  de  clemen- 
cia y de  concordia  que  contrastase  las  inclemencias 
de  los  cielos  y las  guerras  de  los  elementos,  dándo- 
nos el  ejemplo  de  ayudar  á los  náufragos  en  sus  es- 
collos, para  conseguir  que  todos  se  auxilien  á una 
entre  sí,  experimentando  comunes  afectos,  promovien- 
do profundísima  paz,  y no  esta  guerra  cruel  de  cas- 
tas, donde  los  privilegios  son  todos  para  unos  y los 
deberes  para  otros;  y no  esta  división  de  partidos  en 
legales  é ilegales,  que  recrucede  los  odios  tanto  como 
encona  los  ánimos;  y no  esta  feroz  administración, 
toda  de  mieles  para  ei  adicto,  como  toda  de  hiel  para 
el  contrario;  y no  este  ojeo  de  inexpertos  estudiantes 
por  los  claustros  de  la  Universidad,  como  de  inofen- 
sivos ciudadanos  por  la  Puerta  del  Sol;  y no  estos  in- 
sultos, comparando  las  manifestaciones  pacíficas  de 
clases  trabajadoras  y mercantiles,  nervio  de  la  socie- 
dad, con  Los  miasmas  del  cólera,  verdadero  azote  de 
Dios;  y no  todos  estos  odios,  los  cuales,  aceptados  con 
resignación,  podrían  dar  á nuestro  altivo  pueblo  el  tem- 


peramento de  la  servidumbre,  ó rechazados  con  ener- 
gía podrían  derramar  en  nuestros  tempestuosos  aires 
los  gérmenes  de  una  revolución.  Por  lo  mismo  que 
Dios  nos  agobia  tanto,  y la  naturaleza  madre.se  vuelve 
para  nosotros  madrastra,  debemos  clamar  como  el  su- 
blime desterrado  de  Florencia:  paz,  paz,  paz;  y no  co- 
mo el  demagogo  ébrio  y como  el  cabecilla  fanático: 
guerra  y exterminio. 

j Cuántos  y cuán  varios  negocios  políticos  que 
tratar I El  ánimo,  á su  vista,  se  pasma  y sobrecoge, 
no  sabiendo  qué  podrá  fatigarse  primero,  sí  la  fuerza 
del  orador,  ó la  paciencia  del  auditorio.  Yo  he  duda- 
do mucho  respecto  del  método  á seguir,  porque  yo 
considero  de  antiguo  las  partes  de  un  discurso,  no 
como  la  proporción  en  los  monumentos,  ó como  los 
actos  en  el  drama,  ó como  los  grupos  en  el  cuadro, 
sino  como  términos  en  la  série,  como  divisiones  en  el 
método,  como  algo  conducente  á sistematizar  las 
ideas,  presentándolas  más  con  sujeción  á los  precep- 
tos de  la  lógica  real  que  con  sujeción  á las  inspira- 
ciones dei  arte  puro;  más  con  el  fin  útil  de  advertir 
ó probar  que  con  el  estético  de  un  recreo,  exigible  á 
la  poesía  ó á la  música,  de  ningún  modo  á la  severa 
elocuencia.  Un  buen  método  es  todo  en  el  discurso; 
un  buen  comienzo  es  todo  en  el  método.  ¿Por  dónde 
comenzar?  La  política  sanitaria,  que  ha  resultado 
ruina  irreparable,  parece  lo  primero.  Mas,  sobre  la 
política  sanitaria  referente  solo  al  cuerpo  y su  salud, 
llama  la  general  atención  esa  política  eclesiástica, 
referente  al  espíritu  y su  libertad.  Al  lado  de  la  poli' 
tica  eclesiástica  surge  la  ineficacia  de  toda  la  políti- 
ca ministerial,  frustrada  en  proyectos  no  ultimados, 
como  los  relativos  á instrucción  pública;  ó rota  eu 
proyectos  aquí  traídos,  como  los  Códigos  penal  y ci- 
vil, ó como  las  innovaciones  municipales.  Al  lado  de 
la  política  general  frustrada  ó rota,  las  rivalidades 
entre  los  Ministros,  apartados  por  grandísimas  dis- 
crepancias, y el  fraccionamiento  atomístico  de  esa 
mayoría,  tanto  más  temible  cuanto  que  lo  esconden 
el  silencio  y el  disimulo,  esas  dos  exacerbaciones  pro  - 
fundísimas  de  todos  los  males  humanos.  Al  lado  de 
esta  división,  los  célebres  discursos  dichos  á las  co- 
misiones de  Cataluña  y de  Madrid,  con  diversos  fines 
presentadas  en  el  Palacio  Real.  Al  lado  de  tales  dis- 
cursos, el  recrudecimiento  de  las  maniobras  ya  tra- 
dicionales en  materia  electoral,  que  han  cancerado 
hasta  en  sus  huesos  el  sistema  representativo,  y que 
han  causado  el  desaliento  de  unos  ó las  propensiones 
revolucionarias  de  otros.  Al  lado  de  las  maniobras 
electorales,  la  formidable  coalición  de  todos  los  ele- 
mentos avanzados.  Y tras  esa  coalición,  la  victoria.  Y 
tras  esa  victoria,  las  proscripciones  de  concejales 
nombrados  en  los  comicios  del  pueblo  por  concejales 
nombrados  en  los  bufetes  de  Gobernación.  Y tras  este 
mezquino  desquite,  la  declaración  del  cólera- morbo, 
las  manifestaciones  unánimes,  las  crisis  teatrales  en 
que  los  Ministros  hacen  como  que  se  van  y vuelven. 
Y tras  las  crisis,  los  concebidos  viajes  del  Rey  á Mur- 
cia, ó los  realizados  por  sus  consejeros,  que  parecen 
cosa  de  fantasmagoría  en  el  sueño.  Y entre  todo  esto, 
cargas  de  caballería  sobre  muchedumbres  indefen- 
sas, bandos  marciales  no  bien  seguros  y definidos, 
tiros  de  fusilería  cerrada  á grupos  apretadísimos  de 
ciudadanos,  inmolaciones  de  víctimas  humanas,  ho- 
rrores parecidos  á las  matanzas  de  los  tiempos  bár- 
baros, sangre  inocente  y pura  evaporándose  como  un 
sacrificio  cruentísimo  á la  triste  arbitrariedad,  ídolo 
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semejante  á los  dioses  antropofágicos,  de  ese  desaten- 
tado Gobierno,  cuya  triste  postración  y decaimiento 
en  ninguna  cosa  tan  á las  ciaras  se  manifiesta  y co- 
noce  como  en  sus  desmedidas  y crueles  violencias.  Y 
si  á esto  se  añade  una  política  exterior  que  nos  ha 
traído  la  enemistad  implacable  de  Hungría  por  la 
cuestión  de  los  centenos;  el  déspego  de  Francia  por 
el  constante  apostolado  de  los  periódicos  oficiales  y 
oficiosos  contra  sus  instituciones  y sus  leyes;  los 
agravios  de  Inglaterra  por  las  incertidumbres  en  el 
tratado  de  comercio;  los  desaires  de  América  y sus 
Cámaras  que  han  impedido  el  cumplimiento  de  ne- 
gociaciones tan  favorables  á Guba;  descubrir  áse  un 
cuadro  tal,  que  basta  su  rápido  bosquejo  para  mara- 
villarse de  cómo  todavía  esa  opinión  pública,  mani- 
festada por  todos  los  medios  de  manifestación  posibles, 
no  ha  subido  hasta  los  Poderes  públicos,  obligándoles 
á derribar  con  las  facultades  constitucionales  puestas 
en  sus  manos  por  nuestras  leyes,  tan  terrible  iniqui- 
quidad  y tan  pavorosa  injusticia.  Perspectiva  triste 
la  que  á nuestros  ojos  hoy  se  abre,  si  hemos  de  atro- 
pellarnos á decir  de  prisa  cuanto  hemos  callado  en 
seis  meses  de  resignadísimo  silencio.  Imposibilitada 
toda  série  metódica  por  tai  cúmulo  de  asuntos  abru- 
madores, pienso  presentarlos  por  el  orden  de  tiempo, 
esa  primera  forma  de  todos  nuestros  conocimientos. 
Pero  toda  esta  larga  enumeración  carecería  de  senti- 
do, si  no  pudiese  reunirse  con  verdad  en  suprema  fór- 
mula y encaminarse  á suprema  demostración.  Mi  fór- 
mula es  que  tenemos  enfrente,  no  un  Gobierno  con- 
servador, un  Gobierno  revolucionario.  Cuanto  diga  en 
mi  discurso  ha  de  dirigirse  á probar  esta  tés  is:  que 
la  permanencia  por  mucho  tiempo  de  ese  Gobierno  en 
el  poder,  traerá  tarde  ó temprano  una  revolución  en 
el  pueblo.  Enemigo  cada  dia  mayor  t^e  las  revolucio- 
nes armadas  y de  ias  guerras  civilespmi  propósito, 
clara  y noblemente  anunciado,  es  evitar  esta  calami- 
dad á mi  Patria.  Ya  sabéis  lo  que  me  propongo.  Pres- 
tadme, pues,  como  siempre  lo  hacéis,  una  atención 
cariñosa. 

Entre  los  bienes  que  principalmente  necesita 
nuestra  malaventurada  Patria,  está  la  terminación  y 
acabamiento  del  crudo  estado  revolucionario  que  co- 
menzara con  el  motín  de  Aran  juez  y se  prolonga  todo 
lo  que  va  de  un  siglo  entrado  ya  en  sus  postreros 
lustros.  No  puede  saberse  cuánto  ganan  los  pueblos 
que  han  salido  del  período  revolucionario,  y cuánto 
pierden  los  pueblos  devorados  por  esa  fiebre  agudísi- 
ma, Inglaterra  estuvo  en  período  revolucionario  desde 
los  últimos  dias  de  Jacobo  t,  el  mayorazgo  de  los  Es- 
tnardos,  el  triste  hijo  de  la  trágica  María,  hasta  los 
últimos  dias  de  Jacobo  II,  el  postrero  de  ios  Estuar- 
dos.  Todo  puede  pasar  hoy  en  Inglaterra,  ménos  una 
revolución.  Así  como  el  cultivo  extirpa  ciertas  espe- 
cies en  ios  campos,  el  progreso  extirpa  ciertas  otras 
especies  en  ios  pueblos.  E Inglaterra  salió  del  período 
revolucionario,  porque  los  Oranges  le  dieron  contra 
los  jesuítas  la  religión  protestante,  y contra  los  Es- 
tuardos  el  régimen  parlamentario.  Algo  parecido  su- 
cedió en  Suiza.  Este  pueblo  entró  en  período  revolu- 
cionario al  comenzar  la  revolución  francesa  el  año  89; 
salió  del  período  revolucionarlo  al  terminarse  la  gue- 
rra del  Sunderbund  el  año  48,  Entró  en  período  revo- 
lucionario el  año  89,  porque  se  halló  con  una  grande 
oligarquía;  y salió  del  período  revolucionarlo  el  año 
48,  porque  fundó  una  gran  democracia.  Y lo  sucedido 
Ca  Suiza  repitióse  en  Bélgica.  Esta  Nación,  unida  en 


el  tratado  de  Yiena  inconsideradamente  á Holanda, 
de  la  cual  se  había  separado  por  adhesión  á su  fe  ca- 
tólica, inició  el  período  revolucionario  allá  en  los 
tiempos  del  Emperador  José  II,  contra  cuyas  leyes 
regalistas  armó  una  guerra  civil,  hasta  el  año  30  en 
que  fundó  su  independencia  nacional  y su  libertad 
religiosa  y política.  Gomo  Bélgica  y Suiza,  entró  Ita- 
lia en  período  revolucionario  al  estallar  la  revolución 
francesa,  y salió  del  período  revolucionario  al  coro- 
nar su  gloriosa  unidad  en  la  cima  del  Capitolio.  Fran- 
cia fué  tomada  por  el  espíritu  revolucionario  al  ter- 
minar el  pasado  siglo  y difundirse  la  filosofía  como 
una  savia  nueva  por  todo  su  cuerpo,  y ha  salido  del 
período  revolucionario  ai  expulsar  el  último  Bona- 
parte  y establecer  la  libertad  en  una  tan  fuerte  como 
verdadera  República.  Nosotros,  desgraciadamente  para 
todos,  desgraciadamente  para  la  Patria,  no  hemos  sa- 
lido del  período  revolucionario.  Si  no  lo  dijeran  las 
zozobras  continuas,  las  conjuraciones  inacabables,  los 
fusilamientos  á intervalos  bien  breves,  diríalo  este  fe- 
nómeno sobre  cuya  exactitud  llamó  vuestra  atención: 
cómo  aun  hay  en  España  quienes  piden  ¿ un  partido, 
á un  hombre,  si  queréis,  una  revolución,  y aun  hay 
hombres  y aun  hay  partidos  que  las  prometen  y que 
las  representan.  Yo  declaro  que  nunca  he  podido 
creerme  con  facultades  y poder  para  intentar  por  mí 
ó por  mi  partido  una  revolución.  Como  nadie  tiene 
los  ílúidos  del  universo  en  sus  manos,  como  nadie 
puede  disponer  del  éther  que  genera  la  luz,  ni  de  la 
luz  que  genera  el  calor,  ni  del  calor  que  genera  el 
movimiento,  ni  del  movimiento  que  arrastra  los  mun- 
dos, nadie  puede  tampoco  disponer  de  las  revolucio- 
nes, las  cuales  ó son  motines  ó perturbaciones  sin 
término  y sin  objeto  y sin  fin,  ó son  metamorfosis  de 
la  vida  más  ó ménos  violentas,  según  las  necesidades 
que  se  satisfacen  ó las  resistencias  que  se  les  oponen. 
Así  como  no  está  en  manos  de  los  partidos  y de  los 
individuos  hacer  una  revolución,  está  en  manos  de 
los  Gobiernos  y de  los  Estados  sacar  á ios  pueblos  del 
período  revolucionario,  cada  dia  ménos  conforme  cou 
el  crecimiento  de  la  riqueza  publica  y privada,  con  el 
desarrollo  de  la  idea  liberal,  con  el  predominio  de  la 
democracia  moderna,  con  el  movimiento  de  la  idea 
progresiva,  con  el  reinado  de  la  industria  y del  tra- 
bajo y del  comercio.  Para  salir  del  período  revolucio- 
nario, lo  primero  que  se  necesita  es  redimirse  de  un 
gobierno  empeñado  en  condensar  la  revolución  gene- 
ral con  sus  ideas,  y provocarla  luego  con  sus  actos, 
entrando  en  otro  gobierno  que  abra  el  espacio  infi- 
nito á la  libertad  del  pensamiento,  y respete,  así  en 
los  comicios  como  en  los  Parlamentos,  la  voluntad 
nacional.  Las  revoluciones  se  parecen  á las  tempes- 
tades, y como  las  tempestades  se  explican.  Guando  la 
sociedad  y el  Estado  se  hallan  animados  por  la  mis- 
ma electricidad,  corre  la  vida  social  armónica  y con- 
certadamente. Pero  así  que  la  sociedad  se  electriza  de 
una  electricidad  y el  Estado  de  la  contraría,  sucede 
como  cuando  la  tierra  está  electrizada  positiva  y el 
aire  negativamente,  ó viceversa;  se  condensa  la  nube, 
culebrea  el  relámpago,  retumba  el  trueno,  y fulmina 
sus  chispas  aso! adoras  el  rayo.  Pues  apresuraos  á 
cambiar  de  política,  porque  este  pueblo  se  halla  elec- 
trizado con  la  electricidad  positiva  de  la  democracia 
y ese  Gobierno  está  electrizado  con  la  electricidad 
negativa  de  la  reacción,  y del  choque  necesario  entre 
las  dos  electricidades  opuestas  puede  provenir  y pro- 
vendrá indefectiblemente  una  revolución  inevitable, 
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Si  pudiera  caberme  duda  respecto  de  tal  peligro, 
desvanecer!  al  a de  contado  el  empeño  constante  con 
que  los  Ministros  hablan  de  un  suceso  memorabilísi- 
mo, de  Badajoz  y sus  consecuencias  políticas.  No  com- 
prendo por  qué  causa  evocan  ese  fantasma  histórico 
de  tan  extraordinaria  gravedad  y de  tan  terribles  con- 
secuencias, todas  ellas  inmanentes.  Entiendo  las  difi- 
cultades suscitadas  en  el  gobierno  por  los  actos;  no 
entiendo  las  dificultades  suscitadas  por  las  palabras, 
y menos  por  palabras  sobre  cosas  tan  graves  como 
esas  sublevaciones  militares,  A las  que  debemos  pres- 
tar cuanto  cuidado  y atención  podamos  los  legislado- 
res en  todos  nuestros  Códigos,  y los  Gobiernos  en  to- 
das sus  medidas,  pero  elidiéndolas  éstos,  de  Jas  deli- 
beraciones y de  los  discursos.  Por  los  asuntos  de  Ba- 
dajoz, torcida  é inoportunamente  desde  los  bancos  de 
la  mesura  y de  la  prudencia  invocados,  he  visto  yo 
encenderse  aquilas  pasiones,  quedar  maltrecha  la  mi- 
litar autoridad  de  vuestro  Ministro  de  la  Guerra,  y 
presentaros  la  dimisión  da  su  generalato  en  el  Norte 
aquel  que  os  trajo  á todos  en  Sagunto,  Como  no  pue- 
do agraviaros  creyendo  que  Badajoz  es  un  tópico  de 
retórica  ó un  argumento  de  necesidad  en  vuestros  dis- 
cursos, atribuyo  su  empleo  continuo  en  estos  debates 
A la  necesidad  imprescindible  que  teneis  de  refrescar 
ciertas  elevadísimas  memorias,  para  impedir  la  vuel- 
ta de  partidos  y hombres,  según  vosotros,  provocado- 
res de  tan  fulminantes  tempestades.  Pero  en  verdad 
os  digo  que  si  deben  caer  los  Gobiernos  cuando  los 
movimientos  militares  logran  derribarlos,  cuando  los 
movimientos  militares  no  lo  logran,  da  lo  mismo  A 
los  Gobiernos  vencerlos  que  dejarlos,  pues  para  su 
victoria  basta,  no  el  triunfo  necesario  en  todos  los  es- 
fuerzos y empeños  de  este  mundo,  basta  el  intento. 

Y,  creedlo,  con  tanto  citar  á Badajoz,  despertáis 
una  curiosidad  peligrosa,  la  curiosidad  de  saber  si 
vosotros  tuviérais  un  suceso  tan  desgraciado  como  el 
de  vuestros  predecesores,  y lo  superarais  con  tanta 
fortuna  como  ellos,  si  caeríais  ó no  con  igual  facilidad. 
Y no  sabemos  hasta  dónde  han  de  extender  su  acción 
los  esfuerzos  frustrados  en  vuestro  juicio  para  produ- 
cir y legitimar  la  rota  de  los  Gobiernos,  porque  un  es- 
fuerzo frustrado  filé  lo  de  Badajoz,  y un  esfuerzo  frus- 
trado la  tentativa  trágicamente  acabada  de  Santa  Co- 
lonia de  Parnés  y del  infeliz  coronel  Mangado.  No  ha- 
blemos tanto  de  tales  sucesos,  porque  traerlos  y lle- 
varlos acusa  ligereza  punible  cuando  menos,  si  no 
dañosa  intención.  Yo,  señores,  puedo  hablar  muy  alto 
y muy  claro  en  este  asunto  de  las  sublevaciones  mi- 
litares. Como  Lodos  en  España,  he  participado  de  ellas 
y he  contribuido  á ellas  en  mis  mocedades.  Pero  quizá 
A nadie  le  sucederá  en  la  Cámara  lo  que  me  sucede  á 
mí.  Yo,  desde  1869  hasta  la  fecha,  no  lie  tenido  sim- 
patías por  ninguna  sublevación  militar.  No  las  tuve 
por  las  que  inició  el  inexperto  partido  republicano 
contra  los  partidos  monárquicos  de  la  revolución;  y 
no  las  tuve  por  las  que  llevaron  á término  los  partidos 
monárquicos  de  la  revolución  contra  el  partido  repu- 
blicano. Yo  condené  la  sublevación  de  Barcelona  y 
Valencia  en  1869;  la  sublevación  del  Ferrol  en  1872; 
la  sublevación  de  Madrid  en  Enero  del  74;  la  suble- 
vacio n á que  no  puedo  aludir  por  temor  á las  adver- 
tencias del  Sr.  Presidente;  y be  condenado  con  igual 
fuerza  la  sublevación  de  Badajoz.  No  quiero  subleva- 
ciones, porque  se  oponen  á mí  método  de  apostolado 
pacífico;  y no  las  quiero,  porque  desencadenando  la 
guerra  civil,  como  la  guerra  es  un  despotismo  opues- 


to á otro  despotismo,  invalidan  por  mucho,  por  mu- 
chísimo tiempo  la  liber  tad. 

Pero,  señores,  los  movimientos  militares  tienen 
una  filosofía  que  los  explica  y que  debemos  invocar, 
no  ciertamente  para  sostenerlos,  para  evitarlos.  ¿Qué 
son  los  Gobiernos  constitucionales  contemporáneos? 
Gobiernos,  de  renovación.  Y como  Gobiernos  de  reno- 
vación, á diferencia  de  los  absolutos,  que  eran  Go- 
biernos de  estabilidad,  estallan  en  cuanto  no  pueden 
renovarse.  Las  sociedades,  que  tienen  derecho  y po- 
sibilidad de  renovar  sus  Gobiernos,'  los  mantienen; 
ejemplo  los  Estados-Unidos,  donde  no  hay  revolu- 
ción desde  hace  ahora  veinte  años:  ejemplo  Inglate- 
rra, cuyas  Cámaras  pueden  derribar  la  Monarquía  en 
el  instante  que  quieran;  y por  eso  no  la  derriban  ja- 
más: ejemplo  Suiza,  cuyo  Ministerio  actual  data,  de 
¿cuándo  diréis?  Asombraos;  de  1848.  En  cambio,  allí 
donde  los  Gobiernos  supremos  no  pueden  renovarse, 
allí  se  renuevan  siempre.  No  vayamos  muy  lejos,  ni 
á Rusia,  ni  á Turquía;  nos  basta  con  citar  el  perma- 
nente y hereditario,  irreformable  é irreemplazable  Go- 
bierno de  Doña  Isabel  II,  Pues  bien;  como  nuestros 
tiempos  resultan  de  renovación,  si  les  quitáis  por 
grandes  presiones  electorales  el  órgano  que  renueva, 
se  crean  uno  anormal  y extraordinario.  Guando  el 
cuerpo  nuestro  no  puede  respirar  por  los  pulmones, 
respira  por  cualquier  otro  respiradero  anormal.  Pues 
aquí  sucede,  que  como  los  Gobiernos  tienen  siempre 
mayoría,  no  caen  por  las  votaciones,  caen  por  los  de- 
bates. Y aquello  superior  á los  Gobiernos,  lo  que  po- 
dremos llamar  las  situaciones,  como  no  pueden  caer 
por  los  comicios , caen  por  los  cuarteles.  ¡Ghj  estos 
son  una  máquina  que  lo  mismo  suele  andar  hacia 
atrás  que  hácia  adelante.  Los  cuarteles  nos  hau  traí- 
do todas  las  situaciones,  menos  una  solamente,  seño- 
res; méuos  la  República  española.  Cuando  el  espíritu 
realista  predomina  sobre  el  espíritu  masónico , los 
cuarteles  nos  llevan  A la  reacción  del  14  con  Elio; 
cuando  el  espíritu  masónico  predomina  sobre  el  espí- 
ritu realista,  los  cuarteles  nos  llevan  á la  revolución 
del  20  con  Riego.  Ellos  nos  redimieron  el  36  y el  40 
en  la  Granja  y en  Madrid,  como  ellos  nos  perdieron 
el  43  en  Ardoz.  Ellos  nos  trajeron  el  54  y ellos  nos 
despidieron  el  56.  Ellos  echaron  la  dinastía  en  Aleo- 
lea  y ellos  la  trajeron  de  nuevo  en  Sagunlo, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Yo  llamo  la  atención  de  su 
; señoría  para  que  tenga  el  cuidado  que  antes  ponía  y 
para  que  yo  no  me  vea  precisado  á llamarle  la  aten- 
ción. 

El  Sr,  CASTELAR:  Llame  S.  S.  esa  atención  á la 
historia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  la  historia  contempo- 
ránea se  enlaza  con  ciertas  prescripciones  reglamen- 
tarias que  el  Presidente  no  puede  menos  de  cumplir 
cuando  llega  el  caso  y llamar  á S*  S.  la  atención,  es- 
perando que  no  le  dará  ocasión  para  tener  que  lia- 
m á v s e la  nu  e vam  e n te. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pero,  señores,  pecaríamos  de 
superficiales  en  nuestra  historia  contemporánea,  si 
dijéramos  que  se  ba  movido  el  ejército  por  volunta- 
riedad caprichosa,  y que  no  había,  ni  en  sus  movi- 
mientos atrás,  ni  en  sus  movimientos  adelante,  nin- 
gún vapor  de  la  opinión  pública.  No  acierta  en  Espa- 
ña siempre  la  opinión  con  la  verdad;  por  ejemplo,  yo 
creo  que  se  aterró  demasiado  el  año  73  con  los  ruido- 
sos más  que  graves  excesos  de  la  República.  Pero 
cuando  el  ejército  y la  opinión  se  ponen  de  acuerdo. 
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triunfan  siempre.  La  Opinión  es  como  la  electricidad 
difusa  y no  condensada,  que  se  esparce  por  el  aire  y 
en  los  nervios  se  difunde  antes  de  que  haya  ni  siquie- 
ra una  sola  nube  tempestuosa  en  el  aire,  Nuestro  ejér- 
cito es  la  nube  que  lo  condensa,  Badajoz  sirvió  para 
dos  cosas:  primera,  para  mostrar  que  los  remedios 
por  nosotros  imaginados  no  eran  de  suyo  tan  eficaces 
como  vosotros  habíais  creído;  que  también  el  ejército 
se  sublevaba  en  una  Monarquía  restaurada*  Yo  que  he 
luchado  tanto  con  la  desobediencia  del  ejército,  no 
puedo  desconocer  cuántos  atractivos  esa  desobedien- 
cia tiene  aquí,  donde  los  mayores  capitanes  han  su™ 
írido  sublevaciones  del  ejército,  y donde  los  dos  actos 
primeros  de  nuestro  siglo,  el  Dos  de  Mayo  y la  reti- 
rada del  Marqués  de  la  Romana,  son  dos  actos  de  des- 
obediencia tangible  á la  voluntad  de  los  Reyes  y á los 
pactos  internacionales  por  los  Reyes  firmados  en  el 
ejercicio  de  su  soberanía,  Y hé  aquí  la  moral  de  mi 
narración,  que  someto  á vuestro  juicio.  El  di  a que 
coincidiera  un  movimiento  del  ejército  con  una  explo- 
sión del  espíritu  revolucionario,  no  sucedería  lo  de 
Badajoz;  sucedería  un  decisivo  triunfo,  Y ved  lo  que 
yo  deseo,  la  ruina  de  ese  Gobierno,  porque  ese  Gobier- 
no difunde  por  los  aires  mucho  espíritu  revoluciona- 
rio, y yo  no  quiero  que  vengan  la  libertad  y la  demo- 
cracia por  medio  de  la  revolución, 

Nada  muestra  tanto  que  la  política  del  Gobierno 
es  una  política  de  revolución,  como  el  momento  de 
su  venida;  las  razones  en  que  la  fundo;  y los  factores 
y los  programas  sustituidos  á los  factores  y á los  pro- 
gramas del  partido  liberal.  Este  se  habla  propuesto, 
en  aquel  momento,  dos  obras  por  igual  pacificadoras: 
primera,  reintegrar  en  la  Nación  el  principio  de  la  so- 
beranía pública;  y segunda,  reabrir  al  pueblo  el  su- 
fragio universal.  Peligrosa,  muy  peligrosa  la  sustitu- 
ción de  un  partido  liberal  por  un  partido  retrógrado 
en  todo  tiempo;  revolucionaria,  muy-  revolucionaria 
en  las  vísperas  solemnes  de  la  grande  ampliación  del 
sufragio,  encargada  de  llamar  las  muchedumbres  á 
la  legalidad,  y por  lo  mismo  á la  paz.  En  el  pueblo 
menos  susceptible  de  revoluciones  que  conozco,  en  el 
pueblo  inglés,  hubiera  estallado  formidable  crisis  con 
aspecto  revolucionario,  si  el  partido  tory  sustituye  al 
partido  liberal  antes  de  haberse  votado  las  leyes  elec- 
torales, ampliadoras  del  sufragio  popular.  Pues  aquí 
se  cortó  aquel  período  de  progreso  pacífico,  y desde 
que  se  cortó  aquel  período  de  progreso  pacífico,  se 
inauguró  este  período  de  zozobras  revolucionarias. 
Nunca  el  país  había  estado  tan  sereno  como  al  caer  el 
partido  liberal,  nunca  tan  encariñado  con  sus  espe- 
ranzas* Dejando  á un  lado  hechos  dolorosos  como  ios 
tristísimos  de  Badajoz,  los  cuales  se  comprenden  y 
explican  por  antiguas  costumbres  en  cuya  triste  acer- 
bidad todos  tenemos  participación  y todos  responsa- 
bilidades, pero  más  que  ningún  otro  el  partido  árbi- 
tro ahora  de  nuestros  destinos,  como  principal  autor 
de  Yicálvaro  y de  Sagunto;  nunca  la  democracia  es- 
pañola, ni  en  tiempo  de  los  sesudos  progresistas, 
nuestros  padres,  se  había  mostrado  tan  madura  en  sus 
juicios,  tan  circunspecta  en  sus  palabras,  tan  mode- 
rada en  sus  acciones,  tan  optimista  en  sus  propósitos, 
tan  resuelta  de  suyo  á respetar  la  ley,  en  términos 
que  una  parte  considerable,  la  de  abolengo  ménos  ra- 
dical, reconoció  una  dinastía  de  todo  en  todo  repulsi- 
va á sus  tradiciones  y antecedentes*  {Él  S?\  Presi- 
dente agita  la  campanilla.)  Los  que  votaron  la  Repú- 
blica.,, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Puede  ser  cierto  lo  que  su 
señoría  dice;  pero  determinadas  palabras  relaciona- 
das con  las  altas  instituciones,  no  las  puede  dejar 
pasar  el  Presidente  sin  llamar  la  atención  de  su  se- 
ñoría* 

El  Sr*  CASTELAR:  La  parte  de  abolengo  repu- 
blicano decidió  conservar  el  culto  religioso  á su  ideal 
como  en  los  días  de  la  juventud  y en  las  épocas  de 
sentimiento  y de  entusiasmo;  pero  fiar  su  realización 
ai  apostolado  de  la  palabra  y de  la  pluma  que  nos 
pertenece  por  nuestros  derechos,  y al  movimiento  de 
los  comicios  y de  las  Cámaras,  que  viven  por  minis- 
terio de  las  leyes,  y que  representan,  legalmente  por 
lo  ménos,  la  voluntad  pública,  la  cual  puede  cambiar 
desde  1834  en  adelante,  como  cambió  cuando  pare- 
cían cerrados  todos  los  horizontes  y extinguidas  to- 
das las  esperanzas,  trayendo  en  la  inolvidable  Cons- 
titución del  69  la  reivindicación  completada  nuestra 
soberanía  nacional*  Por  consecuencia,  cuando  la  de- 
mocracia estaba  más  pacífica,  y el  órden  era  más 
completo,  y la  marcha  del  pueblo  más  serena,  y la 
perspectiva  de  nuestras  libertades  más  risueña,  vino 
de  improviso,  y sin  razón  suficiente,  y sin  causa  le- 
gítima, y sin  motivo  justo,  la  noche  inesperada  y tor- 
mentosa de  esta  insensata  reacción. 

¿Y  por  qué  tal  cambio,  por  qué?  Sepamos  el  mo- 
tivo dado  á tan  extraño  retroceso.  ¡La  división  del  par- 
tido liberal!  ¡Donoso  pretexto!  Si  el  poder  no  ba  de 
tornar  á los  partidos  liberales  hasta  que  se  hallen 
unidos  y compactos,  ya  pueden  despedirse  todos  ellos 
del  poder  hasta  la  consumación  de  nuestra  tierra  y 
de  nuestra  historia*  Desconoce  la  naturaleza  del  prin- 
cipio liberal,  quien  le  pide  organización  tan  fuerte, 
disciplina  tan  severa,  obediencia  tan  sumisa  y auto- 
ridad tan  grande,  como  la  organización  y la  obedien- 
cia y la  disciplina  y la  incontrastable  autoridad  de  las 
entidades  reaccionarias*  El  principio  de  libertad  es  el 
principio  que  diversifica  y varía,  como  inseparable- 
mente unido  con  el  individualismo  natural  á todos  los 
pueblos  cultos,  y como  fundado  en  el  derecho  más 
humano  de  todos  los  derechos,  en  el  derecho  al  pen- 
samiento libre,  á la  libre  conciencia;  derecho  genera- 
do!' de  sectas  diversas,  y que  da  naturalmente,  con  su 
luz  vivificadora,  márgen  á muchas  ideas  cuyo  número 
y multiplicidad  llevan  dentro  de  sí  por  una  ley  lógi- 
ca incontrastable  grandes  contradicciones. 

¿Quién  duda,  ni  dudará  jamás,  de  un  carácter  pro- 
pio á la  filosofía,  carácter  generador  de  muchas  sec- 
tas y de  muchos  sistemas,  los  cuales  no  se  hallan  de 
ningún  modo,  ni  pueden  hallarse  allá  en  otras  mani- 
festaciones del  espíritu,  en  la  religión,  por  ejemplo, 
donde  todo  es  autoridad,  obediencia,  fe  ciega,  senti- 
miento crédulo,  pontificados,  revelaciones  de  un  solo 
Dios,  descendidas  sobre  la  fe  singular  de  una  sola 
Iglesia?  Quédese  allá  para  los  jesuítas  esa  renuncia 
del  ser  y del  pensar;  esa  triste  sumisión  del  espíritu 
á quien  lo  mueve,  comparada  en  sus  estatutos  con  la 
rigidez  y la  inercia  del  cadáver;  esa  dependencia  de 
un  superior  invisible,  á quien  hay  que  obedecer,  como 
en  el  ejército  se  obedece,  sin  preguntar  cosa  ninguna; 
ese  tristísimo  suicidio  de  la  voluntad  y del  pensa- 
miento, que  acaba  por  convertir  los  hombres  en  má- 
quinas, y los  monasterios  en  fábricas  donde  hasta  las 
ideas  se  mueven  por  mecánicos  resortes  y hasta  la 
oración  espontánea  del  alma  se  uniforma  y ordena  y 
regulariza  como  las  pesas  y las  manos  de  un  reloj, 
condenado  á dar  fatalmente  su  hora;  eso  no  pueden 
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tenerlo  los  partidos  liberales,  forjados  ten  las  tempe- 
raturas ardientes  de  la  revolución,  venidos  como  con- 
secuencias indeclinables  del  examen  libre,  productos 
de  la  filosofía  racionalista  y de  la  razón  independien- 
te, que  lian  de  tener,  como  la  vida,  muchas  y muy 
varias  manifestaciones  y se  han  de  inspirar  en  mu- 
chas y muy  diversas  ideas,  correspondiendo  así  al 
principio  de  variedad  en  eL  Universo,  é impulsando 
por  el  número  y la  división  de  sus  fuerzas  con  más 
impulso  que  los  tardos  partidos  conservadores,  y sin 
semejanza  ninguna  con  los  petrificados  partidos  reac- 
donarlos,  las  sociedades  humanas  al  cumplimiento 
de  sus  mayores  y más  benéficos  progresos. 

Aun  admitiendo  la  división,  cual  quieren  los  par- 
tidos conservadores,  como  un  daño  inmenso  á la  bue- 
na gobernación  del  Estado,  el  partido  liberal  español 
es  el  más  unido  y compacto  de  todos  los  partidos  libe- 
rales europeos;  más  unido  que  la  unión  republicana 
francesa,  donde  hay  de  antiguo  desde  sectarios  de  Gui- 
zot  hasta  sectavios  de  Luis  Blancy  de  Gambetta;  más 
unido  que  la  escuela  liberal  de  Bélgica,  cuyos  mati- 
ces llegan  desde  un  sem i-conservador  como  Frere  Or- 
ban  hasta  un  semi-republicano  como  Jakson;  más 
unido  que  los  gobernantes  ingleses,  cuyo  Ministerio 
tiene  y encierra  desde  progresistas  históricos  pe  trin- 
cados en  sus  antiguas  supersticiones,  hasta  innovado- 
res radicalísimos  que  piden,  si  se  nos  permiten  estas 
dos  palabras  casi  británicas,  la  nacionalización  de  la 
tierra  inglesa  y el  destablecimiento  de  la  Iglesia  an- 
glicana; más  unido  que  los  gobernantes  austríacos,  á 
quienes  apartan  la  sangre  de  sus  razas  y el  amor  á sus 
respectivas  Naciones;  más  unido  que  los  radicales  de 
Italia,  quienes  numeran  siete  jefes:  más  unido,  pero 
más  desgraciado  también,  porque  los  demás  viven  allí 
donde  la  variedad  y la  contradicción  no  asustan,  en 
el  espíritu  vivificador  de  nuestro  siglo,  mientras  nos- 
otros vivimos  en  el  cautiverio  y en  las  mazmorras  de 
una  restauración  ultramontana  y reaccionaria. 

¿Qué  se  diría  del  ilustre  presidente  de  la  República 
francesa,  del  prudentísimo  y admirable  Grevy,  el  más 
alto  de  los  magistrados  constitucionales  hoy  en  Eu- 
ropa, puesto  que  preside  una  República  liberal  y una 
democracia  ordenada  y pacífica,  los  mayores  dones 
guardados  por  Dios  para  sus  pueblos  predilectos,  si 
cuando  nuestros  dos  ilustres  amigos  Freycinet  y Fe- 
rry se  dividieron,  obedeciendo  quizás  á causas  ménos 
válidas  que  las  generadoras  de  nuestras  divisiones, 
hubiera  prescindido  por  completo  de  que  álguíen,  el 
más  radical  6 ei  más  Conservador,  contaba  en  aquella 
Cámara  con  mayoría,  y hubiera  entregado  el  poder  á 
la  extrema  derecha?  No  hay  que  fiarse  de  ciertas  fic- 
ciones constitucionales,  pues  ya  vemos  lo  que  ha  de- 
bido hacer  cou  su  veto  la  Reina  Victoria  para  salvar 
su  Trono,  y lo  que  le  ha  pasado  al  Rey  de  Bélgica  en 
cuanto  ha  tenido  enfrente  la  opinión  y la  conciencia 
de  su  pueblo.  No  somos  nosotros  de  aquellos  apasio- 
nados que  niegan  los  fenómenos  sociales  y desconocen 
las  causas  generadoras  de  ellos  y las  razones  que  las 
justifican,  cuando  esos  fenómenos,  ó pugnan  abierta- 
mente con  sus  creencias,  ó se  oponen  á sus  intereses. 
Como  vemos  el  reflujo  en  los  mares,  el  hielo  y la  es- 
carcha en  los  inviernos,  el  negror  de  las  tinieblas  en 
los  astros  y sus  noches,  el  sueño  á la  muerte  parecido 
en  nuestras  funciones  vitales,  vemos  en  las  sociedades 
humanas  la  reacción,  y conocemos  y decimos  que  la 
justifica  muchas  veces  el  error  ó el  desórden  de  los 
partidos  avanzados,  poco  atentos  á la  realidad  mani- 


fiesta de  los  hechos  diarios  y al  imperio  incontrasta- 
ble de  las  grandes  leyes  históricas,  cuya  desatención 
ó desconsideración  se  pagan  á una  en  todo  tiempo  con 
tremendas  irreparables  dem>tas,  atentatorias  á la  ce- 
leridad y concierto  del  humano  progreso.  Declaro  que 
hay  en  la  historia  reacciones,  por  nuestro  corazón 
siempre  sentidas  y por  nuestra  conciencia  justificadas 
á pesar  del  corazón;  sí,  lo  declaro.  Yo  comprendo  que 
tras  la  incertidumbre  y perplejidad  irremediables  de 
Ricardo  Gromwell  viniera  la  fugaz,  pero  irremisible 
reacción  de  los  Btuardos;  comprendo  que  tras  aquella 
carnicería  de  la  revolución  francesa,  en  cuyos  océanos 
de  sangre  se  apagaron  las  más  luminosas  ideas  pro- 
gresivas y se  sumergieron  las  más  altas  personalida- 
des revolucionarias,  viniera  la  reacción  de  B rumano, 
y engendrara  el  imperio  de  la  guerra,  de  la  conquista 
y de  la  gloria;  comprendo  el  reinado  tristísimo  de 
aquella  postrer  dictadura  bonapartista  provi nien te  de 
la  inconcebible  repugnancia  que  las  clases  medias  sen- 
tían á la  República  del  48  y de  la  ciega  tenacidad  con 
que  los  partidos  populares  se  aferraban  á la  utopia; 
comprendo  más,  y llevaré  mi  franqueza  y lealtad  bas- 
ta las  fronteras  de  un  candor  temerario  y sin  ejemplo; 
comprendo  la  reacción  sobrevenida  por  nuestro  mal  en- 
tre nosotros,  y de  nadie  tan  lamentada  como  de  nosotros 
mismos,  después  que  los  demócratas  monárquicos  no 
acertaron  á establecer  su  dinastía  electiva,  y nosotros, 
los  demócratas  republicanos,  por  nuestra  parte,  no  acer- 
tamos á establecer  una  República  vividera;  la  Provi- 
dencia de  Dios,  la  lógica  de  los  acontecimientos,  las  le- 
yes de  la  naturaleza,  los  principios  del  derecho  vivo  é 
inmanente  condenan  todas  estas  faltas  y todos  estos 
errores  de  la  revolución  progresiva  con  reacciones,  las 
cuales  no  por  sensibles,  dejan  de  aparecer  merecidas 
y de  aportar  consigo  las  reparaciones,  las  enseñanzas, 
los  ejemplos,  la  expiación  de  todos  los  justos  y ne- 
cesarios castigos,  animados  por  un  elemento  de  dis- 
tributiva justicia,  que  sirve  y enseña,  y advierte  y re- 
genera, como  todo  lo  justo,  por  triste  que  nos  sea  y 
por  implacable  que  nos  parezca.  Mas  una  reacción, 
como  la  reacción  aquí  promovida  por  el  advenimiento 
al  Estado  de  nuestro  partido  conservador;  una  reac- 
ción como  esta,  sin  motivo  suficiente  que  la  impulso 
y determíne,  sin  causa  racional  que  la  justifique,  sin 
excusa  por  sí  misma;  una  reacción  que  siempre  re- 
sulta un  castigo,  inmerecida,  inmerecidísima  como 
esta;  cuando  los  partidos  gobernantes,  sí  de  algo  pe- 
caban, era  de  conservadores  por  todo  extremo;  cuan- 
do los  partidos  avanzados,  si  algo  tenían  era  el  culto 
arraigado  á la  sensatez  y á la  prudencia;  cuando  la 
libertad  completa  de  la  imprenta  se  desenvolvía  y arrai- 
gaba sin  dificultad  ninguna,  y la  libertad  de  asocia- 
ción expresaba  todas  las  ideas  y todos  los  sentimientos 
sin  producir  ni  tempestades  ni  zozobras,  y nos  enca- 
minábamos á la  reivindicación  del  sufragio  universal 
sin  sacudidas  desordenadas  como  en  otras  ocasiones 
de  nuestro  gobierno;  é infiltrado  poco  á poco  ei  espí- 
ritu liberal  con  todo  su  inmenso  éther  en  el  alma  de 
nuestra  sociedad,  hacía  concordar  todos  los  impulsos 
del  progreso  con  toda  la  calma  y toda  la  serenidad 
propias  del  orden  más  seguro;  cuando  sucedía  todo 
esto,  una  réaccion  sobrevenida  contra  la  razón  y la 
lógica,  equivale  de  suyo  á una  inconcebible  y suicida 
demencia,  como  lo  demuestra  con  demostración  irre- 
fragable [ohl  este  año  entero  de  perturbaciones  mora- 
les  sin  medida,  y desgracias  y desventuras  sin  cuento. 
Guando  sucedía  todo  esto,  el  Í7  de  Enero  de  1884, 
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fueron  llamados  al  poder  los  conservadores)  á pesar 
de  haber  votado  contra  el  Sr.  Sagasta  unidos  á los  iz- 
quierdistas, á los  demócratas,  á los  republicanos , y no 
votaron  con  los  federales  porque  no  los  habla  en  el 
Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gas  telar,  hace  tiem- 
po que  viene  S.  S.  marchando  por  un  terreno  peligro- 
so; cada  vez  se  acerca  más  al  precipicio*  y yo  ruego 
4 S.  S.  se  aparte  un  poco  de  él,  porque  si  no,  el  Presi- 
dente tendrá  que  llamarle  la  atención. 

Ei  Sr.  GASTELAB:  Señor  Presidente,  ya  he  salido 
del  precipicio;  se  ha  acabado  el  peligro,  y vamos  á em 
trar  en  el  azul  sereno  qne  nos  gusta  un  poco  á todos, 
porque  voy  á combatir  el  ultramontanismo  del  señor 
Ministro  de  Fomento, 

El  Sr.  PBESIDENTE:  Él  Presidente  celebra  que 
S,  S.  se  apárte  de  ese  camino  escabroso.  Por  lo  demás,, 
será  muy  difícil  que  S,  S.  pueda  darle  gusto  con  su 
discurso,  más  que  con  la  brillantez  de  su  palabra. 
Puede  continuar  S.-  S. 

El  Sr,  CASTELAB:  Hay  para  perder  la  paciencia, 
viendo  al  partido  ultramontano  en  el  gobierno,  á ese 
partido  comparable  con  ciertas  montañas  en  que  siem^ 
pre  se  agarra  la  tempestad  á sos  cumbres.  La  Nación 
española  podrá  ser  cuan  católica  vosotros  queráis, 
pero  no  es  ultramontana.  En  la  primera  edad  del  Cris- 
tianismo, los  poderes  del  Papa  están  de  tal  suerte  in- 
decisos, y las  sectas  de  Cristo  por  tal  manera  despa- 
rramadas y perseguidas,  que  no  puede  fundarse  una 
correlación  grande,  no,  entre  la  cabeza  y los  miem- 
bros de  la  Iglesia  en  ninguna  parte,  y menos  entre 
nosotros;  á la  irrupción  de  los  bárbaros  el  armáis- 
mo  predomina  sobre  el  catolicismo,  y todos  nuestros 
Beyes,  desde  Ataúlfo  hasta  LeovigUdo,  son  arríanos; 
en  la  conversión  de  Rccarcdo,  el  catolicismo,  predo- 
minante desde  tal  hecho  aquí,  adquiere  carácter  pro- 
pio y autónomo  en  la  organización  de  una  Iglesia  ofi- 
cial y en  el  ejercicio  de  los  Concilios  nacionales;  desde 
Covadonga  hasta  Toledo,  el  rito  godo,  llamado  mozá- 
rabe después,  y el  espíritu  independiente,  conócense 
con  solo  mirar  á nuestras  prácticas  en  todas  las 
tradiciones  religiosas , y con  solo  ver  las  Asambleas 
eclesiásticas  de  Draga  y de  León  en  su  libérrimo  ejer- 
cicio; al  imponerse  la  uniformidad  romana,  bajo  el 
inmortal  Gregorio  VII,  por  influjo  de  los  monjes  clu- 
ilienses  y de  las  Reinas  francesas,  cuájase  una  protesta 
en  la  leyenda  inmortal  del  Cid,  popular,  popular í si- 
mo, no  solo  por  haber  arrancado  á los  Sultanes  Va- 
lencia, por  haber  desacatado  y combatido  á los  Papas, 
colocando  el  Trono  castellano  á nivel  igual  con  la  Sede 
Pontificia:  no  es  ultramontana  nuestra  Monarquía;  no 
son  ultramontanos  nuestros  Reyes,  ni  siquiera  el  sa- 
bio Alfonso  X,  que  trazó  el  ideal  del  ultramontanismo 
en  las  Partidas;  ni  D.  Pedro  el  de  las  Navas,  quien, 
después  de  haber  declarado  feudatario  de  Boma  su 
Reino,  corrió  á morir  por  los  herejes  en  Pro  venza;  ni 
San  Fernando,  guardador  de  sus  facultades  contra  las 
Intrusiones  de  los  Legados  Pontificios;  ni  Pedro  el 
Grande,  que  conquistó  á Sicilia  y recogió  la  herencia 
imperial  de  los  Suabias  bajo  los  anatemas  del  clero; 
ni  Sancho  el  Bravo,  menospreciado!1  de  los  entredi- 
chos puestos  á su  matrimonio  con  Doña  María  de  Mo- 
lina; ni  la  Reina  Católica,  empeñada  en  que  los  Prela- 
dos españoles  fueran  en  España  nacidos;  ni  Gárlos  V, 
debelado  r del  Vaticano  herido  por  sus  tropas,  carce- 
lero dei  Papa  encerrado  en  San  Angello;  ni  Felipe  II, 
celoso  de  sus  prerrogativas  y enemigo  de  Pontífices 


como  Paulo  IV,  contra  cuyas  arrogancias  mandó  al 
Duque  de  Alba  en  armas;  no  fueron  ultramontanos 
los  grandes  siglos  pasados,  no  íué  ultramontano  el 
siglo  en  que  trazamos  el  Interin  é Influimos  con  po- 
deroso influjo  láico  en  el  Concilio  de  T rento  por  me- 
dio del  Infante  nuestro  D.  Fernando,  elegido  Empera- 
dor de  Alemania;  no  fué  ultramontano  el  siglo  en  que 
constituimos  la  regalista  Iglesia  española  sobre  la 
tierra  de  América  y bajo  las  leyes  de  Indias;  no  fué 
ultramontano  el  siglo  en  que  despedimos  de  nuestro 
seno  á ios  jes ui tas  y elevamos  al  Trono  el  espíritu  en- 
ciclopedista; finalmente,  no  es  ultramontano  éste  siglo 
que  ha  cumplido  la  desamortización  general  y disuel 
to  las  órdenes  monásticas;  pues  en  la  sucesión  de  los 
tiempos,  dada  la  diferencia  de  afectos  y de  ideas,  aquí 
no  ha  habido  Gobierno  de  tendencias  tan  ultramonta- 
nas como  ese  Gobierno,  bastante  despreciativo  de  sus 
facultades  para  designar  al  Cardenal  Jacobini  como 
ayudante  de  los  fiscales  de  imprenta,  para  poner  los 
poderes  eclesiásticos  sobre  los  poderes  civiles,  así  en 
la  prensa  como  en  el  Senado,  para  suprimir  la  perso- 
na de  los  Obispos  extinguiéndola  en  la  persona  de  los 
Nuncios,  para,  en  fio,  aplicar  el  dogma  pagano  de  la 
pontificia  infabílidad,  triste  divinización  de  un  mor- 
tal, á nuestro  pueblo,  concediendo  á la  Curia  de  Roma 
un  tal  arbitraje  en  nuestros  conflictos  políticos,  que 
le  da  parte  del  poder  público,  á tanta  costa  reivindi- 
cado y recogido  por  los  esfuerzos  y sacrificios  secu- 
lares de  nuestra  sociedad  para  el  Estado  español  in- 
dependiente y libre. 

Lo  acaecido  entre  nosotros  desde  qne  han  brotado 
las  dificultades  con  la  Iglesia  por  el  advenimiento  de 
ese  Gobierno,  pasma  y asombra,  pues  parece  una  in- 
vención de  sus  enemigos,  y no  un  producto  de  su  ma- 
dura y propia  voluntad.  Dánse  á Italia  explicaciones 
sobre  las  palabras  dichas  ó en  nombre  del  Gobierno 
español  ó por  el  Gobierno  mismo,  respecto  del  poder 
tenido  ral,  aquí  en  la  Cámara,  tranquilizándola  y dicién- 
dole  como  no  se  intentarla  nada  por  nosotros,  ni  con- 
tra la  ya  consumada  unidad,  ni  contra  la  ya  estableci- 
da capital.  Tales  explicaciones,  indispensables  á la  per- 
petuidad de  una  feliz  armonía  entre  dos  pueblos  her- 
manos, solo  tienen  ligero  inconveniente;  dejar  pn  equi- 
librio inestable  un  grupo*  exiguo  de  la  mayoría,  par- 
tidario ardentísimo  del  poder  temporal  de  los  Papas,  y 
comprometido  á trabajar  por  todos  los  medios  imagi- 
nables en  su  restauración  y restablecimiento.  Pues, con 
el  pueril  objeto  de  reforzar  una  polémica  en  la  prensa 
ó en  la  tribuna,  se  atropellan  todas  las  facultades  pro- 
pias del  poder  civil,  recabadas  en  siglos  de  siglos,  y 
se  trastornan  todos  los  círculos  jerárquicos  de  las 
autoridades  eclesiásticas,  tantas  veces  comparados  á 
las  jerarquías  de  los  ángeles  por  la  escuela  católica. 
El  Papa  se  queja  del  estado  á que  lo  han  reducido  en 
Rom  a lo  s de  t en  t adore  s del  antiguo  te  r r i to  rio  pon  tifi- 
cío,  y un  Obispo  español  se  apercibe  á repetir  en  el 
Parlamento  las  quejas  del  Papa.  Apenas  anunciado 
tal  propósito  firme,  un  telegrama  de  la  Curia  romana 
cierra  la  boca  del  Obispo  y del  Senador  español,  Y 
apenas  estalla  tal  telegrama,  cuando  estallan  también 
polémicas  generadoras  de  agitaciones  religiosas.  Así 
aparece  dudoso  para  muchos  fieles  que  tenga  el  Papa 
derecho  á cerrar  la  boca  de  un  Obispo;  mas  aparece 
claro  á todos  los  españoles  que  no  tiene  de  ningún 
modo  derecho  el  Papa,  ni  lo  ha  podido  tener  en  tiem- 
po alguno  , de  cercar  la  boca  á un  Senador  español. 
Pues  se  perpetra  tal  atentado  grave  á la  Iglesia  y á la 
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Nación*  como  extender  hasta  el  absolutismo  despótico 
el  poder  de  los  Papas  y disminuir  hasta  el  suicidio 
de  terrible  abdicación  la  iniciativa  de  los  Senadores 
por  salvar  á un  Ministerio,  de  los  embarazos  diplomá- 
ticos en  que  se  ha  metido  * llevando  á su  seno  una 
fracción  utópicamente  reaccionaria*  la  cual  no  puede 
poner  mano  en  las  cátedras  de  la  Universidad*  en  las 
aras  de  los  altares,  en  las  relaciones  externas  de  nues- 
tro pueblo  con  los  pueblos  cultos*  en  las  armonías  y 
concordancias  entre  la  Iglesia  y el  Estado*  sin  promo- 
ver  un  pavoroso  y tremendo  conflicto  de  graves  con- 
secuencias para  los  intereses  nacionales.  El  Senador 
calla*  pero  su  silencio  promueve  una  dificultad  como 
jamás  la  hubiera  promovido  ningún  discurso;  la  difi- 
cultad inmensa  de  que  un  pueblo  tan  puntilloso  como 
el  nuestro  se  crea  esclavo  de  un  poder  tan  absoluto 
como  el  romano,  Y tras  tal  dificultad  viene  otra  no 
menos  grave.  Un  Prelado  elocuentísimo,  el  Prelado  de 
Plasencia,  fulmina  una  pastoral  ruidosa*  la  tremenda 
célebre  censura  contra  el  Gobierno  español.  No  habla- 
ron los  profetas  de  los  Baltasares  y de  los  Nahucodo- 
nosores  en  tan  rudo  lenguaje  como  hablaba  el  Obispo 
de  los  Ministros,  El  escándalo  creció  de  punto  por  la 
importancia  del  alto  personaje  eclesiástico  y por  la 
crudeza  del  estilo  pastoral.  Parecía  que  se  hallaba  en 
el  poder,  no  un  hijo  mansueto  de  la  Iglesia  católica, 
un  perseguidor  implacable  suyo  como  Diocleciano  y 
como  Nerón.  Todo  el  mundo  preguntó  qué  hacía  el 
Gobierno. 

Quedábanle  dos  caminos:  bien  callar,  haciendo 
como  que  no  sabía  cosa  de  tal  censura,  con  lo  cual 
hubiera  contribuido  á preparar  la  separación  entre 
nuestra  Iglesia  y nuestro  Estado;  bien  defenderse  y 
usar  la  potestad  tuitiva  sujetando  el  Obispo  á un  pro- 
ceso, con  lo  cual  se  hubiera  encontrado  más  lejos  de 
nosotros  y de  nuestros  principios*  pero  más  cerca  de 
sus  ideas,  de  sus  antecedentes,  de  sus  tradiciones,  y 
más  en  regla  con  sus  deberes  estrictos.  Lo  que  no 
podía,  no,  hacer,  es  entregar  en  humildísimo  despa- 
cho á la  Sede  Romana  el  tesoro  de  regalías  en  cuya 
virtud  ha  formado  nuestra  Iglesia  española  una  es- 
pecie de  nacionalidad  independiente  y autónoma  en  el 
seno  bendito  de  la  Iglesia  universal,  Y á cambio  de 
semejante  cesión*  ¿qué  logró?  En  un  principio  dijo  ha- 
ber alcanzado  mucho,  y aun  prometió  dejar  las  prue- 
bas de  su  victoria  inefable  sobre  la  mesa  del  Congreso, 
maravillado  cuando  por  todo  cumplimiento  á tal  pa- 
labra nos  dio  un  fragmento  de  una  comunicación  di- 
rigida no  sabemos  á quién  ni  á dónde*  y en  la  cual, 
cubierta  bajo  frases  muy  atenuadas,  latia  un  pálido 
consejo,  verdadera  complicidad  acaso  con  quienes  tra- 
taran al  Gobierno  español  como  no  trató  el  gran  Am- 
brosio de  Milán  á Teodosio  manchado  de  sangre.  Y en 
todo  este  trabajo  le  habéis  arrancado  á la  Carona  sus 
más  bellos  florones  con  arrancarle  sus  más  preciadas 
regalías,  Y habéis  disminuido  la  dignidad  del  Rey, 
porque  todo  verdadero  Monarca  debe  tener,  como  el 
mando  supremo  del  ejército,  el  supremo  patronato  de 
su  Iglesia.  No  deploro  yo  que  bayais  disminuido  la 
Monarquía;  deploro  que  bayais  acabado  para  siempre 
con  nuestra  nacionalidad  eclesiástica,  Y deploro  que 
hay  ais  acabado  para  siempre  con  nuestra  nacionali- 
dad eclesiástica  porque  la  Iglesia,  indispensable,  se- 
gún mi  Opinión,  para  el  desarrollo  de  las  democracias, 
va  consiguiendo  con  todas  estas  abdicaciones  una 
grande  unidad,  sí,  una  grande  uniformidad*  sí;  pero 
la  unidad  y la  uniformidad  del  desierto. 


Parecía  imposible  que  pudieran  pasar  aún  cosas 
tan  graves  como  todas  estas;  pues  pasaron  mucho 
más  graves.  Desencadenóse  una  polémica  entre  los 
periódicos  religiosos,  en  la  cual  polémica  sostenían 
unos  la  teoría  racional  de  la  jurisdicción  y autoridad 
de  los  Obispos  en  sus  diócesis,  autoridad  tan  venera- 
da como  la  misma  del  Papa,  y sostenían  otros  la  in- 
creíble teoría  de  que  solo  hay  en  la  cristiandad  un 
Obispo:  el  Obispo  romano.  Almas  piadosas,  concien- 
cias rectas,  gentes  eclesiásticas  aseveraban  que  los 
Obispos  no  podían  callarse  á un  telegrama  de  la  Cu* 
ria  pontificia,  y ménos  á una  insinuación  del  Nuncio 
en  Madrid,  porque  cada  Prelado  tiene  y goza  en  su 
respectiva  diócesis  la  plenitud  completa  de  las  facul- 
tades apostólicas,  Y esta  doctrina,  que  vosotros  ha- 
béis con  tribu  id  o á echar  por  tierra,  como  habéis  con- 
tribuido á echar  por  tierra  las  regalías  nacionales,  no 
es  tan  solo  una  doctrina  ortodoxa,  es  una  doctrina  es 
pañola.  El  gran  Arias  Montano  declaraba  que  la  in- 
tervención de  los  Papas  en  el  nombramiento  de  los 
Obispos  era  de  derecho  humano,  pero  no  de  derecho 
divino  y de  necesidad  absoluta.  El  Arzobispo  do  Gra- 
nada, Guerrero,  que  deslumbró  al  Concilio  de  Trente 
con  sus  luces,  profesó  el  principio  de  que  entre  los 
Obispos  no  hay  superiores,  de  que  todos,  incluso  el 
Papa,  son  hermanos,  ¡Qué  indignación  se  apoderó  de 
los  Obispos  en  Trento,  cuando  el  Legado  Pontifi- 
cio, en  la  oración  inaugural  del  Concilio,  lejos  de 
mentar  la  luz  de  Dios,  mentó  la  luz  del  Papa,  lumen 
Papce , invocándola  y pidiéndole  que  difundiera  su 
áureo  étlier  desde  las  conciencias  de  Los  fieles  hasta  las 
cimas  de  los  Alpes,  como  aquella  luz  de  luz  de  que 
hablaban  San  Juan  en  su  Evangelio  y en  su  símbolo 
de  fe  tocios  los  Apóstoles!  El  Papa  tuvo  que  desauto- 
rizar á su  Legado  y reconvenirle  por  la  audacia  y la 
inconveniencia  de  sus  palabras.  Lo  cierto  es  que  en 
diez  y ocho  años  de  lucha,  en  que  el  Pontificado  com- 
batió á muerte  con  los  Obispos . españoles,  franceses, 
alemanes,  y solo  tuvo  á su  devoción  los  Obispos  ita- 
líanos,  a cuya  mayoría  sustentaba  en  Trento  del  pe- 
culio pontificio;  en  diez  y ocho  años,  decíamos,  no 
pudo  conseguir  que  se  declarara  la  autoridad  ponti- 
ficia superior  al  episcopado,  ni  siquiera  su  igual;  y 
en  nuestro  tiempo  se  hace  del  Papa,  no  ya  Concilio* 
toda,  pero  absolutamente  toda  la  Iglesia.  Era  verda- 
deramente axiomático,  lo  era  en  la  sucesión  de  los 
tiempos,  que  sobre  el  Papa  existia  la  Iglesia  con  to- 
dos sus  fieles,  y sobré  el  Papa  existía  el  Concilio  con 
todos  sus  Obispos.  Y ahora  el  nombre  del  Papa  se  le- 
vanta, como  la  hostia  consagrada  en  la  misa*  sobre  la 
cabeza  del  sacerdote*  hasta  perderse  allá  en  el  cielo 
y confundirse  con  el  nombre  de  Dios.  Esto  puede  te- 
ner la  ventaja  material  de  convertir  la  palabra  del 
Papa  en  una  revelación  permanente;  pero  tiene  la 
desventaja  moral  de  cambiar  radicalmente  el  sér  y 
naturaleza  de  la  Iglesia.  La  Iglesia  con  el  dogma  de  la 
infalibilidad  pierde  toda  su  antigua  solidez,  y queda 
expuesta  de  continuo  á las  voluntariedades  arbitrarias 
de  un  hombre.  Por  tales  vías  bao  aplicado  á España 
nuestros  Ministros  el  dogma  de  la  infalibilidad  pontifi- 
cia, todavía  no  aplicado  á ninguna  parte,  y han  su- 
primido casi  de  un  golpe  todo  el  episcopado  español. 

¡Cuán  distantes  nos  hallamos  de  aquellos  tiempos 
en  que  la  Iglesia  española  era  independiente*  libre, 
autónoma,  y presidia  en  la  persona  de  un  gran  Obis- 
po cordobés,  Osio,  el  Concilio  de  Nicea,  donde  se  fija- 
ba ia  doctrina  de  Cristo  tras  cuatro  siglos  de  apolo- 
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gías  y de  controversias»  antes  de  que  acabara  él  mun- 
do antiguo  y naciera  el  moderno , sin  que  Papa  nin- 
guno de  Boma  estu  viese  presente,  ni  hubiera  necesidad 
de  estar  presente  áesa  maravillosa  l'ase  de  la  Iglesia 
católica  en  las  realidades  vivas  del  mundo , y á ese 
advenimiento  del  espíritu  divino  desde  los  místicos 
esplendores  del  cielo.  En  los  abismos  de  vuestra  po- 
lítica inexplicable  habéis  lanzado  el  pase  con  el  pa- 
tronato de  los  Reyes  y el  poder  moral  de  los  Obispos 
españoles.  Ya  no  teneis  nada  más  que  inmolar  para 
conseguir  de  fórmulas  inciertas  y oscuras  el  triunfo 
de  vuestros  amigos  los  católicos  tibios,  sobre  vues- 
tros enemigos  los  católicos  íntegros-  Por  un  momen- 
to parece  que  habéis  conseguido  la  victoria  de  un  si- 
lencio profundo,  pero  silencio  que  oculta  como  el 
volcan  apagado  los  horrores  de  una  guerra  civil  pró- 
xima. Podéis  estar  satisfechos  de  vuestra  obra.  Mer- 
ced á ella,  los  jesuítas,  los  apóstoles  del  probabílismo 
que  mata  toda  filosofía,  de  la  sumisión  mecánica  que 
mata  la  libertad,  de  la  conciencia  inferior  al  siervo 
arbitrio  que  invalida  toda  ley  moral,  han  hecho  una 
Iglesia  muda,  triste,  inerte,  sin  variedad  ninguna 
como  íos  Imperios  asiáticos,  faltado  las  grandes  Asam- 
bleas religiosas  y destituida  délas  controversias  dog- 
máticas; incompatible  con  todo  el  progreso  efectivo, 
irreconciliable  con  toda  la  democracia  moderna;  ce- 
rrada como  un  sepulcro  al  calor  de  la  luz  y al  aire  de 
la  vida;  Iglesia  semejante  á las  esfinges  de  granito 
egipcio  perdidas  en  los  arenales  del  desierto  líbico, 
incapacitada  de  renovarse  por  la  circulación  de  nue- 
vas ideas  indispensables  á las  instituciones  como  á las 
venas  su  sangre  y á los  árboles  su  savia,  bien  diversa 
de  aquella  Iglesia  histórica,  la  cual  por  esta  virtud 
asimiladora,  por  esta  fuerza  nutritiva,  recogió  el  es- 
píritu semita  con  San  Pedro,  y su  opuesto  el  espíritu 
romano  con  San  Pablo;  hizo  de  las  escuelas  alejan- 
drinas, llegadas  al  mundo  para  perpetuar  el  helenis- 
mo, como  claros  manantiales  de  ideas  teológicas,  en 
cuyas  corrientes  surgió  el  Yerbo  con  sus  revelaciones 
y se  aclaró  la  Trinidad  con  sus  misterios;  convirtió 
los  sofistas  en  santos  como  San  Agustín,  y los  barba- 
ros en  hombres  como  Recaredo;  puso  el  espíritu  de 
Platón  como  blanca  paloma  sobre  la  cúspide  altísima 
del  santuario;  asumió  hasta  el  aristoteiismo  que  pa- 
recía contradictorio  con  sus  verdades;  y en  aquel  dia 
eternamente  helio,  pero  eternamente  pagano  de  la  his- 
toria, en  que  los  dioses  antiguos  sacudieron  el  polvo 
de  Jas  ruinas  y se  levantaron  sonrientes,  llevando  en 
sus  manos  la  copa  rebosante  de  vida  y en  sus  labios 
el  beso  ardiente  del  fuego  creador,  lejos  de  rechazar 
aquel  paganismo,  lo  consagró  en  sus  altares  con  Vin- 
el, con  Guiberlhi,  con  Rafael,  con  Cellini;  reuniendo 
así  las  edades  capitales  de  la  historia  y juntando  en 
hipost ática  unión  los  cielos  con  la  tierra.  Os  habéis 
empeñado  en  sacar  á la  Iglesia  de  este  camino,  como, 
si  os  gozarais  en  ponerla  entre  los  poderes  rotos  y 
vencidos.  Por  de  pronto  habéis  hecho  de  esa  madre 
inmortal  que  nos  ofrece  paz  y caridad,  una  barricada 
de  guerra  civil  y de  irreparable  discordia.  Gozaos  en 
vuestra  obra. 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  me  diese  irnos  minutos 
de  descanso,  ¡cuánto  se  lo  agradecerla! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
y la  sesión  por  algunos  minutos.» 

Eran  las  cuatro  y cuarenta  minutos. 


Á las  cinco  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  continúa  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  suspendi- 
mos con  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  y por  la  benevo- 
lencia del  Congreso,  que  á tanto  me  obliga,  la  sesión, 
cuando  tratábamos  del  ultramontamsmo;  y como  yo 
deseo  que  los  argumentos  de  mi  discurso  resulten 
con  verdadera  lógica  encadenados,  si  no  por  sí  mis- 
mos, por  mí  esfuerzo,  no  puedo  prescindir  de  la  parte 
anterior  al  tratar  de  una  que  parece  con  esta  parle 
anterior,  tan  discorde  como  las  últimas  elecciones. 

Recia  yo  que  lo  no  conseguido  por  una  serie  de 
Papas  tan  ilustres  como  la  que  presidió  el  Concilio  de 
Trento,  con  tantos  esfuerzos  alcanzado  por  el  gran 
Emperador  Garlos  Y de  la  Sede  Romana;  lo  que  no 
pudo  conseguir  una  série  de  Papas  ilustres  en  diez  y 
ocho  anos,  lo  ha  conseguido  en  tres  dias  el  Pontífice 
León  Xííí  de  nuestro  Gobierno,  porque  habéis  decla- 
rado explícitamente  que  el  Papa  es  superior  ála  Igle- 
sia con  todos  sus  Concilios  y con  todos  sus  Obispos, 
y habéis  consagrado  el  absolutismo  teocrático,  por  lo 
menos  sobre  las  conciencias. 

Señores,  si  yo  fuese  monárquico,  y monárquico  de 
una  Monarquía  restaurada,  porque  en  decir  que  la 
Monarquía  ha  sido  restaurada  no  hay  ninguna  irre- 
verencia; si  yo  fuese  monárquico  de  una  Monarquía 
restaurada,  huiría  del  ixUramontanismo,  no  por  aque- 
llo que  con  su  ática  ironía  apuntaba  la  otra  tarde  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Hartos,  de  que  el  ultramon- 
tanísimo haga  mal  de  ojo;  sino  porque  el  ultramonta- 
nismo  ha  sido  nefasto,  muy  nefasto  para  todas  las  res- 
tauraciones. Señores,  suele  decirse  que  yo  me  doy  con 
frecuencia  y sin  oportunidad  á las  disquisiciones  his- 
tóricas, y sin  embargo,  yo  debo  oponer  á eso  una  re- 
flexión, y es,  que  la  historia  resulta  siempre  para  los 
políticos  lo  que  la  clínica  para  ios  médicos.  Conoce- 
mos poco  las  leyes  de  la  sociedad  y de  la  historia.  Sm 
cédenos  con  ellas  lo  que  á nuestros  antepasados  les 
sucedía  con  las  leyes  del  universo.  Entonces,  como 
ahora,  el  raso,  el  damasco,  el  cristal,  eran  malos  con- 
ductores de  la  electricidad;  pero  nadie  lo  sabía,  y se 
imputaba  por  todos  á milagro  que  respetasen  los  ra- 
yos á una  persona  preservada  de  su  choque  terrible 
por  un  manto  de  seda  espesísimo.  Pero  la  ignorancia 
de  los  hombres  nada  quería  decir  ni  contra  la  exis- 
tencia de  las  leyes  ni  contra  su  cumplimiento.  Por 
ser  leyes,  por  este  carácter  intrínseco,  reglan  en  las 
cosas  antes  y después  de  que  las  revelaran  los  sabios 
y las  conocieran  los  pueblos.  Pues  en  la  sociedad  su- 
cede que  conocemos  los  fenómenos,  pero  no  conoce- 
mos los  Códigos  en  cuya  virtud  tales  fenómenos  se 
cumplen.  Resulta  verdadera  ley  la  coincidencia  de 
que  Naciones  colocadas  en  la  misma  zona  de  civiliza- 
ción pasen  por  las  mismas  fases  de  vida  en  el  perio- 
do de  irn  siglo.  Muerto  Garlo-Magno,  comienza  el  feu- 
dalismo en  todas  partes;  triunfante  Gregorio  VII,  la 
uniformidad  religiosa  y litúrgica;  concluidas  las  Cru- 
zadas, el  Municipio,  gérmen  de  la  democracia;  sepul- 
tado Inocencio  III,  el  decaimiento  de  la  Sede  y auto- 
ridad pontificia ; y en  todas  las  Naciones  el  siglo  XÍII 
comienza  por  los  Beyes  cuasi  santos  y concluye  por 
los  Reyes  cuasi  herejes;  en  todas  las  Naciones  el  .si- 
glo XI Y tiene  los  Reyes  crueles  luchando  con  el  feu- 
dalismo aun  fortísimo;  en  todas  las  Naciones  el  si- 
glo XV,  los  Reyes  maquiavélicos  venciendo  á los  no- 
bles por  la  pólvora  y por  el  ejército  incipiente,  á los 
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Papas  por  el  cisma  universal;  en  todas  las  Naciones 
el  siglo  XVI,  estos  tres  caracteres:  el  renacimiento 
artístico,  la  revolución  ó la  resistencia  religiosa,  las 
grandes  Monarquías  representadas  á un  tiempo  mis- 
mo por  Francisco  I y Enrique  IV  en  Francia,  por  En- 
rique VIII  é Isabel  I en  Inglaterra,  por  Garlos  V y 
Felipe  II  en  España,  por  el  mismo  Gárlos  V y Fernan- 
do I en  Alemania.  Y no  quiero  continuar  por  no  can- 
saros con  estas  disquisiciones  históricas,  traídas  para 
ver  la  uniformidad  del  movimiento  europeo  que  se 
retarda,  se  avanza,  pero  que  sé  cumple  á intervalos 
en  todas  partes.  Así  el  siglo  XVII  se  llama  el  siglo 
de  la  paz  de  Westphalia  y de  la  revolución  de  Ingla- 
terra; el  siglo  XVIII,  el  siglo  de  la  difusión  de  la  filo- 
sofía por  los  enciclopedistas  revolucionarios  y por  los 
Reyes  filósofos;  el  siglo  XIX,  el  siglo  de  las  revolu- 
ciones. Todos  hemos  sido  arrastrados  á la  revolución, 
desde  América  hasta  Rusia.  Y por  eso  á la  revolución 
francesa,  que  condensa  toda  esta  electricidad,  se  la 
llama  la  revolución  universal.  Vengamos  á nosotros 
ahora  y apliquémonos  estas  leyes  generales.  Todas 
esas  revoluciones  han  tenido  una  restauración.  Todas 
estas  restauraciones  han  obedecido  á leyes  idénticas. 
Una  de  las  leyes,  la  primera,  es  que  se  frustran  siem- 
pre, que  caen  sin  remedio  en  todas  partes,  que  pasan 
como  estaciones  necesarias  de  la  revolución;  mas 
para  que  la  revolución  despeje  la  incógnita  y traiga 
las  soluciones  definitivas  del  problema  político  y so- 
cial. Pues  aun  tienen  otro  carácter  las  restauracio- 
nes: el  comenzar  por  liberales  y concluir  por  ultra- 
montanas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  me  mira  y com- 
prende que  debo  llamarle  la  atención. 

El  Sr.  GASTELAS:  No  me  incomoda  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  estas  verdades  histó- 
ricas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Es  que  S.  S.  me  llamaba 
á mí  la  atención  mirándome,  para  que  yo  se  la  llama- 
ra á S.  S. 

El  Sr.  GASTELAS:  ¿Pero  no  podemos  decir  que 
fracasó  la  restauración  inglesa? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  sí;  pero  hay  íoclavías 
que  sobran,  y algunas  frases  un  poco  peligrosas  que 
no  convendría  que  S.  S.  dijera. 

El  Sr.  CASTELAR:  Voy  á tomar  dos  ejemplos  en 
dos  pueblos  muy  diversos  del  nuestro,  en  Francia  é 
Inglaterra.  Las  dinastías  restauradas,  tanto  en  Fran- 
cia como  en  Inglaterra,  tuvieron  un  primer  período 
muy  liberal,  el  período  de  su  triunfo  y establecimien- 
to; un  segundo  período  muy  ultramontano  y reac- 
cionario, el  período  de  su  derrota.  Los  Estuardos  en 
su  primer  período  fueron  relativamente  liberales,  y 
reinaron;  en  su  segundo  período  fueron  muy  ultra- 
montanos, y cayeron.  Lo  mismo  les  pasó  á los  Borbo- 
lles de  Francia.  Fueron  liberales  en  el  primer  período 
de  la  restauración,  y reinaron  con  Luis  XVIII;  fueron 
ultramontanos  en  el  segundo  período  de  la  restaura- 
ción, y cayeron  con  Gárlos  X.  Pues  bien;  yo,  cuando 
veo  los  jesuítas  en  valimiento,  los  Nuncios  elevados 
á la  categoría  de  Reyes  absolutos,  los  Cardenales  de 
Roma  convertidos  en  censores  de  nuestro  Senado  y 
en  fiscales  de  nuestra  imprenta,  la  instrucción  obli- 
gatoria y gratuita  declarada  conducto  de  barbarie, 
las  escuelas  constreñidas  por  conjuraciones  maquia- 
vélicas á caer  en  manos  del  clero,  desacatadas  las 
Universidades,  heridos  los  estudiantes,  puestos  en  la 
picota  é insultados  los  más  altos  profesores  de  España, 


se  me  vienen  á las  mientes  la  grande  agitación  de  las 
Universidades  de  Cambridge  y de  Oxford  en  tiempo 
de  Jacobo  II,  las  aplicaciones  de  las  leyes  contra  los 
blasfemos  y de  las  ordenanzas  sobre  la  imprenta  en 
tiempo  de  Gárlos  X;  y se  me  ocurre  decir  en  voz  muy 
alta,  como  el  más  sublime  de  los  oradores  oidos  en 
este  Congreso  decía  bíblicamente  al  Ministerio  Nar- 
vaez:  «Ministros  de  la  Restauración,  libertad  á vues- 
tra Monarquía  del  destino  que  pesa  con  abrumadora 
pesadumbre  sobre  todas  las  dinastías  restauradas.  Y 
si  queréis  cumplir  con  este  deber  supremo,  no  hay 
más  remedio,  no  lo  hay,  que  cambiar  pronto  la  polí- 
tica ultramontana  y reaccionaria,  verdadero  azote  de 
Reyes  y pueblos,  con  la  política  democrática,  encar- 
gada de  saturar  nuestro  aire  irrespirable  y caliginoso 
con  el  resplandor  y con  el  oxígeno  de  la  verdadera  y 
pura  libertad.» 

Nosotros  ofrecemos  pugnar  dentro  de  la  legalidad 
parlamentaria  y electoral.  Pues  qué,  ¿tan  grande  cri- 
men cometíamos  nosotros  queriendo  pugnar  dentro 
de  la  legalidad  por  nuestros  principios,  para  que  vos- 
otros nos  arrojárais  un  dia  y otro  día  fuera  de  esa 
legalidad?  Si  no  hubiera  otro  motivo  ni  otra  razón 
para  pedir  que  cayérais,  y que  cayérais  pronto  de  ese 
banco,  hay  éste;  y es,  que  vuestra  política  está  con- 
denada por  los  tribunales  de  justicia.  Sí:  vuestra  po- 
lítica de  legalidad  ó ilegalidad  de  los  partidos.  Por- 
que tienen  demasiada  importancia  y alteza  ciertos 
axiomas  y ciertos  apotegmas,  para  que  nosotros  po- 
damos oirlos  y después  de  oirlos  podamos  olvidarlos; 
y sin  embargo,  desde  allí  y desde  aquí  se  dijo,  que 
los  tribunales  de  justicia  no  tardarían  en  confirmar 
la  ilegalidad  del  partido  republicano,  puesto  que  los 
tribunales  son  los  encargados  de  interpretar  y de  apli- 
car las  leyes,  y especialmente  el  Código  penal;  y 20 
ó 25  sentencias  firmes  han  declarado  la  legalidad 
del  partido  republicano , y han  condenado  por  ende 
vuestra  doctrina  como  subversiva  é ilegal.  Aunque 
no  tuviéramos  otros  títulos  que  presentaros  para  de- 
ciros que  salgáis  pronto  de  ese  banco,  tendríamos  est  e 
título  de  la  victoria  de  nuestra  doctrina,  de  la  victo- 
ria de  nuestros  propósitos,  de  la  victoria  de  nuestros 
apotegmas,  consagrados  nada  ménos  que  por  todos 
los  tribunales  de  la  Nación,  y con  especialidad  por  el 
Tribunal  Supremo.  Y luego,  como  si  no  fuese  todo 
esto  bastante,  habéis  aumentado  la  hoguera  de  tantas 
pasiones  revolucionarias  como  aquí  flamean,  con  el 
combustible  de  vuestros  discursos.  El  valor  cívico,  la 
sinceridad,  el  esfuerzo  que  se  necesita  hacer  para  com- 
batir doctrinas  que  están  en  mayoría  dentro  de  ésta 
y de  la  otra  Cámara;  el  desafío  legal , pero  desafío  al 
cabo,  con  el  que  reparte  todos  los  honores,  todas  las 
mercedes  y todas  las  gracias;  esto  es  calificado  de 
cobardía,  mientras  se  llama  héroes  á los  que  andan 
por  montes  y por  valles , pronunciándose , diciendo 
palabras  de  rebeldía,  matando,  combatiendo , en  esta 
tierra  de  los  pronunciamientos,  y de  las  Juntas  revo- 
lucionarias, y de  los  cabecillas,  y de  los  cantones , y 
de  la  indisciplina,  y de  los  cuarteles,  y de  Badajoz,  y 
de  tantas  y tantas  calamidades  como  vosotros  com- 
batís con  fusilamientos  crueles,  después  de  haberlas 
excitado  desde  ese  banco  con  palabras  temerarias.  Se 
necesita  estar  en  mí  posición,  se  necesita  defender  uno 
y otro  dia  la  democracia  pacifica,  la  conducta  legal, 
la  inteligencia  de  los  partidos  liberales,  el  propósito 
de  cambiar  las  leyes  reaccionarias  por  otras  más  ex- 
pansivas, y encontrarse  en  esta  lucha  con  que  el  Go- 
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biernó,  influyente  siempre  aquí,  y más  influyente 
cuando  hablan  oradores  tan  grandes  como  los  que 
tengo  enfrente,  el  Gobierno  en  este  sitio  da  la  razón 
á ios  enemigos  de  la  legalidad,  y quita  la  razón  al 
que  no  puede  renunciar  á sus  ideales;  y no  siendo 
vosotros  bastante  fuertes  para  expulsarlos,  tienen  que 
irse  fuera  de  la  Patria  los  que  por  amor  al  derecho  y 
no  á sus  intereses  quieren  defender  sus  principios 
dentro  de  la  legalidad,  ¡Oh!  cuantas  veces,  señores, 
me  llan  atenaceado,  cuantas  veces  me  han  excitado 
y me  han  dicho  las  cosas  que  me  han  dicho  de  las 
elecciones,  y me  han  advertido  diciéndome:  «mira 
cómo  te  lanzan  del  Ayuntamiento,  mira  cómo  te  ve- 
jan, mira  cómo  te  calumnian,»  yo,  recordando  aque- 
lla canción, 

En  el  campo  rae  metí 
á luchar  con  mi  deseo; 
conmigo  solo  peleo, 
defiéndame  Dios  de  raí; 

yo  me  he  defendido  con  mi  voluntad  y con  mi  con- 
ciencia de  todas  vuestras  blasfemias. 

Pero  volvamos  á mi  tema,  señores,  ai  tema  de 
cómo  provoca  ese  Gobierno  la  revolución  armada  con 
su  política  insensata.  Lo  peor  del  ultramontanismo 
es  su  impopularidad.  Los  pueblos  modernos  se  agitan 
y enfurecen  así  que  las  ideas  ultramontanas  suben  á 
las  cimas  del  Estado.  En  el  nuestro  excede  tal  furia 
indudable  á la  furia  de  todos  los  pueblos.  Y hé  aquí 
por  qué  yo  puedo  explicarme  con  facilidad  el  fenó- 
meno de  los  fenómenos  acaecidos  en  esta  época  tan 
extraña  y curiosa,  el  fenómeno  de  la  derrota  electo- 
ral sufrida  por  el  Gobierno  en  toda  España,  por  lo 
ménos  en  la  España  que  decide  y resuelve  de  nues- 
tros destinos,  en  las  grandes  y populosas  ciudades. 
Aunque  hubiera  tenido  el  Ministro  de  la  Gobernación 
cien  veces  más  habilidad  electoral  de  toda  cuanta  le 
reconocemos;  aunque  contara  con  muchos  más  me- 
dios de  los  innumerables  puestos  á su  disposición  y 
arbitrio  por  nuestras  horribles  tradiciones  y por  nues- 
tra centralización  enorme;  aunque  se  hallara  comple- 
tamente resuelto  á tropelías  y violencias  inenarrables, 
la  derrota  era  segura,  porque  la  política  ultramontana 
colmó  todas  las  medidas  y produjo  una  verdadera  in- 
dignación nacional.  Empresa  difícil  enlazar  las  cau- 
sas con  los  efectos,  pues  conocemos  y tocamos  indu- 
dablemente más  la  finalidad  de  las  cosas  asentada  eu 
las  bases,  que  la  causalidad  asentada  en  las  cimas 
del  universo.  Pero  si  os  parais  un  poco  en  ios  fenó- 
menos electorales,  veréis  que  se  relacionan  y enlazan 
con  el  movimiento  ultramontano,  como  no  se  relacio- 
na y enlaza  ninguna  otra  clase  de  fenómenos  políti- 
cos. Estalló  el  conflicLo  de  la  Universidad,  trastrocado 
en  una  cuestión  de  órden  público  por  torpeza  de  los 
agentes  que  tienen  el  cargo  de  sostenerlo,  en  esta  ca- 
pital. Un  alcalde  conservador  creyó  de  su  incumben- 
cia ocurrir  á esta  necesidad,  á la  necesidad  de  órden, 
cuya  satisfacción  se  halla  entre  los  más  rudimenta- 
rios deberes  municipales,  satisfacción  imposibilitada 
por  los  agentes  del  Gobierno.  De  aquí,  la  desgracia 
irreparable  de  ese  alcalde  allá  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  y su  gracia  súbita  en  el  Municipio  de 
Madrid.  El  Ministro  lo  depuso,  y el  Ayuntamiento  lo 
felicitó.  A consecuencia  de  esto,  grandes  amenazas 
primero;  y cuando  se  acercaron  las  elecciones,  incon- 
cebible aunque  retardada  destitución.  Tras  la  destitu- 
ción, protestas  de  la  conciencia  pública  por  la  política 
general  del  Gobierno;  y tras  las  protestas,  una  con- 


densación de  ideas  y de  sentimientos  que  fué  acer- 
cando unos  á otros  los  partidos  liberales,  penetrados 
de  que,  frente  al  enemigo  común  de  todos,  frente  al 
partido  ultramontano  y teocrático  en  el  Ministerio,  no 
había  en  el  liberalismo  español  más  que  una  sola  y 
formidable  legión  con  aquel  apellido  antiguo  de  Pa- 
tria y libertad. 

Señores,  no  se  puede  comprender  todo  lo  que  ha 
indignado  á este  pueblo  de  Madrid,  el  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  abofeteara  y escupiera  nada  me- 
nos que  á Diego,  cuyo  nombre  está  inscrito  en  estas 
lápidas.  ¿Os  reís  y protestáis?  Es  decir  que 

quisiérais  hacer  en  tiempos  de  D.  Alfonso  XII  con  ei 
nombre  de  Diego  en  esta  Cámara,  lo  que  no  pudo  ha- 
cer Bravo  Murilló  en  tiempo  de  Doña  Isabel  II.  Si  la 
apología  de  Diego  indigna  vuestro  ánimo,  ¿por  qué 
teneís  aquí  su  nombre?  Y sí  la  apología  de  Riego  no 
puede  aquí  decirse,  ¿qué  puede  decirse  aquí?  ¡Ah!  la 
España  del  año  14,  la  España  de  Fernando  Y1I,  la  Es- 
paña de  la  Inquisición  restaurada,  la  España  de  la 
Santa  Alianza,  la  España  de  Ello,  la  España  que  tuvo 
á vuestros  jefes  en  el  destierro,  aquella  España  era 
sagrada,  y el  ho  mbre  que  se  levantó  á redimirnos,  el 
que  sembró  el  régimen  constitucional  en  Italia,  el 
hombre  que  libertó  á Grecia  qon  su  palabra,  ese  gran- 
de hombre  que  rompió  la  reacción,  merece  vuestros 
rumores!  Pues  suceda  lo  que  sucediere,  ese  hombre 
representa  con  el  Himno  de  Riego  que  cantarán  nues- 
tros nietos,  la  emancipación  de  los  espíritus  y la  re- 
dención de  la  Patria. 

No  atribuya  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo 
que  voy  á decirle,  á que  la  justicia  no  llega  para  los 
vivos  sino  después  de  la  muerte;  no  atribuya  el  señor 
Ministro  de  La  Gobernación  lo  que  voy  á decirle,  á que 
se  halle  ahí  de  cuerpo  presente.  Luego  hablaremos 
del  cólera,  y entonces  le  diré  á S.  S.  cosas  ménos  agra- 
dables que  las  que  le  voy  á decir  ahora.  Sí;  la  coali- 
ción de  los  partidos  avanzados  con  los  republicanos, 
afines  todos  unos  con  otros  por  partir  de  la  soberanía 
popular  y por  querer  el  sufragio  universal,  estaría 
justificada,  si  de  otra  justificación  hubiera  menester, 
por  la  presencia  de  los  ultramontanos  juntamente  con 
los  conservadores  en  el  gobierno. 

Y merced  á esta  coalición  vencimos  en  las  urnas 
Jamás  acontecimiento  público  tan  favorable  á la  Pa 
tria  y tan  próspero  para  todos  se  habla  visto  en  el 
curso  de  nuestra  política,  ni  se  habla  registrado  en  el 
libro  de  nuestra  historia.  Por  vez  primera,  desde  i 838, 
nos  encontramos  con  el  hallazgo  de  los  hallazgos,  con 
un  cuerpo  electoral  independiente,  verdadero  núcleo 
de  la  democracia,  verdadero  motor  del  progreso  pací- 
fico, verdadero  iris  de  una  paz  perpétua,  verdadera 
esperanza  .de  renovaciones  legales  sin  estruendo  ni 
zozobras,  verdadera  fuente  del  régimen  representati- 
vo, y por  cuya  increíble  aparición  debían  haberse  feli- 
citado todos  los  partidos;  todos,  los  republicanos,  por- 
que se  había  encontrado  como  en  Francia  y en  Sui- 
za el  órgano  de  la  voluntad  popular;  los  monárquicos, 
porque  se  había  descargado  á la  Monarquía,  como  en 
Bélgica  é Inglaterra,  de  toda  responsabilidad:  EL  júbi- 
lo de  la  Opinión  pública  no  tenia  límites  en  aquellos 
momentos  supremos,  porque  no  tiene  partidarias  en 
ninguna  parte  la  guerra  civil.  Hasta  los  pesimistas 
se  holgaban  de  que  rayase  una  luz,,  á cuyo  resplan- 
dor se  viese  una  esperanza  de  ganar  las  competen- 
cias políticas  por  el  arbitraje  supremo  de  una  elec- 
ción libre  y sincera,  Si  el  Gobierno,  en  vez  de  ser  un 
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Gobierno  revolucionario,  hubiera  sido  un  Gobierno 
conservador,  habría  pr asentado  su  dimisión.  Yo  pon- 
go un  Ministro  de  la  Gobernación  más  hábil  que  aquel 
que  hoy  desempeña  esa  cartera;  yo  le  pongo  más  de- 
cidido á hacerlo  todo  por  los  suyos  y todo  contra  sus 
enemigos;  yo  le  pongo  más  experto  en  tradiciones 
dentro  del  partido  conservador;  y sin  embargo,  yo  le 
desafío  á que  me  gane  las  elecciones  últimas  y las 
futuras,  si  continúa  la  indignación  que  hay  contra  la 
política  de  ese  Gobierno.  Y vamos  á enlazar  las  cau- 
sas con  los  efectos;  porque  vosotros  habéis  obtenido 
quinientas  victorias  y las  habéis  cantado  en  todos  los 
tonos,  cuando  esas  victorias  se  han  conseguido  con 
vuestras  burocracias,  con  vuestros  empleados,  con  los 
medios  de  que  disponéis  en  Gobernación;  y nosotros 
no  hemos  tenido  más  que  esta  pobre  palabra  y nuestra 
iníluencia,  y hemos  vencido  al  gran  elector,  á aquel 
á quien  querían  sorprender  el  secreto  de  las  elecciones 
los  reaccionarios  franceses,  para  ver  cómo  se  falseaba 
y escamoteaba  la  voluntad  pública. 

Pues  yo  os  diré  por  qué:  por  la  política  ultra- 
montana. Y si  no,  enlazad  las  cansas  con  los  efectos, 
cosa  difícil,  porque  todos  los  pueblos  son  desmemo- 
riados; pero  tan  desmemoriado  como  el  pueblo  espa- 
ñol, yo  no  conozco  ninguno.  Y una  de  las 

pruebas  de  lo  desmemoriado  que  es  el  pueblo  español, 
se  halla  en  que  nó  sabe  las  consecuencias  de  los  mu- 
chos beneficios  que  nosotros  le  hemos  hecho.  [Rumo- 
res.) Guando  queráis  lo  discutiremos.  Es  justo,  justí- 
simo que  os  opongáis;  ¡pues  uo  faltaba  más  sino  que 
os  gustara!;  para  que  os  apesadumbréis  lo  digo:  cues- 
tión de  la  Universidad;  manifestación  de  orden  publi- 
co, [Rumores.)  Pero,  señores,  ¿creeis  que  voy  á volver 
á pronunciar  el  discurso  de  aquellos  di  as?  No.  Mani- 
festaciones de  orden  público;  intervención  de  un  al- 
caide en  esas  manifestaciones;  censura  del  Ministro 
de  la  Gobernación  á ese  alcalde  conservador;  renun- 
cia del  alcalde  por  el  Ministro  reprendido  y por  el 
Ayuntamiento  saludado;  censura  al  Ayuntamiento  y 
amenaza  de  que  habiendo  discutido  no  se  le  perdona- 
ría lo  que  sé  le  habia  perdonado  hasta  entonces.  Y 
luego  la  agitación  política;  tras  la  agitación  política, 
elecciones;  en  esas  elecciones,  coalición  de  todos  los 
elementos  liberales;  victoria  de  esa  coalición;  y las. 
consecuencias  de  todo  esto:  muerte  moral  de  todo  el 
Gobierno,  y material  del  Ministro  de  la  Gobernaeion. 
Yed  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  culpa 
■de.  todo  lo  ocurrido. 

Ahora  bien;  ¿qué  nos  ha  sucedido?  Que  liemos 
triunfado;  y al  vernos  triunfantes,  ¿qué  habéis  debido 
hacer  vosotros?  Denunciar  al  gobierno,  porque  aque- 
llo no  era  una  elección  de  Ayuntamiento,  era  una 
elección  política.  Apelamos  nosotros  á los  electores 
que  os  nombraron  sin  conocer  casi  la  política  de  ese 
Gobierno;  apelamos  nosotros,  poco  después  de  nom- 
brado ese  Gobierno,  á los  electores  que  conocían  ya 
la  política  de  ese  Gobierno,  y esos  electores  os  con- 
denaron. i Os  condenaron  y estáis  ahí!  [Oh!  Sí  otro  Mi- 
nisterio más  consumado  y experto  en  la  política,  mé- 
nos  meridional  y por  ende  menos  apasionado  que  vos- 
otros, se  hubiese  podido  encontrar  con  la  buena  es- 
trella de  tener  un  cuerpo  electoral  que  lo  condenase, 
podría  con  mayor  razón  que  el  Duque  de  Olivares, 
cuando  la  sublevación  de  Portugal,  dijo  á Felipe  IV: 
«Vues  tra  Maj  estad  será  dueño  de  todos  los  bi  enes  del  Du- 
que sublevado,»  podía  haberle  dicho  á D.  Alfonso  XII: 
ctSeñor,  con  un  cuerpo  electoral  independiente  y li- 


bre; con  un  cuerpo  electoral  que  tiene  grandes  luces; 
con  un  cuerpo  electoral  que  ofrece  siempre  resisten- 
cia á todos  los  progresos  demasiado  violentos;  con 
un  cuerpo  electoral  como  este,  todos  estamos  satisfe- 
chos: los  republicanos,  porque  se  ha  encontrado  el 
órgano  de  la  voluntad  pública,  como  en  Suiza  y Fran- 
cia; y ios  monárquicos,  porque  se  ha  encontrado  el 
verdadero  fundamento  de  la  irresponsabilidad  monár- 
quica.» 

¡Ah  Sres.  Diputados!  Tener  un  cuerpo  electoral, 
el  veredicto  de  ese  cuerpo  electoral,  la  sentencia  in- 
apelable, lo  que  no  se  habia  tenido  aquí  desde  el  año 
1838;  poder  cerrar  el  período  de  las  revoluciones, 
poder  abrir  el  período  de  la  legalidad,  poder  llamar 
un  Gobierno  á ese  banco,  no  bajado  de  arriba,  sino 
subido  de  abajo,  y que  fuera  responsable  abajo  de  sus 
errores  y de  sus  faltas,  poder  tener  todo  eso  y renun- 
ciar á ello,  ha  sido  un  gran  error,  error  que  me  ha 
mostrado  que  no  se  sienta  en  ese  banco  ningún  hom- 
bre de  gobierno. 

Ayer  citaba  yo  el  ejemplo  de  Bélgica,  y un  Minis- 
tro de  la  ilustración,  del  ingenio,  de  la  sabiduría  po- 
lítica que  todos  reconocemos  en  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  y yo  lo  puedo  impunemente  reconocer, 
porque  no  hay  un  Ministro  más  amigo  mío  en  las  pa- 
labras y más  enemigo  en  los  actos;  un  Ministro  corno 
S.  S.,  me  dijo  que  por  qué  citaba  yo  aquí  el  ejemplo 
de  Bélgica,  Nación  extranjera.  Eso  fué  como  si  su  se- 
ñoría le  hubiese  dicho  á un  ingeniero  mecánico:  ¿por 
qné  trae  8.  8.  la  locomotora  de  Inglaterra,  por  qué 
trae  S.  S.  el  telégrafo  de  América,  si  el  telégrafo  y la 
locomotora  son  cosas  de  fuera,  de  allende  el  Pirineo? 
Nosotros  debemos  andar  por  aquí  dentro  como  han 
andado  siempre  los  viejos  castellanos,  cuando  se  ha 
tratado  de  un  Gobierno,  en  el  burro  de  Sancho.  Se- 
ñores, S.  S,  tan  ilustrado,  ¿no  sabe  lo  que  influyó,  por 
medio  de  Montesquieu,  Inglaterra  en  el  desarrollo  del 
régimen  parlamentario  francés?  Su  señoría  tan  ilus- 
trado, ¿no  sabe  lo  que  influyó  el  régimen  de  Ginebra 
por  Rousseau  en  el  régimen  republicano  francés?  ¿Su 
señoría  no  sabe  lo  que  contribuyó  el  libro  de  La  De- 
mocracia en  América , de  Tocqueville,  al  desarrollo  de 
la  democracia  europea  en  los  tiempos  modernos?  El 
ejemplo  de  Bélgica  se  tomaba  aquí  anteayer  á risa  y 
chacota,  lanzándome  á la  frente  un  doctrinario,  dis- 
cípulo de  Guizot,  nada  ’ménos  que  el  cargo  de  extran- 
jerismo y de  amistad  hácia  las  Naciones  extrañas,  y 
especialmente  á mía  Nación  á quien  le  pasa  lo  de  Si- 
cilia, que  hasta  que  nosotros  la  hemos  despedido  no 
se  quiso  ir  de  la  nacionalidad  española,  porque  á pe- 
sar  de  nuestras  discordias,  si  la  Holanda  no  pudo  ser 
española,  Bélgica  conserva  grandes  sentimientos  de 
afecto  hácia  nuestra  Patria.  Pues  bien;  es  preciso  sa- 
ber lo  que  allí  pasó,  que  es  justamente  lo  que  ha  pa- 
sado en  España.  El  partido  liberal  belga  tiene  á su 
frente  uno  de  los  primeros  economistas  europeos, 
nada  ménos  que  quien  ha  abolido  la  contribución  de 
consumos  para  el  Estado;  el  partido  liberal  belga  tie- 
ne á su  frente  á Frere  Orban,  muy  amigo  por  cierto 
de  todos  los  Ministros  que  se  sientan  en  ese  banco. 
Pues  bien;  Frere  Orban,  tan  afortunado  en  los  doce 
años  de  su  primer  Ministerio  de  Hacienda,  fué  infor- 
tunado en  el  último  Ministerio,  y aumentó  los  tribu- 
tos en  un  pueblo  rico  por  su  trabajo,  pero  no  como  el 
nuestro,  despilfarrador  é imprevisor,  sino  económico. 
Naturalmente,  la  gestión  económica  de  Frere  Orban 
produjo  un  desprendimiento  de  la  mayoría,  cuyo  des- 
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prendimiento  se  llamó  el  de  los  independientes,  y es- 
tos independientes  se  unieron  nada  ménos  que  al  par- 
tido ultramontano*  Reunido  eL  partido  ultramontano 
con  el  de  los  independientes,  que  se  trasto  miaron  en 
mayoría,  el  Gobierno  quedó  vencido  en  las  elecciones 
de  Diputados  á Córtes,  como  las  llamaríamos  en  len- 
gua española,  y entonces  se  llamó  un  Ministerio  ul- 
tramontano. Pero  como  allí,  cual  en  todos  los  pueblos 
libres,  los  electores  saben  lo  que  se  hacen,  la  elección 
significaba  un  mandato  económico;  mas  como  el  Go- 
bierno .ultramontano,  ayudado  de  los  independientes) 
trastrocando  el  sentido  de  la  elección,  traía  una  ley 
de  enseñanza  completamente  opuesta  de  todo  en  todo 
á los  sentimientos  liberales  del  país,  hubo  unas  mar 
nifestaciones  tan  tempestuosas  como  las  de  aquí,  mas 
tempestuosas  que  las  de  aquí;  porque  las  manifesta- 
ciones de  aquí  no  desacataran  al  Monarca,  mientras 
que  las  manifestaciones  de  Bélgica  desacataron  per- 
sonalmente al  Rey  en  mil  coyunturas  diversas,  y en- 
tonces, exactamente  como  aquí,  indignación  del  pue- 
blo belga  por  la  política  ultramontana,  elecciones  mu- 
nicipales, y en  las  elecciones  municipales  triunfo  del  ' 
partido  liberal,  exactamente  como  ha  sucedido  aquí; 
triunfo  mayor  en  las  grandes  ciudades  que  en  los 
campos,  como  le  pasa  siempre  al  partido  liberal;  y en 
vista  de  esto,  el  Rey  de  Bélgica,  Rey  liberal,  Rey jó- 
ven,  Rey  representante  del  régimen  parlamentario, 
Rey  hijo  de  otro  Rey  popularísimo  que  murió  en  el 
Trono,  y no  diréis  que  no  pronuncio  esta  tarde  un 
discurso  monárquico,  el  Rey  de  Bélgica  despidió  al 
Mi ins torio  ultramontano  y llamó  un  Ministerio  de 
transateíon,  como  debisteis  hacer  vosotros,  que  en 
vez  de  conservar  ese  Ministerio  de  combate,  ese  Mi- 
nisterio de  provocación,  ese  Ministerio  de  guerra,  ese 
Ministerio  de  irreconciliables,  ese  Ministerio  de  bata- 
lladores, ese  Ministerio  que  echa  aceite  en  el  fuego, 
debisteis  traer  por  lo  ménos  un  Ministerio  compuesto 
de  conciliadores,  pues  hartos  hay  todavía  en  el  parti- 
do conservador  que  murmuran  de  vosotros  en  priva- 
do y que  os  sustituirían  con  mucho  gusto,  si  los  lla- 
maran de  veras,  en  público, 

Pero  aquí,  en  España,  andau  otras  ideas  sobre  los 
deberes  del  Poder  supremo.  Aquí  se  cree  que  le  co- 
rresponde siempre  á éste  resistir  en  vez  de  ceder,  y 
se  buscó,  no  una  satisfacción  á los  electores,  un  des- 
quite de  los  electores,  Y para  tomar  desquite  de  los 
electores  apelasteis  al  cólera*  Mucho  sintió  ese  Go- 
bierno que  tal  especie  le  dijeran  aquí  por  boca  de  un 
médico  ilustre;  más  en  vez  de  desmentirlo,  corrobólo , 
poniendo  las  apariencias  del  lado  de  las  sospechas. 

Hasta  en  la  grande  calamidad  que  nos  aflige,  ha- 
béis mostrado  las  dos  cualidades  culminantes  de  vues- 
tra política,  la  incertidumbre  y la  imprevisión.  No  per- 
tenezco al  número,  ya  lo  he  dicho  allá  por  los  comien- 
zos de  esta  larga  oración,  no  pertenezco  al  número  de 
aquellos  que  piden  responsabilidad  á los  Gobiernos 
hasta  por  los  azotes  de  la  naturaleza,  porque  creo  tal 
proceder,  además  de  violento,  injustísimo.  Pero  las 
medidas  tomadas,  y la  conducta  seguida  enfrente  de 
tales  plagas,,  caen  bajo  nuestro  juicio,  y resultarán 
siempre  imputables  á vuestra  responsabilidad.  Até- 
rrense cuanto  se  aterren  hoy  las  gentes  por  el  cólera, 
no  puede  compararse,  no,  con  la  peste  de  Atenas,  des- 
crita por  Tncydides,  con  el  bubón  de  la  Edad  Media, 
mentado  tantas  veces  en  nuestras  crónicas,  con  asfi- 
xias como  aquellas  que  sorprendieron  á los  cruzados 
de  San  Luis  en  las  orillas  del  Nilo  y á la  vista  de  Da- 


mietta,  con  envenenamientos  de  los  aires  como  los 
que  mataron  al  onceno  Alonso  en  el  africano  estre- 
cho, con  despoblaciones  como  la  terrible  de  FLorencia 
en  el  siglo  XIY,  pintada  por  Bocaccio  en  sus  rego- 
cijantes relatos,  con  las  viruelas  negras  que  convir- 
tieron ciudades  como  Sevilla  en  vasto  cementerio  de 
cadáveres  amontonados  é insepultos;  la  higiene  públi- 
ca de  un  lado,  la  riqueza  mayor  y el  comercio  más 
activo  de  otro,  hasta  el  oxígeno  de  la  libertad  y el 
calor  de  la  ciencia  disminuyen  todos  estos  horrores  y 
aumentan  la  confianza  humana  en  el  progreso  uní  ver- 
sal. Esta  enfermedad  del  cólera  es  hueva  para  Europa; 
y en  presencia  nuestra  la  estudia  y analiza,  y acaso 
conjura  para  lo  porvenir,  ese  artificial  sentido  llama- 
do microscopio,  el  cual  ve  y escudriña  lo  infinitamente 
pequeño,  tan  maravilloso  y tan  divino  como  lo  ídíí- 
altamente  grande,  entrevisto  y escudriñado  por  el  am- 
bicioso telescopio  en  la  inmensidad  del  espacio.  Pues 
al  llegar  tal  calamidad,  había  dos  sistemas  que  seguir: 
ó el  sistema  de  Grecia,  que  se  aísla  y separa  por  com- 
pleto de  la  enfermedad;  ó el  sistema  de  Inglaterra,  que 
toma  precauciones,  más  ó ménos  largas  y activas,  pero 
que  se  halla  fundado  en  la  libre  comunicación.  Guar- 
dar éme  yo  muy  bien  de  aseverar,  no  teniendo  ni  el 
cargo  ui  la  responsabilidad  deL  gobierno,  cuál  prefe- 
riría entre  los  dos  sistemas.  Pero  debo  decir  que  si  la 
completa  libertad  de  comunicaciones  puede  acrecen- 
tar el  cólera,  iohl  los  cordones  traen  dos  males  inson- 
dables: la  miseria  material  que  arruina  por  el  aisla- 
miento los  pueblos  y la  miseria  moral  que  separa  unas 
de  otras  las  criaturas  humanas,  cuando  más  se  nece- 
sitan todas  entre  sí,  al  momento  angustioso  de  la  en- 
fermedad y de  la  muerte. 

¡Morir!  [Rumores  en  la  mayoría.)  Pues  qué,  ¿no  po- 
demos recordaros  ni  siquiera  la  muerte.  Señores  de  la 
mayoría,  esto  me  recuerda  el  caso  de  un  célebre  pre- 
dicador en  presencia  de  Luis  XIY.  Como  dijera:  « To- 
dos, señor,  somos  mortales,»  el  Rey  dio  muestras  de 
mortificación  á semejante  recuerdo  de  igualdad.  Y el 
predicador  se  corrigió  á sí  mismo  de  la  siguiente  ma- 
nera: «Casi  todos,  señor,  casi  todos  somos  mortales.» 
(Risas  y aplausos.) 

[Morir!  Acto  más  natural  aún  que  el  de  nacer; 
medicina  de  toda  pena,  descanso  de  todo  esfuerzo,  co- 
mienzo de  la  inmortalidad;  hora  en  que  principia  el 
verdadero  juicio  para  la  pobre  criatura  humana,  la 
cual  viviendo  se  verá  siempre  combatida  y calumnia- 
da;  metamorfosis  necesaria  en  que  se  aprende,  rotos 
los  lazos  materiales,  cuánto  espacio  hasta  los  sé  res 
más  humildes  ocupan  en  los  senos  del  mundo  y en  los 
corazones  del  prójimo;  cuál,  acabados  todos  los  recur- 
sos, surge  la  idea  religiosa,  y asentándose  como  un 
ángel  sobre  la  removida  tierra  del  sepulcro,  recoge 
el  alma  tan  ténue  como  el  último  supremo  suspiro,  y 
la  engarza  como  una  estrella  espiritual  en  el  cielo  pro- 
metido á nuestras  esperanzas  y aguardado  por  nues- 
tra fe.  Pero  aunque  nos  sea  natural,  como  el  nacer, 
el  morir,  todos  aspiramos  á morir  rodeados  de  los 
nuestros  y á ver  cómo  se  prolonga  nuestra  vida  mu- 
cho más  allá  de  La  muerte. 

Y todos  queremos  el  cumplimiento  de  aquella 
máxima  de  la  sabiduría,  la, cual  encarga:  «procede  en 
tu  vida  de  suerte,  que  así  como  al  nacer,  tú  solo  llo- 
rabas y los  demás  sonreían,  al  morir,  tú  solo  te  sob- 
rias y los  demás  lloren.»  Lo  repito:  el  acordonamieiUo 
es  un  sistema  que  difunde  la  crueldad,  la  miseria,  el 
pánico:  es  otro  sistema  la  libre  circulación,  que  quL 
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zás  difunde  la  enfermedad  y la  muerte;  pero  hay  que 
optar  entre  uno  y otro,  porque  son  exclusivos,  y no 
seguirlos  ambos  como,  los  ha  seguido  ese  Gobierno 
con  perplejidad  manifiesta,  sumando  sus  males  á los 
traídos  por  tan  horrible  plaga,  y contrayendo  así  te- 
rrible responsabilidad  merecedora  de  no  ménos  terri- 
ble pena»  Indignábase  nuestro  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  porque  hubiera  el  primer  orador  de  nuestros 
Parlamento,  mi  amigo  el  Sr.  Hartos,  cargado  en  la 
cuenta  del  Gobierno  hasta  la  partida  del  cólera.  Pues 
yo  acuso  á ese  Gobierno  de  haber  empleado  el  cólera 
como  pábulo  á sus  discrepancias  y como  asunto  á sus 
crisis»  ¿Qué  política  es  esa  en  la  cual,  mientras  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  acordona  con  cuidado  los 
pueblos  sospechosos  para  evitar  el  contagio  y la  muer- 
te, desacordona  con  desenfado  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  sus  testigos,  como  si  por  serlo,  no  pudieran 
llevar  á todas  partes  ese  mismo  contagio  y esa  mis- 
ma muerte? 

¿Qué  política  es  la  política  de  hoy,  por  la  cual  se 
deja  que  Murcia  y Valencia,  donde  la  enfermedad 
diezmaba  de  antiguo  las  vidas,  aparezcan  por  el  silen- 
cio ministerial  indemnes;  y Madrid,  indemne  y sano 
como  veis  todos  vosotros,  aparezca  oficialmente  apes- 
tado, herida  su  existencia,  rota  su  industria,  parali- 
zado su  comercio  en  el  mes  crítico,  en  el  mes  de  Ju- 
nio, donde  comerciantes  é industriales  cosechan  y 
atrojan  sus  trabajadas  y trabajosas  ganancias?  Dejé- 
monos de  explotar  el  cólera  vosotros  y nosotros,  de- 
jemos de  tomarlo  por  campo  de  competencias,  por 
motivo  de  discrepancias,  por  causa  de  crisis,  por  pá- 
bulo de  manifestaciones,  por  bandera  de  guerra  polí- 
tica, por  fuego  donde  dorar  timbres  desdorados,  y 
acordémonos  de  los  que  combaten,  para  enviarles,  ade- 
más de  cuantos  recursos  puedan  ofrecer  nuestros  des- 
equilibrados presupuestos,  una  bendición  de  la  Patria, 
una  bendición  debida  por  nosotros  que  tan  inmere- 
cidamente la  representamos  en  su  sitio  más  alto,  en 
la  tribuna  española;  mandemos  una  bendición  de  la 
Patria  unánime  ai  pobre  practicante  que  bebe  la  epi- 
demia y la  muerte  del  mismo  enfermo  á quien  salva; 
y al  médico,  ese  verdadero  héroe  de  la  ciencia,  im- 
perturbable y sereno  en  medio  de  las  venenosas  fie- 
chas,  no  ménos  temibles  que  las  resonantes  balas;  y 
al  sacerdote  que  lleva  sus  eternos  consuelos  á las  irre- 
misibles miserias;  y á la  Hermana  de  la  Caridad,  á 
esa  sublime  mujer,  ignorada  de  todas  las  religiones 
antiguas,  y venida  merced  á la  sombra  de  la  Cruz; 
criatura  más  santa  que  los  ángeles  encargados  de 
cantar  las  alabanzas  divinas;  porque  si  éstos  llevan  el 
incienso  de  los  mundos  al  cielo,  llevan  las  pobres  y 
delicadas  mujeres,  merced  á sacrificios  humildes  y 
más  costosos  que  los  combates  cruentos,  el  cielo  á 
los  senos  de  la  miseria  y de  la  muerte»  (Grandes 
aplausos ,) 

No  hablemos  del  cólera,  pues  que  nos  hallamos 
en  Madrid,  y en  Madrid  no  hay  cólera.  ( Varios  seño- 
res Diputados:  Sí  le  hay.}  No  hay  epidemia:  hay  algu- 
nos casos  aislados:  no  hay  cólera»  Pero,  señores,  ¿por 
qué  después  de  haber  perdido  las  elecciones  proce- 
disteis con  Madrid  como  habéis  procedido?  Yo  no 
atribuyo  eso  á malos  intentos;  pero  aquí  se  ha  atri- 
buido, en  esta  Cámara.  Yo  quiero  repetiros  que  no  se 
deben  poner  nunca  las  apariencias  del  lado  de  las  sos- 
pechas; porque,  señores,  ¿qué  nos  habéis  dicho  cons- 
tantemente á nosotros?  Pues  nos  habéis  dicho  que  no 
podíamos  gobernar  porque  no  contábamos  con  el  co- 


mercio de  Madrid;  y porque  en  cuanto  veníamos  los 
avanzados  se  cerraban  las  tiendas  ó se  huian  los  co- 
merciantes, y no  hay  medio  de  vivir  así»  Madrid,  aña- 
díais, necesita  una  corte,  necesita  lujo,  necesita  fies- 
tas; no  tiene  lujo,  ni  fiestas,  ni  se  canta  en  el  teatro 
Real,  ni  se  baila  en  los  palacios  sino  cuando  mandan 
los  Conservadores,  y de  consiguiente,  Madrid  es  con- 
servador y enemigo  de  los  liberales,  y no  digo  nada 
de  los  republicanos»  Esa  era  vuestra  tésís  y esa  la  de- 
fensa de  vuestra  política,  y decíais:  se  puede  vivir 
con  toda  España  en  contra,  pero  no  se  puede  vivir  con 
Madrid  en  contra;  como  se  puede  vivir  en  riña  cgd  el 
vecino,  pero  no  se  puede  vivir  en  riña  con  la  propia 
familia*  ¿Y  qué  habia  hecho  Madrid?  Pues  Madrid  uo 
había  hecho  nada  más  que  cooperar  á la  victoria  del 
partido  litieral,  y especialmente  habia  contribuido  el 
comercio,  la  Liga  de  propietarios  y la  Liga  de  contri- 
buyentes; todo  aquello  que,  según  vosotros,  se  asus- 
ta y se  espanta  de  los  liberales,  y de  cuyos  sustos  y 
espantos  habéis  vivido,  y, sobre  cuyos  sustos  y espan- 
tos habéis  levantado  tanto  desgobierno  y tal  arbitra- 
riedad. 

Señores,  después  de  todo,  yo  no  quiero  entretener 
vuestro  oido,  ya  que  me  llamáis  tantas  veces  artista, 
cotí  párrafos  resonantes  y largos  para  demostrar  la 
importancia  del  comercio;  pero  debo  aseverar  que  si 
con  dos  frases  se  pudiera  definir  la  historia  de  la  hu- 
manidad, se  diría  que  el  mundo  viene  del  régimen 
militar  y el  mundo  marcha  al  régimen  mercantil,  y 
que  por  consiguiente,  como  marcha  el  mundo  al  ré- 
gimen mercantil,  las  sociedades  modernas  se  fundan 
en  las  leyes  del  trabajo  y el  comercio.  No  desconozco, 
no,  como  nosotros  somos  antiguos  hidalgos  desdeño- 
sos del  trabajo  y del  comercio;  pero  no  desdeñéis 
tanto  el  comercio,  porque  después  de  todo,  los  gran- 
des aristócratas  de  hoy  al  comercio  pertenecen;  ciu- 
dades mercantiles  fundadoras  de  colonias  mercanti- 
les han  sido  Tyro,  Atenas,  Gartago  en  la  antigüedad; 
ciudades  gobernadas  por  aristocracias  mercantiles 
han  sido  Yenecia  y sus  hermanas;  ciudad  gobernada 
por  la  más  alta,  la  más  ilustre  de  las  democracias 
mercantiles  del  mundo  después  de  Atenas,  ha  sido 
Florencia.  Nuestro  globo  se  rige  por  el  comercio,  y 
el  comercio  opone  su  fecundidad  á la  guerra. 

Por  eso  Alejandría,  por  eso  Bactriana,  por  eso 
Tyro,  por  eso  Gartago,  por  eso  las  grandes  ciudades 
comerciales,  por  eso  la  importancia  dercomercio  do 
Madrid,  de  aquel  comercio  á quien  halagábate  cuando 
le  creíais  de  vuestro  lado,  no  solo  en  las  elecciones 
sino  en  las  protestas  más  ó ménos  ruidosas,  más  ó 
ménos  ilegales,  constituyéndoos  en  sus  patronos;  y 
ahora,  cuando  un  día  ese  comercio  arruinado  por  vues- 
tras disposiciones  sanitarias*..  {Rumores.) 

Sí,  porque  el  mes  de  Junio  con  el  mes  de  Octubre 
constituyen  verdaderamente  la  época  de  la  cosecha 
mercantil;  cuando  un  dia  ese  comercio  cierra  sus 
tiendas  y en  una  manifestación  pacífica,  la  más  so- 
lemne, la  más  alta,  la  más  uniforme,  la  más  trascen- 
dental... (Rumores. — El  Sr*  Campoamor:  Y la  más  ton- 
ta*) Sí;  como  que  ha  dado  ocasión  á que  un  ingenio- 
sísimo poeta  cuyo  nombre  tengo  en  los  labios  y cuya 
voz  amiga  llega  hasta  mis  oidos,  haya  dicho  que  las 
supremas  inteligencias  están  haciendo  la  gran  tonte- 
ría de  desavenirse  de  todas  las  clases  conservadoras 
y productoras. 

Pero,  señores,  no  basta  con  esto;  el  comercio  de 
Madrid  se  dirige  á Palacio.  De  todos  los  actos  y de 
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todas  las  palabras  del  Rey  responden  sus  Ministros: 
por  consiguiente)  lo  que  el  Rey  dijo  al  comercio  lo 
. han  dicho  los  Ministros.  Pues  bien;  yo  qs  aseguro  que 
habéis  dicho...  no  lo  calificaré  tan  duramente  como 
el  Sr.  Campoamor;  os  diré  que  habéis  dicho  una  gran- 
dísíraa  temeridad;  cuando  habéis  negado  la  revoca- 
ción de  una  Real  orden  que  podíais  revocar  sin  pe- 
ligro; y además  cuando  habéis  añadido  que  las  ma- 
nifestaciones del  comercio  son  tan  ocasionadas  á pro- 
duoír  la  muerte  y á aumentar  el  numero  de  los  cadá- 
veres como  la  misma  epidemia,  habéis  cometido  una 
gran  temeridad,  pues  resultaría  escaso  calificativo  la 
imprudencia,  Y todo  por  esa  especie  de  alucinación 
que  teneis  con  el  procedimiento  revolucionario)  que  os 
hace  ver  en  jóvenes  que  huelgan  y se  regocijan  en  la 
Puerta  del  Sol,  turbas  revolucionarias,  y en  los  anda- 
mios  de  las  casas  en  construcción  barricadas,  cuando 
la  revolución,  si  existe  en  alguna  parte,  es  en  vues- 
tros remordimientos,  porque  la  llama  á vosotros  vues- 
tra perpleja  y atemorizada  conciencia. 

Y no  digo  nada  si  comparo  el  trato  que  disteis  á 
los  comerciantes  de  Madrid,  los  cuales,  ai  fin  y al 
cabo,  solo  pedían  la  revocación  de  una  Real  orden, 
con  la  respuesta  que  disteis  á los  catalanistas  barce- 
loneses. Señores,  los  catalanistas  barceloneses  no  re— 
presentan  de  ningún  modo  las  ideas  generales  del 
país;  Cataluña  es  para  mí  la  región,  sin  ofensa,  para 
ninguna  de  las  demás,  más  española  de  toda  Espa- 
ña. Lo  son  todas  igualmente.  La  nacionalidad  está 
muy  hecha;  pero  como  las  demás  no  son  combatidas 
bajo  este  concepto;  como  las  demás  no  tienen  cual 
tiene  Cataluña  un  partido  muy  reaccionario,  pero  muy 
separatista;  como  las  demás  no  tienen  esa  especie  de 
diminuto  partido  que  tiene  Cataluña,  partido  más 
bien  literario  que  político,  Cataluña  necesita  algunas 
veces  defenderse  y se  defiende  de  algunas  acusacio- 
nes; pero  Cataluña  es  esencialmente  patriota.  Pites 
qné,  ¿no  resuenan  adn  aquí  las  palabras  solemnes  di- 
chas con  motivo  del  tratado  de  comercio  con  Fran- 
cia1? ¿No  decíais  vosotros  mismos  entonces  que  Cata- 
luña era  la  más  patriota  dé  las  regiones  españolas,  ó 
tan  patriota  como  todas  las  demás?  No  se  necesitan 
excursiones  históricas;  oo  se  necesita  ir  A Pobiet,  ni 
á Ripoll,  ni  evocar  á Lepanto,  ni  decir  que  Cataluña 
esmaltó  nuestras  armas  con  los  timbres  alcanzados  en 
Atenas,  en  Palermo  y Sicilia;  venid  á nuestros  tiem- 
pos y acordóos  de  lo  que  hizo  Cataluña  por  la  inde- 
pendencia de  la  Patria  en  Gerona  y Tarragona,  cu- 
yos nombres  se  hallan  ai  igual  del  de  Zaragoza;  acor- 
dóos de  lo  que  hizo  Cataluña  en  la  guerra  de  Africa, 
renovando  con  sus  ilustres  voluntarios  las  glorias  del 
Príncipe  Constante  y del  Cardenal  Gisneros;  acordóos 
de  lo  que  Cataluña  hizo,  de  los  sacrificios  que  hizo 
para  retener  á Cuba  en  el  seno  de  la  unidad  y de  la 
integridad  nacional;  acordóos  de  lo  que  Cataluña  ha 
hecho  ahora  cuando  Andalucía  estaba  afligida,  man- 
dando sus  tesoros  y levantando  ciudades  entre  ruinas; 
lo  cual  muestra  que  nuestra  España,  que  nuestra  Pa- 
tria está  hecha  por  ideas  y sentimientos  comunes,  y 
que  todos  saben  qué  ella  es  inmortal,  que  ella  es  im- 
perecedera, que  ella  es  infalible,  que  ella  es  una,  y 
que  así  como  nos  dió  la  cuna  en  la  infancia,  nos  dará 
un  sepulcro  jamás  profanado  por  los  extranjeros,  por- 
que defienden  el  nombre  de  España,  que  ha  reso- 
nado con  gloria  en  todos  los  espacios  del  planeta,  y 
la  bandera  teñida  de  rojo  con  la  sangre  de  sus  már- 
tires, y de  luz  y de  oro  por  nuestro  hermoso  ciclo, 


bandera  bajo  la  cual  formamos,  señores,  una  Patria 
que  no  puede  perecer  porque  está  arraigada  en  el  co- 
razón y en  el  alma  de  todos  sus  hijos.  Pero,  señores, 
á los  que  os  presentaban  la  unidad  personal  solamen- 
te, á los  que  ós  decían  que  Cataluña  ora  una  región 
aparte,  verdaderos  separatistas,  á esos  los  recibisteis 
y los  halagásteís  mucho,  mucho,  cuando  allí  habla 
ideas  que  debían  ser  condenadas  desde  lo  alto;  y á los 
patriotas  comerciantes  de  Madrid,  objeto  de  vuestros 
odios  y asunto  de  vuestros  desquites,  los  despedísteis 
con  una  verdadera  reprobación. 

Las  palabras  puestas  por  vosotros  en  labios  del 
Rey  cuando  la  recepción  de  los  catalanistas,  suscita- 
ron una  grande  aprensión  á la  cual  no  podemos  sus- 
traernos y de  cuya  dilucidación  clara  y profunda  no 
podemos  en  modo  alguno  evadirnos.  Se  ha  hablado  de 
tentativas  de  gobierno  personal.  Yo  no  las  creo  ni  las 
puedo  creer,  y cuando  alguno  me  lo  dice,  bajo  la  ca- 
beza tristemente  y le  respondo:  como  no  creo  en  bru- 
jas y en  duendes,  no  creo  en  tales  proyectos;  ya  sabe 
usted  que  hace  mucho  tiempo  somos  muy  desgracia- 
dos, y de  seguro  no  se  nos  entrará  esa  felicidad  por 
las  puertas.  Pero,  señores,  no  creyendo  yo  de  ningún 
modo  en  semejantes  pretensiones  personales,  declaro 
que  la  política  del  Gobierno  y los  descuidos  del  Gobier- 
no imbuyen  es  a superstición  y la  acreditan  muchísimo, 
y las  supersticiones  'deben  combatirse,  porque  poueu 
grandes  obstáculos  al  desarrollo  de  una  política  pru- 
dente y sabia.  No  se  puede  gobernar  con  ciertas  su- 
persticiones. 

Como  nosotros  hemos  tenido  que  combatir  duran- 
te mucho  tiempo  la  intolerancia  religiosa  y hemos  te- 
nido que  desarraigar  algunas  instituciones  antiguas, 
sabemos  lo  que  nos  ha  costado  vencer  las  supersti- 
ciones que  se  oponían  á la  emancipación  de  la  con- 
ciencia y lo  que  nos  ha  costado  vencer  los  intereses 
de  otro  género  de  supersticiones,  y vosotros  con  vues- 
tra conducta  vais  esparciendo  por  ahí,  no  para  mí 
que  como  estoy  aquí  os  conozco  á todos  y conozco 
un  poco  la  política,  vais  esparciendo  por  ahí  el  con- 
cepto de  que  se  aspira  mucho,  no  sé  en  dónde,  pero 
que  se  aspira  mucho  á un  gobierno  personal. 

Ei  Br.  PRESIDENTE:  Yo  ruego  á S.  S.  que  no 
introduzca  salvedades  que  en  vez  de  serlo  son  indi- 
caciones graves. 

El  Sr.’ CAS  TELAR:  Tamos,  Sr.  Presidente,  á tra- 
tar de  esta  cuestión  constitucional.  En  primer  lugar, 
urge  mucho,  muchísimo,  abrogar  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  y en  la  próxima  legislatura,  porque  ten- 
go el  dolor  de  deciros,  para  regocijo  vuestro,  que  vol- 
vereis, en  la  próxima  legislatura  yo  usaré  de  mi  ini- 
ciativa de  Diputado  para  proponer  la  abrogación  de 
esa  ley,  y encontraré  compañeros  que  me  ayuden. 
Porque,  señores,  ésa  ley  tiene  este  inconveniente  cons- 
titucional: quita  una  gran  parte  de  responsabilidad  al 
Ministro  de  la  Guerra,  y quita  otra  gran  parte  de 
irresponsabilidad  al  Rey;  es  decir,  convierte  ál  Poder 
responsable  en  irresponsable,  y al  Poder  irresponsa- 
ble en  responsable.  Por  consecuencia,  es  necesario 
abrogar  esa  ley.  Y es  necesario,  porque  se  va  cayendo 
aquí  ahora,  y mi  amigo  el  general  López  Domínguez, 
á quien  aludo  en  este  asunto  particular  para  tener  el 
auxilio  de  un  orador  monárquico,  no  me  dejará  men- 
tir ( El  Sr.  López  Bomingmz  pide  la  palabra)^  se  va  ca  - 
yendo aquí  en  una  manía.  Hay  varios  generales  muy 
valerosos,  muy  ilustres,  que  no  pertenecen  al  partido 
moderado,  al  partido  conservador,  al  partido  liberal, 
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al  partido  izquierdista;  pertenecen  á un  partido  que 
se  ya  llamando  el  partido  del  Rey. 

Luego  urge  mucho,  muellísimo,  que  meditéis 
cuantos  discursos  el  Rey  pronuncia,  y que  los  pongáis 
en  sus  labios  de  tal  suerte  que  no  disminuyan  en  nada 
la  autoridad  Real.  Porque,  señores,  yo  recuerdo  los 
tiempos  de  Doña  Isabel  II,  que,  como  dijo  el  poeta, 
«cualquier  tiempo  pasado  fuá  mejor;»  yo  recuerdo  los 
tiempos  de  Doña  Isabel  II,  en  que  la  Reina  jamás  de- 
cía palabras  que  no  estuvieran  en  concordancia  ple- 
na con  su  autoridad  Real,  colocada  sobre  todos  los 
partidos.  Pero  cuando  se  obliga  por  los  Ministros  á 
los  Reyes  á hablar  mucho,  se  corre  un  peligro:  ó que 
apoyen  la  política  ministerial,  atrayendo  sobre  el  Po- 
der irresponsable  críticas  que  solo  pueden  dirigirse  al 
Poder  responsable,  ó que  combatan  la  política  minis- 
terial, en  cuyo  caso  desautorizan  á los  Gobiernos  y no 
pueden  continuar  en  el  poder;  y vosotros  aconsejáis 
unas  veces  al  Rey  que  se  llame  proteccionista,  y otras 
voces  que  se  llame  socialista  de  la  cátedra,  cuando  el 
Rey  no  puede  pertenecer  ni  á ninguna  secta,  ni  á 
ningún  partido,  ni  á ninguna  escuela,  porque  en  vues- 
tro concepto  los  representa  á todos. 

Y luego,  señores,  ¿no  veis' que,  aparte  de  todas  es- 
tas palabras,  le  inspiráis  al  Rey  una  especie  de  frase, 
la  cual  repite  siempre  por  vuestro  consejo  y la  cual 
resulta  contradictoria  con  el  régimen  parlamentario? 
¿No  veis  que  cuando  va  una  comisión  que  pide  cual- 
quier cosa  popular,  como  la  ley  de  las  harinas  de  los 
castellanos,  como  la  protección  de  los  catalanes,  como 
los  arroces  de  los  valencianos,  el  Rey,  por  vuestro 
consejo,  suele-decir  que  lo  podria  hacer  todo  si  no  fue- 
ra Rey  constitucional,  lo  cual  imbuye,  á sabiendas  ó, 
nó,  en  los  subditos  la  idea  de  que  lo  podria  todo  si 
fuese  Rey  absoluto?  (Rumores*)  Hemos  salido  del  Rey, 
y vamos  á los  Ministros. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  No  hemos  salido  del  Rey, 
porque  no  hemos  entrado  en  ese  terreno;  si  S.  S,  hu- 
biese entrado  en  él,  no  se  lo  hubiera  consentido  el 
Presidente.  Cuanto  ha  dicho  S.  S.  ha  sido  dirigiéndose 
al  Gobierno;  si  no  lo  hubiese  hecho  así,  conste  que  el 
Presidente  no  lo  hubiese  tolerado  ni  un  solo  instante. 
(Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  CASTELA.IL:  Su  señoría  hubiera  estado  en 
su  derecho;  pero  como  yo  veia  que  llevaba  la  mano  á 
la  campanilla,  dije  que  ya  no  pensaba  tratar  délos 
actos  en  que  el  Poder  Real  estaba  asociado  al  Poder 
ministerial. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  puso  la  ma- 
no en  la  campanilla,  porque  no  habiendo  agradado  las 
últimas  palabras  de  8.  S.  y habiéndose  promovido  in- 
terrupciones, quería  facilitar  á S.  S.  que  le  oyera  la 
Cámara. 

El  Sr.  O AS  TELAR:  Doy  al  Sr.  Presidente  muchas 
* gracias,  y le  digo  que,  naturalmente,  como  yo  estoy 
solo  en  esta  Cámara,  ó muy  solo  con  algunos  pocos 
compañeros,  no  pueden  gustar  mucho  las  palabras 
que  yo  diga;  y así  le  agradezco  más  al  Sr.  Presidente 
la  energía  con  que  me  sostiene  en  mi  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  procura  & S.  de  vez  en 
cuando  hacerse  agradable  á la  mayoría  y á la  mino- 
ría y obtener  aplausos  unánimes,  y no  necesita  cier- 
tamente de  mi  concurso  para  obtenerlos. 

El  Sr.  GASTELAS:  Señor  Presidente,  eso  es  una 
censura  que  me  dirige  S.  S.  sin  ningún  derecho,  por- 
que 8.  S.  no  puede  calificar  mis  palabras  de  ese  modo, 
pues  cuando  trato  de  mis  sentimientos  y de  mis  ideas, 


no  temo  á la  Cámara.  Lo  digo  con  toda  sinceridad, 
porque  si  tengo  sentimientos  comunes  con  la  Cámara, 
son  aquellos  que  se  inspiran  en  mi  rectitud,  en  mí 
justicia  y en  mi  patriotismo,  y no  puedo  consentir 
esa  censura  de  S.  8.  sin  protestar  contra  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  está  confor- 
me con  lo  que  S.  8.  acaba  de  decir...  \M  Sr,  Casteiar 
interrumpe,  y se  promueven  grandes  rumores. — El  señor 
Presidente  llama  al  órdend) 

El  Presidente  está  conforme  con  lo  que  S.  3.  aca- 
ba de  decir;  lo  que  yo  antes  he  manifestado  á S.  S.,  no 
fué,  ni  pudo  ser,  ni  por  lo  más  remoto,  en  tono  de 
censura,  sino  en  tono  de  alabanza,  que  es  ei  tono  que 
constantemente  usa  el  Presidente  con  todos  los  seño- 
res Diputados,  y mucho  más,  si  posible  fuera,  con 
aquellos  á quienes  distingue  tan  particularmente  co- 
mo á S.  S.  * 

El  Sr.  CASTELAR:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente, me  doy  por  completamente  satisfecho,  y pido 
que  me  perdone  si  una  susceptibilidad,  quizá  excesi- 
va, me  ha  obligado  á dirigirle  algunas  palabras  de  re- 
convención que  retiro,  y me  someto  á la  autoridad  de 
8.  S,,  tanto  más  respetada  por  mí,  cuanto  que  es  una 
autoridad  electiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  tiene  nada 
que  perdonar  á S.  S.,  sino  por  el  contrario,  mucho  que 
agradecerle.  Continúe  S,  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  las  pala- 
bras que  mejor  comprueban  cuanto  acabo  de  decir, 
son  las  palabras  pronunciadas  desde  el  banco  minis- 
terial sobre  la  incompatibilidad;  porque  ¿quién  igno- 
ra que  aquí  no  podemos  retroceder  sin  gran  peligro 
hasta  el  partido  representante  de  la  Constitución  del 
45  y de  las  antiguas  tradiciones  moderadas?  Y como 
nadie  piensa  en  retroceder  hasta  ese  partido,  que  na- 
turalmente por  el  progreso  de  las  ideas  se  va  que- 
dando allá  en  los  limbos  de  la  historia,  como  no  po- 
demos retroceder,  cuando  caiga  el  partido  conserva- 
dor, que  también  es  mortal  como  Luis  XIY,  tiene 
que  sustituirle  el  partido  liberal,  y aunque  dure  en 
este  segundo  período  el  partido  conservador  aquellos 
célebres  veinte  años  de  que  hablaba  mi  amigo  muy 
querido  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  eu  uno  de  sus  me- 
ditados y bellos  libros,  aunque  viva  esos  veinte  años, 
al  cabo  de  ellos  tendrá  que  dejar  el  poder,  ó al  parti- 
do liberal  representado  por  el  Sr.  Sagasta,  ó al  partid 
do  liberal  representado  por  el  Sr.  López  Domínguez. 
¿Tiene  otra  salida  la  situación?  ¿No  es  esto  cierto? 
Pues  si  esto  es  cierto,  ¿cómo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ó para  hablar  impersonal  mente, 
cómo  el  partido  conservador  se  ha  atrevido  á decir 
que  la  democracia  y la  Monarquía  son  incompatibles? 
Es  asi  que  el  partido  liberal  es  democrático  en  todas 
sus  fracciones  y se  funde  y se  une  cada  día  más  á la 
democracia;  luego  el  partido  liberal,  siendo  incompa- 
tible con  la  Monarquía,  ó no  ha  de  ser  llamado  nunca 
por  la  Monarquía,  ó ha  de  destruir  á la  Monarquía. 
Por  consiguiente,  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y del  partido  conservador  mues- 
tran que  aquí  no  queda  más  salida  que  el  gobierno 
personal;  porque  sí  no  es  posible  volver  ai  partido 
moderado,  si  no  es  posible  que  el  partido  conserva- 
dor dure  indefinidamente,  y si  además  el  partido  li- 
beral es  incompatible  con  la  Monarquía,  la  Monarquía 
no  tiene  salida. 

Pero,  señores,  aun  hay  más:  Lodo  ei  mundo  sabe 
que  el  gran  paso  dado  por  los  partidos  liberales  ha 


NÚMERO  190. 


5707 


sido  el  que  lia  aceptado  á una  el  sufragio  universal. 
El  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  dicho  que  el  sufragio 
universal  es  incompatible  con  la  Monarquía  y con  la 
propiedad;  luego  como  el  partido  liberal  admite  todo 
entero  el  sufragio  universal,  el  partido  liberal  es  in- 
compatible con  la  propiedad  y con  la  Monarquía;  lue- 
go no  puede  haber  partido  liberal,  puesto  que  es  ene- 
migo de  todas  estas  instituciones;  luego  ni  la  Monar- 
quía ni  la  propiedad  tienen  salida,  según  la  doctrina 
del  Su  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Pues  a im  queda  otra  consideración  más  grave,  y 
es  la  última,  que  es  hora  ya  de  descansar.  En  todos 
los  pueblos  regidos  constitucionalmente,  cuando  se 
ha  significado  una  gran  reforma  política,  y toda  gran 
reforma  política  hoy  consiste  en  la  ampliación  del 
sufragio,  los  partidos  conservadores  si  no  son  parti- 
dos revolucionarios,  corroboran  y apoyan  y confirman 
esa  reforma.  ¿Qué  creeríais  del  jefe  del  partido  con- 
servador inglés,  qué  creeríais  de  Lord  Salisbury , si  aho- 
ra, después  de  haber  recogido  el  gobierno  cuando  In- 
glaterra llega  á las  fronteras  del  sufragio  universal, 
viniese  á decir:  señores,  yo  revoco  esa  reforma,  yo  no 
la  confirmo?  Y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  nos  ha 
dicho  que  si  aquí  se  da  la  gran  ventaja  de  obtener  el 
sufragio  universal,  ventaja  que  yo  deseo  para  la  pa- 
cificación de  mi  Patria  y para  el  ejercicio  legal  de  la 
libertad  y para  el  advenimiento  pacífico  de  las  demo- 
cracias á este  Cuerpo  y al  gobierno,  si  aquí  se  da  la 
gran  ventaja  de  traer  el  sufragio  universal,  S.  S*  está 
dispuesto  á no  reconocerla.  Pues  no  hay  nada  que 
descomponga  el  temperamento  de  los  pueblos,  que 
materialmente  sobreexcite  sus  nervios,  como  esos 
propósitos,  como  el  propósito  de  revocar  una  refor- 
ma pedida  por  la  opinión  y dada  por  el  partido  libe- 
ral. Guando  se  tiene  enfrente  un  partido  conserva- 
dor que  difiere  de  todo  en  todo  del  partido  liberal, 
y se  tiene  á otro  lado  un  partido  liberal  como  éste, 
que  proclama  el  sufragio  universal,  y no  hay  conci- 
liación posible  entre  el  partido  conservador  y el  li- 
beral, se  tiene  en  medio  la  revolución.  Es  necesario 
que  el  partido  conservador  acepte  el  sufragio  univer- 
sal en  un  pueblo  demócrata;  porque  yo  se  lo  digo 
por  mi  experiencia;  yo  que  apartado  de  todos  los 
partidos  tengo  cierta  previsión  que  me  da  el  desin- 
terés de  mi  política  y la  desesperación,  hasta  cierto 
punto,  porque  mientras  vosotros  estáis  ahí  estoy 
muy  esperanzado,  y la  desesperación,  hasta  cierto 
punto  mia;  yo  os  digo  una  cosa,  y es,  que  estos  cam- 
bios bruscos  de  temperatura,  desde  un  sufragio  uni- 
versal á otro  restringido , pueden  traer,  ó un  go- 
bierno personal  arriba,  ó la  revolución  abajo.  Y,  se- 
ñores, si  los  partidos  liberales  son  enemigos  de  la 
propiedad  y de  la  Monarquía,  ¿qué  seremos  los  par- 
tidos republicanos?  Yo  temo  que  cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  me  conteste,  me  diga  con  su 
apocalíptica  elocuencia,  que  nosotros  somos  una  es- 
pecie de  nihilistas  universales  destinados  á derro- 
car el  trono  de  Dios  y ¿ sumergir  al  mundo  en  el 
diluvio  universal  con  nuestra  cósmica  ó cómica  di- 
namita, porque,  señores,  en  postrero  término,  yo  no 
me  diferencio  de  estos  partidos  liberales  más  que  en 
una  cosa,  en  la  forma  de  gobierno.  Yo*  debo  deciros 
que  antes  mostré  cómo  la  restauración  española  se 
asemeja  á todas  las  restauraciones.  Pues  yo  debo  de- 
ciros que  en  una  cosa  se  diferencia  la  restauración 
española  de  todas  las  restauraciones.  En  la  restaura- 
ción inglesa,  ora  fuese  por  el  período  de  Oliverio 


Gromwell;  en  la  restauración  francesa,  ora  fuese  por 
e!  recuerdo  de  la  Convención,  no  había  republicanos. 
Si  hubiera  habido  republicanos,  fuera  muy  difícil  que 
se  constituyese  la  Monarquía  de  los  Oranges,  y muy 
difícil  que  más  tarde  se  hubiese  constituido  la  Mo- 
narquía de  Luis  XVIII.  Pues  bien;  aquí,  en  la  restau- 
ración española,  á pesar  de  los  cuadros  lúgubres  que 
pintáis  todos  los  dias,  á pesar  de  las  desgracias  que 
nosotros  tuvimos,  herederos  de  un  período  que  al 
llegar  á nuestras  manos  estaba  ya  completamente 
frustrado;  á pesar  de  que  heredamos  la  ruina  del  Te- 
soro y de  que  heredamos  la  guerra  civil  de  que  nos- 
otros no  habíamos  sido  en  modo  alguno  responsa- 
bles; á pesar  de  todo  eso  que  confieso  y declaro,  á pe- 
sar de  todo  eso,  el  partido  republicano  tiene  mucha 
fuerza  en  España,  y como  decía  elocuentemente  efise- 
ñor  Mar  tos,  «ó  hay  que  exterminarlo,  y no  ha  podido 
conseguirlo  el  Sr.  Cánovas,  ó hay  que  transigir  con 
él  y es  necesaria  esa  transacción.» 

Yo  no  pido  nada  al  partido  liberal,  porque  yo  no 
quiero  convenios.  Sí  voy  á decir  que  hasta  para  en- 
tendernos una  cosa:  que  el  partido  liberal  cumpla  con 
el  programa  escrito  en  la  oposición,  y que  nosotros 
cumplamos  con  el  propósito  firme,  con  el  propósito 
constante  de  defender  nuestros  ideales  dentro  de  la 
legalidad  y de  apelar  siempre  al  sufragio  universal. 
No  se  necesita  más  para  la  completa  pacificación  de 
España.  Ni  ellos  pueden  darnos  ménos , ni  nosotros 
queremos  pedir  más. 

[Ahí  Pero  yo  os  digo  otra  cosa,  y es,  que  si  contra 
la  voluntad  del  partido  liberal  y la  nuestra,  vosotros 
resistís  ciegamente,  si  vosotros  ponéis  obstáculos  al 
progreso  pacífico*  si  vosotros  calumni-ais  á los  unos 
diciéndoles  que  son  enemigos  de  la  propiedad  y de  la 
Monarquía,  si  queréis  proscribir  á los  otros  de  la  le- 
galidad y de  la  Patria,  entonces  puede  ser  que  tantos 
agravios  nos  junten  á todos  en  una  venganza  común, 
y nuestras  peticiones  y nuestras  exigencias  resulten 
proporcionadas  á la  locura  de  vuestros  embates. 

Señores,  ya  es  muy  tarde  y no  quiero  de  ningún 
modo  entrar  en  la  política  extranjera;  la  dejaré  para 
cuando  volvamos,  que  hay  mucho  que  hablar  de  ella; 
pero  os  digo  que  no  creáis  vosotros  en  el  desaliento  y 
en  la  decadencia  de  la  Patria,  La  Nación  española  tie- 
ne una  virtud  de  que  os  hablaré  para  concluir;  tiene 
la  virtud  de  que  cuando  se  la  cree  muerta,  late  en  su 
corazón  una  gran  vida,  y en  su  inteligencia  una  gran 
idea.  Sí,  señores;  aquellos  hombres  que  parcelan  huir 
á los  árabes  del  desierto,  restauraban  la  Patria  desde 
las  cimas  de  las  montañas  de  Astúrias  y del  Pirineo; 
aquellos  hombres  que  en  los  tiempos  de  Enrique  IV  pa- 
saron por  tantas  decadencias,  fueron  los  que  plantaron 
la  cruz  en  las  torres  de  la  Alhatnbra  y los  que  descu- 
brieron un  nuevo  mundo  escondido  como  un  secreto 
de  Dios  en  el  seno  del  Atlántico;  aquellos  hombres 
que  á fines  del  siglo  XVIII  parecían  sometidos  á Na- 
poleón, fueron  después  los  héroes  de  la  guerra  de  la 
Independencia:  la  Patria  que  tiene  esta  virtud,  este 
genio  y estos  anhelos,  no  se  halla  decaída,  y por  un 
grande  esfuerzo  y por  un  gran  culto  á la  libertad,  po-. 
demos  unirnos  todos  en  la  esperanza  de  su  futura 
grandeza,  y podemos  confiar  en  que  así  como  puso 
un  nombre  á las  estrellas  del  cielo  y á los  mares  y á 
los  ríos  del  Nuevo  Mundo,  así  realizará  en  lo  porve- 
nir empresas  que  no  desmientan  su  prosapia  y su 
historia.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
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6 BE  JULIO  BE  1886* 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  do 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolonga- 
ción hasta  la  estación  de  Cortes  de  la  de  Almunía  á 
Magallon.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  tercero 
ai  Diario  númr  i 89¡  sesión  del  4 del  actual),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  paso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  la 
siguiente  íbrma: 

<í  Artículo  único.  Se,  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la  ya  apro- 
bada y en  construcción,  denominada  de  la  Almunia 
á Magallon,  para  que  se  verifique  el  empalme  de  ésta 
de  tercer  orden  con  la  provincial  que  pasa  por  el  pue- 
blo de  Fréscano  á la  estación  del  ferro-carril  de  Na- 
varra en  el  pueblo  de  Cortes. » 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo.7 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ri- 
ñóte á Blanca  habla  elegido  presidente  al  Sr.  Oñate  y 
Valcarce  y secretario  al  Sr.  Mazarredo. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes 
de  Comisión  mixta: 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Yalen- 
cia  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  emprés- 
tito para  carreteras.  [Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nüm.  Í9G¿  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  Ultra- 
mar y de  la  Península  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  comer- 
cio* (Véase-  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  deldia  para  mañana: 

Dictámenes  de  Comisión: 

Sobre  gobierno  y administración  local. 

Sobre  procedimien  to  e lee  toral. 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico desde  Medina  de  RIoseco  á Palanquioos. 

Autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar  ala  Com- 
pañía del  ferro-carril  de  Yaidezafán  á San  Carlos  de 
la  Rápita  en  la  concesión  del  mismo. 

Facultando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
penal. 

Facultando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
civil. 

Variando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Alicante  á 
Múrela. 

Sobre  incorporación  de  diferentes  barrios  de  Mo- 
trico  á Elgoibar. 

Declarando  asociación  benéfica  y de  utilidad  pú- 
blica la  titulada  «Sociedad  española  de  salvamento  de 
náufragos.» 

Sobre  peticiones. 

Sobre  reforma  de  la  organización,  atribuciones  y 
procedimiento  de  los  tribunales  contencioso-admi- 
nistrativos. 

Dictámenes  de  Comisión  mixta: 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia para  ampliar  hasta  7,500.000  pesetas  el  emprés- 
tito para  carreteras. 

Unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de,  Ultra- 
mar y de  la  Península. 

Autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
publicar  como  ley  el  proyecto  de  Código  de  comercio. 

Aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolonga- 
ción hasta  la  estación  de  Cortes  de  la  de  Almunia  á 
Magallon. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto* 
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TRES  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  BTÜM.  190. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


OONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  y modifi- 
cado por  el  Senado,  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para 
ampliar  hasta  7 . 500 . 000  pesetas  el  empréstito  para  carreteras. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  los  dos  Cuerpos  Colcgisladores  sobre  el 
proyecto  do  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  ampliar  hasta  7.500*000  pese- 
tas el  empréstito  que  para  la  construcción  de  carre- 
teras le  ;fué  concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  de 
1877,  después  úe  una  detenida  deliberación,  ha  acor* 
dado  proponer  á la  aprobación  del  Senado  y del  Con- 
greso de  los  Diputados  lo  siguiente: 

Art.  4,°  Se  destinan  para  el  pago  de  intereses  y á 
la  amortización  del  empréstito,  y quedarán  alectos 
como  garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos 
compromisos,  los  recursos  siguientes: 

Lu  El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos- 
tenidas por  la  Diputación  provincial. 

Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por  cada 
i 00  kilógramos  de  carga  y descarga  de  mercancías 
en  el  puerto  del  Grao  de  Valencia. 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 


años  señalados  para  la  amortización  del  empréstito, 
y dejará  de  recaudarse  cuando  haya  trascurrido  este 
plazo,  sin  perjuicio  de  la  revisión  que  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  en  el  art.  de  la  ley  de  14  de  Julio 
de  1883  puede  hacerse  por  el  Gobierno, 

3.°  La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con- 
signarse en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  exceda 
del  producto  de  los  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores. 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á los  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  é impuestos  de  consumos,  ó por  los  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  188 5,= Augus- 
to Comas,  presidente, =Luis  de  Estrada  =Cár los  de 
Sedaño  y Ayestarán,=Remigio  Mol tó*= Víctor  Ar- 
nau.=Emiiio  Cánovas  del  Castillo.  =Manuel  Danvi- 
la,=Cirilo  Amorós.^Manuel  MereIo.=RafaeI  Atará, 
El  Conde  de  Sallen t,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  190. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  y modifica- 
do por  el  Senado,  unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  Ultramar  y de 

la  Península, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el 
proyecto  de  ley  unificando  las  carreras  judicial  y fis- 
cal de  la  Península  y de  Ultramar,  después  de  lina 
detenida  deliberación  ba  acordado  proponer  á la  apro- 
bación del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  lo 
siguiente: 

ArL  7 Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Ultramar,  con  arreglo  á los  turnos  referidos,  y tenien- 
do en  cuenta  la  organización  de  los  tribunales  de  sus 
respectivos  departamentos,  proveerán' en  funcionarios 
de  su  dependencia  las  vacantes  que  ocurran,  y po- 
drán nombrar  en  los  turnos  tercero  y cuarto  los  que 
del  otro  soliciten  traslación  6 ascenso.  Para  aspirar  á 
la  primera,  deberán  los  del  departamento  de  Ultra- 


mar contar  cuatro  años  de  servicio  en  aquellas  pro- 
vincias ó en  la  Dirección  de  Gracia  y Justicia  del  Mi- 
nisterio, y dos  en  la  categoría.  Esta  última  circuns- 
tancia habrá  de  concurrir  también  en  los  que  de  la 
Península  soliciten  pase  á aquellas  provincias.  Para 
el  ascenso  deberán  unos  y otros  reunir  las  condicio- 
nes exigidas  por  la  ley  citada.  Cuando  no  hubiera 
pretendientes  ó carecieren  de  aquellas,  se  hará  la  pro- 
visión entre  los  funcionarios  llamados  en  dicho  turno. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1885,=Cárlos 
María  Coronado,  presideate.=Francisco  de  los  San- 
tos Guzman,=Tomás  María  Mosquera,=Antonio  Ma- 
ría Fab!é.=Fran  cisco  Duran  y Cuervo. =Jüan  de  la 
Concha  Gastañeda.=Emilio  Bravo.^Manuel  Rey.= 
Antonio  de  Mena  y Zorrilla.  =José  de  Reina.  =Sal- 
vador  de  Albace te.  = Félix  'Re r dugo.  = Gumersindo 
Diaz  Cordobés,  secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AI.  FÚM.  190. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONtífiESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  ia  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  y modifi- 
cado por  el  Senado,  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que 
publique  como  ley  el  Código  de  comercio. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  para  que  publique  como  ley  el  de  Código  de 
comercio  que  se  acompaña  á dicha  autorización,  ha 
examinado  con  todo  detenimiento  las  modificaciones 
introducidas  por  el  Senado  en  el  expresado  proyecto 
de  Código,  acordando  por  unanimidad  someter  á la 
aprobación  de  uno  y otro  Cuerpo  C o legislador  la  au- 
torización pedida  por  el  Gobierno  f si  bien  tomando 
como  base,  que  acepta,  el  proyecto  de  Código  formu- 
lado por  el  Senado  con  las  modificaciones  que  á con- 
tinuación se  expresan: 

Art.  35,  Los  comerciantes  podrán  llevar  los  li- 
bros por  sí  mismos  ó por  personas  á quienes  autori- 
cen para  ello. 

Si  el  comerciante  no  llevare  los  libros  por  sí  mis- 
mo, se  presumirá  concedida  la  autorización  al  que 
los  lleve,  salvo  prueba  en  contrario. 

Art.  68.  Para  incluí  idos,  en  las  cotizaciones  oficia- 
les de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  comprende^ 
rán  bajo  la  denominación  de  efectos  públicos: 

1 Los  que  por  medio  de  una  emisión  represen- 
ten créditos  contra  el  Estado,  las  Provincias  ó los 
Municipios,  y legaimcnte  estén  reconocidos  como  ne- 
gociables en  Bolsa. 

Los  emitidos  por  las  Naciones  extranjeras,  si 
su  negociación  ha  sido  autorizada  debidamente  por 
el  Gobierno,  prévio  dictámen  de  la  Junta  sindical  del 
Colegio  de  agentes  de  cambio. 

Art.  70.  Para  incluir  en  las  cotizaciones  oficiales 
como  materia  de  contrato  en  Bolsa  los  documentos 
de  crédito  al  portador  de  empresas  extranjeras  cons- 


tituidas con  arreglo  á las  leyes  del  Estado  en  que  di- 
chas empresas  radiquen,  se  necesitará  la  autorización 
previa  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes  de 
cambio,  una  vez  acreditado  que  la  emisión  está  he- 
cha con  arreglo  á la  ley  y á los  estatutos  de  la  com- 
pañía de  la  que  los  valores  procedan,  y que  se  han 
llenado  todos  los  requisitos  que  en  las  mismas  dis- 
posiciones se  prescriban,  y como  no  medien  razones 
de  interés  público  que  lo  estorben. 

ArL  73.  Los  reglamentos  fijarán  los  días  y horas 
en  que  habrán  de  celebrarse  las  reuniones  de  las  Bol- 
sas creadas  por  el  Gobierno  ó por  los  particulares,  una 
vez  que  éstas  adquieran  carácter  oficial,  y todo  lo  con- 
cerniente á su  régimen  y policía  interior,  que  estará 
en  cada  una  de  ellas  á cargo  de  la  Juuta  sindical  del 
Colegio  de  agentes.  El  Gobierno  fijará  el  arancel  de 
los  derechos  de  los  agentes. 

Art.  165.  No  podrán  emitirse  nuevas  séries  de  ac- 
ciones mientras  no  se  haya  hecho  el  desembolso  total 
de  la  série  ó Séries  emitidas  anteriormente.  Cualquier 
pacto  en  contrario  contenido  en  la  escritura  de  cons- 
titución de  sociedad,  en  los  estatutos  ó reglamentos, 
ó cualquier  acuerdo  tomado  en  junta  general  de  so- 
cios, que  se  oponga  á este  precepto,  será  nulo  y de 
ningún  valor. 

Art.  106.  Las  compañías  anónimas  únicamente 
podrán  comprar  sus  propias  acciones  con  los  benefi- 
cios del  capital  social  para  el  solo  efecto  de  amorti- 
zarlas. 

En  caso  de  reducción  del  capital  social,  cuando 
procediese  conforme  á las  disposiciones  de  este  Códi- 
go, podrán  amortizarlas  también  con  parte  del  mismo 
capital,  empleando  al  efecto  los  medios  legales  que 
estimen  convenientes. 

Art.  190.  Las  compañías  de  ferro-carriles  y de- 
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más  obras  publicas  podrán  dar  álos  fondos  que  dejen 
sobrantes  la  construcción,  explotación  y pago  de  cré- 
ditos á sus  respectivos  vencimientos,  el  empleo  que 
juzguen  conveniente,  al  tenor  de  sus  estatutos. 

La  colocación  de  dichos  sobrantes  se  hará  combi- 
nando los  plazos  de  manera  que  no  queden  en  ningún 
caso  desatendidas  la  construcción,  conservación,  ex- 
plotación y pago  de  los  créditos,  bajo  la  responsabili- 
dad de  los  administradores. 

Art.  209.  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán 
h ace  r t am  bien  p res  tam  os  c on  h ipo  t eca , r ec  m b o Isabl  es 
en  un  período  menor  de  cinco  ¿Sbs. 

Estos  préstamos  á corto  término  serán  sin  amor- 
tización; y no  autorizarán  la  emisión  de  obligaciones 
ó cédulas  hipotecarias,  debiendo  hacerse  con  los  ca- 
pitales procedentes  de  la  realización  del  fondo  social 
y de  sus  beneficios. 

Art.  732.  Los  prestadores  á la  gruesa  soportarán 
á prorrata  de  su  interés  respectivo  las  averías  comu- 
nes que  ocurran  en  las  cosas  sobre  que  se  hizo  el 
préstamo. 

En  las  averías  simples,  á falta  de  convenio  expre- 
so délos  contratantes,  contribuirá  también  por  su  in- 
terés respectivo  el  prestador  á la  gruesa,  no  pertene- 
ciendo á las  especies  de  riesgos  exceptuados  en  el  am 
tíulo  anterior, 

Art.  871.  También  podrá  el  comerciante  presen- 
tarse en  estado  de  suspensión  de 'pagos  dentro  de  las 
cuarenta  y ocho  horas  siguientes  al  vencimiento  de 
una  obligación  que  no  baya  satisfecho. 

Pasadas  las  cuarenta  y ocho  horas  señaladas  en 


el  párrafo  anterior  sin  haber  hecho  uso  de  la  facultad 
concedida  en  el  mismo,  deberá  presentarse  al  dia  si- 
guiente en  estado  de  quiebra  ante  el  juez  ó tribunal 
de  su  domicilio, 

Art.  907.  En  el  caso  de  no  haber  mediado  el  pacto 
expreso  de  que  habla  el  art.  905,  los  acreedores  que 
no  sean  satisfechos  íntegramente  con  lo  que  perciban 
del  haber  de  la  quiebra  hasta  el  término  de  la  liqui- 
dación de  ésta,  conservarán  acción  por  lo  que  se  les 
reste  en  deber,  sobre  los  bienes  que  ulteriormente  ad- 
quiera ó pueda  adquirir  el  quebrado. 

TITULO  III. 

DISPOSICION  GENERAL. 

Art.  955.  En  los  casos  de  guerra,  epidemia  ofi- 
cialmente declarada  ó revolución,  el  Gobierno  podrá, 
acordándolo  en  consejo  de  Ministros  y dando  cuenta 
á las  Cortes,  suspender  la  acción  de  los  plazos  seña- 
lados por  este  Código  para  los  efectos  de  las  opera- 
ciones mercantiles,  determinando  los  puntos  ó plazas 
donde  estime  conveniente  la  suspensión,  cuando  ésta 
no  baya  de  ser  general  en  todo  el  Reino. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  18S5.=Manuei 
Alonso  Martínez,  presidente.=José  María  Fernandez 
de  la  Hoz.=El  Marqués  de  Trives.=Salvador  de  Al- 
bácete.=Antonio  de  Mena  y ZorrilIa.=Telesforo  Mdi> 
tejo  y Robledo.^Maimel  DanvÜa.=El  Marqués  de 
Retor  tillo. =S.  More  L= Agustín  Díaz  Agero.==Eduar- 
do  Dato.  = A dolía  Bayo.=Luis  Díaz  Cobeña,  secre- 
tario. 
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SUMARIO,  Abrese  á las  dos  y media.=  S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =331  Sr.  Reina  anímela 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  la  manera  de  funcionar  ciertas  sociedades 
ó cofradías  apellidadas  sacramentales  que  están  explotando  los  cementerios  de  un  modo  que  hace  poco 
favor  á la  religion.=S©  acuerda  comunicar  este  anuncio  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Tambien 
se  acuerda  comunicar  á los  Sres*  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Hacienda  la  excitación  del  Sr-  Gon- 
zález (D,  Teodoro)  para  que  fijen  su  atención  sobre  las  consecuencias  que  está  produciendo  en  Reas  el 
establecimiento  de  los  consumos  por  cuenta  del  Estado,  y además  sobre  la  crisis  que  en  aquella  comarca 
atraviesa  la  industria  aígodonera.^El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ofrece  contestar  en  su  dia  al 
anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Reina  sobre  el  régimen  y estado  de  las  s^cramentales.=  El  Sr*  Reina 
da  las  gracias. =E1  Sr.  Portuondo  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  la  Audiencia  del  dis- 
trito, que  recibió  en  tiempo  oportuno  del  juez  de  primera  instancia  de  Víllafranea  del  Vierzo  las  ternas 
para  jueces  municipales,  ha  podido  mandar  que  se  formulen  nuevas  ternas  sin  haber  devuelto  las  pri- 
meras.^ Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. = Rectifica  el  Sr.  Portuondo  ‘Continúa  la 
discusión  pendiente  acerca  de  la  interpelación  del  Sr.  Martos.— Discurso  del  Sr-  Ministro  de  Fomento.= 
Rectificaciones  repetidas  de  los  Sres.  Castelar  y Ministro  de  Fomento.=Díscurso  del  Sr.  López  Domin- 
guez.=Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Min i str os. — Acuerda  el  Congreso  que  se  prorrogue  la  sesion.= 
Rectificación  del  Sr,  López  Domínguez.  = Rectifica  igualmente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros.^Hueva  rectificación  del  Sr.  López  Domínguez. =Se  suspende  esta  discusión. =Okden  del  ni  a:  apro- 
bación definitiva  de  un  proyecto  de  ley. = Se  lee,  aprueba  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  Almunia  á Magal!on,=  Se  leen,  aprueban  y 
pasan  á la  sanción,  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión  mixta:  primero,  autorizando  á la  Diputación 
provincial  de  Valencia  para  ampliar  el  empréstito  destinado  á carreteras;  segundo,  unificando  las  carre- 
ras judicial  y fiscal  de  la  Península  y Ultramar;  y tercero,  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
para  publicar  como  ley  el  Código  de  comercio.  = Pasa  á la  Comisión  d©  actas  la  credencial  presentada 
por  el  Sr.  Marqués  de  Mochales.  = Queda  enterado  el  Congreso  de  haber  aprobado  el  Senado  los  dictá- 
menes de  Comisión  mixta  autorizando  á la  Compañía  del  ferro- carril  de  Madrid  á San  Martin  de  Val- 
deiglesias  para  prolongar  dicha  línea  hasta  Boadüla,  y el  que  tiene  por  objeto  autorizar  al  Gobierno 
para  conceder  por  concurso  la  construcción  y explotación  de  varios  ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba.= 
Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  señalados  para  la  de  hoy  que  no  hayan  sido  ya  aprobados. =Se 
levanta  la  sesión  á las  siete  y veinte  minutos. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  REINA:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presi- 
dente, para  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 

J 47 1 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y laida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 
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tlcia  una  interpelación  acercado  la  manera  de  funcio- 
nar ciertas  sociedades  ó cofradías,  no  sé  cómo  se  lla- 
man, apellidadas  sacramentales,  que  están  explotando 
los  cementerios  de  una  manera  que  hace  poco  favor 
á la  religión  que  yo  con  mucha  fe  profeso. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ei  anuncio  de  la  interpelación  del  señor 
Reina. 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  La  he  pedido 
para  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Hacienda  sobre  las  consecuencias 
que  está  produciendo  en  la  ciudad  de  Reus  el  esta- 
blecimiento de  los  consumos  por  cuenta  del  Estado. 

Según  mis  noticias,  de  las  cuales  ya  ha  publicado 
parte  la  prensa,  durante  cinco  tlias  los  guardas  de 
consumos  abandonaron  el  servicio  á consecuencia  de 
habérseles  rebajado  á 8 rs.  el  sueldo  de  i 1 que  disfru- 
taban cuando  estaban  á las  órdenes  de  aquella  Muni- 
cipalidad. El  resultado  de  este  abandono  lia  sido  que 
la  ciudad  de  Reus  se  haya  llenado,  digámoslo  así,  de 
géneros  sujetos  al  impuesto  de  consumos  sin  que  lo 
devengaran  en  las  puertas,  y es  de  presumir  que  du- 
rante varios  meses  no  baya  ingresos  por  este  concep- 
to. Yo  entiendo  que  la  responsabilidad  no  puede  afec- 
tar al  Ayuntamiento,  sino  que  debe  ser  exclusiva  del 
Estado,  y es  necesario  que  éste  pague  mensualmente 
á aquella  Municipalidad  el  ingreso  que  debia  haber 
tenido  en  el  caso  de  que  los  consumos  se  hubieran 
administrado;  porque  así  como  siempre  que  los  Ayun- 
tamientos administran  los  consumos  cualquiera  de 
estos  incidentes  uo  influye  ni  rebaja  el  cupo  que  pa- 
gan al  Estado,  lo  mismo  debe  ocurrir  cuando  el  Esta- 
do por  algún  incidente  imprevisto,  ó por  falta  de  celo 
ó de  aptitud  para  la  administración,  ocasiona  perjui- 
cios á los  Municipios  como  los  que  vengo  relatando. 
El  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  se  halla  además 
por  otras  razones  en  un  verdadero  conflicto,  y yo  lla- 
mo muy  particularmente  sobre  ello  la  atención  del 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Parece  que  han  quedado  sin  trabajo  4.000  obreros 
por  causa  de  la  crisis  que  atraviesa  en  aquella  comar- 
ca la  industria  algodonera,  y á muchos  será  necesa- 
rio socorrerlos,  pues  sufren  mucha  miseria. 

Los  establecimientos  de  beneficencia  se  hallan  sin 
ingresos  para  atender  á sus  más  necesarias  atencio- 
nes. Hállase  también  aquella  población  amenazada  del 
cólera,  pues  que  desgraciadamente  están  invadidos  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  cuenca  del  Ebro, 
existiendo  por  tanto  una  verdadera  alarma  en  aquella 
ciudad,  que  teme  que  el  Ayuntamiento  no  pueda  adop- 
tar ninguna  medida  por  falta  de  ingresos. 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  al 
igual  de  las  concesiones  que  ha  otorgado  á Barcelo- 
na, Valencia,  Zaragoza  y otras  poblaciones,  otorgue 
cnanto  antes  á la  ciudad  de  Reus  las  que  reclama,  á 
fin  de  que  puedan  celebrarse  encabezamientos  con  los 
gremios  para  obtener  los  recursos  necesarios;  pues  sin 
este  medio,  y más  cuando  durante  tres  ó cuatro  dias 
han  estado  los  fielatos  sin  los  guardias  necesarios,  es 
imposible  que  ni  el  Municipio  ni  el  Estado  obtengan 
ingreso  ninguno  en  un  largo  plazo.  Yo  bien  sé  que  el 
Tesoro  no  ha  de  sufrir  gran  quebranto , dado  lo  exi- 


guo de  los  ingresos  que  le  corresponden  por  este  im- 
puesto en  la  ciudad  de  Reus,  comparado  con  su  pre- 
supuesto; pero  no  sucede  lo  mismo  en  aquella  pobla- 
ción, pues  el  impuesto  de  consumos  es  la  .base  prin- 
cipal de  sus  ingresos.  Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Gobierno  de  S,  M.  los* 
ruegos  del  Sr.  González  (D.  Teodoro.) 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  La  Mesa  me  ha  manifestado  que  mi  digno  ami- 
go el  Sr.  Reina  seba  servido  dirigirme  una  pregunta, 
indicando  que  quizá  tendría  que  explanar  en  su  dia 
una  interpelación  sobre  el  régimen,  estado  y circuns- 
tancias de  algunas  sacramentales  de  Madrid;  asunto 
de  gran  importancia  por  referirse  á un  servicio  de 
tanto  interés  como  el  de  los  enterramientos.  Yo  desde 
luego  ofrezco  á S.  S.  que  tomaré  los  datos  necesarios 
acerca  del  régimen  y estado  de  esas  sacramentales, 
para  de  acuerdo  con  S.  S.  fijar  el  dia  en  que  pueda 
explanar  su  interpelación  ó hacer  las  indicaciones  que 
estime  oportunas. 

Pero  si  S.  S.  tuviera  alguna  indicación  que  hacer 
en  esta  sesión,  tanto  respecto  á algún  punto  concreto 
objeto  de  su  censura,  ó sobre  el  que  haya  de  versar 
mi  investigación,  yo  tendría  mucho  gusto  en  oirlo  de 
labios  de  S.  S. , para  procurar  que  el  exámen  de  este 
asunto  sea  todo  To  fructuoso  que  S,  S.  pueda  desear. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  REINA:  Para  dar  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  su  aten- 
ción, y para  suplicarle  que  me  dispense  le  diga  que 
no  me  parece  conveniente  en  este  momento,  por  más 
que  pudiera  hacerlo,  concretar  ningún  hecho,  porque 
quisiera  tratar  este  asunto  en  términos  generales,  sin 
particularizar  punto  ninguno. 

Yo  creo  que  esas  sociedades  llamadas  sacramen- 
tales están  explotando  los  enterramientos  de  una  ma- 
nera tal,  que  hacen  mucho  daño  á la  religión  que  to- 
dos profesamos;  y por  eso  yo,  más  que  por  evitar  las 
exacciones,  que  no  quiero  calificar,  que  hoy  se  hacen 
á las  familias  que  tienen  la  desgracia  de  tener  algún 
ser  querido  en  sus  cementerios,  por  respeto  á la  reli- 
gión es  por  lo  que  trato  de  hacer  esa  interpelación, 
dejando  á la  voluntad  de  8.  S.  el  señalar  el  dia  conve- 
niente para  explanarla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Voy  á tener  el  honor  de  di- 
rigir al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  pregun- 
ta, cuya  contestación  interesa  á una  localidad  que 
sobre  el  particular  me  consulta  y que  me  pide  que  la 
dirija  á S.  S. 

El  juez  de  primera  instancia  de  Yillafranca  del 
Yierzo  propuso  á la  Audiencia  del  distrito  en  la  pri- 
mera quincena  de  Mayo  las  ternas  para  jueces  muni- 
cipales, y obtuvo  de  dicha  Audiencia  recibo  de  dichas 
ternas.  Posteriormente,  á fines  del  mismo  mes  de 
Mayo,  dió  órden  el  presidente  de  la  Audiencia  para 
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que  se  diera  posesión  inmediata  á un  nuevo  juez,  por 
enfermedad.,  del  anterior,  que  después  lia  resultado 
que  habla  fallecido*  y mandó  que  se  hicieran  y remi- 
tieran nuevas,  ternas,  sin  que  las  primeras  fueran  de- 
vueltas y sin  que  pudiera  siquiera  decirse  que  se  ha- 
blan extraviado*  porque  tengo  yo  precisamente  ei  do- 
cumento que  acredita  haberse  recibido. 

Pregunto  al  Sk  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿en- 
tiende S,  S.  que  estos  nombramientos  de  jueces  mu- 
nicipales están  realmente  invalidados  por  haberse  fal- 
tado de  esa  suerte  al  precepto  Legal? 

El  Sr.  Ministro  de  GRAGIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Sin  conocer  los  detalles  del  caso  particular*  me 
atrevo  á adelantar  una  Opinión.  Creo  que  las  ternas 
formadas  por  el  juez  propietario  tienen  condiciones 
de  legitimidad.  Los  presidentes  de  las  Audiencias  tie- 
nen facultad  de  devolver  las  ternas  cuando  en  ellas 
están  incluidas  personas  que  no  reúnen  las  condicio- 
nes y requisitos  legales;  pero  desde  el  momento  en  que 
se  han  remitido  las  ternas,  creo  que  si  se  devuelven 
será  porque  adolezcan  de  algún  defecto. 

Pediré  explicaciones  concretas  sobre  ese  caso  de 
Villaf ranea  del  Yierzo*  con  objeto  de  satisfacer  cum- 
plidamente los  justos  deseos  del  Sr.  Portuondo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  FGRTUONDO:  En  el  caso  presente,  tengo 
á disposición  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y 
lo  haré  pasar  á manos  de  S.  S.,  el  documento  en  que 
consta  haber  sido  recibida  en  la  Audiencia  la  prime- 
ra propuesta  de  ternas  hecha  por  el  juez  que  desem- 
peñaba el  Juzgado  de  primera  instancia;  y tengo  tam- 
bién el  telegrama  que  fué  dirigido  á Villaf  ranea  del 
Vierzo  por  el  presidente  de  la  Audiencia*  mandando 
que  se  procediera  á proponer  temas  nuevas  sin  de  - 
volver las  anteriores. 

Este  es  el  caso,  y ruego  al  Sr.  Ministro  que  tome 
la  determinación  que  estime  oportuna*  en  armonía  con 
los  precedentes  que  S.  S.  siempre  guarda,  de  equidad 
y de  justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Maftos.  (véase  el 
Diario  núm.  Í88y  sesión  del  3 del  actual j Diario  ?m me- 
ro i 89 } sesión  del  4 de  idem,  y Diario  núm,  í 90y  sesión 
del  6 de  idem.) 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Bidal  y Mon):  Ta- 
rca superior  á mis  fuerzas  es,  Sres.  Diputados,  con- 
testar al  discurso  brillante  y elocuentísimo,  como  to- 
dos los  suyos,  que  ayer  pronunció  el  primer  orador 
de  la  democracia  española.  No  nace  solo  esta  dificul- 
tad de  las  grandes  fuerzas  que  todo  el  mundo  reco- 
noce en  el  Sr.  Cas  telar  en  la  exposición  de  sus  prin- 
cipios y en  la  defensa  de  sus  actos;  nace  también  de 
que  ai  contestar  á S.  S.  desde  este  banco,  como  desde 
cualquiera  otro  en  que  estuviera  colocado  e!  que  hu- 
biera de  contestarle,  hay  que  prescindir  del  natural 
arrobamiento  que  á todos  arrebata  al  oir  esas  frases 
que  como  vistosa  cascada  de  perlas  manan  de  sus  la- 
bios, para  reducirlas  á razones*  para  clasificar  esas 
mismas  razones  según  las  diversas  clasificaciones  <jue 


merecen,  y para  reducir  sobre  todo  á argumentos  las 
pomposas  galas  de  la  elocuencia  del  Sr.  Castelar.  Por 
eso  yo,  que  ayer  si  hubiera  tenido  tiempo  para  ello 
antes  de  acabarse  la  sesión,  me  hubiera  levantado  im- 
pulsado por  los  sentimientos  que  en  toda  la  mayoría 
se  notaban  como  heridos  y lastimados  por  las  palabras 
del  Sr.  Castelar,  al  levantarme  hoy  á contestar  á su 
señoría  tengo  que  hacerlo  renunciando  ai  método  sin- 
tético, que  tanto  se  presta  á los  efectos  retóricos,  y 
apelando  al  método  analítico,  que  si  se  presta  ménos 
á los  efectos  retóricos,  se  presta  en  cambio  más  á la 
argumentación  y al  raciocinismo. 

Queriendo  huir  de  todo  lo  que  pudiera  molestar 
al  Sr.  Castelar  como  orador:  buscando  una  genealo- 
gía científica  á algunos  errores  de  S.  S.;  tratando  de 
explicarme  esta  vacilación  que  experimento  siempre 
que  oigo  y siempre  que  leo  los  discursos  del  señor 
Castelar;  deseando  explicarme  cómo  al  lado  de  una 
unidad  que  informa  toda  su  vida  política  en  lo  que 
tiene  de  sustancial  y de  fundamental,  pone  S.  S.  una 
contradicción  perpétua  en  todos  y cada  .uno  de  los  de- 
talles de  su  vida  política,  hasta  el  punto  de  que  yo 
que  he  reconocido  y reconozco  ahora  que  no  hay  ape- 
nas un  político  español  que  tenga  una  idea  más  fun- 
damental del  desarrolló  de  su  acción  política  en  el  tras- 
curso de  su  historia*  digo  que  no  hay  un  orador  como 
el  Sr.  Castelar,  en  que  ai  lado  de  todas  y cada  una  de 
sus  afirmaciones  no  pueda  yo  comprometerme  á po- 
ner la  afirmación  contraria  con  palabras  textuales  de 
su  señoría.  (Bien,  muy  bien.) 

Buscando,  como  digo*  la  explicación  noble,  eleva- 
da, y por  decirlo  así,  científica  de  esta  contradicción 
y de  esta  vacilación  en  que  me  encuentro  al  estudiar 
los  discursos  de  S.  S,:,  tengo  que  recordar  que  su  se- 
ñoría es  un  político  que  ha  tratado  siempre  de  fun- 
dar todas  sus  teorías  políticas  y científicas  en  un  gran 
principio  filosófico  que  arranca  de  las  entrañas  de  un 
sistema  filosófico  también,  el  sistema  hegeliano;  y 
cuando  recuerdo  las  exposiciones  que  aunque  contra- 
dictorias, como  acostumbra  S.  í >. , ha  hecha  S.  S.  de 
este  sistema;  cuando  recuerdo  que  este  sistema  tiene 
por  ley  propia  de  su  existencia  la  contradicción,  y 
que  así  como  toda  filosofía  racional  arranca  y se  des- 
prende de  la  identidad  de  ios  idénticos,  la  filosofía  de 
Hegel,  que  S,  S.  profesa  y que  informa  su  retórica  y 
su  política,  arranca  de  la  identidad  de  los  contradic- 
torios, me  encuentro  entonces  con  la  explicación  de 
este  á primera  vista  absurdo*  por  el  cual  defendien- 
do boy  una  cosa  y mañana  La  contraria,  S.  S.  defien- 
de siempre  lo  mismo*  y de  igual  manera  cuando  se 
pone  al  lado  del  orden  que  cuando  se  pone  al  lado  de 
la  libertad,  lo  mismo  cuando  enardece  á las  muche- 
dumbres predicando  los  grandes  ideales  de  la  liber- 
tad que  cuando  enseña  la  boca  de  los  cañones  de  una 
dictadura  democrática,  siempre  defiende  la  misma 
idea,  que  es  la  idea  de  la  democracia  y de  la  Repú- 
blica. 

Por  eso,  cuando  aparece  como  soldado  del  orden, 
como  cuando  aparece  como  soldado  de  la  libertad, 
siempre  es  el  soldado  de  la  revolución;  y en  vano  será 
que  se  le  rinda  tributo  de  aprobación  y de  aplauso 
por  meros  accidentes  de  su  retórica,  porque  en  el  fon- 
do hay  que  reconocer  en  S.  S.  ai  perturbador  anár- 
quico que  tantos  males  ha  traído  y tantos  males 
quiere  volver  á traer  sobre  1a  faz  de  la  Nación  espa- 
ñola. (JpíiZ  líSOS.) 

Aplicando,  pues,  esta  ley  de  la  dialéctica  del  ^ 
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üor  Castelar  al  discurso  qué  S.  Si  pronunció  ayer  tar- 
de, es  como  lie  podido  encontrar  la  única  explicación 
de  todas  las  partes  de  su  discurso,  porque  sintetizan- 
do todo  lo  que  S.  S,  dijo  ayer,  tratando  de  extraer  de 
aquella  nube  de  párrafos  en  que  S.  3.  involucraba 
todos  los  siglos,  todas  las  escuelas,  todos  los  sistemas, 
todas  las  religiones  y todas  las  ideas;  de  aquella  nube 
de  párrafos  que  cuando  uno  los  oye  queda  como  des- 
lumbrado y asustado,  no  sé  si  por  la  majestuosa  pom- 
pa con  que  S.  S.  los  expresa,  ó por  el  choque  del  sen- 
tido común,  porque  ellos  contrastan  con  lo  que  te- 
níamos aprendido  desde  las  escuelas  de  primeras  le- 
tras; cuando  S,  3.  dice  todas  aquellas  cosas,  tratando 
de  extraer  de  ellas  el  verdadero  sentido  que  le  infor- 
ma, yo  me  encuentro  con  que  puede  reducirse  todo 
él  discurso  de  S.  3.  á un  verdadero  proceso  del  siste- 
ma liegetiano, 

Gompónese  el  discurso  de  S.  3;  de  una  tésis,  y esta 
tésis  comprende  los  ataques  que  dirige  al  partido  con- 
servador; opone  en  seguida  el  Sr.  Castelar  á esta  té- 
sis  una  antítesis,  que  son  los  elogios  que  S.  S.  dirige 
al  partido  liberal;  y de  esta  tésis  y de  esta  antítesis 
compone  después  una  robusta  síntesis,  que  es  la  pro  - 
clam  ación  de  su  ideal,  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica.  ¿Cuál  es  el  principio  hegeliano  que  preside  á 
este  misterioso  proceso?  ¿Cuál  es  el  werden,  el  venir 
á ser  que  marca  el  ritmo  de  esta  evolución  dialéc- 
tica? Su  señoría  lo  ha  dicho,  y palpita  en  todas  las 
frases  de  su  discurso,  el  sufragio  universal  y la  bene- 
volencia hacia  los  partidos  liberales. 

Verdad  es  que  el  Sr.  Castelar  tuvo  buen  cuidado 
de  curarse  en  salud,  y como  previendo  esta  contesta- 
ción, hizo  una  protesta  intencionada  de  que  creía  que 
nosotros  en  este  banco  éramos  los  que  hablamos  de 
traer  más  prontamente  la  República;  pero  todo  el  mun- 
do conoció  el  artificio  de  este  argumento;  porque  si 
ese  fuera  el  convencimiento  efectivo  del  Sr.  Castelar, 
S.  3.  seria  el  primer  ministerial  de  este  Ministerio. 
Harto  sabe  & 3.  que  no  es  por  este  camino  por  donde 
puede  venir  la  República,  cuando  con  tanto  ardor  nos 
combate. 

No;  lo  he  dicho  aquí  otra  vez,  y lo  tendré  que  re- 
petir, porque  á los  discursos  de  3.  8.  hay  que  contes- 
tar incurriendo  necesariamente  en  repeticiones;  que 
no  todos  tenemos  la  elocuencia  de  3.  8.  para  exponer 
de  distinta  manera  una  misma  razón.  8u  señoría  se 
ha  vanagloriado  de  que  acabó  con  la  Monarquía  de- 
mocrática por  la  benevolencia  que  S;  S.  dispensó  al 
.Ruiz  Zorrilla  de  aquella  Monarquía;  el  Ruiz  Zorri- 
lla de  esta  Monarquía  hereditaria  es  para  S.  8.  el  señor 
Sagasta,  y la  benevolencia  con  que  8.  S.  brindó  al 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  es  la  benevolencia  con  que  brinda  al 
Sr.  Sagasta,  y S.  S.  no  espera  ménos  de  ia  benevolen- 
cia que  hoy  tiene  con  el  Sr.  Sagasta,  que  aquello  que 
se  jacta  de  haber  conseguido  con  la  benevolencia  que 
tuvo  con  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

Puntos  san  estos  demasiado  importantes  para  que 
se  dejen  solo  á la  manifestación  de  la  viva  voz;  es  ne- 
cesario que  el  país  los  oiga  y los  recuerde,  ya  que  tan 
desmemoriado  es  este  país,  según  nos  decía  ayer  el 
Sr.  Castelar.  Por  eso,  aunque  rompa  el  efecto  retórico 
de  mi  palabra,  voy  á leer  el  texto  del  Sr.  Castelar,  con 
io  cual  saldrán  ganando  la  retórica  y el  Congreso. 

Ei  Sr.  Castelar,  2 de  Enero  de  1874: 

íc Luego,  Sres.  Diputados,  vino  la  grande  inconse- 
cuencia de  la  revolución  de  Setiembre,  ia  que  nos  tie- 
ne á todos  todavía  en  el  desmayo  y próximos  á la  per- 


dición: el  haber  levantado  sobre  tantos  generosos  prin- 
cipios una  Monarquía,  y para  mayor  mengua,  una 
Monarquía  extranjera.  Y entonces  yo  busqué  los  pro- 
cedimientos legales  de  acabar  con  aquella  Monarquía, 
Aquí  estallaron  nuevas  divisiones:  una  parte  conside- 
rable del  partido  republicano  se  inclinaba,  porque  era 
la  más  avanzada,  á los  procedimientos  de  fuerza;  y4 
yo,  como  más  conservador,  me  inclinaba  á los  pro- 
cedimientos parlamentarios.  Y entonces  se  pronunció 
la  palabra  que  trajo  en  último  resultado  la  caída  de  la 
dinastía  de  Saboya;  entonces  se  pronunció  la  palabra 
BEÍravoLÉNGt¿:  Y aquella  palabra  f ué  el  veneno  que  mató 
la  Monarquía  democrática . Y yo,  por  ventura,  desde 
el  momento  que  pronuncié  aquella  palabra,  ¿no  fui, 
sin  querer  nada  de  Ja  Monarquía,  sin  recibir  nada  de 
ella,  no  fui  un  aliado  incansable,  lo  digo  con  grande 
orgullo,  del  partido  radical?  ¿No  le  apoyé  directa- 
mente con  mis  votos,  y cuando  no  pude  apoyarle  de 
otra  manera,  no  le  apoyaba,  estando  en  este  sitio,  con 
mi  silencio? 

»Y,  Sres..  Diputados,  vino  la  República,  no  traída 
por  los  republicanos,  que  no  tienen  derecho  i llamar- 
se fundadores  de  la  República,  ninguno  de  ellos  tiene 
ese  derecho;  la  República  la  trajeron  los  radicales ; la 
República  es  obra  de  los  radicales.  ¡ Ah!  yo  podría  per- 
der todas  las  memorias,  pero  no  perdería  nunca  la 
memoria  que  está  en  el  corazón,  la  memoria  del  agra- 
decimiento.» {Bien,  muy  bien.) 

Cuide  mucho,  por  Dios,  el  Sr.  Sagasta  de  no  mere- 
cer en  tiempos  futuros  la  gratitud  del  Sr.  Castelar. 
(El  Sr . Sagasta:  Estoy  tranquilo  por  ese  lado.)  Estará 
tranquilo  S.  S.;  pero  ésa  tranquilidad  nace  del  propio 
valor  de  S.  S.,  y no  de  las  premisas  que  establece  ia 
lógica  y la  historia;  porque  si  ei  Sr.  Castelar  creyó 
que  la  República  la  habian  fundado  los  radicales  por- 
que ofreció  su  benevolencia  á Ruiz  Zorrilla;  si  creyó 
que  de  esa  manera  vino  la  República,  no  alcanzo  yo 
por  qué  los  mismos  procedimientos  y las  mismas  cau- 
sas no  han  d e p r o du  ci  r baj  o la  M on  a rq  u í a h e red  i t ar  ia 
los  mismos  efectos  que  produjeron  bajo  la  Monarquía 
ele  c ti  va.  ( en  la  mayoría . ) 

Pero  en  fin,  hecha  la  división  del  discurso  del  sé- 
ñor  Castelar  de  la  única  manera  que  puede  hacerse, 
voy  á ocuparme  de  la  primera  parte  de  la  tésis,  que 
consistía  en  los  ataques  al  partido  conservador,  dejan- 
do la  antítesis  para  que  la  contesten  el  Sr.  Sagasta  y 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  y también  si  quiere  contestar- 
la en  el  Senado  el  Sr.  Martínez  Campos;  porque  no 
puedo  comprender  que  hombre  que  tan  grandes  prue- 
bas tiene  dadas  de  su  amor  á la  Monarquía  y á la  Pa 
tria,  se  vaya  al  Senado  presuroso  á protestar,  reco- 
giendo sobre  sí  la  responsabilidad  de  los  hechos  de 
Badajoz,  á que  se  aludió  en  una  discusión  cualquiera, 
y déje  pasar  en  silencio,  sin  protestar,  que  aquella  coa- 
lición en  que  tomó  parte  porque  creyó  que  solo  se 
trataba  de  elegir  un  Ayuntamiento,  es  un  síntoma  te- 
rrible para  los  ídolos  de  la  Monarquía . Y én  cuanto  á 
la  última  parte,  ó sea  la  síntesis  deL  discurso  de  su 
señoría,  en  cuanto  á la  proclamación  de  los  ideales 
del  Sr.  Castelar  que  son  resultado  de  los  ataques  al 
partido  conservador  y á los  halagos  del  partido  libe- 
ral, en  cuanto  á eso  lo  dejaré  para  el  final  de  mí  dis- 
curso. 

La  tésis  de  S.  8.  erada  de  que  este  Gobierno  no  es 
conservador,  sino  revolucionario,  y claro  es  que  obe- 
diente á la  ley  de  la  contradicción  que  informa  los 
argumentos  del  Sr.  Cas  telar  | llamaba  á este  Gobierno 
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revolucionario  precisamente  porque  se  opone,  porque 
combate  y porque  resiste  á la  revolución;  y la  prime- 
ra razón  en  que  se  fundaba  S.  S.  era  en  la  razón  de  la  ¡ 
crisis  que  trajo  al  poder  al  partido  conservador.  No 
parece  sino  que  tiene  el  partido  conservador,  no  pa- 
rece sino  que  tenemos  nosotros  la  culpa  de  la  crisis 
,que  dió  entrada  en  el  poder  á este  Gobierno;  no  parece 
sino  que  todos  hemos  perdido  la  memoria  y no  recor- 
damos que  cuando  el  partido  conservador  tenia  el 
apoyo  de  las  dos  Cámaras  y de  la  opinión,  fue  llama- 
do espontáneamente  por  S.'M.  al  poder  el  partido  li- 
beral, Entonces  el  partido  conservador  hizo  una  opo- 
sición en  la  cual,  si  se  extremó  ó oo  se  extremó  en  la 
defensa  de  sus  principios,  que  eso  no  discuto  ahora, 
se  guardó  de  exhalar  quejas  pidiendo  el  poder,  ni  de 
hacer  amenazas  de  ningún  género.,,  [Rumores),  no 
hizo  sino  sencillamente  hacer  la  oposición  como  la 
hacen  todos  los  partidos  conservadores  en  todos  los 
países  parlamentarios*  Allí  están  en  el  Diario  de  Se- 
siones los  discursos  de  la  mayor  parte  de  los  hombres 
que  forman  ese  partido,  que  dijeron  aquí  cuando  lle- 
gó el  momento  de  discutirse  aquella  crisis  temerosa, 
que  hasta  que  habían  comenzado  vuestras  divisiones 
no  hablan  encontrado  arenas  en  el  carril  ministerial. 

Vosotros  os  dividisteis;  vosotros,  que  no  nosotros; 
el  Sr,  Sagasta  en  persona  se  dirigió  á S*  M*  diciendo 
que  no  podía  continuar  en  el  poder  porque  no  podía 
hacer  la  unión  del  partido  liberal;  el  Sr.  Sagasta*  que 
no  nosotros,  fué  el  que  designó  al  Sr,  I^osada  Herrera 
para  que  viniera  á hacer  esa  unión  del  partido  libe- 
ral, que  no  queria  unirse,  con  manifiesta  ingratitud 
(decía  S.  S*  y yo  lo  reconozco),  bajo  la  jefatura  de  su 
señoría.  El  Sr.  Sagasta,  que  fué  el  que  trajo  á este 
banco  al  Sr.  Posada  Herrera,  fué  el  que  le  derribó,  y 
al  derribarle  derrotó  al  Sr*  Gastelar,  según  nos  ha 
dicho  el  Sr*  Gastelar  ayer  tarde;  no  se  vuelva,  pues, 
el  Sr*  Gastelar  contra  nosotros,  sino  contra  su  fla- 
mante amigo  el  Sr*  Sagasta,  que  fué  el  que  derribó  á 
S*  S.  al  derribar  aquel  Ministerio. 

¿Qué  hicimos  nosotros  ¿upante  aquella  gran  divi- 
sión que  os  trabajó  y que  trajo  la  crisis  que  tanto  la- 
mentaba el  Sr*  Gastelar?  Nosotros  nos  limitamos  á 
estar  tranquilos  y á presenciar  neutrales  vuestras  in- 
testinas discordias,  y á votar  cuando  llegó  el  momen- 
to, como  votan  siempre  las  oposiciones,  contra  el  pro- 
yecto de  la  minoría  y contra  el  de  la  mayoría.  ¿Pues 
no  recordáis  aquellas  sesiones?  ¿Tan  pronto  se  os  ha 
borrado  de  la  memoria  el  recuerdo  de  cómo  estaba  el 
Congreso?  ¿Habéis  olvidado  ya  aquel  elocuentísimo 
discurso  del  Sr*  Martos,  en  que  pedia  ia  muerte  de  la 
mayoría  de  aquel  Ministerio,  y en  que  anunciaba 
grandes  peligros  para  la  libertad  sí  volvía  al  poder 
el  Sr*  Sagasta?  ¿Se  os  han  olvidado  ya  los  elocuentí- 
simos apóstrofos  del  Sr*  Navarro  y Rodrigo  contra  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  Posada  Herre- 
ra? ¿No  recordáis  los  acerados  ataques  de  los  señores 
Gapdepon  y Ganamaque  contra  aquel  Ministerio?  ¿Ha- 
béis olvidado  que  del  seno  de  aquel  Gobierno  se  le- 
vantaba un  Ministro  herido  en  su  patriotismo,  en  su 
amor  á la  legalidad  y á la  libertad,  diciendo  que  si 
continuaba  aquella  división  abandonaría  este  banco 
para  ir,  ¡adúnde,  señores!,  á tomar  puesto  en  las  filas 
del  partido  conservador?  (Rumores.)  ¡Qué!  ¿os  parece 
sospechosa  la  cita  del  Sr.  Ruiz  Gómez?  ¿Y  qué  os  pa- 
rece de  la  cita  del  Sr*  Sagasta,  que  dividía  entonces, 
en  aquel  memorable  discurso  que  pronunció  descen- 
diendo desde  aquel  sitial  [La  Presidencia)  á estos  ban- 


cos, en  partido  liberal  y en  partido  democrático,  irre- 
conciliables, incapaces  de  fundirse,  la  oposición  liberal 
española;  y S.  S.  no  solo  los  consideraba  como  antité- 
ticos, sino  que  hizo  un  llamamiento  á los  conservado- 
res para  que  nos  uniésemos  al  partido  liberal  contra 
las  huestes  democráticas?  ¿Qué  culpa  tiene  el  partido 
conservador,  qué  culpa  tiene  el  Gobierno,  qué  culpa 
tengo  yo  de  que  aquellas  fórmulas,  aquellas  exigen- 
cias, aquellas  conquistas  de  la  democracia  que  os 
parecían  crímenes  de  lesa  Majestad,  de  lesa  Monar- 
quía, de  leso  liberalismo  cuando  estábais  ene!  poder, 
os  parezcan  garantías  cuando  estáis  en  la  oposición? 

Y aquí  viene  la  segunda  razón  del  Sr*  Gastelar. 
Sil  señoría  se  asustaba  de  la  crisis,  no  solo  porque 
hubiera  venido  el  partido  conservador,  sino  porque 
con  el  partido  conservador  bahía  venido  el  ultramom 
tonismo,  personificado  en  mí  persona*  Hemos  deba- 
tido tantas  veces  esta  cuestión*  tantas  veces  he  con- 
testado á estos  elogios  ó cargos,  que  no  sé  lo  que  son, 
que  no  he  de  molestaros  ahora  repitiendo  las  razones 
que  expuse  en  otras  ocasiones;  pero  sí  tengo  que  de- 
cir al  Sr*  Gastelar  que  me  maravilla  oir  estas  afirma- 
ciones de  labios  de  S.  S.,  cuando  tiene  precisamente 
frescas  las  declaraciones  por  las  que  su  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Martos  me  acusaba  de  haberme  pasado 
á la  escuela  de  Hastial  y de  no  practicar  más  que  el 
principio  de  dejad  hacer  > dejad  pasar , y por  haber  li- 
mitado toda  mi  acción  á no  poner  obstáculos  de  nin- 
guna clase  á las  carreteras  que  todos  los  Bros*  Dipu- 
tados habían  querido  presentar  como  proposiciones 
de  ley*  ¿Cómo  se  concibe  eso,  Sres.  Diputados,  cuan- 
do yo*  según  el  Sr*  Gastelar,  en  el  tiempo  que  llevo 
en  el  Ministerio  he  hecho  más  que  hizo  San  Fernan- 
do, que  hicieron  los  Reyes  Católicos,  que  hicieron 
Garlos  Y y Felipe  II  por  la  religión  y la  Iglesia?  Por- 
que ahora  resulta  que  ninguno  de  estos  ilustres  Mo- 
narcas españoles  que  tantos  servicios  hicieron  á la 
causa  de  la  religión,  era  ultramontano:  ya  lo  sabéis, 
Sres.  Diputados,  para  cuando  volváis  á oir,  que  no 
tardareis  mucho,  aquellos  cánticos  del  Sr.  Gastelar, 
aquellos  himnos  de  elocuencia  en  que  nos  pinta  la 
Inquisición  calcinando  el  suelo  de  la  Patria  y ahu- 
mando, nada  ménos  que  ahumando  el  cielo  español. 
Ya  sabéis  que  todo  eso  es  pura  música:  ni  hubo  tal 
Inquisición,  ni  Garlos  Y ni  San  Fernando  fueron  Re- 
yes ultramontanos:  indudablemente  aquí  el  único  ul- 
tramontano he  sido  yo*  ¿Sabéis  por  qué?  Pues  soy 
ultramontano  porque  he  conseguido,  según  el  señor 
Gastelar,  que  ei  Pontífice  León  XI EE  censurase  la  con- 
ducta fanática  del  periódico  intransigente  del  Sr*  No- 
cedal; esta  es  sencillamente  la  gran  prueba  de  ultra- 
montanismo'  (pintando  el  ultramon tanísmo  con  los 
colores  con  que  lo  pinta  S.  S.)  que  he  dado  yo. 

Empiezo  por  consolarmede  todo  esto,  Sres*  Diputa- 
dos, porque  á la  Verdad,  procediendo  con  la  calma  que 
me  gusta  proceder  siempre  en  estos  debates,  no  soy 
yo  el  primero  á quien  el  Sr*  Gastelar  ha  dirigido  estas 
acusaciones:  todo  lo  que  me  ha  dicho  á mí  no  es  nada, 
comparado  con  lo  que  decía  al  Sr.  Sagasta,  al  señor 
Rivera,  al  Sr*  Martos  y á todos  los  hombres  impor- 
tantes del  partido  liberal  cuando  eran  Ministros  de  la 
Monarquía  electiva;  pues  ei  Sr.  Gastelar  nos  los  pin- 
taba entonces...  [El  Sr.  Cásíelar:  Y lo  mismo  me  han 
dicho  á mí.)  No  me  ha  entendido  el  Sr.  Gastelar*  y 
siento  mucho  que  tome  á deseo  de  mortificarle  lo  que 
es  pura  y simplemente  un  argumento*  Yo  no  he  traí- 
do ni  traeré  jamás  lo  que  S,  8,  haya  podido  decir  del 
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.Sr.  Sagasta,  y elSr.  Sagasta  haya  podido  decir  de  su* 
señoría,  cuando  esto  no  envuelva  un  argumento  con- 
cluyente en  defensa  de  la  tésis  que  sostengo,  ¿Qué 
ganarla  el  país  con  que  yo  trajera  aquí  los  exabruptos 
que  en  un  momento  de  exaltación  de  nuestras  pasio- 
nes hayamos  podido  decimos?  Todo  el  mundo  sabe 
que  aparte  de  todo  lo  que  nos  podamos  decir  en  el  ca- 
lor déla  improvisación,  existe  entre  nosotros  la  mútna 
estimación  y la  correspondiente  cortesía. 

Aquí  se  trata  del  argumento,  y el  argumento  es 
este:  ese  Sr.  Pidal  que  ha  venido  al  partido  conserva- 
dor, que  se  sienta  en  el  banco  azul,  es  un  ultramonta- 
no tan  feroz,  que  ha  hecho  más  en  unos  cuantos  me- 
ses que  lo  que  hizo  Garlos  Y con  su  Inquisición  y con 
sus  ejércitos  llevad  os  á toda  Europa  en  defensa  de  la 
fe;  que  lo  que  hizo  Felipe  II  llevando  el  haz  de  leña  á 
las  hogueras  de  los  herejes;  que  lo  que  hizo  San  Fer- 
nando, que  lo  que  hicieron  los  Reyes  Católicos,  que 
lo  que  hicieron  los  Monarcas  más  defensores  de  la  re- 
ligión; y ese  argumento  en  que  se  nos  viene  á pre- 
sentar como  arrastrándonos  á los  piésde  la  Santa  Sede 
para  entregarle  todos  los  tesoros  de  la  nacionalidad 
eclesiástica  española,  es  el  argumento  que  S.  S*  hacía 
al  Sr.  Sagas ta  y al  Sr.  Montero  Ríos  y al  Sr.  Marios 
y á otros  hombres  de  la  revolución,  á quienes  pinta- 
ba aquí  S.  S*  como  penitentes,  arrastrándose  sobre  las 
losas  de  la  iglesia  y solicitando  de  la  Santa  Sede  el 
óleo  de  San  Julián  y de  San  Leandro  para  el  hijo  del 
excomulgado,  como  decía  S,  S.;  pintando  á este  hijo 
del  excomulgado  como  traidor  á las  que  para  su 
señoría  eran  tradiciones  gloriosas  de  la  casa,  como 
pronto  a renegar  del  padre  que  le  engendró,  con  tal 
de  obtener  la  absolución  de  labios  de  la  Santa  Sede* 
{Aplomos,) 

Y después  de  decirle  á S.  S.  que  me  consuela  el 
que  todo  aquel  terrible  ataque  que  S.  S.  me  dirigió 
ayer  no  sea  más  que  la  repetición  del  que  S.  S.  diri- 
gió al  Sr*  Sagas  ta-  y hasta  al  Sr.  Montero  Ríos,  paso 
á decirle  que  no  hemos  hecho  absolutamente  nada  de 
todo  aquello  que  S.  S.  aseveraba  con  tanta  seguridad 
ayer  tarde.  Porque  ¿qué  es,  Sres*  Diputados,  lo  que 
ha  pasado  en  este  asunto?  Este  asunto  merecerla, 
como  todos  los  que  ha  tratado  el  Sr.  Gastelar,  largas 
horas  de  discusión  y largos  tratados  de  exposición  y 
aun  de  defensa;  pero  de  la  manera  rápida  con  que  en 
el  Parlamento  se  pueden  tocar  estas  cuestiones,  y aun 
cuando  estoy  dispuesto  á comprobar  con  documentos 
mis  afirmaciones  cuando  se  denieguen  desde  esos  ban- 
cos, yo  no  haré  más  que  exponer  ligeramente  el  esta- 
do de  la  cuestión,  que  es  harto  grave  é importante. 

Lo  que  hubo  en  nuestro  país  filé,  que  ya  por  las 
persecuciones  del  Sr*  Sagasta,  según  el  Sr.  Gastelar, 
ya  por  los  atropellos  del  Sr.  Gastelar,  según  el  señor 
Sagasta,  se  levantó  en  el  país  una  guerra  civil,  y por 
el  curso  natural  de  los  sucesos  y por  los  atropellos  de 
todo  género  contra  la  libertad  de  conciencia  y contra 
la  religión,  una  gran  parte  de  nuestro  clero  se  inclinó 
al  partido  carlista,  Y sucedió  más:  sucedió  que  en 
ese  partido  se  levantó  una  verdadera  secta,  que  no 
merecía  otro  nombre  por  lo  fanático  de  su  pretensión 
y por  lo  maquiavélico  de  su  procedimiento,  y esa  sec- 
ta trató  de  tomar  el  nombre  y la  bandera  de  la  Igle- 
sia y proclamar  principios  tan  absurdos  como  el  de 
que  para  ser  católico  era  necesario  ser  carlista,  y car- 
lista de  su  comunión;  como  el  de  que  ningún  carlista 
podía  tratar  con  ningún  liberal;  como  el  de  que  todo 
liberalismo,  lo  mismo  en  lo  político  que  en  lo  social. 


que  en  lo  religioso,  estaba  condenado;  en  una  pala- 
bra, una  secta  que  quería  sustituir  los  diez  manda- 
mientos de  la  ley  de  Dios  con  estos  otros  dos  manda- 
mientos: ctte  someterás  al  Sr*  Nocedal  y te  suscribirás 
á El  Siglo  Futuro,'» 

¿Qué  efecto  produjo  esto?  Pues  esto  produjo  el  efec- 
to que  yo  me  temía  y que  era  de  esperar;  porque  mien- 
tras los  partidos  liberales  se  ocupan  en  disputarse  el 
poder,  se  rién  de  esas  cosas  que  llaman  tonterías , hasta 
que  llega  la  hora  tristísima  en  que  se  ven  sorprendidos 
con  conflictos  políticos  ó religiosos  ó con  guerras  civi- 
les. Sucedió  que  se  pusieron  enjuego  tales  procedi- 
mientos, que,  no  yo,  sino  un  ilustre  Prelado,  gloria  de 
la  Iglesia  española,  los  calificó  de  maniobras  de  Sata 
nás}  y estas  maniobras  llegaron  á producir  recelos  eii 
el  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta,'  y un  Ministro 
de  S*  S.,  que  yo  no  escatimo  nunca  la  gloria  que  deba 
pertenecer  á cualquiera,  por  más  enemigo  que  sea,  á 
quien  corresponda;  un  Ministro  de  S.  S*,  dando  prue- 
bas de  un  alto  sentido  político,  se  preocupó  con  esto 
é hizo  lo  que  era  prudente,  lógico  y patriótico  hacer; 
acudió  á Roma,  sabiendo,  señores,  que  en  Roma  en 
todos  tiempos  reina  siempre  el  respeto  á los  Gobier- 
nos establecidos,  á los  verdaderos  Gobiernos,  á las 
leyes  sociales,  á la  independencia  del  Estado,  y sa- 
biendo además  que  á la  hora  presente  en  Roma  no  se 
quiere  nada  con  ningún  partido  político,  no  se  m ra 
más  que  por  los  intereses  religiosos,  no  se  cuida  idc 
otra  cosa  sino  que  se  respeten  los  imprescrip  tibies 
fueros  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  y por  lo  tanto  está 
completamente  dispuesta  á tratar  con  todos  los  Go- 
biernos en  defensa  de  estos  principios  y á no  aliarse 
nunca  con  ningún  partido  político  ni  con  ninguna  for- 
ma de  gobierno  determinada* 

Y sabiendo  eso,  el  Ministro  de  que  estoy  hablando 
acudió  á Roma,  y obtuvo,  señores,  de  Roma  lo  mismo 
que  liemos  obtenido  nosotros;  la  desaprobación  de  se- 
mejantes maniobras. 

Nos  sucedió  á nosotros  lo  mismo;  tal  vez,  señores, 
nos  sucedió  con  más  intensidad  que  al  Sr.  Sagasta; 
porque  á la  verdad,  demostrar  que  el  Sr.  Sagasta  y 
el  partido  liberal  no  son  muy  afectos  á ciertos  prin- 
cipios, era  inútil  demostración,  por  su  propia  eviden- 
cia se  demostraba;  pero  demostrar  que  el  partido  con- 
servador, en  ocasión  en  que  yo  me  sentaba  aquí  como 
Ministro,  era  enemigo  de  la  Iglesia  y de  la  religión, 
jah[  esa  era  una  empresa  digna  del  autor  de  aquellas 
maniobras,  y por  eso  se  pusieron  en  juego  esas  ma- 
niobras para  que  dieran  esos  resultados.  ¿Y  qué  hizo 
este  Gobierno  entonces?  Lo  mismo  que  habia  hecho 
el  Sr.  Sagasta.  ¿Pues  qué  quería  S.  S.  que  hiciera 
cuando  algún  Prelado  se  extralimitaba,  á su  juicio, 
de  la  esfera  de  sus  atribuciones?  ¿Queria  S.  S*  que  le 
atáramos  codo  con  codo  y le  trajéramos  por  esas  ca- 
lles, como  era  el  ideal  de  la  escuela  democrática,  pro- 
clamado aquí  en  tiempo  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre? ¿Quería  S.  S.  que  le  echáramos  la  partida  de  la 
porra?  \ Ah3  fqué  más  hubiera  querido  S.  S.,  para  acu- 
sarnos de  que  encendíamos  la  hoguera  de  la  guerra 
civil! 

No;  nosotros  hicimos,  después  de  todo,  lo  que  el 
Sr.  Gastelar  nos  aconsejaba;  porque  tiene  razón  el  se- 
ñor Gastelar,  [qué  desmemoriado  es  este  país!  ¿No  re- 
cordáis, Sres.  Diputados,  los  ataques  que  el  Sr.  Gas- 
telar  nos  dirigía  en  la  legislatura  pasada  por  lo  que 
habíamos  hecho  con  el  Padre  Mon?  ¿Pues  no  recor- 
dáis que  nos  decía  que  por  qué  no  habíamos  denun- 
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ciado  al  Padre  Mon  á sus  autoridades  jerárquicas? 
Pues  esto  hemos  hecho  ahora,  siguiendo  el  consejo 
del  Sr.  Gastelar;  denunciarlo  á sus  autoridades  jerár- 
quicas y supremas.  (En  algunos  bancos  de  la  mayo- 
ría: Bien,  muy  bien.) 

No  había  nadie,  señores,  que  se  atreviera  aquí  á 
cohibir  el  derecho  de  ningún  Prelado;  no  hubiera  ha- 
bido nadie  que  se  atreviera  á cohibir  el  derecho  de 
ningún  Senador. 

El  Senador,  lihre  tenia  su  derecho;  y el  Presiden- 
te del  Senado,  dispuesto  estaba  á hacer  cumplir  en 
favor  suyo  el  Reglamento,  si  alguno  hubiese  inten- 
tado cohibirle  en  el  ejercicio  de  su  derecho;  el  Go- 
bierno, dispuesto  estaba  á contestar  á la  interpela- 
ción, y si  no  á contestar  á la  interpelación,  porque  no 
quisiera  asumir  la  responsabilidad  de  ella,  la  respon- 
sabilidad tristísima  de  aquel  debate,  dispuesto  estaba 
á contestar  á la  proposición  que  se  presentara,  y na- 
die se  hubiera  atrevido  á poner  límite  al  ejercicio  del 
derecho  del  Senador. 

Pues  entonces,  ¿qué  es  lo  qne  había  aquí?  ¿Es  que 
queréis  negar  el  derecho  con  que  cada  individuo  res- 
ponde á sus  creencias  y á sus  facultades  propias  en 
su  esfera,  y á la  autoridad  que  obra  por  la  persuasión, 
la  convicción  y el  derecho;  ó es  que  queréis  evitar, 
vosotros  que  habíais  aquí  muchas  veces  teniendo  an- 
tes conversaciones  con  Grevy  y con  Gambetta,  según 
nos  decís,  que  pueda  un  Prelado  hablar  ó no  hablar, 
según  se  lo  aconseje  el  Santo  Padre?  [Bien,  muy  bien, 
en  varios  lados  de  la  Cáma?mar) 

Pero  ¡ah!  el  Sr.  Gastelar  se  lamentaba  ayer  tarde, 
con  una  elocuencia  digna  de  mejor  causa,  ¿de  qué  di- 
réis, Sres.  Diputados,  que  se  lamentaba  el  republicano 
Sr.  Gastelar?  Del  abandono  de  las  regalías.  El  Sr.  Cas- 
telar,  el  partidario  de  la  libertad  de  conciencia  y de 
la  absoluta  libertad  de  cultos;  el  representante  de  una 
República  que  quiere  que  las  sectas  todas  tengan  su 
representación  y personalidad;  el  partidario  de  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y del  Estado;  el  Sr.  Gastelar  se 
lamentaba  ayer,  no  deque  el  Gobierno  hubiera  olvidado 
el  título  l.°  de  la  Constitución  de  1869,  sino  los  libros 
de  la  Novísima  Recopilación,  en  los  cuales  tal  vez  le 
cueste  á S.  S.  trabajo  encontrar  una  ley  de  esas  que 
S.  S.  cree  que  hemos  abandonado,  pero  donde  en  cam- 
bio puede  encontrar  otras  leyes  que  respetan  los  dere- 
chos individuales  casi  tanto  como  las  que  se  dictaron 
en -tiempo  de  la  República,  como  aquella  ley  que  pro- 
hibía que  nadie  pudiera  llevar  el  pelo  más  largo  que 
hasta  la  oreja;  aquella  otra  que  prohibía  que  nadie 
pudiera  ir  embozado  por  las  calles  de  Madrid;  aquella 
otra  que  prohibía  llevar  el  sombre  rito  redondo  á la 
francesa,  y aquellas  otras  que  marcan  los  ñecos  y los 
pespuntes  y los  forros  de  los  abrigos;  y hasta  hay  allí 
algunas  leyes  en  que  se  condena  á mis  pobres  paisa- 
nos que  acostumbran  á solazarse  los  domingos  en  la 
Virgen  del  Puerto,  á seis  anos  en  los  presidios  de 
Africa  por  bailar  la  danza  prima  tradicional  de  su 
país.  Esas  son  las  leyes  que  el  republicano,  que  el  li- 
beral Sr.  Gastelar  echaba  de  ménos,y  por  cuyo  abando- 
no atacaba  tan  duramente  áeste  Gobierno.  (ApZamm) 
Pero,  señores,  ¿es  verdad  lo  que  estoy  diciendo,  ó 
estoy  siendo  víctima  de  una  pesadilla?  ¿Es  cierto  que 
el  Sr.  Gastelar  se  dirigía  en  alas  de  su  impetuosa  elo- 
cuencia á este  Gobierno,  acusándole  de  haber  abando- 
nado las  regalías,  que  constituyen  nada  ménos,  según 
él,  que  la  nacionalidad  eclesiástica  española ? ¿Pues  no 
fué  en  tiempo  de  los  republicanos  cuando  se  presentó 


en  este  recinto  un  proyecto  de  ley  de  separación  de 
la  Iglesia  y del  Estado,  en  el  que  repetidamente,  mar-  ' 
cadamente,  con  toda  insistencia,  se  vanagloriaba  su 
señoría  de  hacer  el  abandono  más  completo  y más 
absoluto  de  toda  regalía,  inclusa  la  del  patronato  del 
Estado?  Yo  no  conozco  ley  ninguna  en  que  se  haya 
ido  más  lejos  en  el  abandono  de  eso  que  S.  S.  llama 
regalías  de  la  Corona;  yo  no  conozco  ninguna,  porque 
si  bien  registra  la  historia  eclesiástica  abusos  que  se 
han  conocido  con  el  nombre  de  regalías,  y de  los  cua- 
les yo  soy  el  primero  en  abominar,  hay  otras  rega- 
lías de  la  Corona  que  son  concesiones  amorosas,  que 
son  mercedes  de  los  Pontífice?  á los  piadosos  Monar- 
cas españoles,  en  virtud  de  las  cuales  disfrutamos  de 
cuantiosas  rentas  con  que  atender  ¿ las  necesidades 
de  la  caridad,  en  virtud  de  las  cuales  disfrutamos  de 
verdaderos  privilegios  dentro  de  la  Iglesia  universal; 
mercedes  con  las  cuales  pudimos  mantener  grande  y 
gloriosa  la  Iglesia  española  enfrente  de  todas  las  in- 
vasiones de  la  barbárie  que  venían  amenazando  la 
Europa  á sangre  y fuego,  en  apariencia  en  nombre 
del  libre  pensamiento  y de  la  libertad,  pero  en  reali- 
dad en  nombre  de  la  tiranía.  Pues  bien;  esas  regalías 
nosotros  no  las  queremos  abandonar;  esas  regalías  no 
las  ha  querido  tampoco  mutilar  ni  cercenar  el  Santo 
Padre;  y el  Sr.  Gastelar,  el  republicano  Sr.  Gastelar, 
los  amigos  del  Sr.  Gastelar  las  abandonaron  gratui- 
tamente en  un  proyecto  de  ley  que  presentaron  sobre 
esa  mesa. 

Y no  fué  solo  de  esta  manera,  Sres.  Diputados, 
como  el  Sr.  Gastelar  abandonó  todas  esas  regalías  que 
ayer  decía  que  había  abandonado  este  Gobierno,  no; 
las  abandonó  de  otro  modo,  y conste  que  yo  aplaudo 
el  abandono  que  hizo  S.  S.  en  aquella  ocasión  de  las 
regalías.  ¿Sabéis  cómo?  i Ah  señores  I muchas  veces  se 
lo  he  oido  á S.  S.,  y nunca  he  protestado  contra  sus 
palabras.  Yo  le  he  oido  vanagloriarse  muchas  veces  y 
aducirlo  así  en  son  de  gloria  y con  gran  jactancia  en- 
frente de  los  partidos  conservadores;  yo  le  he  oido  de- 
cir muchas  veces  ensoberbecido  y desvanecido,  y re- 
forme S.  S,  la  frase  si  es  que  le  disgusta,  desvanecido 
por  el  recuerdo  de  aquel  poder  que  ejerció  S.  S.;  yo 
le  he  oído  recrearse  al  decirnos  que  había  nombrado 
tantos  empleados  del  órden  civil  y del  orden  adminis- 
trativo y del  órden  jurídico  y del  orden  militar,  y que 
liabia  nombrado  también  Obispos  y hasta  Arzobispos 
de  Toledo.  Yo  se  lo  he  oido  á S.  S.  y me  he  callado. 
Agradézcame  S.  S.  este  silencio,  que  tengo  ahora  que 
romper  por  excitación  de  S.  S.,  porque  entre  todas  las 
afirmaciones  gratuitas  que  hace  S.  S.,  ninguna  más 
gratuita  que  ésta.  Su  señoría  no  nombró  ni  un  Obispo 
ni  un  Arzobispo;  los  nom  bró  mota  proprio  la  Santa  Sede, 
y S.  S.  que  habia  acusado  al  Sr.  Sagasta  y al  Sr.  Mon- 
tero Ríos  y al  Sr.  Martos  de  haberse  arrastrado  como 
penitentes  por  las  losas  de  las  iglesias  pidiendo  la  ab- 
solución al  Padre  Santo,  S.  S.  fué  el  que  se  arrastró 
á los  pies  de  la  Santa  Sede  para  que  le  permitiera  apa- 
recer enfrente  de  las  huestes  carlistas  levantadas  en 
armas,  y de  los  partidarios  de  la  Monarquía  democrá- 
tica que  no  habían  podido  reconciliarla  con  la  Iglesia, 
como  reconciliado  con  la  Santa  Sede  nombrando  unos 
Obispos  cuyos  nombramientos  solo  pudo  obtener  su 
señoría  después  del  abandono  absoluto  y terminante 
de  las  regalías  del  Estado,  incluso  la  de  la  presenta- 
ción de  los  Obispos.  (El  Sr.  Gastelar.  Eso  es  de  todo 
punto  inexacto.)  Le  agradezco  á S.  S.  muchísimo  esa 
denegación.  Yo  no  sé  cómo  el  Sr.  Gastelar,  que  ya  me 
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conoce  ele  antemano,  tiene  el  gusto  de  ciarme  ocasión 
para  la  exhibición  de  textos  en  el  Congreso;  porque  si 
bien  es  verdad  que  esto  corta  el  calor  y la  inspira- 
ción} suele  á veces  ser  decisivo  en  estos  debates. 

Yo  no  traigo  aquí  más  que  la  verdad,  y por  eso 
vengo  con  las  pruebas;  porque  aunque  traigo  algunos 
libros,  éstos  me  sirven  de  reserva,  y cuando  sucede 
como  ahora,  que  S.  3.  niega  lo  que  yo  afirmo,  me  da 
la  ocasión  de  ensenarle  con  la  luz  de  la  evidencia  la 
verdad  de  mis  afirmaciones. 

Aquí  tengo  el  expediente  original,  que  está  ínte- 
gro, y leeré  de  él  la  parte  que  S.  S.  quiera.  (El  Sr,  Cas - 
telar:  ¡Si  no  lo  conozco!)  Pues  si  no  lo  conoce  3.  S.,  no 
es  extraño  que  me  niegue  lo  que  afirmo;  porque  en 
cuanto  á su  recuerdo,  8.  8.  uos  dijo  ayer,  y con  mu- 
cha razón,  que  este  país  es  muy  desmemoriado.  La 
verdad  es  que  S.  8.  tuvo  mía  conferencia  con  los  re- 
presentantes de  la  Santa  Sede  para  que  se  le  consin- 
tiese presentar  Obispos.  ( El  Sr.  Gástela?".  No  tuve  nin- 
guna.) Sus  representantes:  ej  Ministro  de  Estado  y el 
representante  en  Roma  del  Ministerio  español;  y en 
esas  conferencias,  que  si  no  S.  S.  personalmente,  por 
medio  de  sus  representantes  tuvo  8.  8.,  suplicó,  y la 
Santa  Sede  le  contestó  que  de  ninguna  manera,  por 
ningún  concepto  y bajo  ningún  estilo  reconocerla  en 
la  República  el  derecho  de  patronato  que  solo  reco- 
noce en  el  legítimo  Monarca  de  la  piadosa  Monarquía 
española,  Y entonces  3.  S.  ó sus  representantes  bus- 
caron el  modo  d£  hacerlo  con  la  apariencia  de  una 
presentación,  y convinieron  en  que  aparecerían  nom- 
brados por  3.  S.  en  la  Gaceta , mientras  que  Roma  los 
nombraba  de  mota  proprio;  y efectivamente,  así  se 
hizo;  ad virtiéndole  á S.  S.  que  en  el  expediente  que 
obra  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  los  dic- 
támenes del  Consejo  de  Estado  y en  las  resoluciones 
del  Consejo  de  Ministros  consta  que  se  ha  faltado  á 
todas  y á cada  una  de  las  reglas  que  marcan  nuestras 
leyes  para  lá  presentación  de  los  Prelados  españoles; 
que  no  había  cédulas  de  presentación  oficial;  que  se 
omitió  la  Bula  general  para  el  Jefe  del  Estado,  que 
es  donde  precisamente  se  consigna  el  derecho  de  pa- 
tronato; que  en  todas  las  Bulas  colativas  se  hizo  caso 
omiso  de  esta  circunstancia  y de  todo  lo  referente  al 
patronato  que  la  Santa  Sede  consideraba  como  priva- 
tivo de  los  Monarcas  españoles:  faltan  en  absoluto  to- 
das las  formalidades  y ceremonias  relativas  á esta 
presentación;  y conste  que  insistiendo  los  represen- 
tantes de  3.  3.  en  obtener  más  apariencias,  porque 
realidades  eran  imposibles,  le  dijo  á 3.  3.  el  represen- 
tante de  Su  Santidad:  el  Gobierno  español  puede  de- 
cir lo  que  guste,  puede  pintar  las  cosas  como  quiera; 
pero  si  en  las  reservas  que  ahora  hace  el  Gobierno 
entiende  que  por  lo  más  mínimo  entra  el  recono- 
cimiento del  patronato,  el  derecho  de  presentación, 
de  ningún  modo  lo  aceptamos;  queda  todo  roto,  que- 
darán las  sillas  sin  proveer,  ó las  proveeré  yo  sola- 
mente. Esto  es  lo  que  resulta  del  expediente.  [El.  señor 
Cautelar:  Nombré  á los  Obispos  en  la  Gaceta , y nom- 
brados se  quedaron.)  Como  los  hubiera  podido  nom- 
brar yo,  Sr.  Gas  telar;  exactamente.  Pero  ¿es  S.  3,  Pon- 
tífice de  la  Iglesia?  Su  señoría  que  el  otro  día  nos  com- 
paraba á Espartero  con  Jesucristo,  ya  se  cree  un  Pon- 
tífice de  la  Iglesia,  que  puede  nombrar  á los  Prelados 
que  quiera.  Señor  Castelar,  yo  bien  sé  por  lá  lectura 
de  sus  discursos,  que  no  son  los  estudios  teológicos  ni 
canónicos  el  fuerte  de  S.  S.;  pero  á pesar  de  esto,  afir- 
mación tan  descomunal  no  creo  haya  resonado  jamás 


en  Parlamento  alguno.  Su  señoría  podría  haberlos 
nombrado  en  la  Gaceta  del  año  72,  está  claro;  su  se- 
ñoría nombró  Obispos,  como  se  nombró  coroneles  á 
algunos  que  eran  paisanos  (R¿sas)\  pero  la  cuestión 
está  en  si  tuvo  derecho  para  hacerlo.  Pero  si  su  se- 
ñoría tenia  esa  idea  de  su  poder,  hizo  maL  en  no  pro- 
clamarlo claramente  y no  venir  á suscribir  todas  las 
apariencias  de  esas  leyes  por  medio  de  este  expe- 
diente. 

Porque  yo  recuerdo  los  debates  que  hubo  aquí 
sobre  aquella  cuestión;  yo  recuerdo  cuando  el  2 de 
Enero  dirigieron  á S.  S.  aquella  filípica  por  este  asun- 
to, y recuerdo  el  discurso  del  inolvidable  Canalejas, 
de  aquel  amigo  que  S,  S.  ha  perdido  y que  nunca  llo- 
rará bastante,  del  demócrata  sincero  y elocuente  se- 
ñor Canalejas;  y yo  recuerdo  que  apoyando  aquí  la 
legalidad  de  los  acuerdos  de  3.  8.,  contra  sus  ña- 
mantes amigos  y compañeros  los  Sres.  Salmerón  y Pí 
y Margall,  decia:  ¿cómo  queréis  que  no  hiciésemos 
eso,  si  teníamos  enfrente  al  carlismo  que  venía  tremo- 
lando su  bandera  fanática  en  nombre  de  la  religión  y 
de  la  Iglesia? 

No  lo  dude  el  Sr.  Castelar;  lo  tengo  perfec  tamen- 
. te  estudiado.  Su  señoría  no  nombró  á nadie;  hubo  una 
mera  coincidencia,  y pregunte  S.  8.  al  Sr.  Alonso 
Martínez,  que  bien  cerca  le  tiene,  y que  es  en  estos 
asuntos  más  versado  que  S.  S.,  si  cuando  dijo  el  Pon- 
tífice mutu  proprio,  quería  decir  otra  cosa:  que  no  lo 
hacia  por  presentación,  sino  por  salirle  de  adentro  7 
que  es  lo  que  quiere  decir  mutu  propnio  traducido  al 
castellano.  (Bient  muy  bien . — El  Sr . Castelar:  Que  se 
dejen  sobre  la  mesa  las  Gacetas  del  73.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  dejarán. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  El 
expediente  es  muy  largo.  Empieza  por  una  nota  del 
oficial  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  lavándose 
las  manos,  porque  dice  que  se  ha  faltado  á todos  los 
trámites  establecidos,  y que  el  Ministerio  no  ha  teni- 
do ni  el  más  leve  conocimiento  de  la  presentación  de 
los  Obispos.  Después  están  los  dictámenes  del  Conse- 
jo de  Estado,  en  que,  vuelvo  á repetir,  por  unanimi- 
dad se  dice  que  se  ha  faltado  á todas  y cada  una  de 
las  reglas  de  presentación  que  marcan  las  leyes  espa- 
ñolas. Pero  así  por  casualidad,  porque  en  realidad  no 
lo  creía  necesario,  porque  no  creía  que  fuera  tan  gran- 
de la  falta  de  memoria  del  Sr.  Castelar,  abriendo  el 
expediente  por  donde  buenamente  se  ha  abierto,  me 
encuentro  con  una  frase  que  ilustrará  bastante  á su 
señoría  sobre  el  asunto;  porque  la  existencia  de  la  Ga- 
ceta no  la  niego,  ¿cómo  he  de  negarla,  si  es  precisa- 
mente una  parte  de  mi  argumentación,  que  S.  S.  se 
dio  el  tono  que  ha  seguido  dándose  después,  de  haber 
nombrado  Obispo  y Arzobispo  de  Toledo,  cuando  solo 
pudo  conseguir  que  Su  Santidad  nombrase  motupro- 
prlo7  sin  presentación  oficial  de  ninguna  clase,  los  que 
privadamente  había  convenido  con  8.  S.?  Le  decia  el 
representante  de  S.  8.,  ó del  Gobierno  de  8.  S.,  al  Mi- 
nistro de  Estado  que  Su  Santidad  no  tenia  inconve- 
niente en  que  el  Gobierno  hiciese  en  esa  Gaceta  ó en 
otras  muchas  Gacetas  las  reservas  que  S¿  3.  quisiese, 
añadiendo  que  no  sin  dificultades  ni  recelos...  (El  se- 
ñor Castelar:  Tan  Gaceta  como  la  de  ahora.— ¡Ya 
lo  creo!  ¿No  sabe  3.  3.  que  es  frase  burlesca  y ya  tra- 
dicional en  España  la  de  «miente  más  que  la  Gaceta*!)) 
(Risas.)  Dice  el  encargado  de  negocios  «que  hizo  pre- 
sentes las  reservas  que  el  Gobierno  le  ordenaba,  no 
sin  dificultades  y recelos,  seguro  que  si  lo  que  el  Go - 
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bterno  quiere  con  las  expresadas  reservas  es  el  total  re- 
conocimiento de  los  antiguos  derechos  del  Real  Patrona- 
to de  la  Corona , la  Santa  Sede  declara  terminantemente 
que  no  está  en  el  caso  de  acceder  á sus  aspiraciones. » 

Sí  lo  quiere  más  claro  el  Sr.  Castelar,  habrá  que 
dárselo  en  otra  lengua  que  no  sea  la  castellana. 

Conste,  Sr.  Cas  telar,  que  yo  estoy  muy  lejos  de 
atacar  á S.  §.  por  todo  esto;  conste  que  yo  le  aplaudo 
á S.  S.;  pero  conste  también  que  esto  sí  que  es  lo  que 
no  hicieron  ni  Garlos  V,  m los  Reyes  Católicos,  ni  Fe- 
lipe II.  De  consiguiente,  todos  aquellos  anatemas  que 
no  yo,  sino  S.  S.  lanzó,  aunque  los  desencadenaba  so- 
bre  mí,  puede  recogerlos  para  su  uso  particular,  y 
confesar  que  después  de  todo  en  este  punto,  no  hizo 
más  que  lo  que  debía,  y en  esto  le  aplaudo  á su  se- 
ñoría, porque  recuerdo,  y en  su  elogio  lo  digo,  que 
el  2 de  Enero,  con  una  elocuencia  que  no  ha  supera- 
do  3.  3.  jamás,  al  ser  Manco  de  ataques  precisamen- 
te por  haber  hecho  uso  del  derecho  de  presentación  y 
de  patronato,  cuando  3.  8*  tenia  en  la  mano  su  de- 
fensa diciendo  á aquellos  que  le  atacaban  que  no  ha- 
bía hecho  absolutamente  uso  de  eso,  tuvo  S.  3.  el  va- 
lor de  decir:  «¿Qué  queríais  que  hiciera?  ¿Que  no  los 
nombrara  yo?  Pues  los  nombraba  el  Papa,  y una  vez 
nombrados,  los  católicos  los  hubieran  reconocido  á 
pesar  mió.  a 

De  consiguiente,  no  hubiera  tenido  más  remedio 
que  violar  la  libertad  de  conciencia,  que  violar  la  li- 
bertad religiosa  de  los  españoles  oponiéndose  al  nom- 
bramiento de  los  Obispos  hecho  por  aquel  á quien  de 
derecho  corresponde,  que  es  el  Sumo  Pontífice  de  la 
Iglesia  católica;  y revolviéndose  entonces  S*  S.  contra 
sus  amigos  de  ahora,  les  decía:  «qué,  ¿es  que  la  li- 
bertad no  se  viola  cuando  se  viola  contra  los  Obispos??) 
De  consiguiente,  á poco  que  S.  S.  penetre  en  esta 
cuestión,  verá  S.  S.  que  aquí  no  hay  nada  de  extraño, 
ni  de  extraordinario,  ni  de  triste  para  3.  S.,  más  que  el 
ataque  que  S.  S.  me  dirigió  ayer  en  este  banco,  ata- 
que que  3.  S.  no  me  podia  dirigir.  Su  señoría  estaba 
autorizado  para  todo;  estaba  autorizado  para  decir  que 
en  un  momento  triste  para  la  Nación  española  había 
velado  por  la  libertad  religiosa  de  los  españoles;  esta- 
ba autorizado  S.  3.  para  decir  que  había  velado  por 
los  grandes  intereses  morales  que  representa  la  reli- 
gión del  Crucificado;  estaba  autorizado  S.  S.  para  de- 
cir, enfronte  de  una  demagogia  que  le  pedia  la  Opre- 
sión y la  ruina  de  la  Iglesia  y en  nombre  de  los  inte- 
reses espirituales,  que  3.  S.  había  respetado  los  dere- 
chos de  la  Santa  Sede;  estaba  autorizado  8.  S.  para 
decir  que  no  podia  aceptar  aquellas  regalías  que  ha- 
bían sido  la  gloria  de  aquellos  Monarcas  españoles, 
conquistadas  en  cien  batallas  en  defensa  de  la  Santa 
Sede,  de  la  Iglesia  y de  la  fe,  luchando  contra  el  moro, 
contra  el  hereje  y contra  todos  los  enemigos  del  catoli- 
cismo; estaba  S.  S.  autorizado  para  decir  que  debia  res- 
petar los  derechos  de  otro  Soberano  augusto,  que  no 
teniendo  bayonetas  para  defenderlos,  era  más  digno 
reconocérselos  que  negárselos:  para  todo  eso  estaba 
autorizado  3.  S.;  pero  para  lo  que  no  estaba  autoriza- 
do era  para  decirme  á mí  que  en  unos  cuantos  meses 
que  llevo  en  el  gobierno  había  hecho  más  por  el  ul- 
tvamontanismo  que  Garlos  Y,  que  Felipe  II,  que  los 
Reyes  Católicos,  y que  toda  esa  larga  série  de  piado- 
sos Monarcas  españoles.  [Cuánto  más  grande  era  el 
Sr.  Castelar  en  aquella  ocasión,  combatiendo  contra 
sus  amigos  en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia  de 


los  católicos  españoles,  libertad  que  no  quena  su  se- 
ñoría violar  contra  los  Obispos;  cuánto  más  grande 
era  S,  S.  en  aquella  ocasión,  que  lo  era  ayer  tarde  di- 
cléndonos  que  nosotros  para  vengarnos,  como  si  el  Po- 
der publico  pudiera  vengarse  de  nadie;  que  nosotros 
para  vengarnos  de  la  conducta  seguida  por  ciertos 
Prelados,  lo  que  debíamos  haber  hecho  era  haber  le- 
gislado sobre  el  matrimonio  civil  con  espíritu  de  ven- 
ganza; como  si  se  legislara  por  represalias,  como  si 
se  legislara  de  otro  modo  que  teniendo  presente  el 
bien  común  de  la  totalidad  de  los  españoles!  {Bien, 
muy  bien , en  varios  lados  de  la  Cámara.) 

Renuncio,  3 res.  Diputados,  á contestar  á la  larga 
série,  no  se  ofenda  S.  3.,  á la  larga  série  de  herejías  y 
de  blasfemias  que  dijo  al  tratar  de  este  asunto  en  su 
discurso  de  ayer  tarde,  debido  todo  ai  poco  aprecio 
que  3.  3.  hace  de  los  estudios  teológicos  y canónicos. 
Porque,  claro  está,  cada  vez  que  pone  el  Sr.  Castelar 
la  mano  en  estos  asuntos,  los  deja  tan  malparados, 
que  si  al  pormenor  fuéramos  á contestar  á S.  3.,  sería 
esto,  más  que  Parlamento,  una  Academia,  y serian 
pocas  sesiones  las  que  aun  restan  de  la  presente  legis- 
latura, Yo  tengo  muchos  amigos  en  esta  Cámara,  ten- 
go otros  fuera  de  aquí  que  palpitan  y comulgan  como 
yo  en  el  culto  y en  el  respeto  de  estas  grandes  ideas, 
que  apenas  oyeron  el  discurso  del  Sr.  Castelar,  me  em- 
pezaron  á enviar  tai  cúmulo  de  refutaciones,  tal  cú- 
mulo de  cogidas , que,  francamente,  si  hubiera  traído 
aquí  el  expediente  y me  pusiera  á leerlas  una  á una, 
aunque  las  citas  de  Castelar  son  ya  proverbiales  en  la 
literatura  y en  la  política  española,  de  esta  vez  ha- 
brían dejado  atrás  todo  lo  que  se  ha  escrito  sobre  este 
asunto. 

Porque  yo  reconozco  el  valor  del  Sr.  Castelar,  va- 
lor que  arranca  de  su  propia  y grandísima  autoridad, 
valor  que  estriba  en  la  grandísima  elocuencia  de  su 
señoría;  pero,  francamente,  yo  comprendo  que  ya  no 
se  levante  nadie  cuando  se  le  oye  á S.  S.  una  de  esas 
maravillosas  enumeraciones  históricas  en  que  entra 
cada  siglo  con  su  contingente,  cada  sistema  con  sus 
maestros,  cada  idea  con  su  causa  y con  su  consecuen- 
cia, y allí,  en  medio  de  una  verdadera  revolución  de 
ideas,  de  sistemas,  de  errores  y de  verdades,  en  ese 
verdadero  ramillete  de  fuegos  de  artificio  con  que  el 
Sr.  Castelar  deslumbra  los  ojos  de  su  auditorio,  se  le- 
vante por  la  verdad,  que  es  lo  único  que  no  brilla  en 
esa  larga  série  de  riquísimas  enumeraciones.  Pero  sí 
comprendo  que  demos  de  mano  á los  errores  acciden- 
tales que  S.  S,  comete  por  ir  buscando  el  error  fun- 
damental que  es  ei  nervio  de  su  argumentación  y ia 
té  sis  de  su  discurso.  ¿Cómo  quiere  el  Sr.  Castelar  que 
no  nos  desplomemos  en  nuestros  asientos,  de  asombro, 
cuando  le  oímos  ciertas  aseveraciones  como  la  que 
nos  hizo  ayer  respecto  de  que  la  infalibilidad  es  un 
dogma  pagano;  como  la  que  nos  hizo  respecto  de  que 
Arias  Montano  en  el  Concilio  de  Trente  había  negado 
el  derecho  de  la  Santa  Sede  á confirmar  Obispos; 
cuando  nos  hace  aseveraciones  que  no  sé  dónde  el  se- 
ñor Castelar  con  su  claro  ingenio  y con  su  gran  ta- 
lento puede  ir  á buscar,  sino  en  aquellos  libros  de  li- 
teratura sectaria  donde  aprendió  también  que  el  Gar- 
, denal  Justiniani  se  habla  muerto  de  rabia  y de  despe- 
cho por  no  haber  sido  nombrado  Pontífice  en  el  ante- 
penúltimo cónclave,  y nos  Lo  aseguraba  aquí  en  pre- 
sencia de  un  Sr.  Senador  que  había  almorzado  con  el 
Cardenal  Jnstiniani  diez  años  después  tranquilamen- 
te? (itetfs.) 
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7 DE  JULIO  DE  1885. 


A bien,  señores,  que  yo  me  temo  mucho  que  el 
Sr.  Cautelar  que  me  ha  tratado  ayer  con  tan  inmere- 
cida benevolencia;  que  el  Sr.  Cas  telar  que  me  está 
dando  siempre  una  importancia  que  estoy  muy  lejos 
de  tener;  que  el  Sr.  Castelar  que  realmente  en  su  dis- 
curso de  ayer  personalmente  me  ha  mimado,  pueda 
incomodarse  de  estas  cosas,  después  de  todo  tibia  y 
moderada  defensa  de  la  verdad  que  estoy-  haciendo; 
así  es  que  en  vez  de  molestar  al  Congreso  con  la  lec- 
tura de  esa  enumeración,  á la  cual  podía  yo  poner  un 
correctivo  palabra  por  palabra,  lejos  de  decirle  estas 
afirmaciones  que  hago  yo,  voy  á buscar  entre  los 
amigos  del  Sr.  Castelar  alguno  que  no  ahora  que  pu- 
diera parecer  cosa  salida  de  este  debate  acerbo  y apa- 
sionado, sino  allá  pasados  algunos  años,  hubiera  di- 
cho que  S.  S.  sabe  el  modo  de  preparar  la  historia  que 
suele  usar  aquí  todas  las  tardes. 

Pues  bien;  ayer  mismo  el  Sr.  Castelar  recuerdo 
que  se  aprovechó  de  una  palabra  que  habia  pronun- 
ciado el  Sr.  Gampoamor,  y como  el  Sr.  Castelar  la  re- 
futó y el  Sr.  Gampoamor  no  pudo  defenderse,  me  pa- 
rece que  hago  un  favor  al  Sr.  Gampoamor  exhibiendo 
sin  su  conocimiento,  y de  seguro  contra  su  voluntad, 
unas  palabras  suyas  que  me  puedo  apropiar  perfecta- 
mente para  contestar  por  lo  que  hace  á esta  afirma- 
clon  del  Sr,  Castelar. 

Decia  el  poeta  de  las  Balaras , una  de  las  glorias 
del  partido  conservador  á la  vez  que  de  la  Patria  es- 
pañola: «El  Sr.  Castelar  me  argumenta  diciendo  (era 
una  polémica  que  habia  entre  el  Sr.  Gampoamor  y el 
Sr.  Castelar):  el  Sr.  Gampoamor  se  convencerá  de  cuán 
inmoral  es  su  doctrina,  si  yo  le  ponga  delante  de  ios 
ojos  una  página  ele  la  historian 

¡No,  por  Dios!  Tengo  más  miedo  á las  historias 
del  8l\  Castelar  que  los  campesinos  al  granizo. 

El  Sr.  Castelar  no  escribe  la  historia,  la  hace . 

En  materia  de  historias,  el  Sr.  Castelar  carece 
completamente  de  lo  que  nuestro  difunto  amigo  el 
Sr.  Grdax  Avecilla  llamaba  la  moralidad  de  la  refe- 
rencia, 

Por  lo  mismo,  es  inútil,  completamente  inútil, 
que  el  Sr,  Castelar  me  abra  su  tienda  de  quincalla 
patriotera,  donde  muestra  á los  demócratas  lugareños 
sus  puñales  de  hoja  de  lata  á lo  Bruto  y sus  braseros 
pintados  á lo  Scévola;  yo  lie  llegado  ya  á ese  ñu  de 
la  juventud,  que  es  la  aurora  de  los  desengaños,  y 
cuando  veo  un  puesto  de  esas  barajitas,  exclamo  co- 
mo Sócrates:  ¡cuántas  cosas  que  no  sirven  para  nada! 

En  este  punto  me  aparto  yo  de  mi  amigo  el  señor 
Gampoamor:  al  Sr.  Castelar  todas  esas  barajitas  le  sir- 
ven para  tener  un  legítimo  renombre  de  gran  orador 
y para  tener,  entre  otras  cosas,  un  título  de  catedrático 
de  historia. 

Y vuelvo,  señores,  á recordar  lo  que  dije  al  prin- 
cipio de  mi  discurso;  vuelvo  á recordar  lo  que  dije 
como  exordio  de  mi  discurso.  ¿Es  que  yo  entiendo  que 
el  Sr.  Castelar  no  alcanza  lo  que  alcanzo  yo?  ¿Es  que 
no  alcanza  lo  que  todos  alcanzamos?  ¿Es  que  no  alcan- 
za lo  que  después  de  todo  alcanza  cualquiera?  ¿Cómo 
he  de  sostener  yo  semejante  dislate?  Pnes  qué,  si  á 
talento  vamos,  ¿habrá  muchos  talentos  que  puedan 
compararse  con  el  talento  gigante  del  Sr.  Castelar? 
Si  á palabra  vamos,  ¿habrá  muchas  palabras  que  pue- 
dan competir  con  la  palabra  galana  del  Sr.  Castelar? 
Y si  vamos  á fantasía,  ¿quién,  quién  será  osado  á com- 
petir con  S.  S.?  No;  lo  que  hay  aquí  es  que  S.  S.,  ñel 
al  sistema  hegeliauo  que  profesa  y con  el  que  infor-  ¡ 


ma  su  política  y su  retórica,  se  propone  na  fm,  y á tal 
fin  camina,  y camina  lo  mismo  yendo  hácia  delante 
que  yendo  hacía  atrás,  lo  mismo  por  los  despeñade- 
ros de  La  anarquía  que  por  los  abismos  de  la  dictadu- 
ra; y de  la  misma  manera  cuando  S.  S.  se  encuentra 
enfrente  de  una  idea  cualquiera,  para  S.  S.  ni  la  reli- 
gión, ni  la  literatura,  ni  la  historia,  ni  La  política,  ni 
la  filosofía  tienen  realidad  sustancial,  para  8.  S.  hada 
es  lo  que  es,  todo  son  tropos  de  retórica,  todo  son  lu- 
gares oratorios  con  que  encierra  S.  S.  al  adversario 
en  medio  de  un  círculo  de  fuego,  mareándole  con  el 
desvanecimiento  que  le  produce  el  poder  de  su  fanta- 
sía, las  galas  de  su  elocuencia,  el  brillo  de  su  palabra 
y el  entusiasmo  contagioso  de  la  democracia  que  le 
escucha  y le  aplaude. 

Pero  eso  no  quita  que  el  deber  de  la  polémica,  el 
deber  de  la  contienda  me  obligue  á mí,  deslumbrado 
como  el  que  más  por  la  elocuencia  de  S.  S.,  á parar- 
me, á detenerme,  á reconcentrarme,  á analizar,  á to- 
mar la  pluma,  á fijar  mi  pensamiento,  á ver,  como 
decia  el  Sr.  Godró,  mi  amigo,  en  otro  discurso  que 
pronunció  contra  el  Sr.  Castelar,  que  ese  torrente,  esa 
cascada  luminosa  de  perlas  líquidas  en  que  cada  gota 
gentil  miente  mil  soles,  esa  cascada  que  desvanece 
la  vista,  y atruena  el  o ido,  cuando  se  la  va  á tocar, 
cuando  se  llega  á poner  en  ella  la  mano  se  desvanece 
y al  coger  sus  líquidas  perlas  se  ve  que  cada  burbu- 
ja no  encierra  más  que  un  poco  de  aire  y que  la  ma- 
yor parte  de  ellas  encierran  un  insecto. 

Pues  qué,  ¿creo  yo  que  el  Sr.  Castelar  obra  por 
ignorancia?  Señores,  se  puede  ignorar  una  cosa;  pero 
ignorarla  haciendo  la  afirmación  y la  negación  junta- 
mente, no;  eso  es  imposible-  Yo  desafío  al  Sr.  Gaste- 
lar  á que  me  miente  una  sola  institución  en  la  histo- 
ria, una  sola  forma  en  la  política,  un  solo  partido  en 
la  sociología,  un  solo  sistema  en  la  metafísica,  de  que 
S.  S.  no  haya  dicho  el  pró  y el  contra  á la  vez.  No 
hay  una  afirmación,  no  hay  una  negación  científica 
de  que  no  pueda  presentar  á la  Cámara,  y con  gran 
prontitud  y facilidad,  afirmaciones  contradictorias  de 
su  señoría. 

¿De  que  nace  esto?  Esto  nace  de  lo  que  estoy  di- 
ciendo á S;  S.,  y S.  S.  se  ha  vanagloriado  de  ello;  su 
señoría  mismo  ha  dicho,  hablando  de  las  lecciones 
que  daba  en  el  Ateneo  cuando  defendía  la  democracia 
cristiana  antes  de  haber  notado  la  antinomia  entre  la 
libertad  y la  fe,  que  atendía,  más  que  al  fondo  de  la 
verdad,  ai  encanto  de  la  forma;  y sin  embargo  trata- 
ba duramente  S.  S.  á los  sofistas  griegos,  padres  de 
ios  retóricos  romanos  que  defendían  ei  pró  y el  con- 
tra de  las  cosas,  con  la  diferencia  de  que  ellos  lo  ha- 
cían llevados,  más  que  por  ia  necesidad  de  la  polémi- 
ca, por  demostrar  su  ingenio,  y S.  8.  lo  hace  por  ren- 
dir culto  á la  uuica  idea  que  embarga  su  espírltq; 
porque  S,  S,  habla  de  las  petrificaciones  conservado- 
ras, S.  S.  dice  que  aquí  estamos  petrificados  no  sé  en 
qué  concreciones  fósiles,  y no  ve  S.  S.  que  el  único 
petrificado,  el  único  fósil  es  S.  S.  dentro  de  la  forma 
republicana,  mientras  los  demás  caminamos  dentro  de 
la  Monarquía  con  el  corazón  levantado,  con  la  mirada 
serena,  puesto  el  rumbo  á los  ideales  que  constituyen 
la  ventura  de  la  Nación  y la  felicidad  de  la  Patria.  Su 
señoría,  cuando  esto  hace,  no  lo  hace  por  nada  peque- 
ño que  pueda  molestarle,  pero  S.  S.  esgrime  un  arma 
terrible.  [ Aplausos, ) 

Tiene  razón  S.  8.:  el  país  no  tiene  memoria;  se  ol- 
vidan los  discursos  de  S.  S.,  no  se  atiende  más  que  a l 
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efecto  del  momento;  y B.  S.,  dueño  de  todas  las  posi- 
ciones, atacando  al  enemigo  por  derecha  y por  iz- 
quierda, por  ei  frente  y por  detrás,  tiene  seguridad 
de  la  victoria,  y no  tiene  más  medios  de  vencer  a su 
señoría  el  que  le  contesta,  que  poner  de  relieve  las 
contradicciones  en  que  S.  3.  incurre,  para  que  todo  el 
mundo  se  convenza  de  que  los  tiros  que  S,  S¿  lanza 
sobre  las  instituciones  se  cruzan,  y dejando  en  salvo 
el  blanco  á que  S,  S.  los  dirige,  van  á herir  todos  los 
puntos  de  la  circunferencia  donde  ha  estado  su  se- 
ñoría sucesivamente  en  las  distintas  ocasiones  de  su 
vida. 

La  prueba  de  lo  que  estoy  diciendo  es,  que  su  se- 
ñoría ayer,  con  la  confianza  propia  del  que  no  lia 
pronunciado  todavía  ningún  discurso  y no  puede  por 
consigo  Lente  ser  contestado  con  sus  palabras  propias, 
nos  decía:  <t¡ Ah,  las  restauraciones!  Si  yo  fuera  mo- 
nárquico, huiría  completamente  del  ultramontanis- 
mo.)!  Yo  no  sé  lo  que  es  eso  que  S.  S.  llamaba  de  una 
manera  vaga  é indeterminada  el  ultramontanismo. 
Pero  en  aquel  momento  recordé  aquellas  palabras 
elocuentísimas,  aquellos  apóstrofos  enérgicos  que  su 
señoría  dirigía  á la  Monarquía  democrática  diciendo 
que  era  un  arbusto  triste  trasplantado  de  extranjero 
suelo,  sin  humor  en  la  tierra  para  sus  raíces,  sin  aire 
en  el  ambiente  para  sus  flores,  sin  más  apoyo  que  una 
Iglesia  que  la  maldecía  y despojada  de  las  bendíc  lo- 
ciones del  clero  y de  las  clases  conservadoras.  Y si 
S,  S.  encontraba  como  una  de  las  causas  de  ruina  de 
aquella  Monarquía  la  falta  del  ult ramón tanismo  con- 
servador, ¿cómo  quiere  S.  B.  que  veamos  nosotros  un 
defecto  en  lo  que  S.  S,  encontraba  como  bueno *en  las 
Monarquías  hereditarias  frente  á las  Monarquías  de- 
mocráticas? (Ajptaíffos,) 

Por  cierto  que  el  Sr.  Castelar,  al  acabar  este  dis- 
curso, tan  elocuente  como  todos  los  suyos,  pero  que 
tiene  ei  defecto  de  dirigirse  á un  público  que  aunque 
S.  S.  no  lo  croa,  tiene  memoria,  recordaba  aquel  após- 
trofo de  Donoso  Cortés  pidiendo  al  Gobierno  que  li- 
brase á aquella  Monarquía  no  sé  de  qué  estigma,  no 
sé  de  qué  maldición,  no  sé  de  qué  anatema  que  pesa- 
ba sobre  su  cabeza, 

Al  oir  el  párrafo  elocuente  y grandilocuente  que 
el  Sr,  Castelar  hizo  sobre  esto,  decía  yo:  ¿me  he  vuel- 
to  loco?  ¿Es  que  Donoso  Cortés  pronunciaba  aquel  dis- 
curso para  pedir  la  salida  del  poder  de  los  conserva- 
dores? ¿Cuándo  pronunciaba  Donoso  Cortés  ese  dis- 
curso? Cuando  pedía  la  dictadura. 

Señores,  cuando  tales  apreciaciones  se  hacen, 
cuando  de  tal  modo  se  abusa  de  la  historia,  cuando 
así  se  cogen  los  hechos  para  dislocarlos , cuando  así 
se  interpretan  las  palabras  de  los  oradores  contra  su 
propia  idea  y contra  su  pensamiento,  ¿á  qué  papel 
queda  reducido  el  triste  orador  encargado  de  contes- 
tar á 8-  8.,  sino  es  al  de  ir  una  por  una  haciendo  ver 
lo  que  bajo  cada  una  de  esas  flores  se  encubre,  y ha- 
ciendo ver,  como  decía  mi  elocuente  amigo  el  Sr.  Go- 
dró,  dentro  de  cada  burbuja  el  respectivo  insecto? 

El  Sr.  Castelar  nos  recordaba,  siguiendo  su  excur- 
sión histórica,  la  restauración  francesa,  y deeda:  por 
el  ultramoutanismo  cayó  la  restauración  francesa  y 
vino  la  revolución.  Yo,  señores,  frente  de  la  asevera- 
ción del  Sr.  Castelar,  tengo  la  aseveración  del  ilustre 
republicano  posibilita  francés  Mr,  Thiers,  el  cual  ha 
escrito  una  frase  que  yo  tengo  muy  presente  en  mis 
meditaciones  cuando  se  trata  de  los  graves  y com- 
plejos asuntos  de  la  política.  Yo  recuerdo  que  en  un 


estudio  sobre  este  particular,  Mr.  Thiers,  después  de 
examinar  las  faltas  de  todos  y cada  uno  de  los  Go- 
biernos de  la  restauración,  y sobre  todo  las  faltas  de 
todas  las  oposiciones,  -escribe  estas  memorables  pa- 
labras: La  verdad  es  que  hicimos  la  revolución  de  Julio 
porque  nos  dejaron  hacerla.  Yo  espero  que  ni  este  Go- 
bierno ni  ninguno  que  le  suceda  y sepa  inspirarse  en 
los  verdaderos  principios  de  gobierno,  podrá  dejar 
hacer  ninguna  revolución  á tan  poca  costa.  Yo  no 
tengo  inconveniente  en  concederle  á S.  B.  que  algo 
de  eso  que  se  puede  comprender  bajo  el  nombre  vago 
y nada  preciso  de  ultramontanismo,  influyó  y mucho 
en  la  caída  de  la  restauración  francesa;  pero  ¿sabe 
S.  S.  qué  ultramontanismo  fué  aquel? 

No  fué  el  ultramontanismo  de  la  Iglesia  católica, 
que  tuvo  con  los  Gobiernos  de  la  Restauración,  como 
tiene  con  todo  Gobierno  que  demuestre  deseo  de  res- 
petar la  libertad  de  la  Iglesia,  toda  clase  de  miramien- 
tos y consideraciones;  no  fué  el  ultramontanismo  con- 
servador de  los  hombres  amantes  de  la  religión  y de 
la  Patria,  que  acuden  siempre  á prestar  generoso  y 
desinteresado  apoyo  á todos  los  Gobiernos  en  la  hora 
del  peligro,  cuando  los  combáta  la  revolución;  fué  ei 
ultramontanismo  intransigente,  pesimista,  fanático  y 
feroz  de  ciertos  ultras ¡ que  aliados  con  los  republica- 
nos trabajaron  de  consuno  contra  los  Ministerios  con- 
servadores y monárquicos  de  la  gloriosa  restauración 
francesa. 

¿Y  sabe  S,  S.  lo  que  me  recuerda  esto?  No  un  pre- 
cedente contra  este  Gobierno,  no  un  peligro  para  el 
Gobierno  y para  la  Monarquía,  nacido  de  este  supues- 
to ultramontanismo,  cuya  representación  en  este  ban- 
co me  atribuye  S.  S.,  no;  eso  me  recuerda  los  aplau- 
sos, los  elogios  y 1a  defensa  que  hizo  ayer  S,  S,  de  esos 
ultramontanos  pesimistas,  fanáticos,  intransigentes  y 
feroces,  que  ligados  con  S.  S.  en  coalición  nefanda  y 
en  funesto  contubernio,  quieren  derrumbar  al  enemigo 
común,  al  preferente  objeto  de  sus  odios. 

El  Sr.  Castelar,  después  de  agotarlos  grandes  re- 
cursos de  su  brillante  elocuencia,  descendía  ya  á los 
sutiles  discreteos  de  su  ingenio,  y trataba  de  demos- 
trar que  yo  había  sido  no  solo  el  causante  del  fracaso 
total  y de  la  marcha  perniciosa  en  general  de  este 
Gobierno,  sino  el  culpable  basta  de  los  detalles  más 
insignificantes  de  su  política ; por  tal  manera,  que 
como  si  yo  pudiera  llegar  á ser  en  mi  pequenez  una 
pesadilla  para  S.  S-,  todo  cuanto  acontecía  en  el  órden 
del  gobierno  ó fuera  de  él  estaba,  en  concepto  del  se- 
ñor Castelar,  relacionado  conmigo,  y hasta  tenia  yo  la 
culpa  de  que  las  elecciones  municipales  se  hubieran 
perdido  en  Madrid,  único  sitio,  al  ménos  con  impor- 
tancia, en  que  se  han  perdido;  y entonces  yo  agucé  el 
oído,  deseoso  de  oir  el  razonamiento  verdaderamente 
sutil  ó ingenioso  á que  debia  el  Sr.  Castelar  este  des- 
cubrimiento. (Rteas  i) 

Y cuando  le  oí  decir  que  por  los  asuntos  univer- 
sitarios, en  que,  como  recordará  la  Cámara,  yo  no  tuve 
parte  alguna  al  principio,  fué  por  lo  que  hubo  las  ma- 
nifestaciones escolares,  y que  por  estas  manifesta- 
ciones vino  el  que  un  teniente  de  alcalde  se  portara 
mal,  y que  porque  este  teniente  de  alcalde  se  portó 
mal,  el  Gobierno  dictó  una  Real  órden,  y esta  Real  ór- 
den produjo  la  suspensión,  y la  suspensión  las  elec- 
ciones y las  elecciones  la  coalición,  y no  sé*  cuántos 
términos  más  de  este  epiquerema  inacabable;  cuando 
yo  oí  esto  al  Br.  Castelar,  no  pude  ménos  de  recordar, 
con  todo  el  respeto  que  3,  S,  me  merece,  lo  que  le  pasó 
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á aquel  párroco  rural  que  no  sabía  más  que  un  ser- 
món que  se  habla  aprendido  de  memoria,  que  era  el 
de  la  penitencia,  que  una  vez  le  llamaron  para  hacer 
el  panegírico  de  San  José,  subió  al  pulpito  sin  prepa- 
ración alguna,  y sin  saber  lo  que  había  de  decir,  co- 
menzó: «Amados  oyentes  míos:  San  José  era  carpin- 
tero, los  carpinteros  hacen  confesonarios,  en  los  con- 
fesonarios se  absuelve  á los  penitentes;  luego  voy  á 
predicaros  sobre  la  penitencia.;# (Uisas± — -Rumores  en  los 
bancos  de  la  oposición.)  Este  es,  ni  más  ni  menos,  el  ra- 
zonamiento del  Sr.  Cas  telar;  y claro  es  que  los  que 
rieron  gratuitamente  el  argumento  de  S,  S,  no  han  de 
aplaudir  mi  réplica;  pero  no  ha  entrado  en  mi  áni- 
mo que  la  aplaudieran;  antes  al  contrario,  procuré  de- 
cirlo de  manera  que  les  mortificara  y que  lo  aplau- 
dieran con  sonrisa  irónica  y sarcástica,  que  es  la  de 
sazón  en  este  momento. 

Otra  cosa  descubrió  el  Si\  Castelar,  en  virtud  de  la 
cual  yo  habia  sido  causa  de  que  se  perdieran  las  elec- 
ciones municipales;  y estoy  seguro  que  cuando  la  oye- 
ran el  S r*  Sagasta,  el  Sr*  Alonso  Martínez  y mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Martínez  Campos,  no  volverán  de  su 
asombro,  como  les  habrá  pas  ido  á todos  los  electores 
de  Madrid;  porque  no  creo  que  hasta  que  S.  8.  lo  dijo 
en  no  sé  qué  centro  análogo  á la  Tertulia  progresista, 
se  le  hubiera  ocurrido  a nadie  semejante  cosa.  Pues 
una  de  las  causas  fué  porque  yo  hablé  mal  de  Riego 
en  una  sesión  parlamentaria.  A mí  me  choca  mucho 
cómo  los  representantes  del  comercio  de  Madrid,  en 
lugar  de  pedir  que  se  quite  la  declaración  oficial  del 
cólera,  ó en  lugar  de  reclamar  contra  los  suministros 
militares,  cómo  no  han  pedido  un  desagravio  para 
Riego;  pero  la  verdad  es  que  el  único  que  me  lo  ha 
pedido  ha  sido  el  Br.  Castelar,  y yo,  deseoso  de  com- 
placer á S*  S*  en  el  desagravio,  busqué  en  los  discur- 
sos de  B*  S.  algo  en  favor  de  Riego  y de  los  progre- 
sistas, y he  encontrado  tales  cosas  que,  francamente, 
no  me  atrevo  á decirlas.  No;  no  quiero  decir  lo  que 
S.  S.  ha  dicho  de  todos  los  progresistas  en  general, 
ni  lo  que  ha  dicho  de  los  que  al  son  del  himno  de 
Riego  hacían  muchas  cosas  de  las  que  S.  S*  ha  dicho. 

Me  limitaré  solamente  á lo  que  decía  S.  S.  del  jefe 
del  partido  progresista,  Sr,  Sagasta.  (él  Sr.  Castelar: 
¿Qué  tiene  que  ver  con  Riego?)  Dispénseme  el  Sr.  Cas- 
telar;  yo  había  creído  que  S,  S.  no  quería  que  yo  le 
refiriese  lo  que  S,  S,  habia  dicho  de  Riego  y de  los 
progresistas,  y por  eso  hube  de  enlazar  esta  cuestión 
con  la  municipal,  é iba  a decir,  no  todo  lo  que  su  se- 
ñoría ha  dicho  del  Sr,  Sagasta  con  cualquier  motivo, 
sino  lo  que  ha  dicho  con  motivo  de  las  elecciones  mu- 
nicipales, Por  lo  demás,  no  tengo  inconveniente  en  re- 
petir aquí  los  párrafos  elocuentísimos  que  S.  8,  ha  di- 
cho contra  la  Tertulia  progresista,  centra  aquel  poder 
méms  culto  en  que  al  són  del  himno  de  Riego  se  aplau- 
dían los  actos  de  la  Partida  de  la  porra , que  eran  los 
verdaderos  heraldos  de  la  Monarquía  democrática  se- 
gún S*  S,;  no  tengo  inconveniente  en  repetir  aquello 
que  decía  S,  S*  del  grande  admirador  de  Riego,  del 
Br,  Olózaga,  cuando  le  llamaba  un  sofista  y un  retóri- 
co; no  tengo  inconveniente  en  repetir  aquellos  elo- 
cuentes párrafos  deS.  S,  cuando  comparaba  á todos  los 
progresistas  admiradores  de  Riego  con  nada,  porque 
en  la  naturaleza  no  encontraba  nada,  ni  aun  los  zoófi- 
tos, con  quien  compararlos,  porque  éstos  tienen  él  ins- 
tinto de  la  conservación,  cosa  de  que  según  S*  S.  ca- 
recían en  la  naturaleza  los  progresistas;  no  trato  de 
reproducir  aquí  lo  que  el  Sr,  Castelar  decía  de  aque- 


llos progresistas  que  al  són  del  himno  de  Riego  pe- 
dían.,* no  me  atrevo  á decirlo:  sí  el  Sr.  Castelar  me 
da  palabra  de  no  enfadarse,  lo  diré*  (Muchos  Sres.  Dipu- 
tados: Sí,  sí,  que  lo  diga.}  No,  no  lo  diré,  señores;  y 
paso  al  Sr..  Sagasta* 

El  Sr.  Sagasta  es  progresista,  no  lo  puede  reme- 
diar; antes  de  ser  constitucional,  antes  de  ser  fu  sionis- 
ta, mucho  antes  de  ser  liberal  y de  oponerse  al  partido 
liberal,  porque  ahora  parece  que  es  demócrata.**  {Ep  se- 
ñor Sagasta:  Porque  soy  progresista*)  Pues  entonces, 
¿por  qué  cuando  la  discusión  de  la  última  crisis  ma- 
nifestaba S*  S*  tanto  empeño  en  establecer  la  división 
entre  liberales  y demócratas  y pedia  el  auxilio  de  los 
conservadores  en  favor  de  los  liberales  y enfrente  dé 
los  demócratas?  (El  Sr * Castelar:  Puesto  que  de  leer 
se  trata,  yo  voy  á leer  lo  que  lo  que  S*  S*  ha  dicho  en 
contra  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo*)  Pero  ¿qué  len- 
guaje hablaré  yo;  que  no  se  me  entiende?  ¿Hemos  per- 
dido aquí  ya  toda  noción,  no  solo  de  memoria,  sino 
de  argumentación?  ¿No  le  he  dicho  al  Br*  Castelar, 
creo  que  hasta  tres  veces,  repitiéndolo  tanto  para  no 
dar  lugar  á réplicas  como  esta  que  S*  S,  me  hace, 
que  yo  no  leía  estas  cosas  por  lo.  que  pudieran  tener 
de  personales,  sino  como  argumento?  ¿Y  es  argumen- 
to ó no  lo  que  yo  he  dicho?  (Rumores.)  No  comprendo 
vuestra  impaciencia,  señores  de  la  oposición;  ¿qué  es- 
pecie de  argumento  es  el  decir  á este  propósito  que 
yo  he  hablado  mal  del  Sr*  Cánovas? 

Pues  aparte  de  que  no  cabe  punto  de  comparación 
entre  lo  que  yo  he  dicho  del  Sr*  Cánovas  y lo  que  el 
Sr.  Castelar  ha  dicho  del  Sr*  Sagasta , porque  yo  no 
he  dicho  nunca  del  Sr*  Cánovas  que  no  tuviera  idea 
ni  conciencia  de  la  ley  y que  era  lástima  que  no  per- 
teneciera ya  á la  historia;  después  de  todo,  el  único 
argumento  que  se  encierra  en  esa  réplica  es,  que  yo 
al  principio  de  la  restauración  estuve  enfrente  del 
Sr*  Cánovas;  y eso  se  ha  discutido  aquí  tantas  veces, 
que  no  tengo  más  que  hacer  para  contestarlo  que  re- 
ferirme á lo  que  he  dicho.  Pero  el  argumento  que  yo 
he  hecho  es  este*  (Remores.)  Y en  vano  traíais  de  ma- 
rearme; que  á mí  no  me  marean  ni  las  tribunas  ni  las 
oposiciones.  ( Aplausos  en  la  mayoría *)  Pues  qué,  ¿no 
sabe  el  Sr*  Castelar  que  yo  soy  escolástico  y que  atrin- 
cherado en  el  fuerte  de  la  lógica  veo  pasar  los  sofis- 
mas de  S.  S.,  invulnerable?  ¿Cree  S*  S*  que  no  sé  dis- 
tinguir y que  por  una  analogía  voy  á desconocer  la 
realidad  de  un  argumento?  Todo  el  argumento  de  ha- 
ber hablado  yo  mal  del  Sr*  Cánovas  del  Castillo  está 
en  una  verdad  que  no  merece  albricias  por  la  nove- 
dad, cual  es  la  de  que  al  principio  de  la  restauración 
disentí  yo  de  la  política  del  Sr*  Cánovas;  y en  aque- 
llos ataques  políticos  que  yo  dirigí  al  Sr*  Cánovas  no 
habla  frases  acerbas  ni  personales  como  las  que  el  se- 
ñor Castelar  ha  dirigido  al  Sr*  Sagasta;  pero  eso  no 
tiene  nada  que  ver;  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  otra 
cosa:  el  argumento  es  que  el  Sr*  Castelar,  al  hablar 
contra  el  Sr*  Sagasta,  hablaba  en  el  mismo  lenguaje 
que  ahora  emplea  contra  nosotros  y en  virtud  del 
mismo  derecho;  y por  tanto,  ó el  argumento  no  tiene 
valor  para  el  Sr.  Sagasta,  ó no  lo  tiene  para  nosotros; 
porque  si  Los  argumentos  que  el  Sr*  Castelar  ha  he- 
cho contra  el  Sr*  Bagasta  no  tuvieran  Los  car  ac  té  res 
de  generales  y universales,  de  semper  et  ubique , mi 
argumento  carecería  de  base,  porque  puede  parecerle 
al  Sr*  Castelar  hoy  muy  bien  y mañana  muy  mal  el 
Sr*  Sagasta;  p"sro  cuando  los  argumentos  son  genera- 
les y comprenden  todas  las  categorías  predicables  del 
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sujeto,  como  sucede  ahora,  entonces,  una  de  dos:  ó el 
argumento  del  Sr,  Cas  telar  tiene  valor  para  el  señor 
Sa gasta,  ó no  lo  tiene  para  nosotros:  al  menos,  esto  es 
lo  que  yo  lie  aprendido  en  las  escuelas.  Pero  si  su  se- 
ñoría desea  que  no  lea  las  del  Sr.  Sagasta,  no  las  leeré. 

Y vamos*  ahora  á la  coalición,  la  cual,  Sres.  Di- 
putados, tenia  yo  entendido  que  no  era  una  coalición 
política:  así  me  lo  habían  dado  á entender  las  voces 
más  elocuentes  de  las  minorías;  eso  había  creído  oír 
á los  electores;  eso  creía  haber  leído  en  los  manifies- 
tos electorales;  eso  creía  haber  oído  á personas  como 
el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  el  señor  gene- 
ral Martínez  Campos,  el  Duque  de  Tetuán  y otros 
hombres  importantes  de  los  que  entraron  á formar 
parte  de  la  coalición,  los  cuales  al  argumento  de  cómo 
se  liabian  unido  con  los  republicanos  contestaban: 
esto  no  tiene  nada  de  político;  esto  es  puramente  mu- 
nicipal y administrativo.  Yo  tenia  entendido  que  uno 
de  los  ilustres  candidatos  que  figuraron  en  la  candi- 
datura de  Madrid,  que  lleva  un  nombre  glorioso  en 
nuestra  historia,  que  se  llama  el  Duque  de  Alba,  sor- 
prendido y herido  en  sus  sentimientos  más  caros  al 
verse  mezclado  en  nefanda  coalición  con  los  que  ha- 
bían destruido  la  Monarquía  y que  estuvieron  á pi- 
que de  destruir  la  Patria,  en  cuanto  se  vió  en  la  can- 
didatura de  la  coalición  protestó  y se  dirigió  á su  jefe 
político,  Sr.  Sagasta,  diciéndole  cómo  le  había  hecho 
figurar  en  aquella  candidatura,  y el  Sr.  Sagasta,  para 
templar  y calmar  sus  escrúpulos,  le  aseguró  que  la 
coalición  no  era  política.  Yo  había  entendido  que  el 
Sr.  Martínez  Campos  en  el  Senado  habla  manifestado 
con  ocasión  de  una  pregunta  que  se  me  dirigió  por 
un  Sr,  Senador  de  la  mayoría,  que  la  coalición  no  se 
habla  formado  con  ningún  fin  político,  sino  con  un 
fin  administrativo,  y icuál  no  sería  mi  asombro  al  oir 
ayer  al  Sr.  Castelar  manifestar  que  la  coalición  habla 
sido  esencialmente  política!  {El  Sr.  Sagasta;.  La  con- 
virtió el  Gobierno.)  ¡Grande  poder  el  de  este  Gobierno, 
ó flaca  resistencia  la  vuestra,  que  basta  la  ajena  vo- 
luntad para  que  os  juntéis  queriendo  estar  desunidos, 
Pi  y Margall  y el  Duque  de  Alba  y el  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo  y el  Sr.  Gas  telar!  Pero  en  fin,  si  era 
política  la  coalición,  y de  que  la  coalición  fuera  po- 
lítica resultaba,  como  el  Sr.  Castelar  quería  preten- 
der, que  el  pueblo  de  Madrid  por  medio  de  un  plebis- 
cito había  elegido  un  Gobierno,  siempre  resultaba 
que  el  Gobierno  que  bahía  sido  elegido  sería  un  Go- 
bierno compuesto  de  los  gres.  Duque  de  Alba  y Pí  y 
Margall. 

Doy  la  enhorabuena  á los  demócratas  por  un  lado 
y á los  conservadores  por  otro,  de  este  plebiscito  del 
pueblo  de  Madrid;  plebiscito  al  cual  el  Sr.  Castelar 
quería  dar  en  determinados  momentos  de  su  discurso 
la  fuerza  de  un  plebiscito  general.  ¿Qué  sucedería, 
señores,  si  aplicásemos  esta  teoría  á las  demás  Na- 
ciones? Pues  en  Boma,  por  ejemplo,  darla  por  resul- 
tado que  el  Bey  de  Boma  sería  el  Pontífice  León  Xíít, 
porque  las  elecciones  municipales  las  ganan  allí  solo 
los  ultramontanos;  y en  París  lo  serian  los  antiguos 
comunistas'  De  consiguiente,  lo  que  resultaría  con  esto 
seria  la  imposibilidad  de  todo  Gobierno,  porque  frescas 
están  alp,  y en  vez  de  reirse,  mejor  sería  que  las  con- 
testasen las  minorías,  frescas  están  ahí  las  preguntas 
que  os  hizo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
cuando  decia  si  os  comprometíais  cuando  estuviéá&Is 
en  el  poder,  á ganar  las  elecciones  municipales  de  to- 
das las  capitales  de  la  Monarquía  española. 


Pero  el  Sr.  Castelar,  que  hace  "de  la  geografía  po- 
lítica y de  la  historia  armas  elásticas  entre  sus  ma- 
nos para  herir  ó defender  las  cosas  según  le  convie- 
ne,  en  aquel  momento  nos  citaba  el  precedente  de 
Bélgica;  y aunque  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia ie  contestó  como  debía,  diciéndole  que  él  no  era 
Ministro  más  allá  de  las  fronteras,  yo  tengo  que  ocu- 
parme con  un  poco  más  detenimiento  de  este  asunto, 
para  responder  á una  parte  fundamental  del  discurso 
del  Sr.  Castelar. 

Su  señoría  no  es  siempre  enemigo  de  los  Reyes, 
aunque  lo  parece:  cuando  S.  S.  cree  que  le  conviene, 
los  aplaude  por  lo  que  hicieron  ó por  lo  que  no  hicie- 
ron y que  S,  S.  cree  que  hicieron  en  ciertos  momen- 
tos de  su  vida;  y eso  le  pasa  á S.  S.  con  la  Monarquía 
belga,  que  es  la  que  ponía  ayer  en  parangón  con  la 
Monarquía  española. 

Yo  tengo  que  decir  que  en  nada  de  lo  que  su  se- 
ñoría afirmó  que  había  pasado  en  Bélgica  estuvo 
exacto;  que  el  precedente  que  S.  S.  sentó  era  contra- 
producente; que  la  crisis  en  Bélgica  no  pudo  obede- 
cer á los  móviles  que  S.  S.  marcó,  y que  únicamente 
lo  que  hay  dé  semejante  entre  lo  que  pasó  en  Bélgica 
y lo  que  pasa  en  España,  es  lá  conducta  provocativa 
y revolucionaria  de  los  partidos  españoles  y del  par- 
tido liberal  belga.  Porque  vamos  á narrar  con  calma 
los  sucesos,  que  aquí  traigo  las  pruebas,  y S.  S.  verá 
la  verdad  de  mis  afirmaciones  y la  ausencia  comple- 
ta de  realidad  de  lo  que  S.  S.  dijo  ayer  tarde. 

Lo  que  pasó  en  Bélgica  fué,  que  estaba  en  el  poder 
el  partido  liberal,  y ya  sabéis  de  sobra  cómo  el  partí- 
do  liberal  y el  partido  católico  se  hacen  la  guerra  en 
Bélgica.  Ya  sabéis  (y  bueno  es  que  el  partido  conser- 
vador lo  recuerde,  para  que  se  vea  que  no  hay  medio 
de  desarmar  á la  revolución,  ni  medio  de  quitar  pre- 
texto á los  ataques  del  partido  liberal)  que  el  partido 
católico,  que  el  partido  conservador  de  Bélgica,  due- 
ño de  la  mayoría  de  las  Cámaras  y dueño  de  la  opi- 
nión, pactó  con  el  partido  liberal  con  el  espíritu  más 
amplío  de  generosidad  y de  desinterés,  una  Consti- 
tución. 

Los  católicos  de  aquel  país,  ios  conservadores,  hi- 
cieron toda  ciase  de  sacrificios  y plantearon  las  cuatro 
libertades  de  la  Constitución  belga.  Todos  sabéis  igual- 
mente que  ellos  mismos  se  prestaron  á elegir  un  Rey 
protestante;  y no  ignoráis  que  en  la  lucha  legal  que 
se  estableció  después,  teniendo  un  Código  común  para 
los  partidos  y un  Rey,  verdadero  fiel  de  la  balanza  eu 
la  lucha  de  esos  partidos,  todo  se  redujo  á que  mien- 
tras el  partido  conservador  cumplía  la  ley  y planteaba 
la  libertad  en  toda  la  absoluta  desnudez  de  los  prin- 
cipios liberales  más  radicales,  el  partido  liberal,  par- 
tido de  secta,  le  hacía  una  guerra  de  monopolio,  una 
guerra  para  expulsarle  de  ia  legalidad,  una  guerra 
para  llevarle  ála  guerra  civil,  una  guerra  en  la  que 
se  le  decia,  como  está  consignado  en  documentos  pú- 
blicos. que  el  partido  católico  tenia  que  ser  ó vencido 
por  la  legalidad  ó arrollado  por  ia  violencia. 

Entonces  fué  cuando  uu  ilustre  dominico  francés, 
el  sacerdote  más  Liberal  del  siglo  XIX,  ¡qué  digo  el  sa- 
cerdote!, el  hombre  político  más  liberal  del  siglo  XIX, 
el  insigne  Laeordaire,  dijo  en  un  arranque  de  patética 
elocuencia:  «(Ah!  la  lucha  de  la  verdad  con  el  error  es 
la  lucha  de  Caín  con  Abel.  Ven,  le  dice;  bajemos  jun- 
tos al  campo  de  la  libertad,  sí,  pero  es  para  ahogarle 
a 11  i con  la  traición.  >; 

Pues  hien ; el  partido  liberal  empezó  á hacer  la 
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guerra  al  partido  Católico  hasta  en  los  cementerios 
profanándolos;  empezó  á hacer  la  guerra  en  las  escoc- 
éis invocando  un  monopolio,  no  en  nombre  de  un  prin- 
cipio vedado*  sino  en  nombre  de  un  principio  civil, 
llevándolo  más  allá  de  los  límites  que  consiente  la 
interpretación  más  ámplia  de  la  libertad  de  concien- 
cia; empezó  á hacer  la  guerra  en  todos  los  terrenos, 
y en  esta  guerra  se  hallaban  cuando  estaba  el  partido 
liberal  en  el  poder.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  vinieron  las 
elecciones  provinciales,  y las  ganó  el  partido  católico 
y las  perdió  el  partido  liberal;  ¿y  les  ocurrió  á los  ca- 
tólicos el  pedir  el  poder  por  eso?  De  ninguna  manera; 
miraron  eso  como  un  síntoma  de  que  iban  ganando 
terreno  en  la  Opinión,  pero  se  guardaron  muy  mucho 
de  pedir  por  eso  el  poder.  Y vinieron  en  seguida  las 
elecciones  legislativas,  las  elecciones  de  Diputados  y 
Senadores,  donde  el  país  manifiesta  verdaderamente 
su  opinión  respecto  de  la  política,  porque  crea  la  má- 
quina gubernamental,  porque  crea  el  Poder  que  com- 
parte con  el  Rey  la  facultad  de  legislar  y gobernar  á 
los  pueblos.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  entonces  ganaron  ios 
católicos  las  elecciones  en  ambas  Cámaras,  y enton- 
ces, como  era  natural,  subieron  al  poder. 

jAh!  ¡señores  en  esto  sí  que  hay  precedentes  para 
este  Gobierno  1 iQné  habia  hecho  el  partido  liberal  en 
el  poder  respecto  de  la  ley  de  enseñanza  de  que  nos 
hablaba  el  Sr.  Cas  telar?  Pues  habia  quitado  la  ley  Ib 
beral,  liberalísima,  ámplia,  descentralizadora,  que  ha- 
bia establecida  desde  hacía  mucho  tiempo,  para  po- 
ner una  ley  de  monopolio,  de  exacción  y de  tiranía 
que  atacaba  y violaba  á la  libertad  de  conciencia.  La 
duración  ó el  sostenimiento  de  esa  ley  produjo  un  dé- 
ficit escandaloso  en  el  presupuesto,  y esta  fué  una  de 
las  grandes  causas  que  produjeron  el  triunfo  de  los 
católicos,  porque  la  cuestión  de  la  ley  de  las  escuelas 
fué  precisamente  la  trinchera  en  que  se  dió  la  batalla, 
la  bandera  con  que  acudieron  á la  lucha  electoral  am- 
bas huestes  militantes.  Pues  bien;  vuelfoal  poder  el 
partido  conservador,  lo  que  parecía  natural  era  que 
volviese  á traer  la  ley  que  habia  sido  derogada,  no 
ley  de  monopolio,  de  exacción  y de  doctrina,  sino  la 
ley  antigua  por  todos  reconocida,  y repito,  ley  am- 
pliamente liberal 

Pues  procediendo  con  una  moderación  semejante 
á la  de  que  está  dando  pruebas  este  Gobierno  en  todas 
las  leyes  que  aquí  se  han  traído;  procediendo  con  una 
moderación  sin  ejemplo,  se  limitó,  no  á reproducir 
aquella  ley,  sino  á hacer  otra  mucho  más  débil,  mu- 
cho más  pálida,  mucho  más  insuficiente,  pero  en  que 
al  fin  apareciera  salvado  ese  principio  de  libertad  de 
conciencia,  sin  el  cual  no  pueden  vivir  de  ninguna 
manera  los  que  tienen  un  Dios  que  adorar,  una  Igle- 
sia en  que  creer  y una  creencia  que  profesar.  ¿Y  qué 
sucedió?  Que  apenas  el  partido  liberal  vió  eso,  que 
como  decia  un  ilustre  orador  belga,  el  parado  liberal 
cree  que  el  poder  le  pertenece  por  virtud  del  derecho 
divino  de  esencia  revolucionaría,  apenas  vió  que  era 
impotente  para  vencer  al  partido  conservador  en  las 
discusiones  y en  las  votaciones,  acudió  á su  arma 
predilecta,  al  motín  y á la  manifestación  tumultua- 
ría, y se  produjeron  escenas  bien  parecidas,  aunque 
con  mayor  gravedad  que  las  que  han  tenido  lugar  en 
Madrid.  iY  qué  sucedió?  Que  el  poderoso  partido  ca- 
tólico belga,  el  que  tiene  la  inmensa  mayoría  de  la 
Nación  y no  representa  una  secta  estrecha,  buscó  sus 
huestes  y organizó  otra  manifestación  al  lado  de  la 
manifestación  del  partido  liberal,  y como  era  mucho 


más  numerosa  la  manifestación  católica  que  la  ma- 
nifestación liberal  (y  aquí  traigo  las  cifras  por  sí  que- 
réis que  se  lean),  entonces  el  partido  liberal  belga 
acudió  á un  expediente  muy  conocido  en  los  partidss 
liberales,  acudió  á la  partida  de  la  porra  y tramó  una 
emboscada,  y en  aquella  emboscada  á traición  aco- 
metieron por  detrás  á los  manifestantes  católicos. 

Y vino  en  esto  la  lucha  municipal.  ¿Y  qué  suce- 

dió en  las  elecciones  municipales?  Pues  sucedió,  se- 
ñor Gastelar,  contra  lo  que  ha  afirmado  S.  S.,  que  le- 
jos de  perder  las  elecciones  municipales  los  católicos 
conservadores  belgas,  las  ganaron,  lo  cual  no  quitó 
para  que  toda  la  prensa  revolucionaria  y liberal  dije- 
ra que  las  habían  perdido;  y como  al  fin  y al  cabo  la 
verdad  se  abre  camino  para  los  que  la  estudian,  los 
lectores  de  los  periódicos  liberales  en  toda  Europa  si- 
guieron creyendo  de  buena  fe  que  habían  ganado; 
pero  en  el  Parlamento  pasa  ya  como  una  verdad  que 
nadie  pone  en  tela  de  juicio,  que  el  partido  católico 
conservador  ganó  las  elecciones  municipales  de  Bél- 
gica. / •’  ..!♦  , ,if  , ; 

Entonces,  por  causas  que  soy  yo  el  primero  en 
respetar  y que  no  sé  que  tengan  que  ver  en  el  asunto, 
que  se  debate,  el  Rey  de  los  belgas,  en  uso  de  su  per- 
fectísimo  derecho,  tuvo  á bien  hacer  uua  modifica- 
ción en  el  Ministerio.  ¿Pero  cayó  el  partido  conserva- 
dor? Absolutamente.  ¿Se  quitó  por  eso  la  ley  de  las 
escuelas?  En  manera  alguna.  ¡Si  era  una  ley  hecha  y 
votada  con  más  mayoría  que  ninguna  otra  en  la  Cá- 
mara! ¡Si  habia  habido  elecciones  en  que  se  habia  ga- 
nado por  muchísima  mayoría,  absolutamente! 

Lo  único  que  se  hizo  fué  modificarse  el  Ministe- 
rio, y siguió  el  partido  conservador,  el  cual  no  sola- 
mente sostenía  la  ley,  sino  que  además  de  sostenerla 
usó  el  mismo,  mismísimo  lenguaje  que  estoy  yo  usan- 
do enfrente  de  las  oposiciones  liberales.  Vea  S.  S.  dón- 
de está  el  precedente  que  S.  S,  buscaba  para  este  Go- 
bierno en  lo  que  pasó  en  Bélgica,  como  no  sea  en  los 
procedimientos  á que  acuden  los  partidos  revolucio- 
narios. 

Y vamos  á lo  del  cólera.  No  soy  yo  el  llamado  á 
defender  al  Sr.  Hartos  del  ataque  que  S.  S.  le  dirigió 
en  el  discurso  de  ayer  tarde  al  decir  que  uo  comete- 
ría la  bárbara  inhumanidad  de  hacer  del  cólera  un 
arma  política  y de  dirigir  ataques  en  esta  cuestión, 
de  la  que  S.  S.  solo  iba  á ocuparse  para  lamentarse 
de  ella,  porque  eso  se  quedaba,,  según  decía  su  seño- 
ría, para  los  neo-católicos,  no  habiendo  llegado  hasta 
ayer  tarde  á mi  noticia  que  el  Sr.  Hartos  hubiera  he- 
cho tan  admirable  ingreso  y variación  en  su  carrera. 

Pero  á la  verdad,  las  discrepancias  que  S.  S.  vela 
con  motivo  del  cólera,  tenían  tanta  realidad  como  las 
citas  históricas  de  S,  S.;  porque  así  como  nos  causan 
admiración  y sobresalto  los  descubrimientos  históri- 
cos que  S.  S.  hace,  no  sé  en  qué  archivos  imagina- 
rios, según  va  tratando  las  cuestiones  más  intrincadas 
de  la  historia,  de  la  misma  manera  nos  sorprendió 
ayer  al  Consejo  de  Ministros  el  saber  que  entre  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  habia  habido  una  discrepancia  por 
una  medida  dictada  por  el  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, prévio  acuerdo  y conviniendo  en  ella  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

No  digo  nada  de  la  otra  discrepancia  á que  alude 
S.  S.,  porque  .tengo  entendido  que  cuando  la  digna 
persona  del  partido  conservador  que  con  gran  gusto 
de  todo  el  partido  por  sus  fraudes  merecimientos  des 
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empeñaba. una  Embajada  en  el  extranjero,  hizo  dimi- 
sión de  este  cargo,  no  había  todavía  cólera  en  España. 
(Amores*)  De  consiguiente,  no  sé  por  qué  traer  aquí 
aquella  dimisión,  que  no  fué  por  disidencias  políticas 
ni  ménos  por  motivo  del  cólera. 

Y res p cet o á la  es ta dística.,.  (Oonl inúan  los  r unzo- 
res.)  Yo5  señores,  no  estoy,  como  suele  decirse  vul- 
garmente, no  estoy  casado  más  que  con  la  razón;  no 
tengo  el  amor  propio  de  creer  que  no  puedo  cometer 
errores;  yo  los  tengo,  aunque  abrigo  la  pretensión  de 
no  tenerlos  en  tanto  número  como  S.  S,;  por  consi- 
guiente, sime  convence  que  he  cometido  un  error,  le 
confesaré.  Lo  que  yo  he  dicho  es  una  apreciación 
mía.  ¿Es  que  habia  cólera  cuando  el  Si\  Silvela,  por 
causas  que  yo  respeto,  hizo  renuncia  de  la  Embajada 
de  París?  ¿Es  que  habia  entonces  cólera  en  España? 
[Varios  Sresr  Diputados:  Lo  había  habido.)  ¿Lo  habia 
habido?  Pues  entonces  era  la  ocasión  de  haber  hecho 
la  dimisión  ó la  discrepancia.  (Nuevos  ruptpqgs.)  En 
fin,  ya  sé  yo  que  no  es  he  de  convencer,  lo  tengo  muy 
averiguado;  así  como  que  no  habéis  de  convencerme 
á mí,  lo  tengo  también  muy  sabido.  Lo  que  aquí  hay 
quehaceres,  exponer  nuestros  mutuos  razonamientos, 
y luego  el  público  y la  Cámara  juzgarán,  [El  Sr.  Sa- 
gas ta:  Creíamos  que  S,  S.  buscaba  la  verdad;  y la  ver- 
dad es  que  habia  entonces  política  sanitaria,  contra  la 
cual  se  rebeló  aquel  alto  funcionario;)  Yo  busco  la 
verdad;  pero  una  larga  costumbre  me  tiene  enseñado 
que  no  es  en  8.  S.  donde  debe  buscarse,  porque  no 
suele  hallarse  ahí  jamás. 

Por  lo  demás,  yo  agradezco  á S.  S,  la  rectifica- 
ción; pero  tengo  el  sentimiento  de  decirle  que  no  está 
conforme  con  la  lógica  de  los  hechos;  y no  quiero 
discutir  ahora  sobre  ios  hechos,  porque  eso  dos  lleva- 
ría muy  lejos;  pero  si  la  dimisión  de  la  Embajada  í'ué 
promovida  por  unas  medidas  dictadas  por  un  Minis- 
tro, parecía  natural  que  ese  acto  hubiera  tenido  lugar 
cuando  se  dictaron  aquellas  medidas,  y no  algún 
tiempo  después  de  haberse  dictado, 

Pero  abandono  este  punto,  porque  ya  comprendo 
la  buena  fe  con  que  se  discute. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Gastelar  hace  del  cólera  asunto 
político;  lo  que  sí  sé  y le  admiro  es,  que  tiene  bastan- 
te valor  y bastante  serenidad  para  hacer  de  él  asunto 
retórico;  y crea  SL  S.  que  sí  las  elocuentes  descripcio- 
nes de  las  pestes  son  muy  buenas  para  cautivar  la 
imaginación  y la  fantasía  cuando  se  halla  el  mundo 
en  pleno  estado  de  salud,  no  son  las  más  á propósito 
cuando  se  tiene  delante  la  triste  realidad  con  sus  fres- 
cos y naturales  horrores.  Pero  al  ím  y al  cabo,  su  se- 
ñoría dirigió  ayer,  y yo  se  lo  agradezco,  como  se  lo 
agradecerá  Lodo  el  país,  un  verdadero  himno  de  gra- 
titud, un  verdadero  cántico  á las  Hermanas  de  la  Ca: 
ridadr  que  van  á sacrificarse,  movidas  por  el  amor  de 
Dios  y dirigidas  por  la  Iglesia,  á la  cabecera  de  los 
enfermos;  pero  8.  S.  al  hacerlo,  sin  duda  contra  su 
voluntad,  les  debió  amargar  un  poco  su  sacrificio, 
porque  les  dió  motivo  para  que  creyeran  que  su  sa- 
crificio había  dado  ocasión  á una  blasfemia.  Yo  ruego 
á S.  8.  que  cuando  dirija  elogios  á séres  que  cumplen 
con  su  deber  llevando  tan  adelante  la  abnegación  y el 
sacrificio,  lo  haga  de  modo  que  no  lastime  aquellos 
móviles  altos  y cristianos,  que  son  los  que  impulsan 
y determinan  tan  sublimes  abnegaciones.  (Bimr  muy 
bien T en  varios  lados  de  la  Cámara.) 

Pero  el  Sr.  Gastelar  iba  más  lejos.  Su  señoría,  en 
el  apóstrofe  que  nos  dirigió  hablando  del  cólera,  y con 


el  que  encabezó  su  discurso,  llegó  á hacernos  una 
acusación  que,  ó no  contiene  más  que  palabras  vanas 
destinadas  á perderse  en  el  vacío,  lo  cual  no  creo, 
nunca  cuando  se  trata  de  oradores  tan  elocuentes  co- 
mo S.  8.,  ó fue  la  negación  más  terminante  del  dog- 
ma de  la  Providencia  divina  y de  la  grao  ley  de  la 
solidaridad  humana. 

Su  señoría  que  tan  alto  ensalza  aquí  la  República 
griega  y romana;  S.  S.  que  tan  bien  conoce  aquella 
legislación,  puede  estar  seguro  de  qüe  semejantes 
dogmas  no  hubieran  podido  ser  negados  de  una  ma- 
nera tan  terminante  por  S.  B.  en  el  seno  de  aquellas 
Repúblicas,  porque  hubiera  sido  por  sus  leyes  con- 
deuado  á muerte.  Y si  S.  S,  no  quiso  negar  el  gran 
principio  metafísico  de  que  las  causas  segundas  no 
obstan  para  las  causas  primeras;  si  no  quiso  negar 
aquel  principio  moral  en  que  descansa  la  Providen- 
cia y la  solidaridad  que  reconocieron  todos  los  filóso- 
fos desde  Platón  á Leibnitz,  y todos  los  poetas  desde 
Homero  hasta  Klopstock,  y todos  los  moralistas  des- 
de Epicteto  hasta  Pascal,  y todos  los  hombres  que  han 
dedicado  su  inteligencia  á desentrañar  los  complica- 
dos problemas  sociológicos  en  su  parte  metafísica;  si, 
no  ha  querido  negar  esas  grandes  verdades,  recoja  su 
señoría  el  anatema  que  nos  dirigió  en  aquella  prime- 
ra parte  de  su  discurso,  porque  tanto  S,  B.  como  nos- 
otros, excepto  S.  B.  en  esa  parte  de  su  discurso,  reco- 
nocemos que  las  causas  segundas  obran  libremente, 
pero  obran  impulsadas  y dirigidas  en  superior  esfera 
por  aquella  causa  eterna,  inmutable  y absoluta  que 
las  preside;  obran  dentro  del  círculo  de  la  Providen- 
cia divina,  y todas  ellas  marcan  la  gran  ley  de  la  so- 
lidaridad humana,  y todas  tienen  su  explicación  en 
los  altos  decretos  de  la  justicia  y de  la  misericordia 
divina,  las  cuales  al  caer  sobre  los  humanos,  solo  en 
los  santos  puede  decirse  que  caen  para  prueba  y para 
premio,  y en  todos  ios  demás  caen  para  castigo  de 
nuestras  comunes  faltas  y pecados. 

También  censuró  8.  8.  ciertas  palabras  que  el  Mi- 
nisterio responsable  habia  puesto  en  boca  de  S.  M.  al 
tratar  de  la  con  testación  dada  á ciertas  corporaciones 
que  acudían  en  queja  á tan  e Levada  persona.  Si  lo 
i que  S.  S,  censura  es  el  procedimiento  en  general, 
quiere  decir  que  S,  S.  quiere  condenar  á todos  los 
Monarcas  constitucionales  en  absoluto  á perpetuo  si- 
lencio, y que  la  primera  medida  que  habrá  que  to- 
mar en  lo  sucesivo  es,  en  toda  Constitución  poner  nn 
artículo  en  la  parte  que  trata  de  las  prerrogativas  de 
la  Corona,  que  diga:  S.  M.  el  Rey  no  podrá  recibir  vi- 
sitas. 

Estas  palabras  de  S.  M.  el  Rey,  tanto  de  España 
cómo  de  cualquier  otra  parte,  tienen  que  obedecer  á 
la  natural  cortesía  y benevolencia  para  todo  aquel 
que  acude  en  solicitud  de  este  ó el  otro  favor,  con 
esta  ó la  otra  queja;  y si  á sus  palabras  ha  de  darse 
una  interpretación  torcida,  vale  mucho  más  escribir 
ese  artículo  entre  los  de  las  prerrogativas  de  la  Co- 
rona en  la  Constitución,  ó añadir  otro  artículo  en  los 
que  tratan  de  la  imprenta,  que  diga:  se  prohíbe  á los 
periódicos  reproducir  en  manera  alguna  las  palabras 
de  S,  M.  ¡¡Rumores:)  Es  lo  que  pasa  aquí;  y vamos  á 
poner  un  ejemplo  que  no  ofrezca  duda  alguna.  ¿Qué 
es  lo  que  pasa  aquí  cuando  se  condjjpa  á muerte  á un 
criminal?  Rúes  sucede  que  todo  el  mundo  que  no  está 
llamado  á juzgarle,  como  no  tiene  la  responsabilidad 
del  juicio  ni  la  defensa  de  ios  intereses  sociales  lesío- 
I nados,  deja  ancha  y franca  corriente  á la  caridad  y 
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se  interesa  por  el  reo,  y absolutamente  todo  el  mun- 
do se  convierte  en  abogado  del  reo  y apela  á todas  las 
personas  llamadas  á juzgar  y determinar  en  este 
asunto*  pidiendo  misericordia*  sin  que  esto  quite  lue- 
go la  censura  de  que  se  deja  indefensa  á la  sociedad; 
y entonces,  entre  las  muchas  personas  á que  acuden, 
como  es  natural,  acuden  á la  que  ocupa  la  cima  del 
orden  social  y político,  ¿ S;  M.  el  Rey.  ¿Qué  queréis 
entonces  que  diga  S.  M.  el  Rey  á la  madre,  á la  hija, 
ñ la  esposa  del  desventurado  reo?  ¿Quiere  el  Sr.  Gas- 
telar  que  se  les  niegue  en  absoluto,  que  se  les  cierren 
las  puertas  de  su  Palacio  y que  no  procure  suavizar 
las  llagas  de  sus  corazones  con  su  caridad?  Pues  tie- 
ne que  decirles  que  hará  todo  lo  posible  para  conse^ 
guir  su  indulto;  pero  que  como  no  es  el  llamado  á re- 
solver, porque  tiene  sus  trámites  marcados  en  la  ley 
que  trata  de  los  indultos,  se  limitará,  como  Bey  cons- 
titucional, á consultarlo  con  su  Gobierno  y ver  si  hay 
forma  de  poderlo  conseguir.  Pues  esto  es,  según  el 
Sr.  Gastelar,  una  manifestación  de  sentimiento  por  no 
ser  Rey  absoluto  el  Monarca  en  aquel  momento;  y 
como  el  Sr.  Gastelar  pasó  con  tanta  facilidad  de  la  li- 
bertad á la  dictadura,  incurre  en  esta  sospecha;  y 
para  no  incurrir  en  la  sospecha  del  Sr.  Gastelar,  es 
necesario  que  el  Rey  cierre  las  puertas  á la  esposa, 
á la  madre  ó á los  hijos  desolados,  y diga:  yo  no  pue- 
do recibir,  porque  no  quiero  que  las  palabras  que  os 
pueda  dar  sean  interpretadas  por  los  enemigos  de  la 
Monarquía  como  palabras  atentatorias  á la  libertad  y 
provocadoras  á la  reacción. 

Y contestados,  me  parece,  todos  los  cargos  de  la 
primera  parte  del  discurso  del  Sr.  Gastelar  que  be  po- 
dido encontrar,  ó sea  en  la  parte  que  llamé  tésis,  da- 
dos los  tres  momentos  dialécticos  hegelianos  en  que 
S<  S.  fundó  su  discurso,  como  he  dicho,  y puesto  que 
la  antítesis  ó segunda  parte,  ó argumentos  en  favor 
del  partido  liberal,  no  soy  el  llamado  á contestarlos, 
porque  les  toca  hacerlo  á los  Sres.  Sagasta,  Alonso 
Martínez  y Martínez  Campos,  voy  á hacerme  cargo,  y 
poner  con  esto  término  á mi  discurso,  de  la  síntesis  de 
su  señoría. 

La  síntesis,  Sres.  Diputados,  se  compone  de  las 
consecuencias  que  se  desprenden  de  las  premisas  de 
la  tésis  y de  la  antítesis;  y así  él  Sr.  Gastelar,  en  sus 
argumentos  en  favor  de  los  liberales  y de  los  argu- 
mentos en  contra  del  Gobierno,  venía  8.  S.  á sacar 
como  síntesis  de  su  discurso,  que  palpita  eu  todo  él 
y majestuosamente  lo  corona,  la  tésis  de  la  proclama- 
ción de  sus  ideales,  la  eterna  invocación  á esa  adora- 
da República. 

Condeso,  Sres.  Diputados,  que  pocos  asuntos  se 
pueden  prestar  más  amenamente  al  estudio  y á la 
investigación  del  político,  teniendo  ciertos  temores 
cuando  el  estudio  se  hace  sobre  la  realidad,  como  el 
de  la  investigación  y estudio  de  ese  ideal  del  señor 
Gastelar,  la  República  de  sus  creencias.  Es  verdad,  se- 
ñores Diputados,  que  el  Sr,  Gastelar  quiere  una  Re- 
pública; pero  quiere  una  República  conservadora,  una 
República  conservadora  con  todos  los  principios  anár- 
quicos y disolventes  de  las  Repúblicas  democráticas: 
es  verdad  que  quiere  una  República  democrática  en 
cuanto  á los  principios,  un  sufragio  universal  y so- 
beranía nacional  inmanente,  con  absoluta  libertad  de 
imprenta  y con  absoluta  libertad  de  cultos;  pero  al 
mismo  tiempo  una  República  democrática  que  esté 
apoyada  por  los  aristócratas,  por  los  conservadores  y 
por  los  monárquicos  arrepentidos.  De  manera  que  pa- 


. rece  como  que  el  Sr.  Gastelar,  puesto  en  la  cima  de 
su  propia  historia,  contemplando  como  á vista  de 
pájaro  su  política,  viendo  los  peligros  que  le  lian  ro- 
deado, tiene  que  precaverse  de  unos  y de  otros  peli- 
gros, y busca  por  un  lado  el  sufragio  universal  y la 
soberanía  nacional  y todo  género  de  libertad  es,  y como 
rectificación  á esas  ideas  y á los  discursos  que  su  se- 
ñoría pronuncia  sobre  ellas,  quiere  mucha  artillería, 
mucha  caballería,  mucha  infantería,  muchos*  carabi- 
neros y mucha  Guardia  civil. 

De  modo  que  S.  S.  quiere  la  realización  de  esas 
ideas,  y luego,  como  rectificación  necesaria  á los  dis- 
cursos de  S.  S.,  los  cañonazos  de  la  artillería,  las  car- 
gas de  la  caballería  y los  deberes  de  los  guardias  ci- 
viles cumpliendo  con  los  de  su  instituto.  Esto  consis- 
te, señores,  en  que  el  Sr.  Gastelar  no  tiene  ya  por  la 
República  más  que  un  cuito,  no  tiene  más  que  un 
culto  ideal  verdaderamente  platónico,  no  tiene  aque- 
lla fe  viva  que  dan  las  cosas  que  se  encarnan  en  la 
realidad;  porque  S.  S.  comprende,  y comprende  bien, 
que  todo  puede  ser  en  la  tierra,  todo  ménos  la  Repú- 
blica que  sueña  S.  8.;  porque  si  ía  República  es  de- 
mocrática, si  la  República  es  anárquica,  sí  la  Repú- 
blica es  el  sufragio  universal,  sí  es  de  soberanía  na- 
cional inmanente,  si  es  de  todo  género  de  libertades, 
si  es  una  República  de  muchedumbres,  S.  S.  no  tiene 
ya  á esas  muchedumbres;  y sí  es  la  República  con- 
servadora, la  República  de  la  artillería,  de  la  caballe- 
ría, de  la  infantería,  de  los  carabineros  y de  la  Guar- 
dia civil,  S,  S.  no  tiene  tampoco  fuerza  con  esos  ele- 
mentos; ¿y  sabe  S.  8.  por  qué?  Porque  S.  S.,  obede- 
ciendo á una  gran  rectitud  de  su  conciencia,  se  lia 
asustado  de  su  propia  obra  en  todos  sentidos;  y así 
como  se  asustó  8.  S.,  después  de  sus  predicaciones 
incesantes  del  federalismo,  de  los  cantones  españoles, 
así  después  de  un  largo  período  de  dictadura  se  asus- 
tó del  sable  del  general  Pavía  cuando  penetró  en  este 
recinto;  por  tanto,  se  halla  S.  S.  sin  fuerzas  para  lo 
uno  y para  lo  otro.  Tí  o puede  inspirar  á las  clases 
conservadoras  la  confianza  que  inspira  un  hombre 
enérgico  que  en  el  momento  de  una  catástrofe  se 
arroja  decidido  á salvar  el  arca  santa  de  la  Patria, 
porque  S.  S.,  que  tiene  hasta  cierto  punto  ese  valor, 
flaquea  en  cnanto  se  encuentra  enfrente  de  una  ma- 
yoría anárquica  y revolucionaria;  y por  otra  parte,  no 
tiene  S.  S.  el  prestigio  que  tenia  sobre  aquellas  mu- 
chedumbres que  aclamaban  á 8.  S.  como  á un  ídolo, 
no  tiene  S.  8.  aquel  poder  que  S.  8.  tenia  por  su  pa- 
labra, porque  toda  aquella  miel  que  B.  S.  había  ex- 
tendido sobre  las  hojuelas  de  la  República,  la  arrojó 
S.  S.  como  impropia  de  su  boca  en  los  labios  de  los 
republicanos  federales. 

Por  lo  tanto,  8.  S.  no  tiene  de  la  República  nada 
más  que  una  cosa,  que  es,  el  peligro  que  encierra,  y 
anda  3.  S.  verdaderamente  como  un  fantasma,  dando 
vueltas  alrededor  del  recinto  murado  de  la  Monar- 
quía, para  ver  si  hay  un  Conde  D.  Julián  que  le  abra 
las  puertas  del  Estrecho.  En  vano  espera  S.  S.;  los 
partidos  monárquicos  jamás  se  unirán  á 3.  S.;  ni  éstos 
ni  aquellos  monárquicos.  En  vano  S.  S.  tiene  á las 
puertas  de  la  ciudad  preparado  el  caballo  de  Troya, 
para  que  introducido  en  el  recinto  de  la  plaza  se  pro- 
duzca el  incendio  y la  ruina.  Por  eso  yo  le  hiero  en 
el  flanco  para  que  se  descubran  los  intentos,  porque 
si  llegara  S.  en  alas  de  su  política  de  benevolencia 
á los  partidos  liberales  á penetrar  en  el  campo  mo- 
nárquico, y allí,  verdadera  caja  de  Pandora,  se  abriera 
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dejando  desbordar  todos  los  males  de  su  seno,  ¿qué 
quedada  en  este  desdichado  país?  ¿Qué  quedada,  se- 
ñores Diputados  de  la  Nación  española?  \Ah , en  el 
fondo  de  la  caja  de  Pandora  quedaba  la  esperanza; 
aquí  nos  quedarla  la  esperanza  también!  [Esperanza 
triste!  La  esperanza  en  una  segunda  edición  de  los 
arrepentimientos  de  S.  S.  (Aplausos  repetidos,  en  los 
bancos  de  la  mayor’ía,) 

El  8r.  C ASTEE  AR:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  C ASTER  AR:  Tres  partes  ha  comprendido 
el  discurso  con  que  me  ha  contestado  el  Si\  Ministro 
de  Fomento:  primera,  la  parte  relativa  á mis  convic- 
ciones filosóficas;  segunda,  la  parte  relativa  á mi  his- 
toria política,  y tercera,  la  parte  relativa  á lo  que  yo 
represento. 

Respecto  á mis  convicciones  filosóficas,  cierto, 
muy  cierto  que  yo  suelo  usar  de  antinomias;  pero 
cierto  también  que  creo  que  todas  esas  antinomias  se 
resuelven  en  una  síntesis  suprema,  y de  aquí  los  ar- 
gumentos del  Sr.  Pidal  respecto  de  mis  contradiccio- 
nes. EL  Sr.  Pidal  mira  aquello  que  es  contradictorio 
en  una  facultad  inferior,  es  decir,  en  la  inteligencia, 
y no  mira  aquello  que  es  armónico  en  una  facultad 
superior,  es  decir,  en  la  razón,  y dentro  de  lo  que  pa- 
recen mis  contradicciones  hay  una  verdadera  armo- 
nía; porque  los  principios*  como  decía  el  más  grande 
metafísica  de  los  tiempos  modernos,  porque  los  prin- 
cipios fundamentales  suelen  contradecirse  cuando  se 
miran  con  la  inteligencia,  suelen  armonizarse  cuando 
se  miran  con  la  razón,  como  sucede  con  los  sentidos. 
Con  los  sentidos  vemos  caminar  el  sol  y detenerse  y 
estar  fija  la  tierra,  mientras  que  sabemos  por  la  ra- 
zón que  el  sol  está  fijo  y es  la  tierra  la  que  camina 
por  la  inmensidad  del  espacio.  Así  sucede  con  las 
teorías  respecto  de  la  benevolencia.  El  Sr.  Pidal  saca 
una  parte  del  argumento,  saca  la  antinomia,  saca  la 
contradicción,  y no  saca  verdaderamente  la  armonía. 

Señores,  aquella  invocación  era  un  argumento  de- 
mostrativo de  que  los  partidos  democráticos  pueden 
esperar  más  de  la  legalidad  que  de  la  violencia.  Nos- 
otros estábamos  entonces  divididos,  como  quizá  lo 
estamos  ahora,  en  dos  fracciones  que  batallaban  cruel- 
mente, como  en  dos  fracciones  batalla  cruelmente  el 
bando  neo-católico  á que  S.  S.  pertenece.  Una  de 
aquellas  fracciones  sustentaba  que  la  República  debía 
venir  por  la  violencia,  y la  otra  fracción,  en  la  cual 
estaba  yo  inscrito,  sustentaba  que  la  República  podía 
y debía  venir  por  los  medios  legales.  ¿Qué  fracción 
triunfó?  La  nuestra.  Pues  qué,  ¿había  yo  de  eludir 
este  argumento? 

Pero  yo  debo  decir,  yo  tengo  que  decir  como 
hombre  honrado,  que  en  esos  mismos  -pimíos  leídos 
por  5.  S.,  tan  aficionado  á leer,  y no  lee  tan  bien  como 
habla,  en  esos  misinos  párrafos  leídos  por  S.  8.  se  de- 
muestra que  nosotros  con  nuestra  benevolencia  nada 
hicimos  para  que  viniera  la  República. 

La  República  vino  independientemente  de  los  re- 
publícanos;  La  República  vino  sin  que  los  republica- 
nos tuviésemos  parte  alguna  en  la  calda  de  la  Casa  de 
Saboya,  No,  no  fueron  republicanos  ciertamente  los 
que  dejaron  aquella  dinastía  y aquella  Monarquía 
abandonada  completamente;  no  fueron,  no,  los  repu- 
blicanos, que  al  fin  y al  cabo  tienen  el  deber  de  com- 
batir todas  las  Monarquías,  los  que  combatieron  aque- 
lla; fueron  principalmente  los  conservadoras  que  la 


dejaron  en  la  asfixia  y que  ahora  piden  pata  ellos  oxi- 
geno de  todas  partes. 

Señores,  yo  lo  digo:  en  aquel  momento  el  partido 
republicano  estaba  áe  tal  suerte  convencido  de  que 
lo  más  conveniente  era  un  desarrollo  pacífico  y legal 
de  la  democracia,  dentro  de  los  moldes  de  aquella 
Monarquía,  sin  confundirse  con  la  Monarquía,  pero 
tampoco  sin  derribarla,  que  el  más  rojo,  quizá  el  más 
rojo  de  los  republicanos  sustentaba  que  por  lo  méoos 
debía  vivir  en  el  Trono  la  dinastía  de  Saboya  diez  y 
siete  años.  Por  consecuencia,  conste  que  la  benevo- 
lencia republicana  no  tuvo  nada  que  ver  en  la  calda 
de  la  dinastía  de  Saboya. 

Lo  que  sucedió  y no  pudo  ménos  de  suceder,  es, 
que'  apoyando  nosotros  al  partido  progresista,  el  par- 
tido progresista  se  convenció  de  que  cabía  y podía  ca- 
ber dentro  de  la  República;  si  por  las  pasiones  de  los 
hombres  y por  los  temperamentos  meridionales  que 
aquí  prevalecen  sobre  todo,  si  aquella  inspiración  no 
se  cumplió  como  debió  haberse  cumplido,  no  fue  cier- 
tamente culpa  mía;  pero  conste  que  no  tuvo  nada  que 
ver  la  benevolencia  republicana  con  la  caida  de  la  di- 
nastía de  Saboya. 

Señores,  ¿pero  no  tenemos  ya  un  ensayo  de  que 
las  benevolencias  republicanas  no  matan  á los  parti- 
dos liberales?  Yo  pregunto  á mi  amigo  el  Sr.  Sagas- 
ta,  á mi  amigo  el  general  López  Domínguez,  á mi  ami- 
go el  Sr.  Mar  tos,  á mí  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  á todos  aquellos  que  formaron  parle  de  los  dos 
Ministerios  liberales,  yo  les  pregunto  qué  clase  de 
i neo  avenientes  y de  obstáculos  les  pusimos  nosotros, 
y eu  qué  punto  nosotros  fuimos  causa  de  que  ca- 
yeran. 

No;  los  derribasteis  vosotros,  como  vosotros  los 
combatisteis;  por  consecuencia,  de  nosotros  nada  tie- 
nen que  temer,  y sí  mucho  de  vosotros.  Y me  extra- 
ña mucho  que  ahora  se  les  dé  en  rostro  con  la  coali- 
ción republicana,  cuando  durante  toda  la  época  del 
gobierno  í'usionista,  durante  toda  aquella  época,  vos- 
otros veníais  á pedirnos  que  firmáramos  vuestras  pro- 
posiciones, que  sostuviéramos  vuestras  batallas,  que 
os  ayudáramos  en  aquel  combate,  que  nos  aliásemos 
con  vosotros,  y éramos  tau  republicanos  como  somos 
ahora;  y eso  os  parecía  muy* bien  con  vosotros,  y alio* 
ra  os  parece  muy  mal  cuando  lo  veis  entre  amigos 
afines,  porque  nosotros  tenemos  una  gran  afinidad  con 
los  partidos  liberales,  y vosotros  no  teneis  ningún  gé- 
nero de  afinidad  con  ellos.  (Rumores  en  la  mayoría,} 

Señores,  y la  prueba  de  esto  se  encuentra  en  que 
ha  Llamado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  recientes  á las 
inteligencias  políticas  mantenidas  entre  el  Sr.  Sagas  ta 
y nosotros,  cuando  estas  inteligencias  políticas  datan 
de  muy  lejos,  porque  juntos  fuimos  expulsados  de  este 
recinto,  los  representantes  de  la  democracia  y los  re- 
presentantes del  partido  progresista,  el  año  56;  juntos 
luchamos  desde  el  año  56  basta  el  año  68;  juntos 
combatimos  contra  un  Gobierno  conservador  en  las 
jornadas  de  Jimio,  y juntos  están  nuestros  nombres 
en  las  sentencias  de  muerte  que  nos  condenaban  á ga- 
rrote vil  por  aquellos  pronunciamientos. 

Por  consecuencia,  las  armonías  que  hay  entre  nos- 
otros son  antiguas;  lo  que  ha  existido  siempre,  lo  que 
existe  ahora,  lo  que  yo  creo  que  existirá  por  mucho 
tiempo,  quizá  para  siempre,  es  el  disentimiento  que 
consiste  en  la  diversidad  del  concepto  del  Estado;  en 
que  los  fusionistas  y los  izquierdistas  son  monárqui- 
cos, y nosotros  los  demócratas  avanzados  somos  repu- 
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bücanos;  pera  fuera  de  esto,  los  unos  y los  otros  quie- 
ren el  sufragio  universal,  los  unos  y los  otros  quieren 
los  derechos  individuales,  los  unos  y los  otros  quie- 
ren la  soberanía  de  la  Nación,  los  unos  y los  otros  re- 
presentan, aparte  la  forma  de  gobierno,  la  gran  ten- 
dencia liberal,  y están  en  su  puesto  y en  su  deber  al 
entenderse  y coligarse, 

Pero,  señores,  no  se  lia  contentado  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  con  discutir  mis  principios;  lia  discutido 
mi  historia,  y sobre  todo,  ba  discutido  la  historia  re- 
lativa á mis  negociaciones  con  Roma,  Y en  esto  voy  á 
ser  muy  breve. 

Señores,  ¿se  concibe  que  una  persona  de  tanta 
piedad  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  el  calor 
de  la  improvisación  haya  dicho  que  nosotros  no  nom- 
bramos Obispos,  y que  aquellos  Obispos  eran  poco 
más  ó ménos  que  los  paisanos  nombrados  generales; 
porque  quién  duda  que  aquellos  Obispos  eran  unos 
laicos,  que  los  Obispos  nombrados  por  nosotros  no 
teman  ningún  género  de  autoridad  eclesiástica,  ni 
jurisdicción,  ni  los  óleos  que  han  consagrado,  y los 
curas  que  han  nombrado,  y las  funciones  eclesiásticas 
que  han  ejercido,  no  son  nada,  son  una  gran  falsifica- 
ción, según  lo  que  dice  en  el  arrebato  de  sus  impro- 
visaciones el  Sr.  Ministro  de  Fomento? 

Pues  bien;  yo  debo  decirle  que  hicimos  mucho 
más  que  los  Gobiernos  precedentes;  porque  como 
quiera  que  íbamos,  según  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y consta;  como  quiera  que  íbamos  á la  se- 
paración de  la  Iglesia  y del  Estado,  tratamos  con  el 
Papa  un  modus  vivendi,  que  así  se  llama,  y que  salió 
bastante  mejor  y fué  bastante  más  formal  que  nues- 
tro modas  vivencli  con  Inglaterra,  ¿Y  qué  dijimos  al 
Papa?  Pues  le  dijimos:  í< Vuestra  Santidad  tiene  un 
propósito,  nombrar  los  Obispos,  y nosotros  no  lo  po- 
demos consentir,  porque  ese  nombramiento  de  los 
Obispos  invalidarla  las  regalías  del  Estado,  Sabemos 
bien  que  no  puede  de  ningún  modo  un  católico  ad- 
mitir Obispos  que  no  sean  consentidos  por  el  Papa; 
pero  es  necesario,  si  los  Obispos  han  de  ser  españoles, 
sí  han  de  vivir  del  presupuesto  español,  es  necesario 
que  el  Gobierno  español  los  nombre;  no  los  presente, 
los  nombre.»  Lo  cual  era  mucho  más  avanzado  que  la 
facultad  usada  hoy  por’ vosotros;"  y más  semejante  á 
la  facultad  que  por  el  Concordato  tiene  la  Nación 
francesa,  Y nombramos  los  Obispos,  y nombrados  sé 
quedaron;  Obispos  de  la  Nación  española  fueron,  como 
lo  es  el  Cardenal  de  Santiago,  como  lo  es  el  Obispo  de 
Salamanca, 

Y la  prueba  de  lo  que  digo  es  el  nombramiento 
del  Arzobispo  de  Toledo,  Nosotros  nombramos  al  ilus- 
tre Arzobispo  de  Valencia,  Sr.  Barrios,  porque  había- 
mos encontrado  ciertas  dificultades  para  nombrar  al 
hoy  ilustre  Arzobispo  de  Valencia,  Cardenal  Monesci- 
11o:  El  Sr.  Barrios  dimitió  y puso  la  dimisión  en  ma- 
nos del' Gobierno  español.  Se  nos  instó  por  Boma  para 
que  nombrásemos  al  Cardenal  Moreno,  y como  yo 
creía  que  no  convenia  á los  intereses  del  Estado  ni  á 
los  intereses  de  la  Iglesia,  me  opuse,  y no  se  nombró 
al  Cardenal  Moreno  hasta  después  déla  restauración.  ¡ 
Vea  S:  S.  si  tenia  yo  ó no  facultades  en  la  Iglesia  es- 
pañola. 

Señores,  la  verdad  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento en  sus  discursos  acostumbra  siempre  á invo- 
car personas  ausentes,  muy  enemigas  suyas  y muy 
enemigas  mías,  pero  que  por  lo  mismo  que  están  au- 
sentes, ni  él  ni  yo  debemos  nombrar.  ¿Parecería  bien 


á S.  S.  que  así  como  ha  leído  unas  líneas  regocijantes, 
que  á mí  no  me  ofenden,  del  Sr.  Gampoamor  sobre 
mi  <x quincalla  histórica,*  leyera  yo  algunas  líneas  de 
El  Siglo  Futuro  sobre  el  lanzon  y la  cartera?  ¿Qué  di- 
ría entonces  S.  S.?  Solo  que  yo  no  acostumbro  á leer, 
no  gusto  de  leer;  me  parece  mucho  mejor  que  discu- 
tamos sobre  el  presente  y no  volvamos  los  ojos  al  pa- 
sado; y eso  que  yo  entrego  mi  historia  á la  concien- 
cia universal. 

Me  he  escandalizado,  como  liberal,  de  la  narración 
hecha  por  el  Si1.  Ministro  de  Fomento  déla  crisis  bel- 
ga; pero  S,  S.,  olvidándose  de  que  forma  parte  de  un 
Gobierno  y de  un  partido  liberal,  lia  llamado  á todos 
los  partidos  liberales  herejes,  anti-católicos  y revo- 
lucionarios. 

Esos  vértigos  suele  8,  S.  padecerlos  con  frecuen- 
cia, y esos  vértigos  los  padece  S.  S.  cuando  blasfema 
de  Riego,  y esa  blasfemia  sale  del  fondo  reaccionario 
y ultramontano  de  S.  8,,  y eso  se  dice  á un  país  que 
está  luchando  hace  más  de  un  siglo  con  los  ídolos  de 
lo  antiguo.  Por  eso  digo  á S.  S,  que  si  esa  tierra  pro- 
metida en  que  me  asegura  que  no  entraré  ba  de  ale- 
jarse, es  necesario  que  la  política  de  S.  S.  se  desva- 
nezca; porque  cuando  le  veo  en  ese  banco,  cuando 
oigo  sus  discursos,  cuando  tras  de  él  miro  los  repre- 
sentantes del  antiguo  absolutismo,  allá  en  el  fondo  de 
nri  alma  no  puedo  ménos  de  pensar  que  está  muy 
cerca  la  tierra  prometida,  que  está  muy  cerca  la  Re- 
pública española,  gracias  á la  política  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Presidente  protesta  de 
las  palabras  pronunciadas  por  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  fomento  (Pidal  y Mon):  Ha 
sido  tan  lacónica  la  rectificación  del  Sr.  Gastelar,  que 
siento  no  tener  necesidad  de  usar  las  pruebas  de  mis 
anteriores  afirmaciones,  que,  según  suelo,  acompañan 
á mi  persona  en  todos  mis  discursos. 

Respecto  de  los  argumentos  ingeniosos  y levanta- 
dos que  ha  hecho  S.  S,  para  salir  de  las  mallas  en  que, 
no  mi  ingenio,  que  es  bien  escaso,  sino  la  sana  lógica 
de  que  hago  uso  tenía  aprisionado  á S.  S.,  son  argu- 
mentos que  si  merecen  aplausos  por  la  belleza  de  la 
forma,  no  resisten  ni  por  un  momento  la  observación 
del  criterio  más  limitado. 

Esa  diferencia  entre  la  inteligencia  y la  razón  es 
una  distinción  que  sobre  ser  inadmisible,  no  tiene 
aplicación  alguna  en  el  momento  presente.  La  dife- 
rencia esencial  que  toda  elevada  metafísica  encuen- 
tra entre  la  razón  y la  inteligencia,  consiste  en  qne 
la  inteligencia  ve  claramente  el  objeto,  al  que  solo 
llega  la  razón  en  virtud  de  comparaciones,  de  estu- 
dios, de  juicios,  de  discursos. 

Por  eso  la  metafísica  escolástica,  extendiendo  su 
vuelo  desde  las  altas  lucubraciones  de  Aristóteles 
hasta  los  más  grandes  ingenios  de  la  edad  moderna, 
ha  manifestado,  ha  proclamado  siempre  la  diferencia 
esencial  entre  el  hombre  y las  inteligencias  separadas, 
y eso  consiste  en  que  el  hombre  procede  por  método 
inductivo  para  elevarse  de  las  verdades  Per  se  note , 
desde  los  primeros  axiomas,  desde  los  primeros  prin- 
cipios de  la  lógica  y de  la  onto logia,  á las  grandes  ver- 
dades que  son  las  verdades  madres,  las  verdades  ca- 
pitales de  que  se  desprenden  todos  los  sistemas  con 
aplicación  á todos  los  ramos  de  la  inteligencia,  mien- 
tras que  la  inteligencia  por  sus  propios  ojos  ve  en  su 
propio  ser,  y no  necesita  de  esos  andamies  discursi- 
vos de  que  necesita  la  razón  humana. 
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De  la  misma  manera  S.  S.  venía  á caer  en  un  error 
verdaderamente  material,  impropio  del  esplritualismo 
de  que  tí,  tí.  blasona  al  hablar  del  error  de  los  senti- 
dos; porque  ¿qué  error  hay  de  los  sentidos  en  esa  com- 
paración que  ha  hecho  S.  S.  del  sol  y de  la  luna?  Pues 
qué,  el  sol,  la  luna  y la  tierra  ¿dicen  á los  sentidos  ni 
más  ni  ménos  que  lo  que  se  desprende  de  la  realidad? 
Pues  qué,  ¿se  equivocan  los  sentidos  en  la  percepción? 
No  hay  error  ninguno  en  los  sentidos;  el  error  está  en 
la  razón,  que  olvidándose  de  las  leyes  fundamentales 
del  raciocinio,  trata  de  establecer  las  deducciones  iló- 
gicas de  los  datos  que  se  le  han  suministrado  por  los 
sentidos, 

Pero  aun  aplicando  ese  criterio  de  S.  S,  y admi- 
tiendo lo  que  no  es  admisible  en  el  caso  presente]  to- 
dos esos  argumentos  de  tí.  S-¡,  por  ingeniosos  que  sean, 
por  elocuentemente  que  estén  expuestos,  por  relacio- 
nes que  tengan  con  las  escuelas  filosóficas  á que  su 
señoría  ha  aludido,  ¿deslruiránla  realidad  de  las  cosas? 
Pues  quéj  este  texto  que  yo  lie  ieido  á tí.  S.,  no  segu- 
ramente para  mortificarle,  porque  no  sé  qué  mortifi- 
cación pueda  caber  en  él  para  S.  ST;  este  mismo  texto, 
¿no  es  la  refutación  clara  y terminante  de  todo  lo  que 
S.  tí.  acaba  de  decir  en  esa  rectificación?  ¿Qué  impor- 
tan esas  funciones  de  desagravios  que  en  honor  del 
Sr.  Hartos  y de  sus  amigos  ha  hecho  al  rectificar  el 
Sr.  Gastelar?  ¿Qué  importan  esas  funciones  tardías  de. 
desagravios,  ofreciendo  nueva  y quizá  no  más  dura- 
dera amistad}  ante  la  voz  de  este  papel,  que  habla  con 
la  elocuencia  de  S,  S.  mismo,  ensalzada  por  los  aplau- 
sos de  las  tribunas  y de  las  oposiciones,  diciendo  que 
la  benevolencia  de  S.  S.  hácia  el  partido  liberal  de  la 
Monarquía  democrática  fué  el  veneno  que  mató  á 
aquella  Monarquía,  y que  el  partido  liberal  de  la  Mo- 
narquía electiva  y democrática,  los  radicales,  en  fin, 
fueron  los  que  trajeron  la  República?  Ante  hechos  tan 
claros  y contundentes,  ante  manifestaciones  tan  evi- 
dentes y palmarias,  de  nada  sirven  los  discreteos; 
ellas  quedan  en  pié  como  columnas  sólidamente  ci- 
mentadas, que  no  derribarán  nunca  los  vientos  del 
ingenio  ni  los  huracanes  del  sofisma. 

La  acusación  que  S,  tí,  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  ¿á  qué  se  reduce?  Se  reduce  á la 
que  se  podía  dirigir  á mí,  como  se  le  podría  dirigir 
al  Sr.  Gastelar,  cuando  estábamos. en  la  oposición  en 
las  primeras  Cámaras  de  la  restauración;  á que  nos 
prestábamos  el  mutuo  y natural  auxilio  que  se  pres- 
tan las  minorías  parlamentarias;  á que  cedíamos  ála 
cortesía  parlamentaria,  que  hace  que  muchas  veces, 
cuando  un  Diputado  de  la  extrema  derecha  ó de  la 
extrema  izquierda  se  encuentra  solo  ó rodeado  de 
muy  pocos  amigos,  como  me  encontraba  yo  y se  en- 
contraba S.  tí.  en  aquellas  Górtes,  acuda  al  concurso 
de  los  Diputados  de  otra  oposición,  ya  sea  para  pedir 
una  votación  nominal,  ya  para  pedir  firmas  que  au- 
toricen una  proposición,  porque  no  pudieudo  obtener- 
las de  la  mayoría,  es  natural  que  por  pura  cortesía 
parlamentaria  se  presten  mutuo  auxilio  las  oposi- 
ciones. ¿Y  de  este  acto  pretende  S,  S,  deducir  cargos 
políticos  tremendos  y consecuencias  que  hieran  en  el 
corazón  de  los  partidos  ó establezcan  precedentes  que 
ni  de  cerca  ni  de  lejos  se  parecen  á los  que  S.  S.  dejó 
sentados  en  las  anteriores  afirmaciones? 

Volvió  tí.  S.  á rectificar  en  la  cuestión  de  los  Obis- 
pos, y créame  S.  S.,  es  malo  el  camino  que  emprende. 
La  cosa  tiene  tanta  gravedad,  que  una  vez  levantado 
el  velo  como  se  ha  levantado  esta  tarde,  es  inútil  tra- 


tar de  paliarlo  con  palabras,  y hay  que  tomar  decidi- 
damente un  partido.  Su  señoría  se  vanaglorió,  é hizo 
bien,  con  un  acto  de  valor  realizado  por  ¡5.  tí.  enfrente  de 
sus  propios  amigos;  S.  S.  se  vanaglorió  de  haber  he- 
cho uso  del  derecho  de  patronato  y de  las  regalías  de 
la  Corona,  estando  sobre  esa  mesa  el  proyecto  de  lev 
de  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado.  El  inolvidable 
Sr.  Canalejas,  con  aquella  elocuencia  reflejo  de  su  aL 
tísima  inteligencia  política,  lanzaba  el  reto  á aquella 
mayoría  que  derrocó  á tí.  tí.  en  la  noche  del  2 de  Ene- 
ro y establecía  los  razonamientos  en  los  cuales  pre- 
sentaba á la  Iglesia  huérfana,  la  necesidad  de  los  Pre- 
lados, la  verdadera  incompetencia  de  las  sectas  para 
mezclarse  en  estos  asuntos,  y presentaba  á S.  S.  ha- 
ciendo un  gran  servicio  al  país,  á la  religión  y á la 
libertad  al  usar  del  derecho  de  patronato.  Su  señoría 
se  ha  vanagloriado  de  e?o  muchas  veces  en  esta  Cá- 
mara, y yo  por  respeto  á S.  S.  callé  y uo  dije  nada; 
pero  viene  S.  S.  con  un  discurso  como  el  de  ayer,  tra- 
tando de  presentarme,  no  aquí,  sino  donde  llegan  los 
ecos  de  esos  periódicos  cuyos  suscritores  no  juzgan 
más  que  por  el  criterio  del  periódico,  tratando  de  pre- 
sentarme como  un  hombre  que  en  un  momento  de 
despecho  ha  cogido  nada  ménos  que  la  nacionalidad 
eclesiástica  y todas  las  regalías  de  la  Corona  y las 
arroja  por  la  ventana,  y entonces,  enfrente  de  esos  ar- 
gumentos, ¿qué  me  imponía  ei  derecho  de  defensa?  Me 
imponía  el  deber  de  decir  á S.  tí.  que  no  había  nada 
de  eso;  y después  de  defenderme,  el  derecho  de  ofen- 
der, diciéndole  que  el  único  que  hizo  ese  abandono, 
que  yo  aplaudo,  fué  S.  S. 

Ei  único  camino  que  le  queda  á S.  S.,  créame  el 
Sr.  Gastelar,  es  reconocerlo  clara  y paladinamente  y 
defender  su  conducta  fundada  en  ios  principios  de  la 
libertad  religiosa.  La  defensa  de  tí.  tí.  en  este  asunto 
es  la  siguiente;  tí.  tí.  debe  decir:  yo  representaba  la 
República  con  la  separación  de  la  Iglesia  y el’Estado; 
yo  representaba  la  absoluta  libertad  de  cultos;  yo  no 
quería  una  Iglesia  privilegiada  y oprimida,  y enton- 
ces, encontrándome  con  eso  y viendo  que  Su  Santidad 
iba  á nombrar  por  sí  propio  los  Obispos,  yo  me  hube 
de  encontrar  enfrente  de  una  minoría  de  sectarios 
que  me  atacaba  por  cima  de  todos  los  principios  de- 
mocráticos, y entonces  hice  un  sacrificio:  convine 
privadamente  en  los  nombres  más  ilustres  que  había 
entonces  en  el  clero  español  y los  hice  pasar  como 
presentados  por  mí;  porque  yo,  republicano  de  una 
República  que  venía  rompiendo  todas  las  glorias  de 
la  Monarquía  histórica,  no  podía  pretender  ungir  con 
el  óleo  santo  de  la  Monarquía  mi  frente  ahumada  por 
el  humo  de  las  barricadas.  Esta  es  la  defensa  de  su 
señoría.  Créame  S.  tí.;  no  acuda  á otra  defensa  que  á 
esta,  porque  todas  las  demás  caerán  ante  la  triste  rea- 
lidad de  este  expediente. 

No  hubo  absolutamente  nada  más  que  una  con- 
vención puramente  privada  sobre  los  nombres  de  las 
personas;  no  hubo  absolutamente  nada  más  que  el 
mota  proprio  del  Pontífice,  que  manifestando  expresa- 
mente que  no  podía  reconocer  á la  República  españo- 
la el  patronato,  y con  el  patronato  el  derecho  de  pre- 
sentación que  reconocía  en  la  dinastía  legítima,  no 
podía  reconocer  á S.  S.  ese  derecho  de  presentación , 
dejándole  únicamente  á S.  S.  el  consuelo,  que  algún 
consuelo  es  ciertamente,  de  nombrar  los  Obispos  al 
mismo  tiempo  en  la  Gaceta , para  que  coincidiendo  el 
nombramiento  del  Pontífice  con  el  nombramiento  de 
la  Gaceta  de  Madrid , pudieran  los  incáutos  creer  que 
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S-  8,  había  conseguido  para  la  República  lo  que  ni 
los  constitucionales  ni  los  radicales  habían  podido 
conseguir  para  la  Monarquía  de  Don  Amadeo. 

Respecto  á Bélgica*  yo  no  he  insultado  á los  parti- 
dos liberales  belgas:  tal  vez  no  haya  en  esta  Cámara, 
fuera  de  algún  otro  Diputado  ligado  conmigo  por  los 
vínculos  de  la  sangre,  quien  haya  levantado  aquí  más 
veces  su  voz  pobre  é impotente,  pero  convencida,  para 
deshacer  ese  perpetuo  sofisma  en  que  están  convinien- 
do voluntariamente  todas  las  sectas,  lo  mismo  las  re- 
volucionarias que  las  ultracarlistas,  de  que  el  libera- 
lismo está  condenado  por  la  Iglesia;  nadie  hay  que 
haya  levantado  aquí  más  veces  su  voz,  mereciendo  en 
unas  ocasiones  el  aplauso  del  Sr.  Rivero,  en  otras  el  de 
la  mayoría  conservadora,  y en  varias  el  de  los  Prelados 
de  la  Iglesia,  para  demostrar  que  la  Iglesia  no  ha  con- 
denado el  liberalismo.  Yo  he  demostrado  con  el  análi- 
sis detallado  de  la  Encíclica  y del  Syllabus  qué  es  lo 
que  ha  condenado  y en  qué  sentido  lo  ha  condenado  la 
Iglesia,  y de  qué  modo  han  interpretado,  falseándolos, 
estos  documentos  de  la  Iglesia,  los  interesados  en  esta 
mala  interpretación,  que  son  los  carlistas,  que  quieren 
que  ningún  católico  sea  liberal  en  política,  y los  libe- 
rales de  ciertos  matices,  que  quieren  lanzar  á todos  los 
católicos  fuera  del  campo  de  la  legalidad.  Lo  que  yo 
he  dicho  dalos  partidos  belgas,  lo  dicen  ellos  mismos; 
y el  Si\  Castelar,  si  lee  los  periódicos  belgas,  verá  que 
en  ninguna  parte,  fuera  de  Bélgica,  llegan  tan  allá  los 
católicos  como  llegan  allí.  Su  señoría  verá  que  lo  que 
S,  S.  muchas  veces,  y él  Sr.  Moret  y otros  liberales  de 
por  acá  defienden  como  las  soluciones  liberales,  son 
las  soluciones  de  los  católicos  conservadores  en  Bélgi- 
ca, Y enfrente  de  esto,  no  me  venga  el  Sr.  Castelar  á 
hablar  de  los  ataques  de  los  católicos  á la  Monarquía 
belga:  aquellos  católicos  saben  el  respeto  que  deben  á 
las  altas  autoridades  del  Estado,  y fundados  en  moti- 
vos de  conciencia,  cuando  no  en  otros  motivos,  saben 
guardar  esos  respetos:  los  insultos,  las  violencias,  los 
atropellos,  de  donde  parten  todos  los  dms  es  de  los  li- 
berales, que,  como  dice  Mr.  Bernaert,  actual  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  de  Bélgica,  se  creen  con 
derecho  divino  de  esencia  revolucionaria  al  goce  eter- 
no del  poder,  y no  comprenden  más  que  estar  en  el  po- 
der ó insultando  á las  autoridades  en  las  calles. 

Por  eso  he  dicho  yo  que  es  enseñanza  triste,  que 
pudiera  sacarse  lo  mismo  de  la  historia  que  de  todos 
los  estudios  políticos,  la  de  que  los  partidos  conser- 
vadores no  tienen  más  que  dos  caminos  que  seguir:  ó 
resignarse  de  una  vez  á no  ser  poder  jamás,  ó abra- 
zándose con  la  razón,  con  la  legalidad  y con  el  dere- 
cho, hacer  respetar  la  ley  por  medio  de  categóricas, 
terminantes  y absolutas  afirmaciones;  porque  todo  lo 
que  sea  moderación  y templanza,  es  bien  aconsejarlo, 
pero  será  inútil  para  templar  el  ardor  dé  las  oposicio- 
nes liberales,  porque  cada  concesión  que  se  les  haga 
se  creerá  que  es  una  debilidad  y una  cobardía 
muy  bien , en  varios  lados  de  la  Cámara)\  y en  vano  se 
pondrán  limites  á las  concesiones  que  se  hicieran  en 
las  fronteras  más  opuestas  á todas  las  concesiones  de 
los  liberales;  por  eso  hay  que  tener  la  razón,  porque 
esa  hay  que  tenerla  siempre;  pero  después,  bien  se- 
guros de  que  se  tiene  esa  razón,  hay  que  mantenerla 
en  su  posición,  defendiéndola  con  la  ley,  con  el  dere- 
cho, y en  último  caso  con  la  fuerza. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 


El  Sr.  CASTELAR:  No  se  empeñe  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento  de  ningún  modo  en  justificar  su  proce- 
der conmigo  invocando  el  mío.  Tres  momentos  tiene 
la  relación  de  la  Iglesia  con  el  Estado:  el  ultramon- 
tanismo,  el  regalismo,  la  separación.  Si  yo  representé 
lo  último,  tiene  razón  S.  S.,  representé  lo  más  pro- 
gresivo; y por  eso,  cuanto  yo  hiciera  en  ese  sentido, 
no  tiene  ninguna  significación;  pero  todo  lo  que  su 
señoría  hace  en  igual  sentido,  tiene  una  significación 
reaccionaria;  y si  no,  ¿quiere  contestarme  á esto,  por- 
que tengo  derecho  de  interpelación,  y en  una  inter- 
pelación estamos,  quiere  contestarme  á esta  pregun- 
ta? Nótase  hoy  en  la  Santa  Sede  un  movimiento  de 
armonía,  de  inteligencia  con  todos  los  Gobiernos 
constituidos,  aunque  esos  Gobiernos  sean  libérales.  Se 
le  han  perdonado  á Francia  muchos  excesos,  que  de 
excesos  lie  calificado  yo;  se  han  perdonado  á Alema- 
nia grandes  violencias,  que  siempre  he  calificado  yo 
de  violencias;  se  ha  perdonado  á la  misma  Rusia  la 
presión  ejercida  sobre  los  pobres  católicos  polacos, 
pero  á cambio  de  que  ayudasen  á una  discordia  entre 
la  Nación  que  está  más  cerca  del  Papa  y el  Papa  mis- 
mo. Pues  bien;  como  todos  directa  ó indirectamente 
hayan  insinuado  que  la  inteligencia  primero  ha  de  ser 
entre  Italia  y el  Vaticano,  y ahora  aparece  una  espe- 
cie de  asomo,  de  alba  de  una  inteligencia  futura  entre 
la  Iglesia  é Italia,  yo  pregunto  á 8.  8.:  ¿está  decidido 
á favorecer  por  los  medios  que  tiene  el  Gobierno,  la 
inteligencia  entre  el  Rey  de  Italia  y la  Santa  Sede? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon]:  Na- 
die más  franco  para  responder  á todas  las  preguntas 
que  yo.  Gomo  Gobierno,  no  tengo  que  meterme  en  esas 
cosas,  sino  tener  en  cuenta  los  intereses  del  país;  pero 
como  individuo,  y fuera  de  este  Gobierno,  ¿en  qué 
conflicto  creo  el  Sr,  Castelar  que  me  ha  podido  poner 
con  esa  pregunta?  Claro  es  que  sí.  ¿Qué  me  puede  de- 
cir S.  S.  cou  eso?  Que  la  Santa  Sede  perdona  todos  los 
agravios  que  se  la  hacen.  Pues  qué,  toda  la  historia 
eclesiástica,  ¿deja  de  ser  una  proclamación  de  esta  ver- 
dad? Pues  qué,  todos  los  Poderes  que  ia  han  perse- 
guido, ¿no  han  encontrado  su  bendición  y su  perdón 
y los  brazos  abiertos  como  madre  cariñosa  en  cuanto 
han  ido  á reconciliarse  con  ella?  Pues  qué,  ¿proclama 
otra  cosa  toda  la  historia  de  la  Iglesia,  toda  la  histo- 
ria de  la  civilización?  lo  dudablemente  que  no. 

Por  consiguiente,  ¿qué  tiene  que  ver  eso  con  nada 
de  lo  que  yo  he  dicho  con  relación  al  expediente  de 
los  Obispos  y con  relación  al  ultramootanismo?  ¿No 
he  tenido  yo  buen  cuidado  de  decir  al  principio  que 
precisamente  la  teoría  que  ha  latido  siempre  en  eL 
seno  de  la  Iglesia  católica,  la  que  hoy  brilla  con  más 
claridad,  es,  que  la  Iglesia  no  quiere  inmiscuirse  para 
nada  con  ios  partidos  políticos,  que  la  Iglesia  tiene 
puntos  de  vista  contrarios  á los  de  cierta  fracción  del 
partido  carlista,  la  cual  pretende  hacer  uso  de  las  ar- 
mas espirituales  para  declarar  á todos  los  que  no  sean 
carlistas,  fuera  de  la  Iglesia?  ] Ah!  hasta  por  el  apoyo 
que  en  ciertos  síntomas  creen  ver  algunos  carlistas, 
que  yo  aludo,  de  la  Iglesia,  esa  fracción,  lejos  de  par- 
tir de  esa  tésis,  parte  de  la  tésis  contraria. 

La  Iglesia  delante  de  todos  los  Poderes,  delante 
de  todas  las  Naciones,  respetando  la  independencia  de 
los  Estados  y la  soberanía  de  las  Naciones,  no  pide 
más  que  esos  Estados  respeten  su  absoluta  soberanía 
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espiritual*  Ella,  como  depositarla  de  la  verdad  reve- 
lada, que  tiene  también  por  base  la  verdad  racionad 
reconoce  en  el  hombre  esos  dos  grandes  elementos  de 
su  sublime  unidad,  de  persona,  de  sustancia  y de  na- 
turaleza; ella  reconoce  en  el  hombre  el  alma  y el  cuer- 
po, y mientras  entrega,  como  es  natural,  á la  insti- 
tución Estado,  independiente  por  su  origen  soberano, 
en  su  propia  esfera,  todo  lo  que  pertenece  á la  vida 
temporal  y terrena,  pide  y exige,  en  virtud  de  los  de- 
recho ¿ imprescriptibles  que  la  comunicó  su  Divino 
Fundador  la  libertad  para  dirigir  la  parte  espiritual 
por  el  sendero  del  progreso  y de  la  verdadera  civili- 
zación, Esto  es  lo  que  pídela  Iglesia  al  Estado;  única 
y exclusivamente  que  le  ayude  á esto  con  verdadera 
armonía;  porque  si  bien  el  Fundador  de  la  Iglesia  tra- 
jo la  distinción  entre  los  poderes,  que  liabia  olvidado 
el  cesarismo  romano,  al  mismo  tiempo  que  trajo  el 
gran  principio  déla  distinción  trajo  el  gran  principio 
de  la  concordia,  y unidos  en  verdadera  armonía  el 
Estado  y la  Iglesia,  como  deben  estarlo  el  alma  y el 
cuerpo,  en  vez  de  esos  grandes  cataclismos  que  re- 
gistra la  historia  cuando  mandáis  vosotros,  solo  regis- 
tra  grande  armonía,  paz  y bienandanza  cuando  man- 
dan los  partidos  conservadores,  respetuosos  siempre 
con  la  Iglesia, 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  El  Sr,  Ministro  de  Fomento 
se  va  por  la  tangente;  dice  que  ganan  las  elecciones 
en  Roma  los  ultramontanos,  y llama  á los  ultramon- 
tanos partidarios  del  Papa,  y luego  añade  que  el  Papa 
no  tiene  partidarios  políticos. 

Yo  be  preguntado  acerca  de  una  cuestión  impor- 
tantísima, bastante  más  importante  que  esa  otra  cues- 
tión de  si  los  partidos  liberales  aman  el  goce  del  po- 
der, Desde  que  comenzó  este  reinado,  ved  el  tiempo 
que  habéis  mandado  vosotros,  y ved  el  tiempo  que 
lia  mandado  el  partido  liberal;  ved  las  disoluciones 
de  Córtes  que  habéis  tenido  vosotros,  y ved  las  que 
ha  tenido  el  partido  liberal:  vosotros  habéis  disueito 
tres  Córtes,  y el  partido  li  bcral  ha  disuelto  unas. 

Por  consecuencia,  si  después  de  esto  se  dice  to- 
davía al  partido  liberal  que  ama  los  goces  del  poder, 
francamente,  le  llamáis  vosotros  harto,  y es  ayuno  y 
muy  ayuno, 

Pero  yo  he  preguntado,  si  mientras  se  discute  y 
controvierte  esto,  que  después  que  se  haya  resuelto, 
ya  sé  yo  que  S.  S.  se  someterá  á la  Iglesia,  S.  S,  como 
particular,  como  católico  y como  Ministro:  ¿está  re- 
suelto á procurar  una  inteligencia  entre  el  Jefe  del 
catolicismo  y el  Rey  de  Italia? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Man):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Moa):  ¡Qué 
picarilio  y qué  maquiavélico  se  ha  vuelto  el  Sr.  Cas- 
telar!  {Humores  en  las  tribunas?) 

No  lo  he  dicho  para  dar  gust£  á las  tribunas.  Sien- 
to mucho  que  les  parezca  mal;  pero  no  es  para  dar- 
les gusto  para  lo  que  el  Gobierno  se  sienta  en  este 
banco. 

El  maquiavelismo  del  Sr.  Gas  telar  es  un  maquia- 
velismo muy  cándido,  porque  si  en  vez  de  contar  Ma- 
quiavelo  sus  planes  á César  Borgia,  se  los  hubiera  con- 
tado á los  florentinos,  nunca  hubiese  podido  llevarlos 
á cabo. 

Por  lo  demás,  la  única  contestación  categórica 


que  tengo  que  dar  á la  pregunta  de  S.  S.,  es,  que 
cuando  llegue  ese  caso  que  ha  dicho  el  Sr.  Castelar, 
trataremos  la  cuestión  en  Consejo  de  Ministros,  y el 
Gobierno  resolverá  lo  que  según  las  circunstancias  y 
el  tiempo  deba  resolver,  teniendo  en  cuenta  los  altos 
intereses  de  la  sociedad  española,  que  está  confiada  á 
su  cuidado.  muy  bien¡  en  los  bancos  de  la  ma- 

y aria.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

EL  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Se  necesita  valor  y 
atrevimiento,  Sres,  Diputados,  para  abrigar  el  intento 
de  fijar  vuestra  atención  después  del  largo  y elocuen- 
te debate  que  aquí  ha  tenido  lugar;  y este  valor  y este 
atrevimiento  es  tanto  mayor  cuando  vais  á pasar  sú- 
bitamente de  esos  grandes  rasgos  de  la  elocuencia,  de 
esas  ñlig ranas  de  la  palabra,  de  esas  excursiones  por 
el  ameno  campo  de  la  historia,  de  esos  brillantes  alar- 
des de  erudición,  á escuchar  una  palabra  tosca  y di- 
fícil como  la  mia,  á oir  el  discurso  de  uu  hombre  que, 
cumpliendo  ineludibles  deberes,  viene  aquí,  más  bien 
que  á hablar  y discutir,  á hacer  actos. 

Y estos  actos,  Sres,  Diputados,  que  me  propongo 
realizar,  os  explicarán,  puesto  que  la  legislatura  ya 
terminaba  situación  política  de  esta  extrema  izquierda 
del  partido  liberal,  demostrando  á un  tiempo  su  acti- 
tud1 con  relación  al  partido  liberal  y respecto  del  Go  - 
Fiemo  que  se  sienta  enfrente.  Después,  aunque  sea 
brevemente,  he  de  decir  algo  de  la  crisis  que  atra- 
viesa el  Gobierno,  porque  yo,  señores,  considero  á ese 
Gobierno  en  crisis.  Y en  último  término  recogeré  la 
alusión  que  mí  siempre  digno  y elocuente  amigo  el 
Sr.  Castelar  tuvo  en  el  dia  de  ayer  la  atención  de  di- 
rigirme. 

Respecto  de  nuestra  situación  política,  todos  sa- 
béis, Sres.  Diputados,  que  en  dias  no  lejanos  ha  habido 
patrióticos  intentos  para  una  gran  reconciliación  de 
las  fuerzas  liberales,  para  evoluciones  políticas  que  á 
todos  nos  obligaban,  impulsados  por  nobles  sentimien- 
tos y apremiados  hasta  cierto  punto  por  las  corrientes 
de  la  opinión.  No  pueden  los  hombres  públicos,  no 
pueden  los  partidos  políticos  sustraerse  en  momentos 
determinados  á estas  exigencias  de  la  política,  y aquí, 
señores,  llegó  á creerse,  delante  de  la  política  desas- 
trosa y desgraciada  de  ese  Gobierno,  que  liabia  llegado 
el  caso  y el  momento  de  variar  la  política;  pero  había 
siempre  un  obstáculo,  había  algo:  se  decia,  y por  todas 
partes  se  escuchaba,  en  los  periódicos  se  leía,  se  ha- 
blaba en  conversaciones  particulares,  y parecía  como 
que  era  necesario  para  que  el  partido  conservador  fue- 
ra reemplazado,  que  los  liberales  en  todos  sus  mati- 
ces estuviesen  unidos  como  uu  solo  hombre,  ¡Exigen- 
cia donosa,  Sres.  Diputados;  exigencia  extraña  que 
solamente  se  hace  al  partido  liberal,  porque  jamás  se 
ha  dicho  para  llamar  al  poder  al  partido  conservador, 
que  se  unan  todos  sus  hombres,  todas  sus  fracciones 
políticas!  Pues  qué,  dentro  del  partido  conservador,  ¿no 
hay  varias  tendencias,  no  hay  grupos  distintos,  no  hay 
exigencias  diferentes,  no  hay  soluciones  tan  diversas 
como  las  que  existen  dentro  del  partido  liberal?  (De- 
negaciones en  la  mayoría.)  Pues  qué,  al  llamar  al  poder 
al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  digno  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  ¿por  qué  no  se  le  dice  que  es  abso- 
lutamente necesario  que  cuente  con  las  tendencias 
moderadas  del  Sr.  Moyano,  del  Sr.  Marqués  de  Nova- 
liehes,  del  Sr.  Conde  de  Ches  te  y de  tantos  hombres 
importantes  que  combaten  al  partido  conservador  más 
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que  lo  combate  el  mismo  Sr*  Sagasta?  ¿Quién  pide 
esto?  ¿quién  exige  esto?  ¿cómo  se  pretende  esto? 

Pues  bien,  Srés.  Diputados;  esto  será  injusto,  esto 
no  será  siquiera  constitucional,  esto  será  todo  lo  que 
se  quiera;  pero  el  hecho  es  que  cuando  la  opinión  se 
posesiona  de  una  idea,  aunque  la  idea  sea  equivoca- 
da, es  necesario  admitirla,  y nosotros.,  la  izquierda 
liberal  no  se  sustrajo  á esas  exigencias  de  la  opinión, 
é intentó  con  gran  patriotismo  llegar  á úna  transac- 
ción de  todos  los  elementos  liberales  que  estaban  en- 
frente del  partido  conservador*  Hicimos  todos  gran- 
des esfuerzos  y grandes  sacrificios;  hombres  distin- 
guidos del  partido  liberal  en  sus  diversos  matices, 
encontraron  una  fórmula  de  unión,  de  concordia, 
aceptada  por  ellos,  dentro  de  la  cual  existía  hasta 
cierto  punto  la  esencia  democrática*  Y en  efecto,  el 
partido  liberal  dio  un  gran  paso  en  sentido  democrá- 
tico; y- esta  fórmula  se  aceptó  por  todos  los  hombres 
que  formaban  bajo  la  dirección  del  Sr*  Sagasta  y por 
algunos  demócratas  que  pertenecieron  á la  izquierda* 
Pero  nosotros,  llamados  á estas  conferencias,  creimos 
que  nuestra  conciencia,  que  nuestros  compromisos 
ante  la  opinión  pública  recientemente  expresados,  que 
nuestros  antecedentes  de  todo  género  y condiciones 
nos  impedían  dar  un  paso  para  el  cual  no  nos  creía- 
mos con  fuerza  bastante  ni  con  autorización  suficien- 
te, y sostuvimos  siempre  que  esa  fórmula  ó cualquie- 
ra otra  no  podíamos  aceptarla  en  tanto  que  no  tuvie- 
se fuerza  y carácter  constitucional 

Yo  respeto  la  opinión  de  todos  aquellos  que  creen 
insignificante  ó liviana  esta  diferencia;  pero  sea  lo 
que  quiera,  no  podíamos  entrar  en  la  fusión  por  ese 
procedimiento,  y no  entramos* 

La  izquierda  desde  ios  primeros  momentos  de  las 
conferencias  estaba  poseída  de  desconfianza;  y algu- 
nas veces  me  parecía  á mí  mismo  y me  preguntaba 
si  no  era  demasiado  intransigente;  si  habia  dejado  de 
ser  bastante  patriota  aceptando  esa  fórmula;  por  lo 
cual  dije  siempre  á mis  amigos:  yo  no  entro  en  este 
partido,  pero  coadyuvaré  á que  mis  amigos  todos  con 
perfecta  y completa  libertad,  sin  ningún  género  de 
compromiso,  sigan  la  corriente  de  sus  ideales  y lo 
que  su  conciencia  les  señale*  A pesar  de  estas  indi- 
caciones mias,  lo  digo  aquí  muy  alto  para  que  la  opi- 
nión lo  sepa,  la  izquierda  liberal  en  las  provincias  y 
en  todas  partes  ha  respondido  de  una  manera  que  yo, 
señores,  no  podía  esperar*  Por  consí güi ente,  esta 
agrupación  ocupa  en  la  izquierda  de  la  política  espa- 
ñola el  puesto  que  debe  tener,  y conserva  enhiesta  la 
bandera  de  la  reforma  constitucional,  la  bandera  de 
la  reforma  constitucional  sin  períodos  constituyentes, 
sin  trastornos  y sin  agitaciones. 

Pero  habia  esta  diferencia,  y lo  digo  ante  el  país 
para  que  lo  sepa  todo  el  mundo:  nosotros  representa- 
mos en  la  política  un  partido  que  con  legítimas  aspi- 
raciones al  poder,  una  voz  que  en  él  se  encuentre,  ha 
de  hacer  la  reforma  de  la  Constitución  y ha  de  llevar 
á ella  los  principios  democráticos  que  he  explicado 
una  y cien  veces  y no  he  de  repetir  ahora,  los  prin- 
cipios democráticos  que  existiendo  en  la  Constitución 
de  1869  no  están  bien  garantidos  ni  definidos  en  la 
de  1876. 

Por  lo  demás,  no  tenemos  impaciencia*  Nosotros 
aquí,  ante  el  Gobierno,  ante  la  política  conservadora, 
somos  una  fuerza  dispuesta  noble  y lealmefite  á apo- 
yar al  partido  liberal  sí  mañana  llegara  al  poder,  á , 
votar  con  él  toda  solución  que  coincida  perfectamen- 


te con  nuestras  soluciones  democráticas,  sin  estorbar 
para  nada  á ese  partido,  pero  pidiéndole,  en  uso  de 
nuestro  derecho,  la  confirmación  de  esos  principios 
en  la  Constitución  del  Estado.  Lo  haremos  iealmeute, 
lo  haremos  como  lo  decimos;  mas  al  mismo  tiempo 
tenemos  la  esperanza,  porque  creemos  que  todos  los 
liberales  están  llenos  de  patriotismo,  tenemos  la  es- 
peranza de  que  si  sucesos  imprevistos,  si  circunstan- 
cias de  la  política  española  llevaran  á esta  agrupa- 
ción, á esta  tendencia,  á este  partido  á ser  una  solu- 
ción en  las  esferas  del  poder  por  dicha  de  la  libertad 
y de  la  Patria,  nosotros  contaríamos  igualmente  con 
el  apoyo  decidido  y eficaz  del  partido  liberal,  ó á lo 
ménos  con  el  apoyo  de  aquella  parte  democrática  y 
liberal  que  no  se  asusta  de  las  reformas,  que  no  se 
asusta  de  la  libertad  en  ninguna  de  sus  mauif esta- 
ciones* 

Dos  palabras,  Sres*  Diputados,  sobre  algo  que  dió 
origen,  ó que  al  menos  hizo  gran  presión  en  este  gran- 
de espíritu  de  concordia  que. animaba  á todos  los  li- 
berales. Refiéreme  á la  coalición  electoral*  Yo,  seño- 
res Diputados,  era  opuesto  á la  coalición  electoral; 
todo  el  mundo  lo  sabe,  porque  en  todas  partes  se  lia 
dicho;  y era  opuesto  á ella,  porque  profeso  el  principio 
de  que  las  coaliciones  son  buenas  para  derribar,  pero 
pésimas  para  construir;  y aquella  coalición  propuesta 
escuetamente  de  republicanos  y de  monárquicos  re- 
pugnaba á mis  principios  y tampoco  i a creía  eficaz* 
Se  me  explicó  su  alcance,  se  me  dijo  de  qué  manera 
entraban  en  ella  los  partidos,  y vo  con  toda  lealtad  la 
acepté;  entré  en  ella  con  mi  partido,  y una  vez  den- 
tro, hice  lo  que  hago  siempre:  cumplir  con  mi  deber 
con  exactitud  y hasta  con  entusiasmo*  Es  más:  des- 
pués de  los  frutos  que  la  coalición  ha  dado,  confieso 
mi  error*  Yo  me  oponía  porque  no  tenia  conciencia  de 
que  aquella  coalioiou  fuera  bastante  para  resucitar, 
para  levantar  el  espíritu  de  los  electores,  ya  que  la 
regeneración  del  sufragio  ha  de  ser  la  salvación  del 
sistema  parlamentario;  y cuando  vi  de  qué  manera 
aquella  coalición  animaba,  resucitaba,  hacía  revivir 
el  espíritu  público,  me  felicité  de  haber  entrado  en 
ella  y lamenté  el  error  en  que  ai  principio  habla  in- 
currido. 

Y una  vez  dentro  de  la  coalición,  señores,  lo  que 
declaro  es  que  se  rompió  muy  pronto,  invocándose  al 
romperla  inopinadamente  no  sé  qué  danos  y peligros, 
no  sé  qué  alarmas  y perjuicios,  como  que  paréela  que 
estábamos  ya  apestados  al  lado  de  los  republicanos, 
y que  éstos  nos  infiltraban  su  espíritu  revolucionario, 
convirtiéndonos  en  un  peligro*  ¡Cómo  peligro!  ¿Y  por 
qué,  cuando  á aquella  coalición  habían  venido  los  par- 
tidos políticos  con  su  bandera  levantada,  los  republi- 
canos declarando  que  no  abjuraban  de  sus  principios, 
los  monárquicos  lo  mismo,  declarando  su  lealtad  al 
Trono?  Por  consiguiente,  esa  unión  por  algún  tiempo, 
¿en  qué  molestaba  á nadie?  ¿á  quién  perjudicaba?  No 
hubo,  pues#  necesidad  de  romperla  tan  proato  como 
se  rompió,  acaso  sin  acuerdo  de  los  que  estábamos 
encargados  de  dirigir  la  coalición*  Concluyó  así  la 
coalición,  ganáronse  las  elecciones  y formóse  el  par- 
tido liberal  fusíonista* 

Entro  ahora  de  lleno  en  el  segunto  punto  que  me 
proponía  tratar,  y es  á saber:  la  situación  en  crisis  del 
actual  Gobierno* 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  y lo  creo  con  sinceridad, 
que  desde  la  derrota  en  las  elecciones,  en  cualquiera 
de  sus  aspectos  el  Gobierno  está  herido  de  muerte* 
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Pero  vinieron  los  hechos  que  voy  á explicar  muy  su- 
cintamente y que  le  han  descompuesto  por  completo: 
refiéreme  al  crecimiento  de  la  epidemia  colérica*  prin- 
cipalmente en  Valencia  y Murcia,  v á los  términos  en 
que  se  ha  desenvuelto  el  intentado  viaje  de  S.  M.  el 
Rey  á Murcia,  así  como  el  efectuado  con  posteriori- 
dad á Araiijuez;  puesto  que  es  menester  recordar  esto 
para  definir  perfectamente  y determinar  cómo  ha  que- 
dado el  Gobierno  ante  la  pública  Opinión. 

Aunque  todos  lo  sabéis,  bueno  es  recordar  que 
desde  el  momento  que  el  cólera  tomó  proporciones  en 
las  provincias  de  Murcia  y de  Valencia,  ya  los  perió- 
dicos empezaron  á manifestar  los  nobilísimos  deseos 
del  Rey  de  dirigirse  á alguna  de  estas  provincias. 
Repugnaban  esos  deseos  á los  Sres.  Ministros;  pero 
cierta  pregunta  más  ó ménos  oportuna  de  un  Sr.  Di- 
putado republicano,  que  siento  no  se  encuentre  en 
esos  bancos,  dirigida  ai  Gobierno,  y una  contestación 
tan  inoportuna  como  imprudente  del  honorable  señor 
Ministro  de  Estado,  originó  que  se  manifestaran  ya 
claramente  los  deseos  del  Monarca  de  dirigirse  á una 
de  las  ciudades  en  que  el  foco  de  infección  era  más 
fuerte.  Lo  anunciaron  las  cien  trompetas  de  la  fama, 
lo  anunció  la  prensa,  y empezó  á conocerse,  recor- 
dadlo bien,  Sres.  Diputados,  la  opinión  de  los  señores 
Ministros;  y aunque  parecía  contradictoria,  se  llegó, 
sin  embargo,  á decir  que  el  Monarca  salía  para  Mur- 
cia y que  le  acompañaban  dos  Sres.  Ministros,  aña- 
diéndose que  todavía  había  algún  tercer  Ministro  que 
tenia  esta  noble  aspiración  y se  disponía  á hacer  su 
maleta.  De  manera,  Sres.  Diputados,  que  se  prepara- 
ba todo  para  el  Régío  viaje;  y al  día  siguiente  al  en 
que  más  se  acentuaron  estos  rumores,  vinimos  al  Con- 
greso los  Diputados  de  oposición  á hacer  preguntas 
sobre  este  importante  particular,  y nos  encontramos 
con  una  gran  sorpresa:  la  de  que  el  Ministerio  había 
presentado  en  masa  su  dimisión;  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  había  aconsejado  al  Monarca 
que  no  marchara  á Murcia,  y quede  hacerlo,  tuviera 
por  presentada  la  dimisión  de  todo  el  Ministerio. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  se  dirigió  entonces  á 
los  Cuerpos  Golegisiadores,  y,  pcévio  un  acuerdo  de 
las  oposiciones  de  no  tratar  esta  cuestión,  por  una 
pregunta  de  un  Sr.  Diputado  déla  mayoría  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  di  ó una  explicación  detalladísima, 
excesivamente  detallada,  de  las  fases  de  la  crisis,  así 
como  de  las  razones  que  ei  Gobierno  habla  tenido  para 
plantearla.  Parecióme,  Sres.  Diputados,  que  aquel  dis- 
curso no  era  lo  más  discreto  posible,  en  términos  que 
todo  el  mundo  salió  de  esta  casa  diciendo  que  ei  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hábia  impo- 
sibilitado toda  solución  de  la  crisis  que  nó  fuera  la 
suya,  la  del  partido  conservador,  y que  ponía  en  un 
grave  compromiso  al  partido  liberal. 

Coincidió,  señores,  este  dia  de  crisis  con  una  ma- 
nifestación del  comercio  de  Madrid;  y como  son  todas 
concausas  del  estado  crítico  del  Gobierno,  seguiré  re- 
latando. El  comercio  de  Madrid  hizo  una  manifesta- 
ción en  uso  de  un  derecho  constitucional,  manifesta- 
ción que  puede  servir  de  ejemplo  á los  pueblos  más 
cultos.  El  Ministerio  estaba  en  crisis,  había  presenta- 
do en  masa  su  dimisión;  Madrid  entero  pudo  contem- 
plar cómo  el  comercio  ejercitaba  aquel  derecho;  y yo, 
Sres.  Diputados,  que  quería  convencerme  como  hom- 
bre público  de  cómo  se  ejercitan  en  la  práctica  los 
derechos  políticos,  recorrí  Madrid  en  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana,  y rae  encontré  con  que  todos  los 


establecimientos  estaban  cerrados;  el  pueblo  paseaba 
tranquilamente  por  las  calles;  y aquí  empieza  algo 
por  lo  que  tengo  que  criticar  al  Gobierno.  Piquetes 
de  la  Guardia  civil  de  caballería  estaban  fuera  de  sus 
cuarteles,  formados  uno,  por  ejemplo,  delante  de  la 
plaza  de  la  Cebada,  sufriendo  un  sol  abrasador,  sin 
hacer  absolutamente  nada  y tolerando  pacientemente 
alguna  que  otra  broma  de  mal  género  de  los  traséun- 
tes.  Al  hablar  de  este  particular  tengo  que  decir  que 
hace  algún  tiempo  estoy  observando  con  profundo  dis- 
gusto que  al  benemérito  cuerpo  de  la  Guardia  civil  se 
le  va  poniendo  en  condiciones  tales,  que  puede  perder 
algo  de  su  antiguo  prestigio. 

Llegó  la  tarde,  y se  habló  por  estos  pasillos  de  si  Su 
Majestad  el  Rey  saldría  ó no  saldria  á la  acostumbra- 
da Salve  de  Atocha.  A mí  me  parecía  imposible  que 
hubiera  quien  dudara  de  que  el  Rey  fuera  á la  Salve, 
porque  empiezo  por  decir  que  si  hubiera  sido  conse- 
jero del  Rey  en  aquel  dia,  le  hubiera  aconsejado  que 
saliera  solo  en  su  carruaje,  que  atravesara  las  calles 
de  Madrid,  y tengo  la  convicción  profunda  de  que  las 
hubiera  cruzado  en  medio  del  respeto  y aun  de  las 
aclamaciones  de  todo  el  pueblo.  A mí  no  me  parece 
bien  el  sistema  conservador  de  exhibición  constante 
de  la  autoridad  y de  la  fuerza;  porque  aquella  tarde, 
cuando  el  coche  de  S.  M.  pasaba  por  las  calles  de  Ma- 
drid, el  Rey  era  recibido  con  respeto  y consideración; 
pero  inmediatamente  se  presentaban  las  autoridades 
que  cumpliendo  con  su  deber  se  exponían  á las  críti- 
cas más  ó ménos  acerbas  de  la  multitud,  lo  cual  se 
prestó  á que  se  supusiera  que  estas  críticas  y estos 
actos  de  disgusto  iban  más  altos  de  lo  que  evidente- 
mente se  proponían  sus  autores. 

Y después,  señores,  ¿qué  pasó  en  aquella  noche  fu- 
nesta? Que  las  provocaciones  de  la  tarde  dieron  lugar 
á,  escenas  imposibles  de  evitar;  que  las  autoridades  se 
empeñaron  en  presentarse  ante  la  multitud;  que  ésta 
se  empeñó  eii  proseguir  en  sus  manifestaciones,  y así 
se  fué  dando  lugar  á que  la  Guardia  civil,  ya  aumen- 
tada hasta  componer  pompadlas  y escuadrones,  hicie- 
ra lo  que  se  ha  dicho  aquí  y no  tengo  para  qué  repe- 
tir. Ya  se  dijo,  y es  verdad,  que  aquellos  veteranos, 
que  aquellos  valientes  soldados,  acostumbrados  a ba- 
tirse con  enemigos  poderosos,  tuvieron  que  simular 
cargas  de  caballería,  haciendo  correr  á las  gentes, 
molestándolas  sin  necesidad,  repitiendo  esas  cargas 
varias  veces  desde  la  Presidencia  del  Consejo  -y  el  Mi- 
misterio  de  la  Guerra  hasta  el  de  Gobernación. 

Así  siguieron  las  cosas  hasta  que  excitados  unos 
y otros,  hubo  agresiones,  y de  resultas  de  ello  estuvo 
Madrid  hasta  las  once  de  la  noche  ocupándose  en  si 
habla  disparos  ó no  los  bahía,  en  si  había  ó no  corri- 
das, y en  si  la  Guardia  civil’ estaba  ya  cansada  y fa- 
tigada. ¿Y  qué  ocurrió  á estas  horas?  Que  la  tropa  sa- 
lió de  sus  cuarteles,  dio  un  paseo  por  las  calles,  y á 
la  media  hora  Madrid  se  encontraba  como  si  nada 
hubiera  sucedido.  Hubo,  sin  embargo,  dos  individuos 
muertos  desgraciadamente  y unos  cuantos  heridos. 

Y me  preguntareis:  ¿por  qué  críticas  á este  Go- 
bierno? Pues  muy  sencilla  es  la  respuesta.  Yo  creo 
que  podré  equivocarme;  no  sé  si  esto  es  liberal  ó de- 
mocrático; pero  en  la  situación  del  Gobierno,  ante  la 
actitud  del  pueblo  de  Madrid,  yo  hubiera  hecho  lo 
siguiente.  Los  guardias  de  orden  publico  en  sus  pues- 
tos; la  vigilancia  constante  en  todas  partes;  las  tropas 
en  sus  cuarteles,  la  Guardia  civil  en  los  suyos,  dis- 
puestas á salir  al  primer  aviso,  ya  que  esas  manifeá- 
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taciones  son  propensas  á disturbios;  las  autoridades 
ea  sus  puestos;  los  Ministros  en  sus  Ministerios,  y el 
gobernador  en  el  Gobierno  civil,  dejando  al  pueblo  en 
el  ejerciólo  ríe  su  derecho  de  pasear  por  las  calles. 
{Rumores  en  los  dáñeos  de  la  mayoría. .)  Dejadme,  que 
ya  llegaremos  al  ñual,  y veremos  quién  y por  qué 
procedimientos  hubiera  cumplido  mejor  sus  deberes. 
Hacer,  pues,  todo  lo  que  yo  he  dicho,  y dejar  al  pue- 
blo, en  tanto  que  no  dirigiera  más  que  bromas  de 
cierto  género,  ó no  hiciera  más,  que  silbar,  ü otras  co- 
sas que  no  constituyen  perturbaciones  formales  del 
orden.  Mas  si  hubiera  llegado  la  noche  y hubiese  ha- 
bido resistencia  por  parte  de  los  | nipos,  si  hubieran 
alterado  esencialmente  el  orden  público,  si  hubieran 
hecho  uso  de  las  armas  contra  cualquiera  persona  ó 
autoridad,  eu  el  acto  mismo  hubiera  publicado  el 
bando  y hubiera  extendido  las  fuerzas  por  todas  par- 
tes, empleando  tas  armas  contra  los  perturbadores, 
sin  tener  piedad  de  ellos,  y no  me  hubiera  cansado  de 
pelear  cu  caso  necesario,  viniendo  después  á este  sitio 
á repetir  lo  que  dijo  el  gobernador  de  Nueva-Orleatis: 
«Ayer  so  turbó  la  paz  pública;  se  desconoció  el  im- 
perio de  la  ley;  hoy  está  restablecido  en  toda  su  ma- 
jestad, pero  hay  500  ciudadanos  ruónos  en  los  Esta- 
dos ds  la  Union.»  Esto  lo  decía  aquel  gobernador  des- 
pués de  una  colisión  sangrienta  en  que  hubo  necesidad 
de  apelar  á la  fuerza;  pero  yo  tengo  la  confianza  y la 
seguridad  de  que  en  Madrid  hubiera  llegado  la  noche 
Y no  habría  habido  nada  que  lamentar. 

Este  es  el  sistema  liberal,  enfrente  del  temerario 
sistema  de  prevención. 

No  quiero  molestar  al  señor  gobernador  de  Ma- 
drid, porque  es  mi  amigo  particular;  pero  en  ese  día 
estuvo  provocador  en  sus  actos,  y estuvo,  según  me 
han  dicho,  pagado  de  su  persona;  estuvo  lo  que  se  lla- 
ma hecho  todo  un  valiente.  Declaro,  señores,  que  no 
hay  nada  más  perjudicial  que  una  autoridad  cuando 
se  ostenta  como  vallen  te;  las  autoridades  eu  sus  pues- 
tos deben  tener  todas  las  cualidades,  y al  lado  del  va- 
lor deben  ostentar  la  prudencia,  la  frialdad  y la  sere- 
nidad. Y sí  esto  es  censura  para’ el  señor  gobernador 
de  Madrid,  aprovecho  la  ocasión  para  que  al  lado  de 
esta  censura  reciba  de  mi  parte  un  completo  pláceme 
por  sus  trabajos,  por  su  decisión,  por  su  celo  en  estos 
momentos  de  epidemia;  porque  no  tiene  hora  de  des- 
canso, ni  deja  absolutamente  de  acudir  allí  donde  la 
voz  de  sus  deberes  le  llama.  Recíba,  por  tanto,  este 
elogio  al  lado  de  mi  anterior  censura,  con  lo  cual  verá 
mi  completa  imparcialidad.  Y vamos  á la  crisis  del 
Ministerio. 

Pasó  aquella  noche,  y al  dia  siguiente,  Sres.  Di- 
putados, el  Si*.  Sagas ta  fué  llamado  á Palacio  para 
ser  consultado  por  8.  Mu  yo  no  sé  si  se  le  ofreció  ó no 
se  le  ofreció  el  poder;  yo  creo  que  no  sé  le  ofreció,  y 
lo  creo  así  porque  lo  hubiera  aceptado,  Sres.  Diputa- 
dos. (Risas.)  Sí,  lo  hubiera  aceptado,  Sres.  Diputados; 
porque  ese  era  su  deber,  porque  los  partidos  políticos 
uo  están  aquí  un  día  y otro  dia  combatiendo  á los  Go- 
biernos, para  que  en  el  momento  en  que  son  llamados, 
sobre  todo  en  momentos  difíciles,  en  momentos  de  pe- 
ligro, en  momea  tos  de  grandes  dificultades,  puedan 
excusar  la  aceptación  de  un  puesto  de  honor. 

Comprendo  que  un  partido  político  sea  llamado 
por  la  Corona  en  momentos  determinados  y no  acepte 
el  poder;  comprendo,  perfectamente  que  el  8r.  Cáno- 
vas del  Castillo,  llamado  por  S.  M,  en  la  crisis  de  Ene- 
ro, hubiera  excusado  admitir  ei  poder  por  poderosí- 


mas  razones;  porque  el  partido  liberal  (debió  haber 
dicho)  no  ha  desarrollado  toda  su  política,  porque 
tiene  mayoría  en  el  Parlamento,  porque  tiene  solu- 
ciones que  pueden  todavía  ensayarse.  Pero  el  señor 
¡Sagasta  en  el' dia  de  la  última  crisis,  ¿por  qué  no  ha 
bia  de  aceptar  el  poder?  ¿Porque  habia  cólera?  ¿Por- 
que la  Hacienda  estaba  mejor  ó peor?  ¿Porque  los 
momentos  eran  difíciles?  ¿Porque  puede  haber  peli- 
gros en  otra  parte?  Pues  eso  obliga  más  á los  parti- 
dos políticos,  y el  Sr.  Sagasta  no  tenia  el  derecho  dé 
excusarse  de  aceptar  el  poder.  Ei  poder  uo  se  da  ni 
debe  recibirse  á plazo;  el  poder  uo  se  pide  en  tales  ó 
cuales  condiciones.  [Pues  no  faltaba  más!  Sería  lo 
mismo  que  si  un  general  á quien  se  le  llamara  y se 
le  dijera  que  tomara  el  mando  de  las  tropas  para  com- 
batir con  otras,  contestara:  en  estos  momentos,  con 
las  tropas  cansadas,  con  las  tropas  mal  vestidas,  sin 
municiones,  y con  un  ejército  superior,  iáh!  yo  no  lo 
acepto. 

No;  al  Sr.  Sagasta  no  se  le  ofreció  el  poder,  y se 
confirmó  al  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo.  ¿Recordáis,  Sres.  Diputados,  cómo  se  pre- 
sentó en  ese  banco  este  Ministerio?  ¿Recordáis  nada 
más  provocativo?  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  llamó  aquí  al  combate  á los  partidos  libe- 
rales, y con  gran  disgusto  mió  vi  á S.  S.  por  primera 
vez  declarar  á la  democracia  incompatible  con  la  Mo- 
narquía. En  aquellos  momentos,  señores,  parecía  que 
ese  Gobierno  habla  tomado  sangre  de  pelea,  sangre 
de  batalla;  y al  lado  de  esas  manifestaciones  del  Go- 
bierno, aliado  de  esos  deseos  de  pelea,  la  preusa  mi- 
nisterial imprudentemente,  eu  todos  sus  órganos,  no 
hablaba  más  que  de  política  de  resistencia,  de  políti- 
ca de  exterminio,  de  dar  la  batalla. 

Y aquí  voy  entrando  ya  y al  mismo  tiempo  con- 
testando á la  alusión  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Cas- 
telar. 

Por  todas  partes  provocaciones,  anuncios  de  gue 
rra  y de  batalla;  en  las  conversaciones  particulares, 
en  los  corros,  en  la  prensa,  en  los  círculos,  eo  el  Par- 
lamento, en  ei  Gobierno.  Pero  ¿á  quién  vais  á dar  esa 
batalla?  ¿Contra  quién  vais  á hacer  esa  política  de  re- 
sistencia? ¿Contra  los  conspiradores,  contra  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla?  ¡Ah!  no:  esos  os  la  dan  á vosotros,  os  la  es- 
tán dando  constantemente;  vosotros  estáis  á la  de- 
fensiva contra  esa  batalla  constante  de  los  conspira- 
dores, y cumplís  de  este  modo  con  vuestro  deber.  ¿Es 
que  esa  batalla,  esa  política  de  resistencia  va  contra 
la  democracia,  á la  que  consideráis  incompatible  coa 
la  forma  monárquica?  ¿Es  que  va  contra  nosotros?  ¿Es 
que  queréis  sumar  á vuestros  desaciertos  el  peligro 
inmenso  de  poneros  enfrente  de  nosotros  para  dar  la 
batalla  á todas  las  fuerzas  liberales  del  país?  ¡Ah  se- 
ñores Ministros!  si  dais  esa  batalla,  tened  presente 
que  aim  ganándola,  estáis  perdidos,  y perdido  irre- 
misiblemente todo  aquello  que  defendáis,  ¡Ah,  no;  no 
seáis  imprudentes! 

Diréis  quizá  que  estas  son  elucubraciones;  pero 
estoy  haciéndome  eco  de  los  movimientos  y de  los 
recelos  de  la  opio  ion  pública. 

Decía  el  Sr.  Gas  telar  aludiéndole  personalmente 
en  el  dia  de  ayer:  hay  una  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, que  es  preciso  reformar  por  las  razones  que  su 
señoría  expuso;  y á eso  contesto  que  la  reforma  la 
tengo  yo  presentada  hace  dos  legislaturas,  porque 
creo,  como  S.  S.,  que  á esa  ley  le  falta  algo  y le  so- 
bra mucho. 
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Pero  el  Sr.  Gastelar  expresaba  un  concepto  grave, 
gravísimo;  decía  el  Sr.  Gastelar  (y  al  mismo  tiempo 
me  preguntaba)  que  tenia  noticias  de  que  había  ofi- 
ciales generales,  de  que  había  altos  militares  que  no 
pertenecían  á uno  ni  á otro  partido  político,  sino  que 
pertenecían  al  partido  del  Rey.  ¡ Ah  Sr.  Gastelar!  es 
imposible  que  á S.  S.  le  hayan  dado  noticias  exactas. 
El  Rey  no  tiene  partido,  porque  al  Rey  le  sirven  y le 
ayudan  todos  ios  partidos;  y los  militares,  señores,  no 
tienen  partido;  los  militares  están  todos  al  lado  del 
Rey  j los  militares  monárquicos  están  todos  al  lado 
del  Rey  con  lealtad  para  defenderle,  por  lo  que  es  y 
por  lo  que  representa.  ( Muy  bien.) 

Es  menester,  Sres.  Diputados,  tratar  al  ejército  con 
un  poco  más  de  consideración  de  la  que  se  suele  em- 
plear con  él.  En  tiempos  bonancibles,  en  tiempos  de 
paz  relativa,  se  le  suele  calificar  con  dictados  más  ó 
ménos  duros,  y se  suelen  recordar  pronunciamientos, 
desórdenes  ó. revoluciones;  pero  cuando  llegan  memen- 
tos de  peligro  ó de  conflicto  para  ios  partidos  políti- 
cos, los  hombres  civiles  que  más  se  ocupan,  que  más 
se  empeñan  en  cercenar  á los  militares  todas  sus  vir- 
tudes, todos  sus  prestigios  y todas  sus  prerrogativas, 
son  ios  primeros  en  buscarles  y halagarles  para  que 
les  sirvan  de  instrumento.  Es  menester  hacer  del  ejér- 
cito una  institución  solo  del  Rey  y de  la  Patria,  ó de 
la  Patria  y el  Rey.  Pero  tened  presente  que  esta  ins- 
titución no  puede  ser  jamás  instrumento  por  nadie  ni 
por  nada,  de  planes  liberticidas  ni  de  amenaza  para 
batallas  y combates  contra  los  partidos  liberales;  que 
al  lado  de  la  Monarquía  y queriendo  defenderla  ha  de 
estar  para  combatir  también  todos  los  peligros. 

Paréceme  que  he  contestado  á esta  parte  del  dis- 
curso del  Sr.  Gastelar.  No,  no  puede  haber  ningún 
general,  ningún  militar  que  tenga  respecto  del  Rey 
un  partido  exclusivo  y en  nada  parecido  al  que  tene- 
mos los  demás;  y si  alguno  hubiera,  me  permito  pom- 
padecerle,  porque  yo,  Sres.  Diputados,  que  soy  demó- 
crata, pero  que  soy  monárquico  (y  por  consiguiente 
tengo  para  expresarme  en  este  sentido  más  libertad 
de  la  que  podía  tener  ayer  el  Sr,  Gastelar),  he  de  decir 
la  verdad  escueta,  pues  para  eso  he  venido  aquí  como 
representante  de  la  Nación,  y en  este  concepto  afirmo 
que  es  preciso  que  aquellos  que  más  aman  al  Rey, 
que  más  aman  á la  dinastía  y á la  forma  monárqui- 
ca, piensen,  entiendan  y aprendan  que  el  Rey  I).  Al- 
fonso XII  representa  aquí  la  causa  de  la  libertad  y del 
progreso.  Si  oso  no  fuera  y eso  no  representara,  ¡des* 
graciada  Patria  nuestra!  Si  hubiera  alguien  que  soñara 
ó pensara  en  arrancarnos  nuestras  Libertades,  en  cerce- 
nar las  prerrogativas  del  Parlamento  y en  oponerse  á 
la  libertad  y al  progreso,  eso  provoca ria  las  mayores 
desgracias  para  la  Patria  y baria  posibles  otra  vez  las 
revoluciones  y la  guerra  civil  Y en  último  resultado, 
¿con  quién  hablan  de  contar  los  que  pensaran  en  pla- 
nes liberticidas?  ¿Con  el  ejército  y con  sus  generales? 
¿Con  el  ejército  que  ha  conquistado  todas  nuestras 
libertades  en  los  campos  de  batalla  y derramado  su 
sangre  generosa?  ¿Con  los  generales  que  han  llegado 
á los  altos  puestos  deda  milicia  peleando  con  el  eter- 
no enemigo  do  las  libertades  publicas  en  las  monta- 
ñas del  Norte?  ¡Ah,  no!  Yo  no  puedo  tener  más  que 
compasión  para  los  desdichados  que  semejante  empre- 
sa intentaran. 

Señores  Diputados,  una  Monarquía  que  cercenase 
todas  las  libertades,  que  negase  todos  los  derechos  y 
cerrase  las  puertas  á todo  progreso,  no  podría  existir 


en  España,  ó no  estaria  representada  más  que  por 
D.  Garlos  ó sus  secuaces,  apoyada  en  aquellos  prosé- 
litos supersticiosos^  únicos  que  con  esa  bandera  po- 
drían poner  en  un  momento  determinado  30  ó 40.000 
hombres  sobre  las  armas. 

Voy  á terminar,  puesto  que  estoy  molestando  de- 
masiado vuestra  atención.  Lo  que  voy  á decir,  lo  digo 
con  un  perfecto  derecho,  con  una  gran  libertad,  con 
una  gran  conciencia;  y para  que  nadie  pueda  dar  tor- 
cidas interpretaciones  á mis  palabras,  manifestaré 
que  para  decir  lo  que  be  de  manifestar,  tengo  la  au- 
toridad de  haber  sido  Ministro  del  Rey,  de  haber 
aceptado  lealmente  la  Monarquía  y la  dinastía,  y de 
mi  lealtad  respondo  yo,  responden  mis  antecedentes 
y responde  también  la  lealtad  con  que  serví  á la 
República;  porque  cuando  la  Patria  está  en  peligro, 
cuando  el  órden  social  está  amenazado,  cuando  el 
país  necesita  de  sus  hombres  para  dominar  el  desóf- 
den,  cumplo  siempre  con  mis  deberes  hácia  la  Patria. 

Esa  lealtad  me  autoriza,  pues,  para  deciros  á vos- 
otros, Ministros  dei  Rey,  que  renunciéis  á una  polí- 
tica que  se  va  convirtiendo  en  reaccionaria  por  su 
tendencia,  por  sus  manifestaciones,  por  sus  planes  de 
batalla,  por  su  espíritu  de  resistencia.  Yo  os  digo  que 
no  seáis  imprudentes,  que  no  amenacéis,  que  no  ex- 
cluyáis del  concierto  de  los  partidos  políticos  las  ideas 
más.  avanzadas;  que  todas  caben  bajo  la  forma  monár 
quina,  y si  os  empeñáis  en  restar  fuerzas,  en  decla- 
rarlas incompatibles  con  la  Monarquía,  en  arrojarlas 
del  concierto  de  los  partidos  políticos,  ¿qué  vais  á ha- 
cer? Tened  en  cuenta  que  los  partidos  y las  fuerzas 
que  éstos  representan  pueden  cansarse,  pueden  deses- 
perar, pueden  desmayar,  pueden  llegar  á perder  la 
ilusión  y la  esperanza  y hasta  la  fe. 

No  disgustéis,  no  apartéis  á nadie  del  lado  de  esa 
Monarquía  que  queréis  levantar  sobre  todas  las  vo- 
luntades. No;  atraed,  procurad  conseguir  que  vengan 
del  campo  de  la  revolución  al  campo  de  la  legalidad 
todos  con  sus  ideales;  porque  me  temo  mucho  que  sí 
os  empeñáis  en  hacer  perder  la  fe  y la  esperanza, 
aquellos  que  defienden  la  libertad,  la  Patria  y la  Mo- 
narquía, llegue  un  dia  en  que  en  vez  de  decir:  todo 
por  la  libertad,  por  la  Patria  y por  la  Monarquía,  di- 
gan: todo  por  la  Patria  v por  la  libertad.  [Muchos  Di- 
putados felicitan  al  orador.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Si  como  alguien  ha  indicado 
por  ahí,  el  señor  general  López  Domínguez  piensa 
ausentarse  pronto  y no  asistir  siquiera  al  fin  de  este 
debate,  preciso  es  convenir,  para  usar  de  uea  frase  un 
tanto  vulgar,  en  que  S.  £.  no  ha  querido  irse  sin  de- 
jarnos á todos  servidos;  porque  en  realidad  es  difícil 
levantarse  á ultima  hora  declarando  que  se  va  á eje- 
cutar un  acto,  que  se  van  á hacer  declaraciones  que 
expliquen  la  propia  conducta,  y acumular  más  cargos 
contra  todas  y cada  una  de  las  fracciones  políticas 
que  aquí  estamos,  ni  disparar  más  dardos  que  los  que 
B.  S.  ha  disparado,  tantos  ó más  al  lado  suyo  que  adon- 
de nosotros  nos  sentamos. 

Pero  en  fin,  hay  una  parte  en  todo  esto  en  que 
yo  no  tengo  ciertamente  que  mezclarme  para  nada: 
lo  único  que  vec,  y que  ha  visto  todo  el  mundo  palpa* 
blemente,  aunque  lo  supiera  ya,  es,  que  cuando  se  ha 
tomado  aquí  por  algún  otro  orador  el  nombre  de  la 
democracia  española,  se  ha  tomado  de  una  manera 
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parcial,  de  una  manera,  por  decirlo  asi,  muy  mitiga- 
da; mientras  que  ahora  en  8.  S.  se  levanta  un  cam- 
peón todavía  más  explícito,  y desde  luego,  ¿por  qué 
no  he  de  decirlo?  más  ardiente  de  la  dicha  democra- 
cia española,  con  diferencia  de  principios  y de  con- 
ducta. Es  decir  que  8.  8,  representa  una  democracia 
española  que  no  puede,  que  no  quiere  vivir  sin  refor- 
ma constitucional,  enfrente  de  otra  democracia  espa- 
ñola que,  á lo  ménos  por  ahora,  ha  renunciado  á se- 
mejantes ideales. 

Con  tal  motivo,  lo  primero  que  me  ocurre  pregun- 
tar al  Sl\  López  Domínguez  es  esto:  ¿quién  ha  habla- 
do aquí  de  batallas,  ni  de  provocación,  ni  de  resisten- 
cia, ni  de  ninguna  de  esas  cosas  y libros  de  caballería 
de  que  S,  8,  acaba  de  hablar  esta  tarde?  ¿Cuándo  y 
cómo?  Pues  qué,  cuando  yo  decia  el  otro  dia  que  es- 
taba dispuesto  á oponer  mis  principios  á los  princi- 
pios de  mis  adversarios,  ¿hacía  más  que  ejercitar  el 
más  sencillo  de  los  derechos  que  tienen  los  partidos, 
los  Gobiernos  y los  hombres  políticos?  ¿Pues  á qué  gé- 
nero de  combates  retaba  yo  á mis  adversarios,  más 
que  á los  de  las  doctrinas  y ios  principios?  ¿Es  que 
estos  combates  tienen  nada  de  extraordinario?  ¿Pues  á 
qué  estamos  aquí?  ¿á  qué  venimos  todos  los  dias,  sino 
á entrar  en  ese  género  de  combates?  De  eso  y de  que 
yo  declare  que  según  nuestras  doctrinas  y nuestros 
principios,  ciertas  ideas  son  incompatibles  con  otras 
ideas,  y ciertos  principios  son  incompatibles  con  cier- 
tas instituciones,  ¿qué  consecuencia  se  puede  sacar, 
sino  la  consecuencia,  de  suyo  manifiesta,  de  que  dife- 
rimos por  completo  en  opiniones  políticas?  ¿Pues  cada 
dia  no  nos  estáis  diciendo  en  todos  los  tonos,  que  nues- 
tros principios  son  incompatibles  con  la  libertad,  que 
conducen  á la  reacción  y comprometen  á la  Monar- 
quía, que  hasta  eso  nos  decís?  ¿Es  delito  en  nosotros  el 
deciros  que  esos  principios  que  profesáis  entendemos 
que  son  incompatibles  con  ei  orden  monárquico,  á la 
larga  con  las  altas  instituciones  y con  el  interés  pú- 
blico en  general?  ¿Hay  en  la  manifestación  de  esta 
opinión  algo  de  extraordinario?  ¿He  dicho  yo  ni  di- 
recta ni  indirectamente,  ni  ha  podido  entender  nadie 
después  de  lo  que  he  declarado  aquí,  después  de  las 
muestras  de  asentimiento  que  he  dado  á manifesta- 
ciones que  significaban  lo  contrario;  he  dicho  yo,  ni 
ha  podido  entender  nadie,  que  el  partido  liberal  en 
sus  diversas  manifestaciones,  porque  tenga  ideas  que 
considero  funestas  á la  Monarquía  y al  bien  público, 
deja  de  ser  un  partido  legal  que  esté  en  situación  de  , 
ser  llamado  al  poder?  Nada  de  eso  he  dicho;  y es  más, 
hasta  he  reconocido  que  ese  partido  es  el  que  ha  de 
suceder  en  el  poder  al  Gobierno  actual. 

Si  esto  es  obvio;  si  yo  no  niego  esto:  si  yo  no  tengo 
autoridad  para  negarlo,  ni  cometería  la  imprudencia 
de  tomármela,  ¿á  qué  queda  todo  reducido?  A que  se- 
gún mis  convicciones,  vosotros  teneis  una  política 
funesta,  ni  más  ni  ménos;  afirmación  que  no  es  más 
soberbia  que  cualquiera  otra  afirmación  de  los  seño- 
res que  tengo  enfrente.  Por  ejemplo:  si  hoy,  así  como 
de  pasada,  el  Sr.  López  Domínguez  ha  calificado  de 
desastrosa  y de  no  sé  cuántas  cosas  más  la  política 
del  Gobierno,  bien  puedo  yo  á mi  vez  calificar  de  de- 
sastrosos los  principios  de  S.  S.,  sin  más  soberbia  ni 
más  provocación. 

¿Qué  es  esto?  ¿Es  que  aquí  meramente  por  dichos 
ó supuestos  ó recelos  que  no  sé  de  dónde  nacen,  pero 
siempre  gratuitos  é infundados,  siempre  impropios, 
á mi  juicio,  de  la  gravedad  con  que  debe  tratarse  de 


ciertas  altas  materias;  es  que  aquí  por  este  género 
de  recelos  y conversaciones  se  puede  venir  á exponer 
doctrinas  y teorías  y ¿ hacer  anuncios  que  en  ciertos 
labios  pueden  parecer  y aun  ser  peligrosos,  y no  ha 
de  sernos  lícito  á nosotros  sostener  en  toda  su  exten- 
sión nuestras  ideas? 

Esto  de  convertir  en  ideas  políticas  los  dichos  que 
corren  en  las  conversaciones  particulares,  es  verdade- 
ramente, Sres.  Diputados,  una  enfermedad  algo  mo- 
derna, porque  antiguamente  no  llegaba  casi  nunca  el 
abuso  á este  punto;  pero  es  ya  una  costumbre  que  va 
tomando  proporciones  alarmantes.  Hoy,  por  ejemplo, 
con  un  impersonal  también  peligroso,  decia  el  señor 
general  López  Domínguez:  «8e  le  pide  al  partido  libe- 
ral que  se  una,  se  Le  exige  que  sea  uno,  que  se  con- 
cibe para  llamarle  al  poder;  ¿y  por  que  no.se  le  exige 
eso  también  al  partido  conservador?»  ¿Y  quién  exige 
nada  de  eso?  Porque  yo  no  he  sabido  jamás  que  eso 
lo  exija  nadie.  ¿Quién  es  quien  exige  eso?  Pues  qué, 
¿no  sabe  el  Sr.  López  Domínguez  toda  la  gravedad 
que  tiene  á veces  el  usar  formas  impersonales?  ¿Quién 
exige  eso?  ¿Quién  procede  con  semejante  desigualdad? 
Nadie. 

El  partido  liberal  se  ha  unido,  en  la  parte  que  se 
ha  unido,  en  uso  de  su  derecho;  no  por  ninguna  exi- 
gencia de  nadie,  sino  por  que  ha  creído,  é indudable- 
mente con  razón,  que  la  unión  es  la  fuerza  y que 
mientras  más  unido  estuviera,  más  cerca  se  hallar ia 
del  poder.  Pero  de  este  sentimiento  natural  de  la  pro- 
pia defensa,  de  este  sentimiento  que  nace  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  ¿se  puede  hacer  un  cargo  á al- 
guien? Los  liberales  se  han  unido  porque  han  creído 
que  les  convenía,  y en  principio,  en  cuanto  á la  con- 
veniencia de  la  unión,  yo  creo  que  tienen  razón.  Yo 
creo  (y  no  me  he  de  extender  en  esto  porque  sería 
inoportuno),  yo  creo  que  la  unión  se  ha  hecho  en 
condiciones  tales,  que  sus  autores  han  perdido  más 
que  ganado  fuerzas  ante  la  opinión  pública  (Rumo- 
res}; pero  esta  es  mí  opinión  particular;  esta  es  opi- 
nión que  yo  expondré  aquí  detenidamente  en  m ornen: 
to  oportuno;  no  la  digo,  pues,  tímida  ni  pasajeramen- 
te, pero  me  limito  á exponerla,  porque  no  quiero  que 
pase  como  opinión  mia  que  siendo  la  unión  en  sí  por 
lo  general  provechosa,  lo  es  igualmente  de  cualquie- 
ra manera  que  se  verifique,  y que  en  la  forma  en  que 
ahora  se  ha  verificado  esta  unión  sea  provechosa  tam- 
bién. No;  yo  sobre  este  punto  me  reservo  mi  opinión, 
sin  negar  que  por  punto  general  la  unión  es  conve- 
niente y provechosa.  Pero  por  lo  demás,  ese  es  inte- 
rés de  los  liberales;  en  eso  no  se  ha  metido  nadie;  y 
sí  8.  S.  no  se  ha  unido  á los  demás,  no  habrá  sido  por 
rechazar  exigencias  que  nadie  le  ha  hecho:  no  se  ha-  - 
brá  unido  con  los  demás,  en  primer  lugar,  porque 
acaso  no  ha  dado  tanta  importancia  á esa  unión,  y en 
segundo  lugar,  porque  quizá  hubiera  querido,  y así 
las  uniones  son  fáciles,  que  la  unión  se  verificara 
pasando  todos  por  lo  que  8,  S.  quería.  Su  señoría  pa- 
rece que  dice  que  sí,  y tiene  razón;  eso  quiere  todo 
el  que  se  une  con  otro;  que  sea  el  otro  el  que  haga 
todos  los  sacrificios,  si  se  puede  conseguir  que  los 
haga,  y á mi  juicio,  eso  es  lo  que  ha  acontecido  ahora, 
pero  no  se  ha  llegado  hasta  el  Sr.  López  Domínguez, 
Las  palabras  del  Sr.  Castelar  tenían  naturalmente 
la  intención  que  tienen  todas  enlabios  de  S.  S.,  pues 
que  es  bien  sabido  que  el  8r.  Gas  telar  entiende  que 
permanece  dentro  de  la  legalidad  atacando  directa  ó 
indirectamente  los  fundamentos  de  la  legalidad  mis- 
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ma.  Por  consiguiente*  en  agüella  alusión  del  Sr.  Cas- 
telar  habia  evidentemente  un  ataque  más  ó ménos 
desembozado*  tan  desembozado,  á mí  juicio,  como 
permiten  las  conveniencias  parlamentarías*  contra  lo 
que  es  entre  nosotros  principio  fundamental  de  la  le- 
galidad  vigente;  y sin  embargo  en*  y medio  de  todo, 
el  Sr.  G^stelar  decía  una  cosa  que  bien  y rectamente 
entendida*  no  podemos  ménos  de  apaudir  muchos*  y 
yo  creo  que  aplaudirá  también  la  generalidad  del  país. 

Decía  el  Sr.  Gas  telar  que  ya  empezaba  á no*haber 
generales  moderados,  aunque  hubiese  alguno,  ni  ge- 
nerales f unionistas,  ni  generales  radicales;  y que  em- 
pezaba á haber  generales  del  Rey.  Esto,  en  la  acep- 
ción que  ha  explicado  bien  el  Sr.  López  Domínguez, 
ha  sucedido  siempre,  y yo  sinceramente  creo  que 
todos  los  señores  generales  son  por  igual  del  Rey  en 
este  sentido;  pero  si  las  palabras  del  Sr.  Cas  te  lar  sig- 
nifican que  de  hecho*  y aun  cuando  él  no  quisiera 
darles  entonces  ese  sentido  expreso  que  tienen,  hay 
generales,  pocos  ó muchos  en  número,  yo  quisiera 
que  fueran  muchos*  que  no  se  mezclan  para  nada  en 
las  cuestiones  políticas  y que  no  tienen  otras  relacio- 
nes con  el  Estado  que  las  relaciones  que  han  de  tener 
por  su  Jefe  supremo,  que  es  el  Rey;  si  esto  es  lo  que 
el  Sr.  Gas  telar  decía,  y seguramente  deploraba,  esto 
no  puedo  ménos  de  aprobarlo  yo  altamente  y con  la 
convicción  de  que  altamente  también  lo  aprueba  el 
país. 

Después  de  todo*  no  hace  mucho  tiempo  que  yo 
sostuve  que  en  el  estado  de  nuestra  legislación*  de 
nuestros  principios  políticos  y de  nuestros  anteceden- 
tes, era  preciso,  era  inevitable  dejar  á los  militares 
Senadores  y Diputados  la  misma  libertad  que  á 
cualesquiera  otros  Diputados  ó Senadores;  pero  al  sos- 
tener esto  firmemente,  añadí  que  el  día  en  que  hubie- 
ra sobre  esto  un  movimiento  de  opinión  general  que 
quisiera  impedirlo,  yo  me  asociaría  á él  do  todo  co- 
razón, si  bien  no  tomarla  la  iniciativa  de  semejante 
movimiento.  Que  no  estaba  en  ningún  error  en  este 
punto,  lo  prueba  el  ejemplo  de  todos  los  ejércitos  ex- 
tranjeros y el  que  ahora  mismo  acaba  de  darse  en  la 
vecina  República,  que  es  bien  liberal.  Allí  ha  bastado 
que  un  general  del  ejército  activo  manifieste  en  pú- 
blico ciertas  opiniones  políticas,  para  que  toda  la  pren- 
sa* inclusa  la  más  republicana,  la  más  ardientemente 
liberal,  se  baya  escandalizado,  diciendo,  al  establecer 
cierto  género  de  comparaciones,  cosas  que  honda- 
mente han  lastimado  mi  corazón  patriótico  al  leerlas, 
como  habrán  lastimado  el  de  todos  los  que  las  hayan 
leído. 

No  es,  pues,  eso  de  que  el  Sr.  Gastelar  parece  que 
acusa  á cierto  número  de  generales  del  ejército*  que 
yo  no  sé  cuántos  sean  los  que  puedan  estar  ó no  en 
este  caso*  no  es,  pues,  eso  un  argumento  que  baya  que 
rechazar  de  ninguna  manera.  Déjese  que  en  uso  de 
su  derecho  ios  generales  que  quieran  sean  radicales 
ó pertenezcan  á otros  partidos;  pero  déjese  también 
á los  que  no  quieran  tener  ningún  partido,  en  una 
posición  y en  un  estado  de  espíritu  y de  conducta 
que,  después  de  todo,  llevan  consigo  la  sanción  uná- 
nime de  la  Europa  militar. 

Ahora  concluiré  diciendo  á S.  S.  que  va  á ser  ne- 
cesario que  unos  á otros  (porque  yo  no  estoy  en  el 
caso  de  recomendar  nada  á nadie  que  no  se  me  pueda 
recomendar  con  igual  derecho)  nos  recomendemos  la 
conveniencia  de  estar  más  enterados  de  lo  que  pasa 
por  el  mundo,  á fin  de  que  formemos  ménos  castillos 


de  lo  que  pasa  aquí,  para  qué  no  vivamos  en  un  mun- 
do de  exageraciones,  que  no  por  ser  ajeno  á la  reali- 
dad deja  de  ofrecer  grandes  inconvenientes;  porque 
cuando  estas  exageraciones  salen  de  labios  autoriza- 
dos, después  que  se  han  dicho  en  este  sitio  las  repiten 
los  millares  de  lenguas  de  la  prensa,  y van  á caer 
sobre  las  muchedumbres*  y siempre  alarman  y per- 
turban y pervierten  el  juicio  público. 

¿Qué  quiere  decir  todo  ese  ruido  levantado  ahora 
ó antes  á propósito  de  que  haya  en  las  calles  algún 
destacamento  de  la  Guardia  civil  cuando  fundada- 
mente se  tema  que  puede  haber  alguna  perturbación 
del  órden  público?  ¿Y  qué  quieren  decir  todas  esas 
admiraciones  de  que  se  emplea  la  fuerza  pública  aun 
sin  otro  motivo  que  el  de  evitar  que  se  obstruya  la 
libre  circulación  por  las  calles  y las  plazas?  Pues  qué, 
¿no  está  pasando  eso  todos  los  di  as  en  la  vecina  Re- 
pública francesa?  ¿No  salen  todos  los  dias  los  escua- 
drones y los  batallones  de  la  Guardia  republicana* 
que  equivale  á la  Guardia  civil  de  Madrid,  tan  pronto 
como  se  teme  de  antemano  que  va  á haber  una  re- 
unión algo  numerosa  en  cualquiera  parte?  Pues  qué, 
cuando  los  periódicos  dicen  que  va  á haber  una  re- 
unión numerosa,  por  ejemplo,  en  los  alrededores  de  la 
Bolsa,  ¿no  aparecen  estos  alrededores  ocupados  por 
ios  batallones  y escuadrones  de  la  Guardia  republica- 
na? Si  el  sitio  es  alrededor  de  la  Grande  Ópera,  ¿no 
sucede  otro  tanto?  Si  se  empiezan  á formar  grandes 
grupos  de  personas  que  de  alguna  manera  estorban  el 
tránsito  público*  ¿qué  se  hace  allí,  sino  mandar  que 
desde  luego  esos  grupos  se  disuelvan,  y si  no  se  di- 
suelven, emplear  inmediatamente  la  fuerza,  lo  mismo 
en  las  plazas  publicas  que  en  los  cementerios  y en 
todas  partes?  ¿Y  qué  se  hace  en  Italia,  y qué  se  ha 
. hecho  últimamente  en  Roma  á propósito  de  cuestión 
tan  trivial  como  una  cuestión  de  lotería,  en  que  han 
salido  también  los  batallones  y los  escuadrones  á las 
calles? 

Su  señoría  podrá  tener  las  ideas  particulares  que 
quiera,  y sin  duda  serán  superiores  á las  del  Gobier- 
no; S.  S.  tiene  su  plan;  toda  persona  que  ejerce  una 
especialidad  cualquiera*  suele  tener  su  plan;  y yo  no 
digo  que  ese  plan  no  sea  el  mejor  de  todos;  pero  lo 
que  yo  digo  á S.  S.  es,  que  lo  que  nosotros  hacemos 
es  lo  que  se  hace  en  toda  la  Europa  civilizada  y libe- 
ral. No  sé  yo  por  qué,  aun  suponiendo  que  eso  pudie- 
ra hacerse  mejor,  no  sé  yo  por  qué  constituya  nada 
de  provocación,  nada  que  pueda  alarmar,  nada  que 
merezca  tan  graves  censuras,  lo  que  aquí  hacemos, 
cuando  no  las  merece  eo  otras  partes. 

Verdaderamente*  los  acuchillamientos  del  cemen- 
terio del  Padre  Lachaise  no  han  merecido  siquiera  ni 
de  los  intransigentes  franceses*  algunos  de  ellos  anti- 
guos communards,  ocupar  por  un  momento  la  aten- 
ción de  la  Cámara  de  Diputados.  Así  se  entiende  el 
órden  público  en  aquella  República,  y así  le  hay;  y 
así  no  le  habrá  en  donde  quiera  que  cualquiera  cues- 
tión de  órden  público  se  haga  objeto  de  las  solemni- 
dades de  una  discusión  parlamentaria,  como  aquí  se 
hace.  [Aprobación.) 

Para  concluir:  yo  conozco  bastante  al  general  Ló- 
pez Domínguez,  y le  respeto  bastante  para  saber  que 
sin  necesidad  de  protestas  suyas  de  ningún  género  es 
un  hombre  leal,  y que  donde  está  S.  S.  está,  y está  con 
toda  la  lealtad  de  un  caballero.  Pero  permítame  por 
lo  mismo,  que  aun  sin  necesidad,  porque  S.  S.  no  lo 
necesita  (reconozco  esto  con  tanto  gusto  como  lo  he 
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reconocido  siempre),  permítame  S.  S.  por  lo  mismo 
que  le  diga  una  cosa  á propósito  de  lo  que  lia  mani- 
festado aquí,  dirigiéndose  al  Gobierno,  después  de 
acusar  su  política  de  detestable  y asegurar  que  estaba 
dispuesto  á oponemos  la  política  contraria  y á acep- 
tar un  reto,  y aun  á propósito  si  se  quiere  de  las  me- 
didas de  policía  de  que  se  ha  hablado  antes,  ó á pro- 
pósito de  cualquiera  otra  pequeñez  por  el  estilo. 

Piense  S.  S.  si  es  conveniente  que  un  hombre  po- 
ítico  de  la  importancia  de  S,  S.,  que,  como  todo  el 
mundo  ve,  es  ya  jefe  de  partido,  y es  al  mismo  tiempo 
un  distinguido  general  del  ejército;  piense  si  es  con- 
veniente que  sin  el  menor  motivo,  repito,  en  los  he- 
chos, concluya  su  peroración  por  decir:  «no  nos  pon- 
gáis en  el  caso  de  que  en  vez  de  gritar:  viva  la  libertad, 
viva  la  Patria,  viva  la  Monarquía;  gritemos  solamen- 
te: viva  la  libertad  y viva  la  Patria.»  Aquí  hay  una 
omisión  que,  aunque  hipotética,  es  ciertamente  muy 
peligrosa,  muy  dolorosa,  y que  yo  siento  que  haya 
cometido  una  persona  como  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  á la  Ca- 
mela si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicoer rotea,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirma-  ¡ 
tivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Voy  á ser  muy 
breve,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dice 
que  yo  he  maltratado  igualmente  á los  que  se  sientan 
á mi  izquierda  que  al  Gobierno.  Yo  creo  firmemente 
que  los  amigos  que  tengo  á la  izquierda  no  se  han  de 
dar  por  molestados  con  mis  palabras;  al  contrario, 
paréceme  que  han  de  estar  satisfechos. 

En  cuanto  al  Gobierno,  claro  está  que  siendo  yo 
su  adversario  franco  y leal,  he  de  calificar  su  política, 
porque  entiendo  que  lo  es,  de  perjudicial  y desastrosa. 
Creo  que  este  derecho  no  me  lo  puede  negar  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Pero  S,  S.  que  ha  encontrado  cierto  peligro  en 
algo  de  lo  que  esta  tarde  he  dicho,  paréceme  que  hila 
demasiado  delgado;  porque  yo,  al  decir  que  se  exigía 
al  partido  liberal  una  unión  ele  todos  los  elementos  que 
no  se  exigía  al  partido  conservador,  no  tenia  necesi- 
dad de  hablar  en  impersonal;  tenia  delante  de  mí  la 
Opinión  de  S.  S.  en  primer  termina  [Bl  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Jamás),  y la  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  la  ba  explicado  esta  tarde-  perfecta- 
mente: todos  los  dias  se  nos  acusa  de  que  estamos  di- 
vididos, de  que  no  podemos  entendernos  y de  que  no 
es  posible  que  podamos  nunca  plantear  en  las  esferas 
del  gobierno  la  política  liberal. 

Pero  no  son  solos  SS.  SS.,  no  es  solo  el  Gobierno; 
no;  es  la  prensa,  señores,  que...  {Humores  de  desapro- 
bación en  la  mayoría.) 

No  alcanzo  la  razón  de  esas  muestras  de  desdén 
cuando  se  habla  de  la  prensa- Jo  digo,  no  porque  ven- 
ga ahora  á defenderla,  pues  no  acostumbro  á adular 
á nadie;  mas  que  todos,  y las  minorías  especialmente, 
necesitamos  recogerlas  manifestaciones  de  la  opinión 
en  la  prensa,  en  los  círculos,  en  todas  partes,  porque 
tenemos  el  deber  de  vivir  con  esa  opinión,  para  pedir 
aquello  que  sea  más  conveniente;  y no  es  solo  dentro 
de  los  Parlamentos,  formados  frecuentemente  con  un  , 
sufragio  y con  un  cuerpo  electoral  que,  desgraciada- 
mente para  el  sistema  parlamentario,  tantas  veces  ha  ¡ 


traído  aquí  mayorías  que  no  representan  genuina- 
mente  la  opinión  del  país;  no  es  solamente  dentro  de 
los  Parlamentos  donde  hemos  de  recoger  las  manifes- 
taciones de  la  opinión.  Por  consiguiente,  es  necesario 
desconocer  el  país  y la  atmósfera  en  que  vivimos  para 
que  no  entienda  todo  el  mundo  que  se  viene  exigien- 
do constantemente  al  partido  liberal  lo  que  no  se  exi- 
ge al  partido  conservador;  ¿por  quién?  Por  la  opinión, 
que  estará  equivocada  ó no  lo  estará;  no  entro  á di- 
lucida^ este  punto  ahora.  Es  más:  nosotros  los  libera- 
les nos  hemos  sometido  á esas  corrientes  de  la  opi- 
nión, que  deseosa  de  que  desaparezca  este  Gobierno, 
nos  pide  que  nos  unamos  á fm  de  poder  reemplazarle; 
y yo,  haciéndome  cargo  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Caste- 
lar,  lie  explicado  esa  opinión,  como  la  ha  explicado  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Critica  S.  S.  que  vengo  á empequeñecer  las  cues- 
tiones recogiendo  rumores  y conversaciones,  y sobre 
todo  esto  debo  repetir  lo  que  antes  dije.  Pues  qué,  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ¿no  ha  repa- 
rado S.  S.  y los  demás  señores  del  partido  conserva- 
dor, en  lo  que  viene  diciendo  la  prensa  ministerial  des 
pues  de  ser  confirmado  S.  S.  en  ese  puesto  al  día  si- 
guiente de  presentar  la  dimisión?  ¿No  ba  visto  su  se 
ñoría  un  dia  y otro  dia,  qué  manera  de  provocar  á las 
oposiciones  y de  aconsejar  ¿ S.  S.  que  éntre  en  una 
política  de  resistencia?  ¿Contra  quién?  ¿Por  qué?  Esto 
es  lo  que  yo  me  he  preguntado,  y lo  que  se  preguntan 
mis  amigos  políticos. 

No  vayamos  á buscar  quintas  esencias;  vivamos 
todos  la  vida  de  la  opinión,  que  este  es  nuestro  deber, 
que  esta  es  la  realidad,  y así  se  discute  en  los  Parla- 
mentos. Nosotros  no  vivimos  ni  podemos  vivir  aisla- 
dos de  la  opinión;  no  venimos  aquí  a inspirarnos  en 
los  doscientos  Diputados  de  la  mayoría;  venimos  á 
hacernos  eco  de  la  opinión,  á exponer  sus  quejas,  á 
deciros  los  peligros  y á defendernos  contra  todo  gé- 
nero de  ataques. 

Su  señoría,  ha  hablado  ele  los  militares  á propósito 
de  si  conviene  ó no  que  sean  más  ó ménos  políticos. 
Señores,  no  nos  empeñemos  en  imposibles.  En  estos 
tiempos  de  libertad  y de  progreso  no  se  puede  negar 
al  elemento  militar  que  tenga  opiniones;  no  se  puede 
impedir  que  unos  cuantos,  los  ménos  en  mi  concepto, 
con  elogio  del  ejército,  y en  esto  estoy  conforme  con 
S.  S.,  vengan  al  Parlamento  y se  afilien  á los  partidos 
políticos.  La  masa  general  del  ejército  es  obediente, 
sabe  cuáles  son  sus  deberes  para  con  el  Rey,  para  con 
la  Patria  y para  con  la  libertad.  De  consiguiente,  yo 
confieso  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  esta  cuestión  es  para  mí,  de  todas  las  cuestiones 
políticas,  la  más  delicada  de  tratar,  y solamente  obli- 
gado por  la  necesidad  suelo  hablar  alguna  vez  de  ella 
en  el  Parlamento.  Nunca,  desde  que  era  capitán  de 
artillería,  me  be  llamado  militar  en  el  Parlamento, 
ni  he  considerado  á nadie  como  militar  dentro  del 
Parlamento;  he  tenido  á gala  ser  aquí  únicamente 
representante  del  pueblo. 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
dado  cierta  importancia  á mis  últimas  palabras  por 
haberlas  pronunciado  yo,  y me  ha  atribuido  algo  que 
no  he  dicho.  Siento  mucho  que  la  clara  inteligencia 
de  S.  S,  no  haya  comprendido  cuál  era  el  objeto  que 
me  proponía. 

Yo,  defendiendo  como  defiendo  la  Patria,  la  liber- 
tad y el  Rey,  no  he  dicho  que  el  Gobierno  con  su  po 
líbica  me  obligara  á defender  solo  la  Patria  y la  líber- 
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tad*  Precisamente  os  aconsejaba,  y dispensadme  que 
me  baya  tomado  esta  libertad,  que  no  entráseís  en 
cierta  política,  que  no  estableciéseis  barreras  insupe- 
rables, que  no  desesperanzaseis,  que  no  desilusión  á- 
seis,  que  no  quitá'seís  la  fe  á los  partidos  políticos  que 
en  estas  evoluciones  lian  venido  del  campo  de  la.  Re- 
pública, por  ios  esfuerzos  de  la  izquierda,  á sumarse 
con  las  fuerzas  de  la  Monarquía.  No  los  arrastréis  por 
esas  corrientes,  no  los  hagais  imposibles  para  el  go- 
bierno del  Estado,  porque  no  todos  los  hombres  ni 
todas  las  agrupaciones  tienen  la  fuerza  de  carácter 
necesaria  para  luchar  contra  todas  las  dificultades. 
Por  eso  os  decía:  no  hagais  que  esos  hombres  pierdan 
la  te;  evitad  que  llegue  un  momento  en  que  desespe- 
ren, y en  vez  de  defender  la  Patria,  la  libertad  y la  Mo- 
narquía, se  contenten  con  pelear  por  ideales  que  no  se 
pueden  nunca  abandonar,  por  la  libertad  y por  la  Pa- 
tria* Yo  no  me  cúento  en  el  número  de  esas  personas, 
porque  tengo  fe  en  mis  principios*  Después  de  lo  ma- 
nifestado, espero  que  S.  8.  quite  á mis  palabras  la  im- 
portancia que  parecía  darles  al  ocuparse  de  ellas,  ha- 
ciendo de  mi  persona  elogios  que  le  agradezco  por 
más  que  sean  exagerados,  á fin  do  que  no  llegue  á 
oidos  de  las  muchedumbres  que  he  dicho  personal  - 
mente si  me  voy  á cansar  más  pronto  6 más  tarde. 
No;  yo  no  me  canso;  yo  no  desespero;  yo  tengo,  como 
he  dicho,  fe  en  mis  principios  políticos,  y creo  que  la 
Monarquía  se  ha  de  consolidar  mediante  la  práctica 
de  todas  las  libertades;  porque  dentro  de  ella  cabe  el 
ejercicio  constante  de  las  más  exageradas  libertades, 
acaso  con  ménos  peligros  y con  más  expansión  que 
dentro  de  la  República*  [Muy  bienr  muy  bien.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
íCáoovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  no  be  dicho  que  S.  S.  lu- 
ciera personalmente  esa  omisión  ó pudiera  proponer- 
se esa  omisión  que  lamentaba* 

He  dicho  que  S*  S.  había  expuesto,  por  tales  ó 
cuajes  motivos  que  yo  encontraba  altamente  infun- 
dados, que  podría  llegar  el  caso  de  que  una  parte  de 
la  opinión  Lomara  ese  camino,  y que  esto,  en  boca  de 
una  persona  tan  caracterizada  como  8*  8.,  era.  á mi 
juicio,  peligrosísimo. 

De  suerte  que  mantengo  frente  á frente  de  la  afir- 
mación contraria  del  señor  general  López  Domínguez 
la  mia,  sin  que  yo  diera  á eso  un  carácter  personal; 
porque  en  primer  lugar,  no  entiendo  que  8.  8.  lo  hu- 
biera dicho  por  sí  solo;  y luego,  voy  á decir  la  verdad: 
con  toda  la  importancia  de  8.  S*,  quizá  hubiera  sido 
ménos  peligroso  que  lo  hubiera  dicho  por  sí  solo,  que 
como  doctrina  ó teoría  que  podría  en  un  momento 
dado  parecer  justificada  por  S.  S*  respecto  délas  mu- 
chedumbres* No;  yo  no  he  dicho  nada  personal  de  su 
señoría;  he  dicho  que  esa  opinión  me  parecía  peligro- 
sa, sin  ofensa  ninguna  para  él  Sr.  López  Domínguez* 

Voy  ahora  á una  cosa  de  que  he  hablado  aquí  cien 
veces  y que  me  alegro  de  aprovechar  esta  ocasión 
para  volverla  á decir* 

El  señor  general  López  Domínguez  y todos  los  seño- 
res Diputados  harán  lo  que  gusten  en  cuanto  á apro- 
vechar las  polémicas  de  la  prensa  en  las  discusiones 
parlamentadas*  Con  igual  derecho  que  88*  88.,  yo  me 
niego  á aceptar  la  responsabilidad  de  ninguna  discu- 
sión periodística;  no  la  he  aceptado  nunca,  ni  la  acep- 
taré jamás,  porque  para  eso  sería  preciso  que  yo  ejer- 


ciera ó que  ejercieran  mis  compañeros  una  especie 
de  fiscalía  especial  de  imprenta,  para  ver  lo  que  dicen 
nuestros  periódicos,  y eso  no  sería  digno  de  la  pren- 
sa, ni  de  la  ministerial  ni  de  la  de  oposición , que  ha- 
blo por  todos,  ni  tampoco  sería  digno  de  nosotros. 

La  prensa,  dentro  de  los  partidos,  tiene  su  inicia- 
tiva; iniciativa  siempre,  por  su  naturaleza,  por  su  ca- 
rácter de  improvisación,  mucho  ménos  meditada,  me- 
nos prudente  de  lo  que  es  y debe  ser  y puede  ser  la 
de  los  hombres  de  gobierno*  ¿Por  dónde  se  ha  de  exi- 
gir al  periodista,  de  cualquier  partido,  que  escribe  en 
el  calor  de  la  lucha,  sin  ver  más  que  el  modo  de  herir 
al  adversario,  que  escribe  á las  altas  horas  de  la  noche, 
sin  volver  á leer  sus  cuar  tillas;  por  dónde  han  de  exí- 
gírsele  la  mesura  y la  parsimonia  á que  están  obliga- 
dos los  hombres  políticos?  Y sí  esto  no  se  puede  exi- 
gir, ¿con  qué  derecho  se  exige  luego  que  los  hombres 
políticos  acepten  la  responsabilidad  de  lo  que  de  esta 
manera  se  escribe  y se  dice?  Jamás,  y recuérdese  bien, 
jamás  be  hecho  yo  cargos  aquí  á ningún  hombre  pú- 
blico por  lo  que  la  prensa  que  le  defiende  ha  dicho 
de  mi  política  ó de  mi  persona* 

Estoy  harto,  y lo  mismo  les  acontecerá  á otros 
hombres  políticos  (no  digo  yo  que  haya  de  ser  en  eso 
una  excepción  señalada,  aunque  quizá  lo  sea;  pero  en 
fin,  no  me  quiero  dar  ni  aun  en  eso  por  excepción); 
estoy  harto,  digo,  de  verme  eu  todos  tiempos  calum- 
niado é indignamente  injuriado  á veces  por  periódicos 
en  que  influían  y hasta  tenían  la  dirección  personas 
que  si  en  política  estaban  separadas  de  mí,  me  hon- 
raban y favorecían  con  una  amistad  sincerísima,  y 
jamás  les  he  atribuido  por  esto  responsabilidad* 

Por  consiguiente,  S.  S*  y quien  quiera  podrá  con- 
tinuar díciéndome:  no  ha  dicho  eso  8.  8*,  no  lo  han 
dicho  los  Ministros,  no  se  lia  dicho  oficialmente,  no 
ha  venido  en  un  proyecto  de  ley,  no  ha  venido  en  de- 
claraciones oficíales;  pero  con  que  lo  hayan  dicho  los 
periódicos,  yo  nada  tengo  que  ver  ni  ahora  ni  nunca. 
Ei  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8* 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Simplemente  para 
decir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
lamento  mucho  no  estar  de  acuerdo  con  8.  S.  respecto 
á que  sea  un  peligro  para  la  Patria  el  venir  aquí  á 
atribuir  á las  manifestaciones  de  la  opinión  publica 
determinada  significación.  Lejos  de  creerlo  un  peli- 
gro, entiendo  que  es  un  deber  de  todos  los  hombres 
políticos  manifestar  lo  que  pueda  ser  peligroso,  lo 
mismo  en  un  sentido  que  en  otro.  Así,  pues,  en  este 
particular  estoy  muy  satisfecho  de  haber  manifestado 
lo  que  dicho  queda,  cumpliendo  así  con  mi  deber* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  ei  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolon- 
gación hasta  la  estación  de  Cortes  de  la  de  Aimimia 
á Magallon*  ( Véase  eí  Apéndice  al  Diario  núm * 19 L 
que  es  el  de  esta  sesión.) 
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7 DE  JULIO  DE  18 85. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  autorizando  á la  Di- 
putación provincial  de  Valencia  para  ampliar  hasta 
7.500,000  pesetas  el  empréstito  para  carreteras.» 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  i 90 , sesión  del  6 del  actual)  ¡ dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobro  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  siguiente  forma: 

.«  Art.  4.°  Se  destinan  para  el  pago  de  intereses  y á 
la  amortización  dol  empréstito,  y quedarán  afectos 
como  garantía  especial  al  cumplimiento  de  estos 
compromisos,  los  recursos  siguientes: 

l.ü  El  producto  de  los  portazgos  establecidos  y 
que  en  adelante  se  establezcan  en  las  carreteras  sos- 
tenidas por  la  Diputación  provincial. 

Un  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  por  cada 
1 00  kilogramos  de  carga  y descarga  de  mercancías 
en  el  puerto  del  Grao  de  Valencia, 

Este  impuesto  subsistirá  durante  los  diez  y seis 
años  señalados  para  la  amortización  del  empréstito, 
y dejará  de  recaudarse  cuando  baya  trascurrido  este 
plazo,  sin  perjuicio  de  la  revisión  que  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  en  el  art.  8.°  de  la  ley  de  14  de  Julio 
de  1883  puede  hacerse  por  el  Gobierno. 

3/  La  cantidad  que  necesariamente  habrá  de  con- 
signarse en  el  presupuesto  provincial  para  completar 
el  importe  de  dichas  obligaciones,  en  cuanto  exceda 
del  producto  de  los  arbitrios  señalados  en  los  dos  nú- 
meros anteriores. 

Esta  cantidad  se  cubrirá  con  un  reparto  entre  los 
Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Valencia  en  pro- 
porción á los  cupos  del  Tesoro  por  las  contribuciones 
directas  é impuestos  de  consumos,  ó por  los  medios 
que  en  sustitución  de  éste  concedan  las  leyes.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  unificando  las  carre- 
ras judicial  y fiscal  de  Ultramar  y de  la  Península.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm.  Í90i  sesión  del  6 del  actual ),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
ccArt.  7.a  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Ultramar,  con  arreglo  á los  turnos  referidos,  y tenien- 
do en  cuenta  la  organización  de  los  tribunales  de  sus 
respectivos  departamentos,  proveerán  en  funcionarios 
de  su  dependencia  las  vacantes  que  ocurran,  y po- 
drán nombrar  en  los  turnos  tercero  y cuarto  los  que 
del  otro  soliciten  traslación  ó ascenso.  Para  aspirar  á 
la  primera,  deberán  los  del  departamento  de  Ultra- 
mar contar  cuatro  años  de  servicio  eu  aquellas  pro- 
vincias ó en  la  Dirección  de  Gracia  y Justicia  del  Mi- 
nisterio, y dos  en  la  categoría.  Esta  última  circuns- 
tancia habrá  de  concurrir  también  en  los  que  de  la 
Península  soliciten  pase  á aquellas  provincias.  Para 
el  ascenso  deberán  unos  y otros  reunir  las  condicio- 
nes exigidas  por  la  ley  citada.  Guando  no  hubiera 
pretendientes  ó carecieren  de  aquellas,  se  hará  la 


provisión  ejitre  los  funcionarios  llamados  en  dicho 
turno. » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  autorizando  al  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  para  que  publique  como 
ley  el  Código  de  comercio.» 

Loido  dicho  dictámen  [Véase  él  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm,  190y  sesión  del  6 det  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  siguiente  forma: 

«Art.  35.  Los  comerciantes  podrán  llevar  los  li- 
bros por  sí  mismos  ó por  personas  á quienes  autori- 
cen para  ello. 

Si  el  comerciante  no  llevare  los  libros  por  sí  mis- 
mo, se  presumirá  concedida  la  autorización  al  que 
los  lleve,  salvo  prueba  en  contrario. 

Art,  68.  Para  incluirlos  en  las  cotizaciones  oficia- 
les de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  comprende- 
rán bajo  la  denominación  de  efectos  públicos: 

l.°  Los  que  por  medio  de  una  emisión  represen- 
ten créditos  contra  el  Estado,  las  Provincias  ó los 
Municipios,  y legalmente  estén  reconocidos  como  ne- 
gociables en  Bolsa. 

2°  Los  emitidos  por  las  Naciones  extranjeras,  si 
su  negociación  ha  sido  autorizada  debidamente  por 
el  Gobierno,  prévio  dictámen  de  la  Junta  sindical  del 
Colegio  de  agentes  de  cambio. 

Art.  70.  Para  incluir  en  las  cotizaciones  oficiales 
como  materia  de  contra  ó en  Bolsa  los  documentos 
de  crédito  al  portador  de  empresas  extranjeras  cons- 
tituidas con  arreglo  á las  leyes  del  Estado  en  que  di- 
chas em  presas  radiquen,  se  necesitará  la  autorización 
prévia  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes  ele 
cambio,  una  vez  acreditado  que  la  emisión  está  he- 
cha con  arreglo  á la  ley  y á los  estatutos  de  la  com- 
pañía de  la  que  ios  valores  procedan,  y que  se  han 
llenado  todos  los  requisitos  que  eu  las  mismas  dis- 
posiciones se  prescriban,  y como  no  medien  razones 
de  interés  público  que  lo  estorben. 

Art.  73.  Los  reglamentos  fijarán  los  dias  y horas 
eu  que  habrán  de  celebrarse  las  reuniones  de  las  Bol- 
sas creadas  por  el  Gobierno  ó por  los  particulares,  una 
vez  que  éstas  adquieran  carácter  oficial,  y todo  lo  con- 
cerniente á su  régimen  y policía  interior,  que  estará 
en  cada  nna  de  ellas  á cargo  de  la  Junta  sindical  del 
Colegio  de  agentes.  El  Gobierno  fijará  el  arancel  de 
los  derechos  de  los  agentes. 

Art.  165.  No  podrán  emitirse  nuevas  séries  de  ac- 
ciones mientras  no  se  haya  hecho  el  desembolso  total 
de  la  série  ó séries  emitidas  anteriormente.  Cualquier 
pacto  en  contrario  contenido  en  la  escritura  de  cons- 
titución de  sociedad,  en  los  estatutos  ó reglamentos, 
ó cualquier  acuerdo  tomado  en  junta  general  de  só- 
caos, que  se  Oponga  á este  precepto,  será  nulo  y de 
ningún  valor.- 

Art.  i 66.  Las  compañías  anónimas  únicamente 
podrán  comprar  sus  propias  acciones  con  los  benefi- 
cios del  capital  social  para  el  solo  efecto  de  amorti- 
zarlas. 

En  caso  de  reducción  del  capital  social,  cuando 
procediese  conforme  á las  disposiciones  de  este  Códi- 
go, podrán  amortizarlas  también  con  parte  del  mismo 
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capital,  empleando  al  efecto  los  medios  legales  que 
estimen  coavenientes. 

Art.  190,  Las  compañías  de  ferro-carriles  y de- 
más obras  públicas  podrán  dar  á los  fondos  que  dejen 
sobrantes  la  construcción,  explotación  y pago  de  cré- 
ditos á sus  respectivos  vencimientos,  el  empleo  que 
juaguen  conveniente,  al  tenor  de  sus  estatutos. 

La  colocación  de  dichos  sobrantes  se  hará  combi- 
nando los  plazos  de  manera  que  no  queden  en  ningún 
caso  desatendidas  la  construcción,  conservacíon3  ex- 
plotación y pago  de  los  créditos,  bajo  la  responsabili- 
dad de  los  administradores. 

Art,  209.  Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán 
hacer  también  préstamos  con  hipoteca,  reembolsabas 
en  un  período  menor  de  cinco  años. 

Estos  préstamos  á corto  término  serán  sin  amor- 
tización; y no  autorizarán  la  emisión  de  obligaciones 
ó cédulas  hipotecarias,  debiendo  hacerse  con  los  ca- 
pitales procedentes  de  la  realización  del  fondo  social 
y de  sus  beneficios, 

Art.  732,  Los  prestadores  ala  gruesa  soportarán 
á prorrata  de  su  interés  respectivo  las  averías  comu- 
nes que  ocurran  en  las  cosas  sobre  que  se  hizo  el 
préstamo. 

En  las  averías  simples,  á falta  de  convenio  expre- 
so de  los  contratantes,  contribuirá  también  por  su  in- 
terés respectivo  el  prestador  á la  gruesa,  no  pertene- 
ciendo á las  especies  de  riesgos  exceptuados  en  el  ac- 
tinio anterior, 

Art.  87 L También  podrá  el  comerciante  presen- 
tarse  en  estado  de  suspensión  de  pagos  dentro  de  las 
cuarenta  y ocho  horas  siguientes  al  vencimiento  de 
nna  obligación  qne  no  baya  satisfecho. 

Pasadas  las  cuarenta  y ocho  horas  señaladas  en 
el  párrafo  anterior  sin  haber  hecho  uso  de  la  facultad 
concedida  en  el  mismo,  deberá  presentarse  al  dia  si- 
guiente en  estado  de  quiebra  ante  el  juez  ó tribunal 
de  su  domicilio. 

Art  907.  En  el  caso  de  no  haber  mediado  el  pacto 
expreso  de  que  habla  el  art.  905 , los  acreedores  que 
no  sean  satisfechos  íntegramente  con  lo  que  perciban 
del  haber  de  la  quiebra  hasta  el  término  de  la  liqui- 
dación de  ésta,  conservarán  acción  por  lo  que  se  les 
reste  en  deber,  sobre  los  bienes  que  ulteriormente  ad- 
quiera ó pueda  adquirir  el  quebrado. 

TITULO  III. 

DISPOSICION  GENERAL. 

Art.  955.  En  los  casos  de  guerra,  epidemia  ofi- 
cialmente declarada  ó revolución,  el  Gobierno  podrá, 
acordándolo  en  consejo  de  Ministros  y dando  cuenta 
á las  Cortes,  suspender  la  acción  de  los  plazos  seña- 
lados por  este  Código  para  los  efectos  de  las  opera- 
ciones mercantiles,  determinando  los  puntos  ó plazas 
donde  estime  conveniente  la  suspensión,  cuando  ésta 
no  haya  de  ser  general  en  todo  el  Reino. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial núm.  443,  presentada  en  Secretaría  por  Don 
Miguel  López  de  Garrizosa  y de  Giles,  Marqués  de 


Mochales,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Puerto  de 
Santa  María  (provincia  de  Cádiz). 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado,  en  la 
sesión  de  boy,  ha  aprobado  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  á la 
Compañía  del  ferro- carril  de  Madrid  á San  Martin  de 
Yaldeigíesias  para  prolongar  dicha  línea  hasta  Boa- 
dilia.  Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu 
tados.  Palacio  del  Senado  6 de  Julio  de  1885,  =EL  Con- 
de de  Punonrostro,  Presidente,=El  Conde  de  la  Ro- 
mera, Senador  Secretario.=Ei  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado,  en  la 
sesión  de  hoy,  ha  aprobado  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al 
Gobierno  para  conceder  por  concurso  la  construcción 
y explotación  de  varios  ferro -carriles  en  la  isla  de 
Cuba,  Y lo  participa  al  Congreso  de  los  Diputados. 
Palacio  del  Senado  6 de  Julio  de  1885,=E1  Conde  de 
Punonrostro,  Presidente.=El  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario.=EL  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario. » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: 

Dictámenes  de  Comisión: 

Sobre  gobierno  y administración  local. 

Sobre  procedimiento  electoral. 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico desde  Medina  de  Rioseco  á Palanquínos. 

Autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar  á la 
Compañía  del  ferro -carril  de  Yalde zafan  á San  Garlos 
de  la  Rápita  en  la  concesión  del  mismo. 

Facultando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
penal, 

Facnltando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
civil. 

Yariando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Alicante  á 
Murcia. 

Sobre  incorporación  de  diferentes  barrios  de  Mé- 
trico á Elgoibar. 

Declarando  asociación  benéfica  y de  utilidad  pú- 
blica la  titulada  «Sociedad  española  de  salvamento 
de  náufragos.» 

Sobre  peticiones. 

Sobre  reforma  de  la  organización,  atribuciones  y 
procedimiento  de  los  tribunales  conf  ene  Loso-adminis- 
trativos. 

Aprobación  definitiva  por  bolas  de  dos  proyectos 
de  ley  sobre  pensiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


APÉNDICE. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  191. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  deiey , aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  prolongación  hasta  la  estación  de  Corles  de  la  de  Almunia  á Magullón. 

á Magallon,  para  que  se  verifique  el  empalme  de  ésta 
de  tercer  orden  con  la  provincial  que  pasa  por  el  pue- 
blo de  Fréscano  á la  estación  del  ferro-carril  de  Na- 
varra en  el  pueblo  de  Cortes. 

Y el  Congreso  délos  Diputados  la  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  18S5.=^G,  EL 
Conde  de  Toreno,  P residen fce.=E i Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario.  =E1  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  do  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  nn  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la  ya  apro- 
bada y en  construcción,  denominada  de  la  Almunia 
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DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


COKGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PHESIDENCU  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORERO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  8 DE  JULIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  dos  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=EI  Congreso 
queda  enterado  del  Real  decreto  mandando  proceder  4 elección  parcial  de  dos  Diputados  4 Cortes  en 
la  circunscripción  de  PamploBa.=  Se  leen,  y quedan  publicadas  como  leyes,  las  siguientes:  primera, 
fijando  el  plazo  de  prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Madrid  á Arganda;  segunda,  inclu- 
yendo en  el  plan  de  carreteras  la  de  Calasparra  á los  Paradores;  tercera,  sustituyendo  la  del  Puerto  de 
Santo  Domingo  4 Vlllanueva  del  Fresno  por  Burgos  y Jerez  de  los  Caballeros,  por  otra  dividida  en  tres 
secciones;  cuarta,  sobre  construcción  y explotación  de  una  albóndiga  en  esta  corte;  quinta,  sobre  erec- 
ción de  una  estatua  á la  Reina  Doña  María  Cristina;  sexta,  sobre  provisión  de  empleos  civiles  en  los 
sargentos  y demás  clases  de  tropa  del  ejercito;  sétima,  fijando  las  fuerzas  navales  de  la  Península  y de 
Ultramar  para  1886-86;  y octava,  sobre  reclutamiento  y reemplazo  de  tripulaciones  de  los  buques  de  la 
armada.=EI  Sr.  Pacheco  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  primero,  si  está  dispuesto  4 soste- 
ner el  nombramiento  de  la  Comisión  del  censo  electoral  hecho  por  el  Ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero 
que  estaba  en  posesión  del  cargo  en  l/  de  Duero  de  1885,  y no  el  que  ilegalmente  hizo  el  que  le  prece- 
dió; segundo,  si  el  plazo  de  sesenta  dias  que  señala  la  ley  para  resolver  los  expedientes  de  suspensión 
de  los  Ayuntamientos  ó de  los  alcaldes,  se  entiende  hasta  que  recaiga  resolución  definitiva,  ó en  el  que 
haya  de  incoarse  el  expediente,  puesto  que,  después  de  pasado  con  exceso  ese  plazo,  el  alcalde  de  Aranda 
de  Duero  no  ha  sido  repuesto  ni  definitivamente  separado;  tercero,  si  cree  S.  S.  legal  que  á un  concejal 
nombrado  en  1883,  y que  tiene  derecho  á ejercer  su  cargo  cuatro  años,  se  le  obligue  4 salir  del  Ayunta- 
miento para  ser  reemplazado  por  el  candidato  que  salió  derrotado  en  la  elección;  y cuarto,  acerca  del 
nombramiento  do  alcaldes. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = Rectifican  los  señores 
Pacheco  y Ministro  de  la  Go  ber  nación. =EL  Sr.  Baselga  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  traer 
á la  Cámara  el  informe  emitido  por  la  Comisión  facultativa  encargada  de  proponer  la  conveniencia  de 
acampar  la  guarnición  que  existe  en  Aranjuez,  y ruega  además  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  esta- 
blezca privilegios  en  la  aplicación  de  la  ley  de  consumos. = Contest  ación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  ofrece,  lo  mismo  que  la  Mesa,  comunicar  4 los  respectivos  Sres.  Ministros  los  ruegos  del 
Sr.  Baselga,  que  da  gracias, =8©  acuerda  igualmente  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  la  pregunta 
del  Sr.  Solsona,  que  desea  saber  en  qué  situación  están  los  opositores  aprobados  para  ocupar  las  plazas 
de  cierta  importancia  de  las  oficinas  de  Gobiernos  de  provincia,  cuando  hasta  la  facha  ninguno  ha  sido 
colocado.=Tambien  se  acuerda  comunicar  respectivamente  á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la 
Gobernación  las  preguntas  del  Sr.  Montilla  acerca  de  si  es  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  ó el  de  la  Penín- 
sula el  que  ha  de  garantizar  el  interés  de  8 por  100  del  capital  que  se  invierta  en  la  construcción  del 
ferro-carril  central  de  la  isla,  y si  una  de  las  dificultades  con  que  lucha  en  la  actualidad  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  es  la  manera  como  se  interpreta  en  las  provincias  la  ley  municipal  y la  circular 
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dictada  para  su  inteligencia*^  Continúa  la  discusión  pendiente,  relativa  á la  interpelación  del  señor 
Mar  tos.— Alusión  personal  del  SrP  Labra*=  Discurso  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación.  = Rectifican 
ambos  señores,  y después  de  una  nueva  rectificación  del  Sr.  Labra,  el  Sr*  Presidente  suspende  esta  dis- 
cusion,=Fasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  p»r  D.  Manuel  María  Moriano  de  Arco, 
electo  Diputado  por  el  distrito  de  Coreubion  (Coruñá).=Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión nombrada  para  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Ricote  á Abarán*=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  señalados  para  la  de  hoy,  y el  dictamen 
que  acaba  de  leerse.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación.— Excm os.  Seño- 
res: S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ba  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  Real  decreto  siguiente: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  dos  Diputados 
á Córtes  en  el  distrito  de  Pamplona,  provincia  de  Ha- 
varra; 

Vistos  los  artículos  76,  1Í2  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  26  del  mes  actual  se 
procederá  á la  elección  parcial  de  dos  Diputados  á 
Córtes  en  el  distrito  de  Pamplona,  provincia  de  Ha- 
varra* 

Dado  en  Palacio  á 4 de  Julio  de  1 S85.=Alfonso,= 
El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y 
Robledo. » 

De  Real  orden  io  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  4 de  Julio  de  1885.  = Francisco 
Romero.  = Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excm  os.  Se- 
ñores: De.  Real,  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S,  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.},  sobre  construcción  y 
explotación  de  una  albóndiga  en  Madrid.  Dios  guarde 
á V-  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Junio  de  1885. 
Francisco  Siivela.=Soñores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.,  sobre  cons- 
trucción y explotación  de  una  albóndiga  en  Madrid. 
{ Vtotf  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  i 92 , que  es 
el  de  esta  sesión .) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excm  os.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
Original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 


cionar S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  sobre  erección  de  una 
estátua  á la  Reina  Doña  María  Cristina.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Junio  de  1885.= 
Francisco  SÍlvela,=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.r  sobre  erección 
de  una  estátua  á la  Reina  Doña  María  Gris  ti  na  de 
Barbón.  [Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  Órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  sobre  provi- 
sión de  empleos  civiles  en  los  sargentos  y demás  cla- 
ses de  tropa  del  ejército.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  29  de  Junio  de  188 5. =Fr ancisco 
Silveia.  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.,  sobre  provisión 
de  empleos  civiles  en  los  sargentos  y demás  clases  de 
tropa  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos*  Se- 
ñores: De  Real  órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE.,  para  los  efectos  o por  tunos  * los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  fijando 
las  fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar  para 
i 885-86,  y reclutamiento  y reemplazo  del  personal 
de  tripulaciones  de  buques  de  la  armada.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Junio  de 
1885,  — Francisco  Silveia.  = Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  S,  M que 
á continuación  se  expresan: 

Fijando  las  fuerzas  navaies.de  ia  Península  y Ul- 
tramar para  el  año  económico  de  1885-86,  ( Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Sobre  el  reclutamiento  y reemplazo  del  personal 
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de  tripulaciones  de  los  buques  de.  la  armada*  ( Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gíaísix  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
y,  EE,, paralas  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)}  fijando  el 
plazo  de  prórroga  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Arganda'  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Calasparra  á los  Paradores; 
y sustituyendo  la  del  puerto  de  Santo  Domingo  á Vi- 
llanueva  de!  Fresno  por  Burguilíos  y Jerez  de  ios 
Caballeros  por  otra  dividida  en  tres  secciones*  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Junio 
de  188 5, ^Francisco  £ilvela.=Señores  Diputados  Se- 
c retarios  del  Congreso. » 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  Su  Ma- 
jestad que  se  expresan  á continuación: 

Fijaudo  el  plazo  de  prórroga  para  la  construcción 
del  ferro-carril  de  Madrid  á Arganda.  [Véase  el  Apén- 
dice sexto  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Calasparra  á los  Paradores.  (Véase  el  Apéndice  sétimo 
á este  Diario.) 

Sustituyendo  en  dicho  plan  la  del  puerto  de  Santo 
Domingo  á Yillamieva  del  Fresno  por  Burg  aillos  y 
Jerez  de  los  Caballeros,  por  otra  dividida  en  tres  sec- 
ciones. ( Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


El  Sr,  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  Señores  Diputados,  he  pedido 
la  palabra  para  dirigir  varias  preguntas  al  Gobierno 
de  S.  M.,  y muy  especialmente  á mi  particular  amigo 
ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Aun  cuando  los 
asuntos  á que  he  de  referirme  son  importantes,  y aun 
cuando  tienen  indudable  trascendencia,  yo  os  ofrezco 
hacerlo  con  la  mayor  brevedad  posible,  porque  com- 
prendo vuestro  deseo  de  que  continúe  desde  luego  el 
debate  político  y no  quiero  dilatar  el  momento  en  que 
han  de  verificarlo  los  elocuentes  oradores  qué  habla- 
rán hoy. 

Todas  mis  preguntas  se  relacionan  con  la  situa- 
ción del  distrito  y del  Ayuntamiento  de  Aranda  de 
Duero,  donde  suceden  cosas  verdaderamente  anóma- 
las, que  no  llamo  excepcionales  porque  constituyen  el 
fondo  de  la  política  gobernante  eu  todas  las  provin- 
cias y en  todos  los  pueblos,  y que  en  este  caso  se  ex- 
plican por  tener  allí,  en  Aranda,  indiscutible  mayo- 
ría el  partido  liberal,  haberlo  demostrado  en  las  últi- 
mas elecciones,  y existir  de  parte  de  los  elementos 
conservadores,  ó mejor  carlistas,  pues  allí  no  hay  ver- 
daderos conservadores,  el  empeño  de  esterilizar  las 
consecuencias  de  estos  triunfos  electorales.  Y esa  si- 
tuación de  Aranda  de  Duero  es  tan  deplorable  hace 
mucho  tiempo,  que  á mediados  de  Mayo  ó principios 
de  Junio  dirigí  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  una 


pregunta,  no  contestada  hasta  ahora  por  S.  S.,  lo  cual 
¡ me  aconseja,  como  preámbulo  de  las  que  pienso  ha— 
| cerie  boy,  repetir  aquella,  á fia  de  que  S,  S.,  si  lo  tiene 
á bien,  me  haga  el  favor  de  darle  respuesta. 

Esa  pregunta  tenia  por  objeto  regularizar  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra  la  Comisión  del  censo 
electoral  de  Aranda.  Conforme  al  art.  51  de  la  ley 
electoral  de  Diputados  á Córtes,  y á diferentes  dispo- 
siciones dictadas  para  el  cumplimiento  de  ese  mismo 
artículo,  las  Comisiones  del  censo  electoral  deben  re- 
novarse cada  dos  años,  por  mitrad,  eu  los  Ayuntamien- 
tos de  las  cabezas  de  partido. 

En  Aranda  se  ha  cumplido  esta  obligación  legal 
como  en  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía,  y en  Ene- 
ro de  los  años  1881  y 1883  se  verificaron  las  renova- 
ciones de  la  Comisión  del  censo.  En  1884,  el  Ayunta- 
miento de  Aranda  de  Duero,  Ayuntamiento  liberal, 
fué  suspendido,  y se  nombró  un  Ayuntamiento  con- 
servador, el  cual  debia  cesar  en  su  cargo  el  dia  4 de 
Noviembre;  y el  dia  3,  en  que  espiraba  el  plazo  de  los 
cincuenta,  sin  que  hubiera  llegado  el  momento  de  ve- 
rificar la  renovación  de  la  Comisión  del  censo  electo- 
ral, acordó  por  sí  y ante  sí  llevarla  á cabo,  y nombró 
dos  individuos  para  que  formaran  parte  de  dicha  Co- 
misión del  censo. 

Este  acuerdo  fué  elevado  á la  superioridad,  y el 
gobernador,  conforme  con  el  dictamen  de  la  Comisión 
provincial,  lo  revocó,  y mandó  continuaran  desempe- 
ñando su  cargo  hasta  Enero  de  1885  los  que  venían 
formando  parte  de  la  Comisión.  Repuesto  el  Ayunta- 
miento, y llegados  los  dias  primeros  del  mes  de  Enero 
de  1885,  en  cumplimiento  de  la  ley  procedió  á la  re- 
novación de  la  Comisión  del  censo;  y entonces,  con 
gran  sorpresa,  se  vio  que  aquel  acuerdo,  después  de 
consentido  el  que  revocaba  el  del  Ayuntamiento  in- 
terino, era  reclamado  por  uno  de  los  dos  individuos 
que  dicho  Ayuntamiento  había  nombrado  ilegal  mente 
para  formar  parte  de  la  tantas  veces  nombrada  Co- 
misión. Y no  fué  esto  solo  lo  extraño,  sino  que  tra- 
mitado ese  recurso,  el  gobernador  y la  Comisión  pro- 
vincial, contradiciéndose  y enmendando  sus  anteriores 
resoluciones,  revocaron  el  acuerdo  del  Ayuntamiento 
propietario  y restablecieron  el  del  Municipio  interino. 

Pues  bien;  cuando  yo  hice  la  pregunta  á que  me 
reñero,  narré  y enumeré  esos  hechos  en  los  mismos 
términos  en  que  lo  hago  hoy,  y en  vista  de  ellos  pedí 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  me  dijera  si  está 
dispuesto  á hacer  cumplir  el  art.  51  de  la  ley  electoral 
de  Diputados  á Cortes,  si  está  dispuesto  á sostener  que 
el  Ayuntamiento  que  debió  hacer  la  renovación,  y que 
la  renovación  legal,  por  tanto,  es  la  hecha  por  el  Ayun- 
tamiento que  estaba  en  posesión  del  cargo  en  L°  de 
Enero  de  1885,  ó si,  por  el  contrario,  está  dispuesto 
á sostener  que  ei  Ayuntamiento  que  hizo  la  primera 
renovación,  el  Ayuntamiento  interino  que  contra  la 
ley  y las  disposiciones'  dictadas  para  su  cumplimiento 
hizo  la  renovación  de  Noviembre,  cumi>lió  bien  y rea- 
lizó un  acto  legal. 

Las  preguntas  que  debo  formular  ahora,  tocan  más 
especial  y directamente  á la  situación  del  Ayunta- 
miento de  Aranda  de  Duero.  Para  que  comprendan 
bien  los  Sres.  Diputados,  no  solo  el  objeto  de  esas  pre- 
guntas, sino  también  ei  de  las  diferentes  ilegalidades 
cometidas  en  Aranda  de  Duero,  que  las  motivan  y que 
vengo  á denunciar,  debo  hacer  una  observación  pre- 
liminar, que  es  la  de  que  los  elementos  conservadores 
tienen  empeño,  y á eso  conduce  todo  lo  que  está  su- 


5744 


8 DE  JULIO  DE  1885, 


cediendo  allí,  de  constituir  un  Ayuntamiento  de  su 
color  político  y de  tener  un  alcalde  también  de  su 
color  político.  En  Marzo  de  1884  existia  en  Aranda 
de  Duero  un  alcalde  y un  Ayuntamiento  liberal.  Fue 
suspendido  el  alcalde  el  dia  14  de  Marzo  de  1884,  y 
fue  suspendido  con  arreglo  al  art.  189  de  la  ley  mu- 
nicipal, que  dispone  que  «los  gobernadores  civiles  de 
las  provincias  podrán  suspender  á los  alcaldes  y te- 
nientes por  causa  grave,  dando  cuenta  al  Gobierno  en 
el  término  de  ocho  dias.»  Consta,  en  efecto,  que  el 
gobernador  dio  cuenta  de  la  suspensión  en  el  término 
de  ocho  dias,  y no  consta  nada  más,  A pesar  de  haber 
trascurrido  quince  meses  desde  la  suspensión,  ni  ha 
sido  repuesto  el  alcalde  de  A randa,  ni  ha  sido  defini- 
tivamente separado,  ni  se  ha  anulado  el  acuerdo  que 
lo  suspendió:  de  suerte  que  no  se  ha  cumplido  el  ci- 
tado art.  i 8 9,  cuyo  segundo  párrafo  dice  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  en  el  término  de  sesenta  dias, 
alzará  la  suspensión  ó instruirá  el  expediente  de  sepa- 
ración. 

Este  segundo  párrafo  se  presta,  yo  lo  reconozco,  á 
diversas  interpretaciones.  Una  de  ellas,  la  legal,  la 
ajustada  en  mi  juicio  al  espíritu  de  la  ley,  es  la  que 
entiende  ó supone  que  dentro  de  ese  plazo  de  sesenta 
días  debe,  ó quedar  alzada  la  suspensión,  ó separarse 
al  alcalde  que  baya  sido  objeto  de  dicha  medida.  La 
otra  interpretación,  más  cómoda  sin  duda  alguna, 
porque  abre  una  ancha  puerta  á la  arbitrariedad  mi- 
nisterial y porque  facilita  sus  extravíos  y sus  exce- 
sos, es  la  que  afirma  que  hasta  para  que  el  art.  189 
quede  cumplido,  con  que  dentro  de.  los  sesenta  dias  se 
incoe  el  expediente  de  separación,  con  lo  cual  puede 
tenerse  á un  alcalde,  como  al  de  Aranda,  quince  me- 
ses suspenso,  sin  separarlo  ni  reponerlo;  sin  separarlo 
definitivamente,  porque  no  hay  motivo  para  ello,  y 
sin  reponerlo,  porque  no  se  quiere,  contra  toda  razón, 
toda  ley  y todo  derecho , que  desempeñe  su  cargo. 
Comprenderán,  pues,  los  Sres.  Diputados  que  es  im- 
portante y necesario  que  el  Gobierno  diga  lo  que 
piensa  respecto  de  ese  particular,  y que  ei  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  conteste  ahora  á la  pregunta 
que  voy  á formularle.  ¿Entiende  S.  S.  que  ei  indicado 
plazo  de  sesenta  días  se  refiere  á toda  la  instrucción 
del  expediente,  hasta  que  recaiga  en  él  resolución  de- 
finitiva, ó cree  S.  S.  que  basta  para  cumplir  el  ar- 
tículo, con  que  en  ese  plazo  se  haya  incoado  el  expe- 
diente? Esta  es  otra  pregunta  que  deseaba  hacer  á su 
señoría,  porque  según  la  interpretación  que  S.  S.  dé  al 
artículo  y á la  extensión  del  plazo,  podré  preguntarle 
después  eu  qué  estado  se  encuentra  el  expediente,  y 
cómo  es  que  á los  quince  meses  trascurridos  desde 
que  comenzó  á incoarse  no  se  ha  resuelta  de  un  modo 
ó de  otro. 

Ya  lian  visto  los  Sres.  Diputados  de  qué  manera 
los  conservadores  de  Aranda  de  Duero  han  consegui- 
do que  el  alcalde  liberal  de  dicho  punto  no  desempe- 
ñe su  cargo.  Ahora  voy  á explicar  al  Congreso  cómo 
han  tratado  ó cómo  están  tratando  de  reemplazarlo 
por  un  alcalde  conservador. 

El  Ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero  se  compone 
de  trece  concejales.  En  1879  fueron  renovados  siete, 
en  1881  se  renovaron  seis,  en  1883  siete,  y en  las  elec- 
ciones verificadas  en  el  ano  actual  tocaba  renovar 
seis.  Aunque  la  cosa  era  completamente  clara,  el 
Ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero  consultó- al  go- 
bernador de  la  provincia,  el  cual  le  ordenó  que  veri- 
ficase la  renovación  de  seis  concejales.  En  efecto,  sa- 


lieron seis  concejales,  se  hicieron  las  elecciones  y re- 
sultaron electos  otros  seis,  también  liberales,  como  los 
siete  que  quedaban  y habían  sido  elegidos  en  1883, 

Gomo  esto  era  contrario  á los  intereses  de  los  ele- 
mentos conservadores  del  distrito,  formularon  una  re- 
clamación pidiendo  la  anulación  de  las  elecciones  por 
haberse  renovado  únicamente  seis  puestos  y no  siete, 
como  ellos  entendían  que  debían  renovarse.  Fué  la 
reclamación  en  alzada  á la  Comisión  provincial,  y la 
alzada  se  resolvió  por  el  voto  de  calidad  del  vicepre- 
sidente, que  por  cierto  estaba  recusado  por  ser  del 
distrito  de  Aranda  de  Duero  y haber  tomado  parte 
activa  en  la  elección  misma  sobre  uno  de  cuyos  in- 
cidentes iba  á juzgar  y á resolver.  Pero  esto,  en  los 
tiempos  que  corren,  carece  por  lo  visto  de  valor.  Al 
tratar  en  la  Comisión  provincial  de  Burgos  ese  punto, 
hubo  empate,  y el  empate  lo  resolvió  el  vicepresiden- 
te recusado  con  su  voto  de  calidad,  empleando  un 
sistema  análogo  al  que  ha  servido  en  otras  partes 
para  sancionar  ilegalidades  parecidas. 

¿Y  qué  resolvió  la  Comisión  provincial  de  Búrgos? 
Pues  su  acuerdo  es  peregrino.  Dispuso  que  en  Aranda 
debían  renovarse,  no  seis,  sino  siete  concejales;  y como 
quiera  que  ya  se  habían  verificado  las  elecciones,  or- 
denó que  se  sorteara  entre  los  concejales  elegidos  en 
1883  aquel  que  debía  salir,  y que  para  reemplazarle 
no  se  hiciera  nueva  elección,  sino  que  se  designase  á 
uno  de  los  candidatos  derrotados  en  la  elección  últi- 
ma. Es  decir  que  se  realizaron  dos  verdaderos  absur- 
dos, acerca  de  los  cuales  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  si  en  efecto  le  parece  que  lo  son  ó 
cree  que  es  correcto  este  procedimiento.  ¿Le  parece 
á S.  S.  correcto  que  á un  concejal  elegido  en  1883,  y 
que  según  la  ley  tiene  derecho  á ejercer  ei  cargo 
cuatro  años,  se  le  obligue  á salir  del  Ayuntamiento? 
¿Cree  S.  S.  que  puede  proclamarse  concejal  á uu  can- 
didato derrotado  en  las  elecciones,  para  llenar  una 
vacante  que  no  existia  cuando  las  elecciones  se  hi- 
cieron? 

Ya  ve  la  Cámara  si  hay  ilegalidades  é irregulari- 
dades en  todos  estos  procedimientos  que  se  siguen  en 
Aranda  de  Duero,  encaminados  á conseguir  que  baya 
siquiera  un  concejal  conservador  dentro  de  la  corpo- 
ración, á fin  de  que  pueda  ser  nombrado  alcalde;  y 
con  esto  llego  á la  última  irregularidad  y á la  últi- 
ma pregunta  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernaciou. 

En  tal  estado  el  asunto,  cuando  está  en  tramita- 
ción el  expediente  que  ha  de  resolver  la  entrada  en  el 
Ayuntamiento  de  tan  extraña  manera  de  ese  concejal 
conservador,  llega  el  i.ü  de  Julio,  se  constituye  el 
Ayuntamiento,  éste  nombra  un  alcalde  que  es  liberal, 
y seis  dias  después  de  hecho  el  nombramiento  de  al- 
calde recibe  el  Ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero 
una  comunicación  del  gobernador  de  la  provincia  di- 
ciendo que  anula  el  nombramiento,  porque  debiendo 
nombrar  alcalde  en  Aranda  de  Duero  el  Gobierno  de 
S.  M.,  el  Ayuntamiento  no  ha  debido  nombrarlo. 

Esa  resolución  es  contraria  á lo  que  dispone  el 
artículo  49  de  la  ley  municipal,  y contradice  la  con- 
ducta que  el  Gobierno  mismo  ha  seguido  en  casos 
análogos,  como  el  reciente  de  Alcalá  de  Henares.  Y 
esa  resolución  me  obliga  á preguntar  al  Sr.  Homero 
Hobledo:  ¿cree  S.  S.  que  este  procedimiento  se  ajusta 
á lo  dispuesto  en  el  art.  49  de  la  ley  municipal?  ¿Cree 
S.  S.  que  no  habiendo  llegado  á tiempo  la  Beal  órden 
nombrando  alcalde  de  Aranda  de  Duero, estuvieron  en 
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su  derecho  los  concejales  nombrándole?  ¿Tiene  el  Go- 
bierno dé  S:  M.  el  propósito  de  respetar  los  acuerdos 
délas  co  i ■ p o r a ció  n e s fn  u ni  c ip  ale  s nom  brando  al  cal  des 
en  todos  aquellos  casos  en  que  no  haya  llegado  á 
tiempo  la  Real  orden  en  que  se  baga  ese  nombra- 
miento? 

Ruego  al  Gobierno  se  sirva  contestar  á estas  di- 
versas preguntas,  no  solo  porque  todas  ellas  entrañan 
graves  problemas  de  administración  que  aquí  deben 
discutirse  ampliamente,  sino  porque  es  hora  ya  de 
que  ei  Ministerio  ponga  algún  correctivo  á esa  série 
de  violencias^  contrasentidos1  y absurdos  con  que  una 
minoría  inquieta  y perturbadora  trata  de  impedir  que 
la.  pacífica  y liberal  población  de  Aranda  de  Duero 
rija  los  destinos  de  su  Municipio,  al  amparo  de  la  ley, 
como  lo  juzgue  preferible*  He  concluido,  y espero  oir 
lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  bon- 
dad de  decirnos  sobre  estas  cuestiones* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  a 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pocas  palabras  me  bastarán  para  dar  cum- 
plida contestación  al  Sr-  Pacheco* 

El  Sr.  Pacheco  comprenderá  que  es  imposible  que 
se  sustituyan  procedimientos  no  legales  á los  proce- 
dimientos que  las  leyes  establecen;  es  decir,  que  es 
imposible  que  yo  venga  á resolver  en  el  Parlamento, 
por  contestación  á preguntas  que  se  me  hagan,  lo  que 
debo  resolver  en  expedientes  incoados  y tramitados 
con  arreglo  á ley;  Asi  es  que  yo  no  puedo  dar  á su 
señoría  más  contestación  á su  primera  pregunta  que 
la  siguiente:  si  hay  expediente  instruido  A reclama- 
ción de  los  que  se  consideren  agraviados  sobre  la  for- 
mación dé  la  Junta  del  censo  de  Aranda  de  Duero  el 
año  á que  S*  S.  se  refiere,  el  expediente  seguirá  su 
tramitación  ordinaria,  y yo  aseguro  á S*  S.  que  será 
resuelto  conforme  á ley  y en  justicia. 

Segunda  pregunta.  El  Sr,  Pacheco  desea  saber  mi* 
opinión  sobre  el  plazo  que  fija  la  ley  para  la  suspen- 
sión de  alcaldes. 

Entiendo  yo  que  dar  á S,  S*  contestación  sobre 
este  punto  es  completamente  ineficaz,  porque  su  se- 
ñoría querrá,  para  satisfacerse,  saber  lo  que  haya  re- 
suelto el  Gobierno  ó pueda  resolver  en  el  expediente 
de  suspensión  del  alcalde  de  Aranda  de  Duero,  En  esté 
punto  tengo  que  decir  á 8;  S.  lo  mismo  poco  más  ó 
ménos  que  hé  dicho  respecto  al  anterior*  El  plazo  que 
fija  la  ley  no  es  susceptible  de  distintas  interpreta- 
ciones; es  uña  sola  La  que  tiene  y ha  tenido  en  ocasio- 
nes distintas* 

Lo  que  yo  ño  sé,  porque  éste  és  el  inconveniéñte 
de  las  pí4é guatas,  es,  si  ha  habido  reclamación  algu- 
na, si  el  alcaide  se  ha  creído  lesionado,  si  se  ha  ins- 
truido expedienté,  si  el  expedienté  ha  llegado  al  Cen- 
tro que  tetfgo  19  hónra  de  dirigir;  ó ignorando  todas 
estas  cosas1  necesarias,  no  puedo  dár  á 8*  S1*  contesta- 
ción de  ninguna  clase* 

Lo  único  que  puedo  decir  es,  que  sí  alguien  aban- 
dona sú  derecho  dentro  del  plazo  legal,  yo  no  tengo 
obligación  de  inquirir  dónde  ha  podido  haber  incuria 
en  la  defensa  del  derecho  de  todos  f cada  Uno  dé  los 
españoles;  ni  tengo  el  deber'  de  despertar  su  celo  para 
que-  hagan  las  reclamaciones  y se  restablezca  él  im- 
perio de  la  ley. 

El  abandono  individual  implica  y puede  á veces 
legitimar  ciertas  faltas,  que  sería  muy  cómodo  de- 


jarlas para  cuando  una  ocasión  propicia  se  presentara 
de  que  un  Diputado  hiciera  una  pregunta  ea  el  Par- 
la mentó  sobre  determinados  puntos. 

Con  relación  al  último  punto,  tengo  que  manifes- 
tar á S.  S*  que  el  Gobierno  ha  respetado  y considera 
legítimo  el  ejercicio  que  han  hecho  los  Ayuntamien- 
tos nombrando  sus  alcaldes  el  í*ü  de  Julio,  allí  donde 
para  esa  fecha  el  Gobierno  no  había  nombrado  los  al- 
caldes de  Real  órden;  pero  debo  añadirle  que  porque 
el  Gobierno  considere  legítimo  este  ejercicio,  no  re- 
nuncia á la  facultad  de  nombrar  alcaldes  allí  donde 
la  ley  le  concede  esa  facultad,  dé  lá  cual  hará  uso 
cuando  lo  estime  conveniente* 

Es  cuanto  tengo  que  decir  á S*  S*  en  contestación 
á las  preguntas  que  creo  me  ha  hecho.  Si  he  olvidado 
alguna,  S.  S*  me  la  recordará  en  su  rectificación,  y 
procuraré  satisfacerla* 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  PACHECO:  Doy  gracias  al  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  por  la  deferencia  con  que  me  ha  con- 
testado; pero  eh  tesis  general,  sus  respuestas  ño  pue- 
den satisfacer  las  preguntas  que  yo  he  formulado* 
Respecto  de  la  primera,  de  la  qué  se  refiere  á la 
renovációñ  de  la  Comisión  del  censo,  yo  pregunté  á 
S*  S*  cuando  formulé  hace  díaé  mi  pregunta,  si  enten- 
día el  Gobierno,  y entendía  principalmente  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  las  disposiciones  del 
artículo  51  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á Cor- 
tes, qué  prescribe  que  la  renovación  dé  la  Junta  del 
censo  sé  verifique  cada  dos  años  por  mitad,  eran  dé 
tal  naturaleza  que  hacían  ilegal  toda  renovación  he- 
cha antes  dé  La  época  Correspondiente* 

Deseaba  conocer  él  criterio  qué  eü  esté  puntó  es- 
pecial tiene  él  Gobierno,  para  hacer  yo  las  aplicacio- 
nes al  caso  particular  de  Aranda  de  Duero*  De  suérté 
qué  mi  pregunta  no  se  refería  á qué  S*  S*  declarase 
la  resolución  qué  pensaba  hacer  récaér  en  ése  expe- 
diente, sino  á que  expusiera  lo  que  el  Gobierno  enten- 
día en  este  asunto.  Yo  prégúñtába:  ¿entiende  el  Go- 
bierno que  será  ilegal  toda  renovación  del  censo  he- 
cha antes  del  de  Enero  del  año  en  que  dehe  veri- 
carse?  Eso  es  lo  que  quería  que  hubiese  contestado  él 
Sr*  Ministro;  y lo  mismo  respéeto  de  esta  que  dé  todas 
las  cuestiones  que  he  suscitado  en  la  tarde  de  hoy, 
mi  objeto  y mi  deseo  han  sido  provocar  aquí  decla- 
raciones y manifestaciones  del  Ministerio , no  sobre 
casos  Concretos  y aislados,  sino  sobre  principios  y re- 
glas genérales  dé  administración,  acerca  de  los  cua- 
les el  Ministerio  tiene  siempre  él  deber  de  decir  ante 
el  Parlamento  lo  que  opina,  para  qué  las  Cámaras  lo 
discutan  y examinen.  Ese  es  nuestro-  innegable  dere- 
cho, de  que  el  Sr*  Ministro  hace  caso  omiso,  rehuyen- 
do de  una  mañera  clara  abordar  las  cuestiones1  sobré 
las  cuales  yo  hubierá  deseado  oirle. 

Respectó  Á lo  dél  alcalde,  extraño  mucho  que  sú 
señoría  diga  que  ha  podido  haber  incuria  ó abando- 
no* No;  no  ha  habido  abandono  ni  nada  de  éso,  ni  yo 
he  traído  el  asunto  á la  Cámara  para  suplir  el  aban- 
dono ó la  incuria  del  interésádo;  nó,  él  asunto  ha  ve- 
nido de  otra  manera:  el  gobernador  de  Burgos  sus- 
pendió á ése  alcalde  y mandó  hace  quince  meses  el 
expediente  al  Ministerio  dé  la  Gobernación;  y yo  pre- 
guntaba: ¿es  que  en  el  plazo  de  quince  meses  no  se 
ha  podido  resolver  ese  expediente?  ¿Es  que  el  plazo  de 
sesenta  días  que  la  ley  marca  para  él  despachó  de  las 
suspensiones  no  alcanza  á ese  expediente?  ¿Es  que  en- 
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tiende  S.  S.  que  en  ese  plazo  de  sesenta  dias  lo  obli- 
gatorio es  únicamente  incoar  el  expediente?  Esto  es 
lo  que  yo  deseo  conocer,  la  opinión  de  S.  S.;  después 
las  aplicaciones  ya  se  harán  cuando  S.  S.  exponga  la 
doctrina  que  tiene  el  Gobierno. 

En  cuanto  al  nombramiento  de  alcaldes  hecho  por 
los  Ayuntamientos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S.  S.  que  la 
latitud  que  le  concede  la  Presidencia  quizás  sea  ya 
excesiva. 

El  Si\  PACHECO:  Yo  defiero  á las  indicaciones 
del  Sr*  Presidente,  y voy  á terminar. 

Respecto  al  nombramiento  de  alcaldes  me  satisfa- 
ce más  la  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación; conste,  como  ha  dicho  S.  S.,  que  es  legítimo 
que  los  Ayuntamientos  nombren  sus  alcaldes  eL  dia 
i.Q  de  JuliOj  allí  para  donde  en  esa  fecha,  el  Gobierno, 
pu|iendo  nombrarlos,  no  los  haya  designado;  conste 
que  el  Ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero  ha  proce- 
dido bien  al  nombrar  alcalde,  y que  el  gobernador  de 
la  provincia  se  ha  excedido  de  sus  atribuciones  orde- 
nando á aquel  Municipio  que  anule  dicho  nombra- 
miento. Todo  esto  resulta  de  la  respuesta  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo.,  y todo  esto  me  conviene  que  quede 
sentado.  Pero,  por  otra  parte,  S.  S.  y el  Gobierno, 
interpretando  de  una  manera  que  no  es  defendible 
el  artículo  de  la  ley  municipal  referente  á estos  nom- 
bramientos, se  reserva  el  nombrar  los  alcaldes  de 
Real  orden  en  el  tiempo  que  crea  conveniente,  cosa 
quemo  me. parece  muy  legítima,  y sóbrela  cual,  como 
sobre:  otros  extremos  de  su  respuesta,  yo  insistiría,  sí 
el  temor  de  prolongar  este  incidente  y las  observa- 
ciones de  la  Presidencia  no  me  contuvieran.  Yoy  á 
concluir,  pues,  reservándome  para  ocasión  más  opor- 
tuna volver  sobre  estos  asuntos,  y rogando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  cuando  resuelva  los  di- 
versos expedientes  que  las  ilegalidades  de  sus  amigos 
han  promovido,  en  Aranda  de  Duero,  lo  haga  ajustan 
dose  á la  ley  y no  del  modo  que  allí  se  pretende  por 
los  que  á todo  trance  quieren  poner  sobre  ella  su  in- 
terés ilegítimo  y sus  injustificadas  aspiraciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G OHE  RN  A CIO  N [Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  FUE S IDE N RE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Sr,  Pacheco  hace  preguntas  al  Gobierno 
que  si  no  tuviera  S.  3.  el  objeto  de  aplicarlas  á casos 
de  t e rmin  ado  s , se  r ian  p r eg  un  t as  pe  r f ec  t am  en  t e o ci  osas. 
Preguntar  al  Gobierno  cuál  es  su  opinión  en  materias 
que  la  ley  define,  no  puede  tener  aplicación  alguna, 
porque  ni  éste,  ni  ningún  otro  Gobierno  puede  tener 
más  opinión  que  lo  que  la  ley  determina. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  ley  pueda  satisfacer  á 
todos  los  casos  que  se  ofrezcan  en  la  práctica,  y de 
aquí  la  necesidad  de  interpretar  la  ley,  y la  obliga- 
ción del  Gobierno,  en  su  caso,  de  oir  á los  Cuerpos 
consultivos  para  suplir  las  deficiencias  de  la  ley,  ó ar- 
monizar los  preceptos  legales  con  las  variedades  que 
presenta  la  vida  real,  que  á las  veces  crean  verdade- 
ras dificultades  en  la  aplicación  de  la  ley.  Pero  fuera 
de  estos  casos,  el  Sr.  Pacheco  comprenderá  que  en  nin- 
guna de  las  cuestiones  á que  S,  S*  se  ha  referido  el 
Gobierno  no  puede  tener  más  Opinión  que  la  que  la 
ley  establece. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  BASELGA:  La  be  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y otro  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  y no  hallándose  presentes,  ruego 
á la  Mesa,  y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  su 
caso,  que  los  pongan  en  su  conocimiento. 

Refiérese  el  primero,  si  mis  noticias  no  son  equi- 
vocadas, á que  en  el  dia  de  ayer  ha  mandado  el  señor 
Ministro  de  la  . Guerra  una  Comisión  facultativa  á 
Aran  juez  para  qne  informe  sobre  las  medidas  que  de- 
ben tomarse  con  aquella  guarnición.  EL  Sr.  Ministro 
ha  dicho  en  la  alta  Cámara  que  se  sometería  gustoso 
al  criterio  de  la  Comisión  facultativa,  porque  en  ma- 
teria de  salud  pública  no  tenia  otro  criterio  que  el  de 
las  referidas  Comisiones.  Abora  bien;  no  tengo  segu- 
ridad de  ello,  porque  no  be  visto  el  informe,  pero 
tengo  entendido  que  la  Comisión  facultativa  de  Aran- 
juez  ha  recomendado  la  salida  de  las  tropas  de  aquel 
sitio,  acampándolas  en  puntos  convenientes;  y yo  me 
permito  rogar  al  Sr.  Ministro  se  sirva  traer  ese  infor- 
me al  Congreso  para  que  los  Sres.  Diputados:  puedan 
formar  juicio;  puesto  que  si  los  españoles  tienen  obli- 
gación de  dar  sus  hijos  á la  Patria  para  la  defensa 
de  su  honor  y de  su  independencia,  el  Gobierno  tiene 
el  deber  de  velar  por  la  vida  de  los  soldados,  evitán- 
doles todos  los  peílgros  que  puedan  evitarse. 

Este  es  el  ruego  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  con  toda  la  urgencia  que  las  circunstancias 
del  caso  requieren;  porque  no  basta  que  la  epidemia 
haya  disminuido  estos  dias  en  Aranjuez;  estas  epide- 
mias, por  circunstancias  á veces  desconocidas,  suelen 
recrudecerse,  y bueno  es  estar  preparado  y cumplir 
con  todo  rigor  los  preceptos  que  la  ciencia  aconseja 
en  estos  instantes. 

Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  mi  ruego 
se  dirige  á que  no  establezca  privilegios  en  la  aplica- 
ción de  la  ley  de  consumos.  Si  las  noticias  de  ios  pe- 
riódicos son  exactas,  parece  que  algunas  capitales  de 
importancia  han  puesto  obstáculos  para  que  se  lleve 
adelante  esa  ley;  pero  hay  otras  capitales  que  si  son 
de  ménos,  se  encuentran  lastimadas  igualmente,  y 
mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  dirige  á que 
las  capitales  de  segundo  y tercer  órden,  entre  las  cua- 
les se  encuentra  Badajoz,  cuya  circunscripción  tengo 
la  honra  de  representar,  sean  equiparadas  á aquellas 
de  primer  órden  que,  por  tener  mayor  importancia,  el 
Gobierno  quiere  atender  y amparar,  puesto  que  la 
igualdad  en  la  aplicación  de  la  ley  es  la  mejor  ga- 
rantía para  todos;  yo,  repito,  pido  para  Badajoz  igual 
derecho  que  se  otorgue  á Barcelona  y Zaragoza,  por- 
que ninguna  le  aventajará  en  la  moralidad  que  los 
Ayuntamientos  liberales  de  todas  las  fracciones  han 
tenido  durante  la  administración  de  esta  renta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Sin  perjuicio  deque  la  Mesa  pondrá  en  co- 
nocimiento de  mis  compañeros  ios  ruegos  ó pregun- 
tas que  S.  S.  les  ha  dirigido,  yo  á mi  vez  ofrezco  ha- 
cerlo con  el  encarecimiento  que  merecen,  por  la  im- 
portancia que  revisten. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goícoerrotea): 
La  Mesa  por  su  parte  pondrá  en  conocimiento  de  los 
Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Hacienda  los  ruegos 
que  les  ha  dirigido  el  Sr.  Baselga. 
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El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Solsona  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr,  SOLSONA:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Miáis  tro  de  Fomento;  y no  encontrándose  en  su 
banco,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsela.  No  hace 
mucho  tiempo  se  publicó  un  decreto  por  el  cual  se 
establecía  que  las  plazas  de  cierta  importancia  de  las 
oficinas  de  Gobiernos  de^provincia  habían  de  proveerse 
mediante  oposición.  Si  no  estoy  mal  informado,  se 
hizo  la  convocatoria  para  esa  oposición,  se  presenta- 
ron aspirantes,  fueron  aprobados  algunos,  y se  Ies  re- 
conoció  ese  derecho;  y si  no  estoy  mal  informado, 
repito,  una  vez  reconocido  ese  derecho,  no  han  sido 
colocados  en  aquellos  destinos  ninguno  de  los  que  to- 
maron parte  en  aquellas  oposiciones, 

Pues  bien:  como  yo  creo  que  sería  conveniente 
derogar  ese  decreto  si  no  lia  de  regir,  y como  sin  duda 
será  conveniente,  si  ose  decreto  ha  de  subsistir,  que 
se  cumpla,  yo  por  ahora  me  limito  á rogará  la  Mesa 
se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  si- 
guiente pregunta:  ¿En  qué  situación  están,  en  qué 
condiciones  han  de  estar,  qué  pensamiento  tiene  el 
Sr-  Ministro  de  Fomento,  y qué  medidas  adoptará  para 
que  salgan  de  la  situación  en  que  se  encuentran  aque- 
llos opositores  que  en  virtud  de  una  disposición  gu- 
bernativa hicieron  oposición  y adquirieron  un  dere- 
cho para  desempeñar  cierta  clase  de  destinos;  y para 
que  salgan  de  la  situación  anómala  e*  que  el  no  cum- 
plimiento de  ese  decreto  les  ha  colocado? 

El  Sr.  SECRETARIO  [Marqués  de  Goico  erro  tea): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento  los  deseos  de  8.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  ia  pa~ 
labra. 

El  Su.  MONTILLA:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
niego  al  Sr.  Mioistro  de  Ultramar:  y como  no  se  en- 
cuentra en  su  banco,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitírsele, caso  de  que  el  SrF  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  se  halla  presente,  no  tenga  conocimiento  de 
él,  aunque  se  haya  ocupado  del  asunto  el  Consejo  de 
Ministros. 

La  ley  que  autoriza  al  Gobierno  para  sacar  á con- 
curso la  construcción  del  ferro-carril  central  de  la 
isla  de  Cuba,  en  su  segunda  base  establece  que  el  Go- 
bierno auxiliará  á la  empresa  concesionaria  garanti- 
zando el  interés  dei  8 por  100  del  capital  que  se  in- 
vierta. Este  proyecto  de  ley,  debido  á la  iniciativa  del 
Diputado  Sr,  Yülanueva,  pasó  sin  discusión  en  esta 
Cámara;  pero  en  el  Senado,  el  Sr,  Maluquer  presentó 
una  enmienda  pidiendo  una  interpretación  clara  y ex- 
plícita de  la  palabra  Gobierno , para  saber  sí  al  decir  la 
base  2.a  el  Gobierno , se  quería  decir  el  Tesoro  de  Cuba 
exclusivamente,  ó se  entendía  qne  decía  el  Tesoro  de 
la  Península.  EL  Sr.  Ministro  de  Ultramar  parece  que 
manifestó  en  el  Senado  que  cuando  se  redactara  el 
pliego  de  condiciones  que  había  de  servir  de  base  para 
el  concurso,  se  manifestaría  de  un  modo  claro  y pre- 
ciso que  quien  respondía  del  8 por  100  del  capital  in- 
vertido en  la  construcción  de  estas  líneas  sería  exclu- 
sivamente y sin  ambajes  el  Tesoro  de  Cuba;  pero  el  pla- 
zo corto  qne  se  establece  en  otra  de  las  bases  para  op- 
tar al  concurso,  ó sea  el  de  treinta  dias,  y el  de  veinte 
qne  se  concede  en  la  Gaceta , unido  á la  circunstancia 
de  que  por  lo  avanzado  de  la  estación  las  Cámaras  sus- 


penderán pronto  sus  tareas,  hacen  precisa  una  decla- 
ración solemne  y terminante  por  parte  del  Gobierno 
(que  ha  querido  eludir  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar):  el 
decir  claramente  en  la  base  2.a  si  es  el  Tesoro  de  la 
Península  quien  ha  de  responder  de  ese  8 por  100. 
Que  no  subsista  el  equívoco  directa  ni  indirectamente 
en  el  pliego  de  condiciones,  es  indispensable  para  for- 
malidad y seriedad  dei  asunto. 

Hay  que  tener  en  cuenta  los  antecedentes  de  este 
proyecto,  que  es  debido,  como  he  dicho  antes,  á la  ini- 
ciativa del  Sr.  Yillanueva,  á quien  aludo  para  que  di- 
ga ante  el  Congreso  qué  sentido  dió  á la  palabra  Go- 
bierno, Este  proyecto  de  ley  tuvo  como  antecedente 
otro  proyecto  que  por  iniciativa  de  un  ilustrado  Di- 
putado, representante  de  aquellas  provincias  en  las 
Cortes  de  1880,  el  Sr.  Martínez  Campos  (D.  Miguel) , se 
incluyó  en  el  presupuesto  de  Ultramar  de  1880-81, 
Entonces  se  autorizó  al  Gobierno  para  sacar  á subas- 
ta el  ferro-carril  central,  precepto  que  cumplió  el  se- 
ñor León  y Castillo  y que  dió  por  resultado  el  que  no 
hubiera  postor  que  admitiera  las  condiciones  que  se 
establecían. 

Pues  bien;  teniendo  en  cuenta  la  analogía  de  este 
proyecto  con  lo  consignado  en  el  presupuesto  de 
1880-81,  pudiera  creerse  que  la  palabra  Gobierno,  que 
consta  en  la  base  2,\  significaba  la  garantía  del  Esta- 
do; y según  la  interpretación  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ha  dado  en  la  otra  Cámara  á esa  palabra, 
debe  creerse  que  significa  solo  la  garantía  del  Tesoro 
de  Cuba;  y la  situación  aflictiva  en  que  por  desgracia 
se  encuentra  el  Tesoro  de  aquella  isla  hace  necesario 
que  al  publicar  en  la  Gaceta  el  anuncio  para  sacar  á 
concurso  una  obra  en  la  que  se  han  de  invertir  600 
millones  de  reales,  se  diga  clara  y terminantemente  que 
la  interpretación  de  ia  ley  no  es  otra  que  la  garantía 
exclusiva  de  Cuba;  pues  el  equívoco  podría  perjudicar; 
en  provecho  de  algunos,  á aquellas  sociedades  ó par- 
ticulares que  disponiendo  de  elementos  de  riqueza  su- 
ficientes pueden  interesarse  en  la  construcción  de  esa 
línea  en  unas  condiciones  y no  en  otras,  y para  que 
no  resulte,  por  falta  de  claridad  en  el  pliego  de  condi- 
ciones, una  de  aquellas  cosas  que  después  se  lamen- 
tan en  el  fondo  de  la  conciencia,  pero  que  no  se  pue- 
den traer  á discusión. 

Ruego,  pues,  al  Gobierno  de  S.  M.,  representado 
en  este  momento  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, se  sirva  decir  desde  ahí  su  opinión  sobre  esté 
particular,  porque  lo  que  no  se  puede  admitir  es  lo 
que  ha  llegado  hasta  mí  como  un  rumor,  y de  que  se 
ha  hecho  eco  un  periódico  de  gran  circulación;  que 
lo  que  se  va  á establecer  en  el  pliego  de  condiciones 
va  á ser  que  el  Tesoro  de  la  Península  responderá  de 
un  modo  subsidiario.  Hay  que  hablar  claro,  para  en 
su  día  exigir  al  Gobierno  aquí  la  responsabilidad  de 
sus  actos. 

Yoy  á dirigir  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  hasta  hace  poco  ha  estado  en  esi 
* banco  y ahora  no  lo  está.  No  le  censuro  por  esto,  pues 
indudablemente  habrá  salido  de  aquí  porque  así  lo 
exige  el  cumplimiento  de  deberes  propios  de  su  car- 
go; pero  es  también  de  importancia  el  asunto  á que 
voy  á referirme. 

Yo  deseo  que  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
diga  á la  faz  del  país  qué  interpretación  es  esa  que 
se  está  dando  á la  ley  municipal  y á la  circular  de  3 
de  Julio,  que  deroga  otra  dei  Sr.  Gullon  y pone  en  vi- 
gor la  que  publicó  el  Sr.  Sil  vela.  La  circular  del  se- 
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ñor  Gullon,  inspirada  en  un  espíritu  descentralizado^ 
decretaba  que  los  acuerdos  de  las  Comisiones  provin- 
ciales quedaran  subsistentes  en  ponto  á la  validez  de 
las  elecciones  municipales*  La  circular  á que  me  re- 
fiero  no  se  cumple  en  algunos  puntos,  y resulta  una 
anarquía  completa;  pues  mientras  én  la  provincia  de 
Jaén  el  gobernador  suspende  las  elecciones  que  por 
acuerdo  de  la  Comisión  provincial  se  habían  ñjado 
para  ios  di  as  3,  4 y 5 de  Julio,  en  la  provincia  de 
Lugo  se  están  verificando  las  elecciones  en  los  Ayun- 
tamientos de  Mondon edo  y Soben 

Este  sistema  de  anarquía  y de  dar  circulares  que 
no  se  cumplen,  es  preciso  que  termine,  y por  eso  con- 
viene que  antes  de  que  se  cierren  las  Cortes,  y pues- 
to que  el  3r.  Ministro:  de  la  Gobernación  creo  que  va 
á abandonar  su  puesto  en  el  Ministerio,  se  diga  por 
8-  S.  si  una  de  las  causas,  si  una  de  las  diñe® ades 
con  que  lucha  es  la  manera  como  se  interpreta  en  las 
provincias  la  ley  municipal  y la  circular  dada  para  su 
inteligencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  Ultramar  y Gobernación  las  preguntas  del  se- 
ñor  Montilla* 


El  §r>  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  peo 
diente,  relativa  ala  interpelación  del  Sr.  Maídos,  ( Véase 
el  Diario  núm . i 88  ¡ sesión,  del  3 de  Julio;  Diario  núme- 
ro Í89¡  sesión  del  4 de  iciem;  Diario  núm.  Í90y  sesión 
del  G de  idem.  y Diario  núm.  191,  sesión  del  7 de  idem.) 

El  Sr,  Labra  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  LABRA:  He  dudado  mucho,  Sres.  Diputa* 
dos,  y puedo  afirmar  sinceramente  que  aun  dudo  si 
mi  modesta  posición  en  esta  Cámara  y la  situación 
un  tanto  excepcional  que  en  el  partido  republicano 
ocupo  me  autoriza  para  intervenir  de;  un  modo  direc- 
to en  este  solemne  y ya  agotado  debate;  y dudo  más 
todavía,  al  encontrarme  frente  á frente  de  ese  Gobier- 
no, cuyas  ligerezas,  cuyas  provocaciones  y cuyas  des- 
gracias pasan  en  este  instante  por  delante  de  mis  ojos, 
si  ha  de  faltarme  aquella  serenidad  de  espíritu,  aque- 
lla calma  que  naturalmente  produce  en  mi  ánimo  el 
apartamiento  de  las  luchas  délos  partidos  en  que  me 
mantengo,  y sí  no  he  de  poder  evitar  que  mi  voz  y 
mis  palabras  salgan  con  aquellos  tonos  calientes,  con 
aquellas  formas  severas  y algunas  veces  duras,  de 
que  yo  siempre  huyo,  pero  que  tal  vez  son  necesarias 
para  precisar,  discutir  y condenar  la  conducta  de  ese 
Gobierno  y los  errores  y trascendentales  desgracias 
del  partido  conservador, 

Pero  las  circunstancias  cada  vez  me  van  parecien- 
do más  difíciles;  en  la  atmósfera  hay  algo  que  á todos 
nos  satura  y nos  llena  de  grandes  sombras  y de  gran- 
des temores;  me  llaman  poderosamente  la  atención 
ciertas  reservas  y ciertos  entusiasmos  por  hechos  re- 
cientísimos  que  todavía  nó  están  bien  explicados;  y 
todo  este  conjunto  de  cosas  hade  que  yo  comience  á 
sospechar  y haya  meditado  muy  seriamente  si  en  és- 
tos instantes  mi  Silencio,  en  vez  de  ser  estimado  como 
una  demostración  de  humildad,  se  consideraría  como 
una  prueba  de  corbardía  ó como  una  señal  de  aquel 
abandono,  de  aquel  desencanto  que  va  penetrando  to- 
dos los  espíritus,  y que  yo  tengo  por  uno  de  los  más 
g r a v es  p eiig  ro  3 q it  e n o s am  ena  zan , y q ue  d eb  e préoc  li- 
pa irnos  muy  seriamente,  porque  veo  Comprometido 


algo  que  nos  interesa  á todos,  algo  que  constituye  la 
nota  saliente  del  moderno  movimiento  político  do 
nuestra  Patria,  y en  cuya  virtud  todavía  puede  ser 
considerada  España  como  un  miembro  de  la  gran  so- 
ciedad de  los  pueblos  cultos  de  Europa^ 

Es  bien  sabido  qué  yo  no  figuro  en  ninguno  de  los 
varios  partidos,  de  las  grandes  concreciones  eii  que 
la  democracia  republicana  se  ha  determinado  des- 
pués de  la  derrota  de  la  revolución  de  Setiembre:  en 
medio  de  estos  movimientos,  yo  he  creído  oportuno, 
por  razones  que  no  interesan  al  Congreso,  mantener- 
me en  cierto  recogimiento  y con  entera  independen- 
cia, aunque  no  desconozco  que  todo  lo  que  no  sea  la 
manifestación  de  los  deseos,  de  las  aspiraciones  y de 
los  esfuerzos  bajo  la  forma  concreta  de  los  partidos 
políticos,  no  es  eficaz,  no  es  concluyente  para  determi- 
nar una  positiva  influencia  en  la  Opinión,  y sobre  todo 
en  el  gobierno  de  los  pueblos;  de  donde  se  deduce  que 
yo  entiendo  y pienso  que  hasta  ahora  ó hasta  hace 
poco  no  había  llegado  el  tiempo  de  hacer  estas  deter- 
minaciones y estas  concreciones  dentro  de  la  democra- 
cia republicana,  y por  tanto,  que  nú  procedía  una  ac 
cion  eficaz  y directa  de  nuestra  parte  en  la  marcha 
de  las  cosas  públicas. 

Hoy  creo  que  se  acerca  la  hora  de  renunciar  á esa 
abstención.  Hoy  creo  que  es  necesario  ir  verificando 
ciertos  movimientos  dé  aproximación  y determina- 
ción en  la  vida  política;  y como  la  actitud  que  yo  ten- 
go no  es  única,  sino  que  corresponde  Ala  actitud  que 
mantiene  un  numero  considerable,  verdaderamente 
extraordinario,  de  republicanos,  entré  los  cuales  se 
cuentan  individualidades  que  sobresalieron  én  las  épo- 
cas de  1872  y 1 S 7 3;  otras,  no  pocas  en  número,  que 
proceden  del  partido  radical,  y muchas  hasta  hoy  des- 
conocidas. jóvenes  de  aspiraciones  y de  entusiasmo, 

| hombres  convencidos,  pero  nuevos  en  la  política,  á 
quienes  no  han  satisfecho  los  moldes  existentes  y los 
rumbos  señalados;  como  ésta  masa  existe,  como  ne~ 
garlo  sería  cerrar  los  ojos  á la  evidencia  y á la  realL 
dad,  yo  puedo  afirmar  que  con  esa  masa  me  comuni- 
co, que  recibo  sus  inspiraciones,  que  estoy  penetrado 
i de  sus  sentimientos. 

De  suerte  que,  sin  que  yo  pretenda  llevar  aquí  su 
representación  y hablar  en  su  nombre  (que  solo  he  de 
hablar  en  nombre  de  mis  compromisos,  de  mis  ideas 
y de  mi  manera  de  entender  el  movimiento  político 
que  en  estos  momentos  se  produce),  puedo  decir  que 
por  mis  labios  van  á hablaros  todos  esos  elementos 
hoy  retraídos  y dispersos  de  la  democracia  española, 
que,  no  hay  qué  dudarlo,  pronto,  muy  pronto',  quizás 
antes  de  lo  qne  vosotros  sospecháis,  tomará  determi- 
naciones más  eficáces  y actitudes  más  precisas;  por- 
que si  de  una  parte  se  présenla  la  democracia  conser- 
vadora con  sus  naturales  conexiones  con  los  elemen- 
tos de  la  izquierda  del  partido  monárquico,  y dé  otro 
lado  la  democracia  radical  como  la  ponencia  de  los 
problemas  confusos  y aun  pavorosos  dél  porvenir,  en 
medio  se  ha  de  organizar  ese  gran  centro,  esa  gran 
hase,  hoy  en  formación,  uno  de  cuyos  elementos  es 
el  viril  y expansivo  partido  democrático -progresista* 
como  otro  es  la  entusiasta  y perseverante  agrupación 
federal  orgánica,  á cuyo  lado  han  de  venir  aquellos 
otros  grupos  y aquellas  otra$  fuerzas  más  A mónos 
dispersas  hasta  ahora,  para  representar  todos  juntos 
el  sentido  profundamente  democrático,  puramente  de- 
mocrático, pero  esencialmente  gubernamental,  que 
hará  posible  que  á los  ensayos  síganlas  experiencias* 


Porque  es  necesario  que  todos  sepan  que  ha  pasado 
ya  el  tiempo  de  la  mera  propaganda,  que  no  estamos 
ya  exclusivamente  en  el  terreno  de  las  ideas,  sino  en 
el  caso  de  dar  formas  precisas  y ordenadas  á los  prin- 
cipios regeneradores  y á las  exigencias  de  gobierno 
que  constituyen  el  programa  de  la  democracia  repu- 
blicana. 

De  esta  manera,  señores,  y por  estos,  caminos  dis- 
tintos habrá  de  constituirse  ese  gran  centro,  esa  gran 
base  en  todas  partes  necesaria,  pero  muy  particular- 
mente en  partidos  como  el  republicano,  que  tiene  una 
energía  poderosa,  que  ofrece  muchos  matices,  que 
tiene  grandes  palpitaciones,  que  representa  una  vida 
extraordinaria  y que  ha  de  mantener  sobre  sus  fecun- 
das modificaciones  y su  rica  variedad  (signo  de  robusta 
existencia  y título  legítimo  para  aspirar  en  el  gobier-  ¡ 
no  á la  representación  y satisfacción  de  las  complica- 
das necesidades  sociales,  como  sentido  ámplio  y pro- 
gresivq)  una  gran  unidad  que  dé  garantía  perfecta  á 
todos  los  intereses  realmente  conservadores  de  la  so~ 
ciedad  española. 

Pues  yo  propendo  á ese  centro,  y á su  formación 
contribuiré  con  todas  mis  fuerzas;  á él  vamos  mar- 
chando, no  solo  yo,  sino  los  numerosos  elementos  hoy 
dispersos;  y no  creo,  señores,  que  sea  inoportuno  que 
cuando  en  un  momento  tan  solemne  como  este  se  lian 
de  oir  y apreciar  las  comentes  de  la  política  españo- 
la, se  vea  qué  con  Lia  gen  tes  trae  cada  uno,  cuáles  son 
sus  aspiraciones,  qué  fórmulas  presenta,  qué  solucio- 
nes tiene  para  el  porvenir  y cuál  es  su  crítica,  sobre 
todo  cuando  afecta  á algo  que,  como  os  decía  antes, 
no  responde  solo  á los  intereses  parciales  y particula- 
res del  republicanismo,  sino  á los  intereses  de  todo 
el  régimen  constitucional. 

Yo,  señores,  creo  sinceramente,  después  de  haber 
oido  la  palabra  autorizada  de  los  ilustres  oradores  que 
han  terciado  de  una  y otra  parteen  este  gran  debate, 
y después  de  apreciar  en  todo  su  valorías  afirmacio- 
nes particulares  que  de  uno  y otro  lado  se  han  hecho, 
que  por  cima  de  todo,  como  dominándolo  todo,  como 
influyendo  en  todos  los  espíritus,  se  cierne  una  grave 
cuestión  que  debe  preocuparnos  muy  profundamente. 
Esta  cuestión  es  la  relativa  á la  realidad  y á la  pure- 
za del  régimen  constitucional  y al  peligro  sé  rio  que  á 
mi  juicio  corre* 

Todos  vosotros  habréis  observado,  señores,  de  qué 
suerte  en  este  Parlamento  se  va  acentuando  cierto 
cansancio  y cierta  duda,  y cómo  se  va  apartando  lenta, 
pero  positivamente,  de  la  corriente  de  la  opinión  pú- 
blica; tanto  que  á veces  parece  como  que  esta  casa  se 
con  vierte,  ora  en  el  salón  de  Embajadores  donde  se  ve- 
rifican las  grandes  recepciones  y las  grandes  fiestas, 
ora  en  el  salón  del  Ateneo  donde  se  lucen  los  esplen- 
dores de  la  inteligencia* 

¿No  habéis  reparado  cómo  este  debate  político, 
solemne  y grande,  indicado  v esperado  con  impacien- 
cia por  la  opinión,  ha  sido  resistido  por  todos  con  este 
ó aquel  pretexto?  Y yo  me  incluyo  en  el  número  de 
los  responsables,  porque  todos  tenemos  responsabili- 
dad en  el  suceso,  aunque,  por  los  motivos  que  después 
diré,  el  más  responsable  es  el  Gobierno.  ¿No  veis  cómo 
este  debate  magnífico,  elocuente,  en  el  cual  se  han 
prodigado  todos  los  recursos  del  genio  y todas  las 
maravillas  de  la  palabra,  se  da  de  tal  manera,  que  por 
su  misma  extensión  y por  comprender  muchos  deta- 
lles, imposibilita  la  discusión  ó hace  que  se  verifique 
la  de  ciertos  interesantísimos  asuntos  fuera  de  toda 


oportunidad,  dejando,  por  tanto,  apartada  la  acción  de 
este  Parlamento,  deles  reclamos,  exigencias  y juicios 
del  país  que  vive  y obra  fuera  de  este  Palacio  donde 
todo  debiera  repercutir  inmediatamente?  ¿No  habéis 
observado  que  después  de  que  ninguno  de  los  proble- 
mas y de  los  sucesos  ocurridos  en  este  año  de  verda- 
deras desgracias  y de  verdaderos  compromisos,  ha 
sido  discutido  en  la  ocasión  propia,  á pesar  de  las  cen- 
suras de  la  prensa  y de  las  críticas  de  todo  el  mundo, 
ahora  se  traen  á la  discusión  en  este  período  de  agonía 
déla  vida  parlamentaria,  haciendo  imposible  que  to- 
men parte  en  los  debates  más  que  aquellos  hombres 
eminentes  ó aquellas  individualidades  que  tienen  una 
representación  concreta  y particular,  y dejando  fuera 
á los  Diputados  que  ocupan  las  segundas  y las  terce- 
ras filas  en  los  partidos  políticos,  y que  deben  venir 
aquí  con  sus  opiniones  y sus  conocimientos,  ora  á 
contribuir  con  sus  críticas  incesantes  al  Gobierno  mis- 
mo, ora  á decir  aquello  que  ni  en  la  prensa  ni  en  los 
círculos  ni  en  los  meetings  se  puede  manifestar  im- 
punemente, lo  cual  constituye  la  garantía  dei  régimen 
constitucional  y la  razón  fundamental  de  este  sistema 
libre  dentro  del  que  vivimos,  y dentro  del  que  nos  he- 
mos de  afirmar  en  el  concierto  general  de  los  pueblos 
civilizados?  {Muy  bien~j  en  las  minorías) 

Pero  yo  reconozco  de  buen  grado  que  de  esto, 
quién  más,  quién  menos,  todos  somos  responsables;  yo 
reconozco  que  sin  duda  alguna,  los  unos  por  no  pro- 
vocar los  debates,  los  otros  por  resistirlos,  t nemos  la 
culpa  de  lo  que  hoy  pasa;  pero  es  porque  estamos  to- 
cados del  cansancio,  de  la  frialdad,  del  desencanto, 
que  es  la  primera  condición  para  que  peligren  las  ins- 
tituciones. Pero  también  creo  que  el  Gobierno  es  más 
responsable  que  nadie  por  su  carácter  de  director 
dentro  del  régimen  constitucional  y de  la  vida  parla- 
mentaria* Así  veis  de  qué  suerte  propende  este  Go- 
bierno, acentuando  más  y más  cada  dia  su  sistema, 
á pedir  autorizaciones  para  no  dar  cuenta  jamás  del 
uso  que  de  ellas  hace.  Así  veis  que  este  Gobierno  de- 
muestra  una  resistencia  constante  á traer  expedien- 
tes á la  Cámara,  sobre  todo  el  8r.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, en  cuya  resistencia  va  envuelta  la  peregrina  idea 
de  que  discutir  los  expedientes  relativos  á cuestiones 
militares  y examinar  los  actos  de  los  hombres  que 
pertenecen  al  ejército,  es  atacar  la  disciplina,  con  lo 
cual  se  afirma  la  incompatibilidad  de  las  institucio- 
nes libres  con  el  orden  y buen  régimen  de  los  ejér- 
citos, 

¿Y  qué  diré  dei  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  parece 
imposible  que  persevere  en  el  error  que  le  pone  fuera 
de  las  prácticas  de  los  pueblos  moderaos,  de  no  traer 
al  Parlamento  ios  documentos  diplomáticos,  ponién- 
donos en  el  caso  de  que  conozcamos  estos  negocios 
: solo  por  los  periódicos  extranjeros  y por  las  comuni- 
caciones que  á las  Cámaras  de  los  otros  países  envían 
sus  respectivos  Gobiernos;  qué  diré  dei  Sr.  Ministro 
de  Estado,  de  quien  solo  se  lia  logrado,  después  de  ex- 
citaciones sin  número,  que  trajese  aquellas  notas  in- 
completas respecto  de  las  relaciones  de  España  con  la 
Santa  Sede  y con  el  Gobierno  de  Italia;  aquellos  do- 
cumentos tan  poco  explícitos  sobré  el  cumplimiento 
del  tratado  con  Marruecos;  y á última  hora,  cuando 
todos  los  periódicos  ios  han  reproducido,  y la  Cámara 
inglesa  los  conoce,  y todos  los  hombres  políticos  he- 
mos podido  verlos  en  los  documentos  remitidos  á los 
Cuerpos  Qplegisladores  ingleses,  esos  datos  acerca  del 
modas  viven&i,  que  son  un  verdadero  escándalo,  por- 
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que  no  solo  afectan  á las  cuestiones  económicas  y 
mercantiles  de  nuestro  país,  no  solo  producen  un 
agravio  inmerecido  á la  riqueza  de  nuestra  Patria, 
sino  que  agravan  con  caracteres  alarmantes  aquella 
nota  de  informalidad  que  impuso  á ese  Gobierno  y 
al  Sr.  Ministro  de  Estado  su  desacertada  gestión  en 
sus  relaciones  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad  y con  el 
representante  del  Gobierno  de  Italia;  falta  de  forma-* 
lidad  que  va  corriendo  por  toda  Europa,  y que  nos  va 
imponiendo  un  verdadero  sello  de  vergüenza  al  con- 
siderarnos faltos,  aun  dentro  de  nuestra  modesta  po- 
sición y nuestra  circunspecta  actitud,  de  aquel  vigor, 
de  aquella  rectitud  y virilidad  que  corresponden  á 
toda  nuestra  historia,  á todo  nuestro  genio,  á toda 
nuestra  tradición?  ( Muy  bien.) 

Al  lado  de  esto,  por  esta  resistencia  del  Gobierno 
a traer  los  elementos  y los  datos  para  estos  debates 
solemnes,  datos  concretos  y minuciosos  sobre  los 
asuntos  que  van  á ser  objeto  de  discusión,  se  produ- 
ce este  espectáculo  que  no  se  da  en  otros  Parlamen- 
tos; ¿ saber,  señores:  de  un  lado  muchas  sesiones  en 
que  no  hay  asuntos  de  que  tratar,  y de  otro  sesiones 
dobles,  interminables,  de  ocho  horas,  en  presencia  de 
una  veintena  de  Sres.  Diputados.  A lo  que  hay  que 
añadir  olvido  completo  por  parte  de  la  prensa  de  todo 
lo  que  aquí  pasa;  gente  que  no  acude  á esas  tribunas; 
indiferencia  por  él  régimen  parlamentario,  que,  mu- 
chas veces  lo  he  dicho,  no  vive  por  la  mera  existen- 
cia de  estos  Cuerpos  de  aparato  y formas  oficiales, 
reducidos  en  las  épocas  de  decadencia  á salas  de  ce- 
remonia y solemnidades,  ó á escenario  de  recreacio- 
nes literarias  y especulaciones  científicas,  sino  que 
exige  la  relación  íntima  y constante  con  tocias  las 
fuerzas  políticas  y sociales  y la  cooperación  directa 
de  la  opinión  pública  por  sus  órganos  reconocidos, 
en  función  calurosa,  enérgica  y efectiva. 

Pero  al  lado  de  esto,  también  hay  que  llamar  la 
atención  sobre  otro  hecho:  se  dice  que  hemos  entrado 
en  un  período  de  mayor  vida  dentro  de  la  Restaura- 
ción; mas  es  lo  cierto  que  dentro  de  ésta  no  se  ha  dado 
un  solo  debate  en  el  Parlamento  para  explicar  las 
condiciones  y la  razón  de  las  crisis  ministeriales;  y 
esto,  señares,  de  resolver  las  crisis  de  esta  manera 
sin  conocer  las  tendencias  y ios  compromisos  de  los 
hombres  políticos,  que  para  exponerlos  tienen  esta 
gran  tribuna,  cuyos  ecos  despiertan  ó provocan  lue- 
go las  manifestaciones  de  la  opínion  pública  esclare- 
cida y bien  informada;  esto,  digo,  no  es  ni  podrá  ser 
jamás  comprendido  por  los  tratadistas,  los  amigos  y 
los  servidores  del  régimen  parlamentario. 

Yo  recuerdo  que  cuando  fuera  de  aquí  se  explica- 
ban los  motivos  y la  solución  dada  á la  crisis  del  Mi- 
nisterio que  presidió  el  Sr.  Posada  Herrera,  formáron- 
se grandes  críticas  y grandes  censuras,  sosteniéndose 
por  muchos  que  aquella  crisis  había  sido  inconstitu- 
cional. Yo  nunca  lo  creí;  ¿por  qué?  Porque  dentro  de 
este  órden  de  cosas  parlamentario  y representativo,  y 
en  Monarquías  como  la  española,  y por  punto  gene- 
ral, en  casi  todas  las  Monarquías  constitucionales  que 
no  han  alcanzado  aquel  grado  en  cuya  virtud  y por 
cuya  razón  se  llama  á la  inglesa  Monarquía  de  Go- 
biernos de  gabinete,  donde  las  mayorías  parlamenta- 
rías son  las  que  designan  al  Jefe  del  Estado  quiénes 
han  de  formar  Gobierno;  el  Monarca  puede  aceptar  la 
solución  de  la  mayoría  frente  al  Gobierno,  otras  ve- 
ces puede  optar  por  el  Gobierno  disolviendo  la  mayo- 
ría, y otras  veces  puede  prescindir  del  Gobierno  y de 


las  mayorías,  disolviendo  las  Cámaras  y Llamando  á 
un  nuevo  Gobierno  para  hacer  nuevas  elecciones. 

Pero  si  esto  es  cierto,  no  lo  es  ménos  que  para 
llegar  á estas  determinaciones  es  necesario  que  el  Jefe 
del  Estado  tenga  en  cuenta  todos  los  factores  de  la 
opinión  pública,  todos  los  elementos  que  la  determi- 
nan: aquí  los  debates;  fuera,  la  prensa,  el  derecho  de 
petición,  el  derecho  electoral,  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  opinión  pública. 

Y esto  me  trae  á rechazar  una  idea  que  constan- 
temente se  oye,  cuando  se  ponderan  ó se  comparan 
las  ventajas  y los  inconvenientes  del  sistema  republi- 
cano y el  sistema  monárquico,  que  podrán  discutirse 
bajo  otro  punto  de  vista,  pero  que  no  pueden  tratarse 
bajo  el  de  afirmar  que  el  ser  Rey  constitucional  es 
oficio  fácil  y corriente.  Todo  lo  contrario:  no  bastan 
los  prestigios  de  la  tradición,  no  basta  la  razón  de  la 
herencia,  no  bastan  las  condiciones  de  trato,  no  basta 
la  afabilidad  del  carácter,  no  basta  el  buen  deseo,  no; 
es  necesaria  la  experiencia,  hace  falta  gran  pruden- 
cia, sobre  todo,  gran  delicadeza  de  espíritu  y perfecto 
desinterés  de  ánimo,  para  estar  tomando  el  pulso  á la 
opínion  pública  y manteniéndose  siempre  dentro  del 
régimen  constitucional.  Más  aún:  este  orden  de  cosas 
es  también  muy  preciso  tenerle  en  cuenta  para  preve- 
nir una  de  esas  preocupaciones,  una  deesas  dudas,  una 
de  esas  reservas  que  frecuentemente  aquí  se  oyen  res- 
pecto déla  inconveniencia  de  provocar  cuestiones  con 
el  Gobierno  que  dén  ocasión  á una  votación  parlamen- 
taria y á un  voto  de  confianza.  ¡Ah  señores!  Esto  no 
puede,  no  debe  aceptarse  como  una  condición  verda- 
dera y decisiva  para  dar  solución  á ninguna  crisis. 
¿Por  qué?  Porque  el  Jefe  del  Estado  puede  prescindir 
y prescinde  del  voto  de  la  mayoría.  Hoy,  después  de 
este  debate,  aun  cuando  de  la  mayoría  saliese  un  voto 
de  confianza  para  este  Gobierno,  sería  un  grave  error 
el  tenerlo  como  una  razón  bastante  para  afirmar  que 
debe  continuar  en  ese  banco,  porque  es  un  dato,  pero 
un  dato  solo.  No  cito  todas  aquellas  inconveniencias, 
todas  aquellas  contradicciones,  todos  aquellos  absurdos 
que  nacen  de  creer  que  es  decisivo  el  voto  de  la  mayo- 
ría en  favor  de  Gobiernos  que  han  presidido  sus  elec- 
ciooesy  que  han  mantenido  su  política;  pero  aun  pres- 
cindiendo de  que  en  nuestro  país,  por  el  modo  de  ha- 
cerse las  elecciones,  el  Gobierno  cuenta  siempre  con 
mayoría  ea  el  Parlamento,  el  voto  contrario  de  la  ma- 
yoría no  es  muchas  veces  causa  bastante  para  deter- 
minar la  caída  de  un  Ministerio,  aun  cuando  sí  la  di- 
solución de  la  Cámara,  y mucho  ménos  si  es  favora- 
ble para  mantener  al  Gobierno  en  el  banco  azul  cuan- 
do la  opinión  pública,  cuando  todas  las  condiciones  y 
garantías  del  régimen  representativo  marcan  clara- 
mente que  aquel  Gobierno  está  fuera,  completamente 
fuera  del  sentido  del  país,  que  la  mayoría  de  un  Par- 
lamento no  ha  acertado  á secundar  y obedecer. 

De  aquí,  señores,  la  verdadera  importancia  que  el 
régimen  electoral  y que  los  derechos  de  manifesta- 
ción y de  petición  han  de  tener  en  este  régimen  po- 
lítico. 

¿Se  necesitarán  nuevos  comentarios  respecto  de 
lo  que  pasa  en  el  régimen  electoral  de  nuestra  Patria? 
Hemos  llegado  en  este  punto  ya  al  extremo  de  los 
pueblos  decadentes;  hemos  llegado  á la  invención  de 
los  cumrfáMópotiéibfti  después  de  haber  tenido  los  cu- 
neros ministeriales;  hemos  llegado  á sancionar  el  prin- 
cipio de  que  las  elecciones  y la  votación  de  las  actas 
es  una  cuestión  de  partido;  de  tal  suerte,  que  yo  sis- 
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temáticamente  me  abstengo  de  votar  todas  las  actas, 
creyendo  que  así  mantengo  intégrala  rectitud  de  mis 
compromisos* 

Y hasta  este  mismo  Tribunal  de  Actas,  en  que  pu- 
simos tantas  esperanzas,  ha  resultado  un  Tribunal 
completamente  perdido  en  la  conciencia  pública,  la 
cual  pide  y reconoce  que  es  necesario  buscar  otros 
medios  para  sostener  y garantizar  la  verdad  elec- 
toral. 

Pero  ¿qué  más?  Guando  hemos  visto  recientemen- 
te un  hecho,  un  hecho  el  más  grave  que  yo  conozco 
en  la  historia  política  de  nuestra  Patria  desde  hace 
veinticinco  años;  cuando  liemos  visto  el  maravilloso 
resultado  de  la  coalición  electoral  en  Madrid,  en  Bar- 
celona y en  todas  las  grandes  capitales,  el  Si\  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  ha  juzgado  conve- 
niente ocuparse  de  él  sino  para  quitarle  toda  impor- 
tancia, diciendo  que  el  haber  perdido  las  elecciones 
en  Madrid  no  tenía  carácter  político  ni  trascendencia 
alguna,  aun  cuando  se  trataba  precisamente  del  cuer- 
po electoral  que  elegió  Diputados  al  Su  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y al  Sl\  Minstro  de  la  Go- 
bernación; aun  cuando  se  trataba  de  ese  cuerpo  elec- 
toral, del  cual  se  han  fiado  tanto  y con  tantos  moti- 
vos SS.  SS*  en  los  momentos  de  su  oposición* 

Yo,  señores,  he  de  decir  algo,  y este  es  uno  de  los 
motivos  por  que  me  he  determinado  á importunar  á 
los  Sres,  Diputados  con  mis  pobres  palabras;  yo  he  de 
decir  algo  del  sentido,  de  los  compromisos  y de  la 
razón  que  trajo  esta  coalición  electoral,  en  la  cual 
entré  débilmente  como  corresponde  á mis  medios, 
pero  ahumando  siempre  su  razón  y su  moralidad,  y 
contando  con  que  yo  tengo  en  mi  pobre  historia  un 
hecho  decisivo  en  materia  de  coaliciones* 

Yo  fui  uno  de  los  dos  únicos  individuos  del  par- 
tido radical  que  en  1872,  cuando  se  hizo  la  coalición 
electoral  contra  el  Sr.  Banasta,  en  la  cual  entraron 
carlistas,  moderados,  republicanos  y radicales,  se  ne- 
garon resueltamente  á acudir  á las  urnas  en  nombre 
de  la  coalición  electoral*  No  hubiera  podido  venir,  no 
hubiera  venido  al  Congreso  por  el  distrito  que  antes 
me  había  enviado,  y que  era  el  único  donde  yo  tenia 
verdadera  fuerza,  á no  haberme  honrado  espontánea- 
mente con  sus  sufragios  una  provincia  en  donde  no 
tenia  amigos,  y entonces  apenas  relaciones,  Puerto- 
Rico,  que  después  me  ha  enviado  cinco  veces  á este 
sitio.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  entiendo  per  lee  tam  en  te 
inmorales  todas  las  coaliciones  negativas,  porque  en- 
tiendo portee  tam  ente  perturbadoras  todas  las  coali- 
ciones para  la  destrucción;  mas  por  lo  mismo,  cuan- 
do las  coaliciones  tienen  un  fm  concreto,  afirmativo, 
cuando  todo  el  mundo  sabe  á lo  que  se  compromete, 
y pone  el  límite  do  su  acción  dentro  de  su  honradez, 
de  su  moralidad  y de  sus  compromisos,  estas  coali- 
ciones son  perfectamente  morales  y fecundas,  y á esta 
dase  de  coaliciones  corresponde  la  coalición  electoral 
de  Madrid* 

¿Cuál  era  el  hn  de  esta  coalición?  Pues  era  un  fin 
perfectamente  claro,  A la  afirmación  que  un  di  a y 
otro  día  hacía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de 
que  por  los  medios  naturales  de  su  influjo,  de  su  pres- 
tigio, de  sus  condiciones  políticas  generales  (su  se- 
ñoría nunca  hablaba  de  sus  medios  particulares  y 
característicos),  vencería  siempre  en  Madrid  y en  to- 
das las  grandes  capitales,  habla  que  oponer  otra  afir- 
mación; y al  hecho  gravísimo  realizado  por  el  mismo 
Sr.  Ministro  pocos  días  antes  de  la  elección  munici- 


pal, destituyendo  á los  concejales  de  Madrid  para  en- 
tregar la  elección  á los  concejales  de  Real  orden,  ha- 
bla que  oponer  una  protesta  viril  y trascendental. 
[Muy  bien.) 

Además,  nosotros  que  sabíamos  de  qué  suerte  es- 
taba corrompido  hasta  el  tuétano  el  cuerpo  electoral, 
decíamos:  si  por  un  momento  toleramos  ese  desafío 
qite  se  lanza  á los  elementos  de  todos  los  partidos;  si 
no  revive  el  cuerpo  electoral,  si  no  se  manifiesta  con 
energía,  si  no  hace  una  protesta  ahumando  el  princi- 
pio sustantivo  de  la  libertad  del  sufragio  y de  la  in- 
dependencia del  elector,  este  es  un  país  completa- 
mente perdido,  un  país  caldo , mucho  más  bajo  que 
Grecia;  un  país  que  no  ha  quedado  más  que  para  re- 
cibir el  látigo  del  dictador  ó someterse  á la  voluntad 
de  algún  extravagante  que  nos  presente  ante  el  resto 
del  mundo  como  un  pueblo  dignó  de  ser  notado  por 
su  humillación,  su  imbecilidad  ó su  cobardía* 

De  esta  suerte,  como  temamos  estas  ideas,  podía- 
mos venir  perfectamente.  Si  fuera  lícito,  yo  podría 
contar  cómo  en  conferencias  particulares  celebradas 
con  hombres  respetables  de  los  partidos  políticos, 
nosotros  los  republicanos  nos  mantuvimos  constan- 
temente en  la  más  exquisita  circunspección.  ¿Por  qué? 
Porque  aun  haciéndoles  la  ofensa  de  creer  que  ellos 
hubiesen  prestado  medios  y maneras  a nuestro  en- 
cumbramiento, y que  fueran  suficien  temen  te  torpes 
para  caer  en  lazos  que  todo  el  mundo  debía  ver  mé- 
nos  ellos;  aun  cuando  esto  fuera  así,  nosotros  por  pro- 
pio decoro,  por  propia  dignidad , no  queríamos  traer 
nunca  á la  lucha  política  á hombres  engañados,  que 
vendrían  á hacer  en  esta  obra  de  regeneración  de 
nuestra  Patria  el  papel  de  Sansón  después  de  cortado 
el  cabello*  No;  era  necesario  de  todo  punto  que  estos 
hombres  representaran  su  papel,  su  carácter,  su  po- 
lítica, y que  cuando  en  cualquiera  de  nuestros  docu- 
mentos se  encontrase  alguna  frase  que  pudiera  ser 
interpretada  por  malicia  en  sentido  depresivo  para 
esta  ó aquella  tendencia,  se  comprendiera  cuál  era  su 
verdadero  sentido,  por  la  sencilla  razón  de  que  á nos- 
otros nos  bastaba  lo  sustantivo  de  la  empresa. 

Y bueno  es,  señores,  afirmar  dos  cosas  que  aquí 
se  han  olvidado  constantemente.  Yo  oigo  una  y otra 
vez  presentar  la  coalición  electoral,  hecha  con  el  fm 
de  regenerar  el  cuerpo  electoral  del  pueblo  español, 
como  algo  peligroso,  como  algo  merecedor  de  las  pre- 
venciones y recelos  de  los  hombres  de  los  partidos  mo- 
márquicos;  porque  algo  debe  haber  por  ahí  que  les 
hace  entender  que  el  contacto  con  los  republicanos  es 
un  contacto  de  apestados,  y ellos  tienen  que  demos- 
trar á cada  instante  que  se  mantienen  á gran  distan- 
cia, que  se  mantienen  sin  compromiso  secreto  nin- 
guno, subrayando  la  palabra  para  que  nadie  pueda 
entenderla  de  otra  manera.  Pero  los  que  hablan  de 
esta  suerte  se  olvidan  también  de  que  sí  para  realizar 
una  inteligencia  con  un  fin  concreto  y positivo,  los 
elementos  monárquicos  necesitan  hacer  un  sacrificio 
desafiando  algunas  prevenciones  equivocadas,  desva- 
neciendo algunos  errores,  no  niénos  tenemos  que  ha- 
cerlo los  republicanos,  que  al  fin  y al  cabo,  entré 
nuestros  amigos,  en  nuestras  filas  hay  espíritus  sus- 
picaces, hay  entendimientos  que  se  resisten  á estas 
aproximaciones,  hay  genios  que  están  dispuestos  á 
señalar  á cada  instante  ios  peligros  que  corremos  en 
este  contacto  moral,  en  que  se  encuentran  de  un  lado 
los  monárquicos  y de  otro  lado  los  republicanos,  ven- 
ciendo los  exclusivismos,  afirmando  todos  y cada  uno 
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nuestras  convicciones,  pero  también  la  unidad  de 
nuestra  acción,  para  separar  lo  que  constituye  el  in- 
terés común  de  la  Patria  española  y la  dignidad  y 
la  fuerza  de  la  vida  política  contemporánea*  ( Bien, 
bien.) 

Con  toda  sinceridad  digo  que  en  esta  coalición  no 
había  más  que  un  peligro;  peligro  extraño  á la  vo- 
luntad de  los  coaü gados,  ó mejor  dicho,  de  los  ini- 
ciadores del  acto;  peligro  proveniente  de  la  naturale- 
za de  las  doctrinas  y de  la  actitud  de  ios  elementos 
apartados  de  la  coalición*  Porque  es  cierto  que  en 
esta  aproximación  de  personas  de  diferentes  campos 
podía  producirse  en  el  ánimo  de  los  distraídos  de  la 
razón  y la  verdad,  el  convencimiento  de  las  Opiniones 
contrarias,  si  éstas  eran  las  justas  y las  exactas;  pero 
el  resistir  la  coalición  por  este  motivo,  equivaldría  á 
reconocer  el  resistente,  el  poco  fundamento  y valor 
de  su  doctrina*  De  la  propia  suerte,  este  contacto  de 
elementos  más  ó menos  distintos  podría  dañar  á 
aquellos  que  en  la  realización  del  empeño  demostra- 
sen una  vacilación,  una  impaciencia,  ó tal  falta  de  dis- 
ciplina, que  fortalecería  los  méritos  del  otro  elemento 
cooperador,  digno  por  tanto,  mediante  este  contraste, 
de  la  mayor  considerácion  de  la  opinión  pública  y de 
cuantos  creen  que  la  formalidad,  la  perseverancia  y 
la  energía  son  condiciones  fundamentales  de  la  vida 
política  y requisitos  necesarios  de  los  partidos  que  no 
se  reducen  á bandos  de  alborotadores  y mesnadas  de 
ambiciosos. 

Por  último,  el  mayor  peligro  de  la  coalición  es- 
taba en  las  intransigencias  y las  exageraciones  de  los 
que  quedaban  fuera  de  ella,  empeñados  en  excitar  las 
susceptibilidades,  en  exagerar  los  compromisos,  en 
forzar  las  conexiones  y los  tratos,  como  vosotros  los 
conservadores  habéis  hecho  con  los  elementos  mo- 
nárquicos de  la  coalición,  aventurando  la  especie  de 
que  éstos  . venían  rendidos  y desorientados  á servir  la 
causa  republicana,  sin  comprender  el  inmenso  daño 
que  hacéis  á vuestros  intereses  Quitando  prestigio  á 
uno  de  los  dos  partidos  que  constituyen,  en  cierto  or- 
den de  ideas,  la  base  de  la  Monarquía  española. 

De  otro  lado,  yo  he  oido,  señores,  estoy  harto  de 
oírlo  en  esta  Cámara,  que  la  cuestión  que  aquí  se  de- 
bate, la  cuestión  municipal,  la  cuestión  electoral,  no 
es  una  cuestión  política,  y sobre  esto  mismo  se  hacen 
tales  críticas,  se  suscitan  tales  dificultades,  se  quie- 
ren encontrarlas  contradicciones  que  el  Sl\  Ministro 
de  Fomento  buscaba  entre  las  palabras  que  pronun- 
ció el  Sr*  Gas  telar,  y las  declaraciones  que  hizo  el  se- 
ñor Sagas ta,  y las  afirmaciones  que  el  Sr.  Martínez 
Campos  adelantó  en  el  Senado,  que  yo  realmente  llego 
á quedar  en  la  duda  respecto  á si  hay  una  inteligen- 
cia cabal  de  lo  que  es  político  y de  lo  que  no  es  po- 
lítico. Señores,  toda  acción  realizada  por  hombres  po- 
líticos con  fines  que  tengan  relación  con  el  Estado: 
todo  aquello  que  influye  en  el  Estado,  en  su  goberna- 
ción, en  su  manera  de  ser,  es  esencialmente  político. 
¿Gomo  no  han  de  ser  políticos  los  Ayuntamientos,  á 
los  cuales  encomendáis  las  listas  electorales,  su  con- 
fección y rectificación,  y en  una  palabra,  la  primera 
garantía  del  derecho  electoral?  ¿Cómo  no  han  de  ser 
políticos  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  pro- 
vinciales, á quienes  dais  representación  en  el  Senado? 
¿Y  no  son  esencialmente  políticos  sus  actos?  Esto  no 
quita  absolutamente  nada  á la  inocencia,  como  no 
pone  nada  á la  maldad  del  acto  político;  que  cuando 
éste  se  realiza  con  fines  siniestros  y fuera  de  las  con- 


diciones generales  en  que  se  debe  realizar  este  acto, 
el  acto,  político  ó inocente,  es  malo;  pero  si  se  reali- 
za afirmando  claramente  y á la  luz  del  día  el  sentido, 
el  compromiso,  el  alcance  de  ese  acto,  aunque  sea 
esencialmente  político,  ese  acto  es  bueno,  cualesquie- 
ra que  sean  las  críticas  y las  censuras  que  contra  él 
se  dirijan. 

Añadid  á esto  otra  falta  muy  grande.  Guando  el 
cuerpo  electoral  ha  hablado  de  esta  suerte  en  las 
grandes  capitales  de  España  y singularmente  en  la 
capital  deí  fiemo,  hay  que  ver,  señores,  la  fuerza  ex- 
cepcional que  su  voto  tiene;  y yo  me  asombraba  de 
las  indicaciones  de  mi  digno  amigo  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  tan  docto  en  estas  cuestio- 
nes constitucionales,  tan  conocedor  de  las  prácticas 
extranjeras,  porque  incurría  en  un  error  que  solo  me 
explico  por  el  estado  de  desencanto,  de  tristeza,  de 
abandono  en  que  se  halla,  y que  constituye  una  de  las 
* notas  características  de  la  situación  actual  del  parti- 
do conservador. 

De  la  propia  suerte,  las  Interrupciones  de  los  se- 
ñores Ministros  y las  observaciones  del  Sr*  Ministro 
de  Fomento  me  parecían  un  puro  efecto  de  su  exal- 
tada fantasía,  la  cual  pugna  con  la  realidad  de  los 
hechos*  Generalizad  el  argumento  y decid:  ¿es  ver- 
dad que  por  haber  triunfado  en  la  capital  de  un  Peino 
ó en  las  capitales  de  las  diversas  provincias  de  una 
Nación  las  oposiciones,  se  ha  de  determinar  en  el  mo- 
mento una  crisis  ministerial?  No  es  verdad.  Pero  en 
un  orden  centralizador,  en  un  sistema  como  el  vues- 
tro, en  el  cual  La  capital  tiene  una  importancia  polí- 
tica excepcional,  porque  á ella  traéis  todas  las  fuer- 
zas vivas  de  la  Nación,  toda  la  influencia  poderosa  de 
la  política,  porque  le  dais  un  estado  de  cultura  y de 
desarrollo  muy  superior  á los  de  todas  las  capitales 
y de  todas  las  localidades,  la  actitud  y la  disposición 
de  la  capital  son  punto  menos  que  decisivas  en  cuanto 
se  refiere  al  órden  político,  para  influir  en  la  marcha 
de  los  Gobiernos.  Una  revolución  en  Washington  no 
tiene  trascendencia;  un  motin  en  París  es  una  revo- 
lución y hace  caer  al  Gobierno.  Eso  ya  se  vio  en 
la  restauración  francesa,  y ahora  mismo,  para  insis- 
tir en  un  dato  apuntado  por  el  Sr*  Cas  telar,  una  cosa 
semejante  ha  determinado  una  crisis  en  Bélgica* 

Yo  quedé  profundamente  sorprendido  de  la  recti- 
ficación de  mi  amigo  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  res- 
pecto de  las  elecciones  de  Bélgica,  y yo  me  retorcía 
en  este  banco  asombrándome  de  que  hechos  de  posi- 
tiva evidencia  fueran  negados  con  un  absolutismo 
tan  completo. 

Es  verdad  que  las  elecciones  de  Bélgica  del  otoño 
ultimo  no  dieron  todos  los  concejales  al  partido  libe- 
ral; pero  ¿sabéis  por  qué?  porque  se  trataba  única- 
mente de  renovar  la  mitad  de  los  Consejos  rmmict pa- 
les; pero  no  es  rúenos  cierto  que  si  ea  Malinas  triunfó 
el  partido  conservador,  en  Bruselas,  en  Brujas,  en  Aci- 
beres, en  todas  las  poblaciones  importantes  de  Bélgi- 
ca triunfó  el  partido  liberal,  y se  produjo  una  verda- 
dera crisis,  no  en  sentido  de  cambiar  radicalmente  ia 
política,  pero  sf  en  sentido  de  sustituir  el  Ministerio 
Malou  por  otro  presidido  por  Mr.  Bernaert,  el  cual, 
si  no  derogó  la  ley  de  instrucción  pública,  causa  de 
la  protesta,  modificó  sus  efectos  por  las  circulares 
contra  maestros  extranjeros,  es  decir,  sobre  la  comi- 
sión de  la  primera  enseñanza  ai  clero  italiano,  y so- 
bre retiros  en  favor  de  ios  maestros  despedidos  de  las 
escuelas  municipales,  cuyo  número  no  pasa  de  130, 
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Es  decir  que  allí  se  verificó  una  verdadera  crisis  en 
la  organización  de  aquel  país  por  haber  triunfado  el 
partido  liberal , derrotado  poco  tiempo  bacía,  pero  ro- 
bustecido considerablemente  por  la  rebaja  hecha  re- 
cientemente en  el  censo  electoral. 

Vosotros,  para  ser  lógicos,  debíais  argumentar 
dentro  de  vuestro  sistema;  y dentro  de  vuestro  siste- 
ma, las  elecciones  en  las  capitales  tienen  una  impor- 
tancia grandísima* 

No  be  de  hablar  de  la  manifestación  hecha  por  el 
comercio  de  Madrid*  Mucho  he  sentido  que  en  este 
debate  no  se  baya  pagado  por  amigos  y adversarios 
el  tributo  de  respeto  y consideración  debido  á esa  ma- 
nifestación, cualesquiera  que  hayan  sido  sus  conse- 
cuencias y cualquiera  que  baya  sido  el  fin  á que  obe- 
deciera, porque  ha  sido  un  acto  de  virilidad,  de  vo- 
luntad tan  clara  y decidida  por  parte  de  los  comer- 
ciantes, que  creo  que  es  uno  de  los  hechos  más  tras- 
cendentales que  registra  la  historia  de  estos  últimos 
años.  Unicamente  recordando  la  historia  de  los  Esta- 
dos-Unidos se  pueden  encontrar  dos  hechos  que  se 
parezcan  á éste*  Uno  es  el  que  los  paisanos  de  Boston 
realizaron  arrojando  al  mar  los  cargamentos  de  los 
barcos  que  procedían  de  Inglaterra;  pero  ese  fué  un 
acto  de  violencia  admitido  solo  bajo  el  punto  de  vísta 
de  la  explosión  del  sentimiento  patriótico.  Otro  hecho 
es  el  ejecutado  por  ios  norte-americanos  acordando 
no  comprar  género  alguno  que  procediera  de  Ingla- 
terra* ¿Sabéis  por  qué  es  grave  la  manifestación  del 
comercio  de  Madrid?  Porque  índica  uu  deseo,  una  vo- 
luntad decidida,  una  protesta  enérgica  y pacífica,  más 
importante  aún  que  el  voto  que  se  emite  en  secreto  y 
que  se  da  en  obediencia  á la  pasión  política*  Esa  ma- 
nifestación unánime  del  comercio  de  Madrid  tiene  un 
valor  inmenso:  el  industrial  que  cierra  un  día  su  es- 
tablecimiento, sacrifica  sus  intereses,  y eso,  tratándo- 
se de  hombres  dedicados  á los  intereses,  tiene  una  sig- 
nificación grande  que  debe  producir  sus  efectos  en  la 
política  de  España. 

Conste  que  yo  no  soy  de  los  que  han  discutido  el 
problema  del  cólera*  No  sé  si  verdaderamente  hay  có- 
lera ó no  lo  hay  en  Madrid;  todavía  me  inclino,  si 
quiere  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á que  con 
electo  aquí  existen  casos  de  cólera. 

Pero  el  problema  no  es  este:  el  problema  es,  si 
cuando  se  manifiesta  una  enfermedad  incipiente  y pe- 
ligrosa se  debe  dar  desde  el  primer  momento  la  señal 
de  alarma,  para  que  aquello  que  hasta  entonces  no 
era  más  que  la  probabilidad  de  un  peligro  se  convier- 
ta en  la  miseria  para  las  clases  comerciales  y las  que 
de  ellas  dependen,  y en  la  perturbación  de  los  espíri- 
tus. Su  señoría  sabe  bien  que  no  es  lícito  todo  aquello 
paralo  cual  se  tiene  libertad,  ni  pueden  los  Gobier- 
nos prescindir  tan  fácilmente  de  las  reglas  de  la  pru- 
dencia, Esa  declaración  oficial  de  la  enfermedad  no  se 
hizo  aquí  respecto  dé  Barcelona,  como  no  la  hizo  el 
Gobierno  francés  respecto  de  París,  porque  á esas  me- 
didas extremas  no  se  acude  sino  cuando  la  necesidad 
imperiosamente  lo  exige  y no  hay  otro  remedio. 

Meditad  si  aquí  los  había  sin  necesidad  de  tocar  á 
rebato,  impidiendo  que  los  comisionistas  de  provin- 
cias vinieran  á Madrid  en  esta  época  de  las  provisiones 
de  verano,  empujando  á las  clases  acomodadas  á aban- 
donar la  corte,  autorizando  ia  suspensión  de  los  ven- 
cimientos de  las  letras  y los  créditos,  produciendo,  en 
fin,  una  inquietud  que  no  se  ha  desenvuelto,  porque 
el  público  ha  dado  en  creer  que  aquí  no  hay  tal  epi- 


demia y que  el  cólera  de  ahora  es  una  pura  cuestión 
política. 

¡Cuestión  política  la  cuestión  del  cólera!  ¡Vé  ahí 
el  primer  resultado  de  la  precipitación  del  Sr.  Minis- 
tro, y después  el  arraigo  de  ciertas  preocupaciones  y 
el  vuelo  de  leyendas  siempre  peligrosas;  porque  una 
preocupación  vulgar  que  consistía  en  creer  que  se 
habían  envenenado  las  fuentes,  dió  lugar  á la  célebre 
matanza  de  los  frailes  eu  1834]  Su  señoría  debió  ha- 
berse mantenido  en  ciertas  condiciones  de  reserva,  vi- 
gilando cuidadosamente  la  higiene  pública,  pero  sin 
dar  esa  campanada  de  rebato,  sin  lanzar  esa  voz  que 
ha  sembrado  todas  las  alarmas,  que  ha  provocado  la 
protesta  unánime  del  comercio  de  Madrid  y ha  pro- 
ducido una  reacción  que  quiera  Dios  no  nos  cueste 
caro. 

Pero  ¿qué  resulta  aquí,  señores?  Que  todas  esas 
manifestaciones  de  la  opinión  pública  que  respetuo- 
samente se  presentan  á los  Poderes  del  Estado,  no  pro- 
ducen ningún  efecto;  en  este  Parlamento  no  se  discu- 
ten, porque  vienen  estas  grandes  sesiones  en  que  los 
debates  concretos  no  son  posibles,  y resulta  que  la  opi- 
nión pública  marcha  por  derroteros  distintos  de  aque- 
llos por  ios  cuales  debiera  tener  salida  natural  y mani- 
festación legítima*  De  modo  que  aquellos  movimientos 
de  la  opinión  que  en  todas  partes,  en  todos  los  países 
liberales  van  produciendo  la  plenitud  de  sus  resulta- 
dos, aquí  pasan  como  cosas  que  pueden  y deben  sepa- 
rarse de  la  vida  política  del  país,  como  meras  extra- 
vagancias de  los  unos,  diversiones  y juegos  de  los 
otros,  y empeños  impropios  de  esa  realidad  y ese  sen- 
tido práctico  de  que  tanto  se  habla  para  enaltecer  la 
rutina  ó destruir  el  carácter* 

A estos  males  hay  que  agregar  el  rebajamiento 
que  va  teniendo  entre  nosotros  el  Poder  judicial. 

No  insistiré  sobre  el  problema  planteado  por  el 
Sr.  Martes*  Yo  he  seguido  con  verdadero  interés  el 
debate  mantenido  por  el  Sr.  Hartos  y por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia;  reconozco  ia  sinceridad 
del  Sr.  Sil  vela,  reconocimiento  que  si  no  fuera  exigi- 
do por  otras  razones,  lo  seria  por  una  amistad  cariño- 
sa contraída  en  la  infancia  y cimentada  por  el  tras- 
curso del  tiempo;  pero  las  teorías  sostenidas  por  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  ai  absoluto 
derecho  por  parte  del  Gobierno  en  cuanto  al  ascenso 
y traslación  de  ios  jueces  y magistrados,  encierra 
grandes  peligros;  es  una  teoría  tan  grave,  que  ha 
sido  denunciada  en  el  Parlamento  inglés  como  el  ma- 
yor ataque  que  pudo  dirigirse  a la  independencia  ju- 
dicial, allí  donde  si  bien  rige  el  principio  de  la  nú- 
amovilidad,  no  están  prohibidas  en  absoluto  las  sepa- 
raciones de  los  jueces  y magistrados,  aun  sin  necesi- 
dad de  expediente* 

También  conceptúo  peligrosa  la  teoría  que  el  Go- 
bierno  ha  sustentado  respecto  de  las  competencias, 
porque  según  esa  teoría,  las  competencias  pueden  con- 
vertirse fácilmente  en  armas  de  partido* 

Notadlo  bien;  dentro  del  actual  sistema  poli  tico- 
administrativo,  la  competencia  ya  es  un  modo  muy 
favorable  al  enaltecimiento  del  Poder  ejecutivo,  del 
cual  se  entiende  que  es  algo  como  una  delegación  lo 
que  en  el  lenguaje  doctrinario  imperante  se  llama  la 
administración  justicia.  La  cosa  se  comprende  fá- 
cilmente, reparando  que  las  competencias  se  resuel- 
ven definitivamente  por  el  Consejo  de  Ministros  des- 
pués de  oir  al  Consejo  de  Estado,  Cuerpo  constituido 
por  funcionarios  amovibles  y de  libérrimo  nombra- 
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miento  de  los  Ministros.  Pero  la  gravedad  del  caso 
aumenta  cuando  las  competencias  son  provocadas  y 
sostenidas  por  los  gobe madores  con  motivo  de  cues- 
tiones políticas.  Porque  entonces,  evidentemente,  es 
juez  y parte  el  Gobierno  mismo,  que  por  el  hecho  de 
no  haber  destituido  á la  autoridad  administrativa, 
aprueba  su  conducta,  y qüe  sin  embargo,  mediante 
el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  compuesto  exclu- 
sivamente de  hombres  políticos  de  su  propia  opinión, 
resuelve  en  último  término  el  conflicto  sostenido  mo- 
mentáneamente por  una  sombra  de  independencia  de 
las  Audiencias.  Es  imposible  mayor  ironía.  Mas  es  lo 
cierto  que  la  realidad  supera  á la  crítica,  menudeando 
los  casos  de  un  modo  alarman  té  y llegando  el  abuso 
á las  proporciones  de  la  competencia  que  ahora  acaba 
de  provocar  el  gobernador  civil  de  Madrid  para  pri- 
var á los  tribunales  ordinarios  del  conocimiento  de  la 
causa  que  se  le  ha  formado  á instancia  de  los  catedrá- 
ticos de  la  Universidad  Central. 

Por  último,  meditad  sobre  una  práctica  reconoci- 
da aquí,  eu  cuya  virtud,  por  la  compatibilidad  abso- 
luta de  los  funcionarios  con  el  cargo  de  Diputado,  to- 
dos los  excesos,  todos  los  abusos,  todas  las  ilegalida- 
des que  caen  dentro  del  Código  penal  son  reducidas  á 
vacías  palabras  por  la  obligación  que  tienen  los  tri- 
bunales de  pedir  autorización  á estés  Cuerpos,  que  ne- 
gándola sistemáticamente,  hacen  imposible  el  cum- 
plimiento de  las  leyes. 

Yo  sé,  porque  he  sido  cónstiHado  en  mi  profesión, 
de  qué  suerte  es  hoy  vana  la  responsabilidad  de  los 
funcionarios  que  al  propio  tiempo  son  Diputados;  yo 
sé  de  qué  suerte  puede  y debe  ser  acusado  ante  los 
tribunales  ordinarios  el  primer  alcalde  de  Madrid  por 
ext  rali  nutaciones  cometidas  sobre  la  ley  de  presu- 
puestos; yo  sé  de  qué  suerte  he  tenido  que  aconsejar 
que  se  retuviese  el  ataque,  porqué  tenia  la  seguridad 
de  que  viniendo  á este  Cuerpo  á pedir  autorización 
para  procesarle,  no  podría  ser  procesado;  yo  sé  de  qué 
suerte  he  sido  consultado  asimismo  para  el  procesa- 
miento del  gobernador  civil;  y debo  advertir  que  to- 
dos aquellos  procesos  que  se  incoaron  con  motivo  dél 
alboroto  de  los  estudiantes  (el  que  se  incoó  á los  que 
alborotaron  en  la  calle  de  Serrano,  el  que  se  Incoó  á 
los  que  dieron  voces  en  la  Corredera  de  San  Pablo,  él 
que  se  incoó  á los  que  gritaron  en  la  Puerta  del  Sol, 
el  que  se  incoó  contra  los  que  sé  suponía  que  habían 
hecho  armas  contra  ios  agentes  de  la  autoridad),  to- 
dos se  han  sobreseído,  y solo  sigue  su  curso  el  proceso 
formado  contra  él  gobernador  de  Madrid  y contra  el 
jefe  de  orden  público. 

Pues  bien;  aun  cuando  la  coftipetehcla  se  sostu- 
viera por  la  Audiencia  de  Madrid  y la  resolviera  el 
Consejo  de  Ministros  de  otra  manera  distinta  que 
como  sé  resolverá  por  razones  políticas;  aun  cuando 
la  autoridad  judicial  continuase  procediendo  contra 
él  gobernador,  tengo  la  seguridad  dé  que  ese  proceso 
morirla  en  el  Congreso,  porque  el  Congreso  negará 
su  autorización  para  procesar  al  gobernador  de  Ma- 
drid. Pero  si  de  esta  suerte  baja  el  Parlamento  y cae 
el  Poder  judicial,  ved  cómo  eii  cambio  sube  el  Poder 
ejecutivo  y el  Poder  Real;  ved  cómo  se  rompe  el 
equilibrio  dentro  de  éstas  instituciones  y de  esta 
Constitución,  qué  es  una  Carta  otorgada;  ved  cómo 
falta  la  armonía,  que  es  condición  precisa  y segura 
para  que  el  país  pdeda  marchar  en  ciertas  eondicio  - 
nes  de  progreso  y libertad. 

¿Y  qué  os  diré  respecto  dé  la  manera  con  que 


aquí,  por  el  decrecimiento,  por  el  empobrecimiento 
y la  decadencia  de  los  Poderes  judicial  y parlamen- 
tario, va  subiendo  el  Poder  Real?  Cuando  hablo  del 
Poder  Real  no  hablo  de  la  persona  del  Rey,  que  de 
éste  nada  puedo  decir,  y tengo  por  costumbre  mante- 
nerme dentro  del  Reglamento;  hablo  de  la  institu- 
ción. Mas  hablando  dé  lo  que  constituye  el  Poder 
Real,  permitidme  que  diga  algo  respecto  de  sucesos 
que  aquí  no  hemos  precisado  lo  bastante,  pero  qué  la 
Opinión  los  va  puntualizando. 

No  quiero  recordaros  aquella  actitud  verdade- 
ramente extraña  en  tiempos  del  gobierno  del  señor 
3a  gasta,  que  hizo  fracasar  en  el  Senado  la  primera 
reforma  del  juramento,  precisamente  por  la  interven- 
ción del  voto  de  los  altos  funcionarios  de  Palacio;  no 
quiero  decir  nada  de  la  gravedad  y de  la  trascenden- 
cia de  un  hecho  que  aunque  reconozco  que  fué  reali- 
zado dentro  dé  las  condiciones  de  la  más  perfecta  le- 
galidad, tiene  un  significado  qué  á nadie  se  oculta. 
Me  refiero  á la  participación  activa  de  los  dependien- 
tes de  la  Casa  Real  en  la  votación  para  elecciones 
municipales,  que  dio  por  resultado  que  el  distrito  de 
Palacio  fuese  el  único  en  que  fracasara  la  coalición 
de  los  elementos  libérales  y desinteresados  de  la  po- 
lítica. Quiero  concretarme  á algo  más  preciso,  más 
cercano  y de  más  actualidad:  á la  recepción  que  el 
Jefe  del  Estado  bizo  á las  Comisiones  de  representan- 
tes de  Barcelona  y del  comercio  de  Madrid,  y al  acto 
del  Jefe  del  Estado  yendo  á Aran  juez  en  mi  momento 
en  que  nadie  lo  esperaba. 

En  cuanto  á la  recepción  hecha  á ios  representan- 
tes de  Barcelona,  todo  el  debate  que  aquí  se  desarro- 
lló^ debate  delicado  por  la  manera  de  plantearlo  y por 
la  materia  á que  se  reféria,  me  da  á entender  qué,  á 
decir  verdad,  nada  de  cuanto  entonces  sucedió  dejó 
de  tener  la  garantía  explícita  de  la  responsabilidad 
ministerial.  Sobre  que  hubiera  sido  imposible  otra 
cosa,  las  declaraciones  del  Gobierno  están  ahí  para 
afirmar  oí  derecho  coa  que  aquí  podemos  discutir  el 
asunto.  Pues  bien;  yo  recuerdo  que  en  aquella  recep- 
ción cariñosísima  dispensada  á los  representantes  de 
Barcelona,  el  Jefe  del  Estado,  no  solo  tuvo  cuidado  de 
afirmar  sus  opiniones  individuales  en  un  sentido  par- 
ticular, sino  que  después  hubo  de  hacer  algunas  con- 
sideraciones respecto  al  deseo  que  él  tenia  de  com  - 
placer  á la  Comisión,  y á las  dificultades  que  á la  rea- 
lización de  este  deseo  oponía  su  condición  dé  Rey 
constitucional.  Y cuenta  que  lá  Comisión  catalana,  lo 
mismo  por  boca  de  sii  digno  presidente  qué  en  el  texto 
de  aquella  notabilísima  Memoria  sobre  los  intereses 
morales  y materiales  dé  Cataluña,  puesta  en  manos 
del  Monarca  en  los  primeros  dias  de  éste  año,  nada  se 
dice,  ni  tibiamente  siquiera,  que  esté  fuera  de  las  con- 
diciones y los  medios  propios  de  la  Monarquía  cons- 
titucional, puesto  que  aquellos  comisionados  de  nin- 
guna suerte  aludieron á la  posibilidad  de  que  por  otros 
órganos  y otra  manera  qué  los  explícitamente  sancio- 
nados en  la  Constitución,  el  Jefe  del  Estado  procurara 
atender  á las  reclamaciones  más  ó ménos  justas  (no 
tengo  para  qué  discutirlo  ahora)  de  aquella  impor- 
tantísima comarca.  Por  donde  resultan  inapropiadas 
las  palabras  que  el  Gobierno  puso  ó autorizó  en  labios 
del  Rey,  sin  qüe  basté  á quitarles  importancia  la  cob’ 
sideración  expuesta,  con  mejor  deseo  que  fortuna,  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  respecto  de  la  convenien- 
cia y aun  la  razón  de  que  él  lloroso,  el  hambriento, 
el  désvalido,  encuentre  en  lá  alta  persona  á quien  se 
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dirigen  sus  megos,  palabras  dulces  que  acrediten  su 
piedad  y mantengan  su  prestigio.  No  es  este  el  caso. 
Porque  ni  se  trataba  de  na  acto  de  carácter  piadoso, 
sino  político  y esencialmente  constitucional,  al  que 
contribuyen  de  una  parte  el  Monarca  y de  otra  varios 
ciudadanos  que  ejercitan  solemnemente  el  derecho  de 
petición,  y on  esta  oportunidad  los  peticionarios  no 
podían  esperar  más,  ni  seguramente  esperaron,  qoe 
una  buena  acogida  y la  declaración  de  que  el  Jefe  del 
Estado  meditaría  sobre  aquel  grave  negocio. 

Pero  como  si  aquello  no  hubiera  sido  bastante, 
como  si  no  hubiera  tenido  aquí  efecto  uo  debate  res- 
pecto de  aquel  discurso,  ahora  mismo  vuelve  á repe- 
tirse el  hecho  con  circunstancias  agravantes,  y el  pú- 
blico ya  tiene  que  notar  la  insistencia.  Me  refiero  á la 
entrevista  celebrada  pocos  dias  hace  por  una  Comi- 
sión del  comercio  de  Madrid  con  el  Rey;  Comisión  que 
debió  exponer  al  Jefe  del  Estado  la  impresión  desgra- 
ciadísima que  en  sus  representados  habla  hecho  la  do- 
curación  oficial  dél  cólera,  así  como  el  verdadero  .sen- 
tido y alcance  del  acto  imponente  y solemne  de  la 
clausura  de  todos,  absolutamente  todos  los  estableci- 
mientos comerciales  ele  Madrid  el  último  sábado  tlel 
mes  de  Julio. 

Porque  notad,  señores,  que  el  comerció  de  Madrid, 
representado  por  una  Comisión  de  que  formaban  parte 
hombres  de  todas  las  opiniones  políticas,  no  fué  á pe- 
dir nada  al  Rey:  la  Comisión  sabía  perfectamente  cuá- 
les son  el  carácter,  la  representación,  los  deberes  y los 
compromisos  del  Jefe  del  Estado,  y se  limitó  sencilla- 
mente á llamar  su  atención  acerca  de  la  situación  del 
•omercío,  del  sentido  de  la  manifestación  que  acababa 
de  hacer,  del  alcance  y de  la  naturaleza  del  conflicto 
que  se  había  suscitado,  para  que  tomando  el  Rey  en 
cuenta  el  deseo  del  comercio  de  Madrid,  allá  en  la- es- 
fera constitucional  y consultando  con  su  Gobierno, 
hiciese  lo  que  estimase  oportuno. 

Y aquí  ya  fuá  más  acentuada  la  contestación:  el 
Jefe  del  Estado  no  solo  se  limitó  á darse  por  notifi- 
cado, declarando  que  para  tomar  una  providencia  ne- 
cesitaba consultar  con  su  Gobierno,  sino  que  dijo  ade- 
más que  con  este  Gobierno  tenia  que  contar  porque 
recientemente  se  habla  visto  obligado  á renunciar  al 
viaje  de  Múrda,  poniendo  de  esta  suerte  en  conoci- 
miento de  quien  no  lo  necesitaba,  actos  de  la  propia 
iniciativa,  de  que  solo  el  Gobierno  ha  debido  conocer. 
Y esto,  amén  de  una  critica  de  la  protesta  del  comer- 
cio y de  sus  relaciones  con  los  tristísimos  sucesos  de 
la  noche  del  sábado.  Dejo  á uo  lado  este  detalle. 

Pero  la  contestación  es  perfectamente  clara.  ¿Cómo 
el  Gobierno  ha  autorizado  semejante  contestación? 
frCómo  ha  permitido  estas  frases,  que  por  el  momento 
en  que  se  dicen,  por  las  personas  á que  se  dirigen  y 
las  cosas  que  se  contestan,  tienen  algo  como  un  rece- 
lo, como  la  expresión  de  un  sentimiento,  como  no  sé 
qué  vislumbre  de  la  nostalgia  de... 

El  Si\  PRESIDENTE:  Señor  Labra,  S.  SM  con  la 
habilidad  y el  dominio  propio  de  su  palabra,  después 
de  ciertas  salvedades,  está  dejando  á un  lado  la  res- 
ponsabilidad del  Gobierno  y haciendo,  ó ai  menos  así 
le  parece  al  Presidente,  como  ciertas  increpaciones  á 
quien  S.  S,  en  este  sitio  ni  en  ningún  otro  puede  in- 
crepar públicamente.  El  Presidente  se  cree  en  el  de- 
ber de  llamar  á S.  B.  la  atención,  y recordarle  que 
todos  los  actos  que  S.  S.  parece  como  que  atribuye  á 
S.  M.  el  Rey,  debe  atribuirlos  A la  responsabilidad  del 
Gobierno,  para  que  no  incurramos,  ni  S,  S,  en  la  in- 


fracción del  Reglamento,  ni  el  Presidente  en  la  res- 
ponsabilidad de  consentirlo. 

El  Sr.  LABRA:  Señor  Presidente,  S.  S.  sabe,  pol- 
las pruebas  que  tengo  dadas,  que  yo  no  estoy  enamo- 
rado de  aquellos  artificios  en  cuya  virtud  se  puede 
decir  lo  que  a uno  se  le  prohíbe  que  diga;  de  tal  suer- 
te, que  tengo  la  resolución  firme  y absoluta  de  no 
hacer  más  cargos,  de  no  dirigir  más  censuras,  ni  in- 
tentar más  ataques  que  aquellos  que  quepan  perfec- 
tamente dentro  de  la  ley;  que  cuando  lie  llegado  á este 
puesto  y he  ofrecido  cumplir  la  ley,  no  lo  be  hecho 
por  mera  fórmula,  sino  con  el  propósito  serio  de  cum- 
plirla, porque  ella  me  basta  para  defender  mis  ideas 
y mis  públicos  compromisos  políticos.  [Aprobación  en 
todos  los  lados  de  la  Cámara  y en  las  tribunas.) 

Sí  S,  S.’ insistiera,  yo  deferiría  á la  opinión  de  su 
señoría;  pero  me  limito  á llamar  la  atención  sobre 
este  punto;  mi  argumento  es  este:  ¿por  qné  el  Gobier- 
no ha  dictado  esas  palabras?  ¿por  qué  el  Gobierno  ha 
consentido  esas  frases,  que  son  naturalmente  propen- 
sas á interpretaciones  equivocadas?  Y como  estas  no 
son  frases  del  Rey,  sino  del  Gobierno,  al  Gobierno  me 
dirijo,  porque  el  Gobierno  no  debió  nunca  autorizar 
la  menor  sombra  de  gobierno  personal. 

Ya  sé  que  esos  son  errores  de  ese  Gobierno;  lo  debo 
creer,  porque  la  ley  así  lo  establece.  Pues  como  tales 
errores  los  combato,  porque  ese  Gobierno  se  hizo 
de  esa  suerte  solidario  del  peligro  que  yo  denuncio; 
solidario,  no  tanto  por  conciencia,  cuanto  por  error  y 
debilidad,  por  inconsecuencia  y por  abandono. 

Porque  y ó sé  que  esas  frases  recordadas  en  cier- 
tos momentos,  esas  frases  autorizadas  por  el  Gobier- 
no, son  por  lo  ménos  un  gran  error,  pues  cuando  un 
grupo  de  ciudadanos  respetuoso,  que  va  moviéndose 
dentro  de  la  ley,  que  no  pretende  del  Monarca  nada 
que  no  esté  dentro  de  la  ley,  que  no  esté  dentro  de 
sus  facultades,  y que  ni  remotamente  le  sugiere  nin- 
guna idea  que  se  refiera  á la  acción  personal  y direc- 
ta, se  encuentra  con  las  frases  que  el  Gobierno  ha 
puesto  en  labios  del  Rey,  frases  que  dan  á entender 
que  hay  en  el  Monarca  dos  movimientos  distintos, 
uno  personal  y otro  el  de  sus  Ministros,  la  responsa- 
bilidad del  Gobierno  es  inmensa,  porque  se  ve  colo- 
cado fuera  de  la  órbita  constitucional,  que  afirma  dos 
principios:  la  inviolabilidad  del  Rey  y el  derecho  del 
Parlamento  á discutirlo  todo. 

Torpemente,  dura  es  la  palabra,  yo  no  gusto  de 
ella,  pero  no  cabe  decirlo  de  otro  modo;  torpemente 
aquí  se  ha  repetido  esto  mismo  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  al  presentarse  una  tarde  á dar  cuenta  de 
una  manera  solemne,  que  estaba  planteada  una  crisis 
por  la  divergencia  entre  las  opiniones  del  Rey  sobre 
un  punto  concreto  y las  opiniones  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Esto  no  es  posible;  es  necesario  traer  las  noticias 
de  las  crisis  bajo  la  forma  de  resoluciones  hechas,  y 
con  la  garantía  del  Ministerio  que  ha  aceptado  las 
opiniones  del  Rey,  que,  por  grandes  y generosas  que 
sean,  son  opiniones  que  aquí  no  deben  traerse,  que  no 
deben  traerlas  nunca  los  Ministros,  y mucho  ménos 
para  evitar  una  posible  solución. 

Y esto  me  lleva  á hacer  una  rectificación  que  de- 
bo al  Sr.  López  Domínguez:  la  de  que  si  en  aquella 
sesión  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo’  de 
Ministros  pasaron  sin  protesta  y sin  reserva  de  nin- 
gún género,  fué  por  acuerdo  de  las  minorías.  (Expec- 
tación.) 
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Yo  puedo  dar  á S.  S.  la  seguridad  de  que  ningu- 
no de  los  dignos  compañeros  que  se  sientan  á mi  lado 
ni  yo,  tuvimos  la  menor  noticia  de  ese  hecho,  y que 
si  yo  no  hubiera  dejado  de  asistir  aquel  dia  á la  Cá- 
mara por  estar  enfermo,  jamás  habría  consentido  que 
aquella  sesión  hubiera  terminado  sin  una  protesta 
respetuosa,  pero  enérgica,  respecto  de  los  actos  del 
Ministerio. 

Después  ha  sucedido  lo  del  viaje  del  Rey  á Aran- 
juez.  Yo  niego  en  absoluto  todas  las  versiones  que  se 
han  hecho  fuera  de  este  recinto,  y aun  algunas  ex- 
plicaciones que  se  han  dado  aquí,  relativas  á que  ese 
viaje  se  verificó  espontáneamente  por  el  Jefe  del  Es- 
tado, haciendo  tales  ó cuates  preparativos  para  que 
no  lo  conociesen  ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ni  las 
autoridades. 

No,  eso  no  puede  ser;  si  el  Ministerio  hubiese  pa- 
sado por  tal  cosa,  el  Ministerio  habría  cometido  un 
verdadero  pecado,  el  más  grave  de  todos;  el  pecado 
de  mconstitucionalísmo.  EL  Rey  ha  debido  ir  á Aran- 
juez  cou  conocimiento  perfecto  de  ese  Ministerio.  ¿Por 
qué?  No  porque  fuera  un  acto  de  inmensa  gravedad, 
sino  porque  este  acto  salía  del  círculo  de  las  expan- 
siones familiares  y personales  del  carácter  intimo, 
desde  el  punto  y hora  en  que  el  Gobierno  había  he- 
cho una  cuestión  ministerial  del  viaje  del  Rey  á un 
sitio  infestado. 

Estos  viajes  de  los  Jefes  del  Estado  y de  las  gran- 
des autoridades  á los  puntos  infestados,  son  de  un  va- 
lor puramente  relativo,  y yo  no  creo  que  Los  Reyes  ó 
que  los  Presidentes  de  República  pierdan  absoluta- 
mente nada  por  ir  ó no  ir  á esos  puntos;  depende  de 
las  circunstancias.  Por  donde  se  comprenderá  que  no 
he  de  hacer  al  Gobierno  un  cargo  por  lo  del  viaje  de 
Murcia.  No  he  meditado  sobre  ello,  quizá  por  preocu- 
parme lo  que  se  realizó  en  seguida. 

Ni  tengo  nada  que  decir  respecto  del  grave  error 
de  confundir  aquí  con  otras  cosas  los  aplausos  since  - 
ros  que  merecen  todos  los  actos  que  tienen  cierto  ca- 
rácter de  desinterés  y de  nobleza. 

Sobre  este  particular  cabe  discutir  si  merece  ó no 
demostraciones  de  simpatía  y adhesión  quien  va,  cre- 
yendo realizar  un  deber,  al  lado  del  moribundo  en 
épocas  de  peste  ó en  los  trances  fieros  de  la  guerra. 
Nadie  se  opone;  todos  somos  españoles,  y todos  debe- 
mos obsequiar  de  esta  manera  lo  mismo  al  Jefe  del 
Estado  que  al  último  ciudadano. 

La  cuestión  es  de  carácter  puramente  constitu- 
cional; pueden  realizarse  actos  verdaderamente  plan- 
’sibles  y hasta  verdaderamente  sublimes,  pero  actos 
esencialmente  fuera  de  la  ley,  y el  carácter. de  esos 
actos  no  puede  excusar  la  responsabilidad  que  en  ellos 
cabe  á este  Gobierno,  que  es,  ante  todo,  Gobierno 
constitucional.  Porque  ¿cuál  es  el  resultado  de  esto? 
Que  mientras  van  decayendo  todas  estas  fuerzas  que 
se  llaman  constitucionales,  todas  estas  fuerzas  de  la 
opinión,  todos  estos  medios  representativos,  surge,  y 
surge  naturalmente  por  vuestra  torpeza,  el  Poder  Real 
dominándolo  todo,  y dominándolo  por  vuestros  erro- 
res, de  lo  cual  sois  vosotros  responsables. 

Sí,  vosotros;  porque  si  debeis  preocuparos  seria- 
mente del  prestigio  personal  del  Monarca,  del  esplen- 
dor de  la  Monarquía,  no  ha  de  ser  ménos-  objeto  de 
vuestra  solicitud  el  vigor  de  las  instituciones  popu- 
lares, y sobre  todo  la  demostración  inequívoca  de 
que  todas  las  virtudes,  todas  las  grandezas,  todos  los 
primores  personales  de  los  Monarcas  tienen  como 


condición  precisa  y fórmula  eficaz  las  .fórmulas  y ga- 
rantías del  régimen  constitucional.  Este  debe  ser 
vuestro  primer  interés.  Mas  para  sostenerlo  necesita- 
ríais aquel  calor,  aquel  entusiasmo  por  vuestros  prin- 
cipios y vuestro  sistema,  que  es  el  supuesto  indispen- 
sable de  la  eficacia  de  las  instituciones  políticas  en 
los  períodos  agitados  que  ahora  atravesamos.  Y es 
evidente  que  aquí  el  partido  conservador  ha  perdido 
la  fe  en  sus  principios;  por  lo  ménos  demuestra  un 
inmenso  abandono  en  su  realización. 

Fíjáos  en  un  fenómeno  elocuentísimo. 

Guantas  veces  me  he  .dirigido  al  Gobierno  he  ex- 
puesto, al  lado  de  la  crítica  que  me  merecían  sus 
errores,  la  afirmación  de  que  es  también  muy  des- 
graciado. (Risas.) 

En  efecto;  viendo  lo  que  ha  hecho  esta  situación, 
lo  que  más  sorprende  es,  que  todas  las  dificultades 
que  ha  encontrado  y que  todos  los  peligros  que  ha  co- 
rrido, no  ha  sido  precisamente  por  sostener  el  credo 
del  partido  conservador,  sino  por  accidentes,  por  cosas 
que  han  venido  sin  saber  cómo,  que  no  ha  sabido 
precaverlas;  ha  sido  por  abandono,  por  debilidad,  por 
olvido  de  sus  principios.  (Risas  en  la  mayoría.) 

¿Dudáis  de  esto?  Ahí  teneis  al  Sr.  Pidah  Lo. natu- 
ral hubiera  sido  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hu- 
biera tenido  aquí  una  batalla  formidable,  descomunal, 
á proposito  de  la  cuestión  de  enseñanza.  Pues  bien; 
el  Sr,  Pidal  no  ha  tenido  tal  batalla;  todas  las  dificul- 
tades han  venido  para  él  de  un  detalle:  de  la  cuestión 
de  los  estudiantes.  ¡Ahí  yo  que  deseo  una  gran  cam- 
paña para  8.  S.,  me  apeno  al  ver  este  gran  obstáculo 
que  ha  encontrado,  porque  realmente  es  un  obstáculo 
indigno  de  S,  8. 

Ahí  teneis  al  Sr.  Ministro  de  Estado.  El  Sr.  El~ 
duayen  tiene  las  negociaciones  generales,  la  negocia- 
ción de  Berlín,  la  de  Inglaterra,  la  de  los  Estados- 
Unidos,  y en  cualquiera  de  éstas  pudiera  haber  dado 
una  batalla.  No  la  ha  dado,  y sobre  lo  que  ha  habido 
gran  discusión  ha  sido  sobre  aquel  negocio  deplora- 
ble de  los  2.000  duros. 

Ahí  teneis  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  En 
vez  de  haber  reñido  batalla  por  su  política  municipal 
y provincial,  por  lo  que  ha  luchado  en  todo  el  perío- 
do ha  sido  por  estos  accidentes  del  cólera  y por  este 
alboroto  en  las  calles  de  Madrid,  que  realmente  sale 
de  los  límites  de  toda  seriedad  y moveria  á risa  si  no 
hubiera  producido  la  muerte  do  varios  infelices. 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  tenia 
pendiente  la  cuestión  del  Código  penal,  que  es  una 
cuestión  grave , no  ha  tropezado  ahí ; ha  tropezado 
en  las  relaciones  del  poder  civil  con  el  poder  ecle- 
siástico; es  decir,  en  el  negocio  del  Obispo  de  Pía- 
sencia. 

Urge  que  sobre  este  punto  rectifique  algunas  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  dirigiéndose 
al  Sr.  Gaslelar,  le  decía:  ¿qué  pedís?  ¿las  regalías  por 
el  procedimiento  de  la  Novísima?  No,  nada  ds  eso;  lo 
que  pedíamos  sencillamente  es  que  el  Gobierno  con- 
servador practicase  su  sistema;  y como  el  partido  con- 
servador había  creiáo  que  los  abusos  del  Obispo  ha- 
blan sido  abusos  extraordinarios  que  merecian  una 
corrección,  le  pedíamos  que  aplicase,  no  la  Novísima, 
sino  sencillamente  el  Código  penal,  y no  ya  el  Código 
penal  de  1870,  sino  los  artículos  que  sostiene  el  se- 
ñor Si lvela  en  su  proyecto  de  reforma.  De  suerte  que 
i no  se  trataba  de  una  cuestión  absoluta  de  principios 
I ni  de  escuela;  de  lo  que  se  trataba  era,  que  toda  vez 
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que  vosotros  creíais  que  el  Obispo  liabia  incurrido  en 
aquellos  delitos  de  desacato  y de  falta  de  respeto  á la 
autoridad;  le  aplicaseis  el  Código  penal,  no  por  otra 
razón  sino  porque  esto  está  en  vuestros  principios. 
Porque  si  se  tratara  de  los  nuestros,  ya  era  otra  cosa; 
no  lo  hubiéramos  tratado  en  el  sentido  irónico  que 
decía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento , sino  con  arreglo  á 
las  circunstancias,  distinguiendo  los  casos  de  liber- 
tad completa  de  la  Iglesia,  de  aquellos  en  que  ésta  no 
se  ampare  del  Poder  civil  y constituya  un  interés. po- 
lítico* Y cuenta  que  yo  personalmente  propendo  al 
sistema  de  la  separación  de  la  Iglesia  y el  Estado,  y 
creo  que  todas  estas  cosasque  hacen  los  Obispos,  como 
otras,  corresponden  al  derecho  que  tiene  todo  ciuda- 
dano para  explicar  sus  opiniones,  siempre  que  para 
ello  no  se  valga  de  una  autoridad  civil  que  las  san- 
cione y reconozca. 

De  suerte,  señores,  que  por  este  camino  teneis  al 
partido  conservador  abandonando  sus  ideas,  no  dando 
batallas  sobre  sus  principios,  sino  aceptando  compro- 
misos y dificultades  sobre  cuestiones  de  detalles,  im- 
propias de  su  vigor  y de  sus  pretensiones.  Y aquí, 
señores,  una  prueba  que  es  para  mí  la  más  conclu- 
yente. 

La  Restauración,  es  necesario  reconocer  que  vino 
aquí  como  un  período  de  liquidación,  de  reposo,  de 
prueba  para  todos  los  elementos  políticos  y revolucio- 
narios, afirmando  dos  grandes  conclusiones  que  lian 
sido  su  obra  principal,  á saber:  el  sufragio  universal 
para  la  constitución  del  primer  Parlamento,  y la  ne- 
gación definitiva  de  la  vieja  intolerancia  religiosa.  Con 
estas  dos  afirmaciones,  cuyo  alcance  creo  que  toda- 
vía no  se  ha  estudiado  bien,  hay  que  relacionar  otros 
dos  hechos  de  inferior  valía,  de  otra  esfera,  pero  de 
gran  trascendencia;  á saber:  la  muerte  del  partido 
moderado,  y una  cierta  tolerancia  con  las  personas, 
aun  con  las  más  comprometidas  del  período  revolu- 
cionario. Por  estos  medios  la  Restauración  ofreció  su 
carácter  algo  original,  demostrando  (lo  he  de  decir) 
que  su  alma,  el  partido  conservador,  tenia  fuerza,  me- 
dios, fe  en  aquellos  resultados.  ¡Y  cuánto  no  entró  en 
esto  la  personalidad  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo!  Yoy 
á decir  ahora  una  cosa,  porque  no  está  presente  su 
señoría.  Señálanme  á mí  como  muy  devoto  de  la  per- 
sonalidad del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y no  lo  niego. 
Yo  entiendo  que  los  hombres  de  gobierno  deben  re- 
coger la  representación  del  movimiento  político,  y 
gustábanme  á mí  el  convencimiento,  la  resolución, 
hasta  la  soberbia  con  que  el  ¡3r.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  desafiaba  las  tempestades,  discutía, 
rechazaba,  valiéndose  de  todos  los  medios,  encontrán- 
dose siempre  en  la  mitad  de  la  pelea,  y siendo  el  at- 
leta más  formidable  de  la  Restauración.  Yo  le  he  se- 
guido con  amor,  con  cariño,  por  razón  artística,  por 
la  afición,  por  el  amor  que  yo  tengo  á todas  estas 
grandes  representaciones  de  la  historia. 

Pues  bien;  después  de  haberle  visto  con  tanta  for- 
taleza, después  de  haber  sabido  aquello  que  se  ha  di- 
cho del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  que  no  tan  solo  se 
había  dictado  la  Constitución,  sino  que,  estando  al 
frente  del  Gobierno,  hacía  callar  á todos  los  Ministros 
para  que  no  hablaran,  y hablaba  él  solo  por  la  mañana 
y por  la  tarde,  de  suerte  que  todos  entendieran  la  lec- 
ción y hasta  que  tuvieran  bien  entendida  esta  teología 
de  la  Restauración  no  hablaran,  para  que  no  pudieran 
aparecer  diferencias,  yo  ahora,  señores,  le  veo  en  una 
situación  triste  y lastimosa. 


Y no  es  por  razón  de  debilidad  física;  todo  lo  con- 
trario: aun,  felizmente,  es  fuerte  y está  en  disposición 
de  reñir  grandes  batallas;  pero  aunque  estuviera  en- 
fermo, todavía  no  seria  esto  una  razón  que  justificase 
su  abandono  y su  retraimiento,  porque  yo  sé  de  qué 
suerte  Depretis,  aquel  hombre  ilustre,  enfermo,  desde 
el  fondo  de  su  gabinete  dirige  en  Italia  la  situación, 
reforma  los  Ministerios,  y es  un  punto  fundamental  de 
todo  el  poder  de  aquel  país. 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no 
viene  ya  al  Congreso;  asiste  raras  veces  á alguna  dis- 
cusión; no  tiene  noticia  cierta  de  lo  qne  aquí  y fuera 
de  aquí  pasa,  como  lo  prueban  las  divagaciones  en 
que  entra  las  pocas  veces  que  se  le  ocurre  tomar  parte 
en  algún  debate:  de  vez  en  cuando  contesta,  solo  por 
cortesía,  á las  alusiones  que  le  dirige  algún  Sr.  Dipu- 
tado; pero  bien  pronto  desaparece,  y le  encontramos 
luego  por  los  paseos  y por  los  jardines,  buscando  la 
soledad  y la  tranquilidad  de  espíritu,  mirando  al  cielo, 
al  que  parece  que  pide  no  sé  qué  cosas  que  ya  no  en- 
cuentra en  la  tierra.  (Sensación. } i Ah  señores!  yo  le  he 
visto,  y sé  de  qué  suerte  en  él  palpita  un  profundo 
desencanto  y una  profunda  falta  de  fe,  porque  la  con- 
ciencia os  abandona  y porque  no  encontráis  resul- 
tados positivos.  Al  ver  que  el ‘Parlamento  agoniza,  el 
Sr.  Cánovas,  triste  y abatido,  lleva  su  espíritu  por  esa 
soledad;  ha  perdido  la  fe,  y ya  no  encuentra  las  frases 
que  en  otras  ocasiones  tenia  para  afirmar  el  órden  de 
cosas  que  hoy  se  va  rápidamente  desmoronando. 

Y este  decaimiento  visible,  palpable,  evidente  de 
vuestra  primera  personalidad,  de  vuestra  gran  re- 
presentación, responde  de  una  manera  admirable  al 
decaimiento  de  todo  el  partido  conservador.  Pues  qué, 
si  esta  fuera  una  situación  fuerte,  ¿hubieran  sido  po- 
sibles esos  verdaderos  escándalos  (demostración  in- 
superable y positiva  característica  de  los  Gobiernos 
decadentes)  que  han  ocupado  á todo  el  mundo  en  los 
tres  ó cuatro  últimos  meses;  esos  escándalos  y esas 
arbitrariedades  que  se  llaman  el  acuchillamiento  de 
los  estudiantes  y las  descargas  y las  acometidas  de  la 
caballería  sobre  los  inermes  transeúntes  de  las  aveni- 
das de  la  Puerta  del  Sol?  ¿Qué  mayor  prueba  de  vues- 
tra flaqueza? 

Pero  ya  es  hora  de  terminar  este  discurso,  preocu- 
pado como  estoy  del  deseo  de  no  salir  de  los  límites 
de  la  más  exquisita  prudencia,  sustrayéndome  a las 
provocaciones  de  este  Carnaval  sangriento. 

Lo  habéis  visto.  La  indiferencia  para  los  graves 
asuntos  políticos:  El  abandono  de  las  tareas  parla- 
mentarias. El  apartamiento  por  parte  de  los  Minis- 
tros de  las  cuestiones  sérias  y árduas;  el  desinterés 
del  público  respecto  de  esta  gran  tribuna.  La  decli- 
nación del  Parlamento.  La  humillación  del  Poder  ju- 
dicial. La  burla  para  las  elecciones.  La  ironía  para 
las  más  preciadas  garantías  constitucionales., , La 
frialdad  en  todos  los  corazones.  El  desengaño  en  todos 
los  espíritus».  Pero  al  propio  tiempo  dos  hechos  gra- 
vísimos: la  exaltación  del  Poder  Real  en  medio  de  tan- 
tas ruinas  y la  actitud  especiante  de  aquellas  honra - 
das  masas  carlistas,  cuyo  apoyo  solicitó  con  calurosas 
frases  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y qne  en  vez  de 
entrar  en  la  situación  depuestas  las  intransigencias 
y olvidados  los  compromisos  del  régimen  personal, 
parecen  solo  acampadas  en  la  frontera  esperando  la 
hora  de  una  victoria  decisiva  por  modos  y maneras 
distintos  de  los  que  hasta  hoy  solo  les  han  deparado 
la  derrota,  (Sensación*) 
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Ni  debo  ni  quiero  insistir  én  estos  delicados  te™ 
rrenos.  Mas  para  terminar,  permitidme  que  os  recuer- 
de los  elementos  que  sostienen  y las  condiciones  que 
afirman  la  situación  política  presente.  La  Restauración 
es  hoy  la  obra  de  un  común  esfuerzo  de  los  dos  gran- 
des partidos  que  aparecen  en  el  primer  término  de 
nuestro  escenario  político.  Vosotros  los  conservadores 
representáis  en  él  los  intereses  tradicionales,  el  dere- 
cho histórico  transigiendo  y pactando  con  los  inte- 
reses revolucionarios  en  obsequio  de  la  paz;  como  el 
partido  liberal,  representando  las  ideas  de  la  revolu- 
ción y los  compromisos  del  porvenir,  transige  y pac- 
ta en  obsequio  del  progreso  con  el  sentido  histórico 
de  la  Monarquía  restaurada.  No  discuto  lá  razón  de 
estas  inteligencias  ni  la  eficacia  de  este  empeño.  Me 
coloco  completamente  dentro  de  vuestro  interés  y 
v de  s tro  terr  eno , pa  ra  a h rm  aros  qu  e c u alq  uie  r a tetra  a-  l 
cion  en  la  representación  que  entrambos  elementos 
han  asumido  entraña  un  gravísimo  peligro  para  la 
obra  en  que  todos  ponéis  vuestra  esperanza  y vuestro 
honor.  Porque  si  el  libéralismo  titubea  en  cuanto  al 
respeto,  la  confianza,  el  prestigio,  los  medios,  en  ño, 
imprescindibles  de  la  realeza,  pronto  la  ola  revolucio- 
naria, no  contenida  por  las  gradaciones,  reservas  y 
compromisos  que  el  partido  liberal  supone,  llegaría 
omnipotente  hasta  lo  más  íntimo,  profundo  y arrai- 
gado de  vuestro  sistema;  mas  si  vosotros  os  rendís  al 
cansancio  y no  mantenéis  con  calor  y le  entusiasta 
las  garantías  constitucionales,  el  Poder  Real  tendrá 
de  su  parte  vuestra  adhesión  y el  respeto  del  libera- 
lismo, dos  fuerzas  contra  la  sola  de  la  representación 
histórica  de  los  nuevos  intereses,  que  necesariamente 
habrian  de  determinar  una  gran  reacción,  incompati- 
ble á la  postre  con  las  exigencias  de  los  tiempos  y el 
sentido  total  de  la  sociedad  europea.  (Bien,  bien.) 

Ahora  pensad  dónde  está  el  peligro  presente.  Me- 
ditad por  dónde  se  va  rompiendo  el  equilibrio,  y no 
olvidéis  que  los  grandes  desastres  no  vienen  siempre 
por  la  maldad,  si  que  muchas  veces  por  la  torpeza  ó 
el  cansancio. 

El  conflicto  yo  lo  veo;  lo  señala  la  opinión  publica 
con  esa  vaguedad  con  que  se  indican  siempre  las 
grandes  tempestades  hasta  el  momento  en  que  surge 
el  relámpago  y estalla  el  rayo,  jA  qué  negarlo!  Todo 
el  mundo  habla  de  gobierno  personal.  Esta  parece  la 
amenaza  que  constantemente  vibra  sobre  nuestras  ca- 
bezas. \Bemacion.' j 

iQué  triste  debe  ser  esto  para  vosotros!  Estamos 
en  el  décimo  año  de  la  Restauración,  ¿y  qué  habéis 
conseguido?  ¡La  agonía  del  Parlamento,  el  despresti- 
gio de  los  Poderes  públicos,  la  exaltación  del  Poder 
Real!  {Murmullos  en  la  mayoría.— Aprobación  en  las 
minorías  y en  las  tribunas*^— Muchos  Diputados  felici- 
tan al  orador ,) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lá  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
* Robledo):  Jamás,  Sres.  Diputados,  me  he  levantado  á 
dirigiros  la  palabra  ni  en  peores  condiciones  ni  con 
ménos  pasión  en  el  ánimo.  Sea  la  hora  del  debate,  sea 
la  repetición  de  los  mismos  cargos  hechos  á esto  Go- 
bierno, es  lo  cierto,  señores,  que  necesito  do  toda  mi 
obediencia  al  deber  para  levantarme  á hacer  algunas 
impugnaciones  al  discurso  del  Sr.  Labra,  Quizás  en- 
cuentre justificación  ante  vuestros  ojos  en  que  esta 
ipí  impugnación  no  sea  extensa.  En  estos  momentos 


que  se  aproximan  á los  últimos  de  la  presente  legis- 
la tura, Tos  jefes  de  los  partidos  y de  las  distintas  frac- 
ciones consideran  necesario  hacer  su  aparición  en  la 
tribuna  para  decir  la  última  palabra  que  ha  deservir 
á sus  adeptos  y partidarios  de  consuelo  y ha  de  lle- 
varles la  esperanza  en  el  próximo  interregno  parla- 
mentario. 

Por  esto  sin  duda  han  tomado  parte  en  este  deba- 
te á nombre  de  sus  respectivos  partidos  el  Sr.  Mar  tos, 
el  Sr.  Cas  telar,  el  Sr.  López  Domínguez,  y hoy  el  se- 
ñor Labra  en  nombre  de  un  individuo,  efe  un  grupo, 
de  una  fracción  que  no  está  conforme  con  otras  tres 
fracciones  que  aquí  existen  y forman  parte  de  la  de- 
mocracia. Y ésto  que  constituye  una  necesidad  para 
todos  y cada  uno  de  ios  jefes  de  los  distintos  partidos 
y fracciones,  impone  al  Gobierno  lá  obligación  cons- 
tante de  tener  que  levantarse  por  cortesía  y por  deber 
á impugnar  los  discursos  que  pronuncian  esos  jefes, 
que  todos  se  inspiran  en  el  mismo  fondo,  que  todos 
formulan  los  mismos  cargos,  por  más  que  revisten  la 
variedad  de  la  forma  que  cada  orador  sabe  dar  á la 
expresión  de  su  pensamiento. 

Y por  lo  tanto,  él  Sr.  Labra  habría  satisfecho,  si 
esto  no  resultara  por  un  lado  desairado  y por  otro  in- 
suficiente para  sus  relevantes  méritos,  habría  satisfe- 
cho las  exigencias  de  su  posición  con  el  primer  pá- 
rrafo de  su  discurso,  en  que  nos  hablaba  de  compro- 
misos, de  antecedentes,  de  representación  de  grupos 
y de  individuos  de  la  democracia  que  no  estaban  con 
otros  tres  grupos  ó con  otros  tres  partidos,  y do  otra 
porción  de  cosas  que  nos  ha  explicado  al  intervenir 
en  este  debate. 

El  Sr.  Labra  justificaba  esta  necesidad,  no  por  él 
deseo  de  exhibición  personal,  ni  aun  siquiera  de  exhi- 
bir la  aspiración  de  esos  individuos  que  se  represen- 
taba, sino  porque  el  Sr,  Labra,  bajo  la  influencia  en 
que  estamos  generalmente  todos  los  hombres  políti- 
cos, cualquiera  que  sea  el  partido  en  que  militemos, 
se  hace  la  ilusión  de  que  se  acerca  no  sé  qué  hora,  y 
entiende  que  para  ese  momento  es  necesario  que  se 
unan  los  distintos  y dispersos  grupos  de  la  democra- 
cia republicana;  y á llevar  su  palabra  á esa  concilia- 
ción futura  y necesaria  es  á Jo  que  obedecería  la  ne- 
cesidad urgente  de  su  intervención  en  el  debate. 

Yo  no  he  de  dar  á aquellas  esperanzas  del  Sr,  La- 
bra otra  significación  que  aquella  que  le  presta  á todo 
hombre  enamorado  de  un  ideal  y que  se  pone  á dis- 
posición de  una  causa,  la  esperanza  de  verla  realizada, 
siquiera  esa  esperanza  tenga  la  realidad  db  un  sueño 
y tenga  él  fundamento  de  lá  quimera;  pero  si  esto 
pudiera  traducirse  en  algún  hecho  real,  ¡ah!  entonces, 
entonces  yo  le  respondería  al  Sr.  Labra  con  igual 
tranquilidad  con  que  respondo  al  sueño  y á la  qui- 
mera, que  lo  sería  por  otro  doble  concepto;  porque 
cuando  se  tratara  de  ciertas  horas  y de  ciertos  mo- 
mentos que  exigieran  la  organización  ó la  reorgani- 
zación de  la  democracia  republicana,  tenga  S.  S.  en- 
tendido y téngalo  por  seguro,  que  á esa  hora  y en 
esos  momentos,  las  fuerzas  monárquicas  del  partido 
liberal,  que  no  están  solo  en  esta  mayoría,  sino  tam- 
bién en  esas  minorías,  se  entenderían  para  combatir  y 
rechazar  á los  que  vinieran  á atacar  á aquello  que  es 
para  nosotros  como  un  tesoro  de  creencias  y de  eom 
vícciones. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que,  cualesquiera  que 
sean  los  errores  á donde  nos  pueda  arrastrar  respéc 
tivaraeote  la  pasión  política  en  él  combate  qué  sos- 
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tenemos  los  distintos  partidos  monárquicos  y libera- 
les, cuando  se  trate  de  las  instituciones  permanentes, 
cuando  se  trate  de  obstruir  y detener  el  paso  á esos 
partidos  en  cuya  unión  sueña  el  Sr,  Labra,  ba  de  en- 
contrar en  los  partidos  monárquicos  no  ménos  unión 
ni  decisión  para  rechazar  su  agresión  y su  ataque; 
que  todos  tenemos  igual  fe,  y á pesar  de  las  diferen- 
cias de  doctrina  y de  procedimiento,  todos  tenemos 
bastante  abnegación  y bastante  patriotismo  para  apla- 
zar nuestras  contiendas  el  dia  en  que  fuera  posible 
que  asomara  un  momento  de  peligro  para  aquello  que 
es  patrimonio  común  de  todos  los  partidos  monár- 
quico-constitucionales. Asi  es  que,  hecha  esta  a fic- 
ción, que  estoy  seguro  que  será  fortalecida  en  cual- 
quier forma,  aunque  solo  lo  sea  por  el  silencio,  por 
los  partidos  monárquicos,  se  desvanece  toda  la  gra- 
vedad que  pudiera  álguien  dar  á las  palabras  del  se- 
ñor Labra  en  esta  materia  verdaderamente  importan- 
te; y yo,  líbre  de  este  peso,  puedo  entrar  á discutir 
con  S,  S.  algunos  de  los  varios  puntos  que  ha  tratado 
en  su  discurso,  aquellos,  al  ménos,  que  entiendo  yo 
que  han  sido  ménos  contestados  y que  más  afectan  al 
Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso. 

¿Qué  he  de  decir  yo,  Sres.  Diputados,  sobre  aquel 
conjunto  de  declamaciones  elocuentísimas  como  he- 
chas por  el  Sr.  Labra,  del  debate  rehuido,  del  debate 
que  ha  venido  á última  hora  en  momentos  de  cansan- 
cio, de  la  mayor  ó menor  asistencia  do  los  Bros.  Di- 
putados á las  discusiones  del  Congreso?  Estos  son 
tantos  lugares  comunes  como  se  han  repetido  desde 
que  hay  régimen  parlamentario,  acusando  constante- 
mente al  sistema  de  que  las  cuestiones  que  afectan  á 
las  pasiones  y á los  intereses  de  partido  despiertan  la 
curiosidad  y la  expectación,  y parece  que  producen 
la  indiferencia  aquellas  que  se  refieren  á los  presu- 
puestos ó á los  intereses  materiales  del  país.  Este  es 
un  hecho  que  ha  servido  para  declamaciones  en  todas 
las  épocas  del  sistema  parlamentario,  aun  en  las  épo- 
cas del  combate  ardiente  de  las  pasiones  revolucio- 
narias. Está  eso  sin  duda  en  el  modo  de  ser  de  la  na- 
turaleza humana. 

No  es  ose  un  fenómeno  especial  que  caracterice 
con  degradación  al  sistema  parlamentario  en  España, 
di íeren ciándolo  de  lo  que  pasa  en  otros  países.  Aquí 
y en  todas  partes,  el  drama  en  que  salen  las  pasiones 
á la  escena,  el  combate  ha  de  producir  espectacion; 
aquí  y en  todas  partes,  los  intereses  materiales  son 
dignos  de  ser  estudiados,  y lo  son  indudablemente 
por  los  representantes  d'el  país,  con  esmero,  con  cir- 
cunspección, con  tiempo,  quizás  lejos  de  la  Cámara, 
para  venir  á traer  aquí  un  voto  reflexivo  y deliberado. 

■ Este  es  el  sistema  representativo  en  su  esencia; 
esto  ha  sido  en  su  historia.  ¿A  quién,  pues,  se  dirigía 
el  Sr.  Labra  esta  tarde?  ¿á  quién  censuraba?  ¿Censu- 
raba sin  duda  al  elocuente  tribuno  Sr.  Gas  telar  que 
despertaba  á estas  horas  tanta  espectacion?  ¿Censura- 
ba á la  literatura  y á la  retórica  admirables  de  ese 
orador;  ó es  que  S.  S.  nos  quiere  hacer  á nosotros  res- 
ponsables de  que  el  dia  que  habla  el  Sr.  Castelar,  sus 
amigos  y aun  sus  amigas  pueblen  esas  tribunas,  y el 
dia  en  que  no  está,  digámoslo  así,  sí  me  permitís  la 
frase,  en  el  cartel  un  orador  de  tanta  importancia,  esas 
tribunas  estén  más  vacías  y estos  escaños  aparezcan 
como  desiertos  y como  no  inspirados  por  el  interés  vi- 
vísimo que  despertaba  justamente  la  palabra  de  aquel 
ilustre  orador?  ¿Es  que  se  quiere  que  el  Gobierno  res- 


ponda de  esto?  ¿Es  que  el  Gobierno  ha  de  responder  de 
la  ausencia  ó de  la  falta  de  ausencia  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, incluso  de  los  de  las  minorías?  Prestad  todo  el 
interés  que  queráis  á los  debates.  Constantemente  he- 
mos estado  nosotros  en  este  puesto;  hemos  cumplido 
nuestro  deber  no  resistiendo  debate  alguno,  afrontán- 
dolos todos,  y es  sabido,  Sres.  Diputados,  que  aquí  no 
hay  más  debates  que  aquellos  que  inician  las  oposicio- 
nes ó aquellos  más  útiles  y prácticos  que  suscita  ei 
Gobierno  cuando  formula  sus  pensamientos  enproyec- 
yectos  de  ley.  ¿Puede  decirse  á este  Gobierno  en  este 
país  y á estas  horas,  que  el  Ministerio  actual  rehuye 
los  debates,  cuando  presenta  sobre  los  asuntos  más 
vitales  su  pensamiento  traducido  en  proyectos  de  ley 
que  llevan  meses  de  estar  sobre  la  mesa  á la  órden 
del  dia?  El  Código  civil,  la  reforma  del  Código  penal, 
la  reforma  administrativa  y electoral,  los  presupues- 
tos de  la  Península  y de  Cuba,  ¿son  ma  terias  haladles, 
insi guiñeantes,  cuya  existencia  pueda  desconocerse? 
¿Es  culpa  del  Gobierno  que  ha  traído  esos  proyectos, 
tan  á temprana  hora,  cuyos  dictámenes  están  ahí  á la 
órden  del  dia  há  meses,  que  se  haya  perdido  el  tiem- 
po en  discusiones  de  otra  naturaleza?  ¿Quién  las  ha 
iniciado?  ¿Quién  nos  ha  puesto  á nosotros  en  el  caso 
; de  dedicar  nuestra  atención  á asuntos  de  más  peque- 
ño interés,  abandonando  y dejando  dormir  desiertos  y 
sin  llegar  á realización  esos  que  tanto  afectan  á los 
intereses  públicos,  á la  moralidad,  á la  organización 
y al  porvenir  de  la  administración  pública  en  Espa- 
bila? Y en  este  sentido  me  parece,  Sres.  Diputados,  que 
sería  perfectamente  ocioso  que  yo  hiciera  mayores 
ampliaciones  de  las  ideas  que  acabo  de  emitir.  Los 
hechos  son  irrebatibles;  los  hechos  están  ahí  traduci- 
dos en  proyectos  de  ley  que  pueden  desafiar  impu- 
nemente á la  elocuencia,  aun  cuando  ésta  sea  tanta 
como  la  que  el  Sr.  Labra  da  á sus  observaciones. 

Pero  en  seguida  el  Sr.  Labra  se  acercaba  á lo  ver- 
daderamente interesante.  El  Sr.  Labra,  que  por  estas 
consideraciones  anteriores  indudablemente  demuestra 
una  cosa  que  me  complace  en  extremo,  y es,  que  tie- 
ne el  Gobierno  muy  poco  propio,  muy  poco  sobre  que 
pueda  acusarle  de  faltas,  y necesita  adornarlo  con  to- 
dos los  cargos  que  se  hacen  contra  el  sistema  repre- 
sentativo en  general  para  tener  materia  de  combate; 
el  Sr.  Labra  que  tiene  ese  convencimiento,  es  claro 
que  tenia  por  necesidad  que  hablar  de  política  y ata- 
! car  concreta  y directamente  al  Gobierno  de  S.  M. 

Pero  no  tenia  esa  necesidad  sola;  tenia  necesidad 
de  hacer  algunas  advertencias  á sus  amigos,  y así  es 
que  en  el  umbral  de  la  cuestión  política,  cuando  po- 
nía S.  S.  la  planta  en  ese  terreno  y en  lo  que  llamaba 
las  necesidades  de  su  posición  esta  tarde,  convertíase 
en  verdadera  sirena,  y dando  todo  género  de  seguri- 
dades á los  monárquicos  que  se  coligaron  con  S.  S.  en 
las  pasadas  elecciones  municipales  de  Madrid,  dieién- 
doles  que  no  se  asustaran  porque  hubiera  espíritus 
meticulosos  que  pudieran  ver  en  esa  unión  con  los  re- 
publicanos, ó que  pudieran  creer  que  en  el  trato  con 
los  republicanos  por  esas  calles  de  esta  corte  había 
algo  peligroso;  que  no  se  asustaran  de  eso,  i qué  ar- 
tista es  el  Sr.  Labra!;  para  en  seguida  decirles  á los 
espíritus  meticulosos  que  forman  otra  agrupación  en 
la  democracia  y que  no  ven  con  gusto  su  alianza  con 
los  partidos  monárquicos,  porque  creen  esos  espíritus 
meticulosos  que  pudieran  tomar  amor  á las  vías  dé  la 
legalidad  y encontrar  en  el  campo  de  la  ley  las  ven- 
tajas que  persiguiendo  el  poder  se  proponen  alcanza^ 
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los  hombres  de  los  partidos;  para  en  seguida  decirles 
á esos  espíritus  des  condados  que  tenia  á su  lado,  lo 
que  tenia  que  decirles,  lo  que  significaba  la  separa- 
ración  del  Sr.  Labra  de  todos  los  demás  jefes  de  ios 
otros  partidos  republicanos,  y también  una  cuestión 
de  convencimiento  profundo  en  materia  de  procedi- 
mientos. 

Esto  se  lo  decía,  al  parecer,  á su  más  íntimo  y ca- 
riñoso amigo.  Ya  veremos  si  cuando  hable  el  señor 
Portuondo  ha  entendido  la  alusión  y sabe  recogerla. 

Después  que  S.  S.  hizo  sus  advertencias  tan  cari- 
ñosas y tan  artísticas  á los  espíritus  meticulosos  in- 
transigentes de  su  partido  ó de  otros  grupos  de  su 
partido,  vino  S.  S.  á tratar,  aparte  de  esas  cuestiones 
que  constituyen  verdaderos  lugares  comunes,  aque- 
llas que  son  absolutamente  indispensables  frente  á 
este  Gobierno;  que  son  pocas,  muy  pocas,  y por  lo 
mismo  que  son  muy  pocas,  están  tan  repetidas,  son 
ya  tan  triviales,  que  es  difícil  darles  novedad,  ni  aun 
tratadas  por  oradores  de  la  importancia  de  S.  S. 

Claro  es  que  me  refiero,  Sres.  Diputados,  á la  cues- 
tión electoral  municipal  de  Madrid,  cuestión  sóbrela 
que  yo  no  be  tenido  ocasión  de  hablar  basta  este  día, 
cuestión  sobre  la  que  deseaba  decir  breves  palabras, 
cuestión  sobre  la  que  no  be  hablado  porque  las  opo- 
sictones  no  querían  hablar  de  ella;  que  harto  pródigas 
y generosas  de  su  iniciativa  en  todo  género  de  cues- 
tiones, y después  de  haberla  ejercitado  con  profusión 
en  el  período  anterior  y preparatorio  de  esa  elección 
misma,  desde  aquella  época  no  se  ha  tocado,  y no  se 
habría  tocado  en  este  sitio  á no  ser  porque  otros  in- 
tereses personales  sin  duda,  y aun  políticos,  de  algu- 
nos y determinados  hombres  políticos,  á pesar  de  la 
censura  y de  la  resistencia  de  otros  sus  compañeros, 
se  empeñaron  en  un  debate  político  para  dejar,  como 
antes  dije,  la  última  palabra  al  terminar  ó ai  acercar- 
se el  término  de  la  legislatura,  no  sé  si  como  bande- 
ra ó como  piedra  sobre  que  cimentar  las  esperanzas 
de  sus  parciales  y de  sus  adeptos. 

¿Qué  hay,  Sres.  Diputados,  en  la  cuestión  de  las 
elecciones  municipales  de  Madrid?  ¿Qué  hay  de  tan 
insólito  y de  tan  grave,  para  que  se  entonen  ciertos 
himnos  y se  pida  en  nombre  de  aquel  acto  un  cambio 
ministerial,  y sin  embargo  no  se  han  atrevido  á ento- 
nar el  himno  hasta  que  se  han  visto  las  oposiciones 
forzadas  por  la  intención  y por  la  resolución  de  un 
hombre  político  que  no  persigue  un  éxito  inmediato, 
que  quiere  un  éxito  más  Lejano,  fomentando  mientras 
tanto  las  divisiones  y las  pasiones  de  los  monárqui- 
cos? Me  refiero  al  Sr.  Gas  telar.  ¿Qué  hay  en  esa  cues- 
tión que  salga  del  cuadro  común,  de  la  manera  gene- 
ral de  apreciar  esa  cuestión?  ¿Hay  en  el  fondo  algo 
que  lastime  á este  Gobierno,  y mucho  ménos,  como 
yo  también  lo  expondré  esta  tarde,  ai  Ministro  que  os 
dirige  la  palabra?  ¿O  es  que  esa  cuestión,  quiza  per- 
dida, por  decreto  providencial  y favorable  al  partido 
liberal-conservador,  viene  á justificar  en  el  carácter 
político  que  le  dan  las  oposiciones,  ios  cimientos  en 
que  se  asienta  esta  situación? 

Tiempo  es  ya  de  que  si  hubiera  sido  posible  que 
hubiesen  empañado  los  títulos  de  esta  mayoría  ios 
ataques  las  oposiciones,  tiempo  es  ya  de  que  bri- 
llen resplandecientes  los  títulos  de  la  representación 
que  la  mayoría  ostenta  en  este  lugar  y en  este  sitio 
legislando  para  la  Patria.  [Muy'bi$nw ) 

Yo  no  voy  á hablar  de  la  cuestión  electoral  de  Ma- 
drid, de  esa  manera  vulgar  3 vulgar  por  lo  repetida* 


aunque  no  sea  indiferente,  de  decir  que  este  Gobierno 
tiene  en  esta  materia  títulos  que  exhibir  á la  conside- 
ración pública,  con  los  cuales  reta  absolutamente  á 
todos  sus  adversarios  para  que  establezcan  un  juicio 
de  comparación  con  su  conducta  en  las  respectivas 
elecciones  que  ellos  han  presidido:  yo  no  voy  á hablar 
de  un  censo  del  que  estaba  excluida  la  mayor  parte 
del  partido  liberal-conservador , censo  hecho  por  los 
contrarios  á este  mismo  partido. 

Y no  os  voy  á hablar  de  eso,  porque  yo  en  vez  de 
culpar  á las  oposiciones  culpo  á mis  amigos,  que  en 
esa  materia  como  en  todas  cayeron  en  la  falta  común 
á todos  los  españoles,  de  abandonar  constantemente 
sus  derechos,  para  luego  clamar  incesantes  é incon- 
solables el  dia  de  prueba,  cuando  no  encuentran  el 
arma  que  voluntariamente  ó por  desidia  abandona- 
ron. {Muy  bien.) 

Yo  no  voy  á penetrar  en  los  elementos  más  ó mé- 
nos políticos  que  intervinieron  en  la  preparación  de 
las  elecciones  municipales  de  Madrid.  Yo  dejo  al  lien>. 
po  y á la  sucesión  en  el  gobierno  de  otros  partidos, 
cuando  hayan  chocado  con  la  imposibilidad  de  alte- 
rar los  suministros  militares,  el  ver  cómo  compensan 
el  descontento  de  ciertas  y determinadas  clases. 

Yo  no  voy  á recordar  que  movido  el  Ayuntamien 
to  de  Madrid  tras  de  largos  debates  y discusiones  so- 
lemnes, por  la  condenación  unánime  de  todos  los  par- 
tidos, de  una  administración  dispendiosa  cuando  mé- 
nos, en  el  período  preparatorio  se  habia  constituido 
una  Municipalidad  interina  que  nobilísimamentc,  sin 
mirar  á las  próximas  elecciones,  acometió  con  el  ri- 
gor y con  el  celo  que  distingue  á esa  Corporación,  y 
sobre  todo  á su  dignísimo  presidente  el  alcalde  de  Ma- 
drid, la  reforma  de  todos  los  servicios , con  el  fin  de 
cortar  abusos  y realizar  economías;  y como  las  refor- 
mas que  procuran  cortar  abusos  lastiman  intereses, 
y los  intereses  lastimados  teman  al  dia  siguiente  la 
pasión  de  la  revancha,  unos  lastimados  y. otros  bajo 
el  temor  de  poderlo  ser,  encontraban  én  los  elemen- 
tos oficiales  recursos  suficientes  para  amparar  y para 
cubrir  y para  fortalecer  el  ejército  que  pudieran  for- 
mar enfrente  del  actual  Gobierno  en.  las  elecciones 
municipales  los  partidos  que  le  hostilizan  y le  com- 
baten. 

Yo  no  voy  á examinar,  Sres.  Diputados,  aunque 
me  sea  necesario  recordarla,  aquella  época  prepara- 
toria de  la  elección,  en  que  la  prensa  callejera  en  to- 
dos sus  matices  levantaba  y sostenía  una  atmósfera 
de  injuria  y de  calumnia  sobre  los  procedimientos 
del  Gobierno,  que  perturbando  la  serenidad  de  ánimo 
aun  de  hombres  importantes,  que  aunque  importan- 
tes son  todos  los  que  se  sientan  en  este  sitio,  lo  es 
mucho  el  que  voy  á mencionar,  hacía  que  viniera 
despavorido  á este  recinto,  en  vísperas  de  las  eleccio 
nos,  á dirigir  una  interpelación  al  Gobierno  y á denum 
ciar  que  había  visto  arrancar  las  listas,  electorales  á 
la  puerta  de  hr,  colegios,  un  Diputado  de  la  minoría, 
cuando  aquel  era  un  acto  natural,  legítimo  y lógico, 
creando  de  esta  manera  por  todos  los  medios  una  at- 
mósfera de  ilegalidad,  de  trampa,  de  delito,  de  crimen 
por  parte  del  Gobierno  para  preparar  la  lucha  elec- 
toral. ¿Es  esto  verdad,  Sres,  Diputados?  ¿Sí  ó no? 

Conceded  a ia  prensa  la  importancia  que.  yo  le 
concedo,  y deberéis  reconocer  todos  que  el  espíritu 
público  debia  estar  impresionado,  y debían  estarlo 
más  aquellos  que  forman  su  juicio  por  la  lectura  de 
periódicos  exageradamente  apasionados;  el  espíritu 
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pdblico  debía  llegar  basta  la  indignación  por  toda 
aquella  serie  de  informalidades,  de  crímenes  y de  de- 
litos que  decían  que  constituían  la  campaña  prepara- 
toria electoral  por  parte  del  Gobierno,  digo  mal,  por 
parte  del  actual  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  último  resultado,  yo  en  este  sitio  represento 
naturalmente,  como  hombre  de  partido,  las  ideas  del 
partido  liberal-conservador;  he  recogido  en  este  sitio, 
que  he  ocupado  ya  más  tiempo  del  que  acaso  á la 
propia  conveniencia  acomoda,  he  recibido  y be  tenido 
que  echar  sobre  mí  como  cargos  los  que  eran  indu- 
dables éxitos  de  rni  partido.  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de 
que  el  partido  liberal- conservador  sea  mas  potente  y 
vigoroso  que  todos,  y sobre  todo,  que  cada  uno  de  sus 
adversarios  separadamente  considerados  y en  separa- 
da lucha  y contienda? 

Para  explicar  el  éxito,  al  cual  vo  he  tenido  la  for- 
tuna y la  honra  de  presidir  por  razón  dol  puesto  que 
inmerecidamente  estoy  desempeñando;  para  explicarlo 
ante  las  pasiones;  para  no  confesar  el  poder  del  parti- 
do liberal-conservador,  se  me  ha  presentado  ante  la 
opinión  pública  como  un  hombre  que  habla  obtenido 
éxitos  electorales  por  medio  de  amaños,  por  medio  de 
violencias  y por  toda  clase  de  recursos  ilícitos;  y 
cuando  se  aproximaba  la  lucha  electoral  en  Madrid,  á 
última  hora  se  formó  aquella  atmósfera  insana  y mal- 
decida... (Risas  y rumores.) 

Será  mejor  que  no  me  ocupe  de  los  que  se  ríen. 

Y con  esa  atmósfera  insana  y maldecida,  que  yo 
jamás  he  de  fomentar  ni  he  fomentado  contra  mis  ad- 
versarios, ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido  en  las  elecciones 
de  Madrid?  (Siguen  los  rumores  en  alguna  tribuna. — : M 
Sr.  Presidente  llama  al  árdan.) 

Los  periodistas  parece  que  quieren  tomar  parte  en 
la  discusión,  no  satisfechos  de  la  libertad  que  en  sus 
periódicos  suelen  dar  á sus  impresiones  y á sus  jui- 
cios. 

En  las  elecciones  municipales  de  Madrid  ha  suce- 
dido que  ha  triunfado  la  coalición;  pero  el  silencio 
que  ha  seguido  á ese  triunfo  de  la  coalición,  la  se- 
gunda parte  que  lia  faltado  á aquella  primera  en  que 
tanto  se  declamó  contra  las  ilegalidades  del  Gobier- 
no, la  confesión  pública  de  todos  los  advei^sarios  acer- 
ca de  la  perfecta  legalidad  con  que  las  elecciones  se 
han  verificado  en  Madrid,  ¿no  significa  nada? 

Algo  significa  cuando  ménos  para  el  Ministro  que 
os  dirige  la  palabra.  O ese  Ministro  no  era  lo  que  se 
pretendía  haber  hecho  creer,  ó la  lucha  no  se  realizó 
én  aquellas  condiciones  de  ilegalidad  de  que  tanto  se 
hablaba  hasta  la  víspera;  y si  como  no  podéis  ménos  de 
reconocer,  esa  ha  sido  una  lucha  noble,  leal  y franca, 
dadme  la  parte  que  en  ello  me  corresponde;  restituid- 
me el  justo  concepto  que  corresponde  á mi  reputa- 
ción y á mi  nombre.  Yo  lo  dije  aquí,  y he  cumplido 
como  cumplen  los  hombres  honrados  y caballeros;  yo 
dije  la  víspera  de  la  elección:  vamos  á la  contienda 
llevando  desplegadas  cada  partido  su  bandera;  el  par- 
tido liberal-conservador  va  con  la  suya  frente  á ese 
ejército  donde  se  ostentan  tantos  colores,  tantas  ban- 
deras y banderines;  ei  éxito  decidirá  de  la  victoria. 

Señores,  la  cuestión  empeñada  en  los  comicios  con 
motivo  de  las  elecciones  municipales  se  presenta  en 
el  órden  de  mis  consideraciones  bajo  dos  puntos  de 
vista:  primero,  las  elecciones  se  han  verificado  con 
una  perfecta  Legalidad;  segundo,  el  Gobierno  ha  sido 
derrotado,  la  coalición  ha  vencido. 

¿Hay  en  esto  reservas?  ¿Son  declaraciones  expre- 


sas? Examinemos  la  significación  de  la  victoria;  es  ne- 
cesario examinarla,  para  poder  determinar  cuáles  en 
ei  órdeii  político  pueden  ser  sus  consecuencias. 

¿Es  la  cuestión  municipal  pasada  una  cuestión  me* 
rameóte  administrativa,  ó es  una  cuestión  política,  co- 
mo han  pretendido  el  Sr.  Labra,  el  Sr.  Castelar  y otros 
oradores?  Yo  quiero  tomar  la  cuestión  en  el  terreno 
más  escabroso  para  mí;  Es  una  cuestión  política;  el 
Gobierno  también  la  ha  considerado  como  cuestión 
política;  la  opinión  la  juzga  también  como  cuestión 
política.  Es  indudable  que  si  la  cuestión  es  política, 
aquí  hay  una  parte  determinada  y clara  y una  in- 
cógnita* 

Sabemos  quién  ha  sido  el  derrotado:  ¿sabemos 
quién  ha  vencido?  ¿Es  una  cuestión  política  que  debe 
determinar  la  caída  del  Gobierno  la  elección  munici- 
pal de  Madrid?  ¿Quiénes  deben  ser  los  llamados  á ocu- 
par este  puesto?  ¿Son  los  que  salieron  triunfantes  de 
las  urnas  y forman  parte  del  Ayuntamiento?  ¿Quién 
ha  triunfado?  Eso  es  natural  que  pregunte  el  que  dan- 
do carácter  político  á esa  elección  quiera  sacar  las 
consecuencias. 

¿Quién  es  el  victorioso?  ¿A  quién  corresponden  los 
despojos  de  la  lucha?  ¿Es  al  partido  monárquico  libe- 
ral que  acaudilla  el  Sr.  Saigas  ta?  ¿A  que  el  Sr.  Sagas- 
ta  no  se  atreve  á decir  que  el  éxito  es  completamente 
suyo?  [Qué  coro  de  voces  se  levantaría  á desmentirle! 
¿Es  ei  victorioso  el  partido  que  acaudilla  el  general 
López  Domínguez?  ¿A  que  no  se  atreve  S.  S.  á afir- 
marlo? Ni  separados  ni  juntos  se  atreverán  los  seño- 
res Sagasta,  Mar  tos  y López  Domínguez  á decir  que 
el  partido  liberal  monárquico  ha  triunfado  del  parti- 
do monárquico  liberal- conservador.  ¿A  que  no  lo  ase- 
veran? ¿Por  qué?  Porque  se  levantarían  los  represen- 
tantes de  los  distintos  grupos  republicanos  á decir- 
les: no  os  vistáis  con  galas  que  no  os  pertenecen;  los 
laureles  de  la  victoria  nos  corresponden,  porque  nos- 
otros hemos  ganado  con  nuestros  votos,  y el  triunfo 
se  debe  al  entusiasmo  de  nuestras  fuerzas, 

¿Es,  ni  siquiera  dentro  del  partido  republicano,  que 
haya  álguien  que  se  atreva  á adjudicarse  el  éxito?  Lo 
hará  el  Sr.  Castelar,  lo  hará  el  Sr.  Labra,  lo  hará  el 
Sr.  Portuondo,  el  representante  del  otro  cuarto  grupo 
que  el  Sr.  Labra  reconoce,  que  no  sé  quién  es,  por- 
que es  natural  que  yo  no  sepa  lo  que  pasa  eu  casa 
ajena,  cuando  no  tengo  la  costumbre  de  olisquearen 
el  vecindario.  Si  se  habla  de  un  partido  liberal  en 
nombre  del  Sr.  Castelar,  cuando  el  Sr.  Castelar  toma 
el  nombre  del  partido  liberal  olvida  que  esos  sus  ami- 
gos  son  por  su  consecuencia,  por  su  honor,  por  sus 
compromisos,  por  sus  antecedentes,  más  amigos  míos 
que  suyos  el  dia  del  conflicto  ó el  dia  que  el  Sr.  Cas- 
telar  quiera  levantar  sus  ideales.  Decidme:  ¿qué  con- 
secuencias cabe  sacar  de  las  elecciones  municipales 
que  han  tenido  lugar  en  Madrid? 

El  Sr.  Labra  sabría  poco,  y sabe  mucho,  si  fuera 
exacto,  como  decía  S.  S.  esta  tarde,  que  no  conoce 
nada  parecido  á lo  sucedido  en  Madrid.  ¿Gomo  no  lo 
sabía  S.  S,,  si  recordaba  más  tarde  otra  coalición  de 
la  que  S.  S,  no  habiá  formado  parte?  Yo  entonces,  por 
circunstancias  de  la  política,  con  arreglo  á mis  con- 
vicciones, por  actos  que  nunca  ocultaré  y cuya  res- 
ponsabilidad siempre  lie  aceptado,  formé,  frente  á 
aquella  coalición,  parte  del  Gobierno  al  lado  del  señor 
Sagasta  que  lo  presidia. 

No  hace  de  esto  tantos  años,  no  es  de  anteriores 
generaciones,  no  es  de  época  en  que  el  Sr.  Labra  no 
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fuera  ya  hombre  político  distinguido  é importante;  no 
ya  tratándose  de  elecciones  municipales,  sino  de  elec- 
ciones políticas,  de  elecciones  que  confieren  directa- 
mente representación  para  ocuparse  de  asuntos  polí- 
ticos* EL  Gobierno  que  presidia  el  Sr.  Sagasta,  y al  que 
tenia  yo  la  honra  de  pertenecer,  tuvo  la  amargura  de 
ser  derrotado  en  Madrid;  lo  fué  en  las  grandes  capi- 
tales y en  muchos  otros  sitios  en  aquella  lucha  titá- 
nica, que  titánicas  son  las  luchas  cuando  con  razón 
ó sin  ella  los  partidos  se  conjuran  y coaligan  para  dar 
la  batalla  á una  situación  determinada.  Buen  testigo 
de  aquella  batalla  es  el  entonces  gobernador  de  Ma- 
drid, Sr*  Albareda,  que  reclamaba  para  sí  y tenia  por 
gloria  el  haber  perdido  las  elecciones  en  la  capital, 
Pero  ¿qué  digo,  si  mi  amigo  el  Sr.  Atbareda,  que  en 
esto  como  en  todo,  es  tan  consecuente,  lia  dicho  aquí 
muchas  veces  que  su  ambición  sería  ser  Ministro  de 
la  Gobernación,  para  tener  la  gloria  de  perder  unas 
elecciones?  Pues  si  esto  es  así,  ¿porqué  no  me  queréis 
conceder  á mí  la  gloria  que  me  pertenece  por  haber 
perdido  las  elecciones  municipales  de  Madrid?  (El  se- 
?Tor  Mwareda:  Porque  lie  visto  las  elecciones  en  Sevi- 
lla y en  Cádiz;  que  si  no,  con  mucho  gusto,) 

No  es  exacto,  Sres*  Diputados,  no  es  exacto  que  las 
elecciones  hechas  en  Madrid  y ganadas  por  la  coali- 
ción hayan  redimido  al  cuerpo  electoral  de  ninguna 
servidumbre  ni  vergüenza.  Ese  cuerpo  electoral  que 
podría  ser  en  su  origen  hechura  de  nuestros  adversa- 
rios, tema  su  derecho  en  las  pasadas  elecciones,  y ese  i 
cuerpo  electoral,  no  seáis  ingratos  con  los  que  os  han 
dado  la  victoria,  no  se  componía  de  esclavos  redimi- 
dos; no  azotéis  el  rostro  de  los  que  os  han  favorecido 
con  su  sufragio,  porque  esos  electores  eran  los  mis- 
mos que  votaron  en  elecciones  anteriores,  y ahora  han 
tenido  igual  derecho  y la  misma  libertad.  ¿Por  qué 
antes  no  triunfaron,  y han  triunfado  ahora?  No  triun- 
faron antes,  porque  si  estaba  disperso,  diseminado, 
fraccionado  el  partido  monárquico,  más  aún  lo  esta- 
ba el  partido  republicano;  y han  triunfado  ahora,  por- 
que se  han  reunido;  pero  la  libertad  era  la  misma,  el 
derecho  se  ha  ejercitado  de  la  misma  manera* 

Si  podéis  vivir  coaligados,  seguiréis  teniendo  esos 
éxitos:  porque  á pesar  de  cuanto  se  diga  en  contra- 
rio, las  últimas  elecciones  han  venido  á demostrar 
que  se  engañaba  al  país  al  decir  que  el  cuerpo  elec- 
toral estaba  corrompido  y domeñado*  Guando  el  cuer- 
po electoral  fué  libre  é independiente,  ajeno  á coali- 
ciones, confirió  los  honores  del  triunfo  en  todos  los 
combates  al  partido  liberal-conservador;  pero  cuando 
se  han  reunido  todos  los  elementos  de  oposición,  he- 
mos tenido  un  fracaso  en  la  capital  de  la  Monarquía, 
pero  en  cuyo  fracaso  nadie  puede  ostentar  los  despo- 
jos de  la  victoria,  ni  nadie  puede  decir:  tai  es  mí  con- 
tingente, aquí  está  para  compararle  con  el  del  parti- 
do conservador,  y poder  saber  cuál  es  el  contingente 
con  que  cada  partido  cuenta  en  la  capital  de  la  Mo-  , 
narquía. 

Siento,  Sres.  Diputados,  molestaros  [Muchos  seño- 
res Diputados:  No,  no),  y voy  á pasar  á otro  asunto; 
voy  á la  cuestión  del  cólera*  Cuestión  es  esta  en  que 
el  Sr*  Labra  ha  tenido  la  generosidad  de  casi  incli- 
narse á creer  que  existe  el  cólera  en  Madrid;  cuestión 
es  que  ha  dado  ocasión  al  eminente  tribuno  Sr.  Cas- 
telar  de  pronunciar  elocuentísimos  párrafos  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  retórica,  mas  no  de  indicar  si- 
quiera absolutamente  ninguna  medida  de  las  que  en 
su  juicio  pudieran  mejor  conducir  á la  defensa  de  la 


salud  pública,  limitándose  tan  solo,  sin  duda  por  pa~ 
recerle  balad!  la  cuestión  de  la  salud  de  los  españo- 
les, á dejar  caer  una  censura  sobre  la  cabeza  del  Go- 
bierno que  tantas  amarguras  ha  sufrido  y ha  de  su- 
frir aún  en  la  defensa  de  la  salud  pública,  é inventan- 
do á este  propósito  aquella  división  de  los  sistemas 
sanitarios,  tan  artística  y tan  literaria,  pero  que  de  se- 
guro hará  reír  á todos  los  apóstoles  de  la  ciencia,  en 
sistema  helénico  y en  sistema  inglés,  que  semejantes 
sistemas  no  se  conocen  ni  á nadie  se  le  ha  ocurrido 
calificarlos  de  semejante  manera. 

¿Qué  hay  en  la  cuestión  del  cólera  en  España?  Yo 
he  luchado  ardientemente,  y lucharé  mientras  el  de- 
ber me  obligue  á hacerlo,  en  defensa  de  la  salud  pú- 
blica, siguiendo  mis  convicciones,  que,  por  fortuna, 
en  esta  materia  mucho  antes  de  que  nosotros  pensá- 
ramos en  ser  gobierno,  estaban  convertidas  en  ley  de 
sanidad  del  Reino/ No  hablemos  ya  de  aquel  cólera  ofi- 
cial, invento  mió  para  fines  que  no  comprendo,  como 
no  sea  para  engendrar  leyendas,  como  decía  el  señor 
Labra,  queriendo  retorcer  tan  injustamente  el  argu- 
mento. Yo  he  Luchado  en  todas  partes  el  año  anterior 
con  el  sistema  de  la  ley  y mis  convicciones  en  defen- 
sa de  la  salud  pública;  yo  lie  luchado  en  el  presente 
año  siguiendo  idéntico  sistema;  yo  no  he  incurrido  en 
ningún  género  de  contradicciones:  la  política  no  se 
hace  en  el  gobierno  como  en  un  encerado;  no  es  po- 
sible ajustarse  en  todos  y cada  uno  de  los  actos  polí- 
ticos á todas  y cada  una  de  las  rigorosas  consecuen- 
cias de  un  sistema  científico:  aun  establecidos  los 
principios  más  inconcusos*  es  necesario  amoldar  su 
aplicación  á las  diferencias,  á las  dificultades,  á las 
varias  exigencias  de  la  práctica* 

Aislar  el  foco  epidémico,  es  un  sistema  que  acon- 
seja el  cor  don  en  las  poblaciones  que  pueden  ser  acor- 
donadas, y el  aislamiento  del  hogar  en  las  poblácio- 
nes  más  numerosas,  donde  resultaría  nna  injusticia 
irritante  de  encerrar  una  población  entera  por  una 
chispa  que  más  tarde  pudiera  producir  el  incendio. 
Amoldándome  á la  práctica,  según  las  necesidades, 
acordonaba  pequeñas  poblaciones  el  año  pasado,  y 
las  he  acordonado  éste,  asi  como  el  año  pasado  ais- 
laba los  focos  epidémicos  en  Barcelona,  y ahora  los 
aisló  en  Yalencia  y en  Madrid.  No  hay  en  esto  siste- 
ma, ni  puede  haberlo,  sino  para  las  exigencias  de  la 
literatura  y de  la  retórica,  con  la  hilaridad  de  los  liom- 
bres  que  se  ocupan  de  estas  cosas,  ya  como  represen- 
tantes de  la  administración,  ya  como  apóstoles  de  la 
ciencia. 

Era  este  un  sistema  seguido  incansable  é invaria- 
blemente, y en  el  cual  había  puesto  toda  la  atención 
de  mí  ánimo  y todo  aquello  de  que  fueran  susceptibles 
mis  fuerzas;  que  no  hemos  de  ser  tan  pequeños  unos 
y otros,  que  no  hemos  de  tener  tan  poca  nobleza  de 
sentimientos  en  el  alma,  que  allí  donde  no  hay  inte- 
reses personales,  ni  colectivos,  ni  de  partido,  que  pue- 
dan empañar  la  pureza  de  las  intenciones,  no  nos  re- 
conozcamos, no  sea  indispensable  reconocer  la  lealtad 
de  los  adversarios,  y solo  con  pruebas  indudables  se 
puede  poner  en  duda  la  lealtad  de  todo  el  que  ocupa 
este  puesto,  y su  decidido  propósito  de  procurar  el 
bien  del  país* 

Un  interés  personal,  un  interés  de  gobierno.  ¿Que 
interés  podía  yo  tener  al  declarar  el  cólera  en  toda 
España,  cuando  el  cólera  existia?  Ninguno  más  que  el 
de  la  salud  pública.  Centinela  avanzado  de  la  salud  en 
este  sitio,  que  sabía  por  los  medios  oficiales  todas  las 
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alteraciones  que  podía  haber  respecto  de  la  salud,  yo, 
al.  ver  asomar  el  peligro  en  algún  punto,  debía  dar  la 
voz  de  alerta  para  que  las  gentes  se  previnieran  para 
la  defensa,  y al  decir  á los  españoles  que  había  un 
peligro  posible,  no  era  yo  el  que  lo  decía,  era  la  voz 
de  mi  conciencia  y la  del  patriotismo  la  que  enton- 
ces hablaba  por  mis  labios  á los  españoles. 

[Pero  ah!  ¡Triste  y pobre  naturaleza  humana!  La 
dificultad  de  olvidar  el  bien  pequeño  que  se  pierde  ai 
pronto,  sin  compararlo  con  el  mal  mayor  que  amena- 
za para  el  porvenir,  la  protección  del  espíritu  de  mer- 
cantilismo en  algunas  partes,  la  necesidad  que  se  en- 
gendra eu  motivo  de  amor  propio  aun  en  los  hombres 
de  ciencia,  y el  deseo  de  halagar  intereses  momentá- 
neos; la  falta  de  experiencia  basta  el  punto  de  arrojar 
dudas  sobre  el  carácter  de  una  enfermedad  que  luego 
produce  tantos  estragos;  las  pasiones  políticas  que 
nada  perdonan  y nada  olvidan,  causas  eran  bastantes 
para  que  aquella  voz  patriota  que  yo  dirigí  á mis  con- 
ciudadanos fuera  interceptada  en  su  curso  por  la  voz 
de  aquellos  que  suponían  que  con  móviles  bastar- 
dos y reprobados  yo  inventaba  una  calamidad  que  no 
existia* 

¡Mú  Ya  empieza  la  opinión  á recoger  los  frutos 
do  todos  aquellos  actos;  ya  no  se  podrá  tener  duda, 
desgraciadamente,  respecto  de  Múrela  y de  Valencia 
y de  90  pueblos  de  esta  provincia,  ni  de  Áranjuez,  ni 
de  Zaragoza,  ni  de  Toledo,  ni  de  seis  ó siete  provincias 
que  sufren  el  azote;  ya  los  intereses  en  esos  puntos  es- 
tán conformes  con  la  ciencia;  ya  en  esos  puntos  ios  in- 
tereses están  conformes  y claman  contra  su  imprevi- 
sión anterior;  ya  las  pasiones  políticas  me  culpan  por- 
que no  tuve  bastante  energía,  desafiándolas  y des- 
atendiéndolas, para  imponer  en  e)  Gobierno  y para  lle- 
var afuera  una  acción  combatida  entonces  con  tanto 
ensañamiento  y con  tanta  unanimidad. 

Ya  llegó  uno  do  los  casos  que  yo  os  dije  que  lle- 
garía, y que  rápidamente,  por  desgracia  para  la  Pa- 
tria, ha  llegado*  Sí  yo  pudiera  ahorrar  algunas  vícti- 
mas á cambio  de  alguna  mortificación  en  mi  amor 
propio  y de  las  satisfacciones  que  con  sus  ataques 
hayan  podido  experimentar  mis  contrarios,  á mí  poco 
me  importada,  porque  yo  no  tengo  amor  propio  cuan- 
do se  trata  de  sacrificarlo  en  aras  del  bien  nacional  y 
de  la  tranquilidad  pública* 

Pero  en  fin,  olvidemos  eso,  y queden  las  culpas 
para  mí;  si  esas  culpas  pueden  consolar  algún  infor- 
tunio; que  consuelo  necesitan  muchas  personas  des- 
graciadas, pues  en  esa  lucha  son  ya  más  de  10.000 
las  victimas  que  desde  el  17  del  mes  pasado  ha  cau- 
sado la  epidemia  en  nuestra  Patria;  queden  relega- 
dos esos  recuerdos  al  más  completo  olvido,  y que  ellos 
nos  sirvan  de  enseñanza  para  no  incurrir  en  semejan- 
tes faltas,  y que  ellos  nos  sirvan  de  lección  para  poder 
unirnos  todavía  en  defensa  de  la  salud  de  todos,  en 
defensa  del  bien  de  la  Patria* 

Voy  á ocuparme  de  los  daños  que  he  inferido  al 
comercio  de  Madrid. 

Señores  Diputados,  yo  he  tenido  en  esta  materia, 
como  en  todas,  una  gran  desconfianza  de  mis  propias 
fuerzas;  yo  he  preguntado  á todos;  yo  he  buscado  en 
todas  partes  auxiliares  que  amparen  y compartan 
conmigo  la  responsabilidad;  los  he  buscado  en  los 
centros  científicos,  los  he  buscado  igualmente  en  los 
hombres  que  tienen  una  competencia  oficial  y hasta 
una  competencia  popular  en  esta  materia,  adquirida 
no  solo  por  sus  títulos,  sino  por  el  éxito  obtenido  en 


el  desempeño  de  su  profesión,  y he  buscado  también 
auxilio  en  los  rastros  luminosos  que  hubieran  podido 
dejar  en  la  administración  pública  los  hombres  que 
me  han  precedido  en  el  poder,  y he  encontrado  una 
recopilación  de  las  instrucciones  que  debían  observar 
los  gobernadores  de  provincia  y las  autoridades  lo- 
cales, instrucciones  dictadas  con  acuerdo  de  la  Rpál 
Academia  de  Medicina  y publicadas  en  1882  por  mis 
implacables  adversarios,  aun  cuando  algunos  parti- 
culares amigos  mios,  los  señores  que  componían  an- 
tes el  partido  fusionista  y componen  boy  el  ñamante 
partido  democrático  que  nos  ha  definido  en  nombre 
de  ellos  el  Sr.  Gastelar. 

En  esa  recopilación  publicada  en  1882  por  mis 
adversarios,  de  acuerdo  con  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina, yo  me  he  encontrado  con  preceptos  que  tengo 
necesidad  de  leer  para  preguntaros  después  si  creeis 
que  he  incurrido  en  alguna  falta  publicando  en  la  Ga- 
ceta la  existencia  del  cólera,  autorizando  con  la  .for- 
malidad del  Gobierno  las  noticias  que  circulaban  por 
Madrid  y por  toda  España,  propaladas  por  cien  perió- 
dicos políticos,  en  los  cuales  podía  caber  ó el  interés 
ó la  falta  de  esmero  en  la  noticia,  produciendo  un  dia 
la  alarma  y algún  otro  dia  la  confianza,  generalmente 
la  alarma  y el  pánico.  Yo  no  he  podido  comprender 
cómo  lo  que  era  lícito  á todos  los  periódicos  de  Madrid 
propalar  como  hechos  indudables  por  todos  los  ámbi- 
tos de  la  Monarquía,  se  convertía  en  peligro  para  el 
comercio  de  Madrid  cuando  salía  en  ios  periódicos 
oficiales  autorizado  por  el  Gobierno  de  la  Hacion  es- 
pañola; hermoso  principio  de  gobierno  que  olvidarán 
aquellos  que  han  hecho  cargos  por  este  insignificante 
hecho  al  Gobierno  de  S.  M.,  si  por  desgracia,  que  Dios 
no  lo  quiera,  se  encuentran  enfrente  de  situaciones 
como  la  que  atraviesa  el  país  en  los  momentos  ac- 
tuales* 

Las  reglas  de  la  Real  Academia  de  Medicina,  pu 
Micadas  por  el  partido  fusionista  en  la  fecha  que  an- 
tes expresé,  decían  así: 

«Guando  la  epidemia  se  haya  presentado  en  la  po- 
blación, y la  existencia  de  algunos  casos  aislados  haga 
temer  que  se  propague  la  influencia  con  más  ó ménos 
prontitud,  según  las  condiciones  de  clin! a,  localidad  y 
constitución  atmosférica  favorezcan  más  ó méños  la 
evolución  del  gérmen  morbífico,  las  autoridades  ad- 
ministrativas deben  prevenirse  adoptando  cuantas  dis- 
posiciones sean  oportunas  para  evitar  la  extensión  del 
mal  ó disminuir  sus  estragos. 

» Mejor  que  ocultar  la  proximidad  ó la  existencia 
del  peligro  en  estos  casos,  cree  la  Academia  que  con- 
viene inspirar  al  público  confianza  en  las  medidas 
oportunas  de  preservación  y en  la  eficacia  de  los  auxi- 
lios que  á su  tiempo  deben  prestarse,  evitando  así  los 
perjuicios  ocasionados  por  el  descuido  de  los  impru- 
dentes y por  la  exageración  de  ios  meticulosos. 

)>  Cuan  do  el  público  sabe  que  hay  un  riesgo  positivo, 
se  precave  y obedece;  así  como  cuando  se  persuade  de 
que  la  Administración  está  vigilante,  de  que  todo  está 
prevenido  para  una  buena  asistencia,  y que  ha  de  en- 
contrar los  auxilios  necesarios  todo  el  que  tenga  la 
desgracia  de  ser  acometido  por  la  enfermedad  inva- 
sora,  se  conserva  la  tranquilidad,  se  rehace  el  ánimo 
y se  evita  la  emigración,  con  los  inconvenientes  que 
lleva  consigo  cuando  el  peligro  arrecia,  tanto  para  los 
fugitivos  como  para  los  moradores  de  la  población 
infestada  y para  los  pueblos  á donde  en  tropel  acu- 
den los  que  emigran*» 
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Siguen  después  de  esto  * precep  tos  terminantes  para 
prevenir  el  peligro. 

Es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  estas  instruccio- 
nes de  la  Academia  no  hablan  para  nada  de  los  inte- 
reses del  comercio;  ¿pero  es  verdad  que  en  estas  tris- 
tes circunstancias  podemos  colocar  en  un  platillo  de 
la  balanza  la  salud  pública  y en  el  otro  los  intereses 
comerciales?  Puestos  en  este  dilema,  ¿hay  nadie,  no 
que  sienta  amor  á su  vida,  que  después  de  todo,  ese 
es  un  sentimiento  natural,  aunque  se  desdeñe  en  si- 
tuaciones dramáticas  y aparatosas,  pero  que  se  pre- 
senta en  el  silencio  del  hogar  y frente  á los  intereses 
de  las  familias;  pero  hay  nadie  que  sienta,  no  esos  in- 
tereses mezquinos,  sino  los  intereses  que  hacen  la  vida 
útil  al  semejante,  al  pariente,  al  prójimo,  al  padre  mis- 
mo, que  puesto  en  el  dilema  del  interés  que  se  cuenta 
en  moneda,  y la  salud  pública  que  se  traduce  en  espe- 
ranza, fuente  de  trabajo,  defensa  de  la  Patria,  gérmen 
de  prosperidad  futura,  dude  y vacile  y no  tenga  el 
deseo  de  sacrificar  ante  la  salud  pública  el  interés  del 
comercio,  porque  el  comercio  puede  renacer  y pros- 
perar, y la  salud  pública  no  admite  reparación  ni  re- 
compensa? ¿Re  puede  hablar  de  los  intereses  del  co- 
mercio en  esta  materia? 

jAh!  pueden  hablar  de  los  intereses  del  comercio 
aquellos  que  toman  su  nombre,  aun  cuando  el  comer; 
ció  á que  se  dedican  sea  el  de  notas  taquigráficas  ó 
el  de  corretajes  en  las  Bolsas;  pueden  hablar  de  los 
intereses  del  comercio  muchos  que  buscan  el  comer- 
cio para  instrumento  en  la  contienda  política  y para 
satisfacción  de  determinadas  pasiones;  pero  id  á esos 
comerciantes,  padres  de  familia,  que  estiman  la  vida 
y la  salud  de  ios  suyos  y la  suya  propia,  y preguntad- 
les si  alguna  vez  siquiera  se  han  asociado  á semejante 
protesta. 

jOhi  por  la  política  el  comercio  puede  cerrar  un 
dia  sus  tiendas  en  Madrid;  esa  es  una  manifestación 
magnífica,  es  fausta,  es  grandiosa,  y es  fausta,  sin  en- 
trar yo  á examinar  cómo  se  ha  llevado  á efecto  seme- 
jante manifestación,  porque  se  pueden  hacer  esas  co- 
sas impunemente  en  Madrid,  porque  todavía  la  salud 
pública,  como  el  Gobierno  había  dicho,  no  estaba  afec- 
tada, Yo  he  visto  las  tiendas  cerradas,  todas  las  casas 
amuralladas;  yo  he  visto  el  comercio  desterrado,  y no 
he  encontrado  dónde  acudir  para  poder  traer  una  me- 
moria de  una  dia  doloroso  y de  una  ciudad  conster- 
nada. 

Aquel  comercio  no  hacía  manifestaciones  en  ser- 
vicio de  ningún  interés  ni  de  ninguna  pasión  política; 
aquel  comercio  lloraba,  aquel  comercio  no  existía, 
aquel  comercio  se  habla  ausentado,  y se  presentaba 
allí  el  cuadro  de  lo  que  es  el  comercio  y la  industria 
el  dia  de  la  catástrofe,  el  dia  de  la  epidemia;  cuadro 
que  deben  tener  presente  los  hombres  previsores  para 
sacrificar  el  interés  menor  é impedir  á los  pueblos  tal 
desesperación.  Sí.  Yo  ho  dicho  en  la  Gaceta  que  en 
Madrid  existia  el  cólera,  y el  comercio  se  llama  arrui- 
nado, y hombres  políticos  importantes  se  han  levanta- 
do á decirme  aquí  que  el  comercio  se  habia  arruinado. 

Hay  que  discutir  las  cosas  ante  la  razón,  y yo  las 
he  de  dejar  aquí  claras  y terminantes;  y si  acaso  la 
razón  política  del  dia  pudiera  en  algunos  ánimos  de- 
jar de  producir  el  convencimiento  que  establece  lo 
que  es  indudable,  ¡el  tiempo,  el  tiempo  me  hará  jus- 
ticia! ¡Quiera  Dios  que  no  me  la  haga  con  demasiada 
precipitación,  y que  no  me  la  haga  demasiado  osten- 
tosa  y grande! 


En  Madrid,  como  en  todas  partes,  no  aparece  el 
cólera  de  repente,  en  una  noche  inesperada;  en  Ma- 
drid, como  en  todas  partes,  aparecen  casos  aislados, 
pocos,  contados;  y en  aquellos  primeros  momentos, 
por  aquello  de  que  no  hieren  á clases  conocidas  ge- 
neralmente, los  partidos  todos,  incluso  los  partidos 
populares,  estiman  que  no  existe  aquello  que  no  les 
amenaza  de  cerca;  pero  los  Gobiernos  impopulares  y 
conservadores  apreciamos  que  la  vida  humana  no  se 
diferencia  en  el  rico  y en  el  mendigo,  y estimamos 
que  el  cólera  existe.  En  Madrid  empezó  en  las  clases 
pobres  y necesitadas,  y se  presentaron  pocos  casos; 
pero  ¡tristes  circunstancias,  Sres.  Diputados!;  obser- 
vad que  desde  el  26  de  Mayo  en  que  se  dió  el  primer 
caso  en  la  calle  del  Caballero  de  Gracia,  á estas  horas, 
no  ha  salido  ni  se  ha  puesto  el  sol  un  solo  dia  sin  que 
haya  dejado  de  registrarse  uno,  tres,  ocho,  siete  ó más 
ó menos  invasiones.  P ues  ahí  vive  el  enemigo,  no  hay 
que  contar  los  casos;  ahí  está  cauteloso  y artero,  tal 
vez  acechando  nuestros  descuidos,  nuestra  confianza, 
nuestras  imprudencias;  tal  vez  se  complace  en  los  mó 
viles  que  vienen  á perturbar  y á falsear  la  Opinión 
pública,  y acecha  el  momento;  y un  dia,  después  de 
muchos  de  llevar  esta  marcha  vacilante;  un  dia  como 
en  la  ciudad  de  Valencia,  ó en  esa  marcha  tímida 
como  en  Murcia,  ó después  de  algunos  casos  de  esos 
que  se  llaman  dudosos  como  en  Aranjuez,  se  levanta 
temible  é imponente,  tiende  sus  brazos,  azota  el  ros- 
tro de  las  poblaciones  y siembra  el  luto  y la  desdicha 
y la  consternación  por  todas  partes. 

jOhl  ¿Es  que  hay  alguno  que  venga  á compartir 
mi  responsabilidad  ó á cubrirla  desde  el  dia  que  se 
dió  el  primer  casa  en  Madrid,  no  habiendo  desde  en- 
tonces habido  interrupción  en  los  casos,  aunque  por 
fortuna  sean  pocos  en  número?  ¿Es  que  hay  alguno 
que  tenga  la  seguridad  y la  certeza  de  que  aquí  el 
mal  no  aparecerá  en  las  proporciones  temibles  con 
que  azota  á esas  ciudades  que  hoy  despiertan  nuestro 
interés  y el  interés  del  mundo  civilizado? 

Si  hay  alguno  que  tenga  esa  certeza,  buen  con- 
suelo pudiera  dar  á mi  atribulado  espíritu;  pero  la 
ciencia  no  me  garantiza;  al  contrario,  la  ciencia  jus- 
tifica temores,  el  sentido  común  levanta  reservas,  la 
experiencia  reciente  y tristísima  engendra  dudas  y va- 
cilaciones, y ante  esas  dudas  y esos  temores  y esas 
vacilaciones  la  previsión  del  Gobierno  consiste  en  to- 
mar el  mal  como  presente,  y el  deber  del  Gobierno  es 
decir  á los  españoles:  ahí  está  el  enemigo,  preparáos 
á la  defensa;  yo  haré  lo  posible  y lo  imposible  en  de- 
fensa de  la  salud  pública;  pero  como  al  fin  soy  poder 
humano  y soy  poder  limitado,  ayudadme  en  el  cuidado 
individual  y en  la  precaución  personal,  auxiliar  nece- 
sario para  el  éxito  en  contiendas  de  tan  triste  y tan 
difícil  resultado. 

De  esta  manera  he  perjudicado  yo  al  comercio  de 
Madrid.  ¡Ah  señores!  así  que  han  visto  ciertos  ele- 
mentos  que  la  cuestión  no  era  una  cuestión  tan  de 
broma,  que  no  era  una  cuestión  que  podía  servir  solo 
para  hacer  manifestaciones,  recibir  plácemes  y decir 
que  era  una  manifestación  grandiosa  y sin  ejemplo 
en  las  Naciones  civilizadas,  ya  en  el  seno  de  la  fami- 
lia, ya  en  las  conversaciones  particulares,  hasta  en 
los  círculos  políticos,  se  piden  cordones  y cuerdas,  y 
se  me  acusa  á mí  de  no  haber  tenido  bastante  energía 
para  haber  mantenido  frente  á esas  censuras  y á esas 
condenaciones,  con  un  vigor  inflexible,  el  sistema  que 
hoy  ya  se  mira  como  previsor,  el  sistema  que  antes 
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se  miraba  como  atentatorio  á todos  los  intereses. 

¿Y  cuál  ha  sido  el  resultado , Sres.  Diputados?  Que 
la  estadística)  que  no  puede  contradecirse,  acusa  que 
por  las  noticias  de  los  periódicos  abandonaron  Madrid 
miles  de  almas,  y que  desde  que  la  Gaceta  da  los  par- 
tes de  emigración  se  ha  contenido. 

¿Y  cómo  no,  señores?  ¿No  saben  todos  que  el  mis- 
mo mundo  oficial,  tan  numeroso  y tan  importante  en 
la  capital  de  la  Monarquía,  tan  numeroso  y tan  im- 
portante para  el  consumo,  tan  numeroso  y tan  impor- 
tante para  el  interés  que  representa  ese  comercio,  en 
vez  de  haberse  ahuyentado  por  la  Real  órden  publi- 
cada en  la  Gaceta , se  ha  contenido?  ¿Es  esta  una  de 
esas  cosas  que  pueden  entregarse  a la  imaginación,  ó 
es  de  las  que  se  imponen  con  la  realidad  evidente  de 
los  hechos?  Es  decir  que  yo  lie  perjudicado  al  comer- 
cio de  Madrid  en  ese  período  preparatorio,  porque  le 
be  retenido  á los  consumidores,  porque  he  cerrado  las 
puertas  de  la  emigración,  porque  publicado  en  la  Ga~ 
ceta  i el  honor  y el  deber  mantiene  aquí  una  población 
que  en  los  veranos  ordinarios  y normales,  deserta 
desde  mitad  del  año  en  busca  de  clima  más  benigno 
y de  placeres  más  agradables. 

Resulta  de  las  cifras  publicadas  por  los  ferro- 
carriles esta  consideración  incontestable:  otra  parte  de 
población  retenida,  porque  ante  el  peligro  de  la  epi- 
demia vacila  el  espíritu  antes  de  determinar  á dónde 
encaminar  los  pasos,  se  queda  aquí  porque  con  razón 
confía  que  en  la  capital  de  España  son  más  vigorosos 
y fuertes  los  medios  de  defensa;  y esta  consideración 
ha  retenido  á esta  fecha  en  Madrid,  una  población  que 
ningún  año  en  este  dia  ha  tenido  igual;  ese  es  el  daño, 
reducido  á números,  que  he  hecho  yo  al  comercio  de 
Madrid. 

El  comercio  de  Madrid  no  está  en  ningún  círculo; 
el  comercio  de  Madrid  no  expresa  sus  quejas  y lamen- 
tos por  boca  de  los  que  no  se  dedican  á él;  el  comer- 
cio de  Madrid,  de  buena  fe,  puede  acceder  alguna  vez 
ante  coacciones  y amenazas;  y allá  donde  está  libre 
de  la  coacción  y expresa  su  ánimo  y su  voluntad,  le- 
vanta voces  de  agradecimiento  á la  previsión  del  Po- 
der que  ha  procurado  salvar  la  salud  de  sus  individuos 
y de  sus  familias. 

No  sé,  Sres/ Diputados,  si  en  esta  materia  se  me 
habrá  olividado  algo;  si  acaso,  una  cuestión  personal 
tendría  que  tratar  aquí  Pero  ¿á  qué  voy  yo  á ocupar 
al  Congreso  con  una  cuestión  personal?  Pues  qué,  ¿no 
saben  todos  los  hombres  políticos  de  qué  manera  se 
tergiversan  y se  traducen  sus  actos  por  los  individuos 
de  las  oposiciones,  y mucho  más  cuando  estas  oposi- 
ciones son  tan  implacables  como  las  que  tenemos  en- 
trente? 

Yo  no  he  adulado  jamás  al  comercio  de  Madrid: 
es  una  calumnia  dicha  por  uno  de  los  que  toman  el 
nombre  del  comercio  de  Madrid,  el  decir  que  yo  jamás 
le  haya  aconsejado  que  cerrara  tiendas.  Yo,  represen- 
tante de  Madrid,  estando  un  individuo  ó dos,  amigos 
y electores  míos,  en  la  cárcel  como  síndicos,  he  ido  á 
la  cárcel  á ver  á mis  electores  y amigos,  porque  yo 
voy  á ver  á mis  amigos  donde  quiera  que  se  encuen- 
tran, y no  discuto  en  esos  lugares  la  desgracia;  la 
desgracia  es  aliciente  que  me  lleva  con  la  mayor  ra- 
pidez; porque  al  entrar  allí,  yo  no  discuto  la  causa  que 
la  motiva,  me  limito  á llevarle  el  auxilio  que  necesi- 
ta: fui  á ia  cárcel  á saludar  á un  amigo  cariñoso,  á 
un  elector  mío,  y he  saludado  á los  que  con  él  estaban 
íUlí  detenidos,  j le  be  hecho  la  oferta  á aquel  elector, 


y han  tomado  la  oferta  los  demás,  de  venir  á este  si- 
tio á exponer  sus  quejas,  que  creí  fundadas.  De  esto 
á una  -adulación,  á haber  acudido  yo  á estimulará 
ese  comercio  en  ningún  sentido,  hay  la  distancia  que 
va  de  la  verdad  expuesta  con  sincera  honradez,  á la 
verdad  falsificada  por  la  calumnia.  No  tengo  sobre 
este  particular  nada  más  que  decir. 

En  el  niímero  de  cargos  que  ha  hecho  el  Sr.  La- 
bra, nos  ha  hecho  cargos  á nosotros  como  aquellos 
que  formulan  las  escuelas  intransigentes  contra  eL 
sistema  representativo;  nos  ha  hecho  cargos  á nos- 
otros por  la  inmunidad  parlamentaria;  como  si  la  in- 
munidad parlamentaria  no  estuviera  en  la  Constitu- 
ción y en  la  ley;  como  si  1a  necesidad  de  pedir  auto- 
rización al  Congreso  no  fuera  una  de  esas  doctrinas 
que  han  establecido  todos  los  partidos  y todos  los  sis- 
temas, incluso  la  situación  á que  el  Sr.  Labra  perte- 
nece; como  si  eso  fuera  una  cosa  que  nos  pudiera  ser 
imputada.  Y no  puedo  resistir  á la  tentación  de  de- 
ciros por  qué  el  Sr.  Labra  ha  cometido  esta  injusticia. 

El  Sl\  Labra  ha  encontrado  que  la  inmunidad  le 
estorbaba,  porque  ha  sido  consultado  para  encausar 
al  alcalde  de  Madrid  por  haber  infria gído  la  ley  mu  * 
nicipal  de  presupuestos.  ¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  en 
qué  se  cifraba  la  consulta  y cuál  era  su  objeto?  Oídlo, 
Sres.  Diputados:  se  ha  tratado  de  procesar  al  señor 
alcalde  de  Madrid,  y ha  sido  consultado  el  Sr.  Labra 
por  los  panaderos  de  Madrid,  porque  el  señor  alcaide, 
para  rebajar  las  subsistencias  de  la,  población  menes- 
terosa, eximió  del  pago  de  los  consumos  á los  pana- 
deros de  los  pueblos  cercanos,  siempre  que  expendie- 
ran el  pan  con  rebaja,  y por  virtud  de  esto  hoy  lo  ex- 
penden con  5 céntimos  de  rebaja.  Por  este  delito 
infame  el  Sr.  Labra  siente  que  haya  inmunidad  par- 
lamentaria que  no  permita  procesar  al  alcalde  de  Ma- 
drid.  Yra  lo  oye  el  pueblo  de  Madrid:  yo  soy  su  ene- 
migo, otros  son  sus  apóstoles. 

Después  de  esto,  el  Sr.  Labra  ha  creído  que  debia 
descubrir  cosas  que  correspondieran  á su  importan- 
cia y que  justificaran  su  intervención  en  el  debate. 
El  Sr.  Labra  ha  descubierto  que  el  Poder  judicial  está 
en  decadencia  porque  no  puede  perseguir  ai  Ayunta- 
miento de  Madrid  cuando  facilita  la  vida  de  los  nece- 
sitados y menesterosos.  Ha  descubierto  también  que 
el  Poder  parlamentario  está  en  decadencia  porque  no. 
hay  bastante  interés  en  las  discusiones  Lodos  los  días, 
á todas  horas,  ó en  aquellas  en  que  al  Sr.  Labra  se  le 
despierta,  y ha  sacado  de  aquí  la  consecuencia  de  que 
el  Poder  Real  se  engrandece  á costa  de  los  demás  Po- 
deres, y á este  propósito  ha  hablado  de  la  cuestión  de 
las  Comisiones  que  se  han  presentado  en  Palacio. 

En  este  punto  he  de  ser  yo  muy  sobrio,  porque  el 
Gobierno  tiene  expuestas,  con  motivo  análogo,  sus 
opiniones  en  esta  materia;  pero  he  de  decir  lo  bastan- 
te, no  para  poner  en  claro  la  interpretación  def  señor 
Labra,  que  no  puede  ser  mala  según  él  ha  asegurado, 
sino  para  restablecer  la  verdad  de  las  doctrinas.  Se- 
ñores Diputados,  y no  me  dirijo  á vosotros,  señores 
de  la  mayoría,  voy  á buscar  un  concurso  que  en  es- 
tas ocasiones,  para  este  fin,  buscaré  siempre  con  so- 
licitud y con  entusiasmo,  y recibiéndole  me  pondré 
en  la  situación  de  auxiliar  con  mayor  entusiasmo,  con 
decisión  invencible. 

Se  lia  tratado,  por  fortuna,  de  las  Comisiones  que 
se  acercan  á la  Persona  Real  á exponer  quejas  y á 
hacer  manifestaciones;  y se  ha  tratado,  por  fortuna, 
digo,  de  las  Comisiones  de  tiempos  del  Gobierno  fu- 
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sionista;  se  ha  hablado  desde  aquellas  inclusive  hasta 
las  nuestras.  Un  orador  en  esta  Cámara  recordó  la 
Comisión  del  arroz,  porque  la  censura  que  él  dirigía 
se  fundaba  en  que  S.  M.  recordaba  á esas  Comisiones 
que  era  Rey  constitucional;  y hé  aquí,  Sres.  Diputa- 
dos, la  injusticia;  buscar  la  prueba  del  cargo  allí  don- 
de está  la  demostración  evidente  de  que  el  cargo  no 
existe, 

¿Quiénes  son  los  que  creen  que  un  acto  personal 
del  Rey  puede  dar  por  resultado  la  anulación  de  un 
acto  del  Gobierno?  ¿Quiénes  son  los  que  solicitan  el 
Poder  Real  para  que  intervenga  anulando  el  'Poder 
ministerial?  ¿Quiénes  son  los  que  acuden  al  Rey,  cre- 
yendo que  es  Poder  Real,  que  es  Poder  personal,  que 
es  Poder  absoluto,  olvidando  lo  que  es  Poder  consti- 
tucional? ¿el  que  va  á demandar,  ó el  que  recibe  la  de- 
manda? Me  parece  á mí  que  lo  he  dicho.  El  peligro  no 
viene  de  esas  altas  esferas.  Acudid  á los  peticionarios 
que  entienden  la  cosa  de  esa  manera,  para  explicar- 
les el  régimen  en  que  viven,  y de  ese  modo  no  será 
necesario  que  frente  al  que  va  á solicitar  un  poder 
personal  y absoluto,  el  representante  augusto  de  Las 
más  altas  instituciones  recuerde  el  fundamento  de 
nuestras  leyes  y de  todo  nuestro  régimen  de  gobier- 
no; recuerdo  que  hace  aquel  á quien  se  quiere  atri- 
buir un  poder  mayor,  pero  que  estima  todos  los  de- 
rechos y todas  las  libertades  públicas,  aunque  esos 
derechos  y esas  libertades  pongan  un  límite  y una 
valla  al  ejercicio  de  sus  facultades.  Ved,  pues,  á lo 
que  quedan  reducidos  los  ataques  que  se  fuudan  en 
esto. 

Pero  además  de  eso,  Sres.  Diputados,  ¿en  qué  país 
del  mundo  se  pretende  que  el  Monarca  no  pueda  ni 
recibir,  ni  tener  opiniones  propias?  No  hablemos  de 
este  caso  ni  de  los  que  puedan  ocurrir  durante  este 
Gobierno;  ya  lo  dijo  en  ocasión  solemne  el  Sr.  Presi- 
dente dei  Consejo  de  Ministros.  Nosotros  estamos  aquí 
siempre  para  responder  de  todos  los  actos,  de  todas  las 
palabras  y hasta  de  todos  los  gestos  de  la  Corona;  pero 
para  que  nuestra  responsabilidad  se  extienda  á tan  to, 
censurad  conmigo,  señores  monárquicos,  ese  artificio 
ele  Venir  á buscar  nuestra  responsabilidad  para  discu- 
tir lo  indiscutible.  La  responsabilidad,  ¿es  una  pala- 
bra vana  en  esta  materia?  Nosotros  tenemos  aquí 
nuestra  responsabilidad  por  delante,  y nuestra  res- 
ponsabilidad no  impide  que  por  encima  de  ella  las 
palabras  de  la  oposición  vayan  á herir  otros  oidos  y 
á dirigir  á otro  sitio  los  conceptos, 

lia  responsabilidad  es  efectiva  cuando  se  trata  de  ; 
la  responsabilidad  de  las  leyes;  la  responsabilidad  es 
efectiva  cuando  una  votación  puede  decidir  y decide 
sobre  nuestra  existencia;  pero  la  responsabilidad  es 
un  artificio  para  discutir  io  indiscutible,  y de  ese  ar- 
tificio es  menester  que  protestemos  incesantemente 
los  monárquicos  todos;  vosotros,  los  de  la  mayoría, 
por  las  cuestiones  de  hoy  y por  las  del  porvenir;  vos- 
otros, los  de  la  minoría,  porque  os  podréis  encontrar 
como  nosotros  en  idénticas  condiciones. 

Rindamos,  pues,  culto  á esa  fórmula;  ¡ojalá  que 
pudiera  ser  efectiva!  ¡Qué  mayor  gloria  para  hombres 
convencidos  que  ofrecerse  en  sacrificio,  en  defensa  de 
las  cosas  que  no  tienen!  Rindamos  culto  áesa  fórmu- 
la de  la  responsabilidad  tal  como  es.  La  responsabili- 
dad está  en  nosotros  toda  entera,  respondiendo  de  toda 
clase  de  ataques  que  quieran  dirigirse  á actos  que 
pueden  emanar  de  las  regiones  que  no  están  someti- 
das á las  discusiones  de  las  Cámaras;  pero  después  de 


a establecer  así  ya  nuestra  responsabilidad,  ya  que  se 
a trata  de  la  censura,  sea  lícita  la  defensa,  sea  licito 
íi  llamar  la  atención  sobre  el  papel,  sobre  la  condición, 
s sobre  el  concepto  que  tienen  de  las  instituciones  f'im- 

- damentales  algunos  Sres.  Diputados;  bien  es  verdad 
que  no  es  extraño  que  tengan  ese  concepto  aun  de 

3 muy  buena  fe  profesado. 

¿Cómo  se  quiere  reducir  á la  Monarquía  en  nin- 
1 gun  país  del  mundo  á la  condición  de  un  sér  conde- 
cí nado  á no  poder  comunicar  con  sus  semejantes,  con 
1 sus  gobernados,  á no  poder  exponer  ideas  propias  y á 
r no  poder  hacer  ningún  género  de  manifestaciones? 

- Comprendo  que  si  ese  tristísimo  papel  reserváis  vos- 
i otros  en  vuestros  ideales  á ios  Jefes  del  Estado,  os 

- sorprendáis  de  qne  nosotros  tengamos  un  alto  con- 
cepto, mucho  más  alto  concepto,  y que  no  podamos 

i empequeñecer,  mermar  y sujetar  a tan  miserables 

> moldes  la  augusta  personificación  de  la  Monarquía. 

- La  Monarquía  y la  persona  que  la  representa,  aquí  y 
l en  todos  los  países,  puede  tener  sobre  todas  y cada 

una  de  las  cuestiones  ideas  propias.  Es  más:  si  no  Li- 

> viera  ideas  propias,  ¿qué  seria  de  las  personas  augus- 

> . tas  que  representan  la  Monarquía? 

Lo  que  este  régimen  pide  á los  representantes  del 
derecho  y á la  conciliación  del  derecho  tradicional  y 
■ del  derecho  de  la  Representación  nacional,  lo  que  este 
; régimen  pide  es  que  las  ideas  y el  convencimiento 

- propio  de  las  personas  que  ocupan  los  Tronos  no  io- 
* huya  para  nada  en  la  determinación  de  las  mismas 

cuando  se  trata  de  copiar  el  poder  á los  representan- 
tes de  la  opinión;  y así  la  historia  acredita  y la  teoría 
convence  de  que  este  es  el  sistema  más  favorable  de 
gobierno,  porque  consiente  que  pueda  un  Monarca  te- 
ner un  Gobierno  contrario  á sus  ideas  y á los  senti- 
mientos qne  él  mismo  profese,  siempre  que  leal  y ca- 
ballerosamente, oyendo  la  manifestación  popular,  ño 
ponga  trabas  ni  obstáculos  al  desenvolvimiento  de 
una  política  que  se  inspire  en  sentimientos  y en  ideas 
contrarias  á los  que  él  profesa. 

De  esa  manera  se  ha  visto,  por  ejemplo,  en  la  ca- 
tólica Francia  y con  católicos  Reyes  al  frente  del  go- 
bierno, á álguíen  que  profesaba  la  religión  protestan- 
te, y á nadie  se  le  ocurrió  que  esto  exigiera  una  con- 
versión del  Monarca,  ó que  estableciera  una  imposibi- 
lidad de  gobierno. 

Dejemos,  pues,  estas  cosas,  rompamos  esos  fala- 
ces moldes  en  qne  se  quieren  verter  teorías  verdade- 
ramente erróneas,  á fin  de  evitar  que  recogiendo  esas 
teorías  ciertos  ojos  deslumbrados  puedan  cruzar  el 
lago  y vayan  á mirar  allí  donde  la  Constitución  dice 
qne  hay  un  depósito  sagrado. 

Ea  este  sentido  y por  esta  consideración  se  ve  que 
si  bien  el  Gobierno  acLual  responde  de  todo,  no  es  de 
la  doctrina  constitucional  semejante  exigencia,  y mu- 
cho ménos  ha  de  responder  de  aquello  de  que  tiene 
versión  auténtica  y oficial,  y que  se  presta  á tantas 
versiones  como  pueden  dar  los  intereses  reunidos  en 
un  momento  dado  para  ir  á un  fin  determinado  y pa* 
saje  r o. 

De  esta  manera  hemos  visto  que  el  periódico  lla- 
mado El  Comercio  ha  dado  dos  versiones  distintas  de 
aquella  entrevista  y de  aquella  conversación,  sin  que 
á estas  horas  sepamos  el  verdadero  texto  de  ia  conver- 
sación. 

Y no  es  necesario  saberlo.  La  responsabilidad  del 
Gobierno,  y repito  que  no  quiero  abandonar  esta  de- 
fensa para  seguir  con  ella  penetrando  en  las  entrañas 
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del  negocio,  la  responsabilidad  del  Gobierno  es  per- 
manente y acude  á todas  partes;  pero  lo  que  es  racio- 
nal, lo  que  es  indispensable  exigir,  es,  saber  si  es  exac- 
to que  puedan  traducirse  de  una  manera  indudable  los 
términos,  las  palabras  y los  medios,  y si  eso  puede 
ser  materia  de  debate  ni  aun  atribuido  al  Gobierno* 
¿Qué  importa;  qué  necesidad  ni  qué  daño  bay  para  los 
intereses  públicos  en  que  las  cosas  sean  como  deben 
ser?  ¿No  tiene  el  Gobierno  actos  suyos  propios  y ne- 
cesidad bastante  para  responder  de  ellos?  ¿A  qué  bas- 
car artificios  para  combatirnos?  Si  pretendéis  verda- 
deramente respetar  lo  que  la  ley  os  veda  discutir,  no 
discutirlo;  porque  si  lo  discutís,  en  esa  discusión  os 
acompañan  nuestros  adversarios  los  republicanos. 

Pero  vosotros,  monárquicos  de  la  oposición*  aso- 
cíáos  á esta  consideración:  mañana  que  seáis  poder, 
os  discutirán  también  á vosotros  aquellos  otros  que 
serán  entonces  también  vuestros  adversarios;  no  per- 
mi  tais  corruptelas  que  no  engañan  á nadie  y que  tie- 
nen un  fin  que  vosotros  no  podéis  menos  de  condenar. 

En  este  mismo  órden  de  consideraciones  se  funda 
lo  relativo  al  viaje  á Aranjuez*  El  Sr.  Labra  ha  afir- 
mado que  S.  M,  no  podía  ir  á Aran  juez  sin  conoci- 
miento del  Gobierno.  Dice  bien  S.  S.  ¿Sabéis  por  qué? 
Porque  cuando  el  actual  Gobierno  hizo  una  cuestión 
ministerial  de  la  no  ida  del  Rey  á Murcia,  usó  con  Su 
Majestad  el  argumento  de  que  no  se  podía  sentar 
aquel  funesto  precedente,  porque  el  mal  amenazaba 
llegar  á la  capital  de  la  Monarquía,  y entonces,  cuan- 
do apareciera  en  los  cantones  azotando  el  ejército  de 
que  es  ilustre  jete,  cuando  apareciera  en  los  hospita- 
les de  la  capital  del  Reino,  cuando  afligiera  á esta  im- 
portante población,  el  Gobierno  jamás  pensó  en  acon- 
sejar al  representante  de  la  Monarquía  que  huyera  del 
peligro,  jamás  pensó  contener  sus  valientes  y nobilí- 
simos propósitos  cuando  la  necesidad  los  justificase, 
y solo  se  propuso  combatir  aquello  que  era  comple- 
tamente innecesario  y funesto  por  el  precedente  que 
significaría,  sin  provecho  para  la  Monarquía,  ni  para  ! 
los  azotados  por  la  epidemia,  ni  para  el  bien  público, 
exponiendo  la  persona  augusta  del  Monarca  á las  con- 
tingencias de  nn  acto,  solo  para  dar  satisfacción  á los 
que  piden,  y que  no  son  por  regla  general  capaces  de 
realizarlo.  De  este  modo  puede  decirse  que  estaba  pré- 
ví  amen  Le  asentado  por  el  Gobierno  mismo  que  en  esos 
casos  y en  esas  condiciones  S.  M.  gozaría  de  la  liber- 
tad de  ir  donde  quisiera,  sin  previo  acuerdo  del  Go- 
bierno de  S.  M. 

Y así  las  cosas,  resulta  acomodado  al  rigor  de  la 
política  y de  ios  principios  y á la  más  estricta  digni- 
dad del  Gobierno  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes; 
y no  tengo,  á pesar  de  la  importancia  del  acto,  más 
que  acudir  al  acto  mismo  que  tanta  grandeza  de 
alma,  tanto  amor  y tanto  interés  supone  en  bien  de 
los  súbditos  de  la  Monarquía  española  y de  los  indi- 
viduos del  ejército,  sin  pedir  ningun  género  dej#B'de 
indemnidad  para  la  conducta  del  Gobierno  en  esta  tan 
delicada  materia*  El  Gobierno  en  este  punto  para  que 
resaltara  más.  la  iniciativa  del  aplauso,  no  ha  hecho 
más  que  dejar,  colocado  á la  espalda  y modestamen- 
te, que  el  jefe  del  partido  liberal 'monárquico  mani- 
festase su  aplauso  ó su  grito  de  bendición  cuando 
aquel  hecho  fué  comunicado  á la  Cámara,  no  reca- 
bando el  Gobierno  para  él  absolutamente  nada,  por- 
que nada  le  pertenecía,  porque  todo,  exclusivamente 
todo  pertenecía  á la  nobleza  de  ánimo  y á la  espom 
aneidad  con  que  S.  M,  tuvo  A bien  ir  á Aran  juez  á 


dar  aliento,  á distribuir  socorros,  á hacer  la  caridad 
personalmente  en  los  hospitales. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  me  he  extendido 
contra  mi  propósito;  perdonadme;  había  algunas 
cuestiones  en  las  que  yo  no  había  hablado  y en  las 
que  necesitaba  decir  algunas  palabras*  Tal  vez  si  el 
debate  no  lo  exige,  no  vuelva  ya  á ocuparme  ni  de  las 
elecciones  municipales  de  Madrid  ni  de  la  cuestión 
del  cólera. 

El  Sr,  Labra  se  levantó  á satisfacer  una  necesidad 
de  partido,  del  cuarto  partido,  de  uno  de  los  cuatro 
en  que  está  dividida  la  democracia  republicana;  yo 
me  he  levantado  á cumplir  el  deber  que  me  impone 
mi  cargo  de  Ministro;  sí  me  excedí,  perdonadme,  que 
mis  deseos  nunca  son  de  molestar  á la  Cámara,  a la 
mayoría,  á das  minorías,  ni  á nadie. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Labra. 

El  Sr.  LABRA:  El  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación 
ha  tratado,  Sres,  Diputados,  de  descubriros  un  se- 
creto mió,  á saber;  que  yo  al  hacer  'ciertas  salveda- 
des sobre  la  cuestión  de  la  eo  a lición  'electoral,  habia 
intentado  dirigir  no  sé  qué  advertencias  á mi  amigo 
el  Sr,  Portuondo  y á otro  partido  de  la  misma  co- 
munión poli  tica;  pero  como  quiera  que  el  Sr.  Por- 
tuondo  formó  parte  de  la  coalición  y asistió  ;á  todos 
los  actos  de  ella,  esas  advertencias  por  mi  parte  ha- 
bí eran  sido  completamente  innecesarias.  Tal  vez  hu- 
biera estado  más  acertado  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación si  hubiera  revelado  otro  secreto:  el  de  que 
S.  S,  y yo  podíamos  estar  de  acuerdo  en  proporcio- 
narle yo  con  mi  discurso  una  ocasión  propicia  para 
'que  S.  S.  hiciese  la  defensa  calurosa  de  todos  sus  ac- 
tos, que  basta  ahora  no  habia  tenido  oportunidad  de 
hacer,  como  una  especie  de  despedida  á este  Parla- 
mento en  el  tono  triste  y quejumbroso  que  nos  ha 
conmovido  á todos  y que  nos  explica  la  situación  an- 
gustiosa del  Ministerio.  [El  St\  Ministro  de  la  Goher- 
nación : Le  advierto  á S.  S.  que  estoy  muy  alegre:  me 
habré  equivocado  en  el  tono.)  Esto  depende  del  tiem- 
po; S.  S.  está  alegre  ahora,  después  que  ha  hecho  la 
'despedida. 

Me  importa  mucho  precisar  el  cargo  que  he  for- 
mulado respecto  á la  naturaleza  de  los  debates.  Yo  no 
me  opongo  á los  debates  de  carácter  total  y general, 
en  que,  como  es  sabido,  solo  deben  intervenir  los 
oradores  más  importantes;  lo  que  afirmo  es,  que  ade- 
más de  esos  debates  generales  son  necesarios  otros 
debates  parciales  y de  oportunidad,  en  los  cuales  po- 
dría tener  la  satisfacción  8.  S.  de  desarrollar  con  más 
extensión  todo  lo  que  ha  dicho  esta  tarde.  En  esto  no 
he  hecho  ningún  cargo  exclusivamente  dirigido  al 
Gobierno;  he  dicho  que  la  cansa  está  en  la  frialdad 
que  aquí  nos  satura  á todos  en  la  política  general  de 
que  me  he  ocupado;  y respecto  del  Gobierno,  ya  he 
dicho  por  qué,  á mi  juicio,  no  contribuye  á dar  á es- 
tos debates  el  carácter  que  debían  tener. 

Me  interesa  hacer  constar  la  naturaleza  del  argu- 
mento que  he  hecho  á S.  S.  respecto  del  . cólera. 

No  he  entrado  á examinar  la  bondad  ó maldad  de 
los  sistemas  que  S.-S.  ha  practicado;  no  he  afirmado 
de  una  manera  seria  y formal  la  existencia  ó inexis- 
tencia del  cólera  en  Madrid;  me  he  declarado  incom- 
petente para  esto:  lo  que  he  discutido  es  la  oportuni- 
dad de  la  declaración;  lo  que  afirmo  es  que  basta  aho- 
ra los  hechos  no  son  bastantes,  sin  incurrir  en  una 
grande  imprudencia,  para  hacer  en  la  baceta  ciertas 
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declaraciones  que  son  la  señal  de  alarma,  y merced  á 
las  cuales  se  crean  grandes  dificultades  para  el  comer- 
cio. Y ninguna  fuerza  tiene  ese  argumento  presenta- 
do para  demostrar  las  inmensas  ventajas  que  ha  pro- 
ducido  la  declaración  oficial  del  cólera  en  Madrid, 
porque  eso  ha  impedido  que  se  yaya  el  mundo  oficial; 
como  si  no  fuera  notorio  que  con  no  dar  licencia 
hubieran  podido  quedar  en  Madrid  todos  los  funcio- 
narios. 

Después  de  todo,  el  secreto  está  en  que  S.  S.  pe- 
dia haber  realizado  aquí  lo  que  se  ha  hecho  en  Barce- 
lona, en  París,  en  Boma,  en  todas  partes  donde  se  han 
tenido  en  cuenta  las  circunstancias  en  que  debía  ha- 
cerse esa  declaración,  que  quizá  produce  más  pertur- 
bación que  el  mal  mismo. 

Repito  que  no  tomo  sobre  mí  la  responsabilidad 
de  decir  si  existe  ó no  el  cólera.  Lo  que  no  encuentro 
justificado  es  esa  voz  de  alarma,  innecesaria  cuando 
S.  S.  podría  tomar  todas  las  medidas  higiénicas  para 
evitar  la  propagación  del  mal  sin  traer  esos  dos  con- 
tingentes de  la  alarma  y de  la  miseria  hasta  el  mo- 
mento en  que  fuera  necesario  hacer  esa  guerra  á 
muerte  ala  epidemia.  Frecuentemente,  y esta  es  una 
debilidad  suya,  el  partido  conservador  confunde  dos 
cosas:  las  facultades  del  Gobierno  con  la  prudencia 
en  el  ejercicio  de  esas  facultades.  No  niego  lo  prime- 
ro; pero  me  parece  que  la  imprudencia  fesalta  de  una 
manera  clara. 

Su  señoría  ha  creído  oportuno  tratar  con  dureza 
extraordinaria  á esos  comerciantes  que  han  protesta- 
do, suponiendo,  en  el  calor  de  la  improvisación,  hasta 
que  esos  comerciantes  son  representantes  del  comer- 
cio de  mala  fe. 

Señores,  hacer  esos  cargos  tratándose  de  un  acuer- 
do tomado  por  el  Círculo  de  la  Union  Mercantil,  don- 
de existen  hombres  de  todas  las  opiniones,  de  repre- 
sentación acreditada  en  el  comercio  de  Madrid;  hacer 
esos  cargos  á la  Comisión  que  fué  recibida  por  el  Jefe 
del  Estado,  y en  la  cual  figuraban  comerciantes  ca- 
racterizados y personas  que  estaban  unidas  y creo 
que  están  unidas  al  partido  conservador,  es  llevar  la 
pasión  á todos  los  extremos;  y nadie  ménos  autoriza- 
do que  S.  S,  para  hacerlo,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, porque  al  fin  y al  cabo,  ese  comercio  á quien 
hoy  critica  S,  S.,  á quien  hoy  censura,  es  el  mismo 
comercio  que  S.  S.  defendió  á capa  y espada  y pre- 
sentaba aquí  con  un  fin  político,  diciendo  que  era  la 
manifestación  de  las  clases  conservadoras. 

¿Gomo  creer  qne  aquel  comercio  que  entonces 
era  maravilloso,  es  hoy  digno  dé  toda  censura  al  rea- 
lizar un  acto  menos  grave  y trascendental  en  rela- 
ción con  las  leyes,  cuando  realiza  un  acto  que  merece 
respeto,  porque  significa  un  acto  de  reflexión  y de 
conciencia  á que  estamos  poco  acostumbrados  en  Es- 
paña? 

Su  señoría  ha  incurrido  en  un  verdadero  error, 
permítame  el  Sr.  Ministro  que  se  lo  diga.  Para  des- 
vanecer la  fuerza  de  los  argumentos  que  yo  hacía,  ha 
supuesto  S.  S.  que  esos  comerciantes,  como  los  re- 
presentantes de  Cataluña,  se  acercaron  al  Jefe  del  Es- 
tado pidiéndole  que  resolviera  la  cuestión  fuera  de  los 
límites  y condiciones  del  régimen  constitucional. 

Tengo  aquí  el  discurso  pronunciado  por  la  Comi- 
sión del  Círculo  Mercantil;  podía  leer  la  Memoria  que 
puso  el  Sr.  Maspons  en  manos  del  Jeíe  del  Estado,  y 
ni  en  la  Memoria  ni  en  el  discurso  se  pide  que  el  Rey 
realice  por  sí  actos  propios. 


Más  aún.  En  la  última  manifestación  y declara- 
ción de  los  comerciantes  dá  Madrid  no  se  pide  nada, 
Sr.  Ministro.  Aquel  discurso,  verdaderamente  consti- 
tucional, se  caracteriza  por  la  circunspección  y el 
tono  reposado  y mesurado  con  que  la  persona  que 
llevó  la  voz  de  la  Comisión  se  dirigió  al  Rey,  para 
decirle,  como  Jefe  del  Estado,  la  cansa  de  lós  males 
que  aquejan  á la  Nación;  pero  cuidando  de  no  decirle 
que  pusiera  por  sí  remedio  á esos  males.  Pero  ¿por 
dónde  á los  que  nada  piden  se  les  ha  de  decir  que  el 
Rey  constitucional  no  puede  hacer  nada,  y que  por 
ser  Rey  constitucional  no  ha  podido  realizar  un  viaje 
que  era,  como  decía,  tan  grato,  á su  corazón?  Pues  el 
Ministerio  que  ha  autorizado  esto,  ha  comprometido 
seriamente  el  principio  de  la  irresponsabilidad,  prin- 
cipio respecto  del  cual  diré  Lo  que  estime  oportuno; 
porque  cuenta  que  lo  más  extraño  en  este  debate  es 
que  yo  no  mehe  levantado  para  fijar  mi  posición  como 
individuo  del  partido  republicano,  sino  que  el  debate 
se  ha  planteado  de  esta  suerte,  diciendo  que  corría 
peligro  el  principio  de  la  irresponsabilidad;  de  modo 
que  yo  he  defendido  aquí  las  prerogativas  Régías 
frente  al  silencio  de  SS.  SS.,  y SS-  SS.  lo  que  hacen 
es  comprometer  de  una  manera  grave  la  responsabi- 
lidad del  Monarca. 

Del  propio  modo  me  interesa  restablecer  el  argu- 
mento que  yo  hice  de  la  inmunidad  parlamentaria. 
Yo  no  combatí  la  inmunidad  parlamentaria;  lo  que 
dije  fué,  que  dada  la  práctica  del  gobierno  y admiti- 
do el  principio  de  la  compatibilidad  absoluta  del  car- 
go de  Diputado  con  el  de  funcionario  público,  la  ac- 
ción, los  abusos  y los  errores  de  los  funcionarios  pú- 
blicos quedan  sustraídos  á la  acción  de  los  tribunales 
de  justicia.  Aun  S.  S«  ha  traído  una  cuestión,  respecto 
de  la  que  no  sé  si  debe  admirarme  más  la  gravedad 
de  la  afirmación  de  S.  S.  ó la  excitación  que  S*  S.  di- 
rigía á la  tribuna  pública,  presentándonos  como  ene- 
migos del  pueblo  á los  hombres  que  aquí  defendemos 
los  derechos  de  todos.  Señores  Diputados,  la  cuestión 
aquí  planteada  es  una  cuestión  de  derecho;  se  trata 
de  industriales  que  pagan  su  contribución  en  Madrid, 
que  viven  dentro  de  Madrid,  que  pagan  derechos  de 
consumos,  derechos  sobre  las  harinas,  derechos  sobre 
las  primeras  materias:  á esos  hombres  se  les  reclama 
y se  les  exige  que  hagan  una  rebaja  en  sus  productos, 
tal  vez  para  popularidad  de  la  situación  conservadora, 
y estos  hombres  contestan,  es  imposible,  mientras 
tengamos  estos  derechos  que  pagar,  mientras  pesen 
sobre  nosotros  esos  derechos  municipales,  mientras 
rija  la  ley  de  contabilidad  del  Reino,  que  dice  que  la 
condonación  de  contribuciones  no  puede  hacerse  sino 
mediante  una  ley.  ¿Y  qué  hace  el  alcalde  de  Madrid? 
Por  sí  y ante  sí  dicta  un  bando,  faltando  á la  ley,  al 
Código  y á las  mismas  disposiciones  administrativas, 
y dice:  de  hoy  en  adelante,  vosotros  los  que  no  vivís 
en  Madrid,  los  que  no  pagais  contribución  en  Ma- 
drid, tendréis  la  libertad  absoluta  de  entrar,  y no 
tendréis  que  pagar  contribución  alguna  si  aceptáis  la 
condición  de  dar  vuestro  producto  con  5 céntimos  de 
rebaja.  Si  fuera  posible  que  S.  S,,  Sr.  Ministro,  ó el 
alcalde  de  Madrid  estuviera  capacitado  para  hacer 
esto,  lo  que  podría  haber  hecho  era  rebajar  las  con- 
tribuciones, rebajar  los  derechos  de  introducción,  po- 
ner en  las  mismas  condiciones  al  productor  de  dentro 
de  Madrid  que  á Los  de  fuera,  y entonces  habría  ve- 
nido la  rebaja  natural  por  la  rebaja  de  los  impuestos; 
pero  el  alcalde  de  Madrid  ha  hecho  algo  que  está 
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Lado  en  el  Código,  ha  puesto  su  espada  en  uno  de  los 
platillos  de  la  balanza,  inclinándola  del  latió  de  los 
productores  que  nada  pagaban  en  Madrid. 

¡Ali  Sr.  Ministro]  Su  señor ia  no  ha  discutido  el  fon- 
do del  asunto;  S.  S.  se  lia  limitado  á decir  á la  muche- 
dumbre: sabedlo:  eso  dicen  de  nosotros  los  que  se  lla- 
man vuestros  apóstoles,  porque  hemos  querido  que 
podáis  comer  el  pan  5 céntimos  más  barato.  Pues 
bien,  Sa\  Ministro;  yo  tengo  aprendido  lo  que  hay  de- 
trás de  estas  invocaciones  que  se  dirigen  álas  turbas 
atropellando  todos  los  derechos  y poniendo  la  ley  al 
servicio  de  todos  los  apetitos  y de  todas  las  concupis- 
cencias: se  comprende  que  estas  invocaciones  salgan 
de  labios  de  un  Masaniello,  de  un  representante  de 
esas  gentes  que  se  supone  que  viven  ocultas  en  los 
antros  de  la  revolución;  pero  que  esto  lo  diga  un  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  de  una  situación  que  se  dice 
conservadora,  necesito  haberlo  oido  para  creerlo;  ne- 
cesito haberlo  oido  para  comprender  hasta  dónde  la 
pasión  política  es  capaz  de  llevar  á un  hombre  de  las 
condiciones  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Ya  no  es  en  realidad  la  primera  vez  que  esto  su- 
cede; lo  que  S.  S.  ha  hecho  esta  tarde  es  la  repetición 
de  algo  que  ya  dijo  el  mismo  Sr,  Romero  Robledo  en 
la  situación  pasada;  pero  tenga  presente  S¿  S*  que  es- 
tas excitaciones  dirigidas  á las  muchedumbres  en 
nombre  de  la  comodidad  ó del  hambre  satisfecha,  son 
el  principio  de  una  serie  de  grandes  desastres:  se  sabe 
quién  despierta  á la  ñera  enseñándole  la  carne;  lo  que 
no  se  puede  saber  es  lo  que  la  fiera  hará  después  para 
saciar  su  apetito. 

Por  lo  demás,  yo  en  este  asunto  no  he  tratado  más 
que  una  cuestión  de  derecho  como  tantas  otras  en  las 
cuales  resuelvo  siempre  independientemente  de  la  po- 
pularidad ó impopularidad  que  mi  resolución  pudiera 
granjearme:  yo  bien  sé  que  en  estas  materias  hay  en 
Madrid  dos  grupos  de  personas  que  son  grandemente 
impopulares:  los  panaderos  y los  caseros;  pero  yo  me 
pondré  siempre  de  su  lado  cuando  crea  que  obran 
dentro  de  su  perfecto  derecho. 

No  he  de  hacer  más  que  una  rectificación  relativa 
al  particular  de  las  elecciones.  Al  fin  y al  cabo  el  se- 
ñor Ministro  de  la.  Gobernación  me  ha  dado  la  razón. 
El  cuerpo  electoral,  decia  S.  S-,  es  3ioy  el  mismo  que 
hace  dos  años;  entonces  vencimos  por  nuestras  pro- 
pias fuerzas,  porque  todos  los  demás  partidos  estaban 
fraccionados,  luchando  cada  cual  por  su  tendencia,  y 
ahora  se  han  unido  todos  en  contra  nuestra.  Pero  ¿no 
ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ha  debido 
ocurrir  algo  verdaderamente  grave  para  que  todos 
estos  elementos  se  hayan  unido,  privando  de  ia  victo- 
ria al  partido  conservador? 

Grave,  muy  grave  es  la  teoría  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  mantenido  respecto  de  las  opi- 
niones del  Monarca. 

Yo,  por  la  naturaleza  de  mi  discurso,  por  la  parti- 
cipación modesta  que  he  tomado  en  este  debate  en 
forma  de  alusión,  y no  consumiendo  un  turno  eu  la 
interpelación,  no  he  debido  discutir  á fondo  estos  pro- 
blemas, pero  en  verdad,  ¡qué  mal  parados  quedan  con 
los  argumentos  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
orden  constitucional  y la  Monarquía  de  que  su  se- 
ñoría es  partídafíoí  Porque  sí  es  absurda  la  teoría  de 
que  de  todos  los  actos  del  Monarca  ha  de  responder 
alguien,  queda  punto  ménos  que  absoluto  el  princi- 
pio de  la  responsabilidad  personal  del  Jefe  del  Estado. 
De  modo  que  este  argumento  podia  S.  S,  haberlo  he- 


cho á todos,  ménos  á los  hombres  que  profesan  mis 
ideas:  yo  no  estoy  interesado  en  esta  cuestión,  yo  no 
la  he  discutido,  pero  necesito  dejar  bien  establecida 
la  pura  teoría  constitucional. 

Entre  los  actos  del  Rey,  del  Jefe  del  Estado,  hay 
que  distinguir  claramente  dos  clases  de  actos.  Los 
que  constituyen  la  intimidad  de  su  vida,  sus  relacio- 
nes, sus  afectos  y aun  la  vida  del  ciudadano,  estos 
están  completamente  fuera,  no  solo  de  la  acción  par- 
lamentaria, sino  de  la  acción  de  la  prensa  y de  la  ac- 
ción del  Gobierno;  pues  sería  el  colmo  del  absurdo, 
sería  un  disparate  contra  el  cual  se  levantaría  el  sen- 
tido común,  el  afirmar  que  en  las  relaciones  más  ín- 
timas y particulares  del  Monarca  tuviera  que  inter- 
venir siempre  la  representación  del  Gobierno:  pero  tan 
pronto  como  el  acto  del  Monarca  toma  carácter  den- 
tro de  la  vida  constitucional,  entonces  el  Rey  es  ab- 
solutamente irresponsable;  pero  es  irresponsable  por- 
que es  responsable  el  Gobierno-  El  acto  constitucio- 
nal no  es  solo  lo  que  quieren  los  Gobiernos,  lo  que 
quieren  los  Ministros,  sino  la  realización  de  todas 
aquellas  facultades  que  la  Constitución  da,  y entre 
ellas  se  encuentra  la  de  cooperar  al  derecho  de  peti- 
ción del  ciudadano  cuando  solicita  de  una  manera 
respetuosa  el  apoyo  y la  cooperación  misma  del  Poder 
moderador.  [A  dónde  iríamos  á parar  si  fuera  exacta 
la  teoría  de  8.  S.,  en  cuyo  apoyo  pedia  nada  ménos 
que  la  protesta  de  las  oposiciones  monárquicas  y la 
irritación  del  Presidente! 

De  esta  suerte  llegaríamos  á un  término  con  el 
cual  el  Ministerio  podría  evitar  todas  las  batallas  di- 
ciendo que  las  cuestiones  que  se  pretendiese  discutir, 
cuestiones  graves,  cuestiones  constitucionales,  eran 
cuestiones  de  carácter  particular,  y que  por  ser  parti- 
culares no  podían  ser  debatidas  en  el  Parlamento.  Su 
señoría,  docto,  que  conoce  la  historia  parlamentaria, 
¿cómo  olvida  la  susceptibilidad  que  en  este  punto  se 
ha  tenido?  ¿Cómo  olvida  que  en  Inglaterra  ha  sido  ob- 
jeto de  una  cuestión  política  planteada  por  Palmers- 
ton,  la  cuestión  de  las  damas  de  la  casa  del  Rey? 

No  llego  yo  á tanto;  pero  al  fin  y al  cabo,  creo  que 
todo  lo  que  constituye  la  acción  particular,  á sus  se- 
ñorías interesa,  porque  á 88.  SS.  conviene  mantener 
el  prestigio  Real  y levantarlo  por  medio  de  nuestra 
responsabilidad,  no  escatimándola  y no  haciéndonos 
entrever  la  manera  de  evitar  estas  discusiones,  sino 
por  el  contrario,  afirmando  sin  reserva  que  todo  lo 
que  no  tenga  en  el  Monarca  un  carácter  particular  es 
cuestión  parlamentaría. 

Para  terminar,  diré  que  me  felicito  mucho  de  la 
declaración  que  ha  hecho  S.  S.;  y me  felicito  porque 
aun  cuando  pudiera  parecer  que  yo  tengo  un  interés 
extraordinario  en  que  las  instituciones  ó el  modo  de 
ser  contrarío  al  que  yo  sostengo  se  desacredite,  y 
sea  combatido  hasta  por  sus  mismos  defensores,  yo 
tengo  un  interés  superior  á esto,  que  es,  el  de  qu  e la  ley 
se  cumpla,  y en  consecuencia  mantengo  aquí  mi  ac- 
ción dentro  de  los  límites  representativos  para  exigir 
ese  cumplimiento.  Pues  bien,  señores;  yo  me  felicito, 
y felicito  al  Gobierno,  por  la  declaración  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ya  lo  saben  to- 
dos los  Sres.  Diputados;  lo  que  yo  anuncié  es  exacto. 

El  viaje  del  Rey  á Aranjuez  es  un  viaje  hecho  con 
conocimiento,  con  aplauso  y bajo  la  responsabilidad 
del  Gobierno;  todo  eso  que  se  ha  contado  es  falso:  es 
falsa  la  sorpresa  del  Sr.  Cánovas,  es  falso  el  telegra- 
ma oficial  en  el  cual  se  dice  á los  gobernadores  que 
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el  Rey,  sin  conocimiento  déla  Familia  Real  y sin  cü" 
nocimiento  dei  Gobierno  habla  realizado  este  viaje- 
Se  há  equivocado  ese  desgraciado  redactor  del  pe- 
riódico oficial,  como  digo  que  se  equivocó  el  señor 
Ministro  de  Estado  al  explicar  en  la  otra  Cámara  la 
razón  en  cuya  virtud  había  ido  el  Rey  a Aranjuez; 
razón  completamente  distinta  y mucho  más  pequeña 
que  la  gusta  y natural  que  se  ha  dado  hoy,  pero  dis- 
tinta de  la  que  dió  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Lo  que  aparece  claro*  y bueno  es  que  así  conste, 
es,  que  el  Ministerio  piensa  que  la  presencia  del  R^y 
eu  un  sitio  infestado  puede  ser  conveniente  ó incon- 
veniente, en  lo  cual  está  en  su  derecho;  conste  asi- 
mismo que  el  Gobierno  afirma  de  la  propia  suerte 
que  se  opuso,  haciendo  una  cuestión  de  Gabinete,  á 
la  ida  á Murcia,  y que  encontró  perfectamente  bien  y 
natural  el  que  se  realizara  el  viaje  á Áranjuez;  y 
conste  que  este  acto  fué  de  acuerdo  perfecto  con  el 
Gobierno,  que  el  Gobierno  responde  de  él,  y que  por 
tanto,  todos  los  rumores,  todas  las  declaraciones,  hasta 
todos  los  aplausos  que  cou  ocasión  de  este  viaje  se 
tributaron,  no  fueron  al  acto  personal  del  Rey,  siao  al 
Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  cabe  contradicción  en  lo  que  voy  á ex- 
poner, porque  en  los  actos  que  se  refieren  al  Gobier- 
no y á las  relaciones  del  Gobierno  con  k M.  el  Rey 
no-sirven  la  dialéctica  ni  la  habilidad  del  Sr.  Labra, 
con  ser  S.  3.  un  orador  eminentísimo,  para  querer 
hacer  constar  ante  el  país  lo  que  debe  constar  para 
eso  sin  necesidad  de  elocuencia  y de  oratoria.  Lo  que 
sirve  es  lo  que  Ya  á decir  el  Gobierno  ahora  por  la- 
bios del  Ministro  que  se  dirige  al  Congreso. 

Consta  que  es  exacto,  indudable,  que  cuando  el 
Gobierno  se  opuso  á que  S.  M.  ei  Rey  fuera  á Murcia, 
admitió  en  principio  la  conveniencia  y hasta  la  nece- 
sidad de  que  cuando  el  cólera  apareciera  eu  Madrid 
y en  sus  cantones,  el  Rey  fuera  á los  cuarteles,  á los 
hospitales  y á donde  lo  tuviera  á bien,  guiado  por  sus 
sentimientos  generosos  y caritativos:  conste  que  sien- 
do esto  verdad,  que  significaudo  esto  el  acuerdo  del 
Rey  con  el  Gobierno,  es  indudable  que  el  Rey  fué  á 
Áranjuez  sin  conocimiento  del  Gobierno  ni  de  su  fa- 
milia, tal  como  lo  han  referido  los  periódicos.  En  esto 
no  hay  contradicción,  y no  puede  constar  más  que  la 
declaración  que  el  Gobierno  hace  de  esta  manera  tan 
autorizada. 

Por  eso,  porque  en  principio  el  Gobierno  había  ad- 
mitido la  posibilidad  de  que  el  Rey  hiciera  frente  á 
la  epidemia  dentro  de  Madrid  y su  demarcación  mi- 
litar, no  podía  suscitarse  ni  surgir  crisis  de  ninguna 
ciase;  pero  el  admitir  el  principio  no  quita  nada  al 
acto  espontáneo  de  la  iniciativa  de  S.  M.  de  haber  ido 
á Aranjuez,  porque  en  su  concepto  había  llegado 
aquel  caso,  sin  ponerlo  préviamente  en  conocimiento 
del  Gobierno  y de  su  familia,  tal  como  lo  han  referi- 
do los  periódicos. 

No  hay  en  esto  contradicción,  y consten  estas  dos 
afirmaciones  que  el  Gobierno  hace  de  una  manera  au- 
torizada. 

Vamos  á otro  punto,  sobre  el  que  mi  rectificación 
será  muy  sencilla. 

El  Sr.  Labra  ha  confundido  las  manifestaciones 


que  yo  he  hecho  sobre  las  doctrinas  que  los  partidos 
liberales  profesan  con  relación  á la  independencia  y 
á la  libertad  de  los  actos  en  que  interviene  S.  M.  el 
Rey.  El  Sr.  Labra  ha  hablado  distinguiendo  los  actos 
privados  de  los  públicos,  y S.  S.  reconocerá  de  buena 
fe  que  yo  be  hecho  igual  distinción.  No  he  debatido 
antes  si  aquel  acto  en  que  se  ejerce  el  derecho  de  pe- 
tición sobre  asuntos  públicos  debe  ser  comprendido 
en  uná  ó en  otra  clase  de  actos.  Desde  luego  no  tengo 
inconveniente  en  estar  conforme  con  S.  S.  en  que  sea 
un  acto  público;  pero  el  Sr.  Labra  estará  de  acuerdo 
conmigo  en  que  se  necesita  para  discutir  los  actos,  ó 
la  respuesta  dada  en  esos  actos,  un  texto  indiscutible 
que  allí  no  puede  haber,  y ya  esto  es  más  innecesa- 
rio, porque  cualquiera  que  sea  el  texto,  el  Gobierno 
ha  declarado  antes,  ahora  y siempre  que  cubre  con 
su  responsabilidad  esos  actos. 

Por  consecuencia,  no  hay  cuestión  de  nada,  no 
hay  aquí  más  que  el  artifició,  para  mí  censurable,  y 
que  si  tuviera  medios  de  remediarlo  lo  remediarla 
inmediatamente;  el  artificio  de  detenerse  á invocar  la 
responsabilidad  dei  Gobierno  para  discutir  lo  qué  por 
la  Constitución  es  inviolable  é indiscutible.  Quede  es- 
ta cuestión  aparte. 

Vamos  á otras  rectificaciones  concisas,  breves  y 
terminantes  que  necesito  consignar. 

Yo  he  declarado  que  entendía  deber  del  Gobierno 
comunicar  la  existencia  del  cólera  en  Madrid,  en  la 
Gaceta,  El  Sr.  Labra  me  ha  hecho  un  cargo  sobre  he- 
chos de  otros  países;  y el  Sr.  Labra,  para  hacer  este 
cargo,  debe  ignorar,  ó lo  ha  hecho  en  términos  que 
yo  no  he  comprendido,  que  el  Gobierno  francés  pu- 
blicó la  existencia  del  cólera  en  París,  y que  el  Go- 
bierno de  Italia  dió  cuenta,  no  solamente  de  la  exis- 
tencia del  cólera  en  Spezzia  y en  Nápoles,  sino  de  ios 
casos  que  hubo  en  Roma,  y lo  daba  en  ios  Diarios 
oficiales , y sin  embargo  en  Roma  no  llegó  á decla- 
rarse el  cólera,  porque  por  fortuna  fueron  casos  ruó- 
nos numerosos  que  los  que  en  Madrid  habian  tenido 
lugar  cuando  se  hizo  la  declaración,  é interrumpidos 
con  intervalo  de  tiempo  que  no  daban  esta  sucesión 
temerosa  que  eu  Madrid  ha  existido. 

Conste,  pues,  y es  una  declaración,  que  el  Gobier- 
no de  España  ha  hecho  lo  que  el  Gobierno  francés  y 
el  Gobierno  italiano,  lo  que  todos  los  Gobiernos  en  la 
vida  moderna;  decir  la  verdad  al  país,  porque  los  Go 
bienios  no  son  para  engañar  á las  Naciones,  y no  de- 
ben engañarlas  cuando  en  el  engaño  puede  ir  un  peli- 
gro para  la  salud  pública. 

Otra  declaración.  Es  indudable,  yes  un  hecho 
comprobado  por  la  estadística  de  los  ferro 'Carriles  del 
Norte,  que  la  emigración  que  tuvo  lugar  en  Madrid 
por  temor  al  cólera  se  amenguó  considerablemente 
desde  el  día  que  se  publicó  en  la  Gaceta  la  orden  man- 
dando dar  cuenta  del  estado  sanitario  de  Madrid;  de 
manera  que  en  vez  de  daño  hubo  favor.  Conste,  pues, 
que  la  emigración  producida  por  la  alarma  cesó  á 
consecuencia  del  parte  oficial  en  la  Gaceta. 

Otra  rectificación.  Yo  no  be  atacado  al  comercio 
de  Madrid;  yo  he  sostenido  que  el  Círculo  Mercantil 
de  Madrid  no  es  el  comercio  de  Madrid.  En  el  Círculo 
Mercantil  hay  hombres  de  tolas  las  opiniones,  como 
hay  abogados,  médicos,  escribanos,  propietarios  y 
otros  que  no  tienen  profesión,  de  todas  las  clases;  pero 
hay  ménos  comerciantes  que  socios.  Esto  he  dicho,  y 
me  alegro  que  esta  rectificación  me  permita  consiga 
| nar  que  el  llamado  Círculo  Mercantil  de  Madrid  no  se 
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compone  de  comerciantes  sino  en  la  minoría  de  sus 
socios;  quede  esto  también  consignado. 

Quede  también  consignado  á título  ele  rectifica- 
ción, que  yo,  á pesar  de  lo  que  antes  manifesté,  y que 
me  excusaría  el  insistir  sobre  este  punto,  que  yo  no 
defendí  ni  me  ocupé  para  nada,  ni  me  asocié  jamás  al 
Círculo  Mercantil  de  Madrid.  Yo  defendí  al  comercio 
de  Madrid,  representado  por  sus  síndicos,  y le  defendí 
por  dos  razones:  primera,  porque  entre  aquellos  sín- 
dicos los  había  conservadores  liberales;  y segunda, 
tan  necesaria  como  ésta  para  justificar  mi  interven- 
ción: que  mi  convicción  íué  entonces,  y sigue  siendo 
ahora,  que  aquellos  síndicos  no  habían  cometido  nin- 
gún acto  digno  de  la  persecución  de  que  fueron  objeto; 
y como  no  se  acomodan  únicamente  mis  amigos  á los 
intereses  políticos,  yo,  cien  veces  que  me  encontrara 
en  el  camino  y en  la  necesidad  de  defender  cosas  que 
en  el  fondo  de  mi  conciencia  crea  justas,  cien  veces 
las  defenderla,  á pesar  del  parecer  apasionado  de  los 
demás. 

Y voy  á lo  ultimo.  Yo  no  lie  entrado  en  la  cues- 
tión porque  no  debia  entrar,  ni  es  ocasión  de  entrar 
ahora  á debatirla;  lo  que  yo  he  dicho  es  el  motivo 
que  tenia  el  Sr,  Labra  para  clamar  contra  la  inmuni- 
dad; ¿y  por  qué  lo  be  dicho?  ¿Quería  el  Sr,  Labra  que 
yo  dejara  pasar  sin  explicar  una  acusación  ó una  re- 
ticencia á la  autorided  del  celoso  alcalde  de  Madrid, 
como  la  de  que  por  la  inmunidad  parlamentaria  su 
señoría  no  había  formulado  contra  el  alcalde  una  que- 
rella criminal?  ¿Cree  S.  S,,  tan  justificado,  tan  hombre 
de  buena  fe,  tan  leal  adversario  como  es,  que  yo  de- 
bía dejar  al  alcalde  de  Madrid  bajo  una  acusación  re 
tícente,  dejando  á la  curiosidad  que  averiguara  qué 
sería  ó qué  no  sería  eso  que  el  Sr,  Labra  quería  tra- 
ducir en  una  querella  criminal? 

No;  puesto  que  el  Sr,  Labra  habló  de  eso,  era  in- 
dispensable que  yo  dijera  el  motivo,  y era  menester 
que  yo  dijera  que  la  querella  criminal  que  el  Sr.  La- 
bra quería  intentar  contra  el  alcalde  de  Madrid  se  fun- 
daba en  que  para  el  Sr.  Labra  era  un  delito  ó una  falta 
al  derecho  el  que  el  alcalde  de  Madrid  haya  procura- 
do  y haya  conseguido  encontrar  quien  expenda  pan 
al  público  5 céntimos  más  barato  que  se  lo  daban  al 
pueblo  do  Madrid  los  panaderos  que  monopolizaban 
su  venta;  me  parece  que  poner  al  lado  de  la  acusa- 
ción del  Sr,  Labra  el  motivo  que  S,  S.  tenia  para  lan- 
zarla, A fin  de  que  li  opinión  pueda  juzgar  lo  que  el 
Sr,  Labra  intentaba  y aquello  de  que  se  lamentaba 
de  que  no  pudiera  conseguir,  eso  no  es  declamar  ni 
dirigirme  á las  turbas.  íYAlgame  Dios,  Sr,  Labra,  qué 
cargos  me  ha  formulado  S.  S,  con  este  propósito! 

Yo  soy  un  hombre  que  procuro  mantener  siempre 
mis  opiniones,  independientemente  del  aplauso  ó de  la 
censura  de  la  muchedumbre;  yo  no  soy  de  los  que 
llaman  A la  muchedumbre  pueblo  augusto^  y toman  y 
decantan  sus  manifestaciones  cuando  sirven  A sus 
pasiones  políticas,  y le  llaman  twvtia  y ¡ylsde  cuando 
tienen  que  impugnar  A un  conservador  para  dirigirle 
un  cargo.  Yo  jamás  al  pueblo  ni  le  adulo  ni  le  rebajo; 
yo  le  llamo  pueblo,'  y comprendo  en  esa  denomina- 
ción a todas  la?  clases;  porque  cualquiera  que  sea  la 
injusticia  de  algunos,  que  siempre  son  pocos,  porque 
no  son  los  mAs  los  que  más  bullen;  que  yo  de  eso  tam- 
bién estoy  bien  enterado,  porque  soy  un  hombre  po- 
lítico que  he  combatido  mucho  y que  me  propongo 
seguir  combatiendo  más;  cualquiera  que  sea  la  bulla 
y el  ruido  que  metan  algunos,  yo  sé  que  la  mayoría 


está  solo  con  la  razón,  y por  eso,  en  vez  de  recabar 
directamente  la  adhesión  de  la  mayoría,  procuro  po- 
nerme bien  con  la  razón,  sabiendo  qne  con  este  talis- 
mán la  Opinión  pública  no  puede  abandonarme, 

Y por  esta  consideración  no  llamo  pueblo  augus- 
to al  pueblo,  para  al  otro  dia  llamarle  turba,  sitio  que 
digo  simplemente  que  el  alcalde  de  Madrid  hizo  un 
servicio  á las  clases  necesitadas,  y este  servicio  es  la 
causa  que  el  Sr.  Labra  quiere  emplear,  como  después 
ha  convenido  conmigo  en  ello,  para  perseguir  crimi^ 
nalmente  al  alcalde  de  Madrid,  porque  ha  conseguido 
que  el  pueblo  bajo  de  Madrid  tenga  5 céntimos  más 
barato  el  pan  que  lo  tenia  antes.  Es  cuanto  tengo  que 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

EL  Sr.  LABRA:  Me  obliga  A usar  de  la  palabra  la 
rectificación  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, de  la  cual  podría  deducirse  que  había  en 
mí  falta  de  consideración  personal  al  señor  alcalde  de 
Madrid.  Jamás  dije  una  palabra  que  pudiera  hacer 
creer,  al  hablar  del  señor  alcalde  de  Madrid,  que  se 
trataba  de  un  ac  to  particular , sino  de  un  delito  po- 
lítico. Esto  es  completamente  todo  lo  que  yo  he  di- 
cho, y en  este  sentido  me  he  expresado.  Queda,  pues, 
desvanecido  lo  que  sobre  este  punto  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Toda  mi  argumentación  tendía  A la  acusación  por 
un  delito  político,  al  igual  de  la  acusación  que  creo 
yo  que  se  puede  formular  contra  el  gobernador.  Me 
interesa  dejar  esto  consignado,  por  la  consideración 
que  yo  tengo  a todos  mis  compañeros,  máxime  si  ade- 
más de  ser  compañeros  ejercen  autoridad. 

La  segunda  rectificación  que  me  interesa  hacer  se 
refiere  á aquella  reticencia  en  que  insistió  ¡S.  S.  sobre 
que  todas  las  acusaciones  y todos  los  cargos  que  yo 
dirijo  al  Gobierno  son  medios  indirectos  de  atacar  lo 
que  ei  Reglamento  y la  ley  prohíben  atacar. 

No,  la  razón  me  la  ha  dado  S.  S,:  en  el  instante  en 
que  después  de  todo  lo  que  hemos  hablado,  en  vez  de 
negarse  á discutir  sobre  este  punto,  S,  S.  se  ratifica 
en  que  los  actos  del  Rey.  lo  mismo  las  contestaciones 
á las  comisiones  de  Barcelona  y del  comercio  de  Ma- 
drid, que  los  viajes  á Múrela  y A Aran  juez,  están  de- 
fendidos por  la  responsabilidad  ministerial,  yo  estoy 
en  la  razón  al  atacar  A S. S*  y al  Gobierno  y no  A la 
persona  del  Rey,  Me  interesa  precisarlo:  porque  yo 
cumplo  siempre  lo  que  prometo  y he  dicho,  cien  ve- 
ces, que  puedo  dignamente  moverme  dentro  del  Re- 
glamento; de  otra  suerte,  no  estaría  en  el  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cíal  riiím.  444,  presentada  en  Secretaría  por  D,  Manuel 
María  Moriano  de  Arco,  Diputado  electo  por  el  distri- 
to de  Core  ubio  n,  provincia  de  la  Cor  una. 


Se  Leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  imprí 
miera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
orden  que  partiendo  de  Rico  te  termíne  en  Abarán. 
( véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 
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S DE  JULIO  DE  1885. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictámenes  de  Comisión: 

Sobre  gobierno  y administración  local. 

Sobre  procedimiento  electoral 
Autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril  eco- 
nómico desde  Medina  de  Rioseco  á Palanquinos. 

Autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitará  la  Com- 
pañía del  ferro-carril  de  Val dez alan  á San  Garlos  de 
la  Rápita  en  la  concesión  del  mismo. 

Facultando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
penal 

Facultando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
civil 

Variando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Alicante  á 
Murcia. 


Sobre  incorporación  de  diferentes  barrios  dfi  Mo- 
trico  á Elgoibar. 

Declarando  asociación  benéüca  y de  u*  tildad  pú- 
blica la  titulada  «Sociedad  española  de  salvamento  de 
náufragos.» 

Sobre  peticiones. 

Sobre  reforma  de  la  organización > atribuciones  y 
procedimiento  de  los  tribunales  contencioso-adminis- 
trativos. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Ricote  á Abarán. 

Aprobación  definitiva  por  bolas  de  dos  proyectos 
de  ley  sobre  pensiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


NUEVE  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  192. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  y 
explotación  de  una  albóndiga  en  Madrid. 


Sevor:  Las  Cór  te  a han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY.  * 

Vi- Lien  lo  h”  EL  Ministro  dé  la  Gobernación*  me- 
diante concurso  público,  adjudicará  la  construcción 
y explotación  de  una  albóndiga  en  esta  corte,  desti- 
nada á la  compra,  venta  y almacenaje  de  toda  clase 
de  granos,  harinas  y semillas  alimenticias,  con  local 
convenientemente  separado  para  caldos* 

ArL  2.a  Toda  proposición  que  se  presente  á coa- 
corso  deberá  ir  acompañada  de  los  planos  de  cons- 
trucción del  edificio,  cuyo  emplazamiento  habrá  de 
estar  dentro  del  radio  municipal  de  Madrid;  de  la  Me- 
moria descriptiva  correspondiente  y de  la  carta  de 
pago  de  la  Dirección  de  la  Caja  general  de  Depósitos, 
que  acredite  haberse  constituido  el  que  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  determine  para  responder  del  cum- 
plimiento de  la  oferta* 

También  expresará: 

A*  El  plazo  dentro  del  cual  habrá  de  estar  termi- 
nado el  edificio. 

B * La  tarifa  máxima  con  arreglo  á la  cual  se  per- 
cibirán derechos  por  carga,  descarga,  medición,  com- 
pras, ventas  y almacenaje. 

ArL  El  Ministro  de  La  Gobernación,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado,  hará  la  adjudicación  al  autor  de 
la  proposición  que  considere  más  ventajosa  a los  in- 
tereses generales,  publicando  en  la  Gaceta  de  Madrid 
todas  las  presentadas  á concurso. 


ArL  4.°  Los  granos,  las  harinas,  las  semillas  ali- 
menticias y todas  las  demás  mercancías  que  se  intro- 
duzcan en  la  albóndiga,  al  tiempo  de  extraerse  con 
destino  al  consumo  adeudarán  los  derechos  corres- 
pondientes al  Estado  por  el  impuesto  de  este  nombre, 
y los  recargos  para  atenciones  municipales  que  se 
hallen  establecidos;  pero  sí  saliesen  fuera  del  término 
municipal  de  Madrid,  serán  libres  del  pago  de  toda 
clase  de  imposiciones* 

El  Estado  y el  Ayuntamiento  se  pondrán  de  acuer- 
do para  garantizar  sus  derechos  respectivos  sin  en- 
torpecer las  operaciones  mercantiles. 

ArL  5.°  El  Ayuntamiento  publicará  diariamente 
en  la  Gaceta  y Boletín  oficial  de  la  provincia  los  pre- 
cios de  las  compra- ventas  que  se  realicen  en  la  aihon  - 
diga.  Esta  cotización  tendrá  carácter  oficial  para  to- 
dos los  efectos  legales. 

ArL  6 ° El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
disposiciones  que  juzgue  oportunas  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  ¿ la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  2 1 de  Mayo  de  i 88  5.=Senor. 
G.  EL  Conde  de  Toreno,  Presideote.=^EL  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretar io*=El  Marqués  de  Goicoe- 
rrotea,  Diputado  Secretarlo.  ^Benigno  Quifoga  López 
Ballesteros,  Diputado  Secretario* 

Publíquese  como  ley*=  Alfonso.  = Palacio  29  de 
Junio  de  ÍS85.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sil  vela. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  192. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  erección  de  una 
eslálua  á la  Reina  Doña  María  Cristina  de  Borbon . 


Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Gomo  testimonio  de  la  gratitud  na- 
cional, se  procederá,  á erigir  en  Madrid  una  estátua 
de  bronce  á la  ilustre  Reina  Doña  María  Cristina  de 
Rorbom 

ArL  2/  Se  concede  al  presupuesto  extraordinario 
del  Ministerio  de  Hacienda,  correspondiente  al  año 
económico  de  i 884-85,  un  crédito  permanente  de 
150.000  pesetas  con  aplicación  á un  capítulo  adicio- 
nal  y con  destino  á los  gastos  que  origine  la  cons- 
trucción de  dicha  estátua. 


ArL  3.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  disponer  de 
los  bronces  del  Estado  necesarios  para  la  fundición, 
así  como  para  dictar  todas  las  medidas  conducentes 
á la  pronta  ejecución  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1885.— Señor. 
G.  El  Conde  de  Trueno,  Presidente. =E1  Conde  de  Sa- 
lient,  Diputado  Secretario. =E1  Marqués  de  Goicoe- 
trotea,  Diputado  Secretario. =BenignoQmroga  López 
Ballesteros,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso.  = Palacio  29  de 
Junio  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 
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APÉWBICE  TERCERO  AL  JTÚM.  192. 


SESIONES  DE  CORTES. 


GOIffiKSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  provisión  de  empleos 
civiles  en  los  sargentos  y demás  clases  de  tropa  del  ejército  que  reúnan  las 

condiciones  que  se  determinan. 


Sbñor:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Para  ocuparlas  vacantes  que  en  lo 
sucesivo  ocurran  en  los  destinos  de  oficiales  de  quinta 
clase  en  la  administración  civil,  se  requiere: 

Haber  estado  en  servicio  activo  doce  auos  en  el 
ejército  ó en  la  infantería  de  marina,  y de  ellos  cua- 
tro por  lo  ménos  en  la  clase  de  sargentos,  o ser  ce- 
sante de  destino  civil  de  aquella  categoría  con  haber 
pasivo. 

Art.  La  Junta  que  se  crea  con  arreglo  al  ar- 
tículo íl."  de  esta  ley,  determinará  los  destinos  que 
hayan  de  quedar  exceptuados  de  la  disposición  ante- 
rior, entre  aquellos  para  cuyo  desempeño  exigen  las 
leyes  determinados  requisitos  y conocimientos  espe- 
ciales. 

Art.  Con  las  mismas  excepciones  determina- 
das por  la  Junta  de  que  trata  el  artículo  anterior,  se-  j 
rán  nombrados  los  sargentos  que  reúnan  las  condi-  j 
cidnes  expresadas  en  el  art  1.°,  para  cubrir  todas  las 
vacantes  y destinos  de  nueva  creación  con  el  sueldo 
de  1.000  á 1.500  pesetas  en  la  Península,  ó sus  equi- 
valentes en  Ultramar,  que  por  distintos  conceptos  sa- 
tisface el  Estado.  Serán  igualmente  nombrados  los 
mismos  para  los  destinos  de  portoros,  conserjes  y 
otros  de  su  clase  de  la  dependencia  del  orden  civil  y 
de  los  diferentes  ramos  del  ejército  y armada,  hasta 
el  máximum  de  1.750  pesetas. 

Continuarán  reservados  á los  licenciados  de  la 
clase  de  tropa,  con  arreglo  á la  ley  de  8 de  Julio  de 
1876  y Real  orden  de  26  del  mismo  mes  y año,  los 
demás  destinos  cuyo  sueldo  no  llegue  á L000  pe- 
setas. 


Si  algún  sargento  solicitase  por  especial  conve- 
niencia cualquier  destino  de  aquellos  á.  que  se  refie- 
re  el  párrafo  anterior,  será  preferido. 

Art,  4.°  Para  los  destinos  de  que  tratan  los  ar- 
| tícelos  J.°  y 3.°  serán  nombrados  en  la  proporción  de 
tres  cuartas  partéalos  sargentos  en  servicio  activo  y 
de  una  los  licenciados,  debiendo  solicitarlo  aquellos 
antes  de  los  35  años  de  edad,  y éstos  antes  de  los 
40,  y ser  preferidos  en  cada  escala  ios  sargentos 
primeros  á los  segundos.  Todos  bao  de  reunir,  ade- 
más de  las  condiciones  de  tiempo  de  servicio  y em- 
pleo ya  expresadas,  las  de  una  intachable  conducta  y 
las  que  se  establecerán  en  el  reglamento  que  se  pu- 
blique según  lo  dispuesto  en  el  art.  9.° 

Los  licenciados  no  tendrán  derecho  á una  propor- 
ción mayor  de  la  cuarta  parle  que  por  este  artículo 
se  les  señala,  pudiendo  cubrirse  las  tres  cuartas  par- 
tes restantes,  á falta  de  sargentos  en  activo,  en  indi- 
viduos que  no  hayan  pertenecido  al  ejército. 

Art,  5.°  Para  que  las  vacantes  lleguen  á conoci- 
miento de  los  interesados,  los  Ministros  respectivos 
pasarán  al  de  la  Guerra  nota  mensual  de  los  destinos 
que  en  sus  departamentos  Correspondan  á los  sargen- 
tos. expresando  el  sueldo  y demás  circunstancias  de 
ios  mismos.  Con  estas  notas  se  formará  por  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  una  lista  que  se  publicará  también 
mensualmente  en  la  Gaceta  y periódicos  oficiales  del 
ejército  y de  la  armada. 

Art.  6.°  Las  instancias  se  dirigirán  por  conducto 
de  las  Direcciones  de  las  armas  respectivas  al  Minis- 
tro de  la  Guerra,  ó al  de  Marina  en  su  caso,  el  cual 
remitirá  las  de  su  ramo  al  primero  con  los  antece- 
dentes de  los  interesados,  para  que  puedan  ser  inclui- 
dos en  la  clasificación  general.  En  las  instancias  se 
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expresarán  los  destinos  á que  aspiren  por  órden  do 
preferencia.  El  Ministro  de  la  Guerra  las  pasará  á in- 
forme  del  Consejo  de  redenciones  y enganches,  que 
constituirá  una  Junta  de  carácter  permanente  para 
clasificarlas  en  vista  de  la  antigüedad  de  los  solici- 
tantes y de  los  deseos  expresados  por  éstos,  á fin  dé 
proponer  oportunamente  los  que  deban  ocupar  las 
vacantes,  prévia  si  guiñe  ación  al  Ministerio  á que  co- 
rresponda, haciéndose  constar  precisamente  en  los 
nombramientos  esta  circunstancia, 

Art.  7.°  Si  pasado  el  plazo  de  un  mes  para  los  des- 
tinos de  la  Península,  dos  para  los  de  Cuba  y Fuer  to- 
nteo y cuatro  para  los  de  Filipinas,  desde  la  publica- 
ción de  una  vacante,  no  propusiere  el  Ministro  do  la 
Guerra  á ningún  sargento  para  ocuparla,  se  enten- 
derá que  no  hay  ninguno  en  aptitud  de  desempeñarla, 
y se  proveerá  libremente,  participándose  el  nombra- 
miento, á dicho  Ministerio. 

Art.  8.ú  De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el 
artículo  2G  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  1876,  los  ordenadores  de  pagos  y los  intervento- 
res no  liarán  abono  alguno  de  haberes,  bajo  su  res- 
ponsabilidad personal,  á los  nombrados  definitiva  ó 
interinamente  para  los  destinos  que  no  siendo  de  los 
exceptuados  correspondan  á ios  sargentos,  sin  que  se 
acredite  por  certificación  del  Ministerio  ó jefe  respec- 
tivo, que  no  ha  habido  propuesta  del  Ministro  de  la 
Guerra  dentro  del  plazo  marcado  por  esta  ley, 

Art,  9.°  Una  Junta  formada  por  los  Subsecreta- 
rios de  los  diversos  Ministerios  y un  director  del  de 
Fomento,  presidida  por  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ó por  el  Ministro  que  éste  designe,  y de  la 
que  será  secretario  el  Subsecretario  del  de  la  Guerra, 
formará  en  el  plazo  de  tres  meses  la  lista  de  los  des- 
tinos que  deben  quedar  exceptuados  de  lo  prescrito 
en  los  artículos  i.°  y 3.° 

Esta  lista  se  publicará  en  la  Gaceta,  se  considerará 
como  parte  de  esta  ley,  y no  podrá  variarse  ni  adicio- 
narse en  lo  sucesivo  sino  por  una  disposición  legis- 
lativa. 

La  misma  Junta  determinará  los  destinos  que  en 
la  administración  provincial  y municipal  y en  la  de 
las  empresas  industriales  que  se  c re  en  en  lo  sucesivo 
y necesiten  concesiones  especiales  del  Estado,  deban 
darse  á los  sargentos,  teniendo  en  cuénta  los  derechos 
y facultades  que  se  fundan  en  las  leyes. 

Formará  también  un  reglamento  para  La  ejecu- 
ción de  la  presente  ley. 


Art.  10.  Pertenecerán  á la  reserva,  ya  procedan 
del  ejército  activo,  ya  estuvieren  licenciados,  y les 
servirán  de  abono  en  este  concepto  para  retiro  ó ju- 
bilación ios  años  de  servicio,  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes,  ios  sargentos  que  obtengan  destinos 
civiles,  hasta  que  cumplan  46  de  edad  ó sean  separa- 
dos por  causa  justificada,  de  que  se  dará  conocimien- 
to al  Ministro.de  la  Guerra.  Las  vacantes  que  resul- 
ten por  separación  se  proveerán  precisamente  en  .in- 
dividuos de  la  clase  de  sargentos. 

Art.  1 i . El  Ministro  de  la  Guerra  publicará 
anualmente  en  la  Gaceta  una  Memoria  redactada  por 
ei  Consejo  de  redenciones  y enganches,  en  que  se  ex- 
pongan los  resultados  obtenidos  á consecuencia  de  la 
aplicación  de  esta  ley,  acompañándola  de  la  lista  de- 
tallada de  los  empleos  civiles  para  los  que,  en  cum  - 
plimiento  de  la  misma,  han  sido  nombrados  sargen- 
tos, Dicha  Memoria  se  presentará  á las  Cortes  con 
los  presupuestos  generales  de  cada  año. 

Art,  12.  Si  en  cualquier  tiempo  fuesen  modifica- 
das las  disposiciones  que  rigen  la  provisión  de  desti- 
nos civiles,  se  entenderán  subsistentes  las  que  esta 
ley  prescribe,  si  no  se  derogan  expresamente. 

Art.  13,  La  presente  ley  se  considerará  como  par- 
te integrante  de  la  constitutiva  del  ejército,  de  29  de 
Noviembre  de  1878. 

Art.  14.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones en  la  parte  en  que  se  opongan  á las  que 
contiene  esta  ley. 

Artículo  transitorio.  No  obstante  lo  dispuesto  en 
el  art.  4.°  de  la  presente  Ley,  los  sargentos  en  servicio 
activo  que  actualmente  ó durante  el  ano  próximo  re- 
únan las  condiciones  establecidas  por  la  misma,  pero 
que  excedan  de  la  edad  de  35  años  marcada  para  so- 
licitar destinos  civiles,  podrán  verificarlo  y optar  á 
ellos  oportunamente  como  Los  demás  aspirantes,  de- 
biendo solicitarlo  dentro  del  plazo  de  cuatro  meses  en 
la  Península,  seis  en  las  Antillas  y ocho  en  Filipinas. 

Y el  Congreso  dé  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M, 

Palacio  dei  Congreso  8 de  Jimio  de  1885.=Senor. 
0.  El  Conde  de  Toreno,  Presi  den  te.—El  Conde  de  Sa- 
llen^ Diputado  Secretarío.^EL  Marqués  de  Goicoe- 
rrotea,  Diputado  Secretario.^Bonigno  Quirogá  López 
Ballesteros,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley. = Alfonso.  = Palacio  29  de 
Junio  de  i885.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APENDICE  CUARTO  AL  NÜM,  193. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  las  fuerzas  navales 
para  la  Peni  usa  da,  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  y Archipiélago  Filipino  para  el 

año  económico  de  1885-86. 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 ,g  Las  fuerzas  navales  para  las  atencio- 
nes generales  del  servicio*  policía  y vigilancia  de  las 
aguas  jurisdiccionales  de  la  Península  é islas  adyacen- 
tes, estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  y Golfo 
de  Guinea  durante  el  año  económico  de  1885  á 1886, 
serán  las  siguientes: 

Siete  buques  de  primera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Un  buque  de  segunda  clase*  armado  para  todo  el 
año.  * 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Trasportes. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

BUQUES  AFECTOS  A.  COMISIONES  ESPECIALES- 

Resgudréfá  marítimo. 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Siete  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  para 
todo  el  año. 

Dos  pontones,  uno  establecido  en  Algeciras,  y otro 
en  Fernando  Póo,  armados  para  todo  ei  año. 

Fuerzas  sutiles. 

Odio  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Dos  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  ano. 


Cuarenta  y ocho  escampavías,  armadas  para  todo 
el  año. 

Dos  trincaduras,  armadas  para  todo  ei  año. 

Se?  vicio  de  torpedos. 

Cuatro  torpederos,  armados  para  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica . 

Un  vapor  de  ruedas,  buque  de  segunda  clase,  ar- 
mado para  todo  el  año. 

Escuelas  permanentes. 

Una  fragata  habilitada  de  escuela  de  aspirantes 
de  marina,  armada  para  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela,  instrucción  de  aprendices  de 
marinero,  armada  para  todo  el  año. 

Fuerzas  de  reserra , 

Cuatro  buques  de  primera  clase  en  cuarta  situa- 
ción económica  para  todo  el  año. 

Un  buque  de  segunda  clase  en  cuarta  situación 
económica  para  todo  el  año. 

Art,  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  6.185  marineros  y 3.230  soldados  de 
infantería  de  marina. 

Art.  3.a  Las  fuerzas  navales  para  la  isla  de  Cuba 
durante  el  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  ano. 

Tres  buques  de  tercera  clase,  armados  para  todo 
el  año. 
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Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  para  todo 
el  año. 

Fuerzas  sutiles. 

Quince  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 

Diez  balandras  auxiliares  de  los  buques  armados. 

Dos  pailebots,  armados  para  todo  el  año, 

Art.  4.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y estaciones  nava- 
les,  se  fijan  1.378  marineros  y 196  soldados  de  infan- 
tería de  marina. 

Árl.  5 A Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el  año. 

Art,  6,°  Parala  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior,  y para  las  atenciones  de 
la  provincia,  se  fijan  9 5 marineros. 

Art.  l.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico,  serán 
las  siguientes. 

Un  buque  de  primera  clase,  armado  para  todo  el 

año. 

Dos  buques  de  segunda  clase,  armados  para  todo 
el  año. 

Cinco  buques  de  tercera  clase  , . armad  os  para  t-odo 
el  ano. 


Trasportes. 

Un  buque  de  segunda  clase,  armado  para  todo  el 

año. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  para  todo  el 
año. 

Fuerzas  sutiles. 

Trece  cañoneros,  armados  para  todo  el  año. 

Seis  lanchas  de  vapor,  armadas  para  todo  el  año. 
Cuatro  falúas,  armadas  para  todo  el  año* 

Un  ponton,  armado  para  todo  el  año. 

Coráis  ton  hidrográfica. 

Un  ponton,  armado  para  todo  ei  año. 

Un  pailebot,  armado  para  todo  el  año, 

Art.  8,ü  Para  las  tripulaciones  de  los  hoques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  servicio 
del  arsenal  de  Cavile,  divisiones  y estaciones,  se  fijan 
1.90S  marineros  y 484  soldados  de  infantería  de  ma- 
rina. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á i-a 
sanción  de  Y,  M. 

Palaciodel  Congreso  26  de  Mayo  de  18S5.=Señor. 
C,  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.=EI  Conde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario.=El  Marqués  de  Goí coe- 
rro tea,  Diputado  Secretario.=Benigno  Quiroga  López 
Ballesteros.  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley. =Alfonso.= Palacio  29  de 
Junio  de  18,||*=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Francisco  Silvela. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  192. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  reclutamiento  y 
reemplazo  del  personal  de  tripulaciones  de  los  buques  de  la  armada. 


Señor:  Las  Cóvtes  lian  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

de  reriulainientó  y reemplazo  del  personal  de  tripulaciones  de  les 
buques  de  la  armada. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Deposiciones  generales. 

Artículo  1/  El  servicio  en  los  buques  de  la  ar- 
mada es  obligatorio  para  todos  los  españoles  que  per- 
tenezcan á la  inscripción  marítima  en  las  industrias  | 
á flote  de  pesca  y navegación,  durante  el  período  que 
determina  esta  ley. 

Art.  2,*  El  servicio  de  la  marina  será  de  ocho 
años,  que  se  empezarán  á contar  desde  el  dia  en  que 
los  individuos  sean  declarados  inscritos  disponibles. 

Art.  3.°  Queda  suprimida  la  sustitución  y cam- 
bio de  número  para  el  servicio  de  la  marina,  excep- 
ción hecha  entre  hermanos. 

Sin  embargo,  en  casos  especiales  podrá  conceder- 
se el  cambio  de  número  á inscritos  de  un  mismo 
alistamiento. 

También  en  casos  especiales  podrá  concederse  la 
sustitución  con  marineros  licenciados  del  servicio  con 
buena  nota. 

Art.  4.*  El  servicio  de  la  marina  se  dividirá  en 
actividad  y reserva. 

A la  primera  clase,  ó sea  la  de  actividad,  pertene- 
cen todos  los  inscritos  durante  los  primeros  cuatro 


años  de  su  servicio,  y podrán  obtener  en  ella  las  dos 
situaciones  siguientes: 

L*  En  activo  servicio. 

2.a  Inscrito  disponible. 

A la  segunda  clase,  ó sea  la  de  reserva,  corres- 
ponden Lodos  ios  que  hayan  servido  cuatro  años  en 
cualquiera  de  las  dos  situaciones  anteriores,  los  que  ha- 
yan redimido  sus  servicios,  y los  que  se  hayan  susti- 
tuido con  arreglo  al  párrafo  3.°  del  art.  3."  de  esta  ley. 

Art.  5,°  Son  inscritos  disponibles  los  individuos 
útiles  para  el  servicio,  excedentes  del  llamamiento  de 
cada  año  que  no  les  corresponda  ir  al  servicio  de  la 
armada. 

Art.  Los  llamamientos  al  servicio  se  cubrirán 
con  los  individuos  que  cumplan  los  20  años  dentro 
de  aquel  en  que  tenga  lugar,  verificándose  el  ingreso 
de  mayor  á menor  edad. 

Art.  7.°  Los  individuos  de  la  inscripción  que  sean 
detenidos  en  los  respectivos  trozos  y brigadas  por 
cumplir  dentro  del  año  la  edad  designada  para  su  in- 
greso en  activo  y resulten  útiles  para  el  servicio,  se- 
ráu  declarados  inscritos  disponibles. 

Los  inscritos  disponibles  de  cada  última  convo- 
catoria, que  no  estuviesen  eximidos  de  prestar  su  ser- 
vicio en  activo  conforme  á las  excepciones  que  esta 
ley  establece,  cubrirán  las  bajas  normales  que  ocu- 
rran durante  el  año  en  la  armada,  regulándose  este 
servicio  en  la  misma  forma  que  para  los  que  son  lla- 
mados anualmente. 

Art.  8.*  Constituirán  las  fuerzas  de  la  reserva  to- 
dos los  marineros  que  hayan  cumplido  cuatro  años 
en  cualquiera  de  las  dos. situaciones  determinadas  en 
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la  clase  de  actividad  los  que  hubiesen  redimido  sus 
servicios  y los  que  se  hayan  sustituido  con  arreglo  al 
párrafo  3/ del  art.  3.*  de  esta  ley,  organizándose  por 
brigadas  y trozos,  donde  permanecerán  cuatro  años 
más  para  extinguir  el  totaL  de  su  obligación  confor- 
me al  arL  2°  de  la  ley. 

Los  individuos  de  la  reserva  no  podrán  excusar 
su  obligación  de  acudir  ai  servicio  de  los  buques 
Cuando  fuesen  llamados  con  arreglo  á esta  ley, 

Art.  9,°  lío  podrá  el  Gobierno  suspender  el  pase 
de  la  marinería  á la  reserva,  cumplidos  sus  cuatro 
años  de  servicio,  sino  por  medio  de  una  ley. 

Solo  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  suspen- 
der dicho  pase  á los  marineros  que  estén  en  opera- 
ciones activas  de  campaña;  y en  tiempo  de  paz,  res- 
pecto de  aquellos  que  formen  parte  de  las  dotaciones 
de  los  buques  que  pertenezcan  á los  apostaderos  y es- 
taciones ú otras  comisiones  de  Ultramar,  siempre  que 
por  circunstancias  especiales  haya  sido  imposible  su 
reemplazo;  pero  en  este  caso  tendrán  derecho  al  abo- 
no del  doble  tiempo  de  servicio,  y á los  premios  de 
enganche  que  señala  la  ley  de  22  de  Octubre  de  1869, 
Art,  10.  Durante  los  cuatro  primeros  años  de  ser- 
vicio activo  no  podrán  los  individuos  de  marinería 
contraer  matrimonio,  podiendo  verificarlo  en  la  re- 
serva en  cualquier  tiempo,  y los  inscritos  disponibles 
pasado  el  primer  año  de  servicio. 

Sin  embargo,  podrán  concederse  por  las  autori- 
dades superiores  de  marina  permisos  para  contraer 
matrimonio  en  casos  excepcionales,  dando  cuenta  al 
Ministro  del  ramo. 

Art.  11,  La  fuerza  de  la  marina  se  reemplazará: 
1,°  Con  los  individuos  de  la  inscripción  maríti- 
ma que  ingresen  en  el  servicio  activo  con  arreglo  ¿ 
esta  ley, 

2*  Con  los  que  quieran  prestar  sus  servicios  vo- 
luntariamente, según  las  circunstancias  y las  condi- 
ciones que  las  leyes  y sus  reglamentos  determinan, 
3,°  Con  el  número  que  sea  necesario  de  los  mozos 
sorteados  para  el  ejército,  dando  la  preferencia  á la 
marina  para  elegir  entre  los  sorteados  del  litoral  en 
el  caso  de  que  la  inscripción  marítima  no  fuese  sufi- 
ciente á cubrir  el  servicio  activo.  En  este  caso  los 
mozos  voluntarlos  ó sacados  de  los  alistados  para  el 
ejército  servirán  los  mismos  plazos  señalados  para  los 
de  la  inscripción  marítima. 

Art,  Í2 , Los  individuos  que  sienten  plaza  ó se  en- 
ganchen voluntariamente  para  servir  en  la  marina, 
quedarán  sujetos  á las  prescripciones  que  esta  ley  es- 
tahlece,  cuando  les  corresponda  el  servicio  forzoso  por 
razón  de  su  edad,  y si  les  tocase  ingresar  en  el  servi- 
cio activo,  permanecerán  en  los  buques  cubriendo  el 
cupo  de  sus  respectivos  trozos,  sirviéndoles  paraextin- 
guir el  tiempo  de  servicio  activo  el  que  en  los  mis- 
mos lleven,  en  caso  de  no  haber  recibido  premio  de 
enganche.  De  lo  contrario,  cesará  éste  el  día  en  que 
deban  ingresar  en  la  armada,  y desde  el  mismo  empe- 
zará á contárseles  el  de  su  nueva  obligación  como 
procedente  de  llamamiento,  quedando  retribuido  con 
la  parte  proporcional  del  premio  de  enganche  el  tiem- 
po servido  anteriormente,  el  cual  solo  le  será  de  abo- 
no para  las  ventajas  de  la  carrera. 

Art.  13,  A los  que  se  enganchen  ó reenganchen 
se  les  abonarán  los  premios  que  determinen  los  re- 
glamentos especiales  según  los  casos.  Cumplido  el 
turno  de  actividad,  se  concederá  á los  individuos  que 
lo  solicitasen  y tuviesen  buenas  notas,  continuar  dos 


años  más  en  el  servicio  de  los  buques,  en  cuyo  caso 
tendrán  derecho  á cuatro  meses  de  Ucencia  temporal, 
y á la  absoluta  al  terminar  el  sexto  año,  siempre  que 
durante  su  mayor  empeño  no  hubiesen  percibido  pre- 
mios de  enganche, 

Art  14,  Para  servir  en  la  marina  en  cualquier 
clase,  se  admitirán  solamente  españoles,  siempre  que 
las  circunstancias  no  obliguen  á otra  cosa;  pero  en- 
tendiéndose que  nunca  los  extranjeros  podrán  exce- 
der de  la  cuarta  parte  de  la  dotación  del  buque. 

Art.  15.  Los  capitanes  generales  de  los  departa- 
mentos formarán  en  i.°  de  Diciembre  de  cada  año  un 
estado  por  brigadas  y trozos,  de  los  individuos  de  la 
inscripción  marítima  á quienes  corresponda  ingresar 
en  el  servicio  dentro  del  próximo  año,  cuyo  estado 
remitirá  al  Ministerio  del  ramo  en  la  citada  fecha. 

El  dia  í.°  de  Noviembre  de  cada  año,  los  coman- 
dantes de  brigada  remitirán  al  capitán  genera!  de  su 
departamento  una  relación  de  los  individuos  de  cada 
uno  de  los  trozos  de  su  mando  que  en  el  siguiente 
año  cumplan  los  20  de  edad  y que  sean  ei  resultado 
del  alistamiento  que  previene  esta  ley;  los  capitanes 
generales,  para  antes  de  1 de  Diciembre,  remitirán 
al  Ministerio  de  Marina  un  resumen  de  los  alista- 
mientos hechos  en  los  trozos, 

Art  16.  Un  Real  decreto  expedido  en  20  de  Di- 
ciembre de  cada  año  por  el  Ministerio  de  Marina,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  determinará 
anualmente  el  número  de  inscritos  que  han  de  in- 
gresar en  el  servicio  activo.  A este  decreto  acompa- 
ñará un  estado  general  en  el  que  se  designe  el  núme- 
ro de  hombres  alistados  en  cada  departamento  y el 
contingente  con  que  cada  uno  de  éstos  ha  de  contri- 
buir, Si  los  inscritos  no  fuesen  bastantes  para  cubrí r 
las  atenciones  del  servicio,  en  el  Reai  decreto  se  pre- 
vendrá el  número  de  alistados  del  ejército  que  hubiera 
de  tomar  la  marina  para  el  reemplazo  en  cada  depar- 
tamento, y forma  de  hacerlo,  poniéndose  de  acuerdo 
en  tal  caso  el  Ministerio  de  Marina  con  el  de  Goberna- 
ción para  que  por  éste  se  tenga  en  cuenta  al  hacer  el 
llamamiento  del  ejército. 

Se  fijará  el  cupo  de  cada  trozo  en  el  repartimien- 
to general  del  contingente  con  relación  al  número  de 
individuos  que  se  hallen  inscritos  en  la  totalidad  de 
los  distritos, 

Art,  17,  Serán  comprendidos  en  el  alistamiento 
de  cada  año  á que  se  refiere  el  art,  28: 

L°  Los  individuos  de  la  inscripción  que  sin  llegar 
á 21  años  hayan  cumplido  ó cumplan  20  desde  el 
dia  L*  de  Enero  á 31  de  Diciembre  del  año  que  co- 
mienza. 

2.°  Los  inscritos  que  excediendo  de  la  edad  in- 
dicada, sin  haber  cumplido  35  años  en  el  referido  dia 
31  de  Diciembre,  no  fueron  comprendidos  por  cual* 
quier  motivo  en  ningún  alistamiento  ni  sorteo  de  los 
años  anteriores  de  la  marina  ó el  ejército. 

La  obligación  del  servicio  alcanzará  á ios  indivi- 
duos que  tengan  la  edad  expresada  respectivamente 
en  los  párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados  ó viu- 
dos con  hijos. 

Art,  Í8,  Para  cubrir  el  cupo  de  hombres  que  á 
un  trozo  corresponda  poner  en  activo,  entrarán  á ser- 
vir por  órden  de  edad,  de  mayor  á menor,  todos  los 
comprendidos  en  ei  alistamiemo. 

Art.  19.  En  tiempo  de  guerra,  ó cuando  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  fuere  indispensable  un 
aumento  de  fuerza  en  la  marina,  el  Gobierno,  en  víl- 
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Lud  de  decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  Marina, 
podrá  llamar  al  servicio  de  la  armada  á todos  ó parte 
de  los  inscritos  disponibles. 

Si.  llamados  á las  armas  todos  ios  inscritos  dis- 
ponibles y cubiertas  las  bajas  en  la  armada  puesta  en 
pié  de  guerra,  fuese  necesario  aun  aumentar  su  fuer- 
za, se  llamarán  parte  ó todas  las  brigadas  que  com- 
pongan las  reservas,  por  medio  de  una  ley,  ó bien  por 
decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  si  estuvie- 
sen cerradas  las  Cortes, 

Art,  20.  Los  individuos  de  la  inscripción  maríti- 
ma quedan  exentos  de  los  sorteos  para  el  reemplazo 
del  ejército  y reservas  del  mismo, 

Art.  2 i . Para  que  tenga  lugar  esto  último,  los  co- 
mandantes de  marina  de  las  provincias  pasarán  á los 
gobernadores  civiles  de  las  mismas,  antes  del  mes  de 
Diciembre  de  cada  año,  una  relación  filiada  de  los  in- 
dividuos que  durante  el  año  inmediato  deban  cumplir 
20  años  de  edad  y que  se  bailen  inscritos. 

Los  gobernadores  civiles  mandarán  publicar  sin 
demora  dicha  relación  en  el  Boletín  oficia^  á fin  de 
que  los  comprendidos  en  ella  sean  excluidos  del  alis- 
tamiento y sorteo  para  el  reemplazo  del  ejército. 

CAPITULO  ÉL 

De  la  obligación  de  concurrir  al  llamamiento  para  el 
servicio  de  la  marina . 

Art.  22.  Los  individuos  que  pertenezcan  á la  ins- 
cripción marítima  que  al  cumplir  los  18  años  de  edad 
do  soliciten  ser  borrados  de  la  inscripción,  quedan 
obligados  á servir  en  la  armada, 

Art.  23.  Los  padres  y curadores  de  los  inscritos 
tienen  igual  obligación  si  éstos  se  encontrasen  ausen- 
tes de  su  respectivo  trozo,  y son  responsables  de  la 
falta  de  presentación  de  los  mismos. 

Art.  24.  Los  comandantes  de  buques,  arsenales 
y jefes  de  los  establecimientos  en  tierra  donde  sir- 
ven marineros  voluntarios  que  cumplan  Í8  años  de 
edad,  cuidarán  de  remitir  ios  oportunos  certificados 
de  existencia  á ios  jefes  de  las  brigadas  á cuya  ins- 
cripción correspondan. 

Si  el  voluntario  no  pertenece  á la  inscripción,  se 
le  consultará  el  trozo  á que  desea  pertenecer,  y se  pa- 
sará la  correspondiente  comunicación  para  que  sea 
alta  en  la  respectiva  brigada. 

Art.  25,  Los  que  habiendo  sido  comprendidos  en 
el  alistamiento  del  año  correspondiente  no  se  presen- 
ten, serán  puestos  en  cabeza  de  lista  del  primer  lla- 
mamiento que  se  verifique  después  de  descubierta  la 
omisión,  y destinados  al  servicio  activo,  no  teniendo 
derecho  á ninguna  excepción,  además  de  las  penas  en 
que  puedan  Incurrir  si  hubieren  procurado  su  omi- 
sión con  fraude  ó engaño. 

En  caso  de  resultar  inútiles  para  el  servicio,  su- 
frirán nn  arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de 
cincuenta  d doscientas  pesetas , ó en  caso  de  insolven- 
cia, la  detención  correspondiente  con  arreglo  al  Códi- 
go penal. 

Art,  26,  Al  cumplir  un  individuo  inscrito  la  edad 
de  18  años,  solo  se  le  podrá  expedir  licencia  para  na- 
vegar ai  extranjero  ó Ultramar  por  el  tiempo  impro- 
rrogable de  un  año. 

Art.  27.  Si  á pesar  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  al  tocar  á un  individuo  de  la  inscripción  eL 
servicio  estuviere  en  el  extranjero  ó Ultramar,  se  exi- 
girá de  su  padre  ó curador  entregue  Í.5Q0  pesetas  en 


las  cajas  del  Consejo  de  premios  de  marina , para  que  se 
inviertan  en  cubrir  la  vacante,  quedando  el  interesado 
en  la  reserva  con  las  obligaciones  que  á los  indivi- 
duos de  la  misma  señala  esta  ley. 

Si  la  familia  del  interesado  no  hiciese  entrega  de 
las  i. 5 00  pesetas  en  las  cajas  del  Consejo,  se  declara- 
rá aquel  prófugo,  prévio  el  trascurso  del  plazo  fijado 
para  su  presentación, 

CAPITULO  III. 

De  la  formación  del  alistamiento  y su  rectificación . 

Art.  28.  Los  comandantes  de  trozo  fijarán  el  15  de 
Setiembre  de  cada  año  en  la  puerta  de  su  oficiua  re- 
lación nominal  filiada  de  los  individuos  inscritos  que 
cumplan  en  el  año  inmediato  20  de  edad,  cuya  rela- 
ción estará  expuesta  al  público  durante  diez  días; 
además  se  fijará  un  edicto  insertando  los  artículos  18, 
22,  23,  25  y 26  de  esta  ley, 

Art.  29.  Los  interesados,  ó en  su  representación 
los  padres  ó curadores,  podrán  reclamar  dentro  de  los 
diez  dias  de  la  fijación  de  las  listas,  no  solo  sobre  lo 
que  les  concierna  personalmente,  sino  sobre  la  inclu- 
sión ó exclusión  en  la  lista  de  otros  individuos  de  la. 
Inscripción  y sobre  la  edad  con  que  figuren,  debiendo 
acompañar  á la  instancia  las  pruebas  documentadas. 

Art,  30.  Estas  operaciones,  como  las  que  se  re- 
fieran á la  declaración  de  inscritos  para  la  marina, 
exenciones  y excepciones,  se  verificarán  ante  el  co- 
mandante del  trozo,  auxiliado  por  el  juez  municipal 
y por  el  síndico  del  Ayuntamiento  ó un  concejal  que 
le  sustituya,  quienes,  oídas  las  reclamaciones,  decidi- 
rán, expidiendo  certificación  de  lo  resuelto  á los  que 
así  lo  deseen. 

CAPITULO  IV. 

Reparto  del  contingente  y declaración  de  inscritos 
para  el  servició  activo, 

Art.  3Í.  Publicado  el  Real  decreto  que  marca  el 
articulo  16,  ios  capitanes  generales  harán  por  trozos 
la  distribución  proporcional  de  los  Inscritos  que  ha- 
yan de  ser  llamados  á actividad,  publicándose  el  re- 
partimiento así  hecho,  y fijándose  ai  público  en  las 
oficinas  de  las  Comandancias  de  trozo. 

Art.  32.  El  primer  domingo  de  Diciembre  de  cada 
año,  convocados  préviamente  por  los  comandantes  de 
trozo  los  inscritos  al  suyo  correspondiente,  se  hará 
por  aquellos,  de  mayor  á menor  edad,  la  declaración 
de  los  individuos  que  deben  ir  al  servicio  activo. 

Art.  33.  Se  inscribirán  al  principio  de  la  lista  los 
individuos  de  que  trata  el  art;  17  en  su  párrafo  se- 
gundo. 

Art.  34.  El  interesado,  ó un  representante  suyo, 
expondrá  las  excepciones  ó exenciones  que  tuviesen, 
en  el  acto  de  la  declaración  de  inscritos  disponibles, 
sobre  las  cuáles  el  comandante  del  trozo,  juez  muni- 
cipal y síndico  les  harán  las  oportunas  invitaciones, 
ad  virtiéndoles  que  no  será  ninguna  atendida  si  en- 
tonces no  se  alegan,  por  justas  que  sean.  A los  que 
aleguen  excepciones  ó exenciones,  se  les  librará  cer- 
tificado en  que  conste  la  alegación  que  hubieran  he- 
cho. En  el  acto  se  admitirá  al  proponen  te,  como  á sus 
contradictores,  las  justificaciones  que  ofrezcan  y los 
documentos  que  presenten,  decidiendo  ai  tribunal  la 
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exclusión  ó inclusión  del  individuo;  y en  caso -de  no 
poder  decidir  en  el  acto,  quedará  al  juicio  del  tribu- 
nal del  departamento,  para  ante  el  cual  tienen  recur- 
so de  alzada  ios  que  no  se  confórmen  con  La  decisión 
del  comandante  del  trozo* 

CAPITULO  V. 

De  las  exenciones  del  servicio  de  la  marina*  y , su 
alegación* 

Art*  35^  Serán  excluidos  del  servicio  de  la  mari- 
na, aunque  no  soliciten  su  exclusión , los  individuos  ■ 
inútiles  por  defectos  físicos  que  puedan  declararse  sin 
intervención  de  persona  facultativa  evidentemente  in- 
curables* 

Tales  defectos  estáu  especificados  en  el  reglamen- 
to de  los  que  eximen  del  servicio  militar,  formado 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878* 
Art*  36*  Los  que  fuesen  declarados  inútiles  por 
cualquiera  otra  enfermedad  ó defecto  físico,  queda- 
rán temporalmente  excluidos  del  servicio  activo  ordi- 
nario y serán  destinados  como  inscritos  disponibles 
á la  reserva  en  sus  trozos  respectivos,  en  donde  cum- 
plirán el  deber  de  presentarse  á sus  jefes  para  sufrir 
un  nuevo  reconocimiento  en  la  época  de  cada  uno  de 
los  tres  llamamientos  sucesivos;  si  después  del  ter- 
cer reconocimiento  resultaran  inútiles,  se  leá  expedi- 
rán como  tales  sus  licencias  absolutas* 

Si,  por  el  contrario,  se  probara  ser  útiles  en  cual- 
quiera de  dichos  reconocimientos,  ingresarán  en  ac- 
tivo y situación  que  les  hubiese  correspondido  en  el 
llamamiento  por  el  cual  debieron  venir  al  servicio, 
permaneciendo  en  dicha  situación  el  tiempo  prefijado 
I>ara  los  de  su  llamamiento* 

El  tiempo  que  hayan  figurado  corno  inscritos  dis- 
ponibles no  les  será  de  abono  para  el  servicio  activo 
ríe  los  buques,  pero  sí  para  extinguir  el  plazo  de  re- 
serva, 

Art*  37*  Serán  excluidos  del  servicio: 

1 Los  licenciados  de  la  marina  y el  ejército  que 
hayan  cumplido  sin  retribución  de  enganche  el  tiem- 
po prevenido  en  el  art*  2.° 

2. fl  Los  que  en  reemplazo  anterior  hayan  redimido 
por  medio  de  sustituto  ó por  retribución  pecuniaria* 

3*°  Los  que  hayan  sido  alistados  ó sorteados  para 
la  marina  ó el  ejército  en  uno  de  los  años  anteriores, 
después  de  haber  cumplido  la  edad  prevenida  en  las 
disposiciones  vigentes* 

Art,  38*  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  y 
destinados  como  inscritos  disponibles  para  prestar  sus 
servicios  solo  en  caso  de  guerra,  siempre  que  ale- 
guen su  excepción  en  tiempo  oportuno: 

í*°  Ei  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario* 

2*  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
siendo  ésta  viuda  ó casada  con  persona  también  pobre* 
sexagenaria  ó impedida, 

3. fl  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
si  el  marido  de  ésta,  también  pobre,  se  hallase  sufrien- 
do una  condena  que  no  haya  de  cumplir  dentro  de 
un  año* 

4*°  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  pobre, 
si  el  marido  se  halla  ausente  por  más  de  diez  años, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero,  á juicio  del 
capitán  general  del  departamento. 

5/  El  expósito  que  mantenga  ¿ la  persona  que  le 


crió  y educó,  cuando  reúna  las  circunstancias  deter- 
minadas en  los  párrafos  anteriores* 

6/  El  hijo  único  natural  que  mantenga  á su  ma- 
dre pobre  que  fuere  célibe  ó viuda,  habiéndole  ésta 
criado  y educado  como  tal  hijo,  ó si  siendo  casada,  el 
marido,  también  pobre,  fuese  sexagenario  ó Impedido. 

7. *  El  nieto  único  que  mantenga  á su  abuelo  ó 
abuela  pobres,  siendo  aquel  sexagenario  ó impedido 
y ésta  viuda,  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de 
padre  y madre  y haya  sido  criado  y educado  por  el u 
abuelo  ó abuela  indicados* 

8. '  El  nieto  único  que  reuniendo  las  circunstan- 
cias expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  á su 
abuela  pobre,  si  el  marido  de  ésta  fuera  también  pobre 
y sexagenario  ó impedido. 

9. *  El  hermano  único  de  uno  ó más  huérfanos  de 
padre  y madre,  sí  los  mantiene  desde  un  ano  antes 
del  llamamiento  ó desde  que  su  quedaron  en  la  orfan- 
dad, siendo  dichos  hermanos  pobres  y menores  de  1 7 
años,  ó impedidos  para  trabajar,  cualquiera  que  sea 
su  edad. 

10*  El  hijo  de  padre  que  no  siendo  pobre  tenga 
otro  ü otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  activo 
en  la  marina  ó el  ejército  por  haberles  cabido  la  suerte, 
si  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse  no  quedare 
al  padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  mayor  de  i 7 
años,  no  impedido  para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido 
ó sexagenario,  subsistirá  en  favor  dei  hijo  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior;  pero  se  considerará 
que  no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga, 
si  se  hallan  comprendidos  en.  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  la  regla  1 * del  art*  39. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre 
se  entenderá  también  respecto  á la  madre  casada  ó 
viuda* 

Art.  39.  Para  ia  aplicación  de  las  excepciones 
contenidas  en  el  artículo  anterior  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

1 .a  Se  considerará  á un  individuo  hijo  único,  aun 
cuando  tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se  hallan 
comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  siguientes: 

Menores  de  17  años  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar. 

Marineros  que  cubran  en  la  armada  plaza  que  les 
ha  tocado* 

Soldados  que  cubran  en  el  ejército  activo  plaza 
que  les  ha  tocado  en  suerte* 

Penados  que  extingan  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
cuatro  años. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos  ó casados  que  no  pue- 
dan mantener  á su  padre  ó madre, 

2/  La  excepción  de  que  trata  el  párrafo  tercero 
del  artículo  anterior  producirá  sus  efectos  únicamente 
mientras  el  padre  del  mozo  ó el  marido  de  la  madre 
se  halle  sufriendo  la  condena,  y cesará  tan  luego  como 
el  mismo  salga  del  establecimiento  penal*  Entonces 
el  exceptuado  entrará  á servir  en  plaza  por  ei  tiempo 
que  falte  para  extinguir  los  ocho  años  desde  el  día  que 
sea  declarado  inscrito  disponible* 

3*a  Para  que  tenga  lugar  ia  excepción  del  párrafo 
quinto  del  artículo  anterior,  será  considerado  ei  expó- 
sito como  hijo  respecto  á la  persona  que  le  crió  y 
educó,  siempre  que  le  haya  conservado  en  su  com- 
pañía desda  la  edad  de  tres  años  sin  retribución  al- 
guna. 
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4.*  Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
un  individuo,  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan 
otro  hijo  ó nieto.  Se  considerará,  sin  embargo,  nieto 
único,  aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más 
hijos  ó nietos,  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  ex* 
presadas  en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números 
del  artículo  anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los 
cinco  casos  que  menciona  la  regla  i del  presente, 
entendiéndose  que  los  comprendidos  en  el  último  no 
han  de  estar  en  situación  de  poder  mantener  á su 
abuelo  ó abuela. 

5/  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, á juicio  del  capitán  general  del  departamento; 
pero  así  en  este  caso  como  en  el  que  menciona  el  niá 
mero  4.°  del  articulo  anterior,  será  indispensable  acre- 
ditar en  debida  forma  que  se  han  practicado  las  po- 
sibles diligencias  en  averiguación  del  paradero  del 
ausente* 

6. a  Serán  considerados  como  huérfanos  para  la 
aplicación  del  párrafo  noveno  del  anterior  artículo  los 
hijos  de  padre  pobre  y sexagenario  ó impedido  para 
trabajar,  ó que  se  halla  sufriendo  una  condena  que  no 
debe  cumplir  antes  de  seis  meses,  Ó ausente  por  es- 
pacio de  diez  años,  ignorándose  desde  entonces  su  pa- 
radero, á juicio  del  capitán  general  del  departamento. 
En  el  mismo  caso  se  considerarán  los  hijos  de  viuda 
pobre. 

7. *  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  íísico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 
cesario para  adquirir  su  subsistencia. 

E1  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando 
se  halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  hacer- 
se la  entrega  de  los  individuos  comprendidos  en  el 
llamamiento. 

8.1  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del 
hijo,  nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  los  buques, 
no  pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos 
bienes  los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y 
para  la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cum- 
plidos qué  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo 
en  cuenta  el  número  de  individuos  de  cada  familia  y 
tas  circunstancias  de  cada  localidad. 

9. a  Se  entenderá  que  un  individuo  mantiene  á su 
padre;  madre,  abuelo  ó abuela,  hermano  ó hermana, 
siempre  que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir 
si  se  les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  indi- 
viduo, ya  viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos, 
ya  les  entregue  ó invierta  en  su  manutención  el  todo 
ó parte  del  producto  de  su  trabajo, 

1 0. a  Para  los  efectos  del  número  10  del  art,  38, 
se  considerará  como  existente  en  la  marina  el  hijo 
que  hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó por  her 
ridas  recibidas  durante  su  desempeño,  y también  por 
la  fiebre  amarilla,  el  tétano,  la  fiebre  biliosa  grave  d© 
los  países  cálidos  y la  hepatitis  aguda  y cólera,  si  se 
encuentran  sirviendo  por  su  suerte  en  Ultramar. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  la  marina  para 
conceder  la  excepción  expresada: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  su 
hermoso; 


Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustituto. 

Los  cadetes  ó alumnos  de  los  CoLegios  ó Academias 
militares,  y los  oficiales  de  todas  las  graduaciones, por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  ca- 
rrera la  profesión  militar,  aun  cuando  cubran  plaza 
con  arreglo  al  art.  90  de  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército. 

Guando  en  un  mismo  reemplazo  toque  el  servicio 
á dos  hermanos  legítimos,  se  considerará  que  sirve 
en  la  marina  el  mayor;  pero  quedará  en-  suspenso  la 
excepción  hasta  que  éste  haya  sido  alta  en  buque, 
arsenal  ó como  inscrito  disponible. 

Los  individuos  comprendidos  en  esta  excepción 
ingresarán  en  el  servicio  y permanecerán  en  él  hasta 
que  justifiquen  que  su  hermano  o hermanos  ^®  halla- 
ban sirviendo  en  la  marina  ó en  el  ejército  precisa- 
mente el  dia  en  que  el  interesado  debió  ingresar  en  el 
servicio. 

11.a  Las  circunstancian  que  deben  concurrir  en 
un  individuo  para  el  goce  dé  una  excepción  por  razón 
de  edad  del  padre,  abuelo  ó hermano,  Ó relativa  al 
tiempo  de  la  ausencia  de  éstos,  y á las  demás  dispo- 
siciones que  comprenden  este  artículo^  y el  anterior, 
se  considerarán  precisamente  con  relación  al  dia  en 
que  le  toque  ingresar  en  el  servicio,  bien  se  proponga 
la  excepción  en  este  dia,  bien  se  aleguo  antes  ó des- 
pués. 

í 2.a  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  los  determi- 
nados expresamente  en  el  mismo,  y las  señaladas  con 
los  números  i.°,  2,°,  3.°,  4",  5^,  6.*,  7.°,  8.°,  9." y 10." 
se  otorgarán  solamente  á los  hijos  y nietos  Legítimos. 

Art.  40.  Se  excluirán  del  servicio  ordinario  ac- 
tivo, quedando  en  situación  de  inscritos  disponibles 
para  el  tiempo  de  guerra,  los  individuos  que  se  hallen 
comprendidos  en  los  párrafos  de  los  dos  artículos 
precedentes,  aun  cuando  no  aleguen  su  excepción  al 
tiempo  de  hacerse  el  llamamiento,  si  reuniendo  en 
esta  época  las  circunstancias  necesarias  para  gozar 
de  la  excepción,  no  pudieran  alegarla  entonces  por  no 
haber  llegado  á su  noticia  algún  acontecimiento  in- 
dispensable para  que  les  fuera  otorgada. 

Art.  4 1.  Los  individuos  á quienes  se  hubiese  otor- 
gado alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo 38,  quedarán  obligados  á presentarse  en  el  acto 
del  llamamiento  en  cada  uno  de  los  tres  siguientes, 
siempre  que  medie  reclamación  de  parte;  y si  hubie- 
ra cesado  la  excepción,  ingresarán  en  eL  servicio  en 
la  situación  que  les  hubiese  correspondido  eo  su  lla- 
mamiento, donde  extinguirán  su  tiempo  de  servicio, 
contándoseles  el  trascurrido  solo  para  los  efectos  de 
la  reserva. 

Así  en  este  caso  como  en  el  de  ser  destinados  al 
servicio  activo  por  no  tener  inutilidad  física  los  indi- 
viduos á que  se  refiere  el  art.  38,  serán  dados  de  baja 
los  suplentes  que  hayan  ido  al  servicio  activo  en  su 
lugar,  volviendo  á ingresar  como  inscritos  disponibles 
en  el  lugar  que  les  correspondía. 

Los  individuos  de  la  inscripción  cuya  excepción 
hubiesen  confirmado  en  los  tres  llamamientos.  indL 
cades,  permanecerán  como  inscritos  disponibles,  si- 
guiendo la  alternativa  de  los  demás  eximidos  en  sus 
reemplazos  respectivos. 

Art,  42.  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior> 
el,  éomandant^  deí  trqía  podrá  conceder  un  término 
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cuando  lo  crea  oportuno,  siempre  que  esta  presenta- 
cion  se  efectúe  antes  del  di  a señalado  para  que  los 
inscritos  emprendan  su  marcha  á la  capital  del  de- 
partamento, y de  modo  que  ei  comandante  pueda  re- 
solver antes  de  este  dia  con  presencia  de  las  citadas 
comunicaciones  ó documentos,  cuyo  extractóse  con- 
signará siempre  en  el  acta.  Si  no  fueran  éstos  pre- 
sentados, el  comandante  fallará  sobre  la  excepción 
sin  ulteriores  prórrogas. 

lío  se  otorgará  ninguna  excepción  por  notoriedad, 
aunque  en  ello  convengan  todos  los  interesados,  ni  se 
admitirá  prueba  testifical,  á no  ser  respecto  de  he- 
chos que  no  puedan  acreditarse  documentalmente, 
debiendo  en  tales  casos  practicarse  con  citación  de 
los  otros  inscritos  interesados. 

Cuando  las  informaciones  ó documentos  de  prue- 
ba se  refieran  á las  exenciones  del  art.  38,  en  que 
deba  acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos 
ó hermanos  respectivamente,  las  autoridades,  alcal- 
des, secretarios  y Ayuntamientos  no  le  exigirán  cos- 
tas, derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  ofi- 
cio, á no  ser  que  fuese  denegada  la  exención  por  no 
acreditarse  la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  le  condenará 
al  reintegro  del  papel  y al  pago  de  los  derechos. 

Art.  43.  Cuando  la  exclusión  que  pretenda  el  ins- 
crito se  fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por  de- 
fecto físico  visible  de  los  expresados  en  el  art.  38, 
se  declarará  la  exclusión  si  convienen  en  ella  todos 
los  interesados. 

Si  no  estuviesen  todos  conformes,  ó el  defecto  no 
fuese  de  los  indicados,  se  hará  constar  en  el  acta , y 
se  declarará  provisionalmente  en  activo  al  inscrito, 
dejando  la  resolución  del  caso  al  capitán  general  del 
departamento. 

Art.  44.  Siempre  que  se  excluya  del  servicio,  ó 
no  se  admita  en  el  activo  á un  inscrito  por  cualquie- 
ra de  los  conceptos  que  se  mencionan  en  los  artículos 
anteriores,  se  llamará  en  su  lugar  á otro.  Este  lla- 
mamiento no  se  hará  cuando  deje  de  declararse  en 
activo  á un  inscrito  á consecuencia  de  lo  que  deter- 
mina el  art.  37,  pues  entonces  se  entiende  que  el 
inscrito  enganchado  ó dispensado  de  servir  cubre  su 
plaza. 

; Art.  45.  Hecha  la  declaración,  sé  llamará  por  ór- 
den  de  edad,  hasta  completar  el  cupo  del  trozo. 

Art  46.  Para  declarar  excluido  á un  inscrito,  han 
de  estar  citados  en  persona  ó en  la  de  sus  padres  ó 
curadores,  los  inmediatamente  interesados  por  razón 
de  edad. 

Art  47. . Terminado  el  llamamiento  y declaración 
en  activo  de  los  inscritos  disponibles  en  el  año  del 
reemplazo,  se  procederá  á practicar  iguales  operacio- 
nes respecto  de  ios  que  en  los  tres  años  anteriores 
fueron  destinados  á la  indicada  situación  de  inscri- 
tos disponibles  con  arreglo  al  art.  36. 

Se  apreciarán  sus  exenciones  según  el  estado  que 
tuvieran  en  el  dia  en  que  se  haga  la  nueva  declara- 
ción de  activos,  sin  quedes  aprovéchenlas  que  disfru- 
taron en  años  anteriores*  sí  hubiesen  cesado  las  cau- 
sas-en  que  se  fundaron,  guardándose  además  todos 
los  requisitos  establecidos  para  el  reemplazo  comen- 
té, y citándose  de  antemano  en  la  forma  preveni- 
da por  el  art.  46  á los  inscritos  que  le  siguieron  en 
edad,  y muy  particularmente  á los  que  en  su  lugar 
fueron  destinados  al  servicio  activo. 

Si  después  de  pronunciado  eL  fallo  del  comandan- 
te del  trozo  cesaren  las  causas  la  exenciop  de  al- 


gún inscrito,  podrá  hacerse  valer  esta  circunstancia 
ante  el  capitán  general  del  departamento,  alegando 
en  el  tiempo  y forma  prevenidos  por  el  art.  54. 

Art.  48,  Los  fallos  que  dicten  los  comandantes  de 
trozo,  así  en  los  casos  á que  se  refiere  el  articulo  an- 
terior, como  en  los  comprendidos  en  el  art,  5 1 , serán 
ejecutorios  si  no  se  reclamase  de  ellos  por  escrito 
ó de  palabra  ante  el  mismo  comandante  en  los  dias 
anteriores  á la  salida  de  Los  inscritos  en  dirección 
á la  capital,  á no  haber  indicio  de  fraude,  en  cuyo 
caso  podrá  revisarlo  el  capitán  general  del  departa- 
mento. 

El  comandante  de  trozo  hará  constar  en  el  expe- 
diente de  declaración  de  activos  las  reclamaciones 
que  se  promuevan;  dará  conocimiento  de  ellas  á los 
inscritos  á quienes  interesen,  y entregará  á cada  uno 
de  los  reclamantes  la  competente  certificación  de 
haber  sido  propuesta  la  reclamación,  expresando  el 
nombre  del  reclamante  y el  objeto  á que  la  misma 
se  refiere. 

En  todos  los  demás  casos  los  capitanes  generales 
de  los  departamentos,  teniendo  presentes  las  reglas 
del  art.  38,  revisarán  los  fallos  de  los  comandantes  de 
trozo  cuando  por  ellos  se  otorgue  alguna  excepción 
del  servicio,  y cuando  habiéndose  denegado  ésta,  re- 
clame la  parte  interesada  al  tiempo  de  ingresar  en 
depósito  con  arreglo  al  art,  60. 

Art.  4$.  Siempre  que  deba  darse  de  baja  á un  su- 
plente por  haber  ingresado  el  inscrito  á quien  reem- 
plazó, ó por  cualquiera  de  los  motivos  que  se  men- 
cionan en  esta  ley , se  entenderá  que  dicho  inscrito 
queda  el  último  de  todos  los  que  deben  cubrir  el  cupo 
del  trozo. 

El  tiempo  que  haya  servido  un  suplente  le  será 
de  abono  para  contar  el  de  su  Obligación  en  el  servi- 
cio de  los  buques  en  cualquier  concepto  que  le  co- 
rresponda. 

Art.  50.  El  fallecimiento  de  un  suplente  en  el  ser- 
vicio no  liberta  de  la  obligación  de  cubrir  su  plaza  al 
inscrito  en  cuyo  lugar  fué  entregado. 

Art.  51.  Cuando  después  de  declarado  un  inscrito 
en  activo  por  el  comandante,  y antes  de  la  víspera  del 
dia  señalado  para  emprender  con  los  demás  su  mar- 
cha á la  capital,  sobreviniese  alguna  circunstancia  no 
imputable  á aquel,  en  virtud  de  la  cual  debiera  exi- 
mirse del  servicio  con  arreglo  al  art.  38,  expondrá  por 
escrito  su  exención  al  comandante  del  trozo,  quien  la 
hará  constar  en  el  expediente  de  la  declaración  de 
activos,  uniendo  á él  dicho  escrito,  y entregando  al 
interesado  certificación  que  así  lo  acredíte,  con  ex- 
presión de  las  causas  de  la  exención. 

Inmediatamente  dará  el  comandante  conocimiento 
de  esta  alegación  á ios  otros  interesados,  y con  cita- 
ción de  ambas  partes  procederá  á instruir  el  expe- 
diente para  acreditar  la  verdad  de  lo  expuesto,  some- 
tiéndolo á la  resolución  del  capitán  general  del  depar- 
tamento, á fin  de  que  en  su  vista  pueda  dictar  el  fallo 
que  corresponda. 

Sí  las  causas  que  motivan  la  exención  sobrevi- 
niesen desde  la  víspera  del  dia  señalado  para  empren- 
der los  inscritos  la  marcha  á la  capital  del  departa- 
mento, se  alegarán  ante  ei  comandante  del  trozo,  y 
éste  dispondrá  se  instruya  con  la  posible  brevedad  el 
expediente,  que  fallará  y remitirá  para  su  revisión  al 
capitán  general  del  departamento. 

En  uno  y otro  caso  ingresará  el  inscrito  en  el 
servicio  activo  con  la  nota  de  recurso  pendiente,  hasta 
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que  el  capitán  general  del  departamento  dicte  su  fallo 
otorgando  ó denegando  la  exención  propuesta* 

Cuando  tenga  lugar  el  caso  previsto  en  el  artícu- 
lo 40,  alegará  la  exención  ante  el  capitán  general  del 
departamento  en  el  término  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes al  de  haber  llegado  á noticia  del  inscrito  intere- 
sado el  suceso  que  la  motiva;  y si  justifica  que  no 
haMa  tenido  conocimiento  de  las  circunstancias  de 
que  se  trata  antes  de  su  ingreso  en  el  servicio,  el  ca- 
pitán general  del  departamento  dispondrá  que  se  ins- 
truya el  oportuno  expediente  en  la  forma  que  se  de- 
termina por  esta  ley* 

CAPITULO  VI. 

Inscritos  que  sufren  condena . 

Art  52.  El  individuo  de  mar  que  al  tiempo  del 
llamamiento  por  que  le  corresponda  venir  al  servicio 
haya  sufrido  ó esté  sufriendo  una  condena  de  inhabi- 
litación de  cualquiera  clase,  confinamiento,  destierro, 
sujeción  á la  vigilancia  de  las  autoridades,  reprensión 
pública,  suspensión  de  cargo  público,  derecho  político, 
profesión  ú oficio,  arresto,  caución  ó multa,  ingresa- 
rá en  el  servicio  activo  si  le  corresponde  servir  en  él. 

Art.  53.  Cuando  hubiese  sufrido  ó estuviese  su- 
friendo penas  más  graves  de  las  indicadas  anterior- 
mente, será  borrado  de  la  inscripción,  dándose  cuenta 
á la  autoridad  civil  local  correspondiente. 

Art.  54.  Si  al  ingresar  en  el  servicio  el  inscrito 
tuviese  causa  pendiente  que  no  exigiere  su  prisión  ó 
hubiera  prestado  fianza,  será  destinado  á él. 

Si  en  sentencia  ejecutoria  se  le  impusiera  pena 
correccional,  la  cumplirá  en  el  buque  ó arsenal  de  su 
destino.  Si  la  pena  que  se  le  impusiese  fuera  de  ma- 
yor gravedad,  será  entregado  á la  autoridad  que  se  la 
imponga  y separado  de  la  inscripción. 

CAPITULO  VIL 

Trástacion  de  los  inscritos  disponibles  á la  capital  del 
departamento . 

Art.  55.  Siempre  que  sea  posible,  se  destinará  un 
buque  del  Estado  que  en  el  dia  fijado  recoja  á los 
inscritos  declarados  para  el  servicio  activo  en  cada 
trozo,  y un  número  de  suplentes  por  su  órden  corre-* 
latívo  de  edad,  igual  al  de  ios  inscritos  que  hubieren 
interpuesto  recurso  de  exención,  ó que  por  cualquier 
concepto  haya  dudas  respecto  á su  derecho  á ella. 

Desde  su  embarque  de  trasporte  hasta  su  entrega 
en  los  depósitos  de  los  departamentos  disfrutarán,  co- 
mo los  marineros,  la  ración  de  armada. 

Art.  56.  Para  la  salida  de  los  inscritos  en  direc- 
ción ¿ la  capital,  además  de  citárseles  por  medio  de 
anuncio,  se  hará  á cada  uno  de  ellos  la  oportuna  ci- 
tación personal,  Ó á sus  padres  ó tutores, 

Art.  57,  A los  individuos  expresados  deberá  acom- 
pañar la  libreta  que  á cada  uno  ha  de  formársele  se- 
gún ordenanza,  en  que  conste  la  brigada,  trozo,  nú- 
mero de  la  inscripción,  filiación  y demás  circunstan- 
cias personales,  así  como  los  expedientes  sumarios  de 
los  que  alegaron  excepción;  cuyos  documentos,  con 
relación  nominal,  recibirán  los  comandantes  de  los 
buques  de  guerra  que  los  trasporten  para  su  entrega 
en  las  Mayorías  generales  del  departamento. 

Art,  5$,  Cuando  no  sea  posible  emplear  un  buque 


del  Estado  para  el  trasporte  de  los  inscritos  disponi- 
bles á la  capital  del  departamento,  se  efectuará  por 
un  buque  mercante  ó por  las  vías  terrestres. 

Si  se  hace  la  conducción  como  marca  el  párrafo 
anterior,  viajarán  por  cuenta  del  Estado,  y serán  con- 
ducidos por  un  cabo  de  mar,  portador  de  los  docu- 
mentos. 

CAPITULO  VUÍ. 

Entrega  de  los  inscritos  en  la  capital  del  departamento, 
y declaración  de  marineros, 

Art.  59,  Llegados  los  inscritos  á la  capital  del  de- 
partamento, ingresarán  en  el  depósito  de  marinería, 
donde  se  efectuará  el  reconocimiento  facultativo  an- 
tes de  su  ingreso  definitivo  en  el  servicio. 

Art.  60,  Verificado  el  reconocimiento  facultativo 
para  acreditar  la  aptitud  física  de  cada  Individuo,  y 
resultando  útiles  para  el  servicio,  serán  declarados 
marineros,  haciéndose  la  anotación  correspondiente 
en  su  libreta,  y tomada  nota  de  los  que  expresen  te- 
ner que  hacer  reclamación,  se  pasará  al  capitán  ge- 
neral para  que  la  tenga  el  tribunal  en  cuenta  en  el 
juicio  de  exenciones. 

Art.  61.  Los  inscritos  que  manifiesten  no  tener 
que  hacer  reclamación  alguna,  y los  que  no  se  pre- 
senten en  el  dia  señalado  para  la  entrega  del  cupo  de 
su  trozo,  ó en  el  que  fije  el  capitán  general  del  de- 
partamento cuando  por  causas  debidamente  justifica- 
das acuerde  otorgar  alguna  prórroga,  perderán  todo 
derecho  á que  se  les  oiga  en  sus  exenciones,  y no  po- 
drán interponer  el  recurso  de  alzada  que  les  conceda 
el  art.  72. 

Art.  62.  Las  reclamaciones  se  harán  ante  un  tri- 
bunal presidido  por  el  segando  jefe  del  departamen- 
to, asistiendo  como  vocales  el  auditor,  el  fiscal  y el 
jefe  del  negociado  de  la  inscripción  marítima,  que 
será  vocal  secretario. 

Art,  63.  Verificada  la  comparecencia  del  recla- 
mante, que  será  un  acto  público  ai  que  podrán  con- 
currir también  otras  personas  encargadas  de  exponer 
las  razones  de  los  interesados,  oirá  el  tribunal  las  re- 
clamaciones y las  contradicciones  que  se  hagan,  exa- 
minará los  documentos  y justificaciones  de  que  ven- 
gan provistos  aquellos,  y teniendo  presente  la  dili- 
gencia de  la  Comandancia  del  trozo  sobre  la  declara- 
ción de  activos,  dictará  la  resolución  que  corresponda. 
Esta  se  publicará  inmediatamente  y se  llevará  á 
efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  in- 
terpongan los  interesados  para  el  Ministerio  de  Mari- 
na, acerca  de  cuyo  derecho  les  hará  precisamente  la 
debida  advertencia,  ó exigirá  en  un  breve  plazo  certi- 
ficación del  comandante  del  trozo  que  así  lo  acredite, 
cuando  los  interesados  estén  presentes  á la  publica- 
clon  del  acuerdo,  haciendo  constar  en  el  acta  el  cum- 
plimiento de  esta  disposición, 

Art.  64.  El  tribunal  del  departamento,  cuando  lo 
crea  necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  diligen- 
cias á fin  de  decidir  con  el  debido  conocimiento,  acerca 
de  las  reclamaciones  de  los  inscritos,  y podrá  con- 
cederles un  término  para  la  presentación  de  justifica- 
ciones y documentos.  Cuidará,  sin  embargo,  de  que 
dichos  trámites  sean  los  más  breves  posible,  y hará 
constar  en  legal  forma  las  pruebas  que  ante  él  ae 
practiquen,  disponiendo  que  los  interesados  y testi- 
gos firmen  sus  respectivas  declaraciones, 
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Para  que  la  concesión  del  término  indicado  no  re- 
tarde la  operación  de  entrega,  el  inscrito  ó inscritos 
que  hayan  sido  declarados  en  activo  por:  el  coman- 
dante de  su  trozo  ingresarán  en  el  depósito  de  mari- 
nería con  la  nota  de  recurso  pendiente , hasta  que  el 
tribunal  resuelva. 

Art.  65.  Guando  la  justificación  que  deba  presen* 
tar  el  inscrito  fuese  la  de  tener  un  hermano  sirvien- 
do en  el  ejército  ó armada  como  soldado  ó marinero 
de  reemplazo  anterior  que  cubra  plaza,  manifestará 
al  tribunal  el  arma,  cuerpo  ó buque  y punto  de  su 
existencia,  ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca 
de  su  paradero,  y sin  perjuicio  de  ingresar  en  depó- 
sito si  no  le  asistiera  alguna  otra  exención,  el  tribu- 
nal reclamará  el  certificado  de  existencia  en  el  buque 
ó cuerpo  donde  sirve, 

Art,  66,  El  tribunal  resolverá  en  definitiva  y no 
admitirá  reclamaciones  que  no  hayan  sido  interpues- 
tas en:  el  tiempo  y forma  prescritos  en  esta  ley. 

CAPITULO  IX, 

De  ios  prófugos-» 

Art,  6,7,  Son  prófugos  todos  los  inscritos  dispo- 
nibles que  no  se  presenten  al  llamamiento  hecho  por 
el  comandante  de  trozo  para  su  ingreso  en  e\  servicio 
dentro  del  plazo  prudencial  que  les  marquen  éstos, 

Art.  68,  No  surtirán  efecto  las  prevenciones  del 
artículo  anterior  cuando  los  individuos  de  la  inscrip- 
ción ó sus  representantes  acrediten  ante  los  capitanes 
generales  de  los  departamentos  causa  justa  que  les 
impida  presentarse  oportunamente,  y obtengan  en  su 
virtud  nuevo  plazo  para  su  presentación. 

Art.  69.  Los  prófugos  servirán  precisamente  los 
ocho  años,  de  su  obligación  en  el  servicio  activo, 

Art.  70,  Tanto  para  declarar  prófugos  á los  ins- 
critos como  para  acreditar  las  justas  causas  que  les 
hayan  impedido  presentarse  en  tiempo  oportuno,  se. 
hará  una  información  sumaria  por  el  jefe  del  trozo 
respectivo,  quien  la  remitirá  con  su  correspondiente 
dictamen  al  capitán  general  del  departamento  por 
conducto  del  jefe  de  la.  brigada. 

El  capitap  general,  prévía  audiencia  de  los  inte- 
resados, del  fiscal  y auditor  de  su  departamento, 
fallará  en  única  instancia  estas  informaciones  su- 
marias. 

Si  de  resultas  de  ellas  apareciesen  complicados 
ea  algún  sentido  con  carácter  criminal,  el  capí  tan 
general  mandará  extraer  de  las  actuaciones  el  tanto 
de  culpa  correspondiente  y lo  remitirá  á la  jurisdic- 
ción ordinaria  ó á la  privilegiada,  según  sea  ó no 
aforada  la  persona  responsable, 

Art.  7 i.  La  penalidad  para  los  encubridores  de 
prófugos,  así  como  para  la  indemnización  de  los  su- 
plentes y cuanto  á ellos  se  refiere,  se  acomodará  á 
lo  que  dispone  la  ley  de  reemplazo,  del  ejército,  con 
las  variaciones  que  tenga  y con  las  alteraciones  que 
exige  el  espíritu  y tendencia  de  esta  ley. 

CAPITULO  X, 

Reclamaciones  contra  los  fallos  de  los  tribunales  de 
departamento . 

Art,  72.  Los  interesados  podrán  recurrir  al  Minis- 
terio de  Marina  en  queja  de  las  re  soluciones  que  dic- 
ten los  tribunales  de  departamento,  así  respecto  á la 
exclusión  de  alistamiento  y á la  inclusión  en  el  mis- 
ino de  otros  inscritos  ó de  ja  suya  propia,  como  res- 


pecto á las:  excepciones  que  hubieren  alegad  y á los 
demás  puntosten  que,  con  arreglo  á la  presente  ley, 
deben  fallar  dichos  tribunales. 

No  podrá,  sin  embargo,  apelarse  de  los  acuerdos 
que  dicten  los  tribunales  dei  departamento  confir- 
mando los  fallos  de  los  comandantes  de  trozo,  y solo 
se  admitirá  respecto  de  ellos;  el  recurso  de  nulidad, 
fundada  en  la  infracción  de  alguna  de  las  prescrip- 
ciones de  esta  ley,  que  deberá  expresarse  en  el  escrito 
del  recurrente,  pero  sin  que  en  este  caso  puedan  ven- 
tilarse cuestiones  de  hecho,  ni  aducirse  nuevas  prue- 
bas por  parte  de  los  interesados. 

Tampoco  podrá  apelarse  cuando  ia  reclamación 
verse  sobre  la  aptitud  física  de  un  inscrito  destinado 
al  servicio  ó excluido  de  él. 

Art.  73.  Los  recursos  se  entablarán  en  todo  caso 
ante  el  capitán  general  del  departamento,  dentro  del 
preciso  término  de  los  quince  dias  siguientes  á aquel 
en  que  sa  hizo  saber  la  resolución  al  interesado. 

Pasado  este  plazo,  ó hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  ó á nombre  de  algún  inscrito 
que  no-  baya  ingresado  en  el  depósito  de;  marinería, 
no  será  admitida  ni  se  la  dará  curso  por  el  capitán 
general. 

Estos  recursos  no.  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  de  lo  acordado  por  el  tribunal  del  departa- 
mento, si  bien  se  anotará  siempre  la  fecha.de  su  pre- 
sentación. 

Art.  7 4.  Tan  luego  como  se  presente  la  reclama- 
ción al  capitán  general  del  departamento,  hará  ex- 
tender  al  márgen  del  escrito  del  reclamante,  y -entre-- 
! gar  además  á éste  de  oficio  certificación  del.  dia  y de 
la  hora  en  que  se  hubiese  presentado,  y si  fuese  ad- 
misihiei  procederá  á instruir  expediente,  pidiendo; 
dentro  de  loa  tres  d¡ias  siguientes  los  informes  del 
comandante  del  trozo  y tribunal  del  departamento, 
con  copias  de  sus  acuerdos  y expresión  de  la  fecha m 
que  se  pronunciaron  y en  la  que  se  hicieron  saber  á 
los  interesados,  así  como  las  pruebas  y los  documen- 
¡ tos  que  para  dictarlos  hubiesen  tenido  á la  vista. 

Art,  75,  Las  reclamaciones  de  que  hablan  los  ar- 
¡ tículos  anteriores  serán  resueltas  definitivamente  y 
sin  ulterior  recurso  por  el  Ministerio  de  Marina, 
oyendo  siempre  á la  Sección  de  Guerra  y Marina  del 
Consejo  de  Estado. 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revisar 
y anular  las  resoluciones  por  las  que  se  haya  infrin- 
gido alguna  disposición  de  la  presente  ley,  y si  de 
ellas  resultare  perjuicio  al  Estado,  aunque  no  medie 
reclamación  de  parte  interesada. 

Art.  76.  Las  reclamaciones  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  y las  demás  que  se  hagan  con  motivo 
del  reemplazo,  se  admitirán  en  papel  del  selLo  de  po- 
bres á todos  los  que,  á juicio  de  las  autoridades  que 
en  ellas  conozcan,  fueron  reconocidos  tales. 

CAPITULO  XI. 

De  la  sustitución  y redención* 

Art.  77.  Se  permite  la  redención  á metálico  solo 
por  el  tiempo  que  los  individuos  de  la  inscripción  de- 
ban servir  ordinariamente  en  activo  servicio,  por  me- 
dio de  la  entrega  de  1.500  pesetas.  Pero  el  individuo 
redimido  en  esta  forma  ingresará  en  la  reserva  en  la 
brigada  ó trozo  correspondiente,  para  acudir  al  servi- 
cio solo  en  caso  de  guerra* 

Art,  78r  La  sustf^cion  y cambio  de  námero  solo 

v " ‘ * i .*•  .vi**  * , 4 
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se  permite  entre  hermanos  que  llenen  las  condiciones 
de  esta  ley. 

También  se  permite,  para  los  comprendidos  en  los 
párrafos  2.°  y 3.°  del  art.  3.° 

En  el  primer  caso  el  sustituido  y sustituto  cam- 
b|p  recíprocamente  de  situación. 

Estos  cambios  no  se  consentirán  cuando  el  susti- 
tuto tenga  más  de  35  años. 

En  el  segundo  caso  el  sustituto  no  Ji a de  pasar  de 
los  35  años,  y el  sustituido  ingresará  en  la  reserva  en 
la  brigada  ó trozo  correspondiente,  donde  se  conside- 
rará como  á los  redimidos  á metálico, 

Art.  79-  El  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  her- 
mano necesita  acreditar: 

Por  medio  de  partida  sacramental  ó de  certi- 
ficaciones del  Registro  civil,  debidamente  legaliza- 
das, el  grado  de  parentesco  con  el  inscrito,  y la  edad 
de  18  á 35  años. 

2. °  La  identidad  de  su  persona, 

3, °  Ser  soltero  6 viudo  sin  hijos. 

4, °  No  hallarse  procesado  criminalmente,  ni  ha- 
ber sufrido  ninguna  pena  de  las  comprendidas  en  el 
artículo  53. 

5. °  Haber  pertenecido  á llamamiento  anterior,  si 
tuviese  edad  para  ello,  y no  pertenecer  á servicio  ac- 
tivo de  la  armada. 

fi.u  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste, 
de  su  madre,  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviese 
constituido  en  la  menor  edad;  debiendo  ser  concedida 
esta  licencia  por  escritura  pública  ó por  comparecen- 
cia de  los  otorgantes  ante  el  comandante  del  trozo,  y 
justificarse  con  copia  autorizada  de  la  misma  escri- 
tura ó con  la  certificación  correspondiente, 

Art.  80.  Si  el  inscrito  que  se  redimió  por  metáli- 
co fuese  declarado  excluido  del  servicio  por  las  cau- 
sas expresadas  en  los  artículos  35  y 37,  ó resultare 
líbre  de  responsabilidad  por  haber  cubierto  su  plaza 
otro  individuo  de  número  anterior,  se  le  devolverá  la 
suma  que  por  redención  hubiese  entregado. 

CAPITULO  XII. 

Disposiciones  penales, 

Art.  81,  El  conocimiento  de  todos  ios  delitos  que 
se  cometan  con  ocasión  de  la  presente  ley  ó para  elu- 
dir su  cumplimiento,  corresponde  á la  jurisdicción 
ordinaria  con  exclusión  de  todo  fuero, 

Art.  82.  El  que  de  propósito  se  mutilase  para  exi- 
mirse del  servicio  de  la  armada,  y el  que  consintiese 
su  mutilación,  consiga  ó no  su  objeto,  será  castigado 
con  arreglo  al  art.  430  del  Código  penal. 

Art.  83,  El  que  mutilase  á otro  con  su  consenti- 
miento para  el  objeto  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior, y el  que  lo  consintiese  ó se  mutilase  á sí  mis- 
mo, si  no  se  halla  comprendido  en  dicho  artículo,  será 
castigado  con  arreglo  al  art,  437  del  Código  penal. 

Art.  84.  Todo  el  que  se  mutile  ó inutilice  para 
el  servicio  de  la  armada,  será  además  condenado  á 
#rvir  en  los  arsenales  por  el  tiempo  ordinario  de  los 
ocho  años  y dos  más,  extinguida  que  sea  la  condena, 
destinándole  á ocupaciones  compatibles  con  su  situa- 
ción física. 

Si  ésta  no  le  permitiere  prestar  ningún  género  de 
servicio  en  dichos  establecimientos,  se  le  impondrá 
en  su  grado  máximo  la  pena  que  le  corresponda  con 
arreglo  á los  artículos  anteriores. 

En  todo  caso  el  culpable  quedará  privado  de  los 
beneficios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  de 


tiempo  de  servicio,  y de  obtener  licencia  temporal  du- 
rante el  mismo. 

Art.  85,  En  lugar  del  inscrito  inutilizado  ingre- 
sará en  el  servicio  activo  un  suplente;  pero  éste  será 
dado  de  baja  tan  luego  como  recaiga  sentencia  ejecu- 
toria que  declare  haberse  producido  voluntariamente 
la  inutilidad,  en  cuyo  caso  recibirá  aquel  la  indemni- 
zación correspondiente,  á razón  de  300  pesetas  por 
cada  año  ó fracción  de  año  servido  en  activo. 

Art,  86.  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  cometan 
en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo  para  la 
armada,  serán  castigados  con  arregloal  Código  penal. 

Si  el  delito  ó íálta  hubiese  dado  lugar  á que  se 
llamara  al  servicio  activo  á un  inscrito  á quien  no 
corresponda  ingresar,  a consecuencia  de  exenciones 
declaradas  á otros  inscritos,  se  impondrá  por  la  sen- 
tencia condenatoria,  además  de  las  penas  que  marca 
el  Código,  una  indemnización  á favor  del  perjudicado, 
en  la  proporción  establecida  en  el  artículo  anterior. 

Si  el  inscrito  indebidamente  exceptuado  hubiese 
tenido  alguna  participación  en  el  delito,  cumplirá 
además  en  los  apostaderos  de  Ultramar  todo  el  tiem- 
po de  su  servicio,  sin  que  pueda  eximirse  de  él  por 
ningún  concepto. 

Se  dará  de  baja  al  suplente,  si  le  hubiere,  tan  luego 
como  quede  ejecutoriada  la  sentencia  condenatoria. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  per- 
juicio de  las  facultades  que  las  leyes  conceden  á las 
autoridades  administrativas  para  imponer  multas  por 
toda  clase  de  infracciones  que  puedan  cometerse  en 
cualquiera  de  las  operaciones  del  reemplazo  de  la  ar- 
mada, y que  no  lleguen  á constituir  delito  ó falta  que 
deba  ser  castigado  con  arreglo  al  Código. 

Art.  87.  El  facultativo  que  con  el  íin  de  eximirá 
un  inscrito  del  servicio  de  la  armada  librase  certifi- 
cado falso  de  enfermedad,  ó de  algún  modo  faltase  á 
la  verdad  en  sus  declaraciones  ó certificaciones  facul- 
tativas, será  castigado  con  arreglo  al  art,  323  del  Có- 
digo penal. 

En  todo  caso  quedará  obligado  á resarcimiento  de 
los  daños  y perjuicios  que  haya  causado  á tercera 
persona  ó al  Estado  por  la  baja  Indebida 

Art.  88.  El  facultativo  que  recibiese  por  si  ó por 
persona  intermedia  dádiva  ó presente',  ó aceptase  ofre- 
cimiento ó promesa  por  ejecutar  un  acto  relativo  al 
! ejercicio  de  su  profesión  que  constituya  delito,  será 
castigado  con  arreglo  al  art.  396  del  Código  penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto 
ejecutar  un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  su  car- 
go que  no  constituya  delito,  hayase  ó no  realizado,  se 
le  aplicará  la  pena  marcada  en  el  art,  397  del  mis- 
mo Código. 

En  imo  y otro  caso  se  impondrá  además  al  facul- 
tativo la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art.  89.  Los  que  con  dádiva,  presentes  ó promesas > 
corrompieran  á los  facultativos  ó funcionarios  públicos, 
serán  castigados  con  arreglo  al  art.  402  del  Código. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  3VL 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  ISS5.=8eñór, 
C.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.WEl  Conde  de  Sa- 
llen!;, Diputado  Secretario.^El  Marqués  de  Goicoe- 
rrotea,  Diputado  Secrctario.=  Benigno  Quiroga  López 
Ballesteros,  Diputado  Secretario, 

Publiques©  como  ley\=*  Alfonso, = Palacio  29  de 
Junio  de  1885.=EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 
Francisco  Sil  vela. 
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APÉNDICE  SEXTO  Al  NÚM.  192. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


n> 


Ley  samionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  ampliación  de 
prórroga  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á Arganda. 


8eñok:  Las  Córtes  han  aprobado  ei  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  La  prórroga  concedida  á la  Com- 
pañía dci  ferro- carril  de  Madrid  á Arganda  para  la 
terminación  de  las  obras  y abrir  á la  explotación  la 
linca  de  Madrid  al  Coto  redondo  de  Vacia-Madríd,  se 
amplía  estrictamente  hasta  el  plazo  concedido  para 
la  construcción  de  la  de  Vacia-Madríd  A A r ganda,  que 
es  la  prolongación  de  la  anterior,  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  6 do  Mayo  de  1882. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  A la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  lS85.=Señor. 
C.  El  Conde  de  Toreno,  Presiden  le.  =E1  Conde  de  Sa- 
llenfr,  Diputado  Secretario.=Bl  Marqués  de  Goicoe- 
rrotea,  Diputado  Secretario.=Bemgno  Quiroga  López 
Ballesteros,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.— Alfonso.  ^Palacio  29  de 
Judío  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Si  Ivela. 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  NÍTM.  192. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Leij  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Calas  parra  á los  Paradores. 


Sector:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  So  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  de  Calas- 
parra  á empalmar  en  el  punto  denominado  los  Para- 
dores con  la  recientemente  aprobada  de  Mora  talla  por 
Socobos  ¿ la  de  Heüin  í San  Juan  de  Alearais. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1885.=Señor. 
G.  El  Conde  de  Toreno,  PresIdent&=El  Conde  de  Sa- 
llent,  Diputado  Secretario,=El  Marqués  de  Goicoe- 
rrolea,  Diputado  Secretarío.=8enigno  QuirogaLop  ez 
Ralles  teros,  Diputado  Secretarlo. 

PubUquesG  como  ley.  =AKonso.=  Palacio  29  de 
Junio  de  Í885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Francisco  Süvela. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  192. 


I 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


ley  sancionarla  por  S.  M.,  y publicarla  en  el  Congreso , sobre  sustitución  de  una 
carretera  del  puerto  de  Sanio  Domingo  á Villa  n ueva  del  Fresno  por  Burguillos 

ij  Jerez  de  los  Caballeros . 

Slíñgr:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 
general  de  las  del  Estado  por  la  ley  de  6 de  Julio  de 
1883,  y que  se  titula  «del  Puerto  de  Santo  Domingo 
A Vülauueva  del  Fresno,  por  Burguillos  y Jerez  do 
los  Caballeros,»  se  sustituirá  por  otra  dividida  en  tres 
secciones: 

Primera.  Del  Puerto  de  Santo  Domingo  por  Bur- 
guíllos  á Jerez  de  los  Caballeros, 


Segunda,  Del  puente  de  Borba  por  Higuera  de 
Vargas  á AlconcbeL 

Tercera.  De  Roeamador  por  Sao  Jorge  á Oüvenza. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  lS85.=Señor. 
C.  El  Conde  de  Toreno.  Presídente.=El  Conde  de  pa- 
llent,  Diputado  6eerotario.=Ei  Marqués  de  Goicoe- 
r rotea,  Diputado  Secretario.= Benigno  Quiroga  López 
Ballesteros,  Diputado  Secretario. 

Poblíquese  como  ley.  = Alfonso.  = Palacio  29  de 
Junio  de  1885,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  NOVENO  AD  NÚM.  192. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COITES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


[Hcldmen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo 

de  Ricote  termine  en  Abarán. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  ia  de  Ricote  á Abarán,  ha  examinado  de- 
tenidamente el  asunto,  y de  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  ei  Senado,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  ei  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  Ricote,  enlace  en  Blanca  con  la  de  esta  vi- 
lla á la  estación  de  su  nombre,  con  un  ramal  del 
puente  de  Blanca  ai  de  Abarán. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1885*=^Josó 
de  Qnate.= Alejandro  González  Glivares.=Jorge  Lo- 
ring,=dEl  Conde  de  Arzar collar. = Félix  Berdugo,^ 
Rafael  de  Mazarredo. 
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5773 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICELENIÍSIIIO  SEÑOR  CONDE  DE  TOMO. 


SESION  DEL  JUEVES  9 DE  JULIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  dos  y media. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = El  Sr,  Garrido 
Estrada  avisa  no  poder  asistir  á la  sesión  por  hallarse  enfermo. =8e  lee*  y queda  publicada  como  ley, 
la  relativa  al  reclutamiento  del  ejército.— Se  acuerda  comunicar  al  Gobierno  el  ruego  del  Sr.  Martin 
Vena  para  que  recompense  los  servicios  que  están  prestando  los  gobernadores  y demás  autoridades  de 
las  provincias  epidemiadas, =El  Sr,  Easelga  defiende  al  euerpo  de  sanidad  militar  de  las  censuras  injus- 
tas que  en  alguna  parte  sa  le  han  dirigido,  y excita  al  Gobierno  4 que  eche  mano  de  los  individuos  de 
este  cuerpo  para  combatir  la  epidemia  allí  donde  lo  crea  conveniente.=  S©  acuerda  comunicar  esta 
excitación  al  Gobierno  de  S.  M.= También  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha-* 
cienda  la  pregunta  del  Sr.  Villanueva  acerca  de  si  ha  adoptado  alguna  resolución  á consecuencia  de  las 
reclamaciones  que  se  le  hicieron  en  otra  parte  4 resultas  del  contrabando  que  se  suponía  se  hacía  del 
azúcar  refinado  procedente  de  Cuba,  suponiendo  que  venía  de  Alemania,=  S©  queja  el  Sr.  Mantilla  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  se  haya  presentado  4 contestar  4 la  pregunta  que  le  dirigió  en  la 
sesión  de  ayer  acerca  de  si  es  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  ó el  de  la  Península  el  que  ha  de  garantizar 
el  interés  del  capital  que  se  invierta  en  ei  ferro- carril  central  de  la  isla.=Se  acuerda  comunicar  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  la  renovación  de  la  pr egunt a. = También  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del 
Gobierno  el  ruego  del  Sr.  Sastron  para  que  en  el  interregno  parlamentario  se  ocupe  en  redactar  un 
proyecto  de  ley  de  sanidad  terrestre  y marítima*=Ija  Mesa  ofrece  comunicar  4 los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  la  Guerra  las  preguntas  del  Sr.  Rodríguez  Batista  acerca  de  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  4 someter  á la  acción  de  los  tribunales  4 los  concejales  de  Cartagena  que  al  primer  asomo  de 
peligro  han  abandonado  sus  cargos,  y si  es  sostenible  la  disposición  que  aparece  en  la  Gaceta  haciendo 
extensivo  al  cuerpo  de  la  Guardia  civil  el  derecho  4 percibir  parte  del  producto  del  contrabando  que 
ap r ehend a, = Continúa  la  discusión  pendiente,  relativa  á la  interpelación  del  Sr,  Martes, = Discurso  del 
Sr.  Portuondo,  tercer  turno,  con  llamadas  de  la  Presidencia. = Del  Sv,  Ministro  de  Pomento.=  Del  de 
Estado.=Rectificaeiones  de  los  Sres,  Ministro  de  Estado  y Portuondo,=Discurso  del  Sr.  Sagasta.=Sus- 
pándese  éste  breves  momentos  para  consultar  al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión,  siendo  su  acuerdo 
afirmativo, ^Continúa  el  Sr.  Sagasta,=Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.^ Rectifi- 
caciones de  los  Sres,  Martas  y Sag ast a. = Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. vas 
rectificaciones  de  los  Sres.  Sagasta  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,— Se  pasa  á otro  asunto.— Se 
lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Corcubion.= 
Orden  del  dia  para  mañana:  el  dictamen  que  acaba  de  leerse  y domas  asuntos  ammciados.=Se  levanta 
la  sesión  4 las  diez. 
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9 DE  JULIO  DE  18Sfí¿ 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  Garrido  Estrada  da  aviso  de  oo  poder  asis 
tir  á la  sesión  de  hoy  por  hallarse  enfermo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

c< Ministerio  oe  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y,  EE. , para  los  efectos  oportunos,  el  adjunto  ejemplar 
original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.),  sobre  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años,  Madrid  29  de  Junio  de  1 85.=Francisco  Sil- 
veia.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.,  sobre  recluta- 
miento y reemplazo  del  ejército.  ( Véase  el  Apéndice 
al  Diario  nmn.  193 , qm  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martin  Vena  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  MARTIN  VENA:  Próximas  á suspenderse 
las  sesiones  de  Górtes,  yo,  el  ménos  indicado  de  todos 
los  Sres,  Diputados,  pero  creyendo  interpretar  en  esta 
ocasión  los  deseos  de  todos,  me  atrevo  á dirigir  un 
ruego  al  Gobierno  de  S.  M. 

Todos  sabemos  de  público,  y aquí  lo  hemos  oido 
con  elocuentes  frases  por  boca  del  Sr.  Gastelar,  los 
eminentes  servicios  prestados  en  las*  presentes  cir- 
cunstancias por  el  ilustre  Sr,  Obispo  de  Múrela,  y yo 
añadiré  ahora  por  el  no  ménos  ilustre  de  Segorbe,  por 
los  gobernadores  de  Murcia,  Valencia,  Castellón,  To- 
ledo y, Madrid,  por  varias  corporaciones,  y sobre  to- 
do, por  las  santas  y benditas  Hermanas  de  la  Caridad. 

Pues  bien,  señores;  por  Real  decreto  de  1 7 de  Mayo 
de  1856  se  creó  una  condecoración  civil  para  premiar 
á los  individuos  de  ambos  sexos  que  cu  tiempo  de  ca- 
lamidades públicas  presten  servicios  extraordinarios; 
esta  orden  es  la  de  beneficencia.  Y yo  creo  que  el  le- 
gislador de  entonces  no  pudo  suponer  nunca  que  hu- 
biera personas,  como  ha  sucedido  á las  Hermanas  de 
la  Caridad,  que  perdieran  su  vida  en  el  desempeño  de 
su  virtuosa  misión,  que  pudieran  contentarse  solo 
con  una  condecoración  civil;  y por  tanto,  ruego  al 
Gobierno  que  con  mano  pródiga  recompense  á todas 
esas  personas  que  han  prestado  extraordinarios  ser- 
vicios en  las  aciagas  circunstancias  por  que  atrave- 
samos, tanto  para  recompensar  sus  servicios,  como 
para  que  sírva  de  estímulo  si  desgraciadamente  llegan 
á suceder  casos  análogos  en  lo  sucesivo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goleo  erro  tea): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  los  de- 
seos de  S,  S* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  BASELGA:  Aunque  estamos  en  familia, 
Sres.  Diputados,  yo  ms  he  de  permitir  dirigir  un  rue- 
go al  Gobierno,  y al  mismo  tiempo  al  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara,  para  que  se  sirva  hacerlo  llegar  á su 
conocimiento. 

En  los  periódicos  y en  el  Extracto  oficial  he  visto 
que  en  algunos  sitins  se  ha  dudado  de  los  deberes 
que  siempre  han  cumplido  con  exceso  los  individuos 
del  cuerpo  de  sanidad  militar,  al  cual  tengo  yo  la 
honra  de  pertenecer.  Yo  que  me  siento  en  este  mo- 
mento verdaderamente  cohibido  tratándose  de  un 
asunto  delicado  en  circunstancias  tan  aciagas  como 
las  presentes,  tengo  que  protestar  con  toda  la  energía 
de  mi  alma,  con  todo  el  sentimiento  de  mi  corazón, 
de  que  se  traigan  á los  Cuerpos  Golegisladores  noti- 
cias y apreciaciones  verdaderamente  injustas  acerca 
de  un  cuerpo  que  en  la  guerra,  en  las  epidemias  y en 
todas  partes  ha  cumplido  como  yo  quisiera  que  cum- 
plieran todos  los  demás  cuerpos  que  están  al  servicio 
del  Estado. 

Se  dice,  Sres.  Diputados,  y no  he  de  decir  dónde, 
porque  me  lo  veda  el  Reglamento,  que  el  cuerpo  de 
sanidad  militar  no  ha  tenido  individuos  que  se  hayan, 
prestado  á ir  á los  puntos  donde  la  epidemia  causa 
sus  estragos,  y verdaderamente  el  cuerpo  de  sanidad 
militar  no  tiene  este  deber  ni  esta  necesidad,  porque 
todos  sus  individuos  han  cumplido  y cumplen  perfec- 
tamente todos  sus  deberes;  y si  por  desgracia  ha  ha- 
bido alguna  vez  alguno  que  haya  rehusado  cumplir- 
los, jurado  de  honor  tiene  el  cuerpo  que  le  lia  casti- 
gado con  una  severidad  tal,  que  quizá,  quiza  no  se 
haya  castigado  nunca  con  tanta  en  los  tribunales  más 
severos  del  mundo. 

El  cuerpo  de  sanidad  militar  tiene  muchos  indi- 
viduos de  reemplazo  que  piden  y reclaman  al  Gobier- 
no colocación,  ¡y  no  digo  yo  á Árajuez]  á Valencia,  á 
Castellón,  á Múrela  y á otros  puntos  donde  la  epide- 
mia produce  tantos  estragos;  á otros  puntos  aun  más 
epidemiados,  si  por  desgracia  los  hubiera,  que  Dios 
quiera  que  no  los  haya,  irían  llenos  de  abnegación  á 
cumplir  los  deberes  que  tienen  contraidos,  y á que  no 
han  faltado  ni  faltarán  nunca, 

Yu,  el  más  modesto  de  todos  los  individuos  del 
cuerpo  de  sanidad  militar;  yo  que  me  encuentro  de 
reemplazo  y que  estoy  adornado  de  una  alta  investi- 
dura muy  superior  á mis  merecimientos,  fui  volunta- 
riamente á Valencia,  como  voluntariamente  he  ido  á 
otras  partes  cuando  ha  habido  epidemia,  y jamás  he 
dejado  de  cumplir  con  la  debida  decisión  todos  mis 
deberes.  Esto  mismo  han  hecho  siempre  todos  y cada 
uno  de  mis  compañeros,  habiéndose  ofrecido  volunta- 
riamente diez  ó doce  á sus  jefes  respectivos  para  ocu- 
par y ser  destinados  á los  puntos  de  mayor  peligro  en 
las  actuales  circunstancias.  ¿Sabéis  cuáles  son  las  condi- 
ciones en  que  este  cuerpo  hace  estos  sacrificios?  Pues 
yo  me  voy  á permitir  decirlo  al  Gobierno,  para  que  el 
país  lo  sepa. 

Mientras  los  médicos  civiles,  los  de  m aria  a y los 
particulares  que  asisten  á los  enfermos  en  las  locali- 
dades afligidas  por  la  epidemia  reciben  considerables 
recompensas  y remuneraciones,  y yo  no  he  de  esca- 
timarlas, porque  siempre  me  han  de  parecer  escasas, 
los  médicos  del  cuerpo  de  sanidad  militar  reciben  por 
toda  recompensa  una  peseta  de  plus  hasta  capitanes, 
ó sea  médicos  primeros,  y 2 pesetas  desde  jefes  hasta 
la  clase  de  coroneles;  y esto  en  la  actualidad  lampo-» 
co  ha  tenido  aplicación,  porque  ni  aun  se  considera  á 
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estos  individuos  como  si  estuvieran  en  tiempo  de 
campaña;  es  decir  que  no  merecen  esta  considera- 
ción en  tiempo  de  epidemia  los  sao  riñe  ios  y ei  heroís- 
mo de  los  individuos  del  cuerpo  de  sanidad  militar. 
Mí  compañero  y amigo  el  Sr.  García  Camisón, 
gloria  del  cuerpo  de  sanidad  militar,  debía  haber  to- 
mado parte  en  esta  excitación,  *cuyo  deber  habría 
cumplido  con  más  títulos  y mayores  medios  que  ios 
que  cuenta  el  Diputado  que  molesta  vuestra  ateo  clon; 
pero  siendo  igual  nuestra  voluntad,  me  ha  dispensado 
esta  honra,  que  yo  le  agradezco,  y qué  cumplo  gus- 
toso en  la  forma  que  puedo:  sí  él  no  habla  en  este  sen- 
tido, conste,  y me  parece  que  estoy  autorizado  para 
decirlo,  que  se  asocia  en  absoluto  á cnanto  yo  digo 
respecto  á la  honrada  y heróica  conducta  del  cuerpo 
de  sanidad  militar,  reconocida  por  todas  las  glorias 
militares  de  nuestro  ejército. 

Se  dice  que  eu  Auanjuez  está  incompleto  el  servi- 
cio de  sanidad  militar,  y,  Sres.  Diputados,  en  Aran- 
juez  hay  dos  regimientos,  uno  de  caballería  y otro  de 
infantería;  por  el  reglamento  del  cuerpo  correspon- 
den dos  médicos  al  regimiento  de  infantería  y uno  al 
de  caballería,  y la  guarnición  de  Aran  juez  tiene  hoy, 
además  de  la  dotación  completa  de  sus  regimientos, 
un  jefe  de  sanidad  militar  y dos  médicos  subalter- 
nos para  ayudar  al  servicio  de  enfermerías  que  pue- 
da ocurrir  en  las  circunstancias  desgraciadas  por  que 
atraviesa  aquella  localidad.  De  suerte  que  tienen  do- 
ble número  del  que  les  corresponde;  y mientras  aquí 
en  ei  hospital  militar  cada  médico  tiene  que  visitar 
70  individuos  en  cada  enfermería,  afortunadamente  y 
para  bienaventuranza  de  todos  resulta  que  en  Aran- 
juez  hasta  ahora  la  enfermedad  que  allí  reina  no  ha 
sido  tan  voraz  con  el  elemento  militar  como  lo  ha 
sido  con  el  elemento  civil.  De  suerte  que  por  decla- 
ración de  todos  los  periódicos  y testigos  presencia- 
les resulta  que  los  enfermos  militares  no  solo  están 
perfec lamente  asistidos,  sino  que  además,  nuestros 
médicos,  nuestros  farmacéuticos  y nuestros  practi- 
cantes asisten  gratuitamente  á los  enfermos  civiles, 
mereciendo  bien  de  la  Patria  y de  la  humanidad  do- 
liente, y sin  otra  recompensa  que  los  caliñcativos  in- 
justos que  han  merecido  en  otro  sitio,  y de  los  cuales 
tengo  conocimiento  que  protestará  enérgicamente  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

Si,  pues,  este  servicio  está  cumplido,  y cumplido 
entiendo  yo  que  á satisfacción  del  Sr,  Ministro  de  ia 
Guerra,  del  dignísimo  señor  director  de  sanidad  mili- 
tar; á satisfacción  de  los  médicos  civiles  y de  todo  el 
inundo,  no  sé  por  qué,  respetando  mucho  las  indica- 
ciones, los  deseos  y los  sentimientos  de  pirsonas  con 
algunas  de  las  cuales  me  unen  vínculos  de  amistad, 
no  sé  por  qué,  repito,  viene  á quererse  esparcir  cier- 
tas sombras  sobre  un  cuerpo  que  tiene,  por  fortuna 
suya  y por  gratitud  del  país,  levantada  su  honra  y su 
dignidad  por  cima  de  todas  esas  asechanzas.  Por  lo 
tanto,  yo  que  he  leído  esos  estados  que  se  han  publi- 
cado en  otra  parte,  y que  no  se  han  comprendido  bien, 
porque  en  Madrid  no  hay  más  que  siete  médicos  de 
reemplazo,  tengo  que  decir  que  se  medite  un  poco 
más  cuando  se  trate  de  dirigir  cargos  á un  cuerpo 
que  cumple  con  la  honradez,  con  el  celo  y con  la  in- 
teligencia que  cumple  el  cuerpo  de  que  me  ocupo,  y 
que  así  como  yo,  el  más  modesto  de  todos,  estoy  dis- 
. puesto  á defenderle,  como  en  este  momento  creo  que 
estoy  defendiéndolo,  haciendo  justicia  á sus  mereci- 
mientos, seré  el  primero  que  pida  al  Gobierno,  que 


pida  al  país,  á la  opinión  pública  y á todo  el  mundo, 
que  caiga  sobre  los  tibios  y los  cobardeé  en  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones  toda  la  severidad  de  la 
ordenanza,  y todos  los  castigos  que  en  estos  momen- 
tos deban  imponerse  al  que  no  cumple  con  su  deber. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goieoerrotea): 
La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  do 
la  Guerra  la  excitación  y la  pregunta  del  Sr,  Baselga. 


El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILL  ANUEVA:  Aun  cuando  no  puede  ser 
más  deplorable  el  aspecto  que  presenta  ei  banco  azul, 
en  donde  no  se  encuentra  ningún  Sr.  Ministro,  ni  más 
ni  menos  que  si  se  hubiese  anticipado  una  crisis  to- 
tal, voy  sin  embargo  á hacer  una  pregunta,  porque 
sospecho,  como  todos  los  Sres.  Diputados,  que  debe 
ser  este,  si  no  el  último  día,  uno  de  ios  últimos  dias 
en  qne  el  Congreso  celebre  sesión. 

Y voy  á hacer  ia  pregunta  que  me  propongo  ha- 
cer, sin  la  esperanza  de  que  se  me  conteste,  como  ha 
sucedido  hasta  ahora,  en  que  desgraciadamente  nin- 
guno da  los  Sres.  Ministros,  con  excepción  del  de  Gra- 
cia y Justicia,  cuya  atención  tengo  que  agradecer 
muchísimo  pública  y privadamente,  ninguno  de  los 
demás  Sres.  Ministros  ha  tenido  á bien  contestarme, 
ni  de  palabra  ni  por  escrito.  Verdad  es  que  esto  á mí 
confieso  que  no  rae  importa  gran  cosa,  porque  real- 
mente solo  en  concepto  de  Diputado  dirijo  * esas  pre- 
guntas, y sí  acaso  los  Sres.  Ministros  no  se  creen 
obligados  á cumplir  con  los  deberes  parlamentarios, 
y pudiera  decir  hasta  de  cortesía,  si  bien  parlamen- 
taria, la  ofensa  en  todo  caso  será  para  el  Congreso, 
no  para  eL  Diputado  que  dice  aquí  lo  que  tiene  por 
conveniente  cumpliendo  con  su  deber. 

Deseaba  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si 
habia  tomado  alguna  determinación  por  consecuencia 
de  las  reclamaciones  que  se  le  hicieron  en  otra  parte 
relativamente  al  contrabando  que  se  suponía  que  se 
hacía  con  el  azúcar  refinado  procedente  de  la  isla  de 
Cuba,  suponiéndose  que  era  azúcar  aleman  que  se 
traía  á los  puertos  españoles,  entre  otros  Barcelona, 
que  fué  en  el  que  se  fijaron  los  que  hicieron  la  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  azúcar  pro- 
cedente de  Cuba.  Pudiera  suceder  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  hubiese  adoptado  alguna  determinación 
sin  pleno  conocimiento  de  causa;  y como  esto  impor- 
ta muchísimo  á la  provincia  que  tengo  la  honra  de 
representar,  yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
se  ñje  en  lo  que  hace,  porque  sin  duda  los  que  exci- 
taron su  celo  para  que  tomase  alguna  determinación 
deben  ignorar  que  en  las  provincias  de  Cuba  existen 
refinerías  montadas  con  todos  los  adelantos  de  la  in- 
dustria, hasta  el  punto  de  que  el  azúcar  que  proviene 
de  la  reñnería  de  Cárdenas  es  muchísimo  mejor  que 
todo  eí  azúcar  que  produce  Alemania  y que  cuanto  se 
produce  en  el  mundo. 

Y como  ya  tienen  aquellas  provincias  bastantes 
calamidades  encima,  me  interesa  muellísimo,  y hu- 
biera deseado  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
tiene  varias  preguntas  pendientes  de  contestación  con- 
migo, se  hubiera  dignado  venir  algún  dia  á primera 
hora  á la  Cámara,  para  poder  dirigirle  ésta  y poder 
ventilar  este  asunto,  de  altísima  importancia  para  las 
provincias  de  Cuba,  porque,  repito,  puede  suceder  que 
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as  calamidades  que  hoy  pesan  sobre  ellas  Tengan  á 
agravarse  con  una  nueva,  y que  cuando  á costa  de 
gran  trabajo  y sacrificios  se  ha  conseguido  montar 
una  refinería,  y sus  frutos  están  teniendo  en  ei  mun- 
do bastante  salida  y bastantes  ventajas,  venga  una 
disposición  del  8r.  Ministro  de  Hacienda  á cortar  en 
flor  aquella  industria. 

Yo  ruego,  pues,  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de 
trasmitir  esta  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda; 
y si  puede,  que  yo  creo  que  podrá,  encarecerle  la  im- 
portancia que  tiene,  por  las  razones  que  acabo  de  in- 
dicar, lo  cual  Je  agradeceré  mucho. 

El  Bi\  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  pregunta  y la  excitación  del  8r.  VlUanueva. 


El  Sr.  MGNTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  MONTILLA:  En  la  sesión  de  ayer  me  per- 
mití dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
referente  á un  asunto  que  tiene  cierto  interés,  porque 
se  trata  de  la  interpretación  de  una  palabra  ambigua 
colocada  en  la  ley  que  autoriza  al  Gobierno  para  sa- 
car á concurso  la  construcción  del  ferro-carril  cen- 
tral de  la  isla  de  Cuba,  y que  interpretada  de  un  modo 
puede  dar  lugar  á que  se  presenten  más  ó menos  li- 
diadores al  concurso,  é interpretada  de  otro  modo  ó 
en  otro  sentido,  pudiera  ser  causa  de  que  no  hubiera 
quien  se  presentara  á hacer  proposiciones  para  la 
construcción  de  esas  obras. 

Ya  el  Sr,  YUlanueva  se  ba  quejado  amargamen- 
te, y lia  hecho  hien,  de  la  falta  de  consideración  al 
Parlamento  que  los  actuales  Ministros  tienen,  encon- 
trándose ahora  el  banco  azul  completamente  desierto, 
cuando  quizá  hay  algún  Ministro  de  la  Corona  dentro 
de  la  casa.  A mí,  como  decia  el  Sr.  YUlanueva.,  me 
importa  poco,  porque  para  ellos  hacen,  y la  opinión 
publica  ha  de  fijarse  en  que  tratándose  de  un  asunto 
en  que  median  para  la  construcción  de  esas  obras 
600  millones  de  reales,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
no  viene  aquí  a decir  qué  es  lo  que  significa  la  pa- 
labra Gobierno  consignada  en  la  base  2.®  de  esa  ley, 
lo  cual  da  á entender,  Sres,  Diputados,  que  no  se  quie- 
re decir  de  un  modo  claro  y explícito,  porqué  aquel 
que  quiere  contraer  una  Obligación  y quiere  hacer 
las  cosas  á la  luz  del  sol  no  necesita  usar  de  palabras 
ambiguas.  ¿Por  qué  no  decir  claramente  si  será  el 
Tesoro  de  Cuba  ó el  Tesoro  de  la  Península  el  que 
ofrezca  su  garantía? 

A mí  no  me  importa  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar no  venga  á dar  estas  explicaciones,  y que  espere 
á que  se  cierren  las  Cortes  para  promulgar  esa  ley; 
en  la  segunda  legislatura,  si  es  que  la  teneis,  cosa 
que  yo  dudo,  ó en  otras  Cortes,  porque  no  se  ba  de 
acabar  el  sistema  parlamentario,  vendremos,  ó ven- 
drán los  que  tengan  la  suerte  de  representar  al  país, 
á acusar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  tan  fácil- 
mente con  testa  por  medio  de  un  periódico  noticiero 
á cuanto  de  él  se  dice,  y con  tanta  dificultad  viene  á 
dar  las  explicaciones  necesarias,  antes  de  que  se  rea- 
licen negocios  que  ya  han  dado  lugar  á que  sea  lle- 
vado ante  los  tribunales  algún  periódico  que  de  eso 
se  ocupaba,  y antes  de  que  tomen  cuerpo  sospechas 
que  se  van  prolongando,  y que  á nadie  más  que  á su 
léñoría  interesaba  desmentir. 


Ya  digo  que  no  me  importa  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  conteste  ó no;  pero  algo  ha  dicho  en  una 
sesión  solemne  del  Senado  acerca  de  que  de  esas  obras 
solo  responderá  el  Tesoro  de  Cuba  abonando  el  8 por 
100  anual,  y es  muy  posible  que  terminadas  las  se- 
siones de  Górtes  se  publique  el  pliego  de  condicio- 
nes para  el  concurso,  después  de  pasar  por  la  con- 
sulta de  altos  Cuerpos,  y el  país  vea  con  asombro  que, 
según  quién  sea  el  que  con  las  obras  se  quede,  res- 
ponderá el  Tesoro  de  Cuba  ó el  Tesoro  de  la  Penín- 
sula. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  concre- 
te sus  preguntas,  y que  si  se  ha  propuesto  dirigir 
ciertas  acusaciones,  tenga  en  cuenta  que  no  es  la  for- 
ma de  una  pregunta  la  más  adecuada,  y sobre  todo 
la  más  reglamentaria,  para  hacerlas.  Su  señoría  puede 
hacer  uso,  si  quiere,  de  otros  medios  reglamentarios; 
pero  dentro  de  una  pregunta  no  caben  esas  amplifi- 
caciones, y el  Presidente,  si  las  consintiera,  incurri- 
ría en  cierta  responsabilidad. 

El  Sr.  MONTELE  A:  Señor  Presidente,  yo  siempre 
atiendo  á las  indicaciones  de  8.  S.,  porque  S.  S.  siem- 
pre interpreta  perfectamente  el  Reglamento;  pero  no 
me  habla  propuesto  hacer  más  que  una  pregunta. 

Y para  terminar,  solo  quiero  dejar  consignado 
ante  la  Opinión  pública  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, á quien  la  Mesa  habrá  comunicado  mi  pregun- 
ta de  ayer,  no  ha  tenido  á bien  venir  al  banco  á con- 
testarla, ni  la  ha  contestado  tampoco  por  escrito. 
Después  de  haber  puesto  la  Mesa  en  su  conocimiento 
la  pregunta,  después  de  haberse  publicado  en  el  JSfr- 
tracto  oficial  y después  de  haberse  ocupado  de  ella  la 
prensa  periódica,  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no 
viene,  yo  no  tengo  nada  que  decir,  allá  él  se  atenga 
con  su  conciencia  y con  el  juicio  que  la  opinión  for- 
me de  su  conducta. 

El  Sr.  SECRETARIO  [Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  Mesa,  que  puso  ayer  en  conocimiento  dei  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  la  pregunta  de  S.  S.T  le  comuni- 
cará hoy  las  indicaciones  que  acaba  de  hacer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SASTRON:  En  diez  y nueve  distintas  ocasio- 
nes durante  esta  legislatura  he  tenido,  Sres.  Diputa- 
dos, el  honor  de  dirigir  ruegos  al  Gobierno  de  S,  M.  á 
fin  de  que  se  sírva  traer  á esta  Cámara  un  proyecto 
de  ley  que  organice  lo  más  completamente  posible  los 
importantísimos  servicios  de  la  sanidad  terrestre  y 
marítima.  Yo  no  pretendo,  ni  podía  pretender,  tenien- 
do en  cuenta  el  estado  del  Tesoro  público,  que  el  pro- 
yecto que  traiga  el  Gobierno  para  cumplir  este  deber 
alcance  la  perfección  necesaria,  ni  siquiera  que  al  for- 
marlo el  Gobierno  se  inspíre  en  la  generosidad  de  esa 
legislación  sanitaria  inglesa,  que  gasta  en  diez  años 
10  millones  de  libras  esterlinas  para  esto  en  medidas 
sanitarias  y en  su  organismo  administrativo,  con 
cuya  cantidad,  ya  veis,  Sres.  Diputados,  si  la  Nación 
inglesa  puede  hacer  frente  á ios  peligros  que  amena- 
za de  continuo  la  salud  pública  de  aquel  país,  como 
de  continuo  se  ve  amenazada  la  de  todos  los  del 
mundo. 

Sin  embargo,  como  quiera  que  la  legislatura  ter- 
mina, suspendiendo  las  Górtes  sus  tareas,  y nuestro 
país  está  tan  necesitado  de  una  ley  de  sanidad,  yo  ex- 


HUMERO  193* 


5777 


cito  una  vez  más  al  Gobierno  de  S.  M.  á M de  que 
durante  este  interregno  pa  llámenla  rio  se  ocupe  en  la 
formación  de  esa  ley  que  tan  provechosa  ha  de  ser 
para  los  intereses  generales  de  la  Nación  y para  la 
salud  pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación los  deseos  de  S.  S. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  Batista 
ti  fíne  la  palabra. 

Ei  Sr.  RODRÍGUEZ  BATISTA:  He  pedido  la  pa- 
labra.para  dirigir  una  súplica  ai  Gobierno, 

En  Cartagena,  según  noticias  llegadas  hoy  á Ma- 
drid, han  ocurrido  anteayer  tres  ó cuatro  casos  de 
cólera-morbo  asiático,  según  las  declaraciones  faculta- 
tivas. Al  tenerse  conocimiento  de  esos  casos,  la  ma- 
yoría de  aquel  Ayuntamiento  se  lia  fugado,  huyendo 
de  una  manera  cobarde,  lo  cual  ha  causado  una  gran- 
dísima indignación  en  aquella  ciudad. 

¿Está  dispuesto  el  Gobierno  á adoptarlas  disposi- 
ciones oportunas  á fm  de  someter  á los  tribunales, 
como  yo  creo  que  deben  ser  sometidos,  esos  conceja- 
les que  de  un  modo  tan  indigno  han  abandonado  sus 
puestos?  ¿Está  el  Gobierno  dispuesto  á que  esos  con- 
cejales sean  reemplazados  inmediatamente,  con  objeto 
de  que  la  ciudad  de  Cartagena  no  carezca  de  Munici- 
palidad, y puedan  adoptárselas  medidas  convenientes 
ti  ñu  de  aliviar  en  lo  posible  la  situación  gravísima 
de  aquella  población? 

También  voy  a dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  y no  hallándose  presente  S.  S.,  espero 
que  la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  conocimiento. 

La  Gacela  de  hoy  publica  una  Real  orden  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  declarando  al  cuerpo  de  la  Guar- 
dia civil  ciertos  derechos  en  las  aprehensiones  que 
haga  de  géneros  de  ilícito  comercio.  Todos  los  Minis- 
tros de  la  Guerra  y todos  los  directores  del  benemé- 
rito cuerpo  de  la  Guardia  civil  han  rechazado  esos 
derechos  para  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  no  solo 
porque  ese  cuerpo  no  es  igual  al  de  Carabineros,  úni- 
co establecido  para  perseguir  el  contrabando,  sino 
también  porque  el  percibo  de  esos  derechos  de 
aprehensión  perjudica  y lastima  la  historia  militar  y 
civil  de  esa  benemérita  institución. 

Yo  deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se- 
parándose del  criterio  de  sus  antecesores,  está  dis- 
puesto á consentir  que  se  haga  extensivo  al  cuerpo 
de  la  Guardia  civil  lo  que  ocurre  con  el  cuerpo  de  Ca- 
rabineros; esto  es,  que  reciba  la  Guardia  civil  parte 
he  los  derechos  de  aprehensión  de  géneros  de  contra- 
bando. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 

pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  la  Guerra  los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
la  interperlacion  del  Sr,  Maídos,  ( Véase  el  Diario  nú- 
mero í 88 1 sesión  del  3 de  Julio ; Diario  núm.  ■Í891  se- 
sión del  4 de  Ídem;  Diario  núm.  i 90 , sesión  del  O de 
ídem;  Diario  núm.  Í9Í,  sesión  del  7 de  idem , y Diario 
numero  192,  sesión  del  8 de  ídem.) 

Ei  Sr,  Portuondo  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  tercer  turno  en  esta  interpelación* 


El  Sr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  vengo  á 
este  debate  en  condiciones  de  abatimiento  de  cuerpo 
y de  espíritu:  de  cuerpo,  porque  estoy  sériamente  en- 
fermo, de  tal  suerte  que  hoy  mismo  he  dudado  si  me 
permitirían  los  dolores  de  mis  piernas  llegar  hasta  el 
Congreso;  de  espíritu,  porque  todo  lo  que  nos  envuel- 
ve hoy  en  la  política  española  es  para  mí  sombras  y 
tristezas. 

En  medio  de  estas  dolorosas  circunstancias,  voy  á 
ver  si  puedo  comunicar  á los  Sres.  Diputados,  y más 
todavía  que  comunicar  al  Parlamento,  comunicar  al 
país  desde  esta  tribuna,  que  es  ya  el  único  refugio 
que  queda  para  la  libertad  de  la  palabra,  las  sensibles 
impresiones  y los  vaticinios  tristes  que  de  seguir  la 
política  española  por  los  derroteros  por  donde  marcha, 
se  sienten  y se  pueden  perfectamente  hacer  sobre  ios 
sombríos  destinos  de  esta  Patria  querida.  Llamado  al 
debate  por  un  poder  imperioso,  cual  es  el  que  me  im- 
pone la  representación  de  mí  partido,  no  puedo  excu- 
sarme de  hablar;  pero  he  de  hacer  constar  que  no  ven- 
go solo  á afirmar,  que  no  vengo  solo  á declarar  aquí 
lo  que  mi  partido  quiere,  lo  que  mi  partido  siente, 
aquello  á que  mí  partido  aspira;  ni  tampoco  vengo 
solamente  á decir  cuál  es  la  conducta  que  lo  inspira 
y que  precisa  seguir;  que  no  puedo  hacer  esto  sin  po- 
nerme en  relación  con  .el  medio  que  se  nos  impone  y 
que  nos  envuelve. 

Mal  podría  dar  á conocer  cuál  es  la  actitud,  cuá- 
les son  los  propósitos  hoy,  cuáles  los  principios  de 
siempre,  y cuáles  las  aspiraciones  que  siempre  ha  te- 
nido mi  partido,  si  no  comenzara  por  hacer  un  examen 
que  voy  á esforzarme  por  que  sea  breve,  pero  que  no 
puedo  responder  al  Congreso  de  que  lo  sea  tanto  como 
deseo;  sin  hacer  un  exámen  de  las  condiciones  en  que 
viven  y se  mueven  todos  los  partidos  de  la  política 
española,  porque  á esas  condiciones  ha  de  ajustarse 
la  actitud  y ia  política  del  nuestro.  Y para  ello  empe- 
zaré examinando  cuál  es  la  política  de  ese  Gobierno, 
cuál  es  la  política  conservadora  de  la  Restauración, 
cuál  es  la  política  reaccionaria  que  hoy  representa  ese 
Ministerio. 

En  tres  puntos  esenciales,  á mi  juicio,  está  retra- 
tada esa  política,  y procurando  yo  para  llegar  á esos 
tres  puntos  abrirme  paso  al  través  de  detalles  y acci- 
dentes, fijaré  esos  tres  puntos,  que  se  condensan  en 
tres  hechos:  primero,  el  discurso  que  puso  el  Gobier- 
no de  la  Nación  en  boca  del  Jefe  del  Estado  cuando 
recibió  en  su  Palacio  á la  Comisión  catalana,  y la  re- 
lación de  este  discurso  con  lo  que  considero  su  con- 
secuencia natural,  que,  como  habré  de  demostrar,  es 
la  ruptura  de  las  relaciones  comerciales  iniciadas  con 
la  Nación  inglesa;  segundo  punto,  el  discurso  pronun- 
ciado por  el  Rey,  ó que  este  Gobierno  ha  puesto  en  la- 
bios del  Jefe  del  Estado  al  recibir  á la  Comisión  que 
representaba  el  comercio,  la  industria,  la  propiedad  y 
la  banca  de  Madrid,  y la  relación,  de  este  hecho  con  los 
tristes  y memorables  sucesos  de  la  noche  del  20  de 
Junio;  el  tercer  punto  es  el  relativo  á la  coalición  de 
todas  las  fuerzas  electorales  liberales  del  país  en  las 
últimas  elecciones  municipales. 

De  todo  eso  entiendo  que  se  derivan  algunas  como 
ramiíi  cae  iones  y consecuencias,  que  si  bien  no  de  tan- 
to bulto  como  los  tres  hechos  citados,  vendrán  á dar 
la  nota  característica  ele  lo  que  es  y representa  ei  Go- 
bierno que  hoy  dirige  los  destinos  de  la  Nación, 

Ya  dije  aquí  cuando  traté  de  examinar  el  discurso 
que  el  Gobierno  liabia  puesto  en  labios  del  Jefe  del 
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Estado  al  recibir  á la  Comisión  catalana,  que  en  aquel 
discurso  se  alentaba,  se  apoyaba,  se  favorecían  los  de 
rechos  y aspiraciones  de  las  dos  industrias  de  Cata- 
luña privilegiadas;  de  la  industria  algodonera  y dé  la 
industria  Lanera;  y que  á la  vea  que  esto  se  hacía,  no 
había  vacilado  el  Gobierno  en  poner  en  los  labios  del 
Jefe  del  Estado  el  desaliento,  la  censura,  la  posposi- 
ción, el  abandono,  el  olvido  y hasta  el  menosprecio  de 
otros  altos,  altísimos  intereses  de  la  Nación,  entre  los 
cuales  figuraban  las  clases  productoras,  la  agricultu- 
ra, todas  las  demás  industrias  del  país,  las  clases  con- 
sumidoras; en  una  palabra,  la  inmensa  mayoría*  de  la 
población  de  España.  De  aquellas  palabras  se  habían 
deducido,  pues,  aliento  y esperanzas  para  los  unos, 
desencanto  y tristes  presunciones  para  los  otros.  Am- 
bas cosas  se  han  visto  después,  por  desgracia,  confir- 
madas. 

Yo  no  voy  ahora  á repetir  lo  que  entonces  dije;  yo 
no  tengo  para  qué  recordar  en  este  momento  al  Con- 
greso hasta  qné  punto  podía  ser  y fué  imprudente  y 
torpe  que  el  Rey,  en  actos  de  esta  naturaleza  y bajo  la 
responsabilidad  del  Gobierno,  consignase  ideas  políti- 
cas, ideas  de  escuela,  ideas  de  partido,  ideas  sociales, 
ideas  en  el  orden  económico,  y se  pusiese  al  lado  de 
las  industrias  privilegiadas.  No  tengo  tampoco  para 
qué  recordar  en  este  momento  (al  ménos  con  insis- 
tencia, porque  recordar  siempre  es  bueno),  que  aque- 
llas declaraciones  eran,  como  entonces  demostré,  y 
no  se  pudo  refutar  mi  demostración,  de  todo  en  Lodo 
contrarias  á las  que  en  aquellos  momentos  mismos 
estaba  haciendo  el  Gobierno  sobre  la  necesidad  y con- 
veniencia de  amparar  y hacer  justicia  á aquellas  otras 
fuerzas  productoras  del  país,  y á la  necesidad  de  po- 
ner coto  á las  exageraciones  de  los  privilegios  y mo- 
nopolios, que  constituyen  siempre  desigualdades  irri- 
tantes y odiosas  en  los  pueblos. 

Pero  lo  que  sí  me  importa  recordar  y recuerdo,  es 
el  dilema  siguiente:  ó aquellas  declaraciones,  contra- 
rias á las  que  el  Gobierno  hacía  en  las  Cámaras,  sig- 
nificaban claramente  una  divergencia  ó disentimiento 
que  no  podían  ménos  de  traer  consigo,  dentro  del  de- 
recho constitucional  vigente,  la  dimisión  de  ese  Mi- 
nisterio; ó si  esto  no  significaban  aquellas  palabras 
del  Rey,  lo  que  quedan  decir  era  que  el  Gobierno  aquí, 
ante  el  país,  y con  Inglaterra,  y con  los  productores 
vinícolas,  y con  las  industrias  generales  del  país,  y 
con  la  gran  masa  de  consumidores,  procedía  y habla- 
ba de  un  modo,  y que  en  Palacio,  delante  de  las  in- 
dustrias catalanas,  delante  acaso  de  otros  intereses 
extranjeros  que  parece  se  hacen  lugar  preferente  en 
la  política  internacional,  se  expresaba  de  otra  manera 
completamente  distinta. 

Esta  última  suposición,  Sres.  Diputados,  yo  no 
puedo  admitirla  sin  que  en  seguida  asome  la  necesi- 
dad de  aplicar  á semejante  conducta  un  calificativo 
que  sería  impropio  de  mí  hacer,  ni  hay  españoles  á 
quien  yo  me  atreva  á dirigirle.  Mas  lo  que  de  ningu- 
na manera  puede  ser,  ni  en  el  uno  ni  en  el  otro  su- 
puesto que  acabo  de  establecer,  es,  que  pretenda  el 
Gobierno,  como  lo  hace  cada  vez  que  pone  en  labios 
del  Jefe  del  Estado  un  discurso  al  recibir  diputacio- 
nes, comisiones  ó representaciones  de  los  diferentes 
intereses  que  viven  en  la  sociedad  española,  que  el 
Rey  como  Rey  constitucional  no  tenga  otro  oficio  que 
el  de  ser  intercesor  ó mediador  cerca  de  su  Gobierno, 
para  que  se  atiendan  las  quejas  que  los  ciudadanos 
españoles,  ó colectividades,  exhalan  y exponen.  Redu- 


cir al  Jefe  del  Estado  á ese  papel  y tener  además  el  va 
lor  de  poner  en  sus  labios  esas  palabras,  es,  á mi  jui 
cío,  faltar  por  completo  á lo  más  ele  mental  del  dere- 
cho constitucional.  Pues  qué,  ¿profesáis  Ja  opinión  de 
que  el  Jefe  del  Estado  es  un  simple  conducto  por  don 
de  llegan  á su  Gobierno  las  peticiones  de  los  ciudada< 
nos?  Guando  una  colectividad  ó una  clase  social  en- 
tiende que  se  hallan  lastimados  ó que  se  han  agravia- 
do  ó perjudicado  con  injusticia  sus  intereses,  bien  por 
disposiciones  gubernativas  que  no  han  salido  de  la  es- 
fera puramente  administrativa,  ó bien  por  proyectos 
de  ley  que  el  Gobierno  haya  sometido  á las  Cámaras, 
surge  como  un  derecho  de  esa  colectividad  el  derecho 
de  petición;  y,  ó el  derecho  de  petición  es  una  mentira 
insultante,  ó el  derecho  de  petición  es  una  farsa  in- 
digna y miserable,  ó el  derecho  de  petición  puede  y 
debe  ser  en  el  caso  en  que  la  razón  ayuda  á las  ma- 
nifestaciones de  los  peticionarios,  un  derecho  eñcaz 
dentro  del  régimen  representativo. 

Si  así  no  fuera,  ¿para  qué  habia  de  existir?  ¿Y  en 
qué  forma  el  derecho  de  petición  puede  hacerse  efec- 
tivo? La  petición  á las  Cortes  tiene  su  natural  conse- 
cuencia al  lado  del  derecho  que  las  Górtes  tienen  de 
aceptar  ó rechazar  aquellos  proyectos  presentados  por 
el  Gobierno;  pero  el  derecho  de  petición  al  Jefe  del  Es- 
tado, en  los  países  en  que  el  Jefe  del  Estado  tiene  el 
derecho  de  sanción  ó el  de  veto,  ese  derecho  de  petición 
se  dirige  á ilustrar  con  razones,  á ilustrar  con  la  ex- 
posición del  derecho  que  se  tiene  de  la  justicia  que  se 
invoca,  al  Jefe  del  Estado,  á presentarle  nuevos  puntos 
de  vista  que  acaso  se  le  habían  ocultado,  á hacer  va- 
ler nuevos  argumentos,  á mover,  no  solo  su  ánimo  y 
su  corazón,  sino  también  su  razón,  dulcía  el  desvali- 
miento en  que  una  clase  cualquiera  cree  encontrarse 
y quedar  por  virtud  de  disposiciones  administrativas 
ó de  proyectos  de  ley;  de  disposiciones  administrati- 
vas, porque  en  el  Jefe  del  Estado  existe  el  derecho  de 
abrogarlas;  de  proyectos  de  ley,  porque  como  queda 
siempre  el  alto  derecho  de  la  sanción,  todavía,  mien- 
tras que  la  sanción  no  sea  un  hecho,  el  Jefe  del  Estado 
puede  atender  á aquellos  intereses,  si  por  acaso  los 
encuentra  lastimados,  si  llega  á adquirir  este  conven- 
cimiento por  las  razones  que  expongan  los  peticio- 
narios. 

Esta  es  la  teoría  constitucional.  ¿Quién  puede  ne- 
garla. á no  ser  vosotros,  que  constantemente  ponéis  en 
labios  del  Jefe  del  Estado  la  expresión  descarada,  y 
realista,  con  el  realismo  del  peor  gusto,  de  Jo  contra- 
rio? ¿Es  que,  por  ejemplo,  en  el  caso  de  la  Comisión 
catalana  el  Jefe  del  Estado  escoge  aquel  momento;  ó 
mejor  dicho,  es  que  el  Gobierno,  inspirando  al  Jefe  del 
Estado  con  manifiesta  torpeza,  pone  en  sus  labios  pa- 
labras como  las  pronunciadas  por  él,  en  virtud  de  las 
cuales  aparece  escogido  el  momento  para  desautori- 
zar los  conceptos  que  el  Gobierno  expresa  en  graves 
puntos  dados,  y para  condenar  por  completo  la  idea 
generadora  de  un  proyecto  de  ley  que  se  está  discu- 
tiendo? ¿No  se  entenderá  por  esto  lo  que  es  natural 
que  se  entienda;  que  en  aquellas  palabras  en  sentido 
contrario  al  proyecto  de  ley  y á las  declaraciones  del 
Gobierno,  va  envuelta  una  delicada  indicación  ai  Mi- 
nisterio, de  divergencia  completa  en  el  modo  de  pen- 
sar en  una  cuestión  ían  importante  como  esa  que 
afecta  á las  relaciones  internacionales  de  la  Nación? 
Guando  esta  divergencia  existe,  ¿no  es  perfectamente 
constitucional  que  el  Jefe  del  Estado  haya  podido  ma- 
nifestarla; y que  comprendida  instantáneamente  la 
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disidencia,  que  no  debe  existir  ni  un  solo  minuto  en- 
tre el  Gobierno  de  una  Nación  y el  Jefe  del  Estado, 
instantáneamente  también  se  haya  de  procurar  que 
desaparezca  por  medio  de  la  dimisión,  y no  de  la  su- 
misión á un  criterio  totalmente  opuesto  al  que  sos- 
tiene el  Gobierno? 

Por  eso,  Sres*  Diputados,  todas  las  manifestación 
nes  de  la  Comisión  catalana  y todas  las  manifesta- 
ciones de  la  prensa  catalana,  á mi  juicio,  y á juicio 
de  todos  los  que  conocen  verdaderamente  el  sistema 
representativo  y el  régimen  constitucional,  lian  sido 
perfectamente  correctas.  Cuando  las  industrias  inte- 
resadas en  este  asunto  proclaman  en  Cataluña  qne  ya 
que  les  faltaba  el  apoyo  de  las  Cortes,  que  ya  que  les 
abandonaba  el  Gobierno,  que  ya  qué  parecía  faltarles 
todo  apoyo  del  Gobierno  y del  Parlamento,  todavía 
existia  un  consuelo  y una  esperanza  para  las  indus- 
trias catalanas  privilegiadas,  y que  ese  consuelo  y esa 
esperanza  habían  sido  expuestas  y bien  definidas  en 
augustos  labios,  eso  era  perfectamente  correcto  en 
virtud  de  las  explicaciones  que  acabo  de  dar,  y res- 
pecto de  las  cuales  tengo  la  seguridad  de  que  nadie  me 
podrá  desmentir, 

Pero  no;  vosotros  no  lo  entendisteis  de  esa  suerte; 
vosotros  no  creisteis  que  aquel  era  el  momento  de 
descubrir  una  divergencia  que  trajera  consigo  nece- 
sariamente vuestra  desaparición  del  poder.  ¿Qué  po- 
día suceder?  Que  sometidos  á un  criterio  enteramente 
opuesto  al  que  hasta  aquel  instante  estabais  defen- 
diendo y sosteniendo,  comenzara  el  orden  de  vuestros 
procedimientos  á ser  distinto  del  que  antes  había  sido. 

Así  es  que  aquel  discurso,  ei  espíritu  de  aquel 
discurso,  los  intereses  que  en  aquel  discurso  se  de- 
fendían, se  apoyaban  y se  alentaban,  comenzaron  des- 
de aquel  instante  á ser  los  intereses  apoyados  y de- 
fendidos por  vosotros,  cuando  hasta  aquel  instante 
habían  sido  los  opuestos  los  que  habíais  apoyado  y 
defendido. 

A partir,  pues,  de  esta  fecha,  hay  un  cambio  to- 
tal en  la  conducta  del  Gobierno  conservador:  hasta 
entonces  era  la  seriedad  en  el  trato  internacional: 
hasta  entonces  eran  los  productores  españoles,  era  la 
agricultura;  hasta  entonces  eran  las  clases  consumi- 
doras, era  la  masa  general  del  país,  era  casi  toda  Es- 
paña, por  cuyos  intereses  ese  Gobierno  tenia  que  ve- 
lar, y que  gallardamente  venía  defendiendo;  hasta  en- 
tonces las  dos  industrias  privilegiadas  de  Cataluña 
habían  sido  objeto  de  severas  observaciones  por  parte 
del  Gobierno  y de  la  Comisión,  que  con  el  Gobierno 
estaba  identificada;  pero  desde  entonces;  estas  dos  in- 
dustrias catalanas  y todo  io  demás  que  con  ellas  se 
junta  dentro  del  espíritu  de  aquel  discurso,  fueron  las 
preferidas  por  vuestra  conducta;  y con  todo  lo  que 
hasta  entonces  habíais  defendido,  productores,  agri- 
cultura, toda  la  industria  española  y la  gran  masa  del 
pueblo  español  consumidor,  con  todo  eso  rompisteis, 
y también  con  la  formalidad  de  los  tratos  internacio- 
nales, y con  Inglaterra,  y con  todo,  cambiando  de  pro- 
cedimiento, de  conducta,  de  opiniones  y de  ideas. 

Considero,  pues,  el  espíritu  del  discurso  como  uno 
de  los  acontecimientos  más  importantes  de  la  política 
española  en  estos  últimos  tiempos,  de  que  no  se  pue- 
de prescindir  al  examinar  la  conducta  de  este  Gobier- 
no conservador* 

¡Ah]  antes  del  discurso,  fijáos,  Sres.  Diputados,  en 
este  dato,  que  es  elocuentísimo  é interesante;  antes 
de  ese  discurso  recibían  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y 


el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y la  admitían  al  parecer 
con  agrado,  una  felicitación  telegráfica  de  Lord  Gran- 
villo  por  la  energía  con  que  hablan  sabido  sostener  y 
defender  la  seriedad  de  los  tratos  del  Gobierno  con  el 
extranjero;  y comparadla  con  aquellas  felicitaciones 
que  vinieron  después  del  discurso  y de  la  ruptura;  en 
haber  aceptado  la  felicitación  del  Ministro  inglés,  na- 
die podía  ver  más  que  la  expresión  de  la  buena  fe  del 
Ministerio  y de  la  seriedad  del  Gobierno*  Pero  después 
del  discurso,  y cuando  como  consecuencia  y iior  obra 
de  las  ideas  y del  espíritu  que  en  ese  discurso  palpi- 
tan y se  manifiestan,  se  han  roto  las  negociaciones,  el 
Gobierno  ha  recibido  las  felicitaciones,  y no  sé  que  las 
haya  rechazado  con  indignación,  de  las  industrias  pri- 
vilegiadas catalanas;  es  decir,  felicitaciones  que  par- 
tían del  privilegio  y del  monopolio,  felicitaciones  por 
el  fracaso. 

¿Cuándo  se  ha  visto  que  haya  quien  admita  feli- 
citaciones por  el  fracaso  debido  á su  ineptitud,  debido 
á su  torpeza?  O las  industrias  privilegiadas  felicitabac 
al  Gobierno  por  haber  promovido  el  fracaso,  y en  tal 
caso  no  podían  felicitarle  más  que  por  haber  sido 
inepto  para  salvar  la  seriedad  del  Gobierno  en  un  trato 
internacional,  ó bien  le  felicitaban  por  haber  promo- 
vido el  fracaso  en  virtud  de  su  poca  sinceridad;  y en 
uno  y en  otro  caso,  decidme:  ¿cuándo  se  ha  visto  en 
ninguna  parte  que  los  pueblos  interesados  feliciten  á 
los  Gobiernos  por  torpes  ó por  poco  sérios  y formales, 
por  torpes  ó. por  nada  sinceros?  Y ahora  juntad  estas 
felicitaciones  a la  otra  felicitación,  y decidme  si  hay 
derecho  á decir  y á declarar  que  mientras  los  nego- 
cios públicos,  y sobre  todo  los  negocios  internaciona- 
les, estén  en  manos  de  un  Gobierno  inhábil  ó de  un 
Gobierno  tan  poco  serio,  debemos  decir  qne  este  Go- 
bierno podrá  representar  el  Gobierno  legal  del  país; 
pero  ese  Gobierno  no  representa  los  intereses  morales 
del  país,  ni  expresa  el  juicio  de  la  opinión  pública* 

Estudiando,  leyendo  esos  documentos  que  ha  pu- 
blicado el  Gobierno  inglés,  yo  no  sé,  Sres.  Dip atados, 
qué  clase  de  impresión  es  la  que  se  experimenta;  yo 
no  sé  si  es  la  impresión  del  asombro,  si  es  la  impre- 
sión de  la  sorpresa,  ó si  es,  y permitidme  la  palabra, 
aunque  sea  dura,  porque  en  ella  no  hay  ofensa  perso- 
nal, que  desfie  luego  declaro  que  no  es  mi  ánimo  in- 
ferirla á nadie,  ó si  es  la  impresión  de  la  vergüenza  y 
del  sonrojo.  Yo  no  puedo  leer  sin  conmoverme,  sin 
impresionarme,  sin  encontrarme  profundamente  ex- 
citado, las  dignas  y severas  palabras  de  Lord  Gran- 
ville,  diplomático  serio  y hábil,  pero  siempre  formal; 
las  palabras  con  que  Lord  Granvilie  ha  puesto  punto 
final  á la  cuestión  del  convenio;  ya  os  las  Leeré  des- 
pués, Sres.  Diputados. 

Pero  vamos  al  curso  de  esta  negociación.  ¿Qué  es 
1o  que  ha  pasado?  Antes  de  hacer  el  discurso,  antes  de 
hacer  el  compromiso  que  en  mal  hora  contrajo  volun- 
tariamente el  Gobierno,  antes  de  eso,  ¿qué  se  decía  en 
está  Cámara  y en  la  otra  Cámara  por  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  y por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado? 

Decia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
«Aquí  en  este  banco  no  hay  más  que  un  Gobierno  es- 
pañol ante  el  extranjero,  aquí  no  hay  partidos,  y en 
esta  virtud  yo  declaro  (decía  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo) que  es  un  punto  de  honor  y de  formalidad  para 
el  Gobierno  traer  aquí,  en  forma  de  proyecto  de  ley, 
el  protocolo,  tal  como  se  ha  convenido,  y sostenerlo 
con  buena  fe;  y si  acaso  el  Parlamento  no  diese  su 
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aprobación  y le  derrotase,  entonces  el  Gobierno  no  po- 
dría continuar  en  este  banco,»  Estas  creo  que  son  las 
palabras  textuales  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo*  ¿Y  qué 
ha  pasado  después  del  discurso?  Que  en  virtud  de  una 
modificación  admitida  por  el  Gobierno,  y que  por  lo 
tanto  es  suya,  en  los  términos  del  proyecto  de  ley,  ha 
venido  á ser  posible,  sin  abandonar  el  banco  ese  Go- 
bierno, ha  venido  á ser  posible  lo  contrario  de  aque- 
llo que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con- 
sideraba como  punto  de  honor  sostener  de  todas  suer- 
tes; porque  no  es  el  protocolo,  porque  no  es  el  conve- 
nio, ni  el  pacto  con  Mr.  Morier,  ó con  el  Ministro  que 
le  sucedió,  lo  que  ha  salido  de  las  Cámaras,  sino  que 
por  lo  contrario,  aquello  que  el  Gobierno  aceptó  y 
salió  de  las  Cámaras  ñié  otra  cosa  totalmente  distin- 
ta de  aquello  que  de  buena  fe  debía  apoyar  el  Gobier- 
no, que  debia  buscar  su  aceptación  y someterse  á la 
pena  de  abandonar  ese  banco  si  fuera  derrotado* 

No  fuisteis  derrotados;  pero  paréceme  á mí  que 
no  ha  sido  el  proyecto,  en  la  forma  que  se  convino, 
lo  que  salió  del  Congreso  y dei  Senado* 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y no  yo, 
es  quien  califica  eso  de  no  haber  sido  procedimiento 
de  buena  fe.  Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado  antes  del 
discurso,  contestando  a Mr.  Bunsen,  y en  el  mismo 
Parlamento  lo  decía  también:  « Subsiste  después  del 
jiroyecto  de  ley,  y es  punto  de  honor  para  el  Gobierno 
español  conservar  este  proyecto  de  ley,  subsiste  la 
cláusula,  la  condición  expresa,  sine  qua  non%  según  la 
frase  de  Mr.  Morier,  de  que  ha  de  ser  precisamente 
hecha  la  denuncia  con  aviso  de  un  año  de  anticipación, 
á partir  del  30  de  Junio  de  1887;»  de  modo  que  por 
lo  menos  el  convenio  tenia  que  durar  hasta  l.°de  Ju- 
lio de  1888. 

Ante  los  temores  de  Lord  Granville,  comunicados 
por  Mr,  Bunsen,  de  que  la  nueva  redacción  dada  el 
dictámen  trajera  en  forma  confusa  y en  términos  gra- 
maticales estudiados  algo  de  duda  ai  Parlamento,  y 
que  lo  que  aprobase  no  fuera  la  ratificación  del  con- 
venio mismo,  tal  como  había  sido  pactado  en  cuanto 
á este  punto  se  referia;  ante  esos  temores,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  contestaba  en  términos  ambiguos 
•que  han  podido  permitir  á S.  S.  y permitir  á ese  Go- 
bierno contrariar  por  completo  las  cláusulas  princi- 
pales del  convenio  y considerar  que  las  Cortes  no  le 
habían  autorizado  para  la  ratificación  del  convenio  en 
este  punto,  que  antes  habla  significado  al  Gobierno 
Mr,  Morier,  por  orden  de  Lord  Granville,  que  era  una 
condición  sine  qua  non . 

¿Qué  ha  pasado  para  que  antes  de  aquel  discurso 
se  manifestara  en  el  Parlamento  que  se  iban  á respe- 
tar todas  las  cláusulas  del  convenio,  y después  del 
discurso  esa  cláusula  aparezca  negada  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  apoyándose  precisamente  en  la  re- 
solución de  las  Cortes,  en  la  cual  tuvo  S.  S.  y tuvo  el 
Gobierno  una  parte  activa,  eficaz,  necesaria  en  el  con- 
cepto constitucional,  puesto  que  sin  su  aquiescencia, 
ni  se  hubiera  presentado  el  dictámen,  ni  la  mayoría  lo 
hubiera  votado,  sino  que  hubiera  votado  el  proyecto 
de  ley  tal  como  lo  habia  presentado  á las  Górtes  su 
señoría? 

Y no  me  detengo,  y no  prosigo  en  otros  detalles, 
quejón  muchos,  que  son  infinitos.  Me  basta  con  lo 
dicho  para  demostrar  que,  á partir  de  ese  discurso, 
todo  cambia,  ménos  ese  Gobierno,  que  es  el  único  que 
debia  haber  cambiado. 

Ahora,  ¿es  ó no  necesario  que  nosotros  aquí  de- 


claremos en  nombre  de  nuestros  partidos,  ó al  ménos 
yo  io  declare  en  nombre  del  mío  terminantemente,  que 
sepa  la  Nación  inglesa  que  esa  poca  seriedad,  que  esa 
poca  formalidad,  que  esa  manera  irregular  de  proce- 
der, que  esa  incapacidad  para  inspirar  confianza  en  los 
tratos  internacionales  es  exclusiva  de  ese  Gobierno,  de 
ese  Ministerio,  pero  que  en  ninguna  manera  afectad  la 
Nación  y al  pueblo  español?  Y todavía,  pava  concluir 
con  este  particular,  si  eso  no  fuera  bastante,  todavía 
ha  tenido  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  ha  tenido  el  Go- 
bierno el  valor,  en  una  nota  trasmitida  por  conducto 
del  ministro  plenipotenciario  de  España  en  Londres, 
de  decir  que  cree,  de  decir  que  entiende,  y de  decirlo 
al  Gobierno  inglés,  que  los  móviles  que  han  produci- 
do la  ruptura  de  las  negociaciones  habían  sido  los  in- 
tereses británicos;  á lo  cual,  como  punto  final  de  las 
negociaciones,  que  servirá  también  de  remate  á esta 
parte  de  mi  discurso,  contestó  Lord  Granville  de  la 
manera  digna,  serena  y formal  que  vais  á oir,  y que, 
francamente,  debiera,  no  á nosotros,  sino  á ios  auto- 
res de  todo  eso,  enrojecerles  el  rostro  y avergonzar- 
les, Dice  Lord  Granville  por  conclusión: 

«Sería  completamente  ocioso  discutir  el  supuesto 
con  que  termina  su  despacho  el  Ministro  de  España, 
dando  á entender  que  el  Gobierno  de  S,  M*  se  liabia 
dejado  influir  por  motivos  distintos  dé  los  que  recono- 
ce en  sus  documentos  públicos  y oficiales,  y por  el  de- 
seo de  verse  libre  de  los  compromisos  contraídos*  Bás- 
tame, en  respuesta,  expresar  mi  ex t raheza  de  que  se- 
mejante acusación  haya  sido  ni  aun  indirectamente 
hecha  por  un  Míuistro  de  un  país  amigo,  y añadir 
que  á pesar  de  la  incapacidad  en  que  el  Gobierno  es- 
pañol se  encuentra  de  cumplir  sus  compromisos,  el 
Gobierno  de  S.  M.  no  ha  cambiado  su  intención  de  le- 
vantar hasta  30  grados  la  base  de  la  escala  alcohó- 
lica.» 

Es  decir,  señores,  que  el  Ministro  británico  decla- 
ra, en  nombré  de  Inglaterra,  que  la  condición  del  pac- 
to por  parte  de  su  Nación  subsiste  integra;  que  por 
quien  ha  faltado  esa  condición  es  por  parte  de  los  Mi- 
nistros  de  España. 

Repito:  sepa  Inglaterra,  sepa  toda  España,  que  no 
es  por  parte  de  la  Nación  española  por  donde  se  ha 
querido  faltar  á ese  pacto,  sino  por  parte  del  Gobier- 
no español. 

Y no  más  sobre  el  modics  vivendi^  Sres.  Diputados; 
porque,  como  oigo  decir  aquí  cerca  de  mí,  es  un  asunto 
este  tan  importante  bajo  el  aspecto  político;  es  asunto 
de  tanta  trascendencia,  que  merece  por  sí  solo  ser 
tratado  con  especialísima  atención.  Yo  no  sé  si  mi 
amigo  el  Sr*  Moret,  que  es  ei  llamado  en  esta  Cámara 
á desarrollar  con  el  brillo  de  su  palabra  y la  profun- 
didad de  sus  conocimientos  en  esta  materia  tal  asunto, 
lo  hará*  Con  mi  modesto  concurso  puede  el  Sr.  Moret 
contar* 

Otro  discurso,  jqué  diferencia!  pusisteis,  Sres.  Mi- 
nistros, en  boca  del  Jefe  del  Estado.  No  voy  á ocu- 
parme en  la  cuestión  sanitaria  que  parece  filé  el  ori- 
gen inmediato  de  la  reclamación  del  comercio  de  Ma- 
drid; no  voy  á entrar  á discutir  si  el  cólera  en  Madrid 
fué  bien  ó mal  declarado  oficialmente;  no  voy  á apre- 
ciar si  lo  hubo  ó si  lo  hay  aún;  pero  es  lo  cierto  que 
por  esa  causa  ó por  otras,  ó por  muchas  de  las  cuales 
esa  vino  á ser  la  última  manifestación,  el  comercio 
de  Madrid  se  encontró  agraviado,  se  sintió  perjudica- 
do, y en  uso  de  un  derecho  tan  alto  y tan  sagrado  co- 
mo lo  habia  sido  antes  para  las  industrias  privilegia- 
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dasv  en  u8Qde  ese  derecho  decidió  acudir  . en  recla- 
mación al  Jefe  del  Estado,  pero  no  sin  haber  decidido 
antes,  también  amparado  de  un  derecho  sacratísimo, 
el  hacer  la  imponente  manifestación  que  hizo  el  dia  ¡ 
20  del  mes  pasado.  De  suerte  que  por  un  lado,  ejer- 
citando de  una  manera  dignísima  los  derechos  que  al 
amparo  de  la  Constitución  tiene,  el  comercio  de  Ma- 
drid reconocía  la  necesidad  de  realizar  un  acto  públi- 
co de  censura,  de  reclamación  y protesta  contra  el  Go- 
bierno, dirigirle  de  esta  suerte  una  advertencia  seve^  1 
ra  dentro  de  los  derechos  constitucionales,  y de  otro 
lado  dirigía  una  reclamación  respetuosa  al  Jefe  del 
Estado,  de  quien  iba  á esperar  que  abrogase  la  Real 
órden  por  la  cual  se  sentía  lastimado.  Esto  era  perfec- 
tamente constitucional, 

EL  20  de  Junio,  no  el  comercio  solo,  sino  el  co- 
mercio, la  industria  y todos  los  establecimientos  de 
Madrid,  realizaron  una  de  esas  manifestaciones  en  que 
no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  el  fonda,  el  sentido 
real  de  ella,  como  decía  el  Sr.  Labra,  ó la  forma  ó ma- 
nera imponente  de  efectuarse. 

Esto  debió  ser  una  advertencia  para  el  Gobierno, 
porque  los  pueblos  de  ese  modo  advierten  á los  Pode- 
res públicos  para  que  se  abstengan  de  ser  arbitrarios 
é injustos  en  sus  procedí  mié 'tos  Toso  tros,  desdeño- 
sos y hasta  insultantes,  despreciativos,  agresivos  con 
el  comercio  de  Madrid,  no  os  contentasteis  con  eso, 
sino  que  llegasteis  más  allá,  y nevasteis  á los  labios 
del  Jefe  del  Estado  palabras  de  que  vosotros  solos  sois 
responsables,  palabras  que  fueron  verdaderamente  ca- 
lumniosas para  el  comercio  de  Madrid,  palabras  en 
las  cuales  se  escondí  a el  pensamiento,  [qué  digo  se 
escondía ! se  manifestaba  con  harta  trasparencia  el 
pensamiento  de  que  aquella  manifestación  que  den- 
tro de  su  indudable  derecho  había  realizado  el  comer- 
cio de  Madrid,  se  enlazaba,  tenia  íntima  conexión  con 
los  atropellos  y con  los  sucesos  tristísimos  de  la  noche 
del  20,  de  que  fuisteis  vosotros,  y solo  vosotros,  los 
promovedores,  y hoy  debáis  ser  los  responsables. 

Esta  cuestión  se  ha  indicado  ya  aquí.  El  Sr.  Sagas- 
La,  en  dias  pasados,  hace  yaalgim  tiempo,  á raíz  mis- 
ma del  suceso,  dirigió  al  Gobierno  apostrofes  enérgi- 
cos y elocuentes  sobre  esos  sucesos,  y la  verdad  es 
que  no  fueron  contestados.  Después  el  Sr.  Gas-telar  y 
el  Sr.  Labra  han  hecho  alusión  á dichos  sucesos.  Yo 
no  sé  cómo  hay  valor  en  el  Gobierno  para  sostener 
aquí  ante  la  Cámara  y ante  el  país,  que  de  aquellos 
sucesos  no  fué  el  Gobierno  el  único  promovedor.  Yo 
no  he  oido  todavía  una  sola  frase  aquí  que  tenga  ni 
asomo  de  semejanza  con  una  prueba,  con  una  reflexión 
que  induzca  al  ánimo  á admitir  la  verdad  de  lo  que 
se  afirma. 

No  he  oído  más  que  afirmaciones  vagas;  pero  ái 
lado  de  esas  afirmaciones  vagas,  ,yo  voy  á decir  como 
hombre  honrado,  yo  voy  á afirmar  lo  que  me  pasó  á 
mí  y de  lo  que  pude  ser  víctima.  Aquella  noche  iba 
yo  acompañando  á mi  amigo  el  Sr.  D.  Enrique  Calvet, 
á quien  nombro  para  que  en  todo  tiempo  se  sepa  que 
no  soy  yo  solo  el  que  afirma. estos  hechos,  por  la  ca- 
lle de  Garre  tas/ Al  atravesarla,  quisimos,  por  curiosi- 
dad, detenernos  un  momento  enfrente  del  Círculo  de 
la  Union  Mercantil;  y digo  por  curiosidad,  porque 
nuestro  objeto  fué  el  ver  si  aun  estaban  en  los  balco- 
nes ó se  hablan  mandado  ya  quitar  ios  crespones  ne  - 
gros  de  que  se  hablaba  en  los  periódicos;  y en  estos 
momentos,  mientras  estábamos  el  Sr.  Calvet  y yo 
contemplando  los  balcones  del  Gírenlo  de  la  Union 


Mercantil,  una  turba  de  doce  ó catorce  muchachos 
que  venian  corriendo  de  la  Puerta  del  Sol,  pasó  por 
entre  nosotros,  y en  seguida  olmos  unos  cuantos  dis- 
paros. 

Volvimos  la  vista  hácia  la  Puerta  del  Sol,  de  don- 
de venian  ó procedían  los  disparos,  y vimos  venir 
hácia  nosotros,  en  columna  de  hileras,  una  por  la 
acera  de  la  derecha  y otra  por  la  acera  de  la  izquier- 
da, á pié,  y en  medio  ¿líganos  montados,  agentes  de 
la  autoridad  disparando  tiros,  disparando  sus  armas, 
sus  revólvers  y carabinas,  al  principio  contra  aquella 
turba  de  muchachos  que  corrían  y hasta  se  burlaban 
corriendo  y cantando.  Después,  al  pasar  cerca  de  nos- 
otros, pudimos  temer,  yo  al  menos  así  lo  temí,  que 
nos  íbamos  á ver  en  grave  peligro,  porque  los  tiros 
se  dirigían  en  el  sentido  ó en  la  dirección  en  que  nos 
hallábamos  nosotros.  Desde  aquel  instante  comprendí 
que  corríamos  peligro  real  y verdadero  de  que  nos 
alcanzaran  las  balas,  y entonces  me  decidí,  manifes- 
tándoselo así  á mi  amigo  el  Sr.  Galvet;  y adelantán- 
dome á arrostrar  todo  el  peligro,  y dirigiéndome  á 
aquella  fuerza,  dije:  «no  nos  disparéis,  que  nosotros 
somos  transeúntes  pacíficos. » 

Y entonces  aquella  fuerza  de  agentes  de  orden 
público,  de  la  cual  no  sé  quién  ha  tenido  el  valor  de 
decir  que  les  hervía  la  sangre  en  el  cuerpo  y que 
querían  demostrar  su  heroísmo;  aquella  gente,  aque- 
lla muchedumbre  de  soldados,  [qué  digo  soldados!;  no 
son  soldados,  son  agentes  vuestros;  aquella  muche- 
dumbre prorrumpió  en  estas  voces:  «tirarles  áesos,» 
y en  aquel  instante  salieron  algunos  disparos  contra 
nosotros.  Entonces  rae  dirigí  al  oficial  y le  dije:  «se- 
ñor oficial,'  colóquese  usted  á nuestro  lado  y no  se 
separe  de  nosotros  hasta  que  salgamos  de  esta  calle; 
porque  si  no,  esos  miserables  son  capaces  de  tirarnos 
por  la  espalda, » El  oficial  nos  acompañó,  con  efecto, 
colocado  á nuestro  lado;  y al  llegar  á la  plaza  del 
Angel,  dándole  las  gracias,  le  pregunté:  «¿Por  aquí 
podremos  ir  tranquilos?»  y el  oficial  me  dijo:  «Yo  no 
sé  qué  decirle  á usted*»  Tal  era  el  desbarajuste  y el 
desorden  de  aquella  noche.  Entonces  nos  bajamos  ha- 
cia la  plaza  de  Santa  Ana, 

Y ¿ihora  pregunto  yo:  ¿qué  instrucciones,  qué  ór- 
denes son  esas  que  había  dado  el  Gobierno  á sus  re- 
presentantes, ó á sus  autoridades,  ó á sus  agentes,  que 
de  esa  suerte,  con  sus  revólvers,  con  sus  carabinas, 
con  sus  sables,  que  debieran  estar  al  servicio  de  la 
paz,  de  la  tranquilidad  y del  orden,  para  defender  la 
vida  de  los  ciudadanos,  lo  que  hacen  es  herir,  atro- 
pellar, matar  á gentes  y á turbas  de  chiquillos  que 
son  inofensivos,  ó de  pueblo  inerme  é indefenso?  j Ahí 
Esos  digo  que  no  son  militares,  y que  ese  traje  que  Ies 
habéis  puesto,  que  tiene  la  apariencia  de  traje  mili- 
tar, debeis  cambiarlo,  si  es  que  teneis  el  propósito  de 
continuar  empleándole  en  hazañas  tan  poco  dignas 
del  ejército, 

Y si  no,  vedlo.  En  el  momento  en  que  por  órden 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  antes  no,  pues  no 
la  había  querido  obedecer,  el  -capitán  general  de  Ma- 
drid salió  con  las  tropas  de  la  guarnición  á ocupar 
ciertos  puntos,  desde  este  momento  do  hubo  ni  tur- 
kis, ni  multitud  sediciosa,  ni  revolucionarios,  ni  ti- 
ros, ni  nada.  Sirva  eso  de  ejemplo,  y recuérdelo  el 
Gobierno,  para  que  sepa  que  en  todo  tiempo  el  solda- 
do español  y el  ejército  español  no  ha  de  ser  instru- 
mento de  sus  torpes  procedimientos  contra  el  pueblo. 

Y ya  que  acabo  de  hablar  del  ejército  español, 
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como  tengo  interés  en  demostrar  que  vosotros  estáis 
solos  en  el  país,  permitidme  que  os  diga  que  también 
esa  benemérita  clase,  digna  en  todo  tiempo  de  la  pro- 
tección y de  la  atención  de  los  Gobiernos,  está  por 
vosotros  totalmente  desatendida,  ¿Es  el  soldado?  Ahí 
le  teneis  mal  alimentado  y mal  instruido.  ¿Son  las 
clases  de  tropa?  Para  buscarles  un  porvenir  á que 
tienen  tanto  derecho,  habéis  tenido  necesidad  de  salir 
de  la  carrera  militar  y de  ir  á crear  antagonismos 
con  la  administración  civil,  ¿Es  el  oficial?  Dígalo  el 
reemplazo.  Aquí,  el  jefe  del  partido  liberal,  cuando  era 
Presidente  de  esta  Cámara  y cuando  representaba  á 
la  mayoría  del  Parlamento,  declaró  que  era  necesario 
reformar  el  ejército;  el  jefe  del  partido  de  la  izquier- 
da inició  esa  reforma,  y ambos  sentían  y compren- 
dian  la  necesidad  de  acudir  en  auxilio  del  pobre-  ofi- 
cial, que  hoy  no  tiene  sueldo  bastante  para  vivir  si- 
quiera con  decoro.  Vosotros  le  habéis  negado  eso.  Ahí 
están  las  escalas  escandalosamente  estancadas.  ¿Quién 
hay  entre  vosotros  que  se  detenga  siquiera  á pensar 
que  ese  es  un  problema  que  debe  impresionar  á ios 
Gobiernos? 

Y en  cuanto  á los  generales,  con  dolor  tienen  que 
ver  que  el  ejército  se  ha  convertido  en  una  inmensa 
burocracia;  con  dolor  tienen  que  ver  que  en  vez  de 
ejercitar  sus  facultades  en  empresas  militares,  en 
campamentos,  en  movimientos,  en  operaciones,  en 
marchas,  en  maniobras,  en  todo  esto,  están  reduci- 
dos, ó bien  á vivir  en  la  política,  ó bien  á vivir  al  fren- 
te de  las  Direcciones  del  Ministerio  ó en  otras  oficinas 
militares. 

Ya  sé  yo  que  aun  sin  el  cariño  del  ejército  , que 
no  le  merecéis,  ya  sé  yo  que  podéis  contar  y debéis 
contar  y teneis  derecho  á contar  con  su  obediencia  y 
su  disciplina,  sí;  pero  tened  mucho  cuidado,  que  la 
ordenanza  manda  la  satisfacción  íntima  en  el  militar, 
y que  esta  satisfacción  íntima  no  procedo  sino  de  la 
confianza  que  el  militar  ha  de  tener  en  que  se  atien- 
dan sus  derechos  y se  atiendan  sus  necesidades:  tened 
mucho  cuidado,  porque  si  vosotros  contáis,  y con  ra- 
zón, con  la  disciplina,  con  la  subordinación,  con  la 
obediencia  del  ejército,  debeis  también  aspirar  á con- 
tar con  el  cariño,  con  el  afecto,  con  la  gratitud  del 
ejército,  en  vez  del  desvío  y de  los  resentimientos  que 
en  su  corazón  ese  ejército  os  guarda. 

¿Qué  más?  ¿Todavía  hay  más  clases  en  España? 
Sí,  todavía  las  hay.  Aquí,  con  palabras  elocuentísi- 
mas, el  Sr.  Hartos  dias  pasados  nos  hablaba  del  cuar- 
to estado,  nos  hablaba  de  las  clases  obreras,  de  las 
clases  trabajadoras,  y decía:  ¿qué  haceisr  para  llamar 
á esas  clases  á la  vida  pública?  Ello  es  la  verdad  que 
no  bay  un  solo  partido  en  España,  que  no  hay  un  solo 
hombre  público  en  España  que  no  se  preocupe  de  la 
suerte  de  las  clases  trabajadoras. 

Unos  declaran  que  es  necesario  abaratar  la  vida, 
y por  consiguiente,  que  es  necesario  ir  á buscar  en  la 
reforma  arancelaria  un  principio  de  solución  de  este 
problema.  Otros  piensan  que  en  el  orden  financiero 
del  país  es  preciso  hacer  reformas  para  que  á su  som- 
bra se  evite  que  los  pobres,  que  los  trabajadores,  que 
los- hambrientos  sean  los  que  en  primer  lugar  sufran 
los  rigores  dei  sistema  establecido,  y no  suceda  que 
despees  de  exigirles  toda  su  sangre,  después  de  chu- 
pársela con  exacciones  horribles,  vaya  á repartirse  en 
una  burocracia  parásita  y absorbente. 

Hay  quien  entiende  que  es  preciso  reformar  el  ór- 
den  financiero,  para  que  este  escándalo  no  subsista* 


y no  se  encuentren  todavía  más  ofendidas  y vejadas 
las  clases  proletarias. 

Los  hay  que  quieren  atacar  el  déficit,  disminuir 
los  ingresos  y aliviar  los  gastos.  Hay  otros  que  van 
más  allá,  buscando  reformas  graduales  en  la  propie- 
dad, y las  buscan  paralelamente  á las  reformas  polí- 
ticas. Pero  todos  los  partidos  están  conformes  en  que 
es  necesario  llevar  esas  clases  á la  vida  publica  por 
medio,  de  la  ampliación  dél  sufragio,  para  que  vengan 
aquí  á exhalar  sus  quejas  con  nosotros,  y de  que  hay 
que  procurar  que  la  Nación  se  preocupe  de  los  inte- 
reses dé  esas  clases  respetables  y dignas  de  toda  su 
atención  y de  su  cariño. 

Pero  vosotros  ¿qué  hacéis?  Vosotros  ¿qué  habéis 
hecho?  Ahí  estáis  impasibles  en  medio  del  movimiento 
general  de  todos  los  partidos;  impasibles  contemplan- 
do cómo  sube,  cómo  crece,  cómo  se  agiganta  la  ola, 
y en  vez  de  tratar  de  deshacerla,  en  vez  de  buscar 
medios  para  que  descienda  y se  junte  coa  todas  las 
aguas  del  océano  de  la  sociedad  española,  en  vez  de 
eso,  intentáis  con  un  candor  insensato  oponerle  resis- 
tencias, sin  ver  que  sereis  arrollados,  y lo  peor  es  que 
con  vosotros  lo  será  la  sociedad  española  entera,  si  no 
se  pone  pronto  remedio  á ese  grave  mal,  y que  al  ser 
arrollados  vosotros,  y por  vuestras  torpezas  ser  arro- 
llado todo,  lo  que  resultará  es  que  os  encontrareis  con 
que  las  únicas  satisfacciones  que  podéis  dar  á la  opi- 
nión, indignada  de  vuestro  quietismo  incomprensible, 
son  ciertamente  los  patíbulos  de  Jerez  y otros  proce- 
dimientos de  resistencia. 

No  teneis  tampoco  las  simpatías  de  los  partidos. 
Habéis  dividido  á los  partidos  en  legales  é ilegales.  Y 
fijaos  bien  en  que  sois  los  únicos  que  hacéis  esa  divi- 
sión, porque  los  otros  partidos  liberales  de  la  Monar- 
quía no  la  hacen.  De  modo  que  hasta  en  eso  estáis 
solos;  hasta  en  eso  sois  los  únicos. 

Y después  de  esto,  yo  pregunto  á mi  querido  ami- 
go el  Sr.  Gas  telar,  que  siento  no  esté  presente,  y al 
Sr.  Labra,  y aun  al  Sr.  López  Domínguez  también  ie 
preg imt aria  si  no  se  hubiera  ausentado:  ¿cómo  habéis 
hablado  de  tendencias  al  gobierno  personal?  ¿cómo 
habéis  hablado  de  proyectos  de  golpes  de  Estado,  ó de 
cercenar  derechos  al  Parlamento  y mermarlos  para 
robustecer  el  Poder  ejecutivo?  ¿cómo  habéis  hablado 
de  eso,  si  estamos  en  pleno  régimen  de  gobierno  per- 
sonal? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  se  sale  délos 
límites  que  consiente  el  Reglamento;  y si  á ellos  no  se 
ajusta,  el  Presidente  tendrá  que’ tomar  con  S.  S.  las 
medidas  de  rigor  que  el  Reglamento  exige  del  Presi- 
dente que  tome  en  estos  casos. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señor  Presidente,  niego  á 
S.  S.  que  admita  la  explicación  que  voy  á darle,  ante 
la  cual  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  convendrá  en 
que  estoy  en  el  uso  de  mi  derecho. 

El  régimen  personal  en  su  gobierno  no  es  impu- 
table á una  persona;  es  el  nombre  que  se  da  á un  modo 
de  gobierno  en  que  los  derechos  dei  sistema  represen- 
tativo, tales  como  Lodos  los  reconocemos,  se  encuen- 
tran cercenados,  y yo  voy  á demostrar  que  en  la  ac- 
tualidad los  derechos  del  sistema  representativo  se 
encuentran,  no  algo  cercenados,  sino  muy  cercenados 
por  este  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Bueno  será  que  á más  de 
la  explicación  tenga  S.  S.  mucho  cuidado  de  no  pre- 
sentar tan  escuetos  ciertos  pensamientos  que  resulten 
atacadas  instituciones  que  S.  S.  no  puede  atacar  en 
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este  sitio;  mientras  que  dirigiéndose  ái  Gobierno  y 
hablando  del  Gobierno,  el  Presidente  no  tendría  ne- 
cesidad de  llamar  á S.  S,  la  atención. 

El  Sr.  POETUONDO;  Señor  Presidente,  en  tanto 
que  yo  me  dirija  al  Gobierno,  es  claro  que  no  siendo 
el  Gobierno  una  institución,  yo  estaré  dentro  de  los 
límites  de  mi  derecho;  por  tanto,  ruego  á S.  8.  que 
sin  suspicacias  y sin  recelos  de  ninguna  ciase  atienda 
al  sentido  verdadero  de  mis  palabras,  y verá  que  no 
me  dirijo  ni- me  dirigiré  á nadie  más  que  á la  colec- 
tividad Gobierno,  á la  entidad  Ministerio,  Todavía 
más:  á fin  de  evitar  toda  duda,  emplearé  la  palabra 
Ministerio  donde  quiera  que  pudiera  usar  la  palabra 
Gobierno,  para  que  no  tenga  8.  8,  ninguna  clase  de 
dudas  ni  de  recelos, 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  agradecerá 
á S,  8,  que  proceda  como  piensa  proceder  desde  este 
momento;  pero  comprenderá  el  Sr,  Por tuondo  que  en- 
trante de  la  habilidad  de  S,  8*,  que  todo  el  mundo  re- 
conoce, el  Presidente  tiene  el  deber  de  permitirse 
ciertas  suspicacias,  porque  de  otro  modo  no  podría 
cumplir  estrictamente  lo  que  su  posición  le  exige 
cumplir  en  este  puesto.  Puede  continuar  S.  S. 

El  Sr,  FORTtTGNDO:  Señores  Diputados,  el  go- 
bierno personal,  ¿no  es  aquel  modo  de  gobernar,  en 
virtud  del  cual,  conculcadas  las  leyes,  atropellados  ó 
menospreciados  los  derechos  de  los  ciudadanos,  pos- 
puestos los  respetos  y garantías  que  estos  mismos  de- 
rechos tienen,  colocados  estos  derechos  á merced  del 
arbitrio  ministerial,  amenguada,  disminuida  ó total- 
mente suprimida  la  irresponsabilidad  que  debe  siem- 
pre existir  en  el  régimen  representativo*,. 

El  Sr.  PEE SIDENTE:  Señor  Portuondo,  S.S.dice 
que  se  amenguan  irresponsabilidades,  y como  no  hay 
más  que  una  verdadera  irresponsabilidad,  S.  S.  dirige 
un  ataque  que  el  Presidente  no  puede  consentir. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Amenguadas  ó disminui- 
das las  responsabilidades  que  el  Ministerio  debe  siem- 
pre tener;  colocando  este  Ministerio,  por  medio  de 
una  ley,  en  descubierto  ciertas  irresponsabilidades, 
todas  estas  obras  de  un  Ministerio  que  así  procede, 
constituyen,  á mi  juicio,  no  una  tendencia,  sino  la 
realidad  de  un  gobierno  personal,  de  eso  que  en  la 
ciencia  política  se  llama  gobierno  personal  de  un  Mi- 
nisterio. 

Pues  qué,  ¿es  nuevo,  es  cosa  que  no  ha  ocurrido, 
que  hay  una  gran  masa  de  ciudadanos  españoles  que 
por  sus  ideas  están  arrojados  fuera  del  campo  de  la 
legalidad?  Es  nuevo  que  la  ley  de  reuniones,  que  am- 
para el  derecho  más  alto  de  los  españoles,  hecha  por 
vosotros  mismos,  por  vosotros  mismos  ha  sido  torpe- 
mente conculcada?  ¿Es  nuevo  que  el  Parlamento,  por 
vuestros  consejos,  se  encuentra  menospreciado?  ¿Es 
nuevo  que  el  Poder  judicial,  como  aquí  ha  demostra- 
do con  elocuente  palabra  el  Sr.  Martes,  se  ha  puesto 
por  vosotros  á los  pies  de  eso  que  vosotros  llamáis 
Poder  administrativo?  ¿Es  nuevo  que  los  ejércitos  de 
la  Nación,  en  virtud  de  una  ley  que  vosotros  habéis 
hecho,  y que  aquí  tenemos  ci  derecho  de  discutir  y 
censurar,  se  ponen  hoy,  se  exponen  á los  azares  de 
direcciones  irresponsables? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  dere- 
cho para  combatir  en  la  forma  que  lo  hace  uña  ley 
vigente,  mientras  no  proceda  por  los  términos  regla- 
mentarios á pedir  su  reforma.  Los  Diputados  pueden 
intentar  la  reforma  de  las  leyes,  pero  no  amenguarlas, 
no  combatirlas  antes  de  ser  reformabas,  y mucho  mé- 


nos  cuando  resultan  de  las  palabras  del  Diputado 
ciertos  ataques  á instituciones  irresponsables.  El  Pre- 
sidente no  puede  consentir  á S*  8.  que  siga  por  ese 
camino* 

El  Sr.  PORTUONDO:  Aunque  no  sea  más  que 
para  ilustrarme  en  el  ejercicio  de  mi  derecho,  ¿no  en- 
tiende el  Sr.  Presidente  (yo  le  ruego  que  me  contes- 
te) que  los  Diputados  tenemos,  por  el  derecho  de  ser 
Diputados  y legisladores,  constantemente  el  derecho 
de  criticar  las  leyes?  Yo  creo  que  el  Sr.  Presidente  no 
puede  negar  ese  derecho  á ningún  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dentro  de  la  forma  y de  La 
manera  que  el  Reglamento  prescribe  para  que  las 
leyes  sean  modificadas,  no  en  otra  forma  que  tenga 
el  carácter  especial  que  tenían  las  palabras  de  su 
señoría. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Yo,  Sr.  Presidente,  me  Le 
limitado  y me  limito  á decir,  y con  esto  concluyo 
esta  parte,  que  existe  una  ley,  la  cual,  ejerciendo  mi 
crítica  dentro  del  círculo  de  mi  derecho,  creo  que 
debe  ser  abrogada  por  el  Parlamento;  y por  tanto, 
con  solo  decir  que  de  La  enumeración  que  acabo  de 
hacer  resulta  que  no  queda  nada  que  sea  derechos  de 
los  ciudadanos  que  no  haya  sido  conculcado  por  este 
Gobierno,  deduzco  que  no  es  únicamente  una  tenden- 
cia la  que  aquí  se  ha  manifestado  para  llegar  á de- 
terminado orden  de  cosas,  sino  que  en  realidad,  el  Ar- 
den de  cosas  imperante,  pensado  y creado,  y de  que 
es  responsable  ese  Ministerio,  constituye  un  orden  de 
cosas  que  en  la  ciencia  se  conoce  con  el  nombre  de 
gobierno  personal* 

¿Qué  ha  dejado  en  pié  ese  Ministerio,  de  régimen 
representativo?  ¿Qué  le  faltado  régimen  personal?  De 
régimen  representativo,  ya  lo  sabéis,  no  ha  dejado 
más  que  la  vana  sombra  del  Parlamento,  como  no  yo, 
sino  otros  oradores  os  han  dicho,  quejándose  del  ac- 
tual modo  de  ser  del  Parlamento.  ¿Qué  falta  para  el 
régimen  personal?  No  faltan  más  que  las  exteriorida- 
des, las  formas;  y las  exterioridades  y las  formas, 
vosotros  que  en  esto  sois  maestros,  habéis  tenido  y 
tenéis  buen  cuidado  en  encubrirlas  y en  disimularlas. 

Así  es  que  yo  no  tengo  para  qué  ocuparme  en  si 
hay  ó no  hay  militares  ó generales  españoles  que  pue- 
dan tener  estas  ó las  otras  aspiraciones  en  ese  senti- 
do ó en  ese  camino,  como  aquí  se  ha  supuesto  ó se 
ha  dicho.  Yo  no  lo  creo;  pero  si  semejante  intención 
existiese,  hay  que  tener  lástima  de  tales  locos  y de 
tales  insensatos*  Así,  pues,  yo  resumo  la  parte  del 
discurso  que  consagro  á atacar  á este  Gobierno,  di- 
ciendo que  estáis  solos,  que  no  teneis  á vuestro  lado 
ni  podéis  contar  con  el  apoyo,  porque  á todos  por 
igual  habéis  maltratado,  de  los  productores  agricul- 
tores, ni  de  las  industrias  no  privilegiadas,  ni  de  las 
masas  consumidoras,  ni  de  los  obreros;  no  podéis  con- 
tar con  el  carino  del  ejército,  ni  con  nada  de  lo  que 
son  las  fuerzas  vivas  del  país.  Estáis  solos;  la  Nación 
os  abandona  por  completo,  y por  eso  no  os  debe  ha- 
ber extrañado  que  cuando  ha  venido  el  caso  de  unas 
elecciones  municipales  de  carácter  político,  porque 
carácter  político  tuvieron  y debieron  tener,  porque  se 
lo  dio  la  necesidad  de  hacer  una  manifestación  gran- 
; de  y solemne  contra  vosotros;  no  hay  nada  de  extra- 
ño en  que  entonces  se  juntaran  los  que,  antes  que  de- 
mócratas y antes  que  republicanos,  recuerdan  que 
todos  son  liberales,  y recuerdan  que  son  todos  hijos 
de  los  inmortales  héroes  de  1812,  de  1820,  de  1836, 
de  1854  y de  1868,  y que  todos  juntos,  acordándonos 
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más  de  lo  que  nos  une  que  de  lo  que  nos  divide,  nos 
reuniéramos  para  hacer  esa  protesta  solemne  de  las 
fuerzas  liberales  del  país,  y á la  cual  habéis  tenido  el 
valor  de  resistir  por  procedimientos  análogos  á los 
que  habéis  empleado  para  resistir  lo  mismo  á un  voto 
del  Parlamento  que  á Indicaciones  claras  y trasparen- 
tes de  quien  podía  hacéroslas. 

Es  verdad  que  la  Nación  os  ha  abandonado, y os 
abandona  por  completo;  pero  también  es  verdad,  me 
diréis,  que  estáis  acompañados  déla  confianza  del  Rey 
y déla  mayoría  parlamentaria,  de  la  mayoría  Legal, 
Mas  á eso,  permitidme  que  os  recuerde  que  estaba 
también  acompañado  Polignac  de  la  confianza  Real, 
y eso  en  vísperas  de  la  caída  de  los  Borbones  en  Fran- 
cia; permitidme  que  os  recuerde  que  de  mayoría  le- 
gal, como  decía  elocuentemente  el  Sr,  Hartos,  estaba 
acompañado  Mr,  Guízot  en  los  momentos  mismos  en 
que*se  hundía  el  Trono  de  Luis  Felipe  de  Orleans; 
permitidme  que  os  recuerde  por  cuanto  se  refiere  á la 
mayoría  legal,  que  esa  mayoría  suele  parecer  á vues- 
tros ojos  como  la  superficie  del  mar  - unida,  pero  que 
debajo  de  ella  y de  ese  mar  aparentemente  tranquilo 
suele  haber  lo  que  se  llama  mar  de  fondo,  que  produ- 
ce  en  unos  y otros  puntos  como  tumefacciones,  que 
ahora  se  han  llamado  discrepancias,  que  pueden  ser 
probables  cráteres,  y que  por  esos  cráteres  las  mayo- 
rías se  manifiestan  y á veces  se  imponen,  como  suce- 
dió á aquel  Parlamento  británico  con  mayoría  tan 
dócil  en  la  apariencia,  y que  á la  hora  que  menos  se 
pudó  pensar  hizo  brotar  aquellas  dos  formidables  ac- 
tas del  test  y del  hadóos  corpas:  el  acta  del  test,  que  fué 
el  anuncio  de  la  caída  de  los  perversos  Estuardos;  y 
la  del  hábeas  corpas,  que  fué  el  cimiento  y base  de 
todas  las  libertades  publicas  de  Inglaterra, 

Y paso  ahora  de  la  parte  ingrata  y dolor  osa  de  mi 
discurso  á la  parte  grata;  paso  á dirigirme  á los  par- 
tidos liberalesca  estos  partidos  hermanos  nuestros  en 
la  libertad. 

Conocido  es  de  todo  el  mundo  cuáles  son  los  prin- 
cipios, cuáles  son  las  aspiraciones  y cuáles  son  los 
procedimientos  y la  conducta  del  partido  á que  tengo 
la  honra  de  pertenecer,  desde  el  momento  en  que  se 
formó.  En  esas  doctrinas  persevera,  en  esas  ideas  per- 
manece consecuente,  esas  aspiraciones  sigue  constan- 
temente abrigando,. esa  conducta  misma  sigue  afir- 
mando; pero  en  cuanto  á los  propósitos,  en  vista  de  la 
actual  evolución,  en  vísta  del  actual  movimiento  de 
los  partidos  liberales,  en  cuanto  á los  propósitos,  ten- 
go..el  deber  de  anunciar  que  pueden  cambiar. 

La  dem  o c r ac  ia , h a dicho  el  S r . Mar  tos.  pe  r son  a j e 
importantísimo  dentro  del  partido  liberal,  ha  entrado 
en  el  partido  liberal  monárquico,  que  antes  era  doc- 
trinario, y de  doctrinario  que  era,  por  virtud  de  la 
gran  evolución  que  lia  tenido  efecto  en  la.  política  es- 
pañola se  ha  convertido  en  un  partido  democrático, 
de  tal  suerte  que  su  propio  jefe  lia  declarado  que  la 
fórmula  donde  esa  evolución  se  ha  consagrado  la  ad- 
mite como  parte  integrante  de  su  programa.  Así,  pues, 
hay  aquí,  nos  encontramos  aquí  enfrente  de  una  fór- 
mula que  define  como  programa  ó ampliación  de  pro- 
grama, al  partido  liberal.  En  esa  fórmula,  como  en 
toda  fórmula,  hay  afirmaciones;  estas  son  democráti- 
cas; al  lado  de  estas  afirmaciones  hay  ciertas  condi- 
ciones, hay  algo  que  ¿por  qué  uo  decirlo  francamente? 
constituye  limitaciones  de  estas  afirmaciones  dem  o-  * 
oráticas;  y de  estas  limitaciones  que  el  espíritu  doc- 
trinario del  partido  anterior,  que  no  podía  haber  des- 


aparecido de  momento,  ha  puesto  á su  lado,  ha  resul- 
tado la  fórmula. 

¿Es  él  concepto  que  en  esta  fórmula  existe  como 
concepto  práctico  del  sufragio  universal,  aquel  mis  - 
mo sufragio  universal  que  la  democracia  española 
siempre  defendió,  y que  consignó  en  la  inmortal  Cons- 
titución de  1869  y en  la  ley  de  1870?  ¿Son  los  dere- 
chos personales  que  en  esa  fórmula  se  garantizan, 
aquellos  mismos  derechos  personales,  aquellos;  mis- 
mos derechos  individuales  consagrados  por  la  Cons- 
titución de  1869,  y que  han  venido  á formar  la  base 
de  nuestra  doctrina?  ¿Es  el  concepto  práctico  de  la 
soberanía  nacional,  tal  como  existe  en  la  fórmula, 
aquel  mismo  concepto  de  la  soberanía  que  está  ex- 
presado y proclamado  en  la  Constitución  de  1869? 

Podrá  suceder  que  en  toda  su  pureza,  en  toda  su 
brillantez  no  estén  en  esa  fórmula  completamente  va- 
ciados, con  sentido  práctico,  los  principios  de  la  de- 
mocracia; pero  con  todo  y con  eso,  esa  fórmula  mar- 
ca una  gran  tendencia,  esa  fórmula  es  la  expresión 
de  un  derrotero,  de  un  sendero  que  puede  allá,  al  lle- 
gar á su  término,  dar  acceso  á la  luz  y al  resplandor 
de  nuestros  principios,  y puede  ser  garantía  de  paz 
futura  para  la  Patria. 

Yo  no  tengo  derecho  á examinar,  á investigar  sí 
en  esta  fórmula  el  sentido  democrático  que  han  traí- 
do ciertos  elementos  se  conserva  o se  ha  conservado 
tal  como  nosotros  deseamos,  tal  como  nosotros  aspi- 
ramos á que  sea;  yo  no  tengo  derecho  á esto,  porque 
me  parece  que  sería  de  mi  parte  impropio,  y hasta 
un  tanto  ofensivo,  pretender  averiguar  si  esta  evolu- 
ción queda  ó no  reducida  á una  simple  yuxtaposición 
de  personajes  importantes  de  la  política;  yo  no  lo 
creo,  por  lo  ménos  no  tengo  derecho  para  suponerlo; 
yo  no  piicdo  penetrar  en  esc  terreno. 

Tampoco  me  interesa  gran  cosa  penetrar  en  él, 
por í[ ue  tengo  aprendido,  y la  historia  contemporánea 
política  de  España  nos  enseña,  que  no  son  solo  los 
programas  los  que  han  de  servir  para  determinar  y 
precisar  la  conducta,  los  procedimientos  y los  propó- 
sitos de  los  partidos;  son  las  realidades,  son  los  he- 
chos consumados;  y la  conducta  de  un  partido  que 
se  respeta  no  puede  variar,  ni  los  propósitos  de  este 
partido  pueden  cambiarse,  sino  mediante  realidades 
y mediante  hechos  consumados. 

En  cuanto  á la  izquierda,  y á las  declaraciones 
del  Sr.  López  Domínguez,  si  yo  las  he  comprendido 
bien,  se  cifran  en  traer  á la  Constitución  de  1876  todo 
aquello  que,  existiendo  ea  la  Constitución  de  1869, 
no  se  encuentra  en  la  primera;  es  decir,  convertir  la 
Gonstítucíon  de  1876  ee  1a  C- institución  de  1869;  y 
yo  declaro  que  la  forma  de  expresión  es  perfectamen- 
te clara;  pero  también  aplico  á ella  el  razonamiento 
que  aplicaba  antes,  diciendo  que  son  las  realidades 
y los  hechos  cousumados  los  que  podrían  determinar 
uu  cambio  de  conducta  y un  cambio  de  propósito  en 
un  partido  que  se  respeta  y estima;  y por  tanto  de- 
claro que  si  el  partido  liberal  ó la  izquierda  liberal 
llegasen  á realizar  los  derechos  individuales  garanti- 
dos como  los  garantiza,  la  Constitución  de  1869,  el 
sufragio  universal  garantido  como  lo  garantiza  la 
Constitución  de  1869  y la  ley  de  1870,  la  soberanía 
de  la  Nación  garantida  y en  ejercicio  constante  como 
se  garantiza  por  la  Constitución  de  1869,  ó si  se  co- 
locase el  partido  liberal  en  condiciones  tales  que  es- 
tos principios  democráticos  se  pudieran  convertir  ó 
se  convirtieran  en  una  realidad  práctica,  entonces,  no 
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solo  la  conducta  de  un  partido  que  buscase  fuera  de 
los  medios  de  la  legalidad  otros  medios , los  de  la 
fuerza,  para  aspirar  al  triunfo  de  sus  ideales,  sería 
torpe  y sería  insensata,  sino  que  sería  desde  luego  el 
mayor  de  los  crímenes  contra  la  Patria. 

Pero,  Sres.  Diputados  [Dirigiéndose  á los  de  las  mi- 
norías constitucional  é izquierdista)  ¡ puesto  que  esta- 
mos próximos,  puesto  que  tenemos  el  mismo  apellido 
de  liberales  y somos  un  poco  parientes,  no  creo  que 
me  negareis  cierto  derecho  que  mi  cariño  quiere  atri- 
buirse para  llamaros  la  atención  sobre  un  hecho,  á 
mi  juicio  de  grandísima  importancia,  para  que  os  sir- 
va de  norma  y de  regla  en  la  conducta  que  habéis  de 
observaifc.  Dispensadme  este  modo  de  expresarme;  mi 
modestia  repugna  este  género  de  expresión;  pero  la 
frase  tiene  que  salir  como  ella  es,  para  ser  pura  ex- 
presión de  mi  pensamien  to. 

¿Recordáis,  señores,  las  palabras  gravísimas  pro- 
nunciadas aquí  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros?  Ya  ha  llamado  la  atención  sobre  ellas  mi 
querido  amigo  el  insigne  orador  Sr.  Castelar;  ya  lla- 
mó la  atención  sobre  ellas  el  no  ménos  elocuente  tri- 
buno Sr.  Mar  tos,  y ayer  la  ha  llamado  asimismo  el 
también  elocuente  orador  dé  la  democracia,  Sr.  Labra: 
«que  la  democracia  no  es  compatible  con  la  Monar- 
quía,» y sobre  todo,  «que  el  sufragio  universal  no  es 
compatible  con  la  Monarquía  ni  con  la  propiedad.» 
Esto  ha  declarado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y yo  creo  que  la  declaración  es  tan  grave, 
que  merece  que  en  ella  nos  detengamos  un  poco. 

Si  quien  hubiera  hecho  esta  declaración  hubiera  sido 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  jefe  de  un  partido  político 
en  la  oposición;  ó el  Sr.  Cánovas,  ilustre  estadista 
español;  ó el  Sr.  Cánovas,  hombre  de  escuela  por  todos 
respetado  y de  todos  admirado,  absolutamente  nada 
de  particular  hubiera  yo  encontrado  bajo  el  punto  de 
vista  constitucional,  en  esa  declaración;  hubiera  sido 
la  expresión  de  un  concepto  individual,  ó en  todo  caso, 
de  un  concepto  de  partido;  pero,  Sres.  Diputados,  ha 
sido  la  declaración  hecha  por  el  jefe  del  Gabinete,  por 
el  jefe  del  Gobierno;  y para  apreciar  bien  su  grave- 
dad, hay  que  tener  en  cuenta  dos  puntos  de  importan- 
cia: el  primero,  la  ocasión,  el  momento  pava  la  polí- 
tica española  en  que  se  ha  hecho  esa  declaración;  y 
segundo,  el  principio  incontrovertible  en  el  régimen 
constitucional,  de  la  constante  armonía,  de  la  cons- 
tante identidad  de  opiniones  y de  pareceres  que  debe 
existir  siempre  entre  el  Gobierno  responsable  y el  Jefe 
dei  Estado. 

Desde  el  momento  en  que  el  Jefe  del  Estado  mues- 
tra algo  á su  Gobierno  que  este  Gobierno  encuentra 
no  ser  compatible  con  sus  opiniones,  sea  en  materia 
importantísima,  sea  en  materia  liviana,  el  Ministerio 
debe  dimitir;  no  debe  haber  un  solo  momento  en  que 
esa  disidencia  exista;  por  tanto,  desde  el  momento  en 
que  en  materia  tan  gravé,  en  materia  tan  importan- 
te por  las  circunstancias  del  momento  y por  la  na- 
turaleza misma  de  las  afirmaciones;  desde  el  momen- 
to en  que  el  jefe  del  Gobierno  responsable,  y por  con- 
siguiente este  Gobierno,  muestra  un  concepto  de  tal 
gravedad  y de  tamaño  alcance,  claro  es  que  la  sola 
continuación  de  este  Gobierno  demuestra  ante  el  país 
que  ese  concepto,  ese  mismo  concepto,  en  la  misma 
forma  y con  el  mismo  alcance  con  que  el  jefe  del  Go- 
bierno responsable  lo  ha  emitido  ante  la  Cámara  y 
ante  el  país,  es  el  concepto  qué  existe  en  el  Jefe  del 
Estado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  puede 
consentir  que  S.  S.  plantee  esa  clase  de  cuestiones  en 
la  forma  que  lo  hace,  y si  S.  S.  continúa  por  ese  ca- 
mino, tenga  entendido  que  desde  este  instante  por 
primera  vez  llamo  á S.  S.  al  orden.  (£p7'QMcionw) 

El  Sr.  PQRTtXONDO:  fío  insisto,  Sres.  Diputados, 
y ruego  al  Sr.  Presidente  que  si  en  la  expresión  he 
podido,  que  no  lo  había  creído  ni  lo  creo,  faltar  en 
algo  á los  preceptos  reglamentarios  que  son  nuestra 
ley,  me  lo  dispense,  dando  así  una  nueva  prueba  de 
su  gran  bondad  y de  su  benevolencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  tiene  por 
sí  que  dispensar  á S.  S.  nada;  no  ha  hecho  más  que 
cumplir  con  su  deber.  No  ha  faltado  S.  S.  precisamen- 
te en  la  expresión,  sino  en  la  gravedad  del  concepto 
que  ha  presentado  á la  consideración  de  la  Cámara,  y 
por  eso  el  Presidente,  con  gran  sentimiento  por  la 
consideración  que  guarda  á S.  S.,  como  á todos  los 
Sres.  Diputados,  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  llamar 
á S.  S.  al  órden  por  primera  vez,  y desea  no  tener  que 
volverlo  á llamar  de  nuevo  en  lo  que  resta  de  su  dis- 
curso. Continué  S.  S- 

El  Sr.  PORTUQNBG;  Señor  Presidente  y señores 
Diputados,  mi  pensamiento  era  expresar  ante  la  Cá- 
mara y á los  partidos  liberales,  quedas  afirmaciones, 
que  un  Gobierno  hace  como  Gobierno,  tienen  más  im- 
portancia y más  gravedad  que  las  afirmaciones  que 
un  jefe  de  partido  pueda  hacer,  y por  eso  he  dado 
tanta  importancia  y he  creído  merecedoras  de  suma 
atención  las  afirmaciones  hechas  en  este  debate  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Y volviendo  ahora,  ó continuando  en  mis  indica- 
ciones á los  partidos  liberales,  bastan  pocas  palabras 
para  que  concluya,  diciendo  á estos  partidos  que  si 
llegara  el  caso,  y cuando  llegue  ese  caso  de  que  sean 
llamados  al  poder,  si  en  el  poder  se  convierten,  y cuan- 
do se  conviertan  en  realidad  esencial  y sustantiva  las 
afirmaciones  ó la  tendencia  y aspiraciones  que  mues- 
tran, de  una  parte  el  programa  expuesto  por  la  iz- 
quierda, y de  otra  parte  la  fórmula  que  ha  servido  de 
base  para  la  formación  del  partido  liberal;  cuando  al 
ser  llamados  al  poder,  si  lo  fueran,  se  conviertan  en 
realidad  sustantiva  estas  afirmaciones  y sean  hechos 
consumados,  entonces  será,  y solo  entonces,  cuando 
el  partido  á que  yo  tengo  la  honra  de  pertenecer  ha- 
brá de  acordar  que  tendrá  como  norma  de  conducta 
única  la  lucha  legal  y nada  más  que  la  lucha  legal. 
Ahora,  ¿será  eso  realidad  algún  dia?  ¿Será  llamada 
la  izquierda  ó será  llamado  el  partido  liberal  al  po- 
der? ¿Y  estará  en  condiciones  tales  que  pueda  realizar 
todo  aquello  que  consideramos  necesario  para  modi- 
ficar nuestra  actual  conducta?  Ese  es  mi  noble  de- 
seo de  mis  amigos,  y esos  son  mis  deseos  propios. 
Pero  vosotros,  lo  mismo  que  nosotros,  debemos  acor- 
darnos de  una  cosa:  que  á fallar  en  este  pleito  no  so- 
mos llamados  solamente  nosotros  y vosotros,  que  tam- 
bién es  llamado  otro  elemento  importante  y quizás  de- 
cisivo. Allá  veremos.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pídal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Sien- 
do por  su  parte  el  Sr.  Ministro  de  Estado  el  que  ha 
de  contestar  á lo  que  el  Sr.  Portuondo  ha  dicho  con 
referencia  al  modus  vivendi-  qué  es  una  cuestión  téc- 
nica y que  técnicamente  habrá  de  sér  tratada,  habéis 
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de  permitirme  que  solo  en  són  de  protesta  y para  re- 
futación de  algunas  palabras  del  Sr.  Portuondo,  me 
levante  en  este  momento. 

Todo  el  discurso  del  Sr,  Portuondo*  excepción  he- 
cha de  la  parte  que  se  refiere  al  ynoáus  v ¿vendí  ¡ puede 
encerrarse  en  la  contestación  á unas  palabras  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  virtud  de 
las  cuales  quedaba  aquí  establecido  por  boca  del  ilus- 
tre jefe  del  partido  conservador,  que  la  democracia 
era  incompatible  con  la  Monarquía  y que  el  sufragio 
universal  era  incompatible  con  la  propiedad  indivi- 
dual. 

Lo  primero  que  tengo  que  decir  al  Sr,  Portuondo 
al  tratar  de  este  punto,  es*  que  con  estas  dos  frases 
coinciden,  aunque  con  diversos  puntos  de  vista,  sus 
recientes  amigos  el  Sr.  Gas  telar  y el  Sr.  Sagas  ta. 

En  cuanto  á que  el  sufragio  universal  es  incom- 
patible con  la  propiedad  individual,  eso  casi  más  elo- 
cuentemente (porque  al  fin  y al  cabo  lo  expuso  mas 
detalladamente),  casi  más  elocuentemente  que  el  se- 
ñor Cánovas,  del  Castillo  lo  dijo  también  el  Sr.  Sagas- 
ta  en  una  sesión  memorable;  y el  Sr,  Sagasta  y el 
Sr.  Cánovas  al  hacer  aquí  esta  afirmación,  no  eran 
más  que  el  eco  vivo  de  lo  que  están  diciendo  por  toda 
Europa  todas  las  publicaciones  socialistas  que  llevan 
la  voz  de  eso  que  SS.  SS.  llaman  cuarto  estado,  y que 
con  un  nombre  ó con  otro,  no  es  más  que  la  hueste 
armada  de  la  revolución  socialista,  que  se  dirige  ame- 
nazadora, no  ya  contra  los  conservadores  ni  contra 
los  liberales,  no  ya  contra  la  República  ni  contra  la 
Monarquía,  sino  contra  la  sociedad  actual,  organizada 
sobre  las  bases  de  la  propiedad,  de  la  religión  y de  la 
familia;  y por  lo  cual  tenemos  que  protestar  contra 
ella,  y protestaremos,  no  solo  como  hombres  de  par- 
tido, sino  como  hombres  de  civilización,  todos  los  que 
aquí  nos  sentamos;  porque  esas  voces  pueden  oírse 
en  los  clubs  de  esas  sociedades  y en  las  publicacio- 
nes clandestinas  con  que  sé  trata  de  introducir  la 
alarma  y la  perturbación  en  las  clases  que  viven  del 
trabajo;  pero  jamás  pueden  oirse  sin  protestan  en  el 
seno  de  la  Representación  nacional,  y mucho  ménos 
en  el  seno  dé  la  Representación  española.  {Muy  bien ,) 

Pero  es  que  el  Sr.  Portuondo.  no  Contento  con  ha- 
cer estas  manifestaciones,  quería,  con  una  gran  ha- 
bilidad que  yo  no  puedo  aplaudir  á S,  S-,  hacer  en  su 
discurso  otro  género  de  consideraciones  constitucio- 
nales, y yo  no  tengo  para  eso  que  hacer  grandes  es- 
fuerzos de  erudición  y de  ingenio,  y para  eso  no  ten- 
go más  que  recordar  á S*  S.  las  palabras  que  el  mis- 
mo Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dijo  desde 
la  cabeza  de  este  banco;  á saber:  que  esas  eran  opi- 
niones individuales  suyas,  que  esas  eran  opiniones  de 
escuela,  que  esos  eran  convencimientos  á que  él  en  la 
soledad  de  su  gabinete,  en  el  estudio  de  los  proble- 
mas sociales  contemporáneos,  en  la  contemplación  de 
los  grandes  cataclismos  de  la  historia  habia  llegado, 
y en  virtud  de  lo  cual,  no  solamente  estaba  dispuesto 
á exponer,  sino  á defender  esos  principios;  pero  al  de- 
fenderlos como  orador,  al  defenderlos  como  pensador, 
al  defenderlos  como  filósofo,  no  podia  entender  ni  es- 
taba autorizado  para  entender  que  ese  fuera  el  crite- 
rio  por  el  cual  la  Corona  pudiese  regir  los  actos  de  la 
vida  publica  y parlamentaria  de  la  Nación  española. 

Por  lo  que  hace  á la  incompatibilidad  entre  la  Mo- 
narquía y la  democracia,  permítame  S.  S.  que  le  díga 
que  más  en  su  lugar  hubiera  estado  S.  S.  protestando 
contra  el  Sr.  Cas  telar  que  hacía  esa  misma  afirma-  1 


clon,  que  contra  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. (f?í  $r¿  Cas  telar  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  perciben,)  Perfectamente,  Sr.  Cas  telar;  pero 
al  fin  y al  cabo,  nosotros,  adversarios  del  Sr.  Portuon- 
do, presentamos  nuestra  afirmación  en  contra  suya,  y 
en  eso  esencialmente  nos  diferenciamos;  pero  cuando 
esa  afirmación  la  presenta  S.  S.,  que  es  amigo  del  se- 
ñor Portuondo,  más  natural  es  que  el  Sr.  Portuondo 
la  combata  en  uu  afin  que  no  en  sus  naturales  adver- 
sarios, 

Pero  después  de  todo,  y sin  que  yo  caiga  en  el 
error  filosófico  en  que  he  visto  caer  á muchos  que 
creen  que  son  sustanciales  en  todo  el  rigor  filosófico 
de  la  palabra  las  formas  de  gobierno,  yo  tengo  que 
decirle  á S.  S,*  por  lo  mismo  que  creo  que  esas  fort- 
ín as  son  e se  ncial  í s í mas * aunq  u e no  s us  ta  o c i ale  s , q ue 
en  eso  de  la  incompatibilidad  de  la  Monarquía  con  la 
democracia  bay  que  hacer  una  distinción,  como  hay 
que  hacerla  en  todo  problema  huraauo,  político  y filo- 
sófico. No  es  la  primera  vez  que  las  voces  de  los  gran- 
des pensadores  se  levantan  para  tratar  de  este  gran 
problema  y de  esta  gran  cuestión,  y no  hace  falta  ha- 
ber penetrado  mucho  en  el  fondo  de  los  estudios  filo- 
sóficos é históricos  para  ver  cómo  se  ha  desarrollado 
la  marcha  de  la  corriente  de  la  democracia  en  la  his- 
toria. 

Hay  una  demostración,  hija  del  Evangelio  ( Rumo- 
res),  hija  si  queréis  de  la  naturaleza  humana,  que 
determina  la  verdadera  libertad;  y esa  democracia* 
¿cómo  ha  de  ser  incompatible  con  esa  magistratura 
gloriosa  que  se  llama  Monarquía,  cuando  juntas  na- 
cieron, juntas  se  desarrollaron,  cuando  esa  democra- 
cia prosperó  bajo  el  árbol  secular  de  la  gloriosísima 
Monarquía  cristiana?  Pero  hay  otra  democracia  que 
se  viste  con  la  piel  de  oveja  de  la  democracia  cristia- 
na, y esa  es  la  democracia  revolucionaria,  que  nacida 
del  pecado  original,  alimentada  por  el  odio  y la  envi* 
dia*  enemiga  de  toda  autoridad  y de  toda  libertad, 
madre  de  la  anarquía  y la  dictadura,  presenta  como 
dogma  fundamental  de  su  credo  la  soberanía  nacio- 
nal inmanente,  y no  ha  dado  más  resultados  en  la 
historia  que  escenas  como  las  del  Terror  y de  la 
Commune  de  París;  y esa  democracia  no  solo  es  in- 
compatible con  la  Monarquía,  sino  cou  toda  institu- 
ción de  gobierno,  incluso  con  la  misma  República. 
{Aplausos,) 

Y la  prueba  de  esta  gran  verdad  está  en  el  mismo 
problema  que  está  planteado;  porque  si  me  dais  como 
piedra  de  toque  de  la  democracia  el  voto  general*  la 
generalidad  del  voto,  ó lo  que  llamáis  sufragio  uni- 
versal, á ese  mismo  terreno  acudo,  aquí  mismo  plan- 
teo la  cuestión  y os  digo:  sí  por  sufragio  universal 
entendéis  que  todo  el  mundo  tome  parte  en  la  elec- 
ción; si  por  sufragio  universal  entendéis  lo  que  se 
llama  la  generalidad  del  voto*  ¿qué  democracia  mo- 
derna, qué  democracia  republicana  ha  planteado  lo 
que  no  solo  se  está  practicando  en  Prusia,  sino  lo  que 
fué  el  ideal  de  las  escuelas  monárquicas  de  la  Edad 
Media? 

Pero  si  por  característica  de  la  escuela  democrá- 
tica entendéis  el  sufragio  universal,  no  en  cuanto  todo 
ciudadano  puede  tomar  parte  en  la  ele  coi  oía,  sino 
en  el  modo  y manera  de  tomarla,  resultando  que  el 
sufragio  universal  sea  por  el  modo  de  comprenderlo 
y practicarlo,  no  solo  un  derecho  natural,  fuente  de 
todos  los  poderes,  sino  el  sufragio  particular  de  la  pie- 
be;  ¡ah!  en  ese  sentido  tiene  razón  el  Sr,  Portuondo; 
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en  ese  sentido,  el  cuarto  estado,  como  decía  el  3r.  Sa- 
gasta  y como  afirmaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  aunque  usaban  otra  palabra  más  pro- 
pia, la  falange  y la  masa  socialista  que  no  pugna  en 
los  torneos  de  retórica  por  las  formas  ni  por  las  teo- 
rías de  la  política,  cuando  la  política  solo  determi- 
na las  aplicaciones  del  derecho  dentro  de  los  límites 
eternos  del  derecho  mismo,  sino  por  intereses  más  in- 
mediatos y groseros,  encuentra  en  ese  sufragio  uní* 
versal  tan  ponderado,  el  instrumento  de  sus  propó- 
sitos de  destrucción  y de  sus  hábitos  de  tiranía. 
(Aplausos.) 

Entonces  ese  sufragio  universal,  que  no  es  ya  otra 
cosa  que  el  sufragio  particular  de  la  plebe,  no  es  ni 
puede  ser  ni  será  más  que  el  medio  de  que  esas  cla- 
ses que  se  consideran  sin  justicia  desheredadas  pue- 
dan llegar  al  logro  de  más  positivos  bienes  quedos 
derechos  que  acostumbráis  á escribir  en  las  tablas 
de  vuestras  Constituciones. 

Y dicho  esto,  ya  comprenderá  el  Sr.  Portuondo  la 
esencial  diferencia  que  tiene  que  haber  entre  lo  que 
nosotros  creemos  y lo  que  vosotros  manifestáis;  por- 
que si  fuera  S.  S.  demócrata  en  el  sentido  de  defen- 
der los  altos  y generosos  ideales  de  esa  democracia 
verdaderamente  compatible  con  toda  forma  de  gobier- 
no, incluso  la  Monarquía,  S.  S.  se  guardaría  muy  bien 
de  exponer,  como  lo  ha  hecho  en  su  discurso  de  hoy, 
aseveraciones  tan  peligrosas  para  lapa?:  y para  el  ór- 
deo  público;  porque  respetando  yo  como  el  que  más 
la  inviolabilidad  y el  derecho  del  Diputado,  y la  liber- 
tad de  la  tribuna,  necesito,  más  que  por  nada  por  el 
puesto  que  ocupo,  poner  un  correctivo  á esas  afirma- 
ciones de  8.  S.,  que  resonaban  mal  en  labios  de  su  se- 
ñoría que  tantas  pruebas  ha  dado  de  respeto  á la  le- 
galidad y de  amor  al  órden  público,  y que  no  se  com- 
padecen con  las  nobilísimas  y numerosas  declaracio- 
nes que  8.  S.  ha  hecho  en  otras  ocasiones  desde  ese 
banco;  y por  lo  mismo,  si  para  nosotros. que  conoce™ 
mos  á 8.  S.  no  envuelven  gravedad  de  ningún  género, 
para  los  que  no  conozcan  á S.  S.,  para  los  que  no  se- 
pan la  historia  de  S.  8.  ni  penetren  en  el  fondo  de  sus 
intenciones,  juzgando  solo  por  la  material  resonancia  ¡ 
desús  palabras,  podrían  creer  que  S.  8.,  pasando  por 
entre  las  mallas  del  Reglamento,  venía  aquí  á dejar 
enhiesta  una  bandera  do  rebelión,  con  la  reprobación 
de  los  militares  que  obedeciendo  á las  autoridades  le- 
gítimas salen  de  sus  cuarteles  á sostener  el  órden  pu- 
blico cuando  se  perturba  en  las  calles,  ó contra  los 
tribunales  de  justicia  que  aplicaron  el  Código  penal 
contra  los  que  quisieron  violar  los  eternos  fundamen- 
tos de  la  sociedad  humana.  (Aplausos  b&  la  mayaría .) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Señores  Diputados,  creía  yo,  como  en  el 
dia  de  ayer  se  me  había  anunciado  en  nombre  del  se- 
ñor Portuondo,  que  hoy  sería  principal  objeto  del  dis- 
curso que  iba  á pronunciar  ante  la  Cámara  el  curso 
de  las  negociaciones  para  el  establecimiento  del  mo- 
dm  vivendí  y nuestras  relaciones  con  Inglaterra  y el 
término  que  esas  negociaciones  habían  tenido;  creíme 
yo,  por  lo  tanto,  en  cumplimiento  de  mi  deber,  así 
como  S.  S.,  á pesar  del  mal  estado  de  salud,  de  que 
nos  ha  manifestado  pruebas  muy  distintas  de  aque- 
llas que  alegaba,  y por  lo  cual  no  puedo  ménos  de  fe-  i 
licitarle,  al  ver  lo  que  el  sentido  patriótico  y la  fe  en  | 


su  doctrina  y en  sus  principios  ha  podido  contribuir 
para  esos  alardes  de  fuerza  de  que  dispone;  quería  yo 
también,  en  cumplimiento  de  un  deber  mucho  más 
sagrado,  haber  venido  aquí  á discutir  con  S.  S.  el 
término  de  estas  negociaciones  y la  suspensión  de 
! ellas  por  el  último  Gabinete  de  8.  M.  Británica.  El 
Congreso,  sin  embargo,  habrá  comprendido  que  lo 
que  el  Sr.  Portuondo  se  bahía  propuesto  en  el  dia  de 
hoy,  no  era  ciertamente  discutir  esta  materia;  y yo 
que  naturalmente  había  traído  aquí  todos  los  antece- 
dentes necesarios  para  presentarlos  enfrente  de  los  da- 
tos que  el  Sr.  Portuondo  quisiera  á su  vez  presentar, 
tengo  que  confesar  de  una  manera  franca  y paladina 
que  todos  esos  documentos  me  son  absolutamente 
innecesarios.  Su  señoría  ha  pretendido  en  el  dia  de 
hoy,  como  acaba  de  manifestar  perfectamente  mi  dig- 
no amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  discutir  cosas 
más  altas  que  están  fuera  de  la  esfera  de  S.  S.,  que 
están  fnera  de  la  esfera  de  las  discusiones  de  estos 
Cuerpos. 

Ha  partido  el  Sr.  Portuondo  de  una  ficción,  como 
es  la  de  suponer  que  las  palabras  que  S,  M.  se  digna 
dirigir  á las  comisiones  ó á las  personas  que  á esta 
alta  Majestad  se  dirigen  en  reclamación  de  agravios, 
en  exposición  de  sus  quejas,  son  palabras  puestas  por 
el  Gobierno  de  8.  M.  en  boca  del  Bey,  confundiendo 
en  esto,  y ciertamente  que  no  será  ni  por  ignorancia 
ni  por  falta  de  medios  para  exponer  con  claridad  sus 
opiniones,  confmdiendo  en  esto  lo  que  es  un  mensaje 
á ia  Corona,  con  aquello  que  no  son  más  que  palabras 
de  consuelo,  de  alivio  para  aquel  que  se  dirige  al 
Trono  en  demanda  de  reparación  en  aquello  que  cree 
que  lastima  sus  intereses. 

En  efecto,  el  Sr,  Portuondo  no  ha  dicho  del  modm 
mmndi  una  sola  palabra,  no  ha  citado  un  solo  dato, 
no  ha  querido  nada  más  que  poner  en  contradicción 
palabras  que  S.  M.  había  pronunciado  á una  Comisión 
de  catalanes,  con  la  conducta,  no  yaque  el  Gobierno  ha- 
bía seguido  en  esta  cuestión,  sino  con  la  conducta  del 
Gobierno  y de  las  Górtes  españolas  que  habian  aproba- 
do la  autorización  relativa  al  modus  vivmdi*  Para  esto 
el  Sr.  Portuondo  ha  partido  del  siguiente  supuesto. 
Recordando  las  dignísimas  y levantadas  palabras  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  tratar  esta 
cuestión,  ha  partido  del  supuesto  de  que  el  Gobierno 
de  S.  M.,  al  admitir  los  compromisos  y las  obligacio- 
nes de  su  antecesor  respecto  á esta  cuestión,  había, 
en  efecto,  procedido  con  toda  lealtad,  había  demos- 
trado toda  ia  decisiou  necesaria  para  el  cumplimiento 
de  aquellas  obligaciones;  que  en  todas  las  formas,  por 
todos  los  medios  posibles,  el  Gobierno  habla  contri- 
buido á que  aquellas  obligaciones  llegaran  á resultar, 
como  resultaron  después  de  la  discusión,  del  exámen 
y de  la  aprobación  de  las  Górtes,  un  hecho  consuma- 
do que  rehabilitase  nuestras  relaciones  comerciales 
con  la  Gran  Bretaña;  pero  á consecuencia  de  la  pre- 
sentación de  los  comisionados  de  Cataluña,  álos  cua- 
les habian  precedido  ya  Comisiones  de  Diputados  á 
Górtes,  Comisiones  de  Senadores  y Comisiones  impor- 
tantísimas de  aquella  provincia,  y sin  que  ninguna 
de  las  palabras  que  3.  M.  había  dirigido  á cada  una 
de  estas  Comisiones  hubiese  dado  lugar  á ello,  parece 
que  han  surgido  de  la  mente  del  Sr.  Portuondo  las 
dudas,  las  vacilaciones  y hasta  las  sospechas  que  en 
el  dia  de  hoy  ha  desenvuelto  respecto  de  las  palabras 
pronunciadas  por  3.  M.  á la  Comisión  de  catalanes. 

Yo  tengo  qué  llamar  precisamente  la  atención  del 
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Si\  Portuondo,  que  en  tan  grave  error  está  respecto 
á la  diferencia  de  conducta  del  Gobierno  antes  de  que 
la  Comisión  sé  hubiera  presentado,  y lo  que  ha  hecho 
después  respecto  de  estas  negociaciones,  bastándome 
para  ello  recordar  á S,  S.  que  en  efecto  la  Comisión 
de  catalanes  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Portuondo  se 
presentó  á S.  M.  en  10  de  Marzo,  y que  fué  votado  el 
modus  vivendi  "por  el  Senado  en  28  de  Marzo  de  aquel 
año.  ¿Cómo  el  Sr.  Portuondo  no  notó  la  diferencia  de 
conducta  del  Gobierno?  ¿Es  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  en  el  Congreso  primero,  y posteriormente  en 
el  Senado,  no  defendió  de  la  misma  manera,  con  la 
misma  energía,  cumpliendo  con  un  sagrado  deber,  lo 
que  el  Gobierno  antecesor  suyo  había  suscrito  y con- 
venido con  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña?  ¿Cómo, 
por  lo  tanto,  se  han  necesitado  nada  ménos  que  tres 
meses  largos  para  que  el  Sr.  Por  tuondo  haya  encon- 
trado que  las  palabras  dirigidas,  por  S.  M.  á la  Comi- 
sión hablan  alterado  las  condiciones  de  aquella  nego- 
ciación? i Ah  Sr.  Portuondo!  somos  todos  bastante  vie- 
jos en  las  luchas  parlamentarias,  para  que  podamos 
comprender  bien  cuál  es  el  objeto  y el  propósito  de 
S.  3.  en  eL  dia  de  boy. 

Por  esta  razón  pudiera  yo  dar  por  terminada  per- 
fectamente mi  misión  con  las  palabras  levantadas  y 
dignas  que  acaba  de  pronunciar  mi  compañero  él  señor 
Ministro  de  Fomento,  y que  tan  aplaudidas  han  sido, 
como  era  natural,  por  esta  Cámara,  tratándose  de  sus 
sentimientos;  pero  aunque  S.  S.  no  se  ha  servido  se- 
ñalar ni  un  solo  dato  ni  un  solo  documento,  ni  ha  pre- . 
sentado  un  solo  razonamiento  para  probar  la  tesis  que 
lia  planteado;  aunque  yo  á mi  vez  pudiera  seguir  la 
misma  conducta  y evitarme  el  trabajo  que  hubiera 
de  hacer  sobre  este  punto,  he  de  llamar  sin  embargo 
la  atención  dé  S,  S,  sobre  un  hecho,  y este  hecho  es  el 
siguiente. 

El  modus  vivendi^  resultado  de  seis  declaraciones 
concordadas,  fué  presentado  al  exárnen  y aprobación 
de  la  Cámara  en  un  proyecto  de  ley.  Para  la  mejor 
discusión  se  separaron  cuestiones  que  verdaderamen- 
te eran  de  índole  distinta,  y aquélla  Comisión  separó 
ambos  dictámenes;  uno  que  se  refería  sola  y exclusi- 
vamente á la  declaración  del  trato  de  Nación  más  fa- 
vorecida para  la  Gran  Bretaña  en  cambio  de  la  eleva- 
ción de  la  escala  alcohólica  desde  26  á 30  grados,  y 
otro  que  era  referente  á la  negociación  subsidiaria. 
Ahora  bien;  al  Aprobarse  la  primera  parte  para  el  se- 
gundo punto  qué  era  objeto  de  discusión  en  esta  Cá- 
mara, era  en  uno  y otro  caso  condición  previa  y pre- 
cisa que  el  Parlamento  de  la  Gran  Bretaña  autorizase 
á su  Gobierno  para  elevar  desde  26  hasta  30  grados 
la  escala  alcohólica  para  la  percepción  de  un  schellmg 
por  gallón . Y yo  pregunto  á S.  3.:  ¿está  á estas  horas, 
ha  estado  nunca  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  au- 
torizado para  conceder  á España  el  beneficio  de  un 
chelín  desde  los  26  á los  30  grados,  sí  ó no?  Como  no 
lo  está,  comprende  perfectamente  bien  el  Sr.  Portuon- 
do que  si  falta  ha  habido  en  poderse  llevar  á efecto  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas  por  el 
protocolo  de  21  de  Diciembre,  no  ha  sido  ciertamente 
de  parte  del  Gobierno  español.  Pero  es  más:  esto  ha 
sido  solemnemente  reconocido , pues  el  proyecto  de 
ley  de  presupuesto  en  que  esta  condición  se  hallaba 
comprendida,  sabe  perfectamente  bien  el  Sr,  Portuon- 
do que  ha  sido  causa  y motivo  de  la  derrota  del  Go- 
bierno inglés,  y que  esta  es  la  hora  en  que  el  nuevo 
Gobierno  todavía  no  ha  dado  su  opinión  sobre  este 


punto,  que  es,  por  decirlo  así,  la  base  y la  condición 
sme  qtí&inw  del  modus  vivencU, 

Por  esta  razón,  yo  no  puedo  ni  debo  entrar  en  cier- 
tos detalles;  porque  aun  cuando  es  cierto  que  las  no- 
tas del  17  y del  18  de  Mayo,  que  fueron  comunicadas 
al  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  daban  como  termina- 
das aquellas  negociaciones,  sabe  muy  bien  su  señoría, 
puesto  que  nos  ha  dicho  que  ha  leído  todos  los  dociu 
montos  publicados  para  el  Parlamento  inglés  por  el 
Gobierno  de  3.  M.  Británica,  que  en  las  declaraciones 
hechas  en  el  Parlamento,  y lo  mismo  en  la  nota  á 
que  se  ha  referido  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica,  ha- 
bla declarado  que  creía  que  todavía  podrían  conti- 
nuarse estas  negociaciones,  y que  para  ello  daria ins- 
trucciones al  efecto  al  sucesor  del  actual  represen- 
tante de  3.  M.  Británica  en  España.  En  semejante  si- 
tuación, el  Sr.  Portuondo  y la  Cámara  comprenderán 
perfectamente  que  el  emitir  opiniones  aquí  que  pu- 
dieran contribuir  á que  no  se  prosiguiesen  las  negó- 
elaciones  en  el  buen  sentido  que  se  habla  indicado, 
no  entraría  en  el  patriotismo  de  S,  S.,  y ménos  en  el 
patriotismo  del  Gobierno, 

Lo  único  que  tengo  que  decir  al  Sr.  Portuondo 
acerca  de  las  frases  más  que  acerbas  que  ha  pronun- 
ciado respecto  del  actual  Gobierno,  es:  que  yo  desea- 
ré que  para  el  partido  á que  S,  S.  pertenece  lleguen 
á conságuarse  frases  tan  halagüeñas  respecto  al  alcan- 
ce de  la  conducta  del  Gobierno  en  todas  estas  nego- 
ciaciones, y que  si  3.  S.  ha  leído  detenidamente  todos 
los  documentos  que  se  han  presentado  al  Parlamento, 
habrá  podido  ver  la  comparación  que  se  ha  hecho 
entre  la  conducta  del  Gobierno  conservador  en  estas 
negociaciones,  con  la  conducta  que  han  seguido  los 
partidos  liberales;  causando  verdadera  sorpresa,  como 
así  lo  manifestó  el  representante  inglés  en  un  despa- 
cho dirigido  al  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  que 
el  Gobierno  conservador,  reconocidamente  proteccio- 
nista, hubiese  acogido  con  grandeza  y con  generosi- 
dad las  obligaciones  que  había  contraido  su  antece- 
sor, y que  en  todas  las  discusiones  parlamentarias  hu- 
biese mostrado  tanta  lealtad,  tanta  decisión,  tanta  bue- 
na fe,  tanta  habilidad  para  haber  llegado  á obtener  el 
resultado  que  se  había  propuesto. 

Yo  creo  con  el  Sr.  Portuondo,  en  efecto,  que  esto 
pueda  ser  objeto  de  un  gran  debate  parlamentario,  en 
lo  cual  yo  tendría  el  mayor  gusto,  estando  siempre 
dispuesto  á entrar  en  él  cuando  S,  S,  lo  considere 
conveniente. 

Después  de  lo  que  tengo  manifestado,  si  el  señor 
Portuondo  pusiese  en  duda  alguna  de  estas  afirma- 
ciones, yo  podría  ofrecerle  por  medio  de  los  documen- 
tos publicados  la  prueba  de  todas  las  afirmaciones  que 
he  tenido  el  honor  de  hacer  respecto  de  este  particu- 
lar, Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  tengo 
necesidad  de  alterar  el  órden  de  las  rectificaciones,  á 
fin  de  esperar  que  mi  digno  amigo  particular  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  vuelva  á entrar  en  el  salón 
y pueda  yo  rectificar  las  palabras  que  S.  S.  ha  tenido 
la  bondad  de  dirigirme.  Entre  tanto  voy  á rectiücar 
muy  brevemente  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  contestando  á la  parte,  ciertamente  no  muy 
extensa  y detallada  de  mi  discurso,  en  que  me  ocupé 
de  la  cuestión  relativa  á la  ruptura  de  .las*  relaciones 
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comerciales  que  se  habian  iniciado  con  el  Gobierno 
inglés. 

Su  señoría  tiene  razón  al  decir  que  yo  no  había 
hecho  de  este  asunto  objeto  de  análisis  detenido  ni  de 
examen  minucioso,  como  parece  que  debieran  serlo 
los  asuntos  de  materia  comercial,  y muy  especial- 
mente los  asuntos  de  esta  materia  que  se  relacionan 
con  las  cuestiones  internacionales.  Mas  no  era  mi  in- 
terés, Sr.  Ministro  de  Estado,  presentar  aquí  en  el 
orden  cronológico  ó de  cualquiera  otra  suerte  el  des- 
arrollo, el  desenvolvimiento  histórico  de  esta  cues- 
tión, porque  ya  dije  desde  el  primer  momento  que 
quería  abrirme  paso  á través  de  detalles  que  fueran 
embarazosos  para  el  objeto  principal  del  debate,  para 
ir  al  corazón  de  la  cuestión,  y ese  corazón  de  la  cues- 
tión lo  encontraba  yo  en  ia  grandísima  informalidad 
con  que  el  Gobierno  español  ha  procedido  provocan- 
do la  ruptura  de  las  relaciones  comerciales  declara- 
da por  el  Gobierno  inglés,  poniendo  punto  final  á es- 
tos debates  o á estas  relaciones  comerciales  por  me- 
dio de  una  nota  que  he  tenido  el  cuidado  de  leer  ante 
la  Cámara,  y que  el  Congreso  y el  país  todo  han  leído 
y conocido  con  verdadera  sorpresa  y con  verdadero 
asombro,  porque  en  medio  de  la  cortesía,  de  la  sere- 
nidad, de  la  caima  y de  la  tranquilidad  con  que  está 
redactada,  y del  tono  templado  y moderado  que  dehe 
usarse  siempre  entre  Naciones  amigas/ envuelve  la 
acusación  de  la  informalidad  y de  la  poca  seriedad  de 
ese  Gobierno, 

Y por  eso  concluía  yo  de  esta  Observación  esa  acu- 
sación concreta  juntamente,  con  esta  otra  que  no  es 
raéuos  grave;  porque  si  la  una  toca  á las  relaciones 
internacionales,  la  otra  toca  á una  grave  cuestión  in- 
terior, que  es  la  de  que  ese  Gobierno,  que  al  principio 
era  ó parecía  ser  paladín  decidido,  protector  resuelto 
ile  las  industrias  principales  de  la  Nación,  de  las  cla- 
ses productoras  de  vino,  de  la  masa  general  de  consu- 
midores, en  suma,  de  todo  el  país,  con  la  sola  excep- 
ción de  las  industrias  privilegiadas;  ese  Gobierno  que 
paladinamente  hasta  cierta  época  bahía  defendido  aquí 
esos  grandes  intereses,  que  son  los  intereses  generales 
más  altos  y más  grandes  de  la  Patria,  de  prouto,  y 
como  por  ensalmo,  se  convierte  en  paladín  y defensor, 
primero  á la  sordina,  y después  de  una  manera  ma- 
ní tiesta  y declarada,  de  los  intereses  opuestos,  que  no 
son  otros  que  los  intereses  del  monopolio  y el  privi- 
legio. Este  era  mi  tema,  estos  los  dos  puntos  concre- 
tos á que  me  refería,  para  hacer  saber  á España  en- 
tera que  si  los  intereses  de  la  mayoría  del  pueblo  es- 
pañol se  habían  visto  desatendidos,  cuenta  era  esa 
que  debía  el  pueblo  español  ventilar  con  el  Gobierno 
conservador,  único  causante  de  todos  esos  males  y de 
todos  esos  perjuicios.  Y restando  yo  fuerzas  de  las  que 
os  apoyan,  decía:  entre  esa  masa  del  pueblo  español  no  , 
podéis  encontrar  á nadie  que  os  quiera;  toda  ella  os 
abandona. 

En  cuanto  al  otro  punto  era  también  mi  intento 
mostrar  á las  Naciones  extranjeras,  puesto  qne  todas 
leen  el  Libro  Azul  publicado  en  Inglaterra,  que  esa  in- 
formalidad y esa  poca  seriedad  de  que  la  nota  de  Lord 
Granville  acusad  la  Nación  española,  no  es  en  mane- 
ra alguna  imputable  á la  Nación,  sino  al  Gobierno 
actual.  Y ahora,  después  de  rectificar  tan  brevemente  ; 
como  el  caso  requería  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  me 
voy  a dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Sí,  Sr.  Ministro  de  Fomento;  constituye  una  séria 
y positiva  amenaza,  no  solo  para  la  sociedad  española, 


sino  para  toda  la  sociedad;  constituye  un  problema 
pavoroso  que  todo  hombre  político,  que  todo  partido 
y todo  Gobierno  deben  colocar  en  los  días  presentes 
á la  altura  del  más  importante  de  los  problemas,  el 
problema  del  cuarto  estado,  el  problema  social,  el 
problema  de  las  clases  proletarias.  Yr  precisamente 
fundándome  en  eso,  decia  yo  que  la  ola  sabia  poderosa 
y agigantada  á vuestra  vista  y á la  vista  de  todos,  y. 
que  nosotros  veíamos  con  dolor,  como  autorizado  es-, 
toy  para  declararlo,  que  por  virtud  de  vuestra  pasivi- 
dad, y de  vuestro  quietismo  criminales,  la  ola  iba  cre- 
ciendo, y en  vez  de  buscar  ei  modo  de  que  fuese  á 
perderse  suavemente  en  el  gran  océano  de  la  sociedad 
española,  lo  que  hacíais  era  prepararos  á resistirla 
con  candorosa  insensatez,  creyendo  que  á esas  olas  se 
pueden  poner  diques  y que  esos  diques  son  los  patí- 
bulos de  Jerez  y las  resistencias  extremadas. 

Por  eso  os  decía:  no  os  cuidáis  de  la  cuestión  so- 
cial, mientras  que  todos  los  partidos  políticos  espa- 
ñoles y no  españoles  están  mirando  atentos  el  desen- 
volvimiento de  esa  grave  cuestión;  todos  ven  con  pa- 
vor la  formación  del  partido  obrero  que  condena  la 
política  en  todas  sus  manifestaciones.  Nosotros  deci- 
mos á ese  partido  obrero:  venid  á ia  vida  política, 
aquí  vienen  todos  los  españoles;  exhalad  aquí  vues- 
tras quejas,  nosotros  os  ayudaremos;  y mientras  nos- 
otros buscamos  ese  modo  de  deshacer  la  ola  temerosa, 
vosotros  decís:  no;  para  vosotros  no  hay  sufragio  uni- 
versal, para  vosotros  no  hay  derecho  de  asociación, 
para  vosotros  no  hay  nada.  Tened  hambre;  que  os  fal- 
te pan;  que  os  falte  trabajo:  nosotros  no  contestamos 
á eso  sino  con  el  castigo  y la  resistencia. 

Es  fácil,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuando  se  sien- 
te un  orador  tan  notable  como  S.  S.  arrastrado  por  ei 
fuego  de  su  ardiente  palabra,  dejarse  por  ella  llevar 
ó ser  hasta  injusto.  ¿Be  dónde,  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, ha  podido  S.  S.  deducir  que  tiene  S.  S.  y los 
que  le  acompañan  en  ese  banco,  y su  partido,  esa  es- 
pecie de  monopolio  del  orden  y de  la  paz?  ¿De  dónde 
lia  podido  S.  S.  suponer  que  refrenar  y combatir  esa 
tendencia  socialista  á que  tanto  miedo  tiene , para 
que  se  contente  con  tener  miedo,  sin  buscarle  solu- 
ción; de  dónde  ha  podido  suponer  S.  S.  que  ese  mo- 
vimiento á la  revolución,  ese  movimiento  á la  liqui- 
dación social,  ese  movimiento  á la  formación  de  ese 
partido  obrero,  no  es  también  objeto  de  nuestras  pre- 
ocupaciones, con  tanta  razón  y tan  justos  títulos  como 
los  que  puedan  ostentar  S.  S.  y sus  correligionarios? 
¿Es  permitido  dentro  de  los  límites  dfi  debate,  por- 
que dentro  de  los  límites  de  la  amistad  particular 
todo  es  permitido,  hacer  esa  clase  de  períodos,  esa 
ciase  de  manifestaciones  en  que,  sin  decirlo  claramen- 
te, se  deja  entrever  que  nosotros  alentamos  á las  mu- 
chedumbres en  ese  camino,  cuando  es  lo  contrario, 
cuando  precisamente  el  cargo  que  he  dirigido  al  Go- 
bierno consiste  en  que  no  preside  ese  movimiento,  en 
que  no  se  Giiida  de  él  cuando  todos  de  él  nos  cui- 
damos? 

Pasemos  ¿ otro  punto;  á la  Observación  del  señor 
Ministro  de  Fomento  relativa  al  sufragio  universal. 

¿Cree  S.  S.  que  es  momento  oportuno,  que  es  oca- 
sión propicia  este  debate  para  que  S,  S.  y yo  trabemos 
una  discusión  académica,  una  discusión  histórica,  una 
discusión  sociológica  respecto  de  las  relaciones  que 
hay  entre  ei  voto  universal  del  pueblo  y la  propiedad 
individual?  ¿No  parece  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  haber  S.  S.  invadido  un  terreno  que  no  es  propio 
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del  Parlamento,  cuando  á S.  S.  tantos  medios  le  so- 
bran para  entrar  en  debates  políticos  puramente  par- 
lamentarios, es  un  artificio  de  que  S,  S.  se  ha  valido 
para  dar  contestación  apárente  á lo  que  en  realidad 
no  se  puede  dar  mía  contestación  positiva  y fundada? 
¿Traté  yo.  por  ventura^  de  la  cuestión  del  sufragio  uni- 
versal? Me  tocaba  hacer  una  afirmación,  y la  hice;  y 
dirigiéndome  á los  partidos  liberales,  les  dije,  y ruego 
á S.  S.  que  se  fije  en  esto:  estudiad  vuestro  programa; 
ved  que  eu  el  programa  del  partido  liberal  lia  entra- 
do la  democracia  y ha  entrado  el  sufragio  universal; 
ved  que  también  ha  entrado  el  sufragio  universal  eu 
el  programa  del  partido  de  la  izquierda;  tened  pre- 
sente que,  no  un  jefe  de  partido,  no  un  hombre  de  es- 
cuela, no  el  hombre  ilustre  que  preside  ese  Gobierno, 
y que,  como  hombre  de  letras,  como  hombre  de  cien- 
cia, como  estadista,  es  apreciado  y considerado  por 
todos,  sino  un  jefe  de  Gobierno  ha  hecho  aquí  esa  de- 
claración que  unos  llaman  temeraria  é imprudente, 
que  otros  llaman  importuna,  que  yo  llamo  muy  gra- 
ve en  los  momentos  presentes  de  la  política  española, 
de  que  con  el  sufragio  universal  es  completamente 
incompatible  la  propiedad  individual. 

Esa  declaración,  repito,  no  era  del  hombre  de  es- 
cuela, era  del  jefe  del  Gobierno,  y decía  yo  á mis  ami- 
gos particulares  los  individuos  de  estas  minorías  li- 
berales democráticas:  fijaos  en  esto,  que  la  cosa  es 
grave  y merece  que  en  ella  detengáis  vuestra  atención. 

En  cuanto  á la  compatibilidad  ó incompatibilidad 
déla  democracia  con  la  Monarquía,  afirmación  no 
ménos  grave  que  ha  hecho  como  jefe  del  Gobierno  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  permítame  su 
señoría  que  le  diga  para  terminar,  que  no  tengo  para 
qué  llamar  sobre  ello  la  atención  de  mi  querido  ami- 
go el  Sil  Castelar;  que  tampoco  tengo  para  qué  lla- 
mar la  atención  del  Sr.  Labra  ni  la  de  ningún  repu- 
blicano, ni  yo  mismo  tengo  que  detenerme  á pensar 
sobre  el  particular,  porque  no  es  esta  la  cuestión. 

Ese  para  nosotros  es  interés  secundario;  casi  no 
nos  interesa  pensar  en  eso,  sino  advertir  á aquellos 
que  traen  la  democracia  como  garantía  de  paz  para 
el  país,  y de  ella  esperan  resultados  prósperos  para 
España,  que  se  detengan  y observen  que  hay  un  jefe 
de  Gobierno  que  afirma  lo  contrarío,  y qne  lo  afirma, 
¿eu  qué  momentos,  señores?,  en  el  momento  en  que 
esta  grande  evolución  se  presenta  aun  para  mí  y aun 
para  nosotros  como  una  esperanza  allá  en  lo  porve- 
nir, como  una  esperanza  que  no  depende  de  vuestra 
sola  voluntad  el  realizar,  pero  que  será  una  ventura 
para  la  Patria  el  que  convertidas  en  realidades  algún 
día  esas  condiciones  que  exigimos  para  variar  de  con- 
ducta, se  pueda  realizar  también  ló  que  todos  desea- 
mos para  la  Patria:  la  paz  y el  orden,  sí,  pero  la  paz 
y el  órden  con  la  libertad,  con  los  derechos  y con  la 
dignidad  de  todos  los  ciudadanos,  del  pueblo  entero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  No  más  que  dos  palabras,  porque  en 
efecto  el  Sr.  Portuondo  ha  manifestado  su  completa 
conformidad  con  lo  que  yo  había  creído  que  era  ob- 
jeto del  discurso  de  S.  S.  al  referirse  á la  cuestión  del 
moclus  vivendi , pues  S.  S.  ha  manifestado,  confirman- 
do mis  palabras,  que  no  era  un  debate  especial  el  que 
se  proponía,  y que  solo  quería  mostrar  la  faifa  de  for- 
malidad de  este  Gobierno  respecto  á las  negociacio- 
nes comerciales  con  Inglaterra. 


Esta  aseveración,  un  poco  aventurada,  está  com- 
pletamente negada  por  los  hechos;  yo  puedo  ofrecer 
á la  consideración  del  Sr.  Portuondo  y del  Congreso 
lo  que  ha  manifestado  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica, 
que  es  precisamente  todo  lo  contrario  á eso.  Yo  pue- 
do leer  las  palabras  pronunciadas  por  el  Ministro  de 
S.  M.  Británica  la  noche  en  que  se  presentaron  los 
presupuestos  al  Parlamento  inglés,  cuando  el  Minis- 
tro empezó  por  declarar  «su  agradecimiento  por  la 
lealtad  de  los  Ministros  españoles  actuales  y la  ma- 
nera franca  y amistosa  con  que  han  defendido  la  de- 
claración en  las  Cortes.» 

En  cuanto  á las  esperanzas  que  pudieran  conce- 
birse por  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  de  seguir 
estas  negociaciones  con  otro  Gobierno  español,  me 
bastará  leer  al  Congreso  el  documento  núm,  5 i,  pre- 
sentado á la  Cámara,  para  que  se  pueda  formar  idea 
del  juicio  y de  las  opiniones  que  respecto  de  esta  cla- 
se de  asuntos  tiene  la  Nación  inglesa.  Dice  así  este 
documento: 

«No  es  con  poca  satisfacción  y alivio  que  me  en- 
cuentro en  posición  de  informar  á V.  E,  que  el  mo- 
clus vivendi  ha  sido  votado  hoy  por  el  Senado,  ob- 
teniéndose así,  finalmente,  la  sanción  legislativa  ne- 
cesaria para  completar  la  obra  de  la  restauración  de 
las  relaciones  comerciales  entre  la  Gran  Bretaña  y 
España,  después  de  nueve  años  de  interrupción.  Nadie 
creía  en  España  que  después  de  la  caída  del  Ministe- 
rio Posada  Herrera-Ruiz  Gómez,  y la  llegada  en  su  lu- 
gar del  partido  proteccionista  y conservador,  podría 
esta  obra  haberse  llevado  terminada;  y sin  embargo,  es 
ahora  indudable  que  de  no  haber  mediado  este  cam- 
bio, la  medida  no  hubiera  sido  nunca  ley.  Las  Cortes 
de  1SS4,  que  son  las  que  hubieran  debido  ocuparse 
del  asunto  si  el  Gabinete  Posada  Herrera  hubiese  con- 
tinuado en  el  poder,  tenían  una  mayoría  en  sus  tres 
cuartas  partes  del  partido  fusionista,  cada  uno  de  cu- 
yos miembros  en  las  últimas  votaciones  relativas  al 
modas  vivendi^  ó se  abstuvieron  de  votar,  ó votaron  en 
contra,  mientras  que  sus  jefes  reconocidos  Sagas ta  y 
Marqués  de  la  Yega  de  Armíjo  han  declarado  en  los 
términos  más  inequívocos,  que  jamás  hubieran  acep- 
tado las  condiciones  del  protocolo  de  %l  de  Diciem- 
bre. Los  dos  hombres  á quienes  España  debe  la  para 
ella  inestimable  ventaja  de  salvarse  de  la  atrofia  co- 
mercial, á la  que  la  habia  condenado  la  increíble 
miopía  ie  la  política  del  Ministerio  Sa  gasta  al  cortar 
sus  cambios  comerciales  con  la  Gran  Bretaña,  son  los 
Sres.  Ruiz  Gómez  y Cánovas. 

»A  no  ser  por  la  voluntad  de  hierro  y la  inquebran- 
table determinación  con  las  que  el  Sr.  Cánovas,  de^ 
clarada  una  vez  sn  opinión  de  que  tanto  bajo  el  as- 
pecto político  como  el  comercial,  el  seguir  excluyen- 
do á la  Gran  Bretaña  del  trato  de  Nación  más  favore- 
cida era  cosa  en  que  ya  no  habia  que  pensar,  se  dedicó 
ála  obra  de  vencer  la  oposición,  así  de  sus  propios 
amigos  y partidarios  como  de  sus  enemigos,  jamás 
hubiera  sido  ley  dicho  protocolo.» 

¿Cree' el  Sr.  Portuondo  ahora  que  tiene  la  Opinión 
que  acaba  de  indicar  respecto  del  Gobierno  del  señor 
Cánovas  del  Castillo  la  Nación  inglesa?  Pues  esta  es  la 
manifestación  de  su  representante  en  Madrid. 

Con  esto  y con  manifestar  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  continua  animado  de  los  mismos  sentimien- 
tos y se  halla  en  la  misma  disposición  que  cuando  se 
tuvo  ocasión  de  dirigir  este  despacho  al  Gobierno  de 
S.  S.  Británica,  y de  reiterar  lo  que  antes  he  m añiles 
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tadó,  que  estoy  dispuesto  á discutir  siempre  que  se 
quiera  las  negociaciones  comerciales,  sí  de  esto  no  ha 
de  resultar  perjuicio  para  la  Nación  española,  termino 
ni  i rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  La  re- 
nuncio, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne el  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  era  yo  partidario,  Sres.  Di- 
putados, de  este  debate;  primero,  porque  cuanto  por 
medio  de  él  pudiéramos  denunciar  al  país,  por  des- 
gracia el  país  lo  sabe  sobradamente,  víctima  como  es 
de  los  desaciertos  y tropelías  del  Gobierno;  desacier- 
tos y tropelías  que  habían  de  ser,  naturalmente,  tema 
obligado  de  todos  nuestros  discursos;  y segundo,  por- 
que en  mi  opinión,  nada  podíamos  ganar,  puesto  que 
el  Gobierno  nada  tiene  ya  que  perder.  [Risas.)  El  Minís 
terio,  dígan  lo  que  quieran  los  individuos  que  le  cons- 
tituyen, digan  lo  que  quieran  sus  amigos  de  la  ma- 
yoría, está  muerto,  y está  muerto  no  solo  en  el  con- 
cepto publico,  sino  en  concepto  del  mismo  partido 
conservador,  y hasta  en  el  concepto  de  los  mismos  Mn 
metros,  que  ya  no  pueden  resistirse  los  unos  á los 
otros,  d ce  pues  de  haber  vivido  tanto  tiempo  en  la  más 
santa  de  las  disidencias.  (Bien,  en  las  minorías.)  Pero 
aun  cuando  yo  creyera  que  el  Gobierno  no  estaba 
muerto;  aunque  yo  creyese  que  un  debate  parlamen- 
tario pudiera  matarle,  yo  no  hubiese  sido  partidario 
de  éste,  porque  desaparecer  un  Ministerio  por  efecto 
de  un  debate  parlamentario  es  tan  extraño  y tan  raro 
en  este  país,  es  una  honra  tan  grande,  que  me  pare- 
cen funerales  demasiado  pomposos  para  quien  ha  te- 
nido vida  tan  desgraciada.  (Aprobación  en  las  mino- 
rías.) 

El  debate  ha  venido,  y no  podía  menos  de  venir 
después  de  las  provocaciones  que  tuvo  á bien  dirigir- 
me el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y dirigir  á todas  las 
minorías,  tomando  sin  duda  por  temor  de  discutir,  la 
prudencia  de  callar;  el  debate  ha  venido,  y he  sido  en 
él  objeto  de  varías  alusiones  que  tengo  necesidad  de 
contestar,  aunque  con  la  sobriedad  que  de  consuno 
me  impone  el  estado  en  que  se  encuentra  el  debate,  la 
hora  avanzada  de  la  sesión,  y sobre  todo,  los  elocuen- 
tísimos discursos  de  los  oradores  que  me  han  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra.  Tal  vez  me  aconsejarla 
rl  egoísmo  callar,  y obedeciese  su  dictado,  si  no  me 
impusieran  consideraciones  más  altas  el  deber  de  de- 
cir en  este  momento  algunas  palabras,  sin  el  propósito 
de  hacer  extenso  discurso  que  pueda  servir  de  com- 
paración, ni  mucho  ménos,  con  los  que  pronunciaron 
los  oradores  que  lian  terciado  en  este  debate,  que  son 
Jioy  el  orgullo  de  la  Garuara  y serán  mañana  la  gloria 
de  la  tribuna  española. 

No  voy,  pues,  á molestaros  mucho;  voy  sencilla- 
mente á recoger  y contestar  las  principales  alusiones 
que  se  me  han  dirigido,  sin  pretensión  ninguna  ora- 
toria, sin  atavío  retórico,  pero  de  una  manera  comple- 
tamente clara,  para  que  todos  me  entiendan.  Y antes 
de  hacerlo  deseo  dirigir  algunas  palabras  cariñosas  á 
mi  distinguido  amigo  Sr.  Gastelar,  como  reparación 
de  una  falta  que  noté  en  la  contestación  que  anteayer 
le  dio  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  quien,  como  siem- 
pre que  habla,  parece  Ministro  del  Vaticano  (y  eso  que 
bace  tiempo  que  por  los  desengaños  allí  sufridos  le 
han  pedido  la  dimisión)  más  que  Ministro  español,  y 


por  esto  tal  vez  se  extendió  mucho  en  defender  á la 
Iglesia,  que  no  atacó  para  nada  el  Sr.  Gastelar,  y se 
olvidó  de  algo  de  que  no  deben  olvidarse  jamás  los 
Ministros  de  la  Gerona  en  España. 

Yo  aplaudí,  y aplaudí  con  entusiasmo,1  el  viaje  del 
Rey  á Aranjuez;  y lo  aplaudí,  no  solo  por  el  viaje  en 
sí  mismo,  sino  porque  he  creído  que  era  necesario  ese 
acto  ú otro  semejante  de  parte  del  Rey,  porque  la  pre- 
cipitada declaración  del  cólera  en  Madrid,  las  mani- 
festaciones de  los  periódicos  ministeriales  que  siguie- 
ron á esa  declaración,  las  palabras  inconvenientes  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  recordando  la  conducta  del 
Jefe  de  otra  Nación  ante  una  epidemia,  y sobré  todo, 
la  insistencia  de  este  Gobierno  de  perpetuarse  en  el 
poder  contra  el  sentimiento  público,  todo  eso  daba 
gran  márgen  á la  malicia  para  que  fraguara  interpre- 
taciones injustas  y ofensivas  á la  sinceridad  de  ciertos 
elevados  propósitos;  y el  Rey  hizo  bien  en  demostrar 
lo  contrarío  de  lo  que  las  suspicacias  pudieran  cole- 
gir de  la  conducta  egoísta  é interesada,  que  no  quie- 
ro calificarla  de  otro  modo,  del  Gobierno  respecto  de 
este  particular.  (Bien.) 

Por  lo  demás,  tengo  que  decirle  á mí  querido  ami- 
go el  Sr.  Gastelar,  que  el  carácter  que  bajo  el  punto 
de  vista  constitucional  quiere  darse  al  viaje  del  Rey, 
á su  acto  meritorio,  no  tiene  ninguna  importancia,  ni 
aquí  ni  en  ninguna  parte,  pero  aquí  ménos  que  en 
parte  ninguna.  Aquí,  Sres.  Diputados,  donde  todos  los 
dias  se  infringen  las  leyes,  donde  no  bay  considera- 
ción para  las  cosas,  ni  para  las  personas,  ni  para  las 
corporaciones;  aquí  donde  con  la  mayor  frescura  y 
con  cínico  alarde  se  comete  todo  género  de  extralimi- 
taciones y de  atropellos,  es  escrúpulo  de  monja  poner 
reparos  á un  acto  caritativo,  independiente  en  un  todo 
de  los  principios  constitucionales,  que  no  se  hicieron 
seguramente  para  salvar  á los  pueblos  de  estas  gran- 
des y horrorosas  calamidades;  á un  acto  que  no  reve- 
lando más  que  una  sana  y puedo  decir  también  que 
santa  intención,  no  merece  más  que  el  aplauso  que  ha 
obtenido  de  la  opinión  pública;  que  cuando  todas  las 
voluntades  se  unen  para  elogiar,  aplaudir  un  acto,  es 
que  el  acto  es  bueno,  es  que  el  acto  sale  de  la  esfera 
estrecha  de  los  partidos  y entra  en  otra  esfera  más 
grande,  en  el  campo  infinito  de  la  virtud,  del  honor, 
del  bien  de  la  humanidad,  que  está  por  encima  de  las 
pasiones  de  los  partidos.  (Bien,  bien.) 

El  Monarca  italiano  quiso  ir  á Ñapóles  y el  Go- 
bierno de  aquel  país  se  opuso  á que  fuera,  y sin  em- 
bargo, el  Monarca  italiano  fué,  y el  Sr.  Gastelar  ba 
tenido  palabras  de  aplauso  para  aquel  acto  del  Sobe- 
rano de  Italia.  Pues  el  Monarca  español  ha  ido  ¿ Aran- 
juez  contra  la  voluntad  del  Gobierno,  impulsado  por 
un  sentimiento  igual  al  que  impulsó  al  Rey  de  Italia; 
y sin  cometer  una  .gran  injusticia  no  se  puede  atri- 
buir al  Monarca  español  otro  sentimiento  diferente 
del  que  animó  al  Rey  Humberto.  Con  la  misma  vara 
con  que  se  mide  el  acto  personal  del  Rey  Humberto 
debe  medirse  el  acto  personal  del  Rey  Alfonso,  (Apro- 
bación.) 

No  hay,  pues,  razón  para  sacar  las  cosas  de  qui- 
cio, y el  Sr.  Gastelar,  perdóneme  esto  por  el  cariño 
que  le  tengo,  el  Sr,  Gastelar  no  necesitaba  apelar  A 
este  medio  para  mantener  íntegra  su  actitud  y para 
combatir  ai  Gobierno  con  la  brillantez  con  que  lo  hizo 
en  su  magnífica  y nunca  bastante  aplaudida  pero- 
ración. 

Pero  se  me  olvidaba  mi  propósito,  y casi  me  arre- 
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pianto  de  haber  tratado  esta  cuestión;  mas  ya  que  lo 
he  hecho,  yo  le  suplico  encarecidamente  al  Gobierno 
que  no  se  haga  cargo  de  ella,  que  no  hable  más  del 
viaje  del  Rey;  porque  cuanto  más  trate  de  este  asun- 
to, más  lo  echa  á perder.  De  tal  manera  habló  el  Go- 
bienio  del  viaje  del  Rey  á Murcia,  que  fué  necesario 
que  hiciera  el  viaje  á Aran  juez;  y de  tal  suerte  viene 
hablando  del  viaje  á Aran  juez,  que  va  á ser  preciso 
que  vaya  el  Rey  á Valencia  y á Murcia,  Y todo,  ¿por 
qué?  Porque  el  Gobierno  se  ha  empeñado  en  quedar 
bien  en  esta  cuestión,  aunque  quede  como  quiera  el 
Rey,  y eso  no  puede  ser,  No  habla  necesidad  de  reba- 
jar la  importancia  del  viaje  del  Rey,  para  que  quedara 
bien  el  Gobierno;  porque  en  último  resultado,  si  el 
Gobierno  quedaba  mal,  que  quedase;  esa  es  la  obliga- 
ción del  Gobierno,  con  tal  que  el  Rey  quedara  en  su 
lug  ar.  {Aprobados ) 

¿Qué  era  más  sencillo?  Haber  dicho  la  verdad:  el 
Rey  ha  ido  á Aran  juez  á pesar  del  Gobierno;  pero  co- 
mo esa  ida  es  mi  acto  meritorio,  noble,  levantado  y 
hasta  santo,  porque  no  hay  nada  más  santo  en  la  tie- 
rra que  exponer  su  vida  para  salvar  la  de  los  demás; 
puesto  que  ha  salido  bien,  aunque  yo  no  le  hubiera 
dejado  ir  por  temor  de  que  saliera  mal,  el  Gobierno 
le  aplaude  y le  acepta.  Esto  es  lo  que  dehia  haber  he- 
cho el  Gobierno,  y no  disminuir  la  importancia  del 
acto,  solo  para  quedar  bien. 

Terminemos,  pues,  así,  y no  hable  más,  por  Dios, 
el  Gobierno  del  viaje  del  Rey,  porque  será  para  mal 
de  todos  si  habla. 

Y entro  en  la  parte  más  política  de  las  alusiones 
que  se  me  han  dirigido. 

El  partido  liberal  está  constituido  sobre  la  base 
de  una  patriótica  transacción  que  puede  encerrar 
gran  variedad  de  matices,  pero  dentro  de  dos  princi- 
pios esenciales  y fijos:  la  democracia  como  ideal  ha- 
cia el  que  se  encamina;  la  Monarquía  como  realidad 
de  la  cual,  como  base,  se  parte,  (Rumores  en  la  ma- 
yoría.) No  comprendo  esos  rumores,  cuando  he  dicho 
que  la  base  sobre  la  cual  se  asienta  todo  es  la  Mo- 
narquía, que  es  la  realidad,  la  única  base;  porque  si 
ésta  desaparece,  naturalmente  se  destruye  todo  lo  que 
sobre  ella  se  edifica.  Esto  no  necesitaba  explicación 
alguna;  pero  por  lo  visto,  con  el  gran  calor  que  hace, 
estáis  tardos  de  inteligencia.  [Risas  en  las  minorías  ) 

Partiendo  de  esta  patriótica  transacción,  el  parti- 
do liberal  puede  comprender  y debe  comprender  des- 
de el  elemento  liberal  histórico  hasta  el  elemento  de- 
mocrático de  más  pura  tradición;  y si  los  liberales 
con  su  historia,  con  sus  compromisos,  con  sus  tem- 
peramentos de  gobierno,  tienen  la  misión  de  conquis- 
tar y fdfe  fortalecer  la  libertad,  los  demócratas  con  sus 
compromisos,  con  sus  exigencias  de  la  ciencia,  con 
sus  deberes  de  escuela,  tienen  la  misión  de  propagar 
y extender  sus  resultados  y beneficios;  deduciéndose 
de  aquí  que  la  democracia  viene  á ser  un  auxiliar  po- 
derosísimo y un  complemento  saludable  de  la  liber- 
tad. Por  esto  hace  mucho  tiempo  que  yo  dije,  y aho- 
ra es  ocasión  de  repetirlo , que  todos  los  que  miran 
adelante  caben  juntos;  unos  prontos  á moderar  la 
marcha  que  otros  quisieran  más  precipitada,  y todos 
á dar  solidez  á su  obra,  aunando  sus  esfuerzos  y so- 
metiendo sus  diferencias  al  común  sentir  del  gran 
partido  liberal.  (Muy  bienr  en  las  minorías.) 

La  fórmula  que  ha  puesto  el  sello  á la  concentra- 
ción de  estas  importantes  fuerzas  políticas;  la  fórmu- 
la que  viene  á ser  el  símbolo  del  gran  partido  liberal, 


está  por  otra  parte  dentro  de  la  realidad  de  las  cir- 
cunstancias y de  los  tiempos,  no  pareciendo  bastante 
liberal  y bastante  democrática  á los  partidos  extre- 
mos de  un  lado,  y siendo  en  cambio  radical,  revo- 
lucionaria y casi  casi  republicana  para  los  partidos 
reaccionarios;  lo  cual  prueba  que  constituyendo  una 
obra  esencialmente  liberal,  se  aparta  tanto  de  los  ex- 
travíos imposibles  de  la  izquierda,  como  de  la  intran- 
sigencia peligrosa  de  la  derecha.  (Rumores.) 

Me  advierten  aquí  que  en  la  palabra-  izquierda 
podida. estar  comprendida  alguna  fracción  que  lleva 
este  nombre;  y debo  decir  que  eso  ha  estado  muy 
lejos  de  mi  ánimo,  porque  mi  pensamiento  ha  sido 
muy  contrario,  todo  lo  contrario;  que  yo  acepto  con 
mucho  gusto  el  ofrecimiento  que  el  Sr.  López  Domiu- 
guez  en  el  dia  de  ayer  hizo  al  partido  liberal,  conce- 
diéndole en  nombre  de  la  izquierda  extrema  de  este 
partido  su  benevolencia  para  cuando  llegue  al  poder; 
benevolencia  que  á mí  no  me  extraña,  antes  por  el 
contrario,  la  considero  muy  natural,  por  las  razones 
que  acabo  de  exponer  y por  la  manera  en  que  se  ha 
formado  el  partido  liberal;  lo  que  no  obsta  para  que 
yo  la  acepte  con  agradecimiento  y para  que  con  agra- 
do se  la  devuelva  para,  todos  los  casos,  y con  más  ra- 
zón para  aquellos  en  que  le  sea  necesaria. 

El  país,  pues,  y la  Monarquía  disponen  de  un  gran 
partido  liberal,  vigoroso,  fuerte,  con  carácter  demo- 
crático; de  un  gran  partido  liberal  que  quiere  una  le- 
galidad ámpiia  y protectora,  pero  una  sola  para  todos 
los  partidos;  que  quiere  y que  ha  de  procurar  la  país 
que  nace  del  consentimiento,  en  vez  de  la  paz  que 
resulta  de  la  compresión;  que  quiere,  ó por  lo  menos 
que  preñare  el  fruto  de  la  propaganda  pacífica  y leg  iti- 
ma á las  trepidaciones  y á las  convulsiones  que  resul- 
tan de  otra  clase  de  propagandas,  y que  por  encima, 
de  todo  esto  quiere  una  Corona  que  vierta  sus  res- 
plandores sobre  el  concierto  tranquilo  de  todos  los  po- 
deres y de  todas  las  realidades.  (Aprobación.) 

Pues  bien;  un  partido  que  viene  en  estas  condicio- 
nes, con  esta  buena  voluntad  y con  estos  nobles  pro- 
pósitos, y que  hace  todo  esto  sin  restringir  en  lo  más 
mínimo  la  esfera  de  los  Régios  atributos,  es  comba- 
ti  do  sistemáticamente  por  el  Gobierno  conservador;  y 
nuestro  programa,  fundado  en  los  mayores  miramien- 
tos á la  autoridad  indiscutible,  es  combatido  también 
por  una  oposición  sistemática,  y es  recibido  con  estas 
palabras:  alo  que  hagais  vosotros  en  nombre  de  la 
libertad,  lo  desharemos  nosotros  en  nombre  del  ór~ 
den.» 

Señores,  ¡qué  error  y qué  ceguedad!  j Ah!  yo  no  he 
sido  nunca  demócrata,  pero  yo  no  quiero  cerrar  miü 
ojos  á la  luz  para  no  ver  el  influjo,  el  predominio  que 
la  democracia  ejerce  hoy  en  España  y en  todas  partes, 
hasta  en  esa  misma  Tnglatérra,  la  Nación  más  aristo- 
crática del  mundo;  yo  no  he  sido  jamás  demócratas 
pero  no.  puedo  menos  de  reconocer  y de  confesar  que 
en  el  carácter  democrático  de  los  partidos  liberales  de 
Europa  encuentran  las  Monarquías  constitucionales 
su  más  firme  apoyo  y su  más  eficaz  garantía.  Guando 
yo  creía,  Sres.  Diputados,  que  á esta  obra  de  agrupar 
elementos  de  progreso  alrededor  de  la  Monarquía  ha- 
bían de  contribuir  con  gusto  y hasta  con  afan  todos 
los  monárquicos,  me  encuentro  con  que  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
el  hombre  que  desde  la  restauración  acá  ha  disfru- 
tado por  más  tiempo  la  confianza  de  la  Corona,  viene 
á ayudar  á los  republicanos  con  esa  extraña  afirma- 
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cion  de  que  la  democracia  es  incompatible  con  la  Mo-  i 
narquía.  (Sensación.) 

¡La  democracia  incompatible  con  la  Monarquía! 
iY  todavía  hay  algunos  que  van  más  allá  y dicen  que 
la  democracia  es  incompatible  con  la  libertad!  Y así 
se  quiere  arrojar  del  campo  en  que  los  principios  de 
progreso  pueden  tener  mejor  asiento  y mayor  defen- 
sa, del  campo  de  la  Monarquía,  á todos  aquellos  que 
á esos  principios  han  consagrado  toda  su  vida,  sin 
considerar  que  limitando  de  ese  modo  las  bases  don- 
de se  asientan  las  Monarquías  constitucionales,  es 
como  se  las  aísla;  sin  considerar  que  proclamando  in- 
compatibilidades que  no  existen,  es  como  se  lleva  de- 
rechamente aquellas  á que  se  muevan  en  un  círculo 
pequeño,  á que  se  separen  de  la  vida  nacional,  á que 
se  aparten  de  esas  corrientes  que  confunden  á los  Re- 
yes con  los  pueblos  y que  hacen  una  sola  causa  de  la 
S ación,  del  Trono  y de  la  libertad.  (Muy  bien.) 

La  obra  del  partido  liberal  ha  sido  y sigue  siendo 
de  atracción,  y cuando  está  haciendo  todas  las  tran- 
sacciones que  son  compatibles  con  su  dignidad  y con 
su  historia,  y cuando  realiza  todos  los  sacrificios  ima- 
ginables, todos  los  sacrificios  posibles  para  quitar 
partidarios  á la  República,  los  que  se  llaman  monár- 
quicos por  excelencia  vienen  á ser  los  auxiliares  más 
poderosos  de  los  enemigos  de  la  Monarquía.  {Apro- 
bación.) 

A las  Córtes  del 'partido,  liberal  llegaron  valiosos 
elementos  democráticos  que  entonces  rendían  culto  á 
la  forma  republicana,  y de  aquellas  Cortes  salieron 
monárquicos;  allí  se  oyeron  sus  primeras  declaracio- 
nes en  favor  de  la  Monarquía  de  IX  Alfonso  XI r,  en- 
tonces muy  aplaudidas  por  vosotros  que  hoy  lo  estáis 
olvidando;  ni  uno  solo  de  aquellos  demócratas,  ex- 
cepción hecha  de  los  republicanos  históricos,  pudo 
resistir,  y con  razón,  impulsados  por  su  patriotismo, 
las  corrientes  de  expansión  de  aquella  política  de 
concordia,  de  aquella  política  de  ancha  hase  por  el 
partido  liberal  establecida. 

¿Qué  se  propone,  pues,  el  Si\  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  con  destruir  esa  obra  de  los  libera- 
les? ¿Que  se  esterilicen  los  grandes  esfuerzos  de  un 
partido  que  en  obsequio  á la  Monarquía  ha  llegado  á 
todas  las  transacciones  posibles?  ¿Qué  temeis?  ¿Que 
con  eso  los  republicanos  estarán  más  dentro  del  con- 
cierto de  los  partidos  gobernantes?  ¿Que  con  eso  los 
republicanos  llegarán  á tener  mayor  influjo  en  las  es- 
feras del  poder?  Pues  mejor  que  mejor;  porque  así 
todos  los  partidos  vivirán  la  vida  de  la  legalidad  y se 
habrá  concluido  esa  especie  de  guerra  civil  en  que 
hasta  aquí  han  vivido,  en  detrimento  de  las  institucio- 
nes y en  daño  de  la  Patria. 

Señores,  abiertas  las  puertas  délos  comicios,  ex- 
pedito el  camino  de  la  prensa,  de  la  tribuna,  de  la  pla- 
za pública  para  todas  las  voluntades  y todos  los  pensa- 
mientos, será  más  aborrecible  el  abuso  y será  más 
odiada  y más  imposible  la  violencia.  [Muy  bien.) 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  Si\  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ¿por  qué  ha  de  ser  incompatible 
la  Monarquía  constitucional  española  con  la  demo- 
cracia, siendo  compatibles  como  son  con  la  democra- 
cia todas  las  Monarquías  constitucionales  de  Europa, 
cuando  la  Monarquía  española,  aun  antes  de  ser  cons- 
titucional, tuvo  siempre  dejos  democráticos  que  no 
tuvieron  jamás  las  Monarquías  de  otros  países?  ¡Ah! 
No;  eso  no  es  cierto,  eso  no  es  exacto:  enhorabuena 
que  los  republicanos  hagan  esa  declaración,  siquiera 


sea  contraria  á las  enseñanzas  de  la  historia  y á la 
realidad  de  los  hechos,  porque  ai  fin  y al  cabo  están  en 
su  derecho  para  el  triunfo  de  su  propaganda,  valiéndose 
de  todos  los  medios  que  Ies  conduzcan  á aquel  fin; 
pero  nada  ménos  que  de  labios  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  esa  especie  de  confirmación,  esa 
especie  de  testimonio  de  esta  declaración  de  los  re- 
publicanos, fah!  no  se  comprende;  porque  es  la  ma- 
nera de  ayudar  á la  República  y de  combatir  á.  la 
Monarquía.  Ni  la  Mónarquía  española  ni  ningún  po- 
der de  la  tierra  puede  ya  boy  sustraerse  á las  corrien- 
tes democráticas  que  surgen  de  todas  partes,  de  la 
Universidad,  del  Ateneo,  de  la.  Academia,  de  la  pren- 
sa, de  la  tribuna,  de  la  plaza  pública,  y en  vez  de  con- 
trariarlas hay  que  encauzarlas  y dirigirlas,  porque 
son  fuerzas  nuevas  que  vienen  á la  vida  pública,  fuer- 
zas nuevas  que  vienen  con  el  vigor  de  la  juventud, 
con  la  impremeditación  de  la  inexperiencia,  y que 
pueden,  si  son  abandonadas  ó contrariadas,  desbor- 
darse é inundarlo  todo,  mientras  que  dirigidas  y 
agrupadas  sobre  las  fuerzas  antiguas,  pueden  fecun- 
dizar aquello  mismo  que  de  otro  modo  amenazan 
destruir. 

¿Pero  cómo  se  encauza  y cómo  se  dirige  el  sufra- 
gio universal?  ¿Cómo  el  Sr.  Sagas ta  que  tan  rudamen- 
te ha  combatido  el  sufragio  universal,  ahora  lo  acep- 
ta? Esto  dice  el  Gobierno,  y esta  es  la  cuestión  bata- 
llona, la  cuestión  que  ha  escogido  el  Gobierno  para 
asustar  á todos.  Es  verdad  que  yo  combatí  el  sufra- 
gio universal,  tal  y como  la  democracia  española  lo 
formuló  en  la  ley  de  1870;  es  verdad  que  yo  combatí 
el  sufragio  del  número  con  las  palabras  que  aquí  con 
buena  intención  recordó  y leyó  el  otro  día  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia;  pero  también  es  verdad 
que  ni  la  democracia  española,  ni  la  democracia  de 
ninguna  parte,  ni  ningún  autor  de  derecho  político, 
ni  nadie,  dice  ni  reconoce  que  la  ley  de  1870  sea  la 
única,  sea  la  exclusiva  expresión  del  sufragio  univer- 
sal Por  el  contrario,  los  autores  del  derecho  público 
más  reputados  y más  liberales,  y sobre  todo,  la  prác- 
tica de  otros  países  verdaderamente  democráticos, 
nos  enseñan  que  el  sufragio  universal  tiene  otra  por- 
ción de  manifestaciones  legales,  que  destruyendo  ó 
haciendo  desaparecer  los  peligros  de  que  yo  hablaba 
en  mi  discurso,  y á los  que  el  Sr.  Ministro  hacía  re- 
ferencia, pueden  por  mí  ser  aceptadas  sin  inconse- 
cuencia ni  contradicción.  Y en  la  buena  fe,  en  la  bue- 
na voluntad  y en  el  patriotismo  con  que  demócratas 
y liberales  nos  hemos  unido  para  constituir  un  orga- 
nismo liberal  que  á la  vez  que  garantía  eficaz  de  la 
libertad  pueda  ser  sostén  inquebrantable  del  Trono, 
ni  demócratas  ni  liberales  hemos  de  escatimar  en 
nuestras  patrióticas  transacciones  aquello  que  crean 
los  unos  necesario  para  la  libertad,  y consideren  los 
otros  indispensable  para  el  gobierno  ; y aceptado  por 
nosotros  el  principio  del  sufragio  Universal,  no  han 
de  reparar  los  demócratas  en  dar  satisfacción  á los 
más  patrióticos  temores,  ni  siquiera  en  atender  á las 
más  honradas  reflexiones,  para  venir  en  definitiva,  en 
esto  como  en  todo,  á un  común  acuerdo. 

|Pero  qué  digo,  venir  en  esto  á un  común  acuer- 
do, si  ya  hemos  venido  hace  mjicho  tiempo,  antes  de 
que  el  partido  liberal  se  formara!  ¿No  recuerdan,  los- 
Sres.  Diputados  y no  recuerda  el  Gobierno  que  cuan- 
do presentó  su  proyecto  de  ley  electoral,  en  estos  la- 
dos se  formuló  una  enmienda  acerca  del  sufragio  uni- 
versal, que  aceptamos  todos,  los  liberales,  los  demó- 
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cratas  y los  individuos  entonces  de  la  izquierda?  Pues 
ahí  tiene  el  Gobierno*  ahí  tienen  los  señores  de  la  ma- 
yoría una  fórmula  concreta  en  punto  á sufragio  uni- 
versal de  este  gran  partido  liberal,  que  no  siendo 
exactamente  igual  á la  del  año  1870,  conserva  y des- 
envuelve los  ideales  democráticos  con  la  extensión 
con  que  se  conservan  y se  han  realizado  en  otros  paí- 
ses y en  otras  Monarquías.  {Muy  bien.) 

Que  para  esto  ha  habido  que  hacer  transacción. 
¡Pues  ya  lo  creo!  Pero  las  transacciones  son  garantía 
de  la  fijeza  y de  la  estabilidad  del  común  acuerdo. 
Que  ha  habido  transacciones.  ¡Pues  ya  lo  creo!  ¿Cuán- 
do ha  visto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  ni 
cuándo  ha  visto  el  Gobierno,  que  individuos  que  tie- 
nen convicciones  honradas,  pero  distintas,  se  unan  en 
provecho  de  una  idea  inferior  A sus  diversas  aprecia- 
ciones, sin  que  los  unos  y los  otros  transijan  para  lle- 
gar á un  común  acuerdo?  ¿De  qué  manera  se  preten- 
día que  los  demócratas  vinieran  á la  Monarquía?  ¿Se 
pretendía,  por  ventura,  que  vinieran  á la  Monarquía 
los  demócratas  dejando  en  el  camino  todos  sus  com- 
promisos y volviendo  la.  espalda  á todos  sus  ideales? 
¡Ahí  Entonces,  dígase  claro.  Lo  que  queráis  no  es  que 
entren  en  la  Monarquía,  no  es  que  vengan  á la  Mo- 
narquía para  darle  vigor,  para  darle  nueva  savia,  y 
con  la  nueva  savia,  lozanía;  lo  que  queréis  es  que 
vengan  apóstatas  á chupar  el  jugo  de  la  Monarquía 
para  enflaquecerla  y destruirla.  (Bit»,  bient  en  la  mi- 
noría.) 

Sí;  ha  habido  transacciones,  y no  podía  menos  de 
haberlas;  pero  estas  transacciones  no  contradicen  las 
opiniones  de  mis  distinguidos  amigos  los  Sres.  Mar- 
tos  y Moret,  ni  se  oponen  á las  mías.  Tío  contradicen 
las  opiniones  de  mis  distinguidos  amigos  las  que  yo 
he  sustentado,  porque  precisamente  el  dia  en  que  yo 
pronuncié  aquel  discurso  á que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  contestación 
pronunciaba  el  Sr.  Hartos  otro,  del  que  quedará  me- 
moria eterna,  y en  ese  discurso  decía,  como  él  solo 
sabe  hacerlo:  «Yo  quiero  el  sufragio  universal,  pero 
el  sufragio  universal  que  signifique  ponderación,  equi- 
librio, armonía,  no  la  fuerza  brutal  del  número;*  afir- 
maciones que  no  contradicen  las  mias,  porque  he  di- 
cho siempre  que  tendía  hácia  la  universalización  del 
sufragio,  y que  únicamente  me  detendría  ante  la  fuer- 
za brutal  del  número.  Y vea  el  Gobierno,  vean  los  se- 
ñores Diputadas,  cómo  aun  antes  de  ponemos  de 
acuerdo  estábamos  ya  conformes  en  ideas  respecto  de 
este  punto  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Marios  y yo. 

Pero  en  realidad,  lo  que  hay  es,  que  el  partido 
conservador,  en  el  delirio  que  tiene  de  quedarse  solo 
en  el  campo  de  la  Monarquía  para  explotarle  como 
señor  y dueño  absoluto,  pasa  su  vida  buscando  in- 
compatibilidades entre  los  demás  partidos,  y ahora 
está  muy  satisfecho  porque  cree  haber  encontrado 
una  en  eso  que  yo  llamaré,  porque  él  lo  llama  así,  el 
bu  del  sufragio  universal. 

Pero  de  todas  maneras,  ¿de  dónde  le  ha  venido 
ahora  el  miedo  al  sufragio  universal  á ese  Gobierno, 
ál  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y aun  al 
mismo  Sr.  Ministro  de  Estado?  Ahora  que  mediante 
compensaciones  y ponderaciones  y otros  medios  de  ; 
gobierno  puede  el  partido  liberal  aceptar  el  sufragio 
imiversal;  ahora  que  eso  sucede,  el  sufragio  univer- 
al  es  incompatible  con  la  Monarquía,  incompatible 
con  la  propiedad,  y por  lo  tanto,  incompatible  con  la 
Sociedad;  ahora  que  es  principio  del  partido  liberal,  y 


que  por  su  organización,  por  la  ponderación  que  se  le 
busca,  debe  considerarse  como  elemento  de  gobiei^ 
no,  ahora  que  esto  sucede,  dice  este  Ministerio  que  es 
un  principio  peligroso;  y cuando  ese  mismo  principio 
se  proclamó  escueto,  sin  otros  elementos  que  suavi- 
zarse su  crudeza,  cuando  con  toda  la  posible  estaba 
consignado  en  la  ley  de  1870,  entonces  no  ofrecía  nin- 
guno de  esos  males,  y al  contrario,  era  apreciado  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  y por  todo  ese  Gobierno,  como 
compatible  con  la  Monarquía,  y como  obra  digna  de 
aplauso  su  resurrección  á la  vida  política. 

¿Por  qué,  si  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
tenia  esa  convicción  respecto  del  sufragio  universal, 
no  la  proclamó  honradamente  cuando  era  ocasión  de 
proclamarla?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: La  proclamé.)  No,  jamás.  (El  Sr.  Presidente  del 
Conseja  de  Ministros:  Aquí  está;  ya  lo  verá  su  séño- 
ruu — Risas,) 

No  solo  no  la  proclamó  S.  S.,  sino  que  acarició 
esa  tendencia  y la  dejó  crecer,  y después  de  haber 
acariciado  y de  haber  dejado  crecer  esa  tendencia  de- 
letérea, viene  ahora,  con  objeto  de  combatir  otro  re- 
sorte de  gobierno  del  partido  liberal,  á decir  que  es 
incompatible  con  la  Monarquía  y que  es  incompatí- 
ble  con  la  propiedad.  [Aprobación  en  las  minorías: — El 
Sr.  p7'es idente  del  Consejo  lee  el  Diario  délas  Sesiones.) 

Busque  S.  S.  todo  lo  que  quiera,  que  no  ha  de 
| encontrar  más  que  aquiescencias  suyas  para  el  sufra- 
gio universal,  cuando  en  su  dia  creyó  S.  S.  que  el 
sufragio  universal  podía  hacer  daño  al  partido  libe- 
ral. {El  Sr.  Fres  idenle  del  Consejo  de  Ministros:  Busca- 
ba lo  de  S.  S.,  que  lo  mío  lo  tengo  bien  buscado.— Ri- 
sas.) Pues  yo  he  ahorrado  á S.  S.  ese  trabajo,  porque 
ya  le  he  dicho  lo  que  yo  he  hecho,  y lo  he  confesado 
i rigen  ua  y francamente,  como  S.  S.  no  suele  hacer  las 
' cosas,  que  las  aplaude  cuando  cree  que  le  conviene,  y 
las  censura  cuando  cree  que  también  le  conviene,  (Muy 
bien7  muy  bien.) 

Después  el  partido  conservador,  no  porque  éste  no 
sepa  bien,  y lo  mismo  el  Gobierno,  lo  que  hay  respec- 
to del  sufragio  universal  y del  movimiento  que  en 
Europa  y en  América  se  ha  establecido  acerca  de  la 
organización  científica  de  aquel,  sino  porque  le  con- 
viene,  no  mira  ese  sufragio  universal  más  que  bajo 
aquel  punto  de  vista  que  á él  le  ¡farece  más  prove- 
choso. 

Ei  error  del  partido  conservador,  ó la  intención 
maligna  del  partido  conservador,  consiste  en  que  cree 
que  el  partido  liberal  confunde,  confundiéndolo  solo 
él,  la  soberanía  nacional  con  el  sufragio  universal, 
estimando  también  el  partido  conservador  que  los  li- 
berales entienden  que  es  aquel  fuente  de  derecho.  Pero 
no  hay  nada  de  esto;  el  partido  liberal  no  considera 
de  ese  modo  el  sufragio  universal,  porque  lo  ha  esti- 
mado más  como  función  ó como  procedimiento  que 
como  derecho  individual,  aunque  carácter  de  derecho 
tenga  siempre,  y ha  dicho,  además,  que  su  importan- 
cia y sus  resultados  dependen  de  ia  manera  como 
este  procedimiento  se  halle  organizado. 

Pues  bien;  confundiendo  el  partido  conservador  la 
soberanía  con  el  sufragio  universal,  resulta  que  hace 
depender  de  ese  sufragio  el  derecho,  porque  conside- 
ra el  sufragio  universal  como  fuente  de  derecho;  y 
nos  atribuye  á nosotros  ese  error,  y no  es  así,  cuando 
le  rechazamos  hasta  el  punto  de  afirmar  que,  aun  en 
esfera  más  alta,  el  procedimiento  que  se  adopta  para 
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el  ejercicio  de  la  soberanía  nacional  no  tiene  que  ver 
nacía  con  la  soberanía  misma. 

Así  es,  señores,  que  con  el  sufragio  restringido  ó 
con  el  censo  se  unieron  los  antiguos  Reinos  de  Italia 
y se  constituyó  la  gran  nacionalidad  italiana;  con  el 
sufragio  restringido  ó con  el  censo  se  verificaron  las 
grandes  tras  formaciones  de  Alemania;  y aun  en  la 
misma  Inglaterra*  con  el  sufragio  restringido  ó con 
el  censo,  se  han  realizado  las  más  importantes  varia- 
ciones y trasEormaciones  de  su  constitución  y de  las 
relaciones  de  la  Cámara  de  los  Comunes  con  la  Cá- 
mara de  los  Lores.  De  manera  que  el  resultado  del 
sufragio  depende  de  la  manera  como  éste  se  realiza, 
hasta  el  punto  de  que  en  los  Estados- Unidos  el  sufra 
gío  es  de  un  grado  para  el  Congreso,  de  dos  grados 
para  el  Senado  y de  varios  para  el  Presidente.  El  es- 
crutinio por  lista  modifica  también  los  resultados  del 
sufragio  universal,  y por  eso  lo  proclamó  con  tanto 
afan  Mr.  Gambetta,  y por  eso,  en  último  resultado,  lo 
ha  admitido  también  la  República  francesa. 

Es  mas,  Sres,  Diputados:  el  sufragio  universal 
varía  en  sus  efectos,  porque  ya  en  todas  partes  se  tra- 
ía de  combinar  y asegurar  el  voto  y participación  de 
las  minorías,  y el  voto  de  las  minorías  se  combina  y 
asegura  por  la  restricción  ó por  la  acumulación  de 
los  votos,  lo  cual  varia  y altera  por  completo  la  teo- 
ría del  número.  El  sufragio  universal  tampoco  se  em- 
plea en  ningún  país  para  la  elección  de  las  dos  Cá- 
maras, ni  en  España  pretende  el  partido  liberal  em- 
plearlo para  la  formación  de  la  alta  Cámara,  ó sea  del 
Senado.  De  manera  que  el  error  que  el  partido  con- 
servador nos  quiere  atribuir  es  palmario:  nosotros  no 
pretendemos  hacer  del  sufragio  universal,  en  la  forma 
escueta  que  se  nos  quiere  atribuir,  en  La  forma  del 
sufragio  del  número,  que  ya  rechazan  la  ciencia  y la 
práctica  en  todas  partes,  ni  en  esa  extensión;  no  que- 
remos, digo,  hacer  del  sufragio  universal  fuente  de 
derecho,  ni  atribuirle  la  creación  del  Poder  legislati- 
vo, puesto  que  el  Senado  en  España  se  forma  ó se  for- 
mará por  otro  procedimiento  enteramente  distinto,  y 
porque  el  Poder  legislativo  lo  constituyen  en  España, 
como  en  todo  país  constitucional,  el  Congreso,  el-  Se- 
nado y el  Rey, 

De  manera,  señores,  que  el  Gobierno  tiene  que 
bascar  otra  razón  para  establecer  la  incompatibilidad 
del  partido  liberal  con  la  Monarquía  y con  la  pro- 
piedad. 

Otra  contradicción  ha  crcido  el  Gobierno  encontrar 
en  mi  conducta  al  hablar  de  la  coalición;  y esta  con- 
ducta consiste  en  quo  si  yo  combatí  la  coalición  de 
1872,  no  se  comprende  cómo  be  aplaudido,  y no  solo 
aplaudido,  sino  que  haya  iniciado  y realizado  la  coali- 
ción última. 

Yo  condené  entonces  y condeno  ahora  aquella 
coalición,  y puedo  aplaudir  y aplaudo  la  última,  sin 
que  haya  por  eso  contradicción  de  ninguna  clase; 
porque  nada  tiene  que  ver  aquella  coalición  con  ésta, 
que  por  su  origen,  por  sus  propósitos,  por  su  ten- 
dencia y por  sus  fines,  es  completamente  distinta  á 
aquella. 

La  coalición  de  1872  era  una  coalición  ofensiva, 
era  esencialmente  política,  y de  tal  naturaleza,  que  su 
triunfo  hubiera  puesto  en  peligro  las  instituciones 
entonces  vigentes;  y de  esto.resultó  que  aquella  coali- 
ción afortunadamente,  por  injustificada,  no  encontró 
apoyo  en  la  opinión  y fué  vencida. 

La  de  ahora,  por  el  contrario,  ha  sido  una  coali- 


ción de  defensa  contra  el  peligroso  propósito  del  Go- 
bierno de  destituir  todos  los  Ayuntamientos  y todas 
las  Diputaciones  provinciales  del  país;  ha  sido  una 
coalición  de  protesta  contra  los  atropellos  á las  Cor- 
poraciones de  elección  popular,  y ha  sido  una  coali- 
ción hecha  con  el  propósito  nobilísimo  de  procurar 
á todo  trance  la  sinceridad  electoral,  levantando  el 
sentimiento  público  y dando  aliento  al  cuerpo  elec- 
toral, que  estaba  desdichadamente  postrado  á fuerza 
de  amaños  y tropelías.  {May  Menr  en  las  minorías.) 

Sí;  aquella  coalición,  por  injustificada,  no  mereció 
el  apoyo  de  la  opinión  publica,  mientras  que  la  otra 
ha  salido  vencedora.  Yo  condené  y condeno  ahora  la 
coalición  de  1872  por  inconveniente  y peligrosa,  y he 
aplaudido  y aplaudo  la  de  este  año  por  justificada  y 
conveniente;  y la  aplaudo  tanto,  que  declaro  que  si 
cien  veces  me  encontrara  en  el  mismo  caso,  cien  ve- 
ces haría  lo  mismo.  Es  necesario  que  los  Gobiernos 
sepan  de  una  vez  para  siempre,  que  no  pueden  im- 
punemente atropellarlos  derechos  más  sagrados  de 
los  ciudadanos,  ni  las  leyes  sobre  que  descansan  los 
organismos  políticos  y sociales,  en  cuyo  respeto  y en 
cuyo  mantenimiento  están  por  igual  interesados  to- 
dos los  partidos  y todos  los  hombres,  cualesquiera  que 
sean  sus  opiniones  y los  Ideales  políticos  á que  rindan 
culto.  [Bravo ¡ en  las  minorías.) 

Aunque  no  fuera  más  que  por  el  resultado  que 
bao  ofrecido  las  últimas  elecciones,  debíamos  haber- 
nos dado  por  muy  satisfechos  los  que  á la  coalición 
contribuimos,  sobre  todo  al  ver  el  espectáculo  que 
ofrecía  Madrid  en  los  dias  de  la  elección,  al  ver  cómo 
amigos  y adversarios  Iban  á depositar  sus  votos,  sa- 
liendo los  unos  de  su  apatía,  los  otros  de  su  retrai- 
miento, y todos  de  su  pesimismo.  Debemos,  pues,  con- 
gratularnos, porque  esto  nos  hace  esperar  dias  mejo- 
res y nos  da  la  esperanza  de  que  llegará  aquel  en  el 
que  en  España,  como  en  los  países  libres  y civilizados, 
se  cierren  para  siempre  los  senderos  tortuosos  de  la 
violencia  y se  abran  los  anchurosos  y fructíferos  ca- 
minos de  la  paz.  Si  con  eso  por  de  pronto  sacamos  del 
retraimiento  á ciertos  partidos,  con  ello  procuramos 
un  gran  bien  á las  instituciones,  á la  Khertad  y á la 
paz  pública;  bien  que  no  debe  negar  el  Gobierno,  por- 
que no  puede  negarlo  nadie  más  que  el  que  esté  ciego: 
cada  voto  que  se  gana  para  las  urnas,  es  un  fusil  que 
se  pierde  para  la  revolución,  (áptamjs  en  las  mino- 
ríasi) 

La  coalición  tuvo  además  otro  resultado,  que  fué 
el  de  demostrar  de  una  manera  evidente  dónde  esta- 
ba, con  quién  estaba  y qué  quería  ja  opinión  pública; 
lo  cual  es  siempre  muy  conveniente  para  que  todo  eí 
mundo  proceda  con  verdadero  conocimiento  de  causa 
y no  pueda  llamarse  nadie  á engaño. 

El  hecho  es  el  siguiente.  A consecuencia  de  la 
conducta  del  Gobierno  con  las  Corporaciones  de  elec- 
ción popular,  para  preparar  la  renovación  de  los 
Ayuntamientos  á su  gusto,  no  á gusto  de  los  vecinos, 
como  sl  los  vecinos  nada  tuvieran  que  ver  con  sus 
administradores,  se  inició  la  coalición  electoral.  ¿Cuál 
fué  la  conducta  del  Gobierno  ante  este  intento?  Pues 
vais  á oírlo. 

Dijo  el  Gobierno:  «¿La  coalición?  ¡Imposiblel  Ho 
hay  cuidado.»  Y aseguró  eu  todas  partes  donde  podía 
asegularlo,  que  la  coalición  no  se  realizaría.  ¡ Primer 
error  y primer  desengaño  del  Gobierno!  La  coalición 
se  realizó.  Realizada  la  coalición,  aseguró  el  Gobierno 
en  todas  partes  que  la  coalición  se  rompería , porque 
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al  hablar  de  candidatos  cada  uno  de  los  coaligados  se 
irla  por  su  lado*  Y en  efecto,  se  hicieron  las  candida- 
turas, y la  coalición  quedó  cada  vez  más  fuerte.  ¡Se- 
gundo error,  segundo  desengaño  del  Gobierno ! 

Pero  después  vino  otro  error,  otro  desengaño  del 
Gobierno,  todavía  más  importante  que  los  anteriores* 
Dijo:  «Ya  han  hecho  la  coalición ; pero  los  coaiigadbs 
no  van  á las  elecciones;  han  hecho  la  coalición  porque 
quieren  un  pretexto  para  no  ir  á las  urnas  y encubrir 
su  derrota;  la  víspera  de  las  elecciones  darán  un  ma- 
nifiesto diciendo  que  los  atropellos  del  Gobierno  les 
impiden  ir  á la  lucha*» 

Al  oir  al  Gobierno  asegurar  que  los  esfuerzos  de 
la  coalición  no  tendrían  éxito  alguno;  al  considerar 
cómo  ei  Gobierno,  tratándose  de  unas  elecciones  mu- 
nicipales, acudía  á les  urnas  electorales  alentando  á 
sus  amigos  á la  lucha,  la  coalición  dió  carácter  polí- 
tico á sus  actos,  aceptó  el  reto  que  el  Gobierno  le  lan- 
zaba. aceptó  el  carácter  político  que  á aquel  hecho 
daba  el  Gobierno,  y buscó  los  candidatos  de  signifi- 
cación política  más  marcada  para  ir  á la  lucha,  co- 
locándola en  el  mismo  terreno  en  que  el  Gobierno  la 
habla  planteado  en  esa  especie  de  desafío  ante  ia  opi- 
nión pública* 

Fuimos,  pues,  á la  lucha.  Y no  quiero  hablar  nada 
de  la  larga  serie  de  desengaños  que  el  Gobierno  ha 
tenido  después,  porque  al  fin  y al  cabo  son  desenga- 
ños que  están  á la  vista,  si  bien  debo  agregar  que 
quien  tan  profundamente,  quien  tantas  veces,  quien 
tan  á menudo  se  engaña  en  cosas  que  están  á la  vista, 
¿qué  seguridad  va  á darnos  de  no  equivocarse  en  otros 
asuntos  que  no  estén  delante  de  sus  ojos? 

Fuimos  á la  lucha;  pero  ¿en  qué  condiciones?  Di- 
ciendo el  Gobierno  que  la  coalición  no  triunfaría,  y 
que  ni  siquiera  tendría  fuerza  para  sacar  los  candida- 
tos que  la  ley  concede  á las  minorías*  Por  eso  formó 
el  Gobierno  candidaturas  completas;  cosa,  á la  ver- 
dad, inaudita,  porque  si  la  ley  hace  una  combinación 
en  virtud  de  la  cual  las  minorías  pueden  tener  repre- 
sentación, ¿cómo  quería  el  Gobierno  quitará  las  opo- 
siciones esa  representación  que  la  ley  les  da?  i Hasta 
ahí  ha  querido  llevar  el  Gobierno  la  batalla  ante  la 
coalición  [ 

¿Es  esto  una  lucha  política,  es  esto  lina  cuestión 
política?  ¡Ya  lo  creo!  Esa  es  una  cuestión  esencial- 
mente política;  esa  es  una  cuestión  de  Gabinete,  plan- 
teada por  el  Gobierno,  no  ante  S.  M*,  sino  ante  la  opi- 
nión pública;  y la  opinión  pública,  votando  en  favor 
de  la  coalición,  ha  resuelto  admitir  la  dimisión  á ese 
Gobierno.  {Muy  bien  en  las  minorías  .—Rumores  en  la 
mayoría.) 

Es  más,  Sres*. Diputados:  al  ver  nosotros  que  el 
Gobierno  habla  hecho  candidaturas  completas,  con- 
trariando el  espíritu  de  la  ley,  y que  las  había  hecho 
también  completas  para  las  Mesas,  queriendo  quitar- 
nos la  intervención  que  la  ley  da  á las  oposiciones, 
nosotros,  llenos  de  buena  fe,  vinimos  aquí  y dijimos 
al  Gobierno:  «Cualquiera  que  sea  tu  deseo  respecto  de 
la  lucha,  deja  á las  oposiciones  hacer  lo  que  la  ley  les 
consiente;  que  nosotros  no  queremos  ganar  todas  las 
Mesas,  sino  que  aspiramos  á que  el  Gobierno  tenga 
participación  en  todas  aquellas,  porque  nuestro  fin 
principal  es  la  sinceridad  en  la  elección;»  y nos  con- 
testó el  Gobierno  que  no;  que  la  lucha  estaba  entabla- 
da y que  la  opinión  publica  daría  la  razón  á quien  la 
tuviera* 

Y así  fuimos  á la  lucha.  ¿Se  puede  dar  una  lucha 


política  más  clara  y más  evidente?  ¿Se  puede  dar  un 
reto  más  terminante  ante  la  opinión  pública?  Vos- 
otros  apelasteis  á la  opinión  pública  contra  la  coali- 
ción, y la  coalición  apeló  á la  opinión  pública  contra 
vosotros,  y la  opinión  pública  respondió  de  tal  modo, 
que  no  solo  derrotamos  al  Gobierno,  sino  que  pudi- 
mos hacer  con  él  lo  que  él  queria  hacer  con  nosotros, 
que  era,  quitarnos  la  participación  en  las  Mesas,  por- 
que le  pudimos  dejar  hasta  sin  el  lugar  que  á las  mi7 
norias  otorga  la  ley;  lo  cual  no  hicimos  porque  nos- 
otros, va  que  defendíanlos  la  sinceridad  electoral,  no 
quisimos  quebrantar  la  ley,  por  más  que  teníamos 
fuerza  para  haberío  hecho,  ni  aun  como  represalia  de 
los  medios  empleados  en  estas  elecciones*  (Bl  Sr.  Mi 
nistro  de  la  Gobernación:  Si  recordara  S.  S*  lo  que  me 
ofrecieron  en  otras  elecciones  siendo  S*  S.  Presidente 
del  Gobierno,  no  diría  eso.)  Ya  le  diré  á S.  S*  la  dife- 
rencia que  hay*  Esta  es  la  historia  y este  es  el  reto. 
¿Es  que  los  electores  de  Madrid  me  votaban  á mí  para 
concejal  á ñn  de  que  mañana  me  pudiera  honrar  el 
alcalde  con  una  Comisaría  del  Matadero?  {Risas.)  ¿Es 
que  honraban  al  Sr*  Castelar  para  que  se  encargara 
de  la  Comisaría  dol  Parque  y de  las  ñores? 

Pues  qué,  ¿no  sabéis  qué  era  lo  que  votaban  los  elec- 
tores en  Madrid  al  depositar  su  voto  á favor  del  señor 
Castelar,  del  Sr.  Marios  y de  los  demás  compañeros 
de  candidatura  y á favor  mió?  Pues  votaban  contra 
el  Gobierno.  Votaban  contra  el  Gobierno;  y en  esa  lu- 
dia entablada  entre  el  Gobierno  y la  coalición,  Ma- 
drid entero  dijo:  «voto  contra  el  Gobierno,»  y le  ven- 
ció en  esa  lucha  política,  dando  los  electores  de  Ma- 
drid  un  veredicto  en  favor  ele  la  coalición  y en  contra 
del  Gobierno. 

Pero  dice  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación:  «sí, 
es  verdad:  el  Gobierno  ha  sido  vencido;  pero  ¿quién 
ha  sido  el  vencedor?»  Pues  el  vencedor,  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación,  es  la  opinión  pública.  (Risas  en  los 
bancos  de  la  mayoría;  aplausos  en  las  minoría^) 

Siento  mucho  esos  rumores  y esas  risas  de  la 
mayoría  que  así  estima  á la  opinión  pública;  se  co- 
noce que  está  poco  enterada  de  lo  que  pasa  en  estas 
luchas  políticas,  de  los  factores  que  en  ellas  entran 
y de  los  resultados  que  de  ellas  se  obtienen*  En  toda 
lucha  política  hay  tres  factores:  un  factor  político, 
representado  por  los  partidos  que  toman  parte  en  la 
contienda;  un  factor  oficial,  que  lo  constituyen  los 
electores  que  dependen  del  Gobierno,  y un  factor  anó- 
nimo, compuesto  de  aquella  gran  masa  de  ciudada- 
nos que,  sin  tener  opinión  política  determinada  ni 
pertenecer  á partido  alguno  político,  se  unen  á aque- 
llo que  en  cada  instante  creen  más  conveniente  á sus 
intereses,  á su  trabajo,  á su  propiedad,  á su  tranqui- 
lidad y su  bienestar;  y ese  factor  es  precisamente  el 
nervio  de  las  elecciones;  en  ese  factor  se  apoya  el 
sistema  representativo;  porque  cuando  ese  elemento 
anónimo,  indefinido*  se  une  á cualquiera  de  los  dos 
elementos  políticos  que  luchan,  aquel  elemento  al 
cual  ayuda  es  indudablemente  el  que  gana*  Por  eso, 
cuando  la  coalición  de  los  partidos  está  justificada  y 
es  legítima  y hasta  necesaria  contra  las  tropelías  de 
un  Gobierno,  la  coalición  cuenta  con  el  apoyo  de  ese 
factor  anónimo  y triunfa;  y á la  inversa,  cuando  ese 
■factor  anónimo  no  se  une  ai  factor  político,  no  triun- 
fan las  coaliciones.  Por  eso,  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación, no  triunfó  aquella  coalición  á que  S*  S.  se 
refiere* 

¿Queréis  ahora  saber,  señores  de  la  mayoría,  lo 
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que  ha  querido  decir  la  opinión  en  las  últimas  elec- 
ciones? Pues  lo  que  ha  querido  es  derrotar  ai  Gobier- 
no y que  le  reemplace  aquel  partido  que  estaba  en  lo 
posible  que  le  reem||azara:  cuando  la  opinión  unáni- 
me combate  á un  Gobierno,  es  porque  quiere  que  se 
vaya  y que  le  reemplace  el  que  pueda  reemplazarle. 
¿No  quería  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  como 
consecuencia  de  todos  nuestros  argumentos  le  dijé- 
ramos quién  habla  sido  el  vencedor  en  las  ultimas 
elecciones?  Pues  ya  lo  sabe  £.  S.;  el  vencedor  ha  sido 
el  partido  liberal  monárquico  (Rumores  en  la  mayo- 
ría, aplausos  en  las  minorías );  apelo  hasta  á los  mis- 
mos republicanos.  No  bay  más  remedio  que  pasar  por 
esto.  Quería  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo 
proclamara  quién  lia  sido  el  vencedor:  pues  ya  está 
proclamado;  nosotros  hemos  sido  los  vencedores;  nos- 
otros, ei  partido  liberal  monárquico,  ¿O  qué  quería  el 
Sr.  Ministro  déla  Gobernación?  ¿Que  los  liberales  fué- 
ramos ála  lucha  sin  poder  esperar  resultado  alguno? 
En  nombre  de  las  ideas  liberales,  la  opinión  pública 
luí  derrotado  al  partido  conservador;  ¿para  qué?  para 
que  le  sustituyera  el  único  partido  que  estaba  en  si- 
tuación de  ser  Gobierno,  el  partido  liberal  monárqui- 
co. (Bien,  bien.) 

De  manera  que  la  pregunta  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  nos  hacía,  de  quién  era  el  vencedor, 
ya  está  contestada;  ya  sabe  S.  S.  quién  es  el  vencedor, 
pues  se  lo  he  dicho  de  una  manera  terminante,  y no 
solo  sin  protesta  de  nadie,  sino  con  el  beneplácito  y 
con  la  aquiescencia  de  todos,  Pero  no  se  trata  solo  de 
las  elecciones  de  Madrid,  porque  el  triunfo  ha  sido 
igual  al  de  Madrid  en  todas  las  poblaciones  importan- 
tes de  España...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No 
es  exacto.)  En  Barcelona,  en  Zaragoza,  en  Huesca,  en 
Logroño,  en  Y¿ilencia;  en  una  palabra,  en  32  capitales 
de  las  49  que  tiene  España;  y en  las  17  en  que  no  se 
ha  triunfado,  ha  sido  porque  como  en  Andalucía,  por 
ejemplo,  no  se  ha  podido  luchar  por  efecto  de  las  tro- 
pelías cometidas  por  el  Gobierno,  (Rumores  en  la  ma- 
yoría.) Pero  donde  quiera  que  la  coalición  se  decidió 
á Luchar,  lia  triunfado:  de  las  49  provincias,  en  32,  y 
en  las  17  restantes  venció  el  Gobierno,  porque  no  era 
posible  otra  cosa,  dada  su  arbitrariedad;  y entre  otras, 
cito  como  modelo  de  ese  sistema  á las  provincias  de 
Andalucía,  que  se  fueron,  á pesar  de  los  inconvenien- 
tes que  trae,  al  retraimiento,  por  serles  imposible  ir 
á la  lucha.  De  manera  que  este  triunfo  electoral  en 
España  ha  alcanzado  una  importancia  que  no  ha  te- 
nido en  Bélgica,  puesto  que  el  triunfo  ha  sido  mucho 
mayor  que  lo  fué  en  osa  Nación, 

Pero  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  quiere  dis- 
nmimr  la  importancia  de  este  hecho,  recordando  la 
derrota  que  yo  sufrí  en  Í872,  siendo  Ministro  de  la 
Gobernación,  en  unas  elecciones  generales.  ¿Qué  tie- 
ne que  ver  una  cosa  con  otra?  En  efecto,  entonces  fué 
derrotado  el  Gobierno  en  Madrid,  pero  fué  derrotado 
porque  aquel  Gobierno  no  hacía  uso  de  los  medios 
que  emplea  éste.  (Rumores  en  la  mayoría.)  Vosotros 
habéis  sido  derrotados  á pesar  de  acudir  á medios  que 
yo  no  quise  emplear. 

El  Ayuntamiento  y la  Diputación  provincial  de 
Madrid  en  aquella  fecha  eran  adversarios  del  Gobier- 
no; era  adversario  el  alcalde,  eran  adversarios  los  te- 
nientes de  alcalde  y los  alcaldes  de  barrio,  hasta  el 
punto  de  que  el  gobernador  de  Madrid,  que  lo  era  en- 
tonces el  Sr.  Albareda,  vino  un  dia  á mi  despacho  y 
jne  dijo:  « Señor  Ministro  de  la  Gobernación,  las  elec- 


ciones se  pierden  en  Madrid;  el  Ayuntamiento  nos  es 
hostil,  todas  sus  ramificaciones  nos  son  hostiles,  y 
para  poder  luchar  sería  necesario  vencer  al  Ayunta- 
miento.—Pues  señor,  gobernador,  le  contesté:  prefie- 
ro que...»  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Estoy  en- 
terado de  todo  eso,  porque  éramos  Ministros  los  dos.)  ’ 
Pero  como  los  demás  no  lo  están,  y S.  8,  me  ha  obli- 
gado á decirlo,  quiero  enterarles,  para  que  vean  la 
diferencia.  «Pues,  señor  gobernador,  más  quiero  que 
el  Gobierno  pierda  las  elecciones  en  Madrid,  que  te- 
ner una  cuestión  con  ei  Ayuntamiento;  por  consi- 
guiente, que  el  Ayuntamiento  haga  lo  que  quiera.» 
Contestación  del  gobernador:  «Me  da  usted  una  gran 
satisfacción,  porque  uno  de  los  deseos  que  tengo,  es 
el  de  perder  unas  elecciones  siendo  gobernador.»— - 
Pues  está  usted  servido;  desde  ahora  no  se  acuer- 
de usted  de  mi  candidatura,  porque  yo  también  ten- 
go deseo  de  perder  unas  elecciones  estando  en  el  Po- 
der.» Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Pero  esas 
eran  conversaciones  privadas,  no  acuerdos  del  Conse- 
jo.) Pero  estos  fueron  ios  resultados:  el  Ayuntamiento 
de  Madrid  siguió  en  su  puesto,  y siguieron  el  alcalde 
con  su  vara,  los  tenientes  de  alcalde  cún  las  suyas, 
los  alcaldes  de  barrio  con  sus  bastones,  é hicieron  las 
elecciones  sin  que  el  Gobierno  se  molestara  con  el 
Ayuntamiento,  Pero  ¿qué  le  importaba  al  Gobierno 
perder  las  elecciones  en  Madrid?  El  Gobierno  tenia  no- 
ticia de  que  en  las  provincias  iba  á obtener  una  in- 
mensa mayoría.  ¿Hay  paridad  de  casos  entre  aquel  y 
éste?  Veamos  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  estas  elecciones  municipales. 

Para  no  perder  las  elecciones  en.  Madrid,  su  seño- 
ría  empezó  por  suspender  el  Ayuntamiento,  y nombró 
otro  á su  gusto,  y escogió  un  alcalde,  y éste  á los  te- 
nientes de  alcalde,  y éstos  á los  alcaldes  de  barrio, 
para  construir  así  una  red  electoral  de  la  cual  el  Go- 
bierno creía  imposible  que  nosotros  pudiéramos  sa- 
lir. Pues  á pesar  do  esta  red  electoral,  nosotros  hemos 
podido  quitar  á los  minia t eriales  basta  los  puestos 
que  la  ley  deja  á las  minorías.  ¡Si  tendrá  simpatías  el 
Gobierno  en  Madrid!  (Grandes  risas  en  las  minorías  y 
en  las  tribunas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  á lá  Cá- 
mara si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Marqués  de  Goi  coerro  tea,  el  acuerdo  de  la  Cámara 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S,,  Sr.  Stf- 
gasta. 

El  Sr.  S AGASTA:  Y basta  ya  de  elecciones;  pero 
ya  que  he  hablado  dei  Ayuntamiento  destituido,  he 
. de  decir  algo  de  lo  que  ha  pasado  con  este  Ayunta- 
miento, no  porque  sea  el  de  Madrid,  sino  porque  es 
modelo  de  lo  que  hace  el  Gobierno  con  todos  los 
Ayuntamientos  de  España.  EL  Gobierno  suspendió  al 
Ay  untamiento  de  Madrid  treinta  dias  antes  de  las 
elecciones,  ¡qué  casualidad!,  para  que  las  elecciones 
cupieran  dentro  del  plazo  de  la  suspensión;  porque 
cuando  no  se  hace  más  que  suspender  á un  Ayunta- 
miento, éste  puede  volver  á su  puesto  por  ministerio 
de  la  ley,  á los  cincuenta  di  as. 

Se  hicieron  las  elecciones  con  el  Ayuntamiento 
nombrado  de  Real  orden;  pero  aun  había  una  dificul- 
tad para  que  no  entraran,  como  no  se  quería  que  en- 
trasen en  el  Ayuntamiento  tres  de  los  concejales  elec- 
tos: los  Srcs.  Gas  telar,  Moret  y Prieto  y C a ules. 

Esa  dificultad  era  esta:  la  operación  de  acordar  sq- 
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bre  la  capacidad  ó incapacidad  de  los  electos  habia  de 
tener  lugar  ya  fuera  de  los  cincuenta  dias  posteriores 
á la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  porgue 
con  solo  dos  dias  de  diferencia  tenían  que  volver  al 
Ayuntamiento  los  concejales  suspensos,  en  cuyo  caso 
el  Ayuntamiento  legítimo  era  el  que  debía  resolver 
sobre  la  capacidad  de  los  concejales  electos;  pero  para 
que  no  sucediese  esto,  ya  cerca  dei  término  del  plazo 
legal  de  los  cincuenta  di  as  se  le  ocurrió  al  Gobierno 
pasar  el  expediente  á los  tribunales  para  el  procesa- 
miento de  la  Corporación  municipal  de  Madrid,  y de 
esta  manera  el  Ayuntamiento  de  Real  órden  ha- podi- 
do resolver  sobre  la  capacidad  ó incapacidad  de  los 
concejales  elegidos  por  el  pueblo,  y el  Ayuntamiento 
de  Real  órden  ba  echado  del  Municipio  á los  señores 
Moret,  Castelar  y Prieto  y Gaules.  iBasta  decir  estos 
nombres  para  que  se  comprenda  toda  la  arbitrariedad 
de  ese  acto!  ¿Qué  vais  ganando  con  que  estos  señores 
no  vayan  al  Municipio?  Y no  bastó  esto,  sino  que  el 
gobernador  fué  á la  sesión  de  la  Comisión  provin- 
cial para  empatar  la  votación  el  primer  día,  y al  si- 
guíente  resolverla  con  su  voto  de  calidad. 

Pues  bien;  el  Ayuntamiento  que  debía  haber  re- 
suelto sobre  la  capacidad  de  los  concejales,  fué,  como 
he  dicho,  mandado  á los  tribunales  bace  dos  meses, 
y hasta  ahora  no  han  dicho  nada  esos  tribunales,  y 
los  ciudadanos  que  debieran  estar  en  el  Ayuntamien- 
to sé  encuentran  bajo  la  acción  de  un  proceso  en  el 
cual  no  se  da  paso  alguno,  y se  les  tiene  bajo  la  acción 
de  nna  justicia  inútil  y pasiva  hace  dos  meses. 

Pero  oid  más,  Sres.  Diputados.  De  aquel  Ayunta- 
miento era  alcalde  un  amigo  del  Gobierno,  y para 
que  no  sufriera  la  suspensión  y luego  no  fuese  á los 
tribunales,  él  que  era  el  primer  responsable  de  cuan- 
to en  el  Ayuntamiento  se  lia  hecho,  él  que  era  el  pri- 
mero que  había  delinquido  si  delincuencia  hubiera, 
él  no  solo  no  es  suspenso  ni  va  á los  tribunales,  sino 
que  se  le  manda  á un  distrito  para  elegirle  diputado 
provincial  con  objeto  de  darle  la  presidencia  de  la 
Diputación,  cargo  con  el  que  el  Gobierno  le  quería 
premiar, 

Y todavía  hay  más.  Entre  esos  concejales  que 
componían  el  Ayuntamiento,  habia  varios  que  eran 
amigos  del  Gobierno,  que  eran  conservadores:  ¿y  sa- 
béis lo  que  hizo  el  Gobierno?  Pues  á todos  esos  con- 
cejales para  compensarles  del  disgusto,  los  va  ascen- 
diendo, y los  quiere  hacer  Diputados,  y les  adjudicó 
los  distritos  vacantes  para  que  vengan  después  aquí. 
¿Es  eso  justicia?  ¿es  eso  equidad?  ¿es  esa  manera  for- 
mal y seria  de  proceder  un  Gobierno? 

Si  el  Ayuntamiento  habia  cumplido  mal  y había 
merecido  ir  á los  tribunales,  ¿por  qué  no  va  el  alcaide, 
que  es  el  primero  que  debía  ir?  Y si  el  Ayuntamien- 
to y los  concejales  merecen  ser  llevados  á los  tribu- 
nales, ¿por  qué  manda  el  Gobierno  á los  distritos  á 
ios  concejales  amigos  suyos,  dejando  en  los  tribuna- 
les á los  que  no  lo  son?  (El  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación: ¿A  qué  distritos  han  ido?  Dígalo  S.  3.  citando 
un  nombre.)  Ellos  lo  dicen;  y si  S,  S.  lo  sabej  ¿á  qué 
lo  pregunta?  Pero  ya  irán  saliendo,  porque  ya  ha  ido 
el  presidente  á un  distrito,  á pesar  de  que  es  el  más 
culpable  de  todo  lo  que  haya  hecho  de  malo  el  Ayun- 
tamiento. ¿Qué  más  prueba  quiere  el  Sr.  Ministro? 
{Bien,  bien,) 

Pues  esto  es  un  gran  polaquismo;  el  castigar  á 
los  adversarios  por  faltas  que  no  han  cometido,  y pre- 
miar á los  amigos,  suponiendo  que  hayan  incurrido 


en  ellas;  sí,  este  es  el  polaquismo  más  repugnante. 

Ahora  bien;  la  opinión  pública  os  ha  sido  adversa 
hasta  el  punto  que  habéis  visto,  y vosotros  os  empe- 
ñáis en  continuar  ahí. 

Sea  enhorabuena,  continuad;  pero  téngase  enten- 
dido, y sépalo  todo  el  mundo,  que  vosotros  continuáis 
contra  la  opinión. 

Si  á pesar  de  esto  todavía  os  manifestáis  triunfan- 
tes y podéis  decir,  como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  á quien  siento  no  ver  en  ese  banco 
para  hacerme  cargo  de  la  sonrisa  de  desdén  con  qué 
trató  al  Sr.  Camacho,  mi  ilustre  amigo;  si  podéis  de* 
cir  Las  plabras  que  pronunció  este  Sr.  Ministro  refe- 
rentes á la  gestión  financiera  del  partido  liberal,  sea 
también  enhorabuena. 

Yo  lamento  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  no  se  encuentre  en  ese  banco;  lo  si  en  Lo  so- 
bre todo  por  el  motivo  que  me  obliga  á mí  á guardar 
cierta  consideración,  que  de  otro  modo  no  se  la  guar- 
daría, por  haber  tratado  de  la  manera  injusta  con  que 
trató  el  otro  dia  al  Sr.  Camacho. 

Yerdad  es  que  al  Sr.  Camacho  le  deben  importar 
muy  poco  los  juicios  de  quien  no  tiene  gran  compe- 
tencia, y en  esta  ocasión  ba  demostrado  no  tener  nin- 
guna, en  materias  de  Hacienda;  porque  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  sido  el  único  en  España  y en 
el  extranjero  que  se  ha  atrevido  á decir  que  la  con- 
versión de  la  deuda  que  ha  hecho  Camacho  lia  sido 
ruinosa  á los  intereses  del  Estado:  tiene  S,  S.  el  triste 
privilegio  de  la  soledad  en  este  punto. 

Yo  me  limito,  pues,  á decir  que  deseo  que  el  se- 
ñor Ministro  ele  Gracia  y Justicia  adquiera  la  mitad 
de  la  popularidad  y la  mitad  de  la  reputación  que  en 
su  ramo  ha  adquirido  el  Sr,  Camacho.  [Difícil  es,  se- 
ñores, conquistar  popularidad  en  el  ramo  de  Hacien- 
da) y sin  embargo,  el  Sr.  Camacho  la  ha  conquistado 
tan  grande,  que  no  solo  aquí,  sino  fuera  de  aquí,  y 
quizás  todavía  más  fuera  de  aquí,  está  considerado 
como  una  de  las  celebridades  rentísticas  más  impor- 
tantes de  la  época,  y todo  ello  lo  debe  á su  gestión 
financiera  como  Ministro  de  Hacienda.  ¿Quéje  impor- 
tan, pues,  al  Sr.  Camacho  las  opiniones  que  de  éi  ten- 
ga el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia? 

Señores,  ¡se  necesita  atrevimiento  (y  esto  es  pro- 
pio del  partido  conservador,  que  es  lo  mismo  en  todas 
las  cosas},  se  necesita  atrevimiento  para  decir  que  en 
la  conversión  de  la  deuda  se  han  despilfarrado  los  te- 
soros que  nos  dejó  el  partido  conservador!  ¿Cómo  se 
habían  de  despilfarrar,  si  todavía  no  hemos  podido  dar 
con  ellos?  (Risas,)  Beño  res,  esa  ha  sido  la  única  Ope- 
ración que  se  ha  hecho  con  el  Estado,  en  la  que  todos 
han  perdido  y solo  ha  ganado  la  Nación;  y está  hecha 
de  tal  manera,  que  á pesar  de  haber  perdido  todos,  no 
han  tenido  más  remedio  que  conformarse,  proclamán- 
dola beneficiosa  para  el  interés  público. 

Así  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es 
el  único  en  el  mundo  que  ha  tenido  el  atrevimiento 
de  decir  que  esa  es  una  operación  ruinosa,  y que  para  ‘ 
verificarla  el  Sr.  Camacho  ha  tirado  por  la  ventana 
los  tesoros  que  nos  dejó  el  partido  conservador.  ¡Ahí 
¡qué  miserables  tesoros  serian  esos  que  nos  dejó  el 
partido  conservador!  Con  un  puñado  que  se  tírase  por 
la  ventana,  ya  estaban  agotados  todos  esos  tesoros. 
(Risas.) 

■ El  caso  es,  Bres.  Diputados,  que  yo  no  sé  si  por 
vuestras  interrupciones,  ó por  descuido  mío,  he  ha- 
blado más  de  lo  que  me  propuse;  la  hora  es  muy  avan 
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sadaj  yo  siento  mucho  cansancio  y ya  solo  me  falta 
el  examen  de  la  política  del  Gobierno;  pero  lo  han  he- 
cho tan  brillantemente  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Martos,  y después  mi  querido  amigo  particular  el 
Sr,  Cas  telar  y todos  los  demás  oradores  que  han  to- 
mado parte  en  este  debate,  que  yo  debo  renunciar  á 
molestaros  más  sobre  este  punto. 

No  hay  persona  sensata  que  no  vea  con  dolor,  con 
profundo  dolor , la  política  que  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo ha  hecho,  ó mejor  dicho,  lia  dejado  de  hacer  en 
esta  su  segunda  etapa;  no  hay  persona  sensata  que 
no  crea  que  esta  política  ha  sido  la  causa  de  tantos 
errores  en  el  Gobierno  y de  tantos  desvarios  en  la 
prensa;  no  hay  persona  sensata  que  no  consideré  qne 
esta  política  sin  ningún  principio  fijo,  mezcla  de  ar- 
bitrariedades y de  violencias,  ba  dado  origen  á la  si- 
tuación en  que  se  encuentran  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública,  y ha  sido  causa  y origen 
también  de  los  desvarios  de  la  prensa  ministerial,  que 
unas  veces  parece  como  inspirada  por  los  sectarios 
del  absolutismo  y otras  como  impulsada  por  los  fa- 
natismos de  la  demagogia. 

Así  es  que  en  el  interior  y en  el  exterior  estamos 
de  todo  punto  perdidos.  En  el  exterior,  gracias  á esa 
política  á que  se  ha  entregado  el  Gobierno,  dentro  de 
ese  pesimismo  abrumador  dei  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  en  el  exterior  tenemos  la  desconsi- 
deración más  grande,  y en  el  interior  la  violencia,  la 
lacha,  el  odio,  la  guerra  civil  entre  los  partidos. 

Pues  así,  Sres,  Diputados,  no  se  puede  continuar. 
[Rumores.)  ¿Es  que  pueden  seguir  las  cosas  así?  [No,  y 
mil  veces  no!  ¿Qué  remedio  hay?  {Risas.}  Ya  estoy  yo 
viendo  que  el  remedio  que  pensáis  que  voy  á propo- 
ner es  que  el  partido  conservador  deje  el  poder  al  par- 
tido liberal,  y que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  deje  su 
puesto  al  Sr.  Sagas  ta.  ¿Sí?  Pues  os  habéis  equi- 

vocado de  medio  á medio,  y no  es  extraño,  porque 
nos  juzgáis  á nosotros  por  vosotros  mismos.  {Muy 
bien. ) Quizá  aceptaríamos  ese  remedio,  porque  las  cir- 
cunstancias son  difíciles,  porque  el  horizonte  se  pre- 
senta oscuro,  y se  necesita  la  buena  voluntad  y el  pa- 
triotismo de  todos  para  que  las  circunstancias  mejo- 
ren y el  horizonte  se  despeje.  En  este  concepto,  y solo 
en  este  concepto  y por  esta  razón,  aceptaríamos  nos- 
otros ese  remedio.  Pero  no  lo  proponemos;  tranquili- 
zaos. No  lo  proponemos,  porque  los  liberales  no  tie- 
nen impaciencia  de  poder;  porque  los  liberales  quie- 
ren alcanzarlo  con  oportunidad;  porque  los  liberales 
quieren  entrar  en  él  en  buenas  condiciones;  porque 
los  liberales  quieren  entrar  bien  para  salir  tarde. 

No  Creemos  que  hoy  es  el  poder  oportuno  para  nos- 
otros, porque  estimamos  que  no  es  justo  que  el  partido 
liberal  sufra  las  consecuencias  de  las  premisas  déla  po- 
lítica de  ese  Gobierno,  y no  entraríamos  hoy  en  buenas 
condiciones,  porque  los  ánimos  están  muy  exaltados, 
porque  las  pasiones  están  muy  excitadas,  porque  las 
heridas  que  habéis  abierto  con  vuestros  atropellos 
B&tán  muy  frescas,  porque  los  enconos  que  habéis  lle- 
vado á todos  los  ánimos  están  muy  recientes,  y en  ta- 
los condiciones  y con  tales  circunstancias  el  partido 
liberal  no  podría  hacer  desde  luego,  como  quiere  y 
como  conviene  á todos  y á todo,  una  gran  política, 
liberal  sí,  pero  también  muy  sensata,  muy  prudente; 
muy  expansiva,  de  gracia,  si  queréis,  para  los  ami- 
gos, pero  de  moderación  y de  templanza  siempre  para 
los  adversarios  y de  justicia  para  todos.  (Apto  «so*  en 
las  minorías,) 


Por  eso  no  tenemos  impaciencia  por  el  poder.  Lo 
que  yo  os  propongo  es  otra  cosa,  y lo  propongo  lleno 
de  patriotismo,  y lo  propongo  como  si  me  hablara  á 
mí  solo,  escudriñando  el  fondo  de  mi  conciencia,  por- 
que á mí  no  me  importan  nada  las  cuestiones  de  par- 
tido cuando  se  trata  de  las  instituciones  y de  la  li- 
bertad y cuando  se  trata  de  la  salud  de  la  Patria;  no, 
todo  lo  sacrifico  ante  esos  símbolos  y ante  la  Nación, 
Pues  bien;  oyendo  á mi  conciencia,  creo  sinceramen- 
te que  lo  que  conviene  es  esto,  y por  eso  os  lo  pro- 
pongo: que  á los  Ministros  conservadores  que  compo- 
nen el  actual  Ministerio,  vengan  á reemplazarlos  las 
personas  del  partido  conservador  más  sensatas,  más 
prudentes,  más  conciliadoras,  que  ménos  parte  hayan 
tenido  en  todo  lo  que  ha  pasado  desde  que  ese  Gobier- 
no ocupa  ese  banco;  para  que  así  venga  á ser  reem- 
plazado ese  Ministerio,  incompatible  con  la  opinión 
pública,  y que,  para  desgracia  suya,  ba  sido  un  Mi- 
nisterio de  amenaza,  de  provocación,  de  violencia  y 
de  batalla,  por  un  Ministerio  de  conciliación,  de  con- 
cordia, de  templanza  y dé  pacificación. 

De  este  modo,  al  mismo  tiempo  que  se  da  á la 
opinión  pública  la  satisfacción  que  le  es  debida,  al 
mismo  tiempo  se  dan  también  largas  y espacio  para 
que  los  ánimos  se  tranquilicen,  para  que  las  pasiones 
se  calmen,  para  que  los  enconos  se  suavicen,  para 
qne  las  heridas  se  cicatricen,  para  facilitar,  en  suma, 
pronto,  más  radicales  y más  profundos  cambios  en 
nuestra  política.  Señores  Diputados,  lo  digo  con  ente- 
ra convicción,  con  completa  sinceridad:  los  indivi- 
duos del  partido  conservador  que  estando  en  el  Mi- 
nisterio insistan  en  continuar  en  él,  y los  individuos 
del  partido  conservador  que  estando  fuera  del  Minis- 
terio se  nieguen  á entrar  en  él,  faltan  al  Rey,  faltan  á 
la  Patria,  faltan  á sí  propios  y faltan  á su  propio  par- 
tido; porqueta  tenacidad  en  continuar  délos  unos,  y 
la  negativa  de  entrar  de  los  otros,  podrán  contribuir 
á hacer  imposibles  mañana  fáciles  y salvadoras  solu- 
ciones. 

Al  decir,  Sres.  Diputados,  lo  que  me  exigía  mí 
conciencia,  he  cumplido  con  mi  deber:  ahora  que  cada 
cual  cumpla  con  el  suyo.  {Aplausos  en  las  minorías; 
muchos  Diputados  felicitan  al  orador.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Quisiera  yo,  para  que  los  seño- 
res Diputados  y el  auditorio  entero  reportaran  toda- 
vía mayores  frutos  de  la  elocuencia  vehemente  del 
Sr,  Sagasta,  que  no  fuera  S.  S.,  sino  yo,  por  ejemplo, 
quien  me  hubiera  entrometido  á dar  consejos  á su 
partido,  de  la  índole  del  que  8.  S.  acaba  de  dar  al  nues- 
tro, y entonces  habrían  de  oir  los  Sres.  Diputados  has 
ta  dónde  llegaban  las  imprecaciones  de  la  elocuencia 
templadísima,  moderadísima  y siempre  conciliadora 
del  Sr.  Sagasta,  quejándose  de  que  el  partido  conser- 
vador no  solamente  quería  gobernarlo  todo,  como  con 
mucha  ménos  ocasión  ha  dicho  otras  veces,  sino  que 
también  quería  gobernar  al  partido  liberal. 

Con  harto  menor  motivo,  con  motivo  ni  remota- 
mente parecido  á éste,  recuerdo  perfectamente  estas 
palabras  del  Sr.  Sagasta:  ¿es  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  quiere  gobernar  también  al  partido  liberal? 
Y repito  que  á mí  no  me  da  por  ofrecer  consejos  á los 
que  no  me  los  piden,  como  le  da  al  Sr.  Sagasta,  ni  me 
da,  como  he  tenido  ocasión  de  decir  otras  veces,  por 
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ofrecer  tampoco  lecciones  á otros,  necesítenlas  ó no 
las  necesiten.  Por  lo  demás,  pues  que  el  Sr.  Sagasta 
no  deja  de  hablar  con  cierta  franqueza,  yo  voy  á te- 
ner una. 

El  Ministerio  que  el  Sr.  Sagasta  nos  ha  descrito, 
parece  como  preparado,  como -pintiparado  para  dejar, 
con  efecto,  el  poder  en  mejor  ocasión  y en  circuns- 
tancias más  favorables  al  partido  liberal;  pero  ¿para 
cuando?  A mi  juicio,  para  cuando  haya  pasado  el  có- 
lera. ¡ Ah!  ¡Cosas  de  esas  y mayores,  y sospechas  ménos 
fundadas  han  ocurrido  en  el  presente  y en  anteriores 
debates!  De  todos  modos,  sea  ó no  un  Ministerio  para 
que  pase  el  cólera  lo  que  se  pretende,  lo  cierto  es  que 
entre  las  muchas  sorpresas  que  todos  los  discursos 
del  Sr,  Sagasta  han  de  causar  á las  personas  impar- 
cíales,  aun  á aquellas  que  están  apegadas  á su  polí- 
tica, con  tal  que  conserven  alguna  imparcialidad  para 
juzgar  sus  palabras,  pocas  sorpresas  se  podrán  dar 
iguales  á la  que  produce  el  que  S.  S,  se  nos  presente 
como  un  modelo  de  moderación,  de  conciliación,  de 
mansedumbre  para  sus  adversarios,  y acuse  á sus 
adversarios,  no  solo  á nosotros,  sino  á quienes  quiera 
que  sean,  de  violencias  excesivas  contra  la  política  que 
S.  S.  representa. 

No  hay  sino  recordar  la  historia  de  las  violencias 
de  S.  S.  en  todo  tiempo;  3.  3.  que  jamás  ha  sabido 
vivir  sino  en  la  violencia  (cualquier  discurso  suyo 
basta  para  probarlo),  y se  verá  hasta  qué  punto  el  se- 
ñor Sagasta  tranquiliza  los  debates,  hasta  qué  punto 
calma,  concilla  y aproxima. 

La  verdad  es  que  8.  S.  abre  con  sus  palabras  abis- 
ni  os  cada  di  a mayores;  la  verdad  es  que  3.  S.  no  se 
levanta  sino  para  envenenar  las  relaciones  de  los  par- 
tidos; no  se  levanta  más  que  para  eso,  ni  se  ha  levan- 
tado nunca  para  otra  cosa. 

No  sé  yo,  dado  el  temperamento  y el  modo  de  dis- 
cutir del  Sr.  Sagasta,  para  qué  necesita  extenderse  en 
sus  discursos,  aunque  todos  le  oigamos  con  gusto,  y 
yo  el  primero;  porque  en  realidad,  con  las  simples 
afirmaciones  que  hace  al  comenzarlos,  aunque  desnu- 
das de  pruebas,  tiene  ya  dicho  cuanto  le  es  necesario. 
Su  señoría  se  levanta  y por  vía  de  exordio  le  dice  á 
todo  Gobierno  que  tiene  enfrente,  aunque  no  haya  fal- 
tado jamás  á ninguna  ley  ni  S,  S.  se  lo  haya  demos- 
trado, que  es  ilegal,  como  si,  por  ejemplo,  el  Gobier- 
no de  que  se  trata  hubiera  violado  la  Constitución  de 
la  manera  descarada  que  la  violó  3.  S.  en  su  ultimo 
Ministerio;  como  si  hubiera  tenido  la  fuerza  publica 
sobre  las  armas  sin  estar  autorizado  por  las  leyes  del 
Reino,  ó como  si  hubiera  olvidado  presentar,  según 
marca  el  texto  de  la  Constitución,  los  presupuestos 
en  tiempo  oportuno  á las  Cortes. 

Después  de  esta  acusación  arbitraria  de  ilegali- 
dad, vienen  las  de  fechorías,  vienen  las  de  violencias, 
viene,  digo  y repito,  toda  esa  retahila  de  palabras  se- 
veras que  no  abandona  S,  8.  en  ningún  discurso,  que 
está  muy  en  su  derecho  emplear  si  le  parece  ese  es- 
tilo conveniente  y parlamentario,  pero  que  por  lo 
ménos  no  le  dan  derecho  para  decir  á un  partido  ad- 
versario que  él  es  un  hombre  de  paz  y de  concilia- 
ción, y mucho  ménos  para  aconsejarle. 

Ea  hablado  mucho  el  Sr.  Sagasta  de  opinión  pú- 
blica; ha  dicho  que  este  Gobierno  está  condenado  por 
la  opinión  pública;  ha  disertado  largamente  acerca 
de  la  coalición  y acerca  de  las  elecciones  de  Madrid, 
y no  necesito  yo  detenerme  en  contestar  á esto  con 
una  serie  de  largos  argumentos. 


Bástame  preguntar  al  Sr.  Sagasta,  y sobre  todo 
preguntar  á la  Cámara  y al  país,  que  uno  y otra  han 
de  juzgar:  ¿es  que  por  ventura  opinión  pública  de 
Madrid  y opinión  pública  de  España  son  sinónimos? 
¿Es  que  hay  derecho  para  suponer  que  la  opinión  pu- 
blica de  España  entera  se  resume  y compendia  en  la 
Opinión  de  Madrid?  ¿Es  que  se  puede,  ni  constitucio- 
nal ni  racionalmente,  hablar  aquí  sino  de  la  opinión 
nacional?  ¿Es  que  cabe  hacer  aquí  otro  cómputo  de 
votos  que  el  de  los  votos  de  toda  la  Nación,  absoluta* 
mente  de  la  Nación  entera?  ¿Con  qué  derecho,  contra 
el  texto  y más  todavía  contra  el  espíritu  de  la  Cons- 
titución, se  pretende  sustituir  de  una  manera  de  todo 
puntó  ilegítima  la  opinión  de  Madrid  á la  opinión  de 
la  Nación  entera? 

Guando  el  Sr.  Sagasta  delante  de  la  coalición  de 
1872  decía  al  señor  gobernador  de  Madrid  con  aire  de 
desdén:  «deje  usted  que  nos  derroten  en  Madrid;  tengo 
deseo  de  que  me  derroten  en  Madrid,»  ¿qué  significaba 
esto,  sino  queda  derrota  de  Madrid  no  importaba  nada 
para  S.  S.?  ¿Qué  significaba  esto,  sino  que  la  .Opinión 
de  Madrid  le  era  de  todo  punto  indiferente  á S.  S-?  Pues 
si  no  significaba  esto,  ¿qué  sentido  tendrían  esa  ge- 
nerosidad y ese  desdén?  Solo  se  explican  porque  su 
señoría  sabía  que  habia  ganado  ó que  iba  á ganar 
realmente  en  otras  partes  de  España.  ¿Y  por  ventura 
en  la  mayor  parte,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  9.000 
Ayuntamientos  españoles,  no  ha  triunfado  con  noto- 
riedad el  Gobierno.? 

Y tomando  las  cosas  bajo  otro  aspecto,  ¿es  que 
por  ventura  delante  de  la  coalición  de  1872  no  perdió 
también  S,  3,  las  elecciones  en  Barcelona?  ¿Es  que  no 
las  perdió  en  otras  capitales  de  provincia?  ¿Es  que  se 
ha  conocido  jamás  un  Gobierno  que  haya  perdido  más 
distritos  que  los  que  perdió  S.  S.  en  aquella  ocasión? 
Jamás  ha  habido  una  cosa  semejante  en  la  historia 
constitucional  española.  Entonces  S.  S,  (y  entonces 
era  cuando  obraba  en  razón),  entonces  3.  3.  dccia  con 
más  desdén  que  lo  hubiera  dicho  yo,  porque  yo  no 
hubiera  empleado  semejante  desdén:  ccá  mí  no  me  im- 
porta nada  Madrid;  tengo  gusto  ea  que  me  derroten 
á mí,  Ministro  de  la  Gobernación,  en  Madrid;  hago  de 
eso  una  especie  de  vanidad;  hago  vanidad  de  que  en 
Madrid  me  derroten.»  Pues  con  ser  esto  un  poco  ex- 
cesivo bajo  el  punto  de  vista  de  la  modestia  y de  la 
consideración  hacia  el  pueblo  de  Madrid,  todavía  era 
mucho  más  razonable  que  lo  que  ahora  viene  á decir 
8.  38.  con  relación  á este  Gobierno. 

Pero  dice  S.  S.  á eso:  «hay  una  diferencia,  y esta 
diferencia  consiste  en  que  á mí  se  me  derrotó  donde 
se  me  derrotó  por  la  legalidad  de  mis  procedimientos, 
y al  Gobierno  actual  se  le  derrota  á pesar  de  la  ile- 
galidad de  los  suyos  en  unas  partes,  y ha  triunfado 
en  otras  porque  ha  sido  imposible  luchar  contra  los 
medios  que  ha  empleado.»  Verdaderamente,  entre 
hombres  avezados  á este  género  de  luchas  políticas 
y entre  hombres  que  tan  conocidos  somos  todos,  á 
mí  me  sorprende,  me  espanta  ese  género  de  conside- 
raciones. ¿De  veras  se  imagina  el  Sr.  Sagasta,  después 
de  considerar,  sin  ir  más  lejos,  las  elecciones  últimas 
que  se  hicieron  en  su  tiempo,  que  el  país  cree  que 
cuando  8.  8.  pierde  las  elecciones  las  pierde  por  ex- 
ceso de  legalidad?  (Bisas.,)  ¿De  veras  se  figura,  supo- 
niendo que  aquí  todo  el  mundo  tenga  que  echarse 
algo  en  cara;  respecto  del  procedimiento  electoral,  que 
8.  S.  goza  de  mejor  opinión  que  nadie,  absolutamen- 
te que  nadie  en  el  país,  en  esta  materia?  (El  Sr>  Al^ 
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reda:  En  Madrid  se  perdieron  por  exceso  de  legalidad, 
Grandes  rumores  y protestas  en  la  mayoría . L(fe  seño- 
res Sagasta^  Yillañüevá  y Albareda  increpan  á la  ma- 
yoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden , Sres,  Diputados. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Eso  es  inútil,  porque  yo  no  ha- 
blo de  las  elecciones  de  entonces  en  Madrid,  que  se 
perdieron,  según  se  acaba  de  decir,  porque  se  aban- 
donaron,^ Sr*  Albareda:  No  se  abandonaron;  se  hi- 
cieron con  la  más  perfecta  legalidad.)  Perfectamente: 
después  de  la  indiferencia  que  mostró  el  Sr,  Bagas i¡a 
en  la  conversación  qué  ha  tenido  la  bondad  de  reve- 
larnos, nada  tenia  eso  de  particular,  (El  Sr.  Sagasta 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen  á causa  de 
las  protestas  de  la  mayoría.)  Lo  que  yo  digo  es,  que 
aparte  de  laobservacion  que  he  hecho  respecto  del  jui- 
cio de  la  opinión  pública  sobre  los  procedimientos  en 
general  del  Sr,  Sagas ta  en  las  elecciones,  hay  acerca 
de  aquellas  juicios  singularísimos;  y para  no  multi- 
plicarlos, voy  á leer  este  del  amigo  particular,  si  no 
en  todo  político,  del  Sr,  Sagasta,  D.  Emilio  Castelar. 
[Rumores  en  la  mayoría.  Muchos  Sres , Diptdados  de  la 
minoría  increpan  á los  dé  enfrente , Grandes  rumores.) 

El  Sr  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  ¿No  se  habla  de  la  legalidad  ge- 
neral de  aquellas  elecciones?  Pues  veamos  cómo  el 
Sr,  Castelar  las  juzgaba:  «Señores  Diputados,  ¡qué  ré- 
gimen electoral!  Gobernadores  procónsules;  delega- 
dos arbitrarios,  muy  á propósito  para  familiares  del 
Santo  Oficio;  Ayuntamientos  ó cómplices  ó depuestos; 
Diputaciones  ó falsarias  ó disueltas;  la  Guardia  civil 
prendiendo  á los  electores  en  vez  de  prender  á los 
bandidos;  eL  ejército  convertido  en  guerrilla  electoral; 
la  marina  que  nos  salvó,  votando  en  un  mismo  dia 
por  tres  ó cuatro  colegios;  listas  falsificadas  ó con- 
vertidas en  listas  de  proscritos;  papeletas  que  se  con 
ceden  á los  partidos  amigos  y se  niegan  á los  parti- 
dos contrarios;  escrutinios  completamente  falsificados; 
Lázaros  elevados  á la  categoría  de  una  clase  nacional: 
con  este  sistema,  señores,  no  solo  se  corromperla  un 
pueblo,  se  corromperían  cíen  generaciones,» 

No  digo  yo  que  no  hubiera  en  esto  alguna  exage- 
ración la  exageración  propia,,. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pregúntelo  5.  S.  al  actual  Mi- 
nistro de  la  Gobernación, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Si  me  preguntan,  tendré  que  rectificar  las 
palabras  que  antes  dijo  S*  S.,  que  revelaban  un  estado 
de  ánimo  que  jamás  le  he  conocido. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Sea  lo  qué  quiera,  lo  cierto  es, 
y docum  en  talmente  demostrado  está  ya  á estas  horas, 
que  S.  S.  no  ñié,  ni  con  mucho,  más  vencedor  en  la 
coalición  de  1872  que  nosotros  en  la  presente  y con  la 
presente:  Hay  una  diferencia  esencialísima,  sin  em- 
bargó, entre  una  y otra,  yes,  que  SS.  SS.  llevaban  ante 
la  coalición  úna  verdadera  cuestión  política,  y la  lle- 
vaban delante  de  ios  colegios  legítimamente  señala- 
dos por  la  ley  para  este  género  de  funciones,  por  lo 
cual  el  fallo  era  congruente  con  la  demanda;  y nos- 
otros no  llevábamos,  ó no  llevaba  la  ley,  más  que  una 
cuestión  administrativa  y municipal,  que  se  necesita 
de  mil  sofismas  encadenados  y ya  resucitados  arbi- 
trariamente de  día  en  dia  para  convertirla  en  cuestión 
política* 


La  coalición  de  1872  fué  poderosa,  y aun  por  eso 
S.  S*  la  combatió  y la  anatematizó  con  tanta  razón  y 
con  tanta  elocuencia;  la  coalición  de  1872  fué  pode- 
rosa, como  lo  son  todas  las  coaliciones,  para  destruir; 
lo  que  hay  es  que  las  coaliciones  llevan  en  sí  mismas, 
y lo  llevaba  aquella  á la  cual  yo  me  negué  á contri- 
buir ni  de  cerca  ni  de  lejos,  condenándola  con  to- 
das mis  fuerzas;  lo  que  hay  es  que  las  coaliciones  lle- 
van siempre  el  vicio  de  su  inmoralidad  política,  y al 
mismo  tiempo  el  vicio  de  nulidad  que  resulta  de  que 
en  la  realidad  de  la  política  de  las  Naciones,  y en  la 
legitimidad  de  esa  misma  política,  nunca  es  lícito 
destruir  para  edificar  después  por  medio  de  induccio- 
nes, sino  que  es  preciso  que  se  reemplace  lo  que  se 
destruye,  que  todo  lo  que  se  va  á destruir  tenga  pre 
venido  su  reemplazo.  (Muy  bien.) 

Así  es  que  lo  mismo  la  coalición  de  1872,  en  la 
cual  entraron  muchos  monárquicos  de  los  que  des- 
pués han  participado  ó entonces  participaban  de  mis 
opiniones;  lo  mismo  aquella  coalición  que  ésta  y que 
todas  las  coaliciones  electorales,  tienen  un  vicio  igual 
de  origen,  y valdría  más  que  todos  nos  reuniéramos 
para  condenarlas  honradamente,  y que  algunos  de 
nosotros,  ya  que  no  todos  felizmente,  no  diéramos  el 
ejemplo  de  condenarlas  ó alabarlas  alternativamente, 
según  cumple  ó no  á nuestros  intereses. 

No;  no  hay  que  esperar  gue  nosotros  tomemos  por 
Opinión  pública  la  opinión  de  Madrid  y de  otras  ca— 
pítales  de  provincia,  manifestada  por  un  sufragio  al 
cual  la  ley  no  tiene  encomendada  la  resolución  de  las 
cuestiones  políticas,  como  después  de  todo  la  tenia 
encomendada  en  1872;  no  hay  temor  de  que  nosotros 
nos  demos  por  vencidos  311  delante  de  esa  muestra 
parcial  de  ta  opinión  publica,  ni  mucho  ménos  delante 
de  un  sufragio  al'  cual  no  reconocemos  el  derecho  de 
intervenir  en  la  política  del  país*  Yo  se  lo  niego  en 
absoluto,  hoy  por  hoy,  con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente. 

Si  el  derecho  público  español  quisiera  que  los  elec- 
tores de  Ayuntamiento  tuvieran  la  facultad  de  inter- 
venir en  la  política,  habría  trasladado  ese  cuerpo  elec- 
toral al  de  la  elección  de  Diputados  á Cortes,  No  lo 
ha  trasladado,  porque  la  ley  no  ha  queridohasta  ahora 
que  ese  cuerpo  electoral  intervenga  en  las  cuestiones 
políticas.  ¿Y  contra  esto  que  es  el  derecho  público  de 
España,  el  único  derecho  público  legítimo,  contra  esto 
se  quiere  proceder  por  meras  inducciones*  por  meras 
opiniones,  por  meros  cálculos  de  partido? 

Diga  el  Sr,  Sagasta  lo  que  quiera,  ya  que  el  triun- 
fo político  con  un  sufragio  de  esa  naturaleza  y con 
una  victoria  meramente  parcial  era  imposible,  y sí 
hubiera  sido  posible  habría  sido  de  todas  suertes  ile- 
gal é ilegitimo;  no  crea  tampoco  S*  8.  que  cabe  triunfo 
moral  en  una  elección  en  que  es  preciso  descomponer 
los  términos,  y después  de  descompuestos  no  ofrecen 
resultado  alguno  práctico,  no  ofrecen  ninguna  de- 
mostración concluyente  en  favor  de  ninguno  de  los 
partícipes  de  la  coalición,  ¿Quién  ha  dicho  á S.  S.  que 
han  sido  los  electores  del  partido  fusión ísta,  tan  cor- 
tos en  número  en  todas,  las  anteriores  elecciones  de 
Madrid,  y que  no  han  sido  las  masas  de  los  antiguos 
batallones  de  voluntarios  de  la  libertad  convertidos 
en  electores  los  que  han  triunfado  del  Gobierno  en 
estas  elecciones?  ¿Quién  ha  dicho  á S,  8,  que  no  han 
sido  los  mismos  que  el  dia  23  de  Abril  arrollaron  aquí 
á S,  S.  y á las  personas  más  liberales  y más  avanzada- 
mente liberales  que  están  hoy  con  8,  S*?  ¿Quién  ha  di 
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cho  al  Sl\  Sagas ta  que  no  han  sido  las  masas  que 
arrojaron  a S.  S.  y á otros  á la  emigración? 

Sería  preciso  hacer  esta  descomposición;  sería 
preciso  que  viéramos  para  saber,  no  el  triunfo  legal 
y político,  sino  el  triunfo  moral,  cuánto  había  traído 
á esa  coalición  el  socialismo  más  ó ménos  inmediato 
y peligroso,  pero  indudablej  del  Sr.  Pí;  cuánto  habia 
traído  el  revolucionarísnio,  intransigente  á todo  tran- 
ce contra  la  Monarquía,  de  otro  partido  más  numero- 
so cuántos  son,  en  fin,  los  enemigos  de  la  Constitu- 
ción y del  Rey  que  han  contribuido  á ese  triunfo. 

Esto  lo  digo  para  el  exámen  del  triunfo  moral, 
que  es  lo  único  para  qne  sirve  este  análisis.  Quede, 
pues,  ya  la  coalición  á un  lado,  y si  yo  hubiera  de 
imitar  al  Sr.  Sagas  ta  en  sus  consejos,  bien  pudiera 
decirle  con  frase  más  gráfica  todavía  y por  no  repe- 
tir la  suya  plagiándola  completamente:  dejemos  ya 
de  hablar  de  la  coalición,  que  peor  es  meneallo. 

No  ha  querido  el  Sr.  Sa gasta,  bien  que  deseara 
que  el  Gobierno  dejase  de  hablar  del  cólera  y del  viaje 
de  S.  M.  á Aran  juez,  así  como  de  su  proyecto  de  viaje 
á Murcia,  no  ha  querido  S,  S,  dejar  de  hablar  por  sex- 
ta ó sétima  vez  de  ello.  No  voy  á entrar  en  pormeno- 
res que  ciertamente  serian  ociosos:  pero  ya  que  ha  de 
terminar  La  legislatura,  y ya  que  esta  ha  de  ser  na- 
turalmente la  última  vez  que  yo  hable  de  este  asunto, 
bueno  es  que  se  sepa  mi  opinión,  bueno  es  que  se  sepa 
que  si  bien  yo  no  la  he  dado  contraria  al  peligro  in- 
útil que  iba  á correr  S.  M.  el  Rey,  más  que  cuando  se 
ha  tratado  de  la  traslación  de  la  cabeza  del  Gobierno, 
que  arrastraba  consigo  la  traslación  también  de  una 
parte  del  Ministerio  por  lo  lejano  de  la  expedición, 
que  si  no  he  tenido  más  que  en  esa  ocasión  necesidad, 
ni  oportunidad,  ni  derecho  siquiera  á dar  un  conse- 
jo, y no  he  tenido  esa  necesidad,  ni  esa  oportunidad* 
ni  ese  derecho  cuando  se  ha  tratado  de  viajes  próxi- 
mos á Madrid,  de  esos  que  todos  los  dias  se  realizan 
sin  contar  con  el  Gobierno,  mi  opinión  en  todo  caso, 
aparte  de  la  admiración  grandísima  que  inspira  el  va 
ronil  espíritu  del  Rey,  siempre  dispuesto  á correr  todo 
género  de  peligros,  mi  opinión  constante  es,  repito, 
mi  deseo  constante  es  que  el  Rey  no  exponga  su  pre- 
ciosa vida  sino  en  casos  rarísimos,  cuando  lo  recla- 
men el  interés  de  la  Patria  ó un  imperiosísimo  deber. 

¿Es  esto  lo  que  se  quiere  saber?  Pues  conste  que 
cada  vez  que  yo  tenga  derecho  á que  se  me  consulte 
sobre  correr  un  peligro,  y en  efecto  se  me  consulte, 
como  ese  peligro  no  responda  á altos  intereses  de  la 
Patria,  yo  tendré  una  opinión  estereotipada,  y esta 
Opinión  es,  que  la  salud  del  Rey  es  demasiado  precio- 
sa para  que,  á pesar  de  su  esfuerzo,  á pesar  de  su 
heroico  valor  y de  su  abnegación  sin  límites,  deba 
comprometerla  frecuentemente  y sin  absoluta  nece- 
sidad. 

¿Dónde  está  y en  qué  consiste  la  diferencia  entre 
los  puntos  de  vísta  que  hay  en  esta  materia?  El  otro 
dia  el  Sr.  Mar  tos,  elevaba  la  cuestión  nada  ménos  que 
á la  región  de  la  doctrina;  el  Sr.  Marios,  de  este  deseo 
tan  natural  del  Gobierno,  y que  comparte  con  él  lo 
inmensa  mayoría  monárquica  del  país,  pretendía  de- 
ducir que  el  Gobierno  conservador,  por  su  índole  y 
por  su  espíritu  propio,  era  instintivamente  opuesto  á 
que  S.  M.  el  Rey  interviniera  en  las  cosas  de  sus  sub- 
ditos, á que  participara  de  sus  sentimientos  y de  sus 
afectos,  á que  se  mezclara  con  ellos  en  determinadas 
ocasiones,  y á que  hubiera  comunicaciones  fáciles  y 
frecuentes  entre  la  Corona  y sus  súbditos  constitucio- 


nales. Olvidaba  el  Sr.  Marte  que  cuantas  veces  se  lia 
tratado  de  que  S.  M.  el  Rey  se  pusiera  en  comunica- 
ción con  Academias  científicas  ó con  Círculos  litera- 
rios y artísticos,  como  cuando  se  ha  tratado  de  inau- 
guración de  obras  públicas,  aunque  haya  sido  lejos 
de  Madrid,  ó de  visitar  las  provincias  de  España  con 
este  ú otro  motivo,  nunca  ha  encontrado  el  Rey  nin- 
guna dificultad,  sino  al  contrario,  mucho  apoyo  en  el 
partido  conservador  cuando  ha  estado  en  el  poder. 

No  se  fijaba  S.  S.  en  que  en  esta  regla  no  ha  ha- 
bido más  excepción  que  la  excepción  del  viaje  á Mur- 
cia, y en  que  jamás  el  Gobierno  conservador  por  nin- 
gún motivo  ha  impedido  esta  comunicación  constante 
de  la  Monarquía  constitucional  con  sus  súbditos  cons- 
titucionales. 

No  tenia,  pues,  derecho  el  Sr.  Marios  á elevar  á 
La  categoría  de  doctrina  general  esta  excepción.  Posi- 
ble es  que  esta  excepción  se  funde  en  una  preocupa- 
ción del  Gobierno;  pero  también  es  fuerza  que  se  exa- 
mine y se  considere  bien  en  qué  consiste  esa  preocu- 
pación. Cuando  un  Gobierno  cree,  como  cree  el  Gobier- 
no conservador,  que  el  Rey  y la  Patria  son  una  cosa 
misma;  cuando  cree  que  la  Patria  española  no  tiene 
más  gobierno  posible  que  la  Monarquía,  y que  la  Mo- 
narquía necesita  absolutamente  en  estos  instantes  de 
la  persona  de  Don  Alfonso  XII;  cuando  un  Gobierno 
cree,  como  cree  el  Gobierno  conservador,  que  detrás 
de  la  persona  de  Don  Alfonso  XÍI  está  la  guerra  civil, 
está  la  pérdida  de  la  unidad,  y probablemente,  segura- 
mente la  de  la  integridad  de  la  Patria  y la  ruina  total 
de  sus  intereses,  no  puede  mirar  este  peligro  con  tanta 
despreocupación,  ó si  S.  S.  quiere,  con  tanta  impar- 
cialidad como  lo  miraría  cualquiera  otro  Gobierno  que 
por  ventura  considerase  accidental  la  forma  monárqui- 
ca, que  creyera  circunstancial  la  forma  monárquica, 
que  pensara  que  la  Nación  puede  vivir  sin  la  Monar- 
quía, y para  quien  la  Monarquía  no  fuera  más  que  ob- 
jeto de  preferencia,  no  objeto,  como  es  para  nosotros, 
de  existencia,  inseparable  de  la  Nación.  (Bien¡  muy 
bien ; aplausos  en  la  mayoría* ) 

Aquí  es  donde  está  la  preocupación  del  Gobierno, 
si  la  hay;  y esta  es  una  preocupación  que  si  el  señor 
Hartos  repara  eu  el  razonamiento,  la  encontrará  muy 
natural.  Tenemos  puntos  de  vista  esencialmente  dis- 
tintos en  este  asunto,  y con  puntos  de  vista  tan  esen- 
cialmente distintos  nada  tiene  de  extraño  qne  llegue- 
mos algunas  veces  á conclusiones  tan  diferentes. 

Pero  todo  esto  de  la  coalición  y todo  esto  del  có- 
lera, con  tener  su  importancia,  pues  que  se  la  han 
dado  nuestros  adversados  políticos,  no  tiene,  ni  mu- 
cho ménos,  la  que  reviste  la  cuestión  del  sufragio  uni- 
versal y de  la  democratización  del  partido  liberal  di- 
nástico, como  se  ha  llamado  hasta  aquí. 

Esta,  como  dijo  el  Sr,  Sagas  ta,  esta  es  ia  cuestión 
batallona;  y para  comenzar  por  lo  que  ménos  impor- 
ta al  Sr,  Sagas  ta,  pero  qne  me  importa  á mí,  habré 
de  establecer  en  breves  términos,  aunque  de  seguro 
de  un  modo  totalmente  triunfante,  mi  absoluta  con- 
secuencia respecto  del  sufragio  universal.  Se  necesi- 
ta tener  una  gran  pasión  de  partido,  pasión  política, 
que  no  trato  de  otra  pasión  de  ningún  género;  se  ne- 
cesita tener  una  gran  pasión  de  partido  para  que  eu 
un  entendimiento  tan  habituado  á la  discusión,  al 
exámen  y al  análisis  de  las  cuestiones  como  el  del 
Sr.  Hartos,  pueda  formularse  algo  que  se  parezca  á 
un  argumento,  deduciéndolo  del  hecho  siguiente,  que 
se  refiere  á mis  opiniones  sobre  el  sufragio  universal 
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Reconocía  S,  8.  que  yo  habia  combatido  aquí  en 
1868  en  términos  vehementísimos  el  sufragio  univer- 
sai- Si  yo  me  atreviera,  que  no  me  atreveré  en  ese  pun- 
to, á molestar  á los  8res,  Diputados  con  la  lectura  de 
algunos  par  ralos  de  mi  discurso,  comprenderían,  que 
jamás  se  ha  combatido  con  más  vehemencia  el  sufra- 
gio universal,  ni  con  más  convencimiento  de  sus  pe- 
Ugros,  inclusos  los  que  entraña  para  el  orden  social. 
No  negaba  esto  el  Sr.  Martos,  pero  hacía  el  siguiente 
curioso  argumento:  «Eí  hecho  es  que  con  eso  y todo, 
al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Cánovas  combatía  el  su- 
fragio universal  tan  decididamente,  encontraba  toda- 
vía como  una  especie  de  luz  salvadora  en  aquella 
Constitución,  y esa  luz  era  la  Monarquía,  y por  tanto 
el  Sr.  Cánovas  consideraba  compatible  el  sufragio 
universal  con  la  Monarquía.»  Es  decir  que  porque 
yo,  después  de  exponer  que  el  sufragio  universal  ha- 
bía de  traer  consigo  la  ruina  de  todos  los  intereses 
dé  la  Patria,  decía  con  palabra  expresa:  «traed  cuanto 
antes  la  Monarquía  como  correctivo  del  sufragio  uni- 
versal,» adivinando  lo  que  habia  de  suceder  y con  efec- 
to sucedió,  que  el  Rey  legítimo  habla  de  ser  al  fin  y 
al  cabo  el  correctivo  de  la  anarquía  creada  por  el  su- 
fragio  universal,  ejecutaba  con  esto  cierto  acto  de 
aquiescencia  á la  doctrina  de  dicho  sufragio. 

Pues  por  ventura,  ahora  mismo  (he  dicho  ahora 
mismo,  pero  lo  habia  dicho  antes,  y á eso  iré  después 
contestando  al  Sr.  Sagas ta);  por  ventura,,  cuando  hace 
ano  y medio,  y cuando  hace  pocos  dias  he  dicho  que 
si  el  sufragio  universal  se  establecía  en  España  legíti- 
mamente con  la  sanción  de  la  Corona,  yo  me  reservaba 
el  derecho  de  proponer  á las  Córtes  y á la  Corona  mis- 
ma la  derogación  de  ese  principio, ¿no  admitía  la  com- 
patibilidad de  la  Monarquía  con  el  sufragio  universal, 
aunque  no  fuera  más  que  para  que  la  Monarquía  des- 
truyera cuanto  antes  sus  perniciosos  efectos?  Pues  en 
1868  yo  reconocía  lo  que  ahora,  es  á saber:  que  el 
sufragio  universal  ha  de  traer  tal  confusión  sobre  la 
Nación  española,  ha  do  destruir  de  tal  suerte  todos 
sus  resortes  de  gobierno,  ha  de  crear  de  tal  manera 
la  anarquía,  que  el  régimen  constitucional  y repre- 
sentativo ha  de  venir  á ser  imposible;  y entonces,  los 
mismos  que  ahora  aplauden  el  sufragio,  los  mismos 
que  por  su  Conducta  fueron  cómplices  del  esforzado 
general  que  lanzó  unas  Córtes  por  la  ventana  cierta 
noche  célebre;  esos  mismos  hombres  que  fueron  cóm- 
plices de  aquel  acto,  para  remediar  las  desdichas  del 
sufragio  universal,  de  otra  manera  legal,  Legítima  y 
más  tranquila,  acudirán  quizás  :eomo  yo  mismo  á la 
Corona  para  que  deshaga  las  consecuencias  del  mal 
consejo  que  Le  dieron  al  aconsejarla  que  lo  restable- 
ciese. Sí;  la  Monarquía  será  siempre  el  correctivo,  y 
feliz  el  país  si  tiene  Monarquía,  como  la  tendrá;  en- 
tonces se  librará  de  que  los  medios  sean  tan  violentos 
como  lian  tenido  que  serlo  con  aplauso  y hasta  con 
el  concurso  del  Sr.  Martos  cuando  la  Monarquía  fal- 
taba. 

Esto  en  cuanto  á la  extraña  y en  dialéctica  in- 
concebible sospecha  del  Sr.  Martos,  de  que  porque 
yo  diera  á la  Monarquía  este  papel  de  correctivo,  re- 
conociera ni  por  un  instante  que  ambas  instituciones 
podían  marchar  juntas  regular  y ordenadamente. 

En  cuanto  al  Sr,  Sagasta,  ya  sé  yo  que  es  enemi- 
go de  los  textos,  y no  sin  razón;  pero  á lo  ménos  éste 
no  tengo  más  remedio  que  usarle  en  defensa  propia. 
Estábamos  aquí  hace  año  y medio;  habia  un  Gobier- 
no que  pertenecía  al  partido  radical,  que  pensaba 


traer  el  sufragio  universal,  aunque  en  términos  mu- 
cho más  moderados  que  los  consignados  en  el  pro- 
yecto, de  ley  de  garantías  del  Sr.  Sagasta;  luchaban 
el  Sr.  Martos  y el  Sr.  Sagasta  frente  á frente  en  esta 
contienda,  sin  que  hubiera  entre  los  dos,  como  mo 
sería  fácil  demostrar  con  los  textos,  sino  la  más  ab- 
soluta y total  contradicción. 

Había,  pues,  delante  del  partido  conservador  y de 
mí  una  gran  batalla,  en  medio  de  la  cual,  y no  bajo 
el  gobierno  del  Sr,  Sagasta,  como  el  Sr.  Sagasta  ha 
supuesto;  y no  con  S.  S.  ni  por  S.  S.,  sino  contra  su 
señoría,  se  declaró  aquí  por  primera  vez,  con  gusto 
de  todos,  monárquico  y dinástico  el  Sr.  Martos.  Allí, 
frente  á frente  del  Sr,  Sagasta,  hizo  el  Sr.  Martos  esta 
declaración,  y la  hizo  tan  en  contra  de  los  deseos  y 
de  las  aspiraciones  políticas  del  Sr.  Sagasta  en  aquel 
momento,  que  una  de  las  personas  que  llevó  aquí  la 
palabra  en  nombre  de  S,  S.  acogió  la  declaración  del 
Sr,  Martos  con  aquel  sangriento  sarcasmo  que  recor- 
darán todos  ios  Sres,  Diputados,  diciendo:  «iya  era 
tiempo!»  Hasta  ese  punto  es  cierto  que  el  Sr.  Sagas- 
ta atrajera  á la  Monarquía  al  Sr,  Martos, 

Pero  en  fin,  el  Sr.  Marios  dijo  el  otro  día,  como 
haciéndonos  un  cargo  á los  que  encontrábamos  ahora 
ciertos  peligros  en  sus  opiniones,  que  entonces  le  re- 
cibimos con  aplauso.  Por  mi  parte  le  recibí,  en  efec- 
to, con  gusto,  como  una  nueva  fuerza  que  se  aproxi- 
maba á la  Monarquía;  pero  no  con  tanto  gusto,  que 
al  oír  al  Sr.  Martos  hacer  aquella  declaración,  y al 
ver  empeñada  la  batalla  entre  las  opiniones  de  la  iz- 
quierda y las  opiniones  del  partido  fusionas  ta;  no  hi- 
ciera la  siguiente  terminante  declaración,  que  está 
textualmente  en  el  Diario  de  ¿as  Sesioms: 

«¿N ó es  cierto,  lo  he  dicho  cien  veces,  pero  las  cir- 
cunstancias exigen  que  lo  repita;  no  es  cierto  que  las 
ideas  que  yo  tengo  respecto  de  la  soberanía  no  pueden 
ser  más  diferentes  de  las  que  tiene  ei  Sr.  Martos?  Yo 
tengo  que  decir  que  para  mí  la  soberanía  nacional  no 
es  la  voluntad  de  un  número  cualquiera  de  indivi- 
duos, ni  grande  ni  pequeño,  ni  unánime;  que  la  sobe- 
ranía nacional,  como  su  mismo  nombre  lo  indicares 
la  voluntad  de  la  Nación,  y que  una  Nación  no  es  una 
reunión  de  hombres  fortuitamente  reunidos  y aglo- 
merados en  cualquier  parte.  La  soberanía  nacional  es 
aquel  estado  de  la  voluntad  de  la  Nación  que  nace  de 
sí  misma,  está  por  lo  tanto  conforme  con  su  espíritu 
y con  su  naturaleza,  y que  cuando  la  voluntad  de  la 
Nación  no  sale,  ni  brota  de  su  propio  espíritu,  cuando 
la  Nación  nó  se  inspira  en  su  propio  espíritu,  sino  que 
se  lanza  por  otros  caminos  y sustituyen  á su  vida 
histórica  los  caprichos  momentáneos  de  la  pasión  ó de 
la  aritmética,  la  Nación  no  ejecuta  entonces,  no  pue- 
de hacer  nunca  en  tales  casos,  actos  de  verdadera  so- 
beranía, ♦. 

»Ante  todo,  tengo  que  hacer  acerca  de  esto  una 
declaración  muy  explícita.  Si  el  partido  conservador 
se  encontrase  alguna  vez,  sin  concurso  suyo,  contra 
su  voluntad,  é impulsado  por  las  circunstancias,  rea- 
lizada una  modificación  constitucional,  como  esta 
fuera  reconocida  y sancionada  por  el  Rey,  obtendría 
desde  luego  todo  su  respeto;  pero  obtendría  más,  ob- 
tendría la  seguridad  de  que  ni  por  capricho  de  es- 
cuela ni  por  vanidad  política  trataría  de  alterar  este 
estado  de  cosas  mientras  no  reclamase  evidentemente 
la  alteración  el  bien  público.  (AproWcion.) 

»Pero  no  os  apresuréis  á aprobarme,  no  sea  que  os 
arrepintáis.  Si  se  cometiera  alguna  vez  en  este  país 
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la  que  yo  calificarla  de  imprudencia  sin  ofender  á na- 
die; pero  en  fin,  sí  se  cometiera  la  solemne  impruden- 
cia de  no  imitar  la  conducta  del  partido  conservador 
y de  los  autores  de  la  Constitución  le  1876,  que  de- 
jaron allí  libre  la  forma  del  sufragio,  para  que  en  todo 
caso  los  distintos  partidos,  sin  tocar  á la  Constitución, 
pudieran  ponerle  en  practica;  si  contra  esta  pruden- 
cia y estos  antecedentes,  cuya  honra  reclamo  para  mí 
y para  mi  partido,  li  ubi  era  ál  guien  qne  tratase  de 
atar,  de  encerrar  en  una  Constitución  una  forma  de- 
terminada de  sufragio,  cualquiera  que  fuese,  como 
las  formas  del  sufragio  son  variables,  como  la  ciencia 
tiene  mucho  que  decir  y estudiar  acerca  de  esto,  co- 
mo el  sufragio  universal  en  la  forma  determinada  en 
que  algunos  le  defienden  es  antLcientífico  y afti-ra- 
cional,  yo  no  me  comprometerla  á respetarlo  ni  un 
instante  siquiera,  fuera  de  aquel  á que  el  respeto  de 
la  legalidad  me  obligara.» 

Este  es  el  consentimiento  que  yo  lie  prestado  al 
sufragio  universal;  es  decir  que  lo  que  yo  he  decla- 
rado aquí  ahora,  se  lo  declaré  al  Sr.  Hartos  en  ese  di  a 
en  que  el  Sr.  Hartos  decía  qne  lo  habíamos  recibido 
aquí  con  palmas;  y en  efecto,  lo  habíamos  recibido, 
á lo  ménos  nosotros,  que  otros  no,  con  gusto.  Enton- 
ces dije  yo:  no  toquéis  á esto  del  sufragio,  porque  el 
partido  conservador  no  está  dispuesto  á aceptar  el  su- 
fragio universal;  dejadlo;  el  partido  conservador  re- 
clama, y yo  reclamo  en  este  momento,  la  libertad  de 
proponer  cuando  lo  tenga  por  conveniente  á la  Coro- 
na y á las  Cortes  la  modificación  ó la  supresión  del 
sufragio  universal.  No  hay,  pues,  ni  per  las  induccio- 
nes un  tanto  temerarias  del  Sr¿  Hartos,  ni  por  los  ol- 
vidos del  Sr.  Sagasta,  manera  de  hacerme  á mí  cóm- 
plice en  esto  del  sufragio  universal. 

Lo  que  hay  de  verdad  es  que  yo  no  dije  entonces 
ni  he  dicho  nunca  contra  el  sufragio  universal  nada 
semejante  á lo  que  dijo  el  Sr.  Sagasta.  El  Sr.  Sagasta 
habló  del  sufragio  universal  tal  como  lo  había  enten- 
dido y lo  entendía  la  democracia  española,  y hay  que 
advertir  qne  el  Sr.  Martas  no  nos  habló  el  otro  día  más 
que  de  la  democracia  española  y de  las  fórmulas  de 
esa  democracia;  y por  cierto  que  cada  vez  que  habla- 
ba de  la  aproximación  de  S,  S.  al  partido  fusíonista  y 
del  concierto  celebrado  entre  ambas  fuerzas  políticas, 
.decía,  no  sin  algún  énfasis:  la  democracia  española. 
Siendo  esto  así,  claro  está  qne  el  sufragio  de  que  se 
trata  es  el  de  la  democracia  española,  ese  sufragio  que 
el  Sr.  Sagasta  condenaba  tan  ásperamente  entonces. 

No  hay  para  qué  decir  ahora  si  el  Sr.  Hartos  usa- 
ba ó no  con  perfecto  derecho  del  nombre  de  demo- 
cracia española,  ó sí  podía  haberse  limitado  á hablar 
de  los  demócratas  españoles  que  habían  tomado  la  de- 
terminación de  unirse  con  el  Sr.  Sagasta;  porque  lue- 
go hemos  visto  en  el  dia  de  ayer  que  no  ha  faltado  de- 
mócrata que  se  levante  ¿ explicar  otra  democracia 
con  otro  dogma,  pues  que  .su  dogma  es  la  reforma 
constitucional;  y esto  sin  salir  de  la  democracia  mo- 
nárquica; que  cuando  se  habla  de  democracia  espa- 
ñola, parece  como  que  se  habla  de  ella  en  general,  y 
esta  democracia  monárquica  española  tiene  auxiliares 
tales  y como  dejan  conocer  las  alusiones  constantes  y 
hábiles  del  Sr.  Gasielar  y las  más  ingénuas,  por  de- 
cirlo así,  del  Sr.  Porfcuondo, 

Pero  en  fin,  hablara  el  Sr.  Hartos  con  derecho  ó 
no  de  la  democracia  española,  que  yo  creo  que  no... 
{El  Sr.  Marios : Y yo  también.!  Perfectamente;  yo  lo 
decía  en  duda*,,  (El  Sr,  Marios:  Está  bien  puntualiza- 


do; no  es  toda  la  democracia  española  la  que  ha  acep- 
tado la  Monarquía*— El  Sr , Castelar:  Pero  el  sufragio 
universal  toda. — El  Sr.  Marios  pide  la  palabra *) 

Voy  ahora  alo  del  sufragio  universal:  estaba  exa- 
minando de  pasada  eí  título  con  que  el  Sr*  Hartos 
hablaba  en  general  de  la  democracia  española;  no  ha- 
blaba S.  S.  en  primer  lugar,  esto  es  claro,  de  la  de- 
mocracia aliada  del  Sr.  Castelar,  ni  de  la  democracia 
aliada  del  Sr.  Portuondo,  ni  de  la  democracia  aliada 
del  Sr.  Salmerón  ó del  Sr.  Pí  y Margal!;  pero  tampo- 
co podía  hablar  legítimamente  de  la  democracia  del 
Sr*  López  Domínguez,  y eso  que  hoy  se  ha  dado  aquí, 
de  una  manera  un  tanto  inadvertida,  un  paso  más  en 
el  camino  de  las  concesiones  á estas  individualidades 
democráticas,  y un  paso  grave. 

En  efecto,  el  Sr.  López  Domínguez  dijo  en  el  dia 
de  anteayer:  yo  prometo  al  Sr.  Sagasta  ayudarle  para 
la  ejecución  de  ese  programa,  si  es  S.  S*  el  llamado  á 
constituir  Gobierno;  pero  si  lo  soy  yo  (porque  al  se- 
ñor López  Domínguez  no  le  parecía  tan  claro,  por  lo 
visto,  que  en  el  caso  de  que  nosotros  cayéramos  de- 
biera ser  S*  S*  el  llamado,  no  le  parecía  esto  tan  evi- 
dente), pero  si  el  llamado  soy  yo,  entonces  espero  qne 
S.  S.  me  apoyará  á mí  también  en  mi  programa,  me 
ayudará  á llevar  adelante  mi  programa,  es  decir,  me 
ayudará  á reformar  la  Constitución  de  1876.  (EZ  señor 
Sagasta:  No  dijo  eso;  y sus  amigos  lo  saben  mejor 
que  S.  S.)  Mejor  que  el  Diario  de  Sesiones  ó que  el 
mimo  Sr.  López  Domínguez,  no  lo  sabrá  nadie.  El  se- 
ñor López  Domínguez  dijo:  yo  apoyaré  en  su  progra- 
ma al  Sr.  Sagasta,  y espero  qne  él  Sr.  Sagasta  me 
apoyará  en  el  mío.  ¿No  dijo  esto?  (Afirmaciones  por 
parte  de  los  individuos  de  la  izquierda.)  Ahí  tiene  su 
señoría  unánimemente  la  afirmación,  y ya  no  tengo 
necesidad  de  acudir  al  Diario  de  Sesionas. 

Esta  fué  la  disyuntiva  que  dentro  de  su  dignidad 
presentó  el  Sr.  López  Domínguez;  y dada  su  posición, 
se  comprende  perfectamente,  y apenas  se  comprende- 
rla otra  cosa. 

¿Cómo  comprender  que  una  persona  que  tiene  su 
manera  de  ver  aparte,  ofreciera  á S.  S.  apoyo  incon- 
dicional para  plantear  su  programa,  no  obligándose 
en  cambio  S.  S.  á ese  mismo  apoyo  incondicional 
cuando  se  trate  de  plantear  el  suyo?  Eso  sería  incom- 
patible con  la  recíproca  dignidad  de  los  partidos  po- 
líticos. (El  Sr.  Sagasta:  Entonces  seríamos  unos. — 
Rumores.) 

Yo  creo  que  sí,  yo  á eso  me  inclino;  pero  me  in- 
clino, porque  creo  que  con  un  poquito  más,  S.  S.  se 
irá  con  el  general  López  Domínguez.  Su  señoría,  que 
ya  se  ha  ido  con  el  Sr,  Hartos,  de  quien  hace  año  y 
medio  le  separaba  mucha  más  distancia,  se  irá  con 
el  general  López  Domínguez,  y quiera  Dios  que  no 
pase  de  ahí  (Risas  en  la  mayoría ),  porque  tal  es  el 
espíritu  progresivo  de  S.  S.,  ó progresista  como  su 
señoría  le  llama. 

Pero  el  Sr,  Sagasta  (si  S.  S.  quiere,  volveré  áleer 
sus  propias  palabras,  y las  leeré  tan  pronto  como  crea 
S.  S,  que  las  exagero),  el  Sr.  Sagasta  dijo  aquí  hace 
año  y medio  que  el  sufragio  universal  era  la  degra- 
dación de  la  Monarquía,  lo  cual  me  parece  á mí  más 
que  la  i a compatibilidad  IBisds  en  la  mayor  ia)\  la  de- 
gradación de  la  Monarquía;  eso  decía  S.  S:  hace  diez 
y ocho  meses;  y por  supuesto  habló  de  la  destrucción 
de  los  poderes,  de  la  imposibilidad  de  gobernar  el  país; 
en  suma,  se  expresó  en  contra  del  sufragio  universal  en 
términos  y frases  tan  elocuentes  y tan  propias  de  la 
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vehemencia  de  3.  S.,  que  excedió  en  mucho  á los  tér- 
minos que  yo  uso  cuando  quiero  discutir  las  distintas 
opiniones. 

Pero  libo  más  el  Sr,  Sagasta:  S.  S.,  con  mejores 
noticias,  á mi  juicio,  que  las  que  tiene  ahora,  y sobre 
todo,  con  mejores  y más  modernas  noticias  que  el  se- 
ñor Hartos  acerca  de  este  género  de  cuestiones,  dijo 
entonces  una  verdad  profunda;  dijo  que  ante  la  gra- 
vísima cuestión  económica  planteada  á aquellas  ho- 
ras, y á estas  horas,  en  todo  el  mundo  civilizado,  en- 
tre el  capital  y el  trabajo,  entre  el  propietario  y el 
proletario,  le  asustaba  la  idea  de  constituir  el  Estado 
sobre  la  base  del  número,  sobre  la  base  del  proleta- 
riado, sobre  la  base  del  sufragio  universal.  (El  Sr.  Sa- 
gasta'. Esa  es  una  cosa  completamente  distinta;  el  su- 
fragio universal  tiene  diferentes  formas.)— (Humores.) 
Vamos,  pues,  á verlo.  Decia  el  Sr.  Sagasta:  «¿Por  qué 
me  opongo  yo  al  sufragio  universal?  Pues  me  opongo 
porque  tal  como  lo  entiende  la  escuela  democrática 
española;  que  las  escuelas  de  diversos  países  ya  lo  en- 
tienden de  otro  modo  (ya  veremos  esto),  tal  como  lo 
define  la  Constitución  de  1869,  tal  como  se  planteó 
en  España  en  1870,  tal  como  lo  considera  la  escuela 
democrática,  como  ejercicio  constante  de  la  soberanía 
nacional  inmanente  y en  perpetua  práctica,  es  una  or- 
ganización armada  contra  los  altos  Poderes  del  Esta- 
do, es  una  amenaza  constante  á todo  Poder,  y es  por 
lo  tanto  el  enflaquecimiento  y la  degradación  de  la 
Monarquía.» 

De  manera  que  se  trataba  del  sufragio  universal; 
y ante  todo,  después  de  hacer  constar  de  esta  suerte 
que  era  el  sufragio-  universal  el  que  S.  S.  encontraba 
enemigo  de  la  propiedad  y del  capital,  que  era  el  su- 
fragio universal  el  que  encontraba  que  enflaquecía  y 
degradaba  á la  Monarquía,  haré  constar  también  que 
todo  lo  que  ahora  parece  que  tiene  que  decir  S.  S.  en 
mitigación  de  sus  doctrinas  y de  sus  declaraciones,  es 
q ue  S.  S.  hablaba  del  sufragio  universal  de  la  escue- 
la\iemocrática  española,  es  á saber,  del  de  1870.  Cons- 
te esto  por  de  pronto,  y lo  entrego  á la  meditación  de 
los  partidarios  del  sufragio  universal  de  1870. 

Ahora  falta  ver  si  es  que  realmente  existe  otro  su- 
fragio universal;  porque  el  Sr.  Sagasta  habla  de  las 
cosas  con  una  libertad,  y hace  cierto  género  de  afir- 
maciones, cuya  solidez  está  el  Congreso  comprendien- 
do sin  duda  ninguna  por  la  escasa  congruencia  de 
esas  afirmaciones  mismas  con  los  textos  que  de  cuan- 
do en  cuando  voy  leyendo. 

Así  es,  por  ejemplo,  que  el  Sr.  Sagasta  ha  dicho 
hoy  que  la  democracia,  que  el  sufragio  universal  que 
la  representa,  inspira  á la  mayor  parte  de  las  Monar- 
quías europeas,  ó está  en  el  espíritu  de  las  Monar- 
quías europeas.  Pues  bien;  hace  diez  y ocho  meses 
decia  aquí  el  Sr.  Sagasta:  « A votar,  pues,  el  dictámen 
(es  decir,  el  voto  particular  que  3.  S.  y sus  amigos 
apoyaban  é hicieron  triunfar  contra  el  Ministerio  de- 
mócrata); él  no  significa  más  que  eso:  libertad,  mu- 
cha -libertad,  programa  de  la  izquierda  sin  Sufragio 
universal > que  no  existe  en  ninguna  Monarquía  consti- 
tucional. Pero  hoy  parece  que  sí;  parece  que  desde 
entonces  existe  el  sufragio  universal  en  las  Monar- 
quías constitucionales. 

Y á todo  esto  se  habla  de  ponderación  del  sufra- 
gio universal,  y se  habla  de  que  el  sufragio  universal 
no  represente  el  número.  Señores  Diputados,  ¿hay  ab 
gimo  de  vosotros  que  comprenda  qué  cosa  sea  el  su- 
fragio universal  no  representando  el  número?  ¿Se  ha 


visto  eso  en  alguna  parte?  Si  se  ha  visto,  no  hay  más 
ejemplo  que  este;  si  se  ha  visto  en  alguna  parte,  es  en 
el  sufragio  universal  indirecto,  en  que  se  vota  en  pri- 
mer grado  por  clases,  y en  que  estas  clases  se  distribu- 
yen de  una  manera  completamente  desigual,  como,  por 
ejemplo,  acontece  en  Prusia  y en  algún  otro  país.  Es 
decir,  que  los  primeros  100  ó 500  contribuyentes,  por 
ejemplo,  nombran  un  número  igual  de  electores  que 
los  4.000  segundos  y que  los  100.000  de  la  muche- 
dumbre inmensa  que  no  paga  nada  por  contribución 
al  Estado. 

Organizado  de  esta  suerte  el  sufragio  universal 
por  clases  en  primer  grado,  entonces,  con  efecto,  el 
sufragio  universal  puede  ser  en  su  segundo  grado,  no 
representación  del  número  brutal,  sino  representa- 
ción de  las  diferentes  ciases  del  Estado. 

¿Es  este,  por  ventura,  el  sufragio  que  vosotros 
proponéis?  Porque  la  hora  me  parece  solemne;  porque 
me  parece  que  cuando  se  trata  de  una  cosa  tan  grave 
como  el  sufragio  universal  y las  diferencias  tan  esen- 
ciales que  representan  cosas  tan  distintas,  no  cabe 
guardar  el  secreto.  ¿Se  trata  del  sufragio  anti-demo- 
crético  de  Prusia,  del  sufragio  de  clases  en  que  todo 
individuo  tiene  el  derecho  de  votar,  pero  de  una  ma- 
nera completamente  desigual?  Pues  lo  estudiaremos; 
yo  no  rechazo  semejante  forma  de  sufragio  universal; 
yo  no  la  be  rechazado  nunca;  yo  he  dicho,  por  el  con- 
trario, que  la  considero  la  forma  más  científica  que 
hasta  ahora  se  ha  presentado  y realizado  respecto  del 
sufragio. 

Pero  esto  es  esencialmente  anti- democrático;  la 
base  de  esto  es  la  desigualdad,  así  como  el  principio 
necesario  de  la  democracia  es  la  igualdad;  y porque 
esa  especie  de  sufragio  constituye  la  superioridad  de 
unas  clases  sobre  otras,  y dentro  de  ella  el  organismo 
del  Estado,  un  real  y verdadero  organismo  del  Esta- 
do, por  eso  yo,  no  solamente  la  admito  á discusión, 
sino  que  en  mí  y para  mi  la  prefiero  á otra  forma  de 
sufragio.  Pero  de  seguro  que  no  es  eso  lo  que  la  de- 
mocracia pretende;  sí  fuera  eso,  habría  concluido  en* 
tre  nosotros  toda  cuestión ; no  habría  más  que  una 
cuestión  pendiente,  y á esa  no  le  daré  yo  importancia, 
que  es  la  de  que  dejarais  de  llamaros  demócratas,  ni 
demócratas  puros,  ni  demócratas  aproximados,  ni  de- 
mócratas mitigados,  ni  demócratas  de  ninguna  clase, 
sino  que  os  llamarais  anti-demócratas.  Sin  embargo, 
si  con  un  sufragio  así  y todo,  fundado  en  la  desigual- 
dad de  clases,  persistiérais  en  querer  llamaros  demó- 
cratas, tampoco  reñiríamos  por  eso,  que  por  los  nom- 
bres no  habíamos  de  reñir. 

Pero  si  esto  se  suprime,  sí  se  suprime  una  orga- 
nización de  esta  especie,  ¿en  dónde  están  esas  organi- 
zaciones del  sufragio  universal  que  no  consisten  en 
la  brutalidad  del  número?  ¿Dónde  está  eso?  Esta  no  es 
cuestión  de  imaginación  ni  de  afirmaciones  gratuitas; 
es  cuestión  de  hechos  y de  pruebas.  ¿En  dónde  existe 
eso?  Supone  el  Sr.  Sagasta  que  es  un  límite  á la  bru- 
talidad del  número,  que  es  una  ponderación  al  sufra- 
gio universal  el  escrutinio  de  lista;  y al  creerlo  así, 
cree  lo  que  jamás  supuso  el  Sr,  Gambetta,  que  fué  su 
autor.  Jamas  entendió  Gambetta,  que  si  lo  hubiera  en- 
tendido no  lo  hubiera  propuesto,  que  el  escrutinio  de 
lista  limitaba  ni  ponderaba  ni  compensaba  poco  ni 
mucho  el  sufragio  universal;  entendió  lo  que  han  en- 
tendido simpre  los  partidarios  del  escrutinio  de  lista, 
es  á saber:  que  la  elección  por  escrutinio  de  lista  era 
más  política,  más  de  los  partidos  que  la  elección  por 
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distritos;  que  el  espíritu  político  se  desenvolvía  más 
dentro  de  la  circunscripción  del  departamento  que 
no  en  cada  distrito  aislado;  en  fin,  lo  que  aquí  tene- 
mos ya  olvidado,  porque  lo  habíamos  discutidn  en  Es- 
paña niuchísimas  veces*  (El  Sr.  Sagasta:  Y planteado 
también,)  Y planteado;  perfectamente.  Lo  habéis  plan- 
teado, lo  habéis  ensayado,  y naturalmente  lo  había- 
mos de  discutir  cien  veces;  y á mí,  cuando  leía  los 
discursos  que  en  Francia  se  pronunciaban  acerca  de 
esto,  y veia  las  esperanzas  que  acerca  de  esto  se  fun- 
daban y se  fundan,  verdaderamente  venia  á mi  espí- 
ritu un  sentimiento  como  de  satisfacción  al  ver  cuán 
avanzados  estábamos,  sobre  lodo  en  esta  materia  po- 
lítica. 

Pero  el  escrutinio  de  lista  no  significaba  más  que 
esto*  Lo  mismo  en  el  escrutinio  de  lista  que  en  el  es- 
crutinio que  allí  llaman  de  arrondissement,  y que  aquí 
llamamos  de  distrito,  el  sufragio  universal  es  el  nú- 
mero, y el  número  brutal.  Contra  esto,  no  haciéndolo 
en  dos  grados  y creando  la  desigualdad  de  clases,  en 
el  primer  grado  no  hay  más  que  la  acumulación  do 
votos,  acumulación  de  votos  de  que  se  han  hecho  ya 
algunos  ensayos,  pero  todos  tímidos  y todos  incomple- 
tos. Sin  embargo,  ¿es  que  aceptáis  la  desigualdad  y 
la  acumulación  de  votos?  ¿Es  que  este  principio  igual- 
mente aut i-, democrático  cabe  dentro  de  vuestra  fór- 
mula? Lo  discutiremos  también;  paro  es  menester  de- 
cirlo. Por  lo  demás,  no  hay  compatibilidad  entre  la 
democracia  y esa  especie  de  sufragio;  son  términos  an- 
titéticos la  democracia  y cualquiera  ponderación  del 
sufragio  universal.  Dad,  como  se  ha  empezado  á dar 
en  Inglaterra,  dad  por  cualquier  motivo  acumulación 
de  votos,  y haced  que  los  electores  se  dividan  en  elec- 
tores que  disfruten  de  cinco  votos,  de  tres,  de  dos,  de 
uno,  de  siete;  aumentad,  esto  según  los  intereses,  la 
propiedad,  las  condiciones  de  inteligencia  ó de  carre- 
ra, lo  que  que  queráis.  ¿Es  que  puede  haber  un  indi- 
vid  uo  con  cien  votos  y otro  con  uno?  Esto  será  todo 
lo  que  queráis, -pero  democrático  uo  lo  es;  lo  cual 
quiere  decir  una  cosa  que  es  corriente  en  Europa,  á 
saber:  que  se  puede  bien  extender  lo  que  en  Inglate- 
rra llaman  la  franquicia  electoral;  que  se  la  puede 
extender  hasta  el  extremo,  como  algunas  veces  ha 
dicho  en  sus  polémicas  Mister  Gladstone,  aunque  no 
lo  haya  practicado;  se  la  puede  extender  hasta  el  ex- 
tremo de  que  todo  ciudadano  vote;  se  la  puede  llevar 
hasta  éste  punto,  pero  no  se  la  puede  llevar  hasta  el 
extremo  de  consagrar  el  principio  de  igualdad  de  que 
el  que  vote,  vote  con  un  derecho  igual  ai  de  cualquier 
otro  votante*  Esto  es  lo  que  no  se  ha  admitido  jamás 
en  Europa,  en  ninguna  parte  hasta  ahora.  (UnSr.  Di- 
putado pronuncia  algunas  palabras  qm  no  se  oyen.)  En 
algún  país  pequeño  podrá  existir  eso;  pero  no  se  ha 
admitido  en  Italia,  donde  el  ano  1882  se  ha  hecho 
una  nueva  ley  electoral,  y se  ha  votado  contra  el  su- 
fragio universal,  y se  ha  rechazado  solemnemente  la 
enmienda  de  Crispí*  La  Italia,  liberal,  iiberalísima, 
pueblo  que  no  podemos  negar  que  está  muchísimo 
más  adelantado  que  el  nuestro,  lo  ha  desechado,  y 
no  en  tiempos  antiguos,  sino  hace  tres  anos,  después 
de  madurísima  discusión* 

No  se  ha  aceptado  tampoco  en  Inglaterra,  donde 
no  se  ha  hecho  ahora  más  que  extender  á los  jefes  de 
casas,  propietarios  ó inquilinos;  no  siquiera  a los  jefes 
de  familia,  sino  á los  jefes  de  domicilio  ó de  casa,  á 
los  jefes  de  domicilio  de  ios  condados  ó de  los  cam- 
pos, el  derecho  que  ya  en  1867  se  había  dado  á los 


de  su  clase  en  las  poblaciones  ó burgos;  pero  recha- 
zando constantemente  y sobre  todo  la  idea  de  la  igual- 
dad del  voto  como  anárquica,  y declarando  el  mismo 
Gladstone  que  esa  idea  era  bija  de  una  política  bas- 
tarda* Jpí  Sr.  Becerra:  ¿Quién  ha  diclio  eso?)  Gladsto- 
ne, en  sus  Cuestiones  co)isUtucionalesy  y allí  puede  ver- 
lo S*  S*  cuando  guste*  (El  Sr.  Becerra:  ¿Es  ocasión 
acaso  esta  para  discutir  este  asunto?)  No  quiero  yo 
discutirle  en  este  momento;  pero  sin  discutir  este 
asunto,  creo  que  puedo  hacer  esta  manifestación,  para 
que  se  vea  que  que  no  cito  en  falso.  No  me  propongo, 
pues,  discutir  sobre  esto,  porque  por  otra  parte  no 
teniendo  el  libro  delante,  la  discusión  sería  inútil, 
Lo  único  que  yo  hago  es,  comprometer  mi  responsa- 
bilidad moral  de  que  esto  lo  dice  Gladsílne,  p udien - 
do  S*  S,  comprobarlo  cuándo  le  parezca. 

El  Sr*  BECERRA  (D.  Manuel}:  Si  me  permite  su 
señoría  y el  Sr*  Presidente,  diré  que  ya  sabemos  lo 
que  dice  Gladstone,  que  yo  no  pongo  en  duda  la  cita 
que  S*  S.  ha  hecho  de  Gladstone,  y que  lo  que  yo  lie 
hecho  ha  sido  poner  en  duda  alguna  de  las  afirmaría 
nes  que  ha  hecho  S*  S*  respecto  del  sufragio  univer- 
sal; que  no  están  conformes  con  algunas  que  yo  lie  he- 
cho en  este  sitio* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Tiene  razón  el  Sr.  Becerra  en 
explicar  sus  ideas,  y á mí  no  me  ha  molestado  abso- 
lutamente nada  que  me  haya  interrumpido.  Creí  que 
ponía  en  duda  la  cita  que  yo  había  hecho,  y por  esa 
he  insistido*  Ya  sé  que  no  tenemos  el  Sr.  Becerra  y 
yo  las  mismas  opiniones  respecto  del  sufragio  uni- 
versal; y yo  respeto  más  que  otro  en  este  punto  las 
opiniones  del  Sr.  Becerra,  porque  se  las  he  visto  pro- 
fesar constantemente* 

Pero  en  fin,  he  citado  ya  á Inglaterra,  he  citado 
á Italia,  he  dicho  ya  lo  que  acontece  en  Prusia,  y todo 
el  mundo  sabe  que  tampoco  en  Portugal  hoy  sufra- 
gio universal;  y bien  se  puede  decir  que  sí  no  es  ab- 
so  tutamen  te  exacta,  porque  bay  algunas  excepciones, 
la  declaración  que  hace  diez  y ocho  meses  hizo  aquí  el 
Sr*  Sagas ta,  de  que  el  sufragio  universal  uo  está  esta- 
blecido en  ninguna  Monarquía  constitucional,  es  casi 
del  todo  cierta. 

Era  cierta,  y me  con  viene  hacer  notar  que  era  lo* 
davía  más  cierta  la  afirmación  d^l  Sr*  Sagasta  respec- 
to del  peligro  que  hay,  en  las  circunstancias  econó- 
micas de  la  sociedad  presente,  en  conceder  á lo  que 
se  ha  llamado  cuarto  estado,  ó sea  al  proletariado,  una 
influencia  predominante  en  la  política  del  país.  Así 
como  asi,  está  llamando  la  atención  de  los  hombres 
más  liberales  de  Europa  el  gran  desarrollo  que  toma, 
no  solamente  en  los  países  autoritariamente  organi- 
zados, sino  en  los  países  más  libres  de  la  tierra,  el  so- 
cialismo del  Eitado,  y este  socialismo  del  Estado  tiene 
por  causa  la  influencia  creciente  del  espíritu  demo- 
crático en  los  Gobiernos,  que  sustituyen  el  interés  de 
todos,  el  interés  del  mayor  número,  al  interés  de  los 
más  dignos,  al  interés  de  los  que  trabajan,  al  interés 
de  los  que  producen,  al  interés  de  los  que  se  ponen  al 
frente,  por  sus  fuerzas  y por  su  inteligencia,  del  mo- 
vimiento social. 

Si  esto  que  es  incontrastable  se  refuerza  dándole 
á la  democracia,  no  ya  la  influencia  moral  que  nace 
del  predominio  que  va  tomando  en  muchas  partes, 
aun  sin  contar  con  el  sufragio,  sino  además  el  ele- 
mento material,  normal  y legal  del  sufragio,  el  señor 
' Sagasta  tiene  completamente  razón:  tiq  solo  peligran 
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las  Monarquías,  sino  que  peligran  todas  las  institu- 
ciones sociales.  Tales  son  los  móviles,  sin  que  yo  crea 
necesario  extenderme  más,  ni  la  hora  ni  la  ocasión 
me  lo  permiten;  tales  son  los  móviles  que  he  tenido 
yo,  no  p a ra  1 3 va  1 ta  r u n a n u e v a b and  e ra , q ufe  p or  o t ra 
parte  tenia  ya  levantada  en  otras  ocasiones,  sino  para 
recoger  del  suelo  la  bandera  que  ha  dejado  caer  el 
Sl\  Sagasta  y decide  al  país:  esos  son  los  peligros  y 
los  inconvenientes  del  sufragio  universal.  La  Consti- 
tución ele  1869,  cualquiera  Constitución,  sin  el  su- 
fragio universal,  sería  mucho  más  viable  y más  com- 
patible con  ia  Monarquía  y coa  ei  órden  social,  que 
la  Constitución  de  1876  ó cualquiera  otra  Constitu- 
ción, por  conservadora  que  fuera,  con  ei  sufragio  uni- 
versal, . 

Hay,  además,  que  observar  que  en  el  , proyecto  de 
ley  de  garantías  esta  fórmula  democrática  y esta  fór- 
mula de  sufragio  universal  están  expuestas  de  la  ma- 
nera más  democrática  y más  revolucionaria  posible. 
Si  de  la  soberanía  se  trata,  ya  no  se  dice  que  la  so- 
beranía reside  en  las  Córtes  con  el  Bey,  como  venía 
aílni itiendo  mucho  tiempo  hace  el  partido  liberal;  lo 
que  se  dice  es,  que  la  soberanía  nacional  está  repre- 
sentada por  el  Rey  con  las  Córtes,  asimilando  á las 
Cortes,  que  son  disolubles  y variables,  el  Rey,  que  es 
inmutable;  se  crea  al  lado  de  una  soberanía  nacional 
distinta  del  Rey  con  las  Córtes  una  representación, 
una  mera  representación,  compuesta  de  las  Górtes 
con  el  Rey,  asimilando,  repito,  de  la  manera  más  in- 
exacta y mas  peligrosa  posihle,  las  Córtes,  que  son 
mudables  y disolubles,  con  la  Monarquía,  que  es  per- 
petua. 

Si  se  trata  del  derecho  electoral,  no  se  dice  que 
se  extiende  á tales  ó cuales  ciudadanos  por  razones 
políticas;  se  expone  el  derecho  de  todo  hombre,  por 
serlo,  á votar;  es  decir,  la  fórmula  más  democrática 
y más  anárquica  que  se  conoce,  la  fórmula  más  di- 
rectamente rechazada  por  todos  los  publicistas  in- 
gleses, que  ya  he  dicho  que  prefieren  con  mucho 
conceder  el  sufragio  universal  como  función,  á reco- 
nocerlo corno  un  derecho  inherente  á la  personalidad 
humana, 

¿Como  queréis,  que  con  todo  esto  el  partido  con- 
servador guarde  silencio?  ¿Cómo  queráis  que  el  par- 
tido conservador  no  haya  deseado  llamar  sobre  esta 
gravísima  cuestión  la  atención  del  país?  Pues  qué, 
¿creéis  vosotros  que  el  país  debe  juzgar  á un  Gobier- 
no por  si  se  anticipó  ó no  á decir  la  verdad  de  la  exis- 
tencia del  cólera  en  Madrid; por  si  se  opuso  ó no, como 
en  efecto  se  opuso,  á que  corriera  peligros  inútiles  la 
preciosa  persona  de  S.  M.  el  Rey;  por  si  perdió  ó no 
las  elecciones  en  la  capital  de  España,  ó por  otros 
motivos  de  esta  índole,  y que  nosotros,  no  llamemos 
la  atención  del  país  sobre  el  gravísimo  peligro  que  se 
le  prepara  por  nuestros  sucesores  con  la  adopción  de 
ios  principios  más  funestos  de  ja  democracia  europea? 
¿Queríais  llevar  ante  la  verdadera  opinión  pública, 
que  es  la  de  la  Nación  íntegra,  queríais  llevar  estas 
cuestiones  verdaderamente  secundarias,  y deseabais 
que  nosotros  no  lleváramos  estas  otras  que  atañen  á 
la  existencia  misma  del  país?  No;  el  debate  político 
ha  tenido  lugar;  de  una  y otra  parte  está  expuesto 
ante  la  opinión  pública  lo  que  se  quiere  y lo  que  se 
pretende;  la  Nación  íntegra  es  la  que  ha  de  juzgar- 
nos: nosotros,  además  da  cumplir  con  este  deber,  dan- 
do á la  cuestión  presente  la  extensión  y la  importan- 
cia que  legítimamente  le  corresponde,  cumplimos 


también  otro  inexorable  deber,  y ese  inexorable  de- 
ber es  decirle  al  país  conservador  y monárquico,  de- 
cirle desde  aquí,  para  que  lo  oiga  y para  que  se  pre- 
venga, que  el  régimen  que  ya  le  ha  producido  tres 
ó cuatro  anarquías,  que  el  régimen  que  no  ha  podido 
terminar  hasta  ahora  sino  en  violentos  golpes  de  Es- 
tado, que  el  régimen  que  á la  larga  ha  resultado  in- 
compatible con  la  Monarquía  representativa  y con  el 
sistema  constitucional,  que  el  régimen  del  cual  sus 
propios  campeones  de  ahora  no  han  encontrado  otro 
medio  Legítimo  de  salir  sino  ia  dictadura,  que  ese  ré- 
gimen pretende  entrársenos  de  nuevo  por  las  puertas; 
que  recuerde  lo  que  ese  régimen  ha  producido  en  otros 
tiempos;  que  recuerde  que  no  hay  más  motivos  para 
confiar  en  que  no  se  llegue  á aquellos  extremos  que 
eso  que  se  llama  poder  personal;  que  tenga  presente 
que  creando  como  vosotros  creáis,  como  habéis  creado 
otras  veces,  la  imposibilidad  del  recto  y normal  ejer- 
cicio del  sistema  representativo,  traeréis,  como  ha- 
béis traído  en  otras  ocasiones,  la  cuestión  de  fuerza 
y la  dictadura  por  sí  misma* 

En  vano  desde  ahora  protestáis  contra  un  poder 
personal  en  el  que  nadie  piensa,  que  niugun  Gobierno 
regular  que  tenga  medios  de  gobierno  necesitará 
nunca,  y de  que  este  Gobierno  puede  protestar  que  no 
usará  jamás.  Vosotros  sois  los  que  habríais  de  protes- 
tar de  no  usarlo  nunca.  Aunque  no;  no  lo  protestéis, 
porque  algún  día  os  obligará  á acudir  á él  vuestro 
patriotismo,  y yo  quiero  que  evitéis  esta  patriótica 
contradicción. 

Os  priváis  de  todo  medio  de  gobierno;  os  entre- 
gáis al  sufragio  universal,  que,  como  autorizadísima- 
mente  se  os  ha  dicho,  es  1a  destrucción  y la  degrada- 
ción de  todos  los  poderes,  y por  tanto  la  anarquía*  Al 
mismo  tiempo,  por  otro  artículo  de  la  ley  de  garan- 
tías destruís,  suprimís,  confiscáis  el  Poder  ejecutivo, 
hacéis  del  Poder  Real  un  vano  nombre,  entregando  el 
Poder  ejecutivo  todo  entero  en  su  ejercicio  á lo  que 
llamáis  el  Poder  judicial;  lo  dejais  sin  garantías  de 
defensa,  tal  como  el  Poder  ejecutivo  no  existe  en  nin  - 
gun  país  de  Europa,  en  ninguno,  entededlo,  y cuando 
queráis,  yo  abriré  sobre  este  punto  coa  cualquiera  que 
Lo  desee  una  discusión  especial* 

Nunca,  ni  en  Francia,  ni  en  Inglaterra  misma, 
donde  hay  vigorosas  compensaciones  en  aquella  or- 
ganización especial  que  no  existe  en  ninguna  parte 
del  mundo,  el  Poder  de  la  Gerona,  el  Poder  ejecutivo 
está  reducido  á las  condiciones  de  nulidad,  de  abso- 
luta impotencia,  á que  vosotros  queréis  reducirlo* 

¿Gomo  habla  de  haber  á estas  horas  República 
francesa,  si  los  republicanos  franceses,  ni  aun  los  com- 
mnnards,  tuvieran  la  ausencia  de  principios  de  go- 
bierno que  vosotros  desgraciadamente  teneis?  (Muy 
bien,  muy  bien.) 

La  división  de  Poderes  y la  independencia  del  Po- 
der administrativo  respecto  del  Poder  judicial,  filé 
obra,  y obra  insigne*  de  la  primera  revolución  france- 
sa* Han  pasado  después  muchas  Repúblicas  por  Fran- 
cia, y todavía  en  1870  se  suprimió  por  un  decreto  la 
previa  autorización  para  procesar  á los  empleados; 
pero  ha  quedado  la  competencia,  y ha  quedado  en  tér- 
minos, que  no  hay  manera  de  procesar  á ningún  agen- 
te del  Gobierno*  Y si  uo,  vedlo  por  experiencia;  decid- 
me qué  agente  del  Gobierno  que  defienda  el  órden  pú- 
blico cae  jamás  bajo  la  acción  de  los  tribunales. 

No  teneis,  pues,  derecho  á invocar  los  principios 
de  gobierno  de  los  hombres  que  actualmente  gobio r-- 
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nan  la  República  francesa:  seréis  llevados  á esos  prin- 
cipios que  proclamáis  por  impulsos  más  ó menos  li- 
berales* más  Ó ménos  generosos,  todo  lo  que  queráis; 
lo  que  os  digo  es*  que  son  principios  antitéticos  de 
toda  sociedad,  principios  imposibles,  con  los  cuales  no 
lia  existido  aúu  ni  existirá  sociedad  alguna  civilizada. 

Sépalo,  pues,  el  país;  sépanlo  las  clases  conserva- 
doras; sepan  que  en  este  debate  que  nosotros  hemos 
aceptado,  que  en  esta  contienda  decisiva,  á lo  ménos 
en  lo  que  se  refiere  á la  discusión  y á la  doctrina,  se 
discuten  las  bases  fundamentales  y necesarias  de  la 
sociedad  española.  Sépase  lo  que  se  quiere  y adónde 
se  va:  quien  quiera  seguir  esta  doctrina,  sígala,  que 
fácil  es  de  seguir  dialécticamente  y aun  de  explicar 
racionalmente;  pero  con  recordar  la  historia  de  la  re- 
volución de  1868,  con  abrir  los  periódicos  ó tales  ó 
cuales  folletos  de  aquella  época,  teneis  vuestro  pro- 
grama explicado  y practicado:  lo  que  filé  ayer,  eso 
mismo  será  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
M artos  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTOS:  Yo  no  aspiraba,  ¡3res.  Diputa- 
dos, al  honor  de  intervenir  en  la  conclusión  de  tan 
largo  y tan  importante  debate,  honor  que  no  me  co- 
rresponde, porque  toca  solo  á los  jefes  de  los  Gobier- 
nos y á los  jefes  de  los  partidos;  pero  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  me  ha  puesto  en  la  necesi- 
dad de  hacer,  no  la  réplica  que  merece  el  importante 
discurso  de  S¿  S.,  sino  solamente  algunas  observacio- 
nes encaminadas  á dejar  establecido  por  nuestra  parte 
el  carácter  de  nuestra  política,  y á señalar  también 
ante  este  Parlamento,  ante  las  clases  conservadoras 
y ante  todas  aquellas  esferas  de  opiniou  á que  pudie- 
ra dirigirse  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  cuál  es  á 
su  vez  el  carácter  y cuáles  pueden  ser  las  consecuen- 
cias de  la  política  de  ese  Gobierno. 

A estas  horas  de  la  noche,  al  término  de  un  de- 
bate tan  largo,  y cuando  ya  los  restos  de  atención  que 
yo  pudiera  pediros  solo  he  de  poder  atribuirlos,  si  los 
alcanzo,  á un  extremo  de  vuestra  inagotable  benevo- 
lencia para  conmigo,  no  temáis,  Sres.  Diputados,  que 
yo  establezca  aquí  un  profundo  debate  con  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ni  que  yo  insista 
sobre  el  viaje  de  8.  M.,  ni  sobre  la  importancia  que 
ha  querido  quitarle  ese  Gobierno.  Tampoco  he  de  exa- 
minar otra  vez  cuál  es  el  carácter  y el  sentido  con 
que  yo  defiendo  la  Monarquía,  ni  he  de  tratar  de  com- 
pararlo en  la  intensidad  de  su  sentimiento,  con  el  mo- 
narquismo que  puede  tener  el  partido  conservador  y 
su  Gobierno,  diciendo  tan  solo  que  yo  creo  tener  por 
lo  ménos  aquella  condición  de  lealtad  que  se  requiere 
para  que  los  hombres  puedan  profesar  publicamente 
sus  opiniones  y corresponder  con  sus  obras  á esa  pro- 
fesión; que  esto  me  basta,  sin  necesidad  de  ostentar 
más  vivas  adhesiones  ni  más  vehementes  sentimien- 
tos, y que  lo  que  hay  que  examinar  aquí  no  es  la  cali- 
dad de  esos  sentimientos  mismos  para  con  la  persona, 
sino  la  probabilidad  racional  de  las  consecuencias  que 
en  el  ejercicio  y en  el  empleo  de  esos  sentimientos 
pueda  tener  la  persona  y ia  institución  á que  esos 
sentimientos  se  refieren,  y con  relación  á cuyo  inte- 
rés esas  obras  se  realizan. 

En  este  sentido  ha  de  permitirme  el  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  que  yo  insista  en  que  es 
una  doctrina  funesta  esa  doctrina  conservadora,  por 
virtud  de  la  cual,  mirando  á los  peligros  que  pueda 
correr  la  persona,  más  que  á las  ventajas  que  pueda 


alcanzar  la  institución,  se  tiene  la  persona  y la  insti- 
tución tan  lejos  de  la  participación  de  la  Opinión  del 
país,  que  puede  llegar  un  momento  en  que  estén  tan 
apartados  que  ya  no  Lleguen  á conocerse  la  institu- 
ción monárquica  al  país,  ni  el  país  á la  Monarquía. 
Como  yo  uo  quiero  eso,  como  quiero  la  compenetra- 
ción entre  la  Monarquía  y la  Patria,  como  creo  que 
esa  compenetración  no  se  realiza  por  palabras  entu- 
siastas que  la  proclamen,  sino  por  actos  eficaces,  por 
eso  profeso  en  esa  cuestión  del  viaje  del  Rey,  corno 
en  otras  cuestiones,  una  opinión  tan  distinta  y tan 
remota  de  la  que  profesa  el  jefe  de  ese  Gobierno. 

Yo  no  sé  si  en  el  curso  de  este  debate  hube  yo  de 
tomar  el  nombre  de  la  democracia  española.  Si  acaso 
incurrí  en  ese  desliz  de  mi  pensamiento  (no  lo  sé,  por- 
que no  be  vuelto  á leer  mi  discurso,  no  tengo  el  mal 
gusto  que  para  eso  sería  preciso  que  tuviera,  lo  digo 
con  sinceridad,  y no  pronuncian  a jamás  un  discurso 
si  hubiera  de  hacerlo  á condición  de  leerlo  de  nuevo), 
poca  ha  sido  la  piedad  con  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  me  ha  recordado  que  yo  no  tenia 
derecho  para  tal  invocación,  para  hablar  en  nombre 
de  la  democracia  española. 

Esa  falta  de  piedad,  en  lo  que  pudiera  lastimarme 
sería  en  mis  sentimientos  de  vanidad  y de  soberbia  si 
los  tuviera;  pero  me  ha  lastimado  más  otra  cosa,  y es, 
la  falta  de  oportunidad,  á mi  juicio,  con  qué  ha  teni- 
do por  conveniente  hacer  esa  corrección  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  al  cual,  si  por  a 'aso 
yo  hubiera  hablado  en  nombre  de  la  democracia  es- 
pañola diciendo  que  la  democracia  española  estaba 
aquí  al  lado  de  la  Monarquía,  no  correspondía  recti- 
ficar ese  error;  esa  rectificación  hubiera  correspondi- 
do, en  todo  caso,  á los  representantes  de  esa  demo- 
cracia. 

Esto  importa  poco;  lo  que  importa  es  que  yo  pu- 
diera decir  entonces,  no  sé  sí  lo  dije,  que  yo  pueda 
decir  ahora,  como  efectivamente  lo  digo,  que  hablo 
en  nombre  de  toda  la  democracia  española  monárqui 
cay  republicana  cuando  digo  que  toda  ella  defiende  y 
profesa  el  principio  del  sufragio  universal;  que  al  ve- 
nir á formularse  principalmente  el  acuerdo  entre  los 
partidos  liberales  y la  democracia  sobre  la  base  del 
principio  del  sufragio  universal,  con  ese  principio  en 
que  están  unidos  todos  los  demócratas  españoles,  con 
ese  principio  viene  al  partido  liberal  toda  ha  demo- 
cracia española,  y que  al  venir  toda  la  democracia 
española,  que  da  á ese  principio  al  defenderla  la  mis- 
ma importancia  que  el  Sr.  Presidente  de]  Consejo  de 
Ministros  al  combatirla,  viene  á ponerse  aquí  al  lado 
de  la  política  liberal  para  dar  fuerza,  alientos,  apoyo  y 
medios  de  desenvolvimiento  y aplicación,  para  dar  re- 
cursos al  Gobierno  del  partido  liberal  y garantías  tic 
paz  y de  sosiego  al  país;  para  eso,  detrás  del  principio 
del  sufragio  universal  viene  con  el  partido  liberal  toda, 
toda  la  democracia  española;  y si  todavía  después  de 
esto  encuentra  oportuno  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  declarar  que  es  incompatible  con  la  Mo- 
narquía la  democracia  en  su  esencia,  y estamos  de 
acuerdo  en  que  la  esencia  de  la  democracia  es  el  sufra- 
gio universal;  si  encuentra  oportuno  declarar  incom- 
patible el  sufragio  universal  con  la  Monarquía,  yo  dejo 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  consi- 
dere, yo  invito  á la  mayoría  á que  medite,  yo  invito  á 
las  clases  conservadoras  y á todos  á que  piensen  has- 
ta qué  punto  les  conviene  á todos  la  política  de  gue- 
rra y combate  que  aspira  á convertir  este  régimen  en 
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un  campamento  atrincherado,  que  es  la  política  de 
ese  partido  solitario  que  quiere  sacrificar  á la  auste- 
ridad de  sus  ideas  mismas,  que  no  á otros  goces,  ex- 
plotaciones ó intereses,  que  lo  mismo  da  para  el  de- 
sastre de  aquello  que  más  defiende  ó que  más  ama,  6 
esta  otra  política  que  se  presenta  tan  peligrosa  y os- 
cura, y que  por  de  pronto  brinda  aquí  cou  la  más 
apetecible  y firme  garantía,  que  es  la  que  consiste  en 
aquellas  declaraciones  hechas  á nombre  de  los  parti- 
dos republicanos;  de  unos,  declaración  de  poner  el  in- 
terés de  la  Patria  y del  progreso  de  las  ideas,  el  arrai- 
go del  sufragio  universal  por  encima  del  interés  re- 
publicano; y de  otros,  que  partidarios  do  la  revolu- 
ción, y hablando  cu  nombre  de  un  partido  revolucio- 
nario, vienen  á decir  que  ese  partido  revolucionario 
no  tiene  más  razón  y depondrá  las  armas  desde  el 
momento  en  que  á las  palabras  sigan  los  hechos, 

Y como  esta  es  atención  que  deben  tener  todos 
los  partidos,  y como  es  además  obligación,  y como  no 
tiene  derecho  ese  Gobierno,  ni  ese  partido,  ni  esa  ma- 
yoría, ni  nadie,  de  juzgar  á los  partidos  ni  á los  Go- 
biernos antes  de  haber  practicado,  ni  á negarles  que 
Obrarán  en  conformidad  con  sus  palabras,  aquí  tene- 
mos la  garantía  de  la  paz;  de  suerte  que  los  términos 
de  la  política  liberal  y de  la  política  conservadora  son 
estos,  y es  bien  que  todo  el  mundo  los  conozca  y los 
estime:  de  una  parte,  la  supresión  de  todo  lo  que  no 
acepLa  la  Monarquía;  echar  todas  las  fuerzas  políticas 
al  campo  para  que  combatan  á la  Monarquía  á tiros, 
como  nos  proponía  hace  algún  tiempo  el  Si1.  Ministro 
de  Fomento,  cuyas  ideas  veo  que  se  han  modificado 
mucho,  con  gran  satisfacción  mía;  de  una  parte  la 
guerra  que  quiere  asolar  el  país  y convertirle  en  una 
séríe  infinita  de  charcos  de  sangre;  de  otra  parte  la 
paz,  la  tranquilidad  de  las  ideas  y de  los  partidos;  que 
cada  cual  busque  por  los  medios  legales  el  triunfo  de 
sus  ideas  y de  sus  aspiraciones,  ¿Hay  otros  términos? 
¿Creéis  que  toda  la  cuestión  está  en  privar  de  la  vida 
legal  á todas  esas  aspiraciones  democráticas,  y aun 
si  no  queréis  tanto,  á todas  esas  aspiraciones  republi- 
canas? Pues  preparaos  á combatir,  porque  vuestra 
vida  será  un  combate  incesante.  Yo  por  mí  no  quiero 
una  vida  de  combate;  quiero  una  vida  de  paz,  de  le- 
galidad y de  tranquilidad*  Que  escojan  todos,  porque 
no  hay  más  términos  que  estos  dos:  nosotros  somos 
la  paz,  vosotros  sois,  queréis  ser  la  guerra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Sr.  Marios  convierte  el  esta- 
blecimiento del  sufragio  universal  en  una  especie  de 
idilio  político.  No  parece  sino  que  no  ha  habido  nunca 
sufragio  universal  en  España.  ¿Por  qué  existiendo  el 
sufragio  universal  en  los  tiempos  en  que  el  Sr.  Mar- 
tos  tuvo  que  emigrar  al  extranjero  huyendo  de  los  re- 
presentantes del  sufragio  universal,  no  preparó  esa  pa- 
cificación con  que  ahora  nos  brinda?  ¿Por  que  no  es- 
tableció  ese  idilio  entonces?  ¿Por  qué,  si  el  sufragio 
universal  era  la  paz,  se  aprestó  S.  S.  á la  guerra  que 
represeuial jan  las  bayonetas  del  digno  general  Pavía 
y se  hizo  cómplice  de  ellas?  No  era  entonces  por  falta 
del  sufragio  universal,  porque  los  que  salieron  de 
aquí,  elegidos  eran  del  sufragio  universal.  Esa  es  la 
paz  del  tal  sufragio. 

Pero  ¿qué  digo?  Pues  hace  año  y medio,  ¿no  habia 
aquí  un  Ministerio  democrático  que  el  Sr.  Mar  tos 
apoyaba  ardientemente  y que  tenia  por  lema  el  su- 
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fragio  universal?  Ahí  está  el  digno  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  de  aquel  Ministerio;  me  parece  que  no 
ha  de  decir  que  por  ser  aquel  un  Ministerio  democrá- 
tico ni  por  tener  escrito  en  su  programa  el  sufragio 
universal,  se  dejó  de  conspirar  en  aquel  tiempo  como 
antes  y como  ahora. 

No;  se  conspiró  entonces  con  el  sufragio  univer- 
sal, y se  conspirará  mañana  con  el  sufragio  uní  versal; 
entre  la  Monarquía  y la  República  no  hay  conciliación 
ni  mitigación  posible:  ¿qué  tiene  esto  de  extraño?  Así 
es  que  si  se  trata  de  eliminar  fuerzas  políticas,  ¿por 
ventura  ese  dilema  á que  tanta  importancia  daba  el 
Sr.  Martes,  y que  no  tiene  valor  práctico  de  ninguna 
clase,  no  existe  respecto  del  partido  carlista?  ¿Quiere 
el  Sr,  Hartos  que  para  no  exterminar  al  partido  cafe- 
lista  nos  concillemos  con  él?  No;  ni  le  exterminare- 
mos ni  nos  concillaremos  con  él:  nos  defenderemos,  y 
eso  mismo  hay  que  hacer  con  el  partido  republicano. 

¿Qué  habla  el  Sr.  Martos  de  guerra!  La  guerra 
entre  la  Monarquía  y la  República  será  eterna,  porque 
no  cabe  otra  cosa:  únicamente  cuando  la  Monarquía 
parezca  indiscutible  é incontrastable  podrán  desarmar 
más  ó menos  algunos  republicanos;  pero  cuando  des- 
armen los  republicanos  últimamente  unitarios  como 
el  Sr.  Gas  telar,  se  levantarán  los  federales  á pesar  del 
sufragio  universal,  porque  el  sufragio  universal  por 
sí  solo  es  la  anarquía  y la  guerra. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTOS;  Pocas,  muy  pocas  palabras,  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  quiere  vivir  siempre 
de  recuerdos  y ahora  sobre  todo  anda  muy  solicitado 
por  los  recuerdos  desastrosos  del  sufragio  uni versal, 
ahora  que  el  sufragio  universal  es  la  bandera  de  un 
partido  que  pronto  ha  de  reemplazar  a S.  S.  Pero  en 
fin,  todavía  no  le  ha  reemplazado  y no  está  bien  que 
antes  que  llegue  ese  momento,  dé  el  actual  Sr.  Pee- 
sidente  del  Consejo  explicaciones  terminantes  al  Presi- 
dente del  Consejo  futuro.  Lo  que  quiere  el  partido 
liberal  es  el  sufragio  universal  tal  como  está  consig- 
nado, ha  añadido  S.  S.,  en  una  proposición  de  ley  ó en 
una  enmienda  del  Sr.  García  San  Miguel,  con  cuyos 
términos  estamos  de  acuerdo  todos  los  demócratas  y 
todos  los  liberales  monárquicos  y republicanos;  pero 
ya  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  hablado  de 
tiempos  pasados,  le  diré  que  el  sufragio  universal 
vino  en  1868  á España  como  fruto  de  una  victoria, 
como  término  de  una  lucha  y escrito  en  una  bandera 
de  guerra  que  no  logramos,  á pesar  de  todos  nues- 
tros esfuerzos,  que  llegara  á ser  bandera  do  paz,  por- 
que la  guerra  quisieron  de  un  lado  los  que  se  mantu- 
vieron fieles  á la  desgracia  destronada,  y de  otro  los 
que  apetecían  la  República,  y aun  fueron  el  principal 
elemento  de  guerra  los  que  levantaron  la  bandera 
contra  el  sistema  constitucional  y representativo. 

En  medio  de  todo  aquello  estaba  una  Monarquía 
flaca,  como  ya  he  dicho  mil  veces;  porque  yo  siem- 
pre tengo  la  seguridad  de. decir  lo  que  pienso,  por- 
que procuro  pensar  con  tal  honradez,  que  aunque  me 
equivoque,  he  de  publicar  en  alta  voz  aquello  que 
pienso;  por  tanto,  he  dicho  mil  veces  que  aquello  era 
una  Monarquía  flaca,  que  no  tenia  apenas  más  que  el 
fundamento  de  un  derecho  formal,  de  un  derecho  in- 
cuestionable, y era  preciso  que  todos,  empezando  por 
la  acción  personal  de  aquella  Monarquía,  hubieran 
realizado  el  resto,  y no  se  realizó,  y aquella  flaqueza 
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de  aquella  Monarquía  no  consintió  su  convivencia 
con  estos  instrumentos , que  por  lo  mismo  que  tienen 
mucho  poder*  tienen  también*  es  verdad,  muchos  pe- 
ligros; todo  lo  que  tiene  acción  grande  la  tiene  para 
los  bienes  y 'para  los  males*  y no  pudo  convivir  aque- 
lla flaca  Monarquía  coii  esta  institución  poderosa  del 
sufragio  universal* 

Pero  ahora  digo  que  tenemos  una  Monarquía  más 
fuerte  que  aquella,  y siendo  más  fuerte  esta  Monar- 
quía que  aquella,  puede  ser  más  fuerte  que  lo  es  aho- 
ra: para  que  lo  sea,  nosotros  brindamos  con  la  demo- 
cracia; los  demócratas  que  piensan  como  yo  y esta- 
mos aquí  en  unión  del  partido  liberal,  queremos  ase- 
gurar la  paz  con  ei  sufragio  universal;  y no  para  nos- 
otros, que  pacificados  estamos,  que  amigos  somos  de 
la  Monarquía  y al  lado  de  la  Monarquía  estamos  para 
defender  nuestras  ideas  en  la  oposición  lo  mismo  que 
para  practicarlas  en  el  gobierno,  sin  que  influya  para 
nada  en  nuestras  decisiones  el  ser  oposición  ó el  ser 
gobierno,  por  nías  que  el  ser  oposición  eternamente 
signifique  en  la  conciencia  pública  el  destierro  total 
y eterno  de  nuestras  ideas;  pero  en  cuanto  á nosotros, 
eso  no  influye  ni  puede  influir  en  la  pública  opinión* 

Pues  bien;  esta  es  una  Monarquía  fuerte,  y cnan- 
to más  fuerte  es  la  Monarquía*  más  universal  puede 
ser  el  sufragio;  y cuanto  más  se  apoya  la  Monarquía 
en  la  totalidad  del  sentimiento  público  expresado  le- 
galmente por  el  voto  amplio,  por  el  voto  universal, 
mayor  firmeza,  mayor  arraigo,  mayor  solidez  tiene  la 
Monarquía,  y esto  es  lo  que  Gladstone  ha  dicho*  y 
esto  es  lo  que  muchos  años  antes  ha  dicho  Gavour*  y 
esto  es  lo  que  ha  sostenido  recientemente  en  Italia  el 
insigne  Gairoli,  y esto  es  lo  que  á veces  con  una  gran 
eriergía  ha  solido  deeir  el  Príncipe  de  Bismark*  por- 
que no  hay  un  pensador  profundo,  ni  un  político  se- 
rio, ni  un  estadista  merecedor  de  ese  nombre,  fuera 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (que  reco- 
nociendo yo  en  él  tan  altas  cualidades  como  pueda 
tenerlas  otro  alguno,  tengo  que  señalar  esa  excepción)* 
uo  hay  apenas*  repito*  fuera  de  S*  S*,  ningún  estadis- 
ta que  condene  de  esa  manera  el  sufragio  universal* 
Porque  ¿qué  es*  en  definitiva,  el  sufragio  universal, 
dejando  aparte  toda  cuestión  de  teoría  y de  doctrina? 
¿Qué  es  el  sufragio  universal,  sino  la  extensión  del 
voto  hasta  llevarlo  á los  que  tengan  capacidad  civil, 
haciendo  esta  capacidad  civil  fundamento  de  la  ca- 
pacidad política?  Pues  desde  el  instante  en  que  se  ha- 
cen argumentos  contra  el  sufragio  universal,  se  ha- 
cen, como  decía  Gladstone,  contra  todo  el  sistema 
representativo,  ni  más  ni  ménos, 

Y vedlo,  porque  parece  que  estáis  ciegos;  en  to- 
das partes  se  camina  á la  extensión  del  voto,  en  Ita- 
lia, en  Bélgica,  en  la  Alemania,  en  Portugal  y en  In- 
glaterra; en  Inglaterra,  donde  antes  de  1832  el  derecho 
de  votar  era  un  alto  privilegio  poseído  por  unos  po- 
cos* y después  de  1832  habia  un  millón  de  electores* 
y en  i 867  habia  2 millones  de  electores,  y ahora  con 
la  última  reforma  hay  5 millones  de  electores,  ¿Qué 
es  lo  que  faltará  dentro  de  poco  para  que  haya  en  In- 
glaterra sufragio  universal? 

Todo  el  movimiento  político  contemporáneo  va  á 
eso;  ciego  estará  el  que  no  lo  vea,  y estará  todavía 
más  ciego  el  que  quiera  divorciar  de  ese  movimiento 
y separar  de  esa  corriente  las  más  caras  y las  más 
altas  instituciones. 

El  Sr.  DBESIDEHTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 


El  Sr.  SAGASTA:  Ei  Sr*  Marios  me  ha  aliviado  de 
una  gran  parte  de  mi  trabajo;  pero  no  tanto  que  no 
sienta  tener  que  llegar  al  debate  á esta  hora  y que  no 
deplore  asimismo  molestaros,  lo  cual  habia  de  hacer 
durante  largo  tiempo  si  hubiese  de  rectificar,  y aun 
de  replicar  con  alguna  extensión  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  No  lo  he  de  hacer*  sin  embargo, 
porque  no  quiero  daros  este  mal  rato;  ocasiou  habrá 
en  que  yo  tenga  la  honra  de  discutir  con  S,  S,  algu- 
nos de  los  puntos  que  ha  tocado,  y de  demostrarle 
que  no  está  en  lo  exacto  respecto  de  la  manera  de  con- 
siderar el  sufragio  universal,  con  los  autores  de  dere- 
cho político  qne  más  se  han  ocupado  en  estos  últimos 
años  de  esta  materia;  porque  de  S,  S*  que  es  tan  en- 
tendido en  todas  y mucho  más  en  esa,  he  de  creer*  ó 
que  estaba  distraído,  ó qneno  ha  querido  tratar  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  vista  que  debiera*  porque  sin 
duda  no  le  convenía  para  el  debate,  Pero  en  fin,  sea 
lo  que  quiera,  á esta  discusión  vendremos*  y yo  pro- 
baré á S.  B*  cómo  las  escuelas  democráticas  en  la  ac- 
tualidad tienden  más  á lograr  la  representación  de  las 
minorías  y la  representación  de  todas  las  clases  é in- 
tereses, que  conseguir  la  representación  individual,  ó 
sea  al  sufragio  del  número.  Esa  es  la  teoría  de  las  es- 
cuelas democráticas  modernas,  y S.  S.,  aunque  lo  pa- 
rezca, no  la  desconoce, 

Pero*  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lo 
que  yo  no  puedo  tolerar  á S.  S.  de  ninguna  manera 
es,  que  S*  S,  siempre  busque  el  medio  de  sacar  al  Go- 
bierno adelante  á costa  de  la  Monarquía*  (Rumorea.) 

Ya  han  visto  los  Sres*  Diputados  cómo  traté  yo  la 
cuestión  electoral  de  Madrid;  ya  han  visto  con  qué 
cuidado  dije  yo  que  había  en  aquella  lucha  política 
tres  factores:  uno,  el  factor  político;  otro,  el  factor  ofi- 
cial, y el  otro  que  me  contenté  cou  llamar  el  factor 
anónimo,  factor  en  el  cual  entran  tocios  aquellos  que 
no  están  afiliados  á un  partido  determinado,  y que  se 
van,  ya  con  el  factor  político,  ya  con  el  factor  oficial, 
según  que  estiman  más  conveniente  á los  intereses 
propios  y del  país  las  opiniones  del  factor  político  ó 
del  factor  oficial,  y á ese  factor  llamaba  yo  la  opinión 
pública.  Pero  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, para  quitar  importancia  á su  derrota,  sostiene 
que  en  las  elecciones  de  Madrid  no  ha  sido  derrotado 
el  Gobierno,  sino  algo  más  alto.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejó  ele  Ministros',  ¿Quién  lia  dicho  eso?)  Su  seño- 
ría, puesto  que  nos  ha  dicho:  «¿quién  sabe  si  esos 
votos  que  han  dado  á S*  S.  el  triunfo,  serán  los  votos 
de  los  amigos  del  Sr.  Pí  y Margall,  de  los  federales, 
de  los  enemigos  de  la  propiedad?»  [El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  ¿Qué  tiene  eso  que  ver?}  Pues 
si  eso  representa  nuestro  triunfo,  no  es  el  Gobierno  el 
derrotado,  ha  sido  la  Monarquía;  esa  es  la  consecuen- 
cia. (Aprobación  en  las  minorías.) 

Y sucede  con  esto  lo  que  con  el  viaje  del  Rey,  que 
por  quedar  bien  el  Gobierno,  le  importa  poco  cómo 
quede  el  Rey;  y ahora,  por  no  declarar  que  ha  sido 
derrotado  por  un  partido  monárquico,  dice  que  lia 
sido  derrotado*  no  solo  por  los  republicanos*  sino  por 
los  enemigos  de  la  propiedad*  (Denegaciones  en  la  ma- 
yoría.) Pues  si  no  es  eso,  no  significa  nada  él  argu- 
mento y queda  en  pié  el  mió;  y declare  que  en  efecto 
ha  sido  derrotado  por  el  partido  liberal,  y hemos  con- 
cluido, (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Yo 
volveré  á repetir  lo  que  he  dicho*)  Pues  volverá  á re- 
petir S*  S*  otra  inconveniencia  parlamentaría.  IR  isas 
en  las  minorías.) 
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&u  señoría  que  tiene  tantos  medios  propios,  ¿para 
qué  necesita  apelar  á medios  extraños  para  contestar 
mis  afúmenlos?  ¿Pues  no  ye  S.  S.  que  los  podía  con- 
testar perfectamente?  ¿Por  qué  S*  S,  para  defenderse 
de  mis  argumentos  y atacarme  á mí,  se  vale  de  lo 
que  en  otras  ocasiones  haya  dicho  el  Sr*  Gastelar? 
Gomo  yo  ahora  estoy  en  buenas  relaciones  con  el  se- 
ñor Gastelar,  no  quiero  discutir  con  él.  ¿Qué  necesidad 
tiene  S,  S.  de  valerse  de  estos  medios,  cuando,  repito, 
tantos  puede  buscar  propios? 

Pues  no  solo  ha  incurrido  S*  S.  en  esa  que  yo  lla- 
maré debilidad  de  leer  otra  vez  las  mismas  palabras 
que  hace  días  leyó  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  sino  que  todavía  ha  cometido  otra  falta  más 
y es,  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  las  leyó 
un  poco  mejor  que  S.  S,  (Risas.)  Pero  es  que  S.  & está 
mal  servido  desde  que  tiene  á su  ladoá  los  ultramon- 
tanos; pues  desde  que  eso  sucede,  anda  por  ahí  lo  que 
pudiéramos  11  amar  de  la  inteligencia  ( Risas ) . 

buscando  siempre  documentos  y papeles  con  que  pre- 
tenden SS*  SS.,  no  defenderse  á sí  mismos,  sino  ata- 
car al  contrarío.  Ya  se  ve;  no  tiene  eso  nada  de  par- 
ticular; porque  si  no  lo  hicieran,  ¿cómo  justificarían 
su  actitud  de  ahora  y su  posición,  después  de  lo  que 
han  dicho  contra  los  partidos  liberales,  en  contra  del 
partido  que  representa  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  y en 
contra  de  S.  S.  mismo,  tanto  qne  á mí  me  daba  com- 
pasión y lástima  ver  cómo  á S.  S.  le  ponía  de  oro  y 
azul  muchas  veces  el  Sr,  Pidal?  Pero  á mí  no  me 
gustan  esos  medios;  yo  no  pertenezco  á la  policía  de 
la  inteligencia,  y no  quiero  recordar  nada  de  lo  que  el 
Sr*  Pidal  ha  dicho  de  S.  S.,  porque  tengo  tantas  cosas 
que  decirle,  que  no  necesito  apelar  á otros  extraños* 

Estoy  conforme  con  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  que  las  coaliciones,  cuando  no  tienen  un 
objeto  determinado,  son  peligrosísimas,  y lo  son  has- 
ta para  los  mismos  coligados  y por  eso  la  coalición 
última  terminó  cuando  debía  terminar.  Naturalmen- 
te, no  es  que  nadie  la  haya  dado  por  terminada,  sino 
que  conseguido  el  objeto  de  la  coalición,  objeto  con- 
creto, objeto  determinado,  claro  os  que  quedaba  ter- 
minada. Así  es  que  cuando  mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Martínez  Campos,  en  aquella  ocasión  en  que  se 
hablaba  tanto  de  la  coalición,  tuvo  la  bondad  de  con- 
sultarme sobre  Lo  que  convenía  decir  en  el  Senado  si 
allí  se  hablaba  de  ese  asunto,  yo  le  dije  lo  siguiente: 
«pues  nada;  no  hay  que  decir  más,  sino  que  la  coali- 
ción ha  terminado,  porque  ha  concluido  ya  el  objeto 
para  que  se  formó.»  Esto,  á mi  juicio,  es  seguir  el  ca- 
mino de  ia  paz,  sin  dejar  por  eso  de  mantener  inteli- 
gencias prudentes  entre  los  diversos  partidos,  inteli- 
gencias que  son  necesarias  para  defender  intereses 
comunes;  porque  puede  hasta  hacerse  indispensable 
volver  á otra  coalición  para  defendernos  de  las  arbi- 
trariedades de  un  Gobierno  que  pusiera  en  peligro  las 
instituciones  y los  derechos  que  son  comunes  y cuyo 
respeto  es  necesario  á todos  los  españoles  y á todos 
los  partidos*  Eso  es  lo  que  ha  ocurrido;  ni  más  ni 
ménos*  En  esta  parte,  pues,  estoy  conforme  con  mi 
distinguido  y particular  amigo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Así  que  ha  salido  S*  S.  de  los  datos  que  le  ha  fa- 
cilitado sin  duda  el  Sr,  Ministro  de*Fomento,  ha  co- 
metido una  inconveniencia  para  S*  S.  mismo;  porque 
siendo  así  que  lo  que  le  convenía  era  defenderse  y no 
atacarme,  ha  apelado  al  argumento  de  decir  que  el 
Sr.  Sagasta  faltó  á ia  Constitución  porque  había  teni- 


do una  porción  de  tiempo  la  fuerza  publica  fuera  de  la 
ley*  Y precisamente  dice  esto  S.  S.  en  los  momentos 
en  que  la  fuerza  pública  de  Cuba  y los  impuestos  están 
fuera  de  la  ley.  Hace  dos  años  que  no  se  discuten  aquí 
aquellos  presupuestos,  y por  lo  mismo  la  fuerza  del 
ejército  de  Cuba,  que  hoy  está  sosteniendo  allí  la  inte- 
gridad de  la  Patria,  está  fuera  de  la  ley,  y lo  están  los 
impuestos  también*  ¿Le  he  dicho  yo  á S*  S.  nada  por  eso? 
No,  no  le  he  dicho  ni  le  digo  nada,  porque  eso  no  lo  ha 
hecho  S*  S.  ni  el  Gobierno  porque  haya  querido  ha- 
cerlo, sino  por  dificultades  parlamentarias  que  no  ha 
podido  salvar,  y eso  mismo  me  pasó  á mí*  ¿Cómo  ha- 
bla-de  faltar  á la  Constitución,  si  no  tuve  medios  de 
reunir  las  Cortes  á tiempo  para  que  votaran  los  pre- 
supuestos? ¿Quién  tuvo  la  culpa,  más  que  el  partido 
conservador,  de  que  S.  M.  el  Rey  se  viera  en  el  triste 
caso  de  modificar  su  Ministerio  ó de  cambiarlo  en  épo- 
ca en  que  no  era  posible  votar  los  presupuestos? 

Yo,  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  he 
tenido  desdenes  para  Madrid,  ni  lie  dejado  de  dar  im- 
portancia á aquellas  elecciones  de  1872*  Lo  que  hay 
es,  que  no  formamos  entonces  un  empeño  cerrado  en 
ganar  las  elecciones  en  Madrid;  lo  que  hay  es,  que  no 
llamamos  en  nuestra  ayuda  para  fortalecemos  á la 
opinión  pública;  io  que  hay  es,  que  uo  formulamos 
un  reto  contra  esa  opinión* 

Yo  dije  que  hallándome  en  la  alternativa  de  hacer 
entonces  con  el  Ayuntamiento  de  Madrid  lo  que  vos- 
otros habéis  hecho  ahora,  ó de  perder  las  elecciones, 
preferí  perder  las  elecciones,  y que  yo  mismo,  que  era 
candidato  por  lino  de  los  distritos  de  Madrid , por  el 
cual  había  sido  elegido  Diputado  en  la  oposición,  no 
solo  no  tuve  inconveniente  en  ser  derrotado  en  aquel 
distrito,  sino  que  me  alegraba  de  ello,  porque  mi  de- 
rrota significarla  el  triunfo  de  la  verdad  electoral.  Es 
decir  que  lo  que  yo  manifesté  no  filé  desdén  á Ma- 
drid, sino  respeto  á la  sinceridad  electoral,  prefirien- 
do mi  derrota  á que  se  quebrantara  en  poco  ni  en 
mucho  ni  en  nada  esa  sinceridad*  Yr  aun  así  fuimos 
derrotados  por  muy  pocos  votos,  y luego  ganamos 
todos  los  Senadores. 

Su  señoría  ha  tenido  otra  parte  grave  en  su  dis- 
curso y á mí  ciertas  consideraciones  me  impiden 
sacar  de  ella  todo  el  partido  que  es  posible;  me  limito 
únicamente  á decir  que  el  Rey,  eu  efecto,  es  la  repre- 
sentación de  la  Patria,  pero  no  es  la  Patria  misma;  y 
que  si  bien  la  Constitución  establece  las  prerrogati- 
vas que  todos  respetamos  y á que  todos  nos  somete- 
mos, para  el  Rey,  la  Constitución  establece  también 
derechos  que  merecen  tanto  respeto  como  las  prerro- 
gativas que  para  el  Rey  están  en  ella  consignadas; 
derechos  que  se  refieren  á todas  las  contingencias 
que,  por  desgracia,  pudieran  sobrevenir,  y que  [ojalá 
jamás  oeurrán|  Y sobre  esto  no  tengo  más  que  decir* 
Si  la  desgracia  que  S*  S.  ha  dicho  ocurriera,  la  Patria 
quedarla  siempre , y los  medios  que  la  Gonstitucíon 
encierra  nos  salvarían. 

Y sobre  esto  voy  á hacer  otra  indicación  que  se 
refiere  también  á otra  que  ha  expuesto  S*  S*  al  hablar 
de  la  soberanía  nacional  y de  cómo  la  entiende  el  par- 
tido liberal*  [Ah  Síes*  Diputados!  El  partido  liberal 
la  entiende  hoy  como  la  entendía  antes  en  los  períodos 
constituidos.  Ahora  bien;  y ¡cosa  singular!  el  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  qne  aceptaba  la  so- 
beranía nacional  de  la  Constitución  del  año  69;  que 
aceptaba  en  cierto  tiempo  la  soberanía  nacional  ejer- 
cida directamente  por  el  pueblo,  la  soberanía  nació- 
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nal  en  constante  ejercicio,  sobre  la  cual,  y á su  lado, 
no  hay  nada,  no  aceptaba  la  soberanía  nacional  re- 
presentada por  las  Cortes  y por  el  Rey.  Pero  ¿sabéis 
por  qué?  Porque  decía  que  el  Rey  es  permanente,  y 
porque  desde  ese  momento  las  Cortes  desaparecen. 

No:  en  el  régimen  constitucional  las  Cortes  son 
tan  permanentes  como  el  Rey;  podrán  desaparecer  de 
una  legislatura  á otra  los  representantes  del  país,  pero 
las  Cortes  son  tan  permanentes  como  el  Rey,  y si  no, 
no  sería  el  Rey  constitucional,  ni  gobierno  constitu- 
cional y representa  11  vo  el  que  nos  rigiera,  Pero  es 
que  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  halla 
esta  noche  tan  desmemoriado,  que  no  se  acuerda  de 
nada,  y dice  esta  noche  lo  contrario  de  lo  que  dijo 
otras  veces. 

Todo  lo  que  ha  producido  tantos  cataclismos,  todo 
lo  que  ha  producido  el  derrumbamiento  de  las  dinas- 
tías y el  trastorno  de  los  sistemas -de  gobierno,  viene 
á ser  el  programa  del  partido  liberal.  Pues  bien;  cuan- 
do otro  partido  presentaba  como  programa,  no  ya  la 
parte  del  título  l.°  de  la  Constitución  de  1869,  que  es 
la  única  que  hemos  sacado  para  constituir  el  progra- 
ma del  partido  liberal,  sino  cuando  ese  partido  pre- 
sentaba como  programa  todo  ese  título  con  todos  los 
otros  de  la  Gonstitucion  de  1869,  en  la  cual  está  el 
sufragio  universal  en  toda  su  crudeza,  entonces  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  miraba  sin 
temor  y hasta  con  cariño,  (El  Sr.  Pi*esidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  ¿Cuándo?)  Voy  á decirlo  á S.  S.  [El 
Sr,  Ministro  de  Fomento:  La  mala  costumbre  de  los 
textos;  la  policía  de  la  inquisición.)  No;  porque  yo 
para  discutir  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  empleo 
solo  las  cosas  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo , y no  ne- 
cesito recurrir  á cosas  de  S.  S.  ni  de  otro,  y porque 
además,  me  basto  yo  para  atacarle,  aunque  sea  con 
ataques  tan  apasionados  como  éste,  pero  nunca  tan 
apasionados,  tan  terribles  y tan  crueles  como  los  que 
S.  S.  le  dirigió. 

Decía  el  ilustre  Duque  de  la  Torre  en  el  Senado, 
sin  contradicción  ninguna,  en  un  discurso  pensado,  y 
tan  pensado,  que  como  era  un  discurso -pro  grama,  lo 
leyó  en  vez  de  pronunciarlo;  señal  de  que  no  había 
temor  de  que  dijese  lo  que  no  quería  decir;  y además, 
como  lo  decía  enfrente  de  S.  S.  y de  los  amigos  de  su 
señoría  y de  todo  el  partido  conservador,  no  se  puede 
sostener  que  aunque  no  sea  cosa  de  S.  S.,  la  pueda  su 
señoría  rechazar.  [El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: No  estaba  allí. ) Pero  estaba  su  partido,  y ade- 
más S.  8.  estaba  aquí,  y aquí  se  discutió  ese  progra- 
ma, y 8.  S*  no  desmintió,  ni  siquiera  rectificó  nada 
de  lo  que  en  aquel  discurso-programa  dijo  el  Sr,  Du- 
que de  la  Torre,  y entre  otras  cosas  afirmó  lo  si- 
guiente: 

«Yo  deseo  aquí  decir,  como  justicia  que  debo  pu- 
blicar, que  este  programa  que  ante  vosotros  presento, 
y esta  noble  aspiración  que  deseo  ver  realizada,  no 
hubiera  sido  posible  sin  el  patriótico  concurso  del  par- 
tido conservador, 

» Inútil  empresa  la  nuestra  si  el  partido  conserva- 
dor se  hubiera  negado  á cooperar  al  establecimiento 
ele  una  legalidad  común. » 

¿Sabéis  cuál  era  la  legalidad  común  que  preten- 
día el  programa  presentado  por  el  Sr,  Duque  de  la 
Torre?  Pues  era  la  Constitución  de  1869.  (Sensación.) 

Cuando  á nosotros  se  nos  pedia  el  restablecimien- 
to de  la  Constitución  de  1869,  decíamos:  no,  no  esta- 
blezcamos nuevas  Constituciones,  porque  luego  van 


á venir  los  conservadores  con  otra  Gonstitucion  y no 
nos  entenderemos,  y vamos  á continuar  aquí  el  juego 
de  las  Constituciones;  dentro  de  la  Constitución  de 
1876  procuraremos  desenvolver  las  leyes  coa  el  es- 
píritu de  la  Constitución  de  1869;  y á esto  replicaba 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  con  mucha  tranquili- 
dad: «[Ah!;  pues  prefiero  la  izquierda  con  su  Consti- 
tución de  1869  y todo,  porque  me  parece  mejor  la 
letra  que  el  espíritu  de  esa  Constitución;»  es  decir  que 
le  parecía  mejor  el  espíritu  y la  letra  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  que  la  Constitución  de  1876,  dentro  de 
la  cual  se  hablan  de  desenvolver  las  leyes  con  el  es- 
píritu de  la  Gonstitucion  de  1869* 

Ahora  presenta  S.  3.  como  doctrina  demagógica 
la  que  nosotros  sostenemos:  pues  oid  lo  que  decía  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 

«Yo  no  he  fijado  nunca  los  límites  de  la  Monar- 
quía constitucional  Por  eso  ayer  aplaudí,  corno  aplau- 
disteis vosotros,  al  Sr.  Marios  al  manifestar  qué  esta- 
ba resueltamente  al  lado  de  la  Monarquía,  sin  distan- 
cias anchas  ni  estrechas. 

«Decía i*o  que  si  el  Monarca  sancionase  la  reforma 
de  la  Constitución,  el  partido  conservador  la  respeta- 
ría; y declaro  todavía  más:  declaro  que  no  la  modifi- 
cariamos,  á ménos  que  la  opinión  pública  lo  recla- 
mase.» {Aplausos  en  la  izquierda.) 

¿Pues  sabéis  de  qué  modificación  se  trataba?  Se 
trataba  de  la  modificación  de  la  Constitución  de  1876 
llevando  á ella  todos  los  principios  de  la  de  1869,  in- 
cluso, como  derecho  individual,  el  sufragio  uni- 
versal. 

Si  era  tan  peligroso,  sí  era  tan  incompatible  con 
la  Monarquía,  ¿cómo  en  caso  ninguno  lo  aceptaba  jd 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Pero  todavía 
hay  más.  Añadíase  entonces:  «el  partido  conservador 
solo  se  preocupaba  de  que  viniera  al  seno  de  las  ins- 
tituciones vigentes  el  mayor  número  de  fuerzas  sin 
mirar  los  principios  y las  personas. » 

Pues  ahora  han  venido  nada  ménos  que  los  seño- 
res Marios,  Montero  Ríos,  More!  y otros  muchos, 
y como  no  tienen  sin  duda  la  crudeza  de  principios 
que  teman  cuando  estaban  en  la  izquierda  ó cuamlo 
estaban  todavía  dentro  de  la  forma  republicana,  le 
parecen  á S.  S.  demagogos,  anárquicos,  hombres  im- 
posibles. 

Así,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  se 
puede  discutir;  así  no  se  pueden  tratar  estas  cosas. 
Decir  hoy  lo  contrario  de  lo  que  se  dijo  ayer,  soste- 
ner afirmaciones  contrarias  á lo  que  ayer  se  sustentó, 
me  parece  más  bien  propio  de  profesiones  que  no  co- 
rresponden al  Gobierno,  que  no  de  personas  sérias  y 
formales  en  cuyas  manos  se  hallan  los  destinos  de  la 
Patria.  Pero  esta  es  la  política  que  viene  haciendo  el 
partido  conservador,  y sí  sigue  con  ella,  le  aseguro  un 
porvenir  muy  poco  halagüeño. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  debe 
tratar  tan  mal  al  sufragio  universal,  que  al  fin  y al 
cabo,  con  todos  los  inconvenientes  que  tiene,  no  es 
más  que  una  de  las  muchas  fórmulas  de  sufragio,  y 
porque  además,  cou  esa  fórmula  se  sancionó  nada  me- 
nos que  la  Monarquía  española  en  1876.  Porque  ha- 
béis de  saber,  señores,  que  con  esa  fórmula  de  sufra- 
gio, tan  mal  trafada  ahora  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  fueron  elegidas  las  primeras 
Cortes  de  la  Restauración,  las  Córtes  que  hicieron  la 
Constitución  de  1876.  No  debe,  pues,  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  quitar  fuerza  á esa  fór- 
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trulla*  porque  se  la  quita  á la  Lase  sobre  que  se  sus- 
tenta nuestra  Constitución  y nuestra  Monarquía. 

Y no  quiero  decir  más,  porque  es  tarde  y he  mo- 
lestado demasiado  á la  Cámara.  (AgroJta&m  en  la  mi- 
noría,) 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Voy  á hacer  no  más  que  recli- 
ne aciones. 

Es  la  primera,  que  con  efecto  hace  ya  muchos  dias 
que  están  votadas  las  leyes  fijando  las  fuerzas  del  ejér- 
cito permanente  y de  la  armada  en  la  isla  de  Cuba; 
muchos  días.  [El  St\  Sagasta:  ¿Y  los  presupuestos?) 
Vamos  por  partes.  Lo  primero  era  lo  relativo  á las 
fuerzas  del  ejército  y de  la  marina,  y digo  y repito 
que  esas  leyes  están  ya  votadas. 

Ornando  la  Constitución  divide  las  dos  cosas,  pre 
supuestos  y fuerza  armada,  por  algo  lo  hará;  no  bas- 
ta lo  uno  sin  lo  otro;  son  dos  cosas  diferentes.  En 
cuanto  á los  presupuestos,  creo  que  desde  que  hay 
gobierno  representativo  en  España,  nunca  en  la  Pe- 
nínsula ó fuera  de  la  Península  han  dejado  de  pasar 
cuatro  ó seis  ú ocho  días  del  mes  de  Julio  sin  que 
estén  aprobados  los  presupuestos,  y esto  es  lo  que  no 
se  ha  tenido  en  cuenta.  Equiparar  S.  S.  cuatro,  seis  ú 
ocho  dias,  precisamente  cuando  ya  en  estos  momen- 
tos está  votado  por  la  otra  Cámara  definitivamente 
el  presupuesto  de  Cuba;  equiparar  cuatro,  seis  ú ocho 
días  con  el  hecho  de  dejar  pasar  un  año  entero  sin 
traer  presupuesto  para  Guha  ni  para  la  Península,  eso 
ello  solo  se  alaba. 

Esta  diferencia  de  dias  ha  pasado  bajo  todos  los 
Gobiernos,  y sucederá,  porque  es  imposible  ese  rigor 
de  horas  y de  dias  en  la  gobernación  del  Estado.  Pero 
en  resumen,  las  fuerzas  del  ejército  y armada,  vota- 
das estaban;  los  presupuestos  de  Cuba*  votados  están 
lioy  dormitivamente,  boy  9 de  Julio;  por  consiguien- 
te; aun  en  los  presupuestos  de  Cuba  ha  habido  nueve 
dias  de  diferencia,  la  menor  quizá  que  se  ha  conocido 
en  España  en  el  régimen  constitucional. 

En  cuanto  al  capricho  que  tiene  el  3l\  Sagasta, 
porque  ya  no  quiero  llamarle  manía,  de  que  yo  pre- 
tendo siempre  poner  á la  Monarquía  delante  de  mi 
responsabilidad,  apoyado  en  el  análisis  que  hice  de 
la  opinión  publica,  tal  como  la  entiende  S.  3.,  no  es 
ménos  peregrino  que  otras  de  sus  afirmaciones  ó que 
la  generalidad  de  sus  afirmaciones. 

Lo  que  yo  negué  fundamentalmente,  es  que  se 
pudiera  tomar  por  opinión  pública  la  opinión  de  Ma- 
drid, esto  esencial  y fundamentalmente,  porque  la 
opinión  pública  es  la  opinión  de  la  Nación  entera. 

En  segundo  lugar  negué  que  el  sufragio  para  los 
Ayuntamientos  pudiera  legítimamente  invocarse  en 
ninguna  cuestión  política;  y después  de  negar  estas 
dos  cosas  que  le  quitaban  todo  valor  al  debate  en 
lo  político,  dije  que  en  cuanto  al  valor  moral  se  lo 
quitaba  todo  el  pertenecer  esas  fuerzas  á distintos 
partidos  políticos;  y que  si  se  contaban  los  indivi- 
duos pertenecientes  á esos  partidos,  nadie  sabía  ni 
podía  decir  si  las  huestes  vencedoras  eran  las  hues- 
tes fuslonistas,  que  ciertamente  no  se  habian  presen- 
tado nunca  en  ese  número,  ó sí  la  victoria  se  debía  á 
los  elementos  republicanos.  En  eso  no  hice  más  que 
exponer  los  hechos  y recordarlos.  ¿Qué  culpa  tengo 
yo  de  que  eso  sea  así?  ¿Contaron  SS.  SS.  de  antema- 


no los  votos  monárquicos  y los  votos  republicanos?- 
Era  una  de  las  consecuencias  naturales  de  lacoalícioní 
por  consiguiente,  eso  no  es  cuLpa  mía;  es  culpa  déla 
coalición  misma. 

En  cuanto  á que  el  Rey  no  es  la  Patria,  en  su  sen- 
tido directo  y gramatical,  ciertamente  yo  no  necesi- 
taba ni  necesitaba  nadie  la  Observación.  Una  cosa  es 
la  Patria  y otra  cosa  es  el  Rey.  Yo  dije  en  una  frase 
breve  y compendiosa  que  el  Rey  éra  la  Patria,  porque 
tal  como  está  constituida  la  Patria  española,  yo  creo 
que  no  hay  Patria  sin  la  Monarquía,  ¿Es  que  el  señor 
Sagasta  cree  otra  cosa?  Esto  es  lo  que  nos  divide;  no 
seguramente  que  sean  dos  cosas  distintas  la  Monar- 
quía y la  Patria,  sino  que  en  las  circunstancias  ac- 
tuales creo  yo  que  la  Patria  no  puede  subsistir,  ni 
siquiera  en  su  integridad,  sin  la  Monarquía;  y de  aquí 
que  haya  dicho  en  una  frase  comprensiva  que  hoy  la 
Patria  y la  Monarquía  son  una  misma  cosa;  este  es  el 
sentido  que  yo  le  he  dado,  ¿No  estamos  de  acuerdo 
en  él?  ¿Oree  el  3r.  Sagasta,  y aun  lo  ha  dicho,  que  se- 
ría  una  gran  desgracia  tal  ó cual  eventualidad,  pero 
que  la  Patria  continuada?  Pues  yo  no  lo  creo:  queda- 
ría el  terreno;  alguien  vivida  en  él;  álguien  goberna- 
ría; pero  yo  no  creo  en  la  posibilidad  de  conservar  la 
integridad  y la  unidad  de  la  Patria  sin  la  Monarquía, 
¿Opinamos  en  esto  de  distinta  manera?  Sea;  pero  sépa- 
se claramente  cuáles  son  las  dos  opiniones. 

Y voy,  para  concluir,  á los  textos  del  Sr.  Sagasta- 
Para  que  S,  S.  vea,  y sobre  todo  para  que  vea  el  Con- 
greso, la  fuerza  que  tienen,  baste  decir  que  á conti- 
nuación de  las  palabras  que  S.  S.  ha  leído  aplaudien- 
do eL  ingreso  del  Sr.  Mar  tos  en  las  filas  de  la  Monar- 
quía, fue  cuando  yo  declaré  acerca  del  sufragio  uni- 
versal lo  que  yo  mismo  he  laido  esta  tarde. 

De  suerte  que  yo  aplaudí  el  que  el  Sr.  Maídos  in- 
gresara en  la  Monarquía,  en  el  partido  general  mo- 
nárquico; pero  no  sin  protestar  en  primer  lugar,  como 
lie  leido  ya  esta  tarde,  no  sin  protestar  de  que  las 
ideas  que  S.  S.  tenía  sobre  la  soberanía  nacional  eran 
totalmente  contrarias  á las  mías,  y en  segundo  lugar 
de  que  el  sufragio  universal  era  tan  perjudicial,  que 
yo  lo  respetaría  mientras  fuera  ley,  pero  que  no  me 
comprometía  á conservarlo.  Esto  lo  declaré  el  mismo 
dia,  a la  misma  hora,  en  un  mismo  discurso,  en  el 
cual  decía  además  de  lo  que  yo  mismo  he  leído  (y 
entonces  era  cuando  se  discutía  aquí,  cuando  discti- 
Lia  yo  todo  lo  que  había  acontecido,  y mí  participa- 
ción, ó lo  que  se  llamaba  mi  participación  y mí  con- 
curso en  el  advenimiento  al  partido  monárquico  de 
ciertas  personas),  en  el  cual  decía: 

«Lo  que  voy  á decir  debe  tomarse  como  mera, 
opinión  propia:  yo  pienso  que  esos  hombres  públicos, 
andando  el  tiempo,  han  de  modificar  algo  más  sus 
ideas  y ponerse  más  en  contacto  con  la  realidad;  y no 
sois  vosotros  los  que  podéis  dudar  eso,  vosotros  los 
que  con  el  aplauso  que  he  dicho,  habéis  llegado,  para 
bien  vuestro,  para  bien  de  la  Monarquía,  para  bien 
de  la  Patria,  tan  cerca  de  los  principios  fundamenta- 
les  que  deben  ser  comunes  á las  partidos  políticos, i> 

Esto  lo  decia  aludiendo  á que  al  venir  á la  Monar- 
quía el  Sr.  Sagasta  había  venido  con  la  Constitución 
de  1869  y con  el  sufragio  u ni  ver  sai  por  lo  tanto,  doc- 
trina que  luego  había  abandonado  temporalmente;  y 
aquí  aplaudía  yo  esa  conducta  de  S.  S.  y se  la  ponía 
por  modelo  al  Sr,  Hartos  y á los  izquierdis  tas. 

Y continuaba: 

ce  Sobre  los  móviles  de  nuestra  conducta  no  deba 
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hablar;  no  debo  siquiera  cuidarme  de  la  idea  de  que 
el  programa  de  Biarritz  fuese  aprobado  por  mí,  como 
alguno  ha  dicho.  Esta  es  una  falsedad.  (Este  en  el 
primor  moxnentOj  la  primera  vez  que  he  hablado  de 
esto.)  Esta  es  una  falsedad  declarada  tal  por  su  au- 
tor, y que  yo  he  declarado  tal  hace  tiempo,  y sobre  eso 
no  discuto.  Yo  hubiera  preferido  que,  puesto  que  el 
movimiento  de  la  izquierda  había  de  ser  por  fuerza  un 
movimiento  de  aproximación  á la  realidad,  hubiera 
arrancado  de  mucho  más  cerca  de  la  realidad,  para 
que  tuviera  ménos  que  andar.  Por  tanto,  jamás  hu- 
biera aconsejado  que  se  hubiese  tomado  en  principio 
aquella  fórmula  estrecha.  ¿Cómo  había  de  aconsejar- 
lo? lSTo  hice  más  que  decir  lo  que  en  conciencia  creo, 
y es,  que  dueño  el  partido  conservador  de  sus  propias 
opiniones,  dueño  yo  por  la  confianza  del  partido  con- 
servador, mientras  esa  confianza  tenga,  de  explicar 
su  dogma  y de  representar  sus  principios,  no  tengo 
ninguna  misión,  ni  la  tiene  el  partido  conservador, 
para  determinar  cuáles  hayan  de  ser  los  límites  de  la 
Monarquía  constitución  ah» 

Esta  es  la  frase  que  ba  leído  el  Sr.  Sagasta,  y que 
yo  dije  después  de  todas  las  declaraciones  que  acabo 
de  leer. 

Y,  señores,  ¿por  ventura  trato  yo  de  fijar  los  lí- 
mites de  la  Monarquía  constitucional?  Lo  que  fijo  son 
los  límites  de  mi  partido,  los  límites  de  mi  política, 
para  lo  cual  tengo  un  derecho  perfecto.  Ya  lodijeayer 
con  otro  motivo.  ¿He  indicado  yo  ni  he  dado  á enten- 
der en  manera  alguna  que  tenga  por  ilegal  vuestra 
conducta,  aun  con  ese  programa?  ¿He  suscitado  la 
menor  duda  de  que  tengáis  derecho  á ser  llamados 
por  la  Corona?  Aunque  sin  necesidad,  porque  admi- 
tiéndolo yo  ó no  admitiéndolo,  la  Corona  en  su  libérri- 
ma voluntados  llamarla,  ¿no  he  reconocido  además  de 
un  modo  explícito  que  naturalmente  ha  de  llamaros? 
Pues  esto  no  es  poner  límite  á la  Monarquía  constitu- 
cional. N o tengo  derecho  yo,  ni  lo  tiene  el  partido 
conservador,  á esto,  ni  nunca  me  ha  ocurrido. 

Pero  límites  á mi  partido,  pero  limites  á lo  que 
yo  crea  compatible  ó incompatible,  bueno  ó malo, 
¿por  qué  no? 

¿Qué  tiene  que  verlo  uno  con  lo  otro?  Yo  he  sos- 
tenido y sostengo  que  dentro  de  la  Monarquía  cabe 
todo  monárquico,  ¿Puedo  ser  más  explícito  á estas 
horas?  Yo  creo  que  todo  monárquico  tiene  derecho  á 
defender  sus  opiniones,  á sostener  sus  soluciones,  á 
proponerlas  á la  Monarquía:  todo  esto  es  verdad;  pero 
frente  á esto,  el  partido  conservador  tiene  derecho  á 
considerar  perjudiciales,  á considerar  peligrosas,  á 
combatir,  á destruirlas  si  pudiera  hacerlo,  ciertas  teo- 
rías que  estimo  contrarias  á los  intereses  públicos, 
¿Por  ventura  no  ha  parecido  al  partido  liberal  funesta 
la  política  conservadora?  ¿No  pretenden  esta  misma 
noche  el  Sr.  Martos  y S.  S.  que  la  política  del  partido 
conservador  es  funesta?  Pues  SS.  SS.  no  han  dicho 
nunca,  porque  habría  sido  en  SS.  SS.  una  locura,  como 
lo  sería  en  nosotros  decirlo  de  SS,  SS.,  que  nosotros 
estemos  fuera  de  los  límites  de  la  Monarquía  consti- 
tucional. 

No  necesito  leer  más,  después  de  haber  declarado 
aquí  delante  de  toda  la  izquierda  en  un  debate  solem- 
ne, que  era  falso  de  toda  falsedad  que  yo  hubiese  apro- 
bado jamás  el  programa  de  Biarritz  ni  participado  de 
él  poco  ni  mucho,  ¿Qué  tengo  que  decir  después  de 
esta  declaración  al  Sr.  Sagasta?  ¿Qué  tengo  que  decir  : 
de  todo  lo  que  entonces  se  habló  vagamente  respecto 


de  mi  concurso  en  ese  programa?  Lo  que  dije  es  lo 
que  está  en  el  Diario  de  Sesiones;  lo  demás  no  es  otra 
cosa  sino  la  interpretación  que  cada  cual  quiso  dar, 
interpretación  que  el  Sr.  Sagasta  comprenderá  que 
estaba  completamente  destituida  de  fundamento  cuan- 
do yo  pude  decir  que  era  una  falsedad  atribuirme  el 
conocimiento  del  programa  de  Biarritz. 

Yo  he  estado  siempre  donde  estoy,  recibiendo  ó 
viendo  llegar  al  Sr,  Martos  al  partido  monárquico  sin 
gritarle  sarcásticamente:  «ya  era  tiempo,»  y promo- 
viendo las  risas  de  la  mayoría  de  entonces. 

Yo  vería  llegar  con  gusto,  sí  eso  fuera  posible,  á 
todos  los  republicanos;  pero  después  de  haberlos  visto 
<^on  gusto  llegar  á la  Monarquía,  combatiría  ardien- 
temente con  ellos  bajo  la  Monarquía,  para  que  no  se 
realizaran  sus  principios,  sino  los  que  yo  considero 
convenientes  al  interés  público.  Mi  consecu encía  es 
perfecta.  Quisiera  que  fuera  así  la  de  S,  S,,  para  que 
no  tuviera  el  disgusto  que  le  causa  la  contradicción 
de  ios  hombres  políticos,  porque  si  S.  S.  padece  á con- 
secuencia de  esa  contradicción  y se  trata  á sí  mismo 
como  al  prójimo,  debe  pasar  muy  malos  ratos  segu- 
ramente. 

El  Sr.  S AGI-ASTA:  No  tan  malos  ratos  como  debe 
pasar  S.  S.,  porque  no  hay  tanto  motivo  en  mí. 

No  niego  al  partido  conservador  el  derecho  á creer 
que  nuestras  ideas  sean  más  ménos  convenientes  para 
la  Monarquía  y para  el  gobierno  del  país.  Para  lo  que 
niego  derecho  á S,  S.  es  para  hacer  lo  que  hace.  Nos- 
otros admitimos  como  fórmula  del  sufragio  del  par- 
tido liberal  la  establecida  en  la  ley  del  Sr.  González, 
en  virtud  de  la  cual  tenían  derecho  á votar  los  que 
pagaran  alguna  cuota  de  contribución,  los  que  supie- 
ran leer  y escribir  y los  que  hubieran  servido  en  el 
ejército. 

Entonces  decía  S.  S,  que  nosotros  éramos  conser- 
vadores y que  el  partido  liberal  estaba  donde  estaba 
el  sufragio  universal.  Ahora  S.  8,  nos  llama  demago- 
gos porque  hemos  admitido  el  sufragio  universal; 
ahora  ya  no  somos  liberales.  Para  eso  no  tiene  dere- 
cho S.  S.)  ni  el  partido  conservador,  ni  nadie. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTOBS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  no  he  dicho  nadado  eso,  y 
si  apeláramos  otra  vez  á los  textos,  quedada  tan  lu- 
cido S.  S.  como  ha  quedado  hasta  ahora.  Yo  he  dicho 
una  cosa,  peor  quizá,  dado  el  criterio  de  S,  S,;  pero 
una  cosa  muy  distinta,  que  está  completamente  den- 
tro de  mi  doctrina;  dije  que  el  sufragio  de  la  ley  de 
Diputaciones  provinciales  (esto  sí  recuerdo  haberlo 
dicho,  pues  yo  recuerdo  siempre  lo  que  digo  en  prin- 
cipio, porque  digo  siempre  lo  que  pienso,  después  de 
haberlo  meditado,  y por  eso  no  es  posible  encontrar- 
me jamás  en  contradicciones),  dije  que  para  miel  su- 
fragio ele  los  que  no  tenían  otra  condición  que  saber 
leer  y escribirá  la  de  haber  servido  en  el  ejército,  era 
peor  que  el  sufragio  universal;  de  modo  que  bajo 
cierto  punto  de  vista  puede  creer  el  Sr,  Sagasta  que 
he  dicho  una  cosa  más  grave  para  S.  S.,  pero  más 
conforme  con  mis  opiniones. 

Dije  que  era  peor  que  el  sufragio  universal,  por- 
que al  fin  y al  cabo  en  el  sufragio  universal,  en  que 
entran  gentes  de  tradiciones  y de  creencias  antiguas, 
había  alguna  influencia  indirecta  conservadora,  ade- 
más de  la  de  la  propiedad  y del  capital;  pero  que  jus- 
tamente en  las  personas  que  no  saben  más  que  leer  y 
escribir  era  donde  residía  el  principio  demagógico  en 
todas  partes;  y que  sí  habla  de  declararse  el  voto  ge- 
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neral  ó universal,  yo  prefería  que  entraran  también  á 
rozarlo  los  que  no  supieran  leer.  Esto  será  todo  lo 
reaccionario  que  S.  S*  quiera,  pero  también  fué  lo  que 
en  realidad  dije. 

El  Sr.  S AGASTA:  Pues  ese  sufragio  es  el  que  rige 
boy;  es  por  el  que  se  han  hecho  las  elecciones  de  di- 
putados provinciales,  y le  habéis  admitido.  Si  es  tan 
demagógico,  si  todavía  es  peor  que  el  sufragio  uni- 
versal, ¿por  qué  le  habéis  admitido,  y qué  razón  teneis 
para  oponeros  al  sufragio  universal? 

EL  Sl\  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  ¿Qué  habíamos  de  hacer?  ¿De- 
rogar por  decreto  esa  ley?  La  hemos  cumplido  y la 
cumpliremos  mientras  exista;  y digo  más:  sí  en- 
contrásemos el  sufragio  universal  ya  planteado,  le 
aplicaríamos  lealmente,  como  ya  le  aplicamos  en  otra 
ocasión.  ¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  nuestras  opinio- 
nes? Si  yo  hubiera  de  hacer  una  nueva  ley  de  provin- 
cias, claro  está  que  no  contendría  ese  sufragio* 

El  Sr.  8 AGASTA:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
ignora  lo  que  pasa  en  la  gobernación  del  Estado,  por- 
que en  las  leyes  provincial  y electoral  que  nos  ha 
presentado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  res- 
peta ese  sufragio.  ¿Tampoco  sabe  S,  5,  esto?  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Mínisfros:  Hay  condiciones 
que  discutiremos.)  No  hay  nada  que  discutir;  lo  que 
hay  es  que  estudiar,  y ya  he  conseguido  lo  que  de- 
seaba; el  sufragio  universal  está  salvado;  porque  lo 
que  vo  le  digo  es,  que  ese  sufragio  que  según  su  se- 
ñoría es  peor  que  el  universal,  es  el  que  propone  el 
Gobierno  de  que  8.  S.  es  Presidente,  (Aplausos  ert  la 
minoría;  confusión  en  los  bancos  de  la  mayoría,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Renuncio  á ella. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
¿Acuerda  el  Congreso  pasar  á otro  asunto?» 

Así  lo  acuerda. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

ftLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Corcuhion, 
provincia  de  la  Goruña;  y 

Considerando  que  en  ninguna  de  las  actas  de  vo- 
tación de  las  secciones  se  consignan  protestas  ni  re- 
clamación alguna: 

Considerando  que  si  bien  en  ol  acto  del  escrutinio 
general  se  hicieron  algunas  protestas  por  los  inter- 
ventores D,  José  Manuel  de  Pazos  y D.  Francisco  Deis, 


varias  de  las  cuales,  si  estuvieran  justificadas,  podrían 
ser  de  alguna  importancia: . 

Considerando  que  ni  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral se  presentó  prueba  alguna  de  los  hechos  denun- 
ciados en  dichas  protestas,  ni  se  han  remitido  con 
posterioridad  al  Congreso;  razón  por  la  cual  no  puede 
éste  tomar  en  consideración  aquellas  protestas, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putado por  el  referido  distrito  al  Sr.  D.  Manuel  María 
Moriano  de  Arco,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuja  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  S de  Julio  de  1885.=Loren- 
zo  Domínguez,  presidente. =Luis  Felipe  Aguilera.^ 
Félix  González  GarbaIleda*=Ricardo  Morenas  de  Te- 
jada,=Francisco  Rodriguez  del  Rey.— Juan  Monti- 
lia.= Antonio  Maura. = José  María  Celleruelo.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 

Díc  tómen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del 
distrito  de  Corcuhion,  provincia  de  la  Goruña. 

Dictámenes  de  Comisión: 

Sobre  gobierno  y administración  local. 

Sobre  procedimiento  electoral. 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico desde  Medina  de  Rio  seco  á Palanquinos* 

Autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar  á la 
Compañía  del  ferro-carril  de  Valdezafán  á San  Gários 
de  la  Rápita  en  la  concesión  del  mismo. 

Facultando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
penal. 

Facultando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
civil* 

Variando  el  trazado  del  ferro- carril  de  Alicante  á 
Márcia. 

Sobre  incorporación  de  diferentes  barrios  de  Mo- 
trico  á Elgoibar, 

Declarando  asociación  benéfica  y de  utilidad  pu- 
blica la  titulada  «Sociedad  española  de  salvamento  de 
náufragos.» 

Sobre  peticiones. 

Sobre  reforma  de  la  organización,  atribuciones  y 
procedimiento  de  los  tribunales  eontencioso-admmis- 
trativos. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Ricote  á Abarán. 

Aprobación  definitiva  por  bolas  de  dos  proyectos 
de  ley  sobre  pensiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  diez* 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  reclutamiento  y 

reemplazo  del  ejército. 

ber  alguno,  hasta  que  fueren  llamados  por  las  auto- 
ridades militares  de  que  dependan. 

Los  que  fueren  declarados  útiles  condicionales, 
sometidos  á observación  médica,  ó que  por  cualquier 
otro  concepto  se  hallen  pendientes  del  fallo  definitivo 
que  determine  su  situación,  no  ingresarán  en  caja 
mientras  no  recaiga  el  acuerdo  correspondiente. 

Art.  4/  Los  reclutas  que  por  sorteo  ó por  virtud 
de  cualquiera  otra  disposición  legal  sean  destinados 
A la  segunda  situación,  permanecerán  ordinariamente 
tres  años,  prestando  el  servicio  en  los  cuerpos  activos 
ó secciones  armadas,  y cumplido  dicho  plazo  en  épo- 
cas normales  y de  paz,  pasarán  á la  tercera  situación 
de  reserva  activa  ó con  licencia. 

No  obstante  esta  regla,  en  circunstancias  extra- 
ordinarias ó de  guerra  podrá  el  Gobierno  suspender 
el  pase  con  licencia  ilimitada  del  personal  de  todos  ó 
de  parte  de  los  cuerpos  armados,  hasta  que  los  indi- 
vídiios  extingan  en  éstos  el  tiempo  que  les  correspon- 
dería estar  en  reserva  activa,  así  como  dentro  del  ter- 
cer ano  de  servicio  en  las  lilas  podrá  tamhien  antici- 
par dichas  licencias  cuando  reformas  orgánicas,  el 
estado  de  instrucción  ú otras  causas  lo  aconsejen. 

Art.  5.°  Constituirán  la  tercera  situación,  ó dé  re- 
serva activa,  los  soldados,  cabos  y sargentos  que  ha- 
biendo servido  en  las  filas  de  los  cuerpos  armados  el 
tiempo  que  les  corresponda  con  sujeción  al  artículo 
anterior,  reciban  la  licencia  ilimitada  para  marchar 
á sus  hogares  sin  goce  de  haber  alguno.  En  esta  si- 
tuación extinguirán  el  tiempo  que  les  falte  para  cum 
plir  los  seis  años  de  actividad,  contados  desde  el  dia 
en  que  fueron  alta  en  sus  respectivos  cuerpos,  á los 
cuales  continuarán  perteneciendo,  y en  disponibilidad 
de  incorporarse  dé  nuevo  á los  mismos  al  primer  aviso. 

Art,  6.*  Los  reclutas  declarados  definitivamente 
soldados,  á quienes  por  exceso  de  cupo  no  correspom 


Sbnoiv:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  LE  LEY 

DE  ‘ RECLUTAMIENTO  Y REEMPLAZO  DEL  EJÉRCITO. 

CAPITULO  L 
Disposiciones  ge  nerales . 

Artículo  l ,Q  El  servicio  milita]1  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles  durante  el  período  y dentro  de  las 
edades  que  determina  esta  ley. 

Ninguno  con  aptitud  para  manejar  las  armas  po- 
drá excusarse  de  prestar  este  servicio  en  la  forma  y 
situación  que  la  ley  y reglamentos  determinen. 

Art.  2.°  La  duración  de  este  servicio  será  de  doce 
años  en  el  ejército  de  la  Península,  desde  el  dia  en  que 
los  mozos  ingresen  en  caja. 

Durante  estos  doce  años,  los  mozos  comprendidos 
en  cada  alistamiento  podrán  pertenecer  á las  clases  y 
sitúa  c i on  es  si  g uien  tes : 

i.ft  Mozos  en  las  cajas  de  recluta, 

2, 6 En  servicio  activo  permanente. 

3. *  En  reserva  activa  6 con  licencia. 

4. *  Reclutas  en  depósito  ó condicionales. 

5. *  En  la  segunda  reserva. 

Son  activas  las  situaciones  segunda,  tercera  y 
cuarta,  y en  ellas  han  de  servir  todos  los  reclutas  seis 
años,  extinguiendo  el  resto  del  total  obligatorio  en  la 
primera  y quinta  situación. 

Art,  3,*  Todos  los  mozos  declarados  definitiva- 
mente soldados  útiles  ingresarán  en  la  primera  si- 
tuación, permaneciendo  en  sus  casas  sin  goce  de  ha- 
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da  cubrir  bajas  en  los  cuerpos  activos;  los  que  redí- 
man á metálico  ó se  sustituyan  individualmente,  y 
los  que  por  razones  de  familia  ó cortedad  de  talla  que- 
den exceptuados  de  prestar  el  servido  activo  ordina- 
rio, constituirán  la  cuarta  situación  de  reclutas  en 
depósito  sin  goce  de  haber  alguno,  en  la  cual  serví- 
rán  seis  anos  desde  el  dia  de  su  destino  al  depósito 
respectivo  y cumplido  este  plazo  obtendrán  el  pase  á 
la  segunda  reserva,  donde  extinguirán  el  resto  de  su 
empeño. 

Art.  7.a  Todos  los  individuos  que  hayan  cumplido 
el  plazo  de  seis  años  en  una  ó en  las  tres  situaciones 
activas,  segunda,  tercera  y cuarta  del  art.  2,°,  obten- 
drán sin  demora  el  pase  á la  quinta  situación  ó se- 
gunda reserva  sin  goce  de  haber  alguno,  y serán  de¿r 
tildáis  jn^cuu^  dónde  deseen  resi- 

dir en  dicha  situación,  siendo  alta  en  el  batallón  de 
la  localidad  á que  corresponda,  donde  extinguirán  el 
resto  de  los  doce  años,  á contar  desde  la  fecha  en  que 
ingresaron  en  caja. 

Solo  en  el  caso  de  hallarse  movilizados  el  todo  ó 
parte  de  los  cuerpos  de  la  segunda  reserva  podrá 
suspenderse  el  pase  de  los  individuos  de  tropa  á dicha 
situación,  También  en  caso  de  guerra,  aun  cuando  no 
haya  sido  movilizada  la  segunda  reserva,  podrá  sus^ 
penderse  el  pase  á esta  situación  de  aquellos  indivi- 
duos que  estén  en  operaciones  de  campaña,  ínterin  no 
sea  posible  su  reemplazo, 

Art.  8.°  La  situación  de  los  mozos  en  las  cajas  no 
podrá  prolongarse  más  de  un  año  para  los  declarados 
definitivamente  soldados.  Permanecerán  en  sus  casas 
á disposición  del  Ministro  de  la  Guerra,  para  cuando 
se  les  ordene  concentrarse  á fin  de  constituir  los  con- 
tingentes de  los  cuerpos  activos  á que  se  les  destine, 
ó bien  para  recibir  y adelantar  su  instrucción,  si  así 
se  dispusiera,  en  cuyo  caso  se  les  computará  el  tiem- 
po invertido  en  ella  como  servido  en  una  de  las  tres 
situaciones  activas. 

Art.  9.a  Los  soldados  en  reserva  activa  se  incor- 
porarán á sus  respectivos  cuerpos  ó se  concentrarán 
para  tomar  las  armas,  aun  sin  reunirse  á dichos  cuer- 
pos, bien  sea  para  concurrir  á asambleas  de  instruc- 
ción, funciones  de  guerra  ú otro  cualquier  servicio, 
cuando  se  determine  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
ó por  los  capitanes  generales  en  casos  excepcionales. 

Los  reclutas  en  depósito  concurrirán  á los  ejerci- 
cios y asambleas  de  instrucción  que  disponga  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  cuando  y donde  se  les  ordene  por 
sus  jefes  y autoridades  militares;  se  incorporarán  á 
los  cuerpos  activos  armados  á que  fueren  destinados, 
o formarán  por  sí  solos  cuerpos  independientes  en  pié 
de  guerra  para  todo  el  servicio  á que  se  les  destine. 

Los  individuos  pertenecientes  á la  segunda  reser- 
va se  concentrarán  y asistirán  á los  ejercicios  doctrí- 
nales ó asambleas  cuando  se  disponga  también  por 
dicho  Ministerio,  pero  sin  que  pueda  exceder  de  un 
mes  en  cada  año  la  duración  de  dichos  ejercicios  ó 
asambleas. 

Sí  hubiesen  de  reunirse  en  casos  extraordinarios 
con  carácter  preventivo,  ó ponerse  en  pié  de  guerra, 
precederá  una  ley  ó un  Real  decreto  expedido  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  del  que  se  dará  después  cuenta  á las  Górtes. 

Incurrirán  en  las  penas  señaladas  en  el  Código 
para  los  desertores  todos  los  comprendidos  en  este 
artículo  que:  rio  acudiesen  al  llamamiento  dentro  del 
tercer  dia  después  del  fijado  en  la  convocatoria. 


Art.  10.  Los  individuos  de  la  reserva  activa  y se- 
gunda reserva  podrán  hacer  los  viajes  que  á sus  in- 
tereses convengan,  dentro  de  la  Península,  islas  Ba- 
leares, Canarias  y posesiones  del  Norte  de  Africa,  y 
navegar  por  las  costas  dentro  de  estos  límites,  con 
licencia  de  sus  respectivos  jetes,  quienes  les  facilita- 
rán ios  pases  que  soliciten. 

También  podrán  los  de  segunda,  reserva  viajar 
en  buques  españoles  y extranjeros  y trasladar  su  re- 
sidencia á las  provincias  de  Ultramar  y al  extranje- 
ro por  tiempo  limitado,  solicitándolo  con  arreglo  á las 
instrucciones  que  dicte  el  Ministro  dé  la  Guerra; 

Solo  en  caso  de  guerra  ó de  alteración  del  orden 
publico:  podrán  negarse  estas  licencias. 

Los  de  reserva  activa  continuarán  perteneciendo 
á su  batallón  activó,  y los  de  segunda  reserva  que 
cambien  de  domicilio  definitivamente  serán  alta  en 
la  misma  situación  en  los  cuerpos  correspondientes 
de  la  zona  militar  á que  vayan  á residir. 

Art,  11,  Los  reclutas  en  depósito  tendrán  las  mis- 
mas ventajas  concedidas  á los  de  segunda  reserva,  en 
el  artículo  anterior;  pero  los  que,  excedentes  de  cupo, 
estén  durante  los  dos  primeros  anos  obligados  á cu- 
brir las  bajas  normales  que  ocurran  en  los  cuerpos 
armados,  solo  podrán  viajar  por  España  solicitando 
licencia  del  jefe  del  depósito,  pero  no  cambiar  de 
domicilio  definitivamente. 

Los  mozos  en  caja  solo  podrán  viajar  dentro  de  la 
zona  por  tiempo  limitado,  con  permiso  de  su  jefe;  pero 
no  podrán  en  manera  alguna  cambiar  de  domicilio 
definitivamente. 

Art,  12.  Lo  s iud  i v í d u os  que  se  halle  n p res  t and  o 
el  servicio  activo  $n  los  Guerpos  armados,  los  de  la 
reserva  activa,  los  mozos  en  caja  mientras  se  hallen 
eu  esta  situación,  y los  que  estén  sujetos  á revisión 
de  sus  excepciones,  no  podrán  contraer  matrimonio 
ni  recibir  órdenes  sagradas;  pero  los  pertenecientes  á 
cualquiera  de  las  tres  últimas  clases  citadas  podrán 
desempeñar  cargos  públicos  y dedicarse  á profesiones 
ú oficios  compatibles  con  sus  deberes  militares,  ó que 
no  les  impidan  acudir  al  llamamiento. 

Los  individuos  de  la  segunda  reserva  podrán  re- 
cibir órdenes  sagradas,  contraer  matrimonio,  des- 
empeñar cargos  públicos  y dedicarse  á cualquiera 
profesión  ú oficio  que  no  les  impida  acudir  á las  ar- 
mas con  presteza  cuando  fueran  llamados  para  ello. 

Los  reclutas  en  depósito  disfrutarán  las  mismas 
ventajas;  pero  los  sorteados  que  resulten  excedentes 
de  cupo  no  podrán  recibir  órdenes  sagradas  ni  con- 
traer matrimonio  hasta  que  cumplan  dos  anos  en  esta 
situación,  ó sea  hasta  un  año  después  que  se  verifi- 
que un  nuevo  sorteo  y llamamiento. 

Art.  13,  Los  que  por  virtud  de  la  autorización 
concedida  en  el  artículo  anterior  recibieren  órdenes 
sagradas,  se  incorporarán  al  ejército  en  tiempo  de 
guerra  para  ejercer  su  ministerio  hasta  extinguir  en 
el  servicio  el  plazo  obligatorio  como  los  demás  indi' 
viduos  de  su  clase  y alistamiento, 

Art.  14.  Para  servir  en  el  ejército  en  cualquiera 
clase  se  admitirán  solamente  españoles. 

Art,  15.  La  fuerza  del  ejército  se  reemplazará; 

1 Gon  los  que  contando  por  lo  ménos  la  edad  de 
18  años  cumplidos,  quieran  prestar  sus  servicios  vo- 
luntariamente por  el  tiempo  y en  las  condiciones  que 
determine  el  reglamento  é instrucciones  por  que  se 
rija  el  Consejo  de  redenciones  y enganches  mili- 
tares. 
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2«°  Con  los  mozos  que  fueren  alistados  y sortea- 
dos anualmente  con  arreglo  á esta  lev. 

Art,  16*  Los  mozos  de  18  anos  de  edad  que  sien- 
do útiles  para  el  servicio  de  las  armas  deseen  ingresar 
voluntariamente  en  el  ejército,  podrán  ser  admitidos 
en  los  cnerpos  activos  armados  en  que  les  convenga 
servir* 

Dichos  mozos  quedarán  sometidos  al  sorteo  y lla- 
mamiento qne  por  razón  de  su  edad  les  corresponda 
en  las  zonas  donde  figuran  alistados* 

Si  les  tocase  la  suerte  de  servir  calos  cuerpos  ar- 
mados, pasarán  á ocupar  su  nueva  plaza,  y el  tiempo 
que  hayan  permanecido  en  las  lilas  como  voluntarias 
les  será  de  abono  para  extinguir  el  de  su  Obligación , 
en  el  caso  de  haber  sido  sin  retribución  pecuniaria* 

De  lo  contrario,  cesará  ésta  desde  el  dia  en  que  les 
corresponda  servir  forzosamente,  y desde  el  mismo 
empezará  á contárseles  su  nuevo  empeño  como  pro- 
cedentes de  llamamiento. 

En  el  caso  de  que  no  les  tocase  la  suerte  de  ser- 
vir en  cuerpo  activo,  conservarán  los  premios  y de- 
más ventajas  que  les  correspondan;  pero  quedarán 
obligados  á servir  en  las  distintas  situaciones  del  ejér- 
cito hasta  completar  el  plazo  obligatorio  de  doce 
años, 

Art.  17.  Los  individuos  de  la  reserva  activa,  y 
reclutas  en  deposito  podrán  ser  igualmente  admitidos 
á enganche  voluntario  en  los  cuerpos  activos  arma- 
dos, por  los  plazos  y en  las  condiciones  que  determi- 
nen los  reglamentos;  pero  continuarán  en  el  deber  de 
extinguir  entre  todas  las  situaciones  los  doce  años  de 
servicio  obligatorio;  y los  reclutas  en  depósito  y mo- 
zos en  caja,  por  lo  ménos  tres  en  dichos  cuerpos  ar- 
mados. 

Los  individuos  expresados  en  el  párrafo  anterior, 
que  sea u admitidos  á enganche  en  los  cuerpos  activos 
armados,  perderán  el  derecho  á toda  retribución  pe- 
cuniaria desde  el  dia  en  que  por  circunstancias  ordi- 
narias ó extraordinarias  les  corresponda  ingresar 
obligatoriamente  en  dichos  cuerpos,  como  los  demás 
individuos  de  su  respectiva  clase  y situación. 

Art,  i S*  La  parte  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que 
sr  nutre  con  soldados  peninsulares,  se  reemplazará  en 
primer  término  con  los  individuos  pertenecientes  á 
los  mismos  que  ai  cumplir  el  tiempo  de  su  empeño 
deseen  reengancharse;  con  voluntarios  pertenecientes 
al  ejército  de  la  Península  en  cualquiera  de  sus  si- 
tuaciones, y con  soldados  licenciados  que  no  excedan 
de  la  edad  de  35  años,  pudiendo  además  el  Ministro 
de  la  Guerra  emplear  al  efecto  los  procedimientos  que 
puedan  alcanzar  mejor  éxito. 

En  segundo  lugar,  y cuando  el  número  de  volun- 
tarios y reenganchados  no  sea  suliciente  para  cubrir 
las  bajas,  se  procederá  á enviar  reclutas  de  cada  lla- 
mamiento anual,  designados  por  la  suerte  en  todas  las 
zonas. 

Guando  en  caso  ele  guerra  no  fueren  suficientes 
estos  medios  para  nutrir  aquellos  ejércitos,  el  Gobier- 
no podrá  determinar  un  sorteo  dentro  del  personal  de 
los  cuerpos  activos,  y aun  el  envío  de  éstos  comple- 
tos, si  lo  considerase  más  conveniente* 

Art.  19.  A los  individuos  que  sirvan  en  los  ejér- 
citos de  Ultramar  por  sorteo,  cambio  de  número,  si- 
ta ación  ti  otra  forma,  que  no  sean  voluntarios,  se  re- 
ducirá el  plazo  de  servicio  á cuatro  anos  en  aquellos 
dominios,  contados  desde  el  día  en  que  embarquen  en 
la  Península  hasta  el  en  que  sean  baja  en  sus  cuer- 


pos, entregándoles  en  ellos  la  licencia  absoluta  ál 
extinguir  su  empeño. 

Art.  20.  Los  mozos  declarados  soldados  en  las 
islas  Canarias  solo  nutrirán  los  cuerpos  allí  organiza- 
dos y localizados,  y únicamente  dentro  de  las  mis- 
mas islas  prestarán  su  servicio  en  tiempo  de  paz.  En 
cuanto  á los  demás  procedimientos  de  esta  ley,  se 
adaptarán  á las  necesidades  locales  de  la  recluta  en 
aquella  provincia,  quedando  facultado  el  Ministro  de 
la  Guerra  para  hacer  las  variaciones  convenientes, 
atendidas  las  circunstancias  especiales  de  aquellas 
islas, 

Art,  2 i.  El  servicio  militar  en  España  es  de  ca- 
rácter nacional  y se  prestará  sin  guardar  otra  rela- 
ción ó dependencia  con  el  interés  exclusivo  de  los  pue- 
blos y provincias  que  la  determinada  por  la  organiza 
clon  del  ejército* 

Art,  22.  La  extensión  superficial  de  la  Península, 
islas  Baleares  y Canarias  estará  dividida  en  pequeños 
territorios,  llamados  zonas  militares,  en  las  cuales  se 
organizará  el  reemplazo  del  ejército  y estarán  locali- 
zadas sus  reservas  y depósitos. 

Las  zonas  satisfarán  las  necesidades  del  reempla- 
zo de  unos  mismos  cuerpos  armados  en  la  forma  que 
determina  el  reglamento  para  la  ejecución  de  la  par- 
te militar  de  esta  ley* 

Art*  23,  Los  reemplazos  para  las  tropas  de  infan- 
tería de  marina,  ingenieros,  brigadas  de  sanidad  y de 
obreros  de  administración,  establecimientos  militares 
ú otras  unidades  orgánicas  de  carácter  especial,  no  se 
extraerán  constantemente  de  unas  mismas  zonas,  sa- 
cándose sus  contingentes  en  cada  año  de  aquellas  en 
que  resulte  mayor  número  de  mozos  sorteables,  con 
objeto  de  que  puedan  designarse  los  cupos  con  la 
posible  equidad, 

CAPITULO  II. 

De  la  obligación,  de  inscribirse  en  el  alistamiento 
para  el  servicio  militar „ 

Art.  24.  En  todos  los  pueblos  de  la  Península, 
islas  Baleares  y Canarias  se  verificará  anualmente  un 
alistamiento  conforme  á las  reglas  que  xirescribe 
esta  ley. 

Art.  25.  Las  disposiciones  para  el  alistamiento 
comprenden  á todos  los  mozos  cuyos  padres,  ó á falta 
de  éstos  sus  abuelos  ó curadores,  tengan  ó hayan  te- 
nido su  residencia  del  modo  que  establece  está  1 ey\ 
en  las  provincias  de  la  Península,  islas  Baleares  y 
Canarias,  ó la  tengan  ó hayan  tenido  ellos  mismos, 
aunque  al  verificarse  el  alistamiento  residan  en  otros 
puntos  dentro  ó fuera  del  Reino, 

Art*  26.  Serán  comprendidos  en  él  alistamiento 
de  cada  año: 

1 .°  Todos  los  mozos  que  sin  llegar  á 2 0 años  hayan 
cumplido  ó cumplan  19  desde  el  dia  1,°  de  Enero  al 
31  de  Diciembre  inclusive  del  año  en  que  se  ha  de 
verificar  la  declaración  de  soldados. 

2*°  Los  mozos  que  excediendo  de  la  edad  indicada 
sin  haber  cumplido  la  de  40  anos  en  el  referido  dia  31 
de  Diciembre;  no  hubiesen  sido  comprendidos  por  cual- 
quier motivo  en  ningún  sorteo  délos  años  anteriores. 
La  obligación  del  servicio  militar  alcanza  á los 
mozos  que  tengan  la  edad  expresada  respectivamente 
en  los  dos  párrafos  anteriores,  aunque  sean  casados  ó 
viudos  con  hijos. 
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Art.  27,  Todos  los  españoles,  cualquiera  que  sea 
su  estado  y condición,  al  cumplir  la  edad  de  i 8 años, 
están  obligados  á pedir  su  inscripción  en  las  listas  del 
Ayuntamiento  en  cuya  jurisdicción  residan  sus  pa- 
dres ó curadores,  si  los  tirvieren,  ó en  las  del  pueblo 
en  que  ellos  mismos  habiten  en  caso  contrario. 

Los  que  residan  en  las  provincias  de  Ultramar  o 
en  el  extranjero,  solicitarán  su  inscripción  en  las  lis- 
tas del  pueblo  donde  ellos  ó sus  familias  tuvieron  su 
último  domicilio  en  la  Península  ó islas  adyacentes, 
Art  28.  Los  padres  y curadores  de  ios  mozos  su- 
jetos al  llamamiento  para  el  servicio  militar  tienen 
también  el  deber  de  inscribirlos  si  éstos  hubiesen  omi- 
tido cumplir  tal  obligación,  y sus  faltas  en  el  particu- 
lar serán  castigadas  con  la  multa  de  250  á 500  pese- 
tas si  los  mozos  fuesen  habidos,  y con  la  de  500  á 
1.000  en  caso  contrario. 

Igual  obligación  y con  igual  responsabilidad  cri- 
minal tienen  los  directores  ó administradores  de  los 
asilos  ó establecimientos  de  beneficencia  y los  jefes 
de  los  establecimientos  penales  en  que  estuviesen  aco- 
gidos ó reclusos,  al  cumplir  la  edad  de  1 8 años,  los 
huérfanos  de  padre  y madre  y los  expósitos,  sin  per- 
juicio de  las  penas  en  que  puedan  incurrir  si  la  omi- 
sión llegase  á constituir  delito, 

Art.  29.  Los  jefes  de  los  cuerpos  é institutos  mi- 
litares en  que  sirvan  soldados  voluntarios  de  la  edad 
expresada  en  el  art.  27,  tendrán  igualmente  la  obli- 
gación de  remitir  en  pliego  certificado  los  oportunos 
certificados  de  existencia  á los  alcaldes  de  los  pue- 
blos en  que  hayan  nacido,  ó donde  residan  los  padres 
de  dichos  mozos,  á fin  de  que  dispongan  la  inscrip- 
ción de  éstos  en  el  alistamiento. 

Si  á pesar  de  la  remisión  del  certificado  corres- 
pondiente, ó de  haber  pedido  su  inscripción  con  arre- 
glo á lo  prevenido  en  los  dos  artículos  anteriores,  re- 
sultase algún  mozo  omitido  bajo  cualquier  pretexto 
en  el  alistamiento  del  pueblo  á que  se  baya  dirigido, 
se  aplicará  al  Ayuntamiento  del  mismo  y á su  secre- 
tario lo  dispuesto  en  el  art.  45. 

Art,  30.  Los  que  no  habiendo  sido  comprendidos 
en  el  alistamiento  del  año  correspondiente  no  se  pre- 
senten para  hacerse  inscribir  en  el  del  inmediato,  se- 
rán incluidos  en  el  primer  alistamiento  que  se  veri- 
fique después  de  descubierta  la  omisión,  y clasificados 
como  soldados  sorteables,  cualesquiera  que  sean  las 
exclusiones  ó excepciones  que  aleguen,  designándose- 
les por  el  orden  correlativo  de  inscripción  ios  prime- 
ros números  del  sorteo  inmediato,  en  el  que  no  toma- 
rán parte,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que  puedan 
incurrir  si  hubiesen  procurado  su  omisión  con  fraude 
ó engaño. 

Si  resultasen  inútiles  para  el  servicio,  sufrirán  un 
arresto  de  uno  á tres  meses  y la  multa  de  50  á 200 
pesetas,  ó en  caso  de  insolvencia,  la  detención  corres- 
pondiente con  arreglo  al  art.  50  del  Código  penal. 

Art.  31.  El  que  denunciare  la  existencia  y para- 
dero de  un  mozo  comprendido  en  el  artículo  anterior 
y que  resulte  útil  para  el  servicio,  tendrá  derecho  á 
designar  un  mozo  entre  los  comprendidos  en  el  sorteo 
de  aquel  año,  que  será  considerado  como  redimido  a 
métálico  para  el  efecto  de  ser  incluido  en  la  cuarta  si- 
tuación del  art.  2.*  Si  tuviese  un  hijo  sirviendo  en  los 
cuerpos  ó secciones  armadas  de  la  Península  ó de 
Ultramar  podrá  usar  de  este  derecho  en  favor  del 
mismo. 

Art.  32.  Ningún  español  mayor  de  20  anos  y menor 


de  40  "podrá  tomar  posesión  de  cargo  alguno  de  noim 
tiramiento  del  Estado,  de  la  Provincia,  del  Municipio 
ó de  elección  popular,  si  no  presenta  en  la  oficina  ó 
intervención  respectiva  el  documento  que  acredite  sü 
edad  y hallarse  líbre  del  servicio  militar,  ó el  estarlo 
prestando  en  la  situación  correspondiente.  Los  suel- 
dos, haberes,  gratificaciones  y demás  emolumentos 
que  se  hubieren  satisfecho  sin  acreditar  dichos  extre- 
mos, serán  de  cargo  del  interventor  6 jefe  que  hubiese 
dado  la  posesión. 

Sin  practicar  dicha  formalidad  tampoco  podrán 
ser  admitidos  los  indicados  mozos  de  un  modo  perma 
nente  como  funcionarios,  obreros  ni  dependientes  de 
ninguna  de  las  compañías  de  ferro-carriles  y demás 
establecimientos,  empresas  ó sociedades  autorizadas 
por  el  Estado,  por  la  Provincia  ó por  el  Municipio, 
bajo  la  responsabilidad  de  sus  gerentes  ó administra- 
dores con  sujeción  á esta  ley. 

Tampoco  podrán  ser  admitidos  de  igual  manera 
como  capataces,  destajistas  ni  jornaleros  ó empleados 
de  cualquier  clase  en  ninguna  de  las  obras  que  se 
hagan  por  gestión  directa  del  Estado,  de  la  Provincia 
ó del  Municipio. 

Para  acreditar  el  cumplimiento  de  dichos  deberes 
no  se  admitirán  otros  documentos  que  una  certifica- 
ción expedida  por  el  secretario  de  la  Comisión  provin- 
cial respectiva,  visada  por  el  presidente  de  la  misma 
Comisión,  en  que  se  acredite  hallarse  el  interesado  Ib 
hre  del  servicio  militar,  con  expresión  de  la  causa,  ó 
librada  por  el  comandante  de  la  caja,  ó jefe  del  co- 
rrespondiente batallón  de  depósito  ó de  reserva,  se- 
gún la  situación  del  interesado,  con  el  Y.°  B.°  en  es- 
tos tres  últimos  casos  del  coronel  jefe  de  la  zona.  Los 
individuos  pertenecientes  á la  inscripción  marítima 
ó al  cuerpo  de  voluntarios  de  marinería  obtendrán  di- 
cha certificación  de  las  respectivas  autoridades  de 
marina. 

Art.  33.  Los  comprendidos  en  las  edades  que  mar- 
ca el  artículo  anterior,  y los  mayores  de  15  años, 
no  podrán  salir  del  Peino  si  no  acreditan  bailarse  li- 
bres de  toda  responsabilidad,  ó no  aseguran  estará 
las  resultas  de  la  que  pueda  corresponderles,  consig- 
nando al  efecto  en  depósito  la  cantidad  de  2.000  pe- 
setas en  metálico. 

Los  que  se  ausenten  antes  de  los  15  años,  consig- 
narán el  expresado  depósito  en  cuanto  cumplan  dicha 
edad. 

Si  al  mozo  que  se  halle  en  el  extranjero  tocare  la 
suerte  de  servir  en  cuerpo  activo,  y no  se  presentare 
dentro  del  término  que  se  le  señale,  se  verificará  la 
redención  en  los  términos  ordinarios  con  la  cantidad 
depositada,  y quedará  el  interesado  en  las  mismas  con- 
diciones y con  iguales  deberes  que  los  redimidos  á 
metálico. 

Art.  34.  A los  mozos  que  pasen  á las  provincias 
de  Ultramar,  solo  se  les  exigirá,  en  el  caso  de  no  ha 
liarse  libres  de  toda  responsabilidad,  ia  debida  auto- 
rización de  sus  padres  ó curadores,  quienes  respon- 
derán de  su  presentación  cuando  fueren  llamados. 

El  Gobierno  cuidará  de  que,  si  les  corresponde  in- 
gresar en  el  servicio  de  las  armas,  lo  presten  en  el 
ejército  de  la  provincia  en  que  residan,  en  las  mismas 
condiciones  que  los  que  se  destinen  por  sorteo  á aque- 
llos ejércitos. 

El  certificado  de  haber  iugresado  en  un  cuerpo 
del  ejército  activo  un  individuo  de  los  comprendidos 
en  el  párrafo  anterior  eximirá  á la  zona  militar  corres- 
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pondiente  de  enviar  á aquellos  dominios  el  último  de 
los  sorteados  para  servir  en  ellos*  u 

Cuando  alguno  da  los  mózos  residentes  en  Ultra- 
mar pretenda  salir  del  territorio  español)  se  cumplirá 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  si  tuviere  la  edad 
expresada  en  el  mismo  y no  acreditase  bailarse  Ubre 
de  la  responsabilidad  de  servir  en  cuerpo  activó  ó de 
cubrir  las  bajas  normales  que  ocurran  en  alguno  de 
ellos* 

CAPITULO  mi 

Be  la  formación  de  distritos  para  proceder  al  alista- 
miento y demás  operaciones  del  reemplazo * 

Art.  35*  Los  términos  municipales  de  mucho  ve-* 
eindario  se  dividirán  en  secciones  para  todas  las  ope- 
raciones del  reemplazo,  cuando  el  gobernador  de  la 
provincia,  oída  la  Comisión  provincial,  crea  que  así 
conviene  al  mejor  desempeño  de  este  servicio* 

Las  secciones  constarán  por  lo  ménos  de  10.000 
almas,  y cada  sección  será  considerada  como  un  pue- 
blo distinto  para  todas  las  indicadas  operaciones,  que 
correrán  á cargo  de  una  Comisión  compuesta  cuando 
ménos  de  tres  individuos  del  Ayuntamiento  á quie- 
nes corresponda. 

A estas  Comisiones  será  aplicable  cuanto  en  ma- 
teria de  reemplazos  se  dispone  respecto  á ios  Ayun- 
tamientos. Si  para  formarlas  no  hubiese  número  su- 
ficiente de  concejales,  se  completará  con  individuos 
que  lo  hayan  sido  en  el  mismo  pueblo  el  primer  año 
inmediato  anterior,  ó en  el  segundo  y siguientes  por 
su  órden. 

Art.  36*  Los  términos  municipales  que  se  com- 
pongan de  una  ó más  poblaciones  reunidas  ó dispersas 
con  el  nombre  de  lugares,  feligresías  ú otro  cuab 
qtiíeraj  serán  considerados  como  un  solo  pueblo,  así 
para  la  formación  del  alistamiento  como  para  todas 
las  demás  operaciones  del  reemplazo* 

Be  harán,  sin  embargo,  separadamente  de  las  de- 
más operaciones  del  término  municipal)  las  de  alguna 
población,  felíg  resí  a ó caserío  de  su  dependencia,  cuya 
población  no  baje  de  500  habitantes,  cuando  á solici- 
tud de  la  mayoría  de  los  vecinos  lo  determine  el  go- 
bernador, oida  la  Comisión  provincial* 

Art.  37*  La  acepción  de  la  voz  pueblo  para  los 
electos  de  esta  ley  se  refiere  tanto  á los  términos  mu- 
nicipales que  se  componen  de  una  ó más  poblaciones, 
como  á las  secciones  en  que  pueden  dividirse  estos 
términos, 

CAPITULO  TV* 

De  la  formación  del  alistamiento. 

Art*  38*  El  di-a.  l .°  de  Enero  de  cada  año  publi- 
carán los  alcaldes  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
sula, islas  Baleares  y Canarias,  un  bando  haciendo 
saber  ¿ suS  administrados  que  va  á procederse  á la 
formación  del  alistamiento  para  el  servicio  militar, 
y recordando  á los  mozos  comprendidos  en  el  art*  27 
la  obligación  de  hacerse  inscribir  en  dicho  alista- 
miento, así  como  á sus  padres  y curadores  la  de  res- 
ponder de  esta  inscripción*  Además  se  fijará  un  edicto 
en  los  sitios  públicos  insertando  ios  artículos  26,  27, 
28,  30  y 32  de  esta  ley. 

Art.  39,  En  los  primeros  diás  del  mes  de  Enero 
ae  formará  anualmente  en  cada  pueblo  el  alistamiem 
tOj  teniendo  presentes  las  declaraciones  á que  se  re- 


fiere el  artículo  anterior,  el  padrón  de  habitantes  del 
término  municipal  y las  indagaciones  que  han  de  ha- 
cerse en  los  libros  del  Registro  civil,  en  los  parroquia- 
les y en  cualquier  otro  documento. 

Art*  40*  El  alistamiento  comprenderá  todos  los 
mozos  que  tengan  la  edad  prescrita  en  el  art.  26,  Cual- 
quiera que  sea  su  estado,  clasificándolos  por  el  orden 
siguiente: 

1 .ú  Los  mozos  cuyo  padre,  ó cuya  madre  á falta 
de  éste,  hayan  tenido  su  residencia  durante  un  año 
antes  de  la  fecha  del  bando  para  el  alistamiento,  en  el 
pueblo  en  que  éste  se  verifique,  aunque  se  hayan  a u- 
sentado  posteriormente. 

2.°  Los  mozos  cuyo  padre,  ó cuya  madre  á falta 
de  éste,  tengan  su  residencia  desde  el  1.*  de  Enero  en 
el  pueblo  donde  se  hace  el  alistamiento. 

ñf  Los  mozos  que  hayan  tenido  su  residencia  de 
igual  modo  en  el  año  anterior,  siempre  que  hubiesen 
permanecido  en  el  pueblo  dos  meses  cuando  ménos, 
durante  aquel  tiempo* 

4,°  Los  mozos  que  tengan  su  residencia  desde  1*° 
de  Enero  en  el  pueblo  en  que  se  hace  el  alistamiento. 

Los  naturales  del  mismo  pueblo* 

Para  la  ejecución  de  estás  disposicíoues  no  obsta 
que  el  mozo  resida  ó haya  residido  en  distinto  punto 
que  su  padre,  ni  el  que  uno  y otro  se  hallen  ausentes, 
cualquiera  que  sea  el  punto  donde  se  encuentren,  den- 
tro ó fuera  del  Reino,  atendiéndose  en  este  caso  a la 
última  residencia  de  los  padres,  abuelos  ó curado- 
res, á falta  de  las  circunstancias  expresadas  anterior- 
mente. 

Art.  41 . Los  mozos  que  se  hallen  en  alguno  de  los 
casos  indicados  en  el  precedente  artículo,  serán  alis- 
tados aun  cuando  estén  sirviendo  en  el  ejército  ó en 
la  armada  por  cualquier  concepto  y en  cualquiera  de 
las  clases  y categorías  que  se  reconocen  en  los  mis- 
mos y eu  todos  sus  institutos  y dependencias,  siem- 
pre que  no  sea  por  haberles  cabido  ya  la  suerte  de 
soldados. 

Art.  42.  Be  considerarán  comprendidos  en  la  edad 
requerida  para  el  alistamiento  los  mozos  que  aparen- 
tando tenerla  notoriamente,  no  acrediten  con  docu- 
mentos lo  contrario. 

Art*  43*  Para  calificar  la  residencia  al  verificar 
el  alistamiento,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1 .a  Se  entiende  por  residencia  la  estancia  del  mozo, 
ó del  padre,  ó de  la  madre,  en  el  pueblo  donde  cada 
uno  de  éstos  ejerza  de  continuo  su  profesión,  arte  ú 
oficio,  ú otra  cualquier  manera  de  vivir  conocida,  ó 
bien  donde  habitualmente  permanece,  manteniéndose 
con  el  producto  de  sus  bienes* 

2**  Ne  se  considerará  interrumpida  la  residencia 
porque  el  mozo,  el  padre  ó la  madre  se  hayan  ausen- 
tado temporalmente  del  pueblo  ó lugar  en  que  viven. 

3*q  Tampoco  se  considerará  interrumpida  la  resi- 
dencia del  mozo  en  un  pueblo  porque  lo  deje  even- 
tuálmente  para  dedicarse  á los  estudios  ó al  aprendi- 
zaje de  algún  arte  ú oficio,  siempre  que  regrese  du- 
rante sus  vacaciones,  ó cuando  estos  estudios  ó apren- 
dizaje hubieren  terminado. 

4Va  Cuanto  queda  establecido  respecto  al  padre 
del  mozo,  tendrá  igualmente  aplicación  á Su  madre, 
cuando  el  padre  esté  demente,  cuando  se  halle  su- 
friendo una  condena  en  algún  establecimiento  penal,  * 
cuando  resida  fuera  de  las  provincias  de  Ja  Península, 
islas  Baleares  y Canarias,  y por  último,  cuando  sq 
ignore  su  paradero, 
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5. a  Se  considerará  como  no  existente  la  madre  del 
mozo  si  se  hallase  comprendida  en  alguno  de  los  ca- 
sos mencionados  en  ia  regla  anterior, 

6. a  El  asilo  ó establecimiento  de  beneficencia  en 
que  se  criaron  ó en  que  se  hallaren  acogidos  los  mo- 
zos huérfanos  tLe  padre  y madre  y tos  expósitos,  ó ei 
punto  en  que  residan  las  personas  que  los  hubiesen 
prohijado,  se  considerarán  respecto  de  los  mismos 
como  la  residencia  de  su  padre  para  la  formación  del 
alistamiento  y demás  operaciones  del  reemplazo;  pero 
cuando  los  mozos  huérfanos  ó ios  expósitos  se  baila- 
ren á la  vez  en  los  dos  casos  expresados,  los  Ayun- 
tamientos y Comisiones  provinciales  se  atendrán  al 
punto  de  residencia  de  las  personas  que  hubiesen  pro- 
hijado á dichos  mozos,  y no  al  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia,  salvo  el  caso  de  haber  muerto  los 
prohijantes  quedando  en  menor  edad  el  prohijado, 

Art.  44.  Concurrirán  á la  formación  del  alista- 
miento, juntamente  con  ios  individuos  del  Ayunta- 
miento, los  curas  párrocos  ó los  eclesiásticos  que 
aquellos  designen,  así  como  también  los  encargados 
del  Registro  civil,  á ñu  de  suministrar  las  noticias 
que  se  les  pidan,  teniendo  siempre  de  manifiesto  los 
libros  parroquiales  y los  del  Registro. 

Art.  45.  Ei  alistamiento  de  mozos  será  firmado 
por  los  concejales  del  puehio-seccion  y por  el  secre- 
tario ó el  que  haga  sus  veces.  Dichos  funcionarios  se- 
rán responsables  de  las  omisiones  indebidas  que  con- 
tenga, é incurrirá  cada  uno  de  elLos  en  la  multa  de 
i 00  á 200  pesetas  por  cada  mozo  que  hubieren  omiti- 
do sin  causa  justificada. 

Si  de  las  diligencias  que  en  tal  caso  hará  instruir 
el  gobernador  de  la  provincia  resultase  fraudulenta 
la  emisión,  remitirá  las  actuaciones  al  Juzgado  or- 
dinario para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  173. 

Art.  46.  Verificado  el  alistamiento,  se  fijarán  el 
dia  15  de  Enero  copias  autorizadas  por  ei  alcalde  y 
por  el  secretario  del  Ayuntamiento,  en  los  sitios  pú- 
blicos acostumbrados,  cuidando  con  el  esmero  posi- 
ble de  que  permanezcan  fijadas  pór  ei  espacio  de  diez 
dias.  En  dichas  copias  se  expresarán  los  puntos  de 
residencia  de  los  mozos  alistados. 

CAPITULO  V. 

De  la  rectificación  del  alistamiento , 

Art.  47.  El  último  domingo  del  mes  de  Enero, 
prévio  anuncio  al  público  para  la  concurrencia  de  los 
interesados,  se  hará  la  rectificación  del  alistamiento, 
el  cual  se  leerá  en  voz  clara  é inteligible,  y se  oirán 
las  redamaciones  que  hagan  el  síndico  y los  intere- 
sados, ó por  ellos  sus  padres,  curadores,  parientes  en 
grado  conocido,  amos  ó apoderados,  así  en  cuanto  á 
la  exclusión  como  á la  inclusión  de  otros  mozos  y á 
la  edad  que  se  haya  anotado  á cada  uno. 

Además  del  anuncio  general,  se  citará  personal- 
mente á todos  los  mozos  comprendidos  en  ei  alista- 
miento. La  citación  se  hará  por  papeletas  duplicadas, 
de  las  cuales  se  entregará  una  ai  mozo,  y á falta  de 
éste,  ó si  no  pudiese  ser  habido,  á su  padre,  madre, 
curador,  pariente  más  cercano,  amo  ú otra  persona 
de  quien  dependa;  y la  otra  se  unirá  al  expediente 
después  que  la  haya  firmado  ei  mozo  ó cualquiera  de 
las  personas  mencionadas,  á quienes,  eu  defecto  del 
mismo,  se  hubiese  hecho  saber  la  citación.  En  caso 
de  que  ninguno  de  éstos  supiese  firmar,  lo  hará  fin 


vecino  de  la  casa  ó de  alguna  de  las  inmediatas,  á su 
nombre. 

Art,  48.  EL  Ayuntamiento  oirá  breve  y sumaria- 
mente las  indicadas  reclamaciones,  y admitirá  en  ei 
acto  las  pruebas  que  se  ofrezcan,  tanto  por  el  intere- 
sado cuanto  por  los  que  le  contradigan,  acordando  en 
seguida  lo  que  le  parezca  justo  por  mayoría  absoluta 
de  votos.  Todo  lo  que  se  haya  expuesto  constará  su- 
cintamente en  el  acta,  así  como  también  el  extracto 
de  las  pruebas  presentadas  y la  resolución  del  Ayun- 
tamiento. 

Be  dará  á los  interesados  que  entablen  reclama- 
ciones una  certificación  en  que  consten  éstas  con 
todas  sus  circunstancias,  sin  exigirles  ningún  de- 
recho. 

Árt,  49.  Cuando  los  mozos  que  reclamen  su  ex- 
clusión del  alistamiento  por  hallarse  comprendidos  en 
los  de  otros  pueblos  fuesen  conocidamente  pobres,  las 
autoridades  y Ayuntamientos  respectivos  no  les  exi- 
girán costas,  derechos  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase 
de  oficio  en  cuantas  diligencias  tengan  aquellos  que 
practicar  para  la  justificación  dei  hecho  en  que  fun- 
den sus  reclamaciones. 

Art.  50,  Serán -excluidos  del  alistamiento: 

L°  Los  que  voluntariamente  hayan  servido  ya  en 
el  ejército  ó armada,  sin  retribución  de  enganche,  el 
tiempo  que  era  obligatorio  para  todos  los  mozos  de 
su  misma  edad. 

2. °  Los  que  en  un  reemplazo  anterior  hayan  redi- 
mido la  suerte  de  soldados  por  medio  de  sustituto  ó 
de  retribución  pecuniaria. 

3. °  Los  que  en  3 í de  Diciembre  del  ano  que  se 
hace  el  alistamiento  no  lleguen  á los  1 9 años  cumpli- 
dos de  edad. 

4. *  Los  que  pasen  de  la  edad  de  40  años  cumpli- 
dos en  dicho  3 i de  Diciembre. 

5. °  Los  que  hayan  sido  alistados  y sorteados  en 
uno  de  los  años  anteriores  después  de  haber  cumplido 
la  edad  prevenida  en  las  disposiciones  vigentes. 

6. "  Los  que  justifiquen  haber  sido  alistados  con 
arreglo  á la  ley  en  algún  otro  pueblo  para  el  mismo 
reemplazo,  á no  ser  que  eL  caso  haya  producido  ó pro- 
duzca la  competencia  de  que  tratan  los  artículos  60 
y 62. 

i 9 Los  individuos  que  se  hallen  inscritos  en  las 
industrias  de  pesca  y navegación  con  arreglo  á lo  que 
dispone  la  ley  de  22  de  Marzo  de  1873,  los  cuáles  por 
la  de  7 de  Enero  de  1877  tienen  Obligación  de  servir 
en  tripulaciones  de  buques  de  la  armada. 

* 8.°  Los  pertenecientes  al  cuerpo  de  voluntarios  de 
marinería,  que  por  el  decreto  de  su  institución  deben 
igualmente  servir  en  los  buques  de  la  armada. 

Los  comandantes  de  marina  de  las  provincias  pa- 
sarán á los  gobernadores  de  las  mismas,  antes  del  mes 
de  Diciembre  de  cada  año,  una  relación  filiada  de  los 
individuos  que  durante  el  año  inmediato  deban  cum- 
plir los  19  de  edad  y que  se  hallen  inscritos  en  las 
expresadas  industrias  de  pesca  y navegación  ó perte- 
nezcan al  cuerpo  de  voluntarios  de  marinería,  mien- 
tras este  último  no  se  extinga. 

Los  gobernadores  mandarán  publicar  sin  demora 
dicha  relación  en  el  Boletín  oficial^  á fin  de  que  los 
comprendidos  en  ella  sean  excluidos  del  alistamiento 
para  el  reemplazo  del  ejército. 

Art.  5L  Cuando  los  Ayuntamientos  tengan  datos 
para  saber  que  un  mozo  está  comprendido  en  cual- 
quier casó  dQl  articuló  anterior,  dispondrán  que  se  ic 
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excLuya  del  alistamiento,  aunque  el  interesado  no  pro- 
duzca reclamación  al  efecto,  quedando,  sin  embargo, 
á salvo  el  derecho  de  los  demás  interesados  en  contra 
de  la  exclusión, 

Art.  52.  Si  las  justificaciones  ofrecidas  por  los  in- 
teresados no  pudiesen  verificarse  en  el  acto,  ya  por- 
que sea  necesario  practicarlas  en  distintos  pueblos, 
ya  porque  hayan  de  presentarse  documentos  existen- 
tes en  otras  partes,  se  hará  constar  así  en  las  actas, 
señalando  el  Ayuntamiento  un  término  prudente,  den- 
tro del  cual  se  realicen  y presenten  dichas  justifica- 
ciones, Entre  tanto*  y sin  perjuicio  de  la  resolución 
que  recayese  cuando  éstas  se  presenten,  el  hecho  ale- 
gado se  considerará  como  si  nó  se  hubiese  producido 
reclamación  alguna. 

Las  resoluciones  en  estos  actos  se  dictarán  breve 
y sumariamente,  con  la  formalidad  que  queda  pre- 
venida; en  la  inteligencia  de  que  si  las  justificaciones 
ofrecidas  no  se  presentasen  en  el  término  señalado, 
trascurrido  éste  serán  desestimadas. 

Art.  53.  Si  no  pudiesen  concluirse  en  el  último 
domingo  del  mes  de  Enero  las  operaciones  requeridas 
para  la  rectificación  del  alistamiento,  se  continuarán 
en  los  dias  festivos  inmediatos,  y aun  en  los  no  festi- 
vos si  fuese  necesario,  hasta  su  conclusión,  anuncian- 
do al  fin  de  cada  sesión  él  dia  en  que  se  ha  de  cele- 
brar la  siguiente,  y fijando  en  los  sitios  acostumbra- 
dos los  edictos  que  correspondan. ' 

Art.  54.  En  la  mañana  del  dia  anterior  ai  segun- 
do domingo  del  mes  de  Febrero  se  reunirán  los  Ayun- 
tamientos para  dar  lectura  y cerrar  definitivamente 
las  listas  rectificadas,  oyendo  y fallando  en  el  acto 
cuantas  reclamaciones  se  produzcan  respecto  á la  in- 
clusión ó exclusión  de  algún  mozo. 

Dichas  listas  serán  firmadas  por  los  individuos 
del  Ayuntamiento  y por  el  secretario,  y no  sufrirán 
ya  más  alteración  que  la  que  resulte  á consecuencia 
de  las  reclamaciones  y competencias  de  que  trata  el 
capítulo  siguiente,  dejando  para  otro  llamamiento  á 
los  mozos  que  resultasen  omitidos, 

Art.  55,  Todos  los  comprendidos  en  el  alista- 
miento serán  citados  por  edictos  para  su  presentación 
en  el  lugar  que  se  les  designe,  á fin  de  celebrar  el 
acto  de  la  clasificación  y declaración  de  soldados  en 
el  segundo  domingo  del  mes  de  Febrero. 

Además  de  este  anuncio  general,  se  les  citará 
personalmente  por  medio  de  papeletas  duplicadas,  de 
las  cuales  una  se  entregará  á cada  mozo,  y si  éste  no 
pudiese  ser  habido,  á su  padre,  madre,  curador,  pa- 
léente más  cercano,  apoderado,  amo  ü otra  persona 
de  quien  dependa,  y la  otra  se  unirá'  al  expediente 
después  que  la  haya  firmado  el  mozo  ó cualquiera  de 
las  personas  mencionadas,  á quienes,  en  defecto  del 
mismo,  se  hubiese  hecho  saber  la  citación. 

En  caso  de  que  ninguno  de  éstos  supiese  firmar, 
lo  hará  un  vecino  á su  nombre. 

CAPITULO  VI. 

De  las  reclamaciones  y competencias  relativas  al  alis- 
tamiento. 

Art.  56.  Los  interesados  que  pretendan  reclamar 
contra  las  resoluciones  del  Ayuntamiento,  lo  mani- 
festarán así  por  escrito  ó por  comparecencia  ante  el 
secretario  en  el  término  preciso  y perentorio  de  los 


tres  dias  siguientes  al  de  la  publicación  de  aquellas, 
pidiendo  al  mismo  tiempo  la  certificación  conveniente 
para  apoyar  su  queja. 

Esta  certificación  comprenderá  los  demás  por- 
menores que  señale  el  Ayuntamiento,  y será  entre- 
gada al  interesado  dentro  de  ios  tres  dias  siguientes 
al  de  su  reclamación,  sin  exigir  por  ello  derecho  al- 
guno, anotando  en  la  misma  certificación  él  día  en  que 
se  verifica  su  entrega,  y dando  conocimiento  dé  su 
expedición  á los  demás  mozos  interesados  por  me- 
dio de  edictos  fijados  en  los  sitios  públicos  de  cos- 
tumbre. 

Art.  57.  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  acu- 
dirá el  interesado  á la  Comisión  provincial,  presen- 
tando la  certificación  que  se  le  haya  librado,  sin  la 
cual,  ó pasado  dicho  término,  no  se  admitirá  su  ins- 
tancia, á no  ser  en  queja  de  que  se  le  niega  ó retarda 
indebidamente  aquel  documento. 

Art.  58.  Si  la  Comisión  provincial  considera  que 
puede  resolver  sobre  la  reclamación  sin  más  instruc- 
ción del  expediente,  lo  hará  desde  luego.  En  caso  con- 
trario dispondrá  la  instrucción  que  deba  dársele,  li- 
mitando el  término  para  ello  al  puramente  preciso, 
según  las  respectivas  circunstancias,  á fin  deque  no 
haya  dilación  ni  entorpecimiento, 

Art.  59.  La  resolución  de  la  Comisión  provincial 
será  ejecutiva  desde  luego,  sin  perjuicio  de  que  los 
interesados  puedan  recurrir  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación en  el  plazo  y forma  que  esta  ley  establece 
para  todas  las  reclamaciones. 

Art,  60.  Guando  un  mozo  resultare  incluido  en 
el  alistamiento  de  dos  ó más  pueblos,  se  decidirá  á 
cuál  de  ellos  deba  corresponder  por  el  órden  señala- 
do en  el  art.  40;  de  modo  que  sí  no  concurren  las  cir- 
cunstancias que  expresa  el  primer  caso,  se  atenderá 
á las  que  comprende  el  segundo;  á falta  de  éste,  á las 
del  tercero,  y así  sucesivamente,  dando  siempre  la 
preferencia  al  pueblo  en  que  el  interesado  haya  soli- 
citado su  inscripción  con  arreglo  á los  artículos  27, 
28  y 38,  si  estuviese  además  comprendido  en  alguno 
de  los  números  del  40  citado.  En  tal  concepto,  cuan- 
do esto  no  se  verifique,  el  mozo  alistado  correspon- 
derá: 

1. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó 
á falta  de  éste  la  madre  del  mozo,  haya  tenido  por 
más  tiempo  su  residencia  durante  el  año  anterior. 

2. °  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  padre,  ó 
á falta  de  éste  la  madre,  tenga  su  residencia  desde  1 
de  Enero,  ó la  haya  tenido  en  esté  dia. 

3. <J  Al  alistamiento  del  pueblo  en  que  el  mozo 
haya  tenido  por  más  tiempo  su  residencia  durante  el 
año  anterior. 

4. °  Al  alistamiento  del  pueblo  ea  que  el  mozo 
tenga  su  residencia  desde  1*  de  Enero,  ó la  haya  te- 
nido en  este  mismo  dia, 

5. °  Ai  alistamiento  del  pueblo  de  que  el  mozo  sea 
natural. 

Art,  GL  Si  después  de  terminado  el  plazo  de  la 
rectificación  de  las  listas  resultare  algún  mozo  alis- 
tado en  mi  solo  pueblo,  én  él  únicamente  responderá 
de  la  suerte  que  le  haya  cabido,  aunque,  según  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  debiera  con  mejor  de- 
recho haber  sido  comprendido  en  otro  cualquier  alis- 
tamiento. 

Lo  mismo  sucederá  si  el  mozo  llegase  á ingresar 
en  caja  por  el  cupo  de  una  zona  sin  que  un  pueblo  de 
otra,  asíétidó  de  mejor  derecho,  hubiere  entablado  eq 
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debida  forma  la  competencia  de  que  trata  el  artículo 
siguiente. 

Art.  62.  Cuando  un  mozo  haya  sido  comprendido 
simultáneamente  en  los  alistamientos  de  dos  ó más 
pueblos,  sus  respectivos  Ayuntamientos  se  pondrán 
de  acuerdo  para  decidir  á cuál  de  ellos  corresponde. 

Si  se  hallasen  discordes,  remitirán  los  expedientes 
á la  Comisión  provincial,  y ésta  resolverá  dentro  del 
término  de  un  mes,  en  el  caso  de  que  los  pueblos  in- 
teresados correspondan  á la  misma  provincia. 

Si  perteneciesen  los  pueblos  á distintas  provincias, 
entonces  sus  respectivas  Comisiones  procurarán  po- 
nerse de  acuerdo;  y de  no  conseguirlo,  remitirán  los 
expedientes  al  secretario  general  del  Consejo  de  Esta- 
do en  el  plazo  menor  posible,  que  en  ningún  caso  po~ 
drá  pasar  de  ocho  dias,  á fin  de  que  en  los  dos  meses 
siguientes  la  Sección  de  Gobernación  del  mismo  Con- 
sejo proponga  al  Ministerio  del  ramo  la  resolución  que 
estime  procedente. 

El  mozo  podrá  alegar  sus  excepciones  ante  el 
Ayuntamiento  de  cualquiera  de  los  pueblos  donde  se 
verificó  el  alistamiento,  y el  fallo  que  recaiga  produ- 
cirá todos  sus  efectos  aunque  la  competencia  no  se 
resuelva  en  favor  del  mismo  pueblo,  si  bien  el  intere- 
sado jugará  suerte  tan  solo  en  la  zona  á que  corres- 
ponda aquel  á quien  se  declare  definitivamente  asis- 
tido de  mejor  derecho. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  per- 
juicio  del  derecho  que,  con  arreglo  á los  anteriores, 
tienen  los  interesados  para  reclamar  contra  los  acuer- 
dos que  dicten  los  Ayuntamientos  y Comisiones  pro- 
vinciales acerca  del  alistamiento, 

CAPITULO  VIL 

De  las  emchmones  del  servicio  militar , 

Art.  63.  Serán  excluidos  totalmente  del  servicio 
militar: 

1 Los  mozos  inútiles  por  defecto  físico  que  pue- 
dan, sin  intervención  de  persona  facultativa,  decla- 
rarse evidentemente  incurables. 

Tales  defectos  se  especifican  en  la  clase  primera 
del  cuadro  de  inutilidades  físicas. 

En  caso  de  duda,  ó cuando  exista  sospecha  de 
fraude,  será  el  mozo  remitido  á la  decisión  de  la  Co- 
misión provincial. 

2. °  Los  que.  padezcan  cualquiera  de  las  inutilida- 
des comprendidas  en  la  segunda  clase  del  menciona- 
do cuadro,  siempre  que  resulte  tan  evidente  su  pade- 
cimiento, que  los  médicos  puedan  comprobarlo  y de- 
clararlo por  el  solo  acto  del  reconocimiento  practica- 
do ante  la  Comisión  provincial. 

3. °  Los  que  no  alcancen  la  estatura  mínima  de  un 
metro  600  milímetros. 

Los  mozos  comprendidos  en  este  número  y en  los 
dos  anteriores,  á quienes  se  excluya  del  servicio  mi- 
litar, recibirán  en  el  mismo  dia  un  certificado  expe- 
dido por  el  Ayuntamiento,  ó por  la  Comisión  provin- 
cial si  fuesen  reclamados  ante  la  misma,  en  el  que 
se  haga  constar  dicha  circunstancia  y el  motivo  de 
la  exclusión. 

4. "  Los  religiosos  profesos  de  las  Escuelas  Pías; 
de  las  congregaciones  destinadas  exclusivamente  á la 
enseñanza,  con  autorización  del  Gobierno,  y de  las 
misiones  dependientes  de  los  Ministerios  de  Estado  y 
Ultramar, 

Los  novicios  fie  las  mismas  órdenes  que  lle- 


ven seis  meses  de  noviciado,  cumplidos  antes  del  dia 
de  la  clasificación. 

Quedarán  sujetos  á nuevo  alistamiento  y clasifi- 
cación los  mozos  que  se  eximieren  en  virtud  de  esta 
exclusión  y de  la  anterior,  cuando  dejen  de  pertenecer 
por  cualquier  motivo  á las  referidas  órdenes  antes  de 
cumplir  los  32  años  de  edad. 

Al  efecto,  los  Prelados  de  las  órdenes  religiosas 
pasarán  al  gobernador  de  la  provincia  respectiva  una 
nota  oficial  de  ios  mozos  que  tomen  el  hábito,  en  el 
mismo  dia  de  su  ingreso  en  la  congregación,  y de  los 
que  dejen  dei  pertenecer  á ella,  también  en  el  dia  en 
que  esto  se  verifique. 

Estas  notas,  trasmitidas  por  la  autoridad  civil  al 
alcalde  del  pueblo  respectivo,  servirán  para  la  exclu- 
sión de  los  interesados  del  servicio  militar,  ó para, su 
inclusión  en  nuevo  alistamiento,  según  el  caso. 

6, °  Los  operarios  del  establecimiento  de  minas 
de  Almadén  del  Azogue,  que  sean  naturales  de  este 
pueblo  ó de  los  de  Chillón,  Almadenejos,  Alamino  y 
Gargantiel,  y que  estén  matriculados  en  el  estableci- 
miento con  destino  á trabajos  subterráneos  ó á los 
de  fundición  de  minerales,  ocupándose  en  ellos  por 
oficio  y con  la  aplicación  y constancia  que  les  permi- 
ta la  insalubridad  de  los  mismos,  siempre  que  hubie- 
ren servido  por  lo  menos  50  jornales  de  trabajos  sub- 
terráneos en  el  año  anterior  al  del  reemplazo  en  que 
deban  ser  comprendidos. 

Los  que  fueren  excluidos  del  servicio  militar  por 
esta  causa,  quedarán  obligados  á presentar,  en  el  acto 
de  la  rectificación  de  cada  uno  de  los  alistamientos 
sucesivos  hasta  que  cumplan  la  edad  de  32  años,  cer- 
tificación que  acredite  haber  prestado  el  mencionado 
número  de  jornales  en  el  año  anterior,  sin  cuyo  re- 
quisito serán  nuevamente  alistados  y declarados  sol- 
dados sorteables,  á no  ser  que  justifiquen  haber  deja- 
do de  asistir  á las  minas  por  enfermedades  consiguien- 
tes á la  insalubridad  de  sus  trabajos,  presentando  cer- 
tificado expedido  por  el  interventor  y visado  por  el 
superintendente  de  dichas  minas  con  referencia  al 
expediente  instruido  al  efecto. 

Las  Comisiones  provinciales  comunicarán  á la  Su- 
perintendencia  de  las  minas  la  lista  de  los  individuos 
que  por  mineros  del  establecimiento  se  eximan  del 
servicio  militar,  y la  de  aquellos  cuya  exclusión  sea 
confirmada  en  los  reemplazos  sucesivos,  así  como  la 
expresada  Superintendencia  pondrá  en  conocimiento 
de  las  autoridades  superiores  civil  y militar  de  la  res- 
pectiva provincia  los  nombres  de  los  operarios  exclui- 
dos que  no  presten  los  indicados  50  jornales  en  al- 
gún año. 

7. °  Los  oficiales  del  ejército  ó de  la  armada  y sus 
institutos;  los  alumnos  de  escuelas,  academias  y cole- 
gios militares;  los  maquinistas,  ayudantes  de  máquf 
ñas,  practicantes  de  cirugía  é individuos  de  todas  las 
demás  clases  militares,  pertenecientes  á ios  buques 
de  la  armada,  que  se  hallen  desempeñando  en  ellos  sus 
respectivas  plazas  el  dia  L°  de  Abril. 

Los  comprendidos  en  esta  exclusión  que  antes  de 
cumplir  los  32  años  de  edad  obtuvieren  la  licencia 
absoluta  ó dejaren  de  pertenecer  respectivamente  á 
cualquiera  de  las  clases  indicadas,  quedarán  sujetos 
á nuevo  alistamiento  y clasificación,  abonándoseles  en 
tal  caso  como  servicio  activo  el  que  ya  hubieren  pres- 
tado desde  la  edad  de  1 6 años  cumplidos,  para  extin- 
guir los  doce  de  su  obligación. 

El  Ministro  de  la  Guerra  podrá  destinar  como  crea 
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conveniente  á los  oficiales  del  ejército  y de  la  armada 
que  hayan  obtenido  su  licencia  absoluta, 

8.°  Los  mozos  que  el  día  1A  de  Abril  se  hallen 
sufriendo  condena  de  cadena,  reclusión,  extrañamien- 
to, presidio  ó prisión  mayor  ó correccional,  que  no 
deban  extinguir  antes  de  cumplir  la  edad  de  40  años, 
ó hayan  sido  condenados  á esas  penas  por  sentencia 
firme. 

Los  que  antes  de  cumplir  esta  edad  extingan  di- 
chas penas,  se  incorporarán  al  primer  llamamiento 
qm  se  verifique,  y serán  clasificados  con  los  mozos 
pn.r tcnecientes  al  mismo.  Si  por  no  concurrir  entonces 
m olios  ninguna  causa  de  exención  de  las  determi- 
nadas en  esta  ley  fuesen  declarados  soldados  sortea- 
dles y les  tocase  cubrir  plaza  en  las  filas,  serán  des- 
tinados al  batallón  disciplinario  de  Melilla  por  el  tiem- 
po de  su  servicio  activo  aqupdlos  á quienes  correspon- 
da servir  en  la  Península,  y á la  brigada  disciplinaria 
de  la  isla  de  Cuba  los  que  por  razón  del  número  que 
hayan  obtenido  en  el  sorteo  deban  servir  en  Ultramar, 
Los  jefes  de  los  establecimientos  penales  en  que 
dichos  mozos  cumplan  sus  condenas,  participarán  sin 
demora  su  licénciamiento  á los  alcaldes  de  los  pue- 
blos en  que  hubieren  sido  alistados, 

Art,  64,  Los  mozos  que  el  dia  l.°  de  Abril  estén 
suíViendo  condenado  confinamiento,  inhabilitación  de 
cualquier  clase,  destierro,  sujeción  á la  vigilancia  de 
la  autoridad,  suspensión  de  cargo  público,  derecho  de 
sufragio,  profesión  ú oficio,  arresto  mayor  ó menor, 
caución  ó multa,  ó hayan  sido  condenados  por  senten- 
cia firme  á dichas  penas,  serán  clasificados  como  los 
demás  mozos  de  su  llamamiento,  pudiendo  ingresar 
en  cualquiera  de  los  cuerpos  del  ejército  si  les  co- 
rresponde servir  en  activo. 

Los  que  se  bailan  sufriendo  la  pena  de  relegación, 
seíln  también  clasificados  y destinados  á los  ejércitos 
do  Ultramar,  si  por  las  demás  circunstancias  fuesen 
ti  ce  tarados  soldados  y les  correspondiera  servir  en 
activo, 

Art.  65,  El  mozo  que  el  dia  i A de  Abril  haya  su- 
frido alguna  pena  de  las  comprendidas  en  el  artículo 
anterior,  podrá  ingresar  en  cualquier  cuerpo  del  ejér- 
cito activo,  si  le  corresponde  servir  en  él. 

Guando  hubiere  sufrido  una  de  las  penas  expresa- 
das en  el  núm,  8A  del  art.  63,  será  destinado  por  el 
tiempo  de  su  servicio  activo  al  batallón  disciplinario 
de  Memla  6 á la  brigada  disciplinaria  de  la  isla  de 
Cuba,  según  le  corresponda  servir  en  la  Per; Ínsula  ó 
lít  tramar, 

Art,  66.  Quedarán  temporalmente  excluidos  del 
servicio  militar: 

l*  Los  mozos  que  fueren  declarados  inútiles  por 
cualquier  enfermedad  6 defecto  físico  de  los  compren- 
didos en  las  clases  segunda  y tercera  del  cuadro,  sal- 
ve él  caso  previsto  en  el  núm.  2-:*  del  art.  63, 

2.°  Los  que  alcanzando  la  talla  de  un  metro  500 
milímetros,  no  lleguen  á la  de  un  metro  545, 

Los  comprendidos  en  este  número  y en  el  anterior 
ingresarán  en  los  respectivos  depósitos  con  la  obliga- 
ción de  presentarse  para  ser  tallados,  ó bien  reconoci- 
dos y aun  observados,  en  la  época  de  clasificación  de 
cada  uno  de  los  tres  llamamientos  sucesivos;  y si  al 
cuarto  año  no  alcanzasen  ja  estatura  de  un  metro  545 
milímetros,  ó resultasen  inútiles  para  el  servicio,  so  les 
expedirá  el  certificado  de  que  se  hace  mérito  en  el  nu- 
mero 3.°  del  art.  63. 

Si  por  el  contrario,  alcanzasen  en  alguno  de  dichos 


años  la  estatura  de  un  metro  545,  milímetros,  ó fuesen 
conceptuados  útiles,  se  reformará  su  clasificación,  de- 
clarándolos soldados  sorteables,  y se  incorporarán  con 
los  mozos  del  primer  llamamiento  para  ser  sorteados, 
abonándoseles  el  tiempo  trascurrido  para  completar 
el  plazo  de  seis  años  en  situación  activa,  debiendo  ser- 
vir por  lo  menos  un  año  en  un  cuerpo  activo, 

3.°  Los  mozos  que  en  1.°  de  Abril  se  hallen  pro- 
cesados por  causa  criminal,  hasta  tanto  que  terminada 
ésta  y en  vista  de  su  resultado  pueda  procederse  con 
arreglo  á lo  anteriormente  establecido. 

Art.  67,  Si  alguna  sentencia  llevase  consigo  ex- 
presamente  ó como  penas  accesorias  las  de  inhabili- 
tación perpétua  ó temporal,  bien  sea  absoluta,  bien 
especial  para  cargo  público,  ios  penados  comprendi- 
dos en  las  disposiciones  anteriores  no  podrán  optar  á 
ningún  ascenso  en  la  carrera  de  las  armas. 

Art,  68,  Los  mozos  comprendidos  en  los  casos  de 
exclusión  expresados  en  los  números  4 A,  5.°,  6.°,  7.° 
y 8A  del  art.  63,  podrán  excusar  su  presencia  al  acto 
de  la  clasificación  y ser  representados  por  sus  padres, 
parientes,  amigos,  ó por  cualquier  otra  persona  comi- 
sionada al  efecto  por  ios  interesados. 


CAPITULO  va 


De  las  excepciones  del  servicio  activo  en  los  cuerpos 
armados. 


Art.  69.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  en 
los  cuerpos  armados,  y destinados  como  soldados  con- 
dicionales á ios  depósitos  para  prestar  sus  servicios 
en  caso  de  guerra  y en  los  períodos  de  asambleas  de 
instrucción,  siempre  que  aleguen  su  excepción  en  ei 
tiempo  y forma  que  esta  ley  prescribe: 

1.3  El  hijo  único  que  mantenga  á su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó sexagenario. 

2. 3 El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  po- 
bre, siendo  ésta  viuda,  ó casada  con  persona  también 
pobre  y sexagenaria  ó impedida. 

3. °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  po- 
bre, si  ei  marido  de  ésta,  pobre  también,  se  hallare 
sufriendo  una  condena  que  no  haya  de  cumplir  den- 
tro de  un  año. 

4, °  El  hijo  único  que  mantenga  á su  madre  p'cP- 
bre,  si  su  marido  se  halla  ausente  por  más  de  diez 
años,  ignorándose  absolutamente  su  paradero  filtrante 
ese  tiempo,  á juicio  del  Ayuntamiento  ó <WikJCbmi- 
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cías  expresadas  en  el  párrafo  anterior , mantenga  á 
su  abuela  pobre,  si  el  marido  de  ésta  fuera  también 
pobre  y sexagenario  ó impedido,  ó se  bailase  ausente 
por  más  de  diez;  años,  ignorándose  su  paradero. 

9. °  El  hermano  único  de  uno  ó mas  huérfanos  de 
padre  y madre,  si  los  mantiene  desde  un  año  antes  de 
la  clasificación  y declaración  de  soldados,  ó desde  que 
quedaron  en  la  orfandad;  siendo  dichos  hermanos  po- 
bres y menores  de  17  años,  ó impedidos  para  traba- 
jar, cualquiera  que  sea  su  edad* 

10.  El  hijo  de  padre  que  no  siendo  pobre  tenga 
otro  ú otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los 
cuerpos  armados  del  ejército  por  haberles  cabido  la 
suerte,  si  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse  no 
quedase  al  padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  ma- 
yor de  17  años,  no  impedido  para  trabajar* 

Guando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó no  impedido  ó 
sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo  la  misma  ex- 
cepción del  párrafo  anterior;  y se  considerará  que 
no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó algunos  de  los 
casos  que  expresa  la  regla  1.a  del  a-rt.  70* 

Lo  prescrito  en  esta  disposición  respecto  al  padre 
se  entenderá  también  respecto  á la  madre  casada  ó 
viuda* 

1 1 * Los  hijos  de  los  propietarios  y administrado- 
res o mayordomos  que  viviesen  en  tinca  rural  benefi- 
ciada por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1S68;  los  de  los 
arrendatarios  ó colonos  y de  los  mayorales  y capata- 
ces,  á quienes  cupiese  la  suerte  de  soldados  después 
de  dos  años  de  residencia  en  la  misma  finca,  y los  de- 
más mozos  lorteables  después  dé  habitar  en  ella  por 
espacio  de  cuatro  años  consecutivos* 

Esta  excepción  aprovechará  únicamente  á los  ha- 
bitantes de  fincas  que  hubieren  obtenido  los  benefi- 
cios de  dicha  ley  antes  de  la  promulgación  de  la  pre- 
sente; sin  perjuicio  de  que  el  Ministerio  de  Fomento, 
disponga  una  escrupulosa  revisión  de  todos  los  expe- 
dientes y declare  caducadas  las  concesiones  que  no  se 
ajusten  estrictamente  á los  términos  legales. 

Ai%  70.  Para  la  ap  lica  ci  on  de  las  e x c ep  c í one  s c o n- 
tenidas  en  el  artículo  anterior,  se  observarán  las  re- 
gias siguientes; 

1. a  Se  considerará  un  mozo  hijo  ó hermano  único, 
aun  cuando  tenga  uno  ó más  hermanos,  si  éstos  se 
hallan  comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  si- 
guientes: 

Menores  de  1 7 anos  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar* 

Soldados  que  en  los  cuerpos  armados  del  ejército 
cubren  plaza  que  les  ha  tocado  en  suerte. 

Penados  que  extinguen  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó la  de  presidio  ó prisión  que  no  baje  de 
seis  años. 

Viudos  con  uno  ó más  hijos,  ó casados  que  no 
puedan  mantener  á su  padre  ó madre. 

2. a  La  excepción  de  que  trata  el  párrafo  tercero 
del  artículo  anterior,  producirá  sus  efectos  únicamen- 
te mientras  el  padre  del  mozo  ó el  marido  de  la  ma- 
dre se  halle  sufriendo  la  condena,  y cesará  tan  luego 
como  el  mismo  salga  por  cualquier  concepto  del  es- 
tablecimiento penal. 

Se  reputará  por  punto  general  nieto  único  á 
un  mozo  cuando  su  abuelo  ó abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó nieto.  Se  considerará,  sin  embargo,  nieto  úni- 
co aquel  cuyo  abuelo  ó abuela  tienen  uno  ó más  hijos 
Ó nietos,  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  expresa- 


das en  alguno  de  ios  cuatro  primeros  números  del  ar- 
tículo anterior,  ó se  hallan  en  cualquiera  de  los  cinco 
casos  que  menciona  la  regla  1.a  del  presente;  enten- 
diéndose que  los  comprendidos  en  el  último  no  han 
de  estar  en  situación  de  poder  mantener  á su  abuelo  ó 
abuela. 

4. a  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó hermano 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos,  y cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, á juicio  del  Ayuntamiento  ó de  la  Comisión  pro- 
vincial respectivamente;  pero  así  en  este  caso  como 
en  los  que  mencionan  los  números  4.°  y 8.°  del  ar- 
tículo anterior,  será  indispensable  acreditar  en  debida 
forma  que  se  han  practicado  las  posibles  diligencias 
en  averiguación  del  paradero  del  ausente. 

5. a  Serán  considerados  como  huérfanos,  para  la 
aplicación  del  párrafo  noveno  del  anterior  artículo,  los 
hijos  de  padre  pobre  y sexagenario  ó impedido  para 
trabajar,  ó que  se  halle  sufriendo  una  condena  que  no 
deba  cumplir  antes  de  terminar  el  año  en  que  se  veri- 
fique la  clasificación,  ó ausente  por  espacio  de  diez 
anos,  ignorándose  desde  entonces  su  paradero,  á jui- 
cio del  Ayuntamiento  ó de  Ja  Comisión  provincial, 
después  de  practicadas  las  diligencias  que  expresa  la 
regla  anterior.  En  el  mismo  caso  se  considerarán  los 
hijos  de  viuda  pobre. 

6. *  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  ó nieto  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habitual 
ó defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corporal  ne- 

, cesarlo  para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aun  cuando 
se  halle  en  disposición  de  trabajar  al  tiempo  de  ha- 
cerse la  clasificación  dei  mozo  interesado. 

7. a  Se  considerará  pobre  á una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  det 
hijo*  nieto  ó hermano  que  deba  ingresar  en  las  filas 
no  pudiese  proporcionarse  con  el  producto  de  dichos 
bienes  los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y 
para  la  de  los  hijos  y nietos  menores  de  17  años  cum- 
plidos que  de  la  misma  persona  dependan,  teniendo 
en  cuenta  el  número  de  individuos  de  su  familia  y las 
circunstancias  de  cada  localidad. 

8. a  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á su  pa- 
dre, madre,  abuelo,  abuela,  hermano  ó hermana,  siem- 
pre que  éstos  no  puedan  aJisoIu  lame  lite  subsistir  si  se 
les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo,  ya 
viva  en  su  compañía  ó separado  de  ellos,  ya  Ies  en- 
tregue ó invierta  en  su  manutención  el  todo  ó parte 
del  producto  de  su  trabajo. 

9. a  Para  los  efectos  del  núm.  10  del  arfc.  69,  se 
considerará  como  existente  en  el  ejército  el  hijo  que 
hubiese  muerto  en  función  del  servicio  ó por  heridas 
recibidas  durante  su  desempeño,  dentro  de  dos  años, 
contados  desde  la  fecha  de  la  lesión,  y también  por  la 
fiebre  amarilla,  el  tétano,  La  fiebre  biliosa  grave  de 
los  países  cálidos,  la  hepatitis  aguda  y la  tisis,  si  se 
encontrase  sirviendo  en  alguno  dé  los  ejércitos  deUb 
tramar  por  haberle  correspondido  eri  el  sorteo  general, 
ó con  sujeción  á lo  establecido  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  34. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  el  ejército 
para  conceder  la  excepción  expresada: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  io  son  por  su 
hermano. 


AFÉiYEIGE  AL  NÜM.  193. 


ü 


Los  que  han  redimido  el  servicio  por  medio  de 
sustitución  ó de  retribución  pecunia  da. 

Los  cadetes  ó alumnos  de  colegios  ó academias 
militares,  y los  oficiales  de  todas  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y otros  han  abrazado  como  ca- 
rrera la  profesión  militar. 

1 0.  Guando  en  un  mismo  alistamiento  hayan  sido 
comprendidos  dos  hermanos  legítimos  que  tengan  la 
edad  expresada  en  el  nüm.  l.°  del  art.  20,  y sean  de- 
clarados  ambos  soldados  sorteables,  sufrirán  el  sorteo 
con  ios  demás  mozos  alistados;  y si  por  razón  del  nú- 
mero que  obtuvieren  les  correspondiese  á los  dos 
prestar  el  servicio  en  los  cuerpos  armados,  se  refor- 
mará la  clasificación  del  que  hubiese  sacado  el  nú- 
mero mayor,  previa  la  justificación  de  haber  ingresa- 
do en  cuerpo  activo  el  que  tenga  número  más  bajo, 
declarándose  á aquel  soldado  condicional  y destinán- 
dolo en  tal  concepto  al  depósito  de  la  zona  respec- 
tiva. 

Si  cualquiera  de  los  hermanos  hubiese  debido  por 
razón  de  su  edad  ser  incluido  en  algún  alistamiento 
anterior  y no  lo  hubiera  sido  por  causas  que  le  sean 
imputables,  estando,  por  tanto,  sujeto  á la  sanción 
penal  establecida  en  el  art.  30,  se  declarará  soldado 
condicional  al  hermano  que  haya  sido  alistado  para 
el  correspondiente  llamamiento,  tan  luego  como  el 
otro  verifique  su  embarque  para  el  ejército  de  Ultra- 
mar á que  se  le  destine,  ó sea  dado  de  alta  en  un  cuer- 
po activo  de  la  Península,  según  corresponda. 

En  el  caso  de  que  ambos  hermanos  se  hallen  in- 
clusos en  la  penalidad  establecida  en  el  art.  30,  no 
procederá  la  exclusión  ni  exención  del  servicio  activo 
de  ninguno  de  ellos,  como  no  sea  por  causa  de  inuti- 
lidad física. 

Los  mozos  comprendidos  en  la  excepción  1:0.a  del 
artículo  anterior  ingresarán  en  caja  y permauecerán 
en  ella  hasta  que  justifiquen  que  su  hermano  ó her- 
manos se  hallaban  sirviendo  en  el  ejército  precisa- 
mente  en  el  dia  lijado  para  su  clasificación.  Solo  cuan- 
do se  llene  este  requisito  se  les  exceptuará  del  servi- 
rlo en  ios  cuerpos  armados  y Se  les  declarará  solda- 
dos condicionales, 

11.  Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en 
mi  mozo  para  el  goce  de  una  excepción  con  arreglo 
á las  disposiciones  que  comprenden  este  artículo  y el 
anterior,  se  considerarán  precisamente  con  relación 
al  día  1."  del  mes  de  Abril,  que  es  el  señalado  por  el 
artículo  103  para  dar  principio  al  juicio  de  exencio- 
nes ante  la  Comisión  provincial;  pero  la  edad  del  pa- 
dre, abuelo  ó hermano  se  tendrá  por  cumplida  cuan- 
do deha  serlo  antes  de  terminar  el  año  del  reemplazo. 

12.  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior no  se  aplicarán  á otros  casos  que  á los  deter- 
minados expresamente  en  el  mismo,  y las  señaladas 
con  los  números  i.*,  2.°,  3.a,  4.ü,  7:*  8.°,  9/  y 10  se 
otorgarán  solamente  álos  hijos  y nietos  legítimos 

Art.  7L  Se  exceptuarán  del  servicio  ordinario  en 
ios  cuerpos  armados,  siendo  por  tanto  declarados  sol- 
dados condicionales,  los  mozos  que  se  hallen  com- 
prendidos en  los  párrafos  de  los  dos  artículos  prece- 
dentes, aun  cuando  no  aleguen  su  excepcional  tiempo 
de  hacerse  la  clasificación  y declaración  de  solda- 
dos, si  reuniendo  en  esta  época  las  circunstancias  ne- 
cesarias para  gozar  de  la  excepción,  no  pudieron  ale- 
garla entonces  por  no  haber  llegado  á su  noticia  al- 
gún acón  te  oí  miento  indispensable  para  que  les  fuera 
otorgada. 


Art.  72.  Los  mozos  á quienes  se  hubiere  otorga- 
do alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  art,  69', 
quedarán  obligados  á presentarse  al  acto  de  la  clasi- 
ficación y declaración  de  soldados  en  cada  uno  de  los 
tres  reemplazos  siguientes ; y si  hubiere  cesado  su 
excepción,  no  habiendo  ninguna  otra  causa  que  les 
exima  del  servicio  en  los  cuerpos  armados,  serán  de* 
clarados  soldados,  sorteables  y se  incorporarán  á los 
mozos  del  primer  llamamiento,  á fin  de  sufrir  el  sor- 
teo jabonándoles  para  extinguir  el  plazo  de  seis  años 
en  situación  activa,  él  tiempo  que  hayan  permanecido 
en  los  depósitos  como  soldados  condicionales. 

Aquellos  cuya  excepción  fuere  confirmada  eu  los 
tres  reemplazos  indicados,  permanecerán  como  reclu- 
tas en  depósito,  como  los  demás  de  su  nusmo  llama- 
miento. 

CAPITULO  IX. 

De  la  clasi/veacioti  y declaración  de  soldados. 

Art.  73.  El  acto  de  la  clasificación  y declaración 
de  soldados  empezará  el  segundo  domingo  del  mes  de 
Febrero. 

Art.  74.  No  podrán  concurrir  á dicho  acto  los 
concejales  que  sean  parientes  por  consanguinidad  ó 
afinidad,  hasta  el  cuarto  grado  civil  inclusive,  de  al- 
guno de  los  mozos  sujetos  al  llamamiento. 

Si  en  virtud  de  esta  disposición  no  concurriese 
número  suficiente  para  que  eí  Ayuntamiento  pueda 
tomar  acuerdo,  los  concejales  parientes  de  los  mozos 
serán  sustituidos  por  igual  número  de  regidores  del 
Ayuntamiento  del  primer  año  inmediato  anterior  que 
no  se  hallasen  en  el  caso  indicado  ó del  segundo  año 
y siguientes. 

Sí  tampoco  de  este  modo  pudiera  completarse  el 
Ayuntamiento,  se  acudirá  al  número  de  contribuyen- 
tes que  al  efecto  fuere  necesario,  descendiendo  desde 
el  mayor  hasta  el  menor;  y si  aun  así  no  se  encon- 
trase número  suficiente,  se  preferirá  á los  parientes 
más  lejanos;  entre  los  de  igual  grado,  á los  que  sean 
ó hayan  sido  concejales,  y después  de  éstos  a los  que 
paguen  mayor  cuota  de  contribución. 

Art.  75.  Reunido  el  Ayuntamiento  en  el  dia  que 
fija  el  art,  73,  se  reconocerá  la  medida  á vísta  de  ios 
talladores,  y constando  por  declaración  de  éstos  que 
se  halla  exacta  para  Los  efectos  prevenidos  en  los  ar- 
tículos 63  y 66,  se  llamará  al  mozo  que  ocuj>e  el  pri- 
mer lugar  en  el  alistamiento,  y se  procederá  á su  me- 
dición en  línea  vertical,  a presencia  de  los  concu- 
rrentes. 

El  mozo  tendrá  los  piés  enteramente  desnudos,  y 
si  así  no  llegase  á la  talla  fijada  en  dichos  artículos 
63  y 66,  se  le  declarará  total  ó temporalmente  ex- 
cluido del  servicio  militar,  según  el  caso,  llamándo- 
se sucesivamente  á los  que  le  sigan  en  el  alistamien- 
to, sin  perjuicio  de  alegar  el  primero  la  exención  ó 
exenciones  que  le  asistan,  y que  justificará,  si  reco- 
nocido de  nuevo  ante  la  Comisión  provincial  en  virtud 
de  reclamación,  fuese, declarado  con  talla  suficiente. 

Guando  el  mozo  no  guardase  la  posición  natural 
debida  al  tiempo  de  tallarse,  el  alcalde  podrá  aperci- 
birle hasta  tres  veces  para  que  la  guarde;  y si  no  pro- 
dujese resultado  este  apercibimiento,  la  misma  auto- 
ridad le  impondrá  una  multa  de  5 á 50  pesetas,  sin 
perjuicio  de  sujetarle,  si  fuere  necesario,  á nueva  me- 
dición en  cualquiera  dé  ios  dias  inmediatos,  quedan^ 
I do  entre  tanto  detenido  y en  observación. 
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Sí  tuviese  la  talla,  se  anotará  así,  cuidando  de  que 
el  tallador  ó talladores  firmen  en  todo  caso  la  certifi- 
cación oportuna  ó el  acta  de  la  sesión  respectiva* 

Art*  76.  En  las  poblaciones  en  que  haya  guarni- 
ción de  fuerza  del  ejército,  se  destinará  cada  día  un 
sargento  de  la  misma  por  el  gobernador  militar  ó co- 
mandante de  armas,  de  modo  que  turne  este  servicio 
entre  todos  los  sargentos  en  la  forma  que  el  mismo 
jefe  determine. 

En  las  poblaciones  donde  no  hubiese  guarnición, 
prestarán  este  servicio  los  sargentos  que  en  ellas  se 
encuentren  por  disfrutar  licencia  temporal,  ó corres- 
ponder á la  reserva  ó depósito,  y siempre  con  arreglo 
al  turno  que  establezca  el  gobernador  militar  ó C0“ 
mandante  de  armas. 

Guando  no  hubiese  sargentos  que  practiquen  la 
medición,  se  confiará  esto  á persona  inteligente  nom- 
brada por  el  Ayuntamiento.  En  este  último  caso  el 
mismo  Ayuntamiento  señalará  y abonará  de  fondos 
municipales  una  gratificación  al  tallador  que  hubiera 
nombrado,  la  cual  percibirá  también  el  sargento  que 
no  disfrute  haber  alguno  del  Estado, 

Siempre  que  sea  posible,  presenciará  también  la 
talla  de  los  mozos  un  oficial  de  la  guarnición  ó de  la 
reserva  ó depósito,  ó que  se  encuentre  en  situación  dé 
reemplazo,  nombrado  por  ol  gobernador  militar  ó co- 
mandante de  armas,  para  procurar  que  el  tallador 
cumpla  con  exactitud  su  cometido* 

Donde  no  hubiese  oficiales  de  ninguna  clase  per- 
tenecientes al  servicio  activo,  concurrirá  un  oficial  re- 
tirado, si  á invitación  del  Ayuntamiento  se  prestase 
voluntariamente  á desempeñar  este  servicio, 

Arf  77.  EL  mozo,  ü otra  persona  que  le  represen- 
te, expondrá  en  la  misma  sesión  en  que  fuere  llamado, 
todos  los  motivos  que  tuviese  para  eximirse  del  ser- 
vicio, sobre  lo  cual  le  hará  el  Ayuntamiento  la  opor- 
tuna invitación,  ad virtiéndole  que  no  será  atendida 
ninguna  excepción  que  no  alegue  entonces,  aun  cuan- 
do se  le  excluya  como  comprendido  en  el  art*  63  ó 
en  el  66* 

Solo  en  el  caso  de  hallarse  absolutamente  impo- 
sibilitado de  hacerlo  se  le  admitirán  las  excepciones 
que  exponga  en  la  sesión  inmediata  á la  de  su  llama- 
miento* 

A los  mozos  que  aleguen  excepción  ó excepciones 
se  les  expedirá  certificación  en  que  consten  las  que 
hubiesen  alegado. 

Art,  78,  En  el  acto  sé  admitirán,  asi  al  propo- 
nen te  como  á los  que  le  contradigan,  las  justificacio- 
nes que  ofrezcan  y los  documentos  que  presenten. 

En  seguida,  y oyendo  al  concejal  que  haga  las  ve- 
ces de  síndico,  fallará  el  Ayuntamiento,  sin  dejar  el 
punto  á la  decisión  de  la  Comisión  provincial,  decía- 
raudo  al  mozo: 

L°  Soldado  sorteable,  si  no  alega  ó no  acredita 
debidamente  algún  motivo  legal  para  eximirse  del 
servicio  en  los  cuerpos  armados. 

27  Excluido  totalmente  del  servicio  militar,  sí  jus- 
tifica alguna  de  las  causas  expresadas  en  los  artícu- 
los 50  y 63  de  esta  ley;  ó temporalmente,  sí  se  halla- 
se comprendido  en  el  núm*  2.°  ó en  el  3.*  del  art*  66* 

3.°  Pendiente  de  reconocimiento  ante  la  Comisión 
provincial,  sí  alegase  la  causa  contenida  en  el  núme- 
ro l.°  del  mismo  art*  66;  ó pendiente  de  recurso,  si 
por  falta  de  prueba  no  pudiera  otorgársele  en  el  acto 
la  exclusión  ó excepción  que  hubiese  alegado* 

4**  Soldado  condicional  ó recluta  en  depósito,  si 


acredita  debidamente  alguna  de  las  excepciones  con- 
tenidas en  el  art*  69  de  la  ley. 

Art.  79.  Para  la  presentación  de  las  justificacio- 
nes ó documentos  de  que  trata  el  artículo  anterior,  el 
Ayuntamiento  podrá  conceder  un  término  cuando  lo 
crea  oportuno,  siempre  que  dicha  presentación  se 
efectúe  lo  más  tarde  el  tercer  domingo  de  Marzo,  y 
de  modo  que  el  Ayuntamiento  pueda  resolver  en  la 
sesión  de  este  dia  ó antes  con  presencia  de  las  citadas 
justificaciones  ó documentos,  cuyo  extracto  se  con- 
signará siempre  en  el  acta.  Si  no  fueran  éstos  presen- 
tados* el  Ayuntamiento  fallará  sobre  la  excepción  sin 
ulteriores  prórrogas* 

No  se  otorgará  ninguna  excepción  por  noforiétlad, 
aunque  en  ello  convéngan  todos  los  interesados,  ni  se 
admitirá  prueba  testifical  á no  ser  respecto  de  hechos 
que  no  puedan  acreditarse  documentalmente,  debien- 
do en  tal  caso  practicarse  con  citación  del  síndico  y 
de  los  otros  mozos  interesados* 

Guando  las  informaciones  ó documentos  de  prueba 
se  refieran  á las  excepciones  del  art*  69,  en  que  debe 
acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos  ó 
hermanos  respectivamente*  la  autoridad,  alcaldes,  se- 
cretarios y Ayuntamientos  no  les  exigirán  costas, 
derechos,  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  oficio,  á 
no  ser  que  fuese  denegada  la  excepción  por  no  acre- 
ditarse la  pobreza,  en  cuyo  caso  se  les  condenará  al 
reintegro  del  papel  y al  pago  de  los  derechos* 

Art.  80*  Guando  la  exclusión  que  pretenda  el 
mozo  se  fundase  en  inutilidad  para  el  servicio  por  de- 
fecto físico  visible,  de  los  expresados  en  el  núm*  i.° 
del  art.  63,  se  declarará  la  exclusión  si  convienen  en 
ella  todos  ios  interesados* 

Sí  no  estuviesen  todos  conformes,  se  hará  constar 
en  el  acta  y se  declarará  al  mozo  pendiente  de  reco- 
nocimiento, dejando  la  resolución  del  caso  á la  Co- 
misión provincial. 

Art*  81.  Terminada  la  clasificación  de  todos  los 
mozos  alistados  en  el  año  del  reemplazo,  se  procederá 
á practicar  iguales  operaciones  respecto  de  los  que 
en  los  tres  años  anteriores  fueron  excluidos  tempo- 
ralmente y exceptuados  del  servicio  activo  con  arre- 
glo á los  artículos  66  y 69. 

Se  apreciarán  sus  excepciones  según  el  estado  que 
tuvieren  el  dia  en  que  se  haga  la  nueva  clasificación* 
sin  que  les  aprovechen  las  que  disfrutaron  en  los  anos 
anteriores,  si  hubiesen  cesado  las  causas  en  que  se 
fundaron,  guardándose  además  todos  los  requisitos 
establecidos  para  el  reemplazo  corriente* 

Art.  82.  Los  fallos  que  dicten  los  Ayuntamientos 
serán  ejecutorios,  si  no  se  reclamase  de  ellos  por  es^ 
crito  ó de  palabra  ante  el  alcalde,  ya  en  el  dia  en  que 
fueren  pronunciados,  ya  en  los  siguientes  hasta  la 
víspera  del  señalado  para  ir  los  mozos  á la  capital,  á 
no  haber  indicios  ó sospecha  de  fraude,  en  cuyo  caso 
podrá  revisarlos  la  Comisión  provincial,  bien  por  ini- 
ciativa propia,  bien  por  orden  del  gobernador  civil,  ó 
á excitación  de  la  autoridad  militar. 

El  alcalde  hará  constar  en  el  expediente  de  decla- 
ración de  soldados  las  reclamaciones  que  se  promue- 
van; dará  conocimiento  de  ellas  por  medio  de  edictos 
fijados  en  los  sitios  públicos  de  costumbre  á todos  los 
mozos  alistados,  y entregará  á cada  uno  de  los  recla- 
maríles,  sin  exigir  ningún  derecho,  la  competente 
certificación  de  haber  sido  propuesta  la  reclamación, 
expresando  el  nombre  del  reclamante  y el  objeto  áque 
la  misma  se  refiere.  Guando  con  posterioridad  á la 
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clasificación  de  algirn  mozo  hubiera  cesado  la  causa 
ea  cuya  virtud  fué  declarado  excluido  del  servicio  mi- 
litar ó soldado  condicional , podrá  alegarse  esta  cir- 
cunstancia en  el  juicio  de  exenciones  ante  la  Comisión 
provincial  y,  solicitarse  la  reforma  de  dicha  clasifi- 
cación* 

Art.  83*  Todos  los  mozos  alistados  se  presentarán 
al  acto  de  la  clasificación,  si  no  estuviesen  autoriza- 
dos por  esta  ley  para  excusar  su  presencia*  ó no  ale-  ¡ 
gasón  ante  el  Ayuntamiento,  por  medio  de  persona 
que  los  represente,  alguna  justa  causa  que  se  lo  im- 
pida, en  cuyo  caso  podrá  concederles  para  su  presen- 
tación un  término  prudente  que  no  exceda  de  uii  mes, 
contado  desde  la  fecha  en  que  fuesen  llamados* 

Art.  84*  Las  operaciones  y diligencias  que  dehen 
practicarse  para  la  clasificación  y declaración  de  los 
soldados,  se  ejecutarán  desde  una  hora  cómoda  de  la 
mañana  hasta  la  de  ponerse  el  sol,  suspendiéndose  al 
medio  dia  por  espacio  de  una  hora. 

Si  no  pudiesen  concluir  en  un  día,  se  continuarán 
en  los  siguientes,  aunque  no  sean  festivos* 

Art.  85*  Cuándo  después  de  la  clasificación  de  un 
mozo,  y antes  del  día  señalado  para  el  sorteo,  sobrevi- 
niese alguna  circunstancia  no  imputable  á aquel,  en 
virtud  de  la  cual  debiese  eximirse  del  servicio  con 
arreglo  á ios  artículos  63,  69  y 70,  expondrá  por  escri- 
to su  excepción  al  alcalde  del  pueblo,  quien  la  hará 
constar  en  el  expediente  de  la  declaración  de  soldados, 
uniendo  á él  dicho  escrito  y entregando  al  interesado 
certificación  que  así  lo  acredite,  con  expresión  de  las 
causas  de  la  excepción 

Inmediatamente  dará  el  alcalde  conocimiento  de 
esta  alegación  á los  otros  interesados  por  medio  de 
bando  ó edicto,  y con  citación  del  sindico  procederá 
á instruir  expediente  para  acreditar  la  verdad  de  lo 
expuesto,  sometiéndolo  á la  resolución  del  Ayunta- 
miento, y remitiéndolo  dentro  del  término  de  diez  dias 
á la  Comisión  provincial,  á fin  de  que  en  su  vista  pue- 
da dictar  él  fallo  que  corresponda. 

Art*  86*  Después  de  verificado  el  sorteo  no  se  ad- 
mitirá recurso  alguno  de  excepción,  á no  ser  en  el 
caso  previsto  por  el  art*  71 , en  que  se  alegará  ante  la 
Comisión  provincial  dentro  del  término  de  los  diez 
dias  siguientes  al  de  haber  llegado  á noticia  dél  mozo 
interesado  el  suceso  que  la  motiva;  y si  justifica  que 
no  ha  tenido  conocí  miento  de  las  circunstancias  de  que 
se  trata  antes  del  sorteo,  la  Comisión  dispondrá  que 
se  instruya  el  oportuno  expediente  en  la  forma  que  se 
determina  por  esta  ley* 

CAPITULO  X* 

Be  los  prófugos * 

Art*  87*  Son  prófugos  los  mozos  comprendidos  en 
algún  alistamiento  que  no  se  presenten  personalmen- 
te al  acto  de  la  clasificación,  á menos  que  estén  dis- 
pensados de  verificarlo  con  arreglo  A esta  ley,  ó que 
justifiquen  la  imposibilidad  de  concurrir,  debiendo  en 
todo  caso  hacerse  representar  por  persona  hábil  en 
dicho  acto* 

Art*  88.  Solo  se  admitirán  como  causas  legales 
para  justificar  la  falta  de  presentación  de  un  mozo: 
Lft  El  bailarse  en  prisión  ó detención  que  le  prive 
de  la  libertad,  en  cuyo  caso  deberá  presentarse  tan 
luego  como  cese  la  causa  que  le  impidió  hacerlo  opor- 
tunamente. 

El  estar  sirviendo  con  las  armas  en  la  mano 


en  cualquiera  de  los  cuerpos  del  ejército  ó en  la  ma- 
rina de  guerra , ó ser  alumno  de  alguna  academia  ó 
colegio  militar. 

3*a  El  hallarse  gravemente  enfermo  y no  poder 
trasladarse  al  punto  en  que  se  verifique  la  clasificación. 

4 a El  estar  comprendido  en  alguno  de  los  ca- 
sos 4.*,  5*°,  6*°,  7*°  y 8.*  del  art.  63* 

5.a  El  residir  en  las  provincias  españolas  de  Ul- 
tramar ó fuera  del  Reino,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art*  33* 

6*a  El  acudir  al  acto  de  la  clasificación  ante  otro 
Ayuntamiento  en  el  caso  previsto  por  el  art.  62. 

Art.  89.  Los  prófugos  serán  precisamente  desti- 
nados á servir  en  Ultramar  por  dos  años  más  de  los 
señalados  para  los  mozos  sorteados  que  hayan  de  nu- 
trir aquellos  ejércitos  y perderán  todo  derecho  á re- 
dimirse ó sustituirse,  así  como  á las  exclusiones  ó 
excepciones  que  puedan  corrésponderies* 

Ño  tomarán  parte  eu  los  sorteos,  y sustituirán  á 
los  últimos  números  de  su  zona  á quienes  hubiese 
cabido  la  suerte  de  ir  á Ultramar*  Los  sustituidos 
se  considerarán  obligados  á servir  los  primeros  en  los 
cuerpos  activos  armados  de  la  Península* 

Art*  90*  Se  hará  la  declaración  de  prófugos  y del 
recargo  del  tiempo,  instruyendo  para  cada  individuo 
un  expediente  por  el  Ayuntamiento.  Principiarán  sus 
actuaciones  tan  pronto  como  termine  la  clasificación 
y declaración  de  soldados,  si  hasta  entonces  no  se  hu- 
biere presentado  alguno  de  los  mozos  alistados* 

Art*  91.  Justificada  sumariamente  en  dichas  ac- 
tuaciones la  falta  de  presentación  del  prófugo,  se  pa- 
sará el  expediente  al  regidor  encargado,  para  que  en 
el  término  precisó  de  veinticuatro  horas  exponga  lo 
que  entienda  oportuno. 

Se  entregará  por  igual  término  al  padre,  curador 
ó pariente  cercano  del  que  se  dice  prófugo,  á fin  de 
que  expongan  sus  descargos;  y si  no  hubiere  aque- 
llas personas  ó no  quisieren  tomar  este  cargo,  se 
nombrará  de  oficio  un  vecino  honrado  en  calidad  de 
defensor. 

Igual  entrega  se  hará  por  ei  mismo  término  de 
veinticuatro  horas  al  padre,  curador,  pariente  cerca- 
no ó apoderado  del  mozo  que  ocupe  el  primer  lugar' 
en  el  alistamiento,  á fin  de  oir  sus  alegaciones;  y si 
, no  hubiese  dichas  personas  interesadas  ó no  quisieren 
tomar  parte  en  el  asunto,  pasarán  las  actuaciones  cotí 
el  indicado  objeto  á los  que  sigan  por  su  órden  en  el 
mismo  alistamiento. 

En  seguida  oirá  el  Ayuntamiento  en  juicio  verbal 
las  justificaciones  que  respectivamente  se  ofrezcan,  y 
se  terminará  el  negocio  precisamente  en  el  plazo  de 
séis  d i as. 

Art*  92.  El  Ayuntamiento  que  el  día  10  de  Julio 
no  hubiese  instruido  y fallado  todos  los  expedientes 
de  prófugos  que  correspondan  al  reemplazo  del  mis- 
mo año,  faltando  á lo  dispuesto  eu  los  artículos  ante- 
riores, incurrirá  por  cada  caso  de  omisión  en  la  mul- 
ta de  50  á 200  pesetas,  que  le  impondrá  la  Comisión 
provincial.  El  secretario  satisfará  la  cuarta  parte  de 
la  multa  impuesta. 

Art.  9 3 . La  determinación  del  Ayuntamiento  com- 
prenderá la  declaración  de  ser  ó no  prófugo  el  indi- 
viduo de  quien  se  trata,  y en  el  primer  caso  la  conde- 
nación al  pago  de  los  gastos  que  ocasione  su  captura 
y conducción. 

Art*  94.  Si  hubiese  motivos  para  presumir  com- 
plicidad de  otras  personas  en  la  fuga,  se  liarán  cons- 

4 


14 


9 DE  JULIO  DE  1885. 


tar  en  el  expediente  los  indicios  que  resulten,  y el 
Ayuntamiento  pasará  la  oportuna  certificación  al  Juz- 
gado ordinario  j con  exclusión  de  todo  fuero  , para  que 
proceda  á la  formación  de  causa. 

Los  cómplices  de  la  fuga  de  un  mozo  á quien  se 
declare  prófugo  incurrirán  en  la  multa  de  100  á 500 
pesetas;  y si  careciesen  de  bienes  para  satisfacerla,  en 
la  detención  que  corresponda  conforme  á las  reglas 
generales  del  Código  penal,  y según  la  proporción  que 
establece  su  art.  50. 

Los  que  á sabiendas  hayan  escondido  ó admitido 
á su  servicio  á un  prófugo,  incurrirán  en  la  multa  de 
50  á 200  pesetas,  ó en  la  detención  subsidiaría  que 
les  corresponda  si  fueren  insolventes, 

Art,  95.  La  resolución  condenatoria  del  Ayunta- 
miento se  llevará  á efecto  inmediatamente;  pero  si  el 
prófugo  fuese  aprehendido,  se  remitirá  el  expediente 
original  á la  Comisión  provincial,  conduciendo  á su 
disposición  al  mismo  prófugo  con  la  seguridad  con- 
veniente. 

Art.  96.  La  Comisión  provincial,  en  vista  del  ex- 
pediente, y oyendo  en  el  acto  al  prófugo,  confirmará 
ó revocará  la  determinación  del  Ayuntamiento  y dis- 
pondrá la  entrega  de  aquel  individuo  en  la  caja  res- 
pec  ti  va. 

La  revocación  del  fallo  del  Ayuntamiento  no  exi- 
mirá al  mozo  del  pago  de  los  gastos  que  determina  el 
artículo  93,  ni  le  autorizará  á redimirse  á metálico,  ni 
á sustituirse  por  otro  en  el  caso  de  que  le  hubiere  to- 
cado servir  en  Ultramar,  y se  incorporará  para  todos 
los  efectos  á los  mozos  del  llamamiento  inmediato, 

Art.  97.  Si  el  prófugo  se  presentase  volun tana- 
mente  á la  autoridad  en  la  caja  antes  del  embarque 
de  los  mozos  de  la  respectiva  zona  y llamamiento  des- 
tinados por  sorteo  á los  ejércitos  de  Ultramar,  que- 
dará dispensado  de  los  dos  años  de  recargo  y se  le 
destinará  á los  mismos  ejércitos  por  el  tiempo  ordina- 
rio de  cuatro  años.  Pero  si  se  presentase  después  de 
dicho  embarque,  sufrirá  el  indicado  recargo  y se  in- 
corporará al  llamamiento  inmediato,  ó será  desde  lue- 
go embarcado  si  fuere  aún  tiempo  de  verificarlo. 

Art.  9S.  En  el  caso  de  que  la  determinación  del 
-Ayuntamiento  absuelva,  al  prófugo  de  esta  nota,  se 
remitirá  desde  luego  el  expediente  original  á la  Co- 
misión provincial  para  que  resuelva  lo  que  estime 
justo,  procediendo  de  plano  é instructivamente. 

Art.  99.  Si  el  prófugo  no  debiese  ingresar  en  el 
servicio  porque  resulte  inútil,  sufrirá  un  arresto  de 
dos  á seis  meses  y una  multa  de  i 50  á 500  pesetas, 
que  fijará  la  Comisión  provincial,  según  las  circuns- 
tancias. 

Guando  no  pueda  pagar  la  cantidad  que  se  señala, 
sufrirá  el  tiempo  de  detención  que  corresponda,  se- 
gún la  proporción  establecida  en  el  art.  50  del  Códi- 
go penal. 

Art  Í00.  Cuando  el  prófugo  fuere  aprehendido 
por  algún  mozo  á quien  hubiere  correspondido  ser 
destinado  á cuerpo,  ó por  el  padre  ó hermanos  de  di- 
cho mozo,  se  rebajará  á éste  del  tiempo  de  su  empeño 
en  los  cuerpos  activos  armados,  pero  no  en  el  plazo 
total  del  obligatorio  servicio  de  doce  años,  el  que  se 
imponga  de  recargo  al  prófugo 

El  descubrimiento  y aprehensión  de  un  prófugo, 
producirá  respecto  al  que  la  hiciere  los  efectos  que 
determina  el  art.  31  en  favor  del  que  denunciare  la 
existencia  y paradero  de  algún  mozo  comprendido  en 
el  art.  30. 


Cuando  en  el  aprehensor  no  concurra  ninguna  de 
dichas  circunstancias,  recibirá  una  retribución  de 
50  pesetas  que  se  exigirán  al  prófugo;  y si  fuese  in- 
solvente, serán  abonadas  con  cargo  á éste  por  la  caja 
del  cuerpo  á que  fuere  destinado,  con  cargo  al  indi- 
viduo. 

Lo  prevenido  respecto  al  aprehensor  no  procederá 
si  el  prófugo  no  fuere  apto  para  el  servicio;  pero  en 
este  caso  satisfará  las  costas  y los  gastos  que  hubie- 
re ocasionado  con  su  fuga  y sufrirá  la  pena  marcada 
en  el  art,  99. 

Art.  i 0 1 . Los  mozos  residentes  en  las  provincias 
de  Ultramar  serán  declarados  prófugos  solamente 
cuando  dejen  de  presentarse  á ingresar  en  el  ejército 
de  las  mismas  después  de  requeridos  al  efecto,  bien 
en  su  persona,  bien  por  medio  de  los  periódicos  oficia- 
les si  no  fueren  habidos. 

Para  ello,  los  gobernadores  de  las  provincias  solí 
citarán  del  Ministerio  de  Ultramar  la  orden  oportuna 
á ñn  de  que  dichos  mozos  sean  tallados  y reconoci- 
dos en  el  punto  de  su  residencia,  designado  ést  e con 
c ua  n tas  no  ti  cia  s facili  t en , así  lo  s pad  res.,  curad  o re  $ ó 
parientes  de  los  mismos,  como  los  demás  interesados 
en  su  presentación. 

El  Ministerio  de  Ultramar  dispondrá  que  los  indi- 
cados actos  se  verifiquen  en  el  más  breve  plazo  posi- 
ble, y reclamará  certificación  de  su  resultado  afirma- 
tivo ó negativo  á la  autoridad  correspondiente,  remi- 
tiéndola sin  demora  al  gobernador  de  la  respectiva 
provincia. 

CAPITULO  XI. 

De  la  traslación  de  los  mozos  d la  capital  de  la 
provincia, 

Art.  102.  El  dia  que  el  gobernador,  á propuesta 
de  la  Comisión  provincial,  baya  señalado  á cada  pue- 
blo para  el  juicio  de  exenciones  ante  la  misma  Comi- 
sión, que  será  siempre  dentro  de  la  primera  quincena 
del  mes  de  Abril,  se  hallarán  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia: 

1. °  Todos  los  mozos  del  mismo  pueblo  que  hayan 
solicitado  su  exclusión  temporal  con  arreglo  al  nú- 
mero  1 ? del  art.  66,  por  tener  alguna  de  las  inutili- 
dades comprendidas  en  las  clases  segunda  y tercera 
del  cuadro. 

2. °  Los  que  hayan  reclamado  ó sido  reclamados 
en  tiempo  oportuno  para  ante  la  Comisión  provincial 
por  suscitarse  dudas  acerca  de  su  talla  ó de  algún  de- 
fecto físico  que  hubieren  alegado,  y que  esté  compren- 
dido en  la  clase  primera  del  cuadro,  y 

3. °  Cualesquiera  otros  que  hubiesen  reclamado 
para  ante  la  Comisión  provincial  contra  algún  fallo 
del  Ayuntamiento,  y los  interesados  en  estas  reclama- 
ciones que  to  estimen  conveniente. 

Art.  103.  Para  la  salida  de  los  mozos  en  direc- 
ción ája  capital,  además  de  citárseles  por  medio  de 
anuncio,  se  hará  á cada  uno  de  ellos  la  oportuna  ci- 
tación personal,  de  igual  modo  y en  la  misma  forma 
que  exige  el  art.  55  para  el  acto  de  la  clasificación. 

Art.  104-  Irán  los  mozos  á cargo  de  un  comisio- 
nado del  Ayuntamiento,  el  cual  hará  su  presentación 
ante  la  Comisión  provincial.  Este  comisionado  no  de- 
berá hallarse  interesado  en  el  reemplazo,  y tendrá  de- 
recho á que  de  los  fondos  municipales  le  abone  el 
Ayuntamiento  una  cantidad  que  estime  proporcío- 
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Dada,  para  indemnizar  los  gastos  y perjuicios  que  le 
cause  la  comisión. 

Art.  1 05.  Cada  uno  de  los  mozos  á quienes  se  re- 
fiere el  núm\  l.°  del  art.  102,  será  socorrido  por 
cuenta  de  los  fondos  municipales  con  50  céntimos  de 
peseta  diarios,  desde  el  dia  en  que  emprenda  la  mar- 
cha hasta  que  regrese  á su  pueblo,  incluyendo  los 
¿lias  de  precisa  detención  en  la  capital  y los  de  re- 
greso, á razón  de  30  kilómetros  por  jornada  cuando 
ménos,  según  la  comodidad  de  ios  tránsitos. 

Los  mozos  comprendidos  en  el  núm.  2.°  del 
mismo  art.  102  serán  socorridos  en  igual  .forma  con 
50  céntimos  de  peseta  diarios,  á expensas  de  los  que 
los  reclamen.  Estos  serán  reintegrados  después  por 
los  fondos  municipales  si  resultó  justa  su  reclama- 
don. 

También  se  satisfarán  de  los  fondos  municipales, 
aunque  no  resulte  justa  la  reclamación,  los  socorros 
dados  á un  mozo  excluido,  si  á juicio  del  Ayunta- 
miento el  reclamante  carece  absolutamente  de  me- 
dios para  satisfacer  el  gasto. 

Si  algún  otro  mozo  reclamado  quisiera  asistir  per- 
sonalmente á la  prueba  y fallo  de  su  excepción,  sa- 
tisfará de  su  peculio  particular  los  gastos  que  oca- 
sione. 

Art.  106.  El  comisionado  irá  provisto  de  una  cer- 
tificación literal  de  todas  las  diligencias  practicadas 
por  el  Ayuntamiento,  tanto  acerca  del  alistamiento, 
cuanto  respecto  al  acto  de  la  clasificación,  á las  re- 
clamaciones que  éste  hubiere  producido  y á las  prue- 
bas presentadas  por  una  y otra  parte  respecto  del  ca- 
so que  las  motive. 

Llevará  también  las  filiaciones  de  los  declarados 
soldados  y relación  de  los  excluidos,  dividida  en  gru- 
pos ó secciones,  según  la  clasificación  que  de  ellos 
haya  hecho  el  Ayuntamiento  de  las  prescripciones  de 
esta  ley. 

CAPITULO  XII. 

De  las  rectamaciones  ante  las  Comisiones  provinciales* 

Art.  107,  Compete  á las  Comisiones  provinciales 
el  conocimiento  de  los  recursos  que  se  promuevan 
contra  los  fallos  dictados  por  los  Ayuntamientos  de  su 
provincia  con  motivo  de  las  operaciones  relativas  al 
reemplazo  del  ejército,  así  como  la  imposición  de  las 
multasen  que,  con  arreglo  á esta  ley,  hayan  incurri- 
do ios  individuos  de  aquellas  corporaciones;  pero  no 
admitirán  reclamaciones  que  no  hayan  sido  interpues- 
tas en  el  tiempo  y forma  prescritos  en  la  presente  ley. 

Art.  108.  La  comparecencia  del  reclamante  será 
un  acto  publico  al  que  podrán  concurrir  también 
otras  personas  encargadas  de  exponer  las  razones  dé- 
los interesados,  y en  él  oirá  la  Comisión  provincial 
las  reclamaciones  y las  contradicciones  que  se  ha- 
gan; examinará  los  documentos  y justificaciones  de 
que  vengan  provistos  aquellos,  y teniendo  presentes 
las  diligencias  del  Ayuntamiento  sobre  la  declaración 
de  soldados,  dictará  la  resolución  que  corresponda. 

Esta  se  publicará  inmediatamente,  y se  llevará  á 
efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  del  recurso  que  in- 
terpongan los  interesados  para  el  Ministerio  dé  la  Go- 
bernación, acerca  de  cuyo  derecho  les  hará  precisa- 
mente la  debida  advertencia  cuando  estén  presentes 
á la  publicación  del  acuerdo,  haciendo  constar  en  el 
acta  el  cumplimiento  de  esta  disposición. 


Comunicará  además  sus  acuerdos  dentro  del  ter- 
cer día  desde  su  fecha  á los  alcaldes  de  los  pueblos 
respectivos,  y éstos  en  los  cinco  dias  siguientes  los 
notificarán  á los  interesados,  haciéndoles  la  indicada 
advertencia,  y remitiendo  dentro  de  otros  cinco  dias 
á la  Comisión  provincial  certificación  que  así  lo  acre- 
dite. 

Art.  109.  La  Comisión  provincial,  cuando  io  crea 
necesario,  dispondrá  que  se  practiquen  diligencias  á fin 
de  decidir  con  el  debido  conocimiento  acerca  de  las 
reclamaciones  de  los  mozos,  y podrá  concederles  un 
término  que  no  .exceda  de  un  mes  para  la  presenta- 
ción de  justificaciones  ó documentos 

Este  término,  que  no  tendrá  aplicación  en  el  caso 
previsto  por  el  articulo  siguiente,  podrá  ampliarse 
hasta  seis  meses  cuando  las  indicadas  diligencias  ha- 
yan de  practicarse  en  Ultramar. 

Cuidará,  sin  embargo,  de  que  dichos  trámites 
sean  lo  más  breves  posibles,  y hará  constar  en  legal 
forma  las  pruebas  que  ante  ella  se  practiquen,  dispo- 
niendo que  los  interesados  y testigos  firmen  sus  res- 
pectivas declaraciones  y dictando  su  fallo  dentro  de 
los  cinco  dias  de  concluido  el  expresado  término. 

Art.  110.  Cuando  la  justificación  que  deba  pre- 
sentar el  mozo  fuese  la  de  tener  un  hermano  sirvien- 
do en  algún  cuerpo  del  ejército  como  soldado  de 
reemplazo  anterior  que  cubra  plaza,  manifestará  á la 
Comisión  provincial  el  arma,  cuerpo  y punto  de  su 
existencia,  ó cuanto  le  sea  posible  manifestar  acerca 
de  su  paradero;  y si  no  le  asistiera  alguna  otra  excep- 
ción, la  misma  Comisión  reclamará  del  capitán  ge- 
neral del  distrito  en  que  se  halle  el  hermano  soldado 
ó de  la  Dirección  general  del  arma  á que  esté  desti- 
nado, la  certificación  de  su  existencia  en  el  ejército  y 
cuerpo  en  el  día  í.°  de  Abril. 

Venida  la  certificación,  y debiendo  por  ella  gozar 
de  la  excepción,  así  se  acordará  dentro  del  quinto  dia, 
y,  se  pedirá  el  pase  del  mozo  hermano  del  soldado  al 
depósito  correspondiente. 

SI  la  certificación  produjese  un  resultado  contra- 
rio, la  Comisión  provincial  dentro  del  indicado  plazo 
fallará  definitivamente  y en  sentido  negativo  la  re- 
clamación de  excepción  propuesta,  como  infundada. 

Art.  111.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  los  jefes  de  los  cuerpos,  así  en  la  Pe- 
nínsula como  en  las  provincias  de  Ultramar,  indaga- 
rán por  un  procedimiento  breve  los  individuos  pues- 
tos bajo  su  mando  que  tengan  algún  hermano  sujeto 
al  llamamiento  de  cada  ano,  y remitirán  con  urgencia 
al  vicepresidente  de  la  Comisión  provincial  respectiva 
ios  certificados  que  acrediten  permanecer  en  el  ser- 
vicio los  individuos  que  el  día  i.9  de  Abril  se  bailasen 
en  dicho  caso. 

Lo  mismo  practicarán  respecto  de  los  soldados 
voluntarios  que  sirvan  en  su  cuerpo  y que  por  razón 
de  su  edad  deban  ser  comprendidos  en  el  reemplazo 
correspondiente. 

Art.  1 12.  Guando  se  reclame  acerca  de  la  talla  de 
un  mozo,  bien  por  éste,  bien  por  los  demás  interesa- 
dos, la  Comisión  provincial  pedirá  á la  autoridad  mi- 
litar que  nombre  dos  sargentos  talladores.  Este  nom- 
bramiento se  hará  variando  en  lo  posible  las  personas 
por  dias  y por  actos  y sin  más  anticipación  que  la 
indispensable  para  que  los  nombrados  puedan  acudir 
puntualmente  á desempeñar  sus  funciones. 

En  caso  de  discordia  se  nombrará  un  tercero  del 
mismo  modo  y con  iguales  circunstancias! 
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Guando  los  talladores  no  pudieren  dar  su  dictá- 
men  de  una  manera  terminante  por  no  guardar  el 
mozo  la  debida  posición  natural  al  tiempo  de  ser  me- 
dido.  la  Comisión  provincial  le  apercibirá  hasta  tres 
veces  para  que  la  guarde;  y si  no  produjese  resulta- 
do este  apercibimiento,  podrá  sujetarle  á una  nueva 
medición  en  cualquiera  de  los  dias  inmediatos.  Sí  to- 
davía entonces  no  guardase  la  posición  conveniente, 
después  de  apercibido  al  eíécto,  la  Comisión  provin- 
cial podrá  declararle  con  talla  suficiente  para  el  ser- 
vicio, consignándolo  en  la  filiación  del  interesado* 

. La  Comisión  provincial  señalará  -á  los  talladores 
que  nombre  una  gratificación  proporcionada,  que  se 
abonará  de  los  fondos  de  la  provincia. 

Art.  11$.  Cuando  un  mozo  alegase  enfermedad  ó 
defecto  físico  que  no  sea  él  de  la  falta  de  talla,  se 
practicará  un  reconocimiento  por  dos  facultativos,  que 
serán  nombrados,  uno  por  la  Comisión  provincial,  y 
otro  por  la  autoridad  militar  superior  déla  provincia. 

Si  no  hubiere  acuerdo  entre  ambos  profesores,  la 
Comisión  provincial  nombrará  un  tercero;  si  creyese 
el  caso  difícil,  nombrará  uno  la  Comisión  y otro  la 
autoridad' militar:  en  vísta  de  los  dictámenes  de  todos 
ellos  decidirá  acerca  de  la  aptitud  del  mozo,  arreglán- 
dose á Jo  que  determine  sobre  el  particular  el  regla- 
mento de  exenciones  físicas. 

Los  facultativos  que  practiquen  estos  reconoci- 
mientos serán  distintos  cada  dia,  cuanto  más  lo  per* 
mitán  Jas  circunstancias  de  las  poblaciones,  y nom- 
brados con  la  única  anticipación  que  fuese  indispen- 
sable. 

Los  qtie  designe  la  Comisión  provincial  percibirán 
de  ios  fondos  provinciales  2 pesetas  50  céntimos  por 
el  reconocimiento  de  cada  mozo,  é igual  cantidad  por 
el  de  cualquier  otra  persona,  abonándolo  en  este  caso 
la  parte  interesada  que  lo  solicite,  si  no  fuera  notoria- 
mente pobre;  pero  no  tendrán  derecho  á retribución 
ni  á honorario  alguna  de  los  fondos  provinciales,  así 
los  facultativos  castrenses  como  los  demás  que  nom- 
bre la  autoridad  militar  para  el  reconocimiento  de  los 
mozos. 

Art.  114.  Los  acuerdos  que  dicten  las  Comisiones 
provinciales  con  arreglo  á lo  prescrito  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores,  serán  definitivos,  y no  se  admitirá 
respecto  de  ellos  recurso  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, á no  ser  en  el  caso  de  que  los  fallos  de  dichas 
Comisiones  hubiesen  sido  contrarios  al  dictamen  de 
dos  de  los  facultativos  ó talladores,  y sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  á que  haya  lugar  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  los  artículos  174,  176  y 177. 

Art.  115.  Declarados  por  la  Comisión  provincial 
los  mozos  que  son  definitivamente  soldados,  las  cajas 
de  recluta  no  podrán  resistir  la  admisión  de  los  mis- 
mos, aun  cuando  después  llegue  á probarse  su  inuti- 
lidad. 

En  este  último  caso  se  instruirá  por  la  jurisdic- 
ción de  Guerra  el  oportuno  expediente  que,  remitido 
al  Ministerio  de  la  Gobernación,  servirá  para  resolver 
si  hay  ó no  lugar  á exigir  responsabilidades  por  las 
pruebas  que  se  admitieron  para  declarar  la  dicha 
utilidad. 

Art.  1 1 6.  Ultimados  y fallados  por  las  Comisiones 

provinciales  los  recursos  que  los  mozos  hayan  enta- 
blado, volverán  éstos  á sus  casas,  donde  permanecerán 
hasta  su  ingreso  en  caja  y sorteo* 

Diehas  Comisiones  comunicarán  al  jefe  de  la  caja 
á que  pertenezca  el  mozo  interesado,  sus  acuerdos  y 


las  resoluciones  del  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
los  expedientes  de  alzada  que  se.  promuevan. 

CAPITULO  XIII, 

De  las  reclamaciones  oonira  los  fallos  de  las  Contis'iones 
j proviftciálM 

Art.  1 í 7.  Los  interesados  podrán  recurrir  al  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  en  queja  de  las  resolucio- 
nes que  dicten  las  Comisiones  provinciales,  así  respec- 
to á la  exclusión  del  alistamiento  y á la  inclusión  en  el 
mismo  de  otros  mozos  ó de  la  suya  propia,  como  res- 
pecto á las  excepciones  qoe  se  hubiesen  alegado  y á 
los  demás  puntos  en  que,  con  arreglo  á la  presente 
ley,  deben  fallar  aquellos  cuerpos. 

No  podrá,  sin  embargo,  apelarse  de  los  acuerdos 
que  dicten  las  Comisiones  provinciales  confirmando 
los  fallos  de  ios  Ayuntamientos,  y solo  sé  admitirá 
respecto  de  ellos  el  recurso  de  nulidad  fundado  en  la 
infracción  de  alguna  de  las  prescripciones  de  esta  ley, 
que  deberá  expresarse  en  el  escrito  del  recurrente; 
pero  sin  que  en  este  caso  puedan  ventilarse  cuestiones 
de  hecho  ni  aducirse  nuevas  pruebas  por  parte  de  los 
interesados, 

■ Tampoco  podrá  apelarse  cuando  la  reclamación 
verse  sobre  la  aptitud  física  ó la  talla  de  un  mozo  de- 
clarado soldado  sorteableó  excluido  del  servicio  según 
lo  dispuesto  en  los  artículos  112  y 1 13,  á excepción 
del  caso  previsto  en  el  art.  114. 

Art.  118*  Los  recursos  se  entablarán  en  Lodo  caso 
ante  la  Comisión  provincial  dentro  del  preciso  término 
de  los  quince  dias  siguientes  á aquel  en  que  se  hizo 
saber  la  resolución  al  interesado. 

Pasado  este  plazo,  ó hecha  la  reclamación  en  otra 
forma  que  la  indicada,  no  será  admitida  ni  se  lo  dará 
curso  por  la  Comisión. 

Estos  recursos  no  suspenderán  en  ningún  caso  la 
ejecución  de  lo  acordado  por  la  Comisión  provincial; 
y si  Jiien  se  anotará  siempre  la  fecha  de  su  presenta- 
ción, no  producirán  efecto  alguno  hasta  que  el  recla- 
mante exhiba  su  cédula  personal  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes* 

Art*  119.  Las  autoridades  militares  se  tendrán 
como  parte  legítima  en  representación  del  ejército, 
para  promover  cuántas  reclamaciones  consideren  jus* 
tas  en  todas  las  incidencias  del  reemplazo,  sin  su- 
jeción á las  formalidades  y términos  prescritos  cu 
esta  ley. 

Art.  120.  Tan  luego  como  se  présente  la  recla- 
mación, el  secretario  déla  Comisión  provincial  exten- 
derá al  márgen  del  escrito  del  reclamante,  y entrega- 
rá además  á éste,  de  oficio,  certificación  del  dia  y de 
la  hora  en  que  se  hubiese  presentado;  y si  fuese  ad- 
misible, procederá  dicha  Comisión  á instruir  expe- 
diente con  la  mayor  brevedad,  pidiendo  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes  el  informe  del  Ayuntamiento,  y 
uniéndose  copias  de  los  acuerdos  del  mismo  y de  la 
referida  Comisión,  con  expresión  de  las  fechas  en  que 
se  pronunciaron  y en  que  se  hicieron  saber  á los  in- 
teresados, y las  pruebas  y los  documentos  que  para 
dictarlos  hubiesen  tenido  á la  vista. 

El  tiempo  para  la  instrucción  de  estos  expedien- 
tes no  excederá  de  un  mes,  y denLro  del  mismo  los 
remitirá  la  Comisión  provincial,  debidamente  infor- 
mados, al  secretario  general  del  Consejo  dé  Estado,  i 
fin  de  que  la  Sección  de  Gobernación  del  mismo  loa 
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eleve  con  su  dictamen  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
dentro  del  término  de  dos  meses,  pudiendo  reclamar 
á la  expresada  Comisión  cuantos  antecedentes  nece- 
site para  emitir  con  acierto  dicho  dictamen* 

Art*  121*  Las  reclamaciones  de  que  tratan  los  ar- 
tículos anteriores  serán  resueltas  definitivamente  y 
sin  ulterior  recurso  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción en  vísta  de  la  consulta  del  Consejo  de  Estado, 
procurando  que  lo  sean  todas  antes  del  dia  20  de  No- 
viembre. 

En  igual  forma  podrá  el  mismo  Ministerio  revi- 
sar y anular  las  resoluciones  por  las  que  se  haya  in- 
fringido alguna  disposición  dé  la  presente  ley,  sí  de 
ellas  resultase  perjuicio  al  Estado-,  aunque  no  medie 
reclamación  de  parte  interesada. 

Art,  i 22.  Las  reclamaciones  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  y las  demás  que  se  hagan  con  moti- 
vo del  reemplazo,  se  admitirán  en  papel  del  sello  de 
oficio  á Lodos  los  que  á juicio  de  las  Corporaciones 
que  de  ellas  conozcan  fuesen  reconocidos  como  pobres. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  entrega  de  los  mozos  en  caja , 

A L't.  123.  El  dia  1 . " de  Diciembre,  que  ya  se  habrán 
lidiado  todas  las  reclamaciones  y resuelto  todas  las 
incidencias  del  llamamiento,  las  Comisiones  provincia- 
les remitirán  á los  jefes  délas  zonas,  aunque  tengan 
su  residencia  fuera  de  la  provincia,  si  algunos  pueblos 
de  és  La  p e r tenecen  á a qu  el  la , lo  s d o cu  ni  en  t os  s í g uien  t es : 

L°  Una  relación  por  pueblos,  de  los  mozos  de  su 
zona  que  por  encontrarse  en  el  caso  previsto  en  el 
artículo  30,  tienen  designados  los  números  primeros. 

2*,?  Otra  igualmente  por  pueblos,  de  los  soldados 
sor  trafiles  que  correspondan  á su  zona. 

3. °  Otra  también  por  pueblos,  de  los  que  por  tener 
alguna  de  las  excepciones  del  art;  69  ó por  otra  causa, 
deben  ser  destinados  á los  depósitos  de  las  zonas. 

4. "  Otra  que  comprenda  con  separación  á los  mo- 
zos cuyos  expedientes  no  se  hubiesen  fallado,  á los 
que  quedasen  sujetos  á revisión  por  enfermedad,  falta 
de  talla  ó por  cualquier  otra  causa,  y á los  que  hu- 
biesen sido  declarados  prófugos  por  ios  Ayuntamien- 
tos o Comisiones  provinciales* 

5. °  Las  filiaciones  de  todos  los  que  comprenden  las 
cuatro  relaciones  dichas. 

Art.  124.  En  dichas  relaciones  constará:  el  nom- 
bre y los  dos  apellidos  de  los  mozos,  los  de  sus  padres, 
y el  pueblo  por  que  son  declarados  soldados;  y estarán 
autorizadas  con  el  sello  y las  firmas  del  presidente  y 
secretario  de  la  Comisión  provincial. 

Art*  125.  Desde  el  momento  en  que  se  reciban  es- 
tas relaciones,  los  jefes  do  las  zonas  dispondrán  que 
ye  proceda  sin  levantar  mano  á practicar  todas  las 
operaciones  preliminares  para  la  entrega  en  caja  y 
para  el  sorteo,  á-  fin  de  que  estos  actos  puedan  tener 
lugar  sin  entorpecimientos  en  el  plazo  que  al  efecto 
se  señala. 

Art.  126.  El  segundo  sábado  del  mes  de  Diciem- 
bre, si  consideraciones  y circunstancias  atendibles  no 
hicieran  que  el  Gobierno  alterase  esta  fecha,  tendrá 
lugar  la  entrega:  de  los  mozos  en  caja*  Al  efecto,  los 
gobernadores  lo  publicarán  con  la  necesaria  antici- 
pación en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  los  alcal- 
des en  sus  pueblos,  y además  se  hará  citación  perso- 


nal á los  individuos  á quienes  comprende,  por  los 
medios  ya  dichos  al  tratar  del  alistamiento. 

La  entrega  de  mozos  en  Ganarías  se  hará,  como 
hasta  ahora,  en  los  batallones  de  reserva  respectivos, 
considerándolos  como  cajas  sucursales  de  ia  de  re- 
cluta que  hay  en  la  capital. 

Art*  127*  La  entrega  empezará  por  la  mañana, 
muy  temprano,  para  que  si  es  posible  termine  en  eí 
dia;  ingresarán  primero  ios  mozos  del  pueblo  cabeza 
de  la  zona,  luego  los  de  los  más  inmediatos,  para  dar 
tiempo  á que  lleguen  los  de  los  más  distantes;  y á fin 
de  facilitar  y abreviar  la  operación,  solo  se  procederá 
á tallar  y reconocer  á aquellos  que  lo  soliciten,  ó que 
á la  vista  ofrezcan  duda  respecto  á su  estatura  ó uti- 
lidad física* 

Art.  128.  Para  verificar  estas  operaciones,-  habrá 
en  la  caja  un  médico  militar  y un  sargento  de  la 
guarnición  ó depósito,  puesto  que  falladas  ya  todas 
las  reclamaciones  por  la  Comisión  provincial  con  ín- 
ter vención  del  elemento  militar,  como  se  ha  indicado 
en  los  artículos  112  y 113,  la  caja  no  podrá  en  ningún 
caso  negarse  á la  admisión  de  un  mozo,  y este  reco- 
nocimiento ó talla  solo  podrá  servir  para  iniciar  el  ex- 
pediente de  que  trata  él  art.  115. 

Art.  129.  La  entrega  en  caja  se  hará  por  un  co- 
misionado del  respectivo  Ayuntamiento,  quien  llevará 
duplicadas  relaciones  de  los  mozos  declarados  solda- 
dos útiles  sorteahles  y de  los  que  han  de  ser  destina- 
dos á los  depósitos.  El  jefe  de  la  caja,  después  de  ha- 
cerse cargo  de  unos  y otros,  le  devolverá  un  ejemplar 
en  que  conste  el  Recibí  con  su  firma  y el  sello  corres- 
pondiente* 

Art.  130.  Los  que  deben  pertenecer  a los  depósi- 
tos de  las  zonas,  clasificados  de  soldados  condiciona- 
les, que  resulten  eximidos  del  servicio  activo  en  los 
cuerpos  armados  por  cualquier  motivo,  y los  que  ha- 
yan redimido  á metálico  dicha  Obligación,  serán  des™ 
de  luego  alta  en  los  mismos  y podrán  regresar  á sus 
hogares,  sin  goce  de  haber  alguno,  á cuyo  efecto  se 
les  entregarán  los  pases  que  se  habrán  extendido  en 
vista  de  las  reclamaciones  remitidas  el  dia  L°,  y de 
que  se  hace  mérito  en  el  art.  Í23.  Dichos  pases  irán 
respaldados  con  las  prevenciones  é instrucciones  que 
prescriban  los  reglamentos  especiales. 

Los  declarados  soldados  útiles  que  quieran  pre- 
senciar el  sorteo,  permanecerán  en  el  pueblo  cabeza 
de  la  zona  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  tendrá  lugar. 

Art.  131.  Desde  que  ios  mozos  tengan  que  salir 
de  sus  casas  para  la  entrega  en  caja  hasta  su  regreso 
á ellas,  serán  socorridos  con  O4 50  peseta  diaria,  con 
cargo  al  presupuesto  del  Ministerio  dé  la  Guerra, 

Art*  132.  Una  vez  ingresados  en  caja, ya  cambian 
dé  jurisdicción  y pasan  á depender  de  la  militar,  tan- 
to los  soldados  útiles  como  los  del  depósito;  y -en  Lal 
concepto,  los  que  no  asistieren  puntualmente  dentro 
del  tercer  dia  después  del  señalado  en  la  convocato- 
ria, cuando  para  ser  destinados  á cuerpo  ó para  cual- 
quiera otra  función  del  servicio  para  la  que  pré- 
viamente  fuesen  llamados  por  sus  jefes  ó autorida- 
des militares  de  que  dependan,  cualquiera  que  sea  el 
domicilio  ó la  situación  en  que  se  hallen,  serán  cas- 
tigados como  desertores,  á ménos  que  estén  dispen- 
sados de  la  personal  asistencia  en  virtud  de  las  pres- 
cripciones de  esta  ley. 

Su  delito  será  penado  como  deserción  consumada, 
con  arreglo  al  Código  militar,  del  cual  les  deberá  ins- 
truir el  jefe  de  la  caja*  En  la  copia  del  pase  que  se 
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en  treguo  á cada  mozo  estarán  impresas  las  disposi- 
ciones del  Cídig.q  relativas  á la  deserción. 

CAPITULO  XV. 

Bel  sorteo. 

Ar t.  133.  Terminada  la  entrega  .en  caja,  al  si- 
guiente dia  tendrá  lugar  el  sorteo  general  de  los  mo- 
zos declarados  sorteaMes,  con  objeto  de  designar  los 
que  hayan  de  servir  en  los  cuerpos  armados  del  ejér- 
cito de  la  Península  y en  los  de  Ultramar. 

Los  mozos  cuyos  expedientes  estuvieran  sin  re- 
solver, si  es  que  hay  algunos,  quedarán  para  el  año 
siguiente. 

Art.  134.  Todos  los  mozos  declarados  soldados 
sorteahles  que  procedentes  de  cualquier  alistamiento 
hayan  ingresado  en  las  cajas,  aun  cuando  por  alguna 
causa  no  se  hallen  presentes  ni  legalmenle  represen- 
tados, se  sortearán  en  numeración  corrida,  tomando 
cada  cual  su  número,  que  se  anotará  en  su  filiación. 

Art.  135.  El  acto  del  sorteo  será  público  y auto- 
riza^ por  una  Junta  que  se  constituirá  al  efecto  en 
la  cabecera  de  cada  zona,  y que  constará  del  jete  de 
la  zona,  presidente;  del  juez  de  primera  instancia  del 
partido,  del  alcalde  y del  síndico  del  Ayuntamiento 
de  la  localidad,  y de  los  primeros  jefes  de  los  res- 
pectivos batallones  de  reserva  y depósito^  actuando 
como  secretario  un  oficial  de  dichos  batallones,  nom- 
brado por  el  presidente. 

Art.  136.  Constituida  está  Comisión  en  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  con  objeto  de  terminar  la 
operación  del  sorteo  en  el  mismo  dia,  le  será  presen- 
tada por  el  jefe  de  la  caja  una  relación  de  los  mozos 
que  deban  sufrirlo,  formada  por  antigüedad  de  in- 
greso, y en  la  que  constarán  el  nombre  y dos  apelli- 
dos de  los  mozos  y el  pueblo  en  que  hayan  sido  alis- 
tados. 

Esta  relación  se  compulsará  con  otra  que  en  igua- 
les términos  se  habrá  formado  por  el  secretario  de  la 
Comisión,  y con  la  remitida  por  la  Comisión  provin- 
cial, á ño  de  asegurarse  de  que  están  incluidos  todos 
los  mozos  que  dehan  ser  sorteados. 

El  secretario  tendrá  hechas  también  las  papeletas 
que  han  de  ser  introducidas  en  las  urnas  para  el  sor- 
teo; y en  un  papel  blanco,  puestos  al  márgen  izquier- 
do por  orden  correlativo,  los  números  desde  el  1 has- 
ta el  que  indique  el  de  los  mozos  sorteabies,  para 
apuntar  en  el  acto  del  sorteo,  al  lado  del  número,  el 
nombre  del  mozo  á que  le  ha  correspondido  en  suer- 
te, A la  derecha  de  los  números  primeros  pondrá  des- 
de luego  los  nombres  de  los  mozos  á quienes  com- 
prende el  art..  3.0,  y éstos  no  serán  englobados  para 
la  ejecución  del  sorteo. 

Art.  137.  Los  nombres  de  los  mozos  que  han  de 
ser  soideados  se  escribirán,  en  papeletas  iguales,  y en 
otras,  también  iguales,  se  escribirán  con  letras  tantos 
números  cuantos  sean  ios  mozos  sorteabies,  desde  el 
siguiente  al  último  de  los  comprendidos  en  dicho  ar- 
tículo 30,  hasta  el  necesario  para  que  haya  tantas  pa- 
peletas con  números  como  las  que  se  han  puesto  con 
nombres. 

Dichas  papeletas  se  introducirán  en  bolas  iguales, 
y éstas  en  dos  globos:  contendrá  el  uno  las  bolas  con 
los  nombres,  y el  otro  las  de  los  números,  leyéndose 
los  primeros  al  tiempo  de  la  introducción  por  el  pre- 


sidente de  la  Junta,  y los  segundos  por;  el  alcalde  de 
la  población. 

Art,  138.  Introducidas  las  bolas  en  los  globos,  se 
removerán  éstos  lo  suficiente,  y su  extracción  se  verifi- 
cará por  dos  niños  que  no  pasen  de  la  edad  de  10 
años. 

Uno  de  los  niños  sacará  una  bola  de  las  que  con- 
tengan los  nombres,  y la  entregará  al  alcalde.  El  otro 
sacará  una  de  las  que  contengan  los  números,  y la 
entregará  al  presidente. 

El  alcalde  sacará  la  papeleta  que  contenga  el  no m 
bre,  y la  leerá  en  alta  voz.  El  presidente  sacará  en 
seguida  el  número,  y lo  leerá  del  mismo  modo. 

Estas  papeletas  se  manifestarán  á los  demás  vo- 
cales de  la  Comisión  y á Los  que  se  muestren  intere- 
sados en  conocerlas,  y se  conservarán  unidas  hasta 
que  termine  la  operación  del  sorteo. 

Por  este  mismo  órden  se  ejecutará  la  extracción 
de  las  demás  bolas,  sin  que  pueda  practicarse  de  nue- 
vo ni  volverse  á empezar  la  operación  bajo  ningún 
pretexto. 

Las  Juntas  sefán  responsables  de  las  ilegalidades 
de  este  acto,  que  deberá  ejecutarse  con  toda  formali- 
dad y exactitud. 

Art.  139.  El  secretario  de  la  Comisión  extenderá 
el  acta  co  i la  mayor  precisión  y claridad,  y en  ella 
anotará  los  nombres  de  los  mozos  según  vayan  sa- 
liendo, y con  letras  ei  número  que  corresponda  á 
cada  uno. 

A la  vez  uno  de  los  vocales  escribirá  dichos  nom- 
bres en  una  lista  formada  previamente  por  órden  co- 
rrelativo de  números,  al  bulo  del  que  haya  cabido  en 
suerte  á cada  interesado. 

Art.  140.  Leída  el  acta  en  el  momento  de  termi- 
narse la  operación  del  sorteo,,  y uniéndose  A ella  la 
lista  formada  por  el  órden  correlativo  de  los  números, 
se  firmará  una  y otra,  después  de  salvadas  las  en- 
miendas, si  las  hay,  por  todos  los  individuos  que  com- 
ponen la  Comisión  y por  el  secretario  de  la  misma, 
fijándose  copias  autorizadas  de  ia  indicada  lista  en  los 
sitios  públicos  de  costumbre  y entregándose  otra  co- 
pia al  jefe  de  la  caj  a. 

Art.  141.  Las  con sul  tas  y r ec  lam ac  io nes  que  se 
hagan  al  Gobierno  acerca  del  modo  de  enmendar  las 
equivocaciones  é inexactitudes  cometidas  en  los  sor- 
teos. se  resolverán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Nunca  se  acumulará  ningún  sorteo  sino  cuando 
lo  determine  expresamente;  el  Gobierno,  o id  o el  dictá- 
men  del  Consejo  de  Estado,  considerando  absoluta- 
mente forzosa  la  nulidad  porque  no  haya  ningún  otro 
medio  de  subsanar  tos  defectos  que  la  motiven. 

Art.  142.  Si  por  cualquier  causa  se  hubiese  omi- 
tido indebidamente  algún  individuo  en  el  sorteo,  se 
efectuará  otro  supletorio  con  las  mismas  formalida- 
des que  quedan  prevenidas. 

Para  ello  se  incluirán  en  un  globo  tantos  núme- 
ros cuantos  sean  los  mozos  que  entraran  en  el  primer 
sorteo.  En  otro  globo  se  incluirá  una  papeleta  con  el 
nombre  del  que  éntre  nuevamente,  y otras  en  blanco 
basta  completar  número  igual  al  de  las  papeletas  del 
primer  globo. 

Extraídas  estas  papeletas,  el  número  que  corres- 
ponda á la  que  tenia  el  nombre  del  mozo  nuevamente 
incluido  será  el  que  tenga  éste. 

Luego  se  efectuará  un  nuevo  sorteo  eulre  ésto  y 
el  mozo  que  hubiere  sacado  el  número  en  el  primer 
sorteo,  para  lo  cual  se  introdúcirán  en  un  globo  los 
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nombres  de  los  dos  mozos,  y en  otro  dos  pápele  tas  , 
la  una  con  el  numero  que  contengan  dichos  mozos  y 
la  otra  con  el  numero  siguiente;  esto  es:  si  el  núme- 
ro que  tengan  los  mozos  fuese  el  12,  una  papeleta  con 
este  número  y otra  con  el  13. 

Verificada  la  extracción  , quedará  designado  por 
ella  el  mozo  que  lia  de  conservar  el  número  que  te- 
nían antes  los  dos;  el  otro  tendrá  el  que  sigue,  y los 
otros  mozos  sorteados  desde  aquel  número  en  adelan- 
te ascenderán  respectivamente  cada  uno  una  uni- 
dad; de  manera  que  en  el  caso  propuesto,  uno  de  los 
mozos  quedará  con  el  número  12,  el  otro  tendrá  el 
13,  - el  que  tenia  el  13  pasará  al  14,  el  del  14  al  15 
y así  sucesivamente. 

Art-  !43.  Los  mozos  á quiénes  sé  refiere  el  ar- 
tículo 30,  v los  demás  que  obtengan  los  números  más 
bajos  por  orden  correlativo,  serán  destinados  á los 
ejércitos  de  Ultramar,  y los  siguientes  en  número  a 
los  cuerpos  armados  de  la  Península,  hasta  que  se 
complete  el  que  se  señale  á cada  zona  por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

Hasta  que  llegue  este  caso,  permanecerán  todos 
en  sus  casas  sin  goce  de  haber  alguno. 

Si  los  comprendidos  en  el  art.  30  exceden  en  al- 
guna zona  al  cupo  que  le  corresponda  cubrir  en  Ul- 
tramar, pasarán  á estas  posesiones  por  cuenta  de  una 
de  las  zonas  inmediatas,  prefiriéndose  las  de  la  mis- 
ma provincia. 

CAPITULO  XVL 

Designación  del  contingente  anual,  m distribución  por 
zonas  y destino  de  los  mozos  sorteados. 

Art,  144.  Conocido  por  el  Ministerio  de  la  Guerra 
el  número  de  soldados  sorteados  en  cada  zona,  por  las 
noticias  que  sus  jefes  le  hayan  dado  en  seguida  de  ve- 
rificarse el  sorteo,  y espirado  antes  do  mediados  de 
Febrero  el  plazo  para  la  redención,  de  la  que,  y de  to- 
das las  alteraciones  que  afecten  ai  cupo,  se  habrá 
igualmente  dado  cuenta,  y sabiendo  asimismo  el  nú- 
mero de  bajas  que  deben  reemplazarse  en  los  ejércitos 
de  Ultramar  y en  cada  cuerpo  y sección  del  ejército 
activo  permanente  cn^la  Península,  dicho  Ministerio 
determinará  el  dia  20  de  Febrero,  si  no  se  ha  hecho 
alteración  en  la  fecha  del  ingreso  en  caja,  por  medio 
de  una  Real  orden  que  se  publicará  en  la  Gaceta,  el 
cupo  de  mozos  con  que  cada  zona  debe  contribuir 
para  componer  el  contingente  total. 

Si  las  fechas  de  ingreso  en  caja,  sorteo  y señala- 
miento del  contingente,  hubieran  de  variarse  por  ne- 
cesaria excepción,  se  expedirá  antes  del  15  de  Octubre 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  á propuesta  del 
de  la  Guerra,  un  Real  decreto  en  que  así  se  deter- 
mine,’ 

Art,  145,  Para  calcular  el  cupo  con  que  cada  zona 
ha  de  contribuir  al  reemplazo  de  las  bajas  en  los  ejér- 
citos de  Ultramar  y de  las  secciones  y cuerpos  acti- 
vos del  de  la  Península,  se  tendrán  en  cuenta  los  da- 
tos siguientes: 

Lu  El  número  de  mozos  sorteados  que  existan  en 
cada  caja,  con  todas  las  deducciones  de  que  se  ha  he- 
cho mérito  en  el  art.  144. 

2. °  El  número  total  de  bajas  que  hayan  de  reem- 
plazarse en  los  ejércitos  de  Ultramar. 

3. °  El  número  de  mozos  que  deberá  suministrar 
cada  zona  para  el  completo  de  los  cuerpos  de  artille- 


ría, caballería  é infantería  que  se  nutran  permanente- 
mente de  su  recluta  local. 

4.°  El  total  de  soldados  que  se  necesitan  para  te- 
ner completas  al  pié  de  paz  las  tropas  de  infantería  de 
marina,  ingenieros,  administración  y sanidad  militar, 
establecimientos  militares,  ú otras  unidades  orgánicas 
de  carácter  especial  que  auxilien  con  sus  servicios  á 
las  armas  de  combate  y deban  reclutarse  en  diversas 
regiones. 

Art.  146,  Sumando  el  número  de  mozos  sorteados 
en  todas  las  zonas,  se  tendrá  el  conjunto  entre  el  cual 
ha  de  distribuirse  eb contingente  anual:  sumando  asi- 
mismo las  bajas  que  deben  reemplazarse  en  Ultramar 
y en  todas  las  secciones  y cuerpos  del  ejército  de  la 
Península,  se  obtendrá  la  cifra  del  contingente  total 
que  haya  de  pedirse. 

El  cupo  que  se  señale  á cada  zona  debe  guardar 
con  el  número  de  mozos  sorteados  que  haya  en  ella, 
la  misma  relación,  en  lo  posible,  que  el*contingente 
total  tiene  con  la  masa  general  sorteada  en  todas  las 
zonas. 

Art.  1 47.  Señalado  de  este  modo  el  cupo  de  cada 
zona,  su  distribución  por  ejércitos,  cuerpos  y seccio- 
nes se  practicará  de  la  manera  siguiente: 

1. °  Se  designará  la  parte  numérica  de  mozos  que 
debe  ser  destinada  á Ultramar,  componiéndose  esta 
parte  do  los  que  hayan  obtenido  los  números  más  ba- 
jos en  el  sorteo  de  cada  caja. 

2. °  Se  señalará  el  número  de  mozos  que  hayan  de 
ingresar  en  la  artillería. 

3. °  Igualmente  el  que  debe  ser  alta  en  los  cuer- 
pos de  caballería. 

4. °  Después  los  que  correspondan  pasar  á cubrir 
las  bajas  en  los  batallones  de  infantería. 

5. *  Y el  resto  numérico  del  cupo  señalado  á cada 
zona  se  distribuirá  asignando  á los  cuerpos  de  infan- 
tería de  marina,  ingenieros,  administración  mili- 
tar, etc.,  los  reemplazos  que  necesiten  para  su  efecti- 
vo completo,  cuidándose  de  agregar  en  cada  uno  de 
estos  sobrantes  las  mayores  fracciones  posibles  para 
los  cuerpos  ó institutos  que  exijan  menor  aptitud  es^ 
pecial  para  sus  funciones  técnico-militares. 

Art,  148  La  elección  personal  de  los  mozos  en 
caja  para  los  cuerpos  ó secciones  de  la  Península  se 
practicará  según  las  reglas  que  determine  el  Minis- 
terio de  la  Guerra,  teniendo  en  cuenta  que  los  cuer- 
pos que  requieran  mayor  aptitud  especial  en  sus  tro- 
pas y carecen  de  depósitos  de  recluta  deben  comple- 
tar sus  contingentes  y dotaciones  con  mozos  que  se 
hallen  presentes  en  el  acto  de  la  elección. 

Los  mozos  que  por  virtud  de.  esta  preferencia  fal- 
taren para  cubrir  los  contingentes  de  La  infantería,  se 
tomarán  de  los  sobrantes  de  sus  zonas  respectivas  por 
el  orden  numérico  de  menor  á mayor,  determinado 
por  ef  sorteo. 

Art.  149.  Los  mozos  sorteados  á quienes  por  ex- 
ceder del  cupo  señalado  á la  respectiva  zona  no  les 
corresponda  ingresar  .en  los  cuerpos  armados,  serán 
destinados  al  depósito  sin  goce  de  haber,  con  arreglo 
á lo  prevenido  en  el  art.  130. 

Estos  mozos  quedarán,  sin  embargo,  obligados  á 
cubrir  las  bajas  naturales  ú ordinarias  que  ocurran 
en  tiempo  de  paz  en  los  referidos  cuerpos  armados  ’ 
durante  el  trascurso  del  primer  año,  ó del  segundo  si 
fuera  insuficiente  el  primero,  y siempre  por  orden  de 
menor  á mayor  de  los  números  que  hubieren  obteni- 
do en  el  sorteo. 
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Ark  150.  En  tiempo  de  guerra,  ó cuando  por  cir- 
cunstancias extraordinarias  fuese  indispensable  un 
aumento  imprevisto  en  la  fuerza  del  ejército  perma- 
nente, el  Gobierno,  en  virtud  de  decreto  expedido  por 
ni  Ministerio  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  podrá  poner  en  pié  de  guerra  el  todo  ó 
parte  de  los  cuerpos  activos  que  estime  necesario^ 
llamando  á las  lilas  los  soldados;  de  la  reserva  activa 
(correspondientes  á los  mismos. 

Para  cubrir  las  bajas  ó completar  la  fuerza  de  los 
cuerpos  del  ejército  activo,  se  llamará  á los  reclutas 
que  resultaron  excedentes  de  cupo  en  cada  llama- 
miento, empezando  por  los  más  modernos-  Agotado 
el  numero  de  reclutas  excedentes  de  cupo  del  último 
sorteo,  se  podrá  acudir  para  llenar  las  vacantes  de 
los  cuerpos  activos  armados,  álos  reclutas  del  sorteo 
inmediato  anterior  en  cada  zona,  y á los  demás  por 
su  órdeo  de  menor  á mayor  antigüedad,  basta  hacer 
ingresar  á todos  los  sobrantes  que  correspondan  á los 
seis  añ  o s de  si  tus  c ion  ac  ti  va . 

Verificado  esto,  se  llamará  para  llenar  las  indica- 
das vacantes,  por  el  mismo  orden  de  menor  á mayor 
antigüedad,  á los  mozos  que  hayan  redimido  ó susti- 
tuido el  servicio  ordinario  en  las  filas  de  los  cuerpos 
armados,  y á los  soldados  condicionales  á quienes  se 
hubiese  otorgado  alguna  de  las  excepciones  conteni- 
das én  el  art.  69  de  esta  ley. 

También  en  caso  de  guerra  podrá  el  Gobierno  mo- 
vilizar y llamar  á las  armas  las  fuerzas  de  segunda 
reserva  en  todo  ó en  parte  de  su  efectivo,  antes  ó 
después  de  formar  nuevas  unidades  de  combate,  con 
los  reclutas  en  depósito  que  resulten  sobrantes  des- 
pués de  cubrir  las  bajas  de  los  cuerpos  acLivos  per- 
manentes. 

Para  el  llamamiento  de  la  segunda  reserva,  como 
para  formar  dichas  unidades  con  los  reclutas  en  de- 
pósito, se  requiere  una  ley,  ó un  Real  decreto  si  estu- 
vieren cerradas  las  Górtes. 


CAPITULO  XVII. 

De  la  redención  y sustitución* 

Art.  151.  Be  pe  r ni  i le  r edi  ni  ir  e 1 se  i vicio  o rd  i nar  i o 
de  guarnición  en  los  cuerpos  armados,  mediante  el 
pago  de  1,500  pesetas  cuando  el  mozo  debiese  pres- 
tar dicho  servicio  en  la  Península,  y de  2.000  cuando 
le  correspondiese  servir  en  Ultramar.  Los  mozos  re- 
dimidos quedarán  en  la  situación  de  reclutas  en  de- 
pósito durante  el  mismo  tiempo  que  los  demás  de  su 
llamamiento. 

A r t . 152.  Par  a réali  zar  la  redención , present  ará 
el  mozo  sorteado,  ú otra  persona  en  su  nombre,  á la 
caja  de  recluta  respectiva  la  carta  de  pago  ó docu- 
mento que  acredite  haber  entregado  en  la  Caja  gene- 
ral de  Depósitos  ó en  cualquier  Delegación  de  Ha- 
cienda la  cantidad  correspondiente,  según  lo  dispues- 
to en  el  articulo  anterior,  con  destino  exclusivo  á lá 
redención  del  servicio  militar  activo. 

El  jefe  de  la  caja,  cerciorado  de  la  legitimidad 
del  documento,  expedirá  á favor  del  interesado  una 
certificación  que  acredite  la  entrega  de  la  carta  de 
pago  ó documento  de  recibo,  y que  será  además  vi- 
sada por  el  jefe  de  la  zona,  surtiendo  para  el  mozo 
redimido  los  efectos  expresados  en  dicho  artículo.  El 


jefe  de  la  caja,  quedándose  con  copias  auto  rizadas  de 
los  referidos  documentos  y con  las  diligencias  que 
justifiquen  su  legitimidad  en  caso  de  creerlo  necesa- 
rio, dará  á los  originales  la  aplicación  que  determi- 
nen los  reglamentos. 

Art.  Í5B.  La  presentación  de  los  documentos  á 
que  se  refiere  el  precedente  artículo,  ha  de  tener  lo- 
gar dentro  del  preciso  término  de  dos  meses,  conta- 
dos desde  el  dia  en  que  se  verifique  el  sorteo,  hacién- 
dose todas  las  redenciones  por  1.500  pesetas  como  si 
hubiera  de  prestarse  el  servicio  en  la  Península,  Pa- 
sado dicho  término,  no  podrá  utilizarse  el  beneficio 
de  la  redención,  ni  se  dará  curso  á ninguna  solicitud 
con  tal  objeto. 

Esto  no  obstante,  los ; mozos  á quienes  corresponda 
la  suerte  de  servir  en  Ultramar  podrán  redimirse  por 
2.000  pesetas  hasta  el  fin  del  mes  de  Julio  de  cada 
año  en  épocas  normales,  reservándose  el  Gobierno  la 
facultad  de  alterar  este  plazo  en  casos  extraordina- 
rios. 

Art,  154.  Cuando  por  cualquier  circunstancia  no 
llegase  á tener  efecto  la  redención,  se  devolverá  al 
interesado  la  cantidad  que  hubiere  entregado  con  tal 
objeto. 

También  se  devolverá  al  cumplir  dos  anos  conta- 
dos desde  la  entrada  del  interesado  en  Gaja,  si  en  ese 
tiempo  no  le  ha  correspondido  estar  en  servicio  acti- 
vo en  los  cuerpos  armados. 

Art.  155.  Los  interesados  á quienes  comprenda 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  acudirán  en  de- 
manda de  su  derecho  ai  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción por  conducto  de  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias, los  cuales,  oyendo  á las  Comisiones  provinciales, 
informarán  acerca  de  dichas  solicitudes,  manifestan- 
do si  procede  ó no  la  devolución  expresada,  y los  fun- 
damentos que  hubiese  para  concederla  ó negarla. 

Los  gobernadores  unirán  también  á su  informe 
una  certificación  en  que  se  acredite  el  hecho  princi- 
pal en  virtud  del  cual  debe  acordarse  la  devolución 
de  la  indicada  suma. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación  resolverá  lo  que 
corresponda,  y comunicará  esta  resolución  al  Minis- 
terio de  la  Guerra  y al  gobernador  de  la  provincia 
respectiva. 

Art,  156.  La  devolución  del  importe  de  la  reden- 
ción, una  vez  acordada,  tendrá  efecto  inmediatamen- 
te, préviala  presentación  del  certificado  que  se  entrega 
al  redimido,  con  arreglo  á lo  que  establece  el  párra- 
fo segundo  del  art.  152.  En  este  mismo  documento 
extenderá  el  interesado  ei  recibo  de  la  cantidad  que 
se  le  devuelva. 

Art.  157,  Los  voluntarios  y reenganchados  con 
premio  que  en  virtud  de  las  instrucciones  del  Gobier- 
no ingresen  en  el  ejército,  serán  retribuidos  con  el 
importe  del  producto  de  la  redención,  en  la  forma  que 
determinen  leyes  y reglamentos  especiales. 

Art,  158.  La  sustitución,  cambio  de  número  ó de 
situación  para  el  servicio  del  ejército  de  la  Península, 
solo  podrá  verificarse  entre  hermanos  que  llenen  las 
condiciones  de  esta  Ley. 

Los  sustitutos  y los  sustituidos  en  este  caso  que* 
darán  subrogados  en  sus  recíprocos  derechos  y obli- 
gaciones militares;  pero  si  el  sustituto  no  pertenecie- 
se al  ejército,  será  destinado  el  sustituido  al  depósito 
de  su  zona  en  iguales  condiciones  que  los  redimidos 
á metálico. 

Art,  159-  Los  individuos  que  por  razón  del  nú- 
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mero  que  hayan  obtenido  en  ei  sorteo  general  resul- 
ten destinados  á los  ejércitos  de  Ultramar  , podrán 
sustituirse  con  individuos  de  su  misma  zona  en  cual- 
quiera situación,  ó con  licenciados  del  ejército,  en- 
tendiéndose siempre  que  el  sustituto  renuncia  á todo 
derecho  de  exclusión  ó excepción,  aun  ciiando  esté 
pendiente  de  la  resolución  do  cualquier  recurso. 

Art.  í 60.  No  podrán,  sin  embargo,  ser  admitidos 
como  sustitutos: 

i,°  Los  que  no  tengan  la  aptitud  física  necesaria 
para  el  servicio  de  las  armas,  comp robada  en  el  acto 
del  reconocimiento. 

i.°  Los  que  excedan  de  la  edad  dé  35  años. 

3a  Los  individuos  que  se  hallen  prestando  servi- 
cio en  los  cuerpos  activos  armados. 

4. °  Los  sargentos  y cabos  de  la  reserva  activa  y 
de  la  segunda  reserva. 

5. °  Los  reclutas  en  depósito  que  hayan  sido  exi- 
midos del  servicio  ordinario  en  los  cuerpos  activos 
como  comprendidos  en  alguno  de  los  casos  del  ar- 
tículo 69,  si  no  justifican  que  han  sufrido  las  tres  re- 
visiones prevenidas  en  el  72  y que  después  de  ellas 
ha  cesado  la  causa  que  motivó  su  exención. 

Y 6.°  Los  que  hayan  interpuesto  recurso  de  alza- 
da contra  los  acuerdos  de  las  Comisiones  provincia- 
les relativos  á las  exenciones  que  hubiesen  alegado, 
si  dichos  recursos  no  hubiesen  ¡fido  aún  resueltos  de- 
finitivamente. 

Art.  i 6 i.  El  que  pretenda  sér  sustituto  de  un  hev 
mano,  necesita  acreditar: 

1. a  Por  medio  de  partidas  sacramentales  Ó certi- 
ficaciones del  Eegistro  civil,  debidamente  legaliza- 
das, el  grado  de  su  parentesco  con  el  individuo  á 
quien  desea  sustituir,  y no  exceder  de  la  edad  de  35 
años. 

2. ®  La  identidad  de  su  persona  por  medio  de  in- 
formación sumaria,  que  podrá  ampliarse  si  la  juzga 
necesario  la  autoridad  militar  que  haya  de  conceder 
la  sustitución. 

3. u  Ser  soltero  ó viudo  sin  hijos. 

4. °  No  hallarse  procesado  criminalmente,  ni  ha- 
ber sufrido  otra  clase  de  penas  que  las  expresadas  en 
el  párrafo  primero  del  art.  64. 

5. ü  Haber  jugado  suerte  en  algún  reemplazo  an- 
terior. 

6. ®  Tener  licencia  de  su  padre,  y á falta  de  éste 
de  su  madre,  para  realizar  la  sustitución,  si  estuviere 
constituido  en  la  menor  edad;  debiendo  ser  concedi- 
da esta  licencia  por  escritura  pública  ó por  com- 
parecencia de  los  otorgantes  ante  el  Ayuntamiento 
respectivo,  y justificarse  coh  copia  autorizada  de  la 
misma  escritura  ó con  la  certificación  correspon- 
diente, 

Para  asegurarse  de  la  certeza  de  los  extremos  se- 
ñalados con  los  números  2,  3 y 4,  podrá  pedirse  in- 
forme á la  autoridad  local  del  pueblo  ó barrio  en  que 
ñ U i m a m en  te  li  ub  i ese  resid  ido  el  su  s t i tu  t o . 

Si  el  que  pretenda  ser  sustituto  de  un  hermano 
ha  servido  en  ei  ejército,  presentará  además  su  licen- 
cia absoluta  sin  mala  nota;  y en  el  caso  de  hallarse 
aún  sirviendo,  acreditará  su  situación  en  la  forma 
que  se  previene  en  el  artículo  siguiente. 

Art.  162.  Los  reclutas  en  depósito,  soldados  de  la 
reserva  activa  y de  la  segunda  reserva,  y los  licen- 
ciados del  ejército  que  pretendan  ser  admitidos  como 
sustitutos  de  individuos  des  tinados  por  suerte  á Ul- 
tramar, acreditarán  los  requisitos  2.°,  3.",  4.°  y 6.°  del 


artículo  anterior,  y justificarán  pertenecer  á las  indi- 
cadas clases  por  medio  de  certificación  expedida  por 
los  jefes  de  sus  cuerpos,  ó de  la  licencia  absoluta  sin 
mala  nota. 

Art.  163.  Para  que  pueda  ser  admitido  un  susti- 
tuto de  cualquier  clase,  será  tallado  y reconocido  ante 
el  comandante  de  la  caja  y coronel  jefe  de  la  respec- 
tiva zona;  y si  resultase  útil  del  reconocimiento  v 
talla,  con  las  certificaciones  que  acrediten  dicha  ap- 
titud, remitirá  el  expresado  coronel  el  expediente  al 
gobernador  militar  de  la  provincia,  informando  cuan- 
to se  le  ofrezca  sobre  la  aptitud  legal  del  sustituto,  su 
situación  en  el  ejército  y la  legitimidad  de  los  docu- 
mentos que  aparezcan  expedidos  por  jefes  militares  ó 
funcionarios  que  residan  en  la  cabeza  de  la  zona. 

El  gobernador  militar,  con  presencia  de  dicho  in- 
forme y de  ios  demás  documentos  de  que  conste  el 
expediente,  acordará  la  admisión  del  sustituto;  mas  si 
juzgaóé  conveniente  la  comprobación  de  algunos  de 
los  documentos  presentados,  dispondrá  que  se  efec- 
túe por  medio  de  informes  que  sobre  su  autenticidad 
pedirá  á las  autoridades  ó funcionarios  por  quienes  se 
digan  expedidos;  y si  terminada  así  la  instrucción  del 
expediente  y completada  con  cuantos  datos  considere 
necesarios,  reSultáse  que  el  sustituto  no  reunía  al  ser 
admitido  las  circunstancias  requeridas,  declarará  nula 
la  sustitución  y llamará  al  sustituido  para  cubrir  su 
plaza,  remitiendo  todos  los  antecedentes  al  capitán 
general  del  distrito,  á fin  de  que  esta  autoridad,  prévio 
dlctámén  del  auditor,  los  remita  al  tribunal  corres- 
pondiente con  arreglo  á las  leyes,  para  que  proceda  á 
lo  que  haya  lugar  en  justicia, 

Art.  164.  La  presentación  del  sustituía  y de  los 
documentos  justificativos  de  su  aptitud  legal,  de  que 
tratan  los  artículos  161  y 1 62,  se  hará  dentro  del  mis- 
mo término  señalado  para  la  redención  de  los  mozos 
destinados  por  sorteo  á Ultramar,  y pasado  este  plazo 
no  se  admitirá  ningún  recurso  de  sustitución,  excep- 
tuando el  de  hermano. 

Art.  165.  Lo  dispuesto  en  el  art.  158  respecto  de 
la  sustitución,  cambio  de  numero  ó de  situación  para 
el  servicio  del  ejército  de  la  Península,  es  aplicable  á 
los  individuos  destinados  por  suerte  á Ultramar  que 
asimismo  se  sustituyan  por  un  hermano.  Pero  fuera 
de  este  caso,  serán  destinados  los  sustituidos  á los 
depósitos  de  sus  zonas,  como  los  redimidos  á metáli- 
co, sea  cualquiera  la  situación  que  en  él  ejército  tu- 
vieren los  respectivos  sustitutos. 

Art.  166.  Si  un  sustituto  de  cualquier  clase  de- 
sertase dentro  del  primer  año  de  su  servicio  activo, 
ingresará  en  su  lugar  el  sustituido:  siendo  llamado 
al  efecto  por  la  autoridad  militar  correspondiente  den- 
tro de  los  seis  meses  siguientes  á la  fecha  de  la  de- 
ser ci  on  del  sus Ut u to . A u n en toii c es  p o dr á presenl ar 
nuevo  sustituto,  ó redimir  ía  obligación  del  sfervicic 
activo  con  lá  entrega  dé  1.500  ó 2.000  péselas,  según 
que  la  sustitución  hubiere  sido  para  el  éjército  de  la 
Península  ó para  los  de  Ultramar,  dentro  del  plazo  dé 
sesenta  días,  contados  desde  la  fecha  en  que  le  hu- 
biere sido  notificada  oficialmente  la  deserción  del  sus- 
tituto. 

CAPITULO  XVI1L 
Disposiciones  pe  Hales, 

Art.  167.  El  conocimiento  de  todos  los  delitos  que 
se  cométan  con  ocasión  do  la  presen  te-ley.  ó para  elu- 
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dir  su  cumplimiento,  hasta  el  acto  de  su  ingreso  en 
caja,  corresponde  á la  jurisdicción  ordinaria,  con  ex- 
clusión de  todo  fuero. 

Art.  168.  El  que  de  propósito  se  mutilase  para 
eximirse  del  servicio  militar,  y el  que  consintiera  su 
mutilación,  será  castigado  con  arreglo  al  art.  436  del 
Código  penal. 

Art.  169.  El  que  mutilare  á otro  con  su  consen- 
timiento para  el  objeto  mencionado  en  el  artículo  an- 
terior, y el  que  lo  consintiera  ó se  inutilizase  á sí 
mismo,  si  no  se  halla  comprendido  en  dicho  artículo, 
será  castigado  con  arreglo  al  art.  437  del  Código 
penal. 

Art.  170.  En  el  caso  previsto  en  el  art,  168,  si  no 
resultase  el  culpable  incapacitado  para  el  servicio, 
será  considerado  como  autor  del  mismo  delito  frus- 
trado. 

Tendrá  aplicación  á él,  cualquiera  que  sea  la  pena 
que  se  le  haya  impuesto,  el  párrafo  2.°  del  mim.  8.° 
del  art  63;  pero  si  en  el  sorteo  á que  deberá  some- 
terse, le  tocare  un  número  superior  al  último  del  cupo, 
se  entenderá  sustituido  su  número  por  este. 

En  todo  caso,  el  culpable  quedará  privado  de  los 
beneficios  que  pudieran  comprenderle  por  abono  de 
tiempo  de  servicio,  de  obtener  licencia  temporal  du- 
rante el  mismo,  y de  las  retribuciones  á que  se  refie- 
re el  art.  157. 

Art.  171.  Todos  los  delitos  ó faltas  que  se  come- 
tan en  la  ejecución  de  las  operaciones  del  reemplazo, 
serán  castigados  con  arreglo  al  Código  penal  y á las 
disposiciones  de  la  presente  ley. 

Si  el  delito  ó falta  hubiese  dado  lugar  á la  inde- 
bida exclusión  ó excepción  de  un  mozo,  se  impondrá 
por  la  sentencia  condenatoria,  además  de  las  penas 
que  marca  el  Código,  una  multa  de  1.500  pesetas;  y 
si  el  mozo  indebidamente  excluido  y exceptuado  hu- 
biese tenido  alguna  participación  en  el  delito,  cum- 
plirá además  en  el  ejército  de  Ultramar  todo  el  tiem- 
po de  su  servicio,  sin  que  pueda  eximirse  de  él  por 
ningún  concepto. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  per- 
juicio de  las  facultades  que  las  leyes  conceden  á las 
autoridades  administrativas  para  imponer  multas  por 
toda  clase  de  infracciones  que  puedan  cometerse  en 
cualquiera  de  las  operaciones  del  reemplazo  y que  no 
■lleguen  á constituir  delito  ó falta  que  deba  ser  casti- 
gado con  arreglo  al  Código. 

Art,  1 77.  El  mozo  que  hubiere  tenido  alguna  par- 
ticipación en  el  delito  que  produjo  su  indebida  exclu- 
sión ó excepción  del  servicio,  cumplirá  en  el  ejército 
de  Ultramar  todo  el  tiempo  de  éste,  sin  perjuicio  de 
las  penas  en  que,  conforme  al  Código  penal,  haya  po- 
dido incurrir, 

Art.  173.  Los  culpables  de  la  omisión  fraudulen- 
ta de  un  mozo  en  el  alistamiento  y sorteo  incurrirán 
en  la  pena  de  prisión  correccional  y en  una  multa  que 
podrá  llegar  hasta  1.500  pesetas  por  cada  soldado  que 
haya  dado  de  menos,  á consecuencia  de  la  omisión,  el 
pueblo  donde  ésta  se  hubiese  cometido. 

Art.  174.  El  facultativo  que  con  el  ün  de  eximir 
á un  mozo  del  servicio  militar  librase  certificado  fal- 
so de  enfermedad,  ó de  algún  modo  faltase  á la  verdad 
en  sus  declaraciones  ó certificaciones  facultativas, 
será  castigado  con  arreglo  al  art.  323  del  Código 
penal. 

En  todo  caso  quedará  obligado  al  resarcimiento 
de  los  daños  y perjuicios  que  indebidamente  haya 


causado  á tercera  persona  ó ál  Estado  por  la  baja  in- 
debida. 

Art.  175,  El  facultativo  qué  recibiese  por  sí  ó por 
persona  intermedia,  dádiva  ó presente,  ó aceptase  ofre- 
cimientos ó promesas  por  ejecutar  un  acto  relativo 
al  ejercicio  de  su  profesión  qué  constituya  delito, 
será  castigado  con  arreglo  al  art.  396  del  Código 
penal. 

Si  el  ofrecimiento  ó promesa  tuviese  por  objeto 
ejecutar  un  acto  injusto  relativo  al  ejercicio  de  sti 
cargo,  que  no  constituya  delito,  se  aplicará  la  pena 
marcada  en  el  art.  397  del  mismo  Código. 

En  uno  y otro  caso  se  impondrá  además  al  faeub 
tativo  la  pena  de  inhabilitación  especial  temporal. 

Art.  176,  Los  que  con  dádivas,  presentes  ó pro- 
mesas corrompiesen  á los  facultativos  ó funcionarios 
públicos,  serán  castigados  con  arreglo  al  art.  402  riel 
Código. 

Ar 1. 177.  La  fraudulen ta  presen dación  de  un  mozo 
en  vez  de  otro  será  castigada  con  arreglo  al  artícu- 
lo 483  del  Código;  y la  supuesta  intervención  de  per 
sonas  que  no  la  hayan  tenido  en  alguna  de  las  ope- 
raciones del  reemplazo,  así  como  los  demás  actos  que 
de  algún  modo  tiendan  á alterar  la  verdad  y exactitud 
de  dichas  operaciones,  con  las  penas  señaladas  en  los 
artículos  314  y 315  del  mismo,  según  sea  ó no  fun- 
cionario público  el  delincuente. 

Art.  178.  Cuando  en  virtud  de  delito  cometido  por 
las  personas  que  intervienen  en  las  operaciones  del 
reemplazo  como  funcionarios  públicos  ó en  calidad  de 
peritos,  resultase  indebidamente  exceptuado  ó exclui- 
do algún  mozo,  la  responsabilidad  civil  correspon- 
diente será  extensiva  á la  indemnización  de  2.250  pe- 
setas. 

Dos  terceras  partes  de  esta  se  adjudicarán  al  úl- 
timo de  los  mozos  á quien  haya  correspondido  servir 
en  Ultramar  en  el  sorteo  en  que  debió  entrar  el  ex- 
ceptuado ó excluido,  y la  otra  tercera  parte  al  último 
número  de  los  que  en  el  mismo  sorteo  hubiesen  pa- 
sado á servir  en  cuerpo  ó sección  armada  de  la  Pe- 
nínsula. 

Art.  179.  Los  que  con  cualquier  motivo  ó pre- 
texto omitan,  retrasen  ó impidan  el  curso  ó efecto  de 
las  órdenes  emanadas  de  autoridad  competente  para 
el  llamamiento  ó concentración  de  los  mozos  en  caja, 
reclutas  y soldados  en  los  puntos  á que  fueren  cita- 
dos por  sus  jefes;  los  que  de  algún  modo  dificulten 
el  cumplimiento  de  dichas  órdenes  en  perjuicio  de 
tercero  ó del  servicio  público,  y los  que  no  las  notifi- 
quen individualmente  á los  interesados,  teniendo  el 
deber  y la  posibilidad  de  hacerlo,  incurrirán  en  las 
penas  de  prisión  correccional  en  sus  grados  mínimo 
y medio  é inhabilitación  especial  temporal 

ARTÍCULOS  ABIC  ION  ALES. 

1, °  Las  responsabilidades  del  servicio  militar,  así 
como  las  multas  y penas  que  la  presente  ley  esta- 
blece, únicamente  son  aplicables  á los  actos  ú omi- 
siones posteriores  á su  publicación.  Los  de  fecha  an- 
terior quedarán  sujetos  á la  legislación  en  ella  vigen- 
te, á menos  que  dicha  responsabilidad  y penas  fuesen 
de  mayor  gravedad, 

2. °  Quedan  en  su  fuerza  y vigor  el  reglamento  y 
cuadro  de  inutilidades  físicas  que  forman  parte  de  la 
ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  reformada  por  la  de  8 
de  Enera  de  1882. 
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íh°  Los  mozos  peninsulares  residentes  en  Cuba  y 
puerto- Rico,  á quienes  toque  servir  en  los  cuerpos 
activos  del  ejército,  y que  llevasen  un  año  alistados  y 
prestando  servicio  en  el  cuerpo  de  voluntarios,  po- 
drán ser  destinados  por  el  Gobierno  á continuarlo  en 
dicho  cuerpo,  á condición  de  permanecer  en  él  duran- 
te seis  años.  Cumplido  este  plazo,  recibirán  su  Ucen- 
cia absoluta. 

4.*  Quedan  derogadas  las  leyes  y disposiciones 
anteriores  sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejér- 
cito, que  se  opongan  á la  presente  ley, 

BIS PGSICÍ  0 N T R A N SITO  RIA. 

Para  la  aplicación  de  esta  ley  en  rL  presente  año, 


dictará  el  Ministro  de  la  Gobernación  las  instruccio- 
nes oportunas  acerca  del  tiempo  y forma  eu  que  han 
de  verificarse  las  operaciones  del  próximo  reem- 
plazo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M* 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  18S5.=Senor. 
C.  El  Conde  de  Toreno,  PresIdente.=El  Conde  de  Sa- 
llenl,  Diputado  Secretario,  =El  Marqués  de  Goicoe- 
rrotea,  Diputado  Secretario.=Bomgno  Quiroga  López 
Ballesteros,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  iey.=  Alfonso.  = Palacio  29  de 
Junio  de  1885.=EH  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Sil  vela. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  RUNO. 


SESION  DEL  VIERNES  10  DE  JULIO  DE  1885. 

SDMABIO.  Abrese  á las  dos  y media*=Se  lee  el  Acta  de  la  anterior ,=E1  3r.  Martínez  (D,  Cán- 
dido) pide  que  se  cuente  el  numero  d©  Sres.  Diputados  presentes.= Verificado  así,  resulta  no  hallarse  en 
el  salón  más  que  treinta  y tantos*=EI  Sr*  Presidente  manifiesta  que  no  puede  celebrarse  sesión,  y se- 
ñala para  la  orden  del  dia  de  mañana  los  asuntos  pendientes*=Eran  las  tres  menos  cuarto* 

El  Sr.  SECBETABIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Hay  treinta  y tantos. 

El  Sl\  PRESIDENTE:  No  habiendo  más  que  treim 
ta  y tantos  Sres.  Diputados,  presentes  no  puede  cele- 
brarse sesión. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendien- 
tes en  el  orden  del  dia  de  hoy.» 

Eran  las  tres  ménos  cuarto.  - 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior  por  el  Sr.  Secretario  Marqués  de  Goicoer ro- 
tea, y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  dijo 
El  Sr.  MARTINES  (D*  Cándido}:  Pido  que  se 
cuente  el  numero  de  los  Sres.  Diputados  presentes. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  contar! 

El  Sr.  SANTOS  GUZMAN:  Pido  la  palabra.» 
Contados  los  Sres.  Diputados  presentes,  dijo 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  II  DE  JULIO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  a las  tres  menos  cuarto ,=  Se  leen  y aprueban  las  Actas  de  los  días  9 y 10  del 
acf  u al,  = Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  para  la  construcción  do  un  ferro-carril  de  la  linea  de  Herida  á Sevilla  á la  frontera  de  Portu- 
gaL=El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contesta  á las  preguntas  que  en  sesiones  anteriores  le  dirigió  el  señor 
Montüla,  acerca  de  si  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  es  ó no  el  que  ha  de  garantizar  el  interés  que  corres- 
ponda al  capital  que  se  invierta  en  el  ferro-carril  central  de  dicha  isla, = Manifestación  del  Sr.  Santos 
Guzman  sobre  este  mismo  asunto, =Xdem  del  Sr.  Villanu©  va. ==  Rectificaciones  repetidas  de  los  señores 
Ministro  de  Ultramar  y Villanueva,^=í Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Po mentó 
el  ruego  del  Sr,  González  (D*  Teodoro)  para  que  fije  su  atención  en  el  expediente  de  eadueídad  del 
ferro-carril  de  Valdezafan  a San  Carlos  de  la  Rápita,  y en  el  caso  de  que  se  presente  de  nuevo  un  pro- 
yecto de  ley  sobre  este  asunto,  se  sirva  remitir  al  Congreso  un  extraeto  de  dicho  e xp e di ente*= También 
se  acuerda  comunicar  al  mismo  Sr,  Ministro  de  Pomento  el  ruego  del  Sr,  Martínez  (D,  Gandido)  para 
que,  desestimando  una  petición  de  la  Diputación  provincial  de  Lugo,  relativa  á la  organización  de  la 
instrucción  primaria  en  aquella  provincia,  atienda  á la  solicitud  elevada  por  los  maestros  y maestras 
de  la  misma,=El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ocupa  la  tribuna,  y da  lectura  del  Real  de- 
creto declarando  terminadas  las  sesiones  de  las  Cortes  ©n  la  presente  legislaturas  El  Sr.  Presidente, 
en  virtud  del  Real  decreto  leído  por  el  Sr(  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  levanta  la  sesión  á las 
tres  y media. 

Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leídas  las  Ac- 
tas dei  9 y 10  del  actual,  se  pusieron  á votación  y 
fueron  aprobadas. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  so- 
bre construcción  de  un  ferro-carril  de  la  línea  de 
Métída  á Sevilla  á la  frontera  de  Portugal  ( Véase  el 
Apéndice  á este  Diario.) 


im 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  El  Sr.  Mon tilla  en  la  sesión  del  dia  8 
de  este  mes  dirigió  una  pregunta  al  Ministro  que  en 
este  momento  usa  de  la  palabra  ante  el  Congreso,  en- 
encaminada  á obtener  una  aclaración  respecto  de  la 
extensión  de  la  garantía  que  el  proyecto  de  ley  del 
ferro* carril  central  de  la  isla  de  Cuba  señala  en  rela- 
ción con  el  interés  del  8 por  100  que  el  referido  pro- 
yecto de  ley  determina  como  una  de  las  condiciones 
de  la  concesión. 

En  la  sesión  del  dia  9,  el  propio  Diputado  señor 


58ÍG 


11  BE  JULIO  DE  1886. 


Montilla,  extrañando  que  el  Ministro  de  Ultramar  no 
estuviese  presente,  hubo  de  quejarse  de.  ello  con  du- 
reza, y no  solamente  se  quejó  de  la  ausencia  del  Mi- 
nistro, sino  que  esforzando  las  razones  que  le  movian 
á pedir  la  aclaración  de  que  se  trata,  no  tuvo  incon- 
veniente en  pronunciar  frases  como  aquéllas  de  que 
voy  brevemente  á hacerme  cargo. 

c<...  Ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  con  tanta  di- 
ficultad viene  á dar  las  explicaciones  necesarias  an- 
tes de  que  se  realicen  negocios  que  ya  han  dado  lu- 
gar á que  sea  llevado  ante  los  tribunales  algún  perió- 
dico que  de  eso  se  ocupaba,  y antes  de  que  tomen 
cuerpo  sospechas  que  se  van  propalando,  etc.# 

Y después  de  algunas,  palabras  más,  S.  S.  conclu- 
yó con  las  frases  siguientes: 

«...  Y el  país  vea  con  asombro  que  según  quien 
sea  el  que  con  las  obras  se  quede,  responderá  el  Tesoro 
de  Cuba  ó eL  Tesoro  de  la  Península.» 

Yo  comienzo  por  hacer  la  protesta  más  firme  con- 
tra las  palabras  de  que  acabo  de  hacerme  cargo. 

Estas  palabras  envuelven,  si  bien  en  la  forma  de 
referencia  y de  se  dice,  alusiones  á la  conducta  del 
Gobierno  en  este  asunto,  por  todo  extremo  ofensivas 
y de  todo  punto  injustificadas  é inmerecidas.  Pero 
ante  todo  quiero  hacerme  cargo  de  las  razones  pol- 
las cuales  yo  no  vine  en  el  día  ele  anteayer  á hacerme 
cargo  de  ellas. 

En  primer  lagar,  yodas  ignoraba  hasta  el  punto 
que  cuando  anteayer  tarde  me  presenté  en  este  sitio 
viniendo  del  Senado,  recibí  la  primera  noticíale  que 
se  hubiesen  pronunciado;  pero  aun  cuando  las  hubie- 
ra conocido,  declaro  que  yo  no  podía  haber  venido  á 
contestarlas,  por  dos  razones:  la  primeva,  porque  sil. 
propia  gravedad  implicaba  la  necesidad  de  mi  parte 
de  leer  el  texto  del  Diario  de  Sesiones,  ó al  ménos  del 
Extracto,  y sabido  es  que  éste  se  publica  con  un  re- 
traso de  veinticuatro  horas.  De  manera  que  aun  cuan- 
do yo  no  ignorase,  como  ignoraba  en  la  tarde  de  ante- 
ayer, que  las  palabras  en  cuestión  se  hubiesen  pro- 
nunciado, ignorarla  el  detalle  de  las  frases,  que  no  se 
publicaron  hasta  el  dia  de  ayer  en  el  Extracto  del  re- 
ferido Diario,  como  no  se  han  hecho  publicas  hasta 
el  dia  de  boy  aquellas  en  que  el  Sr,  Montilla  recarga- 
ba y daba  color  á las  primeras. 

En  segundo  lugar,  yo  me  bailaba  en  el  Senado, 
me  hallaba  discutiendo  el  presupuesto  de  Cuba,  pre- 
supuesto cuya  deliberación  no  ha  terminado  hasta 
anteayer  á ultima  hora,  y yo  tenía  el  deber  más  im- 
perioso de  acudir  á defender  el  proyecto  de  ley  de  ese 
presupuesto. 

Hechas  estas  aclaraciones  que  explicarán  al  Con- 
greso la  razón  de  no  haberme  encontrado  en  este  sitio 
en  la  tarde  de  anteayer,  paso  ahora  á ocuparme  del 
fondo  de  las  preguntas.  Siento  que  S.  S.  no  esté  en  su 
puesto;  y asi  como  el  Sr.  Montilla  extrañaba  que  yo 
no  hubiese  venido  en  la  tarde  de  anteayer,  y lo  extra- 
ñaba sin  motivo,  yo  extraño  ahora  que  S.  S.  no  esté 
en  su  asiento  en  este  día  para  oir  mis  explicaciones; 
y lo  siento  tanto  más,  cuanto  que  S.  5.  debía  saber 
que  yo  iba  á contestarle,  porque  á S.  S.  le  constaba 
que  en  la  tarde  de  ayer  llegué  aquí  solo  para  dar  res- 
puesta á las  preguntas  de  S.  S.,  cosa  que  no  pude  ha- 
cer por  haberse  levantado  la  sesión  por  falta  de  nú- 
mero suficiente  de  Sres.  Diputados.  Por  ello  no  pude 
pronunciar  entonces  las  palabras  de  protesta  que  he 
pronunciado  hoy. 

Mi  QQütéStácion  á las  preguatas,  de  % S,  y á los 


cargos  que  me  dirigió  está  contenida  en  esta  excep- 
ción perentoria.  No  bacía  falta  que  S.  S.  se  molestase 
en  hacerme  semejantes  preguntas,  porque  de  ante- 
mano estaba  dada  la  explicación  en  diferentes  luga- 
res; en  el  seno  de  la  Comisión  del  ferro-carril  central 
del  Congreso,  en  la  del  Senado,  en  las  discusiones  pú- 
blicas del  proyecto  de  presupuestos  de  Cuba,  contes- 
tando alSr.  Portuondo,  y señaladamente  en  la  solem- 
ne discusión  que  eu  el  Senado  tuvo  lugar  sobre  el  re- 
ferido proyecto  de  ley  del  ferro -carril  central. 

Ocurrió  que  el  Sr.  Maluquer,  deseoso  de  aclarar 
eso  que  se  llama  el  equívoco  de  dicho  proyecto  en  rela- 
ción con  la  naturaleza  déla  garantía  de  interés,  hubo 
de  presentar  una  enmienda  al  mismo,  concebida  en 
los  términos  siguientes: 

ítLos  Senadores  que  suscriben,  deseando  que  des- 
aparezca el  equivoco  á que  se  presta  la  redacción  tle 
la  base  2.a  del  art.  l.°  del  proyecto  de  ley  relativo  á 
la  construcción  y explotación  de  varios  ferro  carriles 
en  la  isla  de  Cuba,  tienen  la  honra  de  proponer  al  Sa- 
nado que  la  palabra  Gobierno  se  sustituya  con  las  de 
Nación  española  si  es  el  Estado  el  que  garantiza  el 
pago  de  intereses,  ó con  las  de  Tesoro  de  Cuba  si  no 
hay  la  garantía  del  Tesoro  de  la  Península.» 

A esa  enmienda,  defendida  con  gallardía  por  el 
Sr.  Maluquer*  hube  yo  de  dar  la  explicación  siguien- 
te, con  el  objeto  de  procurar  llevar  al  ánimo  de  los 
Sres.  Senadores  la  convicción  de  que  semejante  en- 
mienda era  innecesaria.  Esta  explicación  está  ence- 
rrada en  los  cuatro  siguientes  pasajes  peí  discurso 
que  pronuncié  y que  voy  á leer: 

«L°  El  Gobierno  declara  que  las  palabras  el  Go- 
biernp  aimliará  no  tienen  otro  alcance  sino  que  el 
Tesoro  de  Cuba  auxiliará  ó garantizará  en  una  forma 
determinada  el  lucro  ó el  interés  moderado  de  la  em- 
presa constructora. 

2,°  Está  además  en  armonía  la  redacción  de  esta 
ley  en  ios  términos  explicados,  con  la  teoría  constan- 
temente aplicada  en  la  redacción  de  las  leyes  de  ser- 
vicios á cargo  de  la  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  ó de 
cualquiera  otra  provincia  ultramarina,  es  á saber: 
que  las  leyes  que  se  refieren  á servicios  públicos  de 
aquella  isla  que  contienen  deberes  y obligaciones  en- 
tre la  Hacienda  y los  que  con  ella  contratan,  y de 
responsabilidades  de  ésta,  se  refieren  siempre  exclu- 
sivamente i las  cajas  de  la  misma  isla;  y cuando  se 
quiere  introducir  una  excepción,  ó de  ima  manera  ó 
de  otra  hacer  responsable  en  primero  ó segundo  gra- 
do al  Tesoro  peninsular  ó á la  Nación  entera  que  le 
representa,  entonces  se  ha  de  expresar  así  de  una  ma- 
nera clara. 

3/  Por  otra  parte,  y sin  dejar  de  rendir  mi  tri- 
buto de  cortés  aplauso  al  estudio  profundo  que  de  la 
tecnología  de  las  palabras  ha  hecho  el  Sr.  Maluquer, 
esto  es,  de  la  de  Nación , de  la  de  Gobierno  y de  la  de 
Estado,  ¿está,  por  ventura,  la  segunda  de  ellas,  aun 
dada  la  inteligencia  que  yo  he  dado  á su  alcance, 
usada  en  el  proyecto  con  impropiedad?  Pues  qué, 
cualquiera  que  sea  el  Tesoro  que  de  una  manera  or- 
dinaria, por  decirlo  así,  subvencione  los  servicios  pú- 
blicos de  la  isla  de  Cuba,  ¿deja  de  ser  el  Gobierno 
quien  lo  gestiona?  ¿deja  de  ser  el  Poder  ejecutivo? 
¿deja  de  ser  la  Administración  quien  gestiona  los  di- 
versos Tesoros,  y por  lo  tanto  el  de  Cuba?  ¿No  res- 
ponde á esta  idea  el  uso  de  las  palabras  el  Gobierno 
a&liard,  empleada  la  primera  en  el  sentido  estricto 
en  q^c  por  regla, ^enepífi  se.  emplean  en  las  leyes  quq 
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emanan  de  las  Córtes?  Yo  no  creo  que  se  pueda  afir- 
mar otra  cosa;  y por  consiguiente,  no  veo  razón,  no 
veo  motivo  suficientemente  poderoso  para  alterar  la 
redacción  de  este  pasaje  del  proyecto. 

4/  No  tema  S.  £.  que  dé  lugar  su  empleo  ó su 
aplicación  á dudas,  á dificultades  y esperanzas  que 
puedan  quedar  defraudadas,  porque  á esta  ley  ha  de 
responder,  de  seguro,  un  pliego  de  condiciones  que 
será  la  liase  del  contrato  de  la  ejecución  del  grupo  de 
ferro-carriles  sometido  en  este  momento  á la  delibe- 
ración del  Senado;  y este  pliego  de  condiciones,  base 
del  contrato,  empleará  de  una  manera  concreta  y ter- 
minante, cuando  se  trate  de  señalar  qué  Tesoro  ó qué 
Caja  es  aquella  que  lia  de  dar  la  subvención  á la  em- 
presa del  ferro-carril  central,  empleará,  digo,  el  con- 
cepto claramente  expresado  del  Tesoro  ó de  las  Cajas 
de  la  isla  de  Cuba.» 

A estas  declaraciones  solemnes  y terminantes,  que 
no  dejaban  la  menor  duda  sobre  la  inteligencia  que  el 
Gobierno  daba  á la  frase  «el  Gobierno  auxiliará,»  con- 
testó el  Sr.  Maluquer:  «Tomo  acta,  Sres.  Senadores, 
de  la  promesa  formal  que  ante  el  país  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  que  en  el  pliego  de  con- 
diciones se  contendrá  la  cláusula  de  Tesoro  de  la  isla 
de  Cuba,  por  ser  esto  lo  que  ha  querido  dar  á entender 
S.  S.  al  redactar  el  proyecto  de  ley  que  se  discute.» 

Y yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  ¿es  sensato,  es 
formal,  que  cuando  el  Gobierno  ha  dado  explicaciones 
tan  terminantes  y cuando  la  inteligencia  que  da  al 
proyecto  de  ley  resulta  tan  claramente  explicada,  se 
venga  á decir  que  aquel  mantiene  equívocos  en  éste 
en  relación  con  la  extensión  de  la  garantía  que  ha  de 
prestarse  ¿ la  empresa  constructora  del  ferro-carril 
central?  ¿Puede  siquiera  hacérsele  un  cargo  porque 
use  las  palabras  «el  Gobierno  auxiliará»  en  este  pro- 
yecto de  ley? 

Aun  cuando  no  estuviesen  usadas  de  una  manera 
perfectamente  propia,  como  acabo  de  demostrar  con 
la  sola  lectura  de  los  textos  que  habéis  oido,  ¿fué  el 
Gobierno  quien  redactó  el  proyecto  de  ley?  ¿No  fué 
iniciada  la  proposición  en  que  se  encuentra  consig- 
nada aquella  frase,  por  varios  Sres.  Diputados?  Y si 
bien  estos  Sres.  Diputados  tuvieron  la  bondad  de  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  Gobierno  en  los  términos  de 
ia  redacción  de  la  ley,  ¿no  es  verdad  que  cuando  se- 
mejante iniciativa  tiene  lugar,  el  Gobierno  cumple 
con  manifestar  lo  que  es  esencial  para  que  la  -redad  - 
cion  del  proyecto  resulte  satisfactoria,  y que  no  puede 
revisar  la  forma,  y ménos  las  palabras  que  tienen  un 
sentido  claro,  con  arreglo  á la  tradición  administra- 
tiva y á la  práctica  de  nuestra  legislación? 

Pues  sí  esto  es  así,  vuelvo  á repetir:  ¿con  qué  de- 
recho yiene  el  Sr.  Mon tilla,  no  solamente  á hacer  car- 
gos al  Gobierno,  sino  á dirigirle  alusiones  tan  graves 
como  las  que  envuelven  las  líneas  á que  antes  me  he 
referido,  es  á saber:  que  el  Gobierno  guarda  ei  decla- 
rar la  inteligencia  de  frases  de  dudoso  sentido  para  el 
momento  en  que  llegue  la  adjudicación  de  dicho  ferro- 
carril, preparándose  á aplicarla  en  uno  ó en  otro  sen- 
tido según  aquella  recaiga  en  sus  amigos  ó en  sus 
adversarios?  ¿Qué  es  esto,  Sres,  Diputados?  ¿Hay  dere- 
cho en  ninguno  de  vosotros  para  lanzar,  sin  funda- 
mento, sin  motivo  alguno,  sin  presunción  justificada, 
ni  siquiera  semif andada,  imputación  semejante?  ¿Está 
esto  en  consonancia  con  las  relaciones  que  deben  exis- 
tir entre  el  Gobierno  y la  oposición?  Más  todavía:  ¿ha 
procedido  bien  S*  S.  dentro  de  ia  inmunidad  parla- 


mentaria, dirigiendo  esas  frases  de  cargo  despiadado 
al  Gobierno?  Si  la  inmunidad  parlamentaria  tiene  por 
objeto  que  los  Sres.  Diputados  conserven  la  libertad 
de  su  acción  y palabra  para  contender  con  aquel  y 
tratar  los  negocios  públicos  en  la  forma  que  su  con- 
ciencia les  dicte,  no  es  menos  cierto  que  la  inmunidad 
reposa  en  la  presunción  de  que  los  Sres,  Senadores  y 
Diputados  hacen  de  ella  un  uso  moderado  y recto,  y 
no  de  modo  que  escudados  con  ella  se  empleen  frases 
y usen  conceptos  que  no  pueden  usarse  fuera  de 
aquí,  que  no  pueden  usarse  en  la  prensa  sin  dar  lugar 
á una  acción  judicial  fundada  en  la  honra  herida. 

No  es  mi  ánimo  prolongar  estas  explicaciones; 
pero,  puesto  que  el  Sr,  Montilla  no  tuvo  inconvenien- 
te en  lanzar  tan  duro  cargo  y aventurar  tan  infunda- 
das opiniones  sobre  el  propósito  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  éste  no  puede  ménos  de  decir  que  cree  que 
el  Sr.  Montilla  se  ha  hecho  eco  inconsciente,  órgano 
inocente,  pero  al  fin  y al  cabo  se  ha  hecho  eco  y ór- 
gano de  álguien  que  tiene  interés  en  que  sobre  la 
cuestión  de  garantía  á que  vengo  refiriéndome  suenen 
palabras  que  pudieran  dar  por  resultado  la  retirada 
de  proposiciones  anunciadas  como  próximas  á presen- 
tarse en  el  concurso  que  abre  el  proyecto  de  ley  en 
cuestión,  y de  cuya  retirada  puedan  aprovecharse  per- 
sonas que  tienen  interés  en  que  la  adjudicación  de 
las  lineas  de  que  se  trata  se  retarde.  Vuelvo  ¿repetir 
que  creo  que  el  Sr.  Montilla  se  hace  oco  inconsciente, 
órgano  inocente  de  intenciones  semejantes. 

Pero  con  el  mismo  derecho  con  que  S.  S.  preten- 
de hacerme  á mí  cargos  los  hago  yo,  si  no  directa- 
mente á S.  S.,  á las  personas  que  se  han  valido  de  él 
para  entablar  aquí  acusación  tan  infundada  como  la 
que  el.  Sr,  Montilla  ha  formulado.  Por  lo  mismo  no 
quiero  yo  que  la  última  nota  que  quede  en  este  asun- 
to sea  la  declaración  un  tanto  seca  que  el  Gobierno 
de  S,  M.  ha  hecho  con  relación  al  alcance  de  la  ga- 
rantía ofrecida  á ia  empresa  constructora  de  la  obra 
pública  de  que  se  trata.  Sí;  aquel  al  mismo  tiempo 
ha  pronunciado  las  siguientes  palabras  en  el  discurso 
que  he  citado:  «El  Gobierno  ha  procurado  siempre  la 
solvencia  de  los  presupuestos  de  la  Península,  como 
la  de  los  presupuestos  ultramarinos;  y cuando  algu- 
no de  ellos  ha  venido,  por  razones  que  no  son  de  este 
momento,  á un  estado  de  decadencia,  el  Gobierno  y 
los  Poderes  públicos  han  cuidado  por  medio  de  leyes 
adecuadas,  de  colocarle  en  condiciones  fáciles  de  ayu- 
darle, y de  ponerie  antes  ó después  en  disposición  de 
realizar  los  servicios  públicos,  los  contratos  admmis- 
trativos  de  que  está  encargado.» 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  resumiendo  en  cortos 
términos  lo  que  a^abo  de  decir.  El  Gobierno  no  tiene 
necesidad  de  venir  aquí  á hacer  declaraciones  termi- 
nantes para  aclarar  la  inteligencia  que  da  á la  frase 
de  el  Gobierna  auxiliará  de  que  habla  el  proyecto  de 
ley  del  ferro-carril  central.  El  Gobierno  tiene  de  an- 
temano hechas  estas  declaraciones  en  el  lugar  y en 
el  momento  oportunos;  declaraciones  tan  terminantes, 
que  no  hay  motivo  siquiera  para  poner  en  duda  su 
sentido,  ni  ménos  su  existencia,  Ménos  motivo  hay 
para  poner  en  duda  su  cumplimiento.  Y concluyo 
como  empecé,  protestando  de  la  forma,  del  fondo  y de 
los  términos  en  que  el  Sr.  Moutilla  tuvo  por  conve- 
niente tratar  la  cuestión  que  ha  dado  lugar  á mi  res- 
puesta. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  3i\  Santos  Guarnan  tie* 
ne  la  palabra. 
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El  Sri  SANTOS  GUZMAK:  Señores  Diputados, 
después  de  las  palabras  que  habéis  oido  al  Sr,  Minis- 
tro de  Ultramar,  con  muy  pocas  habré  de  molesta- 
ros; pero  no  podréis  menos  de  comprender  que  ha- 
biendo tenido  la  honra  de  ser  presidente  de  la  Comi- 
sión que  dio  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  rela- 
tivo al  grupo  de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Cuba, 
llamado  ferro-carril  central,  me  veo  en  la  necesidad 
imprescindible  de  recoger  por  mi  parte  alguna  de  las 
alusiones  contenidas  en  la  pregunta  del  Si\  Montilla, 
y unir  mi  protesta  solemne  á las  que  dicho  Su  Mi- 
nistro acaba  de  formular,  en  cuanto  puedan  referirse 
las  palabras  de  aquel  Sr.  Diputado  á la  intervención 
qne  la  Comisión  de  esta  Cámara  tuvo  en  la  redacción 
de  ese  proyecto  de  ley. 

Es  extraño,  Sres,  Diputados,  que  el  Su  Montilla 
haya  esperado  para  hacer  las  observaciones  que  ha 
hecho  y deslizar  cargos  de  la  naturaleza  do  los  que 
envuelven  sus  intencionadas  frases . no  solo  al  mo- 
mento en  que  no  se  hallaban  presentes  el  Su  Minis- 
tro de  Ultramar  ni  el  Diputado  que  tiene  el  honor  de 
dirigir  su  palabra  al  Congreso,  sino  cuando  el  pro- 
yecto de  que  se  trata  es  ya  ley  del  Remo,  6 está  al 
ménos  discutido  y aprobado  por  ambos  Cuerpos  Go- 
legisladores;  observaciones  y cargos  contra  el  proyec- 
to de  ley  que  no  ocurrieron  á S.  S.  ni  cuando  la  Co- 
misión abría  sobre  este  asunto,  atendida  su  importan- 
cia y gravedad,  una  verdadera  información  en  que 
oyó  á cuantas  personas,  fueran  ó no  Diputados,  ale- 
garan ó no  un  interés  más  ó menos  directo  por  la 
obra,  tuvieron  la  bondad  de  acudir  á ilustrarla  con 
sus  luces  y con  sus  datos,  ni  siquiera  cuando  some- 
tido ya  el  dictámen  á la  discusión  de  la  Cámara,  era 
la  ocasión  oportuna  de  combatirlo. 

Y cuenta,  señores,  que  fué  tan  amplía  y detenida 
la  especie  de  información  á que  me  acabo  de  referir, 
que  no  dejó  de  censurarse  por  algunos  el  mucho  tiem- 
po en  ella  invertido*  Mas  prescindiendo  de  todo  esto, 
á causa  de  que  yo  no  voy  ahora  á defender  aquel  dic- 
támen ya  aprobado  por  el  Parlamento,  no  puedo,  sin 
embargo,  dejar  de  decir  algunas  palabras  sobre  la 
ambigüedad  de  que  el  Sl\  Montilla  lo  acusa,  palabras 
que  demostrarán  á la  vez  la  rectitud  y la  diafanidad 
con  que  la  Comisión  ha  procedido. 

Señores  Diputados,  no  pasó  ciertamente  inadver- 
tido para  la  Comisión  el  significado  de  la  palabra  Go- 
bierno] pero  teniendo  en  cuenta  que  en  la  isla  de  Cuba 
no  hay  otro  Gobierno  que  el  Gobierno  de  la  Nación 
española,  creimos  y creemos  que  la  palabra  Gobierno 
no  se  prestaba  ni  se  presta  á equívoco  de  ninguna  es- 
pecie. 

Me  parece  que  la  explicación,  sin  entrar  en  dis- 
quisiciones científicas,  es  categórica. 

El  Gobierno,  dada  la  actual  división  de  los  pre- 
supuestos, preside  necesariamente  lo  mismo  los  de  la 
Península  que  los  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas, 
en  cuyos  presupuestos,  que  son  los  del  Estado  en  cada 
una  de  esas  regiones,  parte  integrante  de  la  Nación, 
tienen  respectivamente  su  natural  colocación  los  ser- 
vicios y obligaciones  generales  de  cada  región,  á que 
se  atiende  con  los  ingresos  de  carácter  también  gene- 
ral comprendidos  en  ellos;  y si  el  Sr.  Montilla  se  hu- 
biera ñjado  en  que  en  el  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba,  aprobado  ayer  por  el  Senado,  se  consigua  ya  lo 
oportuno  para  cuando  haya  que  atender  al  pago  de 
la  subvención  votada  en  aquella  ley,  se  habría  evita- 
dQ  S.  S.  la  molestia  de  pedir  explicaciones  sobre  este 


asunto,  á causa  de  que  con  tuerza  de  ley  las  da  cum- 
plidas el  presupuesto. 

Se  trata  de  un  servicio  de  la  Administración  en 
Cuba,  que  constituye  en  aquel  presupuesto  una  oblb 
gacion  de  carácter  general,  igual  á las  de  Guerra,  Ma- 
rina, Justicia,  etc.  Las  cargas  generales  de  ése  pre- 
supuestó, como  las  de  Puerto- Rico  y Filipinas,  lian 
de  cubrirse  naturalmente  con  los  ingresos  generales 
que  en  los  respectivos  presupuestos  se  consignan, 
mientras  subsista  eL  actual  régimen;  y de  la  misma 
manera  que  cuando  ha  habido  sobrantes  en  el  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba  ó en  cualquiera  otro  de  Ultramar, 
esos  sobrantes  han  venido  á donde  debían  venir,  al 
Tesoro  central  de  la  Península,  así  cuando  hay  déficit, 
el  Gobierno  que  rige  la  Nación  entera  acude  como  ha 
acudido  siempre  á enjugarlo,  cuidando  de  mantener 
su  solvencia. 

Esto  es  lo  que  ha  entendido  la  Comisión,  y esto 
es  lo  que  ha  declarado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
aquí  y en  el  Senado.  ¿Qué  motivo  para  dudas  ni  am- 
bigüedades puede  desprenderse  de  hechos  tan  claros? 

No  quiero  molestar  más  á los  Sres.  Diputados,  y 
me  parece  que  el  Congreso  quedará  convencido  de 
que  no  ha  habido  motivo  por  parte  de  la  Comisión  ni 
del  Gobierno  para  las  observaciones  y cargos  formu- 
lados por  el  Su.  Montilla;  restándome  solo  para  con- 
cluir, dejar  aquí  consignado  que  esa  base  2**  y esa 
palabra  Gobierno  fueron  acordadas  unánimemente  por 
toda  la  representación  cubana,  y que  la  Comisión,  al 
mantenerla  en  su  dictámen,  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
continuar  nuestra  tradición  administrativa  y guber- 
namental, porque  jamás  se  han  hecho  concesiones  de 
esa  clase  ó realizado  servicios  públicos  de  esta  natu- 
raleza sino  en  nombre  y por  el  Gobierno  áe  la  Nación* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  (D.  Teodoro). 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señor  Presidente,  yo  ha- 
bía pedido  la  palabra  sobre  este  incidente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Sobre  este  incidente? 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Sí,  Sr*  Presidente;  sobre 
este  incidente. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  si  el  Sr*  González  lo 
permite,  tiene  la  palabra  el  Sr*  Villarmeva  sobre  este 
incidente. 

El  Sr.  GONZALEZ  (IV.  Teodoro):  Con  mucho  gusto. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Para  que  la  Presidencia 
no  extrañe  que  yo  intervenga  en  este  asunto.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  extraña 
nada. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Sin  embargo,  como  su  se 
noria  parece  que  se  resiste  á darle  el  nombre  de  in- 
cidente, yo  debo  manifestar  que  le  he  aplicado  aquel 
por  no  encontrar  otro  más  oportuno  en  el  momento; 
y en  cuanto  á mi  intervención  en  el  debate,  solo  diré 
que  me  creía  obligado  á hablar  porque  en  los  dos 
di  as  anteriores,  cuando  el  Sr.  Montilla  preguntó  res- 
pecto á esta  materia,  ful  por  él  aludido,  no  una,  sino 
repetidas  veces;  y porque,  además,  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar,  al  referirse  á los  autores  de  la  proposición 
que  dió  origen  á esta  ley  relativa  al  ferro -carril  de 
Cuba,  naturalmente  ha  tenido  que  aludirme  á mí  que 
reglamentariamente  aparezco  como  autor  de  ella*  Ade- 
más, también  necesito  cumplir  un  encargo,  lo  cual 
he  de  hacer  en  breves  palabras;  encargo  que  consti- 
tuye para  mí  un  deber/tanto  más  imperioso,  cuanto 
que  le  tengo  por  razón  de  la  ausencia  de  nn  amigo  y 
compañero  de  la  oposición, 


NÚMERO  195. 


5823 


Se  lia  dolida  elSr.  Ministro  de  Ultramar  de  la  for- 
ma en  que  el  Sr.  Montilla  hizo  sus  preguntas,  de  que 
no  aguardase  á que  S.  S.  estuviera  presente  para  for- 
mularlas, y>  sobre  todo,  de  que  no  se  encuentre  en 
este  momento  ocupando  su  asiento  de  Diputado,  para 
enterarse  de  lo  que  S.  S.  tiene  á bien  decirnos;  y yo 
debo  declarar,  para  satisfacción  del  Sr.  Ministro,  eu 
primer  término,  que  el  Sr.  Montilla  se  encuentra 
ausente  por  razones  de  familia,  por  motivos  de  aque- 
llos que  no  puede  eludir  una  persona  en  ningún  caso; 
y después,  que  si  en  los  dias  anteriores  hizo  las  pre- 
guntas sin  aguardar  á que  S.  S,  estuviese  presente, 
el  Sr.  Ministro  debe  recordar  que  la  primera  vez  que 
preguntó  respecto  á este  particular,  fue  hace  tres  ó 
cuatro  dias,  y que  no  viniendo  S.  S.  al  dia  siguiente 
á hacerse  cargo  de  sus  preguntas,  las  reiteró,  y en- 
tonces,  yo  lo  confieso,  en  términos  algo  más.  vivos  y 
un  tanto  más  enérgicos,  porque  creia  el  Sr.  Montilla 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  Cenia  por  conve™ 
niente  venir  á dar  contestación  de  ninguna  especie,  lo 
cual,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ni  muchos  de  sus 
dignos  compañeros,  con  excepción  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  tienen  derecho  á extrañar  que 
se  píense  por  los  Sres.  Diputados,  puesto  que  desde 
estos  bancos  se  hacen  continuamente  preguntas  que 
no  merecen  los  honores  de  la  contestación,  ni  de  pa- 
labra ni  por  escrito,  á pesar  del  mucho  tiempo  que 
trascurre  en  vano  desde  que  se  hacen.  En  este  senti- 
do, pues,  el  Sr.: Montilla  se  creyó  en  la  necesidad  de 
dirigir  las  preguntas  en  los  términos  en  que  lo  hizo, 
aunque  yo  entiendo  que  no  ha  sido  su  intención  mo- 
lestar personalmente  al  Sr.  Ministro,  hasta  el  punto 
de  que  yo  abrigo  la  confianza  de  qjre  si  mi  querido 
amigo  estuviera  aquí,  lo  declararía  de  osla  manera 
espontánea:  su  propósito  fué  ver  si  conseguía  mover 
á S.  S.  á que  viniera  aquí  á dar  explicaciones,  ó á de- 
cir lo  que  le  pareciera  oportuno  sohre  un  asunto  que 
para  el  Sr.  Montilla  no  era  tan  claro  que  no  mere- 
ciese alguna  aclaración,  que  por  mi  parte  no  hubiese 
pedido  nunca.  Se  trata,  Sres,  Diputados,  de  una  obra 
cuya  importancia  asciende  á bastantes  millones  de 
duros,  probablemente  pasarán  de  20,  y acaso  de  25,  y 
es  necesario  que  cuando  se  anuncie  el  concurso  para 
estas  obras,  revistan  la.  convocatoria  y el  pliego  de 
condiciones  tal  claridad,  que  á nadie  le  ofrezcan  duda 
de  ningún  género,  ni  haya  el  temor  de  que  mañana 
una  interpretación  cualquiera  pueda  venir  á desvir- 
tuar el  contenido  de  la  ley  y del  pliego  de  condicio- 
nes. El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  ha  reconocido  esto, 
y yo  tengo  que  declarar  que  lia  procurado  salvar  esos 
inconvenientes;  y por  esto,  cuando  vió  primero  que 
en  esta  Cámara  el  Sr.  Boguerin,  individuo  de  la  Co- 
misión, se  negó  á firmar  el  dictamen,  y que  después 
en  el  Senado  fué  necesario  que  se  presentara  una  en- 
mienda con  objeto  de  obtener  del  Gobierno  algunas 
aclaraciones  terminantes,  S.  S.  se  prestó  gustoso  A 
darlas  en  los  términos  que  esta  misma  tarde  nos  ha 
repetido. 

¿Existen  después  de  esto  motivos  para  dudar?  Juz- 
gadlo, señores,  por  vosotros  mismos:  el  artículo  de  la 
ley  continúa  en  la  misma  forma,  y de  ahí,  á mi  juicio, 
el  que  algunos  Sres.  Diputados  y distintas  personas 
hayan  creído  que  se  encontraban  en  el  caso  de  procu- 
rar que  se  aclarara  más  el  contenido  de  ese  artículo. 
¿No  es  esto  lícito,  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  Yo  creo 
que  sí. 

Pero  vamos  á las  alusiones  que  debo  recoger.  Yo 


no  quiero  entrar  en  el  examen  de  la  inteligencia  que 
debe  darse  al  artículo,  porque  por  mi  parte,  cuando 
presenté  la  proposición  de  ley,  cuando  redacté  el  ar- 
ticulo á que  nos  estamos  refiriendo,  cuando  era  de 
oportunidad  incuestionable,  dije  cuanto  me  pareció 
conveniente,  y después,  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, y no  lo  ignoran  mis  compañeros,  que  yo  lie  te- 
nido razones  de  dignidad,  y de  dignidad  personal,  por 
las  cuales  me  ha  sido  imposible  volver  á ocuparme 
en  este  asunto;  porque  desde  el  momento  en  que  como 
Diputado  de  la  Nación  se  me  pusieron  obstáculos  para 
seguir  entendiendo  en  aquel,  primero  impidiéndome 
que  apoyara  la  proposición  de  ley,  bajo  la  pena  de  que 
fuera  desechada,  y después  negándome  la  entrada  en 
la  Comisión,  sin  embargo  de.  que  no  se  ha  hecho  eso 
nunca,  pues  en  todas  ocasiones,  y sobre  todo  no  tra- 
tándose de  asuntos  políticos,  siempre  se  ha  dado  un 
puesto  en  las  Comisiones  á los  autores  de  las  proposi- 
ciones de  ley;  desde  el  momento,  repitq,  en  que  me 
sucedió  todo  esto,  era  inútil,  y más  que  inútil,  era 
imposible  que  y o i n Ler  v i nier  a baj  o con  c ept  o al  g un  o 
en  lo  que  tan  fuera  de  mi  alcance  se  quería  colocar, 
y ahora  me  alegro  mucho  de  que  esto  sucediera. 

Pero  debo,  á pesar  de  todo,  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  es  preciso,  y de  S.  S.  depende  sola- 
mente, que  en  su  oportunidad  se  aclare  cualquier 
duda  que  haya  podido  suscitarse.  Y en  este  concepto 
no  estará  demás  una  indicación  mia  que  hago  con  la 
mejor  buena  fe.  Es  verdad  que  donde  dice  que  el  Go- 
bierno auxiliará  con  tanto  ó cuanto  de  subvención  las 
obras,  parece  que  debe  entenderse  que  la  obligación 
se  refiere  al  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  y no  en  ma- 
nera-alguna  al  Tesoro  de  la  Península;  pero  el  artícu- 
lo en  cuestión  no  dice,  según  yo  entiendo,  esto  solo, 
sino  que  después  añade  que  el  Gobierno  español  se 
obliga  á cumplir  en  la  forma  que  se  expresa  los  com- 
promisos que  el  Tesoro  de  Cuba  contrae  en  el  propio 
artículo,  y esto,  en  concepto  de  algunos;  significa 
algo  mas  que  la  responsabilidad  pura  y escueta  del 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba.  De  aquí  la  duda  que  se  ha 
suscitado,  de  si  en  el  dia  de  mañana  podrá  resultar 
que  el  que  ahora  obtenga  por  concurso  las  obras  re- 
clamará el  cumplimiento  de  esa  obligación  del  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba  al  Gobierno  de  la  Nación,  fundán- 
dose en  esa  segunda  parte  del  artículo  ó en  el  concep- 
to que  aquel  encierra,  ó si  solamente  en  todo  caso  y 
siempre  se  ha  de  entender  que  una  y otra  expresión, 
de  las  dos  que  contiene  el  artículo,  se  refieren  única- 
mente al  Tesoro  de  lá  isla  de  Cuba. 

Esta  duda  que,  como  ha  reconocido  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  se  ha  presentado  á individuos  de  la 
Comisión  misma,  á dignísimos  Sres.  Senadores  y á 
otras  muchas  personas,  á S.  S.  corresponde  apreciar 
si  es  ó no  necesario  aclararla  más. 

Por  mi  parte,  fuera  de  las  explicaciones  que  acabo 
de  dar  para  que  el  Sr.  Montilla  no  estime  mi  silencio 
como  una  descortesía,  tengo  el  propósito  de  no  de- 
cir nada  más  sobre  este  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y'.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Para  pronunciar  muy  pocas. 

Las  preguntas  del  Sr.  Montilla  se  hicieron  el  8 de 
Julio:  las  volvió  á repetir  el  9 de  Julio.  El  8,  9 y 10 
estaba  yo  detenido  en  .el  Senado  por  la  discusión  de 
los  presupuestos  de  Cuba.  [El  $t\  Villa nueva:  Pero  no 
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á primera  hora.)  Luego  es  evidente  que  yo  no  podía 
venir  aquí. 

Aun  cuando  hubiese  conocido  las  preguntas,  que 
no  las  con  acia,  y aun  cuando  no  hubiese  tenido  el 
natural  deseo  de  leer  antes  eu  el  Ent?maato  de  las  se- 
siones sus  precisos  términos,  que  bien  lo  necesitaba, 
es  lo  cierto  que  yo  he  estado  detenido  esos  tres  dias 
eu  el  Senado  desde  primera  hora,  porque  si  bien  allí 
se  suscitaron  incidentes  que  impidieron  entrar  en  la 
discusión  de  los  presupuestos  de  Cuba  en  la  primera 
parte  de  las  sesiones,  es  cierto  que  yo  ignoraba  que 
eso  pudiera  suceder,  y que  ignorándolo,  no  podia  fa 1- 
tar  de  mi  puesto  de  honor  en  el  momento  que  la  se- 
sión comenzaba.  Ei  Sr.  Tillan ue va  es  bastante  prác- 
tico en  estas  lides  parlamentarias  para  no  compren- 
der que  si  se  echa  de  ménos  la  presencia  de  un  Mi- 
nistro para  contestar  cualquier  pregunta,  con  más 
motivo  se  extraña  su  falta  en  este  banco  cuando  se 
discuten  proyectos  de  ley  de  su  departamento,  en  los 
cuales  es  menester  que  salga  á todo  momento  á las 
observaciones  que  se  hagan  en  el  curso  de  la  discu- 
sión, cosa  que  oo  sucede  con  las  preguntas,  á las  que 
puede  contestar  cuando  le  convenga. 

Yo  no  me  quejo  de  que  el  Sr,  Montilla  pida  todas  | 
las  aclaraciones  que  tenga  por  conveniente  al  Gobier- 
no en  cuanto  á materias  oscuras;  de  lo  que  me  quejo 
es,  que  habiendo  hecho  de  antemano  todas  las  decla- 
raciones necesarias  en  una  discusión  ad  hoc , estando 
esa  discusión  impresa  en  él  Mario  de  las  Sesiones  y en 
los  periódicos,  S.  S.  venga  aquí  á hacerme  cargos  por 
no  haber  hecho  dichas  declaraciones  y por  mantener 
en  este  punto  la  oscuridad,  con  el  fin  de  sacar  de  esta 
hipótesis  todas  las  consecuencias  que  le  convenga;  de 
todo  lo  cual  se  deduce  que  las  alusiones  de  S.  Á.  son 
de  las  más  infundadas  que  se  pueden  presentar  en  Cá- 
mara alguna. 

Por  lo  que  hace  á la  cuestión  que  el  Sr.  Yillamie- 
va  ha  tenido  por  conveniente  volver  á poner  en  tela 
de  juicio;  no  tengo  más  que  una  respuesta  que  dar: 
mis  declaraciones,  hechas  están,  y á ellas  no  tengo  que 
añadir  ni  quitar  una  palabra;  me  refiero  de  todo  punto 
á ellas,  y estoy  seguro  que  dentro  de  mi  discurso  es- 
tán todos  los  elementos  necesarios  para  que  cada  cual 
forme  su  juicio  sobre  la  extensión  de  la  garantía  que 
está  llamada  á obtener  la  empresa  adjudicataria  del 
ferro-carril  central  de  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Yillanueva  ha  hecho  una  indicación  que  no 
esperaba  yo  que  hiciese;  es  á saber:  que  razones  de 
dignidad  le  impedían  tomar  parte  en  el  fondo  de  esta 
cuestión,  recordando  que  por  motivos  que  no  ha  in- 
dicado, no  había  tenido  cabida  en  la  Comisión  encar- 
gada de  informar  acerca  de  la  proposición  con  aquella 
enlazada.  Yo  de  mí  sé  decir  que  presentada  la  propo- 
sición por  los  Sres.  Yillanueva  y Arruinan,  entiendo 
que  tan  dignamente  defendida  estaba  por  uno  como 
por  otro.  Por  lo  demás,  ei  que  el  Sr.  Villanueva  no 
haya  entrado  á formar  parte  de  la  Comisión,  no  puede 
dar  lugar  á queja  ninguna,  porque  si  así  sucedió,  no 
sería  porque  se  le  cerrase  puerta  alguna,  sino  porque 
el  Gobierno,  en  uso  de  un  derecho  acostumbrado,  no  ! 
le  incluyó  en  la  lista  de  sus  candidatos-  Esta  desig- 
cion  se  hace  todos  los  dias  para  dar  cierto  órden  y 
cierta  unidad  de  procedimiento  en  los  proyectos  de 
ley  que  el  Gobierno  propone  ó apoya.  En  cambio  lo 
fueron  tres  amigos  políticos  suyos. 

Por  último,  declaro  que  ignoraba  la  salida  de  Ma- 
drid del  Sr.  Montilla.  Por  consiguiente,  lq  que  he  di-  S 


cho  respecto  á mi  estrañeza  por  no  verle  en  su  sitio 
queda  retirado. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  VILLANUEVA:  Yoy  á aclarar.,  aunque 
sea  brevemente,  algunos  conceptos  que  me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Yo  no  he  vuelto  á suscitar  la  cuestión  de  garan- 
tía, rd  la  de  cómo  ha  de  entenderse  la  palabra  Gobier- 
no, consignada  en  la  ley  relativa  al  ferro-carril  cen~ 
tral;  por  el  contrario,  he  manifestado  que  no  quena 
decir  nada  sobre  estos  extremos  y que  me  limitaba  á 
rogar  á S.  S,  que  si  lo  creía  conveniente,  hiciera  de 
modo  que  explicaciones  más  ámpiías  terminaran  esas 
dudas,  que  no  son  un  pensamiento  arbitrario  del  sefroi" 
Diputado  que  preguntó  el  otro  dia  sobre  este  punto, 
ni  de  las  personas  que  S.  S.  supone  que  se  han  valido 
de  este  digno  compañero  nuestro;  pero  si  S.  S.  no  quie- 
re decir  nada,  yo  no  me  quejo;  si  después  vienen  di- 
ficultades, S.  S,  responderá  de  ellas.  Por  esta  misma 
razón  necesito  hacer  constar  en  este  momento  que  lo 
que  S.  S.  cree  que  constituye  una  queja  mia,  es,  por 
el  contrario , uua  de  las  mayores  satisfacciones  que 
he  obtenido  en  mi  vida  parlamentaria,  por  más  que 
no  sea  muy  dilatada  laque  hasta  ahora  cuento;  por- 
que desde  luego,  no  había  ninguna  razón,  no  tratán- 
dose de  un  proyecto  político,  para  buscar  esa  unidad 
de  pensamiento  que  S.  S.  necesitaba,  pues  en  todo  caso 
parecía  natural  que  el  pensamiento  del  Gobierno  es- 
tuviera acorde  con  el  del  autor  de  la  proposición,  des- 
de ei  instante  que  el  Gobierno  no  tuvo  inconveniente 
eu  que  se  tomarn  en  consideración.  Creo  que  basta 
con  indicar  esto  para  que  la  Cámara  comprenda,  sin 
necesidad  de  ulteriores  explicaciones,  lo  que  aquí  po- 
día haber,  que  más  vale  lo  dejemos  ya  en  el  más  com- 
pleto olvido. 

Por  último,  es  verdad  que  S.  S.  ha  tenido  que 
acudir  ai  Senado  para  discutir  el  presupuesto  de  Cuba; 
pero  al  siguiente  dia  de  formular  su  pregunta  el  se- 
ñor Montilla,  S.  S.  pudo  haber  dedicado  diez  minutos 
para  venir  al  Congreso  á contestar  á la  pregunta  que 
se  le  había  dirigido  y volver  inmediatamente  al  Se- 
nado; porque  allí,  como  aquí,  no  se  entra  nunca  en  el 
órden  del  dia  sino  después  de  bastantes  preguntas  y 
aun  de  interpelaciones  y de  apoyar  proposiciones  de 
todas  clases,  Y no  es  solo  esto,  sino  que  creo  yo  que 
8.  S,  debía  haberse  fiado  en  lo  que  le  dijera  la  Mesa, 
ó en  lo  que  le  trasmitiera  alguno  de  sus  dignos  com- 
pañeros de  Ministerio,  ó en  lo  que  le  manifestase  el 
Subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar  ó algún  se- 
ñor Diputado  relativamente  á la  pregunta  del  señor 
Montilla,  porque  no  habían  de  cometer  la  falta  gra- 
vísima de  atribuir  á aquel  lo  que  no  hubiera  dicho,  y 
era  muy  fácil  que  le  señalasen  con  toda  precisión  el 
punto  esencial  á que  S.  S,  tenia  que  contestar,  sin  ne- 
cesidad de  esperar  á que  se  publicara  el  Entrado, 
porque  esto  último  revela  que  S.  S.  quiere  venir  pro- 
visto de  algunas  armas  muy  distintas  de  aquellas  con 
las  que  yo  entiendo  que  debe  contestarse  á los  seño- 
res Diputados,  dentro  de  la  cordialidad  de  relaciones 
que  S.  S.  desea  que  haya  entre  los  Ministros  y los  Di- 
putados de  la  oposición. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr:  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
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de  Yaldosera):  Hasta  abora  no  había  visto  regatear  á 
un  Ministro  el  momento,  la  hora  y el  día  en  que  de- 
bía comparecer  ante  la  Cámara  á Contestar  A una  pre- 
gunta, la  que,  después  de  todo,  tenia  el  perfecto  dere- 
cho de  no  contestar. 

¿Qué  he  de  decir  á S.  S.?  Por  una  razón  ó por  otra 
no  estimé  oportuno  venir  antes  del  día  en  que  lo  he 
efectuado. 

El  Si?.  VILL  ANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VILL AHUEVA:  No  be  puesto  en  duda  ese 
derecho  de  los  Ministros  de  la  Corona  para  venir  á 
contestar  á las  preguntas  cuando  lo  tengan  por  con- 
veniente, ni  había  para  qué  lo  trajese  á cuento  ahora 
g,  g.,  como  no  sea  que  se  propusiera  recordarnos  que 
todavía  en  estos  momentos  es  Ministro,  de  lo  cual 
me  alegro  mucho. 

Lo  que  yo  he  afirmado,  contestando  A la  indica- 
ción de  S,  fué,  que  no  le  ha  sido  imposible  venir 
aquí  anteayer,  puesto  que  momentos  antes  de  entrar 
en  el  orden  del  día  en  el  Senado,  S.  S.  pudo  haber 
venido  á esta  Cámara  y en  cinco  minutos  contestar  á 
la  pregunta  que  se  le  habla  dirigido.  No  lo  ha  hecho 
S.  S.:  pues  santo  y muy  bueno:  tan  Ministro  se  queda 
de  una  manera  como  de  otra,  y no  seré  yo  quien  lo 
niegue,  porque  deseo  terminar  en  paz  nuestros  de- 
bates. 

El íár.'  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Si  S.  S.  quiere  ser  el  último  en  ésta 
discusión,  le  doy  ese  gusto.  Como  de  costumbre,  en 
efecto,  es  el  último. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Teodo- 
ro) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  He  pedido  la 
palabra  para  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  acerca  del  expediente  de  caducidad  de  la 
concesión  del  ferro* carril  de  Yaldezafán  á San  Gárlos 
de  la  Rápita,  y dirigirle  un  ruego  acerca  de  este  asun- 
to, entendiendo  que  falté  álos  deberes  propios  de  mi 
cargo  no  pronunciando  antes  las  breves  palabras  que 
voy  A decir,  bien  que  me  abstuve  porque  no  se  cre- 
yera que  era  un  adversario  decidido  y constante  de 
la  empresa  concesionaria,  y también  porque  estando 
pendiente  de  debate  en  este  Cuerpo  Golegislador  una 
proposición  de  ley  para  la  rehabilitación  de  dicha 
compañía,  creí  que  debía  esperar  ai  término  de  la  le- 
gislatura para  ocuparme  del  expediente  en  cuestión. 

El  primer  trámite  que  debió  seguirse  en  este  ex- 
pediente, según  el  art.  32  del  reglamento  para  la  eje- 
cución de  la  ley  de  ferro-carriles , era  poner  en  cono- 
cimiento de  la  empresa  concesionaria  los  cargos  en 
que  se  fundaba  la  caducidad.  Este  trámite  era  senci- 
llo, y en  ménos  de  veinticuatro  horas  se  podía  haber 
Llevado  á cabo,  puesto  que  el  domicilio  de  la  sociedad 
está  muy  cerca  del  Ministerio  de  Fomento.  Sin  em- 
bargo, á los  ocho  meses  de  incoado  el  expediente, 
todavía  iio  se  había  cumplido,  y en  lugar  de  aquel 
primer  trámite,  se  había  empezado  por  el  segundo, 
que  consiste  en  remitir  el  expediente  al  gobernador  de 
Tarragona  para  que  lo  pasase  á la  Diputación  provin- 


cial. Esta  Corporación  se  negó  con  razón  á informar, 
mientras  la  compañía  concesionaria  no  contestara  á 
los  cargos  que  se  le  dirigían.  El  gobernador  consultó 
entonces  con  la  Dirección  general  de  obras  públicas, 
y la  Dirección  general  de  obras  públicas  contestó  que 
la  Diputación  provincial  estaba  en  su  derecho,  por  lo 
que  el  gobernador  de  Tarragona  dirigió  una  comu- 
nicación al  gobernador  de  Madrid  para  que  el  acuer 
do  ó el  dictamen  de  la  Dirección  de  obras  públicas  se 
notificase  á aquella  empresa.  Resulta,  pues,  que  este 
expediente,  que  no  debía  haber  recorrido  una  distan- 
cia mayor  de  un  kilómetro,  ha  recorrido  ya  2.400; 
es  un  expediente  qué  viaja  en  ferro-carril,  pero  que 
va  á paso  de  tortuga;  y como  se  me  hace  á mí  el  Car- 
go de  que  soy  obstruccionista,  y se  dice  que  soy  la 
causa  de  que  ese  camino  no  se  lleve  á efecto,  necesi- 
to hacer  constar  que  los  verdaderos  obstruccionistas 
del  ferro-carril  de  San  Carlos  de  la  Rápita  son  los 
que  dan  un  curso  torcido  é irregular  al  expediente; 
expediente  que  á estas  horas  débia  estar  próximo  á 
ultimarse. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  fije  su 
atención  en  el  expediente  de  caducidad,  y para  el  caso 
que  en  la  próxima  legislatura  se  presenté  de  nuevo 
un  proyecto  de  rehabilitación  de  dicha  compañía,  pido 
que  se  sirva  remitir  al  Congreso  un  extracto  del  mis- 
mo, para  que  sirva  de  apoyo  á mi  derecho  y A mis 
opiniones;  y mientras  tanto  afirmo  que  la  responsa- 
bilidad dé  las  muchas  dilaciones  que  sufren  los  ex- 
pedientes de  caducidad  no  son  debidas  al  reglamento 
de  ferro -carriles,  sino  á los  trámites  viciosos  que  se 
siguen  en  la  Dirección  de  obras  públicas. 

Debo  añadir  breves  palabras,  haciendo  constar 
que  no  pretendo  con  lo  dicho  dirigir  cargos  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  puesto  que  es  imposible  que 
atienda  á todos  los  trámites  burocráticos  de  todos  los 
expedientes;  pero  sí  á las  personas  encargadas  de  su 
tramitación.  Es  cuanto  tengo  que  decir. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicóerrotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento el  deseo  de  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Gandido):  Don  Áureliano 
J.  Per  eirá,  vecino  de  Lugo,  director  de  El  Regional  ¡ 
en  nombre  de  la  redacción  de  este  periódico  y de  los 
maestros  y maestras  de  instrucción  primaria  de  aque- 
lla provincia,  ha  elevado  una  luminosa  exposición  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  manifestando  que  la  Dipu- 
tación provincial  én  su  última  reunión  semestral  acor- 
dó solicitar  «que  se  autorice  á los  Ayuntamientos 
de  dicha  provincia  que  no  cuenten  barrios  ó agrupa- 
ciones de  población  mayores  de  100  vecinos,  para  su- 
primir, á medida  que  vayan  quedando  vacantes,  las 
escuelas  completas  que  señala  la  ley  de  9 de  Setiem- 
bre de  1875,  con  tai  que  inviertan  en  el  sostenimien- 
to de  las  de  temporada  una  suma  mayor  A la  supri- 
mida, obligándoles  a costear  cuando  ménos  una  de 
éstas  en  cada  parroquia  mayor  de  40  vecinos,  no  te- 
niendo ninguna  de  aquellas.» 

Esta  exposición,  entre  otros  importantísimos  ra- 
zonamientos, contiene  el  siguiente: 

<cSi  hoy  apenas  se  puede,  por  unas  ú otras  causas, 
hacer  á los  Ayuntamientos  que  cumplan  la  ley  en  lo 
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más  esencial  que  á la  instrucción  pública  se  refiere; 
si  aun  hay  Corporaciones  municipales  de  capital  de 
provincia  y de  poblaciones  importantes  que  esos  in- 
tereses desatienden)  motivando  la  clausura  de  escue- 
las, y Diputaciones  que  dejan  cerrar,  los  Institutos 
por  no  pagar  sus  haberes  al  profesorado,  ¿será  aven- 
turado suponer  que  esa  autorización  á los  Municipios 
rurales  solo  daría  por  único  resultado  la  supresión  de 
escuelas  completas,  sin  que  en  su  lugar  se  creasen  las 
incompletas?» 

Señores,  coando  se  recuerda  la  estadística  de  la 
ignorancia,  ó sea  la  de  primera  enseñanza,  con  la  ate- 
rradora cifra  de  las  personas  de  ambos  sexos  que  no 
saben  leer  ni  escribir,  cansa  dolor  profundo,  por  no 
decir  vergüenza,  que  se  pretenda  limitar  directa  ni 
indirectamente  la  propagación  de  la  instrucción  pri- 
maria. 

En  cambio  consuela  y debiera  fijar  la  atención  de 
los  reformadores,  ver  que  salen  de  las  más  remotas 
montañas  para  las  filas  del  ejército  jóvenes  oscuros  sa- 
biendo tan  solo  leer  y escribir,  y con  esta  sola  base 
y su  mérito  personal  llegan  á distinguirse  y a ocupar, 
para  honra  suya  y. del  país,  las  más  altas  posiciones 
en  el  ejército. 

Yo  bien  sé  que  el  Sr.  Ministro  no  puede  acceder  á 
los  deseos  de  la  mencionada  Diputación,  porque  una 
ley  del  Reino  se  lo  prohibe;  me  constan  además  sus 
inmejorables  propósitos  respecto  á la  materia;  sin  em- 
bargo, uno  mi  ruego  ai  de  los  solicitantes,  á fin  de  que 
«se  sirva  desestimar  la  petición  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Lugo,  é incluir  en  la  ley  de  instrucción  pm 
Mica  un  artículo  por  el  cual  el  Estado  se  comprome- 
ta á abonar  á los  Ayuntamientos  la  tercera  parte  de 
los  sueldos  de  los  maestros  de  escuelas  incompletas 
que  eleven  á completas,  y de  las  de  temporada  que 
hagan  permanentes;  medio  más  eficaz  para  la  difusión 


de  la  enseñanza,  y más  en  conformidad  con  el  espírú 
tu  de  cultura  de  nuestra  época. 

El  Sr;  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to el  ruego  de  S-  S* 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo  de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Su  Majestad  el  Rey  se  ha  ser- 
vido expedir  el  Real  decreto  que  voy  á tener  la  honra 
de  leer: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.— Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real 
decreto  siguiente: 

«Usando  de  la  prerrogativa  que  me  compete  por 
el  art.  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y de 
acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Ministros, 
vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Ar  Líenlo  único.  Se  declaran  terminadas  las  sesio- 
nes de  las  Cortes  en  la  presente  legislatura. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Julio  de  1885.=Á1- 
fonso.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  esta  Presidencia.  Madrid  íl  de  Julio  dé 
1S85.=E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  de  lo  que  deter- 
mina el  Real  decreto  de  que  acaba  de  dar  lectura  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se  levanta  la 
sesión.» 

Eran  las  cuatro  ménos  cuarto. 


APENDICE. 


APÉNDICE  AL  NtTM.  195. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dicldmen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  la  línea  de  Mérida  á Sevilla  á la 

frontera  de  Portugal. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  para  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  la  línea  de  Mérida  á Sevilla  á la  frontera  de 
Portugal,  lia  examinad  o detenidamente  el  asunto,  y 
de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Senado,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,"  Se  autoriza  á D.  Martin  Otalora  y 
Mar  melar  ena  para  construir,  sin  subvención  del  Es- 
tado, un  ferro-candi  que  partiendo  de  la  línea  de  Mé- 
vida  á Sevilla  entre  las  ciudades  ele  Almenlr  alejo  y 
Zafra,  termine  en  la  frontera  de  Portugal  y pueda 
enlazar  con  la  prolongación  del  de  Lisboa  á Evora. 

Art,  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  opcion  á ios  beneficios  que  concede  el 
artículo  31  de  la  ley  vigente  de  ferro-carriles* 


El  material  fijo  y móvil  que  se  importe  para  su 
construcción  y explotación  durante  los  diez  años  pri- 
meros, estará  exento  de  derechos;  pero  á su  vez  el 
concesionario  se  obligará  en  todo  tiempo  á la  conduc- 
ción gratuita  de  la  correspondencia  pública  y de  los 
presos  y penados* 

Art.  3.ü  Fijado  que  sea  por  los  respectivos  Go- 
biernos el  punto  de  empalme  de  los  dos  ferro-carriles, 
y comunicada  esta  resolución  al  concesionario,  será 
Obligación  de  éste  presentar,  en  el  término  de  un  ano, 
los  planos  y el  proyecto,  haciendo  el  depósito  corres- 
pondiente* Una  vez  aprobados,  comenzarán  las  obras 
en  el  plazo  de  seis  meses,  y quedarán  terminadas  á 
los  tres  años. 

Art*  4.q  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años  á contar  desde  el  dia  en  que  em- 
piece la  explotación* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  188^*=Ei 
Conde  de  Yillanueva  de  Perales,  presiden  te*=El  Gon^ 
de  de  Yía-ManueL=Leopoldo  Molano*=Fío  Perez 
Aloe*=EL  Conde  de  Sallen t,  secretario. 
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INDICE 

DEL 

DIARIO  DE  LAS  SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


LEGISLATURA  DE  1884  Á 1885. 


Esta  legislatura  dió  principio  el  martes  20  de  Mayo  de  1884^;  se  suspendió  el  sábado  20  de  Julio  de  1884, 
y continuó  el  sábalo  27  de  Diciembre  del  mismo  año.  Por  Real  decreto  de  10  de  Julio  de  1886*  leido 
en  la  sesión  del  sábado  11*  se  dan  por  terminadas  las  sesiones  de  la  presente  legislatura- 


A 

abanto  y ciérvana,  santurce  y san  sal- 
vapor  pel  Valle,  pela  provincia  de  Vizcaya  (Des- 
linde de  los  pueblos  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Vicuña,  mim.  114,  pág.  3020,  Apéndice  se- 
gundo.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición  y pasa  á las  Sec- 
ciones, mim.  119,  pág.  31 52,— Comisión,  nume- 
ro 122,  pág.  3 2 5'9.— Presid  en  te  y secretario,  nú- 
mero 127,  página  3382.— Dio  timen,  núm,  127, 
página  3407,  Apéndice  noveno. — Se  aprueba  sin 
discusión  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  129,  pág.  3468.— Leido 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  aprueba  definitivamente,  núm.  130,  pági- 
na 3493,  Apéndice  quinto.— Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4478,  4479, 
Ajiéndice  tri  gésimocuarto. 

ABASCAD  (Sr.  Senador  D.  José). 

Comisiones:  De  etiqueta  para  recibir  y despedir  á 
SS.  AA.  RR.  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  2. 

ABOCADOS  DE  BENEFICENCIA  PARTICULAR 

(Concediendo  categoría  administrativa á los).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Lastres,  núm.  150,  pági- 
na 4289,  Apéndice  décimo  cuarto. — Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición y pasa  á las  Secciones,  núm.  154,  pági- 
na 4382. — Comisión,  núm.  156,  pág.  4475. 

ABREU  Y CE  RAIN  (Sr.  D.  Sebastian  de).  Electo  por 
Vitoria,  provincia  de  Alava,  núm.  2,  pág.  8.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 42. — Jura  y toma  asiento,  núm.  34,  pági- 
na 870. 

Discursos:  Reconocimiento  de  cargas  de  justicia  á 
las  Provincias  Vascongadas,  núm.  37,  pág.  941. 


Interpretación  dada  por  Francia  al  tratado  de  co- 
mercio, núm.  43,  pág.  1107. 

Mejora  del  profesorado  de  segunda  enseñanza,  nú- 
mero 43,  pág,  1107. 

Cumplimiento  de  la  ley  por  la  cual  se  exceptúa  del 
servicio  á los  habitantes  de  las  Provincias  Vas- 
congadas que  combatieron  á los  carlistas  con  las 
armas  en  la  mano,  núm.  43,  pág.  1 107. 

Conducción  de  aguas  á Vitoria,  núm.  43,  página 
1128. 

Reorganización  de  ios  Juzgados  municipales,  nú- 
mero 1 19,  páginas  3153,  3154. 

Reforma  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  número 
119,  páginas  3153,  3154. 

Ferro-carril  de  Haro  á La  Guardia,  núm.  1G3,  pá- 
gina 4667. 

ABRIL  Y LEON  (Sr.  D.  Indalecio).  Electo  por  Priego, 
provincia  de  Córdoba,  núm.  2,  pág.  1 i. — Dictá- 
men, núm.  2,  pág.  18.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  3,  página 
30. —Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  páginas  17,  18. 

Ferro-carril  deLorcaá  Almería, núm.  36,  pág.  938. 

Para  presentar  á 3.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1105. 

Ley  sobre  gobierno  y administración  local,  nume- 
ro 53,  pág.  1443. 

Carretera  de  Pedro  Muñoz  al  Tomelloso,  núm.  53, 
página  1442;  y su  secretario,  núm.  63,  página 
1638. 

Autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  de 
Granada  y Málaga  para  levantar  fondos  con  que 
atenderá  los  daños  causados  por  los  terremotos* 
número  59,  pág.  1596. 

Carretera  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  la  Real  á " 
Frailes  termine  en  Moreda,  núm,  91,  pág.  2343; 
y su  secretario,  núm.  92,  pág*  2346, 
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Discursos:  Acta  de  Priego,  Córdoba,  núm.  3,  pági- 
nas 25,  28, 

De  la  Habana,  núm.  \ 0,  pág,  273, 

De  Mar  tos,  Jaén,  núm.  10,  paginas  2S1,  2 84, 

De  Hoyos,  Gáceres,  núm*  23,  pág.  6 i 5, 

Carretera  de  Alcalá  la  Real  á Frailes  terminando 
en  Moreda,  nú m.  81,  pág.  2049:  núrm  83,  pági- 
na 2083* 

Ley  de  gobierno  y administración  loba!,  núm.  84. 
página  2108;  num,  85,  pág,  2138;  num.  97,  pá- 
ginas 2488,  2490,  2491;  núm,  109,  pág.  2870, 
número  112,  pág.  2948;  núm.  115,  páginas  3047, 
'3048. 

ABRIL  Y LEON  (Sr.  D.  Luis).  Electo  por  Jaén,  pro- 
vincia de  Jaén,  núm,  2,  pág.  8. — Dictamen,  nú- 
mero 3,  pág.  36.— Be  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  42. — Jora 
y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463, 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm,  2 i,  pá- 
gina 537. 

Carretera  de  Pedro  Muñoz  á Tomelloso,  núm,  53, 
página  1 442. 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus  dias, 
número  70,  pág,  1756. 

Carretera  desde  el  puente  de  Calancha  sobre  el  Gua- 
dalquivir á Beterda,  núm.  70,  pág.  1764;  y su 
secretario,  pág.  1765. 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Guetaria  para  de- 
rribar las  murallas  y el  cuartel  adosado  á las 
mismas,  núin.  70,  pág,  1764. 

Carretera  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  la  Real  á 
Frailes  termina  en  Moreda,  núm.  91,  pág.  2343. 

Ferro -carril  de  Puente-Genil  á Linares,  núm.  91, 
página  2343;  y su  secretario,  núm.  93,  página 
2398. 

De  Vadollano  á Cartagena,  núm.  91,  pág.  2343:  y 
su  secretario,  núm,  113,  pág.  2994. 

Carretera  de  Toledo  á Mora,  núm.  101,  pág,  2618. 

De  Carmena  á la  Puebla  de  Cazada,  núm.  101,  pá- 
gina 2618, 

Variando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Alicante  á 
Murcia,  núm.  114,  pág,  3020;  y su  secretario, 
número  152,  pág,  4351. 

Carretera  de  Monzon  á Benabarre,  núm.  150,  pá- 
gina 4288. 

De  Rarbastro  á la  frontera  hasta  Alnsa,  nixm,  150, 
página  4288. 

De  Venia  de  Alazores  á El  Boquete,  núm,  156,  pá- 
gina 4475. 

Fijando  las  subvenciones  que  han  de  abonarse  á las 
líneas  férreas  de  Jerez  a Algecíras,  Campamento 
á Málaga  y Puente-Genil  á Linares,  núm.  156, 
página  4475. 

Carretera  de  Bienvenida  á la  de  Cumbres  de  San 
Bartolomé,  núm,  163,  pág.  4666;  y su  secreta- 
rio, núm.  166,  pág.  4765, 

De  Encinasola  á la  de  Venta  del  Alto  á la  frontera 
portuguesa  y otras  dos,  núm.  169,  pág.  4864. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares, 
número  81,  pág.  20  49;  núm.  84,  pág.  2106. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm,  91, 
página  2342. 

ACEDO  HIGO  Y AMAT  (Sr,  Rimador  D.  Rafael). 
Véase  Cañada  (Sr.  Conde  de  la),  D,  Rafael  Acedo 
Rico  y Amat. 

ACEÑA  (Sr.  D.  Ramón  Benito).  Electo  por  Soria, 
provincia  de  Soria,  núm.  2,  pág.  1 3.— Dictamen 


número  3,  página  39, — Se  aprueba;  queda  admí 
tido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  45,^- 
Jura  y toma  asiento,  núm.  18,  pág.  470. 
Comisiones:  Carretera  de  Zárranzano  á Molinos  de 
Duero,  núm.  91,  pág.  2343. ' 

Ferro-carril  de  Torralba  á Soria  por  A Imazan,  nú- 
mero 101,  pág.  2618;  y su  presidente,  número 
116,  pág.  3085. 

Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  á Piedrahita,  nú- 
mero 1 1 4,  pág,  3020. 

Carretera  de  Santa  Olalla  á Mén trida,  núm.  127, 
página  3258, 

Discursos:  Ley  de  gobierno  y administración  local, 
número  80,  pág,  20 1 1;  núm.  95,  pág.  2431. 
Ferro-carril  de  Torralba  á Soria,  núm,  81,  página 
2049;  núm.  92,  pág.  2347. 

Carretera  de  Zarranzano  á Molinos  de  Duero,  nú- 
mero 81,  pág.  2049;  núm.  86,  pág.  2 i 60. 

ACIEGO  MENDOSA  DE  LAS  GASAS  (Sr.  D.  Fran- 
cisco). Electo  por  Santa  Cruz  de  Las  Palmas,  pro- 
vincia de  Ganarías,  núm.  2,  pág.  1 3.— Di c tánica 
número  3,  pág,  38. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  i 7,  pág.  463. 
Comisiones:  -Tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La 
Luz,  núm.  81,  pág.  2048. 

ACORAZADO  (Compra  de  un  buque).  Véase  Armada 
(Compra  de  un  buque  acorazado  para  la). 

ACTAS  (Lista  de  credenciales  presentadas,  y dictá- 
menes de  la  Comisión  de).  Véase  en  los  respecti- 
vos nombres  y distritos. 

— (Comisión  de).  Su  nombramiento,  ‘núm.  7, 

página  1 7.— Presidente  y secretario,  pág.  18.— 
Exposición  de  D.  Eugenio  Montero  Ríos  pidien- 
do se  le  declare  Diputado  á Cortes  por  acumula- 
ción de  votos,  núm.  20,  pág.  534. — Dictámen  ríe 
la  Comisión  de  actas  proponiendo  se  apruebe  h 
* computación  de  los  votos  acumulados  qué  acoro- 
paña,  y se  admita  como  Diputado  á D.  Eugenio 
Montero  Ríos,  núm.  2 9,  pág.  780. 

i (Documentos  relativos  á las).  Presentación  de 

dichos  documentos  por  ios  Sres.  Diputados  elec- 
tos y candidatos  que  han  sido  en  los  distritos  á 
que  se  refieren.  Véase  en  los  respectivos  distritos. 

GRAVES  (Tribunal  de).  Dictamen  con  la  lis- 
ta de  los  Sres.  Diputados  ya  admitidos,  que  tie- 
nen derecho  á formar  parte  de  dicho  Tribunal, 
número  18,  pág.  492,  Apéndice  segundo. — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  19,  pag.  466. — Se 
procede  á la  elección  del  Tribunal,  y resulta  a 
elegidos  los  24  que  han  obtenido  el  mayor  nú- 
mero de  votos:  lectura  del  art.  5.°  del  título  adi- 
cional del  Reglamento;  manifestación  del  señor 
Presidente  para  que  por  la  Secretaría  se  verifi- 
que lo  que  previene  el  referido  art.  5.8,  núm.  20, 
páginas  533,  5 3 4.  —En  su  virtud,  conforme  á lo 
preceptuado  en  el  art.  6.*,  la  composición  de  di- 
cho Tribunal  es  la  siguiente:  Vocales,  los  señores 
Marqués  de  Donadío,  Hernández  y López,  Serra- 
no Alcázar,  Conde  y Buque,  González  Vázquez, 
Conde  de  Meredia-Spínola,  García  San  Miguel, 
Rermudez  Reina  y Vi  liar  roya;  suplentes,  los  se- 
ñores Abril  y León  (,D.  Luis),  Linares  Rivas.  Mó- 
raza,  López  Puigcerver,  Bu-dugo,  Dávila,  López 
González,  Caramés , Pérez  Garchitorena,  Echa- 
leen,  Salcedo,  Conde  de  Víllanueva  de  Perales, 
Rubio,  Aivarez  Marino  y Martin  Vena,  ndm.  21, 
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página  537. — -Comunicación  de  dicho  T tribunal 
participando  haber  nombrado  Presidente  al  se- 
ñor Marqués  de  Donadío,  Vicepresidente  al  señor 
Serrano  Alcázar  y Secretarios  á los  Sres.  Conde 
y Luque  y ViUarroya,  núm.  21,  pág.  560. 

ACTAS  GE  AVES  (Tribunal  de).  Pregunta  del  señor 
Vülanueva  al  Sr.  Presidente  y á la  representación 
que  en  la  Cámara  tiene  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, para  saber  si  es  cierto  que  después  de  haber 
acordado  la  Presidencia  que  se  pasara  una  co- 
. mu  aleación  á dicho  Tribunal  para  que  admitiera 
un  documento  de  grandísima  importancia  en  la 
discusión  -del acta  de  Casas-lbañez,  el  referido 
Tribunal  ha  acordado  no  proclamar,  ese  documen- 
to ni  otro  alguno  que  pueda  traer  aquí  un  señor 
Diputado,  núm.  i 14,  pág.  2999, — Contestación 
del  Sr.  Marqués  de  Donadío,  Presidente  del  Tri- 
bunal, y lectura  de  los  artículos  7,°  y 8.°  del  tí- 
tulo adicional  del  Reglamento;  rectificación  del 
Sr.  Villanueva  con  observaciones  del  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara;,  rectificación- del  Sr.  Mar- 
qués de  Donadío;  alusiones  personales  de  los  se- 
ñores López  Puigcerver  y González  (D.  Venan- 
cio); rectificaciones  de  los  Sres,  Marques  de 
Donadío  y González;  alusión  personal  del  señor 
Martín  Vena;  otras  rectificaciones  de  los  señores 
González  (D.  Venancio)  y Marqués  de  Donadío;  se 
da  lectura  de  una  proposición  del  Su  López  Puig- 
cerver,  «pidiendo  al  Congreso  se  sirva  acordar 
que  la  facultad  concedida  al  Tribunal  de  Actas 
graves  por  el  art.  7.°  del  título  adicional  del  Re- 
glamento del  Congreso  puede  ejercerse  hasta  la 
votación  de  la  sentencia;»  discurso  del  autor  en 
apoyo  de  la  proposición,  páginas  3000  á 3006. 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
página  3009. — -Rectificación  del  Sr.  López  Puig- 
cerver,  pág.  301 1. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, pág.  301 3,— Leída  nuevamente  la  pro- 
posición, no  fué  tomada  en  consideración  por  el 
Congreso;  se  lee  otra  del  Sr.  Maura,  «pidiendo 
al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  visto  con 
gusto  la  conducta  de  su  Presidente  al  reclamar 
los  antecedentes  relativos  á la  elección  de  Casas- 
I bañes  para  comunicarlos  al  Tribunal  de  Actas 
graves,  en  la  esperanza  de  que  éste  ios  apreciará 
al  formar  su  juicio;»  discurso  de  su  autor  en 
apoyo,  pág.  3014.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificaciones  de  los  dos  señores;  el 
Sr,  Marqués  de  Donadío  pide  se  lea,  y así  se  veri- 
fica, la  comunicación  remitida  al  Tribunal  de  Ac- 
tas graves,  pág,  3016. — Nueva  rectificación  del 
Sr.  Maura;  leída  de  nuevo  la  proposición,  queda 
tomada  en  consideración  en  votación  nominal, 
página  30 17.— Sin  pasar  á las  Secciones,  y sin 
nueva  discusión,  queda  aprobada  por  unanimi- 
dad, pág.  3018.— Documentos  remitidos  por  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  al  Tribunal  de 
Actas  graves;  copia  de  la  querella  deducida  con- 
tra el  gobernador  de  Albacete  por  abusos  eu  el 
ejercicio  de  su  cargo,  y de  la  providencia  dicta- 
da por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  núme- 
ro IÍ8,  pág.  3120, — Por  sentencia  del  Tribunal 
de  Actas  graves  se  aprueba  la  de  Gasas-íbañáz, 
y en  votación  nominal  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Godró,  núm,  12  L,  pági- 
nas 3224,  3225,-^ Jura  y toma  asiento,  número 
122,  pág,  3231. 


ACTAS  GRAVES  (Declaración  de).  La  Comisión  de 
actas  participa  en  oficio  haber  declarado  grave 
la  de  Mo tilla  del  Palanca?,  Cuenca,  núm,  j 05  pá- 
gina 266, 

Idem  id.  la  de  Cañete,  Cuenca,  núm.  15,  pág.  398, 

Idem  id.  la  de  Arzúa,  Coruña,  núm.  19,  pág.  511. 

Idem  id.  la  de  Casas-Ibañez,  Albacete,  núm.  21,  pá- 
gina 560. 

Ídem  id.  la  de  Tarrasa,  Barcelona,  núm.  21,  pági- 
na 560. 

Idem  id.  la  de  Estrada,  Pontevedra,  núm.  21,  pá- 
gina 560. 

Idem  id.  la  de  Gijon,  Oviedo,  núm,  21,  pág.  560. 

Por  acuerdo  del  Congreso  pasa  el  acta  de  Don  Pe- 
rnio al  Tribunal  correspondiente,  por  haber  sido 
declarada  grave,  núm.  60,  pág.  1619. 

Oficio  de  la  Comisión  de  actas  declarando  grave  la 
del  distrito  de  Hoyos,  provincia  de  Gáceres,  nú- 
mero 83,  pág.  2080. 

—  (Acuerdos  para  la  reunión  del  Tribunal  de). 

Para  la  vísta  pública  del  acta  de  Tarrasa,  Bar- 
celona, el  viernes  11  de  Julio  de  1884,  núm.  41, 
página  1037. 

Para  la  del  distrito  de  la  Motílla  del  Palancar, 
Cuenca,  el  14  del  mismo  mes,  núm.  46,  pági- 
na 121 5. 

Para  la  del  de  Arztía,  Corana,  niim,  82,  pág.  2078. 

Para  la  del  de  Cañete,  Cuenca,  núm.  99,  pág.  2563. 

Para  la  del  de  Don  Benito,  Badajoz,  núm.  i 08,  pá- 
gina 2856. 

Para  la  del  de  Estrada,  núm.  115,  pág,  3053. 

Para  la  del  de  Casas-Ibañez,  núm,  118,  pág.  3149, 

Para  la  de  Hoyos,  núm.  140,  pág.  3898. 

Para  la  de  Gijon,  Oviedo,  núm.  180,  pág.  5329. 

—  (Sentencias  recaídas  en  las  actas  por  el  Tri- 

bunal de).  Admitiendo  la  validez  de  la  elección 
y admisión  como  Diputado  por  el  distrito  de  Ta- 
rrasa, Barcelona,  al  Sr,  D.  Pablo  Turuil  y Coma^ 
dirán,  núm.  45,  pág.  1156,  Apéndice  cuarto. 

También  se  admite  la  validez  de  la  elección  y de- 
clara Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Mo  tilla 
del  Palancar,  Cuenca,  al  Sr.  D.  Modesto  Gosalvez 
y Rarceló,  núm.  49,  pág.  1328,  Apéndice  pri- 
mero. 

Asimismo,  y se  declara  Diputado  á Górtes  por  el 
■ distrito  de  Amia,  Coruña,  al  Sr,  Iiermida  y Ve- 
rea,  núm.  86,  pág.  2183,  Apéndice  primero. 

Igual  resolución  recae  en  lacle  Cañete,  Cuenca,  res- 
pecto al  Sr,  Cor  reche  r y Pardo,  núm.  103,  pá- 
gina 2655,  Apéndice  primero. 

Participando  haber  declarado  la  nulidad  del  expe- 
diente del  acta  electoral  para  Diputado  á Córte.* 
por  el  distrito  de  Don  Benito,  núm.  111,  pági- 
na 2910,  Apéndice  único. 

Admitiendo  la  validez  de  la  elección  y declarando 
Diputado  ’á  Górtes  por  el  distrito  de  Estrada, 
Pontevedra,  á D.  Antonio  Cantero,  núm.  1 ! 9, 
página  3176,  Apéndice  decimonoveno. 

Idem  id.  id.  por  el  distrito  de  Gasas-íbañez,  Alba- 
cete, á D.  Antonio  María  Godró,  núm.  121,  pá- 
ginas 3224,  3225,  Apéndice  décimo. 

Idem  id.  id.  por  el  distrito  de  Hoyos,  á D.  Lau- 
reano García  Camisón,  núm,  144,  pág.  3997, 
Apéndice  cuarto. 

Declarando  la  nulidad  del  acta  del  distrito  de  Gi- 
jon, Oviedo,  núm.  183,  pág,  5440,  Apéndice  pri- 
mero, 
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PROVINCIAS. 


Alava 


Albacete, 


ACTAS  POR  PROVINCIAS  Y DISTRITOS. 

DISTRITOS.  PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


A murrio 


Vitoria 


Albacete 


Alcaraz 


Almansa 


Casas-Ibanez 


/ Presentación  del  Sr.  Ussia  y Aldama,  núm.  2,  página 
j 9. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda 
' j admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  42.— 
í Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  466. 

Í Presentación  del  Sr,  Abreu  y Gerain,  núm.  2,  página 
8.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  36.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  42.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  34,  pág.  870. 

r Presentación  del  Sr.  Bosch  y Fusfcegueras,  núm.  2, 
[ página  13. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprue- 
1 ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 

' j página  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463.' 
( Su  nombramiento  de  alcalde  presidente  del  Ayunta- 
V miento  de  Madrid,  núm.  134,  pág.  3661. 

I Presentación  del  Sr.  Fernandez  Cadórniga,  núm.  2. 
página  12.— Dictámen,  núm.  3.  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4. 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464, 

/ Presentación  del  Sr.  Manresa  y Ortuño,  núm.  2,  pá- 
/ gina  10.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba; 

queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
1 gina  43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465.— 
I Su  fallecimiento,  núm.  52,  pág.  1420.— El  Congreso 
l acuerda  se  proceda  á nueva  elección  en  este  distrito. 

I número  59,  pág.  1 596.— Decreto  para  proceder  á di- 
< cha  elección,  núm.  62,  pág.  1628. 

J Elección  parcial. 

f Presentación  del  Sr.  Ochoa  y Llácer,  núm,  94,  pági- 
na 2402.— Dictámen,  núm.  97.  pág.  2502. — Se  aprue- 
^ ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  99, 

\ página  2548. — Jura  y toma  asiento,  2556. 

( Presentación  del  Sr.  Godró  (D.  Antonio  María),  núme- 
! ro  2,  pág.  9.— Exposición  presentada  por  D.  Federico 
i Ochando,  candidato  á Diputado  á Córtes  por  Casas- 
Ibanez.  provincia  de  Albacete,  pidiendo  la  nulidad  de 
I la  elección  de  varias  secciones  y que  se  le  proclame 
| Diputado,  pasando  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
| correspondientes,  núm.  2,  pág.  15. — Documentos  pre- 
I sentados  por  el  Sr.  Merelles:  dos  certificaciones  ex- 
j pedidas  por  el  juez  de  instrucción  de  Almansa  y un 
acta  notarial  referente  á la  Mesa  de  Alpera,  para  de- 
j mostrar  las  ilegalidades  de  las  elecciones  en  el  dis- 
< trito  de  Casas-Ibañez,  núm.  3,  pág.  23. — Otro  docu- 
\ mentó  referente  á dichas  elecciones,  núm.  6,  página 
1 1 4. — Comunicación  de  la  Comisión  de  actas  decla- 
J rando  ésta  grave  y pasándola  al  Tribunal  correspon- 
| diente,  núm.  21,  pág.  560. — Documentos  presentados 
| por  el  Sr.  Villanueva,  núm.  69,  pág.  1729.— Por  el 
Sr.  León  y Castillo,  núm.  112,  pág.  2966. — Pregun- 
ta del  Sr.  Villlanueva  al  Sr.  Presidente  y á la  repre- 
sentación que  en  la  Cámara  tiene  el  Tribunal  de  Ac- 
tas graves,  para  saber  si  es  cierto  que  después  de  ha- 
ber acordado  la  Presidencia  que  se  pasara  una  comu- 
i nicacion  á dicho  Tribunal  para  que  admitiera  un 
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provincias.  distritos. 


CasáSribanez 


Albacete 


Hellin  * 


Alicante*  . . . . Alcoy , 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


documento  de  gran  lísima  importancia  en  la  discu- 
sioo  del  acta  de  Gasas-Iban ez,  el  repetido  Tribunal  ha 
acordado  no  reclamar  ese  documento  ni  otro  alguno 
que  pueda  traer  aquí  un  3r,  Diputado,  -núm.  í 1 45  pá- 
gina 2999.’ — Gon testación  del  Sr.  Marqués  de  Dona- 
dío, Presidente  del  Tribunal,  y lectura  de  los  artícu- 
los 7.®  y 8.°  del  título  adicional  del  Reglamento;  rec- 
tificación del  Sr.  Yillanueva,  con  observaciones  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  rectificación  del  Sr.  Mar- 
qués de  Donadío;  alusiones  personales  de  los  Sres.  Lo- 
pes Puigcerver  y González  (D.  Venancio);  rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Marqués  de  Donadío  y González;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Martin  Vena;  otras  rectificacio- 
nes de  los  Sres.  González  (D.  Venancio)  y Marqués  de 
Donadío;  se  da  lectura  de  una  proposición  del  señor 
López  Puigcerver,  pidiendo,  al  Congreso  se  sírva 
acordar  que  la  facultad  concedida  al  Tribunal  de  Ac- 
tas graves  por  el  arí¡.  7.°  del  título  adicional  del  Re~ 
glamcnto  del  Congreso  pueden  ejercerse  hasta  la  vo- 
tación de  la  sentencia;  discurso  del  autor  en  apoyo  de 
la  proposición,  páginas  3000  á 3006.— Gon  testación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  3009. — Rectifica- 
ción del  Sr.  López  Puigcerver,  pág.  3011. — Del  Sr.  Mi- 
nistro de  La  Gobernación,  pág.  3013,— Leída  nueva- 
mente la  proposición,  ho  fué  tomada  en  consideración 
( por  el  Congreso;  se  lee  otra  del  Sr.  Maura,  pidiendo  al 
Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  gusto  la 
conducta  de  su  Presidente  al  reclamar  los  antecedentes 
■ relativos  á la  elección  de  Gasas-Ibanez  para  comuni- 
carlos al  Tribunal  de  Actas  graves,  en  la  esperanza  de 
que  éste  los  apreciará  al  formar  su  juicio;  discurso  de 
su  autor  en  apoyo,  pág.  30 14.— Del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones  de  los  dos  señores;  el  señor 
Marqués  de  Donadío  pide  se  lea,  y así  se  verifica,  la 
comunicación  remitida  al  Tribunal  de  Actas  graves, 
página  3016. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Maura; 
leída  de  nuevo  la  proposición,  queda  tomada  en  con- 
sideración en  votación  nominal,  pág.  .301 7.— Sin  pa- 
sar álas  Secciones  y sin  nueva  discusión  queda  apro- 
bada por  unanimidad,  pág.  3018. — El  Sr.  Villanueva 
presenta  varios  documentos  referentes  á la  elección 
de  este  distrito  y ruega  al  Sr.  Presidente  se  sirva  dis- 
poner que  pasen  al  Tribunal  de  Actas  graves,  y que 
además  se  reclamen  otros  que  no  se  han  podido  ob- 
tener por  estar  las  causas  en  sumario,  núm.  116, 
página  3062. — Contestación  del  Sr.  Presidente;  ob- 
servaciones del  Sr.  Marqués  de  Donadío;  rectificacio- 
nes  de  los  Sres.  Villanueva  y Marqués  de  Donadío, 
página  3063. — Documentos  remitidos  por  el  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia  al  Tribunal  de  Actas  graves; 
copia  de  la  querella  deducida  contra  el  gobernador 
de  Albacete  por  abusos  en  el  ejercicio  de  su  cargo, 
y de  la  providencia  dictada  por  el  Tribunal  Supremo 
de  Justicia,  núm.  118,  pág.  3120. 

/ Presentación  del  Sr.  Lo  per  Ghicherí  (D,  Francisco), 
i número  2,  pág.  13.— Dictámen,  núm,  3,  pág.  39.— 

. ] Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
J do,  núm,  4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  17, 
\ página  465. 

Í Presentación  del  Sr,  Rodríguez  San  Pedro,  núm.  2, 
página  1 L — Dictamen,  núm.  4,  pág,  74.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5* 
página  90. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 
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PROVINCIAS. 


Alicante 


DISTRITOS, 


Alicante 


Idem 


Idem, 


Dénia 


Dolores 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS, 


1 Presentación  del  Sr.  Marqués  del  Bosclide  Arés  {Don 
José  de  Hojas  Galiana],  num.  2,  pág.  16.— Certiíica- 
ciones  presentadas  por  D.  Enrique  Arroyo  y D.  Eleu- 
terio  Maisonnave,  candidatos  que  han  sido  por  esta 
circunscripción,  referentes  á las  elecciones  de  la  mis- 
ma, núm.  3,  pág.  22. ~ Documentos  relativos  á lo 

(mismo,  presentados  por  el  Sr.  Lacadena,  núm.  7,  pá- 
gina 1 55. — Dictamen  de  la  Comisión,  núm.  8,  pági- 
na 223,’ — Se  aprueba  sin  disensión,  quedando  admi- 
tido y proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  del  Boscli 
de  Arés,  núm,  9,  pág,  227.— Jura  y toma  asiento, 
numero  17,  pág.  463. 

/ Presentación  delSr.  Conde  de  Buñol  (D,  José  María 

ILnis  San  ton  ja),  núm.  2,  pág,  11.— Certificación  refe- 
rente á los  abusos  cometidos  en  las  elecciones  verifi- 
cadas en  esta  circunscripción,  presentadas  por  los  se- 
ñores D,  Enrique  Arroyo  y D.  Eieuterio  Maisonnave, 
candidatos  que  han  sido  por  la  misma,  núm.  3,  pá- 
gina 22. — Otros  documentos,  por  el  Sr.  Lacadena,  nú- 
mero 7,  pág,  1 55. — Dictamen  de  la  Comisión,  núm.  8, 
página  223. — Se  aprueba  sin  discusión,  quedando 
admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Conde  de  Bu- 
l noi,  núm,  9,  pág.  227,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
\ página  483. 

I Presentación  del  Sr,  Pacheco  y Montero,  núm,  2,pA- 
j gina  8. — Certificaciones  presentadas  por  D.  Enrique 
j Arroyo  y D.  Eieuterio  Maisounave , candidatos  que 
i han  sido  por  esta  circunscripción,  referentes  á la  elec- 
l cion  verificada  en  el  mencionado  distrito,  núm.  3, 
| página  22.— Documentos  presentados  por  el  Sr.  Laca- 
| dena,  núm.  7,  pág.  155. — Por  el  Sr.  Pacheco,  núme- 
I ro  1 1 , pág.  296.— Dictámen  de  la  Gomision,  núm,  20, 
1 página  534*— Voto  particular  del  Sr.  Odíemelo,  nú- 
t mero  22,  pág.  564. — Discusión:  discurso  del  Sr.  Ro- 
¡ driguez  del  Rey  eo  contra  del  voto,  núm.  23  , pági- 
. na  617.  — Del  Sr.  Celleruelo  en  pro,  pág,  619.— Se 
/ suspende  esta  discusión,  pág.  622. — Continúa:  rec- 
\ tificacion  del  Sr.  Rodríguez  del  Rey,  núm.  24,  pági- 
na 630. — Discurso  del  Sr.  Pacheco  como  interesado, 
página  632,  —Rectificación  del  Sr.  Celleruelo,  con 

( advertencias  del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  se- 
ñor Pacheco;  del  Sr.  Vülanucva,  pág.  636. — Del  se- 
ñor Rodríguez  del  Rey;  alusión  personal  del  Sr.  López 
Domínguez;  nueva  rectificación  del  Sr.  Viiianueva, 
página  637. — Sin  más  debate,  y en  votación  nominal, 
es  desechado  el  voto  particular,  pág,  638, — Discu- 
| sion  del  dictamen:  sin  ninguna  queda  aprobado,  sien* 
! do  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Pacheco  y 
I Montero,  pág,  839. —Jura  y toma  asiento,  núm,  25, 
i página  644. 

1 Presentación  del  Sr.  Torres  de  Orduña,  núm.  2,  pá- 
gina í 2.— Dictámen  núm.  4,  pág.  7 5,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 9 i. —Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág,  465. 

Í Presentación  del  Sr,  Conde  de  Ym-Manuel,  núm,  2,  pá- 
gina 9,— Documentos  presentados  por  el  Sr,  Azcárra- 
ga,  referentes  al  acta  de  este  distrito,  núm.  3,  página 
36. — Dictámen,  pág,  40,— La  Comisión  retira  el  dic- 
támen, núm.  4,  pág,  42, “Dictamen  reproducido,  nú- 
mero 5,  páginas  78,  79.— Voto  particular  de  los  se- 
ñores Maura  y Celleruelo;  dícusion  de  éste:  discurso 
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7 

provincial. 

ffr 

DISTRITOS. 

PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 

Dolores, 


Orih  líela. 


! del  Sl\  Miguel  y Gómez  en  contra,  nám,  6,  pág,  136.— 
Del  Sr.  Maura,  como  firmante,  pág.  13  7.  —Del  Sr,  Con- 
de de  Via-Manuel,  como  interesado;  rectificaciones  de 
los  tres  señores;  en  votado  a nominal  queda  desechado 
el  voto  particular,  páginas  139  á 141,— Sin  disensión 
se  aprueba  el  dic tómen,  quedando  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Conde  de  Vía- Manuel,  página 
\ i 42. — Jura  y toma  asiento,  núm.  1 7,  pág.  456. 

/ Presentación  del  Sr.  Moreno  Leante,  mhn.  2,  págí- 
\ na  8. — Dic tómen,  núm.  3,  pág.  36. — Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
v gina  42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 


Alicante .<  Pego. 


Villaje  vosa. 


\ Vi  ¡lena.  . 


Almería, 


Almería,  . * . < 


Idem, 


1 Idem, 


Presentación  del  Sr.  Sala  Feliu  (Sr.  D.  Juan),  núm.  2, 
página  12. —Dic tómen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  455. 

Presentación  del  Sr.  Cruzada  VillaamiL,  núm.  2,  pá- 
gina 9.— Díctámen,  núm.  3,  pág,  40,— Se  aprueba: 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 48. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  464. — 
Su  fallecimiento,  núm.  52,  pág.  1420. 

Presentación  del  Sr.  Vizconde  de  Torres  de  Luzon,  nú- 
mero 2,  pág.  12. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  74.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  9 i. —Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 465. 

Presentación  deL  Sr.  Cárdenas  (D.  José),  núm.  2,  pá- 
gina 10.— Documentos  relativos  á esta  elección,  pre- 
sentados por  el  Sr,  Lacadena,  núm.  10,  pág,  294.— 
Díctámen  de  la  Comisión*  núm.  14,  páginas  391, 
392. — Discusión  de  éste:  discurso  del  Sr.  Gamazü  en 
contra,  con  observaciones  del  Sr,  Presidente,  núm.  1 5, 
páginas  399,  402,— Del  Sr:  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, pág.  405. — Rectificación  del  Sr.  Gamazo  con 
indicaciones  del  Sr.  Presidente,  pág.  410. — Contesta' 
don  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  412.— 
Alusión  personal  del  Sr.  López  Puigcerver,  página 
413. — Discurso  del  Sr.  Martin  Lunas,  como  de  la  Co- 
misión, en  pro,  pág.  4 14. “Rectificación  del  Sr.  Ga- 
mazo,  pág.  41 5.— Indicaciones  del  Sr.  González  (D.  Ve- 
nancio), con  observaciones  del  Sr.  Presidente;  rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Martin  Lunas  y González  (D.  Ve- 
nancio); sin  más  debate  se  aprueba  el  díctámen  que- 
dando admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Cárde- 
nas, pág.  417.™ Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  págb 
na  484. 

Presentación  del  Sr,  González  Vázquez  (D,  Telesforo), 
número  2,  pág,  12. — Documentos  relativos  á la  elec- 
ción de  este  distrito,  presentados  por  el  Sr,  Lacadcna, 
número  10  pág.  294. — Dictamen  de  la  Comisión,  nú- 
mero 14,  páginas  391,  392.— Se  aprueba  éste  sin  dis- 
cusión, quedando  admitido  y problamado  Diputado  el 
Sr.  González  Vázquez  (D.  Telesforo),  núm.  15,  pági- 
. ua  417. — Jura  y toma  asiento,  núm  17,  pág,  464. 

Presentación  del  Sr.  López  Puigcerver,  núm,  2,  pá- 
gina 13, — Documentos  relativos  á esta  elección,  pre- 
sentados por  el  Sr.  Lacadena,  núm,  10,  pág.  294,— 
Dictamen  de  la  Comisión,  núm.  14,  páginas  391, 
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Almería 


Almería 


Berja 


Purcliena 


Sorbas 


Yelez  Rubio 


1 Yera 


j 392.— Se  aprueba  éste  siu  discusión,  quedando  adnii- 
) tido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  López  Puigffir- 
ver,  núm.  15,  pág.  417. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
i mero  1 7^  pág.  465. 

í Presentación  del  Sr.  Heredia  Livermore,  núm.  2,  p¿- 
) gina  1 I.— Dictamen,  núrii,  3,  pág,  38.— Se  aprueba; 
' J queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
f gina  43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464, 

Í Presentación  del  Sr.  Carrasco  y Cálvente,  núm.  2,  pá- 
gina 14.—  Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

¡Presentación  del  Sr.  García  López,  núm.  2,  pág.  12.— 
Dictamen,  núm.  3f  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

1 Presentación  del  Sr.  Pontea  y Gontreras,  núm.  6,  pá- 
gina 151,— Dictamen,  núm.  14,  pág.  392.— Discu- 
sión de  éste:  discurso  del  Sr.  Becerra  Annesto,  en 
contra,  núm,  16,  pág.  443.— Del  Sr.  Estéban  Infantes 
en  pro,  pág,  446, — Rectificación  del  Sr.  Becerra  Ar- 
mes to,  pág.  448.— Discurso  del  Sr.  Fon  tes  y Centre - 
\ ras,  como  interesado;  rectificación  del  Sr.  Estéban  In- 
I fantes , pág.  449.— De  los  Sres.  Becerra  Armesto  y 
i Fontes  y Gontreras;  sin  más  debate  se  aprueba  el  díc- 
/ támen,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el 
í Sr,  Fontes  y Gontreras,  núm.  16,  pág.  450.— Jura  y 
l toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Presentación  deISr.  Perez  Ibañez,  núm.  2,  pág,  13.— 
Instancia  presentada  por  D,  José  Cánovas  Cañadas, 
elector  del  distrito  de  Yera,  provincia  de  Almería,  pi- 
diendo la  nulidad  de  la  elección  de  dicho  distrito  por 
incapacidad  legal  del  Diputado  electo  D.  Emilio  Pe- 
l rez  Ibañez,  núm.  2,  pág.  15;  núm.  3,  pág.  22. — Ex- 
| posición  de  D.  Antonio  Calvez  y González,  candidato 
| que  ha  sido  por  esto  distrito,  pidiendo  se  declare  in- 
I capacitado  para  el  cargo  de  Diputado  á Córtcs  á Don 
I Emilio  Perez  Ibañez,  núm.  3,  pág,  22. — Otra  exposL 
i cien  de  D,  Francisco  Guillen  Mivarreie  , elector  del 
distrito,  pidiendo  se  declare  la  incapacidad  legal  del 
j Diputado  electo,  núm.  5,  pág.  78.— Dio  támen  de  la 

I Comisión,  núm,  7,  pág.  154,— Voto  particular  de  los’ 
Sres,  Celleruelo  y Maura,  pág.  187.  — Discusión  de 
éste;  discurso  del  Sr.  Rodríguez  del  Rey  en  contra, 
número  9,  pág.  2 50. — Del  Sr.  Perez  Ibañez,  como  in- 
teresado, pág.  .254.— Rectificación  del  Sr,  Gellerue- 
io;  del  Sr.  Rodriguez  del  Rey,  pág.  255. — No  se  toma 
en  consideración  el  voto  particular;  discusión  del  dic- 
tamen: discurso  del  Sr.  Maura  en  contra,  pág.  256.— 
Del  Sr.  Rodriguez'  del  Rey;  rectificación  del  Sr.  Mau- 
ra; sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictamen  y que- 
da admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Perez  Iba- 
\ ñez,  pág.  259.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági 
'■na  465. 


Í Presentación  del  Sr.  Martin  Lunas  y López,  núm.  2, 
página  9.—  Dictamen,  pág.  18.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  página 
24,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,.  pág.  465.— 
Su  comunicación  participando  que  habiendo  sido 
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! Arenas  de  San  Pedro. 


Ávila  - 


I Aréválo. 


Avila, 


Fíedrahíta , 


nombrado  gobernador  civil  de  Manila,  renunciaba  el 
cargo  de  Diputado  á C6rt.es.*  núm.  99,  pág.  2533. — 
El  Gong  resé  acuerda  que  se  proceda  á nueva  elección 
en  este  distrito,  núm.  122,  pág.  3231.— Decreto  man- 
dando se  proceda  á díclia  elección,  núm.  123,  pági- 
na 3293. 

Elección  parcial , 

Presentación  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín), 
número  141,  pág.  3931.-— Dictámen,  núm.  144,  pági- 
na 4Q3S.^Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  145,  pág.  4043. — Jura  y toma  así  en 
to,  núm.  146,  pág.  4102. 

Presentación  del  Sr.  Montalvo  y Vega,  núm.  3,  pági- 
na 40, — DictámMi,  núm.  4,  pág.  74.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pá- 
gina 90.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  465. 

Presentación  del  Sr.  Cadenas  (D.  José),  núm,  2,  pági- 
na 8. — Dictamen,  nym.  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 48.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Presentación  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  núm,  2. 
página  9.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 4,  pági  42,— Jura  y toma  asiento,  núm.  18,  pági- 
na 470. 


Almendralejo. 


Badajoz, 


Badajoz . 


Idem . 


Presentación  del  Sr.  Jaraquemada  y Cabeza  de  Vaca, 
número  2,  pág.  10. — Dictámen,  núm.  9,  pág.  226. — 
Voto  particular  de  los  S res,  Maura  y Celleruelo;  dis- 
cusión de  éste:  discurso  dei  Sr.  Fernandez  Henestro- 
sa  en  contra,  núm.  10,  pág,  285.  — Del  Sr.  Maura 
f 'en  pro  de  su  voto,  pág,  287. — Hectificacion  del  señor 
Fernandez  Henestrosa,  pág,  290.— Del  Sr.  Maura,  pá- 
gina 29 1.— Sin  más  discusión,  y en  votación  nominal, 
queda  desechado  el  voto  particular,  pág.  292. — Sin 
ninguna  se  aprueba  el  dictámen,  quedando  admitido 
y proclamado  Diputado  el  Sr.  Jaraquemada,  pági- 
na 293. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

[ Presentación  del  Sr.  Albarrán  y García  Marqués,  nú- 
l mero  2,  pág,  10. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — Se 
) aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43.— Jura  y toma  asiento,  núm  30,  pá- 
gina 786. 

Presentación  del  Sr.  Baselga  (D.  Eduardo),  núm.  2, 
página  12. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 463. 


Idem . 


V Gastuera. 


Presen! ación  del  Sr.  Molano  y Martínez,  núm.  2,  pá- 
gina 16. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Presentación  del  Sr.  López  de  Ay  ala,  núm.  2,  pági- 
na í 3.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  24,  pág.  624. — 
Su  nombramiento  de  gobernador  civil  de  la  provin- 
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DISTRITOS. 
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Casillera; 


Badajoz 


) 

\ 


1 Don  Benito 


f cia  de  Zaragoza,  num  111,  pág.  2910. —No  habiendo 
} manifestado  sí  aceptaba  ó no  el  cargo,  La  Mesa  con- 
1 sidera  que  ha  renunciado  el  de  Diputado,  núm.  11$. 
\ página  3148. 

Presentación  del  Sr.  Groizard  y Gómez  de  la  Serna,  nú- 
mero 2,  pág.  i L— Exposición  presentada  por  D.  Ceci- 
lio de  Lora,  candidato  que  lia  sido  á la  diputación  á 
Górtes  por  el  distrito  de  Don  Benito,  Badajoz,  acom- 
pañando catorce  actas  notariales  y pidiendo  que  se 
anule  la  proclamación  hecha  á favor  de  D.  Alejandro 
Groizard,  y en  su  lugar  se  proclame  al  exponente,  éri 
virtud  de  haher  obtenido  mayoría  de  votos,  número 
2,  pág.  16.— Acta  notarial  referente  á esta  elección, 
presentada  por  el  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros,  nu- 
mero 7,  pág,  1 87. — documentos  relativos  á la  misma, 
presentados  por  el  Sr.  Groizard,  núm.  15,  pág.  399,— 
Testimonio  literal  del  auto  recaído  á virtud  de  que- 
rella presentada  ante  la  Audiencia  de  lo  criminal  de 
Don  Benito  contra  el  juez  de  primera  instancia  de  di- 
cho pueblo,  presentado  por  el  Sr.  Dávila,  núm.  26,  pá- 
gina 676. — Dictamen  de  la  Comisión,  núm.  34,  pági- 
na 873. — Voto  particular  de  los  Sres.  Domínguez, 
Martin  Lunas,  Maura,  González  Garballeda,  Cénente- 
lo y Morenas  de  Tejada,  núm,  39,  pág.  1004.— Expo- 
sición y copia  autorizada  del  auto  dictado  por  la  Sala 
de  lo  criminal  de  la  Audiencia  de  Cáceres,  presenta- 
da por  el  Sr.  Martínez  (D,  Cándido},  núm.  52,  pági- 
na 1427. — Otra  copia  autorizada  por  la  misma  Au- 
diencia, presentada  por  el  Sr.  Merelles,  núm.  53,  pá- 
gina 1431. — Discusión  del  voto  particular:  discurso 
delSr.  Aguilera  en  contra,  núm.  58,  pág.  1557, 1558.— 
Del  Sr.  Martin  Lunas  en  pró,  pág.  1565. — Rectifica- 
ción del  Sr.  Aguilera,  pág.  ¡568. — Leido  por  segun- 
da vez  el  voto  particular,  íué  tomado  eu  consideración 
en  votación  nominal,  pág.  1569. — Discusión  de  éslc 
convertido  en  dictámeu:  discurso  del  Sr.  Mon tilla  en 
contra,  pág.  1570. — Se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión, pág,  1572.— Continúa  ésta  y en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr,  Montílla,  núm.  59,  pág.  1588. — Con- 
testación del  Sr.  Maura,  pág.  1891. — Se  suspende  la 
discusión,  pág.  1596.— Continúa:  alusión  personal  del 
Sr,  Aguilera,  núm.  60,  pág.  1606. — Observaciones 
del  Sr.  Presidente,  y continúa  el  Sr.  Aguilera,  página 
161  1.— Se  suspende  esta  discusión  por  breves  minu- 
tos; continua:  alusión  personal  del  Sr.  Infantes,  pá- 
gina 1613, — Rectificación  del  Sr.  Maura,  pág.  1615. 
Del  Sr.  Aguilera,  pág,  1617. — Nueva  rectificación  del 
Sr.  Maura,  pág.  1618. — Nueva  alusión  del  Sr.  Infan- 
tes y rectificación  del  Sr.  Aguilera;  sin  más  debate, 
previa  segunda  lectura  del  voto  particular,  ahora  dic- 
tamen, el  Congreso  lo  aprueba,  pasando  el  acta  de 
Don  Benito  al  Tribunal  de  Actas  graves,  pág.  i 6 1 9*^ 
Por  sentencia  de  dicho  Tribunal  se  declara  la  nulidad 
de  esta  elección,  núm,  111,  pág.  2910,  Apéndice  úni- 
co.— Decreto  para  que  se  proceda  á nueva  elección, 
número  123,  págP  3293. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Groizard  y Gómez  de  la  Serna 
(D.  Alejandro),  núm.  141,  pág.  3900. — Dictámeu  nú- 
mero 143,  pág.  3993,—Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  144,  pág.  3997, — Jura 
y toma  asiento,  núm.  145,  pág.  4041. 
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DISTRITOS. 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


. Pregenal. 


Presentación  del  Sr.  Maclas  y Mendez,  núm.  2,  pa- 
gina 1 3. — Dictamen.  núm,  1 5 * pág.  398. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  mim.  16, 
página  450, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  página 
465.— Comunicación  participando  el  fallecimiento  de 
este  Sr.  Diputado,  núm.  73,  pág,  1821* — EL  Congre- 
so acuerda  se  proceda  á nueva  elección  en  este  dis- 
trito, núm.  176,  pág,  5172. 


Elección  parcial. 

Decreto  para  que  se  proceda  á nueva  elección,  núme- 
ro 179,  pág.  5306, 


Badajoz, 


IJerena. 


Presentación  del  Sr.  Hiaojosa  Naveros,  núm.  2,  pági- 
na 1 2. —Documentos  presentados  por  el  Sr-  Hinojosa, 
candidato  electo,  núm.  5,  pág.  90. — Dictamen  de  la 
Comisión,  núm.  6,  pág.  152.— Discusión  de  éste:  dis- 
curso del  Sr.  González  Olivares,  primero  en  contra, 
número  7,  pág.  170. — Del  Sr.  Hinojosa  como  intere- 
sado, pág.  178.— Del  Sr.  Camacho  como  de  la  Comi- 
sión; rectificaciones  de  los  Sres.  González  Olivares  é 
Ilinojosa;  sin  mas  disensión  se  aprueba  el  acta,  que- 
dando admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Hiño- 
josa,  pág.  176. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá~ 
\ gina  464, 


Mériáa*  * 


Presentación  del  Sr.  Gragera  y Maza,  núm,  2,  pági- 
na 13, — -Dictamen,  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 91.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág. 


\ Villaunevá  de  la  Serena. 


Presentación  del  Sr.  Conde  de  Yillanueva  de  Perales, 
número  2,  pág.  10. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  37. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág,  43*— Jura  y toma  asiento,  núm,  17, 
página  466, 


/ Ibíza. 


Presentación  del  Sr.  Yelasco  é Ibarrola,  núm,  2,  pá  - 
gina  9.-— Dictamen,  núm.  3,  pág.  40.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 4S.  —Jura  y toma  asiento,  nuin.  17,  pág.  466. 


Mahon. 


Presentación  del  Sr,  Marqués  de  Paredes,  núm.  2,  pá- 
gina 1 L— Dictamen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 44,— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág,  465. 


Baleares  * 


Palma. 


■A 


Presentación  del  Sr.  Maura  y Montauer,  núm,  2,  pá- 
gina 10.— Dictámen,  núm,  2,  pág,  18.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pá- 
gina 24.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  465, 


Idem. 


Idem, 


Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Gasa-Fuerte,  nume- 
ro 2,  pág,  12* — Dictámen,  núm.  4,  pág,  74. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  9 i. —Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 464. 

Presentación  del  Sr.  Menendez  Pelayo,  núm.  2,  pá- 
gina 12,— Dictámen,  núm.  4,  pág.  74.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 91* — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465* 
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Palma. 


Baleares , 


Idem. 


Arenys  de  Mar 


Barcelona 


ídem 


Idem 


Idem 


Barcelona 


Idem 


Berga, 


Gastelltersoi 


Gracia- 


Graúollcrs 


PRESENTACION  DE  DAS  ACTAS. 


Í Presentación  del  Sr.  Conde  de  Sallen  t,  núm.  2,  pági- 
na 12.— Dictámen,  num.  4,  pág.  74.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  53  pá- 
gina 91.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 

¡Presentación  del  Sr.  Massanet  y Odiando,  núm,  % 
página  1 3. — Dictámen,  núm.  4,  pág.  74.— Seaprue^ 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5t 
página  9 L— Jura  y toma  asiento,  núm.  18,  pág.  47ü! 

¡Presentación  del  Sr.  Borrel!  y Faich,  núm.  2,  página 
13.— Diciámen,  núm.  4,  pág.  74.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5}  pág.  91.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  23,  pág.  602. 

Í Presentación  del  Sr.  Sert  (D.  José),  núm.  2,  página 
12.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  que- 
da  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  29,  pág.  767. 

Í Presentación  del  Sr.  Nicolao  (D.  Federico)*  núm.  2, 
página  11.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 

Presentación  del  Sr.  Duran  y Bás,  núm.  2,  pág.  11.— 
Dictámen,  núm.  3.  pág.  38,— Se  aprueba;  queda  acL 
j mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.— 

\ Jura  y toma  asiento,  núm.  91,  pág.  2318, 

Presentación  del  Sr,  Baró  (D.  Teodoro),  núm.  2,  pá- 
gina 1 1.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba: 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43. — Jura  y toma  asiento,  núm,  23,  pág.  602, 

¡Presentación  del  Sr.  Fabra  (D.  Camilo),  núm,  2,  pá- 
gina 1 0. — Dictamen,  núm,  3,  pág,  37,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 43. — Jura  y toma  asiento,  núm,  32,  pág.  831. 

/ Presentación  del  Sr,  Marín  y Carbonell,  núm.  2,  pá- 
J gina  10. — Dictamen,  núm.  9,  pág.  226. — Se  aprueba; 

' * j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10,  pá- 
l gina  267. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

! Presentación  del  Sr.  Hamoia  (D,  Antonio  de),  núme- 
ro 2,  pág.  12. — Dictámen  núm,  3,  pág.  38, — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4. 
página  4 4, —Jura  y toma  asiento,  núm.  19,  pág,  494, 

I Presentación  del  Sr.  Labajos  y Arenas,  núm.  2,  pági- 
na 12. — Documentos  presentados  por  el  Sr,  Lope? 
Puigcervor  en  contra  del  acta  de  este  distrito,  núme- 
ro 3,  pág,  23, — Dictamen  de  la  Comisión,  núm,  4, 
página  74. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Labajos,  núm,  5,  pág.  91.*— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  465, 

Í Presentación  del  Sr.  Ferratges  y Mesa,  núm.  2,  pági- 
na 16. — Dictámen,  núm.  14,  pág,  391, “Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  15,  pá- 
gina 399. — Jura  y toma  asiento,  núm,  1 7,  pág.  464. 
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Barcelona . 


Igualada. 


Man  resa. 


Matará , 


San  Feliú  de  Liobregat, 


Yillalranca  del  Panadés, 


Documentos  presentados  por  XX  Bartolomé  Godo  y 
Pié,  candidato  que  ha  sido  por  este  distrito,  referen- 
tes á la  elección  verificada  en  el  mismo,  núm.  3,  pá- 
gina 22.—  Presentación  del  acta  del  Sr,  Gumá  y Fe- 
rrán  (D,  Francisco},  núm.  30,  pág.  78-4.—' Dictámen 
de  la  Comisión,  núm.  32,  pág,  843.— Discusión:  ma- 
nifestación del  Sr.  Sanche/,  Arjona  con  observacio- 
nes del  Sr.  Presidente;  contestación  del  Sr.  Morenas; 
sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictámen;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  33,  páginas  852, 
8 53. — Jura  y toma  asiento,  núm.  33,  pág.  864. 

Presentación  del  Sr.  Rocafort  y Gasamitjana,  núm.  2, 
página  11. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4, 
página  43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  i7,pág.  465. 

! Presentación  del  Sr,  Yalentí  (D.  Joaquín},  núm.  8,  pá- 
gina 223.— Dictámen,  núm.  9,  pág,  227.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10, 
página  267,— Jura  y toma  asiento,  núm.  23,  pági- 
na 602. 

Presentación  del  Sr.  Sedó  Pamies,  núm.  3,  pág.  23. — 
Acta  notarial  presentada  por  D.  José  Rubau  Donadeu, 
haciendo  constar  que  el  presidente  de  la  sección  de 
San  Justo  Desbe rn  no  permitió  entrar  en  elcolegioá  un 
notario  requerido  por  un  elector,  núm.  5,  pág,  78.— 
Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  i 4,  pág.  392.—  Se 
aprueba,  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr.  Sedó,  núm.  15,  pág,  399.— Jura  y toma  asiento, 
número  19,  pág.  494. 

Presentación  del  Sr.  Turull  y Comadrán,  núm.  2,  pá- 
gina 12. — Exposición  de  varios  electores  del  dis- 
trito, acompañando  una  certificación  del  secretario 
de  ia  Comisión  inspectora  del  censo,  una  protesta 
y cuatro  actas  notariales,  referente  todo  á la  elec- 
ción de  dicho  distrito,  núm.  2,  pág.  15. — Docu- 
mentos presentados  por  electores  de  la  sección  de 
San  Cugat  del  Yallés,  y una  exposición  pidiendo 
se  declare  nula  la  votación  habida  en  dicha  sec- 
ción, núm.  3,  pág.  22.— Nuevos  documentos  presen- 
tados por  el  Sr.  Lacadena,  núm.  7,  pág.  155. — Otros 
presentados  por  el  Sr.  Martínez  (D.  Cándido},  núme- 
ro 17,  pág.  462. — Comunicación  de  la  Comisión  de 
actas  declarando  ésta  grave  y pasándola  al  Tribunal 
correspondiente,  núm.  21,  pág,  560, — Por  sentencia 
deL  Tribunal  de  Actas  graves,  con  aprobación  del  Con- 
greso, se  admite  como  Diputado  al  Sr.  Turull  y Co- 
madrán, núm,  45,  páginas  1155,  1 1 56,  Apéndice  cuar- 
to.™ Jura  y toma  asiento,  pág.  1180. 

I Presentación  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  núm.  3,  pági- 
na 40.— -Dictamen,  núm.  4,  pág,  74. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 90. — Jura  y toma  asiento,  núm.  29,  pág.  767, 

Presentación  del  Sr.  Planas  y Casals,  núm.  2,  página 
i 3. —Dictámen,  núm.  16,  pág.  457.— Discusión  del 
dictámen:  discurso  del  Sr.  Ferratges  en  contra,  nú- 
mero 19,  pág.  497. — Del  Sr.  Planas  como  Diputado 
electo,  pág.  501.— Rectificación  del  Sr,  Ferratges,  pá- 
gina 506..— Discurso  del  Sr.  Morenas  de  Tejada,  pá- 
gina 508.— Rectificaciones  de  los  Sres,  Planas  y Fe- 
rratges, con  observaciones  del  Sr,  Presidente;  sin  más 
debate  se  aprueba  el  dictámen,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Planas,  páginas  509, 
510,— Jura  y toma  asiento*  iu\m,  21  * pág,  536, 
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/ Presentación  del  Sr.  Balaguer  (D.  Víctor),  uum,  2, 
J página  16.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprne^ 
' j ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
( página  45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  463. 

¡Presentación  del  Sr.  Berdugo  y Ortiz,  núm.  2,  pági- 
na/12,;— Dictámen,  núm,  11,  pág.  296. — Voto  par- 
ticular de  los  Sres.  Aguilera  y Montilla,  núm.  12, 
página  326. — Discusión  de  éste:;  discurso  del  señor 
González  Carballeda  en  Contra,  pág.  345.- — Del  señor 
Aguilera  como  íirmante,  pág.  347. — Rectificación 
del  Sr.  González  Garballeda,  pág.  349.— Del  Sr.  Agui- 
lera, pág.  351, —Discurso  del  Sr.  Berdugo,  página 
i 352. — Reedificaciones  de  los  Sres.  Aguilera  y Berclii- 
go;  sin  mas  debate  se  desecha  el  voto  particular,  v 
sin  ninguno  se  aprueba  el  dictámen,  quedando  admi- 
tido y proclamado  Diputado  el  Si  Berdugo,  páginas 
354,  355. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

I Presentación  del  Sr.  López  Dóuiga,  núm.  2,  pág.  12. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  40.  —Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  49.-^ 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

1 Presentación  del  Sr.  Perez  Sanmillan,  núm.  2,  pági- 
ma  9.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  40,— Se  aprueba: 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pá- 
gina 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  i 7,  pág.  465.— 
Comunicación  participando  el  fallecimiento  de  este 
Sr.  Diputado,  núm.  123,  pág.  3296. 

Í Presentación  del  Sr.  Alonso  Martínez,  núm,  2,  pági- 
na 9. — Dictámen,  núm,  3,  pág.  39.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 48. — Jura  y toma  asiento,  ñúm.  23,  pág,  602, 

¡Presentación  del  Sr.  Liniers  y Gallo  (D,  Santiago),  nu- 
mero 2,  pág.  8,—Dictámen,  núm,  3.  pág.  36.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  42. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 464. 

Presentación  del  Sr.  Salcedo  y Anguiano,  núm.  2,  pá- 
gina t L— Dictamen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

¡Presentación  del  Sr.  Ruiz  de  Arana  (D.  Gris  tino),  nu- 
mero 2,  pág.  10,— Dictámen  núm.  3,  pág.  37.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 465* 

! Presentación  del  Sr.  Alvares  Guijarro,  núm.  2,  pá- 
gina 12. — Dictámen,  núm,  i 2,  pág.  326.— Copia  de 
la  sentencia  de  la  Audiencia  de  Burgos,  en  la  que 
se  declara  que  no  há  lugar  á procesar  al  juez  de 
primera  instancia  de  este  distrito  á virtud  de  quere- 
lla entablada  por  el  gobernador  de  la  provincia  su- 
poniendo delitos  de  falsedad,  presentada  por  el  scnoi 
Becerra  Armesto,  pág,  332.— Discusión  del  dictá- 
men: discurso  del  Sr.  Azcárraga  en  contra,  núme- 
ro 13,  pág.  353, — Del  Sr.  Alvarez  Guijarro  como  in- 
teresado, cou  advertencia  del  Sr.  Presidente,  página 
360.— DelSr.  Morenas  como  de  la  Comisión;  recti- 
ficaciou  del  Sr.  Azcárraga,  pág.  364.— Sin  más  debate 
se  aprueba  el  dictámen,  quedando  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr.  Alvarez  Guijarro,  pág.  3 6 “> * ■ — ^ 
\ Jura  y toma  asiento,  núm*  17*  pág.  463* 
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í Presentación  del  Sr.  Moreno  (D.  Antonio  Angel),  nú- 
I mero  2,  pág.  10, — Dictamen,  núm.  3,  pág.  37,— Se 
* \ aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
J mero  4,  pág.  43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  \7i  pá- 
[ gina  465. 

¡Presentación  del  Sr.  Belmente  y Vilches,  núm.  2,  pá- 
gina 9. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

f Presentación  del  Sr.  Moraza  y Muguerza,  núm.  2,  pá- 
) gina  9.— Dictámen,  núm,  3,  pág.  40.— Se  aprueba; 

' j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
t gina  91.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  465,  - 

Instancia  del  Sr.  González  Fiori,  presentada  por  el  se- 
ñor García  San  Miguel,  sobre  los  hechos  ocurridos  en 
el  escrutinio  general  de  las  elecciones  de  Diputados 
á Córtes  por  este  distrito,  solicitando  del  Congreso  se 
señale  un  término  para  que  presente  el  acta  el  señor 
García  Camisón,  Diputado  electo,  núm.  6,  página 
1 1 4. — Otra  solicitud  sobre  lo  mismo,  presentada  por 
el  Sr.  Balaguer,  núm,  21 , pág.  538.— Dictámen  de  la 
' Comisión  de  actas  señalando  al  Sr.  García  Camisón 
el  plazo  de  ocho  dias  para  que  presente  su  credencial 
como  Diputado  electo  por  este  distrito,  núm,  22,  pá- 
gina 564. — Enmienda  al  dictamen,  de  los  Sres.  Con- 
de de  la  Encina,  Conde  y Luque  y otros,  núm.  22,  pá- 
gina 598. — Discusión  de  la  enmienda:  leída  por  segun- 
da vez,  la  Comisión  no  la  admite.  Discurso  del  señor 
Conde  de  la  Encina  como  firmante,  núm.  23,  página 
603.’ — Del  Sr.  Montilla  en  contra;  rectificaciones  de 
los  Sres.  Conde  de  la  Encina  y Montilla,  pág.  604,— 
Sin  más  debate,  y en  votación  nominal,  se  toma  en 
consideración  la  enmienda,  pasando  ésta  á ser  dic- 
tamen, pág.  605.— Discusión:  discurso  del  Sr.  Mon- 
tilla en  contra,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente, 
página  606. — Del  Sr,  Conde  de  la  Encina  en  pró,  pá- 
gina 607. — Alusiones  personales  de  ios  Sres.  Rodri- 
. guez  Rey,  Uhagony  Domínguez,  y observaciones  del 
Sr.  Presidente,  pág.  608.— Rectificación  del  Sr.  Monti- 
lla; discurso  del  Sr.  Domínguez,  segundo  en  contra, 
página  609. — Del  Sr.  Uhagon  en  pró,  pág.  610.— Del 
Sr.  Aguilera  en  contra,  pág.  611. — Alusión  personal 
del  Sr.  Martin  Lunas,  pág.  612.— Del  Sr.  Fernandez 
Henestrosa;  lectura  de  los  artículos  218  y 219  del  Re- 
glamento; rectificaciones  de  los  Sres.  Conde  de  la  En- 
cina, Rodríguez  del  Rey  y Aguilera,  con  observaciones 
del  Sr.  Presidente,  páginas  613,  614. — Alusiones  per- 
sonales de  los  Sres.  Camacho,  Abril  (D.  Indalecio),  y 
Morenas;  rectificación  del  Sr.  Domínguez;  sin  más  de- 
bate, y en  votación  nominal,  queda  desechada  la  en- 
mienda y el  dictámen,  pág.  6i5.—Se  lee  el  art.  148 
del  Reglamento,  y se  acordó  que  este  asunto  pasase 
nuevamente  á la  Comisión  para  que  redactara  de  nue- 
vo el  dictámen.  páginas  616,  617. — Nuevo  dictámen, 
número  24,  pág.  640.— Proposición  incidental  de  ios 
Sres.  Montilla,  Balaguer  y otros,  pidiendo  al  Congreso 
se  sírva  declarar  que  hay  razones  de  equidad  para  que 
se  discuta  con  preferencia  á cualquier  otro  asunto  el 
dictámen  fijando  un  plazo  para  que  el  Diputado  por  el 
distrito  de  Hoyos  presente  su  credencial;  discusión  de 
la  proposición:  discurso  del  Sr.  Montilla  en  su  apoyo, 
número  27,  pág-  769. — Advertencias  del  Sr,  Presi^ 
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r dente  y lectura  del  arfc.  42  del  Reglamento;  rectifi- 
cación del  Sr.  Montilla;  suscítase  un  ligero  debate, 
en  el  que  toman  parte,  además  de  la  Presidencia  y 
del  Sr.  Montilla,  los  Sres,  Ministros  de  Ultramar  y 
Gracia  y Justicia;  leída  por  segunda  vez  la  proposi- 
ción, no  fue  tomada  en  consideración  en  votación 
nominal,  páginas  711  á 71 3, —Presentación  del  acta 
del  Sr.  García  Camisón,— Documentos  referentes  á 
esta  elección,  presentados  por  el  Sr,  Conde  de  la  En- 
cina, núm.  29,  pág.  756,— Otros  documentos  presen- 
tados por  el  Sr,  Uhagon,  núm.  61,  pág.  1623.— Co- 
municación de  la  Comisión  de  actas  declarando 
ésta  grave,  mím,  83,  pág.  20 SO.— Por  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves  se  declara  la  validez  del 
acta,  acreditando  la  aptitud  legal,  y se  proclama  Di- 
potado  al  Sr.  García  Camisón,  núm.  144,  página 
\ 3997. — Jura  y toma  asiento,  pág.  4004, 

Presentación  del  Sr,  Marqués  de  la  Mina,  núm.  2,  pá- 
gina í 3.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  1 7,  pág,  465. 
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\ Ti 
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Presentación  del  Sr.  Perez  Aloe  (D,  Pío),  núm.  2,  pá- 
gina 10. — Dictámen,  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm  5, 
página  90, — Jura  y toma  asiento,  mím.  18,  pág,  470. 

Presentación  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  núm.  2,  pá- 
gina 10.— Dictámen  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43. — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464* 
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/ Presentación  del  Sr.  Ruiz  Tagle  y Lasan  ta,  núm.  2, 
J página  11.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
f ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
l página  43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  4G5. 

Presentación  del  Sr.  Garrido  Estrada,  núm.  2,  pági- 
na 10. — Dictámen  núm.  4,  pág.  74.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 90. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Presentación  del  Sr,  Machada  (D.  Pedro  J.),  número 
2,  pág.  10,— Dictamen,  núm.  4,  pág.  74,— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 5,  pág,  90.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 465. 

Presentación  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  núm.  2,  pá- 
gina 10.— Instancia  de  D.  Juan  de  Madariaga  y Sua- 
rez,  candidato  que  ha  sido  á la  diputación  á Cortes 
por  el  distrito  de  Cádiz,  acompañando  varios  docu- 
mentos relativos  á la  elección  verificada  en  dicho 
distrito,  pág.  i 5. — Dictámen  de  la  Comisión,  nú- 
mero 4,  pág,  74.  — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Rodríguez  Batista,  nú- 
mero 5,  pág.  90. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  465. 

Presentación  del  Sr,  Rejife  y Vargas,  núm.  2,  pági- 
na 11. — Dictámen,  mím.  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 43,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 
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Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Alboloduy,  núm,  2, 
página  9. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  40. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 48.— Jura  y toma  asiento,  núm.  25,  pág.  644. 

Presentación  del  Sr.  Gerveró  y de  Valdés,  núm.  2,  pá- 
gina 9.— Díotámen,  núm.  3,  pág,  40,- — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina, 48, —Jura  .y  toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464.— 
Por  su  nombramiento  de  jefe  de  administración  de 
cuarta  clase,  administrador  de  loterías  de  Filipinas, 
cesa  en  el  cargo  de  Diputado  á Górtes,  núm.  84,  pá- 
ginas 2105,  2106. 

Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Francos,  núm.  2,  pá- 
gina  9.  — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 42,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Presentación  del  Sr,  Mochales  (Marqués  de),  núme- 
ro 191,  pág.  5739. 
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Castellón { Morella . 


Hules. 
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Presentación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José 
Antonio),  núm,  52,  pág,  1422.— Dictamen,  núm.  53, 
página  1430.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  54,  pág.  1463. — Jura  y toma 
asiento,  núm.  74,  pág,  1850, 

Presentación  del  Sr,  Herrero  y Sebastian,  núm.  6S  pá- 
gina 151.—  Dictámen,  núm.  7,  pág.  154. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  8, 
página  192.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464. 

Presentación  del  Sr.  Muñoz  Vargas,  núm.  2,  pág.  10. 
Dictámen,  núm.  7,  pág.  154.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  8,  pág.  192. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Presentación  del  Sl\  Perez  del  Pulgar,  núm,  2,  pági- 
na 13. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44. — Jura  y loma  asiento,  núm.  17,  pág,  465. 

Presentación  del  Sr.  Bassabe  y Rodríguez,  Marqués 
de  San  Eduardo,  núm.  2,  pág,  1 1.— Dictámen,  núme- 
ro 3,  pág,  38, — -Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado  Diputado,  núm,  4,  pág,  43.— Jura  y toma  asien- 
to, núm.  17,  pág,  465. 

Presentación  del  Sr.  Bermejillo  Menocal,  núm.  2,  pá- 
gina 10. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 90. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463, 

Presentación  del  Sr,  Gómez  y Gómez  Pizarro,  núme- 
ro 2,  pág.  9. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  40. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4, 
página  49.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464, 
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, Presentación  del  Sr,  León  y Castillo  (U.  Fernando), 
( número  % pág,  13, — Dictamen , núm.  3,  pág.  38.— 
■ Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
/ número  4,  pág.  44.—  Jura  y toma  asiento,  núm.  17. 
^ página  464. 

Presentación  del  Sr.  Solsona  y Daselga,  núm.  2,  pá- 
gina 1 2.— Dictamen,  núm,  3,  pág.  38, —Se  aprueba; 
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gina 44. — Jura  y toma  asiento j núm.  17,  pág.  465, 

Presentación  del  Sr.  Aciego  Mendoza  de  las  Gasas, 
número  2,  pág,  13. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  38,— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág,  44. —Jura  y toma  asiento  núm.  17, 
página  463, 

f Presentación  del  Sr.  Enriques  Vaklés,  núm.  2,  pági- 
na 13,— Dictamen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17.  pág,  464,— 
Comunicación  de  íá  Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
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riquez  y Valdés  consejero  de  Estado,  núm.  86»  pági- 
na 2 158, —El  Congreso  acuerda  que  dicho  señor  deja 
de  ser  Diputado,  núm.  88,  x^ág.  2212. 

Presentación  del  Sr.  Angosto  y Lapizburu,  núm.  2, 
página  13. — Dictamen,  núm,  3,  pág.  39. — Be  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  463, 

Presentación  del  Sr.  Pérez  Zamora  |D.  Feliciano),  nú- 
mero 51,  pág,  14  14.— Dictárnen,  núm,  52,  pág.  1422, 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  53,  pág,  1441,— Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 58,  pág.  í 546. 

Presentación  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  núm.  2, 
página  8.  — Documentos  presentados  por  D.  Miguel 
González  Rui  trago,  pidiendo  se  declare  grave  el  acta, 
número  3,  pág.  22.— Dictamen  de  la  Comisión,  nú- 
mero 8,  pág.  190. — Nuevos  documentos,  presentados 
por  el  Sr.  Allende  Sa tazar,  núm.  9,  pág,  226.— Sis- 
elisión  del  dictámen  de  la  Comisión:  discurso  del  se- 
ñor Allende  Salazar  en  contra,  pág.  237.— Del  señor 
Conde  de  las  Almenas  como  interesado,  pág,  240.— 
Rectificación  del  Sr.  Allende  Salazar,  pág.  242,— 
Discurso  del  Sr.  Martin  Lunas  en  pró;  rectificación 
del  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  pág.  243. — Sin  más 
discusión  se  aprueba  el  dictamen,  quedando  adfei- 
ímp  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  las  Al- 
menas, pág,  244, — Jura  y toma  asiento,  núm.  173 
página  463. 

Presentación  del  Sr.  Aguilera  y Rodríguez,  núm,  2, 
página  12. — Instancia  de  varios  electores  clel  distrito 
de  Almadén,  provincia  de  Ciudad-Real,  pidiendo  se 
suspenda  la  aprobación  del  acta  del  referido  distrito 
hasta  que  se  presente  una  información  que  justifique 
los  abusos  cometidos  en  la  elección,  pág,  13.— Dicta- 
men de  la  Comisión,  pág.  18. — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr,  Aguilera  y Rodríguez,  núm.  3,  pág.  3 5. “Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463, 
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Almagro. 


Presentación  del  Sr.  Echalecu  y Solance,  núm.  2 , pá- 
gina 9. —Dictamen,  núm.  3,  pág.  37, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
jara y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 


gina  43* 


Ciudad -Real, 


í Presentación  del  Sr.  Jarava  de  la  Torre,  niim*  2 , pá- 
) gina  i 2. — Dictamen,  núm,  6,  pág.  152.— Se  aprueba; 
) rjueda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
í gina  1 56. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 


Daimiel. 


Yíllanüeya  de  los  Infantes. 


Cabra  , 


Córdoba. 


Idem, 


Presentación  del  Sr.  Gurbia  Noblejas,  núm.  2,  página 
9-— Dictámen,  núm.  3,  pág.  40. — Discusión  tlel  dic- 
támen:  discurso  del  Sr.  Allende  Saladar  en  contra,  con 
advertencia  del  Sr;  Presidente,  núm.  5,  pág.  104.— 
[.  Del  Sr.  Martin  Lunas  en  pro,  pág,  i 07. — Rectificación 
del  Sr,  Allende  Sala  zar,  pág.  108, — Sin  más  discusión 
se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  y p roela- 
mado  Diputado  el  Sr.  García  Noblejas,  pág.  109.  — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág;  464. 

; Presentación  del  Sr.  Sánchez  Bustillo,  núm.  2,  pági- 
1 na  1 3.— Dictámen,  núm,  3,  pág.  39.—  Se  aprueba; 
i queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
[ gina  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  18,  pág.  470* 


Presentación  del  Sr.  Marín  y Ordenes,  núm.  2,  pági- 
na 12.  — Dic támen.  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 91, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Presentación  del  Sr.  Isasa  y Valseca,  núm.  2,  página 
13. — Dictamen,  núm.  9,  pág.  264. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  10,  pági- 
na 267.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Presentación  del  Sr.  Marqués  de  ios  Gastellones,  nú- 
mero 2,  pág.  13. — Documentos  relativos  á la  elec- 
ción de  esta  circunscripción,  presentados  por  el  señor 
Acuña,  núm.  14,  pág.  392.— Comunicación  del  juez 
de  primera  instancia  de  Córdoba,  .participando  haber 
empezado  á instruir  diligencias  criminales  en  ave  - 
rig  nación  de  los  hechos  ocurridos  en  las  elecciones 
últimas,  relativos  á las  secciones  de  Villa  viciosa  y 
Córdoba,  núm.  16,  pág.  458. —Dictamen  de  la  Comi- 
sión, núm.  21 , pág.  537.— Voto  particular  de  los  se- 
ñores Domínguez,  Celle rúalo,  Maura  y Martin  Lunas, 
página  560.—  Discusión  del  voto  particular:  discurso 
del  Sr.  Mon tilla  como  ele  la  Comisión,  en  contra, 
número  24,  pág.  640. — Breves  indicaciones  del  se- 
ñor Domínguez,  y se  suspende  la  discusión,  página 
642. — Continúa  ésta,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  se- 
ñor Domínguez,  núm,  43,  pág,  i 122. — Rectificación 
del  Sr*  Montilla,  pág,  1 126. — Se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  1127, — Continúa:  rectificación  del  Sr.  Do- 
minguez  (D.  Lorenzo),  núm,  54,  pág,  1448. — ilusión 
personal  del  Sr.  González  (D.  Venancio},  pág.  1449* ■ — 
Discurso  del  Sr.  Montilla  como  de  la  Comisión,  página 
1452*— Del  Sr.  Marqués  de  los  Gastellones  como  inte- 
resado, pág.  1454* — Rectificación  del  Sr.  González  (Don 
Venancio),  pág.  1455*— Del  Sr.  Marqués. de  los  Gaste- 
llones; del  Sr.  Montilla,  pág.  1456. — Délos  Sres.  Gon- 
zález (D.  Venancio)  y Montilla,  pág.  1 457*— Alusio- 
nes personales  del  Sr.  Maura,  pág,  1 458. — Nuevas 
rectificaciones  de  los  Sres.  Marqués  de  los  Gastellones, 
Domínguez  (D.  Lorenzo),  Maura  y Montilla,  con  oh- 
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Córdoba 


Idem 


Hinojosa 


Lucena 


Mantilla 


Posadas, 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS, 


f servaciones  del  Sr.  Presidente;  leído  por  segunda  vez 
el  voto  particular  quedó  desechado  en  votación  nomi- 
nal, páginas  1459  á 1461. — Leído  de  nuevo  el  dic- 
tamen de  la  mayoría  se  puso  á discusión:  discurso 
del  Sr.  González  (D.  Venancio)  en  contra,  pág.  1462.— 

¡ Observación  del  Sr.  Presidente,  y se  suspende  la  discu- 
I sion,  pág.  1463, — Continúa  ésta  y reanuda  su  discor- 
I soel  Sr.  González  (D.  Venancio),  nüm.  57,  pág.  1528,— 
Contestación  del  Sr.  Fernandez  Henestrosa  como  de 
/ la  Comisión,  pág.  1 532.— Alusión  personal  del  Sr. Do- 
mínguez (D.  Lorenzo),  pág,  1535,— “Rectificación  del 
Sr.  González  (D.  Venancio),  pág,  1536.— Del  Sr.  Fer- 
j nandez  Henee tr osa;  discurso  del  Sr,  Sagasta,  página 
J 1537. — Del  Sr.  Marqués  de  los  CastelLones,  página 
| 1538. — Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Fernandez 
I Henestrosa  y González;  alusión  personal  del  Sr,  Tsasa, 
I página  1539. — Sin  más  debate,  y en  votación  nomL 
nal,  fué  aprobado  el  dictamen,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  los  Castello- 
nes,  páginas  1540,  1541. — Jora  y toma  asiento,  nú- 
t mero  58,  pág.  1546. 

{Presentación  del  Sr.  Conde  y Luque,  núm.  2,  página 
12. — Dictámen,  núm,  9,  pág  264, — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  10,  pági- 
na 267. — Jura  y toma  asiento,  núm.  22,  página  599. 

¡Presentación  del  Sr.  Fernandez  de  Henestrosa  y Boza, 
número  2,  pág.  12,—  Dictámen,  pág.  18.— Discu- 
sión: discurso  del  Sr,  Azcárraga,  en  contra,  núm.  3r 
página  31. — Del  Sr,  Fernandez  de  Henestrosa  como 
interesado,  pág.  32. — Rectificaciones  de  los  Sres,  Az- 
cárraga y Fernandez  de  Henestrosa,  páginas  33, 
34. — Discurso  del  Sr.  Camacbo  como  de  la  Comisión, 
en  pró,  pág.  34. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Azcá 
rraga;  se  aprueba  el  dictámen;  queda  admitido  y pro- 
\ clamado  Diputado  el  Sr,  Fernandez  de  Henestrosa, 
\ página  35. — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464, 

; Presentación  del  Sr.  Alcázar  y Garijo,  núm,  2,  pági- 
na 1 3,— Dictámen,  núm,  3,  pág.  39. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
i gina  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463,— 
Su  nombramiento  de  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Múrela,  núm,  52,  pág.  1421. — Por  acuerdo  del 

I Congreso  se  declara  vacante  el  distrito,  núm.  124, 
página  3326.— Decreto  para  que  se  proceda  á nueva 
elección,  núm  131,  pág.  3496. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Cabrera  y Valle,  núm.  158,  pá- 
gina 4506.— Dictámen,  núm.  159,  pág.  4536.— Se 
aprueba  sin  discusión;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  160,  pág,  4591. — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  170,  pág.  4888. 

j Presentación  del  Sr,  Zulueta  y Samá,  núm.  2,  pági- 
) na  1 3.— Dictámen,  num,  3,  pág.  38.  — Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
( gina  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  4GG. 

[ Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Viana,  núm.  2,  pá- 
} gina  10, — Solicitud  presentada  por  D.  Juan  Calvo  de 
( León,  candidato  que  ha  sido  á la  diputación  á Córte* 
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Posadas. 


Priego. 


en  el  distrito  de  Posadas . provincia  de  Córdoba,  acom- 
pañando documentos  referentes  á la  elección  verifica- 
da en  el  mencionado  distrito,  pág.  15. — Dictamen  de 
la  Comisión,  mtim.  G}  pág.  152. — Discusión  de  éste; 
discurso  del  Sr.  Gamazo  en  contra,  núm.  S,  página 
201. — Del  Sr.  Marqués  de  Yiana  como  interesado, 
página  203.— Del  Sr.  Rodríguez  Rey  en  pro,  página 
2 07. —Alusión  personal  del  Sr.  Maura,  pág.  208.— 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Marqués  de  Yiana  y Gama- 
zo, pág,  2 09. — Del  Sr.  Rodríguez  del  Rey,  pág.  210. — 
Del  Sr.  Marqués  de  Yiana;  discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  pág.  21 1. —Rectificaciones  de 
los  Sres.  Gamazo  y Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pá- 
gina 212. — Sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictámen 
en  votación  nominal,  quedando  admitido  y proclama- 
t do  Diputado  el  Sr.  Marqués  de  Yiana, pág.  213.— Jura 
\ y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  466. 

; Presentación  del  Sr.  Abril  y León  (D.  Indalecio),  nú- 
1 mero  2,  pág,  1 1. —Dictamen,  pág.  18.— Documentos 
presentados  por  D.  Manuel  Alcalá  Zamora,  candidato 
que  ha  sido  por  el  distrito  de  Priego,  provincia  de 
Córdoba,  relativos  á la  elección  verificada  en  el  men- 
cionado distrito,  pág.  1 5.— Discusión  del  dictámen: 
discurso  del  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel)  en  contra, 
número  3.  pág.  24.— Del  Sr.  Abril  (D.  Indalecio)  en 
pro.  pág.  25. — Rectificación  del  Sr.  Allende  Salazar, 
página  27, — Del  Sr.  Abril;  discurso  del  Sr.  Fernan- 
dez de  Henestrosa  como  de  la  Comisión,  en  pró,  pági- 
na 28, — Nueva  rectificación  del  Sr.  Allende  Salazar, 
página  29. — Rectificación  del  Sr.  Fernandez  de  Re- 
nes trosai  se  aprueba  el  dictámen;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Abril  (D.  Indalecio),  pá- 
gina 30.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463, 


\ 


Arzúa. 


Retamos . 


\ 


Presentación  del  Sr.  Hermida  y Yerea,  núm.  3,  pági- 
na 2 3. — Certificación  presentada  por  varios  electores 
de  las  secciones  de  Boimorto  y Dormeá.  de  este  dis- 
trito, sobre  los  hechos  ocurridos  en  éstas  elecciones, 
número  18,  pág.  470.— Exposición  de  varios  electores 
del  referido  distrito,  refutando  los  hechos  consignados 
en  otra  exposición -protesta  anónima  que  ha  circulado 
por  el  distrito,  pág.  492, — Comunicación  de  la  Comi- 
sión de  actas  declarando  grave  la  de  este  distrito,  n li- 
mero i 9,  pág.  5 1 1 . — Exposiciones  presentadas  por  Don 
Enrique  Al  vare  z Mur,  candidato  que  ha  sido  por  este 
distrito,  pidiendo  se  tomen  en  consideración  las  razo- 
nes que  se  exponen  en  las  mismas,  núm.  22,  pág,  599. 
Ocho  certificaciones  y un  expediente  referentes  ála  elec- 
ción de  este  distrito,  presentadas  por  D.  Cándido  Mar* 
tinez,  núm.  43,  pág.  1 109.— Otros  varios  documentos, 
presentados  por  el  mismo  señor,  núm.  46,  pág.  1 188  — 
Testimonio  de  un  acta  notarial,  presentada  por  el  se- 
ñor Martínez  (D.  Cándido),  núm.  49,  pág,  1352.— Dos 
certificaciones,  por  el  mismo  señor,  núm.  52,  página 
1423, — Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves 
se  declara  la  validez  de  la  elección  en  lo  referente  al 
candidato  elegido  D.  Benito  María  Hermida  y Yerea, 
que  acredita  su  aptitud  legal,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  86,  pág,  2183,  Apéndice 
único. 

Presentación  del  Sr,  Souto  y Sánchez,  núm.  2,  pág.  13. 
Dictámen  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  num.  4,  pág.  45. — 
Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág,  465, 


6 


22 

INDI  GE, 

PROVINCIAS, 

distritos. 

PRESEN  TAC  ION  DE  LAS  ACTAS, 

Corcubion 


Presentación  déí  Sr.  Nido  Segalerva,  núm,  2,  página 
10. — -Varias  protestas  denunciando  abusos  é ilegali- 
dades cometidos  en  las  elecciones  de  este  distrito, 
presentadas  por  el  Sr,  Allende  Salazar,  núm,  5,  págb 
na  90. — Alusión  personal  del  Sr.  Nido;  contestación 
del  Sr.  Allende  Salazar,  núm.  6,  pág.  i 15. — DiCMoi.cn 
de  la  Comisión,  núm.  8,  pág.  190. — Discusión  de  este: 
discurso  del  Sr,  Allende  Balaza r en  contra,  núm.  9, 
página  2 4 4, —Observaciones  delSr.  Presidente,  y con- 
cluye el  Sr,  Allende  S alazar;  discurso  delSr.  Nido  co- 
¡ mo  interesado,  pág.  245.— Del  Sr.  Rodríguez  del  Étiáy] 

| página  248. — Rectificaciones  do  los  Sres.  Allende  Sa- 
| lazar  y Nido;  sin  más  debate  se  aprueba  el  dictamen, 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Ni- 
do Segalerva,  pág.  249, — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág,  405. — Su  nombramiento  de  gobernador 
de  Goadalajara.  núm.  52,  pág.  1421. — El  Sr.  Pache- 
co ruega  al  Ministro  de  la  Gobernación  manifieste 
por  qué  causa  continúa  vacante  el  distrito  de  Coren- 
bion:  núm.  161,  pág,  4595. — A propuesta  del  señor 
Presidente,  el  Congreso  acuerda  que  se  proceda  á 
nueva  elección  en  este  distrito,  núm.  161,  pág.  4624. 
Decreto  para  que  se  proceda  á dicha  elección,  núme- 
ro 168,  pág.  4796. 


Elección  parcial , 


Üornña 


Cor  una 


Idem. 


Presentación  del  Sr.  Morí  ano  do  Arce,  núm.  192,  pa- 
gina 577  L— Dictamen,  núm.  193,  pág.  5815. 

¡ Presentación  del  Sr.  Puga  y Blanco,  núm,  2,  pág.  13. 
) Dlctámen  núm.  3,  pág,  36. — Se  aprueba;  queda  ad- 
) miticlo  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  48.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  21,  pág.  536. 

Presentación  del  Sr.  Conde  de  Friegue,  núm.  2,  pá- 
I gina  I 3.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  36. — Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
■ gina  48. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 


Idem. 


Ferrol 


Muros, 


Noya. 


j Presentación  del  Sr.  Linares  Rivas  (D.  A ti  re  llano),  nú- 
I mero  2,  pág.  1 0.— Dictamen,  núm,  3,  pág,  3:6, — Tíis- 
| cusion  del  dictamen:  discurso  del  Sr,  Becerra  A rmes- 
1 to  en  contra;  del  Sr.  Rodríguez  del  Rey  en  pró,  como 
( de  la  Comisión,  núm.  4,  pág.  46. "Rectificaciones  de 
1 los  dos  señores;  sin  más  discusión  se  aprueba  el  dic— 
| táincn.  y queda  admitido  y proclamado  Diputado  el 
f Sr.  Linares  Rivas,  páginas  47,  48.— Jurá  y tbmaasíln- 
1 lo,  núm.  17,  pág.  464. 

¡ Presentación  del  Sr,  Becerra  Armesfco,  núm.  2,  págl- 
] na  13- — Dictamen,  núm.  3,  pág.  3 9, "Se  aprueba: 
l queda  admitido  y proclamado  Diputado,  num,  4,  pá- 
[ gina  45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

; Presentación  del  Sr.  Batanero  Montenegro,  núm,  2, 
j página  10.— Dictamen,  núm,  4,  pág.  75.— Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pár 
( gina  9L — Jura  y toma  asiento,  núm,  22,  pág.  564, 

¡Presentación  del  Sr.  Diaz  Cobena  (D.  Luis),  numero, 
2,  pág.  1 L— Dictamen,  num.  3,  pág.  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  44,— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 
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Ordenes. 


Padrón 


Puentedeume 


Í Presentación  del  Sr.  Uhágon  (D.  Pedro),  núm.  2,  pá- 
gina i 3. —Dictamen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4.  pá- 
gina 4 4. “Jura  y toma  asiento,  núm.  1 7,  pág,  468. 

Í Presentación  del  Sr.  Ber mudez  de  la  Puente,  núm.  2, 
página  13. — Datos  presentados  por  el  Sr.  Quiroga  Ló- 
pez Ballesteros,  referentes  á la  elección  de  este  dis- 
trito, núm.  3,  pág.  40.—  Instancia  presentada  por  el 
mismo  señor,  acompañando  un  testimonio  de  los  he- 
chos ocurridos  en  las  últimas  elecciones,  núm.  5,  pá- 
gina 78.— Dictamen,  núm.  13,  pág.  358. —Se  aprue- 
ba sin  discusión,  siendo  admitido  y proclamado  Di- 
putado el  Sr.  Bermudez  de  la  Puente,  núm.  14,  pá- 
gina 396.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

Presentación  del  Sr.  Folla  y Miragaya,  núm.  5,  pá- 
gina U2.— Documentos  referentes  á la  elección  de 
L este  distrito,  presentados  por  el  Sr.  Conde  de  Saltón t, 
\ número  10,  pág.  293. — Exposición  y documentos  que 
! presenta  D.  Manuel  María  Moríano  de  Arco,  vecino 
[ de  esta  corte,  relativos  á esta  elección,  núm.  12,  pá- 
] gina  326.— Dictamen  de  la  Comisión,  núm.  15,  pá- 
j gina  398.— Se  aprueba  sin  discusión,  quedando  ad- 
I mitído  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Folla  y Mira- 
( gaya,  núm.  16,  pág.  443. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  464. 


f 

Santa  Marta  de  Ortigueira. 


/ Presentación  del  Sr.  Garamés  y García,  núm.  2,  pá- 
/ gina  12.— Documentos  referentes  á esta  elección,  pre- 
¡ sentados  por  D.  A u rellano  Linares  Divas,  núm.  4, 
l página  73.— Dictamen  de  la  Comisión,  núm,  13,  pá- 
1 gina  357. — Voto  particular  de  los  Sres.  Montilia  y 
i Maura,  núm.  14,  pág.  391. — Discusión  de  éste:  dis~ 
J curso  del  Sr.  Garamés  como  interesado,  en  contra; 
\ del  Sr.  Montilia  en  pro,  pág.  393. — Del  Sr.  Martin 
j Lunas;  rectificaciones  de  los  Sres,  Garamés  y Mouti- 
I lia,  pág.  395. — Sin  más  debate  queda  desechado  el 
f voto  particular,  y sin  ninguno  se  aprueba  el  dictá- 
I men,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el 
\ Sr.  Garamés,  pág.  396.— Jura  y toma  asiento,  núme 
\ ro  1 7,  pág.  46  4. 


Í Presentación  del  Sr.  Botana  y Mínguez,  núm.  2,  pá- 
gina 13.— Documentos  presentados  por  eL  Sr.  G ama- 
zo en  contra  de  esta  acta,  num.  3,  pág,  24.— Nuevos 
documentos  presentados  por  el  Sr.  Becerra  Armesto, 
número  5,  pág.  9.0, "Oíros  del'Sr.  Gamazo,  núm.  12, 
página  355. — Dictamen  de  la  Comisión,  núm,  14,  pá- 
gina 392.— Voto  particular  de  los  Sres.  Maura  y Ge- 
ltóruelo,  núm.  15,  pág.  398.— Discusión  de  éste:  dis- 
curso del'  Sr.  Rodríguez  del  Rey  en  contra,  núme- 
ro 15,  pág  418. — Del  Sr.  Maura  como  firmante  del 
voto,  página  419. — Rectificación  del  Sr.  Rodríguez 
del  Rey,  pág.  422, — Del  Sr.  Maura,  pág.  425.  — Nue- 
va rectificación  del  Sr.  Rodríguez  del  Rey;  sin  más 
debate  queda  desechado  el  voto  particular;  discu- 
sión del  dictamen:  discurso  del  Sr.  Díaz  Cabella  en 
contra,  pág.  427. — Del  Sr.  Rodríguez  del  Rey,  en 
pró;  rectificación  del  Sr.  Díaz  Cobeña,  pág,  43  L — Sin 
más  debate  se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admi- 
tido y proclamado  Diputado  el  Sr.  Botana  y Mínguez, 
página  432. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  págtó 
na  463, 
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Cuba. 


Habana 


Idem 


Idem.  , , . 

! Idem.  , * É 

4 

Idem,  , 4 . 
i 

Idem. . . . 
Idem.  , , , 

MatáÉa¿ 


Idem. 


Idem 


S Presentación  del  Sr.  Armiíian  (D.  Manuel),  núm,  5? 
página  78. — Dictamen,  núm,  9,  pág,  227. — Se  apruc" 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10: 
página  2 7 4. —Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 463. 

¡Presentación  del  Si\  Yillanueva  y Gómez,  núm,  5. 
página  78. — Dictámen,  minú  9,  pág,  227.— Se  aprue- 
ba: queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10, 
página  274. — Jura  y Loma  asiento,  núm,  I 7,  pági- 
na 466. 

7 Presentación  del  Sr.  Zulueta  y Samá,  núm.  5,  pági- 
1 na  112. — Dictamen,  núm.  9,  pág.  227. — Se  aprueba: 
í queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  lo, 
I página  274.“- Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
l na  466. 

{Presentación  del  Sr.  Peiiigero  y Serrano,  núm.  5,  p á- 
gina  1 12, — Dictámen,  núm.  9,  pág.  227. — Se  aprue- 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10, 
página  274. — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  págU 
na  465. 

/ Presentación  del  Sr,  Santos  Guzman,  núm,  5,  pági- 
/ na  112. — Dictámen,  núm.  9,  pág.  227. — Discusión: 
I discurso  del  Sr.  Labra  en  contra,  núm,  1 0,  pág.  267,- 
\ Del  Sr.  Santos  Guzman  como  interesado,  pág,  270.— 
} Rectificación  del  Sr.  Labra,  pág.  271.— Del  Sr.  San- 
/ tos  Guzman,  pág.  272. — Discurso  del  Sr,  Abril  (D.  In- 

Í dale  ció),  como  de  la  Comisión;  rectificación  del  señor 
Labra,  pág.  2 73,— Sin  más  debate  se  aprueba  el  dic- 
tám  en , q u edan  d o a d m i tido  y p r o cía  m ado  D ip  u tad  o el 
\ Sr.  Santos  Guzman,  pág.  274, — Jura  y toma  asiento, 
\ número  17,  pág.  465. 

Í Presentación  del  Sr.  Batanero  (D,  Antonio),  núm.  13, 
página  390, — Dictámen,  núm.  14,  pág.  392. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  ná- 
j mero  15,  pág.  399.— Jura  y toma  asiento,  núm.  76, 
( página  1901. 

i Presentación  del  Sr.  Pulido  (D.  Mamerto),  núm,  29, 
página  756,— Dictámen,  núm.  39,  pág.  1004.— Se 
i aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  mV 
( mero  40,  pág,  101 1. 

f Presentación  del  Sr.  Tu  non  (D.  Jo  vino  G.),  núm.  14, 
[página  392.  “Dictamen,  núm.  15,  pág.  398.  — Se 
} aprueba:  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  mí- 
1 mero  16,  pág.  443. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17. 
! página  465. 

/ Presentación  dei  Sr.  Calbeton  (D.  Fermín),  núm.  14, 
( página  392. — Dictámen,  núm,  15,  pág.  398,— Se 
) aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  rní- 
í mero  16,  pág.  443,—  Jura  y toma  asiento,  núm,  17, 
[ página  464. 

, Presentación  del  Sr.  Bea  {D,  Manuel),  núm.  6,  págD 
l na  151- — Dictámen,  núm.  13,  pág.  3 58,— Se  aprueba; 
) queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  14,  pá- 
( gina  392.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463, 
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Pinar  del  Rio 


Idem, 


Sarita  Clara, . , 


Idem. 


Idem. 


Idem 


Santiago  de  Cuba. 


Idem 


Idem 


Idem. 


¡Presentación  del  Sr.  Suárez  Vigil,  núm.  5,  página 
112.— Dictámen,  núm.  6,  pág.  114,— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  página 
155. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  485.— Su 
fallecimiento,  núm.  141,  pág.  3900. 

¡ Presentación  del  Sr.  Perogordo  (D.  Genaro),  núme- 
ro 5,  pág.  1 12. — Dictamen,  núm.  6,  pág.  114.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 7,  pág.  156.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  465. 

Presentación  del  Sr.  Granda  González,  núm.  6,  página 
15L — Dictámen,  núm.  10,  pág.  266. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  1 1 , pá- 
^ giiia  298.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

í Presentación  del  Sr.  Zozaya  Mendiberry  (D.  Martín), 

1 número  14,  pág.  392.—  Dictámen,  núm.  15,  página 
398.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di - 
I putado,  núm.  16,  pág,  443. — Jura  y toma  asiento. 

[ número  17,  pág.  466. 

¡Presentación  del  Sr.  Portuondo  Barceló  (D.  Bernardo), 
número  22,  pág.  598.— Dictamen,  núm.  24,  página 
640. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm.  25,  pág.  646.— Jura  y toma  asiento, 
número  26,  pág.  672. 

í Presentación  del  Sr.  Apezteguía  Tarafas;  dictamen. 
J número  53,  pág.  1442.— Se  aprueba;  queda  admitido 

j y proclamado  Diputado,  núm.  54,  pág.  1463. — Jura 

( y toma  asiepto,  núm.  55,  pág.  1466. 

[ Presentación  del  Sr.  González  Longoria,  núm.  5,  pá- 
\ gina  112. — Dictámen,  núm.  10,  pág.  266.— Se  aproe- 
. i ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  11, 
i página  296. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
t na  464. 

¡Presentación  del  Sr.  Crespo  Quintana,  núm.  5,  pági- 
na 112. — Dictámen,  núm.  10,  pág.  266.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado , núm.  í 1 , 
página  296.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464. 

! Presentación  del  Sr.  Duran  y Cuervo,  núm.  5,  pági- 
na 1 12,— Dictamen,  núm.  10,  pág.  266.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10, 
página  296.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pági- 
na 464. 

I Presentación  del  Sr,  Portuondo  (D,  Bernardo),  núme- 
ro 24,  pág,  640. — Comunicación  del  Sr,  Portuondo 
manifestando  que  corresponde  el  cuarto  lugar  en  la- 
proclamación  de  Diputados  por  la  circunscripción  de 
Santiago  de  Cuba  al  Sr.  D.  Juan  Angel  Ensillo,  y no 
á dicho  Sr.  Portuondo,  pasando  ésta  á la  Comisión 
de  actas,  núm.  23,  pág.  624.— Dictámen  de  la  Co- 
misión proclamando  como  Diputado  por  dicha  cir- 
cunscripción al  Sr.  D.  Juan  Angel  Rosillo  Alquier, 
número  25,  páginas  668,  669.  — Sin  discusión  se 
aprueba  el  dictámen,  quedando  admitido  y proclama- 
do Diputado  el  Sr,  Rosillo  Alquier,  núm.  26,  página 
677.— Jura  y toma  asiento,  núm.  27,  pág.  708. 
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Cuenca 


Gerona 


DISTRITOS. 


Cañete. 


Cuenca 


Huete 


i Motilla  del  Palancar. 


San  Clemente 


Tarancon 


Fí  güeras. 


Gerona 


La  Bisbal 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


¡Presentación  del  Sr.  Correcher  y Pardo,  núm.  2,  pá- 
gina 12.— Documentos  referentes  á la  elección  en  este 
distrito,  presentados  por  D.  Julián  Clemente  Arribas 
candidato  que  ha  sido  del  mismo  distrito,  núm.  5* 
página  112.— La  Comisión  de  actas  declara  gravé 
ésta,  y pasa  al  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  151 
página  398. — Por  sentencia  de  dicho  Tribunal  sé 
aprueba  el  acta  del  Sr.  Correcher  y Pardo,  y que  acre- 
dita su  aptitud  legal,  quedando  proclamado  Diputado 
por  el  distrito  de  Cañete  (Cuenca),  núm.  103,  página 
2655,  Apéndice  primero. — Jura  y toma  asiento,  ná^i- 
na  2657.  ° 

Presentación  del  Sr.  Catalina  y Cobo,  núm.  2,  pági- 
na 9.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 42.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 

I Presentación  del  Sr.  Redondo  y Martines,  núm.  2, 
página  12.— Solicitud  de  varios  electores  del  distrito 
pidiendo  se  declare  nula  la  elección  y se  exija  la  res- 
ponsabilidad á que  haya  lugar  por  los  hechos  ocurri- 
dos, pág.  1 5. — Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  4,  pá- 
gina 75.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr.  Redondo,  núm.  5,  pág.  91.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

' Presentación  del  Sr.  Gosalvez  y Barceló,  núm.  2,  pá- 
gina 11  .—Documentos  presentados  por  D.  Manuel 
Nunez  de  Haro,  referentes  á la  elección  verificada  en 
dicho  distrito,  y una  solicitud  pidiendo  se  declare 
grave  el  acta,  núm.  3,  pág.  22.— Comunicación  de  la 

(Comisión  de  actas  declarando  grave  el  acta  de  este 
distrito  y pasándola  al  Tribunal  de  Actas  graves,  nú- 
mero 10,  pág.  266.— Por  sentencia  del  Tribunal  se 
declara  válida  el  acta,  y queda  admitido  y proclama- 
do Diputado  el  Sr.  Gosalvez  Barceló,  núm.  49,  página 
1328,  Apéndice  primero. — Jura  y toma  asiento,  pá- 
gina 1352. 

I’  Presentación  del  Sr.  Balenchana  y Cuenca,  núm.  2, 
página  8.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  36.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
. gina  42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

I Presentación  del  Sr.  Rubio  (D.  Francisco),  núme- 
ro 2,  pág.  1 i.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

¡Presentación  del  Sr.  Moreno  y Gil  de  Borja,  núm.  2, 
página  12. — Dictámen,  núm.  3,  pág,  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

I Presentación  del  Sr.  Vehy  (D.  José  María),  núm.  2, 
página  1 6. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  . Diputado,  núm.  4, 
página  45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  65,  pág.  1652. 

(Presentación  del  Sr.  Camps  y Armet,  núm.  2,  pági- 
na 12.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 
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Gerona 


Oloír. 


Puigoerdá. , 


Santa  Colonia  de  Parnés 


Torroella  del  Montgrí 


Vilademuls. 


1 Presentación  del  Sr.  Marqués  de  A gallar,  núm.  2 , 
página  ID*— Exposición  de  varios  electores  de  dicho 
distrito  de  Olot,  suplicando  se  declare  nula  la  elec- 
cioOj  núm.  3,  pág.  22, — Dictámen  de  la  Comisión, 
número  4,  pág,  74. — Se  aprueba  sin  discusión;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Marqués 
de  Aguilar,  núm,  5*  pág.  90. — Jura  y toma  asiento, 
número  17»  pág*  403, 

f Presentación  dei  Sr.  Maciá  y Bonaplata,  núm,  2,  pá- 
l gina  12. — Exposición  presentada  por  D.  Domingo  Cali, 
l candidato  que  ha  sido  por  el  distrito  de  Puig cerda, 
' pidiendo  se  declare  incapacitado  para  desempeñar  el 

¡cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el  mencionado  distri- 
to á D.  Félix  Maciá  y Bonaplata,  proclamando' en  su 
lugar  al  exponente,  para  lo  cual  acompaña  varios  do- 
cumentos, pág.  15. — Dictamen  de  la  Comisión,  nú- 
mero 4,  pág,  74.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Maciá  y Bonaplata,  núm.  5, 
página  91. — -Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  4 ti 5. 

¡Presentación  del  Sr,  Mataró  y Yillalonga,  núm.  2,  pá- 
gina 16. —Dictámen  núm.  4,  pág,  75,< — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 91,— Jura  y toma  asiento,  núm.  21,  pág.  536,“ 
Por  su  nombramiento  de  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca  cesa  en  el  cargo  de  Diputado, 
número  166,  pág.  4736. 

I Presentación  del  Sr.  Quintana  y Combis,  núm.  2,  pá- 
gina 11.— Documentos  presentados  por  algunos  elec- 
tores del  distrito,  pidiendo  se  declare  grave  el  acta, 
número  3,  pág.  22,— Dictámen  de  la  Comisión,  nú- 
mero 6,  pág.  154.— Se  aprueba  sin  discusión;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  7,  página 
i 5 6.— Jura  y toma  asiento,  núm.  19,  pág.  494. 

/ Presentación  del  Sr.  Alvares  Marino,  núm.  2,  página 
) i 3.— Dictámen  núm,  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda 
1 ) admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.— 
[ Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  463. 


Presentación  del  Sr,  Roda  y Rivas,  núm.  2,  pág.  1 L— 
j Documentos  referentes  á esta  elección,  presentados 

Ipor  D.  Alberto  Aguilera,  núm.  4,  pág.  73. — Dictamen 
de  la  Comisión,  núm.  16,  pág.  457,—Yoto  particular 
de  los  Sres.  Aguilera,  Montilla,  Maura,  Sánchez  Ar- 
jóna  y Geüeruelo,  núm.  17,  pág.  460.— Discusión  de 
éste:  discurso  del  Sr.  González  Carballeda  en  contra, 
número  20,  pág.  532. — Del  Srf  Aguilera  en  pro,  pá- 
gina 526.— Advertencias  del  Sr.  Presidente,  y conclu- 
ye su  discurso  el  Sr.  Aguilera,  pág.  53  i. — Observa- 
ciones de  los  Sres,  Carballeda,  Roda  y Sr,  Presidente; 

Granada.  ALbimoL.  . , * < se  suspende  esta  discusión,  pág.  532.  — Continúa: 

\ rectificación  dei  Sr.  González  Carballeda,  núm.  21 , 
página  545,— Del  Sr.  Aguilera,  pág.  54B. — Alusión 
J personal  del  Sr.  Dávila,  pág.  550. — Discurso  del  se- 
I ñor  Roda,  pág.  555,< — Nueva  rectificación  del  señor 
I Aguilera,  páginas  550,  557.  — De  los  Sres,  Roda  y 
I Aguilera,  con  advertencias  del  Sr,  Presidente;  sin 
i más  debate  queda  desechado  el  voto  particular  en 
votación  nominal,  páginas  558,  559. — Sin  ninguno  se 
aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  yproclama- 
\ do  Diputado  el  Sr,  Roda  y Rivas,  pág.  560, — Jura  y 
\ toma  asiento,  núm.  22,  pág.  564. 
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Granada,  * 


distritos. 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


Albania. 


Baza 


Granada 


ídem 


Idem 


Guadix 


Huesear. 


Loja 


¡Presentación  del  Sr,  Martas  Perez  (D.  José),  num,  2, 
página  11. — Dietámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4. 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  num.  17,  pág,  465 

Í Presentación  del  Sr,  Marqués  de  Navamorcuende,  nú- 
mero 2,  pág.  11. — Dietámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se 
apruebas  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nu- 
mero 4,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 465. 

S Presentación  del  Sr.  Agrela  y Moreno,  núm.  2,  pági- 
na 1 3. “-Dietámen,  núm.  6,  pág,  i i 4.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina $56. — Ju»a  y toma-asiento,  núm.  36,  pág,  914. 

f Presentación  del  Sr.  Montilla  y Adan,  núm.  2,  página 
13,— Dietámen,  núm,  3,  pág.  22. — Voto  particular  de 
los  Sres.  Celleruelo  y Sánchez  Arjona,  núm.  4,  págú 
. na  45. — Discusión  de  éste:  discurso  del  Sr*  Aguilera 
como  de  la  Comisión,  en  contra,  núm.  5,  pág,  92.— 
Del  Sr.  Celleruello  en  pro,  pág,  95*— Del  Sr.  Ministro 

Íde  la  Gobernación;  del  Sr.  Mon tilla  como  interesado, 
página  98. — Rectificación  del  Sr.  Celleruelo,  página 
102, — Del  Sr,  Aguilera,  pág.  103. — De  los  Sres.  Morí- 
tilla  y Celleruelo;  discurso  del  Sr.  Sánchez  Arjona  on 
contra;  queda  desechado  el  voto  particular,  y aproba- 
do el  dietámen  sin  discusión,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Montilla,  pág*  104, — Jura 
y toma  asiento,  núm.  17,  pág*  465* 

1 Presentación  del  Sr.  Rodríguez  Bolívar,  núm,  2,  pá- 
gina 13. — Dietámen,  núm.  pág.  114. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 156. — Jura  y toma  asiento,  núm.  34,  pág.  870. 

¡Presentación  del  Sr.  Loring  y Heredia,  núm,  2,  pá- 
gina 16.— Dictamen,  núm,  3,  pág.  39.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  uúm.  4,  pá- 
gina 45. — Jura  y toma  asiento,  núm*  38,  pág*  964. 

Presentación  del  Sr,  Dueñas  y López , num.  2,  página 
1 i,— Dietámen,  núm*  3,  pág.  3 8, —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pág.  44.— 
Su  fallecimiento,  núm,  5,  pág.  78.  — El  Congreso 
I acuerda  que  se  proceda  á nueva  elección,  núm*  22, 
I página  564*— Decreto  para  proceder  á dicha  elección, 
1 número  29,  pág*  756, 

I Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr*  Duque  de  Alba  y de  IIuéscai\ 

(número  51,  pág.  1414. — Dietámen,  núm.  52,  página 
i 42  i. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm*  53,  pág*  1441. — Jura  y toma  asiento, 
número  55,  pág,  1484.— Su  comunicación  manifes- 
tando haber  jurado  el  cargo  de  Senador  por  derecho 
propio,  núm.  170,  pág*  4936. — El  Congreso  acuerda 
se  proceda  á nueva  elección,  núm.  179,  pág,  5306,-- 
Decreto  para  que  se  proceda  á elección  parcial,  nú- 
mero IBS,  pág,  5640* 

I Presentación  del  Sr*  Marfori  Callejas,  núm.  2,  pági- 
na 10.—  Dietámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 43.— Jura  y toma  asiento,  núm*  17,  pág,  465* 
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distritos. 


Granada 


Motril 


Qr'givá 


Guadalajara 


Bn  buega 


Guadalajara 


Molina, 


Pastrana. 


\ Sigücnza. 


Guipúzcoa 


Azpeítia 


San  Sebastian 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


I Presentación  del  Si1.  Gísbert  y García  TornéU,  núme- 
í ro  2,  i)ág.  12.— Dictámeá,  núm.  3*  pág,  38. — Se 
} aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado* 

(número  4,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento*  núm.  17, 
página  464. 

I Presentación  del  Sr.  Conde  de  Casa-Sedaño,  núm.  2} 
página  9.““Dictámen.  núm.  7*  pág.  154. — Yeto  par- 
ticular de  los  Sres.  Sánchez  Arjona  y Maura,  pági- 
na í 87.  — Discusión  de  éste:  discurso  del  Sr.  Fer- 
nandez Henestrosa  en  contra,  núm.  8,  pág.  215. — Del 
Sr.  Sánchez  Arjona  como  ñrmaote  del  voto,  pági- 
na 2 í 8. — Rectificación  del  Sr,  Fernandez  Henestrosa, 

\ página  221.— De  los  Sres.  Sánchez  Arjona  y Fer- 
J nandez  Henestrosa;  sin  más  debate  queda  desechado 
I el  voto  particular,  y sin  ninguno  se  aprueba  el  dic- 
/ támen  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el 
j Sr.  Conde  de  Casa- Sedaño,  pág.  222,— Jura  y toma 
\ asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

! Presentación  del  Sr.  Hernández  y López,  núm.  2,  pá- 
gina 8. — Exposición  de  varios  electores  del  distrito, 
pidiendo  se  abra  una  ámplia,  información  relativa  á 
los  hechos  ocurridos  durante  estas  elecciones,  núme- 
ro 3,  pág.  22. — Dic  támen  de  la  Comisión,  núm.  0, 
página  151. — Discusión  de  éste:  discurso  del  Sr.  Be- 
cerra Armesto  en  contra,  núm,  7,  pág.  163, — Del  se- 
ñor Hernández  y López  como  interesado,  pág.  1 65. — 
Rectificación  del  Sr.  Becerra  Armesto,  pág,  168.— 
Discurso  del  Sr.  Fernandez  Henestrosa  como  de  la 
Comisión;  rectificaciones  de  los  Sres.  Hernández  y 
López,  Becerra  Armesto  y Fernandez  Henestrosa:  sin 
inás  discusión  se  aprueba  el  dictámen;  queda  admi- 
' tido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Hernández  y Ló- 
pez, páginas  169,  170.— Jura  y toma  asiento,  núme- 
1 ro  17,  pág.  464. 

Í Presentación  del  Sr.  Vizconde  de  Ir  ueste,  núm.  2,  pá- 
gina 8. — Dic  támen,  núm.  3,  pág.  3 6, —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 42. — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág,  464. 

( Presentación  del  Sr.  Muro  y Garratalá,  núm,  2,  pá- 
J gina  9.—  Dictamen,  núm.  3*  pág.  36. — Se  aprueba; 

■ J queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
[ gina  42,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

í Presentación  del  Sr,  González  y Hernández,  núm,  2, 
j página  10. —Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprue- 
. I ha;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  uúme- 
J ro  4,  pág,  43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
[ na  464. 

, Presentación  del  Sr.  Lorite  Sabater  (D.  Ramón  de),  nú- 
i mero  2,  pág.  8,  — Díctámen  núm.  3,  pág.  36,  — Se 
, ) aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
) mero  4,  pág.  42.— Jura  y toma  asiento*  uúm.  17,  pá- 
[ gina  464. 

[ Presentación  del  Sr,  Gorostidi  y Albeniz,  núm.  2,  pá- 
j gina  9.  — Dictamen,  núm.  3,  pág.  36.  — Se  aprueba; 

’ j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
( gina  42.— Jura  y toma  asiento,  núm*  17,  pág.  464. 

; Presentación  del  Sr.  Macliimbarrena  y Echave>  nú- 
\ mero  2*  pág.  9.— Dictamen,  núm,  3,  pág.  37.  — Se" 
t / aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
) mero  4,  pág.  43,— Jura  y toma  asiento*  num.  17*  pá- 
( gina  46 3* 
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Guipúzcoa, 


Huelva. 


Huesca, 


DISTRITOS, 

Tolosa, . . , . , , 

Yergara . , . . , 

Aracena . . . . . 

Huelva 

La  Palma 

Yalverde  del  Camino, 

Barbastro . . • 

Benabarre 

Boltaña. * * - * , 

Fraga ,**,,,.* 

Huesca 

I 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS, 


1 Presentación  del  Sr.  Torre  Ortíz  y Gil,  núm,  2.  pági^ 
na  10, — Dictamen  núm,  3,  pág.  37.  — Se  aprueba: 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá~ 
gina  43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

(Presentación  del  Sr.  Marqués  del  Ylso,  núm.  2,  págL 
na  11. — Dictámen  núm,  3,  pág.  37,  — Se  aprueba: 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 43, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  466. 


Presentación  del  Sr,  Sánchez  Arjona  y Boza,  núm.  2, 
página  16.— Dictámen,  núm.  4,  pág,  75.— Se  aprueba; 
* queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá* 
gina  91. —Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 

Í Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Villanueva  de  Val- 
dueza,  núm.  2,  pág,  12.— Dictámen,  núm.  3,  página 
38.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  DL 
putado,  núm.  4,  pág.  44,— Jura  y toma  asiento,  nu- 
mero 17,  pág,  466. 

! Presentación  del  Sr.  Pardo  Gutiérrez,  mim,  2,  página 
9.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  40.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  48.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 

1 Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Oliva,  núm,  2,  pá- 
gina 9.— Dictámen.  núm.  3,  pág,  40,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 48.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 


1 Presentación  del  Sr.  Escudero  (D.  Pedro),  núm.  5,  pá- 
gina 78.— Dictámen,  núm.  6,  pág.  1 14.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 155.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 

Presentación  del  Sr.  Dasíerra  y Arnés,  núm.  2,  pági- 
na 16.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  39,— Se  aprueba; 

' queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45, — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  465. 

! Presentación  del  Sr.  Lacadena  (D.  Bamon  de),  númc- 
ro  2,  pág.  10. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se 
\ aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
j mero  4,  pág.  43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
\ gina  464. 

/ Presentación  deL  Sr.  Nogueras  y Loscertales,  núm,  5, 
j página  78. — Dictámen.  núm.  6,  pág.  ti  4. — Se  aprac- 
) ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7, 
[ página  1 55.— Jura  y loma  asiento,  núm.  34,  pág.  879, 

I Presentación  det  Sr.  Castelar  (D.  Emilio),  núm.  2,' pá- 
gina 10. — Dictámen.  núm.  8,  pág.  190. — fflocumenú 
tos  referentes  á las  elecciones  de  este  distrito,  pre- 
sentados por  el  Sr,  Hinojosa,  núm.  9,  pág.  226.— Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión:  discurso  del  se- 
ñor Hinojosa  en  contra,  núm.  9,  pág.  259, — Del  se- 
ñor Geileruelo,  en  pró,  pág.  262.—  Rectificación  del 
Sr.  Hinojola;  sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictá- 
men de  la  Comisión,  y queda  admitido  y proclamado 
Diputado  el  Sr.  Castelar,  pág.  263, — Jura  y toma 
asiento,  núm.  17,  pág,  465. 


INDICE. 


31 


PROVINCIAS.  DISTRITOS. 


Huesca 


Baeza 


Caz  o ría . 


Jaén 


Idem 


Jaén 


Idem. 


La  Carolina. 


Marios 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


Í Presentación  del  Sr.  Gavin  y Estaun,  núm.  2,  pági- 
na 12. — Exposición  deD.  Lorenzo  Alvarez  Gapra,  can- 
didato que  ha  sido  por  el  distrito,  pidiendo  se  sus- 
penda el  examen  del  acta  ínterin  se  presentan  varios 
documentos  referentes  á la  elección,  mím.  3,  página 

22, — Dictámen  de  la  Comisión,  mím.  15,  pág.  398. 

Se  aprueba  sin  discusión,  quedando  admitido  y pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Gavin  y Estaun,  núm.  1C, 
página  443.— Jura  y toma  asiento,  núin.  17,  pági- 
na 464. 

(Presentación  del  Sr.  Sánchez  de  Toca,  núm.  2,  pági- 
na 12.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  mím.  4,  pá- 
gina 44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

¡Presentación  del  Sr.  De  Dios  Sánchez,  núm.  2,  pági- 
na 11.— Dictámen  núm.  6,  pág.  1521— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 156.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  4G4. 

(Presentación  del  Sr.  Loring  y Heredia,  núm.  2,  pági- 
na 11.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  28,  pág.  733. 

¡Presentación  del  Sr.  Abril  y León  {D.  Luis),  núm.  2, 
página  8.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  36.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 4,  pág.  42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 463. 

1*  Presentación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  núm.  2, 
página  8.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  36.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido,  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 4,  pág.  42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464. 

¡Presentación  del  Sr.  Bonilla  y Forcada,  núm.  2,  pá- 
gina 8.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  36.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 42.— Jura  y toma  asiento,  mím.  17,  pág.  463. 

¡Presentación  del  Sr.  Conde  de  Agramonte,  núm.  2, 
página  8.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  36.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro  4,  pág.  42. — Jura  y toma  asiento,  mím.  40,  pági- 
na 1008. 

(Presentación  del  Sr.  Acuña  y Espinosa  de  los  Monte- 
ros, núm.  2,  pág.  13.— Documentos  referentes  á la 
elección  de  este  distrito,  presentados  por  el  Sr.  Muro 
López,  núm.  8,  pág.  191.— Dictámen  de  la  Comisión, 
húmero  9,  pág.  263. — Discusión  de  éste:  discurso  del 
Sr.  Muro  López  en  contra,  núm.  10,  pág.  274.— Del 
Sr.  Acuña  como  interesado,  pág.  277.— Alusión  per- 
/ sonal  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas  para  defender  á 

(un  ausente,  páginas  280, 28 1. — Discurso  del  Sr.  Abril 
(D.  Indalecio)  como  de  la  Comisión,  en  pro  del  dictá- 
men, pág.  281, — Rectificación  del  Sr.  Muro  López,  pá- 
gina 283.— De  los  Sres.  Abril,  Acuña  y Muro  López; 
sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictámen,  quedando 
admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Acuña,  pági- 
nas 284,  285. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  págK 
na  463. 
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PROVINCIAS. 


DISTRITOS, 


Jaén 


Ubeda. 


VUlacamllo 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


¡Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Ahumada,  núm,  2, 
página  S. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  39,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputados  núm.  4,  pá- 
gina 48,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

f Presentación  del  Sr.  García  de  Zúñiga,  núm,  12,  pá^ 

Ígina  355. — Dictámen,  núm,  13}pág.  358.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  14> 
página  392, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá&p 
na  464. 


León 


As  torga, 


La  Baneza. 


La  Vecilla 


León 


Murías  de  Paredes, 


Pon  ferrada 


Saliagun 


Valencia  de  Don  Juan 


¡Presentación  del  Sr.  Güilos  (D.  Pío),  núm,  2,  pági- 
na 12, — Dictámen , núm,  5,  pág,  1 i 0.— Se  aprueba- 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pá- 
gina 116, — Jura  y toma  asiento,  nüm.  17,  pág.  464, 

¡Presentación  del  Sr.  Caballero  y González,  núm.  2, 
página  10. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  36.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  46.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  463. 

7 Presentación  del  Sr.  Grotta  (D.  Cárlos) , núm.  2,  pá- 
gina 10, — Dictámen,  núm,  3,  pág.  37, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. — ^ 
Comunicación  del  Sr,  Grotta  participando  que  había 
jurado  el  cargo  de  Senador;  el  Congreso  acuerda  se 

¡proceda  á nueva  elección  en  este  distrito,  nüm,  47, 
página  1245.— Decreto  convocando  á dicha  eleccioDj 
número  51,  pág.  1414. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  González  Martínez,  nüm.  52,  pá* 
gína  1422.  — Dictámen,  núm.  53,  pág.  1430,  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero  54,  pág.  1463.— Jura  y toma  asiento,  núm.  55, 
página  1466, 

i Presentación  del  Sr.  Sánchez  Ghicarro,  núm.  2,  pági- 
) na  14,— Dictámen , núm.  3,  pág,  38,— Se  aprueba; 

] queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nüm,  4,  pá- 
( gina  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 

; Presentación  del  Sr.  Dato  Iradier,  núm.  2,  pág,  11. — - 
l Dictámen,  núm.  4,  pág,  74,— Se  aprueba;  queda  ad- 
j mitído  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  pág,  91.— 
( Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

/ Presentación  del  Sr.  Yaldés  Barrio,  núm.  2,  pág.  16: 
i Dictámen,  núm,  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  45.— 
( Jura  y toma  asiento,  nüm.  40,  pág.  1029. 

¡Presentación  del  Sr.  Molleda  y Melcon,  núm,  2,  pá- 
gina 11. — Dictámen,  nüm.  11,  pág,  296. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  12, 
página  326.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pági- 
na 465, 

I Presentación  del  Sr.  Vitoria  y Murga,  núm.  2,  pági- 
na 9, — Dictámen,  nüm,  3,  pág.  37,— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  nüm,  4,  página 
43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  466, 
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PROVINCIAS. 


Leuo. 


Lérida. 


DISTRITOS. 


Villaíranca  clel  Vierzo . 


Balagner. 


Cervera. 


Lérida, 


Seo  de  Urge!,  , . 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


t Presentación  del  Br.  Pino  y Romero,  núm.  2,  página 
¡ 12.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  3 8, “Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.-“ 

( Jura  y toma  asien to,  núm.  17,  pág.  463. 

I Presentación  deLSr.  Duque  de  Almenara  Alta,  núme- 
ro 2,  pág.  10. — Dictámen,  núm,  3,  pág.  37.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  43. — Jurafry  toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

¡Presentación  del  Sr.  Vivanco  Meuchaca,  núm.  2,  pá- 
gina 12, — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  466. 

f Presentación  del  Sr.  Bofill  y Capella,  núm.  2,  pág.  13. 
i Datos  presentados  por  D.  Vicente  Alonso  Martines 
] sobre  las  elecciones  de  dicho  distrito,  núm.  3,  pági- 
, / na  40. — Dictamen  de  la  Comisión,  núm,  6,  pág.  152. 

1 Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 

/ número  7,  pág,  156, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 

1 página  463. 

Í Presentación  del  Sr.  Soldé  vüa  y Clavé,  núm.  2,  pá- 
gina 12. — ‘Dictamen,,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 

Presentación  del  Sr.  Porrúa  (D.  José),  núm,  2,  pági- 
na i G.— Documentos  referentes  á esta  elección,  pre- 
sentados por  D.  Isidro  Boixader,  candidato  que  ha  sido 
por  este  distrito,  para  que  envista  de  ellos  se  le  declare 
Diputado  á Cortes,  núm,  3,  pág.  22.— Nuevos  docu- 
mentos, núm.  13,  pág.  39Ü. — Dictamen  de  la  Comi- 
sión, núm.  17,  pág.  467.— Voto  particular  de  los  se- 
ñores Cállemelo,  Montilla,  Maura  y Aguilera,  número 
18,  pág.  492, — Discusión  del  dictamen  y voto  partiT 
cular:  discurso  del  Sr.  Fernandez  Henestrosa  en  con- 
tra del  voto,  núm.  22,  pág.  565.— Del  Sr.  Celle nielo 
en  pró,  pág.  570. — Observaciones  del  Sr.  Presidente; 
discurso  del  Sr.  Porrua  como  Diputado  electo,  página 
575.  — Rectificación  del  Sr,  Fernandez  Henestrosá, 
página  577.; — Alusión  personal  del  Sr.  Martín  Lunas, 
página  579. — Rectificación  dei  Sr.  Gelleruelo,  página 
580,  — Del  Sr.  Porrua,  pág.  581.  — Sin  más  debate 
queda  desechado  el  voto  particular;  discusión  del  dic- 
támen: discurso  del  Sr.  Gullon  en  contra,  pág.  582, — 

* Rectificaciones  de  los  Sres.  Porrúa  y Gullon,  pág.  586. 
Proposición  incidental  de  los  gres.  Aguilera,  Maura 
y otros,  proponiendo  al  Congreso,  en  vísta  de  los  nue- 
vos documentos  que  presentan  sobre  el  acta,  se  sirva 
retirar  el  dictamen  de  la  Comisión  para  redactarlo  de 
nuevo  si  lo  cree  oportuno;  discurso  del  Sr.  Maura  para 
apoyar  la  proposición;  del  Sr.  Fernandez  Henestrosá 
en  contra,  pág.  587. —Rectificación  del  Sr.  Maura: 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  página 
588. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Maura;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de'la  Gobernación,  páginas  589,  590. 
Advertencias  del  Sr.  Presidente,  y vuelve  á rectificar 
el  Sr,  Maura,  pág.  592. — Alusión  personal  del  señor 
Gelleruelo,  pág.  593.—  Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificación  del  Si'.  Gullon,  coir 
advertencias  del  Sr.  Presidente;  alusión  personal  del 
Sr.  Domínguez,  pág.  594. — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Gelleruelo,  Ministro  de  la  Gobernación  y Maura; 
discurso  del  Sr.  Domínguez  como  de  la  Comisión,  pá- 
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provincias,  uxsTmtos, 


Seo  de  Urgel 


Lérida. 


Solsona. 


Sort. 


Tremp. 


Logroño Arnedo 


PRESE ÑT  ACIO N BE  LAS  ACTAS* 


gina  595.— Queda  desechada  la  proposición  inciden- 
tal en  votación  nominal,  pág*  596* — Sin  más  debate, 
y también  en  votación  nominal*  se  aprueba  el  dicta- 
men. quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el 
Sr,  Porrúa,  páginas  597,  598. — Jura  y toma  asiento, 
número  23,  pag.  602. — Su  nombramiento  de  gober- 
nador civil  de  la  provincia  de  Granada,  núm,  117, 
gina  3088,— Por  acuerdo  del  Congreso,  y no  habien- 
do renunciado  el  cargo  de  gobernador  dentro  de  los 
quince  días  posteriores  á su  nombramiento*  deja  de 
ser  Diputado,  núm.  123,  pág*  3293,  —Por  acuerdo  del 
Congreso  se  declara  vacante  el  distrito,  núm.  124, 
página  3326*— Decreto  para  que  se  proceda  á nueva 
elección,  núm*  131,  pág.  3496* 

Elección  parcial , 

Pregunta  del  Sr.  Gelleruelo,  llamando  la  atención  del 
Congreso  y del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  acerca 
de  lo  que  ha  ocurrido  en  este  distrito,  donde  parece 
que  ha  sido  proclamado  Diputado  el  candidato  que 
aparecía  vencido,  sin  que  las  actas  parciales  hayan 
llegado  á la  Secretaría  del  Congreso,  núm,  157,.  pá- 
gina 4480.— Presentación  del  acta  del  Sr.  Tort  y Mar- 
torell,  núm*  161,  pág*  4624*— El  Sr*  Gullon  presenta 
copia  del  acta  del  escrutinio  general  parala  procla- 
mación de  Diputado;  acta  notarial  referente  al  nom- 
bramiento de  interventores;  certificación  del  resul- 
tado del  escrutinio  en  la  sección  de  Goll  de  Nargó; 
acta  notarial  referente  á dicha  certificación;  certifica- 
do del  resultado  del  escrutinio  en  la  sección  de  Orden; 
acta  notarial  referente  á dicha  certificación;  certificado 
del  sumario  pendiente  en  el  Juzgado  de  Seo  de  Urgel 
por  haber  hallado  en  la  urna  papeletas  á favor  del  can- 
didato ministerial  antes  de  empezar  la  votación  y ha- 
ber intentado  constituir  la  Mesa  sin  los  interventores 
legítimos,  núm*  167,  pág,  4768*— Certificaciones: una 
del  alcalde  de  Estimarin,  y otra  del  secretario  del 
Ayuntamiento  de  Seo  de  Urgel,  referentes  á hechos 
ocurridos  en  estas  elecciones,  núm*  16S,?pág.  4796*— 
Otros  documentos  referentes  á la  sección  de  Guiaos, 
presentados  por  el  Sr.  Gelleruelo,  núm*  172,  página 
4996* — Otros  varios  documentos  relativos  á la  mis- 
ma, presentados  por  el  Sr*  Azcárraga,  núm*  175,  pá- 
gina 5106* 

1 Presentación  del  Sr.  Azcárraga  (D*  Manuel),  núme- 
ro 2,  pág.  1 i*— Dictamen,  núm*  4 , pág.  74,  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  91*— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 463* 

Presentación  del  Sr*  León  y Cataumbert,  núm*  % 
página  í 1.— Dictárnen,  núm.  3,  pág.  37* — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pá- 
gina 43*— Jura  y toma  asiento,  núm*  17,  pág*  464. 

I Presentación  del  Sr.  Cabezas  (D.  Rafael),  núm*  2,  pá- 
gina 9* — Dictamen,  núm*  3,  pág*  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43*— Jura  y toma  asiento,  núm*  i 7,  pág.  404 

Í Presentación  del  Sr.  Mancebo  y Agreda,  núm*  2,  pá" 
gina  i 2.— Dictárnen,  núm*  3,  pág*  38.— Se  aprueba 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pá- 
gina 44.— Jura  y toma  asíenío,  núm*  17,  pág*  40  5 
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provincias  distritos. 


Logroño 


Panto  Domingo  de  la  Calzada 


Torrecilla 


Becerrea- 


Chantada 


Fonsagrada. 


Lugo. 


Mein. 


Idem. 


Moudoñedo 


Monto  r te, 


Quiroga 


Ri  vadeo 


Vivero. 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


f Presentación  del  Sr.  Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo),  nú- 
\ mero  2,  pág.  8. — Dictámen,  mlm.  3,  pág.  36.—  Se 
{ aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
J mero  4,  pág,  42. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
[ gina  465. 

¡Presentación  del  Sr.  Cardenal  (D.  Juan  Francisco) , 
número  2,  pág.  13. —Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  464. 

I Presentación  del  Sr.  Enlate  y Moreda,  núm.  2,  pági- 
na Í3, — Dictamen  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 9 L— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 

I Presentación  del  Sr.  Becerra  y Bermudez,  núm.  2 5 
página  10.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba» 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  25,  pág.  684. 

! Presentación  del  Sr.  Alvarez  Bngallal  (D.  Benigno), 
número  2,  pág.  13. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  39. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág.  45,— Jura  y toma  asiento,  núm,  17, 
página  463. 

I Presentación  del  Sr.  Neira  y Arias,  núm.  2,  pág.  12. 
Dictámen  núm.  3,  pág,  38, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pag,  44. — 
Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  465. 

I Presentación  del  Sr.  Cos-Gayon(D.  Fernando),  núm.  2, 
página  11,— Dictámen,  núm.  4,  pág.  74.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5, 
página  9 i.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

I Presentación  del  Sr.  Perez  Batallón,  núm.  2,  pág.  í i. 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  74.  — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  9 1 . — - 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

¡Presentación  del  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros,  nú- 
mero 2,  pág.  12. — Dictámen,  núm.  4,  pág.  74. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  9 L — Jura  y toma  asiento,  mim,  17,  pá- 
gina 465, 

¡Presentación  del  Sr.  Martínez  Montenegro,  núm.  2, 
página  9.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  40.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina  48.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 

■ Presentación  del  Sr,  Guitian  García,  núm.  2,  pág.  12. 
I Dictámen,  núm.  3,  pág.  40. — Se  aprueba;  queda  ad- 
| mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  48.— 
( Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

! Presentación  del  Sr.  Ortí  Bmll  (D.  Vicente),  núm.  2, 
página  12. — Dictámen,  núm,  3,  pág.  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

! Presentación  del  Sr.  González  Vallarme,  núm,  2,  pá- 
gina II, — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

/ Presentación  del  Sr.  Rebellón  Zubiri,  núm.  2,  página 
i i 2,— Dictámen,  núm.  3,  pág,  38,— Se  aprueba;  queda 
I admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.— 
| Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 
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PROVINCIAS, 


Málaga 


DISTRITOS, 


Archjldona. 


Campillo, 


Coin 


Gauein 


Málaga 


Idem 


ídem. 


Honda, 


Torrox 


Velez-Máiaga 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS, 


! Presentación  del  Sr.  Sánchez  Lafuente  y Sánchez  La* 
fuente;,  núm,  2,  pág,  13. — Dictamen,  núm.  3,  pági- 
na 39. — Re  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  4,  pág.  45. — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág,  465. 

1 Presentación  del  Sr.  Alar  con  y Lujan,  num.  2,  pági- 
na 13.—Dictámen,  núm*  3,  pág.  39. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4S  pá- 
gina 45, — Jura  y toma  asiento,  núm.  28,  pág.  733. 

! Presentación  del  Sr.  López  Domínguez,  núm.  2,  pá- 
gina 9. “Dictamen,  núm.  3,  pág*  3 7, —Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  p*u 
gina  42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464, 

I Presentación  del  Sr.  Navarro  y Díaz,  num,  2,  página 
13. “Dictamen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  44.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

¡Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Daríos,  núm.  2,  pá- 
gina 10.— Dictamen,  núm,  4,  pág.  74,—Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 90.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág,  465. 

1 Presentación  del  Sr.  Casado  Sánchez  de  Castilla,  nu- 
mero 2,  pág.  10,— Dictamen,  núm.  4,  pág.  74,— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  90. — - Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 464. 

¡Presentación  del  Sr.  Dávila  y Bertoloti,  núm.  2,  pá- 
gina 13. — Dictamen,  núm.  4,  pág,  74.“Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 91. —Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

í Presentación  del  Sr.  Borrego  Gómez  (I).  Lorenzo), 
\ número  2,  pág.  12. — Dictamen,  núm.  3,  pág,  38.— 

\ Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
j número  4,  pág.  44,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 

[ página  463. 


I Presentación  del  Sr.  Larios  y Parios,  núm.  2,  pág*  iO. 
Documento  presentado  por  el  Sr.  Allende  Salazar,  so- 
bre las  elecciones  de  dicho  distrito,  núm.  3,  pág,  23, 
Díctámen  de  la  Comisión,  pág.  37.— -La  Comisión  lo 
retira,  num,  4,  pág,  42,— Dictamen  de  la  Comisión 
proponiendo  la  admisión  como  Diputado  de  D,  Mar- 
tin Larios,  pasando  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales 
en  averiguación  de  los  hechos  denunciados,  página 
75, — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado el  ,81’,  Larios  y Larios,  núm.  5,  pág.  91.-* 
Jora  y toma  asiento,  núm*  17,  pág*  464. 


Presentación  del  Sr.  Lomas  Martin,  núm,  2,  pág*  13, 
Dictamen  núm.  3,  pág,  39.— -Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45.*— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  46  5. 

Presentación  del  Sr.  Guilhou  (D.  Enrique),  núme- 
ro 2,  pág.  i CL— Dictamen,  núm*  3,  pág,  37.- — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43‘, — Jura  y toma  asiento*  núm,  17. 
página  464. 
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DISTRITOS, 


Chinchón, 


Getafe, 


Madrid 


Idem, 


Idem 


Idem 


Idem 


ídem 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS* 


Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Gnssano,  núm.  2,  pá- 
gina 12*— Dictamen,  núm,  4,  pág.  74, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 9 i. —Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464, 

Presentación  del  Sr.  Marín  y Duro,  núm,  2,  pág,  8.— 
Dictámen,  núm,  3.  pág.  36,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pág.  42*— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465.— Renun- 
cia eL  cargo  de  Diputado,  núm,  56,  pág*  1523*— -El 
Congreso  acuerda  la  vacante  de  este  distrito,  número 
85,  pág,  2133. — Decreto  para  que  se  proceda  á esta 

! elección,  núm.  90,  pág.  2270,— Observaciones  dei 
Sr,  Becerra  Armesto  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, para  saber  si  es  cierto  que  se  propone  enviar  un 
delegado  y fuerza  de  la  Guardia  civil  al  distrito,  nú- 
mero 103,  pág.  26  55.— Contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Becerra 
Armesto,  suscitándose  un  largo  incidente  en  que  to- 
man parte  repetidas  veces  los  Sres.  Ministro  de  la 
Gobernación,  Becerra  Armesto,  Sagasta  y Ministro  de 
Estado,  núm.  104,  páginas  2679  á 2690. 

Elección  parcial , 

Presentación  del  acta  del  Sr.  Moral  y López  (D,  An- 
tonio), núm,  112,  pág.  2940.— Presentación  de  docu- 
mentos sobre  el  acta,  por  el  Sr*  Cobian,  candidato  que 
ha  sido  por  el  distrito,  núm.  113,  pág.  2990. — Dicta- 
men, núm.  114,  pág.  3019. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  115,  pág.  3024. 
Jura  y toma  asiento,  pág.  3035. 

! Presentación  del  Sr  Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio), 
número  2,  pág.  8. — Dictamen,  núm.  3,  pág*  39. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  mí 
mero  4,  pág.  48,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina  464, 

Í Presentación  del  Sr.  Romero  y Robledo,  núm.  2,  pá- 
gina 8.—  Dictamen,  núm,  3,  pág,  39. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pá- 
gina, 48.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  465, 

¡Presentación  del  Sr.  Campoamor  y Campoosorio,  nú- 
mero 2,  pág.  8*  — Dictamen,  núm.  3,  pág*  39.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  48.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 464. 

Í Presentación  del  Sr.  Luque  de  Yelazquez,  núm.  2,  pá- 
gina 8.—  Dictámen  núm.  3,  pág,  39* — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pá- 
gina 48. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

I Presentación  del  Sr.  Conde  de  Yüches,  mím.  2,  pági- 
na 8*— Dictámen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4-,  pági- 
na 48. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  466. 

Presentación  del  Sr.  Rodríguez  Avial,  núm.  2,  pági- 
pa  11.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  40.—  Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 49,— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág,  465, 
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.Madrid 


Madrid . 


ídem  . * - 


Navalcarnero* 


Toirelaguna. 


Cartagena. 


Idem. 


! PresentaWion  del  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  A r mijo, 
número  2,  pág.  8. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  39.— > 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
numero  4,  pág.  48. “Jura  y toma  asiento , núm,  17 
página  466. 

Presentación  del  Sr.  Angulo  (D.  Santiago),  eúra,  2, 
página  9. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  40. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  n¡frn.  4,  pá- 
gina 48.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág,  463. 

I Presentación  del  Sr.  Escobar  (T).  Alfredo),  núm.  2,  pá- 
gina 8.—  Dictámen,  núm.  3,  pág.  36. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 42.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág-  464. 

f Presentación  del  Sr.  Narbon  Álamin,  núm.  2,  pági- 
\ na  9. — Dictamen,  núm,  3,  pág,  40, — Se  aprueba;  que- 
j da  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  48. 
\ Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Í Presentación  delSr.  Pedreno  y Den,  núm.  2,  pág,  13. 
Dictamen,  núm.  12,  pág.  326. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  13,  pág.  358. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

f Presentación  del  Sr.  Togores  y Fábregues,  núm . 2,  pá- 
l gina  i 3.— Dictámen,  núm.  12,  pág.  3 2 6. —Discusión 
I del  dictamen:  discurso  del  Sr.  Yillanueva  y Gómez  en 
| contra,  núm.  i 3,  pág.  365. — Del  Sr,  Togores  y Fábre- 
J gucs  como  interesado,  pág.  369.— Del  Sr.  Fernandez 

I Renes trp&a  como  de  la  Comisión;  rectificaciones  de  los 
Sres.  Yillanueva  y Togores;  sin  más  debate  se  aprue- 
ba el  dictámen,  quedando  admitido  y proclamado  Di- 
putado el  Sr,  Togores  y Fábregues,  pág.  373* — Jura 
y toma  asiento,  núm.  i 7,  pág,  465. 


¡Presentación  del  Sr,  Figuera  y Silvela  (D.  Luis),  nú- 
mero 2,  pág.  13.— Dictamen,  núm.  12,  pág,  326* — 
Se  aprueba:  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  1.3,  pág.  358. — Jura  y toma  asiento,  número 
53,  pág.  1430.  ' 


Presentación  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio), 
número  2,  pág,  8.— Dictamen,  núm,  3,  pág.  36,— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág.  42.— Su  comunicación  participando 
que  habiendo  sido  elegido  Diputado  por  la  circuns- 
cripción de  Madrid  y por  el  distrito  de  Cueza,  Murcia, 
optaba  por  el  primero,  núm.  21,  pág.  545. — El  Con- 
greso acuerda  se  proceda  á nueva  elección  en  este 
distrito,  núm.  22,  pág.  5 6 4. —Decreto  para  que  se  ve- 
rifique dicha  elección,  núm.  29,  pág,  7 56. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo), 
número  51,  pág.  1414. — Dictámen,  núm  52,  página 
1422.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  53,  pág,  1441.— Jura  y torna  asiento, 
número  54,  pág.  1446. 

¡Presentación  del  Sr.  Serrano  Alcázar  (D.  Rafael),  nú- 
mero 9,  pág.  263. — Dictámen,  núm.  10,  pág.  266. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
núm.  11,  pág.  296.— Jura  y toma  asiento,  núm.  IT, 
página  465, 


Murcia, 


Cieza, 


nroicK 
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PROVINCIAS. 


distritos. 


Mola, 


Murcia . 


Múrcia Wem. 


Idem, 


^ Yecla, 


Aoiz,  . > . * 


Estella. 


Navarra, 


Pamplona, 


Idem, 


PRESENTACION  RE  LAS  ACTAS. 


I Presen  tac  ion  del  Sr.  Zabalburu  y B asabe , núm.  2,  pá- 
gina 9, — Dictámen,  núm.  3,  pág,  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado , núm,  4 * pá- 
gina 43  — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  466, 

¡Presentación  clel  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (Ü.  Emilio) , 
número  2,  pág.  9, — Dictámen,  núm,  3,  pág.  37.—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág,  [43,— Jura  y toma  asiento,  núm,  17, 
página  464, 

Í Presentación  del  Sr,  Gómez  Diez,  núm,  3,  pág,  23.— 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  90.— 
Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 

¡Presentación  del  Sr.  González  Conde,  núm,  8,  página 
223. — Dictámen,  núm,  9.  pág.  227, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  10, 
página  267. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464, 

Í Presentación  del  Sr.  Espinosa  y Abollan,  núm.  2,  pá- 
gina 16. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  39, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 45, — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 

Presentación  del  Sr,  Los  Arcos  y Miranda,  núm.  2, 
página  9,— Dos  certificaciones  presentadas  por  el  Di- 
putado electo  relativas  á la  elección  verificada  en  este 
distrito,  pág,  15.— Dictámen,  núm.  6,  pág.  151. — Sin 
discusión  se  aprueba  el  dictámen  de  la  Comisión; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  17,  pá- 
gina í 5 6. —Jura  y toma  asiento,  núm.  7,  pág  465. 

Presentación  del  Sr.  Martínez  de  Ubago  y Rodríguez, 
número  2,  pág.  16. — Dictámen,  núm,  3,  pág.  39. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág,  45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  465. 

Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Yadillo,  número  2, 
página  1 i,— Dictamen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  44.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  466. 
A consecuencia  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  manifestando  que  el  Sr.  Marqués  de  Ya- 
dillo desempeña  los  cargos  de  Diputado  á Cortes  y 
catedrático  de  la  Universidad  Central,  la  Comisión  de 
incompatibilidades  da  so  dictamen  declarando  in- 
compatibles dichos  cargos,  marcando  el  plazo  de 
quince  días  para  que  pueda  optar  por  uno  ú otro, 
número  62,  pág.  1628,  Apéndice  segundo. — Se  aprue- 
ba el  dictámen,  núm.  63,  pág.  1633.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  declarando  excedente  en 
el  cargo  de  catedrático  al  Sr,  Marqués  de  Yadillo,  á 
fin  de  que  pueda  desempeñar  el  cargo  de  Diputado 
á Córtes,  núm.  74,  pág.  i875.^Por  su  nuevo  nom- 
bramiento de  catedrático  de  la  Universidad  Central, 
deja  de  ser  Diputado  el  Sr,  Marqués  de  Yadillo,  nú- 
mero 1S4,  pág.  5535.— Decreto  para  que  se  proceda 
á nueva  elección  núm.  192,  pág.  5742. 

1 Presentación  del  Sr.  Conde  de  Ecliauz,  núm.  2,  pági- 
na, 10.— Dictámen,  núm.  3,  pág,  37.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
guia*  43,— Jura  y tornamiento,  nútrn  17,  pá§,  464^ 
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INDICE. 


PROVINCIAS. 


DISTRITOS. 


Pamplona, 


Navarra. 


Tafalla . 


Tíldela, 


/ Bande. 


CarballÍDO. 


Celanova. 


Orense.' . 


1 \ Gimo  de  Limia , 


Orense. 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


I Presentación  del  Sr.  Martínez  Aqnerreta,  núm,  2, 
página  9.— Dictámen,  núm,  3,  pág.  37,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gioa  43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 
Por  su  renuncia  del  cargo  de  Diputado,  el  Congreso 
acuerda  que  se  proceda  á nueva  elección,  núm.  188, 
página  5661. — Decreto  para  que  se  proceda  á dicha 
^ elección,  núm.  192,  pág.  5742, 

í Presentación  del  Sr.  Daban  y Ramírez  de  Arellano, 
número  2,  pág.  9.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  40. — Se 
* aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág.  49. — Jura  y toma  asiento  núm.  17, 
\ página  466. 

1 Presentación  del  Sr.  Conde  de  Heredia-Spínola,  nu- 
mero 2,  pág,  9.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  3 7. —Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nu- 
mero 4,  pág,  42,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17.  pá- 
gina 464. 


r Presentación  del  Sr.  Maciá  Rodríguez,  núm.  2,  págú 
| na  14.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
( guia  45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  465, 

1 Presentación  del  Sr.  González  Olivares,  núm.  2,  pá- 
gina 13. — Dictamen,  núm,  3,  pág,  38.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  464. 

¡Presentación  del  Sr.  González  Carballeda,  núm  2,  pá- 
gina 10.— Dictámen,  pág.  18.  — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  3,  pág  .24.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464, 

¡Presentación  del  Sr.  Cánido  (D.  Senen),  núm.  2,  pá- 
gina 10.— Dictamen,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  43. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

¡ Presentación  del  Sr.  Espada  Gimtin,  núm.  2,  página 
1 13.— Documentos  presentados  por  D.  Cándido  Martí- 
nez, sobre  las  ilegalidades  cometidas  en  las  elecciones, 
número  3,  pág.  23.— Dictamen  de  la  Comisión,  nú- 
mero 4,  pág.  75,—' Voto  particular  de  los  Sres.  Maura, 
Geile  rucio,  Sánchez  Arjona  y Aguilera,  proponiendo 
I se  declare  el  acta  grave,  núm.  5,  pág,  110.—  Discu- 
1 sion  del  voto  particular:  discurso  del  Sr,  González  Car- 
i balieda  en  contra  del  voto,  núm.  6,  pág.  143. — Del 
1 Sr.  Maura  como  uno  de  Los  firmantes,  con  observa- 
I ciones  del  Sr.  Presidente,  pág.  146,— Del  Sr.  Espada 
/ como  Diputado  electo,  pág,  í 48.— Rectificación  del 
1 Sr.  Maura,  pág.  1 50. —Del  Sr.  Espada;  no  se  toma  en 
J consideración  el  voto  particular,  pág.  151,— DIscu- 
| sion  del  dictamen:  discurso  del  Sr.  Martínez  (D.  Gán- 
I dido}  en  contra,  núm.  7,  pág.  156,— Del  Sr.  Espada, 
I página  159.— Rectificación  del  Sr.  Martínez  (D.  Gán- 
i dido),  pág,  160. — Del  Sr.  Espada;  discurso  del  señor 
I González  Carballeda  como  de  la  Comisión,  pág.  162.--- 
j Nueva  rectificación  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido);  sin 
más  debate  se  aprueba  el  dictámen,  quedando  admi- 
y tido  y proclamado  Diputado  el  Sr,  Espada,  página 
\ 163.— Jura  y toma  asiento,  núm*  17,  pág*  464* 
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DISTRITOS* 


Puebla  de  Tribes* 


Rivadavia* 


Orense* 


Valdeorras, 


1 

v Yerin . 


Aviles 
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! Presentación  del  Sr*  Diaz  Cordobés  y Gómez,  núme- 
ro 2,  pág,  13,—  Dictámen,  num*  3,  pág.  39.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
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mero 16,  pág.  450. — Del  Sr,  Guzman  y Velasco,  como 
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página  43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 
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' j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
( gina  155. — Jura  y toma  asiento,  núm.  185,  pág.  5556. 

i Presentación  del  Sr.  Lastres  (D.  Francisco),  núm.  5: 

\ página  1 12.— Díctámen,  núm.  6| pág.  1 14.— Se  aprue- 
. < ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7, 

] página  J55. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági~ 
i na  465. 

i Presentación  del  Sr.  Salazar  y Scbuck,  núm.  29,  pá- 
) gina  7 5 6. —Dictamen,  nüm,  30,  pág.  800,— Se  aprue- 
‘ j ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  31, 
( página  806.— Jura  y toma  asiento,  pág.  823. 

[ Presentación  del  Sr.  Fernandez  GapetiUo,  núm,  5,  pá- 
gina 112.— Díclámen,  núm.  9,  pág.  227, — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10 

página  267.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464' 

* 

Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Huelves,  D.  Martin 
del  Salto  y Huelves,  núm.  5,  pág.  i 12.— Dictamen, 

¡número  6,  pág.  1 14.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  155.  — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. — Su  comunicación 
renunciando  el  cargo  de  Diputado  por  haber  sido 
elegido  Senador  por  la  provincia  de  Orense,  optando 
por  este, úlGmo,  núm.  57,  pág.  1542,— El  Congreso 
acuerda  se  proceda  á nueva  elección  en  este  distrito, 
número  59,  pág.  1596. 

Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Bedano  y Ayestarán  (D.  Cárlos), 
r número  112,  pág.  2940. — Dictamen,  pág.  2968.— So 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 113,  pág.  2976. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 114,  pág.  2996. 
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Sabana-Grande, 


San  Germán 


San  Juan  Bautista 


Utuado 


Puerto-Rico 


Vega  Baja- 


¡Presentación  del  Sr*  Labra  (D,  Rafael  María  de),  núme- 
ro 6j  página  1 51 ,— Dictamen,  núm.  1 1,  pág,  295,— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero  12,  pág.  326.— Jura  y toma  asiento,  núm*  17, 
página  465, 

I Presentación  del  Sr.  Gózales  Stéfani,  núm.  7.  pág.  lB7h 
Dictamen,  núm.  9,  pág*  22G,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  10,  pág,  207,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  464. 

¡ Presentación  del  Sr*  Marqués  de  Guadales  fc,  núm.  6, 
pág  ina  1 14. — Di  c tám  en , núm . 9 > pág.  2 2 G . — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  i o, 
página  267.— Jura  y toma  asiento,  num,  18,  pági- 
na 470. 

[ Presentación  del  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda,  mime- 
\ ro  9,  pág.  263.— Dictámen,  núm.  10,  pág,  266.— Se 
< aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú 
j mero  11,  pág,  296. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17. 
[ página  464* 

Presentación  del  Sr.  Acuña  (D.  Francisco  de  Paula). 
Certificaron  de  la  Audiencia  de  Puerto-Rico  acredi- 
tando que  el  candidato  electo  ha  ejercido  el  cargo  de 
magistrado  suplente  en  la  misma,  núm.  5,  pág.  78.- 
Instancia  de  D.  Diego  Suarez,  candidato  que  ha  sido 
en  estas  elecciones,  pidiendo  se  fije  un  plazo  al  Dipu- 
tado electo  para  que  presente  su  credencial,  mím.  9 1, 
página  560. — Dictamen  de  la  Comisión  proponiendo 
se  concedan  tres  meses  para  la  presentación  de  su 
credencial  al  Sr*  Acuna,  núm.  25,  pág.  669.— Se 
aprueba  sin  discusión,  núm*  26,  pág,  677, — Presenta 
el  acta  el  Sr.  Acuña,  núm.  37,  pág,  962.— -Excitación 
del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  á la  Comisión  de  actas  para 
que  lleve  á su  seno  y estudie  el  expediente  de  la  elec- 
ción general  de  1879  á 80,  referente  á la  elección  fie 
este  distrito,  para  tenerlo  presente  cuando  se  dó  el 
dictámen,  núm.  43,  pág*  11 1 1. —Contestación  del  se- 
ñor Domínguez;  rectificación  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
página  1 1 12. — Presentación  del  dictamen  aprobando 
el  acta  y declarando  la  incapacidad  legal  del  Sr*  Acu- 
ña, núm*  49,  pág,  1328* — Se  aprueba,  núm,  5 3,  pl|í- 
i 1 44  L— El  Congreso  acuerda  se  proceda  á nueva  elec- 
ción en  este  distrito,  núm.  59,  pág.  1596. 


Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Suarez  y Sánchez  tD.  Diego),  nú- 
mero 112,  pág.  2940.— Dictamen,  núm.  1 1 4,  pági- 
na 3019. — Discusión:  discurso  del  Sr.  Alcalá  del  Ol- 
mo en  contra,  núm.  115,  pág.  3024.— Del  Sr.  Gon- 
zález Carballeda  en  pro,  pág.  3025*— Rectificación  del 
Sr,  Alcalá  del  Olmo,  pág.  3 026. —Del  Sr.  González; 
sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictámen,  siendo  di- 
mitido y proclamado  Diputado  el  Sr.  Suarez  y Sán- 
chez, pág*  3027*—  Jura  y toma  asiento,  pág.  3035* 


Bfjar. 


Salamanca. 


\ Ciudad- Rodrigo 


Presentación  del  Sr*  Rodríguez  Yaglie,  núm*  2,  pági- 
na 9* — Dictámen,  núm.  3,  pág,  37.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  mún.  4,  pági- 
na 43* — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  465, 

Presentación  del  Sr,  Sánchez  Arjona,  núm,  2,  página 
1 L— Dictamen,  pág.  1 8.— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm,  3,  pág*  35. — Jura 
y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  465, 
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Ledesma. 


Presentación  del  Sr.  Sil  vela  y Deleviellenze,  núm,  2, 
página  i 3-— Dictámen,  núm,  3,  pág.  39, — Ss  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág,  465. 


Peñaranda  de  Rracamonte. 


Presentación  del  Sr.  Conde  de  Villagonzalo,  núm,  2, 
página  10. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  37,— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  466, 


Salamanca - v Salamanca . 


Presentación  del  Sr.  Miguel  y Gómez,  núm.  2,  pági- 
na 8.—  Dic timen,  pág.  íS.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pág,  35,—' 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 


Sequeros. 


Presentación  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  núm.  2,  pá- 
gina 11. — Dictámen,  núm.  3,  pág,  38,—  Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 

17,  pág.  464. 


gina  43. — Jura  y toma  asiento,  núm. 


i 

\ Vitigudino . 


Presentación  del  Sr.  Galante  y Ruperez,  núm.  2,  pá- 
gina 11. — Dictamen,  núm,  3*  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44, —Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 


Qabuérniga. 


Presentación  del  Sr,  Garnica  y Díaz,  núm.  2,  pág,  10. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  43,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  464. — Su  comu- 
nicación participando  que  habiendo  aceptado  el  car- 
go de  magistrado  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
renunciaba  el  de  Diputado  á Cortes;  el  Congreso  acuer- 
da se  proceda  á nueva  elección  en  este  distrito,  nú- 
mero 32,  pág.  843. — Decreto  para  que  se  verifique  di- 
cha  elección,  núm.  38,  pág.  964, 


Elección  parcial. 

Presentación  del  Sr.  Garnica  y Diaz,  núm.  58,  pági- 
na 1572.— Dictámen,  núm.  60,  pág.  1619. — Se  aprue- 
ba, núm.  61,  pág.  1 625, — Jura  y toma  asiento,  mí- 
. mero  63,  pág.  1639. 


Lamió  f 


Santander. 


Presentación  del  Sr,  Eguilior  y Llaguno,  núm.  2,  pá- 
gina  11, — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38, — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 


Santander . 


Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Donadío,  núm.  2,  pá- 
gina 9. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  40. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 48.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág. 


Idem, 


! Presentación  del  Sr.  Alvear  y Pedraja,  núm.  2,  pági- 
I na,  11. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  40, — Se  aprueba; 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
jara y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  46  3. 


gina  49,- 


l Idem, 


Presentación  del  Sr,  Fernandez  Hontoria,  núm,  2,  pá- 
gina 11.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  40.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 49. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464 
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/ Guéllar 


Segovhv 


\ 


Riaza. 


Santa  María  de  Nieva.  . . 


Segó  vi  a. 


Carmona, 


Caballa  de  la  Sierra 


Sevilla 


Eoijn, 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  núm.  2,  pá- 
gina 9, — Dictamen,  num.  3,  pág,  36. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 42.— Jura  y toma  asiento,  núm,  26,  páf§  676, 

: Presentación  del  Sr.  Qñate  y Yalcarce,  núm,  2,  pá- 
J gina  8.— Dictamen,  núm.  3,  pág,  36.— Se  aprueba: 
j queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
! gina  42. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.*  465. 

¡Presentación  del  Sr:  Conde  de  Viiana,  núm,  2,  pági- 
na 9*— Dictamen,  núm.  3,  pág,  40. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  mim,  4,  página 
49. — Jura  y toma  asiento,  núm,  173  pág.  466. 

/ Presentación  del  Sr.  Final  y Leguizamon,  núm.  2, 

I página  10.— Dictámen,  núm.  4,  pág.  74.™Se  aprue- 
ba: queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
5,  pág.  90.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

! Presentación  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  núm  o 
ro  2,  pág.  13.— Dictamen,  núm.  4,  pág.  74.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  91.— jura  y toma  asiento,  núm.  i 7. 
página  464. 

Presentación  del  Sr,  López,  de  Ayaia,  núm.  2,  página 
1 í 2.— Documentos  presentados  por  I),  Joaquín  Castalio 
y Castro,  referentes  á la  elección  verificada  en  esto 
distrito,  pág.  15. — Dictámen  déla  Comisión,  número 
5,  páginas  78,  79. — Se  aprueba:  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  mim.  6,  pág.  11 6.— Jora  y to- 
1 ma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. — Su  nombramiento 
1 de  gobernador  civil  ele  la  provincia  de  Zaragoza,  nú- 
1 mero  1 1 1,  pág,  2910.— Por  acuerdo  del  Congreso  se 
declara  vacante  el  distrito,  núm,  124,  pág.  3326.— 
/ Decreto  para  que  se  proceda  á nueva  elección,  nú- 
/ mero.  131,  páginas  3495,  3496. 

Elección  parcial, 

I Presentación  del  Sr.  O'Sbea  y Osorio,  Conde  de  Arzar 
I collar,  núm.  158,  pág.  4534.— Dictamen,  mim.  Í6Ü, 
? página  459 i. — Discusión:  discurso  del  Sr.  Becerra 
Armesto  en  contra;  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo): 
rectificaciones  de  estos  dos  señores;  sin  más  debate 
j se  aprueba  el  dictamen,  quedando  admitido  y pro  cía- 
1 mado  Diputado  el  Sr,  Conde  de  Arzarcollár,  núm.  i 6 i. 
\ páginas  4595  á 4597. 


! Presentación  del  Sr.  Reus  y Baamonde,  núm.  2,  pá- 
I gina  11. — ÉDocúmentos  presentados  por  D.  Cándido 
Martínez,  sobre  las  ilegalidades  cometidas  en  estas 
elecciones,  mim,  3,  pág.  23.— Otros  documentos  del 
[ candidato  electo,  presentados  por  el  Sr.  Allende  Sa- 
| lazar,  núm.  4,  pág.  42. — Dictamen  de  la  Comisión. 
1 número  11.  pág.  295.— Discusión  de  éste:  discurso 
{ del  Sr.  Lácadena  en  contra,  núm.  12,  pág.  336.— Del 
1 Sr.  Reus  y Baamonde  como  interesado,  pág.  340* — 
J Del  Sr.  Morenas  en  pró,  pág.  342.— Rectificación  del 
I Sr.  Lacadena,  pág,  343. — De  los  Sres.  Reus  y Baamon- 
f de  y Morenas;  sin  más  debate  se  aprueba  el  dictamen, 
[ quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  señor 
Reos,  núm.  12,  pág.  344, — Jura  y toma  asiento,  mí- 
\ mero  17,  pág.  465. 


INDICE. 


provincias 


DISTRITOS. 


Estepa. 


MaVchena 


Moroa 


Sanlúcar  la  Mayor 


Sevilla. 


Idem 


Idem 


Idem 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


! Presentación  del  Sr.  Armero  y Penal  ver*  num.  2, 
página  i 2.— Dictamen,  núm.  4,  pág.  7 L —Se  aprue- 
ba; qnedci  admitido  y proclamado  Diputado,  num.  5, 
página  9 1 . — Jura  y toma  asiento*  num.  17,  pág.  463. 

/ Presentación  del  Sr.  Torres  Diez  de  la  Cortina,  núme- 
ro 2,  pág.  i 1.— Documentos  presentados  por  D.  Lean- 
dro Ruiz  Martínez , candidato  que  ha  sido  por  este 
distrito,  referentes  á la  elección  de  Diputados  á Cor- 
tes,  núm.  3,  pág.  22.— Nuevos  documentos  presenta- 
dos por  el  mismo*  núm.  4,  pág,  73.— Dictamen  de  la 

I Comisión*  núm.  10,  pág,  293. — Voto  particular  de 
los  Sres.  Sánchez  Arjona,  CeUerueio  y otros,  numero 
11,  pág.  296.— Discusión  del  voto  particular:  discur- 
so del  Sr.  Camacho  en  contra*  pág.  297.— Del  señor 
Sánchez  Arjona  en  pro,  pág.  3 00. “-Rectificación  del 
Sr.  Camacho*  pág.  303. — Del  Sr.  Sánchez  Arjona; 
otra  rectificación  del  Sr.  Garnacha,  pág.  305.— Sin 
más  debate  queda  desechado  el  voto  particular;  dis- 
cusión del  dictamen:  discurso  del  Sr.  Gamazo  ea  con- 
tra, pág. 3 06.— Del  Sr.  Camacho  eñ  pro,  pág.  307. — 
Rectificación  del  Sr.  Gamazo,  pág.  303.—  Del  Sr.  Ca- 
macho, págt  310. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Gamazo; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  página 
31  i. — Rectificaciones  de  los  Sres.  Gamazo  y Ministro 
de  la  Gobernación,  páginas  312  á 314. — Alusión  per- 
sonal del  Sr.  G nilón,  pág.  3 i 5.— Observaciones  del 
Sr.  Presidente,  y continúa  el  Sr.  Gullon,  pág.  316,— 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  página 
3 17.— Rectificaciones  de  estos  dos  señores;  sin  más 
debate,  y en  votación  nominal,  se  aprueba  el  dictamen 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  señor 
Torrez  Diez  de  la  Cortina,  páginas  319  á 323.— Jura 
\ y toma  asiento,  núm.  17*  pág.  465.  . 

! Presentación  del  Sr.  Álbareda  (D.  José  Luis),  núm.  4, 
página  73.— Dictámen,  núm.  5,  pág.  78. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  6, 
página  1 i 5, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17.  pág.  463. 

¡Presentación  del  Sr.  Ibarra  y González,  núm.  2,  pá- 
gina i i.  “Dictámen,  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5.  pá- 
gina 91. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464, 

i Presentación  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  num.  2.  página 
j 1 0. — Dictámen,  núm.  6,  pág.  152.— Se  aprueba;  que- 
i da  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  página 
1 156. — Jura  y toma  asiento,  núm.  56,  pág.  1500. 

¡Presentación  del  Sr.  Segovia  y Ardizone,  núm.  2,  pá- 
gina 10. — Dictámen,  núm.  6,  pág.  152. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  mira.  7,  pá- 
gina 156. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17.  pág.  465. 

( Presentación  del  Sr.  Conde  de  Gantillana,  núm.  2*  pá- 
/ gioa  10. — Dictámen,  núm.  6,  pág.  152. — Se  aprueba; 
i queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  7,  pá- 
^ gina  156,— Jura  y toma  asiento*  núm.  22,  pág.  564. 

Í Presentación  dol  Sr.  Bermudez  Reina  (D,  Eduardos, 
número  2,  pág.  i 0.— Dictámen,  núm.  6,  pág.  i 5 2 . — 
\ Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
i número  7,  pág.  156. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
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Sr.  Gamazo,  pág.  131.— Del  Sr.  Esteban  Infantes,  pá- 
gina 132.— Nuevas  rectificaciones  de  los  dos  señores; 
en  votación  nominal  se  aprueba  el  dictámen,  siendo 
admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Alzurena,  mi* 
mero  6,  pág,  133. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  463. 

Presentación  del  Sr.  Gamazo  Calvo,  núm.  2,  pág.  13, 
Dictámen,  núm,  4,  pág,  74.— Se  aprueba:  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág,  91,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Presentación  del  Sr.  Muro  López,  núm.  3,  pág.  23.— 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  90.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Presentación  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  núm.  2,  pági- 
na 12.  — Dictámen,  núm,  3,  pág.  38,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 44. — Jura  y toma  asiento,  num,  34,  pág.  870. 

Presentación  del  Sr,  Cuadrillero  (D.  Vicente),  núm.  7, 
página  12. — Dictámen,  núm,  3}  pág.  38,— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  44, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464, 


Presentación  del  Sr.  Cazurro  ¡D.  Mariano  Zacarías), 
número  2,  pág.  9. — Dictámen,  núm,  3,  pág,  40.— 
Discusión  del  mismo:  discurso  de!  Sr.  Gamazo  en  con- 
tra, núm.  4,  pág.  49. — Observaciones  de  los  Sres,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y Conde  de  Estéban  Collan- 
tes,  y continúa  el  Sr.  Gamazo,  pág.  52. — Adverten- 
cias dél  Sr.  Presidente,  y concluye  su  discurso  el  se- 
ñor  Gamazo,  pág,  53. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, pág,  5.6. — Alusiones  personales  de  los  señores 
Conde  de  Estéban  Gollantes  y Gullon,  con  observado- 
^ nes  del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  Sr,  Gamazo, 
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provincias. 


yall'ádoliii. 


Vizcaya, 


Zamora, 


distritos. 


Viilalon 


Bilbao. 


Duran  go, 


Guéroica 


Marqtiina 


Valraaseda 


Alcañices 


PRESENTACION  DE  LAS  ACTAS. 


/ página  62. — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pági- 
f na  65. — Del  Sr.  Conde  de  Estéban  Opilantes;  alusión 
personal  del  Sr.  Becerra  Armesto,  pág.  68.— Inciden- 
l te  producido  entre  los  Sres,  Becerra  Armesto  y Mi- 
I nistro  de  la  Gobernación,  con  advertencias  del  señor 
I Presidente,  pág.  69. — Discurso  del  Sr.  Sagas  i a;  del 
1 Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  70.—  RecüQca- 
\ ciones  de  los  Sres.  Sagas ta,  Ministro  de  la  Gobernación 
j y Gamazo;  sin  más  debate  se  aprueba  el  dictámen,  y 
I queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Cazurro, 

I páginas  71  á 73. — Nuevo  incidente  entre  los  señores 
f Fernandez  Hen astrosa,  Allende  Salazar,  Becerra  Ar- 
mesto y Ministro  de  la  Gobernación,  con  advertencias 
1 del  Sr.  Presidente,  páginas  176  á 181. — Jura  y toma 
\ asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

¡Presentación  del  Sr.  Mazar  redo  y Tamarit,  núm.  2, 
página  11. — Dictámen,  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  num.  5, 
página  91. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Presentación  del  Sr.  Ibargoitia  y Goícoeehea,  número 
2,  pág.  9. — Dictámen,  núm.  3,  página  3 7. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  42.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 

! Presentación  del  Sr,  Allende  Salazar  y Muñoz  de  Sa- 
lazar  (D.  Angel),  núm,  2,  pág.  10. — Dictámen,  núme- 
ro 3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  43. — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  17,  pág.  463. — Comunicación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  participando  que  el  Sr,  Allende  Sala- 
zar  (D.  Angel),  catedrático  y Diputado  á Córtes,  optaba 
por  este  último  cargo,  núm.  52,  pág.  1421. — Dictá- 
men de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  núm.  62, 
página  1628,  Apéndice  primero.— Se  aprueba,  número 
63,  pág.  1 638,— Comunicación  participando  el  falleci- 
miento de  este  Sr,  Diputado,  núm.  115,  pág.  3024. — 
Por  acuerdo  del  Congreso  se  declara  vacante  el  distri- 
to, núm.  124,  pág.  3326. — Decreto  para  que  se  proceda 
á nueva  elección,  núm.  131,  pág,  3496. 

Elección  parcial . 

Presentación  del  Sr.  Landecho  y Urricz,  núm.  157, 
página  4503,— Dictámen,  núm.  158,  pág.  4534. — Se 
aprueba  sin  discusión,  quedando  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm,  159,  pág.  4536. — Jura  y toma 
, asiento,  pág.  4538. 

f Presentación  del  Sr.  Allende  Salazar  y Muñoz  de  Sa- 
I lazar  (D.  Manuel),  núm.  2,  pág.  10,— Dictámen,  núme- 

Íro  3,  pág.  37, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  nutn.  4,  pág,  43, — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  17,  pág.  463. 

I Presentación  del  Sr.  Ticuna  y Lazcano,  núm.  2,  pá- 
gina 9. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 42. — Jura  y toma  asiento,  num.  17,  pág.  466. 

Presentación  del  Sr.  Reina  y Frias  (Conde  de  Oricain, 
D.  José  de),  núm.  2,  pág.  9.  —Dictámen,  núm.  3,  pá- 
É gina  3 7. —Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  4,  pág,  43.— Jura  y toma  asiento^ 
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provincias. 


Zamora. 


Zaragoza. 


distritos. 


Alcalices 


Benavente 


Puebla  de  Sanabria . 


Toro 


Villaípándo. 


Zamora. 


Relchite 


PRESENTACION  RE  LAS  ACTAS. 


/ numero  17,  pág.  463.— Por  haber  aceptado  el  cargo 
j de  presidénte  del  Consejo  de  redenciones  y enganches 
I militares  deja  de  ser  Diputado  y queda  vacante  el 
I distrito,  num,  74,  páginas  1875,  1876.— El  Congreso 
I acuerda  que  se  proceda  á nueva  elección,  niím,  875 
| página  2210. — Decreto  para  proceder  á dicha  elec* 
j cion.  núm,  00,  pág.  2270. 

\ Elección  parcial . 

I Presentación  del  Sr.  Reina  y Frías  (Conde  de  Oricain, 
I D.  José  de),  núm.  114,  pág.  2996.— Dictámen,  pági- 
r na  301 9.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  i 15,  pág.  3024, — Jura  y tomaasieir 
I to,  miin,  123,  pág.  3263, 

; Presentación  del  Sr.  Nudez  Granés,  núm,  2,  pág.  i 6, 
Documentos  presentados  por  el  Sr.  Nuñez  sóbre  las 
elecciones  de  este  distrito,  núm.  5,  pág.  89. — Acta 
notarial  presentada  por  el  Sr.  Lacadena,  pág.  90.— 
Nuevos  documentos  presentados  por  el  Sr.  Ñoñez,  ¿ib 
mero  6,  pág.  1 1 5.— Otros  nuevos,  presentados  por 

Iei  Sr.  Lacadena,  núm.  8,  pág.  190;  núm.  11,  página 
296.— Dictámen  de  la  Comisión,  núm.  12,  pág.  356, 
Voto  particular  de  los  Sres.  Maura,  Celleruelo  y otros, 
número  13,  pág.  36  5.— Discusión  del  voto  particular; 
^ discurso  del  Sr.  Martin  Lunas  en  contra,  pág.  364.— 

IDel  Sr.  Maura  como  firmante,  pág.  377.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Martin  Lunas,  pág.  3 80. —Discurso  del 
Sr.  Nuñez  Granés  como  Diputado  electo,  pág.  382.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Oricain , pág.  384. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Maura,  Nuñez  Granés, 
Martin  Lunas  y Conde  de  Oricain;  sin  más  discusión 
queda  desenliado  en  votación  nominal  el  voto  particu- 
lar, páginas  386  á 389. — Sin  discusión  se  aprueba  el 
dictámen,  quedando  admitido  y proclamado  Diputado 
el  Sr.  Nuñez  Granés,  pág.  390. — Jtira  y toma  asiento, 
t número  17,  pág.  465, 

1 Presentación  del  Sr.  Varona  y Arg tieso,  núm.  2,  pá- 
gina 1 í.— Dictámen,  núm.  3S  pág;  38.—  Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43.- — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  466. 

Presentación  del  Sr.  Diez  Macuso  (D.  José),  núm.  2. 
página  1 1. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

¡Presentación  del  Sr.  Arrazola  y Guerrero,  núm.  2,  pá- 
gina 1 L— Dictamen,  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 91. — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  463. 

(Presentación  del  Sr,  Jesús  de  Santiago,  núm,  2,  pá- 
gina í L— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

¡Presentación  del  Sr.  Ribo  y A re  Ulero,  núm.  2,  pági- 
na 16. — Dictámen,  núm.  6,  pág.  152. — Documentos 
presentados  por  el  Sr.  Lacadena;  alusión  personal 
del  Sr.  Morenas  de  Tejada;  contestación  del  Sr.  La- 
cadena;  observaciones  del  St\  Presidente,  núm.  7, 
página  155,— Discusión  del  dictámen;  discurso  (W 


UTDICK 


57 


provincias. 


DISTRITOS, 


PRESENTACION  BE  LAS  ACTAS, 


Zaragoza, 


Beldóte 


Calatayud. 


Caspe 


Darocá 


Egea  de  los  Caballeros, 


La  AI  muñía 


Tarazona. 


Zaragoza, 


Idem 


Idem, 


ÍSr.  Lacadena  en  contra,  núm,  8,  pág.  192. — Del  se- 
ñor Morenas  de  Tejada  en  pró;  rectificación  del  señor 
Lacadena,  pág.  195, — De  los  ¿res.  Morenas  de  Tejada 
y Lacadena,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente;  se 
] aprueba  el  dptárqen;  queda  admitido  y proclamado 
[ Diputado  el  Sr,  Ribó,  pág,  196.— Jura  y toma  asien- 
\ to,  nüm,  17,  pág,  465. 

í Presentación  del  Sr,  Perez  GarcMtorena,  núm.  2,  pá~ 
) gina  10, —Dictámen,  núm.  3,  pág.  37,— Se  aprueba; 
] queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
! gina  43, — - Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  465. 

¡Presentación  del  Sr,  Barberán  y Olba,  núm.  2|  pági- 
na i 3.— Dictámen,  núm.  6,  pág.  152. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  7/pá~ 
gina  156.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463, 

¡Presentación  del  Sr.  Conde  de  Benalúa,  núm.  2,  pá- 
gina i L— Dictamen,  núm.  4,  pág.  74.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  .pá- 
gina 91.— Jura  y toma  asiento,  núin.  17,  pág.  463. 

Í Presentación  del  Sr.  Ramírez  (D,  Angel),  núm.  84, 
página  2130.— Dictámen,  núm.  113,  pág,  2993.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 1 14,  pág.  3018. — Jura  y toma  asiento,  número 
í 44,  pág.  4023. 

¡Presentación  del  Sr.  De  Juan  y Algora,  núm.  2,  pá- 
gina 13, — Dictámen,  núm,  4:  pág.  74,— Se.  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 9L — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

1 Presentación  del  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea,  núme- 
1 ro  2,  pág.  14. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se 
j aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  uú- 
f mero  4,  pág.  45,— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pá- 
v gina  464. 

I Presentación  del  Sr.  Castellano  (1),  Tomás),  núm,  % 
página  12.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  40.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y propinado  Diputado,  nüm.  4,  pá- 
gina 49,— Jura  y toma  asiento,  núm.  80,  pág.  2010. 

Presentación  del  Sr.  Gil  Berges  (D.  Joaquín),  núm.  2, 

* página  8, — Dictámen,  núm.  3,  pág.  40.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pá- 
gina 49. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

¡Presentación  del  Sr.  Fernandez  de  Navárrete,  núm.  2, 
página  13.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  40. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 49*— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág,  464, 


ACUNA  (Sr.  D.  Francisco  de  Paula),  Electo  por  Vega- 
Baja,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  37,  página 
9 62 , — Dic  támen  deciar  and  osa  incapacidad  legal , 
número  49,  pág.  1328. — Se  aprueba,  núm.  53, 
página  1441* 

ACUNA  Y ESPINOSA  DE  LOS  MONTEEOS  (Señor 
D.  Pedro  Manuel).  Electo  por  Martos,  provincia 
de  Jaén,  nüm,  2,  pág.  13. — Dictámen,  núm.  9, 
página  262.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  uúm.  10,  pág.  285. — Jura  y 
toma  asiento,  núm,  17,  pág.  463, 


Comisiones:  Ferro-carril  de  írún  á Zaragoza,  nú- 
mero 156,  pág.  4476. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Luis 
Felipe  Aguilera,  núm.  163,  pág.  4667. 
Discursos:  Acta  de  Martos,  Jaén,  núm.  10,  páginas 
277,284, 

Acta  de  la  circunscripción  de  Córdoba,  núm.  14, 
página  392, 

ADMINISTRACION  DE  HACIENDA  EN  LAS 

provincias  (Reforma  de  la).  Real  decreto  y pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
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Hacienda*  núm , 99,  pág.  2537,  Apéndice  segun- 
do.—Comisión,  núm.  101,  pág,  26 18.— Presi- 
dente y secretario,  núm,  102,  pág,  2650, — Dic- 
támen,  núm,  106,  pág,  2777,  Apéndice  primero. 
Discusión  sobre  la  totalidad  de  éste:  discurso  del 
Sr,  Eguilior,  primero  en  contra,  núm,  143,  pá- 
gina 3976, —Del  Sr.  Garrido  Estrada  como  de  la 
Comisión,  en  pró,  pág.  3980. — Rectificación  del 
Sr,  Eguilior,  pág,  3983,— De  los  Sres,  Garrido 
Estrada  y Eguilior-  sin  más  discusión  se  pasa  á 
la  dé  los  artículos,  y sin  ninguna  se  aprueban  los 
ocbo  de  que  consta  el  proyecto,  y pasa  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  páginas  3985,3986,— 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado, 
se  aprueba  definitivamente,  núm,  144,  página 
3997,  Apéndice  segundo. — Sanción  y publicación 
de  la  ley,  núm,  1,74,  pág.  507 G,  Apéndice  sétimo, 
ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA  (Procedimiento 
que  se  sigue  en  la  previsión  de  las  plazas  de  la), 
Yéase  Tribunales  de  justicia  (Reforma  del  proce- 
dimiento que  se  sigue  para  el  nombramiento  ó 
provisión  de  las  plazas  vacantes  de  los). 

MILITAR,  Yéase  Farmacias  militares , 

PROVINCIAL  X MUNICIPAL  DE  MÁLA- 
GA, (Reforma  de  la).  Yéas § Málaga  (Estado  lamen- 
table en  que  se  halla  por  falta  de  recursos  la  ad- 
ministración provincial  y municipal  de), 
ADMISIONES  TEMPORALES  (Cuestión  de  las). 
Pregunta  del  Sr.  Eguilior,  pidiendo  remita  al 
Congreso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  expe- 
diente instruido  á instancia  de  la  casa  de  los  se- 
ñores Perez  Odriózola,  de  Santander,  y de  varios 
navieros  de  Barcelona,  núm,  93,  pág,  2373, 
ADUANA  DE  CIENFUEG03,  CUBA  (Procedimien- 
tos seguidos  al  buque  americano  Netlie  por  la). 
Yéase  Cienfuegús,  Cuba  (Procedimientos  arbitra- 
rios cometidos  por  la  aduana  de). 

ADUANAS  (Yaríando  el  arancel  vigente  de  exporta- 
ción en  Cuba,  para  las).  Real  decreto  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  sustituyendo  á las  partidas 
3.a,  4.a,  5.a,  6.a,  7.a  y 8.a  del  arancel  vigente  de 
exportación  en  Cuba,  y quedando  refundidas  y 
sustituyéndolas  por  la  partida  3.*,  azúcares  mas- 
cabados*  ó miel  concentrada,  ó húmedos,  los  10  0 
kilogramos,  1 peso,  núm,  34,  pág.  870, 

- — ■ (Reforma  de  las  ordenanzas  de).  Pregunta  del 

Sr.  Maciá  y Bonaplata,  deseando  saber  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  piensa  traer  á las  Cor- 
tes la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas, 
número  19,  pág.  495. — Reproduce  la  pregunta 
el  Sr.  Maciá  Bonaplata,  núm.  31,  pág.  805. 

Del  mismo  Sr.  Maciá  y Bonaplata,  rogando  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  manifieste  si  está  dispues- 
to á suprimir  el  art.  180  délas  ordenanzas  de 
aduanas,  y que  remita  al  Congreso  todos  los  do- 
cumentos, circulares  y demás  disposiciones  que 
hayan  podido  modificar  ó alterar  el  referido  ar- 
tículo, para  que  una  vez  impuesto  de  su  impor- 
tancia y trascendencia,  pueda  explanar  una  in- 
. terpelacion  sobre  este  asunto,  núm.  19,  página 
495,— Reproduce  la  pregunta  el  Sr,  Maciá  Bo- 
naplata, núm.  31,  pág.  805, 

Del  Sr.  Maura  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  excitan- 
do el  celo  de  dicho  Sr,  Ministro  para  que  se  re- 
suelva pronto  y en  sentido  favorable  á los  intere- 
ses de  la  industria  nacional,  la  reforma  de  las 
ordenanzas  de  aduanas;  contestación  del  Sr,  Mi- 


, nistro;  rectificación  del  Sr,  Maura,  núm,  48,  pá- 
ginas 1 188,  1189. 

Del  Sr.  Yillanueva,  llamando  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  acerca  del  gravamen  que 
por  una  reforma  hecha  por  la  Dirección  de  adua- 
nas pesa  sobre  los  hierros  viejos  é inutilizados  de 
las  provincias  de  Ultramar,  núm.  158,  página 
4509, 

ADUANAS  (Reforma  en  Cuba  y Puerto-Rico  de  las 
ordenanzas  de).  Yéase  Cuba  y Pup'to-Rico  (Re^ 
forma  de  las  ordenanzas  de  aduanas  para), 

AFRICA  (Costa  occidental  de).  Pregunta  del  Sr.  Az- 
eárraga  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  para  saber  si 
se  ha  comunicado  á todas  las  Potencias  extran- 
jeras que  España  ha  ocupado  en  la  costa  occi- 
dental de  Africa  territorio  entre  el  cabo  Mü  rejón 
y el  cabo  Oeste;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificación  del  Sr,  Azcárraga, 
número  59,  pág,  1 586,— Reproduce  nuevamente 
el  Sr,  Azcárraga  su  anterior  pregunta;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  67,  pági- 
na 1 6 83, —Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pá- 
gina 1G84, 

— — (Golfo  de  Guinea  en).  Pregunta  del  mismo 

Sr.  Azcárraga  al  Sr.  Ministro  de  Estado  sobre 
las  noticias  dadas  por  algunos  periódicos  acerca 
de  un  suceso  ocurrido  en  las  posesiones  del  Gol- 
fo de  Guinea;  suceso  que  se  detalla  en  una  carta 
dirigida  por  D.  Amado  Osorio  al  presidente  de 
la  Sociedad  de  Africanistas,  en  la  cual  se  refiere 
que  un  barco  de  guerra  francés  había  llegado  á 
algunos  pueblos  cuyos  jefes  eran  subditos  de  la 
Nación  española  y habla  hecho  arriar  la  bande- 
ra española,  enarbolando  el  pabellón  francés;  la 
carta  añade  que  interrogado  por  el  comandante 
de  una  lancha  cañonera  española,  el  comandante 
del  barco  francés  había  respondido  que  obraba 
en  virtud  de  órdenes  de  su  Gobierno;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm,  152,  páginas  4323,  4324. —Ruego 
del  mismo  Sr.  Azcárraga  para  que  manifieste  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  las  noticias  que  haya  re- 
cibido acerca  de  este  incidente;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  155,  pág,  4421. 

(Plazas  fronterizas  en).  Exposición  de  varias 

sociedades  y corporaciones,  expresando  la  línea 
de  conducta  que  en  su  opinión  dehe  seguirse 
respecto  á nuestras  plazas  fronterizas  en  Africa, 
presentada  por  el  Sr.  Dabán,  núm,  43,  página 
1106, 

Cinco  exposiciones  más  sobre  lo  mismo,  presenta- 
das por  el  Sr,  Daban,  núm.  47,  pág,  1247. 

AFRICANISTAS  (Sociedad  de).  Exposición  que  la 
Sociedad  de  Africanistas  dirige  á las  Córtes,  áfm 
de  indicar  los  medios  que  á su  juicio  debe  poner 
España  en  práctica  para  consolidar  su  tendencia 
colonizadora,  civilizadora  y comercial,  presen- 
tada por  el  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo, 
numero  41,  pág.  1037,  petición  núm.  15.— Dio- 
támen,  núm.  45,  pág,  1181,  Apéndice  sétimo.— 
Se  aprueba,  núm.  47,  pág.  1253. 

AGRAMONTE  (Sr.  D,  Manuel  María  Perez  de  Yar- 
gas  y Gastejon,  Conde  de).  Electo  por  La  Caroli- 
na, provincia  de  Jaén,  núm,  2,  pág.  8.— Dic- 
támen,  núm.  3,  pág.  36,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Dipulado,  núm  4,  pág.  42. 
Jura  y toma  asiento,  núm,  40,  pág.  1008. 
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Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero i,  pág*  i. 

Ratificación  del  tratado  entre  España  y Siam,  nú- 
mero 81,  pág.  2048* 

Fijando  las  subvenciones  que  han  de  abonarse  á 
las  líneas  férreas  de  Jerez  á Algeciras,  Campa- 
mento á Málaga  y Puente-Genll  á Linares*  nú- 
mero 156,  pág*  4475* 

AGREDA  Y MORENO  (Sr*  D*  Mariano),  Electo  por 
Granada,  provincia  do  Granada,  núm.  2,  página 
13 .^Dictámen,  núm*  6,  pág.  114.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  7, 
página  156.— Jura  y toma  asiento,  num.  36, 
página  914* 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Murcia  por  Lorca  á 
Granada,  núm*  53,  pág.  1443* 

Autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  de 
Granada  y Málaga  para  levantar  fondos  con  que 
atender  á los  danos  causados  por  los  terremotos, 
numero  59,  pág.  1596* 

Carretera  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  la  Real  á 
Frailes,  termine  en  Moreda,  núm*  91,  pág*  2343. 
Ferro-carril  de  Piiente-Genil  á Linares,  núm*  91, 
página  2343. 

Carretera  de  la  estación  de  ILlora  al  puente  sobre 
el  rio  Módin,  núm.  122,  pág*  3259* 

Idem  de  la  venta  de  Santa  Amalia  á la  deL  Sereno, 
número  137,  pág*  3784* 

Idem  de  Venta  de  Alazores  á El  Boquete,  núm.  158, 
página  4475. 

AGUAS  (Aprovechamiento  en  el  Pirineo  de  las).  Pre- 
gunta del  Sr*  Maciá  y Bon aplata,  rogando  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  que  fije  su  atención  y 
vea  si  hay  medio  de  resolver  el  expediente  á que 
ha  dado  lugar  el  aprovechamiento  de  aguas  en 
el  Pirineo,  á causa  de  que  cuando  se  dividió  la 
frontera  quedaron  los  orígenes  del  (Carona  en 
España  y los  del  Segre  en  Francia,  núm,  175, 
página  5 í 04, — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 5105.— Rectificación  dei  Sr.  Maciá  y Bona- 
píata,  pág*  5106. 

AGÜERA  (Sr.  Conde  de),  D*  César  Cañedo  y Sierra* 
Electo  por  Bel  monte,  provincia  de  Oviedo,  nú- 
mero 2,  pág.  16.— Díctámen,  núm.  4,  páginas 
75,  76.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm*  5,  pág,  104. — Jura  y toma 
asiento,  núm*  17,  pág;  463* 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág*  511. 
Carretera  de  Covadonga  á los  lagos  de  Enol  y de 
la  Encina,  núm*  9 i,  pág*  2343* 

Idem  de  Soto  del  Barco  á San  Juan  de  la  Arena,  nú- 
mero 127,  pág*  3406. 

Idem  de  Mases  de  Albentosa  á Aliaga,  núm*  137, 
página  3783. 

Discursos:  Publicación  por  la  prensa  de  Nueva- 
York  déla  copia  del  tratado  de  comercio  con  los 
Estados- Uní  dos,  num,  57,  pág*  1526* 

Instancia  relativa  al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local,  núm,  63,  pág.  1638* 
ley  de  procedimiento  electoral,  núm*  87,  pág.  22 10* 

AGUILAR  (Sr.  Marqués  de),  D*  Joaquín  Escriba  de 
Romaní*  Electo  por  Olot,  provincia  de  Gerona, 
número  2,  pág*  10* — Dictamen,  núm.  4,  página 
74. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  5,  pág,  90.— Jura  y toma  asien- 
to, núm*  17,  pág*  463* 


Comisiones:  Secretario  de  las  Cortes  en  la  sesión 
Régia  de  apertura,  núm.  1,  pág,  1* 

Secretario  de  edad  en  la  Mesa  del  Congreso,  nú- 
mero 2,  pág.  8. 

Puerto  de  refugio  de  Lequeitio,  núm.  32,  página 
842. 

Ley  sobre  procedimiento  electoral,  núm*  53,  pági- 
na 1443. 

Carretera  de  Telde  á Valsequillo,  en  Canarias,  nú- 
mero 59,  pág.  1596* 

Declarando  puerto  de  segundo  orden  el  de  Gndá- 
rroa,  núm.  91,  pág.  2343. 

Carretera  de  Felanitx  á la  Villa  de  Campos,  núme- 
ro 101,  pág*  2619. 

Idem  de  Argelaguer  á Molió,  núm.  122,  pág*  3259* 
Idem  de  Olo t á Bañólas,  núm*  122,  pág.  3259* 
Declarando  puerto  de  segundo  orden  el  de  San  An- 
tonio Abad,  en  Ihiza,  núm*  137,  pág*  3783* 
Carretera  de  Ihiza  á San,  José,  núm.  137,  página 
3784. 

Sobre  enajenaciones  del  material  de  guerra  inser- 
vible, núm.  163,  pág.  4666;  y su  secretario,  nú- 
mero 165,  pág.  4733* 

Disgursos:  Cuenta  de  gastos  y productos  de  las  po- 
sesiones de  la  Monoica,  núm,  65,  páginas  1653, 
1654* 

Comisiones  de  carácter  permanente  con  cargo  al 
presupuesto  de  la  Dirección  de  agricultura,  nú- 
mero 65,  páginas  1653,  1654* 

Cantidades  invertidas  por  las  Diputaciones  de  Ge- 
rona, Barcelona,  Orense,  Málaga  y Granada,  nú- 
mero 65,  páginas  1653,  1654. 

Tratado  de  comercio  con  la  Gran  Bretaña,  núm.  91, 
página  2320;  núm.  104,  pág.  2692;  núm*  106, 
páginas  2752,  2758* 

Carretera  de  Olot  á Bañólas, «mira.  114,  pág*  3021 
número  122,  pág*  3232* 

De  Argelaguer  á Molió,  núm*  1 14,  pág*  3021;  nú- 
mero 122,  pág.  3232, 

Del  Vado  de  Gastellfollit  á Olot,  núm.  122,  página 
3260* 

AGUILAR  Y CORREA  (Sr*  D,  Antonio),  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo*  Véase  Vega  de  Armijo  (Señor 
Marqués  de  la),  D*  Antonio  Aguilar  y Correa* 
AGUILERA  Y RODRIGUEZ  (Sr*  D*  Luís  Felipe)* 
Electo  por  Almadén,  provincia  de'Giu<||d-Reál, 
numero  2,  pág*  12,— üictámen,  núm*  2,  pági- 
na 18*— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm*  3,  pág*  35 —Jura  y toma 
asiento,  núm.  17T  pág.  463* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
me  do  1,  pág*  L 

Actas,  núm*  2,  páginas  17,  18. 

Puerto  de  refugio  de  Mundaca,  núm*  24,  pág.  640. 
Carretera  de  Pedro  Muñoz  á Tomelloso,  núm*  53, 
página  1442, 

Para  felicitar  á S.  M*  el  Rey  con  motivo  de  sus  dias, 
numero  70,  pág*  1756. 

Diseña  sos:  Voto  particular  sobre  el  acta  de  Grana- 
da, núm*  5,  páginas  92,  103* 

Idem  sobre  la  de  Orense,  núm.  5,  pág*  i 10* 

Idem  sobre  la  de  Luarca,  Oviedo,  núm*  5,  pág.  1 i 1. 
Idem  sobre  la  de  Marchena,  Sevilla,  núm*  ¡íl,  pá- 
gina 296. 

Idem  sobre  la  de  Sueca,  Valencia,  núm.  12,  pági- 
na 326* 
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Voto  particular  sobre  el  acta  de  A randa,  Rúrgos, 
número  42,  páginas  326,  347,  351,  354,  355, 
Idem  sobre  la  de  AlbuñoL  Granada,  núm*  17,  pági- 
na 460;  núm.  20,  páginas  526,  531;  nüm.  21.  pá- 
ginas 548,  557  á 559* 

Idem  sobre  la  de  Lalin,  Pontevedra,  núm.  18,  pá- 
ginas 469,  489. 

Idem  sobre  la  de  Seo  de  Urge!,  núm*  18,  pág*  492, 
Acta  de  Hoyos,  Gáceres,  núm*  23,  páginas  611, 
614,  615. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm*  35,- 
páginas  902,  903,  905;  núm.  36,  pág.  928* 
Suspensión  de  alcalde  y tenientes  de  alcalde  de  un 
Ayuntamiento,  núm*  36,  pág*  920, 

Voto  particular  sobre  el  acta  de  Don  Benito,  núme- 
ro 58,  páginas  1557,  1558,  1568;  núm.  60,  pá- 
ginas 1606,  161  1,  1617,  1619, 

AGUILERA  Y RODRIGUEZ  (Sr.  Diputado  D*  Luis 
Felipe),  Suplicatorio  del  juez  de  primera  instan- 
cia del  distrito  de  la  Audiencia  pidiendo  la  venia 
al  Congreso  para  procesar  á este  Sr*  Diputado,  nú- 
mero 162,  pág.  4626*— Comisión,  núm.  163,  pá- 
gina 4667. — Presidente  y secretario,  pág*  4667. 
Dictámen , pág.  4668,  Apéndice  vigésimo.  — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  164,  pág*  4616. 
AGUILERA  Y VELASCO  (D,  Alberto),  candidato 
que  ha  sido  por  el  distrito  de  Albuñol,  provincia 
de  Granada*  Presenta  documentos  referentes  á las 
elecciones  verificadas  en  este  distrito,  núm.  4,  pá- 
gina 73* 

AGUIRRE  DE  TEJADA  {Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
Conde  de  Tejada  de  Yaldosera,  D.  Manuel),  Véase 
Tejada  de  Yaldosera  {Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
D*  Manuel  Aguirre  de  Tejada,  Conde  de), 
AHUMADA  fSr.  Marqués  de),  D.  Francisco  Javier  Gi- 
rón y Aragón*  Electo  por  Ubeda,  provincia  de 
Jaén,  núm*  2,  pág*  8. — Dictamen,  núm.  3,  pá- 
gina 39, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág*  48* — Jura  y toma 
asiento,  núm.  17,  pág*  463. 

Comisiones:  Para  presentar  á S,  M,  el  Rey  el  men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 43,  pág*  1105* 

Carretera  desde  el  puente  de  Galancha  sobre  el  Gua- 
dalquivir á Belerda,  núm.  70,  pág*  1764. 

Idem  de  Colungo  á Boltaña  y del  puente  del  Grado 
al  de  ¡Susia,  núm*  122,  pág*  3258* 
ídem  de  Argelaguer  á Molió,  núm*  122,  pág*  3259; 
y su  presidente,  núm.  123,  pág*  3293* 
ALARCON  LUJAN  (Sr,  D*  José  de).  Electo  por 
Campillo,  provincia  de  Málaga,  núm.  2,  pág*  13, 
Dictámen,  núm*  3,  pág*  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4.  pági- 
na 45.— Jura  y toma  asiento,  núm,  28,  pág*  733* 
Comisiones:  Sustituyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la 
de  Loja  á Torre  del  Mar  por  la  de  Antequera  á 
Árchidona  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar,  núme- 
ro 127,  pág.  3407* 

ALBA  Y DE  HUESCAR  (Sr.  Duque  de).  Electo  por 
Huáscar,  provincia  de  Granada,  núm.  51,  pági- 
na 141 4.“  Dictamen,  núm*  52,  pág.  1421*— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  53,  pág.  1441. —Jura  y toma  asien- 
to* núm*  55,  pág*  1484* — Su  comunicación  par- 
ticipando haber  jurado  el  cargo  de  Senador  por 
derecho  propio,  num,  170,  pág,  4936. 


Comisiones:  Carretera  de  Espasante  al  puente  de  la 
Espiñeira,  núm*  42,  pág*  2342* 

Ferro-carril  de  la  línea  de  Mérida  á Sevilla  hasta 
la  frontera  portuguesa,  núm.  150,  pág,  4288, 
ALB AREDA  (Sr*  D.  José  Luis)*  Electo  por  Morera;  pro- 
vincia de  Sevilla,  núm*  4,  pág*  7 3*— Dictamen, 
número  5,  pág.  78.— Se  aprueba;  queda  admita 
do  y proclamado  Diputado,  núm.  6,  pág.  1 15.— 
Jura  y toma  asiento,  núm*  17,  pág*  463. 

Comisiones:  Hospital  de  incurables,  colegio  de  cie- 
gos y de  niñas  huérfanas  de  Aranjuez,  num*  533 
página  1443. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Canfranc,  núm.  41,  pá- 
gina 1058. 

Suspensión  de  los  concejales  del  Ayuntamiento  de 
Jerez  de  la  Frontera,  núm.  55,  pág.  1496. 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 87,  páginas  2201,  2207,  2208,  2210;  núme- 
ro 88,  pág*  2217;  núm*  90,  páginas  2270,  2277, 
2278. 

Tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  núm*  107,  pá- 
gina 2800. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  147,  páginas  4137,  4144,  4154,  4155, 
4156. 

Interpelación  sobre  la  crisis  ministerial  por  causa 
del  proyectado  viaje  de  S.  M*  á Múrcia,  núme- 
ro 179,  páginas  5297,  5298,  5304,  5305* 

Daños  causados  por  los  desbordamientos  del  Gua- 
dalquivir, núm*  189,  páginas  5666,  5667. 

ALB  ABRAN  Y GARCIA-MARQUES  (Sr*  D.  Manuel 
María).  Electo  por  Badajoz,  provincia  dé  Badajoz, 
número  2,  pág*  10, — Dictamen,  núm.  3,  pági- 
na 37*— Re  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm*  4*  pág.  43.—  Jura  y toma 
asiento,  núm*  30,  pág.  786* 

ALEOLO DUY  (Sr*  Marqués  de).  Electo  por  Jerez,  pro- 
vincia de  Gádís,  nüm.  2:  pág.  9.— Dictamen,  nú- 
mero 3,  pág.  40.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pág*  48. —Jura 
y toma  asiento,  nüm.  2 5,  pág*  644* 
ALBRANCA  (Sr*  Senador  D.  Gabino  Martorell,  Mar- 
qués de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero í,  pág*  1. 

ALCALÁ  DE  HENARES  (Cabildo  de  la  santa  igle- 
sia magistral  de).  Ejemplares  de  la  exposición 
memoria  que  los  canónigos  comisionados  por  el 
limo*  Cabildo  de  la  santa  iglesia  magistral  de 
Alcalá  de  Henares  dirigen  á las  potestades  su- 
premas eclesiástica  y civil  con  motivo  de  la 
creación  de  la  nueva  sufragánea,  núm.  67,  pá- 
gina 1682* 

ALCALÁ  DEL  OLMO  (Sr*  D.  Manuel),  Electo  por 
Arecibo,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  5,  pági- 
na 78.— Dictámen,  núm.  6,  pág.  1 1 4. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 7,  pág.  155. — Jura  y toma  asiento,  mime* 
ro  17,  pág.  463. 

Comisiones:  Venta  de  edificios  pertenecientes  al 
ramo  de  Guerra,  núm*  24,  pág.  639. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Diputado  Sr*  Celle- 
ruelo,  núm.  53,  pág.  1443. 

Títulos  déla  deuda  amortizable  para  que  se  admitan 
las  fianzas  al  Estado  en  Puerto-Rico,  núm*  57, 
página  1542; y su  secretario,  núm.  58,  pág.  1572. 
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Ferro-carril  de  Gáguas  á Humaco  ó Naguabo,  nú- 
mero 57,  pág.  1542;  y so  presidente,  núm.  5 S, 
página  1572. 

Declarando  puerto  de  segundo  orden  el  de  Alcudia, 
número  70,  pág.  1764. 

Fijando  en  Lladorre  la  capitalidad  del  distrito  de 
Tabescáii,  núm.  81,  pág.  2048. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Sagas  La,  núm.  81, 
página  2048. 

Carretera  de  Covadonga  á los  lagos  de  Enol  y de 
la  Encina,  núm.  91,  pág.  2343. 

Idem  de  Ocaña  á Huerta,  núm.  122,  pág.  3259. 

Incluyendo  un  crédito  de  3.GÓ0  pesos  en  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  con  destino  á un  mauso- 
leo al  Marqués  de  la  Vega  Inclán,  núm.  122,  pá- 
gina 3259;  y su  presidente,  núm.  127,  pág.  3407. 

Devolución  por  el  Tesoro  de  los  derechos  de  adua- 
nas cobrados  por  los  géneros  importados  como 
donativo  para  las  víctimas  de  los  terremotos, 
número  137,  pág.  3783. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Villa- 
rroya,  núm.  144,  pág.  4036. 

Suprimiendo  la  carretera  de  tercer  órden  de  Leja  á 
Torre  del  Mar,  é incluyéndola  entre  las  de  se- 
gundo órden  con  otro  trazado,  núm,  144,  pági- 
na 4(337. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Igualada  á Martorel!,  núm.  150,  pág.  4288. 

Perro-carril  desde  el  cargadero  dei  Cuervo  ála  ori- 
lla izquierda  del  Odiel,  núm.  163,  pág.  4666. 

Autorizando  la  adquisición  de  un  cuadro  de  Velaz- 
quez  con  destino  al  Museo  Nacmnai,  núm.  169, 
página  4864. 

Carretera  de  la  estación  de  Alora  á la  de  la  Cuesta 
del  Espino  á Málaga,  núm.  172,  pág.  502  1. 

Discursos:  Presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
y sobre  disposiciones  económicas  para  dichas 
islas,  núm.  34,  páginas  871  á 873. 

Noticias  telegráficas  del  cólera  para  Puerto-Rico, 
número  36,  páginas  9Í 5,  916;  núm.  43,  pági- 
na 111  í. 

Modificación  en  la  planta  del  personal  de  la  admi- 
nistración de  Puerto-Rico , núm.  36,  páginas 
915,  9 í 6;  núm.  43,  pág.  lili. 

Economías  introducidas  en  el  ramo  de  obras  pú- 
blicas en  el  presupuesto  de  Puerto -Rico,  núme- 
ro 36,  páginas  915,  9t  6;  núm.  43,  pág.  lili. 

Plazas  cubiertas  en  el  ramo  de  ingenieros  en  Puerto- 
Rico,  núm.  36,  páginas  915,  916;  núm.  43,  pá- 
gina lili. 

Revisión  de  los  expedientes  de  clases  pasivas,  nu- 
mero 36,  páginas  915,  916;  núm.  43,  pág.  lili. 

Ensanche  de  la  capital  de  Puerto- Rico,  núm.  36, 
páginas  915,  916;  núm,  43,  pág.  1 111;  núm,  59, 
páginas  1579,  1580. 

Haberea  atrasados  al  personal  de  la  Escuela  de  be- 
llas artes  de  Málaga,  núm.  ^6,  páginas  915,916, 

Obras  del  puerto  de  Málaga,  núm.  36,  páginas  9 í 5, 
916;  núm,  74,  pág.  1862, 

Expediente  sobre  las  obras  de  las  grúas  del  puerto 
de  Málaga,  núm.  36,  páginas  915,  916. 

Reforma  de  la  administración  provincial  y muni- 
cipal de  Málaga,  núm.  37,  páginas  940,  94  L 

Tratado  de  comercio  entre  España  é Italia,  núme- 
ro 37,  páginas  941,  942. 

Acta  de  Vega-Baja  (Puerto-Rico),  núm.  43,  páginas 
1111,1 112;  núm,  115,  páginas  3024,  3026. 


Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
para  Cuba,  Puerto-Rico,  Filipinas  y la  Península, 
número  44,  páginas  1133,  1 147,  1150,  1 151; 
número  47,  páginas  1219,  1220,  1236,  1238, 
1272;  núm.  48,  pág.  1276. 

Importación  de  azúcares  por  las  aduanas  de  la  Pe- 
nínsula y de  las  islas  Baleares,  núm.  52,  página 
1423. 

Contrata  de  la  impresión  de  documentos  oficiales 
de  la  Habana,  núm*  52,  pág.  1423;  núm.  60,  pá- 
gina 1600. 

Admisión  de  los  títulos  de  la  deuda  amortizable  de 
la  isla  de  Puerto-Rico  por  su  valor  nominal  en 
toda  clase  de  fianzas  en  dicha  provincia,  núme- 
ro 53,  pág.  1444;  núm.  55,  pág.  1467. 

Ferro-carril  que  partiendo  de  Gáguas  termine  en 
Hamacan  ó en  Naguabo,  núm.  53,  pág,  1444; 
número  55,  pág.  1467. 

Medidas  para  aliviar  las  desgracias  causadas  por 
los  terremotos  en  las  provincias  de  Málaga  y 
Granada,  núm.  56,  pág.  1502;  núm.  58,  página 
1552;  núm.  61,  pág.  1623;  núm.  65,  pág.  1653; 
número  69,  páginas  1727  á 1729;  núm.  78,  pá- 
ginas 1946, 1947;  núm  83,  páginas  2083  á 2086. 

Instancia  dei  comercio  y de  la  industria  de  Málaga 
para  que  se  les  condonen  las  contribuciones  du- 
rante un  número  determinado  de  años,  núm.  60, 
página  1601;  núm.  127,  pág.  3383. 

Sobre  la  Real  órden  de  2 del  corriente  para  que 
sean  dadas  de  baja  en  el  amillaramiento  las  fin- 
cas destruidas  por  los  terremotos,  núm.  60,  pá- 
gina 1601;  núm.  62,  páginas  1633  á 1635, 

Suspensión  de  un  acuerdo  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Jaén  por  el  gobernador  civil,  núm.  69, 
páginas  1727  á 1729. 

Pensiones  que  se  pagan  por  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  núm.  70,  páginas  1762,  1763. 

Tribunales  de  justicia,  núm.  89,  pág.  2238. 

Admisión  libre  de  todo  derecho  de  arancel,  del  café 
y azúcares  procedentes  de  Cuba,  Puerto-Rico  y 
Filipinas,  núm.  101,  pág.  2619;  núm.  111,  pá- 
ginas 2919,  2922,  2925,  2926;  núm.  127,  pági- 
na 3382. 

Mausoleo  en  Puerto-Rico,  dedicado  á la  memoria 
del  Marqués  de  la  Vega  Incláo,  núm.  101,  pági- 
na 2619;  núm.  121,  pág,  3196. 

Cumplimiento  de  la  contrata  del  tabaco  boliche, 
número  102,  páginas  2624,  2625. 

Detención  por  las  aduanas  francesas  de  los  vinos  de 
Málaga,  núm.  102,  páginas  2 624,  2625. 

Cumplimiento  de  un  auto  de  la  Audiencia  de  AL 
gecíras,  relativo  al  alcalde  de  La  Línea,  número 
102,  páginas  2624,  2625. 

Distribución  en  las  provincias  de  Granada  y Mála- 
ga de  los  socorros  recogidos  en  la  suscricion  na- 
cional, núm.  127,  páginas  3384  á 3387;  número 
146,  páginas  4092,  4093. 

Devolución  de  los  derechos  arancelarios  cobrados 
por  el  Tesoro  á los  géneros  y artículos  importa- 
dos como  donativos  para  las  provincias  de  Má- 
laga y Granada  á consecuencia  de  los  terremo- 
tos, núm.  127,  pág.  3407;  núm.  130,  páginas 
3471,  3472. 

Ley  modificando  la  contribución  de  consumos,  nú- 
mero 133,  páginas  3616,  3621,  3623,  3624. 

Rescisión  del  contrato  de  los  aparatos  de  carga  y 
descarga  de  mercancías  en  el  muelle  de  Málaga, 
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numero  153,  pág.  4361;  núm.  167,  pág.  4770. 

Arrendamiento  del  sello  y timbre  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba,  núm,  153,  páginas  4365,  4367  á 
4369. 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico  para  el  año 
económico  de  1885-86,  núm,  159,  páginas  4547, 
4559;  num.  160,  páginas  4573,  4575,  4577  á 
4579,  4582;  núm.  161,  pág.  4610. 

Recomendación  á la  Municipalidad  ele  Málaga  para 
que  adopte  medidas  de  higiene,  núm.  167,  pági- 
nas 4769,  4770. 

Noticias  acerca  de  la  enfermedad  colérica,  número 
167,  páginas  4769,  4771, 

Exposición  de  los  productores  y exportadores  de 
vinos  de  Málaga,  relativa  á la  ley  de  consumos, 
número  167,  pág.  4770.  . 

ALCALÁ  ZAMORA  [D.  Manuel),  candidato  que  ha 
sido  por  el  distrito  de  Priego,  provincia  de  Cór- 
doba. Presenta  varios  documentos  relativos  á la 
elección  de  dicho  distrito,  núm.  2,  pág.  15. 

ALCAÑXCES  (Sr.  Senador  D.  José  Osor  lo  y Silva  Za- 
y as  Tellez  Girón,  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regía  de  apertura,  nu- 
mero  i, pág.  1. 

ALCÁZAR  Y GARUO  (Sr.  D.  José).  Electo  por  La- 
cena, provincia  de  Córdoba,  núm.  2,  pág.  13,— 
Dictamen  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  página 
463. 

Su  nombramiento  de  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de  Múrcia,  núm.  52,  pág.  1421. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  núme- 
ro 36,  pág.  936. 

ALEMANIA  ¡Otorgando  la  facultad  al  Gobierno  para 
ratificar  el  convenio  firmado  en  Berlín  el  10  de 
Mayo  de  1885,  entre  España  y).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  núm.  149,  pág.  4237,  Apéndice  pri- 
mero,— Comisión,  núm.  150,  pág.  4288. — Presi- 
dente y secretario,  núm.  i 5 1 , pág.  4320. — Dic- 
tamen, núm.  154,  pág.  4413,  Apéndice  décimo. 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  número 
106,  pág.  4450.— Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 157,  pág.  4480,  Apéndice  cuadragésimo  ter- 
cero.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  número 
1 7 2 , p ág . 5041,  Apéncl  ice  dé  c imo  quin  to . 

ALEMAN  Y (Concediendo  una  pensión  de  500  pese- 
tas anuales  á la  viuda  é hijos  del  torrero  que  fué, 
D.  Miguel).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Conde  de 
Sallen t,  núm.  184,  pág.  5536,  Apéndice  quinto. 

ALPARO  (Sr.  Senador  I).  Agustín  de). 

Comisiones:  Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  á 
Piedrahita,  núm.  117,  pág.  3117. 

ALBÓNDIGA  EN  MADRID  (Establecimiento  de 
una).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
número  i 40,  pág.  3898,  Apmdíce  cuarto,— Co- 
misión, núm.  144,  pág.  4037,; — Presidente  y se- 
cretario, núm.  145.  pág.  4086. — Dictámen,  nú- 
mero í 5 0 , pág.  4290,  Ap énrl ice  vi g é$im  o p ri- 
mero.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á lá  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 152,  pág.  4333. — Se  lee  por  segunda  vez, 
y estando  conforme  con  lo  acordado,  sé  aprueba 


definitivamente,  núm.  153,  pág.  4364,  Apéndice 
sétimo.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núme- 
ro 192,  pág.  5742,  Apéndice  primero. 

ALHUCEMAS  (Atropello  cometido  en).  Pregunta  del 
Sr.  Daban  al  Gobierno  de  S,  M para  saber  si  es 
cierto,  como  dicen  los  periódicos,  que  en  una  de 
nuestras  plazas  ha  tenido  lugar  un  suceso  que 
reviste  cierta  importancia,  y si  los  hechos  han 
sucedido  tales  como  los  refieren,  menoscabando 
el  prestigio,  el  honor  de  la  bandera  española, 
está  resuelto  el  Gobierno  á adoptar  una  medida 
enérgica  y á imponer  un  castigo  ejemplar  á las 
kábilas  que  de  este  modo  han  atropellado  el  pa^ 
bellon  nacional;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de^ Gracia  y Justicia;  rectificaciones  dé  los  dos 
señores,  núm.  114,  páginas  2998,  2 999. — Ruego 
del  Sr.  Becerra  Armesto,  para  saber  qué  motivos 
lia  tenido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  se- 
parar al  gobernador  militar  de  Alhucemas,  y 
qué  camino  piensa  seguir  el  Gobierno  para  la 
resolución  del  conflicto  allí  creado,  núm.  118. 
página  3126.  — Contestación  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  pág.  3 i 27. -Del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr,  Becerra 
Armesto,  pág.  3128.— Nuevo  discurso  del  señor 
Presidente  deL  Gonsejo.  pág.  3129.— Rectifica-: 
clones  del  Sr.  Becerra  Armesto  y del  Sr.  Presi- 
dente del  Gonsejo,  pág.  31 30.— Observaciones 
del  Sr.  Daban,  para  saber  cómo  ha  podido  formar 
juicio  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acerca  del 
comportamiento  del  gobernador  militar  de  Alhu- 
cemas, pág.  3132. — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificación  del  Sr.  Daban,  pág.  3133.— Del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  3134.— Otras 
nuevas  de  estos  dos  señores,  pág.  3135. 

ALICANTE  (Inspección  del  castillo  de).  Pregunta 
del  Sr.  Pacheco  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  para 
que  remita  al  Congreso  el  expediente  que  ha  de- 
bido formarse  para  decretar  la  inspección  del 
castillo  de  Santa  Bárbara,  á consecuencia  del 
desprendimiento  de  piedras  que  ha  ocurrido  con 
motivo  de  las  últimas  inundaciones,  núm.  53, 
página  1 43  l . — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  58,  pág.  1546. 

ALICANTE,  MURCIA  Y ALMERIA  (Junta  de  so- 
corros de  las  provincias  de).  Pregunta  del  señor 
González  (D.  Venancio),  pidiendo  todos  los  com- 
probantes de  las  cuentas  de  distribución  de  los 
fondos  recaudados  con  motivo  de  las  inundacio- 
nes de  dichas  provincias,  núm,  15,  pág.  398.— 
Comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  áé 
Ministros  remitiendo  el  expediente  gubernativo, 
número  18,  pág,  470. 

ALLENDE  &ALAZAR  Y MUÑOZ  DE  SALAZAR 

(Sr.  1).  Angel).  Electo  por  Guemica,  provincia  de 
Vizcaya,  núm.  2,  pág,  10. — Dictamen,  núm.  3, 
página  37,— Se  ‘aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  4,  pág.  43.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

Comunicación  participando  el  fallecimiento  de  este 
Sr,  Diputada,  núm.  115,  pág.  3024. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  19,  pág,  512, 

Puerto  de  refugio  de  Mundaca,  núm.  24,  pág.  640; 
y su  presidente,  pág.  640. 

Idem  id.  de  Lequeitio,  núm,  32,  pág.  842, 

Peticiones  para  el  mes  de  Enero  de  1 885,  núm.  53, 
página  1442, 
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Establecimientos  correccionales  para  menores  de 
edad,  núm.  57,  pág.  1542, 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Guetaria  para  de- 
rribar  las  murallas  y el  cuartel  adosado  á las 
mismas,  núm.  70,  pág.  1764. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Algorta,  núm.  70, 
página  1764, 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Sagasta,  núm.  81, 
página  2048, 

Carretera  de  Archidona  á Iziiajar,  núm.  101,  pági- 
na 26 18. 

Suplicatorios  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Celle- 
nielo,  núm,  101,  pág,  2618, 

Sustituyendo  la  carretera  de  Cañaveras  á la  de  Al- 
cocer á Tortuerá,  núm.  101,  pág;  26 18. 

Discursos:  Actas  de  Montalban,  núm.  3,  pág,  23; 
numero  9,  páginas  227.  228,  231,  234,  236. 

De  Teruel,  núm.  3,  pág.  23. 

De  Torrox,  núm,  3,  pág.  23. 

De  Priego,  núm,  3,  páginas  24,  27,  29. 

De  Écija,  núm.  4,  pág,  42, 

De  Corcubion,  núm.  5,  pág.  90;  núm.  6,  pág.  115; 
numero  9,  páginas  244;  245,  249, 

De  Daímiel,  núm.  5,  páginas  104,  108. 

De  Villalon,  núm,  7,  páginas  177,  180,  181, 

De  Alcázar  de  San  Juan,  núm.  9,  páginas  226, 
237,  242. 

Puerto  de  Mundaca  en  la  provincia  de  Vizcaya, 
numero  19,  pág,  512;  núm.  24,  pág.  628;  nú- 
mero 27,  pág.  708. 

Convenio  celebrado  con  los  Estados-Unidos,  nüme- 
ro  21,  páginas  536,  537. 

Establecimiento  de  estaciones  telegráficas  por  los 
Ayuntamientos,  núm.  24,  páginas  526,  528;  nú- 
mero 55,  páginas  1468,  1469. 

Puerto  de  Bermeo,  núm.  24,  páginas  526,  528;  nú- 
mero 27,  pág.  708. 

Servicio  telefónico,  núm.  24,  páginas  526,  528;  nú- 
mero 27,  pág.  708;  núm.  55,  páginas  1 468, 1 469. 

Incapacidad  para  ser  nombrado  concejal  en  el  pue- 
blo de  Návia  de  Suarna,  núm,  27,  pág,  708. 

Validez  ó nulidad  de  las  elecciones  y de  incapaci- 
dad de  los  concejales,  mim.  27,  pág.  708;  nú- 
mero 43.  pág.  1110. 

Correos,  telégrafos  y teléfonos,  núm,  27,  página 
708:  núm.  43,  pág.  1 í 10;  núm.  55  ^páginas  1468, 
1469. 

indemnización  por  la  guerra  carlista,  núm.  33, 
páginas  847,  848. 

Bandos  dictados  por  el  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte,  núm.  33,  páginas  847,  848. 

Canalización  de  la  ría  de  Mundaca,  núm.  38,  pági- 
na 9G6. 

Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla,  núm,  38,  pá- 
ginas 966,  967;  núm.  70,  páginas  1756  á 1758. 

Notaría  de  Puenteareas,  núm.  43,  pág.  1 1 13. 

Manifestación  optando  por  el  cargo  de  Diputado  y 
renuncia  de  la  cátedra  de  la  Escuela  superior  de 
diplomática,  núm.  48,  páginas  1298,  1299. 

Expediente  de  separación  de  todos  los  concejales  y 
sustitución  por  otros  en  Bermeo;  el  de  separa- 
ción de  un  teniente  alcalde  en  Gnernica,  y una 
lista  de  todos  los  funcionarios  de  dicho  distrito 
declarados  cesantes,  núm.  53,  pág,  1431. 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva- York  de  la 
copia  reservada  del  tratado  de  comercio  con  los 
Estados- Upiáos,  núm.  53,  pág,  1435, 


Medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  para  remediar 
las  desgracias  ocurridas  por  los  terremotos,  nú- 
mero 55,  pág.  1468. 

Retraso  en  trasmitir  telegramas  á los  periódicos  de 
oposición  en  las  provincias,  núm.  58,  páginas 
1549  á 1551. 

Atentado  cometido  contra  el  Presidente  de  la  Re- 
pública de  Chile,  núm.  72,  pág.  1793. 

Tratado  de  paz  entre  Chile  y el  Perú,  núm.  72,  pá- 
gina 1793;  núm.  73,  páginas  1829,  1831,  1832; 
número  102,  páginas  2627,  2629. 

Carretera  de  Archidona  á Iznajar,  núm.  91,  página 
2344;  núm.  96,  pág,  2454. 

Memoria  relativa  á las  condiciones  del  mercado 
con  respecto  á los  vinos,  núm.  96,  pág,  2455. 

Tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos,  nú- 
mero 97,  pág.  2484. 

Puerto  y ría  de  Mundaca,  núm.  114,  pág.  3021. 

AXiXiENBE  SALAZAR  Y MUÑOZ  DE  SADAZAB 
(Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  Marqiiina,  provincia 
de  Vizcaya,  núm.  2,  pág.  10. — Dictámen,  núme- 
ro 3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

Comisiones:  Fuerza  permanente  del  ejército  para 
1884-1885,  núm.  24,  pág.  639. 

Puerto  de  refugio  de  Mundaca,  y su  secretario,  nú- 
mero 24,  pág.  640. 

Idem  id.  de  Lequeitio,  núm.  32,  pág.  842, 

Puerto  de  segundo  órden  de  Andraitx,  núm.  36, 
página  936. 

Carretera  de  Palma  de  Mallorca  á Estallenchs,  nú- 
mero 36,  pág. 936. 

Ferro  carril  de  Durango  á Zumárraga,  núm.  53, 
página  1443;  y su  secretario,  núm.  54,  página 
1463. 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus  dias. 
numero  70,  pág.  1756. 

Carretera  de  Cartagena  á Alhama,  niim.  70,  pági- 
na 1764. 

Puerto  de  segundo  Órden  el  de  Algorta,  núm.  70, 
página  1764. 

Idem  el  de  Ondárroa,  Vizcaya,  núm.  91,  pág.  2343. 

Carretera  de  Archidona  á Iznajar,  mim.  iOí,  pá- 
ginas 2618;  y su  secretarlo,  núm.  108,  página 
2855. 

Idem  de  Feianitx  á la  Villa  de  Campos,  núm.  101 , 
página  2619. 

Sobre  deslinde  de  ios  pueblos  de  Abanto  y Cierva- 
na,  Santurce  y San  Salvador  del  Valle,  número 
123,  pág.  3297;  y su  secretario,  núm.  127,  pá- 
gina 3382. 

Mixta  sobre  adjudicación  de  ciertos  destinos  civi- 
les á los  sargentos,  núm.  144,  pág.  4036. 

División  de  distritos  para  la  elección  de  Diputados 
á Cortes  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  número 
1 50,  pág.  4288. 

Ferro-carril  de  U trillas  al  puerto  de  Vinar oz,  nú- 
mero 169,  pág.  4864. 

Discursos:  Puerto  de  Lequeitio,  núm.  19,  pág.  512; 
número  27,  pág.  708. 

Puerto  de  segundo  órden  de  Ondárroa,  núm.  81, 
página  2049;  núm.  84;  pág.  2Í08. 

ALMAlSTSA  (Pantanos  que  á causa  de  las  inundacio- 
nes últimas  se  han  formado  en  la  provincia  de 
Albacete,  en  las  cercanías  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Ferratges  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
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Fijando  el  plazo  en  que  los.  Senadores  han  de  pres- 


para que  excite  el  celo  del  gobernador  de  Alba- 
cete con  objeto  de  que  haga  desaparecer  los  pan- 
tanos que  á causa  de  las  inundaciones  últimas 
se  han  formado  en  las  cercanías  de  ALmansa,  nú- 
mero 60,  pág.  1603. 

ALMAEAZ  (Sr.  Senador  IX  Francisco  de  Paula  He- 
lor tillo,  é Imbrechte,  Conde  de]. 

Comisiones:  Inspectora  de  las  operaciones  de  la  deu- 
da pública.  núm.  12,  pág.  326, 

ALMENABA  ALTA  (Sr.  Duque  de}.  Electo  por  Ba- 
laguer,  provincia  de  Lérida,  núm,  2,  pág.  10.— 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  37.— -Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 43.—  Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

Comisiones:  Puerto  de  segundo  orden  de  Andraitx, 
número  36,  pág.  936. 

Carreteras  de  Lérida  á empalmar  con  la  de  Reus  á 
Fraga,  núm.  43,  pág.  1128;  y su  presidente,  nú- 
mero 44,  pág.  1 152. 

Ferro-carril  de  Felanitx  á Puerto  Colorn,  núm.  53, 
página  1443;  y su  presidente,  núm.  63,  página 
í 639. 

Fijando  en  Liad  orre  la  capitalidad  del  distrito  de 
Tabescán.  núm.  81,  pág.  2048;  y su  presidente, 
número  82,  pág.  2078. 

Carretera  de  La  Bajol  áLa  Junquera,  núm.  81,  pá- 
gina 2048. 

Carretera  de  Felanitx  á la  Villa  de  Campos,  núme- 
ro 101,  pág.  2619;  y su  presidente,  núm.  102, 
pág.  26  50. 

Idem  de  Oviedo  á Pola  de  Lena,  núm.  i 1 4,  pági- 
na 3019. 

Idem  desde  la  capital  del  concejo  de  Nava  al  puen- 
te de  la  Lluenga,  núm.  i 14,  pág.  3019. 

Idem  de  MaeUa  á Fraga,  núm.  122,  pág.  2359. 

Idem  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells,  núm.  150,  pá- 
gina 4287;  y su  presidente,  mim.  1 52,  pág.  4351. 

Puerto  de  segundo  orden  de  Cindadela  (Baleares), 
número  150,  pág.  4287;  y su  presidente,  núme- 
ro 152,  pág.  4351, 

Carretera  de  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de 
Torrevieja,  núm,  172,  pág.  5021, 

ALMENAS  (Sr.  Conde  de  las),  D.  Francisco  Javier  de 
Palacio.  Electo  por  Alcázar,  provincia  de  Ciudad- 
Real,  núm.  2,  pág.  8. — Dictámen,  núm,  8,  pá- 
gina 190. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  uum.  9,  pág,  244.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463, 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág.  511. 

Corrección  de  estilo,  núm.  i 9,  pág.  512. 

Tratado  de  comercio  entre  España  é Italia,  núme- 
ro 43,  pág.  1128. 

Idem  entre  España  y Portugal,  núm.  43,  pág.  1128. 

Carretera  de  Pedro  Muñoz  á Tomelloso,  núm.  53, 
página  1442, 

Carta  de  naturaleza  á los  extranjeros  en  España, 
número  53,  pág.  1443. 

Carretera  desde  el  puente  de  Calancha  sobre  el 
Guadalquivir  á Belerda,  núm.  70,  pág.  1764. 

Ratificación  del  tratado  entre  España  y Síam,  nú- 
mero 81,  pág.  20  48. 

Reforma  de  la  administración  de  Hacienda  en  las 
provincias,  núm.  101,  pág.  2618. 

Procedimiento  en  las  reclamaciones  económico- 
admioistrativas,  núm.  101,  pág.  2618. 

Carretera  de  la  Venta  de  Santa  Amalia  á la  del  Se- 
reno, núm.  137,  pág.  3784. 


tar  juramento  o promesa,  num.  137,  pág.  3734. 

Carretera  de  Almadén  á Agudo,  núm.  144,  página 
4036;  y su  presidente,  núm.  146,  pág.  4133. 

. Idem  de  Gas-Concps  á empalmar  con  la  de  Fela- 
nitx á Santany,  núm.  144,  pág.  4036. 

Idem  de  Socuéllamos  á Villarrubio,  núm.  150,  pá- 
gina 4287. 

Modificando  el  tratado  de  comercio  celebrado  entit 
España  y Alemania,  núm.  150,  pág.  4288. 

Fuerza  permanente  del  ejército  para  1386-86,  nú- 
mero 150,  pág.  4288. 

Carretera  de  Bienvenida  á la  de  Cumbres  de  San 
Bartolomé,  núm.  163,  pág.  4666. 

Idem  de  Almansa  á la  de  Casas-Ibañez  á Requena, 
número  163,  pág,  4666. 

Sobre  enajenaciones  del  material  de  guerra  inser- 
vible, núm.  163,  pág.  4666. 

Carretera  del  puente  de  las  Mes  tas  á la  de  Ca- 
boalles  á Belmonte,  núm.  169,  pág.  4864;  y su 
secretario,  pág.  4865. 

Sobre  redención  á metálico  de  las  rentas  que  se 
pagan  en  especie  al  Estado,  núm.  172.  página 
5021. 

Declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía  aéreo  de 
Portman,  núm.  184,  pág.  5536;  y su  presidente, 
número  185,  pág.  5591. 

Discursos:  Lamentable  estado  de  la  provincia  de 
Giudad’Real  por  efecto  de  la  langosta,  núm.  9, 
página  226. 

Acta  de  Alcázar  de  San  Juan,  núm.  9,  páginas 
240,243. 

De  M artos,  Jaén,  núm.  10,  pág.  281. 

Carretera  de  Pedro  Muñoz  á Tomelloso,  número 
43,  pág.  1128;  núm.  46,  pág.  1187, 

Falta  de.número  de  Diputados  para  tomar  acuerdo, 
número  50,  pág.  1412. 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva- York  de  la 
copia  del  tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos,  núm.  57,  pág.  1526. 

Carretera  de  Venta  de  Santa  Amalia  á la  del  Sere- 
no, núm,  114,  pág.  3021;  núm.  132,  pág.  3540. 

Idem  de  Puente  de  las  Mesías  á enlazar  con  la  de 
Caboalles  á Belmonte,  núm.  163,  pág.  4667;  nú- 
mero 169,  pág.  4836. 

ALONSO  MARTINEZ  (Sr,  IX  Manuel).  Electo  por 
Búrgos,  provincia  de  Burgos,  núm.  2,  pág.  9.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 48,— Jura  y toma  asiento,  núm,  23,  pági- 
na 602. 

Comisiones:  Autorizando  al  Gobierno  para  publicar 
un  Código  civil,  núm.  144,  pág.  4037;  y su  pre- 
sidente, núm,  146,  pág.  4133. 

Carretera  de  Aranda  de  Duero  á Búrgos,  núm.  163, 
página  4666;  y su  presidente,  núm.  164,  pági- 
na 4706. 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  como  ley  el 
Código  de  comercio,  núm.  188,  pág.  5662;  y su 
presidente,  núm,  190,  pág.  5688. 

Discursos:  Interpelación  sobre  los  sucesos  univer- 
sitarios, núm,  90,  pág,  2311, 

Código  civil,  núm.  177,  páginas  5227,  5232,  5233. 

ALONSO  MARTINEZ  (D.  Vicente],  candidato  que 
ha  sido  por  el  distrito  de  Cervera,  Lérida.  Pre- 
senta documentos  referentes  á la  elección  en  di- 
cho distrito,  núm.  3,  pág.  40, 
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ALONSO  PESQUERA  (Sr,  D.  Miguel).  Electo  por 
Valladolid,  provincia  de  Valladolid,  núm,  2,  pá- 
gina 12. — Dictamen,  núim  3,  pág,  38,— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 34,  pág,  870. 

Comisiones:  Agregación  del  término  municipal  de 
Serradilla  al  de  Torrejon  el  Rubio,  núm.  43,  pá- 
gina 1128. 

Cárcel-modelo  y establecimiento  para  que  se  pue- 
dan  extinguir  ciertas  clases  de  condenas,  núme- 
ro 70,  pág,  1764, 

Ferro-carril  de  Rioseco  á Palanquines,  núm.  SI, 
página  2048. 

Carretera  de  Barreda  á Suances,  núm.  91,  pági- 
na 2343. 

Tdem  de  Cetina  á J araba  á terminar  en  Milmarcos. 
número  176,  pág,  5Í82. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Joa- 
quín Oliver,  núm,  184,  pág.  5536, 

Discursos;  Cumplimiento  del  art..  8,°  de  la  ley  de 
autorizaciones  económicas  de  Cuba,  núm,  77, 
página  1927, 

Revisión  del  tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos,  núm,  9 1,  pág,  2326;  núm,  99, pág.  2539. 

Pago  de  sus  alcances  á los  soldados  de  la  quinta 
de  1873,  núm.  181,  pág,  5355. 

ALV ARADO  (Sr.  B,  Nicanor  de).  Marqués  de  Tripes. 
Yéase  Tribes  (Sr.  Marqués  de),  D.  Nicanor  de  Ai- 
varado. 

ALVAREZ  RTJOALLAL  (Sr.  D.  Benigno).  Electo  por 
Chantada,  provincia  de  Lugo,  núm.  2,  pág.  13.™ 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45. — Jura  y toma  asiento,  núm  17,  pág.  463. 

ALVARES  JBUGALLAL  (Si\  D,  Benigno).  Electo  por 
Puenteareas,  provincia  de  Pontevedra,  núm,  42, 
página  1061.— Dictámen,  núm.  43,  pág.  1105. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  44,  pág.  1152.— Opta  por  el  distrito 
de  Chantada,  núm.  50,  pág.  1400, 

Comisiones:  Presupuestos,  núm,  19,  pág.  511, 

Carretera  do  Mondonedo  á la  do  Lugo  á Ri vadeo, 
número  36,  pág,  936, 

Para  presentar  á S,  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1105. 

Carretera  de  Toledo  á Mora,  núm.  101,  pág,  2618, 

De  Mondáriz  á Puenteareas,  núm.  114,  pág.  3019, 

Discursos:  Carretera  de  Mondáriz  á Puenteareas,  nú- 
mero 101,  pág.  2619,  núm.  102,  pág.  2626. 

Adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los  sar- 
gentos del  ejército,  núm.  133,  pág.  3602;  núme- 
ro 136,  páginas  3712,  3715,  3716;  núm.  137, 
páginas  3747,  3763,  3764. 

ALVAREZ  GARRA  (D.  lorenzo),  candidato  que  ha 
sido  por  el  distrito  de  Jaca,  Muesca.  Presenta  una 
exposición  pidiendo  se  suspenda  el  examen  del 
acta  ínterin  se  presentan  varios  documentos  re- 
ferentes á la  elección,  núm.  3,  pág.  22. 

ALVAREZ  DE  TOLEDO  Y ACUÍÍA  (Sr.  Marqués 
de  Gasa-Fuerte,  D.  Pedro),  Yéase  üma-Fmríe  (Se- 
ñor Marqués  de),  D,  Pedro  Alvarez  de  Toledo  y 
Acuña. 

ALVAREZ  GUERRA  [D.  Juan).  Exposición  de  dicho 
señor,  vecino  de  Alcázar,  pidiendo  se  declare  libre 
la  defensa  ante  los  tribunales  sin  necesidad  de 


abogado  y procurador,  núm.  45,  pág.  1 181,  pe- 
tición núm.  1 3.— Dictámen  núm.  45,  pág.  1181. 
Apéndice  sétimo, — Se  aprueba,  núm,  47,  página 
1253. 

ALVAREZ  GUIJARRO  (Sr.  D.  Carlos).  Electo  por  Vi- 
llar cay  o,  provincia  de  Burgos,  núm.  2,  pág.  12, 
Dictámen,  núm,  12,  pág,  326. — Be  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  13, 
página  365,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 463. 

Comisiones:  Ferro- carril  de  El  Jaroso  á Garrucha, 
número  24,  pág.  639. 

Idem  de  Aguilas  á Lorca.  núm.  43,  pág.  tí 28. 

Ley  de  policía  de  ferro-carriles,  núm,  í 1 4,  página 
3020;  y su  secretario,  núm.  116,  pág.  3085. 

Censos  de  Bayamo,  núm.  122,  pág.  3259;  y su  se- 
cretario, núm,  133,  pág.  3624. 

Carretera  de  Villarcayo  al  puente  de  Santelices,  nú- 
mero i 50,  pág.  4288. 

Suprimiendo  la  caja  de  ramos  especiales  de  Gracia 
y Justicia,  núm,  150,  pág.  4289. 

Carretera  de  Aranda  de  Duero  á Búrgos,  núm.  163, 
página  4666;  y su  secretario,  núm.  184,  página 
4706, 

Prolongación  del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Val- 
deiglesias  á Boadilla,  núm.  169,  pág.  4863. 

Mixta  prorrogando  basta  Boadilla  el  ferro-carril  de 
San  Martin  de  Valdeiglesias,  núm.  184,  página 
5536, 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Joa- 
quín Oliver,  núm.  184,  pág.  5536. 

Discursos:  Acta  de  Villarcayo,  Búrgos,  núm,  13, 
páginas  360,  361. 

Carretera  de  Villarcayo  al  puente  de  Santelices, 
número  122,  pág.  3260;  núm.  149,  pág.  4238. 

Variando  el  art,  8,*  de  la  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles, núm.  151,  pág.  4312, 

ALVAREZ  M ARENO  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Vila- 
lademuls,  provincia  de  Gerona,  núm.  2,  pági- 
na í 3.-“  Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág.  463. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág.  511, 

Tribunal  de  Actas  graves,  núm,  21,  pág,  537. 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág.  1756. 

Cárcel-modelo  y establecimiento  para  que  se  pue- 
dan extinguir  cierta  clase  de  condenas,  número 
70,  pág.  1764. 

Ferro-carril  de  Pun tarro  á Barcelona,  núm,  81,  pá- 
gina 2048, 

Declarando  definitivos  los  actuales  aranceles  de 
aduanas  y derogando  la  base  5,&  arancelaria,  nú- 
mero '81,  pág,  2049. 

Carretera  de  La  Bajol  á La  Junquera,  núm,  81,  pá- 
giifti  2048;  y su  presidente,  núm.  82,  pág.  2078* 

Sobre  defensa  centra  la  filoxera,  núm.  114,  pági- 
na 3020. 

Carretera  de  Puente  del  Maestre  á Guardamar,  nú- 
mero 127,  pág.  3406, 

Idem  de  Béjar  á Barco  de  Avila,  núm.  150,  pági- 
na 4287, 

Prórroga:  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Igualada  á Martorell,  núm.  150,  pág,  4288. 

Fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar  para 
1885-86,  núm,  Í5Q,  pág.  4288. 
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. Ferro-carril  de  Gerona  á Figuoras  terminando  en 
Bañólas,  niím.  156.  pág,  4475. 

Carretera  de  San  Jorcü  Desvalls  á Mediñá,  número 
1 63 j pág.  4G67. 

Idem  de  Calas  parra  á los  Paradores,  núm.  1 69,  pá- 
gina 4864,  y su  secretario,  pág.  4865. 

Para  enajenar  los  edificios  y terrenos  de  la  cárcel 
y casa-gatera  de  Barcelona,  y destinando  los  pro- 
ductos á la  construcción  de  una  nueva  cárcel, 
número  169,  pág.  4864. 

Ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola,  mim.  169, 
página  4864, 

Carretera  de  Cortes  de  la  Almunia  á Magallon,  nú- 
mero 188,  pág.  5662:  y su  presidente,  numero 
189,  pág,  5684. 

Discursos:  Ley  modificando  la  contribución  de  con- 
sumos, núm.  J 33,  páginas  3614,  3615. 

Carretera  de  San  Jordí  Desvalls  á Mediná,  número 
156,  pág,  4476;  núm.  163,  pág.  4644. 

ALVARES  HIR  (D,  Enrique),  candidato  que  lia  sido 
por  el  distrito  de  Árzúa  (Coruña),  Presenta  tres 
exposiciones  pidiendo  se  tomen  en  consideración 
las  razones  queso  exponen  sobre  los  hechos  ocu- 
rridos en  las  secciones  de  Cápela*  Mellír  y So- 
brado. en  estas  últimas  elecciones,  núm.  22,  pá- 
gina 599. 

ALVEARAT  PEDRAJA  (Sr.  D.  Emilio),  Electo  por 
Santander,  provincia  de  Santander,  núm.  2,  pá- 
gina 1 1.— Dictamen, núm.  3. pág.  40. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág,  49. — Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág.  463. 

Comisiones:  Funcionarios  públicos  elegidos  Dipu- 
tados; núm.  32,  pág.  842. 

Carretera  de  Trespaderne  á A reí  niega,  y de  Ber- 
berana  á la  de  Cereceda  á Larcdo.  núm.  32,  pá- 
gina 842. 

Idem  de  Guarnizo  á Villacarriedo  y de  Arredondo 
al  Portillo  de  la  Sia,  núm.  53,  pág.  1442;  y su 
secretario,  núm.  57.  pág.  1682. 

Idem  de  Barreda  á guanees,  mim.  91,  pág.  2343;  y 
su  secretario,  núm.  93,  pág.  2398. 

Idem  de  Villacarriedo  á la  plazuela  del  Quintanal 
dé  dicha  villa,  núm.  9 i,  pag.  2343;  y su  secre- 
tario, núm.  93,  pág.  2398. 

Idem  de  Requejada  á la  estación  de  Torre  lave  ga, 
número  144,  pág.  4036. 

Idem  de  Argoños  al  Puntal,  núm.  156,  pág.  4476; 
y su  secretario,  núm.  159,  pág.  4560. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Castrón  r di  ales,  nú- 
mero 163,  pág.  4666. 

Discursos:  Contribución  de  subsidio  en  Santander, 
número  28,  pág.  735;  núm.  46,  pág.  U9Ü. 

Carretera  de  Guarní zo  á Villacarriedo,  núm.  43, 
página  1 Í2S;  núm.  4.4,  pág.  1 132. 

Supresión  de  las  tarifas  especiales  de  los  ferro- 
carriles,  núm.  7 5,  pág.  i 878;  núm.  1 7 P,  pági- 
nas 4947,  4950. 

Fianzas  á los  comisionistas  y consignatarios  en  la 
aduana  de  Santander,  núm.  76,  páginas  1904, 
1905. 

Reparto  á los  Sres.  Diputados  del  Extracto  del  Dia- 
rio de  Sesiones  i núm.  77.  pág.  1925. 

Carretera  de  Barreda  á Suances,  núm.  81,  página 
2049;  núm.  83.  pág.  2081. 

Idem  de  Villacarriedo  á la  plazuela  del  Quintanal, 
número  81,  pág,  2049;  núm.  83*  pág.  2081. 


Ley  de  gobierno  y administración,  núm.  93,  pági- 
na 2372. 

Declarando  del  Estado  la  carretera  provincial  en 
construcción  de  Argoaos  al  Puntal,  núm.  114 
página  3021. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Argonos  al  Puntal,  núm.  122,  pág,  3260;  núme- 
ro 155,  pág.  4421. 

Exposición  del  Ayuntamiento  de  Santánder  pidien- 
do se  reforme  el  proyecto  de  ley  de  consumo*, 
número  126,  pág.  3358. 

Idem  de  la  Liga  de  contribuyentes  del  mismo  punto, 
para  que  no  se  apruebe  el  proyecto  de  contribuí 
clon  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  núm.  126. 
página  3359. 

Manifestación  en  Santander,  sobre  la  admisión  tem- 
poral de  los  arroces,  núm.  í 5 4,  pág.  4384. 

ALZUBENA  É I El  ARTE  (Sr.  1).  Juan}.  Electo  por 
La  Nava,  provincia  de  Valladolid,  núm.  2,  pági- 
na i 4,— Dictámen,  núm,  5,  páginas  78,  79.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  6;  pág.  L33. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  463. 

AMORÓS  PASTOR  (Sr.  I).  Cirilo).  Electo  por  Játiva, 
provincia  de  Valencia,  núm.  2,  pág.  9.— Dicta- 
men, núm.  3,  pág.  36.— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  42.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17.  pág.  463. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág.  511. 

Autorizando  á la  Diputación  de  Valencia  para  am- 
pliar el  empréstito  para  carreteras,  mim.  24,  pá- 
gina 639,  y su  presidente,  pág.  640. 

Idem  id.  para  emitir  obligaciones  por  5 millones  dn 
pesetas  para  obras  del  puerto,  núm.  24,  pág.  639, 
y su  presidente,  pág.  640. 

Escuelas  de  primera  enseñanza,  mim.  32,  pági 
na  843. 

Autorizando  al  Gobierno  para  plantear  ei  Código 
penal,  núm.  57.  pág.  1542. 

Declarando  definitivos  los  actuales  aranceles  de 
aduanas  y derogando  la  base  5.:l  arancelaria,  nú- 
mero 81,  pág.  2049. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  2 de 
Mayo,  núm,  138,  pág.  3823. 

Ferro-carril  do  Manresa  á Guardiola,  núm.  I 69,  pá- 
gina 4864. 

Para  utilizar  la  moneda  de  cobre  y bronce  de  los 
sistemas  anteriores  al  vigente,  mim.  172,  pági- 
na 502  L. 

Estableciendo  en  la  fabrica  de  tabacos  de  Valencia 
la  Audiencia  territorial  y demás  dependencias  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  184,  pág.  5536. 

Reformando  la  organización,  atribuciones  y proce- 
dimiento de  los  tribunales  contencioso -adminis- 
trativos, núm.  188,  pág.  5662. 

Mixta  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  levantar  un  empréstito  para  ca- 
rreteras, núm,  188,  pág.  5662. 

Discursos:  Autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la 
cantidad  de  5 millones  do  pesetas  con  destino  á 
las  obras  del  puerto,  núm.  19,  pág.  512;  núme- 
ro 24,  pág.  625. 

Id  e m id . p ara  a m pl  i ar  has  t a 7.500.000  pe  se  tas  el 
empréstito  quede  fué  concedido  por  la  ley  de  30 
de  Julio  de  1877  á la  referida  Diputación  provin- 
cial, mim,  19,  pág.  512;  núm.  24,  pág.  625* 
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Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  148,  páginas  4216,  4219,  4223. 

FenxPcáml  de  Gandía  á Debía,  nütn.  172,  página 
5022. 

ANCHIBELQ  (Doña  Nicolasa}.  Exposición  de  dicha 
señora,  viuda  del  capataz  del  penal  de  San  Agus- 
tín de  la  ciudad  de  Valencia,  D.  Manuel  Fer- 
nandez, asesinado  por  un  recluso  del  indicado  pe- 
nal, en  solicitud  de  una  pensión.  Presentada  por 
el  Sr.  Dato,  núm,  148,  pág.  4191,  petición,  nú- 
mero 100,  Diaria  núm.  159,  pág.  4560,— Dicta- 
ra eo,  núm.  185,  pág.  5592,  Apéndice  quinto. 

ANDALUCIA  (Terremotos  ocurridos  en  algunas  pro- 
vincias de).  Véase  Granada  y Málaga  (Desgracias 
ocurridas  en  las  provincias  de). 

ANGOSTO  Y lapizburu  (Sr.  D.  Luis).  Electo  por 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  provincia  de  Canarias, 
número  2,  pág.  13. — Dictamen,  nüm.  3,  pág.  39. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  44, — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  463. 

Comisionas:  Venta  de  edificios  pertenecientes  al 
ramo  de  Guerra,  núm.  24,  pág.  639. 

Programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  nú- 
mero 32,  pág.  842. 

Carretera  de  Cartagena  á Alliama,  núm.  70,  pági- 
na 1764;  núm.  96,  pág.  2481. 

Reclutamiento  y reemplazo  de  las  tripulaciones  de 
ios  buques  de  la  armada,  núm.  144,  pág.  4038; 
y su  secretario,  núm.  145,  pág.  4086. 

Fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar  para 
1885-86,  núm.  150,  pág.  4288;  y su  secretario, 
número  154,  pág.  4413, 

Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  núm.  163,  pá- 
gina 4660. 

Determinando  cómo  debe  entenderse  la  frase  gente 
dé  mar,  núm.  172,  pág.  5021. 

Discursos:  Expediente  en  que  se  indica  que  el  se- 
ñor Rodríguez  Batista  cobra  sueldo  como  oficial 
de  reemplazo,  núm.  35,  pág.  894. 

íiitrirpelacion  sobre  la  compra  de  un  buque  acora- 
zado, num.  34,  pág.  886. 

Sobre  la  adquisición  de  los  cruceros  Qravina  y Ve- 
lasco  y del  torpedo  Rigel,  núm.  40,  pág.  1010; 
número  48,  pág.  1297. 

Defensa  del  comandante  general  del  apostadero  de 
la  Habana,  número  45,  páginas  1169,  1 170. 

Carretera  de  Cartagena  á Alhama,  núm.  59,  página 
1596;  núm.  60,  pág.  1600. 

ANGULO  (Sr.  D.  Santiago).  Electo  por  Madrid,  pro- 
vincia de  Madrid,  núm.  2,  pág.  9. — 'Dictamen,  nú- 
mero S,  pág,  40.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  48. — Jura 
y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

ANTEQUERA  (Sr.  Senador,  Ministro  de  Marina,  Don 
Juan). 

Discursos:  Vuelta  al  servicio  del  capitán  teniente 
D.  Marcial  Rogado  de  Robles,  núm.  20.  pági- 
na 5 1 5. 

Causas  seguidas  á los  oficiales  del  ejército  por  los 
sucesos  que  tuvieron  lugar  en  Badajoz,  núm.  20, 
páginas  516,  517. 

Regimiento  dé  infantería  de  marina,  núm.  20,  pá- 
gina 517. 

Créditos  reconocidos  y liquidados,  pertenecientes  al 
capítulo  de  ejercicios  cerrados,  núm.  20,  pági- 
na 518. 


Reglamento  sobre  ingresos,  etc.,  de  los  cuerpos 
subalternos  de  la  armada,  núm.  20,  pág.  518. 

Exención  del  servicio  de  la  armada  de!  general  Pa- 
vía, núm.  30,  páginas  785,  786. 

Compra  de  un  buque  acorazado,  núm,  30,  página 
787;  num,  34,  páginas  877,  879,  881,  886. 

Tribunales  militares,  núm.  30,  pág.  787. 

Real  órden  sobre  despedir  á los  operarios  de  los 
arsenales  de  Cádiz,  Cartagena  y Ferrol,  número 
40,  páginas  1009,  1010. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Iiico  y Filipinas,  y 
la  Península,  núm.  46,  pág,  1207. 

Reales  órdenes  dictadas  durante  el  interregno  par- 
lamentario por  el  Ministerio  de  Marina,  núm.  66, 
página  1676. 

Interpelación  sobre  el  estado  de  los  arsenales,  sobre 
las  funestas  consecuencias  producidas  por  la  con- 
trata de  un  buque  en  el  extranjero,  y sobre  lo 
ocurrido  en  el  Ferrol  durante  la  última  visita  de 
S.  M.,  núm.  66,  páginas  1676,  1678;  núm.  71, 
páginas  1775.  1779,  1781,  1782,  1790;  núm.  72. 
páginas  1795,  1798,  i 800,  1807. 

Ascenso  á contraalmirante  del  Sr.  Briones,  núme- 
ro 66,  pág.  1676. 

Buques  existentes  en  la  isla  de  Cuba,  núm,  66,  pá- 
gina 1677. 

Industria  ostrera  y langostera,  núm.  80,  pág.  201 1. 

Acometida  violenta  á un  vicealmirante  de  la  ar- 
mada por  un  subordinado  suyo  en  la  puerta  del 
Ministerio  de  Marina,  núm.  91,  pág.  2318. 

Real  órden  prohibiendo  á los  oficiales  de  la  armada 
tratar  sobre  la  organización  de  la  marina  en  los 
periódicos,  núm.  99,  páginas  2533  á 2536.  2538. 

Sobre  las  bajas  ocurridas  en  Filipinas  ai  batallón 
de  infantería  de  marina,  núm.  99,  pág.  2540  á 
2542. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  148,  páginas  4118,  412Í,  4Í29. 

Buques  en  construcción  en  los  astilleros,  nüm.  155, 
página  4418. 

Gracia  concedida  al  alférez  que  apresó  la  goleta  en 
que  iba  Bonachea,  núm.  155,  pág.  4420. 

Expediente  incoado  al  brigadier  Sr.  López  Seoane, 
número  155,  pág.  4420. 

Suceso  ocurrido  en  el  Golfo  de  Guinea,  arriando  la 
bandera  española  y enarbolando  el  pabellón  fran- 
cés un  buque  de  esta  Nación,  núm.  155,  página 
4421. 

Arriendo  del  arsenal  de  la  Carraca,  núm,  158,  pá- 
gina 4508. 

Felicitación  por  los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  ge- 
neral de  la  armada  dei  departamento  de  Cádiz, 
número  158,  pág.  4508, 

Matriculados  de  mar  residentes  en  las  Antillas,  nú- 
mero 158,  pág.  4510. 

Programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  nú- 
mero 158,  páginas  451 1 á 4514,  45 17; núm.  166, 
página  4758;  núm.  168, pág.  4821;  núm.  170, pá- 
ginas 4900,  4914;  núm.  171,  pág,  4971, 

Código  aplicado  á los  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de 
mían  te  ría  de  marina,  núm.  170,  pág.  4888* 

Tribunales  de  honor  para  los  diferentes  cuerpos  de 
marina,  núin.  170,  pág,  4889;  núm.  173,  pági- 
nas 5044,  5046,  5047. 

Estado  de  las  fuerzas  navales  en  Cuba,  nüm.  17!, 
páginas  4943,  4945.  4946, 
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Medidas  de  rigor  contra  los  jefes  y oficiales  de  los 
cuerpos  auxiliares  de  la  armada,  num.  175,  pá- 
ginas 5100  á 5104, 

ANUARIO.  Ejemplar  remitido  por  el  señor  director 
general  de  hidrografía ; se  recibe  con  aprecio, 
número  48.  pág.  132 4. 

APEZTEGUÍA  TAEAfÁS  (Sr,  IX  Julio).  Electo  por 
Santa  Clava,  Cuba;  dictamen,  núm.  53,  página 
i 442.— Se  aprueba,  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  núm.  54,  pág.  1483.— Jura  y toma 
asiento,  núm.  55,  pág.  1466. 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Andrés  Mellado,  núm.  137,  página 
3783. 

APROVECHAMIENTO  DE  MONTES  COMUNA- 
LES (Subasta  en  el  distrito  de  Níjar  del).  Pregun- 
ta del  Sr,  Celleiuielo,  llamando  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  la  forma  en 
que  ha  tenido  lugar  en  Almería  la  subasta  del 
aprovechamiento  de  montes  comunales  del  dis- 
trito de  Níjar;  num.  157,  pág.  44 SO.— Nuevo 
recuerdo  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y 
Gracia  y Justicia,  núm.  164,  pág.  4873.— Con- 
testación de  este  último  Sr.  Ministro;  rectifica- 
ción del  Sr.  Celleruelo,  pág.  4674. 

Del  Sr.  Villanueva,  relativa  al  mismo  asunto  que  la 
anterior,  núm.  i 58.  pág.  45  09. “Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  164,  pá- 
gina 4673. 

aprovechamientos  forestales  (Partici- 
pación por  el  Estado  de  los).  Pregunta  del  se- 
ñor López  Puigcerver,  reclamando  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  una  nota  de  lo  que  haya  ingre- 
sado en  el  Tesoro  por  la  participación  que  el 
Estado  tiene  en  los  aprovechamientos  forestales 
de  los  pueblos,  núm.  122,  pág.  3244. — Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro,  núm.  135,  pág.  3664. 

ARANCELES  DE  ADUANAS  (Declarando  definiti- 
vos, y derogando  la  base  5.a  del  apéndice  letra  C 
á la  ley  del  presupuesto  de  ingresos  de  L°  de 
Julio  de  1869,  6 de  Julio  de  1882;  y todas  las 
demás  disposiciones  dictadas  sobre  los  actua- 
les). Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  80,  pági- 
na 2010.  Apéndice  tercero, — Comisión,  núm.  Sí, 
página  2048.— Presidente  y secretario,  núm.  83, 
página  2104. 

Pregunta  del  Sr.  Fabra  (D.  Camilo),  para  saber 
si  es  cierto  que  se  va  á presentar  un  proyecto  de 
ley  para  la  abolición  de  la  base  5.a  del  arancel, 
número  74.  pág.  1558. 

— (Asociación  para  la  reforma  de  los).  Confe- 

rencias explicadas  en  el  Círculo  de  la  Union 
Mercantil.  Ejemplares  remitidos  por  el  señor 
secretario  del  mismo,  IX  Ildefonso  Trompeta, 
número  83,  pág.  2081;  núm.  119,  pág.  3152; 
número  122,  pág;  3231;  núm.  187,  pág.  5635. 

ARAN  JUEZ  ( Viaje,  solo  y sin  preparativos,  de  Su 
Majestad  el  Rey  para  visitar  los  atacados  coléri- 
cos de).  Manifestación  del  Sr.  Sagasta  por  el 
acto  llevado  á cabo  por  el  Rey  con  su  marcha  á 
Aran  juez  á luchar  con  la  muerte  y dar  aliento  á 
los  que  están  sufriendo  los  rigores  de  la  epide- 
mia, proponiendo  que  se  suspenda  la  sesión  y que 
los  Diputados  salgan  á recibirle  cuando  regrese; 
los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Presi- 
dente de  la  Cámam  abundan  en  los  mismos  sen- 


timientos, y ésta  así  lo  acuerda,  núm.  187, 
gína  5638. 

ARCHIVO  GENERAL  DE  INDIAS  (Edificio  des- 
tinado en  Sevilla  al).  Pregunta  del  Sr.  Allende 
Salazar  (D.  Angel),  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  dicte  una  nueva  resolución  á fin  de  qne 
el  edificio  destinado  en  Sevilla  al  Archivo  gene* 
ral  de  Indias  se  vea  libre  de  la  ocupación  de  otras 
sociedades  y corporaciones  y se  dedique  exclm 
sivamente  á su  objeto,  dotándole  del  material 
necesario,  para  que  no  se  dé  el  caso  de  que  los 
ministros  plenipotenciarios  y las  personas  dis-. 
tinguidas  que  acuden  á aquel  Archivo  tengan  que 
llevar  de  sus  casas  los  muebles,  núm.  38 , pági- 
nas 968,  987. 

Del  mismo  Sr.  Allende  Salazar  al  Sr.  Ministro  üe 
Ultramar,  para  saber  qué  ha  ocurrido  en  el  Ar- 
chivo general  de  Indias  establecido  en  Sevilla, 
y qué  ha  motivado  el  que  de  los  diferentes  indi- 
viduos del  cuerpo  de  archiveros -hibllotecanos 
que  han  sido  adscritos  á él,  los  unos  no  hayan 
tomado  posesión  y los  otros  se  hayan  separado 
al  poco  tiempo  de  tomarla;  al  mismo  tiempo  de- 
sea saber  qué  medidas  ha  adoptado  el  Sr,  Minis- 
tro. de  Ultramar  para  regularizar  el  servicio  de 
ese  Archivo,  que  por  ana  ú otra  causa  se  encuem 
tra  en  una  situación  desagradable;  contestación 
del  Sr  Ministro:  rectificación  del  Sr.  Allende  Sa- 
lazar, y reclama  el  expediente  de  separación  del 
oficial  primero  del  Archivo  mencionado;  contes- 
tación del  Sr,  Ministro;  nuevas  rectificaciones  de 
ambos  señores,  núm.  70,  páginas  17  58  á 1 758,— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  mi- 
mero  73,  pág.  1820. 

ARENAL  (Sr.  Senador  Marqués  del). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero 1.  pág.  1. 

ARENILLAS  PAREDES  (Sr,  D.  Saturnino).  Electo 
por  Camón  de  los  Condes,  provincia  de  Falen- 
cia, núm.  2,  pág.  9. — Dictámen,  núm.  3,  página 
3 6, —Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  4,  pág.  42. — dura  y toma  asien- 
to, núm.  i 7,  pág.  463. 

Comisiones:  Carretera  de  Prádapos  á Cervera,  nú- 
mero 32.  pág.  842, 

Para  felicitar  á S.  M,  el  Rey  con  motivo  de  sus  dias, 
número  70.  pág.  1756. 

Ferro-carril  de  Rioseco  á Palanquines,  núm.  8h 
página  2048;  y su  presidente,  núm,  83,  página 
2104. 

Carretera  de  Frecbilla  á Medina  de  Rioseco,  núme- 
ro 1 14,  pág.  3020;  y su  presidente,  núm.  1 1 5,  pá- 
gina 3053. 

Prórroga  para-  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Madrid  á Arganda,  núm.  150,  pág.  4289;  y su 
presidente,  núm.  153,  pág.  4379. 

Discursos:  Carretera  de  Frecbilla  á Medina  de  Rio- 
seco.  núm,  101,  pág.  2619;  núm,  104,  página 
2678. 

ARIAS  DÁVILA  MATHEU  (Sr.  Senador  D.  Francis- 
co Javier),  Conde  de  Puñ enrostro.  Véase  Puflon* 
rostro  (Sr.  Conde  de)  D.  Francisco  Javier  Arias 
Dávila  Matheu. 

ARMADA  (Reclutamiento  y reemplazo  del  personal 
de  tripulación  do  los  buques  de  la).  Proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  144,  página 
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4038,  ApÜümce  ídécimúqúiñií). — Comisión,  pági- 
na 4038.— Presidente  y secretario,  núm,  145, 
página  4086, — Dictamen,  núm*  155,  pág.  4443, 
Apéndice  décimoícrcero.— Se  aprueba  sin  discu- 
sión, núm.  156,  pág.  445 1.— Leído  por  segunda 
vez,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  157,  pág.  4480, 
Apéndice  trigésimooctavo.— Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  192,  pág.  5742.  Apéndice 
quinto. 

ARMADA  (Adquisición  de  cruceros  por  la}.  Pregunta 
delSf.  Angosto  al  Sr.  Ministro  de  Marina  para  que 
se  sírva  remitir  á la  Cámara  los  expedientes  ins- 
truidos sobre  la  adquisición  de  los  cruceros  Ora- 
vina  y Vela  seo  y del  t o r p édo  Rigel , n ú m . 4 0 , p á g i n a 
1010. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, núm.  46,  pág.  1 186. — Observaciones  del  se- 
ñor Angosto,  pidiendo  la  lectura  del  extracto  del 
expediente  del  acorazado,  formado  por  el  señor 
Ministro,  y que  se  inserte  en  el  Diario  délas  Se- 
saoraes;  advertencias  del  Sr.  Presidente;  indica- 
ción del  Sr.  Rodríguez  Batís  tu*  anunciando  una 
interpelación;  nuevas  observaciones  de  los  seño- 
res Angosto  y Rodríguez  Batista,  núm.  48,  pá- 
gina 12.97. 

— — (Mal  estado  de  los  arsenales  de  la).  Anuncio  de 
interpelación  del  Sr.  Becerra  Armesto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  sobre  el  mal  estado  de  los-  ar- 
senales, sobre  las  funestas  consecuencias  produ- 
cidás  por  la  contrata  de  un  buque  en  el  extran- 
jero, y sobre  lo  ocurrido  en  el  Ferrol  durante  la 
última  visita  de  S.  M.;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  66,  pág.  1 6 7 G. — El  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto manifiesta  bailarse  dispuesto  á explanar 
su  interpelación;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  pág.  1678.— Rectificación  del  Sr.  Bece- 
rra Armesto,  pág.  1679.— La  Presidencia  indica 
que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  está  dispuesto  á 
contestar  á la  interpelación  anunciada;  discurso 
del  Sr.  Becerra  Armesto  explanándola,  número 
71,  pág.  i 769.— Observaciones  del  Sr.  Presiden- 
te, y continúa  el  Sr.  Becerra  Armesto,  página 
1774.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
página  1775.— Rectificación  del  Sr.  Becerra  Ar- 
maste, con  observaciones  del  Sr.  Presidente,  pá- 
gina 1778.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, pág:  1779.—Nueva  rectificación  del  Sr.  Be- 
cerra Armesto,  pág.  1780*— Del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  pág.  1781.— Otras  rectificaciones  de  los 
dos  señores;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, pág.  1782.— Advertencias  del  Sr,  Presidente, 
y continúa  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  página 
1783, — Rectificaciones  de  los  Sres.  Becerra  Ar- 
mosto  y Ministro  de  Hacienda,  con  advertencias 
dé  la  Presidencia,  páginas  1784,  i 785,— Discur- 
so del  Sr.  Rodríguez  Batista,  segundo  turno,  pá- 
gina 1786.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pá- 
gina 1789,— Se  suspende  esta  discusión,  página 
1790. — Continúa:  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  núm.  72,  pág.  1795.—  Rectificación  del 
St\  Rodríguez  Batista  y del  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina,  páginas  1797,  1798.—  Discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  rectificaciones  de  los  señores 
Ministro  de  Hacienda  y Rodríguez  Batista,  pá- 
gina 1799.— El  Sr.  Ministro  de  Marina  pide  que 
conste  en  el  Diario  la  acordada  del  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina  sobre  el  capitán  de 


navio  Sr.  Briones,  y, así  se  acuerda,  pág.  18,00.— 
Discurso  del  Sr.  López  Pnigcerver,  pág.  1802.— 
Go  n tes  t ación  del  S r . M i ni  s t r o d e Marina,  p á g i oa 
1807.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  1809, 
Rectificación  del  Sr.  López  Pul gcerver,  página 
1812.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág,  1814. 
Nuevas  rectificaciones  de  estos  dos  señores;  con- 
sultado el  Congreso  si  se  pasaba  á otro  asunto, 
así  se  acordó,  pág.  1816. 

ARMADA  (Suspensión  de  los  exámenes  de  ingreso  en 
la  escuela  naval  flotante  de  La).  Pregunta  del  se- 
ñor  Becerra  Armesto  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
deseando  saber  si  la  disposición  suspendiendo  el 
ingreso  es  de  carácter  transitorio  ó responde  á 
una  medida  de  economía;  contestación  del  señor 
Ministro,  núm.  20.  pág.  515. 

Del  mismo  Sr.  Becerra  Armesto  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  para  saber  si  es  cierto  que  ha  salido 
para  Marsella  el  teniente  de  navio  D.  Víctor  Con- 
cas  para  contratar  la  construcción  de  un  gran 
buque  de  combate;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificaciones  de  los  dos  señores,  núm.  30,  pá- 
gina 787. 

Nueva  pregunta  del  mismo  Sr.  Becerra  Armesto, 
sobre  un  decreto  que  aparece  en  la  Gaceta , por  el 
cual  se  concede  al  Ministro  de  Marina  autoriza- 
ción para  contratar  un  buque  blindado  en  el  ex- 
tranjero, haciendo  uso  del  sobrante  del  presu- 
puesto vigente  de  Marina,  y si  cree  el  Gobierno 
que  estando  abiertas  las  Cortes  esa  autorización 
es  correcta  y perfectamente  legal,  y-  si  sabe  el 
Gobierno  á punto  fijo  el  precio  del  barco;  si  sabe 
las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  plan  antes 
de  ser  aprobado;  si  se  lian  llenado  en  este  asunto 
todos  los  requisitos  de  la  ley  de  contabilidad;  si 
el  oficial  encargado  de  hacer  el  contrato  es,  bajo 
el  punto  de  vista  técnico,  competente;  si  sabe  qiie 
el  proyecto  de  barco  ba  sido  modificado  en  dos 
de  sus  condiciones  principales,  en  el  artillado  y 
puntos  esencialísímos  y de  especial  competencia 
facultativa  en  la  velocidad;  si  sabe  á cuánto  as- 
ciende el  sobrante  del  presupuesto  de  Marina,  y 
que  quizás  no  llegue  este  sobrante  á la  cuarta,  ó 
quinta,  ó sexta  parte  del  precio  del  buque;  con- 
testación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificaciones  de  los  dos  señores;  observación  del 
Sr.  Presidente;  anuncio  de  interpelación  del  se- 
ñor Becerra  Armesto  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
sobre  este  asunto,  nüm.  32,  páginas  828  á 830; 
numero  33,  pág.  846. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro manifestando  estar  dispuesto  á contestar 
á la  interpelación;  discurso  del  Sr.  Becerra  Ár- 
mesto  explanándola,  núm.  34,  pág,  874. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina,  pág.  877.— 
Observaciones  del  Sr.  Presidente  al  Sr.  Becerra 
Armesto,  y continúa  el  Sr.  Ministro;  rectificación 
del  Sr.  Becerra  Armesto,  pág.  879. — ‘Adverten- 
cias del  Sr.  Presidente,  y se  le  concede  un  se- 
g un d o tu rno  al  S r.  Be c e rra  A rm esto , pá. g . 880.— 
Nuevo  discurso  del  Sr,  Ministro  de  Marina;  dis- 
curso del  de  H acien  da,  pág,  881.— Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Togores,  pág.  883. — Advertencias 
del  Sr.  Presidente,  pág.  884. — Rectificaciones  de 
los  Sres*  Becerra  Armesto  y Ministro  de  Marina, 
con  observaciones  de  la  Presidencia,  pág.  885. — 
Discurso  del  Sr.  Angosto  consumiendo  el  tercer 
turno,  y nuevas  observaciones  del  Sr.  Presiden- 
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te;  otra  rectificación  del  Sr.  Becerra  Armesto, 
página  8S6. — Indicaciones  del  Sr.  Presidente  y 
alusión  personal  del  Sr,  Rodrigues  Batista;  lec- 
tura del  art.  16  [ del  Reglamento;  indicaciones 
sobre  esto,  de  los  Sres.  Rodrigues  Batista,  Pre- 
sidente y Marqués  de  Sardoai;  proposición  inci- 
dental de  los  Sres.  Becerra  Armesto,  Rodríguez 
Batista  y o tros,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  acor- 
dar que  ha  visto  con  profundo  disgusto  la  inter- 
pretación que  el  Gobierno  ha  dado  á la  ley  de 
contratación  y contabilidad,  con  motivo  de  la 
compra  de  un  buque  acorazado;  discurso  del  se- 
ñor Rodríguez  Batista  en  su  apoyo,  concluyendo 
por  retirarla;  queda  retirada  la  proposición,  pá- 
ginas 887  á 889.— Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  pág.  890, — Rectificaciones  de  los 
dos  señores,  pág.  89  L — Nuevas  reo tiñcac iones 
de  ambos  señores;  queda  terminada  la  interpe- 
lación, pág.  892. 

ARMADA  (Cuerpos  especiales  de  la).  Pregunta  del 
Si\  Becerra  Armesto,  para  saber  si  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  ha  dictado  una  Real  orden  refe- 
rente al  cuerpo  de  ingenieros  de  la  armada,  con 
motivo  del  proyecto  de  programa  de  las  fuerzas 
navales  de  la  Nación,  empleando  en  ella  medios 
de  rigor  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  traslación 
y cambio  de  destinos;  si  es  igualmente  cierto  que 
ha  dictado  otra  Real  orden  censurando  á un  co- 
mandante del  indicado  cuerpo  por  haberse  creído 
que  habla  destinado  á un  maquinista  á Fernando 
Póo,  sin  haber  revocado  la  Real  orden;  y si  es  asi- 
mismo cierto  que  ha  dispuesto  se  instruya  suma’ 
ria  en  los  departamentos  á los  jefes  y oficiales 
de  los  cuerpos  auxiliares  que  privadamente  han 
felicitado  á los  Diputados  que  han  defendido  pun- 
tos de  organización  que  creen  conformes  con  sus 
ideas;  contestación  del  señor  Ministro  de  Marina, 
número  175,  pág.  SIOO.—Rectiñcaciones  de  los 
dos  señores,  páginas  5101,  5 i 02.™ Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Maura;  rectificaciones  de  los  seño- 
res Becerra  Armesto  y Ministro  de  Marina,  pági- 
nas 5103,  5104. 

Del  mismo  Sr,  Becerra  Armesto  al  Sr,  Ministro  de 
Marina,  acerca  de  si  la  Real  orden  que  ha  dicta- 
do prohibiendo  que  los  oficiales  de  la  armada  se 
dirijan  á los  periódicos  para  tratar  asuntos  re- 
ferentes á la  organización  de  la  marina  com- 
prende á todos  por  igual,  núm.  95,  pág.  2428. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núme- 
ro 99,  pág.  2533. — Rectificaciones  repetidas  de 
estos  dos  señores,  con  observaciones  de  la  Presi  * 
dencia,  páginas  2534  á 2536, — Alusión  personal 
del  Sr-  Pardo,  con  observaciones  de  la  Presiden- 
cia; nuevas  y repetidas  rectificaciones  de  los  se- 
ñores Ministro  de  Marina,  Becerra  Armesto  y 
Pardo,  quedando  terminado  este  incidente,  pági- 
nas 2537  á 2539. 

Del  mismo  señor,  para  que  remita  al  Congreso  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  el  expediente  formado 
para  la  adquisición  de  torpederos  en  el  extranje- 
ro, núm.  164,  pág.  4675. 

— (Material  de  los  arsenales  de  la).  Pregunta 

del  Sr.  Canalejas,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina remita  al  Congreso  un  expediente  relativo 
al  estado  de  nuestros  arsenales,  y las  negocia- 
ciones que  hayan  servido  de  base  para  la  com- 
pra de  un  gran  buque  blindado,  núm.  20,  pá- 


gina 518. — Contestación  del  Sr.  Ministró,  núme- 
ro 23,  pág.  602. 

Del  Sr.  Dabán,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
remita  al  Congreso  una  relación  nominal  de  loa 
buques  que  se  encuentran  en  el  apostadero  de  la 
Habana,  con  expresión  de  su  estado  de  servicio, 
número  43,  pág.  110  6. “Comunicación  del  señor 
Ministro,  núm.  46,  pág.  1186. 

Del  mismo  Sr.  Daban,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  remita  al  Congreso  una  relación  nomi- 
nal de  todos  los  buques  que  se  encuentran  ea 
construcción  en  los  astilleros,  especificando  la 
fecha  en  que  se  les  pusieron  las  quillas,  la  can- 
tidad que  en  cada  uno  se  ha  invertido,  y las 
modificaciones  que  en  los  planos  de  estos  buques 
se  hayan  introducido,  y la  Memoria  redactada 
por  la  Junta  reorganizadora  de  la  armada,  nú- 
mero i 55,  pág.  4417.’ — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Marina,  pág.  4418* 

ARMADA  (Clases  pasivas  de  la).  Pregunta  el  Sr.  líe* 
rratges  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  tiene  pen- 
sado presentar  algún  proyecto  para  mejorar  la 
situación  de  las  clases  pasivas,  y sobre  todo  la 
de  las  viudas  y huérfanos  de  ios  contramaestres 
y maquinistas  de  la  armada,  núm.  19,  página 
494. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina, 
número  20,  pág.  514. 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  para  saber  si  es  cierto  que  al  alférez 
de  navio  que  apresó  la  goleta  eu  que  iba  Bona- 
ebea,  ni  siquiera  se  le  han  dado  las  gracias,  al 
paso  que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  al  sar- 
gento que  capturó  á Maceo  se  le  ascendió  al 
empleo  inmediato;  contestación  dei  Sr,  Ministro; 
rectificaciones  de  los  dos  señores,  núm.  155,  pá- 
gína  4420. 

(Reglamento  sobre  ingresos,  ascensos,  pen- 
siones, retiros  y otros  beneficios  de  los  cuerpos 
subalternos  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Rodriguen 
Batista,  para  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
está  dispuesto  á ocuparse  de  este  reglamento; 
contestación  dei  Sr.  Ministro,  núm.  20,  pági- 
na 518. 

— (Declarando  exento  del  servicio  á un  general 

de  la).  Pregunta  del  Sr.  Rodrigues  Batista  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  para  saber  si  está  dis- 
puesto á rechazar  como  debe  ios  conceptos  que 
se  expresan  en  una  comunicación  que  los  oficia- 
les de  la  escuadra  de  instrucción  han  dirigido  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  por  atacar  á La  disci- 
plina y á las  consideraciones  que  se  deben  á ua 
veterano  general,  núm.  30,  pág.  785. — Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectificacio- 
nes de  ambos  señores,  pág.  786. 

(Proposiciones  sobre  la  compra  de  un  buque 
acorazado  para  la).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez 
Batista  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  deseando  sa- 
ber si  se  han  hecho  proposiciones  para  la  cqds- 
truccion  de  este  buque  por  una  casa  francesa  y 
otra  inglesa,  y reclamando  el  expediente,  nume- 
ro 30,  pág.  78 5. —Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Marina;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  pá- 
gina 786. — Nuevo  discurso  del  Sr,  Rodríguez 
Batista,  núm,  34,  páginas  887  á 892. — Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  36,  pá- 
gina 914.— Suplica  la  inserción  en  el  Extracto 
oficial  y en  el  Diario  de  Sesiones  del  resumen  que 
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hd  hecho  del  expediente  relativo  al  baque  aco- 
razado; contestación  del  Sr. Presidente,  mira.  38, 
páginas  964,  965- 

Del  mis  nao  Sr.  Rodríguez  Batista  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  que  remíta  al  Congreso  una  rela- 
cica  detallada  de  las  operaciones  reconocidas  y 
liquidadas  en  el  Ministerio  de  Marina  qae  están 
pendientes  de  pago  en  los  últimos  ejercicios; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda;  rec- 
tificaciones de  Los  dos  señores,  núm,  34,  páginas  1 
891,  892, 

Del  mismo,  preguntando  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
si  está  dispuesto  á anular  la  ReaL  orden  que  ba 
dado  mandando  qae  mensualmeníe  se  despidan 
operarios  de  los  arsenales  de  Cádiz,  Cartagena  y 
Ferrol,  núm.  38,  pág.  964. — Contestación  dei 
Sl\  Ministro  de  Marina;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm.  40,  pág.  i 009. “-Observaciones  del 
Sl\  Bicerra  Armesto,  contestadas  por  el  señor 
Ministro  de  Marina,  pág.  1010. 

Del  mismo  Sr.  Rodríguez  Batista,  pidiendo  al  señor 
Ministro  de  Marina  remita  al  Congreso  una  nota 
deL  sobrante  que  resulte  en  el  presupuesto  de 
1883-84  y de  las  cantidades  reconocidas  y liqui- 
dadas basta  31  de  Diciembre  último  y que  están 
pendientes  de  pago,  núm.  61,  pág,  1624- — Como 
ampliación  á los  datos  pedidos,  que  se  manifieste 
el  total  de  ios  servicios  reconocidos  y liquida- 
dos, que  aunque  no  hayan  sido  satisfechos  por 
las  Tesorerías  basta  3 L de  Diciembre  último, 
deben  afectar  y afectan  á ese  presupuesto  de 
1883-84,  á fin  de  compararlos  con  el  crédito  le- 
gisiativOj  agregando,  como  es  natural,  ai  importe 
de  esos  servicios  los  derechos  de  aduanas  y los 
recibos  pagados  por  los  banqueros  en  el  extran- 
jero, aun  cuando  no  se  hubiesen  formalizado  las 
operaciones;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  núm.  66,  pág.  1677. — Comunicación  dei 
Sr,  Ministro  de  Marina,  núm.  67,  pág.  1 705. 

Del  mismo  señor,  pidiendo  al  Ministro  de  Marina 
remita  á la  Cámara  una  relación  ó nota  de  los 
recibos  que  hayan  facilitado  los  banqueros  al 
Ministro  de  Hacienda  en  el  extranjero  por  cuenta 
de  la  adquisición  de  materiales  para  marina  allí 
verificada  durante  el  ejercicio  de  1883*84;  rela- 
ción de  los  derechos  de  adnanas  que  han  debido 
satisfacer  los  materiales  importados  para  la  ma- 
rina ea  1883-84,  derechos  que  parece  que  se 
formalizan  por  libramiento  que  expiden  ios  in- 
tendentes á favor  de  la  Delegación  de  Hacien- 
da; importe  de  los  gastos  de  la  estación  naval 
del  Sur  América  y de  los  que  en  Fernando  Póo 
se  satisfacen,  con  cargo  ambas  atenciones  al  pre- 
supuesto de  la  Península*  que  no  se  hubiesen  li- 
brado en  forma  en  1883-84;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  66,  pág.  1 677.— Comunica- 
ción del  referido  Sr.  Ministro,  núm.  73,  pági- 
na 1821, 

Del  Sr.  Sastron,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na remita  á la  Cámara  el  expediente  instruido 
con  motivo  de  la  pérdida  del  vapor  Qmvina  en 
los  mares  de  la  China,  cuyo  expediente  desea 
venga  acompañado  de  la  sumaria  instruida  sobre 
ei  comportamiento  heróico  que  en  aquella  triste 
ocasión  tuvo  el  digno  médico  de  dotación  de 
aquel  crucero,  Sr.  Menéndez  Valdés,  núm,  i 25, 
página  3330.— Anuncio  de  interpelación  sobre 


este  asunto  al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  el  se- 
ñor Sastron,  núm.  126,  pág.  3361.— Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  130,  pá- 
gina 3493. 

ARMADA  (Variación  de  la  organización  de  La  Escue- 
la naval  botante  en  la).  Véase  Escuela  naval  flo- 
tante (Variación  de  la  organización  en  la  arma- 
da, de  la). 

— — (Mal  estado  de  nuestra).  Véase  Arsenales  (Es- 
tado de  los).  Interpelación  del  Rr,  Becerra  Ar- 
mesto. 

(Contratación  de  carbones  por  el  Ministerio  de 

Marina  para  ia).  Véase  Marina  (Incidentes  ocu- 
rridos con  motivo  de  una  contratación  de  carbo- 
nes para  la). 

Exposiciones:  De  la  danta  directiva  del  Asilo  naval 
español,  pidiendo  se  le  concedan  recursos  para  lle- 
var adelante  la  acción  benéfica  del  instituto  que 
rige,  núm.  81,  pág.  2030,  petición,  núm.  85  — 
Dictámen,  núm.  121,  pág.  3227,  Apéndice  oc- 
tavo.— Se  aprueba  sin  disensión,  núm.  122,  pá- 
gina 3258. 

ARMERO  Y PENAL  VER  (Sr.  D>  José).  Electo  por 
Estepa,  provincia  de  Sevilla,  núm.  2,  pág.  12.— 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  74.— Sé  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 91. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 463, 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  nú- 
mero  19,  pág.  511. 

Carretera  de  Palma  de  Mallorca  á Es talLeiichs,  nú- 
mero 36,  pág.  936. 

Agregación  dei  término  municipal  de  Sercadilla  al 
de  Torrejon  el  Rubio,  núm,  43,  pág.  1128. 

Prorrogando  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Valencia  á Liria,  núm.  53,  pág.  1443, 

Ratificación  del  tratado  entre  España  y Siam,  nu- 
mero 8 L,  pág.  2048. 

Carretera  de  Barreda  á Suances,  núm,  91,  págí- 
na  2343. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Redondela  á La  Guar- 
dia por  la  del  mismo  trayecto  con  nn  ramal  al 
puente  internacional  sobre  el  Miño,  núm.  91,  pá- 
gina 2344. 

Carretera  de  Carmona  á la  Puebla  de  Cazaba,  nú- 
mero 101,  pág,  2618;  y su  secretario,  núm.  102, 
página  2650. 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre 
del  Mar  por  la  de  Antequera  á Arehidona  á la  de 
Loja  á Torre  del  Mar,  núm.  127,  pág.  3407. 

Puerto  de  San  Antonio  Abad,  en  Ibiza,  núm.  137, 
página  3783. 

Carretera  de  Ibiza  á San  José,  núm.  1 37,  pág,  3784. 

Idem  de  Cas-Concos  á empalmar  con  la  de  Fela- 
nitx  á Santany,  núm,  144,  pág.  4036. 
Suprimiendo  la  de  tercer  orden  de  Loja  á Torre  del 
Mar,  é incluyéndola  entre  las  de  segundo  orden 
con  otro  trazado,  núm,  144,  pág.  4037. 
Carretera  de  Bienvenida  á la  de  Cumbres  de  San 
Bartolomé,  núm.  163,  pág.  4666, 

Idem  de  Borníes  á Casas  da  Gastanoso,  núm.  163, 
página  4667, 

Idem  de  Bulbuente  á Talamantes,  núm.  169,  pá- 
gina 486% 

Idem  de  Gaji.de  al  Pobo  á la  de  Alcocer  á Tortueraj 
número  176,  pág,  5 1 S2t 
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Sustituyendo  la  carretera  de  Villar  de  Domingo 
García  por  otra,  tiúm.  176,  pág,  5182. 

ARMINAN  (Sly  D,  Manuel).  Electo  por  la  Habana, 
provincia  de  la  Habana,  núm,  5,  pág.  78. — Dic- 
tamen, núrn.  9,  pág*  227.—  Se  aprueba;  quedaad- 
mltido  y proclamado  Diputado,  niím.  10,  pagi- 
na 274, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

Goimísioxbs:  CaiTetera  de  Covadoega  á los  lagos  de 
Enol  y de  laEucina,  núm.  91,  pág.  2343. 

Condonando  á los  dueños  de  propiedades  urbanas 
los  censos  en  Bayamo,  núm.  122,  pág.  3259. 

Carretera  de  San  Martin  de  Luiña  á Naraval,  nú- 
mero 169,  pág.  4863. 

Mixta  sobre  construcción  de  varios  ierro-carriles 
en  la  isla  de  Cuba,  núm.  184,  pág,  5 5 3 6 ¿ 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  número 
26,  pág.  679. 

Informe  del  b r i g a á ier ' e n c a r g ado  de  1 a r e vi  s la  de 
inspección  á un  regimiento  de  Cuba,  núm,  33, 
pagina  847. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
para  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  y 
para  la  Península,  núm.  47,  pág.  1244;  núme- 
ro 49,  pág.  1394. 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva- York  dé  la  co- 
pia reservada  del-  tratado  de  comercio  con  los 
Estados -Unidos,  núm.  53,  páginas  1432,  143  3, 
1435;  núm.  56,  pág.  1503. 

Construcción  y explotación  de  varios  ferro-carriles 
de  Cuba,  núm.  85,  páginas  2132,  2133. 

Reformas  en  los  cuerpos  del  ejército,  núm.  91,  pá- 
ginas 2339,  2340;  núm.  96,  páginas  2458,  2470, 
2474,  2481. 

Creación  de  un  Gobierno  en  Marruecos,  que  se  de- 
nominará dél  Norte  de  Africa,  núm.  122,  pági- 
na 3260. 

Estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Nación,  núm.  169.  páginas  4841,  4849; 
número  171,  pág,  4970;  núm.  172,  páginas 
5013,  5016,  5017,  5019,  5020. 

Presupuestos  generales  de  Cuba,  páginas  1885, 
1886;  núm.  184,  páginas  5493,  5499,  5504. 
5506  á 5508. 

ARRASOLA  Y GUERRERO  Ir.  D,  Federico).  Elec- 
to por  YiUalpando,  provincia  de  Zamora,  núm.  2, 
página  11. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  74* — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  5,  pág.  91. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  463. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Medina  de  Ríos  eco  á 
Yilianueva  del  Campo,  núm,  32,  pág.  842;  y su 
secretario,  núm.  34,  pág.  892. 

Carretera  de  Tiermas  á Javier,  núm,  43,  pág.  1128. 

División  de  los  distritos  judiciales  en  la  provincia 
de  Navarra,  núm.  57,  pág.  1542. 

Carreteras  del  Yen  torrólo  de  San  Francisco  á Yal- 
mojado,  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á Serranillos 
y de  Yiilamanta  á Méntrida,  núm.  114,  pági- 
na 3020. 

Variando  el  art.  8.°  de  ia  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles, núm.  114,  pág.  3020. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  138,  pág.  3823. 

Declarando  puerto  de  segundo  órden  el  de  Cindade- 
la (Baleares),  núm.  150,  pág.  4287. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Medina  de  Ríoseco  á VI- 
llanueva  del  Campo,  núm.  24,  pág,  640. 


Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 89,  páginas  2249*  2250. 

Variando  el  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles, núm.  151.  páginas  4304,  4306,  4309 
4310. 

ABRI  VAS  (D.  Julián  Casillo) , candidato  que  ha  sido 
por  el  distrito  de  Cañete,  Guenca,  Presenta  docu- 
mentos referentes  á la  elección  de  dicho  distrito, 
número  5,  pág.  112. 

ARROYO  Y RODRIGUES  ( D,  Enrique),  candidato 
que  ha  sido  por  el  distrito  de  Alicante.  Presenta 
tres  certificaciones  referentes  á la  elección  de  di- 
cho distrito,  núm,  3,  pág.  22, 

ARROCES  (Admisión  temporal  de  los).  Pregunta  del 
Sr.  Alvear,  haciendo  presente  la  manifestación 
habida  en  Santander,  con  objeto  de  que  se  re- 
suelva el  importante  asunto  de  la  admisión  tem- 
poral de  los  arroces  antes  de  que  termine  la  le- 
gislatura, y pide  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  re- 
mita á la  Cámara  el  expediente  relativo  á este 
asunto,  núm.  154.  pág.  4383. —Con testación  del 
Sr,  Ministro  dé  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Alvear,  pág.  4384.— Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  17  0,  pá|.  4920, 

ARSENAL  DE  LA  CARRACA  (Autorizando  al  señor 
Ministro  de  Marina  para  entregar  á la  industria 
particular  española,  y que  construya  84  buques 
menores,  de  vapor,  proyectados  por  la  Junta 
reorganizadora  de  la  armada,  el).  Proposición 
de  ley  del  Sr,  González  Olivares,  núm,  156,  pá- 
gina 4476,  Apéndice  décimocuarto. 

Pregunta  del  Sr.  Rodriguez  Batista,  pidiendo  al 
Sr,  Ministro  de  Marina  remita  al  Congreso  el 
expediente  relativo  al  arriendo  del  arsenal  de  la 
Carraca  por  los  años  del  20  al  30,  expresando  el 
nombre  del  arrendatario;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificación  del  Sr.  Rodriguez  Batista, 
número  158,  pág,  4508. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  núm.  166,  pág.  4765. 

ARTEAGÁ  (Sr,  Marqués  de  Guadales t,  D.  Fernando], 
Yéase  Guadalest  (Sr.  D.  Fernando  Arteaga.  Mar- 
qués de). 

ARTES  Y OFICIOS  (Reglamento  del  Conservatorio 
de).  Pregunta  del  Sr,  Pacheco^  pidiendo  al  se- 
ñor Ministro  do  Fomento  remita  ai  Congreso  el 
expediente  formado  para  el  reglamento  del  Con- 
servatorio de  artes  y olidos,  núm,  161,  pági- 
na 4595. — Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Pacheco  so- 
bre la  remisión  del  expediente,  núm.  166,  pági- 
na 4738,—Comimicacion  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  168,  pág.  4821. 

ARTILLERIA  [Reorganización  del  cuerpo  de).  Véasi 
Ejército,  Pregira  del  Sr.  Dabán. 

ARZARCOLLAR  (Sr.  D.  José  María  OSliea  y Oso- 
rio,  Conde  de).  Véase  OlShea  y Owrio,  Conde  de 
Ar  zar  collar, 

ATARD  Y LLOBELL  (Sr.  D.  Rafael).  Electo  por  Va- 
lencia, provincia  de  Valencia,  núm,  2,  pág.  3.— 
Dictamen,  núm.  3,  pág,  36, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pági- 
na 42. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  Í9,  pág.  511;  su  se- 
cretario, núm.  22,  pág.  '599. 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Valencia 
para  ampliar  el  empréstito  para  carreteras,  nu- 
mero 24,  pág.  639. 

Prorrogando  el  plazo  para  ia  construcción  del  ferro 
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carril  de  Valencia  á Liria,  nüm.  53,  gág,  1443,  — 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus  dias, 
numero  70,  pág*  1756. 

Autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  de- 
ctaraciones  con  la  Gran  Bretaña,  núm,  81,  pági- 
na 2049* 

Devolución  por  el  Tesoro  de  los  derechos  de  adua- 
nas cobrados  por  los  géneros  importados  como 
donativos  para  las  víctimas  de  los  terremotos, 
numero  137,  pág.  3783. 

Declarando  asociación  benéfica  y de  utilidad  publi- 
ca la  Sociedad  española  de  salvamento  de  náufra- 
gos, núm.  144,  pág.  4037. 

Idem  bien  emitidos  los  títulos  de  las  deudas  inte- 
rior y exterior  puestos  en  circulación  en  1874, 
numero  150,  pág.  4287. 

Convalidando  las  ventas  realizadas  por  las  autori- 
dades militares  con  posterioridad  á las  leyes  des- 
amor  Limadoras,  núm.  172,  pág.  5021. 

Instalando  en  la  fábrica  de  tabacos  de  Yalencia,  la 
Audi  cocía  territorial  y demás  dependencias  de 
Gracia  y Justicia,  mím.  184,  pág.  5536. 

Mixta  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  levantar  un  empréstito  para  ca- 
rreteras, nüm.  188,  pág.  5662* 

Diseñases:  Autorizando  á la  Diputación  provincial 
de  Valencia  para  ampliar  basta  7.500.000  pese- 
tas el  empréstito  que  le  filé  concedido  por  la  ley 
de  30  de  Julio  de  1877,  núm.  47,  pág.  1249. 

Autorizando  ála  misma  Diputación  provincial  para 
emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  5 millo- 
nes de  pesetas  con  destino  á las  obras  del  puerto, 
número  47,  pág.  1?49;  núm.  145,  pág.  4086. 

Jifera  vimncii  con  Inglaterra,  núm.  102,  página 
2645;  núm.  104,  pág.  2693;  núm.  105,  página 
2739;  núm.  106,  pág.  2767. 

Ley  modificando  la  contribución  de  consumos,  nú- 
mero 131,  páginas  3524,  3529;  núm.  132,  pági- 
nas 3559,  3570;  num.  133,  páginas  3604,  3615, 
3616:  núm.  134,  páginas  3650,  3652,  3653:  nú- 
mero 136,  páginas  3728,  3737,  3739;  mim.  1 49, 
página  4237. 

Estableciendo  nuevas  reglas  para  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  núm.  140, 
página  3872;  núm.  141,  páginas  3919,  3923. 

Fijando  nuevas  reglas  para  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio,  núm.  142,  pág*  3951. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  148,  páginas  4208,  4210,  4225. 

ATORRAS  AGASTI  (Pensión  á la  viuda  del  coman- 
dante de  estado  mayor  del  ejército  D.  Ramón 
Jáudenos  y Alvares,  Doña  Victo  riña).  Proposi- 
ción de  ley  del  St\  I).  José  de  Reina,  Conde  de 
Oricain,  pidiendo  una  pensión  anual  de  1.500  pe- 

osetas  para  dicha  señoray  sus  hijos,  núm.  24,  pá- 
gina, 640  Apéndice  segundo.— Discurso  del  au- 
tor en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  propo- 
sición, y pasa  á las  Secciones,  núm.  156,  página 
4446.— Dictamen,  núm*  185,  pág.  5592,  Apén- 
dice cuarto.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm*  186,  pág.  5634.— Votación  definitiva; 
no  habiendo  número  suficiente  de  Sres.  Diputa- 
dos, queda  sin  aprobar  el  proyecto,  núm*  1 89, 
página  5684. 

audiencia  (Suplentes  de  fiscales  y magistrados 
de),  Pregunta  del  Sr,  Martínez  (D,  Cándido) > ro- 


gando al;  Sr.  Ministro  de  Gracia, y Justicia  tenga 
presentes  los  servicios  de  estos  funeionaripspara 
recompensarlos  debidamente,  núm.  50,  páginas 
1398,  1399* 

AUDIENCIA  DE  FILIPINAS  (Creación  de  tres,  pla- 
zas de  magistrados  en  la).  Pregunta  del  Sr,  Áz- 
cárraga,  pidiendo  el  expediente  que  se  ha  debido 
formar  para  la  creación  délas  tres  plazas  de  ma- 
gistrados que  se  han  creado  en  Filipinas,  nume- 
ro 58,  pág.  1554.“Comunicacion  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  63,  pag.  1637* 

— DE  MADRID  (Distribución  de  las  Salas  de 

justicia,  por  la).  .Véase  Salas  dej.ustíeia  [Distribu- 
ción por  la  Audiencia  de  Madrid,  de  las). 

AUTORIZACIONES  DE  CARÁCTER  ECONÓMICO' 

Y MEKCA N Tr L , QUE  A. FEGT A.N  1 V A R IOS  S Lft  VICIOS  DE  LAS 

islas  de,  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  Península 
(Autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  ciertas)* 
Véase  Cuba  y Puerto-Rico  y de  la  P&nimula  (Au- 
torizando al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  dis- 
posiciones de  carácter  económico  y mercantil, 
que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de). 

AYUNTAMIENTO  DE  BARCELONA  (Provecto  de 
monumento  a Colon  en  el  muelle  de  la  Paz,  por 
el).  Pregunta  del  Sr.  Ferratges  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  para  que  procure  averiguar  el  paradero 
de  10  ó 12.000  duros, que  produjo  una  suscricion 
que  se  abrió  en  Méjico  para  levantar  un  monu- 
mento á Colon  en  el  muelle  de  la  Paz,  en  Barce- 
lona, núm.  32 , pág.  8 3 3 .-—Contestación  del  señor 
Ministro,  núm.  33,  pág*  8 4 6. ^Rectificación  del 
Sr.  Ferratges,  pág.  847.— Observaciones  del  mis- 
mo señor  sobre  este  asunto,  núm.  43,  pag.  11 12. 
Nueva  excitación  del  Sr.  Ferratges  al  Siv  Minis- 
tro, para  saber  si  ha  podido  averiguar  qué  ha 
sido  del  importe  de  la  suscricion  de  Méjico  an- 
tes mencionada,  y en  caso  contrario  anuncia  una 
interpelación  por  tal  motivo,  núm.  72,  página 
1792. — El  Sr.  Presidente  manifiesta  que  estando 
dispuesto  el.Sr*  Ministro  de  Estado  á contestar 
á la  interpelación  anunciada,  puede  explanarla 
el  Sr.  Ferratges;  discurso  de  éste  en  apoyo,  nú- 
mero 73,  pág.  1836*— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  1839. — Rectificaciones  del  Sr.  Fe- 
rratges y del  Sr.  Ministro;  nueva  rectificación 
del  Sr.  Ferratges,  pág.  1841  á 1843. — Discurso 
del  Sr.  Baró,  segundo  turno;'  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  pág.  1845.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Baró;  sin  más  discusión  el  Congreso 
acuerda  pasar  á otro  asunto,  pág.  1846. 

(Suspensión  de  concejales  del).  Pregunta  del 

Sr.  Baró  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
para  saber  si  los  tribunales  de  justicia  han  podido 
proceder  contra  los  concejales  suspensos  por  el 
gobernador  de  Barcelona,  sin  que  se  haya  publi- 
cado antes  el  informe  del  Consejo  de  Estado  y la 
Real  órden  resolutoria  en  la  Gaceta  y Boletín  ofl - 
ciál  de  la  provincia;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones  de  los  dos 
señores;  alusión  personal  del  Sr*  González  (Don 
Venancio);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  rectificaciones  de  estos  dos  seño- 
res, núm*  64,  páginas  1645  á 1648. 

— — DE  MADRID.  Gommiicacion  de  dicho  Muni- 
cipio invitando  á los  Sras.  Diputados  á que  con- 
curran á la  procesión  pública  que  hade  celebrarse 
en  esta  corte  el  día  del  €ü'pm<  uumt  J 6,  pág*  158, 
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Otra  participando  que  se  ba  de  verificar  en  el  pre- 
sente año  la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de 
Mayo  con  la  solemnidad  decretada  por  las  Górtes 
de  Cádiz  de  18H,  núm.  138,  pág.  3788. 

Otra  idem  invitando  á los  Sres.  Diputados  á que 
concurran  á la  procesión  publica  del  dia  del  Cor - 
pitSi  num.  162,  pág.  4826. 

AYUNTAMIENTO  DE  MADRDID  (Gestión  adminis- 
trativa del).  Pregunta  del  3r.  Marqués  deSardoal, 
deseando  saber  cuál  ha  sido  el  resultado  de  la 
inspección  que  el  representante  del  Gobierno  ba 
llevado  á cabo  respecto  á la  gestión  administra- 
tiva del  Ayuntamiento  de  Madrid;  contestación 
del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  ruina.  59,  pá- 
ginas 1580,  1 58  L— Rectificaciones  de  los  dos 
señores,  páginas  1582  á 1884. 

Pregunta  y anuncio  de  interpelación  dei  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  con  motivo  de  la  suspen- 
sión del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y reclamando 
al  efecto  el  expediente  que  necesariamente  se 
habrá  formado  antes  de  tomar  esta  resolución; 
y si  no  pudiere  venir  al  Congreso,  por  lo  ménos 
la  Memoria  redactada  por  el  señor  director  de 
administración  local,  núm.  123,  pág.  3263. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  3264.— Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
mímero  124,  pág.  330G— Ruego  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  para  que  remita  ai 
Congreso  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el 
expediente  íntegro  que  ba  servido  para  decretar 
la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid;  con- 
testación del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  am- 
bos señores,  mím.  125,  páginas  3331,  3332.— 
Discurso  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
explanando  su  interpelación,  núm.  126,  página 
3362.— Contestación  dei  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, pág.  3367. — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y Ministro 
de  la  Gobernación;  se  suspende  esta  discusión, 
páginas  3375  á 3378. — Continúa:  discurso  del 
Sr.  Pacheco,  segundo  turno,  núm.  127,  página 
3388.— Del  Sr.  Fernandez  Villaver de  (D,  Raimun- 
do), pág.  3396.— Rectificación  del  Sr.  Pacheco, 
página  3403. — Observaciones  del  Sr.  Presidente, 
y continúa  el  §r.  Pacheco,  pág.  % 40  4.—' Del  se- 
ñor Fernandez  Villa  verde,  pág.*  3405.— Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  3406. — Continua: 

■ alusiones  personales  del  Sr.  González  (D.  Venan- 
cio); manifestación  del  Sr.  Presidente,  mím.  128, 
página  3411.— De  los  Sres.  Martínez  Corbalán  y 
Recerra  (D.  Manuel),  y continúa  en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  González  (D,  Venancio),  pág.  3413. 
Ceden  la  palabra  los  Sres.  Gullon  y Ministro  de 
la  Gobernación  al  Sr.  Marqués  de  Viana  para  de- 
fender á un  ausente;  discurso  de  este  señor,  pá- 
gina 3421.— Rectificación  del  Sr.  González  (Don 
Venancio),  págú342  4. — Del  Sr.  Marqués  de  Via- 
na, pág.  3426.— Alusión  personal  del  Sr.  Gullon, 
página  3427.—  Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  pág.  3431. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  34  37. — Continúa,  y su  interrumpido 
discurso  el  Sr.  Ministro,  núm.  129,  pág.  3 444. — 
Rectificación  del  Sr.  Gullon,  pág.  3451. — Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  del  Sr.  Gonzá- 
lez (D.  Venancio),  pág.  3454.— Otra  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  3459-—  Nuevas  rectificaciones  de  los 


dos  señores,  páginas  3462,  3483.— Alusión  per— 
sonal  del  Sr.  González  (D.  Teodoro),  pág.  34G4,~_ 
Rectificación  del  Sr.  González  (D.  Venancio);  del 
Sr.  González  (D,  Teodoro),  pág.  3485. — La  Cá- 
mara acuerda  pasar  á otro  asunto,  pág.  3466, 

AYUNTAMIENTOS  (Láminas  del  80  por  i 00  de 
propios  dé  lo,s).  Pregunta  del  Sr,  Baselga  sobre 
una  circular  dirigida  por  el  gobernador  de  Ba- 
dajoz  á todos  los  Ayuntamientos  de  la  provincia 
respecto  del  usó  que  los  pueblos  han  hecho  del 
capital  é intereses  de  dicho  80  por  100,  pidiendo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  examinan* 
do  los  antecedentes  que  obran  en  su  Ministerio 
desde  el  año  80,  resuelva  algunos  de  los  expe- 
dientes instruidos  con  este  motivo,  y cuando  lle- 
gue la  oportunidad  los  traiga  aquí  para  poder- 
juzgar  si  han  sido  resueltos  en  justicia;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  recti- 
ficación del  Sr,  Baselga,  núm.  19,  páginas  494, 
495,— Inserción  de  la  circular  antes  referida, 
página  510.— -Reitera  nuevamente  su  pregunta 
el  Sr.  Baselga,  núm.  59,  pág.  í 587.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifl- 
cacion  del  Sr.  Baselga,  pág.  1 588.— Nuevo  me- 
go del  Sr.  Baselga  para  que  se  resuelvan  los  ex- 
pedientes de  los  pueblos  de  Gasas  de  Reina,  Gua- 
raña, Medelliu  y Zafra,  núm.  I 18,  páginas  3065, 
3066. 

(Renovaciones  de).  Pregunta  del  Sr.  Baselga, 

llamando  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación sobre  las  renovaciones  de  Ayunta- 
mientos que  se  siguen  llevando  á cabo  con  pre- 
textos fútiles,  á la  vez  que  se  mantienen  Ayon^ 
tamientos  que  pudiera  llamar  adperpeíuami  que 
se  distinguen  por  lo  escandaloso  de  su  adminis- 
tración, entre  los  cuales  cita  los  de  Rivera  del 
Fresno,  Rurguillos,  Tala  vera  y otros  sobre  cuyas 
irregularidades  se  han  instruido  expedientes  que 
obran  en  el  Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Ba- 
dajoz; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificación  del  Sr.  Baselga,  núm.  19, 
páginas  494,  495. 

— (Establecimiento  de  estaciones  telegráficas 

por  los).  Pregunta  del  Sr.  Allende  Salazar  (Don 
Angel)  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para 
saber  si  pueden  por  sí  los  Ayuntamientos  esta- 
blecer las  estaciones  telegráficas  que  les  conven- 
ga, abonando  éstos  los  gastos  de  material  y per- 
sonal; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  24,  páginas  626  á 628. 

— (Destitución  y constitución  de).  Pregunta  dei 

Sr.  González  Olivares  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  saber  si  es  cierto  que  destituido 
el  Ayuntamiento  de  Llorona  por  el  solo  motivo 
de  haber  votado  sus  individuos  al  candidato  de 
oposición  en  las  elecciones  últimas,  el  goberna- 
dor no  logró  reunir  para  formar  Ayuntamiento 
más  que  seis  individuos,  á los  cuales  se  áió  sin 
embargo  posesión,  verificándose  después  la  elec- 
ción de  alcalde  contra  lo  terminantemente  pres- 
crito en  la  ley  municipal;  también  desea  saber  si 
es  cierto  que  esos  seis  individuos  por  no  haber 
encontrado  el  delegado  del  gobernador  conser- 
vadores que  quisieran  formar  parte  del  Ayunta- 
miento, pertenecen  al  partido  republicano  fede- 
ral, y además  no  reúnen  las  condiciones  reque- 
ridas por  la  ley,  puesto  que  no  pagan  ninguna 
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cuota  de  contribución;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificación  del  Sr.  González  Olivares; 
nueva  contestación  del  Sl\  Ministro,  núm.  28, 
páginas  734,  735. 

AYUNTAMIENTOS  (Suspensión  de  ios  alcaldes  en 
los).  Pregunta  del  Sr.  López  Puígcerver  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  rogándole  se  resuel- 
van cuanto  antes  los  expedientes  de  suspensión 
de  los  alcaldes  de  Aranjuéz  y Getafe,  en  la  pro- 
vincia de  Madrid,  núm,  30,  pág.  788. 

.. (Suspensión  y reposición  de).  Pregunta  el 

Sr.  Azcárraga  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
si  tiene  conocimiento  de  la  conducta  que  viene 
observando  el  gobernador  de  Guadalajara  con 
los  Ayuntamientos'  dé  Bribuega  y Gifuentes,  y si 
está  dispuesto  á adoptar  alguna  medida  que 
tienda  á evitar  la  especie  de  persecución  de  que 
están  siendo  objeto  esos  Ayuntamientos;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  del  Sr.  Azcárraga,  num,  30,  pági- 
na 917, 

Del  Sr,  Hernández  López  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, para  saber  si  tiene  conocimiento  de 
un  expediente  instruido  en  la  Junta  provincial  de 
beneficencia  de  Guadalajara  acerca  de  la  distrac- 
ción de  fondos  pertenecí  vn tes  al  hospital  de  los 
Remedios  de  la  villa  de  Oí  fuentes,  y de  que  á pe- 
sar de  los  acuerdos  adoptados  por  esa  Junta  y 
por  el  gobernador  de  la  provincia,  no  ha  podido 
conseguirse  que  esos  fondos  se  hayan  destinado 
á su  objeto,  habiéndose  venido  abajo  el  hospital, 
y si  está  dispuesto  á exigir  la  responsabilidad  á 
los  que  lian  dado  lugar  á tan  lamentable  suceso; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación; 
del  Sr.  Azcárraga;  rectificación  clel  Sr.  Hernán- 
dez López,  núm,  36,  páginas  918,  919, 

Del  mismo  Sr,  Hernández  López  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  manifestándole  si  tiene  conoci- 
miento de  que  el  Ayuntamiento  de  Bríhuega  ha 
dispuesto  por  sí  y ante  sí  de  los  bienes  comuna- 
les de  propios  para  cederlos  A personas  determi- 
nadas, habiéndose  instruido  el  oportuno  expe- 
diente en  el  Gobierno  de  la  provincia  de  Guada- 
lajara, rogándole  proceda  con  la  energía  y celo 
que  le  caracterizan,  mandando  á los  tribunales 
de  justicia  á ios  autores  de  esos  hechos;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  déla  Gobernación;  del  se- 
ñor Azcárraga;  rectificación  del  Sr.  Hernández 
López,  mim,  3 6,  páginas  918,  919, 

Del  Sr.  Aguilera  (D.  Luis  Felipe)  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación j para  saber  si  considera  legal  que 
después  de  haberse  suspendido  el  Ayuntamiento 
de  Valdepeñas,  y aprobada  esta  suspensión  por  el 
Consejo  de  Estado,  sin  pasar  el  tanto  de  culpa  á 
los  tribunales,  y después  de  haber  trascurrido 
los  cincuenta  dias  y vuelto  A posesionarse  el 
Ayuntamiento  propietario,  se  suspenda  de  nuevo 
al  alcalde  y á los  tenientes  de  alcalde  por  los 
mismos  motivos  que  ocasionaron  la  primera  sus- 
pensión del  Ayuntamiento;  contestación  del  se- 
ñor Ministro;  rectificación  del  Sr.  Aguilera,  nú- 
mero 36,  pág,  920, 

Del  Sr.  López  Puígcerver,  rogando  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  dé  las  órdenes  convenientes 
á la  Audiencia  de  Manzanares  para  que  se  ter- 
mine cuanto  antes  el  proceso  incoado  sobre  la 
suspensión  del  Ayuntamiento  de  Daimiel;  con- 


testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificación del  Sr.  López  Puígcerver,  núm.  38,  pá- 
ginas 965,  966.— Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm,  43,  páginas  1109, 1110. 

Del  mismo,  sobre  la  suspensión  impuesta  á ocho 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Villar  rubia  por 
causas  que  afectaban  á toda  la  Corporación,  y de- 
sea saber  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si 
está  dispuesto  á hacer  que  todos  los  concejales 
que  tomaron  parte  en  el  acuerdo  que  dio  lugar 
á la  suspensión  sean  juzgados  con  igual  criterio; 
contestación  del  Sr.  Ministro';  rectificación  del 
Sr.  López  Puígcerver,  núm.  38,  páginas  965, 966. 

Del  Sr.  Lasierra,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da dé  la  orden  para  suspender  la  ejecución  de  las 
multas  impuestas  á varios  Ayuntamientos  de  la 
provincia  de  Huesca  por  faltas  en  el  uso  del  pa- 
pei  sellado,  núm.  39,  pág.  988. 

Del  Sr.  Muro  Garratalá,  para  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  influya  con  el  Ayuntamiento  de 
Madrid  á fin  de  que  se  adopten  aquellas  medidas 
conducentes  á evitar  la  repetición  de  la  muerte 
de  tantos  infelices  operarios  en  la  construcción 
de  casas,  núm.  39,  pág.  989, 

Del  Sr.  Allende  Salazar  (D,  Angel),  pidiendo  que 
remita  al  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  expediente  declarando  la  incapacidad 
del  concejal  y alcalde  del  pueblo  de  Návia  de 
Suarna,  núm.  27,  pág,  708. — Comunicación  del 
Sí.  Ministro,  núm.  40,  pág.  102-9, — Reproduce 
el  Sr.  Allende  Salazar  la  an tenar  excitación,  y 
desea  saber  si  está  vigente  la  Real  órden  de  18 
de  Julio  de  1883  sobre  recursos  de  alzada,  nú- 
mero 43,  pág.  1 i 10. 

Del  mismo  señor  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  saber  si  ha  dictado  alguna  disposición  de- 
rogatoria de  las  expedidas  hace  un  año  por  el 
Sr.  Gullon  acerca  do  los  recursos  de  alzada  rela- 
tivos á la  declaración  de  validez  ó nulidad  délas 
elecciones  y de  incapacidad  de  los  concejales, 
número  27,  pág.  708. 

Del  Sr.  Neira,  reclamando  el  mismo  expediente  que 
el  Sr.  Allende  Salazar  respecto  á la  incapacidad 
de  concejal  y alcalde  de  Navia  de  Suarna,  núme- 
ro 27,  pág.  71 4.— Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  40,  pág.  1029. — Repro- 
duce el  Sr.  Neira  la  anterior  pregunta,  núm,  43, 
página  lili. 

Del  Sr.  Maura  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  saber  si  tiene  noticia  de  que  el  alcalde  de 
Miceres  de  Tera,  en  el  distrito  de  Benavente, 
procesado  por  delitos  cometidos  en  las  últimas 
elecciones  y suspenso  en  sus  funciones  por  la 
autoridad  judicial,  continúa  á pesar  de  ello  ejer- 
ciéndolas; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificación  del  Sr.  Maura,  núm.  46, 
páginas  1 188,  i 189. 

Del  Sr.  Ferratges  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
manifestando  que  el  Ayuntamiento  de  Padrón 
fué  suspendido  en  13  de  Marzo  de  este  año,  y á 
esta  fecha  no  ha  sido  reintegrado  en  sus  funcio- 
nes ni  se  le  ha  notificado  resolución  alguna,  y 
que  se  tomen  las  medidas  necesarias  para  que 
sea  cumplida  la  ley;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Fe- 
iratges,  núm,  46>  1190, 
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Del  Sr.  Allende  SalazarfD.  Angel),  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  para  que  remita  al  Congreso 
el  expediente  de  separación  de  todos  los  conce- 
jales liberales  de  Bermeo  y de  su  sustitución  por 
otros  tantos  carlistas;  el  expediente  de  separación 
de  un  teniente  alcalde  de  Gtiernica,  y una  lista 
de  todos  los  funcionarios  de  dicho  distrito  decla- 
rados cesantes  desde  Setiembre  basta  la  fecha, 
con  sus  hojas  de  servicios  y las  de  los  que  les 
han  reemplazado;  y por  último,  una  lista  de  to- 
das las  causas  incoadas  en  la  Audiencia  de  Bil- 
bao por  injurias  y calumnias  al  gobernador,  con 
las  sentencias  que  en  estas  causas  hayan  recaí- 
do; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, núm,  53,  pág.  143  L, 

Del  Sr.  Albamla,  pidiendo  el  expediente  relativo  á 
la  suspensión  de  los  concejales  de  Jerez  de  la 
Frontera  con  motivo  del  nombramiento  de  abo- 
gado consultor;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones  de  ios  dos  seño- 
res, núm,  55,  pág.  1496, 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  sobre  las  causas  que  motivaron  el 
no  haberse  celebrado  el  sorteo  de  mozos  para  el 
reemplazo  del  ejército  el  penúltimo  domingo, 
como  está  prevenido  por  la  ley,  en  el  Ayunta- 
miento de  Pastoriza,  núm,  58,  pág.  1548. 

AYUNTAMIENTOS  (Suspensión  de).  Pregunta  del 
Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
para  que  remita  á la  Cámara  ios  expedientes  de 
suspensión  de  Ayuntamientos  en  ia  provincia  de 
Badajoz,  núm.  59,  pág,  i 587. — Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Baselga,  pág,  1588, — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  num,  86.  pá- 
gina 2;  i 58, 

_...  (Expedientes  de  separación  de).  Pregunta  del 
Sr.  González  (D.  Venancio)  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  sobre  lo  ocurrido  en  el  expedien- 
te de  separación  del  Ayuntamiento  de  La  Palma, 
Tarragona,  en  1881;  explicaciones  del  Sr,  Pre- 
sidente; rectificación  del  Sr,  González  (D.  Ve- 
nancio), núm,  45,  pág.  1155. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  del  Sr.  Sagas ta, 
pidiendo  que  se  remíta  á la  Cámara,  no  solo  el 
expediente  del  Ayuntamiento  de  La  Palma,  sino 
todos  cuantos  hubiese  relativos  á elecciones;  in- 
cidente promovido  por  algunas  palabras  del  se- 
ñor Sagasta,  contestadas  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  interviniendo  varias  veces  el  se- 
ñor Presidente  para  que  retirara  las  palabras  el 
Sr,  Sagasta,  como  al  fin  lo  hace,  terminando  el 
incidente,  num.  45,  páginas  i 181  á 1183,— Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  46,  pág.  1186. — EJ  Sr,  González  (D.  Ye- 
nancio) anuncia  una  interpelación  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  sobre  Jo  ocurrido  en  el  ex- 
pediente de  separación  del  Ayuntamiento  de  La 
Palma,  provincia  de  Tarragona,  en  188  í;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ma- 
nifestando que  está  dispuesto  á contestar  inme- 
diatamente ála  interpelación  anunciada;  discur- 
so del  Sr.  González  (D.  Yenancio)  explanándola, 
número  46,  pág.  1191, — Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  í 1 98.— Sin  más 
discusión  se  acuerda  pasar  á otro  asunto,  pági- 
na 1201, 


Del  mismo  Sr.  González  (D.  Yenancio)  sobre  uBa 
Omisión  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  por  fal- 
ta de  aprobación  por  el  gobernador  y Comisión 
provincial  de  la  provincia  de  Albacete,  de  varios 
expedientes  y bastantes  presupuestos  mu nicipa* 
les,  no  pudíendo  con  tal  motivo  hacerse  ningún 
pago  ni  poder  marchar  la  administración  mnnb 
cipal  de  aquellos  Ayuntamientos;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificacio- 
nes de  ambos  señores,  núm,  59,  pág.  1587. 

Del  Sr.  González  (D.  Teodoro),  al  Sr,  Ministro 
Hacienda,  acerca  de  la  situación  precaria  en  que 
se  hallan  muchos  Ayuntamientos  dé  España  á 
consecuencia  de  los  enormes  tributos  de  consu- 
mos que  sobre  ellos  pesan,  núm.  92,  pág.  2355.— 
Contestación  del  Sr,  Ministro;  rectificación  del 
Sr,  González,  pág.  2356, 

AYUNTAMIENTOS  (Procesos  incoados  contra  los). 
Pregunta  del  Sr,  González  (D.  Venancio)  pidiendo 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reclame  de 
las  Audiencias  délo  criminal  y remita  álaCámara 
una  relación  de  ios  procesos  incoados  contra  con- 
cejales y Ayuntamientos,  por  consecuencia  de 
los  cuales  se  hayan  dictado  autos  de  suspensión, 
ó que  hayan  venido  ya  á las  Audiencias,  habien- 
do sido  suspensos  gubernativamente  los  conce- 
jales ó Ayuntamientos;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificación  del  Sr.  González,  núm.  82, 
páginas  2053,,  2054.— Comunicación  del  Sr,  Mi- 
nistro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  123,  pági- 
na 3295. — Otra  del  mismo  Sr,  Ministro,  núme- 
ro 123,  pág,  3410, 

Del  mismo  Sr.  González  (D,  Yenancio),  pidiendo  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  remita  al  Con- 
greso una  relación  de  las  elecciones  parciales  á 
que  se  haya  convocado  á los  Ayuntamientos  á 
consecuencia  de  vacantes  producidas  en  virtud 
de  suspensión  de  concejales;  contestación  riel  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  82,  pá- 
ginas 2053,  2054. 

Del  mismo  señor,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  se  entere  de  la  triste  situación  en 
que  se  encuentran  los  Ayuntamientos  de  Zala- 
mea la  Real,  provincia  de  Hiielva;  de  Belcbiic, 
en  la  de  Zaragoza;  de  Alpera , Alborea  y Navas 
de  Jorquera*  en  la  de  Albacete,  y ponga  el  opor- 
tuno remedio;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  110,  pág,  2887. — Nuevo 
recuerdo  del  Sr.  González  (D.  Yenancio),  pidien- 
do los  expedientes  de  los  Ayuntamientos  proce- 
sados; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  núm,  118,  pág,  3 L32.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  niim  123, 
página  3295, 

Del  Sr.  Maciá  y Bonaplata,  pidiendo  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  remíta  á la  Cámara  el  expe- 
diente de  suspensión  del  Ayuntamiento  de  líos- 
talrich,  provincia  de  Gerona,  núm.  86,  pági- 
na 2160. — Nuevo  recuerdo  del  Sl\  Maciá  y Bona- 
plata sobre  la  reclamación  de  este  expediente, 
número  95,  pág.  2427, 

Del  Sr,  Tuñon,  llamando  la  atención  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  acerca  de  lo  que  está  pa- 
sando con  los  Ayuntamientos  suspensos  de  Cilla, 
Tahernes  de  Valldigna  y Paterna,  en  la  provin- 
cia de  Valencia;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
número  109,  pág,  2868,— El  Siv  YUlarroya  so 
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asocia  á la  excitación  delSr.  Timón;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación . núme- 
ro 110,  pág.  2886. 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido) * rogando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  entere  de  lo  que  ha 
pasado  en  el  Ayuntamiento  de  Nogüeira  de  Ra- 
mio * Orense,  y deje  sin  efecto  el  nombramiento 
ilegal  hecho  recientemente  de  alcalde  y tenien- 
tes de  alcalde  de  dicho  pueblo ; contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Martínez  (Don 
Cándido).  *núm . 116,  pág.  3057. 

Del  Sr.  Moral*  rogando  se  sirva  poner  remedio  á la 
situación  en  que  se  encuentran  los  Ayuntamien- 
tos de  Carache,  Padrón,  Oza,  bulleren,  Malpica 
y otros  de  la  provincia  de  la  Corana,  los  cuales 
continúan  suspensSs  á pesar  de  haber  trascurri- 
do el  término  de  la  ley,  núm.  116,  pág.  3058.  — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
página  3059. — Rectificación  del  Sr.  Moral,  pá- 
gina 3060. — Alusión  personal  del  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  (D.  José  Antonio);  observaciones  del 
Sr.  Presidente;  rectificación  del  Sr.  Moral,  nú- 
mero 118,  pág.  31 72.— Advertencias  del  señor 
Presidente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  pág.  3 123.— Rectificación  del  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega. — Nueva  rectificación 
del  Sr.  Moral,  con  observaciones  de  la  Presiden- 
cia. pág.  3124, — Del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; alusión  personal  del  SK  Becerra  Ármes- 
to-;  rectificación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega; 
nuevas  observaciones  del  Sr.  Presidente,  página 
3125. 

Del  Sr.  Marqués  de  los  Gas  tollones  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  para  que  manifiesto  lo  que 
haya  sobre  el  Ay  untamiento  de  Montero , el  que 
administra  un  patronato  de  cuantiosas  rentas,  y 
si  es  cierto  que  en  el  ano  de  1875  se  rindieron 
caen  tas  que  por  su  enormidad,  la  Comisión  pro- 
vincial pidió  se  procediera  por  estafa  contra  el 
presiden  Le  de  aquel  Ayuntamiento;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  número  116, 
página  3058. 

Del  Sr.  Vaidés,  llamando  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  hácia  los  hechos  abusivos 
que  viene  cometiendo  el  alcalde  de  Ponferrada, 
número  1 16,  pág.  3063. — Contestación  del  señor 
Ministro;  rectificación  del  Sr.  Valdés,  pág.  3065. 

Del  Sr.  Raro,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  ponga  término  á la  situación  en  que 
se  encuentran  los  Ayuntamientos  de  SabádeH  y 
de  San  Clic  úfate  del  Vallés,  que,  como  tantos 
otros,  continúan  indebidamente  suspensos,  nú- 
mero 116,  pág.  30,66. — Contestación  del  Sr.  Mi 
nistro  de  la  Gobernación;  rectificaciones  de  los 
Sres.  Raró  y Ministro  de  la  Gobernación,  página 
3067. 

Del  Sr.  Pacheco  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  que  remita  al  Congreso,  encareciéndole  la 
urgencia,  porque  se  trata  de  un  asunto  que  debe 
dar  lugar  próximamente  á discusión,  el  expedien- 
te ó expedientes  en  cuya  virtud  se  ha  autorizado  al 
Ayuntamiento  de  Málaga  para  emitir  una  ó dos 
séries  de  obligaciones  con  la  garantía  de  las  ins- 
cripciones de  su  50  por  100  de  propios,  número 
119,  pág.  3154.— Contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificación  del  Sr.  Pacheco,  pág.  3155. 

Del  Sr.  Muñoz  Vargas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 


nación, sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  el 
Municipio  de  Segorbe,  nada  normal,  en  vísperas 
de  las  nuevas  elecciones,  estando  sin  formar  las 
listas  electorales  con  arreglo  á la  ley,  ni  el  censo 
de  contribuyentes,  núm.  122,  pág.  3249.— Nuevo 
recuerdo  de  dicho  señor,  núm.  132,  pág.  354 i. 

Del  mismo  Sr.  Muñoz  Vargas,  rogando  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  manifieste  los  motivos 
que  han  dado  lugar  á la  suspensión  de  los  Ayun- 
tamientos de  Benicarló,  Calig  y Peñíscola,  nu- 
mero 132,  pág.  354  1. — Nuevo  ruego  del  Sr.  Mu- 
ñoz Vargas  á dicho  Sr.  Ministro,  llamando  su 
atención  para  que  evite  lo  que  está  pasando  en 
el  pueblo  de  Galig  con  motivo  de  haber  dispues- 
to el  alcalde  el  nombramiento  de  patrullas  de 
cierto  color  político  que  impiden  la  reunión  de 
los  electores;  contestación  dei  Sr.  Ministro;  rec- 
tificación del  Sr.  Muñoz  Vargas,  núm,  139*  pá- 
gina 3827. 

Del  Sr.  Canalejas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
sobre  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  M o ra- 
tafia, a d virtiendo  que  esta  suspensión  se  ha  rea- 
lizado en  condiciones  de  ilegalidad,  proveyendo 
los  cargos  de  concejales  interinos  en  personas 
notoriamente  incapacitadas  por  la  ley,  y con  la 
circunstancia  de  eximir  de  responsabilidad  á 
determinadas  personas  afectas  al  gobernador  de 
la  provincia  que,  sin  embargo,  han  participado 
de  los  acuerdos  del  Ayuntamiento,  núm,  127, 
página  3388.— Nuevo  recuerdo  del  Sr,  Canale- 
jas, núm.  135,  pág.  3665, 

Del  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  sobre  la  suspensión  de  los 
Ayuntamientos  de  Yelez-Rubio,  Ghinvei  y Velez- 
■ Blanco,  y si  estima  que  éstos,  que  funcionan  ilegal- 
mente,  pueden  presidir  elecciones  con  legalidad; 
contestación  del  Sr,  Ministro,  núm.  12  9,  página 

3442. -— Rectificación  del  Sr,  Quiroga.  página 

3443. 

Del  Sr.  Rodríguez  Batista,  deseando  saber  si  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  está  dispuesto  á 
que  en  una  población  tan  importante  como  Car- 
tagena no  se  dé  el  espectáculo  vergonzoso  de  no 
tener  Municipio  por  no  querer  las  personas  de 
rectitud  hacerse  participes  de  los  actos  de  los 
caciques  y do  la  conducta  del  representante  del 
Gobierno;  contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifi- 
caciones de  los  dos  señores,  núm.  129,  página 
3443. 

Del  Sr.  Baselga  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  saber  por  qué  no  se  ha  repuesto  ya  á los 
concejales  suspensos  de  los  Ayuntamientos  de 
Fuente  de  Gantos*  de  Fregenal,  de  Higuera  de 
Vargas  y de  Azuaga,  núm.  135,  pág.  3675.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro*  pág.  3676. 

Del  Sr.  Fortuondo,  pidiendo  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  sirva  poner  término  á la  situa- 
ción en  que  se  encuentran  los  dos  médicos  titu- 
lares del  Ayuntamiento  de  Ayora,  núm.  137, 
página  3746,— Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Portuon- 
do  al  Sr.  Ministro,  núm.  145,  pág.  4G43¿ 

Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  denunciando  ios 
abusos  cometidos  por  el  alcalde  interino  de  Yi- 
llaf ranea  de  los  Caballeros  y por  otro  de  la  mis- 
ma provincia,  núm,  139,  pág.  3828.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación;  rectifi- 
caciones de  los  dos  señores;  el  8i\  Gamazo  Ínter- 
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viene  y pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción si  está  dispuesto  á publicar  una  circular 
estableciendo  la  doctrina  de  que  no  se  aprobará 
ninguna  elección  municipal  que  haya  sido  pre- 
sidida por  un  Ayuntamiento  ilegitima;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro;  rectificaciones  de  ambos 
señores,  páginas  3829  á 383  í. 

Del  Sr.  GeUeruelo,  excitando  el  celo  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  que  recuerde  al  go- 
bernador de  Tarragona  el  cumplimiento  de  la 
ley  en  lo  relativo  á la  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Reus,  núm,  151,  pág.  4292, 

Del  Sf.  Pacheco  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  saber  si  está  dispuesto  á acordar  que  el 
Ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero  que  existia 
en  1 de  Enero  sea  ei  que  entienda  en  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión  del  censo,  mim.  153, 
pagina  4355. 

Del  mismo  Sr.  Pacheco  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, para  saber  si  está  dispuesto  á sostener  el 
nombramiento  de  la  Comisión  del  censo  electoral, 
hecho  por  el  Ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero; 
si  el  plazo  de  sesenta  dias  que  señala  la  ley  para 
resolver  los  expedientes  de  suspensión  de  Ayun- 
tamientos ó de  los  alcaldes,  se  entiende  hasta  que 
recaiga  resolución  definitiva,  ó en  el  que  haya 
de  incoarse  el  expediente;  si  cree  también  legal 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  á un  con- 
cejal nombrado  en  1883,  y que  tiene  derecho  á 
ejercer  su  cargo  cuatro  años,  se  le  obligue  á salir 
del  Ayuntamiento  para  ser  reemplazado  por  el 
candidato  que  salió  derrotado  en  la  elección,  y 
acerca  del  nombramiento  de  alcaldes,  núm.  192, 
página  5743.  — Contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificación  del  Sr.  Pacheco,  pág.  5745.  — Del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  5746. 

Del  Sr.  Becerra  Armesto,  rogando  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  haga  cumplir  al  gobernador 
de  Zamora  la  orden  reponiendo  en  su  puesto  al 
Ayuntamiento  de  YillalpandO;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  153,  pág.  4363. 

Del  Sr.  Yillanueva,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  para  que  vea  de  evitar  que  ei  juez 
municipal  de  Gogolludo  sea  el  que  entienda  en 
el  proceso  que  se  intenta  formar  á los  concejales 
que  han  resultado  elegidos  para  aquel  Ayunta- 
miento, núm,  155,  pág.  4416.— Contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Yillanueva,  pá- 
gina 4417. — Nuevas  observaciones  de  dicho  se- 
ñor, núm.  Í58,  pág.  45 10.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  159,  pá- 
gina 4537. — Rectificación  del  Sr.  Yillanueva, 
página  4538. 

Del  Sr.  Sánchez  Arjona  (IX  Luis),  rogando  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  pasar  á los 
tribunales  el  expediente  de  suspensión  del  Ayun- 
tamiento de  Fregenal  de  la  Sierra;  contestación 
del  Sr,  Mirrstro;  rectificación  del  Sr.  Sánchez  Ar- 
jona, núm.  156,  pág.  4447. 

Del  Sr.  Moral  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentra  el 
Ayuntamiento  de  Bobér,  Lugo,  y haga  cumplir 
aí  gobernador  de  la  Cor  uña,  donde  han  sido  anu- 
ladas las  elecciones  de  dos  colegios,  el  art.  91  de 
la  ley,  que  manda  que  las  elecciones  municipa- 
les se  hagan  en  el  duodécimo  mes  del  año  econó- 
mico, nüm.  170,  pág,  4886.— Observaciones  del 


Sr.  Guitian,  contestadas  por  el  Sr.  Presidente, 
gina  4888, 

Del  Sr,  Groízard,  para  que  elSr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación haga  cumplir  las  órdenes  de  la  auto- 
ridad judicial  mandando  reponer  á los  Ayunta- 
mientos de  Zalamea  y Santa  Amalia,  provincia 
de  Badajoz,  núm.  171,  pág,  4941. 

Del  Sr,  González  (D.  Yenanciu).  para  que  manifieste 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  con  arreglo 
á lo  que  ha  propuesto  en  el  proyecto  de  ley  ráu- 
nicipal,  se  propone  renunciar  á-la  facultad  de 
nombrar  alcaldes  en  las  cabezas  de  distrito,  nú- 
mero 171,  pág.  4948.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificaciones  de  ios  dos  señores,  pági- 
nas 4949,  4950. 

Del  Sr.  Maciá  y Bonapiata'al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, para  saber  si  está  dispuesto  á que  se 
paguen  al  Ayuntamiento  de  Puigeerdá  las  cuen- 
tas  que  por  servicios  sanitarios  se  le  deben,  nu- 
mero 174,  pág.  5053. 

Del  Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  que  ponga  remedio  a lo  que  está  ocurrieiH 
do  en  la  Fuente  del  Maestre,  Badajoz,  donde  el 
nuevo  Ayuntamiento  nombró  su  alcalde,  negán- 
dose el  saliente  á entregarle  las  insignias  do 
mando,  y nombrado  posteriormente  por  el  Go- 
bierno otro  alcalde,  se  ha  suscitado  la  cuestión 
de  á quién  corresponde  dar  posesión  al  nuevo 
Ayuntamiento,  núm.  189,  pág.  5664. — Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rec- 
tificación del  Sr.  Baselga,  pág.  5665. 

Exposiciones:  De  los  individuos  del  Ayuntamiento 
suspenso  de  Duimiel,  provincia  de  Ciudad-Real, 
denunciando  las  arbitrariedades  y vejaciones  de 
que  son  objeto  por  parte  de  las  autoridades  judi- 
cial, gubernativa  y municipal,  y piden  ser  re- 
puestos en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  núm.  4X 
p á gina  1006. — Petición,  núm.  16,  D ¿ario  núme m 
67,  pág.  1705,— Dictamen,  núm.  76,  pág.  1900, 
Apéndice  primero.— Se  aprueba  sin  discusión, 
número  SI,  pág.  2047. 

Del  Ayuntamiento  de  Orlhuela,  provincia  de  Ali- 
cante, suplicando  la  condonación  de  dos  años  del 
impuesto  territorial,  y un  semestre  dei  cupo  por 
encabezamiento  de  consumos,  para  atender  á ln 
reconstrucción  de  los  muros  del  rio  Segura,  dei- 
truidos  por  Inundación.  Petición  núm.  17,  Dia- 
rio núm.  67,  pág.  1705. — Dictámen,  núm.  7$, 
página  1900,  Apéndice  primero*— Se  aprueba  sin 
discusión,  núm.  81,  pág.  2047. 

De  los  Ayuntamientos  de  Aguavíra  y Códeñeva,  so- 
licitando protección  para  remediar  los  perjuicios 
sufridos  con  motivo  de  las  tormentas  de  que  han 
sido  víctimas  los  habitan  tes*  de  aquellas  comar- 
cas.— Peticiones  nümerosJS 8 y 42,  Diario  núme- 
ro 67,  pág.  Í706.~ Dictámen,  núm.  76,  picó" 
na  1900,  Apéñiífee — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, núm.  81,  pag.  2047. 

De  varios  individuos  del  Ayuntamiento  suspenso 
de  Daimiel,  relativa  á un  recurso  de  queja  contra 
la  Audiencia  de  Manzanares,  presentada  por  el 
Sr,  López  Puigcerver,  núm.  75,  pág.  1879,— 
Petición  núm.  68,  Diario  núm,  94,  pág.  2423.— 
Dictámen, núm.  97,  pág.  2484,  Apéndice  primero. 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm,  99,  pág.  2543* 

Del  Ayuntamiento  de  Cañaveral,  Gáceres,  pidiendo 
á las  Górtes  se  sírvan  resolver  sobre  una  amisión 
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que  entienden  hay  en  la  ley  de  desamortización 
de  1856,  que  perjudica  á sus  derechos,  presenta- 
da por  el  Sr,  Conde  de  la  Encina,  núm.  Í1 6,  pá- 
gina 3060,  petición  núm.  86.— Dictamen,  nume- 
ro 121,  pág.  3227,  Apéndice  octavo,— Se  aprue- 
ba sin  discusión,  núm.  122,  pág.  3258. 

Del  Ayuntamiento  de  Villar  robledo,  en  súplica  de 
que  das  Cortes  se  sirvau  socorrer  á aquel  pueblo 
y suspender  la  recaudación  de  los  impuestos 
atrasados,  presentada  por  el  Sr.  Bosch  y Fuste- 
güeras,  uúm.  183,  pág.  5440,  petición  núme- 
ro 127,  Diario  núm.  184,  pág.  5537. —Dictamen, 
número  185,  pág.  5592,  Apéndice  quinto. 

AYUNTAMIENTOS  Y DIPUTACIONES  PROVIN- 
CIALES {Suspensiones,  dimisiones  de  alcaldes,  y 
multas  impuestas  por  los  gobernadores  de  las 
provincias,  antes  de  las  elecciones  de  Diputados 
y Senadores,  á los).  Pregunta  deL  Sr.  González 
(D.  Venancio),  pidiendo  se  remitan  al  Congreso 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  datos 
que  han  servido  para  la  formación  de  una  esta- 
dística de  Ayuntamientos  suspensos  y de  multas 
impuestas,  cuyo  resumen  había  leuUr  el  señor 
Ministro,  y que  estos  datos  sean  oficiales;  el  ex- 
pediente  de  suspensión  del  alcalde  de  Yillauueva 
de  Alcardefjf,  el  del  alcalde  y teniente  de  alcalde 
del  Corral  de  Al  maguer,  él  de  lo  que  se  haya 
actuado  en  las  cuentas  municipales,  en  la  Dipu- 
tación y Gobierno  civil  de  Toledo;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificacio- 
nes de  los  Sres.  González  (D.  Venancio)  y Minis- 
tro de  la  Gobernación,  núm.  5,  pág.  79.— Alu- 
sión personal  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo;  contestaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  la 
Gobernación  y González  (l).  Venancio),  páginas 
85  á 88* — Alusión  personal  del  Sr.  Sagasta;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
queda  terminado  este  incidente,  páginas  88, 
89. “Comunicación  del  Sr.  Ministro  déla  Gober- 
nación remitiendo  los  datos  pedidos  por  el  señor 
Gonzalez[(D,  Venancio),  núm.  L2,pág.  355. — Re- 
produce el  Sr.  González  (D.  Venancio)  su  petición 
de  datos  por  no  creer  sean  los  'remitidos  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  todos  los  que  él 
reclamó,  particularmente  el  expediente  de  sus- 
pensión del  juez  municipal  de  Consuegra,  el  de 
suspensión  de  la  Diputación  provincial  de  Zamo- 
ra, el  expediente  en  cuya  virtud  ha  sido  disuelto 
el  Casino  de  Corral  de  Ahnaguer,  y los  compro- 
bantes de  las  cuentas  de  distribución  de  fondos 
recaudados  con  motivo  de  las  inundaciones  de 
la  provincia  de  Múrela,  uúm.  15,  pág.  398. — In- 
cidente promovido  entre  eí  Sr.  Presidente  y el 
Sr.  González  (p.  Venancio)  poruñas  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  páginas  416, 
417, — Alusión  personal  del  Sr,  González  (D.  Ve- 
nancio), núm.  16,  pág.  433. — Con  testación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  437. — Rec- 
tificaciones repetidas  de  los  dos  señores,  páginas 
438  á 440.— Alusión  personal  del  Sr.  Sagasta; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  del  Sr.  González  (D.  Venancio);  que- 
da terminado  el  incidente,  páginas  441  á 443.— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia remitiendo  el  expediente  de  separación  y re- 
posición del  juez  municipal  de  Consuegra,  nú- 
mero 20,  pág.  514. 


Del  mismo  Sr.  González  (D.  Venancio)  pidiendo  los 
documentos  siguientes,  relativos  á varios  Ayun- 
tamientos de  la  provincia  de  Albacete:  el  de  sus 
pensión  del  Ayuntamiento  de  Alborea  en  la  vís- 
pera de  las  elecciones  á Górtes,  la  cual  fué  alza- 
da por  Real  órden  de  18  de  Abril,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  y no  la  ha  cumplimen- 
tado á pesar  de  acudir  se  al  juez  de  Casas-Ibañez 
por  estar  éste  influido  por  su  pariente  el  gober- 
nador; el  de  suspensión  del  de  Navas  de  Jor que- 
ra en  la  víspera  de  las  elecciones  provinciales, 
que  ha  sido  alzada  por  Real  órden  de  1 0 de  Oc- 
tubre, y no  se  lia  cumplido;  el  de  suspensión  del 
de  Alpera  en  la  víspera  de  las  elecciones  á Gór- 
tes, que  fue  alzada,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Estado,  por  Real  órden  de  3 de  Mayo;  la  ex- 
posición de  alzada  del  acuerdo  del  gobernador, 
hecha  ante  el  Ministro  por  el  Ayuntamiento;  el 
expediente  de  suspensión  segunda  vez  del  de 
Alpera  en  la  víspera  de  las  elecciones  provincia- 
les, que  fué  alzada,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  por  Real  orden  de  21  de  Octubre;  la  ex- 
posición de  alzada  del  acuerdo  del  gobernador, 
hecha  ante  el  Ministro  por  el  Ayuntamiento;  las 
exposiciones  que  dicho  Ayuntamiento  propieta- 
rio hizo  ante  el  gobernador  de  Albacete  en  18  y 
26  de  Octubre  de  1884,  pidiendo  que  revocara 
acuerdos  sobre  exacciones  ilegales  del  Ayunta- 
miento interino  (el  tercero  de  los  interinos  nom- 
brados por  el  gobernador,  y que  sigue  á pesar  de 
la  Real  orden  de  Gobernación),  sin  obtener  con- 
testación el  alcalde  ni  los  concejales;  el  expe- 
diente de  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Alca- 
lá del  Fúcar  en  la  víspera  de  las  elecciones  pro- 
vinciales; la  Real  órden  de  Gobernación,  antes 
de  la  elección  de  Senadores,  admitiendo  la  dimi- 
sión de  diputado  provincial  á D.  Manuel  Fernan- 
dez Falcon;  el  acta  de  la  Diputación  provincial, 
en  que  muchos  diputados  protestan  de  que  el 
Gobierno  no  tiene  para  eso  derecho,  no  habien- 
do admitido  la  Diputación  dicha  dimisión,  pero 
cumplen  la  Real  órden;  observaciones  del  señor 
Presidente;  rectificación  del  Sr.  González,  nú- 
mero 65,  pág.  1655.— Comunicación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  uúm,  87,  pág.  2185.— 
Otra  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 123,  pág.  3295. 

AZOÁRRAGA  (Sr.  D.  Manuel  de).  Electo  por  Solsona, 
provincia  de  Lérida,  núm.  2,  pág.  11. — Dicta- 
men, núm.  4,  pág.  74. — -Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  5,  página 
9 i . — Juray  toma  asiento,  núm.  17.  página  463. 

Comisiones:  Carretera  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo 
á Ri vadeo,  núm.  36,  pág.  936. 

Fijando  en  Liad  orre  la  capitalidad  del  distrito  de 
Tabescán,  núm.  81,  pág.  2048. 

Carretera  de  Ocaña  á Huerta,  núm.  122,  página 
3259. 

Prórroga  para  la  construcción  del  forro-carril  de 
Igualada  á Martorell,  num.  150,  pág.  4288;  y su 
presidente,  núm.  151,  pág.  4320. 

Carretera  de  Bóveda  á Feria  de  lucio,  núm.  150, 
página  4289. 

Ferro-carril  de  Gerona  á Figueras  terminando  eú 
Bañólas,  núm.  !56,  pág.  4475. 

De  Gervera  á Pons,  núm.  156,  pág,  4475,  y su  pre- 
sidente, num,  157,  pág.  4503. 
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Carretera  de  Esparraguera  á las  cercanías  de  Olesa 
de  Monserratj  núm.  156,  pág.  4476,  y su  presi- 
dente, núm.  157,  pág.  4503. 

De  San  Jordí  Desvalls  á Mediñá,  núm,  163,  página 
4667. 

Carretera  ele  Barruezo  á Ademuz,  núm.  169,  , pági- 
na 4863. 

Ferro-carril  de  Reus  al  puerto  de  Salou,  núm.  i 69, 
página  4863, 

Para  enajenar  los  edificios  y terrenos  de  ia  cárcel 
y casa-galera  de  Barcelona,  destinando  los  pro- 
ductos á la  construcción  de  una  nueva  cárcel, 
número  169,  pág.  4864. 

Ferro-carril  deManresa  á GuardioIa,núm.  169,  pá- 
gina 4864, 

Discursos:  Acta  de  llmojosa,  Córdoba,  núm,  3,  pá- 
ginas 31,  33  A 35, 

ídem  de  Dolores,  Alicante,  núm.  3,  pág.  36. 

Idem  de  Torrijas,  Toledo,  núm,  7,  pamas  181,  183, 
187;  núm.  8,  páginas  197,  198. 

Sucesos  ocurridos  en  Filipinas,  núm,  8,  pág.  190; 
número  10,  pág.  266;  núm.  21,  páginas  544,  545. 

Acta  de  La  Seo  de  Urge!,  núm.  13,  pág.  390;  nú- 
mero  175,  pág,  5106, 

Idem  de  Yillarcayo,  Burgos,  núm.  13,  páginas  358, 
364,365. 

Conducta  del  gobernador  de  Guadaiajara  con  los 
Ayuntamientos  de  Briliuega  v Gifuentes,  núme- 
ro 36.  pág.  917. 

Bienes  comunales  de  propios  del  Ayuntamiento  de 
Brihuega,  núm.  36,  pág.  918, 

Distracción  de  fondos  pertenecientes  al  hospital  de 
ios  Bemedios  de  la  villa  de  Gifuentes,  núm.  36, 
página  918. 

Reorganización  de  las  carreras  civiles  de  Ultramar, 
número  58,  pág.  1554. 

Creación  de  tres  plazas  de  magistrados  en  la  Au- 
diencia de  Filipinas,  núm,  58,  pág.  1554. 

Ocupación  por  España  dej  territorio  en  la  costa  oc- 
cidental de  Africa,  núm.  59,  pág.  1 586;  núme- 
ro 67,  páginas  1683,  1684. 

Interpelación  sobre  política  internacional  núm.  69, 
páginas  1730,  173  1. 

Variando  ia  capitalidad  del  distrito  municipal  de 
Tabescán  á Liadorre,  núm.  70,  pág,  1764;  nú- 
mero 72,  pág.  1793. 

Presupuesto  de  Filipinas,  núm.  73.  páginas  1827, 
1828. 

Agresión  contra  un  vicealmirante  por  un  subordi- 
nado suyo  en  la  puerta  dei  Ministerio  de  Marina, 
número  83,  páginas  2082,  2083. 

Ley  de  procedimiento  electoral,  núm.  85,  página 
2137. 

Provisión  de  curatos  vacantes,  núm.  86,  páginas 
2160  á 2162. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  93, 
página  2396;  núm.  94,  pág.  2415;  núm.  97,  pá- 
ginas 2485,  2489, 

Atropello  cometido  por  los  moros  en  las  factorías 
de  Rio  de  Oro,  núm.  122,  pág.  3241,  3243, 

Baja  en  las  exportaciones  de  Filipinas,  Cuba  y 
Puerto-Rico,  núm,  122,  páginas  3246,  3247. 

Ley  modificando  la  contribución  de  consumos,  nú- 
mero 131,  páginas  3530,  3534. 

Adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los  sar- 
gentos del  ejército,  núm.  137,  páginas  3749. 
37p3  á 3755. 


Ferro-carril  de  Cervera  terminando  en  Pons,  nú- 
mero 137,  pág.  3784;  núm.  153,  pág.  4357. 

Estableciendo  nuevas  reglas  para  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y suprimien- 
do el  impuesto  de  la  sal,  núm.  140,  páginas 
3869,  3873. 

Suceso  ocurrido  en  el  Golfo  de  Guinea,  arriando  ia 
bandera  española  y enarbolando  el  pabellón  fran- 
cés un  buque  de  esta  Nación,  núm.  152,  págU 
nas  4323,  4324;  núm,  155,  pág,  4421. 

Tratado  de  comercio  celebrado  con  los  Estados- 
Unidos,  núm.  165,  páginas  4709,  4710. 

Estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Nación,  núm.  171,  pág.  4966;  núm.  172, 
páginas  5014  á 5016. 

Presupuestos  generales  de  Cuba,  núm.  183,  páginas 
5474,  5477,  5480,  5481,  5483  á 5486. 

AZÚCARES  (Haciendo  extensivas  á los  de  Cuba  y 
Puerto  Rico,  las  exenciones  del  derecho  arance- 
lario que  están  concedidas  para  los).  Real  de- 
creto y proyecto  de  ley  presentado  por  él  señor 
Ministro  dé  Hacienda;  pasa  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos, núm.  171,  pág.  4947,  Apéndice  terce- 
ro.— Dietámen,  pág.  4993,  Apéndice  décimoséti- 
mo.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyec- 
to ala  Gomision  de  corrección  de  estilo,  numero 

1 72,  pág.  5022, — Se  lee.  y estando  conforme  con 
lo  acordado,  se  aprueba  defmitivámente,  número 

173,  pág.  5048,  Apéndice  tercero. — Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  188,  pág,  5639, 
Apéri rl  ice  t r i g ési  m o t e roe  ro. 

— - — - (Importaciones  verificadas  en  el  último  cua- 

trimestre de  este  año  natural  por  las  aduanas  de 
la  Península  y de  las  islas  Raleares,  de  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pidiendo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  sirva  traer  á la  Cámara 
un  estado  comprendiendo  la  comparación  de  es- 
tas  importaciones  con  las  verificadas  en  igual 
período  del  año  anterior,  núm.  52,  pág.  1423,— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 59.  pág.  1574. 

— EXTRANJEROS  (Introduce ion  fraudulenta 

de  los).  Pregunta  del  Sr.  Mon Lilla  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  para  que  procure  vigilar  las  admi- 
nas  por  donde  se  cree  se  introducen  fraudulenta- 
mente estos  azúcares;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  24,  pág.  629. 

— . REFINADOS  DE  CUBA  (Contrabando  de 

los}.  Pregunta  del  Sr.  VíllaLiueva  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  para  saber  si  ha  adoptado  alguna 
resolución  para  evitar  el  contrabando  que  se  dice 
se  hace  del  azúcar  refinado  de  Cuba,  su  poní  ernlo 
que  viene  de  Alemania,  núm.  193,  pág.  5775. 

B 

BADAJOZ  (Causas  seguidas  á los  militares  compli- 
cados ó no  en  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en). 
Pregunta  del  Sr.  Baselga,  llamando  la  atención 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  la  manera 
con  que  se  incoan  estas  causas;  contestación  del 
Sr.  Ministró;  rectificaciones  de  los  dos  señores; 
alusión  personal  del  Sr.  López  Domínguez;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  réctiíi- 
c aciones  de  los  Sres.  Baselga  y López  Domin- 
guez;  queda  terminado  este  incidente,  núm-  20. 
páginas  515  á 517. — Nueva  contestación  del  so- 
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ñor  Ministro*  num.  24,  pág.  624, — Observacio- 
nes del  Sr.  Baselga,  núm.  25,  pág.  645, 

Del  mismo  Sr,  Baselga,  pidiendo  se  remitan  al  Con- 
greso las  cansas  incoadas  y terminadas  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  ocurridos  en  Badajoz  el  5 de 
Agosto  de  1883,  y deseando  saber  por  qué  algu- 
nos individuos  que  fueron  destinados  á presidio 
de  resultas  de  aquellos  sucesos,  han  sido  trasla- 
dados de  unos  penales  á otros,  núm.  65,  página 
1655. 

Del  Sr.  Portuondo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  remíta  á la  Cámara  el  proceso  ya  termi- 
nado sobre  los  sucesos  de  Badajoz;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  59,  pá- 
gina 1586. — Otra  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra; 
rectificación  del  Sr.  Portuondo,  núm.  74,  pági- 
na 1854. 

BADAJOZ  (Interpretación  dada  por  el  Consejo  de  gue- 
rra respecto  de  la  causa  que  se  instruye  al  que 
fué  alcalde  durante  los  sucesos  de).  Pregunta  del 
Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que 
se  fije  en  la  interpretación  que  deba  darse  al  ar- 
tículo 149,  por  el  cual  se  autoriza  á los  que  es- 
tén todavía  pendientes  del  sumario  á optar  por 
el  procedimiento  ordinario  ó por  el  militar;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
rectificación  del  Sr.  Baselga,  núm.  30,  páginas 
787,  788. 

- — — (Diputación  provincial  de)  Tóase  Ferro-carril 
de  Méricla  á Sevilla  (Subvención  por  la  Diputa- 
ción provincial  de  Badajoz  al). 

— — ^Láminas  del  SO  por  100  de  propios  de  los 
pueblos  de).  Véase  Ayuntamientos  í Láminas  del 
80  por  100  de  propios  de  los). 

BAJO  ARAGON  (Estado  de  las  obras  publicas  en  el). 
Anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Sastron  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  sobre  el  estado  de  las  obras 
públicas  en  el  Bajo  Aragón;  observaciones  del 
Sr.  Presidente,  núm,  44,  pág.  1 132. — Vuelve  á 
anunciar  el  Sr.  Sastron  su  interpelación;  el  señor 
Ministro  de  Fomento  manifiesta  estar  dispuesto 
á contestarla  en  el  acto;  discurso  deISr.  Sastron 
explanándola,  núm.  47,  pág.  1250. - — Contesta- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Fomento,  pág.  1251. — 
Rectificación  del  Sr,  Sastron;  el  Congreso  acuer- 
da pasar  á otro  asunto,  pág,  1252. 

B ALAGUER  (Sr.  D,  Víctor).  Electo  por  Villanueva 
y Geltrú,  provincia  de  Barcelona,  núm,  2,  pági- 
na 16.- — Dictámen,  núm,  3,  pág.  39. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nü- 
mero  4,  página  45,— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág,  463, 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm,  19,  pág.  512. 

Adquisición  por  el  Estado  de  la  Biblioteca  del  Du- 
que de  Osuna,  núm.  32,  pág,  842. 

Ferro  carril  de  Puntarró  á Barcelona,  núm.  81,  pá- 
gina 2048;  y su  presidente,  núm.  82,  página 
2078. 

Carretera  de  Bamiezo  á Ademuz,  núm.  169,  pági- 
na 4863;  y su  presidente,  núm.  17  i,  pág.  4993. 

Ferro  carril  de  Reus  al  puerto  de  Salón,  número 
169,  pág,  4863. 

De  Manreaa  á Guardíola,  núm.  169,  pág.  4864;  y 
su  presidente,  pág.  4865* 

Suprimiendo  el  Juzgado  de  las  Afueras  de  Barce- 
lona, creando  el  de  la  Universidad  y otros  dos 
en  Gracia  y San  Martin  de  Proveníais,  núm.  1 72, 


página  5021;  y su  presidente,  núm.  173,  pági- 
na 5048. 

Determinando  cómo  debe  entenderse  la  frase  gente 
de  mar , núm.  172,  pág.  502  í. 

Discursos:  Acta  de  Hoyos,  Cáceres,  núm.  21,  pá- 
gina 536. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  25, 
página  666;  núm.  26,  pág.  680,  núm.  27,  pá- 
gina 717. 

Exposición  del  Fomento  de  la  producción  nacional 
de  Barcelona  sobre  el  tratado  de  comercio  con 
Inglaterra,  núm,  77,  pág.  1924. — De  la  Sociedad 
Económica  Gradease  de  Amigos  del  país,  nú- 
mero 85,  pág.  2138. 

Creación  de  un  Ministerio  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes,  núm.  91,  pag.  2344;  núm.  98,  pá- 
ginas 2 505,  2506. 

Modas  vivendl  con  Inglaterra,  núm,  101,  página 
26  L 7;  núm,  1 03,  páginas  2657,  2865;  núm.  108, 
página  2774;  núm.  IOS,  pág.  2839. 

Tapices  y códices  llevados  á Francia  en  una  caja, 
número  155,  pág.  4420. 

Creación  de  Juzgados  de  primera  instancia  en  Bar- 
celona, núm.  169,  pág,  4865;  núm.  176,  página 
5171. 

BALEARES  (Nueva  instalación  del  presidio  de  las). 
Véase  Presidio  de  las  Baleares  (Nueva  instala- 
ción del), 

B ALEN  C HAN  A Y OUENCA  (Sr.  I).  José  Antonio 
de).  Electo  por  San  demente,  provincia  de  Cuen- 
ca, núm.  2,  pág.  8.— Dictámen,  núm.  3,  página 
3 6. “Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  4,  pág.  42, — Jura  y toma  asien- 

' to,  núm.  17,  pág.  463. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á ñus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  1,  pág.  2. 

Carretera  de  Brihuega  á la  estación  de  Jadraque, 
número  53,  pág.  1442, 

De  Guadalajara  á Cuenca  al  Robledal  por  la  de  Bu- 
áia  al  Robledal,  núm.  53,  pág,  1442. 

De  Telde  á Vaisequülo,  en  Canarias,  núm.  5 91  pá- 
gina 1596. 

Para  felicitar  á S,  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág,  1756, 

Carretera  de  Rubielos  Altos  á Villagarcía  y otras 
cuatro  en  la  provincia  de  Cuenca,  núm.  137,  pá- 
gina 3783;  y su  secretario,  núm.  138,  pág.  3823, 

Idem  de  Humanes  á Torija,  núm.  144,  pág.  4037. 

Idem  de  Mahon  al  puerto  de  Fórnells,  núm.  150, 
página  4287. 

Idem  de  Socuéllamos  á Víllarrubio,  núm.  150,  pá- 
gina 4287;  y su  secretario,  núm.  151,  pág.  4320. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Madrid  á Arganda,  núm.  150,  pág.  4289. 

Discursos:  Carreteras  de  Rubielos  Altos  á Villagar- 
cía, Minglanilla  á Gañote,  Almodóvar  del  Pinar 
á Cambroneras,  Mota  del  Cuervo  á Villamayor 
de  Santiago,  y de  la  carretera  de  Madrid  á Cas- 
tellón ó Fuentelespino  de  Maro,  núm.  127,  pági- 
gina  3407;  núm.  129,  pág.  3441. 

Carretera  de  Socuéllamos  á Víllarrubio,  núm.  137, 
página  3784;  núm,  146,  pág.  4091. 

BANCO  DE  ESPAÑA  (Autorizando  al  Gobierno  para 
vender  sin  las  formalidades  de  subasta  terrenos 
del  Estado  colindantes  con  el  solar  en  que  se  está 

construyendo  el  nuevo).  Real  decreto  y proyecto 
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de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, íiúm.  171,  pág.  4946,  Apéndice  cuarto, — Co- 
misión, nüm.  172,  pág.  502 L— Presidente  y sé- 
ere  tari  o,  nüm.  174,  pág,  5075. — Dictámen,  mi- 
niar o 174,  pág  .5076,  Apéndice  décim  oc  mar  to> — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  ilúm.  176,  pági- 
na 5137.  — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  177, 
p ág  i n a 5212,  Apé)  ul  ice  c u ár to . 

BANQUETES  (Celebración  de).  Pregunta  dél  señor 
Muro  Lo  peí;  al  Gobierno,  para  saber  si  permitirá 
que  sé  celebren  banquetes  para  conmemorar  el 
establecimiento  de  la  República  en  España,  nú- 
mero 84,  pági  2109. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  pág.  2110. 

BARRERÁN  Y OLBA  (Sr.  IX  José).  Electo  por  Cas- 
pe,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  2,  pág,  13. — ■ 
Dictámen,  núm.  6,  pág.  152. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 156. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 463. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Galatáyud  á Teruel, 
número  101,  pág,  2617. 

Para  asistir  á la  función  cívico- religiosa  del  Dos 
di  Mayo,  núm.  138,  pág.  3823. 

Discursos:  Carretera  de  Maella  á Fraga,  núm,  114, 
página  3021;  núm.  121,  pág.  3196. 

BARCELONA  (Autorizando  la  enajenación  dél  edi- 
ficio y terrenos  de  la  cárcel  y el  edificio  y terre- 
no dé  lo  que  fué  casa-galera,  destinando  su  pro- 
ducto á la  construcción  de  la  nueva  cárcel  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Ferratges,  núm.  $1, 
página  2049 , Apéndice  noveno.— Discurso  del 
autor  en  apoyo;  sé  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  mim,  1G9,  pági- 
na 4838.— Comisión,  pág.  4864,— Presidente  y 
Secretario,  pág.  4865, 

- - (Detención  de  dos  médicos  por  el  gobernador 

de).  Pregunta  del  Sr.  ViUánueva  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  para  saber  si  obedece  á órde- 
nes superiores  el  atentado  cometido  por  el  go- 
bernador de  Barcelona  deteniendo  á dos  médicos 
que  volvían  de  Valencia  de  presenciar  los  expe- 
rimentos del  doctor  Berrán,  nüm.  173,  página 
5044. 

(Monumento á Colon,  proyectado  por  el  Ayun- 
tamiento de).  Véase  Ayuniamicnto  de  Barcelona 
(Proyecto  de  monumento  á Colon  en  el  muelle 
de  la  Paz,  por  el). 

— — (Protección  á los  trabajadores  de).  Exposicio- 
nes de  los  hiladores,  tejedores  y otros  obreros 
dé  Barcelona,  pidiendo  se  estudien  las  leyes  que 
protejan  ios  trabajos  á que  se  dedican,  presenta- 
da por  él  Br.  líhagoú,  mim.  91,  pág.  2320. — Pe- 
tición núm.  75,  Diario  núm,  94,  pág.  2423. — 
1 )ict  ám  en , nú  m , 9 7 , pá  g . 2 4 8 4 , Apéndice  prime  r o . 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  99,  pág.  2548. 

BARNOLA  (Sr.  D.  Antonio  de).  Electo  por  Gastellter- 
sol,  provincia  de  Barcelona,  núm.  2,  pág.  12.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  nüm.  4,  página 
44. —Jura  y toma  asiento,  núm.  19,  pág.  494, 

BAR  Ó (Sr.  D.  Teodoro).  Electo  por  Barcelona,  provincia 
de  Barcelona,  núm.  % pág.  TI. — Dictámen,  nú- 
mero 3,  pág.  37,— Se  aprueba:  queda  admitido  y 


proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43. — Jura  y 
toma  asiento,  núm,  23,  pág.  602, 

Discursos:  Filoxera,  núm,  28,  pág.  735. 

Medidas  sanitarias  contra  la  invasión  del  cólera- 
morbo,  núm.  30,  pág.  786;  núm.  31,  pág.  805, 

Suspensión  de  concejales  del  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona, núm.  84,  páginas  1 6 4 5 á 1647. 

Modas  vivendi  celebrado  con  Inglaterra,  núm.  G5s 
página  1655;  núm.  67,  pág.  1687;  num.  82,  pá- 
gina 2061;  núm.  96,  páginas  2455  á 2457;  nú- 
mero 100,  páginas  2584,  2587, 2588;  núm.  10 1, 
páginas  2594,  2606,  2608;  nüm.  107,  páginas 
2800,  2801. 

Monumento  á Colon  en  Barcelona,  núm.  73,  pági- 
nas 1845,  1846. 

Exposición  de  la  Compañía  de  ferro-carriles  de  Ta- 
rragona á Barcelona  y Francia,  mim.  84,  pági- 
na 2 1 08. 

Atentados  cometidos  en  Sabádell  por  medio  de  la 
dinamita,  núm.  109,  páginas  2868,  2869. 

Rectificación  de  la  carretera  de  Masanet  á Pons  de 
Campan,  en  la  provincia  de  Gerona,  núm.  113, 
páginas  2974,  2975. 

Situación  anómala  en  que  se  encuentran  los  Ayun- 
tamientos de  Sabadell  y dé  San  Gucuí'ate  del  Va- 
lies,  núm.  i 16,  pág.  3067. 

BARBAN  ALLANA  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Regla  dé  apertura, 
núm.  1,  pág.  2, 

BASELO  A (Sr,  D.  Eduardo),  Electo  por  Badajoz,  pro, 
vineia  de  Badajoz,  núm.  2,  pág,  12.— Dietámeu- 
número  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44. — Jura 
y toma  asiento,  num.  17,  pág.  463.— -Licencia 
para  ausentarse  de  esta  corte,  mira.  160,  página 
4592. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Madrid  á Vacía-Madrld, 
número  53,  pág,  1443;  y su  secretario,  número 
67,  pág,  1705. 

Suplicatorios  para  procesar  al  Sr.  Odíemelo,  núme- 
ro 53,  pág.  1443;  núm»  101,  pág.  2618, 

Idem  del  juez  del  distrito  del  Congreso  pidiendo 
autorización  pára  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Cándido  Martínez,  núm,  137,  pág.  3783. 

Idem  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Villar  roya, 
número  144,  pág.  4036. 

Sustituyendo  la  carretera  del  Puerto  de  Santo  Do- 
mingo á Villanueva  del  Fresno  por  otra  dividida 
en  tres  secciones,  núm.  150,  pág.  4288. 

Ferro-carril  de  la  línea  de  Mé riela  á Sevilla  basta 
la  frontera  portuguesa,  núm.  150,  pág.  4288. 

Discursos:  Renovación  de  Ayuntamientos  en  la  pro- 
vincia do  Badajoz,  núm.  19,  páginas  494,  495; 
numero  59,  páginas  1587,  1588. 

Subvención  por  la  Diputación  provincial  de  Bada- 
joz á la  empresa  del  ferro-carril  de  Mérida  á Se- 
villa, núm.  19,  páginas  494,  495;  núm.  25,  pá- 
gina 644. 

Ochenta  por  ciento  de  propios  de  los  Ayuntamien- 
tos de  Badajoz,  núm.  J9,  páginas  494,  495;  nú- 
mero 59,  páginas  1587,  L5S8. 

Causas  seguidas  á los  oficiales  del  ejército  por  los 
sucesos  ocurridos  en  Badajoz,  mim.  20,  páginas 
515  á 517:  núm.  25,  pág.  645;  nüm.  65,  página 
1655. 

Interpretación  dada  A un  artículo  de  la  ley  en  U 
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causa  que  se  sigue  al  que  fue  alcalde  de  Bada- 
joz durante  los  sucesos  ocurridos  el  5 de  Agosto 
último,  núm.  30:  páginas  787,  788. 

Expediente  sobre  una  carga  de  justicia  en  la  pro- 
vincia de  Badajoz,  mirm  30,  pág.  787. 

Sobre  la  redención  de  uu  censo  en  la  provincia  de 
Badajoz,  núm.  30,  pág.  788. 

Notaría  de  Puentéareas,  Ém,  32,  páginas  83 831. 

Medidas  de  precaución  y de  higiene  contra  el  có- 
lera, núm.  41,  páginas  1038,  1039,  1041;  nú- 
mero b 5,  páginas  1409,  1470;  núm.  124,  pági- 
nas 3305  á 3308;  núm.  1 89,  páginas  56G4,  5665; 
numero  190,  pág.  5688. 

Suspensión  del  alcalde  de  Higuera  de  Vargas,  nú- 
mero 48,  pág.  1305;  núm.  135,  pág.  3675. 

Incompatibilidades,  núm.  50,  páginas  1411,  1412; 
número  55,  pág.  1470. 

Recurso  de  alzada  sobre  la  suspensión  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Badajoz,  núm,  59,  páginas 
1587,  1588. 

Devolución  de  plazos  de  bienes  nacionales,  núrne- 
ro  65,  pág.  1655. 

Sanidad  militar,  núm,  65,  pág,  1655, 

Reorganización  de  los  cuerpos  del  ejército,  núme- 
ro 93,  páginas  2386,  2388,  2391;  núm.  96,  pá- 
gina 2481. 

Cmnplimiento  de  la  Ley  de  prórroga  del  ferro- 
carril de  Mérida  á Sevilla,  núm.  107,  pág.  2785; 
numero  108,  páginas  2826,  2827, 

Rehabilitación  de  la  concesión  del  ferro-carril  de 
de  Váldezafán  á San  Carlos  de  la'Rápita,  número 
107,  pág.  2785;  núm.  108,  páginas  2826,  2827. 

Colisión  de  las  cigarreras  en  la  fábrica  de  tabacos 
de  Madrid,  núm.  108,  pág.  2826. 

Mal  trato  á los  patrocinados  dei  ingenio  denomina- 
do España.,  en  Cuba,  núm.  122,  páginas  323  4, 
3235. 

Exposición  del  Ayuntamiento  de  Badajoz  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  consumos,  núm.  126,  pági- 
na 3360. 

Falta  de  asistencia  en  el  destino  del  director  de  sa- 
nidad dei  puerto  de  Arenys  de  Mar,  núm.  127. 
página  3388. 

Reposición  de  los  concejales  de  varios  Ayunta- 
mientos de  Badajoz,  núm.  135,  pág.  3675. 

Exposición  sobre  la  precaria  situación  de  los  escri- 
banos de  actuaciones,  rmm.  150,  pág.  4265;  nú- 
mero 158,  pág.  4507;  núm,  159,  pág.  4536;  nú- 
mero 177,  pág.  5212. 

Experimentos  practicados  contra  el  cólera  por  el 
doctor  Berrán,  núm.  150,  páginas  4275,  4277; 
número  153,  pág.  4356,  4358,  4359:  núm,  180, 
páginas  5310,  53.16;  núm.  190,  pág.  5688. 

Auxilios  para  extinguir  la  plaga  de  la  langosta  en 
algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Badajoz,  nú- 
mero 158,_pág.  4507. 

Interpelación  sobre  el  estado  de  la  salud  pública, 
número  1 7 4,  páginas  5058,  5071;  núm.  175, 
páginas  5109,  5117. 

Derecho  que  pueden  tener  los  militares  que  viajan 
por  ferro- carriles  á medio  precio,  mám,  177,  pá- 
gina 5212. 

Compatibilidad  para  dar  posesión  al  Ayuntamiento 
de  la  Fuente  del  Maestre,  núm,  189,  páginas 
5664,  5665. 

Informe  sobre  la  conveniencia  de  acampar  la  guar- 
nición de  Aran  juez,  núm,  192,  pág,  5746, 


Aplicación  de  la  ley  de  consumos,  núm.  192,  pá- 
gina 5746. 

Censuras  injustas  al  cueipo  de  sanidad  militar, 
número  193,  pág.  577  4. 

BA3SABE  Y RODRIGUEN  (Sr.  Marqués  de  San 
Eduardo,  D,  Eduardo),  Véase  San  Eduardo  (Se- 
ñor Marqués  de,  D.  Eduardo  Bassabe). 

BATANERO  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por  Habana, 
Cuba,  núm.  13,  pág,  390, — Dictamen,  núm.  14, 
página  392. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  15,  pág.  399.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  76,  pág.  1901. 

Comisiones;  Estableciendo  el  crédito  territorial  en 
Cuba,  núm.  150,  pág.  4289;  y su  presidente,  nú- 
mero 1 59,  pág.  4 561. 

Mixta  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  como 
ley  el  Código  de  comercio,  núm,  188,  página 
5662. 

Discursos:  Sobre  rumores  de  alteración  del  orden 
público  en  Cuba,  núm.  99,  pág.  2 540. 

Procedimiento  seguido  por  la  aduana  de  Cienfue- 
gos  contra  la  barca  Nettie^  núm.  108,  páginas 
2825,  2826;  uüm.  ül,  pág.  2928. 

Reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas  para  Cuba 
y Puerto-Rico,  núm,‘  108,  páginas  2825,  2826. 

BATANERO  MONTENEGRO  [Sr.  D.  Manuel).  Elec- 
to. por  Muros,  provincia  de  Corana,  núm.  2, 
página  1 0.—  Dictámen,  núm  4,  pág.  75. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  5,  pág.  91.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 22,  pág.  564. 

Comisiones:  Carretera  del  puente  de  las  M estas  á 
la  de  Caboalles  á Relimóte,  núm,  169,  página 
4864. 

Mixta  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  ampliar  el  empréstito  concedido 
para  la  construcción  de  carreteras,  núm.  189, 
página  5685. 

BAYAMO,  CUBA  (Condonando  á los  dueños  de  pro- 
piedades urbanas  los  censos  que  gravan  los  so- 
lares de  la  ciudad  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Darán  y Cuervo,  núm.  1 14,  pág.  3021, 
Apéndice  vigésimo  tercero.— Discurso  del  autor 
en  apoyo,  núm.  122,  pág.  3232.— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación  del 
Sr.  Durán  y Cuervo:  sin  más  discusión  se  toma 
en  consideración  por  el  Congreso  y pasa  á las 
Secciones,  núm.  122,  páginas  3233,  3234.— Co- 
misión, mim.  122,  pág.  3259. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  133,  pág.  3624. — Dictámen,  pá- 
gina 3625,  Apéndice  sétimo, — Se  aprueba  sin 
discusión  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  136,  pág.  3703,™ 
Leido  míe  va  mente,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  número 
137,  pág.  3747,  Apéndice  sexto. — Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  188,  pág;  5639,  Apén- 
dice trigésim  ocu  arto. 

BAYO  (Sr.  Senador  D.  Adolfo), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1. 

BE  A (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  Matanzas,  Cuba,  nú- 
mero 6,  pág.  151,- — Dictámen,  núm.  13,  página 
358.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  núm.  14,  pág.  392,—Jura  y toma 
asiento,  núm,  17,  pág.  463, 
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Comisiones:  Estableciendo  el  crédito  territorial  en 
Cuba,  núm.  150,  pág.  4289, 

BECERRA  ARMESTO  (Sr.  D.  Joaquín),  Electo  por 
Ferrol,  provincia  de  Corona,  núm.  2,  pág.  13.— 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  39,— “Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 463. 

Comisiones:  Carretera  de  Sárria  á Piedrahita  del 
Cebrero  y de  Baralla  á Me, ira,  núm.  70,  página  ¡ 
1764. 

De  Espasante  al  puente  de  la  Espmeira,  núm,  91, 
página  2342, 

Discursos:  Presentando  documentos  en  contra  del 
acta  de  Cangas  de  Tineo,  núm.  3,  pág.  23. 

Acta  de  la  Comba,  núm,  4,  páginas  46,  47. 

De  Viilalon,  Yalladolid,  núm.  4,  páginas  66,  68  á 
70;  núm.  7,  pájaras  178,  180. 

De  Santiago,  núm.  5,  pág.  90. 

De  Brihuega,  núm.  7,  paginas  163,  168  á 170. 

De  Villarcayo,  Búrgos,  núm.  12,  pág,  332. 

De  Sueca,  Valencia,  núm.  12,  páginas  332,  336. 

De  Yelez  Rubio,  Almería,  núm.  16,  páginas  443, 
448,  450. 

De  Tineo,  Oviedo,  núm.  16,  páginas  450,  455,  456. 

Vuelta  al  servicio  del  capitán  teniente  D.  Marcial 
Rogado  de -Robles,  núm.  20,  pág,  515;  núm,  25, 
página  645;  núm,  27,  pág.  708. 

Suspensión  de  exámenes  en  la  escuela  naval  flotan- 
te, núm,  20,  pág.  515. 

Variación  de  la  organización  de  la  escuela  naval 
flotante,  núm.  20,  pág.  515. 

Gracias  concedidas  á los  oficiales  y tropa  que  salió 
á perseguir  la  partida  del  capitán  Mangado,  nú- 
mero 20,  pág.  521. 

Tribunales  militares,  núm.  27,  pág.  708. 

Compra  de  un  buque  acorazado,  núm.  30,  página 
787;  núm.  32,  páginas  828  á 830;  núm.  33,  pá- 
gina 846. — Interpelación,  núm,  34,  páginas  874, 
879,  880,  885,  886. 

Real  órden  sobre  despedir  á los  operarios  de  ios 
arsenales  de  Cádiz,  Cartagena  y Ferrol,  núm.  40, 
página  1010. 

Contiguación  de  carbones  para  la  marina,  núm.  62, 
páginas  1628,  1629. 

Reales  órdenes  dictadas  durante  el  interregno  par- 
lamentario por  el  Ministerio  de  Marina,  núm.  62, 
páginas  1628,  1629;  núm.  66,  pág.  1676. 

Interpelación  sobre  el  mal  estado  de  los  arsenales; 
sobre  las  funestas  consecuencias  producidas  por 
la  compra  de  un  buque  en  el  extranjero,  y sobre 
io  ocurrido  en  el  Ferrol  durante  la  última  visita 
de  S.  M.,  núm.  66.  páginas  1676.  1678,  1679; 
número  71,  páginas  1769,  1774,  1778,  1780, 
1782,  1784  á 1786, 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  71, 
página  1769. 

Reformas  en  los  cuerpos  del  ejército,  núm.  93,  pá- 
gina 2388,  2389,  2392,  2393. 

Real  órden  prohibiendo  á los  oficiales  de  la  armada 
tratar  sobre  la  organización  de  la  marina  en  los 
periódicos,  núm.  95,  pág.  2 428;  núm.  99,  pági- 
nas 2534  á 2536,  2538,  2539. 

Sobre  las  bajas  ocurridas  en  Filipinas  al  batallón 
de  infantería  de  marina,  núm.  99,  páginas  2541, 
2542,  2547;  núm.  102,  pág.  2630. 

Elección  de  Diputado  á Górtes  en  el  distrito  de  Ge-  I 


tafe,  núm.  103,  pág.  2655;  núm.  104,  páginas 
2679  á 2681,  2690. 

Perjuicio  para  la  disciplina  é intereses  del  ejército 
en  que  se  discutan  en  las  Cámaras  las  medidas 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  núm.  til,  páginas 
2917,2918. 

Suspensión  de  los  Ayuntamientos  de  Larache,  Pa- 
drón, Oza,  Cullereu,  Mal  pica  y otros  en  la  pro- 
vincia de  la  Coruña,  núm.  118,  pág.  3125. 

Atropello  cometido  en  Alhucemas,  núm.  118,  pá- 
ginas 3126,  3128,  3130. 

Estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Nación,  núm.  1 52,  páginas  4350,  4351;  mi- 
mero  153,  pág.  4356;  núm.  154,  páginas  4386, 
439 1 á 4393;  núm.  158,  páginas  451  1,  4512; 
número  165,  páginas  4723,  4727  á 4729,  4731; 
número  170,  pág.  4912;  núm.  i 7 L , páginas 
4954,  4956,  4957,  4969. 

Reposición  del  Ayuntamiento  de  Yillalpando,  nú- 
mero 153,  pág.  4363. 

Acta  de  Cazalla  de  la  Sierra,  Sevilla,  núm.  i 6 i , 
páginas  4596,  4597. 

Expediente  sobre  la  adquisición  de  torpederos  en 
el  extranjero,  núm.  164,  pág,  4675. 

Reales  órdenes  de  medidas  de  rigor  para  los  jeíes 
y oficiales  de  los  cuerpos  auxiliares  de  la  arma- 
da, núm.  175,  páginas  5100  á 5104, 

Bando  prohibiendo  anunciar  de  viva  voz  la  venta 
de  los  periódicos,  núm,  18.1  , páginas  5356, 
5357. 

BECERRA  ABMESTO  (Sr,  Diputado  D.  Joaquín). 
Suplicatorio  que  el  juez  del  distrito  del  Centro 
de  esta  corte  eleva  ai  Congreso,  solicitando  auto- 
rización para  procesar  á este  Sr.  Diputado  por  la 
publicación  de  un  artículo  titulado  ¿Cuándo  se 
van  Vds?  en  el  periódico  La  Izquierda  Dinástica, 
número  189,  pág.  5664. 

BECERRA  Y BEEMUDE2  (Sr.  D.  Manuel).  Electo 
por  Becerreá,  provincia  de  Lugo,  núm.  2,  pági- 
na 10. — Dictámen,  núm,  3,  pág.  37.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43.— Jura  y toma  asiento,  número 
25,  pág.  664. 

Comisiones:  Prolongación  del  ferro-carril  del  Nor- 
oeste hasta  Rivadeo  del  de  Toral  de  los  Vados 
á VRlaf ranea,  núm.  57,  pág.  1542;  y su  presi- 
dente, núm.  58,  pág.  1546. 

Carretera  de  Oural  á la  Herrería  de  Indo,  número 
70,  pág.  1764,  y su  presidente,  pág.  1765. 

Idem  de  Sárria  á Piedrafita  del  Cebrero  y de  Baratía 
á Meira,  núm.  70,  pág.  1764,  y su  presidente, 
página  1765. 

Idem  de  Becerreá  á Quiroga,  núm.  10  J,  página 
2618;  y su  presidente,  núm.  102,  pág.  2622. 

Mixta  para  la  prolongación  de  los  ferro- carriles 
del  Noroeste  hasta  Rivadeo  del  de  Toral  de  los 
Vados  á Yillafranca,  núm.  122,  pág.  32  59. 

Reformando  la  organización,  atribuciones  y proce- 
dimiento de  los  tribunales  contendoso-admims- 
trativo,  núm.  188,  pág.  5662;  y su  presidente, 
número  189,  pág,  5684. 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  30,  pág.  789;  núm.  41,  pág.  1044. 

Fusilamiento  de  los  oficiales  de  Santa  Colonia  de 
Parnés,  núm,  33,  pág.  852. 

Gracias  concedidas  á la  columna  que  perseguía  al 
capitán  Mangado,  núm,  33,  pág.  852, 
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Empleos  obtenidos  de  oficiales  generales,  número 
33,  pág-  352, 

Negociaciones  entabladas  entre  LtalLa  y España  y 
entre  España  y el  Vaticano  sobre  cuestiones  de 
política,  núm.  53,  pág.  1431;  núm,  59,  páginas 
1577,  1578, 

Estado  de  los  sargentos  que  se  acogieron  á la  cir- 
cular de  28  de  Agosto  último,  núm.  53,  página 
1431;  núm,  59,  pág.  1577;  núm.  72,  pág.  1794; 
numero  74,  pág.  1906;  núm,  95,  pág.  2451. 

Estadística  comercial  para  hacer  el  tratado  entre 
España  y los  Estados-Unidos,  núm.  5 3,  página 
1431;  núm.  59,  páginas  1577,  1578;  núm.  72, 
página  1793;  núm.  73,  páginas  1728,  1729. 

Reforma  de  la  Constitución  vigente,  núm.  53,  pá- 
gina 1444. 

Carretera  de  Sirria  á Piedra-fita  del  Cabrero  y otra 
de  Batalla  á Meira,  núm.  57,  pág.  1542;  Horne- 
ro 61,  pág.  1623. 

Facilidades  á las  Diputaciones  provinciales  de  Gra- 
nada y Málaga,  para  Levantar  fondos  con  que 
atender  á la  reparación  de  la  riqueza  urbana  des- 
truida por  los  terremotos,  núm.  59,  páginas 
1575,  1576.  ■ 

Presupuestos  de  Fernando  Poo,  núm.  59,  páginas 
1577,  1578. 

Idem  de  Filipinas,  núm.  58,  páginas  1577,  1578; 
número  70,  pág.  1762;  núm.  72,  pág.  1794;  nú- 
mero 73,  pág.  1828;  núm.  94,  pág.  2108. 

Ejército  de  reserva,  núm.  59,  pág.  1577;  núm,  76, 
página  1906;  núm.  84,  pág.  2 IOS, 

Enseñanza  oficial  de  la  gimnástica,  núm.  76,  página 
1906;  núm.  153,  páginas  4357,  4359. 

Expediente  de  embarque  y desembarque  en  Fili- 
pinas, Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  84,  página 
2109. 

Idem  de  traslación  de  la  zona  militar  de  Sirria  á 
Becerrea,  núm.  86,  pág.  2163. 

Reformas  en  los  cuerpos  del  ejército,  núm,  92,  pá- 
ginas 2365,  2366. 

Medidas  adoptadas  por  el  Gobierno  contra  la  pas- 
toral del  Obispo  de  PLasencia,  núm,  107,  pági- 
nas 2783,  2784, 

Idem  id,  sobre  la  del  de  Huesca,  núm,  107,  pági- 
nas 2783,  2784. 

Visita  á la  Embajada  española  por  los  Reyes  de 
Italia,  núm.  107,  páginas  2783,  2784. 

Moclm  vivendi  con  Inglaterra,  núm.  107,  páginas 
2802,  2813;  núm.  108,  páginas  2828,  2853. 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  número 

. 128,  pág,  3412. 

Elecciones  municipales  de  Madrid,  núm,  135,  pá- 
ginas 3695,  3698. 

Interpelación  sobre  la  crisis  ministerial  por  causa 
del  proyectado  viaje  de  S.  M.  á Múrela,  número 
179,  pág.  5296, 

Presupuestos  generales  de  Cuba  para  1885-86,  nú- 
mero 185,  páginas  5589,  5592,  5593,  5600, 
560!,  5609. 

Interpelación  sobre  la  política  general  del  Ministe- 
rio, núm.  193,  pág.  5806. 

BELMONTE  Y VILCHES  (Sr.  D.  Francisco).  Electo 
por  Caceras,  provincia  de  Gáceres,  núm.  2,  pá- 
gina 9,— Dictamen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág,  42. — Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág.  463, 


Comisiones:  Ley  de  gobierno  y administración  lo- 
cal, núm,  53,  pág.  1443. 

Carretera  de  la  Venta  de  Santa  Amalia  á la  del  Se- 
renó, núm.  137,  pág.  3784. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  138,  pág.  3823. 

Ferro-carril  de  Irún  á Zaragoza,  núm.  156,  página 
4476;  y su  presidente,  núm.  157,  pág,  4503. 

Carretera  de  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de 
Torrevíeja,  núm,  172,  pág,  5021. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 
Joaquín  Olí  ver,  núm.  184,  pág,  5536. 

Discursos:  Ley  de  gobierno  y administración  loca], 
número  94,  pág.  2419. 

Modas  vivendi  con  Inglaterra,  núm,  109,  pág.  2870. 

BENALÜA  (Sr.  Conde  de).  D.  Julio  Cañaveral  y Pié- 
drola.  Electo  por  Daroca,  provincia  de  Zaragoza, 
número  2,  pág.  1 1. —Dictamen,  núm,  4,  página 
74.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  5,  pág.  91. — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  17,  pág,  463. 

Comisiones:  Secretario  de  las  Cortes  en  la  sesión 
Régia  de  apertura,  núm.  1,  pág.  L 

Secretario  de  edad  en  la  Mesa  del  Congreso,  núme- 
ro 2,  pág.  8. 

BENAYASPORTOCARRERO  (D.  Manuel),  candida- 
to que  lia  sido  por  el  distrito  de  Torrijos,  Toledo. 
Presenta  varias  protestas  contra  la  elección  ve- 
rificada, núm,  3,  pág.  22, 

BENAYAS  FORTOCARRERO  (Atentado  cometido 
en  la  calle  de  Preciados  contra  el  señor).  Ruego 
del  Sr.  Ferratges  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus 
ticia,  para  que  se  sirva  excitar  el  celo  de  quien 
corresponda,  á fin  de  que  no  se  repitan  hechos 
como  el  que  tuvo  lugar  en  la  calle  de  Preciados, 
donde  el  ex-Diputado  Sr.  Benayas  fué  objeto  de 
una  agresión  brutal  por  parte  de  un  criminal 
declarado  rebelde  por  el  Juzgado  de  Torrijos: 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  169,  pági- 
na 4839. 

BENEFICENCIA  (Presentación  de  un  proyecto  de 
ley  de).  Véase  Ley  de  beneficencia  (Presentación 
de  un  proyecto  de  ley  de). 

— (Distracción  de  fondos  á otras  atenciones  en 

la  provincia  de  Matanzas,  que  no  son  los  de  la). 
Véase  Cuba  (Lamentable  estado  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  de  la  provincia  de  Matan- 
zas, en), 

--  - - DE  CÁDIZ  (Junta  provincial  de).  Ejemplares 

de  la  Memoria  leída  en  la  Junta  de  beneficencia 
de  Cádiz,  remitidos  por  su  vicepresidente  D.  Ma- 
nuel Pascual,  núm.  89,  pág.  2234. 

— — ■ PARTICULAR  (Concediendo  categoría  ad- 
ministrativa á los  abogados  de).  Véase  Abogados 
de  beneficencia  particular  (Concediendo  categoría 
administrativa  á los). 

— Y ENSEÑANZA  (Establecimientos  de).  Pre- 

gunta del  Sr.  Marín  Ordoñez,  pidiendo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  adopte  las  medidas 
necesarias  a fio  de  que  los  establecimientos  de 
beneficencia  é instrucción  puedan  recibir  los  tí- 
tulos en  que  han  sido  convertidas  las  láminas 
que  les  fueron  entregadas  al  verificarse  la  venta 
de  sus  bienes,  núm.  66,  pág.  1 676.— Reproduce 
nuevamente  su  pregunta  el  Sr.  Marín,  núm.  77, 
página  1923. — Nuevo  recuerdo  dirigiéndose  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  contestación  de 
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éste;  rectificaciones  de  los  dos  señoras,  núm.  85 , 
páginas  2136,  2137. 

Del  Sr.  Maciá  y Bonaplata  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  para  que  no  se  demore  por  más 
tiempo  el  evacuar  la  consulta  que  la  Dirección 
déla  deuda  tiene  hecha  á su  Ministerio,  á fin  de 
que  los  establecí  míen  tos  de  beneficencia  é ins- 
trucción puedan  recibir  los  títulos  en  que  han 
sido  convertidas  las  láminas  que  les  fueron  en- 
tregadas al  verificarse  la  venta  de  sus  bienes, 
número  86.  pág.  2160. 

BERDUGO  Y OETIZ  (Sr.  D.  Félix).  Electo  por  Aran- 
da, provincia  de  Burgos,  núm.  2,  pág.  12.— Dic- 
támen, núm.  11,  pág.  266.— -Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  12,  pági- 
na 3 S5.— rJ fura  y toma  asiento,  núm.  L7,  pág.  463. 

Gomisi  >nes:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  21, 
página  537. 

Ferro  carril  de  Calasparra  á Caraváca,  núm.  43, 
página  1128. 

Carretera  de  F rechilla  á Medina  de  Rioseco,  núme- 
ro 1 1 4,  pág.  3020. 

Variando  el  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles, núm.  151,  pág.  4 3 i 3. 

Carretera  de  Aranda  de  Duero  á Burgos,  núm.  163, 
página  4666, 

Sobre  reducción  á metálico  de  las  rentas  que  se 
pagan  en  especie  al  Estado,  núm.  172,  pág.  5021, 

Carretera  de  Hicotea  Blanca,  núm.  184,  pág.  5536, 

Reformando  la  organización,  atribuciones  y proce- 
dimiento de  los  tribunales  con  teñe ioso-adminis- 
trativos,  núm.  188,  pág.  5662. 

Mixta  unificando  las  carreras  judicial  y ñscal  de 
la  Península  y Ultramar,  núm.  188,  pág.  5662. 

Discursos:  Acta  de  Aranda,  Burgos,  núm.  12,  pá- 
ginas 352,  354,  355. 

Reimpresión  de  las  ordenanzas  de  aduanas  de 
Cuba  y Puerto -Rico,  núm.  39,  pág.  989. 

Producción  de  cereales  durante  los  dos  últimos 
años,  núm.  118,  pág.  3130. 

Importación  de  trigos  y harinas  de  los  Estados- 
Unidos  en  Cuba,  núm.  1 18,  pág/  3130. 

Plantación  de  viñedos  durante  los  diez  años  últi- 
mos, núm.  118,  pág.  3130. 

Ferro-carril  de  Aranda  de  Duero  á Burgos,  número 
156,  pág.  4476;  núm.  160,  pág.  4564* 

Interpelación  sobre  la  penosa  situación  de  la  pro- 
ducción agrícola  y del  estado  ári  comercio  inte- 
rior y exterior  dé  cereales  y harinas,  núm.  174, 
página  5053, 

BE  BE  TESE  A Y LOMBAO  (Sr.  D,  Manuel  de},  Mar- 
qués de  Cauillejas.  Véase  Canalejas  (Sr,  Marqués 
de),  D.  Manuel  de  Bere térra  y Lombao. 

BERLIN  (Conferencias  diplomáticas  celebradas  en). 
Pregunta  el  Sr.  Villa rro ya  al  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado si  una  vez  terminadas  las  conferencias  di- 
plomáticas celebradas  en  Berlín,  cree  llegada  la 
hora  de  que  el  Gobierno  comunique  á las  Cáma- 
ras las  instrucciones  que  dio  al  representante 
español  en  esas  conferencias,  núm.  103,  página 
2655. 

BE  EME  JILIiO  MENOCAL  ( Sr.  D.  José  Eugenio). 
Electo  por  Segorbe,  provincia  de  Castellón,  nú- 
mero 2,  pág.  10. — Dictamen,  núm.  4,  pág.  74.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado; núm.  5,  pág.  90, — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  463. 


BERMEO  (Estación  telegráfica  de).  EL  Sr.  Allende 
Sálazar  pide  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
varios  datos  estadísticos  relativos  al  número 
de  telegramas  particulares  recibidos,  la  recau- 
dación  por  conceptos  y los  sueldos  de  su  perso- 
nal durante  el  año  de  1883,  núm.  55,  página 
1469. 

- — - — (Sociedad  de  pescadores  de).  Exposiciones  del 
presidente  de  la  Sociedad  de  pescadores  de  Ber- 
meo  manifestando  las  ventajas  de  diferentes  an- 
zuelos en  las  distintas  épocas  del  año,  petición 
número  46,  Diario  núm.  67,  pág.  1706. — O Le  la- 
men, núm.  76,  pág.  1900,  Apéndice  primero.— 
Be  aprueba  sin  discusión,  núm.  81,  pág.  .2047. 

BERHUDEZ  DE  LA  PUENTE  (Sr.  D.  José).  Electo 
por  Padrón,  provincia  de  la  Corana,  núm.  2,  pá- 
gina 13.—  Dictámen.  núm.  13,  pág.  358.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  14,  pág,  39$.—  Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  463. 

BEEMUDEZ  REINA  (Sr.  D.  Eduardo).  Electo  por 
Sevilla,  provincia  de  Sevilla,  núm.  2,  pág.  f0.— 
Dictámen,  núm.  6,  pág.  152.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7. 
página  156. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 463. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  2í, 
página  537. 

Carretera  de  Mondoñedo  á 1a,  de  Lugo  á Ri vadeo,  y 
otra,  ndm.  36,  pág.  936. 

Peticiones  para  el  mes  de  Febrero,  núm.  81,  pá- 
gina 2048. 

Discursos:  Aplicación  de  haberes  y rebajados  del 
ejército,  núm.  73,  pág.  1823;  núm.  74,  páginas 
1855,  1857. 

Gratificación  á los  oficiales  de  los  cuerpos  del  ejér- 
cito, num.  73,  pág.  1823;  núm.  74,  páginas  1855, 
1857, 

Sargentos  acogidos  á la  Real  órden  dé  27  de  Marzo 
último,  núm.  73,  pág.  1823;  núm.  74,  páginas 
1855,  1857. 

Reorganización  de  los  cuerpos  de  artillería  é inge- 
nieros, núm.  73,  pág.  1823;  núm.  74,  páginas 
1855,  1857, 

Supresión  de  la  caja  de  reclutas  de  Ultramar,  nu- 
mero 73,  pág.  1824. 

Regreso  de  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  estado 
mayor  de  la  isla  de  Guba,  núm.  73,  pág.  f 824; 
número  74,  páginas  1856,  1857. 

Revista  de  inspección  pasada  por  el  brigadier  se- 
ñor Mariné  al  regimiento  de  Cuba,  núm.  73,  pá 
gina  1824;  núm.  74,  páginas  1856,  1857. 

Estado  de  la  escala  del  arma  de  infantería,  nu- 
mero 73,  pág.  1824;  núm.  74,  páginas  1856, 
1857. 

Defensa  de  las  plazas  marítimas,  núm.  73,  página 
1824;  núm.  74,  páginas  1856,  1857. 

Permuta  de  terrenos  del  campo  del  Sepulcro  en 
Zaragoza,  núm.  73,  pág.  L824;  núm.  74,  páginas 
1856,1857. 

Suministros  al  ejército  por  la  admiulst ración  mili- 
tar, núm.  73,  pág.  1824;  núm.  74,  páginas  1856, 
1857. 

Expediente  del  último  brigadier  ascendido  á maris- 
cal de  eampo,  núm.  73,  páginas  1824  á 1826; 
número  74,  páginas  1856,  1857. 

Interpelación  sobre  la  reorganización  de  los  cuerpos 
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del  ejército,  nüm.  94,  pág.  2402;  mim.  95,  pá- 
ginas 2431,  2447,  2448. 

BERNAR  (Sr.  Senador  Conde  de),  EX  Emilio  Berna? 
Prieto. 

Su  nombramiento  de  Vicepresidente  del  Senado, 
numero  2,  pág.  14. 

BÉTESA  (Sr.  Vizconde  de),  D.  Pascual  Dasí  y Puig- 
moltó.  Electo  por  Sueca,  provincia  de  Valencia, 
número  2,  pág.  12. — Díctámen,  núm.  4,  página 
74. — La  Comisión  lo  retira,  núm.  5,  pág.  91. — 
Nuevo  dietámen,  núm.  1 1 , pág.  296. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 12,  pág.  336.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 22,  pág,  564. 

CoMiáiüsrss:  Autorizando  á la  Diputación  de  Valen- 
cia para  ampliar  el  empréstito  para  carreteras, 
número  24,  pág.  639;  y su  secretario,  pág.  640. 

Discursos:  Acta  de  Sueca,  Valencia,  núm.  13,  pá- 
gina 335. 

BIBLIOTECA  COLOMBINA  (Caja  llevada  á París 
con  tapices  españoles  y una  porción  de  códices  ! 
importantísimos  pertenecientes  á tal.  Pregunta 
del  Sr.  Balaguer,  llamando  la  atención  del  Go- 
bierno acerca  de  la  noticia  que  publica  un  pe- 
riódico  de  París,  de  haber  llegado  á aquella  ca- 
pita!  una  caja  de  tapices,  procedente  de  España, 
habiéndose  encontrado  en  ella  una  porción  de 
códices  pertenecientes  á la  Biblioteca  Colombina-, 
y ruega  que  so  averigüe  si  han  sido  sustraídos 
de  la  referida  Biblioteca;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  155,  página 

44 19. — Rectificación  del  Sr.  Balaguer,  página 

4420. 

BIBLIOTECA  QUE  PERTENECIÓ  AL  DUQUE  DE 

Osuna  (Crédito  para  adquirir  la)*  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  num.  32,  pág.  828,  Apéndice  pri- 
mero. — Comisión,  núm.  32,  pág.  842.— Presi- 
dente y secretario,  num.  33,  pág.  8 6 8. —Dicta- 
men, núm.  40,  pág.  1029,  Apéndice  tercero. — 
Sin  discusión  se  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la 
Goroston  de  corrección  de  estiló,  núm,  43,  pá- 
gina 1 1 17.— Se  baila  conforme  con  lo  acordado, 
y se  aprueba  definitivamente,  pág.  i 129,  Apén- 
dice vigésimo  tercero.— Sanción  y publicación  de 
la  ley,  núm.  52,  pág.  1419,  Apéndice  undécimo. 

BIENES  NACIONALES  (Devolución  de  plazos  de 
fincas  de).  Pregunta  el  Sr.  López  Pmgcervec 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  -si  continúa  dicho 
Sr.  Ministro  dispuesto  á cumplir  lo  que  su  an- 
tecesor dispuso  respecto  de  la  devolución  de  los 
plazos  anticipados  á consecuencia  de  haberse 
anulado  la  venta  de  las  ñocas,  núm.  30,  pági- 
nas 788,  789. — Repite  la  pregunta,  haciéndola 
extensiva  á los  intereses  del  80  por  i 00  de  pro- 
pios y pidiendo  se  resuelva  con  todo  el  rigor  de 
la  ley;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; rectificación  del  Sr.  Baselga,  núm.  48,  pá- 
gina 1305.— La  reitera,  haciendo  ver  la  necesi- 
dad de  que  se  establezca  un  rigoroso  tumo  en  la 
devolución  de  estos  pagos,  núm.  50,  pág.  1400. 

(Devolución  de  plazos  por).  Pregunta  del  se* 

ñor  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  recla- 
mando un  estado  demostrativo  de  las  cantida- 
des que  están  reconocidas  par i devolución  de 
plazos  de  bienes  nacionales,  é intereses  que  éstas 
han  devengado,  y una  relación  de  los  expedien- 


tes que  están  pendientes  en  la  Dirección  de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado,  núm.  65,  pági- 
na 1655.— Comunicación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero i 12,  pág.  2968. 

BOFILL  O APELLA  (Sr.  D.  Gustavo  de).  Electo  por 
Gervera,  provincia  de  Lérida,  núm.  2,  pág.  13. — 
Dictamen,  núm.  6,  pág.  152.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 156. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 463. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Jallo,  húme- 
ro 36,  pág.  936;  y secretario,  núm.  45, pág,  1 180. 

Carretera  de  Telde  á Vals equiUo,  en  Ganarlas,  nu- 
mero 59,  pág.  1596. 

Ferro-carril  de  Piintárró  á Barcelona,  núm.  81,  pá- 
gina 2048;  y su  secretario,  núm.  82,  pág.  2078. 

Carretera  de  La  Bajo!  á La  Junquera,  num.  8!. 
página  2048. 

Idem  de  Sabadell  á Santa  Perpetua  de  Moguda,  nu- 
mero 163,  pág.  4667. 

Idem  de  San  Jordí  Desvaüs  á Mediñá,  número  163. 
página  4867. 

Discursos:  Ferro-carriles  de  Gaufranc  y del  Nogue- 
ra Paliaresa,  núm.  41,  pág.  1038. 

BQFILL  (Sr,  Diputado  D.  Gustavo).  Suplicatorios  que 
el  juez  de  Gervera  eleva  á este  Cuerpo  Golegisla- 
dor.  pidiendo  autorización  para  procesar  á este 
Sr,  Diputado,  núm.  18,  pág.  469. — Nombra- 
miento de  la  Comisión,  núm.  19,  pág.  512.— Pre- 
sidente y secretario,  núm.  22,  pág.  598. — Dicta- 
men, num.  26,  pág.  672,  Apéndice  primero.— Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  43,  pág*  1119. 

BOGUER1N  (Sr.  D.  Francisco  Javier).  Electo  por  Re- 
dondela,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  2,  pági- 
na 10. “-Dietámen,  nüm.  3.  pág.  37.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  463, 

Comisiones:  Ferro -carril  del  Grao  de  Valencia  á Li- 
ria, núm.  70,  pág.  1764. 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  concur- 
so la  construcción  y explotación  de  varios  ferro- 
carriles en  la  isla  de  Cuba,  núm.  91,  pág.  2343. 

Ferro-carril  deCalatayud  á Teruel,  núm.  10 i,  pá- 
gina 2617, 

Carretera  de  Frechilla  á Medina  de  Ri oseco,  núme- 
ro 1 1 4,  pág.  3020. 

Carretera  del  arroyo  de  Gálica  á Vi  huela,  núm.  156, 
página  4475. 

Sobre  venta  por  el  Estado  al  Banco  de  España  de 
unos  terrenos  contiguos  ai  nuevo  edificio  que 
está  construyendo,  núm.  172,  pág.  5021. 

BOIXABER  (D,  Isidro),  candidato  que  ha  sido  por  el 
distrito  de  La  Seo  de  Urgel.  Presenta  documen- 
tos para  que  en  su  vista  se  le  declare  Diputado  d 
Cortes  por  dicho  distrito,  núm.  3,  pág.  22. — Ins- 
tancia acompañando  un  documento  relativo  á la 
elección  de  este  distrito,  núm.  i 3,  pág.  390* 

BONILLA  Y FORO  ADA  (Sr.  D.  José).  Electo  por 
Jaén,  provincia  de  Jaco,  núm.  2,  pág.  8. — Dic- 
tamen, núm.  3,  pág.  3 6. —Se  aprueba;  queda  ad- 
mití do  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  42. — 
Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  463. 

Comisiones:  Para  presentar  á S,  M.  el  Rey  el  men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 43,  pág.  1105. 

BQRNOS  (Sumaria  instruida  hace  doce  años  y no 
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terminada  todavía,  á consecuencia  de  un  motín 
ocurrido  en).  Pregunta  del  Sr.  Gelleruelo  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre  el  retra- 
so en  que  se  halla  de  resolución  el  sumario  ins- 
truido á varios  individuos  de  la  villa  de  Bomas* 
por  causa  de  la  muerte  violenta  de  un  farmacéu- 
tico  en  el  motin  que  tuvo  lugar  en  aquel  punto 
hace  doce  años,  y presenta  una  exposición  de  los 
complicados  pidiendo  indulto;  contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr,  Ceileruelo,  nú- 
mero 74,  pág.  185  1. 

BORRAJO  DE  XiA  BANDERA  (Sr.  Senador,  Don 
Pedro.) 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  i,  pág.  1. 

BORREGO  GOMEZ  (Sr.  IX  Lorenzo).  Electo  por  Ron- 
da, provincia  de  Málaga,  nüm,  2,  pág.  12.— Dic- 
tamen, núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
44. —Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

BORRELE  Y EOLCH  (Sr,  D.  Antonio).  Electo  por 
Areuys  de  Mar,  provincia  de  Barcelona,  núm.  2. 
página  1 3.— Dictámen,  núm.  4,  pág.  74. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número' 5,  pág.  91, — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 23,  pág.  602. 

Comisiones:  Funcionarios  públicos  elegidos  Dipu- 
tados, núm.  32,  pág.  842. 

BOSCH  de  ARÉS  (Sr.  D.  José  de  Rojas  Galiana,  Mar- 
qués  del).  Electo  por  Alicante,  provincia  de  Ali- 
cante, núm.  2,  pág.  16. — Dictámen,  núm.  8,  pá- 
gina 223, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  9,  pág.  227.— Jura  y toma 
asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

BOSCH  Y EUSTEGUERAS  (Sr.  IX  Alberto).  Electo 
por  Albacete,  provincia  de  Albacete,  núm.  2, 
página  13. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  463. — Su  nombramiento  de  al- 
calde-presidente del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
número  134,  pág.  3G8L 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág.  511. 

Fuerzas  navales  de  la  Península,  núm.  24,  página 
639;  y presidente,  núm.  25,  pág.  668. 

Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá: 
gioa  1 105. 

Carretera  de  Tiermas  á Javier,  núm.  43,  pág.  1128. 

Ley  de.  procedimiento  electoral,  núm.  53,  página 
1443,  y su  presidente,  pág.  1444. 

Establecimientos  correccionales  para  menores  de 
edad,  núm.  57,  pág.  1542;  y su  presidente,  nú- 
mero 59,  pág.  1596. 

Carretera  de  Tekle  á Valsequíllo,  en  Canarias,  y su 
presidente,  núm.  59,  pág.  1596. 

Ferro-carril  de  Rioseco  á Palanquines,  núm.  81, 
página  2048. 

Carretera  Ú4  Bonillo  á Socuéllamos,  núm.  101,  pá- 
gina 261 9;  y su  presidente,  núm.  102,  pág.  2622. 

Idem  de  Le  Roda  á Ralazote,  núm.  10  b,  pág.  2619; 
y su  presidente,  núm,  128,  pag.  3437, 

Discursos:  Ley  de  gobierno  y administración  local, 
iiúmero  57,  pág,  1527. 

Idem  de  procedimiento  electoral,  núm.  57,  página 

1527.  ¡ 


Carretera  de  La  Roda  á Balazote,  núm,  70,  página 
1764;  núm.  101,  pág.  2593. 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 81,  páginas  2038,  2042. 

Carretera  de  Bonillo  á Socuéllamos,  núm,  91, 
gina  2344;  núm.  101,  pág.  2593. 

Exposición  del  Ayuntamiento  de  Villarro bledo  pi- 
diendo se  suspenda  la  recaudación  de  los  im- 
puestos atrasados,  núm.  183,  pág.  5 440. 

BOSCH  Y LABEtTS  (Sr.  1).  Pedro).  Electo  por  Vich, 
provincia  de  Barcelona,  núm,  3,  pág.  4G.— Dio 
túrnen,  num,  4,  pág.  74.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pági- 
na 90.— Jura  y toma  asiento,  núm.  29,  pág.  767. 

Comisiones:  Declarando  definitiva  la  estación  de 
Barcelona  en  el  ferro-carril  de  esta  ciudad  á Sa- 
rria, núm.  i 56,  pág.  4475. 

Carretera  de  Aranda  de  Duero  á Rürgos.  número 
163,  pág.  4666. 

Idem  de  Sabadell  á Santa  Perpétua  de  Moguda,  y 
su  presidente,  núm.  163,  pág.  4867. 

Idem  de  San  Jordí  Desvalls  á Medina,  núm.  163,  pá- 
gina 4667;  y su  presidente,  núm.  165,  pág.  473?, 

Ferro-carril  de  Reus  al  puerto  de  Salou,  núm.  i6yt 
página  4863. 

Carretera  de  Encinasola  á la  de  Venta  del  Alto  á la 
frontera  portuguesa  y otras  dos,  núm.  169,  pá- 
gina 4864. 

Para  enajenar  los  edificios  y terrenos  de  la  cárcel 
y casa- galera  de  Barcelona,  destinando  los  pro- 
ductos á la  construcción  de  una  nueva  cárcel, 
número  169,  pág,  4864,  y su  presidente,  página 
4865. 

Creando  Registros  de  la  propiedad  en  Linares,  La 
Union  y Sabadell,  núm.  169,  pág.  4864,  y su 
presidente,  pág,  4865, 

Discursos:  Disposiciones  de  carácter  económico  y 
mercantil  para  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Filipinas,  y para  la  Península,  núm.  47,  página 
Í232. 

Modas  vivendi  con  Inglaterra,  núm,  98,  pág.  2518; 
número  104,  páginas  2703,  2704;  núm,  105,  pá- 
ginas 2709, 2725,  2727;  núm.  í 08,  páginas28311 
2843,2844, 

Ferro-carril  de  Cervera  á Pons,  núm.  156,  página 
4475. 

Estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Nación,  núm.  170,  páginas  4896,  4898, 
4899,  4901,  4916. 

Creación  de  Juzgados  de  primera  instancia,  núme- 
ro 171,  pág.  4947. 

BOTANA  Y MINGUEN  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por 
Santiago,  provincia  de  la  Cor  uña,  núm.  2,  página 
1 3.—  Dictámen,  núm.  14,  pág.  392.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 15.  pág.  432. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  463. 

Colisiones:  Funcionarios  públicos  elegidos  Diputa- 
dos, núm.  32,  pág.  842. 

BRIONES  (Contraalmirante  señor).  Pregunta  del  se- 
ñor Rodríguez  Batista,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  remita  al  Congreso  el  expediente  -instruí* 
do  para  el  ascenso  á contraalmirante  del  Sr.  Bido- 
nes, y el  que  antes  se  instruyó  y que  (lió  lugar  á 
una  negativa,  num.  8Í,  pág.  1824. — Nueva  pre- 
gunta del  mismo  señor,  pidiendo  unacopiadel  in- 
forme de  la  Junta  revisara  del  año  1875,  que  se 
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refiere  al  expediente  del  hoy  contraalmirante  se- 
ñor BrioüeSj  núm,  66,  pág,  1676.— Contestación 
del  Sr.  Ministro,  pág.  1677* — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  67,  pág,  1705.— 
Otra  comunicación  del  mismo  Sr.  Ministro,  nu- 
mero 73,  pág,  182  i. 

BUÑOL  |Sh  1)  José  María  Luis  Santonja,  Conde  de). 
Electo  por  Alicante,  provincia  de  Alicante,  nú- 
mero 2,  pág.  1 1.— Dictamen,  núm,  8,  pág.  223. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  9,  pág,  227, — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  463. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nu- 
mero 1,  pág,  1, 

Autorizando  á la  Diputación  de  Valencia  para  emi- 
tir obligaciones  por  5 millones  de  pesetas  para 
obras  del  puerto,  núm,  24,  pág.  639. 

BUQUE  BLINDADO  (Compra  en  el  extranjero  de  un). 
Véase  Armada  (Compra  de  un  buque  acorazado 
para  la),  pregunta  é interpelación  del  Sr.  Bece- 
rra A r mosto. 

G 

CABALLERO  V GONZALEZ  (Si\  D.  Eugenio},  Elec- 
lo  por  La  Uaiieza,  provincia  de  León,  núm,  2,  pá^ 
gittaiü.— Dictámen,  num,  3,pAg.  36. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  46. — Jura  y toma  asiento,  número 
1 7,  pág.  463. 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  moti- 
vo de  sus  días,  núm.  70,  pág.  1756. 

Carretera  de  Mondáriz  á Pn  entea  reas , núm,  114. 
página  3019. 

Idem  de  Maella  A Fraga,  núm.  122,  pág.  3259. 

CABEZAS  (Sr.  D.  Rafael),  Electo  por  Tremp,  provin- 
cia de  Lérida,  núm.  2,  pág.  9.— Dictamen,  nú- 
mero 3,  pág,  37. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  iiúni,  4,  pág.  43,’ — Jura 
y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1. 

Examen  de  cuentas,  núm.  Í9,  pág.  51 1;  y su  pre- 
sidente, núm,  23,  pág.  622. 

Presupuestos,  núm.  19,  pág.  5 i 2, 

Inspectora  de  la  deuda  pública,  núm.  23,  pág.  602, 

Ferro-carril  de  Cervera  á Pons,  núm.  156,  página 
4475, 

Convalidando  las  ventas  realizadas  por  las  autori- 
dades militares  con  posterioridad  a las  leyes  des* 
amortizado  ras,  núm,  172,  pág,  5021;  y su  pre- 
sidente, núm.  174,  pág.  5075. 

Discursos:  Depósito  de  las  cantidades  de  la  Caja  de 
redención  y enganches  del  ejército,  núm.  95, 
páginas  2419,  2420, 

CABRERA  Y VALLE  (Sr,  D.  Martin  de).  Electo  por 
Lucena,  provincia  de  Córdoba,  núm.  158,  pági- 
na 450 6.“ Dictamen,  núm,  159,  pág,  4536.*—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm,  160,  pág.  4591.— Jura  y toma  asiento, 
número  170,  pág,  4888. 

CADÁVER  INSEPULTO  (Autopsia  de  un).  Pregun- 
ta del  Sr,  Pacheco  al  Sr,  Ministro  déla  Goberna- 
ción, haciéndole  presente  que  en  una  de  las  Sa- 
cramentales de  Madrid  existe  el  cadáver  de  una 
persona  fallecida  repentinamente  hace  trece  ó ca- 


torce dias,  persona  de  cuya  muerte  han  surgido 
dudas,  hasta  el  punto  de  no  habérsele  dado  se- 
pultura en  todo  este  tiempo,  y después  de  una 
visita  facultativa  ordenada  por  el  gobernador  de 
la  provincia,  esta  misma  autoridad  ha  dirigido  un 
oficio  al  juez  del  distrito  del  Congreso  mandán- 
dole que  practicara  la  autopsia  del  cadáver;  en 
el  oficio  parece  que  el  gobernador  ruega  al  juez 
que  se  sirva  dar  las  disposiciones  oportunas  para 
que  se  verifique  la  autopsia;  contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Pacheco,  nú- 
mero 119,  páginas  3154,  3155.— Del  Sr.  Minis- 
tro; alusión  personal  del  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de,  pág.  3 156. —Nuevas  rectificaciones  de  los  se- 
res, Pacheco,  Ministro  y Yillaverde,  pág.  3157. 

CADENAS  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Avila,  provincia 
de  Ávila,  núm.  2,  pág.  8. — Dictámen,  núm.  3,  pá- 
gina 39, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  48,  —Jura  y toma 
asiento,  núm,  17,  pág,  464. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág.  511. 

Inspectora  de  las  operaciones  de  la  Deuda  pública, 
número  23,  pág,  602, 

Para  presentar  á S,  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1 105. 

Discursos:  Cárcel-modelo  y establecimientos  en  las 
provincias  de  Avila,  Guadalajara,  Segovia  y To- 
ledo, en  que  puedan  extinguirse  determinadas 
condenas,  núm.  36,  pág,  937. 

CADIZ  (Muelle  de  Puntales  en).  Pregunta  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  pidiendo  el  expediente  de 
subasta  y adjudicación  del  usufructo  del  muelle 
de  Puntales  en  Cádiz;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  núm.  59,  páginas  1580. 
1581, — Rectifica® des  de  los  dos  señores,  pági- 
nas í 582  á 1 584. 

— - — - (Extensión  de  la  zona  militar  de).  Pregunta 
del  Sr.  Rodríguez  Batista  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  para  que  recomiende  ala  Subinspeccxon 
de  Sevilla  que  remita  cuanto  antes  su  informe 
acerca  de  la  extensión  de  la  zona  militar  de  Cá- 
diz; contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación 
del  Sr.  Rodríguez  Batista,  núm.  76,  páginas 
1901,1902. 

CAPÉ  Y AZUCARES  PROCEDENTES  DE  CUBA, 

Puerto-Rico  y Filipinas  (Para  que  desde  L°  de 
Julio  de  1885  se  admitan  libres  de  todo  derecho 
de  arancel  en  la  Península  é islas  adyacentes  el). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  mi- 
mero  10 1 ,pág,  26 19,  Ap^dtovigésimocuarto, — 
Discurso  del  autor  en  apoyo,  núm.  111,  pági- 
na 29 19. — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  recti- 
ficación del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pág.  2922. — Se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y la  Mesa 
acuerda  que  pase  á la  Comisión  de  presupuestos; 
indicaciones  del  Sr.  Yillanueva  proponiendo  que 
pase  a Ama  Comisión  especial;  contestaciones  de 
los  Sres,  Ministro  de  Hacienda  y Presidente;  rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Alcalá  del  Olmo  y Villa* 
nueva;  indicaciones  del  Sr.  Labra;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  de 
los  Sres.  Alcalá  del  Olmo,  Labra  y Ministro  de 
Hacienda,  quedando  terminado  el  incidente,  pá- 
ginas 2923  á 2927.— Ruego  del  Sr'  Alcalá  del 
Olmo,  excitando  á la  Comisión  de  presupuestos 
para  que  dé  dictámen,  núm.  127,  pág,  3382. 
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CAJA  DE  RAMOS  ESPECIALES  DEL  MINISTE- 
RIO de  Gracia,  y Justicia  (Supresión  de  la).  Pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia)  suprimiendo  la  caja  de  ramos 
especiales  de  su  Ministerio  y aplicando  sus  fon- 
dos a la  reparación  de  templos  destruidos  por 
los  terremotos,  y dictando  reglas  para  la  ejecu- 
ción de  las  obras»  núm.  150,  pág.  4265»  Apéndi- 
ce: segundo. — Comisión)  pág.  4289. —Presidente 
y secretario,  núm.  151,  pág.  4320.— Dictamen, 
número  ] 56,  pág.  4476,  Apéndice  décimosexto. — 
Se  aprueba  sin  discusión)  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm,  157,  pá- 
gina 4482,— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  158, 
página  4513,  Apéndice  primero.— Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  172,  pág.  5041,  Ai>én- 
dice  décimosétimo. 

CAJISTAS  DE  IMPRENTA  (Confección  de  periódi- 
cos políticos  por  individuos  militares).  Pregun- 
ta del  Sr.  López  Domínguez  al  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  para  saber  si  tiene  conocimiento  de 
que  cajistas  dependientes  de  su  departamento  se 
van  á ocupar  de  la  confección  de  periódicos  po- 
líticos; contestación  del  Sr,  Ministro;  rectifica- 
ción del  Sr.  López  Domínguez,  núm,  76,  pági- 
na 190  L 

C ALAGO RIS  (Desarrollo  en  Francia,  en  el  departa- 
mento del  Gher,  de  un  insecto  que  ataca  á los 
viñedos  en  gran  escala,  llamado).  Pregunta  del 
Sr,  Conde  de  Casa-Miranda,  excitando  al  señor 
Ministro  de  Fomento  á que  el  personal  faculta- 
tivo de  su  departamento  estudie  el  medio  de 
atacar  el  insecto  llamado  Caletear tó,  que  tantos 
daños  puede  acarrear  á los  viticultores  si  se 
propaga  á los  viñedos  españoles,  y se  entere  de 
los  medios  que  la  Academia  de  Ciencias  de  Pa- 
rís aconseja  para  combatirle,  núm.  43,  pagina 
1112. — Contestación  del  Sr,  Ministro,  núm.  47, 
página  1249. 

CALBETON  (Sr.  D.  Fermín).  Elec-to  por  Matanzas, 
Cuba,  núm,  14,  pág,  392.— Dictámen,  núm.  15, 
página  398.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro* 
clamado  Diputado,  núm.  16,  pág,  443,— Jura  y 
toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464, 

Concesión  de  licencia  para,  ausentarse  de  esta  corte 
y pasar  á la  isla  de  Cuba,  núm.  74,  pág.  1850. 

Comisiones:  Presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y 
sobre  reformas  en  dichas  islas  y la  Península) 
número  36,  pág.  936. 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  número 
27,  pág.  725. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y la  Penín- 
sula, núm.  48,  páginas  1276,  1279,  1291;  nú- 
mero 49.  pág.  1332. 

Derecho  de  visita  á nuestros  buques  por  Inglate- 
rra, núm,  60,  pág.  1602;  núm.  67,  pág.  1686. 

Empréstitos  contraídos  por  la  Nación  á nombre  de 
la  isla  de  Cuba,  núm.  158,  pág.  4507;  núm.  165, 
página  4708. 

Presupuestos  de  Cuba  para  1885-86,  num.  174, 
página  5052;  núnr.  181,  pág,  5382;  núm.  182, 
páginas  5396,  5404,  5412,  5430;  núm.  183,  pá- 
ginas 5467,  5468,  5474;  núm.  185,  páginas  5567, 
5572,  5573,  5575. 

CALVO  DE  LEON  (D,  Juan),  candidato  que  ha  sido 


por  el  distrito  de  Posadas,  provincia  de  Córdo- 
ba. Presenta  documentos  referentes  á la  elección 
verificada  en  el  mencionado  distrito,  núm.  2,  pá- 
gina 15. 

CALI»  (D.  Domingo),  candidato  que  lia  sido  por  el 
distrito  de  Puigcerdá,  Presenta  una  exposición 
pidiendo  se  declare  incapacitado  para  el  cargo 
de  Diputado  por  el  mencionado  distrito  á Don 
Félix  Maciá  y Ronaplata,  proclamando  en  su  lu- 
gar al  expolíente,  para  lo  cual  acompaña  varios 
documentos,  núm,  2,  pág.  15. 

C AMACHO  DEL  RIVERO  (Sr,  D.  Antonio).  Electo 
por  Jerez,  provincia  de  Cádiz,  núm,  2,  pág.  9.— 
Dictamen,  pág.  18. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  num.  3,  pág.  35,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  De  actas,  núm.  2,  páginas  17,  18. 

Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1105, 

Ratificación  del  tratado  entre  España  y Siam,  nú- 
mero 81,  pág.  2084. 

Sobre  enajenación  del  material  de  guerra  inservi- 
ble, núm.  163,  pág.  4666. 

Determinando  cómo  debe  entenderse  la  frase  óte 
de  mar¡  núm.  172,  pág.  5021. 

Mixta  referente  á la  adjudicación  de  ciertos  desti- 
nos civiles  á los  sargentos,  núm.  1 44,  pág.  4036. 

Ferro-carril  de  Gerona  á Figueras  terminando  en 
Bañólas,  núm.  156,  pág,  4475;  y su  presidente, 
número  157,  pág.  4503. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Clanes,  núm.  156. 
página  4475, 

Reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  núm,  169, 
página  4864. 

Mixta  para  el  proyecto  de  ley  fijando  la  fuerza  per* 
maneóte  del  ejército,  núm,  172,  pág,  5021,  y su 
secretario,  pág.  5041. 

Discursos:  Acta  de  Kinojosa.  Córdoba,  núm.  3,  pá- 
gina 34. 

De  Yi Halón,  Valladolid,  núm.  4,  pág.  73. 

De  Llerena,  núm.  7,  pág.  i 76. 

De  Yígo,  núm,  8,  páginas  198,  199. 

De  j^archena,  Sevilla,  núm,  11,  páginas  297,  303, 
305,  307,  310. 

De  Hoyos,  Cáceres,  núm.  23,  pág.  615* 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  8 1 , 
página  2030. 

Ley  modificando  la  contribución  de  consumos,  nú- 
mero 132,  páginas  3572,  3573,  3575,  3577;  nú- 
mero 136,  páginas  3727,  3730,  373  L 

Patronato  establecido  para  subvenir  a los  gastos 
del  Instituto  provincial  de  Jerez  de  la  Frontera, 
número  170,  pág.  4889. 

Estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Nación,  núm.  171,  pág.  4959. 

CAMPO  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Bus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero i,  pág.  1. 

CAMPOAMOR  Y CAMFOOSORIO  (Sr.  D.  Ramón), 
Electo  por  Madrid,  provincia  de  Madrid,  núm.  2, 
página  8.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  39,  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa  - 
do,  núm.  4,  pág.  48. — Jura  y toma  asiento,  nú~ 
mero  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  19,  pág.  5 i 2* 
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Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nuiji.  19, 
página  512. 

Carretera  de  Fuente  del  Maestre  á Guardamar,  nú- 
mero i 27,  pág.  3406;  y su  presidente,  núm.  128, 
página  3437. 

Idem  de  Callosa  á Alcoy  por  Penáguüa  por  otra 
éntrelos  mismos  puntos  por  Renllloba, núm,  137, 
página  3783;  y su  presidente,  núm,  142,  página 
3974. 

Carga  de  justicia  á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  II, 
número  156,  pág.  4475;  y su  presidente,  núme- 
ro 1 57,  pág.  4503. 

Variando  la  división  de  las  secciones  en  el  distrito 
electoral  de  Cangas  de  Tinco,  núm.  169,  página 
4863.  y su  presidente,  pág.  4865. 

Idem  de  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de  Torre- 
vieja,  núm.  1 72,  pág.  5021;  y su  presidente,  nú- 
mero 174,  pág.  5075. 

CAMPO- G-EAIíDE  (Sr.  Vizconde  de),  O.  Plácido  de 
Jove  y Héviajl  Electo  por  Právia,  provincia  de 
Oviedo,  núm,  2,  pág.  10.—  Dictámen,  núm.  3,  pá- 
gina 3 7. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  43. — Jura  y toma 
asiento,  núm.  .17,  pág.  464. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág.  511;  y su 
Vicepresidente,  núm.  22,  pág.  599. 

Tratado  de  comercio  entre  España  é Italia,  núme- 
ro 43,  pág.  1128,  y su  presidente,  pág.  1129. 

Idem  entre  España  y Portugal,  núm.  43,  pág.  1128, 
Y su  presidente,  pág.  1129. 

Autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  de- 
claraciones con  la  Gran  Bretaña;  y su  presiden- 
te, núm.  81,  pág.  2049. 

Rátificaciou  del  tratado  entre  España  y Siam,  nú- 
mero Sí,  pág,  2048;  y su  presidente,  núm.  82, 
página  2078, 

Declarando  definitivos  los  actuales  aranceles  de 
aduanas  y derogando  la  base  5.a  arancelaria,  nú- 
mero 81,  pág,  2049;  y su  presidente,  núm.  83, 
página  2104. 

Modificando  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre 
España  y Alemania,  núm.  150,  pág,  4288;  y su 

^ presidente,  núm.  151,  pág.  4320, 

Carga  de  justicia  á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  If, 
número  156,  pág.  4475. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Llanos,  núm,  156, 
página  4475;  y su  presidente,  uúm.  157,  pági- 
na 4503. 

Carretera  del  puente  de  las  Mes  tas  á la  de  Caboalles 
á Relmonte,  núm.  169,  pág,  4864,  y su  presi- 
dente, pág.  4865. 

Sobre  redención  á metálico  de  las  reotas  que  se 
pagan  en  especie  al  Estado,  núm.  1 72,  pág.  5021; 
y su  presidente,  núm.  173,  pág.  5048. 

Tratado  de  comercio  entre  España  y Rusia,  núme- 
ro 176,  pág.  5182,  y su  presidente,  pág.  5183, 

Sobre  instalación  en  la  fábrica  de  tabacos  de  Valen- 
cia de  la  Audiencia  territorial  y demás  dependen- 
cias de  Gracia  y Justicia,  núm.  184,  pág,  5536. 

Di  se  nasos:  Sobre  el  modus  vívendi  con  Inglaterra, 
número  98,  pág.  2518;  núm.  100,  páginas  2576, 
2584;  uúm.  106,  páginas  2759,  2764,  2767. 

Ley  modificando  la  contribución  de  consumos,  nú- 
mero 133,  pág.  3619;  núm.  134.  páginas  3644, 
3646, 

Fijando  nuevas  reglas  para  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio,  núm.  142,  pág,  3952. 


Variando  la  forma  de  amortizar  los  primeros  déci- 
mos del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas, 
número  142,  pág.  3973. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  148,  páginas  4193,  4197. 

CAMFS  Y ARMET  (Sr,  D.  Alberto).  Electo  por  La 
Bisbal,  provincia  de  Gerona,  uúm.  2,  pág.  12,“ 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Be  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44. — - Jura  y toma  asiento,  mim.  17,  página 
484.“Su  elección  de  segundo  Secretario  de  la 
Mesa  interina  del  Congreso,  núm.  2,  páginas  16, 
17. — Para  la  definitiva,  núm.  17,  páginas  462, 
463. 

Comisiones:  Segundo  Secretario  de  la  Mesa  interina 
del  Congreso,  núm.  2,  pág.  17. — Definitivo,  mi- 
mero  17,  pág.  463, 

Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  mensaje  fíe  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1 105. 

Para  felícit¿ir  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus  días, 
número  70,  pag.  1756. 

Ca Tetera  de  La  Bajol  á La  Junquera,  núm.  81,  pá- 
gina 2043;  y su  secretario,  núm.  82,  pág.  2078. 

Ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona,  núm.  91, 
página  2342;  y su  secretario,  núm.  92,  página 
2346. 

Idem  de  San  Martin  de  Provensals  á Llorona,  nú- 
mero 91,  pág.  2343;  y su  secretario,  núm.  92, 
página  2346. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Redondela  á La  Guar- 
dia por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al 
puente  internacional  sobre  el  Miño,  núm.  91, 
página  2344. 

Carretera  de  Mases  de  Albentosa  á Aliaga,  número 
137,  pág.  3783,  y su  secretario,  pág.  3784. 

Idem  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells,  núm.  150, 
página  4287,  ■ 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Ciudad ela  (Baleares), 
número  150,  pág.  4287. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Igualada  á Martorell,  núm.  150,  pág.  4288;  y 
su  secretario,  núm,  151,  pág,  4320, 

Ferro-carril  de  Cervera  á Pons,  núm,  156,  página 
4475;  y su  secretarlo,  núm.  157,  pág.  4503. 

Declarando  definitiva  la  estación  de  Barcelona  en 
el  ferro-carril  de  esta  ciudad  á Barrí á,  núm.  156, 
página  4475;  y su  secretario,  núm.  157,  página 
4503. 

Carretera  de  Esparraguera  á las  cercanías  de  Olesa 
de  Montserrat,  núm,  156,  pág.  4476:  y su  secre- 
tario, núm.  157,  pág.  4503. 

Idem  de  San  Jordí  Desvalls  á Medina,  número  163, 
página  4667;  y su  secretario,  núm.  165,  página 
4733. 

Discursos:  Gracia  de  indulto  á los  oficíales  de  Santa 
Coloma  de  Parnés,  núm,  31,  pág,  805. 

Carretera  de  La  Bivjol  enlazando  en  La  Junquera  con 
la  general  de  Madrid  á Francia,  núm.  70,  pági- 
na 1765;  núm.  74,  pág.  1850, 

Sucesos  universitarios,  núm,  81,  pág,  2043, 

Ferro-carril  de  San  Martin  de  Provensals  á Llero- 
na,  núm.  81,  pág.  2049. 

Modus  vivendi  con  Inglaterra,  núm,  1 0 4a  pág.  2703; 
número  105,  páginas  2727,  2728, 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  115  , 
página  3024, 
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Modificándola  contribución  de  consumos,  número 
136,  páginas  3727,  3737, 

Adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los  sar- 
gentos del  ejército,  núm.  137,  páginas  3756* 
3763, 

Carretera  de  Esparraguera  terminando  en  la  de  Yi- 
ladecabals  á La  Puda,  núm.  150,  pág.  4289;  nú- 
mero 1 54,  pág,  43  8 G. 

CANALEJAS  Y MENDEZ  (Sr.  D.  José).  Electo  por 
Agreda,  provincia  de  Soria,  núm,  2,  pág.  9. — 
Dictamen,. núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 42. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  484. 

Comisiones:  Escuelas  de  primera  enseñanza,  núme- 
ro 32,  pág,  S43. 

Suplicatorios  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Celie- 
ruelo.  núm.  10 i,  pág.  2618. 

Rehabilitando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Val- 
dezafán  á San  Carlos  de  la  Rápita,  núm.  122, 
página  3258. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm,  138,  pág.  382  3, 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código 
civil,  núm.  144,  pág.  4037. 

Estableciendo  Registros  de  la  propiedad  en  Lina- 
res, La  Union  y Sabadell,  núm.  184,  pág.  5536, 

Discursos:  Ejército,  núm.  20,  pág.  518, 

Material  de  arsenales,  núm.  20,  páginas  518,  519. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm,  35, 
página  899;  núm.  36,  páginas  925.  934;  núme- 
ro 42,  páginas  1070,  1072, 

Tribunales  de  justicia,  núm,  82,  páginas  2057, 
2058;  núm.  88,  pág.  2216. 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 87,  páginas  2 í 86,  2195;  núm,  88,  páginas 
2214.  2216. 

Sobre  la  reorganización  de  los  cuerpos  del  ejército, 
número  92,  páginas  2359,  2365,  2367,  2388. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm,  102. 
página  2623. 

Audiencia  privada  con  el  Rey  por  los  comisiona- 
dos catalanes  á consecuencia  del  modm  vioendi 
con  Inglaterra,  núm.  108.  páginas  2816  á 2821, 
2323,  2824;  núm.  109,  pág.  2865;  núm.  121,  pá- 
gina 3216. 

Política  del  Gobierno  acerca  del  poder  temporal 
del  Papa,  núm.  120,  páginas  3188,  3191,  3192, 

Conflicto  ocurrido  en  San  Adrián  de  Besos  con  mo- 
tivo de  la  venta  de  una  finca,  núm.  120,  páginas 
3189,  3191,  3 192;  núm.  135,  pág.  3665. 

Suspensión  de  las  sesiones  de  Oórtes,  núm.  120, 
páginas  3189,  3191,  3192. 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Moratalla-,  núme- 
ro 127,  página  3388;  núm.  135,  páginas  3665, 
3675. 

Destitución  del  juez  municipal  de  Guadalajara,  nú- 
mero 127,  pág,  3388;  núm.  135,  pág.  3665. 

Apercibimiento  á varios  diputados  provinciales  de 
Madrid,  núm,  135,  pág.  3675- 

Código  civil,  núm.  177,  pág.  5256. 

CANALIZACION  DE  LA  RIA  BE  MUNDACA 
Véase  Ría  de  Mundaca  (Canalización  de  la). 

CANARIAS  (Reforma  de  la  demarcación  electoral  en 
el  distrito  de  Guía,  en).  Véase  Demarcación  elec- 
toral (Reforma  de  la). 

CANGAS  DE  TINEO  (Variando  la  división  de  las 
secciones  en  el  distrito  electoral  para  Diputados 


á Cortes  de).  Proposición  de  ley  delSr,  Guzman, 
número  1 8 3 , pág.  4667,  Apéndice  octavo,— Dis- 
curso del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  considera- 
cion  la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  nú- 
mero 164,  pág,  4671.—  Comisión,  núm,  169,  pá- 
gina 4863.— Presidente  y secretario;  dictamen, 
página  4865,  A pé ndice  déc ¡ m o c u a r to . — Se  a pr u e- 
ba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  corrección  cíe  estilo,  núm.  170,  página 
4890-“Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  núm,  171,  pá- 
gina 4952,  Apéndice  undécimo. — Canción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  188,  pág.  5639,  Ápén 
dice  t riges!  mesé  timo. 

CANIDO  (Sr,  D.  Señen),  Electo  por  Gínzo  de  Lima, 
provincia  de  Orense,  núm.  2}  pág.  10,— Dicta- 
men, núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  página 
43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  i 7,  pág.  464. 

Comisiones:  Ley  sobre  gobierno  y administración 
local,  núm.  53,  pág.  1443. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Redondilla  á La  Guar- 
dia por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al 
puente  internacional  sobre  el  Miño,  núm.  91,  pá- 
gina 2344. 

Carreteras  de  Sarria  á Piedrafita,  con  un  ramal  á 
la  Herrería  de  lucio,  y de  Baralla  á Meira.  nú* 
mero  1 14,  pág.  3019, 

Idem  de  Mondáriz  á Puenteareas,  núm.  1 14,  pági- 
na 30 19. 

Prorrogando  los  plazos  para  la  construcción  de  los 
ferro-carriles  de  Guillarey  al  Miño  y de  Redorn 
déla  á Pontevedra,  núm,  114,  pág,  3020. 

Carretera  de  Santa  Olalla  á Méntrida,  núm.  122, 
página  3258. 

Mixta  para  la  prolongación  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  hasta  Ri vadeo  del  de  Toral  de  los  Va- 
dos á Vi  11  af rauca,  núm.  122,  pág,  3259. 

CANILLE  JAS  (Sr.  Marqués  de),  D.  Manuel  de  Rere- 
térra  y Lora  bao.  Electo  por  Cas  t ropo  l,  provincia 
de  Oviedo,  núm.  2,  pág,  16. — Dictamen,  núm.  4, 
página  75, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  num,  5,  pág,  9 L — Jura  y 
ton¡a  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Para  asistir  á la  función  cívico-religio- 
sa del  Dos  de  Mayo,  núm.  138,  pág.  3823. 

CÁNOVAS  CAÑADAS  (D.  José).  Instancia  presen- 
tada, como  elector  del  distrito  de  Vera,  provin- 
cia de  Almería,  pidiendo  la  nulidad  de  la  elección 
de  dicho  distrito  por  incapacidad  legal  del  Di- 
putado electo  D.  Emilio  Perez  Ibañez,  núm.  2, 
página  1 5. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  D.  Antonio).  Electo  por  Madrid, 
provincia  de  Madrid,  núm,  2,  pág.  8. — Dictamen, 
número  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  48.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  D,  Antonio),  Electo  por  Gieza, 
provincia  de  Murcia,  núm.  2,  pág,  8,— Dictamen, 
número  3,  página  36. — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  4,.  pág.  42..*— 
Su  comunicación  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Diputado  por  este  distrito  y por  la  cir- 
cunscripción de  Madrid,  optaba  por  este  último, 
número  21,  pág.  545. 
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Discursos:  Contestación  al  discurso  dé  la  Corona, 
numero  27,  pág*  727;  núm.  29,  páginas  763,  ! 
765,  á 767,  777,  779;  num.  42,  páginas  1082, 
1095,  1 098. 

Medidas  adoptadas  para  aliviar  las  desgracias  ocu- 
rridas por  los  terremotos,  núm*  55,  pág.  1470. 
Cólera  en  Toledo  y sus  medidas  sanitarias,  número 
55,  páginas  1471,  1472. 

Facilidades  á las  Diputaciones  provinciales  de  Gra- 
nada y Málaga  para  levantar  fondos  con  que 
atender  á la  reparación  de  la  riqueza  urbana  des- 
truida por  los  terremotos,  núm.  59,  páginas 
1575,  1576* 

Interpelación  sobre  política  internacional,  núm*  69,  1 
páginas  1744,  1753;  núm*  83,  páginas  2097  á 
2099,  2101,  2 i 02* 

Idem  sobre  los  sucesos  universitarios  s núm.  78, 
páginas  1956,  1961,  1962,  1968;  núm*  90,  pá- 
gina 2312* 

Reorganización  de  algunos  cuerpos  del  ejército, 
número  96,  páginas  2462,  2469,  7472*  2473, 
2476,  2479,  2481. 

Modus  vivendi  con  Inglaterra,  num.  98,  páginas 
2520,  2523,  2528,  2529;  núm*  103,  pág*  2671; 
número  104,  páginas  2698,  2*02* 
pregunta  del  Sr.  Canalejas  sobre  las  palabras  pro- 
nunciadas por  S*  M.  el  Rey  en  una  audiencia 
privada  con  los  comisionados  catalanes  á conse- 
duenda  del  modas  vi  vendí  con  Inglaterra,  nú- 
mero 108,  páginas  2822,  2824* 

Atropello  cometido  en  Alhucemas,  núm.  118,  pá- 
ginas 3127,  3129,  3130. 

Medios  para  que  regresen  ala  Patria  los  emigran- 
tes de  Méjico,  núm.  118,  pág*  3131. 

Pastoral  del  Obispo  de  Plasencia,  núm.  120,  pági- 
nas 3184,  3186,  3 i 88* 

Política  del  Gobierno  acerca  del  poder  temporal 
del  Papa,  núm*  120,  páginas  3189,  3192* 

Conflicto  ocurrido  en  San  Adrián  de  Resós  con  mo- 
tivo de  la  venta  de  una  finca,  núm*  120,  páginas 
3190,  3192* 

Suspensión  de  las  sesiones  de  Górtes,  núm*  120,  pá- 
ginas 3190,  3192* 

interpelación  sobre  el  discurso  pronunciado  por  el 
Rey  al  contestar  a la  Comisión  de  representantes 
de  ciertos  intereses  de  Cataluña,  núm.  121,  pá- 
ginas 3213,  3220,  3222,  3223* 

Atropello  cometido  por  los  moros  en  las  facto- 
rías de  Rio  de  Oro,  núm.  122,  páginas  3241, 
3243. 

Elecciones  municipales  en  Madrid,  núm*  135,  pá- 
ginas 3682,  3684,  3687,  3689,  á 3691* 
Interpelación  sobre  el  estado  de  la  salud  pública, 
número  175,  pág*  5123* 

Viaje  de  S*  M.  el  Rey  á Múrela,  núm*  178,  página 
5261;  num*  179,  páginas  5266,  á 52  68,  5270, 
5272* 

Interpelación  sobre  la  política  general  del  Ministe- 
rio. núm.  191,  páginas  5733,  5737;  núm.  193, 
páginas  5799,  5806,  5809,  5813  á 5815* 
CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr.  D*  Emilio),  Electo 
por  Múrela,  provincia  de  Murcia,  núm.  2,  pági- 
na 9. -"Dictamen,  núm*  3,  pág.  37. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág*  43  —Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág*  464. 

Comisiones:  Venta  de  edificios  pertenecientes  al 


ramo  de  Guerra  en  Málaga,  núm.  24,  pág.  639; 
y su  presidente,  núm.  25,  pág.  668* 

Ferro-carril  de  Galasparra  á Carayaca , num,  43, 
página  1128* 

Ferro  carril  de  Aguilas  á Larca  y Sierra  Almagre- 
ra, núm,  43,  pág*  1178;  y su  presidente,  núme- 
ro 45,  pág*  1180* 

De  Múrcia  por  Lorca  á Granada,  núm.  53,  página 
1443* 

Carta  de  naturaleza  para  los  extranjeros  en  Espa- 
ña, núm.  53,  pág.  1443* 

Para  erigir  una  estátua  á la  Reina  Doña  María  Cris- 
tina de  Borbon,  núm*  150,  pág.  4288, 

Unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  Ultra- 
mar y de  la  Península,  num,  15(1,  pág*  4289* 
Autorizando  la  adquisición  de  un  cuadro  de  Velaz- 
quez  con  destino  ai  Museo  Nacional,  núm*  169, 
página  4864. 

Reformando  la  organización,  atribuciones  y proce- 
dimiento de  los  tribunales  contencioso-adminis- 
trativos,  num.  188,  pág.  5662* 

Mixta  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  levantar  un  empréstito  para  ca- 
rreteras, núm.  188,  pág*  5662. 

CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (Sr*  D.  Máximo)*  Elec- 
to por  Gieza,  provincia  de  Múrcia,  núm.  51,  pá- 
gina 141 4.— Dictamen,  núm*  52,  pág*  1422* — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm*  53,  pág.  1441*— Jura  y toma  asiento, 
número  54,  pág.  1446* 

Comisiones:  Sobre  fianzas  al  Estado  en  Puerto-Rico 
con  los  títulos  de  la  deuda  amortizabié  de  la  es- 
clavitud, núm,  57,  pág,  1542;  y su  presidente, 
número  58,  pág.  1572. 

Ferro-carril  de  Vadollano  á Cartagena,  núm*  91, 
página  2343. 

Carreteras  de  Carayaca  á Elche  y de  Abarán  á la 
estación  de  Blanca,  núm*  9Í,  pág*  2343;  y su 
presidente,  núm.  92.  pág.  2369* 

Sustituyendo  la  carretera  de  Vellisca  á la  de  Ta- 
ran con  á la  Armüña  por  la  de  Vellisca  á Illana, 
número  101,  pág.  2619;  y su  presidente,  núme- 
ro 102,  pág.  2650* 

Sobre  adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los 
sargentos,  núm*.  i 14,  pág.  3020* 

Prorrogando  los  plazos  para  la  construcción  de  los 
ferro-carriles  de  Guillare  y al  Miño  y de  Redán- 
dola á Pontevedra,  núm,  i 14,  pág*  3020. 

Mixta  sobre  la  adjudicación  de  ciertos  destinos  á 
los  sargentos  del  ejército,  núm*  144,  pág*  4036* 
Discursos:  Carreteras  de  Caravana  á Elche  de  la 
Sierra  y de  Abarán  á la  estación  de  Blanca,  nú- 
mero 81,  pág*  2049;  núm*  86,  pág.  2159. 
Adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los  sar- 
gentos del  ejército,  núm*  136,  páginas  3719, 
3721;  núm.  Í37,  páginas  3748,  3759,  3760. 
3762* 

Estableciendo  nuevas  reglas  para  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  núm.  141, 
página  391 3. 

CANTERO  SEIRULLG  (Sr*  D*  Antonio)*  Electo  por 
Estrada,  provincia  de  Pontevedra,  pitón*  2,  pági- 
na 10*— Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  se  aprueba;  queda,  admitido  y proclama- 
do Diputado,  núm.  119,  páginas  3176,  3177.— 
Jura  y toma  asiento,  núm*  120,  pág.  3182* 
Comisiones:  Carretera  del  puente  de  Villal gordo  del 
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Juca r á Mo  tille  ja,  núm.  1 5 G , pág.  4475;  y su  pre- 
sidente, núm.  159,  pág,  4500. 

O ARTILLAN  A (Sr.  D.  Juan  Antonio  Ponce  de  León, 
Conde  de).  Electo  por  Sevilla,  provincia  de  Sevi- 
lla, núm,  2,  pág.  10.  — Dictamen,  núm.  6,  pági- 
na 1 52, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  num,  7,  pág.  15 6, —Jura  y toma 
asiento,  núm,  22,  pág.  564. 

Comisiones:  Ferro -carril  de  Aguilas  áLorca  y Sierra 
Almagrera,  núm,  43,  pág,  í i 2 B* 

Garre  térra  de  Car  mona  á la  Puebla  de  Cazalla,  nú- 
mero 1 Oí,  pág.  2618. 

Idem  de  la  estación  de  ILLora  al  puente  sobre  el  rio 
Modín,  núm.  122,  pág.  3239. 

Peticiones  para  el  mes  de  Abril,  núm.  127,  página 
3406. 

Carretera  de  T o barra  á la  estación  de  Archena  al 
Pinoso,  núm.  144,  pág.  4037;  y su  presidente, 
número  151,  pág.  4320, 

CAÍ? ADA  (Sr.  Senador  Conde  de  la),  D.  Rafael  Acedo 
Rico  y Amat. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  i. 

CAÑAVERAL  Y PIÉDROLA  (Sr.  D.  Julio),  Véase 
Benalúa  (Sr.  Conde  de),  1).  Julio  Cañaveral  y 
_Piédroia. 

CAÑEDO  Y SIERRA  (Sr.  D.  César),  Conde  de  Agüe- 
ra, Véase  Agüera  (Sr,  Conde  de),  D.  César  Cañe- 
do y Sierra. 

CABETE  (D.  Cristóbal).  Exposición  solicitando  le 
sean  devueltos  los  bienes  de  su  señora  que  tiene 
retenidos  la  Audiencia  de  Córdoba;  petición  nú- 
mero 34,  Diario  nlun,  67,  pág.  1705.— Dictamen, 
número  76,  pág.  1900,  Apéndice  primero. — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  81,  pág.  2047. 

C ABELL  ANI A S (Real  órden  dictada  sobre).  Pre- 
gunta del  Sr.  Perez  y Pérez  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  para  que  fije  su  atención  en  un  expe  ■ 
diente  que  debe  estar  ya  despachado,  sobre  pu- 
blicación de  una  Real  orden  de  12  de  Marzo  de 

1 1884,  referente  á capellanías,  que  no  se  ba  pu- 

blicado en  ningún  documento  oficial;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro,  núm,  130,  pág,  3472. 

CARABINEROS  (Reorganización  dei  cuerpo  de).  Véa- 
se Ejército,  pregunta  del  Sr.  Daban. 

CAR  AGEN  A (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Secretario  de  edad  de  la  junta  prepa- 
ratoria del  Senado,  núm.  2,  pág.  15, 

CAR  AMES  Y GARCÍA  (Sr.  D.  Domingo).  Electo  por 
Santa  Marta  de  Ortigueira,  provincia  de  la  Co- 
ruña,  núm,  2,  pág.  12 Dictámen,  núm.  13, 
página  357,  — - Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  14,  página  396.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  .núm,  2i,  pá- 
gina 537. 

Fuerzas  navales  de  la  Península,  núm.  24,  pági- 
na 639. 

Idem  id.  para  la  Península,  Cuba,  Puerto -Rico  y 
Filipinas,  núm.  43,  pág.  1128. 

Fijando  el  plazo  en  que  los  Senadores  han  de  pres- 
tar juramento  ó promesa,  núm.  137,  pág,  3784. 

Mixta  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército, 
número  172,  pág.  5021;  y su  secretario,  núme- 
ro 176,  pág.  5183. 

Discursos:  Acta  del  distrito  de  Santa  Marta  [de 


Ortigueira,  Coruña,  núm.  14,  páginas  393,  395. 

Divisas  del  ejército  y de  la  armada,  núm.  43,  pá* 
gina  1 128. 

CARBONES  PARA  LA  MARINA  Y ARSENALES 

¡Contratación  de).  Véase  Marina  (Incidentes  ocu- 
rridos con  motivo  de  una  contratación  de  carbo- 
nes para  la). 

CÁRCEL  DE  BARCELONA  (Construcción  de  la  nue- 
va). Véase  Barcena  (Autorizándola  enajenación 
del  edificio  y terrenos  de  la  que  fué  casa- galera, 
destinando  su  producto  á la  construcción  de  la 
nueva  cárcel  de). 

CÁRCEL-MODELO  Y ESTABLECIMIENTOS  EN 

LAS  PROVINCIAS  DE  ÁVILA,  GüADALAJARA,  SÉdGViA  Y 

Toledo,  en  que  puedan  extinguirse  determinadas 
condenas  (Autorizando  al  Gobierno  para  desti- 
nar  las  cantidades  con  que  deben  contribuir  las 
provincias  de  Avila,  Guadalajara,  Se  gavia  y To- 
ledo á la  construcción  de  la).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Cadenas,  núm.  36,  pág.  937,  Apéndice 
segundo. — Discurso  del  Sr.  Martín  Lunas  en  apo- 
yo como  uno  de  los  firmantes  de  la  proposición; 
contestación  del  Sl\  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; rectificación  del  Sr.  Martin  Lunas;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á las  Secciones,  núme- 
ro 69,  pág.  1729.— Comisión,  núm,  70,  pági- 
na 1764. 

CARDENAL  (Sr.  1).  Juan  Francisco).  Electo  por  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  provincia  de  Logroño, 
número  2.  pág.  13. — Dictámen,  núm.  3,  pág,  39P 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm.  4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero I,  pág.  1. 

Carreteras  de  Trespaderne  á Arciniega  y de  Herba- 
ran a á la  de  Cereceda  á La  red  0,  núm.  32,  pági- 
na 842. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  íte 
M adrid  á Vacia  - Mad r id , núm.  53,  pág.  1443. 

Carreteras  de  Gara  vaca  á Elche  y dé  Abarán  á la 
estación  de  Blanca,  núm.  91,  pág.  2343. 

Carretera  desde  Media-legua  á Polop,  núm.  I \ 4,  pá- 
gina 3019. 

Idem  ele  Toral  de  los  Vados  á San  talla  de  Oseos, 
número  122,  pág.  3259. 

ídem  de  Ambasmestas  á las  Puentes  de  Gaiin,  ■nú- 
mero 144,  pág.  4037;  y su  secretarlo,  núm.  146, 
página  4133. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Cindadela,  Baleares, 
número  150,  pág.  4287. 

Carretera  de  Soria  á Logroño  á Maosílla,  núm.  184, 
página  5536. 

Discursos:  Ferro- carril  de  Aguilas  á Lo  rea  y Sierra 
Almagrera,  núm.  36,  pág.  937. 

CÁRDENAS  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Almería,  pro- 
vincia de  Almería,  núm.  2,  pág.  10. — Dictámen, 
número  14,  páginas  391,  392.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  15, 
página  417. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 464. 

Comisiones;  Prorrogando  el  plazo  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Madrid  á Vacia-Madrid, 
número  53,  pág.  1443. 

Ratificación  del  tratado  entre  España  y Siam,  nú- 
mero 81,  pág,  2048, 
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ModiSando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Linares 
á Almería,  núm,  127,  pág.  3406. 

Tratado  de  comercio  entre  España  y Rusia,  núme- 
ro 176,  pág.  5182. 

Discursos:  Interpelación  sobre  los  sucesos  univer- 
sitarios, mim.  85,  pág.  2147. 

Cultivo  del  tabaco  en  la  Península,  mira.  96,  pági- 
na 2454.  f 

Moclus  vivendi  con  Inglaterra,  mim.  96,  pág.  2.45 C 

Modificando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Linares 
á Almería,  mim.  122,  pág.  3260;  núm.  125,  pá- 
gina 337  8;  núm.  136,  pág.  3703. 

CABGr A DE  JUSTICIA- (Reconocimiento  á favor  de 
Doña  Isabel  II,  por  saldo  de  la  liquidación  de 
créditos  y débitos  entre  el  Estado  y la  Real  Gasa, 
de  una).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presen- 
lado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  153, 
página  4356,  Apéndice  primero. — Comisión,  nu- 
mero 156,  pág.  4475.  —Presidente  y secretario, 
número  157,  pág.  4503, — Dictámen,  núm.  1 7 i , 
página  4993,  Apéndice  decimoquinto.  — Disen- 
sión: discurso  del  Su  Muro  López,  primero  en 
contra,  núm.  172,  pág.  4997, — Del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  pág.  5004.—  Del  Sr.  Marqués  de 
Gqico  erro  lea  como  de  la  Comisión,  en  próh  pági- 
na 5011. — Rectificación  del  Sr.  Muro  López;  nue- 
vo discurso  clel  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  página 
50L2.  — Sin  más  debate  se  aprueba  el  proyecto, 
y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  pá- 
gina 5013. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  173, 
página  1048,  Apéndice  segundo. — Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  !88,  pág,  5862,  Apén- 
dice cuadragésimooGíavo. 

CARCAS  DE  JUSTICIA  (Despacho  de  un  expedien- 
te de  Badajoz  sobre).  Pregunta  del  Sr.  Baselga  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  rogándole  se  sirva  re- 
solver el  expediente  relativo  á una  carga  de  jus- 
ticia del  Seminario  conciliar  de  Badajoz,  numero 
30,  pág.  787. — Comunicación  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  44,  pág.  1152. 

Del  Sr.  Abren  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para 
que  se  señalen  plazos  á ios  poseedores  de  los  de- 
rechos de  alcabalas  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, á semejanza  ele  lo  que  se  hizo  en  todo  el 
resto  de  España,  para  que  puedan  reclamar  el 
reconocí  miento  de  cargas  de  justicia  en  com- 
pensación de  los  derechos  suprimidos,  núm.  37, 
página  94 í. 

Del  Sr.  Muro  López,  pidiendo  ai  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  remita  á la  Cámara  todos  los  antece-  ■ 
denles  que  se  refieren  al  proyecto  de  ley  recono- 
ciendo una  carga  de  justicia  á favor  de  Doña 
Isabel  II,  núm.  154,  pág.  4385. — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  168,  página 
4821. 

— — (Conversión  y pago  de  las).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  103,  pág.  2656,  Apéndice  terce- 
ro.— Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos,  página 
26 5 7. —Dictamen,  núm.  127,  pág.  3407,  Apén- 
dice sétimo. — Discusión  de  éste:  no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  sobre  la  totalidad  se  pasa 
á la  de  los  artículos,  y se  aprueba  el  i*  sin  nin- 
guna; se  lee  el  art.  2.*;  discurso  del  Sr.  Egui-  : 
lior  en  contra;  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  nú- 
mero 142,  pág.  3966.— Rectificación  dei  señor 


Eguilior,  pág.  3968. — Del  Sr.  Ministro;  discurso 
dei  Sr.  Gamazo,  pág.  3969.— Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  pág.  3970.— Rectificación  del  Sr.  Ga- 
mazo, pág.  3971.— Del  Sr,  Ministro,  pág.  3972. 
Otra  rectificación  del  Sr.  Gamazo;  sin  más  dis- 
cusión se  aprueba  el  art.  2.a,  y sin  ninguna  el 
3.°  y 4.°,  último  dei  dictámen,  y pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  pág.  3973. 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  143,  pág.  3976, 
Apéndice  cuarto.— Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  174,  pág.  5076,  Apéndice  noveno. 

CARTA  DE  NATURALEZA  EN  ESPAÑA  (Fijando 
las  condiciones  necesarias  para  que  los  extranje- 
ros puedan  obtener).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Hernández  Iglesias,  núm.  32,  pág.  843,  Apén- 
dice tercero.  — Discurso  en  apoyo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificación  dei 
Sr.  Hernández  Iglesias;  se  toma  en  considera- 
ción, y pasa  á las  Secciones,  núm.  48,  páginas 
1303  á 1305. — Comisión,  núm.  53,  pág.  1443. — 
Presidente  y secretario,  núm.  55,  pág.  149 6. 

CARVAJAL  Y FERNANDEZ  DE  CÓRDOVA  (Se- 
ñor D.  Angel  José  Luis),  Marqués  de  SardoaL 
Véase  Sardoal  (Sr.  Marqués  de),  D.  Angel  José 

, Luis  Carvajal  y Fernandez  de  Gordo  va. 

CARVAJAL  Y FERNANDEZ  DE  GORDO  VA  (Se- 
ñor D.  Pedro).  Marqués  de  Navamorcuende.  Véa- 
se Nammorcmmle{ Sr.  Marqués  de),  I).  Pedro  Car- 
vajal y Fernandez  de  Górdova, 

CARRASCO  Y CALVENTE  (Sr.  D.  Sebastian).  Elec- 
to por  Purchena,  provincia  de  Almería,  núm.  2: 
página  14.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  39.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  4,  pág.  45. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  464. 

Comisiones:  Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  men- 
saje de  contestación  Al  discurso  de  la  Corona, 
número  43,  pág.  1105. 

Ferro-carril  de  Gátasparra  á Carayaca,  núm.  43 
página  1128. 

Carretera  de  Mae  lia  á Fraga,  núm.  122,  pág.  3259. 

Modificando  la  concesión  del  ferrro-carril  de  Lina 
res  á Almería,  núm,  127,  pág.  3406. 

Ferro-carril  de  Galasparra  á Almería,  núm.  127, 
página  3407, 

Carretera  de  la  estación  de  Alora  á la  de  la  Cuesta 
del  Espino  á Málaga,  núm.  172,  pág.  5021. 

CARRERAS  CIVILES  DE  ULTRAMAR  (Reorgani- 
zación de  las).  Pregunta  del  Sr.  Azcárraga  sobre 
la  reorganización  de  estas  carreras  y pidiendo  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  expediente  que  se 
baya  formado  para  dictar  el  último  decreto  con- 
cerniente á este  asunto,  núm.  58,  pág,  1554. — 
Comunicación  dei  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 6 1 , pág.  1623. 

— JUDICIAL  Y FISCAL  DE  ULTRAMAR 

y oe  la  Península  (Unificación  de  las).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Duran  y Cuervo,  número 
144,  pág.  4038,  Apéndice  sexto. — Discurso  del 
autor  en  apoyo,  núm,  150,  pág.  4278,—  Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectifica- 
ción del  Sr.  Duran  y Cuervo;  se  toma  en  consi- 
deración la  proposiuon,  y pasa  á las  Secciones, 
página  4282. — Comisión,  mim.  1 50,  pág.  4289. — 
Presidente  y secretario,  núm.  172,  pág.  5041.— 
Dictámen,  pág,  5042,  Apéndice  décimo  tercero.— 
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Se  aprueba  sin  discusión  , y pasa  el  proyecto  & la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm,  174,  pá- 
gina 5077.— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm,  176, 
página  5136,  Apéndice  tercero.— Remitido  y mo- 
dificado por  el  Senado  para  nombramiento  de  Co- 
misión mixta,  núm.  188,  pág.  5661,  Apéndice 
ciMiragésí mocu arto. ■ — Comisión,  pág.  5662. — 
Presidente  y secretario,  núm.  190,  pág.  5688. — 
Dictámen,  mim.  190, pág.  5708,  ilpercdícé  segun- 
do.—Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  191,  pági- 
na 5738. 

CARRETERAS: 

Alcalá  Da  Real  á Frailes*  termine  en  Moreda  (In- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  de).  Proposición  de  ley  dél 
Sr.  Abril  (D.  Indalecio),  núm.  81,  pág.  2049, 
Apéndice  vi  gésirnop.  rimero. — Discurso  del  au- 
tor en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  núm.  83,  pági- 
na 2083.— Comisión,  núm.  91,  pág.  2343.— Pre- 
sidente y secretario,  núm.  92,  pág.  2346.— Dic- 
támen, núm . 93,  pág . 2399,  Apéndice  quinto.  — 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  94, 
página  2414. — Leído  nuevamente,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definiti- 
vamente, núm.  35,  pág.  2450,  Apéndice  quinto.— 
Ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  119, 
páginas  3177,  3178,  Apéndice  décimo. 

Alcocer  i Tortuera  á Tragacete,  y otras  cuatro 
en  la  provincia  de  Cuenea  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  González  Hernández,  núm.  163,  pá- 
gina 466  7,  Apéndice  décimos  étimo. — Discurso 
del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la 
preposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  169. 
página  4837. — Comisión,  pág.  4864. — Presiden- 
te y secretario,  pág.  486 5.“ Dictamen,  número 
170,  pág.  4936,  Apéndice  noveno.— Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  171,  pág.  4974.— 
be  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  172,  pág.  4996, 
Apéndice  sexto. — Sanción  y publicación  déla  ley, 
número  [8S,pág.  5638,  Apéndice  vigésinimu&rtQ. 

Aleóle  a,  Almería*  á enlazar  con  la  de  GuadLix  á 
Almería,  pasando  por  Bayarcal,  y de  este  pun- 
to á Turón  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca 
meterás  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Roela, 
número  101,  pág.  2619,  Apéndice  vig é si mopr re- 
mero.—Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  116,  pág.  3058. — Comisión,  núm.  122,  ■ 
página  3258.— Presidente  y secretario, núm.  124, 
página  3326. — Dictámen,  pág.  3326,  Apéndice 
único. — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 125,  pág.  3333.  — Leído  nuevamente,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  126,  pág.  3379,  Apéndice 
segundo. — Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 157,  páginas  4478,  4479,  Apéndice  vigési- 
moquinto, 

A 1c  o le  a del  Pinar  á Tarragona,  termine  en  Mil- 
mareos*  y la  de  ALugtant©  á Novella  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  que 


partiendo  de' la  de).  Proposición  dé  ley  del  señor 
Muro  Carratalá,  núm.  144,  pág.  4038,  Apéndice 
sétimo. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec* 
ciones,  núm.  145,  pág.  4040. — Comisión,  núme- 
ro 150,  pág.  4287.— Presidente  y secretario,  nú- 
mero 152,  pág.  4351.' — Dictámen,  pág.  4351, 
Apéndice  quinto, — Se  aprueba  sin  discu sígd,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  mim.  153,  pág.  4364.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  154,  pág.  4396,  Apéndice  tercero.— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  188,  pá~ 
gina  5638,  Apéndice  vigésimosegundo. 

Alicante  á Torre  vieja  y la  de  San  Vicente  4 en» 
lazar  con  la  general  que  de  la  provincia  de 
Valencia  empalma  cerca  de  Villana  con  la  de 
Madrid  4 Alicante  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Pacheco,  núm.  57,  pág.  1542,  Apéndice  quin* 
to.— Discurso  del  autor  en  apoyo ; se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  145,  pág.  4042.— Gomision,  núm.  150, 
página  4287.— Presidente  y secretario,  número 
152,  pág.  4351. — Dictamen,  núm.  i 58,  página 
453  4,  Apéndice  sexto. — Se  aprueba  sin  discusión, 
y pasa  el  proyecto  á la  Gomision  de  corrección 
de  estilo,  núm.  159,  pág.  4537. — Se  lee,  y es- 
tando conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  de- 
finitivamente, núm.  160,  pág.  4569,  Apéndice 
primero.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 188,  pág.  5638,  Apéndice  vigésimo  sé  timo. 

Almadén  á Agudo  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Ortí  y Brullj  núm.  137,  pág.  3784,  Apéndice 
décim ooctavo. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  140,  pág.  3864.—  Comisión, 
número  144,  pág.  4036.— Presidente  y secreta- 
rio, núm.  146,  pág.  41 33.— Dictámen,  página 
4134,  Apéndice  quinto.— Se  aprueba  sin  discu- 
sión, y pasa  el  proyecto  á la  Gomision  de  correc- 
ción de  estilo,  núm,  147,  pág,  4136.  — So  lee 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  aprueba  definitivamente,  núm.  148,  pági- 
na 4190,  Apéndice  segundo. 

Almansa  á la  de  Oasas-Ibañea  a Roqueña  (Inclu 
yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  do). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (Don 
Luis),  núm.  150,  pág.  4289,  Apéndice  octavo.— 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
. der ación  la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
número  158,  pág.  4507. — Gomision,  núm.  163, 
página  4666.' — Presidente  y secretario,  número 
166,  pág.  4765. — Dictámen, núm.  167,  pág.  4794, 
Apéndice  quinto.— Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Gomision  de  corrección  de 
estilo,  núm.  168,  pág.  4796. — *Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definí  ti' va- 
ra en  te,  núm,  169,  pág.  4839,  Apéndice  segundo. 

Almansa  á Montealegre  ( Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  dé).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Ochoa,  núm,  122,  pág.  3260,  Apéndice 
décimonoveno. 

Alora  á la  de  la  cuesta  del  Espino  a Málaga  (in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
la  estación  de).  Proposición  de  1 ej  del  Br.  LQ- 
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id  as,  núm*  i 63,  pág.  4667,  Mfcéndice  duodéci- 
mo.— Discurso  del  Sr*  .Gutiérrez  de  la  Vega  (Don 
José  Antonio)  como  uno  de  ios  firmantes,  en  apo- 
yo; se  toma  en  consideración  la  proposición,  y 
pasa  á las  Secciones,  núm.  170,  pág*  4889- — 
Comisión,  núm,  172,  pág.  5021, 

Ambasmesfcas  vaya  a terminar  en  las  Puentes  de 
Gatin  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  que  partiendo  del  pue- 
blo de).  Proyecta  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
número  140,  pág.  3898,  Apéndice  sexto, — Comi- 
sión, num,  144,  pág,  4037.— Presidente  y secre- 
tario, núm.  146,  pág.  41 33*— Dictamen,  página 
4134,  Apéndice  tercero. — Se  aprueba  sin  discu- 
sión, núm.  149,  pág.  4253. — Se  lee  de  nuevo, 
y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm,  150,  pág.  4286,  Ápén* 
dice  quieto* —Sane ion  y publicación  de  la  ley, 
número  155,  pág,  4416,  Apéndice  segundo. 

Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  provincia  de 
Baleares  [Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de).  Preposición  de  ley  del  Sr.  Mau- 
ra, mím.  81,  pág.  2049,  Apéndice  décimonove- 
no.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec 
ciones,  núm.  91,  pág*  2 326. —Comisión,  número 
91*  pág.  2344.— Presidente  y secretario,  número 
93,  pág*  2398* — Dictámen ; pág.  2 399,  Apéndice 
sétimo. — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  94,  pág.  241 4. — Laido  nuevamente  y es- 
tando conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  de- 
finitivamente, núm.  95,  pág.  2450,  Apéndice 
cuarto.— Ley  sancionada;  publicación  de  la  ley, 
número  119,  paginas  3177,  3178,  Apéndice  pri- 
mero* 

Archidoua  d Xzuajar  (Incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de).  Preposición  de  ley  del 
Sr.  Allende  Solazar  (D*  Angel),  núm.  91,  página 
2344,  Apéndice  cuarto.— Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm*  96,  pág.  2454.— 
Comisión,  núm.  101,  pág.  26  i 8* — Presidente  y 
secretario,  núm.  108,  pág.  2855.— Dictamen, 
página  2856,  Apéndice  segundo, — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  109,  pág.  2870. — Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  1 10,  pág.  2907,  Apén- 
dice segundo*— Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  123,  pág.  3263,  Apéndice  noveno. 

Argelaguer  é Molió  (Incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr,  Marqués  de  Aguilar,  núm*  1 14,  pág,  3021, 
Apéndice  undécimo.  — Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  122,  pág.  3232. — 
Comisión,  pág.  3259*— Presidente  y secretario, 
número  123,  pág.  3293. — Dictamen,  núm.  129, 
página  3467,  Apéndice  segundo.— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm*  132,  pág.  3559. — Se 
lee  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  núm.  133,  pá- 
gina 3581,  Apéndice  quinto. — Sanción  y publica- 
ción do  la  ley,  núm.  157,  páginas  4478,  4479, 
Apéitdicé  rigésimocuarto- 


Arganos  al  Puntal  (Declarando  carretera  del  Es- 
tado la  provincial  en  construcción  de).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Alvear,  núm.  i 1 4,  pág.  302 1 , 
Apéndice  vigésimoquinto. 

Argones  al  Puntal  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de).  Preposición  de  ley  del  se- 
ñor Alvear,  núm*  122,  pág*  Apéiidíce  iéci- 
m osétimo. —Discurso  del  autor  en  apoyo,  se  to- 
ma en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  155,  pág.  4421*— Comisión, 
número  156,  pág.  4476.— Presidente  y secreta- 
rio, núm.  159,  pág.  4560.— Dictámen,  pág.  4560, 
Apéndice  cuarto. — Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  160,  pág.  4572.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definiti- 
vamente, núm*  1 61,  pág*  4595,  Apéndice  pri- 
mero. 

Artá  a Santa  Margarita,  la  do  Puebla  4 Sineu  y 
la  de  Palma  4 Clavii  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  prolongación  hasta  Incade 
la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Maura,  nú- 
mero 176,  pág*  5182,  Apéndice  decimocuarto* 

Ay  ora  4 empalmar  cerca  de  Albacete  con  la  do 
Jaén  4 Cuenca  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de}*  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Sánchez  Arjona  (D.  Luís),  núm*  150,  página 
4289,  Apéndice  décimo,— Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  lá  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  154,  pág.  4382.— 
Comisión,  núm.  156,  pág.  4475* — Presidente  y 
secretario,  pág.  4476.— Dictámen,  núm.  158, 
página  4534,  Apéndice  cuarto*— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  cié 
corrección  de  estilo,  núm.  159,  pág.  4537.— Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm,  160,  pág  4369,  Apén- 
dice tercero, — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  188,  pág*  5638,  Apéndice  vigésimoquinto. 

Barbástro  4 la  frontera,  termine  en  Ainsa  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  que 
partiendo  de  la  de)*  Proposición  de  ley  del  señor 
Lasierra,  núm.  137,  pág.  3 Apéndice  decimo- 
tercero.— Comisión,  núm.  150,  pág.  4288. — Pre- 
sidente y secretario,  núm*  151,  pág.  4320.— Dic- 
tamen, núm.  152,  pág.  4351,  Apéndice  octavo. — * 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  153,  pá- 
gina 4364*— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  154, 
página  4396,  Apéndice  quinto.— Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm*  188,  pág.  5638,  Apéndice 
décimosétimo. 

Barreda  4 Suances  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Alvear,  núm.  81,  pág*  2049,  Apéndice  undéci- 
mo.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  83,  pág.  208!.— Comisión,  núme- 
ro 91,  pág*  2343* — Presidente  y secretario,  nú- 
mero 93,  pág.  2398*— Dictámen,  núm.  94,  pá- 
gina 2424,  quinto.— Se  aprueba  sin  dis- 

cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm*  95,  pág.  2450. — Leído 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  aprueba  definitivamente,  núm*  97,  página 
2484,  Apéndice  tercero* — Lev  sancionada;  publD 
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cacion  de  la  ley.  num.  119,  páginas  3 1 77,  3178’ 
Apéndice  quinto. 

Barruezo  á Ademuz  (Incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Rodríguez  del  Rey,  núm.  144,  pág.  4038, 
Apéndice  undécimo. — Discurso  del  autor  en  apo- 
yo; se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  165,  pág.  47 1 0. — Comisión, 
número  169,  pág.  4863. — Presidente  y secretario, 
número  171,  pág.  4993.— Dictamen,  núm.  172, 
página  5042. — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  174,  pág.  5079. — Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamen- 
te, núm.  178,  pág.  5136,  Apéndice  segundo. 

Becerrea  á Quiroga  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de).  Preposición  de  ley  del 
Sr.  Ortí  y Rrull,  num.  81,  pág.  2049,  Apéndice 
decimosexto. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las 
Secciones,  núm.  92,  pág.  2354. — Comisión,  nú- 
mero 101,  pág.  2618.— Presidente  y secretario, 
número  102,  pág.  2622.— Dictámen,  núm.  i 04, 
página  2704,  Apéndice  único.— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  a la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  105,  pág.  2708.— Leí- 
do  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  núm.  109,  pá- 
gina 2870,  Apéndice  segundo. — Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  123,  pág.  3263,  Apéndice 
tercero. 

Béjar  4 Barco  de  Avila  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr. Rodríguez  Yagüe,  núm.  137,  pág.  3784,  Apén- 
dice décimosétimo. — Discurso  del  autor  en  apo- 
yo; se  toma  en  consideración  la  proposición,  y 
pasa  á las  Secciones,  núm.  145,  pág.  4000. — Co- 
misión, num.  150,  pág.  4287. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  151,  pág*  4320. — Dictamen,  nú- 
mero 1 54, pág.  44 13 ¡Apéndice octavo.*— Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  155,  pág.  442 1 - — 
Se  lee,  y estando  coli forme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  156,  pág.  4450, 
Apéndice  segundo. — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  188,  pág.  5638,  Apéndice  decimoter- 
cero. 

Béjar  á La  Calzada  (Subasta  del  trozo  de  carretera 
de).  Ruego  del  Sr.  Rodríguez  Yagüe  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  para  que  disponga  se  saque  á 
subasta  la  carretera  de  Béjar  á La  Calzada.,  nú- 
mero 128,  pág.  3411. 

Bienvenida,  en  la  linea  de  Mérida  á Sevilla,  ter- 
mine en  la  de  Cumbres  de  San  Bartolomé,  lí- 
nea de  Zafra  á Hueiva  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  es- 
tación de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sánchez 
Arjona  (D,  Luis),  núm.  156,  pág.  4476,  Apéndi- 
ce undécimo,— Discurso  del  autor  eu  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  158,  pág.  4507.— Comisión, 
número  163,  pág.  4686.— Presidente  y secreta- 
rio, núm.  166,  pág.  4765. — Dictámen,  número 
167,  pág,  4794,  Apéndice  sétimo. — Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm,  Í68,  pág*  4796. — 
Se  lee,  y estando  conforme  cem  lo  acordado,  Se 


aprueba  definitivamente,  núm.  169,  pág.  4839, 
Apéndice  primero. 

Bonillo  á Socuéllamos  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Rosoli  y Fus  tegu  eras,  núm.  91,  pág.  2344, 
Apéndice  quinto. — Discurso  del  autor  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
alas  Secciones,  núm.  101,  páginas  2593,  2594, 
Comisión,  pág.  2619. — Presidente  y secretario, 
número  102,  pág.  2622,— Dictámen,  pág,  2622, 
Apéndice  segundo.— Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  103,  pág.  2655,— Leído  nuevamen- 
te, y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  pág.  2657,  Apéndice  undéci- 
mo.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  123, 
página  3283,  Apéndice  cuarto. 

Borinea  á Gasas  d©  Gastan  oso  (Incluyendo  en  ni 
plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
lev  del  Sr.  Ortí  y Brull,  núm.  156,  pág.  4476, 
Apéndice  décimo. — Discurso  del  autor  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la. proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  162,  pág.  4627. — Comi- 
sión; presidente  y secretario,  núm.  183,  página 
4667.— Dictámen,  núm.  165,  pág.  4733,  'Mpén- 
dice  cuarto. — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  166,  pág.  4742.— Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  dcíiiiil; iva- 
mente,  núm.  167,  pág,  4786,  Apéndice  cuarto. 

Bóveda  n Feria  del  lucio  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Quiroga  (D.  Benigno),  núm.  114,  página 
3021,  Apéndice  vigésimoprimero,— Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  núm.  150,  pá- 
gina 4264. — Comisión,  pág.  4289.— Presidente 
y secretario,  núm.  153,  pág*  4379.— Dictámen, 
página  4379,  Apéndice  octavo.— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  154,  pág.  4397.— Se 
lee,  y estando  conforme  con  Lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  mim.  155,  pág.  4421,  Apén- 
dice sétimo. — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  1 8 8 , pá  g . 5638,  A pénd  ice  dé  c ini  o n o v enü . 

Bricia  a la  Ensenada  d©  Kiombro  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  delSr.  Mony  Martínez,  núm.  169,  página 
4865,  Apéndice  duodécimo.— Discurso  del  autor 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones,  num.  i 7 1 , página 
4942.— Comisión,  núm.  172,  pág.  5021. — Presi- 
dente y secretario,  núm.  174,  pág.  5097.— Dic- 
tamen, núm.  175,  pág.  5133,  Apéndice  tercero.— 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  176,  pá- 
gina 5137— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  177, 
página  5212,  Apéndice  primero. 

Brihuega  á la  estación  de  Jadraquo  (Incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  tercer  or- 
den de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Hernández  y 
López,  núm.  43,  pág.  1128,  Apéndice  décimo.— 
Discurso  del  autor  eu  apoyo;  se  toma  en  conside- 
ración, y pasa  á las  Secciones,  núm*  45,  páginas 
l!54t  1155* — Comisión,  núm.  53,  pág*  1442.— 
Presidente  y ^écMtartÓ,  núm*  59,  pág.  3 596.— 
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Dictamen,  núm,  61,  pág.  1622,  Apéndice  tercero. 
Be  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  62,  pági- 
na 1636.— Leído  nuevamente,  y hallándose  con- 
forme con  lo  acordado;  se  aprueba  en  definitiva, 
número  63,  pág.  1638,  Apéndice  cuarto.— Ley 
sancionada;  publicación  de  la  lev,  núm.  89,  pá- 
gina 2267,  Apéndice  tercero. 

Broto  á la  frontera  francesa  (Incluyendo  en  el  plan 
general  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Laca- 
den  a,  núm.  Í1 4,  pág.  3020,  Apéndice  quinto. 

Bulbuente  á Talamantes  [Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Marqués  de  Goieoerrotea,  núm.  i 63,  pá- 
gina 4667,  Apéndice  quinto. — Discurso  de  su 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  A las  Secciones,  núm.  i 64,  pá- 
gina 4672.— Comisión,  núm.  169,  pág.  4863.— 
Presidente  y secretario,  pág.  4865,— Dictamen, 
página  4865.  Apéndice  decimosexto.— Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  j 
de  corrección  de  estilo,  núm.  170,  pág.  4891.— 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba,  definitivamente,  núm.  171,  pág.  4952,  ; 
Apéndice  noveno.' — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  188,  pág.  5638,  Apéndice  vigésimo. 

Calancha  sobre  el  Guadalquivir,  á enlajar  en  Be- 
lerda  con  la  do  Torreperogil  (Incluyendo  en  el 
plan  general  do  carreteras  una  del  puente  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Donadío, 
número  59,  pág.  i 596,  Apéndice  sétimo.' — Dis- 
curso del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  conside- 
ración, y pasa  á las  Secciones,  núm.  60,  página 
1601. — Comisión,  núm.  70,  pág.  1764.— Prest- 
Bidente  y secretario,  pág.  1765. — Dictamen,  nú- 
niero  71,  pág.  1790,  Apéndice  segundo. — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  72,  pá- 
gina 1817.’ — Se  lee,  y hallándose  conforme  con 
lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  mime-  j 
ro.  73,  pág.  1847,  Apéndice  primero.  — Ley  san- 
cionada; publicación  de  la  ley,  núm.  101,  pági- 
nas 2592,  2593,  Apéndice  décimo. 

Calas  parra  al  punto  denominado  los  Paradores 
i incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  nú- 
mero i 68,  pág.  4796,  Apéndice  primero.—  Comi- 
sión, núm.  169,  pág.  48 6 4. -Presidente  ysecreta  1 
rio,  pág.  4865. — Dictamen,  núm,  172,  pág.  4993, 
Maldice  dccímooctavo, — Se  aprueba  sin  discu- 
sión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  pág.  5022.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  173,  pág.  5048,  Apéndice  quinto. — 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  192,  pá- 
gina 5743,  Apéndice  sétimo. 

Callosa  do  Engarria  á Aieoy  por  Bonilloba  [Sus- 
tituyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Callosa  de  Ensarna  á Aieoy  por  Penáguiia,  por  la 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Rodríguez  San  Pe- 
dro, núm.  1 1 4, pág.  302 1 , Ap6¿:^cí?décimocuarto, 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposiciou,  y pasa  i las  Secciones, 
número  130,  pág.  3470.— Gomision,  núm.  137, 
página  3 78 3.— Presidente  y secretario, núm.  1 42, 
página  3974.— Dictamen,  núm*  144,  pág>  4038, 
ApéMíce  décinióteféero.— Se  ápruéba  sin  diáctl- 


sion,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  núm.  146,  pág.  4109. — Leído 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acorda- 
do. se  aprueba  definitivamente,  núm.  147,  pági- 
na 4136,  Apéndice  tercero. 

Campomanes  al  ferro-carril  de  León  á (jijón,  por 
otra  denominada  de  La  Oubiila  (Sustituyendo 
la  carretera  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal,  núm,  176,  pág.  5183.  Apéndice 
decimosexto. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  183,  pág.  5440.— Comi- 
sión, num,  184,  pág,  5536.— Presidente  y se- 
cretario, núm.  185,  pág.  5591.  — Dictamen,  pá- 
g m a 5622,  . i p énd ¿es  o c ta vo . — Se  a p r u eb a sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  186,  pág.  5634.— Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  188,  pág.  5661, 
Apéndice  cuadragésimosegimdo. 

Cañaveras  á Aleantud  por  la  de  Cañaveras  á la 
de  Alcocer  á Tortuera  (Sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  González  Hernández,  núm.  91,  página 
2344,  Apéndice  undécimo. — Discurso  del  autor 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones,  núm.  100,  página 
2566.— Comisión,  núm.  101,  pág.  2618.— Pre- 
sidente y secretario,  núm,  102,  pág.  2650,— 
Dictamen,  núm.  103,  pág.  2675,  Apéndice  déci- 
moquinto.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  105,  pág.  2 708,^- Leído  nuevamente,  y 
estando  conformé  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  109,  pág.  2870,  Apéndice 
tercero. — Sanción  y publicación  dé  la  ley,  nú- 
mero 123.  pág.  3263,  Apéndice  décimo  tercero. 

Cañizal,  Zamora,  Ueguo  á Piedrahita,  Avila, 
pasando  por  Cantalap ledra  y Peñaranda  do 
Bracamente,  Salamanca  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que 
partiendo  de).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  núm.  96,  pág,  2482,  Apéndice  quinto.— 
Comisión,  núm.  í 0 1 . pág.  26 18.— Presidente  y 
secretario,  núm.  102,  pág.  2650,— Dictamen,  nú- 
mero 103,  pág.  2675,  Apéndice  duodécimo.— La 
Comisión  retira  el  mencionado  dictamen,  núme- 
ro 108,  pág.  2855. — Presentación  del  nuevo  dic- 
tamen, núm.  110,  pág.  2907,  Apéndice  tercero. — 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  111,  página 
2930. — Se  lee  por  segunda  vez,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamen- 
te, núm.  112,  pág.  2941,  Apéndice  primero.— Co- 
misión mixta,  nüm.  i 14,  pág.  3020.— Presidente 
y secretario,  núm.  119,  pág,  3178, — Dictamen, 
página  Apéndice  déeimosétimo. — Se  aprue- 

ba sin  discusioil,  núm.  121,  pág.  3226.— Sanción 
y publicación  de  la  lev,  núm.  155,  pág.  4416, 
Apéndice  tercero. 

Cara  vaca  á Elche  de  la  Sierra  y de  Abarán  á la 
estación  de  Blanca  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de).  Preposición  de  ley  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo),  núm.  81,  pá- 
gina 2049,  Apéndice  quinto.— Discurso  del  autor 
enapoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro  posición, 
y pasa  á las  Secciones,  núrn,  86,  pág'.  % 1 5 ib— Co- 
misión, üúm.  91,  $ág.  2343.— Presidente  y Se- 
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eré  tari  o , o dm . 92 , pá  g.  2 3 G 9 . — ■ Dictamen , número 
9 3 , p á g - 2399,  Apénd ico  en  ar  tp  . — * Se  ap  rué  ha  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  94,  pág.  2414.— Lei- 
do  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  more  95,  pá- 
gina 2450,  Apéridicé  tercero, —Bañe ion  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  123,  pág.  3263,  Apéndice 
duodécimo. 

Car  mona  á la  Puebla  de  Caaalla  (Incluyendo  en 
el  plan  general  do  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Domínguez  (O.  Lorenzo),  núm*  91, 
página  2344,  Apéndice  duodécimo. — Discurso 
del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la 
proposición , y pasa  á las  Secciones,  núm;  96,  pá- 
gina 2454.— Comisión , mim.  10 1,  pág.  2618.— 
Presidente  y secretario,  núm.  102,  pág.  2650.— 
Dictamen.  núm.  103,  pág.  2675.  Apéndice  deci- 
mocuarto.—Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  105,  pág.  2708.— Leido  nuevamente,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  mim.  109,  pág.  2870,  Apéndice 
quinto.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núme- 
ro i 2 3,  pág.  3263,  Apéndice  sexto. 

Cartagena  á Albania  (incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  da).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Angosto,  núm.  59,  pág.  1596,  Apéndice 
quinto.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á las  Secciones,  nume- 
ro 60,  pág,  1600.— Comisión,  núm.  70,  página 
1764.— Presidente  y secretario,  núm.  96,  página 
24 8 L— Dictamen,  pág.  2482,  Apéndice  terce- 
ro.—Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyec- 
to á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  numero 
1 00,  pág.  2567. — Leido  nuevamente,  y hallán- 
dose conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  defi- 
nitivamente, núm.  101,  pág.  2594,  Apéndice  de- 
cimosexto.—Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  123,  pág,  3263,  Apéndice  undécimo. 

Caa-Coneos  á empalmar  con  la  de  Felanitx  á 
Santany  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Conde 
de  Sallen t-,  núm.  137,  pág.  3784,  Apéndice  nove- 
no,—Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  140,  pág.  3864.— Comisión,  núm,  144, 
página  403 6. —Presidente  y secretario,  número 
147,  pág.  4188,^-Dictámen,  núm.  167,  página 
4794,  Apéndice  sexto, — Se  aprueba  sin  disensión, 
y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  núm,  168,  pág,  4796.— Se  lee,  y estan- 
do conformé  con  lo  acordado,  se  aprueba  defini- 
tivamente, mim.  169,  pág.  4839,  Apéndice  ter- 
cero. 

Castellar  de  Santisteban  4 Infantes  (Incluyendo 
en  el  plan  general  de  oarreferas  la  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Lorite,  núm,  150,  página 
4289,  Apéndice  duodécimo. 

Cande  al  Pobo,  á enlajar  eon  la  de  Alcocer  á 
Tortuera  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  la  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Muro  Carratalá,  núm.  169,  pág.  4864,  Apén- 
dice octavo.-— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  175,  pág,  51Q2.”GomisiOD, 
número,  176,  pág,  5 Presidente  f secreta- 


rio, núm,  178,  pág.  5261.— Dictamen,  número 
i 79,  pág.  5307,  Apén^e  primera— Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  d la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  núm.  ISO,  pág,  5317, — Se  lee,  y es- 
tando conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  de- 
finitivamente, mim.  181,  pág.  5375,  Apéndice 
tercero. 

Cervera  del  Bio  Alhama  á las  inmediaciones  de 
Mat  alebrar  as  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Mancebo,  núm.  188,  pág.  5662,  Apéndice  cua- 
dragésimosétim o.— Discurso  del  autor  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  139,  pág,  5664. 

Cotí  na  á Campillo  por  otra  denominada  de  la 
carretera  de  Madrid  á Francia  por  La  Jun- 
quera a Campillo  {Incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  dol 
Sr.  Hernández  y López,  núm.  137,  pág.  3784, 
Apéndice  decimoquinto.— Discurso  del  autor  cu 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm,  142,  páginas  3935, 
3930. — Comisión,  núm.  144,  pág.  4037.— Pre- 
sidente y secretario,  pág.  4038.— Díctámen,  nú* 
mero  i 46,  pág.  4134,  Apéndice  sexto. —Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  núm,  147,  página 
4136. — Se  Ice  nuevamente,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 1 48,  pág.  4190,  Apéndice  cuarto. 

Cetina  á J araba  á Milmareos  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Gil  Berges,  nú- 
mero 70,  pág.  1 765,  Ápénd ice  sexto. — Discurso 
del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  175, 
página  5103. — Comisión,  núm.  176 , pág.  5182, 
Presidente  y secretario,  núm,  177,  pág.  5237.— 
Dictamen,  núnu  179,  pág.  5307,  Apéndice  se- 
gundo.—Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 180,  pág,  5317, — Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente, 
número  181,  pág,  5375,  Apéndice  segundo. 

Colungo  á Boltaña  y del  puente  de  El  Grado  al 
de  Susia  (Incluyendo  en  el  plan  general  do  ca- 
rreteras la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Laca- 
dena,  núm,  114,  pag.  3020,  Apéndice  sexto.— 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
número  116,  pág.  305 8. “Comisión,  núm.  122, 
página  3258. — Presidente  y secretario,  núme- 
ro 123,  pág.  3293, — Dictamen,  pág.  3297,4^- 
dice  vigésimosexto.^Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  do 
estilo,  núm,  124,  pág.  3317. — Se  lee  nuevamen- 
te, y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  125,  pág.  3333,  Apén- 
dice  cuarto. — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  157,  páginas  4478,  4479,  Ajiéndioe  vigé- 
simooetam 

Collado  de  Tosas  4 la  Molina  (Adquisición  por  el 
Estado  de  la  carretera  de  propiedad  particular 
del).  Proposición  do  ley  del  Sr.  Maciá  y Boua- 
plata,  núm.  i 56,  pág.  4476,  Apéndice  duodécimo. 

Corso  á Cuevas  do  Mar  (Incluyendo  en  el  plan  g§* 
me.ral  de  carreteras  la  fie).  Proposición  de  tey  dol 
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giv  Mon,  núm.  10 15  pág.  2019,  Apéndice  vigési-  j 
ínosexto. — Discurso  del  autoren  apoyo;  so  loma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciooeSj  núm.  102,  pág,  2623.— Comisión,  nu-  ¡ 
mero  114,  pág.  3019, — Presidente  y secretario, 
numero  115,  pág.  3053. — Dictamen,  núm.  118, 
página  3148,  Apéndice  segundo.— Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á ia  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  121,  pág.  3225. — 
Peído  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo 
acardado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  122, 
página  3257,  Apéndice  tercero.— Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  157,  páginas  447S, 
4479,  Apéndice  vi gésim osegundo. 

Cortes  do  la  de  Almunia  á M agallón  (Incluyendo 
co  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación 
hasta  la  estación  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Marqués  de  Goicoerrotea,  núm.  184,  página 
5536,  Apéndice  segundo,— Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  185,  pág.  5550. — 
Comisión,  núm.  1 88 x pág.  5662. — Presidente  y 
secretario,  núm.  189,  pág.  5684.— Dictamen, 
página  5685,  Apéndice  tercero.— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  190,  pág.  5708. — Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba defuiitivamente,  núm.  191.  pág.  5737,  Apén-  i 
dice  único. 

Covadonga  termine  en  los  lagos  de  Euol  y de  la 
Encina  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  uc).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Tulíon,  núm.  81,  pág.  2049,  Apéndice 
duodécimo,— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
loma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las 
Secciones,  núrn.  86,  pág;  2 158.— Comisión,  nú- 
mero 9í,  pág.  2343.  — Presidente  y secretario, 
numero  94,  pág.  2 42 3. “Dictamen,  num.  95. 
p á g i n a 2451,  A péndice  octavo. — Se  apr. u e ha  si n 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  num.  100,  pág.  2567. — 
Leído  nuevamente,  y hallándose  conforme  con 
lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núme- 
ro 10 1 , pág.  2594,  Apéndice déci mosél i m o.— San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm.  17  3,  página 
3263,  Apéndice  sétimo. 

Cuesta  dol  Espino  á Málaga  á la  de  Doja  á Torre 
del  Mar  por  otra  que  se  denominará  de  la  de 
Antequera  á Are  h ido  na  a la  de  Loja  4 Torre 
del  Mar  (Sustituyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  denominada  de  la).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Lomas,  num.  122,  pág.  3260,  Apéndice 
noveno. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  126,  pág.  3359. — Comisión,  núme- 
ro 127,  pág,  3407, — Presidente  y secretario,  nú- 
mero 128*1  pág,  3410. — Dictámen,  pág.  3438, 
Apéndice  sexto. — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  do  es- 
tilo, núm.  129,  pág.  3466.“Leido  nuevamente, 
y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente}  núm.  130,  pág.  3493,  Apéndice 
primero. — Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 157,  páginas  4478.  44!p,  Apéndice  trigésb 
motero  ero. 

Kl  Moral  á las  inmediaciones  de  Y este  (Inclu- 
yendo en  M ptnn  general  de  carreteras  la  de). 


Proposición  de  ley  del  Sr,  Marín  Qrdoíiez,  nú- 
m ero  169,  pá  g . 4864,  Apénd ice  und  é c i m o . 

Encinasola  á enlazar  con  la  de  la  Venta  del  Alto 
á la  frontera  de  Portugal;  de  la  Higuera  á en- 
lazar con  la  do  San  Juan  del  Puerto  á Cáceres, 
y de  Blotinío  á Araeena  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  do).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  José),  núm.  163.  pá- 
g ína  4667,  Apéndice  décim  o sex to. — Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  núm.  169, 
página  4837.— Comisión,  pág.  48 6 4.— Presiden- 
te y secretario,  pág.  4883.  — Dictamen?  pági- 
na 4884,  Apéndice  décimouoveno.  — Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  núm.  170,  página 
4890. — Se  lee,  y.  estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  núm.  171,  pá- 
gina 4952,  Apéndice  decimotercero 

Esparraguera  termino  en  la  de  Viladeeabals  á 
la  Puda5  corea  de  Olesa  á Monserrat  (Incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  par- 
tiendo de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Camps,  nú- 
mero 150,  pág.  4239,  Méndice  décim  osétimo. — 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración la  proposición  y pasa  á las  Secciones, 
número  154,  pág,  4385.— Comisión,  num.  156, 
página  447 6. “Presidente  y secretario,  número 
157,  pág.  4503. — Dictámen,  num.  158,  página 
4534,  Apéndice  segundo.— Se  aprueba  sin  discu- 
sión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  núm.  159,  pág.  4536. — Se  lee,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  160,  pág.  4569,  Apéndice 
coarto. 

Espasante  ai  puente  de  la  Espiñeira  (incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  Ja  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  núme- 
ro 81,  pág.  2049,-  Apéndice  octavo.— Discurso  del 
autor  en  apoyo:  se  toma  eu  consideración,  y pasa 
á las  Secciones,  núm,  82.  pág.  2Ü 52. —Comisión; 
presidente  y secretario,  núm.  91,  pág.  2342.™ 
Dictámen,  núm.  92,  pág.  2369,  Apéndice  séti- 
mo.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  cL  proyec- 
to á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núme- 
ro 93.  pág.  23 9 3.  —Se  loe  nuevamente,  y hallán- 
dose conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  defi- 
nitivamente, núm.  94,  pág.  2414,  Apéndice  ter- 
cero.—Ley  sancionada;  publicación  de  la  ley, 
número  119,  páginas  3177,  3 178,  Acidice  se- 
gundo. 

Felanitx  á la  villa  de  Campos  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Condo  de  Salleot,  núm.  91,  página 
2344,  Apéndice  decimocuarto. — Discurso  del  au- 
tor en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  propo- 
sición, y pasa  á las  Secciones,  núm.  101,  página 
2593. — Comisión,  pág.  2619. — Presidente  y se- 
cretario,, núm.  102,  pág.  2650. — Dictamen,  pá- 
gina 2651,  Apéndice  quinto.— Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  103,  pág.  2656. — Leído 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  aprueba  defuiitivamente,  pág.  2657,  Apén- 
dice décimo,— Sanción  y publicación  de  la  lev, 
nú  ni  e r o 123,  pág.  3263,  Apénd  ¿ce  q u i n to . 

Freehilla  & Medina  do  Bichee  o [Triólo  yend  o en  él 
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plan  general  do  carreteras  la  de).  Preposición  de 
ley  del  Sr.  Arenillas,  núm,  101,  pág.  2610,  Apén- 
dice vigésimosegundo. — Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm,  104,  pág.  267S.— 
Comisión,  nuin.  114,  pág.  301 9- — Presidente  y 
secretario,  núm.  i 1 5,  pág.  3053.— Dictámen,  nú- 
mero 117,  pág,  3117,  Apéndice  tercero.  — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm,  1 18,  pá- 
gina 3136,— Se  lee  nuevamente,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  121,  pág,  3227»’ — Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4478,  4479, 
Apéndice  décimo  cuarto, 

Fu  entes  auca  á enlazar  eon  la  de  Valí  a dolí  d á 
Salamanca  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de)*  Proposición  de  ley  del  Sr,  Diez 
Macuso,  nüm.  184,  pág.  5536,  Apéndice  cuarto* 

Gallea  en  la  d©  Málaga  á Almería,  termine  en 
Viñuela  (incluyendo  en  el  plan  general  de  car  re* 
teras  la  provincial  que  partiendo  de  las  inmedia- 
ciones del  arroyo  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Casado,  núm.  150,  pág.  4289,  Apéndice  sex lo. 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
número  153,  pág,  4357, — ^Comisión,  núm,  156, 
página  4475. —Presiden te  y secretario,  número 
157,  pág.  4480. — Díctámen,  pág.  4503,  Apéndice 
cuadragésím ocuarto.— Se  aprueba  sin  discusión, 
y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  núm.  1 58,  pág,  451 3.— Se  lee,  y estan- 
do conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  defini- 
tivamente, núm.  159,  pág.  4536,  Apéndice  pri- 
mero.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  núme- 
ro 176,  pág,  5182,  Apéndice  octavo. 

Guadaíajara  á Cuenca  al  Robledal  de  Pastrsna 
por  la  do  Budia  al  Robledal  do  Paafcrana  (Sus- 
tituyendo eu  el  plan  general  de  carreteras  la  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Hernández  y López, 
número  43,  pág,  1128.  Apéndice  undécimo.— 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á las  Secciones,  núm,  45,  pági- 
nas 1154,  1155. — -Comisión,  nüm.  53,  página 
1442, — Presidente  y secretario,  núm*  59,  página 
1596. — Díctámen.  núm.  6 i,  pág.  1622,  Apéndice 
segundo. — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 62,  pág,  1636, — Leído  ríe  nuevo,  y hallán- 
dose conforme  con  lo  acordado,  se  ap rucha  defi- 
nitivamente, núm.  63,  pág.  1638,  Apéndice  se- 
gundo.—-Ley  sancionada;  publicación  de  la  ley, 
número  89,  pág.  2267,  Apéndice  cuarto. 

Guarnizo  á Villacarriedo,  ya  construida,  y la  que 
©stá  en  construcción  de  Arredondo  al  Portillo 
de  la  Sí  a (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras las  de).  Preposición  de  ley  del  Sr.  Alvear, 
número  43,  pág,  i 128,  Apéndice  sex to.~ Discur- 
so del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración, 
y pasa  á las  Secciones,  núm,  44,  páginas  1132, 

1 133.— Comisión,  núm.  53,  pág.  1442, — Presi- 
dente y secretaría*  núm,  67,  pág.  1682, — Dic- 
tamen, pág,  1705 j Apéndice  cuarto. — Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  núm,  70,  página 
1763. — Se  lee  por  segunda  vez.  y estando  en  ri- 
fó r m e c on  lo  a e o rd  ad  o , se  ap  r u c ba  de  fin  i ti  va  men- 


te, núm,  72,  pág,  1817,  Apéndice  primero.— Ley 
sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm,  101,  pá* 
ginas  2592,  2593,  Apéndice  decimocuarto. 

Huelves  á Barajas  de  Molo  (Para  prolongar  basta 
Legan iel  la  carretera  de  la  estación  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Rubio,  núm.  137,  pág,  3784, 
Apéndice  decimosexto. 

Humanes  a Torija  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñ o r He  man  de  z y I ,op  ez , núm.  137,  pág.  3784, 
Apéndice  déeimon aveno.— Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones,  núm.  142,  pági- 
nas 3935,  3936. — Comisión,  núm.  144,  página 
4037,—  Presidente  y secretario,  pág.  4038.— Dic- 
tamen, núm.  145,  pág.  4086,  Apéndice  quinto,— 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  146,  pá- 
gina 4109. — Leído  nuevamente,  y estando  con- 
fórme con  lo  acordado,  se  aprueba  deíini  ti  va- 
mente,  núm,  147,  pág.  4136,  Apéndice  primero, 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  188,  pa- 
gina 5638,  Apéndice  décirnocuarto. 

Ibiza  á San  José  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Vtílasco,  núm.  9 1 , pág.  2344,  Apéndice  tercero.- 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á las  Secciones,  nüm.  131,  pá- 
gina 3496.’ — Comisión,  núm.  137,  pág.  3784.— 
Presidente  y secretario,  núm.  138,  pág.  3823.— 
Dictamen,  núm.  139*  pág.  3861,  Apéndice  octa- 
vo.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyec- 
to á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núme- 
ro 140,  pág.  3865.— Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero Í44,  pág.  3900,  Apéndice  sexto.— Sanción 
y publicación  de  la  ley,  núm.  176,  pág.  5182, 
Apéndice  sexto. 

Illora  á enlazar  oon  la  de  Granada  á Alcaudefce 
en  las  inmediaciones  del  puente  sobre  el  rio 
Modín  ¡Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  desde  la  estación  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Marforí,  núm.  1 44,  pág;  3021,  Apén-* 
dice  vi gés i m ocuarto. — Discurso  del  autor  en  apo 
yo;  se  toma  en  consideración  la  pro  posición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  1 19,pág.  3153.— Comisión, 
número  122,  pág.  3259.— Presidente  y secretarlo, 
número  129,  pág.  3467. — Dictamen,  pág.  3467, 
Apéndice  cuarto. — Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  do 
estilo,  número  132,  pág.  3559.— Se  lee  nueva- 
mente, y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  133,  pág.  3581, 
Apéndice  cuarto.— Sanción  y publicación  de  la 
ley,  número  157,  páginas  4478,  4 479,  Ap tiftdies 
vigésimo  tercero, 

Inflaste  & Lastras  [Suspensión  de  la  subas  la  <M 
trozo  de  carretera  de).  Pregunta  del  Sr.  López 
Puigcerver,  reclamando  del  Sr.  Ministro  de  fo- 
mento el  expediente  de  la  carretera  de  In Tiesto 
á Lastres,  y que  mientras  tanto  suspénda  la  su- 
basta  de  dicha  carretera;  contestación  del  seí&| 
Ministro;  rectificaciones  repetidas  de  estos  dos 
señores,  núm.  122,  pág.  3244  á 3246, — Comuni- 
cación del  S r*  Ministro  de  Fomento,  núm.  123, 
página  3295. — Nueva  reclamación  del  expediente 
porelSr,  López  Puigcerver^  núm,  1 46,  pág- 4091. 
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lia  Bajol  enlace  en  La  Junquera  con  la  general 
de  Madrid  a Francia  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Camps,  mim*  70,  página 
17 Apéndice  tercero, — Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  74,  pág,  1850.— 
Comisión,  mim.  81,  pág.  2048*— Presidente  y se- 
cretario, núm.  82,  pág.  2078. — -Dictamen, página 
2078,  Apéndice  primero.— Se  aprueba  sin  discu- 
sion;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  num.  91,  pág.  2340.— Leído  nue- 
vamente, y estando  conforme  con  lo  acordado, 
se  aprueba  definitivamente,  mim,  92,  página 
2368,  Apéndice  cuarto.— Sanción  y publicación 
de  la  ley,  núm  157,  pág.  4478,  4479,  Apéndice 
vigésimo. 

La  Roda  4 Balayóte  (Incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Boseh  {!)*  Alberto),  núm.  70,  pág.  1764,  Apén- 
eme primero.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  num.  101,  páginas  2593,  2594.— 
Comisión,  núm.  10 1,  pág,  2619. — Presidente  y 
secretario,  num,  128,  pág.  3437.— Dictámen,  nú- 
mero 131,  pág*  3536,  Apéndice  segundo* — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  núm.  132,  pági- 
na 3559* — Se  lee  nuevamente,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente, 
número  133,  pág*  3581,  Apéndice  tercero. — San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm.  1 57,  páginas 
4478,  4479,  Apéndice  déciro  osé  timo* 

Lérida  om palmo  ©n  ©I  límite  do  la  provincia  de 
Tarragona  con  la  de  Bous  á Praga  (Inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  orden  que  partiendo  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Vi  vaneo,  núm,  36,  pág,  937,  Apéndi- 
ce cuarto.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á las  Secciones,  núme- 
ro 38,  pág.  966*— Comisión,  núm.  43,  pági- 
na 1128,— Presidente  y secretario,  núm.  44,  pá- 
gina 1152, — Dictámen,  núm*  45,  pág*  1154, 
ApéMice  primero. — Se  aprueba  sin  discusión; 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  46.  pág,  121 4.— Se  lee,  y hallándose 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, pág.  1215,  Apéndice  sétimo. — Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  52,  pág.  1419,  Apén- 
dice dóclmosétimo. 

Logroño  4 Vitoria  ya  construida  desda  el  pri- 
mer punto  al  Puente  de  Fonsaladra  (Declaran- 
do á cargo  del  Estarlo  la  parte  de  La  carretera 
de)*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sagasta,  núme- 
ro 169,  pág.  4864,  Apéndice  sétimo. — Discurso 
del  Sr.  Villanueva  en  su  apoyo,  como  uno  de  los 
firmantes;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción y pasa  á las  Secciones,  núm.  171,  página 
4951.— Comisión,  núm*  172,  pág.  502  L— Pre- 
sidente, y secretario,  núm.  174,  pág.  5075. — 
Dictámen,  pág,  5076,  Apéndice  décim  osé  timo. — 
Be  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm,  176, 
página  5137*— Se  lee*  y estando  conforme  con 
lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nú  me 
vo177,  pág.  5212,  Apéndice  tercero. 

Loja  a Torre  del  Mai%  ó incluyéndola  con  dife- 


rente nombre  entre  las  de  segundo  orden*  (Su- 
primiendo del  plan  general  de  carreteras  la  de 
tercer  orden  de).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Lo- 
mas, mim*  137,  pág*  5784,  A^M¿g¿:.:acÍni6* — 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
número  140,  pág.  3864.— Comisión,  núm.  144, 
página  4037. — Presidente  y secretario,  página 
4038.' — Dictámen,  núm*  145,  pág.  4040,  Apén- 
dice primero.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  Ala  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  146,  pág.  4109* — Leído  nuevamente,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se 'aprueba 
definitivamente,  núm*  1 4 7?  pág*  4136,  Apéndice 
segundo. 

Maella  a Fraga  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  de  Sr.  Bar- 
berán,  núm*  114,  pág*  3021,  Apéndice  décimo- 
noveno. —Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  torna 
en  consideración  y pasa  á las  Secciones,  número 
121,  página  31 96*— Comisión,  núm.  122,  página 
3259, — Presidente  y secretario*  núm*  127,  pá- 
gina 3407. — Dictámen,  pág.  3407,  Apéndice  oq^ 
t-avo. — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yecto A la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 129,  pág*  3466*  — Leído  nuevamente,  y 
estando  confórme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  130,  pág*  3493,  Axiéndice 
cuarto*— Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú-* 
mero  157,  páginas  4478,  4479,  Apéndice  vigé- 
simosétimo* 

Mahon  al  puerto  de  Fornella  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carretelas  la  de)*  Proposición  de 
ley  del  Sr*  Marqués  de  Paredes,  núm,  114,  página 
3021,  Apéndice  décimosétimo,— Discurso  del  au- 
tor en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones*  núm*  145,  página 
4042*— Comisión,  núm*  150,  pág*  4287*— PresL 
dente  y secretario*  num.  152,  pág*  4351, — Dic- 
támen,  núm.  155,  pág*  4443,  Apéndice  duodéci- 
mo*— Se  aprueba  sin  discusión*  y pasa  el  provec- 
to á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  número 
156*  pág*  4451.— Se  lee*  y estando  confórme  con 
lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  número 
157,  pág*  4480,  Apéndice  cuadragésimo. —San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm.  188,  página 
5638,  Apéndice  décimo. 

Málaga  á la  estación  de  Cártama  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  DáviLa,  núm.  188,  pág*  5662, 
Apénd  íce  c u ad  r a g é s i ni  o se  x to  * 

Masanet  á Pona  d©  Campan  [Rectificación  de  la 
carretera  ele)*  Ruego  del  Sr.  Hará  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  para,  que  se  sirva  ordenar  á la  jefa- 
tura de  obras  públicas  de  la  provincia  de  Gero- 
na que  proceda  á la  rectificación  de  la  carretera 
de  Masan®  A Pons  de  Campan;  contestación  del 
Sr*  Ministro,  núm.  113,  pág*  2974,— Rectifica- 
dones  de  los  dos  señores*  pág.  2975. 

Mases  de  Alb©ato3&  4 Aliaga  (incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Gaste!,  núm*  127,  pág*  3407*  Apéndi- 
ce segundo.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones, 
número  128,  pág*  341 0*— Comisión,  num*  137, 
página  3783.— Presidente  y secretario,  página 
3784* — Dictámen,  num*  ! 38,  pág*  3823,  Apéndice 
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tercero,— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  140,  pág.  3 8 í5 o . — Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  defhiilivamen- 
te,  nüm,  141,  pág.  3900,  Apéndice  cuarto. — San- 
ción y publicación  de  la  ley.  núm.  176,  página 
5182,  Apé  mi  ice  sé  t i m o . 

Medial egua  á Polop  (incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  deb  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Sala,  núm,  101,  pág.  2619,  Apéndice  vigési- 
& mosétimo,  — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones, 
número  104,  pág.  2678, — Comisión,  núm.  114, 
página  301  i), — Presidente  y secretario,  número 
115,  pág*  302  1.— Dictárnen,  núm.  119,  página 
3!  78,  AptémUce  decimotercero. — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  121,  pág.  3225. — Le-i- 
do  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  núm.  122,  pá- 
gina 3257,  .qirarto, — Sanción  y publi- 

cación de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4478,  4479, 
Apéndice  trigésímosegundo. 

Mondáriz  á Fnenteareas  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Alvares  Bugalla!,  nüm.  101,  pág.  2619, 
Apéndice  vigésimonoveno. — Discurso  del  autor 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones,  núm*  102.  página 
2626. — Comisión,  núm.  1 14.  pág.  3019. — Presi- 
dente y secretarlo,  núm.  117,  pág.  3 1 16.— Dic- 
tamen, núm.  118,  pág.  3128,  Apéndice  segundo. 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  121,  pá- 
gina 3225.— Le  ido  nuevamente,  y estando  con- 
forme con  3o  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  122,  pág.  3258,  Apéndice  sexto. — 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  pági- 
nas 4478,  4479,  Apéndice  duodécimo. 

Mondoñedo  á la  do  Dugo  á Bi vadeo,  y la  de  Ea- 
rreira  del  Valle  de  Oro  á Eoz  (Incluyendo  eo 
el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Martines  (D.  Cándido),  nüm.  32, 
página  843,  Apéndice  quinto.— Discurso  del  au- 
tor en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  35.  páginas  893,  894.— Co- 
misión, núm.  36,  pág.  936. — Presidente  y secre- 
tario, núm.  37,  pág.  982.— Dictárnen,  pág.  962, 
Apéndice  quinto. — Sin  discusión  se  aprueba;  pasa 
.él  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  43,  pág.  1118*. — Se  halla  conforme  con 
lo  acordado,  y se  aprueba  definitivamente,  numero 
43,  pág.  1129,  Apéndice  vigésimo. — Sanción  y 
publicación  de  la  Ley,  núm.  5?,  pág.  1419,  Apén- 
dice decimocuarto. 

Montroig  á Sierra  de  Pachos  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  González  (D.  Teodoro),  núm.  137,  pá- 
gina 3 7 8 4 , Apéndice  décim  ocuarto. — Disco  rso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  núm.  141,  pá- 
gina 3900.— Comisión,  núm.  144,  pág,  4037, — 
Presidente  y secretario,  núm.  150,  pág.  4264,— 
Dictárnen,  pág,  4290,  Apé?idice  decimonoveno. — 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  15i,  pá- 
gina $2:9 4, — Leído  nuevamente,  v estando  con- 


forme con  lo  acordado,  se  aprueba  deñ  ni  ti  va  men- 
te, núm.  152,  pág.  4332,  Apéndice  segundo. 

Mon2on  á Bonabarra  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral tic  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Las  Ierra,  núm.  137.  pág.  3784,  Apéndice 
duodécimo*  — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  149,  pág.  4238. — Comisión, 
número  150,  pág.  4288,- — Presidente  y secreta- 
rio, núm.  151,  pág.  4320.— Dictárnen,  núm.  152, 
página  4351,  Apéndice  noveno. — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm,  153,  pág,  4365.— Se 
lee,  y estando  conforme  conlo acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm,  154,  pág.  4396,  Apén- 
dice sexto.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 183,  pág.  5638,  Apéndice  decimoquinto. 

Morata  á Caleena  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  estación  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  De  Juan  y Algora,  mina.  144, pági- 
na iQZfiyApéndtee  octavo.— Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  156,  pág.  4448.— 
Comisión,  núm.  156,  pág,  4476, — Presidente  y 
secretario,  núm.  1 6 i,  pág,  4624.— Dictárnen,  pá- 
gina 4624,  Apéndice  cuarto. — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Go misión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  162,  pág.  4627,— Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  L63,  pág,  4646,  Apén- 
dice primero.— Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  Í8S,  pág.  56  38,  Apéndice  vigésimosexlo. 

Nava*  empalme  eon  la  de  Villavieioaa  en  si 
puente  de  la  Iduenga  ( Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  ca- 
pitalidad del  concejo  de),  Proposición  de  ley  del 
Sr,  Marqués  de  Pida!,  núm.  9L  pág*  2344,  Apén- 
dice noveno,— Discurso  en  apoyo,  del  Sr.  OrLí  y 
Brull,  como  uno  de  los  firm ajiles;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm,  i 03,  pág.  2654. — Comisión,  núme- 
ro 114,  pág.  3019* — Presidente  y secretarlo,  nú- 
mero i 16,  pág.  3085.— Dictamen,  núm.  Ii7„pá- 
gina  3117,  Apéndice  segundo.— Se  aprueba  sin 
disensión,  y pasa  el  proyecto  ;i  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm,  1 18,  pág.  3135.— -Se 
lee  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  dcflnitivamcnLe,  núm.  121,  pá- 
gina |3 22 7. “Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  157,  pág*  4478,  Apéndice  dócímoqimito. 

Naval  al  puente  de  La  se  el!  as  (Incluyendo  en  ei 
plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Lacadena.  núm.  114,  pág.  3021, 
Apéndice  vigésimüsegundo  — Discurso  del  autor 
en  apoyo:  se  toma  en  consideración,  y pasad  las 
Secciones,  núin.  121,  pág.  3 1 9$,— Comisión,  nú- 
mero 122,  pág.  3.2 5 9 * — Preifilen to  y secretario, 
número  123,  pág.  3293* — Dicfcámeiij  pág.  3297, 
Apéndice  vigésimocuarlo.— Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección do  estilo,  núm.  124,  pág.  3318. — Se  lee, 
y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definí  ti  vam  en  te , nú  m . 125,  pág.  3333,  Apéndice 
tercero.- — Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 157,  páginas  4478,  4479,  Apéndice  vigési- 
mosexto. 

Oe^ña  a Huerta  (Incluyendo  m el  plan  general  p 
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caiTétóí&s  la  de),  Proposición  de  ley  del  Sr,  Gon- 
zález (D.  Venancio),  núm,  101,  pág.  2619,  Apén- 
dice vigésimo. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  cu  consideración  ia  proposición , y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  118,  pág.  ,3 12  L— Comisión, 
número  122,  pág.  .3259. —Presiden te  y secreta- 
rio, núm,  132,  pág.  3577, — Dictamen,  núm.  133, 
página  3625,  Apéndice  sexto.— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  do 
corrección  de  estilo,  núm.  130,  pág,  3673. — 
Leido  nuevamente,  y estando  confórme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  137, 
página  3747,  Apéndice  quinto,— Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm,  188,  pág.  5638,  Apén- 
dice undécimo. 

Olot  a Bañólas  (Incluyendo  cu  el  plan  general  de 
carreteras  ia  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Mar- 
qués de  Aguilar,  núm.  1 14,  pág.  3021,  Apéndice 
décimo.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las 
Secciones,  núm.  122,  pág.  3232, — Comisión,  pá- 
gina 3259. — Presidente  y secretario,  núm.  Í23, 
página  3293.— Dictamen,  núm,  129,  pág.  3467, 
Apéndice  tercero. — Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  H úm.  132,  pág.  3-55-9* — Se-  lee  nuevamen- 
te, y estando  confórme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  133,  pág.  3581,  Apén- 
dice primero. — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  157,  páginas  4478,  4479,  Apéndice  dé- 
cim  osexto. 

Oural  á la  Herrería  de  lucio  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Quiroga  López 
Ballesteros,  núm,  59,  pág,  1596,  Apéndice  sexto. 
Discurso  del  autor  en  apoyo:  se  toma  en  consi- 
deración, y pasa  á las  Secciones,  núm.  60,  pági- 
na 1604.— Comisión,  núm.  7ü.r  pág.  1764. — Pre- 
sidente y secretario,  pág.  1765. — Dictámen,  pá- 
gina 1765,  Apéndice  octavo.— Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  72,  pág,  1817.— Se  lee, 
y bailándose  confórme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  73,  pág.  1847,  Apén- 
dice segundo.— Ley  sancionada;  publicación  de 
la  ley,  núm,  10 1,  pág,  2592,  Apéndice  decimo- 
tercero, 

Oviedo  ¿ Pola  do  Lena  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de).  Preposición  de  ley  del 
Sr,  Marqués  de  Pidal,  núm.  91,  pág;  2344,  Apén- 
dice décimo. —Discurso  en  apoyo,  del  Sr.  Grtí  y 
Bruli,  como  uno  de  los  firmantes:  se  toma  en 
consideración  la  proposición  y pasa  á las  Sec- 
ciones, mim.  103,  pág.  2654.—  Comisión,  núme- 
ro 114,  pág,  3019,— Presidente  y secretario,  nú- 
mero 116,  pág.  3085. — Dictamen,  núm.  1 17,  pá- 
gina 3117,  Apéndice  quinto.— Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  1 i 8,  pág.  3136.— Leido 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acorda1 
don  se  aprueba  definitivamente,  núm,  121,  pági* 
na  322  7.  — Sanción  y publicación  de  ia  ley,  nú- 
mero 157,  páginas  4478,  4479,  Apénele  décimo- 
tercero. 

Palma  de  Mallorca,  y pasando  por  loe  pueblos 
de  EstablímentSj  Esporisfl  y Banalbufiar,  tonv 
mino  en  Estatí  en  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  de  tercer  orden  La  de).  Pre- 
posición de  ley  del  Sr.  Conde  de  Sallen t,  número 
24,  pág,  640,  Apéndice  sexto, —Discurso  del  au- 
tor en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  36,  pág.  914.  — Comisión, 
página  936.— Presidente  y secretario,  pág.  937. 
Dictamen,  uúm.  3 7,  pág,  962,  Apéndice  cuarto. 
Sin  discusión  se  ap-'uebal  pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  do  corrección  de  estilo,  núm.  43,  pá- 
gina 1 1 18. — Séhalla  cooforme  con  lo  acordado,  y 
se  aprueba  defmitivam ente,  núm.  43,  pág.  1129, 
Apéndice  vigésimoprimero.— Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm*  52,  pág.  1419,  Apéndice  dó- 
cimosexto. 

Pancrudo  á Villarquemado  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  ia  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Ibanez,  núm.  Í27,  pág,  3407,  Apéndice 
quinto.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  129,  pág.  344L  Comisión,  número 
137,  pág.  3783. — Presidente  y secretario,  pági- 
na 3784.— Dictámen,  pág.  3785,  Apéndice  vigé- 
simocuarto." Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  1 40,  pág.  3865,— Be  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm,  144,  pág.  3900,  Apéndice  segundo. 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  176,  pá- 
gina 5182,  Apéndice  quinto. 

Podro  Muñoz  á Tomelloso  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Conde  de  las  Almenas,  núm.  43,  página 

1 128,  Apéndice  quinto.— Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las 
Secciones,  núm.  46,  pág.  1 i 87. —Comisión,  nu- 
mero, 53,  pág.  1442.— Presidente  y secretario, 
número  63,  pág.  1638, — Dictamen,  núm.  64, 
página  1642,  Apéndice  único. — Se  aprueba  sin 
discusión;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  66,  pág.  1679* — Leido 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  aprueba  definitivamente,  núm.  67,  página 
1704,  Apéndice  segundo.— Ley  sancionada;  pu- 
blicación de  la  Ley,  núm.  101,  pág.  2592,  Apén- 
dice  duodécimo. 

Pola  do  Lena  á Santa  Marina  de  Quírós  (Inclu- 
yendo en  el  plan  generaL  de  carreteras  la  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Ortí  y Bruli,  número 
169,  pág.  4864,  Apéndice  décimo. 

Prádanos  do  Ojeda  á Corvara  del  Kio  Pisuerga 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Martin  Vena,  nú- 
mero i 9,  pág.  512,  Apéndice  cuarto, — 'Discurso 
del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y 
pasa  á las  Secciones,  núm.  30,  pág.  785, — Comi- 
sión, núm.  32,  pág,  842.— Presidente  y secreta- 
rio, jiúm,  34,  pág.  892. — Dictámen,  pág.  892, 
Apéndice  cuarto. — Sin  discusión  se  aprueba;  pasa 
el  proyecto  i la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
numero  43,  pág.  1118, — Se  halla  conforme  con 
io  acordado,  y se  aprueba  definitivamente,  página 

1 129,  Apéndice  decimoootavo. — Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  52,  pág.  1419,  Apéndice 
duodécimo. 

Puente  del  Maestre  4 Guardamsr  (Incluyendo  Cu 
el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Üoude  doYia-Manuelj  nútrn  l i 4,  jpá- 
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gtna  3©$0j  Apéndice  noveno. —Discurso  del  autor 
en  apoyo;  dei  Sr,  Ministro  áe  Estado;  sin  más  de- 
batirse toma  en  consideración,  y pasa  á las  Sec- 
ciones; iiúm.  124,  páginas  3304,  3305. — Comi- 
sión, mmv  127,  pág.  3407,— Presidente  y secrO' 
tarió,  núm.  128,  pág.  3437,— Dictamen, -página 
3438,  Apéndice  cuarto. —Se  aprueba  sin  discu- 
sion,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corree- 
-don  de  estilo,  núiri.  129,  pág.  3466. — Leído  nue- 
vamente, y estando  conforme  con  lo  acordado, 
seL  aprueba  deíinitivameute,  núm.  130,  página 
349 3,  Apéndice  tercero. ^Sanción  y publicación 
de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4478,  4479,  Apén- 
dice trigésimo. 

Puente  de  las  Mesías  á enlazar  eon  la  de  Ca- 
fe o alies  á Eelruonte  (Incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de}.  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Conde  de  las  Almenas,  núm,  163,  pág.  4067, 
Apéndice  undécimo.— Discurso  del  autor  en  apo- 
yor  se'  toma  en  consideración  la  proposición,  y 
■ ■ pasa  á las  Secciones,  núm.  169,  pág.  4836.— 
Comisión,  pág.  4SG4.— Presidente  y secretario, 
página  4865.— Dictamen,  pág.  4865,  Apéndice 
dédmoóctavo.— Se  aprueba  Sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  ComiSionde  corrección  de  estilo, 
número  170,  pág,  4890.— Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  so  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  171,  pág.  4952^  Apéndice ‘décimo, — 
Sanción  y publicación  de  la  lo  y.  núm.  188,  pá- 
gina 5638,  Apénd  ice  vig  és  im  op  ri  m e r ó . 

Puerto  de  Santo  Domingo  á Villanueva  del  fres- 
no por  Burgos  y Jerez  do  los  Caballeros,  por 
otra  dividida  en  tres  secciones  (Sustituyendo 
la  carretera  del).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  núm.  1 46  ,•  pág.  A X 3 4,  Apéndice  noveno. — 
Comisión,  num.  150,  pág.  4288.  —Presidente  y 
secretario,  núm.  168,  pág.  482 1.— Dictamen,  ; 
número  183,  pág.  5468,  Apéndice  cuarto. —Se 
aprueba  sin  discusión;  y acto  seguido  se  aprueba 
también  definitivamente,  num.  i 84,  pág,  5492, 
Apéndice  primero.— Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  192,  pág.  5743,  Apmdice  octavo. 

Puortollano  á FuenoaLiQnío,  Torrejón  el  Bubio  á 
Cañaveral,  Dos  Hermanas  4 Dos  Palacios  y 
Egea  ds  los  Caballeros  4 Zu ©ra  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  las  del.  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  156,  pág.  4476, 
Apéndice  sexto. 

Bedondola  4 Dá  Guardia  por  la  del  mismo  tra- 
yecto con  úñ  ramal  al  puente  internacional 
sobre  el  rio  Miño  (Sustituyendo  en  el  plan  go- 

: ñera  Id  e car  red  e ras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Ordoñéz,  núm.  81,  pág.  2049;  Apéndice  vi- 
gésimo tercero. —Discurso  dól  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  cdnsideráción  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  ñúm.  91,  pág.  2320.— Presidente  y 
secretario,  pág.  2342.— Comisión,  pág.  2344.— 
Dictámen,  pág.  2344,  Apéndice  décimooctavo.— 
Sé  aprueba  sin  discusión;  pasa  el  proyecto  á la  Go- 

' misión  de  corrección  dé  estilo,  núm,  92,  página 
2369.— Se  lee,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nuim  93, 
página  2396,  Apéndice  primero. — Ley  sanciona- 
da; publicación  de  la  ley,  núm.  119,  páginas 
3127,  3178,  Apéndice  herocre, 

Esquejada  4 i'á  estación  do  Tórrela  vega  (Inclu- 
yendo en  el  plán  general  de  car r eté  ras  la  de).  [ 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Eeniandcí  liontoria, 
número  1 37 , pág.  37  8 4,  ■ Apéndice,  vigésim ose- 
gundo.—Discurso  del  autor  en  apoyo;  sé  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las 
cioües,  núm.  139,  pág.  3827. — Gomia, ion,  núme- 
ro 144,  p á g . 40  3 6 . — P res id en  te  y socretarlo,  pá- 
gina 4,038.— Dictamen,  núm.  146,  pág,  4134. 
Apéndice  cuarto. — Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  do  corrección  do 
estila,  núm.  147,  pág.  4136. — Se  lee  por  segun- 
da vez,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definí  Cívam en te,  núm.  148,  pág,  4190. 
Apéndice1  tercera^ Sanción  y publicación  de  la 
ley;  núm.  188,  pág.  5638,  Apéndice  decimosexto. 

Bicot©  termino  en  Abarán  (incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  de).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  núim  176,  pág.  5 183,  ApémUce  décimo- 
sétimo. — Comisión,  núm.  184,  pág.  55.36,— Prg. 
sidente  y secretario,  núm.  190.  pág.  5708.— 
Dictamen,  núm.  192,  pág.  577!,  Apéndice  no~ 
veno. 

Bio  Guadiana  de  la  da  Huelva  4 Ayamonto  (fu. 
cln yendo  en  el  plan  general  do  carreteras  la  pro- 
longación hasta  el).  Proposición- do  ley  del  señor 
PelUgero,  núm.  1 84,  pág.  5' 5 3 6 , . Ipé ? idíee tercero. 

Bivadsaslla  á empalmar  con  la  do  Tórrela  vega 
á Oviedo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  de).  Proposición  ác 
ley  drl  Sr.  Man  y Martínez,  núm.  9:1,  página 
2344,  Apéndice  décimoséürao.— Discurso  dei  au- 
tor en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  92,  pág,  2348.— Gomisions 
número  101,  pág.  2618.? — Presidente  y secreta- 
rio, núm,  102,  pág.  2 fiáO.-^DiC timen*  pág.  2650, 
Apéndice  cuartQ. — *Se  aprueba  síu  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  dé 
estilo,  núm-  193 , pág.  26  5 5 .— Leudo  nuevamente, 
y estando  confórme  con  lo  acordado,  m.  aprueba 
LLeñnitivamentej  pág.  2657,  Apéndice  noveno.— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  123,  pá- 
gina 3263,  Apéndice  octavo, 

Bubiolos  Altos  á Anilla-garcía,  Minglanilla  á Cañe- 
te, Almodóvar  del  Pinar  á Cambroneras,  Mota 
dal  Cuervo  á Vitlainayoi?  de  Santiago,  y de  la 
carretera  de  Madrid  á Castellón  á Fuontales- 
pino  do  Hato  í Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  las  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ba- 
lenchana,  núm.  127,  pág.  3407,  Apéndice  prime- 
ro.— -Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  129,  pág.  344  L— Comisión;  numero 
137,  pág,  3783.  — Presidente  y secretario,  nu- 
mero 138,  pág.  3823 , — D ic  túrnen , núm . 1 D 9 , 
página  386 i, Apéndice  noveno. —>Sc  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estiló,  núm.  140,  pág.  3866.— Se 
leo,  y estando  conformo  con  lo  acordado,  so  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  141,  pág.  39Q0,áp^- 
dice  sétimo.— Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  17G;  pág.  5182,  Apéndice  décimo. 

Sabadell  á Santa  Perpetuado  Moguda( Incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de)¿  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Turull,  núm.  114,  págira 
302  i y Apéndice duodécimo,  — Díscu eso  del  autor 
cu  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á ias.SocCrioxies,:  núm.  163f  página 
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\i)&L — Comisión;  presidente  y secretario,  pá- 
guia  .4 fifi 7.  — Dtetámen,  mlm.  Líe,  pág.  473, 
Apéndice  sexta — Se  aprueba  sin  discusión  y pasa 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  puní*  1 fifi, 
página  4741.  — Se  lee,  y estando  conforme  con 
lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente  j núme- 
ro l 67.,  pág.  -47SC,  Apéndice  teres ro. 

$m  JovíU  PssvaUs  á Modiñá  (Incltiyendo  en  el 
plan  general  do  carreteras  la  de),  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Alvares  Marino,  mira  156,  página 
447 (i,  Apémw  noyeno.— Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  Ja  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  imrn.  1G3,  pág,  4044.— 
Comisión,  págv  40.6:7*. — Presidente  y secretario, 
número  1 05,  pág-  4733.^Dtetámom  pág*  4733, 
.Apé&d¿G$y  quinto,— So  aprueba  gíp  discusión  y 
pasa  el  proyecto  á la  Conusiop  de  corrección  de 
estilo,  PÚIP.  ‘Ififij  pág.  4742. — Se  leo.  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  so  aprueba  definitiva- 
mente, uúrm  167,  pág-  478 G,  4 ptUzrZfáe  segundo. 

San  Martin  do  Xiuina  á jfjpSTiíl  (Iuplnyoticte  en  el 
pian  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley  del  Six.fiílilcía  Sap  Miguel,. núm.  163,  pág  te  ¡ 
na  4667,,  Apéndice  dúo  i.  m o te  r ce  vo . — ])  i se  u r s o del 
autor  en  apoyo;  w -tonta  emcmiside  ración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  núm-  L 6 4,  pági- 
na 4673.— Qomisíon,  num,  1 fia,  pág.  4863.— 
Presidente  y secretario,  pág:.  4805,— Ptefámen, 
IVÍgipa  4863,  Ap^ídá^decimOfiétiqip .—.Se  aprurte 
ba  sin  discusión*  y pasa  el  proyecto  á la.  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  núm.  170,  página ■ 
4831. —Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  dormitivamente,  uúui*  171,  pá- 
gina 403 2,  Apémlice  octavo. 

Ssn,  Miguel  de  Calinas  al  puerto  de  Tterravíoja 
(Incluyendo  qp  el  pian  general  de  carreteras  la 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Hernandcí?  Igle- 
sias, núm*  103,  pág*  4007,  Apéndice  cuarto.— 
Discu^Q  do  su  autor  Gil  apoyo;  SO  toma  en  con- 
sider ación  La  proposición,  y pasa  n las  Secciones; 
número  17¡,  pág.  493 L— Gpniisipn,  púm.  172.  . 
página  5071. — Presiden  te  y secreter io,  rmm*  174, 
página  3075.— Dictamen,  pág.  3076,  Apéndice] 
dépunqterceiu— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  a la  ftemtem  de  corrección  de  estilo,  f 
nunie.ro  17.0,  pág.  3187.— Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  dofteiliva- 
mente,  uum.  177,  pág.  3217,  Apéndice  pegando, 

Santa  Olalla  á Meptrida  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  ia  de).  Preposición  do  ley 
del  Sr.  Hierro,  niVm.  114,  pág.  3021).  Apéndice 
cuarto.— PíispuLAO  del  autor  ep  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposipion  y pasa  á las  Sec- 
ciones, EHirp.  1 16,  pag.  3037. — CpmULpn,  núme- 
ro í 2 2,,  p ág.  3348, 

harria  á PtedraÜfca  del  Oobroro,  y otra  de  Bara- 
lla  4 Moira  ¡Tnclu yendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de}*  Proposición  de  ley  del  señor 
Uxerr.il,  núm.  87,  pág*  1 843,  Apéndice  segun- 
do.— Discurso  (luí  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
cop^iderfi.cioii,  y pasa  á las  Secciones,  núm,  61,  | 
página  1 633.— Comisión,  mím, .70,  pág*  1764.— 
Presidente  y secretario , pág*  1765.— Ole támen , 
número  74,  pág.  1874,  4JPÉpí^.  segundo*— Se 
aprueba  sin  discusión  y pasa  el  prqypctq  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  75,  pá- 
gina 1,898*— Se  leo,  y estando  conforme  coa  lo 


acordado,  so  aprueba  dcflnilivaniente,  mira  8 l , 
página  2Ü46.  4Míííl^^Pl'ÍíPftiip-. ¡j^íte.R$tiáo  m0~ 
diílcadp  ppr  el  Senado  para  nQmbramiei*Eo  do 
Comisión  mixta,  núm*  162,  pág.  2622,  Apéndice 
priinerp.  ~ Comisión,  pum.  1 14,  pág.  30 1 9.  — 
Presidente  y secretario,  púm.  i LS,  pág.  3L48.— 
Dictamen , pág.  3149,  Apéndice  tercero, — Se 
aprueba  sin  discusión , núm , 121,  pág.  3226.— 
Sanción  y publioaGípu  de  la  ley,  íiúnn  123,  pá- 
gina 2263,  Apéndice  décipio. 

3slgua  4 Aligues  por  la  4q  Éíplgna  á Ja  de  Siets- 
mq  á Bqltaña  (Sus  U luyendo  cu  el  plan  general 
do  carretar as  la  de).  Proposición  de  teyjlel  se- 
por  Sapcíie?5  de  Toca,  núra  122,  pág*  3260, 
Apéndice  dé£  irnqpu  ar  io . 

Sevilla  (Tficluyemlp  en 

ras,  y arias  en  la  provincáu  de),  Proyecto  de  ley 
remitido  pqr  el  SenadPj  nupi.  189,  pág.  5685, 
Apéndice  primero. 

Sopuellanios  á 87i|j^pr]^bip  (lacluyendp  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de),  PropQsicion  de  ley 
del  Sr.  Baleiicbana,  núm.  137,  pág.  3784,  Apén- 
dice vi gésí motejes rp,  — Discurso  dei  autor  en 
apoyo;  m toma  en  cpusuloracion  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  mira.  146*  pág,'  4091.— 
Conilsiop,  núm.  150,  pág.  4287.— Presidente  y 
secretario,  núrp.  151,  pág.  4320. -^Dictamen, 
número  15?,  pág.  4354,  Apéndice  cuarta— Se 
aprueba  sin  dísciifUpu,  y pasa  el  proyectp  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  uum . 154,  pá- 
gina 4396f— So  lee,  y cstapdo  couterme  con  lo 
acordado,  ^e  aprueba  dermUivamepte,  núm-  155, 
página  4421,  ApémUce  sexto.’ — Sanción  y p ubi  te 
cae  ion  de  la  ley,  núm,  176,  pág.  8182,  Apéndice 
noveno. 

Soria  á IiogrouQ  hasta  Mausilla  (íncluyepd0  cn  el 
plap  general  de  cárpete rap  una  desde  la  de).  Pro- 
posición de  íey  del  Sr,  Enlate,,  núm.  150,  pági- 
na 4289,  Apéndice  110 veno. —D iscurso  del  autbr 
qp  apoyo;  se  tpfna  en  coiiáidcracion  la  ppoposte 
oten,  y pasa  á las.  Secciones,  núm-  183,  página 
5440.— Comisión,  púm.  184,  pág.  553fit— Presi- 
dente y secretario,  pág.  5554.— Dictámen,  rute 
mero  i§5,  p3g.  5593i  Apéndice  sétimo.  — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  ei  proyecto  á la 
Cq misten  de  corrección  de  qstiio,  púte-  186,  pá- 
gina 5634. — Se  lee,  y estando  coqfprme  coo  lo 
acordado,  so  aprueba  defpúHyain&ptp?  PÚm?  1 88, 
página  5661, 

3o to  del  Barco  á Sau  Jiaan  ds  la  (í.nclu- 

yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de). 
Proposición  do  ley  (leí  Sr.  (larpla  San  Miguel, 
número  122,  pág.  3260,  4i?Í!Hftíeí4É" 

fq— Discurso  del  autor  en  apoyo;  dpi  Sr.  Minis- 
tro de  Foraeíito;  gitj.  más  debate  se  toma  Gp  con" 
sideración,  y pasa  las  Se, apianes,  núni,  124,  pá- 
gina 3304.— Comisión,  núm.  127,  pág,  3406.— 
Presidente  y secretario,  púrn.  12S,  pág*  3410.— 
Dictámen,  pág.  3438,  Apéndice  quinta  — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
(temísiqn.  d[3  cqrraccion  {}$  estilo,  mlm.  129, 
página  3 4 6 (} , — J3ei ¿p  nuevamen te , y es tando 
conforme  con  lo  acorctedo,  se  aprueba  ¡defmte 
tivamente , numero  130 , pág.  3493,  Apéndice 
segunda^Sancion  y piibltearú.ou  dé  la  ley,  í nú- 
mero i 5 7j  páginas  4478 1 4479, 
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Teldo  a Valsequillo,  en  Canaria»  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de)*  Proposición 
de  ley  dei  Sr,  Solsona.  núm.  53,  pág*  1443,  Apén- 
dice tercero.' — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones, 
número  58,  páginas  1551,  1 552. — Comisión;  pre- 
sidente y secretario,  núm,  59,  pág.  1596. — Dic- 
tamen, núm.  03,  pág.  1639,  Apéndice  quinto. — 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Go m ision  d e co r r ec clon  de  estilo,  nú m . 6 4 , p ág I- 
na,  1649. — Leída  de  nuevo,  y hallándose  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamen- 
te, núm,  65,  pág.  1674,  AMndice  cuarto.— Ley 
sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm,  101, pá- 
ginas, 2592,  2593,  Apéndice  noveno. 

Ti ©r mas  k Javier  y otras  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Los  Arcos,  núm.  32,  pág.  843,  Apéndice 
noveno. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  a las  Secciones,  núme- 
ro 43,  pág.  1 109.— Comisión,  pág.  ] 128. — Pre- 
sidente y secretario,  núm.  47,  pág.  1273.— Dic- 
.támeb,  núm.  55,  pág,  1497,  Apéndice  único.™ 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  57,  pá- 
gina 1541. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
r acordado,  se  aprueba  definitivamente,  pág.  1542, 
Apéndice  sexto.— Ley  sancionada;  publicación 
de  la  ley,  núm.  101,  páginas  2592,  2593,  Apén- 
dice undécimo. 

Tobar r a a enlazas  con  la  d©  la  estación  de  Ar- 
chena  al  Pinoso  (Incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Marín  Ürdoíiez,  núm,  122,  pág.  3260,  Apéndice 
décimoquinto.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las 
Secciones,  núm.  144,  pág.  3997.— Comisión,  nú- 
mero 144,  pág.  4037. — Presidente  y secretario, 
número  151,  pág.  4320.— Dictamen,  núm.  Í55, 
página  4443,  Apéndice  décimo. — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  í 56.  pág.  445  L— Se  lee 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acordado, 
se  aprueba  definitivamente,  núm,  157,  página 
4480,  Apéndice  trigési  mono  veno. — Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  188,  pág.  5638,  Apén- 
dice décimooctavo* 

Toledo  y pasando  por  Hambrona,  Almonacid  y 
Masearsque,  enlace  en  Mora  con  la  de  Orgaz 
á Horcajo  de  Santiago  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  segundo  órden  que 
partiendo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Infantes, 
número  9 1 , pág,  2344,  Apéndice  octavo.— Discur- 
so del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  ia 
proposición,  y pasa  á las  Secciones , núm,  94,  pa- 
gina 2402.— Comisión,  núm.  101,  pág,  2618.— 
Presidente  y secretario,  núm,  104,  pág.  2705.— 
Dictámen,  núrn.  i 05,  pág.  2743,  Apéndice  único. 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  106,  pá- 
gina 2746,— Leído  nuevamente,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  109,  pág.  2870,  Apéndice  sexto.— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  pá- 
gina 4478,  4479,  Apéndice  vigésimoprímero. 

Toral  de  los  Vados  á Santalla  de  Oseos  (Inclu- 
yendo en  el  plSn  general  de  carreteras  la  de). 


Preposición  de  ley  del  Sr.  Neira,  núm.  i 1 4,  págig 
na  3021,  Apéndice  décimoquinto, — Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  núm,  1 1 8,  pági- 
na 3122.— Comisión,  núm.  122,  pág,  3259,^ 
Presidente  y secretario,  núm.  123,  pág.  329ti,~~ 
Dictámen,  pág,  3297,  Apéndice  vigésimotercero. 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  í h 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  124,  pá- 
gina 3318.— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  125 
página  3333,  Apéndice  segundo. — Sanción  y pu. 
blicacíon  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4478, 
4479,  M§éi id  ice  d éc  im  ono  ve  no . 

Trespademe  k Areiniega,  y do  Berberana  á em 
palmar  con  la  de  Cereceda  á Lar  ©do  (Incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  las  de).  Pro 
posición  de  ley  del  Sr.  Salcedo,  núm.  24,  página 
640,  Apéndice  sétimo,  — Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  eo  consideracion,y  pasa  á las  Sec^ 
clones,  núm.  31,  pág.  802.— Comisión,  núm.  3?, 
página  842, — Presidente  y secretario,  núm.  33, 
página  8 4 6 . — Dic  tá  men , n tí  ni . 33,  pág,  8G8. 
Apéndice  segundo.' — Sin  discusión  se  aprueba; 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  tfe 
estilo,  núm,  43,  pág.  1118.— Se  baila  conforme 
con  lo  acordado,  y se  aprueba  definitivamente, 
número  43,  pág.  1129,  Apéndice  vigésimosegun* 
do,— Sanción  y publicación  do  la  ley,  núm.  52, 
página  1419,  Apéndice vigésimoqiünto. 

Vado  k Castellfollit  á Olot  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  del).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Marqués  de  Aguí  lar,  núm.  122,  pág»  3260, 
Apéndice  décimosoxlo, 

Vollisea  4 la  do  Tarancon  á Artnuáa  por  la  de 
Vellisoa  i Illana  (Incluyendo  en  el  plan  general 
tic  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  dei  señor 
González  Hernández,  núm,  91,  pág.  2344,  Apén- 
dice sexto,— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  to- 
ma en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las 
Secciones,  núm.  i 00,  pág.  2566,— Comisión,  nu- 
mero 101,  pág.  2619. — Presidente  y secretario, 
número  102,  pág.  2650.— Dictámen,  núm.  103, 
página 267 5,  Apéndice  décimotercero.— Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  105,  pág.  2708.— 
Leído  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núim  109, 
página  2870,  Apéndice  cuarto, — -Sanción  y publi- 
cación de  la  .ley,  núm*  123,  pág.  3263,  Apéndice 
decimocuarto. 

Venta  d©  loa  Alazores  á El  Boquete  (incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Marfori,  núnu  137,  página 
3784,  Apéndice  vigésimopriméro.— Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  núm.  151,  pági- 
na 4293.— Comisión,  núm.  156,  pág.  4475.- - 
Presidente  y secretario,  núm,  158,  pág.  4534.— 
Dictámen,  núm,  159,  pág.  4560,  Apéndice  quin- 
to.— Se  aprueba  sio  discusión,  y pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  169, 
página  4573.  — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  16b 
página  4595,  Apéndice  segundo.— Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  Í88.  pág.  5639,  Apén- 
dice vigésiniótótavo. 


INDIGE. 


i Oí 


YQnt&  de  Wtles  á Binada  (In clin  y enda  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de).  Pro|M)&tct0n  de  ley  del 
Sr,  Lacadena,  núm*  tí 4,  pág.  302  O > Apéndice  sé- 
Éí'mo.— Di-sc-ursí) -del  a olor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición  y pasa  á las  Seccio- 
nes, num.  1 i 6,  p.ág*  305-8. — ComUionrmim*  122, 
pagina  3S 58.— Presidente  y secretario,  núm.  123, 
págiea  3293, — Dictámerr,  pág*  329?,  Apéndice'  vb 
gésimoquiato-.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  le  corrección  de  estilo , 
número  124.  pág.  3318.— lee  nuevamente,  y 
estando  conforme  coa  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  12BT  pág.  3333,  Apéndice 
quinto.— Sanción  y publicación  de  la  ley v núme- 
ro 157,  páginas  4478,  4479,  Apéndice  vigésimo- 
noveno. 

Yanta  do  Santa  Amalia  4 la  del  Sereno  (Inclu- 
yendo en  ei  plan  general  de  carreteras  la  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Conde  de  las  Almenas, 
número  1 1 4,  pág.  3021,  Apéndice  decimosexto.— 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración la  proposición  y pasa  á las  Secciones, 
número  132,  pág.  3540.— Comisión;  presidente 
y secretario,  núm.  137,  pág.  3784, — Dictamen, 
página  3785  > Apéndice  vigésimoquinto.  — Se 
aprueba  sin  discusión  y pasa  el  proyecto  á la  Co- 
] tí  i si  orí  de  co  rifo  ce  i en  d e es  t i le,  n úm . 1 4 0 . pá  g fo 
na  3805, -Se  lee,  y estando  conforme  coa  lo 
acordado*  se  aprueba  definiEivamenle,  núnu  141, 
página  3900,  Apéndice  tercero. — Sanción  y pu- 
blicación déla  ley,  núm.  188,  pág.  5638,  Apén- 
dice duodécimo. 

Ventorrillo  de  San  Prancisoo  á Valmojado;  la  do 
la  Cuesta  de  la  Beina  4 Serranillos*  y la  de  Vi- 
llamanta  á Méntrida  dnckiyondü  en  el  plan  ge* 
iíérái  de  carreteras  las  del),  Dmposiciou  de  ley  del 
Sr.  Mantés,  mi m,  191,  pág.  26 19,  Apéndice  vigé- 
simo tercero.— Discurso  üeí  autor  en  apoyo;  se 
torna  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las 
Secciones,  núm*  11)4,  pág.  2690. — Comisión,  nú- 
mero 114.  pág.  3020,  — Presidente  y secretario, 
número  1 1 7,  pág.  3 1 1 6. — Dirtámen,  núm.  J i 9,  pá- 
gina 3178,  Apéndice  decimocuarto,— <8é  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á.  la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  mim*  121,  pág.  3220*— 
Leído  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo 
acordado*  se  aprueba  definitivamente.  núm,  122, 
página  3257,  Apéndice  quinto.— Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4478,  4479, 
ApéiUl  ice  décimooct  ave ; 

Vilches  á Almería,  Pregunta  de  i Sr.  Rodríguez 
Rey  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pidiendo  se  ¡sir- 
y a r en  i tii  r al  Co  n g reso  ÍQs'expedion  te  s de  1 i qn  i d a- 
cion  de  varios  trozos  de  tas  carreteras  do  V Relies 
á Almería  y de  Puerto-Lmnlvreras  á Almería,  con 
objeto  de  explanar  una  in  torpe! ación  sobre  este 
asunto,  núm.  36,  pág.  920. 

Vil  lac  arrie  do  á la  plazuela  del  Quintanal  de  di- 
cha villa  ■( Declarando  d&iTótera  del  Astado  Ja  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Airear,  núm.  81,  pá- 
gina 2049,  Apéndice  vi gésiinosegnndo.— Discur- 
so del  autor  en  apoyo;  se  loma  en  consideración 
la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  83, 
página  2 58  i .— -Comisión,  mim.  91',  pág/ 2843. — 
Presidente  y secretario,  pág,  2 3 98.  — Dletámen, 
nú  moro  93,  pág.  2399,  Apéndice  octavo.— Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasad  proyecto  á la  Co- 


misión de  corrección  de  estilo,  núm.  94,  página 
2414.— Leído  nuevamente,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente*  nú- 
mero 95,  pág.  2430,  Apéndice  sexto*— Ley  san- 
cionada; publicación  de  la  ley,  núm.  [ [%  pági- 
ims3177,  3178,  Apéndice  octavo. 

YilLafranea  del  Vierto  á enlazar  en  el  Hospital 
con  la  general  de  P enterrada  á Da  Espina.  (In- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras,  la  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Pino,  uum.  24,  pági- 
na 640,  Apéndice  noveno.— Discurso  del  autor 
eu  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción. y pasa  á las  Secciones,  núm.  3:1,  páginas 
801,  802. — Comisión,  núm.  32*  pág*  8 42. —Pre- 
sidente y secretario,  núm.  33,  pág.  846*— Ble  tá- 
ni  en,  núm.  35,  pág.  912,  Apéndice  segundo.— 
Sin  discusión  se  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  43?  pá- 
gina 1 t í 8.— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  43, 
página  1129,  Apéndice  décmiouoveno.^Sancion 
y publicación  déla  ley,  núm*  52,  pág.  1419, 
Apé  tidiee  déc  i m o t e re  e ro 

Yillajraiiea  del  Vierso  é El  Hospital,  por  do 
Vi  tlaf ranea  del  Vierzo  á Venta  de  Cor  bou  ( Sus- 
tituyendo en  el  pian  general  de  carreteras  la  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr*  Pino,  mun.  144,  pá- 
gina 4538,  noveno,  —Discurso  del  autor 

en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones,  núm.  1 59  > página 
42  64.— Comisión,  pág,  4289. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  í 31,  pág.  4320.— Dictamen,  pá- 
gina 4320,  Ax^éndice  cuarto.— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  152,  pág.  4332.^-Se 
leí  por  segunda  vez,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  numero 
153,  pág,  4364,  Apéndice  quinto.— Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  mim.  188,  pág.  5638, 
Apéndice  sexto. 

Villalgordo  del  Jucar  en  la  de  Almodavar  del 
Pinar  á la  Boda*  empalma  cerca  de  MotUleja 
con  la  de  Albacete  á Guanea  (Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  del 
p limite  próximo  á la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Sánchez  Arjona  (1).  Luis),  núm.  150,  página 
4289,  Apéndice,  undécimo.— Discurso  del  autor 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción* y pasa  alas  Secciones,  núm*  154,  página 
4382.— Comisión,  núm.  156,  pág*  447o. — Pre- 
sidente y secretario,  núm.  159,  pág*  456Q.™ Dio* 
táracm  núm.  179,  pág.  4920,  ApftMicéi sexto.— 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  171,  pá- 
gina 4973*—  Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  so  aprueba  definitivamente,  núm*  172, 
página  4996,  Apéndice  tercero* 

Villar  de  Domingo  García  á enlazar  con  ©1  farro- 
carril  directo  do  Madrid  & Barcelona,  por  otra 
del  primor  punto  á Molina  (Sustituyen da  la 
carretera  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Muro 
CaiTafotá,  núm.  169,  pág.  4864,  Apéndice  nove- 
■'no.’—  Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  eu 
uóúsideracion  la  imposición,  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  175,  pág.  5102.— Comisión, núm.  176, 
página  5182.— Presidente  y secretario,  número 
178,  pág.  526 1.— Dictámen.  núm*  179,  página 
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5307,  Apéndice  tercero.— Se  aprueba  sin  discu- 
sión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  mím,  180,  pág.  5317. — Se  lee,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  181,  pág.  5375,  Apéndice 
primero. 

Villareayo  al  puente  de  Santelices  (incluyendo 
en  él  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Alvarez  Guijarro,  núm,  122, 
página  3160,  Apéndice  sétimo.— Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  núm.  149,  pá- 
gina 4238.— Comisión,  núm.,  150,  pág.  42  88. 

2arran¡aano  a Molinos  de  Duero  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  dei  Sr.  Aceña,  núm.  81,  pag.  2049,  Apén- 
dice décimoquinto. — Discurso  del  autor  en  apo- 
yo; se  loma  en  consideración  la  proposición,  y 
pasa  á las  Secciones,  núm.  86.  pág.  2160. — Co- 
misión, núm.  9 í , pág.  2343. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  92, .pág-,  2369.—  Dictamen,  nú- 
mero 93/pág.  2 399, .Apéndice  tercero. — Sin  dis- 
cusión se  aprueba,  y pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  núm.  94,  página 
2 4 1 3 . — í jei  d o n u e va  m en  t e , y es  t and  o c o n ío  r m e 
cdn  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nú* 
mero  95,  pág.  2450,  Apéndice  segundo.— Ley 
sancionada;  publicación  de  la  ley.  núm.  1 19,  pá- 
ginas 3 i 77,  3178,  Apéndice  sétimo. 

CARRETERAS  SN  LA  PROVINCIA  DE  VA- 
lux  cía.  Véase  Valencia,  Autorizando  á la  Dipu- 
tación provincial  para  ampliar  hasta  7.500.000 
pesetas  el  empréstito  destinado  á la  construc- 
ción de  carreteras,  núm.  19.  pág.  512,  Apéndice 
quinto. 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  Ojos,  Murcia, 
solicitando  que  por  cuenta  del  Estado  se  cons- 
truya un  ramal  de  carretera  que  partiendo  de 
Arcilena  termine  en  Ricote;  petición  num.  99, 
Diario  núm.  136,  pág.  3743. — Dictamen,  núme- 
ro 138,  página  3823,  Apéndice  cuarto.— Be  aprue- 
ba, núm.  1 40,  pág:  3867. 

De  varios  vecinos  deColunga,  Villaviciosa,  Inílesto 
y otros  pueblos  de  la  provincia  de  Oviedo,  su- 
plicando que  no  se  varíe  el  trazado  de  la  carre- 
tera de  Inílesto  á Lastres  por  Coiunga,  presenta- 
da por  el  Sr.  López  Puigcerver,  núm.  146,  pá- 
gina 409 i. — Petición  núm.  104,  Diario  número 
i 59,  pág.  4560.— Dictamen,  núm.  185,  página 
5592,  Apéndice  quinto. 

CARRIL  (Incompatibilidad  del  cargo  de  director  de 
sanidad  y médico  de  la  población  en  el  puerto 
del).  Pregunta  del  Sr.  González  Olivares,  acerca 
de  sí  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  considera 
compatible  el  cargo  ríe  director  de  sanidad  con 
el  de  médico  de  la  población,  y administrador 
además  de  irn  cuantioso  legado  cuyos  bienes  ra- 
dican no  solo  en  la  citada  villa,  sino  en  toda  La 
provincia,  núm.  188,  pág.  5640. 

CASABONA  (Memoria  referente  á las  condiciones  del 
mercado  respecto  á los  vinos,  escrita  por  el  se- 
ñor). Ruego  del  Sr:  Allende  Salazar  (D.  Manuel) 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  se  sirva 
mandar  imprimir  y repartir  á los  Sres.  Diputa- 
dos la  Memoria  relativa  á laÁ  condiciones  del 
mercado  con  respecto  á los  vinos,  núm,  96,  pá- 
gina 2455, 


CASADO  Y SANCHEZ  DE  CASTILLA  (Sr.  D,  Ma- 
nuel). Electo  por  Málaga,  provincia  de  Málaga, 
número  2,  pág.  10.-— Dictamen,  núm,  4,  página 
74.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  5,  pág.  flO.-^Juray  toma  asieip 
iür  núm.  1 7,  pág.  404, 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág.  511. 
Venta  de  edificios  pertenecientes  al  ramo  de  Gue- 
rra en  Málaga,  núm.  24,  pág.  039;  y su  secreta- 
rio, núm,  25,  pág.  668. 

Carretera  de  Cartagena  á Albania,  núm.  70,  página 
176  4;  y su  presidente,  núm.  90,  pag.  2481. 
Ferro-carril  de  Puente-Geni!  á Linares,  núm.  91, 
página  2343;  y su  presidente,  núm,  93,  página 
2398. 

Sobre  defensa  contra  la  filoxera,  man.  114,  página 
3020;  y su  presidente,  núm,  1 17,  pág,  31 16, 
Suprimiendo  la  caja  de  ramos  especiales  de  Gracia 
y Justicia,  núm.  150,  pág.  4289, 

Carretera  del  Arroyo  de  Gálica  a Y límela,  número 
156,  pág.  4475;  y su  presidente,  núm,  137,  pá- 
gina 4480. 

ídem  de  Esparraguera  á las  cercanías  de  Olesa  de 
Monserr  at,  núm . 1 5 6 , pá  g . 4476. 

Reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  núm.  169, 
página  4864. 

Discursos:  Reforma  de  lá  administración  provincial 
y municipal  de  Málaga,  núm.  37,  pág.  940, 
Empréstito  de, 2 millones  de  pesetas  á la  provincia 
de  Málaga,  núm,  81,  pág.  20 30. 

Medidas  para  aliviar  la  triste  situación  en  que  se 
lialla  la  provincia  de  Málaga  á causa  de  los  te- 
rremotos, núm.  83,  pág.  2981. 

Autorizando  ai  Gobierno  para  conceder  moratoria 
en  las  contribuciones  á consecuencia  de  la  lilo- 
.xera,  núm,  91,  pág.  2344;  núm.  107,  pág,  2623. 
éfoduc  v ¿vendí  con  Inglaterra,  núm.  101,  pág,  2593. 
Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  107, 
página  5780. 

Carretera  de  Gálica  en  la  de  Málaga  á Almería, 
termino  en  Tiñuela,  núm,  150,  pág,  4289;  nú- 
mero Í53,  pág.  4357. 

Momento  do  aconsejar  al  Roy  para  que  visite  la 
ciudad  do  Murcia,  núm,  17  5,  pág.  5109. 
Presupuestos  generales  de  Cuba  para  1885  88,  nú’ 
mero  Í82,  pág.  5404, 

CASA-FUERTE  (Sr,  Marqués  do),  D.  Pedro  Alvarez 
de  Toledo  y Acuña.  Electo  por  Palma,  provine iá 
de  Raleares,  mím.  2,  pág,  12. — Dictámen,  nú- 
mero 4,  pág.  74. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  91, — Jura 
y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464, 

Su  comunicación  participando  ausentarse  de  esta 
corte,  núm,  53,  pág,  1576, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  La  sesión  Régia  de  apertura, 
número  i , pág.  2. 

Presupuestos,  núm.  L9,  pág,  511, 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Bofili,  núm.  i 9, 
página  512.  - 

Tratado  de  comercio  entre  España  é Italia,  número 
43,  pág.  ti 28. 

Idem  entre  España  y Portugal,  núm.  43,  página 
1128, 

Ferro-carril  de  Felaiiüx  á Puerto-Golom,  núm.  53, 
página  1443. 

CASA-IRUJO  (Sr.  Senador  Marqués  de). 
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Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero  1,  pígj  R 

CASAL  (Sr.  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1. 

CASA-MIRA  NDA  (Sr.  Conde  de),  D.  Angel  Valle  jo 
Miranda. Electo  por  Utuado,  provincia  de  Puerto- 
Rico,  rmm.  9,  pág.  263,  — Dictamen,  mím.  10, 
. página  266.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  num.  1 1,  pág.  29  6. —Jura  y 
toma  asiento,  num.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Tratado  de  comercio  entre  España  y 
Rusia,  núm.  176,  pág.  5.1-82.- 

Discursos:  Viñedos  atacados  por  el  calacoris,  nú- 
mero  43,  pág.  1 1 12* 

Incompatibilidad  de  los  funcionarios  públicos  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Górtes,  núrn.  43, 
página  1 L 1 5:  núm.  50,  páginas  1407,  1409. 

Rebaja  y unificación  de  las  tarifas  de  ferro-carri- 
les, núm.  152,  pág.  4322. 

Consejos  de  administración  de  las  compañías  de 
crédito  y de  ferro-carriles,  núm.  Í52,  pág.  4322. 

Presupuestos  de  Puerto- Rico  para  el  ejercicio  de 
1885-85,  núm.  104,  páginas  4676  á 4G81. 

CASA-RAMOS  (Sr.  Marqués  de).  ELecto  por  Liria, 
provincia  do  Valencia,  núm.  2,  pág.  12. — Dic- 
támeti,  núm,  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  ípíí5% ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
44. — Jura  y toma  asiento,  núm,  46,  página 
1 186, 

Discursos:  Adquisición,  con  destino  al  Museo  Na- 
cional, de  un  cuadro  de  Velazquez,  núm.  53, 
páginas  1443,  1444. 

CASARIEGO  (Siv  Senador  Marqués  deb 

Comisiones: 'Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Rógia  de  apertura, 
número  I , pág.  2. 

CAS  A-SED  A'N  O (Sr,  Conde  de),  D.  Gárlos  Sedaño  y 
Gruzal.  Electo  por  Orgiva,  provincia  da  Grana- 
da, núm.  2,  pág,  9,— DIctámen,  núm.  7,  pági- 
na 154.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  8,  pág.  222.— Jura  y toma 
asiento,  núm,  17.  pág.  464. 

OASPE  (Sr,  Conde  de),  D.  Eulogio  Dosptijols.  Electo 
por  Aguadillo,  provincia  de  Puerto-Rico,  núme- 
ro 8,  pág.  223,— Dictamen*  núm.  12,  página 
350. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  14,  pág.  39 6. — Jura  y toma 
asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág,  5il, 

Fuerza  permanente  del  ejército  para  1884-1885, 
número  24,  pág,  839;  y presidente,  núm,  26,  pá- 
gina 705. 

Sobre  adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los 
sargentos,  núm.  114,  pág.  3020. 

Mixla  referente  al  mismo  asunto,  núm.  144,  pági- 
na 4036. 

Reclutamiento  y reemplazo  de  las  tripulaciones  de 
los  buques  de  la  armada,  núm.  144,  pág.  4038; 
y su  presidente,  núm.  145,  pág,  4086, 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número 2 9,  páginas  770,  771 ; núm.  33  , págipp 
864. 

Ejército  permanente  para  1884  á, 8 5,  núm.  43*  pá- 
gina. 1 121. 


Estado  de  la  instrucción  publica  en  Puerto-Rico, 
número  85,  pág.  2134. 

Modus  vtvenii  con  Inglaterra,  núm.  103  , página 
2668;  núm.  109,  pág.  2865. 

Interpelación , acerca  de  la  intervención  de  los  abo- 
gados defensores  ante  los  Consejos  de  guerra, 
con  motivo  de  los  términos  en  que  explanó  la 
suya  el  Sr.  Lastres,  num.  123,  páginas  3264, 
3272,  3280. 

Mausoleo  en  Puerto-Rico  á la  memoria  del  Mar- 
qués de  la  Vega  Inclín,  núm.  133,  pág.  3586. 

Adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los  sar- 
gentos del  ejército,  núm.  133,  pág.  3596;  núme- 
ro 136,  pág.  3708. 

Presupuestos  generales  de  Puerto^Rico  Tiara  el  año 
económico  de  1885-86,  núm.  15S,  pág;  4528; 
núm  ero  í 5 9 , páginas  4 538 , 4 5 4 6 ; nú  m . i 8 1 , pá- 
gina 4609. 

CASTANON  ALBIZUA  (Sr.  D.  Eduardo).  Electo  por 
Sagunto,  provincia  de  Valencia,  núm.  2,  página 
16. — DIctámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
4,  pág.  45. — Jura  y loma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 464.— Comunicación  participando  el  falle- 
cimiento de  su  señor  hermano  político  1).  Gre- 
gorio Cruzada  Villaamil,  núm.  52,  pág.  1420. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  nú- 
mero 53,  pág.  1443, 

Autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  de- 
claraciones con  la  Gran  Bretaña,  núm.  81,  pá- 
gina 2049. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  138,  pág.  3823. 

Declarando  asociación  benéfica  y de  utilidad’ públi- 
ca la  Sociedad  española  de  salvamento  de  náu- 
fragos, núm.  "144,  pág.  4037. 

Modificando  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre 
España  y Alemania,  núm.  150,  pág.  4288, 

Carretera  de  Morata  á Calcena,  núm,  156,  página 
4476. 

Sobre  enajenaciones  del  material  de  guerra  inser- 
vible, núm.  163,  pág,  4666. 

Para  instalar  en  la  fábrica  de  tabacos  do  Valencia 
la  Audiencia  territorial  y demás  dependencias  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  184,  pág.  5536. 

Discursos:  Modm  vlvemU  con  Igla térra,  núm.  105, 
páginas  2723,  2727. 

CASTEJOIí  (Estudio  del  estado  del  puente  de).  Pre- 
gunta del  Sr,  Dabán,  manifestando  que  sí  la  Co- 
misión que  se  nombró  para  estudiar  el  estado 
del  puente  de Gastejou  ha  concluido  sus  estudios, 
remita  el  expediente  á la  Cámara  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y que  de ‘todas  maneras,  y oyendo 
á la  Dirección  de  obras  públicas,  vea  si  es  posi- 
ble, para  evitar  un  siniestro,  obligará  la  empre- 
sa á que  consienta  el  trasbordo  de  los  viajeros 
que  lo  solicitaren;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, núm.  65,  pág.  1655. 

CASTEJON  Y ELIO  (Sr,  D.  Francisco  Javier),  Mar- 
qués de  V adido.  Véase  VarUllo  (Sr.  Marqués  de), 
D.  Francisco  Javier  Castejoa  y ELío. 

GASTEIi  Y CLEMENTE  (Sr.  1).  Carlos).  Electo  por 
Mora,  provincia  de  Teruel,  núm.  2,  pág.  13.— - 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  38.  —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pági- 
na 44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  Í7,  página 
464. 
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Comisionas:.  Gracias  ó pensiones,  núm.  iJ9,  pá&L  Í51 t* 

Peticiones  para  ei  mes  de  Julio,  núm.  36,  pa^í'936. 

Ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  num.  53,  página 
1443. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Algorta,  ilúm.  70, 
página  1 764. 

Ferro- carril  de  Gala  layad  á Teruel,  num.  101,  pá- 
gina 2617. 

Carretera  cíe  Mondaria  á Puent carcas,  núm.  114, 
página  30  i 9. 

Rehabilitando  la  concesión  del  ferro-cárríl  de  Yal- 
dezaian  á San  Garios  de  la  Rápita,  núm.  122, 
página  3258. 

Carretera  de  Mases  de  Álbentosa  á Aliaga,  número 
137,  pág*  3783,  y su  presidente,  pág!  3784. 

ídem  de  Bóveda  ¿i  Feria  de  lució,  mim.  150,  pá- 
gina 4280. 

Idem  del  puente  de  Villalgordo  del  Jilear  á Mo- 
til leja,  núm,  1 56,  pág.  4475. 

Idem  de  Morata  á Galcena,  núm.  156.  pág.  4476. 

Ferro-carril  de  II trillas  al  puerlo  de  Vinaroz,  nú- 
mero 1 60 , pág.  4884* 

Convalidando  las  ventas  realizadas  por  las  autorida- 
des militares  con  posterioridad  á las  leyes  des- 
amortizadpras,  núm.  172,  pág.  5021. 

Carretera  de  Oamie  al  Pobo  á la  de  Alcocer  á Tor- 
mera, núm.  176,  pág.  3182. 

’ Sustituyendo  la  de  Villar  de  Domingo  García  por 
otra,  mim,  176,  pág.  5182. 

Discursos:  Lev  de  gobierno  y administración  local, 
número  109,  pág.  2858. 

Carretera  de  Mases  de  Albentosa  á Aliaga,  número 
127,  pág.  3407;  mim,  128,  pág.  3410. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  148.  página  4208. 

Ferro-carril  de  Utrilías  al  piierto  de  Vinaroz,  nú- 
mero 150,  pág.  4289;  mim.  167,  pág.  4768. 

Idem  de  Yaldezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita,  nú- 
mero 157,  pág.  4483. T 

GASTELAS  (Sr,  D.  Emilio).  Electo  por  Huesca,  pro- 
vincia de  Huesca,  mim.  2,  pág.  10. — Dictamen, 
número  8.  pág.  190.— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  9,  pág.  283. 
Jura  y toma  asiento,  núm*  17,  pág.  464. 

Comisionas:  Adquisición  por  el  Estado  de  la  biblio- 
teca Sél  Duque  de  Osuna,  núm.  32,  pág.  842;  y 
presidente,  núm.  33,  pág.  868, 

Hospital  de  incurables,  colegio  de  ciegos  y de  ñi- 
flas huérfanas  de  Aranjucz*  núm.  53,  pág,  1443; 
y su  presidente,  mim.  5 5,  pág,  1496. 

Carreteras  de  Golango  á Bol  tana,  y del  puente  del 
Grado  al  de  Susia.  núm.  122,  pág.  3258;  y su 
presidente,  núm,  123,  pág.  3293. 

Idem  fié  Venta  de  Niles  á Rueda,  núm.  122,  pági- 
na 3258:  v su  presidente,  núm.  123,  página 
3291. 

Idem  de  Naval  al  puente  de  Lasccüas,  mim.  122, 
página  3259:  y su  presidente,  núm,  123,  página 
3293. 

Idem  de  Maella  á Fraga,  núm.  122;  pág.  3259:  y 
su  presidente,  nÜúr, T27y  j3fe;1í4(r7: 

Suplicatorio  dél  juez  del  distrito  dél  Congreso  pi- 
diendo autorización  pitra  proéésaf  ál  Sr,  Diputa- 
do 1),  Cándido  Martínez,  úúm,  137,  pág,  3783,  y 
su  presidente,  pág.  3784. 

Fimcionamicrdo  y necesidades  del  actual  edificio 
del  Congreso;  medio  de  obtenerlas,  ya  reformán- 


dolo, ya  construyendo  uno  nuevo,  núm*  190,  pá- 
gina 5688, 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  núm.  39, 
páginas  989.  996,  997,  999,  1001;  núm.  40,  pá- 
ginas 10 ti,  i 01 5,  1016,  1028,  1029. 

Cumplimiento  de  la  ley  de  5 de  Enero  de  1882,  re- 
lativa al  trazado  del  ferro-carril  de  Canfranc,  nú- 
mero 48,  páginas  1296,  1297. 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  mí-, 
mero  88 , páginas  2217,  2228;  núm . 89,  páginas 
2238,  2245,  2249,  2250;  núm.  90,  páginas 2279 
2280. 

Pensión  á IX  José  Zorrilla,  núm,  91,  pág.  2320. 

Experimentos  practicados  cuntid  el  cólera  por  el 
doctor  Ferrán,  núm.  150,  páginas  4265,  4270, 
4273,  4274. 

Interpelación  sobre  la  política  general  del  Ministe- 
rio, núm.  181,  páginas  5359,  5360;  núm.  190, 
páginas  5691,  5694,  5695,  5697,  5699,  5705; 
número  191,  páginas  5725,  5728,  5729. 

CASTELLANOS  (Sr.  D.  Tomás).  Electo  por  Zarago- 
za, provincia  de  Zaragoza,  mínu  2,  pág.  12,— 
Dictamen,  rním.  3,  pág.  40, -—Se  aprueba;  queja 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 49, — ‘Jura  y toma  asiento,  núm.  80,  página 
2010. 

Comisionas:  Ferro-carril  desde  Gorja  á Bulbuentá 
á la  estación  fie  Cortes,  núm.  Í01,  pág,  2618. 

Discursos:  Ley  de  gobierno  y admín  Istmo  ion  lo-* 
cal,  num.  81,  pág.  2030. 

Tratado  de  comercio  con  los  Estádós-Umáós,  nú- 
mero 81,  pág.  2030. 

CASTELLAENATT  Y B ALCELES  (Sr.  D.  Joaquín  f. 
Electo  por  Vendrell,  provincia  de  Tarragona,  nú- 
mero 2,  pág.  16. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  45, — Jura  y toma  asiento,  nu- 
mero I 7,  pág.  464. 

CASTELLÓ  Y CASTRO  (1).  Joaquín),  candidato  qim 
ha  sido  á la  diputación  á Cortes  por  el  distrito 
de  Cazada  de  la  Sierra,  provincia  de  Sevilla.  Pre- 
senta varios  documentos  referentes  á la  elección 
verificada  en  dicho  distrito,  núm*  2,  pág.  15* 

CA3TELLGNES  (Sr.  Marqués  de  los).  Electo  por  Cór- 
doba, provincia  de  Córdoba,  núm.  2,  pág.  13.— 
Dictámen,  núm.  2 1 , pág.  537.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  57, 
página  1541. — Jura  y toma  asiento,  mím.  58, 
página  1546* 

Comisiones:  Fijando  en  Liad  orre  la  capitalidad  del 
distrito  de  Tabeseán,  núro.  81,  pág.  2048, 

Carretera  de  Barreda  á StianceSj  mim.  91,  página 
2343. 

Idem  de  Villacamedo  á la  plazuela  del  Quíntanal  de 
dicha  villa,  núm.  91,  pág*  2343,  y su  presidente, 
número  93,  pág.  2398. 

Discursos:  Acta  de  Córdoba,  miro*  54.  páginas  1 454, 
1456,  1459:  mim.  57,  pág.  1 538;  núm.  58,  pá- 
gina 1 546, 

Extinción  de  la  filoxera,  num.  61,  -pág.  1623. 

Administración  cíe  un  patronato  por  el  Ayunta- 
miento de  Moni  oro,  núm.  lf16,  pág*  3058, 

O ASTILLE  JÁ  DE  GUZMAN  fSr.  Senador  Conde  dé?. 

'Comisiones:  Secretario  fie  edad  ele  la  junta  prepa- 
ratoria del  Senado,  núm.  2,  pág.  1 5. 

CATALINA  Y COBO  (Sr.  D.  Mariano)^  Electo  por 
Cuenca,  provincia  de  Cuenca,  núm.  2,  pág.  9.— 
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Dictámen,  núml  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda 


admitido  y proclamado  Diputado,  num.  4,  pági- 
na  42*— dura  y toma  asiento,  núm*  17,  página 
464, 

Comisiones:  Adquisición  por  el  estado  de  la  Biblio- 
teca del  Duque  de  Osuna,  núm.  32,  pág*  842, 
Declarando  puerto  general  de  segundo  úrden  la  ría 
de  Vihaviciosa  con  el  fondeadero  de  Tazones,  nú- 
mero 1 U,  pág,  3020* 

Carretera  de  Socuéllamos  á Yíllarruibio,  núm*  150, 
página  4287. 

CATALUÑA  (Principado  de)*  Exposiciones  de  las  au- 
toridades eclesiásticas  del  principado  de  Catalu- 
ña, pidiendo  que  continúe  allí  rigiendo  el  dere- 
cho civil,  presentadas  por  el  Si\  González  (Don 
Teodoro),  núm*  182,  pág.  5 395, 

CA2TJBBG  (Sr*  D*  Mariano  Zacarías)*  Electo  por  Vi- 
llalom  provincia  de  Yalladolid,  núm.  2,  pág,  9.— 
Díctámen,  núm.  3,  pág*  40.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proeiam  ado  Diputado,  núm*  4,  página 
73.—  Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág*,  464* 
Comisiones:  Examen  de.cuentas, núm,  IDjpág.Sll* 
Venta  de  edificios  pertenecientes  al  ramo  de  Gue- 
rra en  Málaga,  núm.  24,  pág*  639. 

Carta  de  naturaleza  para  los  extranjeros  en  Espa- 
ña, núm.  53,  pág,  1443;  y su  presidente,  núme- 
ro 55,  pág.  1 496, 

Carga  de  justicia  á favor  de  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II,  núm*  156,  pág.  4475* 

Autorizando  la  adquisición  de  un  cuadro  de  Velaz- 
quez  con  destino  al  Museo  Nacional,  núm*  169, 
página  4864, 

Convalidando  las  ventas  realizadas  por  las  autori- 
dades militares  con  posterioridad  á las  leyes  des- 
amor tizado  ras,  núm*  172,  pág.  5021. 

CEL LE RUELQ  FüVlONES  ISr.  D,  José  María).  Elem 
to  por  Oviedo,  provincia  de  Oviedo,  núm.  2,  pá- 
gina  9* — Dictamen,  pág*  18, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  número  3,  ; 
página  35:— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pá- 
gina 464. 

Comisiones:  Actas,  núm*  2,  páginas  17,  18. 
Suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Congreso  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr*  Diputa* 
do  D*  Cándido  Martínez,  núm*  137,  pág.  3783. 
Otro  del  mismo  juez  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Andrés  Mellado,  núm*  137,  pág.  3783. 
Carretera  de  Bóveda  á Feria  de  Incio,  núm.  150, 
página  4289. 

Discursos:  Acta  de  Granada,  núm*  3,  pág.  35* 

Voto  particular  sobre  la  misma,  núm.  5.  páginas 
95,  102,  104* 

Idem  sobre  el  acta  de  Orense,  núm.  5,  pág.  110* 
Idem  sobre  la  de  Luarca,  Oviedo,  núm.  5,  pág.  i i í * 
Idem  sobre  la  de  Dolores,  Alicante,  núm*  6,  página 
1 33* 

Idem  sobre  la  de  Vigo,  Pontevedra,  núm.  6,  página 
i 52;  núm.  8,  páginas  199,  200* 

Idem  sobre  la  de  Vera,  Almería,  núm.  7,  pág,  187; 

número  9,  páginas  742,  255* 

Acta  de  Huesca,  num*  9,  pág.  262* 

Voto  particular  sobre  la  de  Marchena,  Sevilla,  nú- 
mero 11,  pág.  296* 

Idem  sobre  la  de  Bena vente,  Zamora,  núm.  13,  pá- 
gina 365. 

Idem  sobre  la  de  Santiago,  Goruña,  núm.  15,  pá- 
gina 39,8*  I 


Voto  particular  sobre  el  acta  de  Albuñol,  Granada, 
número  1 17,  pág*  460* 

Idem  sobre  la  de  Lalin,  Pontevedra,  núm.  18,  pá- 
ginas 469,  486,  488,  490* 

Idem  sobre  la  de  Seo  de  Urgel,  núm.  18,  pág*  492; 
número 22, páginas  570,  575,580,  592,  593,  59b; 
número  157,  pág-*  4480. 

Idem  sobre  la  de  Córdoba,  núm*  21,  pág.  560* 

Idem  sobre  la  do  Alicante,  núm*  22,  pág*  564;  nú- 
mero 23,  pág.  618;  núm,  24,  páginas  635,  636, 

Créditos  contra  el  Estado  con  motivo  de  los  sumi- 
nistros hechos  al  ejército  de  Cuba,  núm.  22,  pá- 
gina 564. 

Gracia  de  indulto  á los  oficiales  de  Santa  Colonia 
de  Farnés,  núm,  31,  páginas  802,  804. 

Suceso  ocurrido  en  una  de  las  tribunas  del  Con- 
greso. núm.  39,  pág*  988, 

Voto  particular  sobre  el  acta  de  Don  Benito,  núme- 
ro 39,  pág*  1004. 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva- York  de  la  co- 
pia reservada  del  tratado  de  comercio  con  los 
Estados  Unidos,  núm*  53,  páginas  1433,  1439, 
1440. 

Motín  ocurrido  en  el  pueblo  de  Bornes,  núm.  74, 
página  1851* 

Reforma  en  la  provisión  de  las  plazas  de  la  judica- 
tura, núm.  82,  páginas  2054,  2055. 

Depósito  de  las  cantidades  de  la  Caja  de  redención 
y enganches  del  ejército,  núm.  94,  páginas  2413, 
2422,  2423;  núm.  95,  páginas  2429,  2430. 

Causa  seguida  en  Cuba  á los  oficiales  de  caballería, 
por  el  desembarco  del  cabecilla  Agüero,  número 
107,  pág,  £730;  núm*  109,  páginas  2866,  2867; 
número  164,  pág*  4673* 

Derecho  de  los  Diputados  de  la  Nación  de  señalar 
á la  atención  del  Gobierno  ó denunciar  al  país 
cuantos  atropellos  se  cometan  contra  la  seguri- 
dad individual,  núm*  111,  páginas  2912,  2913. 
29  í 6,  2917* 

Pastoral  del  Obispo  de  Piasen cia,  núm*  120,  pági- 
nas 3182,  3185,  3187;  núm.  123,  páginas  3288, 
3289,  3292,  3293;  núm.  124,  pág.  3315. 

Derechos  sobre  el  aceite  de  coco,  núm.  130,  pági- 
nas 3472,  3473. 

Elecciones  municipales  en  Madrid,  núm,  135,  pá- 
gina 3676, 

Declaración  de  incompatible  del  cargo  de  alcalde 
de  Madrid  con  el  de  Diputado  á Górtes,  número 
146,  páginas  4093,  4094* 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Reus,  núm.  151, 
página  4292. 

Ferro-carril  de  Alicante  á Múroia,  núm*  i 54.  pá- 
gina 4383, 

Subasta  del  aprovechamiento  de  montes  comunes 
del  distrito  de  Mijar,  Almería,  núm.  157,  página 
4480;  num.  164,  páginas  4673,  4674. 

Establecimiento  del  programa  de  las  fuerzas  nava- 
les de  la  Nación,  núm.  160,  páginas  4565  á 
4569. 

Nombramiento  de  jueces  municipales,  núm*  167, 
páginas  4772,  4773, 

Exámenes  en  la  Universidad  de  Oviedo,  núm.  170, 
página  4889. 

Procedimiento  que  se  sigue  con  los  presuntos  reos 
en  los  tribunales  de  justicia,  núm*  174,  páginas 
5054  á 5058;  núm.  181,  páginas  5361,  5363, 
5364,  5369,  5372,  5373* 
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Interp elación  sobre  la  crisis  ministerial  por  causa 
del  proyectado  viaje  de  S.  M¿  4 Murcia,  número 
179)  páginas  5305,  5306. 

C ELLE  HUIDLO  POVIONES  [Sr.  Diputado  D.  José 
María).  Suplicatorio  que  el  juez  de  primera  ios- 
táñela  del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  ele- 
va á este  Cuerpo  Golegislador,  pidiendo  permiso 
para  dirigir  el  procedimiento  contra  este  señor 
Diputado,  como  autor  del  artículo  titulado  Cuen- 
to de  cuentos  i publicado  en  el  periódico  El  Globo ¡ 
número  52,  pág.  1420.  —Comisión,  núm.  53,  pá- 
gina 1443.  — Presidente  y secretario,  núm.  5 4, 
página  l 4 6 3.— Nuevo  suplicatorio  y recordatorio 
del  anterior,  del  indicado  juez,  núm.  75, . página 
1877.— Dictamen  de  U Comisión,  núm,  96,  pá- 
gina 2482,  Apéndice  cuarto. — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, no  accediendo  á la  autorización  solicita- 
da, núm.  9:7,  pág.  2502. 

O ELLE  R TI  EL  O POVIONE3  (Sr.  Diputado  D,  José 
María}.  Suplicatorio  que  el  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  eleva 
á este  Cuerpo  Golegislador,  pidiendo  permiso  para 
dirigir  el  procedimiento  contra  este  Sr,  Diputado, 
como  autor  del  artículo  titulado  Carne  de  policía^ 
publicado  en  el  periódico  El  Globo , núm.  97,  pá- 
gina 2484.  — Comisión,  núm.  10  i,  pág.  2618.— 
Presidente,  y secretario,  núm*  J 10,  pág,  2886.— 
Dictamen  núm.  125,  pág.  3354,  Apéndice  sexto. 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  126,  pág.  3379. 

CELLERUELO  FOVIONES  (Sr,  Diputado  D.  José 
María),  Súplica  torio  que  el  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  ele- 
va á este  Cuerpo  Colegislador,  pidiendo  permiso 
para  dirigir  el  procedimiento  contra  este  señor 
Diputado,  como  autor  del  artículo  titulado  Pob?-e 
hombre,  publicado  en  el  periódico  El  Globo , núme- 
ro 97,  pág.  2484,— Comisión,  núm.  101,  página 
2618.— Presidente  y secretario,  núm.  1 10,  página 
2 S S 6 . — Dictamen,  núm.  125, pág.  335  4 } Apéndice 
sexto: — Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  126,  pá- 
gina 3379. 

CEMENTERIOS  (Explotación  de  los).  Anuncio  de  in- 
terpelación del  Sr.  Peina  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  acerca  de  la  manera  de  funcionar  cier- 
tas sociedades  ó cofradías  apellidadas  Sacramen- 
tales, que  están  explotando  los  cementerios  de  un 
modo  que  hace  poco  favor  á la  religión,  número 
191,  pág.  5709. — Contestación  del  Sr,  Ministro; 
rectificación  del  Sr.  Peina,  pág.  5710. 

CENSOS  (Redención  de).  Pregunta  del  Sr.  Baselga  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  manifestando  que  en 
el  año  de  1874  se  formó  expediente  para  la  re- 
dención de  un  censo  que  apareció  en  una  finca 
comprada  al  Estado,  sin  que  hasta  la  fecha  se  haya 
resuelto  este  expediente,  núm.  30,  pág,  788. 

(Condonación  de  los).  Yéase  Bayamo,  Cuba 

(Condonando  á los  dueños  de  propiedades  urba- 
nas los  censos  que  gravan  los  solares  de  la  ciu- 
dad de). 

CE  R CE  di  LL  A (Estado  en  que  se  encuentra  la  escue- 
la del  pueblo  de).  Pregunta  del  Sr.  Sedaño  y 
A y estarán,  llamando  La  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  sobre  el  lamentable  estado  en  que 
se  encuentra  la  escuela  del  pueblo  de  Cercedilla, 
provincia  de  Madrid,  núm,  183,  pág.  5440. 

CEREALES  (Producción  de).  Pregunta  del  Sr,  Ber- 
dugo,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  reúna 


y reinita  ai  Congreso  los  datos  que  revelen  cuál 
ha  sido  la  producción  de  cereales  durante  los  dos 
últimos  años,  y además,  que  pida  á la  Compañía 
del  ferro-carril  del  Norte  un  estado  demostrativo 
del  número  de  kilogramos,  de  trigos  y harinas 
embarcados  en  las  estaciones  de  Avila  y Burgos 
y otro  estado  de  los  mismos  artículos  que  haa 
sido  expedidos  para  los  puertos  de  Barcelona  y 
Valencia;  contestación  del  Sr,  Ministro,  número 
118,  pág.  3130. 

CEREALES  Y HARINAS  (Penosa  situación  de  la  pro- 
ducción agrícola  y del  estado  del  comercio  inte- 
rior y exterior  de).  Anuncio  de  interpelación  del 
Sr.  Berdugo,  en  nombre  de  los  Senadores  y Di- 
putados interesados  en  la  producción  de  cerea- 
les, sobre  la  penosa  situación  de  la  producción 
agrícola  y del  estado  del  comercio  interior  y ex- 
terior de  cereales  y harinas,  núm.  í74>  página 
5053. 

CEU  YERO  Y DE  VALDÉS  (Sr.  D.  Francisco).  Electo 
por  Jerez,  provincia  de  Cádiz,  núm.  2,  pág.  9,— 
Dictamen,  núm.  3,  pág,  40,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  página 
48. — Jura  y tonia  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Por  su  nombramiento  de  jefe  de  administración  de 
cuarta  clase,  administrador  de  loterías  de  Fili- 
pinas, cesa  en  el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  nú- 
mero 84,  páginas  2105,  2106. 

Comisiones:  De  etiqueta  para  recibir  y despedir  á 
SS.  ME  y AA.  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
núm.  i,  pág.  i. 

De  actas,  núm.  2,  pág.  17. 

Carretera  de  Peálanos  á Cervera,  núm.  32,  pági- 
na 842. 

Escuelas  de  primera  enseñanza,  núm.  32,  pág.  343. 

CIENCIA  DE  CURAR  (Intrusión  en  la).  Pregunta 
del  Sr,  Sastron  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
rogándole  fije  su  atención  en  el  incremento  que 
ha  tómado  el  intrusionismo  respecto  de  la  cien- 
cia de  curar,  y excita  el  ceLo  de  las  autoridades 
para  que  bagan  cumplir  las  disposiciones  que 
rigen  sobre  este  asunto;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  96,  pág.  2457.. 

CIENEUEG-OS,  CUBA  (Procedimiento  arbitraria  co- 
metido por  la  aduana  de).  Pregunta  del  Sr.  Ba- 
tanero (D.  Antonio)  acerca  de  lo  ocurrido  en  la 
aduana  de  Gienfuegos  contra  el  buque  americano 
rnttiéi  núm.  108,  pág.  2824. — Contestación  del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pág.  2825.— Rectifi- 
caciones de  los  dos  señores,  pág.  2826, — Expli- 
caciones del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  11 1, 
página  2927,  — Rectificación  del  Sr,  Batanero, 
página  2928, 

CIRCULAR  PUBLICADA  EN  LA  «GACETA»  (De- 
rogación de  una  Real  órden  de  18  de  Julio  de 
1883,  referente  á la  ley  provincial,  aclarando 
unos  artículos  de  la  electoral,  por  otra  Real  ór- 
den, y remitiendo  á todos  los  gobernadores  una). 
Anuncio  de  interpelación  del  Sr,  Gullon  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  acerca  de  la 
circular  que  aparece  en  ia  Gaceta  derogando 
otra  de  18  de  Julio  de  1883,  núm.  165,  página 
4708.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  pág.  4709.— Discurso  del  Sr,  Gullon 
explanando  su  interpelación,  núm.  167,  página 
4776,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, pág.  4780.— Rectificación  del  señor 
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bullón,  pág,  4782.— Del  Sí.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; discurso  Ael  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  pág.  4784. — Rec tifie aó Ion  del  Sr.  Gu- 
lloíi,  pág.  4785.— EL  Congreso  acuerda  pasar  á 
otro  asunto,  pág.  4786. 

DIECGLO  ME  BOA  3STTIL  (Contestación  dada  por  Su 
Majestad  el  Rey  á los  representantes  de  la  socie- 
dad del).  Véase  Rey  (Contestación  dada  á la  co- 
misión de  representantes  del  comercio,  de  la  in- 
dustria y de  la  banca  de  Madrid  en  la  recepción 
que  tuvo  lugar  con  S.  M.  el). 

CIUDAD-REAL  (Abusos  que  se  vienen  cometiendo 
en  diferentes  centros  y en  la  Delegación  de  Ha- 
cienda dé).  Anunció  de  interpelación  dei  Sr.  Gu- 
tierrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio)  acerca  de 
abusos  gravísimos  que  se  vienen  cometiendo  en 
diferentes  centros  y en  la  Delegación  de  Hacien- 
da  de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  núm.  125, 
página  3330. 

CÓDIGO  CIVIL  (Autorizando  al  Gobierno  para  publi- 
car, Con  sujeción  á las  condiciones  y bases  que 
m este  proyecto  se  establecen,  un).  Proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  143,  pág.  3976, 
Apéndice  primero. — Comisión,  núm.  144,  página 
4637. —Presidente  y secretario,  núm.  146,  pá- 
gina 4133.  — Dictámen,  núm.  166,  pág.  4767, 
Apéndice  segundo.^ A propuesta  del  Sr.  Presi- 
dente, el  Congreso  acuerda  que  en  la  discusión 
de  este  proyectó,  y como  caso  excepcional,  pue- 
dan presentarse  los  votos  particulares  sin  atener- 
se estrictamente  á las  prescripciones  del  Regla- 
g lamento,  á fin  de  facilitar  su  discusión,  núme- 
ro 166,  pág,  4765, 

Se  leen  por  primera  vez  cuatro  votos  particulares 
del  Sr.  Alonso  Martínez,  y uno  dei  Sr.  Durán  y 
Bas,  al  dictamen  de  la  Comisión,  núm.  167,  pá- 
gina 4794,  Apéndice  décimo. 

Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión:  discurso 
deL  Sr.  Marín  Ordoñez,  primero  en  contra,  núme- 
ro í 68,  pág.  4822. — Del  Sl\  Conde  y Luque  en 
pro,  como  de  la  Comisión,  pág.  4827.— Rectifi- 
cación del  Sr.  Marin  Ordoñez,  pág.  4832. — De 
los  Sres,  Conde  y Luque  y Marin  Ordoñez,  página 
4833. — Se  suspende  esta  discusión,  pág.  4834. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Mo- 
lleda  á la  base  1 5.a  del  dictamen  de  la  Comisión, 
número  169,  pág.  4849,  Apéndice  sexto. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  discurso  del  señor 
Planas,  segundo  en  contra,  núm,  169,  página 
4866, —Del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  en  pro, 
como  de  la  Comisión,  pág.  4875.— Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  4883. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Gon- 
zalez  Garballeda  á la  base  21.a  del  dictamen  de 
la  Comisión,  núnn  170,  pág.  4920,  Apéndice 
tercero. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  rectificación  del 
Sr,  Planas,  núm.  170,  pág.  4920,— Del  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro,  pág.  4925.— Nueva  rectifi- 
cación deí  Sr.  Planas:  discurso  del  Sr.  Fernan- 
dez I-Ion  tocia,  tercer  turno  en  contra,  pág.  4928. 
Del  Sr.  Conde  y Luque  en  pro,  pág.  4934.— Se 
suspende  está  discusión,  pág.  4935.— Continúa: 
rectificación  del  Sr.  Fernandez  llanto ria,  núme- 
ro í 71,  pág.  4974. — Del  Sr.  Conde  y Luque,  pá- 
gina 4977.— Consumidos  los  turnos  de  la  totali- 
dad del  dictamen,  se  procede  á la  discusión  de 


los  artículos;  se  lee  el  i.°;  discurso  dei  Sr,  López 
Puigcerver,  primero  en  contra,  pág.  4978. — Del 
Sr.  Duran  y Bas  en  pro,  pág.  4986.— Se  suspen- 
de esta  discusión,  pág.  499 3. —Continúa:  rectifi- 
cación del  Sr.  López  Puigcerver,  núm.  172,  pá- 
gina 5022.— Del  Su  Durán  y Bas,  pág.  5027.— 
Sin  más  debate  se  aprueba  et-art.  l.°,  y sin  nin- 
guno lo  son  el  2/,  3.°  y 4.a;  se  lee  el  5.**  y un 
voto  paftióúiáf  dé  ios  Sres.  Alonso  Martínez, 
(krnazo  y Canalejas,  pág.  5Q3  1 .—Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  5032.— 
DeL  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  en  contra  del  voto 
particular,  pág.  5038.-^061  Sr.  Gamazo  en  pro* 
página  5039.— Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 5041 . —Continúa,  y el  Sr.  Gamazo  en  el 
uso  de  La  palabra,  núm.  174,  pág.  5079,—  Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia-, 
página  5085.  — Rectificaciones  de  los  Sres.  Ro- 
dríguez San  Pedro  y Gamazo,  pág.  5087. — Del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  5088.— 
Sin  más  debate,  no  se  toma  en  consideración  por 
el  Congreso  el  voto  particular;  discusión  del  ar- 
tículo 5."  del  dictamen;  sin  ninguna  se  aprueba; 
se  lee  el  6/  y otro  voto  particular  del  Sr.  Duran 
y Bas,  pág.  5089.— Discurso  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  en  contra  de  éste,  pág.  5091. — Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  5097. 

Síj  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Gil 
Berges  al  art.  7.°  del  dictamen  de  la  Comisión, 
número  175,  pág.  5133,  Apéndice  segundo. 

Continua  la  discusión  pendiente:  rectificación  del 
Sr,  Gamazo,  núm,  176,  pág.  5172.— Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia;  discurso  del  Sr.  Du- 
rán y Bas  en  apoyó  de  su  voto  particular,  pági- 
na 5173.  — Se  suspende  esta  discusión,  página 
5181.— Continúa,  y el  Sr.  Durán  y Bas  en  el  uso 
de  la  palabra,  pág.  5183.- — Discurso  del  Sr.  Ga- 
mazo en  contra,  como  de  la  Comisión,  página 
5188.— Rectificación  del  Sr.  Duran  y Bas,  pági- 
na 5192,— Del  Sr.  Rodrigues  Sao  Pedro,  página 
5194. — Otra  del  Sr.  Durán  y Bas,  pág.  5197*— 
Sin  más  debate  queda  desechado  el  voto  par- 
ticular; discusión  sobre  el  art.  6.°:  discurso  del 
Sr.  Gil  Berges  en  contra,  pág.  5198. — Se  suspen- 
de esta  discusión,  pág.  5202. — Continúa,  y en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Gil  Berges,  núm.  177, 
página  5213.— Discurso  del  Sr.  Conde  y Luque 
como  de  la  Comisión,  pág.  5218.— Rectificación 
del  Sr.  Gil  Berges,  pág.  5223.— DeL  Sr.  Conde  y Lu- 
que, pág.  5225. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Gil 
Berges;  sin  más  discusión  se  aprueba  el  art.  6.a; 
se  lee  el  7.°  y una  enmienda  del  Sr.  Gil  Berges, 
que  la  Gomision  admite;  consideraciones  del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  pág.  5227.— Consideracio- 
nes del  Sr.  Gil  Berges  aceptando  la  nueva  re- 
dacción del  artículo;  alusión  personal  del  señor 
Durán  y Bas,  pág.  5230.— Rectificaciones  de  los 
Sres.  Alonso  Martínez  y Duran  y Bas,  páginas 
523?,  5233. — Sin  más  debate  se  aprueba  el  ar- 
tículo 7.*;  sé  lee  el  8.*,  antes  7.°,  pág.  5234.— Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  5237.— Continúa: 
discusión  de  las  bases;  discursó  del  Sr.  Labra 
en  contra  de  la  1.a,  pág.  5238.—  Del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  en  pró,  pág.  5250.— 
Rectificación  del  Sr.  Labra,  pág.  5254.— Del  se- 
ñor Canalejas  como  de  la  Gomision,  pág.  5256.— 
Nueva  rectificación  del  Sr;  Labra;  sin  más  deba- 
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Le  se  aprueba  la  base  1.a,  y sin  ninguna  la  2,*, 
página  5258. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Lastres 
aL  dictamen  de  la  Comisión,  núm.  179,  pág.  5367, 
Apéndice:  quinto. 

Exposiciones:  De  D,  Juan  Eugenio  Ruiz  Gómez,  di- 
rector de:  la  revísta  El  Progreso  de  la  Notaría^  pi- 
diendo al  Congreso  excluya  de  la  última  parte 
de  la  base  I8;a  del  proyecto  de  Código  civil  los 
documentos  privados,  núm.  177,  pág.  5259, 

CÓDIGO  pE  COMERCIO  (Proyecto  de).  Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  ele  Gracia  y Justicia,  pidiendo 
al  Congreso  se  sirva  tener  por  reproducido  y en  el 
estado  en  que  se  bailaba  este  proyecto  al  termi- 
narse la  legislatura  de  1882-83,  y en  su  conse- 
cuencia lo  pase  al  Senado  para  su  aprobación 
definitiva;  manifestación  del  Sr.  Presidente;  el 
Congreso  asi  lo  acuerda,  núm.  20,  páginas  532, 
533.— Comisión,  núm,  ÍS8,  pág.  5662.— Presi- 
dente y secretario,  núm.  19  Q,  pág.  5688.— Dicta- 
men,, pág.  5708,  Apéndice  tercero. — Se  aprueba 
sin  discusión,  núm.  191,  5738. 

— — - PENAL  (Facultando  al  Gobierno  para  plan- 
tear el).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presen- 
tado por  e!  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 54,  pág.  1446,  Apén-cUee  primero.— Comi- 
sión, núm,  57,  pág,  1542. — Presidente  y secre- 
tario, pág.  í 543.— Dictámen,  núm.  Í28s  página 
3437,  Apéndice  segundo. 

(Planteamiento  en  Filipinas  del).  Pregunta 

del  Sr.  Labra  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para 
saber  las  dificultades  que  se  oponen  al  plantea- 
miento del  Código  penal  en  las  islas  Filipinas, 
númpro.  150,  pág.  4283,— Contestación  del  señor 
Ministro,  pág*  4284.— Rectificaciones  de  los  dos 
señores,  pág.  4285, 

— " — - PENAL  PARA  EL  EJÉRCITO  (Dos.  ejem- 
plares del).  Remisión  ai  Congreso  por  el  Sr*  Minis- 
tro de  la  Querrá,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
bases  de  J 5 de  Julio  de  1882,  de  dos  ejemplares 
del  Código  penal  militar,  núm,  62,  pág.  1628. 

— — — (Publicación  de  un  nuevo).  Pregunta  del  se- 
ñor Muñoz  Yargas,  excitando  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  para  que  m anides  te  al  Congreso  cuán- 
do se  propone  dar  cuenta  del  uso  que  ha  hecho 
de  la  automación  para  publicar  el  nuevo  Código 
militar;  contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifica- 
ciones de  los  dos  señores  * núm.  9!,  páginas 
2319,  2320. 

Del  mismo  Sr.  Muñoz  Yargas,  para  saber  si  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  está  dispuesto  á suspender 
desde  luego  la  aplicación  del  Código  penal  mili- 
tar; contestación  del  Sr,  Ministro,  núm.  93,  pá- 
gina 2382.— Rectificaciones  de  los  dos  señores, 
página  23S3. 

COLEGIO  NOTARIAL  DE  LA  CORUJA  (Junta  di- 
rectiva del).  Exposición  pidiendo  la  supresión  del 
sello  móvil  en  los  protocolos  de  los  notarios,  y 
algunas  otras  reformas  importantísimas,  presen- 
tada por  el  Sr.  Fuga,  núm.  36,  pág.  920,  peti- 
ción núm.  1 1 —Dictamen,  núm.  45,  pág.  1181, 
Apéndice  sétimo.— Se  aprueba,  núm.  47,  página 
1253. 

CÓLERA  (Precauciones  que  deben  adoptarse  en  Ma- 
llorca para  evitar  la  invasión  deí).  Pregunta  del 
Sr.  Gonde  de  Sallont,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  sírya  adoptar  las  medidas  ne- 


cesarias y suministrar  recursos  para  aquellos  la- 
zaretos y aquella  Jauta  de  sanidad,  y tomar  me- 
didas, rigorosas  para  que  se  persiga  el  contra- 
bando y se  creen  cordones  sanitarios;  contesta- 
ciou  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
cación delSr.  Conde  de,  Saileut,  núm.  30,  páginas 
784,  785. 

Del  Sr.  Raró,  llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  acerca  de  la  necesidad  de 
ampliar  las  medidas  sanitarias  ya  adoptadas  para 
contener  la  invasión  del  cólera;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  30,  pág.  786;  núm*  31,  pági- 
nas SOS,  806. 

Del  Sr.  García  San  Miguel,  pidiendo  al  Sr.  Ministró 
de  la  Gobernación  manifieste  las  noticias  que  haya 
recibido  acerca  de  la  paralización  que  tiene  el 
cólera  presentado  en  Tolon  y esperando  se  lleven 
todas  las  mejoras  que  reclaman  los  lazaretos  y 
se  adopten  cuantas  precauciones  se  crean  con- 
venientes para  evitar  su  propagación;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectifi- 
caciones de  los  dos  señores,  núm.  32,  páginas 
83.1,  832. 

Del  Sr>  Alcalá  del  Olmo  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, rogándole  que  telegráficamente  comunique 
á las  provincias  ultramarinas  las  noticias  reci- 
bidas en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  sobre  la 
epidemia  colérica  que  ha  invadido  algunos  puer- 
tos franceses  del  Mediterráneo,  y que  á dichas 
provincias  haga  extensivas  las  precauciones  sa- 
nitarias adoptadas  en  el  litoral  de  la  provincia, 
número  36,  páginas  915,  916.- — Reproduce  la 
pregunta  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm.  43,  pági- 
na lili. 

Del  mismo  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  saber  qué  no- 
ticias tiene  el  Gobiérno  acerca- de  la  enfermedad 
colérica,  núm.  167,  pág.  4769. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación 
del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pág.  4771. 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  para  que  se  sirva  disponer  que  m 
lije  en  la  tablilla  de  anuncios  del  Congreso  los 
telegramas  que  reciba  referentes  al  cólera;  con- 
testación del  Sr.  Ministro,  núm.  36,  pág.  919. 

Del  Sr.  Baselga,  recomendando  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  no  se  preocupe  tanto  de  tas 
medidas  de  precaución  contra  el  cólera  y sí  de 
las  de  higiene;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones  repetidas  de  am- 
bos señores;  observaciones  del  Sr.  García  San 
Migupl  sobre  el  mismo  asunto,  núm.  41,  pági- 
nas 1038  á 1041. 

Del  mismo  Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
para  que  remita  al  Congreso  todas  las  comuni- 
caciones que  le  hayan  dirigido  ios  jefes  , de  saín* 
dad  militar  de  los  distritos  de  las  provincias  de 
la  Nación,  referentes  á la  importante  cuestión 
sanitaria  y á los  asuntos  que  se  refieren  ai  cólera- 
morbo,  num.  65,  pág.  1054. — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  74,  pág.  1854.— Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núrn.  76,  pá- 
gina 19.21. 

Del  mismo  señor,  para  saber  qué  medidas  piensa 
adoptar  el  Sr.  Ministro  de  la¡  Gobernación  en  vis- 
ta de  la  aparición  del  colera  eu  Játiva  y en  otros 
pueblos  de  la  provincia  de  Y alenda;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  124,  pág.  3305.— Rectifi- 
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cadüi)  del  Sr.  Baselga,  con  observaciones  de  la 
Presidencia;  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
repetidas  rectificaciones  entre  ambos  señores;  el 
Br.  González  (D,  Venancio)  excita  al  Gobierno  á 
que  dé  instrucciones  á los  gobernadores;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  recti- 
ficaciones varias  de  los  dos  señores  con  llamadas 
de  la  Presidencia;  queda  terminado  este  inciden- 
te, páginas  3306  á 3315, — Observaciones  del  se- 
ñor Sastron  con  advertencias  del  Sr.  Presidente, 
página  33 1 7, 

Del  Sr.  Sastron,  rogando  al  Sr,  Ministro  de  la  Go 
bernacion  que  excite  el  celo  del  Ayuntamien- 
to de  Madrid  á que  éste  redoble  las  medidas 
de  higiene  y suministre  á los  barrios  populosos 
de  esta  corte  los  medios  de  desinfección  que  sean 
necesarios  para  un  caso  dado,  contra  el  cólera, 
número  43,  pág.  1108. 

Del  Sr.  Maura,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
excitando  su  celo  sobre  las  prescripciones  sanita- 
rias contra  el  cólera,  manifestando  además  que  no 
tienen  éstas  exacto  y eficaz  cumplimiento  en  el 
lazareto  de  Mahon;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  mira.  46,  páginas  1 1 S 8 f 
1189. 

CÓLERA  (Medidas  sanitarias  adoptadas  en  Toledo 
contra  el).  Véase  Toledo  (Situación  angustiosa  por 
causa  de  las  medidas  contra  el  cólera,  de  la  ciu- 
dad de). 

CÓLERA -MORBO  (Preservativo  á consecuencia  de 
ios  experimentos  de  vacunación  hechos  por  el 
doctor  Ferrán  contra  el).  Pregunta  del  Sr,  Gas- 
telar,  para  saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
prestar  la  debida  protección  al  doctor  Ferrán  por 
sus  experimentos  que  como  preservativo  del  có- 
lera-morbo está  practicando,  núm,  150,  p%ina 
4265.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernacion}  pág.  4268. — Rectificación  del  señor 
Gas  telar,  pág.  4270.— -Del  Sr,  Ministro,  página 
4271.—  Nuevas  rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res; alusión  personal  del  Sr.  Sastron,  página 
4273.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Castelar  y 
Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  4274. — Discur- 
so del  Sr.  Baselga,  pág.  4275.- — Del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  pág.  4276. — Rectificaciones 
de  estos  dos  señores;  queda  terminado  el  inci- 
dente, pág.  4277,— Observaciones  del  Sr.  Basel- 
ga por  echar  de  ménos  que  no  se  haya  nombra- 
do á ningún  higienista  para  la  Comisión  deexá- 
mon  do  los  experimentos  del  doctor  Ferrán,  nú- 
mero 153,  páginas  4356,  4358. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones  de 
ios  dos  señores,  páginas  4358,  4359.— Nuevas 
observaciones  del  Sr.  Sastron  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  para  que  se  sirva  completar  la 
Comisión,  nombrando  para  ella  un  higienista; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  154,  página 
4384.— Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pági- 
na 4385. 

Del  Sr.  Rodríguez  del  Rey,  para  saber  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  está  dispuesto  á prose- 
guir la  marcha  que  el  año  anterior  emprendió 
para  evitar  en  io  posible  la  invasión  del  cólera;  si 
está  arrepentido  de  haber  seguido  aquella  mar- 
cha, ó es  que  en  el  seno  del  Gabinete  se  dibujan 
dos  tendencias  en  es  Le  asunto;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación , núm.  1 67,  página 


4773.— Rectificación  del  Sr.  Rodríguez  del  Rey, 
página  477  4.— Alusión  personal  del  Sr.  Sas- 
tron, contestada  por  dicho  Sr,  Ministro,  página 
477-5. 

Del  Sr.  Macla  y Bonaplata,  para  que  manifieste  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  dadas  las  dis- 
posiciones que  ha  dictado  en  materias  sanitarias, 
las  personas  que  salgan  de  Madrid  para  las  pro- 
vincias tan  de  proveerse  de  la  patente  de  sani- 
dad de  que  habla  la  Real  órden  dictada,  y dónde 
han  de  ir  á buscarla,  núm.  174,  pág.  5053. 

Del  Sr.  Baselga,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  sirva  levantar  la  prohibición  de  las 
inoculaciones  del  doctor  Ferrán,  y que  una  vez 
levantada,  se  permita  á todo  el  que  quiera  inocu- 
larse, hacer  uso  de  ese  derecho,  núm.  ISO,  pá- 
gina  5310, — Reitera  su  pregunta  ol  Sr.  Baselga; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  del  Sr.  Baselga,  pág.  5316. 

Del  mismo  Sr.  Baselga,  rogando  al  Gobierno  que  para 
destruir  los  horrores  de  la  epidemia  en  los  pueblos 
que  la  sufren,  comience  por  remediar  los  horro- 
res de  la  miseria,  y encarece  además  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  la  necesidad  de  sacar  las  tro- 
pas de  los  cuarteles  allí  donde  haya  fócos  de  in- 
fección y acamparlas  en  las  condiciones  que  las 
Juntas  de  sanidad  determínen,  núm.  189,  pági- 
nas 5664,  5665;  núm.  190,  pág.  5688. 

Del  Sr.  Martos  al  Gobierno,  para  saber  si  habiendo 
evacuado  ya  su  informe  la  Comisión  nombrada 
para  estudiar  la  situación  de  la  provincia  de  Va- 
lencia y el  tratamiento  profiláctico  inventado 
por  el  doctor  Ferrán,  y teniendo  conocimiento  de 
que  ese  tratamiento  no  es  perjudicial,  está  dis- 
puesto á levantar  la  prohibición  de  las  inocula- 
ciones y permitir  que  los  que  tengan  fe  en  ese 
remedio  puedan  aceptarlo,  núm,  180,  página 
5310. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  rectificación  del  Sr,  Martos,  página 
1311, — De  los  Sres.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia y Martos,  pág.  53 12. —Discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  rectificaciones  repe- 
tidas de  los  Sres.  Martos  y Ministro  de  la  Gober- 
nación, páginas  5313  á 5315. 

Del  Sr.  Moret,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación manifieste  qué  medidas  se  propone 
adoptar  para  aminorar  los  males  y la  propaga- 
ción del  cólera,  núm.  184,  pág.  5492. — Gentes- 
tacto n del  Sr.  Ministro,  núm.  186,  pág.  5624, — 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pág.  5625. 

Del  Sr.  Laiglesia,  rogando  al  Sr,  Presidente  del 
Consejo  que  en  atención  á estar  invadidas  ya 
ocho  provincias  por  el  cólera,  pudiera  y seria 
conveniente  echar  mano  de  parte  de  los  fondos 
de  la  suscricion  nacional,  para  atender  á las  ne- 
cesidades y remedio  de  la  exfidemia,  núm,  186, 
página  5625. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Laiglesia, 
página  5626, 

Del  Sr.  Martin  Vena,  excitando  al  Gobierno  á que 
recompense  los  servicios  que  están  prestando  los 
gobernadores  y demás  autoridades,  así  civiles 
como  eclesiásticas  y militares,  de  las  provincias 
epidemiadas,  núm.  193,  pág.  5774. 

Del  Sr.  Rodríguez  Batista,  acerca  de  sí  el  Gobierno 
está  dispuesto  á someter  á la  acción  de  los  tri- 
bunales á los  concejales  de  Cartagena,  que  al 
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Carretera  de  Montroig  á Sierra  de  Baches,  número 
144,  pág.  4037, 
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Reclutamiento  y reemplazo  de  las  tripulaciones  de 
los  buques  de  la  armada,  núm,  144,  pág.  4038, 
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gina 4289. 

Suprimiendo  la  Caja  de  ramos  especiales  de  Gracia 
y Justicia  y aplicando  sus  fondos  á reparación 
de  templos  destruidos  por  los  terremotos,  núme- 
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na 4475, 

Puerto  de  segundo  orden  ei  de  Llanes,  núm.  156, 
página  4475. 

Carretera  de  Esparraguera  á las  cercanías  de  Olesa 
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Carretera  de  Borines  á Casas  de  Cas  tañóse,  número 
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Segregando,  del  término  municipal  de  Zalamea  la 
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construyendo,  núm.  172,  pág,  502L 
Inutilizando  la  moneda  de  cobre  y bronce  de  los 
sistemas  anteriores  al  vigente,  rtum,  172,  pági- 
na 5021, 

Redención  á metálico  de  las  rentas  que  se  pagan 
en  especie  al  Estado,  núm,  172,  pág.  5021, 
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número  184,  pág.  5536. 

Idem  sobre- la  construcción  de  varios  ferro-carriles 
en  Ja  isla  de  Cuba,  núm.  184,  pág,  5536. 

Carretera  desde  Soria  á Logroño  á Mansilla,  uií- 
mero  184,  pág.  5536. 
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Reformando  la  organización,  atribuciones  y proce- 
dimiento de  los  tribunales  contenciosp-admi- 
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prevenido  en  el  Concilio  de  Trente;  contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Azcárraga, 
con  advertencias  del  Sr.  Presidente,  námt  86,  pá- 
ginas 2160  á 2 162. 

CONDE  Y DUQUE  (Sr.  D.  Rafael),  Electo  por  Cór- 
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mero 177,  páginas  5218,  5225. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Junta  prepara- 
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en  la  lista,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  A r mi  jo, 
Diputado  por  la  circunscripción  de  Madrid,  quien 
dispuso  que  por  el  Mayor  de  la  Secretaria  se  le- 
yeran el  decreto  de  convocatoria  de  las  Cortes, 
los  artículos  2,°,  3,°  y 4.°  del  Reglamento  y la 
lista  de  los  Diputados  que  hablan  presentado  sus 
credenciales  en  Secretaría,  núm.  2,  pág.  8. — 
Lectura  de  la  lista  rectificada  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  aparecen  en  el  Acta  de  la  junta  pre- 
ratoria,  pág.  16. 

■ (Mesa  de  edad  del).  Ocupando  la  silla  de  la 
Presidencia,  como  de  mayor  edad,  el  Sr.  D.  José 
de  Reina  y Frías,  y las  de  los  Secretarios,  como 
más  jóvenes,  los  Sres.  D.  Gustavo  Ruiz,  Marqués 
de  Aguiiar,  Conde  de  Renalúa  y D,  Alfredo  Es- 
cobar, se  leyó  y aprobó  el  Acta  de  la  junta  pre- 
paratoria celebrada  el  día  19  de  Mayo,  núm.  2, 
página  8; — Lectura  de  los  artícelos  del  Regla- 
mento para  el  nombramiento  de  la  Mesa  interi- 
na; se  procede  á la  votación  de  Presidente,  y que 
da  elegido  el  Sr,  Conde  de  Toreno;  verificase  la 
de  los  cuatro  Vicepresidentes,  y quedan  elegidos 
los  Sres.  Reina  y Trias,  Domínguez  (D,  Lorenzo), 
Conde  de  Villanueva  de  Perales  y Marqués  de 
Oussauo;  Secretarios  los  Sres,  Conde  de  Sallen t, 
Oamps,  Marqués  de  Goicoer rotea  y Quiroga  Ló- 
pez Ballesteros,  los  cuales  pasan  á ocupar  sus 
asientos;  se  acuerda  un  voto  de  gracias  á la  Mesa 
de  edad  por  haber  desempeñado  dignamente  y 
con  gran  celo  su  cargo,  núm.  2,  páginas  16,  17. 

— (Constitución  definititiva  del).  Manifestación 

del  Sr.  Presidente  para  consignar  en  el  órden  del 
diapara  el  siguiente  la  constitución  definitiva  del 
Congreso,  núm.  1 6,  pág.  458.— Discurso  del  señor 
Mon tilla  protestando  de  esta  constitución  no  es- 
tando aprobadas  todas  las  acias  leves,  núm.  17, 
página  459. — Contestación  del  Sr,  Presidente; 
rectificación  del  Sr.  Montilia,  pág.  460. — Se  leen 
los  artículos  del  Reglamento  relativos  á la  elecc- 
ión de  la  Mesa;  se  verifica  ésta,  empezando  por  el 
Sr.  Presidente,  y queda  elegido  el  Sr.  Conde  de 
Toreho;  se  procede  á la  de  los  cuatro  Vicepresi- 
dentes, y quedan  proclamados  los  Sres.  Conde  de 


Oricain,  Domínguez  (D.  Lorenzo),  Conde  de  Villa- 
nueva  de  Perales  y Marqués  de  Gussaoo;  se  veri- 
fica la  délos  Secretarios,  y resultan  elegidos  los 
Sres,  Conde  de  Sallent,  Catnps,  Marqués  de  Goi- 
coerrotca  y Quiroga  López  Ballesteros;  leídos  los 
artículos  del  Reglamento  relativos  al  juramento 
de  los  Diputados,  se  verifica  éste  conforme  á los 
mismos,  prestando  juramento  el  primero  en 
manos  del  Vicepresidente  Sr.  Reina,  Conde  de 
Oricain;  en  seguida  los  Sres.  Vicepresidentes;  á 
continuación  los  Sres,  Diputados  presentes,  ju- 
rando los  últimos  los  Sres.  Secretarios;  queda 
constituido  el  Congreso;  se  pone  en  conocimien- 
to del  Gobierno  de  S.  M.  y del  Senado,  páginas 
462,  463,— Discurso  del  Sr,  Presidente,  página 
466. — Por  haber  sido  nombrado  presidente  del 
Consejo  de  redenciones  y enganches  militares  el 
Sr.  Reina.  Conde  de  Oricain,  queda  vacante  la 
primera  Vicep residencia  del  Congreso;  elección 
de  ésta:  verificado  el  escrutinio,  queda  procla- 
mado primer  Vicepresidente  el  Sr.  D.  Lorenzo 
Domínguez,  resultando  vacante  la  segunda  Vi- 
cep residencia,  núm.  92,  pág.  2368.— Elección  de 
segundo  Vicepresidente:  efectuada  ésta,  queda 
proclamado  para  ocuparla  el  Sr,  Conde  de  Villa- 
nueva  de  Perales,  resultando  asimismo  vacante 
la  tercera,  núm,  97,  pág.  2502,— Elección  de 
tercer  Vicepresidente:  verificada  ésta,  quéda  pro- 
clamado tercer  Vicepresidente  el  Sr.  Marqués  de 
Cussano,  quedando  vacante  la  cuarta,  núm.  99, 
página  2556. — Elección  de  cuarto  Vicepresiden- 
te: verificada  ésta,  queda  proclamado  el  Sr,  Se- 
rrano Alcázar,  núm.  100,  pág.  2588. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  (Horas  de  abrir- 
se las  sesiones  del).  Se  acuerda  que  sea  á las  dos 
déla  tarde,  núm.  17,  pág,  467.  Véase  Sesiones 
(Horas  de  abrirse  las). 

(Hecho  escandaloso  ocurrido  en  una  de  las 

tribunas  del).  Pregunta  del  Sr.  Gelleruelo,  para 
saber  si  alguien  se  permite  mandar  á este  sitio 
agentes  de  policía  con  otro  carácter  que  el  de' 
oyentes,  y si  los  agentes  de  órden  público  que 
asisten  á las  tribunas  están  consentidos  por  la 
Presidencia;  contestación  del  Sr,  Presidente;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  núm.  39,  pági- 
na 988. 

(Modificación  de  las  condiciones  de  habita- 
ción y vivienda  dei).  Pregunta  del  Sr.  Moret  ai 
Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  para  saber  qué  pro- 
cedimiento entiende  que  es  más  apropiado  para 
modificar  las  condiciones  de  habitación  y vivien- 
da del  Palacio  del  Congreso;  contestación  del  se- 
ñor Presidente,  núm.  186,  pág,  5628. — Rectifi- 
cación del  Sr.  Moret,  pág.  5629. 

(Condiciones  indispensables  para  el  funciona- 
miento y necesidades,  medio  de  obtenerlas,  ya 
reformando  el  actual  edificio,  ya  construyendo 
un  nuevo).  Proposición  presentada  por  el  señor 
Moret.  discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  y sin  más  debate  se  aprueba  ésta 
por  el  Congreso,  núm.  189,  pág.  5665.— -A  pro- 
puesta del  Sr.  Presidente  del  Congreso  se  acuer- 
da el  nombramiento  de  la  Comisión  que  ha  de 
entender  en  este  proyecto  para  emitir  dictámen, 
siendo  nombrados,  eo  unión  del  Sr.  Presidente, 
los  Sres.  Sagasta,  Martas,  Gastelar,  Marqués  de  la 
Vega  de  Ármijo  y Moret,  núm.  190,  pág.  5688. 
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GONSE  JO  DE  ESTADO  (Aplazamiento  en  las  defem 
sas  de  algunos  asuntos  por  una  de  las  Secciones 
del).  Pregunta  del  Sr,  Labra  sobre  las  causas  que 
motivan  el  aplazamiento  en  las  defensas  en  al- 
gunos asuntos  por  las  Secciones  del  Consejo  de 
Estado;  las  causas  de  la  paralización  de  otros  en 
el  mismo,  y desea  saber  además  si  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  está  dispuesto  á 
presentar  un  proyecto  de  ley  modificando  el  ac- 
tualmente vigente  sobre  organización  de  io  con- 
tencioso  admiriistrativo,  núm.  107,  pág,  2708- — 
Contestación  dei  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  ni im.  118,  pág,  3131. 

— BE  RED  EN  CIO  KBS  Y ENGANCHES.  Véa- 

'se  Redenciones  y enganches  (Consejo  de). 

— SUPREMO  DE  GUEEEA  Y M AHINA 

(Nombramiento  de  secretario  del).  Pregunta  del 
Sr  Martínez  (D>  Cándido)  al  Si\  Ministro  de  la 
Guerra,  para  que  manifieste  cuándo  tendrá  lugar 
el  nombramiento  de  secretario  de  dicho  Consejo, 
y Qué  remita  al  Congreso  el  expediente  relativo 
á esto  asunto;  contestación  del  Su  Ministro  de 
Ultramar;  rectificaciones  de  estos  dos  señores, 
número  í 71,  páginas  4940,  4941. 

CONSERVAS  DE  CARNES  Y PESCADOS.— Expo- 
siciones de  los  fabricantes  de  conservas  del  lito- 
ral de  Vizcaya,  Asturias  y Galicia,  pidiendo  que 
se  les  reintegre  lo  que  paguen  por  el  derecho  de 
importación  de  las  latas  y aceites  refinados  que 
necesitan  para  su  industria,  cuando  éstas  mate- 
rias sean  reexportadas,  núm,  22,  pág.  599.— Pe- 
tición núm,  6,— Dictamen,  núm.  33,  pág.  86S, 
Apéndice  primero.— Se  aprueba  sin  discusión, 
número  43,  pág.  1119. 

CONSUMOS  (Contribución  de).  Véase  Contribución  de 
consumos  (Introduciendo  modificaciones  en  la). 

CONSTITUCION  VIGENTE  (Reforma  de  la).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Recerra  (D.  Manuel),  nú- 
mero 53,  pág.  1444,  Apéndice  décimo. 

CONTRABANDO  (Introducción  por  el  puerto  de  Va- 
lencia, de).  Pregunta  del  Sr.  García  San  Miguel 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  rogando  se  to- 
men todas  las  medidas  convenientes  para  evitar 
el  contrabando,  pues  además  de  ser  perjudicial 
á los  intereses  del  Estado,  puede  ser  gravísimo 
en  los  momentos  actuales  para  la  salud  pública, 
por  ser  uno  de  los  más  eficaces  conductores  del 
cólera-morbo;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 41,  pág.  1037. 

(Introducción  en  Málaga  de).  Pregunta  del 

Sr.  Martínez  (D.  Gandido)  para  saber  sí  es  cierto 
que  se  ha  cometido  una  gran  defraudación  con 
motivo  de  un  escandaloso  contrabando  introdu- 
cido en  Malaga;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  114,  páginas  2997. 
2998. 

- — — (Aprehensión  por  la  Guardia  civil  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Rodríguez  Batista,  para  saber  sí 
cree  el  Gobierno  que  es  sos  temible  la  disposición 
por  la  cual  se  hace  extensivo  al  cuerpo  de  la 
Guardia  civil  el  derecho  á percibir  parte  del  pro- 
ducto del  contrabando  que  aprehenda,  núm.  193, 
página  5777. 

CONTRIBUCION  DE  CONSUMOS  (Iotroduc leudo 
modificaciones  en  la).  Real  decreto  y proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  103,  pág.  2656,  Apéndice  cuarto,— -Pasa 


á.la  Comisión  de  presupuestos,  pág.  2657,— 
Dictamen,  núm.  123,  pág,  3296,  Apéndice  vigé- 
simosegundo. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  dei  Sr.  Ca- 
macho  á los  artículos  l.°  y 5.°  del  dictamen  de 
la  Comisión,  núm.  128,  pág.  3438,  Apéndice  séú 
timo. 

Igualmente  se  lee  otra  del  Sr,  Lomas  al  art. 
número  130,  pág.  3493,  Apéndice  décimo. 

Discusión  de  la  totalidad  del  dictamen;  discurso  del 
Sr.  Eguilior,  primero  en  contra,  núm.  131,  pági- 
na 3518.— Del  Sr.  Atard,  primero  en  pro,  página 
3524.™Recticacion  del  Sr.  Eguilior,  pág.  3527. 
Del  Sr,  Atard,  pág.  3529.— Discurso  del  Sr.  Az- 
cárraga,  segundo  en  contra,  pág,  3530, — Del  se- 
ñor Ortí  como  de  la  Comisión,  pág.  3532,— Rec- 
tificación del  Sr.  Azcárraga,  pág.  3533.— Del  se- 
ñor Ortí,  y otra  del  Sr.  Azcárraga;  discurso  del 
Sr.  González  (D.  Teodoro),  tercero  en  contra,  pá- 
gina 3534, — Se  suspende  esta  discusión,  página 
3536. 

Se  da  lectura  por  primera  vez  á dos  enmiendas  de 
los  Sres.  Alcalá  del  Olmo  y Marios,  proponiendo 
la  primera  tres  artículos  nuevos  entre  el  2.r>  y 
3.°,  y la  segunda  una  adición  al  art.  l.°,  número 
132,  pág.  3558,  Apéndice  primero. 

Continúa  la  discusión;  discurso  del  Sr.  Atard  como 
de  la  Comisión,  núm.  132,  pág.  3559,— Rectifi- 
cación del  Sr.  González  (IX  Teodoro);  discurso 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  pág.  3560.— Rec- 
tificación del  Sr.  Eguilior,  pág.  3562.’ — Del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  pág.  3565,— Otra  del 
Sr.  Eguilior,  pág.  3567. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág,  3568. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Las- 
tres, proponiendo  dos  artículos  nuevos  entre  el 
2.°  y 3.’  del  dictamen,  núm.  132,  pág,  35 GS, 
Apéndice  segundo. 

Igualmente  se  lee  otra  del  Sr.  González  (D.  Teodo- 
ro), proponiendo  un  artículo  .adicional  al  proyec- 
to, núm.  132,  pág.  3568,  Apéndice  segundo. 

Continúa  la  discusión  pendiente;  discurso  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  discutida  la  totalidad  del 
dictamen,  se  pasa  á la  de  los  artículos;  se  lee  el 
L°  y una  enmienda  del  Sr.  Lomas,  que  la  Comi- 
sión no  admite;  discurso  de  su  autor  en  apoyo; 
del  Sr.  Atard  como  de  la  Comisión,  núm,  132, 
páginas  3569,  3570.— Rectifica  el  Sr,  Lomas  y 
retira  la  enmienda;  se  lee  otra  del  Sr.  Garnacha, 
que  la  Comisión  tampoco  admite,  pág.  357L— 
Discurso  del  Sr,  Gamacho  en  su  apoyo,  página 
3572.— Del  Sr.  Ortí;  rectificación  del  Sr.  Gama- 
cho, pág.  3573,— Dei  Sr,  Ortí,  pág.  3574.—  pie* 
va  rectificación  del  Sr.  Gamacho,  pág,  3575,— 
Del  Sr,  Ortí;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, pág.  3576. — Otra  rectificación  del  Sr.  Gama- 
cho; se  suspende  esta  discusión,  pág,  3577.— 
Gominúa:  enmienda  del  Sr.  Marios,  que  la  Comi- 
sión no  admite;  discurso  del  Sr,  Moret  en  apoyo, 
como  firmante,  núm.  i 33,  pág.  3604. — Del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  pág,  3607. — Rectificación 
del  Sr.  Moret,  pág.  3 60 9. —Del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 361  i,— Sin  más  debate,  y eu  v.otacion  no- 
minal, queda  desechada  la  enmienda,  página 
3612. — Discusión  del  art.  l.°:  discurso  dei  señor 
Álvarez  Marino  en  contra,  pág.  3614,— Del  señor 
Atard  como  de  la  Comisión;  rectificación  del 
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Sr.  Alvarez  Marino,,  pág,  3615. — Del  Sr,  Atará; 
sin  más  debate  se  aprueba  el  art.  l.°,  y sin  nin- 
guno el  2.°;  se  leen  como  artículos  adicionales 
entre  el  2,°  y el  3 A dos  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
.que  la  Comisión  tampoco  admite;  discurso  de 
este  señor  en  apoyo,  pág.  361 6.— Del  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande  como  de  la  Comisión, 
página  36 19- — Rectificación  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  página  3 021.— Discurso  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  pág.  3622. — Rectificaciones  de  los 
Sres.  Alcalá  del  Olmo  y Ministro  de  Hacienda; 
sin  más  debate  queda  desechada  la  enmienda 
por  el  Congreso;  se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 3623,  3624.— Continúa:  se  da  lectura  de 
otra  adición  del  Sr.  Lastres  con  igual  objeto  que 
la  anterior,  que  la  Comisión  no  admite;  discurso 
de  su  autor  en  apoyo,  ufen  134,  pág,  3644.— 
Del  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande,  pág.  3646. 
Rectificación  del  Sr,  Lastres;  consultado  el  Con- 
greso de  si  se  tomaba  en  consideración  la  adi- 
ción, el  acuerdo  Cué  negativo;  discusión  del  ar- 
tículo 3.°:  discurso  del  Sr.  Eguilior,  primero  en 
contra,  pág,  3647. — Del  Sr,  Atará  en  pro,  pá- 
gina 3 6 50.— Rectificación  del  Sr.  Eguílior,  pá- 
gina 3651. — Del  Sr,  Atará,  pág,  3652. — Otras 
rectificaciones  de  estos  dos  señores;  sin  más  de- 
bate se  aprueba  el  art.  3,*;  se  lee  el  4A,  y la  Co- 
misión propone  nueva  redacción  á este  artículo, 
discutiéndose  en  esa  forma,  pág,  3653,— Discur- 
so del  Sr, -González  (D.  Venancio)  en  contra,  pá- 
gina 3654,— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pá- 
gina 3655. — Rectificación  del  Sr.  González,  pá- 
gina 3657.— Del  Sr.  Ministro,  pág.  3659.— Se 
suspende  esta  discusión,  pág,  366  1. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Pa- 
checo al  dictámen  de  la  Comisión,  núm,  134,  pá- 
gina 3662,  Apéndice  tercero. 

Continúala  discusión  pendiente;  rectificación  del 
Si\  González  (D.  Venancio),  núm.  136,  pági- 
na 3221. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pág.  3723,— Nueva  rectificación  del  se- 
ñor  González,  pág,  3725,— Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  pág.  3727.  — Sin  más  discusión  se 
aprueba  el  art.  4.°:  se  lee  el  5A  y una  enmienda 
del  Sr,  Camacho  del  R i vero,  que  la  Comisión  no 
acepta;  discurso  de  su  autor  en  apoyo,  pági- 
na 3727. — Del  Sr.  Atará,  pág,  3728, — Rectifica- 
ción del  Sr.  Camacho,  pág.  3730. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  de  es- 
tos dos  últimos  señores,  pág,  3731.— Se  retira  la 
enmienda;  sin  discusión  se  aprueba  el  art,  5.°; 
so  lee  el  GA;  discurso  del  Sr.  Sedaño  y Ayesta- 
rán,  primero  en  contra,  pág,  3732,— Del  Sr.  Ortí 
en  prú,  pág,  3733.— Rectificación  del  Sr.  Seda- 
no;  discurso  del  Sr.  Moret,  segundo  en  contra, 
página  3734. — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rec- 
tificación del  Sr.  Moret,  pág.  3735. — De  los  se- 
ñores Ministro  de  Hacienda  y Moret,  pág.  3736. 
Sin  más  debate  se  aprueba  el  art.  6.° — Re  da  lec- 
tura de  un  artículo  adicional  del  Sr.  González 
(D,  Teodoro),  que  la  Comisión  tampoco  acepta; 
discurso  del  autor  en  apoyo,  pág,  3737.— Del 
Sr.  Atará  en  contra,  y se  retira  la  enmienda  por 
su  autor;  se  da  lectura  de  otro  artículo  adicional 
que  tampoco  admite  la  Comisión;  discurso  del 
Sr,  Gamazo  en  pró,  como  uno  de  los  firmantes, 
Ingina  3739,— Del  Sr.  Ministro  Hacienda*  pá- 


gina 3740.— Rectificaciones  ele  los  dos  señores, 
página  3741.— Leído  por  segunda  vez  el  artícu- 
lo adicional,  no  se  toma  en  consideración  por  el 
Congreso;  aprobado  el  proyecto,  pasa  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  pág.  3742. — Se  lee, 
y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm,  137,  pág.  3747,  Apéndice 
sétimo, — Sanción  y publicación  de  ia  ley,  núme- 
ro 172,  pág.  5042.  Apéndice  decimonoveno. 

. Pheguntas:  Del  Sr.  Sedaño  y Ayestarán,  pidiendo 
remita  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  nota  del 
importe  de  cada  uno  de  los  actuales  encabeza- 
mientos de  las  capitales  mayores  de  20.000  ai- 
mas,  y oLra  sobre  el  importe  de  lo  que  lian  pro- 
ducido, y en  cuánto  tiempo,  las  poblaciones  cu- 
yos consumos  se  han  administrado  directamente 
por  la  Hacienda,  núm.  122,  pág.  323!.—  Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  134. 
página  366  í. 

Del  Sr.  Celleruelo,  llamando  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  acerca  de  un  acuerdo  de 
la  Dirección  de  impuestos  exigiendo  derechos  so- 
bre aceites  que  no  son  de  comer  y arder,  como 
sucede  con  ei  de  coco;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  130,  pág,  3472.— Rectificaciones  de 

_ los  dos  señores,  pág.  3473. 

Del  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  acerca  de  si  la  industria  salazonera 
de  Galicia  podía  contar  con  la  franquicia  absolu- 
ta respecto  de  la  tributación  de  la  sal,  ó sola- 
mente con  una  gran  disminución  fcn  el  referido 
impuesto,  núm.  i 49,  pág.  4236. — Contestación 
del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido);  del  Sr.  Atará;  rec- 
tificación del  Sr.  Martínez,  pág,  4237. — Contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  4238, 
Ruego  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  para  que -se  sirva  esclarecer 
las  dudas  que  han  surgido  respecto  de  la  situa- 
ción de  la  mencionada  industria  salazonera  con 
motivo  de  la  ley  de  consumos,  núm.  153,  pági- 
na 4363. 

Del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D,  Luis),  para  que  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  ponga  ei  oportuno  correctivo 
al  hecho  que  ocurre  en  el  pueblo  de  Higuera  la 
Real  (Badajoz)  , donde  no  obstante  haber  sido 
anulado  por  Real  órden  el  repartimiento  de  con- 
sumos, se  pretende  cobrar  á los  contribuyentes 
la  contribución  indicada  por  el  reparto  anulado, 
número  156,  pág.  4447, — -.Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  169,  pág.  4865. 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  para  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  se  sirva  disipar  las  dudas  que 
ocurren  á los  fomentadores  de  la  industria  sala- 
zonera, acerca  de  si  la  sal  que  se  destina  á este 
ramo  se  ba  de  considerar  ó no  como  primera 
materia,  núm.  162,  pág.  4627. — Nuevo  recuerdo 
del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  núm.  171,  pági- 
na 4939. 

Del  Sr,  González  (D.  Teodoro),  llamando  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  las  dificul- 
tades que  ha  de  ofrecer  el  planteamiento  de  la 
nueva  ley  de  consumos,  núm.  182,  pág.  5395. 

Del  mismo  señor  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gober- 
nación y Hacienda,  excitándoles  para  que  fijen 
su  atención  sobre  las  consecuencias  que  está  pro- 
duciendo en  Reus  el  establecimiento  de  los  con- 
sitmos  por  cítenla  del  E si  ado,  y además  sobre  h\ 
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crisis  que  en  aquella  comarca  atraviesa  la  in- 
dustria algodonera",  núm.  191,  pág.  5710. 

riel  Sr.  Baselga,  rogando  al  Sl\  Ministro  de  Hacien- 
da que  no  establezca  privilegios  en  la  aplicación 
de  la  ley  de  consumos;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  192,  pág.  57  4H. 

Exposiciones:  Bel  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Bo- 
c aíren  te,  provincia  de  Valencia,  pidiendo  se  les 
releve  del  pago  del  impuesto  de  consumos  en  el 
corriente  año,  núm.  117,  pág.  3117. 

Bel  Ayuntamiento  de  Búrgos,  pidiendo  se  tomen 
en  consideración  los  antecedentes  que  en  la  mis- 
ma se  exponen,  y en  su  vísta  se  modifique  el 
proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  administra- 
ción del  impuesto  de  consumos,  núm.  11S,  pá- 
gina 3148. 

Del  Ayuntamiento  de  Zaragoza,  pidiendo  se  con- 
sigue en  el  proyecto  de  ley  de  consumos  el  que 
dichas  Corporaciones  en  capitales  de  provincia 
puedan  encabezarse  para  el  pago  de  aquel  im- 
puesto, siempre  que  lo  soliciten,  núm.  120,  pá- 
gina 3182. 

Bel  Ayuntamiento  de  Logroño,  pidiendo  se  modi- 
fique el  art.  i.°  del  proyecto  de  ley,  para  que  se 
permita  que  las  capitales  de  provincias  menores 
de  20.000  habitantes  continúen  encabezadas  por 
la  contribución  de  consumos,  núm.  121,  página 
3196. 

Del  Ayuntamiento  constitucional  de  Avila,  pidien- 
do se  modifique  el  proyecto  de  ley  sobre  la  for- 
ma de  recaudar  el  impuesto  de  consumos,  nú- 
mero 123,  pág.  3295. 

Del  Ayuntamiento  de  Cartagena,  pidiendo  se  mo- 
difique el  arL  L°  del  proyecto  de  ley  introdu- 
ciendo modificaciones  en  la  contribución  de  con- 
sumos, para  que  el  Estado  pueda  concertar  nue- 
vos encabezamientos  con  las  Municipalidades  de 
las  capitales  de  provincia  y pueblos  importan- 
tes, presentada  por  el  Sr.  Pedreño,  núm.  123, 
página  3296. 

Del  Ayuntamiento  de  Toledo,  haciendo  observacio- 
nes sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  del  im- 
puesto de  consumos,  núm.  124,  pág.  3304. 

Bel  Ayuntamiento  de  Falencia,  reclamando  contra 
las  medidas  propuestas  por  el  Br.  Ministro  de 
Hacienda,  relativas  al  proyecto  de  ley  para  que  el 
Estado  recaude  directamente  el  impuesto  de  con- 
sumos en  las  capitales  de  más  de  20.000  almas, 
presentada  por  el  Br.  Conde  de  Esléban  Gollan- 
tes,  núm.  124,  pág.  3316. 

Del  Ayuntamiento  de  Piasen cia,  pidiendo  la  modi- 
ficación del  art.  3.°  de  la  ley  de  31  de  Diciembre 
de  1881,  sobre  la  facultad  que  tiene  el  Gobierno 
para  aumentar  los  encabezamientos  en  poblacio- 
nes que  excedan  del  tipo  medio  de  gravamen  in- 
dividual, núm.  124,  pág.  3316. 

Del  Ayuntamiento  de  San  Martin  de  Provensals, 
pidiendo  se  reforme  el  proyecto  de  ley  de  con- 
sumos, núm.  124,  pág.  3326, 

Del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  pidiendo  se  modi- 
fique el  proyecto  de  ley  sobre  contribución  de 
consumos,  para  que  dicha  Corporación  pueda 
quedar  encabezada  con  el  Estado,  núm.  125,  pá- 
gina 3328. 

Del  alcalde  de  León,  en  solicitud  de  que  la  recau- 
dación y administración  del  impuesto  de  consu- 
mos continúe  en  adelanto  á cargo  de  los  Ayun- 


tamientos de  las  capitales  de  provincia,  presea 
tada  por  el  Br.  Molleda,  núm.  125,  pág.  3332 

Del  Ayuntamiento  de  Santander,  dirigida  á las  C ún 
tes,  contra  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  consumos,  pidien- 
do que  se  reforme  dicho  proyecto  en  el  sentido  de 
que  los  Ayuntamientos  de  capitales  de  provincia 
hayan  de  ser  encabezados  para  el  pago  de  sus 
consumos  bajo  los  tipos  actuales,  siempre  que  i0 
soliciten  y les  convengan  las  bases  que  se  esta-* 
Mezcan  con  arreglo  á la  instrucción  del  ramo 
sin  que  tenga  aplicación  á éstas  el  art.  4.*  del 
proyecto  de  ley,  que  al  referirse  á los  encabeza- 
míenlos  de  los  pueblos  menores  de  20.000  ha- 
bitantes, consigna  el  aumento  de  25  céntimos  de 
peseta  por  cada  uno  de  éstos,  presentada  por  el 
Al vear , núm . 126,  pág . 3358. 

Del  Ateneo  Mercantil  de  Valencia,  llamando  la 
atención  sobre  algunos  artículos  del  proyecto  de 
ley  relativo  á la  contribución  de  consumos,  pre- 
sentada  por  el  Sr.  Marios,  núm,  126,  pág.  3359, 

Del  Ayuntamiento  de  Badajoz,  rogando  que  se  re- 
forme la  ley  de  consumos  presentada  á este  cf|r- 
po  Golegislador,  porque  en  dicha  ley  se  lastiman 
los  intereses  de  aquella  capital  en  tales  términos, 
que  de  llevarse  á efecto  resultaría  que  se  la  pri- 
vaba de  los  recursos  con  que  cuenta  para  cubrir 
sus  atenciones,  presentada  por  el  Sr.  Baselga, 
número  126,  pág.  3360. 

Del  Ayuntamiento  de  Granada,  haciendo  observa- 
ciones sobre  la  reforma  del  impuesto  do  consu- 
mos, núm.  127,  pág.  3382. 

De  D.  José  Ruíz  de  Lihori,  Barón  de  Aicahalí,  al- 
calde presidente  del  Ayuntamiento  de  Valencia, 
solicitando  que  continúe  vigente  para  la  r'éeau- 
cion  del  impuesto  de  consumos  el  sistema  de  en- 
cabezamientos, núm.  127,  pág.  3407, 

Del  Ayuntamiento  de  Se g ovia,  haciendo  observa- 
ciones sobre  el  proyecto  de  ley  de  consumos, 
presentada  por  el  Sr.  Oñate,  núm .*  129,  página 
3444. 

Del  Ayuntamiento  de  Alcoy  y del  de  Gijon,  hacien- 
do observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
consumos,  presentadas  por  el  Sr.  Rodríguez  Sati 
Pedro,  núm.  130,  pág.  3470. 

Del  Ayuntamiento  de  Castellón  de  la  Plana,  pidien- 
do al  Congreso  no  se  apruebe  el  proyecto  cíe  ley 
de  consumos,  núm.  130,  pág.  3473. 

Del  Ayuntamiento  de  Almería,  haciendo  observa- 
ciones sobre  el  proyecto  de  ley  de  consumos, 
presentada  por  el  Sr.  Perez  (D.  Emilio),  número 
130,  pág.  3476. 

Del  Ayuntamiento  de  Pontevedra,  pidiendo  la  re- 
forma del  proyecto  de  ley  de  encabezamiento  de 
consumos,  presentada  por  el  Sr.  Montero  Ríos, 
número  Í32,  pág.  3573. 

Del  Ayuntamiento  de  Valladolid,  pidiendo  que  no 
se  apruebe  el  proyecto  de  ley  que  modifica  la 
contribución  de  consumos,  presentada  por  el  se- 
ñor Muro  López,  núm.  134,  pág.  3643. 

Del  Ayuntamiento  de  Gracia,  Barcelona,  haciendo 
observaciones  al  proyecto  de  consumos,  presen- 
tada por  el  Br,  Labajos,  núm.  135,  pág.  3664. 

De  los  productores  y exportadores  de  vinos  de  Ma- 
laga, relativa  á la  gravedad  que  tiene  para  aque- 
lla población  la  ley  de  consumos  últimamente 
votada,  núm,  167,  pág.  4770, 
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De  los  fomentadores  de  salazón  en  Vigo,  pidiendo 
al  Congreso  no  se  apruebe  ningún  impuesto  so- 
bre La  sal,  núiti.  154,  pág.  4396. — Petición  mi- 
mero  101,  Diario  núm.  1 59 ^ pág,  4560, — Dictá- 

- men,  núm.  185,  pág.  5592,  Apéndice  quinto. 

CONTRIBUCION  INDUSTRIAD  Y DE  COMER- 
CIO (Fijando  nuevas  reglas  para  la).  Real  decreto 
y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm,  103,  pág,  2656,  Apéndice 
quinto. — Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos,  pá- 
gina  2 657.  — Dictamen,  núm.  125,  pág.  3328, 
Apéndice  primero, — Discusión  sobre  la  totalidad: 
discurso  del  Sr.  López  Puigcervcr,  primero  en 
contra,  núm.  141,  pág.  3927. — Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  3931. — Continúa:  discorso  del 
Sr.  Laiglesia  como  de  la  Comisión,  en  pro,  nú- 
mero 142,  pág.  3936.— Rectificación  del  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver,  pág.  3940,— Del  Sr,  Laiglesia; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  3942, 
Rectificación  del  Sr.  López  Puigcerver,  página 
3943. — Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  discurso 
delSr.  González  Olivares,  pág.  3944.— Del  señor 
Laiglesia,  pág.  3947.— Rectificación  del  Sr.  Gon- 
zález Olivares,  pág.  3949. — Del  Sr.  Laiglesia;  sin 
más  discusión  se  da  por  terminada  la  de  la  to- 
talidad del  dictamen,  pág.  3950, 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  del  Sr.  Mo- 
re! á los  artículos  2."  y 3.°,  núm.  142,  pág.  3951, 
Apéndice  segundo. 

Discusión  por  artículos:  sin  ninguna  se  aprueba  el 
artículo  17;  so  lee  el  2.°  y una  enmienda  que  la 
Comisión  no  admite;  discurso  delSr.  Ministro  de 
Hacienda,  pág.  3951  .—Explicaciones  del  señor 
Móret  como  uno  de  los  firmantes  de  la  enmienda, 
y la  retira,  aprobándose  el  artículo;  se  lee  el  37 
y una  enmienda  del  Sr.  Moret,  que  la  Comisión 
tampoco  admite;  discurso  del  autor  en  apoyo  de 
su  enmienda,  pág.  3952. — Del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  pág.  3955,' — Rectificación  delSr.  Mo- 
ret,  pág.  3956.— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
página  3957. — Alusión  personal  del  Sr.  Tíldela, 
con  observaciones  de  la  Presidencia,  páginas 
3958  á 396 1. —Discurso  del  Sr.  Ministro  dé  Ha- 
cienda; rectificación  del  Sr.  Tudela,  pág.  3962. 
De  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Tudela,  pá- 
gina 3963. — Sin  más  debate  queda  desechada  la 
enmienda  en  votación  nominal,  pág.  3964. — Dis- 
cusión del  art.  37:  sin  ninguna  se  aprueba  éste, 
así  como  los  4.°,  57,  6.°,  7.*,  8.°  y 9.°,  último  del 
dictámcn,  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  pág,  3965.— Se  lee,  y es- 
tando conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  de- 
finitivamente, núm.  143,  pág,  3976,  Apéndice  se- 
gundo.—Sanción  y publicación  de  la  ley,  núme- 
ro 174,  pág.  5076,  Apéndice  décimo. 

Exposiciones,  Del  Ateneo  Mercantil  y el  Sindica- 
to regional  valenciano,  á fin  de  que  las  Cortes 
aprueben  una  ley  para  la  cobranza  del  impnes- 
to  industrial  y de  comercio  por  medio  del  en- 
cabezamiento voluntario  con  los  gremios,  pre- 
sentada por  el  Sr,  Moret,  núm.  118,  página 
3120. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  pidiendo 
que  no  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  sobre  re- 
forma de  la  clasificación  de  industria  y modifi- 
cación de  tarifas,  presentada  por  el  Sr.  Gellemelo, 
número  172,  pág,  4996, —Petición,  núm»  H9} 


Diario , núm.  176,  pág,  5183, — Dictamen,  nú* 
mero  185,  pág.  5 5 9 1 , Apéndice  quinto. 

CONTRIBUCION  DE  INMUEBLES,  CULTIVO  Y 

GANADSRÍk,  Y SUPRIMIENDO  EL  IMPUESTO  DENOMINADO 

((Equivalente  a los  stipaiMiDOs  sobre  la  sal»  (Es- 
tableciendo nuevas  reglas  para  la).  Real  decreto 
y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm,  103,  pág.  2656,  Apéndice  sé- 
timo,— Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos,  pá- 
gina 2657. — ■Dictámeü,  núm.  123,  pág.  3296, 
Apéndice  déci  mono  veno.- — Se  lee  por  primera  vez 
una  enmienda  del  Sr,  Lomas  á los  artículos  87 
y 10  del  dictámen  de  la  Comisión,  núm,  130, 
página  3493,  Apéndice  octavo. 

Discusión  del  dictámen:  discurso  del  Sr.  Sánchez 
Arjona  (D.  Luis),  núin.  137,  pág.  3765.— Del  se- 
ñor Fernandez  Yillaverde  (D.  Pedro)  como  de  la 
Comisión,  pág.  3770, — Rectificación  del  señor 
Sánchez  Arjona,  pág.  3773. — Del  Sr.  Fernandez 
Yillaverde  y del  Sr.  Sánchez  Arjona;  discurso 
del  Sr.  López  Puigcervcr,  segundo  turno  en  con- 
tra, pág.  3776. — Se  suspende  esta  discusión, 
página  3783. — Continúa  ésta,  y en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  López  Pnigcerver,  núm.  138,  pá- 
gina 3797.— Discurso  del  Sr.  Vicuña  en  pro, 
página  380  1.— Rectificación  del  Sr.  López  Puig- 
cerver,  pág.  3807.— Rectificación  del  Sr,  Vicu- 
ña; discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pági- 
na 3810, — Rectificación  del  Sr.  López  Puigcer- 
ver,  pág.  3815.— DelSr.  Ministro  de  Hacienda, 
página  3818. — Terminada  la  discusión  de  Ir  to- 
talidad, se  procede  á la  de  los  artículos,  y se 
aprueba  el  17  sin  discusión;  se  lee  el  27;  dis- 
curso del  Sr.  Marqués  de  Donadío  en  contra,  pá- 
gina 3819,— Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pá- 
gina 3822. — Se  suspende  esta  discusión,  página 
3823.— Continúa,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  se- 
ñor Marqués  de  Donadío,  núm.  140,  pág.  386  7,— 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  página 
3868.“Rectificacion  del  Sr.  Marqués  de  Dona- 
dío; discurso  del  Sr.  Azcárraga,  segundo  en  con- 
tra, pág.  3869.— Del  Sr,  Atard  como  de  la  Co- 
misión, pág.  3872. — Rectificación  del  Sr,  Azcá- 
rraga, pág.  387  3. — Discurso  del  Sr.  Sánchez 
Arjona  (D.  Luis),  tercero  en  contra;  pág.  3874.- — 
Del  Sr.  Ortí  y Brull,  en  pró,  pág.  3876.— Recti- 
ficación del  Sr,  Sánchez  Arjona,  pág.  3 8 77.— Del 
Sr.  Ortí  y Bruli  y del  Sr.  Sánchez  Arjona;  sin 
más  debate  se  aprueba  el  art.  27  y sin  ninguno 
los  37  y 47,  pág.  3878. — Se  lee  el  57;  discurso 
del  Sr,  Moret  en  contra,  pág,  3879. — Del  señor 
Hernández  Iglesias  eu  pro,  pág.  3885,— Recti- 
ficación del  Sr,  Moret,  pág.  3889.— Del  Sr.  Her- 
nández Iglesias;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pág,  3890. —Rectificación  del  Sr,  Moret, 
página  3893. — DelSr.  Sánchez  Arjona;  dei señor 
Ministro  de  Hacienda,  pág.  3895. — Discurso  del 
Si\  González  (D.  Venancio),  segundo  turno  en  con- 
tra, pág,  3896.— Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 3898.— Continúa  ésta,  y en  el  uso  de  la  pa- 
labra el  Sr.  González  (D.  Venancio),  núm,  141,  pá- 
gina 3900.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pág,  3909, — Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
(D.  Máximo)  en  pró,  pág.  39 13.— Rectificación 
del  Sr.  González  (D.  Venancio),  pág.  3914. — Del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  3917.— Sin  más 
discusión  se  aprueba  el  art,  57,  y sin  ninguna  1q 
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son  el  6,°  y 7.°;  se  lee  el  8.°  y una  enmienda  del 
Sr.  Lomas,  que  la  Gomision  no  acepta;  discurso 
del  autor  en  apoyo,  pág.  3919* — Del  Sr.  Atard  en 
contra,  pág*  3923. — Rectificación  del  Sr*  Lomas, 
página  3925.  — El  Congreso  acuerda  desechar 
la  enmienda,  y sin  debate  se  aprueba  el  ar- 
tículo S*°,  así  como  el  9.°;  se  da  lectura  del  ar- 
tículo 10  y de  'otra  enmienda  del  Sr*  Lomas,  que 
la  Comisión  tampoco  admite;  discurso  del  autor 
en  apoyo,  pág.  392 6. —Del  Sr.  Vicuña  en  contra; 
rectifica  el  Sr*  Lomas  y retira  la  enmienda;  sin 
discusión  se  aprueba  el  artículo,  así  como  los  1 1 
y 12,  últimos  del  dictamen,  y pasa  el  proyecto  á 
. la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  pág.  3927*— 
Leído  nuevamente,  y estando  confórme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm,  142, 
página  3936,  Apéndice  primero*— Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm*  174,  pág.  5016,  Apén- 
dice sexto. 

Exposiciones:  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  San- 
tander, dirigida  á las  Górtes,  en  solicitud  de  que 
no  se  apruebe  el  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor Ministró  de  Hacienda,  referente  á las  nuevas 
reglas  que  establece  su  proyecto  de  ley  para  la 
exacción  de  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería,  presentada  por  el  Sr.  Alvear, 
número  126,  pág*  3359* 

De  la  Liga  de  propietarios  de  Valencia,  pidiendo  se 
reforme  el  proyecto  sobre  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  presentada  por  el 
Sr.  López  Puigcerver,  núm.  137,  pág*  3746. 

Del  Consejo  de  agricultura,  industria  y comercio 
de  Santander,  solicitando  no  se  aprueben  los  ar- 
tículos 5.°  y 12  del  proyecto  de  ley,  núm.  139, 
página  3861* 

CONTRIBUCION  DE  SUBSIDIO  (Modificación  de 
las  bases  ó categorías  de  la)*  Pregunta  del  Sr*  Al* 
vear  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  pidiendo  se  reba- 
je la  categoría  á qne  está  afecta  la  ciudad  de  San- 
tander para  satisfacer  la  contribución  de  subsidio* 
por  ser  su  situación  muy  angustiosa,  núm*  28, 
página  735* — Reproduce  nuevamente  La  pregun- 
ta el  Sr.  Alvear;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  rectificación  del  Sr*  Alvear,  núm*  46, 
página  1190* 

— TERRITORIAL  (Condonación  de  la). 

Exposiciones:  De  la  Sociedad  de  Amigos  del  País  de 
Murcia,  en  súplica  de  que  se  le  condone  la  con- 
tribución indicada  por  un  año,  y la  de  un  se- 
mestre del  cupo  de  consumos,  con  motivo  de  Las 
inundaciones  ocurridas  recientemente  en  dicha 
provincia,  núm.  22,  pág*  599,  petición,  nú  me- 
ro  í* — Dictamen,  núm*  33,  pág.  868,  Apéndice 
primero*— Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  43, 
página  1 1 LO. 

Del  Ayuntamiento  de  Nerja,  Málaga,  pidiendo  la 
condonación  de  la  contribución  territorial  por  la 
.pérdida  completa  de  su  riqueza  vitícola,  debida 
á la  invasión  de  la  filoxera.  Petición*  núm*  95, 
Diario  núm*  136,  pág.  3743* — Dictamen,  nú- 
mero 138*  pág*  3823,  Apéndice  cuarto.  — Se 
aprueba,  núm*  140,  pág.  3867. 

Del  Consejo  provincial  de  agricultura,  industria  y 
comercio  de  Sevilla,  pidiendo  que  el  Congreso 
niegue  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  refor- 
mando la  contribución  territorial,  núm.  L46,  pár 
^ina  41 33, 


G Olí  T EXE  U CIO  LÍES  (Real  órden  declarando  que  á 
las  ñocas  destruidas  por  los  terremotos  no  se  les 
cobre  contribución  y sean  dadas  de  baja  en  el 
amillaramiento  de  este  año  para  las)*  Pregunta 
del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, pidiendo  aclare  la  Real  órden  menciona- 
da, porque  entiende  que  la  gracia  otorgada  no  se 
refiere  exclusivamente  á las  fincas  totalmente 
destruidas,  núm.  60,  pág.  1 GO i.—  Reitera  nue- 
vamente la  pregunta  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo: 
contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  núm*  62,  páginas 
1633  á 1635. 

Del  Sr,  Hartos  Perez  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
acerca  do  si  la  suspensión  del  pago  de  contribu- 
ciones á las  fincas  urbanas  que  han  sufrido  por 
efecto  de  los  terremotos  es  extensiva  á las  fincas 
rústicas,  y si  piensa  adoptar  alguna  disposición 
respecto  á condonar  la  cuota  de  la  contribución 
de  consumos  que  corresponde  al  último  semes- 
tre, núm*  162,  pág*  4626* 

■ — - — — (Moratoria  para  el  pago  de  las)*  Véase  Füo,ve- 
ra  (Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  mo- 
ratoria á los  contribuyentes  y Ayuntamientos 
por  sus  cuotas  no  sa  Lisie  chas,  cuando  la  riqueza 
que  origina  el  débito  baya  sido  dest mirla  por  la), 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  Alhama  de  Gra- 
nada, en  solicitud  de  que  se  le  dispensa  del  abo- 
no de  los  atrasos  que  tiene  por  consumos  y que 
se  le  libere  de  la  contribución  territorial  por  el 
actual  trimestre  y el  año  venidero,  en  atención 
á las  inmensas  perdidas  que  ha  experimentado 
por  consecuencia  de  los  terremotos,  presentalla 
por  el  Sr.  Hartos  Perez,  núm.  128,  pág.  3410.— 
Petición  núm.  90,  fbVmbnúm*  136,  pág*  3743.— 
Dictamen, núm*  1 38,  pág*  3823,  Apéndice  cuarto. 
Se  aprueba,  núm*  140,  pág*  3867* 

Del  Ayuntamiento  de  Lo  ja,  en  solicitud  de  condo- 
nación ele  contribuciones  á favor  de  las  fincas 
urbanas  que  han  sufrido  perjuicios  por  couse- 
cuencia  de  los  últimos  terremotos,  presentada 
por  el  Sr*  Marión,  núm*  L29,  pág*  3443. “Peti- 
ción núm,  92,  Diario  núm.  136,  pág.  3743*— 
Dictamen,  núm.  138,  pág.  3S23,  Apéndice  cuarto* 
Se  aprueba,  núm.  140,  pág.  3867* 

Del  Congreso  de  agricultura,  industria  y comercio 
de  la  provincia  de  Santander,  pidiendo  que  se 
adopten  medidas  para  evitar  se  mezclen  los  vi- 
nos españoles  con  el  alcohol  amylico  extraído  de 
la  patata  y de  los  cereales*  Petición  num*  93, 
Diario  n úm  .136,  pág*  3743.  — Dictám  en,  núm  ero 
1 3 S , pág . 3823,  Apéndice  cuar to. —Se  aprueba, 
número  140,  pág.  3867. 

Del  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  de 
Torrevelilla,  solicitando  la  condonación  de  las 
contribuciones  para  poder  desarrollar  sus  ele- 
mentos de  riqueza.  Petición  núm*  37,  Diario 
número  67,  pág.  1706*— Dictamen,  núm.  76,  pá- 
gina 1900,  Apéndice  primero*— Se  aprueba  sin 
discusión,  núm*  81,  pág.  2047, 

De  varios  vecinos  de  Velcz-Málaga,  Málaga,  supli- 
cando la  condonación  de  todo  impuesto  sobre 
fincas  rústicas,  en  atención  á la  plaga  filoxérica 
que  sufren  los  viñedos.  Petición  núm.  2 7,  Dia- 
rio núm.  67,  pág.  1705.— Dictámen,  núm,  76, 
página  1900,  Apéndice  primero* — Se  aprueba  sin 
discusión*  núm,  81,  pág*  2047, 
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De  los  propietarios  y mayores  contribuyentes  de 
Valenzuela,  Ciudad-Real,  suplicando  la  condo- 
nación de  las  contribuciones  del  presente  año 
con  motivo  de  la  pérdida  de  las  cosechas.  Pe- 
tición núm.  28,  Diario  ñpri.  67,  pág.  1705,— 
Dictamen,  núm,  76,  pág.  1900,  Apéndice  prime- 
ro.—Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  8.1,  página 
2047. 

De  los  individuos  del  Ayuntamiento  de  la  villa  de 
Palacios  de  Campos,  solicitando  se  les  acuerde  el 
perdón  de  la  contribución  que  deben  satisfacer 
al  Estado,  presentada  por  el  Sr.  Cuadrillero,  nú- 
mero 91,  pág.  2319. — Petición  núm.  70,  Dia- 
rio núm.  94,  pág.  2423. — Dictámen,  núm.  97, 
página  2484,  Apéndice  primero. — Se  aprueba  sin 
discusión,  núm.  99,  pág.  2548. 

Del  Ayuntamiento  de  Isabela,  acompañando  testi- 
monios de  acuerdos  de  otros  Municipios  de  la 
isla  de  Puerto-Rico,  pidiendo  se  les  condonen  los 
débitos  atrasados  que  tienen  á favor  del  Tesoro 
público,  y que  el  50  por  100  que  este  último 
percibe  del  producto  de  la  lotería,  ingrese  en  las 
arcas  provinciales  durante  un  bienio,  para  amor- 
tizar lo  que  los  pueblos  adeudan  por  derrama, 
número  113,  pág.  2970,  petición  núm.  81.— 
Dictámen, núm.  121,  pág.  3227,  Apéndice ¡oc lavo . 
fie  aprueba  sin  discusión,  núm.  122,  pág.  3258. 

Del  Consejo  de  agricultura,  industria  y comercio  de 
Murcia,  suplicando  que  continúen  exentos  de  tri- 
butación por  quince  y treinta  años  respectiva- 
mente ios  terrenos  incultos  destinados  á las  plan- 
taciones de  viñedos,  de  olivar  y árboles  madera- 
bles. Petición  núm.  124,  Diario  núm.  176,  pági- 
na 5ÍS3. — Dictamen,  núm.  185,  pág.  5 592, 
Apéndice  quinto. 

CORDONES  SANITARIOS  (Creación  en  Mallorca 
de).  Véase  Cólera  (Precauciones  que  deben  adop- 
tarse en  Mallorca  para  evitar  la  invasión  del). 

CORONA  (Discurso  de  la).  Véase  Discurso  de  la  Co- 
rona. 

CORONADO  (Sr.  Senador  D.  Carlos  María). 

Comisiones:  Mixta  sobre  la  aplicación  de  los  fondos 
del  Palacio  de  Justicia,  núm.  88,  pág.  2231. 

Unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  la  Pe- 
nínsula y Ultramar,  y su  presidente,  núm,  190, 
página  5688. 

CORPUS  (Festividad  en  Madrid  del).  Comunicación 
del  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, invitando  á los  Sres.  Diputados  á que  con- 
curran á la  procesión  pública  que  debe  celebrar- 
se con  motivo  de  esta  festividad  en  el  año  de  1 884, 
número  16,  pág.  458. — Otra  ídem  con  el  mis- 
mo objeto  por  lo  que  se  refiere  al  año  de  1885, 
número  162,  pág.  4626. 

CORTES  DE  1884.-85  (Apertura  de  las).  Reunidos  los 
fires.  Senadores  y Diputados  en  el  salón  de  sesio- 
nes á las  dos  de  la  tarde,  ocupa  la  silla  de  La  Pre- 
sidencia el  Sr.  Presidente  del  Senado,  D.  Fran- 
cisco Javier  D avila  Arias  Matheu,  Conde  de  Fu- 
ñon rostro,  y en  las  de  los  Secretarios  toman 
asiento  los  Sres.  D.  Gustavo  Ruiz,  Marqués  de 
Aguilai1,  Conde  de  Renalúa,  y D.  Alfredo  Escobar; 
Comisión  de  etiqueta  para  recibir  y despedir  á 
SS.  MM.  y A A.  en  la  sesión  Régia  de  apertura; 
discurso  leído  por  S M.  el  Rey;  se  declaran  le- 
galmente abiertas  las  Cortes  de  1884-85,  mime- 
1,  páginas  1 á 6. 


CORTES  DE  1884-85  (Sesiones  de  las).  Véase  Sesio- 
nes de  las  Corles  de  í 884-85  (Celebración  de  las). 

CORUJA  (Contrato  de  la  Diputación  provincial  de 
la).  Pregunta  y ruego  del  Sr.  Linares  Rivas  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  evite  se 
lleve  á cabo  el  contrato  de  la  Diputación  pro- 
vincial que  tanto  preocupa  á la  Gorufia,  porque 
de  realizarse  se  perjudicarla  á la  provincia  en  un 
millón  de  reales;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
número  139,  páginas  38 50,  $851, — Alusión  per- 
sonal del  Sr,  Fuga,  núm.  146,  pág,  4088. — El 
Sr.  Folla,  ocupándose  de  este  mismo  asunto, 
ruega  al  mismo  Sr.  Ministro  remíta  á la  Cámara 
el  expediente  de  este  contrato,  y pregunta  si  las 
Gorp  oración  es  populares  pueden  juzgar  y censu- 
rar los  actos  de  los  Diputados  en  el  Congreso, 
página  4089,— El  Sr.  Paga  se  hace  cargo  en  un 
extenso  discurso,  con  llamadas  de  la  Presidencia, 
de  la  pregunta  que  el  Sr.  Linares  Rivas  dirigió 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el  con- 
trato que  la  Diputación  provincial  piensa  llevar 
á cabo,  páginas  4094  á 41 01. —Con testación  del 
Sr.  Uñares  Rivas,  con  observaciones  dej.  señor 
Presidente,  páginas  4 1 02  á 4105! — Rectificación 
del  Sr.  Puga,  pág,  4106.— De  los  Sres.  Linares 
Rivas  y Fuga,  nuevamente,  con  repetidas  obser- 
vaciones del  Sr,  Presidente,  que  da  por  termina- 
do el  incidente,  páginas  4108,  4Í09.— Nuevo 
ruego  del  Sr.  Folla  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  que  el  Gobierno  impida  con  toda  ur- 
gencia el  acuerdo  que  piensa  tomar  la  Diputa- 
ción provincial  sobre  el  contrato  de  arriendo  de 
una  finca  para  granja-modelo,  núm.  150,  pági- 
na 4282.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificación  dpi  Sr,  Folla,  pág.  4283. — 
El  Sr,  Folla  insiste  en  su  anterior  ruego,  número 
152,  pág.  4330.— Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Folla,  pá- 
gina 4331. — Observaciones  del  Sr.  Presidente; 
rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gober- 
nación y Folla,  pág.  4332. 

CORRECHER  V PARDO  (Sr,  D.  Juan),  Electo  por 
Cañete,  provincia  de  Cuenca,  núm.  2,  pág.  12. — 
La  Comisión  de  actas  declara  grave  ésta,  y pasa 
al  Tribunal  correspondiente,  núm,  15,  pág.  398.— 
Por  sentencia  del  referido  TribunaL  se  aprueba 
el  acta  del  Sr.  Correcher  y Pardo,  y queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  103, página 
2655.— Jura  y toma  asiento,  pág.  2657. 

Comisiones:  Carretera  de  Rubielos  Altos  á Villagar- 
cía  y otras  cuatro  en  la  provincia  de  Cuenca, 
número  137,  pág,  3783. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Cetina  á Campillo  por 
otra  de  la  de  Madrid  á Francia  por  La  Junquera 
á Campillo,  núm,  144,  pág.  4037. 

Carretera  de  Humanes  á Torija,  núm.  144,  página 
4037. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Madrid  a Arganda,  núm.  1 50,  pág.  4289. 

Carretera  de  A y ora  á las  cercanías  de  Albacete, 
número  156,  pág.  4475. 

CORRECCION  DE  ESTILO  (Comisión  de).  Su  nom- 
bramiento, núm,  Í9,  pág.  5 12.— Son  designados 
para  formar  parte  de  esta  Comisión,  conforme  al 
artículo  73  del  Reglamento,  los  Sres.  Gamazó, 
Garrido  Estrada  y Conde  de  Sallent,  núm.  22 : 
página  599. 
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CORRECCIONALES  PARA  MENORES  DE  EDAD 

( Establecimientos ).  Véase  Establecimientos  co- 
rreccionales para  menores  de  edad . 

CORREDOR  DE  COMERCIO  (Expediente  formado 
eu  la  provincia  de  Pontevedra  al  Sr.  Fernandez). 
Pregunta  del  Sr.  Montilla  alSr.  Ministro  de  Fo- 
mento, pidiendo  el  expediente  que  se  haya  for- 
mado en  la  Dirección  de  agricultura,  industria 
y comercio,  para  aconsejar  al  Sr.  Ministro  la 
Reai  órden  de  19  de  Mayo;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm.  33 , páginas  819  á 852. 

CORREOS  (Incapacidad  para  desempeñar  el  cargo 
de  administrador  de).  Pregunta  del  Sr.  Muro  Ló- 
pez, manifestando  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  incapacidad  legal  en  que  se  halla  el  ad- 
ministrador de  correos  de  Badajoz  para  desem- 
peñar su  cargo,  porque  la  cualidad  de  ser  hijo 
de  la  provincia  le  hace  incompatible;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm,  85,  pá- 
gina 1654. 

Pregunta  del  Sr.  Marqués  deHuelves  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  para  que  vea  sí  es  posible  que  el 
correo  de  Cuenca  salga  por  la  noche  de  Madrid 
y enlace  en  la  línea  de  Aranjuez  á Cuenca  sin 
detención,  núm.  38,  pág.  966. 

(Falta  de  cumplí mimiento  eo  sus  deberes  en 

la  remisión  de  la  correspondencia  de  Santiago  de 
Guba  por  la  Administración  del  Véase  Cuba 
(Administración  de  correos  de  Santiago  de). 

CORREOS,  TELÉGRAFOS  Y TELÉFONOS  (Mal 
estado  del  servicio  de  los  ramos  de).  Pregunta  y 
anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Allende  Salazar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pidiendo  re- 
mita al  Congreso  los  documentos  siguientes:  es- 
tado de  todos  los  nombramientos  de  empleados 
de  correos,  incluso  porteros  y carteros,  desde  el 
18  de  Enero  del  presente  año;  hojas  de  servicio 
de  todos  los  administradores  principales  de  co^ 
rreos;  quejas  recibidas  en  la  Dirección  general  de 
correos  desde  18  de  Enero  sobre  abusos  en  este 
servicio;  expedientes  formados  á los  empleados 
del  ramo  á consecuencia  de  estas  denuncias;  es- 
tado del  movimiento  durante  el  ano  1883  en 
el  ramo  de  correos,  con  expresión  de  las  car- 
tas que  lian  circulado  sin  sellos  de  franqueo,  y 
de  lo  ocurrido  en  los  cinco  primeros  meses  de 
1884;  expediente  formado  para  dar  ingreso  en 
esta  carrera  á las  mujeres,  y datos  estadísticos 
acerca  de  esta  materia;  expediente  formado  para 
la  fusión  del  cuerpo  de  correos  con  el  de  telé- 
grafos; expedientes  para  la  creación  de  estaciones 
telegráficas  municipales  en  Mundaca  y Elancho- 
ve,  Vizcaya;  expediente  para  elevar  á dia  com- 
pleto la  estación  de  Rermeo;  datos  estadísticos 
del  año  i 883  respecto  á todas  las  estaciones  de 
dia  completo  y de  servicio  permanente,  expre- 
sando el  número  de  telegramas  particulares  ex- 
pedidos y recibidos,  la  recaudación  por  todos 
conceptos  y los  sueldos  del  personal  de  cada  una 
de  ellas;  iguales  datos  estadísticos  respecto  á la 
estación  telegráfica  de  Bermeo  durante  el  año 
1883;  expedientes  de  concurso  para  el  estableci- 
miento de  las  líneas  telefónicas  en  Bilbao,  Ma- 
drid y Barcelona;  antecedentes  legislativos  y 
Reales  decretos  ó Reales  órdenes  dictadas  acerca 
de  los  teléfonos  en  España;  datos  estadísticos  de 


otras  Naciones,  especialmente  de  todos  los  ca ai- 
tones de  Suiza;  expediente  formado  á consecuen' 
cia  de  la  solicitud  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
pidiendo  permiso  para  montar  un  servicio  tele- 
fónico para  incendios;  expediente  formado  á coa- 
secuencia  de  la  solicitud  presentada  por  la  Com- 
pañía del  cable  de  Bilbao  á Inglaterra  para  esta- 
blecer por  su  cuenta  un  hilo  directo  de  Bilbao  á 
Madrid,  y concesiones  otorgadas  hasta  ahora  en 
España  para  el  establecimiento  de  líneas  telefó- 
nicas, núm,  27,  pág.  708. 

Reproduce  el  mismo  Sr.  Allende  Salazar  la  inter- 
pelación anunciada,  referente  al  mal  servicio  de 
correos  y telégrafos;  se  queja  de  que  no  se  es- 
tablezcan los  teléfonos,  y presenta  un  estado 
comparativo  de  diferentes  estaciones  telegráfi- 
cas, núm.  43,  pág.  1 i 1 0.— Nueva  excitación  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  remita 
los  datos  pedidos  anteriormente,  relativos  á esLos 
servicios,  núm.  55,  página  1468,  1469. 

COS -GAYON  (Sr.  Ministro  de  Hacienda,  D,  Fernan- 
do}. Electo  por  Lugo,  provincia  de  Lugo,  núme- 
ro 2,  pág.  1 1.— Dictamen,  núm.  4,  pág.  74.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  5,  pág.  9 i. —Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  464. — Su  nombramiento  de  Mi- 
nistro interino  de  Gracia  y Justicia,  núm.  2, 
páginas  14,  15. — Decreto  disponiendo  que  cese 
en  dicho  cargo,  núm.  2,  pág.  15. 

Discursos:  Introducción  fraudulenta  de  azúcares 
extranjeros,  núm.  24,  pág.  629. 

Suspensión  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales, núm.  24,  pág.  629. 

Compra  de  un  buque  acorazado,  núm.  34,  páginas 
881,  890  á 892. 

Depósito  de  tabacos  de  Filipinas,  núm.  46,  pági- 
na i 189. 

Reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas,  núm.  48, 
página  1189. 

Contribución  de  subsidio  en  Santander,  núm.  48, 
página  1190. 

Autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  en  Puerto- 
Rico  el  tabaco  para  las  fábricas  nacionales,  nú- 
mero 47,  pág.  1247. 

Rebaja  de  la  contribución  territorial  en  la  provin- 
cia de  Málaga,  núm.  47,  pág.  1249. 

Incompatibilidades,  núm.  50,  páginas  1405,  1406, 
1408,  1412. 

Retraso  en  trasmitir  telegramas  á los  periódicos 
de  oposición  en  las  provincias,  núm.  58,  páginas 
1550,  1551. 

Empréstito  de  5 millones  de  duros  en  Cuba,  núme- 
ro 58,  páginas  1553,  1554. 

Estado  angustioso  del  puerto  de  Santander,  núme- 
ro 62,  pág.  1631. 

Balance  del  presupuesta  corriente,  núm.  62,  pagi- 
na 1631. 

Déficit  probable  en  el  presupuesto,  núm.  62,  pá- 
gina 1631. 

Subvención  al  teatro  de  Apolo,  núm.  62,  páginas 
1632,  1633. 

Real  órden  de  2 del  corriente  para  que  sean  dadas 
de  baja  en  el  amillaramieoto  las  fincas  destruid 
das  por  los  terremotos,  núm.  62,  páginas  1633, 
1634. 

Interpelación  sobre  el  mal  estado  de  los  arsenales, 
sobre  las  funestas  consecuencias  producidas  por 
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la  compra  de  im  buque  en  el  extranjero,  y sobre 
lo  ocurrido  en  el  Ferrol  durante  la  última  visita 
de  Í3.  M.v  núm,  71,  páginas  1782,  1783,  1785, 
1780,  núm.  72,  páginas  1799,  1809,  1814,  1816. 

Fianzas  á los  comisionistas  y consignatarios  en  la 
aduana  de  Santander,  núm.  76,  pág,  1905. 

Cantidades  retenidas  á las  casas  de  beneficencia 
por  la  Hacienda  en  Reas,  núm.  92,  pág.  2356. 

Precaria  situación  de  los  Ayuntamientos,  núm.  92, 
página  2356. 

Presentación  de  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado, núm.  92,  pág.  2357. 

Estado  en  efectivo  de  valores  en  las  Tesorerías  de 
provincia,  núm.  92,  pág.  2359. 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  moratoria 
en  las  contribuciones  á consecuencia  de  la  filo- 
xera, núm.  102,  pág,  2623. 

Cumplimiento  de  la  contrata  del  tabaco  boliche, 

. número  102,  pág.  2625. 

Ventajas  en  sus  haberes  á los  oficiales  de  marina 
que  están  con  las  armas  en  la  mano,  núm.  104, 
página  2692. 

Colisión  de  las  cigarreras  en  la  fábrica  de  tabacos 
de  Madrid,  núm.  108,  pág.  282  6. 

Admisión  libre  de  todo  derecho  de  arancel,  del  café 
y azúcar  procedentes  de  Cuba,  Puerto  Rico  y 
Filipinas,  núm.  111,  páginas  2922  á 2924,  3926, 
2927. 

Rases  para  resolver  la  cuestión  sobre  la  venta  del 
arbolado  de  Los  terrenos  concedidos  á los  pueblos, 
número  i 16,  páginas  3060  á 3062,  3066. 

Interpelación  sobre  la  gestión  económica  actual, 
número  116,  páginas  3074,  3083,  3085;  núme- 
ro 117,  páginas  3094,  3098,  k\  00,  3111,  3114, 
31 16. 

Devolución  de  los  derechos  arancelarios  cobrados 
por  ios  géneros  y artículos  importados  como  do- 
nativos para  las  provincias  de  Málaga  y Granada 
á consecuencia  de  los  terremotos,  núm.  130,  pá- 
gina 3472. 

Real  órden  sobre  capellanías,  núm.  130,  pág.  3472. 

Derechos  sobre  el  aceite  de  coco,  núm.  130,  pági- 
nas 3472,  3473. 

Ley  modificando  La  contribución  de  consumos,  nú- 
mero 132,  páginas  3560,  3565,  3569,  3576;  nú- 
mero 133,  páginas  3607,  36 H,  3622,  3624:  nú- 
mero 134,  páginas  3655,  3659,  3661;  número 
,136,  páginas  3723,  3726,  3731,  3735  á 3737, 
3740  á 3742. 

Estableciendo  nuevas  reglas  para  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y suprimien- 
do el  impuesto  de  la  sal,  núm.  138,  páginas 
3810,  3818,  3822;  núm.  140,  páginas  3868, 
3890,  3895;  üñm.  141,  páginas  3909,  3917. 

Fijando  nuevas  reglas  para  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio,  núm,  142,  páginas  3942, 
3944,  3951,  3955,  3957,  3962  á 4964. 

Conversión  y pago  de  las  cargas  de  justicia,  nú- 
mero 142,  páginas;  3966,  3969,  5970,  3972. 

Procedimiento  para  las  reclamaciones  económico- 
administrativas.  núm.  143,  páginas  3987,  3990, 
3991. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  145,  páginas  4056,  4059,  4079,  4085; 
número  148,  pág.  4123;  núm.  1 47,  páginas  41 57, 
4175,  4176;  núm.  148,  páginas  4198,  4200, 
4201,  4203,  4213,  4216. 


Carga  de  justicia  á favor  de  Doña  Isabel  II,  núme- 
ro 172,  páginas  5004,  5012. 

Interpelación  sobre  la  política  general  del  Maniste' 
rio,  núm.  189,  páginas  5680,  5681. 

GOTQNER  Y ALLENDE  S ALAZAR  (Sr,  D,  José). 
Véase  Salle nt  (Sr.  Conde  de),  D.  José  Cotoner  y 
Allende  Salazar. 

CRÉDITO  (Aprobación  de  los  créditos  otorgados 
por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parlamen- 
tario, y suplementos  de).  Memoria  remitida  por 
el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino;  pasa  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  núm.  22,  pág.  564, 
Apéndice  primero. 

—  (Aprobación  de  los  créditos  concedidos  por 

medidas  gubernativas  darán  Le  el  último  periodo 
de  suspensión  de  las  sesiones,  y suplementos  de). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  58,  pág.  15  47, 
Apéndice  quinto.— Avemaria  remitida  por  el  tri- 
bunal Mayor  de  Cuentas,  relativa  á los  créditos 
otorgados  por  el  Gobierno  durante  el  interregno 
parlamentario,  núm.  74,  pág.  1850.— Pasa  á la 
Comisión  de  presupuestos,  núm.  12  3,  pág.  3263. 
Dictamen,  pág.  3263,  Apéndice  décimosétímo.— 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  125,  pá- 
gina 33 32. —Se  lee  nuevamente,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamen- 
te, núm.  126,  pág-  3379,  Apéndice  tercero.— San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas 
4479,  4480,  Apéndice  trigésimos étimo. 

— EXTRAORDINARIO  (Ampliando  en  un  mi- 
llón de  pesetas  el  concedido  para  creación  y 
mejora  de  lazaretos  y hospitales,  y prevenirse  á 
la  invasión  colérica  con  la  ampliación  de  un). 
Real  decreto  y proyecto  de  Ley  presentado  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  46,  páginas 
1 186,  1 187,  Apéndice  primero.— Dictámen,  nú- 
mero 46.  pág.  1215,  Apéndice  cuarto. — Se  aprue- 
ba sin  discusión;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  47,  pág.  1253. — 
Se  lee,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  aprueba  definitivamente,  pág.  1254,  Apéndice 
cuarto.— Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 52,  pág.  1418,  Apéndice  primero. 

—  DE  125.000  PESETAS  PARA  CALAMIDA- 

DES públicas  (Concesión  de  un  suplemento  de). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  56,  página 
1510,  Apéndice  único. — Dictámen,  núm.  57,  pá- 
gina 1543,  Apéndice  sétimo.— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  58,  páginas  1554,  1555. — Leído 
nuevamente,  y hallándose  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  páginas  1554, 
1555,  Apéndice  sexto. — Canción  y publicación 
de  la  ley,  núm.  65,  pág.  1652;  Apéndice  pri- 
mero. 

DE  200.000  PESETAS  CON  DESTINO  A LA 

extinción  de  la  langosta  (Concediendo  con  el 
carácter  de  permanente  un  suplemento  de).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  se  - 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  162,  pág.  4638, 
Apéndice  sétimo. —Dictámen , núm.  163,  página 
4 6 59. —Se  acuerda  por  el  Congreso  se  declare  la 
urgencia  de  este  proyecto,  y se  procede  inme- 
diatamente á su  discusión;  se  aprueba  sin  nin- 
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guna,  y pasa  á la  Comisión  ele  corrección  de  es- 
tilo; leído  por  segunda  vez,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  pá- 
gina 4660,  Apéndice  tercero.-— Sanción  y publi- 
cacíon  de  la  lev,  núm,  172,  pág.  5042,  Apéndice 
vigésimo. 

CRÉDITO  PARA  DA  ADQUISICION  DE  LA  BI^ 

BLIOTECA  QUE  PERTENECIÓ  AL  DIFUNTO  DUQUE  DE 

Osuna  (Concesión  de  un).  Véase  Biblioteca  que 
perteneció  al  Buque  de  Osuna  (Crédito  para  ad- 
quirir la), 

TERRITORIAL  EN  LA  ISLA  DE  CUBA 

Estableciendo  el).  Proposición  de  ley  del  señor 
Duran  y Cuervo,  núm.  137,  pág.  3784,  Apéndi- 
ce undécimo. — Discurso  del  autor  en  apoyo,  nú- 
mero 150,  pág.  4278.— Contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar;  rectificación  del  Sr,  Da- 
rán y Cuervo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  pág.  4282. — 
Comisión,  pág,  45  89. — Presidente  y secretario, 
número  159,  pág.  4561. — Dictamen,  pág.  4560, 
Apéndice  sexto. —Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  16.1,  pág.  4597. — Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm,  162,  pág.  4627,  Apéndice  quinto. 

CRÉDITOS  (Concesión  de  suplementos  á los  presu- 
puestos de  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia  y 
Gobernación,  y de  trasferencias  álos  de  Fomento 
y gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas, 
correspondientes  al  año  económico  de  1884-85, 
sobre  aprobación  de  los).  Real  decreto  y proyec- 
to de  ley  presentado  por  eL  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  140,  pág.  3866,  Apéndice  primero. 
Dictamen,  núm.  144,  pág.  4038,  Apéndice  deci- 
mocuarto.—Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  147,  pág.  4187. — Se  lee  nuevamente,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  148,  pág.  4190 ¡Apéndice 
quinto. — Sanción  y publicación  de  la  ley,  núme- 
ro 174,  pág.  5076,  Apéndice  undécimo. 

- — — — Contra  el  estado  (Suministros  Jiechos 
al  ejército  de  Cuba  durante  la  última  guerra  y). 
Véase  Cuba  (Créditos  contra  el  Estado  con  moti- 
vo de  los  suministros  hechos  durante  la  última 
guerra  en). 

EXTRAORDINARIOS  (Aprobación  de  los 

créditos  extraordinarios  y suplementos  de  cré- 
dito concedidos  por  medida  gubernativa  duran- 
te los  dos  últimos  períodos  en  que  las  Córtes 
no  estuvieron  reunidas).  Proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  25- 
página  644,  Apéndice  primero.— Pasa  á la  Comi- 
sión de  presupuestos,  núm.  123,  pág.  3263.— 
Dictamen,  pág.  3263,  Apéndice  decimosexto. — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  núm.  125,  página 
3332. — Leído  nuevamente,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 126,  pág.  3379,  Apéndice  quinto. — Sanción 
y publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4479, 
4480,  Apéndice  trigésimosexto. 

CONVERTIBLES  EN  4 POR  100  AMOR- 
TIZADLE (Sobre  pago  en  metálico  de  los).  Real  de- 
creto y proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  num»  103,  pág.  2656, 


Apéndice  sexto.— Pasa  á la  Comisión  de  presa  - 
puestos,  pág.  2657.— Dictámeu.  núm.  123,  pá- 
gina 3296,  Apéndice  vigésimo.— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  125,  pág.  3333 
Leido  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  126, 
página  3379,  Apéndice  cuarto.— Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4479 
4480,  Apéndice  trigésimo  quinto. 

CRÉDITOS  RECONOCIDOS  Y LIQUIDADOS  (Rela- 
ción de  los).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista, 
pidiendo  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de 
Marina  una  relación  detallada  hasta  el  1 1 del 
corriente,  de  los  créditos  pertenecientes  al  capí- 
tulo de  ejercicios  cerrados,  que  se  hallan  pen- 
dientes de  pago  en  los  respectivos  Ministerios 
número  20,  pág.  517. 

— — Y TRASFERENCIAS.  Concesión  de  uno  en 
la  sección  cuarta  de  Obligaciones  de  los  depar- 
tamentos ministeriales  del  presupuesto  ordinario 
de  1884-85,  y suplemento  de  otro  al  presupues- 
to extraordinario  del  mismo  año.  Real  decreto 
y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  171,  pág.  4946,  Apéndice 
segundo. — Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos, 
página  4946.— Dictámeu , pág.  4993,  Apéndice 
décimosexto.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  172,  pág.  5022. — Se  lee,  y estando  cotu 
forme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamen- 
te, núm.  173,  pág.  5048,  Apéndice  primero,— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  188,  pá- 
gina 5662,  Apéndice  cuadragésimonoveno. 

CRESPO  QUINTANA  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por 
Santiago  de  Cuba,  núm.  5,  pág,  1 12.— Dictámeu, 
número  10,  pág.  266.— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  11,  pág,  296. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Venta  de  edificios  pertenecientes  al 
ramo  de  Guerra  en  Málaga,  núm.  24,  pág.  639. 

Carretera  de  Barreda  á Suances,  mim.  9 1 , página 
2343;  y su  presidente,  núm.  93,  pág.  2398. 

Auto  rizando  al  Gobierno  para  conceder  por  con- 
curso la  construcción  y explotación  de  varios 
ferro-car  riles  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  91,  pági- 
na 2343. 

Ferro-carril  de  las  minas  de  Jn ragua  al  puerto  de 
Santiago  de  Cuba,  núm.  91,  pág.  2343;  y su  se- 
cretario, núm.  92,  pág.  2369. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  138,  pág.  3S23. 

Carretera  de  Requejada  á la  estación  de  Tórrela- 
vega,  núm.  144,  pág.  4036,  y su  presidente,  pá- 
gina 4038. 

Estableciendo  el  crédito  territorial  en  Cuba,  núme- 
ro 1 50,  pág.  4289. 

CRUZADA  VILLAAMIL  (Sr.  D.  Gregorio).  Electo 

por  Villajoyosa,  provincia  de  Alicante,  tíúm.  2,  pá- 
gina 9. — Dictámeu,  núm.  3,  pág.  40. — Be  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  48.—  Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  464.— Su  fallecimiento,  núm.  52,  pági- 
na 1 420. 

CUADRILLERO  (Sr.  D.  Vicente).  Electo  por  Valla- 
dolid,  provincia  de  Valladolíd,  núm.  2,  pág.  12. 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda 
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admitido  y proclamado  Diputado  núm.  4,  pági- 
na 44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464. 

Comisiones:  Carretera  de  A randa  de  Duero  á Bur- 
gos, núm.  163,  pág,  4666. 

Discursos:  Modificación  del  tratado  celebrado  con 
los  Estados-Unidos,  mím.  9 i,  pág.  2319. 

Perdón  de  la  contribución  á la  villa  de  Palacios  de 
Campos,  núm.  91,  pág.  2319. 

CUADRO  DE  VELAZQUEZ,  QUE  REPRESENTA 
unos  músicos  (Autorizando  al  Sr,  Ministro  ele  Fo- 
mento y concediéndole  un  crédito  de  30.000  pe- 
setas, para  la  adquisición,  con  destino  al  Museo 
Nacional,  de  un).  Proposición  de  ley  del  señor 
Marqués  de  Casa-Ramos,  mim.  53,  pág.  1443, 
Apéndice  cuarto.  “Discurso  del  Sr.  Y litar  roya, 
como  uno  de  los  firmantes  de  la  proposición,  en 
su  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y pasa  á las 
Secciones,  núm.  169,  pág.  4837,— Comisión,  pá- 
gina 4864. 

CUARTEE  DE  INVADIDOS  (Proyecto  de  construc- 
ción en  las  Peñuelas  de  un).  Pregunta  del  señor 
Portuondo,  y anuncio  de  interpelación,  pidiendo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remita  á la  Cámara 
el  expediente  sobre  la  construcción  del  cuartel 
proyectado  en  el  barrio  de  las  Peñuelas,  número 
41,  pág.  1042.“ Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  pá- 
gina 1043. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  52,  pág.  1419. 

Del  mismo,  reclamando  el  expediente  antiguo  y 
moderno  de  los  terrenos  de  Atocha,  en  donde  se 
piensa  construir  el  cuartel  de  inválidos,  para  ex- 
planar eu  su  dia  una  interpelación,  núm.  41,  pá- 
gina 1042.™Gontestacion  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones  de  ios  dos  señores,  pági- 
na 1043. 

Nueva  reclamación  del  Sr.  Portuondo  sobre  los  ex- 
pedientes relativos  á los  terrenos  de  Atocha;  con- 
testación del  'Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 59,  pág.  1586. — Otro  recuerdo  sobre  los 
documentos  pedidos;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado;  rectificaciones  de  ios  dos  señores, 
número  73,  páginas  1832  á 1834. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  con  testación  del  señor 
Portuondo,  núm.  74,  pág.  1S54. 

Del  Sr.  Canalejas,  pidiendo  el  expediente  en  que 
constan  los  informes  de  la  Dirección  de  in  genieros 
y de  algunos  arquitectos  que  reconocieron  el  an- 
tiguo edificio,  así  como  todos  los  antecedentes 
que  existan  acerca  de  su  traslación;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  20,  páginas 
5 18,  519. 

Del  Sr.  Villanueva,  para*  saber  en  qué  ley  se  ha 
apoyado  el  Gobierno  para  nombrar  director  del 
cuartel  de  inválidos  á un  general  que  está  en  la 
escala  de  reserva;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones  de  estos  dos 
señores,  núm.  89,  páginas  2236,  2237.. 

CUBA  (Haberes  devengados  y no  satisfechos  á los 
individuos  del  ejército  de).  Pregunta  del  señor 
Daban,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ma- 
nifieste qué  dificultades  se  oponen  á que  los  in- 
dividuos del  ejército  de  dicha  isla  no  tengan  tí- 
tulos de  la  deuda  que  se  creó  con  este  objeto 
para  satisfacer  sus  haberes,  ni  reciban  sus  inte- 
reses como  los  acreedores  d^l  orden  civil;  con- 


testación del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  núm.  21,  páginas  537  á 541. 

Nueva  pregunta  del  mismo  Sr,  Dabán,  rogando  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  pida  por  telégrafo  al 
gobernador  superior  de  la  isla  de  Cuba  nota  de 
las  cantidades  que  se  han  satisfecho  por  aquella 
Administración  en  concepto  de  intereses  de  la 
deuda  creada  el  año  1882;  asi  como  también  á 
qué  clase  de  deuda  es  ala  que  se  han  satisfecho 
los  intereses,  y qué  clase  de  deuda  no  ha  empe- 
zado á percibir  intereses  ni  se  ha  legalizado  su 
situación;  contestación  del  Sr,  Ministro;  rectifi- 
caciones de  los  dos  señores,  núm,  26, pág.  676. — 
Comunicación  del.Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 40,  pág.  1008. 

CUBA  (Administración  de  correos  de  Santiago  de). 
Pregunta  del  Sr.  Dabán  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, rogándole  ponga  remedio  al  abuso  que  se 
comete  por  los  empleados  de  dicha  Administra- 
ción de  correos  no  remitiendo  la  corresponden- 
cia que  recibe  de  aquel  punto,  ni  repartiendo  la 
que  éste  manda,  á no  ser  que  vaya  por  los  vapo- 
res extranjeros;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  rectificaciones  de  los  Sres,  Dabán  y 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  21,  páginas  537  á 
541, 

— (Créditos  contra  el  Estado  con  motivo  de  los 

suministros  herhos  durante  la  última  guerra  en). 
Pregunta  del  Sr,  Gelleruelo  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, pidiendo  remita  al  Congreso  los  expe- 
dientes instruidos  con  motivo  de  estos  suminis- 
tros, núm,  22,  pág,  564.— Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  núm,  40,  pág.  1008. 

Del  Sr.  Dabán,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
remita  á la  Cámara  una  relación  detallada  de  los 
conceptos  que  ban  originado  la  creación  de  deu- 
da flotante  en  este  año  económico  en  la  isla  de 
Cuba;  otra  relación  con  los  conceptos  é importe 
que  se  originó  también  en  el  año  próximo  pasa- 
do, núm.  37,  pág.  942, — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  42 , pág.  1062, 

Del  Sr.  Villanueva  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  para 
que  manifieste  cuándo  se  abrirá  el  pago  á los 
tenedores  de  la  deuda  del  3 por  100  de  la  isla  de 
Cuba  para  verificar  los  pagos  del  cupón  corres- 
pondiente; contestación  del  Sr.  Ministro,  número 
108,  pág.  2827. — ‘Rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores, pág.  2S28, — -Explicaciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  núm.  t il,  pág.  2 927. —Recti- 
ficaciones délos  Sres.  Villanueva  y Ministro,  pá- 
gina 2928. 

— (Variando  el  arancel  vigente  de  exportación 

en).  Real  decreto  del  Ministerio  de  Ultramar, 
sustituyendo  á las  partidas  3.a,  4.a,  5.a  6.a,  7.a  y 
8.a  del  arancel  vigente  de  exportación  en  Cuba, 
y quedando  refundidas  y sustituyéndolas  por  la 
partida  3.a,  «Azúcares  mascabados  ó miel  con- 
centrada, ó húmedos,  los  100  kilóg ramos  un 
peso,»  núm.  34,  pág.  870. 

— (Exención  del  servicio  militar  á ciertos  indi- 
viduos peninsulares  en).  Pregunta  del  Sr.  Dabán 
á los  Ministros  de  Guerra  y Gobernación  sobre 
la  llegada  á la  isla  de  Cuba  de  una  Real  orden 
previniendo  que  ciertos  individuos  peninsulares 
queden  exentos  del  servico  militar,  y si  al  dic- 
tarse la  referida  Real  órden  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  lo  ha  sido  de  acuerdo  con  el  Conseja 
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de  Estado;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificación  del  Sr.  Daban,  núm.  36, 
páginas  919,  920, 

Dei  mismo  al  Sr*  Ministro  de  Marina,  para  que  re- 
mita á la  Cámara  una  relación  de  los  buques  que 
existen  en  la  isla  de  Cuba,  las  divisiones  en  que 
están  repartidos,  y cuáles  son  los  que  componen 
cada  una  de  esas  divisiones,  y ei  estado  de  mar- 
cha de  cada  uno  de  esos  buques;  contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr*  Dabán,  nú- 
mero 66,  pág.  1 677.— Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Marina,  núm.  72,  pág.  1792. 

CUBA  (Administración  de  la  isla  de).  Pregunta  del 
Sr.  González  Olivares,  rogando  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  sirva  mandar  que  por  la  Contad  li- 
ria general  de  Hacienda  de  Cuba  se  expida  una 
certificación  en  la  cual  se  consigne  el  importe 
total  de  las  cantidades  que  en  concepto  de  mul- 
tas y comisos  se  hayan  distribuido  entre  los  em- 
pleados de  la  aduana  de  la  Habana  desde  Julio 
de  1 883  á Junio  de  1884;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  ofreciendo  remitir  dicha 
certificación,  núm.  48,  pág.  1303. — Oomunica- 
-cion  del  Sr*  Ministro,  núm.  71,  pág.  1768. 

De*  Sr,  Villanueva  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
llamándole  la  atención  acerca  del  desconcierto  en 
que  se  encuentra  la  administración  en  la  isla  de 
Cuba,  basta  el  extremo  de  no  hacerse  pagos  justi- 
ficados con  todas  las  medidas  y expedientes  nece- 
sarios é indispensables,  sin  que  se  emplee  el  telé- 
grafo desde  la  Península  para  poderlo  verificar; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  núm.  76,  pági- 
nas :1 901,  1902,’ — Discurso  en  contestación  al  se- 
ñor Yillanueva,  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  del 
Sr.  Yillanueva;  rectificaciones  repetidas  de  estos 
dos  señores,  núm.  79,  páginas  1976  á 1982.— 
Aclaración  de  unas  frases  del  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  que  aparecen  en  el  Ecotracto\  contesta’ 
cien  del  Sr.  Villanueva,  núm.  80,  páginas  2010, 
2011. 

Del  mismo  señor,  pidiendo  al  Ministro  de  Ultramar 
remita  al  Congreso  una  lista  de  ios  empleados 
que  fia  nombrado  para  Cuba  desde  su  entrada  en 
el  Ministerio,  y de  los  que  nombrados  desde  esa 
fecha  ha  separado  después;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  núm,  76,  páginas  1902,  1903.— 
Discurso  en  contestación  al  Sr.  Yillanueva  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  del  Sr.  Yillanueva; 
rectificaciones  repetidas  de  ambos  señores;  ob- 
servaciones del  Sr.  Santos  Guzman,  pidiendo  se 
amplíe  la  lista  de  los  empleados  pedida  por  el 
Sr,  Villanueva,  con  la  de  los  separados  durante 
el  Gobierno  fusión  i sta  en  1881,  mim.  79,  pági- 
nas 1976  á 1983. — Comunicaciones  del  Sr;  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm,  101,  pág,  2619. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
remita  al  Gong  reso  una  nota  expresiva  de  las 
deudas  que  por  todos  conceptos  tiene  contra  la 
Dirección  del  Tesoro  de  la  Habana,  núm.  89,  pá- 
gina 2235.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores, páginas  2236,  2237.— Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  97,  pág.  2484. 

Del  Sr.  Tuñon,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar un  estado  del  número  de  billetes  del  Banco 


de  la  isla  de  Cuba,  antiguo  Banco  Español  de  la 
Habana,  llamados  de  la  emisión  de  guerra,  que 
bao  sido  recogidos  é inutilizados  hasta  la  fecha, 
y deseando  saber  si  una  vez  recogida  por  el  Ban- 
co Español  la  propia  emisión,  ha  hecho  otra  en 
sustitución  de  ésta;  de  qué  clase  haya  sido,  y si 
estos  billetes  son  pagados  á la ; par  é inmediata- 
mente de  su  presentación,  núm.  89,  pág.  2235.—. 
Nuevo  ruego  del  mismo  Sr.  Tuñon  sobre  la  pre- 
gunta que  antecede;  contestación  del  Sr.  Minis^ 
tro  de  Ultramar,  núm.  93,  pág.  2384.^-Bectifi^ 
cacio'ries  de  los  dos  señores,  pág.  2385.— Comu- 
nicación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  97  A 
página  2484. 

Del  Sr.  Batanero  (D.  Antonio),  para  saber  si  tiene 
noticia  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  de  los  rumo* 
res  que  han  corrido  acerca  de  alteración  del  or- 
den público  en  la  isla  de  Cuba;  contestación  ne- 
gativa del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm.  99,  pág.  2 540. 

CUBA  (Lamentable  estado  de  los  establecimientos 
de  beneficencia  de  la  provincia  de  Matanzas,  en). 
Pregunta  del  Sr.  Tuñon  sobre  el  lamentable  es- 
tado de  la  beneficencia  en  aquella  provincia,  por 
haberse  distraído  sus  recursos  á otras  atencio- 
nes de  la  isla,  núm.  111,  pág.  2928.— Contesta 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  2929.— 
Rectificación  del  Sr.  Tuñon,  pág.  2930. 

— — — (Mal  trato  que  se  da  á los  patrocinados  en  el 
iugenio  denominado  España,  en).  Pregunta  del 
Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para 
saber  si  tiene  conocimiento  de  una  carta  que  pu- 
blican los  periódicos  denunciando  el  terrible  tra- 
to que  se  da  á los  patrocinados  en  ei  ingenio  de- 
nominado España,  en  Cuba.— Contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  122,  pág.  32  34. — -Rectifica- 
ciones de  los  dos  señores,  pág.  3235.— Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  172, 
página  5041. 

(Operaciones  que  constituyen  la  deuda  notan- 
te en).  Pregunta  del  Sr.  Laíglesia  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  para  que  se  sirva  remitir  al  Con- 
greso los  documentos  siguientes:  primero,  una 
nota  del  importe  en  L°  de  Julio  próximo  de  las 
diversas  deudas  de  la  isla  de  Cuba;  segundo,  in- 
tereses que  se  satisfacen  por  cada  una  de  las 
operaciones  que  constituyen  la  deuda  dotante  de 
dicha  isla;  tercero,  importe  de  los  descubiertos 
de  los  ejercicios  de  1882-83,  1883-84,  y cálculo 
aproximado  del  de  1884-85,  y cuarto,  atraso  que 
en  la  actualidad  existe  en  el  pago  de  las  obliga- 
ciones deí  presupuesto  comente  de  la  isla,  nú- 
mero 165,  pág.  4708. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  170,  pág.  4936. 

Del  Sr.  Be rd ngo,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar remíta  á la  Cámara  una  noLa  de  las  can- 
tidades de  trigo  y harinas  de  los  Es  lados*  Unidos 
importadas  durante  los  dos  últimos  años  en  la 
isla  de  Cuba,  núm.  118,  pág.  3130. — Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  120,  pág.  3182. 

Del  Sr.  Dabán  al  Gobierno,  para  que  manifieste  las 
noticias  que  haya  recibido  acerca  del  desembar- 
co de  filibusteros  que  lia  tenido  lugar  en  Cuba, 
y los  motivos  que  haya  habido  para  no  dar  cuen- 
ta del  hecho  á las  Córtes,  así  como  de  la  resolu- 
ción del  comandante  general  de  la  isla  decla- 
rando en  estado  de  sitio  ia  provincia  de  Santiago 
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de  Cuba,  núm*  171,  pág*  4942* — Contestación 
del.Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  páginas  4943  á 4946* 

Del  mismo  8r*  Uabáo,  para  saber  el  estado  en  que 
se  encuentran  las  fuerzas  navales  en  las  aguas 
de  Cuba;  contestación  del  Sl\  Ministro  de  Marina; 
re  c tiñe  ación  es  de  los  dos  señores,  niim,  171,  pá- 
ginas 4943  á 4946* 

Del  8r*  Pelligero,  rogando  al  Gobierno  dé  un  solem- 
ne mentís  á la  infame  calumnia  que  publica  un 
periódico,  de  haber  llegado  á Washington  unos 
age u tes  españoles  con  la  misión  secreta  de  nego- 
ciar la  venta  de  la  isla  de  Cuba,  núm,  í 7 7,  pági- 
na 5210* 

Del  Sr*  Sedaño  y Ayestarán,  pidiendo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  remita  al  Congreso  una  nota  de 
todas  las  deudas  que  pesan  en  la  actualidad  so- 
bre la  isla  de  Gubas  con  relación  expresa  de  la 
época  en  que  se  contrataron  los  empréstitos,  nú- 
mero i 77,  pág*  5212. 

CURA  (Abolición  del  xmtronato  en  la  isla  de).  Véase 
Patronato  (Abolición  en  la  isla  de  Cuba  del)* 

■ — — — (Procedimientos  arbitrarios  cometidos  contra 
el  buque  americano  Nettie  por  la  aduana  de  Cien- 
i'Liegos  en),  Y é&m  Cien  fuegos,  Cuba  (Procedimien- 
tos, etc* 

— — - Autorizando  la  constitución  de  una  Junta 
de  obras  del  puerto  de  la  Habana  en)*  Véase 
Obras  del  puerto  de  la  Habana  (Autorizando  la 
construcción  de  una  Junta  de). 

(Presupuestos  generales  de  la  isla  de),  para 

el  año  económico  de  J884  á 1885.  Véase  Pre- 
supuestos generales  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año 
económico  de  Í8  <4  á 1885  (Presentación  de  los). 

— — - (Contrata  de  impresiones  oficíales  en)*  Véase 
Impresiones  de  don  amentos  oficiales  en  la  Habana * 
(Contratas  de). 

• — — (Condonando  á los  dueños  de  propiedades  ur- 
banas de  la  ciudad  de  Bayamo  los  censos  que 
grava  los  solares  de)*  Véase  Bayamo  [Cuba), — 
(Condonando  á los  dueños  de  propiedades  urba- 
nas los  censos  que  gravan  los  solares  de  la  ciu- 
dad de). 

— (Empréstito  de  5 millones  de  duros  en  la  isla 

de). — Véase  Empréstito  de  Cuba  de  5 millones  de 
duros  (Realización  de  un). 

■ — (Suspensión  del  pago  de  sos  asignaciones  á 

las  familias  de  los  oficiales  del  ejército  de).  Véa- 
se Ejército  de  Cuba * 

— — (Arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y tim- 
bre del  Estado  en  la  isla  de).  Véase  Sello  y tim- 
bre del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  ( Arrendamiento 
de  la  renta  del). 

— (Estableciendo  el  crédito  térri Loria!  en  la  isla 

de).  Véase  Crédito  territorial  en  la  isla  de  Cuba 
(Estableciendo  el). 

— (Real  decreto  remitido  por  el  Sr*  Ministro  de 

Ultramar,  disponiendo  que  las  compañías  é ins- 
tituciones de  crédito  constituidas  en  la  isla  de 
G aba , que  t en  ga  n p or  o bj  e t o o pe  ración  es  de  p r é s - 
tamos  hipotecar  ios,  no  podrán  exigir  por  la  vía 
de  apremio  el  pago  de  sus  créditos  hipotecarios 
en  la  forma  que  determina  el  decreto-ley  de  5 
de  Febrero  de  1869,  núm*  116,  pág.  3056* 

Otro  haciendo  extensiva  á la  isla  de  Cuba  la  ley  de 
9 de  Julio  de  1862,  referente  á los  resguardos 
marítimos,  núm.  i L6?  pág.  3056. 


CUBA  (Isla  de).  Exposición  que  por  conducto  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  remite  á las  Córtes  el 
Ayuntamiento  de  la  Habana  en  suplica  de  que 
para  poder  cubrir  el  déficit  de  1.352*087  pesos 
10  centavos  que  resulta  en  el  presupuesto  de 
1884  á 188 5,  el  impuesto  de  consumos  y su  re- 
cargo municipal,  establecido  sobre  las  bebidas 
espirituosas  por  los  artículos  7.°  y 8.*  de  la  ley 
vigente  de  presupuestos  del  Estado  de  27  de  Ju- 
nio de  1883,  se  haga  extensiva  á los  efectos  ó ar- 
tículos de  consumo  que  se  importen  por  la  adua- 
na de  este  puerto,  exclusión  hecha  de  los  de 
primera  necesidad,  etc*,  núm.  52,  pág.  1420. — 
Petición  núm.  44,  Diario  núm.  67,  pág*  1706* 
Díctámen,  núm.  76,  pág.  1900,  Apéndice  pri- 
mero*— Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  8i,  pá- 
gina 2047. 

De  los  tenedores  de  créditos  procedentes  de  la  ha- 
bilitación de  comisiones  activas  y reemplazo  de 
la  isla  de  Cuba,  pidiendo  á las  Córtes  se  sirvan 
reformar  ciertas  disposiciones  de  la  ley  de  arre- 
glo de  las  deudas  de  aquel  Tesoro  de  1882,  nú- 
mero 89,  pág.  2234. — Petición,  núm.  69,  Dia- 
rio, nuin.  94,  pág.  2423*— Dictamen,  núm*  97, 
página  2484,  Apéndice  primero* — Be  aprueba  sin 
discusión,  núm.  99,  pág*  2548. 

De  varios  vecinos  de  Remedios  y Ságua  la  Grande, 
suplicando  la  inmediata  abolición  de  la  esclavi- 
tud. Peticiones,  números  71 , 72,  Diario , núm*  94, 
página  2423* — Dictamen,  núm*  97,  pág.  2484, 
Apéndice  primero* — Se  aprueba  sin  discusión,  nú- 
mero 99,  pág.  2548* 

— — Y PUEBTO-RICO  (Aranceles  de).  Ruego  del 
Sr*  Berdugo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pidien- 
do la  reimpresión  y reparto  de  los  aranceles  vi- 
gentes de  Ultramar,  puesto  que  se  proponen 
modificaciones  en  aquella  legislación  arancela- 
ria; contestación  del  Sr*  Presidente  del  Congreso, 
número  39,  pág*  989. 

— — (Haciendo  extensiva  la  ley  de  Caza  de  la  Pe- 
nínsula á)*  Real  orden  participando  á la  Cámara 
qué  se  había  hecho  extensiva  á Cuba  y Puerto  - 
Rico  la  ley  de  la  Península,  núm*  73,  pág.  1820. 

— (Reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas  para). 

Pregunta  del  Sr*  Batanero  (D.  Antonio),  para  sa- 
ber si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  está  dispuesto 
á proponer  la  reforma  de  algunos  artículos  de 
las  ordenanzas  de  aduanas,  ya  reformados  justa- 
mente para  los  Estados-Unidos,  en  beneficio  del 
comercio  marítimo  de  buena  fe,  núm.  108,  pá- 
gina 2824*  —Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  pág*  2825* — Rectificaciones  délos  dos 
señores,  pág.  2826. 

Del  Sr.  Labra,  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
quejándose  de  la  manera  que  se  han  hecho  las 
elecciones  en  Cuba  y Puerto-Rico,  y los  resulta- 
dos de  éstas,  núm*  122,  pág*  3249.— Con  testa- 
ción del  Sr*  Ministro;  rectificación  del  Sr*  L abra; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  página 
325-1 . — Rectificación  del  Sr.  Labra,  pág.  3253. 
Del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  pág.  3254,— Nue- 
vas reo Liíicac iones  de  estos  dos  señores,  páginas 
3255,  3256* 

Y DE  LA  PENÍNSULA  (Autorizando  al  Go- 
bierno para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  ca- 
rácter económico  y mercantil  que  afectan  á va- 
rios servicios  de  las  islas  de).  Real  decreto  y 
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proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  núm.  34,  pág.  870, 
Apéncl  ice  tercero,' — Consultado  el  C o u g re  so  si 
este  proyecto  y los  dos  de  presupuestos  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Ilico  pasarían  á uua 
misma  Comisión,  suscítase  un  ligero  debate 
acerca  de  esta  indicación,  en  que  toman  parte 
repetidas  veces  los  Sres,  Alcalá  del  Olmo,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  Presidente  del  Congreso  y 
Villanueva  y Gómez,  acordándose  que  los  tres 
proyectos  pasen  á las  Secciones  para  el  nombra- 
miento de  una  sola  Comisión,  núm.  34,  pág,  S70. 
Comisión,  núm.  36,  pág,  936.  — Presidente  y 
secretario,  núm.  37,  pág.  962.— Dictamen,  nú- 
mero 43,  pág,  1Í27,  Apéndice  primero.— Discu- 
sión: discurso  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  primero 
en  contra,  núm,  44,  pág.  1133. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Tunon 
al  párrafo  primero  del  art.  l.°  del  dictamen  de 
la  Comisión,  nüm.  44,  pág.  1141,  Apéndice  pri- 
mero. 

Otra  ídem  del  Sr.  Bosch  y Labrús  al  párrafo  séti- 
mo del  art.  l,fl,  núm.  44,  pág.  1141  , Apéndice 
tercero* 

Se  lee  otra  del  Sr.  Villanueva  ai  párrafo  octavo  del 
artículo  l .°,  núm,  44,  pág.  1141,  Apéndice  ter- 
cero. 

Igualmente  se  da  lectura  de  otra  del  Sr.  Villanue- 
va al  párrafo  noveno  del  mismo  artículo,  núme- 
ro 44,  pág,  1141,  Apéndice  tercero. 

Se  lee  una  adición  del  Sr.  Arruinan  al  art,  i.8,  nú- 
mero 44,  pág.  1141,  Apéndice  tercero. 

Continúa  la  discusión:  discurso  del  Sr.  Lastres 
como  de  la  Comisión,  primero  en  pro  del  dicta- 
men, núm,  44,  pág.  1 i 41.  — Rectificación  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  con  advertencias  del  señor 
Presidente,  pág.  11 47.— Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  pág.  1 148.“KeGtificaeiones  de 
los  Sres.  Alcalá  del  Olmo  y Ministro  de  Ultramar; 
se  suspende  esta  discusión,  páginas  1150  á 1 152. 
Continua:  discurso  del  Sr.  Perogordo,  segundo 
en  contra,  núm.  45*  pág,  1156.  — Se  suspende 
por  un  momento  la  discusión,  pág.  1 158. — Con- 
tinua ésta,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Pe- 
rogordo, pág.  11 59.— Discurso  del  Sr.  Porrúa, 
de  la  Comisión,  en  pro,  pág.  1160. — Del  señor 
Daban,  tercer  turno  en  contra,  pág,  1161, — Se 
suspende  nuevamente  la  discusión;  continúa,  y 
en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Daban,  pág.  1 168, 
Incidente  promovido  á consecuencia  de  unas  pa- 
labras pronunciadas  por  el  Sr.  Angosto  tratando 
de  defender  al  comandante  general  del  aposta- 
dero de  la  Habana,  Sr.  Topete;  se  lee  el  art.  142 
dél  .Reglamento,  con  arreglo  al  cual  se  consulta 
al  Congreso:  se  concede  la  palabra  al  Sr.  Angos- 
to, contestándole  el  Sr.  Daban,  con  repetidas  rec- 
tificaciones de  uno  y otro,  quedando  terminado 
el  incidente,  páginas  1 169  11170. — Discurso  del 
Sr,  Salcedo  como  de  la  Comisión;  se  suspende  la 
discusión,  pág.  1 170, 

Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  dos 
enmiendas  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo  a ios  párra- 
fos tercero  y undécimo  del  art.  L*  del  dictamen 
de  la  Comisión,  núm.  45,  pág,  1172,  Apéndice 
quinto. 

Continúa  la  discusión:  rectificación  del  Sr.  Daban, 
número  45,  pág.  1 172,™PI$curso  del  Sr.  Minis- 


tro de  Ultramar,  pág,  1174,- — Se  suspende  esta 
discusión,  pág,  1 ISO. — Continua  ésta,  y en  su 
rectificación  el  Sr,  Daban,  núm.  46,  pág.  1202. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pá„ 
gina  1204. 

Se  leen  por  primera  vez  once  enmiendas  del  Sr,  Vi- 
llanueva al  dictámen  de  la  Comisión:  en  los  in- 
cisos tercero  y cuarto  del  párrafo  segundo  del 
articulo  1.*;  al  párrafo  segundo  déla  autoriza- 
cion  7.a;  al  párrafo  tercero  del  art.  1 ,°;  á los  pá- 
rrafos segundo,  tercero,  cuarto,  quinto,  sexto, 
undécimo  y duodécimo  del  art.  l.°,  y proponien- 
do un  artículo  adicional,  núm.  46,  pág.  1206, 
Apéndice  tercero. 

Continúa  su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
número  46,  pág.  1206. — Del  Sr,  Ministro  de  Mari* 
na,  pág.  1207. — Nueva  rectificación  del  Sr.  Da- 
ban, pág,  1208.— Se  procede  a la  discusión  por 
artículos:  se  lee  el  1 y una  enmienda  dei  se- 
ñor Tunon  que  la  Comisión  no  admite;  discurso 
del  autor  en  apoyo;  observaciones  del  Sr.  Presi- 
dente, páginas  1209  á 121  L— Discurso  del  señor 
Salcedo  como  de  la  Comisión,  pág.  1212.— Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Tunon  y Salcedo;  no  m 
toma  en  consideración  La  enmienda  por  el  Con- 
greso; leída  la  del  Sr,  Villanueva,  á los  incisos 
tercero  y cuarto  del  párrafo  segundo  del  art.  1.a, 
la  Comisión  tampoco  la  acepta;  discurso  del  au- 
tor en  apoyo  de  su  enmienda;  del  Sr.  Laiglesia 
como  de  ia  Comisión;  rectificación  del  Sr,  Villa* 
nueva;  leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  el 
acuerdo  del  Congreso  fné  negativo;  se  suspende 
esta  discusión,  páginas  1213,  121 4.— Continúa: 
se  lee  la  autorizacioncion  tercera  del  art.  l.ü,  nú- 
mero 47,  pág.  1218. — Se  lee  por  segunda  vez  una 
enmienda  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  al  párrafo  ter- 
cero, art.  l.°;  la  Gomjsion  no  la  acepta;  discurso 
del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  en  apoyo  de  la  enmien- 
da; dei  Sr.  Lastres  como  de  la  Comisión;  rectifi- 
cación del  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  no  se  toma  en 
consideración  la  enmienda  por  el  Congreso;  se 
lee  otra  del  Sr.  Villanueva,  que  la  Comisión  tam- 
poco admite;  discurso  del  Sr.  Villanueva  en  apo- 
yo; del  Sr.  Laiglesia  como  de  la  Comisión;  rec- 
tificación del  Sr.  Villanueva,  y tampoco  se  toma 
en  consideración;  se  da  lectura  de  la  autoriza- 
ción cuarta  y una  enmienda  del  Sr.  Villanueva 
al  párrafo  cuarto  del  art.  1.*;  la  Comisión  tam- 
poco la  admite;  discurso  dei  Sr.  Villanueva  en 
apoyo;  del  Sr.  Laiglesia  como  de  la  Comisión;  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  rectificaciones  de  los 
Sres.  Villanueva  y Ministro  de  Ultramar,  no  to- 
mándose en  consideración  tampoco  por  el  Con- 
greso, páginas  1219  á 1224. 

Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una 
enmienda  dei  Sr.  Perez  Saumillan  á ia  autoriza- 
ción sétima  del  art,  i.°,  núm.  47,  pág.  1224, 
Apéndice  primero,  * 

Dáse  también  lectura  de  la  autorización  quinta  del 
artículo  I/,  y de  una  enmienda  del  Siv  Villa- 
nueva,  que  la  Comisión  no  acepta;  discurso  del 
autor  en  apoyo;  del  Sr.  Laiglesia  como  de  la  Co- 
misión, núm.  47,  pág.  1.225. — Re  c tiñe  apianes,;  de 
ambos  señores:  discurso  del  Sr.  Ministro  ile  Ul- 
tramar; rectificaciones  de  los  Sres,  Vil  tan  nova  y 
Ministro  de  Ultramar,  quedando  desechada  la 
enmienda  por  el  Congreso;  discusión  de  la  auto- 


iiroicK 


137 


rizacíon  sexta;  se  lee  otra  enmienda  del  Sr,  Vi- 
llanueva,  que  la  Comisión  tampoco  admite;  dis- 
curso de  su  autor  en  apoyo;  del  Sr.  Laiglesía 
como  de  la  Comisión,  y no  se  toma  en  conside- 
ración; lectura  de  la  autorización  sétima;  se  lee 
otra  enmienda  del  Sr.  Perez  Sanmillan,  que  la 
Comisión  tampoco  acepta;  discurso  en  apoyo,  del 
Sr.  Perez  Sanmillan;  del  Sr.  Salcedo  > de  la  Co- 
misión; rectificación  del  Sr.  Perez  Sanmillan, 
no  tomándose  tampoco  en  consideración;  se  lee 
otra  del  Sr.  Yillanueva  al  párrafo  segundo  de  la 
misma  autorización,  que  la  Comisión  no  admite; 
discurso  dei  autor  en  apoyo;  del  Sr.  Salcedo 
como  de  la  Comisión;  rectificación  del  Sr.  Villa- 
nueva,  recayendo  el  acuerdo  negativo;  se  lee  otra 
del  Sr.  Bosch  y Labros  al  párrafo  sétimo  del 
mismo  artículo,  relativa  á los  derechos  arance- 
larios; la  Comisión  la  admite  y se  discute  con  el 
artículo;  leída  la  autorización  octava  y una  en- 
mienda del  Sr.  Yillanueva,  la  Comisión  no  la 
acepta;  discurso  del  autor  en  apoyo;  del  Sr.  La- 
iglesia  como  de  la  Comisión;  rectificación  del  se- 
ñor Yillanueva,  y no  se  toma  en  consideración 
por  el  Congreso;  dase  lectura  de  la  autorización 
novena;  se  lee  otra  enmienda  del  mismo  Sr.  VI- 
llamieva,  que  la  Comisión  tampoco  admite;  dis- 
curso del  autor  en  apoyo;  del  Sr,  Laiglesía  como 
de  la  Comisión,  en  contra;  alusión  personal  del 
Sr.  Tuñon;  rectificaciones  de  los  Sres.  Yillanueva 
y Laiglesía;  no  se  toma  en  consideración  por  el 
Congreso  la  enmienda;  se  lee  la  autorización  dé- 
cima, y se  aprueba  sin  ninguna  enmienda;  se  lee 
la  undécima  y una  enmienda  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  que  la  Comisión  no  admite;  discurso  del 
autor  en  apoyo;  del  Sr.  Por  rúa  en  contra;  recti- 
ficaciones de  los  dos  señores,  quedando  desecha- 
da por  el  Congreso,  páginas  1526  á 1239. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Tu- 
ñon á la  autorización  décimacuarta  del  art.  i,*, 
número  47,  pág.  1239,  Apéndice  primero. 

Se  da  segunda  lectura  de  otra  enmienda  del  Sr.  Vi- 
llamieva  al  párrafo  undécimo  del  art.  I.*,  que  la 
Comisión  tampoco  admite;  discurso  del  Sr.  Yi- 
llanueva m apoyo,  núm.  47,  pág.  1239.—  Del 
Sr.  Laiglesía  en  contra;  rectificaciones  de  ambos 
señores,  quedando  desechada  por  el  Congreso; 
también  se  lee  la  autorización  duodécima,  y otra 
enmienda  del  Sr.  Yillanueva,  que  la  Comisión 
tampoco  acepta;  discurso  del  autor  en  apoyo; 
del  Sr.  Salcedo  en  contra;  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificaciones  de  los  Sres,  Yillanueva  y 
Ministro  de  Ultramar;  no  se  toma  en  conside- 
ración por  el  Congreso  la  enmienda;  se  leen  tam- 
bién dos  adiciones  de  los  Sres.  Armiñan  y Tu- 
ñon; se  toman  en  consideración  pasando  á dis- 
cutirse con  el  artículo;  se  suspende  esta  discusión, 
páginas  1240  á 1244. — Terminada  la  discusión 
de  las  enmiendas  al  art.  L°,  se  procede  á la  dis- 
cusión del  mismo;  discurso  del  Sr.  Yillanueva, 
primer  turno  en  contra,  núm.  47,  pág.  1254. — 
Bel  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  1257. — Rec- 
tificación del  Sr.  Yillanueva,  con  observaciones 
de  la  Presidencia,  páginas  1258,  1259.— Gontes 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág,  1268. 
Nueva  rectificación  del  Sr.  Yillanueva  con  otras 
observaciones  de  la  Presidencia,  pág,  1571.—^ 
Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  se 


suspende  esta  discusión,  pág.  1272, — Continúa: 
discurso  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  para  alusiones 
personales;  del  Sr.  Galbeton  como  de  la  Comi- 
sión, primero  en  pró,  núm.  48,  pág,  1276. — -Si- 
gue, con  advertencias  del  Sr.  Presidente,  página 
1279,— Rectificación  del  Sr.  Yillanueva,  página 
1285. — Del  Sr,  Galbeton,  pág,  1291, — Discurso 
del  Sr.  Portuondo,  segundo  en  contra  del  artícu- 
lo, pág.  1292.—Se  suspende  el  discurso  y la  dis- 
cusión, pág,  1295. — Continúa  ésta,  y concluye  su 
discurso  el  Sr.  Portuondo,  pág,  1306. — Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág,  1 319. — Del 
Sr.  Laiglesía  como  de  la  Comisión,  segundo  en 
pró,  pág.  í 320. — Se  suspende  la  discusión,  pági- 
na 1324. — -Continúa:  rectificación  del  Sr.  Por- 
tuondo, núm.  49,  páginas  1329  á 133  L— De  los 
Sres.  Galbeton,  Portuondo  y Laiglesia,  página 
13  32.— Discurso  del  Sr.  Labra,  tercer  turno  en 
contra,  pág.  1333. — Del  Sr.  Santos  Guzman  como 
de  la  Comisión,  tercero  en  pró,  pág.  1 349.— Se 
suspende  el  discurso  y la  discusión  hasta  las  dos 
de  la  tarde,  pág.  1352,— Continúa  la  disensión 
y concluye  su  discurso  el  Sr,  Santos  Guzman, 
página  1354.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, pág.  136  4. — Se  prorroga  la  sesión  y con- 
cluye su  discurso  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
página  i 376.”  Alusión  personal  del  Sr.  Muro; 
rectificación  del  Sr.  Labra,  pág.  1377.— De  los 
Sres,  Ministix)  de  Ultramar  y Portuondo,  página 
1 381 . — Nuevas  rectificaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Uitramar  y del  Sr.  Yillanueva,  pág.  1 3 83. — Idem 
con  advertencias  del  Sr,  Presidente,  pág.  1384.— 
Idem  de  los  Sres.  Ministro  de  Ultramar  y Tilla- 
nueva,  páginas  í 387,  1389,  1390.— Del  Sr,  San- 
tos .Guzman;  del  Sr.  Labra,  pág.  i 39 1.— De  los 
Sres.  Portuondo  y Muro  López,  pág.  1392. — Ex- 
plicación del  Sr.  Perez  Sanmillan  y del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  pág.  1 393. — Rectificación 
del  Sr.  Muro  López;  alusiones  personales  de  los 
Sres.  Armiñan,  Reina,  Perez  Sanmillan  y Muro 
López,  páginas  1394,  1395.- — Rectificación  del 
Sr,  Muro  López,  con  advertencias  del  Sr,  Presi- 
dente; se  aprueba  el  art.  l.°;  sin  debate  queda 
igualmente  aprobado  el  2.e;  se  lee  el  3.°  y varias 
enmiendas  del  Sr.  Yülamieva,  que  la  Comisión 
no  admite,  y las  retira,  con  lo  cual  queda  apro- 
bado el  artículo,  pasando  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  pág.  1395. — Se 
halla  conforme  con  lo  acordado,  y queda  apro- 
bado definitivamente,  núm,  49,  pág.  1396,  Apén- 
dice cuarto,— Sanción  y publicación  de  la  ley, 
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Preguntas.  Del  Sr,  Alonso  Pesquera,  referente  al 
cumplimiento  del  art,  8.ú  de  la  ley  de  autoriza- 
ciones económicas  de  Cuba,  para  decretar  la  sus- 
pensión de  los  derechos  arancelarios  de  las  hari- 
nas, de  los  trigos,  de  los  vinos  y de  los  azúcares 
de  producción  nacional,  con  objeto  de  facilitar  el 
comercio  y la  unión  íntima  entre  las  Au tifias  y 
la  Península,  núm.  77,  pág,  1927, — Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  79,  pá- 
gina 1976. 

Del  Sr.  Yillanueva,  para  saber  si  cree  el  Gobierno 
llegada  la  hora  de  que  las  Cortes  se  enteren  del 
uso  que  haya  hecho  de  la  autorización  que  éstas 
le  concedieron  para  adoptar  todas  aquellas  me- 
didas que  consideren  convenientes  para  mejorar 
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remedio  ha  debido  acudir  con  urgencia,  dando 
cuenta  á las  Cortes  ea  el  momento  en  que  éstas 
reanudasen  sus  tareas  legislativas;  dada  lectura 
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discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  número 
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madas á la  cuestión  del  Sr.  Presidente,  página 
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ñon; alusión  personal  del  Sr.  Portuondo,  página 
3639. — Advertencias  del  Sr,  Presidente,  y termi- 
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ginas 2376,  2377. 
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gunta del  Sr.  Muro  López,  llamando  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  del 
estado  gü  que  se  encuentra  el  Archivo  de  la  an- 
tigua Ghancilíeria  de  Vallado-lid,  y pidiendo  se 
destine  alguna  canLidad  para  evitar  que  se  pier- 
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de  las  operaciones  de  lá).  Nombramiento  de  tres 
individuos  del  Senado  que  han  de  formar  parte 
¿le  la  misma,  habiendo  sido  elegidos  los  Sres,  Se- 


nadores D.  José  García  Barzanallana;  D,  Justo  Pe- 
layo  Cuesta  y Comiede  Almaraz,iiúm.  12,  página 
3 28 . — E 1 Co  rig'r  eso  a c nenia  qu  e e n la  sesio  tí  i n m e- 
diata  se  nombren  los  tres  individuos  que  han  de 
formar  parte  déla  Comisión,  núm.  22,  pág,  564. 
Verificada  la  elección,  quedan  nombrados  los  se- 
ñores Cabezas,  Eguiiior  y Cadenas,  núm,  23,  p¿„ 
gina  602.— Presidente  y secretario,  núm.  51, 
página  1414, — Memoria  presentada  por  la  Go^ 
misión,  núm.  101,  pág.  2620v  Apéndice  -décimo- 
octavó, 

DIARIO  DE  LAS  SESIONES  {Inserción  en  el),  Ex- 
citaciím  dei  Sr.  Angosto  para  que  se  insérte  en 
el  Diario  de  las  Sesiones  él  extracto  del  expe^ 
diente  formado  para  la  compra  en  el  extranjero 
de  un  buque  acorazado,  núm,  48,  pág.  1297, 

DIAZ  COREN  A (Sr.  D.  Luis),  Electo  por  Noya,  pro- 
vincia de  la  Corana,  núm.  2,  pág.  i h— Dictá- 
men,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda^d- 
mitidoy  proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
44.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464, 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Rioseco  á Palanquines, 
número  81,  pág.  2048. 

Tratado  de  comercio  entre  España  y Rusia;  nú- 
mero 17 6 j pág.  5182. 

Carretera  de  la  estación  de  Cetina  á Jaraba,  á termi- 
nar en  Mi Im arcos,  núm.  176,  pág.  5182;  y su 
secretario,  núm.  177,  pág.  5237. 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  cómo  ley  el 
Código  de  comercio,  núm.  188,  pág.  5662;  y su 
secretario,  núm.  190,  pág.  5688, 

Discursos:  Acta  dé  Santiago,  Corana,  núm.  15,  pá- 
ginas 428,  43  í , 432. 

DIAZ  CORDOBES  Y GOMEZ  (Sr.  IX  Cumcrsiíldot 
Electo  por  Verin,1  provincia  de  Orense,  núm.  2, 
página  13. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  39.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  4,  pág*  44.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero! 8,  pág.  470* 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  número 
36,  pág.  936. 

Sobre  aplicación  á obras  del  Palacio  de  Justicia  de 
los  fondos  sobrantes  de  la  mitad  de  los  depósitos 
dei  recurso  de  casación  en  lo  civil,  núm.  53,  pá- 
gina 1 443. 

GárcoLmodeio  y establecimientos  para  que  se  pue- 
dan extinguir  ciertas  clases  de  condenas,  número 
70,  pág.  1764. 

Mixta  sobre  la  aplicación  de  los  fondos  del  Palacio 
de  Justicia,  núm*  81,  pág.  2048. 

Carretera  de  Toledo  á Mora,  núm*  101,  página 
2018. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Cañaveras  á Alcantud 
por  ía  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  á To  Nuera, 
número  101,  pág.  2618. 

De  Vcllisca  á la  de  Tacanean  á Armuña  por  la  de 
Vellisca  á Illana,  núm.  101,  pág.  26191 

Carretera  de  Mondaria  á Puenteareas,  núm.  114, 
página  3019;  y su  secretario,  núm. T 17,  página 
3116. 

Idem  del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á Valmoja- 
do,  de  la  Cuesta  de  La  Reina  á Serranillos,  y de 
Vi  llaman t a á Méntrida,  núm.  1 14  , pág,  3 020;  y 
su  secretario,  núm*  117,  pág.  3 1 1 6. 

Sobre  adjudicación  ríe  ciertos  destinos  civiles1  á loa 
sargentos  y demás  clases  de  tropa  del  ejército, 
número  114,  pág.  3020. 
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Carretera  de  Santa  Olalla  á .Mén  trida,  ním.  1É2* 
página  3258. 

Mixta  u ni  íi  g an  do  lase  a r r e r a s -judicial  y ñ seal  ñ e 
la  Península .y •Ultramar,  núim  188,  pág.  5662; 
y su  secretario,  núm.  190,  pág.  5688, 

Discursos:  Ley  de  gobierno  y administración  local, 
número  65,  pág,  1656;  núm,  69,  pág.  1729. 

Reproducción  de  tin  proyecto  de  ley  relativo  á la 
pensión  de  1.277  pesetas  á:  favor  de  Doña  María 
Bo*  núm.  190,  pág,  56  89. 

DIEZ  MAGUSO  (Si\  D.  José),  Electo  por  Toro,  provin- 
cia de  Zamora,  núm,  2,  pág.  1 i.-—  Dictamen,  íiú-. 
mero  3,  pág,  38.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág:  43,— -Jura  y 
torna  asiento,  núm.  17,  pág,  464. 

Su  renuncia  de  vocal  adjunto  del  Jurado  de  la  Fa- 
cultad de  Derecho  para  estudios  privados ¡ nú- 
mero 82,  pág:  2080, 

Comisiones:, Carretera  de  Cañizal  á Piedrahita,  nú- 
mero 1 01 , pág.  261 8: 

Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  á Piedrahita, 
número  11 4;  pág-  3020. 

Carretera  de  Colungo  á BóLtaña  y del  puente  de  El 
Grado  al  de  Susia,  núm.  122,  pág.  3258. 

Idem  de  Venta  de  Niles  á Rueda,  núm.  122,  página 
, 3258. 

Idem  de  Naval  al  puente  de  Lascellas,  núm,  122, 
página  3259, 

Para  asistir  á la  función  cívico- religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  138,  pág.  3823. 

Reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  núm,  169, 
página  4864,  y su  secretario,  núm,  170,  página 
4919. 

Discursos:  Carretera  de  Fnentesaúco  á enlazar  con 
ia  de  Valladolid  á Salamanca,  núm.  184,  página 
5536. 

BIOS  SANCHEZ  (Sr.  D,  Genaro  de).  Electo  por  Baeza, 
provincia  dé  Jaén,  núm.  2,  pág.  1 L — Dictamen, 
numero  6,  pág.  152, — Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm,  7,  pág,  156.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  mensa- 
je de  contestación  al  discurso  de  i-a  Corona,  nú- 
mero 43,  pág.  1105. 

DIPUTACIONES  PROVINCIALES: 

Badajoz  (Suspensión  de  la  de).  Pregunta  del  Sr.  Ba- 
selga  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  rogán- 
dole tenga  ábien  resolver  cuanto  antes  el  recur- 
so de  alzada  contra  la  suspensión  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Badajoz,  núm,  59,  pág,  1 587- 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificación  del  Sr.  Baselga,  pág,  1588. 

Granada  y Halaga  (Proyecto  de  ley  dando  facili- 
dades para  levantar  fondos  con  que  atender  á la 
reparación  de  la  riqueza  urbana  destruida  por 
los  terremotos,  á tas  de).  Véase  Granada  g Mála- 
ga (Diputaciones  provinciales  de). 

Jaén  (Suspensión  por  el  gobernador  de  un  acuerdo 
de  la  Diputación  provincial  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo,  para  saber  si  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Jaén  ha  podido  suspender 
el  acuerdo  de  aquella  Diputación  provincial  que 
determinó  acudir  con  5.000  pesetas  al  socorro 
de  las  provincias  de  Granada  y Málaga;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  liúin,  69,  páginas 
1727  á 1729,  . 


Lugo  (Exposición  de  la  de).  Ruego  del  Sr.  Martínez 
(D,  Cándido)  ál  Sr,  Ministro  de  Fomento,  para  que 
desestimando  una  petición  de  ia  referida  Diputa- 
ción provincial,  relativa  á la  organización  de  la 
ius tracción  primaria  en  aquella  provincia,  atien- 
da á la  solicitud  elevada  por  los  maestros  y 
maestras,  núm,  195,  pág,  5825. 

Navarra  (Expediente  de  queja  contra  la  de).  Ruego 
del  Sr.  Dabán  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación, 
para  que  se  sírva  despachar  el  expediente  ins- 
truido á resultas  de  una  queja  formulada  por 
D.  Juan  Yanguas,  vecino  de  Caparrosa,  contra 
la  Diputación  provincial  de  Navarra;  contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, núm.  78,  pág.  1946. 

Oviedo  (Anulación  de  las  actas  de  los  diputados 
'■provinciales  liberales  de).  Pregunta  deLSr.  García 
San  Miguel  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  saber  sí  cree  que  la  ley  provincial  puede  in- 
terpretarse en  un  sentido  por  el  cual  la  Diputa- 
ción provincial  de  Oviedo  pueda  dilatar  ni  un  solo 
dia  la  posesión  de  los  diputados  provinciales  li- 
berales, cuando  los  conservadores  la  han  tomado 
ya,  cuya  elección  no  ha  tenido  protestas  de  nin- 
gún género,  ni  han  luchado  con  ningún  otro  can- 
didato en  sus  distritos;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm,  83,  pág.  2087.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Gullon,  pág.  2088.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
rectificaciones  de  los  Sres.  Gullon  y García  San 
Miguel,  pág.  2089.— Observaciones  del  Sr.  Pre- 
sidente, y continúa  el  Sr,  García  San  Miguel;  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  2090. 

Salamanca  (Nombrabiento  de  un  diputado  provin- 
cial para  ia  Junta  de  instrucción  pública  en  la 
de).  Pregunta  del  Sr,  Sánchez  Arjona  (D,  Luis), 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  re- 
mitir á la  Cámara  los  expedientes  relativos  ai 
nombramiento  hecho  el  año  actual  y en  el  ante- 
rior, de  un  diputado  provincial  de  Salamanca, 
para  formar  parte  de  la  Junta  de  instrucción  pú- 
blica, y para  que  comunique  al  Congreso  las  fe- 
chas con  que  los  dos  vocales  nombrados  tomaron 
posesión  de  sus  cargos,  núm,  99,  pág.  2539. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento , nú- 
mero 111,  pág.  29  i 0. — Nueva  pregunta,  para  sa- 
ber si  habiendo  sido  nombrado  vocal  de  dicha 
Junta  un  individuo  en  el  concepto  de  que  ocu- 
paba el  primer  lugar  en  la  terna,  y no  siendo 
esto- exacto,  se  cree  válido  y legal  este  nombra- 
miento, núm.  113,  pág.  297L — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  alusión  personal  del 
Sr,  Hernández  Iglesias;  rectificación  del  Sr.  Sán- 
chez Arjona,  pág.  2972. — De  los  Sres.  Ministro 
de  Fomento  y Sánchez  Arjona,  pág.  2973. 

Exposiciones:  Dg  la  de  Patencia,  manifestando  las 
cansas  y motivos  que  han  colocado  á aquella 
provincia  en  la  situación  tristísima  y desconso- 
ladora en  que  se  encuentra,  á fin  de  que  las  Gor- 
fes procuren  poner  en  su  dia  algún  remedio  para 
m éj ora r tan  la m en  table  sito ac  io n , p re  sent ad  a 
por  el  Sr.  Conde  de  Estéban  Callantes,  núm.  20, 
página  518. 

De  la  misma  Diputación  provincial,  para  ver  si  es 
posible  encontrar  una  fórmula  que  remedie  en 
algo  los  inmensos  perjuicios  que  el  convenio  con 
los  Estados-Unidos  ha  de  producir  y está  ya  pro 
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duciendo  á la  agricultura  de  aquella  comarca, 
presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Esteban  Gollantes, 
número  20,  pág.  518. 

DIPUTACIONES  PROVINCIALES  Y AYUNTA- 

j.  mientos  (Suspensiones,  dimisiones  y maltas  im- 
puestas por  los  gobernadores,  antes  de  las  elec- 
ciones, á las).  Véase  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes provinciales  (Sus pensiones.  ^ dimisiones  de 
alcaldes  y multas  impuestas  por  los  gobernado- 
res de  las  x>rovincias,  antes  de  las  elecciones  de 
Diputados  y Senadores,  A los), 

DIPUTADOS  Á CGRTES  (Funcionarios  del  Estado 
que  han  sido  elegidos).  Relación  remitida  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  de  los  fun- 
cionarios del  Estado  que  han  sido  elegidos  Di- 
putados en  la  actual  legislatura,  núm.  29,  pági- 
na 756. — Nota  original  de  los  funcionarios  del 
Ministerio  de  Fomento  elegidos  Diputados  en  la 
actual  legislatura,  omitidos  involuntariamente 
en  la  relación  enviada  por  dicho  centro  á la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  y que  sirvió 
de  hase  para  form  ar  la  general  de  todos  los  Mi- 
nisterios, núm.  30,  pág.  800.— Comisión,  núme- 
ro 32,  pág.  S 42. 

- — (Incompatibilidad  de  los  funcionarios  públi- 

cos para  ejercer  el  cargo  de).  Pregunta  del  señor 
Rodríguez  Batista,  rogando  á la  Mesa  se  sirva  re- 
mitir ál  Congreso  una  relación  de  los  Sres,  Di- 
putados que  por  ejercer  cargos  públicos  pueden 
ser  incompatibles  con  el  de  Diputado;  contesta- 
ción del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  Si\  Ro- 
driguez  Batista,  y se  suscita  un  incidente  en  que 
toman  parte  loá  Sres.  Martin  Vena,  Montiiia,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  Conde  de  Casa- 
Miranda  y Rodríguez  Batista;  se  lee  el  art.  l,°dc 
la  ley  de  incompatibilidades,  y la  Presidencia, 
que  interviene  varias  veces  en  el  debate,  da  por 
terminado  el  inc idente,  núm.  43,  páginas  1113  á 
1116. 

Del  Sr,  Martinez  (D.  Cándido),  pidiendo  al  Gobier- 
no remita  á la  Cámara  relaciones  de  los  Diputa- 
dos que  desde  la  constitución  del  Congreso  han 
obtenido  pensiones , empleos,  comisiones  con 
sueldo,  y toda  clase  de  gracias  y mercedes  com- 
prendidas en  el  art.  31  de  la  Constitución  y en 
la  ley  de  incompatibilidades,  núm.  57,  página 
1527.— Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
greso, pág.  1 527.— Comunicación  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  núm.  83,  página 
2103. 

Del  mismo  Sr.  Martinez  (D.  Cándido),  pidiendo  al 
Gobierno  remita  á la  Cámara  relaciones  de  los 
Diputados  que  han  obtenido  alguna  gracia  de  las 
comprendidas  en  la  ley  de  incompatibilidades, 
número  57,  pág.  1 52 7. — Comunicación  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  núm.  83,  pág.  2103. 

Del  Sr.  Montiiia,  pidiendo  al  Gobierno  una  relación 
detallada  de  los  Sres.  Diputados  que  han  recibi- 
do gracia,  pensión  ó condecoración  del  Gobierno; 
observaciones  del  Sr.  Presidente;  rectificación 
del  Sr.  Montiiia,  núm.  75,  pág.  1879. “Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  81,  pá- 
gioa  2030. — Indicaciones  del  Sr.  Montiiia,  nú- 
mero 83,  pág.  2081. — Comunicación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  núm.  83,  pá- 
gina 2103.— Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  número 
90,  pág.  2270. 


Del  mismo  Sr.  Montiiia,  pidiendo  al  Gobierno  una 
nota  de  los  nombramientos,  grados,  honores  y 
condecoraciones  concedidos  á los  Sres.  Diputados 
durante  los  quince  días  que  lian  estado  suspen- 
didas las  sesiones,  núm.  124,  pág.  3315,  3316. 

Del  Sr.  CelleruelG,  llamando  la  atención  de  la  Cá- 
mara sobre  lo  que  está  sucediendo  con  el  alcal- 
de de.  Madrid,  cuya  vacante  como  Diputado  no 
ha  sido  declarada  todavía;  contestación  del  señor 
Presidente,  núm,  146,  pág.  4093.- — Rectificacio- 
nes.de  los  dos  señores,  pág.  4094. 

DIPUTADOS  DE  LA  NACION  (Derecho  dé  los). 
Proposición  incidental  del  Sr.  Gelleruelo,  pidien- 
do aL  Congreso  se  sirva  declarar  que  los  Diputa- 
dos de  la  Nación  tienen  derecho  de  señalar  á la 
atención  del  Gobierno  ó denunciar  al  país  cuan- 
tos atropellos  se  cometan  contra  la  seguridad 
individual  Ó cualquiera  otro  de  los  derechos  cons- 
titucionales, aunque  por  dolorosa  ^excepción  los 
perpetren  los  tribunales  de  justicia;  discurso  del 
autor  en  apoyo,  núm.  111,  pág.  29  í 2. — Obser- 
vaciones del  Sr.  Presidente,  y continúa  ei  señor 
Geileruelo,  pág.  29 13.— Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  pág.  291 5. -^Rectificacio- 
nes de  los  dos  señores,  con  llamadas  de  la  Presi- 
dencia, y retira  la  proposición  el  Sr.  Geileruelo, 
página  2917. 

DIPUTADOS  ELECTOS  (Lista  de  los).  Credenciales 
presentadas  en  Secretaría  hasta  la  reunión  de  la 
Junta  preparatoria,  núm.  2,  pág.  8. 

DIPUTADOS  PROVINCIALES  DE  MADRID  (Aper- 
cibimiento á varios).  Pregunta  del  Sr,  Canaleja^ 
rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  remi- 
ta al  Congreso  el  expediente  en  virtud  clel  cual 
se  ha  dictado  un  apercibimiento  á varios  dipu- 
tados provinciales  de  Madrid;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Canalejas,  núm.  135,  pág.  3675. 

DISCURSO  DE  LA  CORONA,  Lo  lee  Su  Majestad 
el  Rey  en  la  sesión  de  apertura  de  las  Górtes  de 
1884-85,  núm.  1.  pág.  2. — Remisión  de  la  copia 
certificada  del  mensaje  por  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  núm.  2,  pág,  15. — Nombramiento 
de  la  Comisión  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona;  presidente  y secretario,  núm,  19,  pagina 
512.— Dictamen  de  la  Comisión,  núm.  23,  pági- 
na 602,  Apéndice  segundo. 

Se  da  lectura  por  primera  vez  de  una  enmienda  del 
Sr.  Muro  López,  núm.  24,  pág,  639,  Apéndice 
primero. 

De  otra  enmienda  del  Sr.  Balaguer  á los  párrafos 
i4  y 15,  núm  24,  pág,  839,  Apéndice  primero. 

Discusión  del  proyecto  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona:  enmienda  del  Sr,  Balaguer;  su  lectu- 
ra; la  Comisión  no  la  admite;  discurso  del  Sr.  Yi- 
llanueva  y Gómez  como  uno  de  los  firmantes,  en 
pró  de  la  enmienda,  núm.  25,  pág.  646. — Del  se- 
ñor  Rodríguez  San  Pedro  como  de  la  Comisión,  en 
contra,  pág.  658.— Alusiones  personales  del  se- 
ñor  Santos  Guzman,  pág,  664. — Del  Sr,  Balaguer; 
del  Sr.  Tuñon,  pág.  G66.— Rectificación  del  señor 
Villanueva,  pág.  667.— Se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  668. — Continúa:  rectificaciones  de  los 
Sres,  Santos  Guzman  y Rodríguez  San  Pedro, 
número  26,  pág,  677, — Alusiones  personales  de 
los  Sres,  Ar  miñan  y Balaguer , páginas  679, 
680,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar¡ 
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página  68  h — Alusiones  personales  del  Sr*  Labra, 
página  685. — Advertencia  del  Sr*  Presidente  á 
los  Diputados  por  Guba  y Puerto  que  tienen  pe- 
dida la  palabra  cqn.el  mismo  objeto;  se  suspende 
esta  disensión,  pág*  704.  — Continua:  discurso 
del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  núm.  27,  página 
7 i 4?— Alusiones  personales  de  los  Sres.  Balaguer 
y Santos  Guzman,  con  advertencias  del  Sr.  Pre- 
sidente á este  último,  páginas  717  á 721.— Rec- 
tificación del  Sr*  VUIanueya  y Gómez,  con  obser- 
vaciones del  Sr.  Presidente,  páginas  722,  72  3*-^— 
Renuncian  la  palabra  los  Sres*  Calbeton  y Darán 
y Cuervo;  rectificación  del  Sr*  Labra,  con  adver- 
tencias del  Sr.  Presidente,  páginas  725  á 727*— 
Discurso  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, pág.  727*— Nueva  rectificación  del  señor 
Labra;  el  Sr.  Vilianue va  retira  la  enmienda;  que- 
da retirada;  se  suspende  esta  discusión,  página 
732*— Continúa:  lectura  de  la  enmienda  del  señor 
Muro,  López;  la  Comisión  no  la  admite;  discurso 
del  autor  en  apoyo,  núm.  28,  pág*  736.— Inte- 
rrupciones  de  la  Presidencia,  y continúa  su  dis- 
curso el  Sr*  Muro,  páginas  737,  738,  743*— Dis- 
curso del  Sr*  HLnojosa,  pag.  743, — Contestación 
deí  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág.  747.— Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág*  753. — Continúa:  ma- 
nifestación del  Sr.  Muro;  incidente  sobre  algu- 
nas palabras  pronunciadas  en  la  sesión  de  ayer 
por  el  Sr,  Ministro  de  Fo mentó,  tomando  parte 
en  él  los  Sres.  Presidente.  Ministro  de  Fomento, 
López  Domínguez,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y Sagas ta;  queda  terminado  este  inci- 
dente, y se  promueve  otro  entre  los  Sres.  Presi- 
dente del  Gonsejo  y Sagas  ta  acerca  de  la  ioteli  - 
geiicia  y sentido  del  juramento  que  prestan  los 
Sres.  Diputados;  queda  terminado  este  segundo 
incidente,  núm.  29,  páginas  757  á 767. — ‘Conti- 
núa la  discusión:  rectificación  del  Sr.  Muro  Ló- 
pez, pág*  767.— Alusión  personal  del  Sr.  Conde 
de  Gaspe;  nueva  rectificación  del  Sr.  Muro  López, 
página  770*— Del  Sr.  Conde  de  Gaspe:  del  señor 
Muro  López;  del  Sr,  Hinojosa,  pág*  77  L— Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág*  772*— 
Otra  rectificación  del  Sr*  Muro  López,  pág*  773* 
Breves  indicaciones  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  nuevo  discurso  del  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento; discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, pág,  774*— Del  Sr.  Ministro  ele  Fomento; 
rectificación  del  Sr.  Muro  López;  alusión  personal 
del  Sr*  Portuondo,  pág*  776.— Discurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pág.  777. — 
Rectificación  del  Sr*  Portuondo,  con  advertencias 
del  Sr.  Presidente;  contestación  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  páginas  778,  779*— 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  780. — Continúa: 
alusión  personal  del  Sr,  Becerra,  núm.  30,  pági- 
na 789. — Discurso  del  Sr.  León  y Castillo,  primer 
turno  en  contra  de  la  totalidad  del  dictámen, 
páginas  790,  792,  795, — Observaciones  del  señor 
Presidente,  y continúa  el  Sr,  León  y Castillo;  se 
suspende  la  sesión  por  un  cuarto  de  hora;  conti- 
núa ésta,  y el  Sr.  León  y Castillo  en  su  interrum- 
pido discurso,  pág*  797.— Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág*  800.— Continúa:  discurso  del  señor 
Marqués  de  Yiana  como  déla  Comisión,  primero 
en  pro,  núm.  31,  pág*  806*— Del  Sr,  Ministro  de 
Grricia  y Justicia,  pág.  BU* — Alusión  persona! 


del  Sr,  Gullon,  con  observaciones  del  Sr*  Presi- 
dente, páginas  820,  821*— Rectificación  del  se- 
ñor León  y Castillo  con  observaciones  de  la  Mesa* 
páginas  823,  824*— Se  suspende  esta  discusión, 
página  825. — Continúa:  rectificación  del  señor 
Marqués  de  Víana,  núm,  32,  pág*  833*— Discur- 
so del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación  del 
Sr.  Gullon,  pág*  836*  — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág,  838. — Nueva 
rectificación  del  Sr.  Gullon,  pág.  839* — De  los 
Sres*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y Gullon, 
página  841. — Se  suspende  esta  discusión,  página 
843* — Continúa:  discurso  del  Sr*  López  Domín- 
guez, segundo  en  contra*  núm*  33,  pág.  853, — 
Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Gaspe;  discur- 
so del  Sr.  González  Yallarino,  segundo  en  pró, 
página  SG4.---Se  suspende  esta  discusión,  pági- 
na 868. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
número  35,  pág.  895* — Alusiones  personales  del 
Sr*  Canalejas,  pág.  890. — Del  Sr.  Aguilera,  con 
advertencias  del  Sr.  Presidente,  pág*  902* — Rec- 
tificación del  Sr.  López  Domínguez,  pág*  906. — 
Gont estación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pá- 
gina. 909. — Alusión  personal  del  Sr*  Linares  Di- 
vas, pág.  910*— Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 912. — Continúa:  alusiones  personales  del 
Sr.  Marques  de  Sardoal.  núm*  36,  pág*  921* — 
Del  Sr.  Canalejas,  con  advertencias  del  Sr.  Pre- 
sidente, pág.  925. — Rectificación  del  Sr.  Agui- 
lera, pág*  928. — Del  Sr*  Linares  Ri vas,  con  obser- 
vaciones de  la  Presidencia,  páginas  930,  93  L— 
Rectificación  del  Sr*  López  Domínguez,  pág*  932. 
Del  Sr.  Canalejas,  pág*  934* — Se  suspende  esta 
discusión,  pag.  935*— Continúa:  discurso  del  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  tercero  en 
contra,  núm.  37,  pág.  9 4 3, —Del  Sr.  Perez  Her- 
nández, de  la  Comisión,  en  pró,  pág*  948* — Rec- 
tificación del  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 
pagina  951* — Del  Sr*  Perez  Hernández,  pág.  952* 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  9 53.— 
Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo, pág*  958*— Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pá- 
gina 960. — Se  suspende  esta  discusión,  pág.  962* 
Continúa:  alusión  personal  del  Sr.  Portuondo. 
con  advertencias  del  Sr*  Presidente,  núm.  38,  pá- 
gina 967* — Díscúrso  del  Sr,  Ministro  de  la  Co- 
bo r n ac  ion , pág . 9 7 5 * — A 1 u si  on  pe  r s onal  d el  se  ño  v 
Sagas  ta,  pág.  981*— Rectificaciones  de  los  seño- 
res Ministro  de  la  Gobernación.  Sa gasta  y Por- 
tuondo, páginas  982,  983.— Nueva  rectificación 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  se  suspendo 
esta  discusión,  pág*  985*— Continúa:  alusiones 
personales  del  Sr.  Gastelar,  núm.  39,  pág*  989,— 
Advertencias  del  Sr.  Presidente,  y continúa  el 
Sr*  Gastelar,  pág,  996,  — Se  suspende  la  sesión 
por  media  hora;  continúa,  y en  su  discurso  el 
Sr*  Gastelar,  pág*  999* — Se  suspende  esta  disen 
cusioo,  pag.  1 004.— Continúa  ésta,  y el  Sr*  Cas- 
telar,  núm.  40,  pág,  LO  11. —Observaciones  del 
Sr*  Presidente,  y continúa,  pág.  1015*— Nuevas 
observaciones  de  la  Presidencia  al  Sr*  Gastelar; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág.  1017* 
Rectificación  del  Sr*  Gastelar,  pág.  1028, — Del 
Sr,  Ministro  de  Fomento;  nueva  rectificación  del 
Sr.  Gastelar;  se  suspendo  esta  discusión,  página 
1029. — Continúa:  discurso  del  Sr*  Ministro  dé  la 
Guerra,  núm.  41,  pág*  1 04  L— Rectificación  del 
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Sr¿  Portuondo,  que  termina  pidiendo  el  expe- 
diente sobre. construcción  de  un  cuartel  en  las 
Peñuelas  y el  relativo  á los  terrenos  de  Atocha, 
anunciando  una  interpelación  sobre  este  asunto, 
página  1042.— Contestación  del  Sf.  Ministro,  y 
nueva  rectificación  del  Sr.  Portuondo,  pág.  1043. 
Alusión  personal  del  Sr.  Becerra  (Ü.  Manuel),  pá- 
gina 1044.— Del  Sr.  Moret,  pág.  1054. — Se  sus- 
pende el  discurso  y la  discusión,  pág.  1058.— 
Continúa  ésta,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  señor 
Moret,  nú ni.  42,  pág.  1062. — Rectificación  del 
Sr.  Canalejas,  pág.  1070.— Del  Sr.  Moret,  pági- 
na 107  L— Nueva  rectificación  del  Sr.  Canalejas; 
alusión  personal  del  Sr.  Sagasta,  pág,  1072. — Se 
prorroga  la  sesión;  discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  pág.  1082. — Rectifica- 
ción del  Sr.  Sagasta,  pág.  1092;— Contestación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pá- 
gina 1095.— Nueva  rectificación  del  Sr.  Sagasta, 
página  1097.— Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  sin  más  discusión  se  aprueba  el  dic  tú- 
rnen en  votación  nominal,  pág.  1098.— Votos, 
numero  43,  pág.  1129;  núm.  44,  pág.  1132;  nú- 
mero 47,  pág.  1245. 

Comisión  para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  mensaje, 
número  43,  pág.  1 105,— Lectura  de  la  lista  de 
los  Sres.  Diputados  que  la  componen,  y pasa  ésta 
á cumplir  su  encargo,  núm,  45,  pág.  í 159.—  i 
Manifestación  del  Sr.  Presidente  de  haber  cum- 
plí co  su  encargo  y de  haber  sido  recibida  como 
es  costumbre,  por  S.  M.  el  Rey.  con  la  benevolen-  j 
Cia  que  le  es  propia  y característica,  pág.  1168. 

DIVISION  TERRITORIAL  MILITAR  (Expediente  ¡ 
sobre  la).  Pregunta  del  Sr.  Portuondo  al  Sr.  Mi-  i 
rastro  de  la  Guerra,  en  reclamación  del  expediente 
instruido  sobre  división  territorial  militar;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 59.  pág.  1586.—  Otra  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  rec  ti ñcac  iones  del  Sr.  Portuondo,  nú- 
mero 74,  pág.  1854. 

— DE  LOS  DISTRITOS  JUDICIALES  EN  LA 

provincia,  de  Navarra  (Variando  la).  Véase  Na- 
varra (Variando  la  división  de  los  distritos  judi- 
ciales en  la  provincia  de). 

DOMINGUEZ  (Sr.  D.  Lorenzo).  Electo  por  Carmona, 
provincia  de  Sevilla,  núm.  2,  pág.  i 3, — Dic tú- 
rnen, núm.  3,  pág.  94, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  num.  3,  página 
24.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464, 

Su  elección  de  segundo  Vicepresidente  de  la  Mesa 
interina  del  Congreso,  núm.  2,  páginas  16,  17. 

Idem  de  la  definitiva,  núm.  17,  páginas  462.  483. 

Idem  de  primer  Vicepresidente  de  la  misma,  nú- 
mero 92,  pág.  2388. 

Comisiones:  Segundo  Vicepresidente  de  la  Mesa  in- 
terina del  Congreso,  núm.  2,  pág.  17. — Definiti- 
vo, núm.  17,  pág.  463. — Primer  Vicepresidente, 
número  92,  pág.  2368. 

Actas,  núm.  2,  páginas  17,  18;  y su  presidente, 
página  18. 

Carretera  de  Carmona  á la  Puebla  de  Cazaba,  nú- 
mero 101,  pág,  2618;  y su  presidente,  número 
102,  pág.  2650. 

Fijando  el  plazo  en  qne  los  Senadores  han  de  pres- 
tar juramentó  ó promesa,  y su  presidente,  nú- 
mero 137,  pág.  3784. 

Construcción  de  una  albóndiga  en  Madrid,  número 


144,  pág.  4037;  y su  presidente,  num.  145,  pá- 
gina 4086. 

Para  erigir  una  estátua  á la  Reina  Doña  María 
Cristina  de  Borbon,  núm.  150,  pág.  4288;  y su 
presidente,  núm.  15t,  pág.  4320. 

División  de  distritos  para  la  elección  dé  Diputados 
á Cortes  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  número 
150,  pág.  4288,  y su  presidente,  pág.  4289. 

Estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Nación,  núm.  168,  pág.  4742. 

Sobre  venta  por  el  Estado  al  Banco  de  España  de 
unos  terrenos  contiguos  al  nuevo  edificio  que 
está  construyendo,  num,  172,  pág.  5021;  y su 
presidente,  núm.  174,  pág.  5075. 

Discursos:  Acta  de  Dolores,  Alicante,  y de  Torrox. 
Málaga,  núm.  4,  pág.  4?. 

Idem  de  Latín,  Pontevedra,  núm.  18,  páginas  482 
á 484,  489,  490. 

Voto  particular  sobre  el  acta  de  Córdoba,  número 
21,  pág.  560;  núm.  24,  pág,  642;  núm.  43,  pá- 
gina 1 Í22;  num.  54,  páginas  1448,  1449;  núme- 
ro 57,  pág.  1535. 

Acta  de  Seo  de  Urgel,  núm.  22,  páginas  594,  595, 

Idem  de  Hoyos,  Cá cores,  núm.  23,  páginas  608, 
609,  615. 

Voto  particular  sobre  el  acta  de  Don  Benito,  nu- 
mero 39,  pág.  1004. 

Acta  de  Vega-Baja,  Puerto -Rico,  núm.  43,  página 

1112. 

Incidente  con  motivo  de  unas  palabras  sobre  la  con- 
ducta del  comandante  general  del  apostadero  de 
la  Habana,  núm.  45,  páginas  1 169,  1170, 

Carretera  de  Carmona  á la  Puebla  dé  Cazaba,  nú- 
mero 91,  pág.  2344;  núm,  96,  pág.  2454. 

Interpelación  sobre  la  reorganización  de  los  cuer- 
pos del  ejército,  núm.  94,  pág.  2 402. 

Real  orden  prohibiendo  á los  oficiales  de  la  armada 
tratar  sobre  la  organización  de  la  marina  en  los 
periódicos,  núm.  99,  páginas  2 535,  2530. 

Le  y de  g o ble  r no  y a d m i n i s t ración  1 ocal , n ú m , 112, 
páginas  2941,  2954. 

Disposiciones  de  carácter  económico  referentes  á 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  núm.  132,  pági- 
nas 3556  á 3558. 

Fijando  nuevas  reglas  para  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio,  núm.  Í42,  páginas  3959. 
3951. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  146,  pág.  4113. 

Arrendamiento  de  la  renta  del  sollo  y timbre  del 
Estado  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  152,  páginas 
4340,  4341. 

Establecimiento  del  programa  de  las  fuerzas  nava- 
les de  la  Nación,  mím.  156,  pág.  4469;  número 
165,  páginas  4728,  4730,  4731. 

Acta  de  Cazaba  de  la  Sierra,  Sevilla,  núm.  161,  pá- 
ginas 4596,  4597. 

Presupuestos  generales  de  Cuba  para  1885-86,  nú- 
mero 180,  páginas  5337,  5340. 

DONADIO  (Sr.  Marqués  de)  D.  Angel  Fernandez  de 
Liencres  y Herrera.  Electo  por  Santander,  pro- 
vincia de  Santander,  núm.  2,  pág,  9.— Díctámen, 
número  3,  pág.  40.— Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  48.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  2 1 , pá- 
gina 537,  y su  presidente,  pág,  560. 
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Carretera  desde  el  puente  de  Calancha  sobre  el 
Guadalquivir  á Belerda,  mira,  70,  pág.  1764,  y 
su  presidente,  pág.  1765. 

ídem  de  Ene  masóla  á Ja  de  Venta  dei  Alto  á la 
frontera  portuguesa  y otras  dos,  nútra  169,  pá- 
gina 4864,  y su  presidente,  pág.  4883. 

Idem  de  la  estación  de  Alora  á La  de  la  Cuesta  del 
Espino  á Málaga,  nútra  172,  pág.  5021. 

Discursos:  Carretera  del  puente  de  Calancha  sobre 
el  Guadalquivir,  á enlazar  en  Belerda  con  la  de 
Torreperogil,  núm.  59,  pág.  1596;  núm,  60,  pá- 
gina 1604. 

Ad misión  de  documentos  por  el  Tribunal  de  Actas 
graves  para  la  de  Gasas-Ihañez,  núm.  114,  pági- 
nas 3000,  3002,  3004,  3006,  3016,  3017;  núme- 
ro 1 16,  pág.  3063. 

Estableciendo  nuevas  reglas  para  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y suprimien- 
do el  impuesto  de  la  sal,  núm.  138,  pág.  3819; 
número  140,  páginas  3867,  3869. 

0OS  DE  HAYO  (Celebración  de  la  Inncion  cívico- 
religiosa  del).  Comunicación  del  Excmo.  Ayun- 
tamiento constitucional  de  Madrid,  participando 
se  ha  de  verificar  en  el  presente  año  con  la  so- 
lemnidad decretada  por  las  Córtes  de  Cádiz,  de 
1811,  núm.  138,  pág.  3788.— Comisión,  página 
3823. 

PUGASI  (Pensión  de  1.000  pesetas  anuales  á Dona 
Elisa).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Pelligero,  nú- 
mero 101,  pág.  26 1 9,  Apéndice  vigéiimoquinto,- — 
Discurso  dei  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi-  i 
dejación  la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
número  í Í3,  pág.  2970. — Dictamen,  núm.  185,  ! 
página  5592,  Apéndice  tercero. — 'Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  186,  pág.  5633. 

DUEÑAS  Y LOPES  (Sr.  D.  Fernando).  Electo  por 
Huesear,  provincia  de  Granada,  núm.  2,  página 
11.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  38.—  Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  44. — Su  fallecimiento,  núm.  5,  pág.  78. 

DUQUE  DE  OSUNA  (Biblioteca  que  perteneció  ai). 
Véase  Biblioteca  qm  perteneció  al  Buqm  de  Osima , 

DURAN  Y BAS  (Sr.  I).  Manuel).  Electo  por  Barcelona, 
provincia  de  Barcelona,  núm.  2,  pág.  1 1. — Dic- 
tamen, núm.  3,  pág.  38. — -Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  9f,  pág-  2318. 

Su  comunicación  participando  que  entre  el  cargo 
de  catedrático  y el  de  Diputado  á Córtes  opta 
por  esto  último,  y pide  se  fije  el  momento  en  que 
empieza  la  incompatibilidad  del  cargo  de  Dipu- 
tado con  el  de  funcionario  público,  núm.  57.  pa- 
na 1526. 

Comisiones:  Ferro- carril  de  San  Martin  de  Proven - 
sais  á Llorona,  núm.  9Í.  pág.  2343;  y su  presi- 
dente, núm.  92,  pág.  2346. 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código 
civil,  núm.  144,  pág.  4037. 

Declarando  definitiva  la  estación  de  Barcelona  en 
oí  ferro-carril  de  esta  ciudad  á Sarriá,  núm.  156, 
página  4475;  y su  presidente,  núm.  157,  página 
4503. 

Suprimiendo  el  Juzgado  de  las  Afueras  de  Barce- 
lona, creando  el  de  la  Universidad  y otros  dos 
en  Gracia  y San  Martin  de  Provonsals,  número 
1 72,  pág.  5021. 


Discursos:  Sobre  el  modas  vivendi  con  la  Gran  Bre- 
taña, núm.  95,  pág.  2426;  núm.  101,  pág,  2608; 
numeró  102,  pág.  2630;  núm.  103,  pág.  2665: 
número  104,  páginas  2694,  2697,  2701;  número 
106,  páginas  2750,  2752,  2774;  núm.  108,  pá- 
ginas 2840,  2842, 2843. 

Atentado  cometido  con  un  cartucho  de  dinamita 
en  Villanueva  y Geltrú,  núm.  166,  páginas  4727, 
4728. 

Código  civil,  núm.  171,  pág.  4986;  núm.  172.  pá- 
gina 5027;  núm.  1 76,  páginas  5173,  5181 , 5183, 
5192,  5197;  núm.  177,  páginas  5230,  5233. 

DURAN  Y CUERVO  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por- 
Santiago  de  Cuba,  núm.  5,  pág.  112. — Dictamen, 
número  10,  pág.  266. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  1 1,  página 
296.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Fuerzas  navales  de  Cuba  y Puerto-Rico 
para  1884-85,  núm.  24,  pág.  639. 

Carretera  de  Brihuega  á la  estación  de  Jad  raque, 
número  53,  pág.  1443. 

Idem  de  Guadalajara  á Cuenca  al  Robledal  por  lado 
Bu  día  al  Robledal,  núm.  53,  pág,  1442. 

Ferro-carril  de  las  minas  de  Ju ragua  al  puerto  de 
Santiago  de  Cuba,  núm.  91,  pág.  2343. 

Arrendamiento  de  la  renta  del  sello  *y  timbre  del 
Estado  en  Cuba,  mira,  122,  pág,  32  59, 

Condonando  á los  dueños  de  propiedades  urbanas 
de  Bayamo  los  censos  que  gravan  los  solares, 
-número  122,  pág.  3259. 

Carretera  de  Requemada  á la  estación  de  Tórrela- 
vega,  núm.  144,  pág,  4036. 

Estableciendo  el  crédito  territorial  en  la  isla  de 
Cuba,  núm.  150,  pág.  4289. 

Unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  Ultra- 
mar y la  Península,  núm.  150,  pág.  4289;  y su 
secretario,  núm.  172,  pág,  5041, 

Presupuestos  de  Cuba  para  el  ejercicio  de  1885-88, 
número  163,  pág.  4666. 

Ferro-carril  de  Reus  al  puerto  de  Salou.  núm.  169, 
página  4883. 

Mixta  unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de 
la  Península  y Ultramar,  núm,  188,  pág.  5662* 

Discursos:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  27,  pág.  725. 

Funcionarios  del  orden  judicial  ó fiscal  de  Ultra- 
mar, núm.  86,  páginas  2162,  2163, 

Condonando  á los  dueños  de  propiedades  urbanas 
los  censos  que  gravan  los  solares  de  la  ciudad  de 
Bayamo,  núm.  114,  pág.  3021;  núm.  122,  pági- 
nas 3233,  3234. 

Disposiciones  de  carácter  económico  para  Cuba, 
Puerto-Rico,  FiLipinas  y la  Península;  núm,  1 32, 
pa  g i ñas  3 a 5 ¿ , 3 d 8 . 

Estableciendo  el  crédito  territorial  en  Já  isla  de 
Cuba,  núm.  137,  pág.  3784;  núm,  150,  pági- 
nas 4278.  4282. 

Unificación  de  las  carreras  judicial  y fiscal  de  Ul- 
tramar y de  la  Península,  núm.  1 44,  pág.  4038; 
número  150,  páginas  4278,  4282, 

Arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  152,  páginas 
4341,  4343. 

Presupuestos  generales  de  Cuba  para  1885-S6,  nú- 
mero 183,  páginas  5457,  5473,  5474:  núm.  184, 
páginas  5500,  5505,  5507.  5508;  núm.  185,  pá- 
ginas 5557,  5571,  5572. 
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ECHALECU  Y SOLANCE  [$i\  D*  Angel).  Electo  por 
Almagro,  provincia  de  Ciudad-Real,  mam*  2,  pá- 
gina 9*— Dictamen,  núm.  3,  pág*  37* — 'Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág*  43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17* 
página  464* 

Comisiones:  Examen  de  cuentas,  miro*  19,  pági- 
na 51 1. 

Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  21,  pág,  537, 

Carretera  de  Pedro  Muñoz  al  Tomelloso,  núm*  53, 
página  1442;  y su  presidente,  núm,  63,  pági- 
na 1638. 

Idem  de  Frechilla  á Medina  de  Rioseco,  núm,  1 14, 
página  3020. 

Relevo  de  pago  del  impuesto  sobre  grandezas  ¿los 
Sres*  Quesada,  Sanz,  Villegas,  Primo  de  Rivera 
y Reina,  núm*  144,  pág*  4037, 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Comillas*  núm,  150, 
página  4288;  y su  presidente,  núm*  151,  pági- 
na 4320* 

Carretera  de  Mónita  á Galcena,  núm,  156,  pági- 
na 4476* 

Discursos:  Invasión  de  la  langosta  en  la  provincia 
de  Ciudad 'Real,  núm*  33,  pág,  $46* 

EOHAUZ-  (Sr.  Conde  de),  D*  Hortuoo  Ezpeleta  y Sa- 
m aniego.  Electo  por  Pamplona,  provincia  de  Na- 
varra, núm.  2,  pág*  10* — Dictamen,  núm*  3,  pá- 
gina 37. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm*  4,  pág*  43,— Jura  y toma 
asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Carretera  de  Tíermasá  Javier,  núm,  43, 
página  1128. 

Idem  de  Cañizal  á Piedrahita,  núm*  10  L página 
2618* 

Discursos:  Ley  de  procedimiento  electoral,  núm.  96, 
página  2454. 

ECONÓMICO  ADMINISTRATIVAS  [Procedimiento 
para  las  reclamaciones).  Véase  Reclamaciones 
económico -administrativas  ( Procedimien  to  para 
las)* 

EDIFICIOS  MILITARES  DEL  RAMO  DE  QUERRA 

en  Málaga  (Construcción  de  un  cuartel  y ofici- 
nas militares  con  los  productos  de  la  venta  de 
los).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  20,  pági- 
na 514,  Apéndice  segundo* — Comisión,  núm.  24, 
página  6 3 9. “Presidente  y secretario,  núm.  2 5, 
página  668. — Díctámcn,  núm.  47,  pág.  Í273, 
Aptndic?  quinto* —Se  aprueba  sin  debate;  pasaá 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  48, 
página  í 305."Se  halla  conforme  con  lo  acorda- 
do, y aprueba  definitivamente*  núm*  48,  página 
1305,  Apéndice  primero* — Sanción  y publicación 
de  la  ley,  núm.  52,  pág*  1418,  Apéndice  cuarto. 

EQUILIOR  Y LLAQTJNO  (Sr*  D.  Manuel)*  Electo 
por  Laredo,  provincia  de  Santander,  núm*  2.  pá- 
gina 1 1.— Dictámen,  núm*  3,  pág.  3 8. “Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43, — Jura  y toma  asiento,  núm,  17, 
página  464* 

Comisiones:  Presupuestos,  núm*  19,  pág.  5i2* 

Inspectora  de  las  operaciones  de  la  deuda  pública, 
número  23,  pág*  602;  y su  secretario,  núm.  51, 
página  1414. 

Garrotera  desde  el  puente  de  Galanclia  sgbre  el 


Guadalquivir  á Relerda*  núm*  70,  pág*  1764* 

Idem  de  Oural  á -la  Herrería  de  Incio,  núm*  ?qh 
página  1764* 

Idem  de  Villacarriedo  á la  plazuela  del  Quintanal 
de  dicha  villa,  iraní,  91,  pág*  2343* 

Prorrogando  el  plazo  para  la  ejecución  de  las  obras 
del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  núm.  127, 
página  3406* 

Peticiones  para  eL  mes  de  Mayo,  núm*  144,  página 
4036* 

Carga  de  justicia  á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  ir, 
número  i 56,  pág*  4475* 

Carretera  de  Argoños  al  Puntal,  núm*  156,  página 
4476* 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Castro-IJrdiaies,  nú- 
mero 163,  pág*  4666. 

Estableciendo  Registros  de  la  propiedad  en  Linares, 
La  Union  y Sabadell,  núm*  184,  pág.  5536* 

Discursos:  Ley  del  timbre  del  Estado,  núm,  76, 
página  1906* 

Expediente  de  los  Sres.  Perez  Odriózola  sobre  ad- 
misiones temporales,  núm*  93,  pág.  2373* 

Interpelación  sobre  la  gestión  económica  del  actual 
Ministro  de  Hacienda,  núm*  1 17,  páginas  3088, 
3099. 

Exposición  de  los  vecinos  de  Sautoña  sobre  el  su- 
ministro  por  la  Administración  militar,  número 
125,  pág.  3330* 

Ley  sobre  modificación  de  consumos,  núm.  1 31,  pá- 
ginas 3518,  3527,  3530; núm*  132,  páginas  3563. 
35  67;  núm*  134,  páginas  3647,  3651,  3653. 

Conversión  y pago  de  las  cargas  de  justicia,  núm  ti- 
ro 142,  páginas  3966,  3968* 

Reforma  de  la  administración  en  las  provincias,  nú- 
mero 143*  páginas  3976,  3983,  3985* 

Procedimiento  para  las  reclamaciones  económico- 
administrativas,  núm*  143,  páginas  3986,  3989, 
3990* 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Castro-Urdiales, 
número  15G,  pág*  4476;  núm.  161,  pág*  4594* 
EJÉRCITO  (Real  decreto  de  23  de  Febrero  último  lla- 
mando al  servicio  de  las  armas  70.000  hombres 
para  el  reemplazo  del)*  Se  da  lectura  de  una  pro- 
posición presentada  por  el  Sr*  González  (D.  Ve- 
nancio), pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar 
que  los  70*000  hombres  llamados  al  servicio  de 
las  armas  por  el  Real  decreto  de  23  de  Febrero 
último  no  ingresen  en  los  cuerpos  activos  cid 
ejército  sino  á medida  que  sea  necesario  para 
cubrir  las  bajas  que  produzca  el  licénciamiento 
ó el  pase  á la  reserva;  discurso  del  autor  en 
apoyo,  núm.  107.  pág*  2785*— Del  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación,  pág.  2788* — Rectificación  del 
Sr*  González  (D.  Venancio),  pág.  2790*— Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  pág*  2791*— 
Alusión  personal  del  Sr.  Daban,  con  adverten- 
cias del  Sr*  Presidente,  pág.  2793*— Contestación 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificacio- 
nes de  estos  dos  señores;  sin  más  discusión  que- 
da desechada  la  proposición  en  votación  nomi- 
nal* páginas  2795,  2796*— Alusión  personal  «leí 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  con  motivo  de  algunas 
palabras  del  Sr.  Dabán,  núm.  109,  pág*  2859.— 
Contestación  del  Sr.  Dabán,  pág.  2862*  Recti- 
ficaciones de  los  dos  señores,  pág.  2864, 

— (Reclutamiento  y reemplazo  del)*  Proyecto 

de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm*  168,  página 
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4821,  Apéndice  cuarta— Comisión,  oúrD.  169, 
página  4864.  — Presidente  y secretario,  número 
170,  pág.  49 L 9.— Dictamen,  núm.  172,  página 
5042,  Apéndice  duodécimo.— Discusión:  discurso 
del  Sr*  Daban,  primer  tumo  en  contra,  núm,  176, 
página  5137.' — Del  Sr.  Reina,  Conde  de  Oricain, 
como  de  la  Comisión,  en  pró,  pág.  5144.— Recti- 
ficación del  Sr.  Daban,  pág.  5146- — Del  Sr.  Conde 
de  Oricain,  pág.  5 1 48,— Sin  más  debate  sobre  la 
totalidad,  se  pasa  al  de  los  artículos,  y sin  nin- 
guno  son  aprobados  los  179  de  que  consta,  los 
cuatro  adicionales  y la  disposición  transitoria, 
quedando  el  proyecto  sobre  la  mesa  para  su  yo- 
tacion  definitiva,  pág.  5149  á 5171, — Se  lee,  y 
estando  confórme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm,  177,  pág.  5213,  Apéndice 
octavo,— Sanción  y publicación  de  La  ley,  nume- 
ro 193,  pág.  5 774,  Apéndice  único. 

Preguntas  y peticiones  de  documentos:  Del  se- 
ñor  Abren  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
pidiendo  se  cumpla  la  ley  de  2 1 de  Julio  de  1876, 
por  la  que  se  declaraba  la  exención  del  servi- 
cio militar  en  favor  de  los  habitantes  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  que  sirvieron  con  las  ar- 
mas en  la  mano  contra  los  carlistas,  y se  resuel- 
van pronto  y con  unidad  de  criterio,  los  expe- 
dientes de  alzada  que  á sú  resolución  se  sometan, 
número  43,  pág.  1107, 

Del  Sr.  Alonso  Pesquera  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, acerca  del  motivo  que  haya  habido  para  no 
pagar  sus  alcances  á los  soldados  de  la  quinta 
de  1873,  cuando  se  han  satisfecho  los  de  los  sor- 
teos posteriores,  núm,  1 S í , pág,  5355* 

Del  Sr.  Baselga,  rogando  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra se  sirva  disponer  que  en  los  pasaportes  que 
se  expidan  á los  militar  es  para  comisiones  del 
servicio  se  fije  el  derecho  que  puedan  tener  á 
medio  billete  en  los  ferro-carriles,  núm.  177,  pá- 
gina 5212* 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
remita  á la  Cámara  el  informe  emitido  por  la 
Comisión  facultativa  encargada  de  proponer  la 
conveniencia  de  acampar  la  guarnición  que  exis- 
te en  Aran  juez;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  192,  pág.  5746. 

Del  Sr.  Becerra  Armesto,  pidiendo  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  remita  á la  Cámara  el  expediente 
incoado  por  haberse  excedido  algunos  días  en  el 
uso  de  licencia,  el  Sr,  D.  Marcial  Rogado  de  Ro- 
bles, capitán  teniente  de  ejército,  habiendo  sido 
dado  de  baja;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra)  núm.  20,  pág.  5 1 5.— Nueva  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  24,  pág.  624. — Observa- 
ción del  Sr.  Becerra  Armesto,  núm.  27,  página 
708, — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, pág.  732. — Otra  id*  remitiendo  los  documen- 
tos pedidos  por  el  Sr,  Becerra  Armesto,  núme- 
ro 29,  pág.  756. 

Del  mismo,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que 
manifieste  por  qué  considera  perjudicial  á la  dis- 
ciplina y á ios  intereses  del  ejército  el  que  se  dis- 
cutan en  las  Cámaras  las  medidas  del  Ministerio 
de  la  Guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificación del  Sr.  Becerra  Armesto,  núm.  líl, 
páginas  291 7,  2918. 

Del  Sr,  Becerra  (U,  Manuel)  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  reproduciendo  la  pregunta  del  Sr.  Cana- 


lejas sobre  la  relación  de  gracias  concedidas  á 
Los  jefes  y oficiales  é individuos  de  tropa  que  for- 
maban la  columna  que  salió  en  persecución  del 
capitán  Mangado,  núm.  33,  pág.  852, 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pidiendo 
remita  al  Congreso  un  estado  en  el  que  figure  el 
número  de  sargentos  que  se  acogieron  á la  cir- 
cular de  28  de  Agosto  último,  la  remuneración 
que  han  recibido,  y el  capítulo  del  presupuesto 
de  donde  se  haya  sacado  el  importe,  núm.  53, 
página  1431,— Nueva  excitación  del  Sr.  Becerra; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú— 
mero  59,  páginas  1577,  157$.— Otro  recuerdo 
del  mismo  Sr.  Becerra,  reclamando  los  datos  an- 
teriores, núm.  73,  j>ág.  1794.— Dicho  señor  los 
amplía  para  que  se  exprese  el  tiempo  que  sirvió 
cada  uno  de  esos  sargentos,  lo  que  se  les  abona 
por  servicios  prestados,  y lo  que  á cada  uno  co- 
rresponde por  el  tiempo  de  su  empeño;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  76, 
página  1906. — Comunicación  del  Sr.  Ministro, 
página  1921,— Otra  comunicación  de  dicho  se- 
ñor Ministro,  núm,  87,  pág.  2186. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
remita  al  Congreso  una  relación  de  todos  los  que 
hayan  obtenido  ei  empleo  de  oficiales  generales 
desde  1875  acá,  y un  estado  de  los  empleos  que 
desempeñaban  después  del  29  de  Setiembre  de 
1868,  y épocas  en  que  recibieron  los  grados  y 
recompensas, núm.  33, pág.  852.— Comunicación 
del  Sr,  Ministro  do  la  Guerra,  núm.  76,  página 
1921* 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
un  estado  de  las  fuerzas  que  componen  la  re- 
serva, con  nota  expresiva  de  las  jerarquías  y 
grados  que  comprende  cada  una,  desde  ei  soldado 
hasta  los  jefes,  núm,  59,  pág.  1 577. — Contesta- 
dme del  Sr.  Ministro,  pág.  1 578. — Nuevo  recuer- 
do del  Sr.  Becerra,  núm.  76,  pág,  1906;  núm*  84, 
página  2109.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
lá  Guerra,  núm.  111,  pág.  2937. 

Del  Sr,  Bermudez  Reina  al  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra,para  saber  si  es  verdad  que  se  están  reunien- 
do fondos  rebajando  individuos  de  tropa  y apli- 
cando sus  haberes  á obras  para  las  cuales  hay 
crédito  bastante  consignado  en  el  presupuesto 
de  Guerra;  otra  pregunta,  complemento  de  la 
anterior:  cuántos  rebajados  hay  por  compañía, 
escuadrón  ó batería,  núm,  73,  pág.  1823. — Con- 
testación deL  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  74, 
página  1852* — Rectificaciones  de  los  Srés.  Ber- 
mudez Reina  y Ministro,  páginas  1855  á 1857, 

Del  mismo  señor  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  para 
saber  si  es  cierta  una  gratificación  ó regalo  que 
el  Sr,  Ministro  ha  dispuesto  se  dé  á todos  los 
oficiales  de  los  cuerpos  activos  del  ejército  con 
cargo  á lo  que  se  llama  el  fondo  de  música,  nú- 
mero 73,  pág,  1823. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificaciones  de  los  dos  señores,  número 
74,  páginas  1S52  á 1857* 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
que  se  sirva  remitir  un  estado  del  número  de 
sargentos  que  se  han  acogido  á la  Real  orden  de 
27  de  Marzo  último,  expresando  las  cantidades 
abonadas  á esos  sargentos,  núm.  73,  pág,  1823* 
Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  núm.  74T  páginas  1852  & 1857. 
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Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pidiendo 
remita  á la  Cámara  el  informe  de  la  Junta  con- 
sultiva de  Guerra  sobre  reorganización  de  los 
cuerpos  de  artillería  é ingenieros,  núm.  73,  pá- 
gina 1823. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  num.  74,  páginas 
18  52  á 1857. 

Del  mismo,  pidiendo  una  nota  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  del  estado  de  la  escala  del  arma  de  in- 
fantería, núm.  73,  pág.  1824,  —Contestación  del 
Sr,  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
n úmero  7 4 , pá  ginas  1854  á í 8 5 7 . — Gom  uniea- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  80,  pá- 
gina 2027, 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
se  sirva  traer  ai  Congreso  el  expediente  del  úl- 
timo brigadier  ascendido  á mariscal  de  campo, 
porque  en  los  periódicos  y en  los  círculos  mili- 
tares se  ha  dicho  que  ese  brigadier  ha  ascendido 
después  de  haber  cumplido  la  edad  reglamenta* 
ría  para  pasar  á la  reserva,  núm.  73,  pág,  1824, 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; rectificaciones  de  estos  dos  señores,  páginas 
1825  á 1827, — Contestación  del  Sr*  Ministro; 
rectificaciones  de  los  dos  señolees,  núm,  74,  pá- 
ginas 1854  á 1857,— Comunicación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm,  80,  pág,  2027. 

Del  mismo  al  Sr,  Ministro  déla  Guerra,  para  saber 
en  qué  consiste  que  siendo  tan  beneficiosos  los 
suministros  de  la  Administración  militar,  y cuan- 
do para  la  manutención  diaria  del  soldado  sola- 
mente se  destinan  39  céntimos,  no  acuden  por 
los  artículos  de  primera  necesidad  que  consu- 
men los  veinticinco  ó treinta  batallones  que  hay 
eu  Madrid  y los  regimientos  de  artillería  y ca- 
ballería, núm,  73,  pág.  1824. — Contestación  del 
Sr,  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
número  74,  páginas  1853  a 1857. 

Del  mismo,  sobre  la  permuta  de  terrenos  del  cam- 
po de  San  Gregorio  por  el  del  Sepulcro  eu  Zara- 
goza, y pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
remita  el  expediente  á la  Cámara,  núm,  73,  pá- 
gina 1834. — Contestación  del  Sr,  Ministro;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  núm*  74,  páginas 
1855  á 1857. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se 
sirva  enviar  á la  Cámara  la  comunicación  que  lo 
dirigió  el  director  general  de  la  Caja  de  reclu- 
ta de  Ultramar , para  demostrar  en  su  dia  lo 
poco  acertada  que  ha  sido  la  supresión  de  esa 
Dirección,  núm.  73,  pág.  1824,  — Contestación 
del  Sr,  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, núm.  74,  páginas  1853  á 1857. — Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  del  la  Guerra,  núm,  80, 
página  2027, 

Del  Sr,  Canalejas,  pidiendo  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  se  sirva  traer  á la  Cámara  una  relación 
de  los  generales  que  actualmente  se  encuentran 
con  mando,  y de  los  mandos  que  hubiesen  ejer- 
cido desde  1875  á la  fecha;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm,  20,  pág.  518, — 
Rectificación  del  Sr,  Canalejas,  pág.  519. — Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  31, 
página  825, 

Otra  relación  comprensiva  del  número  de  sar- 
gentos que  se  hayan  acogido  á los  beneficios 
de  la  Real  orden  de  27  de  Marzo  último,  acom- 


pañando una  copia  de  la  circular  que  en  forma 
de  carta  se  ha  dirigido  á los  jefes  de  los  cuerpos 
para  estimular  á los  sargentos  á que  se  acojan  á 
esa  disposición;  contestación  dei  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  20,  pág,  518.— Rectificación  del 
Sr.  Canalejas,  pág,  5.1 9,—  Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm.  31,  pág,  825. 

Otra  relación  de  las  gracias  concedidas  á los  jefes 
é individuos  que  formaban  la  columna  que  salió 
en  persecución  dei  capitán  Mangado;  contesta- 
ción del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  20,  pá. 
gina  518.— Rectificación  del  Sr.  Canalejas,  pági- 
na 519.  — Nueva  contestación  del  Sr.  Ministro, 
número  2!,  pág.  542,— Comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  31,  pág.  825. 

Copia  de  las  reclamaciones  que  hayan  hecho  los 
generales  respecto  á la  conveniencia  de  modifi- 
car la  disposición  dictada  por  el  Sr.  López  Do- 
mínguez sobre  codificación  militar,  y el  expe- 
diente que  se  haya  instruido  sobre  traslación  de 
tos  inválidos:  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  alusión  personal  del  Sr,  López  Domín- 
guez; contestación  dei  Sr.  Ministro;  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Becerra  Armesto;  observaciones  del 
Sr.  Presidente,  núm,  20,  páginas  518  á 52  L— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mi* 
mero  31,  pág.  825. 

Del  Sr.  Daban  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para 
que  manifieste  cuáles  soa  los  problemas  refe- 
rentes á reformas  en  el  ejército  que  se  propone 
resolver;  contestación  del  Sr,  Ministro,  núm.  21, 
páginas  538,  540. — Rectificación  del  Sr.  Datón, 
página  540, 

Del  mismo,  solicitando  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra los  expedientes  que  le  hayan  servido  de  fun- 
damento para  las  modificaciones  que  ha  intro- 
ducido, tanto  en  el  cuerpo  de  artillería  como  m 
el  de  ingenieros,  y asimismo  el  que  haya  ser- 
vido de  base  para  la  reorganización  del  cuerpo 
de  carabineros,  acompañado  de  ios  informes  co- 
rrespondientes, núm.  52,  pág,  1 423,— Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  63, 
página  1038. — Otra  remitiendo  el  expedienté  de 
carabineros,  núm.  76,  pág.  1900. “Discurso  del 
Sr.  Daban  haciendo  algunas  observaciones  y 
anunciando  una  interpelación  sobre  la  reorgani- 
zación de  algunos  cuerpos  dei  ejército,  núm,  76, 
página  1904.— Manifestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  de  hallarse  dispuesto  á contestar  en 
el  acto  á la  interpelación  que  le  tiene  anunciada 
el  Sr.  Dabán;  contestación  de  este  señor  pidiendo 
prórroga  para  empezar  este  debate;  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  accede,  iulrn.  8 i,  pág.  2031. 
EL  Sr.  Presidente  concede  la  palabra  al  Sr.  Da- 
bán para  que  explane  la  interpelación  anunciada; 
discurso  de  este  señor  explanándola,  núm,  9L 
página  2326.— Con  testación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  pág.  2335. — Rectificación  dei  Sr.  Da-* 
bán,  pág.  2337. — Observaciones  del  Sr.  Presi- 
dente, y continúa  el  Sr,  Daban,  pág.  2338.— Del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  alusión  personal  del 
Sr.  Ar miñan,  con  observaciones  del  Sr.  Presiden- 
te; se  suspende  esta  discusión,  páginas  2339, 
2340.— Continúa:  discurso  del  Sr,  Canalejas  para 
consumir  el  segundo  turno,  núm.  92,  pág.  23  59. 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  pá- 
gina 2364. — Interrupciones  de  los  Sres.  Ganale- 
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jas  y Becerra  (IX  Manuel),  y continúa  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  páginas  2365,  2366. — Rec- 
tificación del  Sr.  Canalejas,  pág.  2367.—  Del  se- 
ñor  Ministro  de  la  Guerra;  otra  del  Sr.  Canalejas; 
se  suspende  esta  discusión,  pág.  23 G8.— Conti- 
núa: alusión  personal  del  Sr.  Baselga,  con  obser- 
vaciones del  Sr.  Presidente,  núm.  93,  pág.  2386. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rec- 
tificación del  Sr.  Baselga;  alusiones  personales 
de  los  Sres.  Portuondo  y Becerra  Armes  to,  con 
advertencias  del  Sr.  Presidente;  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  páginas  2388, 
2389.— 'Rectificaciones  de  ios  Sres.  Baselga,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y Becerra  Armes to; 
alusión  personal  del  Sr.  León  y Castillo,  página 
2390:  á 2393. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones  de  los  Sres.  León 
y Castillo  y Ministro  de  la  Gobernación;  se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  2395. — Continúa:  dis- 
curso del  Sr.  Bermudez  Reina,  núm.  94,  página 
2402. — Se  suspende  el  discurso  y ládiscusion,  pá- 
gina 2412.— Continúa  ésta,  y en  el  uso  de  la  pa- 
labra el  Sr.  Bermudez  Reina, núm.  95,  pág. 243  f . 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  página 
2440.  —Rectificación  del  Sr.  Bermudez  Reina, 
página  2447.— Rectificaciones  de  estos  dos  se- 
ñores, con  observaciones  del  Sr.  Presidente;  alu- 
sión personal  del  Sr.  López  Domínguez,  página 
2448.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, pág.  2449. — Consultado  al  Congreso,  se  acor- 
dó pasar  á otro  asunto,  pág,  2450.— Dase  lectura 
de  una  proposición  incidental  del  Sr.  Ar minan 
pidiendo  que  el  Congreso  se  sirva  declarar  que 
ha  o ido  con  sorpresa  las  ideas  sustentadas  por 
ei  Gobierno  en  los  asuntos  referentes  á las  cues- 
tiones militares;  discurso  del  autor  para  apoyar 
la  proposición  núm.  96,  pág.  2458.— Del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pág,  2462— 
Alusión  personal  del  Sr.  Gullon,  pág,  2465,— 
Advertencias  del  Sr.  Presidente,  y continúa  el 
Sr.  Gullon;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, pág,  2468.“Nuevo  discurso  dei  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pág.  2469. — 
Rectificación  del  Sr,  Arminan,  pág.  2470,— Del 
Sr.  Gullon,  pág,  2471. —Del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  pág.  2472. — Nueva  recti- 
ficación del  Sr,  Gullon,  pág.  2473. — Del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  ele  Ministros;  alusión  perso- 
nal del  Sr.  Portuondo,  pág.  2474.— Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  página 
2476.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectifi- 
cación del  Sr.  Portuondo,  pág.  2477, — Del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  página 
2479.— Nueva  rectificación  del  Sr,  Portuondo, 
págiua  2480,— Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  alusión  personal  del  Sr.  Baselga,  con 
indicaciones  dei  Sr.  Presidente;  el  Sr.  Armiñan 
retira  la  proposición  incidental;  queda  retirada, 
página  2481. 

Del  mismo  Sr,  Daban  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
para  saber  si  se  va  á llevar  á cabo  el  beneficio 
del  10  por  100  á las  clases,  militares  y en  qué 
forma  se  va á hacer;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificación  det  Sr.  Dabán,  núm.  76,  pág,  1904. 

Del  mismo,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para 
saber  si  es  cierto  que  se  propone  realizar  una 
reforma  en  el  arma  de  caballería,  y en  caso  afir- 


mativo ruega  tenga  presente  que  la  organización 
de  esta  arma  obedece  y responde  á una  ley  vo- 
tada por  las  Cortes;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificaciones  de  los  dos  señores,  núm,  til, 
página  2911, 

Del  mismo,  acerca  del  empleo  ó de  la  forma  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  piensa  dar  al  10  por 
100  del  descuento  que  se  hace  al  ejército,  nú- 
mero 145,  pág.  4040.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro; rectificaciones  de  los  dos  señores,  página 
4041. 

Del  Sr.  García  San  Miguel,  rogando  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  dé  las  órdenes  convenientes  para 
que  salgan  de  Aran  juez  las  fuerzas  del  ejército 
que  se  hallau  en  dicho  Real  sitio;  contestación 
dei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificacio- 
nes de  los  dos  señores,  núm,  186.  páginas  5627, 
5628, 

Del  Sr.  González  Olivares,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  remita  al  Congreso  una  relación  de  to- 
dos los  tenientes  generales  que  figurando  en  las 
escalas  activa  y de  reserva  han  sido  colocados 
desde  el  año  de  1875,  con  expresión  del  tiempo 
que  han  estado  colocados  y de  cuartel;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  núm,  32,  pág.  832. 

Del  mismo  señor,  pidiendo  una  relación  de  todos 
los  generales  y brigadieres  con  mando, con  la 
expresión  de  la  lecha  en  que  han  sido  nombrados; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 32,  pág,  832. 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  para  saber  si  es  cierto  que  dicho  señor 
solo  firma  una  vez  al  mes  los  ascensos  que  co- 
rresponden á los  jefes  y oficíales  del  ejército; 
contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación  del 
Sr,  Martínez,  núm,  74,  páginas  1857,  1358. 

Del  Sr.  Muñoz  Vargas,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  remita  al  Congreso  copía  de  todas  las 
órdenes  que  desde  i.°  de  Enero  de  1850  hasta  la 
fecha  se  hayan  dictado  sobre  variación  de  uni- 
formes, equipos  y divisas  militares,  num.  73,  pá- 
gina 1832. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  saber 
si  es  cierto  que  varios  jefes  de  cuerpo  de  distin- 
tas armas  han  suprimido  la  lectura  de  las  leyes 
penales  á las  clases  de  tropa;  contestación  del  se* 
ñor  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
número  86,  página  2159, 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
remita  al  Congreso  el  expediente  en  que  conste 
la  concesión  de  la  vuelta  al  servicio  del  coronel 
de  infantería  D.  Francisco  Montero  é Hidalgo; 
contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  núm.  91,  páginas  2319,  2320. 

Del  Sr.  Muro,  para  saber  si  es  cierto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  ha  cedido  generosamente  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ei  10  por  100  del  des- 
cuento sobre  los  sueldos  de  los  jefes  y oficiales 
de  los  cuerpos  armados  dei  ejército;  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  piensa  destinar  este 
10  por  i 00  á una  especie  de  gratificación  para 
suplir  los  gastos  de  habitación  de  dichos  jefes  y 
oficiales,  es  decir,  que  se  mantendrá  el  descuen- 
to de  una  manera  aparente,  pero  que  la  misma 
cantidad  será  entregada  a los  jefes  y oficiales  en 
activo  servicio,  con  perjuicio  de  los  que  no  están 
en  esa  situación,  lo  cual  produce  un  verdadero 
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privilegio,  que  si  es  funesto  siempre,  es  funestí- 
mo  cuando  se  trata  de  la  fuerza  pública,  y cuál 
es  el  pensamiento  del  Si\  Ministro  de  la  Guerra 
á este  propósito,  núm.  127,  pág.  3387. 

Del  Sr.  Pacheco  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  acer- 
ca del  motivo  que  existe  para  no  abonar  el  plus 
de  campana  á la  guarnición  de  Madrid,  cuando 
está  mandado  que  se  abone  á los  cuerpos  donde 
esté  declarada  la  epidemia,  núm.  188,  pág.  5640. 

Exposiciones:  De  varios  vecinos  de  la  villa  de  La  Ro- 
da, suplicando  que  se  reduzca  á 40.000  hombres 
el  ingreso  eo  el  ejército  para  el  año  actual,  y que 
no  se  destine  ninguno  de  ellos  á servir  en  Ultra” 
mar,  ínterin  haya  fondos  para  pagar  volunta- 
rios, presentada  por  el  Sr.  González  (D.  Venancio), 
número  1 18,  pág.  3132,  petición  núm.  87. — Dic- 
támen.  núm.  121,  pág.  3227,  Apéndice  octavo.— 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  122,  pág.  3258. 

De  varios  vecinos  del  pueblo  de  Hellin,  pidiendo  se 
cumpla  el  art.  20  de  la  ley  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército,  y que  se  inviertan  los  fon- 
dos disponibles  del  Consejo  de  redenciones  y en- 
ganches como  expresa  el  párrafo  l.°  del  art.  í.° 
del  Real  decreto  de  1 87  7,  presentada  por  el  señor 
González  (D.  Venancio),  núm.  118,  pág.  3132, 
petición  núm.  88. — Dictamen,  núm.  121,  página 
3227,  Apéndice  octavo. —Se  aprueba  sin  discu- 
sión, número  122,  pág.  3258. 

Del  Ayuntamiento  de  La  Jayena,  cu  solicitud  de  que 
los  mozos  quintos  del  actual  reemplazo  de  dicho 
pueblo  se  destinen  á la  reserva,  por  la  escasez  de 
brazos  que  hay  en  aquella  localidad,  presentada 
por  el  Sr.  Hartos  Perez,  núm.  128,  pág.  3410. — 
Peticionnúm.  9 i,  D¿ftr¿dnüm.  136,  pág.  3743. — 
Dictamen,  núm.  138,  pág*  3823,  Apéndice  cuar- 
to,— Se  aprueba,  núm.  140,  pág.  3867. 

EJÉRCITO  (Código  penal  del).  Véase  Código  penal 
pam  el  ejército  (Dos  ejemplares  del). 

(Causas  seguidas  por  los  sucesos  que  tuvie- 
ron lugar  en  Badajoz,  á los  jefes  y oficíales  del). 
Véase  Badajoz  (Cansas  seguidas  á los  militares 
complicados  ó no  en  los  sucesos  que  tuvieron  lu- 
gar en). 

(Traslación  del  cuerpo  de  inválidos  del).  Véa- 
se Inválidos  (Cuartel  de). 

(Adjudicación  de  empleos  civiles  á los  sar- 
gentos y demás  individuos  del).  Véase  Ley  sobre 
adjudicación  de  empleos  civiles  á los  sargentos  y 
demás  clases  de  tropa  del  Ejército  que  reúnan  las 
condiciones  determinadas  en  la  misma.  ' 

DE  CURA  (Créditos  contra  el  Estado  y su- 
ministros hechos  durante  la  última 'guerra  al). 
Véase  Cuba  (Créditos  contra  el  Estado  con  motivo 
de  los  suministros  hechos  durante  la  última  gue- 
rra en). 

(Haberes  devengados  y no  satisfechos  á los 

individuos  que  han  servido  en  Cuba,  pertenecien- 
tes al).  Véase  Cuba  (Haberes  devengados  y no  sa- 
tisfechos á los  individuos  del  ejército  de). 

Presuntas:  Del  Sr,  Arruman,  acerca  del  informe 
dado  por  un  brigadier,  relativo  á la  revista  pa- 
sada á un  regimiento  de  la  isla  de  Cuba;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectifica- 
ción del  Sr.  Arruman,  núm,  33,  pág.  847. 

Del  Sr,  Bermudez  Reina,  para  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  remita  el  expediente  de  revista  de 
inspección  pasada  por  el  brigadier  D.  José  March 


al  regimiento  de  Cuba,  en  el  cual  habla  tantos 
rebajados,  que  no  quedaban  tropas  para  hacer 
servicio,  núm,  73,  pág.  1824. — Contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  señores 
número  74,  páginas  1853  á 1857, 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  se 
sirva  remitir  el  expediente  sobre  regreso  de  je- 
fes y oficiales  del  cuerpo  de  estado  mayor  de  la 
isla  de  Cuba,  núm.  73,  pág.  1824. — Contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, núm.  74,  páginas  1853  á 1857. 

Del  Sr.  Gelier rielo,  para  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  remita  al  Congreso  la  causa  fallada  por 
el  Tribunal  Supremo  de  la  Guerra,  seguida  en 
Cuba  con  motivo  del  desembarco  del  cabecilla 
Agüero,  contra  el  teniente  coronel  de  caballería 
D.  Bernardo  González  del  Rubín,  el  comandante 
D.  Julián  Lillo  Izquierdo  y el  capitán  D,  Fran- 
cisco Bermeosolo,  núm.  107,  pág.  2780.— Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  número 
109,  pág.  2839.— Nueva  excitación  del  Sr.  Ge- 
lier ue  Lo  para  que  se  remíta  lo  antes  posible  el 
expediente  mencionado  á la  Cámara;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rectificación 
del  Sr,  Gelier  líelo,  con  advertencias  del  señor 
Presidente,  páginas  2866,  2867. — Otro  recuerdo 
del  mismo  Sr.  Gelier ueio  sobre  la  remisión  del 
mencionado  expediente,  núm,  164,  pág,  4673.— 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  pá- 
gina 4674, 

Del  Sr.  Gabán,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
remita  al  Congreso  el  cuadro  orgánico  del  ejér- 
cito de  Cuba,  tal  como  haya  quedado  después 
de  las  últimas  rebajas,  núm.  43,  pág.  1 1 06. 

Del  mismo,  sobre  noticias  publicadas  por  la  prefe 
sa  y confirmadas  en  los  centros  competentes, 
relativas  á suspender  el  pago  de  sus  asignacio- 
nes á las  familias  de  ios  oficiales  del  ejército  de 
Cuba,  excitando  al  Gobierno  á que  manifieste  si 
está  dispuesto  á que  en  el  mes  próximo  conti- 
núen cobrando;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  núm.  55,  pág,  1 467.— Rectificación  del 
Sr.  Dabán,  anunciando  una  interpelación  sobre 
este  asunto,  pág.  1 468.  — Reproduce  la  misma 
pregunta  á los  Brea.  Ministros  de  ia  Guerra  y 
de  Ultramar,  y anuncia  una  interpelación  sobre 
este  asunto,  núm.  58,  pág,  1549.  — Nueva  ex- 
citación del  Sr.  Daban  á los  Sres,  Ministros  de 
la  Guerra  y Ultramar  para  saber  si  están  dis- 
puestos á aceptar  la  interpelación  que  tiene 
anunciada;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm,  59,  pág.  1576. — Reitera  la  prime- 
ra pregunta  el  Sr.  Dabáu  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  para  que  manifieste  si  el  Gobierno 
está  dispuesto  á respetar  los  derechos  que  dis- 
frutan y corresponden  á las  familias  de  los  ofi- 
ciales que  sirven  en  el  ejército  de  Cuba;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  número 
74,  pág,  1851,— Rectificación  del  Sr,  Dabán, 
página  1852. 

Del  mismo,  pidiendo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
remita  á la  Cámara  una  nota  numérica  de  to- 
das las  cruces  rojas  del  Mérito,  militar  que  se 
han  concedido  á los  soldados  del  ejército  de  Cuba 
en  los  anos  1875,  76,  77  y 78,  núm.  109, página 
2859,— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  113,  pág.  2993. 


INDICE, 


153 


Del  misma,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  r 
remita  también  al  Congreso  una  nota  de  la  Di- 
rección del  Tesoro,  de  las  mismas  cruces  rojas 
del  Mérito  militar  que  se  abonan  con  cargo  al 
Tesoro  público,  á fin  de  confrontar  y ver  si  coim  j 
ciden  una  y otra  nota,  núm.  109,  pág.  2859,-“  ¡ 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  nú-  1 
mero  123,  pág.  3296. 

Del  3 ív González  Olivares,  deseando  manifieste  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  si  es  cierto  que  existe 
en  su  Ministerio  un  informe  emitido  por  el  bri- 
gadier encargado  de  una  revista  de  inspección  al 
regimiento  de  Cuba,  de  guarnición  en  la  gran 
An tilla,  en  cuyo  informe  se  emiten  opiniones  so- 
bre el  estado  del  ejército;  contestación  del  señor 
Minstro,  núm,  32,  pág.  832. 

Del  Sr.  González  (D«  Venancio),  rogando  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  remita  al  Congreso  una 
lista  del  reclutamiento  voluntario  que  se  haya 
hecho  para  el  ejército  de  Cuba,  num.  171, página 
4948. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  núm.  175,  pág.  5100. 

Del  Sr,  Perez  y Perez,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  haga  lo  posible  por  abreviar  la  remi- 
sión de  los  títulos  canjeados  por  los  abonarés  á 
los  licenciados  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  Perez  y 
Perez,  núm.  86,  pág.  2158.— Nuevo  recuerdo 
del  Sr.  Perez  y Perez  á la  anterior  pregunta; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  rec- 
tificación del  Sr.  Perez,  niun.  164,  pág.  4675. 

Exposiciones:  Do  los  tenedores  de  abonarés  á favor 
de  licenciados  del  ejército  de  Cuba  y de  créditos 
contra  los  cuerpos  del  mismo,  suplicando  al 
Congreso  les  saque  de  la  precaria  situación  á que 
se  hallan  reducidos,  presentada  por  el  Sr,  San- 
tos Guzman,  núm.  174,  pág,  4575, — Petición 
numeró  116,  Diario^  núm.  i 76,  pág.  5183.— 

r Dictámen,  núm.  185,p’ág.  5592,  Apéndice  quinto, 

EJÉRCITO  DEL  NORTE  (Bandos  dictados  por  el 
general  en  jefe  en  187  6 al).  Pregunta  del  señor 
Allende  Sa lazar  (D.  Angel),  pidiendo  se  remitan 
aLGongreso  todos  los  antecedentes  que  haya  acer- 
ca de  los  bandos  dictados  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  actual  cuando  estaba  al  frente  del  ejér- 
cito del  Norte  en  el  año  1876;  contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
numero  3 3 , páginas  847,84 8 Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  44,  pág.  1132, 

Del  Sr.  Dabán,  para  saber  si  los  bandos  dictados 
por  el  general  Quesada  siendo  general  en  jefe  deL 
ejército  del  Norte  merecieron  la  aprobación  del 
Gobierno,  y si  dichos  bandos  deben  cumplirse 
por  la  Diputación  provincial  de  Navarra;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación;  rec-  j 
t ideaciones  de  los  dos  señores,  núm.  78,  pági- 
na 1946. 

— PERMANENTE  DE  LA  PENÍNSULA  Y 

provincias  be  Ultramar  para  el  año  económi- 
co de  1884-85  (Fijando  las  fuerzas  del).  Real  de-  , 
creto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm.  20,  pág.  5 1 4r 
^^dice  primero.- — Comisión,  núm.  24,  página 
639.— Presidente  y secretario,  núm.  26,  página 
705.— Dictámen,  núm.  36,  pág.  936.  Apéndice 
primero.— Discusión:  discurso  del  Sr.  Dabán, 
primero  en  contra,  núm.  43,  pág,  1 1 20.— - Del 


Sr.  Conde  de  Cas  pe,  de  la  Comisión,  en  pró,  pá- 
gina 1121  * — Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  recti- 
ficaciones de  los  Sres.  Dabán  y Ministro  déla  Gue- 
rra; sin  más  discusión  se  aprueba  el  dictámen; 
pasa  el  proyecto  á la  Gómision  de  corrección  de 
estilo,  pág.  1122. — Se  halla  conforme  con  lo 
acordado,  y se  aprueba  definitivamente,  página 
1129,  Apéndice  vigésimosexto,— Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  52,  pág,  1418,  Apéndi- 
ce quinto. 

EJÉRCITO  PERMANENTE  PARA  EL  SERVICIO 

del  Estado  durante  el  año  económico  de  1 885-8  6 
(Fijando  la  fuerza  del).  Real  decreto  y proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, núm.  149,  pág.  4237,  Apéndice  segundo.— 
Comisión,  núm.  150,  pág.  4288,— Presidente  y 
secretario,  núm.  151,  pág.  4320,— Dictámen, 
página  4320,  Apéndice  sexto. — Discusión  de  éste: 
discurso  del  Sr,  Dabán,  primero  en  contra  de  la 
totalidad,  núm,  153,  pág.  4370.— Del  Sr,  Pardo 
y Gutiérrez,  de  la  Comisión,  en  pró,  pág.  4372,— 
Rectificación  del  Sr.  Dabán,  pág.  4373,— Dis- 
curso del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  4374. — 
Rectificaciones  de  los  Sres*  Pardo  y Gutiérrez  y 
Dabán,  pág.  4375.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra; del  Sr.  Dabán,  pág,  4377. — Otra  rectifica- 
non  del  Sr.  Pardo  y Gutiérrez;  sin  más  debate 
se  aprueba  el  proyecto,  y pasa  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  pág.  4378.— Se  lee,  y estan- 
do conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  defini- 
tivamente, núm.  154,  pág.  4396,  Apéndice  se- 
gundo. — Remitido  modificado  por  el  Senado 
para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  número 
172,  pág.  5013,  Apéndice  octavo. — Comisión,  pá- 
gina 5021.—  Presidente  y secretario,  núm.  176, 
página  5 183.— Dictamen,  núm.  177,  pág.  5237, 
Apéndice  noveno. — Se  aprueba  sin  discusión,  nú- 
mero 180,  pág.  5317. — Sanción  y publicación  de 
la  ley,  núm.  188,  pág.  5639,  Apéndice  trigésimo- 
prime  ro. 

— Y ARMADA  (Para  que  el  uniforme  y divi- 

sas no  puedan  variarse  ni  modificarse  sino  en 
virtud  de  una  ley  en  el).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Car  arnés,  núm.  43,  pág.  1128,  Apéndice  sé- 
timo. 

ELECCIONES  MUNICIPALES  (Aprobación  de  las). 
Pregunta  del  Sr.  Gamazo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  para  saber  si  está  dispuesto  á pu- 
blicar una  circular  estableciendo  la  doctrina  de 
que  no  se  aprobará  ninguna  elección  municipal 
que  baya  sido  presidida  por  Ayuntamiento  lie  - 
gítimo;  contestación  del  Sr,  Ministro,  núm.  139, 
página  3830. — Rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, páginas  3831,  3832. 

Del  Sr.  Moret,  sobre  la  intervención  que  piensa  dar 
el  Gobierno  á ios  candidatos  de  la  coalición  en  la 
formación  de  las  Mesas  electorales,  núm.  139, 
página  385  1.—  Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones  repetidas  de  am- 
bos señores,  páginas  3852  á 3854. — Observa- 
ciones del  Sr,  Sagasta,  pág,  3855. — Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  página 
3857. — Nuevas  rectificaciones  de  los  tres  seño- 
res, páginas  3858  á 3860. 

Del  Sr.  Martínez; (D,  Cándido),  al  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación,  para  saber  si  los  acuerdos  de  las 
Comisiones  permanentes  respecto  de  las  eleccio- 
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nes  municipales  son  ejecutivos,  porque  en  unos 
casos  se  cumplen  y llevan'  á efecto  y en  otros 
no,  mini.  Í88,  pág.  5641, 

Reproduce  la  pregunta  el  Sr.  Martínez,  y llama  la 
atención  sobre  lo  que  está  pasando  en  Mondoñedo, 
donde  se  ha  mandado  proceder  á nueva  elección 
municipal  sin  haberse  resuelto  el  expediente  ins- 
truido sobre  el  particular,  núm.  190,  pág,  5689, 
ELECCIONES  MUNICIPALES  EN  MADRID.  Pre- 
gunta del  Si\  Maura  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, para  saber  si  cree  que  puede  auto- 
rizar y consentir  que  las  próximas  elecciones  de 
Madrid  se  verifiquen  con  arreglo  á otro  libro 
del  censo  que  el  que  tiene  las  condiciones  de  la 
ley,  y si  cree  asimismo  que  el  alcalde  de  Madrid 
puede  presidir  las  elecciones,  núm.  135,  página 
3664.—  Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bemacion;  rectificación  del  Sr.  Maura,  página 
36 67,- — Del  Sr.  Ministro,  pág,  3670. — Nueva  rec- 
tificación delSr,  Maura,  pág.  3672. —Del  Sr, Mi- 
nistro, pág.  3673,— Nuevas  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  pág.  3674,— Otra  pregunta  del 
Sr,  Maura,  para  saber  si  hoy  que  debe  constarle 
al  Sr.  Ministro  que  el  libro  del  censo  para  las  elec- 
ciones municipales  de  Madrid  no  exístia  el  27  de 
Abril  último,  está  dispuesto  á evitar  esa  irregu- 
laridad; contestación  del  Sr,  Ministro;  rectifica- 
ción del  Sr,  Maura,  y anuncia  una  interpelación 
sobre  este  asunto;  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción manifiesta  que  se  halla  dispuesto  á con  tes- 
tarla  en  el  acto;  discurso  del  Sr.  Maura  expla- 
nándola, núm  139,  páginas  3832,  3833. — Obser- 
vaciones del  Sr.  Presidente,  y continúa  el  señor 
Maura,  pág.  3836.— Gon testación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  con  advertencias  de  la 
Presidencia,  páginas  3837,  3839.— Replica  del 
Sr.  Maura,  pág,  3844.—  Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, pág.  3848,- — Rectificación  del  Sr,  Maura, 
página  3849. — Del  Sr.  Ministro;  se  pasa  á otro 
asunto,  pág,  3850. 

Del  Sr.  Gelleruelo,  para  saber  á qué  responde  la  cir- 
cular pasada  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y las 
distintas  Direcciones  de  dicho  Centro  pidiendo 
una  lista  de  los  empleados  que  tengan  voto  en 
las  próximas  elecciones;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  núm.  135,  pág,  3676. 

Del  Sr.  Sagas  ta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, para  saber  si  cree  que  los  empleados  públi- 
cos tienen  perfecto  derecho  de  votar;  si  cree  que 
pueden  hacer  uso  de  ese  derecho  como  lo  tengan 
por  conveniente,  y si  hace  bien  el  gobernadorde 
Madrid  llamando  á los  empleados  para  recomen- 
darles las  candidaturas  ministeriales,  para  cohi- 
bí ti  os  y para  amenazarlos,  núm.  135,  página 
3676. — Observaciones  de  la  Presidencia;  explíca- 
rion  del  Sr.  Sagasta;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  pág.  3877.— Rectificacio- 
nes repetidas  de  los  Sres,  Sagasta  y Ministro  de 
la  Gobernación,  páginas  3678  á 3681. — Discurso 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pá- 
gina 3681. — Del  Sr,  Sagasta,-  pág.  3683.— Rec- 
tificación del  Sr,  Presidente  del  Consejo,  página 
3684. — Alusión  personal  del  Sr.  Fernandez  Vi- 
llave  rde;  rectificación  del  Sr.  Sagasta,  página 

3686,  — Del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  página 

3687, — Otra  del  Sr.  Sagasta,  pág.  3688. — Del 
Sr,  Presidente  del  Consejo,  pág*  3689. — De  los 


mismos  señores,  pág.  3690. — Discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  369 L— Alusión 
personal  del  Sr.  Portuondo;  contestación  del  se- 

ñor  Ministro  de  la  Gobernación,  pág,  3692* - 

Otra  alusión  del  Sr.  Conde  de  Estéban  Co Liantes 
página  3693.— Del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  pC 
gma  3695. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  pág.  3897.— Rectificaciones  de  es- 
tos dos  señores;  queda  terminado  este  incidente 
páginas  3898,  3699. 

ELGrQIBAR  (Incorporando  diferentes  barrios  del  Mu- 
nicipio de  Mo  trico  al  de).  Véase  Motrico  á Elgoi- 
bar  (Incorporando  diferentes  barrios  de). 

EMBAJADAS  (Creación  de).  Pregunta  del  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  pidiendo  al  Gobier- 
no las  negociaciones  que  hayan  mediado  con  la 
Corte  Pontificia,  con  el  Gobierno  italiano  y con 
Alemania  en  lo  referente  á la  creación  de  Emba- 
jadas, y todo  lo  relativo  al  cumplimiento  del  ar- 
tículo 8,°  del  tratado  de  Wad-Ras,  núm.  52,  pá- 
gina í 418. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, núm.  59,  pág.  1 574. — Del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  Becerra,  páginas 
1577,  1578. 

Del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  reclamando  los  mis- 
mos datos  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo, sobre  creación  de  Embajadas  y cuestiones 
de  política  que  hayan  mediado  entre  Italia  y Es- 
paña, y entre  España  y el  Vaticano,  y anuncia 
una  interpelación  sobre  política  interior  y exte- 
rior para  cuando  estén  en  el  Congreso  esos  docu- 
mentos, núm,  53,  páginas  1430,  1431.— Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  59,  pá- 
gina 1574,— Nueva  súplica  del  Sr,  Becerra;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  59, 
página  1577. 

EMIGRADO  POLÍTICO  (Libertad  y devolución  á 
territorio  francés  á un).  Pregunta  del  Sr.  Por- 
tuondo  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Estado,  para  saber  sí  están  dispuestos  á dictar 
las  medidas  necesarias  para  que  sea  puesto  en 
libertad  y devuelto  á territorio  francés  un  emi- 
grado político,  D.  Donato  Encaje,  mím.  92,  pá- 
gina 2354.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  pági- 
na 2355.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, num.  93,  pág.  2372. 

EMPLEOS  CIVILES  A LOS  SARGENTOS  Y DE- 

MÁS  CLASES  DE  TROPA  1>EL  EJÉRCITO  QOE  REUNAN 
LAS  CONDICIONES  DETERM1N ARAS  EN"  LA  LEV  (AdjU- 

dicacion  de).  Véase  Ley  sobre  adjudicación  de  em- 
pleos civiles  para  ■ los  sargentos  y demás  clases  de 
tropa  del  ejército  que  reúnan  las  condiciones  de- 
terminadas en  la  misma , 

EMPRÉSTITO  DE  175  MILLONES  DE  PESETAS 

(Amortización  de  los  residuos  del}.  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Lorite,  núm.  32,  pág.  843,  Apén- 
dice sexto. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  to- 
ma en  consideración,  y pasa  á la  Comisión  de 
presupuestos,  núm.  43,  pág,  1109. 

— (Variando  la  forma  de  amortizar  los  primeros 

décimos  del).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  número 
103,  pág,  2656.  Apéndice  octavo. — Pasa  á la  Co- 
misión dé  presupuestos,  pág.  2657,— Dietámen, 
núm.  123, pág.  3296,  Apéndice  vi  gésimop  rimero. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  dei  Sr.  Lórite 
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al  art  L°  del  dietámen,  núm.  132,  pág.  3577, 
Apéndice  tercero* 

Discusión  de  la  totalidad:  sin  ninguna  se  pasa  á la 
de  los  artículos;  sé  lee  el  y la  enmienda  del 
Sr,  Lorite,  que  la  Comisión  no  acepta,  siendo 
desechada  por  el  Congreso,  aprobándose  tanto  el 
artículo  L°  como  los  tres  restantes  de  que  cons- 
ta el  dietámen,  sin  debate,  alguno;  pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero  U2,  páginas  3973,  3974.— Se  lee,  y es- 
tando conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  de- 
finitivamente, núm,  143,  pág.  3976,  Apéndice 
tercero. —Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 174,  pág.  5076,  Apéndice  cuarto. 

Pregunta  del  Sr,  Lorite,  para  que  remita  al  Con- 
greso el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  nota  del 
importe  á que  asciende  lo  formalizado  en  la  Di- 
rección de  la  deuda  en  residuos  del  empréstito 
de  175  millones  de  pesetas,  y la  cantidad  que  ha 
sido  admitida  en  primeros  décimos  del  referido 
empréstito,  núm.  125,  pág,  3330. — Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  133,  pág,  3624. 

EMPRÉSTITO  DE  CUBA  DE  5 MILLONES  BE 
duros,  Pregunta  del  Sr,  Villanueva  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  para  que  remita  á la  Cá- 
mara todos  los  documentos  relativos  al  último 
empréstito  que  ha  contratado  re  le  rente  al  Te- 
soro de  Cuba, -así  como  todos  los  antecedentes 
y datos  necesarios  concernientes  á las  operacio- 
nes de  crédito  de  la  misma  clase,  ya  sean  em- 
préstitos ú otras  operaciones  realizadas  desde  el 
año  de  1882,  núm.  52,  pág.  1 423.— Reproduce 
la  misma  pregunta  el  Sr.  Villanueva,  para  saber 
si  se  ha  realizado  ya  ese  empréstito,  y en  caso 
afirmativo,  con  qué  garantía  se  ha  hecho;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectifica- 
ción del  Sr.  Villanueva,  núm,  58,  pág.  1553.— 
bol  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  pág.  1554.— Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Villanueva  y Ministro 
de  Ultramar,  núm,  59,  pág.  1578, — Observacio- 
nes del  Sr,  Presidente;  nueva  rectificación  del 
Sr.  Villanueva,  pág,  1 579.— -Nuevas  indicacio- 
nes del  Sr.  Villanueva  sobre  la  realización  del 
empréstito;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  núme- 
ro 76,  páginas  1901,  1902, 

Del  Sr.  Gaibeton,  rogando  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar remita  á la  Cámara  el  expediente  relativo 
á los  empréstitos  contratados  por  la  Nación  á 
nombre  de  la  isla  de  Cuba,  en  Julio  de  1879  y 
1880;  el  contrato  de  rescisión  del  primer  em- 
préstito celebrado  con  el  Banco  Hispano-Golonial, 
y la  liquidación  de  los  mismos  empréstitos,  nú- 
mero  158,  pág.  4507.— El  Sr,  Gaibeton  amplía 
su  ruego  tamhíen  á los  referentes  á la  liquida- 
ción del  presupuesto  de  1883-84;  los  estados  de 
comercio  y navegación  de  aquella  isla  en  1884, 
y un  estado  fiel  y completo  de  la  recaudación 
obtenida  con  arreglo  al  presupuesto  vigente,  nú- 
mero 165,  pág,  4708. — 'Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  170,  pág.  4936. 

ENCUNA  (Sr.  Conde  de  la),  D.  Manuel  Perez  Aloe. 
Electo  por  Trujillo,  provincia  do  Gáceres,  nume- 
ro 2,  pág.  10. — ‘Dietámen,  núm,  3,  pág,  3 7.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  4,  pág.  43. — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág,  464. 


Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1, 

Carretera  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  la  Real  á 
Frailes  termine  en  Moreda,  núm.  91,  pág.  2343; 
y su  presidente,  núm.  92,  pág,  2346. 

Ferro  carril  de  Torralba  á Soria  por  Almazan,  nu- 
mero 101 , pág,  2618. 

Carretera  de  Toledo  á Mora,  núm,  101,  pág.  2618: 
y su  presidente,  núm.  104,  pág.  2705. 

Ferro-carril  de  Galasparra  á Almería,  oúm.  127, 
página  3407, 

Construcción  de  una  albóndiga  en  Madrid,  número 
144 , pág,  4037, 

Para  erigir  una  está  tu  a á la  Reina  Doña  María  Cris- 
tina de  Borbon,  núm,  150,  pág.  4288, 

Discursos:  Acta  de  Hoyos,  Cáceres,  núm.  23,  pá- 
ginas 603,  604,  607,  613;  núm.  29,  pág.  756. 

Subvención  por  la  Diputación  provincial  de  Bada- 
joz á la  empresa  del  ferro-carril  de  Mérida  á Se- 
villa, núm.  25,  pág.  644. 

Suspensión  de  la  venta  de  dehesas  destinadas  á pas- 
tos del  ganado  de  labor,  núm.  75,  pág.  1878. 

Bases  para  resolver  la  cuestión  sobre  la  venta  del 
arbolado  de  los  terrenos  concedidos  á los  pueblos, 
número  116,  páginas  3060,  3061. 

ENJUICIAMIENTO  CRIMINAL  (Adicionando  el 
artículo  902  de  la  ley  de).  Véase  Ley  de  enjuicia- 
miento criminal . 

ENRIQUES  VALDÉ8  (Sr.  D.  Gabriel).  Electo  por 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  provincia  de  Canarias, 
número  2,  pág.  1 3.— Dictamen,  núm.  3,  página 
38. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  4,  pág.  44.' — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  17,  pág,  464. — Comunicación  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros  participando 
haber  sido  nombrado  este  Sr.  Diputado  consejero 
de  Estado,  núm.  86,  pág.  21 58. —El  Congreso 
acuerda  que  deja  de  ser  Diputado  á Cortes  el  se- 
ñor Enriques  Valdés,  núm.  88,  pág.  2212, 

Comisiones:  Autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á 
cabo  las  declaraciones  con  la  Gran  Bretaña,  mi- 
mero  81 , pág.  2049. 

EPIDEMIAS,  Véase  Cólera-morbo. 

ESCOBAR  (Sr.  D.  Alfredo).  Electo  por  Navalcarnero, 
provincia  de  Madrid,  núm.  2,  pág.  8. — Dietámen, 
número  3,  pág,  36.— Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  42,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Secretario  de  las  Cortes  en  La  sesión 
Régia  de  apertura,  núm.  1,  pág.  I. 

De  edad  en  la  Mesa  del  Congreso,  núm.  2,  pág.  8. 

Gracias  ó pensiones,  núm.  17,  pág,  511. 

Ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero,  núm.  36, 
página  936;  y su  secretario,  núm.  37,  pág.  940. 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág.  1756. 

Peticiones  para  el  mes  de  Febrero,  núm,  81,  pági- 
na 2048. 

Reforma  en  la  administración  de  Hacienda  en  las 
provincias,  núm.  101,  pág.  2618. 

Procedimiento  en  las  reclamaciones  económico- 
administrativas,  núm.  10  i,  pág,  2618. 

Carretera  de  la  estación  de  II lora  al  puente  sobré 
el  rio  Medio,  núm,  i 2 2,  pág,  3259;  y su  secreta- 
rio, núm.  129,  pág.  3467. 

Prórroga  al  ferro-carril  desde  el  muelle  de  Santa 
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Lucía  á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á 
Herrerías,  núm,  144,  pág.  4037. 

Discursos:  Ferro- carril  de  Madrid  á Navalcarnero, 
número  36,  pág.  015;  núm.  58.  pág.  i 555, 

Establecimiento  del  programa  de  las  fuerzas  na- 
vales de  la  Nación,  núm,  160,  pág.  4569, 

ESCOBAR  (Sr.  Senador  D.  Angel). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  1 , pág.  1. 

ESCRIBA  DE  ROMANÍ  (Sr.  D.  Joaquín).  Véase  Aguí* 
lar  (Sr.  Marqués  de),  D.  Joaquin  Escribá  de  Ro  - 
maní, 

ESCRIBANÍA  DE  ACTUACIONES  (Supresión  de 
una).  Pregunta  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido)  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que  se 
sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  sobre  su- 
presión de  una  escribanía  de  actuaciones  en  el 
Juzgado  de  Allariz  (Orense);  contestación  del  se- 
ñor Ministro  déla  Gobernación,  núm.  36,  página 
919. 

ESCRIBANOS  DE  ACTUACIONES  (Precaria  situa- 
ción de  los). 

Exposiciones:  De  los  escribanos  de  actuaciones  de 
los  Juzgados  de  Orgaz,  ¡Madrideños,  Quintanar  de 
la  Orden  y Ltllo,  pidieudo  á las  Cortes  que  reco- 
mienden al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
adopte  alguna  determinación  á fin  de  que  estos 
funcionarios  encuentren  alguna  recompensa  á 
sus  trabajos;  observaciones  del  Sr,  González  (Dou 
Venancio);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  núm.  126,  páginas  3359,  3360, 

De  los  escribanos  de  actuaciones  de  los  Juzgados 
de  Oli venza  y Jerez  de  los  Caballeros,  á fin  de  que 
las  Cortes  fijen  su  atención  en  la  precaria  situa- 
ción que  atraviesan  los  escribanos  de  actuacio- 
nes, presentada  por  el  Sr,  Baselga,  núm,  150, 
página  4265, 

De  los  escribanos  de  actuaciones  del  partido  judi- 
cial de  Lie  r en  a,  pidiendo  se  reforme  la  le  g isla 
cion  para  que  queden  amparados  sus  derechos  y 
se  alivie  la  situación  aflictiva  por  que  atraviesan, 
presentada  por  el  Sr,  Raselga,  núm.  158,  página 
4507. 

De  los  escribanos  del  Juzgado  de  Fuente  de  Cantos, 
en  solicitud  de  que  las  Cortes  mejoren  la  situa- 
ción en  que  esta  clase  se  encuentra;  presentada 
por  el  Sr,  Baselga,  núm,  159,  pág.  4536. 

De  los  escribanos  de  actuaciones  de  la  ciudad  de 
Don  Benito,  rogando  á las  Cortes  se  sirvan  dictar 
alguna  disposición  que  mejore  la  suerte  tristísi- 
ma en  que  se  encuentran,  presentada  por  el  se- 
ñor Baselga,  núm.  177,  pág.  5212. — Petición 
número  126,  Diario  núm.  184,  pág.  5536, —Dic- 
tamen, núm,  J85,  pág.  5595,  Apéndice  quinto, 

ESCUDERO  (Sr.  D.  Pedro),  Electo  ppr  Barbas  tro,  pro- 
vincia de  Huesca,  núm.  5,  pág,  78. — Dictamen, 
número  6,  pág.  114.— Se  aprueba;  queda  admi- 
tido y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pág.  Í55. 
Jura  y toma  asiento,  núm,  17.  pág.  463. 

Discursos:  Criterio  del  Gobierno  sobre  la  construc- 
ción de  las  dos  líneas  férreas  de  Ganfranc  y del 
Noguera Paltaresa,  núm,  39,  pág.  988;  núm.  46, 
página  1 190. 

Rectificación  de  los  estudios  de  perforación  del  Pi- 
rineo, núm.  43,  pág.  1108. 

ESCUELA  DE  BELLAS  ARTES  DE  MÁLAGA  (Ha- 


beres atrasados  del  personal  de  la).  Véase  Mála- 
ga (Escuela  de  Bellas  Artes  de). 

ESCUELA  naval  FLOTANTE  (Variación  de  la 
organización  en  la  armada,  de  La).  Pregunta  del 
Sr.  Becerra  A riñes  to  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
paría  saber  si  entra  eu  sus  propósitos  variar  la 
organización  de  la  escuela  naval  flotante;  con- 
testación del  Sr.  Ministro,  núm.  20,  pág,  515. 

— (Suspensión  de  los  exámenes  de  ingreso  en 

la).  Véase  Armada  (Suspensión  de  los  exámenes 
de  ingreso  en  la  escuela  naval  flotante  de  la). 

— — ESPECIAL  DE  PINTURA,  ESCULTURA  Y 

grabado  de  Madrid  (Falta  de  local  para  los  alum* 
nos  matriculados  en  la).  Pregunta  dei  Sr.  Pache- 
co, para  que  manifieste  al  Congreso  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  si  está  dispuesto  á ocuparse  en 
este  asunto  y á adopta  las  disposiciones  necesa- 
rias para  facilitar  local  á esos  alumnos,  número 
35,  pág.  2137. 

ESCUELAS  MUNICIPALES  DE  MADRID  (Visita 
de  inspección  girada  á las).  Pregunta  y anuncio 
de  interpelación  del  Sr.  Oli  ver  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  reclamando  el  expediente  y la  Memo- 
ria redactada  por  la  remisión  encargada  de  girar 
una  visita  de  inspección  á las  escuelas  munici- 
pales de  esta  corte;  contestación  del  Sr.  Ministro: 
rectificación  del  Sr.  Oliver,  núm.  111,  página 
2918.— Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Oliver  sóbrelos 
documentos  pedidos;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  núm,  124,  pág:  330 L— Rectifi- 
caciones de  los  dos  señores,  pág,  3302,  3303. 

— DE  PÁRVULOS  (Patronato  general  dé 

las).  Ejemplar  de  la  Memoria  publicada  por  el 
Patronato  general  de  las  escuelas  de  párvulos 
acerca  del  estado  y vicisitudes  de  las  mismas, 
remitido  por  el  señor  presidente  D.  Víctor  Bála- 
go er,  núm.  33,  pág,  868, 

ESPADA  GUNTIN  (Sr.  D.  Luis),  Electo  por  Orense, 
provincia  de  Orense,  núm.  2,  pág.  i 3 — Dicfcá- 
men,  núm.  4,  pág.  7 5. —Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  7,  página 
163. — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  19,  página 
511;  y su  secretario,  núm.  22,  pág.  598. 

Tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz,  nú- 
mero 81,  pág.  2048;  y su  secretario,  núm.  87, 
página  2078. 

Prorrogando  los  plazos  para  la  construcción  de  los 
ferro -carril  es  de  Guillare  y al  Miño  y de  Redon- 
dela  á Pontevedra,  núm,  114,  pág.  3020;  y su 
secretario,  núm.  118,  pág.  3148. 

Discursos:  Acta  de  Orense,  núm.  6,  páginas  148, 
15j;  núm.  7,  páginas  159,  162, 

ESPAÑA  V PUERTA  (Sr,  Senador  D.  José). 

Comisiones:  Secretario  interino  de  la  Mesa  del  Se- 
nado, núm.  3,  pág,  22. 

Secretario  cuarto  del  Senado,  núm.  8,  pág,  190. 

ESPINOSA  Y ABELLAN  iSr.  1).  Eli  genio  de),  peo 
to  por  Yecia,  provincia  de  Murcia,  núm.  2,  pá- 
gina, 16.  — Dic túrnen,  núm.  3,  pág.  39.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputan- 
do, núm,  4,  pág.  45. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  464. 

ESTABLECIMIENTOS  CORRECCIONALES  PARA 

me  stores  de  edad  (Proposición  de  ley  delSr.  Las- 
tres,  imrn.  53,  pág.  1444,  Apéndice  quinto.— 
Discurso  del  autor  en  apoyo,  núm.  56,  página 
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1500, — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  rectificación  del  Sr,  Lastres;  se  toma 
en  consideración  la  proposición  y pasa  á las  Sec- 
ciones, pág,  i 50 1.— Comisión,  nüm.  57,  página 
1542. — Presidente  y secretario,  núm.  59,  pági- 
na i 590. 

estaciones  telegráficas  be  nueva 

creación  (Para  que  en  el  plazo  de  seis  meses 
desde  la  promulgación  de  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  se  abran  al  servicio  publico, 
y que  aquellos  autor! cen  las}.  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Gorostidi,  irum.  91,  pág,  2344,  Apéndice 
décimosextp, 

ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉRICA  (Autorizando  al 
Gobierno  para  ratificar  el  acuerdo  comercial  ce- 
lebrado entre  España  y los).  Preguntas  del  señor 
Muro  López  á losares.  IVlmislros  de  Estado,  Ha- 
cienda y Ultramar,  para  saber  si  está  el  Gobier- 
no dispuesto  á buscar  una  compensación  justa  y 
equitativa  que  salve  hasta  donde  sea  posible  los 
perjuicios  que  del  convenio  se  siguen  á la  in- 
dustria nacional,  y si  tiene  inconveniente  el  Go- 
bierno en  traer  al  Congreso  toda  la  (documenta- 
ción que  se  refiera  ai  ajuste  de  ese  convenio,  nú 
mero  19,  pág,  495, — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar;  rectificaciones  de  los  señores 
Muro  y Ministro  de  Ultramar,  núm.  21,  páginas 
541,542. 

(Convenio  celebrado  entre  España  y los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Allende  Sa lazar  (D.  Angel)  al  se- 
ñor Ministro  de  Ulti'airiar  sobre  la  interpretación 
que  debía  darse  al  árt.  1,°  de  dicho  convenio % re- 
le  rente  á la  supresión  del  derecho  diferencial  de 
bandera;  contestación  del  SrP  Ministro  de  Ultra- 
mar, nüm,  2 i,  páginas  536,  537, 

— (Publicación  por  ja  prensa  de  Nueva- York  de 

la  copia  del  tratado  de  comercio  con  los).  Pre- 
gunta del  Sr.  Rodríguez  Batista,  relativa  á la 
publicación  por  la  prensa  de  Nueva- York  de  la 
copia  del  tratado  de  comercio  con  ios  Estados- 
Unidos,  siendo  así  que  dicha  copia  debía  ser 
reservada,  y que  por  consiguiente  su  publicación 
implica  un  delito  cometido  por  algún  funciona- 
rio público,  y si  está  dispuesto  el  Gobierno  á 
exigir  la  responsabilidad  de  este  delito  á quien 
corresponda,  núm.  52,  pág.  1427. — Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificacio- 
nes de  los  dos  señores,  pág,  i 428. — Excitación  del 
Sr.  Armmam  concretando  su  pregunta,  desean- 
do saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á castigar 
á aquel  que  ba  vendido  un  secreto  que  puede 
causar  grandísimos  perjuicios  á la  isla  de  Cuba; 
observaciones  del  Sr.  Presidente;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  ía  Gobemadioii,  núm.  53,  pá- 
gina 1432,— El  Sr,  Celleruelo  pídela  lectura  del 
artículo  378  del  Código  penal;  rectificación  del 
S i\  A r mi  ñau , pág.  1 4 3 3 . — Bá  se  1 ec  tu  r a del  a r- 
título  antes  mencionado;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  1,434.— Nuevas 
rectificaciones  de  los  Sres,  Ar miñan  y Ministro 
de  la  Gobernación;  alusión  personal  del  señor 
Allende  Salazar,  pág.  143  5. — Del  Sr.  Martínez 
(IX  Cándido);  contestación  del  Sr.  Ministró  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Martínez  (Don 
Gandido);  observaciones  del  Sr.  Presidente,  y con- 
tinúa; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, pág.  143G,— Nueva  rectificación  del  se- 


ñor Martínez  (D.  Cándido);  pregunta  del  Sr.  Ro- 
dríguez Batista,  iqsistieudo  en. las  que  hizo  el  dia 
anterior;  observaciones  dél  Sr. Presidente, página 
1437. — Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación; rectificaciones  de  ambos  señores,  pá- 
gina 1438.- — Preguntas  y alusiones  personales 
del  Sr,  Celleruelo,  con  advertencias  del  Sr.  Pre- 
sidente, pág.  1439.— Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Ceiie- 
meló;  nueva  pregunta  del  Sr.  Yilianueva,  exci- 
tando al  Gobierno  en  este  asunto,  á fin  de  evitar 
so  perjudique  el  mismo  tratado  de  comercio; 
observaciones  del  Sr.  Presidente;  continúa  el  se- 
ñor Vilianueyal  pág.  1440.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Yilianueva,  pág.  1441. — Proposición  del  se- 
ñor Yi llano e va,  manifestando  al  Congreso  se  sír- 
va ac  o rd a r ha  b e r vis  to  c on  d esa  g rad  O la  p u bl  i - 
c ación  del  tratado  de  comercio  celebrado  con  los 
Estados- Unidos,  beclia  por  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado cuando  aun  no  era  ni  pódia  ser  oficialmente 
conocido  por  el  Gobierno  de  aquella  Nación,  en- 
tregando copia  á una  persona  que  cobró  precio 
por  facilitar  á un  periódico  extranjero  el  texto 
del  documento  expresado,  que  ni  de  li  prensa 
nacional  ni  extranjera  era  conocido,  y cuya  re- 
velación extemporánea  ha  influido  en  perjuicio 
de  la  ratificación  del  tratado  y en  desprestigio 
dé  la  Nación  española;  observaciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  núm.  5 4,  pág.  1446. — 
Manifestación  del  Sr,  Yilianueva;  rectificaciones 
de  los  dos  señores;  indicaciones  del  Sr.  Presiden- 
te, pág,  1447. — Se  da  lécturá  por  segunda  vez 
de  la  proposición  del  Sr.  Yilianueva;  discurso 
del  autor  en  apoyo,  núm.  55,  pág,  1473,— Se  sus- 
pende por  breves  minutos  la  discusión;  continúa: 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  página 
1484.— -Advertencias  del  Sr.  Presidente,  y conti- 
núa el  Sr,  Ministro  de  Estado,  pág,  1489, — Alu- 
sión personal  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  con 
advertencias  del  Sr,  Presidente;  rectificaciones 
de  los  Sres.  Ministro  de  Estado  y Marqués  de  Sar- 
doal, pág.  1490.— Indicación  del  Sr.  Presidente; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
págiua  1492. — Alusiones  personales  del  Sr.  Sa- 
gas la*  pág.  1493. — Rectificación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  del  Sr.  Sagasta,  pági- 
nas 1494,  1495.  — Se  suspende  esta  discusión, 
página  1496. — -Continúa:  alusión  personal  del  se- 
ñor A r m i ñan , núm , 56,  pág.  1 503.— Del  s eñor 
Santos  Guzman,  pág.  1 504.— Rectificación  del 
Sr,  Yilianueva,  pág.  1505. — Se.  suspende  la  dis- 
cusión por  breves  minutos;  continúa  ésla:  alu- 
siones personales  del  Sr.  Mellado,  pág.  1510. — 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  í 51 3i— Alu- 
sión personal  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  página 
1516. — Observaciones  del  Sr,  Presidente,  y con- 
cluye el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  del  Sr.  Labra, 
página  1 5 i 9. — Sépr arroga  la  sesión;  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  1521.— Leida  por 
segunda  vez  la  proposición  del  Sr,  Yilianueva, 
es  descebada  en  votación  nominal,  pág.  1522.— 
Votos*  nüm,  57,  páginas  1526  á 1528. 

Del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, para  que  remita  al  Congreso  la  estadís- 
tica comercial  que  le  fia  servido  de  base  para 
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hacer  el  tratado  de  comercio  entre  España  y los 
Estados-Uñidos,  nüm.  53,  pág.  1 431;— Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  dé  Estado,  núm.  39,  pá- 
gina 1574.— Comunicación  del  ér,  Ministro  de 
Ultramar,  núm.  60,  pág.  1600.— Nuevo  recuerdo 
del  Sr.  Becerra  para  que  sé  remitan  ios  docu- 
mentos que  faltan,  liüm.  72,  pág.  1793. 

Del  Sr.  Tañan,  para  saber  si  es  cierto  lo  que  dice 
un  telegrama  de  los  Estados -Unidos,  relativo  á 
haberse  prorrogado  hasta  el  año  1885  la  ratifi- 
cación del  tratado  con  los  mismos,  y si  en  ese 
caso  el  Gobierno  está  dispuesto  á hácer  por  las 
desgraciadas  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico 
todo  lo  posible  á ñn  de  mejorar  su  situación; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  recti- 
ücaciones  de  los  dos  señores,  núm.  99,  páginas 
2546,  2547, 

Del  mismo  Sr.  Tunon  al  Sr.  Ministro  dé  Estado,  re- 
ferente á una  noticia  que  publicó  un  periódico 
de  la  noche  y han  reproducido  casi  todos  ios  de 
la  mañana,  acerca  de  que,  según  noticias  oficia- 
les, la  discusión  del  tratado  de  comercio  entre 
España  y los  Estados-Ümdós  no  tendrá  efecto 
en  la  legislatura  actual  del  Senado  norte-ame- 
ricano, sino  que  quedara  para  la  próxima,  que 
empezará  en  Diciembre  de  este  año,  y suplica  á 
dicho  Sr.  Ministro  que  diga  si  la  noticia  es  cierta; 
contestación  del  Sl\  Ministro  de  Estado,  número 
73,  pág.  1835.—  Rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, pág.  1836. 

Del  mismo,  deseando  saber  cómo  se  encuentra 
nuestro  tratado  con  los  Estados-Unidos,  por  ha- 
berse retirado,  según  los  últimos  telegramas,  en 
unión  con  el  de  Nicaragua,  basta  el  año  próximo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 111,  pág.  '2929.— Rectificación  del  señor 
Tuñoo,  pág.  2930. 

Del  Sr.  Villanueva  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  para 
saber  si  entre  las  modificaciones  que  pudieran 
llegar  á introducirse  en  el  tratado  de  comercio 
con  los  Estados-Unidos,  será  comprendida  la  re- 
la  ti  va  á la  industria  tabaquera;  contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  Sres.  Yilla- 
nueva  y Ministro  de  Estado,  núm,  70,  páginas 
1759  á 1762. 

DeL  mismo,  para  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
abriga  todavía  esperanzas  de  que  el  tratado  ce- 
lebrado con  los  Estados-Unidos  se  ratifique;  con- 
testación del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  núm.  9 3,  páginas  2377  á 2382. — 
Reproduce  el  Sr.  Villanueva  su  pregunta,  y es- 
pera que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  manifieste  si 
todavía  tiene  alguna  probabilidad  de  éxito  su 
ratificación,  ó si  por  el  contrario  es  ya  un  fracaso 
definitivo  lo  que  sobre  él  pesa;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificaciones  de  los  dos 
señores  con  advertencias  del  Sr,  Presidente,  nu- 
mero 104,  páginas  269 i,r  2692. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Gobierno  una  copia  exacta 
del  tratado  celebrado  con  los  Estados  Unidos  de 
América,  núm,  124,  pág,  3317.— Nuevo  recuer- 
do del  Sr.  Villanueva,  y anuncia  uoa  interpela- 
ción; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificación  del  Sr.  Villanueva,  número 
126,  pág.  3361.-— Con  testación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado;  otra  rectificación  del  Sr.  Villanueva, 
y pifie  á la  Presidencia  se  sirva  dar  lectura  de 


un  a p ro  po  si  ció  n i nc  idé  n t a 1 q ue  ti  ene  p re  sen  ta  da; 
leída  ésta,  la  apoya  su  autor,  núm.  130,  páginas 
3476,  3477.— áe  suspende  esta  discusión,  página 
3491— Continúa,  y en  ePuso  de  la  palabra  el 
Sr.  Villanueva,  húm.  131,  pág,  3497.— La  Mesa 
consulta  á la  Cámara  sí  puede  continuar  su  dis- 
curso el  Sr.  Villamievá,  rio  Obstante' haber  em- 
pleado en  él  cuatro  horas;  el  Congreso  así  lo 
acuerda,  continuando  dicho  señor,  pág.  3 506.— 
El  Sr.  Tuflou  renuncia  el  usó  de  la  palabra;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Santos  Guzman,  con  obser- 
vaciones de  la  Presidencia/ páginas  3512,  3513, 
35  i 5. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
página  35 16. “Se  suspende  esta  diseusionypági 
ña  3& i 7. —Continúa:  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  núm,  i 32,  pág.  354  L— Manifestacio- 
nes de  los  Sres.  Tuñoo,  Presidente  y Villanueva, 
página  3556. — Alusión  personal  del  Sr.  Durán  y 
G uer  v o , con  o bs  e f v ac  i ón  es  de  la  Presi  d en  c i a,  pá  - 
gina  3 557,— Se  suspende  ésta  discusión,  página 
3558. 

Del  Sr.  Ázcárraga,  para  saber  si  es  cierto  que  hay 
noticias  favorables  á la  pronta  ratificación  en  las 
Cámaras  de  los  Estados- Unidos  del  tratado  cele- 
brado con  aquel  país,  y también  de  si  hay  insi- 
nuaciones de  que  allí  se  vería  con  gusto  que  fue- 
sen comprendidos  los  azúcares  de  Filipinas  en  el 
^mencionado  tratado;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  165,  pág.  4709.™ 
Rectificación  del  Sr.  Azcárraga,  pág.  4710.— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 169,  pág,  4883. 

Exposiciones:  La  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Zamora,  y varios  vecinos  de  los  pue- 
blos de  Palazuelos  de  Vedija,  Quintani  lia  de  Arri- 
ba, Castro-Verde  de  Cerra, tos.,  Bofigas,  Pozuelo 
de  la  Orden,  Yillalomo,  La  Zarza,  Torrecilla  de 
la  Torre,  Valverde,  Vega  de  Yálde  troncó,  Robla- 
dillo,  Yillodro,  Moratinos,  Villamedicr,  Lomas, 
Cobos  de  Cerra  tos,  Villanas  ur,  Cisneros,  todos 
pueblos  de  las  provincias  de  Falencia  y V aliado - 
lid,  y la  Comisión  provincial  de  la  Diputación  de 
Huesca,  se  adhieren  á las  exposiciones  de  los 
Centros  Castellano  y Palentino,  y pidón  la  re- 
visión del  tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos,  núm,  67,  pág.  1705,  peticiones  números 
36,  39,  40,  41  y 47  al  62.— Dictamen,  núm,  7G, 
página  1900,  Apéndice  primero.— Be  aprueba  sin 
discusión,  núm.  SI,  pág.  2047. 

Del  Fomento  de  la  producción  nacional  de  Zarago- 
za, en  la  que  solicita  del  Congreso  que  en  m caso 
de  ser  aprobado  el  tratado  de  comercio  con  los 
Estados -Unidos,  se  concedan  á la  agricultura 
del  país  ciertas  compensaciones  en  lo  relativo  á 
Ta  importación  de  productos  agrícolas  en  el  ex- 
tranjero. presentada  por  el  Sr.  Gastéllauo,  nú- 
mero 81,  pág.  2030.— Petición  núm.  80,  Diario 
número  94,  pág.  2423. — Dio  túrnen,  núm.  97, 
página  2484,  Apéndice  primero.— Sé  aprueba  sin 
discusión,  hura.  99,  pág.  2549. 

De  i 7 Ayuntamientos  y de  contribuyentes  del  par- 
tido de  Sahagun,  León,  haciendo  presente  al 
Congreso  los  daños  que  está  sufriendo  la  indus- 
tria agrícola  á consecuencia  del  tratado  de  co- 
mercio con  los  Estados-Unidos,  pidiendo  que 
cuando  éste  sea  un  hecho  sé  les  otorguen  com- 
pensaciones, presentadas  por  el  Sr,  Moheda,  nú- 
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mera  84,  pág.  2109^— Petición  núm,  80,  Diario } 
numero  94,  pág.  2423, — Dictámsn,  núm.  97, 
página  2484,  Apéndice  primera. —Se  aprueba  sin 
discusión,  mim.  99,  pág.  2549, 

Del  pueblo  de  Motil  la  de  los  Canos,  Santander,  ad- 
hiriéndose á lo  que  se  man  i fiesta  en  la  exposición 
anterior;  presentada  por  el  Sr.  Sánchez  Árjona, 
número  89,  pág.  2234.— Petición  nüm.  80,  Dia- 
rio núm.  94,  pág.  2423, —Dictamen,  num.  97, 
pagina  2484,  Apéndice  primero. — Se  aprueba  sin 
discusión,  mira.  99,  pág.  2549, 

De  La  Comisión  permanente  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Soria  y varios  vecinos  de  los  pueblos 
de  Adalia,  Barritólo,  Las  Cabanas,  San  Salvador 
y Valdecañas,  haciendo  observaciones  acerca  del 
tratado  de  comercio  con  los  Estadós-Ühidos,  nú- 
mero  70,  pág.  1757.— Petición  núm.  80,  Diario, 
número  94,  pág.  2 423.— Dictámen,  núm.  97, 

, pág ina  2484,  Apé ndice  pr im ero. — Se  ap  nieba.  siú 
discusión,  mim.  99,  pág.  2549. 

De  los  Ayuntamientos  de  Abejar,  Aldeaelseñor,  Al- 
d ¿huela  de  Periañez,  Al  ni  o jano  T Serian  ga  de 
Duero,  Carbonera,  Carrascosa  de  la  Sierra,  Cas- 
telruíz,  Jodra  de  Cardos,  Judes,  Losilla  (La),  Ma- 
tase] un,  Nodalo,  Pozal  mero,  Quinta  ñas  -11  libias 
de  Arriba,  Romanillos  de  Medinaceliy  San  Pedro 
Manrique,  relativas  al  tratado  de  comercio  con 
los  Estados-Umdós,  núm.  90,  páginas  2209, 
2270.— Petición  nüm.  80,  fiiario  núm.  94,  pá- 
gina 2423. — Dictamen,  nüm.  97,  pág.  2484, 
Apéndice  primero. —Se  aprueba  sin  discusión, 
número  99,  2549. 

De  51  pueblos  de  la  . provincia  de  Valiadoüd,  ad- 
hiriéndose á las  observaciones  hechas  sobre  com- 
pensaciones en  el  tratado  de  comercio  con  los 
Estados-Unidos;  presentada  por  el  Sr.  Cuadri- 
llero, mim.  91,  pág.  2319;— Petición  núm.  80, 
Diario  núm.  94,  pág.  2423.  — Dictamen,  número 
97.  pág,  2484,  Apéndice  primero.— Se  aprueba 
sin  discusión,  núm.  99,  pág.  2549. 

De  i i pueblos  de  la  provincia  de  León,  haciendo 
observaciones  al  tratado  de  comercio  con  los 
Estados-Unídos;  presentadas  por  el  Sr.  Vítorica, 
número  91,  pág.  2320. “-Petición  núm.  SO,  Dia- 
rio núm.  94,  pág.  2 4 2 3 . —Dio támen,  nú ru.  97, 
página  2484,  Apéndice  primero,— Se  aprueba  sin 
discusión,  núm.  99,  pág.  25  49. 

De  31  pueblos  de  la  provincia  de  Yalladolid,  pi- 
diendo la  revisión  del  tratado  de  comercio  con 
los  Estados-Unidos;  presentadas  por  el  Sr.  Alonso 
Pesquera,  núm.  9 1,  pág.  2326. —Petición  número 
80,  Diario  núm.  94,  pág.  2423. — Uictámeii,  nú- 
mero 97 1 pág.  2484,  Apéndice  primero.— Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  99,  pág.  2549. 

De  los  Ayuntamientos  de  Salamanca,  y otra  de  los 
voéinoa  de  Alba  de  Tormes,  reclamando  contra 
el  tratado  de  los  Estados- Unidos,  y pidiendo 
protección  para  la  agricultura:  presentada  por 
el  Sr.  Miguel  y Gómez,  rmm.  92,  pág.  2348.— 
Petición,  núm.  80,  Diario  núm.  94,  pág.  2423. — 
Dic támen,  núm,  97,  pág.  2484.— Se  aprueba  sin 
discusión,  núm.  99,  pág.  2549. 

De  los  comisionistas  y consignatarios  de  Santan- 
der, pidiendo  que. cuando  se  presenten  en  aque- 
lla aduana  á despachar  sus  mercaiicías,  no  se 
les  obligue  á prestar  fianza  alguna;  observacio- 
nes del  Sr.  Alvear  en  apoyo;  contestación  del  se- 


ñor Ministro  dé  Hacienda;  rectificación  del  señor 
Alvear,  nüm.  76,  páginas  1904,  1905.— Petición 
número  80,  Diario  núm.  94,  pág.  2 423.— Dicta- 
men, núm.  97,  pág.  2484,  Apéndice  primero. — 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  99,  pág.  2549. 

De  los  Ayuntamientos  de  las  provincias  de  Soria  y 
Falencia,  143  exposiciones  presentadas  por  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  haciendo 
observacibiiés'  sobre  él  tratado  de  comercio  ce- 
lebrado con  los  Estados-Unidos,  núm.  109,  pá- 
gina 2858,  petición,  núm.  89. — Dictáméd,  nú- 
mero 121 ; pág:  3227,  Apéndice  octavo.— Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  122,  pág.  3258. 

De  40  Ayuntamientos  del  distrito  del  Búrgo  de 
Osara*  en  que  piden  al  Congreso  la  revisión  del 
tratado  de  comercio  con  los  Estados  “Unidos, 
ó que  sé  establezcan  las  compensác iones  debidas; 
presentadas  por  el  Sr.  Morenas  de  Tejada,  nú- 
mero 1 12,  pág.  2940,  petición,  num.  #9. — Díctá* 
men,  nüm.  121,  pág.  3227  » Apéndice  octavo. — 
Se  aprueba  sin  discusión,  nüm:  121,  pág.  3258. 

De  varios  Ayuntamientos  de  Yaldepolo,  VilLaranzo, 
Yüiaselan,  Mansiliá  de  las  Muías,  Yillamúl, 
Santa  Cristina  de  Yalmadrigas,  Saelices  dél  Río 
y Rastillo  de  Cea,  en  las  que  solicitan  de  las 
Córtes  la  revisión  del  tratado  de  comercio  con 
los  Estados-Unidos,  introduciendo  en  él  algunas 
modificaciones,  y de  no  ser  esto  posible, Tá  adop- 
ción desde  luego  y como  justa  compensación, 
de  diferentes  resoluciones  que  en  aquellas  se  ex- 
presan, núm.  94,  pág.  2424,  petición  núm.  89. 
Dictámeu,  nüm.  121,  pág.  3227,  Apéndice  octa- 
vo»—Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  122,  pági- 
na 3258. 

Del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Viliam&ndo,  pi- 
diendo á las  Córtes  que  en  el  caso  de  llevarse  á 
efecto  el  tratado  con  los  Estados-Unidos,  se  con- 
cedan compensaciones;  entregada  por  el  señor 
Vítorica,  núm.  102,  pág.  2622,.  petición  nú- 
mero 89. — Dictamen,  núm.  12 1 , pág.  3227,  Apén- 
dice octavo.- — Se  aprueba  siu  discusión,  número 
122,  pág.  3258. 

De  varios  vecinos  de  Campazás  y de  Valencia  de 
Don  Juan,  provincia  de  León,  haciendo  observa- 
ciones sobre  el  tratado  celebrado  con  los  Estados- 
Unidos;  presentadas  por  éi  Sr.  Yitoríca,  núm.  97, 
página  2484,  petición  núm.  89. — Dictámeu,  nú- 
mero 121,  pág.  3227,  Apéndice  octavo.— Se  aprue- 
ba sin  discusión,  núm.  122,  pág.  3258. 

De  ios  vecinos  del  Ayuntamiento  dé  Réndanos  del 
Páramo,  provincia  de  León,  pidiendo  la  revisión 
del  tratado  comercial  con  ios  Estados-Unidos, 
número  100,  pág;  2566,  peticipn  núm,  89.—  Dic- 
tamen, núm.  121,  pág.  3227,  Apéndice  octavo,— 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  122,  pág*  3258. 

De  27  pueblos  de  la  provincia  de  Salamanca,  recia* 
mando  contra  ei  tratado  comercial  con  los  Esta- 
dos-Unidos y pidiendo  protección  para  la  agri- 
cultura; presentadas  por  el  Sr.  Miguel  y Gómez, 
número  95,  pág.  2428,  petición  núm.  S9.— Dic- 
támen,  núm.  12 i,  pág.  3227;  Apéndice  octavo.— 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  122,  pág.  3258. 

De  los  propietarios,  comerciantes  é industriales  dé 
Santander,  pidiendo  algunas  compensaciones  por 
los  daños  que  aquel  comercio  viene*  sufriendo  á 
causa  dé  los  tratados  celebrados  con  los  Estados- 
Unidos;  presentada  por  el  Sr,  Fernandez  Hoüto- 
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ria,  nümT  95,  pág.  2427,  petición  niun.  12 i. — 
Dictámen,  pág.  3227,  Apéndice  octavo,— Seaprue- 
ha  sin  discusión,  núm.  122,  pág.  3258, 

De  los  Ayuntamientos  de  M oídseos,  Galvanasa  de  ¡ 
Arriba,  yaldañciel,  Calzada  de  Vaidanciel,  Ara- 
pilos,  Cárbajosa,  Mata  de  Armuña,  Torresm an- 
das, Castellanos  de  Yilliguera,  Fortoieda,  y el 
Consejo  provincial  de  agrie ultnra,  industria  y 
comercio  de  Avila,  adhiriéndose  á la  solicitud  del 
Centro  Castellano  de  Vailadolid,  pidiendo  la  re- 
visión del  tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos;  remitidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
numero  158,  pág.  4506.— Peticiones  números 
105  á i 1 4,  mím,  159,  pág.  4560.— Dicta- 

men, núm.  185,  pág.  5592,  Apéndice  quinto. 

ESTEBAN  COLEANTES  (Sr„  Conde  de),  D.  SaturnL 
no  Fstéban  Miquel  y Oplláptes.  Electo  por  Fa- 
lencia, provincia  de  Falencia,  num.  2,  pág.  S. — 
Dictámen,  núrq,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y,  proclamado  Diputado,  núnu  4,  pá- 
gina 42. — Jura  y toma  asiento,  num.  17,  pági- 
na 46  4. 

Comisiones:  Fuerzas  navales  de  la  Península  para 

1884- 85,  núm.  24,  pág,,  639. 

Para  felicitar  ,á  S.  M,  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág,  1756, 

Modificando  eí  tratado  celebrado  entre  España  y 
Alemania,  num.  Í50,  pág.  4288. 

Fuerzas  Hayales  de  la  Península  y Ultramar  para 

1885- 86,  núm.  150,  pág.  42SS;  y su  presidente, 
número  154,  iiág.  4413. 

Tratado  de  comercio  entre  España  y Rusia,  núme- 

1 ro  176,  pág.  5182. 

Discuksüs:  Acta  de  Yillalon,  Yalladolid,  núm.  4, 
páginas  52,  62,  68. 

Exposiciones  de  la  Diputación  provincial  de  Falen- 
cia, lamentándose  dala  triste  situación  en’ que  se 
halla  la  provincia,  núm.  20,  pág*  518. 

Idem  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  la  misma 
provincia,  sobre  la  manera  de  disminuir  las  con- 
tribuciones, núm.  39,  pág-  989. 

Ferro-carril  de  Falencia  á San  Bstéban  de  Gorma z. 
número  114,  pág.  3020. 

Exposición  del  Ayuntamiento  de  Patencia  sobre  el 
impuesto  de  consumos,  núm.  124,  pág.  3316. 

Idem  pidiendo  la  modificación  del  art.  3/  sobre  la 
facultad  de  aumentar  los  encabezamientos,  nú- 
mero 124,  j)ág.  3316, 

Elecciones  municipales  de  Madrid,  núm.  135,  pá- 
ginas 369  3i  3699. 

Variación  del  art.  de  la  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles, núm.  15!,  páginas  4310,  4312. 

BULATE  Y MOREDA  (Sr.  D.  José  María).  Electo 
por  Torrecilla,  provincia  de  Logroño,  núm.  2, 
página  13.—  Dictámen,  núm.  4,  pág.  74.—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág-  9 i.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  464. 

Comisiones:  Fuerzas  navales  de  la  Península  para 
í 884-85,  núm.  24,  pág.  839;  y su  secretario,  nú- 
mero 25,  pág.  668. 

ídem  id.  de  Cuba  y Paerto-Rieo  para  1884-85,  nú- 
mero 24,  pág.  639;  y su  secretario,  núm.  25, 
página  668. 

Garre leras  de  Trespaderne  á Arcmiega  y de  Ber- 
verana  á la  de  Cereceda  á Laredo,  núm.  32 , pá-  ¡ 
gina  842* 


Carretera  de  Tiermas  á Javier,  nünn  43T  página 
1128. 

Idem  de  Garmoqa  á la  Puebla  de  Cazalla,  núm.  lüi, 
página  2618. 

División  de  distritos  para  la  elección  de  Diputados 
á Górfces  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  núm.  150, 
página  4288. 

Ferro-carril  económico  de  Daroea  á Cariñena,  nú- 
mero 156,  pág.  4475. 

Declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía  aéreo  de 
Portman,  núm.  184,  pág.  5536. 

Carretera  de  Soria  á Logroño  á Mancilla,  núm.  184, 
página  5536,  y. su  secretario,  pág-  5584. 

Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  núm.  188,  pági- 
na 5661. 

Discursos:  Carretera  de  Soria  á Logroño  hasta  Man- 
silla,  núm.  150,  pág.  4289;  núm.  183,  pág.  5440. 

EXAMEN  DE  CUENTAS  (Comisión  de),  Su  nom- 
bramiento, núm.  19,  pág.  51 1.—  Presidente  y 
secretario,  núm.  23,  pág.  622. 

EXPROPIACION  FOREpSA  (Ley  de).  Véase  Ley  de 
expropiación  forzosa  (Reforma  de  la}. 

— — — EN  PUERTO-RICO  (Ley  de).  Yéa$e  Puerto- 
Rico  (Ley  de  expropiación  forzosa  para). 

EXTRACTO  DE  LAS  SESIONES  DEL  CONGRESO 
(Reparto  á los  Sres.  Diputados  del).  Excitación 
del  Sr,  Alvear  al  Sr-  Presidente  de  la  Cámara, 
para  que  se  sirva  mandar  repartir  á los  señores 
Diputados  un  Exacto  de  la  sesión  del  Congreso 
en  el  mismo  dia  en  que  aparece  eí  que  acompa- 
na  á la  Gaceta  de  Madrid;  contestación  del  señor 
Presidente;  rectificación  ¿el  Sr.  Alvear,  núm.  77, 
página  1925. 

EXTRANJEROS  EN  ESPAÑA  (Carta  de  naturaleza 
de  los).  Véase  Carta  de  nalurcileza  en  España 
(Condiciones  para  obtener  los  extranjeros). 

EEPELETA  Y SAMANIEGQ  (Sr-  D.  Hortuño).  Véa* 
se  Echauz  (Sr.  Conde  de).  D.  Hortuño  Ezpeleta  y 
Samante  go. 

F 

FABRA  (Sr.  IX  Camilo),  Electo  por  Barcelona,  pro- 
vincia de  Barcelona,  núm.  2,  pág,  10. “Dictá- 
men, núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
43.—  Jura  y toma  asiento,  núm.  32,  pág.  831. 

Comisiones:  Prorrogando  el  plazo  para  la  ejecución 
de  las  obras  del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla, 
número  127,  pág.  3406. 

Discursos:  Abolición  de  la  base  5.a  del  arancel,  nú- 
mero 74,  pág.  1858. 

Impresión  del  protocolo  relativo  al  modas  vivemU 
con  Inglaterra,  núm.  99,  pág,  2539- 

FABIÉ  (Sr,  Senador  D.  Antonio  María), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú 
mero  l,  pág-  1. 

FÁBRICA  DE  TABACOS  DE  MADRID  (Coliáion 
habida  en  la).  Pregunta  defSr.  Bas,elga,  pidiendo 
explicaciones  al  Sr.  Ministro  de  Hapienda,  para 
saber  si  es  cierto  que  con  motivo  de  la  colisión 
habida  en  la  fábrica  de  tabacos  está  herida  la 
primera  autoridad  de  la  provincia  y si  se  hallan 
heridas  algunas  operarlas,  núm-  108,  página 
2826.— Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifica- 
ción del  Sr,  Baselga,  pág.  2827, 
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PÁBEIOA  DE  TABACOS  DE  VALENCIA,  PARA 

INSTALAR  LA  AUDIENCIA  TERRITORIAL,  JUZGADOS  DE 
PRIMERA  INSTANCIA  Y REMAS  ¡DEPENDENCIAS  RE  este 

Ministerio  (Trasüriendo  del  Ministerio  de  Hacien- 
da al  de  Gracia  y Justicia  el  edificio  en  que  se 
halla  la)*  Proposición  de  ley  del  Si\  MoreR  nú- 
mero 163,  pág.  46 G 7,  Apéndice  décimooctavo*— 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
■ deracion  la  proposición , y pasa  á las  Secciones, 
número  18 J,  pág*  5 350.  — Comisión,  núm*  184, 
página  5536,— Presidente  y secretario,  número 
185.  pág*  5592, 

FABRICAS  DE  TABACOS  (Elaboración  de  pitillos  en 
las)*  Pregunta  del  Sr.  Villaeueva  al  Sr*'  Ministro 
de  Hacienda,  para  saber  si  es  cierto  que  en  la  fá- 
brica de  tabacos  de  Valencia  y en  alguna  otra  se 
van  á montar  máquinas  para  elaborar  pitillos, 
numero  139,  pág.  3827. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del  se- 
Sr.  yUlanueva*  pág.  3828* 

(Intervención  por  la  Dirección  de  aduanas  de 

las).  Pregunta  del  Sr*  Maciá  y Bonaplata  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  para  que  remita  al 
Congreso  el  expediente  que  lia  servido  de  base 
para  dictar  la  Beal  órdcn  de  4 de  Mayo  último* 
con  objeto  de  que  se  intervengan  las  fábricas  que 
estén  situadas  á rnénos  de  diez  kilómetros  de  la 
frontera,  núm.  170.  pág*  4887.—  El  mismo  señor 
reproduce  su  ruego,  núm*  174,  pág*  5053* 
FALCES  (Sr*  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  á Pie- 
drahita,  núm*  1 17,  pág,  3117. 

FALCÓ  Y OS  ORZO  (Sr,  D,  Manuel).  Véase  Mina  (Se- 
ñor Marqués  de  la),  D.  Manuel  Falcó  y Osorio* 
FARMACIA  CIVIL  (Derechos  de  la). 

Exposiciones:  De  varios  farmacéuticos,  pidiendo  que 
el  Gobierno  plantee  todo  lo  que  sea  beneficioso  á 
las  clases  militares,  pero  desean  queden  incólu- 
mes los  derechos  que  á ellos  les  corresponden; 
presentada  por  el  Sr.  Sastron,  núm.  115,  página 
3024, 

FARMACIAS  MILITARES  (Ex  pendí  cion  de  sus  pro- 
ductos por  las).  Pregunta  del  Sr.  Sastron  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  para  saber  hasta  qué 
punto  entiende  que  es  legal  el  hecho  de  que 
las  farmacias  militares  expendan  al  público  sus 
p ro d u e t os , núm . 61,  pág.  1624,  — Con  test  ac i on 
del  Sr,  MinisLro  de  la  Guerra,  núm.  74,  página 
1854, — Rectificación  del  Sr*  Sastron,  pág,  1857* 
lluevo  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  en  que- 
ja de  los  perjuicios  que  á las  farmacias  civiles 
están  causando  las  militares;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  re  c tiñe  aciones  de  los 
dos  señores,  núm.  84,  página  2106  á 2108, 
FERNANDEZ  CAPETILLQ  (Sr.  D.  Manuel),  Electo 
por  Qyebr  adi  lias,  provincia  de  Puerto -Rico,  nú- 
mero 5.  pág,  112* — Dictámen,  núm.  9,  página 
227.— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm*  10,  pág*  267* — Jura  y toma 
asiento,  núm*  17,  pág*  464* 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Gáguas  á Humacao  ó 
Naguabo,  en  Puerto-Rico,  núm.  57,  pág.  1542; 
y su  secretario,  num.  58,  pág.  1572, 
FERNANDEZ  BE  CADÓRNIGA  (Sr.  U.  Gabriel), 
Electo  por  Alcaraz,  provincia  de  Albacete,  nú- 
mero 2 y.  pág*  12, — Dictámcn,  núm,  3,  pág.  38. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 


tado, núm.  4,  pág.  44*— Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Carretera  de  Villa! ranea  del  Vierzo  ai 
Hospital,  núm*  32,  pág.  842. 

FERNANDEZ  BE  HENESTROSA  Y BOZA  (Señor 
D.  Francisco).  Electo  por  Hinojosa,  provincia  de 
Córdoba,  núm*  2*  pág.  12.— Dictámen,  página 
18* — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
BipuLado,  núm,  3,  pág*  35. — Jura  y loma  asien- 
to, núm.  17,  pág.  464, 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  páginas  17,  18* 
Suplicatorio  para  prqcesar  al  Sr.  Rqfili,  núm.  19, 
página  512. 

Fara  presentar  á S.  M,  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  num*  43*  pá- 
gina 1105. 

Ley  sobre  procedimiento  electoral,  núm.  53,  pági- 
na 1443. 

Autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  de 
Granada  y Málaga  para  levantar  fondos  cpn  que 
atender  á los  daños  causados  por  los  terremotos, 
y su  secretario,  núm:  59,  pág.  1596. 

Tranvía  de  Las  Palmas. al  puerto  de  La  Luz,  núme- 
ro 81,  pág.  2048. 

Carretera  de  Santa  Olalla  á Méñtnda,  núm.  122. 
página  3258. 

Concediendo  categoría  administrativa  á los  aboga- 
do s de  bene  ñ c ene  i a p a r ticu  lar  .núm.  156,  p ág  1- 
na  4475. 

Carretera  de  Sabadell  a Santa  Perpetua  de  Sípguda, 
número  163,  pág.  4667. 

Discursos:  Acta  de  Priego  núm,  3,  páginas  28,  30. 

De  Hin ojosa,  núm*  3,  páginas  32,  34. 

Voto  particular  sobre  el  acta  de  Lnatca,  núm.  6t 
páginas  1 16,  121,  126,  128* 

Acta  de  Briímega,  núm.  7,  páginas  169,  170. 

De  Villalon,  núm.  7,  páginas  176,  177,  180, 

De  Orgiva,  Granada,  núm*  8,  pág.  215, 

De  Álmendralejo,  Córdoba,  núm.  10,  páginas  285. 
290. 

De  Cartagena,  Murcia,  núm,  13,  pág.  372* 

De  Tineo,  Oviedo,  núm.  16.  pág*  454. 

De  Seo  de  Urgel,  núm.  22,  páginas  565,  577,  587. 

De  Hoyos,  Cáceres,  núm*  23,  pág*  613* 

De  Córdoba,  núm.  57,  páginas  1532,  1537,  1539. 
Establecimiento  de  tranvías  en  Canarias,  núm*  59, 
página  1586* 

Tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz,  nú- 
mero 70,  pág.  1785:  núm.  77,  páginas  1924* 
1925. 

Hipotecas  navales,  núm.  Sí,  pág,  2049;  núm.  92, 
páginas  2348,  2353. 

FERNANDEZ  BE  LAS  CUEVAS  (Sr,  Senador  Don 
Ruperto.}* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á 
SS.  A A.  RR.  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1 , pág.  1* 

FERNANDEZ  DE  MENORES  Y HERRERA  (Señor 
Marqués  de  Donadío,  D.  Angel).  Véase  Donadío 
Sr.  Marqués  de),  D*  Angel  Fernandez  de  Licuores 
y Herrera. 

FERNANDEZ  DE  NA  VAREETE  (Sr.  1).  Francisco). 
Electo  por  Zaragoza,  provincia  de  Zaragoza,  nú- 
mero 2,  pág.  13.— DicLámen,  núm*  3,  pág*  40*— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu 
lado,  núm,  4,  pág.  49  — Jura  y toma  asiento,  nu- 
mero 17,  pág.  464. 
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Comisiones:  Exámen  de  cuentas,  num.  19,  página 
511, 

Carretera  de  Monzon  á Benabarre,  núm.  150,  pági- 
na 4288;  y su  presidente,  núm,  151,  pág.  4320, 

Idem  de  Barbas  tro  á la  frontera  hasta  Ainsa,  nú- 
mero  150,  pág  4288;  y sn  presidente,  num.  151, 
página  4320. 

FERHAHDE&  HOHTORIA  (Sr.  D.  Ramón).  Electo 
por  Santander,  provincia  de  Santander,  núm,  2, 
página  i 1.— Dic túrnen,  núm.  3?  pág.  40.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm,  4,  pág.  49.—  Jura  y Loma  asiento,  nú- 
mero i 7,  pág.  464. 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Bofill, 
número  19,  pág.  512;  y su  secretario,  núm.  22, 
página  598. 

Carreteras  de  Garriízo  á Villacarrierlo  y de  Arredon- 
do al  Portillo  de  la  Sia,  núm.  53,  pág,  1442, 

Idem  de  Toledo. á Mora,  núm,  101,  pág.  2618. 

Sobre  adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los 
sargentos,  núm,  114,  pág.  3020. 

Ampliando  el  plazo  para  canjear  por  títulos  defi- 
nitivos los  residuos  de  ia  deuda  de  Cuba,  núme- 
ro 1.44,  pág.  4036. 

Estableciendo  el  crédito  territorial  en  Cuba,  nume- 
ro 150,  pág,  4289;  y su  secretario,  núm,  159, 
página  4561. 

Carretera  de  Requejada  á la  estación  de  Tórrela- 
vega,  núm.  144,  pág.  4036;  y su  secretario,  pá- 
gina 4038. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Comillas,  número 
150,  pág.  4288. 

Declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía  aéreo  de 
Portman.  núm.  184,  pág,  553  6. 

Discursos-  Estado  angustioso  del  puerto  de  San- 
tander, núm,  62,  páginas  1629,  1631, 

Hipoteca  naval,  núm.  81,  pág.  2049. 

Exposición  sobre  el  tratado  de  comercio  celebrado 
con  los  Estados-Unidos,  núm,  95,  pág.  2427, 

Adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los  sar- 
gentos del  ejército,  núm.  137,  páginas  3763, 
3764. 

Carretera  de  Requejada  á la  estación  de  Tor  relave- 
ga.  núm.  137,  pág,  3784;  núm.  139,  pág.  3827, 

Código  civil,  núm.  170,  pág.  4928;  núm.  171,  pá- 
ginas 4974.  4976. 

FERH  AHDEJS  SAH  ROM  AH  (Sr.  Senador  D,  Eduar- 
do), Véase  San  Román  (Sr.  Senador  Marqués  de). 
D.  Eduardo  Fernandez  San  Boman. 

FERHAHDEg  VIIiLARTA  (Sr.  Senador  D.  Antonio). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero i , pág,  1 . 

FERHAHDEg  VIDIr ARRTJB I A (Sr.  D.  Lorenzo). 
Electo  por  Toledo,  provincia  de  Toledo,  núm,  2, 
página  8. — ■ Dictamen,  núm.  3,  pág.  36. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág.  42. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  464. 

Excusa  su  asistencia  por  hallarse  enfermo,  número 
24,  pág.  624. 

Cohesiones:  Ferro- carril  de  Madrid  á Navalcarnero. 
número  36,  pág,  936, 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág,  1756. 

Carretera  de  Toledo  á Mora,  núm,  101,  pág,  2618. 

Idem  del  Ventorrillo  de  San  francisco  á Valmoja- 


do,  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á Serranillos,  y de 
Villamantá  á Mén trida,  núm.  114,  pág.  3020, 

Carretera  de  Santa  Olalla  á Mén  trida,  núm,  i 22, 
página  3258. 

Ferro  carril  económico  de  Daroca  á Carmena,  nu- 
mero 156,  pág.  447  5. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D,  Joa- 
quín Oliver,  núm.  184,  pág,  5536, 

Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  núm.  188,  pági- 
na 5661, 

Discursos:  Exposición  dei  Ayuntamiento  de  Tole- 
do sobre  la  reforma  del  impuesto  de  consumos, 
número  124,  pág.  3304. 

FERHAHPEZ  VILLAVERDE  (Sr.  D.  Pedro  Sebas- 
tian). Electo  por  La  Cañiza,  provincia  de  Ponte' 
yedra,  núm.  2,  pág.  1 1. — DIctámen,  núm,  3,  pá- 
gina 38,— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  43, — Jura  y toma 
asiento,  núm.  f%  pág.  464. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nu- 
mero i,  pág.  L 

Presupuestos,  núm.  Í9,  pág.  512;  y vicesecretario, 
numero  22,  pág,  599, 

Ferro- carril  de  Medina  de  Rioseco  á Villamicva 
del  Campo,  núm.  32,  pág.  842. 

Peticiones  fiara  el  mes  de  Febrero,  núm.  81,  págf 
na  2048;  y su  secretario,  núm,  95,  pág.  245b 

Carretera  de  Callosa  á Alcoy  por  Penáguíla  por 
otra  entre  los  mismos  puntos  por  Benílloba,  nú- 
mero 137,  pág.  3783. 

Devolución  por  el  Tesoro  de  los  derechos  de  adua- 
nas cobrados  por  los  géneros  importados  como 
donativo  para  las  víctimas  de  los  terremotos,  mi- 
mero  137,  pág.  3783;  y su  secretario,  página 
3784. 

Reclutamiento  y reemplazo  de  las  tripulaciones  de 
los  buques  de  la  armada,  núm.  144,  pág.  4038. 

Concediendo  categoría  administrativa  á los  aboga- 
dos de  beneficencia  particular,  núm.  156,  pági- 
na 4475, 

Sobre  venta  por  el  Estado  ai  Banco  de  España  de 
unos  terrenos  contiguos  al  nuevo  edificio  que 
está  construyendo,  núm.  i 72,  pág.  5021, 

Discursos:  Estableciendo  nuevas  reglas  para  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 
y suprimiendo  el  impuesto  de  la  sal,  núm.  137, 
páginas  3770,  3776. 

FERHAHDEZ  VILLAVERDE  (Sr.  D.  Raimundo). 
Electo  por  Puentecaldelas,  provincia  de  Ponteve- 
dra, núm.  2,  pág.  11. — Dictamen,  núm.  3,  pá- 
gina, 38, — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  43.— Jura  y toma 
asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Presupuestos,  num.  19,  pág.  512. 

Declarando  definitivos  los  actuales  aranceles  de 
aduanas  y derogando  la  base  5,11  arancelaria,  nú- 
mero 81,  pág.  2049. 

Reforma  de  la  administración  de  Hacienda  en  las 
provincias,  núm.  101,  pág.  2818;  y su  presiden- 
te, núm.  102,  pág.  2650. 

Procedimiento  en  las  reclamaciones  económico- 
administrativas,  num.  101,  pág.  2618;  y su  pre- 
sidente. núm.  102,  pág.  2650. 

Carretera  de  la  estación  de  Cetina  á Jaraba  á ter- 
minar en  Milmarcos,  núm.  176.  pág.  5182. 

Discursos:  Interpelación  sobre  los  sucesos  un  i ver- 
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sitarlos,  núm.  65,  páginas  1667,  1669;  número 
74,  páginas  1862,  1864,  1871,  1872;  núm,  77, 
páginas  1935,  1937;  núm.  78,  pág,  1972. 

Autopsia  de  un  cadáver  insepulto  en  una  de  las  Sa- 
cramentales de  Madrid,  núm.  119,  páginas  3156, 
3157/ 

Suspensión  dol  Ayuntamiento  de  Madrid,  número 
127,  páginas  3396,  3405. 

Elecciones  municipales  en  Madrid,  núm.  135,  pá- 
gina 3686. 

Viaje  de  S,  M.  el  Rey  á Murcia,  núm.  179,  página 
5276. 

Interpelación  sobre  la  crisis  ministerial  por  causa 
del  proyectado  viaje  de  S.  M,  á Múrela,  número 
179,  páginas  5287.  5301. 

FERNANDO  PÓO  (Presupuestos  de).  Pregunta  del 
Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar para  saber  si  está  dispuesto  á traer  al 
Congreso  los  presupuestos  de  dicha  isla;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  núm.  59,  pág.  1577.— 
Rectificación  del  Sr.  Becerra,  pág.  1578. 

FERRÁN  (Protección  al  ilustre  doctor  D.  Jaime). 
Pregunta  y mego  del  Sr.  Sastron,  para  que  el 
Gobierno  otorgue  la  protección  necesaria  al  ilus- 
tre doctor  D.  Jáime  Ferrán  en  sus  experimentos 
acerca  de  la  trasmisibilidad  del  germen  colérico 
por  inoculación,  núm.  145,  pág.  4041. 

FERRÁN  (Experimentos  que  como  preservativo  del 
cólera-morbo  está  practicando  el  doctor).  Véase 
Cólera  morbo  (Preservativo  á consecuencia  de  los 
experimentos  hechos  por  el  doctor  Ferrán  con- 
tra el):  preguntas. 

FERRATGES  V MESA  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por 
Granollers,  provincia  de  Barcelona,  núm.  2,  pá- 
gina 16. — Dictamen,  núm.  í 4,  pág.  391* — So 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  15,  pág.  399. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  404. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco  á 
ViLlanuéva  del  Campo,  núm.  32,  pág.  842;  y su 
presidente,  núm.  34,  pág.  892. 

Prorrogando  el  plazo  para  la  construcción  del 
ferro- carril  de  Madrid  á Vacia Aladr id,  núm.  53, 
página  1443. 

Carretera  de  Cartagena  á Albania,  núm.  70,  pági- 
na 1764. 

Suplicatorio  para  procesar  ai  Sr.  Sagasla,  número 
81,  pág.  2048. 

Ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona,  núm.  91, 
página  2342. 

Idem  de  San  Martin  de  Provensals  á Llorona,  nú- 
mero 91,  pág.  2343. 

Carreteras  de  Coiungo  á Boltana  y del  puente  do 
EL  Grado  al  de  Susia,  núm.  122,  pág.  3258. 

Idem  de  Venta  de  Niles  á Rueda,  núm.  122,  pá- 
gina 3258. 

Idem  de  Naval  al  puente  de  Lascellas,  núm.  122, 
página  3259. 

Sustituyendo  la  del  Puerto  de  Santo  Domingo  á 
Villanueva  del  Fresno  por  otra  dividida  en  tres 
secciones,  núm.  150,  pág.  4288;  y su  presidente, 
número  16.8,  pág.  4821. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Igualada  á Martorel,  núm.  150,  pág.  4288. 

Ferro- carril  de  Gerona  á Fig aeras  terminando  en 
Bañólas,  núm.  156,  pág,  4475;  y su  secretario, 
número  157,  pág.  4503, 


Carga  de  justicia  á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  II, 
número  156,  pág.  4475, 

Ferro  carril  de  Reus  al  puerto  de  Salón,  núm.  169, 
página  4863. 

Para  enajenar  los  ediñeios  y terrenos  de  la  cárcel 
y casa-galera  de  Barcelona,  destinando  los  pro- 
ductos á la  construcción  de  una  nueva  cárcel, 
número  169,  pág.  4864,  y su  secretario,  página 
4865, 

Ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola,  núm.  169, 
página  4864. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Villar  de  Domingo 
García  por  otra,  núm.  176,  pág.  5182. 

Discursos:  Clases  pasivas  de  la  armada,  núm.  19, 
página  494. 

Acta  de  Viliafranca  del  Panadés,  Barcelona,  núme- 
ro 19,  páginas  497,  506,  509,  5 LO. 

Cantidades  satisfechas  á los  propietarios  cuyas  ño- 
cas fueron  destruidas  en  la  pasada  guerra  civil, 
número  24,  pág.  626. 

Ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco  á Villanueva  del 
Campo,  núm.  28,  pág.  733, 

Monumento  á Colon  en  Barcelona,  núm.  32,  pági- 
na 833;  núm.  33,  pág.  847;  núm.  43,  pág,  1112; 
número  72,  pág,  1792;  núm.  73,  páginas  1836, 
1839,  1841,  1844. 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Padrón,  núm.  46, 
página  1190. 

Pantanos  en  las  cercanías  de  Almansa,  núm.  6 0 . 
página  1603. 

Ferro-carriles  del  Pirineo,  núm.  6 05t páginas  1603, 
1604. 

Comunicaciones  mediadas  entre  el  cónsul  de  Sa- 
lir en  Marruecos  y el  Gobierno  español,  número 
72,  pág.  1792. 

Intervención  de  España  en  las  aduanas  de  Marrue- 
cos, núm.  72,  pág.  1792, 

Construcción  de  la  nueva  cárcel  de  Barcelona,  nú- 
mero 81,  pág.  2049:  núm,  169,  pág.  4838. 

Cantidades  recibidas  en  España  por  indemnización 
del  Imperio  marroquí,  núm.  Í07,  pág.  2782; 
número  113,  pág*  2975;  núm.  116,  pág,  3063, 

Ferro-carril  de  Igualada  á Martorell,  núm,  ,137. 
página  3784, 

Idem  de  Gerona  á Figueras  en  el  término  de  Camp- 
derá,  núm.  150,  pág.  4289;  núm.  152,  página 
4322. 

Tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  modas  vivendi , 
número  152,  páginas  4324  á 4327. 

Derribo  y productos  de  la  iglesia  de  Italianos  de 
esta  corte,  núm,  163,  pág.  4644. 

Expediente  formado  al  cónsul  de  Zafir,  núm.  163, 
página  4644;  núm.  165,  pág.  4709. 

Estableciendo  en  la  ciudad  de  Barcelona  la  esta- 
ción del  ferro  carril  relativo  á la  línea  de  éste 
punto  á Sarria,  núm.  165,  pág.  4709. 

Ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola,  núm.  169, 
página  4839. 

Atentado  cometido  en  la  calle  de  Preciados  contra 
el  Sr.  Renayas,  núm.  169,  pág.  4839. 

FERRER  V FORÉS  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Gande- 
sa,  provincia  de  Tarragona,  núm.  2,  pág.  13.— 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44. ’5— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464. 

Comisiones:  Carretera  de  Montroig  á Sierra  de  Fa- 
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ehes}  rmm.  144,  pág,  4037,  y su  presidente,  nú- 
mero 150,  pág.  4264. 

Ferro-carril  de  Gerona  á Fi  güeras  terminando  en 
Bañólas,  núm.  156,  pág.  4475. 

Idem  de  Cervera  á Pons}  nüm,  156,  pág.  4475. 

Carretera  de  Bamiezo  á Ademuz,  núm,  169,  pági- 
na 4863, 

FERRAR  Y TOBO  (Doña  Elisa),  Expediente  devuelto 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  sobre  mejora  de 
pensión  á la  huérfana  del  capitán  La  Manuel  Fe- 
rrer  y Bedmat,  para  lo  que  las  Cortes  juzguen 
oportuno,  núm,  52,  pág.  1420. 

FERRO-CARRILES: 

Aguilas  á Lorea  y Sierra  Almagrera  (Ampliando 
el  plazo  para  la  construcción  del  ferro-carril  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Cardenal,  núm.  36, 
página  937,  Apéndice  quinto.— Discorso  del  se- 
ñor Uhagon  en  apoyo,  como  uno  de  los  firman- 
tes; se  toma  en  consideración  la  proposición,  y 
pasa  á las  Secciones,  núm,  43,  páginas  1106, 
1107.—  Comisión,  pág.  1 128. "Presidente  y se- 
cretario, núm.  45,  pág,  1180.- — Dictamen,  nú- 
mero 47,  pág.  1245,  Apéndice  segundo. — Se 
apmeba  sin  debate;  pasa  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  49,  pág.  1328. — Queda 
aprobado  definitivamente,  pág.  1336,  Apéndice 
cuarto, — Ley  sancionada;  publicación  do  la  ley, 
número  101,  pág.  2592,  Apénd  ice  sexto, 

Alicante  á Múrela  ( Variando  el  trazado  del  ferro- 
carril de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sen I ad o po r el  Sr . M i n is t r o d e F ornen  to , nú m ero 
113,  pág.  2976,  Apéndice  quinto.— Comisión,  nú- 
mero 114,  pág,  3020. — Presidente  y secretario, 
número  152,  pág.  4351. — Dicíámen,  núm  175, 
página  5 133,  Apéndice  cuarto. 

Se  lee  por  primera  vez  el  voto  particular  del  señor 
Pacheco  al  dictamen  de  la  Comisión,  núm.  175,  ' 
página  5133,  Apéndice  quinto. 

También  se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del 
Sr.  Berdngo,  núm,  175,  pág.  5134,  Apéndice 
sexto. 

Alicante  á Murcia  (Concesión  dél  ferro-carril  de). 
Pregunta  del  Sr.  Pacheco  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, pidiendo  remita  á la  Cámara  el  expedí  en* 
te  sobre  la  concesión  de  la  línea  de  Alicante  á ¡ 
Múrcia,  hecha  en  l.°  de  Febrero  de  1884,  núme- 
ro 66,  pág.  1677, — Comunicación  del  Sr,  Minis- 
tro, núm.  74}  pág.  1850. 

Bel  Sr.  Celleruelo,  llamando  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Fomento  respecto  á lo  que  está  su- 
cediendo en  las  obras  públicas  que  se  subastan 
bajo  determinadas  condiciones,  y luego  se  soli- 
citan reformas  que  alteran  esas  mismas  condi- 
ciones; y la  llama  también  acerca  de  la  aproba- 
ción de  trasferencias  de  estas  mismas  obras,  que 
á veces  se  hacen  de  una  manera  ilegal;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 154,  pág.  4383. 

Exposiciones:  De  más  dé  200  propietarios  de  la 
villa  de  Aspe,  Alicante,  solicitando  que  el  Con- 
greso en  su  dia  obligue  á la  empresa  del  ferro- 
carril de  Alicante  á Múrela  á cumplir  lo  que  dis- 
pone la  ley  de  concesión;  presentada  por  el  señor 
Pacheco,  núm;  125,  pág,  3332. 

De  varios  vecinos  y contribuyentes  de  Novel  da  y 
Hondón  de  las  Nieves,  provincia  de  Alicante,  so- 
lio! tando  que  las  -Górtes  se  sirvan  obligar  á la  I 


empresa  del  ferro  carril  de  Alicante  á Múrcia  á 
que  construya  mi  ramal  de  Elche  á Novelé  a,  nú- 
mero 134,  pág.  36,43. — Peticiones  números  9G 
97  y 98,  Diario  núm.  136,  pág.  3743.  — Dicta- 
men, núm,  138,  pág.  3823,  Apéndice  cuarto.— 
Se  aprueba,  núm.  140,  pág.  3867. 

De  varios  vecinos  del  pueblo  de  Cr  ovillen  te  , pidien- 
do se  tengan  en  cuenta  los  intereses  efe  este 
pueblo  al  discutirse  ei  proyecto  de  ley;  pimen- 
tada por  ol  Sr,  Pacheco,  núm,  153,  pág.  4355, 

De  varios  vecinos  de  la  ciudad  de  Elche,  pidiendo 
se  haga  cumplir  la  ley  de  concesión  del  ferro- 
carril de  Alicante  á Murcia,  que  obligaba  al  con- 
cesionario á construir  dos  ramales,  uno  a No- 
vélela y otro  á Torrevíeja;  presentada  por  el  se- 
ñor Celleruelo,  núm.  i 54,  pág.  4383. 

Del  Consejo  de  agricultura,  industria  y comercio, 
pidiendo  que  se  otorgue  la  modificación  pro- 
puesta por  la  Compañía  de  ios  ferro-carriles  an- 
daluces en  el  trazado  proyectado  de  la  línea  do 
Alicante  A Múrela;  presentada  por  el  Sr,  Rüiz, 
número  171,  pág.  4951, 

Del  Comercio,  Ayuntamiento  y Sociedad  Económi- 
ca de  Alicante,  y del .pueblo.de  Bemel,  solicitan- 
do que  se  conceda  á las  Compañías  de  ferro- 
carriles andaluces  la  sustitución  del  ramal  de 
Elche  á Novelda  por  el  de  Bexiíel  á Alcantarilla; 
pr  e s en  tada  p or  el  S r . Be  rd  u g o . n úm . 169,  pá  g i na 
4638. 

Amor  avista  á Gruerniea-Iiuno  ( Construcción  de 
un  ferro-carril  económico  de).  Proyecto  de  ley 
aprobado  y remitido  por  el  Seriado,  núm.  48, 
página  1324,  Apéndice  quinto. — Comisión,  nú- 
mero 53,  pág,  1443, —Presidente  y secretario, 
número  54,  pág.  L463, — Dictamen,  pág,  J 463, 
Apéndice  cuarto.. — Se  aprueba  sin  discusión,  nu- 
mero 58,  pág.  1 555.— Se  lee,  y hallándose  cotí- 
forme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  59,  pág.  L5S8,  Apéndice  cuarto,— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  79,  pági- 
na 2 008,  Apéndice  segundo. 

Aranda  de  Duero  á Burgos  (Autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro -carril  de).  Proposición  de  ley 
tlcl  Sr.  Lmiers,  núm,  156,  pág.  4476,  Apéndice 
sétimo, — Discurso  co  apoyo,  del  Sr.  BerdngO)  co 
mo  firmante;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones*  núm.  160,  pá- 
gina 4564. — Comisión,  núra.  163,  pág,  4Á|!*— 
Presidente  y secretario,  núm,  164,  pág.  4706.— 
Díc túrnen,  núm,  168,  pág,  4821,  Apéndice  ter- 
cero,—Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  pro- 
yectó á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  nú- 
mero 169,  pág,  4866. — Se  ice,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente, 
número  170,  pág.  4890,  Apéndice  segundo,— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  188,  pá- 
gina 5638,  Apéndice  octavo. 

Aranjuoz  á Cuenca  (Estado  lamentable  de  la  línea 
de).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Huclves,  rogando 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  mande  girar  una  vi- 
sita de  inspección  á este  ferro -carril,  para  que 
se  vea  el  estado  lamentable  de  la  línea,  número 
38,  pág,  966. 

Balaguer  y La  Junquera  terminen  empalmando 
con  eL  ferro- carril  trasversal  del  Principado 
en  Valia  y Figueras  respectivamente  (A olori- 
zando & l.).  losé  Caín  pderá  paraconstminlosíciTO’ 
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carriles  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  González  (D.  Teodoro),  w&m,  32,  pág.  843, 
Apéndice  segundo. — Discurso  del  autor  en  apo- 
yo; se  toma  en  consideración  la  proposición,  y 
pasa  á las  Secciones,  núm.  37,  pág.  941. — Gomi- 
síon,  núm.  43,  pág.  1 127. — Presidente  y secreta- 
rio, núm.  45,  pág.  1 180,— Dictámen,  pág.  1181, 
Apéndice  octavo. — Se  aprueba;  pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  47, 
página  1273.-— Se  lee,  y hallándose  .conforme  con 
lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  46, 
página  1215,  Apéndice  sexto. — Ley  sancionada; 
publicación  de  la  ley,  núm.  101,  pág.  2592. 
Apéndice  quinto. 

Barcelona  á Sarria  (Declarando definitiva  la  actual 
estación  de  Barcelona  en  el  ferro-carril  de).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  núm.  153,  pág.  4356, 
Apéndice  segundo. — Comisión,  núm.  156,  página 
4475, — Presidente  y secretario,  núm.  157,  pá- 
gina 4503. 

Preguntas:  Del  Sr.  Ferratges,  suplicando  al  señor 
Ministro  de  Fomento  tenga  á bien  traer  á la  Cá- 
mara la  ley  de  concesión  del  ferro- carril  de  Sa- 
rriá  á Barcelona,  y la  exposición  del  Ayunta- 
miento de  la  misma  ciudad  con  motivo  de  la 
ley  declarando  definitiva  la  estación  del  ferro- 
carril dentro  de  la  población,  núm,  165,  página 
47 09. —Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, mím.  170,  pág.  4936. 

Exposiciones:  Del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  pi- 
diendo á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
de  ley  declarando  definitiva  la  actual  estación 
de  dicho  punto,  desestime  el  mencionado  pro- 
yecto, núm,  168,  pág.  4796. 

De  los  dueños  de  fincas  y establecimientos  indus- 
triales inmediatos  á la  línea  férrea  de  Sarriá  á 
Barcelona,  pidiendo  se  declare  definitiva  la  esta- 
ción de  dicha  línea,  presentada  por  el  Sr.  Ferrat- 
ges, núm.  174,  pág,  5054. 

De  los  concesionarios  del  ferro-carril  de  Gerona  á 
Olo L,  pidiendo  no  se  acceda  á la  petición  de  la 
Compañía  del  ferro-carril  de  Barcelona  á Tarra- 
gona y Francia;  presentada  por  el  Sr,  González 
(D.  Teodoro),  núm.  164,  pág.  4672, 

Borja  ó BuDbuente,  Zaragoza,  termine  en  la  esta- 
ción de  Cortes,  de  la  línea  de  Zaragoza  4 Alsá- 
sua  (Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á Don 
Isidro  Benitez  y Lapeña  la  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  uno  de  los 
pueblos  de).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado, núm.  96.  pág.  2482,  Apéndice  sexto, — Co- 
misión, núm.  101,  pág.  2618. 

Cádiz  al  Campamento,  hoy  Jerez  á Algeeiras, 
Campamento  á Málaga  y Puente-Gronü  á Lina- 
res (Determinando  las  subvenciones  de  las  líneas 
férreas  de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministró  de  Fomento,  número 
153,  pág.  4356,  Apéndice  tercero. — Observacio- 
nes del  Sr.  Montilla  para  que  se  consulte  á la 
Cámara  si  este  proyecto  de  ley  pasará  á la  Co- 
misión que  ya  entiende  de  una  proposición  para 
lo  mismo,  relativa  al  ferro -carril  de  Puente-Ge- 
mí á Linares;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones  de  estos  dos  señores, 
número  156,  pág.  4449. — Indicación  del  Sr,  Pre- 
sidente, contestada  por  eiSr,  Montilla.  pág.  4450. 


Comisión,  núm.  156,  pág.  4476.— PresidenLe  y 
secretario,  núm.  i 57,  pág.  4503.  — Dictámen, 
número  167,  pág,  4794 . Apéndice  octavo.— Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  168,  pá- 
gina 4797.— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  169, 
página  4839,  Apéndice  cuarto. 

Cádiz  á Málaga  (Expediente  del  ferro- carriL  de). 
Pregunta  del  Sr.  López  Puigcerver,  para  que  re- 
mita al  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
expediente  del  ierro-carril  de  Cádiz  á Málaga; 
contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificaciones  re- 
petidas de  estos  dos  señores,  núm.  122,  páginas 
3244  á 3246. — Comunicación  del  Sr,  Ministro, 
número  136,  pág.  3742. 

Cáguas,  terminando  en  Humaeao  ó en  Nagu&bo 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro -carriles 
de  la  isla  de  Puerto-Rico  uno  que  partiendo  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  nú- 
mero 53,  pág.  1444,  Apéndice  sétimo.— Discurso 
del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración,  y 
pasa  á las  Secciones,  núm.  55,  pág.  1457.— Co- 
misión, núm,  57,  pág.  1542,— Presidente  y se- 
cretario, núm.  58,  pág.  1 572.— Dictámen,  pági- 
na 1572,  Apéndice  octavo.- — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión; pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo, núm.  60,  pág  1604, — Se  lee,  y hallándolo 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, büiu.  60,  pág.  1612,  Apéndice  tercero, — 
Ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  89, 
pág,  2267,  Apéndice  primero. 

Calasparra  á Almería  (Autorizando  la  concesión 
del  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Perez  (D,  Emilio),  núm.  122,  pág.  3260,  Apéndi- 
ce duodécimo. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  L25,  pág.  3329*— Comisión, 
número  127,  pág.  3407. — Presidente  y secreta- 
rio, núm.  128,  pág.  3437.  — Dictámen,  página 
3437,  Apéndice  tercero.— Se  aprueba  sin  discu- 
sión y pasa  el  proecto  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  núm  136,  pág*  3703. — Leído  nue- 
vamente, y hallándolo  conforme  con  lo  acordado, 
se  aprueba  definitivamente,  núm.  137, pág,  3747, 
Apéndice  cuarto.  — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  157,  páginas  4478,  4479,  Apéndice  no- 
veno. 

Oal&sparra  á Car  a vaca  (Autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  desde  la  estación  de)*  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  núm,  32, 
página  843,  Apéndice  octavo. — Discurso  del  au- 
tor en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones,  núm,  37,  pá- 
gina 942. — Comisión,  núm.  43,  pág,  U2S. 

Calasparra  á Caravaea,  termine  en  Lorca  (Autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  un  punto  de  la  línea  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  núm.  43,  pági- 
na Í128,  Apéndice  segundo. 

Calatayud  á Teruel  (Concesión  de  un  ferro -carril 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Santa  Cruz,  nú- 
mero 91,  pág,  2344,  Apéndice  décimotercero.— 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
derácion  la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
número  92,  pág.  2346. — Comisión,  núm.  101, 
página  26  i 7. — Presidente  y secretario,  número 
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102,  pág.  2650*— Dietámen,  pág . 2651 , Apéndice 
sétimo. 

Se  da  lectura  de  una  enmienda  al  dictamen  de  la 
Comisión i,  presentada  por  el  Sr*  Rodríguez  del 
Rey,  núm.  107,  pág*  2814,  Apéndice  segundo* 

Discusión  de  la  totalidad  del  dictamen:  sin  nin- 
guna se  aprueba;  discusión  de  los  artículos:  se 
da  lectura  segunda  vez  á la  enmienda  del  señor 
Rodríguez  del  Rey,  que  la  Comisión  no  admite; 
discurso  del  autor  en  apoyo,  núm*  111,  páginas 
2930,  293 i. — Del  Sr*  Santa  Cruz  como  déla  Co- 
misión, en  contra,  pág*  2935*- — Del  Sr*  Ministro 
de  Fomento,  pág,  2936, — Reo  tiñe  ación  del  señor 
Rodríguez  del  Rey , y retira  su  enmienda;  sin 
más  discusión  se  aprueban  los  cuatro  artículos 
de  que  consta  el  proyecto,  pasando  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  pdg*  2937. — Se  lee, 
y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  112,  pág*  2941,  Ápén~ 
dice  segundo*— Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  123,  pág*  3263,  Apéndice  decimoquinto* 

Cargadero  del  Cuervo,  en  la  línea  d©  laa  minas 
de  Buitrón  á la  ría  de  San  Juan  del  Puerto, 
termine  en  la  orilla  izquierda  del  Odie!  (Au- 
torizando la  concesión  de  un  Ierro- carril  que  par- 
tiendo del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués 
de  Oliva,  núm.  156,  pág.  4476,  Apéndice  octa- 
vo.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  153,  pág.  4506.—  Comisión,  núme- 
ro 163,  pág*  4666. —Presiden te  y secretario,  nú- 
mero 164,  pág.  4706* 

Carrion  de  los  Céspedes  á B ©Hullas  del  Condado 
[Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
de}*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Quiroga,  número 
163,  pág*  4667.  ApéndicMaovmor 

Cerrera  termine  en  Pons  (Concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de)*  Proposición  de  ley  del 
Sr*  Azcárraga.  núm*  137,  pág.  3784,  Apéndice 
octavo.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm*  153,  pág.  4357. — Comisión,  núme- 
ro 156,  pág*  4475*— Presidente  y secretario,  nú- 
mero 157,  pág.  45G3*“Dictámen,  núm*  158,  pá- 
gina 4534,  Apéndice  tercero.— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm*  159,  pág.  4536*— Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  160,  pág.  4569, 
Apéndice  segundo*— Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  188,  pág.  5639,  Apéndice  vigésimono- 
veno. 

Cuba  (Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por 
concurso  la  construcción  y explotación  de  varios 
ferro- carriles  en  la  isla  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr*  Villanueva,  núm,  81,  pág.  2049,  Apéndi- 
ce segundo* — Discurso  del  Sr.  Anniñan  en  apo- 
yo, como  uno  de  los  firmantes  de  la  proposición; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nú- 
mero 85,  pág*  2132.— Rectificaciones  de  los  dos 
señores;  sin  más  discusión  se  toma  en  conside- 
ración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  pá- 
gina 2133* — Comisión,  núm*  91,  pág*  2343.— 
Presidente  y secretario,  núm.  93,  pág,  2398*— 
Dictamen,  núm.  147,  pág*  4 188,  Apéndice  quinto. 

Se  leen  por  primera  vez  tres  enmiendas  del  Sr*  Ro- 
sillo á las  bases  3.a,  7,*  y 8.ft  del  art.  l,°  y una 


adición  al  dictamen,  núm*  149,  pág.  4253,  Apén- 
dice tercero. 

Discusión  del  dictámen:  se  aprueba  sin  ninguna 
admitiendo  la  Comisión  las  enmiendas  presenta- 
das  y un  artículo  adicional,  pasando  el  proyecto 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  149 
páginas  4253  á 4256.— Se  lee  nuevamente,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  150,  pág.  4286,  Apén&u 
ce  tercero, — Remitido  modificado  por  el  Senado 
para  el  nombramiento  de  Comisión  mixta*  nú- 
mero 182,  pág.  5418,  Apéndice  tercero.— Comi- 
sión, núm.  1.84,  pág.  55  36. — ‘Presidente  y secre- 
tario, núm.  185,  pág*  559.2, —Dietámen,  página 
5622,  Apéndice  noveno* — Se  aprueba  sin  discu- 
sión, núm*  186,  pág.  5629.— Comunicación  del 
Senado  participando  la  aprobación  de  este  pro- 
yecto, núm,  191*  pág*  5739* 

Pregunta  del  Sr.  Mantilla  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, acerca  de  si  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  o 
el  de  la  Península  hade  garantir  el  interés  deis 
por  100  del  capital  que  se  invierta  en  la  cons- 
trucción del  Ierro- carril  central  de  la  isla  de 
Cuba,  núm*  192,  pág.  5747*— Renueva  su  pre- 
gunta el  Sr.  Montilla,  y se  queja  de  que  el  señor 
Ministro  no  baya  venido  á contestarle,  siendo  así 
que  se  ha  ocupado  la  prensa  de  este  asunto,  nú- 
mero. 193,  pág*  5776,— Contestación  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm*  195,  pág.  5819* — Ma- 
nifestaciones de  los  S res.  Santos  Guzman  y Villa* 
nueva,  pág*  5822.— Rectificaciones  de  los  seño- 
res Ministro  y Villanueva,  páginas  5824,  5825, 

Daroca  á Cariñena  (Autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  económico  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr*  Ribó,  núm.  150,  pág*  4289,  Apéndice  dé- 
Cimoquinto*— Discurso  del  autor  eu  apoyo;  se 
toma  eu  consideración  la  proposición  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  152,  pág.  4354* — Comisión, 
número  156,  pág,  4475. — Presidente  y secuela- 
rio,  pág.  4476.— Dictámen,  núm,  157,  pág*  4503, 
Apéndice  cuadragésimoquinto.— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Go misión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  158,  pág,  4513  —Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm*  L59,  pág*  4536, 
dice  tercero.— Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  176,  pág.  5182,  Apéndice  duodécimo* 

Durango  á Zaiñárraga  (Autorización  para  construir 
y explotar  un  ferro-carril  económico  de).  Pro- 
y coto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado, 
número  48,  pág,  1324,  Apéndice  segundo* — Co- 
misión , núm.  53,  pág*  1 443.  — Presidente  y 
secretario,  núm*  54,  pág.  1463. — Dictámen,  pá- 
gina L463,  Apéndice  tercera*— Se  aprueba  sin 
discusión,  núm*  58,  pág.  1555* — Se  lee,  y ha- 
llándose conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  59,  pág.  1588,  ApéMto 
tercero*— Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 79,  pág*  2008,  Apéndice  primero. 

El  Grao  de  Valencia  á Id  ría  (Autorizando  la  con^ 
cesión  de  un  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr*  Reig  y Forquet,  núm.  57,  pág.  1542, 
Apéndice  primero*— Discurso  del  au  tor  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm,  65,  pág.  i 652..— Comisión, 
número  70,  pág*  1764.— Presidente  y secretario, 
número  74,  pág,  1876.— Dictámen,  núm*  39  j 
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página  226 8;  Apéndice  sexto,— Se  aprueba  sin 
discusión;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  num,  91,  pág.  2342,— Leído 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acordado, 
se  aprueba  definitivamente,  núm.  92,  pág.  2368, 
Apéndice  primero,’ — Ley  sancionada;  publicación 
de  la  ley,  núm,  119,  paginas  3177,  3178,  Apén- 
dice undécimo. 

El  Jaroso  4 Garrucha  (Prorrogando  .por  dos  meses 
más  el  plazo  para  depositar  la  fianza  equivalente 
al  3 por  106  del  presupuesto  del  ferro-carril  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  García  López,  num.  19, 
página  512,  Apéndice  sétimo, — Discurso  del  au- 
tor en  apoyo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificación  del  Sr.  García  López; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm,  24,  páginas  625,  626.— 
Comisión,  pág.  639. — Presidente  y secretaría, 
numero  26,  pág.  704.— Dictámen,  num.  27,  pá- 
gina 732,  Apéndice  primero.— Sin  discusión  se 
aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm.  43,  pág.  1 i 18.— Se  halla 
conforme  con  lo  acordado,  y se  aprueba  definiti- 
vamente, pág.  1 129,  Apéndice  vigésimocuarto. — 
Ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  89, 
página  2268,  Apéndice  quinto. 

Folanitx  4 Puorto-Colom  (Autorizando  á D.  Ma- 
riano Fuster  y Fuster  y á I),  Antonio  Galopa  y 
Cuxart  para  construir  y explotar  sin  subvención 
directa  del  Estado  un  ferro-carril  de  vía  estre- 
cha de).  Proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por 
el  Senado,  núm.  48,  pág.  1324,  Apéndice  cuar- 
to.—Comisión,  núm.  53,  pág.  1443.— Presidente 
y secretario,  núm.  63,  pág.  1639.—  Dictámen, 
número  65,  pág.  1652,  Apéndice  tercero. — Se 
aprueba  sin  discusión;  pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  núm,  66,  página 
1679. — Leído  nuevamente,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 67,  pág.  1704,  Apéndice  tercero. — Sanción 
y publicación  de  la  ley,  núm.  79,  pág.  20 OS, 
Apéndice  tercero. 

Fslanitx,  y empalmando  con  el  do  Ealanitx  á 
Pnerto-Colom,  t armiño  en  Manacor  (Concesión 
de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo 
de).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  nú- 
mero 137,  pág.  3746,  Apéndice  segundo. — Pasa 
á las  Secciones;  Comisión;  presidente  y secreta- 
rio, pág.  3784.— Dictamen,  núm,  139,  página 
3SG  L Apéndice  sétimo.— Se  aprueba  sin  discu- 
sión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo,  núm,  147,  pág.  4136. — Leído 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  núm.  148,  pá- 
gina 4190,  Apéndice  primero.— Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  155,  pág.  4416,  Apéndice 
cuarto. 

Gandía  4 Donia  (Concediendo  prórroga  para  la  ter- 
minación de  las  obras  del  ferro -carril  de).  Pro- 
posición de  Ley  del  Sr.  Amores,  núm.  172,  pá- 
gina 5022,  Apéndice  undécimo, 

Gerona  4 Pignoras  en  el  término  de  Campderá 
(Autorizando  á la  Compañía  de  los  ferro-carriles 
de  Tarragona  á Barcelona  y Francia  para  cons- 
truir un  ramal  empalmando  con  ia  línea  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Ferratges,  núm.  150,  pá 
gina  4289,  Apéndice  sétimo.— Discurso  del  autor 


en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones  para  nombramiento 
dé  Comisión,  núm,  i 52,  pág,  4322.— Comisión, 
número  156,  pág.  4475.  — Presidente  y secretario  v 
número  157,  pág.  4503. — Dictámen,  núm.  163, 
página  4668,  Apéndice  vigésimoprimero.  — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  174,  pá- 
gina 5077.; — Se  lee:  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  176, 
página  5136,  Apéndice  cuarto. 

Guillarey  al  Miño  y de  Bedondela  á Ponteve- 
dra (Declarando  prorrogados  hasta  el  23  de  Oc- 
tubre de  1883  y 25  ele  Junio  de  1884,  etique  se 
autorizó  la  apertura  al  tránsito  público  de  los 
ferro-carriles  de).  Proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  113,  página 
2976,  Apéndice  segundo. — Comisión,  núm.  114, 
página  3020. — Presidente  y secretario,  núm,  1 i 8, 
página  3 148.—  Dictámen.  núm.  119,  pág.  3178, 
Apéndice  decimoquinto. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  señor 
González  Carballeda  al  dictámen  déla  Comisión, 
número  119,  pág.  3178,  Apéndice  décimosexto. 

Discusión  del  dictamen:  leída  la  enmienda  del  se- 
ñor González  Carballeda,  que  la  Comisión  no  ad- 
mite, queda  desechada  por  acuerdo  del  Congre- 
so, y sin  discusión  se  aprueba  el  dictámen,  pa- 
sando el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  121,  páginas  3226,  3227.— Leído 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  aprueba  definitivamente,  núm.  122,  pági- 
na 3257,  Apéndice  segundo.— Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4478,  4479, 
Apéndice  segundo. 

Haro  á La  Guardia  (Autorizando  al  Gobierno  para 
otorgar  á D.  Eusebio  García  y Le] agarra  la  con- 
cesión de  un  ferro  carril  de  la  estación  de).  Pro- 
posición de  ley  dél  Sr.  Abren,  núm.  163,  página 
4667,  Apéndice  ííécim ocuarto. 

Igualada  á Martorell  (Concediendo  prórroga  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Ferratges,  núm.  137,  pág.  3784, 
Apéndice  vigésimo.  — Discurso  del  Sr,  Quiroga 
López  Ballesteros,  como  uno  de  los  firmantes  de 
la  proposición,  en  apoyo;  se  toma  en  considera- 
ción, y pasa  á;  las  Secciones,  núm.  148,  página 
4190. — Comisión,  núm.  150,  pág.  4288. — Presi- 
dente y secretario,  núm.  Í5I,  pág.  4320.— Dic- 
támen, núm.  152,  pág.  4351,  Apéndice  sétimo. — 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  153,  pá- 
gina 4364,— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  154, 
página  4396,  Apéndice  cuarto.— Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  188,  pág.  5638,  Apéndice 
sétimo. 

Ir  un  á Villanúa  y los  ramales  de  Sangüesa  4 So- 
ria y Zaragoza,  y autorizando  al  Gobierno  para 
sacarlos  4 subasta  (Declarando  de  servicio  gene- 
ral el  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Los  Arcos,  núm.  150,  pág.  4289,  Apéndice 
décimo  tercero.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  1a  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  156,  pág.  4446. — Comisión, 
número  156,  pág.  4476.— Presidente  y secreta- 
rio, núm,  157  pág,  4503,— Dictámen,  número 
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1 58j pág.  4534,  Apéndice  quinto,— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  ci  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm*  159,  pág.  4537. — Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm*  160,  pág.  4569,  Apén- 
dice. quinto, 

Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba  (Concesión 
de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  las  minas 
de)*  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  núm.  85,  pági- 
na 2134,  Apéndice  único*— Comisión,  núm.  91, 
página  2343*—  Presidente  y secretario,  número 
92,  pág*  2369. — Dictamen,  núm.  94,  páginas 
2423,  2424*  Apéndice  cuarto*— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  95,  pág*  2450. — Leído 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acordado, 
se  aprueba  definitivamente,  núm.  97,  pág*  2485, 
Apéndice  segundo*. — Ley  sancionada;  publicación 
de  la  ley,  núm*  119,  pág*  3178,  Apéndice  sexto. 

Linares  á Almería  (Modificando  la  de  concesión  del 
ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cár- 
denas, núm,  122,  pág*  3260,  Apéndice undécimo. 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
numero  125,  pág,  3328,—  Comisión,  núm.  127, 
página  3406*— Presidente  y secretario,  número 
129,  pág.  3467.— Dictamen,  núm*  134,  página 
3 662-  Apéndice  primero* 

Se  lee  por  primera  vez  el  voto  particular  de  ios  se- 
ñores Roda  y Mon tilla  al  dictámen  de  la  Comi- 
sión, núm.  13  4,  pág*  3662,  Apéndice  segundo* 

Discusión  del  voto  particular;  discurso  del  Sr*  Cár- 
denas en  contra,  núm*  136,  pág.  3702. — Sin  más 
debate,  no  se  toma  en  consideración  el  voto  par- 
ticular, y sin  ninguno  se  aprueba  el  dictamen,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  pág*  3f703*— Leido  nuevamente,  y hallán- 
dolo conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  defi- 
nitivamente, núm.  137,  pág.  3747,  Apéndice  ter- 
cero*—Sanción  y publicación  déla  ley,  núm*  157, 
páginas  4478,  4479,  Apéndice  décimo. 

Lorea  á Almería  (Autorizando  la  concesión  de  un 
forro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Perez 
(Don  Emilio),  núm.  32,  pág*  843,  Apéndice  séti- 
mo*—Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  36,  pág.  9 15. — Comisión,  pág*  936- — 
Presidente  y secretario,  pág*  937*— Dictamen, 
núm  ero  37,  pág*  9 6 2 * Apénd  ice  p r i m ero  .—Sin 
discusión  se  aprueba;  pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  núm*  43,  página 
í 1 1 9.— Se  halla  conforme  con  lo  acordado,  y se 
aprue  ba  d e fi  ni  ti  va  men  te , pág.  1129,  A pénd  íce 
vigésimoquinto. 

Loro  a á Granada  (Sustituyendo  en  el  pian  general 
de  ferro-carriles  la  linea  de  Múrcia  por  Lorca  á 
Granada  por  la  de}*  Proposición  de  ley  del  señor 
Hernández  Iglesias,  núm*  43,  pág.  1 128,  Apéndi- 
ce noveno.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm*  47,  pág.  1245.— Comisión,  número 
53,  pág*  1443* 

Madrid  á Arganda  (Concesión  de  prórroga  á la 
Compañía  del  ferro-carril  de)*  Proyecto  de  ley 
aprobado  y remitido  por  el  Senado,  núm*  48,  pa- 
gina 1324,  Apéndice  tercero.— Comisión,  núme- 


ro 53,  pág*  1 443*— Presidente  y secretario,  nú- 
mero 07,  pág*  1705* — Dictamen*  núm.  68,  pági- 
na 1726,  Apéndice  único.— Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm*  70,  páginas  1763, 
1764. — Leido  nuevamente,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 72,  pág*  1817,  Apéndice  tercero. — Sanción 
y publicación  de  la  ley,  núm.  79,  pág*  Y008, 
Apéndice  cuarto* 

Madrid  á Arganda  (Ampliando  la  prórroga  para  la 
construcción  á la  Compañía  del  ferro -carril  de)* 
Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado;  pasa  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 
número  149,  pág.  426!,  Apéndice  quinto. — Co- 
misión, núm.  150,  pág.  4289. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  153,  pág,  4379*— Dictámen,  nú- 
mero 154,  pág*  4413,  Apéndice  noveno.— 
aprueba  sin  discusión,  núm.  163,  pág.  4647,^ 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm*  164,  pág.  4676, 
Apéndice  segundo*  — Sanción  y publicación  de 
la  ley,  uúm*  192,  pág.  5743,  Apéndice  sexto. 

Madrid  á Navalearnero  (Autorizando  al  Gobierno 
para  rehabilitar  á D*  Angel  Velao  en  la  conce- 
sión del  ferro -carril  de)*  Proposición  de  ley  del 
Sr*  López  González,  núm*  32,  pág,  843,  Apéndice 
cuarto* — Discurso  del  Sr*  Escobar  en  su  apoyo, 
como  uno  de  los  firmantes;  se  toma  en  conside- 
ración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  nú- 
mero 36,  pág.  915.— Comisión,  pág*  936.— Pre- 
sidente y secretario,  núm*  37,  pág*  940.— Dicta- 
men, núm*  39,  pág*  1006,  Apéndice  primero.-* 
A petición  del  Sr*  Escobar  como  individuo  de  la 
Comisionase  retira  el  dictamen,  núm*  58,  página 
1355* — Dictámen  nuevamente  redactado,  núme- 
ro i i 5,  pág*  3053,  Apéndice  tercero.— Se  aprue- 
ba sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  núm.  118,  página 
3135*— Leído  nuevamente  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  mí- 
mero  121,  pág*  3227* — Sanción  y publicación  de 
la  ley,  núm,  157,  páginas  4478,  4479,  Apéndice 
sexto* 

Madrid  & San  Martín  do  Val  do  ig  laxas  hasta  Boa- 
düla  en  la  pi*ovineía  de  Salamanca  (Prolongan- 
do el  ferro-carril  de)*  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Rodríguez  Yagüe,  núm*  163,  pág.  4667, 
Apéndice  sexto. — Discurso  del  autor  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm*  164,  pág*  4672*— Comi- 
sión, núm*  169,  pág*  4863*— Presidente  y secre- 
tario, núm*  170,  pág.  4919. — Dictámen,  página 
4920,  Apéndice  sétimo.— Se  aprueba  sin  discu- 
sión, y pasa  el  proyecto  a la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  núm*  171,  pág.  4973*— Se  lect  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  172,  pág*  4996,  Apéndi- 
ce cuarto*— Remitido  modificado  por  el  Senado 
para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  número 
182,  pág.  5418,  Apéndice  segundo.— Comisión, 
número  184,  pág*  5536* — Presidente  y secreta- 
tario,  núm.  185,  pág.  5592. — Dictámen,  número 
187,  pág*  5635,  Apéndice  primero* — Se  aprueba 
sin  discusión,  núm*  189,  pág*  5684.— GoirmnD 
cacion  del  Senado  participando  su  aprobación, 
número  191,  pág*  5739, 
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Manzanares  termine  en  Be  quena  (Autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  mi 
punto  inmediato  á la  estación  dé).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  núm.  101,  página 
2619,  Apéndice  déc  i mono  ven  o. 

Manresa  4 G-uardiola  (Prorrogando  el  plazo  para 
la  construcción  del  ierro-carril  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr,  Marín  (D.  Joaquín),  núm.  163,  pá- 
gina 4667,  Apéndice  sétimo. — Discurso  del  se- 
ñor Ferratges,  como  uno  de  los  firmantes,  en  su 
apoyo,  núm.  169,  pág.  48 3 8, — Comisión,  página 
4864.  — Presidente  y secretario,  pág.  4865.— 
Dictamen,  núm.  170,  pág.  4920,  Apéndice  cuar- 
to.—Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyec- 
to á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núme- 
ro 171,  pág.  4973. — Se  lee,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero i 72,  pág.  4996,  primero; — San- 

ción y publicación  de  la  ley,  num.  188,  página 
5638,  Apéndice  vigésimotercero. 

Martorell  termine  en  Barcelona  (Autorizando  la 
concesión  de  un  ferró- carril  que  partiendo  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Moret,  núm.  8 1 , pági- 
na 2049,  Apéndice  décimo  tercer  o. — Discurso  del 
Sr.  Martínez  de  Aque creta  en  apoyo,  como  uno 
de  los  firmantes;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición, y pasa  á las  Secciones  núm.  83,  pági- 
na 2080, — Comisión,  núm.  91,  pág.  2 3 42. “Pre- 
siden te  y secretario,  núm.  92,  pág,  2346.— Dio 
támen.  núm.  97,  pág.  2503,  Apéndice  quinto.— 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  105, 
página  2707. — So  lee  nuevamente,  y estando 
conforme  con  Lo  acordado,  se  aprueba  definiti- 
vamente, núm.  121,  pág.  3227, — Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm,  157,  páginas  4478, 
4479,  Apéndice  sétimo. 

Exposiciones:  De  la  Junta  del  puerto  de  Barcelona, 
pidiendo  se  tomen  en  cuenta  las  razones  que  ex- 
ponen, y en  su  consecuencia  no  se  apruebe  la 
concesión  de  este  ferro-carril;  presentada  por  el 
Sr.  Sert,  núm,  88,  pág.  2231. 

Del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  pidiendo  se  des- 
eche el  proyecto,  por  los  perjuicios  que  sufrirá 
aquella  población  de  ser  aprobado;  presentada 
por  el  Sr,  Nicolau,  núm,  92,  pág  2354. 

Del  Ayuntamiento  de  San  Juan  Despí;  otra  de  los 
propietarios  y vecinos  de  San  Vicente  deis  llorts 
y San  Juan  Despí,  y otra  de  los  propietarios  de 
Marlorell,  San  Andrés  de  la  Basca,  Pallejá,  San 
Vicente  deis  Horts,  Molins  de  Rey,  Santa  Cruz 

’ de  Olordre,  San  Feliú  de  Liebre  gat,  San  Juan 
Despí,  Cornelia,  Hospitalet  y Sans,  pidiendo  que 
el  Congreso  se  sirva  aprobar  la  proposición  de 
ley  presentada  por  el  Sr,  González  (D.  Teodoro), 
número  94,  pág,  2402, 

De  considerable  número  de  vecinos  de  Barcelona 
con  el  mismo  objeto,  presentada  por  el  mismo 
Sr.  González,  núm,  95,  pág.  2427, 

Martorell  empalmo  en  Salient  con  el  de  Man— 
rasa  á Guardiola  (Autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Tu  ñon,  núm.  1 14,  pág.  3027,  Apén- 
dice vigésimo. 

Medina  de  Bdoseco  á Palanquines  (Autorizando 
la  concesión  de  un  ferro- carril  económico  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Molleda,  núm.  70,  pá- 


gina 1765,  Apéndice  cuarto. — Discurso  del  autor 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones,  núm,  73,  página 
1822.— Comisión,  núm.  81,  pág.  2048,—Presi- 
dente  y secretarlo,  núm.  83,  pág.  2104.  —Dio tá- 
men, núm,  Í07,  pág.  2814 tApén^e  tercero. 

Medina  de  Bioseeo  á Viilanueva  de  i Campo  (Otor- 
gando á D.  Mariano  Oms  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ar razóla, 
número  24,  pág.  640,  Apéndice  octavo. — Discur- 
so del  Sr,  Ferratges,  como  uno  de  los  firmantes, 
en  su  apoyo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  se  toma  en  consideración  la  propo- 
sicíon,  y pasa  á las  Secciones,  núm.  28,  páginas 
733,734. — Comisión,  núm.  32,  pág.  842. — Pre- 
sidente y secretario,  núm.  34,  pág,  892. — Dictá- 
men,  núm.  47,  pág.  1273,  Apéndice  sexto.—Se 
pone  á discusión,  y no  habiendo  número  suficien- 
te para  tomar  acuerdo,  queda  sin  votar,  suspen- 
diéndose la  sesión,  núm.  50,  pág.  1412. — Se 
aprueba  el  dio  támen,  núm.  53,  pág.  1441.— Se 
lee,  y hallándolo  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  54,  pág.  1448, 
Apéndice  segundo.’ — Ley  sancionada;  publica- 
ción de  la  ley,  núm.  101,  pág.  2592,  Apéndice 
tercero. 

Marida  á Sevilla  (Prorrogando  el  plazo  para  la  eje- 
cución del  ferro  'Carril  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Viilanueva,  núm.  122,  pág.  3260,  Apéndice 
décímooctavo, — Discurso  del  autor  en  apoyo;  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento:  rectificación  del  señor 
Viilanueva;  sin  más  discusión  se  toma  en  conside- 
ración la  proposición  y pasa  á las  Secciones,  nú- 
mero 124,  pág.  3304. — Comisión,  núm.  127,  pá- 
pág ina  3 40  6. “Presiden te  y secretario,  núm.  129, 
página  3 46 7. “Dictamen,  núm.  130,  pág.  3493, 
Apéndice  sexto.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  132,  pág.  3355. — Leído  nuevamente,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  apruebade- 
fmitivamente,  núm.  133,  pág.  3581,  Apéndice 
segundo. — Sanción  y publicación  de  la  ley  nú- 
mero 157,  páginas  4478,  4479,  Apéndice  ter- 
cero. 

Mérida  á Sevilla  (Subvención  por  la  Diputación 
provincial  de  Badajoz  al  de).  Pregunta  del  señor 
Raselga,  solicitando  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación remita  el  acuerdo  tomado  por  la  re- 
ferida Diputación  provincial,  en  el  cual  se  acor- 
dó una  subvención  de  3.000  duros  por  kilómetro 
para  dicho  ferro-carril;  contestación  del  señor 
Ministro;  rectificación  del  Sr,  Raselga,  núm.  19, 
páginas  494,  49  5.  — Nuevas  observaciones  del 
Sr.  Baselga;  el  Sr.  Conde  de  la  Encina  reproduce 
la  anterior  pregunta  del  Sr.  Baselga,  núm.  25, 
página  644. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que 
manifieste  si  se  ha  cumplido  la  ley  de  prórroga 
del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  y si  en  este 
cumplimiento  se  ha  hecho  efectiva  la  responsa- 
bilidad que  determinan  los  artículos  5.°  y 6,°  de 
dicha  ley,  pidiendo  además  se  remita  aí  Congre- 
so el  expediente  íntegro  de  este  ferro-carril,  so- 
bre el  cual  anuncia  una  interpelación,  núm.  107, 
página  2785.— El  Sr.  Baselga  reproduce  la  pe- 
tición anterior,  núm.  108,  pág.  2826,7-Conte3- 
taeiondel  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación 
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del  Sr.  Raseiga:,  pág.  2827.— Gomimicacion  del 

■■  . Sr.  Ministra  de, .Fomento,  pág.  285,6. 

Mérída  á Sevilla  á la  filatera  de  Portugal  (Cons- 
trucción de  luí  feLTo-paml  de  la  linea  de).  Pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  146, 
página  4134,  Apéndice  octavo, — Comisión,  nú- 
mero 150,  pág,  4288. — -Presidente  y secretario, 
número  16 i,  pág.  4594.— Dictamen.  núm.  195, 
página  581.9,  Ápéndice¡ú nico* 

Manforfce  á Santiago  (Autor Izando  la  concesión  del 
ferro-carril  de  la  estación  de)*  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Qniroga,  núm.  127,  pág,  3407,  Apéndice 
cuarto. 

Noroeste  (Punible  abandono  que  existe  en  el  servi- 
cio del  ferro-carril  del).  Pregunta  del  Sr.  Martí- 
nez (D.  Cándido),  liara  ando  la  atención  del  Go- 
bierno sobre  tan  esc¡and aloso  y criminal  abuso, 
pidiendo  se  corrija  sin  demora,  núm,  50,  páginas 
1398,  1399. 

Del  Si\  Labra,  para  que  se  entere  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  del  estado  de  solidez  y buen  orden  en 
que  puede  encontrarse  la  línea  férrea  del  Noroes- 
te, núm,  155,  pág.  4512. 

Patencia  á San,  Esteban  de  Gormas  (Declarando  de 
interés  general  el  ferro-carril  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Conde  de  Esteban  Callantes,  número 
1 14,  pág;  3.020,  Apéndice  octavo, 

P ©dr  o sin,,  Salamanca,  á enlazar  con  la  línea  de 
Ciudad’Bodrigo  á Puentes  de  Oñor  o (Autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Hernández  Iglesias,  nú- 
mero 43,  pág,  1129,  Apéndice  decimocuarto. 

Pirineos  (Ferro-carril  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Es- 
cudero al  Sr.  Ministro  de  ¿"omento*  para  que  ma- 
nifieste si  la  Comisión  franco-española  encargada 
de  estudiar  la  cuestión  del  ferro-carril  del  Pirineo: 
ha  comunicado  al  Gobierno  oficialmente  su  opi- 
nión de  que  se  construyan  dos  líneas  férreas,  la 
de  Canfranc  y la  del  Noguera  Pallaresa;  y como 
por  otra  parto  existe  el  proyecto  del.Cinca,  de—' 
sea  saber  cuál  es  el  criterio  del  Gobierno  en  esta 
cuestión,  núm.  39,  pág,  988. 

Del  mismo,  consultando  aL  Gobierno  si  está  dis- 
puesto á que  se  rectifiquen  los  estudios  de  perfo- 
ración del  Pirineo, r en  particular  por  lo  que  atañe 
á los  del  valle,  del  Cipca,  núm.  43,  pág,  1108, 

Del  mismo,  preguntando  al  Gobierno  si  entra  en  su 
intención  que  la  cuestión  de  los  ferro-carriles  del 
Pirineo  qnede  zanjada  inmediatamente,  ó si  por 
el  contrarío,  quedará  aplazada  á la  próxima  re- 
unión de  Cortes,  rogando  en  todo  caso  al  señor 
Ministro  de  Fomento  que  traiga  á las  Cortes  to- 
dos los  antecedentes  necesarios  para  ilustrar  la 
opinión,  y al  de  la  Guerra  que  envíe  todos  los 
que  obren  en  su  departamento,  referentes  ¿ la 
construcción  de  Los  ferro -carriles  de  que  se  tra- 
ta,, bajo  el  punto  de  . vista  de  la  defensa  nacional; 
contestación  del  Sr,  Ministro  déla  Gobernación, 
número  46,  pág,  1190. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de, ,1a  Guerra,  núm.  51,  pág,  1414. 

Del  Sr.  Marqués  de  Goicoerrptea  pidiendo  al  señor 
Ministro  de  Estado  manifieste  si  lia  firmado  un 
convenio  entre  España  y Francia  para  la  perfo- 
ración del  Pirineo  central,  á fin  de  construir  el 
forro-carril  de  Canfranc;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado;  rectificación  del  Sr,  Marqués 
de  Goicoerrotea,  núm.  40,  pág.  1010. — Alusión 


personal  del  Sr,  Albareda  sobre  algunas  pala- 
bras pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
con  relación  al  ferro-carril  de  Canfranc,  y recla- 
ma los  expedientes;  manifestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento,  en  ausencia  del  de  Estado;  el 
. Sr.  Albareda  se  da  por  satisfecho,  y renuncia 
por  ahora  á pedir  los  expedientes;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  41,  página 
1058,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
á las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Albareda 
acerca  de  la  parte  que  como  Ministro  tomo  en 
la  concesión  del  ferro-carril  de  Canfranc,  núme- 
ro 42,  pág.  1062. 

Del  Sr.  Daban,  rogando  á los  Sres.  Ministros  de  Es- 
tado y.  de  la  Guerra  que  asis  tan  mañana  al  Con- 
greso, para  discutir  sobre  las  concesiones  que  se 
han  hecho  respecto  á los  ferro-c¡arriles;  de  Can- 
franc y del  Noguera  Pallaresa,  ilúm.  40,  página 
í 010.  — Discurso  del  Sr.  Dahán,  protestando  á 
nombre  de  la  Junta  de  defensa  nacional  contra 
la  concesión  de  estos  ferro-carriles;  contesta- 
ciones de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Es- 
tado; rectificaciones  repetidas  de  los  Eres,  Dabán 
y Ministro  de  Estado,  núm.  41,  pág,  1032  á 
1037. — Rectificación  dél  Sr.  Boíiíl;  del  Sr.  Da- 
báq,  pág.  1038. 

Del  mismo  Sr.  Dahán  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  de- 
seando saber  si  está  aprobado  el  convenio  para 
la  construcción  de  los  ferro  carriles  internacio- 
nales, y sí  lo  está,  remita  á la  Cámara  cuánto  an* 
tes  el  expediente  instruido  al  efecto;  contestación 
del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Daban,  nú- 
mero 67,  pág,  í 632.— Del  Sr.  Ministró,  página 
1633. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  preguntan- 
do si  está  vigente  una  Real  órden  ó un  decreto 
que  se  publicó  por  su  Ministerio,  relativo  á que 
los  destinos  de  comisarios  é inspectores  de  ferro- 
carriles se  fueran  proveyendo  en  oficiales  y jefes 
del  ejército;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  IV 
mentó;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  mime- 
ro  47,  páginas  1247,  1248. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  rogándole 
haga  cumplir  á las  empresas  de  ferro-carriles  lo 
preceptuado  en. las  leyes;  pues  la  línea  férrea  de 
Alsásua  á Zaragoza  por  Pamplona  tiene  señala- 
do un  tren  directo  y correo  de  esa  linea  de  Zara- 
goza á Alsásua,  y por  conveniencia  dé  la  em pre- 
sarse ha  establecido  un  trasbordo  en  Gasbejon,  y 
no  existe  correo  directo,  sino  que  vá  de  Zaragoza 
á Bilbao;  de  donde  resulta  que  Navarra,  teniendo 
unalínea  propia  y directa,  hoy  está  servida  por  un 
ramal  desde  Castejon  á Pamplona,  teniendo  que 
hacer  dos  trasbordos,  y ruega  se  entere  dicho  se- 
ñor Ministro  de  esos  detalles  y que  se  haga  cum- 
plir la  ley,  núm.  47,  pág.  1248, — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  88,  página 
2231. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  re- 
mita á la  Cámara  una  relación  de  los  individuos 
del  ejército  que  están  prestando  sus  servicios  en 
comisiones  de  su  departamento,  con  arreglo  ai 
decreto  del  Gonde  de  Toreno,  así  como  del  nú- 
mero de  plazas  que  corresponderían  ser  cubiertas 
por  oficiales  del  ejército  y que  no  lo  están  por 
los  mismos,  núm,  104,  páginas  2690,  2.6.91- y* 
Gomunicacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
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mero  1 10j  pág.  2886. — llamando  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  circunstancia  de 
que  de  ios  I 63  destinos  que  en  ferro-carriles  de- 
bían estar  desempeñados  por  oficiales  del  ejército, 
solamente  cinco  están  ocupados  por  oficiales  de  la 
Clase  de  reemplazo;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
número  111,  pág.  2911. 

Del  Sr.  Gas  telar,  sobre  cumplimiento  de  la  ley  de 
5 de  Enero  de  1882,  relativa  al  ferro-carril  de 
Ganfrane,  que  debía  partir  de  Huesca  á la  fronte- 
ra, aprovechando  la  línea  de  Tardienta  á Huesca, 
y que  ahora  parece  va  á variar  de  trazado,  par- 
tiendo directamente  desde  Zaragoza  á la  frontera 
pasando  por  Zuera  y dejando  á un  Lado  á Huesca 
y á Averve;  contestación  delSr.  Ministro  de  Fo- 
mento; rectificaciones  de  los  dos  señores,  núme- 
ro 48,  páginas  1296,  1297. 

Del  Sr,  Portuondo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  todo  lo  que  en  su  departamento  y en  la 
Junta  consultiva  de  Guerra  haya  en  tramitad  en 
archivo  sobre  los  ferro-carriles  del  Pirineo;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero  '59,  pág,  1 586 Nuevo  recuerdo  de  la  pe- 
tición de  datos  del  Sr.  Portuondo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Estado;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  núm.  73,  páginas  1832  á 1834. 

Del  mismo  al  Sl\  Ministro  de  Estado,  pidiendo  todos 
Los  documentos  que  hayan  mediado  acerca  del 
convenio  que  se  celebra  entre  un  representante 
de  España  y otros  representantes  franceses,  re- 
lativo a los  ferro-carriles  del  Pirineo;  contesta- 
ción del  Si>  Ministro  de  la  Gobernación,  número 
59,  pág.  í 586. —Nuevo  recuerdo  de  la  petición 
de  datos  del  Sr.  Portuondo;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm.  73,  páginas  1832  á 1834. 

Del  Sr.  Ferratges,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  remita  at  Congreso  el  expediente  integro 
y el  dictamen  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra, 
que,  según  tiene  entendido,  ha  declinado  la  res- 
ponsabilidad de  los  grandes  perjuicios  que  la 
Comisión  mixta  con  su  convención  va  á irrogar 
á la  Nación  española,  núm.  60,  páginas  i 603, 
1604. 

Fuente ’Genil  á limaras  (Modificando  la  subven™ 
cion  concedida  al  ferro- carril  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Abril  (D.  Luis),  núm.  81,  pág.  2049, 
Apéíidice  décimooctaVo. — Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasa  á las  Secciones,  núm.  84,  pág.  2106. — 
Comisión,  núm.  9L  pág.  2343. — Presidente  y 
secretario,  núm.  93,  pág.  2398. 

Pregunta  del  Sr.  López  Puigcerver,  pidiendo  al  se- 
ñor Ministro  ele  Fomentó  remita  á la  Cámara  los 
expedientes  relativos  al  ferro-carril  de  Linares  á 
Puente- Geníl;  contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificaciones repetidas  de  ambos  señores,  número 
122,  páginas  3244  á 3246. — ■Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  136,  pág.  3742. 

Bel  Sr.  Montilla  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  saber  si  cree  que  ba  sido  conveniente  la 
presentación  del  proyecto  de  ley  marcando  la 
subvención  que  ha  de  percibir  la  linea  férrea  de 
Linares  á Puente-Genil,  cuando  hay  una  Comi- 
sión nombrada  para  informar  acerca  de  una  pro- 
posición de  ley  que  se  refiere  á la  misma  línea  de 


Linares  á Fuen te-Genil;  contestación  dél  Sr.  MW 
nistro  de  la  Gobernación;  rectificaciones  repetí- 
das  de  ambos  señores,  núm.  i 5 4,  páginas  439  3 
á 4396. — Véase  Cádi z a l Camp amerita , hoy  Jerez 
á Álffecfo'ás,  Campamento  á Málaga  y Puente  Genil 
á Linares  (Determinando  las  subvenciones  de  las 
líneas  férreas  de). 

Exposiciones  del  presidente  y secretario  del  Ayun- 
tamiento cLe  Lucena*  solicitando  una  subvención 
á la  Compañía  de  ferro-carriles  andaluces  para 
'La  construcción  del  de  Puente-Gen  i 1 á Linares. 
Petición  núm.  67,  Diario  núm.  67,  pág.  1708.— 
Dictámen,  núm.  76,  pág.  1900,  Apéndice  prime- 
ro,—Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  81,  página 

2047. 

Fuertollano  á Córdoba  (Expediente  del  ferro-carril 
de).  Pregunta  del  Sr.  Marin  Ordoñez,  pidiendo  al 
Sr.Mimstro  de  Fomento  remita  al  Congreso  el  ex- 
pediente relativo  á la  vía  férrea  directa  de  Fuer- 
tollano  á Córdoba,  sobre  cuyo  asunto  anuncia 
una  interpelación,  núm.  184,  pág.  5492. 

Puntalea  á la  estación  de  La  Aguada  (Concesión 
de  un  ferro-carril  de).  Pregunta  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  pidiendo 
el  expediente  de  concesión  de  un  ferro-carril  del 
muelle  de  Puntales  á la  estación  de  La  Aguada, 
hecha  á favor  de  la  Compañía  de  los  ferro-carri- 
les andaluces;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  59,  páginas  1580,  1581.— 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  páginas  188  2 
á 1884, — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fo^ 
mentó,  núm.  70,  pág.  1765,—Otra  comunica- 
ción, núm.  7 i,  pág.  1768. 

Funtarró  en  Martorell  á Barcelona  (Autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-car riL-tran vía  desde  el 
punto  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Labajos, 
número  70,  pág.  176ü,  Apéndice  sétimo. — Dis- 
curso del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  considera- 
ción la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  nú— 
mero73,  pág;  1 821. “Comisión,  núm.  81,  página 

2048.  — Presidente  y secretario,  núm,  82,  página 
2078, — Dictamen,  núm  i 12,  pág.  2968,  Apéndi- 
ce tercero.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  113,  pág.  2975. — Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamen- 
te, núm,  115,  pág.  3053,  Apéndice  segundo. 

Exposiciones:  De  la  Compañía  de  los  ferro-carriles 
de  Tarragona  á Barcelona  y Francia,  haciendo 
observaciones  contra  la  concesión  de  un  nuevo 
ferro-carril  entre  Martorell  y Barcelona;  presen- 
tada por  el  Sr,  Baró,  núm.  8 4,  pág.  2108, 

De  los  propietarios  y vecinos  de  Barcelona,  Ayun- 
tamientos del  llano  de  Llobregat  y pueblos  de 
Pallejá  y San  Andrés  de  la  Barca,  Barcelona, 
pidiendo  se  apruebe  la  proposición  de  ley;  pre™ 
sentadas  por  el  Sr.  Labajos,  núm.  91,  pág.  2326. 

bReus  termine  en  Salón  (Autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Pons,  núm.  1 1¿,  pág.  3020,  Apén- 
dice primero. 

Reus  al  puerto  de  Saiou  (Autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  económico  de).  Proposi- 
ción del  Sr.  Pons,  núm,  16  3,  pág,  4667,  ApindU 
ce  décimo.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  to- 
ma en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las 
Secciones,  núm.  166,  pág.  4736. — Comisión,  nú- 
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mero  169,  pá g,  4803.— Presidente  y secretario, 
número  170,  pág,  4920. — ‘Dictamen,  pág.  4920, 
Apéndice  octavo. — Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  171,  pág.  4974.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  172,  pág.  4996,  Apéndice  quinto.— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  188,  pá- 
gina 5662,  Apéndice  quincuagésimo. 

Biela  á Cariñena  (Autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  económico  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Ribó,  núm,  172,  pág,  5022,  Apéndice  dé- 
cimo. 

San  Martin  de  Provensals  á Llerona  (Concedien- 
do prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Campe,  núm.  81, 
página  2049,  Apéndice  vigésimo. — Discurso  del 
Sr.  Maciá  y Bo oaplata  en  apoyo,  corno  uno  de 
los  firmantes  de  la  proposición;  se  toma  en  con- 
sideración ésta,  y pasa  á las  Secciones,  numero 
83,  pág.  2087. — Comisión,  núm.  91,  pág.  2343. 
Presidente  y secretario,  núm.  92,  pág.  2346.— 
Dictamen,  pág.  2369,  Apéndice  sexto. — Se  aprue- 
ba sin  discusión;  pasa  eL  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  93,  pág.  2398.— 
Se  lee  nuevamente,  y hallándolo  conforme  con 
lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núme- 
ro 94,  pág.  2414,  Apéndice  segundo.— Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm,  157,  páginas  4478, 
4479,  Apéndice  octavo. 

Santa  Lucía  en  el  puerto  do  Cartagena  á la  es- 
tación del  tranvía  de  Cartagena  á Herrerías 
(Concediendo  prórroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  desde  el  muelle  de).  Preposición  de 
ley  del  Sr.  Vizconde  de  Imeste,  núm,  122,  pági- 
na 3260,  Apéndice  décimo. —Discurso  del  autor 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á las  Secciones,  núm.  144,  página 
3997. — Comisión,  pág,  4037.— Presidente  y se- 
cretario, núm,  147,  pág,  4i  88.— Dictamen,  nú- 
mero 148,  pág.  42  32,  Apéndice  sétimo.  — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de" estilo,  núm.  149,  pá- 
gina 4253.— Se  lee  nuevamente,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm,  150,  pág.  4286,  Apéndice  cuarto, — 
Sanción  y publicación  dé  la  ley,  núm.  176,  pá- 
gina 5182,  Apéndice  undécimo. 

Toral  de  loa  Vados  á Villafranea  (Incluyendo  en 
la  red  de  ferro-carriles  del  Noroeste  la  prolon- 
gación hasta  Rivadeo  del  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Neira,  núm,  53¿  pág,  1444,  Apéndice  oc- 
tavo,—Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  54.  pág.  1446,— Comisión,  núm,  57,  pá- 
gina f 542, — Presidente  y secretario,  núm.  58,  pá- 
gina 1 546,— Dictámen,  núm.  67rpág.  t682,áp£^ 
dice  primero. — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
ei  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, num.  70,  pág.  1763,— Leído  nuevamente,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  72,  pág.  1817,  Apéndice 
segundo.*— Remitido  modificado  por  el  Senado 
para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  número 
[17,  pág.  3117,  Apéndice  sétimo.— Comisión, 
número  122.  pág.  3259.— Presidente  y secreta- 
rio, núm.  128,  pág,  3410,— DIctámen,  número 


129,  pág.  3467,  Apéndice  primero,— Se  aprueba 
sin  discusión,  núm.  132,  pág.  3559. — Sanción  y 
publicación  de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4473, 
4479,  Apéndice  quinto. 

Torralba  á Soria  por  Almasan  (Autorizando  la 
concesión  del  ferrocarril  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Aceña,  núm.  81,  pág.  2049,  Apéndice  dé- 
cimocuarto. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  92,  pág.  2347. — Comisión, 
número  101,  pág.  2618. — Presidente  y secreta- 
rio, núm.  116,  pág.  3085.— Dictamen,  número 
117,  pág.  3117,  Apéndice  cuarto. — Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  118,  pág.  3136.— 
Se  lee  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  número 
121,  pág.  322 7. —Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  157,  páginas  4478,  4479-, 
primero. 

Utr lilas  al  puerto  de  Vinaroz  (Autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de).  Proposición  ie  ley 
del  Sr.  Castel,  núm.  150,  pág.  4289,  Apéndice 
décimooctavo, — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  167,  pág.  4768. — Comisión, 
número  169,  pág.  4864.— Presidente  y secreta- 
rio, pág.  4865. — Dictámen,  pág.  4865,  Apéndice 
décimoquinto. — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  170,  pág.  489  L— Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definí  ti  va- 
mente,  núm.  171,  pág.  4952,  Apéndice  duodéci- 
mo.—Sanción  y publicación  de  la  ley,  mi  ni.  183, 
página  5638,  Apéndice  noveno. 

Vadollano  termine  en  Cartagena  (Autorizando  la 
construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  (D.  José  Antonio),  núm.  81,  pág.  2049, 
Apéndice  décimo. — Discurso  del  autor  en  apoyo; 
se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  85,  pág.  2133. — Comisión, 
número  91,  pág.  2343.— Presidente  y secretario, 
número  i M pág.  2994.— Dictamen,  núm.  152, 
página  4351,  Apéndice  sexto. — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  í63,  pág.  4647.— Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  164,  pág.  4676, 
Apé  n dice  p r i mero. 

Valdezafán  á San  Carlos  do  la  Rápita  (Autori- 
zando al  Gobierno  para  rehabilitar  á la  Compa- 
ñía de  1 mismo  ferro-carril  en  la  concesión  del 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Rodríguez  Rey, 
número  114,  pág.  3020,  Apéndice  tercero.’  Dis- 
curso del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  considera- 
ción la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  nu- 
mero 116,  pág.  3085.— Comisión,  núm.  12?, pa- 
gina 2358. — Presidente  y secretario,  rn.irn.12D, 
página  3354. — Dictamen,  núm.  126,  pág.  3379, 
Apéndice  sexto. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Iba- 
fiez  al  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  128,  pa- 
giné 3438,  Apéndice  sex  to- . 

Igualmente  se.  da  lectura  de  otra  del  Sr.  Muro  Ca- 
rratalá,  núm.  130,  pág.  3493,  Apéndice  noveno. 

Discusión  del  dic tánica:  discurso  del  Sr.  Solsona? 
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primera  en  contra,  núm.  138,  pág.  3788. — Bel 
Si\  López  Puigcerver  como  de  la  Comisión,  en 
pró,  pág.  3 791.— Rectificación  del  Sr.  Solsona; 
manifestación  del  Sr.  Presidente  indicando  que 
el  artículo  adicional  del  Sr.  Ibañez  lo  ha  retirado 
su  autor,  pág.  3793. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  de  dicho  se- 
ñor Ibauez,  núm.  1 S8 , pág.  3793,  Apéndice  se- 
gundo. 

Continúa -.la  discusión:  rectificación  del  Sr.  López 
Puigcerver;  discurso  del  Sr.  Sastron,  segundo  en 
contra,  núm.  í 3 8 3 pág.  3793, — Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  3797. — Continúa  el  debate,  y en 
el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Sastron,  num,  151,  pá- 
gina 4294. — Discurso  del  Sr.  Rodríguez  Rey  en 
pro,  como  de  la  Comisión,  pág,  4296. — Se  sus- 
pende esta  discusión, pág.  4300. — Continúa:  dis- 
curso del  Sr,  González  (D,  Teodoro),  tercer  turno  en 
contra,  pág,  4313.— Se  suspende  esta  discusión, 
página  4320. — Continúa,  y en  ei  uso  de  [apala- 
bra el  Sr.  González  (D.  Teodoro),  núm.  15  4,  pá- 
gina 4397,— Discurso  del  Sr,  Gaste!  en  pro  3 pá- 
gina 4405.— Rectificación  del  Sr.  González,  pá- 
gina 4407. — Observaciones  del  Sr.  Presidente,  y 
continúa  el  Sr.  González,  páginas  44  08,  4409.— 
Alusión  personal  del  Sr.  Sastron;  del  Sr.  Pérez  1 
Hernández,  pág.  4410. — Se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  441 3. “Continúa:  alusión  personal  del 
Sr.  González  Stéfani,  núm.  157,  pág.  4480.— 
Rectificación  del.Sr.  Gaste!,  pág.  4483, — Del  se- 
ñor González  (D.  Teodoro),  pág,  4484. — Del  se- 
ñor Sastron;  del  Sr.  Perez  Hernández,  pág.  4488. 
Mueva  rectificación  del  Sr.  González  (D,  Teodo- 
ro), con  observaciones  de  la  Presidencia,  página 
4490.— Del  Sr.  Perez  Hernández;  sin  más  debate 
sobre  la  totalidad,  se  aprueban  sin  discusión  los 
artículos  L°,  2.°  y 3.°;  se  lee  ei  4,°,  y pedida  vo- 
tación nominal  para  su  aprobación,  no  resulta 
número  suficiente,  y se  suspende  la  sesión,  pá- 
ginas 4491,  4492.— Continúa:  leído  nuevamente 
el  art.  4.ü,  puesto  á votación  y no  habiendo  tam- 
poco suficiente  número  de  Sres.  Diputados  para 
tomar  acuerdo,  se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 4705. — Puesto  de  nuevo  á votación,  se 
aprueba  el  indicado  art.  4,°;  se  lee  el  5.&,  y se 
suspende  esta  discusión,  núm.  171,  pág.  4972. 

Yaldezafán  á San  Carlos  do  la  Rápita  (Rehabili- 
tación de  la  concesión  del  ferro-carril  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  fíaselga  al  Sr.  Ministró  de  Fomen- 
to, para  que  remita  ai  Congreso  el  expediente 
íntegro  por  el  que  se  tratado  rehabilitar  la  con- 
cesión del  ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Cár- 
los  de  la  Rápita,  núm.  107,  pág.  2785.— El  se- 
ñor Raselga  reproduce  la  petición  anterior,  nú- 
mero 108,  pág.  2826. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  rectificación  del  Sr.  Baselga, 
página  2827,— Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  pág.  2 856. 

Del  Sr,  González  (D.  Teodoro),  reclamando  de  ios 
Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Fo- 
mento los  siguientes  datos  relativos  á la  Com- 
pañía del  ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Cárlos 
de  la  Rápita,  que,  según  parece,  tiene  pedida 
prórroga  de  la  concesión:  una  relación  de  las 
demandas  judiciales  interpuestas  contra  dicha 
sociedad,  ó contra  la  que  le  sirvió  de  base,  que 
se  titulaba  Sociedad  general  de  obras  públicas, 


en  reclamación  de  cantidades;  copia  de  las  sen- 
tencias que  hayan  recaído  en  las  demandas  que 
hayan  sido  ejecutoriadas,  y un  estado  de  la  si- 
tuación financiera  de  dicha  compañía,  con  arre- 
glo á las  Memorias  que  ha  debido  rendir  en  ei 
cursó' de  su  existencia  al  Ministerio  de  Fomento; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, núm.  122,  páginas  32  31,  3232. — Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  otra  relati- 
va á la  Sociedad  de  obras  públicas,  núm.  124, 
página  3300,  — Coirumicaciori  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  núm.  127,  pág.  3382. —El  Sr.  Gon- 
zález (D.  Teodoro)  amplía  su  reclamación  de  da- 
tos á la  escritura  de  constítuccion  de  la  Socie- 
dad general  de  obras  públicas,  sus  estatutos  y 
sus  balances,  la  escritura  de  trasferencia  otor- 
gada por  la  sociedad,  núm.  129,  pág,  3442.— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 131,  pág.  3536.— Nuevo  recuerdo  ai  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre  las  de- 
mandas interpuestas  contra  la  sociedad  y la 
compañía,  núm.  134,  pág.  3628,—  Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  138,  pág.  3788, 

Del  mismo  señor,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  fije  su  atención  en  el  expediente  de 
caducidad  del  ferro- carril  de  Yaldezafán  á San 
Cárlos  de  la  Rápita,  y en  el  caso  de  que  se 
presente  de  nuevo  un  proyectó  de  ley  sobre  este 
asunto,  se  sirva  remitir  al  Congreso  un  extracto 
del  expedienté,  núm.  195,  pág.  5825. 

Valencia  á Liria  (Concediendo  prorroga  para  la 
construcción  del  ferrcr-crrril  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Villarroya,  núm,  43,  pág,  1 128,  Apén- 
dice octavo.— Discurso  en  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
número  50,  pág,  1398.—  Comisión,  núm,  53,  pa- 
gina 1443. — Presiden  te  y secretario,  núm.  5 4,  pá- 
gina 1 463. — Dictámen,  pág.  1463,  Apéndice  quin- 
to.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  á la  Conci- 
sión de  corrección  de  estilo,  núm.  58,  pág,  1558. 
Se  lee,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  59,  pág,  1588, 
Apéndice uñdó. — Ley  sancionada;  publicación 
de  la  ley,  núm.  101,  pág.  2592,  Apéndice  cuarto. 

Villabona  á Aviles  (Construcción  y explotación  del 
ferro-carril  de).  .Pregunta  del  Sr.  García  San  Mi- 
guel, sobre  el  cumplimiento  por  parte  de  la  em- 
presa que  adquirió  este  ferro  carril,  de  las  con- 
diciones en  virtud  de  las  cuales  le  iué  adjudica- 
da la  línea;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fo— 
mentó;  rectificación  del  Sr.  García  San  Miguel, 
número  48,  páginas  1297,  1298. 

Vitigudino  á VílLavieja  (Autorizándola  construc- 
ción de  un  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Galante,  núm.  43,  pág.  1128,  Apéndice 
décimo  tercero. 

FERRO-CARRILES  (Variando  el  art,  8,°  de  la  ley 
de  policía  de).  Véase  Ley  de  policía  de  ferro- 
carriles (Variando  el  art.  8/  de  la)l 

— (Para  que  las  fianzas  de  las  concesiones  délos 

ferro-carriles  declaradas  en  caducidad  se  desti- 
nen á aumentar  la  subvención  de  la  línea  corres- 
pondiente á los).  Proposición  dedeydel  Sr.  Gonzá- 
lez (D.  Teodoro),  núm.  53,  pag,  1444,  Apéndice 
undécimo. 

(Notables  diferencias  en  las  tarifas  de  los). 

Pregunta  del  Sr,  Muro  López,  pidiendo  al  Go- 
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Memo  remita  en  su  día  todos  los  antecedentes 
que  liaya  sobre  esto,  para  ver  si  se  cumplen  al 
pié  de  la  letra  los  contratos,  y evitar,  si  uo  se 
cumplen,  por  las  empresas,  los  males  que  experi- 
menta el  país,  núm.  50,  páginas  1399,  1400. — 
Reproduce  la  petición  el  Sr.  Muro  López,  núme- 
ro 65,  pág.  1654. 

FERRO-CARRILES  (Siniestros  ocurridos  en  los).  Pre- 
gunta delmismo  Sr.  Muro,  pidiendo  se  remita  á 
la  Cámara  una  relación  exacta  y detallada  de  to- 
dos  Los  siniestros  y accidentes  ocurridos  en  los 
ierro-carriles  desde  t*v  de  Enero  de  1884,  con  ex- 
presión de  las  causas  de  esos  accidentes  ó sinies- 
tros, las  consecuencias  que  han  producido  y las 
resoluciones  que  el  Gobierno  ha  tomado  para 
poner  remedio  á los  males,  y los  correctivos  que 
corresponden  á las  empresas  de  los  ierro-carriles; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 65,  pág.  1654, 

Del  Sr.  Alvear  ai  Sr.  Ministro  ele  Fomento,  encare- 
ciencia  la  necesidad  de  revisar  las  tarifas  espe- 
ciales de  ferro-carriles,  y la  más  urgente  aún 
de  declarar  la  nulidad  inmediata  de  las  referidas 
tarifas  especiales,  núm.  75,  pág.  1 878, r— Nuevo 
recuerdo  del  Sr.  Ályear  al  Sr.  Ministro,  número 
171,  pág.  4947.— Contestación  de  éste,  página 
4950. 

Del  Sr.  González  (IX  Teodoro^  rogando  ai  Gobierno 
que  á la  vez  que  influya  cerca  de  las.  empresas 
de  ferro-carriles  para  que  modifiquen  las  tarifas 
para  el  trasporte  de  granos,  lo  haga  Lamhien  en 
favor  del  trasporte  del  carbón  de  piedra,  número 
109,  pág.  2866. 

Del  Sr.  Pacheco  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para 
que  remita  ai  Congreso  los  expedientes  relativos 
á las  líneas  férreas  proyectadas  en  las  provincias 
de  Almería,  Teruel  y Soria,  que  han  de  unir  es- 
tas capitales,  núm.  85,  pág.  2137. 

Del  Sr.  Conde  de  Gasa-Miranda  al  Sr.  Miuístro  de 
Fomento,  para  que  manifieste  la  fecha  en  que 
piensa  presentar  un  proyecto  de  ley  rebajan- 
do y unificando  las  tarifas  de  ferro-carriles, 
para  evitar  una  de  las  remoras  mas  poderosas 
que  encuentra  en  su  desarrollo  la  industria  na- 
cional, núm.  152,  pág.  4322. 

Del  Sr.  González  Stéfani,  rogando  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  procure  que  las  empresas  de  ferro- 
carriles adopten  los  adelantos  que  se  introducen 
en  los  de  otras  Naciones,  y en  particular  al  fre- 
no automático,  que  tan  excelentes  resultados  está 
dando,  núm.  163,  pág.  4645. 

Exposiciones:  De  la  Diputación  provincial  de  Gra- 
nada, solicitando  que  se  aumente  la  subvención 
de  la  línea  férrea  proyectada  entre  Linares  y Al- 
mería, ^Petición  núm.  73,  Diario  núm.  94,  pá- 
gina 2423.— Dictámen,  núm,  97,  pág.  2484, 
Apéndice  primero,— Se  aprueba  sin  discusión, 
número  99,  pág.  2548, 

De  las  compañías  de  los  [erro-carriles  de  Madrid  á 
Zaragoza  y Alicante;  las  de  los  del  Norte  de  Es- 
paña, Andalucía,  Astúrias,  Galicia  y León,  y 
de  Madrid  á Cáceres  y Portugal,  pidiendo  se 
exima  de  todo  recargo  el  impuesto  del  5 por  100 
que  satisfacen  las  expresadas  compañías  sobre 
los  beneficios  anuales  que  reparten  á los  accio- 
nistas, nurn.  1 17,  pág.  31  í 6. 

JL)e  los  Sres.  Vega  Armen  tero  y Díaz  Porcada,  del 


comercio  de  Bilbao,  haciendo  observaciones  so- 
bre la  explotación  de  los  ferro-car riiesi  presen- 
tada por  el  Sr.  Allende  Salasar  (D.  Angel),  y su- 
plicando al  Sr.  Presidente  mande  repartir  á los 
Sres,  Diputados  los  ejemplares  que  están  impre- 
sos de  esta  misma  exposición,  núm.  97,  página 
2484,  petición  núm.  82.— Dictámen,  núm.  121, 
página  3227,  -Apéndice  ípjáíávo. — Se  aprueba  shi 
discusión,  núm.  122,  pág.  3258. 

HGUSEA  Y SIRVELA  (Sr.  D.  Luís),*  Electo  por 
Cartagena,  provincia  de  Múrcia,  núm.  2,  página 
13.— Dictámen,  num.  12,  pág.  326,— Se  aprne^ 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 13,  pág.  358. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 53,  pág.  1430. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  1,  pág.  2. 

FIGUERQA  GARCIA  (Pensión  á la  madre  de  Don 
José  Agvamunt  y Fign$roa,  Dona  Josefa),  Ins- 
taneia  de  dicha  señora  solicitando  una  pensión 
como  madre  de  D.  José  Agramunt  y Figueroa, 
por  ios  hechos  heroicos  ejecutados  por  el  mismo 
á bordo  del  bergantín  Liberto,  de  cqya  tripulación 
fué  víctima;  presentada  por  el  Sr.  Nido,  número 
39,  pág.  989,  petición  núm.  12. — Dictámen,  nú- 
mero 45,  pág.  1181,  Ajpgnáic& sétimo.- — áéápmé 
ha,  núm.  47,  pág.  1253. 

FIGUERQA  Y TORRES  (Sr.  D.  José),  Vizconde  de 
Irnoste.  Véase  Ir  ueste  (Sr.  Vizconde  de),  IX  José 
Figueroa  y Torres. 

FIJANDO  NUEVAS  REGLAS  PARA  LA  CONTRI- 
BUCION INDUSTRIAL  Y DE  COMERCIO.  Véase  COtytrilHt- 

don  industrial  y de  comercio  (Fijando  nuevas  re- 
glas pora  la». 

FILIPINAS  (Sucesos  ocurridos  en).  Pregunta  del 
Sr.  Azcárraga,  excitando  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar para  que  dé  cuenta  de  los  sucesos  ocu- 
rridos en  la  isla  de  Samar,  con  todos  los  detalles 
que  acerca  de  estos  hechos  conozca,  y la  relación 
que  puedan  tener  con  lo  ocurrido  antes  en  la 
provincia  de  Nueva-Ecija  y en  Pangasinan,  así 
como  la  bandera  que  han  levantado  esos  que  pa- 
recen insurrectos,  mim.  8,  pág.  190;  núm.  10, 
página  206. — Observaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y del  Sr.  Presidente,  núm.  10,  página 
273.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; rectificaciones  de  los  Sres.  Azcárraga  y Mi- 
nistro de  Ultramar,  núm.  2 1,  páginas  543,  545. 

Del  Sr-  Becerra  (D.  Manuel),  pidiendo  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  los  datos  que  haya  relativos 
al  derecho  de  embarque  y desembarque,  así  en 
Filipinas  como  en  Cuba  y Puerto-Rico,  que  sp 
refiere  á la  ley  de  relaciones  comerciales  y á lo 
acordado  en  el  presupuesto  de  la  Península  de 
1878;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  La  Gue- 
rra; rectificación  del  Sr.  Becerra,  núm.  84,  pá- 
gina 2109.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,,  núm.  i tO,  pág.  2886. 

Del  Sr,  Azcárraga,  relativa  á la  gran  baja  que  lian 
tenido  en  el  año  último  las  exportaciones  de  los 
productos  de  las  islas  Filipinas,  principalmente 
en  el  ramo  de  los  azúcares  y tabacos , y desea 
también  saber  las  causas  que  han  influido  en 
esta  baja,  atribuyéndolas  á la  legislación  econó- 
mica actual,  para  sabor  si  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar está  dispuesto  á modificar  nuestro  futuro 
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tratado  con  los  Estados^  Unid  os*  á fin  de  igualar 
á los  azúcares  de  Cuba  y Puerto-Rico  y los  de 
Filipinas,  núm.  122,  pág.  3246.— Contestación 
del  Br,  Ministro;  rectificaciones,  de  los  dos  seño- 
res, páginas  3247,  3248. 

Del  Sr.  Muro  López  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

, para  saber  si  está  dispuesto  á llevar  a la  Gaceta. 
el  proyecto  de  Código  penal  y el  de  casación  en 
materia  criminal,  que  para  las  islas  Filipinas  re- 
dactó una  Comisión  nombrada  al  electo;  se  queja 
además  del  estado  en  que  se  encuentra  la  admb 
nistracion  de  justicia  en  aquellas  islas,  por  no 
cumplirse  en  todas  sus  partes  las  disposiciones 
del  art.  28  del  Real  decreto  de  12  de  Abril  de 
1875;  contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifican 
repetidamente  estos  dos  señores,  mira.  122,  pá- 
ginas 3236,  3237,  3239,  3240. 

Del  mismo  Br.  Muro  López,  llamando  la  atención 
del  Br.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  la  sitúa' 
clon  excepcional  en  que  se  encuentra  el  juez  de 
Quiapo  (Filipinas),  por  ser  incompatible  en  aque- 
lla jurisdicción,  por  haber  nacido  su  señora  en 
el  distrito  y tener  bienes  propios  en  el  mismo; 
contestación  dei  Sr.  Ministro,  mim.  16.3  f pági- 
na 4645. — Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pá- 
ginas 4646,  4647. 

FILIPINAS  (Balanza  mercantil  de  las  islas).  Cuatro 
ejemplares  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, de  la  mencionada  Balanza,  núm,  12  9, 
página  3440. 

— — (Haciendo  extensiva  la  ley  de  colonias  agrí- 
colas á).  Real  decreto  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. participando  haberse  hecbo  extensiva  á las 
* islas  Filipinas  la  iey  de  3 de  Junio  do  1868,  vi- 
gente en  la  Península,  con  las  modificaciones 
oportunas,  núm.  79,  pág.  2008. 

- ■■■-■= — (Creación  de  tres  plazas  de  magistrados  en  la 
Audiencia  de).  Yéase  Audiencia  de  Filipinas  (Crea- 
ción de  tres  plazas  de  magistrados  en  la). 

- (Introducción  libre  de  todo  derecho  de  aran- 
cel, del  calé  y azúcares  procedentes  de).  Yéase 
Café  y azúcares  procedentes  de  Cuba , Puerto- Rico 
y Fainas  (Para  que  desde  l.°  de  Julio  de  188  5 
se  admitan  libres  de  todo  derecho  de  arancel  en 
la  Península  é islas  adyacentes,  el). 

(Planteamiento  y dificultades  que  se  oponen 

á que  rija  el  Código  penal  en).  Yéase  Código  pe- 
nal (Planteamiento  en  Filipinas  del), 

FILOXERA  (Eximiendo  de  toda  contribución  ios  pre- 
dios de  viñedos  destruidos  por  la).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Lomas,  núm.  36,  pág.  937,  Apén- 
dice tercero. 

(Introducción  en  España  de  barbados  y cepas 

americanas  para  repoblar  los  viñedos  que  han 
sido  atacados  por  la).  Pregunta  ei  Sr.  Raro  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  si  está  dispuesto  á es- 
tudiar este  asunto  y ver  si  hay  motivo  para 
levantar  la  prohibición  que  existe  para  que  se 
puedan  introducir  cepas  americanas  con  el  ob- 
jeto de  repoblar  los  viñedos,  núm.  28,  página 
735. 

“ (Extinción  de  la).  Pregunta  del  Br.  Marqués 

de  los  Gastellones,  pidiendo  al  Br.  Ministro  de  Fo- 
mento una  nota  referente  á los  trabajos  practi- 
cados. en  el  último  año  natural  para  extinguir  la 
plaga  fiLoxérica  en  las  provincias  de  Barcelona, 
Gerona,  Málaga,  Granada  y Orense,  así  como 


también  las  cantidades  libradas  á cada  una  de 
esas  provincias,  núm.  61,  pág.  1623. 

FILOXERA^  Auto  rizando  al  Gobierno  para  conceder 
moratoria  á los  contribuyentes  y Ayuntamientos 
por  sus  cuotas  no  satisfechas,  cuando  la  riqueza 
que  origina  el  débito  haya  sido  destruida  por  la). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Casado,  núm.  91,  pá- 
gina 2344,  Apéndice  décimonoveno. — Discurso 
del  autor  en  apoyo;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  Casado;  sin 
más  discusión  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición de  ley,  y pasa  á la  Comisión  de  presu- 
puestos, núm.  102,  pág.  2623. 

— — — ' (Ley  sobre  defensa  contra  la).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  ei  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  1 13,  pág.  2976,  Apén^cé^ rime- 
ro,— Comisión,  núm.  114,  pág.  3020.™ Presiden- 
te y secretario,  núm.  117,  pág.  3116. — Dicta- 
men, núm.  142,  pág.  291  Apéndice  tercero. — 
Bin  discusión  se  aprueba,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,,  núm.  144,  pá- 
gina 3997. — Se  lee  nuevamente,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamen- 
te, núm.  145,  pág.  4043 , Apéndice  tercero. — San- 
ción y publicación  de  la  ley.  num.  174,  página 
5076,  Apéndice  tercero. 

— EN  LA  PROVINCIA  DE  MÁLAGA  (Re- 

baja en  el  cupo  de  la  contribución  territorial  á 
causa  de  la).  Exposiciones  de  varios  pueblos  de 
la  referida  provincia  de  Málaga,  solicitando  re- 
baja en  el  cupo  de  la  contribución  territorial,  en 
consideración  á los  daños  sufridos  por  la  filoxe- 
ra, haciendo  á la  vez.  el  Sí;  Lomas  varias  obser- 
vaciones con  este  motivo;  contestaciones  de  los 
Sres,  Ministros  de  Hacienda  y Fomento,  mí  me- 
ro 47,  pág.  1249. — Rectificación  del  Sr.  Lomas, 
página  1250. 

FINAT  Y LEGUI2AMON  (Sr.  D.  Hipólito).  Electo 
por  Segó via,  provincia  de  Segovia,  núm.  2,  pá- 
gina 10, — ‘Dictamen,  núm.  4,  pág.  74.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  90.— Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 17,  pág.  464. — Enfermo,  núm.  132,  página 
3577. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Regía  de  apertura, 
número  i,  pág.  2. 

Exámen  de  cuentas,  núm.  19,  pág,  511;  y secreta- 
rio, núm,  23,  pág,  622. 

Fuerzas  navales  de  la  Península  para  1884-85,  nu- 
mero 24,  pág.  63  9. 

Puerto  de  refugio  el  deLequeitío,  núm.  32,  página 
842;  y su  presidente,  núm,  34,  pág.  892. 

FOLLA  Y MIR AGALLA  (Sr,  D,  Román).  Electo  por 
Puente  denme,  provincia  de  la  Cor  uña,  núm.  5, 
página  112. — Dictamen,  uúm.  15,  pág.  398.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado núm,  16,  pág.  443. — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  46  4, 

Discursos:  Asunto  que  preocupa  la  atención  públír 
ca  en  la  Cor  uña  á consecuencia  de  un  contrato 
con  la  Diputación  provincial  sobre  arriendo  de 
una  finca  para  granja-modelo,  núm.  146,  páginas 
4089,  4090;  núm,  1*50, ■ páginas  428^,  4283;  nú- 
mero í 52,  páginas  4330  á 4332. 

FGNCEEADON  (Desgracia  ocurrida  al  pueblo  de). 
Ruego  del  Sr.  Gullon  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
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nación,  para  que  sé  sirva  destinar  alguna  canti- 
dad del  fondo  de  calamidades  públicas*  para  re- 
mediar en  parte  á ios  habitantes  del  pueblo  de 
Poncebadoo,  por  haber  sido  éste  víctima  de  las 
llamas,  y sus  habitantes  tienen  que  implorar  la 
caridad  pública,  núm.  73,  pág.  1827. 

FGNTAN  RODRIGUEZ  ($r.  I),  Juan  Francisco),  Elec- 
to por  Cambados,  provincia  de  Pontevedra,  nú- 
mero 2,  pág.  í i .—Dictámen,  núm.  3,  pág,  38.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  44, — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág,  40  4, 

Comisiones:  Prolongando  has  La  la  estación  de  Gór- 
tes  la  carretera  de  la  ALmunia  á Ma gallón,  nú- 
mero 188,  pág.  5662. 

FOHTES  y CONTRERAS  (Sr.  D,  Joaquín),  Electo 
por  Velez-Rubio,  provincia  de  Almería,  núm.  6, 
página  15 i. — Dictamen,  núm.  14,  pág.  392.- — ■ 
Se  aprueba:  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  16,  pág.  450,— Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  467, 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Horca  á Almería,  nú- 
mero 36,  pág.  037. 

Discursos:  Acta  de  Velez-Rubio,  Almería,  núm.  16, 
páginas  449,  450. 

FRANGIA  (Tratado  de  comercio  entre  España  y). 
Pregunta  del  Sr.  A breó  al  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do  sobre  la  interpretación  viciosa  que  se  da  por 
las  autoridades  francesas  á un  artículo  del  tra- 
tado de  comercio  vigente,  núm,  43,  jiág.  1 107. 

FRANCOS  (Sr.  Marqués  de),  D.  León  López  Francos. 
Electo  por  Medina- Sid® a,  provincia  de  Cádiz, 
número  % pág.  9, — Dictamen,  núm.  3,  pág.  37. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado,  Di- 
putado, núm.  4,  pág.  42.— Jura  y toma  asiento, 
número  1 7,  pág,  467. 

Excusa  su  asistencia  por  bailarse  enferma  una  per— 
sona  de  su  familia*  núm.  72,  pág.  1817. 

Comisiones:  Exámen  de  cuentas,  núm,  i 9, pág.  5.1  L 

Carretera  de  Prádanos  á Gervéra,  núm.  32,  página 
842;  y presidente,  mím.  34,  pág.  892. 

Para  felicitar  á S.  M.:  él  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág,  1758. 

Carretera  de  Monda  riz  á Puenteareas,  núm,  114, 
página  3019;  y su  presidente,  núm.  1 17.  página 
3116, 

De  la  estación  de  Iliora  al  puente  sobre  el  rio  Mo- 
dín, núm.  122,  pág.  3259. 

Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  mím.  144,  página 
4036;  y su  presidente,  núm.  162,  pág.  4641. 

Fuerza  permanente  del  ejército  para  1 885-86,  nú- 
mero 150,  pág.  4288. 

FRONTERAS  ARGELINAS  (Rectificación  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Dabán  para  saber  si  es  cierto  que 
se  ha. firmado  la  rectificación  de  las  fronteras  ar- 
gelinas; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
número  26, pág,  676. 

FUENTES  Y FOENER  (D.  Antonio),  Exposición 
de  dicho  señor  pidiendo  se  consigne  éh  la  ley 
de  presupuestos  una  cantidad  para  pagó  de  los 
créditos  pendientes  de  liquidación,  abonables  en 
la  antigua  deuda  del  2 por  100;  pasa  á.  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  núm.  29T  pág.  780. 

FUERZAS  NAVALES  DE  LA  PENÍNSULA  PARA 
el  año  económico  de  i 884“ 85  (Fijando  las).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  núm.  20, pág,  514,  Apén- 


dice tercero. — Comisión,  núm.  24,  pág.  639.— 

Presidente  y secretario,  mím.  25,  pág;  668, 

Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Marina  pi- 
diendo á la  Comisión  que  entiende  en  este  pro- 
yecto se  sirva  retirarlo;  queda  retirado,  número 
39,  pág.  1004. 

FUERZAS  NAVALES  DE  CUBA  Y PUERTO-RICO 

para  el  ano  ECONÓMICO  de  1884-85  (Fijando  las). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Marina,  núm:  23,  pág.  602,  Apén- 
dice primero.— Comisión,  núm,  24,  pág.  639.— 
Presidente  y secretario,  núm.  25,  pág,  668.— Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  Marina  pidiendo 
á la  Comisión  que  entiende  en  este  proyecto  se 
sirva  retirarlo,  con  el  objeto  de  introducir  en  él 
ligeras  modificaciones,  y para  unirlo  al  de  las 
fuerzas  de  la  Península;  queda  retirado',  número 
30,  pág.  784. 

Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  para  saber  si 
en  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  navales  leído  en 
el  Congreso  está  comprendido  el  regimiento  de 
infantería  de  marina  que  ha  sido  destinado  ¿Fi- 
lipinas; contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifica- 
ciones de  los  dos  señores,  núm.  20,  páginas 
517,  518. 

DE  LA  NACION  (Estableciendo  el  progra- 
ma de  las).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  30, 
página  785,  Apéndice  único. — Comisión,  núme- 
ro 32,  pág,  842,  — Presidente  y secretario,  nú- 
mero 35,  pág.  912.  — Dictámen,  núm.  152,  pá- 
gina 4350,  Apéndice  tercero. — Observaciones  de 
los  Sres.  Becerra  Armesto  y Rodríguez  Batista 
sobre  la  presentación  de  este  dictámen  en  los 
términos  que  lo  he  ce  la  Comisión,  faltando,  á lo 
prescrito  en  el  áít.  80  del  Reglamento,  y supli- 
cando á la  Mesa  que  en  todo  caso  se  sirva  re- 
tardar la  discusión  de  este  dictámen  el  mayor 
tiempo  posible,  á fin  de  poderlo  estudiar  confor- 
me reclama  su  importancia;  contestación  del  se- 
ñor Presidente,  manifestando  que  la  Mesa  estu- 
diará la  cuestión  y verá  de  adoptar  la  resolución 
más  acertada,  núm.  152,  páginas  4350,  4351.— 
Pregunta  del  Sr.  Becerra  Armesto  á la  Presiden- 
cia, para  saber  si  está  ya  impreso  el  dictámen,  y 
si  ésta  puede  dar  su  opinión  respecto  de  la  ma- 
nifestación que  hizo  en  la  sesión  anterior;  contes- 
tación del  Sr.  Presidente,  núm.  153,  pág.  4356. 
El  Sr.  Dabán  ruega  á la  Presidencia  que  una  vez 
impreso  el  dictamen,  se  distribuya  un  ejemplar 
á los  Sres.  Diputados,  con  objeto  de  estudiarlo; 
contestación  del  Sr.  Presidente,  pág.  4363. — - 
Observaciones  del  Sr.  Presidente  manifestando 
no  estar  conforme  con  la  opinión  del  Sr.  Becerra 
Armesto  en  puntó  al  dictamen  de  la  Comisión, 
y se  da  cuenta  de  una  proposición  incidental  de 
este  último  señor,  en  la  que  se  ruega  al  Congreso 
que  vuelva  á la  referida  Comisión  el  dictámen, 
para  que  lo  reforme  con  arreglo  á los  preceptos 
del  Reglamento;  discurso  del  Sr.  Becerra  Afines- 
to  en  su  apoyo,  núm,  154,  pág.  4386.— Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  página 
4 387.  — Del  Sr.  Moret  como  de  la  Comisión,  pá- 
gina 4390. — Rectificación  del  Sr.  Recerra  Ar- 
mesto, pág.  4391.— De  los  Sres.  Ministro  déla 
Gobernación  y Becerra  Armesto,  pág.  4392.— 
Observaciones  del  Sr.  Presidente;  rectifica  el  se* 
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a or  Becerra  Armesto,  y retira  la  proposición  in- 
cidental, mim,  1 54,  pág.  4393. 

Se  lee  por  primera  vez  el  voto  particular  del  señor 
Togores  al  dictámen  de  la  Comisión)  núm,  154, 
página  4410,  Apéndice  sétimo. 

Disensión  del  dictámen  y voto  particular;  lectura 
de  ambos,  núm.  155,  pife.  4421. — Discurso  del 
Sr.  Moret  en  contra  del  voto  particular;  del  se- 
ñor Togpres  en  pro,  pág,  4425.— Se  suspende  por 
breves  minutos  la  sesión,  pág.  4431. 

Se  leen  por  primera  vez  ocho  enmiendas  al  dicta- 
men de  la  Comisión,  núm.  1 55.  pág.  4431 , Apén- 
dice oola\or 

Continúa  la  discusión  pendiente:  discurso  del  señor 
Maura,  segundo  en  contra  del  voto  particular, 
número  155,  pág.  4431.— Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  4443. 

Báse  lectura  por  primera  vez  de  dos  enmiendas  de 
los  Sres.  Daban  y Garrido  Estrada,  núm.  155, 
página  4443,  Apéndice  octavó. 

Igual  procedimiento  se  sigue  con  dos  enmiendas  del 
Sr.  Daban  á los  artículos  i,*  y 2.a,  y una  adición 
del  Sr.  Celleruelo,  núm.  150,  pág.  4460,  Apén~ 
dice  tercero. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  rectificación  del 
Sr.  Togores,  núm.  156,  pág.  4460.— Del  señor 
Maura,  pág,  4469.  — La  Comisión  retira  el  ar- 
tículo relativo  á la  infantería  de  marina,  y lo 
queda  también  la  enmienda  del  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto, y se  suspende  esta  discusión,  pág.  4474. 
Continúa:  rectificación  del  Sr.  Togores;  discurso 
del  Sr.  Salcedo,  primer  turno  en  pro,  núm,  157, 
página  4493,— Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 4503, 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  del  Su.  Ga- 
rrido Estrada  á los  párrafos  primero  y segundo 
déla  base  2.a  del  art  7.°,  núm,  157,  pág.  4503, 
Apéndice  cuad  r a gés  i m o c ta vo . 

Continúa  la  discusión  pendiente:  discurso  del  señor 
Ministro  de  Marina;  rectificación  del  Sr.  Salcedo, 
nú  mero  158,  páginas  4513,  4514.  ■ — Del  Sr.  Minis- 
tro de  Marina;  discurso  del  Sr.  Hernández  Igle- 
sias, tercero  en  contra,  pág,  4517.— Del  Sr.  Mo- 
ret en  pro,  pág.  4525 Se  suspende  esta  discu- 

sión, pág.  4528. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Qui- 
ga  á la  base  1.a  deL  art.  16,  núm.  160,  página 
4592,  Apéndice  sexto. 

[dem  cuatro  del  Sr.  Arminan  á los  artículos  1.a, 
12  y 14,  y proponiendo  cuatro  adicionales  al  dic- 
támen de  la  Comisión,  núm.  162,  pág.  4626, 
Apéndice  cuarto. 

Idem  una  adición  del  Sr.  Moral  al  art.  10,  número 
163,  pág.  4668,  Apéndice  decimonoveno. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  rectificación  del 
Sr.  Salcedo,  núm.  165,  pág.  471 1. — Del  Sr.  To- 
gores, pág.  4715. — Se  suspende  esta  discusión, 
página  4718. 

Se  da  primera  lectura  de  varias  enmiendas  de  los 
Sres,  Daban  y Belmente  al  dictámen  de  la  Comi- 
sión, xiúrn.  165,  pág,  4718,  Apéndice  segundo. 

También  se  leen  los  artículos  3.°,  10  y 12,  nueva- 
mente redactados  por  la  Comisión,  núm.  165, 
página  4718. 

Continúala  discusión:  rectificación  del  Sr.  Hernán- 
dez Iglesias,  núm.  165,  pág.  4719. — Del  Sr.  Sal- 
cedo, pág,  4720. —Otra  del  Se  Hernaadez  Igle- 
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sias,  pág*  4721. — Bel  Sr*  Salcedo,  pág.  4722. — 
Discurso  del  Sr.  Becerra  Armesto,  tercer  turno 
en  pro  del  voto  particular,  pág.  4723. — -Del  se- 
ñor Hernández  Iglesias  en  pró,  pág.  4726. — Rec- 
tificación del  Sr,  Becerra  Armesto,  pág.  4727.— 
Del  Sr.  Hernández  Iglesias,  pág.  4728.— Siamés 
debate  no  se  toma  en  consideración  el  voto  par- 
ticular del  Sr,  Togores;  discusión  sobre  la  tota- 
lidad del  dictámen:  xiregunta  del  Sr.  Rodríguez 
Batista  sobre  si  la  Comisión  mantiene  la  integridad 
de  su  proyecto  ó admitirá  las  oportunas  modifi- 
caciones; contestación  del  Sr.  Móret  como  presi- 
dente de  la  Comisión;  aclaraciones  sobre  los  ar- 
tículos nuevamente  presentados  por  la  misma,, 
entre  los  Sres.  Rodríguez  Batista,  Moret  y Y i ce- 
presidente  Domínguez,  leyéndose  además,  á pe- 
tición del  Sr,  Becerra  Armesto,  los  artículos  139 
y í 08  del  Reglamento,  quedando  terminado  este 
incidente;  discurso  del  Sr.  Rodríguez  Batista, 
primero  en  contra  de  la  totalidad  del  dictámen, 
página  4729  á 4731. — Se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  4733. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Bel- 
mente al  dictámen  de  la  Comisión,  núm,  165, 
página  4733,  Apéndice  segundo. — Continúa  la 
discusión,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Rodrí- 
guez Batista,  núm.  166,  páginas  4742,  4743.— 
Discurso  del  Sr.  Remande*  Iglesias  en  pro,  como 
de  la  Comisión;  rectificación  del  Rodríguez  Ba- 
tista, pág.  47441— Del  Sr.  Hernández  Iglesias, 
página  4745, — Otra  rectificación  del  Sr.  Rodri- 
guez Batista;  discurso  del  Sr,  Dabán,  segundo 
tumo  en  contra,  pág.  4746.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  pág.  4758.— Discurso  del 
Sr.  Moret  como  déla  Comisión,  pág,  4760. — -Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  4764. 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  de  los  se- 
ñores Bosch  y Labrús  y Belmonte  al  dictámen 
de  la  Comisión,  núm.  166,  pág.  4765,  Apéndice 
primero. 

Continúa  la  discusión:  rectificación  del  Sr,  Dabán, 
número  167,  pág.  4786.— Del  Sr.  Moret,  página 
4790. —Terminada  la  totalidad,  se  procede  á ia 
discusión  por  artículos,  pág.  4791. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Por1- 
tuondo  al  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  167, 
página  4791,  Apéndice  noveno. 

Leído  el  art.  l.°  del  dictámen,  y habiendo  varias 
enmiendas  al  mismo,  siendo  la  que  más  se  apar- 
ta del  espíritu  y letra  del  referido  articulo  la  del 
Sr.  Portuondo  que  se  acaba  de  leer,  la  Comisión 
no  la  admite,  núm.  167,  pág.  4791. — Discurso 
del  autor  en  apoyo,  pág.  4792.— Se  suspende 
esta  discusión,  pág,  4794. — Continúa,  y en  el 
uso  de  la  Apalabra  el  Sr,  Portuondo,  núm.  168, 
página  4798,— Contestación  del  Sr.  Maura  como 
de  la  Comisión,  pág.  4808. — Observaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Marina;  se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  4821. — Continúa:  no  hallándose  pre- 

* sen  te  el  Sr*  Portuondo  que  tenia  pedida  la  pala- 
bra, se  pone  á votación  la  enmienda,  y no  se  toma 
en  consideración;  se  da  lectura  de  otra  del  señor 
Dabán,  queda  Comisión  no  admite,  ni  tampoco  la 
segunda  de  dicho  señor  al  párrafo  último,  pero 
que  está  conforme  en  admitir  una  tercera  en- 
mienda del  referido  Sr.  Daban,  en  la  que  están 
refundidas  las  dos  primeras;  dáse  lectura  de 
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ésta,  y se  toma  en  consideración  por  el  Congre- 
so; se  lee  otra  del  Sr,  Ármiñan,  que  la  Comisión 
no  acepta;  discurso  del  autor  en  apoyo,  número 
169,  pág.  4841. — Del  Sr.  Togores  como  de  la 
Comisión,  pág,  4843. — Se  suspende  esta  discu- 
sión por  breves  momentos,  pág.  4848. — Conti- 
núa: rectificación  del  Sr.  Ármiñan;  sin  más  de- 
bate queda  desechada  la  enmienda;  discusión  del 
artículo  1/:  discurso  del  Sr.  Dabán  en  contra, 
página  4850,— Del  Sr.  Moret  en  pro,  pág.  4855.— 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  4863. — Con- 
tinúa: rectificación  del  Sr.  Dabán,  núm.  170,  pá- 
gina 4891. —Del  Sr.  Moret,  pág.  4893.— Sin  más 
debate  se  aprueba  el  art.  l.°  con  la  enmienda, 
página  4894.— Se  iee  el  2.°  y una  enmienda  del 
Sr.  Dabán,  que  la  Comisión  acepta,  quedando 
aprobado  dicho  artículo  con  la  mencionada  en- 
mienda, y sin  debate  también  lo  queda  el  3.°, 
página  4895.— Se  lee  el  4.0  y otra  enmienda  del 
Sr.  Bosch  y Labrus,  que  la  Comisión  no  acepta: 
discurso  del  autor  en  apoyo,  pág.  4896.— Del 
Sr.  Moret  en  contra,  como  de  la  Comisión;  rec- 
tificación del  Sr.  Boscli  y Labras,  pág.  4899. — 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  pág.  4900.— 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Bosch  y Labras  y 
Portuondo,  pág,  4901* — Alusión  personal  del 
Sr.  Garrido  Estrada,  pág.  4905.— Del  Sr.  Salce- 
do, pág.  4906.— Observaciones  del  Sr.  Presiden- 
te y concluye  el  Sr.  Salcedo,  páginas  4907  á 
4910.— Alusiones  personales  del  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto, con  advertencias  del  Sr.  Presidente,  pá- 
ginas 4511,  4512. — Discurso  del  Sr*  Hernández 
Iglesias  como  de  la  Comisión,  primero  en  pró; 
rectificación  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  página 
4913, — De  los  Sres.  Hernández  Iglesias  y Minis- 
tro de  Marina;  sin  más  debate  queda  aprobado 
el  art,  4.d— Se  lee  el  5.a  y Una  enmienda  del  se- 
ñor Dabán,  que  la  Comisión  no  acepta;  discurso 
del  autor  en  apoyo;  del  Sr.  Moret  en  contra,  pá- 
ginas 49 1 4, 491 5.— Observaciones  del  Sr.  Dabán, 
y retira  la  enmienda;  se  lee  otra  del  Sr.  Bosch  y 
Labrús,  que  tampoco  puede  aceptar  la  Comisión; 
discurso  del  Sr.  Bosch  y Labrús  en  su  apoyo, 
pcágina  4916. — Leida  por  segunda  vez,  y antes  de 
que  fuese  tomada  en  consideración  6 desechada 
por  el  Congreso,  la  retira  su  autor;  discurso  del 
Sr.  Rodríguez  Batista,  primer  turno  en  contra 
de  la  totalidad  del  art.  5.°,  pág.  4917. — Del  se- 
ñor Moret,  pág.  4919.— Sin  más  debate,  y con 
una  modificación  propuesta  por  La  Comisión,  se 
aprueba  el  artículo;  sin  debate  se  aprueba  tam- 
bién el  6*.  y se  suspende  esta  discusión,  pági- 
na 4919. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Bece- 
rra Armes to  á la  base  4.“  del  arf.  7.°  del  dicta- 
men, núm,  171,  pág.  4941,  Apéndice  primero* 

Se  da  lectura  de  otra  del  mismo  señor  proponiendo 
una  adición  al  art.  7.°.  núm.  171,  pág.  4952, 
Apéndice  primero. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  se  lee  el  art.  7.°  y 
tres  enmiendas  del  Sr.  Garrido  Estrada  que  han 
sido  retiradas;  dase  también  lectura  de  otras  dos 
del  Sr.  Daban,  que  la  Comisión  no  admite,  y no 
hallándose  presente  su  autor,  son  desechadas  por 
el  Congreso;  dada  cuenta  de  otra  del  Sr.  Becerra 
Armesto,  la  Comisión  tampoco  la  acepta;  expli- 
caciones del  Sr.  Becerra  Armesto } contestadas 


por  el  Sr,  Moret;  discurso  del  Sr,  Becerra  Ar- 
mesto en  apoyo  de  su  enmienda,  núm.  171,  pá~ 
ginas  4952  á 4954.— Del  Sr.  Moret  como  de  la 
Comisión,  pág.  4955,— Rectificación  del  Sr.  Be- 
cerra Armesto;  sin  más  debate  queda  desechada 
la  enmienda;  se  lee  otra  del  mismo  señor,  gpé-no 
admite  tampoco  la  referida  Comisión;  discurso 
de  su  autor  en  apoyo,  pág,  4956.~Del  Sr.  Moret 
en  contra;  rectifica  el  Sr.  Becerra  Armesto,  y re. 
tira  la  enmienda;  se  lee  otra  del  Sr.  Rodríguez 
Batista,  que  la  Comisión  admil e;  también  se  da 
lectura  de  otra  del  Sr.  Belmonte,  que  la  misma 
Comisión  propone  se  tome  en  consideración,  pa- 
ginas 4957,  4958. —Discusión  del  art.  7.°  coa 
las  enmiendas  admitidas:  discurso  del  Sr.  Gama- 
cho,  primer  turno  en  con  tra,  pág.  4959. — Sin  mas 
debate  se  aprueba  el  mencionado  artículo,  pá- 
gina 496  L— Dáse  lectura  del  8.°,  y consultado 
el  Congreso,  acuerda  éste  que  quede  suprimido, 
pasando  el  9.°  á ser  8.°,  después  de  aprobado:  se 
lee  el  10,  ahora  9.°,  y una  enmienda  del  Sr.  Ge- 
líemelo,  que  la  Comisión  no  admite,  quedando 
desechada  por  el  Congreso,  pág,  4962, — Dase 
lectura  de  otra  del  Sr.  Moral,  que  tampoco  la  Co- 
misión acepta;  discurso  de  su  autor  en  apoyo; 
página  4963. — Del  Sr.  Hernández  Iglesias  como 
de  la  Gomision,  en  contra,  pág.  4964.—  Rectifi- 
caciones de  estos  dos  señores,  retirando  el  señor 
Moral  su  enmienda,  pág.  4965.— Discusión  del 
artículo  9.*:  discurso  del  Sr,  Azcárraga,  primero 
en  contra,  pág.  4966. — Del  Sr,  Moret  como  de 
la  Comisión,  pág.  4968. — Sin  más  debate  m 
aprueba  el  artículo,  y sin  ninguno  queda  apro- 
bado el  10;  se  lee  el  1 1,  antes  12,  y una  enmien- 
da del  Sr.  Becerra  Armesto,  que  la  Comisión 
tampoco  admite,  pág,  4968.— Discurso  de  su 
autor  en  apoyo;  contestación  del  Sr.  Moret;  rec- 
tificación del  Sr.  Becerra  Armesto,  quedando 
desechada  su  enmienda,  pág.  4969.— Se  leo  otra 
del  Sr.  Armiñan,  que  tampoco  acepta  la  Comi- 
sión; discurso  del  autor  en  apoyo;  del  Sr.  Mo- 
ret en  contra,  pág.  4970.— Discurso  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina,  pág.  4971. — Se  suspende  esta 
discusión , pág,  4 9 7 2 , — C on  ti  núa : reciifi  cao  ion 
del  Sr.  Armiñan,  núm,  172,  pág.  5013.— Sin  más 
debate,  no  se  toma  en  consideración  la  enmienda; 
discusión  del  articulo:  discurso  del  Sr.  Azcárra- 
ga, primero  en  contra;  del  Sr,  Hernández  Iglesias 
en  pró;  rectificación  del  Sr.  Azcárraga,  con  ob- 
s e r vaci  o nes  del  S r . More  t , p ág . 5015. — Sin  más 
debate  se  aprueba  el  referido  artículo,  y sin  nin- 
guno el  13,  ahora  12;  se  lee  el  13  y una  enmien- 
da del  Sr.  Becerra  Armesto,  que  la  Comisión  no 
admite,  siendo  ésta  desechada  por  el  Congreso; 
leida  otra  del  Sr.  Armiñan,  tampoco  la  Comisión 
la  acepta;  discurso  del  autor  en  apoyo,  página, 
50 1 6.— Del  Sr.  Moret  en  contra;  rectificación  del 
Sr.  Armiñan;  sin  más  debate,  no  se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda,  siendo  aprobado  el  ar- 
tículo, pág.  5017.— Leído  el  15,  ahora  14,  y una 
enmienda  del  Sr.  Becerra  Armesto,  que  la  Comi- 
sión no  acepta,  so  aprueba  el  artículo  sin  discu- 
sión; leído  el  18,  y proponiendo  la  supresión  de 
dicho  artículo,  así  se  acuerda;  en  su  virtud  des- 
aparecen las  enmiendas  que  había  presentadas 
á él,  así  como  también  se  suprime  el  17,  página 
5018.— Se  lee  el  art.  18,  ahora  15,  y sin  debate 
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se  aprueba;  dáse  cuenta  de  un  artículo  adicional 
del  Sr.  Dabán,  que  no  se  toma  en  consideración; 
se  da  igualmente  de  otros  cuatro  propuestos  por 
el  Sr,  Armiñan,  que  la  Comisión  no  ios  admite; 
discurso  del  Sr.  Arruman  en  apoyo,  pág.  5019, — 
Del  Sr.  Moret  en  contra;  rectificación  del  Sr.  Ar- 
miñan;  observaciones  del  Sr,  Ministro  de  Marina; 
el  Sr.  Ar miñan  retira  los  artículos;  dáse  cuenta 
de  otro  artículo  del  Sr,  Belmente,  que  se  aprue- 
ba, pasando  á ser  el  art.  1G  y último  del  proyec- 
to, siendo  remitido  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  pág.  5020.— Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente, 
número  173,  pág.  5048 , Apéndice  cuarto. 

Preguntas:  Del  Sr.  Rodríguez  Batista  alSr.  Minis- 
tro de  Marina,  para  saber  si  es  cierto  que  varios 
jefes  y oficiales  del  cuerpo  general  de  la  arma- 
da han  felicitado  á dicho  Sr,  Ministro  por  la  adop- 
ción del  proyecto  que  se  está  discutiendo,  y si 
tiene  noticia  de  que  los  jefes  y oficiales  de  dicho 
cuerpo  pertenecientes  al  departamento  de  Cádiz 
consideran  vergonzoso  para  la  marina  el  arrien- 
do del  arsenal  de  la  Carraca  á sociedades  extran- 
jeras; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina; 
rectificación  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  con  lla- 
madas al  orden  de  la  Presidencia,  nu|ñ.  158,  pá- 
ginas 4508,  4509, 

Del  Sr,  Becerra  Armesto  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
para  saber  si  el  Gobierno  hace  cuestión  de  Gabi- 
nete la  aprobación  del  dictamen  referente  á las 
fuerzas  navales,  y si  está  resuelto  á abandonar 
el  puesto  que  ocupa  en  el  caso  de  que  no  se 
apruebe  el  dictamen;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectíücacíones  de  los  dos  señores,  núm.  158, 
páginas  45  i 1,  4512. 

Del  Sr.  Perez  y Pérez  al  Sr,  Presidente  del  Congre- 
so, para  que  manifieste  sí  puede  adoptar  algún 
correctivo  sobre  las  frases  que  se  emplean  en  un 
telegrama  que  publica  Él  Departamento  de  San 
Fernando^  calificando  de  cierta  manera  á la  Co- 
misión que  ha  emitido  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  estableciendo  el  programa  de  las 
fuerzas  navales  de  la  Nación;  contestación  del 
Sr.  Presidente,  núm.  160,  pág,  4564. 

Del  Sr.  Gelleruclo,  rogando  al  Gobierno  que  mani- 
fieste de  una  manera  categórica,  clara  y termi- 
nante, si  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  al  presentar 
su  proyecto  sobre  reorganización  de  la  marina, 
lo  lia  hecho  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros; si  está  dispuesto  á sostener  el  proyecto  y el 
dictámen,  y si  este  proyecto  ha  de  ser  ley  en  esta 
legislatura;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  rectificaciones  repetidas  de  ambos 
señores,  núm,  160,  páginas  4565  á 4569. 

Exposiciones:  De  la  Junta  directiva  de  la  Diga  de 
contribuyentes  de  Gádiz,  pidiendo  se  rechace  el 
proyecto  de  ley  relativo  al  programa  de  las  fuer- 
zas navales;  presentada  por  el  Sr,  Garrido  Estra- 
da, haciendo  algunas  observaciones  sobre  dicho 
proyecto,  núm.  158,  pág.  4533. 

De  los  vecinos  de  Cádiz  y de  San  Fernando,  pidien- 
do se  modifique  el  dictámen  del  programa  de 
fuerzas  navales  de  la  Nación  en  lo  referente  al 
arsenal  de  la  Carraca;  presentada  por  el  Sr.  Ga- 
rrido Estrada,  núm.  160,  pág.  4564. 

De  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de 
Cádiz,  pidiendo  que  se  segregue  del  proyecto  de 


ley  estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  na- 
vales de  la  Nación  la  cláusula  relativa  á la  su- 
presión del  arsenal  de  la  Carraca,  núm.  160,  pá- 
gina 4569. 

De  la  villa  de  Puerto-Real  (Gádiz),  contra  la  supre- 
sión del  departamento  de  la  Carraca;  presentada 
por  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  núm,  161,  pá- 
gina 4594, 

De  los  trabajadores  del  arsenal  de  la  Carraca,  con- 
tra la  supresión  de  aquel  departamento;  presen- 
tada por  el  Sr.  Marqués  de  Mochales,  núm,  161, 
página  4594. 

De  la  Sociedad  Económica  de  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife, pidiendo  se  conserve  al  arsenal  de  la  Carra- 
ca en  sus  actuales  derechos;  presentada  por  el 
Sr,  Marqués  de  Oliva,  núm.  174,  pág.  5053. 

FUERZAS  NATALES  PARA  LAS  ATEN  OION  E B 

GENERALES  DEL  SERVICIO,  RESGUARDO  MARÍTIMO,  PO- 
LICÍA T VIGILANCIA  DE  LAS  AGUAS  JURISDICCION  ALES 

de  la  Península  tí  islas  adyacentes  y estacio- 
nes NAVALES  DE  LA  AMÉRICA  DEL  SUR  DURANTE  EL 

año  económico  de  1884  1 85  (Fijando  las).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  núm,  42,  pág,  1062, 
Apéndice  primero.— Comisión,  núm.  43,  página 
1 128,— Presidente  y secretario,  núm.  44,  pági- 
na í Í52. — Dictamen,  núm,  45,  pág.  1181,  Apén- 
dice noveno.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  46,  páginas  1201,  1202,— Se  lee,  y ha- 
llándose conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  pág.  1215,  Apéndice  quinto.— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  52,  pági- 
na 1418,  Apéndice  tercero. 

PARA  LA  PENÍNSULA,  SILA  DE  GUSA 

y Puerto-Rico  y Archipiélago  Filipino  para  el 
año  económico  de  1885-86  (Fijándolas).  Proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado;  pasa  á las  Seccio- 
nes, núm.  149,  pág.  4261,  Apéndice  sexto. — Co- 
misión, núm.  150,  pág.  4288. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  154,  pág.  441 3*—  Dictámen,  nú- 
mero 155,  pág.  4443,  Apéndice  noveno.  — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  156,  pág.  4450. — 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  157,  pág,  4480, 
Apéndice  cuadragésimosegundo.— Sanción  y pu- 
blicación de  la  ley,  núm.  192,  pág.  5742,  Apén^ 
dice  cuarto, 

G 

GACETA  (Contrato  para  el  arrendamiento  de  la  casa 
en  la  cual  se  hallan  instaladas  las  oficinas  de  la). 
Pregunta  del  Sr.  Muro,  pidiendo  se  lleve  á debi- 
do cumplimiento  el  contrato  verificado  en  1876, 
que  ha  espirado  en  1883,  y que  en  su  consecuen- 
cia se  desaloje  la  finca;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  rectificación  del  señor 
Muro,  núm.  50,  pág.  1399. 

GALANTE  Y RUPERE3  (Sr.  D.  Adolfo).  Electo  por 
Vitigudino,  provincia  de  Salamanca,  num.  2 , pá- 
gina 1 1, — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág.  464. 

Comisiones;  Fuerzas  navales  para  la  Península, 
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Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  para  1884-85,  nú- 
mero 43,  p ág.  H28, 

Prolongación  del  forro-carril  de  San  Martin  de 
Yaideiglesias  á Boadilla,  num.  169,  pág,  4863, 
Mixta  prorrogando  basta  Boadilla  el  ferro-carril  de 
San  Martin  de  Yaideiglesias,  núm.  184,  página 
5536, 

Discursos:  Ferro-carril  de  Yitíguáino  á Víllavieja, 
número  43,  pág.  1128, 

GALVEZ  Y GONZALEZ  (D.  Antonio) , candidato 
que  ha  sido  á la  diputación  á Córtes  por  el  dis- 
trito de  Yera,  Almería.  Presenta  una  exposi- 
ción para  que  se  declare  incapacitado  para  ejer- 
cer el  cargo  de  Diputado  á Górtes  á D.  Emilio  Pé- 
rez Ibañez,  núm.  3,  x>ág.  22, 

G- AMAZO  CALVO  (8r.  D,  Germán).  Electo  por  Me- 
dina del  Campo,  provincia  de  Valladolid,  núm.  2, 
página  13, — Díctámen,  núm,  4,  pág.  74.-— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
, número  5,  pág.  9 i, —Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 17,  pág,  464. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm,  19,  página 
512;  núm,  22,  pág,  599. 

Carretera  de  Yenta.de  Niles  a Rueda,  núm,  122, 
página  3258. 

Idem  de  Naval  al  puente  de  Lascellas,  núm,  122, 
página  3259, 

Idem  duOlot  á Bañólas,  núm.  122,  pág.  3259;  y su 
presidente,  núm.  123,  pág.  3293, 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm,  138,  pág,  3823. 

Incorporando  al  Municipio  de  Elgoibar  varios  ba- 
rrios del  de  Mo trico,  núm.  144,  pág,  4037,  y su 
presidente,  pág. ,4^38. 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código 
civil,  núm.  144,  pág.  4037. 

Discursos:  Acta  de  Santiago,  Coruña,  núm.  3,  pá- 
gina, 24;  núm.  12,  pág.  355, 
ídem  de  La  Nava,  Yalladolid,  núm.  3,  pág.  24; 

número  8,  páginas  128,  131,  i 33, 

Idem  de  Víllalon.  Yalladolid,  núm.  4,  páginas  49, 
52,  53,  82,  69,  73. 

Idem  de  Posadas,  Córdoba,  núm.  8,  páginas,  201, 
t 209,  212, 

Idem  de  Marchena,  Sevilla,  núm.  i 1,  páginas  306, 
308,  311,  312,  314. 

Idem  de  Almería,  núm,  15,  páginas  399,  404, 
■ ,410,415. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm,  125, 
páginas  3347  á 3349. 

Idem  modificándola  contribución  de  consumos,  nú- 
mero 136,  páginas  3739,  3741,  3742. 

Circular  para  que  no  se  apruebe  ninguna  elec- 
ción municipal  que  haya  sido  presidida  por  un 
Avuntaniienlo  ilegítimo,  núm.  139,  páginas 
3830,  3831. 

Conversión  y pago  de  las  cargas  de  justicia,  nú- 
mero 142,  pág.  3969,  3971,  3973. 

Código  de  comercio,  núm.  172,  pág.  5039;  núme- 
ro 174-,  páginas  5079,  5087;  núm.  178.  pági- 
nas 5172.  5173,  5188. 

Traslación  de  penados  á Yalladolid  de  los  presidios 
de  Cartagena  y Yalencia,  núm.  ISO,  pág.  5316. 
GARCIA  RARZAN ALLANA  (Sr.  Senador  D.  José). 
Comisiones:  Inspectora  de  las  operaciones  de  la  deu- 
da pública,  núm.  12,  pág.  326;  y su  presidente, 
número  51,  pág.  1414. 


GARCIA  CAMISON  (Sr.  D.  Laureano)*  Electo  por 
Hoyos,  provincia  de  Gáceres,  núm.  29,  página 
756.— Comunicación  de  la  Comisión  de  actas 
declarando  ésta  grave,  núm.  83,  pág*  2080.—  Por 
sentencia  de  dicho  Tribunal  se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  144,  pá- 
gina 3997. — Jura  y toma  asiento,  pág.  4004. 

Discursos!  Interpelación  sobre  el  estado  de  la  sa- 
lud pública,  núm.  175,  páginas  5M4  á 5116 
M2Ü. 

GARCIA  DE  ZÚNIGA  Y LOPEZ  (Sr.  D,  Pablo).  Elec- 
to por  Yillacarriila,  provincia  de  Jaén,  núm.  i 2, 
página  355.— Dictamen,  núm.  13,  pág.  3 5S.— Su 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  14,  pág.  392.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  464. 

Comisiones:  Mixta  para  la  carretera  de  Alcalá  á en- 
lazar con  la  de  Guadíx  á Almería,  núm.  122,  pá- 
gina 3258. 

Modificando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Linares 
á Almería,  núm.  127,  pág.  3408. 

GARCIA  LOPEZ  (Sr,  i).  Juan).  Electo  por  Sorbas, 
provincia  de  Almería,  núm.  2,  pág.  1 2. — Dictá- 
men,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44, 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Prorrogando  por  dos  meses  el  plazo  para 
depositar  la  fianza  del  ferro -carril  del  Jaroso  A 
Garrucha,  núm.  24,  pág.  639. 

Ferro-carril  de  Lorca  á Almería,  núm.  36,  pági- 
na 936. 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  concur- 
so la  construcción  y explotación  de  varios  ferro- 
carriles en  la  isla  de  Cuba,  núm.  91,  pág.  2343, 

Berro-carril  de  Galasparra  á Almería,  num.  127, 
página  3407;  y su  presidente,  núm.  128,  página 
3437. 

Ampliando  el  plazo  para  canjear  por  títulos  defi- 
nitivos los  -residuos  de  la  deuda  amortizable  de 
Cuba,  núm.  144,  pág,  4036. 

Carretera  de  Humanes  á Torija,  núm,  144,  página 
4037. 

Concediendo  categoría  administrativa  á los  aboga- 
dos de  beneficencia  particular,  núm.  156,  pági- 
na 4475. 

Presupuestos  de  Cuba  para  el  ejercicio  de  1885-8G, 
número  i 63.  pág.  4666, 

Mixta  sobre  construcción  de  varios  ferro-carriles  en 
la  isla  de  Cuba,  núm.  184,  pág.  5536. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Jaroso  á Garrucha,  nú- 
mero 49,  pág.  512;  núm.  25,  páginas  625,  62G. 

Presupuestos  de  Cuba  para  1885-86,  núm,  180,  pá- 
ginas 5325,5335,5338;  núm.  183,  páginas  5477, 
5478. 

GARCIA  NOBLE  JAS  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Dai- 
miel,  provincia  de  Ciudad-Real,  núm.  2,  pág.  9.— 
Díctámen,  núm.  3,  pág,  40. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pá- 
gina 109. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sos 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  L 

Carretera  de  Pedro  Muñoz  á Tomelloso,  núm,  53, 
página  1442. 

Mixta  sobre  la  aplicación  de  ios  fondos  del  Palacio 
de  Justicia } núm.  81,  pág*  2048, 
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Carretera  de  Almadén  á Agudo,  núm.  144,  pági- 
na 4036. 

Idem  de  Logroño  al  puente  de  Fonsaladra,  núm.  1 72, 
página  5021. 

GARCIA  SAN  MIGUEL  (Si\  D.  Julián}.  Electo  por 
Aviles,  provincia  de  Oviedo,  núm.  2,  pág.  9. — 
Dictámen,  núm,  3;  pág,  37, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  1 7,  pág.  464. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  21,  pá- 
gina 537. 

Carta  de  naturaleza  para  los  extranjeros  en  Espa- 
ña, núm.  53,  pág.  1443. 

Carreteras  de  Sárria  á Piedraüla  del  Cetrero  y de 
Baralla  á Meira.  núm,  70,  pág.  1764. 

Idem  desde  Rivadesella  á empalmar  con  la  de  To- 
rrel&vega  á Oviedo,  núm.  101,  pág.  2618. 

Idem  dé  Gorao  á Cuevas  de  Mar,  núm.  114,  página 
3019. 

Idem  de  Soto  del  Barco  á San  Juan  de  la  Arena, 
número  127,  pág.  3406;  y su  presidente,  nume- 
ro 128,  pág.  3410. 

Suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Congreso  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputa- 
do D.  Cándido  Martínez,  núm.  137,  pág.  3783. 

Para  asistir  á ia  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  138,  pág.  3823. 

Carretera  de  San  Martin  de  Duina  á Na r aval,  nu- 
mero 169,  pág.  4863,  y su  secretario,  página 
4865. 

Idem  dei  puente  de  las  Mestas  á la  de  Caboallesá 
Belmonte,  num.  169,  pág.  4864. 

Discursos:  Acta  do  Luarca,  Oviedo,  núm.  3,  página 
23;  núm,  6,  pág.  123. 

Idem  de  Hoyos,  Cáceres,  núm.  6,  pág.  114. 

Cólera-morbo,  núm.  30,  pág,  786;  núm.  32,  pági- 
nas 831,  832, 

Introducción  de  contrabando  por  el  puerto  de  Va- 
lencia, núm,  41,  pág.  1037* 

Medidas  sanitarias  y de  higiene  contra  el  cólera, 
número  4 í , pág.  1041. 

Perro-carril  de  Villabona  á Avilés,  núm.  48,  pági- 
nas 1297,  1298. 

Cólera  en  Toledo,  núm.  55,  páginas  1472,  1473. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  74, 
página  1850;  núm.  H0,  pág.  2887;  núm,  115, 
páginas  3048,  3052* 

Anulación  de  las  actas  de  los  diputados  provin- 
ciales de  Oviedo,  núm.  83,  páginas  2087,  2089, 
2090. 

Carretera  de  Soto  del  Barco  á San  Juan  de  la  Are- 
na, núm.  122,  pág.  3260;  núm,  124,  pág.  3304. 

Idem  de  San  Martin  de  Duina  á Naraval,  número 
163,  pág,  4667;  núm.  164,  pág.  4673. 

Salida  de  Aranjuez  de  las  tropas  del  ejército  por 
causa  del  cólera,  núm.  186,  páginas  5627,  5628. 

GÁÍOTICA  y DIAZ  (Sr.  D.  José}.  Electo  por  Gabuér- 
niga.  provincia  de  Santander,  núm.  2,  pág.  10,— 
Dictamen,  núm,  3,  pág,  37.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  página 
464.— Su  comunicación  participando  que  ha- 
biendo aceptado  el  cargo  de  magistrado  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Justicia,  renuncia  el  cargo 
de  Diputado,  núm,  32,  pág.  843. 

&AENIGA  Y DIAZ  (Sr*  D.  José).  Electo  por  Cabuér- 
iúga,  provincia  de  Santander,  núm.  58,  página  j 


1572. — Dictámen,  núm.  60,  pág.  1619. —Se 
aprueba:  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  61,  pág.  1625.— Jura  y toma  asiento, 
número  63,  pág.  1639. 

Comisiones:  Mixta  sobre  la  aplicación  de  los  fondos 
del  Palacio  de  Justicia,  núm.  81,  pág,  2048. 

.Puerto  de  segundo  orden  el  de  Comillas,  núm.  150, 
página  4288;  y su  secretario,  núm,  151,  página 
4320. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Madrid  á Arganda,  núm,  150,  pág.  4289. 

Carretera  de  Argoños  al  Puntal,  núm.  156,  página 
4476. 

Discursos:  Puerto  de  Comillas  en  la  provincia  de 
Santander,  núm.  144,  pág.  4038;  núm.  149,  pá- 
gina 4238, 

GARRIDO  ESTRADA  (Sr.  D.  Eduardo),  Electo  por 
Cádiz,  provincia  de  Cádiz,  núm.  2,  pág.  10.— 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  74.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado-  núm.  5,  pá- 
gina 90,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464. 

Excusa  su  asistencia  á la  sefifón  por  hallarse  enfer- 
mo, núm.  193,  pág.  5774, 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  19,  página 
512;  num,  22,  pág,  599, 

Tratado  de  comercio  entre  España  é Italia,  núme- 
ro 43,  pág.  i 128. 

Ferro-carril  de  Ptmtarró  á Barcelona,  núm.  81 , pá- 
gina 2048, 

Declarando  definitivos  los  actuales  aranceles  de 
aduanas  y derogando  la  base  5.a  arancelaria,  nu- 
mero 81,  pág.  2049;  y su  secretario,  núm.  83, 
página  2104, 

Carretera  de  Arcliidona  á Iznajar,  núm.  i 01,  pági- 
na 2818, 

Reforma  de  la  administración  de  Hacienda  en  las 
provincias,  núm.  101,  pág.  2618. 

Procedimiento  en  las  reclamaciones  económ ico- 
administrativas,  núm.  101,  pág.  2618. 

Relevo  del  pago  del  impuesto  sobre  grandezas  á 
los  Sres.  Quesada,  Sauz,  Villegas,  Primo  de  Ri- 
vera y Reina,  núm.  144,  pág.  4037, 
Reclutamiento  y reemplazo  de  las  tripulaciones  de 
los  baques  do  la  armada,  núm.  144,  pág.  4038. 
Declarando  bien  emitidos  los  títulos  de  las  deu- 
das interior  y exterior  puestos  en  circulación  en 
í 874,  num.  150,  pág.  4287. 

Modificando  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre 
España  y Alemania,  núm.  150,  pág.  4288. 
Fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar  para 
1885-86,  núm.  150,  pág,  4288. 

Fijando  las  subvenciones  que  han  de  abonarse  á 
las  líneas  férreas  de  Jerez  á Algeciras,  Campa- 
mento á Málaga  y Puente- Genil  á Linares,  nú- 
mero 156,  pág.  4475. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Joa- 
quín Oliver,  núm.  184,  pág.  5536,  y su  presi- 
dente, núm.  185,  pág.  5591. 

Discursos:  Exposición  de  la  prensa  periódica  gadi- 
tana, para  que  al  discutirse  los  presupuestos  se 
consignen  cantidades  para  la  limpia  de  los  ca- 
ños del  arsenal  de  la  Carraca,  núm,  110,  página 
2886. 

Reforma  de  la  administración  cu  las  provincias,  nú- 
mero 143,  páginas  3980,  3985. 

Establecimiento  del  programa  de  las  fuerzas  nava- 
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les  de  la  Nación,  núra,  158,  pág*  4533;  número 
ISO,  pág.  4564;  núm.  170,  páginas  4905,  490 6. 

GAVIA  (Sr.  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  1 . pág.  1 . 

GAVIN  Y ESTAUN  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por  Jaca, 
provincia  de  Huesca,  núm.  2,  pág.  i2.“Dictá- 
mén,  núm.  15,  pág*  398. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  16,  pá- 
gina 443.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464. 

Comisiones:  Para  presentar  á S,  Ai.  el  Rey  el  men- 
saje de  contestación  al  discurso  dé  la  Corona,  nú- 
mero 43,  pág.  1 105. 

Carreteras  de  Colungo  á Bol  taña  y del  puente  del 
Grado  al  de  Susia,  núm.  122.  pág.  3258. 

Idem  de  venta  de  Niles  á Rueda,  uúm.  122,  pá- 
gina 3258. 

Idem  de  Naval  al  puente  de  Lascellas,  núm.  122, 
página  3259. 

Idem  de  Mases  de  Albentosa  á Aliaga,  núm.  137, 
pág.  3783. 

Idem  de  Panero  do  á Vil  lar  quemado,  núm.  137,  pá- 
gina 3783. 

Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  núm.  144,  pági- 
na 4036. 

GENTE  DE  MAR  (Inteligencia  de  la  frase  de).  Pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  172, 
página  5013,  Apéndice  sétimo,' — Comisión,  pá- 
gina 5021. 

GERONA  (Fusilamiento  de  los  oficiales  sentenciados 
á muerte  por  haber  abandonado  el  depósito  de 
Santa  Coloma  de  Farnés,  en).  Pregunta  del  señor 
Becerra  (D.  Manuel)  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
pidiendo  remita  al  Congreso  el  proceso  y antece- 
dentes do  la  causa  formada  á los  oficiales  que 
abandonaron  el  depósito  de  Santa  Colonia  de  Far- 
nés, núm.  33,  pág,  852, 

GESTION  ECONÓMICA  DEL  ACTUAL  SR,  MI^ 

nistro  de  Hacienda.  Véase  Presupuestos:  pregun- 
ta é interpelación  del  Sr,  López  Puigcerver. 

GETAFE  (Elección  de  un  Diputado  á Górtes  por  el 
distrito  de).  Pregunta  del  Sr.  Becerra  Armesto 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  saber  si 
tiene  algún  fundamento  la  noticia  que  ha  corri- 
do de  que  el  Gobierno  se  propone  enviar  un  de- 
legado y fuerza  de  la  Guardia  civil  al  distrito  de 
Getafe,  donde  el  domingo  próximo  debe  tener 
lugar  la  elección  de  un  Diputado  á Górtes,  nú- 
mero 103,  pág.  2655.— Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del  se- 
ñor Becerra  Armesto,  suscitándose  un  largo  in- 
cidente en  que  toman  parte  repetidas  veces  los 
Sres.  Ministro  de  la  Gobernación,  Becerra  Ar- 
mesto, Sagasta  y Ministro  de  Estado,  núm.  104, 
. páginas  2679  á 2690. 

GIL  BERGES  (Sr.  D,  Joaquín)*  Electo  por  Zaragoza, 
provincia  de  Zaragoza,  núm.  2,  pág.  8, — Dicta- 
men, núm.  3,  pág.  40.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  49. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 
Comisiones:  Carretera  de  la  estación  de  Cetina  á Ja- 
raba  á terminar  en  Milmarcos,  núm.  176,  pági- 
na 5182;  y su  presidente,  núm.  Í77,  pág.  5237. 
Discursos:  Juramento  de  ¡os  Diputados,  núm.  17, 
página  482, 


Facilidades  álas  Diputaciones  provinciales  de  Gra- 
nada y Málaga  para  levantar  fondos  con  que 
atender  á la  reparación  dé  la  riqueza  urbana  des- 
truida por  los  terremotos,  uúm.  59,  pág.  1575 
Terminación  de  las  obras  del  Palacio  de  Justicia 
con  la  mitad  de  los  depósitos  de  recursos  de  ca- 
sación, núm.  62,  páginas  1635,  1636. 

Carretera  de  Cetina  á Jaraba  á Milmareos,  número 
70,  pág.  1765,  núm,  175,  página  5103, 

Código  civil,  núm*  176,  páginas  5173,  5198;  nu- 
mero 177,  páginas  5213,  5223,  5227,  5230, 
GIMNÁSTICA  (Enseñanza  oficial  de  la).  Pregunta  del 
Sr.  Becerra  (D,  Manuel)  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, para  saber  la  causa  de  no  haber  llevado  á 
efecto  el  establecimiento  de  la  escuela  normal 
para  la  enseñanza  de  la  giqmástica,  núm.  7í; 
página  i906.““Gontestacíon  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 153,  pág.  4358. 

Del  mismo  Sr.  Becerra,  para  saber  si  está  dispuesto 
el  Si\  Ministro  de  Fomento  á dar  las  ordeños 
oportunas  para  que  cuanto  antes  se  aplique  la 
ley  de  enseñanza  oficial  de  la  gimnasia,  y si  lo 
está  asimismo  á dar  las  órdenes  para  que  en  la 
Escuela  normal  de  Madrid  y en  algunos  Institu- 
tos pueda  darse  esta  enseñanza  en  el  curso  pró- 
ximo, núm.  153,  pág.  4357, — Con  test  ación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág.  4358.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Becerra,  pág.  43  59* 

GIRON  Y ARAGON  (Sr.  D.  Agustín),  Vizconde  de 
Torres  de  Luzon.  Véase  Torres  de  Luzon  (Sr.  Viz- 
conde de),  D.  Agustín  Girón  y Aragón. 

GIRON  A (Sr.  Senador  D.  Jáime)* 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  í,  pág.  1* 

GISRERT  Y GAROÍA  TORHEL  (Sr.  D.  Lope).  Elec- 
to por  Motril,  provincia  de  Granada,  núm.  2,  pá- 
gina 12,— Dictamen, núm,  3, pág,  38,— Se  apru  - 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nu- 
mero 4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág,  464, 

Comisiones:  Tratado  de  comercio  entre  España  6 
ífcalíavnúm,  43,  pág.  1128. 

Idem  entre  España  y Portugal,  núm,  43,  pág.  1 12S* 
GOBIERNO  (Comunicaciones  del): 

De  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros:  Par- 
ticipando que  S,  M,  el  Rey,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  se  había  servido  disponer 
que  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las  Górtes  tu- 
viese lugar  en  el  Palacio  del  Senado,  á las  dos  de 
la  tarde  del  20  de  Mayo,  núm.  2,  pág.  14, 
Nombrando  Presidente  del  Senado  para  la  próxima 
legislatura  al  Sr.  D,  Francisco  Javier  Arias  Dá- 
vila  Matheu,  Conde  de  Puñonrostro,  y Vicepresi- 
dentes á los  Sres.  D.  Fermín  Lasala  y Collado, 
D,  Eduardo  Fernandez  de  San  Román,  Marqués 
de  San  Román;  D.  Emilio  Be  mar  Prieto,  Conde 
de  Bernar,  y D.  Gayo  Quiñones  de  León,  Mar- 
qués de  San  Garlos,  núm.  2,  pág.  14. 
Disponiendo  que  durante  la  ausencia  del  señor 
D,  Francisco  Silvela^  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, se  encargue  del  despacho  de  este  Ministe- 
rio D.  Fernando  Cos-Gayon,  núm.  2,  página 
14,  15. 

Para  que  se  encargue  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  por  haber  regresado  á esta  córte,  Ron 
Francisco  SU  vela,  núm,  2,  pág,  15. 
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Remitiendo  el  expediente  gubernativo  para  el  so- 
corro de  las  provincias  de  Levante  inundadas  en 
el  año  1879;  á petición  del  Sr*  Diputado  D,  Ve- 
nancio González,  núm.  18,  pág.  470. 

Relación  de  los  funcionarios  del  Estado  que  han 
sido  elegidos  Diputados  en  la  actual  legislatura; 
pasa  á las  Secciones  para  el  nombramiento  de 
Comisión,  nútn.  29,  pág*  756. 

Nota  original  de  los  funcionarios  del  Ministerio  de 
Fomento  elegidos  Diputados  en  la  actual  legis- 
latura, omitidos  involuntariamente  en  la  rela- 
ción enviada  por  dicho  Centro  á la  Presidencia 
deí  Consejo,  y que  sirvió  de  base  para  formar  la 
general  de  todos  los  Ministerios,  numero  30,  pá- 
gina 800. 

Presentando  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para 
adoptar  disposiciones  de  carácter  económico  y 
mercantil  que  afectan  á varios  servicios  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  34,  pág*  870* 

Señalando  la  hora  de  las  cuatro  de  la  tarde  del  sá- 
bado 12  del  comente,  en  que  ha  dé  recibir  Su 
Majestad  el  Rey  á la  Comisión  del  Congreso  de 
Diputados  para  presentar  el  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  num,  44,  pági- 
na 1131* 

La  de  las  dos  y media  de  la  tarde  del  2 i del  co- 
rriente parala  recepción  general  que  lia  de  ve- 
rificarse con  motivo  del  cumpleaños  y próximos 
días  de  S.  M*  la  Reina,  núm.  51,  pág.  1414. 

Disponiendo  que  se  reúnan  las  Gorfes  el  dia  27  de 
Diciembre  para  continuar  las  sesiones  suspendi- 
das por  el  de  fecha  22  de  Julio  del  presente  año, 
n limero  52,  pág.  1418. 

Participando  el  traslado  de  S.  M.  el  Rey  desde  La 
Granja  á esta  corte,  num.  52,  pág,  1 419* 

Señalando  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  vier- 
nes 28  del  actual  para  la  recepción  general  que 
ha  de  verificarse  con  motivo  del  cumpleaños  de 
S.  M.  el  Rey,  mim.  52,  pág*  1419. 

Disponiendo  se  abra  inmediatamente  una  suscrí- 
cion  nacional  con  el  objeto  de  atender  en  lo  po- 
sible al  remedio  de  los  gravísimos  males  causa- 
dos por  los  recientes  terremotos  en  las  provin- 
cias de  Granada  y Málaga,  nútn.  57,  pág.  1542. 

Presentando  un  proyecto  de  ley  para  dar  facilida- 
des á las  Diputaciones  provinciales  de  Granada 
y Málaga  para  levantar  fondos  con  que  atender  á 
La  reparación  de  la  riqueza  urbana  destruida  por 
los  terremotos,  núm.  59,  pág.  1575. 

Señalando  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del  dia  23 
del  actual  para  la  recepción  general-  que  ha  de 
verificarse  con  el  plausible  motivo  de  los  dias 
de  S*  M.  el  Rey,  núm.  -69,  pág.  1754. 

Remitiendo  exposiciones  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Soria  y varios  vecinos  de  los  pueblos  de 
Adalia,  Bar ruelo,  Las  Cabañas,  San  Salvador  y 
VaLlecañas,  relativas  al  tratado  de  comercio  con- 
certado entre  España  y los  Estados-Unidos*  nú- 
mero 70,  pág*  1756. 

Señalando  la  hora  de  la  una  y media  de  la  tarde 
del  dia  23  del  actual  para  recibir  á la  Comisión 
de  los  Diputados  que  ha  de  felicitar  á S*  M.  el 
Rey  con  motivo  del  dia  de  su  sanio,  núm.  71, 
página  1768. 

Remitiendo  relación  de  los  respectivos  Ministerios, 
de  los  Diputados  que  desde  la  constitución  del 
Congreso  han  obtenido  pensiones,  empleos,  co- 


misiones con  sueldo  ó cualquiera  clase  de  gracias 
ó mercedes,  núm.  83,  pág,  2103, 

Participando  que  D,  Gabriel  Enriquez  y Valdés* 
Diputado  por  ’ Santa  Cruz  de  Tenerife,  Canarias* 
ha  sido  nombrado  consejero  de  Estado,  núm*  86* 
página  2158, 

Remitiendo  exposiciones  relativas  al  tratado  de  co- 
mercio con  los  Estados-Unidos,  de  los  Ayunta- 
mientos de  Abejar,  Aldeaelseñor,  Aldehuela  de 
Periañez,  Almojano,  Berlanga  de  Duero,  Carbo- 
nera, Carrascosa  de  la  Sierra.  Gastelruiz,  Jodra 
de  Cardos,  Judes,  Losilla  (La),Matasejun,  Nod&lo, 
Pozal  muro,  Quintanas,  Romanillos  y San  Pedro 
Manrique,  núm*  90,  páginas  2269,  2270* 

Idem  143  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de 
las  provincias  do  Soria  y Falencia,  referentes  ai 
tratado  de  comercio  concertado  con  los  Estados- 
Unidos,  núm*  109,  pág*  2858. 

Señalando  la  hora  de  la  una  de  la  tarde  del  miér- 
coles 13  del  actual  para  la  recepción  general 
que  ha  de  verificarse  en  Palacio  con  motivo  del 
cumpleaños  del  augusto  padre  del  Rey,  D.  Fran- 
cisco de  Asís,  núm.  147,  pág.  4188. 

Participando  haberse  sancionado  la  ley  por  la  cual 
se  señala  el  plazo  dentro  del  que  los  Senadores 
electos  deben  prestar  juramento  para  tomar  asien- 
to en  el  Senado,  núm.  159,  pág*  4560* 

Declarando  terminadas  las  sesiones  de  Las  Górtes 
en  la  presente  legislatura,  núm.  195,  pág.  5826, 

Del  Ministerio  de  Estado:  Remitiendo  copia,  de 
varios  documentos  de  los  que  componen  el  expe- 
diente para  la  negociación  del  tratado  de  paz 
entre  España  y la  República  de  Chile,  núm.  40* 
página  1008* 

Autorizando  al  Ministro  de  Estado  para  que  pre- 
sente á las  Górtes,  y presentando  el  tratado  de 
comercio  y navegación  celebrado  entre  España 
é Italia,  núm.  40,  pág.  1008. 

Idem  id.  el  de  España  y Portugal,  núm.  40,  pági- 
na 1008.  L' 

Idem  id.  para  rafciíicar  el  convenio  entre  España  y 
Siam3  núm.  S0:  pág.  2010* 

Idem  id.  pidiendo  la  autorización  necesaria  para 
llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con 
la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  1884, 
número  80,  pág*  2010. 

Manifestando  no  haberse  concedido  por  el  Ministerio 
de  Estado  ninguna  gracia,  pensión  ó condecora- 
ción á ios  Sres.  Diputados;  petición  hecha  por  el 
Sr.  Montilla,  núm.  81,  pág*  2030;  núm.  90,  pá- 
gina 2270* 

Contestando  á los  datos  pedidos  sobre  la  indemni- 
zación de  guerra  en  Marruecos  y sobre  la  inter- 
vención por  España  de  la  aduana  de  Tánger;  á 
petición  del  Sr.  Ferratges,  núm.  114,  pág*  2996* 

Autorizando  al  Gobierno  para  presentar  á las  Cor- 
tes ei  proyecto  para  ratificar  el  tratado  de  co- 
mercio y navegación  celebrado  entre  España  y 
Rusia,  núm,  175,  pág.  5102. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  á las  negocia- 
ciones sobre  cumplimiento  de  la  declaración  fir- 
mada en  2I  .de  Diciembre  último  entre  España 
é Inglaterra,  á petición  del  Sr,  Moret,  núm.  1S5, 
página  5592* 

Del  Ministerio  de  Fomento:  Participando  que  han 
sido  declarados  excedentes  en  el  cuerpo  de  inge- 
nieros de  montes,  con  la  mitad  del  sueldo,  Don 
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Cárlos  Cas  Leí  y Clemente  y D.  Benigno  Quiroga 
López  Ballesteros,  por  liaber  jurado  el  cargo  de 
Diputados  á Cortes,  núm,  86,  pág.  914, 

Declarando  en  situación  de  excedentes  á los  seño- 
res Herrero  y Sebastian,  catedrático  del  Instituto 
* de  Castellón,  y Muro,  dei  de  Valladolid,  núm.  49, 
página  1396, 

Que  el  Sr.  Allende  Salazar  |D.  Angel)  continúa  hoy 
en  la  misma  sitúa ciou  que  tiene  desde  20  de 
Octubre  de  1881  en  que  juró  el  cargo  de  Diputa- 
do5  núm.  51,  pág.  1414, 

Manifestando  que  dicho  3r.  Allende  Salazar  (D,  An- 
gel) opta  por  el  cargo  de  Diputado,  uúrn.  52,  pá- 
gina 1421, 

Resolviendo  que  al  catedrático  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  la  Universidad  de  Barcelona,  D.  Ma- 
nuel Duran  y Bas,  electo  Diputado  a Górtes,  se  le 
considere  en  situación  de  excedente,  núm,  52, 
página  1421, 

Remitiendo  copia  de  las  notas  cambiadas  entre  el 
Gobierno  de  Italia  y este  Ministerio,  relativas  á 
la  interpretación  dada  á un  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  correspondencia  que  ha  me- 
diado entre  el  representante  de  S.  M.  en  Berlín 
y el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  aquella 
Nación;  copia  del  expediente  relativo  al  cum- 
plimiento del  art,  8,°  del  tratado  de  paz  entre 
España  y Marruecos,  á petición  del  Sr,  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  núm,  59,  pág,  1574. 

Manifestando  que  se  lia  nombrado  una  Comisión 
cientíñca  para  que  estudie  detenidamente  las 
causas  de  los  terremotos  en  las  provincias  de 
Granada  y Málaga,  núm.  66,  pág.  1 675, 

Idem  no  poder  remitir  el  expediente  sobre  las  obras 
del  puerto  de  Málaga,  ni  el  de  la  subasta  de  un 
ferros-carril  para  facilitar  la  ejecución  de  las 
obras  del  referido  puerto,  á petición  del  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal,  núm.  70,  pág,  1765, 

Acompañando  bajo  índice  el  expediente  relativo  al 
arrendamiento  del  muelle  de  Puntales,  á petición 
del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  núm.  70,  pág.  1765, 

Idem  el  de  las  obras  de  la  escuela  de  industrias 
artísticas  en  Toledo,  á petición  del  Sr,  Marqués 
de  Sardoal,  núm.  70,  pág.  1765. 

Idem  el  expediente  de  concesión  del  ferro-carril  de 
la  estación  de  la  Segunda  Aguada  al  muelle  de 
Puntales  en  Málaga,  á petición  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  núm.  71,  pág.  1768. 

Extracto  de  Secretaria  del  expediente  de  concesión 
del  ierro-carril  de  Alicante  á Múrela,  á petición 
del  Sr.  Pacheco,  núm.  74,  pág.  185Ü. 

Declarando  excedente  al  catedrático  1>.  Francisco 
Javier  González  de  Gastejon  de  la  Facultad  de  De- 
recho de  la  Universidad  Central,  núm.  74,  pági- 
na 1875. 

Idem  á IX  Juan  Hinojosa  y Naveros,  también  de  la 
misma  Universidad  Gen t ral,  núm.  74,  página 
1875. 

Participando  que  el  expediente  relativo  al  estable- 
cimiento de  grúas  en  el  puerto  de  Málaga,  que 
reclama  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  ha  sido  remitido 
al  Consejo  de  Estado,  núm.  80,  pág.  2027. 

Idem  que  había  sido  nombrado  director  general  de 
obras  públicas  el  Diputado  á Cortes  D.  Enrique 
Peres  Hernández:;  núm.  85,  pág.  23  55, 

Remitiendo  los  antecedentes  relativos  á la  recons- 
trucción del  puente  sobre  el  Ebro  junto  á Gas- 


tejon, del  ferro-carril  de  Zaragoza  a Alsásua,  á 
petición  del  Si\  Dabán,  núm.  88,  pág.  22 3 L 

Remitiendo  el  extracto  del  expediente  relativo  al 
ferro-carril  de  Vaidezaíán  á San  Carlos  de  la  Rá- 
pita, y el  del  expediente  de  construcción  del 
ferro-carril  de  Mérída  á Sevilla,  á petición  del 
Sr,  Baselga,  núm.  108,  pág,  2856. 

Idem  la  relación  de  los  destinos' de  la  inspección 
administrativa  de  ferro -carriles,  cuyas  vacantes 
han  de  proveerse  en  oíiciales  del  ejército  en  si- 
tuación de  reemplazo  que  lo  soliciten,  á petición 
del  Sr,  Dabán,  núm.  110,  pág.  2886, 

Idem  el  expediente  relativo  á los  nombramientos 
hechos  en  el  año  actual  y en  los  anteriores,  de 
vocales  de  la  Junta  provincial  de  Salamanca,  nú- 
mero 111,  pág.  29  í 0. 

Presentando  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  so- 
bre defensa  contra  la  filoxera,  núm.  113,  página 
2976. 

Idem  id.  prorrogando  los  plazos  para  la  apertura 
del  ferro-carril  de  Gniüarey  al  Miño  y de  Redon- 
dela  á Pontevedra,  núm.  113,  pág.  2976, 

Idem  id,  variando  el  art.  8.*  de  la  ley  de  policía  do 
los  ferro-carriles,  núm-  113,  pág.  2976. 

Idem  id.  declarando  puerto  de  segundo  orden  la 
ría  de  Viilayiciosa  con  el  fondeadero  de  Tazo- 
nes, núm.  113,  pág,  2976. 

Idem  id.  variando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Ali- 
cante á Múrela,  núm.  1 13,  pág,  2976. 

Remitiendo  certificación  de  los  haberes  percibidos 
por  los  profesores  auxiliares  de  la  Universidad 
Central,  núm.  123,  pág.  3295, 

Idem  el  expediente  de  la  variación  de  trozos  de  la 
carretera  de  Inhestó  á Lastres,  á petición  del  se- 
ñor López  Puigcerver,  núm,  123,  pág.  3295, 

Idem  el  expediente  que  ha  servido  de  base  para  re- 
dactar el  proyecto  de  ley  reformando  el  art.  8P° 
sobre  policía  de  los  ferro-carriles,  núm.  123,  pá- 
gina 3295. 

Manifestando  no  poder  facilitar  el  estado  de  los  ba- 
lances y Memorias  formados  en  el  curso  de  su 
existencia  por  la  Compañía  del  ferro-carril  de  Val- 
dezafán  á San  Garlos  de  la  Rápita,  núm.  Í24,  pá- 
gina 3300. 

Remitiendo  datos  relativos  á la  Sociedad  general 
de  obras  públicas,  referente  también  á la  comu- 
nicación anterior,  núm.  124,  pág,  3 300. 

Idem  copia  de  la  instancia  dei  presidente  interino 
de  la  Sociedad  del  ferro-carril  de  Vaidezaíán  á 
San  Cárlos  de  la  Rápita,  Memorias  y balances  de 
la  expresada  Compañía,  á petición  de  D.  Teodoro 
González,  núm.  i 27,  pág.  3382, 

Idem  iguales  documentos  del  presidente  de  la  So- 
ciedad general  de  obras  públicas,  á petición  del 
mismo  Sr.  González  (D.  Teodoro),  núm.  127,  pá- 
gina 3382. 

Idem  otros  varios  documentos  correspondientes  á la 
fundación  y constitución  de  la  Sociedad  general 
antes  mencionada,  y escritura  de  cesión  á favor 
de  la  Compañía  del  ferro-carril  de  Vaidezaíán  á 
San  Garlos  de  la  Rápita,  á petición  del  Sr.  Gon- 
zález (D.  Teodoro),  núm,  1.31,  pág.  3537. 

Idem  los  expedientes  de  prórroga  de  los  ferro- 
carriles de  Linares  á Pucnte-Genil  y de  Cádiz  a 
Málaga,  á petición  del  Sr.  López  Puigcerver,  nú- 
mero 136,  página  3742, 

Idem  el  expediente  general  de  auxiliares  facuHaü- 
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vos  de  minas,  á petición  del  Sr.  Uhagon,  número 
i 39,  págíua  3826. 

Presentando  un  proyecto  de  ley  declarando  defini- 
tiva la  actoai  estación  de  Barcelona  en  el  ferro- 
carril de  esta  ciudad  á Sarria,  núm.  1 53,  página 
4356. 

Idem  id.  determinando  las  subvenciones  que  han 
de  abonarse  á las  líneas  férreas  de  Cádiz  al  Cam- 
pamento, hoy  Jerez  á Algeciras;  Campamento  á 
Málaga,  y Puente-Genil  á Linares,  núm.  153, 
página  4356. 

Idem  ana  exposición  del  Consejo  provincial  de 
agricultura,  industria  y comercio  de  Avila,  ad- 
hiriéndose á la  solicitud  del  Centro  Castellano  de 
Vallad  olid,  en  la  que  se  pide  la  revisión  del  tra- 
tado de  comercio  con  los  Estados-Unidos,  nú- 
mero 158,  pág.  4506, 

Idem  un  expediente  instruido  para  la  formación  del 
reglamento  de  la  Escuela  de  artes  y oficios,  á 
petición  del  fir.  Pacheco,  núm.  158,  pág.  4821. 

Idem  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Barcelona 
relativa  al  proyecto  de  ley  declarando  definitiva 
la  estación  del  ferro-carril  de  la  misma  capital 
á Sarria,  á petición  del  Sr.  Perratges,  núm.  170, 
página  4036. 

Participando  haber  tomado  posesión  del  cargo  de 
catedrático  de  la  Universidad  Central  el  Sr.  Don 
Francisco  Javier  González  Gastejon,  núm.  184, 
página  5535. 

Bel  Ministerio  de  la  Gobernación:  Remitiendo  no- 
ta de  ios  Ayuntamientos  y Diputaciones  suspen- 
didos por  el  Gobierno  ó sus  delegados  antes  de  las 
últimas  elecciones  de  Senadores  y Diputados,  y 
de  las  multas  impuestas  por  los  gobernadores,  á 
petición  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  núm.  12, 
página  355. 

[dem  id.  ampliando  la  anterior;  rectificación  del 
Sr.  González  (D.  Venancio);  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  24,  pág.  629. 

Admitiendo  la  dimisión  á D.  José  Porrúa  del  car- 
go de  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Zara- 
goza, por  haber  sido  elegido  Diputado  á Córtes, 
número  34,  pág.  870. 

Idem  id.  á D.  José  María  Guzman,  por  igual  mo- 
tivo, núm.  34,  pág.  870. 

Decreto  para  proceder  á elección  parcial  de  Dipu- 
tado á Córtes  en  el  distrito  de  Gieza,  provincia  de 
Múrela,  núm.  29,  pág.  756. 

Eo  el  de  Huáscar,  Granada,  núm.  29,  pág.  756. 

En  el  de  Gabuérniga,  Santander,  núm.  38,  pág.  964. 

En  el  de  La  Venilla,  León,  núm.  51,  pág.  1414. 

En  el  de  Puerteare  as,  Pontevedra,  núm.  52,  pági- 
na, 1419. 

En  el  de  Almansa,  Albacete,  núm.  62,  pág.  1628. 

En  el  de  Almazan,  Soria,  núm.  62,  pág.  1828, 

En  el  de  Getafe,  Madrid,  núm.  90,  pág.  2270. 

En  el  de  Alcauices,  Zamora,  núm.  90,  pág,  2270. 

En  el  de  111  escás,  Toledo,  núm.  90,  pág.  2270. 

En  el  de  Arenas  de  San  Pedro,  Avila,  núm.  123, 
página  3293. 

En  el  de  Don  Benito,  Badajoz,  núm.  123,  página 
3293. 

En  el  de  Gazalla  de  la  Sierra,  Sevilla,  núm.  131, 
página  3496. 

En  el  de  Guernica,  Vizcaya,  núm.  Í31,  pág.  3496. 

En  el  de  Seo  de  UrgeL,  Lérida,  núm.  131,  página 
3496. 


En  el  de  Lucena,  Córdoba,  núm.  131,  pág.  3496. 

En  el  de  Oorcubioh,  Corana,  núm.  188,  pág.  4796. 

En  el  de  Fregenal,  Badajoz,  núm.  179,  pág.  5306- 

En  el  de  lluéscar,  Granada,  núm.  188,  pág.  5640. 

En  el  de  Oviedo,  Gijon,  núm.  188,  pág.  5640. 

En  el  de  Pamplona,  Navarra,  dos  Diputados,  nú- 
mero 192,  pág.  5742. 

Remitiendo  el  expediente  instruido  á consecuencia 
dé  la  alzada  interpuesta  por  D.  Manuel  Gómez  y 
D.  Antonio  Cadenas,  vecinos  de  Navia  de  Suar- 
na,  núm.  40,  pág.  1029. 

Participando  haber  admitido  la  dimisión  del  cargo 
de  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Navarra, 
á D.  José  Alcázar,  Diputado  á Córtes,  núm,  45, 
página  1154. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  á la  suspensión 
de  cinco  concejales  del  Ayuntamiento  de  La  Pal- 
ma, Tarragona,  y las  cuartillas  originales  que 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  se  enviaron  á 
la  Gaceta  para  la  publicación  de  la  Real  órden 
que  se  dictó  en  este  asunto;  á petición  del  señor 
González  (D.  Venancio),  núm.  48,  pág.  1188. 

Presentando  el  proyecto  de  ley  sobre  adquisición 
de  terrenos  para  establecer  en  ellos  los  hospita- 
les de  incurables  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
y de  Jesús  Nazareno,  el  colegio  de  ciegos  de 
Santa  Catalina,  y el  de  niñas  huérfanas  de  Aran- 
juez,  núm.  50,  pág.  1398, 

Nombrando  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Murcia  á D.  José  de  Alcázar,  Diputado  á Cortes, 
número  52,  pág.  1421, 

Idem  de  la  provincia  de  Guadalajara  á D.  Juan  del 
Nido  y Segalerva,  núm.  52,  pág.  1421. 

Presentando  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y ad- 
ministración local,  núm.  52,  pág.  1423. 

Idem  id,  de  procedimiento  electoral,  núm*  53,  pá- 
gina 1432, 

Remitiendo  los  expedientes  de  suspensiones  decre- 
tadas durante  el  interregno  parlamentario,  de 
los  Ayuntamientos  de  Táliga,  Zalamea  de  la  Se- 
rena, Azuaga,  Bar  carro  ta,  Guareña,  el  del  alcal- 
de de  YilLagonzalo,  y Vi llarta  de  los  Montes,  no 
incluyendo  el  de  Aljucen,  que  se  ha  remitido  á 
informe  del  Consejo  de  Estado;  á petición  del  se- 
ñor Baselga,  núm.  86,  pág.  2158. 

Idem  de  La  suspensión  de  los  Ayuntamientos  de 
Alborea,  Navas  de  Jorquera,  Alcalá  del  Júcar 
y Alpera,  provincia  de  Albacete,  á petición  del 
Sr.  González  (D.  Venancio),  núm.  87,  página 
2185. 

Idem  la  estadística  délas  personas  que  ingresaron  en 
los  lazaretos,  tanto  en  los  de  carácter  permanen- 
te, establecidos  en  VIgo,  Santander  y Mahon, 
como  en  los  instalados  provisionalmente  en  nues- 
tra frontera  con  Francia  y en  el  interior  de  la 
Península,  inclusos  Yimbodí,  Caudete,  Cerro  de 
los  Angeles  y Toledo,  con  expresión  de  las  per- 
sonas que  sufrieron  enfermedad  y las  defuncio- 
nes ocurridas,  y con  las  certificaciones  que  acre- 
ditan la  causa  del  fallecimiento,  á petición  del 
Sr.  Gallón,  núm.  104,  pág.  2704. 

Idem  copias  de  las  disposiciones  que  se  han  encon- 
trado en  este  departamento  referentes  á las  prin- 
cipales medidas  que  se  adoptaron  con  motivo  de 
la  invasión  del  cólera  en  1865;  extractos  de  las  se- 
siones del  Consejo  de  sanidad  del  Reino  relativas 
al  particular,  y uu  estado  demostrativo  de  los 
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gastos  del  Estado  que  ocasionaron  aquellas  me- 
didas, mirru  104,  pág.  2705, 

Nombrando  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza á I).  José  María  López  de  Ayala,  Diputa- 
do á Cortes,  nú  ni.  111,  pág,  2910, 

Admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  gobernador 
civil  de  la  Gümüa  á D.  José  Antonio  Gutiérrez  de 
la  Yega,  por  haber  sido  elegido  Diputado  a Cor- 
tes, núm.  111,  pág.  2910. 

Nombrando  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Granada  a D.  José  Porrúa  Moreno,  núm.  1 17,  pá- 
gina 3QS8. 

Remitiendo  el  expediente  de  suspensión  de  algu- 
nos diputados  provinciales  de  Tarragona,  á pe- 
tición del  Sr.  Gulion,  núm,  123,  pág,  3293, 

Idem  copias  de  la  Memoria  redactada  por  el  señor 
director  de  administración  local  como  consecuen- 
cia de  la  visita  girada  por  el  mismo  ai  Ayunta- 
miento de  Madrid,  y de  la  providencia  dictada 
por  el  gobernador  en  el  expediente  de  suspen- 
sión, núm.  124,  pág,  3300. 

Participando  el  nombramiento  de  alcalde  presiden- 
te del  Ayuntamiento  de  Madrid  á favor  de  Don 
Alberto  Boscb  y Fustegueras,  Subsecretario  dei 
Ministerio  de  la  Gobernación  y Diputado  á Cor- 
tes, núm.  134,  pág,  3661. 

Idem  el  de  Subsecretario  de  dicho  Ministerio  á fa- 
vor de  D.  Francisco  Martínez  Corbalán,  director 
general  de  administración  local  y Diputado  á 
Górtes,  núm,  134,  pág.  3661, 

Participando  haber  sido  nombrado  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  de  Salamanca  D,  Antonio 
Mataró  y Villalonga,  Diputado  á Cortes,  número 
166,  pág.  4736, 

Idem  no  poder  remitir  los  expedientes  relativos  á la 
separación  y reingreso  en  el  cuerpo  de  telégrafos 
de  los  individuos  que  fueron  separados,  á petición 
del  Sr,  Quiroga,  núm,  16S,  pág.  4834. 

Del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia:  Remitiendo 
copia  certificada  del  discurso  leido  por  S.  M,  en 
la  sesión  Regia  de  apertura  de  las  Górtes  del 
Reino,  núm.  2,  pág.  15, 

Idem  los  suplicatorios  que  el  juez  de  Cerrera  eleva 
al  Congreso  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Diputado  electo  D.  Gustavo  Bofill,  núm.  18,  pá- 
gina 469. 

Acompañando  el  expediente  sobre  la  separación  y 
reposición  del  juez  municipal  de  Consuegra,  To- 
ledo, á peficiou  de  D.  Venancio  González,  nume- 
ro 20,  pág.  514. 

Solicitando  del  Congreso  tenga  por  reproducido  ei 
Código  de  comercio  en  el  estado  que  tenia  al 
terminarse  la  última  legislatura,  y pasarlo  al  Se- 
nado, para  que  pueda  ser  ley  después  de  aproba- 
do, núm.  20,  pág.  532, 

Participando  haberle  admitido  la  renuncia  que  ha 
presentado  D.  Ramón  Fernandez  Hontoria  y Gar- 
cía de  la  plaza  de  auxiliar  primero  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia,  por  ser  incompatible 
con  el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  núm.  34,  pá- 
gina 870. 

Remitiendo  el  suplicatorio  que  el  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  del  Congreso,  eleva  á esta 
Cámara  para  procesar  al  Diputado  Sr,  Celleruelo, 
número  52,  pág.  1420, 

ídem  los  ejemplares  originales  de  las  leyes  san- 
cionadas por  S,  M,:  ampliando  en  un  millón  de 


pesetas  el  crédito  extraordinario  concedido  para 
creación  y mejora  de  lazaretos  y hospitales  y 
prevenir  la  invasión  colérica;  autorizando  al 
Go  bi  e rao  p a r a ado  p tar  va  rías  d i s po  sic  Lo  u es  de 
carácter  económico  y mercantil  en  diferentes 
servicios  de  las  islas  de  Gnba  y Puerto-Rico  y 
de  la  Península;  fijando  las  fuerzas  navales  para 
el  ano  económico  de  1884-85;  autorizando  al 
Ministro  de  la  Guerra  para  la  venta  en  pública 
subasta  de  varios  edificios  militares  en  la  pro- 
vincia de  Málaga;  fijando  las  fuerzas  del  ejérci- 
to permanente  de  la  Península  y provincias  de 
Ultramar  para  el  año  económico  de  1884-1885; 
autorizando  al  Gobierno  para  la  ratificación  del 
tratado  de  comercio  y navegación  con  Italia: 
Idem  con  Portugal;  comprendiendo  entre  los 
puertos  de  refugio  el  de  Mundaca,  en  la  provin- 
cia de  Vizcaya;  declarando  puerto  de  interés  ge 
neral,  de  segundo  orden,  el  de  Lequeitio,  en  Viz- 
caya; incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo 
ó rúen  el  de  Andraitx  (Mallorca);  concediendo  un 
crédito  para  adquirir  la  biblioteca  que  pertene- 
ció al  difunto  Duque  de  Osuna;  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  desde  Prádanos 
de  Gjeda  á Ge r vera  de  Rio  Pisuerga;  la  de  Yi- 
jiaf ranea  del  Vierzo  á enlazar  en  El  Hospital  con 
la  general  de  Pon  ferrada  á La  Espina;  la  de 
Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo,  y la  de  Fe- 
rreira  del  Valle  de  Oro  á Foz;  las  de  Trespader- 
ne  á Arciniega,  y de  Berberana  á empalmar  con 
la  de  Cereceda  á L uredo;  la  de  Palma  de  Mallor- 
ca á Estallenchs;  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Lérida  empalme  en  el  límite  de  la  pro- 
vincia de  Tarragona  con  la  de  Reus  á Fraga, 

■ número  52,  páginas  i 418,  1419. 

Presentando  el  proyecto  de  ley  facultando  al  Go- 
bierno para  poder  plantear  el  Código  penal,  nú- 
mero 54,  pág.  1446. 

Remitiendo  los  ejemplares  originales  de  las  leyes 
sancionadas  por  S.  M_,  concediendo  un  suplemen- 
to de  crédito  de  125.000  pesetas  para  calamida- 
des públicas,  y autorizando  á las  Diputaciones 
provinciales  de  Granada  y Málaga  para  contratar 
un  empréstito  con  objeto  de  reparar  los  daños 
causados  en  la  riqueza  urbana  á consecuencia  de 
los  terremotos,  núm,  65,  pág.  1652* 

Acompañando  el  suplicatorio  que  el  juez  de  prime- 
ra instancia  del  distrito  del  Congreso  de  esta  cor- 
te eleva  á la  Cámara  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr,  Diputado  D,  José  María  Cellenie- 
lo,  núm.  75,  pág.  1877. 

Remitiendo  los  ejemplares  originales  de  las  leyes 
sancionadas  por  S.  M.,  sobre  construcción  de  ios 
ferro-carriles  de  Amore viáta  á Gusruica-LunO) 
de  Durango  á Zumárrága,  de  Felaníxt  á Puerto- 
Col  om,  y prórroga  para  la  terminación  del  de  Ma- 
drid a Vacia-Madrid,  núm.  79,  pág.  2008. 

Idem  el  suplicatorio  que  el  juez  del  distrito  del  Con- 
greso de  esta  corte  eleva  á este  Cuerpo  Colegisla- 
dor  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Di- 
putado D,  Práxedes  Mateo  Sagasta  como  autor 
del  artículo  titulado  El  fiscal  de  imprenta,  publi- 
cado en  el  periódico  La  Iberia^  núm.  79,  página 
2008. 

Idem  los  ejemplares  originales  de  las  leyes  sancio- 
nadas por  S.  M.,  incluyendo  en  el  pian  general  de 
ferro-carriles  de  Puerto-Rico  el  de  C aguas  á Hu- 
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roacao  ó Naguabo,  y ad  nal  tiendo  por  su  valor  no- 
minal en  toda  oíase  de  fianzas  al  Estado  en  la 
provincia  de  Puerto-Rico  los  títulos  de  la  deuda 
amortizadle  procedentes  de  la  indemnización  de 
la  esclavitud,  núm.  89,  pág.  2267. 

Remitiendo  los  ejemplares  originales  de  las  leyes 
sancionadas  por  S.  M.  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  ia  de  Brihuega  á la  estación 
de  Jad  raque;  sustituyendo  la  de  Guadalajara  á 
Cuenca  por  la  de  Budia  ai  Robledal  de  Pastrana, 
y prorrogando  por  dos  meses  más  el  plazo  para 
depositar  la  fianza  del  ferrocarril  desde  el  Jaroso 
á Garrucha,  núm.  89,  pág.  Si 6 7. 

Idem  el  suplicatorio  que  el  juez  del  distrito  del  Con- 
greso de  esta  corte  eleva  al  Congreso  pidiendo 
autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Gá- 
llemelo como  autor  del  articulo  titulado  Carne 
de  policía,  publicado  en  el  periódico  El  Globo,  nú- 
mero 97,  pág.  2484. 

Idem  id.  para  el  mismo  Sri  Gelleruelo  como  autor 
del  artículo  titulado  Pobre  hombre,  publicado  en 
el  mismo  periódico,  núm.  97,  pág.  2484. 

Idem  el  ejemplar  original  de  la  ley  sancionada 
por  S.  M. , autorizando  á este  Ministerio  para 
disponer  de  las  cantidades  sobrantes,  proceden- 
tes d e la  m i l ad  d e 1 os  d e pósi  t o s d e recursos  de 
casación,  con  destino  á las  obras  del  Palacio  de 
Justicia  y edificios  de  Audiencias,  núm.  101,  pá- 
gina 2592. 

Idem  id.  ampliando  la  autorización  concedida  por 
la  ley  de  5 de  Julio  de  1883,  á fin  de  instalar 
separada  y convenientemente  los  establecimien- 
tos generales  de  beneficencia,  núm.  101,  pági- 
na 2 592, 

Idem  id.  otorgando  la  concesión  de  un  ferrocarril 
de  Medina  de  Rioseco  á Tillan  ue  va  del  Campo;* 
concediendo  una  prórroga  de  dos  anos  á la  so- 
ciedad del  ferro-carril  de  Valone  i a a Liria:  auto- 
rizando ia  construcción  de  dos  ferro -carriles  que 
partiendo  de  Balaguer  y La  Junquera  empalmen 
con  el  del  Principado  en  YaLls  y Figueras;  am- 
pliando el  plazo  para  la  construcción  del  Ierro- 
carril  de  Aguilas  á Sierra  Almagrera  y Lorca; 
incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  órdea 
el  de  Alcudia,  Mallorca,  y el  de.  Algorta,  Vizca- 
ya, y en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Tel- 
ele á Valsequillo,  Canarias;  la  del  puente  de  Ga- 
lancha  á enlazar  en  Belerda  con  la  de  Torrepc- 
rogil;  varias  en  las  provincias  c&  Zaragoza,  Hues- 
ca, Badajoz  y Cáceres;  la  de  Pedro  Muñoz  á El 
Tomelloso;  la  de  la  estación  del  Oural  á la  He- 
rrería de  lucio;  la  de  Guarnizo  á Viliacarriedo  y 
de  Arredondo  al  Portillo  de  la  Sia,  y autorizando 
al  Ayuntamiento  de  G nefaria  para  proceder  al 
derribo  de  las  murallas  y del  cuartel  adosado  á 
las  mismas,  núm.  101,  pág.  2592, 

Participando  no  poderse  remitir  la  causa  contra 
Evelino  Bravo,  seguida  en  el  Juzgado  de  Ler- 
ina  por  encontrarse  ésta  en  el  Consejo  de  Estado, 
número  109,  pág.  2858. 

B emitiendo  al  Tribunal  de  Actas  graves  copia  de  la 
querella  deducida  contra  ei  gobernador  de  Alba- 
cete por  abusos  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  y 
de  la  providencia  dictada  por  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia,  núm.  118,  pág.  3120. 

Idem  los  ejemplares  origínales  de  las  leyes  san- 
cionadas por  S.  M.  con  esta  fecha  y publicadas 


en  el  Congreso,  sobre  incluir  en  el  plan  ge^- 
neral  de  carreteras  la  de  Alcalá  la  Real  á Mo- 
reda* la  de  Zar  razano  á Molinos  de  Duero;  la  de 
Andraltx  á Alcudia  y otras  en  la  provincia  de 
Baleares;  la  de  Redondela  á La  Guardia,  con  un 
ramal  al  puente  sobre  el  rio  Mino;  la  de  Barreda 
á S nances;  la  de  Espasante  al  puente  de  la  Espí- 
¿reirá;  declarando  del  Estado  la  de  Viliacarriedo 
á la  plaz  uela  del  Quintan  al  de  dicha  villa:  auto- 
rizando La  concesión  de  un  ferro-carril  económi- 
co de  vía  estrecha  desde  el  Grao  de  Valencia  á 
Liria,  é incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo 
orden  el  de  Ondárroa,  Vizcaya,  núm.  119,  pági- 
nas 3 L 77,  3178. 

Remitiendo  los  ejemplares  originales  de  las  leyes 
sancionadas  por  S.  M.  sobre  concesión  de  un  fe- 
rro-carril  de  las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de 
Santiago  de  Cuba,  y autorizando  al  Gobierno  para 
ratificar  el  convenio  entre  España  y Siam  sobré 
bebidas  espirituosas,  núm.  119,  pág.  3178. 

Idem  id.  la  de  autorización  al  Gobierno  para  rati- 
ficar las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran 
Bretaña;  la  que  fija  ia  capitalidad  del  distrito 
municipal  de  Tabescán,  Lérida  , en  la  villa  de 
Lladorre;  las  de  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  las  siguientes:  de  Becerrea  á Qui- 
roga;  de  Bonillo  á Soc  uéRamos;  de  Féíamtx  al 
embarcadero  de  la  villa  dé  Campos;  de  Carmona 
á la  Puebla  de  Gazalia;  de  Govadonga  á los  la- 
gos de  Enol;  de  Rivadesella  á empalmar  con  la 
de  Torrelavéga  á Oviedo;  de  la  de  Archidona  á 
Ventorrillo  de  la  Laguna;  varias  de  ]a  provincia 
de  Lugo;  de  Cartagena  á Alhama;  de  Garavaca  á 
Elche  de  la  Sierra,  y de  Abarán  á la  estación  de 
Blanca;  cambiando  la  denominación  de  la  de  Ca- 
ñaveras á Alcantud  por  la  de  Cañaveras  á Al- 
cocer; autorizando  la  concesión  del  ferro -carril 
de  Galátayud  á Teruel,  y sustituyendo  la  deno- 
minación de  la  carretera  estación  de  Vellisca  á 
la  de  Taran  con  á Armuña,  por  la  de  estación  de 
Vellisca  á Illaoa , núm.  123  , páginas  3262, 
3263. 

Idem  certificación  del  estado  y circunstancias  de  los 
procesos  instruidos  por  ei  Juzgado  de  Gasas- 
Ibañez  contra  el  Ayuntamiento  de  Gasas  de  Ves, 
Alborea  y Villaraalea.  núm.  123,  pág.  3295. 
Idem  relaciones  de  los  procesos  incoados  en  las  Au- 
diencias ele  lo  criminal  contra  concejales  y Ayun- 
tamientos; á petición  de  D.  Venancio  González, 
número  123,  pág.  3295. 

Idem  estado-resúmen  en  que  se  clasifican  los  pro- 
cesos incoados  contra  concejales  y Ayuntamien- 
tos, relativo  á la  anterior  comunicación,  número 
128, pág.  3410. 

Idem  el  suplicatorio  que  el  juez  del  distrito  del  Con- 
greso de  esta  corte  eleva  al  Gong  reso  de  los  Di- 
putados pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Cándido  Martínez,  como  autor 
del  artículo  El  projrama  del  partido  comervador, 
publicado  en  el  periódico  La  Iberia , núm.  129, 
página  3440. 

Idem  otro  del  mismo  señor  juez  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Andrés  Mellado  por  la  publica- 
ción en  el  periódico  El  Impareial  de  un  artículo 
titulado  Historia  al  uso  de  las  prevenciones,  nú- 
mero 129,  pág.  3440. 

Idem  relación  de  los  recursos  de  casación  sus  tan- 
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ciados  y de  las  casaciones  acordadas  por  el  Tri- 
bunal Supremo  durante  los  tres  últimos  años  ju- 
diciales, á petición  del  Sr.  Labra,  núm:  136,  pá- 
gina 3702, 

Remitiendo  los  expedientes  de  indulto  resueltos 
desde  el  día  18  de  Enero  de  1884  hasta  el  31  de 
Marzo  del  comente  año,  á petición  del  Sr.  Mon- 
tilla,  núm  136,  pág.  3702, 

Idem  relación  de  las  demandas  interpuestas  en  los 
tribunales  de  esta  corte  contra  la  Compañía  del 
ferro-carril  de  Yaldezafan  á San  Garlos  de  la  Rá- 
pita, núm.  138,  pág. -3788* 

Idem  el  suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Con- 
greso pidiendo  autorización  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Enrique  Yillarroya,  como  autor 
de  un  articulo  titulado  Un  caso  entre  mil,  publi- 
cado en  el  periódico  La  Izquierda  Drástica,  nú- 
mero 139,  pág*  3826, 

Idem  el  expediente  relativo  á la  destitución  del  juez 
de  Guadalajara  D.  Ramón  Saris  y Sans,  número 
149,  pág,  4236. 

Idem  los  ejemplares  originales  de  las  leyes  san- 
cionadas por  S.  M*,  .fijando  el  plazo  en  que  los 
Senadores  han  de  prestar  juramento  ó hacer  la 
promesa  reglamentaria;  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Ambasmestas  á las 
Puentes  de  Gatin  y la  de  Cañizal,  á Piedrahíta, 
y autorizando  la  construcción  del  ferro-carril  de 
EeiaiiUx  á Manacor,  núm.  155,  pág.  44 i6. 

Idem  id,  autorizando  la  construcción  del  ferro- 
carril  de  Torraiba  á Soria  por  ALmazañ;  prorro- 
gando los  plazos  para  la  ajee  o clon  de  las  obras 
de  los  ferro-carriles  de  Guillare  y ai  Miño  y de 
Redondela  á Pontevedra;  prorrogando  el  plazo 
para  la  ejecución  del  ferro-carril  de  Mérida  á 
Sevilla;  autorizando  el  uso  de  la  tracción  por  va- 
por en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La 
Luz;  incluyendo  en  la  red  de  ferro-carriles  del 
Noroeste  la  prolongación  hasta  Rivadeo  del  de 
Toral  de  los  Vados  á Vüiafranca;  autorizando  al 
Gobierno  para  rehabilitar  á D.  Angel  Vela  o en  la 
concesión  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcar- 
ncro;  a uto  rizando  la  concesión  de  un  ferro- carril 
de  Martorell  á Barcelona:  concediendo  prórroga 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  San  Mar- 
tin de  Proveníais  á Llerona;  autorizando  la  con- 
cesión del  ferro- carril  de  Galasparra  á Almería; 
modificando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Li- 
nares  á Almería;  declarando  puerto  de  segundo 
orden  la  ría  de  Yillaviciosa  con  el  fondeadero  de 
Tazones;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras las  de  Mondáriz  á Puenteareas;  de  Oviedo 
á Pola  de  Lena;  de  Frechiila  á Medina  de  Rióse- 
co;  de  la  capital  del  concejo  de  Nava  á empalmar 
con  la  de  Yillaviciosa  en  el  puente  de  la  Lluen- 
ga;  de  Oiot  á Bañólas:  de  La  Roda  á Balazote; 
del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á Yalmojado; 
la  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á Serranillos,  y la  de 
Yillamanta  á Méntrida;  de  Toral  de  los  Vados 
á Santalla  de  Oseos;  de  La  Bajol  á enlazar  en 
La  Junquera  con  la  de  Madrid  á Francia;  de 
Toledo  á Mora;  de  Gorao  á Cuevas  de  Mar;  de 
í llora  á enlazar  con  la  de  Granada  á Alcaudete 
en  las  inmediaciones  del  puente  sohre  el  rio  Mo- 
dín; de  Argelaguer  á Molió;  de  Alcolea  (Almería) 
á Turón;  de  Naval  al  puente  de  Lascellas;  de 
Maella  á Fraga;  de  Golango  á Boltaña,  y del 


puente  del  Grado  á Susia;  de  Venta  de  Hiles  á 
Rueda;  de  Puente  del  Maestre  á Guardamar;  de 
Soto  del  Barco  á San  Juan  de  la  Arena,  y de  Me- 
dialegua  á Polop;  sustituyendo  la  denominada 
de  la  Guesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Leja  á 
Torre  del  Mar  por  otra  que  se  denominará  de  la 
de  A [Requera  á A r chulona  á la  de  Loja  á Torre 
del  Mar;  sobre  deslinde  de  Los  pueblos  de  Aban- 
to, Cié r vana,  San t urce  y San  Salvador  del  Valle 
en  la  provincia  de  Vizcaya;  sobre  pago  en  metá* 
lico  de  los  créditos  convertibles  en  4 por  100 
amor  tizadle;  aprobando  los  créditos  extraordina- 
rios y suplementos  de  crédito  concedidos  por 
medida  gubernativa  durante  ios  dos  últimos  pe- 
ríodos en  que  las  Córtes  no  estuvieron  reunidas; 
sobre  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y 
suplementos  de  crédito  concedidos  por  medidas 
gubernativas  durante  el  último  período  de  sus- 
pensión de  las  sesiones,  núm*  157,  páginas  4478 
á 4480. 

Remitiendo  el  suplicatorio  para  procesar  al  Dipu- 
tado Sr*  U*  Luis  Felipe  Aguilera,  núm*  162,  pá- 
gina 4626. 

Idem  los  expedientes  de  los  Sres,  D,  Miguel  Calzas  y 
Sainz  y IX  Jo¿é  Rodríguez  Zapata,  jueces  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  de  Palacio,  trasladado 
el  primero  y nombrado  en  su  reemplazo  el  se- 
gundo; á petición  del  Sr.  Villanueva,  uúm.  167, 
página  4768. 

Idem  ejemplares  originales  de  las  leyes  sancionadas 
por  S.  M.,- autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  convenio  entre  España  y Alemania;  autorizando 
á la  Diputación  provincial  de  Valencia  para  emi- 
tir obligaciones  hasta  7,500.000  pesetas  paralas 
obras  del!  puerto  de  Grao  de  Valencia;  supri- 
miendo la  caja  de  ramos  especiales  del  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia:  autorizando  al  Gobierno 
para  condonar  los  derechos  arancelarios  por  los 
géneros  importados  para  remediar  las  desgra- 
cias de  Andalucía  con  motivo  de  los  terremotos; 
concediendo  un  crédito  de  200.000  pesetas  para 
la  extinción  de  la  langosta,  y modificando  la 
contribución  de  consumos,  núm.  172,  páginas 
5041,  5042. 

Idem  id*  sobre  arrendamiento  del  sello  y timbre  del 
Estado  en  la  isla  de  Cuba;  división  de  la  provincia 
de  Guipúzcoa  para  la  elección  de  Diputados  á 
Córtes;  sobre  defensa  contra  la  filoxera;  variando 
la  forma  de  amortizar  los  primeros  décimos  del 
empréstito  de  175  millones  de  pesetas;  sobre 
procedimiento  para  las  reclamaciones  económi- 
co-administrativas; estableciendo  reglas  para  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería; 
sobre  reforma  de  la  administración  de  Hacienda 
en  las  provincias;  aprobando  las  cuentas  genera- 
les leí  Estado  correspondientes  al  año  econé mi- 
co de  1866-67;  sobre  conversión  y pago  de  las 
cargas  de  justicia;  fijando  reglas  para  la  contri*' 
bucion  industrial  y de  comercio,  y sobre  conce- 
sión de  varios  suplementos  de  crédito  y trasfe^ 
rencias  á este  Ministerio,  Gobernación  y Fomen- 
to, núm.  174,  páginas  5075,  5076. 

Idem  id,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Pane  rudo  á Villarquemado;  la  de  IbizaáSan 
José;  la  de  Mases  de  Albentosa  á Aliaga;  la  del 
Arroyo  de  Gálica  á Vihuelas;  de  Socuéllamosá 
Villarrubio;  varías  de  la  provincia  de  Cuenca; 
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concediendo  prórroga  para  ia  construcción  del 
ferro -carril  desde  el  muelle  de  Santa  Lucía  (Car- 
tagena) á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á 
Herrerías;  autorizando  la  construcción  de  xm 
ferro-carril  económico  de  Lar  oca  á Cariñena,  y 
declarando  puerto  de  segundo  órden  el  de  San 
Antonio  Abad  en  Ibiza,  núm.  176,  pág.  5182, 
Remitiendo  el  suplicatorio  que  el  juez  del  distrito 
de  la  Audiencia  de  esta  corte  eleva  al  Congreso 
pidiendo  autorización  para  procesar  al  Diputado 
Si\  Oliver  por  la  publicación  de  una  hoja  clan- 
destina titulada  Manifiesto  de  las  cigarreras  á Su 
Majestad  el  Rey,  nüin,  183,  pág.  5489, 

Idem  ejemplares  de  las  leyes  sancionadas  por  Bu 
Majestad  incluyendo  entro  los  puertos  de  segundo 
órden  el  de  Cindadela,  Baleares;  el  de  Llanes;  el 
de  Comillas,  Santander,  y el  de  Castro-Urdiales; 
sustituyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Yi~ 
llafranca  de  i Vierzo  al  Hospital  por  la  de  YilLa- 
franca  á la  Yenta  de  Corbon;  concediendo  pró- 
rroga para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Igualada  á Martorell;  autorizando  la  concesión 
del  de  Aramia  de  Duero  á Burgos  y la  construc- 
ción del  de  U trillas  al  puerto  de  Yinaroz;  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ma- 
lí on  al  puerto  de  Foruells;  de  Ocaña  á Huerta; 
de  Yenta  de  Santa  Amalia  á la  del  Sereno;  de 
Réjar  á Barco  de  Avila;  de  Humanes  á Torija;  de 
Moozoii  á Bena barre;  de  Requejada  á la  estación 
de  Tórrela  vega;  de  Barbas  tro  á 3 a frontera,  ter- 
minando en  Ainsa;  de  Tabarra  á la  estación  de 
A rehén  a;  de  Bóveda  á Feria  de  lucio;  Ae  Bul- 
buente  á Talamantes;  de  Puente  de  las  Mesías  á 
la  de  Gaboalles 4 Belmente,  y la  de  Alcolea  del 
Pinar  á Tarragona;  concediendo  prórroga  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Manresa  á Guar- 
diola;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras, varias  en  la  provincia  de  Cuenca;  la  de  Ayo- 
ra  á la  de  Jaén  á Cuenca;  de  Morata  á Galcena; 
de  Alicante  ¿ Torre  vieja,  y de  San  Vicente  á Yi- 
llena;  de  Yenta  de  los  Alazores  á El  Boquete,  y 
sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Ce r vera 
á Pons;  segregando  varios  pueblos  del  Munici- 
pio de  Zalamea  la  Real  para  constituir  otro  con 
la  denominación  de  Nerva;  reconociendo  una 
carga  de  justicia  á favor  de  la  Reina  Doña  Isa- 
bel T[,  y concediendo  un  suplemento  de  crédito  al 
capítulo  7.°,art.  2 * del  presupuesto  extraordinario 
de  1884-85;  au lorizan do  una  trasí'erencia  de  cré- 
dito en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, correspondiente  al  mismo  año  económico; 
fijando  las  fuerzas  del  ejército  permanente  para 
el  año  económico  de  1885-86;  autorizando  al  Go- 
bierno para  enajenar  el  material  de  guerra  in- 
servible; haciendo  extensivas  á los  azúcares  de 
Filipinas  las  exenciones  del  derecho  arancelario 
concedidas  á los  de  Cuba  y Puerto- Rico;  condo- 
nando á los  dueños  de  propiedades  urbanas  de  la 
ciudad  de  Bayamo  los  censos  que  gravan  los  so- 
lares; aprobando  las  cuentas  generales  del  Esta- 
do correspondientes  al  ejercicio  de  1867-68,  y la 
de  presupuestos  generales  para  el  año  económi- 
co  de  188  5-86;  introduciendo  una  modificación 
en  la  actual  división  de  las  secciones  del  distrito 
electoral  de  Cangas  de  Tinco,  Oviedo;  sobre  los 
presupuestos  generales  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
para  el  año  económico  de  1885-86,  y ampliando 


el  plazo  para  el  canje  de  los  residuos  de  deuda 
amortízable  y de  anualidades  de  la  isla  de  Cuba 
por  títulos  definitivos,  núm*  Í88,  páginas  5638 
á 5640,  5662, 

Remitiendo  el  suplicarlo  pava  procesar  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Joaquín  Becerra  Armesto  por  un  artículo 
titulado  ¿Cuándo  se  van  ustedes?  publicado  en  el 
peródico  La  Izquierda  Dinástica } núm*  189,  pági- 
na 5664* 

Idem  ejemplares  de  las  leyes  sacionadaspor  Su  Ma- 
jestad: fijando  el  plazo  de  prórroga  para  la  cons- 
trucción del  ierro- carril  de  Madrid  á Arganda; 
incluyendo  eu  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Calasparra  á los  Paradores;  sustituyendo  la  del 
Puerto  de  Santo  Domingo  á Villanuevá  del  Fres- 
no por  Búrgos  y J erez  de  los  Caballeros  por  otra 
dividida  en  tres  secciones;  sobre  construcción  y 
explotación  de  una  alhóndiga  en  esta  corte;  so- 
bre erección  de  una  estatua  á la  Reina  Doña 
María  Cristina;  sobre  provisión  de  empleos  civi- 
les en  los  sargentos  y demás  clases  de  tropa  del 
ejército;  fijando  las  fuerzas  navales  de  la  Penín- 
sula y Ultramar  para  1885-86,  y reclutamiento 
y reemplazo  del  personal  de  tripulaciones  de  los 
buques  de  la  armada,  núm.  192,  pág.  5742.— 
Sobre  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército: 
número,  193,  pág.  5774. 

Del  Ministerio  do  la  Guerra:  Remitiendo  al  Con- 
greso un  ejemplar  de  la  ley  de  bases  sobre  or- 
ganización y atribuciones  de  los  tribunales  de 
guerra,  núm.  23,  pág.  602* 

Participando  no  poder  remitir  al  Congreso  el  expe- 
diente instruido  para  la  vuelta  al  servicio  del  ca- 
pitán graduado  teniente  D*  Marcial  Rogado  Ro- 
bles, núm.  27,  pág*  732. 

Remitiendo  los  documentos  referentes  á la  vuelta 
al  servicio  del  capitán  graduado  teniente  Don 
Marcial  Rogado  Robles,  á petición  del  Sr.  Bece- 
rra Armesto,  núm.  29,  pág*  756.  ■ 

Idem  los  datos  pedidos  por  el  Sr,  Canalejas  sobre  las 
gracias  concedidas  á los  jefes  é individuos  de 
tropa  que  formaban  la  columna  que  perseguía 
al  capitán  Mangado;  copia  de  las  reclamaciones 
que  hayan  hecho  los  generales  para  que  se  modi- 
fique la  disposición  dictada  por  el  Sr*  López  Do- 
mínguez, y otros,  núm*  31,  pág,  825* 

Idem  los  bandos  dictados  por  las  autoridades  del 
ejército  del  Norte;  á petición  del  Sr.  Allende  Sa- 
lazar  (D*  Angel),  núm.  44,  pág.  1132. 

Participando  que  el  Ministro  de  la  Guerra  sos- 
tiene lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  13  de  No- 
viembre de  1883,  que  traía  de  los  límites  seña- 
lados al  barrio  de  la  Marina  en  la  capital  de 
Puerto~Rico,  núm*  45,  pág.  1154. 

Remitiendo  antecedentes  reclamados  por  el  Sr.  Es- 
cudero sóbrelos  ierro-carriles  de  los  Pirineos,  nú- 
mero 51,  pág.  1414. 

Participando  haber  dispuesto  el  uso  de  un  sello  en 
seco  en  las  Reales  órdenes  expedidas  por  dicho 
departamento,  núm.  52,  pág.  1419. 

Idem  el  no  ser  posible  por  ahora  remitir  al  Con- 
greso el  expediente  relativo  á la  construcción  de 
un  cuartel  en  las  Peñuelas,  núm.  52,  pág.  1519* 

Devolviendo  el  expediente  de  Doña  Elisa  Ferrar  y 
Todo,  huérfana  del  capitán  D.  Manuel  Fervor  y 
Betmat,  fusilado  en  el  Carral,  sobre  mejora  de  la 
pensiqn  que  disfruta,  nunu  52,  pág.  1420* 
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Manifestando  que  no  se  ha  instruido  expediente  con 
motivo  de  los  desprendimientos  ocurridos  en  el 
castillo  de  Santa  Barbara  (Alicante),  á petición 
del  Sr.  Pacheco*  núm.  58*  pág.  1546, 

Remitiendo  dos  ejemplares  de  la  edición  oficial  del 
Gódigo  penal  para  el  ejército,  núm.  62,  pági-  j 
na  1628. 

Idem  los  expedientes  relativos  á la  reciente  reor- 
ganización de  los  cuerpos  de  artillería  é ingenie- 
ros, á petición  del  Sr.  Daban,  núm.  63,  pág.  1638. 

Participando  que  el  teniente  general  D.  José  de  Rei- 
na y Frias  ha  sido  nombrado  presidente  del  Con- 
sejo de  redenciones  y enganches  militares,  nú- 
mero 74,  pág.  1875. 

Remitiendo  el  expediente  relativo  á las  reformas 
del  cuerpo  de  carabineros,  núm.  76,  pág.  1900. 

Idem  comunicaciones  originales  recibidas  de  los 
distritos  acerca  de  la  última  epidemia  colérica; 
á petición  del  Si1.  Baselga,  núm,  “6  , pág.  Í92  1. 

Idem  estado  de  los  sargentos  que  se  acogieron  á la 
Real  órden  de  27  de  Marzo  de  18£?4*á  petición  del 
Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  núm.  76,  pág.  1921. 

Idem  relación  de  los  empleos  de  oficial  general  con- 
cedidos desde  i. ° de  Enero  de  1875  hasta  la  fecha, 
á petición  del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  núm,  76, 
página  1921. 

Idem  copía  de  la  comunicación  del  director  general 
de  la  Caja  de  Ultramar  al  cesar  en  su  cargo;  esta- 
do  en  que  se  encuentra  la  escala  de  reserva  del 
arma  de  infantería;  biografía  del  último  brigadier 
ascendido  ¿ mariscal  de  campo,  su  hoja  de  ser- 
vicios, y copia  del  oficio  del  capitán  general  de 
las  Vascongadas  dando  cuenta  del  fallecimiento 
de  un  mariscal  de  campo,  á petición  del  Sr.  Bec- 
mudez  Reina,  núm.  80,  pág.  2027, 

Idem  estado  de  los  sargentos  acogidos  á la  Real 
órden  de  27  de  Marzo  de  1884,  con  expresión  de 
las  cantidades  entregadas  á cada  mío  de  ellos, 
número  87,  pág.  2186. 

Idem  expediente  de  traslación  de  capitalidad  de  la 
zona  militar  de  Sárria  á Becerrea,  Lugo,  á peti- 
ción de  ios  Sres.  Pacheco  y Becerra  (D.  Manuel), 
número  91,  pág.  2318. 

Manifestando  que  el  total  de  la  cantidad  satisfecha 
á los  sargentos  acogidos  á la  Real  órden  de  27 
de  Marzo  por  el  tiempo  que  les  faltaba  para  cum- 
plir su  compromiso,  asciende  á 131.621  pesetas 
y 2 céntimos  hasta  el  día  12  del  actual,  á pe- 
tición del  Sr.  Becerra,  núm.  95,  pág.  245  1. 

Remitiendo  relación  detallada  del  pasivo  que  tiene 
la  Caja  del  Consejo  de  redenciones  y enganches, 
á petición  del  Sr.  Dábán.  núm.  108)  página 
2816. 

Idem  estados  que  componen  las  fuerzas  de  reserva 
del  ejército,  á petición  del  Sr.  D.  Manuel  Becerra, 
número  111,  pág.  2937. 

Idem  antecedentes  de  los  fondos  que  existen  en  la 
Caja  do  redenciones  y enganches,  y de  las  cruces 
rojas  del  Mérito  militar  concedidas  en  Cuba  en 
los  años  1875,  1876,  1877  y 1878,  á petición  del 
Sr.  Daban,  núm.  113,  pág.  2993. 

Acompañando  Las  comunicaciones  del  capitán  ge- 
neral de  la  Isla  de  Cuba  y del  Vicariato  general 
castrense,  relativas  al  presbítero  D.  Joaquín  Sal- 
vadores Botas,  á petición  del  Sr,  Muro,  número 
139,  pág.  3826. 

Presentando  á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  para 


que  se  enajene  el  material  de  guerra  declarado 
inservible  núm.  182,  pág.,  4626, 

Pidiendo  datos  para  cumplimentar  el  pedido  del 
número  del  reclutamiento  voluntario  para  el  ejér- 
cito de  Cuba;  hecho  por  el  Sr.  González  (D,  Ve- 
nancio), núm.  175,  pág.  *5 100. 

Del  M misto  rio  de  Hacienda:  Contestando  al  señor 
Baselga  sóbrela  resolución  del  expediente  de  re-, 
conocimiento  de  unas  cargas  de  justicia,  solici- 
tado por  el  Seminario  conciliar  de  Badajoz,  nu- 
mero 44,  pág.  1 i 52. 

Manifestando  los  depósitos  constituidos  en  la  Caja 
general  de  Depósitos  á nombre  del  Consejo  de  re- 
denciones y enganches  de  Guerra  y Marina,  á 
petición  del  Sr.  López  Puigcerver,  núm.  45,  pá- 
gina 1 180. 

Autorizando  al  Ministro  del  ramo  para  que  pre- 
sente nuevamente  á las  Górtes  el  proyecto  de  ley 
aprobando  las  cuentas  generales  del  Estado  co- 
rrespondientes á los  presupuestos  del  año  eco- 
nómico 1866-67,  núm.  58,  pág.  1547, 

Idem  id.  las  del  año  1867-68,  núm.  58,  pág.  1547. 

Idem  id.  las  del  año  1868-69,  núm,  58,  pág,  1547, 

Idem  id.  las  del  año  18 69-70,  núm,  58,  pág.  1547, 

Idem  id.  aprobando  ios  créditos  extraordinarios  y 

suplementos  de  crédito  concedidos  por  medidas 
gubernativas  durante  el  último  período  de  sus- 
pensión de  las  sesiones,  núm,  58,  pág.  1547. 

Remitiendo  un  estado  en  que  consta  la  importación 
de  azúcares  de  las  Antillas  veri  {icaria  en  los  me- 
ses de  Setiembre,  Octubre  y Noviembre  de  1884 
por  las  aduanas  de  la  Península  é islas  Baleares, 
y la  comparación  con  la  importación  verificada 
en  iguales  meses  de  1883,  á petición  del  Sr.  Al- 
calá del  Olmo,  núm.  59,  pág.  1574. 

Idem  el  expediente  relativo  á la  concesión  á la  em- 
presa del  teatro  de  Apolo  de  una  subvención  rlp 
45.000  pesetas,  á petición  del  Si\  Marqués  de 
Sardoal,  núm.  70,  pág.  1765. 

Presentando  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  por  el 
que  se  declaran  definitivos  los  actuales  arance- 
les de  aduanas  y se  deroga  la  base  5.a  del  Apém 
dice  letra  G á la  ley  del  presupuesto  de  ingresos 
de  í.°  de  Julio  de  1869,  6 de  Julio  de  1882,  y ro- 
das las  demás  disposiciones  que  han  fijado  pla- 
zos y reglas,  núm.  80,  pág.  2010, 

Idem  id.  un  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la 
administración  de  Hacieáda  en  las  provincias, 
número  99,  pág.  2537, 

Idem  id,  el  de  procedimiento  para  las  reclamacio- 
nes económico-administrativas,  núm.  99.  pági- 
na 3537. 

Remitiendo  el  estado  de  las  existencias  en  metáli- 
co en  las  Tesorerías  de  las  provincias  en  15  de 
Febrero  último,  y del  importe  de  los  libramien- 
tos pendientes  de  pago  en  igual  fecha,  núm.  í 03, 
página  2650, 

Presentando  á las  Górtes  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado  para  el  año  de  1885-88,  número 
103.  pág.  2656. 

Idem  id.  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  y pago 
de  las  cargas  de  justicia,  núm.  103,  pág-  2656. 

Idem  id.  introduciendo  modificaciones  en  la  con- 
tribución de  consumos,  num.  103,  pág*  2658. 

Idem  Id.  ñ jando  nuevas  reglas  para  la  contribu- 
ción industrial  y de  comercio,  núm,  103,  pági- 
na 2656* 
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presentando  á las  Górtes  mi  proyecto  de  ley  sobre 
pago  en  memico-  de  los  créditos  convertibles 
en  4 por  i 00  armortizable,  núm.  103,  página 
2656. 

Idem  id.  estableciendo  nuevas  reglas  para  la  con- 
tribución de  inmuébles*  cultivo  y ganadería,  y 
suprimiendo  el  impuesto  denominado  equivalen- 
te á los  suprimidos  sobre  la  sal*  núm,  103,  pá- 
gina 2656, 

Idem  id.  variando  la  forma  de  amortizar  los  pri- 
meros décimos  del  empréstito  de  175  millones 
de  pesetas,  núm.  103,  pág.  2656. 

Remitiendo  un  estado  de  los  expedientes  de  cuen- 
tas sobre  devolución  de  plazos  de  fincas  de  bie- 
nes nacionales,  á petición  del  3r.  Baselga,  núme- 
ro 112,  pág.  2968. 

Para  que  se  adicionen  al  presupuesto  7.750  pese- 
tas para  reintegrar  al  Ministerio  de  Fomento  el 
sueldo  devengado  por  D.  Julio  Arel  laño,  núme- 
ro 123,  pág.  3294. 

ídem  2.417  pesetas  17  céntimos  que  se  habrán  de 
satisfacer  al  súbdito  aleraan  E.  F.  Schumann, 
número  123,  pág.  3294. 

Pidiendo  autorización  en  los  presupuestos  para 
que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  puedan 
hacer  trasferencias  de  crédito  con  motivo  de  la 
reorganización  del  arma  de  caballería,  núm.  123, 
página  3294, 

Manifestando  que  la  parte  que  correspondo  aplicar 
á la  sección  décima  del  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula para  Fernando  Póo  se  eleva  á 112.033 
pesos  28  céntimos,  ó sean  560,166  pesetas  40 
céntimos*  cifra  superior  en  268.226  pesetas  40 
céntimos  ála  consignada  en  el  proyecto  presen- 
tado, núm.  123,  pág,  3294. 

H emitiendo  dos  relaciones  adicionales  para  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Hacienda,  núm.  123, 
página  3294. 

ídem  id,  para  el  de  Gracia  y Justicia,  núm,  123, 
página  3294. 

Idem  una  correspondiente  al  de  Gobernación,  nú- 
mero 123,  pág,  3295. 

Idem  para  el  de  la  Guerra,  núm.  123,  pág.  3295. 

Idem  nota  original  acerca  de  la  recaudación  obte- 
nida por  el  concepto  de  ((Herencias  directas,»  á 
petición  del  Sr,  IX  Cándido  Martínez,  núm.  123, 
página  3296. 

Idem  id.  de  la  Junta  de  clases  pasivas  acerca  de 
las  cruces  rojas  del  Mérito  militar,  de  carácter 
vitalicio,  que  se  abonan  por  el  Tesoro;  á peti- 
ción del  Sr,  Dabán,  núm.  123,  pág.  3296. 

Idem  datos  relativos  á los  gastos  que  se  satisfacen 
por  el  Tesoro  de  la  provincia  á los  vapores- 
correos  trasatlánticos  del  Golfo  de  Méjico  y del 
mar  de  las  Antillas,  y el  gasto  del  sostenimiento 
de  la  colonia  de  Fernando  Póo  y del  cuerpo  di- 
plomático y consular  de  la  América  del  Sur,  nú- 
mero 129,  pág.  3440, 

Idem  relación  adicional  al  capítulo  26,  «Obligacio- 
nes de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito 
legislativo,))  de  la  sección  sétima  del  presupuesto 
de  «Obligaciones  de  los  departamentos  ministe- 
riales,)) Ministerio  de  Fomento,  para  el  año  eco- 
nómico de  1885-86,  con  objeto  de  que  La  suma 
de  16.778  pesetas*  á que  en  junto  asciende,  pue- 
da ser  aumentada,  si  asi  lo  estima  el  Congreso, 
á la  que  figura  en  el  citado  capítulo  del  proyec- 


to sometido  á las  Córtes  en,  5 de  Marzo  ultimo, 
número  132,  pág.  3558. 

Manifestando  ei  importe  de  los  primerosdécimosdel 
empréstito  de  175  millones  de  pesetas  amor  ti- 
zados hasta  la  fecha;  á petición  del  Sr.  Lorite,  nú- 
mero 13  3,  pág.  3624. 

Remitiendo  un  estado  de  los  encabezamientos  por 
consumos  de  las  capitales  mayores  de  20.000  al- 
mas en  el  año  actual,  y de  lo  que  en  el  ejercicio 
de  1SS  1-82  han  producido  las  poblaciones  admi- 
nistradas directamente  por  la  Hacienda,  número 
134,  pág.  3661. 

ídem  nota  de  los  ingresos  realizados  por  el  10  por 
100  de  aprovechamientos  de  montes  durante  el 
ejercicio  de  1 883  -84,  á petición  del  Sr.  López  Puig- 
cerver,  núm.  135,  pág.  3664, 

Idem  relación  adicional  al  capítulo  30  «Obligaciones 
de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito  legis- 
lativo,» de  la  sección  octava,  núm.  137,  pág.  3785, 

Idem  otra  pidiendo  el  crédito  necesario  para  esta- 
blecer en  Pego,  Alicante,  una  Administración  de 
rentas  estancadas,  núm.  137*  pág.  3785. 

Idem  otra  para  proveer  una  plaza  de  ingeniero  jefe 
de  primera  clase  del  cuerpo  de  montes,  en  la  Di- 
rección de  propiedades  y derechos  del  Estado, 
número  137,  pág.  3785. 

Idem  otra  aumentan  do  el  personal  de  la  Administra 
clon  de  aduanas  de  Valencia  de  Alcántara*  Gá- 
. ceres,  núm.  í 37,  pág,  3785. 

Presentando  un  proyecto  sobre  concesión  de  suple 
men  tos  de  crédito  y de  trasfe  rendas  á varios  Mi- 
nisterios, núm,  140,  pág.  3866. 

Idem  id.  sobre  relevo  del  pago  de  derechos  á varios 
títulos  del  Reino  con  graecleza  de  España,  nú- 
mero 140,  pág.  3 S 6 6 . 

Remitiendo  relaciones  adicionales  para  que  sean 
incluidas  en  ei  presupuesto  para  1885-86,  nú- 
mero Í40,  pág.  3898. 

Otra  idem  id.  para  el  mismo  objeto,  núm.  140,  pá 
gma  3898. 

Otra  idem  id.  para  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Marina,  núm.  144,  pág.  3996. 

Otra  para  ei  de  Marina,  núm.  144,  pág,  3996. 

Otra  para  construcción  de  líneas  telegráficas,  nú- 
mero 146*  pág.  4124. 

Otra  para  la  beneficencia  domiciliaria,  núm.  146, 
página  4124. 

Presentando  á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  reco- 
nociendo á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  una 
carga  de  justicia,  vitalicia,  de  250.000  pesetas 
anuales,  núm.  153,  pág.  43  56. 

Remitiendo  los  antecedentes  del  proyecto  de  ley 
reconociendo  una  carga  de  justicia  de  250.000 
pesetas  á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  lí*  á pe- 
tición del  Sr.  Muro  López,  núm.  168,  página 
4821. 

Participando  haber  telegrafiado  al  delegado  de  Ha- 
cienda de  Badajoz  sobre  el  reparto  de  consumos 
en  el  pueblo  de  Higuera  la  Real,  á petición  del 
Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  núm.  169,  página 
4865. 

Remi  tiendo  el  expediente  de  importación  y reexpor- 
tación do  los.  arroces  á las  Antillas,  reclamado 
por  el  Sr.  Aivear,  núm.  170,  pág,  4920, 

Del  Ministerio  de  Marina:  Para  que  se  retire  el 
proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro*  de  fuer- 
zas navales,  para  las  islas  de  Ouba  y Puerto- 
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Rico,  y para  unirlo  al  de  las  fuerzas  ele  la  Pe- 
nínsula, núm.  30,  pág.  784. 

Nombrando  vocal  del  Consejo  de  gobierno  y admi- 
nistración del  fondo  de  premios  para  el  servicio  ! 
de  la  marina,  núm,  32,  pág.  828. 

Remitiendo  el  expediente  sobre  la  compra  de  un 
buque  acorazado,  á petición  del  Sr.  Rodríguez 
Batista,  núm.  36,  pág,  914. 

Retirando  el  proyecto  de  fuerzas  navales  para  la 
Península,  núm.  39,  pág.  1004. 

Remitiendo  relación  de  los  funcionarios  del  depar- 
tamento de  Marina  que  han  sido  elegidos  Dipu- 
tados á Córtes,  núm.  40,  pág.  1008. 

Idem  estada  de  los  buques  que  se  encuentran  en  el 
apostadero  de  la  Habana,  núm.  46,  pág.  1 i 86. 

Idem  expedientes  relativos  á la  adquisición  de  los  ; 
cruceros  G)*avina  y Yelasco  y del  torpedero  R&get¡ 
á petición  del  Sr-  Angosto,  núm.  46,  pág.  1186. 

Presentando  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de 
un  suplemento  de  crédito  de  12  5.000  pesetas 
para  calamidades  públicas,  núm.  56,  pág.  1510. 

Manifestando  que  siendo  1.215  las  Reales  órdenes 
dictadas  por  su  departamento  durante  el  inte- 
rregno parlamentario,  referentes  al  material  de 
la  armada,  sería  conveniente  que  el  Sr,  Becerra 
Armesto  concretara  aquellas  que  desea  conocer, 
número  64,  pág,  1642. 

Remitiendo  varios  documentos  sohre  el  importe  á 
que  asciende  el  sobrante  del  presupuesto,  de 
1883-84;  relación  de  las  cantidades  reconocidas 
y liquidadas  hasta  el  mismo  dia;  de  los  créditos 
pendientes  de  pago,  pertenecientes  á ejercicios 
cerrados;  expediente  sobre  ascenso  á contraalmi- 
rante del  capitán  de  navio  Sr,  Bidones,  núm.  67, 
página  1705. 

ídem  los  índices  de  todas  las  Reales  órdenes  dictadas 
por  este  Ministerio  durante  el  interregno  parla- 
mentario, referentes  al  material  de  la  armada,  y 
el  expediente  formado  con  motivo  del  buque  blin- 
dado que  se  está  construyendo  en  Marsella,  á pe- 
tición del  Sr.  Becerra  Armesto,  núm.  68,  pági^ 
na  1726. 

Participando  haberse  ordenado  que  los  guarda- 
costas de  la  provincia  de  Málaga  sigan  prestando 
los  auxilios  en  los  pueblos  que  hayan  sufrido  los 
efectos  de  los  terremotos,  núm,  71,  pág,  1768, 

Remitiendo  relación  de  los  buques  que  existen  en 
la  isla  de  Cuba,  con  expresión  de  La  división  á 
que  pertenecen  y el  estado  de  su  marcha,  á pe- 
tición del  Sr,  Dabán,  núm.  72,  pág.  1792. 

Idem  copia  del  acta  dé  la  Junta  revisora  de  1875, 
en  que  se  trató  del  expediente  del  contraalmi- 
rante de  la  armada  Sr.  Bidones,  y otros  datos  pe- 
didos en  la  sesión  del  dia  15  del  presente  por  el 
Sr,  Rodríguez  Batista,  núm,  73,  pág.  1821. 

ídem  antecedentes  relativos  al  regreso  á la  Penín- 
sula de  individuos  del  tercer  regimiento  de  infan- 
tería de  marina,  que  se  encuentra  en  Filipinas,  y 
una  copia  de  la  Real  órden  de  7 de  J unió  de  1 876, 
reiterando  la  prohibición  de  publicar  en  [apren- 
sa periódica  los  oficiales  de  los  dislintos  cuerpos 
de  la  armada,  escritos  de  cualquier  clase  sin  la 
debida  autorización;  á petición  dé  los  Sres.  Bece- 
rra Armesto  y Daban,  núm  100,  pág.  2566. 

Idem  relación  numérica  de  los  individuos  del  tercer 
regimiento  de  infantería  de  marina  que  se  bailan 
próximos  á cumplir  el  tiempo  de  servicio  en  Fi- 


lipinas; á petición  del  Sr.  Becerra  Armesto,  nú- 
mero 107,  pág.  2780. 

Remitiendo  otra  con  los  documentos  justificativos 
de  los  individuos  que  deben  regresar  del  aposta-* 
doro  de  Filipinas  á la  Península;  á petición  del 
Sr.  Becerra  Armesto,  núm,  110,  pág.  2886. 

Idem  documentos  referentes  á la  participación  que 
tuvo  el  médico  D.  Eugenio  Fernandez  y Méndez 
Yaldés  para  salvar  parte  de  la  tripulación  deiva* 
por  Gravina\  á petición  del  Sr,  Sastron,  numero 
130,  pág,  3493. 

Idem  expedientes  que  versan  sobre  contratas  para 
suministros,  carenas  y reparaciones  de  buques 
del  arsenal  de  la  Carraca,  á petición  del  Sr.  Ro- 
dríguez Batista,  núm.  166,  pág/  4765, 

Manifestando  el  Sl\  Ministro  del  ramo  que  tenien- 
do que  asistir  á la  sesión  del  Senado,  no  puede 

■ estar  en  el  Congreso  para  contestar  á la  pregun- 
ta delSr,  Dabán,  núm.  i 81,  pág.  5375. 

Del  Ministerio  de  Ultramar:  Disponiendo  rija  en 
la  isla  de  Puerto-Rico  la  ley  do  expropiación  for- 
zosa de  10  de  Enero  de  1879,  con  las  modifica- 
ciones propuestas,  núm.  25,  pág.  644, 

Autorizando  en  la  Habana  la  constitución  de  una 
Junta  de  obras  del  puerto,  núm.  25,  pág,  G 44. 

Refundiendo  las  partidas  3.*,  4.a,  5 6.*,  7.a  y i? 
del  arancel  vigente  de  la  isla  de  Cuba,  y sustitu- 
yéndolas con  la  partida  3.a,  cc Azúcares  mascaba- 
dos  ó miel  concentrada,  ó húmedos,  los  100  kn 
lógramos  uri  peso,))  núm.  34,  pág.  870. 

Autorizando  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  pre- 
sente, y presentando  éste  á las  Córtes  los  presu- 
puestos generales  para  la  isla  de  Cuba,  corres- 
pondientes á 1884-85,  núm.  34,  pág.  870, 

Idem  id.  los  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspon- 
dientes á 1884-85,  núm.  34,  pág.  870. 

Remitiendo  una  nota  de  las  cantidades  que  ha  sa- 
tisfecho la  Administración  de  Cuba  por  intere- 
ses de  las  deudas  creadas  en  1882,  á petición  del 
Sr.  Daban,  núm,  40,  pág.  1008. 

Manifestando  no  poder  remitir  los  expedientes  de 
créditos  contra  el  Estado,  instruidos  con  motivo 
de  suministros  hechos  al  ejército  de  Cuba  duran- 
te la  última  guerra  civil,  á petición  del  Sr.  Celle- 
ruelo,  núm,  40,  pág,  1008. 

Remitiendo  relación  detallada  de  todas  las  econo- 
mías y modificaciones  que  se  han  hecho  en  el 
personal,  relativas  al  presupuesto  de  Puerto- 
Rico;  un  estado  de  las  cantidades  invertidas  en 
obras  públicas  en  dicha  isla  en  el  ejercicio  de 
1882  á 1883;  manifestando  además  que  las  plazas 
de  la  plantilla  del  personal  de  ingenieros  de  ca- 
minos de  aquella  isla  están  cubiertas  todas,  mé- 
nos  una  que  se  proveerá  con  arreglo  á la  ley  de 
presupuestos  de  1883;  á petición  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  núm.  42,  pág.  1061,  1062. 

Idem  relación  detallada  de  los  conceptos  que  han 
originado  en  la  isla  de  Cuba  la  creación  de  la 
deuda  fio  tan  te  en  los  años  económicos  de  1 882 
á 1883  y 1883  á 1884,  á petición  del  Sr.  Daban, 
número  42,  pág.  1062. 

Declarando  al  Sr.  Yillanueva  y Gómez,  Diputado  i 
Córtes  por  la  Habana,  en  siluacion  de  excedente 
como  catedrático  de  derecho  civil  español,  co- 
mún y foral  de  la  misma  Universidad,  núm,  51, 
página  1413. 

Remitiendo  una  instancia  del  Ayuntamiento  dé  la 
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Habana  solicitando  reformas  económicas  en  el 
presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  52,  pági- 
na 1420. 

Remitiendo,  con  destino  á la  Biblioteca  del  Congre- 
so, seis  ejemplares  de  la  «Balanza  mercantil  de 
la  isla  de  Puerto-Rico»  correspondiente  al  año  de 
1883,  núm,  52,  pág.  1421. 

Participando  haber  admitido  ia  renuncia  que  del 
cargo  de  catedrático  auxiliar  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  la  Universidad  de  la  Habana  había 
presentado  el  Sr,  Diputado  D.  Fermín  Galbo  ton, 
número  52,  pág.  1421. 

Manifestando  que  no  se  encuentra  eo  el  Archivo  de 
su  Ministerio  el  expediente  relativo  á las  con- 
tratas de  impresión  de  documentos  oficiales  en 
la  Habana;  á petición  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
número  59,  pág.  1575. 

Remitiendo  datos  sobre  la  celebración  del  tratado 
entre  España  y los  Estados-Unidos,  relativos  á 
Cuba  y Puerto -Rico,  á petición  del  Sr.  Becerra 
(D.  Manuel),  núm.  (30,  pág.  1600. 

Idem  el  expediente  sobre  las  condiciones  que  deben 
exigirse  para  el  ingreso  y ascenso  en  las  carreras 
de  la  administración  del  Estado  en  las  provin- 
cias de  Ultramar,  núm,  61,  pág.  1622. 

Idem  el  de  la  creación  de  tres  plazas  de  magistra- 
dos en  la  Audiencia  de  Manila,  á petición  del 
Sl\  Azcárraga,  núm.  63,  pág.  1637, 

Idem  el  de  contratas  sobre  las  impresiones  oficia- 
les de  Cuba,  núm.  63,  pág.  1639. 

Idem  certificación  de  la  Administración  de  la  adua- 
na de  Chiba,  del  importe  de  las  cantidades  que 
en  concepto  de  multas  y decomisos  se  han  dis- 
tribuido entre  los  empleados  de  la  misma,  nu- 
meao  71,  pág.  Í768. 

Participando  haber  hecho  extensiva  á las  provin- 
cias de  Cuba  y Puerto-Rico  la  ley  de  caza  de  la 
Península,  núm,  73,  pág.  1820. 

Remitiendo  el  expediente  general  del  Archivo  de 
indias  en  Sevilla,  á petición  del  Sr.  Allende  Sa- 
lazar  (D.  Angel),  núm.  73,  pág.  1820. 

Participando  haber  hecho  extensiva  á las  islas  Fi- 
lipinas la  ley  de  colonias  agrícolas  de  3 de  Junio 
de  1868,  vigente  en  la  Península,  con  las  modi- 
ficaciones oportunas,  núm.  79,  pág.  2008. 

Remitiendo  un  ejemplar  del  presupuesto  de  las  is- 
las Filipinas  correspondiente  al  período  de  i.ü  de 
Enero  de  1883  á fin  de  Junio  de  1884,  y otro 
ejemplar  del  presupuesto  vigente  de  dichas  islas, 
así  como  un  estado  especial  de  la  recaudación  de 
las  aduanas  de  aquel  Archipiélago,  á petición  del 
Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  núm.  81,  pág.  2030. 

Presentando  un  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  las  minas  de 
J uraguá  al  puerto  do  Santiago  de  Cuba,  núme- 
ro 85,  pág.  2 134. 

Remitiendo  estados  demostrativos  del  resultado  de 
la  revisión  de  los  expedientes  de  clases  pasivas 
de  Puerto-Rico,  á petición  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  núm.  89,  pág.  2234. 

Idem  nota  expresiva  de  las  deudas  que  en  la  actua- 
lidad tiene  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  á petición 
del  Sr.  Villau nova,  núm.  97,  pág.  2434. 

Idem  estado  de  los  billetes  del  antiguo  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana  emitidos  por  cuenta  de  la  Ha- 
cienda, llamados  de  la  emisión  de  guerra,  á peti- 
ción del  Si\  Tu  ñon,  núm.  .97,  pág.  2484. 


Remitiendo  estado  comprensivo  de  los  empleados 
nombrados  para  destinos  en  la  administración 
del  Estado  de  las  provincias  de  Ultramar  desde 
que  el  actual  Ministro  se  hizo  cargo  de  este  Mi- 
nisterio, y de  los  que  nombrados  desde  esa  época 
han  sido  separados  con  fecha  posterior  al  5 de 
Agosto  último,  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Miguel  Yillanueva,  núm.  101,  página  2619. 

ídem  notas  relativas  al  movimiento  de  empleados  de 
la  administración  del  Estado  en  las  provincias  de 
Ultramar  durante  el  primer  año  del  Gobierno  fu- 
sionista  de  1881,  á petición  del  Sr.  Santos  Gua- 
rnan, núm.  101,  pág.  2619. 

Idem  expedientes  relativos  al  derecho  de  embarque 
y desembarque,  así  en  Filipinas  como  cu  Cuba  y 
Puerto- Rico,  á petición  del  Sr.  Becerra  (D.  Ma- 
nuel), núm.  110,  pág  2886. 

Idem  la  instancia  del  Ayuntamiento  de  Isabela, 
acompañando  testimonio  de  otros  acuerdos  de 
Municipios  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  suplicando 
se  les  condonen  los  débitos  atrasados  que  tienen 
á favor  del  Tesoro  público,  y que  el  50  por  100 
que  este  ultimo  percibe  del  producto  de  ia  lote- 
ría ingrese  en  las  arcas  provinciales  durante  un 
bienio,  para  amortizar  loque  los  pueblos  adeudan 
por  derrama,  núm.  113,  pág.  2970. 

Idem  el  Real  decreto  disponiendo  que  las  compa- 
ñías é instituciones  de  crédito  constituidas  en  la 
isla  de  Cuba,  que  tengan  por  objeto  operaciones  de 
préstamos  hipotecarios,  podrán  exigir  por  la  vía 
lie  apremio  el  pago  de  sus  créditos  hipotecarios 
en  la  forma  que  determina  el  decreto-ley  de  5 
de  Febrero  de  1869,  núm.  116,  pág.  3056. 

Idem  otro  haciendo  extensiva  á ia  isla  de  Cuba  ia 
ley  de  9 de  Julio  de  1862,  referente  á los  res- 
guardos marítimos,  núm.  ÍIG.  pág.  30  56. 

Idem  nota  expresiva  de  las  cantidades  de  trigo  y 
harina  importadas  en  la  isla  de  Cuba  durante  los 
dos  últimos  años,  procedentes  de  los  Estados- 
Unidos;  á petición  del  Sr.  Berdugo,  núm.  120. 
página  3182. 

Presentando  un  proyecto  de  ley  sobre  arrendamien- 
to del  sello  y timbre  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba,  núm.  122,  pág.  32  32, 

Remitiendo  copias  de  los  estados  enviados  por  la 
Junta  de  clases  pasivas;  á petición  del  Sr.  Alca- 
lá del  Olmo,  núm.  123,  pág.  3293. 

Idem  cuatro  ejemplares  de  la  «Balanza  mercantil 
de  las  islas  Filipinas,))  correspondiente  al  año  de 
1883,  núm.  129,  pág.  3440. 

Idem  el  proyecto  de  ley  ampliando  el  plazo  marca- 
do en  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882  para  eL  canje 
de  los  residuos  de  deuda  amortizable  y de  anua- 
lidades de  la  isla  de  Cuba  por  títulos  definitivos, 
número  138,  pág.  3826. 

Idem  la  ley  de  presupuestos  de  la  Isla  de  Puerto- 
Rico  para  el  ejercicio  de  1885-88,  núrn.  138,  pá- 
gina 3826. 

Idem  id.  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  162,  pág.  4626. 

Idem  cuatro  ejemplares  de  la  «Estadística  gene- 
ral Llel  comercio  exterior  de  la  provincia  de  Puer- 
to-Rico,» correspondiente  al  ano  de  1884,  mime- 
ro  169,  pág.  4SS3. 

Participando  haber  dado  traslado  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  de  la  pregunta  hecha  por  el  Sr.  Azcá- 
rraga  sobre  si  hay  noticias  favorables  á la  rati- 
ficación del  tratado  con  los  Estados- Un  i dos.  y se 
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han  comprendido  en  él  ios  azúcares  de  Filipinas, 
número  169,  pág.  4883. 

Remitiendo  un  estado  de  las  diversas  deudas  do  la 
isla  de  Cuba,  y otro  de  los  descubiertos  como  pro- 
bables de  los  ejercicios  de  1882-83  y de  i 883-84, 
apelación  delSr,  Laiglesia,  núm.  170,  pág.  4936, 

Idem  un  estado  referente  al  empréstito  contraído 
con  ei  Raneo  Español  de  la  Habana;  otro  de  los 
productos  é inversión  de  ios  billetes  hipotecarios 
del  Tesoro  de  Cuba;  balance  provisional  del  pre- 
supuesto ele  aquella  isla  de  1883-S4,  por  no  exis 
tir  la  liquidación  del  mismo;  estado  de  lo  cobrado 
en  las  aduanas  de  dicha  isla  en  el  año  de  188  4 
por  los  derechos  de  importación,  exportación  y 
navegación,  y estado  de  la  recaudación  verifica- 
da en  la  misma  en  los  nueve  primeros  meses  del 
ejercicio  corriente,  con  expresión  de  los  concep- 
tos por  los  cuales  se  ha  obtenido;  á petición  del 
Si\  Calbeton,  núm  170,  pág,  4936. 

Idem  copía  de  la  carta  oficial  del  gobernador  gene- 
ral de  Cuba  y del  documento  que  acompaña  a la 
misma,  sobre  el  estado  de  la  causa  incoada  á 
consecuencia  de  la  muerte  en  cepo  de  una  pa- 
trocinada del  ingenio  España , á petición  del  se— 
ñor  Easelga,  num.  172,  pág,  5041, 

Idem  copía  de  las  relaciones  comprensivas  del  per- 
sonal de  que  se  ha  de  componer  la  Comisión  li- 
quidadora de  los  cuerpos  disueltos  de  la  isla  de 
Cuba,  núm,  173,  pág,  5048. 

Idem  en  atro  relaciones  adicionales  de  obligaciones 
de  ejercicios  cerrados,  para  incluirlos  en  el  pre- 
supuesto de  Cuba  correspondiente  al  año  econó- 
mico de  1885-86,  núm.  173,  pág.  5049. 

Idem  copia  del  Real  decreto  fecha  2 de  Oc tubre  úl- 
timo, dictando  reglas  para  el  ingreso  y ascenso 
cu  la  administración  civil  del  Estado  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  núm.  176,  pág.  5182. 

GOBIERNO  ULTERIOR  (Comisión  de).  Bu  nombra- 
miento, núm.  19,  pág,  512. 

Presentación  de  las  cuentas  de  ingresos  y gastos, 
número  43,  páginas  1105,  1 106. 

Restauración  del  Códice  de  las  Cortes  de  Castilla 
de  1576,  núm,  80,  pág.  2009. 

Presentación  de  las  cuentas  de  ingresos  y gastos  de 
los  meses  de  Junio  y Julio  de  1884,  núm.  130, 
página  3494. 

■ y ADMimSTR  ACION  BOCAL  (Ley  de). 

Vease  Ley  de  gobierno  y administración  local . 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIA  (Situación de  los  opo- 
sitores á ciertas  plazas  de  empleados  de),  Pre- 
- gunta  del  Sr.  Solsona  al  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, para  saber  en  qué  situación  están  los  oposi- 
tores aprobados  para  las  plazas  de  cierta  impor- 
tancia de  las  oñeinas  de  Gobiernos  de  provincia, 
numero  192,  pág.  5747, 

GODO  Y FIÉ  (D,  Bartolomé).  Candidato  que  ha  sido 
por  el  distrito  de  Igualada,  Barcelona.  Presen- 
ta varios  documentos  referentes  á la  elección  de 
dicho  punto,  núm,  3,  pág.  22. 

GODRÓ  (Sr.  D.  Antonio  María).  Electo  por  Casas-Iba- 
ñez,  provincia  de  Albacete,  núm.  2,  pág.  9. — Co- 
municación de  la  Comisión  de  actas  declarando 
ésta  grave,  núm.  21,  pág.  560. —Por  sentencia 
del  Tribunal  de  Actas  graves  se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  121,  pá* 
ginas  3224,  3225.— Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 122,  pág*  3231, 


Comisiones:  Puerto  de  segundo  orden  el  de  Comillas, 
número  i 50,  pág.  4288. 

Carretera  de  Morata  á Galcena,  núm.  156,  página 
4476, 

Idem  de  Brida  á la  Ensenada  de  Niembro,  número 
172,  pág.  5021. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Gampomanes  por  otra 
que  se  denominará  de  La  Gubilla,  núm.  184,  pá- 
gina 5536. 

GQICOBRROTEA(Sr.  Marqués  de),  D.  Román Goicoe- 
rrotea  Montero.  Electo, por  Tarazona,  provincia 
de  Zaragoza,  núm.  2,  pág.  14.  — Dictámen,  nu- 
mero 3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  4*  pág,  45.— Jura  y 

■ toma  asiento,  núm.  17,  pág.  484. 

Su  elección  de  tercer  Secretario  de  la  Mesa  interina, 
número  2,  páginas  16,  17, 

Para  la  definitiva,  núm.  17,  páginas  462,  4B3. 

Comisiones:  Tercer  Secretario  de  la  Mesa  interina 
del  Congreso,  núm.  2,  pág.  17;  definitivo,  núme- 
ro 17,  pág,  463. 

Para  presentar  á 8.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm,  43,  pá* 
gina  i 105. 

Establecimientos  correccionales  para  menores  de 
edad,  núm*  57,  pág,  1542;  y su  secretario,  nu- 
mero 59*  pág.  1596, 

Para  felicitar  á S.  M,  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág.  1756. 

Carretera  de  Gural  á la  Herrería  de  Indo,  núm*  70. 
página  1764, 

Sustituyendo  la  carretera  de  Redon  déla  á La  guar- 
dia por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al 
puente  internacional  sobre  el  Miño,  núm,  91, 
página  2344. 

Autorizando  la  concesión  de  un  Ierro- carril  econó- 
mico desde  Borja  á Bulbuente  á la  estación  de 
Córtes,  núm.  101,  pág.  2618. 

Reforma  de  la  administración  de  Hacienda  en  las 
provincias,  núm,  101,  pág.  2618;  y su  secreta- 
rio, núm,  102,  pág.  2650, 

Procedimiento  en  las  reclamaciones  económico- 
administrativas,  núm,  101,  páginas  2618;  y su 
secretario,  núm,  102,  pág.  2650. 

Carretera  de  Maella  á Fraga,  núm.  122,  pág*  3259; 
y su  secretario,  núm.  127,  pág.  3407. 

Idem  del  Puente  del  Maestre  á Guará  a mar,  n muere) 
í 27,  pág.  3406. 

Ampliando  el  plazo  para  canjear  por  títulos  definí- 
tivos  los  residuos  de  la  deuda  amortizable  de  la 
isla  de  Cuba,  núm.  144,  pág,  4036;  y su  secre- 
tario, núm.  146,  pág.  4133. 

Relevo  de  pago  del  impuesto  sobre  grandezas  á los 
Sres.  Quesada,  Sauz,  Villegas,  Primo  de  Rivera 
y Reina,  núm.  144,  pág.  4037;  y su  secretario, 
número  146,  pág.  4133. 

Prórroga  al  ferro-carril  del  muelle  de  Sania  Lucía 
á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á Herre- 
rías, núm.  144,  pág.  4037;  y su  presidente,  nu- 
mero 1 47,  pág.  4188, 

Carretera  de  Bóveda  á Feria  de  Incio,  núm,  i 50, 
página  4289. 

Ferro-carril  económico  de  Daroca  á Cariñena,  nú- 
mero  158,  pág.  4475; y su  presidente*  pág*  4476. 

Carga  de  justicia  á favor  de  la  Reina  Doña  Isabel  Ib 
número  156,  pág,  4475;  y su  secretario,  número 
157,  pág.  4533* 
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Carretera  de  BuLbuente  á Talamantes,  núm,  169, 
página  4863,  y su  secretario , pág,  4865. 

Sobre  redención  á metálico  de  las  rentas  que  se 
pagan  en  especie  al  Estado,  ni.im.-172,  página 
5021;  y su  secretario,  núm.  173,  pág.  5048. 

Estableciendo  en  la  fábrica  de  tabacos  de  Valencia 
la  Audiencia  terri  torial  y demás  dependencias  de 
Gracia  y Justicia,  num.  184,  pág.  5536;  y su  se- 
cretario, núm.  1 S 5,  pág.  5592. 

Prolongando  hasta  la  estación  de  Córtes  la  carrete- 
ra de  la  Aimuoia  á Magalloú,  núm.  188,  página 
5662;  y su  secretario,  núm.  189,  pág,  5684. 

Discursos'  Ferro-carril  de  Ganíranc,  núm.  40,  pá- 
gina 1010. 

Incidente  con  motivo  de  unas  palabras  sobre  la  con- 
ducta del  comandante  general  del  apostadero  de 
la  Habana,  núm.  45,  pág.  1169. 

Interpelación  sobre  la  política  internacional,  nú- 
mero 67,  pág.  1703. 

Derecho  délos  Diputados  de  la  Nación  de  señalar 
á la  atención  del  Gobierno  ó denunciar  al  país 
cuantos  atropellos  se  cometan  contra  la  seguid- 
dad  individual,  núm.  II 1,  pág.  2912. 

Ferro-carril  de  Galatayud  á Teruel,  núm.  11 1,  pá- 
gina 2930. 

bey  de  gobierno  y administración  local,  núm.  125, 
páginas  3341,  3344,  3350,  3351,  3354. 

Carretera  de  Bulhuenle  á Talamantes,  num.  163, 
página  4667;  núm.  164,  pág.  4672, 

Carga  de  justicia  á favor  de  Dona  Isabel  IT,  mime- 
tü  172,  pág.  50  M. 

Prolongación  hasta  la  estación  de  Cortes  de  la  ca- 
rretera de  Almunia  á Magullón,  núm.  184,  pági- 
na 5536;  núm,  185,  pág.  5556. 

GOMEZ  DIEZ  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Murcia,  pro- 
vincia de  Murcia,  núm.  3,  pág.  23; — Dictamen, 
número  4,  pág.  74, — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág.  90. — 
Jura  y torna  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

GOMEZ  V GOMEZ  FIZABBO  (Sr.  D.  Joaquín),  Elec- 
to por  Yinaroz,  provincia  de  Castellón,  num,  2, 
página  9. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  40. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  4,  pág,  49,— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  464. 

Comisiones:  Funcionarios  públicos  elegidos  Dipu- 
tados, núm.  32,  pág.  842, 

Carreteras  de  Trespaderne  a Arciniega  y de  Ber  - 
berana  á la  de  Cereceda  á Laredo,  núm.  32,  pá- 
gina 842;  y su  secretario,  núm.  33,  pág.  846, 

Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  núm.  36,  pág.  936 

Idem  para  el  mes  de  Enero  de  1885,  núm.  53,  pá- 
gina 1442;  y su  secretario,  núm.  73,  pág.  1847. 

Carretera  de  Gural  á la  Herrería  de  Indo,  número 
70,  pág,  1764. 

Cárcel-modelo  y establecimientos  para  que  se  pue- 
dan extinguir  ciertas  clases  de  condenas,  nume- 
ro 70,  pág.  1764. 

Peticiones  para  el  mes  de  Febrero,  núm.  81,  pági- 
na 2048. 

Ferro  carril  de  Yadollano  á Cartagena,  núm,  91, 
página  2343, 

Carretera  de  Cañizal  á Piedrahita,  núm.  101,  pági- 
na 2618;  y su  secretario,  núm.  102,  pág.  2650. 

Autorizando  la  concesión  de  un  ierro-carril  econó- 
mico desde  Borja  á Bulbuente  á la  estación  de 
Córtes,  núm,  101,  pág.  2618, 


Carreteras  de  Sarria  á Piedrañta  con  un  ramal  á la 
Herrería  de  Incio,  y de  Bar  alia  á Meíra,  número 
í 14.  pág.  3019;  y su  secretario,  núm.  1 18,  pá- 
gina 3148. 

Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  á Piedrahita,  nu- 
mero 114,  pág,  3020;  y su  secretario,  núm,  119, 
página  3178, 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  trac- 
ción por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  ai 
puerto  de  La  Luz,  num.  122,  pág.  3259;  y su  se- 
cretario, num.  127,  pág,  3882. 

Condonando  á los  dueños  de  propiedades  urbanas 
de  Bayamb  los  censos  que  gravan  los  solares, 
número  122,  pág.  3259. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Joa- 
quín Oliver,  núm.  184,  pág.  5536;  y su  secreta- 
rio, núm.  185,  pág.  559  L 

Reformando  la  organización,  atribuciones  y proce- 
dimiento de  ios  tribunales  contencioso-admínis- 
trativos;  núm.  188,  pág,  5662;  y su  secretario, 
número  i 89,  pág.  5684, 

Mixta  unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  la 
Península  y Ultramar,  núm.  189,  pág,  5685. 

Discursos:  Incompatibilidades,  núm.  50,  páginas 
1402,  1408;  núm.  82,  pág.  2078. 

Instancia  del  Ayuntamiento  de  Castellón  de  la  Pla- 
na sobre  la  contribución  de  consumos,  número 
1 30,  pág.  3473. 

GOHEALEZ  CARBALLEDA  (Sr.  D.  Félix),  Electo 
por  Gelanova,  provincia  de  Orense,  núm,  2,  pá- 
gina IQ,— Díctámen;  se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Di  ¿lutado,  núm.  3,  pág.  24,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Su  renuncia  de  vocal  adjunto  del  Jurado  de  exáme- 
nes de  la  Facultad  de  Derecho  para  estudios  pri- 
vados, núm.  83,  pág.  2080. 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus  . 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Regía  de  apertura, 
número  1 , pág.  2_ 

Actas,  núm.  2,  páginas  17,  18. 

Para  presentar  a S.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1105. 

Carretera  de  Tíermas  á Javier,  núm. '43 , página 
1128.  * 

Idem  de  Guarnizo  á Yillacarriedo,  y de  Arredondo 
al  Portillo  de  la  Sia,  núm.  53,  pág,  1442;  y su 
presidente,  núm.  67,  pág.  1682. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  53, 
página  1443. 

Ferro-carril  de  Rioseco  á Palanquinos,  núm.  81, 
página  2048.’ 

Carreteras  de  Zarranzano  d Molinos  de  Duero,  nú- 
mero 91,  pág.  2343. 

Idem  del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á Valmoja- 
do;  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á Serranillos,  y de 
Yillamanta  á Méntrida,  núm.  1 14,  pág.  3020. 

Sobre  defensa  contra  la  filoxera,  núm.  114.  página 
3020;  y su  secretario,  núm.  117,  pág.  3116. 

Carretera  do  Requejada  á la  estación  de  Torrelave- 
ga,  num.  144,  pág.  4036. 

Para  erigir  una  estátua  á la  Reina  Doña  María  Cris- 
tina de  Barbón,  núm.  150,  pág,  4288;  y su  se- 
cretario, núm,  151,  pág.  4320. 

Modificando  el  tratado  de  comercio  celebrado  en- 
tre España  y Alemania,  núm.  150,  pág.  4288; 
y su  secretario,  núm.  151,  pág.  4320, 
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Ferro-carril  de  Xrún  á Zaragoza,  núm.  156,  pági- 
na  4476, 

Discursos:  Acta  de  Orense  y voto  particular,  nú- 
mero 6,  pág.  142;  núm,  7S  pág.  i 62, 

Voto  particular  sobre  el  acta  de  Aranda,  Burgos, 
número  12,  páginas  345,  349, 

Acta  de  Lalin,  Pontevedra,  núm.  1.8,  páginas  471, 
478,  470,  482. 

Idem  de  Albnñol,  Granada,  núm,  20,  páginas  522, 
532:  núm.  2 i , pág.  545. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  1 10, 
página  2901;  núm.  112,  pág.  2951:  núm.  115, 
página  3040. 

Acta  de  Vega-Baja,  Puerto-Rico,  núm.  115,  pági- 
nas 3025,  3027. 

Presupues tos  generales  del  Estado  para  1885-86. 
páginas  4216,  4221. 

GONZALEZ  CAVACHE  (Sr.  D.  Teodoro).  Electo  por 
Tarragona,  provincia  dé  Tarragona,  núm.  2,  pá- 
gina 9. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido' y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  4 8. —Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág.  464. 

Comisiones:  Ferro-carriles  de  Balaguer  y La  Junque- 
ra á Valls  y Figueras,  núm.  43,  pág.  1127;  y su 
presidente,  núm.  45,  pág.  1180. 

Idem  deFelanitxá  Manacor,  núm.  137,  pág.  3784. 

Carretera  de  San  Jordí  Desvails  á Medina,  número 
163,  pág.  4667. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Balaguer  y La  Junquera, 
número  32,  pág.  843;  núm.  37,  pág.  04  L 

Ampliación  de  local  del  presidio  de  Barcelona,  nú- 
mero 43,  pág.  1107. 

Para  que  las  fianzas  de  las  concesiones  de  ferro- 
carriles declaradas  en  caducidad  se  destinen  á 
aumentar  la  subvención  de  la  línea  correspon- 
diente, núm,  53,  pág.  1444. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  85, 
página  2135;  núm,  129,  pág.  3442. 

Cantidades  retenidas  á las  casas  de  beneficencia 
por  la  Hacienda  en  Reus.  núm.  92,  páginas  2355, 
2356,  2358. 

Precaria  situación  de  los  Ayuntamientos,  número 
92,  páginas  2355,  2356. 

Ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona,  núm.  94,  pá- 
gina 2402;  núm.  95,  pág.  2427. 

^íoclm  vivendi  cón  Inglaterra,  núm.  96.  páginas 
2457,  2458,  2481;  núm,  99,  pág.  2533;  número 
100,  pág.  2566;  núm.  106,  páginas  2759,  2766, 
2767. 

Rebaja  en  las  tarifas  de  los  trasportes  de  granos  y 
carbón  de  piedra  por  las  ferro- carriles,  núm.  109, 
página  2866. 

Recaudación  del  impuesto  de  derechos  reales,  nú- 
mero 122,  pág,  3231. 

Ferro-carril  de  Valdezafán  á San  Garlos  de  la  Rá- 
pita, núm.  i 22,  pág.  3231;  núm.  129,  pág.  3442; 
número  134,  pág.  3628;  núm.  151,  pág.  4313; 
numero  154,  páginas  4397,  4407;  núm.  157,  pá- 
ginas 4484,  4490;  núm.  195,  pág.  5825. 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de*  Madrid,  número 
129,  páginas  3464  á 3466/ 

Ley  modificando  la  contribución  de  consumos,  nu- 
mero 13 i,  páginas  3534,  3536;  num.  132,  pági- 
na 3560;  núin.  136,  páginas  3737  á 3739. 

Carretera  de  Montroig  á Sierra  de  Faches.  número 
137,  pág.  3784:  imm,  141,  pág.  3900. 


Exposición  de  los  concesionarios  del  ferro-carril  de 
Gerona  á Olo t,  pidiendo  no  se  acceda  á la  peti- 
ción de  la  Compañía  ele  Barcelona  á Tarragona 
y Francia,  núm.  164,  pág.  4672. 

Idem  de  las  autoridades  eclesiásticas  del  Principa 
do  do  Cataluña,  para  que  continúe  rigiendo  el 
derecho  civil,  num.  182,  pág.  5395. 

Dificultades  sobre  el  planteamiento  de  la  contribu- 
ción de  consumos,  núm.  182,  pág.  5395;  número 
191,  pág.  5710. 

GONZALEZ  COTÍBB  (Sr.  D.  Diego).  Electo  por  Mur- 
cia, provincia  de  Múrela,  núm.  8,  pág.  223.— 
Dictamen,  núm.  9,  pág.  227. — Re  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10, 
página  267.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 464, 

Comisiones:  Carretera  de  Galasparra  á los  Paradores, 
número  169,  pág.  4864. 

GONZALEZ  DEL  VALLE  Y CARVAJAL  (Sr.  Don 
Emilio  Martin),  Electo  por  Luarca,  provincia  de 
Oviedo,  núm.  2,  pág.  13,— Dictamen,  núm.  5, 
página  110. — Re  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  6,  pág,  128. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  18,  pág.  470. 

GONZALEZ  FIORI  (D.  Joaquín).  Candidato  que  ha 
sido  por  el  distrito  de  Hoyos,  Gáceres.  Presenta 
una  instancia  sobre  los  hechos  ocurridos  en  d 
escrutinio  general  de  las  elecciones  de  Diputados 
á Cortes,  y solicita  del  Congreso  señale  término 
para  que  presente  el  acta  de  dicho  distrito  el 
candidato  electo  Sr.  García  Camisón,  núm.  6, 
página  114, — Nueva  instancia  sobre  lo  mismo, 
número  21,  pág,  536. — -Dictámen  de  la  Comisión 
de  actas  señalando  al  Sr.  García  Camisón,  Dipu- 
tado electo,  el  plazo  de  ocho  días  para  que  pre- 
sente su  credencial,  núm.  22,  pág.  564. 

GONZALEZ  LONGO  RIA  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por 
Santiago  de  Cuba,  núm.  5,  pág,  112. — Dictá- 
men, núm.  10,  pág.  266.  — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  li,  pá- 
gina 296.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464. 

Comisiones:  Autorizando  al  Gobierno  para  conceder 
por  concurso  la  construcción  y explotación  de 
varios  ferro- carril  es  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  91, 
página  2343, 

Ferro-carril  de  las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de 
Santiago  de  Cuba,  núm.  91,  pág.  2343;  y su  pre- 
sidente, núm.  92,  pág.  2369. 

Carreteras  de  Govadonga  á los  lagos  de  Euol  y de 
la  Encina,  núm.  91,  pág.  2343. 

Arrendamiento  de  la  renta  del  selLo  y timbro  del 
Estado  en  Cuba,  núm.  122,  pág.  3259. 

Carretera  de  Soto  del  Barco  á San  Juan  de  la  Are- 
na, núm,  127,  pág.  3406. 

Idem  de  Callosa  á Alcoy  por  Penáguila  por  otra 
entre  los  mismos  puntos  por  Benilloba,  número 
137,  pág.  3783. 

Ampliando  el  plazo  para  canjear  por  títulos  defi- 
nitivos los  residuos  de  la  deuda  de  Cuba,  núme- 
ro 144.  pág,  4036. 

Estableciendo  el  crédito  territorial  en  la  isla  de  Ba- 
ba, núm.  150,  pág.  4289. 

Unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  jpl tra- 
mar y la  Península',  núm.  150,  pág*  4289^ 

Carretera  de  Sao  Martin  de  Liiiña  á Kara  val,  nu- 
mero 169,  pág.  4863. 
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. Carretera  del  puente  de  las  Mes  tas  á lá  de  Gaboa- 
lles  á Belmente,  núm,  169,  pág.  4864, 

Sobre  venta  por  el  Estado  al  Banco  de  Espiína  de 
unos  terrenos  contiguos  al  nuevo  edificio  que 
está  construyendo,  núm,  172,  pág.  5021. 

Discursos:  Publicación  por  la  prensa  de  Nueva- 
York  de  la  copia  del  tratado  de  comercio  con  los 
Estados-Unidos,  núm,  57,  pág.  1526, 

GCOT2ALEZ  MARTINEZ  (Sf,  I).  -Lucio).  Electo  por 
La  Vecilla,  provincia  de  León,  núm.  52,  página 
1422,  — Dictámen,  núm,  53,  pág.  1430.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  54,  pág,  1468, — Jura  y toma  asiento, 
número  55,  pág.  1466, 

GONZALEZ  OLIVARES  (Sr.  D.  Alejandro),  Electo 
por  Garballino,  provincia  de  Orense,  núm.  2.  pá- 
gina 13,  — Dictámen , núm,  3 , pág,  38.  — Se 
aprueba;  queda  admitirlo  y proclamado  Diputa- 
do, núm,  4,  pág,  44, — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 1 7 r pág;  464, 

Comisiones:  Para  presentar  A S,  M.  el  Rey  el  men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  43,  pág.  1105, 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Sagasta,  número 
81,  pág,  2048, 

Carretera  de  Alicante  á Torre-vieja  y dfe  San  Vicente 
á la  de  Madrid  á Alicante,  núm.  i 50,  pág.  4287, 

Idem  de  Bienvenida  á la  de  Cumbres  de  San  Bar- 
tolomé, núm,  163,  pág.  4666, 

Idem  de  la  estación  de  Cetina  á Jamba  á terminar 
en  Milm arcos,  núm,  176,  pág.  5182. 

ídem  de  Ricote  á Blanca,  núm.  184,  pág,  5536, 

Discursos:  Acta  de  Llerena,  núm.  7,  páginas  170,  j 
176. 

Destitución  del  Ayuntamiento  de  Llerena,  número 
28,  pág.  734. 

Generales  con  mando,  núm.  32,  pág.  832. 

Informe  emitido  por  el  brigadier  encargado  de  una 
inspección  al  regimiento  de  Cuba,  núm.  32,  pá- 
gina 832. 

Certificación  de  la  Contaduría  general  de  Hacienda 
de  Cuba  consignando  el  importe  total  de  las  | 
cantidades  distribuidas  en  concepto  de  comisos 
entre  los  empleados  de  la  aduana  de  la  Habana 
desde  Junio  de  1883  á Junio  de  1884,  núm.  48, 
página  1303. 

Fijando  nuevas  reglas  para  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio,  núm.  142,  páginas  3944, 
3949. 

Entrega  á la  industria  particular  española  del  ar- 
senal de  la  Carraca,  núm.  15  6,  pág.  4476. 

Establecimiento  del  lazareto  de  Aranjuez,  número 
175,  páginas  5108,  5109, 

Compatibilidad  del  cargo  de  director  de  sanidad 
del  puerto  dé' Carril  con  el  de  médico  de  la  po- 
blación, mím.  1S8,  pág.  5640. 

GONZALEZ  STÉFANI  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por 
San  Germán,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  7, 
página  1 87. —Dictámen,  núm.  9,  pág,  226. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  LO,  pág.  267.— Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág,  464, 

Comisiones:  Sobre  fianzas  al  Estado  en  Puerto-Rico 
con  los  títulos  de  la  deuda  amortizable  de  la  es- 
clavitud, .núm.  57,  pág,  1542, 

Ferro-carril  de  Oáguas  á Humacao  A Naguabo, 
número  57,  pág,  1542, 


Incluyendo  un  crédito  de  3.000  pesos  en  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  con  destino  A un  mauso- 
leo al  Marqués  de  la  Vega  Inclán,  núm.  122, 
página  3259. 

Presupuestos  de  Puerto-Rico  para  1885-86  , nú- 
mero 144,  pág.  4036, 

Fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar  para 
1885-86,  núm.  150,  pág.  4288. 

Carretera  del  puente  de  Villalgordo  del  Júcar  á 
Motilleja,  núm.  156,  pág,  4475. 

Sobre  enajenación  del  material  de  guerra  declara- 
do inservible,  núm.  163,  pág.  4666. 

Carretera  de  Logroño  al  puente-  de  Fonsaladra,  nu- 
mero 172,  pág.  502  i. 

Mixta  para  fijar  ia  fuerza  permanente  del  ejército 
para  1885-86,  núm.  172,  pág.  5021. 

Carretera  de  Soria  á Logroño  á Mansilla,  núm.  i 84, 
página  5536. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Vaklezafáñ  á San  Carlos  ' 
de  ia  Rápita,  núm.  157.  páginas  4480,  4490. 

Aplicación  de  todos  los  adelantos  modernos  á 
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. Gobierno  para  remedio  de  tantos  males;  expli- 
caciones del  Sr.  Montilla,  pág.  150 3. —Comuni- 
cación de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
disponiendo  se  abrá  inmediatamente  una  suscri- 
clon  nacional  con  el  objeto  de  atender  en  lo  po- 
sible al  remedio  de  los  gravísimos  males  causa- 
dos por  los  recientes  terremotos  en  las  provincias 
de  Granada  y Málaga;  el  Congreso  acuerda  pase 
dicha  comunicación  á la  Comisión  de  gobierno 
interior  núm.  57,  páginas  1542,  1543. 

Bel  Sr.  Uhagon  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para 
que  se  sirva  nombrar  una  Comisión  científica  que 
pase  á las  localidades  donde  los  terremotos  bao 
tenido  lugar,  con  objeto  de  que  estudie  detenida- 
mente las  causas  de  estos  fenómenos,  núm.  58, 
página  1547. — Comunicación  del  Sr.  Ministro, 
número  66,  pág.  1675. 

Del  Sr.  Alcalá  de]  Olmo,  para  saber  si  tiene  algún 
fundamentólo  dicho  por  un  periódico,  de  que  las 
suscriciones  particulares  para  aliviar  las  desgra- 
cias de  las  provincias  andaluzas  vayan  á refun- 
dirse en  la  suscricion  nacional;  rogando  además 
al  Gobierno  se  sirva  acordar  que  acudan  al  puer- 
to de  Málaga  los  barcos  de  que  pueda  disponer, 
para  que  sirvan  de  albergue  á tantos  desgra- 
ciados como  se  encuentran  sin  él;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rec- 
tificación del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm.  58,  pá- 
gina 1552. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Marina,  núm.  71 , pág.  1768.— Nuevas  observa- 
ciones del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  excitando  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  á que  declare  que 
el  alcalde  del  Campo  de  Criptana  ha  cometido  un 
verdadero  abuso  de  atribuciones  pretendiendo 
que  los  fondos  que  produjera  la  función  organí^ 
zada  por^el  Círculo  de  Recreo  se  dedicasen  á la 
suscricion  nacional,  y dando  con  esto  motivo  á 
que  la  función  no  se  verificase  y no  se  hayan  por 
tanto  reunido  los  fondos  que  hubiera  producido, 
número  78,  pág,  1946. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  pág.  1 947.— Manifestación  del  se- 
ñor Montilla,  pág.  1948. — Nuevas  observaciones 
del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  sobre  el  hecho  ocurrido 
en  el  Campo  de  Criptana,  con  advertencias  del 
Sr.  Presidente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificaciones  de  estos  dos  seño- 
res, núm.  83,  páginas  2083  á 2087. 

GRABADA  IT  MÁLAGA  (Diputaciones  provinciales 
de).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 


por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
dando  facilidades  á las  Diputaciones  provinciales 
de  Granada  y Málaga  para  levantar  fondos  coa 
que  atender  á la  reparación  de  la  riqueza  urbana 
destruida  por  los  terremotos,  núm.  59,  página 
1 575,  Apéndice  primero, — -ffitsa  el  proyecto  á las 
Secciones,  y á propuesta  del  Sr.  Presidente,  á la 
que  se  adhieren  los  Sres,  Becerra,  Gullon,  Mar- 
qués  de  Sardoal  y CU  Berges  en  nombre  de  sus 
respectivos  amigos,  á quienes  da  las  gracias  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  acuerda 
el  Congreso  que  se  reúnan  éstas  eu  cuanto  se 
éntre  en  la  orden  del  dia,  páginas  1 575,  1 576.— 
Nombramiento  de  Comisión;  presidente  y secre- 
tario, pág.  1596. — A propuesta  de  la  Presiden- 
cia, el  Congreso  acuerda  por  unanimidad  que  se 
lea  y discuta  desde  luego  el  dictámen  acerca  de 
este  proyecto  de  ley;  abierta  discusión  sobre  ál, 
sin  debate  se  aprobaron  los  cuatro  artículos  de 
que  constaba,  pasando  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo;  se  leyó  nuevamente,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprobó  definitiva- 
mente, núm.  60,  pág*  1 6 12,,  Apéndice  .segundo.— 
Ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  65. 
página  1652,  Apéndice  segundo. 

GRANADA  Y MÁLAGA.  (Para  que  los  derechos 
arancelarios  cobrados  por  los  géneros  y artícu- 
los importados  como  donativos  para  socorrer  las 
desgracias  causadas  por  los  terremotos  en  las 
provincias  de  Málaga  y Granada  sean  devueltos 
por  el  Tesoro  á quien  ios  haya  satisfecho).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  número 
127,  pág.  3407,  Apéndice  sexto.-^- Discurso  del 
autor  en  apoyo,  núm.  130,  pág.  3471.— 1M  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  rectificación  del  señor 
Alcalá  del  Olmo;  sin  más  debate  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
página  3472.— Comisión,  núm.  137,  pág.  3733, 
Presidente  y secretario,  pág.  3784.“Dictámen, 
número  146,  pág.  4133,  Apéndice  segundo. — Se 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  147,  pá- 
gina 4187. — Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  148, 
página  4190,  Apéndice  sexto.— Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  172,  pág.  5042,  Apéndice 
décim  ooctavo, 

— (Relevando  del  pago  de  derechos  todos  los 

objetos  que  se  remitan  del  extranjero  y Ultra- 
mar para  aliviar  las  desgracias  producidas  por 
los  terremotos  de  Andalucía  en  las  provincias  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Labra,  núm.  81,  pá- 
gina 2049,  Apéndice  sexto. 

Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pidiendo  al  Go- 
bierno que  facilite  el  pasaje  á las  provincias  an- 
daluzas á los  carpinteros  y albañiles  que  lo  soli- 
citen, con  objeto  de  dedicarse  á trabajar  en  sus 
oficios  en  ia  reparación  de  las  ruinas  causadas 
por  los  terremotos,  á semejanza  de  lo  que  se  hizo 
en  Andalucía  cuando  la  crisis  obrera  ocurrida 
allí,  núm.  61,  pág.  162 3, —Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  roe ttficacion 
del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm.  65,  pág.  1653.— 
Observaciones  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  sobre  un 
acuerdo  del  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Jaén,  para  saber  si  éste  ha  podido  suspender  la 
determinación  de  aquella  Diputación  provincial 
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para  acudir  con  5,000  pesetas  al  socorro  de  las  I 
provincias  de  Granada  y Málaga;  contestación  • 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectifica- 
ciones de  los  dos  señores,  núm.  69,  páginas 
1727  á 1729. ^ 

GRANADA  Y MÁLAGA  (Detención  de  unas  mantas 
en  la  aduana  por  falta  de  pago,  para  las  provin- 
cias de).  Pregunta  del  Sr.  Montiila  á los  señores 
Ministros  de  Hacienda  y Gobernación,  para  que 
se  sirvan  dictar  las  órdenes  oportunas  con  objeto 
de  que  se  remitan  cuanto  antes  las  mantas  dete- 
nidas en  la  aduana  por  falta  de  pago  de  sus  de- 
rechos, á las  provincias  de  Granada  y Málaga; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; rectificación  del  Sr.  Montiila,  núm.  71,  pá- 
ginas 1768,  1769. 

Del  Sr.  Moret  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pava 
que  remita  a la  Cámara  una  estadística  del  nú- 
mero de  casas  destruidas  en  Málaga  y Granada 
por  los  últimos  terremotos,  con  el  cálculo  pro- 
bable det  coste  de  su  reconstrucción;  para  que 
manifieste  si  en  cumplimiento  de  la  ley  votada 
para  la  reedificación  de  los  pueblos  destruidos, 
estima  llegada  la  oportunidad  de  publicar  el  re- 
glamento y de  designar  el  centro  administrativo 
que  dirija  el  empleo  de  la  suscricion  nacional,  y 
si  en  el  caso  de  que  las  Diputaciones  provincia- 
les de  Málaga  y Granada  no  quieran  hacer  uso 
de  la  autorización  que  se  les  lia  concedido  para 
levantar  empréstitos,  tiene  el  Gobierno  prepara- 
da alguna  otra  medida  al  mismo  objeto,  número 
73,  pág.  1823, 

Del  Sr.  Montiila  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para 
que  se  sirva  dar  explicaciones  acerca  de  la  Real 
orden  del  26  del  corriente,  por  la  que  se  encarga 
á los  gobernadores  é ingenieros  de  las  provin- 
cias de  Málaga  y Granada  que  desarrollen  el  tra- 
bajo de  las  carreteras  y disminuyan  los  plazos 
en  que  han  sido  subastadas,  núm.  76,  pág.  1906; 
número  83,  pág.  208 L 

Del  mismo  Sr.  Montiila  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, para  que  se  sirva  manifestar  por  qué 
procedimiento  y en  qué  forma  se  va  á distribuir 
el  importe  de  la  suscricion  nacional  destinada  í 
reparar  en  parte  ios  daños  causados  por  los  te- 
rremotos eu  las  provincias  de  Andalucía;  con- 
testación del  Sr.  Ministro;  rectificación  de  estos 
dos  señores,  con  advertencias  del  Sr,  Presidente, 
numero  99,  páginas  2543  á 2545. 

Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  saber  el  plan  que  el 
Gobierno  se  propone  desarrollar  en  la  distribu- 
ción de  los  productos  de  la  suscricion  nacional 
con  destino  á las  provincias  de  Granada  y Mála- 
ga, en  la  délos  socorros  que  las  Juntas  especia- 
les han  verificado,  y hasta  en  las  sumas  destina- 
das por  el  Gobierno  del  fondo  de  calamidades 
públicas,  y denunciando  abusos  cometidos  por 
el  alcalde  de  Alean cin  en  la  distribución  de  so- 
corros á las  víctimas  de  los  terremotos,  número 
127,  páginas  3384  á 3 3 87. — Nuevo  recuerdo  del 
Sr,  Alcalá  del  Olmo,  y denuncia  otros  abusos  del 
mismo  alcalde  referentes  á dicha  distribución  de 
socorros;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia.— Rectificaciones  de  ios  dos  seño-  ¡ 
res,  pág.  4092. 

branda  GONZALEZ  (Sr,  D.  José),  Electo  por  San- 
ta Clara,  Cuba,  núm,  6,  pág;  151.— Dictamen, 


número  10,  pág,  266.— Se  aprneba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  1 i , página 
296, —Jura  y toma  ^siento,  núm.  17,  pág.  464, 

GRANDEZA  DE  ESPAÑA  Y TITULOS  DEL  REI- 
NO (Relevando  á ios  generales  Quesada,  Villegas, 
Sauz,  Primo  de  Rivera  y Reina  del  pago  del  im- 
puesto de  la  concesión  con  que  lian  sido  agracia- 
dos, en  la).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro i 40,  pág.  3866,  Apéndice  segundo.— Comisión, 
número  144,  pág.  4037,— Presidente  y secreta- 
rio, núm.  146,  pág,  4133. 

GR  A VINA  (Pérdida  en  los  mares  de  China  del  va- 
por). Véase  Armada:  preguntas. 

GROIZARD  Y GOMEZ  DE  LA  SERNA  (Sr.  D.  Ale- 
jandro). Electo  por  Don  Benito,  provincia  de  Ba- 
dajoz, núm.  2,  pág.  1 1.— DIctámen;  voto  parti- 
cular, núm.  34,  pág.  873. — Se  toma  en  consi- 
deración el  voto  en  votación  nominal,  y queda 
convertido  en  díctámen,  núm.  58,  pág.  1570. — 
Se  aprueba,  y el  Congreso  acuerda  pase  esta  acta 
al  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  60,  pág.  1619. 
Por  sentencia  de  dicho  Tribunal  se  declara  la 
nulidad  del  acta,  núm.  111,  pág.  2910,  Apéndice 
único, 

GROIZARD  Y GOMEZ  DE  LA  SERNA  (Sr.  D.  Ale- 
jandro). Electo  por  Don  Benito,  provincia  de  Ba- 
dajoz,  núm.  141,  pág,  3900.— Dictámen,  núme- 
ro 143,  pág.  3993.— Se  aprneba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm,  144,  pág.  3997. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  145,  pág.  404  L 

Discursos:  Acta  de  Don  Benito,  Badajoz,  núm,  15, 
página  399. 

Reposición  de  los  Ayuntamientos  de  Zalamea  y 
Santa  Amalia,  Badajoz,  núm.  171,  pág;  4941. 

GROTTA  íSr,  D.  Carlos).  Electo  por  La  Veciila,  pro- 
vincia de  León,  núm.  2,  pág.  10. — Dictamen, 
número  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

GROTTA  (Sr.  Diputado  D.  Carlos).  Su  comunicación 
manifestando  que  había  jurado  el  cargo  de  Se- 
nador  para  que  había  sido  elegido,  núm,  47,  pá- 
gina 1245. 

GUADALEST  (Sr.  Marqués  de),  D.  Fernando  Artea- 
ga.  Electo  por  San  Juan  Bautista,  provincia  de 
Puerto-Rico,  núm.  6,  pág.  ti  4.— Dictámen,  nm- 
mero  9,  pág,  226. — Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  núm.  10,  pág.  267,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  18,  pág.  470. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  19,  pág.  512, 

Fuerza  permanente  del  ejército  para  1884-85,  nú- 
mero 24,  pág,  639. 

Presupuestos  de  Puerto-Rico  para  1885-86,  nú- 
mero i 44,  pág.  4036. 

GUADALQUIVIR  (Desbordamientos  del).  Ruego  del 
Sr.  Albareda  para  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to excite  el  celo  y la  actividad  de  las  personas 
encargadas  de  los  trabajos  para  evitar  los  males 
y daños  que  producen  los  desbordamientos  del 
Guadalquivir,  núm.  139,  pág.  5 6 66.— Con  testa- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  recti- 
ficación del  Sr.  Albareda,  pág.  5667. 

GUAD-EL-JELÜ  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones;  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nu- 
mero 1.  pág.  1. 
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GUERRA  (Venta  de  los  edificios  mili  lares,  y con  sus 
productos  construcción  de  un  cuartel  y oficinas 
en  Málaga,  correspondientes  al  ramo  de),  Véase 
Edificios  militares  del  ramo  de  Guerra  en  Málaga 
(Construcción  de  un  cuartel  y oficinas  militares 
con  los  productos  de  la  venta  de  los), 

CARLISTA  (Indemnización  por  la).  Véase 

Indemnización  por  la  guerra  carlista  (Expedien- 
te sobre). 

GUERRERO  (Sr.  D.  Teodoro),  Electo  por  Gáguas,  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  núm.  7,  pág.  187.— Dic- 
tamen, núm.  10,  pág.  266,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  nüm.  1 1,  página 

* 296.—  Jara  y toma  asiento,  núm,  i 7,  pág,  464. 

Comisiones:  Ferro-carril  en  Puerto-Rico  de  Gáguas 
á Humacao  ó Naguabo,  núm.  57,  pág.  1542, 

Unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  Ultra- 
mar y de  la  Península,  núm.  150,  pág,  4289. 

GUSTARIA  (Autorizando  para  proceder  al  derribo 
de  sus  murallas  y dei  cuartel  adosado  álasmiis- 
masj  al  Ayuntamiento  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Gorostidi,  ndm.  57,  pág.  í5&%{Apéidice  cuar- 
to.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  con- 
sideración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
número  60,  páginas  1602,  1603, — Comisión,  nú- 
mero 70,  pág.  1764. — Presidente  y secretario, 
página  1765* — Dictamen .,  núm.  71,  pág,  1768, 
Apéndice  primero. — Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  núm.  72,  pág.  1817  — Se  lee,  y hallándose 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  73,  pág.  1847,  Apéndice  tercero.— 
Ley  sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  10 i, 
páginas  2592,  2593,  Apéndice  dé iimoquinto. 

GUILHQU  (Sr.  IX  Enrique),  Electo  por  Alcalá,  pro- 
vincia de  Madrid,  núm.  2,  pág.  10. — Uíetámen, 
número  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág.  43. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

GUILLELMI  (Sr.  D.  Lorenzo),  Electo  por  Lalin,  pro- 
vincia de  Pontevedra,  núm.  2,  pág*  1 1,—Dic tí- 
men, núm.  16,  pág.  457.—  Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado, núm.  1 8,  página 
492,— Jura  y toma  asiento,  núm.  22,  pág.  56  4. 

Comisiones:  Carretera  de  Calasparra  á Carayaca, 
número  43,  pág.  1127. 

Cárcel- modelo  y establecimientos  para  que  se  pue- 
dan extinguir  ciertas  clases  de  condenas,  núme- 
ro 70,  pág.  1764. 

GUILLEN  NA  VAREETE  (D,  Francisco),  elector 
del  distrito  de  Vera,  Almería.  Solicita  en  una 
exposición  se  declare  incapacitado  al  Diputado 
electo  por  dicho  distrito,  D.  Emilio  Perez  Ibañez, 
número  5,  pág.  78. 

GUIPUZCOA  (División  en  distritos  para  la  elección  : 
de  Diputados  á Cortes  en  la  provincia  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Gorostidi,  núm.  144,  pá- 
gina 4038,  Apéndice  duodécimo. — Discurso  del 
autor  en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  pro- 
posición y pasa  á las  Secciones,  núm.  149,  pá- 
gina 4237. — Comisión,  núm.  150,  pág.  4288.— 
Presidente  y secretario,  pág.  4289.— Dictamen, 
página  4290,  Apéndice  vigésimo. — Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Gomi-  ' 
sion  de  corrección  de  estilo,  núm.  152,  pá- 
gina 4333. — -Se  lee  por  segunda  vez,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 


mente, núm.  153,  pág.  4364,  Apéndice  cuarto. — 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  174, 
gin a 5076,  Apéndice  segundo. 

GUIPÚZCOA,  VIZCAVA  (Braceros  sin  trabajo  en) 
Pregunta  del  Sr.  Torre  Qrtiz  y Gil,  llamando  k 
atención  del  Ministro  de  la  Guerra  acerca  dei 
crecido  numero  de  braceros  que  se  encuentran 
sin  trabajo  en  los  pueblos  de  Eíbar,  Placencia  y 
otros  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  y ruega  qu\i 
la  construcción  de  fusiles  y demás  trabajas  de 
material  de  guerra  se  distribuya  entre  aquellos 
hábiles  armeros;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificaciones  de  los  dos  señores,  nüm.  i 18,  pá- 
gina 3121. 

GUITIAN  GARCIA  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  ppjr  Mon- 
forte,  provincia  de  Lugo,  num*  2,  pág.  9.— Rio, 
támen,  núm.  3,  pág.  40. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  48. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464, 

Discursos:  Situación  en  que  se  encuentra  el  Ayun- 
tamiento de  Saber,  Lugo,  núm.  170,  pág.  4888. 

GULLGN  (Sr.  D,  Pió).  Electo  por  Astorga,  provincia 
de  León,  núm.  2,  pág.  12. — Di c támen,  núm.  5, 

, página  1 1 0.—Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  8,  pág.  1} 6.  —Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  484. 

Comisiones:  Mixta  para  la  prolongación  en  los  ferro- 
carriles del  Noroeste  hasta  Ri vadeo  del  de  Toral 
de  los  Vados  á Viilaf ranea,  núm*  122,  pág*  3259. 

Prorrogando  el  plazo  para  la  ejecución  de  las  obras 
del  ferro— carril  de  Mérida  á Sevilla,  núm,  127, 
peágina  3406. 

Para  asistir  á la  función  cívico  religiosa  del  Das 
de  Mayo,  núm.  138,  pág.  3823, 

Discursos:  Acta  de  Yillalon,  Vallad  olid,  núm,  4, 
página  62. 

Idem  de  Marchena,  Sevilla,  núm.  11,  páginas  315, 
319,  321. 

Idem  de  la  Seo  de  Urge!,  núm,  22,  páginas  582> 
586,  594;  núm.  167,  pág.  4768. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  3 1 , pa- 
ginas 820,  821;  núm.  32,  páginas  836,  839,841. 

Terremotos  ocurridos  en  algunas  provincias  de 
España,  núm.  55,  pág,  1469. 

Estadística  de  las  personas  que  han  ingresado  en 
los  lazaretos,  núm.  55,  pág,  1469* 

Facilidades  á las  Diputaciones  provinciales  de  Gra- 
nada y Málaga  para  levantar  fondos  con  que 
atender  á la  reparación  de  la  riqueza  urbana  des- 
truida por  los  terremotos, ‘ núm.  59,  pág.  1575. 

Interpelación  sobre  las  arbitrariedades  cometidas 
por  el  gobernador  fie  Tarragona  durante  el  in- 
terregno parlamentario,  núm.  59,  páginas  1584, 
1585;  núm.  93,  páginas  2383,  2384;  núm.  122, 
página  3232. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  73, 
página  1827;  núm,  í 12,  páginas  2941,  2954;  nu- 
mero 115,  páginas  3027,  3041,  3045,  3046. 

Desgracia  sufrida  por  el  pueblo  de  Foocebadon,  nu- 
mero 73,  pág,  1827. 

Interpelacíou  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 77,  páginas  1939,  1944;  núm.  82,  páginas 
2067,  2074;  núm.  90,  pág.  2305. 

Anulación  de  las  actas  de  los  Diputados  provincia- 
les de  Oviedo,  núm.  83,  páginas  2088,  2089. 

Reorganización  de  algunos  cuerpos  del  ejército, 
número  96.  páginas  2465,  2467,  24  71,  2473. 
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Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  número 
128,  páginas  3421,  3427;  núm.  120,  pág.  3451* 
presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  147,  págiaas  4137,  4139* 

Interpelación  sobre  la  circular  dirigida  á los  gober- 
nadores, derogando  otra  de*  18  de  Julio  de  1883, 
por  el  Sr*  Ministro  déla  Gobernación,  núm.  165, 
página  4708;  núm.  167,  páginas  4776,  4782, 
4785* 

GUMÁ  ÉT  FEREtÁN  (Sr.  D*  Francisco}*  Electo  por 
Igualada,  provincia  de  Barcelona,  núm*  30,  pá- 
gina 784,— Dictámen,  núm.  92,  pág*  843*— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm*  33,  pág.  353.- — Jura  y toma  asiento, 
página  864. 

GUTIERREZ  BE  LA  VEGA  (Sr,  D.  José).  Electo 
por  Jaén,  provincia  de  Jaén,  núm.  2,  pág,  8*— 
Dictámen,  núm.  3,  pág,  36.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  42*— Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  464* 

Comisiones:  Paira  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  moti- 
vo de  sus  dias,  núm.  70,  pág*  1756. 

Discursos;  Interpelación  sobre  los  sucesos  univer- 
sitarios, núm*  77,  páginas  1938,  1939. 

GUTIERREZ  DE  LA  VEGA  (Sr*  D.  José  Antonio)  * 
Electo  por  Albocácer,  provincia  de  Castellón,  nú- 
mero 52,  pág.  1 422.— Dictámeo.  núm.  53*  pá- 
gina 1430. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  54,  pág,  1463* — Jura 
y toma  asiento,  núm,  74,  pág.  1850* 

Comisiones:  Ferro  carril  de  Valdollano  á Cartagena, 
número  91,  pág,  2343. 

Carretera  de  Bonillo  á Socuéllamos,  núm.  101,  pá- 
gina 2619* 

Idem  de  La  Roda  á Balazote,  núm*  10 i,  pág*  2619* 
Idem  de  Requejada  á la  estación  de  Torrelavega, 
numero  i 44,  pág*  4036* 

Para  erigir  una  estátua  á la  Reina  Doña  María  Cris- 
tina de  Borbon,  núm,  150,  pág.  4288. 

Carretera  del  puente  de  Villalgordo  del  Júcar  á 
Motilléja,  núm.  156,  pág.  4475. 

Idem  de  Almansa  á la  de  Gasas  Jbañez  á Requería, 
numero  163,  pág.  4666. 

dem  de  Alcocer  á Tortuera  á Tragacete  y cuatro 
en  Cuenca,  núm*  169,  pág.  4864* 

Discursos:  Industria  ostrera  y langostera  de  las  cos- 
tas de  Galicia,  núm*  77,  pág.  1925. 

Atribuciones  de  los  delegados  de  Hacienda:  número 
77,  pág*  1925* 

Ferro- carril  de  Valdollano  terminando  en  Cartage- 
na, núm*  81,  pág*  2049;  núm.  85,  pág*  2133* 
Reformas  en  el  impuesto  de  derechos  reales  y tras- 
misión de  bienes,  núm.  1 12,  pág*  2940* 
Suspensión  do  los  Ayuntamientos  de  Lar  ache,  Pa- 
drón, Oza,  Calieren,  Mal  pica  y otros  en  la  pro- 
vincia de  la  Canina*  núm*  1 18,  pág.  3122,  3124, 
3125* 

Abusos  cometidos  en  diferentes  centros  y en  la  De- 
legación de  Hacienda  de  Ciudad-Real.  núm.  125, 
página  3330. 

Procedimiento  para  ías  reclamaciones  económico- 
^ administrativas,  núm.  143,  pág*  3991. 

Extinción  de  la  langosta  en  la  provincia  de  Ciudad-  | 
Real,  núm.  161,  pág*  4594, 

Carretera  de  la  estación  de  Alora  á la  de  la  Cuesta 
del  Espino,  núm,  170,  pág,  4889T 


GUZMAN  Y VELASCO  (Sr.  D.  José  María).  Electo 
por  Tinco,  provincia  de  Oviedo,  núm.  2,  página 
16*— Dictamen*  núm,  15,  pág.  39S* — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  mi- 
ro i 6,  pág*  457. — Jura  y toma  asiento,  núm*  1 1 . 
página  464. 

Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
admitiéndole  la  dimisión  del  cargo  de  goberna- 
dor civil  de  Lugo  por  haber  sido  elegido  Dipu- 
tado á Cortes,  núm*  34,  pág*  870, 

Discursos:  Acta  de  Tineo,  Oviedo,  núm.  16,  páginas 
453,  455* 

Variando  la  división  de  las  secciones  en  el  distrito 
electoral  para  Diputados  á Cortes  de  Gangas  de 
Tineo,  núm,  163,  pág*  4667;  núm*  164,  página 
4671* 

H 

HABANA  (Junta  de  obras  del  puerto  de  la}*  Véase 
Obras  del  puerto  de  la  Rabana  (Autorizando  la 
constitución  de  una  Junta  de)* 

HACIENDA  EN  LAS  PROVINCIAS  (Reforma  de  la 
administración  de)  Véase  Administración  de  Ha- 
cienda en  las  provincias  (Reforma  de  la)* 

HARINAS  (Derechos  que  pagan  á su  entrada  en  Cuba 
nuestras).  Exposición  de  la  Sociedad  Económica 
Segovianade  Amigos  del  País,  pidiendo  se  acuer 
de  una  compensación  en  los  derechos  que  pagan 
nuestras  harinas  á su  entrada  en  Cuba,  análoga 
á la  que  por  ol  tratado  de  los  Estados-Unidos 
se  concede  á las  de  este  país,  núm.  30,  página 
800,  petición  núm.  8. — Dictámen,  núm.  45,  pá- 
gina 1 i S 1 3 Apéndice  sétimo,— Se  aprueba,  nú- 
mero 47,  pág.  1253, 

HEREDIA  LIVERMORE  (Sr*  D.  Fernando).  Electo 
por  Berga,  provincia  de  Almería,  núm.  2,  página 
1 1.— Dictámen,  nütn,  3,  pág.  -38*— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  i 7,  pá- 
gina 464. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Calasparra  á Almería, 
número  127,  pág*  3407. 

Prórroga  al  ferro-carril  del  muelle  de  Santa  Lucía 
á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á Herre- 
rías, núm*  144,  pág*  4037. 

HEREDIA-SFÍNOLA  (Sr*  Conde  de),  D.  Luis  Hartos 
y Potestad.  Electo  por  Tudela,  provincia  de  Na- 
varra, núm*  2,  pág.  9* — Dictámen,  núm*  3,  pá- 
gina 37. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  42. — Jura  y toma 
asiento,  num.  17,  pág*  464, 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm*  2Í,  pá- 
gina 537, 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  138,  pág*  3823. 

Mixta  para  fijar  la  fuerza  permanente  del  ejército 
para  1885-86,  núm*  172,  pág,  5021. 

HERMIDA  Y VERE  A (Sr*  D.  Benito  María).  Electo 
por  Arzúa,  provincia  de  Cor  una,  núm.  3,  página 
23*—La  Comisión  de  actas  declara  grave  la  de 
este  distrito,  núm.  19,  pág*  511* — Por  sentencia 
del  Tribunal  de  Actas  graves  se  aprueba  la  de 
este  distrito,  y queda  admitido  y proclamado  Di-* 
putado  el  Sr*  Hermida  y Verea,  núm*  86,  página 
2183.— Jura  y toma  asiento*  núm.  87.  página 
2186, 
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HERNANDEZ  IGLESIAS  (Sr.  D.  Fermín)-  Electo 
por  Sequeros,  provincia  de  Salamanca,  núm.  2, 
página  1 1. — Dictamen,  núm.  3,  pág,  38. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa  - 
do,  núm,  4,  pág,  43,— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  464, 

Comisiones:  Presupuestos,  núm,  19,  pág,  511. 

Programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  nú- 
mero 32,  pág.  842. 

Garta  de  naturaleza  para  los  extranjeros  en  España, 
número  53,  pág.  1443;  y su  secretario,  núm.  55, 
página  1496. 

Hospital  de  incurables,  de  ciegos  y de  niñas  huér- 
fanas de  Aranjuezj  núm.  53,  pág.  Í443. 

Sustituyendo  el  ferro-carril  de  Murcia  por  Lorca  á 
Granada  por  el  de  Lorca  á Granada  núm.  53,  pá- 
gina 1443. 

Autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
penal,  núm.  57,  pág.  1542. 

Establecimientos  correccionales  para  menores  de 
edad,  núm.  57,  pág.  1542, 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág.  1756. 

Carretera  de  Réjar  á Barco  de  Avila,  núm.  150,  pá- 
gina 4287. 

Suprimiendo  la  caja  de  ramos 'especiales  de  Gracia 
y Justicia,  núm.  150,  pág.  4289. 

Carretera  de  Bienvenida  á la  de  Cumbres  de  San 
Bartolomé,  núm.  163,  pág.  4666. 

Idem  de  Almansa  á la  de  Casas- Ibañez  á Requena, 
número  16  3,  pág.  4666;  y su  presidente,  número 
166,  pág.  4765. 

Prolongación  dé!  ferro-carril  de  San  Martin  de  Yal- 
deiglesias  á Boadilla,  núm.  169,  pág.  4863. 

Carretera  de  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de 
Torrevieja,  núm,  172,  pág.  5021. 

Mixta  prorrogando  hasta  Boadilla  el  ferro-carril  de 
San  Martin  de  Valdeiglesias,  núm.  184,  página 
5536. 

Discursos:  Carta  de  naturaleza  de  los  extranjeros 
en  España,  núm.  32,  pág.  843;  núm,  48.  páginas 
1303,  1304. 

Ferro-carril  de  Pedrosin,  Salamanca,  á enlazar  con 
la  línea  de  Ciudad-Rodrigo  á Fuentes  de  Oñoro, 
número  43,  pág.  1128. 

Sustituyendo  el  ferro-carril  de  Murcia  por  Lorca  á 
Granada,  por  el  de  Lorca  á Granada,  núm.  43 1 
página  1128;  núm.  47.  pág.  1245. 

Ley  de  beneficencia,  núm.  109,  pág.  2866. 

Nombramiento  de  un  diputado  provincial  para  la 
Junta  de  instrucción  pública  de  Salamanca,  nú- 
mero 113,  pág.  2972. 

Estableciendo  nuevas  reglas  para  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y suprimien- 
do el  impuesto  de  la  sal,  núm.  140,  páginas 
3885,  3890. 

Estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Nación,  núm.  158,  páginas  4517,  4524; 
número  165.  inginas  4719,  4-721,  4726,  4728, 
4729;  núm.  166,  páginas  4743  á 4745;  nú- 
mero 170,  páginas  4913,  4914;  núm.  171,  pági- 
nas 4958,  4964,  4965;  num.  172,  pág.  5015, 

Carretera  de  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de 
Torrevieja,  núm.  163,  pág.  4667;  núm.  171,  pá- 
gina 4951. 

HERNANDEZ  Y LOPEZ  íSr,  D.  Antonio).  Electo 
por  Brihuega,  provincia  de  Guadálajara,  núm.  2.  ; 


página  8.— Dictamen,  núm,  6,  pág.  15L — ge 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  7,  pág.  1 70. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  464. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  2 i,  pá- 
gina 537. 

Autorizando  á la  Diputación  de  Falencia  para  emi- 
tir: obligaciones  por  5 millones  de  pesetas  para 
obras  del  puerto,  núm.  24,  pág.  639. 

Ferro- carril  de  Tor ralba  á Soria  por  A lmazan,  nú- 
mero í 01,  pág,  2618, 

Sustituyendo  la  carretera  de  Cañaveras  á Alcantud 
por  la  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  á Tortuera, 
número  101,  pág.  2618;  y su  presidente,  número 
102,  pág.  2650. 

Idem  la  de  Yellisca  á la  de  Tarancon  á Arrnuna 
por  la  de  Yellisca  á Ilíana,  núm,  101,  pág.  2619. 

Carretera  de  Rubielos  Altos  á Yillagarcía  y otras 
cuatro  en  la  provincia  de  Cuenca,  núm.  137,  pá- 
gina 3783. 

Fijando  el  plazo  en  que  los  Senadores  han  de  pres- 
tar juramento  ó promesa,  y su  secretario,  núme- 
ro 137,  pág.  3784. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm,  138,  pág.  3823. 

Sustituyéndola  carretera  de  Cetina  á Campillo  por 
otra  de  la  de  Madrid  á Francia  por  La  Junquera 
á Campillo,  núm.  144,  pág.  4037;  y su  presiden- 
te, pág.  4038. 

Carretera  de  Humanes  á Torija,  núm.  144,  página 
4037,  y su  presidente,  pág.  4038, 

Declarando  bien  emitidos  los  títulos  de  las  deudas 
interior  y exterior  puestos  en  circulación  en 
1874,  núm.  150,  pág.  4287. 

Carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona  basta 
M Umareos,  y otra  de  Alustante  á Noveida,  nú- 
mero 150,  pág.  4287;  y su  presidente,  núm.  152, 
página  4351, 

Idem  de  Socuéllamos  á YülaírruKio,  núm.  i 50,  pá- 
gina 4287. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Madrid  á Arganda,  núm.  Í50,  pág.  4289. 

Variando  la  división  de  las  secciones  en  el  distrito 
electoral  de  Cangas  de  Tinco,  núm.  169,  página 
4863. 

Carretera  de  Alcocer  á Tortuera  á Tragacete,  y 
otras  cuatro  en  Cuenca,  núm.  169,  pág.  4864,  y 
su  presidente,  pág.  4865, 

Idem  de  Cáude  ai  Pobo  á la  de  Alcocer  á Tortuera, 
número  176,  pág,  5182;  y su  secretario,  número 
178,  pág.  5261* 

Sustituyendo  la  carretera  de  Villar  de  Domingo 
García  al  ferro-carril  de  Madrid  á Barcelona  por 
otra,  núm.  176,  pág.  5182;  y su  presidente,  nú- 
mero 178,  pág.  5261. 

Prolongando  hasta  la  estación  deCórtes  la  carretera 
de  la  Almunia  á Magallou,  núm.  188,  pág.  5662. 

Discursos:  Acta  de  Brihuega,  núm.  7,  páginas  165, 
169. 

Bienes  comunales  de  propios  del  Ayuntamiento  ríe 
Brihuega,  núm.  36,  páginas  918,  919. 

Distracción  de  fondos  pertenecientes  al  hospital  de 
Los  Remedios  de  la  villa  de  Gilu  entes,  núm.  36. 
páginas  918,  919. 

Carretera  de  Brihuega  á la  estación  de  Jad  raque, 
número  43;  pág.  1 128;  núm.  45,  pág,  i 154. 

; Sustituyendo  la  carretera  de  Guadalajara  á Cuenca 
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y al  Robledal  de  Pastrana,  poi'  la  de  Rudia  al  Ro- 
bledal de  Pastrana,  núm.  42,  pág.  i 128;  número 
45j  pág.  1 1^4* 

Carretera  de  Cetina  á Campillo  por  otra  denomina- 
da  de  Madrid  á Francia  por  La  Jo  oquera  á Cam- 
pillo, núm,  137,  pág.  3784;  núm.  142,  página 
3936. 

Idem  de  Humanes  á Torija,  num.  137,  pág.  3784; 

número  142,  pág,  3936, 

HERRA3ÜF2  (Sr.  D.  Juan  José}.  Electo  por  Yaldeorras, 
provincia  de  Orense,  núm.  2,  pág.  10. — Dictá- 
meu,  núm.  3,  pág.  3 1. —Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
43, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  464. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm.  19,  pági- 
na 5 1 2 . 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  RofUI,  núm,  19, 
página  512, 

Carretera  de  Espasante  al  puente  de  la  Espió  eirá, 
número  91,  pág.  2342, 

Peticiones  para  el  mes  de  Marzo,  núm,  101,  pági- 
na 2617. 

Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  á Piedrahita, 
número  114,  pág.  3020. 

Variando  la  división  de  las  secciones  en  el  distrito 
electoral  de  Cangas  de  Tmeos  núm.  169,  página 
4863. 

Discursos:  Subvención  al  teatro  de  Apolo,  número 
62,  páginas  1632,  1633, 

HERRERO  Y SEBASTIAN  (Sr.  D.  Domingo).  Elec- 
to por  Castellón,  provincia  de  Castellón,  número 
6,  pág.  1 5 L— Dictámen,  núm.  7,  pág.  154. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do. núm.  8,  pág.  192. — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  464. 

HIDROGRAFÍA  (Dirección  de).  Ejemplares  de  cada 
una  de  las  obras  últimamente  publicadas  por  di- 
cho Centro,  remitidos,  por  el  señor  director,  nú- 
mero 1 31,  pág.  3536. 

HIERRO  Y Ali ARGON  (Sr.  D.  Luis).  Electo  por  To- 
r rijos,  provincia  de  Toledo,  núm.  2,  pág.  8. — , 
Dictámen,  núm.  6,  pág.  151.  — - Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pági- 
na 187.—  Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464. 

Comisiones:  Carretera  de  Santa  Olalla  á Mén trida,  \ 
número  122,  pág.  3258. 

Sobre  deslinde  de  los  pueblos  de  Abanto  y Ciér va- 
na, Banturce  y San  Salvador  del  Valle,  número 
122,  pág.  3259. 

Mixta  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  trac- 
ción por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al: 
puerto  de  La  Luz,  núm.  122,  pág.  3259. 

Ferro-carril  de  Gerona  á Fi güeras,  terminando  en 
Bañólas,  n úm.  1 5 6 1 pág . 4475. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  Luis 
Felipe  Aguilera,  núm.  163,  pág.  4667. 

Creando  Registros  de  la  propiedad  en  Linares,  La 
Union  y Sabadell,  núm.  169,  pág.  4864. 

Discursos:  Carretera  de  Santa  Olalla  á Méntiida, 
número  114,  pág.  3020;  núm.  116,  pág.  3057. 

HIÑO  JOSA  HA  VEROS  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por  Lle- 
rena,  provincia  de  Badajoz,  núm.  2,  pág.  12.— 
Dictámen,  núm.  6,  pág.  152.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 17  6,— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 464. 


Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
numero  19,  pág.  512. 

Ferro-carril  de  Medina  de  Rioscco  á Viliamieva  del 
Campo,  núm.  32¿  pág.  842. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  53, 
página  1443;  y su  secretario,  núm.  54.  página 
1463. 

Ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona,  núm.  9í, 
página  2342. 

Declarando  puerto  general  de  segundo  orden  ia  ría 
de  Villavic Losa  con  el  fondeadero  de  Tazones,  nú- 
mero 114,  pág.  3020. 

Variando  el  art.  8/  de  la  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles, núm.  U4,  pág.  3020. 

Carretera  de  Argelaguer  á Molió,  núm.  122,  pági- 
na 3259. 

Idem  dé  Olot  á Bañólas,  núm.  122,  pág.  3259. 

Sustituyendo  la  de  tercer  órden  de  Loja  á Torre  del 
Mar,  é incluyéndola  entre  las  de  segundo  órden 
con  otro  trazado,  núm.  144,  pág.  4037. 

Presupuestos  de  Cuba  para  el  ejercicio  de  1885-86, 
número  163,  pág.  4666,  y su  secretario,  página 
4667, 

Carretera  de  Encinasola  á la  de  Venta  del  Alto  á la 
frontera  portuguesa  y otras  dos,  núm.  i 69,  pá- 
gina 4864. 

Mixta  sobre  construcción  de  varios  ferro-carriles  en 
la  isla  de  Cuba,  núm.  184.  pág.  5536. 

Discursos:  Alta  de  Llerena,  núm.  5,  pág.  90;  nú- 
mero 7,  páginas  173,  Í76. 

Idem  de  Huesca,  núm.  9,  páginas  226,  259,  263. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  28. 
páginas  736,  743;  num.  29,  pág.  7 7 i . 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 87,  pág.  2196. 

HIPOTECA  NAVAL  (Para  que  puedan  hipotecarse 
las  naves  de  la  matrícula  y bandera  de  España, 
de  vela  ó de  vapor,  de  altura,  cabotaje  ó de  ba- 
hía, de  trasportes  de  pasajeros,  de  carga  ó de  re- 
molque, con  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fer- 
nandez Hontoria,  num.  SI,  pág.  2049 ¡.Apéndice 
cuarto.— Discurso  del  autor  en  apoyo,  núm.  92, 
■página  2348. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  pág.  2352, — -Rectificaciones  de 
los  dos  señores,  y retira  la  proposición  el  señor 
Fernandez  Hontoria,  páginas  2 353,  2354. 

HOSPITALES  DE  INCURABLES  DE  NUESTRA 
Señora,  bel  Carmen  y be  Jesús  Nazareno,  el  co- 
legio b£  ciegos  be  Santa  Catalina  y el  re  niñas 
huérfanas  de  Aranjues  (Adquisición  de  los  te- 
rrenos necesarios  para  establecer  en  ellos  los). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  50,  página 
1398.  Apéndice  único. — Comisión,  núm,  53,  pá- 
gina 1443.— Presidente  y secretario,  mim.  55. 
página  1496. — Dictámen,  num.  61,  pág.  1622, 
Apéndice  cuarto.  —Se  aprueba  sin  discusión,  y 
pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de 
es  ti  lo,,  núm.  62,  pág.  1636.— Leido  de  nuevo,  y 
hallándolo  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  63,  pág.  1638,  Apéndice 
tercero, — Ley  sancionada;  publicación  déla  ley, 
número  101,  pág.  2592,  Apéndice  segundo. 

HUELVES  (Sr.  D.  Martin  del  Salto,  Marqués  dpj.  Elecr 
to  por  Rio-Piedras,  provincia  de  Puerto-Rico, 
número  5,  pág,  112. — Dictámen,  núm.  6,  págw 
na  1 14,— Se  aprueba:  queda  admitido  y proel*- 
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mado  Diputado,  núm.  7,  pág,  1 55.^-Jura  y toma 
asiento,  núm,  17}  pág.  464. 

Comisiones:  Fuerzas  navales  de  Cuba  y Puerto-Rico 
para  1884-85,  núm,  24,  pág,  639. 

Para  presentar  á 8,  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  mina.  43,  pá- 
gina 1105. 

Discursos:  Ferrocarril  de  Aranjuez  á Cuenca,  nú- 
mero 38,  pág.  966. 

Enlace  del  correo  de  Madrid  con  el  de  Cuenca  por 
los  ferro -carriles,  núm.  38,  pág.  966, 

HUELVES  (Sr.  D,  Martin  del  Salto,  Marqués  de).  Su 
comunicación  participando  que  habiendo  sido 
elegido  Senador  por  la  provincia  de  Orense  y ha- 
biendo jurado  dicho  cargo,  rema  ociaba  el  de  Di- 
putado á Cortes,  núm,  57,  pág.  1 542. 

HUÉSCAR  (Sr,  Duque  de).  Véase  Alba  y de  Huéscar 
(Sr.  Duque  de). 

I 

IBA^ES  P ADEN  OIAN  O (Sr,  D.  Gregorio).  Electo  por 
Montalbán,  provincia  de  Teruel,  núm.  2,  página. 
13.— Dictámen,  núm.  7,  pág.  1 54.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  9, 
página  236. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 464. 

Comisiones:  Carretera  de  Zarranzano  á Molinos  de 
Duero,  núm.  9i,  pág.  2343. 

Idem  de  Pancrndo  á Villarqueniado,  núm.  187,  pá- 
gina 3783,  y su  presidente,  pág.  3784. 

Idem  de  Montroig  á Sierra  de  Faches,  núm.  144,  : 
página  4037. 

Idem  de  Alcolea  de  Pinar  á Tarragona  hasta  Mil- 
marcos,  y otra  de  Abastante  á NoVelda,  número 
150,  pág.  4287. 

ídem  de  Monzón  á Benabarre,  núm.  150,  página 
4288. 

Idem  de  Barbas  tro  á la  frontera,  hasta  Alosa,  nú- 
mero 150,  pág.  4288. 

Unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  Ultra- 
mar y de  la  Península,  núm.  150,  pág.  4289, 

Ferro-carril  eco  núm  ico  de  Da  roe  a á Cariñena,  nú- 
mero 156,  pág,  4475. 

Carretera  de  Ííorata  á Galcena,  núm.  156.  página 
4476. 

Discursos:  Acta  de  Montalbán,  Teruel,  núm.  3,  pá- 
gina 24;  núm.  9,  páginas  227,  228,  233,  234, 
236. 

Carretera  de  Pancrudo  á Villarquemado , número 
127,  pág.  3407;  núm.  129,  pág.  3441. 

IBARGQITIA  Y GOIGQECHEA  (Sr.  D.  Juan).  Elec- 
to por  Durango,.  provincia  de  Vizcaya,  número 
2,  pág.  9.— Dictamen,  núm.  3,  pág,  37.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  4,  pág,  42. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  464. 

Comisiones:  Perro- carril  de  Amore vieta  á Guernica- 
Limó,  núm.  53,  pág.  1443. 

Prorrogando  el  plazo  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Madrid  á Vacia-Madrid,  número 
53,  pág.  1443. 

Declarando  puerto  de  segundo  orden  el  de  Ondá- 
rroa,  Vizcaya,  núm.  91,  pág,  2343. 

Sobre  deslinde  de  los  puebles  de  Abanto  y Cié r va- 
na, SantUFCC  y San  Salvador  del  Valle;  número 
122,  pág.  3259;  y su  presidente,  núm.  127,  pá- 
gina 3382. 


Para  asistir  á la  función  cívico  ^religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm,  138s  pág.  3823. 

IBARRA  Y GONZALEZ  (Sr.  IX  Eduardo  de}.  Electo 
por  Sanlúcar  la  Mayor,  provincia  de  Sevilla,  nú. 
mero  2,  pág,  1 1.—  Dictámen,  núm.  4,  pág,  74,— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  l)í~ 
putado,  núm,  5,  pág.  91. — Jura  y toma  asiento 
número  17,  pág.  464. 

IGLESIA  DE  ITALIANOS  (Derribo  y productos  de 
la).  Pregunta  del  Sr,  Fecragtíes  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  para  que  se  sirva  manifestar  al  Con- 
greso lo  que  haya  de  cierto  de  cuanto  se  ha  ex- 
puesto en  una  reunión  de  italianos  celebrada  en 
esta  corte,  acerca  del  derribo  y productos  de  la 
iglesia  de  Italianos,  sita  en  la  Carrera  de  San  Je- 
rónimo, Diario  núm.  163,  pág.  4644.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm-  16  4,  pág.  4670.— 
Rectificación  del  Sr,  Ferratges,  núm.  165,  pági- 
na 4709. 

IMPRESIONES  DE  DOCUMENTOS  OFICIALES 

es  m Habana  (Contratas  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expedien- 
te relativo  á estas  contratas,  núm.  52,  página 
1423.-— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar núm.  59,  pág.  1575.—  Nuevo  ruego  del 
mismo  Sr,  Alcalá  del  Olmo  para  que  se  remitan 
a bs  ol  u t am  ente  to  dos  lo  s an  te  ce  de  n tes  relat  i v o s á 
la  impresión  de  la  Gaceta  de  la  Habana^  como  S 
la  tirada  de  documentos  impresos  de  las  oficinas 
de  aquellas  dependencias  del  Estado,  núm,  60, 
páginas  1600,  1 60  L—  Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  63,  pág.  1639. 

INCOMPATIBILIDADES  {Comisión  de).  Su  nombra- 
miento, núm.  32,  pág.  842,— Presidente  y secre- 
tario, núm.  35,  pág.  9 i 2, 

Relación  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, de  los  funcionarios  del  Estado  que  han  sido 
elegidos  Diputados  en  la  actual  legislatura,  nú- 
mero 29,  pág.  756. 

Otra  para  rectificar  la  que  sirvió  de  base  á la  Pre- 
sidencia del  Consejo  para  formar  la  general  de 
todos  los  Ministerios,  correspondiente  á la  par- 
cial del  Ministerio  de  Fomento,  núm.  30,  pági- 
na 800. 

Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
admitiendo  la  dimisión  á D.  José  Pomía  del 
cargo  de  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza por  haber  sido  elegido  Diputado  á Cór- 
tes,  núm.  34,  pág.  870. 

Idem  id,  á D.  José  María  Gmman  por  igual  moti- 
vo, núm.  34,  pág.  8 70. 

Idem  dél  Ministerio  de  Fomento,  participando  quo 
han  sido  declarados  excedentes  los  Ingenieros  de 
montes  D.  Carlos  Gastel  y Clemente  y D.  Benigno 
Quiroga  López  Ballesteros,  por  haber  jurado  el 
cargo  de  Diputados  á Cortes,  núm.  36,  pág.  914.. 
Dictámen  de  la  Comisión  de  Incompatibilidades, 
número  44,  pág.  1152,  Apéndice  ciiarto. 

Comunicación  del  Sr.  Planas  y Casals,  manifestan- 
do que  á su  instancia  se  le  habla  declarado  por 
el  Ministerio  de  Fomento  excedente  del  cargo  ele 
catedrático  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona,  núm.  45,  pág.  1154. 

Idem  del  Sr.  Nema,  acompañando  otra  del  director 
de  obras  públicas,  en  la  que  manifiesta  que  se  ha- 
lla en  situación  de  excedente  en  el  cuerpo  de  hb 
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geni er os  de  caminos*  canales  y puertos número 
45,  pág.  1180.-—  Dictámen  de  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades, núm.  48,  pág*  1 302. 

Se  leo  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Celle- 
re  el  o al  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á que 
se  suprima  de  la  lista  del  párrafo  primero  al  se- 
ñor Conde  de  Gasa-Miranda,  núm.  45,  pág.  1180, 
Apéndice  sexto. 

Comunicación  del  Sr.  Mazar  red  o,  participando  que 
se  halla  en  situación  de  excedente  en  el  cuerpo 
de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos,  nú- 
mero 46,  pág.  1214. 

Idem  del  Sr.  Mancebo  y Agreda,  manifestando  que 
se  halla  también  en  situación  de  excedente  en  el 
cuerpo  de  ingenieros,  núm.  46,  pág.  1214. 

Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una 
enmienda  del  Sr.  Neira  al  párrafo^  segundo  del 
dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
numero  47,  pág.  12 45,  Apéndice  tercero. 

Manifestaciones  de  los  Sres.  Allende  Salazar,  Muro 
López,  Martin  Vena  y Neira,  contestadas  por 
los  Sres.  Presidente  y Ministro  de  Fomento,  sobre 
la  situación  en  que  respectivamente  se  encuen- 
tran, y.  cumplimiento  por  su  parte.  de  lo  que  dis- 
pone la  ley  de  incompatibilidades,  núm.  48,  pá- 
ginas 1298  á 1303'. 

Nueva  comunicación  de  los  Sres.  Villanueva  y 
Allende  Salazar,  participando  que  optan  por  el 
cargo  de  Diputado,  núm.  49,  pág.  1328. 

Comunicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de- 
clarando en  situación  de  excedentes  á los  señores 
Diputados  Herrero  y Sebastian,  catedrático  del 
Instituto  de  Castellón,  y Muro,  del  de  Valladolid, 
número  49,  pág.  1396. 

Discusión  del  dictámen:  no  habiéndola  sobre  la  to- 
talidad, se  pasa  A la  discusión  por  listas;  se  lee 
la  primera,  núm.  50,  pág.  1400. — Enmienda  del 
Sr*  Rodríguez  Batista,  relativa  al  caso  del  señor 
Conde  de  Casa-Miranda;  la  Comisión  no  la  admi- 
te; discurso  dei  autor  en  apoyo,  pág.  1401  .-—Idem 
con  advertencias  del  Sr.  Presidente;  discurso  del 
Sr.  Gómez  Fizar r o como  de  la  Comisión,  página 
1 402.— Rectificación  dei  Sr.  Rodríguez  Batista; 
discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  1405. 
Nueva  rectificación  del  Sr.  Rodríguez  Batista;  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  1406. — Discurso 
del  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda,  con  advertencia 
del  Sr.  Presidente,  pág.  i 407. — Rectificaciones 
de  los  Sres.  Gómez  Bizarro,  Rodríguez  Batista  y 
Ministro  de  Hacienda,  pág.  1408.— Del  Sr.  Con- 
de de  Cas £Ur Miranda;  no  se  toma  en  considera- 
ción la  enmienda;  discusión  de  la  primera  lista: 
Observación  del  Sr.  Reina,  con  advertencia  del  se- 
ñor Presidente,  pág.  1 409.— Se  aprueba  la  pri- 
mera lista,  y por  consiguiente  quedan  declarados 
Diputados  los  Sres.  Conde  de  Es  tébaa  Odiantes, 
Perez  Zamora,  Gampoamor,  Rubio,  Conde  de  He- 
redia-Spínola,  Conde  de  Casa-Miranda,  López  Gui- 
jarro, Grotta,  Fernandez  Villa  verde,  Marqués  de 
Prives,  Amorós,  Conde  de  Caspe,  Bermudez  Reina, 
Dabán  y Ramírez  de  Arellano,  Muñoz  y Vargas, 
Alvarez  Bugallal  (D.  Benigno),  Salcedo  y Angula- 
no,  Vizconde  de  Campo-Grande,  Vicuña,  Gastan 
ñon,  Cazurro,  Atard,  Garrido  Estrada,  Cárdenas, 
Bosch  y FustfegueráB,  Cruzada  Villaamil,  Orde- 
ñes, Fernandez  Cadórmga,  Martínez  Gorbalárq 
Conde  y Luque,  Menendez  Pelayo,  Enriquez  Val 


dés,  Catalina  y Cobo,  Suarez  Vigil  y García  Ló- 
pez, pág.  1410, 

Se  lee  la  segunda  lista;  aclaración  de  la  Comisión; 
advertencias  del  Sr.  Presidente,  pág,  1410. 

Se  retiran  las  enmiendas  que  se  hablan  presentado; 
discursos  de  los  Sres,  Martin  Vena  y Baselga,  pá- 
gina 14 1 1.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; rectificación  del  Sr.  Baselga;  se  aprueba  la 
lista  segunda,  y queda  aprobado  este  artículo, 
quedando  comprendidos  únicamente  en  él  los  se- 
ñores Duran  y Bas  y Allende  Salazar  (D.  Angel), 
página  1412, 

Comunicación  del  Sr.  Angosto  participando  ha- 
bérsele concedido  la  cruz  de  San  Hermenegildo, 
número  48,  pág.  1296, — Otra  manifestando  que 
opta  por  el  cargo  de  Diputado  en  caso  de  incom- 
patibilidad, núm,  49,  pág.  1 396. — Dictámen  de  la 
Oo  m isi o n de  in  c o m pati  bi  i Ldades  y vo  topar  tic  u lar 
del  Sr.  Gómez  Pizarra,  núm.  74,  pág.  1875,  Apén- 
dice primero. — Discusión  del  voto  particular  del 
Sr*  Gómez  Pizarra:  discurso  del  Sr.  Martin  Vena 
en^eoafcra,  núm.  82,  pág.  2075.— Del  Sr.  Gómez 
Fizar ro,  para  defender  su  voto  particular,  pági- 
na 207  5;.  — Rectificación  del  Sr.  Martin  Vena, 
página  2077.“Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 2078.— Continúa:  no  habiendo  ningún  se- 
ñor Diputado  que  hiciese  uso  de  la  palabra  ni  en 
pró  ni  en  contra,  es  tomado  en  consideración  por 
el  Congreso;  discusión:  sin  ninguna  se  aprueba 
el  voto  particular,  declarando  compatible  al  se- 
ñor Angosto  del  cargo  de  Diputado  con  la  cruz 
de  San  Hermenegildo  que  ha  obtenido,  número 
93,  pág.  2396. 

Comunicaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Ultramar 
y de  Fomento,  relativas  á la  situación  en  que  se 
ene  ue  o t ran  los  Sre  s , Dip  u t a d o s Y ilhrn  u e va  y G o - 
mez  y Allende  Salazar  (D.  Angel),  núm  51.  pá- 
ginas 1413,  1414, 

Idem  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  participando  que 
el  Sr.  D.  Angel  Allende  Salazar  opta  por  el  car- 
go de  Diputado,  núm.  52,  pág.  1421. 

Excitación  del  Sr.  Baselga  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades para  que  emita  dictámen  cuanto 
antes  de  tocios  los  Diputados  que  se  encuentren 
comprendidos  en  marcada  incompatibilidad,  mu 
mero  55,  pág.  1470. 

Comunicación  del  Sr.  Darán  y Bas,  participando 
que  entre  el  cargo  de  catedrático  y el  de  Dipu- 
tado opta  por  este  último,  y pidiendo  se  fije  el 
momento  en  que  empieza  la  incompatibilidad  con 
el  de  funcionario  público,  núm.  57,  pág.  1526.— 
Dictámen  de  la  Comisión  proponiendo  que  ha  ce- 
sado el  caso  de  incompatibilidad  que  existia  con 
dicho  Sr.  Darán  y Bas,  núm.  58,  pág.  1572, 
Apéndice  noveno. —Se  aprueba  sin  discusión,  nú- 
mero 59,  pág.  1588. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  so- 
bre el  caso  relativo  al  Sr.  Allende  Salazar  (Don 
Angel),  núm.  62,  pág,.  1628,  Apéndice  prime- 
ro.—Se  aprueba  sin  discusión , núm.  63,  pági- 
na 1638. 

ídem  id.  sobre  el  caso  de  los  Sres.  Marqués  de  Va- 
dille  y D,  Juan  llinojosa,  núm,  62,  pág.  1628, 
Apéndice  segundo.  — Se  aprueba  sin  discusión, 
número  63,  pág.  L63S. 

. Gom un ic ación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  decla- 
rando excedente  de  la  Universidad  Central  al  ea-i 
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Ledr  ático  de  Derecho  D.  Francisco  Javier  Gon- 
zález de  Castejon,  núm.  74,  pág.  1875. 

Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  decla- 
rando excedente  á D.  J uan  Hinojosa  y NaVeros, 
también  de  la  misma  Universidad  Central,  nú- 
mero 74,  pág.  187  5, 

Excitación  del  Sr.  Mon tilla  á la  Presidencia  para 
que  ésta  indique,  á la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades dé  cuanto  antes  cuenta  de  los  dictámenes 
pendientes;  contestación  del  Sr.  Presidente;  rec- 
tificación del  Sr.  Montilla,  núm.  75,  pág.  1879; 
número  85,  pág.  2138. 

Comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros remitiendo  una  relación  de  los  respecti- 
vos Ministerios,  de  los  Diputados  que  desde  la 
constitución  del  Congreso  han  obtenido  gracias, 
empleos  ó pensiones  con  sueldo , ó cualquiera 
clase  de  comisiones  ó mercedes,  núm.  83,  pági- 
na 21 03. 

Dictámeii  de  la  Comisión  referente  al  caso  de  in- 
compatibilidad del  Sr.  Salcedo  (D.  Gaspar),  nú- 
mero 95,  pág.  2451,  Apéndice  sétimo.— Se  aprue- 
ba sin  discusión,  núm.  97,  pág.  2484. 

Idem  id.  relativo  al  caso  del  Sr.  Daban,  núm,  97, 
página  2503,  Apéndice  cuarto.— Se  aprueba  sin 
discusión,  núm.  99.  pág.  2548. 

Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
nombrando  alcalde-presidente  del  Ayuntamiento 
de  Madrid  á D.  Alberto  Rosch  y Fus  te  güeras, 
número  134,  pág.  3661. — Dictamen  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades,  núm,  144,  pág,  3996, 
Apéndice  primero.  — Se  aprueba  sin  discusión, 
número  146,  pág.  4109. 

Idem  id.  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, á D.  Francisco  Martínez  Gorbalán,  nú- 
mero 134,  pág.  3661. — Dictamen  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades,  núm.  144,  pág.  3996, 
Apéndice  primero. —Se  aprueba  sin  discusión, 
número  146,  pág.  4109. 

INCURABLES  (Hospitales  de).  Véase  Hospitales  de 
incurables  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  y de 
Jesús  Na  zar e no } el  colegio  deniegas  de  Santa  Ca- 
talina, y el  de  niñas  huérfanas  de  A ranjuez. 

INDEMNIZACION  POR  LA  GUERRA  CARLISTA 
(Expediente  sobre}.  Pregunta  del  Sr.  Allende  Sa- 
ladar (D,  Angel},  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  remita  al  Congreso  todos  los  antecedentes 
que  existan  sobre  las  indemnizaciones  por  causa 
de  esta  guerra,  y vea  si  puede  destinar  alguna 
cantidad  á pagarlas,  teniendo  en  cuenta  sobre 
todo  que  los  extranjeros,  á pesar  de  lo  que  dis- 
ponen las  leyes,  han  cobrado  ya  los  perjuicios 
que  se  les  causaron,  no  habiéndolos  cobrado  los 
españoles;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra;  rectificaciones  dé  los  dos  señores,  núme- 
ro 33,  páginas  847,  848. 

Del  Sr.  Dabán,  reproduciendo  la  hecha  por  el  señor 
Allende  Salazar;  contestación  dél  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  33,  páginas  848,  849. 

Del  Sr.  Ferratges  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pi- 
diendo que  remita  á la  Cámara  una  lista  de  las 
cantidades  satisfechas  á los  propietarios  cuyas 
Üncas  fueron  destruidas  durante  la  guerra  civil; 
la  fecha  en  que  se  dictaron  las  Reales  órdenes,  y 
la  cuantía  de  cada  uña  de  ellas;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  24,  pági- 
na 626, 


INDULTO  (Gracia  de}.  Pregunta  del  Sr,  Celleruelo, 
rogando  al  Gobierno  aconseje  á S.  M.  el  Rey  se 
digne  indultar  á los  dos  oficiales  que  están  sen* 
tenciados  á muerte  por  haber  abandonado  el  de* 
pósito  de  Santa  Coloma  de  Parnés;  manifestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectifica- 
ción del  Sr.  Gelleruelo;  incidente  promovido  á 
consecuencia  de  las  alusiones  hechas  con  este 
motivo  por  el  Sr,  GcUerueio  á todas  las  f rácelo* 
nes  de  la  Cámara,  entre  los  Sres.  López  Domín- 
guez, Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Celleruelo, 
Presidente  de  la  Cámara,  Quintana  y Gaxnps; 
queda  terminado  este  incidente,  núm.  31,  pági- 
nas 802  á 805, 

INFANTES  (Sr.  D.  Julián  Estéban),  Electo  por  Ta- 
layera, provincia  de  Toledo,  núm,  2,  pág.  9.— 
Dictámen,  núm.  2,  pág.  18.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  pági- 
na 35.— Jura  y toma  asiento,  num.  17,  pág¡.  464, 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  páginas  17,  18. 

Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1 105. 

Carretera  de  Toledo  á Mora,  núm.  101,  pág.  2618; 
y su  secretario,  núm.  104,  pág,  2705. 

Idem  del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á Yalmoja- 
do;  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á Serranillos,  y de 
Yillamanta  á Méntrida,  núm.  114,  pág.  3020, 

Discursos:  Acta  de  La  Nava,  Valladolid,  núm.  6, 
páginas  130,  132,  133, 

Idem  de  Torrijos,  Toledo,  núm.  7,  páginas  1 84, 186, 
187. 

Idem  de  Velez- Rubio,  Almería,  núm,  1 6,  pág.  446. 

Idem  de  Don  Benito,  núm.  60,  páginas  1613,  1619. 

Carretera  de  Toledo  á Mora,  núm.  91,  pág.  2344; 
número  94,  pág.  2402. 

Idem  del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á Valmojado; 
la  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á Serranillos,  y la  de 
Villamanta  á Méntrida,  núm,  101,  pág.  2619; 
número  104,  pág.  2890. 

INFORMACION  SOBRE  LAS  CLASES  OBRERAS 

(Antecedentes  sobre  la).  Pregunta  del  Sr.  Por- 
tuondo  ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pidien- 
do todos  los  documentos,  las  informaciones  que 
puedan  existir  en  su  departamento  relativas  ai 
estado  de  las  clases  obreras  y trabajadoras,  in- 
cluyendo lo  que  hasta  ahora  se  pueda  traer  al 
Parlamento  de  lo  hecho  por  la  Comisión  que  se 
nombró  con  el  objeto  de  estudiar  el  estado  de  es- 
tas clases  y el  de  su  mejoramiento;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  59,  pá- 
gina 1 586, 

INGENIEROS  (Reorganización  del  cuerpo  de}.  Véase 
Ejército:  pregunta  del  Sr,  Dabán. 

— — — - DE  MONTES  (Incompatibilidad  con  el  car- 
go de  Diputado  á Górtes  de  los),  Comunicación 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  participando  que 
han  sido  declarados  excedentes  con  la  mitad  del 
sueldo  los  ingenieros  D.  Cáiios  Gastel  y Cle- 
mente y D.  Benigno  Quiroga  López  Ballesteros, 
por  haber  jurado  el  cargo  de  Diputados  á Górtes, 
número  3 6,  pág.  9 i 4. 

INGLATERRA  (Derecho  de  visita  á nuestros  buques 
por).  Pregunta  del  Sr,  Galbeton  ai  Sr.  Ministro 
de  Estado  para  saber  si  es  cierto  que  ha  enta- 
blado con  el  Gobierno  inglés  reclamaciones  re- 
lativas á que  desaparezca  el  derecho  de  visita^ 
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y que  ha  recibido  contestación  negativa,  nume- 
ro 6ü,  páginas  1601,  1602. — Contestación  del  so- 
. ñor  Ministro  de  Estado,  núm.  67,  pág.  1685. — 
Rectificación  del  Sr.  Calbeton;  observaciones  del 
Sr.  Daban  sobre  la  necesidad  de  reforzar  la  esta- 
ción naval  de  la  costa  de  Africa;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  1686. 

INGLATERRA  (Autorizando  al  Gobierno  para  llevar 
á cabo  las  declaraciones  convenidas  en  21  de  Di- 
ciembre de  1884  entre  España  é).  Real  decreto 
y proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  mim.  SO,  pág.  2010,  Apéndice  segan- 
do — Comisión;  presidente  y secretario,  núm.  8 1 , 
página  2049.— Dictámen,  núm.  95,  pág,  2440, 
Apéndice  primero. 

Se  da  lectura  de  tres  enmiendas  al  dictámen  de  la 
Comisión,  de  los  Sres.  Maciá  y Bo  na  plata  y Gon- 
zález (D.  Teodoro),  núm.  96,  pág.  2481,  Axiéndice 
primero. 

Pregunta  el  Sr.  Sedó  á la  Comisión  que  ha  dado 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  lev,  si  ésta  tendrá 
inconveniente  en  retirar  el  dictámen,  cuyo  pri- 
mer artículo  comprende  dos  cosas  completamen- 
te distintas,  y estudiando  el  asuntó,  presentar 
dos  dictámenes  distintos  que  formarán  dos  le- 
yes; manifestación  del  8r.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; el  Sr.  Conde  de  Sallen t,  á nombre  de  la 
Comisión,  retira  el  dictámen;  el  Sr.  Sedó  da  las 
gracias,  y queda- retirado;  el  Sr.  Maciá  y Roña- 
plata  pregunta  al  Sr.  Presidente  si  tendrá  difi- 
cultad en  ordenar  que  las  conferencias  que  han 
tenido  lugar  entre  la  Comisión  encargada  de  in- 
formar sobre  el  proyec  to  de  ley  que  acaba  de  ser 
retirado,  y algunas  comisiones  que  han  venido 
de  Cataluña  y otros  puntas,  se  impriman  y re- 
parta [i  á los  Sres.  Diputados;  contestación  del  se- 
ñor Presidente;  rectifican  ambos  señores;  el  se- 
ñor Montilla,  en  vista  de  haberse  retirado  el  dic~ 
timen  para  presentar  dos  distintos,  pregunta  al 
Sr.  Presidente  si  acepta  la  teoría  de  que  las  Co- 
misiones puedan  dividir  ios  proyectos  de  ley  en 
tantos  dictámenes  como  á ellas  les  parézca;  con 
este  motivo  suscítase  un  largo  incidente  en  que 
toman  parte  repetidas  voces  los  Sres.  Ministro  de 
la  Gobernación,  Montilla,  Marios,  Sagasta,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  Ministro  de  Es- 
tado y López  Domínguez,  terminando  con  de- 
clarar el  Sr.  Presidente  que  cuando  presente 
la  Comisión  su  dictámen  verá  de  interpretar  el 
Reglamento  de  manera  que  después  de  haber 
oído  las  diferentes  opiniones  manifestadas  por  los 
Sres.  Diputados,  pueda  dar  gusto  á todos,  termi- 
nándose este  incidente,  mim.  98,  páginas  2506 
á 2530. — EL  Sr.  Presidente  manifiesta  estar  ya 
impresos  y haberse  empezado  á repartir  los  do- 
cumentos relativos  al  proyecto  de  lev  sobre  el 
tnódus  vivendi;  explicaciones  del  Sr.  González 
(D.  Teodoro),  núm.  99,  pág.  2533. — Dictámen 
nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  página 
2556,  Apéndice  quinto. 

Pregunta  del  Sr.  Sagasta  sobre  la  interpretación 
del  Reglamento  por  haber  presentado  la  anterior 
Comisión  un  dictámen  en  vez  de  dos,  y desea 
saber  si  discutido  y votado  este  dictámen,  la  Co- 
misión subsiste  para  dar  el  otro,  ó termina  su 
cometido,  sometiendo  la  decisión  al  juicio  de  la 
Mesa;  suscítase  sobre  esto  una  larga  discusión 


entre  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y Sa- 
gasta, interviniendo  el  Sr.  Presidente,  núm.  99, 
páginas  2556  á 2563. 

Primera  lectura  de  una  enmienda  del  Sr.  Montilla 
al  dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redac- 
tado, núm.  99,  pág.  2563,  Apéndice  sexto. — El 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara  invita  á los  señores 
Diputados  que  presentaron  enmiendas  al  primer 
dictámen  de  este  proyecto  de  ley,  á que  las  reti- 
ren ó que  manifiesten  si  las  dan  por  reproduci- 
das respecto  del  nuevo  dictámen;  el  Sr.  González 
[D.  Teodoro)  reproduce  la  suya  al  artículo  ixuico 
del  díctámen;  el  Sr.  Maciá  Bonaplata  manifiesta 
también  la  reproducción  de  las  dos  que  tenia 
presentadas  anteriormente,  núm.  100,  página 
2566. 

Discusión  del  dictámen  nuevamente  redactado  por 
la  Comisión:  discurso  del  Sr.  Nicolau,  primer 
turno  en  contra,  núm.  100,  pág.  2567. —Del 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  en  pró,  como  de 
la  Comisión,  pág,  2576.— Rectificación  del  se- 
ñor Nicolau,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente, 
páginas  2581,  2582.  — Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Vizconde  de  Campo-Grande  y Nicolau;  dis- 
curso del  -Sr,  Raró,  segurado  en  contra,  página 
25S4. — Observaciones  del  Sr.  Presidente,  y con- 
tinúa el  Sr.  Baró,  pág.  2587,— Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  25SS. 

Se  leen  por  primera  vez  tres  enmiendas  al  dicta- 
men de  la  Comisión,  de  los  Sres.  Bosch  y Labrús, 
Planas  y Marqués  de  Aguilar,  núm.  i 00,  página 
2588,  Apéndice  segundo. 

Continúa  la  discusión  pendiente,  y en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Baró  para  reanudar  su  interrum- 
pido discurso,  núm.  101,  pág,  2594.— Del  señor 
Laiglesia,  segundo  en  pro  del  dictámen,  página 
2 600. — Rectificación  del  Sr.  Baró,  pág,  2606. — 
Del  Sr,  Laiglesia,  pág,  2607. — Nuevas  rectifica- 
ciones de  los  dos  señores;  discurso  del  Sr.  Duran 
y Bas,  tercero  eu  contra,  pág,  2608.— Alusión 
personal  del  Sr.  Balaguer,  con  observaciones  del 
Sr.  Presidente;  indicaciones  del  Sr.  Laiglesia;  se 
suspende  esta  discusión,  pág,  2617. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Quin- 
tana adicionando  un  art.  2,*  al  dictámen  de  la 
Comisión,  núm.  102,  pág.  2630,  Apéndice  tercero. 

Continúa  la  discusión  pendiente  relativa  al  dicta- 
men de  la  Comisión,  y en  el  uso  de  la  palabra 
el  Sr.  Darán  y Ras*  núm.  102,  pág.  2630,' — Dis- 
curso del  Sr.  Atard  como  de  la  Comisión,  en 
pró,  pág,  2645.— Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 2650. — Continúa:  alusión  personal  del  señor 
Balaguer,  núm.  103,  pág.  2657.— Del  Sr.  Mar- 
tínez (D.  Cándido},  pág.  2660. — Rectificación  del 
Sr.  Laiglesia,  pág.  2662,— Rectificaciones  de  los 
Sres.  Balaguer  y Duran  y Ras,  pág,  2665. — Alu- 
sión personal  del  Sr.  Conde  de  Gaspe,  pág,  2668, 
Discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, pág.  2671 . — Se  suspende  esta  discusión, 
página  2675. — Continúa  ésta:  rectificación  del 
Sr.  Atard,  núm.  104,  pág,  2693.— Del  Sr.  Durán 
y Ras,  páginas  2694,  2697*- — Discurso  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pág.  2698, 
Nueva  rectificación  del  Sr,  Durán  y Bas,  página 
2701.— Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros; consumidos  los  tres  turnos  de  la  totalidad, 
se  procede  á la  discusión  de  las  enmiendas,  pá- 
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gina  2702.™Se  lee  por  segunda  vez  una  del  se- 
ñor  Bosch  y Labrús;  la  Comisión  no  la  acepta; 
discurso  del  autor  en  aypyo,  pág.  2703. — Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág,  2704,— Continúa,  y 
en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Bosch  y Labms, 
número  105,  páginas  2708,  2709.— Del  Sr.  Gas- 
tan on  como  de  la'  Comisión , en  contra,  página 
2723.— Rectiñcacion  del  Sr,  Boscb  y Labrus,  pá- 
gina 2725. — De  los  Sres.  Casfc.añon  y Bosch  y 
Labros,  retirando  este  último  la  enmienda  que 
se  discute;  se  da  segunda  lectura  de  otra  en- 
mienda del  Sr.  Maciá  y Bona plata,  que  la  Comi- 
sión tampoco  admite;  explicaciones  del  Sr.  Sedó, 
y por  acuerdo  del  Congreso  no  se  toma  en  con- 
sideración la  enmienda;  se  lee  otra  del  mismo 
Sr.  Maciá  y Bonapiata,  que  tampoco  admite  La 
Comisión,  pág.  2727. — Consultado  el  Congreso 
si  se  tomaba  en  consideración  la  enmienda,  que- 
da desechada;  leida  otra  del  Sr.  Planas,  la  Comi- 
sión no  la  acepta;  discurso  de  su  autor  eu  apoyo, 
página  2728. —Del  Sr.  Atará  como  de  la  Comi- 
sión, en  contra,  pág,  2739,— 1Del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  pág.  27  40. —Alusión  personal 
del  Sr.  Sedó,  pág.  274 t. “Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  2742.  — Continúa:  rectificación  del 
Sr,  Planas,  núm.  103,  pág.  2746. — Observacio- 
nes del  Sr.  Presidente,  y continúa  el  Sr.  Planas, 
página  2748.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; alusión  personal  del  Sr.  Sedó,  pág.  27  49. — - 
DeL  Sr.  Darán  y Bas,  pág.  2750.— Contestación 
dal  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  2751.— 
Otra  rectificación  del  Sr,  Duran  y Bas;  explica- 
ciones clel  Sr.  Nicolao ; el  Sr.  Planas  retira  la  en- 
mienda; queda  retirada;  se  da  segunda  lectura 
á la  del  Marqués  de  Aguilar,  que  la  Comisión  no 
admite;  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Águüar 
para  apoyar  su  enmienda,  pág.  2752,- — Del  señor 
Conde  de  SalLent  como  de  la  Comisión,  en  con- 
tra, pág.  2756, — Rectificación  del  Sr.  Marqués 
de  Aguilar,  pág.  2758. — Del  Sr.  Conde  de  Sa- 
llen!; el  Sr.  Marqués  de  Aguilar  retira  la  en- 
mienda; se  lee  la  del  Sr.  González  (D.  Teodoro), 
que  la  Comisión  tampoco  acepta;  discurso  del 
autor  en  apoyó,  pág,  27  59. — Del  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande  como  de  la  Comisión,  en  con- 
tra, pág.  2764. — Rectificación  del  Sr.  González 
(D.  Teodoro),  pág,  2766.— Del  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande;  otra  del  Sr.  González  (D.  Teodo- 
ro), y retira  la  enmienda;  también  se. lee  la  del 
Sr.  Quintana,  que  tampoco  ia  Comisión  admite, 
y después  de  breves  explicaciones  de  su  autor  re- 
tira la  enmienda;  dada  también  lectura  de  otra  del 
Sr.  Mon tilla,  Ja  Comisión  tampoco  la  acepta;  dis- 
curso de  su  autor  en  apoyo,  páginas  2767,  2771. 
Del  Sr,  Laiglesía  como  de  la  Comisión,  página 
2773.—  Alusión  personal  del  Sr.  DUrán  y Bas, 
con  observaciones  dei  Sr-  Presidente,  pág.  2 77  4. 
Bel  Sr.  Baiaguer;  rectificación  del  Sr.  Mantilla, 
con  repetidas  advertencias  del  Sr.'  Presidente;  se 
suspende  esta  discusión,  páginas  2775  á 2777. — 
Continúa  la  discusión  sobre  el  dictámen  de  la 
Comisión:  alusión  personal  del  Sr.  Quintana,  nú- 
mero 107,  pág.  2800. — Del  Sr.  Baró,  con  adver- 
tencias del  Sr.  Presidente,  pág.  2801.* — Del  señor 
Becerra  (D.  Manuel);  discurso  del  Sr.  Sa gasta, 
página  2802. — Del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pá- 
gina 2806. — Rectificación  del  Sr.  Becerra,  pá- 


gina 28 13. — Advertencia  del  Sr,  Presidente;  dis» 
curso  del  Sr.  Ministro  de  1a  Gobernación;  se  sus- 
pende este  debate,  pág.  2814. — Continua  la  dis- 
cusión, y en  el  uso  de  la  palabra  ei  Sr.  Becerra 
(D,  Manuel),  núm.  IOS,  pág.  2828. — Alusión 
personal  del  Si\  Bosch  y Labrús,  pág.  283  i. — 
Del  Sr,  Moret,  pág,  2832. — Rectificación  del  se* 
ñor  Quintana,  pág.  2838.— Del  Sr.  Balaguer, 
gina  2839.— Del  Sr.  Darán  y Bas,  con  adverten- 
cias dei  Sr.  Presidente,  páginas  2840,  284 
Del  Sr.  Bosch  y Labrús,  pág.  2843.— Alusión 
personal  del  Sr.  Marqués  de  ia  Vega  de  Armijo. 
página  2844. — Rectificación  del  Sr.  Sagasta,  pá- 
gina 2846.— De  los  Sres,  Ministro  de  Estado  y 
Sa  gasta,  páginas  2S49  á 2852. — : Del  Sr.  Becerra 
(D.  Manuel),  con  observaciones  del  Sr.  Presidente, 
el  que  autorizado  por  los  firmantes  de  la  enmien- 
da que  se  está  discutiendo,  la  retira;  leiclo  el  ar- 
tículo único  del  dictámen,  sin  discusión  se  aprue- 
ba en  votación  nominal,  pasando  el  proyecto  á 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  páginas 
2853  á2855. — Votos,  núm.  109,  páginas  2865, 
2868,  2870,— Leído  nuevamente  el  proyecto,  y 
estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  pág,  2870,  Apéndfpe  primero.— 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm,  123,  pá- 
ginas 3262,  3263,  Apéndice  primero. 

INGLATERRA  {Montes  vivemli  con).  Pregunta  dei 
Sr.  Baró,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  re- 
mita todos  los  antecedentes  d ú modas  vivendi 
con  Inglaterra,  y entre  ellos  los  documentos  di- 
plomáticos que  con  este  motivo  liavan  mediado, 
número  65,  pág.  1 655. — Reprodúcela  pregunta 
el  mismo  señor;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificaciones  de  ambos  señores,  núm.  67,  pá- 
gina 1687. — Nueva  pregunta  del  Sr.  Baró,  pi- 
diendo el  informe  negativo  que  emitió  el  Consejo 
de  Estado  cuando  se  sometió  á.  au  eximen  el  mo- 
dus  vivemU}  núm.  82,  pág.  26 L 

Del  mismo  Sr.  Baró  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  para 
que  manifieste  sí  después  de  convenido  el  modas 
vivemli  con  Inglaterra  se  han  seguido  nuevas 
negociaciones  con  aquel  Gobierno,  núm.  96,  pá- 
gina 24  55. —Contestación  dei  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación;  rectiñcaciones  de  los  dos  señores, 
páginas  2456,  2457. 

Del  Sr.  Forra! ges  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  para 
saber  si  es  cierto  que  la  Nación  inglesa  daba  por 
terminadas  las  relaciones  comerciales  que  seguía 
con  el  Gobierno  español;  contestación  del  señor 
Ministro;  rectificaciones  repetidas  de  los  dos  se- 
ñores, núm,  152,  páginas  4324  á 4327. 

Del  Sr.  González  [D.  Teodoro),  rogando  á la  Presi- 
dencia se  sirva  acordar  la  impresión  de  todos  los 
documentos  diplomáticos  que  el  Sr,  Ministro  de 
Estado  ha  dejado  sobre  ia  mesa,  relativos  al  mo- 
üm  vivemli  con  Inglaterra,  núm.  96,  página 
2457, — -Contestación  del  Sr,  Presidente;  rectiíD 
cacion  del  Sr,  González  (D.  Teodoro),  pág,  2458. 

Del  Sr.  Moret,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
se  sirva  traer  á la  Cámara  los  documentos  diplo- 
máticos referentes  á la  negociación  del  modas  vi- 
vendi y la  última  nota  pasada  por  el  Gobierno 
inglés,  y anuncia  una  interpelación  sobre  este 
asunto  :pa ra  c u an do  los  d o c u m e o t o s re c 1 ama d o s 
hayan  venido  al  Congreso,  núm.  152,  pag.  4328. 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  4329.— 
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Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pág.  4330. 

Peí  mismo  Sr*  Moret,  anunciando,  una  interpela- 
ción al  Sr*  Ministro  de  Estado  acerca  de  las  ne- 
gociaciones seguidas  sobre  el  modas  vivsnzU,  nú- 
mero 134,  pág.  5492.— Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Estado,  num.  185,  pág.  5592* — Rue- 
go del  Si\  Moret  para  que  se  impriman  los  do- 
aumentos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Esta^ 
do;  contestación  del  Sr.  Presidente,  núm.  190, 
páginas  5690,  569  i. 

Del  Sr*  Planas,  pidiendo  remita  al  Congreso  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  los  resúmenes  de  las  con- 
ferencias celebradas  entre  él  y el  señor  ministro 
plenipotenciario  de  Inglaterra  en  los  primeros 
dias  del  mes  de  Diciembre  dei  año  ultimo,  y co- 
pia del  proyecto  de  declaraciones  que  en  3 del 
citado  mes  y año#  suscribieron  ambos  señores, 
número  95,  pág.  2426* — Reproducción  del  ante- 
rior ruego  del  Sr*  Planas,  núm.  101,  pág.  2593, 

Exposiciones:  De  los  fabricantes  do  tejidos  de  lana 
de  Alooy,  haciendo  observaciones  sobre  el  trata- 
do convenido  con  Inglaterra,  rogando  á la  Cá- 
mara que-  en  su  dia  adopte  las  disposiciones  con- 
venientes para  que  no  se  vea  perjudicada  aquella 
industria;  presentada  por  el  Sr*  Rodríguez  San 
Pedro,  núm.  41,  pág*  1038,  petición,  num.  14. — - 
Dictámen,  núm*  45,  pág.  1181,  Apéndice  sétimo* 
Se  aprueba,  num.  47,  pág*  125  3* 

Del  Fomento  de  la  producción  nacional  de  Barce- 
lona, para  que  no  se  declare  á Inglaterra  el  tra- 
to de  la  Nación  más  favorecida,  presentada  por  el 
Sr*  Balaguer,  núm*  77*  pág.  1924, 

Del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  suplicando  á las 
Górtes  denieguen  la  autorización  pedida  para 
aprobar  el  modm  ií| vendí  con  Inglaterra;  presen- 
tada por  el  Sr.  Scrt,  núm.  83,  pág,  2081. 

De  la  Sociedad  de  Amigos  del  País  Gradease,  pi- 
diendo se  tomen  én  cuenta  las  razones  que  ex- 
ponen acerca  del  proyecto  presentado,  y en  vista 
de  ellas  no  se  ratifique  elmdpís  vivendi  ajustado 
con  Inglaterra;  presentada  por  el  Sr*  Balaguer, 
número  85,  pág*  2138. 

De  los  navieros  y consignatarios  de  Barcelona*  pi- 
diendo se  deniegue  la  aprobación  á este  proyec- 
to de  ley;  presentada  por  el  Sr*  Nicolao,  núm.  87, 
página  2186. 

Del  Ayuntamiento  de  Sabadell,  con  igual  objeto, 
número  89,  pág*  2254. 

Del  Instituto  Agrícola  Gatalan  de  San  Isidro,  pidien- 
do á las  Górtes  nieguen  su  aprobación  al  proyecto 
de  ley;  presentada  por  el  Sr*  Marqués  de  Aguí- 
lar,  núm.  91,  pág,  2320. 

De  la  Sociedad  de  Amigos  dei  País  de  Barcelona, 
pidiendo  lo  mismo,  presentada  por  Sr.  Sert,  nú- 
mero 92,  pág.  2354* 

De  la  Diputación  provincial  de  Tarragona,  y otra 
del  Ayuntamiento  de  Reas  haciendo  igual  peti- 
ción; presentada  por  el  Sr,  Pons,  núm.  95,  pági- 
na 2426, 

Del  Círculo  liberal-conservador  de  Barcelona,  Idem 
ídem;  presentada  por  el  Sr,  Darán  y Bas,  núme- 
ro 9 5,  pág*  2426. 

De  la  Asociación  de  agricultores  de  España,  ha- 
ciendo observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley; 
presentada  por  el  Sr*  Cárdenas,  mira*  96,  página 
2454, 

Del  Centro  Castellano,  haciendo  las  mismas  obser- 


vaciones que  la  anterior;  presentada  por  el  señor 
Alonso  Pesquera,  núm,  99,  pág.  2 539, 

De  los  Sces.  Pichan  y Compañía,  propietarios  de  la 
fábrica  de  productos  cerámicos  de  la  Cartuja  de 
Sevilla,  pidiendo  no  se  apruebe  el  proyecto  de 
ley,  núm.  100,  pág*  2566* 

De  los  operarios  de  las  industrias  hilanderas  de 
Málaga,  en  contra  del  proyecto  de  ley;  presenta- 
da por  el  Sr*  Casado,  núm.  101,  pág.  2593* 

Del  Centro  Agrícola  del  Panadés,  en  solicitud  de 
que  se  desestime  el  moclm  vivendi^  núm.  101, 
página  2593, 

De  varias  sociedades  y centros  del  distrito  de 
Manresa,  coa  el  objeto  de  que  el  Congreso  des- 
estime el  proyecto  de  ley;  presentada  por  él  se- 
ñor Rocafort,  núm.  102,  pág*  2 623* 

Dol  Ayuntamiento  de  Mataré,  con  el  objeto  de  que 
el  Congreso  desestime  el  proyecto  de  ley;  pre- 
sentada por  el  Sr.  Valentí,  núm.  102,  pág*  2625* 
Del  Fomento  de  la  producción  española,  solicitando 
se  desestime  el  proyecto  de  ley;  presentada  por 
el  Sr.  Quintana,  núm.  103,  pág*  2654* 

De  la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 
de  Barcelona;  presentada  por  el  Sr.  Nicolao,  nú- 
mero 103,  pág.  2690* 

De  la  Real  Sociedad  Económica  Gerundense:  pre- 
sentada por  el  Sr*  Maciá  y Bonaplata,  núm*  104, 
página  2690* 

De  la  Asociación  de  propietarios  de  Barcelona,  pre- 
sentada por  el  Sr*  Marqués  de  Aguilar,  número 
104,  pág.  2692* 

De  los  extractores  de  los  vinos  de  Jerez  déla  Fron- 
tera, pidiendo  al  Gobierno  haga  cuanto  antes  el 
tratado  con  Inglaterra,  ó por  lo  ménos  presente 
la  Comisión  la  segunda  parte  de  su  dictámen; 
presentada  por  el  Sr.  Álbareda,  núm.  107,  pági- 
na 2800* 

INOCUIi ACIONES  DEL  DOCTOR  FERRÁN  CON- 
TRA el  cólera..  Yéase  Cólera -morbo  (Preservativo 
de  los  experimentos  de  vacunación  hechos  por  el 
doctor  Fernán,  contra  el);  preguntas* 

INSPECCIONES  SANITARIAS  PARA  LA  INDIA, 
para  el  Seno  Mejicano  y para  el  Cairo  y Goxs- 
tantinopla  (Creación  de  tres).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Sastron,  núm*  114,  pág*  3021,  Apéndice 
vigésimosétimo* 

INSTITUTO  AGRICOLA  DE  ALFONSO  XII  (Re- 
formas hechas  en  el).  Pregunta  del  Sr,  Pacheco, 
para  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  remita  al 
Congreso  el  expediente  relativo  á las  últimas  re- 
formas hechas  en  el  mencionado  Instituto,  nú- 
mero 5 3,  pág*  1431* 

Del  mismo  Sr*  Pacheco,  anunciando  una  interpela- 
ción sobré  el  servicio  agrícola  de  la  escuela  de 
La  Florida  y pidiendo  al  Sr  Ministro  de  Fomento 
los  documentos  siguientes:  cuenta  de  los  gastos 
y productos  de  cada  uno  de  los  cultivos  de  la 
posesión  de  la  Moncloa,  donde  se  encuentra  es- 
tablecido el  Instituio  agrícola  de  Alfonso  XII; 
nota  dalos  gastos  hechos  en  esa  misma  explota- 
ción durante  el  ultimo  año  natural,  comprensiva 
de  las  cantidades  invertidas  en  compra  de  gana- 
dos, construcción  de  edificios,  jornales,  labo- 
res, etc.,  etc.;  nota  de  los  productos  obtenidos  en 
la  última  cosecha  en  la  misma  finca;  expediente 
de  la  Gaceta  Aerícola  del  Ministerio  de  Fomento; 
nota  de  las  comisiones  de  carácter  permanente 
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y de  carácter  temporal  dadas  por  el  Ministerio 
de  Fomento  con  cargo  al  presupuesto  de  La  Di- 
rección general  de  agricultura  durante  el  año  na- 
tural que  acaba  de  concluir;  expediente  relativo 
al  reglamento  del  Consejo  superior  de  agricultu- 
ra^ industria  y comercio,  núm.  57,  pág.  1528.- — 
Recuerda  el  Sr.  Pacheco  los  datos  pedidos*  ha- 
ciéndolos extensivos  á la  época  de  1875  á 1884, 
número  66,  pág.  1677. 

Del  Sr,  Marqués  de  Aguilar,  reproduciendo  los  da- 
tos pedidos  por  el  Sr.  Pacheco  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  relativos  al  Instituto  de  la  Florida, 
sobre  la  cuenta  de  gastos  y productos  de  cada 
una  de  las  posesiones  de  la  Moncloa,  y que  acorra 
pane  además  las  de  los  años  1881,  1882  y 1883, 
cou  especificación  de  cada  uno  de  los  gastos  de 
estas  fincas,  tanto  en  edificios  como  en  material, 
numero  65,  pág,  1653. “Contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  pág.  1 654. 

Del  mismo  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  pidiendo  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  remita  á la  Cámara 
nota  de  todas  las  comisiones  de  carácter  perma- 
nente que  se  hayan  dado  por  su  departamento 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Dirección  gene- 
ral de  agricultura,  incluyendo  en  ellos  los  délos 
años  1881-1882,  1883  y 1884,  especificando  los 
capítulos  por  los  cuales  se  han  dado  esas  comi- 
siones, núm,  65,  pág.  1653. — Contestación  del 

' Sr,  Ministro  de  Fomento,  pág.  1654. 

INSTITUTOS  PROVINCIALES  DEL  ESTADO  (In- 
corporación económica  de  los).  Pregunta  del  se- 
ñor P¿ieheco,  para  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento está  dispuesto  á aceptar  la  incorporación 
económica  de  ios  Institutos  provinciales  del  Es- 
tado, incluyendo  y desenvolviendo  ese  criterio 
en  el  proyecto  sobre  organización  de  la  instruc- 
ción pública,  que  ha  de  presentar  á las  Cortes, 
número  85,  pág.  2137. 

INSTRUCCION  PRIMARIA  {Percibo  de  haberes  de 
los  maestros  de).  Pregunta  del  Sr.  Pacheco,  ro- 
gando al  Sr.  Ministro  de  Fomento  fije  su  aten- 
ción en  el  atraso  que  sufren  eu  el  percibo  de  sus 
haberes  los  maestros  de  instrucción  primaria  de 
Orihuela,  núm.  166,  pág.  4738. 

PÚBLICA  (Estado  lamentable  en  que  se  ha- 
lla en  Puerto-Rico  la).  Pregunta  del  Sr.  Conde  de 
Caspe,  llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra 
la  instrucción  pública  en  Puerto-Rico,  y lo  con- 
veniente que  es  nombrar  en  propiedad  á los  cate- 
dráticos que  deben  desempeñar  sus  clases,  nú- 
mero 85,  pág.  21 34. — Contestación  del  señor 
Ministro,  pág.  2135. 

PÚBLICA  V BELLAS  ARTES  (Creación  de 

un  Ministerio  de).  Véase  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública  y Bellas  4 rtes  (Creando  un) . 

INTERPELACIONES  EXPLANADAS.  Del  Sr.  Be- 
cerra Armes toj  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  sobre  la 
compra  de  un  buque  acorazado  eu  el  extranjero, 
número  34,  pág.  S74. 

Del  mismo  señor,  sobre  el  mal  estado  de  los  arse- 
nales de  la  armada;  funestas  consecuencias  pro- 
ducidas por  la  contrata  de  un  buque  eu  el  ex- 
tranjero, y sobre  lo  ocurrido  eu  el  Ferrol  durante 
la  última  visita  de  S.  M.,  núm,  71,  pág.  1769. 

Del  Sr.  González  (D.  Venancio)  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  sobre  lo  ocurrido  en  el  expediente 


de  separación  del  Ayuntamiento  de  La  Palma 
Tarragona,  en  el  año  1881,  núm.  46,  pág. 

Del  Sr.  Sastron  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre 
el  estado  de  las  obras  públicas  en  el  Bajo  Ara- 
gón, núm.  47,  páginas  1250  á 1252. 

Del  Sr.  Silvela  (D.  Luis),  sobre  los  sucesos  univer- 
sitarios, núm.  65,  pág.  1658. 

Del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  sobre  polí- 
tica internacional,  núm.  67,  pág.  1688. 

Del  Sr.  Perra tges,  sobre  la  suscricion  abierta  en 
Méjico  para  construir  un  monumento  á Colon  en 
Barcelona,  núm,  73,  pág.  1836. 

Del  Sr.  Dabán,  sobre  la  reorganización  del  ejército, 
número  9 1,  pág,  2326. 

Del  Sr.  López  Púigcervér,  sobre  la  gestión  econó- 
mica del  actual  Ministro  de  Hacienda,  número 
116,  pág.  3067. 

Del  Sr.  Lastres,  sobre  administración  de  justicia  en 
lo  militar  é intervención  de  los  abogados  como 
defensores  eu  los  Consejos  de  guerra,  núm.  119, 
página  3158. 

Del  Sr.  Portuondo,  sobre  el  discurso  pronuo ciado 
por  el  Rey  al  contestar  á la  Comisión  de  repre- 
sentantes de  ciertos  intereses  de  Cataluña,  que 
pusieron  en  sus  manos  una  Memoria,  núm.  121, 
página  3206, 

Del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  sobre  sus- 

■ pensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  num,  123, 
página  3263;  núm,  126,  pág.  3362. 

Del  Sr,  Conde  de  Caspe,  acerca  de  la  intervención 
de  los  abogados  defensores  ante  los  Consejos  de 
guerra,  con  motivo  de  los  términos  en  que  ex- 
planó la  suya  el  Sr.  Lastres,  núm,  123,  página 
3264.  # 

Del  Sr.  Maura,  sobre  si  ex  istia  ó no  el  libro  del 
censo  en  27  de  Abril  para  las  elecciones  muni- 
cipales de  Madrid,  núm,  139,  páginas  3832, 3833. 

Del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  acerca  del 
establecimiento  de  un  puerto  en  el  Mar  Rojo, 
donde  pudieran  hacer  recalada  nuestros  buques, 
número  149,  pág,  4239. 

Del  Sr.  Gullon,  sobre  la  circular  publicada  en  la 
Gaceta  y dirigida  álos  gobernadores  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  derogando  otra  de 
18  de  Julio  de  1883,  relativa  á la  ley  provincial, 
número  165,  pág.  4708;  num,  167,  pág.  4776. 

Del  Sr.  Baselga,  sobre  el  estado  de  la  salud  públi- 
ca, núm.  174,  pág.  5058;  núm.  175,  pág.  5Í09. 

Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  acerca  de  la  política 
general  del  Ministerio,  núm.  179,  pág.  5279. 

Del  Sr.  Celleruelo,  sobre  el  procedimiento  que  se 
sigue  con  Los  presuntos  reos  por  los  tribunales, 
de  justicia,  núm.  181,  pág,  5363. 

Del  Sr.  Marios,  sobre  la  política  general  del  Minis- 
terio, num,  188,  pág.  5641. 

INVÁLIDOS  (Cuar  tel  de).  Véase  Cuartel  de  Inválidos . 

IRUESTE  (Sr.  Vizconde  de),  D,  José  Figueroa  y To- 
rres. Electo  por  Guadalajara,  provincia  de  Gua- 
dala  jara,  núm.  2,  pág.  8. — Dictámen,  núm.  3, 
página  36, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  4,  pág.  42. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Puerto  de  refugio  el  de  Lequeitio,  nú- 
mero 32,  pág.  482. 

Carretera  de  Brí buega  á la  estación  de  Jadraque, 
número  53,  pág.  1442;  y su  secretario,  núm.  59, 
página  1596. 
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Carreteras  de  Guadalajara  á Cuenca  al  Robledal  por 
la  de  Budia  al  Robledal,  núm,  53,  pág.  1442, 

para  felicitar  á S,  M,  el  Rey  con  motivo  de  sus  dias, 
número  70,  pág,  1756. 

Prórroga  al  ferro-carril  del  muelle  de  Santa  Lu- 
cía á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á He- 
rrerías, núm.  144,  pág,  4037;  y su  secretario, 
número  1 47,  pág,  4188, 

Discursos:  Prórroga  para  la  construcción  del  ferro- 
carril desde  el  muelle  de  Santa  Lucía  en  el  puer- 
to de  Cartagena  ála  estación  del  tranvía  de  Car- 
tagena á Herrerías,  núm.  122,  pág.  3260;  nú- 
mero 1 44,  pág.  3907. 

ISAS  A Y VALSEO  A íSr.  D.  Santos).  Electo  por  Cór- 
doba, provincia  de  Córdoba,  núm.  2,  pág,  13. — 
Dictamen,  mí  ni*  9,  pág,  264.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10, 
página  267.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 464, 

Comisiones:  Contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
y su  presidente,  mim,  19,  pág,  512. 

Autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
penal,  núm.  57,  pág.  1542,  y su  presidente,  pá- 
gina 1543. 

Para  asistir  á la  función  cívicou'eligiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  138,  pág,  3823, 

Discursos:  Acta  de  Córdoba,  núm.  57,  pág.  1539. 

ITALIA  (Autorización  para  ratificar  el  tratado  de  co- 
mercio y navegación  celebrada  entre  España  é). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  40,  pág.  1008, 
Apéndice  primero, — Comisión,  núm.  43,  página 
i 129.— Presidente  y secretario,  pág.  1128. — 
Dictamen,  núm.  44,  pág.  1 132,  Apéndice  prime- 
ro,— Se  aprueba  sin  discusión;  pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  y hallán- 
dolo conforme  con  lo  acedado,  se  aprueba  defi- 
nitivamente, núm.  45,  pág,  1156,  Apéndice  se- 
gundo.—Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 52,  pág.  1419,  Apéndice  sexto. 

(Tratado  de  comercio  celebrado  entre  España 

é);  Pregunta  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  manifestan- 
do que  teniendo  noticia  de  que  el  tratado  de  co- 
mercio concertado  con  Italia  habla  sido  aproba- 
do por  aquellas  Cámaras  y remitido  al  Gobierno 
español,  suplicaba  al  Sr.  Ministro  de  Estado  lo 
presentase  con  todi  premura  á las  Córtes  para 
su  exámen  y aprobación;  contestación  del  señor 
Ministro;  rectificación  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
número  37,  páginas  941,  942. 

— (Visita  á la  Embajada  española  de  los  Reyes 

de).  Pregunta  del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  para  saber  qué  hay  de 
cierto  en  la  relación  que  hace  la  prensa  acerca 
de  la  visita  de  los  Reyes  de  Italia  á la  Emba- 
jada española;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Becerra, 
número  107,  páginas  2783,  2784, 

IZQUIERDO  GIL  (Sr,  D.  Silvano).  Electo  por  As  tu- 
dillo,  provincia  de  Falencia,  núm.  2,  pág.  12. — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pági- 
na 44, — Jura  y Loma  asiento,  núm.  J 7,  pág.  464. 

Comisiones:  Carretera  de  Prádanos  á Gervera,  nú- 
mero 32,  pág.  842* 

Idem  de  Frechilla  á Medina  de  Ríoseco,  núm.  1 14, 
página  3 Ü20; y su  secretario í núm.  1 i 5,  pág.  3053, 
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JABAMi  (Limpia  de  la  acequia  del).  Ruego  del  se- 
ñor Moral  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que 
se  tramite  lo  antes  posible  el  expediente  relativo 
á la  limpia  de  la  acequia  del  Jar  ama,  núm.  156, 
página  4447. 

JAR  AQUEMAD  A Y CABEZA  DE  VACA  (Señor 
D.  Mateo).  Electo  por  Áliuendralejo,  provincia  de 
Badajoz,  núm.  2,  pág.  1Ü. — Dictámen,. núm,  9, 
página  226. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm  10,  pág.  293.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  46  4. 

JAR  AVA  DE  LA  TORRE  (Sr.  D.  Diego  María).  Elec- 
to por  Ciudad- Real,  provincia  de  Ciudad-Real,  nú- 
mero 2,  pág,  12. — ■ Dictámen,  núm.  6,  página 
152. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclama- 
do Diputado,  núm.  7,  pág.  156. — Jura  y toma 
asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Aplicando  á obras  del  Palacio  de  Justí 
cia  los  fondos  sobrantes  de  la  miLad  de  los  de- 
pósitos del  recurso  de  casaciou  en  lo  civil,  nú- 
mero 53,  pág.  1442. 

Carretera  de  Humanes  á Torija,  núm.  144,  página 
4037. 

Discursos:  Ley  de  gobierno  y administración  local, 
número  S5,  pág.  2134, 

JESUS  DE  SANTIAGO  (Sr,  D,  Antonio).  Electo  por 
Zamora,  provincia  de  Zamora,  núm.  2,  página 
1 i.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4, 
página  43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 464. 

Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  mo- 
tivo de  sus  dias,  núm,  70,  pág.  1756. 

JIRON  v ARAGON  (Sr.  D.  Francisco-  Javier),  Mar- 
qués de  Ahumada.  Véase  Ahumada  (Sr,  Marqués 
de),  1),  Francisco  Javier  Girón  y Aragón, 

JOVE  Y HEVIA  (Sr,  D.  Plácido),  Vizconde  de  Cam- 
po-Grande. Véase  Campo-Q?mande  (Sr.  Vizconde 
de),  D.  Plácido  de  Jove  y Bévia. 

JUAN  Y ALDORA  (Sr.  I).  Lamberto  de).  Electo  por 
La  Al  mu  oía,  provincia  de  Zaragoza,  núm.  2,  pá- 
gina 1 3. — Dictámen,  núm.  4,  pág,  7 4, —Se  aprue- 
ba: queda  admitido  V proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág,  91. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  464. 

Discursos:  Carretera  de  Morata  á Calcena,  número 
144,  pág.  4038;  núm.  156,  pág,  4448. 

JUDICATURA  (Provisión  de  plazas  vacantes  de  la). 
Véase  Administración  de  justicia  (Reforma  del 
procedimiento  que  se  sigue  para  el  nombramien- 
to ó provisión  de  las  plazas  vacantes  de  la). 

JUECES  MUNICIPALES  (Nombramiento  de).  Véase 
Tribunales  de  justicia. 

JUEZ  SARMIENTO  Y BAÍÍUELOS  (Sr.  D.  Felipe), 

Marqués  de  Cussaoo.  Véase  Cussano  (Sf.  Marqués 
de),  l).  Felipe  Juez  Sarmiento  y Buñuelos. 

JUNTA  PREPARATORIA  DEL  CONGRESO.  Véa- 
se Congreso  de  los  Diputados  (Junta  preparato- 
ria del). 

JURAMENTO  (Aclaración  sobre  el).  Manifestación 
deL  Sr.  Muro  acerca  del  juramento  que  va  ¿pres- 
tar como  Diputado;  cootest¿icion  del  Sf.  MinisLro 
de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Muro;  el 
Sr.  Gil  Berges  reproduce  también,  las  ni  a hiles  ta- 
cíones  que  tiene  hechas  en  anteriores  legislatu- 
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ras,  núm,  17,  pág,  462. — El  Sr.  Portuondo  so 
adhiere  á las  manifestaciones  del  Sr,  Muro  sobre 
el  juramento,  núm.  24;,  púg.  672. 

Lo  prestan  los  Sres,  Diputados,  núm.  17,  páginas 
463  á 466;  núm.  18,  pág.  470;  núm.  19,  pagina 
494;  núm.  20,  pág.  514;  num.  22,  pág.  564;  nú- 
mero 25,  pág.  644;  núm.  26,  páginas  672,  676. 

JUEAMEHTO  DE  LOS  SENADORES  (Plazo  dentro 
del  cual  deben  prestar).  Véase  Senadores  (Seña- 
lando el  plazo  dentro  del  cual  deben  prestar  ju- 
ramento, perdiendo  eo  otro  caso  el  derecho  á 
pertenecer  al  Senado,  los). 

JUSTICIA  MILITAR  (Administración  de).  Anuncio 
de  interpelación  del  Sr.  Lastres  á los  Síes.  Minis- 
tros de  la  Guerra  y Gracia  y Justicia,  sobre  ad- 
ministración de  justicia  en  lo  militar  é interven- 
ción de  los  abogados  como  defensores  ante  los 
Consejos  de  guerra;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del  Sr. , Las- 
tres, núm.  76,  pág.  1900. — Manifestación  del  se- 
ñor Presidente  para  que  explane  la  interpelación 
anunciada  el  Sr.  Lastres;  discurso  de  este  señor 
verificándolo,  núm.  119,  pág.  3158. — 'Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pági- 
na 3 1 65.— Rectificación  del  Sr.  Lastres,  página 
3168. 

Interpelación  del  Sr,  Conde  de  Caspe  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  acerca  de  la  intervención  de  los 
abogados  defensores  ante  los  Consejos  de  guerra, 
con  motivo  de  los  términos  en  que  explanó  la 
suya  el  Sr,  Lastres  en  la  sesión  del  24  del  mes 
pasado;  manifestación  del  Sr.  Ministro  para  con- 
testarla en  el  acto;  discurso  del  autor  explanan- 
do la  interpelación,  núm.  123,  pág.  3264.— Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  página 
3271. — Rectificación  del  Sr.  Conde  de  Caspe;  dis- 
curso del  Sr,  Lastres  para  consumir  el  segundo 
turno,  pág,  3272,— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, pág.  3279.— Rectificación  del  Sr.  Conde  de 
Caspe;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, pág,  3280.— Rectificación  del  Sr.  Lastres, 
página  328  L— Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  alu- 
sión personal  del  Sr.  Daban;  rectificación  del  se- 
ñor Lastres,  pág.  3282.— Del  Sr.  Daban;  la  Cáma- 
ra acuerda  pasar  á otro  asunto,  pág,  3283, 

— (Procedimientos  seguidos  por  el  Ministro  de 

Marina  en  la).  Proposición  incidental  del  Sr.  Da- 
ban, rogando  á la  Cámara  se  sirva  declarar  vería 
con  gusto  el  que  por  el  Ministerio  de  Marina  se 
sigan  todos  los  preceptos  legales  en  la  adminis- 
tración de  justicia  en  la  parte  que  corresponde  á 
sus  tribunales,  núm,  181,  pág.  5350. — Discur- 
so del  autor  en  apoyo,  pág.  5351.  — Manifesta- 
ción del  Sr,  Presidente;  rectificación  del  señor 
Dabán;  leída  por  segunda  vez  la  proposición,  re- 
sulta desechada  en  votación  nominal,  páginas 
5334,  5335, 

JUZGADOS  MUNICIPALES.  Véase  Tribunales  de  jus- 
ticia. 

— DE  PRIMERA  INSTANCIA  (Creación  en 

Barcelona  de  uno  que  se  denominará  de  la  Uni- 
versidad; supresión  deí  de  las  Afueras,  y crean- 
do en  su  lugar  otros  dos  en  Gracia  y San  Mar- 
tin de  Provensals),  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Balaguer,  núm.  169,  pág,  4865,  Apéndice 
décím otercero. — Discurso  en  apoyo , del  señor 
Boseh  y Labrús,  como  uno  de  los  firmantes;  se 


toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa 
á las  Secciones,  núm.  171,  pág  4947.— Comi- 
sión, núm.  172,  pág,  502  L— Presidente  y secre* 
tario,  núm.  173,  pág.  5048. — Dictamen,  numero 
174,  pág,  5076,  Apéndice  decimosexto. 

Se  lee  por  primera  vez  una  adición  del  Sr.  Ferrad 
ges  al  dictamen  de  la  Comisión,  núm.  174,  pá- 
gina 5098,  Apéndice  déoim ooctavo. 

Discusión  del  dict¿Lmeu:  sin  ninguna  se  aprueban 
los  artículos  del  L°  al  6.°;  se  lee  el  7.ü  y una  adi- 
ción del  Sr,  Perra tges,  que  la  Comisión  admite; 
sin  debate  se  aprueba  el  artículo  con  la  adición 
mencionada,  núm,  176,  pág.  5171. — También  lo 
son  asimismo  los  artículos  8.°  y 9.&,  últimos  del 
proyecto,  pasando  éste  á la  Comisión  de  correc- 
ción de' estilo,  pág.  5172,— Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  17  7,  pág.  5213,  Apéndice  quinto. 

L 

LAB  AJOS  V ARENAS  (Sr.  D,  Roque),  Electo  por 
Gracia,  provincia  de  Barcelona,  núm.  2,  página 
12. — Dictámen,  núm.  4,  pág.  74,—  Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág,  91.— Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág.  465. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  P un  tarro  á Bar  ce  Ion  a , 
número  Si,  pág..  2 048. 

Carretera  de  La  Bajol  á La  Junquera,  núm.  81,  pá- 
gina 2048. 

Rehabilitando  la  concesión  del  ferro- carril  de  Val- 
dezaíán  á San  Cárlos  de  la  Rápita,  núm.  122,  pá- 
gina 3258. 

Sobre  deslinde  de  los  pueblos  de  Abanto,  Ciérvana, 
Santurce  y San  Salvador  del  Valle,  núm.  122, 
página  32  59.  • 

Sustituyendo  ia  carretera  de  Santo  Domingo  á VI- 
llanueva  del  Fresno  por  otra  dividida  en  tres 
secciones,  núm.  150,  pág.  4288. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Igualada  á Martoreli,  núm.  150,  pág.  4288. 

Declarando  definitiva  la  estación  de  Barcelona  en 
el  ferro-carril  de  esta  ciudad  á Sarriá,  núm.  156, 
página  4475. 

Para  enajenar  los  edificios  y terrenos  de  la  cárcel  - 
galera  de  Barcelona,  destinando  los  productos 
á la  construcción  de  una  nueva  cárcel,  número 
169,  pág.  4864. 

Ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola,  núm.  169, 
página  4864. 

Suprimiendo  el  Juzgado  de  las  Afueras  de  Barce- 
lona, creando  e!  de  la  Uuniversidad,  y otros  dos 
en  Gracia  y San  Martin  de  Provensals,  número 
172,  pág.  5021. 

Discursos:  Ferro- carril  tranvía  de  Puntarró  en 
Martoreli  á Barcelona,  núm.  70,  pág.  1765;  nú- 
mero 73,  pág.  1821;  núm.  91,  pág.  2326. 

Exposición  del  Ayuntamiento  de  Gracia,  Barcelo- 
na, sobre  la  contribución  de  consumos,  número 
135,  pág.  3664. 

LABRA  (Sr.  D.  Rafael  María  de).  Electo  por  Sabana- 
Grande,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  0,  pági- 
na 151,— Dictámen,  núm.  11,  pág.  295. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  12,  pág.  326.— Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág,  465. 
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Discursos:  Acta  de  la  Habana,  núm.  10,  páginas 
267,  271,  273, 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nmn.  26, 
paginas  685,  694,  704;  núm.  27,  páginas  725  á 
727,  732, 

Autorización  para  plantear  disposiciones  de  carác- 
ter económico  y mercantil  en  las  islas  de  Cuba, 
Puerto  Rico  y Filipinas,  y en  la  Península,  nú- 
mero 49,  páginas  1333,  1377,  1391. 

publicación  por  la  prensa  de  Nueva- V'ork  de  la  co- 
pia del  tratado  de  comercio  con  los  Estados-Uni- 
dos, núm.  56,  pág.  1519, 

Interpelación  sobre  política  internacional,  núm.  69, 
páginas  1738,  1750, 

Medidas  para  aliviar  las  desgracias  producidas  por 
los  terremotos  en  Granada  y Málaga,- núm.  ‘ 8 J , 
página  2049. 

Aplazamiento  en  las  defensas  de  algunos  asuntos 
por  una  de  las  Secciones  del  Consejo  de  Estado, 
número  107,  pág,  2798, 

Admisión  libre  de  todo  derecho  de  aranceles  del 
café  y azúcares  procedentes  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas,  núm.  1 11,  páginas  2925,  2926. 

Sentencias  de  casación  decretadas  por  el  Tribunal 
Supremo,  tanto  en  la  Península  como  en  Cuba  y 
Puerto-Rico,  núm.  122,  páginas  3249,  3251. 

Elecciones  verificadas  en  Cuba  y Puerto-Rico,  nú- 
mero 122,  páginas  3249,  3251,  3253,  3255,  32  56. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885  -86, 
número  145,  páginas,  4060,  4066;  núm.  147,  pá- 
ginas 4157,  4167,4168. 

Dificultades  que  se  oponen  al  planteamiento  del 
Código  penal  en  Filipinas,  núm.  150,  páginas 
4283,  4285. 

Ferro-carril  del  Noroeste,  núm,  158,  pág.  4512. 

Presupuestos  generales  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
para  1885-86,  núm.  16i,*páginas  4614.  4622: 
número  162,  páginas  4628,  46  32;  núm.  163,  pá- 
ginas 4648,  4652,  4660;  núm.  164,  pág.  4682. 

Abolición  del  patronato  en  la  isla  de  Cuba,  núme- 
ro Í72,  pág.  5022. 

Código  civil,  núm.  177,  páginas  5238,  5254,  5258. 

Presupuestos  generales  de  Cuba  para  1385-86,  nú- 
mero 130,  páginas  5337,  5340;  núm.  184,  pági- 
nas 5513,  5545,  5549;  núm.  185,  páginas  5601, 
5610,  5621. 

Contestación  dada  por  S.  M.  á la  Comisión  do  re- 
presentantes del  comercio,  de  la  industria  y de  la 
banca  de  Madrid,  núm.  181,  páginas  5362,  53  63. 

Interpelación  sobre  la  política  general  del  Ministe- 
rio, núm.  192,  páginas  5748,  57  67,  5771. 

LACA  DE  NA  (Sr.  D.  Ramón  de).  Electo  por  Rellana, 
provincia  de  Huesca,  núm.  2,  pág.  IQ.-Dictá- 
támen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado*  núm.  4,  pág.  43. 
Jara  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero í,  pág.  1. 

Para  presentar  á S,  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1105. 

Carreteras  de  Colungo  á Bol  tana  y del  puente  dol 
Grado  al  de  Susía,  núm.  122.  pág,  3258;  y su  se- 
cretario, núm.  123,  pág.  3293. 

Idem  de  Venta  de  Niles  á Rueda,  núm,  122,  pági- 
na 3258;  y su  secretario,  núm,  123,  pág.  3293. 


Carretera  de  Ocaña  á Huerta,  núm.  122,  pág,  3259. 

Idem  de  Naval  al  puente  de  LasceUas,  núm.  122, 
página  3259;  y su  secretario,  núm.  123,  pági- 
na 3293, 

Idem  de  Maella  á Fraga,  núm.  122,  pág,  3259. 

Discursos:  Acta  de  Benavente,  núm.  5,  pág.  90; 
número  8,  pág,  190;  núm.  11,  pág.  296. 

Idem  de  Tamisa,  Barcelona,  núm,  7,  pág,  155. 

Idem  de  Belchito,  Zaragoza,  núm.  7,  página  155; 
número  8,  páginas  192,  195,  196. 

Idem  de  Alicante,  núm,  7,  pág.  15  5. 

Idem  de  Lalin,  núm.  8,  pág.  190. 

Idem  de  Ecija,  Sevilla,  núm.  12,  páginas  336,  343. 

Idem  de  Broto  á la  frontera  francesa,  núm.  114, 
página  3020. 

Idem  de  Colungo  á Soltada  y del  puente  del  Gra- 
do al  de  Susia,  núm.  1 14,  pág,  3020;  núm.  1 16, 
página  3058. 

Idem  de  la  Venta  de  Niles  á Rueda,  núm.  114,  pá- 
gina 3020;  núm.  i 16,  pag.  3058. 

Idem  de  Naval  al  puente  de  La  se  ellas,  núm.  114, 
página  3021;  núm.  121,  pág.  3196, 

LAIGLESIA  Y AT73BT  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por 
Gandía,  provincia  de  Valencia,  núm.  2T  pág.  9. — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.- — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Presupuestos  generales  del  Estado,  nú- 
mero 19,  pág.  511. 

Presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y sobre  refor- 
mas en  di  días  islas,  núm.  36,  pág,  936. 

Aplicando  á obras  del  Palacio  de  Justicia  los  fon- 
dos sobrantes  de  La  mitad  de  los  depósitos  del 
recurso  de  casación  en  lo  civil,  núm.  53,  página 
1442. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  núme- 
ro 70,  pág.  1764. 

Autorizando  ai  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  de- 
claraciones con  la  Gran  Bretaña,  núm.  81,  pá- 
gina 2049. 

Incorporando  al  Municipio  de  Elgoibar  varios  ba- 
rrios del  de  Motrico,  núm.  144,  pág.  4037. 

Declarando  asociación  benéfica  y de  utilidad  pú- 
blica la  Sociedad  española  de  salvamento  de  náu- 
fragos, núm.  144,  pág.  4037. 

Mod ideando  el  tratado  de  comercio  celebrado  en- 
tre España  y Alemania,  núm.  150,  pág.  4288, 

Co  uval  i dan  d o las  ven  tas  rea  1 i z ad  as.  por  las  auto  ri— 
dades  militares  con  posterioridad  álas  leyes  des- 
amortizado ras,  núm.  172,  pág.  5021. 

Determinando  cómo  debe  entenderse  la  frase  gente 
de  mar , núm.  172,  pág.  5021. 

Discursos:  Disposiciones  de  carácter  económico  y 
mercantil  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto— Rico,  y Fi- 
lipinas, y la  Península,  núm.  46,  pág.  1214;  nú- 
mero 47,  páginas  1219,  1221,  1222,  1225,  1226, 
1228,  1232  á 1235,  1239  á 1241;  núm.  48,  pági- 
nas 1320,  1322;  núm.  49,  pág.  1332. 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 87,  páginas  2205,  2209. 

Moitis  vimtvli  con  Inglaterra,  núm.  101,  páginas 
2600,  2607,  2608,  2617;  uúm,  103,  pág.  2662; 
número  105,  pág.  2727;  núm.  LOG,  páginas  2752, 
2767,2773. 

Fijando  nuevas  reglas  para  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio,  núm.  142,  páginas  3936, 
3942,  3947,  3950» 
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Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  145,  páginas  4064,  4068;  núm.  148,  pa- 
ginas 4226,  4229,  4231,  4232, 

Diversas  deudas  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  165,  pá- 
gina 4708. 

Medidas  para  aminorar  los  males  y la  propagación 
del  cólera  con  fondos  de  la  suscricion  nacional, 
número  186,  páginas  5625,  5626. 

LANDA  PEREZ  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por  Ponteve- 
dra, provincia  de  Pontevedra,  núm.  8,  página 
223, — Dictamen,  núm,  9,  pág.  22 7,— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 10,  pág,  267. — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 53,  pág.  1432. 

LAHDECHO  Y UBRIEZ  (Sr,  D.  Luis).  Electo  por 
Guernica,  provincia  de  Vizcaya,  núm.  157,  pá- 
gina 4503.— Dictámen,  núm.  158,  pág.  45  34,— 
be  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  159,  pág.  4536.— Jura  y toma  asien- 
to, pág.  4538. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  nú- 
mero 163,  pág.  4666;  y su  secretario,  número 
183,  pág.  5468. 

Declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía  aéreo  de 
Portman,  núm.  184,  pág.  5536. 

LANGOSTA  (Aparición  de  ia).  Ruego  del  Sr.  Gonzá- 
lez (D.  Venancio),  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento destine  algunos  fondos  para  combatir  la 
plaga  de  la  langosta  que  ha  aparecido  en  algu- 
nos pueblos  de  la  provincia  de  Toledo;  contesta- 
ción dél  Sr.  Ministro  de  La  Gobernación,  número 
156,  pág.  4448.-—  Rectificación  del  Sr.  González, 
página  4449. 

Del  Sr.  Baselga,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ayude  con  los  fondos  necesarios  á los  pue- 
blos de  Malilla,  Berlanga  y otros  de  la  provin- 
cia de  Badajoz,  para  combatir  la  plaga  de  la  lan- 
gosta que  allí  se  ha  presentado,  núm.  158,  pá- 
gina 4507. 

Del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio), 
rogando  á ios  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  la 
Gobernación  que  atiendan  con  premura  ai  re- 
medía para  la  extinción  de  la  langosta  que  tan- 
to aflige  á la  provincia  de  Ciudad-Real,  núme- 
ro 161,  pág.  4594. 

—  (Crédito  de  200.000  pesetas  con  destino  á la 

extinción  de  la)_  Véase  Crédito  de  200.000  pe- 
setas con  destino  á la  extinción  de  la  langosta  (Con- 
cediendo con  carácter  de  permanente  un  suple- 
mento ríe). 

~ (Auxilios  para  combatir  la).  Exposición  de 

varios  vecinos  de  Pozuelo  de  Gala  ira  va,  pidien- 
do auxilios  para  aliviar  la  desgraciada  situa- 
ción de  los  habitantes  de  aquel  término  á con- 
secuencia de  la  invasión  de  la  langosta,  número 
45,  pág.  1181,  petición,  núm.  9. — Dictámen,  nú- 
mero 45 . pág.  1181,  Apéndice  sétimo. — Se  aprue- 
ha,  núm.  47,  pág.  12 53. 

—  (In vasion  en  la  provincia  de  Ciudad-Real  de 

la).  Exposición  de  la  ciudad  de  Almagro,  en  que 
se  solicita  que  el  Gobierno  proponga  alguna  me- 
dida legislativa  por  la  que  pueda  aliviarse  la  es- 
pantosa calamidad  que  está  sufriendo  la  provin- 
cia de  Ciudad- Real  á consecuencia  de  la  invasión 
de  Ja  langosta,  núm.  33,  pág.  846,  petición  nú- 
mero 10. — Dictámen,  núm.  45,  pág.  1181,  Apén- 
dice sétimo, —Se  aprueba,  núm.  47,  pág,  1253, 


De  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Manzanares  (Ciudad' 
Real),  solicitando  se  tomen  en  consideración  las 
razones  que  exponen  acerca  del  proyecto  de  ley 
sobre  extinción  de  la  langosta,  núm.  1 6 9 1 págU 
na  4839.— Petición,  núm.  120,  Diario  núm.  176 
página  5 L 83.— Dictámen,  núm.  185,  pág,  5592* 
Apéndice  quinto. 

LABIOS  (Sr,  Marqués  de},  D.  Manuel  Domingo  La- 
idos y Laidos,  Electo  por  Málaga,  provincia  de 
Málaga,  núm.  2,  pág.  10. — Dictámen,  núm.  4 
página  74.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  5,  pág.  90.  — Jara  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Puente -Geni!  á Linares 
número  91,  pág.  2343. 

LABIOS  Y LABIOS  (Sr.  D.  Martin).  Electo  por  To- 
rrox,  provincia  de  Málaga,  núm.  2,  pág.  10.— 
Dictámen,  núm.  4,  pág,  75. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pági- 
na 91.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  464, 

Comisiones:  Sobre  defensa  contra  la  filoxera,  nú- 
mero 1 1 4,  pág.  3020. 

LAS  AL  A (Sr.  Senador  D.  Fermín). 

Comisiones:  Mixta  sobre  adjudicación  de  ciertos 
destinos  civiles  á los  sargentos  del  ejército,  y su 
presidente,  núm.  J50,  pág.  4264. 

LASIBREA  Y ARWÉS  (Sr.  D.  Manuel).  Electo  por 
Renabarre,  provincia  de  Huesca,  núm.  2.  pági- 
na i 6. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  39. — Se  aprue 
ba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú' 
mero  4,  pág.  45. — Jura  y toma  asiento,  núm,  17, 
página  465. 

Comisiones:  Carretera  de  Lérida  á empalmar  con  la 
de  Reus  á Fraga,  num,  43,  pág.  1 128. 

Peticiones  para  el  mes  de  Abril,  núm.  127,  pági- 
na 3406. 

Carretera  de  Monz$h  á Bcnabarre,  núm.  150,  pá- 
gina 4288;  y su  secretario,  núm.  í 5 1,  pág.  4320. 

Idem  de  Barbas  tro  á la  frontera  hasta  Ainsá,  nú- 
mero 150,  pág.  4288;  y su  secretario,  núm,  151, 
página  4320. 

* Discursos:  Multas  impuestas  á varios  Ayuntamien- 
tos de  Huesca,  por  faltas  en  el  uso  del  papel  se- 
llado, núm.  39,  pág.  988. 

Carretera  de  Monzon  á Benabarre,  núm.  i 3 7,  pá- 
gina 3784;  núm.  149,  pág.  4238. 

Idem  de  Barbas  tro  á la  frontera,  terminando  en 
Ainsa,  núm.  137,  pág.  3784. 

LASTRES  (Sr.  D.  Francisco).  Electo  por  Mayagüez, 
provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  5,  pág.  112,— 
Dictámen,  núm.  6,  pág.  114.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  7,  pá- 
gina 155. —Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 465. 

Su  renuncia  del  cargo  de  vocal  adjunto  del  Jurado 
de  exámenes  correspondientes  á la.  Facultad  de 
Derecho  para  estudios  privados,  número  83,  pá- 
gina 2104. 

Comisiones:  Presupuesto  de  Cuba  y Puerto  Rico,  y 
sobre  reformas  en  dichas  islas,  núm.  36,  página 
93'6;  y secretario,  núm.  37,  pág.  962, 

Aplicando  á obras  del  Palacio  de  Justicia  los  fondos 
sobrantes  de  la  mitad  de  los  depósitos  del  recur- 
so de  casación  en  lo  civil,  núm,  53,  pág.  1442. 

Autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
penal,  núm.  57,  pág.  1542. 

Para  que  se  admi  tan  en  las  fianzas  al  Estado  en  Puerto- 
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página  1423,  Apéndice  décim ooctavo. — Súplica  á 
la  Mesa,  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  pafa  que 
además  de  la  tirada  ordinaria  de  este  proyecto, 
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los  Sres.  Allende  Salazar  (D.  Angel)  y Sánchez 
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Indalecio),  como  de  la  Comisión,  núm.  109,  pá- 
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discusión  hasta  que  se  hallen  presentes  algunos 
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gina 2994,  Apéndice  sétimo. 
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mDicuL 


2 19 


3046.— Bel  Sr.  Abril  (D.  Indalecio),  pág.  3047.— 
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número  1Í5.,  pág,  30  53,  Apéndice  primero. 

Continúa  la  discusión;  terminada  la  de  la  totalidad 
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página  3136, — Discurso  del  autor  en  apoyo,  pá- 
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artículo  27  del  dictámen,  uúm,  119,  pág.  3170, 
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González  Vaüaríno,  como  de  la  Comisión,  en 
contra;  rectificaciones  de  los  dos  señores;  sin 
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nancio), que  la  Comisión  tampoco  admite;  discur- 
so del  autor  en  apoyo,  pág.  3344.— Del  Sr.  Gon- 
zález Val  lar  i no;  recúOcacion  del  Sr,  González, 
pagina  3345,— De  los  Sres,  González  Vallarino  y 
González  (D,  Venancio),  y por  acuerdo  del  Con- 
greso queda  desechada  la  enmienda;  discusión 
del  art.  27,  pág,  3346.— Discurso  del  Sr.  Gamazo 
en  contra;  del  Sr.  González  Vallarino  en  pró;  rec- 

■ tificacion  del  Sr.  Gamazo;  discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  rectificación  del  Sr.  Gama- 
zo3  pág.  3347, — De  los  Sres,  Ministro  de  la  Go- 
bernación y Gamazo , páginas  3348,  3349.  — Se 
aprueba  el  art,  27;  se  lee  el  37  y una  enmienda 
del  Sr.  González  (D,  Venancio);  observaciones  de 


este  señor  para  que  se  suspenda  la  discusión  de 
la  enmienda  que  debía  apoyar  el  Sr.  Reus,  y que 
no  puede  hacerlo  por  impedírselo  una  desgracia 
de  familia;  indicaciones  del  Sr.  Presidente  y de 
la  Comisión,  y admite  la  enmienda  á que  se  alu- 
de, para  que  se  discuta  con  el  artículo;  se  lee 
otra  del  mismo  Sr.  González  (D,  Venancio),  y la 
Comisión  también  la  admite,  y son  tomadas  en 
consideración  por  el  Congreso;  se  lee  nuevamen- 
te el  art.  37  en  consonancia  con  las  enmiendas 
admitidas,  y puesto  a discusión  se  aprueba  sin 
ninguna;  leído  el  art.  47,  se  aprueba  también  sin 
debate,  pág.  3350.— Be  da  lectura  del  57  y de 
una  enmienda  del  Sr.  González  (D.  Venancio), 
que  la  Comísron  no  admite;  discurso  del  autor 
en  apoyo,  pag.  3351,— Del  Sr,  González  Vallari- 
no en  contra;  rectificación  dei  Sr.  González,  pá- 
gina 3353.— Consultado  al  Congreso,  el  acuerdo 
fue  negativo;  leída  otra  del  mismo  Sr.  González 
(D.  Venancio),  la  Comisión  tampoco  la  admite, 
siendo  desechada  también  por  el  Congreso;  se  lee 
la  tercera  de  dicho  señor,  y la  Cornisón  acepta 
la  letra  de  ella;  observaciones  del  Sr,  Presidente 
y del  Sr.  González  Vallarino,  contestadas  por  el 
Sr.  González  (D.  Venancio),  y se  suspende  la  se- 
sión, pág.  3354- 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Mar- 
tinez  (D,  Candido)  al  art.  46  del  dictámen  de  la 
Comisión,  núm.  126,  pág.  3379,  Apéndice  sé- 
timo. 

Igualmente  se  leen  ocho  enmiendas  del  Sr.  Planas, 
á los  artículos  213,  221,  222,  226,  228,  232, 
235  y 244,  núm.  131,  pág.  35  36,  Apéndice  pri^ 
mero. 

Asimismo  se  da  también  lectura  de  dos  enmiendas 
de  los  Sres.  Ortí  y Portuondo,  núm.  i 51,  página 
4320,  Apéndice  segundo. 

Exposiciones;  Del  Colegio  de  tenedores  de  libros  de 
esta  corte,  pidiendo  se  introduzcan  algunas  mo- 
dificaciones en  ia  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local,  núm,  56,  pág,  1523. 

De  varios  empleados  de  la  Diputación  provincial  de 
Alicante,  rogando  á la  Comisión  se  tenga  en  cuen- 
ta su  derecho  al  redactar  las  bases  sobre  que  ha 
de  establecerse  el  escalafón  de  los  empleados  de 
las  Diputaciones,  núm.  57,  pág,  1528. 

Del  secretario  y contador  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Burgos,  pidiendo  se  consignen  en  la  ley 
los  derechos  adquiridos  por  los  funcionarios  de 
su  clase  que  hubiesen  obtenido  ios  cargos  por 
oposición,  núm,  61,  pág.  1622.  T 

Otra  del  contador  y secretario  de  la  de  Huesca,  pi- 
diendo lo  mismo,  núm.  61,  pág,  1622. 

De  la  Junta  directiva  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Málaga,  solicitando  se  tomen  en  consideración 
las  razones  que  expone  para  que  las  Municipali- 
dades no  tengau  á su  cargo  nada  que  trate  de 
elecciones  para  Diputados  á Córtes  ni  Senadores, 
y solo  se  ocupen  en  punto  á censo  del  padrón  ge- 
neral; entregada  por  el  Sr,  Pacheco,  núm.  62, 
página  1628. 

De  la  asociación  de  peritos  mercantiles,  haciendo 
varias  observaciones  sobre  el  art,  241  del  pro- 
yecto; presentado  por  el  Sr.  Ortí,  núm.  63,  pági- 
na 1 638. 

Del  secretario  y contador  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Oviedo,  pidiendo  al  Congreso  tenga  en 
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cuenta  los  derechos  adquiridos  por  los  funcio- 
narios de  su  clase;  presentada  por  el  Sr.  Agüe- 
ra, núm.  63,  pág.  1638* 

De  los  empleados  de  la  Diputación  provincial  de 
Lugo*  y del  contador  de  fondos  de  la  de  Soria, 
en  igual  concepto,  núm*  64,  pág,  L G 43, 

Del  secretario  y contador  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Ciudad-Real,  Idem  id.;  presentada  por  el 
Sr,  González  (D.  Venancio),  núm.  65,  pág*  1655. 
Del  oficial  primero  de  la  de  Toledo;  presentada  por 
el  Sr.  Díaz  Cordobés,  núm,  65,  pág,  1656. 

Del  contador  de  fondos  de  la  provincia  de  Zamora, 
número  65,  pág*  1674. 

Del  secretario  y contador  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Orense,  núm*  65,  pág*  T 674, 

De  los  empleados  de  las  dependencias  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Gerona,  núm.  67,  pág*  1682, 
Del  secretario  y contador  de  la  Coruña,  presentada 
por  el  Sr.  Linares  Rivas,  núm.  67,  pág.  1688, 
Del  secretario  y contador  de  fondos  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Falencia,  presentada  por  el 
Sr*  Arenillas,  núm*  67,  pág.  1705, 

De  los  empleados  de  la  de  Salamanca,  presentada 
por  el  Sr;  Miguel  y Gómez,  núm*  68,  pág*  1707* 
De  los  secretarios  y contadores  de  las  Diputacio- 
nes provinciales  de  Segovia,  Granada  y Soria, 
número  69,  pág.  1727* 

Del  archivero  de  la  de  Toledo*  presentada  por  el  se- 
ñor García  Cordobés,  núm*  69,  pág.  1729. 

Del  secretario,  contador  y oficial  primero  de  la  de 
Logroño,  presentada  por  el  Sr*  Villanueva,  nú- 
mero 69,  pág.  1729. 

De  los  empleados  de  la  Diputación  provincial  de 
Hnelva,  núm*  70,  pág,  1756* 

De  los  de  la  de  Toledo  y del  personal  de  carreteras 
de  la  provincia  de  Burgos,  presentada  por  el  se- 
ñor González  (D.  Venancio),  núm,  71,  pág*  1769. 
De  los  oficiales  y auxiliares  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  la  Coruña,  núm.  71,  pág*  1769. 

Del  secretario  de  la  de  Almería,  presentada  por  el 
Sr.  Montilla,  núm.  72,  pág.  1792. 

Del  secretario  y contador  de  la  de  Pontevedra,  y 
del  secretario  de  la  de  Madrid  y otros  funciona- 
'ríos  de  la  misma  carrera,  presentadas  por  el  se- 
ñor López  Puigcerver,  núm,  72,  pág.  1792. 

De  D*  Bartolomé  Sánchez  y D.  Luis  Garibalde,  em- 
pleados de  la  Diputación  provincial  de  Cádiz,  nú- 
mero 73,  pág.  1821, 

Del  secretario  y contador  de  la  de  Castellón,  pre- 
sentada por  el  Sr,  Gullon,  núm.  73,  pág*  1827* 
De  los  empleados  de  la  de  Guadalajara,  presentada 
por  el  Sr.  Muro  y Oarratalá,  núm*  73,  pág.  1836, 
De  los  sobrestantes  de  los  caminos  provinciales  y 
municipales  y del  delineante  del  arquitecto  pro- 
vincial de  Lugo,  pidiendo  se  Ies  consignen  habe- 
res pasivos  y se  les  conserve  en  sus  cargos;  pre- 
sentada por  el  Sr*  Quiroga  López  Ballesteros,  nú- 
mero 74,  pág*  1850. 

Del  arquitecto  y el  ayudante  déla  Diputación  pro- 
vincial de  Oviedo,  para  que  la  Comisión  al  dar 
dictamen  en  este  proyecto  Ies  reserve  sus  dere- 
chos; presentada  por  el  Sr.  García  San  Miguel, 
número  74,  pág,  1850, 

De  los  oficiales  y auxiliares  de  la  de  Granada,  pre- 
sentada por  el  Sr*  Montilla,  núm.  75,  pág,  1879, 
Del  secretarlo  de  la  de  Cádiz,  presentada  por  el  se- 
ñor Rodríguez  Batista,  núm*  76,  pág*  1901* 


Del  secretario  y contador  de  la  de  las  Baleares,  pre- 
sentada por  el  Sr*  Maura,  núm.  76  , página 
1904* 

De  los  empleados  de  la  de  León,  presentada  por  el 
Sr,  Molleda,  núm.  79,  pág.  197  5. 

Del  secretario  y empleados  de  la  Secretaría  muni- 
cipal de  Aguila r,  provincia  de  Córdoba,  pidiendo 
se  tomen  en  consideración  en  la  ley  las  observa- 
ciones que  exponen,  núm*  80,  pág.  2010. 

Del  secretario  y contador  del  Ayuntamiento  de  Al 
coy,  presentada  por  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
número  8,  pág*  2010, 

De  la  Diputación  provincial  de  Soria  y de  los 
subalternos  de  aquella  Corporación,  presentadas 
por  el  Sr.  Acuña,  núm.  80,  pág,  2011* 

De  los  empleados  de  la  de  Zaragoza,  núm,  81,  pá- 
gina 2030. 

De  los  de  la  de  Cádiz,  presentada  por  el  Sr.  Cama- 
cho,  núm,  Sf,  pág.  2030. 

De  los  secretarios  y empleadas  de  algunos  pueblos 
pertenecientes  á las  Corporaciones  administran 
vas  de  la  provincia  de  Córdoba,  presentadas  por 
el  Sr.  Marqués  de  Viana,  núm.  82,  pág*  2052. 

De  los  empleados  del  Ayuntamiento  de  Avila,  pre- 
sentada por  el  Sr.  D.  Venancio  González,  núme- 
ro 82,  pág.  2053. 

Del  Ayuntamiento  de  Valenzuela,  provincia  de  Cor* 
daba,  presentada  por  el  Sr.  Marin  Ordoñez,  nú- 
mero 83,  pág.  2080* 

De  varios  empleados  y vecinos  de  Rute  (Córdoba), 
presentada  por  el  Sr.  Abril  y León  (D,  lúdale- 
Cío),  núm*  84,  pág*  2108* 

Del  secretario  y contador  del  Ayuntamiento  de 
León,  presentada  por  el  Sr*  Molleda;  del  secre- 
tario del  de  la  Rambla  y del  de  Córdoba,  presen- 
tadas por  el  Sr,  Marqués  de  Viana,  núm,  84*  pá- 
gina 2109. 

Del  archivero  de  la  Diputación  provincial  de  Cádiz 
y del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Turón,  pre- 
sentadas por  el  Sr*  González  (D.  Venancio),  nú- 
mero 85,  pág*  2133, 

De  los  empleados  del  Ayuntamiento  de  Ciudad- 
Real,  presentada  por  el  Sr,  Jarava,  núm.  85,  pá- 
gina 213  4. 

De  los  empleados  de  la  Secretaría  y Gontad mía  del 
Ayuntamiento  de  Tarragona,  presentada  por  el 
Sr*  González  (D*  Teodoro),  núm.  85,  pág,  2135. 

Del  Ayuntamiento  de  Cádiz,  presentada  por  el  señor 
Marin  Ordoñez,  núm.  85,  pág*  2138, 

Del  secretario  de  la  Diputación  provincial  de  Gra- 
nada, presentada  por  el  Sr.  Abril  (D*  Indalecio), 
número  85,  pág*  2138* 

De  ios  secretarios  de  Ayuntamiento  del  partido  Ju- 
dicial de  Nájera,  provincia  de  Logroño,  número 
86,  pág.  2183* 

Del  secretario  y los  empleados  del  Ayuntamiento 
de  Leoo,  pidiendo  se  hagan  algunas  modificado' 
nes  en  el  proyecto  presentado,  núm*  89,  página 
2234. 

De  los  empleados  de  las  Secretarías  y Contadurías 
del  distrito  de  Puente  Palmera,  núm,  89,  página 
2268. 

De  los  secretarios  de  Ayuntamiento  del  partido  ju- 
dicial de  Lucena,  haciendo  observaciones  al  pro- 
yecto, presentada  por  el  Sr.  Muñoz  Vargas,  nú- 
mero 92,  pág*  2348, 

De  los  funcionarios  del  Ayuntamiento  de  S&ntan- 
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der,  presentada  por  el  Sr.  Alvear,  núm.  93,  pá- 
gina 2372, 

Del  secretario  y contador  de  la  Diputación  provin- 
cial y del  Ayuntamiento  de  Salamanca,  hacien- 
do algunas  observaciones  sobre  el  proyecto  de 
ley;  presentada  por  el  Sr.  Sánchez  Arjona,  nú- 
mero 95,  pág.  2427, 

De  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  Soria,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Aceña,  núm.  95,  pág.  2431. 

De  los  secretarios  y empleados  de  Peñaranda  de 
Bracamente,  de  Oviedo,  de  Arenas  de  San  Pedro, 
y de  los  partidos  judiciales  de  Alcañíces  y Bena- 
vente; s presentada  por  el  S r.  Moreno  (D.  Luis), 
número  95,  pág,  245  L 

De  los  secretarios  del  partido  judicial  del  Barco  de 
Avila,  presentada  por  el  Sr.  Moreno  Gil,  número 
99,  pág.  2533. 

Del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Pamplona,  pre- 
sentada  por  el  Sr,  Martínez  (D.  Wenceslao),  ha- 
ciendo observaciones  al  proyecto  de  ley,  número 
99,  pág.  2563. 

De  los  secretarios  de  Ayuntamiento  del  partido  ju- 
dicial de  Gastellote  (Teruel),  haciendo  observa- 
ciones acerca  del  proyecto  de  ley;  presentadas 
por  el  Sr.  Sastron,  nú m.  102,  pág.  2622. 

De  gran  número  de  secretarios  de  Ayuntamiento 
de  la  provincia  de  Avila,  presentada  por  el  se- 
ñor Canalejas,  núm.  102.  pág.  2623. 

Del  secretario  y empleados  de  la  Secretaría  y Con- 
taduría municipal  del  distrito  de  Ademuz,  pi- 
diendo se  modifique  el  proyecto  de  ley;  presen- 
tada por  el  Sr.  Marqués  de  Castellones,  número 
105,  pág.  2743. 

De  los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  del  distrito 
de  Piedrahita,  remitida  por  D.  Francisco  Silvela, 
número  106,  pág.  2745. 

De  los  secretarios  del  partido  de  Yalderr obres,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Moreno  (D.  Luis),  núm.  107, 
página  2777. 

De  un  antiguo  secretario  de  Ayuntamiento  de  la 
provincia  de  Málaga,  pidiendo  que  se  introduz- 
can algunas  modificaciones  en  el  referido  pro- 
yecto de  ley;  presentada  por  el  Sr.  Casado,  nú- 
mero 107,  pág.  2780, 

De  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  varios  pue- 
blos de)  partido  judicial  de  Gastellote,  haciendo 
observaciones  al  proyecto  de  ley;  presentada  por 
el  Sr.  Gastel.  núm,  109,  pág.  2858. 

De  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  La  Cueva, 
Soria,  y de  Yí  11  alón , VaHadpltd,  pidiendo  se  to- 
men en  consideración  las  razones  que  exponen, 
número  112,  pág.  2940, 

De  los  secretarios  de  Ayuntamiento  del  partido  ju- 
dicial de  Cerrera  del  Rio  Albania,  Logroño,  ha- 
ciendo observaciones  al  proyecto  de  ley,  número 
115,  pág.  3024. 

Do  numerosos  propietarios,  abogados  y electores 
independientes  de  la  provincia  de  Lugo,  que  de- 
sean se  apruebe  dicho  proyecto  de  ley,  presenta- 
da por  el  Sr.  Neira.  núm.  126,  pág.  3358. 

Del  Banco  de  Tortosa,  pidiendo  que  se  elimine  el 
párrafo  cuarto  del  art.  90  del  proyecto  de  ley  de 
gobierno  y administración  local;  presentada  por 
el  Sr.  González  (D.  Teodoro),  núm.  129,  página 
3442. 

Del  contador  de  fondos  municipales  deGíjon,  el  se- 
cretario y auxiliares  del  distrito  judicial  de  Vi- 


llar del  Arzobispo,  los  secretarios  de  varios 
Ayuntamientos  de  Avila,  el  secretario  del 
Ayuntamiento  de  Carra  traca  -(Málaga},  y el  se- 
ere  tari  j del  Ayuntamiento  de  Canejau  (Lérida), 
haciendo  observaciones  al  proyecto  de  ley  de  go- 
bierno y administración  local,  núm.  138, página 
3788. 

LEY  MUNICIPAL  (Interpretación  en  las  provincias 
de  lab  Pregunta  del  Sr.  Moni  illa,  para  saber  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  una  de  las  di- 
ficultades con  que  lucha  en  la  actualidad,  es  la 
manera  como  se  interpreta  en  las  provincias  la 
ley  municipal  y la  circular  dictada  para  su  in  - 
teligeucLu,  núm.  192,  pág.  5747. 

— DE  POLICÍA  DE  PEEBO  OABBILES  (Va- 

riando el  art.  8.u  de  la).  Real  decreto  y proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
número  1 13,  pág.  2976,  Apéndice  tercero.— Go- 
misión,  núm.  í 14,  pág.  3020. — Presidente  y se- 
cretario. núm.  116,  pág.  3085. — Dictámen,  nú- 
mero 117,  pág.  3117,  Apéndice  primero. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Conde 
de  Estébari  Collantes,  núm.  149,  pág,  4261,  Apén- 
dice octavo. 

Discusión  del  dictámen:  discurso  del  Sr,  Peres  y 
Perez,  primero  en  contra,  núm.  151,  pág.  4300. 
Contestación  del  Sr.  Arrasóla,  pág.  4304. — Del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  se- 
ñor Perez  y Perez,  pág.  4 305. —Del  Sr,  Arrasóte; 
discurso  del  Sr.  Muro  López,  pág.  4306.- — Del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  señor 
Muro  López,  pág.  4307. — De  los  Sres.  Ministro 
de  Fomento  y Muro  López;  discurso  del  señor 
Daban,  tercer  turno  en  contra,  pág.  4308. — Del 
Sr.  Ar razóla  como  de  la  Comisión,  en  pro;  recti- 
ficación del  Sr.  Daban,  pág.  4309, — Rectificación 
del  Sr.  Ar  razóla;  sin  más  discusión  sobre  la  to- 
talidad, se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de 
Estéban  Collantes , al  artículo  único  del  dictá- 
men, que  la  Comisión  no  acepta;  discurso  del 
autor  en  su  apoyo,  pág.  43 10.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificación  del  señor 
Conde  de  Estéban  Collantes;  alusión  personal  del 
Sr.  Berdugo,  y se  retira  la  enmienda,  aprobándo- 
se el  artículo  sin  discusión  alguna,  y pasa  el  pro- 
yecto á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  pá- 
gina 4312.— Laido  por  segunda  vez,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente, núm.  152,  pág.  4332,  Apéndice  primero. 

Preguntas:  Del  Sr.  Perez  y Perez,  pidiendo  al  señor 
Ministro  de  Fomento  remita  á la  Cámara  el  ex- 
pediente que  ha  servido  de  base  al  proyecto  pre- 
sentado para  variar  el  art.  8.°  de  la  ley  de  poli- 
cía de  ferro-carriles,  núm.  118,  pág.  3125.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  recti- 
ficaciones de  los  dos  señores,  núm.  118,  páginas 
3130,  3131. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  123,  pág.  3295. 

— DE  PROCEDIMIENTO  ELECTORAL.  Real 

decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  53,  página 

1 1432,  Apéndice  primero. “Comisión,  pág¿  14  43. 

Presidente  y secretario,  pág.  1444, — ‘Excitación 
del  Sr.  González  (1).  Venancio)  á la  Comisión  para 
que  demore  algún  tanto  su  dictámen,  basta  que 
se  conozcan  los  modelos  que  se  anuncian  en  la 
ley,  núm.  57,  pág.  1 526.— Contestación  del  señor 
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Rosch  y Fusteguei'as;  rectificación  del  Sr.  Gon- 
zález, pág.  1527. — Dictamen,  núm.  74,  página 
1 8 7 5 , Apéndice  tercero. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Conde 
de  Agüera  al  estado  nüm.  2,  «División  de  los  dis- 
tritos electorales,»  del  dictámen  de  la  Comisión, 
número  87,  pág.  2210,  Apéndice  segundo. 

También  se  leen  otras  nueve,  referentes  á los  ar- 
tículos 12,  72,  73  y 82;  al  párrafo  segundo  del 
85,  y adiciones  á los  S6,  93,236  y 238,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  núm.  90, 
-página  2316,  Apéndice  único. 

Asimismo  se  lee  otra  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
al  art.  157,  núm.  121,  pág.  3227,  Apéndice  no- 
veno. 

En  la  misma  forma  se  lee  una  enmienda  del  señor 
Portuondo  álos  artículos  256  y 258,  y á las  dis- 
posiciones especiales  de  la  primera  á la  quinta 
del  dictámen  de  la  Comisión,  núm,  151,  página 
4320,  Apéndice  tercero. 

Se  lee  otra  del  Sr.  Alvear  al  art.  43,  núm.  154,  pá- 
gina 4413,  Apéndice  undécimo. 

Otra  del  Sr,  García  de  Zúñíga  al  estado  núm.  2, 
Diario  núm,  156,  pág,  4476,  Apéndice  decimo- 
quinto. 

Exposiciones:  De  numerosos  electores  de  Alcaraz, 
provincia  de  Albacete,  indi  endo  á las  Cortes  se 
sirvan  modificar  el  proyecto  de  ley  por  el  cual  se 
varía  el  rádio  de  aquel  distrito,  y se  deje  con  las 
mismas  secciones  de  que  se  compone  en  la  ac- 
tualidad, exceptuando  las  de  Vilí arrobledo  y Mi- 
naya;  presentadas  por  el  Sr,  Martínez  (D.  Cándi- 
do), núm,  82,  pág.  2061. 

De  los  electores  de  la  sección  de  Villalgordo  del  Jil- 
ear, Albacete,  pidiendo  no  se  separe  su  sección 
electoral  del  distrito  de  la  provincia  de  Albacete 
a que  corresponda , y que  continúe  como  está 
en  la  actualidad;  presentada  por  el  Sr.  Azcárra- 
ga,  núm.  85,  pág.  2137. 

De  los  Ayuntamientos  del  partido  judicial  de  Alba 
de  Tormes,  pidiendo  se  declare  distrito  electoral 
el  mismo  partido,  con  derecho  á elegir  un  Dipu- 
tado, núm.  91,  pág.  2319. 

De  los  pueblos  de  Montálbos  y Fuensanta,  pidiendo 
al  Congreso  no  se  les  separe  del  distrito  de  Al- 
bacete; presentada  por  el  Sr.  Muñoz  Yargas,  nú- 
mero 91,  pág,  2319. 

Del  Ayuntamiento  de  la  y 111  a de  Aoiz,  deseando  se 
bagan  ligeras  modificaciones  en  la  organización 
de  aquel  distrito;  presentada  por  el  Sr.  Conde  de 
Echauz,  núm.  98,  pág.  2454. 

De  yarios  electores  de  la  sección  de  Alcadozo,  dis- 
trito electoral  de  A ¡mansa,  pidiendo  no  se  les 
agregue  al  distrito  que  se  les  designa  en  el  pro- 
yecto de  ley,  sino  que  se  les  deje  en  el  que  ac- 
tualmente están;  presentada  por  el  Sr.  Yíllanue- 
va,  nüm.  104,  pág.  2691. 

De  distintos  pueblos  de  Navarra,  que  hoy  pertene- 
cen al  distrito  electoral  de  Aoiz,  solicitando  con- 
tinuar perteneciendo  á dicho  distrito,  y haciendo 
algunas  observaciones  relativas  á la  capitalidad 
de  la  sección;  presentadas  por  el  Sr.  Marqués  de 
Vadillo,  núm.  111,  pág.  2912. 

De  los  vecinos  de  la  villa  de  Pozo-Hondo,  Albacete, 
pidiendo  se  les  deje  agregados  al  distrito  de  Al- 
mansa;  presentada  por  el  Sr,  Merelles,  núm,  121, 
página  3196. 


De  numerosos  electores  y vecinos  de  la  provincia 
de  Albacete,  pidiendo  se  deje  la  divi  don  de  dis- 
tritos tal  como  hoy  se  encuentra;  presentada  por 
el  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  núm,  145,  página 
4092. 

LEY  DE  SANIDAD  (Proyecto  de).  Ruego  del-Siv  Sa^ 
tron  al  Gobierno,  para  que  en  el  interregno  par- 
lamentario se  ocupe  en  redactar  un  proyecto  de 
ley  de  sanidad  terrestre  y marítima,  núm.  193 
página  5776. 

Exposiciones:  De  ios  profesores  de  ciencias  médicas 
del  distrito  de  Albarracin,  solicitando  de  las  Oór- 
tes  se  dignen  proceder  á la  confección  de  una  ley 
de  sanidad;  presentada  por  el  Sr.  Sastron,  núme- 
ro 142,  pág.  3935. — Peticiones  números  102  y 
103,  Diario  ñúm.  159,  pág.  4560. — Dictámen, 
número  185,  pág.  5592,  Apéndice  quinto. 

De  los  profesores  de  la  ciencia  de  curar  de  Yalde- 
rrobres,  pidiendo  á las  Górtes  aprueben  una  nue- 
va ley  de  sanidad;  presentada  por  el  Sr.  Sastron, 
número  171,  pág.  4942.  — Petición  nüm.  1 1 7 1 
Diario  núm.  176,  pág.  5183. — Dictámen  * núme- 
ro 185,  pág,  5592,  Apéndice  quinto. 

De  los  profesores  de  ciencias  médicas  del  partida 
de  Galamocha,  solicitando  se  dicte  una  nueva  ley 
de  samdad,núm.  156,  pág,  4448. — Peticiones  nú- 
meros 102  y 103,  Diú$io  núm.  159,  pág,  4560.— 
Dio  tá  men,  núm . 185,  pág . 5592,  Apéndice  quinto, 

DEL  TIMBRE  DEL  ESTADO  (Proyecto  de). 

Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  76,  pág.  1903, 
Apéndice  segundo.— Ruego  del  Sr.  Eguilior  para 
que  este  proyecto  se  imprima  á media  márgen, 
á fin  de  facilitar  la  discusión;  la  Presidencia  ac- 
cede á sus  deseos,  pág.  1906. 

Exposiciones:  De  D.  Juan  de  Dios  Blas,  síndico  del 
gremio  de  casas  de  empeño  de  esta  corte,  pidien- 
do se  reforme  el  art.  29  de  la  expresada  ley,  nú- 
mero 117.  pág.  3116. 

De  D.  Manuel  Devesa  y Gago,  notario  público  de  la 
C oruña,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  hacer  al- 
guna aclaración  emel  proyecto  de  ley  del  timbra  * 
del  Estado,  según  las  indicaciones  que  expone, 
número  148,  pág.  41  3 3. 

■ DEL  SELLOY  TIMBRE  DEL  ESTADO  Eli 

la  isla  de  Cuba.  Véase  Sello  y timbre  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba  (Arrendamiento  de  la  renta  del). 

— — - SOBRE  ADJUDICACION  DE  EMPLEOS 
CIVILES  Á LOS  SARGENTOS  T DEMÁS  CLASES  DE  TROPA 
DEL  EJÉRCITO  QUE  REUNAN  LAS  CONDICIONES  DETER- 
MINADAS en  la  misma.  Proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  núm,  110,  pág.  2907,  Apéndice 
cuarto. — Comisión,  núm,  1 14,  pág.  3020. — Pre- 
sidente y secretario,  núm,  i 1 5,  pág.  3 053. “—Dic- 
támen, núm.  128,  pág,  3358,  Apéndice  prime- 
ro,— -La  Comisión  lo  retira,  núm.  127,  página 
3406. — Dictámen  nuevamente  redactado,  nume- 
ro 128,  pág.  3437,  Apéndice  primero. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Daban 
al  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  128,  página 
3438,  Apéndice  octavo. 

Discusión  del  dictamen  de  la  Comisión:  enmienda 
del  Sr,  Daban,  que  comprende  la  totalidad  de 
éste,  y que  la  Mesa  así  lo  acuerda,  núm.  1 33,  pá- 
gina 3587. — La  Comisión  no  la  admite;  discurso 
del  autor  en  apoyo,  pág.  3588. — Del  Sr.  Conde 
de  Gaspe  como  de  lá  Comisión,  pág.  3596, — Alu- 
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sion  personal  del  Sr.  Reina,  pág,  3602. — Rectifi- 
cación del  Sr.  Dabán,  pág.  3603.— Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  3604. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr,  Ro- 
dríguez Batista  al  art.  4.°  del  dictamen  de  la  Co- 
misión, núm.  133,  pág.  3625,  Apéndice  octavo. 

Igualmente  se  lee  otra  del  Si\  Alvarez  Bugalla!, 
numero  134,  pág.  3662,  Apéndice  cuarto. 

Continúa  la  discusión  pendiente,  y su  rectificación 
el  Sr.  Dallan,  num.  136,  pág,  3704,— Discurso 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  3706. — Nue- 
va rectificación  del  Sr.  Daban,  pág.  3707.— Del 
Sr,  Conde  de  Cuspe,  pág.  3708.-— Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Alvarez  Bugallal,, pág.  37 12.— Obser- 
vaciones del  Sr.  Presidente,  y continúa  el  señor 
Alvarez  Bugallal;  leída  por  segunda  vez  la  en- 
mienda, no  se  toma  en  consideración,  pág,  3715.— 
Se  lee  el  art.  l.°  del  dictámen;  discurso  del  se- 
ñor Alvarez  Bugallal,  primero  en  contra,  página 
37 16.— Observaciones  del  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra; discurso  del  Sr,  Cánovas  del  Castillo  (D.  Má-. 
xirno)  como  de  la  Comisión,  pág.  37  í 8. — Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  3721 . — Continúa:  rec- 
tificación del  Sr,  Alvarez  Bugalla!,  núm.  137, 
página  3747.— Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (Don 
Máximo),  pág,  3748.  — Sin  más  discusión  se 
aprueba  el  art,  l.°;  se  lee  el  2.fl;  discurso  del 
Sr.  Azcárraga  en  contra,  con  observaciones  del 
Sr.  Presidente,  pág.  3749.' — Discurso  del  señor 
Salcedo  en  pro,  pág.  375 1. — Rectificación  del  se- 
ñor Azcárraga,  pág.  3 753.— Del  Sr.  Salcedo,  pá- 
gina 3754.— Otra  del  Sr.  Azcárraga,  y se  aprue- 
ba el  art.  2.°;  se  lee  el  3,°,  y sin  discusión  tam- 
bién se  aprueba;  dáse  lectura  del  4.°  y de  una  en- 
mienda del  Sr.  Rodríguez  Batista;  manifestación 
del  Sr.  Dato  como  do  la  Comisión;  el  Sr,  Rodrí- 
guez Batista  da  las  gracias  y retira  la  enmienda; 
discusión  del  art,  4.°:  discurso  del  Sr.  Rodríguez 
Batista  en  contra,  'pág.  3756,— Del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra;  rectificación  del  Sr.  Rodríguez  Ba- 
tista) página  3757,' — Discurso  del  Sr.  Dato  como 
de  la  Comisión;  alusión  personal  del  Sr.  Reina;  sin 
más  discusión  ee  aprueba  el  art.  4.°,  y sin  nin- 
guna los  5.°,  6,°,  7.*,  8.°,  9.°  y 10;  se  lee  el  ar- 
tículo 11;  discurso  del  Sr,  Rodríguez  Batista  en 
contra;  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio), 
páginas  3758,  3759. “Rectificaciones  de  los  se- 
ñores Rodríguez  Batista  y Cánovas  del  Castillo, 
página  3762. — Sin  más  debate  se  aprueba  este 
artículo,  y sin  ninguno  los  12,  i 3 y 14,  último 
del  dictámen;  se  da  lectura  de  un  artículo  tran- 
sitorio del  Sr,  Alvarez  Bugallal,  que  la  Comisión 
admite  su  primer  párrafo:  discurso  del  Sr.  Alva- 
rez Bugallal,  pág,  3763.— Del  Sr,  Fernandez  Hon- 
loria;  rectificación  del  Sr,  Alvarez  Bugallal;  con- 
sultado el  Congreso,  se  toma  en  consideración  y se 
aprueba  la  primera  parte  del  referido  artículo 
transitorio;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra contestando  á las  observaciones  del  Sr.  Alva- 
rez Bugallal,  pág.  3764. — Leído  nuevamente  el 
proyecto,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  i 40,.  pág,  3867, 
Apéndice  tercero,— Comisión  mixta  por  haberse 
introducido  alguna  reforma  en  el  proyecto,  nú- 
mero 1 44,  pág.  4036,— Presidente  y secretario, 
número  150,  pág.  4264,— Dictámen,  pág.  4264, 
Apéndice  primero* — Se  aprueba  sin  discusión,  nú- 


mero 151*  pág.  4293.— Sanción  y publicación  de 
la  ley,  núm.  192,  pág.  5742,  Apéndice  tercero. 

LEY  SOBRE  DEFENSA  CONTRA  LA  FILOXERA. 
Tóase  Filoxera  (Ley  sobre  defensa  contra  la}. 

LIBRO  ROJO  (Documentos  insertos  en  el).  Pregun- 
ta del  Sr.  Marqués  de  la  Tega  de  Armijo,  sobre 
la  gravedad  de  las  noticias  que  publica  la  pren- 
sa ante  los  sucesos  de  Marruecos,  pidiendo  todos 
los  documentos  que  deberían  aparecer  en  el  Li- 
bro Rojo , si  éste  no  puede  remitirse  al  Congreso, 
número  25,  pág.  645. — Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  rectificaciones  de  estos  dos 
señores,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente,  nú- 
mero 26,  páginas  672  á 676. — Comunicación  del 
Sr.  Ministrado  Estado,  núm,  59,  pág.  1574. 

LINARES  RITAS  (Sr.  D.  Aurelíano).  Electo  por  Co 
runa,  provincia  de  Corona,  núm.  2,  pág.  10.— 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  3 6.—  Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 48.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  página 
464. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  num.  21 , 
página  537.  - 

Para  presentar  á S.  TVL  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1105. 

Aplicando  á obras  del  Palacio  de  Justicia  los  fon- 
dos sobrantes  de  la  mitad  de  los  depósitos  del 
recurso  de  casación  en  lo  civil,  núm.  53,  página 
1442;  y su  presidente,  núm,  55,  pág.  1496. 

Hospital  de  incurables,  colegio  de  ciegos  y de  huér- 
fanas de  Aranjuez,  núm.  53,  pág.  1443. 

Mixta  sobre  la  aplicación  de  los  fondos  del  Palacio 
de  Justicia,  núm.  81,  pág.  2048. 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  número 

■ 35,  pág.  910;  núm.  36,  páginas  930,  93  L 

Aplicando  á obras  del  Palacio  de  Justicia  los  fon- 
dos sobrantes  de  la  mitad  de  los  depósitos  del 
recurso  de  casación  en  lo  civil,  núm.  53,  página 
1442.  * 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  67, 
página  1688. 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nu- 
mero 90,  pág,  2309. 

Asunto  que  llama  la  atención  en  la  Coruña,  á con- 
secuencia de  un  contrato  con  la  Diputación  pro- 
vincial, num,  139,  páginas  3850,  3851;  número 
146,  páginas  4102,  4105,  4108. 

LINARES  RITAS  (D.  Maximiliano).  Candidato  qne 
ha  sido  por  el  distrito  de  Santa  Marta  de  Orti- 
gúela, Coruña,  Presenta  documentos  referen- 
tes á esta  elección,  núm.  4,  pág.  73, 

LINTERS  Y GALLO  (Sr.  D.  Santiago).  Electo  por 
Castrojeriz,  provincia  de  Búrgos,  núm.  2,  página 
Dictámen,  núm.  3,  pág;  36,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá— 
gina  464. 

Comisiones:  Funcionarios  públicos  elegidos  Dip ru- 
tados, núm.  32,  pág.  842. 

Carretera  de  Trespaderne  á Arcintega  y de  Berbe- 
rana  á la  de  Cereceda  á Lavado,  núm,  32,  pági- 
na 842. 

Aplicando  á obras  del  Palacio  de  Justicia  los  fon- 
dos sobrantes  de  la  mitad  de  los  depósitos  dél 
recurso  de  casación  en  lo  civil,  núm.  53,  página 
i 442;  y su  secretario,  núm*  55,  pág.  149ÍL 
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Para  felicitar  á.  S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág.  1756. 

Mixta  sobre  la  aplicación  de  los  fondos  del  Palacio 
de  Justicia,  núm.  81,  pág.  £048, 

Één'o-carrH  de  Calatayud  á Teruel,  núm.  101,  pá- 
gina 26  17, 

Carretera  de  Becerrea  á Quiroga,  núm,  101,  pági- 
na 2618. 

Idem  de  Oviedo  á Pola  de  Lena,  núm.  1 14,  página 
3019. 

Idem  de  la  capital  del  concejo  de  Nava  al  puente 
de  la  Lineo ga*  núm.  1 1 4*  pág-  3019. 

ídem  del  Ventorrillo  de  San  Francisco  á Valmoja- 
do,  de  la  Cuesta  de  la  Reina  á Serranillos  y de 
Villamanta  á Mén trida,  núm.  114,  pág,  3020. 

Variando  el  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles, núm.  114*  pág.  3020. 

Prorrogando  el  plazo  para  la  ejecución  de  las  obras 
del  ierro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  núm.  127, 
página  3406*. 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código 
civil,  num.  144,  pág,  4037;  y su  secretario,  nú- 
mero 146,  pág.  4133. 

Carretera  de  Aranda  de  Duero  á Burgos,  núm.  163, 
página  4666. 

Idem  de  Soria  á Logroño  á Mansilla,  núm.  184.  pá- 
gina 5536. 

Discursos:  Acta  de  Gijon,  núm.  8,  pág.  201. 

Ferro-carril  de  Aranda  de  Duero  á Burgos,  núme- 
ro 156,  pág.  4476. 

LOMAS  MABTIN  (Sr.  D.  Félix).  Electo  por  Velez- 
Málaga,  provincia  de  Málaga,  núm.  2,  pág,  13. — 
Dictamen,  núm.  3,  pág..  3 9. —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  465. 

Comisiones:  Sobre  defensa  contra  la  filoxera,  núme- 
ro 114,  pág.  3020. 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre 
del  Mar  por  la  de  Antequera  á Ar  chulona  á la  de 
Loja  á Torre  del  Mar,  núm.  127,  pág,  3407;  y su 
secretario,  núm,  128,  pág.  3410. 

Carretera  de  la  Venta  de  Santa  Amalia  á la  del  Se- 
reno, núm.  137,  pág.  3784, 

Suprimiendo  la  de  tercer  órden  de  Loja  á Torre  del 
Mar  ¿ incluyéndola  entre  las  de  segundo  orden 
con  otro  trazado,  núm.  144,  pág.  4037,  y su  se- 
cretario, pág,  4038. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Madrid  á Arganda,  núm.  150,  pág.  4289, 

Carretera  del  Arroyo  de  Gálica  á Vihuela,  número 
156*  pág.  4475;  núm.  157,  pág.  4480. 

Discursos:  Eximiendo  de  toda  contribución  los  pre- 
dios de  viñedos  destruidos  por  la  filoxera,  nú- 
mero 36,  pág.  937. 

Rebaja  de  la  contribución  territorial  en  la  provin- 
cia de  Málaga,  núm.  -47,  páginas  1249,  1250. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm,  99, 
página  2549. 

Sustituyendo  la  carretera  de  la  Cuesta  del  Espino 
á Málaga  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar,  por  otra 
que  se  denominará,  de  la  de  Antequera  á Archi- 
dona  á la  de  Loja  á Torre  del  Mar.  núm.  122, 
página  3260;  núm.  126,  pág.  3359,  rnim.  128, 
página  3410, 

Ley  modificando  la  contribución  de  consumos,  nu- 
mero 132,  pág.  357 L 


Carretera  de  Loja  á Torre  del  Mar,  é incluyéndola 
con  diferente  nombre,  núm.  137,  pág,  3784;  nú- 
mero 140,  pág.  3864. 

Estableciendo  reglas  para  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  y suprimiendo  el 
impneslo  de  la  sal,  núm.  141,  páginas  39 19 
3925  á 3927. 

Carretera  de  Alora  á la  de  la  Cuesta  del  Espino  á 
Málaga*  núm.  163,  pág.  4667* 

LOPES  BORREGUEEO  (S¡\  Senador  D.  Amaro), 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régla  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  I, 

LOPEZ  CHICHE Rl  (Sr.  D Francisco).  Electo  por 
Helliu,  provincia  de  Albacete,  núm,  2,  pág.  13^ 
Dictamen,  num.  3,  pág.  39,— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,’ núm.  4,  págL 
na  4 4. —Jura  y toma  asiento,  núm  17,  pág  405, 

Comisiones:  Peticiones  para  eL  mes  de  Junio,  nu- 
mero 19,  pág.  5M;  y presidente,  núm.  22,  pági- 
na 598. 

Mixta  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  trac- 
ción por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al 
puerto  de  La  Luz,  núm,  122,  pág,  3259. 

LOPEZ  DE  AVALA  (Sr.  D.  Baltasar),  Electo  por  Cas* 
tuera*  provincia  de  Badajoz*  núm,  2,  pág.  13.— 
Dictamen,  núm.  3,  pág,  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pági- 
na 45. —Jura  y toma  asiento*  núm.  24*  pág.  6Í4: 

LOPEZ  DE  AYALA  (Sr.  D.  José  María),  Electo  por 
Cazalla  de  la  Sierra,  provincia  de  Sevilla,  núme- 
ro 2*  pág.  12. — Dictamen,  núm.  5,  páginas  78, 
79, — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  6,  pág.  i 1 6. — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  17*  pág,  465. 

Su  nombramiento  de  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia de  Zaragoza*  núm.  111*  pág,  2910. “No 
habiendo  manifestado  si  aceptaba  ó no  el  cargo, 
la  Mesa  considera  que  ha  renunciado  el  cargo 
de  Diputado*  núm.  1 18,  pág.  3í4S, 

Comisiones:  Prorrogando  el  plazo  para  la  construc* 
cíoli  del  ferro-carril  de  Madrid  á Vacia-Madríd, 
número  53,  pág.  í 443- 

Ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona,  núm,  91, 
página  2342, 

LOPEZ  DE  OARRIZOSA  Y DE  GILES  (Sr,  D,  Mi- 
guel). Véase  mochales  (Sr,  Marqués  de),  D.  Miguel 
López  de  Carrizosa  y de  Giles). 

LOPEZ  DOMINGUEZ  (Sr.  D,  José).  Electo  por  Coin, 
provincia  de  Málaga*  núm,  2,  pág,  9,- — Dicta- 
men, núm.  3*  pág.  37, — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 42. —Jura  y toma  asiento*  núm.  17,  pág.  464. 

Comisiones:  Autorizando  á las  Diputaciones  provin- 
ciales' de  Granada  y Málaga  para  levantar  fondos 
con  que  atender  á los  daños  causados  por  los  te- 
rremotos* y su  presidente,  núm,  59,  pág,  1 598. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm,  138*  pág.  382  3. 

Fijando  las  subvencíoties  que  han  de  abonarse  á las 
líneas  férreas  de  Jerez  á ALgecíras.  Campamento 
á Málaga  y Puente-Geníl  á Linares,  núm.  156, 
página  4475, 

Discursos:  Causas  seguidas  á los  oficiales  del  ejér- 
cito por  los  sucesos  que  tuvieron*  lugar  en  Ba- 
dajoz, núm,  20*  páginas  516,  517. 

Generales  con  mando,  núm,  20*  pág.  520, 
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Acta  de  Alicante,  núra.  24,  pági  637. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  29, 
página  762;  núm,  3 3,  pág.  853;  nú  ni-  35,  pági- 
na 906;  núm.  36,  pág.  932. 

Gracia  de  indulto  á los  oficíales  de  Santa  Coloma 
de  Parnés,  núm.  31,  pág.  804. 

Condonación  de  las  contribuciones  á los  dueños  de 
las  fincas  destruidas  por  los  terremotos  en  Má- 
laga, núm.  72,  pág.  1792. 

Confección  de  periódicos  políticos  por  cajistas  de- 
pendientes del  Ministerio  de  ia  Guerra,  núm.  76, 
página  1901. 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 90,  pág.  2308, 

Reorganización  de  ios  cuerpos  del  ejército,  núme- 
ro 95,  pág.  2448. 

Modas  vioendi  con  Inglaterra,  núm,  98,  páginas 
2527  á 2529. 

Interpelación  sobre  el  discurso  pronunciado  por  el 
Rey  al  contestar  á la  Comisión  de  representantes 
de  ciertos  intereses  de  Cataluña,  núm.  121,  pá- 
ginas 3220, 3222. 

Idem  sobre  la  política  general  del  Ministerio,  nú- 
mero  191,  páginas  5729,  5736,  5737. 

LOPEZ  DÓ  RIGA  (Sr.  IX  Joaquín).  Electo  por  Burgos, 
provincia  de  Burgos,  núm.  2,  pág.  12.—  Diclá— 
men,  núm.  3,  pag.  40.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página, 
49. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  46  4. 

Comisiones:  Carreteras  de  Trespaderne  á Arcinie- 
ga  y de  Berberana  á la  de  Cereceda  á Baredo, 
número  32,  pág.  842. 

Variando  el  art  S.ú  de  la  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles, núm.  114,  pág.  3020. 

Carretera  de  Arganos  al  Puntal,  núm.  156,  página 
4476;  y su  presidente,  núm.  159,  pág.  4560. 

Idem  de  Aran  da  de  Duero  á Burgos  núm.  163,  pá- 
gina 4666. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Castro-Urdiales,  nú’ 
mero  163,  pág.  4666. 

LOPEZ  EBATÍGOS  (Sr.  Marqués  de  Francos,  Don 
León).  Véase  Francos  (Sr.  Marqués  de),  D.  León 
López  Francos. 

LOPEZ  GUIJARRO  (Sr.  D.  Salvador).  Electo  por 
Caldas,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  2,  pági- 
na 11. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43. — Jura  y toma  asiento,  número 
\ 7,  pág.  465. 

Comisiones:  Tratado  de  comercio  entre  España  é 
Italia,  núm.  43,  pág.  1128. 

Idem  entre  España  y Portugal,  núm.  43,  página 
1128. 

Construcción  y explotación  de  varios  ferro-carriles 
en  la  isla  de  Cuba,  núm.  91,  pág.  2343. 

Carretera  de  Covadonga  á los  lagos  de  Enol  y de  la 
Encina,  núm.  91,  pág.  2343;  y su  presidente, 
número  94,  pág.  2423. 

Peticiones  para  el  mes  de  Marzo,  núm.  101,  pági- 
na 2617. 

LOPES  PUIGCERTER  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por 
Almería,  provincia  de  Almería,  núm.  2,  pág.  13. 
Dlctámeo,  núm.  I 4,  páginas  39 1 , 392. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 15,  pág.  417.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  465. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19.  pág.  5 12. 


Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  21,  pág.  537. 

Ferro-carril  de  Lo  re  a á Almería,  núm.  36,  pági- 
na 937. 

Idem  de  Márfcorell  á Barcelona,  núm.  91,  pág.  2342. 

Idem  de  Puente-Genil  á Linares,  núm,  9 1 , página 
2343. 

Mixta  para  la  carretera  de  Alcalá  á enlazar  con  la 
de  Guadix  á Almería,  núm.  122,  página  3258. 

Rehabilitando  la  concesión  del  ferro- carril  de  Yal- 
dezafán  á San  Garlos  de  la  Rápita  núm.  122,  pá- 
gina 3258;  y su  presidente,  núm.  125,  página 
3354. 

Modificando  la  concesión  del  ferro- carril  de  Lina- 
res á Almería,  núm.  127,  pág.  3406;  y su  presi- 
dente, núm  129,  pág.  3467. 

Suprimiendo  la  caja  de  ramos  especiales  de  Gracia 
y Justicia,  núm  150,  pág.  4289. 

Discursos:  Presentando  documentos  sobre  las  elec- 
ciones del  distrito  de  Gangas  de  Tineo,  Oviedo, 
número  3,  pág,  23. 

Acta  de  Almería,  núm.  15,  páginas  410,  413. 

Consejo  de  redención  y enganches,  núm.  27,  pági- 
na 709. 

Suspensión  de  los  alcaldes  de  Aran  juez  y Getafe, 
número  30,  pág,  778. 

Devolución  de  plazos  de  ñocas  de  bienes  naciona- 
les, núm.  30,  paginas  788,  789. 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Dainilel,  núm.  38, 
páginas  965,966;  núm.  43,  páginas  1106,  1110; 
número  7 5,  pág.  1879. 

Idem  del  Ayuntamiento  de  Villar  rubia,  núm.  38, 
páginas  965,  966. 

Interpelación  sobre  algunos  puntos  consignados  en 
el  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  ó sea  para 
discutir  la  gestión  económica  del  actual  Minis- 
tro de  Hacienda,  núm.  38,  pág.  965;  núm.  43, 
página  1106;  núm.  49,  pág.  1352;  núm.  i 16, 
páginas  3067,  3081,  3082,  3084;  núm.  1 17,  pá- 
ginas 3097,  3098, 

Idem  sobre  el  mal  estado  de  los  arsenales;  sobre 
las  funestas  consecuencias  producidas  por  la 
compra  de  un  buque  en  el  extranjero,  y sobre  lo 
ocurrido  en  el  Ferrol  durante  la  última  visita 
de  S.  M.,  núm.  72,  páginas  1802,  1812,  1816. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  72, 
página  1792. 

Admisión  de  documentos  por  el  Tribunal  de  Actas 
graves  para  la  de  Casas-Iba ñez,  núm.  114,  pá- 
ginas 3002,  3006,  3011,  3014. 

Ferro  carril  de  Linares  á Almería,  núm.  122,  pá- 
ginas 3244,  3245. 

Idem  de  Cádiz  á Málaga,  núm.  122,  páginas  3244, 
3245. 

Carretera  de  Inhestó  á Lastres,  núm.  122,  páginas 
3244,  3245;  núm.  i 46,  pág.  4091. 

Participación  por  el  Estado  de  los  aprovechamien- 
tos forestales,  núm.  122,  páginas  3244,  3245. 

Estableciendo  nuevas  reglas  para  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y suprimiendo 
el  impuesto  de  la  sal,  núm.  137,  páginas  3746, 
3776;  núm.  13S,  páginas  3797,  3807/  3815. 

Ferro-carril  de  Valdezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápi- 
ta, núm.  138,  páginas  3791,  3793. 

Fijando  nuevas  reglas  para  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio,  núm.  141,  páginas  3927, 
3931;  nura.  142,  páginas  3940,  3943,  3944. 

Recurso  entablado  por  el  cura  párroco  de  Yillamar, 
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Lugo,  nombrado  canónigo  de  León,  nú-xa.  146, 
páginas  4001,  4002. 

Coligo  civil,  núm.  17Í,  pág,  4978;  núm.  172,  pá- 
ginas 5022. 

LOPEZ  ROJBERT3  (Sr.  Senador  D.  Dionisio),  Conde 
de  la  Romera.  Véase  Romera  {Si%  Conde  de  la), 
D.  Dionisio  López  Rqb’erts, 

LOPEZ  SEOAM  (Señor  brigadier).  Pregunta  del  se- 
ñor Ruiz  López  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  para 
que  remita  al  Congreso  el  espediente  incoado 
con  motivo  de  una  solicitud  elevada  al  Ministe- 
rio por  el  brigadier  Sr.  López  Seoane;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  15  5,  pá- 
gina 4420. 

LOPEZ  Y GONZALEZ  (Sr.  D.  Elias).  Electo  por 
Puente  del  Arzobispo,  provincia  de  Toledo,  nú- 
mero 2,  pág.  9.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  37. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  gág.  42.’ — Jura  y toma  asiento  nú- 
mero 17,  pág.  464. 

Comisiones:  Carretera  de  Villafranca  del  Yíerzo  al 
Hospital,  núm.  32,  pág.  842. 

Ferro  “Carril  de  Madrid  á Navalcarnero,  núm.  36, 
página  93  6. 

Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1105. 

Agregando  parte  del  término  municipal  de  Serva  - 
di II a al  de  Tor rejón  el  Rubio,  núm.  43,  página 
1128.  . 

Carreteras  de  Guarní  zo  á Yillacamedo,  y de  Arre- 
dondo al  Portillo  de  la  Sia,  núm.  53,  pág.  1442. 

Aplicando  á obras  del  Palacio  de  Justicia  los  fon- 
dos sobrantes  de  la  mitad  de  los  depósitos  del 
recurso  de  casación  en  lo  civil , núm.  53,  página 
1442. 

Carreteras  de  Sarria  á Piedrañta  con  un  ramal  á la 
Herrería  de  Tocio,  y de  Baráliá  á Meíra,  número 
114,  pág.  3019. 

Reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  núm.  169, 
página  4864. 

Discursos:  Fer  roncar vil  de  Madrid  á Naválcarnero, 
número  32,  pág-  843. 

LORA  (D,  Cecilio  de).  Candidato  que  ba  sido  á la  di- 
putación á Cortes  por  el  distrito  de  Don  Benito, 
provincia  de  Badajoz.  Presenta  una  exposición 
y catorce  actas  notariales,  y pide  que  se  anule 
la;  proclamación  hecha  á favor  de  D.  Alejandro 
Groizard,  y en  su  lugar  se  proclame  al  exponen- 
te, por  haber  obtenido  mayoría  de  votos,  núm.  2, 
página  18. 

LORING  Y REBEBIA  (Sr.  D.  Jorge).  Electo  por  Ga- 
zorla,  provincia  de  Jaén,  núm.  2,  pág.  1 i. — Dic- 
tamen, núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mití do  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  45. 

. Jura  y toma  asien  lo,  núm.  28,  pág.  733. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Regia  de  apertura, 
número  1,  pág.  2. 

Puerto  de  segundo  orden,  de  Alcudia,  núm.  70,  pá- 
gina 1764. 

Peticiones  para  el  mes  de  Febrero,  núm.  8.1,  pági- 
na 2048. 

Sobre  defensa  contra  la  filoxera,  núm.  114,  página 
3020. 

YTariando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Alicante  á 
Murcia,  núm.  114,  pág.  3020. 


Carretera  de  la  estación  de  lílora  al  puente  sobre 
el  rio  Modin,  núm.  122,  pág.  3259. 

Idem  de  Puente  del  Maestre  á Guardamar,  número 
127,  pág.  3406. 

Ferró-carril  de  Galasparra  á Almena,  núm,  127. 
página  3407. 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre 
del  Mar  por  la  de  Autequera  á Arch  idona  á la  de 
Loja  á Torre  del  Mar,  núm.  127,  pág.  3407. 

Puerto  de  segundo  ó releo  el  de  San  Antonio  Abad, 
Ibiza,  núm:  137,  pág.  3783. 

Carretera  de  íbiza  á San  José,  núm.  137,  página 
3784. 

Fijando  el  plazo  en  que  los  Senadores  han  de  pres- 
tar juramento  ó promesa,  núm.  137,  pág.  3784, 

Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  núm.  144,  página 
4038. 

Carretera  de  Almadeñ  á Agudo,  núm.  144,  página 
4036. 

Idem  de  Gas-Cancos  á empalmar  con  la  de  Felá- 
nítx  á Santany,  núm.  144,  pág.  4036. 

Prórroga  al  ferro -carril  del  muelle  de  Santa  Luda 
á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á Herre- 
rías, núm.  144,  pág.  4037. 

Carretera  del  arroyo  de  Gálica  á Viiiuela,  número 
156,  pág,  4475. 

Idem  de  Galasparra  á los  Paradores,  núm.  169,  pá- 
gina 4864. 

Idem  de  Alcocer  á Tortuera  á Tragacete  y otras 
cuatro  en  Cuenca,  núm.  169,  pág,  4864. 

Idem  de  la  estación  de  Alora  á la  de  la  Cuesta  del 
Espino  á Málaga,  núm.  172,  pág.  5021. 

Idem  de  Ricote  á Blanca,  ¿nim.  184,  pág.  5536. 

L ORING  Y HE  HEDIA  (Sr.  D.  Manuel}.  Electo  por 
Guadix,  provincia  de  Granada,  núm.  2,  página 

16. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  3 9.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputada,  núme- 
ro 4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  38, 
página  964. 

Comisiones:  Sustituyendo  la  línea  ríe  ferro-carril 
de  Múrcia  por  Lo  rea  á Granada  por  la  de  Lo  rea 
á Granada,  núm.  53,  pág.  1 443. 

Autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  de 
Granada  y Málaga  para  levantar  fondos  con  que 
atender  á los  daños  causados  por  los  terremo- 
tos, núm.  59,  pág.  1596. 

Peticiones  para  el  mes  de  Febrero,  núm.  81,  pági- 
na 2048. 

Carretera  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  la  Real  á 
Frailes  termine  en  Moreda,  núm.  91,  pág.  2343. 

LGRITE  SABATER  (Sr.  D.  Ramón  de).  Electo  por 
Sigilenza,  provincia  de  Guadalajara,  núm.  2,  pá- 
gina 8. — Dictamen,  núm,  3,  pág.  3 6. — Re  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  42.— Jura  y toma  asiento,  número 

17,  pág.  464. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  número 
36,  pág.  936;  y presidente,  núm.  45,  pág.  USO. 

Ferro-carriles  de  Balaguer  y La  Junquera  á Valis  y 
Figueras,  núm,  43,  pág.  1127. 

Carreteras  de  Lérida  á empalmar  con  la  de  Reus  á 
Fraga,  núm.  43,  pág.  112S. 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus 
días,  núm.  70,  pág.  1756. 

Carretera  de  Zarranza.no  á Molinos  de  Duero,  nú- 
mero 91,  pág,  2343. 
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Sustituyendo  la  carretera  de  Cañaveras  á Alcantud 
por  la  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  a Tormera, 
número  101,  pág.  2618, 

Idem  de  Tellísca  á la  de  Tacaneen  á la  Armuña  por 
la  de  Vellisca  á Illana,  mira.  101,  pág.  2619. 

Carretera  de  Prechilla  á Medina  de  Rioseco,  nume- 
ro 114,  pág.  3020;  y su  secretario,  núm.  115, 
página  3053. 

Peticiones  para  el  mes  de  Abril,  núm.  127,  página 
3406;  y su  presidente,  núm.  137,  pág.  3784, 

Carretera  de  Mases  de  Ai  bento sa  á Aliaga,  núme- 
ro 137,  pág.  3783. 

Idem  de  la  Venta  de  Santa  Amalia  á la  del  Sereno, 
número  137,  pág.  3784. 

Idem  de  Montroig  á Sierra  de  Facbes,  núm.  144,  pá- 
gina 4037;  y su  secretario,  núm.  150,  pág,  4264. 

Idem  de  Tobar  ra  á la  estación  de  Arehena  ai  Pino- 
so. núm.  144,  pág.  403  7. 

Prórroga  al  Ierro  carril  del  muelle  de  Santa  Lucía 
á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á Herre- 
rías, núm.  144,  pág.  4037. 

Carretera  de  Alcólea  del  Pinar  á Tarragona  basta 
Miimaroos,  y otra  de  Atustante  á Novélela,  nú- 
mero 150,  pág,  4287. 

Discursos:  Residuos  del  empréstito  de  175  millo- 
nes de  pesetas,  núm.  32,  pág.  843;  núm.  43,  pá- 
gina 1109;  nmn.  12 5,  pág.  3330. 

Obras  que  deben  hacerse  para  desecar  la  laguna  de 
Santa  Librada  en  Sig lienza,  núm.  49,  pág.  1352. 

Carretera  de  Castellar  de  Santistéban  á Infantes, 
número  150,  pág.  4289.  ' 

LOSADA  FERNANDEZ  DE  LIENDRES  (Sr.  D.  An- 
gel), Marqués  de  los  Cas  tollones.  Véase  Gatello- 
nes (Sr.  Marqués  de),  D.  Angel  Losada  Fernan- 
dez de  Líen  eres, 

LOSADA  V COLLADO  (Sr,  Senador  D.  Fermín),  Su 
nombramiento  de  primer  Vicepresidente  del  Se- 
nado, núm.  2,  pág.  14. 

LOSADA  y MIRANDA  (Sr.  Senador  Con  le  de  Ma- 
ceda,  D.  Baltasar).  Véase  Macéela  (Sr.  Senador 
Conde  de) 

LOS  AEC03  y MIRANDA  (Sr.  D.  Javier).  Electo, 
por  Aoiz,  provincia  de  Navarra,  uúin.  2,  pági- 
na 9,— Dictamen,  núm,  6,  pág.  151. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 7,  pág.  156. — Jura  v toma  asiento,  núme- 
ro 17,  pág,  464. 

Cqmisioéíes:  Venta  de  edificios  pertenecientes  al 
ramo  de  Guerra  en  Málaga,  núm.  24,  pág.  639. 

Fuerza  permanente  del  ejército  para  1884-85,  nú- 
mero 24,  pág.  639;  y su  secretario,  núm.  26,  pá- 
gina 705. 

Ferro  carril  de  Calasparra  á Carayaca,  núm.  43, 
página  1 128. 

Carretera  de  Tiermas  á Javier,  núm.  43,  página 
1 178;  y su  presidente,  núm.  47,  páginas  1272, 
1273. 

Agregando  el  término  municipal  de  Serradilla  al 
de  Torréjori  el  Rubio,  núm.  43,  pág.  1 128;  y su 
presidente,  núm.  46,  pág.  1214. 

Ferro-carril  de  Arhorevíeta  á Guermca-Luno,  nú- 
mero 53,  pág.  1443. 

■División  de  los  distritos  judiciales  en  la  provincia 
de  Navarra,  núm.  57,  pág.  1542;  y su  presiden- 
te, núm.  58,  pág.  1546. 

Fuerza  permanente  del  ejército  para  1885-86,  nú- 
mero 150,  pág.  4288. 


Ferro-carril  económico  de  Daroca  á Cariñena,  nú- 
mero l 56,  pág.  447  5. 

ídem  de  írún  á Zaragoza,  núm.  i 56,  pág.  4476;  y 
su  secretario,  núm.  157,  pág.  4503. 

Mixta  para  fijar  la  fuerza  permanente  del  ejército 
para  1885-86,  núm.-  172,  pág.  5021. 

Discursos:  Presentando  dos  certificaciones  relati- 
vas á la  elección  verificada  en  el  distrito  de  Aoiz, 
número  2,  pág,  1 5. 

Carretera  de  Tiermas  á Javier,  núm.  32,  pág.  843; 
número  43,  pág.  i 109. 

Agregando  el  término  municipal  de  Serradilla,  en 
la  orilla  izquierda  del  Tajo,  al  de  Torrejon  el 
Rubio,  núm.  32,  pág.  842;  núm.  43,  pág.  1109. 

Variación  de  la  división  de  los  distritos  judiciales 
en  la  provincia  de  Navarra,  núm.  53,  pág,  1444: 
número  55,  pág.  1466. 

Ferro-carril  de  írún  á Villanúa,  y los  ramales  de 
Sangüesa  á Soria  y Zaragoza,  núm.  150,  página 
4289;  rtum.  156,  pág.  4446. 

Carreteras  de  Puertollano  á Fuencaliente,  Torrejon 
el  Rubio  á Cañaveral,  Dos  Hermanas  á Los  Pala- 
cios, y Egea  de  los  Caballeros  á Zuera,  núm.  156, 
página  4476. 

LOS  GRANDES  CARACTERES  POLÍTICOS  CQN- 

temporáteos  (Segundo  tomo  de).  Dos  ejemplares 
remitidos  por  su  autor  el  Sr.  Conde  de  las  Al- 
menas. Pasan  á la  Biblioteca,  núm.  30,  pági- 
na 784. 

LOTERÍA  NACIONAL  (Sorteo  de  la).  Pregunta  del 
Sr.  Montilla  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre 
las  informalidades  que  han  tenido  lugar  en  el 
sorteo  de  la  lotería  nacional,  núm.  41,  página 
1041. 

LOZOYA  (Medidas  eficaces  para  que  se  impida  que 
se  enturbien  las  aguas  del).  Pregunta  del  señor 
Portuondo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que 
fije  su  atención  y se  sirva  resolver  el  expediente 
que  se  instruye  acerca  de  un  procedimiento  para 
evitar  las  turbias  del  Bozo  ya;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  núm.  47,  páginas  1252,  1253. 

LITQJXE  DE  VELAZQJJE3  (Sr.  IX  Federico!.  Electo 
por  Madrid,  provincia  de  Madrid,  núm.  2,  pági- 
na 8.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 4,  pág,  48. —Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  464. 

Comisiones:  Carretera  de  Árg elaguer  á Molió,  nú- 
mero 122,  pág.  3259. 

Construcción  de  una  albóndiga  en  Madrid,  número 
144,  pág.  4037. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Villafranca  del  Vierzo 
á Ei  Hospital  por  otra  de  Villafranca  á Venta  de 
Cor  bou,  núm.  150,  pág.  4289. 

LL 

LLADORRE  (Variando  la  capitalidad  municipal  dei 
distrito  de  Tabescán  á)/ Véase  Tabescáu^  Lérida 
(Fijando  la  capitalidad  del  distrito  en  Lladorre  en 
vez  de  existir  en). 

M 

HACED  A (Sr.  Senador  Conde  de). 

Comisiones:  Mixta  para  la  carretera  de  Sarria  á Pie- 
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dr  afita  del  Gebrero,  y otra  de  Baratía  á Me  ira*  y 
su  presidente,  núm.  1 i 8,  pág.  3148. 

MAGIA  Y EOKAPLATA  (Sr.  D,  Félix).  Electo  por 
Puigcerdá,  provincia  de  Gerona,  núm.  2,  página 
12,— Dictámen,  núm.  4,  pág.  7 4,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5, 
página  01, — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pá- 
gina 485. 

Comisiones:  Carretera  de  La  Bajo!  á La  Junquera, 
número  SI,  pág.  2048. 

Ferro-carril  de  San  Martín  de  Provensals  a Llero- 
na,  núm.  91,  pág.  23  43, 

Carretera  de  Esparraguera  á las  cercanías  de  Olesa 
de  Monserrat,  núm.  156,  pág.  4478. 

Discursos:  Reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas, 
número  19,  pág.  495;  núm.  31,  pág.  SO 5. 

Supresión  del  art.  180  de  las  ordenanzas  de  adua- 
nas, núm.  19,  pág.  495;  núm.  31,  pág.  805. 

Ferro-carril  de  San  Martin  Provensals  á Llerona, 
número  83,  pág.  2087, 

Títulos  de  las  láminas  de  bienes  dé  beneficencia  é 
instrucción,  núm.  86,  pág.  2160, 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Hostalricb,  nú- 
mero 86,  pág,  21(30;  num.  95,  pág,  2427. 

Modus  vivendi  con  Inglaterra,  núm,  96,  pág.  2481; 

^ número  98,  pág.  2507;  núm.  i 00,  pág.  2 566. 

Carretera  del  Collado  de  Tosas  á La  Molina,  núme- 
ro 156,  pág.  4476. 

Intervención  por  la  Dirección  de  aduanas  de  las  fá- 
bricas que  están  situadas  áménos  de  Í0  kilóme- 
tros de  la  frontera,  núm.  170,  pág.  4887;  núme- 
ro 174,  pág.  5053. 

Patente  de  sanidad  para  las  personas  que  salgan  de 
Madrid,  núm.  174,  pág.  5053, 

Pago  al  Ayuntamiento  de  Puigcerdá  de  las  cuentas 
presentadas  por  servicios  sanitarios,  núm.  174, 
página  5053. 

Aprovechamiento  de  aguas  en  el  Pirineo,  núm.  175, 
páginas  5104,  5108. 

MAGIA  Y RODRIGUEZ  (Sr.  D.  Eduardo).  Electo  por 
Bande,  provincia  de  Orense,  núm*  2,  pág.  14. — 
Dictámen,  núm,  3,  pág.  39, — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  núme- 
ro 19,  pág,  51  í. 

Ferro-carril  de  Puntarró  á Barcelona,  núm.  81 , pá- 
gina 2048. 

magias  Y MEOTE2  (Sr.  D.  Luis).  Electo  por  Fre- 
genal,  provincia  de  Badajoz,  núm.  2,  pág.  13.— 
Dictámen,  núm,  15,  pág.  398. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  18, 
página  4 50. —Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 465. 

Su  fallecimiento,  núm.  73,  pág,  1821. 

maohimbaerena  y ECHAVE  (Sr.  D.  Fermín). 
Electo  por  San  Sebastian,  provincia  de  Guipúz- 
coa, núm,  2,  pág.  9.— Dictámen,  núm.  3,  pági- 
na 37. — Se  aprueba:  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  43.— Jura  y toma 
asiento,  núm.  17,  pág.  48  5. 

Comisiones:  División  de  distritos  para  la  elección  de 
Diputados  á Cortes  en  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
número  150,  pág.  4288. 

MADAEIaga  y S BABEE  (D.  Juan).  Candidato  que 
ha  sido  á la  diputación  á Córtes  por  el  distrito  de 
Cádiz.  Presenta  varios  documentos  relativos  á la 


elección  verificada  en  dicho  distrito,  núm.  2,pá* 
gina  15. 

M AIS  O NK  AVE  (D.  Eleuterio).  Candidato  que  ha  sido 
por  el  distrito  de  Alicante.  Presenta  tres  certi- 
ficaciones referentes  á la  .elección  de  dicho  dis- 
trito,  núm.  3,  pág.  22. 

MAESTRE  TOVIÁ  (Sr.  D.  Eduardo),  Electo  por  AL 
eirá,  provincia  ele  Valencia,  núm.  2,  pág.  iy._ 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465s 

Comisiones:  Autorizando  á la  Diputación  de  Valen- 
cia para  ampliar  el  empréstito  para  Gaceteras, 
número  24,  pág.  639. 

Idem  para  emitir  obligaciones  por  5 millones  de 
pesetas  para  las  obras  del  puerto,  núm.  24,  pá- 
gina 639,  y secretario,  pág.  640. 

MALAGA  (Venta  de  los  edificios  correspondientes  al 
ramo  de  Guerra,  destinando  sus  productos  á 
la  construcción  de  un  cuartel  y oficinas  milita- 
res en).  Véase  Edificios  militares  del  ramo  de  Gue- 
rra en  Málaga  (Construcción  de  un  cuartel  y ofi- 
cinas militares  con  los  productos  de  la  venta 
de  .los), 

(Escuela  de  bellas  artes  de).  Pregunta  del 

Sr.  Alcalá  del  Olmo  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  que  se  sirva  adoptar  las  medidas  conve- 
nientes á fm  de  que  perciba  sus  haberes  atrasa- 
dos el  personal  de  la  Escuela  de  bellas  artes  de 
Málaga , núm.  36,  páginas  915,  916;  número 
37,  pág.  940. Observaciones  del  Sr.  Casado; 
rectificación  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  páginas 
940,  941. 

* — - — - (Estado  lamentable  en  que  se  halla,  por  falta 
de  recursos,  la  administración  provincial  y mu- 
nicipal de).  Pregunta  del  Sr.  Casado  á los  seño- 
res Ministros  de  la  Gobernación  y Hacienda,  para 
saber  si  están  dispuestos  á adoptar  las  medidas 
necesarias  para  reformar  la  administración  pro- 
vincial y municipal  de  Málaga;  explicaciones  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo;  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  núm.  37,  pág.  940. 

(Prórroga  prudencial  para  el  pago  del  ter- 
cer trimestre  de  la  contribución  del  año  ac- 
tual á los  propietarios  de  la  provincia  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Sánchez  Arjona,  para  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  tenga  alguna  considera- 
ción con  aquellos  desgraciados  propietarios,  con- 
cediéndoles alguna  prórroga  prudencial  para  el 
pago  de  sus  contribuciones,  núm.  82,  pág,  2053. 

(Rescisión  del  contrato  de  los  aparatos  de 

carga  y descarga  del  muelle  de).  Pregunta  y 
ruego  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pidiendo  al  señor 
Ministro  de  Fomento  remita  al  Congreso  copia 
de  la  Real  órden  dictada  mandando  rescindir  el 
contrato  sobre  construcción  de  los  aparatos  de 
carga  y descarga  de  mercancías  en  el  muelle  de 
Málaga,  anunciando  sobre  este  asunto  una  in- 
terpelación; contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  153,  pág,  4361.— Nuevo  recuer- 
do del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  sobre  la  interpelación 
anunciada,  núm.  i 67,  pág.  4770. 

Del  mismo  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  rogando  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  recomiende  á la  Corpo- 
ración municipal  de  Málaga  que  adopte  las  pre- 
cauciones de  higiene  que  las  circunstancias  acon- 
sejan, núm.  167,  pág,  4769.— Contestación  del 
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Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificación  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pág.  4771. 

Exposiciones:  De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Má- 
laga, sobre  la  manera  como  conviene  aplicar  la 
ley  de  9 de  Enero,  que  concede  autorización  para 
contratar  un  empréstito  de  2 millones  de  pe- 
setas á aquella  Diputación;  presentada  por  el  se- 
ñor Casado,  núm.  81,  pág.  2030.™ Peticiones, 
números  77  y 78,  Diario^  núm,  94,  pág,  2423,— 
Dictámen,  núm,  97,  pág.  2484,  Apéndice  prime- 
ro.— Be  aprueba  sin  discusión,  núm,  9 9,  página 
2549, 

De  varios  vecinos  del  pueblo  de  Al  buñuelos,  pro- 
vincia  de  Granada,  suplicando  que  se  exima  del 
servicio  de  las  armas  á los  mozos  sor  loables  en 
el  año  actual,  de  todos  los  pueblos  que  han  su- 
frido pérdidas  de  personas  y edificios  por  los  úl- 
timos terremotos;  petición  núm.  79,  Diario  nu- 
número  94,  pág.  2423. — Dictamen,  núm.  97,  pá- 
gina 2484,  Apéndice  primero. — Be  aprueba  sin 
discusión,  núm.  99,  pág.  2549. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,. para  que 
se  les  condonen  las  contribuciones  á los  dueños 
de  las  fincas  que  lian  sido  destruidas  por  causa 
de  ios  terremotos,  y se  amplíe  á aquellas  que  no 
estén  destruidas  del  todo  y hayan  sufiido  bas- 
tante; presentada  por  el  Sr.  López  Domínguez, 
número  72,  pág.  1 79 L— Peticiones  números  77 
y 78,  Diario  núm.  94,  pág.  2423. — Dictámen, 
número  97,  pág.  2484,  Apéndice  primero.- — Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  99,  pág.  2549. 
MÁLAGA  Y GRANADA  (Proyecto  de  ley  dando 
facilidades  para  levantar  fondos  con  que  atender 
á la  reparación  de  la  riqueza  urbana  destruida 

■ por  los  terremotos,  á las  provincias  de).  Véase 
Granada  y Málaga  (Diputaciones  provinciales  de), 

— (Desgracias  ocurridas  A consecuencia  de  los 

terremotos  en  las  provincias  de).  Véase  Terre- 
motos (Desgracias  ocurridas  en  algunas  provin- 
cias de  España  á causa  de  los). 

(Para  que  los  derechos  arancelarios  cobrados 

por  los  géneros  y artículos  importados  como 
donativos  para  socorrer  las  desgracias  causadas 
por  los  terremotos  en  las  provincias  de  Málaga 
y Granada  sean  devueltos  por  el  Tesoro  á quien 
los  haya  satisfecho.)  Véase  Granada  y Málaga . 
MANCEBO  Y AGREDA  (Sr.  D.  Pelayo).  Electo  por 
Arnedo,  provincia  de  Logroño,  núm.  2,  pág.  12. 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 44, — Jura  y loma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 
Su  comunicación  participando  hallarse  en  situa- 
ción de  excedente  en  el  cuerpo  de  ingenieros  de 
caminos,  canales  y puertos,  núm,  46,  pág.  12!  4. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero, 
número  36,  pág.  936. 

Idem  de  Aguilas  á Lorca  y Sierra  Almagrera,  nú- 
mero 43,  pág.  1 128. 

Carretera  de  Ambasmestas  á las  Puentes  de  Gatin, 
número  144,  pág;  4037. 

Idem  de  Villarcáyo  al  puente  de  Santelices,  núme- 
ro 150,  pág.  4288. 

Idem  de  Soria  á Logroño  á Mansilla,  núm.  i 84, 
página  5536. 

Discursos:  Carretera  de  Gervera  del  Rio  Alliama  á 
las  inmediaciones  de  Mataiebreras,  núm.  188, 
página  5662;  núm.  189,  pág.  5664. 


MANRESA  Y ORTUÍÍO  (Sr.  D.  José  María).  Electo 
por  Aimansa,  provincia  de  Albacete,  núm.  2,  pá- 
gina 10.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43. — Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág.  465. 

Su  fallecimiento,  núm.  52,  pág.  1420. 

MAR  ROJO  (Puerto  en  las  cercanías  del).  Pregunta 
é interpelación  del  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  para  saber  en 
qué  situaciQn  se  encuentra  el  pensamiento  de 
buscar  un  puerto  en  las  cercanías  del  Mar  Rojo, 
en  donde  pudiera  haber  depósitos  de  carbón  para 
surtir  los  buques  de  nuestra  marina  que  mar- 
chen en  dirección  de  Filipinas,  núm.  130,  pági- 
na 3473. — Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado, pág.  3474.— Rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores, y anuncia  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  una  interpelación  al  Gobierno  sobre  este 
asunto,  páginas  3475,  3476.— Discurso  de  este 
señor  explanando  su  interpelación,  núm.  149, 
página  4239.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  pág.  4244.— Rectificación  del  Si\  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  pág,  4248.— Del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  pág.  4251. — Nuevas  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  pág,  4252.— El 
Congreso  acuerda  pasar  á otro  asunto,  página 
4253. 

MARFORI  CALLEJAS  (Sr.  I>.  Garlos).  Electo  por 
Loja,  provincia  de  Granada,  núm.  2,  pág.  i 0 
Dictámen,  núm.  3,  pág,  37.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 43  - — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Comisiones:  Carretera  de  Archidona  á Iznajar,  nú- 
mero 101,  pág.  2618;  y su  presidente,  núm.  108, 
página  2855. 

Idem  de  la  estación  de  Illora  al  puente,  sobre  el 
rio  Modín,  núm.  122,  pág.  3259;  y su  presi- 
dente, núm.  129,  pág.  3467. 

Devolución  por  el  Tesoro  de  los  derechos  de  adua- 
nas cobrados  por  los  géneros  importados  como 
donativo  para  las  víc-timas  de  los  terremotos, 
número  Í37,  pág.  3783. 

Carretera  de  la  Venta  de  Santa  Amalia  á la  del  Se- 
reno; y su  presidente,  núm.  137,  pág.  3784. 

Para  erigir  una  estátua  á la  Reina  Doña  María 
Cristina  de  Borbon,  núm.  150,  pág.  4288. 

Suprimiendo  la  caja  de  ramos  especíales  de  Gracia 
y Justicia,  núm.  í 50,  pág.  4289;  y su  presiden- 
te, núm.  151,  pág.  4320. 

Carretera  de  Venta  de  los  Alazores  á El  Boquete, 
número  156,  pág.  4475;  y su  presidente,  núme- 
ro 158,  pág.  4534. 

Idem  de  la  estación  de  Alora  á la  de  la  Cuesta  del 
Espino,  núm.  172,  pág.  5021. 

Discursos:  Carretera  de  Illora  á enlazar  con  la  de 
Granada  á Alean  dete  en  las  inmediaciones  del 
puente  sobre  el  rio  Modín,  núm.  1 14,  pág.  3021; 
número  1 i 9,  pág.  31  53. 

Fallecimiento  del  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel), 
número  1 1 9,  pág.  31 53.  1 

Instancia  del  Ayuntamiento  de  Loja  sobre  condo- 
i nación  de  contribuciones,  núm,  129,  pág.  3443. 

Procedimientos  seguidos  contra  un  teniente  coro- 
nel de  infantería  de  marina,  núm.  133,  página 
3580. 

I Carretera  de  Venta  de  los  Alazores  á El  Boquete, 
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número  137,  pág.  3784;  mira.  151,  pág.  4293, 

Tribunales  de  honor  para  los  diferentes  cuerpos  de 
marina,  núm.  170,  pág*  4889;  núm.  171,  página 
4950;  rmm.  173,  páginas  5045  á 5048- 
MARIA  CRISTINA  DE  BORBON  (Erección  de  una 
estatua  á la  Beioa}.  Proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  nüm.  146,  p ág.  4 1 3 4^  Apéneme 
sétimo, — Comisión,  núm.  150,  pág.  42 88. — Pre- 
sidente y secretario,  núm.  151,  pág.  4320.- — Dic- 
tamen, núm.  164,  pág,  4706,  Apéndice  tercero, — 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm?  16  7,  pág.  4794. 
Se  lee,  y esLando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definí  ti  vamente,  núm,  168,  pág,  4796, 
Apéndice  JSguñdo.- — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm,  192,  pág.  5742,  Apéndice  segundo, 
MARIN  Y carróñele  (Sr.  D,  Joaquín),  Electo 
por  Berga,  provincia  de  Barcelona,  núm,  2,  pá- 
gina * 10. — Dictám en,  núm,  9,  pág,  226.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  10,  pág,  2®7.- — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág,  465, 

Discursos:  Ferro-carril  de  Manresa  á Guardiola,  nú- 
mero 163,  pág,  4667. 

MARIN  Y DURO  (Sr,  D,  Agustín),  Electo  por  Ge- 
tafe,  provincia  de  Madrid,  nüm,  2,  pág.  8.— Dic- 
tamen, núm.  3,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  nüm,  4,  pági- 
na 42, — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  465. 

Su  comunicación  renunciando  el  cargo  de  Diputa- 
do, núm.  56,  pág,  1 523. 

MABIN  Y OBDONEZ  (Sr,  D.  José).  Electo  por  Ga- 
bra,  provincia  de  Córdoba,  núm,  2,  pág,  12, — 
Dictám  en,  núm.  4,  pág,  74.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  ndm.  5,  pági- 
na 91.— Jura  y toma  asiento,  nüm.  17,  pág,  465. 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm,  19,  página 
511;  y su  presidente,  núm,  22,  pág,  598. 

Carretera  desde  el  puente  de  Caiancha  sobre  el 
Guadalquivir  á Belerda,  núm.  70,  pág.  1764. 

Idem  la  que  partiendo  de  Alcalá  la  Real  á Frailes 
termine  en  Moreda,  núm.  91,  pág,  2343. 

Variando  el  trazado  del  ferro -carril  de  Alicante  á 
Murcia,  núm.  114,  pág.  3020, 

Mixta  para  la  carretera  de  Alcalá  á enlazar  con  la 
de  Guadix  á Almería,  núm,  122,  pág.  32  58. 

Mixta  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  trac- 
ción por  vapor  en  ei  tranvía  de  Das  Palmas  al 
Puerto  de  La  Luz,  núm,  122,  pág.  3259. 

Carretera  de  Tobarra  á la  estación  de  Archena  al 
Pinoso,  núm.  144,  pág.  4037;  y su  secretario, 
número  151,  pág.  4320. 

Fijando  las  subvenciones  que  han  de  abonarse  á las 
líneas  férreas  de  Jerez  á Algeciras,  Campamen- 
to á Málaga  y Puente-Genil  á Linares,  número 
156,  pág.  4475, 

Carretera  del  puente  de  Villalgordo  del  Júear  á Mo- 
t ille ja,  núm.  156,  pág.  4475, 

Idem  de  A y ora  á las  cercanías  de  Albacete,  núme- 
ro 156,  pág.  4475, 

Ferro-carril  de  Irún  á Zaragoza,  núm,  156,  pá- 
gina 4476. 

Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  núm.  163,  pági- 
na 4666, 

Ferro- carril  desde  el  cargadero  del  Cuervo  á la 
orilla  izquierda  dei  Qdiel,  núm.  163.  pág.  466  6. 

Carretera  de  Almansa  á la  de  Gasas-Ibañez  á Be- 
quena,  núm,  163,  pág.  4666. 


Reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  nüm.  169, 
página  4864. 

Reformando  la  Organización,  atribuciones  y proce- 
dimientos de  los  tribunales  contencioso -adminis- 
trativos, núm.  188,  pág.  5662. 

Discursos:  Títulos  de  las  láminas  de  la  venta  de 
bienes  de  beneficencia  é instrucción,  núm.  GG, 
página  1676;  núm.  77,  pág,  1923;  núm,  85,  pá-, 
ginds  2136,  2137. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  83, 
página  2080;  núm.  85,  pág.  2 136. 

Carretera  de  Tobarra  á enlazar  con  La  de  la  estación 
de  Archena  al  Pinoso,  núm.  122,  pág.  3260;  nú- 
mero 144,  pág,  3997. 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código 
Civil,  núm.  168,  páginas  4822,  4832,  4833. 

Carretera  dei  Moral  á las  inmediaciones  de  Y este, 
número  169,  pág.  4864. 

Ferro-carril  directo  de  Puertollano  á Córdoba,  nú- 
mero 184,  pág.  5492, 

MABIN  A (Reales  órdenes  dictadas  durante  el  inte- 
rregno parlamentario  por  el  Ministerio  de).  Pre- 
gunta del  Sr.  Becerra  A mies  t o,  para  que  el  se- 
ñor Ministro  del  ramo  remita  todas  las  Reales 
órdenes  que  se  lian  dictado  duran  te- el  interregno 
parlamentario,  núm.  62,  pág.  1628.— Observa- 
ciones del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  pág.  1629.— Co- 
municación del  Sr,  Ministro  de  Marina,  número 
64,  pág.  1642.  — Aclaraciones  del  Sr.  Becerra 
Armesto,  reduciendo  su  anterior  pregunta  al  ín- 
dice de  las  Reales  órdenes  pedidas;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  66,  pág,  1676.— Comuni- 
cación del  Sr.  Ministro  del  ramo,  núm.  68,  pá- 
gina 1726. 

— — — - (Oficiales  de  reemplazo  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Angosto  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  rogando 
remita  al  Congreso  el  expediente  que  se  haya  for- 
mado para  que  el  Sr.  Rodríguez  Batista  cobre 
sueldo  nomo  oficial  de  reemplazo,  núm.  33,  pá- 
gina 894. 

— — - — (Clases  pasivas  de  los  cuerpos  subalternos  de 
la).  Véase  Armada  (Reglamento  sobre  ingresos, 
ascensos,  pensiones,  retiros  y otros  beneficios  tic 
los  cuerpos  subalternos  de  la), 

(Regimientos  de  infantería  de).  Yéase  Pmií- 

p tiestos  de  ingresos  (Disminución  que  lian  do  tenor 
por  la  rebaja  del  10  por  100  los  sargentos  de  in- 
fantería de  marina,  haciéndola  extensiva  de  co- 
ronel á alférez,  y á los  jefes  y oficiales  de  los 
cuerpos  armados  y sus  asimilados,  en  los). 

(Disminución  de  ingresos  de  la  infantería  de). 

Véase  Presupuestos  de  ingresos  (Disminución  que 
han  de  tener  por  la  rebaja  del  10  por  100  délos 
sargentos  de  infantería  de  marina,  haciéndola 
extensiva  de  coronel  á alférez,  y á los  jefes  y ofi- 
ciales de  los  cuerpos  armados  y sus  asimilados, 
en  los). 

— (Incidentes  ocurrridos  con  motivo  de  una 

contrata  de  carbones  para  la).  Pregunta  del  se- 
ñor Becerra,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
remíta  á la  Cámara  todos  los  incidentes  ocurri- 
dos con  motivo  de  una  contrata  de  carbones 
para  la  marina  y los  arsenales,  núm.  62,  página 
1628.— Observaciones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  rectificación  del  Sr.  Becerra  Armesto; 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  1629. 
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M AHINA  (Acometida  á un  vicealmirante  por  un  su- 
bordinado suyo  en  la  puerta  del  Ministerio  de). 
Pregunta  del  Sr.  Asear  raga  sobre  el  hecho  que 
denuncian  algunos  periódicos,  de  haber  sido  aco- 
metido, causándole  algunas  lesiones,  un  viceal- 
mirante de  la  armada  por  uo  subordinado  suyo; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; rectificaciones  do  los  dos  señores,  núm.  83, 
páginas  2082,  208  3.— Explicaciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  mina.  91,  pág.  2318. 

Del  Sr.  Mario ri  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  para  sa- 
ber si  es  cierto  que  el  señor  vicealmirante,  jefe 
superior  de  la  jurisdicción  de  los  Juzgados  de 
marina,  de  acuerdo  perfectamente  con  su  asesor, 
ha  declarado  irregulares,  viciosos,  y por  consi- 
guiente ilegales,  ciertos  procedimientos  que  por 
Marina  se  seguían  contra  un  teniente  coronel  de 
infantería  de  marina,  y resuelto  que  se  reponga 
la  causa  al  estado  de  sumario  contra  quien  co- 
rresponda; si  es  cierto  que  de  esos  procedí  míen- 
los, declarados  ahora  ilegales  y viciosas,  había 
surgido  una  orden  de  prisión  contra  ese  teniente 
coronel,  orden  que  precedió  á otros  hechos  pos- 
teriores, no  bien  apreciados  ni  conocidos  todavía 
y que  están  sometidos  á los  tribunales  de  mari- 
na, num.  133,  pág.  3580. 

- — — (Bajas  ocurridas  en  el  batallón  que  se  encuen- 
tra en  Filipinas,  correspondiente  á infantería  de). 
Pregunta  dei  Sr.  Dabán,  para  saber  si  por  el  Mi- 
nisterio de  Marina  se  ha  dictado  una  Real  orden 
disponiendo  que  las  bajas  que  ocurran  en  el  ba- 
tallón de  infantería  de  marina  que  se  halla  en  el 
Archipiélago  Filipino  sean  cubiertas  con  hijos  de 
aquel  país;  contestación  del  Sr.  Milis  tro,  número 
99,  pág,  2540.— Rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores; alusión  personal  del  Sr.  Becerra  A rm es- 
to; con  les  tac  ion  del  Sr.  Ministro  de  Marina;  inci- 
dente con  este  motivo  (con  llamadas  repetidas  de 
la  Presidencia)  entre  los  Sres.  Becerra  Arales to, 
Ministros  de  Marina  y de  la  Gobernación  y Dahán, 
y queda  terminado  este  incidente,  páginas  2541, 
2542.— Comunicación  del  Sf.  Ministro  de  Mari- 
na, núm.  100,  pág.  2566. 

Bel  Sr.  Becerra.  Armesto,  sobre  el  hecho  de  ha- 
ber tenido  que  venir  á España  los  individuos  des- 
tinados para  formar  un  regimiento  de  artille- 
ría de  marina  en  Filipinas,  y que  ahora  hay  que 
pagarles  su  regreso  á la  Península,  deseando 
saber  de  qué  presupuesto  va  á abonárseles  esa 
cantidad,  núm,  99,  pág.  2548.  — Comunicación 
dei  8r.  Ministro  de  Marina,  núm.  100,  página 
256  6.— Ruego  del  Sr.  Becerra  Armesto  para  que 
se  remitan  ai  Congreso  todos  ios  antecedentes 
que  demuestren  el  número  de  soldarlos  del  cita- 
do regimiento  enviados  A Filipinas  que  han  cum- 
plido el  tiempo  de  servicio  ó que  están  próximos 
á cumplirlo,  núm.  102,  pág.  2630.— Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina,  num.  107,  pá- 
gina 2780,— Otra  comunicación  de  dicho  señor 
Ministro,  núm.  110,  pág.  28SG, 

Del  Sr.  ViUanueva,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina que  los  matriculados  de  mar  que  residen  en 
las  Antillas  presten  su  servicio  en  los  buques 
que  se  encuentran  en  aquellas  aguas,  sin  hacer- 
les venir  á la  Península,  núm.  138,  pág.  4509.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación  del 
Sr»  Yülanueva,  pág*  4510* 


Del  Sr.  Dabán  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  para  que 
manifieste  por  cuál  de  las  ordenanzas  de  la  ar- 
mada ó del  ejército  son  juzgados  los  jefes  y ofi- 
ciales que  residen  en  esta  corte  y pertenecen  al 
cuerpo  de  infantería  de  marina,  y pregunta  ade- 
más si  habiendo  sido  juzgado  un  oficial  de  este 
cuerpo  por  un  determinado  Código,  en  el  caso  de 
procederse  contra  algún  otro  individuo  de  ese 
mismo  cuerpo  le  será  aplicado  el  mismo  Código; 
contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Marina;  rectill- 
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do,  núm.  4,  pág.  42. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  465. 
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secretado,  núm*  58,  pág*  1546* 

Carretera  ríe  Bulbuente  á Talamantes,  núm*  169, 
página  4863* 

Prolongando  hasta  la  estación  de  Córtes  la  carrete- 
ra de  la  Almimia  á Magallón,  núm*  188*  página 
5662. 

MARTINEZ  MONTENEGRO  (Sr,  D.  Cándido),  Elec- 
to por  Mondoñedo,  provincia  de  Lugo,  núm.  2, 
página  9,—  Dictamen,  núm,  3,  pág*  40*— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  4,  pág*  48, — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17;  pág*  465* 

Comisiones:  Carretera  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo 
á fíivadeo,  y otra;  núm*  36,  pág,ú)36;  y su  pre- 
sidente, núm,  37,  pág*  962; 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Cellerucio*  núme- 
ro 53,  pág*  1443* 

Para  felicitar  á Si  M,  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm,  70,  pág*  17  56* 

Fijando  en  Liad  orre  la  capitalidad  del  distrito  de 
Tabesoán,  núm*  81,  pág*  2048;  y su  secretario, 
número  82*  pág.  2078* 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr*  Sagasta,  núm*  8 1 , 
página  20  48;  y su  secretario,  núm*  92,  pág.  2369* 
Carretera  de  Espasante  al  puente  de  la  Espiñeira, 
y su  presidente,  núm.  91,  pág,  2342* 

Idem  de  Mondáriz  á Puenteareás,  núm*  1 14,  pági- 
na 3019* 

Idem  de  Qcana  á Huerta,  núm*  122,  pág*  3259;  y 
su  secretario,  núm*  132,  pág.  3577, 

Idem  de  Toral  de  los  Vados  á San  talla  de  Oseos,  ■ 
mí  mero  i 22,  pág*  3259;  v su  presidente,  número 
123,  pág*  3296, 

Idem  de  Soto  del  Barco  á San  Juan  de  la  Arena, 
número  127,  pág*  3406:  y su  secretario,  número 
128,  pág*  3410. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Villa- 
rroya,  nutrí*  144,  pág,  4036. 

Idem  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D*  Luis  Felipe 
Aguilera,  y su  presidente,  núm*  163,  pág*  4667. 
Ferro-carril  de  Reus  al  puerto  de  Salón,  núm*  169, 
página  4863* 

Carretera  do  Barruezo  á Ademuz,  núm.  L69,  pági- 
na 4863. 

Suprimiendo  el  Juzgado  ele  las  Afueras  de  Barce- 
lona, creando  el  de  la  Universidad,  y otros  dos 
én  Gracia  y San  Martin  de  Provensals,  núm.  172, 
página  5021* 

Discursos:  Presentando  al  Congreso  varios  docu- 
mentos relativos  á las  ilegalidades  cometidas  en 
las  elecciones  de  Vigo,  Orense,  Sueca  y Ecija* 
número  3,  pág*  23. 

Acta  de  Orense,  núm,  7,  páginas  156,  160,  183* 
Idem  de  Tarrasa,  Barcelona,  núm*  17,  pág*  462* 
Idem  de  Estrada,  Pontevedra,  núm*  2 3,  pág*  802* 
Piezas  eclesiásticas  del  Concordato,  núm*  25,  pá- 
gina 645* 

Carreteras  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo, 
y la  de  Fer  eirá  del  Valle  de  Oro  á Foz,  núm.  32, 
página  843;  núm.  35,  páginas  893,  894* 
Exhibición  en  la  tablilla  de  anuncios  del  Congreso, 
de  los  telegramas  referentes  al  cólera,  núm.  36, 
página  9 1 9* 

Supresión  de  una;  escribanía  de  actuaciones*  mime-  ] 
ro  36,  pág.  919 


Acta  de  Arzúa,  Goruña,  núm*  43,  pág.  1109:  nú- 
mero 48,  pág.  1188;  núm*  52,  pág*  1423. 
Testimonio  de  un  acta  notarial  relativa  á la  elec- 
ción de  Amia*  núm.  49,  pág*  1352. 

Punible  abandono  que  existe  en  el  servicio  del 
ferro- carril  del  Noroeste,  núm*  50,  páginas  1398, 
1399. 

Servicios  que  prestan  los  suplentes  de  fecales  y 
magistrados  de  Audiencia,  núm.  50,  páginas 
1398,  1399* 

Acta  de  Don  Benito*  Badajoz,  presentación  de  do- 
cumentos, núm.  52,  pág,  1427. 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva-York  de  la 
copia  reservada  del  tratado  de  comercio  con  los 
Estados-Unidos,  núm.  5 3,  páginas  1436,  1437. 
Relación  de  los  Diputados  que  han  obtenido  pen- 
siones, empleos,  comisiones  con  sueldo  y toda 
clase  de  gracias  y mercedes  desde  la  consti  tueion 
del  Congreso*  núm*  57,  pág.  1 527, 

Suspensión  del  sorteo  para  el  reemplazo  del  ejérci- 
to por  el  Ayuntamiento  de  Pastoriza,  núm*  58, 
página  1548* 

Falta  de  asistencia  á las  sesiones,  núm.  61,  página 
1624;  núm.  194.  pág.  5817. 

Firma  de  los  decretos  de  ascenso  de  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  núm*  74,  pág*  1858* 
Carretera  de  Espasante  al  puente  de  la  Esipmeira, 
número  81,  pág*  2049;  núm.  82,  pág*  2052. 

Ley  sobre  procedimiento  electoral,  núm*  82,  pági- 
na 2081;  núm*  148,  pág*  4092* 

Modus  u ¿vendí  con  Inglatera,  núm.  103,  pág*  2660, 
Derechos  de  traslación  de  dominio  en  las  sucesio- 
nes directas,  núm*  114,  pág.  2997* 

Introducción  de  contrabando  en  Málaga*  núm.  í 14* 
página  2997. 

Nombramiento  de  alcalde  y tenientes  del  pueblo 
de  Raiimin,  Orense,  núm.  i 16,  pág.  3057. 
Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86. 

número  148,  páginas  4200  á 4203. 

Exención  del  impuesto  de  la  sal  ¿ la  industria  sa- 
lazonera de  Galicia,  núm*  149,  pág.  4237;  nú- 
mero 153,  pág.  4383;  núm,  162,  pág.  4627;  nú- 
mero 171,  pág.  4939* 

Gracia  concedida  al  alférez  de  la  armada  que  apre- 
só la  goleta  en  que  iba  Ronachea,  núm.  155,  pá- 
gina 4420. 

Nombramiento  de  gobernador  en  la  provincia  de 
Orense,  núm,  i 7:1,  pág*  4939* 

Abusos  que  se  cometen  en  el  nombramiento  de 
jueces  municipales,  núm,  Í7i.  pág*  4939* 
Nombramiento  de  secretario  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  núm.  17!,  páginas  4940, 
4941  * 

Cumplimiento  de  los  acuerdos  de  las  Gomis iones 
provinciales  respecto  de  las  elecciones  munici- 
pales, núm*  188,  pág*  5641:  núm.  19.0.  página 
5689. 

Privilegio  de  trasportar  la  empresa  do  vapores- 
correos  de  Cádiz  á Tánger  4*000  reses  vacunas, 
número  190;  pág.  5690. 

Pluses  de  campaña  para  los  empleados  de  telégra- 
fos que  se  hallen  en  puntos  epidemiados,  núme- 
ro 190,  pág.  5690* 

Organización  de  la  instrucción  primaria  en  la  pro- 
vincia, de  Lugo*  núm.  195,  pág*  5825: 
MARTINEZ  MONTENEGRO  (Sr.  Diputado  D,  Gán- 
didó)*  Suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Coa- 

59 


234 


XNDICE. 


\ 

grcso  de  esta  corte  pidiendo  automación  para 
procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Candido  Martínez 
como  autor  dei  artículo  El  programa  del  parti- 
do coíiseroador  ^ publicado  eii  el  periódico  La 
Iberia , nüra.  129)  pág.  3440, — Comisión,  núme- 
ro i 37,  pág.  3783,— Presidente  y secretarlo,  pá- 
gina 3784.—  Dictamen;  pág,  3785,  Apéndice  vi- 
gésimosexto.—  Se  aprueba  sin  discusión,  mime- 
ro  138*  pág.  3823, 

MARTINEZ  Y aquerreta  (S r,  IX  Wenceslao), 
Electo  por  Pamplona,  provincia  de  Navarra,  nú- 
mero 2,  pág.  9. — Dictamen,  núm,  3,  pág:  37, — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm,  4,  pág,  43. —Jura  y toma  asiento* 
numero  17,  pág,  465. 

Su  renuncia  del  cargo  de  Diputado*  núm.  188,  pá* 
gina  5661. 

Comisiones:  Prorrogando  por  dos  meses  el  plazo 
para  depositar  la  fianza  del  ierro -carril  de  Jaro- 
so á Garrucha,- núm.  24,  pág,  639. 

Carretera  de  Villafranca  del  Yierzo  al  Hospital,  nú- 
mero 32,  pág.  842;  y su  secretario,  núm.  33*  pá- 
gina 846. 

Ferro-carril  de  Aguilas  á Larca  y Sierra  Rima- 
grera,  núm.  43,  pág.  1128;  y su  secretario,  nú- 
mero 45,  pág.  1180, 

Sustituyendo  la  línea  de  ierro- cauri L de  Murcia  por 
Lorcaá  Granada  por  la  de  Lorca  á Granada,  nú- 
mero 53,  pág.  í 443, 

.División  de  los  distritos  judiciales  en  la  provincia 
de  Navarra,  núm.  57,  pág,  1 542. 

Ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona,  rnirn,  91, 
página  2342, 

Carretera  desde  Rivadesella  á empalmar  con  la  de 
Tórrela  vega  á Oviedo,  núm.  101,  pág.  2618. 

Idem  de  Coran  á Cuevas  de  Mar,  núm.  1.14,  pági- 
na 3019* 

Mixta  para  la  carretera  de  Alcalá  á enlazar  con  la 
de  Guadix  á Almería,  núm.  Í22,  pág.  3258* 

Prorrogando  el  plazo  para  la  ejecución  de  las  obras 
del  ferro -carril  de  Mérida  á Sevilla,  núm.  127, 
página  3406:  y su  secretario,  núm,  129,  página 
3467, 

Carretera  de  Béjar  á Barco  de  Avila,  núm.  150,  pá- 
gina 4287;  y su  secretario,  núm,  151,  página 
4320. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
igualada  á Martorell,  núm.  150,  pág,  4288, 

Sustituyendo  la  carretera  de  ViUafranca  del  Yier- 
zo  á El  Hospital  por  otra  de  YiLlaf ranea  á la 
venta  de  Gorbon,  núm.  150,  pág*  4289:  y su 
secretario,  núm.  151,  pág,  4320. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  Joa- 
quín Oli  ver,  num.  184,  pág.  5536. 

Discursos:  Ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona, 
número  83,  pág.  2080. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  99, 
página  2563. 

MARTORELL  (Sr.  Senador  Marqués  de  Albranca, 
D,  Gabino).  Y case  Albranca  (Sil  Senador  D.  G abi- 
no Martorell,  Marqués  de). 

MARTORELL  Y FI VALLES  (Sr.  D,  Ricardo),  Mar™ 
qués  ele  Paredes.  Yéase  Paredes  (Sr.  Marqués  de), 
D;  Ricardo  Martorell  y Fiváller. 

HARTOS  (Sr.  D.  Cristioo).  Electo  por  Valencia,  pro- 
vincia de  Valencia,  núm.  2,  pág.  9. — Dictamen, 
número  3,  pág.  38 1 — Se  apipaba:  queda  admiti- 


do y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág,  42.^. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  58,  pág.  1551* 

Comisiones:  Funcionamiento  y necesidades  del  ac- 
tual edificio  del  Congreso;  medio  de  atenderla^ 
ya  reformándolo,  ya  construyendo  uno  nuevo, 
uúmero  190,  pág.  5688. 

Discursos:  Interpelación  sobre  ios  sucesos  univer- 
sitarios, núm.  74*  pág,  1871. 

Pastoral  del  Obispo  de  Plasencia,  núm*  91,  páginas 
2324,  2325, 

Modas  v ¿vendí  con  Inglaterra,  núm.  98,  página 
251  1,  2516,  2518,  2519. 

Exposición  del  Ateneo  Mercantil  d i Valencia  rnhm 
la  contribución  de  consumos,  núm,  126,  página 
3359, 

Inoculaciones  contra  el  cólera,  inventadas  por  d 
doctor  .Ferrán,  núm,  ISO,  páginas  5310  á 5315* 

Distribución  por  la  Audiencia  de  Madrid  de  las  Sa- 
las de  justicia,  núm.  18 1,  páginas  5357  á 5359. 

Interpelación  sobre  la  política  general  del  Miéis  le 
rio,  núm.  181,  páginas  5357  á 5359;  núm.  IBS, 
página  5641;  núm.  189*  páginas  5687,  5678, 
5679,  5681;  núm.  193,  páginas  5808,  5809. 

HARTOS  PEREZ  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Albania, 
provincia  de  Granada,  num.  2,  pág.  1 1. — Dicta- 
meo,  mim.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pág,  4 i 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465, 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  ai  Sr.  Ba- 
ñil* núm.  19,  pág.  512;  y su  presidente,  número 
22,  pág,  598. 

Incompatibilidades;  funcionarios  piíblLcos  elegidos 
Diputados,  núm.  32,  pág,  842;  y su  presidente, 
uúmero  35,  pág,  812. 

Sobre  defensa  contra  la  filoxera,  núm.  114,  página 
3020. 

Carretera  del  Arroyo  de  Gálica  á Vinuela,  nmrnni 
156,  pág.  4475. 

Discursos:  Instancia  del  Ayuntamiento  de  Albania, 
Granada,  solicitando  se  le  dispense  de  los  atra- 
sos que  adeuda  por  consumos,  num.  128,  pági- 
na 3410. 

ídem  del  de  Jayena  para  que  los  quintos  del  actual 
reemplazo  de  dicho  pueblo  se  destinen  á la  re- 
serva, núm,  128,  pág.  3410, 

Suspensión  de  pago  de  contribuciones  alas  fincas 
que  bao  sufrido  por  efec  to  de  los  terremotos,  nú- 
mero 162,  pág.  4626. 

MARTOS  Y POTESTAD  (Sr.  D.  Luis),  Conde  de  He- 
redi  a^Sp  mola.  Véase  Seredia  opinóla  (Sr.  Conde 
de),  D.  Luis  Marios  y Potestad. 

MARRUECOS  (Gomunícac iones  mediadas  entre  el 
cónsul  de  Safir  y el  Gobierno  español,  referen- 
tes á).  Pregunta  del  Sr.  Ferratges  al  Sr.  Minis- 
tro de  Es  Lado,  para  que  comunique  á la  Cámara 
los  documentos  oficiales  que  han  mediado  con  el 
cónsul  de  Safir  en  Marruecos  y el  Ministerio, 
referentes  á los  abusos  y contrabando  deuuncia- 
dos  en  el  Imperio  de  Marruecos,  núm.  72,  pági- 
na 1792. “Comunicación  del  Sr,  Ministro,  nú- 
mero 1 14,  pág.  2996. — Observaciones  del  sefim1 
Ferratges  por  no  contestar  yerbalmente  á las 
preguntas  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  núm.  116, 
páginas  3063. 

- — (Retirada  de  nuestra  intervención  en  las 

aduanas  de).  Pregunta  del  mismo  Sr.  Ferratgcs 
al  Si\  Ministro  de  Estado,  para  que  manifieste  la 
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épooa  en  que  comunicó  á los  cónsules  nuestros 
en  aquel  Imperio  la  orden  de  retirarse  de  las 
aduanas,  y la  forma  en  que  lo  hizo,  núm.  72,  pá- 
gina 1792,— Comunicac ion  del  Siv  Ministro,  nú- 
mero i 14,  pág.  2996.— Observaciones  del  señor 
Ferratges  por  no  contestar  verbalmente  á las 
preguntas  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm,  116, 
página  3063. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
remita  al  Congreso  un  estado  de  las  cantida- 
des que  ha  recibido  España  del  Imperio  Ma- 
rroquí por  indemnización  de  guerra,  deseando 
saber  además  cómo  es  que  habiéndose  satisfecho 
íntegra  esa  indemnización,  seguimos  intervinien- 
do la  aduana  de  Tánger,  y lo  que  es  más  extra- 
ño, que  la  aduana  española  de  Melilla  siga  inter- 
venida por  el  imperio  Marroquí,  núm.  107,  pá- 
gina 2782,— Nuevo  recuerdo  de  la  liquidación 
por  años  y por  aduanas,  de  las  cantidades  que  se 
habían  recaudado  en  cada  intervención,  número 
1 13,  pág.  2975. — Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  núm.  1 14,  pág.  2998.—  Observaciones 
del  Sr.  Ferratges  por  no  contestar  verbalmente 
á las  preguntas  que  se  le  hacen  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  núm.  116,  pág.  3083. 

MARRUECOS  (Creando  en  las  posesiones  españolas  un 
Gobierno  general  que  se  denominará  del  Norte 
de  Africa  en).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Armi- 
ñan,  núm,  122,  pág.  3260,  Apéndice  octavo. 

— (Sucesos  de).  Véase  Libro  Amarillo  (Documen- 
tos insertos  en  el), 

— (Política  exterior  de  España  en  sus  relacio- 

nes con).  Exposiciones  de  las  Sociedades  Eco- 
nómicas de  Amigos  del  País  de  Segovia  y de 
Las  Palmas  de  Gran  Ganaría;  La  Exploradora, 
Sociedad  española  para  la  exploración  del  Afri- 
ca: la  Sección  gaditana  de  la  Union  Hispano- 
Mauritana:  la  Sociedad  Colombina  de  BTielva;  el 
Ayuntamiento  de  Ceuta;  la  Sociedad  Geográfica 
de  Madrid;  la  Junta  directiva  del  Círculo  de  la 
Union  Mercantil;  la  Asociación  para  la  reforma 
de  los  aranceles  de  aduanas;  el  presidente  del 
Centro  Mercantil  de  Sevilla,  á nombro  de  la  Jun- 
ta directiva;  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País  de  Zamora;  varios  vecinos  de  Vedija, 
Valladolid,  y los  Ayuntamientos  de  Villanamuz, 
Rio  de  Oca,  Benifaz  y Tamarite,  adhiriéndose  á 
la  exposición  de  la  Sociedad  española  de  colonis- 
tas y africanistas,  residente  en  Madrid,  y supli- 
cando al  Congreso  Consagre  su  atención  á la  polí- 
tica exterior  de  España  en  sus  relaciones  con 
Marruecos,  peticiones  números  18  al  26, 29  y 45. 
Diario  núm.  67,  pág.  1705.— Dictámen,  nume- 
ró 76,  pág.  1900,  Apéndice  primero. —Se  aprue- 
ba. sin  d isc  usion , núm.  81,  pág . 20  47. 

Idem  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Murcia,  suplicando  al  Congreso  consa- 
gre su  atención  á fomentar  las  relaciones  comer- 
ciales con  el  Imperio  de  Marruecos;  petición  nú- 
mero 123,  pág.  5 183,— Dictamen,  núm.  1 8 5 s 
fagina  5592,  Apéndice  quinto. 

KAS3AKET  Y OCHANDO  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por 
Palma,  provincia  de  Baleares,  núm.  2,  página  1 3. 
Dictamen,  núm.. 4,  pág.  74.— So  aprueba;  queda 
ad  m i 1 ido  y proc  1 a m ad  o Diputado,  núm.  5 , p ¡í  g i na 
91.— jura  y toma  asiento,  núm.  13,  pág,  470. 
Comisiones:  Puerto  de  segundo  orden  el  de  Andraitx, 


número  36,  pág.  936,  y su  presidente,  pág.  937 
Carretera  de  Palma  de  Mallorca  á Estallenchs,  nú- 
mero 36,  pág.  936,  y su  presidente,  pág.  937. 
Idem  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  provin- 
cia de  Bajeares,  núm.  91,  pág.  2344. 

MATARÓ  Y VILLALONGA  (Sr.  D.  Antonio).  Electo 
por  Santa  Gúloma,  provincia  de  Gerona,  núm.  2, 
página  16.— Dictámen,  núm.  4,  pág.  74.^-Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  9 1.— Jura  y Loma  asiento,  núme- 
ro 21,  pág.  538.— Su  nombramiento  de  gober- 
nador civil  de  Salamanca,  núm.  166,  pág.  4736, 
Colusiones:  Carretera  de  Bonillo  á SoQuéllamos, 
número  i 01,  pág.  2619. 

Idem  de  La  Roda  á Balayóte,  núm.  10 1,  pág.  2619. 
MATERIAL  INSERVIBLE  DE  GUERRA  (Enaje- 
nación del).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre- 
sentado. por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nume- 
ro 162,  pág.  4626,  Apéndice  segundo.— Comi- 
sión, núm.  163,  pág.  4686,' — -Presidente  y secre- 
rio,  núm.  165,  pág.  4733.— Dictámen,  núm.  188, 
página  4834,  Apéndice  quinto. — 'Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  169,  pág.  4868. — Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprue- 
ba definitivamente,  núm.  Í70,  pág.  4890,  Apén- 
dice primero.— Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  188,  pág.  5639,  Apéndice  trigésimose- 
gundo. 

MAURA  Y MONTAME  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por 
Palma,  provincia  de  Baleares,  núm.  2,  pági- 
na 10. —Dictamen,  pág.  18.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3,  página 
24. — Jura  y toma  asiento,  num.  17,  pág.  465. 
Comisiones:  Actas,  núm.  2,  páginas  17,  18. 

Puerto  de  refugio  el  de  Mundaca,  núm.  24,  página 
640. 

Programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  nú- 
mero 32,  pág.  842. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Andraixt,  núm.  35, 
página  936. 

Carretera  de  Palma  de  Mallorca  á Estallenchs,  nú- 
mero 36,  pág.  936. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Alcudia,  num.  70, 
página  1764. 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág.  1756. 

Carretera  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  pro- 
vincia de  Baleares,  núm.  91,  pág.  2344;  y sn  se- 
cretario, núm.  93,  pág.  2398. 

Idem  de  Felanitx  á la  Villa  de  Campos,  num.  191, 
página  2619. 

Idem  de  Colungo  á BoLtaña  y del  puente  del  Grado 
al  de  Susia,  núm.  122,  pág.  3258. 

[dem  de  Venta  de  Niles  á Rueda,  núm.  122.  pági- 
na 3258. 

Idem  de  Naval  al  puente  de  Lascellas,  núm.  122, 
página  3259. 

Ferro-carril  de  Felanitx  á Manacor,  núm.  137,  y 
su  presidente,  pág.  3784. 

Carretera  de  Gas-Goncos  á empalmar  con  Xa  de  Fe- 
lanitx á San  tan  y,  núm.  144,  pág.  403  6. 

Idem  de  Mahon  al  puerto  do  Forneils,  num.  150, 
página  42  S7. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Cindadela  (Balea- 
res), num.  150,  pág.  4287. 

Discursos:  Acta  de  Sueca,  núm.  5,  pág.  91, 
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Voto  particular  sobre  el  acta  de  Orense,  núm.  5, 
página  110;  núm.  6,  páginas  146,  150. 

Idem  sobre  la  de  Luarca,  núm  5.  pág.  111;  núme- 
ro 6,  páginas  US.  122. 

Idem  sobre  la  de  Dolores,  núm.  6,  páginas  135, 
137,  139  á 141. 

Tdem  sóbrela  de  Vigo,  núm.  6,  pág.  152. 

Tdem  sobre  la  de  Vera,  Almería,  núm.  7.  página 
187;  núm.  9,  páginas  256,  259. 

Idem  sobre  la  de  Orgiva,  núm.  7,  páginas  187,  1 88. 
Acta  de  Posadas,  Córdoba,  núm.  8,  pág.  208. 

Idem  de  Almendralejo.  Córdoba,  núm.  10.  páginas 
287,  291. 

Voto  particular  sobre  el  acta  de  Bcnavenle,  núme- 
ro 13,  páginas  365.  377,  386  á 389. 

'Idem  sobre  la  de  Santa  Marta  de  Ortigueira.  nú- 
mero 14,  pág.  391. 

Idem  sobre  la  de  Santiago,  núm.  15.  páginas  398, 
419.  ' 

Idem  sobre  la  de  Albuñol,  núm.  17,  pág.  460. 

Idem  sobre  la  de  Lalin,  Pontevedra,  núm.  18,  pá- 
ginas 469,  474,  479,  485. 

Idem  sobre  la  de  Seo  de  Urgel,  Lérida,  núm.  18, 
página  492;  núm.  22,  páginas  587  á 590.  592, 
595. 

Idem  sobre  la  de  Córdoba,  nñm.  21,  pág,  560;  nú- 
^ mero  54,  páginas  1458,  1461. 

Suspensión  del  alcalde  de  Miceres  de  Tera.  nume- 
ro 46,  páginas  1 188,  1 189. 

Medidas  sanitarias  contra  él  cólera,  núm.  48,  pá- 
ginas i 188,  1 189/ 

Depósito  de  tabacos  de  Filipinas  en  Mallorca,  nú- 
mero 4 6 , páginas  1 188,  1 189. 

Reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas,  núm.  46, 
páginas  1 188,  1 189. 

Voto  particular  sobre  el  acta  de  Don  Benito,  nu- 
mero 59,  pág.  1591;  núm,  60,  páginas  1815, 
1618. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  78. 
página  1904. 

Ley  de  enjuiciamiento  criminal,  núm.  81,  página 
2049;  núm.  121,  páginas  3197,  3204,  320 G ^ 
Carretera  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  Balea- 
res, núm.  Sí,  pág.  2049;  núm,  91,  pág.  2326. 
Nueva  instalación  del  presidio  de  las  Baleares,  nú- 
mero 93.  páginas  2373,  2374. 

Admisión  de  documentos  por  el  Tribunal  de  Actas 
graves  para  la  de  Casas-Ibañez,  núm.  1 14,  pá- 
^ ginas  3014,  3016,  3017. 

Elecciones  municipales  en  Madrid,  nürn,  135,  pá- 
ginas  3684,  3666,  3667,  3672,  3674:  núm.  139, 
n páginas  3832,  3833.  3835  á 3837,  3844,  3849. 
Establecimiento  del  programa  de  las  fuerzas  nava- 
les de  la  Nación,  núm.  155,  pág.  4431;  número 
156,  páginas  4469,  4473;  núm.  168,  pág.  4808; 
número  175,  pág.  5103. 

Prolongando  basta  Inca  la  carretera  de  Arta  á San- 
ia Margarita,  la  de  Puebla  á Sineu  v la  de  Pal- 
ma á Claviá,  núm.  176,  pág.  5182. 

MAUSOLEO  DEDICADO  Á LA  MEMORIA  DEL  ! 
Marqués  be  la  Vega  Tnclán  (Incluyendo  en  el 
presupuesto  de  Puerto-Rico  un  crédito  de  3.000 
pesos  con  destino  á un).  Yéase  Vega  Inclán  (Para 
que  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  se  inclu- 
ya un  crédito  de  3.000  pesos  con  destino  á un 
mausoleo  dedicado  á la  memoria  del  Marqués 
dé  la), 


MAZARREDG  Y TAMARIT  (Sr.  D.  Rafael).  Electo 
por  Bilbao,  provincia  de  Vizcaya,  núm.  23  pá^i~ 
na  i 1 Diclámen,  núm.  4,.pág.  74.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág.  91. — Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág.  465. 

Su  comunicación  participando  hallarse  en  situa- 
ción de  excedente  en  el  cuerpo  de  ingenieros  de 
caminos,  canales  y puertos,  núm.  46,  pág.  121-1 

Comisiones:  Carretera  de  Tiermas  á Javier,  nume- 
ro 43,  pág.  1128. 

Peticiones  para  el  mes  de  Enero  de  1885,  número 
53,  pág.  1442. 

Ferro-carril  de  Amorevieta  á Guerinca*Luno,  nú- 
mero 53,  pág.  1443. 

Idem  de  D tiran go  á Zumárraga,  con  un  ramal  de 
Malgaza  á Elgoibar,  núm.  53,' pág.  1443. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Algorta,  núm.  70, 
página  1764;  y su  secretario,  núm.  71,  página 
1790. 

Carretera  desde  Media  legua  á Polop,  núm.  ! 14, 
página  301  9. 

Sobre  deslinde  de  los  pueblos  de  Abanto  y Cierva- 
na,  Santurce  y San  Salvador  del  Valle,  número 
122,  pág.  3259. 

Peticiones  para  el  mes  de  Abril,  núm.  127,  página 
3406;  y su  secretario,  núm,  137,  pág.  3784. 

Sustituyendo  la  carretera  del  Puerto  de  Santo  Do- 
mingo á Yillanueva  del  Fresno  por  otra  dividi- 
da en  tres  secciones,  núm.  150,  pág.  4288. 

Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  núm.  18  3.  página 
4666. 

Carretera  de  Ricote  á Blanca,  núm.  184,  página 
5536;  y su  secretario,  núm.  190,  pág,  5708. 

Discursos:  Puerto  de  segundo  orden  el  de  Algorta, 
número  57,  pág.  1542;  núm.  61,  pág,  1622. 

MEDICINA  Y FARMACIA  (Cumplimiento  de  las  or 
denanzas  de).  Pregunta  del  Sr.  Sastron,  llamando 
la  atención  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  la  calle 
del  Doctor  Fourquet,  en  donde  ejercían  el  arte 
de  curar  tres  individuos  llamados  por  la  voz  del 
pueblo  los  Apóstoles,  y pidiendo  al  Gobierno  apir 
que  las  medidas  gubernativas  que  ai  caso  co- 
rresponden, y si  en  la  actual  legislación  de  sa- 
nidad liay  alguna  deficiencia,  procure  traer  á tas 
Cortes  una  ley  que  supla  esos  defectos,  núm,  35, 
página  894, 

MEDIDAS  SANITARIAS  CONTRA  EL  CÓLERA. 

Véase  Cólera. 

MÉJICO  (Emigrantes  en].  Ruego  ai  Gobierno  por  el 
Sr.  Sedaño  y A y estarán,  para  que  facilite  á los 
emigrantes  que  se  hallan  en  Méjico  medios  para 
regresar  á la  Patria;  contestación  del  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  núm.  1 18,  pági- 
na 3131. 

MELILL  A (Colonización  exterior  de  la  plaza  de).  Huc- 
go  del  Sr,  Daban  al  Sr.  Ministro  de  Fomentos 
para,  que  remita  al  Congreso  el  expediente  sobre 
colonización  de  la  zona  exterior  de  la  plaza  de 
Malilla,  núm.  151.  pág.  4292. 

MELLADO  (Sr,  I).  Andrés).  Electo  por  Coamo.  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  núm.  8,  pág,  151,  - Dic- 
tamen; núm.  9,  pág.  226. —Se  aprueba:  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  num,  i 0,  pá- 
gina 267, — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 485, 

Comisiones:  Para  que  se  admitan  en  las  lianzas iDi 
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Estado  en  Puerto- Rico  los  títulos  de  la  deuda 
amortizadle  de  la  esclavitud-  num.  57.  página 
1542.  . 

Ferro-carril  de  Cáguas  á Humacao  ó Naguabo  en 
Puerto-Rico,  núm.  5 7,  pág.  1542, 

Incluyendo  un  crédito  de  3.000  pesos  en  el  presu- 
puesto de  Puerto-Ríco  con  destino  á un  mauso- 
leo al  Marqués  de  la  Yoga  Inclán,  núm.  122,  pá- 
gina 3259, 

Discursos:  Publicación  por  la  prensa  de  N.ueva- 
York  de  la  copia  del  tratado  de  comercio  con  los 
Estados-Unidos,  núm.  56.  pág.  1510.  % 

Presupuestos  generales  de  Puerto-Rico  para  1885 
á 86,  núm.  160,  pág.  4583;  núm.  161,  paginas 
4609,  4611  á 4613. 

MELLADO  {Sr.  Diputado  D.  Andrés).  Suplicatorio  del 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  del  Con- 
greso  de  esta  corte  pidiendo  automación  para 
procesar  á este  Sr.  Diputado  por  la  publicación 
en  el  periódico  El  Impar c ¿al  de  un  artículo  ti- 
tulado Histoi'ia  al  uso  de  las  prevenciones ■ nú- 
mero 129,  pág.  3440.— Comisión,  núm.  137,  pá- 
gina 3783.— Presidente  y secretario,  núm.  138, 
página  3823.— Dic túrnen,  núm.  139,  pág.  3861, 
Apéndice  quinto. — Se  aprueba  sin  discusión,  nú- 
mero 140,  pág.  386-7. 

MENDOZA  CORTINA  (Sr.  Conde  de),  D.  Gabina  Men- 
doza Fernandez  Cortina.  Electo  por  Inflaste,  pro- 
vincia de  Oviedo,  núm,  2,  pág.  9. — Diclámen, 
número  3,  pág.  37.— Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  42,— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Comisiones:  Declarando  puerto  general  do  segundo 
orden  la  ría  de  Tilla  viciosa  con  el  fondeadero  de 
Tazones,  núm.  11 4,  pág.  3020. 

Mixta  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  trac- 
ción por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al 
Puerto  de  La  Luz,  núm.  122,  pág.  3259. 

Para  asistir  á la  función  Cívico- religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  138,  pág.  3823. 

Carretera  de  Almadén  á Agudo,  núm.  141,  página 
4036. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Cetina  á Campillo  por 
otra  de  la  de  Madrid  á Francia  por  La  Junquera 
á Campillo,  núm.  144,  pág.  4037. 

Puerto  de  segundo  árden  el  de  Llanes,  núm.  156, 
página  4475. 

Carretera  de  Rorines  á Casas  de  Gas  Lañoso,  núme- 
ro 163,  pág.  4667. 

Idem  de  San  Martin  de  Luida  á Naraval,  núme- 
ro 169,  pág.  4863. 

MENENDEZ  RELAYO  (Sr.  D.  Marcelino).  Electo  por 
Palma,  provincia  de  Raleares,  núm.  2,  pág.  12. 
Dictamen,  núm.  4,  pág.  74. — -Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  nuin.  5,  pági- 
na 9 1. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17.  página 
465. 

Comisiones:  Corrección  de  estilo,  núm,  19,  página 
512. 

Adquisición  por  el  Estado  de  la  biblioteca  del  Du- 
que íle  Osuna,  núm.  32,  pág.  842;  y su  secrc ta- 
llo, núm.  33,  pág.  868. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Ándraitx,  numero 
36,  pág,  936. 

Idem  el  de  Alcudia,  núm.  70,  pág.  1764. 

Puerto  de  San  Antonio  Abad,  en  Ibiza,  núm,  137, 
página  3783. 


Carretera  de  Ibiza  á San  José,  núm.  137,  página 
3784 . 

Ferro-carril  de  Felanitx  á Manacor,  núm.  137,  pá- 
gina 3784. 

Carretera  de  Cas- Cólicos  á empalmar  con  la  de  Fe- 
lanitx á Sautany,  núm.  144,  pág.  4036, 

Discursos:  interpelación  sobre  los  sucesos  univer- 
sitarios, núm.  89,  pág.  2250. 

MENSAJE  DE  APERTURA  DE  LAS  CORTES  DE 
1884  Á 1885.  Véase  Discurso  de  la  Corona , 

MERELLES  Y CAULA  (Sr.  D.  Adolfo).  Electo  por 
Rivádavia,  provincia  de  Orense,  núm.  2,  página 
1 2.— -Dictámen,  núm.  3,  pág.  38,— Se  aprueba: 
queda  admitido  y pxmclamado  Diputado,  núme- 
ro 4,  pág,  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17. 
página  465, 

Comisiones:  Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  43,  pág.  1105. 

Ferro-carril  económico  desde  fíorja  á Rulbuenle  á 
la  estación  de  Cortes,  núm,  10 i,  pág.  2618. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  An- 
drés Mellado,  núm.  137,  pág,  3783. 

Discursos:  Presentando  documentos  sobre  las  elec- 
ciones de  Gasas-Ibañez,  Albacete,  núm.  3,  pági- 
na 23;  niim.  6,  pág/ 11 4. 

Idem  sobre  las  de  Sueca,  Valencia,  núm.  8,  pági- 
na 114. 

Idem  sobre  la  de  Don  Benito,  Badajoz,  núm.  53: 
página  1431. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  112, 
página  2941. 

Presentación  de  los  presupuestos  de  Cuba  per  el 
Sr.  Ministro  del  ramo,  núm.  122,  pág.  3257. 

Idem  id.  de  los  de  Puerto-Rico,  núm.  122,  página 
3257. 

MESA  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

(Constitución  de  la).  Véase  ingreso  de  los  Dipu- 
tados {Constitución  del). 

— DE  EDAD  (Concesión  por  el  Congreso  de  un 

voto  de  gracias  á la).  A propuesta  del  Sr.  Presi- 
dente de  la  Mesa  interina  del  Congreso,  se  conce’ 
de  el  referido  voto  de  gracias,  núm.  2,  pág.  16. 

METÁLICO  (Reducción  de  las  rentas  que  se  pa- 
gan en  especie  al  Estado  á).  Real  decreto  y pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  171,  pág,  4947,  Apéndice  sex- 
to.— Comisión,  núm.  172,  pág.  5021. ^Presiden; 
te  y secretario,  núm.  173,  pág.  5048.— Dictá- 
men, núm.  174,  pág.  5076,  Apéndice  duodécimo. 
Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  176,  pá- 
gina 5136.— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordada,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  177, 
página  521  3,  Apéndice  sexto. 

MIGUEL  Y GOMEZ  (Sr.  D.  Celedonio).  Electo  por 
Salamanca,  provincia  de  Salamanca,  núm.  2,  pá- 
gina 8. — Dictámen,  pág.  18.~Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  3, 
página  35. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 465. 

Comisiones:  Actas,  núm.  2,  páginas  17,  18. 

Carretera  de  Yillafranca  del  Vi  orzo  al  Hospital,  nú- 
mero 32,  pág.  S42. 

Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina tí  05. 
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Carretera  de  Béjar  á Barco  de  Avila,  ndm.  150, 
página  4287. 

Idem  del  puente  de  Villalgordo  del  Júcar  á Moti- 
lleja,  núm.  i 56,  pág.  4475. 

Idem  de  Ayora  á las  cercanías  de  Albacete,  núme- 
ro 1 56,  pág.  4475. 

Discursos:  Acta  de  Dolores,  AlicanLe,  aura.  6,  pá- 
ginas 136,  140, 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  ndm.  68, 
página  1707. 

Idem  de  procedimiento  electoral,  ndm.  91.  página 
2319. 

Tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos,  nu- 
mero 92,  pág.  2348;  núm.  95,  pág.  2426. 

MINA  (Sr.  Marqués  de  la),  D.  Manuel  Osorio  y B'alcó. 
Electo  por  Navalmoral,  provincia  de  Gáceres,  nú- 
mero 2,  pág.  13.— Dictámeo,  núm.  3,  página 
39. “-Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  4,  pág.  44. — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  17,  pág.  465. 

Comisiones:  Carreteras  de  Mondofiedo  á la  de  Lugo 
á Rivadeo  y otras,  núm.  36,  pág.  936. 

MINAS  (Modificando  las  materias  para  ingresar  en  la 
carrera  de  auxiliares  de).  Pregunta  del  Sr.  Uha- 
gon.  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  F omento  que  re- 
mita al  Congreso  el  expediente  formado  en  su 
departamento  modificando  las  materias  que  an- 
tes se  exigían  para  ingresar  en  la  carrera  de  au- 
xiliares facultativos  de  minas,  núm.  102,  página 
2624. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, num.  139,  pág.  3826. 

MINISTERIO  DE  INSTRUCCION  PUBLICA  Y 
Bellas  Artes  (Creando  un).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Balaguer,  núm.  91,  pág.  2344,  Apéndice 
sétimo. — Manifestación  del  autor  de  la  mencio- 
nada proposición  á la  Mesa,  para  saber  si  podrá 
apoyarla,  cuando  en  la  otra  Cámara  se  fia  toma- 
do en  consideración  otra  análoga;  con  testación 
del  Sr.  Presidente;  rectificación  del  Sr.  Rala- 
gucr,  núm.  98,  páginas  2505,  2506. 

MIRA  VALLES  (Sr.  Senador  D.  Genaro  de  Quesada 
y Matheus,  Ministro  de  la  Guerra,  Marqués  de). 

Discursos:  Suspensión  de  exámenes  en  la  escuela 
naval  flotante,  núm,  20,  pág.  515. 

Variación  de  la  organización  de  la  escuela  naval 
flotante,  núm.  20,  pág.  515. 

Generales  con  mando,  núm.  20,  páginas  519.  520; 
número  32,  pág,  832, 

Gracias  concedidas  á los  jefes  é individuos  que 
formaban  la  columna  que  salió  en  persecución 
del  capitán  Mangado,  num.  20,  páginas  519, 
520, ,542. 

Traslación  de  ios  inválidos,  núm.  20,  pág.  5 i 9- 

Réíorraas  en  el  ejército,  núm.  21,  páginas  538, 
540;  núm.  76,  pág.  1904;  núm.  91,  páginas 
2335,  2339;  núm,  92,  páginas  2364  á 2366, 
2368;  núm,  95,  páginas  2440,  2448,  2449. 

Vuelta  al  servicio  del  capitán  teniente  D.  Marcial 
Rodado,  núm.  20,  pág.  515;  núm.  24,  pág.  624. 

Causas  seguidas  á los  militares  complicados  culos 
sucesos  de  Badajoz,  núm.  20,  pág.  515,  número 
24.  pág.  624. 

Informe  del  brigadier  encargado  de  la  revista  de 
inspección  al  regimiento  de  Cuba,  núm.  32,  pá- 
gina 832;  núm.  33,  pág.  847,  núm.  74,  páginas 
1853,  1856. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm,  32, 


página  836;  núm,  35,  páginas  895,  909;  número 
41,  páginas  1041,  1043. 

Indemnización  por  la  guerra  carlista,  núm.  33, 
ginas  847  á 849. 

Bandos  dictados  por  el  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte,  núm.  33,  páginas  847,  848. 

Ferro-carriles  de  Ganfranc  y del  Noguera  Paliar  esa. 
número  41,  pág.  1032. 

Cuartel  de  inválidos,  núm.  41,  pág.  1043. 

Ejército  permanente  para  1884-85,  núm.  43,  g¡$gj. 
na  1122. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  y 
la  Península,  núm.  46,  pág.  1206. 

Suspensión  de  pagos  á las  familias  de  los  oficiales 
del  ejército  de  Cuba,  núm.  59,  pág.  1577;  mi- 
mero  74,  pág.  1851. 

Estado  de  los  sargentos  que  se  han  acogido  A la 
circular  de  28  de  Agosto  último,  núm.  59 , pA- 
gina  1577;  núm.  74,  páginas  1852,  1855;  nume- 
ro 76,  pág.  1906. 

Ejército  de  reserva,  m km  59,  pág.  1578. 

Ensanche  de  la  capital  de  Puerto-Rico,  núm.  59, 
páginas  1579,  1580;  num.  74,  pág.  1854. 

Aplicación  de  haberes  y rebajados  del  ejército,  nú- 
mero 74,  páginas  1853,  1856. 

Gratificación  á los  oficiales  del  ejército,  núm.  74. 
páginas  1S53,  1856. 

Supresión  de  la  caja  de  recluta  de  Ultramar,  nú- 
mero 74,  páginas  1853,  1856. 

Regreso  de  jefes  y oficiales  del  cuerpo  de  estado 
mayor  de  plazas  de  la  isla  áe  Cuba,  núm.  74, 
páginas  1853,  1856. 

Estado  de  la  escala  del  arma  de  infantería,  número 
74,  páginas  1853,  1854. 

Defensa  de  las  plazas  marítimas,  núm.  74,  pági- 
nas 1853,  1856. 

Permuta  de  terrenos  del  Campo  del  Sepulcro  en 
Zaragoza,  núm.  74,  páginas  1853,  1856. 

Suministros  al  ejército  por  la  Administración  mi- 
litar, núm.  74,  páginas  1853,  1856. 

Ascenso  á mariscal  de  campo  del  Sr.  Marqués  dé 
Llanos,  núm.  74,  páginas  1853,  1856. 

Expediente  de  los  terrenos  de  Atocha,  núm.  74,  pá- 
gina 1854. 

División  territorial  militar,  núm.  74,  pág.  1854. 

Sanidad  militar,  núm.  74,  pág.  1854. 

Farmacias  militares,  núm.  74,  pág.  185  4;  núm.  84. 
páginas  2107,  2108. 

Firma  de  los  decretos  de  ascenso  de  los  jefes  y ofi- 
ciales del  ejército,  núm.  74,  pág.  1858. 

Confección  de  periódicos  políticos  por  cajistas  de- 
pendientes del  Ministerio  dé  la  Guerra,  num.  76, 
página  1901. 

Extensión  de  la  zona  militar  de  Cádiz,  núm.  76,  pá- 
gina 1902. 

Empréstito  de  5 millones  de  duros  en  Cuba,  nú- 
mero 76,  pág.  1902. 

Nombramiento  y separación  áe  empleados  en  Cuba, 
número  76,  pág.  1902. 

Desconcierto  administrativo  en  Cuba;  mím.  76,  pá- 
gina 1902. 

Supresión  del  descuento  del  10  por  100  á las  ciases 
activas  del  ejército,  núm.  76,  pág.  1904. 

Modificaciones  introducidas  en  algunos  cuerpos  del 
ejército,  núm.  81,  páginas  2030,  2031;  número 
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construcción  de  varios  ferro-carriles  en  la  isla 
de  Cuba,  núm.  185,  pág.  5592. 

MOTRICO  Á EIiG-OIBAR  (lacorporacion  de  dife- 
rentes barrios  de).  Proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  núm.  140,  pág.  3898,  Apéndice  quin- 
to.— Comisión,  núm.  144,  pág.  4037. — Presiden- 
te y secretario,  pág.  4038. — Dictámen,  número 
177,  pág,  5259,  Apéndice  undécimo. 

MOYANO  (Sr.  Senador  D.  Cláudio). 

Comisiones:  Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  á 
Piedrahita,  núm,  117,  pág.  3117;  y su  presiden- 
te, núm,  119,  pág.  3178. 

MUCHADA  (Sr.  D.  Pedro  J.)  Electo  por  Cádiz,  pro- 
vincia de  Cádiz,  núm.  2,  pág,  10.— Dictámen, 
número  4,  pag.  74, — Be  aprueba;  queda  admití- 
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do  y proclamado  Diputado,  nüm.  5,  pág.  90.— j 
Jura  y toma  asiento,  nüm.  17,  pág.  467. 

Su  nombramiento  de  vocal  del  Consejo  de  gobierno 
y administración  del  fondo  de  premios  para  el 
servicio  de  la  marina,  nüm,  32,  pág.  828. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  19,  pág.  512. 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre 
del  Mar  por  la  de  Antequeraá  Archidona,  nú- 
mero 127,  pág.  3407;  y su  presidente,  núm.  128, 
página  3410, 

Suprimiendo  la  de  tercer  orden  de  Loja  á Torre  del 
Mar,  é incluyéndola  entre  las  de  segundo  orden 
con  otro  trazado,  núm,  144,  pág.  4037,  y su  pre- 
sidente, pág.  4038. 

MUDELA  (Sr.  D.  Francisco  de  las  Riva$,  Marqués 
de).  Electo  por  Quin tañar  de  la  Orden,  provincia 
de  Toledo,  núm.  2,  pág.  8.— Dictamen,  núm.  3, 
página  36. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  4,  pág.  46.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1. 

Ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero,  núm.  36, 
página  936;  y su  presidente,  nüm.  37,  pág.  940. 

Prorrogando  el  plazo  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Valencia  á Liria,  núm.  53,  pági- 
na 1443;  y su  secretario,  nüm.  54,  pág.  1463. 

MúKoz  VARGAS  (Sr.  D.  Juan).  Electo  por  Lucena, 
provincia  de  Castellón,  núm.  2,  pág.  10. — Dic- 
támen,  núm.  7,  pág.  1 54.- — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  S,  pági- 
na 192.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 465, 

Comisiones:  Para  asistir  á la  función  cívieo-r  eligió- 
sa  del  Dos  de  Mayo,  núm.  138,  pág.  3823. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Yillá- 
rroya,  núm.  144,  pág.  4038. 

Discursos:  Variación  de  uniformes,  equipos  y divi- 
sas militares,  núm.  73,  pág.  1832. 

Lectura  de  las  leyes  penales  á los  individuos  del 
ejército,  núm.  86,  pág.  2159. 

Ley  de  procedimiento  electoral,  núm.  91,  página 
2319. 

Autorización  del  uso  hecho  para  publicar  el  Código 
militar,  núm.  91,  pág/2319. 

Vuelta  al  servicio  del  coronel  de  infantería  Don 
Francisco  Montero  é Hidalgo,  núm.  91,  página 
231 9. 

Lev  de  gobierno  y administración  local,  núm.  92, 
página  2348. 

Supresión  de  la  aplicación  del  Código  penal  mili- 
tar, núm.  93,  páginas  2382,  2383, 

Situación  anormal  del  Ayuntamiento  de  Segorbe, 
número  122,  pág.  3249;  núm.  132,  pág.  3541. 

Suspensión  de  los  Ayuntamientos  de  Benlcarló, 
Calig  y Peñíscola,  núm.  í 32,  pág.  3451;  número 
139,  pág.  3827,  ■ 

MURCIA  (Condonación  por  un  año  de  la  contribución 
territorial  á la  provincia  de).  Véase  Contribución 
territorial  (Condonación  de  la). 

(Falta  de  cumplimiento  de  la  ley  de  6 de  Ju- 
lio de  1883  sobre  nivelación  de  sueldos  entre 
maestros  y maestras,  especialmente  en  la  pro- 
vincia de}.  Pregunta  del  Sr.  Yillarroya.  llaman- 
do la  atención  del  Gobierno  sobre  este  asunto. 


poniendo  además  en  su  conocimiento  el  hecho 
de  que  á las  escuelas  públicas  de  Larca  se  les 
debe  la  cantidad  de  38.000  duros,  núm.  50,  pá-. 
gina  1338. 

MURCIA  (Momento  de  aconsejar  al  Rey,  en  vista  de 
la  enfermedad  epidémica  que  aflige  á aquel  país, 
para  que  visite  á).  Pregunta  del  Sf.  Muro  López 
al  Gobierno,  para  saber  si  existiendo  en  Múrela 
una  enfermedad  epidémica  de  carácter  grave, 
entiende  que  ha  llegado  el  momento  de  aconse- 
jar al  Rey  D.  Alfonso  XII  que  imitando  la  con- 
ducta del  Rey  Humberto  en  Italia  el  año  pasado, 
visite  ]a  ciudad  de  Múrcia,  para  inspirar  con- 
fianza y aliento  á aquellos  habitantes;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Estado;  rectificaciones 
de  los  dos  señores,  núm.  175,  páginas  5107, 
5108.— Observaciones  del  Sr.  Casado,  contesta- 
das por  el  Sr.  Presidente,  pág.  5109. 

Del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  rogando  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  manifieste  lo 
que  haya  respecto  del  viaje,  si  no  resuelto,  al  mé« 
nos  indicado,  de  S.  M.  el  Rey  á Múrcia;  contes- 
tación del  Sr*  Presidente  del  Consejo,  núm,  178. 
página  5261. — Manifestación  del  mismo  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  acerca  del  término  de  la  crisis 
ministerial;  alusión  personal  del  Sr*  Sagas ta,  nu- 
mero 179,  pág.  5266.— Nuevos  discusas  de  los 
Sres,  Presidente  del  Consejo  y Sagasta,  páginas 
5267  á 5274. — Interrupción  del  Sr.  Fernandez 
Villaverde  para  una  alusión  personal,  pág.  5276. 
Continúa  su  discurso  elSr.  Sagasta,  pág.  5277.— 
Nuevo  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  pág.  5278.— El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal  anuncia  al  Gobierno  una  interpelación  so 
bre  política  general;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación manifiesta  hallarse  dispuesto  á contestar 
en  el  acto;  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sardo  al 
explanándola,  con  una  ligera  manifestación  del 
Sr.  Presidente,  pág.  5279  á 5280.— Discurso  del 
Sr.  Albareda;  del  Sr.  Becerra,  pág.  5284.— Alu- 
sión personal  del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  pá- 
gina 5287.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  pág.  52 90. “Rectificación  del  se- 
ñor Marques  de  Sardoai,  pág.  5293.— Del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  5294. —Rec- 
tificaciones de  los  Sres.  Sardoai  y Becerra,  pa- 
gina 5296. — Del  Sr.  Albareda,  pág.  5297.— Alu- 
sión personal  del  Sf.  Fernandez  Villaverde,  pá- 
gina 5301. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  pág.  5302. — Rectificación  del  se- 
ñor Albareda,  pág.  5304,—Díscurso  del  Sr.  Ce- 
líemelo,  segundo  turno;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  pág.  5205.  Previas 
varias  rectificaciones  de  ambos,  el  Congreso 
acuerda  pasar  á otro  asunto,  pág.  5306. 

MURO  LOPEZ  (Sr.  D.  José).  Electo  por  ValladoHd, 
provincia  de  Valladolid,  núm.  3,  pág.  23.— Dic- 
támen,  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pági- 
na 90.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17  , pág.  465. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Rioseco  á Palanquines, 
número  81,  pág.  2048. 

Suplicatorios  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Céde- 
melo, num.  101,  pág.  2618;  y su  presidente,  nú- 
mero 1 10,  pág.  2886. 

Discursos:  Acta  de  Marios,  Jaén,  núm.  8,  página 
191,  núm;  10,  páginas  274,  283,  284. 
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Juramento  de  los  Sres.  Diputados,  núm*  17,  pági- 
na 462, 

Acuerdo  comercial  celebrado  entre  España  y Los 
Estados- Unidos  de  América,  núm*  19,  página 
495;  núm,  2,1,  pág,  542, 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm,  28,  pá- 
ginas 736,  738,  743;  núm,  29,  páginas  757  Ú762,  i 
765,  7G7,  770,  771,  773,  778,  780, 

Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
número  48,  páginas  1301,  1302. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercan  ti] 
de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  y la  Penín- 
sula, núm*  49,  páginas  1 377,  1 392 , 1394,  1395; 
número  93,  páginas  2375,  2376* 

Notables  diferencias  en  las  tarifas  de  ferro-carriles , 
número  50,  páginas  1399,  1400;  núm,  65,  pá- 
gina 1654, 

Siniestros  ocurridos  en  los  ferro-carriles,  número 
65,  pág,  1654, 

Incompatibilidad  para  desempeñar  el  cargo  de  ad- 
ministrador de  correos  de  Badajos;,  núm,  65,  pá- 
gina 1654, 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 82,  pág.  2062;  núm,  86,  páginas  2163, 
2166, 

Celebración  de  banquetes  para  conmemorar  el  es- 
tablecimiento de  la  República  en  España,  núme- 
ro 84,  páginas  2109,  2110* 

Pastoral  clel  Obispo  de  Plasencia,  núm*  91,  páginas 
2321  á 2323. 

Planteamiento  en  Filipinas  del  Código  penal  y el 
recurso  de  casación,  núm*  122,  páginas  3236, 
3237,  3239  á 3241. 

Sentencia  dictada  por  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  contra  el  presbítero  D*  Joaquín  Salvado- 
res, núm*  127,  pág.  3387. 

Descuento  del  10  por  100  sobre  los  sueldos  de  los 
jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  armados,  número 
127,  pág.  3387* 

Contribución  de  consumos,  núm*  138,  pág.  3643. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  147,  páginas  4183,  4187;  núm.  148,  pá- 
ginas 4190,  4196  á 4198, 

Variando  el  art.  8,*  de  la  Ley  de  policía  de  ferro- 
carriles, núm,  151,  páginas  4306  á 4308. 

Carga  de  justicia  á favor  de  Doña  Isabel  II,  núme' 
ro  í 5 4,  pág.  4385;  núm,  172,  páginas  4997, 
5011,  5012. 

Estado  del  archivo  de  la  antigua  Chancille  ría  de 
Valladolid,  núm,  155,  pág.  44 18, 

Llamando  la  atención  acerca  de  una  causa  crimi- 
nal que  se  sigue  por  la  Audiencia  de  Albacete; 
número  15  5,  pág*  4418* 

Incompatibilidad  del  juez  de  Quiapo,  en  Filipinas, 
número  163,  páginas  4645,  4646* 

Momento  de  aconsejar  al  Rey  para  que  visite  la  ciu- 
dad de  Murcia,  núm,  17  5,  páginas  5107,  5108* 
MURO  Y OARRATALÁ  (Sl\  D.  José).  Electo  por  Mo- 
lina, provincia  de  Guadalajara,  núm,  2,  página 
9.— Dictámen,  núm,  3,  pág*  36.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  42,— Jura  y toma  asiento,  núm*  17,  pá- 
gina 465* 

Comisiones;  Gracias  ó pensiones,  núm.  19,  página 
511, 

Ferro-carril  de  Galasparra  á Carayaca,  núm.  43, 
página  1128, 


Carretera  de  Brihuega  á la  estación  de  Jad  raque* 
número  53,  pág,  1442* 

Idem  de  Vi  11  ác  arriado  á la  plazuela  del  Quintan  al 
de  dicha  villa,  núm*  91,  pág,  2343, 

Idem  de  Carayaca  á Elche  y de  Abarán  a la  esta- 
ción de  Blanca,  núm,  91,  pág.  2343* 

Idem  de  Arcbidona  á Iznajar,  núm.  101,  pág*  2618* 
Idem  de  Felanitx  á la  Villa  de  Campos,  núm*  101, 
página  2619* 

Idem  de  Bonillo  á Socnéllamos,  núm.  101,  página 
2619* 

Idem  de  La  Roda  á Balazote,  núm.  101,  pág,  2619. 
Idem  de  Maella  á Fraga,  núm,  122,  pág*  3259* 
Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre 
del  Mar  por  la  de  Antequera  á Arcbidona  á la  de 
Loja  á Torre  del  Mar,  núm.  127,  pág*  3407. 
Suplicatorio  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  An- 
drés Mellado,  núm,  137,  pág,  3783;  y su  secre- 
. tario,  núm.  138,  pág.  382  3* 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  138,  pág,  3823, 

Sustituyendo  la  carretera  de  Cetina  á Campillo  por 
otra  de  la  de  Madrid  á Francia  por  La  Junquera 
á Campillo,  núm.  144,  pág.  4037. 

Carretera  de  Humanes  á Torija,  núm.  144,  página 
4037, 

Idem  de  Tobarra  á la  estación  de  Arcbena  al  Pino- 
so, núm*  144,  pág.  4037* 

Idem  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona  hasta  Mil- 
marcos,  y otra  de  Ajustante  á Novella,  núme- 
ro 150,  pág*  4287;  y su  secretario,  núm*  152, 
página  4351. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Comillas,  núm.  150, 
página  4288. 

Carretera  de  Cande  al  Pobo  á la  de  Alcocer  á Tor- 
tüera,  núm*  176,  pág*  5182;  y su  secretario,  nú- 
mero 178,  pág*  5261. 

Sustitución  de  la  carretera  de  Villar  de  Domingo 
García  al  ferro-carril  de  Madrid  á Barcelona,  nú- 
mero 176,  pág*  51 82;  y su  secretario,  núm,  178, 
página  5261. 

Discursos:  Medidas  para  evitar  la  repetición  de  des- 
gracias .ocurridas  en  la  construcción  de  casas,  nú- 
mero 39,  pág*  989. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm*  73, 
página  1836. 

Carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona,  ter- 
minando en  Milmarcos,  y la  de  Alustante  á Nove- 
lla,  núm.  144,  pág,  4038;  núm,  145.  pág.  4040* 
Idem  de  Gande  al  Pobo  á enlazar  con  la  de  Alco- 
cer á Tortuera,  núm*  169,  pág,  4864;  núm,  175, 
página  5102. 

Idem  cíe  Villar  de  Domingo  García  á enlazar  con  el 
ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona  por 
otra  del  primer  punto  á Molina,  núm*  169,  pá- 
gina 4864;  núm.  175,  pág.  5102* 

N ■ 

HARBQlsr  AXiAMIN  (Sr*  D.  Eulogio).  Electo  por  To- 
rr alaguna,  provincia  de  Madrid,  núm.  2,  pág.  9. 
Dictámen,  núm*  3,  pág.  40. — Se  aprueba;  queda 
■ admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pági- 
na 48. — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  página 
465, 
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Comisiones;  Peticiones  para  ei  mes  de  J unió,  nú- 
mero 19,  pág.  511, 

Idem  para  el  mes  de  Enero  de  1885,  núm*  53,  pá- 
gina 1442, 

NAVA  Y C A VED  A (Si*,  D,  Hilario),  Electo  por  Gl- 
jon,  provincia  de  Oviedo,  num.  2,  pág.  12, 

Comunicación  de  la  Comisión  de  Actas  declarándo- 
la grave,  núm.  21,  pág,  560, — Por  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves  queda  anulada,  núme- 
ro 183,  pág,  5640, 

Discursos:  Acta  de  Gijon,  Oviedo,  núm*  16,  pági- 
na 457. 

NAVAMORCUENDE  {Sr*  Marqués  de),  D.  Pedro 
Carvajal  y Fernandez  de  Gordo  va*  Electo  por 
Baza,  provincia  de  Granada,  núm,  2,  pág.  11. — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  págL 
na  44.— Jura  y toma  asiento,  núm*  1 7,  pág,  465* 

KAVABRA  (Variando  la  división  de  los  distritos  ju- 
diciales en  la  provincia  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Los  Arcos,  núm,  53,  pág.  1444,  Apéndice 
noveno.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración,  y pasa  á las  Secciones,  número 
55,  pág.  i 466.— Comisión,  núm,  57,  pág.  1542, 
Presidente  y secretario,  núm.  58*  pág,  1546.— 
Dictámen,  pág.  1546,  Apéndice^étimo. — Se  aprue- 
ba sin  discusión;  pasa  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  núm*  60,  pág*  1604,— Leído  nue- 
vamente, y hallándolo  conforme  con  lo  acordado, 
se  aprueba  definitivamente*  núm*  60,  pág*  1612* 
Apéndice  cuarto. 

NAVARRO  V DIAZ  (Sr.  D.  Cristóbal).  Electo  por 
Gaucin,  provincia  de  Málaga*  núm.  2,  pág*  13. 
Dictámen,  núm*  3,  pág.  39. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado*  núm.  4*  pági- 
na 44* — Jura  y toma  asiento,  núm.  17*  pág.  465. 

NAVARRO  Y V AEG  AS  (Sr.  Senador  D.  Francisco)* 

Comisiones:  Secretario  de  edad  de  la  junta  prepa- 
ratoria del  Senado,  núm.  2,  pág.  15. 

NEGOCIACIONES  DIPLOMÁTICAS.  Véase  Política 
internacional  (Negociaciones  entabladas  sóbrela). 

NEIítA  Y ARIAS  (Sr.  D.  Juan  Bautista).  Electo  por 
Fonsagrada,  provincia  de  Lugo,  núm,  2,  página 
12. — Dictámen,  núm.  3*  pág,  38,— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
4,  pág.  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 465. 

Comisiones:  Escuelas  de  primera  enseñanza*  núme- 
ro 32*  pág.  843. 

Carretera  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo 
y otra*  núm.  36*  pág.  936;  y su  secretario,  nú- 
mero 37,  pág.  962. 

Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm,  43*  pá- 
gina 1105. 

Carreteras  do  Guarnizo  á Villacarriedo  y de  Arre- 
dondo al  Portillo  de  la  Sia,  núm,  53,  pág.  1442. 

Prórroga  del  ferro-carril  de  Valencia  á Liria*  nú- 
mero 53,  pág.  1443, 

Prolongación  del  ferro-carril  del  Noroeste  hasta 
Rivadeo  del  de  Toral  de  los  Vados  á Yiilafranca, 
numero  57,  pág.  1542;  y su  secretario,  número 
58,  pág.  1546. 

Carretera  de  Cartagena  á Alhama,  núm,  70*  pági- 
na 1764, 

Idem  de  Sarria  á Piedrafita  del  Cabrero,  y de  Ba- 
ratía i Meira*  núm.  70,  pág*  1764. 


Carretera  de  Espasante  al  puente  de  la  Espíneira, 
número  91,  pág.  2342. 

Mixta  para  la  prolongación  de  los  ferro- carriles  del 
Noroeste  hasta  Rivadeo  del  de  Toral  de  los  Va- 
dos á Yiilafranca,  núm.  122,  pág.  325  9;  y su  se- 
cretario* núm.  128,  pág.  3410. 

Carretera  de  Toral  de  los  Vados  á Santalla  de  Os^ 
eos,  núm.  122,  pág*  3259, 

Suprimiendo  la  de  tercer  orden  de  Lo  ja  á Torre  dei 
Mar,  é incluyéndola  entre  las  de  segundo  órden 
con  otro  trazado,  núm.  144,  pág.  4037, 

Discursos:  Incapacidad  de  concejales  del  pueblo  de 
Navia  de  Suarna,  núm.  24*  pág.  714;  núm*  43^ 
página  1 1 1 1 . 

Ferro-carril  de  prolongación  hasta  Rivadeo  del  de 
Toral  de  los  Vados  á yiilafranca,  núm.  53*  pá- 
gina 1444;  núm.  54,  pág*  1446* 

Carretera  de  Toral  de  los  Vados  á Santalla  de  Os- 
eos, núm.  114,  pág.  3021. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm,  126, 
página  3358, 

NEB7A  (Segregando  varios  pueblos  del  término  muni- 
cipal de  Zalamea  la  Real  para  constituir  un  nuevo 
Municipio  que  se  denominará  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Marqués  de  Oliva,  núm*  173*  página 
4667*  Apéndice  décimoquinto.— Discurso  del  au- 
tor en  apoyo;  se  torna  en  consideración  la  propo- 
sición, y pasa  á las  Secciones,  núm.  166,  página 
4736. — Comisión,  núm.  169*  pág*  4863.— Presi- 
dente y secretario,  pág.  4865. — Dictámen*  pági- 
na 4S84*  Apéndice  vigésimo* —Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo*  núm.  170*  pág*  4935.— Se  lee, 
y estando  conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba 
definitivamente,  núm.  171,  pág.  4952,  Apéndice 
decimocuarto. — Sanción  y publicación  de  la  ley, 
número  188,  pág*  5639,  Apéndice  trigésimo. 

NIC OL AH  (Sr.  D.  Federico).  Electo  por  Barcelona, 
provincia  de  Barcelona,  núm.  2,  pág.  1 1.— Dic- 
támen, núm.  3*  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4*  pág*  44. 
Jura  y toma  asiento,  núm*  17*  pág.  465. 

Comisiones:  Carretera  de  Sabadell  á Santa  Perpélna 
de  Moguda,  núm.  163,  pág.  4667. 

Discursos:  Modas  vivettdi  con  Inglaterra,  núm*  87, 
página  21S6;  núm.  100,  páginas  2567,  2581, 
2582*  2584;  mira*  104,  pág.  2690;  núm.  Í0G,  pá- 
gina 2752. 

Ferro-carril  de  Martorel!  á Barcelona,  núm.  92,  pá- 
gina 2354. 

NIDO  SEGALEEVA  (Sr*  D*  Juan  del)*  Electo  por 
Corcubion,  provincia  de  la  Corana,  núm,  2*  pági- 
na 10.— Dictámen,  núm.  S,  pág*  1 90. —Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 9*  pág.  249* — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 17,  pág.  465. 

Su  nombramiento  de  gobernador  civil  do  la  provin- 
cia de  Guatlalajara,  núm.  52,  pág.  1421* 

Comisiones:  Presupuestos,  núm!  19,  pág.  512. 

Discursos:  Acta  de  GorcuMon,  Coruña*  núm*  6*  pá- 
gina 115;  núm*  9,  páginas  245,  249. 

Pensión  á Doña  Josefa  Figueroa  Calecía*  madre  de 
D.  José  Agramunt,  víctima  de  la  tripulación  del 
bergantín Liberto,  núm.  39*  pág*  989* 

NOGUERAS  Y LÜ3CERTALES  (Sl\  D.  Joaquín). 
Electo  por  Fraga,  provincia  de  Huesca,  núm.  5* 
página  78.  — Dictámen,  núm.  6,  pág*  114.  - — So 
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aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa— 
do,  núm.  7,  pág.  155. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 34,  pág.  870. 

Gomisiones:  Carretera  de  Monzón  á Benabarre,  nú- 
mero 150,  pág.  4288, 

Idem  de  Barbas  tro  á la  frontera  hasta  Aínsa,  nú- 
mero i 50,  pág,  42S8. 

BOTARÍA  DE  pueiítkáreaS  (Declarando  va- 
cante lá).  Pregunta  del  Sr.  Baselga  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  rogándole  anuncie  la 
yacan  te  de  esta  notaría,  puesto  que  el  que  la  des- 
empeñaba fué  nombrado  gobernador  de  Orense 
y tomó  posesión  de  su  destino  el  día  5 de  Febre- 
ro, y han  trascurrido  los  tres  meses  que  marca 
la  ley,  y no  tiene  ya  derecho  á ocuparla;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rec- 
tificaciones de  ambos  señores,  núm.  32,  pági- 
nas 830,  831, 

Del  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel),  para  saber  si  el 
gobernador  de  la  provincia  de  Orense,  D.  José 
Ramón  Bugallal,  puede  continuar  siendo  al  mís-: 
mo  tiempo  notario  de  Puenteareas;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación 
del  Sr.  Allende  Salazar,  núm.  43,  pág.  1113. 

DE  SALAMANCA  (Ejercicio  déla).  Pregun- 
ta del  Sr.  Sánchez  Arjona  ai  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  para  saber  si  continúa  ejerciendo 
la  notarla.de  Salamanca  el  Diputado  Sr.  D.  Ce- 
ledonio Miguel  Gómez,  en  atención  á qne  aparece 
su  firma  como  notario  en  una  subasta  y como 
individuo  de  la  Comisión  de  actas  en  la  de  Don 
Benito,  núm.  58,  p ág.  i 548.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación 
del  Sr,  Sánchez  Arjona,  pág.  1549. 

NOTARIAL  (Reforma  del  art.  27  del  reglamento). 
Exposiciones  de  D.  José  Rabada  y Percas,  I>.  Do- 
nato Martínez  Zurria,  D.  Felipe  Arenas  y Calle- 
ja, D.  Casimiro  Perez  Araco,  D.  Mamerto  José 
Afique,  D.  Félix  Almonacid,  D,  Vicente  Fermin 
de  Torres  y IX  José  Víctor  de  la  Sota  y Sota,  no- 
tarios respectivamente  de  Navarrés,  Huele,  Mi- 
randa de  Ebro  y del  Astillero  (Santander),  adhi- 
riéndose á la  exposición  deL  director  del  Progre- 
so de  la  Notar  ¿a  y pidiendo  la  supresión  del  art.  2 7 
del  reglamento  notarial  y la  reforma  del  3 3.™ 
Peticiones,  números  30  al  33,  Diario  núm.  67,  pá- 
gina 1705.  — Dictámen,  núm.  76,  pág.  1900, 
Apéndice  primero. — Se  aprueba  sin  discusión, 
número  8 i,  pág.  2047. 

De  los  aspirantes  al  notariado  de  la  provincia  de 
Valencia,  pidiendo  se  adopten  determinadas  dis- 
posiciones en  favor  de  dicha  clase;  presentada 
por  el  Sr.  Villarroya,  núm.  110,  pág.  2886;  pe- 
tición núm,  84.— Dictámen,  núm.  121,  pági- 
na 3227,  Apéndice  octavo. — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, núm.  122,  pág.  32  58. 

NÜÑE&  DE  HARO  (Sr.  D.  Manuel}.  Candidato  que 
ha  sido  por  el  distrito  de  Mo  tilla  del  Paladear, 
Cuenca.  Presenta  documentos  referentes  á la  elec- 
ción, y una  solicitud  pidiendo  se  declare  grave 
el  acta,  núm.  3,  pág.  22. 

NUStez  GEAHÉS  (Sr.  D.  Garlos).  Electo  por  Bcna- 
vente,  provincia  de  Zamora,  núm.  2,  pág.  10.^ — 
Dictámen,  núm.  12,  pág.  356.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  13, 
página  390. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 485, 


Comisiones:  Prolongación  del  ferro- carril  del  Nor- 
oeste hasta  Ri vadeo  del  de  Toral  de  los  Vados  á 
Villafranca,  núm.  57,  pág.  1542. 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág.  1756. 

Discursos:  Acta  de  Bena  vente,  núm.  5,  pág.  89;  nú- 
mero 6,  páginas  115;  núm.  13,  páginas  382, 
383,  387. 

O 

OBRAS  PÚBLICAS  (Personal  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Sastron  at  .Sr.  Ministro  de  Fomento,  pidien- 
do remita  á la  Cámara  mi  estado  demostrativo 
de  la  actual  inspección  dei  personal  de  obras  pú- 
blicas, núm.  24,  pág.  628. 

OBRAS  DEL  PUERTO  DE  LA  HABANA  (Autori- 
zando la  constitución  de  una  Junta  de).  Real  de- 
creto del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  autorizando 
dicha  Junta,  núm.  25,  pág.  644. 

OCAÑA  (Contratistas  de  suministros  del  penal  de). 
Pregunta  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  para 
saber  si  el  Gobierno  tiene  conocimiento  de  la 
manera  excesiva  como  el  gobernador  de  Toledo 
ha  excitado  los  sentimientos  humanitarios  de  los 
contratistas  de  suministros  del  penal  de  Ocaña, 
número  84,  pág.  1G43. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del 
Sr.  González,  pág.  1644. — Observaciones  del  se- 
ñor Presidente,  pág.  1645. 

- (Propietarios  terratenientes  de).  Pregunta  del 

mismo  Sr.  González  (D.  Venancio),  para  saber  si 
el  Gobierno  tiene  conocimiento  del  hecho  de  ha- 
ber recogido  el  gobernador  de  Toledo,  sin  dere- 
cho para  ello,  un  expediente  que  se  estaba  ins- 
truyendo por  la  sociedad  de  terratenientes  (pro- 
pietarios de  Gcaña.  sin  dar  recibo  de  él  ni  decir 
Con  qué  objeto  lo  recogía,  núm.  64,  pág.  1643. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; rectificación  del  Sr.  González,  pág.  1644.- — 
Observaciones  del  Sr.  Presidente,  pág.  1645. 

(Establecimiento  penal  de).  Pregunta  del  mis- 
mo Sr.  González  (D.  Venancio),  para  saber  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  medios  de 
aligerar  la  población  penal  del  establecimiento 
de  Ocaña,  núm.  171,  pág,  4948. — Contestación 
del  Sr,  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, páginas  4949,  4950. 

OCHANDO  (D.  Federico).  Exposición  presentada  por 
dicho  señor,  candidato  á la  diputación  á Cortes 
por  el  distrito  de  Gasas-Ibañez,  pidiendo  la  nu- 
lidad de  la  elección  de  varias  secciones  y que  se 
le  proclame  Diputado,  pasando  el  tanto  de  culpa 
á los  tribunales,  núm.  2,  pág.  15. 

OCHENTA  POR  CIENTO  DE  PROPIOS  (Láminas 
de  los  Ayuntamientos,  del).  Véase  Ayuntamientos 
(Láminas  del  80  por  100  de  propios  de  los).  Pre- 
gunta dei  Sr.  Baselga,  núm.  19,  pág.  494. 

OCHO  A Y LLACER  (Sr.  D.  Miguel).  Electo  por  Ai- 
mansa,  provincia  de  Albacete,  núm.  94,  página 
2402.  — Dictámen,  núm.  97,  pág.  2502. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  99,  pág,  2548.— Jura  y toma  asiento, 
página  2556. 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Marzo,  nú- 
mero 101,  pág.  2617. 

Carretera  de  RonilLo  á Socuéilaraos,  núm.  íOi,  pá- 
gina 2619, 
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Carretera  de  La  Rodad  Balazo  te,  núm.  101,  pág.  2619, 
Idem  de  Ocaña  á Huerta,  núm.  122,  pág.  3259. 
Suprimiendo  la  de  tercer  órden  de  Loja  á Torre  del 
Mar,  é incluyéndola  cutre  las  de  segundo  órden 
con  otro  trazado,  núrn.  144,  pág.  4037, 

Carretera  de  Montroig  á Sierra  de  Faches,  número 
144,  pág,  4037, 

Discursos:  Carretera  de  Almansa  á Montealegre, 
número  122,  pág.  3260, 

OLIVA  (Sr.  Marqués  de),  D,  Manuel  Martin  de  Oliva, 
Electo  por  Valverde,  provincia  de  Huelva,  nú- 
mero 2,  pág.  9. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  40.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág,  48. — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  465, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág,  1. 

Gobierno  interior,  núm,  17,  pág.  512, 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Guetaria  para  de- 
rribar las  murallas  y el  cuartel  adosado  á las 
mismas,  núm,  70,  pág.  1764. 

Carreteras  de  Covadonga  á los  lagos  de  Enol  y de 
la  Encina,  núm.  91,  pág,  2343, 

Reforma  de  la  administración  de  Hacienda  en  las 
provincias,  núm.  101,  pág.  2618, 

Procedimiento  en  las  reclamaciones  económico- 
administrativas,  núm.  101,  pág.  2618, 
Prorrogando  el  plazo  para  la  ejecución  de  las  obras 
del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  núm,  127T 
página  3406. 

Carretera  de  Puente  del  Maestre  áGuardamar,  nú- 
mero 127,  pág,  3406. 

Idem  del  arroyo  de  Gálica  á Viñuela,  núm.  1 56 : 
página  4475. 

Ferro-carril  desde  el  cargadero  del  Cuervo  á la 
orilla  izquierda  del  Odiel,  núm.  163,  pág.  4666; 
y su  presidente,  núm.  164,  pág.  4706. 

Carretera  de  Bienvenida  á la  de  Cumbres  de  San 
Bartolomé,  núm.  163.  pág.  4666;  y sn  presiden- 
te, núm,  166,  pág,  4765, 

Idem  de  Almansa  á la  de  Casas-I  banez  á Requena, 
er-número  163,  pág.  4666. 

Idem  de  San  Martin  de  Luiña  á Naraval,  número 
169,  pág.  4863;  y su  presidente,  pág.  4865. 
Segregando  varios  pueblos  del  término  municipal 
de  Zalamea  la  Real  para  formar  un  nuevo  Muni- 
cipio denominado  Riotinto  y Ventoso,  núm,  169, 
página  486  3;  y su  secretario,  pág.  4865. 
Carretera  de  Puente  de  las  Mesías  á la  de  Gaboa- 
lies  á Belmente,  núm.  169,  pág.  4864. 

Idem  de  Encinasola  á la  de  Venta  del  Alto  á^  la 
frontera  portuguesa  y otras  dos,  núm.  169,  pá- 
gina 4864. 

Para  inutilizar  la  moneda  de  cobre  y bronce  de  los 
sistemas  anteriores  al  vigente,  núm,  172,  página 
5021. 

Discursos:  Ley  de  gobierno  y administración  lo- 
cal, mim.  70,  pág.  1756, 

Ferro-carril  del  cargadero  del  Cuervo  terminando 
en  la  orilla  izquierda  del  Odiel,  núm.  156,  pági- 
na 4476;  núm.  158,  pág.  4506. 

Segregando  varios  pueblos  del  término  municipal 
de  Zalamea  la  Real  para  constituir  el  nuevo  de 
Riotinto  y Ventoso,  núm,  163,  pág,  4667;  nú- 
mero 166,  pág,  4736. 
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de  Tenerife,  para  que  el  arsenal  de  la  Carraca 
continúe  con  sus  actuales  derechos,  núm,  174 
página  5053. 

OLIVER  Y GARCÍA  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por 
Valls,  provincia  de  Tarragona,  núm.  2,  pág.  u, 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  3 8, —Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  4,  pági- 
na 43. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  página 
465. 

Comisiones:  Ferro-carriles  de  Balaguer  y La  Jun- 
quera á Valls  y Figueras,  mím,  43,  pág.  1127, 

Carretera  de  Venta  de  los  Alazores  á El  Boquete, 
número  156,  pág.  4475. 

Discursos:  Visita  de  inspección  girada  á las  escue- 
las municipales  de  esta  corte,  núm.  11 1,  página 
2918;  núm.  124,  páginas  3301  á 3303. 

OLIVER  Y GARCÍA  (Sr.  Diputado  D.  Joaquín).  Su- 
plicatorio dirigido  por  el  juez  del  distrito  de  la 
Audiencia  de  esta  corte,  pidiendo  autorización 
para  procesar  á este  Sr,  Diputado,  por  la  publi- 
cación de  una  hoja  clandestina  titulada  Mani- 
fiesto de  las  cigarreras  d S . M.  él  Rey¡  núm.  183, 
página  5489. — Comisión,  núm,  184,  pág.  5537. 
Presidente  y secretario,  núm,  185,  pág,  5591.— 
Dictámen,  pág,  5592,  Apéndice  segundo. —Se 
aprueba  sin  discusión,  núm.  186,  página  5633. 

OH  ATE  Y VALGARGE  (Sr.  D.  José),  Electo  por  Ría- 
za.  provincia  de  Segovia,  núm.  2,  pág.  8.— Dic- 
tamen, núm,  3,  pág.  36,— Se  aprueba;  queda  ad* 
mitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
42, — Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pág.  465, 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Puente-Genii  á Lina- 
res, núm.  91,  pág.  2343. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  138,  pág.  3823, 

Creando  Registros  de  la  propiedad  en  Linares,  La 
Union  y Sabadell,  núm.  169,  pág.  4864, 

Carretera  de  Ricote  á Blanca,  núm.  184,  pág.  5530; 
y su  presidente,  núm.  190,  pág.  5708. 

Discursos:  Exposición  del  Ayuntamiento  de  Sego- 
via, relativa  al  proyecto  de  ley  de  consumos,  nú- 
mero 129,  pág.  3444. 

ORDENANZAS  DE  ADUANAS  (Reforma  de  las). 
Véase  Aduanas  (Reforma  de  las  ordenanzas  de). 

— (Supresión  del  art.  180  de  las).  Véase  Adua- 
nas, (Supresión  del  art.  180  de  las  ordenanzas  de). 

ORDOÍÍEZ  GONZALEZ  (Sr.  D.  Ecequiel),  Electo  por 
Tu  y,  provincia  de  Pontevedra,  núm,  2,  página 
10. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.— So  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  45. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 465, 

Comisiones:  Para  presentar  á S,  M.  el  Rey  el  men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 43,  pág.  1 105, 

Sustituyendo  la  carretera  do  Redondela  á La  Guar- 
dia por  ia  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al 
puente  internacional  sobre  el  Miño,  núm.  91,  pá- 
gina 2344;  y su  presidente,  pág,  2342. 

Prorrogando  los  plazos  para  la  construcción  de  los 
ferro-carriles  de  Guillarey  al  Miño  y de  Redon- 
dela á Pontevedra,  núm.  114,  pág.  3020. 

Discursos:  Carreteras  de  Redondela  á La  Guardia 
con  un  ramal  al  puente  internacional  sobre  el 
Miño,  núm.  81,  pág.  2049;  núm.  91,  pág.  2320. 

ORENSE  (Nombramiento  de  gobernador  civil  de). 
Paiego  del  Sr,  Martínez  (D,  Gandido)  al  Sr.  Pre^ 
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sitíenlo  del  Consejo  de  Mimaros;*  para  que  se 
proven  la  vacante  de  gobernador  civil  de  Oren- 
se, núm.  171 } pág.  4939., 

qbXO AIN  (S'r.  D.  Jo^é  de  Reina  y Frías,  Conde  de). 
Véase  Reina  y Frías  ($r.  Conde  de  Oric'ain,  Don 
José  de)'. 

OETÍ  Y BBXJLL  (Sr.  D.  Vicente).  Electo  por  Quiro- 
ga,  provincia  de  Lugo,  núm,  2,  pág.  12, — Dic- 
tamen, núm,  3,  pág.  38,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm;  4,  página 
44;i_L'jlira  y loma  asiento,  mim.  17.  pág.  465. 
Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Junio,  nu- 
mero 19,  pág.  51  L 
Presupuestos,  núm.  19,  pág.  512. 

Prorrogando  por  dos  meses  el  plazo  para  depositar 
la  fianza  Set  ferro-car rít  del  Jaroso  á Garrucha, 
número  24,  página  639. 

Adquisición  por  el  Estado  do  la  biblioteca  que  íué 
dél  Duque  de  Osuna,  núm,  32,  pág.  842, 

Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  él.  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1 1 05. 

División  de  jos  distriios  judiciales  en  la  provincia 
de  Navarra,  núm,  5 7,  pág.  1542. 

Carretera  de Sarria  á Piedra  fila  dél  Lebrero  y de 
Buralla  á Mcirn,  núm.  70 r pág.  1764, 

Declarando  definitivos  los  actuales  aranceles  de 
aduanas  y derogado  la  base  5.a  arancelaria,  nú- 
mero 81,  pág  2049. 

Carretera  de  Bccérreá  á Qnirogá,  núm.  101,  pági- 
na 2618;  y su  secretarlo,  núm.  102,  pág.  2622. 
Idem  de  Oviedo  á Pola  de  Lena,  núm.  1 14,  página 
3019;  y su  secretario,  núm,  1 i fe  pág.  3085. 
ídem  desdé  la  capital  dél  concejo  de  Na  va  al  puen- 
te de  la  Lluenga,  núm.  1 14,  pág.  3019;  y su  se- 
cretario, núm.  116,  pág.  3085, 

Declarando  puerto  general  de  segundo  órden  la  ría 
de  Villaviciosa  con  el  fondeadero  de  Tazones,  nu- 
meró 1 1 4.  pág.  3020. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  An- 
drés 'Mellado,  núm.  137,  pág,  37$ 3, 

Idem  id.  ai  Sr,  Villar  roya,  núm.  144,  pág.  4036, 
Carretera  de  Almadén  á Agudo,  núm,  144,  página 
4036;  y su  secretario,  núm.  146,  pág.  4133. 
Declarando  bien  emitidos  los  títulos  de  las  deudas 
interior  y exterior  puestos  en  circulación  en 
1874,  núm,  150,  página  4287;  y su  secretario, 
número  158,  pág.  4534. 

Idem  definitiva  la  estación  de  Barcelona  en  el  fe- 
rro-carril de  esta  ciudad  á Sarria,  núm.  156,  pá- 
gina 4475. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Lian  es,  núm.  156, 
página  4475. 

Idem  de  Castro-Urdiales,  núrn.  163,  pág.  4666. 
Carretera  de  Bocines  ¿ Gasas  de  GaSlañoso,  número 
163,  pág.  4667. 

Idem  de  Brida  á la  Ensenada  de  Niembro,  núme- 
ro 172,  pág,  502 1. 

Para  inutilizar  la  moneda  de  cobre  y bronce  de  ios 
sistemas  anteriores  al  vigente,  núm,  172,  pági- 
na 5021;  v su  secretario,  num.  1.73,  pág.  5048. 
Sustituyendo  la  carretera  de  Gampomanes  al  ferro- 
carril de  León  á Gijon,  por  otra  que  se  denomi- 
nará de  La  Cu  billa,  ñum.  184,  pág,  5536, 
DiseuKSos:  Instancia  reía  ti  va  al  proyecto  de  ley  de 
gobierno  y administración  local,  núm,  63,  pági- 
na 1638. 


Carretera  de  Becerreá  á Quiroga,  núm.  81,  página 
2049;  núm.  97,  pág.  2354. 

ídem  de  Oviedo  á Pola  de  Lena,  núm.  103,  pági- 
na 2654. 

Idem  de  Navia,  empalmando  con  la  de  Villaviciosa 
en  el  puente  de  La  Lluenga, núm.  103,  pág.  2 654. 

Léy  modificando  la  contnbuciou  de  consumos,  nú- 
mero 131,  páginas  3532,  3533;  núm,  133,  pági- 
nas 357  1 , 3573,  3574,  357  6. 

Carretera  de  Almadén  á Agudo,  núm.  1 37,  página 
3784;  núm,. 140,  pág.  3864, 

Estableciendo  nuevas  reglas  para  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  uúni.  140, 
páginas  3876,  3878. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  147,  páginas  4165,  2167,  4 169,  4170, 
4173;  núm.  1 48,  pág.  ,4200. 

Carretera  de  Borines  á Casas  de  Cas  lañoso,  número 
156,  pág.  4476;  núm.  162,  pág.  4627. 

Idem  de  Pola  de  Lena  á Santa  Marina  de  Quirós, 
número  169,  pág.  4864. 

CfSHEA  Y DSOEIO  [Conde  de  Arzarcoüar).  Eléoto 
por  Cazaba  de  la  Sierra,  provincia  de  Sevilla, 
número  158,  pág.  4534.— Uictámeii;  núm.  160, 
página  4591.—' Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  161,  pág.  4597.— 
Jura  y toma  asiento,  pág.  4609. 

Comisiones:  Carretera  do  Alcocer  á Tortuera  á Tra- 
gacete  y otras  cuatro  en  Cuenca,  núm.  169,  pá- 
gina 4864. 

Idem  de  Cande  al  Pobo  á la  de  Alcocer  á Tortue- 
ra. núm.  176,  pág.  5182. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Villar  dé  Domingo 
García  por  otra,  núm.  176,  pág.  5182. 

Carretera  de  Bicote  á Blanca,  núm.  184,  página 
5536. 

OSOBXO  Y SILVA  ZATAS  TELLEZ  GIRON  {Señor 
Marqués  de  Áleañices,  ,D.  José).  Véase  Áleañices 
(Sr.  Marqués  de),  D.  José  Osorio  y Silva  Zayas 
Téllez  Girón. 

OSTRERA  Y LANGOSTERA  (Desaparición  en  las 
costas  de  Galicia  de  la  industria).  Pregunta  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio)  á los 
Sres.  Ministros  de  Marina  y de  Hacienda,  para 
que  adopten  las  medidas  necesarias  áñri  de  im- 
pedir que  desaparezca  de  las  costas  de  Galicia 
la  industria  ostrera  y langostera,  núm.  77,  pá- 
gina 1 925,— Contestación  dél  Sr.  Ministro  de 
Marina,  núm.  80,  pág.  2011. 

OZORES  Y LOSADA  (Sr.  D.  Javier).  Véase  Friegue 
(Sr.  Conde  de),  D.  Javier  Ozares  y Losada. 

OZORES  Y MOSQUERA  (Sr.  Senador  Señor  de  Ru- 
hianes,  D.  Jacobo).  Véase  RuIHanes  (Sr.  Senador 
D.  Jacobo  Ozores  y Mosquera,  Señor  de). 

F 

PACHECO  Y MONTORO  (Sr.  D.  Francisco  de  Asís). 
Electo  por  Alicante,  provincia  de  Alicante,  nú- 
mero 2,  pág.  8.“Dietámen,  núm.  20,  pág.  354.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm.  24,  pág.  6 3 9. —Jura  y toma  asien- 
to, núm.  75,  pág.  644. 

Comisiones:  Variando  el  trazado  del  ferro  carril  de 
Alicante  á Murcia,  núm.  114,  pág.  3Ü7CL 

Carretera  de  Alicante  á Torre  vieja  y de  San  Vi- 
cente á la  de  Madrid  á Alicante,  núm.  150,  pá- 
gina 4287;  y su  secretario,  núm.  152,  pág.  435L 
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Discursos:  Acta  de  Alicante,  núm.  11,  pág.  296; 
número  24,  páginas  632,  636,  637. 

Expediente  de  inspección  del  castillo  de  Santa  Bár- 
bara en  Alicante,  núm.  53,  Bág*  1431. 

Idem  el  relativo  á las  últimas  reformas  hechas  en 
el  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII,  núm.  53, 
página  143.1;  núm,  57 , pág.  1528;  núm-  66,  pá- 
gina 1677. 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva- York  de  la  co- 
pia del  tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos,  liúm.  57,  pág.  1528. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  57, 
página  1528;  núm.  97,  páginas  249 1,  2502;  nú- 
mero 99,  pag.  2549;  núm.  112,  páginas  2941, 
2953;  núm.  11 5,  páginas  3046,  3048;  núm.  125, 
páginas  3341,  3342. 

Carreteras  de  Alicante  á Torre  vieja  y de  San  Vi- 
cente á enlazar  con  la  general  de  la  provincia  de  j 
Valencia,  empalmando  cerca  de  Villena  con  la 
de  Madrid  á Alicante,  núm.  57,  pág.  1542;  nu- 
mero 145,  pág.  4042. 

Fierro-carril  de  Alicante  á Murcia,  núm.  6.6,  pági- 
na 1677;  núm.  125,  pág.  3332;  núm.  153,  pá- 
gina 4355. 

Traslación  de  la  capitalidad  de  la  zona  militar  de 
Sarria  á Becerrea,  núm.  35,  pág.  2137. 

Expedientes  de  las  líneas  férreas  proyectadas  en  las  ' 
provincias  de  Almería,  Teruel  y Soria,  núm.  85, 
pígiüa  2í  37. 

Escuela  especial  de  pintura,  escultura  y grabado 
de  Madrid,  núm.  85,  pág.  2137. 

Institutos  provinciales  del  Estado,  núm.  85,  página 
2137. 

Emisión  de  obligaciones  con  la  garantía  de  las  ins- 

* oripciones  del  80  por  i 00  de  propios  por  el  Ayun- 
tamiento de  Málaga,  núm.  119,  páginas  3154, 
.3155. 

Envío  por  correos  dolos  valores  declarados,  núme- 
ro 119,  páginas  3154,  3Í55. 

Autopsia  de  un  cadáver  insepulto  en  una  sacramen- 
tal de  Madrid,  núm.  i i 9,  páginas  315  5,  34  57, 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  número 
i 27,  páginas  3388,  3403,  3404. 

Nombramiento  de  la  Comisión  del  censo  por  el  an- 
terior Ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero,  nú- 
mero 153,  pág.  4355;  núm.  192,  páginas  5743, 
5745,  5746. 

Queja  por  dejarse  de  tomar  ante  el  juez  las  decla- 
raciones en  los  Juzgados  de  esta  corte,  número 
153,  páginas  4355,  4362,  4363. 

R eglam  e n t o del  Con  serval  or  i o de  ar  tés  y oficios; 
número  161,  pág.  4595;  núm.  166,  pág.  4738. 

Elección  de  Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de 
Corcubion,  núm.  161,  pág.  4595. 

Retraso  en  el  percibo  de  sus  haberes  de  los  maes- 
tros de  instrucción  primaria  de  Oribuela,  núme- 
ro 166,  pág.  4738. 

Abono  del  plus  de  campana  á la  guarnición  de  Ma- 
drid á causa  del  cólera,  núm.  188,  pág.  5640. 

PALAOIO  (Dias  de  asistencia  de  gala  y ceremonia  á 
las  recepciones  del  Real): 

Por  el  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey  y próximos  dias 
de  S.  M.  la  Reina  su  augusta  esposa,  núm.  51. 
página  1414. 

Por  el  de  S.  M.  el  Rey,  núm.  52,  pág.  1419. 

Por  el  de  sus  dias,  núm.  69,  pág.  1754;  núm.  71, 
página  1768;  núm,  73,  pág,  I82L 


Por  el  cumpleaños  del  augusto  padre  del  Rey  Don 
Francisco  de  Asís,  núm.  147,  pág.  4188. 

PALACIO  (Sr.  D.  Francisco  Javier  de),  Conde  dalas 
Almenas.  Véase  Almenas  (Sr.  Conde  de  las),  Dea 
Francisco  Javier  de  Palacio. 

PALACIO  DE  JUSTICIA  (Autorizando  al  Gobierno 
para  aplicar  los  fondos  sobrantes  que  procedan 
de  la  mitad  de  los  depósitos  de  recursos  de  casa- 
clon  en  lo  civil,  á la  terminación  de  las  obras  y 
á cualquiera  otra  necesidad  del  material  del). 
Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  46^ 
página  1190,  Apéndice  segundo. — Comisión,  nú- 
mero 53.  pág.  1442.  — Presidente  y secretario, 
número  55,  pág.  ftófí. — pictámon,  núm.  61.,  pá- 
gina 1622  , Apéndice  primero,  — Su.  discusión: 
discurso  del  Sr.  Gil  Berges  en  contra;  del  señor 
i Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectificación  del 
Sr.  Gil  Berges;  sin  más  debate  queda  aprobado 
el  proyecto,  pasando  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  núm,  62,  páginas  1635,  1636.— Leído 
por  segunda  vez,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  núm.  63,  pa- 
gina 1638,  Apéndice  primero, — Se  lee  el  proyecto 
remitido  modificado  por  el  Senado, pasando  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Go misión  mix- 
ta, núm.  73,  pág.  1847,  Apéndice  cuarto.— Comi- 
sión, núm.  81,  pág.  2048,— Presidente  y secreta- 
rio, núm.  88,  pág.  2231.— Pie támen,  pág.  223  í, 
Apéndice  segundo. — Se  aprueba  sin  discusión; 
pasa  el  proyecto  á la  Go  mis  ion  de  corrección  de 
estilo,  núm.  94,  pág.  2341. — Comunicación  del 
Senado  participando  haberse  acordado  la  aproba- 
ción de  este  proyecto,  núm.  92,  pág.  2369.— Ley 
sancionada;  publicación  de  la  ley,  núm.  101,  pá- 
gina 2592,  Apéndice  primero. 

FALENCIA  (Diputación  provincial  de). 

Exposiciones:  Manifestando  las  causas  y motivos  que 
han  colocado  á aquella  provincia  en  la  situación 
tristísima  y desconsoladora  en  que  so  encuentra, 
á fin  de  que  las  Cortes  procuren  poner  en  su  día 
algún  remedio  para  mejorar  tan  lamentable  si- 
tuación; presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Eslébau 
Go  Liantes,  núm.  20,  pág.  518. 

De  la  misma  Diputación  provincial,  para  ver  si 
es  posible  encontrar  una  fórmula  que  remedie 
en  algo  Iqs  inmensos  perjuicios  quq  el  convenio 
con  los  Estados-Unidos  ha  de  producir  y está  ya 
produciendo  á la  agricultura  de  aquella  comar- 
ca; presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Estéban  Ga- 
llan tes,  núm.  20,  pág.  518. 

De  la  misma,  pidiendo  rebaja  en  los  impuestos  que 
pesan  sobre  la  propiedad  agrícola  de  aquella  pro- 
vincia, núm.  22,  pág.  599. — Petición,  núm.  2.— 
Dic támen,  núm.  33,  pág.  868,  Apéndice  prime- 
ro.— Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  43,  página 
1119- 

De  la  misma,  en  súplica  para  que  se  concedan  á las 
harinas,  peninsulares  á su  entrada  en  Cuba  y Puer- 
to-Rico iguales  beneficios  que  los  concedidos  á 
las  de  los  Estados-Unidos,  núm.  22,  pág.  599,  pe- 
tición, núm.  4.—  Dictamen,  núm.  33,  pág.  868, 
Apéndice  primero. — Se  aprueba  sin  discusión, 
número  43,  pág.  11 19, 

FARDO  GUTIERREZ  (Sr.  D.  Melchor).  Electo  por 
La  Palma,  provincia  de  Huelva,  núm.  2,  pág.  9. 
Dic  támen,  núm.  3*  pág,  40, — Se  aprueba;  queda 
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admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
48.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  465. 

Comisiones:  Carretera  de  Toral  de  los  Vados  á San- 
talla  de  Oseos,  núm,  122,  pág.  3259. 

Idem  de  Pancrudo  á Villarquemado,  núm,  137,  pá- 
gina 3783. 

Fuerza  permanente  del  ejército  para  1885-86,  nú- 
mero Í50,pág.  4288. 

Ferro-carril  desde  el  cargadero  del  Cuervo  á la 
orilla  izquierda  del  Odiel,  núm,  163,  pág.  46 6 6. 

Segregando  varios  pueblos  del  término  municipal 
de  Zalamea  la  Real,  para  formar  un  nuevo  Muni- 
cipio denominado  Riotinto  y Ventoso,  núm,  169, 
página  4863. 

Mixta  para  fijar  la  fuerza  permanente  del  ejército 
para  1885-86,  núm.  172,  pág,  5021. 

Discursos:  Real  órden  prohibiendo  á los  oficiales  de 
la  armada  tratar  sobre  la  organización  de  la  ma- 
rina en  los  periódicos,  núm.  99,  páginas  2537 
á 2539. 

Ejército  permanente  para  el  servicio  del  Estado  en 
el  año  1885-86,  núm.  153,  páginas  43  72,  4375, 
4378, 

PAREDES  (Sr.  Marqués  de),  Don  Ricardo  Martorell 
y Fivaller.  Electo  por  Mahon,  provincia  de  Ra- 
leares, núm.  2,  pág.  1 1.  — Dictámen,  núm.  3, 
página  38, — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  4,  pág.  44. — Jura  y to- 
ma asiento,  núm.  17,  pág.  485. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1. 

Peticiones  para  el  mes  de  Jimio,  núm.  17,  página 
511;  y secretario,  núm.  22,  pág.  598. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Andraitx,  núm.  36, 
página  936. 

Carretera  de  Palma  de  Mallorca  á Estailenchs,  nú- 
mero 36,  pág,  936. 

Ferro-carril  de  Aguilas  á Lorca  y Sierra  Almagre- 
ra, núm.  43,  pág.  1128. 

Carretera  de  Villacarriedo  á la  plazuela  del  Quin- 
tanal  de  dicha  villa,  núm,  91,  pág,  2343, 

Idem  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  provin- 
cia de  Raleares,  núm.  91,  pág,  2344, 

Idem  de  FelaniLx  á la  Villa  de  Campos,  núm.  10  í , 
página  2619. 

ídem  de  Sarria  á Piedraüta  con  uu  ramal  á la  He- 
rrería de  Incio,  y de  Raralla  á Meira,  núm,  í 14, 
página  3019. 

ídem  de  Argelaguer  á Molió,  núm.  122,  página 
3259,* 

Idem  de  Olot  á Bañólas,  núm.  122,  pág,  3259. 

Puerto  de  San  Antonio  Abad  en  Ibiza,  núm,  137, 
página  3783. 

Carretera  de  Ibiza  á San  José,  núm.  137,  página 
3784. 

Ferro-carrii  de  Felanitx  á Manacor,  núm,  137,  pá- 
gina 3784, 

Carretera  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells,  número 
150,  pág.  4287;  y su  secretario,  núm.  152,  pá- 
gina 4351. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Cindadela  (Raleares), 
número  150,  pág,  4287;  núm,  152,  pág.  4351. 

Variando  la  división  de  las  secciones  en  el  distrito 
electoral  de  Cangas  de  Tinco,  núm.  169,  pági- 
na 4863, 

Sustituyendo  la  carretera  de  Campomanes  por  otra 
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que  se  denominará  de  La  Cubüla,  núm.  184,  pá- 
gina 5536, 

Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  núm.  188,  pági- 
na 5661. 

Discursos:  Carretera  de  Mahon  al  puerto  de  For- 
nells, núm.  114,  pág.  3020;  núm.  145,  página 
na  4042. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Cindadela  (Baleares), 
número  114,  pág.  3021;  num,  145,  pág.  4042. 

PASTORAL  DEL  OBISPO  DE  FLASEIÍGIA  (Publi- 
cación de  la).  Súplica  del  Sr.  Muro  López  al  Go- 
bierno, y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  para  saber  cuál  es  la  determinación 
que  piensa  tomar,  ó la  que  ha  tomado  ya  cou 
motivo  de  haberse  publicado  la  pastoral  del  Obis- 
po de  Piasencia;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectihcae iones  repetidas  de  es- 
tos dos  señores;  observaciones  del  Sr.  Mar  tos  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  discurso  de  este 
señor;  rectificaciones  de  ambos,  núm.  91,  pági- 
nas 232 i á 2325.  , 

Del  Sr,  Becerra  (D,  Manuel),  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  para  saber  si  además  de  haber 
acudido  el  Gobierno  á Su  Santidad  en  el  asunto 
de  la  pastoral  del  Obispo  de  Piasencia,  se  propo- 
ne hacer  uso  de  los  medios  que  las  leyes  le  per- 
miten emplear,  y si  tiene  noticia  del  aprecio  que 
haya  hecho  el  Sumo  Pontífice  de  la  referida  pas- 
toral; contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación 
del  Sr,  Becerra,  núm,  107,  páginas  2783,  2784, 

Del  Sr.  Gelleruelo,  para  saber  si  el  Gobierno  ha  re- 
cibido la  contestación  que  esperaba  de  Su  San- 
tidad con  motivo  de  la  pastoral  del  Sr.  Obispo 
de  Piasencia,  y además  qué  juicio  ha  formado 
acerca  del  folleto  publicado  por  el  de  Puerto- 
Rico,  núm,  120,  pág.  3182. — Contestación  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  página 

3184. — Rectificación  del  Sr.  Gelleruelo,  página 

3185. ' — Del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  página 

3186. — Otra  del  Sr,  Ceileruelo,  pág.  3187.— Del 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  pág.  3 i 88. —Obser- 
vaciones del  Sr.  Gelleruero,  reclamando  los  do- 
cumentos relativos  á la  negociación  coala  Santa 
Sede,,  que  al  objeto  ha  publicado  la  Gaceta^  á fin 
de  poder  apreciar  este  resultado  con  conocí- 
cimiento  de  causa,  núm.  124,  pág.  3 315. 

Del  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armijq,  relativa  á la 
declaración  publicada  en  la  Gaceta > coa  el  resul- 
tado  de  la  negociación  habida  con  la  Santa  Sede 
á causa  de  la  Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Pía- 
sencia,  y pide  se  traigan  sobre  la  mesa  del  Gon- 
gieso  los  documentos  que  hayan  mediado  para 
ei  resultado  de  esa  negociación,  núm,  123,  pági- 
na 3283. — Contestación  deL  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  pág.  3284. — Rectificaciones  re- 
petidas de  estos  dos  señores,  y alusión  personal 
del  Sr.  Gerellueio;  queda  terminado  este  inci- 
dente,  páginas  3285  á 3293. 

PASTORAL  DEL  obispo  DE  HUESCA  (Publica- 
ción de  la).  Pregunta  del  Sr,  Becerra  (D.  Ma- 
nuel) ¡ para  saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á 
seguir  el  mismo  procedimiento  que  ha  seguido 
con  la  pastoral  del  de  Piasencia;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  rectifica- 
ción del  Sr.  Becerra,  núm.  i 07,  páginas  2783, 
2784. 

PASTORIZA  (Ayuntamiento  de).  Yé&$e  Ayimtainieti* 
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to  de  p istorim  (Sorteo  lie  los  mozos  para  el  reem- 
plazo del  ejército  en  el)* 

PATRONATO  (Abolición  en  la  isla  de  Cuba  del)*  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Labra,  núm.  172,  página 
5022,  Apéndice  noveno. 

PATRONATOS  (Fundación  de).  Pregunta  y ruego 
del  Sr.  Gamacbo  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  para 
que  remita  al  Congreso  el  expediente  del  patro- 
nato fundado  por  1),  Juan  Sánchez,  que  desde 
1851  basta  la  fecha  ha  servido  para  subvenir  á 
los  gastos  del  Instituto  provincial  de  Jerez  de  la 
Frontera,  iifin.  170,  pág,  4889. 

PAVÍA  (Sr*  Senador  D*  Manuel). 

Comisiones:*  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1 . pág*  1* 

PAVÍA  Y PAVÍA  (Sr*  Senador  I).  Francisco  de 
Paula)* 

Comisiones:  Mixta  autorizando  la  tracción  por  va- 
por en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La 
Luz,  y su  presidente,  iiúitl  127,  pág.  3382* 

PASO  PELA  MERCED  (Sr.  Ministro  do  Estado,  Don 
José  Elduayen,  Marqués  del)* 

Discursos:  Sucesos  de  Marruecos,  núrri*  26,  pági- 
nas 672  á 675* 

Fronteras  argelinas,  núm*  26,  pág*  676. 

Monumento  á Colon  en  Barcelona,  uúm*  33,  página 
846;  mim*  73,  pág*  1839,  1843,  [845. 

Cesantía  del  corredor  de  comercio  Sr.  Fernandez, 
en  Pontevedra,  núm.  33,  páginas  850,  851* 

Tratado  de  comercio  entre  España  é Italia,  número 
37,  pág*  942* 

Contestación  al  discurso  do  la  Corona,  núm*  37* 
páginas  953,  960* 

Ferro-carril  de  Caín  fraile,  núm.  40,  pág*  1010;  nú- 
mero 41,  páginas  1033.  1036;  núm*  42,  página 
1 062;  núm.  67,  páginas  1682,  1683;  núm.  73, 
páginas  1832  á 183  4* 

Suspensión  de  pago  á las  familias  de  los  oficiales 
del  ejército  de  Cuba,  núm.  55,  pág.  1467. 

Terremotos  ocurridos  en  algunas  provincias  de  Es- 
paña, uúm.  55,  pág.  1469* 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva- York  de  la  co- 
pia  del  tratado  de  comercio  coa  los  Estados- 
Unidos,  núm.:  55,  páginas  1484,  1489  á 1491; 
número  56,  páginas  1513,  1521* 

Ocupación  por  España  de  territorio  en  la  costa  oc- 
cidental de  Africa,  núm*  67,  páginas  1683,  i 684. 
1686. 

Derecho  de  visita  á nuestros  buques  por  Inglate- 
rra, núm.  67,  pág*  1684. 

Modus  vivendi  celebrado  con  Inglaterra,  mi m*  67, 
páginas  1687;  núm:  98,  páginas  2 524,  2526; 
número  1 0 7,  pág.  2806;  núm.  1 08}págmas  2849, 
2850*  2852;  núm*  152,  paginas  4325  á 4327, 
4329Í  4330* 

Interpelación  sobre  política  internacional,  núm*  67, 
pjp  na  1 606;  núm*  68,  jjáginas  1715,  1717, 
1718,  1723,  1725. 

Modificaciones  sobre  el  tratado  de  comercio  con 
los  Estados  Unidos* núm *70,  páginas  1760, 1762; 
número  93,  páginas  2 37  7,  2 379,  2 38Í,  2882* 

Tratado  de  paz  celebrado  éntre  Chile  y el  Perú, 
número  73,  páginas  1830,  1831;  núm*  102,  pá- 
ginas 2628,  2629* 

Expediente  de  los  terrenos  de  Atocha,  núm*  73,  pá- 
ginas 18  33,  1834* 


Sucesos  de  Badajoz,  núm*  73,  páginas  1833,  1834. 

Tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y los 
Estad osAj nidos,  uü m*  73,  'páginas  1 8 3 5y  ¡ S 36; 
número  104,  páginas  26 9 1 , 2692;  núm.  130,  pá- 
gina 3476;  núm*  131,  páginas  3516,  3517. 

Emigrado  político  O.  Donato  Encaje,  núm.  93,  pá- 
gina 2372. 

Negociaciones  enlabiadas  con  el  Gobierno  francés 
sobre  ejecutorias  y sentencias,  núm*  93,  páginas 
2374,2  375* 

Detención  por  las  aduanas  francesas  de  los  vinos 
de  Málaga,  núm.  102,  pág*  2 625* 

Validez  de  los  títulos  de  médicos  españoles  en  Por- 
Pigal,  núm*  102,  páginas  2626,  2 62  7. 

Elección  de  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Ge- 
tale,  núm.  104,  páginas  2686,  2689, 

Pregunta  del  Sr.  Canalejas  sobre  las  palabras  pro- 
nunciadas por  S.  M*  el  Rey  en  una  audiencia 
privada  con  los  comisionados  catalanes  á conse- 
cuencia del  modas  vimndi  con  Inglaterra,  nú- 
mero 108.  páginas  2816,  28  18,  281 9* 

Puerto  para  depósitos  de  carbón  en  las  inmedia- 
ciones del  Mar  Rojo,  núm.  130,  páginas  3474* 
3476;  núm.  149,  páginas  4244,  425  1,  4252* 

Suceso  ocurrido  en  el  Gollo  tic  Guinea,  arriando  la 
bandera  española  un  buqué  francés  y eúai'bo- 
lando  su  pabellón,  núm.  152,  páginas  4:123, 
4324. 

Derribo  y productos  de  la  iglesia  de  Italianos  de 
esta  corte,  núm*  164,  página  4670* 

Expediente  formado  al  cónsul  de  Zafir,  núm.  164, 
página  4670* 

Aprovechamiento  de  aguas  en  el  Pirineo,  número 
175,  pág*  5105. 

Momento  de  aconsejar  al  Rey  que  visite  la  ciudad 
de  Múrela,  núm.  175,  páginas  5107,  5108. 

Interpelación  sobre  la  política  general  del  Mhus- 
terio,  núm*  193,  páginas  5787,  5790* 
PEDRERO  Y DEU  \Sr,  D*  José)*  Electo  por  Cartage- 
na, provincia  de  Múrela,  núm*  2,  pág*  í 3,— Ric- 
támen,  núm.  12,  pág*  3 2: 6 * — ‘Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  13,  pá- 
gina 358.— Jura  y Loma  y asiento,  núm.  17,  pi- 
hína  465* 

Comisiones:  Carretera  de  Cartagena  á Álhama,  nú- 
mero 70,  pág*  1764. 

Ferro- carril  de  Vadollauo  á Cartagena,  nitro*  91, 
pagina  2343* 

Prórroga  al  ferro -carril  del  muelle  de  Santa  Lucía 
á la  estación  del  tranvía  de  Cartagena  á Herre- 
rías, núm.  144,  pág.  4037. 

Carretera  de  San  Miguel  dé  Salinas  al  puerto  de 
Torre  vieja,  núm*  172,  pág*  5021. 

Discurso:  Salinas  de  Torre  vieja,  núm*  36,  pági- 
na 9 1 5* 

Idem  de  Tórrela  mata*  núm.  36,  pág*  915. 

Müdm  vivendi  con  Inglaterra,  núm*  109,  página 
2868* 

Pensión  á Doña  Florentina  Villa,  viuda  del  capitán 
de  caballería  D.  Les  mes  Bitou,  núm*  177,  pági- 
na, 5212* 

FEIXIGERO  Y SERRANO  (Sr.  D.  Gonzalo).  Electo 
por  la  Habana,  provincia  de  la  Habana,  num*  5, 
página  1 12*—  Dictamen,  uúm*  9,  pág*  227*—  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm*  10,  pág*  274*— Jura  y toma  asiento, 
número  1 7 . pág.  465* 
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Comisiones:  Incluyendo  un  crédito  de  3,000  pesos 
en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico,  con  destino  á 
nn  mausoleo  al  Marqués  de  la  Vega  Inclán,  nú- 
mero 122,  pág.  3259;  y su  secretario,  núm.  127, 
página  3407. 

Arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado  m Cuba,  núm.  122,  pág.  3259;  y su  se- 
cretario, núm,  1 2 7 j pág.  3047. 

Condonando  á los  dueños  de  propiedades  urbanas 
de  Bayamo  los  censos  que  gravan  los  solares,  nú- 
mero 122,  pág.  3259. 

Ampliando  el  plazo  para  canjear  por  títulos  defini- 
tivos los  residuos  de  la  deuda  de  Cuba,  número 
144,  pág.  4036. 

Carretera  de  Villarcayo  al  puente  de  Santelices,  nú- 
mero 1 50,  pág.  4288. 

Estableciendo  el  crédito  territorial  en  Cuba,  núme™ 
mero  150,  pág.  4289. 

Presupuestos  de  Cuba  para  el  ejercicio  de  ÍS85-86, 
núm,  163,  pág.  4666, 

Mixta  sobre  construcción  de  varios  ferro-carriles 
en  la  isla  de  Cuba,  núm.  184,  pág.  5536. 
Discursos:  Disposiciones  de  carácter  económico  y 
mercantil  para  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas, 
número  93,  pág.  2385. 

Pensión  á Doña  Elisa  Ducasi,  núm.  101,  pág,  2619; 
número  113,  pág.  2970. 

Arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado,  núm,  153.  pág.  4367. 

Rescisión  del  contrato  de  15.000  millares  de  ciga- 
rros puros  de  Cuba  para  la  Península,  núm.  1 77, 
página  5210. 

Noticias  secretas  sobre  la  venta  de  la  isla  de  Cuba, 
número  177,  pág.  5210. 

Libre  venta  en  la  Península  de  los  cigarros  puros 
elaborados  en  Cuba,  núm.  177,  pág.  52 Í0, 
Prolongando  basta  el  rio  Guadiana  la  carretera  de 
Huélva  á Ayamonte,  núm.  184.  pág.  5536. 
Presupuesto  general  de  Cuba  para  1885-86,  mime- 
_ro  184,  pág.  5497. 

PENAELOR  (Si\  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  do  apertura 
_n limero  1,  pág.  i. 

PEÑAELORXDA  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  á 
_PiédrahUa,  núm.  117,  pág.  3117. 

PEÑARANDA  DE  RRACAMONTE  (Sr,  Senador 
Conde  de). 

Comisiones:  Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  á 
Piedrahita,  núm.  117,  pág.  3117. 

PERES!  ALOE  (Sr.  D,  Manuel),  Conde  de  la  Enci- 
na, Véase  Encina  (Sr.  Conde  de  la),  D,  Manuel 
Perez  Áloe. 

PERpz  ALOE  (Sr.  D.  Pío).  Electo  por  Plaseneia,  pro- 
vincia de  Cáceres,  núm.  2,  pág.  10.— Dictámen, 
número  4,  pág.  74. — Se  aprueba;  queda  admiti- 
do y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pág,  90. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  18,  pág.  470. 
Comisiones:  Ferro- carril  de  la  línea  de  Mérida  á 
Sevilla  hasta  la  frontera  portuguesa,  núm.  150, 
página  4288, 

PEREa  BATALLON  (Sr,  D.  Mariano).  Electo  por 
Dugo,  provincia  de  Lugo,  núm.  2,  pág.  11. — 
Dic tómen,  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  5,  página 
9L— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  465, 


Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág.  512, 

Carretera  de  Mondoñedo  á la  de  Lugo  á Rivadeo  y 
otra,  núm.  J6,  pág.  936. 

Peticiones  para  el  mes  de  Diciembre  de  1884,  nú- 
mero 53,  pág.  1442;  y su  presidente,  núm,  73, 
página  1S47. 

Carretera  de  Becerrea  á Quiroga,  núm.  101,  pági- 
na 2618. 

Mixta  para  la  prolongación  de  los  ferro-carriles 
del  Noroeste  basta  Rivadeo  del  de  Toral  de  los 
Vados  á Yillafranca,  núm.  122,  pág.  3259. 

Carretera  de  Toral  de  los  Vados  á Santalla  de  Oseos, 
número  122,  pág.  3259. 
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64 


254 


INDICE. 


Carretera  de  Barruezo  á Adamuz,  núm.  169,  pági- 
na 4863. 

Ferro  carril  de  Utrillas  al  puerto  de  Yinaroz,  nú- 
mero 169,  pág.  4864,  y su  presidente,  pág.  486  5. 

Sobre  venta  por  el  Estado  al  Banco  de  España  de 
Tinos  terrenos  contiguos  al  nuevo  edificio  que 
está  construyendo,  núm*  172,  pág*  5021* 

PEREZ  HESlíANDEZ  (Sr*  D.  Enrique)*  Electo  por 
deseas,  provincia  de  Toledo,  núm*  2,  pág,  9*  — 
Dictánien,  num*  3,  pág*  36.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  mim.  4,  pági- 
na 46*— Jura  y toma  asiento,  núm,  1 7,  pág.  465. 

Su  comunicación  manifestando  haber  tomado  po- 
sesión del  cargo  de  director  general  de  obras 
públicas;  el  Congreso  acuerda  que  se  proceda  á 
nueva  elección  en  este  distrito,  núm.  S5,  página 
2156. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  17,  pág,  512. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm*  17, 
página  512. 

Para  presentar  á S*  M*  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm,  43,  pá- 
gina 1 105* 

Devolución  por  el  Tesoro  de  los  derechos  de  adua- 
nas cobrados  por  los  géneros  importados  oomo 
donativo  para  las  víctimas  de  los  terremotos,  nú- 
mero 137,  pág.  3 783* 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  mim*  37, 
páginas  948,  952. 

Ferro-carril  fie  Yaldezafáu  á San  Gárlos  de  la  Rá- 
pita, núm*  154,  pág,  4410;  núm.  157,  páginas 
4488,  4491* 

PEREZ  HERNANDEZ  (8r*  D*  Enrique).  Electo  por 
lilescas,  provincia  de  Toledo,  núm.  112,  página 
2968.— Dictamen,  núm.  113,  pág.  2994. — Be 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm*  114,  pág*  3018. — Jura  y toma  asiento, 
número  \i  5,  pág.  3046. 

PEREZ  IBANEZ  (Sr,  1),  Emilio)*  Electo  por  Vera, 
provincia  de  Almería,  núm*  2,  pág.  13* — Dicta- 
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pales de  esta  corte,  núm.  111,  pág.  2918;  núme- 
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Proyecto  de  puente  sobre  el  rio  Matar  rana,  núme- 
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gina 4358. 

Comisión  nombrada  para  los  experimentos  de  la 
vacunación  contra  el  cólera,  núm.  153,  páginas 
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Queja  por  dejarse  de  tomar  ante  el  juez  las  decla- 
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Autorizando  la  adquisición  de  un  cuadro  de  Velaz- 
quez  con  destino  al  Museo  Nacional,  núm.  169, 
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PLAZAS  MARÍTIMAS  (Defensa  de  las).  Pregunta 
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de  la  Guerra  se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expe- 
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tículo 8.°  de  la  ley  de).  Véase  Ley  de  policía  de 
ferrocarriles  (Variando  el  art.  8.°  de  la). 
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gina 564!. — 'Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
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página  571 1.— Rectificación  del  Sr.  Castelar,  pá- 
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nistro de  Estado,  pág.  5790. “Alusión  personal 
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ficaciones de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo  y 
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bladas sobre  la).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  sobre  las  negociaciones  entabla- 
das con  la  Corte  Pontificia  y el  Gobierno  italiano, 
con  Alemania  v Marruecos, anunciando  una  inter- 
pelación al  Gobierno  sobre  estos  asuntos,  núm.  52 , 
página  1422; núm.  66, pág.  1679. — Manifestación 
del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  al  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  de  que  se  baila  dispuesto 
el  Ministro  de  Estado  á contestar  á su  anunciada 
interpelación;  discurso  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  explanando  su  interpelación, 
número  67,  pág.  1688. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Estado,  pág.  1696. — Observaciones 
del  Sr.  Presidente,  contestadas  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  y se  da  lectura  de 
unos  documentos,  pág.  1703*— Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  1704. — Oonfinúa:  discurso  ré- 
plica del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  nú- 
mero 68,  páginas  Í 707,  1708. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  1715. — Rectifica- 
ciones de  estos  dos  señores,  pág.  1717. — Alusión 
personal  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  página 
1720.^ — Nueva  rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo,  pág.  172!. — Del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  pág.  1723. — Otras  rectificaciones 
de  estos  dos  señores,  pág.  1725.— Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  1726. — Continúa:  alusión 
personal  del  Sr.  Azcárraga,  núm.  69,  pág.  1730, 
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Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
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gina 1754. — El  Sr.  Presidente  manifiesta  que. 
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que  se  haya  conseguido,  núm.  120,  pág.  3188.— 
Contestación  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  pág.  3189. — Rectificaciou  del  Sr.  Ca- 
nalejas, pág.  3191. — De  estos  dos  señores,  pági- 
na 31 92. — Aclaración  del  Sr.  Ministro  de  Gra  fia 
y Justicia,  pág.  3193. 

PGNCE  DE  LEON  Y OARO  (Sr.  Conde  de  Cantilla- 
na,  D.  Juan  Antonio).  Véase  Cantiliana  (Señor 
Conde  de),  I).  Juan  Antonio  Ponce  de  León  y 
Caro. 

PONS  Y ESPINOS  (Sr.  D.  Mariano).  Electo  por  Ta- 
rragona, provincia  de  Tarragona,  núm.  2,  página 
9. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 4,  pág.  48.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
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Comisiones:  Ferro-carril  de  Puntarró  á Barcelona, 
número  81,  pág.  2048. 

ídem  de  San  Martin  de  Provensals  á Llorona,  nú- 
mero 9 i , pág,  2343. 

Carretera  de  Esparraguera  á las  cercanías  de  Olesa 
de  Monserrat,  núm.  156,  pág.  4476. 

Idem  de  Sabadell  á Santa  Perpétua  de  Moguda,  nú- 
mero 163,  pág.  4667. 

Ferro -carril  de  Reas  al  puerto  de-  Salou.  número 
169,  pág.  4363. 

Para  enajenar  los  edificios  y terrenos  de  la  cárcel 
y casa-galera  de  Barcelona  y destinar  los  pro- 
ductos á la  construcción  de  una  nueva  cárcel, 
número  169,  pág.  4864. 

Creando  Registros  de  la  propiedad  en  Linares,  La 
Union  y Sabadell,  núm.  169,  pág.  4864. 

Discursos:  Cantidades  retenidas  á las  casas  de  be- 
neficencia por  la  Hacienda  en  Reus,  núm.  92, 
página  2558. 

Exposición  contra  el  modus  viven&i  con  la  Gran 
Bretaña,  núm.  95,  pág.  2426. 

Ferro  -carril  de  Reus  terminando  eu  Salou,  núme- 
ro 114,  pág.  3020;  núm.  163,  pág.  4667;  núme- 
ro 166,  pág.  4736. 

PORTUGAL  (Autorización  para  ratificar  el  tratado 
de  comercio  y navegación  celebrado  entre  Espa- 
ña y).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  40,  página 
1008,  Apéndice  segundo. — Comisión,  núm.  43, 
página  1128. — Presidente  y secretario,  página 
1129.— Dictamen,  núm.  44,  pág.  1132,  Apéndice 
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definitivamente  el  proyecto,  núm.  45,  pág.  1156, 
Apéndice  tercero. — Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm,  52,  pág.  14Í9,  Apéndice  sétimo. 

FORTUONDO  Y B ARCELÓ  (Sr.  D.  Bernardo).  Elec- 
to por  Santa  Clara,  Cuba,  núm.  22,  pág.  598. — 
DicLámen,  núm.  24,  pág.  640. — Se  aprueba;  que 
da  admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  25, 
página  646  — Jura  y toma  asiento,  número  26, 
página  672. 

Discursos:  Juramento  de  los  Sree.  Diputados,  nú- 
mero 26.  pág.  672. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  29, 
páginas  776,  778,  779;  núm.  38,  páginas  967, 
970,  974,  983;  núm.  4i,  páginas  1042,  1043. 

Expediente  del  cuartel  de  las  Peñuelas,  núm.  4 i , 
página  1042,  1043. 

Idem  de  los  terrenos  de  Atocha,  núm.  41,  páginas 
1042,  1043;  núm.  59,  pág.  1586;  núm.  73,  pá- 
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Limpia  de  las  aguas  turbias  del  Lozoya,  núm.  47, 
página  1252. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
para  Cuba,  Puerto-Rico  y la  Península,  núm.  48, 
páginas  1292,  Í295,  1306;  núm.  49,  páginas 
1329,  1331,  1332,  1381,  1392;  núm.  134,  pági- 
nas 3629  á 3632. 

Ferro-carriles  del  Pirineo,  núm,  59,  pág.  i 586;  nú- 
mero 73,  páginas  1832  á 1834. 

Sucesos  de  Badajoz,  núm.  59,  pág.  1586;  núm.  73, 
páginas  1833,  1834;  núm.  74,  pág.  1854. 

División  territorial  militar,  núm.  59,  pág.  1586; 
número  74,  pág.  1854. 

Defensa  del  territorio,  núm,  59,  pág.  1586. 


Información  sobre  las  clases  obreras,  núm.  59}  pá- 
gina 1586. 

Emigrado  político  D.  Donato  Encaje,  núm.  92  m 
ginas  2354,  2355. 

Reformas  de  los  cuerpos  dci  ejército,  núm.  93 1 
gina  2388;  núm.  96,  páginas  2474,  2477,  348q 
2481. 

Interpelación  sobre  el  discurso  pronunciado  por 
Rey  al  contestar  á la  Comisión  de  representantes 
de  ciertos  intereses  de  Cataluña,  núm.  121,  pá-. 
ginas  3206,  3209,  3211  á 3213,  3218,  3223/ 

Elecciones  municipales  en  Madrid,  núm.  135,  pá- 
ginas 3692,  3693. 

Suspensión  de  los  dos  médicos  del  Municipio  dejAyo- 
ra,  núm.  137,  pág.  3746;  núm.  145,  pág.  4043. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  144,  páginas  4030,  4035;  núm.  145,  pá- 
ginas 4046,  4050,  4055,  4058,  4059;  núm.  1 48, 
páginas  4226,  4230,  4232. 

Traslación  de  los  empleados  de  telégrafos  de  Cala- 
tayud,  núm.  153,  páginas  4360,  436 L 

Derechos  políticos  y civiles  de  los  españoles,  nú- 
mero 156,  pág.  4476. 

Relaciones  financieras  entre  las  provincias  de  la 
Península  é islas  adyacentes  y las  provincias  de 
Ultramar,  núm.  156,  pág.  4476. 

Estableciendo  el  programa  de  las  fuerzas  navales 
de  la  Nación,  núm.  167,  páginas  4792,  4794;  nú- 
mero  168,  pág,  4798;  núm.  170,  páginas  4901 
á 4903. 

Contestación  dada  por  S,  M.  á la  Comisión  de  re- 
presentantes del  comercio,  de  la  industria  y de 
la  banca  de  Madrid,  núm.  181,  páginas  5360, 
5361. 

Presupuestos  generales  de  Guba  para  1 885-85,  mb 
mero  185,  páginas  5610,  5614,  5618,  5619, 
5621. 

Devolución  de  ternas  para  jueces  municipales  por 
la  Audiencia  del  distrito  de  Yiilai'ranca  del  Vier- 
zo,  núm.  191,  páginas  5710,  571  1. 

Interpelación  sobre  la  política  general  del  Ministe- 
rio, núm.  193,  páginas  5777,  5782,  5783,  5785, 
5788. 

POETUOlíDO  (Sr.  D.  Bernardo).  Su  comunicación 
manifestando  que  corresponde  el  cuarto  lugar  en 
la  proclamación  de  Diputado  por  la  provincia  de 
Santiago  de  Cuba  al  Sr.  D.  Juan  Angel  Rosillo 
y no  á él;  pasa  á la  Comisión  de  actas,  núm.  24, 
página  624. 

PORTUONDO  (Sr.  D.  Bernardo).  Electo  por  Ciik!, 
provincia  de  Santiago  de  Cuba,  núm.  24,  página 
6 40. —Dictamen  proponiendo  la  Gomision  la  pro- 
clamación de  Diputado  por  este  distrito  al  señor 
D.  Juan  Angel  Rosillo  Alquier,  núm.  25,  pági- 
na 669. 

PORRUA  (S i\  D.  José).  Electo  por  Seo  de  Urgel,  pro- 
vincia de  Lérida,  núm.  2,  pág.  16. — Dictamen, 
número  17,  pág.  467,— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  22,  página 
598.— Jura  y toma  asiento,  núm.  23,  pág.  602. 

Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  gobernador 
civil  de  Zaragoza  que  desempeñaba  el  Sr.  Po- 
rrúa,  núm.  34,  pág.  870. 

Su  nombramiento  de  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia de  Granada,  núm.  117,  pág,  3088, 

Comisiones;  Presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y 


INDICE. 


259 


sobre  reformas  en  dichas  islas,  núm.  36,  página 
936.  . 

Caire lera  de  Lérida  á empalmar  con  la  de  Reus  á 
Fraga,  núm.  43,  pág.  1128. 

pe  y de  procedimiento  electoral,  núm,  53,  página 
1443. 

Establecimientos  correccionales  para  menores  de 
edad,  núm.  57,  pág.  1542. 

Fijando  en  Lladorre  la  capitalidad  del  distrito  de 
Tabescán,  núm.  SI,  pág.  2048. 

Ferro-carril  de  las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de 
Santiago  de  Cuba,  núm.  91,  pág.  2343. 

Carretera  de  Bonillo  á Socuéllamos,  núm.  101,  pá- 
gina 2619. 

Discursos:  Acta  de  la  Seo  de  Urge!,  núm.  22,  pá- 
ginas  575,  576,  58  í,  586. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
para  Cuba,  Fuer  Lo -Rico,  Filipinas  y la  Península, 
número  45,  pág,  1160;  núm.  47,  páginas  1232, 
1237,  1238. 

FOSADA  HERRERA  (Si\  Senador  D.  Benito). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Iiégia  de  apertura,  nú- 
mero i , pág.  1. 

PRESIDIO  DE  LAS  BALEARES  (Mueva  instalación 
del).  Pregunta  del  Sr.  Maura  ai  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  para  que  manifieste  cómo  piensa 
resolver  el  problema  que  lia  surgido  naturalmen- 
te de  la  nueva  instalación  del  presidio  délas  Ba- 
leares; contestación  del  Sl\  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificación  del  Sr.  Maura,  núm,  93,  pá- 
ginas 2373,  2374, 

DE  VALLADOLID  (Traslación  de  penados 

de  Cartagena  y Valencia  al).  Ruego  del  Sr.  Ca- 
rnaza al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  para  que 
man  ifies  te  si  es  infundado  el  rumor  que  ha  co- 
rrido por  Valladolid  de  que  serian  trasladados  á 
aquel  presidio  penados  de  Cartagena  y Valencia 
en  las  presentes  circunstancias;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  180,  pág.  5316. 

PRESIDIOS.  Exposición  de  varios  confinados  en  el 
presidio  de  Géuta,  suplicando  que  del  tiempo  por 
que  hubiesen  sido  condenados  por  sentencia  de 
los  tribunales  españoles,  se  suprima  la  cláusula 
d e í<  v e t.  en  c i on , » pe  ti  clon  núm.  74,  Día  rio  núm  e - 
ro  94,  pág.  2423.— Dictámen,  núm.  97,  página 
2484,  Apéndice  primero. — Se  aprueba  sin  discu- 
sión, núm.  99,  pág.  2548. 

PRÉSTAMOS  HIPOTECARIOS  (Operaciones  en  Cu- 
ba de).  Real  decreto  remitido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  disponiendo  que  las  compañías  é 
instituciones  de  crédito  constituidas  en  la  isla  de 
Cuba,  que  tengan  por  objeto  operaciones  de  prés- 
tamos hipotecarios,  no  podrán  exigir  por  la  vía 
de  apremio  el  pago  de  sus  créditos  hipotecarios 
en  la  forma  que  determina  el  decreto-ley  de  5 
de  Febrero  de  1869,  núm.  116,  pág.  3056. 

PRESUPUESTOS  (Comisión  de).  Su  nombramiento, 
número  i 9,  pág.  5 1 1 . — Presidente,  vicepresi- 
dente, secretario  y vicesecretario,  núm..  22,  pá- 
gina 599. 

Memoria  remitida  por  el  Tribunal  Mayor  de  Cuen- 
tas, relativa  á los  créditos  otorgados  durante  el 
último  interregno  parlamentario,  núm.  76,  pá- 
gina 1921. 

GENERALES  PARA  EL  ANO  ECONÓMI- 
CO m 1884-1885  (Gastos  é ingresos,  ó sea).  Real 


decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  21,  pág.  545, 
Apéndice  primero. 

PRESUPUESTOS  DE  INGRESOS  (Disminución  que 
han  de  tener  por  la  rebaja  del  10  por  100  de  los 
sargentos  de  infantería  de  marina-,  haciéndola 
extensiva  de  coronel  á alférez  y á los  jefes  y ofi- 
cíales de  los  cuerpos  armados  y sus  asimilados, 
en  los).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  saber  si  al  re- 
dactarse los  presupuestos  se  ha  tenido  en  cuenta 
la  disminución  que  los  mismos  han  de  sufrir, 
número  23,  pág.  602. 

Del  Sr.  Moret,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da remita  ai  Gong  reso  un  balance  del  estado  del 
presupuesto  hasta  31  de  Diciembre,  y una  nota 
de  las  previsiones  de  ése  mismo  presupuesto 
hasta  30  de  Junio,  núm.  61,  pág.  1623.— Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  62, 
página  1631. 

Del  mismo  señor,  deseando  saber  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  si  en  el  caso  de  que  haya  déficit  en 
el  presupuesto,  está  dispuesto  á cubrir  ese  défi- 
cit con  los  recursos  que  proponga  á las  Cortes, 
ó aplazar  como  arrastre  del  actual  al  próximo, 
número  61,  pág.  167  3. — Contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  62,  pág.  1631. 

— — - (Haberes  de  los  sargentos  de  infantería  de 
marina,  y su  inclusión  en  los).  Pregunta  del  se- 
ñor Rodríguez  Batista  sobre  si  están  incluidos  en 
el  presupuesto  los  aumentos  de  haberes  que  se 
necesitan  para  el  mejoramiento  de  la  clase  de 
sargentos  de  infantería  de  marina;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  del  ramo,  núm.  23,  pági- 
na 602. 

Del  Sr.  López  Puigcerver,  anunciando  una  inter- 
pelación al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  dis- 
cutir algunos  puntos  consignados  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  ó para 
discutir  la  gestión  económica  del  actual  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  núm,  38,  pág.  965.— Repro- 
duce  la  misma  pregunta  y anuncia  la  misma  in- 
terpelación, núm.  43,  pág.  1106;  núm.  49,  pá- 
gina 1352. — Nuevo  ruego  para  saber  si  está  dis- 
puesto el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á contestar  ala 
interpelación;  manifestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  para  que  la  explane;  discurso  del 
Sr,  López  Puigcercerver explanándola,  núm.  116, 
página  3067.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  pág.  3074. — Rectificación  del  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver,  páginas  3081,  3082.— Del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  otra  nueva  del  Sr.  López 
Puigcerver,  pág.  3084. — Del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda; se  suspende  esta  discusión,  pág.  3085. — 
Continúa:  observaciones  del  Sr.  Presidente;  dis- 
curso del  Sr.  Eguilior,  núm.  í!7,  pág.  3088,— 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  3094. — Rec- 
tificación del  Sr.  López  Puigcerver,  pág.  3097. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  3098. — 'Del 
Sr.  Eguilior,  pág.  3099. — Del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  pág.  3100.  — Sin  más  discusión,  el 
Congreso  acuerda  pasar  á otro  asunto;  dáse  cuen- 
ta de  una  proposición  presentada  por  el  Sr.  Mo- 
ret á consecuencia  de  esta  interpelación;  discur- 
so del  autor  en  apoyo,  pág.  3101.— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  3111.—  Se 
prorroga  la  sesión,  y continúa  en  el  uso  de  la  pa- 
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labra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  p ág.  3114. — 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Moret  y Ministro  de 
Hacienda;  sin  más  discusión  queda  desechada  la 
proposición,  pág.  3116, 

Bel  Sr.  Villan neva  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  manifieste  cuándo  piensa  presentar  á 
las  Cortes  los  presupuestos  generales  del  Esta- 
do  para  1 885—86;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
rectificación  del  Sr.  Yíllanueva,  núm,  9*2,  pági- 
na 2357. 

Exposiciones:  De  D.  Antonio  Fuentes  y Forner,  pi- 
diendo se  consigne  en  la  ley  de  presupuestos 
una  cantidad  para  pago  de  los  créditos  pendien- 
tes de  liquidación,  abonables  en  la  antigua  deu- 
da del  2 por  100,  núm.  29,  pág.  780. 

Be  la  Liga  de  contribuyentes  de  la  provincia  de 
Falencia,  proponiendo  medios  de  salvar  las  di- 
ficultades por  que  atraviesa  aquella  y otras  pro- 
vincias; sobre  la  manera  de  disminuir  las  con- 
tribuciones, ó hacer  que  su  pago  sea  ménos  one- 
roso; presentada  por  el  Sr,  Conde  de  Estéban  Co- 
Üantes,  núm.  39,  pág.  989. 

Be  la  Junta  representante  del  comercio  y de  la 
industria  de  Málaga,  en  solicitud  de  que  las 
fincas  urbanas  que  han  padecido  á consecuencia 
de  los  terremotos  que  todavía  afligen  á aquel 
país,  sean  exentas  de  contribución  durante  un 
número  determinado  de  años,  núm,  60,  página 
1601. — Excitación  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  para 
que  la  Comisión  de  presupuestos  emita  su  in- 
forme, núm.  127,  pág.  3383. 

De  la  Di  p a tac  ion  provincial  de  Zamora,  pidiendo 
se  tomen  en  consideración  las  razones  que  adu- 
ce, para  llevar  á cabo  las  reformas  encamina- 
das á favorecer  la  competencia  de  las  harinas  de 
Castilla  con  las  de  los  Estados-Unidos  en  los 
mercados  de  Cuba,  núm.  61.  pág.  1622. 

Be  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  pidiendo 
se  suprima  el  impuesto  de  la  sal,  para  aliviar  un 
tanto  las  cargas  públicas;  presentada  por  el  se- 
ñor Pacheco,  núm.  62,  pág.  1628. 

pe  los  comerciantes,  propietarios  y labradores  de 
la  ciudad  de  Motril,  Málaga,  pidiendo  se  les  con- 
done el  segundo  semestre  déla  contribución  in- 
dustrial y territorial  en  el  presente  año,  y á los 
comerciantes  y fabricantes  de  azúcar  se  les  con- 
done la  parte  que  les  corresponde  en  el  concier- 
to que  han  verificado  con  la  Hacienda;  presen- 
tada por  el  Sr.  Montilla,  núm.  83,  pág.  2081, 

De  La  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de 
Málaga,  pidiendo  una  disposición  de  carácter  le- 
gislativo que  permita  al  Gobierno  dulcificar  la 
situación  en  que  se  halla  aquella  provincia  con 
motivo  de  los  terremotos;  presentada  por  el  se- 
ñor Casado,  núm.  83,  pág.  2081. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DEL  ESTADO 
para  el  año  económico  de  1885-86  (Gastos  é in- 
gresos correspondientes  á los).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  103,  pág.  2856,  Apéndice  se- 
gundo.— Comunicaciones  remitidas  por  dicho 
Sr.  Ministro,  significando  la  conveniencia  de  que 
en  el  proyecto  de  presupuestos  para  el  año  eco- 
nómico 1885 '86  se  incluya  en  el  capítulo  12, 
« Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen 
de  crédito  legislativo»  de  la  sección  segunda  de 
los  ((Departamentos  ministeriales,»  la  cantidad 


de  7.750  pesetas  para  reintegrar  al  de  Fomento 
el  sueldo  devengado  por  D,  Julio  A rellano,  se- 
cretario de  primera  clase  y representante  del  Mi- 
nisterio de  Estado  en  la  Comisión  de  estudio  del 
enlace  de  los  ferro-carriles  españoles  y franceses 
á través  de  los  Pirineos  centrales;  acompañando 
una  relación  adicional  al  capítulo  13,  «Obliga* 
ciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  eré* 
dito  legislativo»  de  la  sección  cuarta,  «Ministe- 
rio de  la  Guerra,»  del  presupuesto  de  «Obliga* 
ciones  de  los  departamentos  ministeriales»  para 
el  año  económico  1885-86,  importante  2.417  pe- 
setas 17  céntimos  que  habrán  de  satisfacerse  ai 
súbdito  aloman  E.  F.  Scliumann,  como  indemnU 
zacion  de  los  perjuicios  que  le  lueron  causados 
durante  la  última  guerra  civil  en  una  fábrica  de 
cerveza  de  su  propiedad,  situada  en  Bilbao;  ma- 
nifestando la  necesidad  de  que  para  evitar  difi* 
cultades  se  consigne  en  la  ley  de  presupuestos 
una  disposición  en  los  siguientes  términos:  «Se 
autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  reorgani- 
zar los  cuerpos  del  arma  de  caballería,  sin  pro- 
ducir aumento  en  los  gastos  de  la  sección  cuar- 
ta, y llevando  á efecto  las  trasfer  encías  de  crédi- 
to que  fueran  necesarias;»  acompañando  el  pro* 
yécto  del  de  gastos  de  la  colonia  db  Femando 
Póo  para  el  año  económico  1885-86,  remitido  á 
su  departamento  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
después  de  formados  los  generales  del  Estado 
que  obran  en  este  Cuerpo  Golegislador;  signifi- 
cando que  la  parte  que  corresponde  aplicar  á la 
sección  décima  del  presupuesto  de  la  Península 
con  arreglo  á la  ley  de  2 5 de  Julio  del  año  ante- 
rior se  eleva  á 1 12.033  pesos  28  céntimos,  ó sean 
560.168  pesetas  40  céntimos,  cifra  superior  en 
268.226  pesetas  40  céntimos  á la  consignada  en 
el  proyecto  sometido  á la  aprobación  de  las  Cór- 
tes  el  dia  5 del  mes  actual;  incluyendo  dos  rela- 
ciones adicionales  de  «Obligaciones  de  ejercicios 
cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo,»  una 
de  i 18.9  52  pesetas  67  céntimos,  cuya  suma  debe 
figurar  con  las  detalladas  en  el  capítulo  30  de  la 
sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,»  del 
presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  departamen- 
tos ministeriales,»  correspondiente  alaño  econó- 
mico 1885-88;  y otra  de  61.912  pesetas  85  cén- 
timos, imputables  al  capítulo  34  de  la  sección 
novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 
públicas;»  participando  que  en  expediente  ins- 
truido á instancia  del  Rdo.  Obispo  de  Jaén  se  ha 
reconocido  la  necesidad  de  aumentar  en  5.000 
pesetas  la  partida  que  figura  en  el  capítulo  12, 
artículo  t*"T  «Material  para  el  culto  catedral,» 
del  presupuesto  de  la  sección  tercera  do  «Obli- 
gaciones de  ios  departamentos  ministeriales;» 
una  relación  adicional  al  capítulo  7.°,  artículo 
único,  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que 
carecen  de  crédito  legislativo,»  del  mismo  pre- 
supuesto. importante  13.393  pesetas  94  cénti- 
mo£;  y una  relación  de  «Obligaciones  eclesiás- 
ticas que  carecen  de  crédito  legislativo,»  por  la 
suma  de  45.700  pesetas  65  céntimos,  que  pro- 
cede aplicar  al  capítulo  19  de  la  sección  tercera, 
«Ministerio  de  Gracia  y Justicia;»  otra  relación 
de  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  ca- 
recen de  crédito  legislativo,»  procedentes  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  importante  en  junto 
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116*389  pesetas  78  céntimos,  para  que  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  pueda  adicionar 
aquella  suma  á la  de  721*890  pesetas  que  se  figu- 
ra ion  en  el  capítulo  21,  artículo  único  de  la  sec- 
ción sexta  del  presupuesto  de  a Obligaciones  de 
los  departamentos  ministeriales;»  indicando  la 
necesidad  de  que  se  baga  en  el  presupuesto  de 
Guerra  el  aumento  y baja  de  22.500  pesetas  res- 
pectivamente en  los  capítulos  !.%  art,  5.*,  y 3.®, 
único,  del  proyecto  de  presupuesto  para  1885-86, 
número  123,  páginas  3294,  3295* — Otra  relación 
adicional  al  capítulo  de  «Obligaciones  de  ejer- 
cicios cerrados  que  carecen  de  crédito  legislati- 
vo,» que  proceden  de  los  departamentos  minis- 
teriales, núm.  i 32,  pág.  3 558.“Dictámen  de  la 
Comisión  de  presupuestos  sobre  el  de  gastos  é 
ingresos,  núm*  132,  pág.  3577,  Apéndice  cuarto* 
Comunicaciones  remitidas  por  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda: una  incluyendo  una  relación  adicional  al 
capítulo  30,  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecen  de  crédito  legislativo,»  de  la  sección 
octava;  otra  pidiendo  el  crédito  necesario  para 
establecer  en  la  villa  de  Pego  una  Administra- 
ción de  rentas  estancadas;  otra  creando  una  pla- 
za de  ingeniero  de  primera  clase  del  cuerpo  de 
montes  en  la  Dirección  general  de  propiedades  y 
derechos  del  listado,  y otra  aumentando  el  per- 
sonal de  la  Administración  de  aduanas  de  Va- 
lencia de  Alcántara,  Cáceres,  num.  137,  página 
3785* 

Se  leen  por  primera  vez  tres  enmiendas  del  señor 
Uhagon  al  díctámen  de  la  Comisión  sobre  el  pro 
supuesto  de  gastos  é ingresos,  núm*  138,  pági- 
na 3823,  Apéndice  quinto* 

Comunicaciones  del  Ministerio  de  Hacienda  remi- 
tiendo dos  relaciones  adicionales  á los  capítulos 
7*°  y 19,  sección  tercera  del  proyecto  de  presu- 
puesto de  «Obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales»  para  el  año  1 885-86;  otra  relación 
adicional  de  «Obligaciones  de  ejercicios  cerrados 
que  carecen  de  crédito  legislativo,»  reconocidas 
por  el  Ministerio  de  Fomento  después  de  presen- 
tado á las  Górtes  el  proyecto  de  presupuestos 
para  1885-86,  núm.  140,  pág*  3898* 

Otras  comunicaciones  del  mismo  Ministerio,  acom- 
pañando relación  adicional  al  presupuesto  de  Ma- 
rina y aumentando  una  partida  en  el  presupues- 
to de  Fomento  para  la  publicación  del  Memorial 
histórico  español ■ núm.  144,  pág*  3996* 

Discusión  de  la  totalidad  del  presupuesto  de  gas- 
tos: discurso  del  Sr.  Moret  en  contra,  núm*  144, 
página  3999. — Contestación  del  Sr*  Sánchez  Bus- 
tillo;  sin  más  debate  sobre  la  totalidad,  se  pro- 
cede á la  discusión  de  las  «Obligaciones  genera- 
les del  Estado,»  la  primera  Sección,  «Casa  Real,» 
no  se  discute;  la  segunda,  «Cuerpos  Colegislad o- 
res,»  se  encuentra  en  el  mismo  caso;  se  procede 
á la  discusión  de  la  tercera,  «Deuda  pública,»  y 
sin  ninguna  discusión  se  aprueba,  pág.  4000*— 
Se  procede  á la  de  las  «Obligaciones  de  los  de- 
partamentos ministeriales;»  sección  primera, 
«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros;»  se  aprueba 
también  sin  debate,  pág*  4001* — Discusión  déla 
segunda  sección,  «Ministerio  de  Estado;»  dis- 
curso del  Sr*  Moret,  primero  en  contra,  página 
4002.— Del  3r,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
página  4004. — Rectificación  del  Sr.  Moret,  pá- 


gina 4005*— Explicaciones  del  Sr*  Sánchez  Bus- 
tillo;  sin  más  debate  se  aprueban  los  diez  pri- 
meros capítulos;  se  lee  el  11;  discurso  del  señor 
Moret  en  contra,  pág.  4006*— Del  Sr*  Sánchez 
Bustillo,  y se  aprueba  el  capítulo,  así  como  el 
12,  último  de  esta  sección,  pág*  4007*— Leída 
la  tercera,  «Ministerio  de  Gracia  y Justicia,» 
se  aprueban  sin  debate  los  capítulos  1*°  al  4.n, 
página  4007*— Se  lee  el  5.°,  «Audiencias  y Juz- 
gados;» discurso  del  Sr*  Moret,  primero  en  con- 
tra; del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  sin 
más  debate  se  aprueba  el  capítulo  5.Q,  y sin  nin- 
guno el  6*°  y 7.",  pag.  4008* — Se  lee  el  8*°  y una 
enmienda  del  Se*  Sastron,  que  la  Comisión  no  ad- 
mite; discurso  del  autor  en  apoyo,  pág*  4009.--- 
Con testación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia; rectifica  el  Sr.  Sastron  y retira  la  enmienda, 
quedando  aprobado  el  capitulo  8.°  con  sus  ar- 
tículos; se  lee  el  9*°  y una  adición  admitida  por 
la  Comisión;  observaciones  del  Sr*  Moret,  contes- 
tadas por  el  Sr*  Sánchez  Bus  tillo,  de  la  Comisión; 
se  aprueba  el  capítulo  con  la  adición,  y queda 
el  10  suprimido  á propuesta  de  la  Comisión;  se 
lee  el  capitulo  i i;  discurso  del  Sr*  Moretea  con- 
tra, pág.  40Ü.  — Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  pág.  4012.— Rectificación  del  Sr.  Mo- 
ret, pág*  4013* — Del  Sr*  Ministro,  pág*  4014*— 
Sin  más  discusión  se  aprueba  el  capítulo,  y has- 
ta el  i 7 inclusive  con  todos  sus  artículos,  pági- 
na 4015* 

Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  una 
adición  al  art.  7.*'  y una  enmienda  al  párrafo  se- 
gundo del  mismo  artículo,  presentada  por  el  se- 
ñor Sastron,  y otra  enmienda  del  Sr*  Daban  al 
capítulo  i 3 de  la  sección  cuarta,  «Ministerio 
de  la  Guerra,»  núm,  144,  pág*  4016,  Apéndice 
quinto. 

Se  lee  el  capítulo  1 8 y una  enmienda  del  Sr.  Con- 
de de  Sallen t,  que  la  Comisión  admite,  y sin  de- 
bate se  aprueba  el  referido  capítulo  con  la  en- 
mienda admitida,  así  como  el  19  con  sus  corres- 
pondientes artículos;  discusión  de  la  sección 
cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra:»  discurso  del 
Sr*  Daban,  núm.  144,  pág.  40 16*™Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  4023. 

Se  leen  por  primera  vez  las  siguientes  enmiendas: 
del  Sr,  Rodríguez  Batista  al  art*  4.°  del  capítulo 
3*e,  sección  quinta,  «Marina;»  del  Sr*  Sastron  al 
capítulo  8*°,  art*  3.°,  sección  sétima,  «Fomento;» 
del  Sr.  Gastel  al  art.  2*ü  del  capítulo  12,  sección 
sétima,  «Ministerio  de  Fomento;»  del  Sr*  Fer- 
nandez Hootoria,  suprimiendo  el  art.  4.*,  número 

144,  pág*  4023,  Apéndice  quinto. 

Continua  la  discusión  pendiente;  discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  144,  pág*  4023. — ■ 
Rectificación  del  Sr*  Dabán,  pág*  402  7* — Del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  pág.  4G29.“DIscur- 
so  del  Sr*  Portuondo,  segundo  en  Contra,  página 
4030. — Observaciones  del  Sr*  Presidente;  se  sus- 
pende esta  discusión,  pág*  4035* 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Gas- 
te!, relativa  al  presupuesto  de  ingresos,  número 

145,  pág.  4043,  Apéndice  segundo* 

Continúa  la  discusión:  discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm.  145,  pág.  4043. —Observaciones 
delSr.  Portuondo;  discurso  del  Sr.  Salcedo  como 
de  la  Comisión,  pág.  4046*— Rectificación  del 
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Sr.  Portuondo,  pág.  4050, — Del  Sr.  Salcedo,  pá- 
gina, 4053.— Nueva  rectificación  del  Sr.  Por- 
tuondo;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
página  4055.— Rectificación  del  Sr.  Salcedo;  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  4056.— 
Rectificación  del  Sr.  Por  tunado,  pág.  40  58.— lie 
los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Guerra  y Por- 
tuondo,  pág,  40 5 9. —Se  suspende  esta  discusión, 
página  4060. 

Se  da  lectura  por  primera  vez  á una  disposición 
adicional  dei  Sr.  Los  Arcos*  num,  145,  página 
4060 ¡ Apéndice  tercero. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  discurso  del  señor 
Labra,  tercer  turno  en  contra,  rmm.  145,  página 
40  G0. — Del  Sr.  Laiglesía,  como  de  la  Comisión, 
en  pro,  pág.  4064. — Rectificación  del  Sr.  Labra, 
página  4066. — Del  Sr.  Laiglesía;  discutida  la 
totalidad  del  presupuesto,  sin  debate  se  aprueban 
los  capítulos  1.°  y 27  con  todos  sus  artículos;  se 
lee  el  capítulo  3.°;  discurso  del  Sr.  Moret  en 
contra,  pág.  4068. — Del  Sr,  Salcedo  en  pro,  pá- 
gina 4073. — Rectificación  del  Sr.  Moret,  página 
4076. — Del  Sr.  Salcedo,  pág,  4077. — Discur- 
so del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  4079. — 
Sin  más  discusión  se  aprueba  eL  capítulo,  y 
sin  ninguna  eí  4.*,  5,°  y 6.°  con  sus  corres- 
pondientes artículos,  pág.  4080. —Se  lee  el  7.°; 
discurso  del  Sr.  Moret  en  contra,  pág.  4081. — Del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificación  del  señor 
Moret,  pág.  4082. — Discurso  dei  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra;  del  Sr,  Salcedo,  y se  aprueba  el  capí- 
tulo 7.°  y sus  artículos,  y también  sin  ningún 
debate  los  8.°,  9.*,  10,  11  y 12,  pág.  40 83.— 
Leído  el  1 3 y una  adición  presentada  por  la  Co- 
misión, se  aprueba  sin  debate,  así  como  los  tres 
artículos  adicionales;  se  da  también  lectura  de 
otro  artículo  adicional  del  Sr.  Gabán,  que  la  Co- 
misión no  acepta;  discurso  de  su  autor  en  apo- 
yo; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
página  4085. — Rectificación  delSr,  Daban;  con- 
sultado al  Congreso  si  se  aceptaba  el  artículo 
adicional,  el  acuerdo  íué  negativo;  se  suspende 
esta  discusión,  pág.  4086. 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas:  una  del  se- 
ñor Portuondo,  proponiendo  un  artículo  adicio- 
nal, y la  otra  del  Sr.  Los  Arcos,  proponiendo 
también  una  disposición  adicional  á la  sección 
sexta,  «Ministerio  de  Fomento,»  nüm.  145,  pági- 
na 4086,  Apéndice  cuarto. 

Discusión  de  ia  sección  quinta,  «Ministerio  de  Ma- 
rina:» discurso  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  pri- 
mer turno  en  contra  de  la  totalidad,  núm.  146, 
página  4110. — Observaciones  del  Sr.  Presidente, 
y concluye  el  Sr.  Rodríguez  Batista,  pág.  4113. 
Discurso  del  Sr.  Salcedo  en  pró,  pág.  4115. — Del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  pág.  4i  \ 8.  — Rectifica- 
ción del  Sr.  Rodríguez  Batista,  pág,  41  i 9. "Del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  pág.  4121,’ — Del  señor 
Salcedo,  pág.  4122.—  Nuevas  rectificaciones  de 
los  Sres.  Rodríguez  Batista,  Salcedo  y Ministro 
de  Hacienda,  pág.  4123. — Se  suspende  esta  dis- 
cusión pág.  4124. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Sas- 
tron  al  capítulo  3/,  arL  5.°,  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, núm.  146,  pág.  4Í24,  Apéndice  primero. 

Igualmente  se  leen  dos  comunicaciones  del  Minis- 
terio de  Hacienda  remitiendo  rélaciones  adicio- 


nales para  inclusión  en  el  presupuesto  respecti- 
vo: una  sobre  coxis  truco-ion  de  líneas  telegráficas, 
y otra  sobre  beneficencia  domiciliaria,  número 
146,  pág.  4 L 24* 

Continúa  la  discusión  pendiente:  discurso  del  Sr.  Da- 
bán,  segundo  en  contra,  núm.  146,  pág.  4 124.— 
Del  Sr.  Salcedo  en  pró,  pág.  4126.— Rectificación 
del  Sr.  Daban,  pág.  4127, — Del  Sr.  Salcedo,  pá- 
gina 4128.: — Otras  rectificaciones  de  estos  dos 
señores;  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  pá- 
gina 4129.— Sin  más  debate  sobre  la  totalidad, 
se  pasa  á la  discusión  por  capítulos,  y sinnin^ 
gima  se  aprueban  el  í.“  y 2.°;  se  lee  el  capítulo 
37  y una  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  Batista, 
que  la  Comisión  no  admite;  discurso  del  autor 
en  apoyo,  pág.  4130. — Del  Sr.  Sánchez  Gustillo 
M contra,  pág.  4131. — Re  C ti  fita  clon,  del  señor 
Rodríguez  Batista,  y retira  la  enmienda;  se  lee 
otra  del  Sr.  Sastron,  que  también  es  aceptada; 
discurso  de  dicho  señor  en  apoyo  de  su  enmien- 
da; del  Sr.  Sánchez  Bustillo  en  contra;  rectifica 
el  Sr.  Sastron  y retira  la  enmienda;  sin  debate 
se  aprueba  el  capítulo  37,  y en  igual  forma  los 
47,  57,  67,  77,  87  y 97,  pág.  4132.  — Se  lee  ei 
10,  último  de  la  sección,  y una  adición  admiti- 
da por  la  Comisión,  y sin  debate  se  aprueba;  se 
suspende  esta  discusión,  pág.  4133.— Continúa: 
discusión  de  la  sección  sexta,  «Ministerio  déla 
Gobernación:»  discurso  dei  Sr.  Guión  en  con- 
tra dé  la  totalidad,  núm.  147,  pág.  4137. — Del 
Sr.  Martínez  Corbalán,  como  de  la  Comisión,  en 
pro;  rectificación  del  Sr.  Gullon,  pág.  4139.— 
Sin  más  debate  se  pasa  á la  discusión  de  los  capí- 
tulos, y sin  ninguna  se  aprueban  desde  el  17  al 
77  con  todos  sus  artículos,  pág.  41 40,— Leído  el 
capítulo  87  con  dos  adiciones  de  la  Comisioo, 
ei  Sr.  Moret  hace  algunas  manifestaciones,  y se 
aprueba  también  con  sus  artículos;  sin  discu- 
sión los  son  igualmente  los  97,  10,  11  y 12;  se 
leen  los  13,  í 4 y 15,  con  un  aumento  de  la  mis- 
ma Comisión,  que  son  aprobados  sin  debate,  pá- 
gina 4141. — Dase  lectura  del  capítulo  16;  dis- 
curso del  Sr.  Moret  en  contra;  del  Sr.  Sánchez 
Bustillo  en  pró;  rectificación  del  Sr.  Moret,  pá- 
gina 4142.' — -Sin  más  debate  se  aprueba  ei  refe- 
rido capítulo  y sin  ninguno,  los  17,  18,  19,  2G 
y 2 i,  último  de  esta  sección;  leída  una  disposi- 
ción adicional  del  Sr.  Los  Arcos,  y no  admitién- 
dola la  Comisión  ni  el  Congreso,  se  pasa  á la 
discusión  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de 
Fomento,»  pág.  4143.— Discurso  delSr.  Albare- 
da,  primer  turno  en  contra,  pág.  4144. — Del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  pág.  4 J 5 L — ‘Rectifica- 
ción del  Sr.  Albareda,  pág.  4154. — -De  los  señores 
Ministro  de  Fomento  y Albareda,  páginas  4155, 

41 56.  — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda; 
del  Sr.  Labra,  segundo  turno  en  contra,  página 

4157.  — Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág,  4164. 
Del  Sr.  Ortí  y Brull  en  pró,  como  de  la  Conci- 
sión, pág.  4165.— Rectificaciones  de  los  señores 
Labra  y Ortí  y Brull,  pág.  4167.— Sin  más  de- 
bate sobre  la  totalidad  se  pasa  al  de  los  capítulos, 
y sin  ninguno  se  aprueban  desde  el  17  al  5;, 
página  4188.— En  igual  forma  se  aprueban  los 
67  y 77,  con  una  adición  de  la  Comisión;  leído 
el  capítulo  87  y una  enmienda  del  Sr.  Sastron, 
que  la  Comisión  acepta,  se  aprueba  sin  discu- 
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sion,  así  como  los  9.°,  10,  i 1 y 12;  se  lee  el  ca- 
pítulo 12  y dos  enmiendas:  una  del  Se.  Castel, 
que  lia  sido  retirada,  y otra  del  Sr.  Uhagon, 
que  la  Comisión  no  admite;  discurso  del  au- 
tor en  apoyo,  pág.  4 170.—  Del  Sr.  Ortí  en  con- 
tra, como  de  la  Comisión,  pág.  4 173.— Rectifica 
el  Sr.  Uhagon  y retira  la  enmienda;  sin  debate 
se  aprueba  el  capíLulo  12  y todos  sus  artículos, 
así  como  los  13  al  22,  pág.  4174.— Se  lee  el  23; 
discurso  del  Sr.  Moret  en  contra;,  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y sin  más  debate  se  aprueba  el 
capítulo  23,  y sin  ninguno  el  24  y 25,  así  como 
el  26  con  una  adición  de  la  Comisión;  discusión 
de  la  sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda:» 
no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  sobre  la 
totalidad,  se  pasa  á la  de  los  capítulos,  y sin  de- 
bate se  aprueban  el  1."  y 2.';  se  lee  el  3.";  dis- 
curso del  Sr.  Moret  en  contra;  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  páginas  4175,  4176.— Sin  más  de- 
bate se  aprueba  el  capítulo  3,",  y sin  ninguno  los 
4."  al  30,  último  de  esta  sección;  discusión  déla 
sección  novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y 
rentas  públicas;»  sin  debate  se  aprueba  la  refe- 
rida sección  con  sus  capítulos  y artículos,  pá- 
gina 41  77. — Discusión  de  la  sección  décima,'  «Co- 
lonia de  Fernando  Póo:»  sin  ninguna  se  aprueba 
igualmente,  terminándose  el  presupuesto  de  gas- 
tos y dando  principio  al  de  ingresos;  discurso 
del  Sr.  Muro  López,  primer  turno  en  contra  de 
la  totalidad,  pág.  4183.— Se  suspende  esta  dis- 
cusión, pág.  4187. 

Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas,  relativas 
al  articulado  de  la  ley:  una  del  Sr.  Castel  al  pá- 
rrafo tercero  del  art.  2.",  y otra  del  Sr.  Dabán  al 
artículo  3.°,  mira.  147,  pág.  4188,  Apéndice 
cuarto. 

Continúa  la  discusión,  y en  el  uso  de  la  palabra  el 
Sr*  Muro  López,  núm.  i 48,  pág,  41 90,— Discur- 
so del  Sr.  Vizconde  de  Campó-Grande  en  pró, 
página  4193* — Rectificaciones  de  estos  dos  se- 
ñores, páginas  4196,  41 97.—  Discurso  del  señor 
Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  délos  seño- 
res Muro  López  y Ministro  de  Hacienda,  página 
4198.— Sío  más  debate  sobre  la  totalidad,  se  leo 
la  primera  sección  y una  enmienda  del  Sr,  Uha- 
gon, pág*  4199*— La  Comisión  no  la  admite;  dis- 
curso del  autor  en  apoyo,  y por  último  retira  la 
enmienda;  queda  retirada;  discusión  de  la  sec- 
ción: discurso  del  Sr*  Martínez  (D.  Cándido)  en 
contra;  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda , pági- 
na 4200*  — Rectificaciones  de  los  Sres.  Martí- 
nez (D.  Cándido)  y Ministro  de  Hacienda,  y se 
aprueba;  se  lee  la  sección  segunda,  pág*  420 1 . ~ 
Discurso  del  Sr.  Martínez  iD.  Cándido)  en  con- 
tra,  pág.  4202. —Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  rectifica  el  Sr*  Martínez,  y se  aprue- 
ba esta  sección,  así  como  la  tercera,  cuarta, 
quinta  y sexta,  pág.  4203. — También  se  aprue- 
ban sin  discusión  todos  los  artículos  comprendi- 
dos en  «Obligaciones  de  los  departamentos  MU 
materiales,»  páginas  4204  á 4207*— Discusión 
del  articulado:  sin  debate  se  aprueba  el  art.  1,°; 
se  lee  el  2*°,  al  que  hay  una  enmienda  del  señor 
Castel  al  párrafo  tercero;  una  adición  admitida 
por  la  Comisión  entre  el  párrafo  cuarto  y quín 
to,  y además  otra  adición  al  Anal  del  cuarto;  la 
Comisión  acepta  también  la  enmienda;  el  señor 


Castel  da  las  gracias,  pág*  4208.— Abrese  discu- 
sión. sobre  el  artículo  con  la  enmienda  y adicio- 
nes, y sin  ninguna  se  aprueba  el  art.  2.°;  se  lee 
el  3.u  y otra  enmienda  del  Sr.  Dabán,  página 
4209.— La  Comisión  no  la  admite;  discurso  del 
autor  en  apoyo,  pág.  4210.  —Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  421 3*— Rectifi- 
cación del  Sr.  Dabán,  pág.  4214*— Del  Sr*  Mi- 
nistro, y sin  más  debate  se  desecha  la  enmien- 
da, quedando  aprobado  el  artículo;  se  lee  el  A* 
y una  enmienda  del  Sr.  Fernandez  Hontoria,  que 
la  Comisión  tampoco  acepta;  discurso  del  señor 
González  Carbaiteda  en  apoyo,  pág*  421  tu— Del 
Sr.  A moros,  pág.  42 19.— Rectificación  del  señor 
González  Carballeda,  pág.  422 1 * — Del  Sr.  Amorós; 
consultado  el  Congreso,  o o se  toma  en  conside- 
ración la  enmienda,  y sin  debate  se  aprueba  el 
artículo  4.*,  así  como  el  5 / y 6.°;  también  se  lee 
el  7,&  y dos  enmiendas  del  Sr.  Sastron,  habiendo 
retirado  una,  pág*  422 3. —La  Comisión  no  puede 
aceptar  la  enmienda;  discurso  del  autor  en  apo- 
yo, pág.  422  4.— Del  Sr.  Atará  como  de  la  Co- 
misión, en  contra;  rectificaciones  de  ios  dos  se- 
ñores; laida  por  segunda  vez  la  enmienda,  es 
desechada  por  el  Congreso,  y sin  debate  se 
aprueban  los  artículos  7.°,  8.°,  9. 5 y 10,  último 
del  dictamen;  se  de  lectura  de  un  artículo  adi- 
cional, como  art.  1 1,  del  Sr*  Portuondo,  que  tam- 
poco la  Comisión  admite;  discurso  del  autor 
en  su  apoyo,  pág.  4226.— Del  Sr.  Laiglesia  en 
contra,  pág.  4229*- — Rectificación  del  Sr.  Por- 
tuondo, pág.  4230.— Del  Sr*  Laiglesia,  página 
4231. — huevas  rectificaciones  de  estos  dos  se- 
ñores; consultado  el  Congreso  si  se  tomaba  en 
consideración  el  artículo  adicional,  el  acuerdo 
resulta  negativo,  pasando  el  proyecto  á la  Comi- 
sión de  corrección  de  estilo,  pág.  4232* — Se  lee 
nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  aprueba  definitivamente,  núm.  149,  pági- 
na 4253,  Apéndice  cuarto.— Sanción  y publica- 
ción de  la  ley,  núm.  138,  pág.  5639,  Apéndice 
trigésimosexto. 

Pregunta  del  Sr,  Rodríguez  Batista,  rogando  al  señor 
Ministró  de  Hacienda  manifieste  si  las  ventajas 
que  en  el  presupuesto  concede  á los  oficiales  del 
ejército  que  están  con  las  armas  en  la  mano,  las 
hará  efectivas  á los  oficiales  de  marina;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  104, 
página  2692* 

Exposiciones:  De  la  prensa  periódica  gaditana,  ro- 
gando al  Congreso  que  tenga  en  cuenta  el  esta- 
do tristísimo  del  arsenal  de  la  Carraca,  con  ob- 
jeto de  que  al  discutirse  los  presupuestos  se  des- 
tinen los  fondos  necesarios  para  atender  á la 
limpia  de  los  caños  de  aquel  arsenal;  presentada 
por  el  Sr*  Garrido  Estrada,  num.  110,  pág.  2SS6* 

De  los  profesores  del  Instituto  de  Alfonso  XH,  pi- 
diendo se  consignen  en  tos  presupuestos  500  pe- 
setas sobre  el  sueldo  de  su  entrada,  así  como  los 
atrasos  que  debieron  percibir  por  la  ley  de  18S2; 
presentada  por  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  nú* 
mero  1 1 4,  pág*  3019. 

De  las  Compañías  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  c% 
Zaragoza  y Alicante;  la  de  los  del  Norte  de  Es- 
paña, Andalucía,  Astúrias,  Galicia  y León,  y de 
Madrid  á Gáceres  y Portugal,  pidiendo  se  exima 
de  todo  recargo  el  impuesto  de  5 por  100  que 
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satisfacen  las  expresadas  Compañías  sobre  los 
beneficios  anuales  que  reparten  á los  accionis- 
tas?, núm.  117,  pág.  3116, 

De  D.  Leopoldo  Solier,  secretario  de  la  Universidad 
Central,  pidiendo  se  consigne  en  los  próximos 
presupuestos  el  aumento  de  500  pesetas  al  que 
disfrutan  los  de  su  clase,  por  haberse  elevado  en 
aquella  suma  el  de  los  catedráticos  de  entrada, 
número  118,  pág.  3148, 

De  los  profesores  de  la  Escuela  especial  de  ingenie- 
ros de  montes,  pidiendo  se  consignen  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  1885-86  las 
cantidades  de  66,113  pesetas  89  céntimos,  y por 
aumento  de  indemnización  10,1 50  pesetas,  según 
la  manifestación  que  exponen  y que  creen  ser  de 
justicia;  presentada  por  el  Sr,  Q uiroga,  número 
119,  pág,  33  78. 

De  la  Junta  directiva  de  la  regional  de  socorros  y 
defensa  del  Júcar,  pidiendo  que  en  los  próximos 
presupuestos  se  incluya  la  cantidad  ide  4 millones 
de  reales  con  destino  exclusivo  á las  obras  de  de- 
fensa del  rio,  conforme  se  concedió  por  la  ley  de 
30  de  Junio  de  1865;  presentada  por  el  Sr,  Amo- 
rós,  núm,  122,  pág,  3260. 

Del  Sr,  Arzobispo  de  Burgos,  pidiendo  que  se  auto- 
rice y ordene  el  pago  por  el  Tesoro  de  los  habe- 
res atrasados  por  obligaciones  eclesiásticas  del 
culto  de  las  iglesias  de  su  diócesis,  pendientes 
de  abono  desde  Octubre  de  1873  á Diciembre  de 
1874,  núm.  Í25,  pág.  3354. 

De  vecinos  y contribuyentes  de  Valencia,  presen- 
tada por  el  Sr.  Moret,  pidiendo  reformas  en  va- 
rios impuestos  y contribuciones  y el  nombra- 
miento de  una  Comisión  especial  parlamentaria 
para  estudiar  y proponer  las  posibles  economías 
en  el  presupuesto  de  gastos  del  Estado,  número 
129,  pág.  3441. 

Del  decano,  auditor,  asesor  del  muy  Rdo.  Nuncio 
Apostólico  y demás  auditores  de  número  del  Su- 
premo Tribunal  de  la  Ilota  de  la  Nunciatura 
Apostólica,  pidiendo  se  consignen  en  la  ley  de 
presupuestos  las  asignaciones  que  les  corres- 
ponden desde  1876,  conforme  con  lo  prevenido 
en  el  último  Concordato,  núm.  130,  pág.  3493. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla,  pidiendo 
no  se  tome  en  consideración  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  134, 
página  3643. 

De  la  de  Málaga,  para  que  se  introduzcan  econo- 
mías y varias  reformas  en  los  mismos,  núme- 
ro 134,  pág.  3643, 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DE  LA  ISLA  DE 

Gijba  para.  el  año  económico  de  1 884-85  (Presenta- 
ción de  los).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre 
sentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  34, 
página  870,  Apéndice  primero.  — Consultado  al 
Congreso  por  el  Sr.  Presidente  si  este  proyec- 
to, el  de  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
y el  que  ha  presentado  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  para  adoptar  disposiciones  de 
carácter  económico  y mercantil  que  afectan  á va- 
rios servicios  de  las  islas  dé  Cuba  y Puerto-Rico, 
pasarían  á la  misma  Comisión,  suscítase  un  li- 
gero debate  acerca  de  esta  indicación,  en  que  to- 
man "parte  repetidas  veces  los  Sres.  Alcalá  del 
Olmo,  Ministro  de  Ultramar,  Presidente  del  Con- 
greso y VUlanueva  y Gómez } acordándose  que 


los  tres  proyectos  pasen  á las  Secciones  para  el 
nombramiento  de  una  sola  Comisión,  núm,  34 , 
página  871  á 873. — Comisión,  núm.  36,  págL 
na  936. — Presidente  y secretario,  núm.  37,  pá- 
gina 962. 

PRESUPUESTOS  DE  CUBA  PARA  1834-85  (Deu- 
da pública  para  los).  Pregunta  del  Sr,  Dabán  ai 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  remita  al 
Congreso  una  relación  detallada  de  los  conceptos 
que  han  originado  en  la  isla  de  Cuba  la  creación 
de  la  deuda  flotante  en  este  y en  el  pasado  año 
económico,  núm.  37,  pág.  942. 

Del  Sr.  Merelles  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para 
saber  si  han  llegado  á la  Península  los  presu- 
puestos de  Cuba,  y en  qué  fecha  piensa  presen- 
tarlos al  Congreso;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro, núm.  122,  pág.  3257. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DE  LA  ISLA 

de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico  m 
1885-86.  Real  decreto  y proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  162, 
página  4626,  Apéndice  tercero, — Comisión,  nú- 
mero 163,  pág.  4666,— Presidente  y secretario, 
página  4667.— Comunicación  dei  Ministerio  de 
Ultramar  manifestando  haberse  dispuesto  se  re- 
mita copia  de  las  relaciones  enviadas  por  el  de 
Guerra,  comprensivas  del  personal  de  que  se  ha 
de  componer  y de  las  del  material  que  se  consi- 
dera necesario  para  organizar  la  Comisión  liqui- 
dadora de  ios  disueltos  cuerpos  del  ejército  de 
Cuba,  y asimismo  cuatro  relaciones  adicionales 
de  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados,  para 
que  puedan  ser  comprendidos  sus  créditos  en  el 
presupuesto  de  la  misma  para  el  año  económico 
de  1885-86,  y los  tenga  presentes  la  Comisión  al 
dar  dictamen,  núm,  173,  páginas  5048,  5049,— 
Dictámén,  núm.  177,  pág,  5237,  Apéndice  déci- 
mo.— Discusión  del  dictámén:  á pro p tiesta  del 
Sr.  Presidente  se  acuerda  que  se  discuta  la  to- 
talidad del  proyecto;  la  totalidad  de  los  gastos  y 
de  los  ingresos;  que  se  discuta  la  totalidad  délas 
secciones  y de  los  capítulos,  pero  que  en  cuanto 
á los  artículos  solo  se  proceda  á votación;  dis- 
curso del  Sr.  Tuñon,  primero  en  contra,  núme- 
ro 180,  pág.  5318.— Del  Sr.  García  López  en  pvó, 
como  de  la  Comisión,  pág.  5 325, — Se  suspende 
esta  discusión,  pág,  5329. 

Se  leen  por  primera*  vez  nueve  enmiendas,  ocho  dci 
Sr,  Galbeton  y una  del  Sr.  Quiroga,  al  dictámén 
de  la  Comisión,  núm,  180,  pág.  5329,  Apéndice 
segundo. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  rectificación  del 
Sr,  Tuñon,  núm.  180,  pág.  5329. — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  5334.- — Rectifica- 
ción del  Sr.  García  López,  pág.  5335. — Del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  pág,  5336. — Observaciones 
de  los  Sres.  Presidente,  Labra  y Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificaciones  de  los  Sres.  Tuñon,  Gar- 
cía López,  Ministro  de  ■Ultramar  y Labra,  pági- 
nas 5337  á 5340. — Discurso  del  Sr.  Moret,  se- 
gundo en  contra  de  la  totalidad,  pág.  5341. —Se 
suspende  esta  discusión,  pág,  5348. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Cres- 
po Quintana  proponiendo  un  artículo  adicional 
al  dictámén  de  la  Comisión,  núm,  181,  página 
5375,  Apéndice  cuarto. 

Continúa  la  discusión:  discurso  del  Sr,  Santos  Guz* 
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man,  segundo  turno  en  pró,  como  de  la  Comisión, 
número  1SI,  pág,  5376.— Observaciones  de  los 
Sres.  Moret  y Ministro  de  Ultramar;  discurso 
del  Sr.  Galbeton,  tercero  en  contra,  pág,  5382* — 
Se  suspende  esta  discusión,  pág,  5393. — Conti- 
núa, y en  el  uso  de  la  palabra,  el  Sr*  Galbeton, 
número  182,  pág.  5396, — Alusión  personal  del 
Sr.  Casado;  rectificación  del  Si\  Galbeton,  pági- 
na 5404.— Del  Sr,  Casado;  discurso  del  Sr*  Pero- 
gordo,  tercero  en  pró.  pág.  5405. —Rectificación 
del  Sr,  Galbeton,  pág.  5412. — Del  Sr.  Porogordo, 
página  5413. — Discurso  del  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar, pág.  5414. — Se  suspende  esta  discusión, 
pág.  5418. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Cres- 
po Quintana  al  dictamen  de  la  Comisión,  núme- 
ro 182.  pág.  5418,  Apéndice  primero. 

Continúa  la  discusión  pendiente,  y en  el  uso  de  la 
'palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  182, 
página  5418.— Rectificación  del  Sr.  Tuñon,  pá- 
gina 5427, — DelSr*  Galbeton,  pág.  5430.— Nue- 
vo discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pági- 
na 5433.— Se  suspende  esta  discusión,  página 
5437,  — Continúa:  rectificación  del  Sr.  Santos 
Guzman,  núm*  í 83,  pág.  5440.— Sin  más  debate 
sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos,  se 
procede  á la  de  la  primera  sección;  discurso  del 
Sr.  Tillanueva,  primero  en  contra,  pág.  5441.— 
Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  pró,  página 
5457*— Rectificaciones  de  los  Sres.  Yillanueva  y 
Ministro  de  Ultramar;  discurso  del  Sr.  Darán  y 
Cuervo  como  de  la  Comisión,  pág*  5457* — Rec- 
tificación del  Sr*  Yillanueva,  pág.  5466.  — Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  5467. 

Se  leen  por  primera  vez  cuatro  enmiendas  de  los 
Sres.  Galbeton  y Tuñon  al  dictamen  de  la  Comi- 
sión, núm.  183,  pág.  5468,  Apéndice  tercero. 

Continúa  la  discusión:  rectificación  del  Sr.  Calbe- 
ton,  mim,  183,  pág.  5468.— -Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  pág.  5472.— Rectifi- 
cación del  Sr.  Duran  y Cuervo,  pág.  5473.— De 
los  Sres*  Calbelon  y Durán  y Cuervo;  discurso 
delSr.  Azcárraga.  segundo  en  contra,  pág.  5474. 
Explicaciones  del  Sr*  García  López,  y continúa 
el  Sr.  Azcárraga,  pág*  5477. — Discurso  del  se- 
ñor García  López,  segundo- en  pró,  pág.  5478.— 
Rectificación  del  Sr.  Azcárraga,  pág*  5480,— 
Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pág.  5481 . 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Azcárraga  y Ministro 
de  Ultramar,  con  observaciones  del  Sr.  Presi- 
dente, páginas  5484,  548 5, —Sin  más  debate  se 
aprueba  la  sección  primera  con  sus  capítulos  y 
artículos,  pág,  5486.— Se  aprueban  además  tres 
disposiciones  adicionales;  se  lee  la  sección  se- 
gunda, «Gracia  y Justicia,»  y sin  discusión  tam- 
bién son  aprobados  todos  sus  capítulos  y artícu- 
los, pág.  5488. — Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 5489. — Continúa:  discusión  sobre  la  sección 
tercera,  «Guerra:»  discurso  del  Sr,  Arroman,  pri- 
mero en  contra,  núm,  184,  pág.  5493. — Del  se- 
ñor Peliigero  en  pro;  del  Sr*  Ministro  de  la  Gue- 
rra, pág*  5497.— Rectificaciones  de  ios  Sres.  Ar- 
roman y Ministro  de  la  Guerra,  pág.  5499* — 
Sin  más  debate  sobre  la  totalidad,  se  pasa  al  de 
los  capítulos;  se  lee  una  enmienda  del  Sr.  Qui- 
roga,  que  la  Comisión  no  admite;  discurso  del 
Sr*  Sedaño  y Ayestarán  en  apoyo,  como  uno  de 


los  firmantes  de  la  enmienda;  del  Sr.  Durán  y 
Cuervo  en  contra,  pág,  5500. — Rectificación  del 
Sr.  Sedaño,  y retira  la  enmienda;  sin  más  discu- 
sión, se  aprueba  la  sección  con  todos  sus  capítu- 
los y artículos,  pág.  5501* — Se  lee  la  cuarta. 
«Hacienda;»  no  habiendo  discusión  sobre  la  to- 
talidad, se  procede  á la  de  ios  capítulos,  leyén- 
dose por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr,  Cres- 
po Quintana,  que  la  Comisión  admite,  aprobán- 
dose el  capítulo  1*°  con  la  referida  enmienda;  y 
asimismo,  y sin  debate,  los  restantes  de  la  sec- 
ción, pág*  5503,— Discusión  de  la  sección  quin- 
ta, «Marina:»  discurso  delSr.  Arruinan,  primero 
en  contra,  pág.  5504, — Del  Sr.  Durán  y Cuervo 
en  pró,  pág.  5505*— Rectificaciones  de  los  seño- 
res Armiñan  y Durán  y Cuervo,  páginas  5506  á 
5508, — Sin  más  debate,  se  aprueba  toda  la  sec- 
ción con  sus  capítulos  y artículos;  sin  ninguno 
también  lo  son  las  secciones  sexta,  «Goberna- 
cion,»  y sétima,  «Fomento,»  pág.  5509. — Discu- 
sión del  presupuesto  de  ingresos:  discurso  del 
Sr,  Labra,  primero  en  contra,  pág.  5513. — Del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  5522*— Alusión 
personal  del  Sr.  SagasLa,  pág*  5533.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  se  suspende 
esta  discusión,  pág.  5535.— Continúa:  discurso 
del  Sr*  Rodríguez  San  Pedro,  primer  turno  en 
pró,  pág.  5537*— Rectificación  del  Sr,  Labra,  pá- 
ginas 5545,  5549. — Alusión  personal  del  señor 
Sagasta, pág,  5552. —Se  suspende  esta  discusión, 
página  5554. “Continúa:  rectificación  del  señor 
Durán  y Cuervo,  núm,  185,  pág*  5557. — Sin  más 
debate  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discu- 
sión por  capítulos,  y sin  ninguna  se  aprueban 
todos  los  de  la  primera  sección,  pág.  5558.—  En 
igual  forma  se  aprueban  las  segunda,  tercera, 
cuarta,  quinta  y sexta,  pág.  555,9. — Igualmente 
es  aprobada  sin  debate  la  relación  de  los  concep- 
tos del  presupuesto  de  gastos  que  en  su  caso  y 
debida  forma  podrán  ser  susceptibles  de  amplia- 
ción durante  el  ejercicio  de  1885-86,  pág.  5562. 
Discusión  del  articulado  de  la  ley:  sin  ninguna 
se  aprueban  los  artículos  l.L  2.°  y 3.°;  se  lee  el 
4.°  y una  enmienda  del  Sr.  Tuñon,  que  la  Comi- 
sión no  admite;  discurso  del  3r*  Yillanueva,  coiíi  o 
uno  de  los  firmantes,  en  su  apoyo;  sin  más  de- 
bate, queda  desechada  por  el  Congreso,  y apro- 
bado el  arL  4.";  se  lee  el  5.°  y otra  enmienda  del 
3r.  Galbeton,  que  tampoco  es  admitida  por  la 
Comisión  ni  por  el  Congreso;  dáse lectura  de  otra 
del  Sr.  Tuñon,  pág.  5563.— La  Comisión  tampo- 
co la  acepta,  quedando  también  desechada  por  el 
Congreso,  y aprobado  el  art.  5.°,  así  como  el  6.*; 
se  lee  el  7.°  y una  enmienda  del  Sr.  Galbeton,  que 
tampoco  es  admitida;  se  lee  otra  del  Sr,  Tuñon, 
que  resulta  también  desechada,  aprobándose  sin 
discusión  el  artículo,  así  como  los  8/,  9*°  y 10, 
página  5564. — Se  lee  el  art*  11,  así  como  dos 
enmiendas  del  Sr.  Galbeton,  que  la  Comisión  no 
admite,  quedando  aprobado  el  artículo*  como  los 
12,  13,  14  y 15,  pág*  5 565.— Dáse  Lectura  del 
articulo  16,  así  como  de  otra  enmienda  del  se- 
ñor Calbelon,  que  tampoco  es  aceptada,  y se 
aprueba  el  articulo  sin  discusión,  así  como  los 
17  al  24,  pág.  5 5 G 6 _ — Se  lee  el  art:  25  y otra 
enmienda  del  Sr.  Galbeton,  que  tampoco  admite 
la  Comisión;  después  de  algunas  observaciones 
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de  su  autor,  os  desechada  la  enmienda  y apto- 
hados  los  artículos  25  y 26;  leído  el  27  y otra 
enmienda  del  Sr.  Calbeton.  la  Comisión  no  la 
acepta;  discurso  del  autor  en  apoyo,  pág.  5567, — 
Del  Sr.  Darán  y Cuervo  en  contra,  pág:  5571.  — - 
Rectiñcaciones  de  estos  dos  señores;  sin  más  de- 
bate, no  se  toma  en  consideración  la  enmienda  y 
se  aprueban  los  artículos  27,  28,  29  y 30,  pági- 
na 5 572. — Se  da  lectura  de  un  artículo  adicio- 
nal dei  mismo  Sr,  Caí  be  ton,  que  la  Comisión  tam- 
poco acepta;  discurso  del  autor  en  apoyo;  del  se- 
ñor Santos  Guzman  en  contra,  quedando  des- 
echado el  artículo  adicional  por  el  Congreso;  se 
lee  otro  del  misino  señor,  que  tampoco  puede 
aceptarlo  la  Comisión;  discurso  del  autor  en  apo- 
yo, pág,  5573.— Del  3r.  Rodríguez  San  Pedro  en 
contra,  pág,  5574.— Rectificación  del  Sr.  Galbo- 
ton,  pág.  5575.’ — Del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro; 
sin  más  discusión  queda  desechado  el  artículo 
adicional,  pág,  5 576.— A propuesta  del  Sr.  Pre- 
sidente declara  el  Congreso  que  luego  que  se  vote 
él  artículo  adicional  que  se  va  á leer,  se  apruebe 
definitivamente  el  proyecto  de  ley  y se  remita  al 
Senado,  sin  perjuicio  de  seguir  discutiendo  algu- 
nas incidencias  pendientes;  se  lee  el  mencionado 
artículo  adicional,  y la  Comisión  lo  admite,  y 
queda  aprobado  como  artículo  31  y último  del 
proyecto,  pasando  éste  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  pág,  5577.— Se  lee,  y estando 
conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva- 
mente el  proyecto  de  ley,  y pasa  al  Senado,  nú- 
mero  185,  pág.  5:577,  Apéndice  primero. 

Continúa  esta  discusión:  rectificación  del  Sr.  Tu- 
nan, num.  185,  pág.  557  7.— Discurso  dei  señor 
Ministro  de  Ultramar,  pág.  5578.— Rectificacio- 
nes de  los  Síes.  Timón  y Ministro  de  Ultramar, 
páginas  5580  á 5582.— Alusión  personal  del  se- 
ñor Vülanueva,  pág.  5583. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  5585. — Rectifi- 
caciones de  los  8 res.  Yill anueva  y Ministro  de 
Ultramar,  páginas  5587,  5538, — Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Becerra,  pág.  5580.— Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  5591.- — Continúa,  y en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Becerra,  pág.  5592,— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pá- 
gina 5600. — Rectificación  del  Sr.  Labra,  página 
560  L— Alusión  personal  del  Sr.  Sa gasta,  pági- 
na 5607.— Rectificación  del  Sr.  Becerra,  página 
5609. — Del  Sr,  Labra;  alusión  personal  del  señor 
Portuondo,  páginas  5610,  56 1 4.— Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  5616. — Rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Portuondo  y Ministro  de 
Ultramar,  pág.  56 18.— Rectificación  del  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro,  pág.  5619.— Rectificaciones 
de  Los  Sres.  Portuondo,  Rodríguez  San  Pedro, 
Santos  Guzman,  Yíllanueva  y Labra,  página 
5621.— Queda  terminado  este  debate,  pág.  5 622. 

Pregunta  del  Sr.  Calbeton  á los  Sres.  Presidente  del 
Consejo  y Ministro  de  Ultramar,  para  saber  si 
creen  posible  que  faltando  tan  pocos  dias  para 
terminar  el  ano  económico,  se  pueda  discutir  el 
presupuesto  en  los  dos  Cuerpos  Golcgisladores 
con  la  solemnidad  y detenimiento  que  se  propo- 
nen los  representantes  de  la  isla  de  Cuba,  nume- 
ro 174,  pág.  5052. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DE  FILIPINAS 

(Presentación  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Becerra 


(D.  Manuel)  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  sa- 
ber si  está  dispuesto  á traer  al  Congreso  los  pre- 
supuestos de  dicha  isla;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro, núm.  59,  pág.  1577.— Rectificación  del 
Sr.  Becerra,  pág.  í 578. — Explicaciones  del  señor 
Azcárrága,  pág.  1586.— Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro ele  Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Becerra 
anunciando  una  interpelación,  núm.  70,  página 
1762. 

Del  mismo  señor,  reclamando  ios  presupuestos  de 
ingresos  de  los  dos  años  anteriores,  núm.  71 
página  1794. — Observaciones  del  Sr.  Azcárragíi, 
haciéndose  cargo  de  unas  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y también  anuncia  otra  in- 
terpelación sobre  los  presupuestos  de  Filipinas; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  73,  página 
1827. — Rectificaciones  de  los  dos  señores;  alu- 
sión personal  del  Sr,  Recerra,  pág.  1828. — Con- 
testación de  los  Sres,  Ministros  de  Ultramar  y 
de  Estado;  rectificación  del  Sr.  Becerra,  página 
1829.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm.  Si,  pág.  2030. 

PRESUPUESTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO- HIGO, 

CORRESPONDIENTES  AL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1 88  4-85 

( P res  en  tac  ion  de  lo  s) . Rea  1 d ec  re  to  y pro  ye  c to  d e 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
número  34,  pág.  870,  Apéndice  segundo.— Con- 
sultado el  Congreso  si  este  proyecto,  el  de  presu- 
puestos genérales  de  la  isla  de  Cuba*  y el  que  ha 
presentado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros para  adoptar  disposiciones  de  carácter 
económico  y mercan  til  que  afectan  á varios  ser’ 
vicios  de  las  islas  be  Cuba  y Puerto-Rico,  pasa- 
rían á la  misma  Comisión,  suscítase  nn  ligero 
debato  acerca  de  esta  indicación,  en  que  loman 
parte  repetidas  veces  los  Sres.  Alcalá  del  Olmo, 
Ministro  de  Ultramar,  Presidente  del  Congreso 
y Yillanueva  y Gómez,  acordándose  que  los  tres 
proyectos  pasen  á las  Secciones  para  el  nombra- 
miento de  una  sola  Comisión,  núm.  34,  página 
870. — Comisión,  num.  36,  pág.  9 3 fL—  Presiden- 
te y secretario,  núm.  37,  pág.  962. 

Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pidiendo  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  remita  al  Congreso  los 
documentos  siguientes,  para  saber  las  pensiona 
que  se  pagan  por  el  presupuesto  de  Puerto- 
Rico:  un  estado  deP  resultado  de  la  revisión  de 
expedientes  de  clases  pasivas  que  cobran  sus  ha- 
beres con  cargo  á las  Cajas  del  Tesoro  de  Puerto- 
Rico;  nombres  y apellidos  de  los  que  cobran  por 
las  Cajas  de  Puerto-Rico;  concepto  del  cobro: 
cantidad  á que  asciende  cada  haber  en  cada  caso; 
último  destino  servido  en  la  isla  de  Puerto-Rico 
por  el  funcionario;  tiempo  que  le  sirvió;  tiempo 
máximo  que  haya  servido  otro  cargo  en  otra 
provincia  ultramarina  ó colonias  de  Asia,  y dis- 
posiciones legislativas  en  virtud  de  las  cuales  se 
le  asignó  el  cobro  por  la  Caja  de  Puerto-Rico; 
contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm.  70,  páginas  1702, 
1763. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, núm.  89,  pág.  2234, 

Del  mismo  señor,  sobre  ciertas  economías  y algu- 
nas modificaciones  en  las  plantas  del  personal  de 
la  administración  de  Puerto-Rico,  y pidiendo  se 
remíta  al  Congreso  una  relación  detallada  de  to- 
das las  economías  y de  todas  las  modificaciones 
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que  se  hayan  hecho  en  el  personal,  núm.  36,  pá- 
ginas 915,  916. — Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar, núm.  42,  pág,  1061. 

Del  mismo  señor,  para  que  se  remita  un  estado  de 
las  cantidades  invertidas  en  el  ramo  de  obras  pú* 
blicas  durante  el  ejercicio  de  1882  á 1883,  y si  es 
posible  durante  el  de  1883  á 1884,  para  saber  la 
economía  que  se  introduce  en  el  mencionado  ra- 
mo, núm.  36,  páginas  915,  916.* — Comunicación 
del  Sr.  Ministro  dé  Ultramar,  núm.  42,  pág.  1061. 

Del  Sr,  Merelles  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  para 
saber  sí  han  llegado  á la  Península  los  presu- 
puestos de  Puerto-Rico,  y en  qué  fecha  piensa 
presentarlos  ai  Congreso;  contestación  del  señor 
Ministro,  núm.  122,  pág,  3257. 

Exposición  del  presidente  del  Círculo  Mercantil, 
en  representación  del  comercio  de  la  provincia 
de  Puerto-Rico,  suplicando  la  supresión  en  el 
presupuesto  próximo  del  recargo  del  6 por  100 
sobre  los  derechos  de  importación;  petición  nú- 
mero 43,  Dia?Ho  núm,  67,  pág.  1706,— Dictá- 
men,  núm.  76,  pág.  1900,  Apéndice  primero,’ — 
Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  Si,  pág.  2047. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DE  Lá  ISLA  DE 
PeIERTO-RiCO  CORRESPONDIENTES  AL  AÑO  ECONÓMI- 
CO de  1885-86  (Presentación  de  los).  Real  de- 
creto y proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  núm.  139,  pág.  3826, 
Apéndice  segundo, — Comisión,  núm.  i 44,  pági- 
na 4035, “Presidente  y secretario,  núm,  145, 
página  4086. — Díctámen,  núm.  156,  pág.  4446, 
Apéndice  primero. —Discusión:  discurso  del  se- 
ñor Conde  de  Gaspe,  primero  en  contra  de  la  to- 
talidad. núm.  158,  pág.  4528. — Be  suspende  esta 
disensión,  pág.  4533-— Continua  la  discusión  y 
en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Gaspe, 
número  159,  pág.  4538. — fi}¡m testación  del  señor 
Sánchez  de  Toca  como  de  la  Gomisiorí,  página 
4543. — Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pági- 
na 4547. — Discurso  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  se- 
gundo turno  en  contra,  pág.  4547. — Del  señor 
Lastres  en  pró,  pág.  45 5 3. “Rectificación  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo;  se  suspende  esta  discusión, 
página  4560. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Labra 
al  díctámen  de  la  Comisión,  núm.  159,  página 
4580,  Apéndice  sétimo. 

Continúa  la  discusión  pendiente,  y en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  núm.  160,  pági- 
nas 4573,  4575. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  rectificación  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
página  4573. — Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
nuevas  rectificaciones  de  estos  dos  señores,  pá- 
gina 4578,— Del  Sr.  Lastres,  pág.  45 7 9.— Del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pág,  4582.— Discurso  del 
Sr.  Mellado,  tercer  turno  en  contra,  pág.  4583.— 
Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  del  Sr.  Sedaño  en 
pró,  como  de  la  Comisión,  pág.  4588.— Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  459  L— Continúa:  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  J61, 
página  4598. — Rectificación  del  Sr.  Mellado;  del 
3r.  Conde  de  Gaspe,  pagina  4609.— Rectifica- 
ción del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pág.  46 1 0.— Del 
Sr.  Mellado,  pág.  461  L — Concluida  la  totalidad 
se  procede  á la  discusión  del  de  gastos:  sección 
primera,  «Obligaciones  generales;»  observaciones 
del  Sr.  Mellado  contestadas  por  el  Sr,  Ministro 


de  Ultramar,  páginas  4612,  4613.— Discurso  de  1 
Sr.  Labra  en  contra  de  esta  sección,  páginas 
4614,  4622.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  pág.  4623.— Se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  4624.—Gontimia:  rectificación  del  se- 
ñor Labra,  núm.  162,  páginas  4627,  4628,  4632. 
Contestación  del  Sr.  Suarez,  de  la  Comisión,  pá- 
gina 46  38. — Se  suspende  esta  discusión,  página 
4641, — Continúa:  rectificación  del  Sr.  Labra,  nú- 
mero 163,  páginas  4647,  4648, — Del  Sr.  Suarez, 
página  465  t.—  Otra  nueva  del  Sr.  Labra,  página 
4652. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
página  4653-— Se  suspende  la  sesión  por  algu- 
nos  minutos,  pág,  4659.— Continúa:  nueva  rec- 
tificación delSr.  Labra,  pág,  4660. — Se  suspen- 
de esta  discusión,  pág.  4665. — Continúa:  dis- 
curso del  Sr.  Conde  do  Casa-Miranda,  segundo 
turno  en  contra,  núm.  164,  pág.  4676. — -Contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar, pág.  4681.— 
Rectificación  del  Sr.  Labra,  pág.  4 68 2?*— Sin  más 
debate  se  aprueban  todos  los  artículos  de  que 
se  compone  esta  sección,  pág.  4685. — Se  lee  la 
sección  tercera,  «Guerra;»  discurso  del  Sr.  Da- 
ban, primer  tumo  en  contra,  pág.  4687,- — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  página 
4690. — Del  Sr.  González  Stéfani,  primer  turno 
en  pro;  rectificación  del  Sr.  Labra,  pág.  4692. — 
Del  Sr.  González  Stéfani,  y sin  más  discusión  se 
aprueban  todos  los  capítulos  de  esta  sección,  pá- 
gina 4693.— También  son  aprobadas  las  seccio- 
nes cuarta,  quinta,  sexta  y sétima  sin  debate,  pá- 
gina 4695.— Discusión  del  presupuesto  de  ingre- 
sos: igualmente  se  aprueba  éste,  pág.  4700.-- 
Leida  La  relación  de  los  servicios  del  presupues- 
to de  gastos  que  en  su  caso  y debida  forma  pu- 
dieran exigir  ampliación  de  crédito  durante  el 
ejercicio  de  1885-88,  también  se  aprueba  sin  dis- 
cusión, pág.  4702.— Abierta  discusión  sobre  el 
articulado  de  la  ley,  se  aprueban  los  18  artículos 
de  que  consta,  sin  debate  alguno,  pág,  4703. — 
Dase  lectura  de  un  artículo  adicional  del  señor 
Labra,  que  la  Comisión  admite,  entrando  á for- 
mar el  art.  19,  aprobándose  sin  debate;  pasa  el 
proyecto  á la  Gomisiou  de  corrección  de  estilo, 
página,  4705. —Se  lee,  y estando  conforme  con 
lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núme- 
ro 165,  pág.  4710,  Apéndice  primero.— Sanción 
y publicación  de  la  ley,  núm.  188,  pág.  5640, 
Apéndice  trigésim ooctavo. 

FRIEGUE  (Sr.  Conde  de),  D.  Javier  Q zares  y Losada. 
Electo  por  la  Corana,  provincia  de  la  C oruña,  nú- 
mero 2,  pág.  13. — Díctámen,  núm.  3,  pág.  36.— 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pag.  48. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  485. 

Colisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  mo- 
tivo de  sus  dias,  núm.  70,  pág.  1756. 

PRIMERA  ENSEÑANZA  (Escuelas  públicas  de}. 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Vil  lar  roya,  disponien- 
do que  las  escuelas  publicas  de  primera  ense- 
ñanza se  cierren  desde  el  15  de  Julio  al  15  de 
Agosto  de  cada  año,  núm.  24,  pág.  640,  Apéndi- 
ce tercero.' — Discurso  de  su  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á 
las  Secciones,  núm.  32,  pág.  82 S.— Comisión, 
página  843. — Presidente  y secretario,  núm,  102, 
página  2650. 
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satisfacen  las  expresadas  Compañías  sobre  los 
beneficios  anuales  que  reparten  á los  accionis- 
ta:^ nlÉm.  117,  pág.  3116, 

De  IX  Leopoldo  Solier,  secretario  de  la  Universidad 
Central,  pidiendo  se  consigne  en  los  próximos 
presupuestos  el  aumento  de  500  pesetas  al  que 
disfrutan  los  de  su  clase,  por  haberse  elevado  en 
aquella  suma  el  de  los  catedráticos  de  entrada, 
número  118,  pág,  3148, 

De  los  profesores  de  la  Escuela  especial  de  ingenie- 
ros de  montes,  pidiendo  se  consignen  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  i 885 ^88  las 
cantidades  de  63.il  3 pesetas  89  céntimos,  y por 
aumento  de  indemnización  10.150  pesetas,  según 
la  manifestación  que  exponen  y que  creen  ser  de 
justicia;  presentada  por  el  Sr.  Quiroga,  número 
H9¡  pág,  3178, 

De  la  Junta  directiva  de  la  regional  de  socorros  y 
defensa  del  Júcar,  pidiendo  que  en  los  próximos 
presupuestos  se  incluya  la  cantidad  de  4 millones 
de  reales  con  destino  exclusivo  á las  obras  de  de- 
fensa del  rio,  conforme  se  concedió  por  la  ley  de 
30  de  Junio  de  1865;  presentada  por  el  Sr.  Amo- 
rós,  núm,  122,  pág.  3260, 

Del  Sf,  Arzobispo  de  Burgos,  pidiendo  que  se  auto- 
rice y ordene  el  pago  por  el  Tesoro  de  los  habe- 
res atrasados  por  obligaciones  eclesiásticas  del 
culto  de  las  iglesias  de  su  diócesis,  pendientes 
de  abono  desde  Octubre  de  1873  á Diciembre  de 
1874,  núm.  125,  pág,  3354. 

De  vecinos  y contribuyentes  de  Valencia,  presen- 
tada por  el  3r.  Moret,  pidiendo  reformas  en  va  - 
ríos  impuestos  y contribuciones  y el  nombra- 
miento de  una  Comisión  especial  parlamentarla 
para  estudiar  y proponer  las  posibles  economías 
en  el  presupuesto  de  gastos  del  Estado,  número 
129,  pág.  3441. 

Del  decano,  auditor,  asesor  del  muy  Rdo.  Nuncio 
Apostólico  y demás  auditores  de  número  del  Su- 
premo Tribunal  de  la  Ilota  de  la  Nunciatura 
Apostólica,  pidiendo  se  consignen  en  la  ley  de 
presupuestos  las  asignaciones  que  les  corres- 
ponden desde  1876  , conforme  con  lo  prevenido 
en  el  último  Concordato,  núm.  130  , pág.  3493. 

De  la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla,  pidiendo 
no  se  tome  en  consideración  el  proyecto  de  ley 
de  presupuestos  generales  del  Estado,  núm.  134, 
página  3643. 

De  ia  de  Málaga,  para  que  se  introduzcan  econo- 
mías y varias  reformas  en  los  mismos,  núme- 
ro 1 34,  pág.  3643. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DE  LA  ISLA  DE 

Cuba  para  el  año  económico  de  1 88  4-8  5 [Presenta- 
ción de  los).  Real  decreto  y proyecto  de  ley  pre 
sentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  34, 
página  870,  Apéndice  primero,  — Consultado  al 
Congreso  por  el  Sr.  Presidente  si  este  proyec- 
to, el  de  presupuestos  de  La  isla  de  Puerto-Rico, 
y el  que  ha  presentado  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  para  adoptar  disposiciones  de 
carácter  económico  y mercantil  que  afectan  á va- 
rios servicios  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
pasarían  á la  misma  Comisión,  suscítase  un  li- 
gero debate  acerca  de  esta  indicación,  en  que  to- 
man parte  repetidas  veces  los  Sres,  Alcalá  del 
Olmo,  Ministro  de  Ultramar,  Presidente  del  Con- 
greso y Vülanueva  y Gómez,  acordándose  que 


los  tres  proyectos  pasen  á las  Secciones  para  el 
nombramiento  de  una  sola  Comisión,  núm.  34, 
página  871  á 873. —Comisión,  núm.  36,  pági- 
na 936.’ — Presidente  y secretario,  núm.  37,  pá- 
gina 962. 

PRESUPUESTOS  DE  CUBA  PARA  1834-85  (Deu- 
da pública  para  los).  Pregunta  del  Sr,  Dahán  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  remita  ai 
Congreso  una  relación  detallada  de  los  conceptos 
que  han  originado  en  la  isla  de  Cuba  la  creación 
de  la  deuda  Dotante  en  este  y en  el  pasado  año 
económico,  núm.  37,  pág.  942. 

Del  Sr.  Merelles  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para 
saber  si  han  llegado  á la  Península  los  presu- 
puestos de  Cuba,  y en  qué  fecha  piensa  presen- 
tarlos al  Congreso;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, núm.  122,  pág.  3257. 

PRESUPUESTOS  GENERALES  DE  LA  ISLA 

de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico  de 
1885-86,  Real  decreLo  y proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  162, 
página  4626,  Apéndice  tercero.— Comisión,  nú- 
mero 163,  pág.  4666.— Presidente  y secretario, 
pagina  4667.- — Comunicación  del  Ministerio  de 
Ultramar  manifestando  haberse  dispuesto  se  re- 
inita copia  de  las  relaciones  enviadas  por  el  de 
Guerra,  comprensivas  del  personal  de  que  se  ha 
de  componer  y de  las  del  material  que  se  consi- 
dera necesario  para  organizar  la  Comisión  liqui- 
dadora de  los  disueltos  cuerpos  del  ejército  de 
Cuba,  y asimismo  cuatro  relaciones  adicionales 
de  las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados,  para 
que  puedan  ser  comprendidos  sus  créditos  en  el 
presupuesto  de  la  misma  para  el  año  económico 
de  1 885-86,  y los  tenga  presentes  la  Comisión  al 
dar  dictamen,  núm.  17  3,  páginas  5048,  5049,— 
Dictámen,  núm.  i 77,  pág.  5237,  Apéndice  déci- 
mo.—Discusión  del  dictámen:  á propuesta  del 
Sr.  Presidente  se  acuerda  que  se  discuta  la  to- 
talidad del  proyecto;  la  totalidad  de  los  gastos  y 
de  los  ingresos;  que  se  discuta  la  totalidad  de  las 
secciones  y de  los  capítulos,  pero  que  en  cuanto 
á los  artículos  solo  se  proceda  á votación;  dis- 
curso del  Sr.  Timón,  primero  en  contra,  núme- 
ro 180,  pág.  5318. — Del  Sr.  García  López  en  pró, 
como  de  la  Comisión,  pág,  5325,— Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  5329. 

Se  leen  por  primera'  vez  nueve  enmiendas,  ocho  del 
Sr.  Gaibeton  y una  del  Sr,  Quiroga,  al  dictámen 
déla  Comisión,  núm.  180,  pág.  5329,  Apéndice 
segundo. 

Continúa  la  discusión  pendiente:  rectificación  del 
Sr.  Tuñon,  núm.  180,  pág,  5329.- — Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  533  4. — Rectifica- 
ción del  Sr.  García  López,  pág,  5335* — Del  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  pág.  5336,— Observaciones 
de  los  Sres.  Presidente,  Labra  y Ministro  de  Ul- 
tramar; rectificaciones  de  los  Sres,  Tuñon,  Gar- 
cía López,  Ministro  de  Ultramar  y Labra,  pági- 
nas 5337  á 5340.— Discurso  del  Sr.  Moret,  se- 
gundo en  contra  do  la  totalidad,  pág.  5341.— Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  5348. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Cres- 
po Quintana  proponiendo  un  artículo  adicional 
al  dictámen  de  la  Comisión,  núm.  181,  página 
5375,  Áp  éndice  cu  a r to. 

Continúa  la  discusión;  discurso  del  Sr.  Santos  Gux* 
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man.  segundo  turno  en  pró,  como  de  la  Comisión, 
número  18Í,  pág.  5376. — Observaciones  de  los 
Sres.  Moret  y Ministro  de  Ultramar;  discurso 
del  Sr.  Galbeton,  tercero  en  contra,  pág.  5382.— 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  5393,— Conti- 
núa, y eñ  el  uso  de  la  palabra,  el  Si\  Galbeton. 
número  182,  pág.  5398. — Alusión  personal  del 
Sr.  Casado;  rectificación  del  Sr.  Galbeton,  pági- 
na 5404.— Del  Si\  Casado;  discurso  del  Sr.  Pero- 
gordo,  tercero  en  pró,  pág.  5405. — Rectificación 
del  Sr.  Galbeton,  pág.  5412, — Del  Sr.  Perogordo, 
página  541 3.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, pág.  5414.— Se  suspende  esta  discusión, 
pág,  5418, 

Se  lee  por  primera  vez  ¡una  enmienda  del  Sr.  Cres- 
po Quintana  al  dictamen  de  la  Comisión,  núme- 
ro 132,  pág.  5418.  Apéndice  primero* 

Continúa  la  discusión  pendiente,  y en  el  uso  de  la 
palabra  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  182, 
página  5418. — Rectificación  del  Sr.  Toñon,  pá- 
gina 5427.— Del  Sr.  Galbeton,  pág,  5430.— Nue- 
vo discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pági- 
na 543  3.— Se  suspende  esta  discusión,  página 
5437.  — Continua:  rectificación  del  Sr.  Santos 
Guzman,  nüm,  183,  pág,  5440,— Sin  más  debate 
sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos,  se 
procede  á la  de  la  primera  sección;  discurso  del 
Sr.  Villanueva,  primero  en  contra,  pág,  5441. — 
Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  pró,  página 
5457.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Villanueva  y 
Ministro  de  Ultramar;  discurso  del  Sr.  Darán  y 
Guervo  como  de  la  Comisión,  pág,  5457.— Rec- 
tificación del  Sr,  Villanueva,  pág.  b 466.  — Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  5467. 

Se  leen  por  primera  vez  cuatro  enmiendas  de  los 
Sres.  Galbeton  y Tuñon  aldictámen  de  la  Comi- 
sión, núm.  183,  pág.  5468,  Apéndice  tercero. 

Continúa  la  discusión:  rectificación  del  Sr.  Galbe- 
ton, núm.  183,  pág.  5468. — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  pág.  5472.— Rectifi- 
cación del  Sr.  Darán  y Cuervo,  pág,  5473.— De 
los  Sres,  Galbeton  y Darán  y Guervo;  discurso 
delSr.  Azcárraga.  segundo  en  contra,  pág.  5474, 
Explicaciones  del  Sr.  García  López,  y continúa 
el  Sr.  Azcárraga,  pág.  5477,— Discurso  del  se- 
ñor García  López,  segundo- en  pró,  pág.  5478.— 
Rectificación  del  Sr,  Azcárraga,  pág.  5480. — 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar*  pág.  5481. 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Azcárraga  y Ministro 
de  Ultramar,  con  observaciones  del  Sr.  Presi- 
dente, páginas  5484,  5485. — Sin  más  debate  se 
aprueba  la  sección  primera  con  sus  capítulos  y 
artículos,  pág,  5486,— Se  aprueban  además  tres 
disposiciones  adicionales;  se  lee  la  sección  se- 
gunda, «Gracia  y Justicia,»  y sin  discusión  tam- 
bién son  aprobados  todos  sus  capítulos  y artícu- 
los, pág.  5488. — Se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 5489.— Continúa:  discusión  sobre  la  sección 
tercera,  «Guerra:»  discurso dei  Sr,  Ármiñan,  pri- 
mero en  contra,  núm,  184,  pág,  5493. — Del  se- 
ñor Pelligero  en  pro;  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, pág.  5497. — Rectificaciones  de  los  Sres,  Ar- 
miñan  y Ministro  de  la  Guerra,  pág.  5 499.— 
Sin  más  debate  sobre  la  totalidad,  se  pasa  al  de 
los  capítulos;  se  lee  una  enmienda  del  Sr,  Qui- 
roga,  que  la  Comisión  no  admite;  discurso  del 
SrT  Sedaño  y Ay  es  taran  en  apoyo,  como  uno  de 


los  firmantes  de  la  enmienda;  del  Sr,  Durán  y 
Guervo  en  contra,  pág.  5500.— Rectificación  del 
Sr.  Sedaño,  y retira  la  enmienda;  sin  más  discu- 
sión, se  aprueba  la  sección  con  todos  sus  capítu- 
los y artículos,  pág.  5501,— Se  lee  la  cuarta, 
«Hacienda;»  no  habiendo  discusión  sobre  la  to- 
talidad, se  procede  á la  de  los  capítulos,  leyén- 
dose por  segunda  vez  una  enmienda  del  Sr.  Cres- 
po Quintana,  que  la  Comisión  admite,  aprobán- 
dose el  capítulo  L°  con  la  referida  enmienda:  y 
asimismo,  y sin  debate,  los  restantes  de  la  sec- 
ción, pág.  5503.— Discusión  de  la  sección  quin- 
ta, «Marina:»  discurso  del  Sr.  Arroman,  primero 
en  contra,  pág.  5504, — Del  Sr.  Durán  y Cuervo 
en  pró,  pág.  5505.— Rectificaciones  de  los  seño- 
res Armiñan  y Durán  y Cuervo,  páginas  5506  á 
5508. — Sin  más  debate,  se  aprueba  toda  la  sec- 
ción con  sus  capítulos  y artículos;  sin  ninguno 
también  lo  son  las  secciones  sexta,  «Goberna- 
ción,» y sétima,  «Fomento,»  pág.  5509.— Discu- 
sión del  presupuesto  de  ingresos:  discurso  del 
Sr.  Labra,  primero  en  contra,  pág.  5513.— Del 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pág.  5522. — Alusión 
personal  del  Sr.  Sagasta,  pág,  5533. — Rectifica- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  se  suspende 
esta  discusión,  pág.  553  5. — Continúa:  discurso 
del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  primer  turno  en 
pró,  pág.  5537.— Rectificación  dei  Sr,  Labra,  pá- 
ginas 5545,  5549.- — Alusión  personal  del  señor 
Sagasta,  pág.  5552. — Se  suspende  esta  discusión, 
página  5554.- — Continúa:  rectificación  del  señor 
Durán  y Cuervo,  núm.  185,  pág.  5557. — Sin  más 
debate  sobre  la  totalidad,  se  procede  á la  discu- 
sión por  capítulos,  y sin  ninguna  se  aprueban 
todos  los  de  la  primera  sección,  pág,  5558.— En 
igual  forma  se  aprueban  las  segunda,  tercera, 
cuarta,  quinta  y sexta,  pág.  555.9.— Igualmente 
es  aprobada  sin  debate  la  relación  de  los  concep- 
tos del  presupuesto  de  gastos  que  en  su  caso  y 
debida  forma  podrán  ser  susceptibles  de  amplia- 
ción durante  el  ejercicio  de  3 885-86,  pág.  5562, 
Discusión  deL  articulado  de  la  ley:  sin  ninguna 
se  aprueban  los  artículos  l.°,  2.°  y 3.°;  se  lee  el 
4.°  y una  enmienda  del  Sr,  Tuñon,  que  la  Comi- 
sión no  admite;  discurso  del  Sr.  Villanueva,  como 
uno  de  los  firmantes,  en  su  apoyo;  sin  más  de- 
bate, queda  desechada  por  el  Congreso,  y apro- 
bado el  art.  4.°;  se  lee  el  5.°  y otra  enmienda  del 
Sr.  Galbeton,  que  tampoco  es  admitida  por  la 
Comisión  ni  por  el  Congreso;  (láse  lectura  de  otra 
del  Sr,  Tuñon,  pág,  5563.— La  Comisión  tampo- 
co la  acepta,  quedando  también  desechada  por  el 
Congreso,  y aprobado  el  art.  5,°.  así  corno  el  6.#; 
se  lee  el  7,&  y una  enmienda  del  Sr,  Galbeton,  que 
tampoco  es  admitida;  se  lee  otra  del  Sr.  Tuñon, 
que  resulta  también  desechada,  aprobándose  sin 
discusión  el  artículo,  así  como  los  8/,  9."  y 10, 
página  5564. — Be  lee  el  art.  II,  así  como  dos 
enmiendas  del  Sr.  Galbeton,  que  la  Comisión  no 
admite,  quedando  aprobado  el  artículo,  como  los 
12,  13,  14  y 15,  pág.  5565. — Dase  lectura  del 
artículo  i 6,  así  como  de  otra  enmienda  del  se- 
ñor Galbeton,  que  tampoco  es  aceptada,  y se 
aprueba  el  artículo  sin  discusión,  así  como  los 
17  al  34,  pág.  5566. — Se  lee  el  art,  25  y otra 
enmienda  del  Sr.  Galbeton,  que  tampoco  admite 
la  Comisión;  después  de  algunas  observaciones 
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proposición,  y pasa  á las  Secciones,  núm*  27,  pá- 
gina 708,—  Comisión,  núm*  32,  pág.  842* — Pre- 
sidente y secretario,  núm*  34,  pág,  892.— Dic- 
támen, núm,  3 7,  pág.  962,  Apéndice  segundo. — 
Sin  discusión  se  aprueba,  num.  43,  pág*  1119. — 
Se  halla  conforme  con  lo  acordado,  y se  aprueba 
definitivamente,  pág.  1129,  Apéndice  décimo- 
quinto,— Sanción  y publicación  déla  ley,  núme- 
ro 52,  pág*  1419,  Apéndice  noveno* 

Llanos  (Incluyendo  entre  los  de  segundo  orden  ei 
puerto  de).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Mon,  nú- 
mero 150,  pág.  4289,  Apéndice  décimosexto* — 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  consi- 
deración la' proposición,  y pasa  á las  Secciones, 
número  Í54,  pág.  4384. — Comisión,  núm*  156, 
página  4475,— Presidente  y secretario,  número 
157,  pág.  4503* — Dictámen,  pág*  4503,  Apéndice 
cuadragésimosexto* — Se  aprueba  sin  discusión, 
y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  núm,  158,  pág.  4513,— Se  lee,  y es- 
tando conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  de- 
finitivamente, núm.  159,  pág.  4536,  Apéndice  se- 
gundo.—Sanción  y publicación  de  la  ley,  núme- 
ro 188,  pág.  5638,  Apéndice  tercero. 

Málaga  (Obras  deL  puerto  de).  Pregunta  del  Sr*  Mar- 
qués de  lárdpalj. pidiendo  al  Ministro  de  Fomento 
el  expediente  instruido  sobre  las  obras  de  dicho 
puerto,  núm*  20,  pág*  677* — Nuevo  recuerdo  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  sobre  la  remisión  de  este 
expediente,  núm,  59,  pág*  1581.— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento, num,  70,  pág*  1765. 
Nueva  reclamación  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
para  que  se  remita  el  expediente;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  núm*  74,  pág.  1859  á 1862. 

Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  reproduciendo  la  misma 
pregunta,  y pidiendo  además  se  remita  el  infor- 
me de  los  dos  ingenieros  que  se  designaron  para 
estudiar  dichas  obras  del  puerto  de  Málaga,  nú- 
mero 36,  páginas  915,  916*— Contestación  dei 
Sr*  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
número  47,  páginas  1247,  1248;  núm*  74,  pági- 
na 1862* 

Del  mismo  señor,  pidiendo  que  se  remita  á la  Cá- 
mara el  expediente  sobre  las  obras  de  las  grúas 
del  indicado  puerto,  núm,  36,  páginas  915,  916. 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú- 
mero 80,  pág.  2027. 

May  agües  (Obras  del  puerto  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Lastres,  para  que  manifieste  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  cuál  es  el  estado  del  expediente  so- 
bre las  obras  del  puerto  de  Mayagüez;  contesta- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Estado,  núm*  93,  pági- 
na 2374* — Del  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  recti- 
ficación del  Sr*  Lastres,  pág*  2375* 

Mundaca,  Vizcaya  (Qre  and  o arbitrios  paralas  obras 
dél  puerto  y ría  de).  Proposición  de  ley  dei  señor 
Allende  Saíazar  (IX  Angel),  núm,  114,  página 
3021,  Apéndice  decimotercero, 

Mundaca,  en  la  provincia  de  Vizcaya  (Compren- 
diendo entre  los  puertos  de  refugio  de  que  habla 
el  art,  1 6 de  la  ley.  de  7 de  Mayo  de  1880,  el  de)* 
Proposición  de  ley  del  Sr*  Allende,  Salazar  (Don 
Angel),  núm*  19,  pág*  512,  Apéndice, según ¿o.— 
Discurso  del  autor' en  apoyo;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  se  toma  en  con- 
sideración la  preposición,  y pasa  á las  Secciones, 


número  24,  pág*  628*— Comisión;  presidente  y se- 
cretario, pág*  640*— Dictamen,  num.  42,  página 
1101,  Apéndice  segundo.— Sin  discusión  se  apnie- 
ba;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  núm,  43,  pág*  1 120.— Se  halla  confor- 
me con  lo  acordado  y se  aprueba  defmítivaTnen- 
te,  pág*  1129,  Apéndice  décimos  étimo,— Sanción 
y publicación  de  la  ley,  xxúm*  52,  pág*  1419, 
Ap  éndice  o c t a vo  * 

Mundaca  y Eianchove  (Creación  de  estaciones  te- 
legráficas en).  Pregunta  del  Sr.  Allende  Salazar 
(Ü.  Angel)  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  pi- 
diendo los  expedientes  para  la  creación  de  estas 
estaciones  municipales*  Véase  Correos,  telégrafos 
y teléfonos  (Mal  estado  del  servicio  de  los  ra- 
mos de)* 

Ondárroa,  Vizcaya  (Incluyendo  entre  los  puertos 
de  segundo  orden  el  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr*  Allende  Salazar  (D*  Manuel),  núm*  81 , pági- 
na 2049,  Apéndice  tercero* — Discurso  del  autor 
en  apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposi- 
ción, y pasa  á Jas  Secciones,  núm.  84,  página 
2108*—  Comisión,  núm*  91,  pág*  2343*— Presi- 
dente y secretario,  núm*  92,  pág*  2369. — Piotá- 
nien,  pág.  2309,  Apéndice  pe  lavo* — Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm*  93,  pág.  2398.— 
Se  lee  nuevamente,  y hallándolo  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  94, 
página  2414,  Apéndice  primero*— Ley  sanciona- 
da; publicación  de  la  ley,  núm*  119,  páginas 
3177,  3178,  Apéndice  cuarto. 

Bía  de  Villaviciosa  con  el  fondeadero  de  Tazo- 
nes (Declarando  puerto  general  de  segundo  or- 
den la}*  Keal  decreto  y proyecto  de  ley  presenta- 
do por  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  núm*  113, 
página  2976,  Apéndice  cuarto*— Comisión,  nú- 
mero i 14,  pág.  3020. — Presidente  y secretario, 
número  116,  pág*  3085. — Dictámen,  núm.  117, 
página  311-7,  Apéndice  sexto,— Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm,  118,  pág*  3136,— Leí- 
do nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  núm*  121,  pá- 
gina 3227* — Sanción  y publicación  de  la  ley,  nú- 
mero 157,  páginas  4478,  4479,  Apéndice  undé- 
cimo* 

San  Antonio  Abad,  en  Ibiza  (Declarando  puerto 
de  segundo  orden  el  de)*  Proposición  de  ley  del 
Sr*  Velasco,  núm  91,  pág*  2344,  Apéndice  segun- 
do.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm*  131,  pág.  3496. — Comisión,  nú- 
mero 137,  pág*  3783.— Presidente  y secretario, 
número  138,  pág*  3823*— Dictámen,  núm.  139, 
página  3861,  Apéndice  sexto. — Se  aprueba  sin 
discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm,  140,  pág*  3865.— Se 
lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm*  141,  pág.  3900, 
Apéndice  quinto*— Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm*  ;í  76,  pág*  5 1.82,  Apéndice  décimoter- 
cero.  . . . .. 

FUGA  Y BLANCO  (Sr*  D.  Luciano)*  Electo  por  la 
Corana,  provincia  de  la  Cprpna,  núm*  2,  págiI)a 
13*— Dictámen,  núm*  .3=,  pág*  36*— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núm*  4, 
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página  48.— Jura  y toma  asiento,  núm.  21,  pá- 
gina 536. 

Discursos:  Supresión  del  sello  móvil  en  los  protoco- 
los de  los  notarios,  núm,  36,  pág,  920. 

Asunto  que  llama  la  atención  en  la  Cornña,  á con- 
secuencia de  un  contrato  con  la  Diputación  pro- 
vincial, núm.  145,  pág.  4088;  núm.  146,  pági- 
nas 4094,  4095,  4098,  4099,  4101,  4106,  4109. 

PULIDO  (Sr.  D.  Mamerto).  Electo  por  la  Habana 
(Cuba),  núm.  29,  pág.  756. — Dic  túrnen , número 
39,  pág.  1004. — S©  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  40;  pág.  1011. 

PUNONROSTRQ  (Sr.  Conde  de),  D.  Francisco  Javier 
Arias  Dávila  Matheu.  Su  nombramiento  de  Pre- 
sidente del  Senado,  núm.  2,  pág.  14. 

Q 

QUEIPG  DE  llano  (Sr.  D.  Francisco),  Conde  de 
Toreoo.  Véase  Toreno  (Sr.  Conde  de),  D.  Frances- 
co Queípo  de  Llano. 

quesada  Y MATHEUS  (Sr.  Senador  Ministro  de 
la  Guerra,  Marqués  de  Miravalles).  Véase  Mira- 
valles  (Sr.  Senador  D.  Genaro  de  Quesada  y Ma- 
theus,  Ministro  de  la  Guerra,  Marqués  de). 

QUINTANA  Y COMBIS  (Sr.  D.  Alberto).  Electo  por 
Torroeila,  provincia  dé  Gerona,  núm.  2,  página 
1 í.— Dictamen,  núm.  6,  pág.  152. “Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputarlo,  núm.  7, 
página  156.— Jura  y toma  asiento,  núm.  19,  pá- 
gina 494. 

Comisiones:  Ferro-carriles  de  Balaguer  y La  Jun- 
quera á ValLs  y Figueras,  núm.  43,  pág.  1127. 

Declarando  definitiva  la  estación  de  Barcelona  eo 
el  ferro-carril  de  esta  ciudad  á Sarriá,  núm.  i 56, 
página  4475. 

Carretera  de  Esparraguera  á las  cercanías  de  Olesa 
de  Monserrat,  núm.  156,  pág,  4476, 

Discursos:  Gracia  de  indulto  á los  oficiales  de  Santa 
Colonia  de  Parnés,  núm.  31,  pág.  SÍ15. 

\íodus  vivemli  con  Inglaterra,  núm.  103,  página 
2654;  núm.  106,  pág.  276  7;  núm.  107,  página 
2809;  núm*  108,  pág,  283S. 

Falta  de  asistencia  á las  sesiones  del  Congreso,  nú- 
mero 103,  pág.  2654, 

QUIROGA  LOPEZ  BALLESTEROS  (Sr,  D.  Benig- 
no). Electo  par  Lugo,  provincia  de  Lugo,  núme- 
ro 2,  pág.  12,— Dictamen,  núm.  4,  pág.  74. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  5,  pág.  91. — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  465, — Su  elección  de  cuarto 
Secretario  de  la  Mesa  interina,  núm.  2,  páginas 
1 6,  17, —Para  la  definitiva,  núm.  17,  páginas 
462,  463. 

Comisiones;  Cuarto  Secretario  de  la  Mesa  interina 
del  Congreso,  núm.  2,  pág,  17.—  Definitivo,  nú- 
mero 17,  pág.  463. 

Puerto  de  refugio  de  Mundaca,  núm.  2 4,  pág.  6 39^. 

Carretera  de  Palma  dé  Mallorca  á Estallenchs,  nú- 
mero 36,  pág.  936. 

Para  presentar  á Sj  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  mim;  43*  pá- 
gina 1105, 

Ferro-carriles  de  Balaguer  y La  Junquera  á Valls 
y Figueras,  núm.  43,  pág.  1127;  y su  secreta- 
rio, núm.  45,  pág.  USO. 


Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Cellerueio,  núme- 
ro 53,  pág.  1443,  y su  secretario,  núm.  54,  pá- 
gina 1463. 

Carretera  de  Oural  á la  Herrería  de  Incio,  número 
70,  pág.  1764;  y su  secretario,  pág,  1765. 

Idem  de  Sárria  á Piedrafita  dei  Gebrero  y de  Bara- 
11a  á Meira,  núm.  70,  pág.  1764,  y su  secretario, 
1765. 

Idem  de  Redondela  á la  Guardia  con  un  ramal  al 
puente  internacional  sobre  el  Mino,  núm.  91,  pá- 
gina 2344,  y su  secretario,  pág,  2342. 

Idem  de  Espasante  al  puente  de  la  Espifieira,  y su 
secretario,  núm.  91,  pág.  2342. 

Idem  de  Beeerreá  á Quiroga,  núm.  101,  pág,  2618, 

Idem  de  Sarria  á Piedrafita  con  un  ramal  á la  He- 
rrería de  lucio,  y de  Báraíla  á Meira,  núm.  114, 
página  3019. 

Prorrogando  los  plazos  para  la  construcción  de  los 
ferró -car riles  de  Guillarey  al  Miño  y de  Redon- 
dela á Pontevedra,  núm.  114,  pág.  3020. 

Mixta  para  la  prolongación  de  los  ferro-carriles  del 
Noroeste  hasta  Rivadeo  del  de  Toral  de  los  Va- 
dos á Villaí'ranca,  núm.  122,  pág,  3259, 

Carretera  de  Toral  de  los  Vados  á Santalla  de  Os* 
eos,  núm.  122,  pág.  3259,  y su  secretario,  nú- 
mero 123,  pág.  3296. 

Suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Congreso  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputa- 
do D.  Cándido  Martínez,  núm.  137,  pág.  3783, 
y su  Secretario,  pág,  3784. 

Carretera  de  la  Venta  de  Sauta  Amalia  á la  del  Se- 
reno, y su  secretario,  núm.  137,  pág.  3784. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Villa- 
rroya,  núm.  144,  pág.  4036;  y su  secretario,  nú- 
mero 156,  pág.  4476. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Cetina  á Campillo  por 
otra  de  la  de  Madrid  á Francia  por  La  Junquera 
á Campillo,  núm.  144,  pág.  4037. 

Carretera  de  A Icolea  del  Pinar  á Tarragona  hasta 
Milmarcos,  y otra  de  A Instante  á Novella,  nú- 
mero 150,  pág.  4287. 

Idem  de  Bóveda  á Feria  de  Incio,  núm.  150,  pá- 
gina 4289;  y su  secretario , núm.  15  3,  página 
4379, 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Castro  -Urdíales,  nú- 
mero 163,  pág.  4666;  y su  secretario,  núm*  164, 
página  4705. 

Carretera  de  Bo  riñes  á Casas  de  Gastañoso,  número 
163,  pág.  4067. 

Idem  de  Bulhuente  á Talamantes,  núm.  i 69,  pá- 
gina 4863. 

Ferro-carril  de  U trillas  al  puerto  de  Vinaroz,  nú- 
mero 169,  pág.  4864;  y su  secretario,  pág,  4865. 

Discursos:  Acta  de  Padrón,  Coruña,  núm.  3,  pági- 
na 40;  núm.  5,  pág.  7S. 

Idem  de  Don  Benito,  Badajoz,  núm.  7,  pág.  187. 

Reunión  privada  en  La  redacción,  de  El  Progreso , 
número  S 3 pág.  1 9 1 . 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  2 9, 
página  759;  núm.  40,  pág.  1015. 

Compra  de  un  buque  acorazado,  núm.  3 4,  página 
<8881 

Incompatibilidad  de  los  funcionarios  públicos  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado  á Cortes,  núm.  43 , 
página  1116. 

Carretera  de  la  estación  dé  Oural  á la  Herrería  de 
Incio,  núm.  59,  pág.  1596;  núm.  60,  pág,  1604. 
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Moclus  v ive ndi  con  Ingla tec ra , n úm . 106,  pá  ginas 
2752,  2759,  2777. 

Proposición  relativa  al  decreto  llamando  al  servi- 
cio de  las  armas  70,000  hombres  para  el  reem- 
plazo del  ejército,  núm,  107,  pág.  2785. 

Admisión  de  documentos  por  el  Tribunal  de  Actas 
graves  en  la  de  Gasas-Ibañez,  núrn.  114,  página 
3000,  3006,  3014,  3016. 

Carretera  de  Bóveda  á Feria  del  Incío,  núm.  114, 
página  3020;  núm,  150,  pág,  4264. 

Interpelación  sobre  la  gestión  económica  del  actual 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  117,  pág.  3101. 

Carretera  de  Monfbrte  á Santiago,  núm.  127,  pági- 
na 3407. 

Suspensión  de  los  Ayuntamientos  de  Velez-Rubio, 
Glihúvely  Velez-Blanco,  núm,  129,  páginas  3442, 
3443. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
para  Cuba,  Puerto-Rico,  Filipinas  y la  Penínsu- 
la, núm.  131,  pág.  3506. 

Ley  modificando  la  contribución  de  consumos,  nú- 
mero 132,  páginas  3569,  3 571;  núm.  133,  pági- 
na 3604,  3616;  núm.  134,  pág.  3644. 

Adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los  sar- 
gentos del  ejército,  núm.  133,  pág.  3587. 

Prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Igualada  á Martoreli,  núm.  148,  pág.  4190. 

Exención  del  impuesto  de  la  sal  á la  industria  sa- 
lazonera de  Galicia,  rmm.  149,  pág.  4236. 

Ferro-carril  de  Garrion  de  los  Céspedes  á.  Bollullos 
del  Condado,  núm.  163,  pág.  4667. 

Expediente  sobre  vuelta  al  servicio  del  cuerpo  de 
telégrafos  de  algunos  empleados  del  mismo,  nu- 
mero 165,  pág.  4710. 

R 

RAMIREZ  (Sr.  D.  Angel).  Electo  por  Egea  délos  Ca- 
balleros, provincia  de  Zaragoza,  núm.  84,  pági- 
na 2130.— Dictamen,  núm.  113,  pág.  2993.™ 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  114,  pág.  3018.— Jura  y toma  asien- 
to, núm.  144,  pág.  4023. 

REAL  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  MORALES  Y 

políticas  (Discursos  de  recepción  del  Sr.  D.  Ale- 
jandro Groizard  en  la).  Ejemplares  remitidos  por 
el  señor  secretario  D.  José  García  Barzanallana, 
número  174,  pág.  5075. 

REAL  PATROKATO  (Piezas  eclesiásticas  del).  Pre- 
gunta del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  á fin  de  que  remita  al 
Congreso  un  estado  demostrativo  de  todas  las 
piezas  eclesiásticas  que  se  han  dado  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  representando  el  Real  patronato, 
desde  l.°  de  Enero  de  1875;  entendiéndose  por 
tales  piezas  eclesiásticas  los  arzobispados , los 
obispados,  las  dignidades,  las  canongías  y los 
beneficios  de  metropolitanas,  de  sufragáneas  y 
de  colegiatas;  los  nombres  de  los  agraciados  y 
sus  antecedentes  ó méritos,  núm.  25,  pág.  645. 

REBELLON  ZUBIRI  (Su,  D.  Ramón),  Electo  por  Vi- 
vero, provincia  de  Lugo,  núm.  2,  pág.  12. — Dio 
támen,  núm.  3,  pág.  38.— Se:  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado*  núm.  4,  página 
44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Comisiones:  Carretera  de  ViUafranca  del  yierzo  al 
Hospital,  núm.  32,  pág,  842. 


Para  presentar  á 8.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1105. 

RECLAMACIONES  ECONÓMICO- ADMINISTRA 

ti  vas  (Procedí  miento  para  las).  Real  decreto  y 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  99,  pág.  2537.  Apéndice  tercero. 
Comisión,  núm.  101,  pág,  2618.— Presidente  y 
secretario,  núm.  102,  pág.  2650.  — Dictámen, 
número  106,  pág.  277.7,  Apéndice  segundo. 

Se  lee  por  primera  vez  una  enmienda  del  Sr.  Dato 
al  art.  9.°  del  dictámen,  núm.  110,  pág,  2907, 
Apéndice  quinto. 

Discusión  del  dictamen:  sin  ninguna  sobre  la  tota- 
lidad, se  pasa  á la  de  ios  artículos,  y son  aproba- 
dos el  1 y 2,ft;  se  lee  el  3.a;  discurso  del  Sr,  Egui- 
lior,  primero  en  contra,  núm.  143,  pág,  3986.— 
Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, pág.  3987. — Recti- 
ficación del  Sr,  Eguilíor,  pág.  3989,- — De  los  se- 
ñores Ministro  de  Hacienda  y Eguilior,  pág.  3990. 
Sin  más  debate  se  aprueba  el  art,  3.a;  sin  ninguno 
el  4.a,  5.a  y 6.°;  se  lee  el  7.a,  discurso  del  Sr,  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  (D.  José  Antonio)  en  contra; 
contestación  del  Sr.  Ministro  dé  Hacienda;  recti- 
ficación del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  y se  aprue- 
ba el  artículo;  sin  discusión  el  S.D;  se  lee  el  9.&y 
una  enmienda  del  Sr.  Dato;  la  Comisión  no  la  ad- 
mite, pág.  3991,— Puesta  á votación  por  el  Con- 
greso. queda  desechada,  y se  aprueba  el  referido 
artículo  9.°  sin  discusión,  así  como  los  10,  11. 
12,  13,  14,  15  y 16,  último  del  dictamen,  pa- 
sando el  proyecto  á la  Comisión  de  corree cion 
de  estilo,  pág.  3992. — Se  lee,  y estando  confor- 
me con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente, 
número  1 44,  pág.  3997,  Apéndice  tercero,' — 'San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm.  174,  página 
5076,  Apéndice  quinto. 

REDENCIONES  Y ENGANCHES  (Fondos  del  Con- 
sejo de).  Pregunta  del  Sr.  López  Puigcerver  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  remita  al  Con- 
greso un  estado  de  las  sumas  que  la  Hacienda 
tiene  de  los  Consejos  de  redención  y enganches 
de  Guerra  y Marina,  expresándose  las  cantidades 
que  por  dichos  Consejos  se  han  invertido  en  ar- 
mamento y en  las  demás  atenciones  A que  por 
las  respectivas  leyes  pueden  hacer  frente  con  los 
referidos  fondos,  núm,  27,  pág,  709,— Comuni- 
cación del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  45, 
página  1180, 

Del  Sr.  Ceileruelo,  para  saber  si  tiene  conocimiento 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  que  los  fondos 
que  corresponden  á una  dependencia  de  su  Mi- 
nisterio, á la  Caja  de  redenciones  y enganches, 
en  vez  de  estar  depositados  en  el  Banco  de  Es- 
paña ó en  la  Caja  de  Depósitos,  lo  están  en  un 
establecimiento  particular;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra;  del  Sr.  Dabán;  recti- 
ficaciones de  los  tres  señores,  núm.  94,  página 
2413.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rec- 
tificaciones de  los  Bros.  Celleruelo  y Ministro  de 
la  Gobernación,  páginas  2422,  2423.— Nuevas 
explicaciones  del  Sr.  Ministró  de  la  Guerra,  nú- 
mero  95,  pág.  2427.— Defensa  del  Banco  de  Cas- 
tilla, por  el  Sr.  Cabezas  á consecuencia  de  la 
pregunta  del  Sr.  Celleruelo,  pág.  2428  — Recti- 
ficaciones repetidas  de  los  Sres.  Celleruelo  y Ca- 
bezas, páginas  2429,  2430. 
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Del  Sr*  Daban  al  S r*  Ministro  de  la  Guerra,  para 
que  remita  al  Congreso  una  relación  detallada 


del  pasivo  del  Consejo  de  redenciones  y engan- 
ches, núm.  104)  pág,  2690.— Comunicad  ion  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  IOS,  pág.  2816* 
Observaciones  del  Sr*  Daban  para  que  se  amplíen 
los  datos  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue* 
rra  en  su  comunicación  anterior,  num.  1 09*  pá- 
gina 2859. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  núm*  113,  pág.  2993. 

REDONDO  Y MARTINEZ  (Sr.  D*  Gumersindo]* 
Electo  por  ÍI líete,  provincia  de  Cuenca,  núm.  2, 
página  12*— Oibtámeu,  núm*  4,  pág*  74. — Se 
aprueba)  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  5,  pág.  9 1 *— Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 17,  pág.  *46  5, 

Comisiones:  Carretera  de  Brihuega  á la  estación  de 
Jadraque,  núm.  53,  pág.  1442. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Guadalajara  á Cuenca 
al  Robledal  por  la  de  Budiaal  Robledal,  número 
53,  pág*  1 442. 

Idem  de  Cañaveras  á Alean  tud  por  la  de  Cañave- 
ras á la  de  Alcocer  á Tortuera,  mim.  101,  pági- 
na 26  1 8. 

Idem  de  Velliscá  á la  de  Tarancon  á la  Armuña, 
por  la  de  Yellisea  á Riada,  núm.  101,  página 
2619. 

Carretera  de  Ruínelos  Altos  á Yillag arcía  y otras 
cuatro  en  lá  provincia  de  Cuenca,  núm*  137,  pá- 
gina 3783. 

Incorporando  al  Municipio  de  Elgoibar  varios  ba- 
rrios del  de  Mo  trico,  núm.  144,  pág*  4037* 

Sustituyendo  la  carretera  del  Puerto  de  Santo  Do- 
mingo á Yillanueva  del  Fresno  por  otra  dividida 
en  tres  secciones,  núm*  150,  pág*  4288. 

Puerto  de  segundo  órdenel  de  Comillas,  núm.  150, 
página  4288. 

Carretera  de  la  estación  de  Alora  á la  de  Cuesta  del 
Espino  á Málaga,  núm.  172,  pág.  5021. 
REGISTROS  de  I* A.  propiedad  (Creando  en  cada 
una  de  las  poblaciones  áe  Linares*  La  Union  y 
Sabadell).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  169, 
página  4848,  ApémUce  quinto.— Comisión,  pági- 
na 4864. — Presidente  y secretario,  pág*  4865,™ 
Dictámen  núm*  170,  pág.  4920,  Apéndice  quin- 
to.— Se  apru  eba  sin  discusión  y pasa  el  proyecto 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  núm.  171 , 
página  4973.— Se  lee,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente,  núm.  172, 
página  4996,  Apéndice  segundo*— Remitido  mo- 
dificado por  el  Senado  creando  otro  Registro  de 
la  propiedad  en  Cuevas,  para  nombra  miento  de 
Comisión  mixta,  núm.  179,  pág.  5307,  Apéndice 
cuarto* — Comisión,  núm.  184*  pág*  5536. — 'Pre- 
sidente y secretario,  núm*  185,  pág*  5521*— Dic- 
támen  pág*  5622,  £p'énd¿ée  décimo. — Se?¿pru||)a 
sin  discusión,  núm*  186,  pág,  5630. — Comuni- 
cación del  Senado  participando  haberse  aproba- 
do este  proyecto  de  ley,  núm.  189,  pág*  5685* 
EEIQ  y FORQTJET  (Sr*  D.  Manuel).  Electo  por  Re- 
quería, provincia  de  Valencia,  núm.  2,  pág.  13. — 
Dictámen,  núm*  4,  pág.  74.— Se  aprueba.;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  pági- 
na 91* — Jura  y toma  asiento,  núm*  17,  página 
465* 

Comisiones:  Autorizando  ala  Diputación  provincial 


de  Y alenda  para  ampliar  el  em  préstito  para  carre- 
teras, núm.  24,  pág*  639. 

Autorizando  á da  misma  Diputación  para  emitir 
obligaciones  por  5 millones  de  pesetas  para  obras 
del  puerto,  núm.  24,  pág*  639. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  número 
70)  pág.  1764. 

Mixta  unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  la 
Península  y Ultramar,  núm*  188,  pág*  5662* 

Discursos:  Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Li- 
ria, núm.  57,  pág*  1542;  núm.  65,  pág*  1652. 

RKCGr  Y GARCÍA  (Sr.  D*  Juan).  Electo  por  Valen- 
cia, provincia  de  Valencia,  núm.  2,  pág.  10*— 
Dictámen,  num*  3,  pág.  37.—  Se  aprueba;  que- 
da ad  mil  ido  y proe  [anuido  Diputado,  núm*  4,  pá- 
gina 43*— Jura  y toma  asiento,  núm*  17,  pági- 
na 465* 

REINA  Y FRIAS  (Sr*  Conde  de  Oncáin,  D.  José  de)* 
Electo  por  Alcañíces,  provincia  de  Zamora,  nú- 
mero 2,  pág.  9. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, mim*  4,  pág*  43,— Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  463.— Presidente  de  edad  del 
Congreso  de  los  Diputados  núm.  2,  pág*  8.— Su 
elección  de  primer  Vicepresidente  de  la  Mesa  in- 
terina, páginas  16,  17*— De  la  Mesa  definitiva, 
número  17,  páginas  462,  463. — Por  haber  acep- 
tado el  cargo  de  presidente  dei  Consejo  de  reden- 
ciones y enganches  militares,  deja  de  ser  Dipu- 
tado á Górtes,  núm*  7 4,  páginas  1875,  1876, 

Comisiones:  Presidente  de  la  Mesa  del  Congreso, 
como  de  mayor  edad.  núm.  2,  pág.  8. — Primer 
Vicepresidente  de  la  Mesa  interina  del  Congreso 
niimero  2,  pág.  17. — Definitivo,  núm*  17,  pági- 
na 463* 

Para  presentar  á S*  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1105* 

Fuerzas  navales  para  la  Península,  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  en  Í884-85,  núm.  43,  página 
1128;  y su  presidente,  núm.  44,  pág.  1152. 

Fuerza  permanente  del  ejército  para  1885  86,  nú- 
mero 150,  pág*  4288;  y su  presidente,  num*  151, 
pág  na  4320. 

Sobre  enajenaciones  del  material  de  guerra  consi- 
derado inservible,  núm*  163,  pág.  4666;  y su 
presidente,  núm,  165,  pág*  4733* 

Reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  núm*  169, 
página  4864;  y su  presidente,  núm.  170,  pági- 
na 4919* 

Mixta  para  fijar  la  fuerza  permanente  del  ejército 
para  1885-86,  raim,  L72,  pág.  5021, 

Idem  unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  la 
Península  y Ditramar,  núm,  188,  pág.  5662* 

Funcionamiento  y necesidades  del  actual  edificio 
del  Congreso;  medio  de  atenderlas,  ya  reformán- 
dolo, ya  construyendo  uno  nuevo,  núm*  190,  pá- 
gina 5688. 

Discursos:  Reunión  privada  en  la  redacción  de  El 
Progreso , núm.  8,  páginas  191,  192* 

Acta  de  Benavente,  Zamora,  núm,  13,  páginas  384, 
3 88* 

Idem  Almería,  núm*  15,  pág*  402. 

Sucesos  ocurridos  en  Filipinas,  núm*  21,  páginas 
544,  545* 

Acta  dé  Albuñol,  Granada,  núm*  21,  páginas  556 
á 559, 
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Acta  de  Seo  de  Urge!,  núm.  22,  páginas  592,  594. 

Pensión  á Doña  Victo  rima.  Atorfasagásti,  num.  24, 
página  640;  núm.  156,  pág.  4.446. 

Sucesos  de  Marruecos,  núm,  26,  pág.  675. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
para  las  islas  de  Cuba,  Fuer  to-R  ico  y Filipinas,  y 
parala  Península,  núm,  47,  páginas  1257,  1258; 
número  49,  pág.  1394. 

Incompatibilidades,  núm.  50,  páginas  1409,  1410. 

Adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los  sar- 
gentos del  ejército,  núm.  133,  pág.  3602;  núme- 
ro 137,  pág.  3 7 58, 

Reclutamiento  y reemplazó  del  ejército,  núm.  176, 
páginas  5144,  5148. 

Modo  de  funcionar  ciertas  cofradías  apellidadas  Sa- 
laméntalos,  en  la  explotación  de  los  cemente- 
rios, núm,  191,  páginas  5709,  5710. 

REINA  Y FRIAS  .(Sr.  Conde  de  Oricain,  D.  José  de). 
Electo  por  Alcañices:,  provincia  de  Zamora,  nú- 
mero i 1 4,  pág.  2996.— Diclámen,  pág.  301 9, — 
Se  aprueba;  queda  .admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  115,  pág.  3024.— Jura  y toma  asien- 
te, núm,  123,  pág.  3263. 

RE  JIPE  Y VARGAS  (Sr.  D.  Francisco  de  Paula). 
Electo  por  Grazalema,  provincia  de  Cádiz,  núme- 
ro 2,  pág.  1 71.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  38, — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4.  pág,  43,’ — Jura  y toma  asiento,  núme- 
ro 17,  pág,  465. 

RELACIONES  FINANCIERAS  ENTRE  LAS  PRO- 
VINCIAS de  la  Península  é islas  ab  y agentes  y las 

VR  o YIN  CIAS  DE  U LTR  AMAR  (Estableciendo  UÜ  HUeVO 

orden  de  las).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Portuon- 
do,  núm.  Í56:  pág.  4476,  Apéndice  quinto. 

RENTAS  QUE  SE  PAGAN  EN  ESPECIE  AL  ES- 
TADO (Reducción  á metálico  de  las).  Véase  Metá- 
lico (Reducción  de  las  rentas  que  se  pagan  en 
especie  al  Estado,  á). 

RESGUARDOS  MARÍTIMOS  (Haciendo  extensiva  á 
Cuba  la  ley  de).  Real  decreto  remitido  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  haciendo  extensiva  á 
la  isla  de  Cuba  la  ley  de  9 de  Julio  de.  1862,  re- 
ferente á los  resguardos  marítimos,  núm.  Í16, 
página  3056. 

RESIDUOS  DEL  EMPRÉSTITO  DE  175  MILLO- 
NES de  pesetas  (Amortización  de  ios).  Véase  Em- 
préstito de  í75  millones  de  pesetas  (Amortización 
de  los  residuos  delta 

RESIDUOS  DE  DEUDA  AMORTIZARLE  Y DE 

ANUALIDADES  EN  Li  ISLA  DÉ  CüBA  POR  TÍTULOS  DEFI- 
NITIVOS (Ampliando  el  plazo  marcado  en  la  ley 
de  7 da  Julio  dé  1882  para  el  canje  dé  los).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  núm.  139,  pag,  3826, 
Apéndice  primero,— Comisión,  núm,  144,  página 
4036  — Presidente  y secretario,  núm.  146,  pági- 
na 4 1 33.— Dictamen,  num.  1 51, pág.  4351,  Apén- 
dice décimo.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  Í54,  pág.  4396. — Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitiva™ 
mente,  núm,  155,  pág.  442Í,  Apéndice  quinto. — 
Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  188,  pá- 
gina 5640,  Apéndice  tngésim  onoveno. 

RESTAURACION  DEL  CÓDICE  DE  LAS  CORTES 
dé  Castilla  le  1 576  (La).  Ejemplar  que  sufrió  ex- 
travío en  el  siglo  pasado,  y que  contribuye  á 


reanudar  la  historia  parlamentaria  de  España 
remitido  por  el  Sr.  Da  avila;  se  recibe  con  apre- 
cio, núm.  80,  pág.  2009. 

RETORTILLO  É IMRREOHTS  (Sr.  Senador  Conde 
de  Almaraz),  D.  Francisco  de  Paula.  Véase  Al~ 
maraz , Sr.  Senador  D.  Francisco  de  Paula  Re- 
tortillo  é Imbrechts. 

REUNION  DE  OBREROS  POR  FALTA  DE  TEA* 

bajo  (Medidas  adoptadas  para  evitar  la).  Pregun- 
ta del  Sr,  Mantilla  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, para  saber  qué  procedí  míen  tos  piensa  adop- 
tar el  Gobierno  á fin  de  dar  ocupación  á los  tra- 
bajadores que  se  reúnen  en  el  Prado  en  busca  de 
trabajo  para  alimentar  á sus  familias,  núm.  85, 
página  2137. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  rectificación  # del  Sr.  Pacheco, 
página  21 38. 

REUNIONES  PRIVADAS  (Suspensión  de  las).  Pre- 
gunta del  Sr.  González  (D.  Venancio)  á los  seño- 
res Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y 
Justicia,  para  qué  manifiesten  si  tienen  noticia 
oficial  de  lo  acontecido  en  la  redacción  del  pe- 
riódico El  Pf'Qgreso,  en  donde  se  bailaban  reuni- 
dos nueve  individuos  á quienes  se  obligó  á sepa- 
rarse;  observaciones  del  Sr.-  Presidente,  núm.  8, 
páginas  19 1,  192. 

Del  Sr,  Sagasta,  sobre  la  conculcación  de  las  leyes, 
la  violación  de  un  derecho  y la  trasgresion  do  la 
ley  de  reuniones;  observaciones  del  Sr,  Presiden- 
te; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; rectificaciones  de  los  dos  señores,  núm.  8, 
página  192. 

REUS  (Cantidades  retenidas  poda  Hacienda  á la  ciu- 
dad de).  Pregunta  del  Sr.  González  (D.  Teodoro) 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre,  la  retención 
en  que  se  tiene  á las  casas  de  beneficencia  de  la 
ciudad  de  Reus,  manifestando  el  compromiso  en 
que  se  bailan  los  administradores  de  aquellos  es- 
tablecimientos por  falta  de  recursos  para  atender 
á sus  necesidades  y la  improcedencia  de  embar- 
gar las  rentas  de  lis  casas  de  beneficencia  por 
las  deudas  que  tenga  ó deje  de  tener  su  Ayun- 
tamiento, núm.  92,  pág,  2355. —Contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  González,  pági- 
na 2356. — Manifestación  del  Sr,  Pons  acerca  de 
lo  expuesto  por  el  Sr.  González,  con  advertencias 
de  la  Presidencia,  pág.  2358.  * 

REUS  Y BAHAMQNDE  (Sr.  D.  Emilio).  Electo  por 
Ecija,  provincia  de  Sevilla,  núm.  2,  pág,  1 L— * 
Dictamen,  núm.  1 i,  pág.  295. —Se  aprueba; quo 
da  admitido  y proclamado  Diputado,  num.  12, 
página  344.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17,  pá- 
gina 465. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág.  51  L 

Puerto  de  refugio  el  de  Mundana,  núm.  24,  página 
640. 

Escuelas  de  primera  enseñanza,  núm.  32,  página 
843. 

Ferro-carril  de  Felanitx  á Manacor,  núm.  137,  pá- 
gina 3784. 

Carretera  de  Alicante  á Torrevieja  y de  San  Vicen- 
te á la  de  Madrid  á Alicante,  núm.  150,  página 
4287. 

Discursos:  Acta  de  Ecija,  Sevilla,  núm*  12,  páginas 
340,  344. 

REY  (Contestación  dada  á la  Comisión  de  represen- 
tantes del  comercio,  de  la  industria  y de  la  han 
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ea  de  Madrid  en  la  recepción  que  tuvo  lugar  con 
S.  M.  el).  Pregunta  del  Sr.  Porduondo,  para  sa- 
ber si  el  Gobierno  hace  suyos  ios  conceptos  que 
se  desprenden  de  la  contestación  dada  por  Su 
Majestad  á la  citada  Comisión  fen  la  recepción 
que  tuvo  lugar  en  Palacio;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  recUfieaCibnes 
áe  los  dos  señó  res,  mim.  181,  páginas  5 3 6 0 , 
5361. 

Del  Sr.  Labra,  para  saber  si  el  Gobierno  está  dis- 
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EXYAS  Y URTIAGA  (Sr.  Marqués  de  Múdela,  Don 
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mero 1 , pág.  1 . ' 

EOGAPORT  V OABAMITJA'NA  (Sr.  D,  Ramón). 


Electo  por  Manresa,  provincia  de  Barcelona,  nú- 
mero 2,  pág.  1 1.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamada  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  43.— Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  465. 

Disc  u rso  s:  M oá  as  v ive  nd  i c on  In  g 1 a te  r r a , núm . 102, 
página  2623. 

RODA  Y RIVAS  (Sr.  D.  Arpadlo),  Electo  por  Albu- 
ñol,  provincia  de  Granada,  núm.  2,  pág.  1-1. — 
Dictámen,  núm.  16,  pág.  457./ — Se  aprueba;  que- 
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Jaroso  á Garrucha,  núm.  24,  pág.  639;  y presi- 
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y Figueras,  núm.  43,  pág.  1127. 

Idem  de  Aguilas  á Lorca  y Sierra  Almagrera,  nú- 
mero 43,  pág.  1 128. 

Prolongación  del  ferro-carril  del  Noroeste  hasta 
Rí vadeo  del  de  Toral  de  los  Vados  á Vi  11  atranca, 
número  57,  pág.  1542. 

Carretera  de  Archidona  á Iznajar,  núm.  101,  pági- 
na 2618. 

Mixta  para  la  carretera  de  Alcalá  á enlazar  con  la 
de  Guadix  á Almería,  num.  122,  pág,  3258;  y su 
presidente,  núm.  Í24,  pág.  3326. 

Modificando  la  concesión  del  ferro- carril  de  Lina- 
res á Almería,  núm.  127,  pág.  3406;  y su  secre- 
tario, núm.  129,  pág.  3467. 

Carretera  de  Mahon  al  puerto  de  Fornells,  número 
150,  pág.  4287. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Giudadela  (Baleares), 
número  150,  pág.  4287. 

Suprimiendo  La  caja  de  ramos  especiales  de  Gracia 
y Justicia,  núm.  150,  pág.  4289;  y su  secretario, 
número  151,  pág.  4320. 

Carretera  de  Venta  de  los  Alazores  á El  Boquete,  nú- 
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mero  I . pág.  1. 
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Dictámen,  núm.  3,  pág.  40. — Se  aprueba:  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 49. “Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pági- 
na 465. 

RODRIGUEZ  BATISTA  (Sr.  D.  Carlos).  Electo  por 
Cádiz,  provincia  de  Cádiz,  núm.  2,  pág,  10.— 
Dictámen,  núm.  4,  pág.  74. — Se  aprueba;  queda 
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gados de  beneficencia  particular,  núm,  154,  pá- 
gina 4383. 

Obras  del  ferro-carril  de  Alicante  á Murcia,  núme- 
ro 154,  pág,  4383. 

Manifestación  en  Santander  sobre  la  admisión  tem- 
poral de  los  arroces,  núm,  154,  pág.  4384. 

Establecimiento  del  programa  de  las  fuerzas  nava- 
les de  la  Nación,  núm.  I 54,  páginas  4387,  4392. 

Subvención  que  ba  de  percibir  ta  Liuea  de  Puente- 
Geni!  á Linares,  núm.  1 54,  páginas  4393  á 4396; 
número  156,  pág,  4449. 
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Pase  á los  tribunales  del  expediente  de  suspensión 
del  Ayuntamiento  de  Fregenal  de  la  Sierra,  nú- 
mero 156,  pág,  44,47. 

Auxilios:  para  combatir  la  langosta  en  la  provincia 
de  Toledo,  núm.  156,  pág.  4448. 

Interpelación  sobre  una  circular  dirigida  á los  go^ 
bernadores  derogando  otra  de  18  de  Julio  de 
1883,  núm.  167, 'páginas  4780,  4784. 

Aligeramiento  de  la  población  penal  del  estableci- 
miento de  Ocana,  num.  171,  páginas  4949  495  0, 

Renuncia  á nombrar  alcaides  en  las  cabezas  de  dis- 
trito, núm.  171,  pág.  4949. 

Interpelación  sobre  el  estado  de  la  salud  pública, 
número  i 74,  páginas  5067,  5074;  núm.  175,  pá- 
ginas 5 129,  5133. 

Idem  acerca  de  la  crisis  ministerial  por  causa  del 
viaje  á Múrcia  de  S.  M.  el  Rey,  núm.  179,  pá- 
ginas 5279,  5302,  5305,  5306. 

Traslación  de  penados  á Valiadolíd  de  los  presidios 
de  Cartagena  y Valencia,  núm.  180,  pág.  5316. 

Medidas  para  aminorar  los  males  y la  propagación 
del  cólera,  mim.  186,  páginas  5624,  5626. 

Salida  de  A rao  juez,  por  causa  del  cólera,  de  las  tro- 
pas del  ejército,  núm.  186,  páginas  5627,  5628; 
numero  192,  pág.  5746, 

Viaje  de  S.  M.  el  Rey  Aranjuez,  núm.  187,  pági- 
na 5636. 

Interpelación  sobre  la,  política  general  del  Ministe- 
rio, núm.  192,  páginas  5753,  5770, 

Nombramiento  de  la  Comisión  del  censo  y destitu- 
ción de  concejales  en  Aranda  de  Duero,  número 
192,  pág.  5745, 

Aplicación  de  la  ley  de  consumos,  núm.  192,  pá- 
gina 5746. 

BOMBÉ  V PAULIIÍ  (Sr.  IX  Antonio),  Marqués  de 
Roacaii.  Véase  Roncali  (Sr.  Marqués  de),  D.  An- 
tonio Romré  y Paulín. 

RONCALI  (Sr.  Marqués  de),  D.  Antonio  Romré  y Pau- 
lin.  Electo  por  Torrente,  provincia  de  Valencia, 
número  2,  pág.  12,— Dictamen,  núm.  4,  pági- 
na 74. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  5,  pág.  91.— Jura  y toma 
asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág,  1. 

ROSILLO  ALQUIER  (Sr.  D.  Juan  Angel).  Procla- 
mado Diputado  en  vez  del  Sr.  Portuondo  que  ba 
presentado  la  credencuü , de  la  circunscripción 
de  Santiago  de  Cuba,  á propuesta  de  la  Comi- 
sión de  actas;  dictámen,  núm.  25,  pág.  668. — 
Se  aprueba  ; queda  admitido  y proclamado  Di- 
putado, núm.  28,  pág.  877. — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  27,  pág.  708. 

Comisiones:  Carretera  de  Ocaña  á Huerta,  núme- 
ro 122,  pág.  3259. 

De  Alicante  á Torrevieja  y de  San  Vicente  á la  de 
Madrid  á Alicante,  núm.  150,  pág.  4287. 

EUBAÜ  DONADEU  (D.  José).  Candidato  que  ha  sido 
por  el  distrito  de  San  Felíú  de  Llobregat.  Pre- 
senta un  acta  notarial  haciendo  constar  que  en 
una  sección  del  indicado  distrito  no  sa  permi- 
tió entrar  en  el  colegio  á uu  notario  requerido 
por  un  elector,  núm,  5„  pág,  78, 

RXJBIANE3  (Sr.  Senador  D.  Jacobo  Ozorcs  y Mos- 
quera, Señor  de). 

Comisiones:  Secretario  interino  de  la  Mesa  del  Se- 


nado, núm.  3,  pág.  22.— Secretario  segundo  del 
Senado,  núm,  8,  pág.  190. 

RUBIO  (Sr.  IX  Francisco),  Electo  por  Tarancoa-,  pro- 
vincia de  Cuenca,  núm,  2,  pág,  XI. — Dictamen, 
número  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  queda  admi^ 
tido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44.— 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  485. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves-,  núm.  21 
página  537. 

Carta  de  naturaleza  para  los  extranjeros  en  España, 
número  53,  pág.  1443. 

Carretera  de  Ru hielos  Altos  á Vülagarcía  y otras 
cuatro  en  la  provincia  de  Cuenca,  núm,  137,  pá- 
gina  3783;  y su  presiden  te,  núm.  138,  pág.  3823. 

Idem  de  Socuéllamos  á ViLlarrubioviiúm.  150,  pá- 
gina 4287;  y su  presidente,  núm.  15 1,  pág.  4320. 

Discursos:  Carretera  de  Huelves  á Barajas  de  Meló, 
número  137,  pág.  3784. 

RUIZ  DE  AEAHA  (Sr.  D.  Cristina).  Electo  por  Salas, 
provincia  de  Búrgos,  núm,  2,  pág]  10. — Dictá- 
men,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  num.  4,  pág.  43. 
Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  485. 

RUIZ  LOPEZ  (Sr.  D.  Gustavo).  Electo  pqr  Almazan, 
provincia  de  Soria,  núm.  2,  pág.  10, — Dictámen 
proponiendo  la  aprobación  del  acta  y declarando 
que  el  Diputado  electo  no  reúne  las  condiciones 
necesarias  para  ser  Diputado,  núm.  52,  página 
1422. — Se  aprueba,  núm.  53,  pág.  1441. 

RUIZ  LOPEZ  (Sr.  IX  Gustavo).  Electo  por  Al  mazan, 
provincia  de  Soria,  núm,  85,  pág.  2133. — Dicta- 
men, pág.  2158. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  86,  pág.  2183. — 
Jura  y toma  asiento,  núm.  87,  pág.  2186, 

Comisiones:  Secretario  de  las  Cortes  en  la  sesión  Ré* 
gia  de  apertura,  núm.  1,  pág.  1. 

Secretario  de  edad  en  la  Mesa  del  Congreso,  núme- 
ro 2,  pág.  8. 

Peticiones  para  el  mes  de  Marzo,  núm.  101,  página 
2617;  y su  secretario,  num.  103,  pág.  2675, 

Ferro -carril  de  Torralba  á Soria  por  A lmazan,  nú- 
mero 10  J,  pág.  2618;  y su  secretario,  núm.  116, 
página  3085, 

Peticiones  para  eiraes  de  Junio,  núm.  163,  página 
4666. 

Discursos:  Tribunales  de  justicia,  núm.  102,  pá- 
ginas 2623,  2624. 

Expediente  del  brigadier  Sr.  López  Seoane,  número 
155,  pág.  4420. 

Ferro-carril  de  Alicante  á Múrcia,  núm.  171,  pá- 
gina 4951. 

RUIZ  MARTINEZ  (D.  Leandro  Anlolin).  Candidato 
que  ha  sido  por  el  distrito  de  Marcheoa.  Presenta 
un  acta  notarial  y certificación  del  Juzgado  de 
Osuna,  referentes  á la  elección  de  este  distrito, 
número  3,  pág.  22.— Nuevos  documentos  presen- 
tados por  el  mismo,  núm.  4,  pág.  7 3. 

RUIZ  TAG-LE  Y LAS  ANTA  (Sr.  D.  Antonio).  Electo 
por  Algecíras,  provincia  de  Cádiz,  núm.  2,  pá- 
gina 1 1. — Dictámen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág*  43.— Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág.  465. 

Comisiones:  Carretera  de  Lérida  á empalmar  con  la 
de  Reus  á F raga,  núm.  4 3 * pág.  1 1.2 8 . 

Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  núm.  144,  página 
4036;  y su  secretario,  núm.  162,  pág.  4641, 
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BüSiA  (Autorización  para  ratificar  el  tratado  de  co- 
mercio y navegación  firmado  en  San  Petersbur- 
g0  el  3 de  Junio  de  1885,  entre  España  y).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  núrm  175.  pág,  5102, 
Apéndice  primero. — Comisión,  núm.  170,  página 
5 182.  — Presidente  y secretario,  pág.  5183. — 
Dictámen,  pág,  5207.— Se  aprueba  sin  discusión, 
y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,,  mim.  177,  pág.  5238.— Se  lee,  y es- 
tando conforme;  con  lo  acordado,  se  aprueba  de- 
finitivamente, núm.  180,  pág.  5317,  Apéndice 
primero. 


saavedba  y gueto  (Sr.  b.  Teobaldo),  Marqués 
de  Víana,  Véase  Tribes  (Sr.  Marqués  de),  D*  Teo- 
baldo  tíaavedra  y Cueto. 

SABADELL  (Petardo  de  dinamita  estallado  en).  Pre- 
gunta del  Sr,  Baro  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, para  saber  si  tiene  noticia  de  ciertos  aten- 
tados cometidos  en  Sabadell  por  medio  de  la  di- 
namita, núm,  109,  pág.  28 G 8.— Contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
página  2869. 

S A GASTA  (Sr.  D.  Práxedes  Mateo).  Electo  por  Lo- 
groño, provine  i a de  Logroño,  num.  2,  pág,  8,— 
Dict  ám  en , núm.  3 , pág.  3 6 . — Se  ap  r u eba;  qu  e da 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  46  5. 
Gomisioiíes:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1 , pág.  1. 

Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  página 
1105. 

Devolución  por  el  Tesoro  de  los  derechos  de  adua- 
nas cobrados  por  los  géneros  importados  como 
donativo  para  las  víctimas  ele  los  terremotos,  nu- 
mero 137,  pág,  3783,  y su  presidente,  página 
,3784. 

Carretera  de  Logroño  al  puente  de  Fonsaladra,  nú- 
mero 172,  pág.  .502 1;  y su  presidente,  núm.  174, 
página  5075. 

Funcionamiento  y necesidades  del  actual  edificio 
del  Congreso;  medio  de  atenderlas,  ya  reformán- 
dolo, ya  construyendo  uno  nuevo,  núm.  190,  pá- 
gina 5GSS. 

Discursos:  Acta  de  Vilialon,  VaLladoIid,  núm.  4, 
páginas  70  á 73. 

Suspensión  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales, mullas  impuestas  por  los  gobernado  - 
res,  y dimisión  de  alcaldes  antes  de  las  eleccio- 
nes, núm.  5,  pág,  88;  núm.  í 6,  páginas  441, 442, 
Reuniones  privadas,  núm.  8,  pág,  192, 
Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  29, 
páginas  764,  767;  núm,  38,  pág,  981;  núm.  42, 
páginas  1072,  1076,  1080,  1092,  1097, 
Expediente  de  suspensión  del  Ayuntamiento  de  La 
Palma,  Tarragona,  núm,  45:,  páginas  1181  á 
1183, 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva-York  de  la  co- 
pia del  tratado  de  comercio  con  los  Eslados- 
TJnidos,  núm.  55,  páginas  1493  a 1495. 

Acta  de  Córdoba,  núm.  .57,  pág.  1533. 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 


mero 66,  pág.  1678;  núm.  81,  páginas  2039  & 
2041;  ruim.  90,  páginas  2282,  2292,  .2301,2306. 

Pensión  vitalicia  á I).  José  Zorrilla,  núm.  8 \ . pá- 
gina 2049. 

Modus  mmnrU  con  Inglaterra,  núm.  9.8,  páginas 
2 519,  2 522 ,2523 , 2:52 G ; núm .99,  pá  gí ñas  2556 
á 2 558,  250  i á 2,56  3;  mirn;:  107,  pág;  2802;  nú- 
mero 108,  páginas  2846,  2849,  2852,  ? 8 5 3. 

■ Elecciones  de  Diputado  á Górtes  en  el  distrito  de 
Getaí'e,  núm.  104,  páginas  2681,  2684  á 2686, 
2688  á 2690. 

Idem  municipales  en  Madrid,  núm.  135,  páginas 
3676,  3678  á 3681,  3683,  3686,  3688,  3690, 
3691;  núm.  139, .páginas  3855,  3§58,  3860. 

Declarando  del  Estado  la  parte  de  carretera  de  Lo- 
groño al  puente  de  Fuensaladra,  núm.  169,  pági- 
na 486  4. 

Interpelación  sobro  el  estado  de  la  salud  pública, 
número  175*  páginas  5 {20,  5126,  51 32. 

Viaje  de  S.  M.  el  Rey  á Murcia,  núm,  179,  pági- 
nas 5286,  5268,  5274,  5:27.6,  5277. 

Presupuestos  generales  de  Cuba,  núm.  184,  pági- 
nas 5533,  5552;  núm.  185,  pág.  5607. 

Viaje  de  S.  M.  el  Rey  á Aran  juez,  núm,  187,  pá- 
gina 5636, 

Interpelación  sobre  la  política  general  del  Minis- 
terio, núm  193,  páginas  5791,  5797,  5810, 
5814,  5815. 

SAO  ASTA  (Sr.  Diputado  D.  Práxedes  Mateo).  Su- 
plicatorio que  el  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Congreso  de  esta  corte  dirige  á este 
Cuerpo  Golegislador  pidiendo  autorización  para 
procesar  á este  Sr.  Diputado,  como  autor  del  ar- 
tículo titulado1  El  Fiscal  de  imprenta^  publicado 
en  el  periódico  La  Iberia,  num.  79,  pág-  2008. — 
Comisión,  núm.  81,  pág,  2048. — Presidente  y 
secretario,  núm.  92,  pág.  23-69.— Dictámen,  nú- 
mero 93,  pág.  2399  .Apéndice  tercero.— Se  aprue- 
ba sin  discusión,  denegando  la  autorización,  nu- 
mero 94,  pág,  2402. 

BALA  FELITJ  (Sr,  D.  Juan).  Electo  por  Pego,  pro- 
vincia de  Alicante,,  núm.  2,  pág..  12. — Dicta- 
men, núm.  3,  pág.  38  — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm,  4,  página 
44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 
Comisiones:  Carretera  de  Ri  vades  ella  á empalmar 
con  la  de  Torrelavega  á Oviedovmim.  i 01,  pá- 
gina 2618. 

Idem  de  Corao  á Cuevas  de  Mar,  núm.  114,  pági- 
na 3019. 

Idem  desde  Medialegua  á Polop,  núm.  114,  pági- 
na 3019;  y su  secretario,  núm.  115,  pág,  3024. 
Idem  de  Alicante  á Torreyieja  y de  San  Vicente  á 
la  de  Madrid  á Alicante,  núm.  150,  pág.  4287, 
Discursos:  Carretera  de  Medialegua  á Polop.  nú- 
mero 101,  pág,  2619;  xuim.  104,  pág.  2678. 

BALAS  DE  JUSTICIA  (Distribución  por la  Audien- 
cia de  Madrid  de  las).  Anuncio  de  interpelación 
del  Sr.  Marios  al  Srt  Ministro  de  Gracia  y Justb 
cia,  sobre  la  distribución  de  las  Salas  de  justicia 
en  la  Audiencia  de  Madrid,  núm.  181,  página 
5357. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifica- 
ciones de  ios  dos  señores,  páginas  5 358,  53  59, 

SAL  AZAR  Y SCHTJCK  (Si\  D,  Ermelindo).  Electo 
por  Pon  ce,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  29, 
página  756. — Dictámen,  núm.  30,  pág.  800. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dípm 
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tarto,  núm*  31,  pág*  803* — Jura  y toma  asiento, 
página  823*— Excusa  su  asistencia  á la  sesión 
por  impedírselo  asuntos  de  familia*  núm.  0 1 , pá- 
gina 2318* 

SALO  EDO  Y AWGUIANO  (Sr*  D.  Gaspar)*  Electo 
por  Miranda,  provincia  de  Burgos*  núm*  2*  pá- 
gina 1 1* — Dicfcámen,  üum.  3,  pág*  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág*  44, — Jura  y toma  asiento,  núm*  17, 
página  465, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1 , pág*  1 * 

Presupuestos,  núm*  19,  pág*  512, 

Tribunal  de  Actas  graves,  núm*  21,  pág.  537* 
Fuerzas  navales  de  Cuba  y Puerto-Rico  para  i 884-85, 
número  24,  pág*  639;  y su  presidente,  número 
25,  pág.  668. 

Ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco  á Villanueva  del 
Campo,  núm,  32,  pág,  842* 

Carretera  de  Trespaderne  á Arciniega  y de  Berbe- 
rana  á La  de  Cereceda  á La  red  o,  núm.  32,  página 
842;  y su  presidente,  núm.  33,  pág*  846* 
Presupuestos  de  Cuba  y Puerto- Rico,  y sobre  refor- 
mas en  dichas  islas,  núm*  36,  pág*  936. 
Ferro-carril  de  Lorca  á Almería,  núm*  36,  páginas 
936,  937,  y su  presidente,  pág,  937* 

Fuerzas  navales  para  la  Península,  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  en  1884-85, núm*  43,  pág*  1 128* 
Carretera  de  Villacarriedo  á la  plazuela  del  Quinta- 
na! de  dicha  villa*  núm.  91,  pág.  2343* 

Sobre  adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los 
sargentos,  núm*  114,  pág.  3020* 

Mixta  referente  á la  adjudicación  de  ciertos  desti- 
nos civiles  á los  sargentos,  núm.  144,  pág.  4036* 
Ampliando  el  plazo  para  canjear  por  títulos  defi- 
nitivas los  residuos  de  la  deuda  amortizable  de 
Cuba,  núm,  144*  pág.  4036;  y su  presidente,  nú- 
mero 1 46,  pág.  4133. 

Reclutamiento  y reemplazo  de  las  tripulaciones  de 
ios  buques  de  la  armada,  núm.  144,  pág*  4038* 
Fuerza  permanente  del  ejército  para  1885-86,  nú- 
mero 150,  pág,  4288. 

Carretera  de  Villarcayo  al  puente  de  Santelices,  nú- 
mero 150,  pág,  4288* 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Comillas,  núm*  1 50, 
página  4288* 

Segregando  varios  pueblos  del  término  municipal 
de  Zalamea  la  Real  para  formar  un  nuevo  Mu- 
nicipio denominado  Rio  tinto  y Yen  toso,  número 
169,  pág*  4863. 

Carretera  de  Logroño  al  puente  de  Fonsaladra,  nú- 
mero 1 72,  pág*  502  L 

Determinando  cómo  debe  entenderse  la  frase  gente 
de  mar , núm*  172,  pág.  5021. 

Mixta  para  fijar  la  fuerza  permanente  del  ejército 
para  1885*86,  núm*  172,  pág*  5021, 

Carretera  de  Soria  á Logroño  á Mansilla,  núm.  i 84, 
página  5536,  y su  presidente,  pág.  5554. 
Discursos:  Disposiciones  de  carácter  económico  y 
mercantil  para  Cuba,  Puerto-Rico,  Filipinas  y la 
Península,  núm.  45,  pág*  1170;  núm,  46,  pági- 
nas 1210,  1212,  1213;  núm.  47,  páginas  1230, 
1231,  1242, 

Adjudicación  de  ciertos  destinos  civiles  á los  sar- 
gentos del  ejército,  núm*  i 37,  páginas  3751, 
3754, 


Presupuestos  generales  deL  Estado  para  1885-80 
número  145,  páginas  4046,  4053,  4056,  4073' 
4077,  4083 , 4085;  núm.  146,  páginas  41  iV 
4122,  4123,  4126,  4128,  4129* 

Establecimiento  del  programa  de  las  fuerzas  nava^ 
les  de  La  Nación,  núm.  157,  pág*  4493;  número 
158,  pág.  4514;  núm.  165,  páginas  47 i L 4729 
4722;  núm.  170,  páginas  4906  á 491  í. 

SALTO  (Sr*  Marqués  de  Huelves,  D.  Martin  del).  Véa- 
se Hueives  (Sr.  D.  Martin  deL  Salto,  Marqués  de)* 
SALUD  PÚBLICA  (Estado  de  la)*  Interpelación  del 
Sr*  Baselga  acerca  del  estado  de  la  salud  públi- 
ca, núm.  174,  pág.  5058*— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  , pág.  5067 

Rectificación  del  Sr*  Baselga,  pág*  507 L— Del 
Sr*  Ministro,  pág.  5074. — Se  suspende  esta  dís^ 
cusion,  pág*  5075*— Continúa:  nueva  rectifica- 
ción del  Sr.  Baselga,  núm*  175,  -pág.  5109*— 
Discurso  del  Sr*  Sastron,  segundo  turno  de  la  in- 
terpelación, pág.  5 i 10. — Del  Sr*  García  Camisón, 
tercer  turno,  pág*  51 1 4*— Rectificación  del  se- 
ñor Baselga,  pág.  5117.— Del  Sr*  Sastron,  pági- 
na 5119. — Bel  Sr*  Garda  Camisón;  alusión  per- 
sonal del  Sr*  Sagasta;  discurso  del  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  pág.  5120* — Rectifi- 
cación del  Sr.  Sagasta,  pág*  5126* — Discurso  del 
Sr.  Ministro  dé  lá  Gobernación,  con  observacio- 
nes de  la  Presidencia,  pág*  5129.' — Rectificación 
dél  Sr.  Sagasta,  pág*  5132* — Del  Sr*  Ministro  dn 
la  Gobernación,  acordando  el  Congreso  pasar  á 
otro  asunto,  pág.  5133* 

SALVAMENTO  DE  NÁUFRAGOS  (Sociedad  espa- 
ñola de).  Véase  Sociedad  española  de  salvamento 
ele  náufragos  (Declarando  asociación  benéfica  y 
de  utilidad  pública  la  titulada)* 

SALLENT  (Sr.  Conde  de),  D.  José  Cotoner  y Allende 
Salaz ar*  Electo  por  Palma,  provincia  de  Baleares, 
número  2,  pág*  12* — Dictamen,  núm*  4,  página 
74. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm*  5,  pág.  91. — Jura  y toma  asió  li- 
to, núm*  17,  pág.  465. 

Su  elección  de  primer  Secretario  de  la  Mesa  inte- 
rina del  Congreso,  núm.  2,  páginas  16,  17* 

Para  la  definitiva,  núm*  17,  páginas  462,  463. 
Comisiones:  Primer  Secretario  de  la  Mesa  interina 
del  Congreso,  núm*  2,  pág.  17. — Definitivo,  nú- 
mero 17,  pág*  463* 

Corrección  de  estilo,  mito*  22,  pág*  599* 

Puerto  de  refugio  el  de  Lequeitio,  núm.  32,  página 
84?,  y su  secretario;  núm.  34,  pág*  892* 

Idem  de  segundo  orden  el  de  Andraitx,  núm.  36, 
página  936,  y su  secretario,  pág.  937. 

Carretera  de  Palma  de  Mallorca  á Estalleaohs,  nú- 
mero 36,  pág.  936,  y su  secretario,  pág*  937. 
Idem  de  Tiermas  á Javier,  núm.  43,  pág*  1 128,  y 
su  secretario,  núm.  47,  pág.  1272* 

Para  presentar  á S.  M*  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1 105* 

Tratado  de  comercio  entre  España  é Italia,  núme- 
ro 43,  pág.  1128,  y su  secretario,  pág*  1129* 
Idem  entre  España  y Portugal,  núm*  43,  pág.  1 128, 
y su  secretario,  pág,  1129. 

Hospital  de  incurables,  colegio  de  ciegos  y de  ni- 
ñas huérfanas  de  Aranjuez,  núm.  53,  pág.  1443, 
y su  secretario,  núm.  55,  pág.  1496* 
Ferro-carril  de  Felanitx  á Puerto- Colom,  núm,  53, 
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página  1443,  y su  secretario,  núm.  63,  página 
1639. 

Carretera  de  Teide  á Yaisequillo,  en  Canarias,  nú- 
mero 59,  pág.  1596. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Alcudia,  núm.  70, 
página  1764,  y su  secretario,  núiru  71,  página 
1790. 

Ferro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  núm.  71, 
página  1790,  y su  secretario,  núm.  74,  página 
1876. 

Ratificación  del  tratado  entre  España  y Siam,  nu- 
mero 81,  pág.  2048,  y su  secretario,  núm,  82, 
página  2078. 

Proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  lle- 
var á cabo  las  declaraciones  con  la  Gran  Breta- 
ña, y su  secretario,  núm,  81,  pág.  2048. 

Carretera  de  La  Bajol  á La  Junquera,  núm.  81 , pá- 
gina 2048. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Ondárrda,  Vizcaya, 
número  91,  pág.  2343,  y su  secretario,  número 
92,  pág.  2369. 

Carretera  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  pro- 
vincia de  Baleares,  núm,  91,  pág.  2344,  y su 
presidente,  núm,  93,  pág.  2398. 

Idem  de  Felanitx  á la  Villa  de  Campos,  núm.  101, 
página  2619,  y su  secretario,  núm.  102,  página 
2650, 

Idem  de  Bonillo  á Socuéllamos,  núm,  i 01,  página 
2619,  y su  secretario,  núm.  102,  pág.  2622. 

Idem  de  La  Roda  á Balazote,  núm,  101,  pág.  26  19, 
y su  secretario,  núm,  128,  pág.  3437. 

Incluyendo  un  crédito  de  3.000  pesos  en  el  presu- 
puesto de  Puerto- Rico  con  destino  á un  mau- 
soleo al  Marqués  de  la  Vega  Inclán,  núm,  122, 
página  3259. 

Carretera  de  Argelaguer  á Molió,  núm.  122,  página 
3259,  y su  secretario,  núm,  123,  pág.  3293, 

Idem  de  Olot  á Bañólas,  núm,  122,  pág,  3259,  y su 
secretario,  núm.  123,  pág.  3293. 

Edem  de  Puente  del  Maestre  á Guardamar,  número 
127,  pág,  3406,  y su  secretario,  núm.  128,  pá- 
gina 3437. 

Ferro-carril  de  Galasparra  á Almería,  núm.  127,  pá- 
gina 3407,  y su  secretario,  núm.  128,  pág.  3437. 

Puerto  de  segundo  órden  de  San  Antonio  Abad,  en 
Ibiza,  núm.  137,  pág,  3783,  y su  presidente,  nú- 
mero 138,  pág,  3823. 

Carretera  de  Ibiza  á San  José,  mim.  137,  pág.  3784, 
y su  presidente,  núm,  138,  pág.  3823. 

Ferro-carril  de  Felanitx  á Manacor,  y su  secreta- 
rio, núm,  137,  pág.  3784. 

Carretera  de  Gas-Goncos  á empalmar  con  la  de  Fe- 
lanitx á Santany,  y su  secretario,  núm,  144,  pá- 
gina 4036. 

Incorporando  al  Municipio  de  Elgoibar  diferentes 
barrios  del  de  Motrico,  núm*  144,  pág.  4037. 

Ferro-carril  de  la  línea  de  Mérida  á Sevilla  hasta 
la  frontera  portuguesa,  núm.  150,  pág.  4288. 

Carretera  de  Bóveda  á Feria  de  lucio,  núm.  150, 
página  4289,  y su  presidente,  núm.  153,  página 
4379, 

Ferro-carril  de  Utrütas  al  puerto  de  Vinaroz,  nú- 
mero 169,  pág.  4864. 

Idem  de  Manresa  á Guardiola,  nuni.  169,  página 
4864;  y su  secretario,  pág.  4835. 

Carretera  de  Bricia  á la  Ensenada  de  Niembro,  nú- 
mero 172,  pág.  5021. 


Suprimiendo  el  Juzgado  de  las  Afueras  de  Barcelo- 
na, creando  el  de  la  Universidad  y otros  dos  en 
Gracia  y San  Martin  de  Proveníais,  núm.  i 72, 
página  5021;  y su  secretario,  núm.  173,  página 
5048. 

Convalidando  las  ventas  realizadas  por  las  atorida- 
des  militares  con  posterioridad  á las  leyes  des- 
amor tizadoras,  núm.  172,  pág.  5021;  y su  secre- 
tario, núm.  174,  pág.  5075, 

Carretera  de  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de 
Torre  vieja,  núm.  172,  pág.  5021;.  y su  secreta- 
rio, núm.  174,  pág,  5075. 

Determinando  cómo  debe  entenderse  la  frase  gente 
de  mar , núm.  172,  pág.  5021. 

Tratado  de  comercio  entre  España  y Rusia,  núme- 
ro Í76,  pág.  5182,  y su  secretario,  pág.  5183: 

Prolongando  hasta  la  estación  de  Górtes  la  carrete- 
ra de  la  Almiinia  á Magallon,  núm.  188,  página 
5662. 

Mixta  autorizando  á la  Diputación  provincial  de 
Valencia  para  ievantar  un  empréstito  para  ca- 
rreteras, núm.  188,  pág.  5662;  y su  secretario, 
número  190,  pág,  5688. 

Discursos:  Acta  de  Puentedeume,  Cor  uña,  núm.  1 0, 
página  293. 

Idem  de  Canjayar,  Granada,  núm.  10,  pág.  293. 

Idem  de  Seo  de  Urgel,  núm.  22,  pág.  587* 

Idem  de  Hoyos,  Gácercs,  núm.  2 3,  páginas  603, 
613,  616;  núm.  27,  páginas  709,  71  1. 

Puerto  de  Andraitx,  Mallorca,  núm.  24,  pág.  640; 
número  36,  pág.  914. 

Carretera  de  Palma  de  Mallorca  á Estallenchs,  nú- 
mero 24,  pág.  640;  núm.  36,  x>ág.  914. 

Carretera  de  Trespaderne  á Arciniega,  y de  Rerbe- 
rana  á empalmar  con  la  de  Cereceda  á Laredo, 
número  24,  pág,  640;  núm.  31,  pág.  802. 

Creación  en  Mallorca  de  lazaretos  y cordones  sani- 
tarios para  evitar  el  cólera,  núm.  30,  página» 
784,  785. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba,  Fuer  Lo -Rico  y Filipinas,  y la 
Península,  núm.  46,  páginas  Í209,  1210,  1213; 
número  47,  páginas  1219,  1220,  1222,  1224, 
1228  á 1233,  1236,  1241,  1244. 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva-York  de  la  co- 
pia del  tratado  con  los  Estados-Unidos,  núm.  53, 
página  1434;  núm.  54,  pág.  1446. 

Puerto  de  segundo  orden  el  de  Alcudia,  Mallorca, 
número  53,  pág.  1443;  núm.  64,  pág.  1649. 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 79,  pág.  2007. 

Carretera  de  Felanitx  á la  Villa  de  Campos,  número 
91,  pág.  2344;  núm.  lO'l,  pág.  2593. 

Proposición  incidental  sobre  la  reorganización  de 
algunos  cuerpos  del  ejército,  núm.  96,  página 
2451 

Modas  vivendi  cOn  Inglaterra,  núm.  98,  pág.  2507; 
número  99,  pág.  2556;  núm.  106,  páginas  2756, 
2759. 

Impuesto  sobre  traslaciones  de  dominio,  núm.  133  , 
página  3580. 

Carretera  de  Gas-Concos  á empalmar  con  la  de  Fe- 
lanitx á Santanv,  núm.  137,  pág.  3784;  número 
140,  pág.  3864;  núm.  147,  pág.  4188. 

Pensión  á la  viuda  é hijos  del  torrero  que  fué,  Don 
Miguel  ALemany,  núm*  184,  pág.  5536. 

SAN  ADRIAN  DE  BESOS  (Conflicto  ocurrido  Cüq 
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motivo  de  la  venta  de  una  finca  en).  Pregunta  ' 
del  Sr.  Canalejas,  para  saber  si  el  Gobierno  tiene 
noticia  de  un  conflicto  que  ha  ocurrido  en  el  pue- 
blo de  San  Adrián  de  Besos  con  ib  olivo  de  la  ven- 
ta de  una  finca  procedente  de  los  bienes  del  clero, 
número  120,  pág*  31  89.-— Contestación  del  se- 
ñor Presidente  .del  Consejo  de  Ministros,  página 
3190* — Rectificación  del  Sr.  Canalejas,  página 
3191 . — De  estos  dos  señores, , pág.  3 í 92* — Gon- 

. testación  del  Sr;  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
número  125,  pág* . 3 3,3.0., t—- Obserya-eíones  del  se- 
ñor Canalejas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  135,  pág., 3605, 

SAN  CARLOS  (Sr.  Senador  Marqués  de),  D.  Cayo 
Quiñones  de  León. 

Su  nombramiento  de  Vicepresidente  del  Senado, 
número  2,  pág.  14. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y i despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Regia  de  apertura,  nú- 
mero í, i pág*  L 

SAN  ROMAN  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando 
la  fuerza  del  ejército  permanente  de  la  Nación, 
número  172,  pág*  5021,  y su  presidente,  pág.  5 041. 

SANCHEZ  (Trámites  seguidos  en  un  recurso  enta- 
blado por  el  cura  párroco  de  San.  Salvador  de 
Y illamar , Lugo,  nombrado  canónigo  de  la  igle- 
sia de  San  Isidro  de  León,  IX  Juan),  Pregunta  1 
del  Sjl\  López  Puigcerver,  llamando  la  atención 
del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de 
ios  trámites  que  ha  seguido  este  recurso,  y ro- 
gando que  cuando  baya  recaído  resolución  en  él, 
se  sirva  remitir  el  expediente  á la  Cámara;  con- 
testación del  Sr,  Ministro,  núm,  146,  pág.  4091. 
Rectificación  del  Sr,  López  Puigcerver,  página 
4 092. 

SANCHEZ  ARJONA  V BOZA  (Sr.  IX  José),  Electo 
por  Aracena,  provincia  de  Huelva,  núm.  2,  pá- 
gina 16. — Dictamen, núm.  4,  pág.  75.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  pág,  91. — Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág.  465..’  .ii- 

Comisiones:  Carretera  de  Bienvenida  á la  de  Cum- 
bres de  San  Bartolomé,  núm.  163,  pág.  4666, 

Idem  de  Almansa  á la  de  Casas-Ibañez  á Requena, 
número  163,  pág;  4666. 

Segregando  yarios  pueblos  del  término  municipal 
de  Zalamea  la  Real  para  formar  un  nuevo  mu- 
nicipio, denominado  Rio  tinto  y Ventoso,  núme- 
ro 169,  pág.  4863* 

Carretera  de  Ene  i ñas  ola  á la  de  Venta  del  Alto  á la 
frontera  portuguesa,  y otras  dos,  núm.  169,  pá- 
gina 4864,  y su  secretario,  pág,  4883. 

Discursos:  Carretera  ele  Encina  so  la  á enlazar  con 
la  de  La  Venta  del  Alto,  de  La  Higuera,  y de  Rio- 
tinto  á Aracena,  núm.  163,  pág.  4667;  numero 
169,  pág.  4837. 

SANCHEZ  ARJONA  VELASCO  (Sr.  ü.  Luis).  Elec- 
to por  Ciudad-Rodrigo,  provincia  de  Salamanca, 
número  2,  pág.  1 i .—Dictámen,  pág,  1$„— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  3,  pág  35* — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  465. 

Comisiones:  A c tas , núm,  2 , . págin  as  17,  18. 

Fuerzas  navales  para  la  Península,  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas  en  1884-85,  núm.  43,  página 
1128. 


Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  cou  motivo  de  sus  dias 
número  70,  pág,  1756. 

Suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Congreso  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr,  Dipu- 
tado IX  Cándido  Martínez,  núm*  137,  pág*  3783 

Carretera,  del  puente  de  Villalgdrdo  del.  Jucar  á 
Motilleja,  núm*  156,  pág.  4475;  y su  secretario, 
número  i 5 9.,  pág.  4560 . 

Idem  de  Ay  ora  á las  cercanías  de  Albacete,  núme- 
ro i 56,  pág.  4475. 

Discursos:  Voto  particular  sobre  el  acta  de  Grana- 
da, núm.  4,  pág.  45;  núm*  5,  pág.  1 0 4. 

Idem  sobre  la  de  Orense,  núm*  5,  pág,  i 10. 

ídem  sobre  la  de  Luarea,  Oviedo,  núm,  5,  págj, 
na  111. 

Idem. sobre  la  de  Orgiva,  Granada,  núm*  7,  págL 
ñas  187,  188;  núm*  8,  páginas  218,  222. 

Idem  sobre  la  de  Marcbena,  Sevilla,  núm.  11,  pá- 
ginas 296,  300,  305* 

Ide  m sobre  la  de  Su  ec  a , V aleñe  i a , nú  m , i i i pági- 
nas 326,  329,  33 i,  332. 

Idem  sobre  la  de  Renavante,  Zamora,  núm.  13,  pá- 
gina 365. 

Idem  sobre  la  de  Albuñol,  Granada,  núm,  17,  pá- 
gina 460. 

Idem  sobre  la  de  Lalin,  Pontevedra,  núm.  18,  pá- 
gina 469* 

Acta  de  Igualada,  núm.  33,  pág.  852*: 

Notaria.de  Salamanca,  núm.  58,  páginas  1548, 
1549. 

Prórroga  para  el  pago  de  las  contribuciones  árltM 
propietarios  de  Málaga,  núm.  82*  pág.  2053. 

Fianzas  prestadas  á los  consignatarios  de  las  mer- 
cancías que  se  presenten  en  la  aduana  de  San- 
tander, núm.  89-  pág.  22  34. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm*  95, 
página  2427. 

Nombramiento  de  un  diputado  provincial  para  la 
Junta  de  instrucción  pública  de  Salamanca,  nú- 
mero 99,  pág*  2539;  núm*  113,  páginas  297! 
á 2973. 

Estableciendo  nuevas  reglas  para  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y suprimien- 
do el  impuesto  de  la  sal,  núm.  137,  página* 
376  5,  377,3,  3776:  núm.  140,  páginas  3874, 
3877,  3878,  3895* 

Carretera  de  Almansa  á la  de  GasasTbañez  á Re- 
quena,  núm-  150,  pág.  4289;  núm*  158,  página 
4507. 

Idem  de  Yillalgordo  del  Júcar  en  la  de  Almodóvar 
del  Pinar  á La  Roda,  empalmando  cerca  de  Mo- 
til-leja  con  la  de  Albacete  á Cuenca,  núm.  150, 
página  4289;  núm.  154,  pág*  4382.  . 

Idem  de  Ayora  á empalmar  cerca  de  Albacete  con 
la  de  Jaén  á Cuenca,  núm.  150,  pág.  4289;  nú- 
mero 154,  pág.  4382. 

Repartimiento  de  la  contribución  de  consumos  en 
Higuera  la  Real,  núm.  156,  pág*  4447. 

Pase  á los  tribunales  del  expediente  de  suspensiou 
del  Ayuntamiento  de  Fregenal  de  la  Sierra,  nn- 
mero  156,  pág*  4447. 

Carretera  de  Bienvenida  terminando  en  la  de  Cum- 
bres de  San  Bartolomé,  núm.  156,  pág*  4476; 
número  158,  pág*  4507* 

SANCHEZ  BEDOYA  (Sr.  D.  Federico).  Electo  por 
Sevilla,  provincia  de  Sevilla,  núm.  2..  página 
10. — Dictámen,  núm.  6,  pág.  152. — Se  aproe- 
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l)a;  queda  admitido  y proclamado  Diputado  * nú- 
mero 7,  pág.  156. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 56,  pág.  1500. 

Escusa  su  asistencia  á las  sesiones,  núm.  01,  pá- 
gina 23  42* 

Comisiones:  Carretera  del  puente  de  las  Mestas  á 
la  de  Caboalles  á Belmonte,  núm*  169,  página 
4864. 

Disccmeos:  Interpelación  sobre  los  sucesos  univer- 
sitarios, núm,  86,  páginas  2167,  2180,  2182. 

Carretera  de  Car  mona  á la  Puebla  de  Gazalla,  nú- 
mero 101 , pág.  2618. 

SANCHEZ  RUSTIDLO  (Sr.  D.  Cayetano).  Electo  por 
Villanueva  de  los  Infantes,  provincia  de  Ciudad- 
Real,  núm.  2,  pág.  13. — Dictamen,  núm.  3,  pá- 
gina 39.— Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág.  44.  —Jura  y toma 
asiento,  núm.  18,  pág.  470. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1 , pág.  i . 

Presupuestos,  núm.  19,  pág.  512;  y . su  presidente, 
número  22,  pág.  599. 

Declarando  asociación  benéfica  y de  utilidad  pú- 
blica i a Sociedad  española  de  salvamento  de 
náufragos,  núm.  144,  pág.  4037,  y su  presiden- 
te, pág.  4038. 

Declarando  bien  emitidos  los  títulos  de  la  deuda  in- 
terior y exterior  puestos  en  circulación  en  1874, 
número  150,  pág.  4287;  y su  presidente,  número 
154,  pág.  4534. 

Fijando  las  subvenciones  que  han  de  abonarse  á 
las  líneas  férreas  de  Jerez  á Algecíras,  Campa- 
mento á Málaga  y Puente-Genil  á Linares,  nu- 
mero 156.  pág.  4475;  y su  presidente,  número 
1 57,  pág.  4503. 

Concediendo  categoría  administrativa  á los  aboga- 
dos de  beneficencia  particular,  núm.  156,  pági- 
na 4475. 

Para  inutilizar  ia  moneda  de  cobre  y bronce  de  los 
sistemas  anteriores  al  vigente,  núm.  172,  pági- 
na 5021;  y su  presidente,  núm.  173,  página 
5048. 

Discursos:  Presupuestos  generales  del  Estado  para 
1885-86,  núm.  144,  páginas  4000,  4006,  4007, 
401  1,  4016;  núm.  146,  paginas  4130  á 4132; 
número  147,  páginas  4142,  4143. 

SANCHEZ  CHI CABRO  (Sr.  D.  Antonio).  Electo  por 
León,  provincia  de  León,  núm.  2,  pág,  11,— Dic- 
támen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
44. — Jufa  y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

SANCHEZ  BE  TOCA  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por 
Sariñena,  provincia  de  Huesca,  núm.  2,  página 
12.— Dictamen,  núm.  3,  pág.  38.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  número 
4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  i 7,  pá- 
gina 465. 

Comisiones:  Adquisición  por  el  Estado  de  la  biblio- 
teca del  Duque  de  Osuna,  núm.  32,  pág.  842. 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus 
dias,  núm.  70,  pág.  1 1M, 

Ferro-carril  de  las  minas  dé  Juraguá  al  puerto  de 
Santiago  de  Cuba,  núm.  91,  pág.  2343. 

Carretera  desde  Rivadesella  ¿ empalmar  con  la  de 
Tórrela  vega  á Oviedo,  núm.  101-  pág.  2618. 

Idem  de  Becerrea  á Quiroga,  núm.  101 , pág.  2648. 


Carretera  de  Corao  á Cuevas  de  Mar,  núm,  114,  pá- 
gina 3019. 

Idem  de  Oviedo  á Pola  de  Lena,  núm.  1 1 4,  página 
3019. 

Idem  desde  la  capital  del  concejo  de  Nava  al  puente 
de  la  Lluenga,  núm.  114,  pág.  3019. 

Declarando  puerto  general  de  segundo  orden  la  ría 
de  Villa  viciosa  con  el  fondeadero  de  Tazones,  nú- 
mero 114,  pág.  3020. 

Arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado  en  Cuba,  núm.  122,  pág.  3259. 

Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  núm.  144,  página 
4036. 

Presupuestos  de  Puerto-Rico  para  1885  86,  núme- 
ro 144,  pág.  4036. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Cetina  á Campillo  por 
otra  de  la  de  Madrid  a Francia  por  La  Junquera 
á Campillo,  num,  144,  pág.  4037. 

Carretera  de  Monzon  á B enabarre,  núm.  150,  pá- 
gina 4288. 

Idem  de  Barbastro  á la  frontera  hasta  Ainsa,  nú- 
mero 150,  pág.  4288. 

Fijando  las  subvenciones  que  han  de  abonarse  á las 
líneas  férreas  de  Jerez  á Algeciras,  Campamento 
á Málaga  y Puente-Genil  á Linares,  núm.  156, 
página  4475;  y su  secretario,  núm.  157,  página 
4503. 

Discursos:  Sustituyendo  la  carretera  de  Selgua  ¿ 
Angües  por  la  de  Selgua  á la  de  Siétamo  á Bol- 
taña,  núm.  122,  pág,  3260. 

Presupuestos  generales  para  Puerto-Rico,  corres- 
pondientes al  año  económico  de  1885-86,  núme- 
ro 159,  páginas  4543,  4546. 

SANCHEZ  L AFIJENTE  Y SANCHEZ  L AFUENTE 
(Sr.  D.  Miguel).  Electo  por  Archidona,  provincia 
de  Málaga,  núm.  2.  pág.  i 3.— Dictámen  núme- 
ro 3,  pág.  3 9. —Se aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado, 'núm.  4,  pág.  45. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Comisiones:  Suplicatorios  para  procesar  al  Sr.  Bo- 
fill,  núm.  19,  pág.  512. 

SANCHEZ  OCANA  (Sr.  Senador  D.  José). 

Comisiones:  Presidente  de  edad  de  la  junta  prepa- 
ratoria del  Senado,  núm.  2,  pág.  1 5. 

SAN  EDUARDO  (Sr.  Marqués  de),  D.  Eduardo  Bassa- 
be.  Electo  por  Nules,  provincia  de  Castellón,  nú- 
mero 2,  pág.  1 [.“Dictamen,  num.  3,  página 
38. — - Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  4,  pág.  43, — Jura  y toma  asien- 
to, núm.  17,  pág.  465. 

SANIDAD  MILITAR  (Censuras  injustas  ai  cuerpo 
de).  Pregunta  del  Sr,  Baselga,  defendiendo  al 
cuerpo  de  sanidad  militar  de  las  censuras  injus- 
tificadas que  en  alguna  parte  se  le  han  dirigido, 
y excitando  al  Gobierno  á que  eche  mano  de  los 
individuos  de  este  cuerpo  para  combatir  el  cóle- 
ra allí  donde  lo  crea  conveniente,  núm,  193,  pá- 
gina 5774.  Véase  Cólera ; pregunta  del  Sr.  Baselga. 

SAN  ISIDRO  (Sr.  Senador  Marqués  de). 

Comisiones:  Mixta  para  la  prolongación  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste  basta  Rivadeo  del  de  Toral 
de  los  Vados  á Villaíranca,  y su  presidente,  nú- 
mero 128,  pág,  3410. 

SAN  ROMAN  (Sr.  Senador  Marqués  de),  D.  Eduardo 
Fernandez  San  Román. 

Su  nombramiento  de  Vicepresidente  del  Senado, 
número  2,  pág,  14. 
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SANTA  COLOMA  DE  PARNÉS  (Fusilamiento  de  los 
oficiales  del  depósito  de}.  Véase  Gerona  (Fusila-  . 
miento  de  ios  oficiales  sentenciados  á muerte 
por  haber  abandonado  el  depósito  de  Barita  Golo- 
ma  de  rFarnésj  en). 

— (Gracia  de  Indulto  a los  oficiales  de).  Véase 

Indulto  (Gracia  de}. 

SANTA  CHUZ  T GOMEZ  (Sr.  D.  Francisco)-  Electo 
por  Albamicin,  provincia  de  Teruel  mim.  2,  pá- 
gina 12.— Dictámen^án!.  4.  pág.  74.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 5,  gág¿  91.—  Jura  v toma  asiento,  núme- 
ro 4 7,  pág.  465. 

Gom  ision  es  : Fe  r r o-  car  r i I ■ d e G ala  tay  o d á T es u el , 
número  101,  pág.  2617;  y su  presidente,  núme- 
ro 102,  pág.  2650. 

Carretera  desde  Me  di  alegua  á Polop,  núm.  114, 
página  3019. 

- — Mixta  para  la  carretera  de  Alcalá  a enlazar 

■ con  la  de  Guadix  á Almería,  núm.  122,  página 
325$. 

Carretera  de  Mases  de  Albentosa  á Aliaga,  núme- 
ro 1 37,  pág.  3783. 

Idem  de  Pan  crudo  á Villarquemado,  núm.  137, 
página  3783, 

Idem  do  Villar  cay  o al  puente  de  San  felices,  núme- 
ro 1 50,  pág.  4288. 

Ferro-carril  de  ÜtriMs  al  puerto  de  Vínaroz,  nú- 
mero 1 69,  pág.  4864. 

Discursos:  Carretera  de  Galatayud  á Teruel,  nume- 
ro 91,  pág.  2344;  núm.  92,  pág.  2346; núm.  111, 
página  293  5. 

SANTANDER  (Puerto  de).  Pregunta  del  Sr.  Femap- 
nandez  Hon loria,  llamando  la  atención  de  los 
Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento  acer- 
ca de  la  situación  angustiosa  que  atraviesa  la 
ciudad  y puerto  de  Santander,  entre  otras  causas 
por  el  modus  v ¿vendí  concertado  con  los  Estados- 
Unidos,  núm.  62,  pág.  i 629.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  observaciones  del  se- 
ñor Presidente,  pág.  1631. 

SANTONJA  (Sr.  Conde  de  Buñol,  D.  José  María  Luis).  1 
Véase  Bmioí  (Sr.  D,  José  María  Luis,  Conde  de). 

SANTOS  GUZMAN  (Sr.  D.  Francisco  de  los).  Electo 
por  la  Habana,  Cuba,  núm.  5,  pág.  1 12.— Dic- 
lamen,  núm.  9,  pág.  227.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10,  pá- 
gina 274. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 465. 

Comisiones:  Presupuestos  de  Cuba  v Puerto-Pico, 
y sobre  reformas  eu  dichas  islas,  núm.  36,  pá— 
gina  936;  y sú  presidente,  nin.  37,  pág.  962. 

Ferro-carril  de  Felanitx  á Puerto  Colorn.  núm.  53. 
página  1443. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Celleruelo,  nu- 
mero 53,  pág.  1443. 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  con- 
curso la  construcción  y explotación  de  varios 
ferro- carriles  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  91,  pági- 
na 2343;  y su  presidente,  núm  93,  págr  2 398. 

Arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado  en  Cuba,  núm.  122,  pág.  3259;  y su  pre- 
sidente, núm.  127,  pág.  3407. 

Condonando  á los  dueños  de  propiedades  urbanas 
de  Bayamo  los  censos  que  gravan  los  solares, 
número  122,  pág.  3259;  y su  presidente,  núme- 
ro 133,  pág.  3624. 


Unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  Ultra- 
mar y déla  Península,  núm.  150,  pág.  4289. 

Presupuestos  ele  Cuba  para  el  ejercicio  de  1885-86 
número  183,  pág.  4666,  y su  presidente,  página 
4667. 

Mixta  sobre  construcción  de  varios  forro-carriles 
en  la  isla  de  Cuba,  núm.  184,  pág.  5536. 

Idem  unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  la 
Península  y Ultramar,  núm.  188,  pág.  5662. 

Discursos:  Acta  de  la  Habana,  núm.  10,  páginas 
270,272; 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm , 25, 
página  6G4;  núm.  26,  pág.  677;  núm.  27,  pági- 
nas 717  á 719,  72  i * 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
paralas  islas  de  Cuba,  Puerto-Iiico  y Filipinas, 
y la  Península*  núm.  47s  pág.  Í244;  núm. 
página  1349,  1354,  1390;  núm.  131,  páginas 
3512,3513,  3515,  3516;  núm.  134,  pág.  3641. 

Medidas  para  aliviar  las  desgracias  causadas  por 
los  terremotos  en  las  provincias  de  Málaga  y 
Granada,  núm.. 56,  pág.  1502. 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva- York  de  la 
copia  del  tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos,  núm.  56,  pág.  1504. 

Empleados  nombrados  y separados,  en  Cuba,  nú- 
mero 79,  pág.  1983. 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  con- 
curso la  construcción  y explotación  de  varios 
ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  149,  pá- 
ginas 4254  á 4256. 

Instancia  de  ios  tenedores  de  abonarés  á favor  do 
licenciados  del  ejército  de  Cuba  y de  créditos 
contra  los  cuerpos  del  mismo,  núm.  164,  página 
4675. 

Presupuestos  genérales  de  Cuba  para  1885-86,  nú- 
mero 181,  pág.  5376;  núm.  183,  pág.  5440;  nú- 
mero 184,  pág. -5 5 03;  núm.  185,  páginas  5563  á 
5567,  5573,  5577;  núm.  185,  pág.  5020. 

Garantía  del  8 por  100  de  interés  del  capital  que 
se  invierta  en  la  construcción  del  ferro-carril 
central  de  Cuba;  núm.  195,  pág.  5822. 

SANZ  (Sr.  Senador  D.  Salustiano). 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Heales  en  la  sesión  Kégia  de  apertura, 
número  l,pág.  2. 

SARDOAL  (Sr.  Marqués  de),  D.  Angel  José  Luis  Car 
vajaFy  Fernandez  de  Córdova.  Electo  por  Cué- 
llar,  provincia  de  Segovia,  núm.  2,  pág.  9.— Db> 
támen,  núm.  3,  pág.  36. — Se  aprueba;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm  4,  página 
42 — Jura  y toma  asiento,  núm.  26,  pág.  676, 

Comisiones:  Adquisición  por  el  Estado  de  la  biblio- 
teca del  Duque  de  Osuna,  núm.  32,  pág.  842. 

Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Gellerueio,  núme- 
ro 53,  pág.  1443;  y su  presidente,  núm,  54,  pá- 
gina 1463. 

Autorizando  á las  Diputaciones  provinciales  de  Gra- 
nada y Málaga  para  levantar  fondos  con  que 
atender  á los  daños  causados  por  los  terremotos, 
número  59,  pág.  1596. 

Ferro-carril  del  Grao"  de  Valencia  á Liria,  nu- 
mero 70,  pág.  4 7 64;  y su  presidente,  ndm.  74. 
página  1876. 

Discursos:  Obras  del  puerto  de  Málaga,  núm.  26, 
página  677;  núm.  59,  páginas  1581  á 1 583:  nú- 
mero 74,  páginas  1859  á 1862. 
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Compra  de  un  buque  acorazado,  núm.  34,  pági- 
na 888* 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  mim.  36,  pá- 
gina 921, 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva- York  de  la  co- 
pia del  tratada  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos,  núm.  55,  páginas  1490,  1491:  núm.  56, 
páginas  1516,  1519* 

Facilidades  á las  Diputaciones  provinciales  de  Gra- 
nada y Málaga  para  levantar  fondos  con  que 
atender  á la  reparación  de  la  riqueza Urbana  des- 
truida por  los  terremotos,  núm.  59,  pág.  1575, 
Subvención  al  teatro  de  Apolo,  núm.  59,  páginas 
. 1581  á 1583. 

Ferro-carril  del  muelle  de  Puntales  á la  estación 
de  Aguada,  núm*  59,  página  1581  á 1 583. 
Subasta  y adjudicación  del  usufructo  del  muelle 
de  Puntales  en  Cádiz,  núm.  59,  páginas  1581  á 
1583* 

Suspensión  ele  las  obras  de  San  Juan  de  los  Reyes 
en  Toledo,  núm,  59,  páginas  1581  á 1583* 
Gestión  administrativa  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, núm.  59,  páginas  1581  á 1583* 
Interpelación  sobre  ios  sucesos  universitarios,  nu- 
mero 79.  pág.  2007;  núm*  80,  pág*  2011;  nú- 
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Comisiones:  Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  moti- 
vo de  sus  días,  núm.  70,  pág,  1756. 

SEGUNDA  ENSEÑANZA  (Mejora.de  la).  Pregunta 
y súplica  del  Sr.  Abreu  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, para  que  aprovechando  la  suspensión  de  las 
sesiones  de  Górtes,  active  sus  trabajos  sobre  la 
cuestión  de  enseñanza,  y procure  mejorar  las 
condiciones  délos  profesores  de  Institutos  de  se- 
gunda enseñanza,  asi  como  también  de  los  pro- 
fesores de  las  Escuelas  normales,  núm.  43,  pá- 
gina 1107. 

SEGURIDAD  PÚBLICA  (Organización  de  la).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Moret,  núm.  114,  página 
3021,  Apéndice  vigésimosexto. 

SELLO  Y TIMBRE  DEL  ESTADO  EN  LA  ISLA 
dí£  Cuba  (Arrendamiento  de  la  renta  del).  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  núm.  122,  pág,  3232, 
Apéndice  primero, — Comisión,  núm.  122,  pági- 
na 3259. — Presidente  y secretario,  núm.  127, 
página  3407. — Dictámen,  núm.  139,  pág.  3861, 
Apéndice  cuarto.— Discusión  de  éste:  discurso 
del  Sr.  Vilianueva,  primero  en  contra  de  la  to- 
talidad, núm.  149,  pág.  4256. “Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  "Ultramar,  pág.  4258.— Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  426 1 .—Continúa:  rec- 
tificación del  Sr.  Vilianueva,  núm.  152,  página 
4 3 3 4 , — Ob ser vacion es  déla  Presí d en ci a , c on t e s- 
t acias  por  el  Sr.  Villanuova;  discurso  del  Sr.  Du~ 
rán  y Cuervo  en  pro,  como  de  la  Comisión,  pági- 
nas 3440,  34 41. —Rectificaciones  de  los  señores 
Vilianueva  y Duran  y Cuervo,  pág.  4343.— Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág,  4344. — - 
Se  suspende  esta  discusión,  pág.  4350.— Conti- 
núa: discurso  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  tercero 
en  contra,  núm,  153,  pág,  4265. — Del  Sr.  Pelli- 
gero  en  pro;  rectificación  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo;  discurso  deL  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pá- 
gina 4367.  — Rectificación  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  pág.  4368. — Del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, pág.  4369. — Otra  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo; 
sin  más  discusión  sobre  la  totalidad,  se  pasa  á 
la  del  articulado,  y sin  ninguna  se  aprueban  los 
seis  de  que  consta  el  proyecto,  pasándolo  á la 
Comisión  de  corrección  de  estilo,  pág.  4370,— 
Se  lee,  y estando  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprueba  definitivamente,  núm.  154,  pág.  4396, 
Apéndice  primero,— Sanción  y publicación  de  la 
ley,  núm.  174,  pág.  5075,  Apéndice  primero. 

SEHÍEUF  (Sr.  Senador  D.  José  María). 

Comisiones:  Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  á 
Píedraliita,  núm.  1 17,  pág.  3117, 

SENADO  (Apertura  de  las  Cortes  de  1884  á 1885  en 
el  Palacio  del).  Reunidos  los  Sres.  Senadores  y 
Diputados  en  el  salón  de  sesiones  á las  dos  de  la 
tarde,  ocupó  la  silla  de  la  Presidencia  el  Sr.  Pre~ 
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sitíenle  del  Senado,  Conde  de  Fu  non  rostro,  y en 
las  de  los  Secretarios  tomaron  asiento  los  seño- 
res D.  Gustavo  Ruizi  Marqués  de  Aguilar,  Conde 
dé  Bsnalúa  y R.  Alfredo  Escobar,  leyéndose  las 
listas  de  los  Sres,  Senadores  y Diputados  que 
componían  las  Comisiones  encargadas  de  recibir 
y despedir  á 3S.  MM.  y AA,-,  núm,  1,  pág.  1. 

SEKADO  (Comunicaciones  del).  Bando  cuenta  de  ha- 
berse celebrado  la  junta  prepárate  ría  bajo  la  presi- 
dencia del  8i\  Senador  D.  José  de  Sánchez  ücaíia, 
cotno  el  de  más  edad  entre  los  presentes,  y desig- 
nados como  más  jóvenes  para  Secretarios  los  se- 
ñores Conde  de  Castilleja  de  Guzman,  D.  Francis- 
co Navarro  y Vargas,  el  Marqués  de  Caracena  y 
el  Duque  de  la  “Union  de  Cuba,  núm.  2,  pág*  15. 

Participando  que  se  ha  constituido  el  Senado  inte- 
rinamente, nombrando  Secretarios  á los  señores 
Conde  de  la  Romera,  Señor  de  Rubianes,  Conde 
de  Montarco  y España  y Puerta,  núm.  3.  pági- 
na 22. 

Remitiendo  al  Congreso  uno  de  los  originales  del 
Acta  de  la  sesión  Régia  de  apertura  de  las  Cor- 
tes, núm,  5,  pág.  78. 

Participando  la  constitución  del  Senado  y el  nom- 
bramiento de  los  Sres.  Secretarios- del  mismo 
alto  Cuerpo,  núm,  8,  pág,  190. 

Manifestando  haber  sido  nombrados  para  la  Comi- 
sión que  ha  de  inspeccionar  las  operaciones  de 
la  Dirección  general  de  la  deuda  pública,  los  se- 
ñores Senadores  D,  José  García  Rarzánallana, 
D.  Justo  Pelayo  Cuesta  y Conde  de  Almaraz,  nú- 
mero 12,  pág.  326. 

Idem  haber  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión 
mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  para  aplicar  los 
fondos  sobrantes  de  la  mitad  de  los  depósitos  del 
recurso  de  casación  civil  á las  obras  de!  Palacio 
de  Justicia,  á los  Juzgados  y á cualquiera  otra 
necesidad  del  material  de  la  administración  de 
justicia,  núm.  92,  pág,  2369. 

Idem  haber  nombrado  para  la  Comisión  mixta  re- 
lativa al  proyecto  de  ley  de  la  carretera  de  ter- 
cer orden  de  Cañizal  á Piedr abita,  á los  Sres.  Se- 
nadores D.  Claudio  Moyano,  Marqués  de  Peña- 
florida,  Marqués  de  Falces,  Conde  de  los  Villares, 
D_  Agustín  Al  faro,  Conde  de  Peñaranda  de  Bra- 
camón  te  y D,  José  María  Semprun,  núm.  1 i 7,  pá- 
gina 3 i 17, 

Idem  haber  aprobado  definitivamente  el  dietámen 
de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
dos  carreteras,  una  de  Sarria  á Piedra  fita  del  Ce- 
brero  y otra  de  Baratía  áMeira,  núm,  123,  pági- 
na 3296, 

Idem  id.  una  de  tercer  orden  de  Cañizal  á Piedra- 
hita,  núm.  123,  pág.  3296. 

Idem  id.  la  prolongacian¡del  ferro  carril  hasta  Toral 
délos  Vados  á Villafrauca.  núm.  143,  pág.  3976h. 

Idem  id.  la  tracción  del  tranvía  de  Las  Palmas  al 
puerto  de  La  Luz,  núm.  143,  pág.  3976. 

Participando  haber  nombrado  para  formar  parte  de 
la  Comisión  mixta  que  ba  de  armonizar  las  opi- 
niones de  ambos  Ctferpos  Colegísladores  sobre  el 
proyecto  relativo  á la  adjudicación  de  ciertos 
destinos  civiles  para  los  sargentos  y demás  cla- 
ses de  tropa  del  ejército,  á los  Sres.  Senadores 
Lasala,  Conde  de  Montarco,  Marqués  de  Estella, 
Gándara,  Salamanca,  Conde  de  Pallares  y Mar- 
qués de  Monsalud,  núm.  145.  pág.  4086. 


Participando  haber  aprobado  definitivamente  él  pro, 
yecto  de  ley  relativo  á la  adjudicación  de  ciertos- 
destinos  civiles  á los  sargentos  y demás  clases  de 
tropa  del  ejército  y armada,  núm,  168,  página 
47  96. 

Idem  haber  aprobado  definitivamente  el  proyecto: 
de  ley  creando  un  Registro  de  la  propiedad  en 
cada  una  de  las  poblaciones  dé  Linares,  La  Union 
Sabadell  y Cuevas,  núm.  189,  pág,  5685. 

I dem  i d.  au  t-o  rizando  á I a Co  m p añ  ía  del  ferro  - o ar  d i 
de  Madrid  á San  Martin  de  Valdeiglesias  para 
prolongar  dicha  línea  hasta  Roadiüa,  núm,  191, 
página  5739. . 

Idem  id.  para  conceder  por  concurso  la  construcción 
y explotación  de  varios  ferro -carriles  en  la  isla 
de  Cuba,  núm,  191,  pág,  5639, 

SENADORES  (Señalando  el  plazo  dentrü  del  cual, 
deben  prestar  juramento,  perdiendo  en  otro  caso 
el  derecho  á pertenecer  al  Senado  los).  Proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  137,  pági- 
na 3746,  Apéndice  primero.- — Pasa  á las  Seccio- 
nes; Comisión;  presidente  y secretario,  página 
3784.— Dictámen,  núm.  138,  pág,  3788,  Apéndi* 
ce  primero. — Se  aprueba  sin  discusión,  número 
140,  pág.  3866. — Se  aprueba  definitivamente  el 
proyecto,  núm.  141.  pág.  3900,  Apéndice  prime- 
ro.—Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  1 55 T 
página  4416,  Apéndice  primero. 

SENTENCIAS  Y EJECUTORIAS  (Negociación  en- 
tablada con  el  Gobierno  francés  acerca  del  cum- 
piiemento  de).  Véase  Tribunales  de  justicia;  pre- 
g un  tas* 

SERT  (Sr.  D.  José).  Electo  por  Barcelona,  provincia 
de  Barcelona,  núm.  2,  pág,  12. — Dietámeu,  nú- 
mero 3rpág.  38.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  44. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  29,  pág,  767. 

Discursos:  Moclm  vivemli  con  Inglaterra,  núm.  83. 
página  2081;  núm.  92,  pág,  2354. 

Ferro-carril  de  Martorell  á Barcelona,  núm.  88,  pá- 
* gina  2231. 

SERRADELLA  EN  LA  ORILLA  IZQUIERDA  DEL 

Tato  (Agregando  al  término  municipal  de  Torre- 
jon  el  Rubio  la  parte  del  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Los  Arcos,  núm,  32,  pág,  843,  Apéndice 
décimo, —Discurso  dei  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  43,  pág.  1 í 09,— Comisión,  página 
1 128,— Presidente  y secretario,  núm,  46,  página 
1214, 

SERRANO  ALCÁZAR  (Sr.  D.  Rafael),  Electo  por 
Lorca*  provincia  de  Murcia,  núm.  9,  pág.  263,— 
Dictámen,  núm.  10,  pág.  266.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm,  11, 
página  296. — Jura  y toma  asiento,  núm-  17,  p;i 
gina  465. 

Su  elección  de  cuarto  Vicepresidente  del  Congreso 
de  los  Diputados,  núm.  100,  pág.  2583. 

Comisiones:  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  21,  pá- 
gina 537,  y su  presidente,  pág.  560, 

Carretera  desde  el  puente  de  C alune  ha  sobre  el 
Guadalquivir  á Belerda,  núm,  70,  pág.  1764. 

Prorrogando  los  plazos  para  la  construcción  de  los 
ferro -car riles  de  Guillarey  al  Miño  y de  Redon- 
delá  á Pontevedra,  núm.  114,  pág.  3020;  y su 
presidente,  núm,  lí8,  pág,  3148, 

Variando  el  trazado  dei  íérro^carriL  de  Alicante  á 
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Múrela,  núm,  114,  pág,  3020;  y su  presidente,  nú- 
mero i 52,  pág.  4351, 

Discursos:  Eerró-^Gáml  de  Galasparra  á Caravaca, 
número  32,  pág,  843;  núm,  37,  pág,  942, 

Idem  de  Galasparra  á Caravana  ter  mío  ando  en  hor- 
ca, núm.  43,  pág,  1 128. 

Idem  de  Manzanares  terminando  en  Resuena,  nu- 
mero ÍOÍíPág,  2 619. 

SESIONES  DE  LAS  CORTES  DE  1884  Á 1885  (Ce- 
lebración de  las).  Régla  de  apertura  en  el  Palacio 
del  Senado;  reunidos  los  Sres.  Senadores  y Di- 
putados en  el  salou  de  sesiones  á las  dos  de  la 
tarde,  ocupó  la  silla  de  la  Presidencia  el  señor 
Presidente  del  Senado,  Conde  de  Puñonrostro, 
y en  las  de  los  Secretarios,  tomaron  asiento  los 
Sres.  D.  Gustavo  Ruiz,  Marqués  de  Aguilar, 
Conde  de  Renalúa  y D.  Alfredo  Escobar,  leyén- 
dose las  listas  de  los  Sres.  Senadores  y Diputa- 
dos que  componían  las  Comisiones  encargadas 
de  recibir  y despedir  á SS.  MM.  y A A.;  discurso 
leído  por  S,  M,  el  Rey;  se  declaran  legal  me  ate 
abiertas  las  Córtes  de  1884-85,  núm.  1,  páginas 
1 á 6.— Acta  original  de  la  sesión  Régia  de  aper- 
tura, núm,  5,  pág.  78. 

Real  decreto  de  31  de  Marzo  de  1884.  mandando  se 
reúnan  las  Cortes  ei  20  de  Mayo  del  mismo  año, 
número  2,  pág.  8. 

Idem  suspendiendo  las  sesiones  en  La  presente  le- 
gislatura, núm.  51,  pág,  1415, 

ídem  dis poniendo  se  reúnan  las  Córtes  el  27  de 
Diciembre  del  mismo  año,  núm.  52,  pág.  Í418. 

Idem  declarando  terminadas  las  sesiones  de  la  pre- 
sente legislatura,  núm.  195,  pág,  5826. 

DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

(Hora  de  abrirse  las),  A propuesta  del  Sr,  Pre- 
sidente se  señala  la  de  la  una  para  la  discusión 
de  las  actas,  durando  seis  horas,  núm.  2,  pági- 
na 19. 

A propuesta  del  mismo  Sr,  Presidente  se  acuerda 
que  se  abra  la  sesión  á las  dos  de  la  tarde,  nú- 
mero 17,  pág.  467, 

Hecha  la  misma  propuesta  del  Sr.  Presidente  y á 
fia  de  terminar  pronto  la  discusión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  facultando  al  Gobierno  para  adop- 
tar disposiciones  de  carácter  económico  y mer- 
cantil en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Fili- 
pinas, y en  la  Península,  y otros  asuntos  urgen- 
tes, acuerda  ei  Congreso  que  haya  una  sesión  de 
nueve  á doce  de  la  mañana,  y por  la  tardé  la 
acostumbrada,  núm.  46,  pág.  1202. 

A propuesta  del  referido  Sr,  P residen  te,  y con  ob- 
jeto de  que  se  vayan  discutiendo  los  presupues- 
tos, la  Cámara  acuerda  que  las  sesiones  princi- 
pien á la  una  en  punto  y terminen  á las  seis  de  j 
la  tarde,  núm.  130,  pág.  3493. 

Ei  Congreso,  á propuesta  del  Sr.  Presidente,  acuer- 
da que  desde  mañana  se  éntre,  después  de  las 
preguntas  é interpelaciones,  en  la  discusión  de 
los  presupuestos,  y que  éstos  se  discutan  ade- 
más de  la  totalidad  por  capítulos  y se  voten  por 
artículos,  núm.  143,  pág.  3992, 

Acuerdo  para  que  desde  el  sábado  comiencen  las 
sesiones  á los  dos  de  la  tarde,  como  estaba  esta- 
blecido antes  de  discutirse  los  presupuestos,  du- 
rando solo  cuatro  horas,  núm.  148,  pág.  4233. 

Idem  para  que  se  celebre  desde  el  martes  9 una  se- 
sión que  dure  siete  horas,  desde  las  dos  en  punto 


á las  seis  de  la  tarde,  y de  nueve  á doce  de  la  no- 
che, exclusivamente  las  ultimas  horas  destinadas 
á la  discusión  del  Código  civil,  núm.  166,  pági- 
na 4765. 

SESIONES  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

(Falta  de  asistencia  á las}.  Queja  del  Sr.  Martí- 
nez (D.  Cándido)  por  la  falta  de  asistencia  de  los 
Ministros  á las  sesiones;  observaciones  del  se- 
ñor Presidente;  rectificaciones  de  los  dos  señores; 
queda  terminado  el  incidente,  núm.  frí,  página 
1624.— Observaciones  del  Sr.  Quintana  al  señor 
Presidente  haciendo  constar  la  falta  de  asistencia 
de  los  Sres.  Diputados,  y consulta  si  sería  con- 
veniente señalar  horas  diversas  para  celebrarlas 
sesiones;  contestación  del  Sr.  Presidente;  rectifi- 
cación del  Sr.  Quintana,  núm.  103,  pág.  2654. — 
Observaciones  del  Sr.  Villamieva  para  que  se  sus- 
penda la  sesión  por  falta  de  asistencia  de  señores 
Diputados,  hasta  que  haya  número  suficiente;  así 
■se  verifica,  núm.  104,  pág.  2678.  — A petición 
del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  y por  falta  de  se- 
res Diputados,  no  se  celebra  sesión,  núm.  194, 
página  5817. 

(Actas  aprobadas  después  de  observaciones, 

de  las).  Leída  la  del  sábado  28  de  Febrero  de 
1885,  el  Sr.  Villamieva  pide  la  lectura  del  ar- 
tículo í 04  del  Reglamento,  en  virtud  del  cual 
deben  hallarse  presentes  70  Diputados  para  abrir 
la  sesión;  por  consecuencia  de  esta  petición,  el 
Sr.  Presidente  suspende  la  sesión;  abierta  nueva- 
mente, se  aprueba  el  Acta  en  votación  nominal, 
núm.  99,  pág.  2532.— Observaciones  del  señor 
Allende  Salazar,  suplicando  que  conste  en  el  Acta 
la  adhesión  del  Congreso  ¿ los  sentimientos  ma- 
nifestados en  todas  ocasiones  como  en  la  ac- 
tual, por  la  pérdida  del  Sr.  Allende  Salazar  (Don 
Angel),  núm.  119,  pág.  3152. — El  Sr.  Marfori  se 
adhiere  por  el  Sr.  Vicuña;  explicaciones  de  la 
Presidencia,  pág,  3153. 

(Suspensión  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Canale- 
jas al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
para  que  se  sirva  manifestar  sí  la  próxima  sus- 
pensión  de  estas  sesiooes  tendrá  efecto  por  decre- 
to del  Gobierno,  núm,  120,  pág,  3 1 89.— Contes- 
tación del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, pág.  3 190.— Rectificación  del  Sr.  Canalejas, 
página  3191. — De  estos  dos  señores,  pág.  3192. 

— (Suspensión  de  las},  A propuesta  del  Sr.  Pre- 

sidente, ei  Congreso  acuerda  suspender  las  sesio- 
nes durante  la  Semana  Santa  y la  de  Pascua,  nú- 
mero 122,  pág,  3260. 

SECRETAS  (Celebración  de}.  EL  miércoles  2 

de  Julio  de  1884,  núm,  36,  páginas  936,  937. 

El  jueves  3 de  ídem,  núm.  37,  pág.  962. 

EL  lunes  1 3 de  Abril  de  1 8S5,  núm.  123,  pág.  3297. 

El  martes  14  Ídem  id.,  núm.  124,  pág.  8326. 

EL  lunes  15  de  Junio  de  ídem,  núm.  173*  página 
5047. 

SEVILLA  (Archivo  general  de  Indias  en}.  Véase  Ar- 
chivo ge ne ral  de  Indias  (Edificio  destinado  en  Se- 
villa al). 

SIAM  (Convenio  celebrado  entre  España  y).  Real  de- 
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na 155. — Jura  y toma  asiento,  núm*  185,  pági- 
. na  5556, 

SOLER  Y DE  PEEE1E  (Sr*  D*  Juan  ele).  Electo  por 
Alcáñiz,  provincia  de  Teruel,  núm.  2,  pág.  9.— 
Dictámen,  núm*  3,  pág*  39*— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 48.— Jura  y loma  asi  en  Lo,  mim.  2f),  pág*  514. 

Comisiones:  Suprimiendo  el  Juzgado  de  las  Afue- 
ras de  Barcelona,  creando  el  do  la  Universidad 
y otros  dos  en  Gracia  y San  Martín  de  Proven- 
sais,  núm.  172,  pág,  5021. 

SOLSOITA  Y BA8ELG-A  (Sr*  D,  Conrado).  Electo  por 
Las  Palmas,  provincia  de  Ganarías,  núm,  2,  pá- 
gina 12* — Dictámen,  núm*  3,  pág.  3 S.— Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamada  Diputado,  nú* 


mero  4,  pág.  44* — Jura  y toma  asiento,  número 
17,  pág,  465. 

Comisiones:  Suplicatorios  para  procesar  ni  Sr.  RofUl 
número  19,  pág*  512* 

Garre  térras  de  Guaroizo  á Yülacamedo,  y de  Arre- 
dondo al  Portillo  de  la  Sia,  núm*  53,  pág.  1440 

Ley  de  procedimiento  electoral,  núm.  53,  página 
1443,  y ñu  secretario,  pág.  1444. 

Carretera  de  Telde  á Yalsequillo,  en  Ganarías,  y 
Secretario,  núm*  59,  pág.  1596* 

Tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz,  nú- 
mero 81,  pág*  2048* 

Carretera  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  anda 
provincia  de  Baleares,  núm*  91,  pág,  2344* 

Peticiones  para  el  mes  de  Marzo  oúm.  10 1,  página 
2617* 

Carretera  de  La  Roda  á Balazote,  núm*  f 0 1 T página 
2619* 

j Mixta  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  trac- 
ción por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al 
puerto  de  La  Luz,  núm*  122,  pág*  3259. 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Cuesta  del  Espino  á Málaga  á la  de  Loja  á Torre 
del  Mar  por  la  de  Antequera  á Archidona  á la 
de  Loja  á Torre  del  Mar,  núm.  127*,  pág*  3407. 

Carretera  de  Alicante  á Torre  vieja  y de  San  Vicen- 
■ te  á la  de  Madrid  á Alicante,  núm.  150,  página 
4287* 

Idem  de  Borines  á Casas  de  Gastañoso,  núm*  1G3+ 
página  4667, 

Idem  de  San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de  Tom- 
vieja,  núm.  172,  pág.  5021. 

Discursos:  Acta  de  Estrada,  núm.  40,  pág.  1010. 

Carretera  de  Telde  á Yalsequillo,  en  Canarias,  nú- 
mero 53,  pág*  1143;  núm*  58,  pág*  1551* 

Ferro-carril  de  Yaldezafán  á San  Gárlos  de  la  Rá- 
pita, núm,  138,  páginas  3788,  3793* 

Situación  de  los  opositores  á las  plazas  de  cierto 
importancia  de  los  Gobiernos  de  provincia,  nu- 
mero 192,  pág*  5747* 

SOMEEUELOS  (Sr,  Senador  Marqués  de).  ' 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Bus 
Majestades  en  la  sesión  Régia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág*  l. 

SOUTO  Y SANCHEZ  (Sr*  D.  Paulino).  Electo  por 
Betanzos,  provincia  de  la  Coruña.  oúm,  2,  pá- 
gina 1 3*  — Dictámen,  mim*  3,  pág*  H 9 . — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm,  4,  pág*  45* — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág.  465* 

Comisiones:  Carretera  de  Encinasola  á la  de  Venta 
del  Alto  á la  frontera  portuguesa  y otras  dos,  nú- 
mero 169,  pág.  4864* 

SUAREZ  (Candidato  que  ha  sido  % la  diputación  á 
Górtes  por  el  distrito  de  Vega-Raja,  Puerto-Rico, 
Sr.  D*  Diego).  Exposición  de  dicho  señor  pidien  - 
do se  fije  un  plazo  al  candidato  electo  para  que 
presente  su  credencial,  núm.  21,  pág.  560, 

SUARE2  Y SAHCHE2S  (Sr*  D.  Diego)*  Electo  por 
Vega- Baja,  provincia  de  Puerto-Rico,  núm.  112, 
página  2940.— Dictámen,  núm.  114,  pág.  3019. 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  115,  pág*  3027* — Jura  y toma  asien- 
to, pág.  3035* 

Comisiones:  Presupuestos  de  Puerto-Rico  para 
1885-86*  núm*  144,  pág*  4036;  y su  presidente, 
número  145,  pág,  4086;  núm.  164,  pág.  4675, 
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Discursos:  Presupuestos  de  Puerto  Rico  para  el 
ejercicio  de  1 835-86,  núm.  162,  pág.  4638;  ad- 
inero 163,  pág.  4651. 

$UAItB2  VI  GIL  (Sr.  D,  Miguel),  Electo  por  Pinar  del 
Río,  Cuba,  núm*  5,  pág.  IÍ2. — DLctámen,  núme- 
ro 6,  pág.  114. — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm,  7,  pág.  15 5. —Jura 
y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465.  —Su  falle- 
cimiento, núm.  141,  pág.  3900. 

Comisiones:  Programa  de  las  fuerzas  navales  de  la 
Nación,  núm.  32,  pág.  842. 

SUCESOS  UNIVERSITARIOS.  Véase  Universidad 
Central  (Sucesos  ocurridos  con  los  estudiantes 
en  la). 

SUMINISTROS  MILITARES.  Exposición  de  diferen- 
tes vecinos  de  Santoña,  solicitando  que  no  pros- 
pere el  suministro  militar  en  las  condiciones  que 
hoy  se  practica;  presentada  por  el  Sr.  Eguilior, 
número  125,  pág.  3330. — Petición  núm.  94,  Dia- 
ria núm.  136,  pág.  3743,  — Dictáméa , número 
138,  pág.  3823,  Apéndice  cuarto, — Se  aprueba, 
número  i 40,  pág,  3867, 

T 

TABACO.  (Rescisión  del  contrato  de  suministro  de 
15.000  millares  de  cigarros  puros).  Pregunta 
del  Sr.  Peliigero,  para  saber  si  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  está  dispuesto  á rescindir  el  contrato 
celebrado  para  el  suministro  de  15.000  millares 
de  cigarros  puros,  una  vez  que,  prévios  ios  opor- 
tunos reconocimientos,  resulta  que  existen  fal- 
sificaciones, abusos  y evidente  falta  de  cumpli- 
miento á las  condiciones  estipuladas;  y si  es  lle- 
gado el  caso  de  conceder  la  libre  venta  en  la 
Península  de  los  cigarros  puros  elaborados  en 
Cuba,  núm.  177,  pág.  5210. 

— (Cultivo  en  la  Península  del).  Exposición  de 

la  Asociación  de  agricultores  de  España,  pidien- 
do que,  sin  perjuicio  del  monopolio  que  ejerce  el 
Estado,  se  permita  el  cultivo  del  tabaco  en  la 
Península,  como  el  medio  más  eficaz  para  ocurrir 
á las  grandes  necesidades  de  la  agricultura,  y 
muy  especialmente  las  de  aquellas  regiones  en 
que  los  terremotos  han  causado  tantas  y tan  pro- 
fundas desgracias;  presentada  por  el  Sr.  Cárde- 
nas, núm.  96,  pág.  ?4 5 4,  petición  núm.  83.  — 
Dictámen,  núm.  121,  pág.  3227,  Apéndice  octa- 
vo.— Se  aprueba  sin  discusión,  pág.  32  58. 

BOLICHE  DE  PUERTO -RICO  (Cumpli- 
miento de  contrata  para  el  suministro  de).  Véase 
Puerto-Rico  (Cumplimiento  de  contrata  para  el 
suministro  de  tabaco  boliche  de). 

DE  PUERTO-RICO  (Auto rizando  al  Gobier- 
no para  adquirir,  con  destino  ai  consumo  de  las 
fábricas  nacionales).  Véase  Puerto-Rico  (Autori- 
zando al  Gobierno  para  que  adquiera  el  tabaco 
para  las  fábricas  nacionales  en  ia  isla  de). 

TABACOS  (Primas!  que  se  cobran  en  Barcelona  por 
algunas  cajas  de).  Ruego  del  Sr.  Sedaño  y A y es- 
tarán, pidiendo  al  Sr.  Miáis tr  > de  Hacienda  que 
adopte  las  medidas  necesarias  para  evitar  el  abu- 
so que  h^cen  algunos  dependientes  de  la  Admi- 
nistración de  estancadas  de  Barcelona,  cobrando 
36,  40  y GO  rs.  de  prima  por  algunas  cajas  de  ta- 
bacos, núm.  132,  pág.  3540. 

TABESCAN,  Lérida  (Fijando  la  capitalidad  del 
distrito  en  Lladorre,  eu  vez  de  existir  en).  Prepo- 


sición de  ley  del  Sr,  Azcárraga,  núm.  70,  página 
1764,  Apéndice  segundo. —Discurso  del  autor  en 
apoyo;  se  toma  en  consideración  la  proposición, 
y pasad  las  Secciones,  núm,  72,  pág.  1 793,- — Co- 
misión, núm.  31,  pág.  2043.— Presidente  y secre- 
tario, núm.  82,  pág.  2078.— Dictamen,  pág.  2078, 
Apéndice  segundo. — Se  aprueba  sin  discusión;  pasa 
el  proyecto  á ia  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  91,  pág.  2340. — 'Leído  nuevamente,  y es- 
tando conforme  con  lo  acordado,  se  aprueba  defi- 
nitivamente, núm.  92,  pág.  2368,  Apéndice  terce- 
ro.—Sanción  y publicación  de  la  ley,  núm.  123, 
página  3263,  Apéndice  segundo. 

TAQUIGR  AFÍ  A VERDADERA  (La).  Ejemplar  re- 
mitido  por  su  autor  D*  Luis  Cortés  y Suaua,  nú 
mero  52,  pag*  1421. 

TAL  AFACA  (Salinas  de).  Véase  Chile  y el  Perú  (Tra- 
tado de  paz  entre). 

TARRAGONA  (Falta  de  local  para  los  penados  del 
presidio  de).  Pregunta  del  Sr.  González  (D.  Teo- 
doro), rogando  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
traslade  á otro  establecimiento  una  parte  de  los 
presidiarios  del  penal  de  Tarragona,  ó se  habiLi- 
te  local  bastante  á contener  á todos  los  que  allí 
sufran  condena,  núm.  43,  pág.  1107. 

■ (Arbitrariedades  cometidas  durante  la  últi- 

ma suspensión  de  las  tareas  legislativas,  por  Don 
Narciso  García  Castañeda,  gobernador  que  fué 
de  la  provincia  de).  Interpelación  anunciada  por 
el  Sr.  Gullon  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación, 
por  las  arbitrariedades  y las  ilegalidades  cometi- 
das por  el  gobernador  que  fué  de  Tarragona  du- 
rante la  última  suspensión  de  las  sesiones  de  Gúr- 
tes;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, manifestando  que  ya  señalará  dia  para  que 
se  discuta;  rectificaciones  de  los  Sres.  Gullon  y 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  59,  páginas 
1584,  1585.— -Nuevo  recuerdo  del  Sr.  Gullon  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  saber  cuán- 
do se  halla  dispuesto  á contestar  á la  interpela- 
ción anunciada;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
número  93,  pág.  2383.— Rectiñeac  ion  del  señor 
Gullon,  pág.  2 384. — Recuerdo  del  Sr.  Gullon, 
pidiendo  ei  expediente  de  suspensión  de  algunos 
diputados  provinciales  de  Tarragona,  núm.  i 22, 
página  3232, — ■ Comunicación  del  Sr.  Ministro  dé 
la  Gobernación,  núm.  123,  pág.  3295* 

TEATRO  DE  AFOLO  (Subvención  concedida  al). 
Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  pidiendo 
el  expediente  en  virtud  del  cual  se  ha  concedido 
una  subvención  de  15.000  duros  á la  empresa 
■ que  funciona  en  el  teatro  de  Apolo;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  59,  pá- 
ginas 1580,  i 58 1.— Rectificaciones  de  los  dos  se- 
ñores, páginas  1882  á 1884. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  70,  pág,  1765. 
Del  Sr.  Hcrranz,  a :l hiriéndose  á la  petición  del  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  en  reclamación  del  ex- 
pediente relativo  á la  subvención  del  teatro  de 
Apolo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; observaciones  del  Sr.  Presidente;  rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Ministro  de  Hacienda  y Herranz; 
explicaciones  dei  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Presidente  y Alcalá  del  Olmo, 
número  62,  páginas  1632, 1 633,— Comunicación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  70,  pági- 
na 1765, 
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■TEJADA  DE  VALDOSERá  (Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar,  D*  Manuel  Aguirre  de  Tejada,  Conde  de)* 
Discursos:  Sucesos  ocurridos  en  Filipinas,  num.  10, 
página  273;  num.  21,  pág*  543* 

Convenio  celebrado  con  los  Estados-Unidos,  nú- 
mero 2 1 , páginas  536,  541  á 5 4 4 ; núme- 
ro 99,  páginas  2546,  2547;  num*  111,  página 
2929;  num*  132,  pág.  3554. 

Servicio  de  correos  de  Cuba,  num*  21,  pág.  540. 
Créditos  devengados  y no  satisfechos  á los  indivi- 
duos del  ejército  de  Cuba,  num*  21,  páginas  540, 
541;  núm*  26,  pág*  676* 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm*  26, 
página  681;  núra*  27,  pág*  714. 

Acta  de  Hoyos,  núm*  27,  páginas  711,  713* 
Presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y disposicio- 
nes económicas  para  dichas  islas,  núm*  34 , pá- 
ginas 87 ! a 873* 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
para  Cuba,  Puerto-Rico,  Filipinas  y la  Penínsu- 
la, num*  44,  páginas  1 148,  1 151,  1 152;  núme- 
ro 45,  páginas  1 174,  1179;  núm.  46,  pág.  1204; 
número  47,  páginas  1223 , 1224,  1226  á 1228, 
1242,  1243,  1257,  1258,  1268,  1272;  núm.  48, 
página  13 19;  núm*  49,  páginas  1364,  1376, 
1381,  1383,  1387,  1390,  1393;  núm.  79,  pági- 
na 1976;  núm*  93,  páginas  2376  á 2378,  2380, 
2 385;  núm*  127,  páginas  3383,  3384;  núm*  132, 
página  3541;  núm.  134,  páginas  3634,  363 S, 
3641,  3643* 

Certificación  por  multas  impuestas  por  la  aduana 
de  la  Habana,  dobles  derechos,  y resultado  de  li- 
quidaciones de  los  comisos  durante  el  ano  eco- 
nómico que  acaba  de  finar,  núm*  48,  pág.  1303. 
Carta  de  naturaleza  de  los  extranjeros  en  España, 
mlmero  48,  pág,  1304. 

Suspensión  del  alcalde  de  Higuera  de  Vargas,  y 
cuenta  de  los  fondos  de  los  intereses  del  80  por 
100,  núm.  48,  pág.  1 305* 

Suspensión  de  pagos  á las  familias  de  los  oficiales 
del  ejército  de  Cuba,  núm.  59,  pág.  1576. 
Presupuestos  de  Fernando  Póo,  núm.  59,  pág*  1577* 
Idem  de  Filipinas,  núm*  59,  pág*  1577;  núm.  70, 
página  1762;  núm.  73,  páginas  1827  á 1829* 
Empréstito  de  Cuba,  núm.  79,  páginas  1578-,  1579. 
Archivo  general  de  Indias  en  Sevilla,  núm*  70,  pá- 
ginas 1757,  1758. 

Pensiones  que  se  pagan  por  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  num*  70,  pág*  1762* 

Empleados  nombrados  y separados  en  Cuba,  nú- 
mero 79*  pág*  197  6 á 1979. 

Desconcierto  administrativo  en  Cuba,  núm.  79,  pá- 
ginas 1976  á 1979;  núm*  80,  pág*  2011* 
Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 87,  pág*  2191* 

Construcción  y explotación  de  varios  ferro- car  riles 
de  Cuba,  núm*  85,  páginas  2132,  2133. 

Estado  de  la  instrucción  pública  en  Puerto-Rico, 
número  85,  pág*  2135. 

Obras  del  puerto  de  Mavagiiez,  núm*  93,  página 
2375* 

Billetes  recogidos  é inutilizados  de  la  emisión  de 
guerra  por  el  Banco  de  la  isla  de  Cuba,  num.  93, 
páginas  2384,  2385* 

Rumores  de  alteración  del  órden  público  en  Cuba, 
número  99,  pág.  2540* 

Procedimiento  seguido  por  la  aduana  de  Gienfue- 


gos  contra  la  barca  Nettie,  núm.  108,  páginas 
2825,  2826;  núm*  111,  pág*  2927, 

Reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas  para  Cuba 
y Puerto-Rico,  núm*  108,  páginas  2825,  2826* 
Pago  de  los  cupones  de  la  deuda  del  3 por  100  de 
la  isla  de  Cuba,  núm.  108,  páginas  2827,  2828- 
número  111,  páginas  2 92  7,  2928* 

Estado  lamentable  de  la  beneficencia  en  la  provin- 
cia de  Matanzas,  Cuba,  mim.  111,  pág.  2929. 
Condonando  á los  dueños  de  propiedades  urbanas 
los  censos  que  gravan  los  solares  de  la  ciudad  de 
Bavamo,  núm,  122,  pág.  3234. 

Mal  trato  á los  patrocinados  del  ingenio  en 

Cuba,  núm*  122,  páginas  3234,  3235. 
Planteamiento  en  Filipinas  del  Código  penal  y el  re- 
curso de  casación,  núm*  12  2,  páginas  3236, 3238; 
número  150,  páginas  4284,  4785. 

Baja  en  las  exportaciones  de  Filipinas,  Cuba  y 
Puerto-Rico,  núm,  122,  páginas  3247,  3248. 
Elecciones  verificadas  eo  Cuba  y Puerto-Rico,  nu- 
mero 122,  páginas  3251,  3254,  3256. 
Presupuestos  de  Cuba  para  1885-80,  núm.  122,  pá- 
gina 3257;  núm.  180, páginas  533  4,  5336  á 5339, 
5341;  núm*  181,  pág.  5382;  núm*  182,  páginas 
5414,  5418,  5433;  núm*  183,  páginas- 5 456,  5457, 
5481,  5484,  5485;  núm.  184,  páginas  5527, 
55  35;  núm*  185,  páginas  5578 ( 5 58  i,  5582, 
5585,  5588,  5589,  5600,  5601,  5616,5618,  5619. 
Idem  de  Puerto-Rico,  núm*  122,  pág*  3257;  nú- 
mero 160,  páginas  457  5,  45  77  á 4579,  4588; 
número  161,  páginas  4598,  4611,  4613,  4623; 
número  163,  pág.  4653;  núm.  164,  pág.  4681, 
Falta  de  asistencia  en  el  destino  por  el  director  de 
sanidad  del  puerto  de  Arenys  de  Mar,  núm,  127, 
página  3388. 

Arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado  en  la  isla  de  Cuba,  núm*  149,  pág*  4258; 
número  i 52,  páginas  4344,  4349;  núm.  153,  pá- 
ginas 4367,  4369. 

Estableciendo  el  crédito  territorial  en  la  isla  de  Cu- 
ba, núm*  150,  pág*  4282* 

Unificando  las  carreras  judicial  y fiscal  de  Ultra- 
mar y de  la  Península,  núm.  1 50,  pág*  4282* 
Asunto  que  preocupa  la  atención  pública  en  UiCo- 
ruña,  á consecuencia  de  un  contrato  que  piensa 
efectuar  la  Diputación  provincial,  núm*  í 50,  pá- 
gina 4283* 

Incompatibilidad  del  juez  de  Quiapo,  en  Filipinas, 
número  163,  páginas  4645,  4646. 
Nombramiento  de  secretario  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  núm.  171,  pág.  4940, 
Desembarco  de  filibusteros  en  Cuba,  núuu  171,  pá- 
ginas 4943,  4945,  4946* 

Estado  de  las  fuerzas  navales  en  Cuba;  núm*  171, 
página  4943* 

Garantía  del  8 por  100  de  interés  del  capital  que 
se  invierta  en  la  construcción  del  ferro-carril 
central  de  Cuba,  núm*  195,  pág.  5823  á 5825, 
TELÉFONOS  (Expedientes  incoados  sobre  estableci- 
miento de).  Pregunta  del  Sr*  Allende  Salázar  (Don 
Angel)  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  sa- 
ber si  el  Gobierno  se  propone  resolver  estos  ex- 
pedientes; contestación  del  Sr*  Ministro;  rectifi- 
cación del  Sr*  Allende  Sala  zar,  núm*  24,  pág.  526 
á 528*— Nueva  excitación  del  Sr.  Allende  Sala- 
zar,  núm*  55,  pág*  1468, 

— (Mal  estado  del  servicio  de)*  Véase  Correos f 
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telégrafos  y teléfonos.  (Mal  estado  del  servicio  de 
los  ramos  de). 


TELÉGRAFOS  (Establecimiento  por  los  Ayunta- 
mientos de  estaciones  de)-  Véase  Ayuntamien- 
tos (Establecimiento  de  estaciones  telegráficas 
por  los). 

(Mal  estado  del  servicio  de).  Véase  Correos , te- 
légrafos y teléfonos  (Mal  estado  del  servicio  de  los 
ramos  de), 

- (Retraso  que  sufren  los  telegramas  que  se  di- 
rigen á los  periódicos  de  oposición,  por  la  Direc- 
ción de).  Pregunta  del  Sr.  Allende  Balayar  (Don 
Angel)  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  el 
retraso  que  sufren  los  telegramas  dirigidos  des- 
de Madrid  á los  periódicos  de  oposición  de  las 
provincias,  núm.  58,  pág.  1 549.— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  rectificaciones  de 
los  dos  señores,  páginas  1550,  1551. 

1 (Traslación  á diferentes  puntos  á varios  em- 
pleados de).  Pregunta  del  Sr.  Portuondo  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  la  traslación 
de  empleados  de  telégrafos  de  Calatayud  á se- 
guida de  las  elecciones  municipales;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  mím.  153,  pág.  4360,— 
Rectificaciones  de  los  dos  señores,  pág.  4361. 

Del  Sr.  Qoiroga  López  Ballesteros,  pidiendo  remita 
al  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los 
expedientes  instruidos  á instancia  de  individuos 
del  cuerpo  de  telégrafos  que  habiendo  abando- 
nado el  cuerpo  eu  momentos  críticos  para  la  Na- 
ción, han  pretendido  y conseguido  algunos  de 
ellos  volver  á él,  nura.  165,  pág.  4710. — Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero  168,  pág.  4834. 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  reclamando  que  los 
empleados  de  telégrafos  en  puntos  epidemiados 
sean  atendidos  con  los  pluses  de  campaña,  nu- 
mero í 90,  pág.  5690. 

TERREMOTOS  EN  ANDALUCÍA.  Y éd^e  Granada 
y Málaga  (Desgracias  ocurridas  en  las  provin- 
cias de). 

TESORERÍAS  DE  PROVINCIA  (Cantidades  efec- 
tivas en).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista, 
pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita  al 
Congreso  un  estado  del  efectivo  de  las  Tesorerías 
ile  provincia  en  ei  dia  i 5 del  comente,  y otro 
estado  de  los  libramientos  que  están  pendientes 
de  pago  con  cargo  á esas  mismas  Tesorerías; 
contestación  del  Sr.  Ministro;  rectificación  del 
Sr.  Rodríguez  Batista,  mím.  92,  pág.  2359.— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 103,  pág.  2650. 

TIMBRE  DEL  ESTADO  (Ley  del).  Véase  Ley  del  tim- 
bre del  Estado  (Proyecto  de). 

TÍTULOS  DE  LAS  DEUDAS  INTERIOR  Y EXTE- 
RIOR (Declarando  bien  emitidos,  puestos  en  cir- 
culación por  órden  ministerial  de  5 de  Julio  de 
1874,  los).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Morenas  dé 
Tejada,  núm.  91,  pág.  2344,  Apéndice  décimo- 
quinto. — Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
eu  consideración  la  proposición,  y pasa  á las 
Secciones,  núm.  145,  pág,  4040. — Comisión,  nu- 
mero 150,  pág.  4287. — Presidente  y secretario, 
núm  ero  158,  pág.  4534. 

— PROFESIONALES  EXPEDIDOS  EN  ES- 

paña  (Validez  en  Portugal  de  los).  Pregunta  del 
Sr.  Sastron,  excitando  el  celo  del  Sr.  Ministro  de 


Estado  para  adoptar  alguna  disposición  que  pon- 
ga á los  médicos  españoles  en  Portugal  en  la 
misma  situación  en  que  se  encuentran  los  médi- 
cos portugueses  en  España,  núm.  77,  pág.  1927. 
Reproduce  el  Sr.  Sastron  la  pregunta  y ruego 
anterior,  y pide  que  en  otro  caso  se  derogue  ei 
decreto-ley  que  rige  sobre  la  materia;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  102.  pá- 
gina 2626.— Rectificaciones  de  ambos  señores, 
página  2627. 

TOGORES  Y FÁBREGUES  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo 

por  Cartagena,  provincia  de  Múrela,  núm.  2,  pá- 
gina 13. — Dictámen,  nüm.  12,  pág.  326.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  i 3,  pág.  37  3. — Jura  y toma  asiento, 
número  17,  pág.  465. 

Comisiones:  Presupuestos,  núm,  19,  pág.  512. 

Fuerzas  navales  de  la  Península  para  1 884-8 5 , nú- 
mero 24,  pág.  639. 

ídem  para  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  24,  página 
639. 

Programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  nú- 
mero 32,  pág.  8 42;  y su  secretario,  núm.  35,  pá- 
gina 912. 

Carretera  de  Cartagena  á Albania,  núm.  70,  pági- 
na 1764. 

Idem  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  provin- 
cia de  Baleares,  núm.  91,  pág.  2344. 

Discursos:  Acta  de  Cartagena,  Mürcia,  núm.  13, 
páginas  369,  373. 

Compra  de  un  buque  acorazado,  mím.  34,  páginas 
883  á 88  5,^ 

Pensión  á Doña  Floren  tina  Villa,  nüm.  43,  página 
1128. 

Establecimiento  del  programa  de  las  fuerzas  nava- 
les de  la  Nación,  núm.  155,  pág.  4425;  número 
156,  páginas  4460,  4469;  núm.  157,  pág.  4493; 
número  165,  páginas  4715,  4717;  núm.  167,  pá- 
gina 4792;  núm.  169,  páginas  4843,  4848. 

TOLEDO  (Situación  angustiosa  por  causa  de  las  me- 
didas contra  el  colera,  de  la  ciudad  de).  Pregun- 
ta del  Sr.  González  (D.  Venancio)  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  deseando  saber  criterio 
se  propone  seguir  el  Gobierno  respecto  á la  ciu- 
dad de  Toledo,  para  sacarla  de  la  si  tuacion  an- 
gustiosa en  que  se  encuentra;  si  ha  de  optar  por 
los  dos  sistemas,  el  aislamiento  de  las  casas  ó el 
de  co rd o n alrededor  de  la  ciudad;  deseando  que 
se  adopte  uno  solo,  y éste  sea  el  de  aislamiento, 
pidiendo  que  desaparezca  cuanto  antes  el  cordon; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  52,  pág.  1424. — Indicación  del  Sr.  Pre- 
sidente; rectificación  del  Sr.  González  (U.  Venan- 
cio); contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, pág.  1425. — Nueva  rectificación  del  señor 
González;  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pá- 
gina 1426.— Nuevas  rectificaciones  de  los  dos 
señores,  con  observaciones  del  Sr.  Presidente,  pá- 
gina 1427.—  Nueva  pregunta  del  Sr,  González 
(D.  Venancio)  acercít  de  la  discordancia  en  que 
están  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  la 
Gobernación,  cuando  se  dispone  por  el. primero 
que  los  alumnos  de  la  Academia  militar  ésta— 
Mecida  en  Toledo  regresen  á la  misma,  y por  el 
segundo  se  mantienen  las  disposiciones  sanita- 

. rías  respecto  á aquella  capital,  núm.  55,  página 
1470. — Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Gon- 
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sejo  de  Ministros;  rectificación  del  Sr.  González, 
página  1471.—  Del  Sr.  Presidente  del  Consejo; 
observaciones  del  Sr.  García  San  Miguel,  para 
saber  si  hay  ó no  cólera  en  Toledo;  contestación 
dél  Sr,  Presidente  deL  Consejo,  pág.  1472. — Rec- 
tificación del  Sr.  García  San  Miguel,  pág.  1473. 

TOLEDO  (Suspensión  de  las  obras  de  San  Juan  de  los 
Reyes  en).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pidiendo  el  expe- 
diente sobre  el  cual  se  han  suspendido  las  obras 
aprobadas  por  el  Consejo  de  Ministros  y comen- 
zadas á ejecutar  en  San  Juan  de  los  Reyes,  To- 
ledo; contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober—  . 
nación,  núm.  59,  páginas  1580,  1581. — Rectifi- 
caciones de  las  dos  señares, páginas  I582á  1584. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núme- 
ro 70,  pág.  1765, 

TOEEHO  (Sr.  Conde  de),  I).  Francisco  Queipo  de 
Llano.  Electo  por  Gangas  de  Tinco,  provincia  de 
Oviedo,  núm.  2,  pág,  11. — Dictamen,  núm,  3, 
página  38. — Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm.  4,  pág.  43.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463, 

Su  elección  de  Presidente  de  la  Mesa  interina  del 
Congreso,  núm.  2,  páginas  16,1 7*— Idem  de  Pre- 
sidente de  la  definitiva,  núm.  17,  páginas  462, 
463, 

Excusa  su  asistencia  por  hallarse  enfermo,  nú- 
mero 31,  pág.  537.— Idem  por  una  desgracia  de 
familia,  núm,  112,  pág,  2940. 

Comisiones:  Providente  de  la  Mesa  interina  del  Con- 
greso, núm.  2,  pág.  17. — Definitivo,  núm,  17, 
página  463. 

Para  presentar  á S.  M.  el  Rey  el  mensaje  de  con- 
testación al  discurso  de  la  Corona,  núm.  43,  pá- 
gina 1105;  núm.  45,  páginas  1159,  1168, 

Para  felicitar  á S.  M.  el  Rey  con  motivo  de  sus 
días,  núm.  70,  pág.  1756. 

Funcionamiento,  y necesidades  del  actual  edificio 
del  Congreso;  medio  de  atenderlas,  ya  reformán- 
dolo, ya  construyendo  uno  nuevo,  núm.  190,  pá- 
gina 5688, 

Discursos:  Dando  gracias  al  Congreso  por  haberle 
elegido  Presidente  para  la  Mesa  interina  del  mis- 
mo, y proponiendo  un  voto  de  gracias  para  la 
.Mesa  de  edad,  núm,  2,  pág.  17. 

Proponiendo  al  Congreso  las  horas  en  que  han  de 
empezar  las  sesiones  y su  terminación,  núm.  2, 
página  19;  núm.  17,  pág.  467;  núm.  46,  página 
1202;  núm.  130,  pág.  3493;  núm.  143,  página 
3992;  núm.  148,  pág.  4233. 

Acta  de  Yillalon,  Valladolid,  núm.  4,  páginas  53, 
62,  67,  69,  70;  núm.  7,  páginas  180,  181. 

Idem  de  Daimiel,  Ciudad-Real,  núm.  5,  pág.  104. 

Idem  de  Orense,  núm.  6,  pág.  146, 

Idem  de  Belchite,  Zaragoza,  núm.  7,  pág.  155. 

Idem  de  Montalbán,  núm.  9,  páginas  227,  228. 

Idem  de  Corcubion,  núm.  9,  pág.  245, 

Sucesos  ocurridos  en  Filipinas,  núm.  10,  páginas 
266,273. 

Acta  de  Marchen  a,  Sevilla,  núm,  i 1,  pág.  316. 

Idem  de  Sueca,  Valencia,  núm,  12,  páginas  328, 
332. 

Idem  de  Víllarcayo,  Burgos,  núm,  13,  pág.  361. 

Idem  de  Benavente,  Zamora,  núm.  13,  pág.  387, 

Idem  de  Santa  Marta  de  Ortigueira,  núm.  14,  pá- 
gina 396. 


Acta  de  Almería,  núm.  15,  páginas  409,  410,  416 
417. 

Constitución  definitiva  del  Congreso,  núm.  16,  p¿, 
gina  458;  núm.  17,  pág.  460. 

Alocución  a!  tomar  posesión  de  la  Presidencia,  nú- 
mero 17,  pág.  466, 

Acta  de  Lalin,  Pontevedra,  núm,  18,  páginas  483 
484,488,489. 
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Tribunal  de  Actas  graves,  núm,  20,  páginas  533 
534. 

Código  de  comercio,  núm.  20,  páginas  532,  533. 

Acta  de  Albuñol,  Granada,  núm.  20,  páginas  531 
532. 

Idem  de  Hoyos,  núm.  23,  páginas  606  á 608,  614, 
615;  núm.  27,  páginas  711,  712;  núm.  29,  pá- 
gina 517. 

Idem  de  Alicante,  núm.  24,  páginas  636,  637. 

Idem  de  Córdoba,  núm.  24,  pág.  642;  núm.  54,  pL 
guias  1452,  1461,  1463;  núm.  58,  pág.  1546. 
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ro 35,  páginas  899,  902,  903,  905;  num.  36,  pá- 
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974,  977;  núm.  39,  páginas  996,  997,  1001, 
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Presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y disposicio- 
nes económicas  para  dichas  islas,  núm.  34,  pá- 
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Suceso  ocurrido  en  una  tribuna  del  Congreso,  nú- 
mero 39,  pág.  988, 
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número  44,  pág.  1132. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
para  Cuba,  Puerto-Rico,  Filipinas  y la  Penínsu- 
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ro 62,  pág.  1631. 

Inserción  en  el  Diarto  y en  el  Extracto  de  unas  no- 
tas sobre  documentos  de  la  provincia  de  Albace- 
te, núm*  65,  pág*  1 655* 

Interpelación  sobre  los  sucesos  universitarios,  nú- 
mero 65,  páginas  1656,  1669,  1674;  núm*  66, 
página  1678;  núm*  74,  páginas  1864,  1872, 
1875;  núm*  75,  pág.  18SÍ;  núm*  76,  páginas 
1910,  1913,  1914;  núm*  77,  páginas  1938,  1939; 
número  78,  páginas  1949,  1954,  1960;  num*  79, 
página  2007;  núm*  80,  páginas  2011, 2024;  nú- 
mero 81,  páginas  2031,  2032,  2037  á 2039;  nú~ 
mero  81,  pág.  2180;  núm*  87,  páginas  2186, 
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mero 106,  páginas  2748,  2749,  2771,  2774, 
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Real  orden  prohibiendo  á los  oficiales  de  la  arma- 
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ginas 3001,  3002;  núm*  116,  pág.  3063* 
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Interpelación  sobre  el  discurso  pronunciado  por  el 
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Suspensión  de  sesiones,  núm.  122,  pág.  3260. 
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do de  La  negociación  entre  el  Gobierno  y la  San- 
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ro 153,  páginas  4356,  4363  ; núm.  154,  páginas 
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página  5261. 

Interpelación  sobre  el  estado  :1c  la  salud  pública 
número  175,  pág.  5229. 

Viaje  de  S.  M.  el  Rey  á Murcia,  núm.  179,  página 
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5706;  núm.  193,  páginas  5782,  5783,  5785. 

Impresión  y reparto  á los  Sres.  Diputados,  para  su 
estudio,  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  organi- 
zación, atribuciones  y procedimiento  de  los  tri- 
bunales conteocioso-administrativos,  núm.  190, 
página  569  L 

Reproducción  de  un  proyecto  de  ley  sobre  pensión 
á favor  de  Dona  María  Bo,  núm,  190,  pág.  5689. 

TORT  Y HAETOEELL  (Sr.  D.  Javier).  Electo  por 
Seo  de  Urgel,  provincia  de  Lérida,  núm.  161,  pá- 
gina 4624. 

TORRE  ORTI2  Y GIL  (Sr.  D.  Manuel  de  la).  Electo 
por  Tolosa,  provincia  de  Guipúzcoa,  núm.  2,  pá- 
gina 10. — Dictamen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  43.— Jura  y toma  asiento,  núm,  17, 
página  465. 

Comisiones:  Puerto  de  segundo  orden  el  de  Algor - 
ta,  núm.  70,  pág,  i 764. 

Sobre  deslinde  de  los  pueblos  de  Abanto  y Cierva- 
na,  Santurce  y San  Salvador  del  Valle,  número 
122,  pág,  8259. 

División  de  distritos  para  la  elección  de  Diputados 
á Cortes  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  núm.  150, 
página  4288. 

Discursos:  Braceros  sin  trabajo  en  los  pueblos  de 
Eibar,  Placen cia  y otros  en  la  provincia  Guipúz- 
coa, núm,  118,  pág,  3121, 

TORRES  DE  LUZOH  (Sr.  Vizconde  de),  D.  Agustín 
Girón. y Aragón).  Electo  por  Villena,  provincia  de 
Alicante,  núm.  2,  pág.  12. — Dictámeiii  núm.  4. 
página  74.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm,  5,  pág.  91. — Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  465. 

Comisiones:  Gobierno  interior,  núm.  19,  pág.  512, 

Autorizando  á la  Diputación  de  Valencia  para  am- 
pliar el  empréstito  para  carreteras,  núm.  24,  pá- 
gina 639. 

Reclutamiento  y reemplazo  del  ejérci  to,  núm.  109, 
página  4864>  ffl  ' . . 

TORRES  DE  OEDUIÍA  (Sr.  D,  Antonio).  Electo  por 
Dénia,  provincia  de  Alicante,  núm.  2,  pág.  12." 
Dictamen,  núm,  4,  pág,  7 5. — Se  aprueba;  pueda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  5,  págb 
na  91. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág-  465. 

TORRES  DIES  DE  LA  CORTINA  (Sr.  D.  Jüsé^de). 
Electo  por  Marchena,  provincia  de  Sevilla,  nüme- 


índice. 


301 


ro  2,  pág.  1 L; — Dictámen,  núm,  10,  pág.  293. — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado, núm.  11,  pág.  323. — Jura  y toma  asiento, 
ndmero  17,  pág.  465. 

TOBBE  VIEJA  (Salinas  de).  Pregunta  del  Sr.  Pedre- 
ño  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  pidiendo  una  nota 
de  los  rendimientos  ele  las  salinas  de  Torre  vieja, 
durante  los  últimos  cinco  años,  núm.  36,  pagi- 
na 915. 

TORBEL  AMATA,  CERCA  DE  TO  ERE  VIEJA  (Sa- 
linas de).  Pregunta  del  Sr.  Pedreño  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  saber  por  qué  no  se  ex- 
pío  tan  por  el  Estado  las  salinas  de  Torrelamata, 
puesto  que  siendo  una  de  las  mejores  propieda- 
des de  la  Nación,  en  vez  de  producir  grandes  be- 
neficios, solo  producen  ios  gastos  de  custodia  y 
vigilancia,  y se  lamenta  del  abandono  aparente 
en  que  tiene  el  Estado  aquella  fuente  de  riqueza, 
número  36,  pág.  915. 

TRANVÍA  AÉREO  (Declarando  de  utilidad  publica 
para  el  trasporte  de  minerales  en  el  distrito  mi- 
nero de  Po  riman  el).  Proposición  de  ley  del  señor 
Ubagon,  núm.  176,  pág.  5 1S3,  Apéndice  décimo- 
quinto.—  Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma 
en  consideración  la  preposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  Í8Í,  pág.  5350, — Comisión,  núme- 
ro 134,  pág.  5536.- — Presidente  y secretario,  nu- 
mero 185,  pág.  5591. — Dictamen,  pág.  5592, 
Apéndice  sexto. — Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa 
el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  esti- 
lo, núm.  186,  pág.  5634.— Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamen- 
te, núm.  188,  pág.  566 1,  Apéndice  cuadragésimo. 

DE  DAS  PALMAS  AL  PUERTO  DE  LA 

buz  (Autorizando  el  uso  dé  la  tracción  por  vapor 
en  el).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  de 
Henestrosa,  núm.  70,  pág.  1765,  Apéndice  quinto. 
Discurso  del  autor  en  apoyo;  se  toma  en  conside- 
ración la  proposición  y pasa  á las  Secciones,  nú- 
mero 77,  páginas  1924,  1925. — Comisión,  núme- 
ro 81,  pág.  2048. —Presidente  y secretario,  nú- 
mero 82, pág.  2078.— Dictámen, núm.  83,  página 
2104,  Apéndice  único. — Se  aprueba  sin  discusión; 
número  185,  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  91,  pág.  2340.— -Leí- 
do nuevamente,  y estando  conforme  con  lo  acor- 
dado, se  aprueba  definitivamente,  núm.  92,  pági- 
na 2368,  Apéndice  segundo. — Remitido  modifica- 
do por  el  Senado,  pasa  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión  mixta,  núm.  1 19,  página 
3178,  Apéndice  décimooctavo.— Comisión,  núme- 
ro 122,  pág.  3259. — Presidente  y secretario,  nú- 
mero 127,  pág.  3382. — Dictámen,  núm.  136,  pá- 
gina 3743,  Apéndice  único. — Se  aprueba  sin  dis- 
cusión, núm.  137,  pág.  3747. — Sanción  y publi- 
cación de  la  ley,  núm.  157,  páginas  4478.  4479, 
Apéndice  cuarto. 

Exposiciones:  De  la  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País,  el  Círculo  Mercantil,  el  Ayuntamiento 
y la  Sociedad  católica  de  obreros  ele  Las  Palmas 
de  Gran  Canaria,  suplicando  se  autorice  al  conce- 
sionario del  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de 
La  Luz  para  usar  la  tracción  de  vapor.— Peticio- 
nes números  63  al  66,  Diario  núm.  67,  pág.  1706. 
Dictámen,  núm.  7.6,  pág,  1900,  Apéndice  prime- 
ro,—Se  aprueba  sin  discusión,  núm.  81,  página 
2047, 


TRANVÍA  DE  PUN TARRO  EN  MARTORELL  Á 

Barcelona.  Véase  Ferro-carrildranvía  de  P untar ró 
en  Martorell  á Barcelona . 

TRANVÍAS  (Establecimiento  de).  Instancia  de  dife- 
rentes distritos  de  la  provincia  de  Canarias,  so- 
bre la  conveniencia  de  establecer  tranvías  en  di- 
cha-provincia; presentada  por  el  Sr.  -Fernandez 
Henestrosa,  núm.  59,  pág.  1586. 

TRASLACIONES  DE  DOMINIO.  Véase  Derecho? 
reales . 

TRATADO  COMERCIAL  CON  LOS  ESTADQS- 

Unidos  de  América*  Véase  Estados- Unidos  ele  Amé- 
rica (Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el 
acuerdo  comercial  celebrado  entre  España  y los), 

DE  COMERCIO  Y NAVEGACION  ENTRE 

España  ú Italia  (Autorización  para  ratificar  el). 
Véase  Italia  (Autorización  para  ratificar  el  tra- 
tado de  comercio  y navegación  celebrado  entre 
España  é). 

ENTRE  ESPAÑA  Y PORTUGAL  (Autori- 
zando al  Gobierno  para  ratificar  el).  Véase  Po r- 
tagal  (Autorización  para  ratificar  el  tratado  de 
comercio  y navegación  celebrado  entre  España  y). 

ENTRE  ESPAÑA  Y LOS  ESTADQS-UNI- 

dos  de  América . Véase  Estados- Unidos  de  América 
(Au Visando  al  Gobierno  para  ratificar  el  acuerdo 
comercial  celebrado  entre  España  y los). 

— — - ENTRE  ESPAÑA  Y ALEMANIA.  Véase 
Alemania  (Otorgando  facultad  al  Gobierno  para 
ratificar  el  convenio  firmado  en  Berlín  el  10  de 
Mayo' de  Í8S5  entre  España  y). 

DE  COMERCIO  Y NAVEGACION  ENTRE 

España  y Rusia.  Véase  Rusia  (Autorización  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación 
firmado  en  San  Pe  Le rs burgo  el  3 de  Junio  de 
1885,  entre  España  y}* 

TRATADOS  DE  COMERCIO  (Celebración  de).  Expo- 
sición que  la  Diputación  provincial  de  Segovia 
dirige  al  Congreso,  y do  la  que  desea  se  entere 
el  Gobierno  cuando  vaya  á celebrar  tratados  con 
alguna  Nación  extranjera,  núm.  47,  pág.  1245. 

TRIBES  (Sr.  Marqués  de),  D.  Nicanor  de  Albara- 
■ do.  Electo  por  Tribes,  provincia  de  Orense,  nú- 
mero 2,  pág.  10.— Dictámen,  núm,  3,  pág.  37, — 
Se  aprueba;  queda  admitido  y pro  clamado  Dipu- 
tado, núm.  4,  pág.  43.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág,  465. 

Comisiones:  Para  presentar  á 8.  M.  el  Rey  el  men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  nú- 
mero 43,  pág.  1105. 

Aplicando  á obras  del  Palacio  de  Justicia  los  fon- 
dos sobrantes  de  la  mitad  de  los  depósitos  del 
recurso  de  casación  en  lo  civil,  núm.  53,  página 
1442. 

Autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código  pe- 
nal, núm,  57,-pág.  1542. 

Idem  al  A y untamiento  de  Guetaria  para  derribar  las 
murallas  y el  cuartel  adosado  á las  mismas,  nú- 
mero 70,  pág.  1764,  y su  presidente,  pág,  1765, 

Suprimiendo  la  caja  de  ramos  especiales  de  Gra- 
cia y Justicia,  núm,  150,  pág.  4289. 

Sobre  redención  á metálico  de  las  rentas  que  se  pa- 
gan en  especie  al  Estado,  núm.  172,  pág.  5021, 

Mixta  autorizando  al  Gobierno  para  publicar  como 
ley  el  Código  de  comercio,  núm.  188,  pág.  5662, 

TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES.  Véase  Mtas  gra- 
ves (Tribunal  de). 
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TRIBU-SAL -DE  CUENTAS  BEL  REINO.  (Memoria 
extraordinaria  que  comprende  dos  contratos  de 
anticipos  de  fondos  al  Tesoro),  Comunicación  del 
presidente  de  dicho  Tribunal  remitiendo  esta  Me- 
moria; pasa  á la  Comisión  de  presupuestos,  nú™ 
mero  19,  pág.  494, 

— (Memoria  relativa  á los  créditos  otorgados  por 

el  Gobierno  durante  el  interreg  no  parlamentario). 
Comunicación  del  presidente  de  dicho  Tribunal 
remitiendo  esta  Memoria,  para  que  las  Cortes 
acuerden  lo  que  créan  más  acertado;  pasa  á 
la  Comisión  de  presupuestos,  núm.  22,  pág.  564, 
Apénd  ice  p rim  e ro . 

— ■ — ■ Comunicación  y Memoria  referente  á la  cuen- 

ta general  definitiva  del  presupuesto  del  año  eco- 
nómico de  J 869-70,  remitida  por  el  señor  presi- 
dente de  dicho  Tribunal,  núm,  108,  pág.  2816. 

TRIBUNALES  CONTENCIOSO- ADMINISTRATI- 
VOS (Reforma  de  la  organización,  atribuciones  y 
procedimiento  de  los)*  Proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  núm.  187,  pág*  5635,  Apéndice  se- 
gundo*-—-Comisión,  núm*  188,  pág.  5662*—Pre- 
sidente  y secretario,  núm*  189,  pág*  5684* — Dic- 
támeu,  pág*  5685,  Apéndice  segundo*—  Obser- 
vaciones del  Sr*  Y illan ueva  para  que  la  Mesa 
mande  imprimir  el  proyecto  de  ley  y se  reparta 
á los  Sres:  Diputados  para  su  estudio;  contesta- 
cipa  del  Sr*  Presidente,  núm*  190,  pág*  5691* 

BE  GUERRA  (Ley  de  organización  y atribu- 
ciones de  los)*  Ejemplar  remitido  por  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm*  23,  pág*  602. 

—  DE  HONOR  (Establecimiento  de  los).  Pre- 

gunta del  Sr*  Marfori  al  Sr*  Ministro  de  Marina, 
para  saber  si  los  decretos  publicados  por  Gue- 
rra, relativos  al  establecimiento  de  tribunales 
de  honor,  rigen  en  los  diferentes  cuerpos  de  ma- 
rina; contestación  del  Sr*  Ministro;  rectificacio- 
nes de  los  dos  señores,  núm.  170.  pág.  4889. — 
Nuevas  insinuaciones  del  Sr.  Marfori  ampliando, 
su  primera  pregunta,  núm.  171,  pág*  4950.— 
Contestación  del  Sr.  Ministro,  referentes  al  su- 
ceso ocurrido  entre  dos  señores  oíl cíales  de  ma- 
rina; manifestación  del  Sr.  Marfori;  excitación 
del  Sr.  Presidente;  contestación  del  Sr*  Marfori; 
repetidas  excitaciones  del  Sr*  Presidente,  contes- 
tadas por  el  Sr*  Marfori,  suspendiéndose  la  se- 
sión pública  y quedando  en  sesión  secreta  para 
tratar  este  asunto;  reanudada  la  sesión  pública, 
el  Sr*  Presidente  concede  la  palabra  al  Sr*  Mar- 
fori; el  Sr*  Presidente  da  por  terminado  el  inci- 
dente* núm,  173,  pág.  5044  á 5047. 

— DE  JUSTICIA.  Véase  Justicia  militar  (Ad- 
ministración de)* 

—  (Reforma  del  procedimiento  que  se  sigue 

para  eL  nombramiento  ó previsión  de  las  plazas 
vacantes  de  los).  Pregunta  y ruego  del  Sr,  Celle- 
ruelo  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para 
saber  si  está  dispuesto  á reformar  el  procedi- 
miento que  se  sigue  para  la  provisión  de  las  pla- 
zas vacantes  de  la  judicatura,  y llamando  la 
atención  sobre  el  auto  dictado  por  el  juez  del  dis- 
trito de  Palacio  acerca  de  la  remisión  al  Tribunal 
Supremo  del  tanto  de  culpa  que  resulta  contra  el 
gobernador  de  Madrid  por  detención  arbitraria 
en  causa  seguida  en  dicho  Juzgado;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm*  82,  pág*  2054.— Rectifi- 
caciones de  los  dos  señores,  páginas  2055,  2056, 


Del  Sr.  Canalejas  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, acerca  del  auto  de  procesamiento  contra  el 
director  de  La  cárcel-modelo,  deseando  saber  si 
el  indicado  Sr.  Ministro  está  dispuesto  á ampa- 
rar á los  tribunales  de  justicia;  contestación 
Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Canalejas, 
mero  82,  páginas  2057,  2058, 

Del  mismo  Sr*  Canalejas,  pidiendo  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  remita  al  Congreso  la  cau^ 
sa  seguida  por  la  Audiencia  de  Berma,  en  que 
fué  procesado  D*  Evelio  Bravo  á consecuencia 
de  la  muerte  dada  al  peón  caminero  Cele  riño 
Sauz,  núm.  88,  pág*  22  i 6,— Comunicación  del 
Sr.  Ministro,  núm*  109,  pág*  2858* 

Del  mismo,  rogando  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  que  conteste  lo  que  sepa  ó remita  el  ex- 
pediente relativo  á la  destitución  del  juez  muni- 
cipal de  Guadalajara.  que  por  haberse  verificado 
en  dias  próximos  á la  elección,  reviste  cierta  gra- 
vedad, mí  ni*  127,  pág.  3388. — Nuevo  recuerdo 
del  Sr*  Canalejas;  contestación  del  Sr*  Ministro; 
rectificación  del  Sr.  Canalejas,  núm.  135,  página 
3865.— Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  núm.  149,  pág*  4236; 

Del  Sr,  Yíllanueva*  para  saber  si  tiene  no  Licia  el 
Gobierno  de  que  en  Noviembre  del  año  último 
recorrió  los  partidos  de  Albacete  y Aleara?,  el 
gobernador  militar  de  la  provincia  con  una  co- 
lumna de  infantería,  caballería  y Guardia  civil. ea 
persecución  de  una  supuesta  partida  republica- 
na mandada  por  el  titulado  general  Cruz,  y otros 
particulares  referentes á este  asunto, irnni.  82,  pá- 
ginas 2058,  2059.— Contestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  pág.  2090. — Nueva  excitación  del 
Sr*  Y illan  ueva  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  para 
sab e r por  qué  si g u e entendiendo  u n trí b u n al  m i- 
litar  en  esta  sumaria;  contestación  del  Sr*  Mi- 
nistro; rectificaciones  de  los  Sres*  Vilhinuevay 
Ministro  de  la  Guerra,  núm,  92,  pág.  2357* 

Del  mismo  Sr*  Yülamieva,  manifestando  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  lo  que  ocurre  en  el 
distrito  de  Casas-Ibañez,  Albacete,  con  motivo 
de  la  rectificación  de  las  listas  electorales  para 
Diputados  á Górtes,  y para  que  tome  alguna  me- 
dida con  objeto  de  dar  tranquilidad  á los  vecinos 
del  citado  partido  judicial,  núm,  82,  páginas 
2058,  2059.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  rectificaciones  de  los  dos  seño- 
res, pág*  2060* 

Del  misino,  rogando  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  remita  á la  Cámara  el  expediente  del 
juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Palacio 
de  esta  corte,  que  según  la  Q aceta  ha  sido  tras- 
ladado á su  instancia,  y además  el  expediente 
del  juez  que  le  ha  sustituido  en  dicho  distrito, 
número  166,  pág*  4738.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág,  4739.— 
Rectificaciones  do  los  dos  señores,  páginas  4740, 
474  i.— Comunicación  deL  Sr.  Ministro,  número 
167,  pág.  4768. 

DeL  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  excitando  el  celo  del  mi- 
nisterio fiscal  para  que  se  termine  una  causa 
que  por  estafa  en  Críptana  se  sigue  en  la  Au- 
diencia de  Manzanares;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  núm.  89,  pág*  2238* 

Del  mismo  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  para  que  el  señor 
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Ministro  de  Gracia  y Justicia  adopte  las  deter- 
m ¿naciónos  oportunas  para  que  tenga  deludo 
cumplimiento  el  auto  judicial  de  la  Audiencia 
de  Algeciras,  por  el  cual  fué  suspenso  y proce- 
sado el  alcalde  do  La  Línea,  núm,  102,  página 
2624,— Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifica- 
clon  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  pág.  2625. 

Del  Sr.  Lastres  á los  Sres.  Ministros  de  Estado  y 
Gracia  y Justicia,  para  rogarles  que  por  las  vías 
diplomáticas  se  vuelva  á iniciar  el  tratado  para 
el  cumplimiento  de  ejecutorias  y exhortos  entre 
España  y Francia,  lo  cual  reportaría  ventajas 
á ambas  Naciones,  núm.  82,  pág.  2061. — Nueva 
excitación  del  mismo  señor,  para  que  manifies- 
te el  S,l\  Ministro  de  Estado  en  qué  situación  se 
encuentra  la  negociación  entablada  con  el  Go- 
bierno francés;  contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificaciones de  estos  dos  señores,  jnim.  93,  pá- 
ginas 2374,  2375. 

Del  Sr.  Duran  y Cuervo  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  para  saber  si  los  funcionarios  del  orden 
judicial  y fiscal  de  Ultramar  vendrán  á formar 
un  solo  cuerpo  con  los  del  mismo  orden  de  la 
Península,  con  idénticos  deberes  y derechos,  for- 
mando un  solo  escalafón;  contestación  del  señor 
Ministro;  rectificación  del  Sr.  Durán  y Cuervo, 
número  86,  páginas  2162,  2163. 

Del  Sr.  Mon tilla,  para  que  remita  al  Congreso  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  relación  de 
los  indultos  concedidos  y negados  desde  su  en- 
trada en  el  Ministerio  hasta  el  di  a,  y anuncia 
desde  luego  una  interpelación  sobre  este  asunto, 
número  95,  pág.  2 42 8.— Contestación  del  señor 
Ministro;  rectificación  del  Sr.  Mon tilla,  haciendo 
extensiva  su  petición  á los  indultos  concedidos 
después  de  haber  informado  desfavorablemente 
la  Sala  sentenciadora  del  Consejo  de  Estado,  y 
otra  nota -de  los  que  el  Ministro  haya  negado  des- 
pués de  haber  sido  informados  favorablemen- 
te; contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  2997.’ — 
Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, núm.  136,  pág.  3702. 

Del  mismo  Sr.  Mon  ti  Ha,  para  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  sirva  remitir  al  Congreso  el 
suplicatorio  de  la  Audiencia  de  Gáceres  pidiendo 
el  acta  de  la  sección  de  Santa  Amalia,  distrito 
de  Don  Benito,  núm.  112,  gág.  2940. — Reitera 
su  anterior  ruego  el  Sr.  Mantilla,  núm.  114,  pá- 
gina 2996.— Contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificaciones de  los  dos  señores,  pág.  2997. — Lla- 
mando nuevamente  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  sobre  el  estado  en  que  se 
encuentra  la  administración  de  justicia  en  aqiiel 
distrito  en  vísperas  de  unas  elecciones;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Mon- 
fcilia,  núm.  i 22,  pág.  32 48* 

Del  mismo,  para  saber  si  está  dispuesto  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  á no  consentir  que 
continúe  ejerciendo  las  funciones  de  juez  de  pri- 
mera instancia  del  distrito  de  Don  Benito  el  juez 
municipal,  que  á la  calidad  de  lego  une  la  de  ser 
parcial  en  favor  de  uno  de  los  partidos  que  allí 
se  disputan  ei  triunfo  en  la  próxima  lucha  elec- 
toral, núm.  114,  pág.  2996. — Contestación  del 
Sr.  Ministro;  rectificaciones  de  los  dos  señores, 
página  2997. — Nuevas  observaciones  del  señor 
Montilla,  núm.  124,  pág.  3315. — Contestación 


del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  rectificacio- 
nes de  ambos  señores,  pág,  3316. — Nueva  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
número  125,  pág.  3330. 

Del  Sr.  Ruiz  López  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, para  que  excite  el  celo  del  ministerio  fiscal 
con  objeto  de  que  no  queden  impunes  los  deli- 
tos que  cometen  dos  periódicos  de  esta  corte,  los 
cuales  dirigen  continuos  ataques  á la  religión 
del  Estado  y á sus  ministros,  núm.  102,  página 
2623.— Contestación  del  Sr.  Ministro;  rectifi- 
cación del  Sr.  Ruiz  López,  pág.  2624, 

Del  Sr.  González  |p.  Venancio),  llamando  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca 
dél  hecho  de  estar  actuando  simultáneamente  en 
ei  Juzgado  del  Congreso  de  esta  corte  dos  jueces, 
el  municipal  y el  propietario,  lo  cual  considera 
anormal,  núm.  107,  pág.  2780. — Contestación 
del  Sr.  Ministro,  pág.  2781. — Rectificaciones  de 
ios  dos  señores,  pág.  2782. 

Del  Sr.  Abreu  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
encareciéndole  la  necesidad  de  reorganizar  los 
Juzgados  municipales,  principalmente  los  rura- 
les, num,  119,  pág  3153.— Contestación  del  se- 
ñor Ministro;  rectificación  del  Sr,  Abren,  pági- 
na 3154. 

Del  Sr.  Labra,  para  que  remita  á ia  Cámara  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  lista  de- 
tallada de  los  recursos  de  casación  sustanciados 
y de  las  casaciones  decretadas  por  el  Tribunal 
Supremo  durante  los  tres  últimos  años,  lo  mis- 
mo en  las  Audiencias  de  la  Península  que  en  las 
de  Ultramar,  expresando  con  especialidad  las  ca- 
saciones que  han  recaído  sobre  sentencias  de  las 
Audiencias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  núm.  122, 
página  3249. — Contestación  del  Sr.  Ministro;  rec- 
tificación del  Sr.  Labra,  pág.  325 1.— Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  136,  pág.  3702. 

Del  Sr.  Muro  López  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
para  saber  si  tiene  conocimiento  de  un  fallo  dic- 
tado por  ei  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  que 
á la  vez  que  á una  persona  determinada  respeta- 
ble afecta  á un  interés  más  alto,  al  interés  de  ia 
recta  administración  de  justicia,  y pide  además 
los  documentos  siguientes:  comunicaciones  del 
capitán  general  de  Cuba  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra en  1881,  referentes  al  capellán  castrense  Don 
Joaquín  Salvadores,  y su  residencia  en  la  isla: 
comunicaciones  del  Vicariato  general  castrense 
al  Ministerio  desde  igual  fecha  que  las  anterio- 
res; la  causa  que  se  siguió  á dicho  presbítero,  y 
sentencia  definitiva  que  se  dictó  por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  con  testimonio  del 
dic Ulmén  de  sus  fiscales  militar  y togado,  nú- 
mero 127,  pág.  3387. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  139,  pág.  3826. 

Del  mismo  Sr.  Muro  López,  llamando  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de 
una  causa  criminal  que  se  sigue  en  la  Audien- 
cia de  Albacete,  pará  que  procure  evitar  que  la 
maledicencia  se  ocupe  de  lo  que  allí  pueda  pa- 
sar; contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  155,  pá- 
gina 4418. 

Del  Sr.  Pacheco,  llamando  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  hacia  la  irregulari- 
dad que  se  comete  en  los  Juzgados-de  esta  corte, 
dejándose  de  tomar  ante  el  juez  las  declaraciones 
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prestadas,  asi  en  ios  pleitos  civiles,  como  en  las 
que  se  reciben  en  las  causas  criminales,  núme- 
ro  153,  p á,g*  4355* — Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, pag.  4¡§i.— RecUficaciónes  de  los  dos  se- 
ñores; observación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación, páginas  4362,  4363. 

TKIBTJlsrALBS  DE  JUSTICIA  (Procedimiento  que  se 
sigue  con  ios  reos  por  ios}*  Pregunta  del  3r.  Gálle- 
melo, haciendo  diferentes  observaciones  acerca 
del  procedimiento  extraordinario  que  se  sigue 
con  los  presuntos  reos,  procedimiento  que  Alguien 
supone  que  patrocina  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  174, 
página  50  54.—  Rectificaciones  repetidas  de  los 
dos  señores,  anunciando  el  Sr.  Gállemelo  una  in- 
terpelación; observaciones  de  los  Srss.  Presidente 
y Baselga,  páginas  5055 á 5057* — El  Sr*  Celler líe- 
lo recuerda  su  interpelación  anunciada;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núme- 
ro 181,  pági  5 3 G 1 * ■ — Manifestaciones  de  los  seño- 
res Presidente  y Marios,  pág.  5362*— Discurso 
del  Sr*  Celleriiclo  explanando  su  interpelación, 
página  5363,— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gra 
cía  y Justicia,  pág*  5366*- — Rectificación  del  se- 
ñor CeUemclo,  pág.  5369. — -Del  Sr.  Ministro,  pá- 
gina 5371*  — Nuevas  rectificaciones  de  los  dos 
señores ¡ paginas  5372,  5373. — Alusión  personal 
del  Sr*  YiUanucva;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  pág.  5374. — Sin  mas  deba- 
te, el  Congreso  acuerda  pasar  á otro  asunto,  pá- 
gina 5375. 

Del  mismo  Sr.  Cello ruelo,  deseando  saber  la  opinión 
clel  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  al 
nombramiento  de  jueces  municipales,  que  no 
siempre  recaen  en  abogados,  como  previene  la 
ley;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  rectificaciones  de  los  dos  señores,  nú- 
mero 167,  páginas  4772,  4773. 

Del  Sr.  Martínez  (D*  Cándido},  pidiendo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  ponga  remedio  al 
abuso  que  se  comete  en  el  nombramiento  de 
jueces  municipales,  núm.  171,  pág.  4939* 

Del  Sr.  Portuondo  al  Sr*  Ministró  de  Gracia  y Jus- 
ticia, para  saber  si  la  Audiencia  del  distrito,  que 
recibió  en  tiempo  oportuno  del  juez  de  primera 
•instancia  de  Yillaf  ranea  del  Yierzo  las  ternas  para 
jueces  municipales j ha  podido  mandar  que  se 
formulen  nuevas  temas  sin  haber  devuelto  las 
pr  i meras , núm*  1 9 L pá  g * 5710.— Co  nt  es  tac  i on 
del  Sr.  Ministro;  rectificación  del  Sr.  Portuondo, 
página  5711. 

— — (Aplazamiento  en  las  defensas  por  una  de  las 
Secciones  del  Consejo  de  Estado,  Véase  Consejó 
de  Estado  (Aplazamiento  en  las  defensas  de  algu- 
nos asuntos  por  una  de  las  Secciones  del)* 

Exposición  de  los  complicados  en  ia  causa  formada 
á consecuencia  de  la  muerte  de  un  farmacéutico 
de  Doraos,  en  un  motín  ocurrido  en  dicho  pue- 
blo, pidiendo  que  en  atención  á llevar  doce  años 
en  curso  la  sumaría  y no  habiéndose  terminado 
todavía,  se  les  conceda  un  indulto;  presentada 
por  el  Sr*  Cellemelo,  núm*  74,  pág*  1851*— Pe- 
tición núm.  76,  Diario  núm*  94,  pág.  2423. — 
Dictamen,  mírn.  97,  pág*  2484,  Apéndice  prime- 
ro.— Se  aprueba  sin  discusión,  núm*  99,  página 
2548. 

. — MILITARES  (Disposiciones  sobre  los).  Pre- 


gunta del  Sr.  Becerra  Armes  Lo  al  Sr.  Ministro 
de  Marina,  para  saber  por  qué  razón  no  se  han 
publicado  por  su  Ministerio,  en  armonía  con  lo 
hecho  por  el  de  la  Guerra,  las  disposiciones  ne- 
cesarias sobre  el  derecho  que  se  concede  á los 
oficiales  para  nombrar  defensores  á los  abogados 
en  determinados  casos,  núm.  27 ¡ pág.  708.—  Con. 
testación  del  Sr.  Ministro,  núm*  30,  pág.  787* 
TRIBUNAS  DEL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTA- 
DOS (Asistencia  á las)*  Véase  Condeso  dé  los  Dipu- 
tados (Hecho  escandaloso  ocurrido  en  una  de  las 
tribunas  del). 

TUDELA , (Sr.  D*  Arcadio)*  Electo  por  Alba  ida,  pro- 
vincia de  Valencia,  núm.  2,  pág.  12* — Díctá- 
men,  núm.  3,  pág.  38. — Se  apruebo;  queda  ad- 
mitido y proclamado  Diputado,  núm*  4,  pági- 
na 44*— Jura  y toma  asiento,  núm.  i 7,  página 
465* 

Comisiones:  Alunizando  á la  Diputación  de  Valen- 
cia para  emitir  obligaciones  por  5 millones  de 
p esc  t as  pava  o b ras  del  p uer  Lo,  núm.  24,  pág  i - 
na  6 39. 

Ferro-caril  de  Madrid  á Na  val  carnero,  núm.  36. 
página  936* 

Carretera  de  Ambasmestas  á las  Puentes  de  Catín, 
número  144,  pág.  4037;  y su  presidente,  núme- 
ro 1 46,  pág.  41  33* 

Idem  de  Tabarra  á la  estación  de  Arcbena  al  Pi- 
noso, núm*  144,  pág*  4037* 

Idem  de  Calasparra  á ios  Paradores,  núm.  169,  pá- 
gina 4864. 

Discursos:  Mj ando  nuevas  reglas-  para  la  contri- 
bución industrial  y de  comercio,  núm*  142*  pá- 
_gina  3958,  3959,  3961  á 3964, 

TUNO  El  (Sr.  D*  Jo  vino).  Electo  por  Matanzas,  Cubn, 
número  14,  pág*  392* — Dictamen,  núm.  15,  pá- 
gina 398.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm*  16,  pág*  443* — Jura  y 
toma  asiento,  núm*  17,  pág*  465. 

Comisionas:  Autorizando  al  Gobierno  para  conce- 
der por  concurso  la  construcción  y explotación 
de  varios  ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba,  nú- 
mero 91,  pág.  2343;  y su  secretario*  núm.  93, 
página  2398* 

Carreteras  de  Govadonga  á los  lagos  de  Enol  y de 
la  Encina,  núm.  91,  pág.  23  43:  y su  secretario, 
número  94,  pág*  2423* 

Idem  desde  RivadeseUa  á empalmar  con  la  de  Te- 
rrelavega  á Oviedo,  núm*  101,  pág.  2618. 

Idem  de  Corao  á Cuevas  de  Mar,  núm,  1 1 4,  pági- 
na 3019. 

ídem  de  Soto  del  Barco  á San  Juan  de  la  Arena, 
número  127,  pág*  3406* 

Idem  de  Bricia  á la  Ensenada  de  Niembro,  núme- 
ro 172,  pág*  5021. 

Mixta  sobre  construcción  de  varios  ferro-carriles 
en  la  isla  de  Cuba,  núm.  184,  pág,  5536;  y su 
secretario,  núm.  185,  pág.  5592, 

Sustituyendo  la  carretera  de  Cam poníanos  por  otra 
que  se  denominará  de  La  Cubilla,  núm.  184, 
página  5536* 

Discursos:  Contestación  al  de  la  Corona,  núm  25, 
página  666. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  y la 
Península,  núm.  46,  páginas  1210,  1211,  1213; 
número  47,  páginas  1235,  1244;  núm*  131,  pá- 
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gína  3512;  mírn,  132,  pág.  3556;  núm.  134,  pá- 
gina 3637,  3639. 

Tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y los 
Estados-Unidos,  núm.  73,  páginas  1835,  1836; 
número  99,  páginas  25  46,  2547;  núm.  111,  pá- 
ginas 2929,  2930;  núm.  132,  pág.  3556. 

Carretera  de  Govadonga  terminando  en  los  lagos 
de  Enoi,  núm.  SI,  pág.  2049;  núm,  85,  página 
2158. 

BÍiLetes  recogidos  é inutilizados  de  ia  emisión  de 
guerra  por  el  Banco  de  la  isla  de  Cuba,  número 
89,  pág.  2235;  núm.  93,  páginas  2384,  2385. 

Suspensión  de  algunos  Ayuntamientos  en  la  pro- 
vincia de  Valencia,  núm.  109,  pág.  2868. 

Estado  lamentable  de  la  beneficencia  en  la  provin- 
cia de  Matanzas,  Cuba,  núm.  1 11,  páginas  2928, 
2930. 

Ferro-carril  de  Martorell  empalmando  en  Sallent 
con  la  línea  de  Manresa  á Guardíola,  núm.  114, 
página  3021. 

Presupuestos  generales  de  Cuba  para  1885-86,  nu- 
mero 180,  páginas  5318,  5329,  5337  á 5340; 
número  182,  pág.  5427;  núm.  185,  páginas 
5577,  5580,  5582, 

TURULL  y COHADBÁN  (Sr,  D.  Pablo).  Electo  por 
Tarrasa,  provincia  de  Barcelona,  núm.  2.  pági- 
na 12.— Por  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves se  aprueba  el  acta,  quedando  admitido  y 
proclamado  Diputada,  núm.  45,  pág.  1156.™ 
Jura  y toma  asiento,  pág.  1180, 

Comisiones:  Ferro-carril  de  San  Martin  de  Proven- 
gáis á Llorona,  núm.  91,  pág.  2343. 

Para  enajenar  ios  edificios  y terrenos  de  la  cárcel 
y casa-galera  de  Barcelona  y destinar  jps  pro- 
ductos á la  construcción  de  una  nueva  cárcel, 
número  169,  pág.  4864. 

Creando  Registros  de  la  propiedad  en  Linares,  La 
Union  y Sabadell,  núm.  169,  pág.  4864,  y su 
secretario,  pág.  4865. 

Mixta  estableciendo  Registros  de  la  propiedad  en 
Linares,  La  Union,  -Sabadell  y Cuevas,  núm.  184, 
página  5536. 

Discursos:  Carretera  de  Sabadell  á Santa  Perpétua 
de  Moguda,  núm.  114,  pág.  3021;  núm.  163,  pá- 
gina 4644. 

u 

UHAGON  (Si\  D.  Pedro  P.)  Electo  por  Santa  María 
de  Ordenes,  provincia  de  la  Coruña,  núm.  2,  pági- 
na 1 3.— Dictamen, núm.  3, pág.  39.— Se  aprueba; 
queda  admitido  y proclamado  Diputado,  núme- 
ro 4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  466. 

Comisiones:  Prorrogando  por  dos  meses  el  plazo 
para  depositar  la  fianza  del  ierro-carril  del  Ja- 
roso á Garrucha,  núm.  24,  pág*  639;  y su  secre- 
tarlo, núm.  26,  pág.  705. 

Puerto  de  refugio  el  de  Lequeitio,  en  Vizcaya,  nú- 
mero 32, pág.  842. 

Ferro-carril  de  Amorevieta  á GuernieaTumo,  nú- 
mero 53,  pág.  1443;  y su  secretario,  núm.  54, 
página  1463. 

Idem  de  Fclanitx  á Puerto-Golom,  núm.  53,  pági- 
na 1443. 

Carretera  de  Oural  á la  Herrería  de  Incio,  número 
70^  pág.  1764. 


Puerto  de  segundo  orden  el  de  Alcudia,  núm.  70, 
página  1764. 

Protección  á los  obreros  de  Barcelona,  núm.  91, 
página  2320. 

Carretera  de  Barreda  á Suances,  núm.  9 1 , página 
2343. 

Idem  de  Villácarriedo  á la  plazuela  del  Quintanal 
de  dicha  villa,  núm.  91,  pág.  2343. 

Declarando  puerto  de  segundo  órden  el  de  Onda- 
rroa,  Vizcaya,  núm.  91,  pág.  2343. 

Peticiones  para  el  mes  de  Marzo,  núm.  i Oí,  pági- 
na 2617. 

Carretera  de  Archidona  á Xznajar,  núm.  101,  pági- 
na 2618. 

Idem  de  Requejada  á la  estación  de  Tórrela  vega, 
número  144,  pág.  4036. 

Incorporando  al  Municipio  de  Elgoibar  varios  ba- 
rrios del  de  Motrico,  núm.  144,  pág.  4037. 

Prórroga;  para  la  construcción  del  ferro- carril  de 
Madrid  á Arganda,  núm.  150,  pág.  4289;  y su 
secretario,  núm.  153,  pág.  4379. 

Carretera  de  Ayora  á las  cercanías  de  Albacete, 
número  156,  pág.  4475. 

Idem  de  la  de  Argoños  al  Puntal,  núm.  156,  pági- 
na 4476. 

Greando  Registros  de  la  propiedad  en  Linares,  La 
Union  y.  Sabadell,  núm.  169,  pág.  4864, 

Mixta  estableciendo  Registros  de  la  propiedad  en 
Linares,  La  Union,  Sabadell  y Cuevas,  núm.  184, 
página  5536. 

Declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía  aéreo  de 
Portman,  num.  184,  pág.  5536;  y su  secretario, 
numero  185,  pág.  5591. 

Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  núm.  188,  página 
5661. 

Discursos:  Acta  de  Hoyos,  Gáceres,  núm.  23,  pá- 
gina 610;  núm.  61,  pág.  1623. 

Ferro-carril  de  Aguilas  á Lorea  y Sierra  Alma- 
grera, núm.  43,  pág.  1106. 

Terremotos  en  las  provincias  de  Málaga  y Grana- 
da, núm.  58,  pág.  1547. 

Modificación  de  las  materias  para  ingresar  en  la 
carrera  de  auxiliares  facultativos  de  minas,  nú- 
mero 102,  pág.  2624. 

Presupuestos  generales  del  Estado  para  1885-86, 
número  147,  páginas  4170,  4174;  núm.  148,  pá- 
gina 4200. 

Tranvía  aéreo  en  el  distrito  minero  de  Portman, 
número  176,  pág.  5183;  núm.  181,  pág.  5350. 

ULTRAMAR.  Véase  Cube e,  Puerto-Rico  y Filipinas. 

(Reorganización  de  las  carreras  civiles  de}. 

Véase  Carreras  civiles  de  Ultramar  (Reorganiza- 
ción de  las). 

— (Nivelación  de  sueldos  de  los  maestros  y maes- 

tras de  primera  enseñanza  en}.  Véase  Primera  en- 
señanza (Haciendo  extensiva  á las  provincias  de 
Ultramar  la  ley  de  6 de  Julio  de  1883,  sobre 
nivelación  de  sueldos  de  los  maestros  y maes- 
tras de). 

UNIO N de  CUBA  (Sr.  Senador  Duque  de  la). 

Comisiones:  Secretario  de  edad  de  la  junta  prepa- 
ratoria del  Senado,  núm.  2,  pág.  15. 

UNIVERSIDAD  CENTRAL  (Sucesos  ocurridos  con 
los  estudiantes  en  la).  Anuncio  de  interpelación 
al  Gobierno  por  el  Sr.  Sil  vela  (D.  Luis),  sobre  los 
sucesos  universitarios,  mim.  6 1 , pág.  1 623.- — Ma- 
nifestación del  Sr*  Presidente  de  la  Cámara,  indi- 
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cando  que  el  Gobierno  se  halla  dispuesto  á con- 
testarla en  el  día  de  hoy;  discurso  del  Sr.  Sil- 
vela  (D.  Luis)  explanando  la  referida  interpela- 
ción, núm,  65,  pág.  1656. — Contestación  del 
Sr.  Fernandez  Villaverde,  pág.  1667. — Adver- 
tencias del  Sr.  Presidente,  y continúa  el  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde,  pág.  1669. — Se  suspende  esta 
discusión,  pág.  1674. — Continúa:  el  Sr.  Sagasta 
hace  uso  de  la  palabra  para  un  incidente  espe- 
cial, y manifiesta  qué  teniendo  entendido  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  está  siendo  víctima  de 
un  intensísimo  dolor,  espera  que  la  Presidencia 
se  sirva  suspender  el  debate  pendiente;  manifes- 
tación del  Sr.  Presidente;  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, dando  las  gracias  á las  oposiciones,  y la 
Presidencia  suspende  esta  discusión  con  beneplá- 
cito de  la  Cámara,  núm.  66,  pág,  Í678. — Conti- 
núa la  discusión  pendiente:  discurso  del  Sr.  Yi- 
11a verde,  núm.  74,  páginas  1862,  1869. — Inte- 
rrupción del  Sr.  Martes,  y continúa  el  Sr.  Villa- 
verde,  páginas  1871,  1872.—  Rectificación  del 
Sr.  Siivela  {D.  Luis),  pág-  1874.  — Se  suspende 
esta  discusión,  pág.  1875.— Continúa  ésta,  y en 
el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  SU  vela  (D,  Luis),  nú- 
mero 75,  pág.  1879,—  Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  páginas  1886,  1887,  1891.— 
Nueva  rectificación  del  Sr,  Siivela  (D.  Luis),  pá- 
gina 1892.  — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  pág.  1895.— Otra  rectificación  del  se- 
ñor SU  veía  (D,  Luis),  pág.  1897,— Del  Sr,  Minis- 
tro de  Fomento;  se  suspende  esta  discusión,  pá- 
gina 1898.  — Continúa:  discurso  del  Sr.  León  y 
Castillo,  segundo  turno,  núm.  76,  pág.  1907. — 
Observaciones  deL  Sr.  Presidente,  y continúa  su 
discurso  el  Sr.  León  y Castillo,  páginas  1910  á 
1914.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, pág.  1916.’ — Se  suspende  esta  discu- 
sión, pág.  192 1.— Continúa  ésta,  y en  el  uso  de 
la  palabra  el  Sr.  Romero  Robledo,  núm.  77,  pá- 
gina 1828.— Rectificación  del  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde,  pág.  1935. — Alusión  personal  del  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega,  con  observaciones  del  se- 
ñor Presidente,  pág.  1938,— Otra  alusión  del  se- 
ñor Gallón,  pág.  1939.. — Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  con  observaciones  del  se- 
ñor Presidente,  pág.  1942.  — Rectificaciones  de 
los  Sres.  Gullon  y Ministro  de  la  Gobernación; 
se  suspende  esta  discusión,  pág.  1944.  — Con- 
tinúa: rectificación  del  Sr,  León  y Castillo,  con 
advertencias  del  Sr.  Presidente,  núm.  78,  pá- 
gina 1949, — Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  pág,  1952, — Rectificaciones  de 
los  Sres.  León  y Castillo  y Ministro  de  la  Go- 
bernación, pág.  1955.— Discurso  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  pág.  1956. — 
Rectificación  del  Sr.  León  y Castillo,  página 
1959. — Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  pág.  1 96 í.  — Rectificaciones 
de  estos  dos  señores,  pág.  1962. — Del  Sr.  Sil- 
vela  (D.  Luis),  pág.  1 963.— Contestación  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  página 
1968.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Siivela  (Don 
Luis)  y Fernandez  Villaverde,  páginas  1971, 
1972. — Se  suspende  esta  discusión,  pág.  1 973. — 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Moret  consumiendo 
el  tercer  turno,  núm.  79,  pág.  1983. — Del  señor 
Ministro  de  Fomento,  pág.  1997. — Rectificación 


del  Sr.  Moret,  pág.  2002. — Observaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y continúa  el 
Sr,  Moret,  pág.  2003. — Contestación  del  Sr, 
nistro  de  Fomento,  pág.  2004.— Nuevas  rectifi- 
caciones de  estos  dos  señores,  pág.  2006.— GIk 
servaciones  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  pidiendo 
la  lectura  de  una  proposición  incidental  que  ha 
presentado  á la  Mesa;  contestación  del  Sr.  Presi- 
dente, y se  consulta  á la  Cámara  si  se  da  por  ter- 
minada la  interpelación  que  se  debate;  el  Con- 
greso así  lo  acuerda  dándose  lectura  en  su  con- 
secuencia á la  proposición  incidental  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  pidiendo  al  Congreso  se  sir- 
va declarar  que  el  órden  público  consiste  en  el 
cumplimienta  estricto  de  las  leyes;  se  suspendo 
esta  discusión,  páginas  2007,  2008.— Continua: 
discurso  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  en  apoyo  de 
su  proposición,  núm.  80, pág.  201  t.— De!Si\  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  pág.  2020.— Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  2027. — Continúa:  rec- 
tificación del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  núm.  8is 
página  2031,  2032.  — De  los  Sres.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y Marqués  de  Sardoal,  página 
2037.  —Observaciones  del  Sr.  Presidente,  dando 
por  terminado  el- apoyo  de  la  proposición  inci- 
dental; el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  reclama  su 
derecho  para  apoyar  inmediatamente  una  propo- 
sición que  tiene  sobre  la  mesa,  pidiendo  se  dé  lec- 
tura á la  misma;  observaciones  del  Se.  Sagasta;  del 
Sr.  Presidente;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  rectificaciones  délos  Sres.  Sagasta  y 
Ministro  de  la  Gobernación;  se  da  lectura  de  la 
proposición  del  Sr,  Bosch  de  no  há  lugar  á deli— 
be#ir  sobre  la  proposición  presentada;  discurso 
del. autor  en  apoyo,  páginas  2038  á 2042. — Sin 
más  discusión  queda  lomada  en  consideración  la 
preposición  en  votación  nominal,  votos,  núm.  81, 
páginas  2052,  2053;  núm.  83,  pág.  2080;  núm.  84, 
páginas  21 06. —El  Congreso  acuerda  que  so  dis- 
- cuta  la  proposición  sin  pasar  á las  Secciones,  pá- 
gina 2044. — Se  suspende  esta  discusión,  página 
2046.— Continúa:  discurso  del  Sr,  Muro  López, 
primer  turno  en  contra  déla  proposición  de  nohá 
lugar  á deliberar,  núm.  82,  pág.  2062* — Alusión 
personal  del  Sr.  Gullon,  pág,  2066.— Discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  207  L— 
Rectificación  del  Sr.  Gullon,  pág.  2074. — Se  sus- 
pende esta  discusión,  pág.  2075.— Continúa:  alu- 
sión personal  del  Sr.  Montero  Ríos,  núm.  83,  pá- 
gina 2090. —Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  páginas  2097,  2098.— Rectifi- 
caciones repetidas  de  los  Sres,  Montero  Ríos  y 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  páginas  2099 
á 2102.— Se  suspende  esta  discusión,  pág.  2103. 
Continúa:  discurso  dei  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  núm.  84,  pág.  2110.— Rectificación 
dei  Sr.  Montero  Ríos,  pág,  21 18. —Del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  2122. — Alu- 
sión personal  del  Sr.  González  (ü.  Venancio),  pá- 
gina 2124,—Observaciones  del  Sr.  Presidente  y 
continúa  el  Sr.  González  (D,  Venancio),  pág.  2128. 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión,  pág.  2130. 
Continúa  ésta,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  señor 
González  (D,  Venancio),  núm.  85,  pág.  2138,— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
página  2140.— Rectificación  del  Sr,  González 
(D,  Venancio),  pág,  2142,— Del  Si\  Ministro  de 
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la  Gobernación;  nuevas  rectificaciones  de  estos 
dos  señores,  páginas  2145,  2 146,— Discurso  del 
Sr,  Cárdenas,  primero  en  pió,  pág.  2í47.“Se 
suspende  esta  discusión,  pág.  21 45.— Continúa: 
rectificación  del  Sr.  Muro  López,  núm.  86,  pá- 
gina 21  63. — Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, pág.  2165,— Rectificación  dei  Sr,  Muro  Ló- 
pez. pág.  21 66,— Alusión  personal  del  Sr.  Sán- 
chez Bedoya,  pág,  2187, — Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  pág.  2175.— Del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  pág,  2178. — Rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Sánchez  Bedoya  y Ministros 
de  Fomento  y de  la  Gobernación,  páginas  2 í 80 
á 2182. — Se  suspende  esta  discusión,  pág.  2183. 
Continúa:  discurso  del  Sr.  Canalejas,  segundo  en 
contra;  observaciones  del  Sr.  Presidente,  y sus- 
pende la  sesión  por  algunos  minutos;  continúa 
ésta,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Canalejas, 
número  87,  pág.  2186.— Contestación  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  pág.  2191. —Discurso  del 
Sr,  Hinojosa,  segundo  turno  en  pro,  pág.  2192. 
Rectificación  del  Sr.  Canalejas,  pág,  2195.— Del 
Sr,  Hinojosa,  pág.  2196. — Alusión  personal  del 
Sr.  Conde  y Luque,  pág.  2197.— Discurso  del  se- 
ñor Albareda,  tercer  turno  en  contra,  página 
2201.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; discurso  del  Sr.  Laiglesia,  tercer  turno  en 
pró,  pág.  2205. — Rectificación  del  Sr.  Albareda, 
con  observaciones  del  Sr.  Presidente,  páginas 
2207,  2208. — Rectificación  del  Sr.  Laiglesia,  pá- 
gina 2209.— Del  Sr.  Albareda;  se  suspende  esta 
discusión,  pág.  22 10.— Continúa:  discurso  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  88 , pá- 
gina 2212. — Rectificación  del  Sr,  Canalejas,  pá- 
gina 2214.— Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, pág.  2215.— Nuevas  rectificaciones  de  los 
dos  señores,  pág.  2216. — De  los  Sres.  Ministro 
de  Fomento  y Albareda;  discurso  del  Sr.  Gaste 
lar,  pág.  2217,— Se  suspende  el  discurso  y la 
discusión,  pág.  2231, — Continúa  ésta,  y en-  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Casteiar,  núm.  89,  pá- 
gina 2238.— Observaciones  del  Sr,  Presidente, 
aludiendo  al  art.  136  del  Reglamento,  en  el  que 
se  manifiesta  que  para  que  un  discurso  pueda 
prolongarse  más  de  una  sesión  se  necesita  el 
acuerdo  del  Congreso;  consultada  la  Cámara, 
ésta  acuerda  que  continúe  en  el  uso  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Gas  telar,  pág.  2245. — Alusión  perso- 
nal  del  Sr.  Arrazola,  pag.  2249. — Rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Arrazola  y Casteiar;  alusión  per- 
sonal del  Sr.  Menendez  Pelayo,  pág.  2250.— Dis- 
curso del  Sr,  Ministro  de  Fomento , páginas 
2255,  2260. — Se  suspende  esta  discusión;  recti- 
ficación del  Sr,  Albareda,  núm.  90,  pág.  2270. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pági- 
gina  2275. — Nuevas  rectificaciones  de  los  seño- 
res Ministro  de  Fomento  y Albareda,  página 
2278.— Del  Sr.  Casteiar,  pág.  2279. — Observa- 
ciones entre  los  Sres,  Presidente  de  la  Cámara  y 
Casteiar,  pág.  2280. — Contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  pág,  2281,— Alusión  perso- 
nal del  Sr.  Sagas ta,  pág.  2282. — Indicación  del 
Sr.  Presidente,  y continúa  el  Srí  Sagasta,  página 
2292,— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, pág.  2293.— Del  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
página  2297. — Rectificación  del  Sr,  Sagasta,  con 
observaciones  déla  Presidencia,  páginas  2300, 


2301.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pá- 
gina 2302, — Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pági- 
na 2304.— Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  alusión 
personal  del  Sr.  GulLon,  pág.  2305,— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  nueva 
rectificación  del  Sr.  Sagasta,  pág.  2306. — Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pá- 
gina 2307. — Discurso  del  Sr.  López  Domínguez, 
página  2308. — Alusión  personal  del  Sr,  Linares 
RivaSj  pág.  2309.- — Dei  Sr,  Moret,  pág,  2310,™ 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación; 
discurso  del  Sr.  Alonso  Martínez  para  defender 
á un  ausente,  pág.  231 1. — Del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  pág,  2312, — Leída  de  nue- 
vo la  proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar,» 
se  pidió  que  la  votación  fuese  nominal,  quedando 
ésta  aprobada  en  votación  nominal,  pág.  2314.— 
Votos,  núm.  91,  páginas  2318  á 2321,  2342; 
número  92,  pág.  2358, 

UNIVERSIDAD  CENTRAL  (Auxiliares  de  la}.  Pre- 
gunta del  Sr.  Montilla  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, para  que  remita  al  Congreso  una  certi- 
ficación de  la  nómina  de  auxiliares  de  la  Uni- 
versidad Central  en  el  mes  de  Diciembre  último-, 
número  95,  pág.  2428. — Comunicación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  123,  pág.  3295. 

— DE  OVIEDO  (Circular  á los  catedráticos  de 

la).  Pregunta  del  Sr.  Celleruelo  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  para  saber  si  es  cierto  que  el  rec- 
tor de  la  Universidad  de  Oviedo  ha  pasado  una 
circular  á los  catedráticos  indicándoles  los  nom- 
bres de  los  estudiantes  que  no  debían  ser  admi- 
tidos á los  exámenes  de  este  mes,  y luego  algu- 
nos de  ellos  han  conseguido  de  la  Dirección  que 
se  les  examine,  cuando  la  ley  debe  ser  igual  para 
todos,  núm,  170,  pág.  4889, 

US  SI  A Y ALDAMA  (Sr.  D.  Marcos).  Electo  por  Amu- 
rrio, provincia  de  Alava,  núm.  2,  pág.  9.— Dic- 
támen,  núm.  3¡  pág,  37,— Se  aprueba;  queda  ad- 
m iti  do  y pr  o clamado  Dipu  tad  o , núm.  4,  pág  ina 
42.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  466, 

Comisiones:  Para  asistir  á la  función  cívico-religio- 
sa del  Dos  de  Mayo,  núm,  138,  pág,  3823. 

División  de  distritos  para  la  elección  de  Diputados 
á Cortes  en  la  provincia  de  Guipúzcoa,  núm,  150, 
página  4288. 

V 

VACUNACION  CONTRA  EL  CÓLERA  (Experi- 
mentos hechos  por  el  doctor  Ferrán  con  la).  Véa- 
se Cólera-morbo  (Preservativo  á consecuencia  de 
los  experimentos  de  vacunación  hechos  por  el 
doctor  Ferrán  contra  el), 

V ADIELO  (Sr.  Marqués  de),  D.  Francisco  Javier  Gas- 
tejón  y Elío,  Electo  por  Pamplona,  provincia  de 
Navarra,  núm.  2,  pág-  1 1.— Dictamen,  núm.  3, 
página  38. — Se  aprueba;  queda  admitido  y procla- 
mado Diputado,  núm.  4,  pág,  44,— Jura  y toma 
asiento,  núm,  17,  pág.  466. 

Su  nombramiento  de  catedrático  de  la  Universidad 
Central,  núm.  184,  pág.  5535. 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  i , pág.  2. 

Ferro-carril  de  Medina  de  Rioseco  á Yillamieva 
del  Campo,  núm.  32,  pág.  842, 
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Autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  Código 
penal,  núm,  57,  pág,  1542. 

División  de  los  distritos  judiciales  en  la  provincia 
de  Navarra,  núm.  57,  pág.  1542. 

Carretera  de  Zarranzano  á Molinos  de  Duero,  nú- 
mero 91,  pág.  2343;  y su  presidente,  núm.  92, 
página  2369, 

Ferro-carril  de  Torralba  á Soria  por  Almazan,  nú- 
mero 101,  pág,  2618, 

Carreteras  de  Sarria  á Piedrañta  con  un  ramal  á la 
Herrería  de  Indo,  y de  Bar  alia  á Meira,  número 
114,  pág.  3019. 

Idem  de  Almadén  á Agudo,  núm.  144,  pág.  4036, 

Discursos:  Ley  de  procedimiento  electoral,  número 
111,  pág.  2912. 

VALDEEEOBEES,  Exposiciones  de  tres  pueblos  per- 
tenecientes á este  distrito,  pidiendo  alguna  gracia 
que  mitigue,  siquiera  sea  en  parte,  los  perjui- 
cios causados  por  las  tormentas  que  se  produje- 
ron en  aquella  comarca  durante  los  meses  de  Ju- 
nio y Julio  últimos,  núm.  54,  pág,  1448. 

VA LDÉs  BARRIO  (Sr.  D.  Daniel).  Electo  por  Pon- 
ferrada,  provincia  de  León,  núm.  2,  pág.  16. — 
Dictamen,  núm.  3,  pág.  39.— Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 45^ — jura  y toma  asiento,  núm.  40,  página 
1029. 

Comisiones:  Carretera  de  Barreda  á Suances,  nú- 
mero 91,  pág.  2343. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Redondela  á La  Guar- 
dia por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al 
puente  internacional  sobre  el  Miño,  núm.  91,  pá- 
gina 2344. 

Carretera  de  Soto  del  Barco  á San  Juan  de  la  Are- 
na,  núm.  127,  pág.  3406. 

Idem  de  San  Martin  de  Duina  á Naraval,  núm.  169, 
página  4S 6 3- 

Disctjrsos:  Abusos  cometidos  por  el  alcalde  de  Pon- 
ferrada,  núm.  116,  páginas  3063,  3065. 

VALENCIA  (Introducción  de  contrabando  por  el 
puerto  de).  Véase  Contrabando  (Introducción  por 
el  puerto  de  Valencia  de). 

(Autorizando,  para  ampliar  hasta  7.500.000 

pesetas  el  empréstito  que  le  fue  concedido  por  la 
ley  de  30  de  Julio  de  1 877,  á la  Diputación  pro- 
vincial de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Amorós, 
número  19,  pág.  512,  Apéndice  quinto.— Discur- 
so del  autor  en  apoyo;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  se  toma  en  considera- 
ción la  proposición,  y pasa  á las  Secciones,  nú- 
mero 24,  pág.  625. — Comisión,  pág.  639.— Pre- 
sidente y secretario,  pág.  640. — Díctámen,  nú- 
mero 26,  pág.  705,  Apéndice  tercero.— La  Co- 
misión retira  este  dictamen,  núm.  47,  página 
1249.— Lo  presenta  nuevamente  redactado,  nú- 
mero 48,  pág.  1324,  Apéndice  sexto.— Se  aprue- 
ba sin  debate;  pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  núm.  49, pág.  1353.— Queda 
aprobado  definitivamente,  núm.  49,  pág.  1395, 
Apéndice  segundo.— Remitido  modificado  por  el 
Senado  para  nombramiento  de  Comisión  mixta, 
número  188,  pág.  5681,  Apéndice  cuadragésimo- 
quinto. — Comisión,  pág.  5662. — Presidente  y se- 
cretario, núm.  190,  pág,  5688. — Dictámen,  pá- 
gina 5708,  Apéndice  primero.— Se  aprueba  sin 
discusión,  núm.  191,  pág.  5738. 

^ — — (Autorizando  á la  Diputación  provincial  para 


emitir  obligaciones  basta  la  cantidad  de  5 mi- 
llones de  pesetas  con  destino  á las  obras  del  puer- 
to del  Grao,  en).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Amo- 
rós, núm,  19,  pág.  512,  Apéndice  sexto.— Dis^ 
curso  del  autor  en  apoyo;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación;  se  toma  en  conside- 
ración la  proposición,  y pasa  á las  Secciones;  Co- 
misión, núm.  24,  pág.  639.— Presidente  y secre* 
tario,  pág.  6 40. —Dictámen,  núm.  26,  pág.  705 
Apéndice  segundo. — La  Comisión  lo  retira,  nú- 
mero 47,  pág.  1249.— Lo  presenta  nuevamente 
número  96,  pág.  2481,  Apéndice  segundo,— Lo 

retira  por  segunda  vez,  núm,  145,  pág.  4086. 

Se  vuelve  á presentar  nuevamente  redactado 
número  149,  pág.  4261,  Apéndice  sétimo,— 
aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo,  núm.  150,  página 
428 6. —Leído  nuevamente,  y estando  conforme 
con  lo  acordado,  se  aprueba  definitivamente,  nú- 
mero 151,  pág.  4294,  Apéndice  primero.— San- 
ción y publicación  de  la  ley,  núm,  172,  página 
5041,  Apéndice  décimosexto. 

VALENTÍ  (Sr.  D.  Joaquín).  Electo  por  Mataró,  pro- 
vincia de  Barcelona,  núm.  S,  pág.  223,— Dictá- 
men, núm.  9,  pág,  227. — Se  aprueba;  queda  ad* 
mitido  y proclamado  Diputado,  núm,  10,  página 
267.— Jura  y toma  asiento,  núm,  23,  página 
602. 

Discursos:  Modus  vivendi  con  Inglaterra,  núm.  102, 
página  2625. 

VALORES  DECLARADOS  (Envío  por  correos  de). 
Pregunta  del  Sr.  Pacheco  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  para  saber  si  está  dispuesto  á am- 
pliar hasta  50.000  pesetas  la  cifra  de  i 0.000 
que  como  máximum  se  permite  remitir  como  va- 
lores declarados,  por  correos;  contestación  del  se- 
ñor Ministro;  rectificación  del  Sr.  Pacheco,  nú- 
mero 119,  páginas  3154,  3155. 

VALLE  JO  MIRANDA  (Sr.  Conde  de  Casa-Miranda, 
D.  Angel),  Véase  Casa-Miranda  (Sr.  D,  Angel  Ya- 
llejo  Miranda,  Conde  de). 

VAPORES-CORREOS  TRASATLÁNTICOS  (Pago 
por  el  Tesoro  de  la  Península  á los).  Pregunta 
del  Sr.  Villanueva  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  de  palabra  ó por  oficio  se  sirva  indicar 
la  fecha  desde  la  cual  se  pagan  por  el  Tesoro  de 
la  Península  los  gastos  de  los  vapores-correos 
trasatlánticos  del  golfo  de  Méjico  y del  mar  de 
las  Antillas  en  la  parte  que  afecta  al  presupues- 
to de  la  Península,  y la  fecha  á partir  de  la  cual 
se  paga  por  el  mismo  Tesoro  el  gasto  del  soste 
oimiento  de  la  colonia  de  Fernando  Pód,  y del 
cuerpo  diplomático  y consular  de  la  América  del 
Sur,  núm.  124,  pág,  3317,— Observaciones  del 
mismo  Sr.  Villanueva  anunciando  una  interpe- 
lación; contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación; rectificación  del  Sr.  Villanueva,  número 
126,  pág,  3361, — Comunicación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  núm.  129,  pág.  3440. 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  llamando  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  del 
privilegio  que  solícita  la  empresa  de  vapores- 
correos  de  Cádiz  á Tánger  para  trasportar  4.000 
reses  Vacunas,  con  perjuicio  de  la  ganadería  de 
Galicia  y Asturias,  núm.  190,  pág.  5690. 

VARONA  Y ARBUÉS  (Sr.  D,  Segundo),  Electo  por 
Puebla  de  Sanabría,  provincia  de  Zamora,  númé* 
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ro  2,  pág*  1 i.— Dictámen,  núm*  3,  pág,  38.— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputado, 
número  4,  pág*  43* — Jura  y toma  asiento,  .nú- 
mero 17,  pág.  466, 

Comisiones:  BÉrro-carril  de  Medina  de  Rio  seco  á 
Villanueva  del  Campo,  núm,  32,  pág*  842* 
Agregando  parte  del  término  municipal  de  Serra- 
della al  de  Tor rejón  el  Rubio,  núm.  43,  página 
1128;  y su  secretario,  núm,  46,  pág.  1214* 
Carretera  de  ©uadalajará  á Cuenca  al  Robledal  de 
Pastrana  por  la  de  Budia  al  Robledal,  núm.  53, 
página  1442* 

Declarando  puerto  de  segundo  órden  el  de  Ondá- 
rroa,  Vizcaya,  núm.  91,  pág.  2343, 

Carreteras  de  Carayaca  á Elche  y ele  Abarán  á la 
estación  de  Blanca,  núm.  91,  pág.  2 343* 

Puerto  dé  segundo  órden  el  de  Llanes,  núm*  156, 
página  4475, 

Ferro-carril  desde  el  cargadero  del  Cuervo  á la 
orilla  izquierda  del  Odie!,  núm*  163,  pág*  4666; 
y su  secretario,  núm*  164,  pág*  4706* 

Carretera  de  Alcocer  á Tor  tueraá  Tragacete,  y otras 
cuatro  en  la  provincia  de  Cuenca,  núm.  169,  pá- 
gina 4864. 

VASCUENCE  (Exclusión  del).  Exposición  de  la  Di- 
putación provincial  de  Tarragona,  pidiendo  se 
modifique  el  principio  absoluto  de  exclusión  del 
vascuence  en  las  escuelas  públicas,  núm*  182, 
página  541 8,  — Petición  núm.  125,  Día?' ¿o  nú- 
mero 184,  pág*  5536. — Dictámen,  núm,  135,  pá- 
gina 5592,  Apéndice  quinto. 

VEGA  BE  A R MIJO  ( Sr.  Marqués  de  la),  D.  Antonio 
A güila  r y Correa.  Electo  por  Madrid,  provincia 
de  Madrid,  núm,  2,  pág*  S.— Dictámen,  núm.  3, 
página  39.— Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm*  4,  pág.  48. — Jura  y to- 
ma asiento,  núm,  17,  pág.  466, 

Comisiones:  Presidente  de  la  junta  preparatoria  del 
Congreso,  núm*  2,  pág,  S. 

Funcionamiento  y necesidades  del  actual  edificio 
del  Congreso;  medio  de  atenderlas,  ya  reformán- 
dolo, ya  construyendo  uno  nuevo,  núm.  190,  pá- 
gina 56S8* 

Discursos:  Acta  de  Dalia,  Pontevedra,  núm.  5,  pá- 
gina 85;  núm.  16,  pág*  458;  núm.  18,  páginas 
479,  482,  490. 

Suspensión  de  Ayuntamientos  y Diputaciones  pro- 
vinciales; multas  impuestas  por  los  gobernado- 
res, y dimisión  de  alcaldes  antes  de  ias  eleccio- 
nes, núm.  5,  páginas  86  á 88* 

Acta  de  Estrada,  provincia  de  Pontevedra,  núm.  6, 
página  1 15. 

Sucesos  en  Marruecos,  núm.  25,  pág.  645;  numero 
£6,  páginas  673  á 676, 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm*  37,  pá- 
ginas 943,  951,  958. 

Exposición  de  la  Sociedad  de  africanistas,  número 
71,  pág.  1037. 

Política  internacional;  negociaciones  con  la  Corte 
Pontificia,  con  el  Gobierno  italiano,  con  Alema- 
nia y Marruecos,  núm.  52,  pág.  1422;  númr  66, 
página  1679;  núm*  67,  páginas  1688,  1703;  nú- 
mero 68,  páginas  1708,  1717,  1721,  1725. 
il foclus  vivencli  con  Inglaterra,  núm.  108,  página 
2844, 

Interpelación  sóbrela  suspensión  del  Ayuntamiento 
de  Madrid,  núm.  123,  pág,  3263;  núm.  125,  pá- 


ginas 3331,  3332;  núm*  126,  páginas  3362,  3375, 
3 377,  3.3 78* 

Declaración  publicada  en  la  Gaceta  con  el  resulta- 
do de  la  negociación  entre  él  Gobierno  y la  Santa 
Sede  á causa  de  la  pastoral  del  Obispo  de  Pía- 
sencia,  núm.  123,  páginas  3283,  3286,  3287, 
3289  á 3291. 

Puerto  para  depósitos  de  carbón  en  las  inmediacio- 
nes del  mar  Rojo,  núm.  130,  páginas  3473,  3475, 
3476;  núm.  149,  páginas  4239,  424S,  4252. 

VEGA  mCLÁN  (Para  que  en  ei  presupuesto  de 
Puerto-Rico  se  incluya  un  crédito  de  3.000  pe- 
sos con  destino  á un  mausoleo  dedicado  á la  me- 
moria  del  Marqués  de  la).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm.  10  l,  pág.  2619,  Apén- 
dice trigésimo.— Discurso  del  autor  en  apoyo;  se 
toma  en  consideración  la  proposición  y pasa  á las 
Secciones,  núm,  121,  pág.  3196. — Comisión,  nú- 
mero 122,  pág.  3259*— Presidente  y secretario, 
número  127, pág*  3407. — Dictámen, núm.  130, pá- 
gina 3493,  Apéndice  sétimo. — Discusión  sóbrela 
totalidad:  discurso  del  Sr.  Sedaño  y Ayestarán, 
número  133,  pág.  3585, — -Alusión  personal  del 
Sr.  Conde  de  Gaspe;  rectificación  dei  Sr.  Sedaño; 
discurso  del  Sr*  Villanueva  como  de  la  Comi- 
sión; rectificación  deL  Sr.  Sedaño,  pág.  3586. — 
Sin  más  debate  se  aprueba  el  proyecto;  y pasa  á 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  pág*  3587, — 
Se  lee  nuevamente,  y estando  conforme  con  lo 
acordado,  se  aprueba  definitivamente  núm,  135* 
página  3.699;  Apéndice  primero, 

VEHY  (Sr.  D*  José  María)*  Electo  por  Gerona,  provin- 
cia de  Gerona,  núm.  2,  pág.  1 6.— Dictámen,  nú- 
mero 3,  pág,  39.— Se  aprueba;  queda  admitido 
y proclamado  Diputado,  num*  4,  pág.  45. — -Jura 
y toma  asiento,  núm.  65,  pág*  1652. 

VELASCO  É IB  ARROL  A (Sr.  D.  Fernando).  Electo 
por  Ibiza,  provincia  de  Baleares,  núm,  2,  pagi- 
na 9.— Dictamen,  núm*  3,  pág.  39. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  48,— Jura  y toma  asiento,  núm  17, 
página  466. 

Comisiones:  Puerto  de  segundo  órden  el  de  San  An- 
tonio Abad  en  Ibiza,  núm*  137,  pág*  3783;  y su 
secretario,  núm.  138,  pág.  3823, 

Carretera  de  Ibiza  á San  José,  núm*  137,  página 
3784;  y su  secretario,  núm.  138,  pág.  3823. 

Ferro-carril  de  Felanitx  á Manacor,  núm.  137,  pá- 
gina 3784* 

Discursos:  Declarando  puerto  de  segundo  órden  el 
de  San  Antonio  Abad  en  Ibiza,  núm,  91,  pági- 
na 2344. 

Carretera  de  Ibiza,  Baleares,  á San  José,  núm.  9 i , 
página  2344. 

VENTAS  REALIZADAS  CON  POSTERIORIDAD 

Á LA  LEY  DE  DESAMORTIZACION  DE  1855,  POR  LAS  AU- 
TORIDADES militares  (Convalidación  de  las)*  Real 
decreto  y proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  171,  pág.  4947, 
Apéndice  sétimo.— Comisión,  núm*  172,  página 
502 1. —Presidente  y secretario,  num.  174,  pá- 
gina 5075.^ — Dictámen,  pág*  5076,  Apéndice  de- 
cimoquinto.— Se  aprueba  sin  discusión,  y pasa  el 
proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo, 
número  176,  pág.  5 1 37.^Se  lee,  y estando  con- 
forme con  lo  acordado,  se  aprueba  definí vam en- 
te, núm.  177,  pág.  5213?  Apéndice  sétimo. 
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VIA-MANUEL  (Sr*  Conde  de).  Electo  por  Dolores , 

* provincia  de  Alicante,  núm.  2,  pág.  9,' — Dictá- 
men, núm,  3,  pág.  40, —Be  retira,  núm.  4,  pági- 
na 42. — La  Comisión  lo  reproduce,  núm,  5,  pá- 
ginas 78,  79.- — Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm,  6,  pág.  142*—  Jura 
y toma  asiento,  núm.  17,  pág.  466. 

Comisiones:  Examen  de  cuentas,  núm.  19,  pág,  511; 
y su  secretario  interino  por  enfermedad  del  señor 
Finat,  núm.  132,  pág.  3 577. 

Gobierno  interior,  núm.  19,  pág,  512. 

Programa  de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  nú- 
mero 32,  pág.  842. 

. Carretera  de  Bríhuega  á la  estación  de  Jad  raque, 
número  53,  pág.  1442. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Alcudia,  núm,  70, 
página  1764;  y su  presidente,  núm,  71,  página 
1790- 

Garrctera  desde  Medialegua  á Polop,  núm.  ti 4, 
página  3019,  y su  presidente,  núm.  115,  página 
3024, 

Variando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Alicante  á 
Murcia,  núm.  1 14,  pág.  3020; 

Carretera  de  Puente  del  Maestre  á Guardamar,  nú- 
mero 127,  pág.  3406. 

Para  asistir  á la  función  cívico-religiosa  del  Dos 
de  Mayo,  núm.  138,  pág,  3823. 

Relevo  de  pago  del  impuesto  sobre  grandezas  á los 
Sres.  Quesada,  Sauz,  Villegas,  Primo  de  Rivera 
y Reina,  núm.  144,  pág.  4037. 

Carretera  de  Tobarra  á la  estación  de  Archena  al 
Pinoso,  núím  144,  pág,  4037. 

Idem  de  Alicante  á Torrevieja  y de  San  Vicente  á 
la  de  Madrid  á Alicante,  núm,  150,  pág.  4287; 
y su  presidente,  núm,  152,  pág,  4351, 

Ferro -carril  de  la  línea  de  Mérida  á Sevilla  hasta 
la  frontera  portuguesa,  núm.  150,  pág,  4288. 

Carretera  de  Ayora  á las  cercanías  de  Albacete,  nú- 
mero 156,  pág.  4475;  y su  presidente,  página 
4476, 

Discursos:  Acta  de  Dolores,  Alicante,  núm.  6,  pá- 
ginas 139,  140. 

Carretera  de  Puente  del  Maestre  á Guardamar,  nú- 
mero 114,  pág,  3020;  núm,  124,  pág.  3304. 

VIAN  A (Sr.  Marqués  de),  D,  Teo baldo  Saavedra  y 
Cueto.  Electo  por  Posadas,  provincia  de  Córdoba, 
número  2,  pág.  1 0.— Dictámen,  núm.  6,  página 
152;— Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm.  8,  pág.  203.— Jura  y toma  asien- 
to, núm,  1 7,  pág.  466, 

Comisiones:  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Altezas  Reales  en  la  sesión  Régia  de  apertura, 
número  1,  pág.  2, 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y su  secre- 
tario, núm,  i 7,  pág,  512. 

Ferro-carril  de  Felanitx  á Puerto-Colom,  núm,  53, 
página  1443. 

Ley  de  procedimiento  electoral,  núm.  53,  página 
1443, 

Autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  de- 
claraciones con  la  Gran  Bretaña,  núm.  81,  pá- 
gina 2049. 

Sobre  enajenaciones  del  material  de  guerra  inser- 
vible, núm.  163,  pág.  4666. 

Discursos:  Acta  de  Posadas,  Córdoba,  núm.  8.  pá- 
ginas 203,  209,  211. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm*  23, 


página  602;  núm.  31,  pág.  806;  núm.  32,  pági- 
na 833. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  núm.  82 
página  2052;  núm.  84,  pág.  2109* 

Suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  número 
128,  páginas  3421,  3426. 

VICUÑA  V LA2CANO  (Sr.  D.  Gumersindo).  Electo 
por  V almas e da „ provincia  de  Vizcaya,  núm,  2 
página  — Dictamen,  núm.  3,  pág.  37.—^  Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  4,  pág.  42. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 17,  pág*  466, 

Comisiones:  Presupuestos,  núm.  19,  pág.  512. 

Ferro-carril  de  Amouevieta  á Guernica-Lmio,  nú- 
mero 53,  pág.  1443. 

Idem  de  Duran  go  á Zumárraga  con  un  ramal  de 
Malgaza  á Elgoibar,  núm.  53,  pág.  1443. 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Gustar ia  para  de- 
rribar las  murallas  y el  cuartel  adosado  á las 
mismas,  núm.  70,  pág,  1764. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Algorta,  núm.  70, 
página  1764. 

Idem  el  de  Ondárroa,  Vizcaya,  núm.  91,  página 
2343;  y su  presidente,  núm.  92,  pág.  2369. 

Sobre  deslinde  de  los  pueblos  de  Abanto  y Cié r va- 
na, Santurce  y San  Salvador  del  Valle,  núm.  122, 
página  3259. 

Para  asistir  á la  función  cívico- religiosa  del  Dos  de 
Mayo,  núm.  138,  pág.  3823. 

Incorporando  al  Municipio  de  Elgoibar  varios  ba- 
rrios del  de  Motrico,  núm,  144,  pág.  4037. 

Carretera  de  Yillarcayo  al  puente  de  Santelices, 
número  150,  pág.  4288. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Castro-Urdiales,  nú- 
mero 163,  pág.  4666;  y su  presidente,  número 
164,  pág.  4705* 

Para  inutilizar  la  moneda  de  cobre  y bronce  de  los 
sistemas  anteriores  al  vigente,  núm.  172,  pági- 
na 5021. 

Sobre  reducción  á metálico  de  las  rentas  que  ac- 
tualmente se  pagan  en  especie  al  Estado,  núme* 
ro  172,  pág.  5021* 

Discursos:  Deslinde  de  los  pueblos  de  Abanto  y 
Ciérvana,  Santurce  y San  Salvador  del  Valle,  de 
la  provincia  de  Vizcaya,  núm.  114,  pág*  3020; 
número  119,  pág.  3152. 

Fallecimiento  del  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel), 
número  119,  pág.  3152* 

Estableciendo  nuevas  reglas  para  la  contribuciOD 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y suprimien- 
do el  impuesto  de  la  sal,  núm,  138,  páginas  3801 
3810;  núm.  141,  páginas  3926,  3927. 

VIIiANA  (Sr*  Conde  de).  Electo  por  Santa  María  de 
Nieva,  provincia  de  Segovia,  núm,  2,  pág.  9.— 
Dictámen,  núm,  3,  pág,  40.™ Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pági- 
na 49.— Jura  y toma  asiento,  núm  17,  pág*  466* 

Comisiones:  Peticiones  para  el  mes  de  Julio,  nú- 
mero 36,  pág.  936. 

Carretera  de  Bulbuente  á Talamantes,  núm.  169, 
página  4863. 

Discursos:  Tratados  de  comercio  con  las  Naciones 
extranjeras,  núm*  47,  pág*  1245, 

VILGHES  (Sr,  Conde  de),  D,  Gonzalo  Vílches  y Llano, 
Electo  por  Madrid,  provincia  de  Madrid,  número 
2,  pág.  8.— Dictámen,  núm.  3,  pág*  39,— Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa^ 
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do,  núm.  4,  pág,  48. — Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero 1 7,  pág.  466, 

Comisiones:  Ferro-carriles  de  Balaguer  y La  Jun- 
quera á Yalls  y Figueras,  núm.  43,  pág.  1127, 

Idem  de  Felanitx  á Puerto-Colorn,  núm,  53,  pági- 
na 1443. 

Idem  del  Grao  de  Valencia  á Liria,  núm:  70,  pági- 
na 1764, 

Tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz,  nu- 
mero 81,  pág.  2048. 

Carretera  de  Cañizal  á Piedrahita,  núm.  101,  pá- 
gina 2618. 

Carreteras  de  Sárria  á Piedrafita  con  un  ramal  á la 
Herrería  de  Incío,  y de  Bar  alia  á Meira,  número 
114,  pág.  3019, 

Mixta  para  la  de  Cañizal  á PíedraMta,  núm,  114, 
página  3020. 

Autorizando  la  adquisición  de  mi  cuadro  de  Velaz- 
quez  con  destino  al  Museo  Nacional,  núm,  169, 
página  4864, 

Suprimiendo  el  Juzgado  de  las  Afueras  de  Barce- 
lona, creando  el  de  la  Universidad  y otros  dos 
en  Gracia  y San  Martin  de  Próven sais,  número 
172,  pág,  5021. 

VILLA  (Concediendo  pensión  á la  viuda  del  coman- 
dante graduado,  capitán  de  caballería  D.  Les- 
mes  Biton,  Doña  Florentina),  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Togores,  núm.  43,  pág.  1128,  Apéndi- 
ce cuarto.™  Discurso  en  su  apoyo,  del  Sr.  Pe- 
dreno,  como  uno  de  los  firmantes;  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á la  Comi- 
sión de  gracias  ó pensiones,  núm,  177,  página 
5212. 

VILLAGONEALO  (Sr.  Conde  de);  Electo  por  Peña- 
randa de  Braca  monte,  provincia  de  Salamanca, 
número  2,  pág.  10.™ Dictámen*  núm,  3.  página 
37. — Se  aprueba;  queda  admitido  y proclamado 
Diputado,  núm,  4,  pág.  43.— Jura  y toma  asien- 
to, núm.  17,  pág.  466. 

Comisiones*  Etiqueta  para  recibir  y despedir  á Sus 
Majestades  en  la  sesión  Bégia  de  apertura,  nú- 
mero 1,  pág.  1, 

Carretera  de  Cañizal  á Piedrahita,  núm.  101,  pá- 
gina 2618, 

Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  a Piedrahita, 
número  114,  pág.  3020. 

VILLAMAB  (Trámites  seguidos  en  un  recurso  en- 
tablado con  ocasión  de  haber  sido  nombrado  ca- 
nónigo de  la  iglesia  de  San  Isidro  de  León  Don 
Juan  Sánchez,  Cura  párroco  de  la  iglesia  de  San 
Salvador  de}.  Véase  Sánchez  (Trámites  seguidos 
en  un  recurso  entablada  por  el  Cura  párroco  de 
la  iglesia  de  San  Salvador  de  VUlaniar,  Lugo, 
canónigo  nombrado  de  la  iglesia  de  San  Isidro 
de  León,  D.  Juan). 

VILL  ANUEVA  de  FERALES  [Sr.  Conde  de) , Don 
Antonio  Fernandez  Durán  y Bernaldo  de  Quirós. 
Electo  por  Villanueva  de  la  Serena,  provincia  de 
Badajoz,  núm.  2,  pág.  10. — Dictamen,  núm.  3, 
página  37. —Se  aprueba;  queda  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  núm,  4,  pág,  43.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  463. 

Su  elección  de  tercer  Vicepresidente  de  la  Mesa 
interina  del  Congreso,  núm,  2,  páginas  i 6,  17.™ 
Bella  definitiva,  núm.  17,  páginas  462,  463. — 
De  segundo  Vicepresidente  de  la  misma,  número 
97,  pág.  2502. 


Comisiones:  Tercer  Vicepresidente  de  la  Mesa  inte- 
rina del  Congreso,  núm.  2,  pág.  17. — Defmitivó, 
número  17,  pág.  463. 

Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  21,  pág.  537. 

Hospital  de  enfermos  incurables,  colegio  de  ciegos 
y de  niñas  huérfanas  de  Aranjuez,  núm.  53,  pá- 
gina 1443. 

Carretera  de  Zarranzano  á Molinos  de  Duero,  nú- 
mero  91,  pág.  2343;  y su  secretario,  núm.  92, 
página  2369. 

Variando  el  art.  8.°  de  la  ley  de  policía  de  ferro- 
carriles, núm.  114,  pág.  3020;  y su  presidente, 
número  116,  pág.  3085. 

Carretera  de  Gas-Goncos  á empalmar  con  la  de 
Felanitx  á Santany,  núm.  144,  pág.  4036;  y su 
presidente,  núm.  147,  pág.  4188. 

Relevo  de  pago  del  impuesto  sobre  grandezas  á los 
Sres.  Quesada,  Sauz,  Villegas,  Primo  de  Rivera 
y Reina,  núm.  144,  pág.  4037;  y su  presidente, 
número  148,  pág,  4133, 

Ferro-carril  de  la  línea  de  Mérida  á Sevilla  hasta 
la  frontera  portuguesa,  núm,  150,  pág.  4288;  y 
su  presidente,  núm.  161,  pág.  4544. 

Carretera  de  Galasparra  á los  Paradores,  núm,  169, 
página  4864,  y su  presidente,  pág.  4865. 

VILLANUEVA  DE  VALDUEZ A (Sr,  Marqués  de), 
D.  Pedro  Alvarez  de  Toledo  y Silva.  Electo  por 
Huelva,  provincia  de  Huelva,  núm.  2,  pág.  12,— 
Dictamen,  núm,  3,  pág.  3.8. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  página 
44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pág,  466. 

Comisiones:  Fuerzas  navales  para  1884-85,  número 
24,  pág.  639, 

Idem  de  Cuba  y Puerto-Rico  para  1884-85,  núme- 
24,  pág.  639. 

Ferro  “Carril  de  Durango  á Zuinárraga  con  un  ra- 
mal‘que  partiendo  de  Maigaza  termine  enElgoi- 
bar,  núm,  53,  pág.  1443. 

Idem  de  Valdollano  á Cartagena,  núm.  91,  pági- 
na 2343. 

Idem  de  Torralba  á Soria  por  Almazan,  núm.  101, 
página  2617, 

Carretera  de  Santa  Olalla  á Méntrida,  núm,  122, 
página  3258. 

Ferro-carril  desde  el  cargadero  del  Cuervo  á la 
orilla  izquierda  del  rio  Odiel,  núm.  163,  página 
4666. 

Discursos:  Exposición  de  los  industriales  déla  pes- 
ca en  la  isla  Cristina,  para  que  continúe  vigente 
el  convenio  existente  con  Portugal,  núm.  170, 
página  4888. 

VILLANUEVA  V GOMEZ  (Siv  D.  Miguel),  Electo 
por  la  Habana,  Cuba,  num.  5,  pág.  78.— Dicta- 
men, núm.  9,  pág.  227.  — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  10,  pá- 
gina 274.  ™ Jura  y toma  asiento,  núm  17,  pá- 
gina 466. 

Comisiones:  Suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Sag as- 
ta, núm.  81,  pág.  2048. 

Idem  para  procesar  al  Diputado  Sr,  Gelleruelo,  nú- 
mero 101,  pág.  2618. 

Incluyendo  un  crédito  de  3.000  pesos  en  eL  presu- 
puesto de  Puerto-Rico  con  destino  á un  mauso- 
leo ai  Marqués  de  la  Vega  Incláu,  núm.  122,  pá- 
gina 3259. 

Carretera  de  Morata  á Galcena,  núm.  156,  pági- 
na 4476. 
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Carretera  ele  Logroño  al  puente  de  Fonsaladra,  nú- 
mero 172,  pág.  502 1. 

Discursos:  Presentando  una  certificación  del  secre- 
tario de  la  Audiencia  de  Puerto-Rico,  por  la  que 
prueba  que  D.  Francisco  de  Paula  Acuña  ejerció 
el  cargo  de  magistrado  suplente,  núm.  5,  pági- 
na 78. 

Acta  de  Cartagena!  Múrela,  núm.  13,  páginas 
365,  372. 

Idem  de  Alicante,  núm.  24,  páginas  636,  637. 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  núm.  25,  pá* 
ginas  646,  667;  núm.  27,  páginas  723,  724,  732. 

Presupuestos  generales  de  Cuba  y Puerto-Pico,  y 
disposiciones  económicas  para  dichas  islas,  nú- 
mero 34,  pág,  873, 

Incidente  con  motivo  de  unas  palabras  sobre  la 
conducta  del  comandante  general  del  apostadero 
de  la  Habana,  núm.  45,  pág.  1169. 

Disposiciones  de  carácter  económico  y mercantil 
en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  y 
la  Península,  núm.  46,  pág.  1214;  núm.  47,  pá- 
ginas 1221  á 1235,  1239  á 1242,  1244,  1254, 
1257  ¡á  1259,  1271;  núm.  48,  pág.  1285;  núme- 
ro 49,  páginas  1333,  1334,  1339,  1390,  1395; 
número  89,  páginas  2235  á 2237;  num.  93,  pá- 
ginas 2377  á 2381,  2385;  núm.  124,  página 
3317;  núm,  127,  páginas  3383,  3384;  núm.  130, 
páginas  3476,  3477;  núm.  131,  páginas  3497, 
3506;  núm.  132,  pág,  3556;  núm.  133,  página 
3580;  núm.  132,  páginas  3628,  3630,  3642. 

Documentos  referentes  al  último  empréstito  de 
Cuba,  y los  antecedentes  y datos  que  existan 
acerca  de  operaciones  de  crédito  realizadas  desde 
1882;  núm.  52,  pág.  1423;  núm.  58,  pág.  1553; 
número  59,  páginas  1578,  1579;  núm.  76,  pági- 
nas 1901,  1902. 

Publicación  por  la  prensa  de  Nueva-York  de  la 
copia  reservada  del  tratado  de  comercio  con  los 
Estados-Unidos,  núm.  53,  páginas  1440,  1441; 
número  54,  páginas  1446;  1447;  núm.  55,  pági- 
nas 1473,  1482;  núm.  56,  pág.  1505. 

Acta  de  Casas-Ibañez,  Albacete,  núm.  69,  página 
1729;  núm.  i 14,  páginas  2998,  3000,  3001;  nú- 
mero 116,  páginas  3062,  3063. 

Ley  de  gobierno  y administración  local,  num.  69, 
página  1729;  núm.  89,  pág.  2234. 

Modificaciones  en  el  tratado  de  comercio  con  los 
Estados-Unidos,  núm.  70,  páginas  1759,  176L 

Empleados  nombrados  y separados  por  el  Ministro 
de  Ultramar  eii  Cuba,  num.  76,  páginas  1901, 
1902;  núm.  79,  páginas  1977  á 1982. 

Desconcierto  administrativo  en  Cuba,  núm.  76,  pá- 
ginas 1901,  1902;  núm.  79,  páginas  1977  á 1982; 
número  80,  pág.  2011. 

Construcción  y explotación  de  varios  ferro-carriles 
en  la  isla  de  Cuba,  núm.  81,  pág.  2049. 

Columna  para  perseguir  una. partida  republicana 
en  la  provincia  de  Albacete,  núm.  82,  páginas 
2058  á 2060;  núm.  92,  pág.  2567. 

Rectificación  de  las  listas  electorales  en  el  distrito 
de  Gasas-Ibañez , Albacete,  núm.  82,  páginas 
2058  á 2060. 

Arreglo  de  las  deudas  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 
número  89,  página  2234. 

Deudas  qu*e  por  todos  conceptos  tiene  la  Dirección 
del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  89,  páginas 
2235  á 223  7. 


Nombramiento  de  director  del  cuartel  de  inválidos  i 
número  89,  páginas  2236,  2237. 

Presentación  de  los  presupuestos  generales  del  Es- 
tado, núm.  92,  pág.  2357, 

Ratificación  del  tratado  con  los  Estados-Unidos 
número  93,  páginas  2377  á23S2;  núm.  104,  pá- 
ginas 2691,  2692;  núm.  124,  pág,  3317;  núroe- 
ro  126,  pág.  3361;  núm.  130,  pág.  3476;  número 
132,  pág.  3 556. 

Falta  de  número  de  Sres.  Diputados  para  aprobar 
el  Acta  de  las  sesiones,  núm.  99,  pág,  2532;  nú- 
mero 104,  pág.  2678. 

Ley  de  procedimiento  electoral,  núm.  104,  página 
2691. 

Pago  de  los  cupones  de  la  deuda  del  3 por  100  de 
la  isla  de  Cuba,  núm.  108,  páginas  2827,  2828; 
número  111,  pág.  2928. 

Admisión  libre  de  todo  derecho  de  aranceles,  del 
café  y azúcares  procedentes  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas,  núm.  111,  páginas  2923  á 2923. 

Encabezamiento  de  consumos  en  las  capitales  de 
provincia  menores  de  20.000  habitantes,  número 
121,  pág.  3190. 

Prorrogando  el  plazo  para  la  ejecución  de  las  obras 
del  ferro-carril  de  Mérida  á Sevilla,  núm.  122, 
página  3260;  núm.  124,  pág.  3 304. 

Pago  por  el  Tesoro  de  la  Península  de  los  gastos 
de  los  vapores-correos  trasatlánticos  del  golfo  de 
Méjico  y mar  de  las  Antillas,  núm,  124,  página 
3317;  núm,  126,  pág,  3361. 

Mausoleo  en  Puerto-Rico  para  perpetuar  la  memo- 
ria del  Marqués  de  la  Vega  Inclán,  núm.  133,  pá- 
gina 3 586. 

Máquinas  para  elaborar  pitillos  en  las  fábricas  de 
tabacos,  núm,  139,  páginas  3827,  3828. 

Arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y timbre  del 
Estado  en  la  isla  de  Cuba,  núm.  149,  pág,  4256; 
número  152,  páginas  4334,  4340,  4341,  4343, 
4350, 

Proceso  que  se  intenta  formar  á los  concejales  elec- 
tos del  Ayuntamiento  de  Cogolludo,  nüre.  155, 
páginas  4416,  4417;  núm.  158,  pág.  4510;  nú- 
mero 159,  pág.  4538. 

Matriculados  de  mar  residentes  en  las  Antillas,  nú- 
mero 158,  páginas  4509,  4510. 

Subasta  del  aprovechamiento  de  montes  comuna- 
les en  el  Ayuntamiento  de  Níjar,  núm.  158,  pá- 
ginas 4509,  4510. 

Gravamen  que  resulta  á los  hierros  viejos  é inuti- 
lizados de  las  provincias  de  Ultramar,  núm.  158, 
páginas  4509,  4510. 

Traslación  del  juez  de  primera  instancia  del  distri- 
to de  Palacio  de  Madrid,  núm.  166,  páginas  4738, 
á 4740. 

Carretera  de  Logroño  á Vitoria,  núm.  17 i,  página 
4951. 

Detención  por  el  gobernador  de  Barcelona  de  dos 
médicos  que  volvían  de  presenciar  los  experi- 
mentos practicados  por  el  doctor  Ferrán,  número 
173,  pág.  5045. 

Garantía  del  8 por  100  de  interés  del  capital  que 
se  invierta  en  la  construcción  del  ferro-canil 
central  de  Cuba,  núm.  195,  páginas  5822,  5824, 
5825. 

Procedimiento  que  se  sigue  con  los  presuntos  reos 
por  los  tribunales  de  justicia,  núm.  181,  página 
5374. 
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Presupuestos  generales  de  Cuba  para  i 885-86,  mi- 
mero  183,  páginas  5441,  5457,  5466;  núm.  184, 
página  5492;  núm.  185,  páginas  5563,  5583, 
5587,  5588,  5621, 

Impresión  y reparto  á los  Sres,  Diputados,  para  su 
estudio,  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  organi- 
zación, atribuciones  y procedimiento  de  los  tri- 
bunales contencioso-administrativos,  núm.  190, 
página  5691. 

Contrabando  del  azúcar  refinado  que  se  supone 
venido  de  Cuba,  pasándole  como  si  viniese  de 
Alemania,  núm.  193,  pág.  5775. 

VTLLANtnEVA  Y GELTRÚ  (Atentado  cometido  con 
un  cartucho  de  dinamita  en).  Ruego  del  Sr.  Da- 
rán y Bas,  excitando  el  celo  del  Gobierno  á que 
averigüe  á qué  causas  obedece  la  repetición  de 
colocar  cartuchos  con  dinamita  en  algunas  po- 
blaciones del  Principado,  como  el  arrojado  en 
casa  del  Senador  Sr.  Ferrer  y Vidal,  producien- 
do algunas  desgracias;  contestación  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  núm.  166,  página 
4737.— Rectificación  del  Sr.  Duran  y Bas,  pági- 
na 4738. 

VILLARES  (Sr.  Senador  Conde  de  los). 

Comisiones:  Mixta  para  la  carretera  de  Cañizal  á 
Píedrahíta,  núm.  117,  pág.  3 i 17. 

VELLARROYA  Y LLORENS  (Sr.  D.  Enrique).  Electo 
por  Ghelva,  provincia  de  Valencia,  núm.  5,  pá- 
gina 78.  — Dictámen,  núm.  7,  pág.  154. — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  8,  pág.  192.—  Juila  y toma  asiento, 
número  ! 7,  pág.  466. 

Comisiones:  Tribunal  do  Actas  grave3núm.  21,  pá- 
gina 537,  y su  secretario,  pág.  560. 

Escuelas  de  primera  enseñanza,  núm.  32,  pág.  843; 
y su  secretario,  núm.  102,  pág.  2650. 

Carretera  de  Oviedo  á Pola  de  Lena,  núm.  1 14,  pá- 
gina 3019- 

Idem  desde  la  capital  del  concejo  de  Nava  al  puen- 
te de  la  Lluenga,  núm.  114,  pág.  30  i 9. 

Idem  de  Callosa  á Alcoy  por  Periá güila  por  otra 
entre  los  mismos  puntos  por  Renilloba,  número 
137,  pág.  3783. 

Discursos:  Escuelas  públicas  de  primera  enseñanza, 
número  24,  pág.  640;  núm,  32,  pág.  828. 

Ampliando  á Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  los 
beneficios  de  los  maestros  y maestras,  relativos 
á sus  haberes,  núm.  24,  pág.  640. 

Prórroga  para  la'  construcción  del  fierro-carril  de 
Valencia  á Liria,  núm.  43,  pág.  1128;  núm.  50, 
página  1398. 

Falta  de  cumplimiento  de  la  ley  sobre  nivelación 
de  sueldos  á los  maestros  y maestras  en  la  pro- 
vincia de  Mürcia,  y cantidad  que  se  adeuda  á las 
escuelas  públicas  de  L ore  a,  núm.  50,  pág.  1398. 

Nivelación  de  sueldos  de  los  maestros  y maestras 
de  primera  enseñanza  de  Ultramar,  núm.  i 0 1 , 
página  2619. 

Conferencias  diplomáticas  celebradas  en  Berlín,  nú- 
mero 103,  pág.  2655. 

Aspirantes  al  notariado  de  la  provincia  de  Valen- 
cia, núm,  1 10,  pág.  2886. 

Suspensión  de  algunos  Ayuntamientos  en  la  pro- 
vincia de  Valencia,  núm.  110,  pág.  2886. 

Adquisición  por  el  Estado  de  un  cuadro  de  Velaz- 
qnez  con  destino  al  Museo  Nacional,  núm.  169, 
página  4337.  ¡ 


VILLARROYA  (Sr.  Diputado  D.  Enrique).  Suplica- 
torio dei  juez  dei  distrito  del  Congreso  de  esta 
corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  Enrique  Villarroya  como  autor 
de  un  artículo  titulado  Un  caso  entre  mily  publi- 
cado en  el  periódico  La  Izquierda  Dinástica  y nú- 
mero 139.  pág.  3826.— Comisión,  núm.  144,  pá- 
gina 4036.— Presidente  y secretario,  núm.  156, 
página  4476.  — Dictamen,  núm.  157,  página 
4803,  Apéndice  cuadragésimosétimo.— Se  aprue- 
ba sin  discusión,  núm.  158,  pág.  4513. 

VINOS  DE  MÁLAGA  (Detención  en  las  aduanas 
francesas  de  los).  Ruego  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  para  que  entable  las 
reclamaciones  necesarias  para  que  los  vinos  de 
Málaga  no  sean  detenidos  en  las  aduanas  fran- 
cesas á pretexto  de  que  están  falsificados,  núme- 
ro 102,  pág.  2624.— Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro; rectificación  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  página 
^ 2625. 

VIÑEDOS  (Plantación  de).  Pregunta  del  Sr.  Berdugo, 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  remita  á la 
Cámara  una  estadística  de  las  plantaciones  de 
viñas  verificadas  durante  los  diez  últimos  años; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  118,  página 
3130. 

VISO  (Sr.  Marqués  del),  D.  Alvaro  Silva  Fernandez 
de  Córdcva.  Electo  por  Ver  gara,  provincia  de 
Guipúzcoa,  núm.  2,  pág,  1 l.— Dictámen,  núme- 
ro 3,  pág,  37.— Se  aprueba;  queda  admitido  y 
proclamado  Diputado,  núm.  4,  pág.  43.— Jura  y 
toma  asiento,  núm.  17,  pág.  466. 

Comisiones:  Fuerzas  navales  de  la  Península,  Cuba. 
Puerto-Rico  y Filipinas  en  1884-85,  núm.  43, 
página  1128;  y su  secretario  núm.  44,  [página 
1152. 

Autorizando  al  Ayuntamiento  de  Guetaria  para  de- 
rribar las  murallas  y el  cuartel  adosado  á las 
mismas,  núm,  70,  pág.  1764. 

Fuerzas  navales  de  la  Península  y Ultramar  para 
1885-86,  núm.  150,  pág.  4288/ 

Discursos:  Publicación  por  la  prensa  de  Nueva- 
York  de  la  copia  del  tratado  de  comercio  con  los 
Estados-Unidos,  núm.  57,  pág,  í 526. 

VITORIA  (Eximiendo  del  pago  de  derechos  de  adua- 
nas el  material  necesario  para  la  conducción  de 
aguas  á).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Abren,  nú- 
mero 43,  pág.  1128,  Apéndice  tercero. 

VITO  RICA  Y MURGA  (Sr,  D.  Antonio).  Electo  por 
Valencia  de  Don  Juan,  provincia  de  León,  núm,  2, 
página  9.— Dictámen,  núm.  3,  pág.  37.  — Se 
aprueba;  queda  admitido  y proclamado  Diputa- 
do, núm.  4,  pág.  43.— Jura  y toma  asiento,  nú- 
mero i 7,  pág.  466. 

Comisiones:  Para  presentar  á S,  M,  el  Rey  el  men- 
saje de  contestación  al  discurso  de  la  Corona, 
número  43,  pág.  1105. 

Prolongación  del.  ferro-carril  del  Noroeste  hasta 
Ri vadeo  y del  de  Toral  de  los  Vados  á ViUafran- 
ca,  núm.  57,  pág.  1542. 

Construcción  de  una  albóndiga  en  Madrid,  número 
144,  pág;  4037;  y su  secretario,  núm.  145,  pá- 
gina 4086. 

Sustituyendo  la  carretera  de  Santo  Domingo  á VI- 
llanueva  del  Fresno  por  otra  dividida  en  tres 
secciones,  núm.  150,  pág.  4288. 

Idem  la  áe  Yiilafranca  del  Vierzo  al  Hospital  por 
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Otra  de  Vi llaf ranea  á Venta  de  Corhon,  número 
150,  pág.  4280. 

Carretera  del  arroyo  de  Gálica  á Vihuela,  número 
15.6,  pág.  4475. 

Discursos:  Tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos,  núm.  91,  pág.  2320;  núra.  97,  página 
2484;  núm.  102.  pág.  2622. 

VIVAjSTCO  MElíCHÁOá  {Sr.  D.  Genaro).  Electa  por 
Gorja,  provincia  de  Lérida,  núm.  2,  pág.  12. — 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  38. — Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4, 
página  44.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 466. 

Comisiones:  Gracias  ó pensiones,  núm.  19,  pág.  511. 

Carretera  de  Lérida  á empalmar  con  la  de  Reus  á 
Fraga,  núm.  43f  pág.  1 128;  y su  secretario,  nú- 
mero 44,  pág.  1 1 52, 

Discursos:  Carretera  de  Lérida  empalmando  en  el 
límite  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  de 
Reus  á Fraga,  núm.  36,  pág.  937;  núm.  38,  pá- 
gina 966, 

VIZCAYA  (Deslinde  de  los  pueblos  de  Abanto  y Üiér- 
vana,  San t urce  y San  Salvador  del  Valle,  dé  la 
provincia  de).  Véase  Abanto  y Giérvana,  Sant ur- 
ce y San  Salvador  del  Valle , de  la  provincia  de  Viz- 
caya (Deslinde  de  los  pueblos  de). 

(Creación  de  arbitrios  para  las  obras  del 

puerto  y ría  de  Mundaca  en).  Véas e.  Puerto  de 
Mundaca  (Creando  arbitrios  para  las  obras  del). 

VOTO  DE  GRACIAS  (Concesión  por  el  Congreso,  á 
propuesta  del  Si\  Presidente  interino,  para  la 
Mesa  de  edad  de  un),  núm.  2,  pág.  17. 

VOTOS  PARTICULARES.  Sobre  el  acta  de  Grana- 
da, num.  4,  pág.  45, 

Idem  de  Orense,  núm.  5,  pág,  1 10, 

Idem  de  Luarca,  núm.  5,  pág.  111. 

Idem  de  Dolores,  num.  6,  pág,  135. 

Idem  de  Vigo,  núm.  6,  pág.  152. 

Idem  de  Vera,  Almería,  núm.  7,  pág.  i 87. 

Idem  de  Orgiva,  Granada,  num.  7.  pág.  187. 

Idem  de  Almendralejo,  Badajoz,  núm.  10,  pági- 
na 285. 

Idem  de  Marchena,  Sevilla,  núm.  11,  pág,  296. 

Idem  de  Sueca,  Valencia,  num.  12,  pág.  326. 

Idem  de  A randa,  Burgos,  núm,  12,  pág.  328., 

Idem  de  Bmavente,  Zamora,  núm.  13,  pág.  365, 

Idem  de  Santa  Marta  de  Ortigueira,  núm,  14,  pá- 
gina 391, 

Idem  de  Santiago,  núm.  15,  pág  398. 

Idem  de  Albtiiiol,  núm.  17,  pág.  460. 

Idem  de  La.in,  núm.  18,  pág.  4 69. 

Idem  de  Seo  de  Urgei,  núm.  18,  pág,  492, 

Idem  de  Córdoba,  núm,  21,  pág,  560. 

Idem  de  Alicante,  núm.  22,  pág.  564. 

Idem  de  Don  Benito,  num.  39,  pág.  1004. 

Sobre  la  incompatibilidad  para  ei  cargo  de  Dipu- 
tado á Cortes,  del  Sr.  Angosto,  presentado  por  el 
Sr,  Gómez  Bizarro,  núm.  74,  pág.  1875,  Apéndi- 
ce primero. 

Sobre  modificación  de  la  concesión  del  ferro-carril 
de  Linares  á Almería;  presentado  por  Tos  seño- 
res Roda  y Mon tilla,  núm.  134,  pág.  3662,  Apén- 
dice segundo. 

Al  proyecto  de  ley  estableciendo  el  programa  de 
las  fuerzas  navales  de  la  Nación:  presentado  por 
el  Sr.  Togores,  núm.  154,  pág,  4410,  Apéndice 
sétimo. 


Al  de  autorización  ai  Gobierno  para  publicar  un 
Código  civil;  de  los  Sres.  Alonso  Martínez,  Ga- 
mazo  y Canalejas,  núm.  172,  pág.  5031, 

Otro  Idem  del  Sr.  Darán  y Bas  al  mismo  dictámen 
de  Código  civil,  núm,  174,  pág.  5089. 

AL  de  variación  del  trazado  del  ferro-carril  de  AID 
cante  á Múrela;  del  Sr.  Pacheco,  núm,  175,  pá- 
gina 5133,  Apéndice  quinto. 

Z 

ZABÁLBURU  Y BASARE  (Sr.  D.  Mariana),  Electo 
por  Muía,  provincia  de  Murcia,  núm.  2,  pág, 
Dictámen,  núm.  3,  pág.  37. — Se  aprueba;  queda 
admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  4,  pá- 
gina 43.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  página 
466. 

Comisiones:  Ferro-carril  de  Amorevieta  á Guernica- 
Limo,  núm.  53,  pág.  1443,  y su  presidente,  nú- 
mero 54,  pág.  1463, 

Idem  de  Du rango  á Zuniárraga,  con  un  ramal  de 
Malgaza  á Elgoíbar,  num.  53,  pág.  1 443;  y su 
presidente,  núm.  54,  pág.  1463. 

Puerto  de  segundo  órden  el  de  Algorta,  núm.  70. 
página  1764;  y su  presidente,  núm.  71,  página 
1790. 

Variando  el  trazado  del  ferro-carril  de  Alicante  á 
Múrela,  núm.  1 14,  pág.  3020. 

23 AFIR  (Consulado  de).  Pregunta  del  Sr.  Ferratges  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  para  saber  qué  ha  resul- 
tado dei  expediente  mandado  formar  al  cónsul 
de  Zafir,  núm.  163,  pág.  4644. — Contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  164,  pág.  4670.— Obser- 
vaciones del  Su  Ferratges,  núm.  165,  pág  iba 
4709. 

ZALAMEA  LA  REAL.  (Segregando  varios  pueblos 
de  este  término  municipal  para  constituir  otro 
nuevo  que  se  denominará  de  Nerva.)  Véase  Nerva 
(Segregando  varios  pueblos  del  término  munici- 
pal de  Zalamea  la  Real  para  constituir  un  nuevo 
Municipio  que  se  denominará  de). 

ZONA  MILITAR  DE  SÁRRIA  Á BECERREA 
(Traslación  de  la  capitalidad  de  la).  Véase  Sárria 
d Becerrea  riraslacion  de  la  capitalidad  déla 
zona  militar  de). 

ZORRILLA  (Concediendo  fina  pensión  vitalicia  de 
7.500  pesetas  anuales  á D.  José)*  Proposición  de 
ley  del  Sl\  Sagasta,  núm.  81,  pág.  2049,  Apén- 
dice sétimo. — Discurso  del  Sr:  Castelar  en  apoyo, 
como  uno  de  los  firmantes;  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  sin  más  discusión  se  toma  en 
consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Sec- 
ciones, núm.  91,  pág*  2320.™ Dictamen,  núme- 
ro 113,  pág.  2994,  Apéndice  sexto.— Se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión 
de  corrección  de  estilo,  núm.  1 i 5,  pág.  3 Q2 7- — 
Leído  nuevamente  el  proyecto,  y pues  lo  á vota- 
ción, no  resulta  válida  ésta  por  falta  de  votos, 
número  134,  pág.  3644. — Verificada  nueva  vo- 
tación, se  aprueba  el  proyecto  de  ley,  núm.  162, 
página  4631. 

ZOZAYA  MEFTDIBERRY  (Sr.  D.  Martin).  Electo 
por  Santa  Clara,  Cuba,  núm.  Í4,  pág.  392.— 
Dictámen,  núm.  J 5,  pág.  398.— Se  aprueba;  que- 
da admitido  y proclamado  Diputado,  núm.  16) 
página  443.— Jura  y toma  asiento,  núm.  17,  pá- 
gina 466, 
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2TJI*trETA  Y SAMÁ  (Sr.  D.  Eduardo).  Electo  por 
Mod tilla,  de  la  provincia  de  Córdoba,  núm.  pá- 
gina 13.— Dictamen,  núm,  3,  pág.  38. — Se  aprue- 
ba; queda  admitido  y proclamado  Diputado,  nú- 
mero 4,  pág.  44. — Jura  y toma  asiento,  núm.  17, 
página  466. 

Comisiones:  Carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á Ta- 
rragona hasta  Mílmarcos,  y otra  de  Aiustante  á 
Novella,  núm.  150,  pág,  4287. 

Prolongando  hasta  la  estación  de  Cortes  la  carre- 
tera de  la  Almunía  á MagaUon,  núm,  188,  pági- 
na 5662. 

ZULUETA  Y SAMÁ  (Sr.  D.  Ernesto),  Electo  por 
la  Habana,  Cuba,  núm.  5,  pág.  i 12. — Dictamen, 
número  9,  pág.  227.— Se  aprueba;  queda  admi- 


tido y proclamado  Diputado,  núm.  iO,  página 
274.— Jura  y toma  asiento,  núm3  i 7,  pág.  466. 

Comisiones:  Arrendamiento  de  la  renta  del  sello  y 
timbre  del  Estado  en  Cuba,  núm.  122,  pág.  3259. 

Peticiones  para  el  mes  de  Mayo,  núm.  144,  pági- 
na 4036, 

Carretera  de  Alcolea  del  Pinar  á Tarragona  basta 
Mílmarcos,  y otra  de  Aiustante  á Novella,  nú- 
mero 150,  pág.  4287. 

Idem  de  Argoños  al  Puntal,  mim.  15  6,  pág.  4496. 

Prolongación  del  ferro  carril  de  San  Martin  de  YaP 
deiglesias  á Roadilla,  núm.  169,  pág.  4863. 

Mixta  prorrogando  hasta  Roadilla  el  ferro-carril  de 
San  Martin  de  Yaldeiglesias,  num.  184,  página 
5536. 
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RESEÑA 

de  los  trabajos  ejecutados  en  el  Congreso  de  los  Diputados  durante  la  legislatura 

de  1S84-85. 


Leyes  sancionadas  y publicadas  en  el  Congreso. 

Abanto  y Ciervana,  Santurce  y San  Salvador  del  Valle,  de  la  provincia  de  Vizcaya  (Deslinde  de  los 
pueblos  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Vicuña,  núm.  114,  pág.  302:0,  Apéndice  segundo,— Ley  sancio- 
nada, núm.  157,  pág,  4479,  Apéndice  trlgésí moco  arto. 

Adjudicación  d©  ©m píeos  .civiles  á Los  sargentos  y demás  clases  de  tropa  del  ejército  <311©  reúnan 
las  condiciones  determinadas  en  la  misma.  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  110  , pá- 
gina 2 907,  Apéndice  cuarto.— Ley  sancionada,  núm,  192,  pág.  5742,  Apéndice  tercero. 

Administración  de  Hacienda  en  las  provincias  (Reforma  de  la).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  núm.  99,  pág.  2537,  Apéndice  segundo,— Ley  sancionada,  núm.  174,  pág.  5076, 
Apéndice  sétimo. 

Alemania  1 Otorgando  la  facultad  al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  firmado  en  Berlín  el  10  de  Mayo 
de  1885,  entre  España  y).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  149,  página 
4237,  Agénd^e  primero.— Ley  sancionada,  núm.  172,  pág.  5041,  Apéndice  décimoquioto. 

Albóndiga  en  Madrid  (Establecimiento  de  una}.  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  140,  pági- 
na 3898,  Apéndice  cuarto.— Ley  sancionada,  núm.  192,  pág.  5742,  Apéndice  primero. 

Armada  (Reclutamiento  y reemplazo  del  personal  de  tripulación  de  los  buques  de  la).  Proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado,  núm.  144,  pág.  4038,  Apéndice  decimoquinto.— Ley  sancionada,  núm.  192,  pági- 
na 5742,  Apéndice  quinto. 

Azúcares  (Haciendo  extensivas  á los  de  Cuba  y Puerto-Rico  las  exenciones  dei  derecho  arancelario  que  es- 
tán concedidas  para  los).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  171,  página 
4947,  Apéndice  tercero— Ley  sancionada,  núm.  188,  pág,  5639,  Apéndice  trigésimotercero, 

B&yamo,  Cuba  (Condonando  á los  dueños  de  propiedades  urbanas  los  censos  que  gravan  los  solares  de  la  ciu- 
dad de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Darán  y Cuervo,  núm.  114,  pág.  3021,  Apéndice  vigésimo  tercero,™ 
Ley  sancionada,  núm.  JSS,  pág.  5639,  Apéndice  trigésimocuarto. 

Biblioteca  que  perteneció  pj  Duque  de  Osuna  (Crédito  para  adquirir  la).  Real  decreto  y proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  32,  pág,  828  .Apéndice  primero.— Ley  sancionada,  nú- 
m ero  52,  pág . 1419,  A pénd  ice  u ndéc  im  o . 

Oaja  de  ramos  especiales  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  (Supresión  de  la).  Proyecto  de  ley  presenta- 
do por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  150,  pág.  4265,  Apéndice  segundo.— Ley  sancionada, 
número  172,  pág.  5041,  Apéndice  décímosétimo. 

Cangas  de  Tin© o (Variando  la  división  de  las  secciones  en  el  distrito  electoral  para  Diputados  á Córtes,  de). 
Preposición  de  ley  del  Sr.  Guzman,  núm.  163,  pág.  4367,  Apéndice  octavo. — Ley  sancionada,  núm.  188, 
página  5639,  Apéndice  trigésim osétimo. 

Carga  de  justicia  (Reconociendo  á favor  de  Doña  Isabel  II,  por  saldo  de  la  liquidación  de  créditos  y débitos 
entre  el  Estado  y la  Casa  Real,  una).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  número 
153,  pág.  4356.  Appfdíce  primero. — Ley  sancionada,  núm.  188,  pág  5662,  Apéndice  cuadragésim octavo. 

Cargas  de  justicia  (Conversión  y pago  de  las).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
número  103,  pág.  2656,  Apéndice  tercero. — Ley  sancionada,  núm.  174,  pág.  5076,  Apéndice  noveno. 

Carreteras:  Alcalá  la  Real  á Frailes,  termíne  en  Moreda  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Abril  (D,  Indalecio),  núm.  81,  pág.  2049,  Apéndice  vi- 
gésimoprimero.—  Ley  sancionada,  núm.  ÍL9,  pág.  3178,  Apéndice  décimo. 

Alcocer  a Tortuera  á Trapacete,  y otras  en  atro  en  la  provincia  de  Cuenca  (incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  González  Hernández,  núm.  163,  pág.  4667,  Apéndice 
décimosétímo.— Ley  sancionada,  núm.  188/pág.  5638,  Apéndice  vigésimocuarto. 

Aleóle at  Almería  a enlazar  con  la  de  Guadúa:  á Almería  pasando  por  BayarcalT  y d©  este  punto  á Tu- 
rón (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de}.  Proposición  de  ley  del  Sr,  Roda,  núm.  101,  pá- 
gina 261  9,  Apéndice  vigésimoprimero. — Ley  sancionada,  núm.  157,  pág.  4479,  Apédmce  vig^|simoqümto. 

Alcolea  del  Pinar  á Tarragona,  termine  en  Milmareos,  y la  do  ALustante  á Hovella  {Incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de).  Proposición  de  ley  delSr.  Muro  Gurratalá*  número 
144,  pág.  40  38.  Apéndice  sétimo. — Ley  sancionada  núnn  1S8,  pág,  5638,  Apéndice  vigéslmosegundo. 

Alicante  á Torre  vieja  y la  de  San  Vicente  á enlazar  con  la  general  que  d©  la  provincia  de  Valencia 
empalma  cerca  de  Villena  con  la  de  Madrid  á Alicante  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Pacheco,  núm.  57,  pág.  1542,  Apéndice  quintó. — Ley  sancionada,  nú- 
merb  188,  pág.  5638,  Apéndice  vigésim  osé  timo. 

Ambasmestas  vaya  á terminar  ©n  las  Puentes  de  Gatin  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  del  pueblo  de).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  140.  página 
3898,  Apéndice  sexto. — Ley  sancionada,  núm.  155,  pág,  4416,  Apéndice  segundo, 

Andraltx;  á Alcudia  y otras  ©n  la  provincia  de  Balearos  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 

80 


318 


INDICR 


de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Maura,  xium.  81,  pág.  2049,  Apéndice  décimonoveno.— Ley  sancionada 
número  119,  pág.  3178,  Apéndice  primero. 

Carreteras:  Archidona  á Iznajar  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Preposición  de  ley  del 
Sr.  Allende  Saladar  (D.  Angel),  mím.  9Í,  pág.  2344,  Apéndice  cuarto.— Ley  sancionada,  núm.  123,  pági- 
na 3263,  Apéndice  noveno, 

Argelaguer  4 Molió  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Mar- 
qués de  Aguilar,  núm,  114,  pág.  3021,  Apéndice  undécimo.- — Ley  sancionada,  núm.  157,  pág.  4479 
Apéndice  vigésimo  cuarto. 

Ayora  4 empalmar  cerca  de  Albacete  oon  la  de  Jaén  á Cuenca  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
tetas  una  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  núm.  150,  pág.  4289,  Apéndice  déci- 
mo.—Ley  sancionada,  mím.  188,  pág.  5638,  apéndice  vigésimoquinto. 

Bar b astro  á la  frontera  termine  en  Anisa  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo 
de  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Lasierra,  núm.  137,  pág.  3784,  Apéndice  decimotercero. — Ley  san- 
cionada, núm.  188,  pág.  5638,  Apéndice  décimosétimo. 

Barreda  4 Suanees  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alvear, 
número  91,  pág.  2049,  Apéndice  undécimo. — Ley  sancionada,  núm.  119,  pág.  3178,  Apéndice  quinto. 

Becerrea  á Quiroga  ¡¡incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ortí  y 
RrulL,  núm.  81,  pág.  2049,  Apéndice  déeimosexto.— Ley  sancionada,  núm.  123,  pág.  3263,  Apéndice 
tercero.^ 

Béjar  4 Barco  de  Avila  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  dé).  Proposición  de  ley  del  señor 
Kodrigez  Yagüe,  núm.  i 37,  pág.  3784,  Apéndice  décimosétimo.— Ley  sancionarla,  núm.  188,  pág.  5638, 
Apéndice  decimotercero. 

Bonillo  4 Socuéllamos  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Bosch  y Fustegueras,  núm.  91,  pág.  2344.  Apéndice  quinto. — Ley  sancionada,  núm.  123*  pág.  B2¡>3, 
Apéndice  cuarto. 

Bóveda  á Feria  deL  Ineio  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Quiroga,  núm.  1 14,  pág.  3021,  Apéndice  vigésimoprimero. — Ley  sancionada,  núm.  188,  pág.  5638, 
Apéndice  décimonoveno. 

Brihuega  a la  estación  d©  Jadraque  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  ia  de  tercer  órden  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Hernández  y López,  núm,  43,  pág.  L12S,  Apéndice  décimo. — Ley  sancionada, 
número  89,  pag.  2267,  Apéndice- tercero. 

Bul  bu  ente  4 Talamantes  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Marqués  de  Goicoerrotea,  núm,  163,  pág.  4667,  Apéndice  quinto.— Ley  sancionada,  núm,  188,  página 
5638,  Apéndice  vigésimo. 

Calaneha  sobre  el  Guadalquivir  á enlazar  en  B ©lerda  con  la  do  Torreperogil  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  puente  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Donadío,  núm.  59,  pá- 
gina 1596,  Apéndice  sétimo. — Ley  sancionada,  núm.  101,  pág.  2592,  Apéndice  décimo. 

Calasparra  al  punto  denominado  los  Paradores  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  dei. 
Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  168,  pág.  4796,  Apéndice  primero.— Ley  sancionada,  nú- 
mero 192,  pág.  5743,  Apéndice  sétimo. 

Cañaveras  á Aleantud  por  la  de  Cañaveras  4 la  de  Alcocer  á Tortuera  (Sustituyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  González  Hernández,  núm,  91,  pág.  2344,  Apéndice 
undécimo. — Ley  sancionada,  núm,  123,  pág.  3263,  Apéndice  décim otercero. 

Cañizal,  Zamora,  llegue  á Píedr ahita,  Avila,  pasando  por  Gantaiapiedra  y Peñaranda  de  Bra oamonte, 
Salamanca  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de).  Proyecto 
de  ley  remitido  por  ei  Senado,  núm.  96,  pág.  2482,  Apéndice  quinto. — Ley  sancionada,  núm,  155,  pá- 
gina 4416,  Apéndice  tercero. 

Carayaca  a Biche  d©  la  Sierra  y de  Abarán  4 la  estación  de  BLanca  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
camoteras  las  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo),  núm.  81,  pág.  2049, 
Apéndice  quinto,— Ley  sancionada,  núm,  123,  pág.  3263,  Apéndice  duodécimo. 

Carmona  á la  Puebla  de  Cazalla  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  núm.  91,  pág.  2344,  Apéndice  duodécimo. — Ley  sancionada,  núm.  123, 
página  3263,  Apéndice  sexto. 

Cartagena  4 Alhama  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Angosto,  núm.  59,  pág.  1596,  Apéndice  quinto.- — Ley  sancionada,  núm.  123,  pág.  3263,  Apéndice 
undécimo. 

Golango  4 Boltaña  y del  puente  dol  Grado  al  de  Susia  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Laeádena,  núm,  1 14,  pág.  3020,  Apéndice  sexto.— Ley  sancionada,  núm.  157, 
página  4479,  Apéndice  v Lgés i m ooctavo, 

Corao  á Cuevas  de  Mar  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Mon,  núm,  101,  pág.  2619,  Apéndice  vígésimosexto. — Ley  sancionada,  núm.  157,  pág,  4479,  Apéndice 
vigésim  osegundo. 

Covadonga  termine  en  los  lagos  de  Enol  y de  la  Encina  (Incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras 
una  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Tunen,  núm,  8 i,  pág.  2049,  Apéndice  duodécima.;-- 
Ley  sancionada,  núm.  123,  pág,  3263,  Apéndice  sétimo. 

Cuesta  del  Espino  a Málaga  4 la  da  Lega  á Torre  del  Mar,  por  otra  que  se  denominará  de  la  de  Ante- 
quera 4 Archidona  4 la  de  Loja  4 Torre  del  Mar  (Sustituyendo  en  ©1  plan  general  de  carreteras  la  de- 
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nominada  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Lomas,  núm.  12.2,  pág.  3260,  Apéndice  noveno.— Ley  san- 
cionada, núm.  157,  pág,  4479,  Apéndice  trigésimo  tercero. 

Carreteras;  EL  Grao  do  Valencia  á Liria  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Reig  y Forquet,  núm.  57,  pág,  1542,  Apéndice  primero. — Ley  sancionada,  núm,  119,  pág.  3178, 
Apéndice  undécimo, 

B3pasarLte  al  puerto  de  la  Espiñeíra  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido),  núm.  81,  pág,  2049,  ApM¡2/ce  octavo.—  Ley  sancionada,  num.  11 9,  pá- 
gina 3178,  Apéndice  segundo. 

Feianitx  4 la  villa  de  Campos  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Conde  de  Sallen t,  núm.  91,  pág.  2344,  Apéndice  déeimocuarto,— Ley  sancionada,  núm,  123,  página 
3263,  Apéndice  quinto. 

FreehilLa  4 Medina  de  Eioseeo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Arenillas,  núm,  101,  pág,  2619,  Apéndice  vigésimosegundo.— Ley  sancionada,  núm.  157,  pági- 
na 4479,  Apéndice  déeimocuarto. 

Gálica  en  las  de  Málaga  4 Almería,  termine  en  Vinuela  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
provincial  que  partiendo  de  las  inmediaciones  del  arroyo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Casado,  número 
150,  pág.  4289,  Apéndice  sexto.— Ley  sancionada,  núm.  176,  pág.  5182,  Apéndice  octavo. 

Guadaiajara  á Cuenca  al  Robledal  de  Pastrana,  por  la  de  Budia  al  Robledal  de  Pastrana  (Sustituyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Del  Sr,  Hernández  y López,  num.  43,  pág.  1128,  Apéndice  undé- 
cimo.— Ley  sancionada,  núm.  89,  pág.  2267,  Apéndice  cuarto. 

Guarnido  4 Villacarriedo  ya  construida,  y la  que  está  en  construcción  de  Arredondo  al  Portillo  de 
la  Sia  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de).  Del  Sr.  Alvear,  núm.  43,  pág.  1128,  Apéndi- 
ce sexto.— Ley  sancionada,  núm,  101,  pág.  2592,  Apéndice  déeimocuarto. 

Humanes  á Torija  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  La  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Hernán- 
dez y López,  núm.  137,  pág.  3784,  Apéndice  décimono  veno,— Ley  sancionada,  núm.  188,  pág.  5638, 
Apéndice  déeimocuarto, 

Ibiza  á San  José  (incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Telase  o 
número  91,  pág.  2344,  Apéndice  tercero. — Ley  sancionada,  núm.  176,  pág.  5182,  Apéndice  sexto. 

Illora  á enlazar  con  la  de  Granada  4 Aicaudete  en  las  inmediación  es  del  puente  sobre  el  rio  Modin 
{Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde  la  estación  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Mar- 
ión, núm,  114,  pág.  3021,  Apéndice  vigésimocuarto.—  Ley  sancionada,  núm.  157,  pág.  4479,  Apéndice 
figésim  o tercero. 

La  Bajo!  enlace  ©n  La  Junquera  con  la  general  d©  Madrid  á Francia  (Incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Gamps,  núm.  70,  pág.  1765,  Apéndice  ter- 
cero.— Ley  sancionada,  núm,  157,  pág.  4479,  Apéndice  vigésimo. 

La  Roda  á Balozote  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Bosch 
(D.  Alberto),  núm,  70,  pág.  1764,  Apéndice  primero.— Ley  sancionada,  núm.  157,  pág.  4479,  Apéndice 
décímosétimo, 

Lérida  empalmo  en  ©1  límite  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la  d©  Reus  á Fraga  (Incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de).  Del  Sr.  Vi  vaneo,  núm.  36,  página 
937,  Apéndice  cuarto;  núm*  46,  pág.  1214,  Apéndice  sétimo. — Ley  sancionada,  núm.  52,  pág.  1419, 
Apénd  ¿ce  déc  im  osé  timo. 

Maella  á Fraga  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Barberán, 
número  11 4n  pág.  3021,  Apéndice  décimonoveno.— Ley  sancionada,  núm.  157,  pág.  4479,  Apéndice  vi- 
gésim  osé  timo. 

Mahon  al  puerto  de  Fomells  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  deL 
Sr.  Marqués  de  Paredes,  núm.  114,  pág.  3021,  Apéndice  décimosétimo.— Ley  sancionada,  núm,  188,  pá- 
gina 5638,  Apéndice  décimo. 

Mases  de  Albontosa  4 Aliaga  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Gastel,  núm,  127,  pág.  3407,  Apéndice  segundo. — Ley  sancionada,  núm,  176,  pág,  5182,  Apéndice 
sétimo. 

Medialegua  á Poiop  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sala, 
número  101,  pág,  2819,  Apéndice  vigésimosétimo. — Ley  sancionada,  núm.  157,  pág.  4479,  Apéndice  tri- 
gésimose  gruido. 

Mondiriz  á Puenteareas  (IncLuyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Alvarez  Bugalla!,  núm,  101,  pág.  2619,  Apéndice  vigésimonoveno.— Ley  sancionada,  núm.  157,  página 
4479,  Apéndice  duodécimo. 

Mondoñodo  á la  de  Lugo  á Rivadoo  y la  d©  Ferreira  del  Valle  del  Oro  á Fjz  (Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de).  Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  núm,  32,  pág.  843,  Apéndice  quinto;  núme- 
ro 43,  pág,  1129,  Apéndice  vigésimo. — Ley  sancionada,  núm.  52,  pág.  1419,  Apéndice  déeimocuarto. 

Monzon  á B enabarre  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  La- 
sierra,  núm.  137,  pág.  3784,  Apéndice  duodécimo. — Ley  sancionada,  núm.  188,  pág.  5638,  Apéndice  dé- 
cim  oquintó, 

Morata  4 Oaleana  {Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Ja  estación  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  De  Juan  y Algora,  núm.  144,  pág.  4033,  Apéndice  octavo..— Ley  sancionada,  núm.  188,  pág.  5638, 
Apéndice  vigésimosexto. 

Hava  empalmo  con  la  de  Villavicioaa  en  oí  puente  de  la  Lluenga  (Incluyendo  en  el  plan  general 
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de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  capitalidad  del  concejo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de 
Pidal,  núm.  91,  pág.  2344,  Apéndice  noveno. — Ley  sancionada,  núm.  157,  pág,  4479,  Apéndice  décimo- 
quinto. 

Carreteras:  Naval  al  Puente  de  La  se  ellas  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Lacadena,  núm.  114,  pág.  3021,  Apéndice  vigésimosegundo.—  Ley  sancionada,  nú- 
mero 157,  pág.  4479,  Apéndice  vi gésim osexto. 

Oeaña  4 Huerta  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  González 
(D.  Venancio),  núm.  10 i,  pág.  2619,  Apéndice  vigésimo.— Ley  sancionada,  núm,  188,  pág.  5638,  Apén- 
dice undécimo. 

Olot  á Bañólas  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de 
Aguüar,  núm,  114,  pág.  302L  Apéndice  décimo, —Ley  sancionada,  núm.  157,  pág.  4479,  Apé/iáiéeM* 
cim  osexto. 

Oural  á la  Herrería  d©  lucio  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  estación  de).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr.  Quiroga  López  Ballesteros,  núm.  59,  pág.  1596,  Apéndice  sexto.— Ley  sancionada 
número  101,  pág,  2b$2>  Apéndice  décimotercero. 

Oviedo  4 Pola  d©  Lena  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Marqués  de  Pídal,  núm.  91,  pág.  2344,  Apéndice  décimo. — Ley  sancionada,  núm.  157,  pág.  4479,  Apén- 
dice décimotercero. 

Palma  de  Mallorca  y pasando  por  los  pueblos  de  FJstabliments,  SSsporlas  y Poñalbufar,  termine  en  Eg* 
tabienchs  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  de  tercer  orden  la  de).  Bel  Sr.  Conde  de  Sallen t. 
número  24,  pág.  640,  Apéndice  sexto;  núm.  43,  pág.  Í129,  Apéndice  vigésimoprimero. — Ley  sanciona- 
da, núm.  52,  pág.  1419,  Apéndice  decimosexto. 

Pancrudo  a Villarquemado  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor  Ibañez,  núm.  127,  pág,  3407,  Apéndice,  quinto. — Ley  sancionada,  núm.  176,  pág.  5182,  Apéndice 
quinto. 

Podro  Muñoz  4 TomelLoso  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Del  Sr.  Conde  de  las  Alme- 
nas, núm.  43,  pág.  1125,  Apéndice  quinto. — Bey  sancionada,  núm.  101,  pág.  2592,  Acidice  duodécimo. 

Pr  adanos  d©  Ojeda  4 Corvara  dal  Bio  Pisuerga  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Bol 
Sr.  Martin  Vena,  núm.  19,  pág.  512,  Apéndice  cuarto;  núm.  43,  pág.  1129,  Apéndice  décimooctavo.— 
Ley  sancionada,  núm.  52,  pág.  1419,  Apéndice  duodécimo. 

Puente  del  Maestre  á G-uardamar  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Conde  de  Via-Manuel,  núm.  114,  pág.  3020,  Apéndice  noveno.— Ley  sancionada,  núm.  157,  pági- 
na 4479,  Apéndice  trigésimo. 

Puente  d©  las  M estas  4 enlazar  con  la  de  Cabo  alies  a Beimonte  (incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  núm.  163,  pág.  4667,  Apéndice  undécimo.— 
Ley  sancionada,  núm,  í 88,  pág.  56.38,  Ápén&iéQ  vigésimoprimero. 

Puerto  de  Santo  Domingo  á Vil  Lamí  ©va  del  Fresno  por  Burgos  y Jerez  de  los  Caballeros,  por  otra  di* 
vxdida  en  tres  secciones  (Sustituyendo  la  carretera  del).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  núme- 
ro 146,  pág.  4134,  Apéndice  noveno-— Ley  sancionada,  núm.  192,  pág.  5743,  Apéndice  octavo. 

Bedondela  4 La  Guardia  por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al  puente  internacional  sobre  el  rio 
Miño  (Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Ordoñez,  núm.  81. 
página  2049,  Apéndice  vigésimotercero.— Ley  sancionada,  núm,  i 19,  pág.  3178,  Apéndice  tercero. 

Bequejada  4 la  estación  de  Torrelavega  (Incluyendo  en  el  pian  generaL  de  carreteras  La  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Fernandez  HontOria,  núm.  Í37,  pág.  3784,  Apéndice  vi  gésim  osegimdo,— Ley  sanciona- 
da, núm.  188,  pág.  56  38,  Apéndice  décim osexto. 

Bivadesella  4 empalmar  con  la  de  Tórrela  vega  4 Oviedo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Mon  y Martmez,  núm.  91,  pág.  2344,  Apéndice  déci- 
mosé timo.— Ley  sancionada,  núm.  12  3,  pág:  3263,  Apéndice  octavo. 

Bubielos  Altos  a Villagarcía.  HinglaniLla  4 Cañete,  Almodóvar  del  Pinar  á Cambroneras,  Mota  del 
Cuervo  4 Villamayor  de  Santiago  y de  la  carretera  de  Madrid  4 Castellón  4 Fuen  te  Ies  pino  de  Haro 
(Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Balenchana,  núm.  J 27, 
página  3407,  Apéndice  primero.™ Ley  sancionada,  núm.  176t  pág,  5182,  Apéndice  décimo. 

Sarria  á Píedrafita  de  Cebreros  y otra  de  Baralia  4 Meira  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Becerra,  núm.  57,  pág.  1542,  Apéndice,  segunda — Ley  sanciona- 
da, número  123,  pág.  3263,  Apéndice  décimo. 

Soeuéllamos  4 Villarrubio  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Balenchana,  núm.  137,  pág.  3784,  Apéndice  vigésimotercero. — Ley  sancionada,  núm.  176,  página 
5182,  Apéndice  noveno. 

Soto  del  Barco  4 San  Juan  de  la  Arena  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  García  San  Miguel,  núm.  122,  pág.  3260,  Apéndice  décimotercero.— Ley  sancionada,  nú- 
mero 157,  pág.  4479.  Apéndice  trígé||moprimero. 

Tolde  4 Valsequillo,  Canarias  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Solsona,  núm.  53,  pág.  1443,  Apénddce  tercero. — Ley  sancionada,  núm,  101,  pág,  2592,  Apéndice 
noveno. 

Tiermas  4 Javier  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Los  Ar- 
cos, núm.  32,  pág.  843,  ¿Skn&ice  noveno. — L<||  sancionada,  núm.  101,  pág.  2592,  Apéndice  undécimo. 

yobarra  4 enlazar  con  la  de  la  estación  de  Arcñena  al  Pinoso  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
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teras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Marín  Ordoñez,  num.  122,  pág,  3260,  Apéndice  decimoquinto.-— 
Ley  sancionada,  núm,  188,  pág.  5638,  Apéndice  décimooetavo. 

Carreteras:  Toledo  y pasando  por  Hambroca,  Almonacid  y Masearaque,  enlace  en  Mora  con  la  de  Orgaz  á 
Horcajo  d©  Santiago  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  segundo  órdén  que  partiendo 
de).  Proposición  de  ley  delSr.  Infantes,  núm.  91,  pág.  2344,  Apéndice  octavo.— Ley  sancionada,  número 
159,  pág.  447% y Apéndice  vigésimoprimero. 

Toral  de  los  Vados  á Santalla  de  Oseos  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Neira,  núm.  114,  pág.  3021,  Apéndice  decimoquinto.— Ley  sancionada,  núm.  157,  página 
4479,  Apéndice  dé  cim  Ono  ven  o. 

Tr espádeme  a Areinega  y de  Berbarana  á empalmar  con  la  de  Cereceda  á Laredo  (Inclnyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Salcedo,  núm.  24,  pág.  640,  Apéndice  séti- 
mo; núm.  43,  pág.  1129,  Apéndice  vigésimosegundo,— Ley  sancionada,  núm.  52,  pág.  1419,  Apéndice 
décimoquinto. 

Vellisea  á la  de  Tar ancón  á Armuna  por  la  de  Vellisea  á Illana  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de}.  Proposición  da  ley  del  Sr.  González  Hernández,  núm.  91,  pág.  2344,  Apéndice  séito.™ Ley 
sancionada,  núm.  123,  pág,  3263,  Apéndice  déeimocuarto. 

Venta  de  loa  Alazores  a El  Boquete  (Incluyendo  en  él  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Marión,  núm.  137,  pág,  3784,  Apéndice  vigésimoprimero. — Ley  sancionada,  núm.  188,  pá- 
gina 5639,  Apéndice  vigésimooctavo. 

Venta  de  Hiles  á Rueda  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  la).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Lacadena,  núm.  114,  pág.  3020,  Apéndice  sétimo. — Ley  sancionada,  núm.  157,  pág,  4479,  Apéndice 
vigésimonoveno. 

Venta  de  Santa  Amalia  á la  del  Sereno  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Conde  de  las  Almenas,  núm.  114,  pág.  3021,  Apéndice  décim osexto.— Ley  sancionada,  nú- 
mero 188,  pág.  5838,  Apéndice  duodécimo. 

Ventorrillo  de  San  Francisco  á Valmojado;  la  de  Questa  de  la  Reina  á Serranillos,  y la  de  Vxllamanta 
á Méntrida  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Infantes,  nú- 
mero 101,  pág.  2619,  Apéndice  vigésimotercero.— Ley  sancionada,  núm.  157,  pág.  447 Apéndice  déci- 
ni  ooctavo. 

Villa carnedo  á la  plazuela  del  Quíntanal  de  dicha  villa  (Declarando  carretera  del  Estado  la  de}.  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Aivear,  num.  81,  pág.  2049,  Apéndice  vigésimosegundo.— Ley  sancionada,  núme- 
ro 119,  pág.  3 í 78,  Apéndice  octavo. 

Villaííanca  del  Vierzo  á enlazar  en  el  Hospital  con  la  general  dé  Ponferrada  á La  Espina  (Incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Del  Sr.  Pino,  núm.  24,  pág,  640,  Apéndice  noveno;  núm,  43,  pá- 
gina i 129,  Apéndice  décimonoveno.— Ley  sancionada,  num.  52,  pág.  1419,  Apéndice  decimotercero. 

Vüiafranca  del  Vxerzo  al  Hospital  por  la  de  Villafranea  del  Vierzo  á Venta  de  Corbon  (Sustituyen— 
do  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  dé  ley  del  Sr.  Pino,  núm.  144,  pág.  4038,  Apén- 
dice noveno.— Ley  sancionada,  núm.  ISS,  pág.  5638,  Apéndice  sexto. 

Zarranzano  á Molinos  de  Duero  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Aceña,  núm.  81,  pág.  2049,  Apéndice  décimoquiato,— Ley  sancionada,  núm.  119,  pág.  3178, 
Apéndice  sétimo. 

Contribución  de  consumos  (Introduciendo  modiücac iones  en  la).  Proyecto  de  ley  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm,  103,  pág.  2856,  Apéndice  cuarto. — Ley  sancionada,  núm.  172,  pág.  5042  .Apéndice  décimo- 
noveno. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y suprimiendo  el  impuesto  denominado  equivalente  á 
los  suprimidos  sobre  ia  sal  (Estableciendo  nuevas  reglas  para  la).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  103,  pág.  2656,  Apéndice  sétimo.— Ley  sancionada,  núm,  174,  página 
5078,  Apéndice  sexto. 

Contribución  industrial  y de  comercio  (Fijando  nuevas  reglas  para  la).  Proyecto  de  ley  presentado  por  eí 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  103,  pág.  2656,  Apéndice  quinto. — Ley  sancionada,  núm.  174,  página 
5076,  Apéndice  décimo. 

Crédito  de  126,000  pesetas  para  calamidades  públicas  (Concesión  de  un).  Proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  56,  pág.  1510,  ÁpMéióe  único. — Ley  sancionada,  núm.  65,  pág.  1652, 
Apéndice  primero, 

“ — — de  200.000  pesetas  con  destino  á la  extinción  de  la  langosta  (Concediendo  con  carácter  de  per- 
manente, un  suplemento  de).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  num,  162,  pá- 
gina 46  38,  Apéndice  sétimo.—Ley  sancionada,  núm,  172,  pág.  5042,  Apéndice  vigésinio. 

■ — — (Aprobación  de  los  créditos  otorgados  pór  el  Gobierno  durante  el  último  interregno  parlamentario, 
y suplementos  de).  Memoria  remitida  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  núm.  22,  pág.  5 64,  Apén- 
dice primero. — Ley  sancionada,  núm.  157,  pág.  4480,  Apéndice  trigésimosétimo. 

4 extraordinario  (Ampliando  en  un  millón  de  pesetas  el  concedido  para  creación  y mejora  de  lazare- 

| tos  y hospitales  y prevenirse  á la  invasión  colérica,  con  la  ampliación  de  un).  Proyecto  de  ley  presentado 

. por  el  Sr.  Ministro  dé  Hacienda,  num,  48,  pág.  1186,  Apéndice  primero.—Ley  sancionada,  num,  52,  pá- 
gina 1 43  8,  Apéndice  primero. 

Creditos  (Concesión  de  suplementos  á los  presupuestos  de  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia  y Goberna- 
ción, y de  trasferencias  á los  de  Fomento  y Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,  correspon- 
dientes  al  año  económico  de  1884-85,  sobre).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
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número  140,  pág.  3866,  Apéndice  primero,— Ley  sancionada,  núm.  174,  pág*  5076,  Apéndice  undécimo. 

Créditos  convertibles  en  4 por  100  amortizable  (Sobre  pago  eu  metálico  de  los), : Proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm*  103,  pág,  2656,  Apéndice  sexto, — Ley  sancionada,!  núm.  157,  pá- 
gina 4480,  Apéndice  tidgésimoquinto- 

— extraordinarios.  (Aprobación  de  los  créditos  y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida  gu- 

bernativa durante  los  dos  últimos  períodos  en  que  las  Cortes  no  estuvieron  reunidas.)  Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm,  25,  pág*  644,  Apéndice  primero.— Ley  sancionada,  nú' 
mero  157,  pág.  4480,  Apéndice  trigésimosexto. 

■ — ' y t ráster  encías.  (Concesión  de  uno  en  la  sección  cuarta  de  obligaciones  de  los  departamentos  minis- 
teriales del  presupuesto  ordinario  de  1884-85,  y suplemento  de  otro  al  presupuesto  extraordinario  del 
mismo  ano,)  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm*  171,  pág.  4946,  Apéndice 
segundo*— Ley  sancionada,  núm*  1 88,,  pág*  5662,  Apéndice  cuadragésimonoveno. 

Cuba,  Puerto-Rico  y la  Península  (Autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  carácter 
económico  y mercantil  que  aíectan  á varios  servicios  de  las  islas  de).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  núm.  34,  pág*  870,  Apéndice  tercero;  núm.  49,  pág,  1396, 
dice  cuarto. — Ley  sancionada,  núm*  52,  pág.  1418,  Apéndice  segundo* 

Cuentas  generales  del  Estado,  correspondientes  al  año  de  1860-07  (Aprobación  de  las).  Proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  58,  pág.  1547,  Apéndice  primero. — Ley  sancionada, 
número  174,  pág,  5076,  Apéndice  octavo. 

— de  1867-68  (Aprobación  de  las).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núme- 
ro 85,  pág,  1547,  Apéndice  segundo.— Ley  sancionada,  núm.  188,  pág.  5639,  Apéndice  trigésimoquinto. 

Deuda  amortizable  d©  Puerto-Rico  (Admisión  por  su  valor  nominal  en  toda  clase  de  fianzas  al  Estado,  en  la 
provincia  de  Puerto-Rico,  de  los  títulos  procedentes  de  la  indemnización  de  la  esclavitud  en  dicha  isla, 
con  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm.  53,  pág.  1444,  Apéndice  sexto. — Ley  sancio- 
nada, núm.  89,  pág.  2267,  Apéndice  segundo. 

Edificios  militares  del  ramo  de  Guerra  en  Málaga  (Construcción  de  un  cuartel  y oficinas  militares  con  los 
productos  de  la  venta  de  los).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  20,  pá- 
gina 514;  Apéndice  segundo;  núm.  48,  pág.  1305,  Apéndice  primero.  — Ley  sancionada,  núm.  52,  pági- 
na 1418,  Apéndice  cuarto. 

Ejército  (Reclutamiento  y reemplazo  del).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm  168,  pág.  4821, 
Apéndice  cuarto*— Ley  sancionada,  núm*  193,  pág.  5774*  Apéndice  único, 

permanente  de  la  Península  y provincias  de  Ultramar  para  el  año  económico  de  1884-85  (Fijan- 
do las  tuerzas  del).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  20,  pág.  514,  Apén- 
dice primero,  núm.  43,  pág.  i 129,  Apéndice  vigésimosexto.— Pendiente  en  el  Senado;  ley  sancionada,  nú- 
mero 52,  pág.  1418,  Apéndice  quinto* 

— permanente  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  ano  económico  de  1885-80  (Fijando  la  fuerza 

dei).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  149,  pág.  4287,  Apéndice  segun- 
do.^ — Ley  sancionada,  núm*  i 88,  pág.  5639,  Apéndice  trigésimoprimero. 

Empréstito  de  175  millones  de  pesetas  (Variando  la  forma  de  amortizar  los  primeros  décimos  del).  Proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm*  103,  pág.  2656,  Apéndice octavo. — Ley  sancio- 
nada, núm,  174,  pág.  5076,  Apéndice  cuarto* 

Perro-carriles:  Aguilas  á Larca  y Sierra  Almagrera  (Ampliando  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro- 
canal  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cardenal,  núm.  86,  pág.  937,  Apéndice  quinto. — Ley  sancionada, 
número  101,  pág.  2592,  Apéndice  sexto, 

Amorevieta  á Guemica-liuno  (Construcción  de  un  ierro-carril  económico  de).  Proyecto  de  ley  aprobado 
y remitido  por  el  Senado,  núm*  48,  pág.  1324,  Apéndice  quinto* — Ley  sancionada,  núm.  79,  pág.  20 OS, 
Apéndice  segundo. 

Aranda  de  Duero  á Burgos  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Li- 
rners,  núm*  156,  pág.  4476,  Apéndice  sétimo.— Ley  sancionada,  núm.  188,  pág.  5638,  Apéndice  octavo. 

Balaguer  y La  Junquera  termínen  empalmando  con  el  ferro-carril  trasversal  del  Principado  en  Valla 
y Figueras  respectivamente  (Autorizando  á D.  José  Campderá  para  construir  dos  ferro-carriles  que 
partiendo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  González  (D*  Teodoro),  núm,  32,  pág*  843,  Apéndice  segundo* 
Ley  sancionada,  núm.  101,  pág.  2592,  Apéndice  quinto* 

Cag uas  termine  en  Humaeao  ó en  H aguabo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro-carriles  de  la  isla  de 
Puerto-Rico,  uno  que  partiendo  de)*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm*  53,  pág.  1444, 
Apéndice  sétimo*— Ley  sancionada,  núm*  89,  pág*  2267,  Apéndice  primero. 

Calasparra  á Almería  (Autorizando  la  concesión  del  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Perez  (Don 
Emilio),  núm.  122,  pág.  3260,  Apéndice  duodécimo. — Ley  sancionada,  núm.  1 57,  pág*  4479,  Apéndice 
noveno. 

Calatayud  á Teruel  (Concesión  de  un  ferro-carril  do).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Santa  Cruz,  núm.  91,  pá- 
gina 2344,  Apéndice  décimo  tercer  o. — Ley  sancionada,  núm.  123,,  pág*  3263,  Apéndice  décimoquínto* 

Carvera  termine  en  Pona  (Concesión  de  un.  ferro-carril  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Az- 
cárraga,  nútíi,  137,  pág,  3784,  Apéndice  octavo. — Ley  sancionada,  núm*  188,  pág*  5 639,  Apéndice  vigé- 
simonoveno. 

Baruca  á Cariñena  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  ele).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Ribo,  núm.  150,  pág*  4289,  Apesto  decimoquinto*^  Ley  sancionada,  núm.  176,  pág.  5182,  Apén^ 
dice  duodécimo* 
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Ferrocarriles:  Durang©  á Znmárraga  (Autorización  para  construir  y explotar  un  ferro  -carril  económico 
de).  Proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado,  núm.  48,  pág.  1 32 4,  Apéndice  segundo*  — Ley 
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mero.—Ley  sancionada,  núm,  155,  pág,  4418,  Apéndice  primero. 

¡Siam  (Convenio  celebrado  entre  España  y).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núme- 
ro 80,  pág.  2010,  Apéndice  primero,— Ley  sancionada,  núm.  119,  pág.  3178,  Apéndice  noveno. 

Tablean,  Lérida  (Fijando  la  capitalidad  del  distrito  en  Lladorre,  en  vez  de  existir  en).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Azcárraga,  núm.  70,  pág,  1764,  Apéndice  segundo.— Ley  sancionada,  núm.  123,  pág.  3263, 
Apénd ice  se  g un d o . 

Tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  d©  La  Luz  (Autorizando  el-  uso  ele  la  tracción  por  vapor  en  el).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Fernandez  de  Henestrosa,  núm.  70,  pág.  1765,  Apéndice  quinto. — Ley  sancionada,  nú- 
mero 157,  pág.  4478,  Apéndice  cuarto. 

Valencia  (Autorizando  á la  Diputación  provincial  para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  7.500.000 
pesetas,  con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao  de).  Proposición  de  ley  del  Sl\  Amores,  núm.  19, 
página  512,  Apéndice,  sexto. — Ley  sancionada,  núm,  172,  pág.  .5041,  Apéndice  décimosexto. 

Proyectos  de  ley  presentados  por  el  dóbleme*  que  Iiíui  sido  retirados. 

Fuerzas  navales  de  la  Península  para  el  año  económico  de  1384-85  (Fijando  las).  Proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm,  20,  pág.  514,  Apéndice  tercero,— Queda  retirado,  núm.  39,  pá- 
gina 1004, 

■ d©  Cuba  y Puerto-Rico  para  el  año  económico  d©  1884-85  (Fijando  las).  Proyecto  de  ley  presentado 

por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm,  23,  pág.  602,  Apéndice primero.—  Queda  retirado,  núm.  3 Ó,  pág.  784. 

Proyectes  do  ley  presentados  por  el  tfwolderno  que  Vían  quedado  pendientes. 

Aranceles  de  aduanas  (Declarando  definitivos  y derogando  la  base  5.a  del  Apéndice  letra  C á la  ley  del  pre- 
supuesto de  ingresos  de  1,°  de  Julio  de  1869,  6 de  Julio  de  1882  y todas  las  demás  disposiciones  dicta- 
das sobre  los  actuales).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  80,  pág.  2010, 
Apéndice  tercero. 

Banco  d©  España  (Autorizando  al  Gobierno  para  vender  sin  Jas  formalidades  de  subasta  terrenos  deí  Estado 
colindantes  con  el  solar  en  que  se  está  construyendo  el  nuevo).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
■ Ministro  de  Hacienda,  núm.  171,  pág.  4946,  'Á0'ndice  cuartó;  núm,  17  7,  pág,  5212,  A péndice  o mirto. 

Código  poual  (Facultando  al  Gobierno  para  plantear  el).  Proyectó  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm,  54,  pág.  1446,  Apéndice  primero;  núm.  128,  pág.  3437,  Apéndice  segundo. 
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Cuentas  generales  del  Estado  correspondientes  al  año  1S68-89  (Aprobación  de  las).  Proyecto  de  ley  repro- 
ducido por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  58,  pág*  1547,  Apéndice  tercero;  núm.  188,  pág,  5661, 
Apéndice  cu  a d rag  ési  ino  t ere  ero. 

Ferro-carriles:  Alicante  á Murcia  (Variando  el  trazado  del  ferro  caril  de).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  113,  pág.  2976,  Apéndice  quinto;  núm,  175,  pág.  5134,  Apéndice  sexto. 

Barcelona  4 Sarria  (Declarando  definitiva  la  actual  estación  de  Barcelona  en  el  ferro  -carril  de).  Proyecto 
de  ley  presentado  por  eL  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  153,  pág,  4356,  Apéndice  segundo;  núm.  157,  pá- 
gina 4503. 

Cádiz  al  Campamento,  hoy  Jerez  á Algeciras,  Campamento  á Málaga  y Puente  Genil  á limares  (De- 
terminando las  subvenciones  de  las  líneas  férreas  de).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  núm.  153,  pág,  4356,  Apéndice  terebró;  núm.  169,  pág.  4839.  Apéndice  cuarto. 

Fuerzas  navales  de  la  W ación  (Estableciendo  el  programa  de  las).  Proyecto  de  ley  presentado  por  ei  señor 
Ministro  de  Marina,  núm.  30,  pág.  785,  Apéndice  único;  núm.  173,  pág.  5048,  Apéndice  cuarto. 

Grandeza  de  España  y títulos  del  Reino  (Relevando  á los  generales  Quesada,  Villegas,  Sanz,  Primo  de 
Rivera  y Reina  del  pago  del  impuesto  de  la  concesión  con  que  han  sido  agraciados,  en  la).  Proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  140,  pág.  3866,  Apéndice  segundo. 

Xiey  de  gobierno  y administración  local.  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación, 
número  52,  pág.  1423,  Apéndice  décimooctavo;  núm.  151,  pág.  4320,  Apéndice  segundo. 

— — — de  policía  de  ferro-carriles  (Variando  el  art.  S,°  de  la).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  núm.  113,  pág.  2976,  Apéndice  tercero;  núm.  152,  pág.  4332,  Apéndice  primero. 

— - - - de  procedimiento  electoral.  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú' 
mero  53,  pág.  1432,  Apéndice  primero;  núm.  156,  pág.  4476,  Apéndice  décimoquinto. 

- — del  timbre  y sello  del  Estado,  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  nu- 

mero 76,  pág.  1903,  Apiéndiee  segundo. 

Metálico  (Reducción  de  las  rentas  que  se  pagan  en  especie  al  Estado,  á).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  171,  pág.  4947,  Apéndice  sexto:  núm.  177,  pág.  5213,  Apéndice  sexto. 

Moneda  de  cobre  y bronce  de  los  sistemas  anteriores  al  vigente  (Inutilización  de  la).  Proyecto  de  ley  pre- 
sentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  171,  pág.  4947,  Apéndice  quinto;  núm.  176,  p.ág.  5136. 
Apéndice  primero. 

Presupuestos  generales  para  el  año  económico  de  1884-85  (Gastos  é ingresos,  ó sea).  Proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  21,  pág.  545,  Apéndice  primero. 

de  lú  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1884-85  (Presentación  de  los).  Proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  34,  pág.  870,  Apéndice  primero;  núm.  37,  pág.  9G2. 

— la  isla  de  Cuba,  correspondientes  al  año  económico  de  1885-88.  Proyecto  de  ley  presentado  por 

el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  62,  pág.  4626,  Apéndice  tercero;  núm.  185,  pág.  5577,  Apéndice 
primero. 

de  la  isla  de  Puerto-Rico,  correspondientes  al  año  económico  de  1884-85  (Presentación  de  los). 

Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  34,  pág.  370,  Apéndice  segundo. 

Registros  de  la  propiedad  (Creando  en  cada  una  de  las  poblaciones  de  Linares,  La  Union,  Sabadell  y Cue- 
vas). Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  169,  pág.  4848,  Apéndice 
quinto;  núm-  189,  pág.  5685. 

Rusia  (Autorización  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación,  firmado  en  San  Petershurgo  el  3 de 
Junio  de  1 885,  entre  España  y).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  175,  pá- 
gina 5102,  Apéndice  primero;  núm.  i 80,  pág.  5317. 

Ventas  realizadas  con  posterioridad  4 la  ley  de  desamortización  de  1855,  por  las  autoridades  militares 
(Convalidación  de  las).  Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  171,  página 
4947,  Apéndice  sétimo;  núm.  177,  pág.  5213,  Apéndice  sétimo. 

Proyectos  «le  ley  remitidos  por  el  Cenado  que  lian  quedado  pendiente#. 

Carreteras:  Ricote  termino  en  Abarán  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  de).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm,  176,  pág.  5183,  Apéndice  déclmosótímo; 
número.  192,  pág.,  5774,  Apéndice  noveno. 

Sevilla  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  varias  en  la  provincia  de).  Proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado,  núm.  189,  pág,  5685,  Apéndice  primero. 

Código  civil  (Autorizando  al  Gobierno  para  publicar,  con  sujeción  á las  condiciones  y bases  que  en  este  .pro* 
yecto  se  establecen,  un).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm.  143,  pág,  3976,  Apéndice  prime' 
ro;  núm.  177.  pág.  5258;  núm,  179,  pág,  5 367,  Apéndice  quinto. 

— de  comercio  (Proyecto  de).  Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  reproduciendo  este 
proyecto  al  estado  en  que  se  hallaba  en  la  legislatura  de  1882-83,  núm.  20,  pág,  532;  núm.  191,  pági- 
na 5738. 

Ferro -carriles:  Borja  ó Bulbuente.  Zaragoza,  termine  en  la  estación  de  Cortes,  de  la  línea  de  Zaragoza 
á Aisásua  (Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á O*  Isidro  Benito. y Lapefia.  la  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  que  partiendo  de  uno  de  los  pueblos  de).  Proyecto  de  ley  remitido,  por  el  Senado,  núme- 
ro 96,  pág.  2482,  Apéndice  sexto,  núm.  101,  pág.  2618, 

Mérida  á Sevilla  á la  frontera  de  FortugaL  (Construcción  de  un  ferro-carril  de  la  línea  de).  Proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  núm,  146,  pág.  4134,  Apéndice  octavo;  núm.  195,  pág,  58  !£),  Apéndice  único. 
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Gente  de  mar  (Inteligencia  de  la  frase  de).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  mim.  172:,  pág,  5013, 
Apéndice  sétimo* 

liótrico  á Elgoibar  (Incorporación  de  diferentes  barrios  de).  Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  nume- 
ro 1 40,  pág.  3898,  Apéndice  quinto*  ’ 

Tribunales  contencioso- administrativos  (Reforma  de  la  organización,  atribuciones  y procedimiento  de  los), 
Proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  núm*  187,  pág,  5635,  Apéndice  seginpdjOj  mim.  190,  pág,  5691. 

Proposiciones  de  ley  que  han  quedado  pendientes. 

Abogados  de  beneficencia  particular  (Concediendo  categoría  administrativa  á los).  Proposición  de  ley  del 
Siv  Lastres,  núm.  150,  pág.  4289,  Apéndice  decimocuarto. 

Alemán  y (Concediendo  una  pensión  de  500  pesetas  anuales  á la  viuda  é hijos  del  torrero  que  ñié,  IX  Mi- 
guel). Preposición  de  ley  del  Sr.  Conde  de  SaLlent,  núm.  184,  pág.  5538,  Apéndice  quinto. 

Arsenal  de  la  Carraca  (Autorizando  al  Sr.  Ministro  de  Marina  para  entregar  á la  industria  particular  espa— 
ñola  que  construya  84  buques  menores  de  vapor,  proyectados  por  la  Junta  reorganizadora  de  la  arma- 
da, el).  Proposición  de  ley  del  Sr.  González  Olivares,  núm.  158,  pág.  4476,  Apéndice  décimocuartq. 

Atorrasagasti  (Pensión  á la  viuda  del  comandante  de  estado  mayor  del  ejército,  D.  Ramón  Jáudenes  y Al- 
yáréz,  Doña  Victo, riña).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Reina,  núm.  24,  pág.  460,  y^éndice. segundo,  núme- 
ro 189,  pág.  5 68  4. 

Barcelona  (Autorizando  la  enajenación  del  edificio  y terrenos  de  la  cárcel  y el  edificio  y terreno  de  lo  que 
fué  casa- galera,  destinando  su  producto  á la  construcción  de  la  nueva  cárcel  do).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Ferratges,  núm.  81,  pág.  2049,  Apéndice  noveno;  núm.  189,  pág.  4865. 

Café  y azúcares  procedentes  d©  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  (Para  que  desde  í.°  de  Julio  de  1885  se  ad- 
mitan libres  de  todo  derecho  de  arancel  en  la  Península  é islas  adyacentes  el).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm.  101,  pág.  2619,  Apéndice  vigésimocuarto. 

Cárcel -modelo  y establecimientos  en  las  provincias  de  Avila,  Gmadalajara,  Segovia  y Toledo  , en  que 
puedan  extinguirse  determinadas  condenas  (Autorizando  al  Gobierno  para  destinar  las  cantidades  con 
que  deben  contribuir  las  provincias  indicadas  á la  construcción  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Cade- 
nas, núm.  36,  pág.  937,  Apéndice  segundo. 

Carta  de  naturaleza  en  España  (Fijando  las  condiciones  necesarias  para  que  los  extranjeros  puedan  obte- 
ner). Proposición  de  ley  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  núm.  32,  pág,.  843,  Apéndice  tercero. 

Carreras  judicial  y fiscal  de  Ultramar  y de  la  Península  (Unificación  de  las).  Proposición  de  ley*  del  Sr.  Du- 
ran y Cuervo,  núm.  144,  pág.  4038,  Apéndice  sexto;  núm.  191,  pág,  5738, 

Carreteras;  Almadén  á Agudo  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Ortlyi  Brull,  núm.  137,  pág.  3784,  Apéndice  décimooctavo;  núm.  148,  pág.  4190,  Apéndice  segundo. 

Almansa  á la  de  Casas-Ibañez  4 Requería  (Incluyendo  eu  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr/ Sánchez  Arjona  (D.  Luís),  núm.  150,  pág.  4289,  Apéndice  octavo:  núm.  169,  pág.  4839, 
Apéndice  segundo. 

Almansa  4 Montealegr©  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Ochoa,  núm,  122,  pág.  3260,  Apéndice  déclmonoveno. 

Alora  á la  de  la  Cuesta  del  Espino  4 Málaga  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  es- 
tación de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Lomas,  num.  163,  pág.  4667,  Apéndice  duodécimo ■ núm.  172,  pá- 
gina 5021, 

Argonos  al  Puntal  (Declarando  carretera  del  Estado  la  provincial  en  construcción  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Alvear,  mim.  114,  pág.  3024,  Apéndice  vigésimoquinto. 

Argón  os  al  Puntal  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Alvear, 
número  122,  pág.  3260,  Apéndice  décím  osé  timo;  núm,  161,  pág,  4595,  Apéndice  primero. 

Arta  4 Santa  Margarita,  la  de  Puebla  4,  Sineu  y la  de  Palma  4 Ola  vía  (Incluyendo  en  el  plan  general 
ele  carreteras,  la  prolongación  hasta  Inca  de  la  de).  Preposición  de  ley  del  Se.  Maura,  núm.  176,  página 
5182,  Apéndice  décim  ocuarto. 

Barrueco  á Ademuz  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Rodrí- 
guez Rey,  núm.  144,  pág.  4038,  Apéndice  undécimo;  núm.  176,  pág.  5136,  Apéndice  segundo. 

Bienvenida,  en  la  línea  de  Herida  4 Sevilla,  termine  en  la  de  Cumbres  de  San  Bartolomé,  línea  do 
Zafra  4 Huelva  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  estación  de).  Pro- 
posición  de  ley  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (¡D.  Luis),  núm,  156,  pág.  4476  , ApénMce  undécimo;  número 
169,  pág.  4839,  Apéndice  primero. 

Borines  4 Casas  de  Castañoso  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr,  Ortrí  y Brull,  núm,  156,  pág.  4:476,  Apéndice  décimo;  núm.  167,  pág.  4788,  Apéndice  cuarto. 

Brieia  4 la  Ensenada  de  Xíiembro  (Incluyendo  eo  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Mon  y.  Martínez,  núm.  169,  pág.  4865,  Apéndice  duodécimo;  núm.  177,  pág.  5212,  Acidice 
primero. 

Broto  4 la  frontera  francesa  (Incluyendo  en  él  plan  general  la  de).  Proposición  de  ley  del,  Si\  Lacadena, 
número  114,  pág-  3020,  Apéndice  quinto. 

Callosa  de  Ensarriá  4 Alcoy  por  Benilloba  (Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras- la  de  Callosa 
de  Ensarriá  á Alcoy  por  Penáguila  por  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  número 
114,  pág.  3021,  Apéndice-  décímocuarto;  núm.  147,  pág.  4136,  Apéndice,  tercero. 

Campomanea  al  ferro -carril  de  León  á Gijon  por  otra  denominada  de  La  Cnbilla  (Sustituyendo  la  ca- 
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rretera  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Marqués  de  Pidal,  núm,  176,  pág.  51S3,  Apéndice  décirnosexto' 
número  188,  pág.  566 1,  Apéndice  cuadragésim  osegundo. 

Carreteras:  Cas- Caneos  á empalmar  con  la  do  Felanitx  á Santany  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Conde  de  Sallent,  num,  137,  pág.  3784,  Apéndice  noveno;  nú- 
mero 169,  pág.  4839,  Apéndice  tercero. 

Castellar  de  Santistéban  á Infantes  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Lorite.  num.  150,  pág,  4289,  Apéndice  duodécimo. 

Caude  al  Pobo  á enlazar  con  la  do  Alcocer  á Tortuera  (Incluyendo  en  el  plan  general  una  de  la  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr,  Muro  Carratalá,  núm,  169,  pág.  4864,  Apéndice  octavo;  núm,  181,  pág.,  5375, 
Apéndice  tercero. 

Cetina  á Campillo  por  otra  denominada  de  la  carretera  de  Madrid  á Francia  por  La  Junquera  4 Cam- 
pillo (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de}.  Proposición  de  ley  del  Sr.  Hernández  y Lq_ 
pez,  núm.  137,  pág.  3784,  Apéndice  décimoquinto;  núm.  148,  pág.  4190,  Apéndice  cuarto. 

Cetina  á Jaraba  á Miimarcos  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  déla  estación  de).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Gil  Berges,  núm.  70,  pág.  1765,  Apéndice  sexto;  núm.  181,  pág.  5375,  Apéndice  se- 
gundo. 

Collado  de  Tosas  á La  Molina  (Adquisición  por  el  Estado  de  la  carretera  de  propiedad  particular  del).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Maciá  y Bonaplata,  núm.  156,  pág.  4476,  Apéndice  duodécimo. 

Cortes  de  la  de  Almunia  á Magailon  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  3a 
estación  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotea,  núm.  18  4,  pág.  5536,  Apéndice  segun- 
do; núm.  191,  pág.  5737,  ÁpBk&ice  único. 

El  Moral  á las  Inmediaciones  de  Veste  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Marín  Ordoñez,  núm.  169,  pág.  4864,  Apéndice  undécimo. 

Encinasoia  á enlazar  con  la  de  la  Venta  del  Alto  á la  frontera  de  Portugal;  de  La  Higuera  á enlazar 
con  la  de  San  Juan  del  Puerto  á CácereSj  y de  Blotinto  á Aracena  (Incluyendo  en  él  plan  general 
de  carreteras  las  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sánchez  Arjona  (O.  José),  núm.  163,  pág.  4667,  Apén- 
dice décimosexto;  núm.  17!,  pág.  4952,  Apéndice  décimotercero. 

Esparraguera  terminé  en  la  dé  Vila  de  Gabals  a La  Puda,  cerca  de  O lesa  de  Monsarrat  (Incluyendo 
en  ei  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Gamps,  núm.  150,  pá- 
gina 4289,  Apéndice  déCirnosétimo;  núm.  160,  pág.  4569,  Apéndice  cuarto. 

Fuen tosaücQ  á enlazar  con  la  de  Valladolid  á Salamanca  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Diez  Mac  uso,  núm.  184,  pág.  5536,  Apéndice  cuarto. 

Huelves  á Barajas  de  Meló  (Para  prolongar  hasta  Leganiel  la  carretera  de  La  estación  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Rubio,  núm.  137,  pág.  3784 ¡ Apéndice  décimosexto. 

Logroño  á Vitoria,  ya  construida,  desde  el  primer  punto  al  puente  de  Fonsaladra  (Declarando  á cargo 
del  Estado  la  parte  de  la  carretera  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sagasta,  núm,  169,  pág.  4864,  Apéñ- 
dice  sétimo;  núm.  177,  pág.  5212,  Apéndice  tercero. 

Loja  á Torre  del  Mar  é incluyéndola  con  diferente  nombre  entre  las  de  segundo  orden  (Suprimiendo 
del  plan  general  de  carreteras  la  de  tercer  orden  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Lomas,  núm.  137,  pá- 
gina 3 784,  Apéndice  décimo;  núm.  i 47,  pág.  4138,  Apéndice  segundo. 

Málaga  á la  estación  de  Cártama  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Dávila,  núm.  188,  pág,  5602,  ApMdicé  cuadragésimo  sexto. 

Montroig  á Sierra  de  Faches  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  La  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  González  (D.  Teodoro),  núm.  137,  pág.  3784,  Apéndice  décimocuarto;  mim.  152,  pág,  4332,  Apéndi* 
ce  segundo. 

Pola  de  Lena  á Santa  Marina  de  Quirós  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Ortí  y Bruíí,  núm,  169,  pág.  4864,  Apéndice  décimo, 

Puert ollano  á Fuenc  aliente,  Torrejon  el  Rubio  á Cañaveras,  Dos  Hermanas  á Los  Palacios  y Egea  de 
los  Caballeros  á 2uera  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Los  Arcos,  núm.  156,  pág.  4476,  Apéndice  sexto. 

Rio  G-uadiana  de  la  d©  Huelva  á Ayamonte  (Incluyendo  m el  plan  general  de  carreteras  la  prolongación 
hasta  el).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Pelligero,  núm.  184,  pág,  5538,  Apéndice  tercero. 

Sabadell  á Santa  Perpetua  de  Moguda  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Tn'ruil,  núm,  í 14,  pág.  3021,  Apéndice  duodécimo;  núm.  167,  pág.  4786,  Apéndice  tercero. 

San  Jordí  Besvalls  á Medina  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Alvarez  Marino,  núm.  158.  pág.  4476,  Apéndice  noveno;  núm,  167,  pág.  4786,  Apéndice  segundo, 

San  Martin  de  Luiña  á Naraval  (Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  la  ele).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  García  San  Miguel,  núm.  163,  pág.  4667,  Apéndice  décimotercero;  núm,  17 i,  pág.  4952,  Apén- 
dice octavo. 

San  Miguel  de  Salinas  al  puerto  de  Torrevieja  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Hernández  Iglesias),  num,  163,  pág.  4667,  Apéndice  cuarto;  núm,  177,  pág.  5212, 
Apéndice  segundo, 

Santa  Olalla  á Méntrida  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Hierro,  núm,  114,  pág.  3020,  Apéndice  cuarto;  núm,  122,  pág.  3258. 

Selgua  á Agües  por  la  de  Selgua  á la  de  Siétamo  á Boltaña  (Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Sánchez  de  Toca,  núm.  i 22,  pág.  3260,  Apéndice  decimocuarto- 

Soria  á Logroño  hasta  Mansitla  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde  la  dé),  Proposi- 
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clon  de  ley  del  Sr.  Eulate?  num.  13.0.;  p ag.  4289,  Apéndice  noveno;  núm.  188,  pág.  5661,  Apéndice,  cua- 
ti r a g é S im  o p ri  to  ero. 

Carreteras:  Vado  4 Castelifollit  á Olot  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Marqués  de  Aguijar,  nú m.  122,  pag.  3260,  Apéndice  áé& imosexto. 

Villalgordo  del  Júcar  en  la  de  Almodóvar  del  Pinar  á La  Boda,  empalme  cerca  de  Motilleja  con  la  de 
Albacete  4 Cuenca  (Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  del'  puente  próximo 
■á).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  núm>  160,  pág.  4289,  Apéndice  undécimo;  nú- 
mero 172,  pág,  4996,  Apéndice  tercero.  * 

Villar  de  Domingo  García  á enlazar  con  el  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona,  por  otra  del 
primer  punto  a Molina  (Sustituyendo  la  carretera  de}.  Proposición  de  ley  del  Sr-  Muro  Garratalá,  nú- 
mero 169,  pági  486-4*  Apéndice  noveno;  num.  18 1-  pág,  6375,  Apéndice  primero, 

Villarcayo  al  puente  de  Santelices  (Incluyendo  en. el  plan  general  de  carreteras  la  de)?  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Alvarez  Guijarro,  num.  122,  pag.  3260,  Apéndice  sétimo;  núm.  150,  pág.  4288. 

Crédito  territorial  en  la  isla  de  Cuba  (Estableciendo  el).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Duran  y Cuervo,  nú- 
mero 137,.  pág,  3784,  Apéndice  undécimo;  núm.  162,  pág.  4621,  Apéndice  quinta 
Cuadro  de  Velazquez  que  representa  unos  músicos  (Autorizando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y con  ce- 
diéndole un  crédito  de  30.000  pesetas  para  la  adquisición,  con  destino  al  Museo  Nacional,  de  un).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Gasa-Bamos,  núm.  53,  pág.  1443, -Apéndice  cuarto;  núm.  169,  pági- 
na 4864. 

Guba,  Puerto-Bino  y Filipinas  (Ampliando  á los  maestros  y maestras,  así  como  á sus  auxiliares  de-  escue- 
las públicas,  y las  directoras  y profesoras  de  las  normales,  ios  beneficios  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1883, 
á).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Villarroya,  núm,  24,  pág,  640,  Apéndice  cuarto, 

Dueasi  (Pensión  de  i,000  pesetas  anuales  á Doña  Elisa).  Proposición,  de  ley  del  Sr.  PeUigero,  núm.  101,  pá- 
gina 2619,  Apéndice  vigésímoquinto;  núm.  186,  pág.  5633. 
íyército  y armada  (Para  que  el  uniforme  y divisas  no  puedan  variarse  ni  modificarse  sino  en  virtud  de  una 
ley,  en  el}.  Proposición  de  ley  del  Sr.  Garamés,  núm.  43,  pág.  1 Í28,  Apéndice  sétimo. 

Empréstito  de  175  millones  de  pesetas  (Amortización  de  los  residuos  del}.  Proposición  de  ley  del  Sr.  Lorite, 
número  32,  pág.  843,  Apéndice  sexto. — Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos,  núm.  43,  pág.  1109, 
Establecimientos  correccionales  para  menores  de  edad  (Proposición  de  ley  del  Sr,  Lastres,  núm.  5,3,  pági- 
na [ Apéndice  quinto;  núm.  59,  pág.  1596. 

Estaciones  telegráficas  de  nueva  creación  (Para  que  en  el  plazo  de  seis  meses  desde  la  promulgación  de  los 
presupuestos  generales  del  Estado  se  abran  al  servicio  público,  y que  aquellos  autoricen  las).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Gorosfcidi,  núm.  91,  pág.  2344,  Apéndice  rlécímosexto. 

Fabrica  de  tabacos  de  Valencia,  para  instalar  la  Audiencia  territorial.  Juzgados  de  primera  instancia  y 
demás  dependencias  de  este  Ministerio  (Trasfiriendo  del  Ministerio  de  Hacienda  al  de  Gracia  y Jus- 
ticia el  edificio  en  que  se  halla  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Moret,  núm.  163,  pág,  4667,  Apéndice  dé- 
cimooctavo;  núm.  íS5,pág.  5592. 

Ferro-carriles:  Galasparra  á Caravaca  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferrocarril  desde  la  estación  de}. 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Serrano  Alcázar,  núm.  32,  página  843,  Apéndice  octavo;  núm-  43,  pág,  1 128. 

Galasparra  á Caravaca  termine  en  Larca  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  un  punto  de  la  línea  de).  Proposición  de  ley  dei  Sr,  Serrano  Alcázar,  núm.  43,  pág.  1128,  Apéndice 
segundo. 

Cargadero  del  Cuervo  en  la  línea  de  las  minas  de  Buitrón  4 la  ría  de  San  Juan  dei  Puerto,  termine  en 
la  orilla  izquierda  del  Odiel  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro^carril  que  partiendo  del).  Proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Oliva,  núm.  156,  pág.  4476,  Apéndice  octavo;  núm.  164,  pág,  4706. 

Oarrion  de  los  Céspedes  4 Bollullos  del  Condado  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr.  Quxroga,  núm.  163,  pág.  4667,  Apéndice  noveno. 

Cervera  termine  en  Pons  (Concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Az- 
cárraga,  núm,  137,  pág,  3784,  Apéndice  octavo. 

Cuba  (Autorizando  ai  Gobierno  para  conceder  por  concurso  la  construcción  y explotación  de  varios  ferro- 
carriles en  la  isla  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Viilanueva,  núm,  81,  pág.  2049,  Apéndice  segundo; 
Húmero  191,  pág.  5739, 

Gandía  á Dénia  (Concediendo  prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Amorós,  núm.  172,  pág,  5022,  Apéndice  undécimo. 

Gerona  á Figueras  en  el  término  de  Campdera  (Autorizando  á la  Compañía  de  ferro-carriies  de  Tarra- 
gona á Barcelona  y Francia  para  construir  un  ramal  empalmando  con  la  línea  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr,  Ferratges,  núm.  150,  pág:  4289,  Apéndice  sétimo;  núm.  Í78,  pág.  5136,  Apéndice  cuarto. 

Haro  4 La  Guardia  (Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  á D,  Ensebio  García  y Lejagarra  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  la  estación  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Abreu,  núm,  183,  página  4867,  Apéndice 
décim  ocuarto. 

Irún  a Villanúa  y los  ramales  de  Sangüesa  4 Soria  y Zaragoza,  y autorizando  al  Gobierno  para  sacar- 
los 4 subasta  (Declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Los  Arcos, 
número  150,  pág.  4289,  Apéndice  decimotercero;  núm,  160?  pág.  ‘45 .69?  Apéndice. quinto. 

Lorea  á Almería  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro  carril  de)-  Proposición  de  ley  del  Sr.  Perez  (Don 
Emilio),  núm.  32,  pág.  843,  Apéndice  sétimo;  núm.  43,  pág,  1 129,  Apéndice  vigésimoquinto. 

Lorea  4 Granada  (Sustituyendo  en  el  plan  general  de  ferro- carriles  la  línea  de  Murcia. por  Lorca  á Gra- 
bada? por  la  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Hernández  Iglesias?  núm.  43?. pág,  1128,  Apéndice noveno. 
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Ferro-carriles;  Madrid  á San  Martin  de  Vald  ©iglesias  hasta  B Padilla,  en  la  provincia  de  Salamanca 
{P ralo n gando  el  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Rodríguez  Yagüe,  ñúm.  163,  pág,  4667 
Apéndice  sexto;  núm*  191,  pág.  5739* 

Manzanares  termine  en  Requená  (Autorizando  la  concesión  de  ull  ferro-carril  que  partiendo  de  un  punto 
inmediato  á la  estación  de).  Proposición  de  ley  del  Si\  Serrano  Alcázar,  núm.  101,  pág.  2619,  Apéndice 
decimonoveno. 

Martorelt  empalme  en  Sallent  con  el  de  Manresa  á Guardiola  {Autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Timón,  núm.  ti 4,  pág*  3024,  Apéndice  vigésimo. 

Medina  de  Bioseco  á Falanquinos  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de).  Proposi- 
ción de  Ley  del  Sr,  Molieda,  núm.  70,  pág,  1765,  Apéndice  cuarto;  núm.  107,  pág.  2814,  Apéndice  tercero, 

Monforte  á Santiago  (Autorizando  la  concesión  del  ferro-carril  de  la  estación  de).  Proposición  de  ley  del 
Sr,  Quiroga,  núm.  127,  pág*  3407,  Apéndice  cuarto. 

Falencia  á San  Esteban  de  Gormaz  (Declarando  de  interés  general  el  ferro- carril  de)*  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Conde  de  Estéban  Gallantes,  núm.  114,  pág.  3020,  Apéndice  octavo. 

Pedrosin,  Salamanca,  á enlazar  con  la  línea  de  Ciudad-Rodrigo  á Fuentes  de  Oñoro  (Autorizando  la 
concesión  de  im  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Hernández  Iglesias,  núm*  43,  pág,  Ii29t 
Apéndice  décimocnarto* 

Puente-Genil  á Linares  (Modificando  la  subvención  concedida  al  ferro-carril  de).  Proposición  de  Ley  dei 
Sr.  Abril  (D*  Luis),  núm.  81,  pág.  2049,  Apéndice  décimooctavo,  núm.  93,  pág*  2398. 

Puntarró  en  Martorell  á Barcelona  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril-tranvía  desde  el  punto 
de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Labajos,  núm.  70,  pág*  1765,  Apéndice  sétimo;  núm.  115,  pág.  3053, 
Apéndice  segundo. 

Re us  termíne  en  Saiou  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr*  Pons,  núm*  114,  pág.  3020,  Apéndice  primero. 

Riela  á Cariñena  (Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de).  Proposición  de  ley  del  se- 
ñor Ribo,  núm.  172,  pág,  5022,  Apéndice  décimo, 

Vadollano  termine  en  Cartagena  (Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de).  Pro- 
posición de  ley  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio),  núm.  81,  pág.  2049,  Apéndice  décimo- 
número  164,  pág*  4676,  Apéndice  primero. 

Valdezafan  á San  Oárloa  de  la  Rápita  (Autorizando  al  Gobierno  para  rehabilitar  á ia  Compañía  del  mis- 
mo ferro-carril  en  la  concesión  del  de).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Rodríguez  Rey,  núm.  i í 4,  pág.  3020, 
Apéndice  tercero;  núm.  171,  pág.  4972. 

Vitigudino  á Villavieja  (Autorizando  ia  construcción  de  un  ferro-carril  de).  Proposición  de  ley  del  señor 
Galante,  núm,  43!  pág.  1128,  Apéndice  décimotercero. 

Ferro -carriles  (Para  que  las  fianzas  de  las  concesiones  de  los  ferro-carriles  declaradas  en  caducidad  se  des- 
tinen á aumentar  la  subvención  de  la  línea  correspondiente  á los)-  Proposición  de  ley  del  Sr*  González 
(D.  Teodoro),  núm.  53,  pág.  1444,  Apéndice  undécimo. 

Filoxera  (Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  moratoria  á los  contribuyentes  y Ayuntamientos  por  sus 
cuotas  no  satisfechas,  cuando  la  riqueza  que  origina  el  débito  haya  sido  destruida  por  la).  Proposición 
de  ley  del  Sr.  Casado,  núm*  91,  pág.  2344,  Apéndice  décímonoveno. 

Granada  y Málaga  (Relevando  del  pago  de  derechos  todos  los  objetos  que  se  remitan  del  extranjero  y de  til- 
tramar  para  aliviar  las  desgracias  producidas  por  los  terremotos  de  Andalucía  en  las  provincias  de). 
Proposición  de  ley  del  Sr*  Labra,  núm.  8i,  pág.  2049,  Apéndice  sexto. 

Juzgados  de  primera  instancia.  (Creación  en  Barcelona  de  uno  que  se  denominará  de  la  Universidad;  su- 
presión del  de  las  Afueras,  y creando  en  su  lugar  otros  dos  en  Gracia  y San  Martin  de  Proveníais.)  Pre- 
posición de  ley  del  Sr.  Balaguer,  núm.  169,  pág.  4865,  Apéndice  décimotercero;  núm.  177,  pág.  5213, 
Apéndice  quinto. 

Marruecos  (Creando  en  las  posesiones  españolas  un  Gobierno  general  que  se  denominará  del  Norte  de  Africa 
en).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Armiñan,  núm*  122,  pág*  3260,  Apénlice  octavo. 

Ministerio  de  Instrucción  pública  y Bellas  Artes  (Creando  un).  Proposición  de  ley  del  Sr*  Balaguer,  nú- 
mero  91,  pág*  2344,  Apéndice  sétimo;  núm.  98,  pág*  2505. 

Navarra  (Variando  la  división  de  los  distritos  judiciales  en  la  provincia  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Los 
Arcos,  núm*  53,  pág.  1444,  Apéndice  noveno;  núm*  60,  pág*  1612,  Apéndice  cuarto. 

Patronato  (Abolición  en  la  Isla  de  Cuba  del).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Labra,  núm.  172,  pág.  5022,  Apén- 
dice noveno. 

Primera  enseñanza  (Escuelas  públicas  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Villarroya,  núm.  24,  pág*  640,  Apén- 
dice tercero. 

(Haciendo  extensiva  á las  provincias  de  Ultramar  la  ley  de  6 de  Julio  de  1883,  sobre  nivelación  de 

sueldos  de  los  maestros  y maestras  de)*  Proposición  de  ley  del  Sr*  Villarroya,  núm.  101,  pág.  2619. 
Apénd  ice  vi  g é sim  o oc  ta vo  * 

Puerto  de  Mundaca,  Vizcaya  (Creando  arbitrios  para  las  obras  dei  puerto  y ría  de).  Proposición  de  ley 
del  Sr.  Allende  Sala'zar  (D.  Angel),  núm.  1 14,  pág.  3021,  Apéndice  décimotercero. 

Serradiila,  en  la  orilla  izquierda  del  Tajo  (Agregando  al  término  municipal  de  Torrejon  el  Rubio  ia  parte 
del  de).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Los  Arcos,  núm,  32,  pág.  843,  Apéndice  primero;  núm.  46,  pág,  12  í 4. 

Sociedad  española  de  salvamento  de  náufragos*  (Declarando  asociación  benéfica  y de  utilidad  pública  la 
titulada)*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Coros tidi,  núm,  127,  pág,  3407,  Apéndice  tercero;  núm.  177,  pági- 
na 5259,  Apéndice  duodécimo. 
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Títulos  de  las  deudas  interior  y exterior  (Declarando  bien  emitidos,  puestos  en  circulación  por  órden  mi- 
nisterial de  5 de  Julio  de  1874,  los).  Proposición  de  ley  del  Sr,  Morenas  de  Tejada,  núm.  91,  pág.:  2344, 
Apéndice  décimoquinto, 

tranvía  aéreo  (Declarando  de  Utilidad  pública  para  el  trasporte  de  minerales  en  el  distrito  minero  de  Port- 
illan el)*  Proposición  de  ley  del  Sr.  Uhagon,  núm.  176,  pág.  5183,  Apéndice  decimoquinto;  núm.  188,  pá- 
gina 5861,  Apéndice  cuadragésimo. 

V&teneia  ( Autorizando  á la  Diputación  provincial  para  ampliar  hasta  7.500.000  pesetas  el  empréstito  que  le 
íúé  concedido  por  la  ley  de  30  de  Julio  dé  1877  á la  referida  Diputación  provincial  de).  Proposición  de 
ley  del  Sr.  Amo  ros,  núm.  10,  pág.  5 i 2,  Apéndice  quinto;  núm.  191,  pág.  5738. 

Vega  lucían  (Para  que  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  se  incluya  un  crédito  de  3.000  pesos  con  destino 
á un  mausoleo  dedicado  á la  memoria- del' Marqués  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
número  101,  pág.  2619,  Apéndice  trigésimo;  núm.  135,  pág.  3699,  Apéndice  primero. 

Villa  (Concediendo  pensión  á la  viuda  del  comandante  graduado,  capitán  de  caballería  D.  Lesmes  Biton,  Doña 
Florentina).  Proposición  de  ley  dei  Sr.  Togores,  núm.  43,  pág.  1128,  Apéndice  cuarto, 

Vitoria  (Eximiendo  del  pago  de  derechos  de  aduanas  el  material  necesario  para  la  conduccian  de  aguas  á). 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Ahreu,  núm.  4-3,  pág.  1128,  Apéndice  tercero, 

Zorrilla  (Concediendo  una  pensión  vitalicia  de  7.500  pesetas  anuales  á D.  José).  Proposición  de  ley  del 
Sr.  Sagasta,  núm.  81,  pág.  2049,  Apéndice  sétimo;  núm.  162,  pág.  4831. 

Proposiciones  «le  ley  apoyados  por  sus  autores  y retiradas . 

Hipoteca  naval  (Para  que  puedan  hipotecarse  las  naves  de  la  matidcula  y bandera  de  España,  de  vela  ó de 
vapor,  de  altura,  cabotaje  ó de  bahía,  de  trasporte  de  viajeros,  de  carga  ó de  remolque,  con  la).  Propo- 
sición de  ley  del  Sr,  Fernandez  Hontoria,  núm,  81,  pág.  2049,  Apéndice  cuarto;  núm.  92,  pág.  2353. 

Puerto-Rico  (Autorizando  al  Gobierno  para  que  adquiera  el  tabaco  para  las  fábricas  nacionales  en  la  isla  de) . 
Proposición  de  ley  del  Sr,  Lastres,  núm.  43,  pág.  i 128,  Apéndice  duodécimo. 

Proposiciones  de  ley  apoyadas  por  sus  autores  y no  tomadas  en  consideración. 

Ley  de  enjuiciamiento  criminal  (Adicionando  el  art,  902  de  la).  Proposición  de  ley  del  Sr.  Maura,  número 
81,  pág,  249,  Apéndice  décimosétimo;  núm.  121,  pág.  3206. 

Proposiciones  Incidentales  apoyadas  por  sus  autores  y aprobadas. 

Congreso  d©  los  Diputados.  [Condiciones  indispensables  para  el  funcionamiento  y necesidades,  medio  de 
atenderlas,  ya  reformando  el  actual  edííieio,  ya  construyendo  uno  nuevo.)  Proposición  presentada  por  el 
Sr,  Moret,  núm.  189,  pág.  5665;  núm.  190,  pág.  5688. 

Del  Sr.  Maura,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ha  visto  con  gusto  la  conducta  de  su  Presi- 
dente al  reclamar  los  antecedentes  relativos  á la  elección  de  Casas-Ibañez,  para  comunicarlos  al  Tribu- 
nal de  Acias  graves,  én  la  esperanza  de  que  éste  los  apreciará  ai  formar  su  juicio,  núm.  M 4,  páginas 
3008,  3018. 

Proposiciones  incidentales  apoyadas  par  gas  autores  y no  tomadas  en  consideración* 

Del  Sr.  Villanueva,  pidiendo  al  Congreso  declare  haber  visto  con  desagrado  la  publicación  de  la  copia  del 
tratado  de  comercio  celebrado  con  los  Estados-Unidos,  por  la  prensa  de  aquella  Nación,  núm.  54,  pá- 
gina 1447;  núm.  55,  pág.  1473. 

Del  mismo,  rogando  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ni  el  tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos 
de  América,  en  la  forma  en  que  se  siguieron  las  negociaciones  para  su  aprobación,  pendiente  aún, 
ui  el  uso  que  el  Gobierno  ha  hecho  de  la  ley  de  autorizaciones  de  22  de  Julio  de  1884,  satisfacen  las 
apremiantes  necesidades  de  las  provincias  de  Ultramar,  á cuyo  remedio  ha  debido  acudir  con  urgencia 
dando  cuenta  á las  Cortes  en  el  momento  en  que  éstas  reanudasen  sus  tareas  legislativas,  núm.  130, 
página  3477. 

Del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  sobre  los  sucesos  universitarios,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el 
orden  público  consiste  en  el  cumplimiento  estricto  de  las  leyes,  núm.  79,  pág.  2008. 

Del  Sr.  Bosch  y Fus  te  güeras,  de  no  há  lugar  á deliberar  sobre  la  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  los  sucesos 
universitarios,  uúm.  81,  pág.  2042. 

Del  Sr.  González  (D,  Venancio),  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  los  70.000  hombres  llamados  al 
servicio  de  las  armas  por  el  Real  decreto  de  23  de  Febrero  último  no  ingresen  en  los  cuerpos  activos 
del  ejército  sino  á medida  que  sea  necesario  para  cubrir  las  bajas  que  produzca  el  licénciamiento  ó eL 
pase  á la  reserva,  núm.  107,  pág.  2785. 

Del  Sr.  López  Puigcerver,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  la  facultad  concedida  al  Tribunal  de 
Actas  graves  por  el  art.  7.°  del  título  adicional  del  Reglamento  dei  Congreso  puede  ejercerse  hasta  la 
votación  de  la  sentencia,  núm.  114,  páginas  3006,  3014. 

Del  mismo,  sobre  la  gestión  económica  del  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  num.  i 1 6,  pág,  3067;  núm.  1 1 7, 
página  3101. 
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Del  Si\  Hore.t,  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  los  intereses  de  la  Nación  y el  estado  actual  de  la 
Hacienda  española. aconsejan  que  la  ley  de  presupuestos  satisfaga,  á las  cinco  condiciones  que  en  la 
misma  se  expresan,  núim  117,  páginas  3101,  3116, 

Del  Sr.  Dabán,  rogando  á la  Cámara  se  sirva  declarar  vería  con  gusto  el  que  por  el  Ministerio  de  Marina  se 
sigan  todos  los  preceptos  legajes  en  la  administración  de  justicia  en  la  parte  que  corresponde  á sus  tri- 
bunales, núm.  181,  pág.  5350* 

Proposiciones  incidentales  apoyadas  y retiradas  por  sus  autores. 

De  los  Sres.  Becerra  Armesfco}  Eod r i guez  Batista  y otros,  sobre  la  interpretación  que  el  Gobierno  ba  dado  á 
la  ley  de  contratación  y contabilidad,  con  motivo  de  la  compra  de  u,n  buque  acorando,  núm.  34, 
gina  888. 

Del  Sr.  Arminan,  sobre  las  ideas  sustentadas  por  el  Gobierno  en  ios  asuntos  referentes  á las  cuestiones  mili- 
tares en  la  interpelación  del  Sr,  Dabán  sobre  la  reorganización  de  algunos  cuerpos  del  ejército,  número 
96,  pág.  2458. 

Del  Sr.  Cellcruelo  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ios  Diputados  de  la  Nación  tienen  dereclio  de 
señalar  á la  atención  del  Gobierno  ó denunciar  al  país  cuantos  atropellos  se  cometan  contra  la  seguri- 
dad individual  ó cualquiera  otro  de  los  derechos  constitucionales,  aunque  por  ¿olorosa  excepción  los 
perpetren  los  tribunales  de  justicia,  núm.  111,  pág.  2912. 

Del  Sr.  Becerra  Armesto  rogando  al  Congreso  que  vuelva  á la,  Comisión  el  dictámen  estableciendo  el  progra- 
ma. de  las  fuerzas  navales  de  la  Nación,  para  que  lo  reforme  con  arreglo  Á los  preceptos  del  Reglamento, 
número  154,  páginas  4386,  4393. 

Interpelaciones  al  Gobierno  que  lian  sido  contestada 

Sobre  la  compra  de  un  buque  acorazado  en  el  extranjero;  explanada  por  el  Sr.  Becerra  Ármesto  al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  núm.  34,  pág.  874. 

Sobreda  ocuíTido  en  el  expediente  de  separación  del  Ayuntamiento  de  La  Palma,  Tarragona,  en  el  año  1881; 
explanada  por  el  Sr.  González  (D.  Venancio)  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  46,  pág.  1 lili. 

Sobre  el  estado  de  las  obras  públicas  en  el  Bajo  Aragón;  explanada  por  el  Sr.  Sastron  al  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  47,  pág.  1250. 

Sobre  el  mal  estado  de  los  arsenales,  funestas  consecuencias  producidas  por  la  contrata  de  un  buque  en  el 
extranjero,  y sobre  lo  ocurrido  en  el  Ferrol  durante  la  última  visita  de  S.  M.;  explanada  por  el  Sr.  Ho 
cerra  Armesto,  núm.  71,  pág.  1769. 

Sobre  los  sucesos  universitarios;  explanada  por  el  Sr.  Sil  vela  (1).  Luis),  núm.  65,  pág.  1656. 

Sobre  política  internacional;  explanada  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Arniijo,  núm.  67,  pág.  1688. 

Sobre  la  siiscricion  abierta  en  Méjico  para  construir  im  monumento  á Colon  en  Barcelona;  explanada  por  el 
Sr,  Ferratgés,  núm.  73,  pág.  1836- 

Sobre  la  reorganización  del  ejército;  explanada  por  el  Sr.  Dabán,  núm.  91,  pág.  2326. 

Sobre  la  gestión  administrativa  del  actual  Ministro  de  Hacienda,  núm.  I i 6,  pág.  3067. 

Sobre  administración  de  justicia  en  lo  militar  é intervención  de  los  abogados  como  defensores  ante  los  con- 
sejos de  guerra;  explanada  por  el  Sr.  Lastres,  núm.  119,  pág.  3158. 

Sobre  el  discurso  pronunciado  por  el  Rey  al  contestar  á la  Comisión  de  representantes  de  ciertos  intereses 
de  Cataluña,  que  pusieron  en  sus  manos  una  Memoria;  explanada  por  el  Sr.  Portnondo,  númt  121,  pá- 
gida  3206. 

Sobre  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid;  explanada  por  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  nú- 
mero  123,  pág.  3263. 

Acerca  de  la  Intervención  de  los  abogados  defensores  ante  los  Consejos  de  guerra,  con  motivo  de  los  térmi- 
nos en  qué  explanó  su  interpelación  el  Sr.  Lastres;  explanada  por  el  Sr.  Conde  de  Gaspe,  mira,  123,  pá- 
gina 3264, 

Relativa  á la  no  existencia  del  libro  dei  censo  en  27  de  Abril  para  las  elecciones  municipales  de  Madrid;  ex- 
planada por  el  Sr.  Maura,  núm.  140,  páginas  3832,  3833. 

Referente  al  establecimiento  de  un  puerto  en  el  mar  Rojo  donde  pudieran  hacer  recalada  nuestros  buques; 
explanada  por  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  núm.  49,  pág.  4239, 

Sobre  la  derogación  por  una  circular  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  otra  de  18  de  Julio  de  1S83, 
relativa  á la  ley  provincial;  explanada  por  el  Sr.  Gallón,  núm,  167,  pág,  4776, 

Sobre  el  estado  de  la  salud  publica;  explanada  por  el  Sr.  Basclga,  núm.  174,  pág.  5058, 

Acerca  de  la  política  general  del  Ministerio;  explanada  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  nüoi.  179,  pág-  5279. 

Sobre  el  procedimiento  que  se  sigue  con  los  presuntos  reos  por  los  tribunales  de  justicia;  explanada  por  el 
Sr.  Cellemelo,  núm.  181,  pág.  5363. 

Sobre  política  general  del  Ministerio;  explanada  por  eLSr.  Hartos,  núm.  188,  pág.  5641. 

Preguntas  al  Gobierne  que  lian  sido  contestadas. 

Actas  graves  (Tribunal  de).  Pregunta  del  Sr.  Yillanueva  al  Sr.  Presidente  y á la  represen tacíon  que  en  h 
Cámara  tiene  el  Tribunal  de  Actas  graves,  núm.  114,  pág.  2999. — Contestación  del  Sr,  Marqués  de  Do* 
jiadío,  Presidente  del  Tribunal,  pág.  3000. 
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Aduanas  (Reforma  délas  ordenanzas  de).  Pregunta  del  Sr.  Maura;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda r 
número  46,  páginas  1188,  1189. 

Africa  (Costa  occidental  de).  Pregunta  del  Sr.  Azcárraga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
numero  59,  pág.  1586. 

— (Golfo  de  Guinea  en).  Pregunta  del  Sr,  Azcárraga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  152, 

páginas  4323,  4324;  núm,  155,  pág.  4421. 

Aguas  (Aprovechamiento  en  el  Pirineo  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Maciá  y Bonaplata,  núm.  175,  pág.  5104. — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  5105. 

Alhucemas  (Atropello  cometido  en).  Pregunta  del  Sr.  Dabán;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, núm.  114,  páginas  2998,  2999. 

Alicante  (Inspección  deL  castillo  de).  Pregunta  del  Sr,  Pacheco,  núm.  53,  pág.  1431. — Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm,  58,  pág.  1546. 

Alicante,  Múrela  y Almería  (Junta  de  socorros  de  las  provincias  de).  Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  nú- 
mero 15,  pág.  398.— Comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  num.  18,  pág.  470. 

Aprovechamiento  de  montes  comunales  (Subasta  en  el  distrito  de  Ñíjar  del).  Pregunta  del  Sr.  Cállemelo, 
número  157,  pág.  4480.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  164,  pág.  4673. 

Del  Sr.  Yillanueva,  relativa  al  mismo  asunto  que  la  anterior,  núm.  158,  pág.  4509.— Contestación  del  se-" 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  164,  pág.  4673. 

Aprovechamientos  forestales  (Participación  por  el  Estado  en  los).  Pregunta  del  Sr.  López  Puigcerver,  nú- 
mero 122,  pág.  3244. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  135,  pág.  3664. 

Archivo  general  de  Iridias  en  Sevilla  (Edificio  destinado  en  Sevilla  á).  Pregunta  del  Sr.  Allende  Sálazar 
■ (D.  Angel};  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  70,  páginas  1756  á 17  58. 

. Armada  (Adquisición  de  cruceros  por  la).  Pregunta  del  Sr,  Angosto,  núm.  40,  pág.  1010.— Gomunícacion 
dei  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  46,  pág.  1186;  núm.  48,  pág.  1297. 

Del  Sr.  Becerra  Armes to  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  para  saber  si  es  cierto  que  faabia  salido  para  Marsella 
el  teniente  de  navio  D.  Víctor  Goncas  para  contratar  la  construcción  de  irn  buque  de  combate;  contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Marina,  núm.  30,  pág.  787. 

Del  mismo  Sr.  Becerra  Armesto,  deseando  saber  si  la  disposición  suspendiendo  el  ingreso,  dictada  por  el 
Ministerio  de  Marina,  es  de  carácter  transitorio  ó responde  á una  medida  de  economía;  contestación  del 
Sr.  Ministro  del  ramo,  núm.  20,  pág,  515. 

Del  mismo,  sobre  un  decreto  por  el  cual  se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  Marina  para  contratar  un  buque 
blindado  en  el  extranjero,  haciendo  uso  del  sobrante  del  presupuesto  vigente  de  Marina;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  32,  pág.  828;  núm.  3 3,  pág.  846. 

- — — (Cuerpos  especiales  de  la).  Pregunta  del  Sr,  Becerra  Armesto;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina, núm.  175,  páginas  51.01,  5102. 

Del  Sr.  Becerra  Armesto  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  acerca  de  si  la  Real  orden  que  ha  dictado  prohi- 
biendo que  los  oficiales  de  la  armada  se  dirijan  á los  periódicos  para  tratar  asuntos  referentes  á la  orga- 
nización de  la  marina  comprende  á todos  por  igual,  núm.  95,  pág.  2428. — Contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Marina,  núm,  99,  pág.  2533. 

— (Material  de  los  arsenales  de  la}.  Pregunta  del  Sr.  Canalejas,  núm.  20,  pág.  518. — Contestación  del 

Sr.  Ministro  de  Marina,  núm,  23,  pág.  602. 

Del  Sr,  Daban,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  Marina  remita  á la  Cámara  una  relación  nominal  de  todos  los 
buques  que  se  encuentran  en  construcción  eu  los  astilleros,  núm.  155,  pág.  4417. — Gon testación  del 
Sr.  Ministro,  pág.  4418. 

Del  mismo  señor,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Marina  remita  al  Congreso  una  relación  nominal  de  los  bu- 
ques que  se  encuentran  en  el  apostadero  de  la  Habana,  núm,  43,  pág.  1106.— Comunicación  del  señor 
Ministro,  núm.  46,  pág.  1186. 

— (Clases  pasivas  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Ferratges,  núm.  19,  pág.  494. — Contestación  del  Sr.  Minis- 

tro de  Marina,  núm.  20,  pág.  514, 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  para  saber  si  es  cierto  que  al  alférez  de  navio  que 
apresó  la  goleta  en  que  iba  Bonachea  no  se  le  ha  dado  recompensa  alguna;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro, núm,  i 55,  pág.  4420. 

(Reglamento  sobre  ingresos,  ascensos > pensiones,  retiros  y otros  beneficios  de  los  cuerpos  subalter- 
nos de  la).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  20,  pá- 
gina 5 1 8, 

(Déclarando  exento  del  servicio  á un  general  de  la).  Del  mismo  Sr,  Rodríguez  Batista,  núm.  30,  pá- 
gina 785. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  pág,  786. 

(Proposiciones  sobre  la  compra  de  un  buque  acorazado  para  la).  Del  mismo  Sr.  Rodríguez  Batista, 

número  30,  pág.  785;  núm.  34,  páginas  887  á 8 §8. — Coñ testación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  .30, 
página  786;  núm,  36,  pág.  914. 

Del  mismo  Sr.  Rodríguez  Batista,  pidiendo  se  remita  al  Congreso  una  nota  detallada  de  las  operaciones  re- 
conocidas y liquidadas  en  el  Ministerio  de  Marina  que  están  pendientes  de  pago  en  los  últimos  ejerci- 
cios; contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  núm.  34,  páginas  891,  892. 

Del  mismo,  deseando  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  está  dispuesto  á anular  la  Real  órden  por  la  que  se 
manda  se  despidan  mensualmente  operarios  de  los  arsenales  de  Cádiz,  Cartagena  y Ferrol,  núm.  38,  pá- 
gina 96 4. —Con testación  del  Sr.  Ministro,  núm.  40,  páginas  1009,  1010, 

Del  mismo  señor,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Marina  remita  al  Congreso  una  nota  del  sobrante  que  resulte 
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en  el  propuesto  de  1 88 3.-“S 4 y de  las  cantidades  reconocidas  y liquidadas  hasta  3 i de  Diciembre  últi- 
mo' y que  están  pendientes  de  pago,  mira.  51,  pág.  i 624. — Contestación  del  Sl\  Ministro,  núm.  66,  pá- 
gina í 6 7 7 f 

Del  mismo  señor,  pidiendo  al  Ministro  de  Marina  remita  a la  Cámara  una  relación  ó nota  de  los  recibos 
que  hayan facilitado  los  banqueros  al  Ministerio  de  Hacienda  en  el  extranjero,  y otras  relaciones;  coa- 
testación  del  Sr.  Ministro,  núm.  56,  pag.  3 677. 

Del  ék  Sasfron,  para  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  remita  á la  Cámara  el  expediente  instruido  coa  motivo 
de  la  pérdida  del  vapor  (davina  en  los  mares  de  la  China,  núm,  125,  pág.  ,3330. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  1 3 0 s pág.  3403. 

Arsenal  de  la  Carraca  (Construcción  de  buques  en  el).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista;  contestación  dd 
Sr.  Ministro  de  Manriavnúm.  158,  pág,  4508. 

Artes  y oñeios  (Reglamento  del  Conservatorio  de).  Pregunta  del  Sr,  Pacheco,,  nüm,  161,  pág,  4595. — Comu- 
nicación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nú,m,  168,  pág.  4821, 

Arroces  (Admisión  temporal  de  los).  Pregunta  del  Sr,  Alvear,  núm.  154,  pág.  43  83. —Cantes  tac  ion  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  pág,  4384, 

Audiencia  d©  Filipinas  (Creación  de  tres  plazas  de  magistrados  en  la).  Pregunta  del  Sr.  Azcárraga,  imme- 
ro  58,  pág.  1 554, — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  63,  pág.  1637. 

Ayuntamiento  de  Madrid  (Gestión  administrativa  del).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  50,  páginas  1580,  158 i. 

Pregunta  y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción con  motivo  de  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  núm.  123,  pág,  3263,™Goufcestaciou 
del  Sr.  Minió  tro,  pág.  3264. 

— de  Barcelona  (Proyecto  de  monumento  á Colon  en  el  muelle  de  la  Paz  por  el).  Pregunta  del  Sr,  Fe- 

rratges,  núm.  32,  pág.  833;  núm.  43,  pág.  1 112, — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  33,  pá- 
gina 846;  núm,  43,  pág,  1 1 17;  núm.  72,  pág.  1792;  núm.  73,  páginas  1836  á 1846. 

Ayuntamientos  (Láminas  del  80  por  100  de  los).  Pregunta  delSr.  Baselga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  19,  páginas  494,  495,  510;  núm.  59,  páginas  1587,  1588. 

— — — (Renovación  de).  Del  mismo  Sr,  Raseiga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  ía  Gobernación,  núm.  19, 
páginas  494,  495, 

(Establecimiento  de  estaciones  telegráficas  por  los)!  Del  Br.  Allende  Salazar  (D,  Angel);  con  testación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  24,  páginas  624,  62 S. 

- — (Incapacidad  para  el  cargo  de  concejales  y alcaldes  de  los).  Del  mismo,  núm.  27,  pag.  708.— Comu- 

nicación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  40,  pág.  1029. 

— — — (Destitución  y constitución  de).  Del  Sr  González  Olivares;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, mira.  28,  páginas  734,  735. 

— — (Suspensión  y reposición  de).  Del  Sr.  Azcárraga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  nú- 
mero 36,  pág.  917, 

Del  Sr.  Hernández  y López  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  para  saber  si  tiene  conocimiento  de  iin  expe- 
diente instruido  en  la  Junta  provincial  de  Guadalajara  acerca  de  la  distracción  de  fondos  pertenecientes 
al  hospital  de  los  Remedios, en  la  villa  de  Ci fuentes;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  36,  pág.  918. 

Del  mismo,  para  saber  si  tiene  noticia  dicho  Sr.  Ministro  de  que  el  Ayuntamiento  de  Bri  buega  ha  dis- 
puesto por  sí  y ante  sí  de  los  bienes  comunales  de  propios;  contestación  de  los  Bros,  Ministro  de  la  Go- 
bernación y A zea r raga,  nüm.  36,  pág.  9J8. 

Del  Sr.  Aguilera  (U.  Luís  Felipe)  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  ía  suspensión  del  Ayuntamiento 
de  Valdepeñas;  contestación  del  Sr,  Ministro,  núm.  36,  pág.  920. 

Del  Sr.  López  Púigcerver,  sobre  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Daimiel;  contestación  de  ios  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia,  núm.  38,  pág,  965;  núm.  43,  pág.  1109. 

Del  mismo,  sobre  la  suspensión  impuesta;  á ocbo  concejales  del  Ayuntamiento  de  Víllarrubia;  contestación 
del  Br.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  38.  pág.  965. 

Del  Sr.  Neira,  sobre  el  mismo  objetó. y uniendo  su  ruego  al  del  Sr,  Allende  Salazar,  núm!  27,  pág.  7 1 4.— 
Gomunijcacion  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  40,  pág.  1029. 

Del  Sr!  Maura  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  saber  si  el  alcalde  de  Miceres  de  Tera,  suspenso  en 
sus  funciones  por  la  autoridad  judicial,  continúa  á pesar  de  ello  ejerciéndolas;  contestación  del  Br.  Mi- 
nistro, núm.  46,  pág!.  1 188, 

Del  Sr,  Ferrátges,  manifestando  que  el  Ayuntamiento  de  Padrón  fue  suspendido  on  i 3 de  Marzo  de  este 
ario,  y todavía  no  se  le  ha  notificado  resolución  alguna;  contestación  del  Br.  Ministro  de  la  Gobernación, 
nú  m ero  4 6 , pág,  1190. 

Del  Sr.  A Iba  reda-,  pidiendo  el  expediente  relativo  á la  suspensión  de  los  concejales  de  Jerez  de  la  Frontera 
con  motivo  del  nombramiento  de  abogado  consultor;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  55,  pág.  i 496, 

Del  Br.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  remita  á la  Cámara  los  expedientes  de  sus- 
pensión de  Ayuntamientos  en  la  provincia  de  Badajoz,  núm,  59,  pág,  1587, — Contestación  del  Br,  Minis- 
tro. pág,  i 5S8. 

Del  Br,  Baró  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  saber  si  los  tribunales  de  justicia  lian  podido  pro- 
ceder contra  los  concejales  suspensos  por  el  gobernador  de  Barcelona;  contestación  dei  Sr,  Ministro, 
número  64,  páginas  1645  á 1648. 

Del  Sr,  González  (D.  Teodoro)  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  acerqa  de  la  situación  precaria  en  que  se  hallan 
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muchos  Ayuntamientos  de  España  á consecuencia  de  los  enormes  tributos  de  consumos  que  sobre  ellos 
pesan,  núm.  92,  pág. .:J35 5-, —Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág,  2356. 

Del  Sr,  González  (D.  Venancio)  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  lo  ocurrido  en  el  expediente  de 
separación  del  Ayuntamiento  fie  BalrM,  Tarragona,  en  1881,  núm.  45,  pág.  1155,  — Contestación  del 
Sr.  Ministro,  páginas  U81  á 1183. 

Del  mismo,  pidiendo  los  expedientes  de  la  suspensión  de  varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Alba- 
cete; comunicaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y Gracia  y Justicia,  núm,  85,  página 
1655;  núm,  87,  pág,  2185;  núm.  123,  pág.  3295. 

Del  mismo,  sobre  una  omisión  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  por  falta  de  aprobación  por  el  gobernador 
y Comisión  provincial  de  la  provincia  de  Albacete;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  59,  pág,  1587. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  reclame  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  y 
remita  á la  Cámara  una  relación  de  los  procesos  incoados  contra  concejales  y Ayuntamientos;  con- 
testación del  Sr,  Ministro,  núm.  82,  pág.  2053. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  remita  al  Congreso  una  relación  de  las  elecciones 
parciales  á que  se  haya  convocado  á los  Ayuntamientos  á consecuencia  de  vacantes  producidas  en  vir- 
tud de  suspensión  de  concejales;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  82,  páginas 
2053,  2054. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  se  entere  de  la  triste  situación  en  que  se  encuen- 
tran los  Ayuntamientos  de  Zalamea  la  Real,  Huelva;  B ele  hite,  Zaragoza;  Alpera,  Alborea  y Navas  de 
Jorquera,  Albacete;  contestación  del  Sr.  Ministro,  num,  110,  pág.  2887. 

Del  Sr.  Maciá  y Bonaplata,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  remita  á la  Cámara  el  expediente  de 
suspensión  del  Ayuntamiento  de  Hostalrich,  provincia  de  Gerona,  núm.  88,  pág.  2180;  núm.  95,  pági- 
na 2427. 

Del  Sr.  Tuñon,  llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  lo  que  está  pasando  con 
ios  Ayuntamientos  suspensos  de  Silla,  Tabernas  de  Yalldigna  y Paterna,  Valencia;  contestación  del  se- 
ñor Ministro,  uüm.  109,  pág.  2868. 

Del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido),  rogando  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  entere  de  lo  que  ha  pasado  en 
el  Ayuntamiento  de  Nogueira  de  Raiman,  Orense,  y deje  sin  efecto  el  nombramiento  ilegal  hecho  re- 
cientemente de  alcalde  y tenientes  de  alcalde  de  dicho  pueblo;  contestación  del  Sr.  Ministro,  num.  116. 
página  3057, 

Del  Sr.  Moral,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  poner  remedio  á la  situación  en  que  se  en- 
cuentran los  Ayuntamientos  de  Carache,  Padrón,  Oza,  GuUeren,  Malpica  y otros  de  la  provincia  de  la  Co- 
riifm,  los  cuales  continúan  suspensos  á pesar  de  haber  trascurrido  el  término  de  la  ley,  núm.  1 16,  página 
3058. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  3059. 

Del  Sr,  Marqués  de  los  Casteliones  ai  S.r.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  manifieste  lo  que  haya  so- 
bre el  Ayuntamiento  de  Montero,  el  que  administra  un  patronato  de  cuantiosas  rentas;  y si  es  cierto 
que  la  Comisión  provincial  pidió  eu  1875  se  procediera  por  estafa  contra  el  presidente  de  aquel  Ayun- 
tamiento; contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  1 Í0,  pág.  3058. 

Del  Sr,  Valdég,  llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hacia  los  hechos  abusivos  que 
viene  cometiendo  el  alcalde  de  Poniérrada,  núm.  116,  pág.  3063. — Contestación  del  Sr,  Ministro,  pági- 
na 3065. 

Del  Sr.  Raro,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  que  ponga  término  á la  situación  en  qué  se  en- 
cuentran los  Ayuntamientos  de  Sabadell  y de  San  Cucufate  del  Valles;  que  como  tantos  otros  con- 
tinúan indebidamente  suspensos,  núm.  116,  pág.  3066.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  3067. 

Del  Sr.  Pacheco  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pidiendo  remita  á 1a  Cámara  el  expediente  ó expedien- 
tes en  cuya  virtud  se  ha  autorizado  al  Ayuntamiento  de  M¿üaga  para  emitir  una  ó dos  séries  de  obliga- 
gaciones  con  1a  garantía  de  las  inscripciones  de  su  50  por  100  de  propios,  núm,  1 19,  pág.  3 i 5 4 . — Con- 
testación del  Sr.  Ministro,  pág.  3155. 

Del  Sr.  Muñoz  Vargas,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifieste  los  motivos  que  han  dado  lu- 
gar á la  suspensión  de  los  Ayuntamientos  de  Benicarló,  Calig  y Peníscoia,  núm.  1 32,  pág.  354 L— Con- 
testación del  Sr.  Ministro,  núm.  139,  pág.  3827. 

Del  Sr,  Quiroga  López  Ballesteros  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  la  suspensión  de  los  Ayunta- 
mientos de  Velez-Rnbio,  Chirivel  y Yelez-Blanco,  y si  estima  que  éstos,  funcionando  ilegalmente,  pueden 
presidir  elecciones  con  legalidad;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  129,  páginas  3442,  3443. 

Del  Sr.  Rodríguez  Batista,  deseando  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está  dispuesto  á que  en  una 
población  tan  importante  como  Cartagena  no  se  dé  el  espectáculo  vergonzoso  de  no  tener  Municipio; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  129,  pág.  3443. 

Del  Sr.  Baseiga  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  saber  por  qué  no  se  ha  repuesto  ya  á los  conceja- 
les suspensos  de  los  Ayuntamientos  de  Fuente  de  Cantos,  de  Fregeaal,  de  Higuera  de  Vargas  y el  de 
Amaga,-  núm.  1 35,  pág.  3675. — Contestación  del  Sr,  Ministro,  pág.  3676. 

Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  denunciando  los  abusos  cometidos  por  el  alcalde  interino  de  Villafranca  de 
los  Caballeros  y por  otro  de  la  misma  provincia,  núm.  139,  pág.  362S. — Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  páginas  3829  á 3831. 

Del  Sr.  Pacheco  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  saber  si  está  dispuesto  á sostener  el  nombramiento 
de  la  Comisión  del  censo  electoral,  hecho  por  el  Ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero,  núm.  i 92,  página 
5743,— Contestación  del  Sr,  Ministro,  páginas  5745,  5746, 


336 


mDicu. 


Del  Sí.  Becerra  Armesto,  rogando  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  haga  cumplir  al  gobernador  de  Za- 
mora la  órden  reponiendo  en  su  puesto  al  Ayuntamiento  de  YíUalpando;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
número  1 53 5 pág.  4363, 

Del  Sr.  Villanueva,  rogando  al  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  vea  de  evitar  que  el  juez  municipal 
de  Oogolludo  sea  el  que  entienda  en  el  proceso  que  se  intenta  formar  á los  concejales  que  lian  resultado 
elegidos  para  aquel  Ayuntamiento,  núm.  155,  pág.  4416. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  4417, 

Del  Sr,  Sánchez  Arjona  (IX  Luis),  rogando  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  pasar  & los  tribuna- 
les el  expediente  de  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Fregenal  de  la  Sierra;  contestación  del  Sr,  Minis- 
tro, núm,  156,  pág.  4447, 

Del  Sr,  Moral  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  acerca  de  la  situación  en  que  se  encuentra  el  Ayunta- 
miento de  Sober,  Lugo,  y haga  cumplir  al  gobernador  de  la  Corana  el  art,  91  de  la  ley  municipal;  con- 
testación  del  Sr,  Presidente,  núm.  170,  páginas  4886,  4888. 

Del  Sr.  González  (D,  Venancio),  para  que  m aniñes  te  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  con  arreglo  á lo 
que  ha  propuesto  en  el  proyecto  de  ley  municipal,  se  propone  renunciar  á la  facultad  de  nombrar  al- 
caldes en  las  cabezas  de  distrito,  núm.  171,  pág.  4948. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  páginas  4949, 
4950, 

Del  Sr,  Baselga  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  ponga  remedio  á lo  que  está  ocurriendo  en 
Fuente  del  Maestre,  Badajoz,  donde  el  nuevo  Ayuntamiento  nombró  su  alcalde,  negándose  él  saliente  á 
entregarle  las  insignias  de  mando,  núm.  189,  pág.  5664,—Contestacíon  del  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y 
Justicia,  pág.  5665, 

Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  (Suspensiones,  dimisiones  de  alcaldes  y multas  impuestas  pol- 
los gobernadores  de  las  provincias  antes  de  las  elecciones  de  Diputados  y Senadores,  á los).  Pregunta 
del  Sr,  González  (D.  Venancio);  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  5,  pág,  89;  nú- 
mero 20,  pág.  514, 

Azúcares,  Pregunta  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  traer  á la  Cámara 
un  estado  comprendiendo  la  comparación  de  estas  importaciones  con  las  verificadas  en  igual  período  del 
año  anterior,  núm.  52,  pág.  1423. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  59,  pág,  1 574, 

Del  Sr.  Mantilla  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  procure  vigilar  las  aduanas  por  donde  se  creé  s* 
introducen  fraudulentamente  estos  azúcares;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  24,  pág.  629. 

Badajoz  (Causas  seguidas  á los  militares  complicados  ó no  en  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en).  Pregunta 
del  Sr.  Baselga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  20,  páginas  515  á 517;  núm.  25,  pá- 
gina 645. 

Del  Sví  Portuondo,  puliendo  ál  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  remita  á la  Cámara  él  proceso  ya  terminado  so- 
bre ios  sucesos  de  Badajoz;  contestación  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la  Guerra,  nú- 

- mero  59,  pág,  1586;  núm.  74,  pág,  1854. 

Del  Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  se  fije  en  la  interpretación  que  debe  darse  al  ar- 
tículo Í49,  por  el  cual  se  autoriza  á los  que  estén  todavía  pendientes  del  sumario  á optar  por  el  proce- 
dimiento ordinario  ó por  el  militar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  mím.  30,  pági- 
nas 787,  788. 

Banquetes  (Celebración  de).  Pregunta  del  Sr,  Muro  López,  núm.  84,  pág.  2109. — Contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  pág.  2 i í 0, 

Benayas  Portocarrero  (Atentado  cometido  en  la  calle  de  Preciados  contra  el  señor).  Pregunta  del  Sr.  Ferrat- 
ges;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm-  169,  pág.  4839. 

Boneñceneía  y enseñanza  (Establecimientos  de).  Pregunta  del  Sr.  Marín  Ordoñez,  núm.  66,  pág.  1676,— 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  85,  páginas  2136,  2137. 

Biblioteca  Colombina  (Caja  llevada  á París  con  tapices  españoles  y una  porción  de  códices  impor tantísimos, 
pertenecientes  á la).  Pregunta  del  Sr.  Balaguer,  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 155,  pág.  4419, 

Bienes  nacionales  (Devolución  de  plazos  por).  Pregunta  del  Sr.  Baselga,  núm.  65,  pág.  1655. — Comunica- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  112,  pág.  2968. 

Bornos  (Sumaria  instruida  hace  doce  años,  v no  terminada  todavía,  á consecuencia  de  un  motin  ocurrido  en). 
Pregunta  del  Sr.  Celleruelo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  74,  pág.  i 85!. 

Briones  (Contraalmirante  señor).  Pregunta  del  Sr.  Rodrigues  Batista,  núm.  61,  pág.  1 624.— Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  66,  pág-  1677. 

Cadáver  insepulto  (Autopsia  de  un).  Pregunta  dél  Sr.  Pacheco;  contestación  dél  Sr.  Ministro  dé  la  Goberna- 
ción, núm.  119,  páginas  3154,  3155. 

Cádiz  (Muelle  de  Puntales  de).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm,  59,  páginas  1580,  1581. 

— — (Extensión  de  la  zona  militar  de).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  núm,  76,  páginas  1901,  1902. 

Cajistas  de  imprenta  (Confección  de  periódicos  políticos  por  individuos  militares  que  á la  vez  son).  Pre- 
gunta del  Sr,  López  Domínguez;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  76,  pág.  1901. 

Calaeoris  (Desarrollo  en  Francia-  én  el  departamento  del  Cher,  de  un  insecto  que  ataca  á los  viñedos  en  gran 
escala,  llamado).  Pregunta  del  Sr.  Conde  de  Casa-Miranda,  núm,  43,  pág.  1 1 i 2, —Contestación  dél  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  47,  pág,  1249. 

Capellanías  (Real  órden  dictada  sobre).  Pregunta  dél  Sr.  Peíéz  y Pérez;  contestación  dél  Sí.  Mimíitro  dé  Ha- 
cienda, núm.  130,  pág.  3472, 
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Cargas  de  justicia  (Despacho  de  un  expediente  de  Badajoz  sobre).  Pregunta  dei  Sr*  Baselga,  nüm*  30,  página 
787;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  miro.  44,  pág.  1 152. 

Del  Sr*  Muro  López,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  remita  á la  Cámara  todos  los  antecedentes  que 
se  refieren  al  proyecto  de  ley  reconociendo  una  carga  de  justicia  á favor  de  Doña  Isabel  II,  núm,  154, 
página  4385,—Comunicacion  del  Sr,  Ministro,  núm.  168,  pág*  4821* 

Carreras  civiles  de  Ultramar  (Reorganización  de  las)*  Pregunta  del  jgr.  Azcárraga,  núm*  58,  pág.  1554* — 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  nüm.  61,  pág.  i 622* 

Carreteras;  Inhestó  á Lastres  [Suspensión  de  la  subasta  del  trozo  de).  Pregunta  del  Sr*  López  Pingcerver, 
reclamando  del  Sr*  Ministro  de  Fomento  el  expediente  ele  la  carretera  de  Inhestó  á Lastres,  y que  mien- 
tras tanto  suspenda  la  subasta  de  dicha  carretera;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  122,  páginas 
3244  á 3246- 

Masanefc  á Pora  de  Campan  (Rec  tifie  ación  de  la  carretera  de).  Ruego  dei  Sr*  Raró  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, para  que  se  sirva  ordenar  á la  jefatura  de  obras  públicas  de  la  provincia  de  Gerona  que  proceda 
á la  rectificación  de  la  carretera  de  Masanet  á Pons  de  Campan;  contestación  del  Sr*  Ministro,  número 
1 13,  pág*  2974. 

Castejon  (Estudio  del  estado  del  puente  de)*  Pregunta  delSr.  pabán;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, mím.  65,  pág.  1655* 

Cementerios  (Explotación  de  los).  Pregunta  y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Reina;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  191,  páginas  5709,  5710. 

Cereales  (Producción  de).  Pregunta  del  Sr*  Berdugo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm*  118, 
página  3130* 

Ciencia  de  curar  (Intrusión  en  la).  Pregunta  del  Sr*  Sastron;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, num*  96,  pág*  2457* 

Cienfuegos,  Cuba  (Procedimiento  arbitrario  cometido  por  la  aduana  de).  Pregunta  del  Sr*  Batanero  (D.  An- 
tonio), nüm.  1.08,  pág.  2824* — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág*  2825* 

Circular  publicada  en  la  Gaceta  (Derogación  de  una  Real  órden  de  18  de  Julio  de  1883,  referente  á la  ley 
provincial,  aclarando  unos  artículos  de  la  electoral  por  otra,  y remitiendo  á todos  los  gobernadores  una). 
Pregunta  y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Gullon,  núm*  165,  pág*  4708* — Contestaciones  de  los  seño- 
res Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Gobernación,  pág.  4709;  núm,  167,  pág,  4776* 

Código  penal  (Planteamiento  en  filipinas  del).  Pregunta  del  Sr*  Labra,  núm  150,  pág.  42  83. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  42  84* 

Código  penal  para  el  ejercito  (Publicación  de  un  nuevo).  Pregunta  del  Sr.  Muñoz  Vargas;  contestación  del 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  91,  páginas  2319,  2320. 

Del  mismo  Sr.  Muñoz  Vargas,  para  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  dispuesto  á suspender  desda 
luego  la  aplicación  del  Código  penal  militar;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  93,  pág.  2382* 

Cólera  (Precauciones  que  deben  adoptarse  en  Mallorca  para  evitar  la  invasión  del).  DelSr.  Conde  de  Sallent; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm;  30,  pág.  784. 

Del  Sr.  Raro,  llamando  la  atención  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  la  necesidad  de  ampliar 
las  medidas  sanitarias  ya  adoptadas  para  contener  la  invasión  del  cólera;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
numero  30,  pág*  786;  núm.  31*  pág.  805. 

Del  Sr*  García  San  Miguel,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifieste  las  noticias  que  haya  re- 
cibido acerca  de  la  paralización  que  tiene  el  cólera  presentado  en  Tolon;  contestación  del  Sr.  Ministro; 
número  32,  pág*  831* 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  para  que  se  fijen  m la  tablilla  de  anuncios  del  Congreso  los  telegramas  que 
se  reciban  referentes  al  cólera;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm*  36,  pág.  919. 

Del  Sr,  Baselga,  recomendando  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  se  preocupe,  tanto  de  las  medidas 
de  precaución  contro  el  cólera,  y sí  de  las  de  higiene;  contestación  del  Sr*  Ministro,  núm.  41,  páginas 
1038  á 1041* 

Del  mismo  Sr.  Baselga  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  remita  al  Congreso  todas  las  comunicacio- 
nes que  le  hayan  dirigido  los  jefes  de  sanidad  m Hitar  de  los  distritos  de  las  provincias  de  la  Nación,  re— 
ferentes  á la  importante  cuestión  sanitaria  y á los  asuntos  que  se  refieren  al  cólera-morbo,  núm*  65,  pá- 
gina 1654.-— Contestación  del  Sr*  Ministro,  núm.  74,  pág.  1854;  núm.  76,  pág.  1921* 

Del  mismo  señor,  para  saber  qué  medidas  piensa  adoptar  el  Sr.  Ministro  de  Ja  Gobernación  en  vista  de  la 
aparición  del  cólera  en  Játiva  y en  otros  pueblos  de  la  provincia  de  Valencia;  contestación  del  Sr*  Mi- 
nistro, núm*  124,  pág*  3305* 

Del  Sr.  Maura  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  excitando  su  celo  sobre  las  prescripciones  sanitarias  con- 
tra el  cólera,  manifestando  además  que  no  tienen  éstas  exacto  y eficaz  cumplimiento  en  el  lazareto  de 
Habón;  contestación  dei  Sr.  Ministro,  núm*  46,  pág.  1188. 

Cólera-morbo  (Preservativo  á consecuencia  de  los  experimentos  de  vacunación  hechos  por  el  doctor  Ferrán 
contra  el).  Pregunta  del  Sr.  Gastelar,  núm*  150,  pág.  4265.^Gontestacion  del  Si%  Ministro  de  la  Gober- 
nación, pág.  4268* 

Del  Sr*  Alcalá  del  Olmo,  para  saber  qué  noticias  tiene  el  Gobierno  acerca  de  la  enfermedad  colérica,  nú^ 
mero  167,  pág*  4769* — -Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  4771* 

Del  Sr.  Rodríguez  Rey,  para  saber  si  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  está  dispuesto  á proseguir  iá  mar- 
cha que  el  año  anterior,  para  evitar  en  lo  posible  la  invasión  del  cólera;  contestación  del  Sr.  Ministro, 
número  167,  pág*  4773* 

Del  Sr.  Baselga,  rogando  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  levantar  la  prohibición  de  las  inocula- 
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clones  del  doctor  Farrán,  y que  una  vez  levantada,  se  permita  á todo  el  que  quiera  inocularse,  hacer  uso 
de  ese  derecho,  núm.  180,  pág.  53 10. “Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág.  5316, 

Bel  Sr.-  Hartos  al  Gobierno,  para  saber  si  habiendo  evacuado  ya  su  informe  la  Comisión  nombrada  para  es- 
tudiar la  situación  de  la  provincia  de  Valencia  y el  tratamiento  del  doctor  Ferrán,  está  dispuesto  á le- 
vantar la  prohibición  de  las  inoculaciones,  núm,  í SO,  pág.  53 10, —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia*  pág.  5311, 

Bel  Sr,  Moret,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  manifieste  qué  medidas  se  propone  adoptar  para 
aminorar  los  males  y la  propagación  del  cólera,  núm,  184,  pág,  5 4-92.— Contestación  del  Sr,  Ministro, 
número  186,  pág,  5624. 

Del  Sr,  Laiglesia,  rogando  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  que  en  atención  á estát  invadidas  yá  ocho  pro- 
vincias por  el  cólera,  pudiera  y sería  conveniente  echar  mano  de  parte  de  los  fondos  de  la  suscricion  na- 
cional para  atender  á las  necesidades  y remedio  de  La  epidemia,  núm,  186,  pág,  5625. — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág,  5626, 

Concordato  (Cumplimiento  del).  Pregunta  del  Sr.  Azcárraga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, núm.  86,  páginas  2160  á 2162, 

Congreso  de  los  Diputados  (Hecho  escandaloso  ocurrido  en  una  de  las  tribunas  del).  Pregunta  del  Sr.  Ge- 
líemelo;  contestación  del  Sr.  Presidente,  núm,  39,  x>ág.  988. 

— — — (Modificación  de  las  condiciones  de  habitación  y vivienda  dei).  Pregunta  del  Sr.  Moret,  contestación 
del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  núm.  186,  pág,  5628, 

Consejo  de  Estado  (Aplazamiento  en  las  defensas  de  algunos  asuntos  por  una  de  las  Secciones  del).  Pregun- 
ta del  Sr,  Labra,  núm.  107,  irág,  2798, — Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  nú- 
mero 118,  pág.  3131. 

— Supremo  de  Guerra  y Marina  (Nombramiento  de  secretario  del).  Pregunta  del  Sr,  Martínez  (Don 

Cándido);  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  171,  páginas  4940,  4941. 

Contrabando  (Introducción  por  el  puerto  de  Valencia  de).  Pregunta  del  Sr.  García  San  Miguel;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  41,  pág.  1037, 

— (Introducción  en  Málaga  de).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (B.  Cándido);  contestación  del  Sr.  Ministro  de 

la  Gobernación,  núm.  114,  páginas  2997,  2998. 

Contribución  de  consumos  (Encabezamiento  de  las  capitales  mayores  de  20.000  almas  para  la).  Pregunta 
del  Sr.  Bedano  y Ayesiarán,  núm,  122,  pág.  323 1,— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  numero 
134,  pág.  366  L 

Bel  Sr,  Celleruelo,  llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ácerca  de  un  acuerdo  de  la  Dirección 
de  impuestos  exigiendo  derechos  sobre  aceites  que  no  son  de  comer  y arder,  como  sucede  con  el  de 
coco;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  130,  pág.  3472. 

Del  Sr,  Quiroga  López  Ballesteros  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  acerca  de  si  la  industria  salazonera  de  Ga- 
licia podrá  contar  con  la  franquicia  absoluta  respecto  de  la  tributación  de  la  sal,  ó solamente  con  una 
gran  disminución  en  el  referido  impuesso,  núm.  149,  pág.  4236,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  pág.  4238, 

Del  Sr,  Sánchez  Árjbna  (D.  Luis),  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ponga  el  oportuno  correctivo  al  he- 
cho que  ocurre  en  el  pueblo  de  Higuera  la  Real,  Badajoz,  acerca  del  repartimiento  de  consumos,  núme- 
ro 156,  pág.  4447.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  169,  pág.  4865. 

Del  Sr.  González  (D,  Teodoro),  llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  las  dificultades  que 
ha  de  ofrecer  el  planteamiento  de  la  nueva  ley  de  consumos,  núm.  182,  pág.  5395. 

Del  Sr.  Baselga,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  no  establezca  privilegios  en  la  aplicación  dé  la 
ley  de  consumos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  192,  pág.  5746. 

Contribución  do  subsidio  (Modificación  de  las  bases  ó categorías  de  la).  Del  Sr.  Alvear;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  núm.  28,  pág.  735;  núm.  46,  pág.  1190, 

Contribuciones  (Real  orden  declarando  que  á las  ñacas  destruidas  por  los  terremotos  no  se  les  cobre  contri- 
bución y sean  dadas  de  baja  en  el  amillarara iento  de  este  año  para  las).  Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Ol- 
mo, núm.  60,  pág.  1601. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  62,  páginas  1633,  1635. 

G oruña  (Contrato  de  la  Diputación  provincial,  que  preocupa  la  atención  en  la % Pregunta  deL  Sr.  Linares  Ri- 
vas;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  num.  139,  páginas  3850,  3851. 

Corredor  de  comercio  (Expediente  formado  en  la  provincia  de  Pontevedra  al  Sr.  Fernandez).  Pregunta  del 
Sr.  Montilla;  contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y Estado,  núm.  33,  páginas  819,  852. 

Correos  (Incapacidad  para  desempeñar  el  cargo  de  administrador  de).  Pregunta  del  Sr,  Muro  López;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  65,  pág.  1654. 

Cuartel  do  Inválidos  (Proyecto  de  construcción  en  las  Peñuelas  de  un).  Pregunta  y anuncio  de  interpela- 
ción del  Sr.  Portuondo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  41,  páginas  1042,  1043;  núme- 
ro 52,  pág,  1419. 

Del  Sr.  Dabán,.  reclamando  el  expediente  antiguo  y moderno  de  los  terrenos  de  Atocha  en  donde  se  piensa 
construir  dicho  cuartel;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  41,  páginas  1042,  1043. 

Del  Sr.  Canalejas,  pidiendo  el  expediente  en  que  constan  los  informes  de  la  Dirección  de  ingenieros  y de  al- 
gunos arquitectos  que  reconocieron  el  antiguo  ediñeio,  así  como  todos  los  antecedentes  que  existan  acer- 
ca de  su  traslación;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  20,  páginas  518,  519- 

Del  Sr.  Vil!  anueva  para  saber  en  qué  ley  se  ha  apoyado  el  Gobierno  para  nombrar  director  del  cuartel  de 
inválidos  á un  general  que  está  en  la  escala  de  reserva;  contestación  del  Siv Ministro  de  Gracia  y Justt- 
pía;  núm.  8 9,  páginas  2236,  2237, 
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Ciiba  (Haberes  devengados  y no  satisfechos  á los  individuos  del  ejército  de),  Pregunta  del  Sf,  üabán;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  21,  páginas  537  á 541. 

Nueva  pregunta  del  mismo,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pida  por  telégrafo  al  gobernador  supe- 
rior de  la  isla,  nota  de  las  cantidades  satisfechas  en  concepto  de  intereses  de  la  deuda  creada  en  1882, 
número  26,  pág.  676, — Comunicación  del  Sr,  Ministro,  núm.  40,  pág,  1008, 

— (Administración  de  correos  de  Santiago  de).  Otra  del  mismo  Sr,  Dabán  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
para  que  ponga  remedio  al  abuso  que  se  comete  por  los  empleados  de  dicha  Administración  de  correos; 
contestación  del  Sr.  Ministro;  núm,  21,  páginas  537  á 541. 

(Créditos  contra  el  Estado  con  motivo  de  los  suministros  hechos  durante  la  última  guerra  en).  Bel 

Sr.  Celleraelo  núm.  22,  pág.  564. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  40,  pág.  1008, 

Del  Sr.  Dabán,  pidiendo  una  relación  detallada  de  los  conceptos  que  han  originado  la  creación  de  deuda 
dotante  en  este  año  en  la  isla  de  Cuba,  y oirá  con  los  conceptos  é importe  que  se  originó  en  el  año 
próximo  pasado,  núm.  37,  pág.  942. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  42,  página 
1062.  1 ' 'di.  ■ -d,  ■ ■ . - 

(Exención  del  servicio  militar  á ciertos  individuos  peninsulares  en).  Del  mismo  Sr.  Dabán;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  36,  páginas  919;  920. 

Del  Sr,  Yillanueva  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  para  que  manifieste  cuándo  se  abrirá  el  pago  á los  tenedo- 
res de  la  deuda  del  3 por  100  dé  la  isla  de  Cuba  para  verificar  los  pagos  del  cupón  correspondiente; 
contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  108,  pág,  2827. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  para  que  remita  á la  Cámara  una  relación  de  los  buques  que  existen 
en  la  isla  de  Cuba,  las  divisiones  en  que  están  repartidos,  y cuáLes  son  los  que  componen  cada  una  de 
esas  divisiones,  y el  estado  de  marcha  de  cada  uno  de  esos  buques;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núme- 
ro 66,  pág.  1677;  núm.  72,  pág.  1792. 

(Administración  de  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  González  Olivares;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 

Ultramar,  ñúm.  48,  pág.  1303. 

Del  Sr,  Yillanueva  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  llamándole  la  atención  acerca  del  desconcierto  en  que  se 
encuentra  la  administración  en  la  isla  de  Cuba;  contestación  dél  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra,  núm.  76,  pá- 
ginas 1901,  1902. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  remita  al  Congreso  una  lista  de  los  empleados  que  ha 
nombrado  para  Cuba  desde  su  entrada  en  el  Ministerio;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 76,  páginas  1902,  1903, 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remita  al  Congreso  una  nota  expresiva  de  las  deudas  que 
por  todos  conceptos  tiene  contra  la  Dirección  del  Tesoro  de  la  Habana,  núm.  89,  pág.  2235.— Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  páginas  2236,  2237. 

Del  Sr.  Tuñon,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  un  estado  del  número  de  billetes  del  Banco  de  la  isla 
de  Cuba,  antiguo  Banco  Español  de  la  Habana,  llamados  de  la  emisión  de  guerra,  núm.  89,  págf  2235.— 
Contestación  del  Sr,  Ministro,  núm.  93,  pág.  2384. 

Del  Sr.  Batanero  (O,  Antonio),  para  saber  si  tiene  noticia  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  de  los  rumores  que 
han  corrido  acerca  de  alteración  del  órden  público  en  la  isla  de  Cuba;  contestación  del  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 99,  pág.  2540. 

(Lamentable  estado  de  los  establecimientos  de  beneficencia  de  la  provincia  de  Matanzas  en).  Pre- 
gunta del  Sr.  Tuñon,  núm.  11  i,  pág.  2928. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  2929, 

Del  Sr.  Berdugo,  para  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  remita  á la  Cámara  una  nota  de  las  cantidades  de 
trigo  y harinas  de  los  Estados-Unidos  importadas  durante  los  dos  últimos  años  en  la  isla  de  Cuba,  nú- 
mero 118,  pág.  3130. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  120,  pág.  3182. 

(Mal  trato  que  se  da  á los  patrocinados  en  el  ingenio  denominado  España^  en).  Pregunta  del  Sr.  Ba- 

selga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  122,  pág  3234. 

— — — (Operaciones  que  constituyen  la  deuda  dotante  en).  Pregunta  del  Sr.  Laiglesia,  núm.  165,  pág.  4708. 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  170,  pág.  4936. 

Del  Sr,  Dabán  al  Gobierno,  para  que  manifieste  las  noticias  que  haya  recibido  acerca  del  desembarco  de 
filibusteros  que  ha  tenido  lugar  en  Cuba,  núm.  171,  pág.  4942.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, páginas  4943  á 4946. 

Del  mismo  Sr.  Dabán,  para  saber  el  estado  en  que  se  encuentran  las  fuerzas  navales  en  las  aguas  de  Guba; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm,  171,  páginas  4943  á 4946, 

Guba  y Puerto -Bicó  (Reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas  para).  Pregunta  del  Sr.  Batanero  (D.  Anto- 
nio), núm.  108,  pág,  2824. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  2825,. 

— (Aranceles  de).  Pregunta  del  Sr.  Berdugo,  rogando  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  la  reimpresión  de 
dichos  aranceles;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  39,  pág.  989. 

Del  Sr,  Labra  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  quejándose  déla  manera  que  se  han  hecho  las  eleccio- 
nes en  Cuba  y Puerto-Rico,  mim.  122,  pág,  3249.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  pág,  3251. 

Cuba,  Fuerto-Bieo  y de  Xa  Península  (Autorizando  al  Gobierno  para  adoptar  ciertas  disposiciones  de  ca- 
rácter económico  y mercantil  que  afectan  á varios  servicios  de  las  islas  de}.  Pregunta  del  Sr.  Alonso 
Pesquera  referente  al  cumplimiento  del  art.  8.a  de  la  ley  de  autorizaciones  económicas  de  Guba  para 
decretar  la  suspensión  de  los  derechos  arancelarios,  núm.  77,  pág.  1927. — Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm,  79,  pág.  1976. 

Del  Sr.  Yillanueva,  para  saber  si  cree  el  Gobierno  llegada  la  hora  de  que  las  Córtes  se  enteren  deluso  que 
haya  hecho  de  la  autorización  que  éstas  le  concedieron  para  adoptar  todas  aquellas  medidas  que  eonsi- 
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derara  convenientes  para  mejorar  la  situación  de  Cuta,  núm.  89,  pág*  2234, — Contestación  del  Sr,  Mi-, 
nistro  de  Gracia  y Justicia,  páginas  2235,  2236, 

Del  Sr.  Muro  López,  para  saber  si  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  está  dispuesto  á decretar  inmediatamente  la 
libre  introducción  en  Cuba  dé  las  harinas,  cereales  y vinos  de  la  Península,  mira,  93,  pág,  2375. — Con- 
testación  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  páginas  2376,  2377, 

Chanciileria  de  Valladolid  (Estado  en  que  se.  encuentra  el  archivo  de  la  antigua}.  Pregunta  del  Sr.  Muro 
López;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm*  155,  pág*  4418, 

Chile  (Atentado  cometido  contra  la  vida  del  Presidente  de  la  República  de).  Pregunta  del  Sr.  Allende  Sala- 
zar  (D.  Angel);  contestación  del  Sr*  Presidente  de  la  Cámara,  núm.  72,  pág.  1793. 

Chile  y el  Perú  (Tratado  de  paz  entre).  Pregunta  del  Sn  Allende  Salazan  (D,  Angel),  núm,  72,  pág,  1793.— 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  núm.  73,  pág*  1829, 

Defensa  del  territorio  (Sistema  de).  Pregunta  del  Sr*  Portuondo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  5-9,  pág*  1586* 

Derechos  reales  (Recaudación  del  impuesto  de).  Pregunta  del  Sr,  Martínez  (D,  Cándido),  pidiendo  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  una  nota  demostrativa  de  lo  recaudado  en  el  último  quinquenio  por  derechos  de  tras- 
lación de  dominio  en  los  sucesiones  directas,  núm.  114,  pág.  2997.— Comunicación  deUSr.  Ministro  de 
Hacienda,  núm.  123,  pág.  3296. 

Desamo rtisaeion  (Leyes  sobre  la).  Pregunta  del  Sr*  Conde  de  la  Encina;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda, núm.  116,  pág.  3060* 

Del  Sr*  Baselga,  lamentándose  de  los  abusos  que  se  vienen  cometiendo  en  la  provincia  de  Badajoz,  denun- 
ciando py  vendiendo  fincas  que  deben  estar  excluidas  por  considerarlas  como  dehesas  boyales;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  116,  páginas  3065,  3066. 

Diputaciones  provinciales:  Badajos  (Suspensión  de  la  de).  Pregunta  del  Sr.  Baselga,  núm*  59,  pág*  1587, — 
Con t es t ac ion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág,  1588. 

Jaén  (Suspensión  por  el  gobernador,  de  un  acuerdo  de  la  Diputación  provincial  de).  Pregunta  del  Sr*  Al- 
calá del  Olmo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  num.  69,  páginas  1727  á 1729* 
Navarra  (Expediente  de  queja  contra  la  de).  Pregunta  del  Sr,  Daban;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm*  78,  pág.  1946* 

Oviedo  (Anulación  de  las  actas  de  los  diputados  provinciales  de).  Pregunta  del  Sr*  García  San  Miguel;  con- 
testación del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  83,  pág.  2087, 

Salamanca  (Nombramiento  de  un  diputado  provincial  para  la  Junta  de  instrucción  pública  en  la  de).  Pre- 
gunta del  Sr,  Sánchez  Arjona  (D.  Luis),  núm.  99,  pág.  2539. — Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, núm.  111,  pág.  2910* 

Diputados  4 Cortes  (Incompatibilidad  de  los  funcionarios  públicos  para  ejercer  el  cargo  de).  Pregunta  del 
Sr.  Rodríguez  Batista;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Congreso,  núm.  43,  páginas  11 13  á ¡ 1 16. 

Del  Sr.  Montilla,  pidiendo  al  Gobierno  una  relación  detallada  de  los  Sres.  Diputados  que  bao  recibido  gra- 
cia, pensión  ó condecoración  del  Gobierno,  núm.  75,  pág,  18 79. “Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Es- 
tado, núm.  81,  pág.  2030. 

Del  Sr.  Gelleruelo,  llamando  la  atención  de  la  Cámara  sobre  lo  que  está  sucediendo  con  el  alcalde  de  Ma- 
drid, cuya  vacante  como  Diputado  no  ha  sido  declarada  todavía;  contestación  del  Sr*  Presidente,  nume- 
ro 146,  pág*  4093* 

Diputados,  provinciales  de  Madrid  (Apercibimiento  á varios)*  Pregunta  del  Sr.  Canalejas;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  135,  pág.  3675. 

División  territorial  militar  (Expediente  sobre  la).  Pregunta  del  Sr.  Portuondo;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  59,  pág.  1586, 

Ejército  (Vuelta  al  servicio  de  D,  Marciai  Rogado  de  Robles,  capitán  teniente  de).  Pregunta  del  Sr*  Becerra 
Armesto,  núm*  20,  pág.  515;  num.  27,  pág.  708, —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  num.  20, 
página .51 5,  núm*  24,  pág,  62  4;  núm,  27,  pág.  732;  núm*  29,  pág,  756* 

Del  Sr,  Becerra  (D*  Manuel),  pidiendo  una  nota  ó relación  de  las  gracias  concedidas  á los  jefes  é individuos 
que  formaban  la  columna  que  salió  en  persecución  del  capitán  Mangado;  contestación  del  Sr.  Ministra 
de  la  Guerra;  núm.  20,  páginas  5Í3,  519;  núm.  21,  pág,  542;  núm.  31.  pág.  825, 

Del  mismo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pidiendo  al  Congreso  un  estado  en  el  que  figure  el  número  de  sar- 
gentos que  se  acogieron  á la  circular  de  28  de  Agosto  último,  núm.  53,  pág.  1 43 1.— Con  testación  del 
Sr.  Ministro,  núm.  59,  páginas  1577,  1578,  r 

Del  mismo,  ludiendo  una  relación  de  todos  Los  que  hayan  obtenido  el  empleo  de  oficiales  generales  desde 
1875  acá,  núm*.  33,  pág.  852.— Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm,  76,  pág.  192  i. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  un  estado  de  las  fuerzas  que  componen  la  reserva,  can 
nota  expresiva  de  las  jerarquías  y grados  que  comprende  cada  una,  desde  el  soldado  hasta  los  jefes,  nú- 
mero 59,  pág.  1577.— Contestación  del  Sr*  Ministro,  pág.  1578. 

Del  Sr.  Berxnudez  Reina  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  para  saber  si  es  verdad  que  so  están  reuniendo  fon- 
dos rebajando  individuos  de  tropa  y aplicando  sus  haberes  á obras  para  las  cuales  hay  crédito  bastante 
consignado  en  el  presupuesto  de  Guerra,  núm.  73,  pág.  1823.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm*  74, 

página  1852.  „ 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  saber  sí  es  cierta  una  gratificación  regalo  que  el  Si\  Minis- 
tro ha  dispuesto  se  dé  á todos  los  oficiales  de  los  cuerpos  activos  del  ejército,  con  cargo  á lo  que  se 
llama  el  fondo  de  música;  contestación  del  Sr*  Ministro,  núm.  74,  páginas  1852  á 1857, 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  se  sirva  remitir  un  estado  del  número  de  sargentos 
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que  se  han  acogido  á la  Real  orden  de  27  de  Marzo  último,  expresando  las  cantidades  abonadas  á esos 
sargentos,  núm.  73,  pág.  1823. —Con testación  del  Si\  Ministro,  inim.  74  , pág.  1852  á 1857. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pidiendo  remita  á la  Cámara  el  infórme  de  la  Junta  consultiva  de 
Guerra  sobre  reorganización  de  los  cuerpos  de  artillería  é ingenieros,  núm.  73,  pág.  1823.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  74,  pág.  1852  á 1857. 

Del  mismo,  pidiendo  una  nota  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  del  estado  de  la  escala  del  arma  de  infantería, 
número  73,  pág.  1824.^Coiíiunicacion  del  Sr.  Ministro,  núm.  80,  pág.  2027. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Si\  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  del  ultimo  bri- 
gadier ascendido  á mariscal  de  campo,  núm.  73,  pág.  1824.— Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  80, 
página  2027. 

Del  mismo  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  para  saber  en  qué  consiste  que  no  se  surte  toda  la  guarnición  de 
Madrid  de  la  Administración  militar,  saliendo  tan  baratos  sus  artículos,  núm.  73,  pág.  1824. — Contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  núm.  74,  páginas  1853  á 1S57, 

Del  mismo,  sobre  la  permuta  de  terrenos  del  campo  dé  San  Gregorio  por  el  del  Sepulcro  en  Zaragoza,  y 
pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remita  el  expediente  á la  Cámara,  núm.  73,.  pág.  183  4.— Contes- 
tación del  Sr.  Ministro,  num.  74,  páginas  1855  á 1857. 

Del  Si'.  Dabán,  para  que  manifieste  cuáles  son  los  problemas  referentes  á reformas  en  el  ejército  que  se' 
propone  resolver;  contestación  del  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  21,  páginas  538.  540. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  enviar  á la  Cámara  la  comunicación  que  le  di- 
rigió el  director  general  de  la  Caja  de  recluta  de  Ultramar,  núm.  73,  pág.  1824.— Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  núm,  80,  pág.  2027. 

Del  Sr.  Canalejas,  pidiendo  una  relación  de  los  generales  que  se  encuentran  cou  mando,  y de  los  mandos 
que  hubiesen  ejercido  desde  1875  á la  fecha,  num.  20,  páginas  518,  519. — Contestación  déT  Sr’  Minis- 
tro de  la  Guerra,  núm.  20,  pág.  518;  núm.  31,  pág.  825. 

Del  mismo,  reclamando  una  relación  del  número  de  sargentos  que  se  hayan  acogido  á los  beneficios  de  la 
Real  órden  de  27  de  Marzo  último;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  20,  páginas  518, 
519;  núm.  31 , pág.  525. 

Del  mismo,  pidiendo  una  relación  de  las  gracias  concedidas  á los  jefes  é individuos  que  formaban  la  co- 
lumna que  salió  en  persecución  del  capitán  Mangado;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  nú- 
mero 20,  pág.  518.  ■ 

Del  mismo,  solicitando  copia  de  las  reclamaciones  que  hayan  hecho  los  generales  respecto  á la  conve- 
niencia de  modificar  la  disposición  dictada  por  el  Sr.  López  Domínguez  sobre  codificación  militar;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  20,  pág.  5 i 8;  núm.  31,  pág.  825. 

Del  Sr.  Dabán,  solicitando  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  los  expedientes  que  le  hayan  servido  de  funda- 
mento para  las  modificaciones  que  ha  introducido  en  los  ruerpos  de  artillería  y carabineros,  acompa- 
ñados de  los  informes,  núm.  52,  pág.  1423. — Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  63,  pág.  16  38. 

Del  mismo,  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  saber  si  se  va  á llevar  á cabo  el  beneficio  del  10  por  100  á 
las  clases  militares,  y en  qué  forma  se  va  á hacer;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  76,  pág.  1904, 

Del  Sr.  González  Olivares,  pidiendo  una  relación  de  todos  los  tenientes  generales  que  figuran  en  las  es- 
calas activa  y de  reserva  desde  el  año  de  1875;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  32, 
página  832. 

Del  mismo,  pidiendo  una  relación  de  todos  los  generales  y brigadieres  con  mando;  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  núm.  32,  pág.  832. 

Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  saber  si  es  cierto  que  dicho  señor  solo  fir- 
ma una  vez  al  mes  los  ascensos  que  corresponden  á los  jefes  y oficiales  del  ejército;  contestación  del  se- 
ñor Ministro,  núm.  74,  páginas  1857,  1858. 

Del  Sr.  Muñoz  Vargas  al  Sr.  Ministró  de  la  Guerra,  para  saber  si  es  cierto  que  varios  jefes  de  cuerpo  de 
distintas  armas  han  suprimido  la  lectura  de  las  leyes  penales  á las  clases  de  tropa;  contestación  del 
Sr.  Ministro,  núm,  86,  pág,  2159. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  remita  al  Congreso  el  expediente  en  que  conste  la  con- 
cesión de  la  vuelta  al  servicio  del  coronel  de  infantería  D.  Francisco  Montero  é Hidalgo;  contestación 
del  Sr.  Ministro,  núm.  91,  páginas  2319,  2320. 

Del  Sr.  Daselga,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  una  nota  de  las  causas  seguidas  á los  militares  com- 
plicados ó no  en  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  Badajoz;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  20,  pá- 
gina 5.15;  núm.  24,  pág.  624;  núm,  25,  pág.  645. 

Del  mismo,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  disponer  que  en  los  pasaportes  que  se  expidan  á 
los  militares  para  comisiones  del  servicio  se  fije  el  derecho  que  puedan  tener  á medio  billete  en  los 
ferro-carriles,  núm.  177,  pág.  5212. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remita  á la  Cámara  el  informe  emitido  por  la  Comisión 
facultativa  encargada  dé  proponer  la  conveniencia  de  acampar  la  guarnición  que  existe  en  Aranjuez; 
con  tes  f ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  192,  pág.  5746. 

Del  Sr.  Becerra  Armes to  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  qúé  manifieste  por  qué  considera  perjudicial  á 
la  disciplina  y á los  intereses  del  ejército  el  que  se  discutan  en  las  Cámaras  las  medidas  del  Ministerio  de 
la  Guerra;  contestación  del  Sr,  Ministro,  num.  111,  páginas  2917,  2918. 

Del  Sr.  Daban  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  saber  sí  se  propone  realizar  la  reforma  del  arma  de  caba- 
llería; contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  111,  pág.  29  ti. 

Del  mismo,  acerca  del  empleo  ó de  la  forma  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  piensa  dar  al  10  por  100 
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del  descuento  que  se  hace  ai  ejército,  núm.  145,  pág.  40 40.— con testación  del  §r;  Ministro , pág*  404  [ 

Del  Su  García  Sao  Miguel,  rogando  al  Su  Ministro  de  la  Guerra  dé  las  órdenes  convenientes  para  que  sal- 
gan de  Aranjuez  las  fuerzas  del  ejército  que  se  hallan  en  dicho  Real  sitio;  contestación  del  Su  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm*  186,  páginas  5627,  5628, 

Ejercito  de  Gnba  (Expediente  de  inspección  á un  regimiento  del).  Pregunta  del  Su  Armiúan;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  33,  pág.  847, 

Del  Su  Bermudez  Reina,  relativa  al  mismo  objeto  que  la  anterior,  núm*  73,  pág,  1 82 4*—  Contestación  del 
Sr..  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  74, .páginas  i S 53  á 1357* 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  remita  al  Congreso  el  expediente  sobre  regreso  de  jefes 
y oficiales  del  cuerpo  de  estado  mayor  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  73,  pág,  1824,— Contestación  del  Su  Mi- 
nistro, múm*  74,  páginas  1853  á 1S57* 

Del  mismo,  sobre  la  suspensión  de  pago  á las  familias  de  los  oñciales  del  ejército  de*  Cuba;  contestación 
del  Su  Ministro  de  Estado,  núm*  55,  pág*  1467. 

Del  Sr*  González  Olivares  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  manifieste  sí  es  cierto  que  existe  en  su 
Ministerio  un' informe  emitido  por  el  brigadier  encargado  de  una  visita  de  inspección  al  regimiento  de 
Cuba,  de  guarnición  en  la  Gran  Antilla;  contestación  del  Sr.  Ministro*  num.  32  pág.  832, 

Del  Sr.  Pcrez  y Perez,  pidiendo  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  haga  lo  posible  por  abreviar  la  remisión  de 
los  títulos  canjeados  por  los  abonarés  á lps  ejércitos  de  Cuba;  contestación  del  Su  Ministro,  núm.  86, 
página  2158. 

Del  Su  Daban,  pidiendo  al  Su  Ministro  de  la  Guerra  una  nota  de  las  cruces  rojas  del  Mérito  Militar  que 
se  han  concedido  á los  soldados  del  ejército  de  Cuba,  núm*  109,  pág.  2859;  comunicación  del  Su  Miáis- 
tro,  núm.  113,  pág*  2993. 

Del  mismo,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  remita  una  nota  de  la  Dirección  del  Tesoro,  de  la  a cru- 
ces rojas  que  se  abonan  por  el  Tesoro,  núm,  109,  pág.  2859;  comunicación  del  Sr.  Ministro,  número 
123,  pág.  3296. 

Del  Sr.  González  (D.  Venancio),  rogando  al  Su  Ministro  de  la  Guerra  remita  al  Congreso  una  lista  del  re- 
clutamiento voluntario  que  se  haya  hecho  para  el  ejército  de  Cuba,  núm.  171,  pág,  4948;  comunicación 
del  Su  Ministro,  núm*  175,  pág*  5100* 

Del  Su  Gelleruelo,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remita  al  Congreso  la  causa  fallada  por  el  Tribu* 
■nal  Supremo  de  Guerra  seguida  en  Cuba  con  motivo  del  desembarco  del  cabecilla  Agüero,  núm.  107, 
página  2780;  contestación  del  Su  Ministro*  núm.  109,  pág,  2859, 

Ejército  dei  Norte  (Bandos  dictados  por  el  general  en  jefe  en  1876,  al}.  Pregunta  del  Sr*  Allende  Salazar 
(D.  Angel);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm*  33,  pág.  847;  núm,  44,  pág.  1 132. 

Del  Su  Dabán,  para  saber  si  los  bandos  dictados  por  el  general  Quesada  siendo  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte  merecieron  la  aprobación  del  Gobierno;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  78,  pág.  1948. 

Elecciones  municipales  (Aprobación  de  las).  Pregunta  del  Su  Gamazo;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,  núm.  139,  pág.  3830. 

- Del  Su  Morefc,  sobre  la  intervención  que  piensa  dar  el  Gobierno  á los  candidatos  de  la  coalición  en  la  for- 
mación de  las  Mesas  electorales,  núm.  139,  pág*  3851* — Contestación  del  Su  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, pág*  3852. 

— en  Madrid  (Próximas).  Pregunta  del  Su  Maura,  núm.  135,  pág*  3664.— Contestación  del  Su  Minis- 

tro de  la  Gobernación,  pág.  3667. 

Del  Su  Gelleruelo,  para  saber  á qué  responde  la  circular  pasada  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  á las  dis- 
tintas Direcciones  del  centro;  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  135,  pág.  3676. 

Del  Sr.  Sagas ta  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  si  cree  que  los  empleados  públicos  tienen  per- 
fecto derecho  de  votar,  núm.  135,  pág.  3876.— Contestación  del  Sr*  Ministro  déla  Gobernación,  página 
3677* 

Embajadas  (Creación  de).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  núm.  52,  pág*  1418*“ Contesta- 
ción del  Su  Ministro  de  Estado,  núm,  59,  pág.  1574. 

Del  Sr.  Becerra  (P*  Manuel),  reclamando  los.  mismos  datos  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  nú- 
mero 53,  páginas  1430,  1431. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  59,  pág*  1574* 

Emigrado  político  (Libertad  y devolución  á territorio  francés  á un).  Pregunta  del  Sr,  Portuondo,  num*  92, 
página  23  54. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pág.  2355. 

Empréstito  de  175  millones  de  pesetas  (Variando  la  forma  de  amortizar  los  primeros  décimos  del).  Pregunta 
del  Su  Lorite,  núm*  125,  pág.  3330;  comunicación  del  Su  Ministro  de  Hacienda,  núm.  133,  pág*  3624. 

— de  Cuba  de  6 millones  d©  duros  (Realización  de  un).  Pregunta  del  Sr*  Villanueva,  núm*  52,  página 

í 423*— Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  núm*  58,  pág.  1 553. 

Del  Sr*  Calbeton,  rogando  al  Su  Ministro  de  Ultramar  remita  á la  Cámara  el  expediente  relativo  á los  em- 
préstitos contratados  por  la  Nación  á nombre  de  la  isla  de  Cuba,  núm.  158,  pág.  4507* — Comunicación 
del  Su  Ministro  de  Ultramar,  núm.  170,  pág.  4936* 

Escribanía  d©  actuaciones  (Supresión  de  una)*  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D*  Cándido);  contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  36,  pág*  919* 

Escuela  naval  botante  (Variación  de  la  organización  en  la  armada  déla).  Pregunta  del  Sr*  Becerra  Armesto; 
contestación  del  Su  Ministro  de  Marina,  núm*  20,  pág*  515. 

Escuelas  municipales  de  Madrid  (Visita  de  inspección  girada  á las)*  Pregunta  y anuncio  de  interpelación 
del  Sr*  Olí  ver;  contestación  del  Su  Ministro  de  Fomento,  núm*  11  í,  pág.  2918* 
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Estados-Unidos  do  America  (Autorizando  aL  Gobierno  para  ratificar  el  acuerdo  comercial  celebrado  entre 
España  y los).  Pregunta  del  Sr.  Muro  López;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar*  mira.  19,  pá- 
ginr  495;  num.  21,  páginas  541,  542. 

— (Convenio  celebrado  entre  España  y los}.  Pregunta  del  Si\  Allende  Salazar  (I).  Angel);  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  21,  páginas  536,  53  7. 

(Publicación  por  la  prensa  de  Nueva-York  de  la  copia  del  tratado  de  comercio  con  los).  Pregunta 

del  Sr*  Rodrigues  Batista,  núm.  52,  pág.  1427.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pá- 
gina 1428, 

Del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pidiéndole  la  estadística  comercial  que  le  ha  ser- 
vido de  base  para  hacer  el  tratado  de  comercio  entre  España  y los  Estados- Unidos,  núm.  53,  pág.  1 574,— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  60,  pág,  1600. 

Del  Sr,  Timón,  para  saber  si  es  cierto  lo  que  dice  un  telegrama  de  los  Estados-Unidos,  relativo  á haberse 
prorrogado  hasta  el  año  1886  la  ratificación  del  tratado  con  Los  mismos;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm.  99,  páginas  2546,  2547. 

Bel  mismo  Sr.  Tuñon  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  sobre  si  tendrá  efecto  y se  aprobará  en  la  legislatura  ac- 
tual de  los  EstadosTUnidos  el  tratado  celebrado  con  España;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  73,  pá- 
gina 1835. 

Del  mismo,  consultando  cómo  se  encuentra  nuestro  tratado  con  los  Estados-Unidos,  en  unión  con  el  de 
Nicaragua;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  111,  pág.  2929. 

Del  Sr,  Tillanueva  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  para  saber  si  entre  las  modificaciones  que  pudieran  llegar  á 
introducirse  en  el  tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos  será  comprendida Ta  relativa  á la  indus- 
tria tabaquera;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  70,  páginas  1759  á 1762, 

Del  mismo,  para  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  abriga  todavía  esperanzas  de  que  se  ratificará  el  tra- 
tado celebrado  entre  España  y los  Estados-Unidos;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  93,  pág.  2377. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Gobierno  una  copia  exacta  del  tratado  celebrado  con  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, núm.  124,  pág.  33 17. —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  126,  pág.  3361* 

Del  Sr.  Azcárraga,  para  saber  si  es  cierto  que  hay  noticias  favorables  á la  pronta  ratificación  del  tratado; 
contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  165,  pág,  4709. 

Extracto  de  las  sesiones  del  Congreso  (Reparto  á los  Sres.  Diputados  del).  Pregunta  del  Sr.  Alvear;  contes- 
tación del  Sr.  Presidente  del  Congreso,  núm.  77,  pág,  1925. 

Fábrica  de  tabacos  de  Madrid  (Colisión  habida  en  la).  Pregunta  del  Sr,  Baselga,  núm.  108,  pág.  2826. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  2827, 

Fábricas  de  tabacos  (Elaboración  de  pitillos  en  las).  Pregunta  del  Sr.  Yiüanueva,  núm.  139,  pág,  3827. 
Gon testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  3828. 

Farmacias  militares  (Expendicion  dé  sus  productos  por  las}.  Pregunta  del  Sr,  Sastron,  núm,  61,  pág,  1624.— 
Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  74,  pág.  1854, 

Fernando  Póo’ (Presupuesto  de).  Pregunta  del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel);  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, núm,  59,  pág.  1577. 

Ferro -carriles:  Alicante  á Murcia  (Concesión  del  ferro-carril  de).  Pregunta  del  Sr.  Pacheco,  núm,  66,  pági- 
na 1677. —Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  FoiÁéntú,  núm.  74,  pág,  1850. 

Del  Sr.  Gelleruelo,  llamando  la  atención  acerca  de  lo  que  está  sucediendo  en  las  obras,  publicas  que  se  su- 
bastan bajo  determinadas  condiciones;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  154,  pá- 
gina 4383. 

Barcelona  á Sarria  (Deciarando  definitiva  la  actual  estación  de  Barcelona  en  el  ferro -carril  de}.  Pregunta 
del  Sr.  Ferratge's,  núm.  165,  pág.  4709.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  170,  pági- 
na 4930. 

Cádiz  á Málaga  (Expediente  del  ferro-carril  de).  Pregunta  del  Sr.  López  Pnigcerver;  contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento,  núm.  122,  pág.  3244;  núm.  i 36,  pág.  3742.  ^ 

Cuba  (Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  concurso  la  construcción  y explotación  de  varios  ferro- 
carriles en  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Mantilla,  núm.  192,  pág.  5747. — -Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  núm.  195,  pág.  5819. 

Mérida  á Sevilla  (Subvención  por  la  Diputación  provincial  de  Badajoz  al  ferro-carril  de).  Pregunta  del 
Sr.  Baselga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  19,  páginas  494,  495;  núm.  25,  pá- 
gina 644. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  manifieste  si  se  ha  cumplido  la  ley  de  prórroga  del  ferro- 
carril de  Mérida  á Sevilla,  núm.  107,  pág.  2785.— Comunicación  del  Sr.  Ministro,  núm.  108,  pág.  2856. 

De  los  Pirineos.  Pregunta  del  Sr.  Baselga,  deseando  saber  si  entra  en  la  intención  del  Gobierno  que  la  cues- 
tión de  los  ferro-carriles  del  Pirineo  quede  zanjada  inmediatamente,  ó si  quedará  aplazada  parala  próxi- 
ma reimíon  de  Cortes,  pidiendo  además  algunos  documentos;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, núm.  46,  pág.  1190, — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  51,  pág.  1414. 

Del  Sr.  Marqués  de  Goicoerrotca,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  manifieste  si  ha  firmado  un  convenio 
entre  España  y Francia  para  la  perforación  del  Pirineo  central,  á fin  de  construir  el  ferro-carril  de  Can- 
franc;  contestación  del  Sr.  Ministro  de, Estado,  núm.  40,  pág.  1010. 

Del  Sr.  Daban,  deseando  saber  las  concesiones  que  se  han  hecho  respecto  á los  ferro  carriles  de  Ganfranc 
y del  Noguera  Pallaresa,  num.  40,  pág.  1010. — Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Es- 
tado, núm.  41,  páginas  1032  á 1038. 

Del  mismo  Sr*  Dabán  aL  Sr*  Ministro  de  Estado,  deseando  saber  si  está  aprobado  el  convenio  para  la  coas- 
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tracción  de  los  ferro-carriles  internacionales;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  67,  páginas  168^ 
1683/ 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  deseando  saber  si  está  vigente  una  Real  órden  ó decreto  que  se 
publicó  por  su  Ministerio,  referente  á que  los  destinos  de  comisarios  é inspectores  de  ferro— carriles  se 
fueran  proveyendo  en  oficiales  y jefes  del  ejército;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  47 
páginas  1247,  1248* 

Del  mismo,  para  que  se  haga  cumplir  á las  empresas  de  ferro-carriles  lo  preceptuado  en  las  leyes,  ni. 
mero  47,  pág.  1248. — Contestación;  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  48,  pág.  2231. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  remita  á,  la  Cámara  una  relación  de  los  individuos  del 
ejército  que  están  prestando  sus  servicios  en  comisiones  de  su  departamento,  núm.  104,  páginas  2690 
2691, — Comunicación  dcl.Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  110,  pág.  2886, 

Del  Sr.  Gastelar,  sobre  cumplimiento  de  la  ley  de  5 de  Enero  de  1882,  relativa  al  ferro-carril  de  Canfranc, 
que  debia  partir  de  Huesca  á la  frontera,  aprovechando  la  linea  de  Tar dienta  á Huesca;  contestación  del 
Su.  Ministro  de  Fomento,  núm.  .48,  páginas  1296,  1297. 

Del  Sr.  Pórtuondo,  pidiendo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  todo  lo  que  en  su  departamento  y en  la  Junta 
consultiva  de  Guerra  haya  en  trámite  ó en  archivo,  sobre  los  ferro-carriles  dél  Pirineo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  59,  pág.  1586. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  pidiendo  todos  los  documentos  que  hayan  mediado  acerca  del  con- 
venio que  se  celebra  entre  nn  representante  de  España  y otros  representantes  franceses,  relativo  á 
feiTG-carrües  del  Pirineo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  59,  pág.  1586. 

Ferro-carriles:  Fuente-Gemí  á Diñares.  Pregunta  del  Sr,  López  Pmgcerver,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  Fo^ 
mentó  remita  á la  Cámara  los  expedientes  relativos  al  ferro-carril  de  Linares  á Puente-Geni!;  contesta- 
ción del  Sr.  Ministro,  núm.  122,  páginas  3244  á 3246.1 

Del  Sr.  Mon tilla  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  saber  si  cree  ha  sido  conveniente  la  presen tacíou 
del  proyecto  de  ley  marcando  la  subvención  que  lia  de  percibir  la  línea  férrea  de  Linares  á Puen te-Ge- 
nil; contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  154,  páginas  4393  á 4396. 

Puntales  á la  estación  de  ía  Aguada  (Concesión  de  un  ferro-carril  de}.  Pregunta  del  Sr/ Marqués  de  Sav- 
doal,  núm.  59,  páginas  1580,  1581.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  71,  pág.  1768. 

Valdesafán  á San  Carlos  de  la  Rápita  (Rehabilitando  la  concesión  del  ferro-carril  de).  Pregunta  del  señor 
Raselga,  núm.  107,  pág.  2785. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  108,  pág.  2856, 

Del  Sr.  González  (D,  Teodoro),  reclamando  varios  documentos  relativos  á la  Compañía  del  ferro-carril  de 
Yaldezafán  á San  Cárlos  de  la  Rápita;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  122,  pá- 
ginas 3231,  3232.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  124,  pág.  3300' 

ViLlabona  á Avila  (Construcción  y explotación  del  ferro-carril  de).  Pregunta  del  Sr.  García  San  Miguel; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  48,  páginas  1297,J  1298. 

— (Siniestros  ocurridos  en  los).  Pregunta  del  Sr.  Muro  López;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, núm,  65,  pág.  1654. 

Del  Sr.  Alvear  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  encareciendo  la  necesidad  de  revisar  las  tarifas  especiales  de 
ferro-carriles,  núm,  75,  pág,  1878. — Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  171,  pág.  4950, 

Filipinas  (Sucesos  ocurridos  en).  Pregunta  del  Sr,  Azcárraga,  núm,  8,  pág.  190;  núm,  10,  pág.  266,— Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  21,  pág.  543. 

Del  Sr.  Becerra  (D,  Manuel),  pidiendo  los  datos  que  haya  relativos  al  derecho  de  embarque;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  84,  pág.  2109. 

Del  Sr.  Azcárraga,  relativa  á la  gran  baja  que  han  tenido  en  el  año  último  las  exportaciones  de  los  pro- 
ductos de  las  islas  Filipinas,  núm.  122,  pág.  3246. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pági- 
■ na  3247. 

Del  Sr,  Muro  López,  para  que  se  lleve  ala  Gaceta  el  proyecto  de  Código  penal  y el  de  casación  en  Materia 
crimina^  para  que  rijan  en  las  islas  Filipinas;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  núm.  122¡  pá- 
gina 3236, 

Del  mismo  Sr,  Muro  López,  llamando  la  atención  acerca  de  la  situación  excepcional  del  juez  de  Quiapo, 
Filipinas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  163,  pág.  4645. 

Filoxera  ©n  la  provincia  de  Málaga  (Rebaja  en  el  cupo  de  la  contribución  territorial,  á causa  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr.  Lomas,  acompañando  exposiciones  de  varios  pueblos  de  la  provincia,  sobré  esta  petición; 
contestaciones  de  ios  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Fomento,  núm.  47,  páginas  1249,  1250. 

Del  Sr,  Marqués  de  Aguilar,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  remita  al  Congreso  las  cuentas  de  l as 
cantidades  invertidas  por  las  Diputaciones  provinciales  de  Gerona,  Barcelona,  Orense;  Málaga  y Grana- 
da  en  la  extinción  ele  la  filoxera,  con  respecto  á.  los  cuatro  últimos  años,  núm.  65,  pág.  1654, 

Fronteras  argelinas  (Rectificación  de).  Pregunta  del  Sr.  Dabán;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  nú- 
mero 26,  pág.  676. 

Fuerzas  navales  (Proyecto  de  ley  de).  Pregunta  del  Sr,  Rodríguez  Batista;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Marina,  núm.  20,  páginas  517,  518. 

— — de  la  dación  (Estableciendo  el  programa  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista;  contestación 

del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  158,  páginas  4508,  4509. 

Del  Sr.  Becerra  Armesto  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  para  saber  si  el  Gobierno  hace  cuestión  de  Gabinete; 
la  aprobación  del  proyecto  de  fuerzas  navales;  contestación  del  Sr,  Ministro,  núm.  188,  páginas  451 1, 
4512, 

Del  Sr,  Gállemelo,  para  saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  al  presentar  su  proyecto  sobre  reorganización 
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de  la  marina*  la  ha  hecho  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  núm.  160,  páginas  4565  á 4569» 

Gaceta  (Contrato  para  el  arrendamiento  de  la  casi  en  la  cual  se  hallan  instaladas  Un  oficinas  de  la).  Pre- 
gunta del  Sr.  Muro;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  50,  pág.  1399, 

Gimnástica  (Enseñanza  oficial  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  mim.  76,  pág.  1905  — Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  153,  pág.  4358. 

Granada  (Muertes  ocurridas  á causa  del  frió,  én  no  pueblo  de  la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Moret; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  67,  pág.  1687. 

— — - y Málaga  (Desgracias  ocurridas  en  las  provincias  de).  Pregunta  del  Sr.  Allende  Salazar  (D,  Ángel); 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm,  55,  pág.  1469. 

Del  Sr.  Uhágon,  para  que  se  nombre  una  Comisión  científica  que  pase  á estudiar  las  localidades  donde  se 
han  experimentado  los  terremotos,  núm.  58,  pág.  1547.— Comunicación  del  Br.  Ministro  de  Fomento, 
número  66,  pág.  1675. 

Del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  para  saber  si  tiene  algún  fundamento  lo  dicho  por  un  periódico,  de  que  las  sus- 
criciones  particulares  para  aliviar  las  desgracias  de  las  provincias  andaluzas  vayan  á refundirse  en  la 
suscrícion  nacional;  contestación  del  Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  58,  pág.  155  2. 

Del  mismo,  pidiendo  al  Gobierno  que  facilite  el  pasaje  á las  provincias  andaluzas  á los  carpinteros  y al- 
bañiles que  lo  soliciten,  núm.  6!,  pág,  1623. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,"  nú- 
mero 65,  pág.  1653. 

(Detención  de  unas  mantas  en  la  aduana  por  falta  de  pago,  para  las  provincias  de).  Pregunta  del  se* 

ñor  Mon  tilla;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  71,  páginas  1768,  Í769. 

Del  mismo,  para  que  se  desarrolle  el  trabajo  de  las  carreteras  en  Málaga  y Granada,  núm.  76,  pág,  1906: 
numero  83,  pág,  2081, 

Del  mismo,  para  saber  por  qué  procedimiento  se  va  á hacer  la  distribución  del  importe  de  la.suscricion 
nacional  destinada  á reparar  los  daños  causados  por  los  terremotos  en  las  provincias  andaluzas;  contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm,  99,  páginas  2543  á 2545. 

Del  Br.  Alcalá  del  Olmo,  denunciando  abusos  cometidos  en  la  distribución  de  socorros  para  las  víctimas 
délos  terremotos,  por  el  alcalde  de  Alcaucin,  núm.  127,  pág.  3384;  contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  pág.  4092. 

Guadalquivir  (Desbordamiento  del).  Pregunta  del  Sr.  Albareda,  núm.  189,  pág,  5666»— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  5667. 

Guipúzcoa,  Vizcaya  (Braceros  sin  trabajo  en).  Pregunta  del  Sr.  Torre  Ortiz  y Gil;  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  núm.  118,  pág.  3121, 

Iglesia  da  Italianos  (Derribo  y productos  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Ferratges,  núm.  i 63,  pág.  4644. — Contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  Estado,  núm.  164,  pág,  4670. 

Impresiones  do  documentos  oficiales  en  la  Habana  (Contratas  de).  Pregunta  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  mi- 
ro 52,  pág.  1423,— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  59,  pág.  1575, 

Indemnización  por  la  guerra  carlista  (Expediente  sobre).  Pregunta  del  Sr.  Allende  Salazar  (D,  Angel);  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  33,  páginas  847,  848. 

Del  Sr.  Daban,  reproduciendo  la  hecha  por  el  Sr.  Allende  Salazar;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, núm.  33,  páginas  848,  849. 

Del  Sr.  Ferratges  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pidiendo  que  remita  una  lista  de  las  cantidades  satisfechas 
á los  propietarios  cuyas  fincas  fueron  destruidas  durante  la  guerra  civil;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  núm.  24,  pág.  626. 

Indulto  (Gracia  de).  Pregunta  del  Sr.  Gállemelo,  rogando  al  Gobierno  aconseje  á S.  M.  el  Rey  se  digne  in- 
dultar á dos  oficiales  sentenciados  á muerte  por  haber  abandonado  el  depósito  de  Santa  Colonia  de  Par- 
nés; contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  31,  páginas  802  á 805. 

Información  sobre  las  clases  obreras  (Antecedentes  sobre  la).  Pregunta  del  Sr.  Portuondo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  núm.  59,  pág,  1586. 

Inglaterra  (Derecho  de  visita  á nuestros  buques  por).  Pregunta  del  Sr.  Gal  be  ton,  núm.  60,  páginas  1601, 
1602, — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  67,  pág.  1685. 

— (Modas  vívenla  con).  Pregunta  del  Sr.  Raro,  núm.  65,  pág.  1655. — Contestación  del  Sr,  Ministro  de 

Estado,  núm.  67,  pág.  1687. 

Del  mismo  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  para  saber  si  se  han  hecho  nuevas  negociaciones  con  Inglaterra  acerca 
del  modus  mvenií,  núm.  96,  pág.  2455. — Contestación  dél  Sr.  Ministro,  pág.  2456. 

Del  Sr.  Feratges  al  Br.  Ministro  de  Estado,  para  saber  si  es  cierto  que  la  Nación  inglesa  daba  por  termi- 
nadas las  relacionas  comerciales  que  seguía  .coa  el  Gobierno  español;  contestación  dei  Sr.  Ministro,  nú- 
mero 152,  páginas  4324  á 4327, 

Del  Sr.  González  (D,  Teodoro),  para  que  se  impriman  todos  los  documentos  diplomáticos  relativos  al  modus 
vivenit,  núm.  96,  página  2 4 57. —Con testación  del  Sr,  Presidente,  pág.  2458. 

Del  Sr.  Moret,  pidiendo  los  documentos  diplomáticos  referentes  á la  negociación  del  modas  v¿ve.ndir  nú- 
mero 15  2,  pág,  4328.— Contestación  del  Br.  Ministro  do  Estado,  pág.  4329. 

Del  mismo,  anunciando  una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Estado  acerca  de  las  negociaciones  seguidas 
sobre  el  moius  vivendi  con  Inglaterra,  núm,  i 84,  pág.  5492, —Comunicación  del  Sr.  Ministro,  número 
3 85,  pág.  5592. 

Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII  [Reformas  hechas  en  el).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Agilitar,  núm,  65, 
página  1653.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  pág.  1654. 
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Del  misino,  puliendo  una  pota  de  todas  las  comisiones  de  carácter  permanente  que  se  hayan  dado  con  car- 
go al  presupuesto  de  la  Dirección  de  agricultura,  núm.  65,  pág,  1353.— Contestación  del  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  pág.  1654. 

Instrucción  pública  (Estado  lamentable  ep  que  se  halla  en  Puerto-Rico  la).  Pregunta  del  Sr,. Conde  de  Cas- 
pe,  núm.  85,  pág.  2134. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pág.  2135. 

Italia  (Tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  é).  Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo;  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  37,  páginas  941,  942. 

— — (Visita  á la  Embajada  española,  de  los  Reyes  de).  Pregunta  del  Sr.  Becerra  (D,  Manuel);  contestación 

del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  107,  páginas  2783,  2784. 

Juramento  (Aclaración  sobre  el).  Pregunta  del  Sr.  Muro;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
número  17,  pág.  462:  núm.  2 6,  pág.  672, 

Langosta  (Aparición  de  la)-  Pregunta  del  Sr.  González  (D.  Venancio);  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, núm.  156,  pág.  4448, 

Lazareto  en  Aranjuoz  (Establecimiento  del).  Pregunta  del  Sr.  González  Olivares;  contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  núm.  175,  pág-  5108. 

Lacrosos  (Estadística  de  las  personas  que  durante  el  interregno  parlamentario  han  ingresado  en  los),  Pre~ 
gunta  del  Sr.  Gullon,  núm.  55.  pág.  1469. — Comunicación  del  $i%  Ministro  de  la  Gobernación,  número 
í 04,  pág.  2704, 

Del  Sr.  Baselga,  pidiendo  los  datos  relativos  á las  medidas  sanitarias,  núm.  55,  páginas  1469,  1470.— Co- 
municación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  104,  pág.  2705. 

Ley  da  beneficencia  (Presentación  de  un  proyecto  de).  Pregunta  del  Sr.  Hernández  Iglesias;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  109,  pág.  2836. 

—  d©  enjuiciamiento  civil  (Reforma  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Abren,  aám.  1 19,  pág.  31  53.— Contesta- 

ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  3154. 

— de  policía  de  ferro  -carriles  (Variando  el  art.  8.°  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Perez  y Perez,  núm.  1 18. 

página  312  5. —Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág,  3130. 

Libro  roja  (Documentos  inserios  en  el).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  A r mijo;  contestación  del 
Sr. .Ministro  de  Estado,,  núm,  26,  pág.  672. 

López  Seoane  (Expediente  del  brigadier  señor).  Pregunta  del  Sr,  RuiZ’  López;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Marina,  mxrn,  155,  pág.  4420, 

Lozoya  (Medidas  eficaces  para  que  se  impida  que  se  enturbien  las  aguas  del).  Pregunta  del  Sr.  Portuoudo; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  4 7,  páginas  12  52,  1253. 

Malaga  (Rescisión  del  contrato  de  los  aparatos  de  carga  y descarga  del  muelle  de).  Pregunta  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  153,  pág.  4361, 

Del  mismo  Sr,  Alcalá  del  Olmo,  para  que  la  Corporación  municipal  de  Málaga  adopte  las  precauciones  de 
higiene  que  las  circunstancias  aconsejan,  núm.  167,  pág,  47  6 9.  —Con  test  ación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  pág.  4771, 

Marina  (Reales  ó rdeqos  dictadas  durante  el  interregno  parlamentario  por  el  Ministerio  de).  Pregunta  del  se- 
ñor Becerra,  núm.  62.  pág.  1628. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm,  64,  pág.  1642, 

— ■ ■■  (Incidentes  ocurridos  con  motivo  de  una  contratación  de  carbones  para  la)  Pregunta  del  Sr.  Becerra, 

número  52,  nág.  1 628.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  1629. 

— (Acometida  á un  vicealmirante  por  un  subordinado  suyo  en  la  puerta  del  Ministerio  de).  Pregunta 

del  Sr.  Azcárraga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  83,  pág.  2082,  . 

—  (Bajas  ocurridas  en  el  batallón  que  se  encuentra  en  Filipinas,  correspondiente  á infantería  de).  Pre- 

gunta'del  Sr.  Daban;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm,  99,  pág.  2540. 

Del  Sr.  Becerra  Armesto,  sobre  el  hecho  de  haber  tenido  que  venir  á España  los  individuos,  destinados  para 
formar  un  regimiento  de  artillería  de  marina  en  Filipinas,  núm.  99,  pág.  2548,— Comunicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  núm.  100,  pág.  2566. 

Del  Sr.  Villanueva,  sobre  ios  matriculados  de  mar  que  residen  en  las  Antillas,  núm.  158,  pág.  4509- — 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  pág,  4510. 

Del  Sr.  Daban,  para  saber  por  cuál  de  las  ordenanzas,  de  la  armada  ó del  ejército,  son  juzgados  los  jefes  y 
oficiales  de  infantería  de  marina  que  residen  en  esta  corte:  contestación  del  Sr.  Ministro  de,  Marina,  nu- 
mero 1 70,  pág.  4888, 

Marruecos  (Comunicaciones  mediadas  entre  el  cónsul  de  Zafir  y el  Gobierno  español,  referentes  á).  Pregunta 
del  Sr.  Ferratges,  núm.  72,  pág.  1 792,— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  L 14,  pág.  2996. 

— — — - (Retirada  de  nuestra  intervención  en  las  aduanas  de).  Pregunta  del  mismo  Sr.  Ferratges,  nú  ib.  72, 
página  1792,— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  núm.  1 i 6,  pág.  3063. 

Del  mismo,  pidiendo  un  estado  de  las  cantidades  que  ha  recibido  España  del  Imperio  Marroquí  por  indem- 
nización de  guerra,  núrn-  107,  pág,  2782,— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,,  núm,  114,  pági- 
na 2996. 

Méjico  (Emigrados  en).  Pregunta  del  Sr.  Sedaño  y A y estarán;  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  núm.  118,  pág,  3131, 

Minas  (Modificando  las  materias  para  ingresar  en  la  carrera  de  auxiliares  de).  Pregunta  del  Sr.  Uhagon,  nú- 
mero 102,  pág.  2624. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm.  139,  pág.  3826. 

Modu3  vivendi  eon  Inglaterra  (Audiencia  privada  de  S.  M.  el  Rey  con  los  comisionadas  catalanes  sobre 
el).  Pregunta  del  Sr,  Canalejas;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  108,  pág.  2816. 

Murcia  (Momento  de  aconsejar  al  Rey,  en  vista  de  la  enfermedad  epidémica  que  aflige  á aquel  país,  para  que 
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visite  á).‘  Pregunta  del  Sr.  Muro  López;  eantestaoion  del  Sr.  Ministro  dé  Estado,  núm.  175,  páginas  5107, 
5108. 

Del  Sr.  Rodriguen  San  Pedro  al  Sr,  Presidente  del  Consejo,  para  que  manifieste  Lo  que  haya  respecto  al  viaje 
¿e  S.  M.  á Murcia;  contestación  del  referido  señor,  núm.  Í78,  pág.  5261. 

botaría  d©  Puonteareas  (Declarando  vacante  la).  Pregunta  delSr.  Baselga;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  núm.  32,  páginas  830,  831. 

Del  Sr.  Allende  Saladar  (D.  Angel),  para  saber  si  el  gobernador  de  la  provincia  de  Orense  puede  continuar 
siendo  al  mismo  tiempo  notario  de  Puenteareas;  contestación  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 43,  pág.  1113. 

— do  Salamanca  (Ejercicio  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Sánchez  Arjona,  núm.  58,  pág.  1548. — Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  1549. 

Ocaña  (Contratistas  de  suministros  del  penal  de).  Pregunta  del  Sr.  Gonzalos  (D.  Venancio),  núm.  64,  página 
1643.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Guacia  y Justicia,  pág,  1644. 

. — - (Propietarios  terratenientes  de).  Preguntas  del  mismo  señor,  núm.  64,  pág.  1 643.— Contestación  del 

Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  1644. 

— _ — ~ (Establecimiento  penal  de).  Pregunta  del  mismo  señor,  núm.  171,  pág.  4948,— Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  páginas.  4949,  4950. 

Ostrera  y langostera  (Desaparición  en  las  costas  de  Galicia  de  la  industria).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Yega  (D.  José  Antonio),  núm,  77,  pág.  1925.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  80,  pá- 
gina 2011. 

Pastoral  del  Obispo  de  Blasónela  (Publicación  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Muro  López;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  91,  páginas  2321  á 2325. 

Del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel),  para  saber  el  aprecio  que  baya  hecho  el  Sumo  Pontífice  de  la  referida  pasto- 
ral;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm,  107,  páginas  2783,  2784. 

Del  Sr.  Cállemelo,  para  saber  si  el  Gobierno  ha  recibido  la  contestación  que  esperaba  de  Su  Santidad  con 
motivo  de  la  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Plasencia,  núm.  120,  pág.  3182.— Contestación  dei  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  pág.  3184, 

Del  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  relativa  á la  declaración  publicada  en  la  Gaceta  con  el  resultado  de 
la  negociación  habida  con  la  Santa  Sede  á causa  de  la  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Plasencia,  núm.  123, 
página  3283. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  3284. 

Pastoral  del  Obispo  de  Huesea  (Publicación  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Becerra  (D,  Manuel);  contestación  dei 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  107,  páginas  2783,  2784. 

Plazas  marítimas  (Defensa  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Rermudez  Reina,  núm.  73,  pág.  1 824,™ Contestación 
del  Sr,  Ministro  do  la  Guerra,  núm.  74,  páginas  1853  á 1857. 

Del  Sr,  Canalejas,  relativa  á la  facultad  y forma  de  resolver  el  Gobierno  español  los  conflictos  de  jurisdic- 
ción entre  el  poder  temporal  del  Estado  y el  poder  eclesiástico,  núm.  120,  pág.  3 188,— Contestación  dei 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pág.  3189. 

Presidio  de  las  Balearos  (Nueva  instalación  del).  Pregunta  del  Sr,  Maura;  contestación  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  núm.  93,  páginas  2373,  2374, 

Presidio  d©  Valladolid  (Traslación  de  penados  de  Cartagena  y Valencia),  Pregunta  del  Sr.  Garnazo;  con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  180,  pág.  5316. 

Presupuestos.  Pregunta  del  Sr.  Morct,  pidiendo  un  balance  del  estado  del  presupuesto  hasta  31  de  Diciembre, 
número  Gi,  pág,  1 623. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm,  62,  pág,  1631. 

Dei  mismo  señor,  deseando  saber  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  en  el  caso  de  que  haya  déficit  en  el  pre  - 
supuesto,  está  dispuesto  á cubrir  ese  déficit  con  los  recursos  que  proponga  á las  Cortes,  núm.  61,  pági- 
na 1623.— Contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  62,  pág.  163 i. 

(Haberes  de  los  sargentos  de  infantería  de  marina,  y su  inclusión  en  los).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez 

Batista;  contestación  del  Sr.  Ministro  del  ramo,  núm.  23,  pág,  602. 

Del  Sr.  Vi  Han  ue  va  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  manifieste  cuándo  piensa  presentar  á las  Cortes 
los  presupuestos  generales  del  Estado  para. 1 885-85;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm,  92,  pág,  2357. 

Del  Sr.  Merelles  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  saber  si  han  llegado  á la  Península  los  presupuestos  de 
Cuba,  y en  qué  fecha  piensa  presentarlos  al  Congreso;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  122,  página 
3257. 

— — - generales  do  BÜipínas  (Presentación  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Becerra  D.  Manuel);  contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm,  59,  pág.  1577. 

* D©  Puerto- Higo  Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  sobre  los  expedientes  de  clases  pasivas;  comuni- 

cación del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  89,  pág.  2234. 

Del  mismo,  sobre  ciertas  economías  y algunas  modificaciones  en  las  plantas  del  personal  de  la  adminis- 
tración de  Puerto-Rico,  núm,  36,  pág.  9 16,— Comunicación  fiel  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  42, 
página  1061.  m 

Del  mismo,  para  que  se  remita  un  estado  de  las  cantidades  invertidas  en  el  ramo  de  obras  públicas,  duran- 
te el  ejercicio  de  1882  á 1883,  núm.  36,  páginas  915,  9 1 8.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  dé  Ultra- 
mar, núm.  42,  pág.  1061. 

Del  Su.  Merelles,  para  saber  si  han  llegado  á la  Península  los  presupuestos  dé  Puerto  Rico;  contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  núm.  122,  pág.  3257. 

Puente  sobre  el  rio  Matar  rana  (Proyecto  de).  Pregunta  del  Sr.  Sastron,  núm,  1 13,  pág.  2973, — Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pág.  2974. 
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Puerto -Ríe:*  (Cumplimiento  de  contrata  para  el  suministro  de  tabaco  boliche  de).  Pregunta  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  núm.  102,  pág.  2624.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  3625. 

(Ensanche  de  la  capital  de).  Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm,  3 6 j páginas  915,  916, — lie  pro - 

i*? 54 1'a  ^re®Uíl^a>  ni*m*  p|P'  M feL — Gomuniealion  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra*  núm,  45,  págiua 

Del  Sr,  Maura  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  encomiando  la  ventajosa  situación  de  Mallorca  y las  condicio- 
nes del  puerto  de  Palma;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  46,  páginas  1188,  i i 89. 


— (Clases  pasivas  de).  Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm,  36,  páginas  915,  91 6,— Reproduce  la 
pregunta  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm.  43,  pág.  lili. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
número  123,  pág.  3293. 

Puertos:  Arenys  de  Mar  (Ausencia  del  director  de  sanidad  del  de).  Pregunta  del  Sr.  Baselga;  contestación 
del  Sr.  Ministró  de  Ultramar,  núm.  127,  pág.  3388, 

Bermeo  (Servicio  telegráfico  de  día  completo  en  el  de).  Pregunta  del  Sr,  Allende  Salazar,  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm, '24,  páginas  626  á 628. — Reproduce  la  pregunta,  núm.  27  ná^í 
na  708.  . 

Málaga  (Obras  del  de).  Pregunta  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  expe- 
diente instruido  sobre  las  obras  de  dicho  puerto,  núm.  26,  pág.  677.— Comunicación  del  Si\  Ministro 
número  70,  pág.  1765. 

Del  mismo  señor,  pidiendo  que  se  remita  á la  Cámara  el  expediente  sobre  las  obras  de  las.  grúas  del  indi- 
cado puerto,  núm.  36,  páginas  915,  916. — Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  núm.  80, 
na  2027.  ' 18 

May  agüe  s (Obras  del  de).  Pregunta  del  Sr.  Lastres;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  núm.  93,  pá- 
gina 2374, 

Redención  y enganches  (Fondos  del  Consejo  de).  Pregunta  del  Sr.  López  Puigcerver,  núm.  27,  pág.  709.— 
Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  {¿ierra,  núm.  45,  pág.  1180. 

Del  Sr.  Ceilerueio,  relativa  al  mismo  objeto;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  94.  página 
2413, 

Del  Sr.  Daban,  pidiendo  una  relación  detallada  del  pasivo  del  Consejo  de  redenciones  y enganches,  número 
104,  pág.  2690.— Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  108,  pág.  2816. 

Reunión  da  obreros  por  falta  de  trabajo  (Medidas  adoptadas  para  evitar  la).  Pregunta  del  Sr.  Mon  tilla,  nú- 
mero 85,  pág.  2137.- — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  2138, 

Reuniones  privadas  (Suspensión  de  las).  Pregunta  del  Sr,  González  (D.  Venancio) ^contestación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Congreso,  núm.  8,  páginas  191.  192. 

Del  Sr,  Sagasta,  sobre  la  conculcación  de  las  leyes,  la  violación  de  un  derecho  y la  trasgresion  de  la  ley 
de  reuniones:  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  S,  pág.  192. 

Reus  (Cantidades  retenidas  por  la  Hacienda  á la  ciudad  de).  Pregunta  del  Sr.  González  (D.  Teodoro),  número 
92,  pág.  2355.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pág.  2356. 

Rey  (Gon  tes  tac  ion  dada  á la  comisión  de  representantes  del  comercio,  de  la  Industria  y de  la  banca  de  Madrid 
en  la  recepción  que  tuvo  lugar  con  S.  M_  el).  Pregunta  del  Sr.  Portuondo;  contestación  dei  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  núm.  18 i,  páginas  5360,  5361, 

Del  Sr.  Labra,  para  saber  si  el  Gobierno  acepta  la  responsabilidad  de  los  actos  del  Monarca  al  recibir  la 
Comisión  de  comerciantes  de  Madrid;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  181,  pá- 
gina 5362. 

Rio  de  Oro  (Atropello  cometido  por  los  moros  en  la  factoría  de).  Pregunta  del  Sr.  Azcárraga;  contestación 
del  Sr.  Presidente  dei  Consejo,  núm.  122,  pág.  3241. 

Sabadell  (Petardo  de  dinamita  estallado  en).  Pregunta  del  Sr.  Paró,  núm.  109.  pág.  2868. — -Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pág.  2869. 

Salas  de  justicia  (Distribución  por  la  Audiencia  dé  Madrid  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Martes,  núm,  181,  pá- 
gina 5357. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  páginas  5358,  53  59. 

San  Adrián  de  Besas  (Conflicto  ocurrido  con  motivo  de  la  venta  de  una  finca  en).  Pregunta  del  Sr.  Canalejas, 
número  120,  pág:  3 189.— Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pág.  3190. 

Sánchez  (Trámites  seguidos  en  un  recurso  entablado  por  el  Cura  párroco  de  San  Salvador  de  Villamar, 
Lugo,  nombrado  canónigo  de  la  iglesia  de  San  Isidro  de  León,  D.  Juan),  Pregunta  del  Sr.  López  Puig- 
cerver; contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  1.46,  pág.  4091. 

Santander  (Puerto  de).  Pregunta  dei  Sr.  Fernandez  Hontoria,  núm.  82,  pág.  1629;  contest¿icion  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  pág.  1631. 

Sarria  á Becerrea  (Traslación  de  la  capitalidad  de  la  zona  militar  de).  Pregunta  del  Sr.  Pacheco,  núm.  85, 
página  21 37.— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  91,  pág.  2318. 

— del  Sr.  Becerra  (I).  Manuel),  sobre  lo  mismo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  91, 

página  23 18.  m 

Tarragona  (Arbitrariedades  cometidas  durante  la  última  suspensión  de  las  tareas  legislativas,  por  D.  Narciso 
García  Castañeda,  gobernador  que  fué  de  la  provincia  de).  Pregunta  é interpelación  por  el  Sr.  G nilón; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  59.  páginas  1584,  1585. 

Teatro  de  Apolo  (Subvención  concedida  al).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  mim.  59,  páginas  1580, 
158Í. — Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  70,  pág.  1765. 

Del  Sr.  Herranz,  adhiriéndose  á la  anterior  pregunta,  núm.  62,  páginas  1632,  1033. — Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  núm.  70,  pág.  1765, 
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Teléfonos  (Expedientes  incoados  sobre  establecimiento  de)*  Pregunta  del  Sr.  Allende  Salazar;  contestación 
del  Si',  Ministro  de  la  Gobernación,  núm*  24,  páginas  526  á 528, 

Telégrafos  (Retraso  que  sufren  los  telegramas  que  se  dirigen  á los  periódicos  de  oposición,  por  la  Dirección 
de).  Pregunta  del  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Ángel),  núm*  58,  pág.  1549,— Contestación  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda,  páginas  1550,  i 551. 

(Traslación  á diferentes  puntos  á varios  empleados  de}*  Pregunta  del  Sr.  Portuondo;  contestación  deL 

Si\  Ministro  de  la  Gobernación,  núm*  153,  pág.  4360* 

. (Vuelta  al  cuerpo  de  algunos  empleados  de).  Pregunta  del  Sr,  Quiroga  López  Ballesteros,  núm,  165, 

página  4710.— Comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  núm*  168,  pág.  4834, 

Tesorerías  de  provincia  (Cantidades  efectivas  en).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista;  contestación  del  se- 
riar Ministro  de  Hacienda,  núm.  92,  pág.  2359. 

. Titules  profesionales  expedidos  en  España  (Validez  en  Portugal  de  los)*  Pregunta  del  Sr*  Sastron,  número 
77,  pág,  1927.— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  núm.  102,  pág*  2626. 

Toledo  (Situación  angustiosa  por  causa  de  las  medidas  contra  el  cólera,  de  la  ciudad  de).  Pregunta  del  señor 
González  (D.  Venancio);  contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  núm.  52,  pág.  1424. 

(Suspensión  de  las  obras  de  San  Juan  de  los  Reyes  en).  Pregunta  deL  Sr,  Marqués  de  Sardoal;  con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  núm*  70,  pág.  1765* 

Tribunales  de  honor  (Establecimiento  de  los).  Pregunta  dei  Sr.  Marforí;  contestación  delSr.  Ministro  de  Ma- 
rina, núm.  170,  pág,  4889* 

— de  justicia  (Reforma  dei  procedimiento  que  se  sigue  para  el  nombramiento  ó provisión  de  las  pla- 
zas vacantes  de  Los).  Pregunta  deL  Sr.  Gelleruelo;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nú- 
mero 82,  pág.  2054* 

Del  Sr.  Canalejas  a).  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  acerca  del  auto  de  procesamiento  contra  el  director 
de  la  cárcel-modelo;  contestación  del  Sr.  Ministro,  núm.  82,  páginas  2057,  2058. 

Del  mismo  Sr,  Canalejas,  pidiendo  la  causa  seguida  por  la  Audiencia  de  Lerma,  en  que  fué  procesado  Don 
Evelio  Bravo,  núm.  88,  pág.  221 6.— Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  109,  pá- 
gina 2858. 

Del  mismo,  sobre  la  destitución  del  juez  municipal  de  Guadalajara  , núm.  Í27,  pág*  3388. — Contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm*  135,  pág*  3665* 

- — (Pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  la  provincia  de  Albacete  respecto  á los)*  Pre- 
gunta del  Sr.  Villanueva,  núm.  82,  páginas  2058,  2059;  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, pág.  2090, 

Del  mismo,  sobre  lo  que  ocurre  en  el  distrito  de  Gasas-Ibanez,  Albacete,  núm.  82*  páginas  2058,  2059;" 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág*  2060. 

Del  mismo,  relativa  al  expediente  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Palacio  de  esta  corte,  nú- 
mero 166,  pág.  4738.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág*  4739. 

Del  Sr*  Alcalá  del  Olmo,  sobre  la  causa  que  se  sigue  por  estafa  en  Criptana;  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  núm.  89,  pág.  2238*  * , 

Del  mismo,  sobre  el  «cumplimiento  de  un  auto  judicial  de  la  Audiencia  de  Algecíras,  núm.  102,  página 
■2624. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág*  2625* 

Del  Sr.  Lastres,  para  que  por  la  vía  diplomática  se  vuelva  á iniciar  el  tratado  de  ejecutorias  y exhortes 
entre  España  y Francia,  núm.  82,  pág.  2081*~Gontestacion  del  Sr*  Ministro  de  Estado,  núm*  93,  pági-* 
ñas  2374,  2375* 

Del  Sr*  Duran  y Cuervo,  relativa  á ios  funcionarios  del  orden  judicial  y fiscal  de  Ultramar;  contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  86,  pág.  2162,  2163. 

Dei  Sr.  MoiUiüa,  relativa  á la  gracia  de  indultos  concedidos  y negados,  núm.  95,  pág.  2428*— Contesta- 
ción del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  2997* 

Del  mismo,  pidiendo  el  acta  de  la  sección  de  Santa  Amalia,  distrito  de  Don  Benito,  núm*  112,  pág*  2940.— - 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  114,  pág.  2997* 

Del  mismo,  para  que  continúe  no  ejerciendo  el  cargo  de  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Don  Be- 
nito el  que  lo  desempeña,  núm.  i 14,  pág.  2996.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
página  2997. 

Del  Sr.  Ruiz  López,  para  que  no  queden  impunes  los  delitos  que  cometen  dos  periódicos  en  esta  corte,  nu- 
mero 102,  pág*  2623. — Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  2624. 

Del  Sr.  González  (D*  Venancio),  relativa  á estar  actuando  dos  jueces  eu  el  Juzgado  del  Congreso  de  esta 
corte,  núm.  107,  página  2 780*— Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág*  2782* 

Del  Sr*  Abren,  para  que  se  reorganicen  los  Juzgados  municipales,  núm*  119,  pág,  3153. — Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág*  3154* 

Del  Sr*  Labra,  sobre  recursos  de  casación  sustanciados,  núm.  122,  pág,  3249*— Contestación  del  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  nüm*  136,  pág.  3702. 

Del  Sr.  Muro  López,  relativa  al  fallo  recaído  en  Cuba  en  la  causa  que  se  siguió  al  presbítero  D*  Joa- 
quín Salvadores,  núm*  127,  pág.  3387.— Comunicación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  núm.  139,  pági- 
na 3826. 

Del  mismo,  acerca  de  una  causa  criminal  que  se  sigue  en  ia  Audiencia  de  Albacete;  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm*  155,  pág*  4418. 

Del  Sr.  Pacheco,  llamando  la  atención  sobre  la  irregularidad  que  se  comete  en  los  Juzgados  de  esta  corte, 
pümero  i 53,  pág.  4355*— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  pág.  4361. 
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Del  Sr,  CelLeruelo,  sobre  el  procedimiento  que  se  sigue  con  los  reos  por  los  tribunales;  cont estación-  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  174,  pág.  5054. 

Del  mismo,  relativa  al  nombramiento  de  jueces  municipales;  contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  núm.  167,  páginas  4772,  4773, 

Del  Sr.  Portuondo,  relativa  á las  ternas  para  juez  municipal  de  Villaf ranea  del  Vierzo*  núm.  191,  página 
57 10.-^Gon  testación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia*  y Justicia,  pág.  57  H. 

Tribunales  militares  (Disposición  sobre  los}.  Pregunta  del  Sr¿  DeceiTa  Arnlíestb,  ts& m 2 7,  pág.  708. — Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  Marina,  núm.  30,  pág.  787. 

Universidad  Central  I Auxiliares  dé  la).  Pregunta  deljpí  Mon tilla,  núm.  95,  pág.  2428,— Comunicación  de! 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  núin,  12  3,  pág.  3295. 

Vapores-correos  trasatlánticos  (Pago  por  el  Tesoro  de  la  Península  á los).  Pregunta1  d^l  Sr,  YMáhuéva,  mi- 
mero  124,  pág.  33 17.— Gomimicacion  del  Sr.  Ministro  de  H ac i e n da,  b é m . 129,  pág.  3440. 

Víllanueva  y Geltru  (Atentado  cometido  con  uu]  cartucho  dé  dinamita  en):  Pregim'lía  del  Sr.  Durán  y Ras; 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  núm.  166,  pág.  4737, 

Vinos  de  Málaga  (Detención  en  las  aduanan  francesas  de  los)-.  Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  nú[m,  102, 
página  262  4.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pág.  2625. 

Viñedos  (Plantación  de}.  Pregunta  del  Sr.  BerdugoV  contestación  del  Sr.  Ministro  d'e  Fomento,  míni\  t i 8,  p;i 
gma  3130. 

Kafir  (Consulado  de).  Pregunta  del  Sr.  Ferratges,  núm.  163,  pág.  4644. — Cont-estáclon  dell  Sr.  Ministro  de  Es 
tado,  núm.  165,  pág,  4709. 

Preguntas  al  Gobierno  «¡tic  no  lian  sitio  contestadas. 

Admisiones  temp orales  (Cuestión  de  las).  Pregunta  del  Sr:  Egúilior  pidiendo  remita  al  Congreso  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  el  expediente  instruido  á in&í&nciá?  de  lár  pasa-  de1  los1  Stíesv  Pevm  ÓdríúÉola  dñ  San- 
tander y de  varios  navieros  do  Barcelona,  núm.  9*3  , pág;  2373, 

Aduanas  (Reforma  de  las  ordenanzas  de).  Pregunta  del  Sr.  Maciá  y Bonaplata,  para  saber  si  el  Sr.  Miáis  tro 
de  Hacienda  piensa)  traer  á)  las  Córtis-  la  reforma  de  las  ordenanzas  de1  aduanas,  núnú  Í9;  pág,  495;  hú- 
mero 31,  pág.  805. 

Del  mismo,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  manifieste  si  está  dispuesto  á suprimir  el  artv  180  de  las 
ordenanzas  de  adtianas,  núm,  1*9,  pág.  495;  núm.  3 1 , pág.  805, 

Del  Sr.  Víllanueva,  llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  del  gravánáén  qúé  por  una 
reforma  hecha  por  la  Dirección  de  aduanas- pesa  sobre  los  hierros  viejos  é inuHlizádbs  d'6  laápfoviiimB 
de  Ultramar,  núm.  158,  pág.  4509. 

Al  mansa  (Pan  taños*  que  á causa  de  las  i nnund  aciones-  últimas  se'  han  formado  eú  la1  provincia  de1  Albacete, 
en  las  cercanías  deV  Pregunta  del  Sr,  Ferratges  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,'  para  que  excite  el 
celo  del  gobernador  de  la  provincia  con  objeto  de  que  haga  desaparecer  dichos  pantanos1,  núín.  60,  pá- 
gina 1603.  ^ 

Aranceles  de  aduanas  (Abolición  de  La-base  5.a  de  los).  Pregunta-  del  Sr.  Fabra  (D.  Camilo),  para  saber  si  es 
cierto  que  se  va  á presentar  un  proyecto  de  ley  para  la  abolición  de  la-  base  51*  del  arancel,  núm,  74, 
página  45581 

Archivo  general  do  Indias  (Edificio  destinado  en  Sevilla  al).  Pregunta^  del  Sr,  Allende  Salazár  (D.  Angel), 
pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  dicte  una  nueva  resolución  á fin  ele  que  el  edificio  destinado 
en  Sevilla  al  Archivo  general  de  Indias3  sea  ocupado  exclusivamente' por  éste,  núm.  38,  páginas  966,  967. 

Del  Sr.  Becerra  Armes to,  para  que  remita  al  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  Marina  el  expediente  formado  para 
la  adquisición  de  torpederos  en  el  extranjero,  núm.  164,  pág.  4675. 

Audiencia  (Suplentes  de  fiscales  y magistrados  de).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido)  rogando  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenga  presentes  los  servicio^  de  estos  funcionarios  para  recompensarlos  de- 
bidamente, núm.  50,  páginas  1398,  1399. 

Ayuntamientos  (Recursos  de  alzada  por  los).  Pregunta  el  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel)  al  Sr.  Ministro  8e  la 
Gobernación,  si  ha  dictado  alguna  disposición  derogatoria  de  las  expedidas  hace  un  año  pórel  Sr,  Guilon 
acerca  de  los  recursos  de  alzada  relativos  á la  declaración  de  validez  ó nulidad  de  las  elecciones  y de 
incapacidad  de  los  concejales*  núm.  27.  pág.  708. 

(Suspensión  de  los  alcaldes  en  los).  Pregunta  del  Sr.  López  Puígcerver  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, rogándole  se  resuelvan  cuanto  antes  los  expedientes  de  suspensión  de  los  alcaldes  de  Aran  juez 
y Getafe,  núm.  30,  pág,  788. 

Del  Sr.  Lasierra,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dé  la-órden  para  suspender  la  ejecución  de  multas 
impuestas  á varios  Ayuntamientos  de  la  provincia- de  Huesca,  núm.  39*  pág.  988. 

Del  Sr.  Muro  Carratalá,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  influya  con  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
á fin  de  que  se  adopten  aquellas  medidas  conducentes  á evitar  la  repetición  de  la  muerte  de  tantos  infe- 
lices operarios  en  la  construcción  de  casas,  núm.  39,  pág.  989. 

* Del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  las  causas  que  motivaron  el  no  ha- 
berse celebrado  el  sorteo  de  mozos  para  el  reemplazo  del  ejército  el  penúltimo  domingo,  como  está  pre- 
venido por  la  ley,  en  dicho  Ayuntamiento,  núm.  58,  pág.  1 548, 

Del  Sr.  Muñoz  Vargas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  el  Municipio 
de  Segorbe,  nada  normal,  en  vísperas  de  las  nuevas  elecciones,  estando  sin  formar  las  listas  electorales 
con  arreglo  á la  lev,  ni  el  censo  de  contribuyentes,  núm.  122,  pág.  3249;  núm,  132,  pág,  35*41. 
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Del  Sr.  Canalejas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sobre  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  S® alalia, 
número  127,  pág.  3388;  mím.  135,  pág.  36 6.5. 

Del  Sr.  Portuondo*  pidiendo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se'  sirva  poner  término  á la  situación  en  que 
se  encuentran  los  dos  médicos  titulares  del  Ayuntamiento  de  Ayora,  núm.  137,  página  3746;  núm.  145, 
página  4043. 

Del  Sr,  Cereilueio,  excitando  el  celo  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  recuerde  al  gobernador  de 
Tarragona  el  cumplimiento  de  la  ley  en  lo  relativo  á la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Reus,  núme- 
ro 151,  pág.  4292. 

Del  Sr.  Pacheco  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  saber  si  está  dispuesto  á acordar  que  el  Ayunta- 
miento de  Aranda  de  Duero  que  existia  en  í .°  de  Enero  sea  el  que  entienda  en  el  nombramiento  de  la 
Comisión  del  censo,  mím.  153,  pág.  4355. 

Del  Sr.  Groízard,  para  que  el  Siv  Ministro  de  la  Gobernación  haga  cumplir  las  órdenes  de  la  autoridad  judi- 
cial mandando  reponer  á los  Ayuntamientos  de  Zalamea  y Santa  Amalia,  provincia  de  Badajoz,  número 
17  i,  pág.  4941. 

Del  Sr.  Maciá  y Donaplata  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  saber  si  está  dispuesto  á que  sé  paguen 
al  Ayuntamiento  de  Puigcerdá  las  cuentas  que  por  servicios  sanitarios  sé  le  deben,  núm.  174,  página 
5053. 

Del  Sr.  Villanueva  al  Sr,  Ministro ule  Hacienda,  para  saber  si  ha  adoptado  alguna  resolución  para  evitar 
el  contrabando  que  se  dice  se  hace  de  azúcar  refinado  de  Cuba,  Suponiendo  que  viene  de  Alemania,  nú- 
mero 193,  pág.  5775, 

Del  Sr.  Baselga,  pidiendo  se  remitan  al  Congreso  las  causas  incoadas  y teimaínádas  con  motivo  de  los  su- 
cesos  ocurridos  en  Badajoz  el  5 de  Agosto  de  1883,  y deseando  sabir  por  qué  algunos  individuos  que 
fueron  destinados  á presidio  de  resultas  de  aquellos  sucesos,  han  sido  trasladados  de  unos  penales  á 
otros,  mím.  65,  pág.  1655, 

Barcelona  (Detención  de  dos  médicos  por  el  gobernador  de).  Pregunta  dei  Sr.  Villanueva  al  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  para  saber  si  obedece  á órdenes  superiores  eL  atentado  cometido  por  él  gobernador  de 
Barcelona-  deteniendo  á dos  médicos  que  volvían  de  Valencia  de  presenciar  los  experimentos  del  doctor 
Ferrán,  núm.  173,  pág.  5044. 

Del  Sr.  Maciá  y Donaplata  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  qué  ño  se  demoré  por  ínás  tiempo  el 
evacuar  la  consulta  que  la  Dirección  de  la  deuda  tiene  hecha  á su  Ministerio,  á fin  de  que  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  é instrucción  puedan  recibir  los  títulos  en  que  han  sido  convertidas  las  láminas 
que  les  fueron  entregadas  al  verificarse  la  venta  de  sus  bienes,  núm.  86,  pág.  2160. 

Berlín  (Conferencias  diplomáticas  celebradas  en).  Pregunta  dél  Sr.  Viilarroya,  para  saber  del  Sr.  Ministro  de 
Estado  si  una  vez  terminadas  las  conferencias  diplomáticas  celebradas  én  Berlín,  cree  llegada  la  bora  de 
que  él  Gobierno  comunique  á la  Cámara  las  instrucciones  que  ¿Lió  al  representante  español  en  esas  con- 
ferencias, núm.  103,  pág.  2655. 

Bermeo  (Estación  telegráfica  de).  Pregunta  del  Sr.  Allende  Salazar,  pidiendo  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción varios  datos  estadísticos  relativos  al  número  de  telegramas  particulares  recibidos,  la  recaudación 
por  conceptos  y los  sueldos  de  su  personal  durante  él  ano  de  18'83,  núm.  55,  pág.  1469. 

Bienes  nacionales  (Devolución  de  plazos  de  fincas  de).  Pregunta  del  Sr.  López  Puigcervér  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  para  saber  si  continúa  dicho  Sr.  Ministro  dispuesto  á cumplir  lo  qué  su  antecesor  dispuso 
respecto  de  la  devolución  de  los  plazos  anticipados  á consecuencia  de  haberse  anulado  la  ventó  de  las 
fincas,  núm,  30,  páginas  788,  789;  núm.  48,  pág.  1305;  núm.  &0,  pág.  1400. 

Cargas  de  justicia  (Señalamiento  de  plazos  á los  poseedores  de  derechos  de  alcabalas  eñ  iás  Provincias  Vas- 
congadas para  el  restablecimiento  de).  Del  Sr,  Abreu,  núm.  37,  pág.  941. 

Garreteras:  Béjar  a La  Calzada  (Subasta  del  trozo  de  carretera  de).  Ruego  delSr.  Rodríguez  Vague  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  para  que  disponga  se  saque  á subasta  Lá  carretera  de  Béjar  á La  Calzada,  nú- 
mero 128,  pág.  3411, 

De  Vilchos  á Almería.  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Rey  al  Sr.  Ministro  dé  Fomento,  pidiendo  sé  sirva  re ~ 
mitir  ai  Congreso  los  expedientes  de  liquidación  de  varios  trozos  de  las  carreteras  de  Vilches  á Almería 
y de  Puerto-Lumbreras  á Almería,  con  objeto  de  explanar  una  interpelación  sobre  este  asunto,  núme- 
ro 36,  pag.  920. 

Carril  (Incompatibilidad  del  cargo  de  director  de  sanidad  y médico  de  la  población  en  el  puerto  de).  Pregun- 
ta del  Sr.  González  Olivares,  núm,  188,  pág,  5640. 

Censos  (Expediente  de  redención  de).  Pregunta  del  Sr.  Baselga  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  interesándole  por 
la  pronta  resolución  del  mismo,  núm.  30,  pág.  78S, 

Ceroadilla  (Estado  en  que  se  encuentra  La  escuela  dél  pueblo  de).  Pregunta  del  Sr.  Sedaño  y Áyéstarán,  nú- 
mero 183,  pág,  5440. 

Cereales  y harinas  (Penosa  situación  de  la  producción  agrícola,  y del  estado  del  comercio  interior  y exte- 
rior de).  Pregunta  y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Berdngo,  num.  174,  pág.  5053. 

Ciudad-Eeal  (Abusos  que  se  vienen  cometiendo  en  diferentes  centros  y en  la  Delegación  de  Hacienda  de). 
Pregunta  y anuncio  de  interpelación  delSr.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio),  núm.  125,  pági-  * 
na  3330. 

Cólera  (Comunicación  de  noticias  del).  Pregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  al  Sr,  Ministro  de  ÚLtramar,  para 
que  comunique  telegráficamente  á las  provincias  ultramarinas  las  noticias  recibidas  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  sobre  la  epidemia  cólerica,  núm.  36,  pág.  915;  núm.  43,  pág,  1 1 11.  * 

PeL  Sr.  Sastron,  excitando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  redoble 
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las  medidas  de  higiene  y suministre  á los  barrios  populosos  de  esta  corle  los  medios  de  desinfección  que 
sean  necesarios,  núm.  43,  pág.  1 IOS. 

Del  Sr.  Macla  y Bonaplata,  para  que  manifieste  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  dadas  las  disposicio- 
nes que  ha  dictado  en  materias  sanitarias,  las  personas  que  salgan  de  Madrid  para  las  provincias  han  de 
proverse  de  la  patente  de  sanidad  de  que  habla  la  Real  orden  dictada,  y dónde  han  de  ir  á buscarla,  nú- 
mero 17  4,  pág.  5053. 

Del  Sr.  Baselga  al  Gobierno,  para  que  tome  medidas  para  destruir  los  horrores  que  sufren  los  pueblos  por 
causa  de  la  epidemia  colérica,  y que  se  saquen  las  tropas  délos  cuarteles  allí  donde  existan  focos  de  in- 
fección, núm.  i 89,  páginas  5664,  5665;  núm.  190,  pág.  5688. 

Del  Sr.  Martin  Vena,  excitando  ai  Gobierno  á que  recompense  los  servicios  que  están  prestando  los  gober- 
nadores y demás  autoridades,  así  civiles  como  eclesiásticas,  de  las  provincias  epidemiadas,  num.  19¿j, 
página  5774, 

Del  Sr,  Rodríguez  Batista,  acerca  de  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á someter  á la  acción  de  los  tribunales 
á los  concejales  de  Cartagena  que  al  primer  asomo  de  peligro  han  abandonado  sus  cargos,  núra,  193 
página  5777. 

Compañías  do  crédito  y de  ferro- carriles  (Consejos  de  administración  de  las).  Pregunta  del  Sr*  Conde  de 
Casa-Miranda,  núm.  152,  pág.  4322. 

Contrabando  (Aprehensión  por  la  Guardia  civil  del).’ Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  núm.  193,  pág.  5777, 

Contribución  de  consumos  (Dudas  sobre  la).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  para  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  se  sirva  disipar  las  dudas  que  ocurren  á los  fomentadores  de  la  industria  salazonera, 
número  162,  pág,  4627;  núm.  171,  pág.  4939. 

Del  mismo  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y Hacienda,  excitándoles  para  que  fijen  su  atención  so- 
bre las  consecuencias  que  está  produciendo  en  Reus  el  establecimiento  de  los  consumos  por  cuenta  del 
Estado,  núm.  í 91,  pág.  5710. 

Contribuciones  (Suspensión  por  causa  de  los  terremotos,  del  pago  de).  Pregunta  del  Sr.  Martos  Perez,  nú- 
mero 162,  pág.  4626. 

Correos  (Enlace  en  la  línea  de  Aranjuez  á Cuenca  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Htielves,  núm.  38, 
página  966. 

— ■ - — telégrafos  y teléfonos  (Mal  estado  del  servicio  de  los  ramos  de).  Pregunta  y anuncio  de  interpela- 
ción del  Sr.  Allende  Saiazar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  referente  al  mal  servicio  de  estos  ramos, 
número  27,  pág,  708.— La  reproduce,  núm,  43,  pág.  lltO;  núm,  55,  páginas  1468,  1469. 

Créditos  reconocidos  y liquidados  (Relación  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Rodríguez  Batista,  pidiendo  una  rela- 
ción detallada  de  ios  créditos  pertenecientes  al  capítulo  de  ejercicios  cerrados  que  se  hallan  pendientes 
de  pago  en  los  Ministerios  de  Hacienda  y Marina,  núm.  20,  pág,  517. 

Cuba  (Agentes  españoles  con  la  misión  secreta  de  negociarla  venta  de  la  isla  de).  Pregunta  del  Sr.  Penígero, 
número  177,  pág,  5210. 

Del  Sr.  Sedaño  y Ayestarán,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remita  al  Congreso  una  nota  de  todas  las 
deudas  que  pesan  en  la  actualidad  sobre  la  isla  de  Cuba,  con  relación  expresa  de  la  época  en  que  se 
contrataron  los  empréstitos,  núm.  177,  pág,  5212, 

Delegados  de  Hacienda  (Atribuciones  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D,  José  Antonio)  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  se  aclare  la  interpretación  del  reglamento  sobre  atribuciones  de  los 
delegados  de  dicho  ramo,  núm.  77,  pág,  1925. 

Derechos  realea  (Recaudación  del  impuesto  de).  Pregunta  del  Sr.  González  (D.  Teodoro),  núm.  122,  pág.  3231. 

Desamortización  (Leyes  sobre  la)*  Pregunta  del  Sr.  Conde  de  la  Encina,  núm.  75,  pág.  1878. 

Diputación  provincial  de  Lugo  (Exposición  de  la).  Ruego  del  Sr.  Martínez  (D,  Cándido)  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  para  que  desestimando  una  petición  de  la  referida  Diputación  provincial,  relativa  á la  organiza- 
ción de  la  instrucción  primaria  en  aquella  provincia,  aLienda  á la  solicitud  elevada  por  los  maestros  y 
maestras,  núm.  195,  página  5825, 

Diputados  (Incompatibilidad  de  los  funcionarios  públicos  que  ejercen  el  cargo  de).  Pregunta  del  Sr.  Man- 
tilla, núm*  124,  páginas  3315,  3316. 

Ejército  (Cumplimiento  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  Í876  en  las  Provincias  Vascongadas,  para  el).  Pregunta 
delSr.  Abreu,  núm.  43,  pág.  1107. 

Del  Sr,  Becerra  (D,  Manuel),  reproduciendo  la  pregunta  del  Sr.  Canalejas  sobre  la  relación  de  gracias  con- 
cedidas á los  jefes  y oficiales  é individuos  de  tropa  que  formaban  la  columna  que  salió  en  persecución 
del  capitán  Mangado,  núm.  33,  pág.  852, 

Del  Sr,  Muñoz  Vargas,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  remita  al  Congreso  copia  de  todas  las  órdenes 
que  desde  1.*  de  Enero  de  1850  hasta  la  fecha  se  hayan  dictado  sobre  variación  de  uniformes,  equipos 
y divisas  militares,  núm.  73,  pág.  1832. 

Del  Sr.  Alonso  Pesquera  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  acerca  del  motivo  que  haya  habido  para  no  pagar 
sus  alcances  á los  soldados  de  la  quinta  de  1873,  cuando  se  han  sa tí  Hecho  ios  de  los  sorteos  posteriores, 
número  181,  pág.  5355. 

. Del  Sr*  Muro,  para  saber  si  es  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  cedido  al  Ministro  de  la  Guerra 
el  10  por  100  del  descuento  de  los  sueldos  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  y armada,  núm,  127, 
página  3387. 

Del  Sr.  Pacheco  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  acerca  del  motivo  que  existe  para  no  abonar  el  plus  de  cam- 
paña á la  guarnición  de  Madrid,  núm.  188,  pág.  5640. 

Ejército  de  Cuba  (Cuadro  orgánico  del).  Pregunta  del  Sr*  Dabán,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  re- 
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mita  al  Congreso  el -cuadro  orgánico  del  ejército  de  Cuba,  tal  como  haya  quedado  después  de  las  ulti- 
mas rebajas,  núm,  43,  pág.  1106- 

Elecciones  municipales  (Acuerdos  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, para  saber  si  los  acuerdos  de  las  Comisiones  permanentes  respecto  de  las  elecciones  munici- 
pales son  ejecutivos,  mim.  Í88,  pág*  5641. 

Escuela  especial  de  pintura,  escultura  y grabado  de  Madrid  (Falta  de  local  para  los  alumnos  matricula- 
dos en  la).  Pregunta  del  Sr.  Pacheco,  núm.  8b,  pág,  2137. 

Fábricas  (Intervención  por  la  Dirección  de  aduanas  de  las).  Pregunta  del  Sr.  Hacia  y Bonaplata,  núm.  170, 
página  4887;  núm.  174,  pág.  505  3. 

Ferrán  (Protección  al  doctor  D.  Jáime).  Pregunta  del  Sr.  Sastron  ál  Gobierno,,  y ruego  para  que  le  otorgue 
la  protección  necesaria  para  llevar  adelante  sus  experimentos,  mira.  145,  pág.  404 L 

Ferro  “Carriles:  Aranjueg  á Cuenca  (Estado  lamentable  de  la  línea  de).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Suelves, 
rogando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  mande  girar  una  visita  de  inspección  á esta  línea,  núm.  38,  pági- 
na 966. 

lí Groaste  (Punible  abandono  que  existe  en  el  servicio  del  ferro-carril  del).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (Don 
Cándido),  llamando  la  atención  del  Gobierno  sobre  esto,  núm.  50,  páginas  1398,  1 399. 

Del  Sr.  Labra,  para  que  se  entere  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  del  estado  de  solidez  y buen  orden  eo  que 
puede  encontrarse  la  línea  férrea  del  Noroeste,  núm.  158,  pág.  4512. 

Firmona  (Ferro-car riles  de  los).  Pregunta  del  Sr,  Escudero'  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  para  que  mani- 
fieste si  la  Comisión  franco-española  encargada  de  estudiar  la  cuestión  de  este  .ferro-carril  ña  comunica- 
do al  Gobierno  oficialmente  su  opinión,  núm.  39,  pág.  988. 

Del  mismo,  excitando  á que  se  rectifiquen  los  estudios  de  perforación  del  Pirineo,  en  particular  por  lo 
que  atañe  á los  del  yalle  del  Ornea,  núm.  43,  pág,  1108. 

Del  Sr.  Ferratges,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  expediente  íntegro  y el  dictamen  de  la  Junta 
consultiva  de  Guerra,  que,  según  tiene  entendido,  ha  declinado  la  responsabilidad  de  los  grandes  per- 
juicios que  la  Comisión  mixta  con*  su  convención  va  á irrogar  á la  Nación  española,  núm.  60,  pági- 
nas 1603,  1 G 04* 

Fuertollano  á Córdoba  (Expediente  del  ferro-carril  de).  Pregunta  del  Sr,  Marin  Ordoñez,  pidiendo  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  remíta  al  Congreso  el  expediente  relativo  á la  vía  férrea  directa  dé  Puerto- 
llano  á .Córdoba,  sobre  cuyo  asunto  anuncia  una  interpelación,  num.  184,  pág.  5492. 

Vaidezafán  a San  Carlos  de  la  Rápita  ( Helia  bilí  tan  do  la  concesión  deL  ferro-carril  de).  Pregunta  del 
Sr.  González  (D,  Teodoro),  núm,  195,  pág.  5825. 

(Notables  diferencias  en  las  tarifas  de  los).  Pregunta  del  Sr.  Muro  López,  pidiendo  al  Gobierno  remita 

en  su  dia  al  Congreso  todos  los  antecedentes  que  baya  sobre  esto,  núm.  50,  pág.  1399;  núm.  65,  pági- 
na 1654. 

Del  Sr,  González  (D.  Teodoro),  rogando  al  Gobierno  se  modifiquen  las  tarifas  de  ferro-carriles  para  el  tras- 
porte de  granos  y de  carbón  de  piedra,  núm.  109,  pág,  2866. 

Del  $i\  Pacheco,  pidiendo  los  expedientes  de  las  líneas  proyectadas  en  las  provincias  de  Almería,  Teruel 
y Soria,  núm.  85,  pág.  2137. 

Del  Sr.  Coade  de  Gasa-Miranda  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  que  presente  un  proyecto  rebajando  y 
unificando  las  tarifas  de  ferro-caniles,  núm,  152,  pág,  4322. 

Del  Sr.  González  Stéíani,  para  que  las  empresas  de  ferro-carriles  adopten  los  adelantos  quq  se  introducen 
en  los  de  otras  Naciones,  rmm.  163,  pág,  46  45. 

Filoxera  (Introducción  en  España  de  barbados  y cepas  americanas  para  repoblar  los  viñedos  que  han  sido 
atacados  por  la).  Pregunta  del  Sr.  Baró,  núm,  28,  pág.  73  5. 

(Extinción  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Marqués  de  los  Castellanos,  núm,  61,  pág.  1623. 

Del  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  sobre  las  cuentas  invertidas  en  algunas  provincias  en  la  extinción  de  la  filo- 
xera, núm.  65,  pág,  1654. 

Foncebadon  (Desgracia  ocurrida  al  pueblo  de).  Pregunta  del  Sr.  Gullon,  núm.  73,  pág.  1827* 

Francia  (Tratado  dé  comercio  entre  España  y).  Pregunta  del  Sr.  Abren,  núm.  43,  pág.  1 107, 

Gerona  (Fusilamiento,  de  los  oficiales  sentenciados  á muerte  por  haber  abandonado  el  depósito  de  Santa  Co- 
loma de  Farnés,  en).  Pregunta  del  Sr,  Becerra  (D.  Manuel),  núm.  33,  pág.  8 52. 

Gobiernos  de  provincia  (Situación  de  los  opositores  ¿ ciertas  plazas  de  empleados  de).  Pregunta  del  señor 
£ Dísona,'  núm,  192,  pág,  5747, 

Granada  y Málaga.  Pregunta  del  Sr,  Moret  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  remita  á la  Cámara 
una  estadística  del  numero  de  casas  destruidas  en  Málaga  y Granada  por  los  últimos  terremotos,  nú- 
mero 73,  pág.  ! 823. 

Inglaterra  (Moclm  vivencU  celebrado  con).  Pregunta  dél  Sr.  Planas,  pidiendo  remita  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
los  resúmenes  de  las  conferencias  celebradas  entre  él  y el  señor  ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra, 
número  95,  pág,  2426. 

Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII  (Reformas  hechas  eh  el).  Pregunta  del  Sr.  Pacheco,  num.  53,  pág.  1431, 

Del  mismo,  pidiendo  datos  y anunciando  una  interpelación,  núm.  57,  pág,  1528. 

Institutos  provinciales  del  Estado  (Incorporación  económica  de  los).  Pregunta  del  Sr,  Pacheco,  núm.  85, 
página  213  7. 

Instrucción  primaria  (Percibo  de  haberes  de  los  maestros  de).  Pregunta  del  Sr.  Pacheco,  núm,  166,  página 
4738. 

Jarama  (Limpia  de  la  acequia  del).  Pregunta  del  Sr.  Moral,  núm.  156,  pág,  4447. 
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Langosta  (Fondos  para  extinguir  la).  Pregunta  del  Sr*  Baselga,  núm.  158,  pág,  4507, 

Del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio),  para  que  se  atienda  con  premura  al  remedio  para  la  extin- 
ción de  la  langosta,  núm.  161,  pág,  4594, 

Ley  municipal  (Interpretación  en  las  provincias  de  la).  Pregunta  del  Sr,  Mon  tilia,  núm.  Í92,  pág,  5747. 

d©  sanidad  (Proyecto  de).  Pregunta  delSr.  Sastron,  núm.  193,  pág.  5776, 

Lotería  nacional  (Informalidades  en  el  sorteo  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Montilla,  núm.  4Í,  pág.  1041. 

Málaga  (Haberes  atrasados  al  personal  de  la  Escuela  de  bellas  artes  de).  Pregunta  del  Sr,  Alcalá  del  Olmo, 
número  36,  páginas  915,  916;  núm,  37,  pág.  940. 

(Estado  lamentable  en  que  se  halla  por  falta  de  recursos  la  administración  provincial  y municipal 

de).  Pregunta  del  Sr,  Casado,  núm.  37,  pág.  940. 

(Prórroga  prudencial  para  el  pago  del  tercer  trimestre  de  la  contribución  del  ano  actual  á los- pro- 
pietarios de  la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr,  Sánchez  Arjona,  núm.  87,  pág.  7053. 

Marina  (Expediente  de  los  oficiales  de  reemplazo  de).  Pregunta  del  Sr.  Angosto,  núm,  35,  pág,  894, 

Del  Sr,  Marfori,  relativa  á las  irregularidades  y vicios  en  los  procedimientos  seguidos  contra  un  teniente 
coronel  de  infantería  de  marina,  núm.  133,  pág,  3580. 

Medicina  y farmacia  (Cumplimiento  de  las  ordenanzas  de).  Pregunta  del  Sr,  Sastron,  núm.  35,  pág.  894. 

Malilla  (Colonización  exterior  déla  plaza  de).  Pregunta  del  Sr.  Daban,  núm.  151,  pág.  4292. 

Múrela  (Falta  de  cumplimiento  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1883  sobre  nivelación  ele  sueldos  entre  maestros 
y maestras,  especialmente  en  la  provincia  de).  Pregunta  del  Sr.  Villarroya,  núm,  50,  pág,  1338. 

Obras  públicas  (Personal  de).  Pregunta  del  Sr.  Sastroo,  núm.  2 4,  pág,  628, 

Orense  (Nombramiento  de  gobernador  civil  de).  Pregunta  del  Sr.  Martines  (D.  Cándido),  núm.  171,  página 
4939. 

Patronatos  (Fundación  de).  Pregunta  del  Sr.  Camacho,  núm.  170,  pág.  4889. 

Presupuestos  d©  ingresos  (Disminución  que  han  de  tener  por  la*  rebaja  de  10  por  100  de  los  sargentos  de 
infantería  de  marina,  haciéndola  extensiva  de  coronel  á alférez,  y á los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos 
armados  y sus  asimilados,  en  los).  Pregunta  del  Sr,  Rodríguez  Batista  al  Sr.  -Ministro  de  Hacienda,  nú- 
mero 23,  pág,  602. 

Presupuestos  de  Cuba  para  1884-85  (Deuda  púbHca  para  los).  Pregunta  del  Sr.  Daban,  núm.  37,  pág.  942. 
Del  Sr.  Calbeton,  relativa  á la  discusión  de  los  presupuestos  de  Cuba  en  los  dos  Cuerpos  Colegiskdores, 
número  174,  pág.  5052. 

Puerto-Rico  (Autorización  para  variar  el  personal  en  el  ramo  de  obras  públicas  en).  Pregunta  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  núm.  36,  páginas  915,  916,— Reproduce  la  pregunta  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  núm.  43,  página 
i 1 11. 

Real  patronato  (Piezas  eclesiásticas  del).  Pregunta  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido)  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  núm.  25,  pág.  645. 

Ría  de  Mundaca  (Canalización  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Allende  Salazar  (D,  Angel),  núm.  38,  pág,  966. 

Sanidad  militar  (Censuras  injustas  al  cuerpo  de).  Pregunta  del  Sr.  Baselga,  núm.  193,  pág.  5774. 

Segunda  enseñanza  (Mejora  de  la).  Pregunta  del  Sr.  Abren,  núm.  43,  pág.  i L07. 

Sigüenza  (Obras  que  debeu  hacerse  por  la  Compañía  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza,  para  sanear 
la  laguna  de  Santa  Librada  en).  Pregunta  del  Sr.  Lo  rite,  núm.  49,  pág.  1352. 

Tabaco.  (Rescisión  del  contrato  de  suministro  de  15,000  millares  de  cigarros  puros.)  Pregunta  del  Sr.  Pelli- 
gero,  núm,  177,  pág.  5210. 

Tabacos  (Primas  que  se  cobran  em  Barcelona  por  algunas  cajas  de).  Pregunta  del  Sr.  Sedaño  y Ayestarán, 
número  132,  pág.  3540. 

Tarragona  (Falta  de  local  parales  penados  del  presidio  de).  Pregunta  del  Sr.  González  (D.  Teodoro),  numero 
43,  pág.  i í 07. 

Telégrafos  (Pluses  de  campaña  para  los  empleados  de).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D.  Cándido),  núm.  i 90, 
página  5690. 

Torrevieja  (Salinas  de).  Pregunta  del  Sr,  Pedreno,  núm.  38,  pág.  915. 

Torrelamata  ocrea  de  Torrevieja  (Salinas  de).  Pregunta  del  mismo  Sr.  Pedreuo,  núm.  36,  pág,  915. 

Tribunales  de  justicia  (Nombramiento  de  jueces  municipales  por  los).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (D,  Cán- 
dido), núm.  171,  pág,  4939. 

Universidad  de  Oviedo  (Circular  pasada  á los  catedráticos  de  la).  Pregunta  del  Sr.  GelLeruelo,  núm.  170, 
página  4889. 

Vaporea-correos  (Trasporte  de  4.000  reses  vacunas  por  los).  Pregunta  del  Sr.  Martínez  (U,  Cándido),  número 
190,  pág.  5690. 


Actas  presentadas. 


Número  de  actas  presentadas  en  la  legislatura  de  1884-85 
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tripulados,  con  expresión  de  sus  distritos  y provincias,  que  lian  sido  proclamados  por  la  aprobación 

de  sus  actas» 


NOMBRES, 


Abreu  y Cerain  (Sr.  D.  Sebastian  de).  • , 

Abril  y León  (Sr.  D.  Indalecio)  *,*' 

Abril  y León  (Sr.  D.  Luís) 

Aceña  (Sr.  D.  Ramón  Benito) 

Aciego  Mendoza  de  las  Gasas  (Señor 

D.  Francisco)  ....... 

Acuna  y Espinosa  de  los  Monteros  (Se- 
ñor D,  Pedro  Manuel) 

Agrámente  (Sr.  Conde  de),  D.  Manuel 
María  Perez  de  Vargas  y Gastejon.  . 
Agrela  y Moreno  (Sr.  D.  Mariano).  ........ 

Agüera  (Sr.  Conde  de),  D,  César  Cañedo 

y Sierra 

Ag  ailar  (Sr.  Marqués  de)  , IX  Joaquín 

Escribá  de  Remaní. 

Aguilera  y Rodríguez  (Sr . D.  Luis 

Felipe) .... 

Ahumada  (Sr.  Marqués  de),  D,  Francis- 
co Javier  Girón  y Aragón  , , . , . * , v , 

Alarcon  y Luján  (Sr,  D.  José  de) 

Alba  y Huésear  (Sr.  Duque  de).  ...... 

Albareda  (Sr.  I).  José  Luis). 

Albarran  y García  Marqués  (Sr.  D.  Ma- 
nuel María). . , . * ,*f  *:  * . ...........  . 

Alboloduy  (Sr.  Marqués  de) 

Alcalá  del  Olmo  (Sr.  D.  Manuel) ...... 

Alcázar  y Garijo  (Sr.  D.  José) . ....... 

Almenara  Alta  (Sr.  Duque  de  la). . . . ^ . 
Almenas  (Sr,  Conde  de  las),  D,  Francis- 
co Javier  de  Palacio . . ........... 

Alonso  Martínez  (Sr.  D.  Manuel) 

Alonso  Pesquera  (Sr.  D,  Miguel) 

Al  vare z Bugalla!  (Sr,  I).  Benigno),. . , , 
Altanez  Bugallal  (Sr.  D.  Benigno),.  . - . 
Aivarez  Guijarro  (Sr,  D.  Garios). , 

Alvares  Marino  (Sr,  D.  José).  

Alvear  y Pedraja  (Sr.  D.  Emilio). 

Al  zureo  a é Inane  (Sr.  D.  Juan) 

Allende  Salazar  y Muñoz  de  Salazar  (Se- 
ñor D,  Angel) 

Allende  Salazar  y Muñoz  de  Salazar  (Se- 
ñor D.  Manuel).  . ^ * . 

Amorós  Pastor  (Sr.  D,  Cirilo),  . . 

Angosto  y Lapizburu  (Sr.  D.  Luis). . . . 


Angulo  (Sr.  D.  Santiago), 

Ápezteguía  Tarafas  (Sr.  D.  Julio).  .... 
Arenillas  Paredes  (Sr,'  IX  Saturnino). . . 

Armero  y Peñalver  (Sr.  D.  José). 

Armiñan  (Sr.  D,  Manuel) ...........  * . 

Arrasóla  y Guerrero  (Sr.  D.  Federico).. 
Atará  y Ijlgbell  (Sr.  D.  Rafael).  . * , * 

Azcárraga  (Sr.  D,  Manuel  de) 

Baiaguer  (Sr,  D.  Víctor) . ...  . 

Baleáchana  y Cuenca  (Sr.  D.  José  An- 
tonio de) . * . . », 

Barberán  y Olba  (Sr.  D.  José) 

Barnola  (Sr,  D.  Antonio  de) , . 

Baró  (Sr.  D.  Teodoro). . * . ...» 

Baselga  (Sr.  D.  Eduardo),  . . 

Batanero  (Sr.  D.  Antonio) 

Batanero  Montenegro  (Sr,  D.  Manuel) . * 


DISTRITOS. 

provincias* 

Número 
del  Diario . 

PÁGINAS* 

Vitoria. 

Álava . ...... 

2,  4,  34 

8,  42, 870 

Priego 

Córdoba 

2,  3,  17 

11,  30,  463 

Jaén * . , . . 

Jaén , 

2,4,17 

8, 42,  463 

Soda, 

Soria,  *,**.., 

2,  4,  18 

13,  45,  470 

S.^  Cruz  déla  Palma. 

Canarias  - .... 

2,  4,  17 

13,44,  463 

Martos 

Jaén 

2,  10,  17 

13,285,  463 

I^a  Carolina. 

Jaén.  , . 

2,  4,  40 

8,  42, 1008 

Granada . 

Granada.  .... 

2,  7,  36 

13;  156,  914 

Belmonte 

Oviedo. 

2,  5,  17 

16,  104,  463 

Olot 

Gerona*  . . — 

2,  5,  17 

10,90,  463 

Almadén 

Ciudad-Real.  . 

2,  3,  17, 

12,35,  463 

Ubeda 

Jaén 

2,  4,17 

8.  48,  463 

Campillos, 

Málaga.  ....... 

2,  4,  28 

13,  45,733 

Huesear . . . . 

Granada ..... 

51,  53, 55 

1414,  1441,  1484 

Moron. * * 

Sevilla, ...... 

4,6,  17 

73,  115,  463 

Badajoz. 

Badajoz. ..... 

2,  4,  30 

10,  43.  786 

Jerez 

Cádiz.  ....... 

2t  4,25 

9,  48,  644 

Arecibo 

Puerto-Rico.  . 

5,  7,  17 

78,  155,  463 

Lucena * . 

Córdoba 

2,4,  17 

13,  44,  463 

Baiaguer 

Lérida 

2,4,17 

10,  43,463 

Alcázar * - 

Ciudad-Real.  . 

2,9,  17 

8,244,  463 

Burgos 

Burgos 

2,  4,23 

9, 48, 602 

Valladolid 

Valladolid 

2,  4,  34 

12,  44,  870 

Chantada, .**...*. 

Lugo 

2,  4,  17 

13,  45,  463 

Puenteareas,  . • — 

Pontevedra,  . . 

42,  44 

1061, 1152 

Villarcayo*. ,.*... 

Burgos * 

2,  13 

12, 365, 463 

Vilademuls. **..*. 

Gerona 

2,  4,  17 

13,  44,  463 

Santander 

Santander*  , É * 

2,  4,  17 

lí,  49,  463 

La  Nava 

Valladolid, , . . 

2,  6,  17 

14,  133,  463 

Guernica 

Vizcaya 

2,  4,  17 

10,  43,  463 

Marquina . 

Vizcaya. 

2,4,  17 

10,  43,  463 

Játiva 

Valencia,.* , * . 

2,  4,  17 

9,  42,  463 

S.taCruz  de  Tenerife. 

Canarias 

2,  4,  i 7 

13,  44,  463 

Madrid 

Madrid 

2,  4,  17 

9,  48,  463 

Santaclara.-, 
Cardón  de  los  Con- 

Santa Glara*. . 

53,  54,  55 

1442,  1463,  1466 

des ...... . . . * 

Patencia 

2,4,17 

9,  42,  463 

Estepa. , 

Sevilla 

2,  5,  17 

12,  91,  463 

Habana.  . * . , 

Habana. ..... 

5,  10,  17 

78,274,  463 

Villalpando*. .......  . 

Zamora.  ..... 

2,  5,.  17 

11,  91,  463 

Valencia. 

Valencia.  .... 

2,  4,  17 

8,  42,  463 

Solsona. 

Lérida. ...... 

2,  5,  17 

11,  91,  463 

Vilianuevay  Geltru  Barcelona. , 

2,4,17 

16,  45,  463 

San  Clemente. 

Cuenca 

2,  4,  17 

8,  42,  463 

Caspe 

Zaragoza 

2,7,  17 

13,  156,  463 

Castelltersol. 

Barcelona. , . . 

2,4,  19 

12,  44,  494 

Barcelona. . ...... 

Barcelona.  * . . 

2,  4,  23 

11,  43,  602 

Badajoz. 

Badajoz 

2,  4,17 

12,  44,463 

Habana.  . . 

Habana, , , 

,13,15,76 

390, 399,  1901 

Muros . . . , 

Corana 

2,  5,  22 

10, 91, 564 
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NOMBRES. 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS. 

Número 
del  Diario. 

PÁGINAS. 

Be  a (Sr.  D.  Manuel) • . . * 

Matanzas . 

Matanzas, .... 

6,  14,  17 

151, 392, 463 

Becerra  Armes to  (Sr.  D.  Joaquín).  É _ ¿ 

Ferrol 1 . . . . 

Cor  uña 

2,  4,  17 

13,  45, 463 

Becerra  y Bermudez  (Sr.  D.  Manuel),  * 

Becerreá. 

Lugo. 

2,  4,25 

10,  43, 664 

Belmonte  y Yilches  (Sr.  D.  Francisco) . 
Benalúa  (Sr.  Conde  de).  D.  Julio  Caña- 

Gáceres,  , , , , ... . . . 

Gáceres. . . . , , 

2,  4,  17 

9,  42, 463 

veral  y Piédrola 

Daroca.  ......... 

Zaragoza, . . , . 

2,  5,  17 

U,  91,463 

Berdugo  y Ortiz  (Sr.  D.  Félix) 

Bermejillo  Menocal  (Si-,  D.  José  £u- 

Aran da 

Burgos 

2,  12,  17 

12,  355,  463 

genio), ; 

Segorbe 

Castellón.  .... 

2,  5,  17 

10,  90, 463 

Bermudez  de  la  Puente  (Sr.  D.  José)-,  . 

Padrón 

Cor  uña, , , . . . 

2,  14,  17 

13,  396,  463 

Bermudez  Reina  (Sr.  D.  Eduardo), 

Bétera  (Sr.  Vizconde  de)¡  D.  Pascual 

Sevilla 

Sevilla 

2,  7,  17 

10, 156,  463 

Dasí  y Pnigmoitó 

Sueca.  . 

Valencia ..... 

2,  12,  22 

12, 336,  564 
13, 156, 463 

Bofill  Gapella  (Sr.  ü.  Gustavo  de) . . . . , 

Gervera 

Lérida 

2,  7,  17 

Bogue rin  (Sr.  D.  Francisco  Javier), , P , 

Redondela. 

Pontevedra.  , ¡* 

2,4,  17 

10, 43, 463 

Bonilla  v Forcada  (Sr.  D.  José). 

Jaén . 

Jaén , , ...... 

2,4,17 

8,  42, 463 

Borrego  Gómez  (Sr,  D.  Lorenzo).  ...  . 

Ronda, 

Málaga.  ..... 

2,  4,  17 

12,  44,  463 

Borrell  y Folch  (Sr.  D,  Antonio).  ....  . 
Bosch  de  Arés  (Sr.  Marqués  del),  D.  José 

Arenys  de  Mar, , . . 

Barcelona. , . . 

2,  5,  23 

13,  91,  602 

de  Rojas  Galiana,  

Alicante 

Alicante.  .... 

2,  9,  17 

16,. 2-27,  463 

Bosch  y Fustegueras  (Sr.  D.  Alberto):. 

Albacete. 

Albacete 

2,  4,  17 

13,  44,  463 

Boscñ  y Labrús  (Sr.  D.  Pedro)  ....... 

Vich 

Barcelona,', . . 

3,  5,  29 

40, 90, 767 

Botana  y Minguez  (Sr.  D.  Joaquin). . , . 
Bitñol  (Sr.  Conde  de),  D,  José  María  Luis 

Santiago , , , 

Goruña 

2,  15, 17 

13,  432, 463 

Santoója. ...... * * 

Alicante 

Alicante.  , . 

2,  9,  17 

1 1,  227,  463 

Caballero  y González  (Sr.  D.  Eugenio),, 

La  Raheza. 

León ........ 

2,  4,  17 

10, 46, 463 

Cabrera  y Valle  (Sr.  D.  Martin  de) . ... 

Luceoa.  . , 

Córdoba, , , . , . 

158,  160,  17-0 

4506,  4591,  4888 

Cabezas  (Sr.  D.  Rafael) 

Tremp 

Lérida . , 

2,  4,  17 

9, 43, 464 

Cadenas  (Sr.  D.  José)  .. .......... . 

Avila.  . . , , . , .... 

Avila. ....... 

2,4,  17 

8, 48, 464 

Caibetún  (Sr,  D.  Fermín), . . , , , 

Matanzas 

Matanzas. . , . . 

14,  16,  17 

392,  443, 464 

Oamacho  del  Rivero  (Sr:  D.  Antonio). ... 
Campoamor  y Campoosorío  (Sr.  Don 

Jerez.  

Cádiz . . 

2,  3,  17 

9,  35,  464 

Ramón). 

Campo-Grande  (Sr.  Vizconde  de),  Don 

Madrid 

Madrid ...... 

2,4,  17 

8,  48,  464 

Plácido  de  Jo  ve  y Hévia 

Pravia 

Oviedo. . 

2,  4,  17 

10,  43,  464 

Campa  y Armet  (Sr.  D.  Alberto).  ..... 

La  Bisbal , . 

Gerona 

2,4,17 

12,  44,  464 

Canalejas  y Mendez  (Sr.  U,  José) 

Agreda. , 

Soria, . ...... 

2,  4,  17 

9,  42, 464 

Gañido  (Sr.  D.  Seuea). 

Canillejas  (Sr.  Marqués  de),  D.  Manuel 

Ginzo  de  Limía. . , . 

Orense 

2,4,17 

10,  43, 464 

de  Vereterra  y Lombau.  

Cánovas  del  Castillo  (Sr.  Presidente,  del 

Castro pol,  ....... 

Oviedo. ...... 

2,5,  17 

16,91,464 

Consejo  de  Ministros),  D.  Antonio. . . 
Cánovas  del  Castillo  (Sr.  Presidente  del 

Madrid 

Madrid. 

2,4,17 

8,  48, 464 

Consejo  de  Ministros),  I).  Antonio) . . 

Cieza.  , . , 

Murcia 

2,4 

8,  42 

Cánovas  del  Castillo  (Sr.  D.  Emilio) . . . 

Múrela. 

Múrcia . ..... 

2,  4.  17 

9, 43, 464 

Cánovas  del  Castillo  (Sr.  D.  Máximo)  . . 

Gieza 

Murcia.  ..... 

51,  53,  54 

1414,  1441,  1446 

Cantero  y Seirullo  (Sr.  D.  Antonio)..  . . 
Cantillana  (Sr.  Conde  de:},  D.  Juan  An- 

Estrada  . 

Pontevedra. ... 

2,  21,  120 

10, 560, 3182 

tonio.  Ponce  de  León  y Caro 

Caramés  y García  (Sr.  D.  Domingo) . . . 

Sevilla. 

Santa  Marta  de  Or- 

Sevilla  

2,  7,  22 

10,  156,  564 

Cardenal  (Sr.  D.  Juan  Francisco) 

tigue!  ra.  . ...... 

Santo  Domingo  de 

Goruña 

2,  14,  17 

12, 396, 464 

la  Calzada.  ...... 

Logroño 

2,  4,  17 

13,  44,464 

Cárdenas  (Sr.  D.  José}¿  

Almería . . . 

Almería 

2,  15,  17 

10,417,464 

Carrasco  y Cálvente  (Sr.  D.  Sebastian)  . 

Purchena.  ....... 

Almería, . * . , . 

2,  4,  17 

14,  45,  464 

Casado  Sánchez  del  Castillo  (Sr.  Don 

Manuel) ; , , . , 

Casa-Fuerte  (Sr.  Marqués  de),  D.  Pedro 

Málaga 

Málaga 

2,  5,  1 7 

10,90,464 

Alvarez  de  Toledo  y Acuña 

Palma, , 

Baleares.  .... 

2,  5,  17  - ■ 

12,  91,  464 

Casa-Miranda  (Sr.  Conde  de),  D.  Angel 

Val  le  jo  Miranda 

Utuado 

Puerto  Rico.  . 

9,.  tí,  17 

263,  296,  464 

Casa-Ramos  (Sr.  Marqués  de) 

Casa-Sedaño  (Sr.  Conde  de)  , D.  Cárlos 

Liria 

Valencia. . . . .. 

2,  4,  46 

12,  44,  1186 

Sedaño  y Gruzat. , . . 

Oaspe  (Sr.  Conde  de),  D,  Eulogio. Des- 

Orgiva. .... 

Granada  - . * 

2,  8,  17 

9,222,  464 
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NOMBRES. 

Número 

DISTRITOS, 

PROVINCIAS. 

del  Diario. 

PÁGINAS. 

pujols 

Aguadilla. 

Puerto-Rico , 

8,  14,  17 

223,  396,  464 

Castauon  Albízúa  (Sr.  D.  Eduardo) .... 

Sagunto , . . 

Valencia 

2,  4,  17 

16, 45, 464 

Castel  y Clemente  (Sr.  D.  Carlos).  .... 

Mora.  

Teruel 

2,  4,17 

13,44,  464 

Cas  telar  (Sr.  D.  Emilio) 

Huesca 

Huesca, ..... 

2,  9,  17 

10,263,  464 

Castellanos  (Sr.  D.  Tomás) 

Zaragoza. ........ 

Zaragoza.  . ,. 

2,  4,  80 

12,  49,  2010 

Casteiiarnau  y Balcells  (Sr.  D,  Joaquín). 

Veodrell 

Tarragona. . . , 

2,  4,  17 

16,  45,  464 

Gastelkmes  (Sr.  Marqués  de  los) 

Córdoba 

Córdoba 

2,21,  58 

10,  550,  1546 

Catalina  y Cobo  (Sr.  D.  Mariano), . . . , . 

Cuenca. ......... 

Cuenca.  

2,4,  17 

9,  42,  464 

Cazurro  (Sr,  U.  Mariano  Zacarías).  . # . 

Vi  llalon 

Valíadolíd. . , . 

2,  4,  17 

9,  73,  464 

Cellemelo  Poviones  (Sr.  D.  José  María) 

Oviedo 

Oviedo. ...... 

2,  3,  17 

9,  35,  464 

Cerveró  y de  V’aldés  (Sr,  D.  Francisco). 

Jerez 

Cádiz. 

2,4,  17 

9,  48,  464 

Conde  y Duque  (Sr.  IX  Rafael)  , ...... 

Córdoba 

Córdoba. , , . • . 

2,  10,  22 

12,  267,  599 

Correcber  v Pardo  (Sr.  D.  Juan) 

Cos- Gayón  (Sr.  Ministro  de  Hacienda» 

Cañete 

Cuenca, 

2,  103 

12,  2655,  2657 

D.  Fernando),  . . . . . . . 

Lugo . , , 

Lugo 

2,  5,  17 

11,  91,  464 

Crespo  Quintana  (Sr.  1).  Manuel).  , . . , É 

Santiago  de  Cuba.  . 

Santiago  de 

Cuba. 

5,  11,  17 

112,296,  464 

Cruzada  Villaamil  (Sr,  D.  Gregorio).  . . 

Villajoyosa. 

Alicante 

2,4,  17 

9,  48,  464 

Cuadrillera  (Sr,  D,  Vicente). 

Gussano  (Sr.  Marqués  de)»  D.  Felipe  Juez 

Valíadolíd. 

Valíadolíd.. . . 

2,4,  17 

12,  44,  464 

Sarmiento  y Pañuelos. 

Dabán  y Ramírez  de  A rellano  (Sr.  Don 

Chinchón 

Madrid 

2,  5,  17 

12, 91, 464 

Antonio),  

Tafalla, 

Navarra 

2,  3,  17 

9;  40,  464 

Danvila  y Collado  (Sr.  B,  Manuel). .... 

Chiva 

Valencia 

2,  4,  17 

10,  43,  464 

Dato  Iradier  (Sr.  D,  Eduardo), 

Murías . . » . 

León 

2,  5,  17 

11,  91, 464 

Dávila  y Bertoloti  (Sr.  D.  Bernabé) 

Málaga 

Málaga ...... 

2,  5,  17 

13,  91,  464 

Delgado  y Z nieta  (Sr.  D.  Manuel) 

Utrera. 

Sevilla, , . . , , . 

2,  4,  17 

9,  42,  484 

Diaz  Cobena  (Sr.  D.  Luis) 

Diaz  Cordobés  y Gómez  (Sr.  D.  Gumer- 

Noya......... 

Cor  uña 

2,4,  17 

11,  44,  464 

sindo)  . . 

Verin 

Orense 

2,  A; 18 

13.  44,  470 

Diez  Macuso  (Sr,  D.  José). 

Toro,  

Zamora 

2,  4,  17 

11,  43,  464 

Dios  Sánchez  (Sr.  D.  Genaro  de) 

Baeza.  . * 

Jaén 

2,  7,  17 

11, 156, 464 

Domínguez  (Sr.  D.  Lorenzo) . 

Donadío  (Sr.  Marqués  de),  D,  Angel 

Carmona,  ........ 

Sevilla, 

2,  3,  17 

13,24,  464 

Fernandez  de  Liencres  y Herrera,  . . 

Santander 

Santander. , . . 

2,4,  17 

9,  48,  464 

Dueñas  y López  (Sr.  D.  Fernando) .... 

Huáscar, 

Granada 

2,  4 

11,  44 

Duran  y Bas  (Sr.  D.  Manuel),  . . 

BarcelDoa 

Barcelona, , , . 

2,  4,  91 

11,  44, 2318 

Darán  y Cuervo  (Sr.  D.  Francisco). . * . 

Santiago  de  Cuba  , 

Santiago  de 

Cuba. 

5,  11,  17- 

1 12,296,464 

Echaiecu  y Solance  (Sr.  T).  Angel) 
Echan  z (Sr.  Conde  de),  D.  Hortuño  Ez- 

Almagro 

Ciudad-Real. , 

2,  4,  17 

9,  43,  464 

peleta  y Saman iego.  . . 

Pamplona. , 

Navarra 

2,  4,  17 

10,  43,  464 

Eguilior  y Llaguno  (Sr.  D.  Manuel). . * 
Encina  (Sr.  Conde  de  la),  D.  Manuel  Pé- 

Laredo. 

Santander .... 

2,4,17 

11,  43,  464 

rez  Aloe,  .......... 

Tintillo. . . . . 

Cáceres 

2,4,  17 

10,  43,464 

Enriquez  Valdés  (Sr.  D.  Grabriel) 

S.tíVCruz  de  Tenerife. 

Ganarías ..... 

2,  4,  17 

13,  44,  464 

Escobar  (Sr.  D.  Alfredo) 

Navalcarnero . .... 

Madrid.  

2,4,  17 

8,  42,  464 

Escudero  (Sr.  D.  Pedro) 

Barbastro 

Huesca. ..... 

5,7,  17 

78,  155,  464 

Espada  Guntin  (Sr,  D.  Luis) 

Orense. . . 

Orense. 

2,7,17 

13, 163, 464 

EspíQosa  y Abellan  (Sr.  D.  Eugenio  de). 
Estéban  Callantes  (Sr.  Conde  de),  D.  Sa- 

Yecla  . 

Múrcia 

2,4,  17 

16,  45,  464 
8,  36,  464 

turnino  Esteban  MIquel  y Collantes. 

Falencia.  .... 

Palencia. . . , . 

2',  3,  17 

Enlate  y Moreda  (Sr.  IX  José  María),. . 

Torrecilla.  

Logroño.  . . - , 

2,  5,  17 

13,  91.464 

Fabra  (Sr.  D.  Camilo) , , . . 

Barcelona 

Barcelona 

2,  4,  32 

10. 43, 831 

Fernandez  Capotillo  (Sr.  D.  Manuel).  . , 

Quebr  adillas 

Puerto-Rico,  * 

5,  10,  17 

112,267,  464 

Fernandez  de  Gadorniga  (Sr.  D.  Gabriel). 
Fernandez  de  Henestrosa  y Boza  (Señor 

Aleara  z. 

Albacete.  . , . , 

2,4,17 

. 12,  44,  464 

I).  Francisco) * * - 

Fernández  de  Nava  r re  te  (Sr.  B.  Fran- 

Hiño josa - 

Córdoba, , . , . , 

2,  3,  17 

12,  35,  464 

cisco).  

Zaragoza. ......... 

Zaragoza 

2,4,  17 

13,  49,  464 

Fernandez  Hontoria  (Sr.  B.  Ramón) . . . 

Santander 

Santander.  . . . 

2,4,  17 

11,  49,  464 

Fernandez  VillarrubicMSr.  D,  Lorenzo), 
Fernandez  YiUaverde  (Sr,  D.  Pedro  Se^ 

Toledo. . 

Toledo 

2,  4,17 

8,  42,464 
11,  43,  464 

hastian  X 

La  Cañiza 

Pontevedra. . . 

2,  4,  17 

Fernandez  Villaverde  (Sr,B.  Raimundo)*  Puentecaldelas  * * ■ * 

Ponteyedra. . * 

2,  3,  17 

11, 38, 464 
on 
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Ferratges  y Mesa  (Sr.  D.  Antonio).  . . . 

Fervor  y Forés  (Sr.  D.  José). . . 

Higuera  y Sílvela  (Sr.  D.  Luís) * 

Finat  y Leguizamon  (Sr.  D*  Hipólito). . 
Folla  Mirágaya  (Sr.  IX  Román). 

Fontan  Rodríguez  (Sr.  I),  Juan  Fran- 
cisco)  ; * 

Fon  tés  y Contreras  (Sr.  I).  Joaquín);  . . 
Francos  (Sr.  Marqués  de),  D.  León  López 

Francos 

Galante  y Ruperez  (Sr.  D.  Adolfo) 

Gamazo  Calvó  (Sr.  I).  Germán). 

García  Caiiíisoñ  (Sr.  D.  Laureano).. . * . 
García  de  Záñiga  y López  (Sr.  D.  Pablo) 

García  Lópéz  (Sr.  D.  Juan) 

García  Nobléjas  (Sr.  D.  José). ........ 

García  San  Miguel  (Sr.  D.  Julián) 

Garnica  y Díaz  (Sr.  D.  José) 

Garnica  y Díaz  (Sr.  D.  José) 

Garrido  Estrada  (Sr.  D.  Eduardo) * .... 

Gavia  y Estaun  (Sr.  D.  Manuel) 

Gil  Rerges  (Sr,  D.  Joaquín).  

Gisbert  y García  Teruel  (Sr.  D.  Lope). . 

Godró  (Sr.  D.  Antonio  María). 

Gol  coerf otea  (Sr.  Marqués  de),  D,  Ra- 
món Goicoerrotea. 

Gómez  Diez  (Sr.  D,  José) 

Gómez  y Gómez  Bizarro  (Sr.  D.  Joaquin) 

González  Garbalíeda  (Sr,  D.  Félix) 

González  Cavanne.  (Sr.  D.  Teodoro) .... 

González  Conde  (Sr.  D.  Diego) 

González  del  Yelle  y Carvajal  (Sr,  Don 

Emilio  Martin). 

González  Longoria  (Sr.  D.  Manuel).  . . . 

González  Martínez  (Sr,  D.  Lucio) 

González  Olivares  (Sr.  D.  Alejandro)  . . . 

González  Stéfani  (Sr.  D.  Joaquin) 

González  y Fernandez  (Sr,  D.  Venancio) 
González  y Hernández  (Sr.  D.  Gonzalo), 

González  Vallarme  (Sr.  D.  Felipe) 

González  Vázquez  (Sr.  D.  Telesforo) . , . 
Gorostidí  y Albeniz  (Sr.  D,  Francisco). 
Grájéra  y Maza  (Sr,  D.  Alonso).  ...... 

Grauda  González  (Sr,  D.  José) ........ 

Groizard  (Sr,  D.  Alejandro) . 

Groizard  (Sr.  D.  Alejandro).  . 

Grotta  (Sr.  D,  Carlos),  

Guadales!  (Sr.  Marqués  de),D.  Fernando 

Arteaga 

Guerrero  (Sr.  D.  Teodoro)  . v. 

Guilhou  (Sr.  D.  Enrique). 

G'uáíélnii  (Sr.  D.  Lorenzo). . . 

Guitian  García  (Sr.  D.  Antonio). ...... 

Gullon  (Sr.  D.  Pío) 

Gumá  y Ferrán  (Sr.  D.  Francisco).  . . . 
Gutiérrez  de  la  Vega  (Sr,  D.  José)., , . . 
Gutiérrez  de  la  Vega  (Sr.  D.  José  An- 
tonio)   

Guzman  y Velasco  (Sr,  D.  José  María). 
Heredia  Lívermore  (Sr.  D.  Fernando).  . 
Heredia-Spínola  (Sr.  Conde  de),  D.  Luis 

Marios  y Potestad.  

Hermlda  y Verea  (Sr.  D.  Benito  María). 
Hernández  Iglesias  (Sr.  T).  Fermín). , , , 
Hernández  y López  .(Sr-  D.  Antonio), , . 
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Gi-anollers 

Barcelona*  * . . 

2,  15,  17 

16, 399, 464 

Gandesa 

Tarragona. . , , 

2,  4.  17 

13,  44,  464 

Cartagena 

Murcia.  . . * * * 

2,  13,  53 

13, 358, 1430 

tíegovia 

Segovia 

■2;  5,  17 

' 10,  90,  464 

Puentedeume 

Corana 

5,  16,  17 

1 12,  443,  464 

Gambados 

Pontevedra.  . . 

2,  4,  17 

11,  44, 464 

Velez-Rubio.  . , . . . 

Almería.  * . , 

6, 16,  17 

151,  450,  464 

Medind-Sidoma.. , . 

Cádiz, ....... 

2,  4,  17 

9,  42,  464 

Vitigudíno 

Salamanca.  , , 

2,4,  17 

1 1,  44,  464 

Medina  del  Campo. 

VaUadolid,  * . . 

2,  5,  17 

13,  91,  464 

UoyQ&, . , . .- 

Gácerés 

29, 144 

756,  3997,  4004 

Villacarrillo.  * * * . 

Jaén 

12,  14.  17 

355, 392, 464 

Sorbas 

Almería.  * . . , 

2,  4,  17 

12,  44, 464 

Dáimiel ; . . 

Ciudad- Real. . 

2,  5,  17 

9,  109, 464 

AviléS 

Oviedo. ...... 

2,  4,  17 

9,  42, 464 

Gabuérniga 

Sántáiider. . i . 

2,  4,  17 

10,  43,  464 

Gabuérniga. ...... 

Santander.  . , . 

58,  61,  65 

1572,  1625, 1639 

Cádiz, . . 

Cádiz 

2,  5,  17 

10, 90, 464 

Huesca 

2,  16,  17 

12,  443, 464 

Zaragoza 

Zaragoza, .... 

2,  4,  17 

8,  49, 464 

Motril. .......... 

Granada. 

2,  4,  17 

12,  44,  464 

Gasas-íbañez 

Albacete.  . . , * 

2,21,  122 

13,  587, 3231 

Tarazona, . 

Zaragoza. .... 

2,  4,  17 

14,  45,  464 

Múrela 

Murcia.  

3,' 5,  17 

23,  90,  464 

Yinai'oz 

Castellón 

2,  4,  17 

9,  49,  464 

Gelanova 

Orense. ...... 

2,  3,  17 

10,  24,  464 

Tarragona 

Tarragona, . . . 

2,  4,  17 

9,  48,464 

Murcia*  * 

Murcia. 

8,  10,  17 

223,267,464 

Lúa  rea  . 

Oviedo 

2,  6,  13 

13, 128, 470 

Santiago  de  Cuba. . 

Sant."  de  Cuba. 

5,  11,  17 

1 12,  296, 464 

La  Yecüla.  ...... 

León. 

52,  54,  55 

1422,  1463, 1466 

CarbaUino 

Orense 

2,4,  17 

13,  44,  464 

San  Germán 

Puerto-Rico.  . 

7,  10,  17 

187,267,464 

Ocaña 

Toledo 

3,  5,  17 

40,91,  464 

Pastrana. ........ 

Guadalajara.  . 

2,  4,  17 

10,  43, 464 

R i vadeo 

Lugo , , * 

2,  4,  17 

11,  43,  464 

Almería 

Almería.  .... 

2,  15,  17 

12, 417, 464 

Az peí lia  * 

Guipúzcoa.  * . . 

2,4,  17 

9,  42, 464 

Méridá.  

Badajoz 

2.  5,  17 

13,  91,464 

Santa  Clara. ...... 

Santa  Clara. . . 

6,  11,  17 

151,  296,  464 

Don  Benito 

Badajoz, ..... 

2,  34 

11,873 

Don  Benito* . 

Badajoz 

14!,  144,  145 

3931,  3997, 4041 

La  Vecilla 

León. ....... 

2,  4,  17 

10,  43,  464 

San  Juan  Bautista, 

Puerto-Rico.  . 

6,  10,  18 

114,  267,  470 

G aguas 

Puerto-Rico.  . 

7,  11,  17 

187,  296,  464 

Alcalá 

Madrid . ..... 

2,4,  17 

10, 43,  464 

Lalin. 

Pontevedra. . . 

2,  18,  22 

1 1 , 492,  564 

Monforte. ........ 

Lugo 

2,  4,  17 

9,  48,  464 

Astorga 

León 

2,  6, .1.7 

12,  116, 464 

Igualada.  ........ 

Barcelona,  . . , 

30,  33 

784, 853, 864 

Jaén 

Jaén 

2,  4,  17 

8,  42,  464 

Albocácer.  .*.*,*. 

Castellón.  , * * * 

52,  54,  74 

1422, 1463,  1850 

Tíneo * . . * * 

Oviedo 

2,  16.  17 

16,  457,  464 

Berga. 

Almería.  .... 

2,4,  17 

11,  43,  464 

Tudela 

Navarra. ..... 

2,  4,  17 

9,  42,  464 

Árzúa. * 

Cor una 

3,  86 

23,2183 

Sequeros 

Salamanca.  , . 

2,  4,  17 

11, 43, 464 

Brih  uega.. 

Guadalajara,  . 

2,7,  17 

8,  170,  464 
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Herranz  (Sr.  D,  Juan  José) 

Yaldeorras 

Orense 

5,  4,  17 

10,  43,  464 

Herrero  y Sebastian  (Sr.  D.  Domingo).* 

Castellón. , 

Castellón 

6,  8,  17 

151, 192,  464 

Binojosa  Na  veros  (Sr.  D.  Juan) 

Llerena 

Badajoz,  ..... 

2,  7,  17 

12,  176,  464 

Hierro  y Alarcon  (Sr.  D.  Luis). 

TorríjOs.  ......... 

Toledo 

2,  7,  17 

8,  187,  464 

Huelvés  (Sr.  Marqués  de)*  D,  Martin  del 
Salto 

RiO’Piedras 

Puerto-Rico.  . 

5,7,17 

112,  155,  464 

jMñéz  Palencíano  (Sr,  D.  Gregorio) . . . 

Montalbán. 

Teruel 

2,  9,  17 

13,236,  464 

Ibargóítíá  y Goicoechea  (Sr*  D.  Juan).  * 

Dnraügo 

Vizcaya 

2,  4,  17 

9,  42,  464 

Ibarrá  y González  (Sr.  D.  Eduardo  de).  . 

Sanlúc&r  la  Mayor . 

Sevilla 

2,  5,  17 

11,  91,464 

Infantes  (Sr.  D.  Juan  Estébán) 

Talavera ■ 

Toledo 

2,3,17 

9,  35,  464 

Imeste  (Sr.  Vizconde  de),  D.  José  Fi- 
guferoa  y Torres. 

Gu  adala  jara . . * , , * 

Guadalajara. . , 

2,  4,  17 

8,  42, 464 

Isasá  y VMíeca  (Sr.  D.  Santos) ......... 

Córdoba — 

Córdoba.  . . * . 

2,  10,  17 

13,  267,  464 

Izquierdo  (Ji i (Sr.  D.  SiUand) 

Astudülo 

Patencia 

.2,  4,  17 

12, 44,  464 

Jaraquemada  y Raheza  de  Yaca  (Sr.  Don 
Mateo) 

Almenúralejo 

Badajoz 

2,  10,  17 

10,  293,  464 

Jaravfc,  de  lá  Torre  (Si\  D.  Diego  María), 

Ciudad-Real 

Ciudad-Real.  . 

2,  7,  17 

Í2,  156,  464 

Jesús  dé  Santiago  (Sr,  D.  Antonio) . 

Zamora. 

Zamora 

2,  4,  17 

11,  43,  464 

Juan  y Algol'a  (Sr.  D.  Latnberto  de).  . . 

La  Almunia*  , , . * . 

Zaragoza 

2,  5,  1.7 

13,  91,  464 

Labajos  y Arenas  (Sr,  D,  Roque) 

Gracia 

Barcelona^ , * . 

2,  5,  17 

12,  91,  465 

Labra  (Sr,  D.  Rafael  María  de)  . 

Sabana  Grande. . * . 

Puerto-Rico.  . 

6,  12,  17 

151, 326, 465 

Lacadena  (Sr,  D.  Ramón  de)  ,,,*,,..  , 

Boltaña 

Huesca.  . . . * , 

2,4,17 

10,  43,  464 

Laiglesiá  y Auset  (Sf*  D,  Francisco}.*  * 

Gandía. 

Valencia, .... 

2,  4,  17 

9,  43,  4*65 

Lauda  Perez  (Sr.  D.  Juan)  * * * , . * 

Pontevedra. 

Pontevedra, . . 

8,  10,  53 

223, 267, 1432 

Laodecbo  y Urriez  (Sr.  B.  Luis)*  . . . . . 

Guerníca 

Vizcaya 

157, 159 

4503,  4536,  4538 

Lar  ios  (Sr,  Marqués  de),  D.  Manuel  Do- 
mingo Lar  ios  y Labios  * . 

Málaga . 

Málaga, 

2,  5,  17 

10,  90,  465 

Larios  y Lacios  (Sr.  D.  Martín)*  ...... 

TorroS 

Málaga 

2,  5,  17 

10,  91,  464 

Lasiérra  y Arnés  (Sr.  D.  Manuel) 

Benavarre 

Huesca 

2,  4,  17 

16,  45,  465 

Lastres  (Sr.  D.  Francisca) 

Mayagiiez 

Puerto-Rico.  . 

5,7,  17 

112, 155, 465 

Leoa  y Castillo  (Sr,  D.  Fernando  de).  * * 

Guía,  **.,*,,.,.* 

Canarias.  ■ 

2,4,  17 

13,  44,  464 

León  y Gataumbert  (Sr.  D.  Luis  de). 

Sort.  * 

Lérida.  ...... 

2,  4,  17 

11,  43,  464 

Linares  Rivas  (Sr,  D.  Autelúmo).  * 

Corana 

Goruña. 

2, 4, 17 

10, 48, 464 

Liniers  y Gallo  (Sr.  D.  Santiago) 

Castrojeriz 

Burgos 

2,  4.  17 

8,  42,  464 

Lomas  Martín  (Sr.  D.  Félix).* 

Velez-Málaga,  . . . ^ 

Málaga 

2,  4,  17 

13,  45,  465 

López  Chícheri  (Sr*  D,  Francisco),  * , * . 

Heilin . * 

Albacete. . . * . 

2,4,  17 

13,  44,  465 

López  de  Ajala  (Sr.  D.  Baltasar) 

Gastuéra ......... 

Badajoz, 

2,  4,  24 

13,  45,  624 

López  de  Ay  ala  (Sr.  D,  José  María).  . . . 

Caballa  de  la  Sierra. 

Sevilla 

2,  6,  17 

12,  116,  465 

López  Domínguez  (Sr.  D.  José) 

Coin 

Málaga  .*,... 

2,  4,  17 

9,  42,  464 

Lopes  Don  ga  (Sr.  D.  Joaquín) 

Burgos.  

Burgos 

2,  4,  17 

12, 49, 464 

Lopéfc  Guijarro  (Sr,  D.  Salvador) 

Caldas,  . , , 

Pontevedra. . , 

2,4,  17 

10,  43,  465 

López  Puigcei'ver  (Sr.  D.  Joaquín) .... 

Almería 

Almería . 

2,  15,17  ’ 

13,  417,  465 

López  y González  (Sr.  D.  Elias) 

Puente  del  Arzobis- 
po-.. 

Toledo 

2,  4,  17 

942,  464 

Loring  y Hoíedia  (Sr.  D.  Joíge) ... .... 

Gazorla 

Jaén.  

2,  4,  28 

11, 45, 733 

Loring  y Heredia  (Sr.  D.  Manuel) 

Guadix. 

Granada 

2,  4,  38' 

16,  44,  964 

Lorite  Sabater  (Sr.  D.  Ramón  de) 

Sigüenza 

Guadalajara,,  * 

2,  4,  17 

S,  42,  464 

Los  Arcos  y Miranda  (Sr,  D.  Javier). . , 

Aoiz,  * 

Navarra 

2,  7,  17 

9,  156,  464 

Laque  dé  Yelazquez  (Sr.  D.  Federico),  * 

Madrid.  

Madrid . ..... 

2,4,17 

8,  48,  465 

Mafctó  y Ronáplata  (Sí1,  D.  Félix) 

Puigcerda, 

Gerona. . * . , * 

2,  5,  17 

12,91,  465 

Macla  y Rodríguez  (Sr.  D.  Eduardo). . . 

Bando 

Orense. . 

2,4,  17 

14,  45,  4-65 

Maclas  y Mendez  (Sr.  D.  Luís) 

Fregenal 

Badajoz 

2,  16,  17 

13, 450, 465 

Machi  mharreiia  y Echavé  (Sr.  D.  Fer- 
mín)   

San  Sebastian 

Guipúzcoa. . . . 

2,  4,17 

9,  43,  465 

Maestre  Toviá  (Sr.  D.  Eduardo), 

A letra . 

Valencia 

2,  4,  1 7 

12,  44,  465 

Mancebo  y Agreda  (Sr.  D,  Pelayo).  ... 

Arnedo . , . 

Logroño 

2,  4,  17 

12,  44,  465 

Manresa  y Ortuiio  (Sr.  D.  José  María).. 

Atmansa. . ..*.*,. 

Albacete, .... 

2,  4,  17 

10,  43,  465 

Marfori  Callejas  (Sr.  D.  Cirios) . 

Loja 

Granada 

2,4,  17 

10,  43,  465 

Marín  y tíarboneíl  (Sr.  D.  Joaquin). . . . 

Rerga. 

Barcelona .... 

2,  10,  17 

10,2-67,  465 

Marín  y Duró  (Sr.  D.  Agustin) 

Getafe 

Madrid 

2,4,  17 

8,  42,  465 

Marín  y Ordoñez  (Sr.  D.  José) 

Cabra,  . 

Córdoba, 

2,  5,  17 

12,  91,  465 

Martin  Lunas  y López  (Sr.  D.  Justo). . . 

Arenas  de  San  Pedro 

Avila 

.2,  3,  17 

9,24,  465 

Martín  Marga  (Sr.  D.  Cirios) 

Tortosa.  . É * 

Tarragona,  . , 

2,  4,17 

11,  44,  465 

Martin  Vena  (Sr,  D.  Manuel) 

Cervera  del  Rio  Pi- 
suergap  , , . 

Falencia 

2,  4,17 

8,  42,  465 
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DISTRITOS* 

PROVINCIAS, 

Número 
del  DtaiHo, 

Martínez  (Sr.  D,  Diego  A.). , * 

Guayama 

Puerto-Rico*  . 

5,  7,  17 

Martínez  Gorbalán  (Sr.  IX  Francisco). . 

Roquetas , 

Tarragona. * . . 

2,  4,17 

Martínez  de  Ubago  y Rodríguez  (Señor 

IX  José  María) ...... ... 

Estella 

, Navarra,..,. 

2,  4,  17 

Martínez  Montenegro  (Sr,  IX  Cándido) . 

Mondoñedo 

Lugo 

2,4,  17 

Martínez  y Aquerreta  (Sr.  D.  Wen- 

ceslao) 

Pamplona.  . 

Navarra 

2,4,  17 

Marios  (Sr.  D.  Cristino) * . , . 

Valencia  * . * . 

Valencia 

2,  4,  58 

Marios  Feroz  (Sr.  D.  José) 

Aihama 

Granada 

2,4,  17 

Massanet  y Ochando  (Sr,  IX  Juan)  . . . . 

Palma. 

Baleares 

2,  5,  18 

Mataré  y Villalonga  (Sr.  Ü.  Antonio).  , 

Santa  Coloma 

Gerona 

2,  5,21 

Maura  y MorUaner  (Sr.  D.  Antonio)*  . . 

Palma 

Baleares 

2,  3,  17 

Mazarredo  y Tamarit  (Sr.  D.  Rafael).., 

Bilbao.  , . 

Vizcaya* , * . * , 

2,  5,  17 

Mellado  (Sr,  D.  Andrés), . . - . 

Mendoza  Cortina  (Sr,  Conde  de),  D*  Ga- 

Goamo. . 

Puerto-Rico*  . 

6,  10,  17 

bino  Mendoza  Fernandez  Cortina*  . . 

Inhestó. . . . . 

Oviedo. ...... 

2,  4,  17 

Menendez  Pelayo  (Sr,  D,  Marcelino) . . * 

Palma . . . . 

Baleares.  * , . . 

2,  5,17 

Merelles  y Cania  ( Sr.  D.  Adolfo).  , . . . 

Rívadavia. , 

Orense*, , , . . - 

2,  4,  17 

Miguel  y Gómez  (Sr.  D.  Celedonio).  . * . 

Salamanca . , 

Salamanca;  . * 

2,3,  17 

Mina  (Sr.  Marqués  de  la),  D*  Manuel 

Oso  rio  y Falcó . , . . . 

Mochales  (Sr.  Marqués  dé),  D.  Miguel 

Navalmoral. . 

Gáceres 

2,4,17 

López  de  Carrizosa  y de  Giles. , . , , . 

Yigo. 

Pontevedra.  , . 

2,  8,  17 

Molano  y Martínez  (Sr.  IX  Leopoldo).. . 

Badajoz, 

Badajoz. 

2,4,  17 

Molleda  y Melcon  (Sr.  D.  Antonio) .... 

Sahagnn 

León, 

2, 12, 17 

Mon  y Martínez  (St\  D*  Alejandro},.  . . . 

Llanés.  * . * . 

Oviedo. . 

2,4,  17 

Montalvo  y Vega  (Sr.  D.  Jorge)*  ....... 

Arévalo 

Avila . 

3,  5,  17 

Mon  tilla  y Adan  (Sr.  D.  Juan) 

Granada.  , * 

Granada 

2,5,  17 

Montar  tal  (Sr.  Marqués  de)  ........ 

Enguera 

Valencia.  ...  * 

2,4,  17 

Moral  y López  (Sr.  D.  Antonio  del)* . . . 

Ge  tale . * . . 

Madrid 

1 12, 115 

Moraza  y Muguerza  (Sr.  I).  Daniel).,  * . 

Coria. . . . 

Gáceres 

2,  5,  17 

Morenas  de  Tejada  (Sr.  IX  Ricardo),  . . 

Burgo  de  Osma.  . . 

Soria. . 

2,  3,  17 

Moreno  (Sr.  D.  Antonio  Angel) 

Alcántara. 

Gáceres. . , . * . 

2,  4,  17 

Moreno  Leante  (Sr*  D.  José).  ..*.,.*.. 

Orihuela  * 

Alicante 

2,  4.  17 

Moreno  y Gil  de  Rorja  (Sr.  D.  Luis).  . * 
Moret  y Prendergast  (Sr.  D,  Segis- 

Fi güeras. 

Gerona 

2,4,  17 

mundo) , , , . 

Orgaz 

Toledo 

2,  5,  28 

Mochada  (Sr.  D.  Pedro  J.).  .......... 

Mudela  (Sr.  Marqués  de),  D.  Francisco 

Cádiz * 

Cádiz 

2,5,17 

de  las  Rivas . . * . . 

Quin  tañar  de  la  Or- 

den   

Toledo 

2,  4,  17 

Muñoz  Vargas  (Sr.  D.  Juan).  . 

Luceoa* , . 

Castellón*  .... 

2,  8,  17 

Muro  López  (Sr.  D.  José) 

Valladolid. 

Vallad olid. , * * 

3,  5,  17 

Muro  y Carra talá  (Sr.  D.  José).  ....... 

Molina.  .......... 

Guadalajara . . 

2,4,  17 

Narbon  Álamin  (Sr*  D.  Eulogio), . * , , , 
Navamorc  rienda  (Sr.  Marqués  de),  Don 

Torrelaguna 

Madrid  * , . . * * 

2,4,47 

Pedro  Carvajal  y Fernandez  de  Gor- 
dova.  . 

Baza  * 

Granada  

2.  4,  17 

Navarro  y Díaz  (Sr.  D.  Cristóbal) 

Gaucin 

Málaga  ...... 

2,4,  17 

Neíra  y Arias  (Sr.  D.  Juan  Bautista). . . 

Fonsagrada 

Lugo 

2,  4,  17 

Nicoláu  (Sr.  D.  Federico) 

Barcelona 

Barcelona* , * . 

2,  4,  17 

Nido  Segalerva  (Sr.  D.  Juan  del) 

Corcubion,  ....... 

Corufia 

2,  9,  17 

Nogueras  y Loscertales  (Sr.  D.  Joaquín). 

Fraga 

Huesca 

5,  7,  34 

Nuñez  Granes  (Sr.  U.  Cáelos 

Benavente . . , 

Zamora,  * , * . * 

2,  13,  17 

Ochoa  y Llácer  (Sr.  D.  Miguel) . . 

Oliva  (Sr.  Marqués  de),  D.  Manuel  Mar- 

Almansa  , . 

Albacete,  * . . . 

94,  97,99 

tin  de  Oliva * ...... 

Yalverde*  ........ 

Iiuelva 

2,4,  17 

Oliver  y García  (Sr.  D.  Joaquín), ... , . 

Valls 

Tarragona. . . . 

2,  4,  17 

Guate  y Yalcarce  (Sr*  J).  José),  . . , , , . 

Riaza, . . . . . 

Segovia* . , . * . 

2,  4,  17 

Ordoñez  González  (Sr.  D,  Ecequiel). 

Ttiy 

Pontevedra,  , * 

2,4,  17 

Ortí  Brull  (Sr.  D.  Vicente). . 

O^hea  y Oso rio,  Conde  de  Arzarcollar 

Quiroga*  * 

Lugo*  

2,  4,  17 

(Sr.  D.  José  María) . * . . 

Pacheco  y Montoro  (Sr.  1).  Francisco  de 

Cazalla  de  la  Sierra. 

Sevilla 

158, 161 

Asís). 

Alicante. 

Alicante £ 

2,24,25 

PÁGINAS. 


112,  156,465 
13,  45,  465 

16.45.465 
9,  48,  465 

9,  43,  465 

9,  42, 1551 
H,  44,  465 
13,  91,470 
16,  91,  536 

10,  24,  465 

11.91.465 
151,267,  465 

9,  42,  465 
12,  91,  465 

12,  44,  465 

8,  35, 465 

13,  44,  465 

11,201,465 
16,  45,  465 

11,  327,  465 
13,  44,  465 
40,  90,  465 
13,  94,  465 
13,  45,  465 

2940,  3024,  3035 

9,  91,465 

10,  35,  465 
10,  43,  465 
8,  42,  465 

12,  44,  465 

10.  90,  733 
10,  90,  465 


8,  46,  465 

10. 192. 465 

23. 90. 465 

9,  42,  465 
9,  48,  465 


11,  44,465 
13,  44,  465 

12,  44, 465 
11,  44,  465 

10,  249,  465 
78, 155, 870 
1 6,  390,  465 

2402,  2548,2556 

9,  48,  465 

11,  43,  465 
8,  42,  465 

10,  45,  465 

12,  44,  465 

4534, 4597 
8,  639,  644 
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del  Diario* 

PÁGINAS, 

Pardo  Gutiérrez  (Sr.  XX  Melchor) . . . 

* . La  Palma Huelva , ..... 

2,  4,17 

9,  48,  465 

Paredes  {Sr.  Marqués  de),  IX  Bicardo 

Martorell  y Fivaller,  * Mahon. 

pedreño  y Deu  (Sr.  D.  José}. , Cartagena. 

pelligero  y Serrano  (Sr.  I).  Gonzalo) . . . Habana. 

Perez  Aloe  (Sr.  D.  Pío) * * Plasencia 

Perez  Batallón  (Sr.  I).  Mariano).  Lugo. 

Perez  del  Pulgar  (Sr.  I).  Tomás) Morella 

Perez  Garchltorena  (Sr.  IX  José) Calatayud,  

Perez  Hernández  (Sr.  IX  Enrique) Illescas 

Perez  Hernández  (Sr.  IX  Enrique)  ...  * Illescas.  * 

Perez  Ibañez  (Sr.  D.  Emilio). Y era 

Perez  Sanmillan  (Sr.  D.  Juan) Burgos.  ......... 

Perez  y Perez  (Sr.  IX  Constancio).  ...  * Saldaba 

Perez  Zamora  (Sr.  D.  Feliciano).  . . * . . S.tft  Cruz  de  Tenerife. 

Perogordo  (Sr.  D.  Genaro) Pinar  del  Rio 

Pidal  (Sr.  Marqués  de),  D.  Luis  Pidal 

y Moa Oviedo 

Pidal  y Mon  (Sr.  Ministro  de  Fomento, 

IX  Alejandro) Yillavíciosa. ...... 

Pliio  y Romero  (Sr.  D.  Joaquín  del)*  * . Yillaf ranea  del 

Yierzo 

Planas  y Casals  (Sr.  D.  José  María). . * . Yillafranca  del  Pa- 


Baleares . 
Múrcia.  . 
Habana, . 
C ácere 3.  . 
Lugo. . . . 
Castellón. 
Zaragoza. 
Toledo. . . 


2,  4,  17 
2,  13,  17 
5,  10,  17 
2,  i Oí,  18 
2,  5,  17 
2,4,  17 
2.  4,17 
2,4,17 


11,  44,  465 
13,  358,  465 
112,  274,  465 
5,  90,  470 
11,91,  465 
13,  44,  465 
10,  43,  465 
9,  46,  465 


nadés. 


Pons  y Espinós  (Sr-  IX  Mariano) Tarragona. . - 

Portuondo  y Barceló  (Sr.  IX  Bernardo),  Santa  Clara. 

Porrúa  (Sr,  D.  José) Seo  de  Urgel 

Friegue  (Sr,  Conde  de),  D.  Javier  Qzores 

y Losada * * * Comña . . , , . 

Fuga  y Blanco  (Sr.  D.  Luciano)* Goruna 

Pulido  (Sr,  D.  Mamerto) Habana* 

Quintana  y Combis  (Sr.  D.  Alberto).  . . Torroelia. . . . 
Qulroga  López  Ballesteros  (Sr.  D,  Be- 
nigno).   * * Lugo 

Ramírez  (Sr.  D,  Angel) , Egea.  ...... 

Rebellón  Zubirí  (Sr.  D,  Ramón) Yivero 

Redondo  y Martínez  (Sr*  D.  Gumersindo).  Huele 

Reig  y Forquet  (Sr.  IX  Manuel) Requena.  * . * 

Reig  y García  (Sr.  D.  Juan). . * . Yalencia.  * . , 

Reina  y Frías  (Sr.  Conde  de  Gricain* 

D,  José  de)* . . . . * . Alcamces.  * * 

Reina  y Frías  (Sr.  Conde  de  Gricain, 

D.  José  de) * . , , Alcañices  . * . 

Rejife  y Yargas  (Sr.  D.  Francisco  de 


Toledo 

..  112,114,115 

2968,  3018,  3046 

Almería.  . , 

2,9,17 

13,  259.  465 

Bárgos.  * * . 

..  . * 2,  4,  17 

9,48,  465 

Falencia  * * . 

2,5,17 

9,  91,  465 

Canarias.  * . 

..  51,53,58 

1414, 1441,  1546 

Cuba 

5,  7,  17 

112,  156,  465 

Oviedo . * * . 

2,4,17 

10,  43,  465 

Oviedo 

2,10,17 

4,  43,  465 

León 

2,4,17 

12,  44,  465 

Barcelona.  , 

2,19,21 

13,  510,  536 

Tarragona.  - 

2,4,17 

9,  48,  465 

Cuba. .... 

. ..  22,25,26 

598,  646,  672 

Lérida.  . , . 

2,22,23 

16,  598,  602 

Coruña* . . 

2,4,17 

13,  48,  465 

Coruña.  . . 

2,4,21 

13,48,  536 

Habana . . . 

29,  40 

756,  1011 

Gerona.  . . 

2,7,19 

11,  156,  494 

Lugo 

2,  5j  17 

12, 91, 465 

Zaragoza.  . 

..  84,114,144 

2130, 3018,  4023 

Lugo.  . . . , 

2,4,17 

12, 44, 465 

Cuenca, . . 

2,5,17 

12,  91, 465 

Yalencia,  . 

2,5,17 

13,  91,  465 

Yalencia . . 

2,4,17 

10, 43, 465 

Zamora.  . . 

2,4,17' 

9,  43,  463 

Zamora. 


1 14,  115,  123  2996,  3024,  3263 


Reus  y Bahamonde  (Sr.  I).  Emilio).  . . . 
Ribo  Arcillero  (Sr.  D.  Joaquín). 

Rius  (Sr.  Conde  de)  IX  Mariano  Rius  y 


Rodríguez  Bolívar  (Sr.  1).  Eduardo)* . 


Rodríguez  Yagiie  (Sr.  D*  Jerónimo)*  * « 
Remero  y Robledo  (Sr.  Ministro  de  la 


Roneali  (Sr.  Marqués  de),  D.  Antonio 


Grazalema.  * . 

2,4,17 

11,  43,  465 

Ecija 

2,12,17 

11, 344, 465 

Belchite.  . . . 

2,8,17 

16, 196, 465 

Tarragona.  * * 

2,4,17 

16,  49,  465 

Man r esa.  . * , 

2,4,17 

11,43,  465 

Albuno!,  * * * . 

2,21,22 

11,  560,564 

Madrid 

2,  4,  17 

11,  49, 465 

Cádiz. ...... 

2,5,17 

10,  90,  465 

Granada.  , . . 

2,7,34 

13,  156,  870 

Teruel 

Teruel 

2,3,17 

11,24,  465 

Alcoy  *...., 

2,5,17 

11,  90,  465 

Béjar 

2,4,17 

9,  43,  465 

Madrid 

. 2,4,17 

8,  48,  465 

Torrente. . . , 

2,5,17 

12,  91,  465 

Tarancon.  . . 

2,  4,  17 

11,44,465 

Salas 

2,4,17 

10, 40, 465 

Al  mazan, , . . 

. 85,  86,  87 

2133,2183,2186 

Algeciras.  . , 

. 2,4,17 

11,  43,465 

91 
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NOMBRES. 

DISTRITOS. 
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del  X>iarío, 

PÁOINAS. 

Sagasta  (Sr.  D.  Práxedes  Mateo).  ..... 

Logroño 

Logroño 

2,  4,  17 

8,  42,  465 

Sala  Feliu  (Sr.  D.  Juan). 

Pego 

Alicante 

2,  4,  17 

12,  44, 465 

Salazar  y Schuck  {Sr.  D.  Ermeiindo) . . 

Ponce 

Puerto-Rico.  . 

29,  31 

756, 806, 823 

Salcedo  y Ang ulano  (Sr.  T>.  Oaspar). . . 
Sallent  (Sr.  Oontle  de),  D.  José  Cotouer 

Miranda.  

Burgos*  . , , , . 

2,4,  i 7 

11,  44, 465 

y Allende  Salazar. ...... — 

Palma.  .......... 

Baleares 

2,  5,  17 

12,91,465 

Sánchez  Arjona  y Boza  (Sr.  D.  José).  . , 

Aracena . 

Huelva . 

2,  5,  17 

16,  91, 465 

Sánchez  Arjona  Yelasco  (Sr.  D.  Luis). . 

Giudad-Rodrigo.  . . 

Salamanca,  , . 

2,  3,  17 

1 1,  35,  465 

Sánchez  Bedoya  (Sr.  D.  Federico), * . * . 

Sevilla 

Sevilla.  * 

2,  7,  56 

10, 156, 1500 

Sánchez  Bastillo  (Sr.  D.  Cayetano), , , ■ 

Villanueva  de  los 

Infantes. ........ 

Ciudad- Real,  . 

2,  4,  18 

13,  44, 470 

Sánchez  Ghicarro  (Sr.  I).  Antonio) 

León. 

León 

-2,  4,  17 

11,  44,  465 

Sánchez  de  Toca  (Sr.  D,  Joaquín)* 
Sánchez  Lafuente  y Sánchez  Lafuente 

Sarinena 

Huesca 

2,4,  17 

12,  44,  465 

ÍSp  D Mi^ueli  , , , , 

Archidona . . ..... 

Málaga 

2,  4.  17 

13,  45,  465 

San  Eduardo  (Sr.  Marqués  de),  I).  Eduar- 

do  Basaba. . 

Hules. 

Castellón.  . . . 

2,  4,  17 

1 1,  43,  465 

Santa  Cruz  y Gómez  (Sr.  D.  Francisco). 

Alharracíu 

Teruel 

2,  5,  17 

12,  91, 465 

Santos  Guzrnan  (Sr.  D.  Francisco  de  los)* 
Sardoal  (Sr.  Marqués  de),  D.  Angel  José 

Habana. 

Habana 

5,  10,  17 

1 12,  274,  465 

Luis  Carvajal  y Fernandez  de  Córdova. 

Guéllar 

Segovía. , , , . , 

2,  4,  26 

9,  42,  676 

Sastron  y Pinol  (Sr.  D.  Manuel) 

Yalderrobres. 

Teruel. 

2,  5,  17 
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bregat 
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3,  15,  19 
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2,  7,  17 

10,  156, 465 
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Barcelona.  . . . 

2,  12,29 

4,  44,  767 
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Soldevila  y Clavé. (Sr.  D.  Ramón).  ..... 

Lérida 

Lérida.  

2,  4,  17 

12,  44, 465 
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So  uto  y Sánchez  (Sr.  D.  Paulino) 

Betanzos 

Corvina, 

2,  4,  17 

13,  45,465 

Suarez  Vígil  (Sr,  D.  Miguel) 

Pinar  del  Rio 
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VISTAS  PUBLICAS 

CELEBRADAS 

EN  LA  LEGISLATURA  DE  1884-85 


MADRID 

IMPRENTA  Y FUNDICION  DE  LOS  HIJOS  DE  J.  A.  GARCÍA 

Callo  do  Campomanes,  mtei.  G 


NÚMERO  1. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


THIlUNáL  DE  ACTAS  GRATES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  VIERNES  11  DE  JULIO  DE  1884. 

PRESIDENTE 

SEÑOR  MARQUÉS  DE  DONADIO. 

VOCALES. 


Sres*  D.  Daniel  Moraza. 

D*  Antonio  Hernández  López, 

D.  Telesforo  G-onzalez  Vázquez, 

D,  Rafael  Conde  y Duque,  Secretario  po- 
nente. 

Ocupando  el  Sr.  Marqués  de  Donadío  la  silla  de  la 
Presidencia,  teniendo  A su  derecha  A los  Sres.  Vo- 
cales D.  Daniel  Moraza,  D.  Antonio  Hernández  López, 
I).  Telesforo  González  Vázquez  IX  Rafael  Conde  y Du- 
que, Secretario  ponente;  y A su  Izquierda  a los  seño- 
res I),  Eduardo  Ber mudez  Reina,  D.  Rafael  Serrano 
Alcázar,  D.  Luis  Abril,  IX  Enrique  YíUarroya,  Secre- 
tario ponente: 

Siendo  las  nueve  y media  de  la  mañana,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  gravee,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Tarrasa,  pro- 
vincia de  Barcelona, 

El  Sr.  Secretario  ponente.  Conde  y Loque,  se  ser- 
virá dar  lectura  al  extracto  de  este  expediente,» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  A lo  prevenido 
en  el  arfc,  9,°  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr,  Planas  en  nombre 
del  Diputado  electo. 

El  Sr.  PLANAS:  Señores  del  Tribunal,  en  nom- 
bre del  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Tarrasa,  Don 
Pablo  Tamil,  cábeme  la  señalada  honra  de  dirigir  la 
palabra  A este  respetable  Tribunal,  solicitando  del 
mismo  se  declare  la  validez  de  la  elección  del  referi- 
do distrito,  y que  como  consecuencia  de  ella  sé  abran 
las  puertas  de  este  Congreso  al  Sr.  Turull,  que  en 
dos  distintas  ocasiones  ha  merecido  ya  la  señalada 
boma  de  sentarse  en  estos  escaños  como  representáo- 


sles. D,  Eduardo  Ber  mudez  Reina. 

D,  Rafael  Serrano  Alcázar* 

D*  Luis  Abril  y León* 

D.  Enrique  Villarroya,  Secretario  po- 
nente* 

te  del  distrito  de  Tarrasa;  que  es  uno  de  los  más 
ilustres,  de  los  más  distinguidos  hijos  de  aquel  país, 
y que  A completa  satisfacción  de  sus  electores  ha 
desempeñado  anteriores  veces  el  honroso  cargo  que 
aquella  comarca  le  ha  condado. 

Desde  luego,  al  hacer  uso  de  la  palabra,  he  de 
manifestar  ia  verdadera,  la  viva  satisfacción  de  que 
me  encuentro  poseido.  Es  una  grata  satisfacción  de- 
fender los  derechos  de  un  amigo  querido  que,  como  el 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Tarrasa,  se  halla 
conmigo  unido  desde  antiguo  tiempo  por  los  víncu- 
los de  un  cariñoso  y leal  afecto*  Y es  motivo  también 
de  satisfacción  para  mí  defender  la  causa  de  la  razón 
y de  la  justicia,  que  es  la  causa  de  mi  defendido,  por- 
que la  razón  y la  justicia  de  consuno  exigen  de  este 
respetable  Tribunal,  falle  este  expediente  eu  el  senti- 
do que  antes  he  dicho,  esto  es,  declarando  la  validez 
de  la  elección  del  distrito  de  Tarrasa,  y abriendo  las 
puertas  del  Congreso  al  Diputado  electo  Sr*  D.  Pablo 
Turull,  Pero  aquí  parece  que  ocurre  una  cuestión  previa 
que  yo  debo  tratar.  ¿Cómo  si  es  tan  justa,  cómo  si  es 
tan  procedente,  como  si  es  tan  legal  la  elección  del 
distrito  de  Tarrasa,  como  yo  entiendo  que  es,  ha  ve- 
nido su  declaración  de  gravedad  por  la  Comisión  de 
actas  del  Congreso?  ¿No  parece  esto  dar  A entender 
que  algún  defecto  grave  dehe  contener  la  elección  del 
distrito  de  Tarrasa?  ¿No  parece  dar  á entender  que  al- 
gún vicio  en  su  seno  se  encuentra,  cuando  ha  mere- 
cido esta  calificación? 
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11  DE  JULIO  DE  1884=. 


Sin  embargo,  señores  del  Tribunal,  nada  más  lejos 
de  eso.  La  declaración  de  gravedad  del  acta  del  dis- 
trito de  Tarraga,  prueba  palpable  que  yo  be  de  traer 
aquí  de  la  imparcialidad  con  que  la  Comisión  ha  pro- 
cedido en  el  desempeño  de  su  delicado  cargo,  no  pue- 
de haber  obedecido  sino  á escrúpulos  respetables,  por- 
que las  mayores  dificultades  á que  el  acta  de  Tarrasa 
daba  lugar  se  referían  precisamente  al  nombramiento 
de  interventores,  y sabido  es  que  este  alto  Tribunal  en 
las  anteriores  legislaturas  ha  sentado  la  jurispruden- 
cia de  que  no  hay  vicio  tan  grave  para  una  elección 
como  el  que  afecta  al  nombramiento  de  interventores. 

Aquí  no  habia  vicio  ninguno;  pero  una  vez  que  se 
había  dicho  por  el  candidato  vencido  que  sí  existia,  era 
nmy  natural  que  la  Comisión  de  actas  quisiera  que  se 
depurase  más  este  importante  y trascendental  punto, 
y que  no  en  una  discusión  como  un  acta  ordinaria, 
sino  en  discusión  solemne  y,  ante  este  Tribunal  se  vie- 
ra y depurara  la  verdad  de  la  afirmación  del  candida- 
to vencido;  afirmación  que  declaro  no  resulta  probada 
del  expediente,  que  no  tiene  fundamento  alguno  en  el 
terreno  legal,  y en  su  consecuencia,  que  lo  único  que 
puede  motivar  la  declaración  de  gravedad  del  acta  de 
Tarrasa,  ha  de  resultar  completamente  desvanecido  y 
deshecho  en  las  breves  consideraciones  que  be  de  ex- 
poner al  Tribunal. 

El  acta  de  Tarrasa  tiene  sus  tres  períodos  estable- 
cidos por  la  ley  electoral:  el  período  de  nombramien- 
to de  interventores,  el  período  de  la  votación,  el  pe- 
ríodo de  la  proclamación  ó escrutinio;  y en  estos  tros 
momentos  culminantes  de  la  elección,  ni  en  ninguno 
de  ellos,  encontramos  absolutamente  dificultad  ni  vi- 
cio alguno  que  pueda  producir  la  ilegalidad  de  esta 
acta.  Sin  embargo,  en  la  elección  de  interventores  es 
donde  el  candidato  vencido  supone  que  se  han  come- 
tido vicios,  que  se  han  cometido  faltas  graves.  Vamos, 
pues,  á examinar  cuál  fué  el  procedimiento  seguido 
por  la  Comisión  inspectora  del  censo  en  el  nombra- 
miento de  interventores,  y veremos  que  este  nombra- 
miento es  perfectamente  legal,  que  no  tuvo  en  sí  di- 
ficultades ni  vicios  de  ninguna  especie. 

Comencemos  por  decir  que  la  Comisión  inspectora 
del  censo  del  distrito  de  Tarrasa  había  de  ser  en  su 
mayoría  favorable  al  candidato  vencido;  la  renovación 
de  la  Comisión  del  censo,  sabe  perfectamente  ese  Tri- 
bunal que  tuvo  lugar  en  1881  y en  1883, y que  preci- 
samente en  1883  tuvo  lugar  la  renovación  de  Ayunta- 
mientos, y en  su  consecuencia,  que  no  podía  dejar  de 
suponerse  que  la  Comisión  inspectora  pertenecía  al 
partido  en  que  milita  el  candidato  vencido  y que  ha- 
bía de  ser  favorable  á sus  pretensiones.  ¿Qué  más  ga- 
rantía, señores  del  Tribunal,  que  una  Comisión  inspec- 
tora del  censo?  Vosotros  sabéis  mejor  que  yo,  que  to- 
das las  operaciones  electorales,  cuando  la  Comisión 
inspectora  del  censo  es  ímparcial,  cuando  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  más  que  im parcial,  puede  tener 
alguna  benevolencia,  está  fuera  de  todo  temor  el  can- 
didato que  merece  esa  benevolencia. 

Sin  embargo,  esta  Comisión  por  unanimidad,  tomó 
todos  sus  acuerdos;  por  unanimidad,  sin  que  hubiera 
una  sola  nota  discordante;  lo  cual  revela  que  esta  Co- 
misión inspectora  estaba  bien  penetrada  de  su  misión, 
que  no poclia  proceder  con  más  imparcialidad.  ¿Y  cómo 
procedió  esta  Comisión  inspectora?  ¿Cuáles  fueron  sus 
actos  determinativos,  según  el  candidato  vencido,  los 
vicios  que  la  elección  de  Tarrasa  tiene? 

Constituyóse  la  Comisión  inspectora  del  censo  en 


el  lugar  y hora  designada  por  la  ley,  y tuvo  ln^ar 
ante  ella  la  presentación  délos  pliegos  de  las  divisas 
secciones  del  distrito  de  Tarrasa;  y aquí  empieza  la 
primera  protesta  de  los  amigos  del  candidato  vencido 
diciendo  que  esta  Comisión  no  hizo  identificar  la  per- 
sonalidad de  los  que  presentaban  los  pliegos  de  pro- 
puestas, y que  por  consecuencia  de  esto  se  faltó  á la 
garantía  principal  que  exige  la  ley,  esto  es,  á la  ga- 
rantía de  si  los  pliegos  se  han  presentado  por  un  elec- 
tor, garantía  cuyo  cumplimiento  reclamó  un  elector 
en  nombre  del  candidato  vencido,  pidiendo  á la  Comi- 
sión inspectora  que  hiciera  presentar  su  cédula  per- 
sonal á aquellos  que  entregaban  los  pliegos  á la  Me- 
sa: y como  la  Comisión  inspectora,  á mi  juicio,  no 
solo  en  uso  de  su  derecho,  sino  en  cumplimiento  de 
un  estricto  deber,  no  accedió  á esta  petición,  esta  es 
una  de  las  protestas  que  se  formularon,  suponiendo 
que  se  habia  faltado  á la  garantía  que  la  ley  exige 
en  semejantes  casos.  ¿Tiene  fundamento  alguno  esta 
protesta?  La  ilustración  del  Tribunal  es  demasiado 
grande  para  que  yo  deba  entretenerme  en  demostrar 
que  no  tiene  absolutamente  fundamento  alguno. 

No  hay  ningún  artículo  de  la  ley  electoral,  no 
hay  ley  ni  reglamento  especial  que  de  este  caso  ni  de 
otro  parecido  hable,  que  exija  á los  electores  la  exhi- 
bición de  la  cédula  electoral,  ni  para  presentar  pliegos 
de  propuestas  de  interventores,  ni  para  emitir  su  voto 
ante  la  Mesa  electoral.  Es  más:  la  ley  electoral  tiene 
establecido  un  procedimiento  distinto,  y no  cabe  sa- 
lirse de  ese  procedimiento;  á él,  y únicamente  á él, 
pueden  acudir  los  electores  cuando  temen  que  la  per- 
sonalidad de  un  titulado  elector  ha  sido  suplantada 
por  el  que,  sin  reunir  este  carácter,  se  ha  presentado 
á utilizar  los  derechos  de  aquel.  El  procedimiento  lo 
encontramos  establecido  en  el  art.  80  de  la  ley  elec- 
toral. 

«Cuando  sobre  la  identidad  personal  del  individuo 
que  se  presentare  á votar  como  elector  ocurriese  duda 
por  reclamación  que  en  el  acto  hiciese  públicamente 
otro  elector,  se  suspenderá  la  admisión  de  su  voto 
hasta  que  al  final  de  la  votación  decida  la  Mesa  lo 
que  corresponda  sobre  La  reclamación  propuesta. » 

Este  artículo  está  escrito  para  las  votaciones,  no 
habla  de  la  presentación  de  pliegos;  pero  en  general, 
cabe  perfec  tísimamente  aplicar  aquí  el  conocido  prin- 
cipio jurídico 

¿Qué  diferencia  hay  entre  el  ejercicio  electoral 
cuando  se  presenta  un  pliego  de  propuestas  y cuando 
se  emite  el  voto  ante  la  Mesa  electoral?  Ninguna;  ios 
casos  son  completamente  idénticos;  y puesto  que  los 
casos  son  idénticos,  idéntica  debe  serla  resolución.  Si 
los  partidarios  del  candidato  vencido  creyeron  que  ios 
que  presentaban  los  pliegos  no  eran  electores,  no  de- 
bieron pedir  la  exhibición  de  las  cédulas  personales, 
cuya  exhibición  no  manda  la  ley;  lo  que  debieron  pe- 
dir fué  que  aquellas  personas  acreditaran,  conforme  á 
lo  dispuesto  en  la  ley  electoral,  su  identidad,  su  per- 
sonalidad, y sobre  esto  se  hubieran  podido  hacer  las 
pruebas  convenientes,  sobre  esto  hubiera  podido  dis- 
cutirse, y hubieran  podido  rechazarse  las  propuestas 
si  la  persona  que  las  presentaba  no  era  elector;  pero 
nada  de  esto  se  hizo;  y como  no  basta  tener  un  dere- 
cho, sino  que  es  preciso  someterlo  en  su  ejercicio  á las 
condiciones,  á los  requisitos  establecidos  por  la  ley* 
puesto  que  no  se  cumplieron  estos  requisitos,  puesto 
que  no  se  cumplieron  estas  condiciones,  resulta  que 
los  pliegos  de  propuestas  de  interventores  quedaron 
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perfectamente  admitidos  por  la  Comisión  inspectora 
del  censo * y hay  que  suponer,  porque  esta  es  la  ver- 
dad legal,  y porque  no  podemos  discutir  en  otro  ter- 
reno > que  los  electores  que  presentaron  esas  propues- 
tas eran  tales  electores  del  distrito  de  Tamisa*  y por 
consiguiente,  carece  de  ¡base  esta  impugnación. 

La  admisión  de  pliegos  tuvo  lugar,  según  resulta 
del  acta  de  escrutinio,  de  una  manera  legal,  cum- 
pliendo las  formalidades  que  el  arL  G8  de  la  ley  elec- 
toral establece.  Dice  este  artículo,  cuyo  cumplimiento 
consta  en  el  acta  de  escrutinio  que  el  Tribunal  tiene 
i la  vista: 

«Abiertos  todos  los  pliegos  de  una  sección,  los 
nombres  de  las  firmas  que  suscriban  las  cédulas,  y los 
de  los  electores  que  figuren  como  concurrentes  en  las 
actas  notariales,  serán  confrontados  con  los  de  la  lista 
electoral  correspondiente,  y no  se  tomarán  en  cuenta 
para  ningún  efecto  los  de  las  personas  que  no  resul- 
taren inscritas  eu  la  misma  lista,  ni  tampoco  los  de 
los  electores  que  aparezcan  concurriendo  simultánea- 
mente en  diferentes  propuestas,  cu  cuyo  caso  se  pa- 
sarán después  éstas  al  tribunal  competente  para  lo 
que  proceda  en  justicia.  Hecha  esta  confrontación,  se 
consignarán  en  el  acta  el  número  de  pliegos  abiertos  y 
admitidos,  los  nombres  de  los  interventores,  etc.» 

Pues  bien;  del  acta  de  escrutinio  de  interventores 
aparece  que  la  Comisión  inspectora  del  censo  dio  es- 
tricto cumplimiento  á esta  disposición  de  la  ley;  que 
filé  confrontando  los  nombres  de  los  que  concurrían 
i las  propuestas,  con  las  listas,  ó sea  con  el  libro  del 
censo  electoral,  que  es.  la  lista  oficial  de  los  electores 
de  ira  distrito,  lista  que  la  Comisión  inspectora  del 
censo  tenia  sobre  la  mesa;  que  esa  Comisión  encontró 
duplicadas  las  firmas  de  las  propuestas  en  tres  sec- 
ciones, en  las  de  Tarrasa,  Sabadell  y San  Pedro  de 
Tarrasa,  y que  habiendo  encontrado  duplicadas  todas 
las  firmas  en  las  propuestas  de  estas  secciones,  con- 
sideró que  no  había  verdaderas?.  ropuestas,  porque  no 
quedaban  firmas,  y entonces,  en  vista  de  que  no  ha- 
bía interventores  que  pudiesen  ser  proclamados,  pro- 
cedió al  nombramiento  libre  de  interventores  en  la 
forma  que  resulta  del  acta  que  el  Tribunal  tiene  á la 
vísta. 

Aquí  entra  el  argumento  fundamental  del  candi- 
dato vencido.  Dice  que  este  hecho  no  es  cierto,  que 
la  duplicidad  total  de  firmas  no  existió,  que  hubo  fir- 
mas no  duplicadas,  y para  comprobarlo  acompaña  á 
la;  nota  presentada  al  Tribuna!  conforme  á lo  que  pre- 
viene el  Reglamento,  un  estado,  del  cual,  á su  juicio, 
resulta  que  quedaban  sin  duplicar  un  número  respe- 
table de  firmas,  y que  merced  á esas  firmas  sin  du- 
plicar podia  haberse  procedido  á la  designación  de  los 
interventores.  [Lástima,  señores  del  Tribunal,  que  el 
candidato  vencido  haya  perdido  el  tiempo  en  depurar, 
ou  investigar  que  quedaban  algunas  firmas  no  dupli- 
cadas! i Lástima  que  haya  hecho  esta  labor  verdade- 
ramente benedictina,  para  llegar  al  resultado  á que  lia 
llegado  con  los  estados  que  constan  en  el  expediente! 
porque  no  conozco  nada  más  inútil  que  este  trabajo* 
porque  no  conozco  nada  más  inútil  que  discutir  sobre 
este  hecho,  que  no  tiene  absolutamente  importancia 
alguna,  que  no  puede  ser  objeto  de  discusión*  que  ni 
siquiera  puede  merecer  los  honores  de  una  refutación. 

He  dicho  que  cuando  tuvo  lugar  el  escrutinio  de 
interventores,  la  Comisión  inspectora  del  censo  proce- 
dió, según  resulta  del  acta,  y esta  es  la  verdad  legal* 
á la  confrontación  de  todas  las  firmas  que  aparecían 


en  las  propuestas,  y habiendo  encontrado  duplicadas 
estas  firmas*  las  declaró  inútiles,  y en  consecuencia 
procedió  al  nombramiento  de  interventores. 

¿Cuándo  debia  el  candidato  vencido*  cuándo  de- 
bían sus  amigos  protestar  contra  el  proceder  de  la 
Junta  del  censo?  No  ahora,  porque  ahora  no  puede 
hablarse  de  esto:  debieron  protestar  en  el  acto,  cuan- 
do á medida  que  las  firmas  se  iban  leyendo  y confron- 
tando, se  iban  anulando  también  á medida  que  se 
encontraban  duplicadas.  Esta  no  es,  como  perfecta- 
mente saben  los  señores  del  Tribunal,  una  operación 
que  se  haga  en  un  momento;  es  una  operación  suce- 
siva, una  operación  que  se  va  practicando  ñrma  por 
firma:  la  anulación  no  tiene  lugar  en  globo,  en  total; 
tiene  lugar  en  detalle,  tiene  logar  firma  por  firma,  y 
por  consiguiente,  los  amigos  del  candidato  vencido* 
á medida  que  la  Comisión  inspectora  del  censo  iba 
anulando*  debian  ir  protestando;  pero  ni  hicieron  esto 
cuando  la  Operación  se  practicaba,  ni  lo  hicieron  des- 
pués, porque  no  resulta  absolutamente  en  el  acta  de 
nombramiento  de  interventores  protesta  de  ninguna 
clase  por  haberse  anulado  firmas  que  no  estaban  du- 
plicadas, no  hay  una  protesta  sobre  esto*  y esta  pro- 
testa es  la  que  debió  mediar  en  aquel  momento. 

Pero  se  me  dirá  acaso  por  el  defensor  del  candi- 
dato vencido,  el  ilustrado  compañero  que  tengo  en- 
frente, que  uno  de  los  electores,  partidario  del  candi- 
dato vencido,  solicitó  el  recuento  de  firmas;  y si  esto 
se  me  dice,  yo  contestaré,  ó yo  diría,  que  ni  este  re- 
cuento es  un  procedimiento  legal  admitido  por  la  ley 
electoral,  puesto  que  no  dice  una  palabra  de  él,  ni 
este  recuento  tiene  nada  que  ver  con  el  procedimiento 
que  la  Junta  del  censo  ha  de  seguir  y con  el  proce- 
dimiento que  en  caso  de  disconformidad  con  él  han 
de  seguir  los  electores  que  con  él  no  se  conformen. 
EL  recuento  de  firmas  extemporáneamente  pedido  por 
uno  de  los  electores  amigos  del  candidato  vencido,  es 
un  acto  a póster ¿orí,  es  un  acto  que  había  de  tener 
lugar,  según  la  extraña  y original  pretensión  de  este 
elector,  cuando  ya  todo  había  terminado,  cuando  ya 
estaban  proclamados  los  interventores  por  la  Comisión 
inspectora  del  censo.  Y yo  pregunto:  ¿es  que  la  Junta 
del  censo  había  de  volver  á empezar,  porque  así  le 
placía,  porque  asi  le  con  venia  al  elector  amigo  del 
candidato  vencido?  ¿Es  que  de  nuevo  habían  de  em- 
prenderse las  operaciones  electorales,  volviendo  á ha- 
cer la  confrontación,  el  cotejo  de  firma  por  firma  con 
. el  libro  del  censo,  para  saber  si  realmente  estaban  ó 
no  duplicadas? 

Señores  del  Tribunal*  esto  se  contesta  por  sí  pro- 
pio; esta  es  una  pretensión  completamente  nueva  en 
los  fastos  electorales.  ¿Es  que  aquellos  electores  no 
vigilaron  cuando  se  hizo  el  recuento*  y como  conse- 
cuencia de  él,  se  hizo  la  anulación,  firma  por  ñrma, 
de  las  que  contenían  los*  pliegos?  Pues  vigilantlhus. 
El  derecho  ampara  al  cuidadoso,  al  que  vigila,  no 
al  descuidado;  y por  consiguiente*  si  aquellos  electo- 
res no  estuvieron  en  sus  puestos  de  honor  cuando  el 
caso  lo  exigía,  ¿con  qué  derecho  pretenden  luego  que 
la  Comisión  inspectora  del  censo  volviera  de  nuevo  á 
practicar  las  operaciones  electorales?  Esto,  señores 
del  Tribunal,  es  tan  claro*  es  tan  evidente,  que  yo  no 
comprendo  cómo  se  ha  querido  plantear  la  cuestión 
en  este  terreno. 

Hoy  dia  no  podemos  entrar,  á mi  humilde  juicio* 
hoy  dia  no  se  puede  ni  se  dehe  entrar  á hacer  esta 
fiscalización  que  se  pretende  por  el  candidato  venci- 
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do.  Tío  se  puede,  porque  el  acta  de  escrutinio,  porque 
la  aquiescencia  del  candidato  vencido,  ó sea  de  sus 
amigos,  da  como  una  verdad  legal  é indiscutible  el 
hecho  que  estamos  tratando.  Pero  aunque  así  no  fue- 
ra, aunque  semejante  consideración  no  mediara,  tam- 
poco puede  el  Tribunal  hoy  practicar  la  extraña  ope- 
ración que  el  candidato  vencido  pretende,  para  volver 
á rehacer,  para  volver  á reconstruir  este  edificio,  en 
su  concepto  defectuoso,  del  nomhr amiento  de  Inter— 
ventores  en  estas  tres  secciones  del  distrito  deTarrasa. 

Señores,  la  ley  electoral  ha  establecido  un  orga- 
nismo, ha  establecido  una  división  de  atribuciones, 
podríamos  decir,  si  la  materia  no  fuese  de  suyo  hu- 
milde, comparada  con  la  obra  á que  me  reñero,  una 
división  de  poderes,  según  la  cual,  cada  una  de  las  en- 
tidades que  en  las  operaciones  electorales  intervienen 
tiene  su  órbita  i razada  > su  esfera  de  acción  trazada 
y circunscrita  á términos  precisos  y concretos;  y cuan- 
do alguna  de  estas  entidades,  rebasando  los  límites  que 
la  ley  les  señala,  invade  el  terreno  de  la  otra  entidad 
asignada  y señalada,  la  confusión  ha  de  venir  como 
consecuencia  inevitable,  como  viene  la  confusión  cuan- 
do alguno  de  los  Poderes  se  entromete  en  la  esfera  de 
acción  asignada  antro  Poder,  y la  confusión  más  com- 
pleta ha  de  ser  el  resultado  natural  de  esta  teoría, 
completamente  inadmisible  en  el  terreno  legaL 

Las  Comisiones  inspectoras  del  censo,  las  Mesas 
electorales,  las  Juntas  generales  de  escrutinio,  el  Con- 
greso de  los  Diputados,  ora  representados  por  la  Co- 
misión de  actas,  ora  representados  por  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  son  las  entidades  que  concurren  á las 
operaciones  electorales,  cada  una  en  su  distinta  esfera: 
si  alguna  de  estas  entidades  se  separa  de  su  esfera  de 
acción,  si  alguna  de  estas  entidades  invade  el  terreno 
señalado  á la  otra,  el  fundamento  del  sistema  electo- 
ral se  destruye,  y entonces,  á la  armonía  que  la  ley 
crea,  sucede  la  espantosa  confusión  que  existe  siem- 
pre que  saliéndose  un  Poder  de  su  órbita,  invade  la 
esfera  de  otro  Poder.  ¿Seria  posible  que  boy  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves  viniese  á reconstruir  el  nombra- 
miento de  la  elección  de  interventores  del  distrito  de 
Tarrasa?  ¿Con  qué  derecho,  de  qué  manera,  cómo  po- 
dría esto  hacerse? 

La  Comisión  del  censo  tiene  los  medios  á mano 
para  poder  realizar  esta  Operación:  la  Comisión  ins- 
pectora tiene  el  libro  del  censó  electoral,  tiene  cono- 
cimiento de  la  totalidad  délos  electores,  y puede  cum- 
plir el  deber  que  ia  ley  le  impone;  pero  el  Tribunal 
de  Actas  graves,  ¿cómo  podría  decir  si  este  cumulo 
de  firmas  que  se  le  presentan  es  legítimo  ó ilegítimo? 
¿Cómo  podría  depurarlo?  ¿Cómo  sabria  si  son  ñrmas 
de  electores,  cómo  las  en  tendería  materialmente,  si 
aun  á centenares  no  podría  descifrarlas,  ni  siquiera 
podría  decir  á qué  nombres  responden  aquellas  letras 
cuyo  sentido  verdadero  no  s é llega  á comprender? 

Por  otra  parte,  el  candidato  vencido  ha  dicho  en 
todos  los  tonos,  y asilo  ha  consignado  explícitamente 
en  la  nota  presentada  á este  respetable  Tribunal,  que 
las  ñrmas  se  hablan  falsificado,  y que  por  ello  se  pi- 
dió y acordó  por  la  Comisión  inspectora  del  censo  que 
los  pliegos  dsbian  llevarse  á los  tribunales  para  que 
depurasen  lo  que  hubiese  sobre  esta  cuestión.  Yo  no 
sé  si  esta  falsedad  existe  ó no;  pero  si  Ja  falsedad  exis- 
tiera, había  de  existir,  no  para  un  pliego  determina- 
do, no  para  una  íirma  determinada,  porque  tampoco 
se  determina  pliego  determinado,  sino  que  se  dice  por 
el  candidato  yencido  en  general  que  son  las  firmas 


falsas:  pues  si  realmente  fuese  cierto  esto  que  indica 
el  candidato  vencido,  y que  yo  ignoro,  y que  el  Tri- 
bunal en  su  día  lo  declarará,  ¿cómo  pretende  que  es- 
tas ñrmas,  que  él  comienza  tachando  de  falsas,  sirvan 
para  fundar  un  acuerdo  tan  grave  como  seria  recons- 
truir el  escrutinio  de  interventores  hecho  por  la  Co- 
misión inspectora  del  censo,  y que  abrogándose  sus 
facultades  el  Tribunal  de  Actas  graves  vin  era  aquí  á 
hacer,  sin  medios  ni  condiciones  para  ello,  un  segun- 
do escrutinio,  fundándose  en  que  hay  i 5 ó 20  ñrmas 
que  el  mismo  candidato  vencido  dice  que  son  falsas, 
y que  porque  luego  encontró  que  están  duplicadas, 
cree  que  eso  ha  de  ser  fundamento  bastante,  no  solo 
para  que  se  destruya  lo  hecho  por  la  Gomision  inspec- 
tora, sino  para  que  se  declare  la  nulidad  del  acta? 

Esto  no  puede  absolutamente  apoyarse  en  funda- 
mento alguno  de  justicia;  hemos  de  aceptar  como  ver- 
dad legal  lo  que  resulta  del  acta  de  escrutinio,  es  á 
saber,  que  allí  se  presentaron  pliegos,  que  las  Armas 
de  estos  pliegos  se  confrontaron,  y que  se  confronta- 
ron sin  protesta  ninguna,  y que  de  osla  confrontación 
hecha  sin  protesta  ninguna  resultó  la  duplicidad  de 
las  ñrmas  de  esLa  sección,  y que  no  huho  más  reme- 
dio que  dar  las  ñrmas  por  inútiles,  y que  se  dieron 
por  Inútiles  sin  protesta  del  candidato  vencido,  por 
más  que  á última  hora  viniese  á pedir  un  recuento 
que  no  podía  otorgársele.  Y siendo  asi,  es  claro  que  la 
designación  de  interventores  debía  hacerla  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo,  y que  esto  se  ajustó  al  cri- 
terio estrictamente  legal. 

Pero  el  candidato  vencido  no  se  contenta  con  esto, 
y suponía  que  aun  dada  la  duplicidad  de  las  firmas, 
hecho  d i cual  no  podemos  dejar  de  partir,  que  aun 
suponiendo  esto,  no  podía  la  Comisión  proceder  al 
nombramiento  libre  de  interventores,  porque  dice  que 
no  es  este  el  caso  de  la  ley,  sino  que  la  ley  en  su  ar- 
tículo 70  habla  de  cuando  no  se  presenta  pliego  algu- 
no. «Si  en  el  dia  y hora  señalados  en  el  art.  G6  no  se 
presentase  pliego  alguno  de  propuesta  para  una  sec- 
ción, ó el  número  total  de  los  designados  para  inter- 
ventores no  llegare  á cuatro,  la  Comisión  inspectora 
asociada  de  los  ya  designados,  si  quieren,  completará 
dicho  numeró  con  los  suplentes  si  los  hubiere,  ó nom- 
brando en  otro  caso  libremente  á cualesquiera  elec- 
tores de  la  misma  sección  que  reúnan  las  condiciones 
de  aptitud  requeridas.» 

El  art.  70  de  la  ley  habla  de  cuando  se  presentan 
pliegos,  y la  Comisión  inspectora  del  censo  del  distri- 
to de  Tarrasa  tenia  pliegos  que  resultaron  inútiles,  es 
verdad,  dice  el  candidato;  pero  de  todas  maneras,  aun 
resultando  inútiles,  no  se  estaba  en  el  caso  del  artícu- 
lo 70,  y no  pudo  la  Comisión  inspectora  proceder  por 
sí  al  nombramiento  de  interventores;  y yo  pregun- 
to: ¿hay,  por  ventura;  alguna  diferencia  entre  no  pre- 
sentarse pliegos  de  una  sección  ó presentarse  pliegos 
que  luego  resulten  inútiles,  sea  cual  fuere  lá  causa 
que  produzca  la  inutilidad?  Para  raí,  señores,  es  evi- 
dente que  los  dos  casos  son  completamente  agúales, 
y que  siendo  el  caso  igual,  por  el  mismo  principio  que 
hace  poco  invocaba,  debía  dictarse  también  resolu- 
ción igual,  y en  consecuencia,  que  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  no  pudo  hacer  otra  cosa  que  lo  que 
hizo;  es  decir,  que  encontrándose  sin  posibilidad  de 
nombrar  interventores  á los  que  en  los  pliegos  apare- 
cían, porque  la  designación  era  inútil  por  la  duplicidad 
de  las  firmas,  no  tenia  más  medio  que  nombrar  ella, 
aplicando  el  art.  70,  perfectamente  aplicable  á aquel 
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caso,  los  interventores  que  no  habían  designado  los 
candidatos  interesados,  por  esta  razón  que  acabo  de 
indicar.  Así  se  hizo,  protestando  un  elector  en  nombro 
¿el  candidato  vencido;  protesta  tan  inútil  como  las 
anteriores,  desde  el  momento  en  que  no  había  posibi- 
lidad de  adoptar  otro  acuerdo,  no  liabia  medios  hábi- 
les de  adoptar  otra  solución  que  laque  se  adoptó, 

Y ya  con  esto  tenemos  terminada  la  primera  parte 
de  la  elección  de  Tarrasa;  esta  primera  parte,  donde 
á juicio  del  candidato  vencido,  tantos  vicios,  tantas 
ilegalidades  se  cometieron;  vicios  é ilegalidades,  sin 
embargo,  que,  como  acaba  de  ver  el  Tribunal,  no  exis- 
ten más  que  en  la  imaginación  del  candidato  vencido, 
porque  la  Comisión  inspectora  se  ajustó  á lo  que  la 
le  y ele  c tur  al  di  sp  o ne  pa  r a s em  ej  an  t es  c a s os:  t o dos  s u s 
preceptos,  todas  sus  disposiciones,  con  todo  rigor,  con 
toda  escrupulosidad  se  cumplieron,  y no  cabe  en  con- 
secuencia sostener  que  hubiese  vicio  alguno  en  la 
constitución  de  los  colegios  electorales  de  aquí  el  dis- 
trito. Ahora  bien;  siendo  esto  así,  toda  la  jurispruden- 
cia! que  invoca  en  su  escrito  el  candidato  vencido  so- 
bre ía  necesidad  de  que  los  colegios  electorales  se 
constituyan  con  arreglo  á la  ley,  que  es  un  vicio  fun- 
damental en  la  elección  el  que  no  estén  constituidos, 
y demás  jurisprudencias  análogas,  todo  esto  huelga 
por  completo:  ella  sirvió  para  la  declaración  de  grave- 
dad, sin  duela,  únicamente  por  si  podían  tener  algún 
fundamento  estos  cargos  que  hacia  el  candidato  ven- 
cido; pero  hoy  que  este  fundamento  esta  destruido, 
hoy  que  el  Tribunal,  con  todos  los  datos  á la  vista, 
puede  pronunciar  ya  su  fallo  con  entera  tranquilidad 
y con  completo  conocimiento  de  causa,  yo  espero  que 
no  dará  á estos  titulados  cargos  un  valor  de  que  ab- 
solutamente carecen;  y en  consecuencia,  que  siendo 
completamente  legal  la  primera  parte  de  la  elección 
del  distrito  de  Tarrasa,  no  habrá  incon veniente  algu- 
no en  que  se  declare,  como  así  es  la  verdad,  que  que- 
daron legal  mente  constituidos  los  colegios  electorales 
dé  aquel  distrito. 

Y vamos  al  segundo  momento,  al  segundo  período 
de  la  elección,  esto  es,  á la  votación,  que  tuvo  Lugar  en 
el  dia  prévlamente  señalado,  en  todas  las  secciones  de 
tUjuel  distrito. 

Comencemos  por  consignar  que  la  votación  se  ini- 
ció en  todas  las  secciones  del  distrito  sin  que  hubie- 
ra protesta  alguna  por  parte  de  los  amigos  del  can- 
didato vencido.  Yo  no  discutiré,  porque  ocioso  es  dis- 
cutirlo, si  esto  envuelve  una  renuncia  á estos  titula- 
dos cargos,  á estos  titulados  vicios  de  que  en  su  con- 
cepto adolecía  el  escrutinio  de  interventores;  pero  no 
deja  de  llamar,  y de  llamar  muy  poderosamente  la 
atención,  y creo  que  la  llamará  á este  alto  Tribunal, 
que  comenzara  la  votación  en  las  secciones  del  dis- 
trito y no  se  ocurriera  á los  partidarios  del  candida- 
to vencido  hacer  constar  la  ilegalidad  de  aquellos  co- 
legios, pmesto  que  al  fin  era  esta  la  base  de  sus  futu- 
ras reclamaciones.  Esta  protesta  no  se  hizo;  comenzó 
la  votación,  y en  la  mayor  parte  de  las  secciones  del 
distrito  se  hizo  sin  protesta  de  ninguna  clase;  pero 
hay  dos  secciones,  las  más  importantes  del  distrito, 
Tarrasa  y Sabadell,  en  las  cuales,  ó en  el  mismo  acto, 
ó bien  a poste?' ¿orí,  se  hicieron  algunas  protestas  que 
carecen  completamente  de  importancia,  pero  que 
debo,  en  cumplimiento  de  la  misión  que  estoy  desem- 
peñando, examinar,  siquiera  sea  ligeramente. 

En  Tarrasa  nos  encontramos  con  un  hecho  que 
seria  grave,  pero  que  no  está  probado  ni  mucho  me- 


nos, y con  otro  que  está  probado,  pero  que  no  tiene 
absolutamente  importancia  de  ninguna  clase.  El  pri- 
mer hecho,  que  podría  revestir  cierta  gravedad,  pero 
del  cual  no  existe  prueba  de  ninguna  especie,  es  el 
que  alegaron  algunos  titulados  electores  de  aquel 
distrito,  cuyas  firmas  no  aparecen  legalizadas  en  el 
expediente,  y cuyo  dicho  no  queda  comprobado  más 
que  por  su  propia,  interesada  y parcial  manifestación, 
en  el  cual  se  dice  que  el  colegio  electoral  se  consti- 
tuyó en  Tarrasa,  cabeza  del  distrito,  antes  de  la  hora 
señalada  por  la  ley  electoral.  De  esto  no  existe  abso- 
lutamente prueba  de  ninguna  clase,  y por  tanto,  ocio- 
so es  discutir  éste  extremo  que  no  resulta  probado  en 
manera  alguna;  extremo  que  es  completamente  in- 
exacto. piie do  yo  añadir,  porque  los  electores  que  es- 
taban allí  presentes  hubieran  podido  requerir  ál  no- 
tario á quien  mandaron  á llamar  algunas  horas  des- 
pués, y por  medio  de  ese  notario  acreditar  la  consti- 
tución ilegal  y anticipada  del  colegio.  Luego  si  no  lo 
hicieron,  como  podían  hacerlo,  y como  hicieron  des- 
pués cuando  les  convino,  que  í'ué  llamar  al  notario 
para  dar  fe  de  lo  que  estaba  pasando,  hay  que  supo- 
ner que  este  hecho  es,  como  realmente  así  es,  una  in- 
vención de  algunos  electores  que  quisieron  á todas 
luces  manchar  un  acta,  una  elección,  una  votación 
que  no  tenia  absolutamente  motivo  alguno  de  dudan! 
de  dificultad. 

Y viene  el  segundo  hecho,  hecho  probado,  pero 
que  no  tiene  importancia  ni  significación  dé  ninguna 
especie.  Es  este  hecho,  que  el  notario  de  Tarrasa,  á 
quien  no  solo  no  so  le  negó  la  entrada,  sino  á quien  se 
le  permitió  ejercer  libremente  sus  ñiño  iones,  porque 
no  tenia  para  qué  ocultarse  la  Mesa  electoral;  esto  no- 
tario, á requerimiento  de  un  elector,  solicitó,  cuando 
ya  hacia  algunas  horas  que  la  elección  habla  empe- 
zado, que  se  le  facilitara  testimonio,  ó mejor  dicho, 
que  se  le  permitiera  examinar  y tomar  nota  de  los 
electores  que  habían  votado  hasta  aquel  momento;  y 
la  Mesa  electoral,  cumpliendo  sus  deberes  y atenién- 
dose estrictamente  á los  textos  legales,  negóse  á esta 
extraña  pretensión  del  elector  reclamante,  diciéndole 
que  la  ley  no  le  atribula  semejante  facultad,  que  la 
ley  no  le  concedía  semejante  derecho.  No  insistió  el 
elector;  el  notario  se  retiró,  y no  hubo  más  acerca  de 
este  hecho. 

Yo  no  debo  sobre  esto  sino  decir  que  desde  el  mo- 
mento en  que  empezada  una  votación,  cuando  hace  ya 
algunas  horas  que  se  está  realizando,  si  pudiese  venir 
un  elector,  y tras  éste  otro,  reclamando  de  la  Mesa 
que  le  facilitara  la  lista  de  los  electores  votantes, 
cuando  la  votación  es  un  acto  no  interrumpido,  cuan- 
do la  votación  es  un  acto  que  no  se  puede  intemim  - 
pií*  nunca,  que  tiene  lugar  sin  ninguna  solución  de 
continuidad,  ¿cómo  seria  posible  que  ésta  se  pidiera 
para  que  la  votación  se  vérificara,  y que  se  verificara 
tal  y como  la  ley  clara  y terminantemente  dispone? 
Esto  no  tiene,  á mi  juicio, fundamento  alguno;  y como 
nor  hay  más  sobre  la  votación  del  distrito  de  Tarrasa, 
que  dió  una  votación  importantísima  á favor  de  mi 
defendido,  como  ha  visto  el  Tribunal  por  el  extracto, 
se  comprende  que  no  hay  motivo  de  impugnación  por 
este  lado. 

Otra  sección,  la  más  importante  del  distrito,  es  la 
de  Sabadell,  y en  ella  hay  también  protestas.  Vamos 
á verlas,  porque  no  tienen  tampoco  importancia  al- 
guna. En  esa  sección,  trescientos  y tantos  electores 
(digo  electores,  y digo  mal,  porque  no  sabemos  si  lo 
T 2 


6 


XI  DE  JUDIO  DE  1884, 


soxij  puesto  que  sus  firmas  no  aparecen  legalizadas,  se- 
gún del  extracto  .resulta),  trescientas  y tantas  perso- 
nas que  deben  suponerse  partidarias  del  candidato 
vencido,  suponen  que  la  votación  en  la  sección  de  Sa- 
badeíl  tiene  vicios,  porque  se  introdujo  cierta  gente  en 
uno  de  los  locales  del  edificio  donde  se  .celebraba  la 
votación,  y que  esta  gente  extraña:  al  pueblo,  que  esta 
gente  sospechosa  pudo  ejercer  presión  sobre  el  cuerpo 
electoral,  coartando  la  natural  y legitima  libertad  de 
los  electores  que  concurrían  á depositar  en  la  urna 
su  voto. 

¿Pero  quiénes  son  esas  personas  desconocidas, 
quiénes  son  esos  hombres  sospechosos,  que  según 
esos  electores,  suponiendo  quedo  eran,  fueron  intro- 
ducidos en  uno  de  los  locales  donde  la  elección  se  ce- 
lebraba? ¿Cuántas  eran,  llevaban  ó no  armas,  dónde 
estaban,  qué  hacían,  qué  presión  ejercieron  sobre  el 
cuerpo  electoral,  cuál  era  su  misión?  Nada  de  esto  se 
dice;  no  sabemos  sino  que  manifiestan  que  vieron  en- 
trar gente  que  no  se  sabia  quién  era;  pero  esto  es  dis- 
cutir sobre  fantasmas,  es  edificar  un  castillo  de  are- 
na; así  no  cabe  que  haya  elección  en  que  no  existan 
vicios  graves,  sí  esto  fuera  vicio,  que  en  realidad  esto 
no  es  nada. 

Pero  ocurrió  luego  un  hecho  en  el  cual  supongo 
que  insistirá  el  ilustrado  defensor  contrario,  y fué, 
que  al  notario  de  Sabadell  no  se  le  permitió  la  estan- 
cia en  el  local  por  el  .alcalde  presidente  de  la  Mesa,  y 
. se  le  mandó  que  se  retirara  juntamente  con  algún 
elector  que  le  acompañaba:  lié  ahí  otro  de  los  gran- 
des argumentos.  ¿Qué  significa  eso,  qué  importancia 
tiene,  qué  influencia  puede  ejercer  en  la  elección  de 
la  sección  de  Sabadell?  El  notario  podía  ó no  ser  elec- 
tor, lo  cnal  no  resulta  claramente  del  expediente.  Si 
no  era  elector,  es  muy  dudoso  si  podía  ó uo  entrar  en 
el  local.  Yo  quiero  suponer  que  pudiera  entrar,  y con- 
cedo más  de  lo  que  debo  conceder.  Si  era  elector,  te- 
nia indudablemente  ese  derecho;  pero  en  uno  y en  otro 
caso,  sea  elector  ó no  Iq  sea,  el  hecho  de  haber  man- 
dado desalojar  el  local  á ese  notario  y ai  elector  que 
le  acompañaba,  ¿constituye  vicio  en  la  elección?  Yo, 
lo  declaro  francamente,  no  encuentro  en  la  ley  elec- 
toral, ni  en  la  jurisprudencia  del  Tribunal  de  Actas 
graves,  artículo  ó resolución  en  que  se  mande  que  el 
hecho  de  mandar  desalojar  el  local  á un  elector  cons- 
tituya vicio  de  nulidad  en  la  elección.  Al  contrario, 
encuentro  una  sentencia  del  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves, de  13  de  Mayo  de  1S8Q,  en  la  cual  se  declara  (y 
yo  no  entro  á juzgar  la  doctrina,  pero  la  consigno  en 
cumplimiento  á mi  deber),  que  el  presidente  de  un 
colegio  no  falta  á la  ley  al  mandar  desalojar  el  local 
á los  electores  cuando  éstos  han  emitido  su  voto.  Por 
consiguiente,  lejos  de  haber  artículo  ni  jurispmden- 
cía  en  favor  de  la  opinión  del  candidato  vencido,  te- 
nemos una  jurisprudencia  que  da  la  razón  á lo  que 
estoy  en  este  momento  sosteniendo. 

Pero  .prescindamos  de  esto.  ¿Qué  tendremos?  Que 
podrá  ser  un  caso  de  responsabilidad  criminal  el  he- 
cho de  haber  expulsado  al  notario,  faltando  á 1q  que 
previene  la  Real  órden  de  S de  Abril  último,  expedida 
por  el  Ministerio  do  Gracia  y Justicia,  pero  que  será 
un  caso  de  responsabilidad  criminal,  completamente 
separado  é independiente  de  la  votación,  porque  ésta 
no  queda  afectada  ni  viciada  por  semejante  hecho,  El 
alcalde,  si  ha  faltado,  que  yo  creo  que  no,  y eso  habrá 
de  resultar  si  se  instruyen  diligencias  crimínales,  co- 
mo parece  que  el  expediente  indica;  el  alcalde  podrá 


sufrir  castigo  por  su  falta  si  la  ha  cometido,  pero  en 
nada  afecta  eso  al  resultado  de  la  elección  de  la  sec- 
ción de  Sabadell. 

Hay  en  esta  sección  de  Sabadeli  otro  hecho  com- 
probado por  un  acta  notarial.  Guando  cerca  ya  de  la 
hora  señalada  para  cerrar  la  votación,  fué  el  notario 
otra  vez  acompañado  de  algún  elector,  encontró  obs- 
truida la  escalera  que  conducía  al  salón  donde  la  elec- 
ción se  verificaba;  la  gente  que  obstruía  aquella  esca- 
lera no  se  quiso  separar,  á pesar  de  que  el  notario 
mandó  que  despejaran  para  poder  entrar,  pero  no  lo 
consiguió,  y por  este  motivo  no  entraron  ni  él  ni  los 
electores  que  le  acompañaban.  Yo  no  sé  de  quién  será 
la  responsabilidad  de  este  hecho,  sí  es  que  para  alguien 
hay  responsabilidad;  pero  sea  quien  fuere  el  respon- 
sable, es  este  un  hecho, tan  distinto,  tan  independiente 
de  la  elección,  por  más  que  indirectamente  pudiera 
ejercer  alguna  influencia,  que  yo  entiendo  que  el  Tri- 
bunal no  puede  apreciarle  para  nada;  porque  si  hechos 
indirectos  no  imputables  á persona  determinada  pu- 
dieran tener  este  alcancé,  no  habría  posibilidad  ele  que 
se  verificara  elección  alguna. 

Después  de  esto  no  queda  más  que  una  protesta 
presentada  en  el  acto  de  la  votación:  la  que  unos  ti- 
tulados electores,  aunque  no  consta  que  lo  sean,  del 
pueblo  de  San  .Cu  gal;  de  Yallés  hacen,  por  el  hecho 
de  que  presidió  la  Mesa  electoral  de  aquella  sección 
un  alcalde  nombrado  en  virtud  de  suspensión  del 
anterior  Ayuntamiento,  cuyo  alcalde  funcionaba  ile— 
gilmente,  en  concepto  de  esos  electores,  porque  ha- 
biendo pasado  el  plazo  de  cincuenta  días  marcado  en 
eljart.  190  de  la  ley  municipal,  y habiendo  sido  re- 
querido para  que  abandonara  el  puesto,  no  lo  hizo, 
y presidió  la  Mesa  sin  derecho  para  ello.  Resultado 
de  todo  esto,  en  opinión  de  esos  electores  y del  can- 
didato vencido,  que  hay  un  vicio  de  nulidad  en  la  vo- 
tación de  aquella  sección. 

Prescindiendo  de  que  esto  no  influirla  en  el  resul- 
tado de  la  elección  del  distrito,  resulta  que  en  estos 
momentos  no  tiene  el  Tribunal  medios  bastantes  para 
depurar  la  verdad;  que  en  estos  momentos  es  imposi- 
ble saber  si  aquel  alcalde  funcionaba  ó no  legalmente; 
que  el  Tribunal  se  encuentra  con  una  Mesa  constitui- 
da con  una  autoridad  que  se  titula  tal  autoridad,  que 
bien  ó mal,  yo  no  lo  discuto  ni  me  importa,  está  m 
el  ejercicio  de  sus  funciones;  y el  Tribunal,  á mi  hu- 
milde juicio,  no  puede  menos  de  aceptar  estas  fun- 
ciones como  buenas  y reconocer  aquella  autoridad 
como  legítima,  sin  perjuicio  de  que  sí  lia  faltado,  se 
utilicen  los  medios  que  siempre  tienen  los  interesa- 
dos para  exigir  la  responsabilidad;  responsabilidad 
que  el  tribunal  ejercería  abrogándose  atri- 

buciones de  los  tribunales  de  justicia,  si  declarase 
desde  este  sitio  usurpadora  á una  persona  que  no 
sabe  si  lo  era  y si  ejercía  ó no  con  pleno  derecho  el 
puesto  que  entonces  estaba  desempeñando. 

Solo  me  resta  decir  que  como  protesta  común  á 
varias  secciones  aparecen  unas  20  partidas  de  defun- 
ción de  otros  tantos  individuos  que  se  supone  que  han 
votado,  pero  que  no  se  sabe,  ni  del  expediente  resul- 
ta. Comienzo  por  decir  que  esto  no  tiene  influencia 
alguna  en  la  elección;  que  no  se  sabe  si  estos  electo- 
res votaron  ó ño;  por  más  que  aunque  hubieran  vota- 
do, no  habría  más  remedio  que  aceptar  sus  votos,  si 
nadie  protestó  en  el  acto  de  emitirlos;  porque  como 
la  Mesa  electoral  no  puede  conocer  á todas  las  perso- 
nas que  van  á depositar  su  sufragio,  ni  tiene  medios 
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desalé  si  son  lós  mismos  que  en  las  listas  aparecen* 
5 si  ha  habido  suplantación  de  personas,  es  preciso 
que/ el  que  note  cualquier  irregularidad  sé  lo  ad viérta 
h la  Mesa  en  la  forma,  que  previene  el  arL  80  de  la 
ley  electoral,  que  antes  he  leído;  y puesto  que  nadie 
hizo  reclamación  ni  protesta  contra  la  identidad  de 
las  personas  de  que  se  trata,  sus  yutos  son  completa- 
píente  legítimos,  y no  puede  tampoco  anularlos  el 
Tribunal,  porque  si  lo  hiciera,  y ó creo;  qué  se  saldría 
de  las  atribuciones  que  la  ley  le  concede. 

Así  se  realizó  la  elección,  y dio  el  resultado  que 
liacc  poco  se  lia  leído:  1.737  votos  en  lavar  de  mi  de- 
fendido, !).  Pablo  Tu  mil,  por  141  en  favor  del  candida- 
to vencido,  D.  Joaquin  Planas-  Pues  bien:  esta  enorme 
desproporción,  esta  inmensa  mayoría,  ¿puede  que- 
dar viciada  por  ninguno  de  los  argumentos,  por  nin 
guno  de  los  cargos  que  yo  he  repetido  aquí,  sacándo- 
los de  los  escritos  del  candidato  vencido?  Indudable- 
mente, la  mayoría  esta  es  perfectamente  legal,  y por 
consecuencia,  legal  fue  la  proclamación  que  la  Junta 
de  escrutinio  hizo  á favor  de  mi  defendido,  sin  que 
protestara  ninguno  de  los  individuos  de  aquella  Jun- 
ta, cuando  es  de  suponer  qué  si  alguno  hubiese  creí- 
do que  tales  vicios  de  ilegalidad  existían,  buen  cuida- 
do habría  tenido  de  hacer  constar  alguna  protesta  en 
el  acta  de  escrutinio,  que  aparece,  por  el  contrario, 
completamente  limpia. 

Tal  fué  la  elección,  del  distrito  de  Tamisa,  El  Tri- 
bunal, después  de  esto,  comprenderá  con  cuánta  razón 
lie  dichoyo  al  principio  que  venia  á defender  aquí  la 
causa  de  la  razón  y de  ia  justicia  que  asisten  á mí 
defendido.  Yo  espero  que  el  Tribunal  así  habrá  de  de- 
clararlo, y que  en  la  sentencia  que  pronuncie  se  dig- 
nara declarar  que  la  elección  deL  distrito  de  Tarrasa 
es  válida,  y que  habiendo  acreditado  su  aptitud  legal 
el  Diputado  electo  D.  Pablo  Tamil,  podrá,  en  uso  de 
su  perfecto  derecho,  venir  á ocupar  en  estos  escaños 
el  puesto  que  le  corresponde,  y que  el  Tribunal  le 
abrirá  las  puertas  de  este  recinto,  en  el  cual  tan  dig- 
namente ha  ocupado  un  sitio  en  otras  ocasiones  re- 
prese, otando  la  libérrima  voluntad  de  los  electores  del 
distrito  de  Tarrasa. 

El  Si\  PBESIDBNTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
D,  Juan  Mon  tilla  y A dan  en  nombre  del  candidato  que 
aparece  vencido,  D.  Joaquín  Planas. 

EISr.  MONTILLA  Y ADAN  (D.  Juan):  Al  Tribu- 
nal Eu  nombre  de  I).  Joaquin  Piañas,  candidato  que 
aparece  vencido  por  el  distrito  de  Tarrasa,  pido  al 
Tribunal  se  sirva  declarar  la  nulidad  de  esta  acta,  para 
que  se  proceda  á nuevas  elecciones  en  este  distrito. 

Ciertamente,  señores  del  Tribunal,  que  después. del 
brillante  y elocuente  discurso  pronunciado  por  la  de- 
fensa del  Sr.  Turull,  hasta  yo  mismo,  que  lie  tenido 
necesidad  de  examinar  esta  acta  corno  individuo  que 
soy  de  la  Comisión  de  actas,  he  llegado  á dudar  si 
será  un  acta  completamente  limpia.  Tal  era  la  argu- 
mentación, tales  eran  las  razones  que  la  defensa  del 
Si\  Turull  exponía  ante  el  Tribunal,  y con  tal  convíc- 
viecion  lo  hacia,  que,  repito,  yo  mismo  he  dudado  si 
la  Comisión  de  actas  exaihinó  el  expediente  de  la  de 
Tarrasa  con  un  cristal  que  le  hacia  ver  lo  sucedido 
en  la  elección  de  interventores,  dé  un  tamaño  y una 
magnitud  que  ciertamente  no  tenia,  resultando  de 
todo  ésto  que  el  acta  que  ha  venido  al  Tribunal  era 
completamente  limpia.  Pero  cuando  lia  pasado  el  pri- 
mer momento;  cuando  la  impresión  producida  por  el 
discurso  de  la  defensa  del  Sr; 'Turull  ha  ido  desapare- 


ciendo; cuando  he  pensado  eu  lo  que  resulta  dél  expe- 
diente que  se  encuentra  ante  el  Tribunal  para  senten- 
ciar; cuando  lie  recordado  elexámén  que  de  él  hizo  la 
Comisión  tic  actas  para  declarar  la  gravedad  de  ésta, 
lie  vuelto  otra  vez  á mí  primitivo  convencimiento  de 
que  no  solo  el  acta  de  Tarrasa  es  un  acta  grave,  sino 
un  acta  nula,  porque  allí  no  lia  habido  elección. 

¿Qué  és  lo  que  ha  ocurrido  en  la  elección  del  dis- 
trito de  Tarrasa?  ¿Qué  ha  ocurrido  en  lo  que  respecta 
á la  elección  de  interventores,  en  las  secciones  de  Ta- 
rrasa, Sabadell  y San  Pedro  de  Sabadell,  tres  secciones 
que  constituyen  las  cuatro  quintas  partos  del  cuerpo 
electoral  del  distrito?  Pues  ha  ocurrido  que  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo,  con  el  jiíéz  que  la  presidia, 
declaró  que  todas  las  firmas  contenidas  en  los  pliegos 
para  el  nombramiento  de  interventores  eran  entera- 
mente iguales,  y que  por  lo  mismo  no  había  propues- 
tas de  interventores,  y usando  de  una  facultad  que  no 
le  concédela  ley  taxativamente,  sin  embargo  de  lo 
cual  no  negaré  á la  defensa  del  Sr.  Turull  que  si  efec- 
tivamente ese  hecho  hubiera  sido  cierto,  la  Comisión, 
por  analogía,  tenia  facultades  para  nombrar  interven- 
tores, usando  de  esa  facultad  designó  los  intervento- 
res; pero  ¡cosa  extraña!  ninguno  de  los  interventores 
designados  figuraba  en  los  pliegos  de  propuestas  de 
los  electores. 

¿Qué  es  lo  que  hay  que  investigar  aquí?  ¿Por  qué 
ha  venido  el  acta  de  Tarrasa  á este  respetable  Tribu- 
nal? ¿Qué  es  lo  que  se  propuso  la  Comisión  de  actas 
al  declarar  la  gravedad  de  ésta?  Protestada  la  elec- 
ción'por  el  candidato  vencido  en  el  mismo  acto  en  que 
la  Comisión  declaraba  que  todas  las  firmas  eran  igua- 
les, no  fué  posible  entonces  recoger  aquellos  pliegos 
v hacer  de  ellos  un  minucioso  recuento,  una  verda- 
dera comprobación;  y como  esto  no  fué  posible,  la 
designación  délos  interventores  hecha  por  la  Junta 
inspectora  prosperó  en  las  secciones  indicadas. 

Pero  el  único  punto  sobre  el  cual  el  Tribunal  tiene 
que  fallar,  es,  en  mi  concepto,  el  siguiente:  ó la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  ha  cometido  un  verdadero  de- 
lito de  falsedad,  ó ha  cumplido  con  su  deber.  ¿Cómo  se 
prueba  esto?  No  hay  más  que  un  medio  de  prueba,  que 
consiste  en  examinar  los  pliegos  de  propuestas  de  in- 
terventores que  se  presentaron,  y comprobarlos  minu- 
ciosamente. ¿Por  qué,  si  no,  señores  del  Tribunal,  la 
Comisión  de  actas  antes  de  declarar  la  gravedad  pi- 
dió el  expediente  original?  Pues  precisamente  para 
depurar  este  extremo;  y en  el  estudio  ligero  que  hizo, 
porque  para  hacerlo  profundo  necesitaba  muchos  días, 
encontró  desde  luego  firmas  válidas;  lo  cual  era  bas- 
tante, aun  cuando  no  hubiera  encontrado  "más  que 
una  sola,  para  creer  que  había  un  verdadero  delito  de 
falsedad,  y en  su  consecuencia  remitió  el  expediente 
á este  Tribunal. 

Yo  siento  mucho,  porque  esto  hubiera  influido 
grandemente  en  el  ánimo  del  Tribunal  y hubiera  di- 
sipado toda  duda  acerca  de  la  nulidad  de  esta  elec- 
ción, yo  siento  mucho  que  el  Tribunal  no  haya  creído 
conveniente  ampliar  el  extracto,  como  se  lo  tenia  pe- 
dido el  candidato  vencido,  al  objeto  de  llegar  á esa 
comprobación  minuciosa  de  los  pliegos  á que  me  he 
referido;  porque  si  esta  comprobación,  que  és  la  base 
fundamental  de  las  protestas  presentadas,  no  se  hace, 
¿con  qué  méritos,  señores  del  Tribunal,  vais  á fallar 
sobre  este  expediente? 

Si  no  se  han  comprobado  esos  pliegos  para  ver  si 
la  Comisión  inspectora  del  censo  cumplió  con  lo  que 
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determina  la  ley  en  el  nombramiento  de  intervento- 
res, ¿qué  hecho  vais  á tener  en  cuenta,  por  mucho 
que  sea  vuestro  talento  y vuestro  criterio,  para  apre- 
ciar la  validez  de  esta  acta?  Pues  si  el  Tribunal  hu- 
biera ampliado  el  expediente  en  este  sentido,  del  exi- 
men minucioso  de  los  pliegos  hubiera  resultado  que 
hay  firmas  no  duplicadas;  y entonces  ¿con  qué  de- 
recho la  Comisión  inspectora  nombra  interventores 
como  si  no  hubiera  habido  propuestas  de  alguna  clase? 
¿No  habéis  observado,  señores  del  Tribunal,  cómo  sin 
embargo  de  la  elocuencia  con  que  ha  defendido  al  se- 
ñor  Turull  mi  digno  contrincante,  no  habéis  observa- 
do cómo  no  se  ha  referido  para  nada  á dos  actas  no- 
tariales que  constan  en  el  expediente  sobre  la  elección 
de  interventores?  Este  hecho  basta  para  demostrar 
que  la  Comisión  inspectora  del  censo  de  Tarrasa  ha 
cometido  un  delito  de  falsedad,  porque  allí  se  propo- 
ne para  interventores  á electores  que  no  saben  leer 
ni  escribir;  y pido  al  Tribunal  que  se  fije  en  este  solo 
hecho. 

Voy  á admitir  que  la  confrontación  de  firmas  no 
se  haga;  voy  á admitir  que  todas  las  firmas  resulta- 
ran duplicadas  en  los  pliegos  presentados  á la  Comi- 
sión inspectora  del  censo;  pero  ni  la  defensa  del  señor 
Turull  dice  nada,  ni  la  Comisión  del  censo  tampoco, 
referente  á las  actas  notariales  sobre  nombramiento 
de  interventores. 

Y es  Claro,  es  evidente,  no  cabe  duda  que  la  Co- 
misión del  cense  ha  cometido  un  delito  de  falsedad 
al  consignar  en  el  adta  de  escrutinio  para  el  nombra- 
miento de  interventores,  que  estaban  todas  las  firmas 
duplicadas;  porque  esto  no  resulta  probado,  antes  por 
el  contrario,  resulta  probado,  según  datos  que  cons- 
tan en  el  expediente,  que  en  estas  tres  secciones  había 
firmas  bastantes  para  nombrar  interventores,  porque 
aunque  resultaran  duplicadas  muchas  de  ellas,  resul- 
taban, sin  embargo,  con  firmas  bastantes  seis  inter- 
ventores en  la  sección  de  Tarrasa,  seis  en  Ja  de  Saba- 
dell  y seis  en  la  de  San  Pedro  de  Tarrasa.  ¿Qué  espí- 
ritu de  justicia  puede  tener  una  Comisión  inspectora 
del  censo  que,  declara  que  todas  las  firmas  presenta- 
das  son  iguales,  y haciendo  uso  de  la  facultad  que  la 
ley  le  pudiera  conceder  por  analogía  para  nombrar 
interventores,  no  nombra  á ninguno  de  los  que  pro- 
ponen esas  firmas,  aunque  pudieran  resultar  falsas  y 
duplicadas?  Si  hubiera  tenido  espíritu  de  justicia,  hu- 
biera dicho:  ¿qué  hay  aquí?  ¿qué  hay  falsificado?  No 
lo  sé:  pues  voy  á nombrar  interventores,  tres  ó seis 
de  cada  Mesa,  y uso  de  mi  facultad  nombrando  tres 
de  los  unos  y tres  de  los  otros.  Pero  aquí  se  lia  co- 
metido por  la  Comisión  inspectora  un  acto  de  parcia- 
lidad, y además  ha  cometido  un  delito  de  falsedad. 

Insisto,  señores  del  Tribunal,  en  el  hecho  de  que 
existen  en  el  expediente  dos  actas  notariales  en  que  se 
propone  el  nombramiento  de  interventores,  cuyas  ac- 
tas no  pueden  resultar  duplicadas,  porque  se  necesi- 
taba que  lo  fueran  por  otra  acta  notarial;  y la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  de  Tarrasa,  que  llevaba  muy 
bien  aprendida  la  lección  y se  habia  propuesto  nom- 
brar los  interventores  en  uso  de  esa  facultad  que  no 
le  concedía  la  ley  sino  por  analogía,  declaró  que  las 
firmas  eran  iguales,  y nombró  todos  los  interven- 
tores. 

Decía  el  defensor  del  Sr.  Turull  al  empezar  su 
brillante  defensa,  que  la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so era  del  candidato  vencido.  No  sé  por  qué  razón; 
porque  el  candidato  vencido  no  ha  tenido  nunca  la 


facultad  de  nombrar  individuos  de  la  Junta  inspectora 
del  censo,  ni  ha  tenido  que  intervenir  en  ese  distrito 
en  la  renovación  bienal  de  la  Comisión  del  censo.  Y 
aí  mismo  tiempo  que  eso  decia,  en  el  curso  de  su  larga 
peroración  nos  ha  dicho  muchas  veces  que  un  elector 
que  era  representante  del  candidato  vencido  dijo  esto 
y la  .Comisión  no  lo  apreció;  y otro  elector . del  candi- 
dato vencido  manifestó  lo  otro,  y la  Comisión  no  lo 
aceptó.  Pues  valientes  amigos  tenia  el  candidato  ven- 
cido en  los  individuos  de  la  Comisión  del  censo,  si  era 
suya,  cuando  las  observaciones  de  sus  amigos  no  eran 
estimadas. 

La  falsedad  cometida  aquí  en  el  expedienté  es  cla- 
rísima. Yo  siento  que  el  Tribunal  no  baya  querido 
hacer  la  confrontación  siquiera  de  un  solo  pliego; 
porque  si  un  solo  pliego  se  hubiera  confrontado  y hu- 
biera resultado  una  sola  firma  que  no  hubiera  tenido 
otra  igual  en  el  pliego  correspondiente,  es  claro  que 
se  habría  cometido  en  ese  caso  el  delito  de  falsedad, 
y además  ese  solo  elector  tendría  derecho  á nombrar 
los  interventores  que  figuraban  en  el  pliego. 

La  Comisión  inspectora  del  censo  lia  declarado 
que  todas  las  firmas  eran  iguales,  según  el  acta  ori- 
ginal, y la  de  escrutinio  general  dice  que  resultan 
iguales  todas  las  firmas,  sin  fijar  el  número  de  las  que 
resultan  iguales,  sin  fijar  tampoco  los  nombres  de  los 
interventores  que  en  los  pliegos  se  proponían  por 
esas  firmas  más  ó menos  falsificadas  ó verdaderas, 
sino  únicamente  se  limita  á decir:  «resultando  iguales 
las  firmas  de  tales  pliegos,  la  Comisión  inspectora 
nombra  i :.ter ventores  á los  que  ha  tenido  por  conve- 
niente. » Y yo  digo  al  Tribunal  que  este  criterio  no 
puede  seguirse  aquí;  que  la  Comisión  inspectora  del 
censo  ha.  cometido  una  falsedad  diciendo  que  todas 
las  firmas,  son  iguales;  porque  no  hay  una  sola,  son 
más  de  LOO  las  que  no  resultan  iguales. 

Si  el  Tribunal  cuando  llegue  la  hora  de  sentenciar 
confronta  un  solo  pliego  de  los  que  declara  la  Comi- 
sión que  son  iguales,  con  una  sola  firma  que  no  sea 
igual,  no  tiene  más  remedio  que  declarar  nula  la 
elección  y someter  á la  Comisión  inspectora  á los  tri- 
bunales, para  que  no  vuelva  á cometer  el  delito  de 
falsedad  que  tan  clara  y evidentemente  ha  cometido. 

Y,  señores  del  Tribunal,  cuando  á un  candidato 
se  le  quita  la  intervención  en  la  Mesa;  cuando  la  Co- 
misión comete  una  falsedad,  ¿con  qué  elementos  vaá 
ir  á la  lucha?  Así  se  ba  declarado  en  las  actas  de  Mo- 
tril y Puent careas  y en  algunas  otras,  que  la  elección 
de  interventores  es  un  acto  esencial  de  la  elección,  y 
que  cuando  se  ba  cometido  falsedad  en  la  elección  de 
interventores,  la  elección  es  nula,  porqué  lo  que  es 
nulo  en  su  origen  tiene  que  serlo  en  sus  resultados. 

Es  jurisprudencia  sentada  por  este  Tribunal,  y yo 
espero,  por  lo  que  respecta  á este  punto,  que  el  Tri- 
bunal tendrá  en  cuenta  esta  doctrina,  y que  conside- 
rando que  no  está  demostrada  ante  él,  porque  no  se 
ha  pedido  el  expediente  completo,  pues  si  se  hubiera 
pedido  se  hubiera  visto  que  no  existe  esa  igualdad  de 
firmas  en  esos  pliegos,  y aceptando  los  estados  que 
existen  en  el  expediente,  pues  el  representante  del 
Sr.  Turull  no  los  ha  impugnado,  pido  al  Tribunal  que 
apreciando  estos  hechas  declare  nula  la  elección  de 
interventores. 

Aquí  hubiera  terminado;  pero  se  lia  hecho  cargo 
el  Sr.  Planas  de  algunas  otras  cosas  que  no  tengo  otro 
remedio  que  ocuparme  de  ellas,  aunque  sea  breve- 
mente. Decia  el  defensor  del  Sr.  Turull  que  la  Mesa 
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da  Tarrasa  había  cumplido  con  sentencias  de  éste 
Tribunal  y con  la  ley  al  arrojar  un  notarlo  del  cola™ 
gio.’  En  las  notas  pasadas  por  el  Sr.  Turull  a este  Tri- 
bunal so  dice  que  el  art.  95  do  la  ley  y la  jurispru- 
dencia de  este  Tribunal  establecen  que  los  notarios 
no  tienen  derecho  á entrar  en  los  colegios  no  siendo 
electores.  Pues  este  notario  era  elector,  y el  presiden- 
te da  la  Mesa  le  arrojó  del  colegio  porque  no  conve- 
nía que  nadie  presenciara  las  operaciones  de  la  Mesa, 
y es  evidente  que  con  la  presencia  de  un  notario  no 
se  habían  de  poder  cometer  falsedades. 

Este  as'  otro  argumento  qué  se  usa  mucho  en  las 
elecciones.  Cuando  un  candidato  vencido  lo  es  por 
pocos  votos 3 desde  luego  se  le  han  concedido  medios  1 
de  lucha:  cuando  ha  obtenido  pocos  votos  y el  vence- 
dor miles  de  votos,  es  porque  no  se  le  han  concedido 
medios  de  luchar;  y esto  ha  sucedido,  en  Tarrasa, 
donde,  en  cuanto  empezó  el  período  de  preparación, 
se  le  quitaron  todos  los  Ayuntamientos;  en  la  elección 
de  interventores  no  se  nombraron  más  que  los  qué 
quiso  la  Comisión  del  censo,  y el  dia  de  la  elección 
fueron  arrojados  los  notarios  de  los  colegios.  No  com- 
prendo cómo  había  de  traer  muchos  votos,  cuando  no 
se  le  dejaban  medios  de  luchar, 

Respecto  del  alcalde  de  San  Cugat,  el  defensor  del 
'Sr.  Turull  lia  manifestado  que  el  Tribunal  no  podía 
entender  si  era  legal  ó ilegal;  y á esto  debo  contestar 
que  el  Tribunal,  cuando  viene  un  acta,  puede  enten- 
der en  todo:  así  como  la  Comisión  de  actas  no  puede 
entender  en  estas  cosas,  el  Tribunal  si  debe  entender. 
El  Tribunal  ha  podido  confrontar  los  hechos  y saber- 
los, si  tenia  conciencia  de  que  ese  alcalde  no  lo  era, 
y podía  hasta  pedir  antecedentes  al  Ministerio  de  la 
Gobernación,  Por  de  pronto  resulta  que  ese  alcalde 
era  un  usurpador,  porque  había  pasado  el  tiempo  de- 
que tomara  posesión  el  legítimo;  y como  ese  alcalde 
usurpador  presidió  la  Mesa,  resulta  que  este  es  un 
delito  que  puede  apreciar  muy  bien  el  Tribunal  para 
declarar  La  nulidad  de  ia  elección. 

No  me  propongo  examinar  una  por  una  todas  las 
secciones  del  distrito,  porque  ya  he  dicho  que  des- 
pués de  la  elección  de  interventores,  aunque  el  señor 
Turull  se  hubiera  retirado,  aunque  no  hubiera  pro- 
testado  en  ninguna  sección,  la  elección  seria  nula,  y 
el  Tribunal  de  Actas  lo  tiene  así  declarado  al  anular 
por  igual  motivo  el  acta  de  Lorca,  en  que  ni  había 
tenido  contrincante  el  candidato  que  aparecía  vence- 
dor, Y concluyo  rogando  al  Tribunal  que  se  lije  en  los 
estados  que  ha  presentado  el  Sr.  Plañas,  en  que  se 
demuestra  de  una  manera  evidente  que  no  están  du- 
plicadas todas  las  firmas  para  el  nombramiento  de 
interventores,  seguro  como  estoy  de  que  si  se  fija  en 
ei  hecho  de  qué  existen  dos  actas  notariales  propo- 
niendo interventores,  y en  el  proceder  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo,  no  tendrá  más  remedio  que  de- 
clarar la  nulidad  de  la  elección. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Planas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PLANAS:  Dg&  palabras  no  más,  para  dos 
brevísimas  rectificaciones. 

He  dicho  que  debía  suponerse  á la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  favorable  al  candidato  derrotado, 
porque  esa  Comisión  era  la  misma  que  funcionó  en 


las  anteriores  elecciones  de  Diputados  á Cortes  y en 
las  de  Ayuntamientos  que  se  hicieron  en  tiempo  del 
Gobierno  anterior:  siendo  esto  así,  no  había  motivo 
ninguno  para  suponer  á esa  Comisión  predisposición 
alguna  en  contra  del  candidato  vencido. 

Toda  la  argumentación  del  Sr,  Mon tilla  está  re- 
ducida á lo  siguiente:  es  indudable  la  falsedad  come- 
tida por  la  Comisión  inspectora  del  censo;  ntí  hay  du- 
plicidad en  las  firmas  de  las  propuestas;  la  elección, 
por  tanto,  es  nula.  El  Sr,  Mantilla  no  ha  tenido  pre- 
sente que,  como  yo  he  dicho  antes,  no  se  puede  entrar 
hoy  cilla  cuestión  de  ,1a  duplicidad  de  las  firmas;  no 
habiéndose  planteado  esa  cuestión  cuando  debió  plan- 
tearse, esto  es,  ante  la  Comisión  inspectora  del  censo 
y en  el  momento  mismo  de  la  confrontación,  el  Tri- 
bunal carece  liov  de  medios  para  llegar  á esta  depu- 
ración, 

Y no  se  diga  que  puede  haber  en  esas  propuestas 
algunas  firmas  utilizables;  porque  desde  el  momento 
en  que  han  aparecido  algunas  evidentemente  falsas,  y 
todas  ellas  están  sometidas  á la  acción  de  los  tribu- 
nales ordinarios,  el  Tribunal  no  puede,  seria  el  pri- 
mer caso  que  se  presentara,  conceder  valor  para  anu- 
lar una  elección  á firmas  que  por  declaración  del  can- 
didato vencido  están  tachadas  de  falsas. 

Respecto  á sí  había  firmas  duplicadas  en  las  ac- 
tas notariales,  seria  muy  difícil  de  resolverla  cuestión 
de  si  la  Comisión  inspectora  está  ó no  facultada  para 
dejar  de  reconocer  las  firmas  que  aparezcan  duplica- 
das en  actas  notariales;  por  lo  pronto,  la  ley  no  distin- 
gue de  actas  notariales  y de  propuestas  firmadas,  y 
ubi  le¿ i non  disUnguií^  nos  non  distinguere  debe  mus.  Por 
consiguiente,  tampoco  esto  puede  tenerse  en  cuenta; 
y crea  el  Sr.  Mantilla  que  no  lo  lie  omitido  intencio- 
nadamente, sino,  porque  no  le  be  dado  importancia. 

Y no  tengo  más  que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mon  tilla  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  MONTXLXiA:  Dice  el  Sr,  Planas  que  no 
ha  hecho  mención  de  las  actas  notariales  porque  no 
les  concede  importancia;  y como  en  mi  concepto  tie- 
nen más  importancia  que  las  propuestas  firmadas,  es 
evidente  el  delito  de  falsedad  cometido  por  la  Comi- 
sión inspectora,  del  censo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  éste  expediente.  Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  once. 


Continuando  la  vista  á las  doce  ménos  veinte  mi- 
nutos, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servi- 
rá leer  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  en  el  ex- 
pediente que  se  ha  visto  hoy.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Conde  y Duque,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirá  copia  á los  Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso  para  su  publicación  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , 

Queda  terminada  la  vista  pública.» 

Eran  las  doce  ménos  cinco  minutos. 
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DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves,  referente  á la  del  distrito  de  T 'arrasa, 

■provincia  de  Barcelona. 


Numero  l.°  En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, ¡i  1 1 de  Julio  de  1884,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Tamisa,  provincia  de  Barcelona,  verificada 
el  dta  27  de  Abril  próximo  pa  ado,  y que  ante  Nos  ha 
pendido  y pende,  en  el  cual  se  lian  mostrado  parte  el 
Diputado  electo  D.  Pablo  TuruII  Comadran  y el  can- 
didato que  aparece  vencido  D.  Joaquín  Planas  Borrel!, 
representados  respectivamente  en  el  acto  de  la  vista 


por  los  Sr&s,  Diputados  D.  José  María  Planas  y Casals 
y 1),  Juan  Montilla: 

l.°  Resultando  en  las  actas  del  escrutinio  parcial 
y general  que  el  número  de  electores  de  que  consta 
cada  sección,  el  de  los  que  han  tomado  parte  en  la  vo 
tacion,  y el  número  de  votos  obtenido  por  cada  uno 
de  los  candidatos  que  han  luchado  en  esté  distrito,  es 
el  que  arroja  el  siguiente  cuadro: 


SECCIONES. 

Número 

de 

electores. 

Número 

de 

votantes. 

Votos 

obtenidos  por 
él  Sr,  TuruIL 

Votos 

obtenidos  por 
elSr,  Planas. 

Votos 

perdidos. 

Sabadell. 

1.026 

676 

601 

31 

44 

Tarrasa. . . . . . . 

593 

455 

389 

2 

64 

San  Pedro  de  Tamisa.  . 

298 

268 

202 

58 

8 

Olesa. , 

99 

99 

99 

» 

» 

San  Cugat  del  Yallés. 

207 

199 

199 

» 

Santa  Perpetua  de  Mo gusta. ............. 

64 

'51 

25 

25 

■i 

PalMi  so  litar * * 

98 

87 

80 

7 

San  Quirico  de  Tarrasa 

69 

41 

23 

18 

» 

Yilailecaballs 

126 

í 19 

119 

» 

» 

Sumas 

2. 580 

1.995 

1.737 

141 

1 í 7 

2.*  Resultando  que  en  el  acto  de  La  designación 
de  interventores  el  elector  D.  José  Cirera  y Sampcre 
manifestó  á la  presidencia  que  toda  vez  que  habían 
quedado  invalidadas  algunas  propuestas  por  duplici- 
dad de  sus  firmas,  con  lo  cual  parecía  haberse  come- 
tido falsedad  en  las  mismas,  se  exigiera  la  responsa- 
bilidad debida  á los  que  garantizan  su  au  ten  tic  i dan, 
corno  presuntos  autores  de  semejante  hecho  punible, 
a íd  que  contestó  el  presidente  que  la  Comisión  ins- 
pectora obraría  respecto  á este  particular  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  arfc,  GS  de  la  vigente  ley  electoral: 
que  el  mismo  Sr.  Cirera  pidió  se  le  permitiera  prac- 
ticar el  recuento  de  las  Pinnas  contenidas  en  cada  una 
de  las  propuestas,  contestándole  el  presidente  que  no 
podía  acceder  á ello,  puesto  que  la  loy  no  atribuye 
tal  derecho  á los  electores:  que  el  susodicho  individuo 
protestó  contra  el  proceder  de  la  Comisión  inspectora, 
por  cuanto  no  exigió  la  cédula  de  vecindad  en  justi- 


ficación de  su  per^nalidad  á cada  uno  de  los  electo- 
res que  fueron  presentadores  dé  los  pliegos,  con  arre- 
glo á lo  prevenido  en  la  vigente  instrucción  para  la 
imposición  y cobranza  del  impuesto  de  cédulas  per- 
sonales; á lo  que  la  Mesa  respondió  que  teniendo  en 
cuenta  que  lo  dispuesto  en  el  núm.  8.°  del  art.  8.°  de 
la  citada  instrucción  no  es  aplicable  en  manera  algu- 
na al  acto  referido  ya,  y que  su  texto  dice:  «se  acre- 
ditará la  personalidad,  sí  fuese  preciso,  en  actos  pú- 
blicos,» á lo  cual  no  obliga  la  Ley  electoral,  estimaba 
como  infundada  la  protesta;  y qué  el  repetido  señor 
protestó  también  del  nombramiento  de  interventores 
que  hizo  libremente  la  Comisión  inspectora,  porque 
no  estaba  facultada  para  ello,  en  cuanto  que  la  ley  no 
expresa  que  pueda  hacer  tai  nombramiento  si  resul- 
tasen nulas  é ineficaces  las  propuestas  por  el  defecto 
de  contener  duplicadas  todas  sus  firmas;  á lo  que  res- 
pondió la  Comisión  que  estimaba  asimismo  infundada 
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la  protesta)  por  la  sencilla  razón  de  que  el  liaber  que- 
dado nulos  los  pliegos  de  las  respectivas  secciones 
equivale  á no  haberse  presentado  ninguno,  y por  con- 
siguiente, estaban  en  el  caso  previsto  por  el  art  70  de 
la  vigente  ley  electoral: 

3*°  Resultando  que  para  comprobar  los  anteriores 
hechos  han  venido  el  expediente:  primero,  una  ex- 
posición dirigida  al  Congreso  en  5 de  Mayo  último, 
que  está  firmada  por  303  individuos  que  dicen  ser 
electores,  pero  ninguna  de  cuyas  firmas  aparece  le- 
g al  i zad  a:  se  g undo > u n es  c ri  t o-  de  c 1 a ra  c i on , ü roía  d o p o r 
D.  Bartolomé  Gilí  y Puíg,  D*  Félix  Aymerích  y Colo- 
mer,  D.  Jaime  Mas  y Jorba,  D.  Pedro  Plans  y Puig  y 
D.  Pedro  Muhf  y Bobe,  cuyas  firmas,  asi  como  las  do 
los  testigos,  están  legalizadas,  y en  el  cual  manifies- 
tan que  no  firmaron  ningún  sobre  ó carpeta  de  pliego 
de  propuesta  para!  interventores  de  Ja  Mesa  da  la  sec- 
ción de  Sabadell;  y tercero,  otra  exposición  á las  Gór- 
tes,  del  candidato  que  aparece  vencido,  Sr.  Planas,  en 
la  eual,  lo  mismo  que  en  la  primera,  no  hacen  más 
que  referirse  los  mismos  hechos  de  la  protesta  del  re- 
sultando anterior: 

4*  Resultando  de  las  notas  presentadas  ante  este 
Tribunal,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  afL  50  del 
Reglamento  interior  del  mismo,  por  ios  dos  candidatos 
que  aparecen  luchando  en  este  expediente  que  ambos 
afirman  que  en  vainas  de  las  propuestas  de  designa- 
ción de  interventores  se  nota  á la  simple  vista  que  las 
firmas  de  casi  todos  6 la  mayor  parte  de  los  electores 
que  aparecen  suscribiéndolas,  parecen  puestas  por  una 
misma  mano-  y que  en  la  nota  ya  mencionada  del  se- 
ñor Planas  se  afirma  que  los  nombres  de  todos  ó casi 
todos  los  que  para  responder  de  la  autenticidad  de  las 
firmas  de  la  propuesta  aparecen  firmando  los  sobres 
de  los  pliegos  que  con  tenían  las  cédulas  viciadas,  ó 
son  nombres  de  personas  que  habían  fallecido,  ó nom- 
bres de  los  que  aparecen  en  las  actas  notariales  por 
no  saber  firmar,  circunstancia  que  concurre  a su  vez 
en  las  rúbricas  marginales  de  las  hojas  do  las  referi- 
das cédulas: 

5. °  Resultando  que  ni  en  las  actas  parciales  de 
ocho  de  las  nueve  secciones  de  que  se  compone  este 
distrito,  ni  en  la  de  escrutinio  general;  aparece  pro- 
testa ni  reclamación  alguna: 

6, °  Resultando,  por  lo  que  hace  á la  sección  de 
Sahadell,  que  en  su  'exposición  al  Congreso  de  5 de 
Mayo  ultimo,  363  individuos  que  dicen  ser  electores, 
pero  cuyas  firmas  no  están  legalizadas,  hacen  cons- 
tar: primero,  que  un  grupo  de  más  de  20  personas,  en 
su  mayoría  forasteros,  entraron  en  el  local' del  cole- 
gio un  cuarto  de  hora  antes  de  empezar  la  votación, 
quedando  apostados  en  los  locales  de  las  oficinas  mu- 
nicipales inmediatos  al  sitio  donde  se  instaló  la  Mesa: 
segundo,  que  también  en  otros  sitios  de  las  Casas  Con- 
sistoriales se  vio  fuerza  de  la  Guardia  civil  desde  an- 
tes de  empezar  la  votación:  tercero,  que  cinco  minu- 
tos antes  de  empezar  la  votación  se  presentó  en  las 
Casas  Consistoriales  el  notario  D.  Joaquin  Mar  inion 
para  dar  fe  de  todo  lo  que  ocurriese:  cuarto,  que  dada 
la  hora  y declarado  por  el  presidente  que  seiba  á abrir 
la  votación,  dicho  funcionario  pidió  permiso  para  per- 
manecer en  el  local  del  colegio  con  el  objeto  que  que- 
da dicho:  quinto,  que  ei  presidente,  no  solo  le  negó  el 
permiso  como  notario,  sino  como  elector  que  era,  y 
le  mandó  que  saliese  de  allí,  lo  mismo  que  á los  de- 
más electores  presentes,  ordenando  á los  dependientes 
de  su  autoridad  que  despejasen  inmediatamente  el  lo- 


cal: sexto,  que  desde  las  tres  de  la  tarde  la  escalera 
que  conducía  al  local. donde  se  hallaba  constituida  la 
Mesa  apareció  materialmente  cuajada  de  gente:  séti- 
mo, que  antes  de  las  cuatro  se  personó  de  nuevo  en 
las  Casas  Consistoriales  el  citado  notario,  y á su  pre- 
sencia varios  electores  requirieron  á los  dependientes 
del  Municipio  para  que  les  hicieran  abrir  paso  á fin 
de  ir  á votar,  pero  fué  inútil,  porque  la  multitud  no 
se  movió:  octavo,  que  dadas  las  cuatro,  fueron  dichos 
dependientes  requeridos  de  nuevo  para  que  hicieran 
abrir  paso  al  mencionado  funcionario  para  dar  fe  del 
escrutinio  y presentar  una  protesta  contra  la  validez 
de  la  elección,  pero  no  lo  pudieron  conseguir;  y no- 
veno,  que  se  protestó  de  todo,  retirándose  el  notario  y 
los  electores  requi rentes: 

7*°  Resultando  que  ¡para  comprobar  los  hechos 
consignados  en  la  exposición  que  se  menciona  eo  ei 
resultando  anterior  existen  en  el  expediente:  primero, 
dos  actas  notariales  legalizadas,  levantadas  en  Saba- 
dell  el  27  de  Abril  último  por  el  notario  IX  Joaquín 
de  Marimon,  en  las  que  se  afirman,  por  haberlos  pre- 
senciado el  notario  autorizante,  los  hechos  3,6,  4.°,  5f, 

7.°,  8^  y 9.°  de  la  repetida  exposición,  y se  copia  una 
protesta  que  también  existe  en  el  expediente,  firmada 
por  42  individuos  que  dicen  ser  electores,  pero  cuyas 
firmas  no  están  legalizadas,  en  las  que  asimismo  se 
dan  como  ciertos  los  hechos  !/\  2A,  3.J,  4.*  y 5.°  del 
repetido  documento:  segundo,  dos  certificaciones  de 
defunción  do  otros  tantos  individuos,  otorgadas  por  el 
juez  municipal  de  Sahadell:  tercero,  una  exposición  al 
Congreso,  del  candidato  que  aparece  vencido,  Sr,  Pla- 
nas, en  la  que  se  mencionan  Lodos  los  hechos4  consig- 
nados en  el  re  su  Pando  anterior;  y cuarto,  dos  certifi- 
caciones del  secretario  dé  gobierno  interior  del  Juz- 
gado de  primera  instancia  de  Sabadell,  sogun  las  que, 
consta  que  se  tramitan  en  dicho  Juzgado  diligencias 
criminales  en  virtud  de  la  presentación  de  las  actas 
notariales  del  Sr*  Marhnon,  que  quedan  mencionadas: 

8.°  Resultando,  respecto  á la  sección  de  Tarrasa, 
que  en  ei  acta  parcial  de  esta  sección  aparece  un  acta 
notarial,  levantada  el  27  de  Abril  último  en  el  mismo 
Ta  r r asa  po  r e 1 no  t a ri  o LX  J u á n Ca  r ran  za , par  a a cred  1- 
tar  la  presentación  por  IX  Vicente  Gusó  de  una  pro- 
testa en  la  que  ocho  electores  afirman:  primero,  que 
el  colegio  se  .abrió  antes  de  las  ocho  de  la  mamma: 
segundo,  que  con  esto  se  privó  á varios  electores  de 
la  garantía  de  que  por  medio  de  un  notario  se  presen- 
ciase y diese  fe  de  la  votación;  y tercero,  que  á launa 
de  la  tarde  D.  Vicente  Gusó,  por  conducto  del  nota- 
rio, requirió  al  presidente  de  la  Mesa  con  objeto  de 
que  le  permitiera  sacar  testimonio  de  los  electores 
que  hasta  aquel  momento  hubiesen  emitido  sus  su- 
fragios, á lo  cual  el  presidente  se  negó,  protestando 
de  esta  negativa  el  Sr.  Cusó,  y que  en  la  misma  acta  se 
consigna  la  contestación  dada  por  el  presidente,  que 
fué  la  siguiente:  primero,  que  la  votación  empezó  a 
las  ocho  en  punto,  según  el  reloj  de  las  Casas  Consis- 
toriales y el  de  la  iglesia  parroquial:  segundo,  que  el 
notario  no  se  presentó  en  el  colegio  hásta  las  nueve 
dadas,  en  cuyo  momento  no  se  hallaban  en  el  local  de 
la  sección,  aparte  de  los  individuos  de  la  Mesa,  nrís 
que  Pablo  Paloma  y el  indicado  notario,  el  que  sin 
manifestar  cosa  alguna  se  retiró  del  colegio:  tercero, 
que  se  negó  á exhibir  las  listas,  toda  vez  que  no  se  le 
citó  texto  alguno  legal  que  lo  dispusiese;  y cuarto, 
que  todos  los  electores  han  fiscalizado  todos  los  actos 
de  la  elección  que  han  querido: 
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9 f Resul tapido  qu e pa ra  comprobar  los  an terio  res 
hechos  han  venido  al  expediente:  primero,  mía  expor- 
tación dirigida  al  Congreso  por  363  individuos  que  se 
dicen  electores,  pero  cuyas  firmas  no  eslán  legaliza- 
das,  en  la  que  se  afirman  los  hechos  de  la  protesta: 
segundo,  un  acta  notarial  levantada  en  Tamisa  el  27 
de  Abril  ultimo  por  el  notario  D.  Juan  Carranza,  cuya 
firma  aparece  legalizada,  en  qué  dicho  notario  afirma, 
por  haberlos  presenciado,  los  dos  hechos  terceros,  el 
de  la  protesta  y de  la  contestación  del  presidente  que 
se  consignan  en  el  resultando  anterior;  y tercero,  cua- 
tro certificaciones  de  defunción  de  oíros  tantos  indi- 
viduo s,  otorgadas  por  el  juez  municipal  de  Tarrasa: 

10.  Resultando,  por  lo  que  se  refiere  á la  sección 
de  San  Cugat.  del  Valles,  que  en  una  exposición  diri- 
gida al  Congreso  por  ocho  individuos  que  dicen  ser 
electores,  pero  sin  que  sus  firmas  estén  legalizadas, 
se  dice  que  suspendido  el  Ayuntamiento  en  Febrero 
próximo  pasado,  llevados  los  antecedentes  al  Consejo 
de  Estado  y oido  el  parecer  de  este  alto  Cuerpo,  el 
Gobierno  confirmó  la  suspensión,  pero  no  mandó  que 
se  formase  causa,  por  lo  que  trascurrido  el  término 
legal  fueron  requeridos  los  concejales  interinos  para 
que  dejaran  sus  puestos  á los  suspensos,  lo  que  no 
efectuaron;  y como  quiera  que  según  la  ley  eran  usur- 
padores, no  puede  considerarse  como  legítima  la  au- 
toridad del  alcalde  que  presidió  la  Mesa  electoral)  y 
por  tanto,  no  es  válido  cuanto  se  hizo:  y que  de  un 
acia  notarial,  levantada  en  San  Cugat  el  \2  de  Abril 
por  el  notario  D,  Joaquín  de  Marimon,  aparece  con- 
firmado el  hecho  del  requerimiento  y la  negativa  del 
alcalde  á udmitii  el  escrito  que  le  entregó  el  notario 
autorizante: 

1J,  Resultando,  por  lo  que  hace  á las  secciones 
de  Olesa  y Viladecahalls.  que  en  el  expediente  existen 
1 3 certificaciones  de  defunción  de  otros  tantos  indi- 
viduos pertenocientes  á dichas  secciones,  expedidas 
por  distintas  autoridades; 

Y [2.  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta, 
fué  remitida  al  Tribunal:  y formado  su  extracto  y em- 
plazados en  forma  los  interesados,  se  ha  tramitado  el 
expediente  conforme  ¿ las  prescripciones  del  Regla- 
mento interior  del  Tribunal: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Su  D.  Enrique  Vi- 
llarroya: 

L°  Considerando  que  según  el  art.  GB  de  la  ley 
electoral  para  Diputados  á Cortes  vigente,  los  nom- 
bres de  las  firmas  que  suscriben  las  cédulas  y los  de 
los  electores  que  figuran  como  concurrentes  en  las 
actas  notariales  serán  confrontados  con  los  de  la  lista 
electoral  correspondiente,  y no  se  tomarán  en  cuenta 
para  ningún  efecto  los  de  las  personas  que  no  resul- 
tasen inscritas  en  la  misma  lista,  ni  tampoco  los  de 
los  electores  que  aparezcan  concurriendo  simultánea- 
mente en  diferentes  propuestas,  en  cuyo  caso  se  pa- 
sarán éstas  al  tribunal  competente  para  lo  que  proce- 
da en  justicia,  y que  á estos  preceptos  ajustó  su  con- 
ducta la  Comisión  inspectora  del  censo,  según  resulta 
del  acta  de  designación  de  interventores,  sin  que  se 
hiciera  protesta  ni  reclamación  alguna  en  el  sentido 
de  negarse  la  duplicidad  de  firmas  en  las  propuestas 
rechazadas,  ni  la  ley  autorice  el  recuento  solicitado 
por  el  elector  Cirera: 

2.a  Considerando  que  la  legalidad  con  que  proce- 
dió la  Comisión  inspectora  del  censo  se  halla  plena- 
mente confirmada  por  la  manifestación  hecha  ante  el 
Tribunal  por  los  dos  contendientes  en  esta  acta,  y se 


consigna  en  al  resultando  sin  que  contra  estas 
au  i o rizadas  manifestaciones  pueda  darse  valor  algu- 
no á la  exposición  de  5 de  Mayo  último,  cuando  no 
aparece  ni  siquiera  legalizada  una  sola  de  las  363  fir- 
mas irnos tas  al  final  de  la  misma: 

Considerando  que  entre  las  garantías  exigidas 
en  el  art,  G5  de  la  ley  electoral  antes  citada  . no  está 
-la  de  que  los  electores  que  firmen  el  pliego  cerrado 
en  que  presenten  la  cédula  de  propuestas  exhiban  su 
cédula  personal  á la  Comisión  inspectora  del  censo: 

4.°  Considerando  que  aun  siendo,  indudable  la  ex- 
pu  1 sien  del  colegio  de  Sab  ad  eU  del  n o ta  rio  D.  Joaq  u i 1 1 
Marimon,  y la  responsabilidad  en  que  por  ello  haya 
podido  incurrir  el  presidente  de  aquella,  ese  hecho 
por  sí  solo  no  implica  la  nulidad  de  la  votación,  sobre 
todo  cuando  aplicando  al  candidato  vencido  Sr.  Pla- 
nas todos  los  yo  tos  que  aparece  ha  obtenido  en  dicho 
col  gio  el  Sm  Turull,  todavía, tendría  éste  más  de  un 
millar  de  mayoría  en  el  resultado  total  de  la  elección; 
y que  no  habiéndose  intentado  demostrar  que  la  aglo- 
meración de  gentes  en  la  escalera  que  conducía  al  lo- 
cal en  que  la  elección  se  verificó  era  obra  de  los  par- 
tidarios del  Diputado  electo,  ese  hecho,  aun  siendo  in- 
dudable, no  podría  perjudicar  á éste: 
r 5.°  Considerando  que  contra  la  afirmación  de  la 
Mesa  de  la  sección  de  Tarrasa  de  haberse  constituido 
á la  hora  y con  las  formalidades  legales  no  se  ha  pre- 
sentado prueba  fehaciente,  siendo  de  todo  punto  ile- 
gal la  pretensión  del  elector  S i\  Gusó,  de  que  cuando 
aun  faltaban  tres  horas  para  cerrarse  la  votación  se 
permitiera  al  notario  sacar  testimonio  de  las  listas  de 
votantes,  para  lo  cual  era  indispensable  suspender  la 
admisión  de  votos,  que  segun  la  letra  y el  espíritu  de 
la  ley  deben  emitirse  sin  interrupción: 

6/  Considerando  que  hallándose  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  municipales  el  presidente  de  la  Mesa  de 
la  sección  de  San  Cugat  del  Vallés,  y cualquiera  que 
fuese  la  resolución  que  hubiera  de  adoptarse  ó se  haya 
adoptado  sobre  su  derecho  para  desempeñar  aquellas, 
no  puede  afectar  al  de  los  electores  que  acudieron  á 
depositar  su  voto  ante  quien  únicamente  podían  ve- 
rificarlo: 

7/  Considerando,  en  cuanto  á las  partidas  de  de- 
función traídas  al  expediente  con  referencia  á diferen- 
tes secciones,  que  según  repetidas  declaraciones  del 
Tribunal  aplicando  el  art.  80  de  ja  repetida  ley  elec— 
toral,  las  reclamaciones  sobre  la  identidad  personal 
del  individuo  que  se  presentase  á votar  como  elector 
deben  hacerse  públicamente  en  el  acto  mismo  de  la 
elección,  lo  cual  no  se  ha  verificado  en  ninguna  de  las 
indicadas  secciones  respecto  de  los  votantes  que  die- 
ron nombres  iguales  á los  que  constan  en  las  mencio- 
nadas partidas; 

Y 8.°  Considerando,  por  ultimo,  que  aun  descon- 
tando del  número  de  votos  obtenidos  por  el  Sr,  Ta- 
mil todos  aquellos  que  nominalmente  suscriben  pro- 
testas ó reclamaciones  más  ó ménos  autorizadas,  y 
agregándolos  á la  exigua  votación  alcanzada  por  el 
Sr.  Planas,  la  mayoría  en  que  aun  así  resultarla  el 
Sr.  Turul!  evidencia  la  voluntad  del  cuerpo  electoral 
de  Tarrasa  de  elegir  á éste  por  su  Diputado  á Cortes/ 
Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Tarrasa,  provincia  de 
Barcelona,  verificada  el  dia  27  de  Abril  próximo  pa- 
sado, y que  el  candidato  elegido,  D.  Pablo  Tumll  Go- 
madran,  acredita  su  aptitud  legal. 

T 4 
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11  BE  JULIO  BE  1834. 


Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
'Sesiones'  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciarnos,  mandamos  y 
firmamos, =E1  Marqués  de  Donadío,  Presiden  te.  = 
Daniel  de  Moraza+=Eduardó  Bérmudez  Rsma.=An- 
tonio  Hernández  y López. =Raiáel  Serrano  Alcázar. 
Telesforo  González  Yazquez.=Luis  Abril  y Leon.= 


Rafael  Conde,  Diputado  Secretario  ponen  te. =Enrique 
de  Yillarroya,  Diputado  Secretario  ponente. 

Publicación, — Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Yo- 
cal  del  Tribunal  de  Actas  g rayes,  celebrando  él  mis 
mo  vista  publica  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1884,=Ra 
fael  Conde,  Diputado  Secretario  ponente. 


ÑÜMERO  2. 
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TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  MARTES  15  DE  JULIO  DE  1884. 

PRESIDENTE 


SEÑOR  MARQUÉS  DE  DONADIO. 

vocales;  . 


Bros,  D.  Angel  Echaleeu. 

D,  José  Forez  Garabito  re  na* 

D.  Rafael  Serrano  Alcázar. 

D,  Rafael  Conde  y Luque,  Secretario  po- 
nente. 

Ocupando  el  Sr.  Marqués  de  Donadío  la  silla  de  la 
Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  Sres.  Voca- 
les Di  Angel  Echalecu,  D.  José  Perez  Garchilorena, 
IX  Rafael  Serrano  Alcázar,  D.  Rafael  Gonde  y Laque, 
Secretario  ponente;  y á su  izquierda  á los  Sres.  D,  Da- 
niel Moraza,  D.  José  Alvarez  Marino,  D.  Luis  Abril  y 
León  y IX  Manuel  Martin  Vena: 

Siendo  las  diez  de  la  noche,  dijo 

El  Sr,  PRESIDEN  TE:  Constituido  oí  Tribunal  de 
Acias  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  la  Mo tilla  del 
Palanca?,  provincia  de  Cuenca. 

El  Sr.  Secretario  ponente  (Gonde  y Luque)  se  ser- 
virá dar  lectura  del  extracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  arL  9/  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  González  Vallarino. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Voy  á hacer, 
Sr.  Presidente,  uso  de  ella,  con  bastante  brevedad  por 
cierto.  Venia  á discutir  el  acta,  pero  no  he  de  hacer- 
lo porque  seria  poco  respetuoso  que  yo  tratara  de  in- 
formar al  Tribunal  sobre  un  asunto  que  ha  estudiado 
detenidamente,  como  siempre  estudia  todo  lo  que  se 
refiere  á su  cometido.  Solo  debo  hacer  algunas  ob- 
servaciones para  que  se  explique  la  ausencia  que  ha 
debido  tener  el  Sr.  Nuñcz  de  Maro. 

El  acta  que  se  discute,  mejor  dicho,  el  acta  de  que 
nps  estamos  ocupando,  es  una  de  esas  en  que  aparece 


Sres.  D,  Daniel  Moraza. 

D.  José  Alvarez  Marino. 
D*  Luis  Abril  y León, 

D.  Manuel  Martin  Vena, 


como  ministerial  el  candidato  que  ha  sido  de  oposi- 
ción; es  decir,  que  no  es  ministerial  el  candidato  con- 
servador, y que  ha  sido  ministerial  el  candidato  de 
oposición,  y de  aquí  ha  nacido  la  dificultad  en  que  se 
encontró  la  Comisión  de  actas  de  comprender  la  im- 
portancia que  tienen  las  protestas,  y esto  es  lo  que  ha 
originado  la  calificación  de  gravedad  que  ha  traído 
á este  Tribunal  el  acta  de  Mo  tilla  del  Palanca?.  Las 
protestas  se  refieren  á la  sección  de  Tébar  y á la  sec- 
ción ele  Ledeña,  y las  constituyen  las  protestas  si- 
guientes: 

Un  Sr.  Armero  protesta  de  que  se  abrió  el  colegio 
y se  constituyó  la  Mesa  á las  cinco  de  la  mañana;  un 
interventor,  que  es  de  los  del  Sr.  Nuüez  de  Maro,  pro- 
testa porque  se  abrió  el  colegio  a las  ocho  y media,  es 
decir,  media  hora  después  de  la  designada;  el  candi- 
dato electo  protesta  en  un  escrito  que  lia  presentado 
y que  está  unido  al  acta,  porque  se  constituyó  la  Mesa 
á las  dos  de  la  madrugada;  y por  último,  3 3 electo- 
res protestan  porque  se  constituyó  la  Mesa  al  ano- 
checer del  día  anterior  y los  interventores  se  pasaron 
toda  la  noche  esperando  á que  llegara  la  hora  de  abrir 
el  colegio.  Protestas  de  esta  naturaleza  no  necesitan 
impugnarse,  porque  unas  impugnan  á las  otras,  y 
todas  quedan  destruidas. 

Sección  de  Ledeña,  En  la  sección  de  Ledeua  se 
protesta  por  no  haber  dejado  emitir  su  sufragio  á los 
electores  del  Sr.  Ntmoz  de  Maro.  El  Sr.  Nuüez  de  Haro 
lleva  allí  uu  notario,  el  notario  levanta  un  acta,  y en 
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el  acta  no  consta  que  se  ejerciera  allí  presión,  y méoos 
violencia.  Viene  el  notario  con  posterioridad,  y confie- 
sa que  los  electores  del  Sr.  Nuñez  de  Haro  fueron  in- 
vitados á votar  y no  quisieron:  votar.  ¿Cómo  se  explica 
esto?  De  una  manera  muy  sencilla.  En  aquel  distrito 
no  han; votado  al  Sr,  Nuñez  de  Haro,  porque  a pesar 
de  la  situación  en  que  se  dice  que  se  encuentra  el 
cuerpo  electoral  de  España,  hay  cosas  que  entibian  á 
los  mejores  amigos;  y que  se  presente  un  candidato 
blasonando  de  que  es  candidato  de  oposición,  estando 
protegido  por  el  Gobierno,  es  cosa  que  pone  en  duda 
al  espíritu  mas  débil; 

¿Cómo  estaba  protegido  el  Sr.  Nunez  de  Haro  por 
el  Gobierno?  A su  propia  instancia  ha  leído  el  Sr.  Se,:, 
cretario  los  telegramas,  y concluye  el  que  puso  el  día 
23  de  Abril  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dicien- 
do lo  siguiente:  «Orden  público  amenazado.». 

El  Sr.  Ministro,  complaciente,  dictó  las  órdenes  y 
le  enviaron  los  delegados  de  que  se  viene  quejando. 
Resultado  de  los  delegados  en  una  lucha  reñida:  que 
se  han  partido  los  votos,  y donde  han  ido  los  delega- 
dos del  Gobierno  ha  habido  el  siguiente  resultado: 

En  Buenache  30  votos  (Leyó))  y en  Almodóvar  del 
Pinar  14  votos  el  Sr.  Gosalvez,  y SI  el  Sr.  Nuñez  de 
Haro. 

Tenemos,  por  tanto,  que  á reclamación  de  los 
delegados  se  debe  el  resultado  de  la  elección. 

Me  parece  que  no  tengo  que  decir  más  al  Tribu- 
nal; pero  como  se  ha  hablado  con  insistencia  de  que 
estos  hechos  ocurridos  en  Tébar,ysobre  todo  en  Rede- 
ña, era  á los  que  se  les  concedía  mayor  importancia, 
y estaban  sometidos  á la  jurisdicción  de  los  tribuna- 
les de  justicia;  y como  en  el  escrito  que  consiente  el 
Reglamento  interior  del  Tribunal  de  Actas  graves,  el 
candidato  vencido  Sr,  Nuñez  de  Haro  hablaba  de  esos 
procesos  como  dé  unos  medios  extraordinarios  que 


hablan  de  traer  tal  luz  á la  ya  muy  esclarecida  de 
este  Tribunal,  que  decidirían  su  ánimo,  siempre  justo, 
_.e.n  favor  cié  la  causa,  que  venia  defendiéndose  por  el 
candidato  fusionista,  mé  ha  parecido  que  no  sería  mala 
muestra  para  el  Tribunal  el  presen tár  en  éste  mismo 
acto,  porque:  no  ha  llegadq  á mis  manos  ailtes,  el  re- 
sultado de  esas  protestas,  qué  carecían  completamen- 
te de  base,  como  lo  demuestran  los  expedientes  ad- 
ministrativos que  también  á instancia  del  Sr.  Nuñez 
de  Haro  se  incoaron,  y que  han  concluido  por  un  acto 
de  sobreseimiento. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  al  Tribuna!;  y he  con- 
cluido mi  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No.  esfando  presente  el  se- 
ñor D.  Manuel  de  Eguilior,  que  debiera  hablar  en 
nombre  del  candidato  que  aparece  vencido,  Sr.  Nuñez 
de  Haro,  y no  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que 
quiera  usar  de  ja  palabra  en  su  defensa,  queda  termi- 
nada la  vista  de  este  expediente. 

Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  diez  y quince  minutos. 


Continuando  la  vista  á las  once  ménos  cuarto,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servi- 
rá leer  la  sentencia  dada  por  el  Tribunal  en  el  expe- 
diente que  se  ha  visto  hoy.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario  Conde  y Luquc,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa  y se  remitirá  copia  á los  Sres.  Secretarios 
del  G on g re s o para  su ; i qs sr clon  en  el  D lar io  ele  las  Se- 
siones y en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Queda  terminada  la  vista  pública.» 

Eran  las  once. 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  2. 


DE 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 

Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  > referente  á la  del  distrito  de  Motilla  del 

Palancar,  'provincia  de  Cuenca. 


En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Diputados,  á i 5 
de  Julio  de  Í884,  en  el  expediente  de  elección  para 
Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el  distrito  de  la 
Motiüa  del  Paíancárs  provincia  de  Cuenca,  verificada 
el  27  de  Abril  último,  y que  ante  Nos  ha  pendido  y 
pende,  en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el  Diputado 
electo  D.  Modesto  Gosalvez  Bar  celó  y el  candidato  que 
aparece  vencido  II  Manuel  Nuñez  de  Raro: 

Resultando  que  la  designación  de  interventores  se 
verificó  en  la  capital  del  distrito  el  día  20  de  Abril 
último  ante  la  Comisión  inspectora  del  censo  sin  otra 
protesta  ni  reclamación  que  la  relativa  al  hecho  de  no 
haber  sido  admitido  por  la  Comisión  mencionada  un 
pliego  de  la  sección  sexta,  Miriglanilla,  por  haber  sido 
presentado  á la  una  y media,  es  decir,  hora  y media 
después  de  la  fijada  para  la  presentación  y recepción 
de  los  pliegos: 


Resultando  que  en  exposición  dirigida  á las  Cór- 
te s por  el  candidato  que  aparece  vencido,  D,  Manuel 
Niiñez  de  Raro,  cón  fecha  22  de  Mayo  ultimo,  se  dice 
quó  un  pliego  de  propuesta  de  interventores  dé  la  sec- 
ción de  la  Puebla  del  Salvador  no  llegó  á sü  destinó, 
ignorándose  las  causas  que  motivaron  la  devolución 
de  dicho  pliego  al  punto  de  partida,  y sobre  cuyo  he- 
cho y á su  instancia  afirma  el  ex  ponen  te  que  se  ha 
incoado  procedimiento  criminal,  eiv comprobación  de 
lo  cual  presentó  un  recibo  del  escribano  del  Juzgado 
de  Motilla,  visado  por  el  juez,  pero  sin  que  ninguna 
de  las  firmas  aparezca  legalizada: 

Resultando  de  las  actas  parciales  remitidas  direc- 
tamente al  Congreso  por  las  Mesas  de  las  respectivas 
secciones  que  la  elección  se  verificó  en  todas  ellas  el 
dia  27  de  Abril,  dando  el  resultado  que  se  consigna  á 
continuación: 


SECCIONES. 

Numero 
de  electores. 

Número 
de  votantes. 

Votos  obtenido! 
por  el 

Sr.  dos  al  vez. 

Votos  obtenidos 
por  el 

Sr.NuñezdeHaro 

Votos  perdidos. 

Motilla.  * 

202 

176 

55 

121 

a 

Campillo  de  Altobuey.  , ...  . 

192 

173 

116 

57 

» 

Gasasimarro . . . 

167 

121 

69 

52 

V 

Qühuanar  del  Rey * . 

123 

111 

55 

55 

1 

Inie&ta.  . , , * * * 

109 

91 

45 

46 

Mínglanilla * 

99 

86 

36 

50 

j) 

Ledana ...... 

94 

41 

41 

» 

Buenache  de  Alarcon . . 

93 

81 

30 

50 

i 

Tébar 

111 

64 

61 

» 

3 

Villanueva  de  la  Jara. 

151 

115 

49 

66 

» 

Yiltagarcfa 

106 

89 

45 

44 

Rubielos  Bajos 

136 

103 

57 

(a) 

» 

Enguádanos . . 

135 

111 

61 

45 

5 

Almodóvar . 

123  1 

95 

14 

81 

Rarcbin  de  Hoyo* * * 

96 

77 

52 

25 

» 

Puebla  del  Salvador 

100 

83 

46 

87 

» 

Totales.  . 

2.037 

1.617 

832 

729 

10 

(a)  En  el  acta  de  esta  sección  no  aparecen  computados  á nadie  los  46  votos  que  faltan,  puesto  que  está 
en  blanco  el  sitio  destinado  al  nombre  del  candidato. 
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Resultando  que  aunque  del  exámen  del  estado  an- 
terior aparece  que  los  46  votos  que  faltan  en  el  acta 
parcial  de  Ruínelos  Bajos  no  fueron  adjudicados  á na- 
die, el  constar  .en  ^lappo  pl .^itiq.  destilado  alfombre 
del  quej|bíi:iA|ivA  y |í  ha|>qri|  tiáp |aájudiBa^ósial 
Sr.  Nutíefe  de  liará  pn  el  escrñtíníb  general,  dérñués- 
tra  qde  cdaclia  f|ltá  coi|siste;íen  |n|t  gnjision  inypluii- 
tarla: 

Resultando  que  délas  16  secciones  de  que -se  com- 
pone este  distrito  no  Cué  protestado  el  acto  de  la  elec- 
ción ni  el  del  escrutinio  en  ninguna,  según  consta  de 
las  actas  parciales: 

Resulta3|áp  .qu^.  en  §1  a&tp  del  espí^  tipio  genial,, 
y por  D.  Jo Sudal  se  -pf o|cs tó ' pbirtva1' íá "• 
litlad  de  la,  elección  én  génpraí  por  eidieého  dé  haber 
acompañado  al  Sr,  Nunez  de  Haro  en  las  visitas  que 
éste  hizo  á varios  pueblos  del  distrito  los  diputados 
provinciales  D.  Agustin  Benturiene  y tic.  Mateos*  el 
individuo  de  la  Qo misión  permanente  'de  la  Diputa- 
ción DUMáxíiíio  EscMháhdJ  y ’el  idce^rfesidénté  "dd  Ik 
Diputación  D,  Antonio  Tendero,  con  el  íiíi  dé  influir  , 
sobre  los  electores  en  favor  de  la  candidatura  del  se- 
ñor Nudez  de  Haro: 

Resultando  que,  respecto  á la  sección  de  Ledaña, 
en : eí  actp  del  pscrutinio,  gcheral  y¡  por  p,.  Iiegis  Ar-r 
mero  y I),  Francisco  Jesús  Bonilla  se  protestó  de  la 
legalidad  dé  la  elección  porque  el  señór  alcalde  abrió 
el  IppáP  antes  de.  las  ocho  cíe  la  uianaña*. .asppiándppe 
como  dnteiívputqrps.  de  .los  que,,  no  solameiitemo  efíin 
notnjb.mrlq^  por  el,  presiden  tó,  de  la  Junta;  tíri  cerisp, 
sino  que  .lo? . eligí  íV  a s¿ ' aní'pjp;.'  porque ’se'  buscó  gente 
cpn  armas  que  se  instaló  f en.  el  local  frente  al  colegio 
electoral  j>araVii^p£e.clir  que. los.  amigos,  del  Srl  Nuñez 
dé. Haro’  tomasen  parte  qn  ia  olecqion;  porqiie  el  .juez 
municipal  retiró  á la  Guardia  civil  del  colegio  electo- 
ral, sin  dudapara  que  no  pudiese  impedir  la  fuerza  que 
s e trata  ba,  áe  ej  ere  e r cp  n t r a lo  s ele  olor  es  a di  c tos  - al 
Sr.  Nunez  ,de  Haro,  por  cuyo  motivo  éstos,  abandona- 
ron  aquellos  sitios;  A cuyas  protestas  se  contestó  por 
Di  Urbano  Gampíos  que  el  colegio  se  abrió  á las. ocho; 
que  ia  Mesa  se  constituyó  según  la  ley  ordena,  por  no 
haberse  -presentado  dos  de  los  interven  teres  nombra- 
dos hasta  las  nueve  menos  cuarto,  en  que  y a.  habían 
vofado  varios  electores,  y que  los  demás  hechos  adu- 
cidos son  inexactos:- 

Resultando,  respecto  á la  sección  de  Tobar,  que 
en  el  acto  del  escrutinio  general  D.  Regis  Armero 
protestó  de  la  legalidad  de  la  elección:  primero,  por- 
que el  alcalde  presidente  lo  es  por  nombramiento  dpi 
gobernador,  cuyo  nombramiento , así  como  el  de  los 
demás  concejales! ‘ha  obedecido  á asuntos  electorales: 
segundo,  porque  dicho  alcalde  abrió  el  local  del  cole- 
gio electoral  áj  las  cinco  de  la  mañana,  en  cuyo  local 
se  encontraban  ya  los  interventores  que  hábia  elegi- 
do, y cuando  se  presentaron  los  nombrados  se  negó  á 
ponerles  en  posesión  de  sus  cargos:  tercero,  porque 
se  prohibió  que  votasen  los  34  electores  que  firmaron 
la  propuesta  de  irifer ventores  presentada  pof  el  señor 
Nunez  de  Haro;  y cuarto,  porque  de  los  6 Ó electores 
hábiles  de  que  sé  compone  esta  sección,  no  han  to- 
mado parte  los  34  referidos,  por  lo  que  es  anómalo 
que  la  candidatura  del  Sr.  Qóéalvez  haya' tenido  6 i 
votos  y 3" el  Sr.'  Pí  y Margall; 'd  cuyas  protestas  so 
contéétó  que  la  ilesa  se  constituyó  legalménte  á las 
ocho,. de.,,  la  mañana,  y.  que.  uq  hallándose  presentés 
cuatrp  de  los  interventores, éstos ; fueron  ,supfit,uiflps 
por  otros  electores  allí  presentes;  que  cuando  más 


tarde  se  presentaron  los  interventores  nombrados,  ya 
hablan  votado  algunos  electores,  y que  la  prueba  de 
todo  ello  estaba  en  que  en  el  acta  parcial  no  se  hizo 
pro  tes  t íi  alguna: 

Redbljíando  qué  Respectó  á¡  esta  mispi^  séccipn  de 
Tébai*  W;protestú|ambienvpoti  el  eleptqí  I|  b0- 
nilla,  porque  el  loáal'de  la  Jl^c|ol  áe  abrió  á/]|i^ocho 
y media,  teniendo  la  Mesa  ccmstitüida;  y como  no  se 
diese  posesión  á los  interventores  nombrados,  acudí! 
ron  en  demanda  de  justicia  á 1a  Guardia  civil,  la  cual 
les  manifestó  que  nada  podia  hacer  en  favor  de  su 
pre  tensión: 

Ros pitan do  .qu^p^Qomx^pbgf]^  anteriores  he- 
chás-se  ifkn  traído  al  o®  nual  er  o * un 

recibo  hrinadgpqí  D.  y P*  Juan  Au- 

g eí  ’Maríin , sin  Tegaflzar^  aunque  "con  él  sello  del  Juz- 
gado de  Motilla  del  Palancar,  y en  que  se  dice  que 
con  fecha  3 de  Mayo  se  presentó  una  denuncia  de  que 
la  Mesa  de  Ledaña  se  había  ppnstitui.do  antes  de  la 
hí/ha  ésttóblébíí'ai  pctiúla  'Jóy*  y ÚA  qu¿'lbs  électérés  tu- 
-yieron  que  i;e tirarse  á 400  metros  del  local  por  orden 
del  alcálde:  segundo,  un  acta  notarial  levantada  pore. 
notario  D*  Narciso  Segovía  y Castañeda,  cuya  fuma 
no  aparece  legalizada,  con  fecha  2f7  de  Abril,  y en  la 
cual  por . diqíó  notario  se , refiere  qiie  D:  Diego  Cortés 
Aícantud.  D.  José  Plaza  Nuñéz  y Di  Pedro  Héruaiir 
Óhz  Campos  M han  mánifés t aáp’, qué . siendo  las  siete  dé 
í a rp  puana  ,.y  é stand  o y a c oii.st  ítüid  a la  ■ Me?  á el  eé  to- 
ral de  Úedaña,.  sin  que  . se los  f piermi ix^se , ejercer  sus 
funciones  de . interventores!  deseaban ' fes , ac  om  papase 
aí  colegio  r eléctqr.ah  qué  cóif  efecto,  acompariaclo  de 
los  citados  y 4?  q.tr.os : el'eé t orejé v'  _ ¿reski t ó 4 en  dicto 
colegio,  y por  Iqs  misinos  ;intéfyéntoré§:  sé  reclamó 
su  déi-cclio, . con  tes  tan  do  el . alc  a}  de  que  no  habiéndose 
presentado  á la  hora  n o podia  ad  in  i tirios  como  t ales 
ihterveptQrés,  aunque  corno  electores  podían  usar  dé 
su- derecho!  emitiendo  libreuiénte  su  voto,  por  ío  cual, 
tantp  Iqs  comparecí éú  tes,  como  los  demás  electores  de 
s u parcial  id  a d poli  t ida  ,s  s e u e gp  r oii  á § m i ti  r su  voto : 
que  haciéndó  cargos  al  alcalde  sobré  la  dcscomposb 
cion  del  reloj  de  la  villa,  contestó  que  no  habia  otro; 
y- que  por  el  alguaciLse  les  intimó  de  órden  del  alcal- 
de para  que  se  retirarán  á 400  metros  del  local:  ter- 
cero, oti h acta  notarial  levantada  én  Yillagarcia  el  24 
dé  Máyo  por  el  notario  D.  "Luis  Regalado,  cuya  firma 
aparece;  legalizada,  y en  la  cual  éste  da  fe  de  que, los 
dos  intei’Tentores  citarlos  y 33'  electores  más  mani- 
fiestan los* hechos-  que  ya  -quedan  reféfidós  y que  sé 
abstuvieron-  de  votar:  cuarto,-  un  acta  notarial  levan- 
tada en  Noguera*  eM  1 de  Mayo  por  él 'notario  D.  bilis 
Regaládp;  de  la  cual- resulta  que  36  electores  de  la 
sección  de  -Tébar -refieren  que  los  Sres.  D.  José  Gabal- 
don,  D.  PranciñCo  MassóT  D.  José- Ayuso  y 1).  Gerardo 
Saiz  fueron  nombrados  interven tóres  dé  dicha  seccíoii; 
qúe  á las  - cinco-  de  la  mañana'  se  constituyeron  en  la 
puerta  deMocal  para  tornar  posesión  de  su?  puestos^ 
pero  que  no  abrieron  dicha-  puerta  hasta  las  ocho  y 
media;  que  venciendo  á -duras  penas  la  resistencia  de 
los  que  estaban  dentro, -todos  amigos- del  Sr.  Gosálve^, 
subieron  á la  sala  y hallaron  constituida  lá  Mesa  por 
e 1 ale  al  de , - dos’  i n te r v en  lo  re  s n ora  b rados  p o r 1 a J u n ia 
dél  censó  y dos-  elegidos  por  el -álckldé;  que  hi cíérüii 
rgrteñTel  la  ilegalidad  de  aquel  acto,  pero  que  no  fué 
oída  su  protesta;  que  habiendo  pedido  auxilio  á la 
Guardia  civih  ¿ita  les^tnanÉs^i  no  poder  intervenir 
en  el  a?  un  Lo : que  en  vis  ta¿  de  tanta  arbi  U^aiie  jad  acor 
daron  no  votar;  que  en  la  sección  hay  inscritos  ti 
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electores;  que  han  fallecido  24,  y que  por  lo  tanto  no 
quedan  más  que  87  útiles,  y que  no  habiendo  votado 
36,  ño  puede  haber  obtenido  el  Sr.  Gosalvez  los  votos 
que  le  resultan  adjudicados  en  esta  sección;  y por  úl- 
timo, que  de  haber  votado,  lo  hubieran  hecho  por  Don 
Manuel  Nuñéz  de  Haro:  quinto,  una  certificación  le- 
galizada del  juez  municipal  de  Tébar,  en  la  que  cons- 
ta que  i 4 que  se  dicen  electores  de  dicho  pueblo  ha-, 
biañ  fallecido;  y sexto,  siete  cer  tiñe  ación  es  del  Juzga- 
do municipal  de  Picazo,  ea  que  consta  que  7 que  se 
dicen  electores  de  la  sección  de  Téhar,  vecinos  de  Pi- 
cazo, han  fallecido: 

Resultando  que  por  virtud  de  instancia  dirigida 
á la  Comisión  de  actas  del  Congreso  de  los  Diputados 
han  venido  á eís te  expediente  dos  gubernativos,  ins- 
truidos por  virtud  de  orden  del  señor  gobernador  de 
la  provincia  para  averiguar  lo  ocurrido  en  las  sec- 
ciones de  Ledaña  y Tébar: 

Resultando  dél  primero  de  dichos  expedientes,  re- 
lativo á la  sección  de  Ledaña,  que  recibida  declara- 
ción al  alcalde,  éste  declaró  que  abrió  el  colegio  á 
las  siete  y media  y constituyó  la  Mesa  á las  ocho  con 
los  cuatro  interventores  presentes;  que  á las  ocho  y 
tres  cuartos  se  presentaron  los  otros  dos,  á los  cuales 
se  negó  á dar  posesión  por  estar  empezada  la  vota- 
ción; que  habiéndose  retirado,  volvieron  á las  nueve 
y tres  cuartos  con  un  notario,  ante  el  cual  les  con- 
testó lo  mismo  que  anteriormente  queda  referido;  cu- 
yos extremos  confirman  cu  la  parte  que  Ies  concierne 
otros  seis  electores,  el  comandante  del  puesto  de  la 
Guardia  civil  y los  dos  guardias  á sus  órdenes,  afir- 
mando todos  que  no  ocurrieron  en  la  elección  abusos 
ni  coacciones  de  ningún  género: 

Resultando  del  otro  expediente  gubernativo  rela- 
tivo á la  sección  de  Tébar,  que  tanto  por  las  declara- 
ciones del  alcalde  como  por  la  de  otros  varios  electores 
examinados,  entre  ellos  el  cabo  y tres  guardias  civiles 
que  estuvieron  el  dia  de  la  elección  en  la  sección  men- 
cionada, está  acreditado  que  en  dicha  sección  no  se 
cometieron  abusos  ni  coacciones;  que  el  colegio  se 
constituyó  á las  ocho;  que  el  alcalde  llamó  á los  cua- 
tro interventores  cuya  falta  se  notaba,  y que  no  com- 
pareciendo, se  vió  eu  el  caso  de  hacer  uso  de  lo  pre- 
venido en  los  artículos  77  y 78  de  la  ley  electoral,  y 
que  habiéndose  presentado  más  tarde  los  cuátro  inter- 
ventores que  faltaban,  no  pudo  admitirles  ya  como 
tales  por  haber  votado  varios  electores: 

Resultando  que  por  el  candidato  que  aparece  ven- 
cido, D,  Manuel  Nuñez  de  Haro,  se  han  hecho  ante  la 
Comisión  de  actas  y ante  este  Tribunal  reclamacio- 
nes idénticas  á las  anteriormente  mencionadas  en  di- 
ferentes exposiciones  dirigidas  al  Congreso,  en  las 
cuales  además  alegó  como  constitutivos  de  coacción 
electoral  algunos  hechos  anteriores  al  período  electo- 
ral, tales  como  la  suspensión  de  algunos  Ayunta- 
mientos, y otros,  como  la  presencia  de  delegados  del 
gobernador  en  algunas  secciones,  comprobada  con 
certificaciones  de  los  alcaldes  de  los  pueblos  á que 
habían  sido  aquellos  enviados: 

Resultando  que  declarada  grave  esta  acta,  fué  re- 
mitida al  Tribunal,  y formado  su  extracto  y empla- 
zados eu  forma  los  interesados,  se  ha  tramitado  el  ex- 
pediente conforme  á las  prescripciones  del  reglamen- 
to interior  de  este  Tribunal: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  D.  Antonio  Her- 
nández y López,  y por  su  ausencia  el  Vocal  Sr.  D.  Ra- 
fael Serrano  Alcázar: 


l.°  Considerando  que  determinados  como  están  en 
los  artículos  66,  67  y 68  de  la  ley  electoral  para  Dis- 
putados á Córtes  vigente  los  procedimientos  para 
escrutinio  de  la  elección  de  interventores,  el  hecho  de 
no  sér  admitido  el  pliego  de  la  sección  de  Minglani— 
lia,  presentado  hora  y media  después  de  la  fijada  para 
la  recepción  de  los  pliegos,  no  constituye  ninguna  in- 
fracción legal: 

2*°  Considerando  que  no  habiéndose  demostrado 
ni  siquiera  intentado  demostrar  que  el  extravío  del 
pliego  de  propuesta  de  interventores  de  la  sección  de 
Puebla  del  Salvador  sea  imputable  á persona  deter- 
minada, dicho  extravío  ó detención  no  constituye  un 
vicio  legal,  mucho  ménos  si  se  tiene  en  cuenta  que 
acerca  de  este  hecho  no  se  protestó  ni  se  hizo  recla- 
mación alguna  en  el  escrutinio  de  interventores,  en 
el  cual  por  nadie  fué  reclamado  ni  se  manifestó  ex- 
trañe za  por  su  falta: 

3;°  Considerando  que  los  hechos  atribuidos  al  go- 
bernador civil  de  la  provincia  y que  se  refieren  á 
coacciones  verificadas  antes  de  la  elección,  como  la 
presión  ejercida  por  los  capataces  de  cultivo  y las 
llamadas  de  alcaldes  y electores  á la  capital,  no  apa- 
recen probados  de  ninguna  manera: 

LQ  Consíderaudo  qne  el  nombramiento  de  delega- 
dos para  velar  por  el  exacto  cumplimiento  de  las  le- 
yes en  los  colegios  electorales  no  puede  constituir  vi- 
cio de  nulidad  en  una  elección,  por  no  ser  contrario 
á ley  ó reglamento,  y todavía  thénos  en  ésta,  en  la 
cual  aparecen  nombrados  después  de  haber  invocado 
el  candidato  que  aparece  vencido  la  intervención  de 
las  autoridades  para  hacer  respetar  la  ley: 

5. °  Considerando  que  no  apareciendo  probada  en 
manera  alguna  la  intervención  atribuida  en  esta  elec- 
ción á varios  diputados  y al  vicepresidente  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Cuenca,  no  puede  estimarse  como 
fundada  la  protesta  deducida  por  tal  motivo  por  el 
elector  D.  José  María  Vidal  en  el  acto  del  escrutinio 
general: 

6. °  Considerando,  en  cuanto  se  refiere  á los  hechos 
que  se  suponen  ocurridos  al  constituirse  la  Mesa  de 
la  sección  de  Ledaña,  que  dichos  hechos  no  han  sido 
probados  en  manera  alguna,  pues  todas  las  compro- 
baciones presentadas  se  reducen  á lín  recibo  del  juez 
municipal,  que  acredita  la  presentación  de  una  de- 
nuncia, pero  no  prueba  que  ésta  fuese  motivada,  y 
dos  actas  notariales  de  referencia,  en  las  cuales  no 
solo  no  se  prueba,  sino  que  ni  aun  se  intenta  probar 
que  al  dar  las  ocho  en  el  reloj  de  la  villa,  puesto  que 
todos  están  conformes  en  que  las  dió,  no  era  tal  hora, 
sino  las  siete;  limitándose  á hacer  constar  que  cuan- 
do se  presentaron  los  dos  interventores  reclamantes  ya 
estaba  constituida  la  Mesa,  lo  cual  nada  tiene  de  ile- 
gal si  el  colegio  se  abrió  y la  Mesa  se  constituyó  á la 
hora  prefijada  por  la  ley,  como  racionalmente  hay  que 
admitirlo  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario: 

7. °  Considerando  que  tampoco  aparecen  probados 
los  hechos  aducidos  contra  la  validez  de  la  constitu- 
ción de  la  Mesa  en  la  sección  de  Tébar,  en  cuyo  apo- 
yo solamente  se  ha  presentado  un  acta  notarial  de  re- 
ferencia, levantada  en  Noguera  con  fecha  11  de  Mayo, 
es  decir,  catorce  dias  después  de  verificada  la  elec- 
ción. 

8. °  Considerando  que  según  aparece  por  el  resul- 
tado de  los  expedientes  gubernativos  instruidos  en 
averiguación  de  lo  que  pudiera  haber  de  fundado  eu 

¡ los  vicios  atribuidos  á la  constitución  de  los  colegios 
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de  Ledaña  y Tébar,  éste  tuyo  lugar  con  estricta  suje- 
ción á los  preceptos  de  la  ley  electoral  vigente: 

0.°  Considerando  que  las  actas  notariales  en  que 
no  se  da  fe  de  hechos  presenciados  por  ios  notarios  au- 
torizantes! y que  son  de  pura  referencia!  no  merecen 
más  fe  que  la  que  por  sí  mismos  merezcan  los  que  en 
ella  comparecen;  y que  contra  la  exactitud  de  lo  ma- 
nifestado por  los  que  comparecieron  en  las  que  se  pre- 
sentaron para  acreditar  los  hechos  ocurridos  en  las 
secciones  de  Ledaña  y Tébar  está  la  declaración  de  la 
Mesa,  confirmada  por  la  ausencia  de  toda  protesta  en 
el  acto  del  escrutinio  general  de  las  mismas  secciones, 
y por  las  manifestaciones  de  los  electores  que  han  de- 
clarado en  los  expedientes  gubernativos  unidos  al  pro- 
ceso electoral: 

1 0.  Considerando  que  aun  dando  por  supuesto  que 
las  24  partidas  de  defunción  presentadas  por  el  can- 
didato vencido  se  refieren  á otros  tantos  electores  de 
la  sección,  lo  cual  no  puede  admitirse  en  la  mayor 
parte,  por  no  constar  en  ellas  más  que  el  nombre  y 
el  primer  apellido  del  fallecido,  y ser  frecuente  exis- 
tir en  los  pueblos  de  poco  vecindario  sobre  todo,  va- 
rios individuos  con  idéntico  nombre  y primer  apelli- 
do, distinguiéndose/y  esto  solo  algunas  veces,  por  el 
segundo,  el  hecho  no  reviste  importancia,  toda  vez 
que  consta  que  ninguno  de  los  que  se  supone  falleci- 
dos tomó  parte  en  la  votación; 

Y 11,  Considerando  que  teniendo  señalada  la  ley 
electoral  la  manera  única  en  que  se  ha  de  emitir  el 
sufragio,  no  puede  aceptarse  que  se  haga  válidamente 
por  manifestaciones  posteriores  en  ninguna  otra  for- 


ma, aun  cuando  ésta  se  revistiera  de  tales  formalida- 
des que  no  pudiera  dudarse  de  su  autenticidad;  con 
lo  cual  queda  desvirtuado  el  principal  cargo  aducido 
contra  la  elección  de  la  sección  de  Tébar,  fundado  en 
la  imposibilidad  de  que  el  Si\  Gosalvez  hubiese  obte- 
nido el  número  de  votos  que  aparecen  emitidos  en  su 
favor,  dadas  las  manifestaciones  hechas  con  posterior 
ridad  á aquel  acto  por  algunos  electores; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Córtes  por  el  distrito  de  la  Mo tilla  del  Palan- 
cas provincia  de  Cuenca,  verificada  el  día  27  de  Abril 
próximo  pasado,  y que  el  candidato  elegido,  D.  Mo- 
desto Gosalvez  Barceló,  acredita  su  aptitud  legal 

Así,  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 
bre la  Mesa  del  Congreso,  y se  publicará  en  el  Diario 
de  'Sesees  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  man- 
damos, y íirmamos*=El  Marqués  de  Donadío,  Presi- 
den te.=  Angel  Echalecu,=Daniel  de  Morazá.=Jp|| 
Peres  G ar chi toreha, = J os  é Alvar ez  Mariüo*  = Rafael 
Serrano  Alcáza,^=Luis  Abril  y Leon^Manuel  Mar- 
tin Veña*=Rafael  Conde,  Diputado  Secretario  lá- 
ñente. 

Publicación* — Leida  y publicada  iué  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
Yocal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el 
mismo  vista  pública  en  el  dia  de  hoy* 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1884*=Ila- 
fael  Conde,  Diputado  Secretario  ponente, 
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CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 

VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  SÁBADO  7 DE  FEBRERO  DE  1885, 


PRESIDENTE 

SEÑOR  MARQUÉS  DE  DONADIO. 

.VOCALES. 


Sres.  D,  Julián  García  San  Miguel. 

D.  Antonio  Hernandos  López. 

D.  Joaquín  López  Puigcsrver. 

D.  Luis  Abril  y León,  Secretario  ponente 
accidental. 

Ocupando  el  Sr.  Marqués  de  Donadío  la  silla  de  la  ' 
Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  Sres.  Tóca- 
les D.  Julián  García  San  Miguel,  D.  Antonio  Hernán- 
dez López,  D.  Joaquín  López  Puigcérver,  D,  Luis 
Abril  y León,  Secretario  ponente  accidental;  y á su  ! 
izquierda  A los  Sres.  Conde  de  Villanueva  de  Perales, 
D.  José  Alvarez  Marino,  D.  Manuel  Martin  Teña  y 
Dí  Gaspar  Salcedo: 

Siendo  las  nueve  y inedia  de  la  noche,  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Arzua,  provin- 
cia de  la  Coruña. 

El  Sr,  Secretario  ponente  accidental,  Abril  y León 
(D,  Luis),  se  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  ex- 
pediente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.*  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  Martínez  (I).  Cándido). 

Él  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señor  Presiden- 
te, como  creo  que  no  hay  ningún  Sr,  Diputado  que 
impugne  ni  ponga  siquiera  en  duda  la  validez  del  acta 
de  Arzua  y la  aptitud  legal  del  electo  D.  Benito  Ma- 
ría Hermida  y Yerea,  mi  representado,  á nombre  de 
éste  renuncio  al  derecho  de  defensa  y me  entrego  por 


Sres,  Conde  de  Villanueva  de  Perales. 
D.  José  Alvarez  Marino. 

D.  Manuel  Martín  Vena. 

D.  Gaspar  Salcedo. 


completo  á la  rectitud  y justificación  notorias  del 
Tribunal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siendo  un  derecho  el  que 
tiene  el  Diputado  de  defender  al  S;\  D,  Benito  Hermi 
da  y Yerea,  y por  lo  tanto  renunciable,  el  Tribunal  en 
tiende  que  está -en  su  derecho  haciéndolo  así,  y queda 
terminada  la  vista  de  este  expediente. 

Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  diez  raénos  quince  minutos. 


Continuando  la  vista  á las  diez  y veinte  minutos, 

dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente 
accidental  se  servirá  leer  la  sentencia  dada  por  el 
Tribunal  en  el  expediente  que  se  ha  visto  hoy. 

Leída  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Sres,  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , 

Queda  terminada  la  vista  pública.» 

Eran  las  diez  y media. 
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CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves,  referente  á 

provincia  de  la  Coruña. 


la  del  distrito  de  Arzúa , 


Número  3.— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados! á 7 de  Febrero  de  18 85,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Córtes  por  el 
distrito  de  Arzua,  provincia  de  la  Coruña,  verificada 
el  27  de  Abril  iU Linio*  que  ante  Nos  ha  pendido  y pen- 
de, y en  el  cual  se  han  mostrado  parte  el  Diputado 
electo  D.  Benito  María  ilermida  y Ye  rea,  y el  candi- 
dato que  aparece  vencido  D,  Enrique  Alvares  MIr  y 
Losada: 

í**  Resultando  que  la  designación  de  interventores 
se  verificó  en  la  capital  del  distrito  el  dia  20  de  Abril 
último  ante  la  Comisión  inspectora  del  censo  elec- 
toral: 

1?  Resultando  del  acta  de  escrutinio  para  inter- 
ventores, que  al  proclamarse  el  resultado  del  mismo 
se  presentaron  las  siguientes  protestas:  una  del  elec- 
tor IX  Francisco  Seijas  Neira,  sobre  haber  sido  admi- 
tidas las  firmas  de  algunos  electores  con  un  solo  ape- 
llido; otra  del  elector  D.  Vicente  Yillaverde,  contra  la 
admisión  de  las  firmas  de  dos  electores,  que  sin  pre- 
sentar otra  prueba  que  su  dicho,  aseguró  no  sabían 
firmar;  otra  del  elector  D.  Leandro  Salgado,  por  haber 
sido  admitidas  varias  hojas  de  propuestas  bajo  un  solo 
sobre,  garantido  solamente  por  dos  electores;  otra  de  i 
elector  D.  Francisco  Seijas,  sobre  el  hecho  de  haber 
rechazado  la  Junta  un  acta  notarial  por  no  dar  fe  el 
notario  D.  José  Francisco  Díaz,  que  la  autorizaba,  del 
conocimiento  de  todos  y cada  uno  de  los  electores  que 

ella  concurrieron;  otra  del  elector  D.  Ramón  Villar 
Oüver  y otros,  protestando  contra  la  admisión  de  un 
pliego  por  tener  varias  firmas  suplantadas  y haber 
fallecido  dos  de  los  firmantes*  pero  sin  suministrar 
prueba  de  su  aserto;  y otra  de  varios  electores  contra 
la  admisión  de  un  pliego  sobre  cuyas  firmas  apare- 
cían evidentes  sospechas  de  falsedad  por  su  diferencia 
coa  las  legítimas,  conocidas  de  los  individuos  de  la 
Comisión: 


3. *  Resultando  de  la  propia  acta  de  escrutinio  de 
interventores  que  la  Comisión  inspectora  opuso  á las 
citadas  protestas:  primero,  que  el  hecho  de  no  conte- 
ner las  firmas  de  algunos  electores  más  que  el  pri- 
mer apellido,  no  aconsejaba  su  invalidación  mientras 
que  contra  la  garantía  de  los  dos  electores  firmantes 
del  sobre  no  se  negase  á los  firmantes  su  condición 
de  electores;  segundo,  que  no  evidenciando  en  el  acto 
los  protestantes  sus  aseveraciones,  ni  disponiendo  en 
el  acto  de  medios  de  comprobación,  la  Comisión  no 
podía  ménos  de  admitirlas  desde  el  momento  que 
aparecían  garantidas  por  las  firmas  de  dos  de  los  elec- 
tores; tercero,  que  las  cédulas  y propuestas  que  con- 
tienen unos  mismos  nombres  para  interventores  y su- 
plentes, sean  una  ó varias  las  hojas  en  que  aparezcan 
extendidas,  constituyen  una  sola  propuesta,  siempre 
que  todos  los  electores  que  las  suscriban  pertenezcan 
á una  misma  sección;  cuarto,  que  con  arreglo  al  tex- 
to expreso  de  la  ley,  no  era  posible  admitir  un  acta 
notarial  careciendo  del  requisito  expresamente  prefi- 
jado en  la  misma  de  que  el  notario  dé  fe  del  conoci- 
miento de  todos  y cada  uno  de  los  electores  que  á ella 
concurran;  y quinto,  que  apareciendo  á simple  vista 
las  sospechas  de  falsedad  de  las  firmas  del  pliego  re- 
clamado, y constándolas  mismas  firmas  en  otras  pro- 
puestas, rechazaba  el  pliego  en  cuestión,  cuya  deci- 
sión fué  aprobada  con  evidente  satisfacción  por  varios 

.electores  de  distintas  opiniones  políticas  que  lo  hicie- 
ron así  constar  en  el  acta: 

4. °  Resultando  de  las  actas  parciales  remitidas 
directamente  al  Congreso  por  las  Mesas  de  las  res- 
pectivas secciones,  que  la  elección  se  verificó  en  to- 
das ellas  el  dia  27  de  Abril,  ménos  en  la  de  Arzúa, 
en  la  cual  tuvo  lugar  el  29,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  el  párrafo  segundo  del  art.  77  de  la  ley  electoral 
vigente,  dando  el  resultado  que  se  consigna  á conti- 
nuación! 
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SECCIONES- 

Número 

de 

electores» 

Número 

de 

votantes. 

Votos 

obtenidos  por 
el  Sr.  Hermida. 

Votos 

obtenidos  por 
el  señor 
Alvares  Mir. 

Votos-  perdidos 

Arzúa 

163 

162 

» 

162 

Borres. ....... 

149 

149 

» 

149 

>i 

Pantinobre  (2/  T.  A.).*  

118 

63 

36 

» 

27 

Vi 

Pantinobre  (R.). , 

(a) 

118 

» 

1 18 

Boimorto * 

103 

108 

» 

108 

)) 

Dorméá 

59 

59 

» 

59 

)) 

MeUid 

184 

179 

104 

y> 

75 

Santiso . . . 

80 

80 

80 

» 

» 

Visanloña . . . . ...... 

133 

133 

123 

» 

10 

Sobrado * . * . 

141 

144 

» 

144 

Capela  (A.l.  

118 

117 

» 

117 

>) 

Capela  (2."  T.) : 

(») 

74 

56 

» 

18 

Touro 

201 

198 

198 

168 

166 

166 

» 

Barda , . 

157 

156 

156 

» 

i) 

Yilasantar 

152 

152 

152 

» 

» 

Sumas 

1.935 

2.058 

1.071 

857 

130 

Observaciones,  la)  y (5}  -Dc  estas  dos  secciones  existen  en  el  expediente  dos  actas  parciales. 

Las  iniciales  y números  que  tienen  al  lado  del  nombre  de  la  sección,  indican  quién  es  el  presidente  déla 
Mesa  que  levantó  aquella  acta. 

No  se  bao  puesto  los  electores  mas  que  en  una  de  dichas  actas  por  no  duplicar  dicho  número  y por  ob- 
tener la  verdadera  suma  total. 


Resultando  que  de  las  14  secciones  dé  que  se 
compone  esté  distrito3;  en  12  no  íoé  protestado  el  acto 
de  la  elección  ni  el  del  escrutinio: 

6.°  Resultando  que  de  la  sección  de  Pautiñobré  se 
recibieron  en  este  Congreso  dos  actas:  una  en  30  dé 
Abril,  autorizada  por  D.  Ramón  Ramos,  como  presi- 
dente, y por  tres  de  los  interventores  y un  suplente 
designados  en  la  junta  general  de  escrutinio  de  in- 
terventores, y que  arroja  por  resultado  haber  tomado 
parte  en  la  votación  63  electores  de  los  118  de  la 
sección,  36  á favor  del  Sr.  D.  Benito  María  Herminia 
y 27  á favor  de  I X Ramón  de  Andrés  García,  sin  otra 
protesta  que  la  del  elector  IX  Manuel  Ag ras,  relativa 
a haber  instalado  la  mesa  en  un  cobertizo;  en  no  ser 
aquel  el  sitio  designado:  en  no  existir  en  la  mesa  lista 
oficial  del  censo,  y en  haber  entrado  la  Guardia  civil 
en  la  casa  donde  se  instalo  el  colegio  y permanecer 
constantemente  á la  puerta  del  mismo,  cuya  protes- 
ta, la  Mesa,  por  mayoría  de  votos,  contestó  afirmando 
no  ser  ciertos  los  hechos  en  que  se  funda;  y otra  en  2 
de  Mayo,  autorizada  por  el  regidor  IX  José  Bondaña  y 
cuatro  interventores  libremente  nombrados  por  el 
mismo,  por  no  haberse  presentado  los  designados  por 
la  Comisión  inspectora  del  censo,  y cuyo  resultado 
aparece  ser  haber  votado  los  i 18  electores  de  que  se 
compone  la  sección,  todos  á favor  del  candidato  Don 
Enrique  Al  vare  z Mír,  sin  contener  protesta  ni  recla- 
mación alguna: 

7*°  Resultando  que  de  la  sección  de  Gapela  se  re- 
cibieron igualmente  dos  actas:  una  en  30  de  Abril, 
autorizada  por  el  alcalde  presidente  D*  Antonio  Gue- 
rra Garea  y cuatro  interventores  libremente  designa- 
dos por  el  mismo,  por  no  haber  comparecido  los  in- 
terventores y suplentes  designados  por  la  Comisión 
del  censo,  y que  certifica  haber  tomado  parte  en  la 
votaciou  1 17  de  los  i 18  electores  de  que  se  compone 
la  seccion3  todos  á favor  del  3í\  Alvares  Mir,  sin  pro- 


testa alguna;  y otra  en  de  Mayo,  suscrita  por  Don 
Juan  Penas  Fernandez,  como  presidente,  y por  los  seis 
interventores  designados  por  la  Comisión  del  censo 
electoral  para  esta  sección,  y de  la  cual  resulla  que 
el  colegio  tiene  i L8  electores,  de  los  cuales  tomaron 
parte  en  la  votación  74,  de  ellos  56  a favor  del  señor 
Hermida  y 1 8 á favor  de  IX  Ramón  Andrés,  hacién- 
dose constar  por  acuerdo  de  la  Mesa  que  ésta  secons* 
ti  tu  y ó á las  doce  de  la  mañana,  bajo  la  presidencia 
de  LX  Juan  Penas,  segundo  teniente  de  alcalde,  por 
no  haber  concurrido  al  acto  el  señor  ale  'Idem  el  pri- 
mer teniente,  los  cuales,  á pesar  de  las  gestiones  prac- 
ticadas, no  pudieron  ser  habidos  en  el  término  muñí* 
cipa!,  y que  la  Casa  Capitular  fué  siempre  el  local  de- 
signado para  la  elección,  por  lo  cual,  no  constando 
ni  habiéndose  publicado  nada  en  contrario,  en  ella  se 
instaló  el  colegio  electoral: 

8. °  Resultando  que  cu  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral, y por  D.  Andrés  Sanmartín  Groñas,  se  protestó 
contra  la  admisión  de  las  actas  originales  de  Panüno- 
bre,  Torero,  Fao,  Balúa,  Santiso,  Visantoria,  Medid  y 
Yilasantar,  no  presentadas  por  el  presidente  de  la  Co- 
misión inspectora  del  censo,  sino  por  el  individuo  ftó 
la  Junta  IX  Cayetano  Fradc,  como  opuesto  á lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  segundo  del  art.  101  de  la  ley 
electoral;  y además,  por  lo  que  hacía  referencia  á la 
de  Pantinobre  presentada  por  el  Sr.  Frade,  pbr  resul- 
tar que  el  que  la  suscribe  como  presidente  no  era  el 
designado  por  la  Corporación  municipal,  ni  el  local 
donde  en  ella  aparecía  celebrada  la  elección  el  señala- 
do por  la  misma: 

9. °  Resultando  que  habiéndose  contestado  por  Don 
Cayetano  Frade  que  el  párrafo  segundo  del  aft.  1GÍ 
no  puede  tener  la  aplicación  estricta  que  se  pretende, 
y ménos  en  el  caso  en  cuestión,  puesto  que  el  hecho 
de  no  haber  entregado  las  actas  al  presidente  déla 
Junta  del  censo  tuvo  lugar  por  no  ser  posible  cncon* 
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trarle  á pesar  de  las  gestiones  practicadas*  como  acre- 
ditaba con  el  acta  notarial  que  presentó;  y que  en 
cuanto  al  acta  de  Pantmobre  no  cabía  protesta  algu- 
na, puesto  que  aparecía  suscrita  por  el  teniente  al- 
calde D,  Ramón  Ramos  y los  interventores  legalmen- 
te nombrados  por  la  Comisión  del  censo  electoral,  la 
Junta  de  escrutinio,  en  vista  de  la  manifestación  del 
señor  presidente*  relativa  á la  falta  de  facultades  en 
ella  para  anular  ningún  acta*  acordó  por  mayoría  de 
votos  que  se  tuvieran  presentes  para  el  recuento  los 
votos  contenidos  en  el  acta  firmada  por  D.  Ramón  Ra- 
mos, sin  perjuicio  de  proceder  á lo  que  corresponda 
respecto  de  la  otra: 

10.  Resultando  que  habiéndose  presentado  en  la 
misma  Junta  de  escrutinio  otra  certificación  de  acta 
doble,  correspondiente  & .a  sección  de  Capela,  la  Jun- 
ta acordó  admitir  la  firmada  por  el  alcalde,  sin  per- 
juicio de  proceder  á lo  que  correspondiese  respecto 
de  la  otra: 

11.  Resultando  que  examinadas  por  la  misma 
Junta  de  escrutinio  las  actas  de  las  demás  secciones 
y hecho  el  recuento  de  votos  de  todas  ellas,  resulta- 
ron emitidos  á favor  del  Sr.  Hermida  1.015,  y 739  á 
favor  del  Sr.  Alvarez  Mir,  por  lo  cual  fué  proclamado 
el  primero  como  Diputado  por  el  distrito  de  Arzúa: 

12.  Resultando  que  con  fecha  12  de  Mayo  y por 
el  elector  1),  Leandro  Salgado  se  acudió  por  medio  de 
una  exposición  al  Congreso,  protestando  contra  la 
constitución  de  la  Comisión  del  censo  electoral,  por 
vicios  cometidos  en  el  acto  de  la  renovación  parcial 
de  la  misma,  verificada  en  el  año  1881,  sobre  cuyo 
extremo  y como  prueba  del  hecho  han  venido  á este 
expediéntelos  documentos  de  los  folios  73,  75,  76, 
77,  78,  79,  80  y 81: 

13.  Resultando  que  para  demostrar  la  ineficacia 
de  dicha  protesta,  y por  el  Diputado  D.  Cándido  Mar- 
tínez, fueron  presentados  al  Congreso  y vinieron  á for- 
mar parte  de  este  expediente  las  certificaciones  y do- 
cumentos que  figuran  á los  folios  188,  190,  191,  192, 
196,  201  y 222,  de  los  cuales  resulta:  primero*  que 
la  Comisión  del  censo  electoral  del  distrito  de  Arzúa 
se  constituyó  en  1879,  en  cumplimiento  de  lo  previs- 
to en  la  vigente  ley  electoral;  segundo,  que  en  23  de 
Mayo  de  1881,  y á consecuencia  de  una  circular  del 
señor  gobernador  civil  de  la  provincia,  inserta  en  el 
Boletín  núm.  258,  y en  la  cual  se  ordenaba  proceder 
á la  renovación  parcial  de  las  Juntas  del  censo  allí 
donde  oportunamente  no  hubiese  tenido  lugar,  se  pro- 
cedió por  el  Ayuntamiento  á dicha  renovación,  de- 
signándose los  dos  electores  que  habían  de  sustituir 
á los  salientes;  tercero,  que  la  Comisión  del  censo  elec- 
toral, así  renovada,  intervino  en  los  términos  que  la 
ley  prefija,  y sin  protesta  ni  reclamación  alguna,  en 
el  escrutinio  para  interventores  y en  la  junta  de  es- 
crutinio general  para  la  elección  de  Diputados  á Cor- 
tes, verificada  en  21  de  Agosto  de  1881;  cuarta,  que 
desde  el  ano  1881  hasta  la  fecha,  no  consta  hayan 
sido  nombrados  ni  pertenecido  á la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  D.  Leandro  Salgado  ui  D.  Manuel  Lo- 
sada, ni  consta  reclamación  alguna  sobre  el  particu- 
lar; quinto,  que  en  6 de  Enero  de  1883  se  llevó  á 
cabo  la  segunda  renovación  parcial  de  la  Comisión 
del  censo,  la  cual  quedó  constituida  con  los  señores 
IX  Joaquín  Penas  Pardo,  1).  Cayetano  Frade,  D.  José 
Ignacio  Pardo  y D.  Juan  Miguez  Amoeiro,  que  son 
ios  que  actualmente  la  han  constituido: 

14.  Resultando  que  además  de  lo  expuesto,  y en 


su  escrito  ante  este  Tribunal,  fecha  15  de  Julio  últi- 
mo, se  formularon  por  el  candidato  que  aparece  ven- 
cido, además  de  las  que  quedan  expuestas,  las  si- 
guientes reclamaciones:  que  en  la  sección  de  Mellid 
no  hubo  elección;  que  tampoco  la  hubo  en  la  de  Vi- 
lasan  tar  ni  en  la  de  Visantona,  y que  en  las  secciones 
de  Touro,  Fao  y Dama  aparecen  votando  al  Sr.  Her- 
mida todos  los  electores,  siendo  así  que  de  una  infor- 
mación que  presenta  resulta  que  73  electores  estu- 
vieron todo  el  dia  encerrados  á largas  distancias: 

Y 15,  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta, 
fué  remitida  al  Tribunal,  y formado  su  extracto  y em- 
plazados en  forma  los  interesados,  se  ha  tramitado  el 
expediente  conforme  á las  prescripciones  del  Regla- 
mento interior  de  este  Tribunal: 

Visto,  siendo  ponente  el  vocal  Sr.  D.  Antonio  Her 
nandez  y López: 

l.&  Considerando  que  aun  supuesta  la  existencia 
de  los  vicios  alegados  contra  la  constitución  de  la  Co- 
misión del  censo  electoral  del  distrito  de  Arzúa,  los 
cuales  no  aparecen  demostrados,  la  protesta  que  en 
ellos  se  funda  se  refiere  á hechos  ocurridos  en  1881 
en  el  acto  de  su  renovación  parcial,  y que  habien- 
do la  Comisión  del  censo,  con  aquellos  supuestos  vi- 
cios formada,  autorizado  todas  las  operaciones  que 
la  vigente  ley  electoral  la  encomienda  en  la  elección 
para  Diputado  á Cortes  verificada  en  este  distrito  en 
Agosto  de  1881  sin  protesta  ni  reclamación  alguna, 
y admitido  aquel  Congreso  al  Diputado  proclamado 
con  intervención  de  la  misma,  no  puede  admitirse 
como  vicio  de  nulidad  de  esta  elección  un  hecho  que, 
ocurrido  en  1831,  y ano  siendo  cierto,  no  podría  atri- 
buirse, por  su  fecha  y por  las  circunstancias  en  que 
hubiera  tenido  lugar,  al  propósito  de  influir  en  el  re- 
sultado de  la  elección  verificada  en  1884: 

2.°  Considerando  que  al  admitirse  por  la  Comisión 
del  censo  en  el  acto  del  escrutinio  para  intervento- 
res las  propuestas  autorizadas  con  el  nombre  y un 
solo  apellido  de  los  firmantes,  no  ha  infringido  nin- 
gún precepto  legal,  puesto  que  la  autenticidad  de  las 
firmas  constaba  acreditada  en  la  forma  prevista  en  el 
artículo  65  de  la  ley,  y por  nadie  se  ha  sostenido  ni 
probado,  ni  aun  intentado  sostener  ni  probar  que  los 
firmantes  no  tuvieran  la  calidad  de  electores: 

3/  Considerando  que  el  hecho  de  admitir  la  Co- 
misión del  censo  siete  hojas  de  propuestas  con  los 
mismos  nombres  para  interventores  y suplentes,  y 
suscritas  por  electores  de  una  misma  sección,  dentro 
de  un  solo  sobre,  garantido  por  electores  de  la  misma 
sección,  no  constituye  vicio  ni  infracción  ninguna 
legal: 

4. °  Considerando  que  al  rechazar  la  misma  Co- 
misión un  acta  notarial,  en  la  cual  el  notario  no  daba 
fe  del  conocimiento  de  los  electores  que  á ella  con- 
currían, se  atemperó  á lo  dispuesto  en  el  art.  65  de 
la  vigente  ley  electoral,  y que  al  rechazar  una  pro- 
puesta no  formulada  con  arreglo  á la  ley  y con  evi- 
dentes señales  de  falsedad*  no  infringió  tampoco  nin- 
guno de  los  preceptos  de  aquella: 

5. °  Considerando  que  á pesar  de  lo  alegado  por  el 
candidato  que  aparece  vencido*  no  resulta  probado 
que  en  el  distrito  de  Arzúa  no  exista  libro  de  censo 
electoral,  puesto  que  lo  que  resulta  de  la  certifica- 
ción presentada  como  prueba  al  folio  81,  es  que  no 
existe  el  de  1879,  pero  si  los  demás  desde  aquella  fe- 
cha hasta  la  presente: 

6. °  Considerando  que  la  exposición  dirigida  al 
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Congreso  con  fecha  10  de  Junio  de  1884,  firmada  por 
nueve  que  se  dicen  electores  del  distrito,  sin  legali- 
zación ninguna  y presentada  para  acreditar  que  en  la 
sección  de  Mellid  no  hubo  elección,  no  constituye 
prueba  ninguna,  y ménos  ante  la  existencia  del  acta 
de  elección,  legalmente  autorizada,  que  obra  en  este 
expediente,  contra  la  cual  no  se  protestó  ni  en  el  acto 
de  la  votación  ni  en  el  del  escrutinio: 

7.*  Considerando  que  la  circunstancia  de  constar 
en  el  acta  de  la  sección  de  Yilasantar,  que  el  escru- 
tinio se  verificó  á las  once  y medía  por  haber  á dicha 
hora  emitido  sus  votos  la  totalidad  de  los  electores 
de  la  sección,  no  prueba  que  la  elección  no  tuviese 
lugar,  y que  según  aparece  de  la  certificación  expe- 
dida por  le  secretario  del  Gobierno  civil  de  la  Coruña, 
al  folio  224,  el  delegado  D.  Jesús  Ogando,  cuyo  testi- 
monio se  invoca  por  el  candidato  que  aparece  venci- 
do, no  estuvo  en  dicho  pueblo  el  día  de  la  elección: 

8/  Considerando  que  tampoco  aparece  probado 
que  en  la  sección  de  Visan  toña  dejase  de  haber  elec- 
ción, y que  contra  lo  alegado  por  el  Sr.  Aivarez  Mir, 
resulta  escrutada  en  la  Junta  de  escrutinio  el  acta  de 
dicha  sección,  y en  este  expediente  obra  la  certifica- 
ción remitida  al  Congreso: 

9/  Considerando  que  teniendo  señalada  la  ley 
electoral  la  manera  única  en  que  se  ha  de  emitir  el 
sufragio,  no  puede  aceptarse  que  se  haga  válidamen- 
te por  manifestaciones  posteriores  en  ninguna  otra 
forma,  aun  cuando  ésta  se  revista  de  tales  formalida- 
des que  no  pudiera  dudarse  de  su  autenticidad,  con 
lo  cual  quedan  desvirtuados  los  cargos  aducidos  con- 
tra la  elección  de  las  secciones  de  Tauro,  Fao  y 
Bama: 

ÍQ.  Considerando  que  al  admitirse  en  el  acto  del 
escrutinio  general  las  actas  originales  de  varias  sec- 
ciones, presentadas  por  un  elector  y no  por  el  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  no  resultan 
infringidos  el  art  89  de  la  ley  electoral  vigente,  toda 
vez  que  en  el  presente  caso  consta  por  acta  notarial 
presentada  en  el  mismo  acto  del  escrutinio  general, 
y no  desvirtuada  por  ningún  otro  dato  su  manifesta- 
ción, que  fueron  inútiles  las  gestiones  practicadas  en 
busca  del  presidente  de  la  Comisión  del  censo  para 
hacerle  entrega  de  dichas  actas,  ni  las  sentencias  an- 
teriores de  este  Tribunal  que  se  citan,  referentes  á 
casos  sin  ninguna  relación  ni  semejanza  con  el  que 
se  examina: 

í L Considerando  que  el  solo  hecho  de  la  duplici- 
dad de  actas  en  una  ó varias  secciones  de  un  distrito 
no  puede  por  sí  solo  constituir  vicio  de  nulidad,  sino 
en  el  caso  de  estar  ambas  autorizadas  por  Mesas  ile- 
galmente constituidas,  pues  en  otro  caso,  y mientras 
no  se  pruebe  la  falsedad,  debe  ser  tenida  por  válida  la 
firmada  y autorizada  por  las  personas  llamadas  por 
la  ley  á intervenir  las  operaciones  de  la  elección  en 
aquella  sección: 


12.  Considerando  que  la  Junta  general  de  escru- 
tinio en  nada  faltó  al  cumplimiento  de  los  preceptos 
de  la  ley  electoral  vigente,  ni  á la  jurisprudencia  de 
este  Tribunal,  al  admitir  como  válida  el  acta  de  la 
sección  de  Pantinobre,  autorizada  por  el  teniente  al- 
calde y por  todos  los  interventores  designados  por  la 
Comisión  del  censo  electoral  con  arreglo  á la  ley,  y 
rechazando  la  presentada  por  los  amigos  del  candi- 
dato que  aparece  vencido,  y que  á mas  de  aparecer 
evidentemente  sospechosa  por  el  solo  hecho  de  resul- 
tar emitidos  en  favor  de  éste  los  votos  de  todos,  abso* 
latamente  todos  los  electores  de  la  sección,  se  en- 
cuentra autorizada  por  un  concejal  no  llamado  por  la 
ley  sino  á falta  del  alcalde  y los  tenientes  de  alcalde, 
y por  cuatro  interventores  designados  libremente 
por  aquel: 

13*  Considerando  que  aun  no  tomándose  en  caen- 
ta  como  válidas  ninguna  de  las  actas  de  las  seccio- 
nes de  Pantinobre  y Capeta,  en  que  aparecen  votos 
emitidos  á favor  del  Sr.  Hermida,  y aceptando  el  re- 
sultado de  las  dobles  en  que  aparecen  adjudicados  al 
Sr.  Aivarez  Mir  los  votos  de  todos  los  electores  de 
ambas  secciones,  la  mayoría  de  122  en  que  aun  así 
resultarla  el  Sr.  Hermida,  evidencia  la  voluntad  del 
cuerpo  electoral  de  elegir  ¿ éste  por  su  Diputado  á 
Córtes: 

14.  Considerando  por  todo  lo  expuesto,  que  aun 
cuando  en  esta  elección  se  han  denunciado  hechos  de 
bastante  gravedad,  no  están  suficientemente  compro- 
bados, y sin  perjuicio  de  que  se  esclarezcan  los  que 
puedan  ofrecer  carácter  criminal  y se  castiguen  cu 
su  caso,  debe  declararse  la  validez  del  acta  y la  pro- 
clamación del  Diputado  verificada  en  ella; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Górtes  por  el  distrito  de  Amia,  provincia  de  la 
Coruña,  verificada  ei  dia  27  de  Abril  próximo  pasa- 
do, y que  el  candidato  elegido  D.  Benito  María  Her- 
mída  y Yerea  acredita  su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efec- 
to las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos 
y firmamos. =E1  Marqués  de  Donadío,  Presidente.  = 
Julián  García  San  Miguel=El  Conde  de  Villanueva 
de  Per  ales. = Antonio  Hernández  y Lopez.=José  Al- 
vares Mariño.===t Joaquín  López  Puigcerver.=Mannel 
Martin  Yeña.— Gaspar  Salcedo. =Luis  Abril  y León 

Publicación. — Leída  y publicada fúé  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente  acci- 
dental, Vocal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebran- 
do  el  mismo  vísta  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  1885,=Eüis 
Abril  y León. 
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DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 

VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  MARTES  o DE  MARZO  DE  1885. 


PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  RAFAEL  SERRANO  ALCÁZAR. 

VOCALES. 


Sres*  D.  Angel  Echaleou. 

D*  Antonio  Hernandos  López» 

D,  Telesforo  González  Vázquez. 

D*  Enrique  Villarroya,  Secretario  ponente 


Ocupando  el  Si\  D,  Rafael  Serrano  Alcázar  la  silla 
cíe  la  Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  señores 
Vocales  D.  Ángel  Eckalécu,  1).  Antonio  Hernández  y 
Loi^ez,  D.  Telesfo.ro  González  Vázquez  y D.  Enrique 
Villar  roya,  Secretario  ponente,  y á su  izquierda  _á  los 
Sres,  D.  José  Perez  Garohitorena,  1).  Joaquín  López 
Puigcerver,  I).  Luis  Abril  y León  y D.  Félix  Berdugo 
y Ortiz: 

Siendo  las  diez  y medía  de  la  noche,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Cañete,  provin- 
cia de  Cuenca. 

El  Si\  Secretario  ponente,  D.  Enrique  Villarroya, 
Be  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr.  Marin  .OrdoSez,  en 
representación  del  candidato  electo. 

El  Sr.  MARIN  ORDONEZ:  Al  Tribunal  de  Actas 
graves,  yen  súplica  de  que  se  sirva  declarar  la  validez 
de  la  elección  celebrada  en  el  distrito  de  Cañete,  cuyo 
Diputado  electo  es  el  Sr.  D,  Juan  Correcher  y Pardo. 

No  como  recurso  de  defensa,  ni  tampoco  como 
medio  de  cobrar  aliento  para  empezar  á dirigiros  la 
palabra,  sino  como  una  verdadera  convicción,  y re- 
flexionando una  y otra  vez  sobre  el  acta,  que  va  á 
ocuparme  de  una  manera  breve  y sucinta,  confieso 


Sres.  D.  José  Perez  Garchitorena. 
D.  Joaquín  López  Puigeerver. 
D.  Luis  Abril  y León. 

D.  Félix  Berdugo  y Ortiz, 


con  ingenuidad  que  no  be  encontrado  en  qué  consiste 
la  gravedad  de  esta  acta,  Pero  ello  es  que  ya  está  de- 
clarada grave  y pende  de  la  decisión  del  Tribunal,  y 
que  al  Tribunal  be  de  dirigirme,  siquiera  sea,  repito, 
de  una  manera  breve  y sucinta,  para  que  persuadién- 
dose de  que  en  efecto  no  existe  tal  gravedad,  declare 
su  validez,  y Diputado  al  electo,  á quien  tengo  la  hon- 
ra de  defender. 

Ha  de  permitirme  el  Tribunal,  antes  de  entrar  en 
el  fondo  del  asunto,  hacer  algunas  indicaciones  y ha- 
cer breves  reflexiones  acerca  de  una  teoría,  pero  teo- 
ría verdaderamente  legal,  que  viene  desconociéndose 
por  desgracia,  y que  viene  dando  lugar  á apreciacio- 
nes, unas  veces  contradictorias  y otras  veces  opues- 
tas completamente  al  mismo  espíritu  de  la  ley. 

Hay  elecciones  en  que  se  han  perpetrado  muchos 
delitos,  y que  sin  embargo  no  llevan  en  sí  la  nuli- 
dad, porque  no  basta  el  supuesto  ó la  realidad  de  que 
esos  delitos  se  hayan  cometido.  Es  precisa  la  prueba, 
es  absolutamente  necesaria  la  justificación  de  que 
esos  delitos  han  influido  en  la  elección;  y siquiera 
sean  verdaderos  delitos  electorales,  mientras  no  se 
justifique,  mientras  no  se  demuestre,  mientras  no  se 
pruebe  de  una  manera  concluyente  y acabada  que 
han  influido  en  la  elección,  puede  darse  el  caso  de 
que  los  delincuentes  vayan  á cumplir  sus  respecti- 
vas condenas  y sin  embargo  la  elección  sea  válida. 

Fundándome  en  esta  teoría,  que  no  puede  contra- 
decirse, decía  yo  en  la  nota  que  ó no  estaban  proba - 
T 9 
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dos  los  hechos  que  se  alegaban  en  contra  del  acta 
del  Sl\  Correcher,  ó que,  aunque  lo  estuvieran,  no 
podian  influir  en  la  elección. 

Yo,  señores,  habré  de  ser  sumamente  breve  en  la 
defensa  que  me  propongo  hacer,  porque  no  aparece 
quien  haya  de  combatir  las  indicaciones  que  voy  á 
expone]1.  No  necesitamos  detenernos  en  las  seccio- 
nes 2 A 3 A 4.a,  5.a,  7 A 8.a,  9.a,  11,  13,  15,  13  y 19, 
porque  sobre  ellas  no  ha  habido  protestas  de  ningún 
género,  y en  ellas  aparece  el  Sr.  Correcher  con  686 
votos,  y su  contrario  con  745,  ó sea  con  59  más;  pero 
examinando  las  demás  secciones  en  que  se  indica  que 
ha  habido  contradicción  , resulta  la  legalidad  de  la 
elección  en  favor  de  mi  patrocinado;  y hay  una  razón 
general  que  el  Tribunal  desde  luego  ha  de  apreciar 
en  toda  su  fuerza,  para  formar  juicio  exacto  de  lo  que 
en  efecto  sucedió  en  aquella  elección.  ¿Cómo  no  apa- 
rece  desde  luego  el  respeto  mútuo,  la  consideración 
que  en  efecto,  durante  el  período  electoral  ha  existido, 
cuando  toda  ¡La  mayoría  que  resulta  es  de  nueve  votos? 
Y en  una  elección  eu  donde  se  hubiera  hecho  todo 
lo  que  se  indica  y pretende,  como  he  demostrado  y 
probado , ¿comprende  el  Tribunal  que  la  superiori- 
dad, que  el  exceso  de  número  hubiera  sido  solamente 
de  nueve? 

En  un  distrito  de  19  secciones,  distantes  las  unas 
de  las  otras,  donde  ni  cabe  presumir  siquiera  que  se 
tuviera  conocimiento  de  lo  ocurrido  de  una  en  otra, 
¿era  fácil  que  el  Sr.  Correcher  hubiera  hecho  todo  lo 
que  suponen  é indicaron  después,  y se  hubiera  con- 
tentado con  esa  mayoría?  Pues  aun  prescindiendo  de 
esta  razón  general,  como  un  apunte,  una  brevísima 
indicación  sobre  las  principales  secciones  puestas  en 
tela  de  juicio  bastará  para  convencerse  del  derecho 
perfectísimo  y de  la  verdad  de  la  elección  en  favor 
de  mi  defendido. 

Sección  de  Tragacete „ — No  se  presentaron  inter- 
ventores. Y dice  el  Sr.  Arribas:  si  no  se  presentaron, 
no  pudo  constituirse  la  Mesa  y no  pudo  designarse 
persona  que  la  ocupara,  Y dispone  terminantemente 
la  ley,  y no  necesito  citar  el  artículo,  por  mas  que 
aquí  le  tengo  registrado,  porque  el  Tribunal  lo  cono- 
ce tan  bien  como  yo:  <c  cuando  no  se  presenten  los  in- 
terventores, el  presidente  de  la  Mesa  completará  su 
número  con  los  electores  que  hubiere  en  el  local  de 
la  elección.»  Y así  se  hizo,  y se  dejó  constituida  la 
Mesa.  Que  pues  no  se  presentaran,  fueran  contrarios 
ó amigos  los  interventores,  mientras  no  se  probara 
que  dejaron  de  presentarse  porque  se  hubiera  ejerci- 
do presión  sobre  ellos,  ó por  otro  motivo  que  pudiera 
envolver  responsabilidad  por  parte  de  mi  defendido, 
no  hay  razón  para  que  haya  nulidad  de  elección ; por- 
que los  que  no  se  presentaron  , será  porque  no  lo  tu- 
vieron por  conveniente. 

Sección  de  Zaf villa* — Ocurrió  lo  mismo,  y no  ten- 
go más  que  hacer  las  mismas  reflexiones. 

Y además  ocurrió,  y el  Tribunal  se  va  á espantar 
de  lo  que  ocurrió,  ocurrió  que  mataron  al  secretario 
del  Ayuntamiento.  ¡Desgraciado  secretario  del  Ayun- 
tamiento ! Pero  porque  en  los  dias  de  la  elección  se 
matara  á uno,  porque  en  los  dias  de  la  elección  hu- 
biera una  cuestión  ó un  rencor  personal  que  llevara 
consigo  ese  desastre,  cuando  no  se  ha  probado  ni  in- 
tentado siquiera  justificar  que  la  muerte  de  ese  se- 
cretario fuera  por  razón  de  la  elección,  ni  en  la  elec- 
ción influyera,  no  nos  queda,  lo  mismo  á aquellos 
que  le  conocieron  que  á los  que  no  tuvimos  ese  gusto, 


no  nos  queda  más  que  lamentar  esa  desgracia,  pero 
que  para  nada  pudo  influir  en  la  elección,  cuando 
repito  que  fuera  del  hedió,  en  sí  condenable,  no 
prueba  nada  que  fuera  por  la  elección,  ni  siquiera  para 
la  elección;  porque  yo  no  quiero,  por  lo  mismo  que 
el  interesado  no  está  presente,  decir  nada  sobre  otras 
elecciones,  que  bien  pudiera  recordar  que  en  cada, 
una  de  las  elecciones  que  allí  se  han  verificado,  ha 
habido  un  triste  incidente,  ha  habido  un  incidente 
lamentable,  y por  eso,  con  razón  me  decía  un  íntimo 
amigo  que  pudiera  llamarse  al  Sr.  Arribas  el  candi- 
dato de  los  muertos.  Pero,  en  fin,  de  este  hecho  nada 
se  dice  en  contra  del  acta,  puesto  que,  repito,  no  se 
ha  probado  ni  intentado  justificar  que  la  muerte  fuera 
por  la  elección  ni  para  la  elección. 

Sección  de  Moya. — Que  se  nombró  un  alcalde  du- 
rante el  período  electoral:  ¿y  qué?  Si  en  esto  hay  res- 
ponsabilidad para  álguien,  no  es  para  el  interesado  en 
la  elección,  ni  ese  alcalde  nombrado  durante  el  pedo- 
do  electoral,  suponiendo  por  un  momento  que  no  fuera 
razón  legal  para  hacer  el  nombramiento,  que  por  cier- 
to fué  por  dimisión  del  que  era  alcalde,  implicada 
nunca,  no  ya  la  nulidad,  pero  ni  siquiera  defecto  en 
la  elección.  Podría  tener  responsabilidad  el  goberna- 
dor que  le  nombró,  podría  tener  responsabilidad  ál- 
guien que  por  ello  influyera;  pero  al  candidato  que  no 
tuvo  íutervencion  alguna,  ¿qué  responsabilidad  le  cabe, 
ni  qué  le  importa  que  el  alcalde  fuera  nombrado  un 
mes  ó un  año  antes? 

Sección  de  la  Frontera.— Que  después  de  extendida 
el  acta  de  la  elección,  al  salir  los  individuos  que  ha- 
blan constituido  la  Mesa,  se  encontraron  con  dos  hom- 
bres embozados,  amenazándoles  de  una  manera  terri- 
ble y grave  si  no  desbarataban  completamente  el  acta. 
Y en  una  sección  donde  el  candidato  derrotado  tenia 
un  número  considerable  de  votos  de  mayoría,  y en 
una  sección  donde  el  candidato  derrotado  tenia,  por 
consiguiente,  la  mayoría  del  valimiento  y de  la  in- 
fluencia, y en  una  sección  donde  el  candidato  derro- 
tado podía  contar  con  la  mayoría  de  la  fuerza  mate- 
rial, ¿aquellos  electores  ni  protestan  siquiera  en  el  acta 
del  acto  de  los  dos  hombres  que  embozados  en  man- 
tas les  amenazaban  do  una  manera  terrible  si  no  des- 
componían el  acta?  Y todo  ¿para  qué?  Solo  por  la  afir* 
litación  del  Sr.  Arribas,  para  que  el  candidato  elec- 
to Sr.  Correcher  quedara  con  10  votos  de  diferencia, 
es  decir,  con  80  en  vez  de  70,  y para  que  en  el  su- 
puesto de  que  esto  hubiera  sucedido,  se  tuviera  en 
cuenta  lo  que  no  podía  - tenerse,  que  es  esta  indica- 
ción del  Sr.  Arribas  sin  prueba  alguna;  prescindiendo 
de  lo  inverosímil  que  es  que  en  un  pueblo  donde  el 
Sr.  Arribas  tenia  gran  influencia,  se  hubieran  intimi- 
dado porque  dos  hombres  embozados  les  amenazaran, 
resultando  todavía  mayoría  de  votación  para  el  señor 
Correcher,  aun  cuando  en  este  caso,  en  vez  de  1 1 vo- 
tos hubiera  sido  por  uno. 

Finalmente.  Sección  de  Torrecilla,— Porque  no  se 
habían  admitido  á votar  algunas  personas  completa- 
mente conocidas,  y eso  por  error  de  imprenta,  porque 
en  vez  de  llamar  Andrés  hablan  llamado  á uno  Juan, 
cuando  se  llamaba  Pedro;  es  decir,  porque  el  presi- 
dente cumplió  con  su  deber,  porque  el  presidente,  te- 
niendo en  cuenta  las  listas  electorales,  único  docu- 
mento, único  dato  que  había  de  tener  en  cuenta,  se 
encontró  con  uno  á quien  conocía  ó no  conocía,  pero 
á quien  no  tenia  obligación  de  conocer,  y el  cual,  lla- 
mándose Juan  Yillergas,  no  aparecía  con  voto,  y sí  un 
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Pedro  Villergas , y porque  el  presidente  no  admitió  á 
votar  á ese  Juan  Villergas,  se  formuló  una  prótesis 
y eu  ella  se  pretende  fundar  la  nulidad  de  una  elec- 
ción* 

No  necesito , pues,  insistir  más  respecto  ¿ la  vali- 
dez del  acta:  basta  decir  que  no  hay  razón  funuamen- 
t J de  nulidad,  y que  los  hechos  que  se  denuncian  como 
delitos,  aun  cuando  lo  fueran,  no  influirían  en  contra 
de  la  elección , porque  ni  la  muerte  del  secretario,  ni 
todas  las  demás  alegaciones  que  se  hacen,  prueban 
que  se  hicieran  con  motivo,  ni  con  causa,  ni  parain- 
fluir  en  la  elección. 

Por  todo  lo  cual,  concluyo  suplicando  al  Tribunal 
que  declare  la  validez  de  la  elección  y proclame  Di- 
putado al  candidato  Sr.  Correcher. 


El  Sr.  PBESIDENTE:  Visto.  Los  celadores  des- 
pejarán las  tribunas,)) 

Eran  las  once  ménos  cuarto. 


Continuando  la  vista  á las  once,  dijo 
El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente 
se  servirá  leer  la  sentencia  dada  por  el  Tribunal  cu  el 
expediente  que  se  ha  visto  hoy. 

Leída  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Queda  terminada  la  vista  pública.» 

Eran  las  once  y cuarto. 
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DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 

Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Cañete, 

provincia  de  Cuenca. 


Número  4.— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 3 de  Marzo  de  1885,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Cañete,  provincia  de  Cuenca,  verificada  el 
dia  27  de  Abril  de  1884,  que  ante  Nos  ha  pendido  y 
pende,  y en  el  cual  se  lian  mostrado  parte  el  Diputa- 
do electo  IX  Juan  üorrecher  y Pardo  y el  candidato 
que  aparece  vencido  D.  Gasildo  Arribas  y Arauz: 

1. °  Resultando  que  verificada  la  elección  de  un 
Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Cañete,  provincia 
de  Cuenca,  el  dia  27  de  Abril  de  1884,  conforme  al 
Real  decreto  de  convocatoria,  y presentada  el  acta  de 
dicha  elección  en  la  Secretaría  del  Congreso,  í'ué  exa- 
minada  por  la  Comisión  de  actas  y declarada  grave, 
siendo  remitida  á este  Tribunal  para  la  resolución  que 
proceda: 

2. ü  Resultando  que  los  electores  de  la  sección  de 
Tragacete,  D.  Ilráulio  Pérez  y D.  Mariano  García,  pi- 
den la  nulidad  de  las  propuestas  presentadas  en  dicha 
sección,  fundándose  en  el  atropello  de  que  fueron  víc- 
timas en  casa  del  juez  municipal,  siendo  violentadas 
bs  puertas  y apedreados  los  concurrentes  en  el  mo- 
mento en  que  levantaban  el  acta  para  la  propuesta  de 
interventores: 

3. *  Resultando  que  los  electores  de  la  sección  de 
Zafrilla,  D,  Pedro  Codes  y D.  Santiago  Bringues,  pi- 
den también  á la  Junta  la  nulidad  de  las  propuestas, 
porque  hallándose  en  el  domicilio  de  D.  José  Marin, 
l'ué  ésto  villanamente  asesinado  en  el  momento  de 
empezar  á extenderse  un  acta  notarial  para  la  pro- 
puesta de  interventores,  y que  por  la  consternación 
que  de  ellos  se  apoderó  no  pudieron  llevar  á efecto: 

4 * 0 Res ul tand o q ue  adm i tidas  p or  la  Co  rnisi on  i ns ~ 
pectora  del  censo  las  protestas  anteriores,  y habién- 
dose intentado  por  la  misma  hacer  nuevos  nombra- 
mientos de  interventores  fuera  de  los  designados  en 
actas,  se  opuso  á ello  el  señor  juez  presidente,  envis- 
ta de  lo  dispuesto  en  el  arfc.  63  de  la  ley  electoral, 
toda  vez  que  había  diferentes  protestas  de  todas  las 
secciones,  y que  insistiendo  la  Comisión  en  su  acuer- 
do de  nuevos  nombramientos,  el  juez  se  afirmó  en  su 
resolución,  prohibiendo  se  tratase  del  nombramiento 
de  interventores  en  otra  forma  de  la  por  él  prevenida, 
contra  cuya  determinación  la  Comisión  acordó  elevar 
la  oportuna  consulta  al  Gobierno: 

Pr°  Resultando  que  proclamados  interventores  en 


la  junta  general  para  la  sección  de  Tragacete  los  se- 
ñores D.  Juan  Caballero  Maeso,  D.  Ulpiano  Monreal 
García,  3X  Francisco  Segura  García,  D.  Juan  Segura 
Martínez,  D.  Juan  José  Arribas  Carretero  y D.  Mar- 
celino Sevilla  García,  aparece  del  acta  parcial  de  esta 
sección  que  formaron  la  Mesa  |>,  Antonio  Castillejo  y 
D.  José  Gardo,  como  consta  del  acta  de  su  nombra- 
miento, y D.  Juan  José  Arribas  y D.  Marcelino  Sevi- 
lla, nombrados  por  el  presidente  por  no  haberse  pre- 
sentado los  otros  dos  nombrados,  alegando  después 
justa  causa  tomada  en  consideración  por  la  Mesa;  so- 
bre cuyos  extremos  se  protestó  en  la  Junta  de  escru- 
tinio general,  fundándose  en  que  los  nombramientos 
hechos  en  la  Junta  de  escrutinio  de  20  de  Abril  para 
la  Mesa  de  dicha  sección  á favor  de  los  mencionados 
señores  no  se  remitieron  por  el  secretario  de  la  Junta 
inspectora  á los  mteresados;  cuya  protesta  no  fue  ad- 
mitida por  la  Mesa,  habiendo  hecho  constar  el  señor 
juez  que  los  oficios  quedaron  en  poder  del  secretario: 

G.°  Resultando  que  por  un  elector  de  la  sección 
de  Carboneras  se  protestó  de  la  constitución  de  la 
Mesa  con  seis  interventores,  entre  ellos  el  suplente 
D.  Ensebio  Gasas  en  lugar  de  D-  Julián  Ortega  que  se 
ausentó  por  causa  legal,  y que  la  Mesa  por  mayoría 
desechó  esta  protesta: 

7. °  Resultando  que  en  la  sección  de  Áliaguilla,  la 
■Mesa  no  admitió  al  interventor  Patricio  Fuen  tes  y Moya 
por  no  figurar  en  el  censo  como  elector,  ni  admitió 
el  voto  de  seis  electores,  de  cuyo  acuerdo  protestó  un 
Ínter  ventor,  y que  se  nota  en  esta  acta  una  raspadura 
sobre  el  nombre  de  un  elector  y el  número  de  votos 
de  cada  candidato,  cuya  protesta  se  reprodujo  en  el 
escrutinio  general,  y además  la  de  que  á unos  electo- 
res sobre  cuyos  nombres  había  error  en  las  listas  se 
los  admitió  á votar  y á otros  no: 

8. °  Resultando  que  en  la  sección  de  Torrecilla  se 
protestó  sobre  el  voto  emitido  por  Teodoro  Muñoz,  lo 
que  resultó  inexacto  por  la  lista  de  votantes,  y que  se 
protestó  sobre  el  voto  del  elector  Vicente  Colmena 
por  estar  inhabilitado;  cuya  protesta  filé  admitida  por 
la  Mesa,  dando  cuenta  á los  tribunales  ordinarios;  que 
se  reprodujo  la  protesta  en  el  escrutinio  general  y se 
hizo  otra  fundada  en  que  en  el  pueblo  de  Majadas  votó 
un  individuo  que  no  era  elector,  con  el  nombre  de 
otro  que  lo  era,  y que  no  fue  admitida: 

9. °  Resultando  que  en  el  acta  parcial  de  la  sección 
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de  Frontera  no  aparece  protesta  ni  reclamación  al- 
guna, y que  en  el  escrutinio  general  se  protestó  déla 
validez  de  esta  acta*  porque  según  resulta  de  certifi- 
cación expedida  por  un  escribano  de  actuaciones  del 
Juzgado  de  Priego,  el  presidente,  en  vez  de  leer  el  nom- 
bre de  D.  Gasiido  Arribas,  leia  el  de  D.  Juan  Corre- 
che  r,  dando  un  resultado  de  130  votos  para  el  señor 
Arribas  y 70  para  el  Sr.  Gorrecher,  y con  arreglo  á 
este  resultado  se  extendió  el  acta  sin  protesta,  pero 
después  se  presentaron  varios  sujetos  exigiendo  con 
amenazas  que  se  variase  el  resultado,  como  se  hizo  en 
efecto;  acerca  de  cuyos  hechos  se  hizo  una  informa- 
ción testifical  en  el  Juzgado  de  Priego: 

10.  Resultando  que  en  el  acto  do!  escrutinio  ge- 
neral se  protestó  por  el  interventor  IX  Román  Martí- 
nez, porque  propuestos  como  interventores  para  la 
sección  de  Zai'rilla  D.  Tomás  Olmo,  D.  Rufo  Serra- 
no, D.  Policarpo  Cárdete  y D.  Florentino  Martínez,  y 
entregados  los  nombramientos  al  secretario  de  la  Co- 
misión inspectora,  ésta  sustituyó  aquellos  con  otros, 
los  cuales  formaron  la  Mesa;  cuya  protesta  no  fué  ad- 
mitida por  la  Junta  de  escrutinio  general,  y acerca 
de  cuyos  hechos  existe  un  oficio  del  Juzgado  de  Ca- 
ñete haciendo  constar  la  entrega  de  los  nombramien- 
tos de  interventores  al  secretario  de  la  Junta,  y testi- 
monio de  una  instancia  de  IX  Policarpo  Cárdete,  Don 
Florentino  Martínez  y IX  Tomás  Olmo  al  presidente 
de  la  Mesa  pidiendo  les  manifestara  quiénes  eran  los 
interventores  y por  quién  habian  sido  nombrados, 
contestándoles  el  presidente  que  no  había  recibido 
sus  credenciales  y sí  las  de  los  que  constituyeron  la 
Mesa: 

11.  Resultando  que  en  el  acta  parcial  de  Campi- 
llos Para  vientos  no  se  hizo  protesta  ni  reclamación 
alguna,  ni  en  la  Junta  de  escrutinio  general,  habién- 
dose practicado  después  en  el  Juzgado  de  Cañete,  á 
instancia  del  procurador  de  D.  Gasiido  Arribas,  infor- 
mación testifical  dirigida  a probar  que  D.  Alberto 
Arguch,  secretario  del  Ayuntamiento  de  Gánete,  y 
IX  Juan  Gorrecher  habian  hablado  al  alcalde  IX  Ha- 
riano  Valero  y ofrecídole  que  si  les  daban  la  mayoría 
de  los  votos  harían  por  que  se  abonase  ai  pueblo  el  4 
por  100  que  la  Administración  déla  provincia  le  era 
en  deber,  que  se  comprometían  á practicar  la  liqui- 
dación y gestionar  la  orden  de  abono;  respecto  de  cu- 
yos hechos  declaran  los  testigos  sobre  las  preguntas 
que  les  son  conocidas: 

12.  Resultando  que  el  interventor  I),  Román  Mar- 
tínez protestó  en  la  Junta  general  de  escrutinio  sobre 
la  elección  de  D,  Juan  Gorrecher  por  ser  consocio  de 
IX  Juan  Vicente  Pardo,  contratista  con  el  Estado  en 
una  subasta  de  cajones  para  tabaco,  y que  esta  pro- 
testa fué  desechada  por  la  Junta  porque  no  le  consta- 
ban estos  extremos  y por  no  ser  de  su  competencia  la 
resolución: 

13.  Resultando  que  en  el  expediente  de  esta  elec- 
ción se  observa  la  falta  de  remisión  de  las  actas  par- 
ciales de  las  secciones  de  Moya  y de  Zabulla,  si  bien 
aparece  que  fueron  examinadas  y sus  votos  computa- 
dos siu  protesta  por  la  Junta  de  escrutinio,  y sin  que 
ninguno  de  ios  interesados  haya  pedido  que  se  sub- 
sane esta  omisión  cometida  eu  las  formalidades  del 
procedimiento: 

Y 14.  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio 
general  y del  cómputo  de  votos  de  todas  las  seccio- 
nes del  distrito  aparece  el  candidato  D.  Juan  Gorre- 
oher  y Pardo  obteniendo  1.242  votos,  y D,  Gasiido 


Arribas  Arauz  1,23 1,  siendo  en  su  virtud  proclamado 
Diputado  electo  el  primero  de  dichos  señores: 

Visto,  siendo  ponente  el  Si\  D.  Luis  Abril  y Leen: 

1/  Considerando  que  la  elección  verificada  en  el 
distrito  de  Cañete  tuvo  lugar  en  el  dia  señalado  por 
el  Real  decreto  de  convocatoria,  y se  ajustó  á los  tra- 
mites y prescripciones  determinadas  en  la  ley  elec- 
toral, uo  existiendo  en  el  expediente  protesta  ni  re. 
clamacion  alguna  sobre  la  renovación  de  la  Junta 
inspectora  del  censo,  base  fundamental  establecida 
por  la  ley,  y cuya  constitución  influye  poderosamente 
en  la  verdad  de  los  procedimientos  electorales,  ni  so- 
bre la  legalidad  observada  en  el  acto  y Junta  del  m 
crutinio  general  verificada  con  arreglo  á to  dispuesto 
en  los  artículos  97,  98  y siguientes  de  la  ley  elec- 
toral: 

2. °  Considerando  que  los  electores  de  la  sección 
de  Tragacete,  IX  Bráulio  Ferez  y IX  Mariano  García, 
al  protestar  de  la  nulidad  de  la  propuesta  para  inter- 
ventores en  aquella  sección  y pedir  á la  Mesa  nom- 
brase los  interventores  que  actuasen  eu  la  elección, 
fundándose  en  los  atropellos  que  dicen  se  cometieron 
al  hacerse  las  actas  ó propuestas,  debieron  expresar 
la  propuesta,  si  estaba  verdaderamente  fundada,  en 
ja  Junta  de  designación  de  interventores,  y no  en  la 
Mesa  de  la  sección,  á la  que  no  correspondía  el  nom- 
bramiento de  aquellos,  pues  es  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  la  Junta  inspectora,  conforme  á los  ar- 
tículos 66,  87  y siguientes  de  la  ley  electoral: 

3. q  Considerando  que  el  señor  juez  presidente  de 
la  Junta  inspectora,  al  oponerse  á la  designación  de 
interventores  para  las  secciones  de  Tragacete  y Za- 
trilla  en  otra  forma  y para  otros  individuos  distintos 
de  los  nombrados  en  las  cédulas  y propuestas,  se  atem- 
peró en  un  todo  á lo  prevenido  en  los  artículos  66, 
87  y siguientes  de  la  Ley: 

4. °  Considerando  que  el  hecho  del  asesinato  de 
D.  José  Marín,  ocurrido  en  Zabúlla,  no  consta  que  fue- 
se cometido  por  móviles  electorales,  ni  tampoco  se 
ha  justificado  que  ese  triste  suceso  haya  tenido  in- 
fluencia en  las  operaciones  ni  en  los  resultados  de  la 
elección: 

5/  Considerando  que  la  variación  hecha  en  la  de- 
signación de  dos  interventores  para  la  sección  de  Tra- 
gacete tuvo  por  motivos  causas  justas  alegadas  y to- 
madas en  consideración  por  la  Mesa  y que  el  hecho 
de  que  el  señor  secretario  de  la  Junta  general  no  re- 
mitió los  pliegos  de  interventores  no  está  justificado, 
ni  puede  afectar  de  una  manera  esenchü  á la  validez 
de  los  votos  emitidos  en  aquella  sección,  en  que  apa- 
rece el  Sr.  Gorrecher  con  4 i votos  y el  Siv  Arribas 
¡ con  76: 

6>°  Considerando  que  no  tiene  importancia  la  pro- 
testa de  un  elector  de  la  sección  de  Carboneras  acerca 
de  que  el  suplente  IX  Ensebio  Gasas  entró  en  la  Mesa 
en  el  lugar  de  D.  Julián  Ortega  que  se  ausentó  por 
causa  legal,  cuya  protesta  fué  desechada: 

7, °  Considerando  que  tampoco  tienen  gravedad  ni 

trascendencia  las  protestas  hechas  en  la  sección  de 
Aliaguilla  acerca  de  no  admitir  al  interventor  Patri- 
cio Fuentes,  por  no  figurar  como  elector,  ni  admitir 
el  voto  de  seis  electores,  y que  se  nota  una  raspadura 
sobre  el  recuento  de  votos  de  cada  candidato,  y sobre 
si  á unos  electores  se  les  admitió  á votar  y á otros  no, 
no  existiendo  pruebas  de  este  último  hecho,  único  im- 
portante en  esta  sección:  * 

8, q  Considerando  que  las  protestas  hechas  en  la 
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sección  de  Torrecilla  sobre  dos  votos  emitidos  resul- 
tan debidamente  atendidas,  y que  no  fue  admitida  por. 
la  Mesa  la  relativa  á un  elector  del  pueblo  de  Maja- 
das, que  se  dice  votó  con  el  nombre  de  otro  elector, 
siendo  incontestable  la  autoridad  de  la  Mesa,  como  es- 
tabiece  la  ley  y la  jurisprudencia  de  este  Tribunal: 
Considerando  que  las  protestas  hechas  en  la 
sección  de  Frontera,  no  formuladas  en  el  acto  de  la  vo- 
tación* sino  en  el  dia  dei  escrutinio , relativas  á que 
el  presidente  leía  en  las  papeletas  en  lugar  del  nombre 
del  Sr.  Arribas  el  del  Si\  Correcher,  extendiéndose  el 
acLa  con  136  votos  para  el  primero  y 70  para  el  se- 
gundo; y que  después,  por  amenazas  que  se  dicen  he- 
chas por  unos  hombres  desconocidos,  se  varió  el  nú- 
mero devotos,  dándose  í 26  al  Si\  Arribas  y 80  al 
Sr+  Correcher,  no  resultan  esclarecidas  y probadas,  y 
que  a pesar  de  la  información  testifical  hecha  en  el 
Juzgado  de  Priego,  no  se  puede  desconocer  ni  desvir: 
tuar  la  fuerza  y la  autoridad  que  lleva  consigo  el  acta 
parcial  de  esta  sección,  conforme  á la  ley  y á la  ju- 
risprudencia establecida: 

L 0.  Considerando  que  la  protesta  hecha  por  D.  Ro- 
mán Martínez  en  la  Junta  de  escrutinio  general,  relati- 
va ala  variación  del  nombramiento  de  interventores 
para  la  sección  de  ZaMlla,  no  fué  admitida  por  la  Jun- 
ta de  escrutinio  general  por  venir  fuera  de  tiempo  y 
por  considerar  que  la  Mesa  de  la  sección  se  había 
atemperado  á ios  preceptos  legales: 

U.  Considerando  que  en  el  acta  parcial  de  Cam- 
pillos Paravientos  no  se  hizo  reclamación  alguna  en 
la  Junta  general,  relativa  á esta  sección,  y que  la  int- 
ibrmacion  testifical  hecha  posteriormente  en  el  Juz- 
gado de  Cañete  sobre  haber  ofrecido  D.  Alberto  Ar- 
gucli  y D,  Juan  Correcher  que  se  abonarla  al  pueblo 
el  4 por  LOO  que  le  dobla  la  provincia  si  1c  daban  ia 
mayoría  de  votos,  ni  puede  destruir  la  autoridad  de 
la  Mesa,  ni  lo  comprueba,  ni  lo  puede  hacer  sospechar 
siquiera,  el  resultado  de  esta  sección,  contrario  al  can- 
didato contra  quien  se  alega: 

12,  Considerando  que  si  bien  el  Tribunal  de  Actas 
graves  no  puede  aceptar  como  buena  regla  del  pro- 
cedimiento la  omisión  de  documentos  que  han  debido 
venir  á su  tiempo  y por  los  trámites  de  la  ley,  tam- 
poco puede  desconocer  que  en  el  caso  concreto  de  la 
presente  elección,  los  datos  electorales  en  cuanto  á 
los  votos  obtenidos  por  uno  y otro  candidato,  que  ha- 
bían de  resultar  en  los  documentos  omitidos,  apare- 
cen consignados  de  un  modo  oficial  y fehaciente  y 
sin  la  menor  protesta  sobre  este  punto,  en  el  acta  de 


escrutinio,  pudiendo  por  tanto  el  Tribunal  considerar- 
se relevado  de  la  necesidad  de  pedir  de  oficio  las  ac- 
tas parciales  de  Moya  y Zafrilla,  que,  miradas  como 
antecedentes  electorales,  no  le  son  indispensables  en 
el  caso  actual  para  formar  juicio  sobre  el  asunto  so- 
metido á su  decisión,  y miradas  como  garantía  esta- 
blecida en  beneficio  de  los  candidatos,  debe  entender- 
se que  la  renuncian  desde  eL  instante  en  que,  con  co- 
nocimiento de  su  emisión,  no  la  reclaman: 

13.  Considerando  que  la  protesta  hecha  por  Don 
Román  Martínez  en  el  acto  del  escrutinio  general  so- 
bre incapacidad  del  candidato  Sr.  Correcher,  por  ser 
consocio  de  D.  Juan  Vicente  Pardo  como  contratista 
con  el  Estado  en  un  contrato  de  suministro  de  cajo- 
nes para  tabaco,  no  fué  admitida  por  la  Junta  gene- 
ral, en  atención  á no  estar  probado  el  hecho  en  que 
se  funda,  y que  posteriormente  tampoco  ha  venido 
ningún  documento  ni  prueba  que  lo  justifique: 

Y i 4.  Considerando  que  del  acta  de  escrutinio  ge- 
neral aparece  que  el  Br.  Correcher  obtuvo  en  todas 
las  secciones  del  distrito  el  número  de  1,242  votos,  y 
el  Sr.  Arribas  el  de  1.23  i,  siendo  en  su  virtud,  y con- 
forme al  arL  104  de  la  ley  electoral,  proclamado  Di- 
putado el  Sr.  D.  Juan  Correcher  y Pardo,  habiéndose 
guardado  y observado  todos  los  requisitos  y formali- 
dades establecidas  por  la  misma  ley  electoral, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  ei  distrito  de  Cañete,  provincia  de 
Cuenca,  verificada  el  día  27  de  Abril  de  1884,  y que 
el  candidato  elegido  D.  Juan  Correcher  y Pardo  acre- 
dita su  aptitud  legal. 

Así,  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  so- 
hue  la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario 
de  Sesiones  y en  la  Gacela  de  Madrid,  pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  man- 
damos y firmamos,  =Raf¡ a el  Serrano  Alcázar,  Vice- 
presidente.=Angel  Echalecu,=José  Perez  Garchito- 
rena.= Antonio  Hernández  y López. = Joaquín!  López 
Puígcervcr.=  Telesforo  González  Vázquez.  = Luis 
Abril  y Leon.=Félix  B erd ug o.  :=  Enrique  de  Vi  barro- 
ya,  Diputado  Secretario  ponente. 

Publicación.— Leída  y publicada  fué  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
vocal  del  Tribunal  de  actas  graves,  celebrando  el  mis- 
, mo  vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1SS 5.— En- 
rique de  Villar  roya,  Diputado  Secretario  ponente. 
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CONGRESO 


DE  LOS  DIPDTADOS. 


TRIBUNAL  9E i ACTAS  GRATES. 

VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  VIERNES  13  DE  MARZO  DE  1885. 


PRESIDENTE 

SEÑOR  DON  RAFAEL  SERRANO  ALCÁZAR. 


VOCALES. 


Sres,  D.  Daniel  Morasa. 

B*  José  Perez  Garchitorena, 

D.  Telesforo  González  Vázquez* 

D * Enrique  V illa  r r o y a,  S e c r et  ario  p onent  e 


Ocupando  el  Sr,  LL  Rafael  Serrano  Alcázar  la  silla 
de  la  Presidencia,  teniendo  á so  derecha  á los  señores 
Vocales  D*  Daniel  Moraza,  D.  José  Perez  Garchitore- 
Mj  I).  Telesforo  González  Vázquez  y D.  Enrique  Vi- 
llarroya,  Secretario  ponente,  y á su  izquierda  á los 
Sre¡%  D.  Antonio  Hernández  López,  D.  José  A lvare z 
Marino,  D.  Luis  Abril  y León  y D,  Bernabé  Dávila: 

Siendo  las  nueve  y tres  cuartos  de  la  noche,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
.Vetas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Don  Benito,  pro- 
vmeia  de  Badajoz* 

El  Sr.  Secretario  ponente,  I).  Enrique  Villar  roya, 
se  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  encontrándose  en  el 
salón  el  Sr*  Groizard,  y no  habiendo  ningnn  otro  se- 
ñor Diputado  que  baga  uso  de  la  palabra,  se  da  por 
terminado  el  acto. 


Sres.  D.  Antonio  Hernández  López* 
D,  José  Alvares:  Mariño. 

D,  Luis  Abril  y León. 

EL  Bernabé  Dávila, 


Visto. — Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 
Eran  las  diez. 


Continuando  la  vista  á las  once  y quince  minutos, 

dijo 

El  Su.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente, 
D.  Enrique  Yillarroya,  se  servirá  leer  la  sentencia 
dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente  que  se  ha  vis- 
to hoy*» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa  y se  remitirán  copias  á los  Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  da 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid * 

Queda  terminada  la  vista  pública.» 

Eran  las  once  y veinticinco  minutos. 
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CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  actas  graves,  referente  á la  del  distrito  de  Don  Benito ; 

provincia  de  Badajoz. 


Número  5.— En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados á 13  de  Marzo  de  1885,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz,  verifica- 
da el  dia  27  de  Abril  de  1884,  que  , ante  Nos  ha  pen- 
dido y pende,  y en  el  cual  no  se  ha  mostrado  parte 
ninguno  de  los  candidatos: 

L°  Resultando  que  en  20  de  Abril  se  verificó  la 
designación  de  interventores  que  debian  constituir 
con  los  respectivos  alcaldes  la  Mesa  electoral  de  cada 
una  de  las  secciones;  habiéndose  formulado  en  dicho 
acto,  según  en  el  acta  correspondiente  aparece,  una 
protesta  por  el  presidente  de  la;  Comisión  inspectora 
referente  á la  admisión  de  los  pliegos  de  propuestas 
para  interventores  que  no  fueran  presentados  por  los 
mismos  que  autorizaban  el  sobre  y respondían  por 
tanto  en  él  de  la  autenticidad  de  las  firmas,  pidiendo 
que  no  fueran  admitidos,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  65  de  la  ley  electoral  para  Diputados  á Gór- 
tes  vigente,  aquellos  que  no  fuesen  llevados  a la  Mesa 
por  los  mismos  electores  que  firmaban  el  sobra;  que 
la  Comisión  inspectora  estimó  oportuna  la  petición  de 
su  presidente,  y por  consecuencia  de  ello  rechazó  dos 
pliegos  pertenecientes  á Guareüa,  tres  á Zalamea,  dos 
á Santa  Amalia  y uno  á Villagonzalo;  que  el  juez, 
bajo  su  responsabilidad  y á pesar  del  acuerdo  de  la 


mayoría  de  la  Comisión,  aceptó  los  pliegos  rechazados 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  66  ele  dicha  ley; 
que  del  acuerdo  del  juez  protestó  el  elector  D.  Estéban 
Barquero  por  creer  que  no  tenia  facultades  para  ello, 
y reclamó  do  la  Junta  que  cumpliera  su  acuerdo;  que 
después  de  la  apertura  y exámen  de  los  pliegos  se 
procedió  á resolver  sobre  la  reclamación  del  Sr.  Bar- 
quero y resultó,  por  mayoría  de  tres  votos  contra  dos. 
confirmado  el  acuerdo  de  la  Comisión  de  computar 
solo  las. firmas  de  los  pliegos  que  fueran  presentados 
por  los  electores  que  respondían  de  la  autenticidad 
de  las  firmas;  y que  por  los  Sres,  D*  Leocadio  Fernan- 
dez Yilioldo  y Di  Cesáreo  Diaz  Gallardo,  que  consfi- 
tuian  la  minoría  de  la  Comisión,  se  protestó  del  ante- 
rior acuerdo,  fundados  en  que  la  proclamación  de  los 
interventores  correspondía  hacerla  al  presidente,  y en 
que  infringía  los  artículos  65  y 66  de  la  mencionada 
ley,  los  cuales  no  indicaban  quiénes  habian  de  ser  los 
electores  que  presentaran  los  pliegos  en  la  mesa,  á 
cuya  protesta  se  adhirió  el  señor  juez  presidente: 

2.°  Resultando  que  el  distrito  electoral  de  Don 
Benito  se  compone  de  seis  secciones,  que  según  el  ór- 
den  de  numeración,  con  expresión  del  número  de  elec- 
tores de  que  cada  una  consta,  del  ele  votantes  y de 
los  votos  obtenidos  por  cada  candidato,  son  las  si- 
guientes: 


SECCIONES. 

Número 
de  electores. 

Número 
de  votantes* 

Votos 

obtenidos  por 
eL  Sr*  Gvoiz¡artL 

Votos 

obtenidos  por 
el  Sr.  Lora. 

Votos  perdidos* 

Don  Benito 

419 

343 

1 75 

168 

)> 

Guaraña* . . * * * * * 

128 

108 

64 

47 

Zalamea * . . * 

211 

192 

153 

» 

39  (1) 

Santa  Amalia *..***.*; 

257 

207 

1 

206 

» 

Villagonzalo 

124 

105 

52 

51 

2(2) 

Quintana * 

112 

108 

B7 

71 

» 

Totales * * . ♦ . . 

1.251 

1.063 

482 

540 

41 

(1)  De  estos  39  votüs>38  son  de  ün  Sr.  D.  Amalio  de  Lara  y Castro,  y uno  de  D.  José  María  Esquérdo  y 
Zaragoza. 

(2)  Estos.dos  votos  pertenecen  ál  Sr.  Esquérdo. 

T 12 
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14  BE  MARZO  DE  1885. 


3.*  Resultando,  con  respecto  á la  sección  de  Za- 
lamea, que  en  el  acta  parcial  de  esta  sección  aparece 
que  el  doctor  IX  José  Moreno  García  solicitó  del  pre- 
sidente de  la  Mesa  que  le  dejara  examinar  la  urna, 
puesto  que  tenia  sospechas  de  que  no  estaba  como  la 
ley  mandaba,  fundadas  en  la  forma  de  la  misma;  que 
el  presidente  se  negó  en  absoluto  á dicho  reconoci- 
miento, manifestando  á dicho  elector  que  quedaba  sin 
derecho  á votar  y ordenando  á los  agentes  municipa- 
les que  expulsaran  del  colegio  á dicho  elector,  amena- 
zándole  con  llevarle  a la  cárcel;  que  según  manifestó 
el  elector  D.  Pedro  Regalado  Romero  Dávila,  las  sos- 
pechas del  elector  Sl\  Moreno  estaban  fundadas,  á más 
de  en  el  rumor  público,  en  el  modo  de  estar  colocada 
la  urna,  pues  el  presidente  se  encontraba  dentro  de 
una  habitación  separada  de  la  del  colegio,  y delante 
de  la  puerta  de  dicha  habitación  habia  atravesada  una 
mesa,  sobre  la  que  se  hallaba  la  urna,  que  como  se 
ha  dicho,  no  reunía  las  condiciones  más  propias,  cuya 
mesa  no  servía  más  que  para  el  alcalde,  puesto  que 
los  interventores  se  sentaron  en  otra;  que  el  elector 
D,  Nicasio  Fernandez  Blanco  dijo  que  nó  solo  estaba 
conforme  con  todo  lo  expuesto  anteriormente,  sino 
que  tenia  que  añadir  que  el  rumor  público  de  que  con 
votos  ó sin  votos  perdería  la  elección  el  Sr*  Lora,  le 
hizo  acudir  á las  siete  de  la  mañana  á las  Gasas  Con- 
sistoriales, que  estaban  cerradas,  y cuya  puerta  prin- 
cipal se  abrió  cerca  de  las  ocho,  y entonces  preguntó 
á varios  individuos,  y entre  ellos  al  secretario  del 
Ayuntamiento,  dónde  era  el  local  para  la  elección,  á 
cuya  pregunta  no  contestaron  hasta  que,  al  dar  las 
ocho,  el  mismo  secretario  le  manifestó  que  se  habia 
abierto  otra  puerta  exterior  que  ibaá  dar  á la  habi- 
tación en  donde  se  iba  á celebrar  la  elección,  por  lo 
que  fué  donde  le  indicó  el  secretario,  y una  vez  en  di- 
cho local  vio  confirmados  los  rumores  públicos  de 
que  se  ha  hablado,  puesto  que  el  presidente  estaba  co- 
locado como  se  lia  dicho  anteriormente,  teniendo  ne- 
cesidad el  que  dice  de  colocarse  á más  de  la  mitad 
del  local  y á una  distancia  qoe  no  le  era  posible  ver 
las  papeletas  que  en  la  urna  se  depositaban,  llamán- 
dole la  atención  la  tardanza  del  presidente  en  dejar 
caer  las  papeletas,  por  lo  que  le  preguntó  sí  se  le  pe- 
gaban á los  dedos,  lo  cual,  unido  á la  convicción  que 
tenía  de  que  más  de  64  electores  habían  votado  al  se- 
ñor Lora,  y solo  hablan  salido  38  papeletas  con  este 
nombre,  y otras  manchadas  y arrugadas,  le  confirma 
de  la  poca  pureza  del  acto;  que  D,  Pedro  Regalado 
Dávila  y Romero,  conforme  con  todo  lo  anterior,  ma- 
nifestó que  el  presidente  no  hizo  caso  de  la  observa- 
ción, que  con  completa  imparcialidad  le  quiso  hacer 
por  virtud  de  lo  ocurrido  cuando  el  reconocimiento 
de  la  urna,  pidiéndole  que,  ya  que  no  le  era  posible 
ver  la  introducción  de  papeletas  en  la  urna  por  la  dis- 
tancia á que  tuvo  que  colocarse  á causa  de  no  haber 
otro  sitio  desocupado,  que  se  abriera  del  todo  dicha 
urna;  y que  el  presidente  y la  mayoría  de  los  inter- 
ventores manifestaron  que,  no  estando  probados  nin- 
guno de  los  hechos  que  se  mencionan  por  los  protes- 
tantes, consideraban  que  no  debían  admitirse  las  pro- 
testas, y por  consiguiente,  no  habia  lugar  á resolver 
sobre  ellas,  reservándose  dicho  presidente  el  derecho 
de  aclarar  en  los  tribunales  los  hechos  falsos  que  se 
le  habían  imputado,  formando  la  minoría  un  inter- 
ventor que  se  adhirió  á lo  expuesto  en  las  protestas, 
4f  Resultando  que  para  comprobar  los  anteriores 
hechos  que  se  exponen  en  ei  acta  parcial  han  venido 


al  expediente  tres  actas  notariales  levantadas  en  Za- 
lamea el  27  de  Abril  de  1884  por  el  notario  D,  Pedro 
Regalado  Dávila  y Romero,  cuya  firma  en  las  tres 
actas  aparece  legalizada,  exponiéndose  en  la  primera 
que  por  requerimiento  de  dos  electores  se  constituyó 
el  notario  á las  siete  de  la  mañana  de  dicho  dia  27  en 
el  exterior  de  las  Gasas  Consistoriales,  lugar  destinado 
para  la  elección,  encontrando  cerradas  las  puertas, 
que  se  abrieron  cerca  de  las  ocho,  entrando  por  ellas 
varias  personas  que  subían  al  salón  de  sesiones  del 
Ayuntamiento,  y preguntando  á algunas  si  era  aquel 
el  local  destinado  á la  elección,  le  contestaron  que  do 
sabían,  pero  que  acaso  seria- abajo,  bajó  con  los  que 
le  acompañaban,  y viendo  al  secretario  del  Ayunta- 
miento le  preguntó  también  por  dicho  local,  y le  con- 
testó que  acaso  serian  la  habitación  ó habitaciones  de 
la  izquierda;  que  á poco  tiempo  el  secretario  dijo  que 
en  la  habitación  de  la  izquierda  iba  á constituirse  el 
colegio;  que  si  querían,  que  fueran,  pues  ya  estaban 
abiertas  las  puertas;  que  entró  con  algunos  interven- 
tores y vio  en  el  local  á otros,  y entonces  el  alcalde 
mandó  leer  á un  auxiliar  los  artículos  de  la  ley  per- 
tinentes al  asunto;  y que  despees  sucedió  y vió  el 
notario  todo  lo  que  en  el  acta  parcial  se  dice  referente 
á la  urna,  colocación  de  la  mesa,  protesta  y acto  de 
arrojar  del  local  al  elector  IX  Juan  Moreno  García;  en 
la  segunda,  que  le  era  imposible  al  notario  ver  desde 
el  sitio  en  que  podía  colocarse  la  introducción  de  las 
papeletas  en  la  urna  por  la  colocación  de  ésta;  qoe  los 
electores  solo  podían  llegar  á la  presidencia  por  un 
lado  de  las  mesas,  en  cuyo  sitio  estaba  colocado  m 
interventor,  que  es  auxiliar  de  la  Secretaría  del  A y un* 
tamiento;  que  se  levantó  repetidas  veces  por  ver  si 
podía  examinar  la  introducción  de  las  papeletas  en  la 
urna,  cosa  que  sospechaba  no  fuese  así;  que  cuando 
se  colocó  en  una  silla  junto  al  interventor,  que  úni- 
camente podía  ver  con  claridad  las  operaciones  del 
presidente;  el  secretario  del  Ayuntamiento,  en  los  mo 
mentos  en  que  no  entraban  electores,  pasaba  un  libro 
como  registrado,  con  un  papel  para  que  se  enterara, 
á dicho  interventor  y éste  al  presidente,  el  cual  se 
enteraba  sentado,  sin  que  se  viese  nada  de  lo  que  ha- 
cia, si  no  era  por  los  que  daban  y tomaban  él  libro; 
que  como  esto  se  repetía,  quiso  hacer  una  observación 
al  presidente  para  que  colocara  la  urna  en  otra  forma 
que  permitiera  presencio^  las  operaciones  que  en  la 
misma  se  efectuaban,  y le  contestó  que  no  admitía 
observaciones;  que  el  presidente  golpeaba  con  la  mano 
la  tapa  del  arca  ó urna,  la  cual  solo  se  abría  en  lo 
necesario  para  la  introducción  de  las  papeletas;  que 
un  elector  entró  con  un  palo,  y aun  cuando  se  llamó 
la  atención  al  presidente,  no  le  privó  de  votar,  dicien- 
do que  le  era  permitido  y no  hacia  de  ello  mérito, 
atendiendo  ser  de  edad  dicho  elector;  que  si  alguna 
vez  salía  el  secretario  y quedaba  vacante  su  silla,  se 
ocupaba  por  el  concejal  D,  Ildefonso  Mena;  que  al  dar 
las  cuatro  de  la  tarde,  y concluida  la  votación,  se  em- 
pezó el  escrutinio,  para  lo  cual  el  presidente  levantó 
la  urna  y la  dejó  caer  sobre  la  mesa,  viéndose  qtíe 
salía  por  primera  papeleta  la  de  un  voto  por  acumu- 
lación, que  en  público  escribió  sobre  la  primera  mesa 
el  elector  que  lo  dio,  no  obstante  que  votaron  otros 
muchos  con  posterioridad,  y que  después  se  hicieron 
Las  protestas  que  aparecen  en  el  acta,  causando  el 
enojo  del  presidente,  que  con  ademanes  descompues- 
tos, cuando  le  expresaron  que  por  qué  se  entendía  en 
secreto  con  los  interventores  de  la  mayoría,  contestó 
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que  porque  le  daba  la  gana*  y que  al  que  no  se  calla- 
se lo  lanzaría  del  local;  y en  la  tercera,  que  vió  y oyó 
- el  notario  los  nombres  de  los  candidatos  que  estaban 
impresos  en  las  papeletas  extraídas  de  la  urna,  así 
como  el  número  de  éstas,  que  fueron  153  para  el  se- 
ñor Groizard,  38  para  D.  Cecilio  de  Lora  y una  para 
el  Sn  Esqúérdo,  y que  por  un  elector  y un  interven- 
tor se  pidió  certificación  del  resultado,  y se  ofreció 
dar  al  interventor,  y en  tal  confianza  el  notario  salió 
del  local  y extendió  el  acta  presente,  en  la  que  se  afir- 
man los  demás  hechos  ya  mencionados: 

5.°  Resultando  que  también  ha  venido  ai  expe- 
diente una  certificación  expedida  por  D.  Agustín  Mar- 
tínez y Morillo,  secretario  del  Juzgado  de  instrucción 
del  partido  de  Gastuera,  el  29  de  Mayo  próximo  pasa- 
do, en  la  que  se  dice  que  el  28  de  Abril  anterior  pre- 
sentó al  Juzgado  el  elector  de  Zalamea  D*  José  Mote- 
no  García,  un  acta  notarial  levantada  por  IX  Pedro 
Regalado  Dávila,  en  la  que  se  expresan  ciertos  abusos 
cometidos  por  la  Mesa  electoral  de  la  sección  de  di- 
cha villa,  para  que,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  la  Real  órden  de  8 del  mismo  mes,  se  procediese 
de  oficio  a lo  que  hubiese  lugar;  á consecuencia  de  lo 
cual  se  dictó  un  auto,  diciéndose  en  él,  que  puesto 
que  dicha  acta  solo  se  limitaba  á hacer  constar  he- 
chos que  no  están  comprendidos  en  la  Real  orden 
mencionada,  puesto  que  no  se  prohibió  al  notario 
ejercer  sus  funciones,  y que  si  bien  pueden  ser  cons- 
titutivos de  delito  electoral,  no  se  había  pedido  en  la 
forma  y manera  que  prescriben  las  leyes,  no  habla 
lugar  á proceder  de  oficio,  manifestándose  también 
en  el  certificado  que  con  posterioridad  á dicho  auto 
no  se  liabia  ejercitado  en  dicho  Juzgado  acción  cri- 
minal ele  clase  alguna  referente  á dicha  elección: 

0**  Resultando  que  de  un  acta  notarial  legalizada, 
levantada  en  Don  Benito  el  4 de  Mayo  próximo  pasa- 
do por  el  notario  IX  Martin  Gal  vez  Falcon,  aparece 
que  en  el  acto  del  escrutinio  general,  D.  Celestino  Al- 
guacil Carrasco  manifestó  que  creía  que  los  votos 
que  en  la  sección  de  Zalamea  figuraban  como  emiti- 
dos en  favor  de  D.  Amalio  de  Lava  y Castro,  corres- 
pondían á D*  Cecilio  de  Lora  y Castro,  como  lo  prue- 
ba el  hecho  de  no  haber  contradicho  la  Mesa  de  esta 
sección]  la  protesta  que  formuló  el  interventor  D.  Ñi« 
casio  Fernandez  Blanco,  por  lo  que  creía  que  debían 
adjudicarse  al  Sr.  Lora  los  votos  dados  al  Sr,  Lara, 
suscitando  una  discusión  sobre  la  interpretación  de 
los  artículos  102  y 103  de  la  ley  electoral  para  Di- 
putados á Cor  Les  vigente,  sin  que  nada  de  lo  que  en 
el  acta  se  menciona  aparezca  de  ninguna  de  las  dos 
actas  de  escrutinio  general  venidas  al  expediente* 

7.“  Resultando,  por  lo  que  se  refiere  á la  sección 
de  Santa  Amalia,  que  en  el  acto  de  la  designación  de 
interventores  fueron  proclamados  como  tales  para  esta 
sección  los  Sres*  IX  Antonio  Mateo  Sánchez,  IX  Gui- 
llermo Parras  Guisado,  D.  José  Redondo  Calvo,  Don 
Juan  Gómez  García,  D.  Diego  Chaves  Trigoso  y Don 
Francisco  Herrera  Perez;  y suplentes,  D*  José  María 
Cerezo,  I),  Pedro  Morcillo  Aidamez,  D.  Tomás  Sánchez 
Donoso,  D.  Antonio  López  Benitez,  B.  Juan  Morcillo 
Herrera  y D,  Antonio  Fernandez  López,  y que  en  el 
acta  parcial  de  esta  sección  aparece  que  se  constituyó* 
la  Mesa  bajo  la  presidencia  de  D.  Antonio  Mateo  Sán- 
chez, primer  teniente  de  alcalde,  con  asistencia  de  los 
interventores  D.  Guillermo  Parras  Guisado,  D*  José 
Redondo  Calvo,  D*  Juan  González  García  y D,  José 
María  Cerezo,  únicos  interventores  f suplentes  (dice 


el  acta)  que  se  hallaban  eu  el  local  á las  ocho  de  la 
mañana: 

8. °  Resultando  que  en  la  misma  acta  se  consigna 
que  D.  Antonio  Alias  solicitó  á las  diez  de  la  mañana 
que  se  permitiera  á un  notario  ocupar  su  sitio  cerca 
de  la  Mesa  para  que  los  electores  le  presentaran  abier- 
tas las  candidaturas  y diera  fe  de  ellas  y de  que  se 
entregaban  al  presidente,  á lo  que  se  opuso  éste,  fun- 
dado en  que  tal  hecho  violarla  el  secreto  del  sufragio 
y podía  constituir  el  delito  definido  eu  el  núm.  deL 
articulo  124  de  la  ley;  que  el  mismo  Sr,  Alias  pro- 
testó por  escrito  afirmando  que  la  Mesa  se  constituyó 
con  una  hora  de  anticipación,  por  lo  que  no  ocuparon 
sus  puestos  en  ella  los  interventores  IX  Francisco  He- 
rrera y IX  Diego  Chaves,  que  no  era  posible  la  inspec- 
ción de  los  actos  electorales  y que  no  dejaban  á los 
electores  aproximarse  á la  mesa,  imposibilitándoles 
apreciar  el  uso  que  el  presidente  hacia  de  las  candi- 
daturas; que  la  Mesa  contestó:  primero,  que  la  elec- 
ción empezó  al  sonar  las  ocho  en  punto  de  la  mañana 
por  el  reloj  de  la  villa,  conforme  con  muchísimos  re- 
lojes particulares  que  después  se  examinaron;  segun- 
do, que  no  acudieron  los  interventores  expresados 
hasta  una  hora  después  de  haber  votado  varios  elec- 
tores; tercero,  que  la  urna  fué  préviamente  reconocida 
por  la  Mesa  y ante  los  electores  presentes;  cuarto,  que 
es  falso  que  el  cuerpo  electoral  no  pudiese  inspeccio- 
nar las  operaciones  de  la  Mesa,  por  cuanto  Los  electo- 
res podían  estar  a una  vara  de  la  mesa,  y solo  se 
mandó  dejar  un  paso  para  que  los  electores  pudiesen 
pasar  á emitir  sus  sufragios;  quinto,  que  todos  hablan 
visto  que  el  presidente  no  separó  de  la  vista  del  pú 
blico  ninguna  papeleta  hasta  que  la  introducía  en  la 
urna;  y sexto,  que  si  al  notario  se  le  negó  el  permiso 
para  hacer  constar  el  hecho  con  que  se  pretendía  ata- 
car el  secreto  del  sufragio,  no  se  le  prohibió,  antes  se 
le  dijo  por  el  presidente  que  podia  acercarse  á la  mesa 
cuantas  veces  quisiera  para  hacer  constar  cuanto  ocu- 
rriera: 

9. °  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral, al  presentarse  D.  José  Redondo,  comisionado  por 
la  Mesa  de  la  sección  de  Santa  Amalia,  y al  hacer  en- 
trega de  su  nombramiento,  el  juez  llamó  á un  guar- 
dia municipal  y dispuso  condujera  á la  cárcel  de  Don 
Benito  á dicho  señor  en  clase  de  preso  é incomunica- 
do, manifestando  lo  hacia  por  haber  dictado  auto  de 
procesamiento  y prisión  hacía  tres  dias,  y no  había 
podido  ser  habido  hasta  aquel  momento;  que  por  el 
individuo  de  la  Comisión,  D.  Celestino  Alguacil  Ca- 
rrasco, se  protestó  y levantó  acta  notarial  de  lo  resuel- 
to por  el  juez: 

10*  Resultando  que  en  el  mismo  acto  del  escru- 
tinio general,  al  presentarse  el  acta  de  la  sección  de 
Santa  Amalia  por  el  escrutador  IX  Rufino  González 
Delgado,  se  pidió  que  no  se  tomase  en  cuenta  el  acta 
de  dicha  sección,  fundado  en  que  la  Mesa  no  era  la 
legalmente  nombrada,  y á más,  en  que  no  estaba  pre- 
sidida por  el  alcalde,  según  preceptúa  la  ley;  que  con- 
tra esta  protesta  se  pronunció  el  presidente  de  la  Co- 
misión por  considerarla  ilegal;  que  puesta  á votación 
la  admisión  ó no  admisión  de  dicha  acta,  resultó  em- 
patada; que  el  juez,  después  de  esta  votación  y empa- 
te, sacó  del  bolsillo  un  escrito,  el  que  formulado  en 
resultandos  y considerandos,  y fundado  en  las  mis- 
mas razones  expuestas  por  D.  Rufino  González,  decla- 
raba que  no  era  admisible  la  mencionada  acta;  que 
considerándose  la  opinión  del  juez  como  un  voto,  se 
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desechó  el  acta  de  dicha  sección,  y por  tanto  el  men- 
cionado juez  pro  clamó  Diputado  electo  al  Sr.  Groi- 
zard,  y que  como  consecuencia  de  la  anterior  procla- 
mación se  levantó,  por  los  cinco  individuos  ele  la  Jun- 
ta que  opinaron  porque  se  admitiera  dicha  acta,  otra 
en  la  que  se  proclama  Diputado  electo  al  Sr.  Lora: 

11.  Y resultando  de  un  certificado  expedido  por 
el  secretario  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Don 
Benito  que  en  virtud  de  querella  del  Sr.  Lora  se  si- 
gue causa  criminal  al  juez  de  instrucción  que  presi- 
dió la  Junta  de  escrutinio,  y se  ha  mandado  proce- 
der a la  formación  del  correspondiente  sumario,  sien- 
do suspendido  el  juez  contra  quien  se  dirigió  dicha 
querella: 

Visto,  siendo  ponente  el  vocal  Sr.  D.  Enrique  de 
Yülarroya: 

1. °  Considerando  que  según  el  art.  103  de  la  ley 
electoral  para  Diputados  á Córtes  vigente,  la  Junta 
general  de  escrutinio  no  puede  anular  ningún  acta  ni 
voto,  limitándose  sus  atribuciones  á verificar  sin  dis- 
discusión  alguna  el  recuento  de  los  emitidos  en  las 
secciones  del  distrito,  ateniéndose  estrictamente  á los 
que  resulten  admitidos  y computados  en  ellas  por  las 
resoluciones  de  las  mesas  electorales;  y que,  conforme 
al  art.  104  de  la  misma  ley,  el  presidente  de  dicha 
Junta  debe  proclamar  en  el  acto  Diputado  electo  al 
que  según  ese  recuento  aparece  con  mayor  número 
de  votos  de  los  escrutados  en  Lodo  el  distrito: 

2. *  Considerando  que  con  arreglo  á las  prescrip- 
ciones legales  citadas,  escrutadas  todas  las  actas  par- 
cíales  y apareciendo  que  el  candidato  Sr.  D.  Alejan- 
dro Groizard,  obtuvo  únicamente  482  votos,  habiendo 
alcanzado  540  su  contrincante  Sr,  D.  Cecilio  Lora,  es 
evidentemente  nula  la  proclamación  del  primero,  aun 
prescindiendo  de  todos  los  indicios  que  existen  para 
reputar  amanada  en  favor  del  mismo  Sr.  Groizard  la 
elección  de  la  sección  de  Zalamea: 

3. °  Considerando  que  aun  suponiendo  que  la  elec- 
ción de  la  sección  de  Santa  Amalia  estuviese  desde 
el  acto  de  designación  de  interventores  exenta  de  tola 


sospecha  de  vicio  y falsedad  en  favor  del  candidato 
Sr.  D.  Cecilio  Lora,  el  Tribunal  habría  de  atemperar- 
se á lo  dispuesto  en  el  art.  10  del  título  adicional  del 
Reglamento  del  Congreso,  según  el  cual,  las  senten- 
cias que  dicta  solo  podrán  declarar  la  nulidad  ó va- 
lidez de  las  actas  sometidas  á su  decisión,  y que  los 
candidatos  elegidos  acreditan  su  aptitud  legal: 

Y 4.a  Gonsid erando  que  habiéndose  promovido  por 
el  candidato  D.  Cecilio  Lora  ante  el  tribunal  compe- 
tente la  persecución  de  los  hechos  ejecutados  en  el 
acto  del  escrutinio  general  por  el  juez  de  instrucción 
de  Don  Benito  (hechos  que  en  concepto  de  este  Tribu- 
nal  pueden  sérf. constitutivos  de  delitos),  es  innecesa- 
ria, según  tiene  declarado  en  casos  análogos,  la  apli- 
cación por  parte  del  mismo  del  art.  132  de  la  lev 
electoral  para  Diputados  á Córtes  vigente,  conforme 
ai  cual,  cuando  el  Congreso  acuerde  pasar  el  tanto 
de  culpa  sobre  una  elección,  los  jueces  y promotores 
procederán  á la  formación  de  la  oportuna  causa  de 
oficio, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Córtes  por  el  distrito  de  Don  Benito,  provin- 
cia de  Badajoz,  verificada  el  27  de  Abril  de  1884. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso,  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos. =Raí'ael  Serrano  Alcázar,  Vicepresidente,— 
Daniel  de  Moraza.=JoséPerezGarchitoreim,=Antonio 
Hernández  y López. = José  Alvarez  Marino. =Telesfo- 
ro  González  Vázquez.^  Luis  Abril  y León  — Bernabé 
Dávila.=Enrique  de  ViUarroya,  Diputado  Secretario 
ponente. 

Publicación.— Leída  y publicada  fué  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
Vocal  del  Tribunal  de  actas  graves,  celebrando  el  mis- 
mo vista  pública  en  el  día  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Marzo  de 
ríque  de  Viliarroya,  Diputado  Secretario  ponente. 
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TRIBUNAL  DE JCTAS  GRAVES. 

VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  SÁBADO  21  DE  MARZO  DE  1885. 


PRESIDENTE 

SEÑOR  MARQUÉS  DE  DONADIO. 

VOCALES. 


Sres.  D.  Daniel  Moraza. 

D.  José  Feroz  Garehitorena, 

D.  Telesforo  González  Vázquez. 

D.  Iiiiis  Abril  y León, 

Ocupando  el  Sr.  Marqués  de  Donadío  la  silla  de  la 
Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  Sres,  Vo- 
cales D.  Daniel  Moraza,  D,  José  Perez  Garchitorena, 
D,  Telesforo  González  Vázquez,  D.  Luis  Abril  y León, 
y á sn  izquierda  D.  Angel  Echalecu,  Conde  de  Villa- 
nueva  de  Perales,  D.  Antonio  Hernández  López  y Don 
Enrique  Villarroya,  Secretario  ponente: 

Siendo  las  nueve  y medía  de  la  noche,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  ai  acta  del  distrito  de  Estrada,  provin- 
cia de  Pontevedra. 

El  Sr.  Secretario  ponente  D.  Enrique  Villarroya 
se  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido  eu 
el  att.  9.°  del  título  adicional  al  Reglamento  del  Con- 
greso, tiene  la  palabra  el  Sr.  González  Garballeda. 

El  Sr.  GONZALEZ  CARRAL  LEDA:  Señores  del 
Tribunal:  en  nombre  del  Sr.  D.  Antonio  Cantero  y 
Seirullo,  vengo  á pedir  á la  justificación  de  sus  seño- 
rías que  se  declare  válida  y legal  el  acta  de  La  Estra- 
da, y admisible  como  Diputado,  por  tener  perfecta 
idoneidad  para  serlo,  á mi  cliente  y representado.  Pre- 
cisamente el  hablar  ante  un  Tribunal,  me  inspira  en 
esle  momento  doble  valor  y confianza  en  el  resultado 
qne  ha  de  tener  la  defensa  tan  justa  de  D.  Antonio 
Cantero.  Hablo  delante  de  un  Tribunal  que  resume 
la  más  alta  de  las  jurisdicciones,  la  jurisdicción  del 
Cuerpo  Colegislador  que  con  el  Senado  y el  Rey  for- 
man las  leyes;  Tribunal  en  el  cual  ha  querido  el  Con- 


Sres,  D.  Angel  Echalecu. 

Conde  de  VilLanueva  de  Perales. 

D.  Antonio  Hernández  López. 

D.  Enrique  Villarroya,  Secretario  ponente, 

greso  declinar  su  jurisdicción  y asumir  su  competen- 
cia. su  imparcialidad  y su  acierto  soberano;  y para 
que  éstos  no  sufran  menoscabo,  ni  mengua,  ni  desdo- 
ro, de  las  pasiones,  que  al  fin  traemos  siempre  á este 
hemiciclo  cuando  hablamos  en  él  solo  como  repre- 
sen tantes  del  país,  ha  buscado  en  las  repetidas  elec- 
ciones que  exige  para  los  que  han  de  ser  sus  Vocales, 
algo  que  avalore  y presuma  en  ellos  práctica,  digni- 
dad y respeto  de  su  cargo,  que  solo  dan  y enaltecen 
reí t era d as  rep re s en t acio n e s . 

A Vocales  tan  dignos  y con  todas  estas  garantías 
fía  el  Congreso  la  solución  de  cuestión  tan  árdua  co- 
mo decir  ¿ la  faz  del  país  si  es  legítima,  si  es  justa, 
si  es  legal  la  representación  de  uu  distrito;  acto  el 
más  supremo  acaso  que  tiene  la  vida  de  un  pueblo. 
Yo  espero,  pues,  confiado  que  por  estar  encomendada 
á este  Tribunal  la  resolución  del  asunto,  su  falto,  con 
arreglo  á justicia,  ha  de  ser  en  todo  favorable  á Don 
Antonio  Cantero,  y por  eso  procuraré  en  esta  noche 
apartar  de  mis  labios  y no  traer  para  nada  á cuento 
razonamientos,  recuerdos  y acusaciones,  que  si  lie 
podido  traer  en  otras  ocasiones  y con  otro  carácter  y 
representación,  entiendo  que  hoy  no  tendrían  lugar 
y que  no  es  este  su  momento.  Yo  no  diré  nada  que 
redunde  en  lo  más  mínimo  eu  desdoro  del  candidato 
vencido,  ni  de  la  causa  que  el  candidato  vencido  re- 
presenta; yo  no  hablaré,  por  más  que  se  encontrarla 
en  consonancia  con  lo  que  boy  se  quiere  presentar 
como  cuadro  de  injusticias,  de  cuanto  ha  sufrido  en 
dias  no  muy  lejanos  la  provincia  de  Pontevedra,  que 
explica  muy  mucho  todo  lo  que  aparece  en  ese  volu- 
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mino  so  expediente;  yo  apar  taré  > repito  * todo  esto  de 
mi  camino;  que  de  esta  manera  no  se  puede  hablar 
ante  un  Tribunal* 

Ante  ese  Tribunal  hemos  aducido  pruebas;  las 
examinaremos,  y con  el  resultado  de  ellas,  yo  espero 
del  mismo,  dada  su  notoria  é im parcial  justificación, 
ha  de  declararme  la  razón  que  me  asiste* 

Señores  del  Tribunal,  varías  son  las  actas  que  sus 
señorías,  por  razón  de  su  alto  encargo  y difícil  mi- 
sión, han  tenido  que  examinar,  y seguramente  que  en 
pocas  habrán  encontrado  menos  cargos,  y cargos  mé- 
nos  probados,  que  en  el  acta  que  hoy  está  sometida  á 
vuestra  deliberación  y fallo. 

En  ella  el  candidato  proclamado  por  la  Junta  ge- 
neral de  escrutinio  de  4 de  Mayo  de  1S84,  IX  Antonio 
Cantero  y Seirullo,  obtuvo  1.091  votos,  sin  que  en 
seis  de  las  doce  secciones  que  forman  el  distrito  se  hu- 
biera formulado  en  los  escrutinios  parciales  protesta 
alguna;  y aunque  aparezcan  en  otras,  como  se  verá, 
no  tienen  justificación  alguna:  1*091  votos  obtuvo  el 
Sr.  Cantero;  516  el  Sr.  Riostra;  es  decir  que  ha  habi- 
do entre  ambos  candidatos  una  diferencia  de  575  vo- 
tos, lo  cual  ya  desde  luego  arguye  en  el  ánimo  des- 
apasionado la  imposibilidad  de  que  por  amaños,  por 
coacciones,  por  violencias,  como  las  que  se  suponen 
y no  se  prueban  en  este  expediente,  haya  podido  lle- 
garse á una  diferencia  tan  enorme  como  la  de  575  vo- 
tos; que  no  ha  sido  la  contienda  electoral  de  La  Es- 
trada de  esas  luchas  empeñadas  en  que  la  pasión, 
después  de  aglomerar  sus  legítimos  esfuerzos,  agio- 
mera  también  sus  arterías,  sino  que  ha  sido  una  lucha 
desembarazada,  leal  y franca,  en  que  una  provincia 
esclava  de  ominosos  é ilegítimos  poderes  é influencias 
que  no  amaba,  á los  que  por  el  contrario  detestaba, 
ha  aprovechado  el  primer  momento  hábil  para  levan- 
tarse y proclamar  su  independencia* 

Voy  á resumir  las  objeciones  que  se  han  traido  á 
este  expediente  para  combatir  la  validez  del  acta  Ael 
Sr,  Cantero,  y voy  á presentarlas  con  exactitud,  con 
fidelidad,  con  arreglo  á lo  que  forma  el  escrito  de  con- 
clusiones de  mi  contrario,  á lo  que  perfectamente  se 
encuentra  resumido  en  el  extracto  de  este  expediente; 
pues  yo  entiendo  que  de  otra  manera  abusaría  si  ha 
blara  al  Tribunal,  si  pretendiera  establecer  otra  ver- 
dad que  la  que  resulta  del  expediente,  y porque  no 
otra  cosa  más  necesito  para  que  resplandezca  el  de- 
recho que  me  asiste* 

De  tres  clases  pudiéramos  decir  que  son  las  obje- 
ciones que  el  candidato  vencido  presenta  contra  la 
validez  del  acta  de  La  Estrada*  Componen  la  primera 
hechos  de  esos  tan  generales  y repetidamente  invoca- 
dos, no  en  esta,  sino  en  todas  las  elecciones,  y apelo 
al  testimonio  de  los  señores  que  forman  este  respeta- 
ble Tribunal,  como  los  de  suponer  que  se  han  ejercido 
por  medio  de  la  variación  del  personal  administrativo 
todo  género  de  coacciones  sobre  el  ánimo  de  los  elec- 
tores de  La  Estrada.  Y sobre  esto,  ¿qué  puedo  yo  decir 
al  Tribunal?  ¿Vivimos  tal  vez  en  un  país  donde  en  la 
elección  de  La  Estrada  se  haya  dado  el  primer  ejem- 
plo? Pues  qué,  en  España,  ¿un  cambio  político  no  sig- 
nifica siempre,  por  desgracia,  un  cambio  en  el  perso- 
nal de  la  administración,  y sobre  todo  de  la  adminis- 
tración subalterna? 

Mal  sensible,  mal  que  todos  deploramos,  mal  al 
cual  fatalmente  todos  cedemos,  porque  es  indudable 
que  á todos  limita  y coarta  los  sentimientos  que  pue- 
dan animarles  en  la  política,  de  separarla  de  la  ad- 


ministración, ver  que  no  habiendo  en  este  país,  ni 
clases,  porque  las  hemos  destruido,  ni  tradiciones 
porque  todas  las  hemos  roto,  ni  ningún  otro  elemen- 
to ni  medio  social  de  infiuencia;  no  hay  más,  para 
gobernar,  que  la  burocracia*  ¿Pero  se  señala  algún 
hecho  especial,  se  denuncia  algún  hecho  escandaloso 
que  pueda  marcar  como  un  estigma  esta  acta?  No;  no 
se  detalla  siquiera  ninguno  de  estos  hechos;  no  se  ha- 
cen más  que  imputaciones  vagas  y genéricas.  Se  dice 
que  se  separaron  estanqueros,  peatones,  administra- 
dores de  correos.  ¿Y  qué?  El  candidato  vencido,  que  es 
ya  hombre  político  antiguo,  ¿no  tendrá  contraídas 
iguales  culpas?  ¿No  ha  sucedido  lo  propio  en  eleccio- 
nes anteriores?  Además,  si  eso  se  ha  hecho  fuera  del 
período  electoral,  ¿qué  tiene  que  ver  para  recordarlo 
ahora?  Pues  en  un  distrito  en  el  cual  se  pondera  la 
influencia  del  candidato  vencido  por  el  mismo,  ¿qué 
podían  conmoverle  tales  hechos?  Débil  é insignifican- 
te seria  entonces  la  base  que  por  tan  leve  causa  se 
quebrantara* 

Es  verdad  que  ¿ ello  se  une  la  suspensión  de  los 
Ayuntamientos  de  Sideda  y Estrada;  suspensión  que 
fué  decretada  antes  del  período  electoral;  suspensión 
que  Obedeció  á motivos  puramente  administrativos, 
que  están  consignados  en  ios  expedientes;  suspensión 
que  fué  confirmada  por  Reales  órdenes  de  16  y 24  de 
Abril;  Reales  órdenes  que  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción acordó  de  conformidad  con  el  parecer  de  las  Sec- 
ciones de  Gracia  y Justicia  y de  Gobernación  del  Con- 
sejo de  Estado.  Y ciertamente  que  hubo  motivo  para 
ello,  porque  á algún  Ayuntamiento  se  le  probó  que 
suponía  inversiones  de  fondos  que,  aunque  gastados, 
no  lo  habían  sido  para  el  objeto  á que  se  decían  des- 
tinados. 

Y todo  esto,  digo,  tuvo  su  raíz,  tuvo  su  origen 
antes  del  período  electoral;  y seria,  señores,  teoría  pe- 
regrina que  no  creo  que  se  aceptase  por  ninguno  de 
los  que  me  honran  con  su  atención,  la  de  que  por  es- 
tar más  ó ménos  próximo,  ser  más  ó menos  probable 
un  período  electoral  general,  se  vieran  los  Gobiernos 
impedidos,  tuvieran  atadas  sus  manos  para  corregir 
los  defectos  y los  vicios  que  desgraciadamente  abun- 
dan en  la  administración  provincial  y municipal. 

Y paso  ligeramente  sobre  este  punto,  porque  la 
cosa  tampoco  merece  más  detenimiento;  pues  como 
be  indicado  antes,  todo  esto  sé  limita  á meras  afirma- 
ciones del  candidato  vencido;  afirmaciones  que  nada 
prueban,  porque  no  se  preocupan  siquiera  en  mostrar- 
nos qué  coacción  pudieran  tales  hechos  ejercer  en  el 
ánimo  de  los  electores  de  Estrada. 

Y llego  al  momento  capital  para  mí  de  la  elec- 
ción; ai  instante  matriz,  engendrador  y garantía  la 
más  eficaz  del  acto  más  solemne  y sagrado  de  la  vida 
de  los  pueblos,  puesto  que  se  refiere  y atañe  al  ejer- 
cicio del  más  alto  de  sus  deberás;  al  ejercicio  del  su- 
fragio: llegamos,  señores,  á la  elección  de  intervento- 
res, y aquí  es  donde  parece  como  que  se  acumulan  ? 
levantan  los  cargos  más  graves  contra  el  acta  que  ha 
traido  mi  representado  el  Sr.  Cantero  y Sdrullo;  por- 
que nada  ménos  que  se  supone  y pretende  que  por 
artes  y manejos  que  están  fuera  de  todo  órden  y de- 
recho,  el  Sr.  Riostra  ha  venido  á quedar,  en  virtud  de 
ellos,  sin  intervención  en  el  distrito  de  Estrada. 

¡Ah  señores  del  Tribunal!  Vosotros  habéis  estu- 
diado con  serena  meditación  este  expediente;  vosotros 
no  habéis  tenido  más  que  leerle;  muchos  de  vosotros 
sois  letrados,  por  lo  cual  en  esta  ocasión  doblemente 
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me  felicito,  y desde  luego  habréis  visto  que  son  com- 
pletamente ineficaces,  que  son  verdaderamente  ridi- 
culas las  objeciones  que  se  alegan  contra  los  acuer- 
dos de  la  Junta  general  de  escrutinio  para  interven- 
tores, celebrada  ei  20  de  Abril  de  1884. 

pocas  Juntas  habrán  procedido  con  tanto  tino  y 
con  tanto  acierto  como  aquella.  Es  verdad  que  lia  sido 
tanta  la  desgracia  del  3r.  Riostra,  por  su  culpa  ó la  de 
sus  amigos,  que  no  le  han  servido  como  debian,  que 
basta  para  peor  servirle,  han  tropezado  con  quienes 
teniendo  un  carácter  profesional,  á él  no  han  corres- 
pondido con  su  conducta.  ¿Pero  es  esto  motivo,  ni  da 
derecho  para  que  despreocupándose  de  la  ley  se  diga: 
¿qué  importa  que  documentos  que  se  presentaron  no 
tuviesen  las  condiciones  cié  legalidad  requeridas?  ¿No 
son  al  .fin  una  prueba  de  que  el  Sr.  Riostra  tenia  á 
su  favor  los  electores  que  ios  autorizaban?  Debieron 
por  tanto  admitirse  tales  documentas,  aunque  care- 
ciesen de  los  más  esenciales  requisitos  de  legalidad 
y eficacia;  y entiende  todavía  el  Sr,  Riostra,  por  no 
haberse  hecho  así,  que  se  le  ha  atropellado  en  su 
derecho  y que  quedó  en  el  mayor  desamparo  en  su 
lucha  con  el  Sr.  Cantera.  Pero  ¿qué  es  lo  que  ha  suce- 
dido? Yo  lo  explicaré,  porque  me  bastará  para  ello  la 
mera  exposición  de  Los  hechos;  y siento  cansar  al  Tri- 
bunal, que  lo  conoce  de  sobra;  pero  he  de  hacerlo  para 
que  los  demás  que  me  escuchan  conozcan  y se  con- 
venzan por  sí  mismos  de  la  legalidad  con  que  obró  La 
mayoría  de  la  Comisión  inspectora  del  censo  en  el  es- 
crutinio general  de  interventores  del  distrito  de  La 
Estrada. 

Se  constituyó  la  Mesa  legairnente;  y en  balde  es 
que  contra  su  legalidad  se  presenten  hoy  objeciones 
y se  aduzcan  argumentos  ya  tardíos.  Se  dice  que  esta 
Comisión  estuvo  mal  constituida.  Allí,  en  el  acto,  no 
se  protestó  de  ello;  siendo  así  que  si  el  Ayuntamiento 
de  La  Estrada  tuvo  que  hacer  la  renovación  de  la  Co- 
misión inspectora,  fué  porque  el  Ayuntamiento  sus- 
penso, falseando  los  términos  de  la  ley,  dejó  trascu- 
rrir el  término  legal  sin  hacerlo. 

Se  pretendió  que  el  presidente  de  la  Comisión  ins- 
pectora, que  lo  fué  el  primer  teniente  de  alcalde,  no 
tenia  autoridad  para  presidirla,  porque  se  dice  que  en 
su  nombramiento  para  el  cargo  de  teniente  de  alcalde 
no  se  reunió  el  número  de  votos  necesarios  que  la  ley 
previene.  Y todo  esto  que  se  alega,  había  pasado  mu- 
cho antes  de  la  elección,  y sido  aceptado  por  todos 
como  hecho  legitimo  que  en  otras  ocasiones  se  había 
respetado;  es  particular,  pues,  que  después  de  esto 
venga  á invocarse  el  20  de  Abril  en  ei  acto  dél  escru- 
tinio general  esta  supuesta  ilegalidad, 

Y en  aquella  Junta  de  interventores,  en  la  Go mi- 
sión del  censo  estaba  representado,  no  obstante,  por 
dos  de  sus  más  decididos  agentes  electorales,  el  señor 
Riestra,  candidato  vencido,  de  quien  no  desconozco  la 
influencia  que  pueda  tener  en  ese  distrito;  porque  yo 
haré  presente  al  Tribunal  y á los  que  me  escuchan, 
que  el  Sr.  Rlestra  ha  sido  y es-habilitado  del  clero  de 
la  provincia  y recaudador  en  ella  de  contribuciones 
por  cuenta  del  Banco  de  España. 

Esa  Junta  se  constituyó,  pues,  legítimamente, 
bajo  la  presidencia  del  juez  de  primera  instancia.  Se 
procedió  al  escrutinio,  ¿y  qué  sucedió?  Pues  que  al 
lado  de  cédulas  con  firmas  y propuestas  de  electores, 
perfectamente  ajustadas  al  art.  54  de  la  ley  electoral, 
se  presentaron  unas  llamadas  actas  notariales,  eu  las 
cuales,  compareciendo  diferentes  electores  ante  un  no- 


tario, manifestaban  que  votaban  para  interventores  á 
Fulano,  Mengano  y Perengano.  Hasta  aquí  nada  hay 
de  particular;  mas  sí  lo  hay,  y mucho,  en  que  las  más 
de  estas  actas  no  eran  copias  auténticas  de  sus  origi- 
nales, expedidas  por  el  notario  con  referencia  á la 
matriz  que  debía  obrar  en  su  protocolo,  sino  que  eran 
las  mismas  actas  matrices  ú originales,  que  en  vez 
de  estar  en  el  protocolo,  requisito  sin  el  cual  no  pue- 
den ser  ni  son  documento  público  y fehaciente , se 
hallaban  en  manos  de  los  interesados  que  las  presen- 
taron á la  Junta  de  escrutinio.  Cuantos  eran  expertos 
en  las  leyes,  dijeron  como  no  podian  ménos:  estos  do- 
cumentos que  nos  presentan  aquí,  no  son  nada,  no 
tienen,  no  pueden  tener  fuerza  ni  valor  alguno.  Pero 
en  efecto,  ¿qué  eran?  Un  documento  extendido  en  for- 
ma de  escritura  ó acta  original  y matriz,  en  que  eL 
notario  consigna  y autoriza  que  ante  él  han  co m pare- 
cido Tales  electores,  que  éstos  designan  como  inter- 
ventores á tales  ó cuales  individuos.  ¿Pero  tenían  estos 
documentos  suscricíon  con  referencia  á un  original 
que  obrase  en  el  protocolo?  No.  ¿Dónde  está  entonces 
la  fuerza,  la  eficacia  legal  de  ese  documento?  Porque 
para  que  lo  sea,  es  preciso  que  consista  en  una  copia 
de  un  documento  matriz  que  obre  en  el  protocolo,  y 
que  en  esa  copia  diga  el  notario  que  da  fe  de  que  su 
contenido  resulta  trasunto  fiel  y literal  de  lo  mismo 
que  está  consignado  en  el  documento  que  obra  en  el 
protocolo.  La  mayoría  de  la  Comisión  del  censo,  que 
se  encontró,  pues,  con  documentos  de  esa  clase,  dijo 
lo  que  no  podía  menos  de  decir:  que  no  podía  admi- 
tirlos como  actas  notariales,  porque  en  rigor  no  lo 
eran.  ¿Acaso  la  ley  electoral  ha  creado  actas  especía- 
les, convirtiéndose  en  una  ley  notarial  para  este  efec- 
to? No;  la  ley  electoral  dice  en  su  art.  64  lo  siguiente: 
«La  designación  de  interventores  para  cada  Mesa 
electoral  se  hará  por  escrito  en  cédulas  que  firmarán 
los  electores  de  las  respectivas  secciones  que  quieran 
suscribirlas,  ó por  medio  de  actas  notariales  extendí- 
das  en  papel  de  oñcio  y autorizadas  por  notario  del 
Colegio  del  mismo  territorio.  Las  actas  notariales  se 
extenderán  en  la  forma  ordinaria  con  arreglo  á las 
leyes,  y con  la  misma  especificación  que  queda  pre- 
venida para  las  cédulas.» 

Como  se  ve,  pues,  no  introduce  otra  variación  que 
la  de  prescribir  que  las  actas  de  esta  ciase  se  extende- 
rán en  papel  de  oñcio.  Ahora  Mea;  ¿qué  es  lo  que  pre- 
viene la  ley  para  la  extensión  y redacción  de  las  actas 
notariales?  El  notario,  cuya  profesión  tengo  la  honra  de 
ejercer,  no  autoriza  más  que  dos  clases  de  documentos 
que  tengan  efi caéis  y fuerza  probatoria  por  sí,  mien- 
tras no  se  les  redarguya  judicialmente  de  falsos,  que 
son:  las  escrituras  y las  actas;  y para  formalizar  esas 
dos  únicas  clases  de  documentos  tiene  que  seguir  in- 
dispensable y estrictamente  las  disposiciones  de  la 
ley  del  Notariado  de  28  de  Mayo  de  1862  y las  del 
reglamento  general  para  su  aplicación,  dictado  en  9 
de  Noviembre  de  1874,  todo  lo  que  hoy  está  vigente. 

Este  reglamento  es  el  que  propiamente  ha  dado 
origen  á las  actas  notariales  tales  como  hoy  existen, 
diciendo  en  su  art.  9 1 lo  que  nía  voy  á permitir  leer 
á los  señores  del  Tribunal: 

cc  Ade  más  de  las  facultades  que  con  relación  al  pro- 
tocolo concede  á los  notarios  el  art.  17  de  la  ley,  po- 
drán éstos  autorizar  su  relación  ó copia...  y autorizar 
actas  á instancia  de  parte,  en  que  se  consignen  los  he- 
chos y circunstancias  que  presencien  y les  consten,  y 
que  por  su  naturaleza  no  sean  materia  de  contrato. 
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Las  actas  notariales  á instancia  de  parte  se  firma- 
rán por  los  interesados  y el  notario,  y si  alguno  de 
aquellos  no  supiere,  no  quisiere  ó no  pudiere,  se  hará 
constar  así.  Estas  actas  se  extenderán  como  las  escri- 
turas matrices,  en  el  protocolo  corriente;  asimismo 
se  comprenderán  en  los  índices  mensuales,  y se  ex- 
pedirán á Los  interesados  signadas,  firmadas  y rubri- 
cadas cuantas  copias  pidiesen,  sin  determinar  su  cua- 
lidad de  primeras;  segundas,  etc.,  en  la  misma  clase 
de  papel  que  los  testimonios  por  exhibición.» 

Más  claro  y concluyente  que  este  precepto  del 
reglamento  general  del  Notariado,  no  puedo  por  mi 
parte  ofrecer  nada  á los  señores  del  TribúnaL 

Si,  pues,  la  ley  electoral  no  podía  crear  nuevos 
preceptos  y formas  para  las  actas  notariales,  máxime 
cuando  comienza  por  prescribir  se  extiendan  con  arre- 
glo á las  leyes,  claro  es  que  solo  pueden  tenerse  por 
tales  actas  las  que  se  hallen  redactadas  con  arreglo  á 
la  ley,  y lá  ley  que  aquí  hay  que  aplicar  es,  y no  pue- 
de ser  otra  que  la  del  Notariado  de  28  de  Mayo  de 
1862  y el  reglamento  general  para  su  aplicación. 

Se  encontró,  pues,  la  Junta  general  de  escrutinio 
con  unos  documentos  que  no  eran  auténticos,  con. 
unos  documentos  que  no  eran  copias  de  un  acta  que 
tuviera  su  matriz  en  el  protocolo  del  notario,  que  no 
podían  tenerla,  puesto  que  eran  la  matriz  misma*  Me 
escuchan  abogados,  y no  puedo  por  tanto  ménos  de 
preguntarles:  ¿se  atreverían  á despachar  una  ejecu- 
ción, aunque  tuviera  cantidad  líquida  y plazo  vencido 
é intereses  determinados,  sí  en  vez  de  presentárseles 
la  copia  primera  se  les  ofreciese  la  matriz,  el  registro 
mismo  de  la  escritura  de  obligación,  como  ha  sucedi- 
do con  las  supuestas  actas  notariales  que  en  La  Estra- 
da se  presentaron? 

Estoy  seguro  de  que  ninguno  se  atrevería  á con- 
testar que  un  documento  de  esta  clase  sirviera  para 
establecer  reclamación  alguna  eficaz;  y donde  quiera 
que  se  presentara  un  documento  de  esta  naturaleza, 
lo  único  que  podría  presumirse  es  que  allí  había  aca- 
so un  delito,  que  ese  documento  se  había  sustraído 
de  donde  debía  estar,  y que  no  podía  considerarse  co- 
mo un  documento  auténtico. 

Es  triste  para  quien,  como  yo,  tiene  la  honra  de 
ejercer  la  profesión  notarial,  encontrarse  con  hechas 
de  esta  naturaleza;  pero  es  más  triste  todavía  oír  la 
exculpación  que  dan  algunos  de  aquellos  de  la  infrac- 
ción evidente  é incomprensible  y absurda  de  la  ley, 
por  ellos  cometida,  autorizando  un  documento  que  no 
tiene  valor  legal  alguno,  que  es  un  verdadero  papel 
mojado,  permitidme  lo  vulgar  en  gracia  de  lo  gráfico 
de  la  frase*  Triste  es,  repito,  oir  decir  á esos  notarios, 
por  toda  exculpación,  que  como  quiera  que  la  ley  elec- 
toral hablaba  de  extender  esas  actas  en  papel  del  sello 
de  obelo,  y la  vigente  ley  del  timbre  previene  que  todo 
el  protocolo  lo  sea  en  papel  de  la  clase  12.fl,  su  valor 
75  céntimos  de  peseta,  ellos  creyeron  que  no  podían 
ni  debían  protocolizar  tales  documentos* 

Es  doloroso  oir  esto;  y,  señores  del  Tribunal,  per 
donad  la  insistencia  en  sus  quejas,  á quien  siente  en 
lo  más  vivo  el  decoro  profesional  lesionado  por  los 
que  tal  exculpación  han  consignado*  La  copia  de  las 
actas  es  la  que  manda  la  ley  electoral  que  se  extien- 
da en  papel  de  oficio;  y un  precepto  fiscal  que  usa  la 
palabra  acia,  como  en  la  práctica  se  usa  la  de  escri- 
tura, llamando  así  la  copia  que  es  el  documento  que 
las  justifica,  no  puede  venir  á regular  la  profesión 
importantísima  del  notario*  La  Junta  de  escrutinio 


hizo  lo  que  debía  hacer;  dijo:  esto  no  son  actas  nota- 
riales, porque  no  se  presenta  la  copia.  Y la  prueba  de 
qne  obró  con  imparcialidad,  es  que  así  como  rechazó 
las  actas  de  los  notarios  Sres*  Ena  y Silva,  que  no 
podían  tener  el  carácter  de  tales  actas,  porque  no  con- 
servaban registro  en  el  protocolo;  así,  en  cambio,  ad> 
mi  ti  6 las  que  venían  en  regla,  pór  copias  en  forma 
autorizadas  por  los  Sres.  Luces , Miranda  y Vázquez! 
De  manera  que  todo  evidencia  que  no  hay  ni  había  pro! 
pósito  preconcebido,  como  ligeramente  se  supone  hu- 
bo* ¡Ojalá  que  todos  los  actos  que  se  cometan  en  ma- 
teria electoral  estuviesen  tan  justificados  como  éste! 
Asi  es  que  la  Junta  inspectora  del  censo  hizo  lo  que 
debía  hacer,  y si  hubieran  presentado  copias,  se  hu- 
bieran admitido,  como  se  admitieron  una  en  la  sec- 
ción de  La  Estrada,  tres  en  la  de  Siileda  y seis  en  otras 
secciones* 

Es  decir,  que  se  admitieron  diez  actas  de  los  seño- 
res Miranda  y Vázquez,  y se  rechazaron  otras  que  no 
venían  en  forma,  que  no  eran  tales  actas  notariales. 

¿Mas  se  dirá  acaso  que  una  Comisión  inspectora 
no  está  encargada  en  primer  término  de  velar  por  la 
legalidad  formal  de  los  documentos  que  se  le  presen- 
tan? ¿Podrá,  ni  ménos  deberá  admitir  todos  los  que 
se  le  presenten,  tengan  ó no  los  requisitos  que  las  le- 
yes exigen?  No;  y buena  prueba  de  la  justicia  de  su 
acuerdo  es  que  los  mismos  más  ardientes  mantene- 
dores de  la  candidatura  del  Sr.  Ríe  jira  hubieron  de 
conformarse  y pedir,  ya  que  no  se  les  admitían  como 
actas,  que  se  les  admitiesen  como  cédulas*  Y 'qué,  ¿las 
cédulas  en  la  ley  electoral  no  tienen  su  fórmula  taxa- 
tiva y preceptuada?  ¿Puede  tenerse  por  cédula  un  do- 
cumento diciendo:  Ante  mí  comparecen  Pedro,  Juan, 
Antonio,  que  no  firman,  y sin  la  especificación  y con- 
diciones que  la  ley  exige?  ¿Habían  sido  presentadas 
en  pliego  cerrado  y suscrito  por  dos  electores,  como 
previene  el  art  65  de  la  ley  electoral?  No;  habían  sido 
presentadas  por  el  notario*  ¿Podía  la  Junta  inspectora 
del  censo  admitirlas,  pues,  como  cédulas?  Esto  hubie- 
ra sido  muy  cómodo  para  los  intereses  del  Sr*  Rios- 
tra; pero  nada  justo  ni  legal.  Si  esta  jurisprudencia 
se  sentara,  ¿para  qué  se  han  prevenido  en  las  leyes 
las  formalidades  legales  de  esta  clase  de  instrumen- 
tos? ¿A  qué  abusos  no  podría  dar  lugar  tal  doctri- 
na? ¿Cuál  seria  la  misión  de  la  Junta  inspectora  del 
censo? 

Pues  ahí  teneis  el  gran  cargo  que  contra  el  acta 
de  La  Estrada  se  formula;  ahí  teueis  lo  que  se  supone 
que  produjo  una  verdadera  indefensión  para  el  señor 
Riestra;  indefensión  que  hasta  los  mismos  hechos  se 
han  encargado  de  desmentir,  porque  á causa  délas 
acias  notariales  rechazadas  en  tres  secciones,  la  Co- 
misiou  inspectora  del  censo  se  halló  en  el  caso  de  ha- 
cer uso  del  art*  70,  nombrando  interventores  para 
esas  secciones,  que  lo  fueron  la  3V\  la  4.a  y la  5.a:  y 
de  esas  tres  secciones  en  que  dice  el  candidato  ven- 
cido que  no  tuvo  representación,  lio  de  leeros  yo  los 
resultados  que  constan  en  los  escrutinios  parciales 
que  obran  en  el  expediente* 

En  la  sección  de  Cora  tiene  mayoría,  es  cierto,  el 
Sr.  Cantero;  pero  en  la  sección  de  Deas  de  San  An- 
drés, que  es  otra  de  las  que  quedan  sin  interventores 
elegidos,  tiene  68  votos  el  Sr.  Riestra  y i i el  Sr*  Can- 
tero; y en  la  sección  de  Oca,  donde  sucede  lo  propio, 
el  Sr*  Riestra  tiene  i 31  votos  y el  Sr.  Cantero  0.  ¿Se 
puede  decir  que  ha  quedado  indefenso  el  candidato 
que  ha  tenido  mayoría  en  esas  secciones  no  habíen- 
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do  un  solo  representante  de  su  candidatura  en  las  Me- 
sas? I Ojalá  sucediera  esto  mismo  y siempre  en  todas 
las  elecciones!  ¿ Qué  mayor  muestra  de  legalidad  por 
parte  de  los  que  gobiernan , y de  independencia  por 
parte  de  los  que  votan? 

Y en  las  tiernas  secciones,  ¿qué  ha  sucedido?  Por- 
que el  Sr*  Diestra,  fuera  de  algunas  sobre  las  que 
acumula  sus  cargos  y censuras,  habla  muy  poco  ó 
nada  de  las  restantes;  y sin  embargo,  en  todas  ellas 
hay  un  dato  interesante,  que  es  muy  de  notar  por  lo 
raro  eo  estas  contiendas*  De  las  doce  secciones  que  for- 
man el  distrito,  en  dies:  se  han  constituido  las  Mesas 
legítima  mente.  Y yo  llamo  sobre  esto  la  atención  del 
Tribunal,  porque  entiendo  que  para  algo  la  ley  ha 
cuidado  con  tanto  escrúpulo  de  organizar  la  Mesa 
electoral;  que  no  es  la  Mesa  electoral  una  especie  de 
Tribunal  de  Pilatos,  miserable,  de  quien  todos  poda- 
mos y debamos  desconfiar:  que  para  algo  la  ley  ha 
rodeado  á las  Mesas  de  toda  suerte  de  garantías;  qne 
no  bastan  á desvirtuar  el  testimonio  de'  una  Mesa 
electoral  testimonios  notariales,  por  muy  solemnes 
que  sean,  ni  deposiciones  más  interesadas  que  espon- 
táneas y ménos  sinceras  de  los  que  quizás  votaron 
al  candidato  triunfante,  y luego  prestan  ó venden  sin 
escrúpulo  al  vencido  la  confesión  de  propósitos  que 
tai  vez  no  tuvieron  nunca.  Pues  bien;  en  seis  seccio- 
nes no  hay  protesta  ninguna,  y eso  que  en  todas  ellas 
hay  lucha;  lo  cual  está  acreditando  la  lealtad  de  la 
contienda. 

Y vamos  á lo  que  también  se  presenta  en  el  expe- 
diente con  gruesos  y abultados  caractéres;  á lo  que 
se  supone  sucedió  en  la  sección  de  Cora*  Con  referen- 
cia á esa  sección,  se  halla  en  el  expediente  nn  acta 
notarial  que  viene  á ser  corroborada  por  la  deposición, 
después  protocolada,  de  unos  cuantos  electores,  y en 
ambos  documentos  se  supone  lo  siguiente:  que  Don 
Camilo  Pereira,  agente  electoral  del  Sr.  Diestra,  qui- 
so presenciar  lo  que  sucedía  en  Cora,  y se  presentó 
en  el  colegio  electoral  acompañado  de  otro  elector. 

Hay  que  advertir  que  este  Sr*  Pereira  se  presenta 
m los  referidos  documentos  como  elector  de  Cora, 
pero  que  después  hay  su  propia  confesión  de  que  es 
oledor  de  La  Estrada,  no  deCora,  consignada  en  otra 
de  las  actas  notariales  que  abultan  el  expediente. 

No  quiero  discutir  cuál  fué  ó pudo  ser  la  con- 
ducta cié  D.  Camilo  Pereira  dentro  del  colegio;  solo  sí 
diré  que  el  alcalde,  presidente  de  la  sección  de  Cora, 
cumpliendo  con  el  art*  95  de  la  ley  electoral,  expulsó 
del  local  á D.  Camilo  Pereira*  Y digo  que  cumpliendo 
el  art*  95  de  la  ley  electoral,  pues  con  arreglo  á él, 
excepto  las  autoridades  locales  y sus  auxiliares,  no 
pueden  permanecer  en  el  colegio  sino  los  electores  que 
pertenezcan  al  mismo;  y como  quiera  que  D*  Camilo 
Pereira  no  era  elector  de  Cora,  sino  de  Estrada,  según 
ya  sabemos  consta  en  el  expediente  por  su  propia  con- 
fesión, hizo  perfectamente  el  alcalde  de  Cora  al  man- 
darle salir  del  colegio* 

Entonces  requirió  Pereira  la  presencia  de  un  nota- 
rio del  mismo  partido  judicial,  porque  en  otro  caso  no 
hubiera  podido  ejercer  allí  sus  funciones;  pero  no  de 
aquel  pueblo,  y tampoco  elector  de  Cora;  y se  presen- 
tó, en  consecuencia,  el  notario  Sr.  Silva  á requerir  al 
alcalde  para  qué  le  permitiera  estar  en  el  local  y le- 
vantar acta  de  ló  que  allí  sucediera* 

Y aquí  viene  la  cuestión  famosa  de  si  se  lia  cum- 
plido ó no  por  el  referido  alcalde  presidente  la  Real 
orden  de  & de  Abril  del  año  último* 


Pues  á mi  juicio,  se  ha  cumplido  perfectamente 
por  el  alcalde  presidente  de  la  sección  de  Cora,  pero 
no  por  los  amigos  del  Sr.  Diestra.  El  alcalde  de  Cora 
dijo  al  Si\  Silva:  «acredíteme  usted  que  es  notario;»  y el 
Sr.  Silva,  olvidando  lo  que  á los  notarios  nos  está  pre- 
venido para  esos  casos,  ni  llevaba,  ó al  ménos  no  ex- 
hibió cédula  personal,  ni  el  título,  ni  siquiera  la  me- 
dalla que  és  el  distintivo  honroso  de  la  clase*  El  señor 
Silva  no  justifica  su  carácter  oficial  más  que  con  un 
dicho,  y se  limita  á manifestar  al  alcalde  que  él  le 
noticiará  por  escrito  que  es  tal  notario,  á lo  cual  con- 
testó el  alcalde  lo  que  era  debido  y natural:  «usted 
puede  ponerme  por  escrito  lo  que  quiera  y decirme 
que  es  notario,  pero  eso  no  me  basta;»  y como  quiera 
que  el  Sr*  Silva  no  es  elector  ni  acredita  ser  notario, 
el  alcalde  le  excluye  del  colegio*  Y aquí  empieza  la 
epopeya  de  esta  elección;  porque  hasta  ahora  no  he- 
mos visto  más  que  sucedidos  de  una  cómica  Odisea 
más  ó ménos  accidentada;  aquí  da  principio  el  drama 
que  crean  los  amigos  del  Sr.  Diestra;  para  su  uso  par- 
ticular* 

En  la  plaza  de  Cora,  á la  que  daba  el  edificio  que 
servía  de  colegio  electoral,  se  hallaba  un  alférez  de 
infantería,  de  nombre  para  todos  simpático,  basta  para 
mí  que  en  nada  comparto  ciertas  opiniones;  de  nom- 
bre Salmerón.  Ese  caballero  estaba  por  órden  de  sus 
superiores  encargado  de  mantener  el  órden  público; 
y por  dónde  á D.  Camilo  Pereira  y á aquel  notario  tan 
desprevenido  se  le  ocurre  llamar  á tambor  batiente 
y á campana  herida  á los  electores  del  Sr*  Dies- 
tra y decirles:  ya  han  visto  ustedes  la  imposibilidad 
de  emitir  el  sufragio:  pues  vamos  aquí,  en  medio  de 
la  plaza  pública,  sin  duda  para  no  sofocarse,  á levan- 
tar acta  de  ello;  y como  es  natural,  acuden  todos  los 
amigos  del  Sr*  Diestra  y curiosos,  y casi  se  obstruye 
la  plaza  que  da  acceso  al  colegio.  En  este  momento 
se  acerca  el  alférez  Salmerón,  que  no  sé  qué  precepto 
constitucional  infringía  al  mantener  el  órden  en  la  pía- 
za  publica,  no  en  el  colegio  electoral,  y les  pregunta: 
¿qué  hacen  ahí  alterando  el  órden  y obstruyendo  el 
tránsito?  Le  contestan:  'estamos  levantando  un  acta; 
acta  singular,  porque  á mí  que  como  he  dicho  soy 
notario,  me  da  mucho  que  pensar  que  un  notario  re- 
dacte un  acta  al  aire  libre  en  la  vía  publica,  sin  uti- 
lizar la  casa  de  ninguno  de  tan  numerosos  amigos. 
El  alférez  entonces  les  niega  que  puedan  continuar  allí, 
porque  tiene  órden  de  que  la  vía  pública  esté  libré. 

Los  electores  del  Sr*  Diestra,  según  ellos  mismos 
afirman,  aunque  esto  no  acredite  grandemente  su  va- 
lentía, se  retiran,  y llegan  al  ¿trio  de  la  iglesia,  vul- 
garmente llamado  Campo  Santo  en  Galicia;  y allí,  lo 
que  sucediera,  ya  no  consta  en  el  acta  del  notario  Sil- 
va, que  acaba  su  misión;  siendo  de  advertir;  que  esa 
acta  notorial,  única  de  las1  que  en  el  expediente  cons- 
tan, en  que  el  notario  da  fé  de  presencia,  con  respeto 
á lo  que  relata,  termina  con  las  intimaciones  del  al- 
férez Salmerón  y la  retirada  de  los  parciales  del  se- 
ñor Diestra**,  no  al  Aventuro,  sino  al  Campo  Santo. 

Después  se  firma  con  fecha  77  de  Abril  un  docu- 
mento, relación  de  varios  que  se  llaman  electores,  en 
el  cual  dicen  que  en  el  Campo  Santo,  ya  tranquilos,  y 
volviendo  por  su  honra  política  y electoral,  consignan 
que  su  propósito  era  votar  al  Sr*  Diestra,  aunque  esto 
no  está  claro,  pues  en  otro  párrafo  indican  que  habían 
votado  al  Sr.  Diestra  y que  protestan  de  todo  lo  que 
había  pasado  ó pasaba  en  la  sección  de  Cora*  Y este 
documento  de  tanta  importancia  se  protocoliza  des- 
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pues  á instancia  de  los  firmantes  en  el  registro  de 
otro  notario,  que  no  es  el  que  ifia  con  ellos  en  sus 
retiradas,  y que  había  sufrido  los  vejámenes  del  alfé- 
rez Salmerón,  sino  de  otro  notario  que  se  hace  cargo 
de  lo  que  le  manifiestan,  y protocoliza  esta  acta,  eñ 
la  cual  se  guarda  muy  filen  de  decir  que  haya  él  pre- 
senciado los  hechos  que  le  refieren  aquellos  electo- 
res, y otros  que  se  dicen  testigos  presenciales  de  lo 
ocurrido.  ¡Y  coa  tales  documentos  se  pretende  traer 
una  prueba  cumplida,  plena  y fehaciente  de  los  atro- 
pellos que  se  dicejcometidos  en  la  sección  de  Cora! 

Yo,  señores,  hablo,  como  ya  he  dicho,  ante  varios 
abogados;  ellos  y todos  los  demás  que  me  escuchan 
son  personas  de  notoria  ilustración  y de  grande  sen- 
tido práctico,  y es  esta  cuestión  tan  clara,  que  el  ver- 
dadero sentido  común  bastaría  por  sí  solo  para  resol- 
verla, Pues  bien;  yo  pregunto  á los  señores  abogados 
que  son  Vocales  del  Tribunal:  ¿cómo  es  posible  que 
deis  fuerza  y eficacia  probatorias  á esas  actas  nota- 
riales de  referencia,  que  yo  considero  un  verdadero 
abuso  y una  indefendible  interpretación  del  art.  9 1 del 
reglamento,  cuyo  texto  literal  me  lie  permitido  leer 
antes  al  Tribunal?  ¿Qué  significación  tiene  eso,  que 
no  es  siquiera  la  información  judicial?  Pues  ¡medra- 
dos estaríamos  sí  mañana  los  tribunales  de  justicia 
dieran  eficacia  para  probar  á documentos  de  esta  ín- 
dole! ¡Medrados  estaríamos,  repito,  si  mañana  los  tri- 
bunales de  justicia  aceptaran  semejantes  actas  de  re- 
ferencia como  prueba,  y como  prueba  plena  y deci- 
siva, según  pretende  el  candidato  vencido!  Pues  esto 
es  todo  lo  que  se  ofrece  para  justificar  lo  que  se  su- 
pone ocurrido  en  la  sección  de  Cora,  de  la  cual  se 
puede  asegurar  que  no  solo  no  están  probados,  sino 
que  ni  siquiera  demostrada  ó intentada  demostrar  la 
verosimilitud  de  los  hechos  quede  tal  modo  se  alegan. 

Pues  veamos  lo  que  ocurre  en  Escuadro,  en  Mi- 
noradas, en  Manduas,  en  Jo  reare  y y en  Codeseda:  en 
todas  esas  secciones  se  constituyen  las  Mesas  legíti- 
mamente; é insisto  sobre  esto,  y lo  recuerdo  una  y 
cíen  veces  al  Tribunal,  porque  esto  tiene  para  mí  una 
altísima  significación.  Y en  esas  secciones,  el  cargo 
más  grave  es,  que  han  sido  cohibidos  por  amenazas 
que  no  han  llegado  á especificar  y determinar  como 
debieran  hacerlo  si  se  hubieran  realizado.  ¿Qué  prue- 
ba se  trae  de  esas  coacciones?  Pues  esas  actas  nota- 
riales que  he  calificado  y juzgado  ya,  y que  porque 
soy  notario  me  duele  muy  de  verdad  ocuparme  de 
ellas. 

En  Codeseda  se  ha  afirmado  por  los  mantenedo- 
res del  candidato  vencido  que  no  era  posible  que  1£0 
electores  hubiesen  votado  al  Sr,  Cantero,  y aunque 
tarde,  cuando  ya  no  procedía  esta  protesta,  han  re- 
clamado por  suponer  que  habían  votado  45  muertos. 
Es  verdad  que  ai  expediente  no  se  han  traido  más  que 
14  partidas  de  defunción;  y téngase  presente  que  en 
todas  partes,  pero  más  en  Galicia,  hay  muchos  ape- 
llidos comunes  y que  casi  nunca  se  usa  el  apellido 
materno,  por  lo  que  lógicamente  puede  pensarse  que 
haya  electores  vivos  con  los  mismos  apellidos  de  los 
que  figuran  en  esas  partidas  de  defunción  que  obran 
en  el  expediente;  pero  aun  suponiendo  que  unos  y 
otros  seau  los  mismos,  ¿qué  significan  14  votos  cuan- 
do se  pretendía  é invocaban  como  necesarios  45  di- 
funtos para  que  no  resultara  el  numero  que  consta  en 
el  acta? 

Ahí  están  las  pruebas  que  resultan  del  expedien- 
te. Con  todo  esto,  yo  que  me  temo  haber  abusado  de- 


masiado de  la  consideración  del  Tribunal,  no  voy  i 
insistir  más,  reservándome,  si  la  oración  del  digno 
individuo  encargado  de  la  defensa  del  candidato  ven^ 
cido  lo  hace  suficiente,  rectificar  á mi  vez  lo  que  crea 
conveniente. 

Entre  tanto,  yo,  esperando  de  la  justificación  del 
Tribunal  que  ha  de  apreciar  en  todo  lo  que  vale  el  re. 
saltado  negativo  de  las  pruebas  presentadas  por  el 
candidato  vencido,  insisto  en  la  petición  con  que  co- 
mencé mi  defensa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Dipu- 
tado  D.  Cándido  Martínez  en  nombre  del  candidato  que 
aparece  vencido,  D.  José  Riestra  y López. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señores  áel  Tri- 
bunal: voy  á hacer  uso  de  la  palabra  en  nombre  del 
Sr.  D.  José  Riestra  y López,  candidato  que  aparece 
vencido,  y con  la  pretensión  de  que  se  anule  el  acta 
de  La  Estrada. 

No  lo  debo  ocultar.  Acepté  la  obligación  de  de- 
fender ai  Si\  Riestra  con  el  mayor  gusto;  pero  en  este 
momento  me  encuentro  entristecido,  porque  no  puedo 
sobreponerme  á la  preocupación  de  ciertas  corrientes, 
de  ciertas  noticias  que  dan  lugar  á ciertas  creencias 
sobre  el  término  previsto  de  esta  controversia. 

Hablo  sin  faltar  ai  respeto  al  Tribunal;  que  no  es 
suya  la  culpa,  nimia  tampoco;  y las  cosas,  cuando  son 
evidentes,  aunque  sean  dolorosas,  hay  que  aceptarlas 
como  son. 

Se  me  aconsejó  con  insistencia  que  renunciara  á 
la  defensa;  ni  por  un  momento  se  me  ha  ocurrido  se* 
guir  este  consejo.  El  Sr.  Riestra  cuenta  en  Madrid  y 
fuera  de  Madrid,  con  muchas  personas  que  le  apve^ 
cian  cual  merece;  cuenta  con  un  partido  político  que 
se  honra  con  tenerle  en  su  seno;  pero,  aunque  no  con- 
tara con  nadie,  estando  yo  en  el  mundo,  ni  el  Sr.  Ries- 
tra, ni  ningún  amigo  mió  estarla  solo.  Vengo  aquí, 
pues,  á decir  en  apoyo  del  derecho  del  Sr.  Riestra, 
todo  lo  que  decir  debo,  de  lo  cual  resultará  clarísima* 
mente  que  el  Sr.  Riestra  no  es  un  candidato  comba- 
tido, sino  un  hombre  alevosamente  perseguido  y atro- 
pellado. 

Señores;  ¡aludir  á otros  tiempos,  cuando  en  las  pe- 
núltimas elecciones  generales  ha  enviado  á este  Con- 
greso la  provincia  de  Pontevedra  tres  dignos  conser- 
vadores, los  Sres.  Alvarez  Bugallal,  Fernandez  Villa* 
verde  (D.  Raimundo)  y Ordeñes,  y ahora  ni  un  solo 
Diputado  de  oposición  constitucional  ha  podido  en- 
viar! Yo  no  pensaba  hacer  alusiones  de  ningún  génfr 
ro;  pero  fuerza  es  recoger  pronto  las  que  hábil  y cam 
telosamente,  con  su  elocuencia  acostumbrada,  lia 
hecho  mi  amigo  particular  el  Sr.  Garballeda. 

Bastariame  remitirme  al  escrito  que  tuve  la  hoin 
ra  de  presentar,  porque  en  él  se  indican  los  hechos 
y ios  puntos  de  derecho,  con  referencia  á los  folios 
del  expediente  en  que  constan  los  primeros,  y se  con- 
signan los  artículos  de  la  ley  electoral  infringidos,  y 
hasta  los  de  sanción  penal  que  sou  aplicables. 

Pero  conviene  á mi  objeto,  para  ilustración  del 
Tribunal  y satisfacción  de  mi  conciencia,  aducir  algo 
sobre  los  puntos  más  salientes  respecto  á los  hechos, 
y sobre  el  concepto  legal  y lo  que  considero  que  es  la 
misión  del  Tribunal  en  estos  asuntos. 

Mi  relación  brota  del  expediente,  que  he  exami- 
nado  con  el  mayor  detenimiento.  Yo  no  voy  a hacer 
uso  de  ninguna  noticia  particular,  no  voy  á afirmar 
nada  que  no  esté  escrito:  las  pruebas  de  cada  hecho 
y de  cada  referencia,  en  el  expediente  están, 
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Y no  empiezo;  como  generalmente  acontece,  opo- 
niéndome  á afirm aciones  y apreciaciones  de  mi  con- 
trincante, por  no  in  yo  lucrar  cuestiones  que  son  en  sí, 
al  parecer,  bastante  difusas;  he  de  seguir  en  mi  tra- 
bajo el  órden  que  me  he  propuesto  antes  de  ahora, 
porqué  de  él  se  desprenderán  otros  resultandos  y otros 
considerandos  enteramente  distintos  de  los  expuestos 
por  el  Sr*  Garbaileda;  y el  Tribunal,  en  su  sabiduría, 
juzgará:,  y sobre  todo  juzgará  en  vista  del  expediente, 
en  vista  de  lo  que  en  el  expediente  se  patentiza. 

Yo  sé  bien,  y lo  saben  tanto  como  yo,  ó mejor  que 
yo,  los  señores  del  Tribunal,  lo  que  es  la  vida  prácti- 
ca, lo  que  desgraciadamente  son  las  elecciones* 

Condeso  que  este  sistema  representativo  por  que 
tanto  se  suspiró  y que  se  ha  establecido  á costa  de 
tanto  oro  y de  tauta  sangre,  todos,  absolutamente  to- 
dos, contribuimos  á desacreditarlo;  pero  en  medio  de 
esta  sensible  generalidad,  hay  algunos  escándalos  que 
sobresalen  de  tal  manera,  que  ya  no  pueden  resistir- 
se, ni  tolerarse.  El  período  de  la  regeneración  ha  de 
empezar,  porque  ¡pobres  de  nosotros  si  continuamos 
por  esta  pendiente! 

El  preparatorio  para  la  elección  de  La  Estrada  co- 
menzó por  la  traslación  de  los  funcionarios  del  orden 
judicial,  desde  la  Audiencia  al  Juzgado  dé  primera 
instancia,  que  no  se  prestaban  á ser  instrumentos  dó- 
ciles y ciegos  de  la  avasalladora  influencia  imperan- 
te. Los  empleados  que  eran  de  libre  nombramiento  y 
separación,  fueron  destituidos,  y los  Ayuntamientos 
que  no  sucumbieron  á lo  que  se  les  intimó,  fueron  sus- 
pensos, Se  llevó  á la  capital  de  la  provincia  á alcaldes 
y secretarios  de  Ayuntamiento;  ordenóseles  lo  que  ha- 
bían de  hacer,  y naturalmente,  al  que  no  inclinó  la 
cabeza  se  le  ofreció,  se  le  amenazó,  se  le  multó;  en  una 
palabra,  allí  se  cometieron  las  coacciones  morales  y 
materiales  con  ei  mayor  descaro. 

¿Por  qué?  Porque  se  trataba  del  Sr*  Riestra,  hijo 
del  país,  que  ocupa  una  elevada  posición  social,  que 
habla  representado  diferentes  veces  el  mismo  distrito 
con  satisfacción  general  de  los  electores;  del  Sr*  Ries- 
tra, que  está  derramando  constantemente  favores  y 
beneficios;  porque  ei  Sr,  Riestra,  que  no  es  tal  dele- 
gado del  Banco,  tiene  otras  comisiones  honrosas  y lu- 
crativas, como  La  habilitación  del  clero,  merced  á sus 
dotes  características;  y por  éstas,  las  circunstancias 
enumeradas  y las  prendas  que  le  adornan,  se  hace 
más  simpático  cada  dia.  Es  necesario  uo  confundir  las 
manifestaciones  espontáneas  de  la  gratitud,  con  las 
que  arrancan  de  la  imposición.  Hay  gran  diferencia 
entre  sentirse  obligado  por  el  bien  recibido,  á sentirse 
ligado  por  temor  al  mal  que  amenaza  ó recuerdo  del 
mal  sufrido* 

La  influencia  del  Sr*  Riestra  en  la  provincia  de 
Pontevedra  es  en  gran  parte  heredada,  es  una  influen- 
cia legítima,  es  tina  influencia  aclamada;  el  Sr*  Ries- 
tra es  un  hombre  verdaderamente  querido;  el  señor 
Riestra  no  hizo  mal  á nadie,  no  ocasionó  la  ruina  de 
ninguna  familia;  y ¡ojalá  pudiera  decírse  lo  propio  de 
otras  influencias! 

La  renovación  de  la  Junta  inspectora  del  censo  se 
efectuó  extemporánea  é inmotivadamente*  A nadie  le 
ocurre  que  el  dia  % de  Abril  se  pueda  confeccionar 
una  nueva  Junta  inspectora  dei  censo,  pues  nueva  ha 
sido,  toda  vez  que  se  eligieron  dos  individuos  de  la 
casa  y la  presidió  un  teniente  alcalde  de  encargo, 
como  ya  veremos;  de  manera  que  se  crearon  tres,  esto 
es,  la  mayoría  de  la  Junta  inspectora  del  censo.  No 


está  justificado,  ni  se  intentó  siquiera,  que  esa  Junta 
inspectora  no  hubiese  sido  relevada  en  su  mitad  en 
tiempo  oportuno* 

¿Y  cómo  se  verificó  la  renovación?  Señores  del  Tri- 
bunal, á una  hora  distinta  de  la  marcada  para  cele- 
brar la  sesión.  Esto  parece  que  no  tiene  nada  de  par- 
ticular;  pero  hay  la  diferencia  importantísima  de  que 
si  se  hubiese  hecho  á la  hora  establecida,  hubiera  sido 
publica,  solemne,  y por  consiguiente,  fiscalizada  é im- 
parcial; pero  como  se  hizo  á una  hora  distinta  de  la 
señalada,  no  sabemos  cómo  se  hizo,  porque  se  hizo  á 
puerta  cerrada,  y para  algo  se  hizo  sin  testigos. 

Presidencia  de  las  Mesas.  No  hay  una  sola  que 
tenga  el  presidente  que  la  ley  prescribe;  los  presiden- 
tes también  se  buscaron,  prescindiendo  por  comple- 
to del  órden  establecido  por  la  ley*  Entro  esos  presi- 
dentes está  el  de  la  Junta  inspectora  á que  me  he  re- 
ferido, llamado  D*  Juan  García,  el  cual  funcionaba 
como  alcalde  interino,  sin  haber  obtenido  en  el  Ayun- 
tamiento los  votos  para  ser  tal  teniente  de  alcalde,  se- 
gún se  titulaba;  con  lo  que  tenemos  un  alcalde  pre- 
sidente de  la  Junta  inspectora  usurpando  atribu- 
ciones* 

Bé  aquí  demostrado  el  vicio  de  origen;  patente  la 
raíz  gangrenada  de  donde  parte  la  nulidad  de  lo  re- 
suelto por  la  mayoría  delincuente  de  la  Junta  inspec- 
tora del  censo,  sin  ser  tal  mayoría,  sin  reunir  ningu- 
no de  los  requisitos  exigidos,  por  no  haber  podido  ser 
destituida  la  relevada  y habérsela  nombrado  sin  las 
garantías  de  publicidad,  sin  ajustarse  á los  preceptos 
de  la  lev; 

Sesión  de  la  Junta  inspectora  para  la  designación 
de  interventores.  En  esta  Junta  se  ha  visto  desde  lue- 
go por  los  vocales  y por  el  juez  de  primera  instancia, 
que  habla  venido  á reemplazar  al  separado,  que  ei 
Gobierno  no  tenia  intervención;  y se  ha  visto  también 
que  el  candidato  dé  oposición*  Sr*  Riestra,  tenia  com- 
pactas algunas  Mesas  é intervención  en  las  demás* 

Había  que  discurrir  un  medio  de  matar  en  su  prin- 
cipio la  elección  del  Sr.  Riestra,  hasta  el  extremo  de 
dejarle  sin  representación  en  las  Mesas,  porque  en- 
tonces no  se  contaba  sin  duda  con  la  fuerza  armada, 
que  á contar  con  este  insignificante  factor,  hubiera 
sido  muy  fácil  seguir  adelante  y ejecutar  un  atrope- 
llo más* 

¿Y qué  discurrieron?  Sencillamente  decir:  aquí  hay 
unas  actas  notariales  que  vienen  originales;  el  art*  64 
de  la  ley  electoral  establece  que  estas  actas  se  han  de 
redactar  con  arreglo  á las  leyes:  amparémonos  en  el 
reglamento  del  Notariado,  y tales  actas  no  sirven  para 
nada,  absolutamente  para  nada.  Bicho  y hecho* 

En  todas  las  elecciones  (porque  soy  ya  antiguo  en 
el  oficio  y triunfé  en  las  elecciones  generales  que  se 
hicieron  con  esta  ley)  se  emplearon  armas  semejan- 
tes para  argumentar,  tanto  en  las  audiencias  privadas 
de  la  Comisión  de  actas,  como  en  el  mismo  Congreso,  y 
pudiera  citar  varios  casos  sin  ulteriores  consecuencias. 

Cúmpleme  consignar  que,  sobre  este  punto,  y para 
el  caso  concreto  que  se  debate,  he  hablado  con  emi- 
nentes jurisconsultos  liberales,  y hace  pocos  minutos, 
con  uno  que  estaba  á mi  lado  (Alude  al  Sr.  Montero 
Ríos , D.  Bagemo),  y he  de  emitir  sencillamente  el  jui- 
cio que  formé,  ó lo  que  creo  que  debe  ser  ó como  debe 
entenderse  la  verdad;  pero  Jo  reservo  para  cuando  me 
ocupe  del  concepto  legal  y de  la  decantada  sinceri- 
dad. Por  de  pronto,  solo  quiero  que  quede  sentado 
que  al  Sr*  Riestra  se  le  arrebató  la  intervención;  y de 
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tal  manera,  que  en  esas  tres  secciones  invocadas  por 
el  Sr,  Carvalleda,  la  3.',  la  4.ft  y la  5.a,  todos  los  in- 
terventores fueron  nombrados  por  el  Gobierno;  por- 
que no  tenia  ninguno,  absolutamente  ninguno;  que  á 
haber  tenido  ún  solo  suplente  en  las  cédulas,  ese  no 
hubiera  sido  necesario  nombrarle,  sino  designarle. 

¿Qué  mayor  prueba  de  la  gran  influencia  del  se- 
ñor Riestra,  siquiera  el  Sr.  Garballeda  hubiese  intenta- 
do  aducirla  como  un  gran  argumento  en  favor  de  su 
causa?  Lo  que  hay  es  que  cualquiera  persona  del  país 
que  se  hubiese  nombrado,  dejándola  obrar  libremen- 
te, estaría  del  lado  del  Sr.  Riestra;  y así  se  compren- 
dió por  el  Gobierno,  pues  luego  veremos  que  de  los 
interventores  nombrados  no  se  esperó  juego,  no  se  les 
conceptuó  amparo  suficiente  para  el  candidato  oficial; 
el  amparo  verdadero  ya  se  sabrá  cuál  fué,  y en  qué 
perfidias  y audacias  consistió. 

Falta  la  base;  falta  el  origen;  falta  la  raíz  de  don- 
de arranca  la  validez  de  la  elección.  Está  falseada  la 
Junta  inspectora  del  censo;  están  falseados  los  inter- 
ventores y las  presidencias  de  las  Mesas.  Esto  es  para 
mí  lo  principal,  lo  esencial,  todo.  También  para  el  se- 
ñor Garballeda,  que  ha  sido  en  lo  que  más  se  ha  dete- 
nido; yo  me  detendré  ménos,  porque  la  luz  se  ostenta, 
no  se  demuestra. 

Tengo  necesidad  de  recorrer  las  secciones  hasta 
donde  sea  posible,  brevemente,  muy  brevemente,  en 
cuanto  se  advierta  que  sucedió  todo  lo  contrario  de  lo 
que  el  Sr.  Garballeda  ha  dicho;  no  porque  falte  á sa- 
biendas á la  verdad,  sino  por  exigencias  y recursos 
que  impone  la  defensa. 

Sección  de  Cora.  Presentóse  un  notario,  requerido 
con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  por  los  elec- 
tores, para  dar  fé  de  todos  los  actos  que  allí  ocu- 
rrieran; este  notario,  conocido  y respetado  en  aquella 
comarca,  fué  expulsado  por  el  presidente,  diciéndole: 
«Yo  no  le  conozco  á usted;  usted  no  trae  cédula,  ni 
título,  ni  medalla.»  ¡Señores,  andar  los  notarios  por 
las  aldeas  con  el  título  y la  cédula  en  la  mano  y la  me- 
dalla puesta!  ¡Al  notario,  que  debe  ser  y es  una  de  las 
personas  más  distinguidas  y conocidas  del  distrito, 
decirle  un  presidente  rural  que  no  le  conoce,  y bur- 
lándose de  él  echar  de  ménos  para  identificar  su  per- 
sona la  cédula,  el  título  y la  medalla! 

El  notario,  con  arreglo  á su  deber  y á las  instruc- 
ciones contenidas  en  repetidas  órdenes  circulares  de 
los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  á los  presidentes 
de  las  Audiencias,  contestó:  «Aquí  he  venido,  previo 
el  oportuno  requerimiento,  y vengo  á ejercer  mis  fun- 
ciones; y por  consiguiente,  reconózcame  usted  como 
tal  notario  que  soy,  pues  á mayor  abundamiento  lo 
atestiguan  todos  los  presentes.» 

El  presidente,  que  estaba  obligado  á ampararle  en 
sus  derechos,  insistió  en  la  expulsión.  Redactó  el  no- 
tario un  oficio  participándole  el  carácter  y la  legali- 
dad de  sil  misión,  y el  presidente,  que  estaba  obliga- 
do á contestarle,  siquiera  fuese  dándole  las  razones 
en  que  fundaba  sus  actos,  no  le  ha  contestado  hasta 
la  fecha;  se  guardó  el  oficio  y siguió  presidiendo  auto- 
cráticamente.  El  notario,  después  de  expulsado  con  un 
elector  que  le  acompañaba,  en  la  puerta  de  la  calle 
quiso  levantar  acta  notarial  de  aquellos  hechos;  de  la 
negativa  del  presidente  á que  permaneciese  en  el  local 
y de  la  expulsión,  porque  arriba  en  el  local  no  bahía 
podido  hacerlo;  y entonces,  cosa  también  muy  natu- 
ral y lícita,  aparece  un  alférez  mandando  un  piquete 
de  infantería  y le  dice:  «Fuera  de  aquí,  que  estorba.» — 


«Pero,  señor,  responde  el  notario,  ísi  estoy  levantan- 
do un  acta  notarial,  si  estoy  ejerciendo  las  funciones 
de  mí  cargo!;»  y añaden  los  numerosos  electores  que 
estaban  alrededor:  «¡Si  este  señor  es  D.  Francisco 
Javier  Silva,  notario  público;  si  no  puede  hacer  daño 
á nadie;  si  está  escribiendo  lo  que  debe  escribir!»^ 
«Yo  tengo  orden  de  que  no  se  le  permita  escribir,  ni 
aquí  ni  en  parte  alguna.»  Y él  alférez,  cumpliendo  su 
triste  encargo,  los  despide  á todos,  notario  y electores, 
quienes  tienen  necesidad  de  refugiarse  en  el  único 
punto  en  que  pudieron,  en  el  cementerio. 

Esta  es  la  primera  sección,  y este  es  el  primer  he- 
cho déla  elección  propiamente  dicha.  El  acta  de  La 
Estrada  arranca  de  la  podredumbre  de  los  sepulcros. 

¡Que  este  hecho  no  consta  más  que  por  un  acta 
notarial!  ¡Pues  si  lo  deponen  78  testigos! 

Dicen  78  electores  que  ha  sido  atropellado,  que  ha 
sido  expulsado  del  local  el  notario,  y se  le  ha  arroja- 
do, además,  del  punto  donde  estaba  ejerciendo  una 
función  de  su  cargo,  una  función  legítima,  un  dere- 
cho y una  obligación  de  sn  sacerdocio,  levantando 
acta  notarial  de  un  suceso  público;  y esos  mismos  78 
electores  declaran  á la  vez  que  iban  á votar,  según  su 
conciencia,  al  candidato  de  oposición  Sr.  Riestra.  Y 
estaban  en  su  perfecto  derecho  declarándolo,  y más 
cuando  no  podían  votar  y no  se  separaron  del  notario 
hasta  la  noche. 

Sección  de  Codeseda.  Consta  de  191  electores;  y 
ruego  al  Tribunal  que  se  fije  en  estas  operaciones  ma- 
temáticas. Han  tomado  parte,  según  consta  del  acta 
parcial,  176;  fallecieron,  antes  de  aquel  día,  45:  esta- 
ban ausentes  de  Galicia,  10;  45  y 10  son  5 5,  y resta- 
dos de  los  191,  quedan  136,  no  178. 

El  Sr.  Riestra  tuvo  56  votos,  el  Gobierno  no  podía 
tener  más  que  los  restantes,  que  son  80.  Pues  bien; 
tuvo  120.  Las  partidas  de  defunción,  las  actas  nota- 
riales y las  declaraciones  de  los  testigos,  no  importan 
absolutamente  nada.  ¿Cómo  se  hizo  el  escrutinio?  A 
puerta  cerrada.  ¿Quién  presidia?  Don  Juan  García, 
aquel  célebre  teniente  que  loes  sin  votos  bastantes 
para  serlo,  y que  está  usurpando  su  cargo.  La  certi- 
ficación del  número  de  votantes  se  negó,  pero  con  tal 
cinismo,  que  dice  el  secretario  de  la  Junta  inspectora 
del  censo,  y en  el  expediente  consta,  porque  yo  no  voy 
á hacer  apreciaciones,  sino  afirmaciones  que  están 
conmigo  en  los  autos,  que  la  Junta  del  censo  no  dala 
certificación  pedida  de  la  lista  de  votantes,  porque  no 
existe  esta  en  el  expediente  original.  Ya  lo  creo;  para 
asegurar  que  habían  votado  120,  no  podiendo  votar 
más  que  80,  se  necesitaba  que  desaparecieran  los  do- 
cumentos. ¡Ingenioso  ardid! 

En  esta  sección  hubo  también  fuerza  armada  den- 
tro y fuera  del  colegio. 

Sección  de  Mándnas.  Lo  ocurrido  aquí  es  muy  pin- 
toresco. A la  salida  del  sol,  los  interventores  desig- 
nados por  la  Junta  inspectora  del  censo,  viciosamente 
constituida,  se  presentaron  á la  puerta  del  colegie 
acompañados  de  muchos  electores.  La  puerta  se  abrió 
á las  seis  de  la  mañana,  y ya  estaba  entonces  for- 
mada una  Mesa,  detrás  de  aquella  puerta.  ¿Cómo  se 
había  formado?  Con  personas  armadas.  ¿Qué  se  con- 
testó á estos  interventores  que  se  presentaban  para 
cumplir  su  misión,  por  aquella  fraudulenta  Mesa? Que 
habían  llegado  tarde.  ¡Y  eran  las  seis  de  la  maña- 
na! «Pues  señor,  dijeron,  si  hemos  llegado  tarde,  que- 
remos hacerlo  constar,  queremos  protestar.»  ¡Fuera, 
fuera!  era  la  palabra  que  salía  de  aquel  grupo  de  hom- 
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bres  annados.  Y se  expulsó  de  allí  á los  cuatro  inter- 
ventores; negándoles  el  derecho  de  presentar  la  pro- 
testa, y con  ellos  á todos  los  electores  que  les  acom- 
pañaban. 

Aquí  tenemos,  pues,  una  Mesa  ilegítima,  después 
de  tres  vicios:  el  vicio  primero  de  la  constitución  de 
la  Junta  inspectora  del  censo;  el  vicio  segundo  de  la 
designación  de  interventores  y el  vicio  tercero  del 
señalamiento  de  presidencias,  Y toca  el  turno  al  vi- 
cio cuarto,  que  consiste  en  arrebatar  los  derechos 
& los  interventores  designados,  para  hacer  una  nue- 
va Mesa  i m parcial  con  nuevos  interventores  armados. 
¿Cuántos  votos  obtuvo  allí  el  Sr,  Riostra?  2,  ¿Y  el 

Gobierno?  152, 

El  Si\  PRESIDENTE:  Me  voy  á permitir  hacer 
una  observación  al  Sr.  Martínez,  y es,  que  en  esta  acta 
figuran  por  una  parte  el  Sr,  Riestra  y por  otra  el  se- 
ñor Cantero,  pero  no  figura  el  Gobierno, 

El  Sr,  MARTINEZ  (ü.  Cándido):  Encuentro  opor- 
tuna la  observación  del  Sr.  Presidente,  pero  no  extra- 
ñará S.  S.  que  me  exprese  así,  porque  en  el  lenguaje 
electoral  se  habla  de  candidatos  oficiales,  ministeria- 
les ó del  Gobierno,  por  más  que  se  diga  convencio- 
nalmente  que  el  Gobierno  no  interviene  en  las  elec- 
ciones; y además,  como  aquí  se  trata  de  un  candida- 
to desconocido  en  el  país,  que,  por  lo  tanto,  no  tenia 
más  fuerza  que  la  del  Gobierno,  iba  dejando  hablar 
á la  verdad;  pero  variaré  y haré  mis  citas  en  otra 
forma. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  he  permitido  hacer  es- 
ta observación  á S.S.,  porque  no  creo  que  en  su  rec- 
titud quiera  hacer  acusaciones  al  Gobierno,  que  no 
estando  aquí  presente,  no  puede  contestar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (I>.  Cándido):  Nada  más  lejos 
de  ni  i ánimo,  porque  ya  sabe  S.  S,  que  cuando  quie- 
ro combatir  al  Gobierno,  lo  hago  de  frente,  en  su  pre- 
sencia, con  toda  franqueza  y lealtad. 

Decía  que  el  candidato  contrarío  al  Sr.  Riestra 
obtuvo  152  votos,  y 2 el  Sr.  Riestra.  Sin  embargo, 
.94  electores  declaran,  que  por  las  ilegalidades  come- 
tidas en  la  constitución  de  la  Mesa  y por  la  imposibi- 
lidad en  que  se  vieron  de  votar,  no  lo  habían  verifi- 
cado, siendo  su  ánimo  votar  al  Sr.  Riestra;  y otros 
electores,  *cn  ménos  número,  declaran  también  que 
en  el  colegio  no  entraron  más  que  cuatro  ó cinco.  No 
importa;  ante  aquella  Mesa  venerable,  aparecen  vo- 
tando al  candidato  oficial  152  electores,  y 2 al  de 
oposición:  total,  154,  cuando  en  aquel  colegio,  que  se 
constituyó  á las  seis  de  la  mañana,  no  entrara}  más 
que  cuatro  ó cinco  electores.  En  la  puerta  de  este  co- 
legio modelo  se  instaló  también  la  fuerza  armada. 

Sección  de  Escuadro.  Los  interventores  concu- 
rrieron igualmente  al  amanecer.  Habia  la  propia  con- 
signa que  en  la  sección  anterior;  se  cumplió  en  par- 
te, y dio  el  mismo  resultado;  pero  hay  detalles  más 
cómicos. 

La  puerta  se  abrió  á las  siete  y media;  la  Mesa 
estaba  constituida,  y á los  interventores  designados 
por  la  Junta  inspectora  que  se  acercaron,  acompaña- 
dos de  muchos  electores  decididos  á votar  al  Sr.  Rios- 
tra, se  les  negó  la  posesión,  porque  el  presidente  y los 
nuevos  interventores,  que  ya  estaban  sentados  for- 
mando Mesa,  les  dijeron  que  era  muy  tarde.  Consulta- 
dos todos  los  relojes  de  los  presentes,  sin  exceptuar 
los  de  la  Guardia  civil,  resultó  que  eran  las  siete  y 
media. 

Otra  novedad;  en  esta  sección  había,  para  subir  al 


loCal  destinado  al  acto,  una  escalenta  estrecha  y lar- 
ga, recien  construida,  por  la  que  no  podía  subir  sino 
una  sola  persona.  Al  final  de  la  escalera  se  encontra- 
ba una  puerta  abierta,  detrás  se  vela  la  mesa,  y ro- 
deando á la  mesa  estaban  muy  graves  el  presidente  y 
sus  interventores  con  fuerza  armada.  [Magnífico  es- 
pectáculo! 

El  presidente,  siguiendo  sus  inclinaciones  natu- 
rales y cumpliendo  la  consigna,  dijo  que  era  indis- 
pensable que  aquellos  hombres  se  retirasen.  Los  hom- 
bres eran  los  interventores  designados  por  la  Junta 
inspectora  del  censo.  En  efecto,  se  retiraron,  y con 
ellos  los  electores  que  los  acompañaban. 

Ciento  diez  y siete  electores  en  un  documento  y 
once  en  otro,  declaran  estos  hechos,  que  constan  tam- 
bién en  acta  notarial. 

Pero  hay  más:  el  colegio  se  cerró  á las  tres  de  la 
larde;  porque  aunque  la  escalera  era  estrecha  y no 
podia  subir  de  cada  vez  más  de  un  elector,  no  solo 
por  la  estrechez,  sino  porque  subiendo  más  se  corría 
el  peligro  de  que  la  escalera  se  hundiese,  á las  tres 
de  la  tarde  todo  estaba  corriente;  como  que  no  se  hizo 
elección,  ni  hubo  listas,  ni  escrutinio,  ni  se  publicó 
nada.  Eso  sí;  para  garantirlo  todo,  también  estaba  á 
la  puerta  exterior  la  fuerza  armada. 

El  candidato  ministerial  alcanzó  147  votos;  el  se- 
ñor Riestra  uno;  es  decir,  el  único  elector  que  subió 
por  la  escalerilla,  el  único  que  se  coló,  que  para  ma- 
yor escarnio,  le  aplicó  aquella  Mesa  justificada  al  se-, 
ñor  Riestra.  Resultan  votando  (otra  operación  mate- 
mática), 148  electores  y abstenidos  128:  total,  276.  Y 
la  sección  no  tiene  más  que  252.  3 Adelante! 

Sección  de  Millarada.  La  urna  estaba  colocada  de- 
trás de  una  barricada  de  papeles:  llegaba  el  elector, 
entregaba  la  papeleta  y ya  no  se  sabia  si  se  había 
metido  en  la  urna  ó lo  que  se  habia  hecho  con  ella, 
porque  aquel  rimero  de  papeles  se  oponía  á toda  mi- 
rada indiscreta.  El  juez  municipal,  que  como  autori- 
dad local  tiene  derecho  á entrar  en  elcolegio,  al  sa- 
ber que  se  estaban  cometiendo  tantas  arbitrariedades, 
entró  é hizo  A la  Mesa  alguna  observación  sensata  so- 
bre el  particular;  en  el  acto  fué  expulsado  del  locaL 
El  párroco,  persona  respetable  (y  aduzco  este  hecho 
para  que  se  vea  cómo  dominaban  en  aquellos  momen- 
tos las  malas  pasiones),  se  llama  Yila  de  apellido;  pero 
tal  vez  por  estar  mal  escrita  la  ele , dijeron  que  allí  se 
leía  Villa , y no  se  le  permitió  votar,  lo  que  hasta  cier- 
to punto  autoriza  la  ley;  pero  lo  peor  es  que  se  le 
expulsó  como  al  juez  municipal,  para  que  110  viese  lo 
que  pasaba  detrás  de  la  barricada. 

Algunos  grupos  de  electores  se  presentan  á ejer- 
cer su  derecho,  y se  les  objeta  que  ya  habían  votado. 
Por  supuesto,  á la  puerta  estaba  para  seguridad  de  to- 
dos los  derechos,  la  fuerza  armada.  Las  protestas  re- 
chazadas; las  certificaciones  de  votantes  negadas;  el 
secretario  de  la  Junta  de  escrutinio  atestando  que  no 
existen  semejantes  listas  en  el  expediente...  todo  es 
nada.  Pero  3 qué  inocencia  la  de  este  secretario!  ¡Qué 
confesión!  Este  secretario  no  es  conservador. 

Sección  de  Forcarey.  Señores,  en  esta  sección,  ni 
hubo  votación,  ni  escrutinio,  ni  candidaturas,  ni  lis- 
tas; votan  los  muertos  y la  fuerza  armada...  Esto  sí 
que  puede  decirse  que  es  [la  mar!  Las  partidas  de  de- 
función algo  demuestran,  pero  no  para  el  caso. 

Es  tan  pesado  referir  como  escuchar  todo  lo  que  fué 
sucediendo  en  las  demás  secciones,  y después  de  haber 
dicho  lo  que  ocurrió  en  seis,  no  debo  molestar  cierna- 
T 15 
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siado  al  Tribunal;  las  afras  seis  las  vqy  á presentar  en 
un  grupo. 

Estrada  y Sillada,  con  Ayuntamientos  destituidos; 
Callobre,  San  Andrés  de  Bea,  Oca  y Consolación,  No 
hablo  de  coacciones,  de  ilegalidades , de  colocación  de 
la  fuerza  pública  á las  inmediaciones  de  los  colegios, 
ni  de  atropellos  á los  electores  de  oposición;  no  hablo 
de  nada  de  lo  que  ocurrió;  bástame  hacer  constar 
que  el  Bu  Riostra,  sin  intervención,  con  dos  Ayunta- 
mientos destituidos,  obtuvo  45 G votos,  y el  candidato 
oñcial  210, 

Señores,  por  todas  partes  rebosa  la  influencia  de 
mi  defendido. 

No  debo  olvidar  que  los  Ayuntamientos  de  la  Es- 
trada (capital)  y Siileda,  tan  maltratados  por  el  Si\  Car- 
halleda,  fueron  suspendidos  gubernativamente,  des- 
pués que  la  Audiencia  de  lo  criminal  declaró  que  no 
podian  serlo  judicialmente. 

En  la  Junta  de  escrutinio  se  hicieron  protestas, 
porque  las  secciones  no  las  hablan  admitido,  y se  con- 
testó que  todo  aquello  no  era  verdad  y que  no  podian 
admitirse  protestas  por  no  haberse  hecho  eo  tiempo 
oportuno,  afectando  ignorar  que  la  ley  permite  hacer 
reclamaciones  y protestas  hasta  en  este  momento: 
bien  claro  lo  dice  el  art.  1 19.  Y ¿cómo  han  de  hacerse 
protestas  y reclamaciones,  cuando  no  se  permite  ha- 
cerlas? La  Junta  de  escrutinio  no  quiso  admitirlas,  ni 
dar  testimonio  de  que  se  hablan  presentado,  y así  que- 
dó la  cosa:  con  el  coronamiento  digno  de  la  obra. 

No  cito  aquí  todos  los  artículos  de  la  ley  infringi- 
dos, ni  los  del  título  de  la  sanción  penal  aplicables, 
porque  tendría  que  citar  casi  toda  la  ley  electoral. 

Guando  se  hizo  ésta,  aspirábase  por  todos  los  par- 
tidos monárquicos  á una  legalidad  común  y sincera, 
y prestáronse  á coadyuvar  á su  formación.  Entonces 
se  procuró  oir  á cuantos  entendían  de  asuntos  electo- 
rales y pedir  argumentos  y objeciones  en  contra  de 
los  artículos  proyectados. 

La  ley  ofrecía  algunas  novedades,  especialmente 
en  lo  relativo  á la  intervención  de  las  Mesas,  y los 
notarios  se  han  encontrado  con  una  duda  ó dificultad: 
con  que  al  preceptuarse  que  los  expedientes  y dili- 
gencias electorales  se  habían  de  redactar  en  papel  de 
oficio,  sí  introducían  en  los  protocolos  las  actas,  no 
podian  extender  la  matriz  sino  en  papel  del  sello  12/ 

Y á mí  se  me  consultó,  y de  buena  fe  he  contes- 
tado: «Lo  que  abunda  no  daña;  opino  por  aquello  que 
se  crea  más  perjudicial  para  nosotros,  que  es  lo  más 
seguro,  porque  después  de  todo,  se  va  á hacer  hincapié 
en  lo  que  nos  dañe,  aun  cuando  se  habla  mucho  de 
sinceridad.»  Y en  efecto,  he  pedido  copias  á los  nota- 
rios. 

Pero  he  venido  al  salón  donde  la  Comisión  de  ac- 
tas celebraba  audiencias  respecto  de  las  que  ofrecían 
algún  estudio,  he  oido  casi  todas  las  noches  hablar  de 
la  presentación  de  actas  notariales  originales,  princi- 
palmente al  constituirse  el  primer  Congreso  que  se  eli- 
gió con  arreglo  á esta  ley,  siendo  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  Sr.  Silvela;  y todas  las  personas  que  que- 
rían que  el  espíritu  creador  de  la  ley  prevaleciese  y se 
disipasen  los  entorpecimientos  en  su  origen,  repetían 
que  la  verdad  era  verdad,  y que  la  verdad  se  iba  bus- 
cando;  que  el  notario  tenía  fe  publica;  que  el  notario, 
al  autorizar  el  acto,  tenia  más  fuerza  y merecía  más 
crédito  que  la  autenticidad  declarada  por  dos  perso- 
nas desconocidas,  con  dos  firmas  borrosas;  que  el  no- 
tario daba  fe  de  conocimiento  de  las  personas  que  ha- 


blan concurrido  espontáneamente  ante  él  á decir  su 
voluntad  para  la  designación  de  interventores,  y que 
el  notario,  además,  afirmaba  y aseguraba  su  fé  pú- 
blica con  dos  testigos;  y por  lo  tanto,  no  se  podía  se- 
riamente rechazar  la  verdad  en  el  acta  original,  pues 
no  se  podía  decir  con  sinceridad  para  este  acto,  que 
valia  más  la  copia  que  la  matriz.  Declárese  enhora- 
buena que  el  original  no  debe  presentarse;  pero  com- 
batir lo  que  el  original  contiene,  cuando  se  sabe  que 
es  la  evidencia,  tratándose  de  buscar  la  pureza  elec- 
toral, es  propiamente  un  delirio  ó una  mistificación. 

Ahora  bien:  convengamos  en  que  á esos  documen- 
tos rechazados  les  falta  una  forma  extrínseca,  mera- 
mente externa  é insustancial:  el  hecho  que  entrañan 
es  cierto  é innegable.  Pues  qué,  ¿el  acto  y el  contrato 
son  el  documento,  ni  el  documento  constituye  en  sí 
el  acto  ó el  contrato?  El  acto  y el  contrato  existen  en 
el  documento;  esto  es,  ni  más  ni  ménos,  como  el  me- 
dio de  significarle,  expresarle  y perpetuarle;  pero  exis- 
tieron antes  del  documento  y con  independencia  del 
documento,  bien  ó mal  hecho. 

Si  todo  lo  que  refiere  el  documento  es  exacto,  si 
es  verdad  en  todos  los  puntos  que  abraza,  si  el  docu- 
mento expresa  la  voluntad  de  las  partes,  por  un  escrú- 
pulo, por  rigor  literal  exagerado,  ¿vamos  á negar  á los 
electores  su  derecho  más  trascendental?  ¿Vamos  á ne- 
garles la  validez  de  su  libérrima  voluntad?  ¿Vamos  ¿ 
negarles  nada  ménos  que  la  intervención  en  las  Mesas? 
¿Vamos  á entregarles  atados  de  pies  y manos  á sus 
contrarios?  j Y luego  se  habla  de  sinceridad  y de  pure- 
za, llegando  á sentarse  que  allí  donde  el  candidato  no 
tiene  intervención,  hay  necesidad  de  dársela,  y es  me- 
nester mandar  delegados  que  garanticen  la  imparcia- 
lidad, para  que  haya  libertad,  para  que  el  sufragio  no 
se  falsee!  ¿Cómo  se  compaginan  estas  ideas? 

Antes  llamábase  á una  ley  de  la  Novísima  Recopi- 
lación, la  ley  suprema  del  trato  humano,  porque  esta- 
blecía que,  de  cualquiera  manera  que  el  hombre  qui- 
siera obligarse,  quedaba  obligado;  y ahora,  aquí,  entre 
ios  legisladores,  ya  ha  desaparecido  también  esa  ley 
que  encerraba  una  gran  doctrina;  y no  basta  que  d 
hombre  quiera  obligarse,  es  preciso  que  se  exprese  con 
arreglo  al  ritual,  con  todos  los  requisitos  de  rúbrica, 
letra  por  letra,  y esto  en  cosas  poli  ticas,  en  nosas  que 
se  refieren  á las  elecciones.  ¡Señores,  qué  idea  tan  filo- 
sófica para  los  adelantos  de  nuestra  legislación,  para 
el  desarrollo  progresivo  de  la  ciencia  del  derecho! 

Pero  examinemos  bajo  otro  aspecto  lo  que  aquí 
sucedq.  Esos  electores  concurren  ante  un  notario  y 
manifiestan  su  voluntad;  ¿qué  culpa  tienen  de  que  el 
notario  no  dé  el  acta,  tal  como  debe  darla,  y que  por 
esta  causa,  independiente  de  su  voluntad,  deje  de  pro- 
ducir el  efecto  que  ellos  se  proponían?  De  manera  que. 
en  vez  de  imponer  al  notario  una  corrección  discipli- 
naria, si  es  que  no  cumplió  con  su  deber,  lo  que  se  hace 
es  castigar  á los  electores,  lo  que  se  hace  es  castigar 
á un  candidato,  lo  que  se  hace  es  castigar  á un  partí 
do,  lo  que  se  hace  es  dar  lugar  á todas  esas  perturba- 
ciones, á todas  esas  faltas  de  legalidad,  y lo  que  se 
hace  es  privar  de  intervención  legítima  á los  electores, 
á un  candidato  y á un  partido  político,  falseándolo 
todo;  porque  si  las  Mesas  hubieran  esLado  bien  inter- 
venidas, ¿cómo  hablan  de  constituirse  los  colegios  á 
las  seis  de  la  mañana?  ¿Cómo  había  de  construirse,  ni 
permitirse  esa  escalera  oculta?  ¿Cómo  se  hubieran  co- 
metido todos  esos  bárbaros  desmanes,  que  pueden  ca- 
lificarse de  falsedades  y otros  delitos  escandalosos? 
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La  Junta  inspectora  del  censo  tampoco  tiene  de- 
recho para  negar  validez  á ningún  documento  de  ese 
género.  Podría  llamar  la  atención  y hasta  protestar; 
pero  resolver  ab  iratq,  tomando.  lo  dispuesto  en  $1  ar- 
tículo 70,  que  es  para  un  caso  de  excepción,  como  re- 
gla general,  fie  ningún  modo.  No  parece  sino  que  na- 
die ha  leido  el  art.  70,  Esa  Junta  necesitaba  aquellas 
hipócritas  y desastrosas  leyes  del  Imperio  romano  que 
se  escribían  en  caracteres  diminutas  y se  publicaban 
en  puntos  elevados,  á fin  de  que  no  fuesen  conocidas 
y pudiesen  aplicarse  con  nobleza 

Creo,  señores  del  tribunal  que  rechazar  esa$  ac- 
tas originales,  que  no  darlas  validez  de  ningún  géne- 
ro, que  no  considerarlas  siquiera  pomo  un  papel  co- 
mún emborronado  con  las  firmas  de  tantos  campesi- 
nos desconocidos,  que  tío  s,e  comprueban,  que  no  so 
identifican,  y coya  mayor  parte  r¡o  se  leen,  que  no 
concederlas  siquiera  el  carácter  de  cédulas,  porque  no 
vienen  escritas  como  el  formulario  tiene  establecido, 
es  resolución  harto  grave,  gravísima. 

De  manera,  que  va  á resultar,  que  si  se  omite  una 
sola  palabra  del  formulario,  como  sucede  en  las  pro- 
posiciones de  las  subastas,  no  se  admite  el  documen- 
to, aunque  se  falsee  una  elección,  j Valiente  sinceridad! 

Aquí,  en  donde  tanto  se  aprende,  se  oyen  tales 
cosas,  que  á veces  le  parece  á uno  que  ha  perdido  el 
sentido  común,  y que  todo  cuanto  ha  estudiado  en  los 
libros  es  una  ilusión  de  óptica,  que  para  nada  sirve, 
que  nada  enseña. 

¿Qué  ha  prohado  Yd.?  Pues  no  ha  probado  usted 
nada.  Las  actas  notariales  de  presencia  y referencia 
¡5on  inútiles,  no  valen  nada;  las  manifestaciones  de 
testigos,  no  valen  nada;  las  declaraciones  de  los  elec- 
tores, no  valen  nada;  las  partidas  de  defunción,  no 
valen  nada;  se  habla  de  45  muertos,  y no  hay  más 
que  44  y medio:  todo  eso  no  vale  nada,  absolutamen- 
te nada. 

Pues,  señores,  si  todos  los  caminos  se  cierran  com- 
pletamente al  derecho  y á la  razón,  no  hay  medio  hu- 
mano de  probar.  Porque  lo  que  en  Madrid  se  dice,  es 
muy  sencillo;  pero  trata  un  pobre  candidato  de  opo- 
sición, á quien  se  niega  el  agua  y el  fuego,  de  hacer 
una  información;  quiere  citar  al  candidato  oficial,  y 
éste  se  márebó;  manda  exhortes,  y no  parece;  acude 
al  fiscal,  y al  ministerio  público  no  le  da  la  gana  de 
ser  notificado;  va  al  juez,  y se  encoge  de  hombros;  re- 
curre al  actuario,  y como  suelen  ser  más  campecha- 
nos, oye  un  buen  consejo  realista  para  que  no  se  me- 
ta con  el  Gobierno,  que  es  lucha  perdida.  ¿Qué  hace  el 
candidato?  Llamar  á las  personas  imparciales  y pedir- 
les que  declaren  ante  notario  publico,  si  lo  encuentra, 
acerca  de  su  calvario.  Pues  eso  no  vale  para  nada,  ni 
da  luz  alguna. 

Ya  sabemos  á qué  atenernos:  coger  sincera  y ofi- 
cialmente  un  distrito;  á tiros  impedir  que  la  gente 
se  acerque  á él;  traer  un  pedazo  de  papel  á guisa  de 
acta  credencial,  y después  que  se  presenten  reclama- 
ciones. 

Mi  defendido  tiene  actas  notariales  de  presencia 
y de  referencia  con  las  firmas  de  los  notarios  legali- 
zadas; tiene  declaraciones  de  electores  y de  testigos 
presencíales  que  no  son  electores;  tiene  partidas  de 
defunción;  tiene  otras  certificaciones  auténticas;  tiene 
denegaciones  fehacientes  de  justificantes;  tiene  el  asen- 
timiento expreso  del  adversario,  toda  voz  que,  sabien- 
do que  se  hacían  ciertas  afirmaciones  para  él  perjudi- 
ciales y fáciles  de  destruid  no  dió  prueba  alguna  en 


contrario  en  cerca  de  tpi  año  trascurrido;  tiene  el  sen- 
timiento público  de  varios  modos  expresado;  tiene 
has  talas  exculpaciones  de  las  Mesas  ilegítimas,  que 
son  otras  tantas  protestas  en  su  favor;  y tiene  el  mo- 
vimiento latente  y continuo  de  ese  prqcesq,  del  cual 
me  ocupo  mucho  porque,  como  lo  quq  pretendo,  es  la 
nulidad  del  ficta,  rae  pasta  que  resulte  de  cualquier 
extremo  ilícito  de  la  elección,  deL  que  parezca  más 
insignificante  y pequeño.  No  puede  ser  el  tpdq  verda- 
dero si  una  de  sus  partes  es  falsa.  Desde  las  leyes  ro- 
manas nadie  puede  mqrir  testado  ót  intestado  á la  vez. 
Si  en  un  solo  colegio,  un  solo  acto  de  la  eíepcipn  es 
nulo,  nula  es  toda  la  eiecciqn;  de  consiguiente,  cual- 
quiera de  estos  extremos  que  analizo,  hasta  S sobra 
para  que  el  Tribunal  se  fije  y proceda  á deplarar  la 
niiüdad. 

Pero  vamos  á vpr;  tanto  rigor  para  que  el  señor 
Biestra  presente  esas  pruebas  documentales  y testi- 
ficales, con  citación  contraria  y todos  los  requisitos  é 
incí dientes,  basta  el  de  tachas,  ¿y  qué  prueba  se  exige 
á la  otra  parte?  ¿En  dóqde  están  las  justificaciones  del 
candidato  oficial?  ¿En  dqnde  la  de  la  ausencia  de  los  in- 
terventores designados  cuando  se  constituyeron  las 
Mesas  de  Mánduas  y Escuadro,  justificación  indispen- 
sable para  los  efectos  del  segundo  párrafo  del  artícu- 
lo 78?  La  ley  dice:  í<Si  á la  hora  np  se  hubiese  pre- 
sentado alguno  de  los  interventores,  etc.,  sin  perjui- 
cio de  la  responsabilidad  que  incumba  á los  ausentes 
que  uo  justificasen  causa  legítima  de  su  ausencia  an- 
tes de  levantarse  la  sesión.» 

Pues  si  esto  se  viene  alegando  hace  cerca  de  un 
ano,  ¿cómo  el  candidato  contrario  no  ha  probado  nada 
sobre  la  ausencia  de  los  interventores,  ni  siquiera  la 
negativa  de  su  justificación,  para  exigirles  la  respon- 
sabilidad? ¿Cómo  se  justificó  la  causa  que  motivó  el 
relevo  ilegal  de  la  mitad  de  la  Junta  inspectora  del  cen- 
so? ¿Cómo  que  se  hiciese  á hora  extraordinaria  y sin  pu- 
blicidad? ¿Cómo  la  presidencia  de  esta  Junta,  usurpada 
por  D.  Juan  García?  ¿Cómo  las  ilegítimas  de  todas  las 
secciones?  ¿Cómo  la  alteración  del  orden  público  que 
originó  la  vedada  intervención  de  la  fuerza  armada? 
¿Cómo  la  expulsión  del  juez  municipal  del  colegio  de 
Millarada?  ¿Cómo  la  de  tantos  electores  de  aquel  y otros 
colegios?  ¿Cómo  las  horas  ilegales  en  que  se  constitu- 
yeron varias  Mesas,  empezaron  y terminaron  las  vota- 
ciones? ¿Cómo  las  demás  irregularidades  que,  siquiera 
por  pudor,  debieran  justificarse  de  alguna  manera?  ¿Es 
que  todo  se  ha  do  exigir  á mi  parte? 

Olvidaba  el  consejo  del  actuario. 

Allá  en  los  tiempos  de  nuestros  mayores,  pasaba 
hasta  como  doctrina  jurídica  corriente,  que  la  letra 
mata  y el  espíritu  yimftm.  De  estas  santas  palabras 
derivó  sin  duda  la  equidad,  la  interpretación,  y acaso 
también  hubiese  nacido  el  sano  apotegma,  verdad  sa- 
bida y buena  fé  guardada . 

El  sentido  jurídico  moderno  admite  la  prueba  in- 
diciarla hasta  para  imponer  la  pena  de  muerte;  des- 
echa el  recurso  de  casación  en  lo  civil  por  apreciación 
de  prueba;  establece  el  juicio  oral  y público,  en  el 
cual  la  declaración  hablada,  aunque  sea  contraria  á 
la  escrita  en  las  primeras  diligencias,  prevalece,  y as- 
pira al  Jurado,  esto  es,  al  juicio  de  los  iguales,  en 
cuyo  veredicto  toma  parte  la  opinión. 

Y este  Congreso,  resolviendo  estas  cuestiones;  este 
Tribunal,  que  es  hoy  el  Congreso,  porque  es  una  dele- 
gación del  Congreso  que  comparte  con  el  Senado  y con 
el  Bey,  el  Poder  legislativo  y la  soberanía  nacional,  ¿va 
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á retroceder  más  allá  de  los  primitivos  tiempos,  colo- 
cándose fuera  de  los  moldes  racionales  de  adelanto  y 
de  progreso  del  derecho?  ¿Va  á mantenerse  dentro  de 
esa  ritualidad)  de  esas  reservas,  do  esa  infalibilidad 
que  arguyen  anteriores  acuerdos  de  este  mismo  Tri- 
bunal constituido  con  otras  personas? 

El  Tribunal  Supremo  fija  la  jurisprudencia  civil 
con  dos  sentencias  conformes*  y por  este  Tribunal*  si 
una  cosa  se  ha  declarado  una  vez*  bien  ó mal,  es  ar- 
tículo de  fe*  y hay  que  bajar  la  cabeza*  porque  esa  es 
la  fórmula  sacrosanta  de  ciertos  ritos*  que  se  consa- 
graron y están  escritos  para  siempre  en  el  reglamento 
del  Tribunal  de  Actas  graves. 

Yo  protesto  con  el  mayor  respeto  y toda  mi  ener- 
gía contra  ese  reglamento*  que  no  está  aprobado  por 
el  Congreso,  Ese  reglamento  es  contrario  á disposi- 
ciones legislativas  votadas  por  el  Congreso  y por  el 
Senado  y sancionadas  por  el  Rey.  En  ese  reglamento, 
por  ejemplo,  hay  un  artículo  por  el  cual  se  me  ha  di- 
cho que  no  procedía  la  prueba  que  pedí:  esto  es,  la 
reclamación  de  las  listas  de  votantes  originales  y de 
las  protestas,  cuya  certificación  se  me  negó  en  la 
Junta  de  escrutinio;  y yo  protesto  ahora  contra  ese  ar 
tículo y contra  la  determinación  del  Tribunal*  que  con- 
traviene abiertamente  la  ley  electoral*  la  que  en  el 
119  me  da  derecho  de  pedir  y reclamar  dilectamente; 
ó con  arreglo  al  121*  por  medio  del  Presidente  de  la 
Cámara,  las  pruebas  que  tenga  por  conveniente,  hasta 
el  momento  de  la  admisión  del  Diputado  electo.  Tan 
Diputado  soy  hablando  aquí,  como  lo  era  escribiendo 
al  pedir  las  pruebas;  y por  seguir  el  camino  recto  y 
considerar  al  Tribunal  como  al  Presidente  del  Con- 
greso, se  me  responde  que  ha  trascurrido  el  término: 
¿qué  término,  existiendo  como  existe  el  artículo  mea- 
clonado  en  lá  ley  electoral*  que  me  concede  ese  derecho 
antes  de  la  aprobación  del  acta,  en  Cualquier  tiempo? 

Repito*  pues,  que  ese  llamado  reglamento  que 
contraviene  una  ley  del  Reino,  no  me  merece  ningu- 
na consideración.  Pueden  los  señores  del  Tribunal 
hacer  ó adoptar  los  reglamentos  que  quieran  para  su 
régimen  interior,  pero  siempre  que  no  afecten  á ter- 
cero, ni  al  derecho  preexistente  en  leyes  dictadas  en 
Córtes,  sancionadas  por  la  Corona. 

i Pues  no  faltaba  más,  sino  que  una  Comisión  de 
peticiones  hiciera  un  reglamento  para  su  Tégimen  in- 
terior* y estableciera  que  toda  petición  al  Congreso 
había  de  extenderse  en  papel  del  sello  1/*  atacando  y 
anulando  un  derecho  constitucional! 

La  cuestión  es  más  grave  de  lo  que  comunmente 
se  cree.  Yo*  por  de  pronto,  protesto  de  indefensión  por 
la  denegación  de  prueba,  pues  no  se  me  ha  permitido 
probar  un  extremo  que,  por  sí  solo,  basta  para  justifi- 
car la  nulidad.  Be  me  ha  negado,  repito*  por  ser  solici- 
tada fuera  de  término,  cuando  el  art.  119  y el  121  de 
la  ley  electoral,  me  autorizan  para  pedirla  y presen- 
tarla en  cualquier  tiempo.  Imsta  este  mismo  momento, 

¿Qué  criterio  debe  adoptarse,  á mi  juicio,  en  estas 
cuestiones?  Para  mí  el  criterio  racional  es  el  de  la 
apreciación  intima,  moral,  de  la  conciencia,  por  los 
motivos  que  inspiran  el  juicio  humano,  por  los  indi- 
cios, por  los  datos,  por  las  presunciones  de  todo  gé- 
nero que  resultan  del  expediente,  prescindiendo  del 
rigor  anticientífico*  de  las  pruebas,  de  los  preceptos 
y de  las  rutinas  de  ese  reglamento  anticonstitucional; 
lo  contrario,  es  separarse  completamente  del  régimen 
estatuido;  es  separarse  completamente  de  la  natura- 
leza de  este  organismo;  y semejante  práctica,  ni  es 


liberal,  ni  es  im parcial,  ni  es  sana,  ni  se  acomoda  al 
espíritu  creador  de  la  ley. 

Aquí  se  está  elogiando  todos  los  días  á Inglate- 
rra* y se  nos  está  repitiendo  la  teoría  inglesa  de 
qué,  las  Córtes  pueden  hacer  iodo  ménos  un  hombre  de 
una  mujer  y vie^rsá : hasta1  'tal  extremo  se  extien- 
den las  facultades  del  Parlamento.  Y no  obstante 
señores  del  Tribunal,  sois  Gongreso,  y os  paráis  eu 
un  detalle  de  ritualidad,  que  vosotros  habéis  inventa- 
do ó aceptado  sin  pensar  en  las  consecuencias.  No  lo 
achaco  á mala  intención;  pero  la  buena  fé  exige  que* 
cuando  las  cosas  malas  se  conocen,  se  corrijan  y se 
vuelva  al  buen  camino. 

¿Qué  inconveniente  hay  en  consultar  nuevamente 
al  cuerpo  electoral  de  La  Estrada?  Aunque  no  hubiera 
más  que  dudas,  ¿qué  inconveniente  hay,  tratándose 
de  la  sinceridad  y de  la  pureza  del  sistema  represen- 
tativo, en  hacer  esa  nueva  consulta? ¿Es  que  el  Sr,  Can- 
tero tiene  influencia?  Pues  la  tendrá,  y aun  más  entina 
elección  parcial.  ¿Es  que  la  tiene  el  Sr.  Riestra?  Al  re- 
pasar ese  expediente,  que  no  puede  agarrarse*  que  se 
cae  de  las  manos...  se  cree  imposible  su  derrota. 

Un  acta  es  una  propiedad.  Pues  bien;  en  los  plei- 
tos en  que  se  discute  lo  tuyo  y lo  mió , cuando  se  ve 
que  se  ha  faltado  en  algo  á la  ley,  que  se  ha  infringi- 
do en  algo  un  precepto  legal,  se  casa  la  sentencia, 

Y esto  es  más  trascendental  de  lo  que  parece,  por- 
que aquí  vamos  caminando  de  ficción  en  ficción  con 
perjuicio  del  sistema  y de  las  instituciones*  y en  el 
momento  en  que  se  piense,  se  discurra  sobre  la  ma- 
nera de  hacerse  las  elecciones,  y sobre  la  manera  do 
constituirse  este  Cuerpo  deliberante  y de  tales  premi- 
sas se  deduzcan  las  consecuencias,  temo  mucho  á la 
larga  por  la  respetabilidad  y el  cumplimiento  de  las 
leyes. 

Si  la  provincia  de  Pontevedra  estuviese  organiza- 
da como  lo  están  la  mayor  parte  de  las  de  España,  no 
hubiera  podido  ocurrir  lo  que  lamentamos.  Pero*  ade- 
más de  tratarse  de  un  candidato  con  mucha  base,  mu- 
cha raíz*  mucha  influencia*  y de  haberse  desbordado, 
cual  nunca  las  malas  pasiones,  era  preciso  acreditar 
las  habilidades  del  gobernador,  á fin  de  mostrarle  dig- 
no de  que  en  él  se  hubiesen  puesto  los  ojos  para  se- 
mejantes hazañas. 

La  provincia  de  Pontevedra,  deliciosa  por  su  cli- 
ma, fértil  por  su  privilegiado  suelo  y bella  por  los 
dones  que  el  cíelo  derramó  sobre  olla,  ¡qué  desgra- 
ciada es  con  la  situación  política  conservadora! 

Sin  embargo*  yo  tengo  mucha  fé  en  la  Providen- 
cia, y creo*  y desde  aquí  digo  á nuestros  amigos  de  la 
provincia  de  Pontevedra,  que  esto  acabará*  porque  al 
fm  todo  mucre,  ó perece,  ó varía,  ó cambia  en  el  mun- 
do; y el  ciclón  dejará  la  huella  de  sus  devastaciones; 
aflicción,  lágrimas  y dolores;  pero  no  arrebatará  la- 
suavidad  del  clima,  ni  los  prodigios  del  suelo,  ni  los 
encantos  y primores  de  aquella  naturaleza  espléndida, 
ni  las  excelentes  condiciones  de  nuestros  leales  y su- 
fridos amigos.  El  sol  ha  de  brillar  al  fin,  y de  la  tem- 
pestad no  quedará  más  recuerdo  que  el  tristísimo  que 
dejan  todos  los  poderes  arbitrarios  y despóticos:  la 
execrable  memoria  que  produce  la  eterna  maldición. 

El  Sr.  Riestra  podrá  no  ser  en  la  actualidad  Dipu- 
tado por  La  Estrada,  pero  las  piedras  de  Galicia  dirán 
que  lo  es.  Todos  en  el  distrito  de  La  Estrada,  todos  en 
la  provincia  de  Pontevedra,  todos  en  Galicia*  dirán  que 
el  Sr.  Riestra  es  el  Diputado  de  la  Estrada,  y que  el 
Sr,  Cantero  no  tiene  un  solo  vpto  legítimo* 
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Señores  del  Tribunal,  siento  haberos  molestado 
tanto  tiempo;  pero  ya  comprendéis  dio  que  obliga  el 
deber  de  la  defensa  cuando  se  trata  de  un  correligio- 
nario que  esta  tan  perseguido  , y que,  ademas,  está 
ausente. 

Vais  á permitirme  que  antes  de  concluir  os  haga 
algunas  consideraciones.  Permitídmelo,  porque,  des-  ! 
pues  de  todo,  aun  cuando  en  este  acto  ocupemos  dis- 
tinto lugar,  somos  compañeros,  que  compartimos  las 
fatigas  de  esta  penosa  y deseada  vida. 

Yo  os  ruego  que  consideréis  que  el  Sr.  Riestra  es 
un  candidato  de  Oposición;  que  consideréis  que  el  se- 
ñor Riestra  no  tiene  representación  de  su  partido  en 
el  Tribunal;  que  consideréis  que  si  juntos,  como  en- 
* tidad  colectiva,  sois  muy  respetables,  no  lo  sois  me- 
nos individualmente;  y que  si  teméis  en  realidad  una 
vida  pública  honrada,  sois,  como  hombres  públicos, 
discutibles  y discutidos;  que  consideréis  la  necesidad 
urgente  de  la  regeneración  de  este  sistema,  y tengáis 
la  gloria  de  iniciarla;  que  consideréis  que  se  ha  dicho 
(yo  no  lo  creo)  que  la  cuestión  se  halla  ya  prejuz- 
gada en  contra  de  mi  defendido;  que  consideréis  que 
este  Tribunal,  tal  cual  se  halla  constituido,  no  ha  anu- 
lado basta  ahora  ningún  acta,  porque  en  la  de  Don 
Benito  había  dos;  y que  los  de  otras  Cortes,  presididos 
por  Diputados  de  oposición,  como  los  Sres.  Romero  Qr- 
tiz,  Castelar  y García  Ruiz,  anularon  varias,  en  per- 
juicio de  candidatos  ministeriales  y de  oposición;  que 
consideréis  que  un  hombre  muy  importante  del  parti- 
do conservador,  amigo  particular  mió,  pidiendo  aquí 
la  nulidad  del  acta  de  Ponferrada,  ha  dicho,  con  refe- 
rencia á otro  hombre  político  muy  experimentado, 
que,  cuando  luchaba  un  candidato  de  oposición  con- 
tra las  autoridades,  bastaba  que  trajese  la  tercera  par- 
te de  los  votos  emitidos,  para  que  se  creyese  á ciegas 
que  era  el  verdadero  Diputado;  que  consideréis  que, 
si  el  acta  es  una  propiedad  litigiosa,  también  es  dig- 
nidad ofendida  y honra  ultrajada;  que  consideréis,  por 
último,  que  el  Si\  Riestra,  mi  amigo  del  alma,  ha 
sido  víctima  de  un  ojeo,  Y después,  señores  del  Tribu- 
nal, anulad  en  conciencia  el  acta  de  La  Estrada,  que 
es  lo  que  en  justicia  procede  y be  pedido  al  principio. 

El  Sí.  GONZALEZ  CARBALLEDA;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr..  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  GONZALEZ  CARBALLEDA:  Señores,  no 
abusaré  del  derecho  que  el  Reglamento  de  este  Tribu- 
nal me  concede;  muy  por  el  contrario,  me  limitaré  á 
lo  puramente  extricto  é indispensable  para  mí,  á lo 
que  me  exige  de  manera  ineludible  el  deber  de  la  de- 
fensa que  tengo  aceptado.  Recordareis  como  se  ha 
vuelto  á traer  á este  debate  de  nuevo  el  período  pre- 
paratorio de  la  elección,  del  cual  yo  no  quise  apenas 
ocuparme,  no  tanto  por  no  molestar  la  atención  del 
Tribunal,  como  porque  entiendo  que  sometida  su  ac- 
ción y los  fundamentos  de  su  juicio  á lo  que  resulta 
del  expediente  electoral,  cuanto  cae  del  lado  de  allá 
del  comienzo  de  ese  período,  no  puede  de  ninguna 
manera  ser  de  la  jurisdicción  y examen  del  Tribunal; 
eso  tiene  su  fallo  en  eL  Congreso,  representación  viva 
y política  del  país,  donde  se  juzga  la  conducta  de  los 
Gobiernos,  que  no  tiene  nunca  su  sanción  de  este  Tri- 
bunal. 

Por  otra  parte,  poco  me  importarla,  después  de  oir 
afirmaciones  tan  vehementes,  elocuentísimas  y senti- 
das como  salen  siempre  cíe  ios  labios  del  Sr*  Martínez, 


contestarlas;  porque  ¿qué  pruebas,  qué  justificación 
de  sus  cargos  ha  expuesto  que  arranque  del  expedien- 
te? Precisamente  mi  mayor  gloria  en  esta  defensa, 
está  compendiada  en  una  frase  muy  conocida  que  ha 
empleado  S,  S.  exclamando:  «¡Conmigo  los  autos  y 
conmigo  el  relator! » 

Yo  precisamente  no  he  alegado  nada  que  no  esté 
absolutamente  comprobado  en  el  expediente;  yo  no 
he  expuesto  siquiera  ni  una  suposición,  y muchas  hu- 
biera podido  hacer  en  este  asunto.  Poco  me  importa 
que  se  traíga  á discusión  este  período  previo  al  elec- 
toral, pues,  según  habéis  oido,  todo  se  reduce  á las  se- 
paraciones de  pequeños  empleados  administrativos  de 
que  antes  he  hablado,  comunes  á todas  las  épocas,  y 
á la  suspensión  de  los  Ayuntamientos  de  Silleda  y La 
Estrada,  que,  como  be  dicho,  fueron  confirmadas  por 
Reales  órdenes  que  están  en  la  Gaceta  de  Madrid , y 
en  las  cuales  no  hay  un  solo  motivo  político  para  tan 
grave  medida,  y sí  motivos,  faltas  y abusos  adminis- 
trativos que  no  tengo  para  qué  repetir. 

Después  el  Sr.  Martínez  ha  entrado  en  el  relato  de 
la  elección,  y con  una  minuciosidad  y un  lujo  de  de- 
talles, que  no  parece  sino  que  S-  S.  vivía  en  el  cuerpo 
de  aquel  D.  Camilo  Pereira,  que  en  todo  el  expediente 
se  encuentra  con  verdadero  don  de  obicuidad,  ya  como 
elector  de  un  colegio,  ya  como  elector  de  otro,  ya  como 
miembro  de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  y nos 
ha  forjado  una  pintoresca  novela  de  la  elección  de  La 
Estrada,  y que  ha  intentado  comprobar  S.  S.  dicien- 
do: pruebas;  las  actas  notariales  de  presencia  y de  re- 
ferencia que  constan  en  el  expediente.  Las  he  exami- 
nado todas,  una  por  una,  Sr.  Martínez,  porque  ese  ex- 
pediente, que  no  se  puede  tomar  en  las  manos  según 
ha  dicho,  S.  S.  y yo  le  hemos  tenido  en  ellas  á un 
mismo  tiempo. 

Yo  he  examinado  estas  actas  notariales,  y no  hay 
más  que  una  sola  de  presencia,  puedo  asegurarlo,  la 
levantada  por  el  notario  Silva  al  ser  expulsado  del 
colegio  de  Cora,  acta  que  se  refiere  también  á las  su- 
puestas intimaciones  que  al  grupo  que  se  hahia  for- 
mado hizo  el  alférez  Salmerón.  Todas  las  demás  son 
actas  de  referencia,  y yo  apelo  al  testimonio  de  cuan- 
tos entienden  de  derecho,  para  que  digan  si  pueden 
tener  fuerza  legal  probatoria  esas  actas  de  referencia. 
Yo  los  exhorto  á que  me  digan  si  el  mero  testimo- 
nio de  una  declaración,  dado  sin  citación  contraria  ni 
juramento,  puede  tener  eficacia;  si  puede  darse  cré- 
dito á la  declaración  de  esos  hombres,  que  no  tienen 
la  responsabilidad  de  esa  declaración,  que  pueden 
mañana  declarar,  sin  riesgo  para  ellos,  otra  cosa  diS“ 
tinta  ante  los  tribunales,  sin  que  pueda  exigírseies 
responsabilidad  por  lo  que  antes  dijeron  ante  el  no- 
tario; si  ese  mero  testimonio,  repito,  no  debe  tenerse 
por  nulo  y de  ningún  valor  ni  efecto. 

Por  eso  dije  antes  que  lo  que  se  ha  dicho  por  mi 
digno  contrincante,  como  ocurrido  en  las  secciones 
de  Escuadro,  de  Mülerada,  de  Manduas  y de  Forca- 
rey,  era  una  verdadera  novela,  enfrente  de  la  cual  pre- 
guntaba el  Sr.  Martínez  que  qué  podía  presentar  el 
Sr.  Cantero.  ¿Qué  puede  presentar?  Las  actas  de  12 
secciones,  de  las  cuales  hay  1 0 cuyas  Mesas  estaban 
constituidas  de  modo  que  no  admite  su  constitución 
sobra  de  duda,  y las  otras,  como  todas,  organizadas 
en  la  forma  que  previene  la  ley;  actas  en  las  cuales 
está  consignada  dé  una  manera  fehaciente  la  historia, 
no  la  novela  de  la  elección,  y en  contra  de  las  cuales 
nada  pueden  valer  actas  notariales  levantadas  m í? 
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de  Mayo  sin  citación  contraria,  y en  las  que  se  decla- 
ra sin  contradicción  ni  responsabilidad*  Y si  se  exa- 
minan esas  actas  notariales^  no  quiero  decir  las  con- 
tradicciones que  á cada  paso  se  encuentran,  pues  hay 
un  acta  de  i i 7 electores  de  Escuadro,  que  nada  prue- 
ba por  querer  probar  demasiado,  pues  confiesan  que 
no  han  votado,  porque  fio  han  querido  votar.  Y todo 
eso  se  declara  y consigna  el  17  de  Mayo,  casi  un  mes 
después  de  la  elección,  citados  y llevados  por  D,  Ca- 
milo Per  eirá,  ante  un  notario  para  prestar  ésa  decla- 
ración. ¿No  tenian  los  tribunales  de  justicia  donde 
acudir  para  este  género  de  informaciones?  Por  mu- 
chas que  sean  hoy  nuestras  desgracias,  ¿se  quiere  en 
serio  decir  que  los  tribunales  de  justicia  están  cerra- 
dos á Los  adversarios  políticos  del  Gobierno  para  esté 
género  de  afirmaciones? 

Yo  he  visto  multitud  de  actas,  porque  pertenezco 
á la  Comisión  déla  Cámara,  como  sabéis,  y á muchas 
de  ellas  se  han  traído  informaciones  judiciales,  como 
se  han  t raido  actas  notariales,  unas  de  presente  y 
otras  de  mera  referencia:  aquéllas  y lás  informaciones 
judiciales  han  podido  estimarse  y se  han  estimado, 
jamás  las  actas  notariales  de  referencia* 

Por  lo  dicho,  enfrente  de  esa  novela  yo  opongo  la 
historia,  que  se  comprueba  con  las  actas  legítimas, 
con  las  actas  que  allí  existen  en  debida  y legal  forma* 

Y no  quiero  detenerme  más  en  esta  rectificación, 
y paso  por  alto  todos  esos  detalles  grotescos  y entre- 
tenidos que  nos  ha  referido  el  .Sr,  Martines,  tomándo- 
los de  esas  actas  de  referencia;  actas  que  no  merecen 
la  fe  que  las  de  las  Mesas  de  los  colegios,  porque  és- 
tas se  hallan  expedidas  por  Mesas  constituidas  legí- 
timamente, que  tienen  autoridad,  de  que  carecen  esas 
otras  actas  notariales,  en  las  qüe  el  depositario  de  lá 
fe  pública  solo  puede  darla  de  que  así  se  le  ha  conta- 
do por  los  requ  trentes, 

Pero  ha  insistido  el  Sr.  Martínez  en  que  en  Fol- 
carey  y Godeseda  han  votado  hasta  los  muertos.  Se- 
gún una  estadística  formada  por  S*  S.,  y que  nos  ha 
leído,  de  55  personas  que  aparecían  votando,  45  han 
fallecido  y 10  están  ausentes  de  Galicia. 

¿Gomo  se  ha  justificado  la  ausencia  de  esos  10? 
Por  el  dicho  de  los  partidarios  del  Sr*  Riostra.  ¿Cómo 
se  ha  justificado  el  fallecimiento  de  45?  Por  la  presen- 
tación en  el  expediente,  no  en  las  actas  electorales, 
de  15  partidas  de  defunción*  Y ahí  está,  sin  embargo, 
la  única  que  puede  llamarse  prueba  que  exista  en  él 
expediente, 

Y voy  brevemente  á la  importante  cuestión  dé  las 
llamadas  actas  notariales,  rechazadas  en  el  escrutinio 
de  interventores. 

He  oído  al  Sr,  Martines  indicaciones  maravillosas, 
pero  ninguna  como  la  relativa  á la  opinión  de  un  emi- 
nente jurisconsulto,  que  no  ha  hablado  sobre  la  cues- 
tión de  la  fuerza  legal  de  los  documentos  notariales 
matrices.  Y sin  duda  por  eso  he  oido  decir  á su  seño- 
ría que  no  puede  negarse  autoridad  á ése  documento 
signado  por  un  notario,  cuando  ese  notario  ejerce  la 
fe  pública*  Yo  ejerzo  esa  profesión,  y sé  qne  no  hace 
prueba  ante  los  tribunales  nada  qne  yo  autorice,  Si 
no  tiene  su  raíz  en  el  protocolo  que  está  bajo  mi  cus- 
todia. 

Si  mañana  se  presenta  un  documento  original,  y 
que  dehe  obrar  según  iá  ley  en  el  registro  ó protoco- 
lo, ese  documento  és  un  papel  mojado  sin  eñcacia;  en 
cuanto  á su  contenido  puede  ser  indicio  dé  un  delito. 
Las  copias  son  auténticas  en  cuanto  se  refieren  á una 


matriz  ó registro  'qué  existe  en  el  protocolo,  y coa 
cuya  confrontación  pueden  siempre  autentizarse*  Pues 
bien;  no  habían  quedado  en  el  protocolo  de  los  nota- 
rios las  actas  de  los  interventores,  falta  increíble  que 
en  vano  pretendieron  excusar  por  el  precepto  final  de 
otra  ley. 

Es  verdad  que  dicen  que  de  ellas  tomaron  nota 
en  él  libro  indicador:  nuevo  y clarísimo  error;  pues 
ese  libró  se  lleva  solo  para  consignar  los  testimonios, 
legitimaciones  y legalizaciones  que  se  hagan,  actos 
que  en  sí  no  tienen  la  fuerza  y virtualidades  que  na- 
cen del  protocoló,  único  en  los  notarios,  y con  el  que 
nada  tiene  que  ver  el  libro  indicador* 

Ahora  bien;  si  tan  torpes  anduvieron  los  amigos 
dél  Sr*  Riestra,  ¿qué  culpa  tiene  de  ello  el  candidato 
triunfante?  ¿Qué  han  de  hacer  las  Juntas  inspectoras 
del  censo?  ¿Cómo  han  de  aceptar  los  pliegos  que  no 
estén  en  la  forma  qne  la  ley  exige?  Es  verdad  que  el 
Sr*  Martínez  pretende  que  lá  falta  de  un  notario  no 
debe  perjudicar  á los  que  utilizan  sus  servicios;  esto 
es  inevitable,  porque  el  que  háce  mal  lo  que  debía 
hacer  bien,  causa  perjuicio,  y en  la  ocasión  que  nos 
ocupa,  se  le  han  causado  al  Sr.  Riestra*  Pero  éste  tie- 
ne derecho  de  exigir  á ese  notario  la  responsabilidad 
debida,  que  para  eso  los  notarios  están  sujetos  á la 
criminal  y á la  civil*  Y no  se  diga  qué  pudieron  ad- 
mitirse esas  cédulas,  porque  no  tenían  ni  podián  tener 
los  requisitos  que  la  ley  exige,  como  qué  las  actas  no- 
tariales suelen  no  ir  firmadas  sino  por  el  notario,  por- 
que es  ei  medio  par  ia  ley  creado  para  autentizar  la 
voluntad  electoral  de  los  que  no  saben  escribir. 

Pero,  señores,  me  parece  que  os  molesto  demasia- 
do, y qtie  es  machacar  en  hierro  frío  insistir  con  un 
argumento  que  lá  pasión  y la  amistad  política,  más 
que  la  convicción,  han  inspirado  al  Sr.  Martínez. 

Por  lo  demás,  para  demostrar  la  flaqueza  de  sus 
pruebas,  allí  están  sus  propias  palabras  reclamando 
el  auxilio  de  los  indicios  para  pedir  qué  él  Tribunal 
imponga  á este  acta  la  pena  capital;  y no  solo  esto, 
sino  que  luego,  con  una  generosidad  que  yo  desearé 
recuerde  en  ocasión  oportuna,  S*  S*  nos  increpa  y con- 
jura á que  mientras  con  mera  sombra  ;de  duda  y de 
sospecha  haya  un  acta,  se  lá  declare  nula  y digna  de 
toda  reprobación*  Acuérdense  S.  S*  y sus  correligio- 
narios de  estos  escrúpulos,  qhé  si  esta  noche  invocan 
y necesitan  para  pedir  la  nulidad  de  este  acta  á nos- 
otros, y más  que  á nosotros  al  país,  convendrá  que  su 
señoría  y su  partido,  en  su  dia,  los  tengan  muy  pre- 
sentes para  juzgar  otras  actas  en  el  porvenir* 

Yoy  á concluir,  porque  yo  no  me  atrevo  á hablar 
de  la  incompetencia  que  el  Sr*  Martínez  ha  querido 
imputar  á este  Tribunal,  si  es  que  le  he  oído  bien,  que 
no  lo  sé,  y lo  temo  por  deficiencia  de  mi  oido*  (El  se- 
ñor Martínez:  Contra  el  Tribunal,  no*)  Su  señoría,  ha- 
blando de  documentos  que  le  habían  sido  negados  á 
su  cliente  por  la  Junta  inspectora  del  censo  áe  La  Es- 
trada, no  por  las  Mesas  electorales  de  laS  secciones, 
que  eso  es  lo  que  consta  en  el  expediente,  parece  como 
que  ha  querido  pedir  que  el  Tribunal,  sustituyéndose 
al  actor,  exigiera  motu  proprio  esos  documentos:  y yo, 
al  ver  que  durante  la  tramitación  del  expediente, 
cuando  hubiera  podido  tener  lugar  tal  inteligencia, 
no  se  habla  hecho  gestión  ninguna  para  obtenerla,  rne 
sorprende,  como  no  puede  ménos,  la  pretensión;  y más 
aún  él  que  por  ella  se  proteste  de  algo  tan  grave  é 
inusitado  como  la  incompetencia  de  este  Tribunal* 

Concluyo,  pues,  recordando  al  Tribunal  lo  que  dije 
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al  principio  dé  iíii  infórme:  vais  á dar  un  verdadero 
veredicto,  y yo  lo  fío  todo  á vuestra  conciencia  y á 
vuestra  ilustración;  ese  veredicto  seguramente  que  no 
habréis  de  dictárl'o  por  declamaciones,  aunque  sean 
elocuentísimas,  cual  las  del  St\  Martines,  sino  por 
pruebas  y raciocinios  que  su  causa  amparan, 

Y ahora  tengo  que  decir  al  Sr.  Martínez  que  yo 
en  mi  informe  he  tratado  con  el  respeto  que  se  mere- 
ce, aunque  no  le  conozco,  al  candidato  vencido  del  fu- 
sionismo;  y en  cátnbio  he  observado  con  ext raheza 
que  por  parte  de  S.  S.  ni  una  sola  Vez  se  ha  designa- 
do por  su  nombre  á mi  digno  representado,  llamán- 
dole repetidamente  el  candidato  ministerial1,  y hasta 
con  impropiedad  botería,  del  Gobierno.  No  lo  achaco 
d descortesía,  porque  conozco  á S.  §.;  pero  si  lleva  esto 
en  sí  alguna  reticencia  ó intención,  la  rechazo. 

Además*  debo  decirle  qué  no  sé  á qué  sé  referid 
Si  S.  al  hablar  de  gratitudes  que  se  imponen  y otras 
que  obligán.  No  sé  á quién  puede  referirse  el  Sr.  Mar- 
tines al  decir  eso;  por  mí  no  ha  podido  decirlo,  porque 
sabe  bien  que  en  la  provincia  de  Pontevedra  no  hay 
más  que  un  respetable  personaje  á quien  declaro  ge- 
nerosamente que  le  debo  protección  y entrañable  afec- 
to, y ese  le  consta  al  Sr.  Martínez  que  nada  tiene  que 
ver  ni  le  importa  la  contienda  de  La  Estrada,  como  tam- 
bién que  ni  su  carácter  ni  el  mió  consentirían  lo  que 
supone:  más  cerca  del  Sr.  Martínez  acaso  está  á quien 
pudiera  aludir  con  esas  gratitudes  que  obligan  y so 
imponen,  y que  no  creo  pueda  aplicar  á mi  persona. 

Termino,  pues,  rogando  al  Tribunal  me  dispense 
la  ext  rail  nmacion  en  que  he  podido  incurrir  en  mi 
rectificación. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Seré  muy  bre- 
ve, porque  si  no,  tendría  que  hacer  un  nuevo  discur- 
so; y como  el  Sr.  Carhalleda  llama  novela  á lo  que 
he  manifestado,  y yo,  á lo  que  S.  S*  ha  expuesto  no 
quiero  darle  la  calificación  de  poema,  mantengo  todas 
mis  afirmaciones  y no  entro  á detallar  ni  un  solo  mo 
mentó  la  prueba,  que  ya  he  examinado  en  conjunto, 
que  es  como  debe  apreciarse. 

El  Sr.  Carhalleda  ha  dicho  ex  dhundantia  coráis , 
que  el  Tribunal  va  á pronunciar  un  veredicto.  Pues 
bien:  como  veredicto  quiero  qüe  se  pronuncie  el  fallo 
y que  forméis  vuestro  concepto,  señores  del  Tribunal, 
como  se  forma  para  dictar  un  veredicto. 

Ahí  está  el  expediente;  dicho  queda  lo  que  con 
elocuencia  ha  tenido  por  conveniente  manifestar  el 
Sr.  Carhalleda,  y dicho  queda  también  lo  que  modes- 
tamente he  expuesto  yo:  el  Tribunal  nos  ha  oido  be- 
névolo, y ahora  resolverá  en  justicia. 

Conste  que  yo  no  he  dudado  nunca  de  la  necesi- 
dad de  la  copia  de  todo  documento  público.  He  habla- 
do solo  para  este  caso  concreto,  para  afianzar  la  sin- 
ceridad, la  pureza  del  sistema  representativo,  de  la 
conveniencia  de  dar  importancia  al  original  sobre  las 
cédulas.  De  las  cédulas  no  queda  nada  en  ningún  re- 
gistro, no  queda  ningún  rastro;  no  pueden,  por  lo  tan- 
to, cotejarse  con  ningún  original;  y sin  embargo,  son 
documentos  auténticos  y fehacientes,  y producen  re- 
sultados tales,  que  por  virtud  de  ellas,  escritas  en  pa- 
peí  de  oficio,  con  firmas  desconocidas  y mal  hechas, 
se  forman  las  Mesas,  que  garantizan  el  sufragio. 

Conste,  pues,  que  he  hablado  de  las  actas  notaria- 
les matrices  para  este  caso  y no  para  otro  alguno,  se- 


ñor Garba  libela;  ¡qué  he  hablado  respecto  á la  cuestión 
legal  y fúérzá  probatoria  exclusivamente  para  éste  caso 
y refiHéñdÓrúé  á jurisconsultos  que  están  en  el  Con- 
greso y én  él  Senado,  y qhe  ex  eqúo  ex  bóno , emitían 
su  dpinioh  con  loé  ojos  en  la  sinceridad;  porque  filo- 
sófica y süst anualmente,  la  verdad  no  está  en  la  for- 
ma, la  verdad  esencial  está  en  el  acto.  En  lá  matriz 
existe  la  significación*  la  determinación  ó la  expresión 
del  acto.  Por  consiguiente,  la  verdad  es  verdad  en  el 
original  y en  la  copia;  y ésta,  una  forma  necesaria, 
indispensable  para  el  contrato,  nías  bien  qué  para  el 
acto  que  se  debate;  porque  estos  actos  no  tienen  más 
consecuencias  desde  él  momento  en  que  sé  aprueba  el 
acta,  si  no  se  deduce  la  acción  criminal  en  el  térmi- 
nó  que  lá  ley  previene. 

Me  ocupé  dé  la  prueba  en  conjunto,  bajo  el  pun- 
to dé  vista  del  sentido  jurídico  ni'oderdo,  y del  extre- 
mo á qué  habíamos  llegado  con  la  apreciación  de  la 
crítica  racional. 

Siempre  me  acordaré,  Sr.  Carhalleda,  con  mucho 
gusto,  de  esta  noche,  aunque  no  sea  más  que  por  la 
honra  de  haber  departido  con  S.  S.;  y mis  juicios  de 
hoy  serán,  créalo  S.  S.,  duraderos.  Yo  no  he  querido 
pertenecer  á ninguna  Comisión  de  actas,  ni  á ningún 
Tribunal  de  graves,  que  en  esta  parte  soy  muy  de- 
licado y susceptible.  Ni  defendí,  en  mi  ya  larga  vida 
pública,  más  acta  que  la  de  Arzúa,  ni  combatí  sino  la 
de  Orense  y ésta. 

En  la  época  actual  y en  las  venideras  persistiré  en 
mis  opiniones  de  hoy;  y no  tendré  que  arrepentirme 
en  lo  futuro,  porque  si  se  dan  casos  como  los  que  se 
dieron  en  la  época  á que  puede  haberse  referido  su  se- 
ñoría, debo  manifestarle  que,  solamente  de  Galicia, 
las  actas  de  Betanzos  y Puenteareas  fueron  anuladas 
en  beneficio  de  dos  conservadores  y en  perjuicio  de 
dos  dignos  individuos  de  mi  partido. 

No  protesté  contra  el  Tribunal,  sino  contra  la  re- 
solución que  perjudica  á mi  parte,  toda  vez  que  uo  ha 
podido  justificar  puntos  importantísimos,  porque  no 
le  han  querido  dar  las  certificaciones,  ni  en  la  sección, 
ni  en  la  Junta  general  de  escrutinio,  y no  se  accede  á 
mi  petición  para  que  se  reclamen  los  originales.  Pero, 
en*fiin,  consta  lo  que  afirmo  (y  llamo  sobre  esto  la 
atención  del  Tribunal),  en  una  certificación  fehaciente 
en  que  el  secretario  interino  manifiesta  que  tales  do- 
cumentos de  que  se  pide  certificación,  que  son  nada 
ménos  que  listas  de  votantes,  no  existen  en  el  expe- 
diente; lo  cual  es  una  infracción  manifiesta  de  la  ley; 
y por  esto  solo,  repito,  se  casaría  la  sentencia  en  pleito 
civil. 

No  tengo  ningún  molívo  para  dejar  de  citar  al  se- 
ñor Cantero.  He  empezado  mi  informe  hablando  del 
Gobierno,  para  hacer  contraste  con  la  situación  des- 
igual de  mi  defendido,  que  era  y es,  como  yo,  adver- 
sario leal  del  Gobierno;  único,  pero  valioso  y decisivo 
apoyo  del  Sr.  Cantero. 

He  huido  de  citar  nombres  propios;  y ya  que  el 
Sr.  Carhalleda  invocó  el  del  Sr.  Pereira,  me  complazco 
yo  en  repetir  este  apellido  de  una  persona  dignísima 
por  todos  conceptos. 

Y voy  á la  cuestión  de  gratitud.  Recordará  el  se- 
ñor Carhalleda  que  ha  manifestado  en  su  discurso  que 
el  Sr.  Riéstra  era  delegado  del  Banco  de  España  y ha- 
bilitado del  clero;  y como  en  la  afirmación,  que  en 
parte  no  es  exacta,  entiendo  que  hay  algo  que  pueda 
inducir  á creer  que  se  trataba  de  indicar  alguna  pre- 
sión por  parte  del  Sr.  Riostra,  he  contestado  á S.  S. 
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que,  al  Sr.  Riestra  se  le  apreciaba  en  el  país*  y que 
esos  sentimientos  espontáneos  que  dan  lugar  al  afeo* 
to  y gratitud  que  se  le  profesa,  eran  muy  distintos  de 
los  que  se  querían  imponer  y arrancar  allí  por  la  coac- 
ción oficial,  ¿Cómo  habia  de  aludir  á S.  S.,  si  no  tenia 
para  nada  en  cuenta  ningún  vínculo  de  S.  S.  con  na- 
die? Además,  de  que  muy  honroso  será  para  S,  S,  te- 
ner  vínculos  de  gratitud,  que  nunca  rebajan-  Lo  que 
desdora  es  la  ingratitud. 

No  hice  antes  la  protesta  de  indefensión,  y esta  es 
mi  ultima  palabra,  porque,  señores  del  Tribunal,  no 
había  forma  de  hacerla. 

Aquí  mismo  he  vacilado  sobre  si  había  de  empe- 
zar mi  discurso,  solicitando  la  resolución  de  un  ar- 
tículo de  prévio  y especial  pronunciamiento;  pero  he 
comprendido  que  me  exponía  á que  no  prosperase  la 
pretensión,  y he  dicho  las  frases  relativas  á la  protes- 
ta, que  el  Tribunal  juzgará,  las  cuales  dejan  tranquila 
y satisfecha  mi  conciencia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminada  la  vista 
de  este  expediente. 

Yisto, 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  doce  y veinte  minutos. 


Continuando  la  vista  á las  doce  y cincuenta  mi- 
nutos, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente 
se  servirá  leer  la  sentencia  dada  por  el  Tribunal  en  el 
expediente  que  se  ha  visto  hoy.» 

Leída  por  el  ñr.  Secretario,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid, 

Queda  terminada  la  vista  pública. 

Era  la  mía  y cinco  minutos  de  la  madrugada, 
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CONGRESO 


TRIBUNAL 


DE  LOS  DIPUTADOS. 

DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves,  referente  á la  del  distrito  de  La  Estrada, 

provincia  de  Pontevedra. 


Numero  6, —En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 21  de  Marzo  de  1885,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Córtes  por  el 
distrito  de  Estrada,  provincia  de  Pontevedra,  verifi- 
cada el  27  de  Abril  próximo  pasado,  que  ante  Nos  ha 
pendido  y pende,  y en  ei  cual  se  han  mostrado  parte 
el  Diputado  electo  D.  Antonio  Cantero  Seirnllo  y el 
candidato  que  aparece  vencido,  D,  José  Diestra  y López: 

l.°  Resultando  que  en  el  acto  de  la  designación  de 
interventores  la  mayoría  de  la  Comisión  acordó  re- 
chazar todas  las  propuestas  que  se  presentaran  en  acta 
notarial  matriz,  fundada  en  que  la  ley  no  reconoce 
como  documentos  públicos  más  que  las  copias  de  las 
escrituras  matrices,  según  el  árt  91  del  reglamento 


general  para  la  ejecución  de  la  ley  del  Notariado,  en 
relación  con  el  21  y 82  de  la  misma,  y que  corrobora 
el  64  de  la  ley  electoral;  que  también  acordó  no  ad- 
mitir dichas  actas  como  simples  propuestas,  en  aten- 
ción á no  reunir  las  condiciones  que  para  ser  tales 
exige  la  ley  electoral  ya  mencionada,  y que  de  este 
acto  ó resolución  se  protestó  por  la  minoría,  protesta 
que  también  se  formuló  en  el  acto  deL  escrutinio  ge- 
neral: 

2,°  Resultando  que  según  las  actas  parciales  de 
las  doce  secciones  de  que  se  compone  este  distrito,  el 
número  de  electores,  el  de  votantes  y el  de  votos  ob- 
tenidos por  cada  uno  de  los  candidatos  es  el  que  arro- 
ja el  siguiente  cuadro: 


SECCIONES. 

Número 
de  electores. 

Número 
de  votantes. 

Votos 

obtenidos  por  el 
3r.  Cantero. 

Votos 

obtenidos  por  el 
Sr.  Riestra. 

Estrada * , 

215 

120 

66 

53 

Oallobre. , , ...  *. .* . . . * 

191 

107 

43 

64 

San  Andrés  de  Vea. . * 

118 

79 

11 

68 

188 

110 

110 

» 

199 

137 

6 

131 

Consolación * 

179 

115 

64 

51 

Codeseda 

191 

176 

120 

56 

Jorcarey 

248 

201 

201 

» 

Míllerada.  

219 

154 

153 

1 

Silleda 

261 

109 

20 

89 

Escuadro 

252 

148 

147 

1 

Manduas ........ * 

267 

152 

150 

2 

Totales 

2.528 

1.608 

1.091 

516 

cho  local  los  electores  D.  José  Martínez  Barcia,  Don 
Francisco  Concha  y D.  José  Louzas ; contestando  la 
Mesa,  por  ló  que  se  refiere  al  hecho  de  no  permitir  la 
entrada. del  notario,  que  éste  no  acreditó  su  carácter 
de  tal;  y por  lo  referente  á no  consentir  la  estancia  en 
el  local  de  dichos  electores,  que  ella  ó su  presidente 
no  había  dicho  otra  cosa  sino  que  podian  estar  en 
cuanto  no  alterasen  el  órden;  que  dichas  protestas 
T 17 


3.’  Resultando  que  de  las  doce  actas  parciales  de 
las  doce  secciones , solo  aparece  protestada  la  corres- 
pondiente á la  sección  de  Cora,  en  la  que  se  dice  que 
por  D.  Camilo  Pereira  se  reclamó  por  no  haberse  ad 
mitido  á votar  á dos  electores,  así  como  por  no  per- 
mitir la  Mesa  la  entrada  en  el  local  del  colegio,  con 
objeto  de  que  levantase  acta  notarial , al  notario  Don 
Francisco  J.  Silva,  ni  consentir  que  estuvieran  en  di- 
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fueron  reproducidas  en  el  acto  del  escrutinio  general 
por  el  mismo  Sr.  Pereira,  y que  para  probar  estos  he- 
chos y el  de  no  haber  votado  varios  electores,  se  llan 
t raido  al  expediente  tres  actas  notariales  de  referen- 
cia y 2 i partidas  de  defunción: 

4°  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral  sé  protestó  de  la  renovación  de  la  mitad  de  la 
Junta  del  censo,  hecha  por  el  Ayuntamiento  de  La 
Estrada,  en  2 de  Abril,  por  haberse  efectuado  pasada 
a hora  en  que  debió  celebrarse: 

5.°  Resultando  de  una  certificación  expedida  por 
el  secretario  interino  del  Ayuntamiento  de  La  Estrada 
que  dicha  Corporación  no  pudo  celebrar  sesión  el  2 
de  Abril  á jas  doce  de  la  mañana  por  falta  de  número 
de  concejales,  pero  que  en  el  mismo  dia  se  celebró 
dicha  sesión,  y en  ella  se  nombraron  los  individuos 
que  debían  reemplazar  á los  que  de  la  Comisión  ins- 
pectora les  correspondía  salir,  cuyo  acuerdo  fué  con- 
firmado en  sesión  de  9 del  mismo  Abril: 

6;*  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral, y respecto  á la  sección  de  Godeseda,  se  expuso 
que  de  los  191  electores  de  que  consta  esta  sección, 
45  habían  fallecido,  10  estaban  ausentes  y 56  vota- 
ron al  Sr.  Ríestra,  no  podiendo  por  tanto  votar  al  se- 
ñor Cantero  más  de  80,  y aparecen  120;  que  el  escru- 
tinio no  fué  público ; que  la  Mesa  fué  presidida  por 
D.  Juan  García  Fernandez,  como  primer  teniente  al- 
calde, y habiendo  sido  nula  su  elección,  deben  serlo 
los  actos  que  realizó  en  su  consecuencia:  que  por 
IX  Joan  García  se  manifestó  que  eran  de  todo  punto 
inexactas  las  anteriores  protestas,  como  lo  probaba 
que  los  electores  partidarios  del  Sr.  Ríestra,  D,  Elíseo 
Silva  y D.  José  Martínez  Casal,  cura  párroco,  inter- 
vinieron los  actos  de  la  elección  y no  tuvieron  pro- 
testa que  hacer,  sino  que,  por  el  contrario,  aprobaron 
toda  la  conducta  de  la  Mesa;  y que  para  comprobar 
el  hecho  de  que  no  pudieron  votar  algunos  electores, 
se  han  traído  al  expediente  14  partidas  de  defunción: 

7. °  Resultando  respecto  á la  sección  de  Jorcarey, 
que  en  el  acto  del  escrutinio  general  se  protestó  déla 
validez  de  esta  sección,  porque  en  ella  no  hubo  ni  vo- 
tación ni  escrutinio,  ni  se  pidió  el  nombre  á los  elec- 
tores, ni  éstos  dieron  sus  candidaturas  al  votar,  y ade- 
más figuran  votando  algunas  personas  que  habían  fa- 
llecido antes  de  la  elección;  que  á esta  protesta  se 
contestó  en  el  mismo  acto  que  carecía  de  todo  funda- 
mento, puesto  que  la  elección  fué  perfectamente  le- 
gal, y que  la  prueba  más  completa  de  ello  era  la  falta 
de  protestas  en  la  elección  parcial;  y que  para  probar 
un  extremo  de  la  protesta  se  han  traído  al  expediente 
cinco  partidas  de  defunción: 

8, *  Resultando  por  lo  que  hace  á la  sección  de  Mi- 
llerada,  que  el  escrutinio  general  se  protestó  porque 
la  urna  durante  la  elección  estuvo  cubierta  con  varios 
papeles,  impidiendo  ver  á los  electores  si  las  papele- 
tas que  entregaban  eran  depositadas  en  la  urna;  por- 
que no  se  admitió  el  voto  á D,  José  Yíla,  porque  re- 
sultaba en  el  censo  José  Villa,  sin  consentir  la  protes- 
ta que  presentó  sobre  esto  D.  Federico  Ojando;  por- 
que el  juez  municipal  de  Jorcarey,  que  fué  ai  colegio 
á coadyuvar  á la  legalidad  de  la  elección,  fué  expul- 
sado del  mismo:  y porque  cuando  muchos  electores  se 
presentaron  á votar,  les  dijeron  que  ya  lo  habían  hecho, 
y que  en  el  mismo  acto  se  manifestó  que  era  inexacto 
que  estuviese  la  urna  cubierta  de  papeles;  que  no  se 
admitió  el  voto  á IX  José  Yila,  por  no  confrontrar  con 
la  lista,  sin  que  nadie  protestara;  que  el  Sr.  Vila  y el 


juez  municipal  fueron  invitados  á desalojar  el  salón 
porque  no  eran  electores;  que  el  citado  juez  no  fué 
llamado  por  el  presidente  de  la  Mesa  para  que  le  pres* 
tara  auxilio,  y que  nadie  reclamó  en  el  acto  de  la 
elección  parcial,  de  la  legalidad  con  que  se  hizo: 

9. G  Resultando  que  en  el  escrutinio  general,  y con 
respecto  á la  sección  de  Escuadro,  se  protestó  porque 
cuatro  interventores  que  desde  las  siete  y media  de 
la  mañana  se  encontraban  á la  puerta  del  colegio  con 
otros  electores,  cuando  se  abrió  dicha  puerta  vieron 
que  ya  estaba  constituido  el  colegio,  y requiriendo  al 
presidente  para  que  les  diera  posesión,  contestó  que 
ya  era  tarde,  por  lo  que  se  retiraron  con  dichos  elec- 
tores, y á su  salida  confrontaron  sus  relojes  con  loa 
de  unos  guardias  civiles,  resultando  ser  en  todos  las 
siete  y media  de  la  mañana;  que  en  el  mismo  acto  se 
contestó  que  dichos  hechos  eran  inexactos,  puesto  que 
no  ocurrió  otra  cosa  que  nombrarse  dos  interventores 
cuando  fue  la  hora  de  abrirse  el  colegio,  por  no  en- 
contrarse allí  alguno  de  los  designados;  y que  para 
probar  dichos  hechos  se  han  traído  al  expediente  tres 
actas  notariales  de  referencia,  y una  privada,  en  la  que 
i I 7 afirman  que  no  votaron,  y que  si  lo  hubieran  po- 
dido hacer,  habría  sido  por  el  Sr*  Riostra: 

10.  Y resultando  que  también  en  el  escrutinio,  y 
respecto  A la  sección  de  Manduas,  se  protestó  porque 
habiéndose  constituido  á la  puerta  del  colegio  cuatro 
interventores  desde  muy  temprano,  se  abrió  á las  seis 
y media  de  la  mañana  y vieron  que  habia  dentro  va* 
rías  personas;  porque  al  ir  á tomar  posesión  de  sus 
cargos  se  les  negó  diciendo  que  la  Mesa  estaba  cons- 
tituida, haciéndoles  salir  del  colegio  con  muchos  elec- 
tores; y que  para  probar  estos  hechos  figuran  en  el 
expediente  cuatro  actas  notariales  de  referencia: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Telesforo 
González  Vázquez: 

1 Considerando  que  la  renovación  de  la  Comi- 
sión inspectora  del  censo  electoral  se  verificó  con  to- 
das las  formalidades  legales , sin  protestas  ni  recla- 
mación alguna,  careciendo  por  completo  de  impor- 
tancia el  que  se  verificara  al  reanudarse  en  el  mismo 
día  la  sesión  de  la  Corporación  municipal,  que  huljo 
que  suspender  primero  por  no  haber  concurrido  á la 
hora  en  punto  número  suficiente  de  concejales: 

2.p  Considerando  que  al  rechazar  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  las  actas  notariales  originales  que 
se  presentaron  para  la  designación  de  interventores, 
no  hizo  más  que  aplicar  rectamente  los  artículos  de 
la  ley  electoral  y del  reglamento  del  Notariado  que 
citó  en  apoyo  de  su  conducta,  sin  que  la  fuera  lícito 
acceder,  como  se  pretendió,  á que  dichas  actas  se  con 
sideraran  como  cédulas , cuyas  solemnidades  están 
expresamente  consignadas  en  la  ley: 

3 j Considerando  que  no  habiendo  usado  en  for- 
ma los  electores  el  derecho  que  tenían  para  presentar 
interventores  en  las  secciones  3.a,  4.*  y 5,\  la  Comi- 
sión inspectora  debia  nombrar  y nombró  intervento- 
res y suplentes  para  dichas  tres  secciones,  conforme 
á lo  dispuesto  en  el  art.  70  de  la  ley  electoral: 

4. °  Considerando  que  de  las  doce  secciones  de  que 
se  compone  el  distrito,  en  once  de  ellas  no  resulta 
que  se  hiciera  protesta  ni  reclamación  alguna  en  el 
acto  de  la  elección: 

5. °  Considerando  en  cuanto  á la  única  protesta 
importante  hecha  en  la  sección  de  Cora,  que  si  el  no- 
tario Silva  no  pudo  levantar  acta  de  lo  ocurrido  en 
el  colegio  electoral,  fué  debido  á su  resistencia  á jus- 
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tificar  por  los  medios  reglamentarios  establecidos  su 
carácter  de  depositario  de  la  fe  pública;  y que  los 
tres  electores  que  abandonaron  el  local  lo  hicieron 
por  su  propia  y exclusiva  voluntad,  pues  según  cons- 
ta del  acta  firmad#  por  el  presidente  y los  cuatro  in- 
terventores, la  Mesa  acordó  que  podian  permanecer 
en  aquel  sitio  mientras  no  perturbaran  el  órden  ó 
faltaran  á la  ley  de  cualquiera  otra  manera : 

G.°  Considerando  que,  según  tiene  declarado  con 
repetición  este  Tribunal,  con  arreglo  á la  letra  y al 
espíritu  de  la  ley  electoral,  los  documentos  referen- 
tes a la  elección  que  revisten  mayor  carácter  de  au- 
tenticidad son  los  emanados  de  las  Mesas  electorales, 
sobre  todo  cuando  los  firman  sin  protesta  todos  los 
interventores  y no  se  lia  hecho  oportunamente  recla- 
mación aLguna  fundada  acerca  de  la  constitución  de 
las  repetidas  Mesas  : 

7. s  Considerando  que,  según  tiene  asimismo  decla- 
rado con  repetición  este  Tribunal,  al  disponer  el  ar- 
tículo 79  de  la  ley  electoral  vigente  que  la  votación 
será  secreta  y se  hará  en  la  forma  que  el  mismo  pres- 
cribe y detalla,  excluye  absolutamente  todo  otro  modo 
ó manera  de  emitir  el  sufragio  para  Diputados  áGór- 
tes,  y no  puede  darse,  por  tanto,  valor* alguno  á las  de- 
claraciones posteriores  que  los  electores  hagan  en 
favor  de  determinado  candidato,  aunque  éstas  se  ha- 
gan  ante  un  notario,  pues  la  forma  y solemnidad  del 
documento  en  que  se  exprese  podrá  garantizar  la  ver- 
dad del  acto  de  la  declaración,  pero  no  del  hecho  á 
que  ésta  se  refiera: 

8. °  Considerando  en  cuanto  a las  partidas  ó certi- 
ficaciones de  defunción  que  se  han  traido  al  expedien- 
te, de  individuos  que  se  supone  haber  tomado  parte  en 
la  votación,  es  doctrina  declarada  y constante  de  este 
Tribunal  que  las  Mesas  electorales  son  las  únicas  com- 


petentes para  declarar  si  el  elector  cuya  personalidad 
ofrece  duda  la  identifica  ó no  por  completo,  estable- 
ciendo los  artículos  80  y 81  de  la  ley  electoral  el  pro- 
cedimiento que  debe  seguirse  en  estos  casos,  al  cual 
ni  siquiera  intentaron  acudir  oportunamente  los  au- 
tores de  esa  tardía  y por  tanto  improcedente  recla- 
mación: 

Y considerando  que  ajustadas  á la  ley  todas 
las  operaciones  de  la  elección  de  este  distrito,  la  mis- 
ma diferencia  de  votos  obtenidos  por  el  candidato  pro- 
clamado y el  que  aparece  vencido  evidencia  la  volun- 
tad del  cuerpo  electoral; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  La  Estrada,  provincia 
de  Pontevedra,  verificada  el  dia  27  de  Abril  próximo 
pasado,  y que  el  candidato  elegido  D.  Antonio  Cante- 
ro y Seirullo  acredita  su  aptitud  legaL 

Asi  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos+=El  Marqués  de  Donadío,  Presidente.=An- 
gel  Echalecu,=Daniel  de  Moraza.=El  Conde  de  Yi- 
llanueva  de  Perales. = Antonio  Hernández  y Lopez*= 
José  Perez  Garchitorena.=Telesforo  González  Yaz- 
quez<=?Luís  Abril  y León . =Enriqu e de  Villarroya, 
Diputado  Secretario  ponente. 

Publicación. — Leída  y publicada  fue  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
Yo  cal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el 
mismo  vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Marzo  de  l885,=En- 
rique  de  Yillarroya,  Diputado  Secretario  ponente. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  JUEVES  26  DE  MARZO  DE  1885. 

PRESIDENTE 


SEÑOR  MARQUÉS  DE  DONADIO. 


VOCALES. 


Brea.  D.  Angel  Echaleeu. 

D,  José  Per ez  Garehitorena, 

D.  Luis  Abril  y León. 

D . E nr  ique  V i 1 lar  r o y a,  S ec  r ©£  ario  p onente 

Ocupando  el  Sr.  Marqués  de  Donadío  la  silla  de  la 
Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  Sres.  Voca- 
les  D.  Angel  Echaleeu,  D,  José  Pérez  Garehitorena, 
D.  Luís  Abril  y León  y D.  Enrique  Yillarroya,  Secre- 
tario ponente;  y á su  izquierda  á los  Sres,  IX  Daniel 
Moraza,  D,  Telesforo  González  Vázquez,  D.  Manuel 
Martin  Yeña  y D.  Rafael  Conde  y Luque;  siendo  las 
once  ménos  cuarto  de  la  ni  anana,  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Gasas-Ibañez, 
provincia  de  Albacete-  El  Sr,  Secretario  ponente  Don 
Enrique  Yillarroya  se  servirá  dar  lectura  del  extracto  ‘ 
del  expediente,» 

Yeriiicada  la  lectura,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr,  D.  Antonio  María 
Godró. 

El  Sr,  GODRÓ:  Señores  del  Tribunal,  bien  qui- 
siera yo  ser  tan  breve  como  me  aconseja  el  deseo  de 
molestar  lo  ménos  posible  la  atención  del  Tribunal,  y 
la  persuasión  que  tengo  de  que  habiendo  estudiado 
el  expediente  que  está  sobre  la  mesa,  como  todos  los 
demás  sometidos  á su  fallo,  para  nada  necesita  la 
ilustración  de  mi  pobre  defensa. 

Pero  hay  dos  causas  que  me  obligan  á concre- 
tarme ménos  de  lo  que  quisiera:  es  una,  el  tener  én- 
trente á un  Diputado  como  el  Sr,  Yillanueva,  que  con 
una  convicción  tan  sincera  como  la  mia,  pero  tan 
distinta  como  equivocada,  viene  á defender  noblemen- 


Sres.  D.  Daniel  Moraza. 

D.  Telesforo  González  Vázquez. 

D.  Manuel  Martin  Vena. 

D.  Rafael  Conde  y Luque. 

te  la  causa  que  cree  justa,  ayudado  con  la  elocuencia 
y vigoroso  razonamiento  que  todos  le  reconocen;  la 
otra  es  el  ruido  que  fuera  de  aquí  se  ha  hecho  á pro* 
pósito  del  acta  de  Gasas-Ibañez, 

Vengo  á combatir  con  verdaderos  molinos  de  vien- 
to; pero  habráse  de  convenir  en  que  solo  no  teniendo 
yo  otros  tales  en  la  cabeza,  he  podido  dejar  de  figu- 
rarme que  los  que  allí  se  parecen  no  son  gigantes  des- 
comunales, pues  el  viento  ha  vuelto  las  aspas  con 
tanta  furia,  que  ni  los  brazos  del  gigante  Rriarco  en 
esto  de  moverse  y agitarse. 

Ahora  bien;  ¿qué  secreta  virtud,  ó mejor  dicho, 
qué  vicio  secreto  entraña  este  asunto,  que  así  ha  lo- 
grado desde  el  principio  levantar  tal  polvareda?  ¿Qué 
hay  en  lo  de  Casas- Ibafiez,  que  ya  suena  como  lo  de 
Alcudia  ó como  lo  de  Alhama  de  Granada?  Yo,  seño- 
res del  Tribunal,  voy  á decirlo  en  puridad,  no  cierta- 
mente por  desahogo,  que  seria  por  otra  parte  discul- 
pable, sino  para  que  sirva  de  antecedente  para  demos- 
traciones posteriores. 

En  Gasas-Ibañez  hay  una  cosa  verdadera,  real  y 
sé  idamente  horrible:  hay  el  caciquismo  más  crudo, 
violento  é insoportable  que  en  España  se  conoce;  hay 
unos  cuantos  régulos  que  acostumbrados  á que  los 
pueblos  vengan  cada  mañana  á preguntar  en  qué  for- 
ma han  de  sacrificarles  su  derecho,  ai  ver  que  los 
pueblos  por  primera  vez  han  dado  muestras  de  que- 
rer sacudir  el  yugo  y obrar  por  impulso  propio,  te- 
miendo no  podrán  ya  contestar  á las  reclamaciones 
electorales  arrojando  al  reclamante  por  la  puerta  y la 
reclamación  por  ia  ventana,  ni  podrán  contestar  á las 
T 18 


82 


36  DE  MARZO  DE  1885, 


reclamaciones  sobre  repartos  y á los  recursos  en  que- 
ja sino  con  el  más  absoluto  y despreciativo  silencio; 
viendo  que  está  próxima  á desmoronarse  aquella  su 
organización,  adquirida  por  la  sorpresa,  sostenida  por 
la  violencia  y consolidada  por  el  terror,  se  descompo- 
nen y enronquecen  gritando  por  todas  partes:  <qíni- 
quidadí»  « ¡escándalo!  » « i atropelló!»  infiriendo  en  esto 
una  ofensa  injustísima  al  que  fue  su  representante  en 
las  últimas  Cortes,  como  si  su  continuación  en  repre- 
sentar á aquel  distrito  hubiera  podido  significar  la 
continuación  de  los  abusos  é injusticias:  «¡escánda- 
lo!» «¡  iniqui  dad! » « ¡ a t r o pello ! » cornos  i las  gen  t es  no 
supieran  á qué  atenerse  y tomaran  el  ruido  por  la  ra- 
zón, la  vocinglería  por  pruebas  y el  despecho  por  la 
injusticia.  Pero,  paulo  minora  eananms,  que  no  sino 
mucho  menores,  estrechas  y apocadas  han  sido  las 
condiciones  en  que  mis  amigos  y yo  luchamos  en  el 
distrito  de  Gasas-Ibañez,  y en  que  voy  á ocuparme 
brevemente. 

Lo  primero  que  se  ofrece  á nuestra  consideración 
es  el  censo  formado  y rectificado  por  los  amigos  del 
Sr.  Ochando,  que  constantemente  lian  formado  la  Jun- 
ta inspectora.  Bajo  los  auspicios  de  tan  justificada 
inspección,  en  la  sección  de  Fuenteal  villa,  por  ejem- 
plo, estaban  excluidos  23  electores,  dos  de  ellos  de  los 
mayores  contribuyentes,  segnn  puede  comprobarse 
con  los  repartos,  y fueron  excluidos  sin  las  formali- 
dades que  previene  el  arfc.  36  y los  trámites  que  se- 
ñala el  art,  37  de  la  ley  electoral. 

Lo  mismo  sucede  en  Recueja,  Gasas  de  Juan  Nu- 
ñez,  Valdeganga,  Tarazona,  Gasas  de  Bes  y Balsa  de 
Bes.  En  el  pueblo  cabeza  de  distrito,  el  primer  con- 
tribuyente no  tenia  voto,  y si  en  cambio  muchos  que 
no  pagaban  un  céntimo;  el  médico  del  pueblo,  no  por 
supuesto  el  D.  Andrés  Ochando,  hermano  de  D.  Fe- 
derico, sino  el  otro,  D.  Francisco  luiguez,  no  era  voto 
de  capacidad,  y en  cambio  lo  era  el  sangrador.  Pero  es 
lo  cierto  que  con  arreglo  á la  circular  de  Goberna- 
ción de  16  de  Mayo  de  i 879,  las  listas  del  censo  son 
un  depósito  sagrado  que , cualesquiera  que  sean  sus 
defectos,  si  no  se  subsanaran  en  tiempo,  hacen  de  las 
listas  una  verdad  legal  é inalterable. 

Habla,  pues,  que  aceptarlas  como  buenas,  y yo  no 
he  citado  sus  defectos  sino  para  que  se  persuada  todo 
el  mundo  de  que  yo  Luché  en  el  distrito  de  Gasas-Iba- 
ñez  en  las  condiciones  en  que  diz  suelen  luchar  los 
candidatos  que  no  se  llaman  adictos. 

Pero  se  ha  hablado,  porque  todo  he  de  decirlo,  de 
multas,  de  llamadas  á los  alcaldes  y de  suspensión  de 
Ayuntamientos.  Respecto  de  multas,  yo  lie  de  decir 
aquí,  sin  temor  de  que  nadie  me  desmienta,  que  ni  se 
impusieron  más  de  cuatro,  ni  ninguna  dejó  de  obede- 
cer á justa  causa,  ni  ninguna,  por  último,  llegó  á ha- 
cerse efectiva,  con  lo  cual  cae  por  su  base  el  argumen- 
to que  en  esto  quería  fundarse.  Respecto  á las  llamadas 
á los  alcaldes,  es  muy  extraño  que  se  supongan  verifi- 
cadas precisamente  en  los  días  en  que  los  amigos  del 
Sr.  Ochando  andaban  diciendo  que  el  gobernador  iba 
á ser  destituido,  y señalaban  como  indicio  de  esto  su 
retirada  por  algunos  dias  de  los  negocios,  ocasionada 
desgraciadamente  por  la  enfermedad  y muerte  de  su 
señora. 

Pero  creo  que  no  será  ocioso  del  todo  recordar,  á 
propósito  de  estas  cosas,  que  según  la  Real  órden  cir- 
cular de  18  de  Enero  de  1871,  reproducida  en  20  de 
Marzo  de  1879,  el  párrafo  segundo  del  art.  127  de  la 
ley,  que  dice:  «Ejercen  coacción  los  funcionarios  que 


promueven  expedientes  gubernativos  de  denuncias, 
multas , atrasos  de  cuentas , propios , montes , pósi- 
tos, etc.,  desde  la  convocatoria  al  término  de  la  elec- 
ción,» tiene  por  espíritu  el  evitar  que  se  incoen  ó re- 
muevan expedientes  por  cuentas  atrasadas  ü otros 
hechos  antiguos;  pero  que  no  se  refiere  á las  obliga- 
ciones corrientes  ni  ai  despacho  ordinario  y constante 
tramitación  que  requiere  la  marcha  administrativa. 
Por  lo  que  se  refiere  á los  Ayuntamientos,  os  diré, 
señores,  que  de  25  que  componen  el  distrito,  solo  tres 
fueron  suspensos,  y de  ellos  solo  dos  son  de  las  seccio- 
nes en  que  se  han  intentado  protestas.  Es  verdad  que 
después  fue  levantada  la  suspensión  por  la  superiori- 
dad; pero  no  reconociendo  causa  tan  balad í como  se 
ha  querido  suponer  aquella  suspensión,  es  de  creer 
que  la  superioridad  lo  que  hizo  fué  estimar  suficiente 
castigo  la  suspensión  que  hasta  entonces  habían  su- 
frido, y aun  así  se  expresó  al  levantar  alguna  de  di- 
chas suspensiones. 

Por  lo  que  hace  á la  remoción  de  empleados  he- 
cha por  el  Ayuntamiento  de  Gasas  de  Bes,  mientras 
no  se  pruebe  que  dejó  de  obedecer  á justísimas  cau- 
sas y que  influyó  en  la  elección,  no  puede  decirse  que 
aquel  Ayuntamiento  está  incurso  en  el  caso  tercero 
del  art,  127  de  la  ley  electoral.  Lo  primero  está  con- 
tradicho por  los  mismos  documentos  que  reciente- 
mente se  han  presentado;  lo  segundo  lo  ha  contradi- 
cho el  mismo  candidato  vencido,  D.  Federico  Ochan- 
do, diciendo  en  uno  de  sus  escritos  que  allí  no  se  ex- 
tremaron las  coacciones;  y ya  sabéis  lo  que  esto  sig- 
nifica en  boca  de  un  candidato  vencido.  Pues  así,  sin 
exacciones  de  níuguna  clase,  sin  coacciones,  sin  con- 
minaciones de  ninguna  especie,  con  Ayuntamientos 
fusionistas,  sin  presión  oficial  de  ningún  ujier,  luché 
yo  en  el  distrito  de  Casas-Ibañez,  debiendo  el  triunfo 
á mis  amigos  conservadores,  y también  según  confe- 
sión de  mis  adversarios,  confesión  preciosa,  á los  re- 
publicanos posíbilistas  y zorrillistas  y á algunos  fu- 
sionistas  de  cuya  traición  se  ha  hablado  sin  rebozo, 
lo  cual,  caso  de  ser  cierto,  no  probará  sino  que  mi 
candidatura  fué  levantada  como  una  enseña  enfrente 
de  la  del  Sr.  Ochando,  cuya  desgracia  ha  consistido 
en  que  tomen  malamente  su  nombre  por  bandera  los 
Proteos  políticos  que  pensaban  que  el  cuerpo  electo- 
ral era  en  aquel  que  llaman  su  coto  redondo,  una  ma- 
nada de  esclavos. 

Afectan,  sin  embargo,  maravillarse  de  su  derrota 
por  la  comparación  que  establecen  entre  el  resultado 
de  la  elección  y el  de  la  designación  de  intervento- 
res. Al  hablar  de  cada  una  de  las  secciones  veremos 
cuánto  hay  de  ilusorio  en  ese  supuesto  triunfo  en  la 
elección  de  Mesas.  Pero  de  antemano  diré  que  el  sis- 
tema legal,  según  el  que  la  votación  es  pública  para 
los  interventores,  y seGreta  para  los  Diputados,  parece 
hecho  singularmente  para  el  distrito  de  Casas-Ibañez. 
Con  razón  decía  en  1881  el  actual  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación:  ¡ojalá  estuviera  el  espíritu  público  del 
país  tan  alto,  que  permitiera  el  voto  público,  con  lo 
cual  serian  imposibles  esas  traiciones  que  son  pactos 
de  conciencias  vendidas!  No  diré  yo  que  hayan  sido 
traidoras,  sino  débiles;  ni  venales,  sino  sumisas  en 
demasía,  las  personas  que  dieron  firmas  al  señor 
Ochando. 

Mientras  dure  allí  la  imposición  de  sus  amigos, 
mientras  aquel  caciquismo  sea  incontrastable,  jamás 
en  público  dejarán  de  seguir  sus  insinuaciones,  pero 
en  el  secreto  de  la  urna,  jamás  le  darán  sus  sufragios; 


iNTÍMERO  7. 


63 


siguiendo  en  esto  la  conducta  de  un  célebre  elector 
en  aquella  comarca,  que,  según  cuentan,  ejercía  de 
tal  modo  la  equidad  y la  justicia  distributiva,  que  daba 
las  serenatas  y fiestas  á uno  de  los  candidatos,  y á otro 
los  votos. 

Aun  suponiendo  que  el  triunfo  en  la  designación 
de  interventores  hubiera  sido  real  y efectivo,  esto  no 
significada  sino  que  mis  amigos  habían  querido  ha- 
eer  un  alarde,  abonado  con  haber  obtenido  el  triunfo 
de  manos  de  sus  adversarios:  quisieron  tener  los  tro- 
feos fundidos,  como  los  leones  que  hay  á la  puerta  de 
este  Palacio,  con  cánones  cogidos  al  enemigo;  pero 
cogidos  en  lucha  franca  y desventajosa,  como  los  ca- 
ñones de  Africa, 

Harto  lo  sabían  sus  adversarios,  y de  aquí  en  'al- 
gunas secciones  la  llegada  tardía  de  los  intervento- 
res, etc,,  etc.,  para  preparar  una  nulidad  contra  la 
cual  abogan  de  consuno  la  razón  y la  justicia;  para 
darse  el  gusto  de  enviar  esas  actas  también  tardías, 
porque  no  tuvieron  valor  de  presentarlas  antes.  Se  pa- 
recen al  cirujano  del  Gil  Blas , que  en  la  oscuridad  de 
una  callejuela  acometía  á los  transeúntes,  y después 
se  retiraba  á su  casa  por  una  puerta  reservada,  y en 
ella  esperaba  á que  por  La  puerta  principal  le  llevasen 
sus  víctimas  y curarles  las  heridas  con  la  misma  ma- 
no con  que  se  las  había  inferido.  De  pueblo  en  pueblo 
se  lian  ido  arrancando  después  protestas  para  atri- 
buirse el  triunfo  moral  y dejarme  á mí,.,  el  del  otro 
calificativo.  Gomo  para  corroborar  su  propósito,  se  ha 
dicho  que  el  Si\  Ochando  obtuvo  mayoría  de  votos  en 
once  secciones  de  las  quince  de  que  se  compone  el 
distrito.  Esto  solo  es  cierto  en  un  sentido,  que  no  es 
el  que  desde  luego  da  á la  frase  cualquiera  que  la 
oiga.  Yo  no  solo  tuve  mayoría  eu  las  cuatro  seccio- 
nes objeto  de  protesta,  sino  también  en  otras  cuatro 
que  son:  AUtoz,  Mahora,  Casas  de  Bes  y Tarazona; 
con  la  diferencia  de  que  en  las  ocho  obtuve  yo  una 
mayoría  de  636  votos,  y en  las  siete  restantes  la  ob- 
tuvo el  Sr,  Ochando  de  170. 

Lo  que  hay  es  que  en  estas  cuatro  últimas  sec- 
ciones citadas,  como  hay  pocos  electores,  samados 
con  los  de  .las  otras  dejarían  á su  favor  una  diferen- 
cia, aunque  insignificante.  De  todas  maneras  se  ha 
reservado  la  algarada  para  las  cuatro  secciones  de 
Alpera,  Alborea,  Jorquera  y Villamalea,  aunque  ¡des- 
gracia! en  la  de  Villamalea,  la  Mesa  creía  S,  S.  que 
era  suya,  y solo  después  de  la  elección  ha  llegado  á 
dudar  el  Sr.  Ochando;  y la  de  Jorquera  estaba  com- 
pleta á mi  favor,  pues  allí  el  Sr.  Ochando  no  tenía 
amigos  políticos.  Pero  vamos,  puesto  que  es  preciso, 
y es  hora,  á hacer  una  pequeña  excursión  por  esas 
cuatro  secciones,  alo  que  nos  obliga  el  género  de  im7 
p agnación  que  contra  mi  acta  se  ba  hecho  en  aparato 
inextricable;  al  considerarlo,  recuerda  uuo  el  cuento 
de  la  pastora  Torralba:  pasan  cabras  y cabras  para 
que  se  pierda  la  cuenta  y no  pueda  proseguir  el  cuen- 
to; todo  para  ocultar  el  miedo  á los  batanes,  con  sus 
naturales  y no  sé  si  diga  legítimas  consecuencias. 

Sección  de  Jorquera.  La  protesta  relativa  á esta 
sección,  lo  mismo  que  las  presentadas  con  referencia 
á las  otras  tres,  no  lo  fué  en  el  dia  de  la  votación, 
sino  en  el  acto  clel  escrutinio  general;  lo  mismo  que 
ellas,  fué  presentada  por  el  Sr.  D.  Andrés  Ochando  y 
Ghumillas,  comisionado  de  la  sección  primera  y her- 
mano del  brigadier  D,  Federico  Ochando;  y lo  mismo 
que  las  otras  tres,  carece  de  otra  autoridad  que  la  de 
actas  notariales,  todas  de  referencia  ¡ autorizadas  por 


el  notario  D.  Agustín  Ochando,  Mucho  se  ha  dicho 
aquí  respecto  de  las  actas  de  referencia,  como  sabéis; 
yo  podria  añadir  algo;  pero  para  evitar  discusiones 
sobre  esto,  me  limitaré  á citar  una  autoridad  que 
creo  no  se  recusará. 

Decia  D,  Venancio  González  en  1381  de  esas  pro-' 
testas,  que  «eran  de  ultratumba,  que  con  un  propó- 
sito de  escandalizar  respecto  de  las  elecciones  y con- 
tribuir á la  formación  de  atmósfera,  han  venido  coa 
posterioridad,  y que  consisten  en  esas  actas  tan  fáci- 
les de  adquirir  y en  esas  exposiciones  tan  fáciles  de 
firmar, » 

Yo,  solo  por  la  especial  circunstancia  del  caso,  me 
concretaré  á recordar  lo  que  el  Tribunal  de  Actas  dijo 
en  sentencia  de  38  de  Junio  de  1883: 

«Contra  la  afirmación  unánime  de  la  Mesa,  con- 
signada en  las  listas  de  votación  y en  el  acta,  limpia 
de  toda  protesta  ó reclamación,  no  puede  prevalecer 
la  afirmación  contraria  de  no  haber  tomado  parte  en 
la  votación,  hecha  por  varios  electores  de  una  sección 
ante  notario  dias  después  de  expuestas  al  público  las 
listas  de  votantes.» 

De  todo  en  todo  es  aplicable  esta  doctrina  al  caso 
presente.  Contra  los  autores  de  la  protesta  está  el  tes- 
timonio del  acta  de  Jorquera,  á más  de  la  considera- 
ción de  que  hubiera  sido,  sobre  ilegal,  necio,  el  recu- 
rrir á expedientes  arbitrarios  allí  donde  la  Mesa  esta- 
ba compacta  á favor  mío,  ¿Y  sabéis,  señores  del  Tri- 
bunal, qué  es  lo  que  bastó  para  llegar  al  resultado  á 
que  se  llegó?  Pues  bastó  para  lograr  la  designación 
de  seis  interventores,  presentar  26  firmas  con  tres  cé- 
dulas, dos  de  á 8 y una  de  10;  eso  bastó  para  que  mis 
amigos  no  tuvieran  que  molestarse  en  buscar  más 
firmas. 

El  periódico  El  Correo,  cuyas  columnas  han  esta- 
do á disposición  del  Sr.  Ochando  para  tratar  de  este 
asunto,  confesó  del  modo  que  podía  hacerlo,  lo  mismo 
que  acabo  de  decir,  puesto  que  dijo  textualmente  en 
una  correspondencia  de  1 1 de  Mayo: 

«Los  liberales  de  Jorquera,  que  han  utilizado  cou 
provecho  la  influencia  del  Sr.  Ochando  en  la  situación 
pasada  del  Sr.  Sagasta,  han  votado  al  Sr.  Godró.» 

También  el  Sr.  Ochando  se  lamentó  de  esto  ante 
la  Comisión  de  actas,  hablando  de  lo  que  llamó  trai- 
ciones de  sus  amigos. 

Pero  veamos  lo  que  dicen  los  comparecientes  que 
quieren  negar  esas  traiciones;  veamos  lo  que  dicen 
ante  el  notario  Ochando  los  que  protestan,  y veamos 
también  ios  documentos  que  acompañan  á las  protes- 
tas.  En  las  comparecencias  de  L*  de  Mayo  en  Aben- 
gibre,  i 4 comparecientes,  de  los  cuales  cinco  no  pre- 
sentan cédula  personal,  dicen:  «que  no  han  tenido  no- 
ticia de  la  elección  por  falta  de  edictos  y pregones  en 
los  caseríos,  y que  desean  se  computen  sus  votos  al 
Sr.  Ochando.» 

Respecto  del  primer,  extremo,  que  fué  como  todos 
contradicho  sin  réplica  en  el  acto  del  escrutinio  por 
el  interventor  de  Jorquera  D.  Facundo  Gómez,  y que 
por  ningún  otro  medio  se  comprueba,  ¿queráis  decir- 
me si  es  verosímil  lo  que  se  afirma,  en  una  sección 
en  que  la  elección  se  verificó  en  el  local  de  costum- 
bre, en  el  dia  y hora  conocido  de  antemano  por  todos 
los  medios  de  publicidad  que  allí  como  á todas  par- 
tes llegan,  y donde  el  candidato  que  resultó  vencido 
uo  se  descuidó  en  hacerlo  saber  en  el  mes  y medio 
que  empleó  en  recorrer  éste  como  los  demás  pueblos 
del  distrito? 
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Respecto  de  la  exposición  del  deseo  de  que  se  com- 
puten al  Sr,  Ochando  los  votos  de  los  comparecien- 
tes, aunque  no  lo  creo  preciso,  recordaré  que  al  decla- 
rar el  Tribunal  de  Actas  graves  en  11  de  Enero  de 
1883  la  validez  del  acta  de  Gandía,  consignó  en  uno 
de  los  considerandos  de  la  sentencia  lo  siguiente: 

«Considerando  que  también  ha  declarado  el  Tri- 
bunal qúe  la  votación  es  secreta,  y no  puede  darse 
por  lo  tanto  valor  alguno  á las  declaraciones  poste- 
riores que  los  electores  hagan  en  favor  de  determina- 
do candidato  , aunque  éstas  se  hiciesen  ante  un  nota- 
rio, pues  la  forma  y solemnidad  del  documento  en  que 
se  expresa  podrá  garantizar  la  verdad  del  acto  de 
la  declaración,  pero  no  del  hecho  á que  ésta  se  relien 
ra>  etc.» 

En  el  caso  presénte,  la  forma  de  esas  actas  a pos- 
terióri  no  prueba  siuo  lo  qué  os  dije  al  principio:  que 
por  efecto  del  caciquismo  imperante,  los  electores  no 
querían  ostentar  en  público  la  libertad  con  que  en  el 
secreto  de  la  urna  habían  usado  de  su  derecho. 

La  influencia  del  miedo,  de  aquel  miedo  que  tenia 
en  mortal  angustia  y congoja  á algunos  electores  que 
me  habían  dado  el  triunfo  en  la  sección  respectiva, 
hasta  saber  el  resultado  definitivo,  porque  texnian  el 
castigo,  porque  temían  las  represalias.  ¿Gomo  no  ha- 
blan de  temerlas,  si  hubo  partidario  del  Sr,  Ochando 
que  después  de  saber  mi  triunfo  en  Yillamalea  despi- 
dió á su  criada  y á su  madre  porque  eran  de  ese 
pueblo? 

Y siguen  diciendo  dos  de  los  1 4 comparecientes 
<cque  nueve  incluidos  en  los  libros  del  censo  han  falle- 
cido.» Es  de  advertir  que,  como  veremos  después,  és- 
tos señores  dicen  que  no  han  visto  las  listas  de  votan- 
tes, razón  por  la  que  se  refieren  á las  del  censo,  por 
si  acaso  hubieran  aparecido  votando  los  que  han  muer- 
to, y de  este  modo  sientan  las  premisas  de  un  razo- 
namiento en  que  he  de  ocuparme  después. 

Vamos  á examinar  esta  cuestión  de  los  muertos. 
De  los  nueve  resulta  que  no  se  justifica  de  ninguna 
manera  la  defunción  de  dos,  que  son  Julián  Sánchez 
Villora  y Francisco  Parras  Zamora.  La  certificación 
que  se  acompaña  del  fallecimiento  de  Evaristo  Jimé- 
nez Tolosa  tampoco  es  justificante,  porque  ni  la  com- 
parecencia ni  la  lista  del  censo  incluyen  este  nombre, 
sino  el  de  Evaristo  Tolosa. 

Esto  dije  yo  en  la  nota  que  presenté,  y figura  en 
el  expediente,  y esto  repito;  la  falsedad  estará  en  cali- 
ficar de  falso  mi  aserto.  De  otros  seis  de  quienes  acom- 
pañan las  certificaciones  respectivas,  pregunto  yo: 
aun  concordando  los  nombres  de  estas  certificaciones 
con  los  de  las  listas,  ¿creeis  bastante  justificación  la 
presentación  de  esas  partidas?  Pees  yo  os  probaré  ma- 
ñana, que  hoy  no  he  podido  venir  á hablaros  ni  con- 
currir á este  sitio,  presentando  la  partida  de  defunción 
de  D.  Antonio  Godró,  con  la  fecha  harto  remota  por 
desgracia,  la  del  padre  que  perdí,  y con  cuyo  nombre 
exactamente  me  honro.  Y esto  que  tratándose  de  un 
apellido  tan  poco  usual  como  el  mió,  apenas  hace  po- 
sible otra  confusión  que  la  de  ascendientes  y descen- 
dientes en  línea  recta,  ¿qué  será  en  unas  certificacio- 
nes en  que  se  trata  de  un  Juan  Jiménez,  un  Gregorio 
Ruíz  Ortega,  un  Pascual  Gómez  Jiménez,  un  Castor 
Jiménez  García?  ¿Qué  será  en  un  país  en  donde  ha  sido 
posible  hacer  comparecencias  como  una  que  figura 
en  ese  expediente,  y en  la  que  el  juez  es  Juan  Juncos 
Juncos  y los  cuatro  comparecientes  Gregorio  Juncos 
Juncos,  Gasto  Juncos  Murciano,  Diego  Juncos  Mur- 


ciano y Juan  Juncos  Juncos?  Ahí  está,  y podéis  verlo. 

Pero  añaden  los  comparecientes  que  Blas  Mejía 
Claramunt  es  vecino  do  Fuente  Albílla;  pero  es  el  caso 
que  en  las  listas  de  aquel  pueblo  no  figura,  y sí  en  la 
de  Jor quera;  que  Fernando  Piqueras  Minguez  es  de 
Fuente  Albilla,  y se  acompaña  una  comparecencia  en 
que  el  Fernando  dice  que  ha  votado  en  aquel  pueblo; 
pero  en  las  dos  listas  aparece  su  nombre,  y por  con- 
siguiente pueden  ser  dos  homónimos  y haber  votado 
los  dos.  Como  para  confirmarlo,  viene  en  seguida  Pe- 
dro José  Piqueras,  de  quien  se  dice  que  está  en  Geni- 
zafe ; pero  en  las  listas  de  Jor  quera  está  el  nombre 
completo  y en  la  de  Gen  ízate  no  se  incluye  el  segundo 
apellido:  que  D.  José  Pinero  González  está  de  cura  en 
Pétrola;  pues  estando  como  está  incluido  en  las  listas, 
ha  podido  votar  en  Jorquera:  que  José  Valiente  Alar* 
con  está  en  La  Graja;  pues  digo  lo  mismo:  que,  en  fin, 
Ramón  Agrisuelas  reside  en  término  de  Alcalá  del  Jil- 
ear; sea  enhorabuena ; pero  el  caso  es  que  en  la  lista 
de  Alcalá  quien  figura  es  Ramón  Agria  líelas  Jiménez, 
y en  la  de  Jorquera,  de  donde  tratamos,  Ramón  AgrL 
suelas,  que  es  de  quien  se  habla,  según  los  mismos 
comparecientes.  Estos  mismos  señores  añaden  que 
Jerónimo  Jiménez  y Juan  Tornero  están  duplicados 
en  las  listas;  mas  no  prueban  que  no  haya  dos  indi- 
viduos con  este  nombre,  cosa  bien  indicada  en  las 
mismas  listas,  que,  como  queriendo  distinguirlos,  di- 
cen en  una  parte  Jerónimo  Jiménez,  y en  otra  Jeróni- 
mo Jiménez  Gómez;  Juan  Tornero,  y Juan  Tornero  Gó- 
mez. Este  último,  que  no  votó,  á instancia  del  señor 
Ochando  ha  dicho  que  falta  cuatro  años  há  de  Jor- 
que ra.  No  constando  que  ha  votado,  deben  decírselo 
á la  Junta  del  censo.  Dicen  que  Pascual  Várela  Min- 
guez es  desconocido,  lo  cual  no  es  extraño,  porque 
ese  no  es  sino  un  ente  do  razón,  es  una  amalgama 
que  de  buena  fe  quieren  hacer  los  comparecientes,  ca- 
tre Pascual  García  Varela  y Pascual  García  Minguez; 
es,  pues,  tan  desconocido  allí  ese  sujeto,  como  lo  es 
en  Madrid  B.  Práxedes  Castelar  y Cánovas. 

¿Necesitaré  á propósito  de  este  caso  recordar  que 
el  Tribunal  de  Actas  graves  en  sentencia  de  26  de 
Enero  de  1883  dijo:  «Según  el  art.  SO  de  la  ley,  las 
reclamaciones  sobre  identidad  personal  del  individuo 
que  se  presentase  á votar  como  elector  deben  hacerse 
públicamente,  en  el  acto  mismo  de  la  elección?»  Creo 
que  no;  pero  no  estará  demás  dejarlo  consignado,  para 
evitar  su  repetición  en  casos  análogos  en  que  habre- 
mos de  ocuparnos. 

Después  de  la  comparecencia  del  L°  de  Mayo  en 
Abengibre,  viene  otra  en  Recueja  por  el  consabido 
Ochando,  el  cual  no  conoce  á los  comparecientes  y 
los  admite  bajo  la  fe  de  dos  testigos,  y estos  compa- 
recientes, de  los  que  solo  uno  presenta  cédula  perso- 
nal, dicen  haber  muerto  seis  electores  que  figuran  en 
las  listas  del  censo;  mas  luego  resulta  que  la  defini- 
ción de  tres  no  ha  podido  justificarse  de  ninguna  ma- 
nera, y las  partidas  que  acompañan  es  una  de  Pedro 
Piqueras  Valero,  que  huelga  completamente,  porque 
no  se  trataba  de  ese,  sino  de  Pedro  Piqueras  Jiménez, 
según  la  misma  comparecencia; 

Las  otras  dos  son:  tina  de  188  1 y otra  do  2 de  Fe- 
brero del  año  pasado.  Las  admito  como  buenas,  siem- 
pre que  no  se  díga  que  votaron  los  individuos  á quie- 
nes aluden. 

En  el  acta  do  Gasas  del  Cerro,  y en  8 de  Mayo, 
ante  el  indispensable  D.  Agustín  Ochando  compare- 
cen cuatro  individuos,  tres  de  ellos  sin  cédula  y dicen 
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que  han  muerto  seis  electores;  pero  tres  de  esos  seis 
difuntos  son  los  mismos  de  quienes  antes  hemos  ña- 
pado; de  otro  no  puede  decirse  que  sea  aquel  á que 
se  refiere  la  fe  con  que  se  pretende  testimoniar  su  fa- 
llecimiento; por  no  expresarse  el  segundo  apellido;  de 
otro  no  se  acompaña  justificación  ninguna,  y otra  fe 
se  refiere  á un  individuo  muerto  en  20  de  Marzo  de 
1869,  fe  de  defunción  que  pudiera  ser  muy  bieu  un 
abuelo  de  un  actual  elector  del  mismo  nombre. 

Dicen  luego  los  cuatro  comparecientes  que  no  co- 
nocen á otros  dos  electores;  lo  cual  no  es  extraño,  vi- 
viendo tan  apartados  del  mundo,  que  no  saben  cuan- 
do hay  elecciones;  que  Benigno  Sánchez  está  duplica- 
do en  las  listas,  sin  probar  que  votase,  y que  Andrés 
José  Jiménez  el  dia  de  la  elección  estaba  en  La  Gra- 
ja,  eu  Sonde  no  sé  qué  diablos  pasaba  ese  dia,  que  la 
mitad  de  los  electores  se  fueron  allí  sin  acordarse  de 
que  era  el  dia  de  votar  á D.  Federico  Ochando,  como 
algunos  dicen  deseaban. 

Por  ñu,  se  ha  presentado  una  certificación  de  que 
un  elector,  cuyo  nombre  no  hace  al  caso,  se  hallaba 
en  la  cárcel  sufriendo  pena  por  hurto;  pero  es  el  caso 
que  ní  de  una  manera  concluyente,  como  se  dijo  al 
presentarla,  ni  sin  concluir,  ni  de  ninguna  manera  se 
prueba  que  ese  elector  apareciese  en  las  listas  emi- 
tiendo su  voto. 

Be  dice  en  las  actas  de  referencia  que  no  tenían 
noticia  de  la  elección  por  falta  de  edictos  y de  prego- 
nes, siendo  así  que  la  ley  ha  sido  cumplida  en  todas 
partes,  así  en  Jorquera  como  en  todas  las  demás  sec- 
ciones. 

Contra  la  afirmación  de  los  que  eso  dicen,  contra 
la  afirmación  de  25  individuos  (y  cuento  las  firmas  de 
todos  los  que  protestan),  contra  la  afirmación  de  esos 
25,  yo  he  presentado  actas  notariales  firmadas  por  51 
electores,  que  dicen  que  en  todas  partes  se  ha  hecho 
legalmente  la  elección. 

Ellos  son  25  y yo  he  presentado  51.  Y á propósito 
de  esas  actas  notariales  mías,  habiendo  yo  dicho  que 
aparecía  en  ellas  como  vivo  y sano  un  elector  á quien 
se  le  quería  dar  por  muerto  en  las  partidas  de  defun- 
ción presentadas  por  el  candidato  vencido,  en  los  an- 
tecedentes presentados  últimamente  al  Congreso  por 
el  Sr.  León  y Castillo  como  una  especie  de  prolonga- 
ción caudal  del  expediente  (que  por  eso  puede  decirse 
que  ha  i raido  cola),  se  afirma  que  habiendo  dos  elec- 
tores del  mismo  nombre,  á pesar  de  que  se  pruebe 
que  uno  de  ellos  viva,  subsiste  la  falsedad,  puesto  que 
no  se  prueba  que  viva  el  otro.  Pues  ahora  digo  yo, 
fundándome  en  las  actas  notariales  que  he  presenta- 
do, que  existiendo  dos  de  ese  nombre,  uno  en  el  acta 
de  17  de  Junio  y otro  en  la  del  19,  que  aparecen  en 
los  folios  237  y 239  del  expediente  que  está  oyéndo- 
nos, si  alguna  falsedad  subsiste,  no  es  ciertamente 
por  mi  parte;  pudiendo  yo  repetir  lo  que  he  dicho,  y 
añadiendo  ahora:  los  muertos  que  vos  matais , gozan  de 
huma  salud. 

En  las  protestas  hay  cosas  tan  peregrinas  como 
la  afirmación  que  hacen  siete  individuos  de  que  á uno 
de  ellos  le  constaba  que  no  había  habido  elección  en 
Jorquera,  y que  sabia  de  una  manera  cierta  y posi- 
tiva que  se  reunieron  algunos  señores  de  la  localidad 
para  distribuir  á su  antojo  los  votos.  Si  esos  electo- 
res y todos  los  demás  fueron  á votar  y hubo  quien  se 
lo  impidiera,  cosa  que  no  pueden  probar  nnnea,  por 
no  ser  verdad , notario  tenían  para  que  diera  fe  de 
rilo,  A más  de  tener,  como  siempre,  á mano  el  Don 


Agustín  Ochando,  en  el  mismo  Jorquera  tenían  al  no- 
tario D.  Benigno  Sánchez,  que  si  en  otras  ocasiones 
ha  tenido  la  desgracia  de  estar  enfermo,  en  ese  dia 
estuvo  bueno  (al  menos  no  resulta  acta  en  contrario 
de  su  colega  Ochando).  Y si  no  fueron  á votar,  ¿cómo 
saben  cómo  se  constituyeron  las  Mesas? 

Aquí  me  conviene  hacer  una  cuenta.  Elimínese  de 
la  lista  el  ausente  Juan  Tornero;  hórrense  los  dos 
muertos  después  de  la  rectificación  de  listas;  des- 
cuéntese el  enfermo  Laúdete;  suprímase  el  preso;  to- 
tal, cinco,  de  una  lista  de  164  electores,  y queda  ésta 
reducida  á í 59.  En  la  inteligencia  de  lo  cual,  no  hay 
inconveniente  en  aceptar  la  votación  tal  como  aparece, 
con  15  votos  para  el  Sr.  Ochando  y 140  para  mí.  En 
la  citada  exposición  del  Sr.  Ochando  se  dice  que  en 
17  de  Mayo  ni  él  ni  sns  electores  sabían  el  número 
de  los  votantes  en  esta  y en  las  otras  secciones. 

De  sus  1 5 electores  ya  hemos  hablado;  en  cuanto 
al  Sr.  Ochando,  yo  debo  creerle  bajo  su  palabra,  y aun 
me  explico  que  no  viera  las  listas  de  Jorquera,  pues 
que  no  estuvo  allí  ese  dia,  ní  sé  que  fuera  en  los  si- 
guientes, lo  cual  también  me  explico,  porque  no  tiene 
amigos  allí. 

Ahora  bien;  en  este  punto  casi  debiera  ponerlo  á 
mis  palabras.  Aun  anulando  la  elección  de  las  tres 
secciones  restantes,  quedaría  el  Sr.  Ochando  con  634 
votos,  y yo  con  699;  es  decir,  con  una  mayoría  de  65 
votos,  superior  a todas  las  restas  que  quieren  hacer 
mis  contrarios;  pero  los  fueros  de  la  verdad,  la  de- 
fensa que  debo  á la  moral  de  mis  electores,  y el  res- 
peto á este  Tribunal,  me  obligan  á continuar  hablan- 
do de  las  otras  tres  secciones  á que  se  refieren  las  pro- 
testas, é Indicaré  solo,  de  pasada  los  hechos  análogos 
á los  de  ésta,  ocupándome  solo  de  los  nuevos,  y no 
atropellando  la  cuenta  de  muertos,  presos,  ausentes  y 
demás  á quienes  la  desgracia  hace  acreedores  á cierto 
respetuoso  detenimiento  y á ser  tratados  con  su  cuen- 
ta y razón. 

Sección  de  Alpera.  En  esta  sección,  la  protesta 
presentada  á la  Junta  de  escrutinio  por  el  hermano 
del  candidato  hace  constar  que  D.  Diego  de  Vera  votó 
en  Gasas  de  Joan  Nuñez.  Figura,  sin  embargo,  en  la 
lista  del  censo  correspondiente  á esta  sección,  y pudo 
votar,  por  consiguiente,  ó votar  por  él  otra  persona, 
sin  responsabilidad  para  la  Mesa  por  no  haber  recla- 
mación en  el  acto.  Dicen  también  los  autores  de  la 
protesta,  que  en  la  lista  del  censo  figuran  í 2 falleci- 
dos. Pero  es  de  advertir  que  ninguna  partida  de  de- 
función es  de  fecha  posterior  á la  rectificación  del 
censo. 

Como  estos  señores  afirman  ignorar  el  número  de 
los  votantes,  y como  cuatro  de  ellos  dijeron  ante  el 
Congreso,  por  boca  del  Sr.  Merelles,  que  ccá  pesar  de 
las  investigaciones  que  habían  hecho  no  habían  podi- 
do averiguar  dónde,  cómo  y cuándo  se  había  hecho 
la  elección,  solo  resulta  que  en  materia  de  excluir 
muertos,  sus  patronos  obraron  con  menor  diligencia 
que  en  excluir  electores  vivos.» 

Basta,  pues,  de  matemáticas,  y vamos  á la  parte 
que  pudiéramos  llamar  dantesca  de  la  protesta.  Im- 
porta consignar  antes  que  parala  designación  de  in- 
terventores de  Alpera  tuve  yo  mayoría  de  firmas,  y 
que  solo  la  seguridad  del  triunfo  ocasionó  la  mala 
distribución  de  las  cédulas  y que  el  Sr.  Ochando  pu- 
diera atribuirse  cuatro  interventores  dejándome  á mí 
solo  dos.  Llegada  la  elección,  comparecen  ante  el  juez 
municipal  algunos  señores  y dicen  que  la  Mesa  es’íjfc* 
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ba  constituida  cuando  llegaron  al  colegio*  sin  permi- 
tirse la  entrada  á ningún  elector,  ¿Y  á qué  hora  com- 
parecen estos  señores?  A las  ocho  y dos  minutos.  Aho- 
ra bien;  de  un  iado  es  asombrosa  la  actividad  de  esos 
señores,  que  en  dos  minutos  ven  como  está  constitui- 
da la  Mesa,  se  reúnen  y empiezan  á extender  compa- 
recencias; y de  otro  es  no  ménos  asombrosa  la  manera 
con  que  cada  uno  de  ellos  se  ha  convertido  ea  una 
nueva  estátua  del  Comendador  para  entrar  en  el  edi- 
ficio á través  de  los  muros;  porque  si  no,  no  se  expli- 
ca que  atestigüen  que  el  alcalde  constituyó  la  Mesa 
á las  ocho  de  la  mañana,  arbitrariamente,  con  inter- 
ventores á su  gusto,  á pesar  de  hallarse  en  el  colegio 
los  legalmente  proclamados. 

Es  verdad  que  estos  interventores  luego  protestan 
de  que  no  les  fué  comunicado  el  nombramiento;  pero 
es  lo  cierto  que  estaban  en  el  colegio , y luego  vienen 
á hacer  coro  con  los  demás  protestantes  para  decir 
por  una  parte  que  la  entrada  y escalera  del  ediñcio 
estaban  obstruidas  por  personas  ajenas  al  cuerpo  elec- 
toral, y por  otra,  que  vieron  se  impedía  la  libre  cir- 
culación en  la  escalera  y antesalas  á los  electores 
presentes^  á quienes  invocaron  por  testigos  dentro,  como 
á un  teniente  de  la  Guardia  civil,  á quien  vieron  á la 
puerta  misma  del  salón.  Confiesan  que  el  alcalde  pre- 
sidente y el  primer  teniente  alcalde  han  manifestado 
que  oirían  cuantas  reclamaciones  se  hiciesen  de  pala- 
bra ó por  escrito,  y que  deseaban  y tenían  interés  en 
que  cada  cual  cumpliese  su  deber,  y luego  dicen  no 
se  les  admitió  protesta. 

Dicen  que  el  elector  D.  José  Joaquin  Martin  pidió 
certificación  de  estos  hechos;  y cuando,  según  ellos, 
la  obtuvo,  aunque  al  cabo  de  cuatro  dias,  se  vienen 
ellos  diciendo  despxies  de  pasado  un  mes,  que  ni  las 
conocen,  ni  saben  cómo  ni  cuándo  se  verificaron  las 
elecciones. 

Si  este  testimonio  es  admisible,  yo  no  sé  que  haya 
testimonio  recusable.  La  verdad  tiene  un  perfume  que 
la  hace  presentir,  y el  engaño  una  pestilencia  que  le 
denuncia,  No  á ámbar,  sino  á caciquismo,  trascien- 
den estos  enredos. 

Ahora  tengo  que  decir  que  en  el  asunto  de  la  que- 
rella entablada  contra  el  alcalde  de  Alpera,  la  Audien- 
cia de  Albacete  ha  sobreseído;  reparad  que  se  trata 
de  esa  Audiencia,  de  la  que  no  creo  que  el  Sr.  Ochan- 
do diga  que  es  poco  propicia  á hacerle  justicia. 

Respecto  al  auto  del  Tribunal  Supremo  que  ha 
venido  al  expediente,  sabéis  que  se  reduce  á la  admi- 
sión de  la  querella,  al  ordenamiento  de  que  se  ins- 
truyan diligencias,  después  de  las  cuales  se  proveerá 
respecto  á todo  lo  demás  que  se  pide  en  la  querella: 
si  después  de  esto  hay  álguien  que  siga  sosteniendo 
fuera  de  aquí  que  el  gobernador  está  procesado  en  la 
forma  ó en  el  fondo,  yo  no  estoy  en  el  caso  de  dar  á 
ese  álguien  lecciones  de  rudimentos  de  derecho. 

El  modo  que  aquí  se  ha  empleado  para  cohones- 
tar el  retardo  de  los  electores,  es  echar  la  culpa  ai 
reloj,  cuyas  hazañas,  de  puro  propaladas,  ya  no  son 
de  nadie  creídas:  dando  valor  á estos  testimonios,  nun- 
ca podría  aprobarse  un  acta,  porque  nunca  faltarían 
electores  que  quisieran  quedar  bien  con  uno  y otro 
candidato, 

Pero  se  dirá:  ¿ya  no  hay  otro  medio  de  justi- 
ficar la  ilegalidad  en  la  constitución  de  una  Mesa? 
Pues  en  Alpera  hay  un  notario,  D.  Antonio  Belmar, 
interventor  designado  para  la  constitución  de  Ja  Mesa, 
y que,  sin  embargo,  hizo  lo  que  los  otros  cuatro,  no 


asistiendo  á tiempo,  y fué  sustituido  con  arreglo  á ia 
ley.  Dicen  que  no  acudieron  á él  porque  es  conserva- 
dor. [Bonita  idea  tienen  de  la  fe  pública  los  que  eso  di- 
cen! Debiendo  tenerse  además  en  cuenta  que  lo  dicen 
de  una  persona  que  no  asistió  á formar  la  Mesa. 

Concluyamos.  La  elección  de  Alpera  fué  correctí- 
sima, y en  nada  se  faltó  en  ella  á la  ley,  como  lo  de- 
muestran las  contradicciones  y los  desaciertos,  que 
por  parte  de  mis  contrarios  han  sido  tales,  que  bien 
puede  decirse  de  ellos  lo  que  dice  el  protagonista  de 
una  obra  moderna: 

Por  buscar  las  pruebas  vuestras, 

fuisteis  á dar  con  las  mías. 

Sección  de  Alborea.  Empezaré  por  los  trabajes  de 
la  estadística  á que  la  defensa  me  obliga,  sintiendo 
molestar  la  atención  del  Tribunal  con  estos  hechos, 

Desde  luego  se  advierte  que  en  Alborea  y Jorque* 
ra  se  ha  copiado  lo  mismo  que  se  ha  dicho  en  Alpera; 
parece  que  se  ha  estereotipado  una  misma  protesta, 
como  obedeciendo  á una  consigna  general.  Se  ignora 
el  nombre  y el  número  de  los  votantes;  mas  por  si 
acaso,  se  trata  de  justificar  la  defunción  de  algunos 
de  los  que  figuran  en  las  listas,  y al  efecto  se  presen- 
tan trece  partidas.  [Qué  documentación,  señores!  Hay. 
una  partida  de  defunción  ocurrida  en  Abril  del  ano 
77;  y para  que  nadie  se  sonría  incrédulo  al  ver  que 
afirmo  que  puede  haber  un  muerto  y un  vivo  con  el 
mismo  nombre,  diré  que  con  el  de  Francisco  Pardo 
aparecen  tres  electores  en  las  listas,  y que  entre  los 
mismos  que  firman  el  acta  de  referencia  (subrayo  esta 
palabra  por  lo  que  luego  diré),  entre  Los  mismos  que 
aparecen  vivos  eL  día  de  la  elección  celebrada  el  año 
de  gracia  1884  figura  Francisco  Pardo,  á pesar  de 
constar  la  partida  de  defunción  de  Francisco  Pardo, 
ocurrida  en  Abril  del  77. 

Lo  mismo  digo  de  Cayetano  González,  que  figura 
entre  los  que  vivían  en  Abril  último,  no  obstante  de 
figurar  una  partida  de  defunción  de  Cayetano  Gonzá- 
lez, ¿A  qué  queda,  pues,  reducido  el  argumento  que 
sobre  este  punto  ha  querido  fundarse?  Pero  se  dice: 
¿por  qué  el  candidato  electo  no  ha  intentado  prueba 
en  contrario  y no  ha  traido  las  fes  de  vida  de  esos  elec- 
tores? iMedrado  estaba  yo  poniéndome  á trabajar  en 
esa  tela  de  Penélope,  luchando  con  un  candidato  dis- 
puesto á copiar  todos  los  libros  parroquiales  desde  el 
más  antiguo  Becerro!  No  se  trata  de  una  cuestión  de 
destreza:  firme  la  coraza  que  me  defiende,  nada  me 
obliga  á levantar  el  brazo  y parar  el  golpe. 

Dije  antes  que  subrayaba  la  palabra  referencia  res- 
pecto al  acta  de  Alborea,  y lo  he  hecho  porque  se  ha 
pretendido  dar  á esa  acta  carácter  de  acta  notarial  de 
presencia,  habiendo  ocurrido  lo  que  vais  á oir. 

Con  la  anticipación  prevenida  por  la  ley  se  había 
publicado  en  los  sitios  de  costumbre  el  acuerdo  del 
Ayuntamiento  de  6 de  Abril  designando  para  la  elec- 
ción la  casa  de  Antolin,  plaza  Mayor,  mmi.  6.  Se  Jiace 
la  correspondiente  notificación  á los  interventores; 
llega  la.  hora  de  la  elección,  no  se  presentan  cuatro 
de  esos  interventores,  y son  sustituidos  por  dos  su- 
plentes y por  otros  dos  electores.  No  puedo  en  este 
momento  afirmarlo  absolutamente;  pero  habiéndose 
quejado  ante  la  Comisión  de  actas  el  Sr,  Ochando  de 
que  algunos  interventores  le  hubiesen  faltado,  induz- 
co que  alguno  de  esos  suplentes  era  de  los  que  figu- 
raban en  las  listas  que  estimaba  el  Sr,  Ochando  como 
suyas. 
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A las  doce  del  día,  dos  de  los  interventores  van  á 
buscar,  no  hay  que  decirlo,  al  notario  D.  Agustín 
Ochando,  y áespues  que  llegó  á Alborea  á las  dos  y 
veinticinco  minutos,  le  requieren  para  que  levante 
acta,  ¿de  qué?  de  que  á las  ocho  de  la  mañana  estaba 
cerrado  el  local  donde  otras  veces  se  habla  hecho  la 
elección;  después  llevan  al  notario  á casa  de  uno  de 
los  requirentes;  y allí,  sin  más  aparte  ni  separación 
que  un  guión,  pasa  á decir  que  uno  de  los  compare- 
cientes, en  cuyas  sospechas  abundaban  algunos  otros, 
había  visto  cerradas  desde  por  la  mañana  las  puertas 
de  la  casa  de  Antolin,  perteneciente  á D,  José  María 
Garrió  □,  y que  había  presunciones  de  que  allí  se  es- 
taba verificando  fraudulentamente  la  elección*  Los 
motivos  para  concebir  y expresar  esta  sospecha  no 
dejan  de  ser  peregrinos,  porque  tratándose  de  una 
casa  deshabitada  y cerrada,  entiendo  yo  que  se  sos- 
pechara cuando  se  viese  que  estaba  abierta*  Pero  co- 
mo esto  no  podían  decirlo,  porque  entonces  podían 
llevar  allí  al  notario,  y éste  podia  certificar  de  que  la 
elección  se  verificaba  legalmente,  por  eso  se  intentó 
el  recurso  que  acabo  de  indicar* 

Después  le  dicen  al  notario  que  á las  cuatro  de  la 
tarde  se  abrió  la  puerta  y vieron  salir  al  alcalde,  al 
secretario  y al  alguacil,  y que  ya  se  había  hecho  la 
elección.  Si  hubieran  llevado  al  notario  al  local,  no 
hubieran  podido  protestar  de  que  se  verificaba  una 
elección  fraudulenta;  pero  yo  pregunto:  ¿dónde  está 
fundada  la  calificación  de  acta  de  presente?  ¿Qué  es  lo 
que  de  ciencia  propia  puede  decir  el  notario?  Que  el 
sitio  donde  otras  veces  se  hacían  las  elecciones  esta- 
ba cerrado  y que  no  había  edictos,  lo  cual  nada  tiene 
de  particular,  porque  pudieron  haberlos  arrancado 
después  de  que  las  autoridades  cumpliesen  con  el  de- 
ber de  fijarlos* 

Pero  omitiendo  otros  hechos,  al  llegar  aquí  pre- 
guntará cualquiera:  ¿cuál  es  el  motivo  ó la  razón  de 
todos  estos  enredos?  Yoy  a decirlo,  señores  del  Tribu- 
nal* El  dia  de  la  elección  estuvo  en  esta  sección  el 
señor  brigadier  Ochando,  y como  su  dignidad  militar 
le  da  cierto  justísimo  prestigio , cuyo  verdadero  ca- 
rácter no  pueden  apreciar  las  pobres  gentes;  como 
además  iba  acompañado  de  la  Guardia  civil,  porque 
al  decir  suyo  ante  la  Comisión,  tuvo  confidencias  de 
que  se  iba  á alterar  el  órden  al  grito  de  i Viva  la  Re- 
pública!; como  no  todos  los  electores  tendrían  bastan- 
te entereza  para  públicamente  negarle  sus  sufragios; 
como  muchos  le  habrían  hecho  promesas  que  después 
no  cumplieron,  para  cohonestar  su  falta  hau  dicho 
que  la  elección  fué  fraudulenta,  etc.,  etc* 

El  alcalde,  por  otra  parte,  había  pasado  al  Juz- 
gado el  tanto  de  culpa  contra  los  interventores  que 
no  se  habían  presentado;  éstos,  para  disculparse,  ha- 
biendo firmado  la  notificación,  en  lugar  de  decir,  como 
de  costumbre,  que  no  habían  sabido  lo  que  firmaron, 
cortaron  por  lo  sano , nunca  más  cierta  la  frase,  y han 
negado  sus  firmas*  En  efecto,  se  sigue  procedimiento 
criminal  contra  ellos  y no  contra  nadie  que  haya  po- 
dido falsificar  las  firmas,  puesto  que  del  cotejo  prac- 
ticado por  los  peritos  resulta  que  son  auténticas. 

Con  objeto  de  paliar  más  su  conducta,  los  autores 
de  la  protesta  han  figurado  ignorar  si  aparecen  ó no 
como  votantes,  y han  hecho  presente  á cuatro  que 
debieron  ser  electores,  una  protesta  en  que  declaran 
que  el  1 9 de  Mayo  no  sabían  los  que  votaron  por  no 
haberlo  visto*  No  he  de  refutar  esta  afirmación;  solo 
diré  que  un  elector  ha  hecho  presentar  al  Congreso 


una  comparencia  que  acompaña  al  expediente,  dicién- 
dose por  el  Diputado  que  la  presentó  que  por  ella  se 
hace  constar  que  á pesar  de  las  reclamaciones  que 
hizo  dicho  elector,  éste  figuró  en  las  listas  votando 
siu  haber  tomado  parte  en  la  elección* 

Aparte  del  ningún  valor  de  este  documento , pue- 
de servir  para  contestar  á los  que  afirman  no  haberse 
puesto  sus  nombres  en  las  listas* 

Y pasemos  á otra  sección,  que  es  la  última  de  que 
he  de  ocuparme,  la  sección  de  Villamalea*  i Loado  sea 
Dios!  Aquí  ya  se  conoce  la  lista  de  votantes  que  ve  el 
notario  Ochando,  única  cosa  de  que  da  fe  de  presen- 
te; y ¡cosa  notable!  aquí  donde  esto  sucede,  solo  se 
presentan  dos  partidas  de  defunción;  sobre  lo  cual  me 
limitaré  á recordar  que  los  amigos  del  candidato  ven- 
cido son  los  responsables  de  los  defectos  que  pueda 
tener  el  censo;  que  ellos  incluyeron  á estos  dos  difun- 
tos, que  ellos  pudieron  utilizar  sus  votos,  y que  la 
Mesa  no  estaba  obligada  á conocerlos,  y ménos  sien- 
do electores  de  otro  pueblo*  El  Tribunal  de  Actas 
graves  en  13  de  Marzo  de  1880  dijo:,  «No  reclamán- 
dose en  el  acto  de  la  votación  sobre  la  identidad  de 
dos  electores  inscritos  en  las  listas  ultimadas,  no 
cabe  acusar  á Ja  Mesa  por  haber  admitido  á dos  in- 
dividuos, aunque  se  pruebe  después  con  certificacio- 
nes expedidas  por  los  párrocos,  que  los  que  tenían 
nombres  idénticos  hablan  fallecido  con  anterioridad 
á la  época  de  la  elección.» 

Tampoco  aquí  se  había  suspendido  ai  Ayuu  La- 
miento*  La  Mesa  se  constituyó  cou  dos  de  los  electo- 
res proclamados  por  la  Junta  inspectora  del  censo,  y 
aun  después  de  la  votación,  solo  de  dudosos  han  sido 
calificados  por  el  Su.  Ochando  dos  Suplentes  designa- 
dos como  tales  y dos  electores  presentes  en  el  acto  de 
constituirse  la  Mesa, 

Aquí,  por  fin,  no  se  pretende  que  el  número  de 
votantes  excedía  al  de  electores;  pero  en  cambio,  se- 
ñores del  Tribunal,  hay  dos  cosas  graves,  gravísimas, 
tanto  que,  francamente,  no  sé  qué  oponer  á ellas* 
Es  la  úna,  que  el  dia  de  la  elección  estuve  yo  en  Vi- 
llamalea*  Novum  crimen^  que  diría  Cicerón  sí  Quinto 
Ligario  hubiera  andado  aquellos  dias  por  Albacete* 
Pero  hay  más:  según  estos  Cicerones,  yo  no  estuve 
en  ese  pueblo  así  como  quiera,  sino  que  estuve  pa- 
seándome por  delante  del  colegio  y en  compañía 
del  farmacéutico  del  pueblo.  Anulad,  señores  del  Tri- 
bunal, anulad  el  acta,  para  ejemplo  de  propios  y ex- 
traños, para  escarmiento  de  paseantes  y de  farmacéu- 
ticos, para  inviolabilidad  de  murmuradores* 

Otra  cosa  más  séria,  si  fuera  verdadera,  es  la  de 
figurar  entre  los  votantes  un  individuo  que  no  figura 
en  el  censo.  Esto  sí  que  sería  grave,  de  ser  cierto,  pues 
ya  sabéis  que,  según  la  doctrina  establecida  por  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves,  refiriéndose  á la  de  torca,  en 
sentencia  de  7 de  Marzo  de  1883,  «probado  por  docu- 
mentos oficiales  que  las  Mesas  han  admitido  á votar  á 
algunos  individuos  que  no  figuran  como  electores  en 
las  listas  ultimadas,  hay  uno  de  los  elementos  que 
dan  por  resultado  la  nulidad  de  la  votación.» 

No  hay  más  sino  que  el  votante  á quien  se  cali- 
fica de  inadmisible,  es  Pedro  Antonio  López  Perez,  y 
en  la  lista  del  censo,  así  como  escondido,  es  decir,  el 
primer íto  á la  cabeza  de  todos,  figura  Antonio  López 
Perez*  Solo  falta  el  nombre  Pedro,  que  está  en  las  lis- 
tas hechas  por  el  Sr*  Ochando;  pero  en  las  publicadas 
por  el  Boletín  oficial  y en  las  del  censo,  está  el  Antonio 
López  Perez.  Pero  á falta  de  historia,  se  ha  acudidg 
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á la  nom  y ya  en  este  terreno,  ¿quién  pone  puertas 
al  campo  donde  se  esparcen  las  imaginaciones  más  .ó 
menos  lozanas,  pero  siempre  ardientes  y creadoras? 
Se  dice  «que  á las  cuatro  de  la  mañana  el  alcalde  y 
uno  de  los  interven  lores  proclamados  intentaron  pe- 
netrar en  el  colegio,  lo  que  consiguieron  á la  medía 
hora  en  unión  de  otros  seis.»  ¿Cómo  tardaron  tanto  á 
conseguirlo?  ¿Qué  batalla  buho  que  librar  para  obte- 
ner este  resultado?  Los  protestantes  han  formado  su 
leyenda  y dicen:  «que  con  ios  dichos  individuos  tra- 
taron de  entrar  otros  dos  interventores  proclamados, 
pero  que  fueron  sacados  á viva  fuerza  por  dos  pare- 
jas de  la  Guardia  civil  que  también  habían  entrado 
con  el  titulado  delegado  del  gobernador,  dando  con  la 
puerta  al  Genaro  Cañadas.» 

Aquí  debo  hacer  una  observación  importante:  es 
falso,  y ni  siquiera  se  ha  intentado  probar,  que  hu- 
biera delegados  del  gobernador  en  ninguna  parte; 
todo  esto  es  puramente  falso,  y lo  niego  en  absoluto, 
pues  con  el  ñn  que  es  de  suponer,  se  ha  intentado  dar 
este  nombre  á todos  los  amigos  mies  que  fueron  á los 
pueblos.  La  mayoría  de  los  Ayuntamientos,  que  eran 
hechura  del  Sr.  Ochando,  presididos  algunos  de  ellos 
por  parientes  suyos,  ¿cómo  no  les  pidieron  el  título 
correspondiente?  Lo  que  hubo  de  verdad  en  el  asunto, 
es  lo  que  sigue.  Los  dos  amigos  del  Sr.  Ochando  con- 
sideraron perdida  la  elección  y pretendieron  promo- 
ver una  algarada.  Desde  media  noche  estuvieron  con 
criados  suyos  rondando  por  ia  plaza,  é hicieron  ne- 
cesaria la  intervención  del  alcalde,  sobre  el  cual  se 
lanzó  el  Genaro  Cañadas.  El  bastón  del  alcalde  andu- 
vo por  los  suelos,  y solo  debió  su  agresor  el  no  ser 
procesado,  á la  previsión  de  que  esto  pudiera  ser  un 
motivo  para  invalidar  el  acta  suponiendo  coacciones. 

Esta  consideración  debió  influir  algo  en  su  ánimo, 
y después  se  redujeron  á presenciar  el  escrutinio  con 
absoluto  silencio.  Después,  en  las  comparecencias  se 
ha  dicho  que  no  se  admitió  el  voto  de  un  elector,  de- 
ciéndole que  ya  habla  votado;  cosa  correctísima,  si 
no  se  prueba  ser  incierto  lo  segundo. 

Si  hubiera  sido  cierto  el  adelanto  del  reloj,  bien 
hubiera  podido  hacerlo  constar  el  notario  Sr.  Ochando 
cuando  llegó  al  di  a siguiente  al  pueblo.  Dicen  luego 
algunos  electores  que  al  ver  esto  se  abstuvieron  de 
votar,  para  que  no  se  hiciese  con  ellos  lo  mismo  que 
con  el  otro,  y para  que  no  se  computasen  sus  votos  á 
distinto  candidato  de  aquel  á cuyo  favor  los  daban. 
Pero  esto,  sobre  no  resultar  exacto,  hubiera  sido  el 
medio  menos  expedito  para  conseguir  su  objeto. 

Se  habló  también  de  haber  votado  un  impedido, 
no  ocultándose  á nadie  que  todo  el  mundo  le  había 
visto  llegar  conducido  en  un  carro. 

No  hay  para  qué  decir  que  algunos  comparecien- 
tes en  estas  actas  dicen  no  tener  cédula  por  no  estar 
en  eL  padrón;  y otros  que  no  aparecen  y que  no  son 
conocidos  por  el  notario,  han  sido  aceptados  solo  bajo 
la  fe  de  dos  testigos,  uno  de  ellos,  por  cierto,  el  autor 
del  alboroto.  Voy  á ocuparme  brevemente  del  acto  del 
escrutinio  general. 

Por  lo  que  á este  acto  se  reñere,  el  acta  que  yo 
he  traído  viene  limpia  de  toda  protesta  relativa  al 
acto  mismo,  sin  que  tampoco  después  se  haya  inten- 
tado cosa  alguna  en  contrario;  solo  en  sueltos  de  pe- 
riódicos y en  telegramas  Armados  por  un  Sr.  Ochando, 
ha  existido  aquello  de  procesos  con  ocasión  de  este  acto , 
y aquello  otro  del  escándalo  del  paíst  que  produjo  en 
$1  país  un  escándalo  verdadero, 


Los  interventores  qué  hayan  dicho  al  Sr.  Ochando 
que  no  vieron  las  listas  de  los  votantes,  pueden  ha- 
berle dicho  la  verdad,  puesto  que  solo  uno  de  ellos, 
su  señor  hermano,  pudo  verlas,  como  lo  hizo,  no  ha- 
biendo razan,  pues,  para  que  negaran  la  firma.  Las  de 
dos  hermanos  del  Sr,  Ochando  autorizan  dicha  acta. 

En  resumen:  respecto  de  la  constitución  de  las 
Mesas,  nada  puede  decirse  de  la  de  Jor  quera,  la  cual 
estaba  compacta  á favor  mió,  ni  de  la  de  Yillamalea, 
de  la  cual  mi  adversario  solo  a posteriora  ha  podido 
dudar. 

Respecto  á las  otras  dos  secciones,  creo  haber  di- 
cho lo  suficiente;  pero  á todo  evento,  diré  con  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  en  sentencias  de  13  de  Mayo 
de  1880  y de  21  de  Abril  de  1833: 

«Aun  en  la  hipótesis  de  que  debieran  tenerse  por 
ilegalmente  constituidas  las  Mesas  de  dos  secciones, 
y que  por  lo  tonto  debiera  anularse  la  elección  en 
ellas  verificada,  en  nada  afecta  esto  al  resultado  ge- 
neral de  la  elección,  cuando  descontados  al  Diputado 
proclamado  los  votos  obtenidos  en  ambas  secciones, 
todavía  resulta  con  mayoría  sobre  el  candidato  ven- 
cido.» 

Respecto  al  número  de  votantes,  creo  haber  dicho 
lo  suficiente,  aun  á riesgo  de  molestar  en  demasía  la 
atención  del  Tribunal;  pero  añadiré  lo  siguiente. 
Cojo  el  acta  de  escrutinio  con  las  protestas  presenta- 
das, y para  complacer  á los  protestantes  descuento 
entre  los  que  no  votaron,  muertos  y desconocidos,  64 
en  Alborea;  por  idem  id.  y ausentes,  93  en  Alpera;  por 
los  mismos  conceptos,  y duplicados,  enfermos  é ig- 
norantes (que  también  hay  esta  clase),  49  de  Roque- 
ña. Estas  sumas  las  hago  dando  por  nulas  todas  las 
contradicciones  que  he  opuesto  en  cada  caso,  consin- 
tiendo que  me  echen,  no  el  muerto,  sino  todos  los 
muestosdel  cementerio,  suponiendo  que  han  aparecido 
como  votantes  los  que  resultan  no  haberlo  sido,  comul- 
gando, en  ñn,  con  verdaderas  ruedas  de  molino;  añado 
I 04  de  los  no  votantes,  muertos,  incógnitos,  ausentes 
y presos  en  Villamalea:  total,  3 í 0 , que  descontados  de 
los  48  i que  obtuve  de  mayoría  en  el  distrito  de  Gasas- 
Ihañez,  dejan  aún  una  mayoría  de  (481  ménos  310) 
171  votos  á favor  mió.  Si  no  fuera  porque  las  senten- 
cias del  Tribunal,  de  acuerdo  con  la  ley,  me  impiden 
hacerlo,  todavía  podía  intentársela  generosa  empresa 
de  conceder  al  Sr.  Ochándolos  votos  de  los  que  dice 
que  se  los  hubieran  dado  si  hubieran  votado. 

Llegado  á este  punto,  yo  que  no  he  hecho  un  pro- 
blema de  su  hallazgo,  estoy  tranquilo  por  la  justicia 
que  me  asiste,  y creyendo  que  con  pedírsela  inferiría 
al  Tribunal  una  ofensa,  me  limito  á pedirle  que  me 
dispense  la  extensión  que  he  dado  á mis  palabras, 
obligado  por  el  balumbo  que  se  ha  echado  sobre  mi 
acta,  con  lo  cual  mis  adversarios  han  probado  su  per- 
fecta, su  perfectísima  validez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diputado  D.  Miguel 
Villanueva  tiene  la  palabra  en  nombre  del  Sr.  D.  Fe- 
derico Ochando,  candidato  que  aparece  vencido. 

El  Sr.  VILDANUEYA:  Señores  del  Tribunal:  en 
nombre  del  señor  brigadier  D.  Federico  Ochando, 
vengo  á pedir  la  nulidad,  del  acta  de  Gasas-Iban ez. 

Inútil  me  parece  comenzar  mi  discurso  haciendo 
un  extenso  exordio  en  el  que  haya  de  poner  de  relie- 
ve todo  el  respeto  que  el  Tribunal  me  merece  y lo  que 
de  él  espero. 

Abundo  en  las  mismas  ideas  que  mi  digno  con- 
trincante el  Sr.  Godró  ha  expuesto  acerca  de  este 
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punto,  y desde  luego,  prévia  esta  declaración,  voy  á 
entrar  en  materia;  que  desgraciadamente,  para  con- 
testar al  discurso  que  el  Tribunal  acaba  de  oir,  nece- 
sito emplear  bastante  tiempo,  puesto  que  es  preciso 
(y  yo  bien  lo  siento)  que  uno  á uno  vaya  examinando 
aquellos  hechos  más  esenciales  que  con  galanura  de 
estilo  incomparable,  que  siento  machísimo  no  poder 
imitar,  ha  presentado  el  Sr.  Godró  como  desprovistos 
de  toda  importancia,  afirmando  que  no  afectan  en 
manera  alguna  á la  validez  de  la  elección  verificada 
on  el  distrito  de  Gasas-Ibañez. 

Yo  siento  tener  que  decir  al  Sr.  Godró,  que  si  se 
imaginaba  que  venía  á luchar,  no  con  gigantes,  sino 
con  molinos  de  viento,  y que  por  consecuencia  iba  á 
serle  muy  fácil  la  victoria,  se  ha  engañado  lastimosa- 
mente, viéndose,  á juicio  mió,  envuelto  por  las  aspas 
de  los  molinos,  que  sin  ser  gigantes,  le  lian  arrollado 
hasta  el  punto  de  que  el  acta  de  Gasas-Ibañez  no  ha 
salido  muy  bien  parada  en  la  contienda. 

Si  el  Tribunal  no  tuviera  otras  razones  que  las 
que  ha  expuesto  el  Sr.  Godró  para  aprobar  esta  acta, 
paréceme  indudable  que  no  seria  muy  próspera  la  for 
(¡una  del  Sr.  Godró;  y bien  ha  debido  comprenderlo  su 
señoría  así,  cuando  para  robustecer  sus  argumentos 
y fortalecer  su  defensa,  ha  estimado  preciso  deman- 
dar el  socorro  necesario  hasta  de  las  criadas  de  Villa- 
malea. 

El  Tribunal  lo  ha  oido:  con  repetición  marcada 
el  Sr.  Godró  ha  calificado  de  novela,  de  pura  fantas- 
magoría, de  engendro  de  imaginaciones  calenturien- 
tas, todo  lo  alegado  por  el  Sr.  Ochando  en  defensa  de 
su  derecho,  que  á pesar  de  consistir  en  los  descama- 
dos y hasta  prosáicos  accidentes  propios  de  una  elec- 
ción, lo  lia  presentado  mi  digno  contrincante  con  tan 
bellas  figuras  que  con  facilidad  brotan  en  su  rica 
fantasía,  que  sin  pensarlo,  ha  venido  él  á formar  la 
verdadera  novela  y el  fantasmagórico  engendro  que 
al  Sr,  Ochando  atribula.  Es,  por  tanto,  preciso  que  yo 
empiece  á restablecer  la  verdad  y á oponerla  á las 
descripciones  novelescas,  tomando  las  cosas  desde  el 
principio  de  la  oración  de  mi  contrario. 

Señores,  se  necesita  mucho  aplomo  para,  tratán- 
dose de  la  elección  del  distrito  de  Gasas-Ibafiez,  venir 
á afirmar  ante  el  Tribunal  de  Actas  graves,  como  lo 
ha  hecho  el  Sr,  Godró,  que  aquel  distrito  estaba  do- 
minado por  un  espantoso  caciquismo,  y que  los  que 
lo  ejercían  en  nombre  del  Sr.  Ochando,  al  ver  que 
eran  de  él  desposeídos,  gritaban  como  energúmenos: 
«iniquidad,  falsedad,  violencia,  etc.,  etc.,»  cuando  lo 
que  allí  se  habla  realizado  era  la  más  completa  justi- 
cia, tanto  en  la  elección  última  como  en  el  hecho  de 
haber  resultado  electo  el  Sr.  Godró. 

Veamos,  señores,  con  calma,  qué  hay  en  todo  esto 
de  exacto;  porque  aunque  yo  abrigaba  el  propósito  de 
no  decir  nada  respecto  á estos  hechos,  fundado  en  la 
esperanza  de  que  ni  el  Sr.  Godró  ni  yo  habíamos  de 
ocuparnos  en  el  recuerdo  de  estos  antecedentes,  que 
acaso  sean  enojosos  para  el  Tribunal,  por  más  que 
siempre  le  servirán  para  formar  su  juicio,  forzosa- 
mente he  de  ocuparme  en  ellos  después  de  las  afirma- 
ciones del  contrario,  y así  se  verá  que  desde  época  no 
muy  anterior  á la  elección  empezó  ya  á prepararse  lo 
que  en  el  distrito  de  Gasas-Ibañez  después  ha  ocurri- 
do; preparación  que  ss  llevó  á cabo  dejando  tales  ras- 
tros y tales  huellas,  que  no  hay  nadie  que  examine  el 
expediente  que  está  sobre  la  mesa,  que  no  comprenda 
que  lejos  de  haber  caciquismo,  que  lejos  de  haber  im- 


posiciones ni  violencias  por  parte  de  los  amigos  del 
Sr.  Ochando,  lo  que  ha  habido  allí  es  un  gobernador 
de  la  provincia  de  Albacete , tan  despreocupado  en 
materia  electoral,  que  ha  venido  á encontrar  ál  fui  el 
principio  del  correctivo  que  merecerá  por  sus  actos 
en  esta  elección,  en  el  auto  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  que  después  tendré  ocasión  de  examinar,  y 
que  somete  á aquella  autoridad  á un  proceso  crimi- 
nal, cuyo  término  fatal  no  es  difícil  predecir. 

¡Desgraciada  provincia  la  de  Albacete,  señores 
del  Tribunal!  Ya  de  antiguo  (y  puesto  que  son  hechos 
que  no  se  refieren  ni  afectan  á personas  que  en  la  ac- 
tualidad tengan  asiento  en  esta  Cámara,  bien  puedo 
de  ellos  hacer  mención),  en  la  provincia  de  Albacete 
existió  un  verdadero  cacique,  D.  Cándido  Nocedal,  el 
cual  entregó  esa  provincia  y sus  distritos,  singular- 
mente el  de  Alcaraz,  á una  persona  que  no  puedo  y 
que  no  debo  nombrar  aquí  por  altas  consideraciones, 
pero  que  de  sobra  saben  quién  es  los  que  conocen  per- 
fectamente la  provincia  de  Albacete  y el  personal  vita- 
licio dei  Senado.  El  caciquismo,  pues,  se  estableció  de 
esta  manera,  y por  su  influjo  se  realizaron  allí  cosas 
tan  graves,  que  todavía  vienen  ejerciendo  influencia  en 
La  vida  política  de  la  provincia  de  Albacete,  tales 
como  la  de  haberse  acordado  para  aquella  provincia, 
y singularmente  para  alguno  de  sus  distritos,  vecino 
al  de  Gasas-Ibañez,  para  el  de  Alcaraz,  anulaciones  de 
ventas  de  bienes  nacionales,  y las  indemnizaciones 
consiguientes  en  corto  plazo,  por  valor  de  3 Si. 039 
pesetas,  mientras  que  en  los  demás  de  la  provincia 
solo  se  acordaban  por  valor  de  41. 147;  escándalo  este 
del  cual,  como  era  justo,  tenia  que  protestar  y pro- 
testó enérgicamente  el  dignísimo  gobernador  civil, 
que  á la  sazón  lo  era  el  Sr.  Gallostra;  dando  lugar 
todas  estas  habilidades  hijas  del  caciquismo,  á correc- 
ciones por  parte  de  la  Administración,  que  no  podían 
menos  de  sobrevenir. 

Ahora  bien,  señores;  de  las  circunstancias  que 
acabo  de  indicar  debió  sin  duda  nacer  la  predilección 
de  los  amigos  del  Sr.  Godró  y de  éste  mismo  hacia 
el  distrito  de  Gasas-Ibañez ; porque  parece  como  que 
es  sino  fatal  que  los  del  Siglo  presente  hayan  de  apo- 
derarse y arrebatar  todo  lo  que  pertenece  ó bajo  cual- 
quier forma  haya  sido  de  ios  do  El  Siglo  Futuro. 

Pero,  en  fin.  dejemos  esto  á un  lado  y vengamos 
á los  momentos  críticos  de  la  elección.  ¿Para  qué  he- 
mos de  entretenernos  en  pintar  esos  hechos,  ya  anti- 
guos? Yo  los  alego  ante  el  Tribunal  para  que  vaya 
comprendiendo  el  género  de  caciquismo  que  allí  pu- 
dieron ejercer  los  amigos  del  Sr.  Ochando,  pero  para 
nada  más. 

Se  va  á celebrar  una  elección  general  en  la  pro- 
vincia de  Albacete,  y con  efecto,  lo  primero  que  se 
hace,  obedeciendo,  como  es  natural,  al  cambio  polí- 
tico, es  nombrar  un  gobernador  para  esta  provincia; 
pero  ¿qué  gobernador  se  envía?  Preciso  es  decirlo, 
porque  aquí  tienen  su  origen  todas  Las  cosas  que  han 
sucedido  después. 

No  creáis  que  se  envía  á un  hombre  público;  y 
bago  la  advertencia  de  que  no  trato  de  ofender  oi  mo- 
lestar personalmente  ni  en  lo  más  mínimo  ai  gober- 
nador de  la  provincia  de  Albacete,  sino  de  exponer 
todos  aquellos  hechos  que  se  relacionan  con  la  elec- 
ción, y de  los  cuales  me  es  imposible  prescindir  por 
razones  de  defensa;  no  creáis,  repito,  que  se  manda 
á un  hombre  político  que  después  de  haber  prestado 
servicios  en  las  filas  de  su  partido,  fuera  á la  proviii* 
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cia  de  Albacete  á servirle  de  nuevo  y á desempeñar 
allí  í naciones  de  gobierno  , en  consonancia  con  las 
ideas  de  sus  correligionarios,  pero  al  mismo  tiempo 
cumpliendo  aquellos  deberes  que  son  propios  ele  todo 
gobernante,  no:  á esta  provincia  desdichada  se  le  dió 
como  gobernador  al  verdadero  cacique  i á esta  pro- 
vincia se  le  impuso  el  injusto  castigo  de  que  fuera 
gobernada  por  una  persona  que  habla  estado  figu- 
rando en  1881  como  delegadlo  del  Banco  para  la  co- 
branza de  contribuciones,  y haciendo  política  enfrente 
del  Gobierno  que  le  mantenía  en  ese  puesto*  y por  lo 
cual  fue  debidamente  separado.  Be  envió,  en  una  pa- 
labra, á IX  Ricardo  de  Castro,  que  figuraba  allí  como 
jefe  de  una  fracción  conservadora;  de  manera  que  no 
se  nombró  un  gobernador,  sino  un  procónsul  pequeño, 
un  tirano  de  campanario,  dispuesto  á satisfacer  ven- 
ganzas y á verter  sobre  los  demás  todo  el  veneno  que 
en  los  dias  de  oposición  pudo  haber  engendrado  al 
verse  reducido  á la  impotencia, 

E^te  es  el  gobernador  que  se  envió  á la  provincia 
de  Albacete,  de  quien,  para  que  nada  falte  en  elretra 
to  que  vengo  haciendo,  diré  que  está  casado  allí,  que 
tiene  parientes  y que  está  complicado  en  todo  el  jue- 
go de  relaciones  políticas  y no  políticas  que  se  desen- 
volvían en  aquella  localidad.  Pero  jah  señores!  por  lo 
que  acabo  de  manifestar,  así  como,  por  los  demás  he- 
chos que  expondré  después,  yo  deploro  sinceramente, 
yo  me,  lamento  muchísimo  de  que  no  se  encuentren 
formando  parte  de  este  Tribunal  ei  Sr.  Serrano  Alcá- 
zar y otros  de  los  Vocales,  que  podrían  informar  á sus 
compañeros  que  no  conozcan  estos  antecedentes,  de  la 
exactitud  de  lo  que  estoy  exponiendo  y de  algo  más 
que,  aun  cuando  lo  creo  muy  digno  de  que  sea  cono- 
cido por  el  Tribunal  para  fallar  asunto  tan  importan- 
tísimo como  esta  acta,  no  lo  expondré  sin  embargo, 
porque  respetos  altísimos  no  me  permiten  hacerlo  en 
este  sitio.  Sí,  es  muy  sensible  que  esos  señores  no 
hayan  venido  á ocupar  en  el  Tribunal  el  sitio  que  les 
corresponde,  porque  con  su  presencia,  lejos  de  ver  yo, 
lejos  de  ver  ei  Sr.  Ochando,  y lejos  de  ver  nadie  en 
ellos  jueces  interesados  ni  parciales,  hubiéramos  visto 
todos  en  el  Tribunal  jueces  que  tenían  perfecto  y hasta 
personal  conocimiento  de  todas  las  iniquidades  que 
en  la  provincia  de  Albacete  se  han  cometido. 

El  ¡Sr.  PRESIDENTE:  Tengo  que  interrumpir  á 
S.  S.  para  decirle  que  no  hay  derecho  ni  en  S.  S.  ni 
en  el  Sr.  Ochando  para  ver  jueces  parciales  en  los  in- 
dividuos que  forman  este  Tribunal. 

El  Sr.  VILLANfTEVA:  Señor  Presidente, he  dicho 
precisamente  lo  contrario:  me  he  lamentado  de  que 
esos  señores  no  hayan  venido  á ocupar  su  puesto  por 
escrúpulos  que  yo  respeto,  pero  que  realmente  perju- 
dican á la  causa  que  defiendo;  añadiendo  que  si  estu- 
vieran presentes,  lejos  de  haberlos /considerado  como 
jueces  parciales  por  ser  de  la  provincia  de  Albacete, 
hubiéramos  visto  en  ellos  jueces  perfectamente  infor- 
mados aun  de  lo  más  mínimo  que  ha  ocurrido  en 
aquella  provincia  durante  el  período  electoral,  y con 
esto  creo  que  honro  á los  Sres.  Diputados  que  forman 
el  Tribunal;  al  ménos  esta  es  mi  intención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Había  creído  que  S.  S.  de- 
cía que  la  ausencia  de  esos  señores  aparecía  como 
una  deficiencia  en  los  demás  para  poder  juzgar  sobre 
esta  acta. 

Siga  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Lo  único  que  me  impor- 
taba era  hacer  constar  que  esos  dignísimos  jueces,  si 


hubieran  ocupado  su  puesto,  hubieran  tenido,  además 
de  las  condiciones  que  respecto  de  todos  me  com- 
plazco en  reconocer,  otras  especiales  por  el  punto  en 
que  han  nacido,  y también  por  el  género  de  relacio- 
nes que  mantienen  en  una  provincia  determinada.  Y 
prosigo. 

Todavía  debo  añadir  más.  De  tal  manera  dejó 
sentir  la  obra  del  caciquismo  en,  la  provincia  de  Al- 
bacete con  ei  nombramiento  de  D.  Ricardo  de  Ca,stvo 
para  gobernador,  que  para  cornp rendado  1#ago  que 
hacerme  eco  de  una  versión  muy  autorizada  que  ha 
corrido  por  todas  partes.  Cuéntase  que  cuando  ale- 
gaba ante  el  Gobierno  los  títulos  que  tenia  para  ob- 
tener gL  nombramiento  de  gobernador,  pudo  vencer  á 
sus  contrincantes  diciendo  a,l  Sr.  Romero  Robledo  es- 
tas ó parecidas  palabras:  ct Traeré,  si  se.  rae.  exige,  no 
cinco  Diputados,  sino  si  es  preciso,  cinco  criados  del 
Ministro  de  la  Gobernación En  efecto,  no  han  venido 
criados  ni  mucho  ménos,  porque  todos  los  Diputados 
de  aquella  provincia  son  personas  dignísimas,  respec- 
to délas  cuales  yo  no  tengo  absolutam mte  nada  que 
decir,  como  no  sea  en  su  elogiq;  p§ro  han  sido  electos 
cuatro  desconocidos  por  completo  en,  la  provincia,  sin 
antecedentes  de  ningún  género,  en.  ella,  y uno  solo  de 
los  que  tienen  allí  arraigo  sq  ha  salvado  porque  el 
sumo  imperante  de  la  situación,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  interpuso  su  veto.  Me  refiero  al  Sr.  López 
Cinchen,  hijo  también  de  aquella  provincia,  persona 
que  ha  representado  diferentes  veces  alguno  de  sus 
distritos,  y que.se  vió,  igualmente  amenazado  de  per- 
der toda  su  influencia  y ser  ojeado  y perseguido  como 
un  candidato  de  oposición,  como  lo.  fueron  el  Sr.  Se- 
rrano Alcázar  y los  demás  que  teman,  títulos  prefe- 
rentes respecto  de  los  otros  candidatos  minísterbiles. 
De  modo  que  al  ver  este  resultado,  no  debe  nadie  du- 
dar de  que  si  S.  E.  hubiera  tenido,  la  merced  de  indi- 
carlo como  antes  he  referido,  el  gobernador  de  Alba- 
cete hubiera  enviado  al  Congresp,  no  cuatro  Diputa- 
dos, sino  cuatro  servidores  del  MLinistro  de  la  Gober- 
nación, los  que  le  hubiera  parecido  mejor,  porque 
medios  tuvo  para  ello,  y todos  los  puso  enjuego,  como 
vamos  á ver  después. 

Pero  no  bastaba  esto  para  triunfar  en  toda  la  línea; 
era  necesario  más;  era  necesario  que  el  caciquismo, 
tan  injustamente  atribuido  á los  amigos  del  señor 
Ochando,  de  una  manera  palpable  lo  pusiesen  de  ma- 
nifiesto los  que  ahora  se  llaman  amigos  del  Sr.  Godró, 
y sobre  todo  el  gobernador,  á quien  yo  me  voy  á per- 
mitir calificar  de  único  amigo  del  Sr.  Godró  en  ei  dis- 
trito de  Casas- Lbañez,  y aun  en  toda  la  provincia  de 
Albacete, 

Era  necesario  que  hubiese  un  juez  de  primera  ins- 
tancia que  se  prestara  absolutamente  á todo  cuanto 
era  indispensable  para  el  triunfo,  no  del  Sr.  Godró, 
porque  entonces  nadie,  ni  aun  éste  mismo  sabía  que 
iba  á ser  candidato  por  aquel  distrito,  sino  de  quien 
el  Sr.  Ministro  tuviese  la  merced  de  indicarle  al  go- 
bernador, ó por  lo  ménos  (porque  no  quiero  referirme 
ai  Gobierno,  ya  que  no  está  presente  y no  puede  de- 
fenderse), de  aquel  que  el  gobernador  acordase  y dis- 
pusiera que  se  eligiese  Diputado. 

En  efecto,  pareció  el  juez:  D.  Leopoldo  Jiménez 
Escribano,  hijo  de  aquella  provincia,  natural  de  L;t 
Roda,  casado  con  una  prima  del  gobernador,  y rela- 
cionados uno  y otro,  como  he  indicado  ya,  con  las 
verdaderos  caciques,  sobre  todo  con  aquel  supremo 
cacique  que  heredó  la  provincia,  ó mejor  dicho,  la 
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tomó  de  manos  úe  D.  Cándido  Nocedal,,  fue  nombrado 
juez  del  distrito  de  Gas¿is-Ibañez,  [figúrese  el  ¡TribunaL 
coo  qué  oportunidad!  unos  días  antes  del  período  elec- 
toral; y apep&s  llegó  allí,  empezó  á procesar*  como  ve- 
remos después,  á amigos  y partidarios  del  brigadier 
Ochando,  ó mejor  dicho,  á Ayuntamientos,  electores, 
notarios,  jueces  mmiicípales,.  y á toda  clase  de  perso- 
nas del  partido  liberal*  no  dando  mientras  tanto  curso 
i ningún  proceso  de  los  que  se  incoaban  contra  indi- 
viduos, que  militasen  en  el  bando  conservador,  fueran 
ó no  autoridades  ó,  funcionarios  de  cualquier  clase.  Ya 
con  un  j uez  como  éste,  el  gobernador  tenia  lo  bastan- 
te para  comenzar  su  campaña. 

Vamos  á examinarla. 

Empieza  la  batida  y el  ojeo  contra  los  Ayunta- 
mientos, El  Sr.  Godró  ha  dicho  que  solamente  tres  de 
aquellos  fueron  suspendidos,  y que  en  todos  ios  demás 
del  distrito  de  Casas-lbañez  las  cosas  marcharon  con 
una  tranquil!, dad  tal,  que  solo  admite  comparación 
con  la  superficie  de  una  balsa,  de  aceite.  En  efecto, 
los  A y untamientos  suspendidos  gubernativamente 
¿on  estos:  Gasas- [bañez,  Alborea  y AJtpera, 

Después  discutiremos  las  hazañas  realizadas  en 
estas  tres  secciones,  que  con  estilo  tan  pintoresco  ha 
expuesto  el  Sr.  Godró. 

Ayuntamientos  suspendidos  judicialmente:  el  de 
Gasas  de  Bes,  en  el  cual  tendremos  también  que  exa- 
minar hechos  gravísimos  que  ninguna  consideración 
le  han  merecido  al  candidato  electo.  Ayuntamientos 
dimitidos;  y no  necesito  recordarle  al  Tribunal,  pues- 
to que  lo  sabe  mejor  que  yo,  que  en  estas  elecciones 
se  ha  inventado  algo,  como  era  natural  que  sucedie- 
se, ya  que  siempre  vamos  progresando  en  lo  humano, 
y por  esto,  si  hasta  ahora  habla  Ayuntamientos  sus- 
pensos, procesados  y destituidos,  de  hoy  más  tenemos 
Ayuntamientos  dimitidos,  cosa  que  se  nos  ha  ofreci- 
do como  característica  y propia  de  estas  elecciones. 
Pues  bien;  en  el  distrito  de  Gasas-Ibañez  aparecen  di- 
mitidos el  alcaide  de  YiLlamaiea,  pueblo  en  el  cual  ha 
oido  afirmar  el  Tribunal  que  no  habia  sucedido  nada, 
deduciendo  de  este  supuesto  el  Sr.  Godró  que  todas 
las  protestas  taxativas  á la  manera  de  constituirse  la 
Mesa  no  revestían  gravedad  alguna,  porque  allí  se 
habia  respetado  Ayuntamiento,  alcalde  y todo;  apare- 
cen dimitidos,  repito,  los  alcaldes  de  Villamalea,  Car- 
celen  y Porquera,  sección  esta  última  en  la  que  el  se- 
ñor Godró  no  encuentra  más  que  lindezas  y hechos 
muy  favorables  para  su  candidatura,  y en  la  cual  yo 
he  de  demostrar  que  existe  una  nulidad  manifiesta  y 
palpitante  desde  el  principio  hasta  el  fin,  en  todo 
cuanto  con  apariencias  de  elección  se  realizó  allí. 

Ayuntamientos  dimitidos:  los  de  Tarazona,  Re- 
cueja  y Golosalbo. 

Entre  los  Ayuntamientos  procesados,  suspensos  y 
dimitidos,  hay  algunos  castigados  con  tan  cruel  re- 
petición, que  como  hemos  de  ver  después,  los  atrope- 
llos del  gobernador  motivan  la  querella  que  el  Tribu- 
nal  Supremo  ha  admitido,  y por  consecuencia  de  la 
que,  el  juez  de  primera  instancia  de  Albacete  ha  sido 
comisionado  para  instruir  el  proceso. 

Pero  además  de  esto,  no  crea  el  Tribunal  que  de- 
jan de  ocurrir  en  este  distrito  cosas  que  llamen  la 
atención  y que  sean  dignas  de  estudio,  porque  lio  se 
ofrecen  á nuestra  vista  todos  estos  Ay  untamientos  y 
alcaldes  suspensos  gubernativa  y judicialmente  y di- 
mitidos, sino  que  además  el  gobernador,  como  tiene 
al  juez  en  casa,  en  el  bolsillo  pudiéramos  decir,  se 


despacha  á su  gusto  y hace  que  cualquier  elector  ó 
persona  desconocida  presente  denuncias  infundadas  y 
calumniosas  contra  Ayuntamientos,  jueces  munici- 
pales, notarios  y contra  todo  el  que  le  estorba;  se  ins- 
truyen ios  oportunos  procesos,  y el  juez,  pariente  del 
gobernador,  y que  está  allí  como  un  nuevo  agente 
electoral,  hace  y deshace  lo  que  conviene,  porque  de 
este  modo  sirve  al  capricho,  á las  exigencias  ó á los 
propósitos  del  gobernador. 

Y en  efecto,  resultan  procesos  contra  concejales 
de  Oarcelen,  Fuente  ALbiiia,  Alcalá  del  Júcar,  Balsa 
de  Bes  y Mahora,  con  el  acompañamiento  de  algunos 
jueces  municipales  y hasta  un  notario.  Es  decir,  que 
de  1,5  secciones  que  tiene  eL  distrito,  no  quedan  más 
que  dos,  las  de  Gasas  de  Juan  Nuñez  y de  Madrigue- 
ras, en  donde  no  se  procura  preparar  el  terreno  de 
este  modo;  en  tanto  que  en  ios  demás  pueblos,  unos 
gubernativa,  otros  judicialmente,  todos  los  Ayunta- 
mientos, alcaides  y hasta  muchos  jueces  municipales 
aparecen  suspensos,  destituidos,  procesados,  barri- 
dos debiera  decir  para  ser  gráfico* y exacto. 

Así  está  el  distrito  al  convocarse  al  cuerpo  elec- 
toral. á pesar  de  lo  que  afirma  el  Sr.  Godró,  quien 
mirando  las  cosas  con  ojos  de  candidato  electo  y de 
candidato  que  no  ha  tenido  que  sufrir  ninguna  clase 
de  amarguras,  porque  todo  se  lo  ha  dado  hecho  el 
gobernador  de  manera  tranquila  y apacible,  se  siente 
coa  valor  suficiente  para  negar  que  haya  habido  más 
de  tres  Ayuntamientos  suspensos. 

Pero  es  más:  de  esta  cruzada  heróica  no  se  libró 
siquiera  la  Diputación  provincial,  y el  gobernador 
encontró  la  manera  de  arreglar  las  cosas  de  tal  sner* 
te,  que  se  constituyera  la  Comisión  provincial  en  un 
agente  más  de  sus  propósitos.  Y en  efecto,  no  pudien- 
do  procesar  á la  Diputación  provincial  (y  esto  revela 
el  ingenio  de  aquel  gobernador),  porque  habia  en  ella 
un  conservador,  el  Sr,  Sánchez  Ordeñes,  apeló  al  me- 
dio de  procesar  á la  Comisión  de  actas,  lo  cual  es  real- 
mente nuevo  en  los  anales  de  los  atropellos  cometi- 
dos contra  los  Ayuntamientos,  contra  Jas  Diputacio- 
nes provinciales  y contra  todas  las  corporaciones  de 
origen  popular;  y esto  lo  hizo  porque  la  Comisión  de 
actas  se  componía  solamente  de  liberales. 

De  este  modo  se  echó  fuera  de  la  Comisión  pro- 
vincial á los  fusíomstas,  se  los  sustituyó  con  diputa- 
dos conservadores,  y hé  aquí  ála  Comisión  provincial 
puesta  al  servicio  del  gobernador,  para  que  haga  todo 
lo  que  éste  pudiera  desear. 

No  se  conforma  el  procónsul  de  Albacete  con 
adoptar  todas  estas  medidas,  y recordando  que  tiene 
algunas  disposiciones  para  la  diplomacia,  llama  re- 
petidas veces  á todos  los  alcaldes  para  en  su  despa- 
cho aconsejarles  indudablemente  que  sean  muy  im- 
parciales, que  no  se  inclinen  á favor  de  ninguno  de 
los  candidatos;  que  en  las  elecciones  procedan  do 
aquella  manera  que  exige  el  decoro  de  su  autoridad, 
y que  se  atengan  al  estricto  cumplimiento  de  las  le- 
yes. Yo  me  figuro  que  se  les  llamaría  para  esto;  pero 
de  todas  maneras,  conste  que  el  señor  brigadier  Ochan- 
do ha  reclamado  que  esos  alcaldes,  muchos  y aun  la 
mayor  parte  de  los  que  han  sido  separados  ó dimiti- 
dos, sin  duda  porque  no  se  prestaron  á las  tan  justas 
como  decorosas  indicaciones  del  gobernador;  conste 
que  el  Sr,  Ochando,  repito,  ha  pedido  oportunamente 
que  se  traigan  al  expediente  las  declaraciones  de  esos 
alcaldes,  en  virtud  de  las  cuales  el  Tribunal  hubiera 
podido  saber  para  qué  fueron  llamados  al  Gobierno 
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civil ; si  para  actos  propios  de  la  administración,  para 
actos  que  se  ifSlacLonaran  exclusivamente  con  el  buen 
servicio;  que  en  tal  caso,  yo  seria  el  primero  en  reco- 
nocer que  el  gobernador  había  procedido  bien;  ó si,  por 
ti  contrario)  se  les  obligaba  á presentarse  para  pre- 
parar las  coacciones,  los  atropellos,  las  falsedades  In* 
calificables  que  se  han  cometido  en  Jorque ra,  en  Ai- 
pera,  en  Alborea,  en  Vil  tamalea  y en  Casas  de  Bes. 

Para  referir  y probar  las  coacciones  que  por  me- 
dio de  estos  llamamientos  cometió  el  gobernador,  á 
quien,  si  las  leyes  se  cumplieran)  seria  forzoso  proce- 
sar nuevamente  por  su  conducta  en  esta  elección,  que 
no  puede  compararse  con  ninguna  de  las  que  hasta 
ahora  lia  examinado  el  Congreso;  pudiera  leer  algu- 
nos de  los  oficios  remitidos  á los  alcaldes;  pero  lo  haré 
después,  porque  ahora  estoy  ocupándome  en  los  he- 
chos ocurridos  dos  ó tres  dias  antes  de  abrirse  el  pe- 
ríodo electoral.  Así,  pues,  continúo,  y paso  á otra 
cuestión  importante,  cual  es  la  del  nombramiento  de 
delegados. 

Coa  una  envidiable  serenidad  nos  decía  el  Sr.  Go- 
dró  que  no  se  habían  enviado  delegados  á los  pueblos 
cabezas  de  sección  del  distrito  de  Casas-Ibañez,  aña- 
diendo que  todo  cuanto  se  afirme  sobre  este  punto  es 
absolutamente  falso.  Y en  efecto,  el  Tribunal  tiene  en 
el  expediente  copia  del  auto  que  el  Tribunal  Supremo 
acaba  de  dictar;  léale,  y en  él  encontrará  los  delega- 
dos, con  sus  nombres  y categoría,  sobre  todo  el  de 
uno  de  los  más  importantes;  y respecto  de  los  demás, 
el  Sr.  Godró,  para  negar  la  existencia  de  aquellos,  ha 
contestado  al  Sr.  Ochando  lo  que  el  Tribunal  no  pue- 
de  ménos  de  tener  en  cuenta:  ha  dicho  que  si  hubie- 
ra habido  delegados,  fácil  nos  sería  traer  los  nom- 
bramientos como  prueba,  pues  se  habrían  tenido  que 
presentar  á los  parientes  del  Sr.  Ochando  que  desem- 
peñaban los  cargos  de  alcaldes.  Señores,  ¡qué  burla  y 
qué  sarcasmo!  Se  destituye  á los  alcaldes,  se  los  pro- 
cesa, y después  se  dice  que  á ellos  es  á quienes  han 
debido  presentar  sus  nombramientos  los  delegados. 
¿Cómo  puede  un  candidato  vencido  traer  estas  prue- 
bas, si  el  Congreso  y el  Tribunal  no  le  prestan  auxilio? 
¿Cómo  demostrará  hechos  como  estos,  que  son  los  que 
mejor  prueban  la  coacción  ejercida,  si  los  mismos  au- 
tores de  ellos  ocultan  la  prueba  y no  la  facilitan? 

No  quiero  hablar  de  los  demás  hechos  propios  del 
período  preparatorio  de  la  elección,  y por  eso  voy  á 
omitir  la  separación  de  estanqueros,  peatones  y todo 
lo  demás  que  suena  siempre  en  las  discusiones  de  ac- 
tas: porque  natnralmeute,  no  ai  Tribunal,  sino  á cual- 
quiera que  escuche  estos  modestos  razonamientos 
mies,  tiene  que  ocurrirle  que  si  no  se  respetan  los 
Ayuntamientos,  que  si  se  les  procesa,  que  si  se  Ies 
destituye,  que  si  llega  el  ensañamiento  del  goberna- 
dor hasta  no  perdonar  ni  á jueces  municipales,  ni  á 
notarios,  ni  á nadie,  y se  compromete  hasta  el  extre- 
mo de  dar  motivo  á que  el  Tribunal  Supremo  le  pro- 
cese, es  imposible  que  respetara  á esos  funcionarios 
de  inferior  categoría,  que  son,  sin  embargo,  auxilia- 
res poderosos  para  una  elección.  De  éstos,  ya  puede  su 
poner  el  Tribunal  que  fueron  barridos  por  el  Gobier 
no  con  ia  violencia  del  huracán  que  azota  la  superfi- 
cie del  mar. 

En  esta  disposición  las  cosas,  llega  el  período  elec- 
toral, y e!  gobernador,  dispuesto  á cumplir  aquella 
promesa  que  hiciera  al  Ministro  cuando  le  entregó  el 
nombramiento  de  procónsul  de  la  provincia  para  de- 
vastarla y satisfacer  todas  sus  venganzas  en  la  for- 


ma que  acabo  de  indicar)  se  encontraba  con  que  en  eí 
distrito  de  Casas-Ibaüez  tenia  ya  doce  alcaldes  suyos 
en  otras  tantas  cabezas  de  sección;  porque  como  he  di- 
cho antes,  á unos  los  había  suspendido  judicialmente, 
á otros  gubernativamente,  y á otros  les  había  obliga- 
do á dimitir;  y en  esto  de  las  dimisiones,  luego  verá 
el  Tribunal  hasta  qué  extremo  se  daba  buen  arte  el 
gobernador  para  conseguirlas,  recordando  lo  sucedí 
do  en  Jorquera. 

Dos  alcaldes  más  había  atemorizados,  sometidos 
á la  acción  del  gobernador  en  tal  forma,  que  no  espe- 
raban más  que  la  suspensión,  el  proceso  ó los  atro- 
pellos más  incalificables;  y solo  quedaba  un  alcalde, 
el  de  Gasas  de  Juan  Nuñez,  con  ei  que  el  gobernador 
no  se  atreve,  porque  no  encontró  en  este  pueblo  un 
alcalde  á su  gusto,  ni  personal  para  ei  Ayuntamiento, 
á quien  solo  por  esto  no  había  suspendido;  y no  le 
admire  al  Tribunal  esta  afirmación,  porque  examinan- 
do el  expediente  podrá  convencerse  de  que  no  es  solo 
aquí,  sino  en  otros  pueblos,  donde  el  gobernador  no 
halla  personas  idóneas  y capaces  para  desempeñar  los 
cargos  de  alcalde  ó concejal,  por  lo  que  tiene  que 
comprometerse  gravemente  apelando  á enemigos  de 
las  instituciones  ó á personas  incapaces  para  que  los 
desempeñen,  como  acontece  en  los  Ayuntamientos  do 
Gasas  de  Bes  y Alpera,  singularmente  on  este  último 
punto,  por  cuyos  nombramientos  ilegales  está  proce- 
sada, ó por  lo  ménos  sometida  al  Tribunal  Supremo 
aquella  autoridad  provincial. 

Pero  llega  el  momento  de  la  lucha,  ¿y  quiénes 
acuden  á ella,  Sres.  Diputados?  Dos  palabras  nada 
más,  porque  no  necesito  decir  mucho  sobre  este  ex- 
tremo. 

El  gobernador  recibió  el  candidato  que  le  plugo 
al  Gobierno,  y aparece  como  ministerial  el  Sr.  Godró. 
¡Jamás  imaginaron  los  electores  del  distrito  de  Casas- 
Ibañcz,  ni  los  de  ningún  otro  de  la  provincia  de  Al- 
bacete, que  el  Sr.  Godró  pudiera  ser  su  candidato! 
Esperaban  cualquier  otro,  ménos  á S.  S. 

Y cuidado,  señores,  que  no  es  que  yo  niegue,  ni 
mucho  ménos,  los  altos  méritos  que  el  Sr.  Godró  lle- 
ne contraídos  dentro  de  su  partido,  en  la  Union  cató- 
lica y en  la  Juventud  católica,  ni  desconozca  tampoco 
el  talento  y las  relevantes  cualidades  que  le  adornan, 
no;  todo  esto  se  lo  reconozco  con  gusto  y con  aplau- 
so, y sentiré  que  en  mi  discurso  haya  una  sola  pala- 
bra que  pueda  ofenderle  ó molestarle  en  lo  más  mí- 
nimo, ni  que  signifique  que  niego  todo  esto  que  leal- 
mente creó  que  debo  proclamar;  pero  á la  vez  entien- 
do que  tampoco  el  Sr.  Godró  tendrá  por  qué  ofender- 
se de  que  yo  diga  la  verdad,  afirmando  que  nadie 
absolutamente  nadie  conocía  á S.  S,  en  el  distrito,  en 
el  que  hasta  entonces  no  tuvo  ni  el  más  insignifican- 
te antecedente. 

Por  esto  la  presentación  del  Sr.  Godró  como  can- 
didato ministerial,  que  tal  vez  no  fuera  una  maravi- 
lla en  la  capital  de  ia  provincia,  á donde  pudieran  ha* 
ber  llegado  los  acentos  de  la  elocuencia  de  S.  S.,  fué 
en  aquellos  apartados  lugares  y para  los  sencillos  ha 
hitantes  de  las  villas  y aldeas  una  verdadera  apari- 
ción, no  ménos  milagrosa  y comentada  que  las  de  la 
Biblia,  ni  ménos  sorprendente  que  las  de  las  comedias 
de  mngia. 

¿Quién  luchaba  enfrente  del  Br.  Godró?  No  un  ca- 
cique, porque  me  parece  qoe  he  demostrado  que  allí 
los  caciques  pertenecían  á otras  ideas  políticas  distin- 
tas de  las  ideas  liberales;  luchaba  un  hijo  del  distrito, 
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Tin  ti|jo  de  la  provincia,  que  tiene  allí  parientes,  ami- 
gos, bienes  de  fortuna,  todo  cuanto  constituye  el  tí- 
tulo más  legítimo  para  pedir  su  representación  A unos 
electores  y ostentarla  dignamente  aquí  en  el  seno  de 
la  Representación  nacional.  Pero  todavía  ostentaba 
algo  más  que  esto  eL  competidor  del  Sr.  Godró;  sí, 
porque  el  Sr.  Ochando  no  era  uno  de  esos  propietarios 
oscuros,  ajenos  A la  política,  muy  dignos  y muy  res^ 
petables  por  lo  demás;  ó uno  de  esos  señores  muy  co- 
nocidos en  su  casa,  á quienes  el  favor  ministerial  pro- 
porciona un  distrito,  sin  haber  dado  jamás  á 'conocer 
sus  facultades  para  la  vida  pública,  no;  el  Sr.  Ochan- 
do es  un  hijo  de  aquella  provincia,  p0r  el  que  la  pro- 
vincia entera  no  puede  ménos  de  sentirse  honrada, 
porque  ai  fin  y al  cabo  le  ha- visto  proseguir  una  ca- 
rrera honrosa,  en  la  que  antes  de  los  30  años  ha  teni- 
do la  gloria  de  ceñir  la  faja  de  los  oficiales  generales, 
juntamente  con  el  laurel  de  la  victoria,  no  por  el  favor 
que  tantas  posiciones  logra  en  este  mundo,  sino  por 
su  propio  y exclusivo  esfuerzo. 

Ya  con  esto,  señores,  podréis  comprender  que  el 
Sr.  Ochando  no  tendría  que  hacnr  grandes  sacrificios 
para  conseguir  en  el  distrito  de  Casas  Xbañez  lo  que 
otras  veces  habla  logrado;  su  trabajo  debía  limitarse 
á impedir  que  se  realizase  lo  que  desgraciadamente 
al  fin  se  consumó:  la  falsedad  por  medio  de  la  coac- 
ción y el  amaño.  Y conste  que  no  tenia  el  S|  Ochan- 
do,  como  ha  indicado,  el  Sr.  Godró  con  manifiesto 
error,  aunque  cometido  de  buena  fe,  minado  el  terre- 
no en  provecho  propio,  ni  la  Comisión  ínspecfora  for- 
mada á su  gusto,  ni  las  listas  preparadas  de  antemano, 
porque  de  nada  de  esto  necesitaba.  Ann  admitiendo 
que  todo  eso  existiera,  yo  no  me  explico  por  qué  se 
queja  de  ello  el  Sr.  Godró,  pues  apar del  derecho 
reglamentario  que  le  reconozco,  yo  pudiera  pregun- 
tarle con  qué  derecho  lo  hace,  en  el  sentido  moral  de 
la  cuestión.  Pues  qué,  ¿podían  presumir  el  Sr.  Ochan- 
do ni  sus  amigos  que  todas  esas  ventajas  para  la  lu- 
cha electoral,  suponiendo  que  las  hubiera,  i han  á re- 
dundar en  perjuicio  del  Sr.  Godró,  cuando  solo  dentro 
del  período  electoral,  y muy  avanzado  ya,  supieron 
que  le  tenían  por  adversario? 

Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Ochando,  como  hijo  de 
la  provincia,  como  emparentado  con  numerosas  fa- 
milias en  el  distrito,  como  poseedor  de  bienes,  como 
amigo  de  muchísimas  personas,  contaba  con  Ayunta- 
mientos que  el  gobernador  le  quitó,  tenia  alcaldes  que 
el  gobernador  le  quitó,  y tenia  amigos  en  la  Comisión 
inspectora  del  censo  que  el  gobernador  no  pudo  qui- 
tarle; y en  cuanto  A la  formación  del  censo,  claro  es 
que  la  responsabilidad  de  las  faltas  que  hubiera  no  es 
del  Sr,  Ochando,  sino  de  los  que  en  aquella  operación 
intervinieron.  Ese  censo  tendrá  defectos,  pero  serán 
los  defectos  comunes  al  censo  de  todos  los  distritos 
de  España,  sin  que  exista  ninguna  razón  especial,  nin- 
gún motivo  particular  para  atribuir  al  del  distrito  de 
Casas- Ibañez  defectos  que  no  sean  extensivos  á los  de 
todas  las  provincias  y de  todos  los  distritos. 

Llegamos  á la  elección  de  interventores,  que  ofre- 
ce un  resultado  sobre  el  cual  ha  creido  que  debía  pa- 
sar el  Sr.  Godró  como  sobre  ascuas,  y ha  hecho  bien, 
porque  realmente  le  quema  un  poco.  A pesar  de  todas 
las  medidas  del  gobernador,  á pesar  de  todas  las  ar- 
bitrariedades, de  todas  las  coacciones,  A pesar  de  todo 
cuanto  allí  se  hizo,  el  Sr.  Ochando  obtuvo  en  dos  Me- 
sas seis  interventores;  en  tres,  la  mitad  de  los  inter- 
ventores, y en  nueve,  cuatro  interventores. 


Esto  io  explica  el  Sr.  Godró  diciendo:  mis  ami- 
gos se  descuidaron  no  prestando  la  atención  debida, 
y hubo  además  amaños  por  parte  del  Sr.  Ochando. 
Pero  al  Tribunal  no  se  le  ocultará  que  se  necesita 
aplomo  para  afirmar  que  allí  donde  el  gobernador  no 
habla  perdonado  ningún  medio  para  alcanzar  el  triun- 
fo; allí  donde  el  gobernador  llegó  á echar  mano  de 
alcaldes  zorrillistas.  enemigos  de  las  instituciones;  allí 
donde  el  gobernador  no  repara  en  valerse  de  alcaldes 
y de  Ayuntamientos  incapaces,  como  lo  demuestran 
los  procesos  que  existen,  los  amigos  del  Sr.  Godró  se 
descuidaron  en  el  nombramiento  de  interventores,  ¿TNb 
será  más  natural  reconocer  y afirmar  que  esos  ami- 
gos del  Sr.  Godró,  amigos  solo  para  los  efectos  elec- 
torales, y amigos  de  tan  reciente  fecha,  no  hubieran 
desarrollado  todavía  las  malas  artes  de  que  hicieron 
pródigo  uso  al  realizarse  la  elección  de  Diputados,  A 
io  cual  fué  debido  que  no  obtuvieran  también  el  triun- 
fo en  la  designación  de  interventores? 

Ante  una  situación  como  esta,  al  ver  el  goberna- 
dor de  la  provincia  que  no  obstante  lo  que  había  he- 
cho, los  interventores  pertenecían  en  su  mayoría  al 
candidato  liberal,  empiezan  de  nuevo  las  llamadas  de 
los  alcaldes,  las  nubes  de  delegados,  la  distribución 
de  la  Guardia  civil  que  aparece  en  algunas  secciones; 
y después  de  todo  esto  se  forma  el  plan  de  amaños, 
de  falsedades,  de  coacciones,  de  faltas  cometidas  con- 
tra la  ley  electoral,  que  se  revela  en  las  actas  que 
tendré  la  honra  de  examinar,  exponiendo  una  á una 
todas  las  iniquidades  que  encierran. 

Al  llegar  á estas  alturas  me  conviene  observar, 
contestando  al  Sr.  Godró,  que  las  llamadas  de  los  al- 
caldes están  justificadas  por  algunos  documentos 
unidos  al  expediente,  documentos  en  los  cuales  el  go- 
bernador de  la  provincia  emplea  los  términos  que  voy 
A leer,  valiéndome  de  uno  de  los  oficios  que  no  he 
querido  presentar,  porque  me  parece  que  bastan  los 
que  el  Tribunal  tiene  á su  disposición: 

«Inmediatamente  que  reciba  esta  comunicación, 
se  hace  preciso  venga  á esta  capital  con  objeto  de  tra- 
tar conmigo  apuntos  del  mayor  interés  relativos  á esa 
localidad.  Dios  guarde  A usted  muchos  años.  Albacete 

de  Abril  de  1884-.=Hav  un  sello  que  dice  ^Go- 
bierno civil  de  la  provincia  de  Albacete.  »=Ricardo  de 
Gastro.=ñeñor  alcalde,  etc.» 

Ya  ve  e!  Tribunal  que  este  oficio  está  fechado  en 
21  de  Abril,  ó lo  que  es  lo  mismo,  al  dia  siguiente  de 
la  elección  de  interventores  y no  tengo  para  qué  re- 
cordar que  otros  documentos  iguales  A éste  obran  en 
el  expediente,  y entre  ellos  los  relativos  A un  mismo 
Ayuntamiento,  cuyo  alcalde  fué  llamado  hasta  dos  ó 
tres  veces,  obligándosele  por  último  á dimitir;  me 
refiero  al  de  Goiosalbo.  Verdad  es  que  el  Sr.  Godró, 
recordando  la  doctrina  asentada  por  el  Tribunal  de 
Actas  graves  en  alguna  sentencia,  dice  que  estas  lla- 
madas de  los  alcaldes  no  guardan  relación  con  las 
elecciones,  y que,  por  consiguiente,  no  deben  estimar- 
se como  actos  constitutivos  de  coacción:  pero  esto  no 
pasa  ele  ser  una  habilidad  del  candidato  electo;  porque 
siesos  alcaldes  son  llamados  todos  con  repetición  en  el 
espacio  de  veinte  días,  y lo  son  precisamente  en  el  in- 
mediato al  nombramiento  de  interventores,  y además 
se  ve  claramente  la  intervención  del  gobernador  en  el 
nombramiento  de  alcaldes  y Ayuntamientos  ilegíti- 
mas, es  imposible  sostener  que  todo  esto  se  hace  para 
asuntos  del  servicio  y que  no  merece  la  pena  de  fijar- 
se en  ello. 
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26  DE  MARZO  DE  1885. 


Yo  entrego  esta  consideración  al  juicio  del  Tribu- 
na^ y por  mi  protesto  que  todas  estas  llamadas 
bao  sido  para  preparar  las  coacciones  y falsedades  de 
toda  clase  que  se  cometieron  en  todas  las  secciones. 
Si  él  Tribunal  hubiera  abrigado  alguna  duda  sobre 
esto,  medios  ha  tenido  en  su  mano  para  averiguar  la 
verdad,  y como  no  los  ha  empleado,  yo  afirmo  que 
evidentemente  se  han  ejercido  coacciones  que  no  es 
posible  disculpar,  como  lo  hace  el  Sr.  Godró,  porque 
no  hay  la  relación  debida  entre  este  caso  y lasentem 
cia  que  be  citado;  pues  en  efecto,  el  llamamiento  de 
nno  ó dos  alcaldes,  aunque  fuera  en  pleno  período 
electoral,  mientras  no  se  relacione  con  otros  hechos, 
no  implica  coacción  alguna,  como  ha  dicho  el  Tribu- 
nal de  Actas  graves;  pero  la  circunstancia  de  llamar- 
se á todos  los  alcaldes  cuando  acaban  de  elegirse  los 
interventores  y ve  el  gobernador  el  mal  resultado  que 
se  ha  obtenido;  el  obligar  á muchos  alcaldes  á que 
presenten  la  dimisión,  y el  sustituir  Ayuntamientos 
legítimos  con  otros  ilegítimos  y enemigos  de  las  ins- 
tituciones, constituye,  señores,  un  evidente  indicio 
de  que  el  gobernador  está  ejerciendo  una  coacción 
violenta  en  el  ánimo  de  todos  los  alcaldes,  de  todos 
los  Ayuntamientos  y de  todos  los  electores.  No  reco- 
nocerlo así,  es  negar  la  luz,  y por  esto  no  volveré  á 
ocuparme  más  en  este  asunto. 

Tamos  al  resultado  de  la  votación.  En  diez  seccio- 
nes, á pasar  de  todos  los  pesares  y de  cuanto  dejo  ex 
puesto,  el  Sr.  Godró  obtiene  517  votos,  y el  Sr.  Ochan- 
do 581.  Y se  trata,  señores,  de  diez  secciones  en  las 
que  no  hay  protesta  alguna,  en  las  que  la  constitu- 
ción dé  las  Mesas  y la  votación  se  llevan  á cabo  con 
arreglo  á la  Ley,  sin  reclamaciones  de  ninguna  espe- 
cié;  y en  estas  diez  secciones,  donde  han  sido  menos 
violentas  y sentidas  las  coacciones  del  gobernador, 
obtiene,  como  lie  dicho,  el  Sr.  Ochando  581  votos,  y 
el  Sr.  Godró  5 i 7. 

Leeré  las  secciones  á que  me  reñero,  para  satisfac- 
ción del  Sr.  Godró  y para  que  me  pueda  contestar  si 
lo  cree  necesario: 


SECCIONES. 

Sr.  Godró. 

Sr.  Ocha d do. 

Alcalá  de  Júcar 

44 

55 

Fuente  Albilla. 

33 

57 

Madrigueras 

63 

78 

Mahorá 

90 

55 

Alatoz 

58 

29 

Gasas  de  Juan  Nuñez. . ^ . . * . ^ . 

50 

95 

Cásás-Tbañéz 

28 

6 L 

Balsa  de  Bes 

34 

46 

Oarcelén 

40 

45 

Taraco  aa 

77 

60 

Conveniente  es  que  recuerde,  en  vista  de  este  re- 
sultado, la  doctrina  establecida  por  el  Tribunal,  en  la 
que  .confieso  que  no  me  había  nunca  fijado,  pero  que 
ha  tenido  naturalmente  que  llamar  ahora  mi  aten- 
ción, porque  viene  á decir  á las  ciaras  que  este  hecho 
que  yo  acabo  de  presentar  en  la  elección  de  un  dis- 
trito compuesto  de  15  secciones,  representa  y vale 
mucho.  EL  Tribunal  de  Actas  graves,  tratándose  de 
la  de  la  Puebla  de  Trives,  dijo  en  sentencia  de  1.*  de 
Julio  de  1882: 

«Considerando  (núm.  3)  que  en  las  secciones  2.m, 
4.',  7.*,  9.a,  41,  12  y 13,  tituladas  Junquera  de  Am- 
bia,  Castro-Galdelas,  San  Juan  del  Rio,  Puebla  de  Tri- 


ves, Villar  del  Barrio,  Escuadro  y Maceda , no  hubo 
protesta  ni  reclamación  alguna,  ni  en  las  actas  par- 
ciales, ni  en  la  general  del  escrutinio,  ni  después  ante 
el  Congreso,  y sumando  los  votos  obtenidos  en  ellas 
por  cada  uno  de  los  candidatos,  resultan  680  á favor 
del  electo  D,  Gil  Marta  Fabra  y 569  á favor  dei  Mar- 
qués de  Trives,  por  manera  que  el  candidato  procla- 
mado resulta  con  mayoría  en  Las  actas  limpias.» 

Es  decir  que  el  Tribunal  de  Actas  graves  esti- 
maba este  hecho  , no  solo  como  uu  signo  favorable, 
sino  como  algo  más  importante  que  debía  tener  muy 
en  c tienta  para  que  pesara  en  su  opinión.  Pues  aquí 
ocurre  lo  mismo;  aquí,  en  todas  las  secciones  en  don- 
de no  hay  reclamación  de  ningún  género,  en  donde 
todo  se  hace  con  aparente  legalidad,  sin  provocar  re- 
clamaciones, el  Sr.  Ochando  obtiene  la  mayoría  que 
acabo  de  indicar. 

Y viene  en  seguida  la  sección  de  Casas  de  Res, 
respecto  de  la  cual  el  Sr.  Godró  ha  creído  que  no  de- 
bía decir  cosa  alguna,  indicando  como  de  pasada  que 
si  se  había  hablado  de  ilegalidades  cometidas  antes 
de  la  elección  , después  se  reconoció  que  aquella  se 
había  verificado  en  la  forma  prescrita  por  la  Ley  y sin 
provocar  protestas.  Es  verdad  que  esto  ha  sucedido; 
pero  significa  m%y  poco  para  que  el  acta  se  apruebe, 
porque,  en  efecto,  en  esta  sección  no  se  cometieron 
las  falsedades  que  en  otras,  pero  hubo  en  cambio  algo 
que  es  peor,  ó por  lo  ménos  igual  y tan  grave  para 
los  efectos  de  la  nulidad  del  acta:  hubo  una  coacción 
manifiesta,  cuya  existencia  voy  á ver  si  consigo,  en 
breves  palabras,  demostrar  al  Tribunal;  coacción  que 
ha  sido  alegada  por  el  Sr.  Ochando,  y respecto  á la 
cual  ha  pedido  aquel  ai  Tribunal  que  practique  al- 
gunas pmebáfe  que  no  sé  si  ha  tenido  por  convenien 
te  acordar. 

El  Ayuntamiento  propietario  de  Gasas  de  Res  fué 
suspendido  judicialmente  el  día  29  de  Marzo,  es  de- 
cir, tres  ó cuatro  dias  antes  de  abrirse  el  periodo 
electoral;  y una  vez  suspensa  aquella  Corporación, 
el  juez  tuvo  muy  buen  cuidado  en  dictarlos  autos 
necesarios  para  que  el  proceso  marche  con  una  ra- 
pidez pasmosa,  para  que  nada  se  detenga,  y para 
que  antes  de  que  llegue  el  período  electoral  se  en- 
cuentre nombrado  un  Ayuntamiento  interino.  Esta 
priesa  del  juez  en  este  caso  contrasta  notablemente 
con  la  lentitud  y la  calma  que  ha  empleado  en  el  des- 
pacho de  los  demás  procesos  que  se  incoaron  al  mis* 
cno  tiempo,  algunos  de  los  cuales,  contra  lo  manifes- 
tado por  el  Sr.  Godró,  se  encuentran,  no  sometidos  al 
examen  y conocimiento  del  juez,  sino  encerrados  sin 
duda  en  el  cajón  de  su  mesa  de  despacho.  Además 
este  funcionario  procesó,  no  solo  al  Ayuntamiento, 
sino  también  al  juez  municipal  y al  notario;  y esto 
creo  yo  que  el  Tribunal  debe  tenerlo  muy  en  cuenta 
ai  resolver  acerca  de  esta  acta;  porque  si  á pesar  de 
los  propósitos  de  ese  juez  de  llevarlo  todo  á paso  de 
carga  cuando  con  venia  así  á su  pariente  el  goberna- 
dor; si  á pesar  del  tiempo  que  ba  trascurrido,  aun 
esos  procesos  continúan  en  sumario,  y el  Sr.  Godró  no 
puede  afirmar  que  ninguno  de  los  hechos  por  los  cua- 
les se  encausó  al  Ayuntamiento,  al  juez  municipal  y 
al  notario  constituyen,  no  digo  un  delito,  sino  ni  si* 
quiera  una  simple  falta,  claro  es  que  se  revela  la  exis- 
tencia de  la  arbitrariedad  y de  la  coacción  en  la  con- 
ducta del  juez  de  Gasas-Ibañez  con  los  electores  de 
Gasas  de  Bes. 

Ha  trascurrido  un  año,  y el  Sr,  Ochando,  señores 
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del  Tribunal,  ha  pedido  que  reclamárais  testimonio 
de  ese  proceso  y viérais  su  estado,  para  que  coa  este 
dato  vuestro  juicio  se  formase  con  pleno  conocimien- 
to de  causa. 

Por  otra  parte,  está  probado  que  el  gobernador  de 
la  provincia,  suspendido  ya  el  Ayuátamieuto  de  Oa- 
sas  de  Bes,  nombró  ocho  concejales  interinos,  de  los 
seis  que  estaban  incapacitados,  y entre  ellos  el  alcalde, 
que  es  el  mismo  á quien  vengo  refiriéndome,  con  la 
califica  clon  de  zomUista,  enemigo  de  las  institución 
Bes,  porque  este  calificativo  merece  aquel  que  milita 
en  ese  partido  político,  aun  cuando  por  lo  demás  sea 
persona  que  respeto  como  se  merezca,  y de  la  que  no 
digo  nada  que  pueda  serle  molesto,  por  más  que  sin 
embargo  se  repita  cuantas  veces  sea  preciso,  que  es- 
taba incapacitado.  Esto  provocó  la  protesta  legítima 
dei  Ayuntamiento  propietario,  protesta  que  en  copia 
obra  en  el  expediente,  y que  elevaron  aquellos  dignos 
concejales  con  una  alzada  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia, en  donde  ambos  documentos  han  debido  des- 
aparecer, porque  no  queda  rastro  de  ellos,  al  menos 
que  hayamos  podido  encontrar  los  vencidos  en  la  lu- 
dia, que  tenemos  que  ir  á un  Gobierno  de  provincia 
á reclamar  certificados  que  se  nos  niegan  con  la  auto- 
ridad despótica  que  en  estos  asuntos  ejercen  todos  los 
gobernadores,  y que  solo  se  obtienen  cuando  el  Tri- 
bunal ó la  Cámara  exigen  se  remitan  de  oficio.  Pero 
de  todas  maneras  resulta  que  el  alcalde  zorrillísta  é 
incapacitado  I).  Balblno  Valiente,  de  aquel  Ayunta- 
miento incapaz  también,  presidió  la  elección.  Y no 
fué  esto  lo  más  malo,  con  serlo  mucho;  lo  más  grave 
fué  que  no  se  conformara  este  alcalde  con  presidir  la 
elección  y el  Ayuntamiento,  porque  para  solo  esto  no 
le  había  nombrado  el  gobernador,  ¡Bueno  era  el  go- 
bernador de  Albacete,  para  darle  comisión  tan  sencilla 
como  la  de  presidir  una  Mesa  electoral!  No;  la  comi- 
sión que  le  díó  fué  que  ejerciese  allí  todas  las  coac- 
ciones necesarias  para  que  los  amigos  del  Sr.  Ochan- 
do, ó se  retirasen  de  la  lucha,  ó votaran  al  candidato 
oficial.  Y así,  aparte  de  los  medios  que  no  cabe  en  lo 
posible  que  comprueben  los  candidatos  vencidos,  ei 
alcalde  de  Casas  de  Bes  convoca  al  Ayuntamiento  (se- 
gún habrá  podido  ver  el  Tribunal  eo  los  datos  que 
obran  en  el  expediente)  con  fecha  18  de  Abril,  es  de- 
cir 3 dos  dias  antes  de  la  elección  de  interventores,  avi- 
sando en  estos  términos  á torios  los  concejales: 

«Se  convoca  á sesión  extraordinaria  á los  señores 
que  componen  el  Ayuntamiento  constitucional  de 
esta  villa,  con  ei  fin  de  oouparse  del  personal  de  em- 
pleados del  Municipio^  esperando  de  todos  la  puntual 
asistencia  á las  siete  de  la  noche  de  este  dia,  en  que 
tendrá  lugar,  sitio  de  las  Gasas  Consistoriales,  Casas 
de  Bes  18  de  Abril  de  i 88  4.=E1  alcalde,  Balbino  Ya- 
liente.=Hay  un  sello.» 

Lo  que  ocurrió  después  de  esta  expresiva  cita- 
ción, me  parece  excusado  decirlo*  Hay  también  en  el 
expediente  copia  del  acuerdo  del  Ayuntamiento  se- 
parando á tres  empleados,  entre  ellos,  que  yo  recuer 
de,  uno  con  voto;  separaciones,  sobre  todo  la  del  se- 
cretario, que  no  solo  no  han  resultado  tampoco  jus- 
tificadas, sino  que  al  contrario,  por  haberlas  acordado 
dentro  del  período  electoral,  está  hoy  procesado  este 
Ayuntamiento  interino,  cuyo  proceso  se  incoó,  no 
tanto  por  virtud  de  la  queja  de  los  concejales  suspen- 
sos, como  por  la  denuncia  de  los  funcionarios  injus- 
tamente separados,  Y justo  es  que  advierta  ahora  que 
esta  denuncia  no  la  atendió  el  juez  de  primera  ins- 


tancia basta  que  le  pareció  conveniente,  dejando  que 
pasara  el  período  electoral,  que  se  verificasen  las 
elecciones,  que  la  coacción  ejercida  de  esa  manera 
surtiese  todos  sus  efectos,  hasta  que  ya,  cuando  por 
petición  del  fiscal  no  tuvo  otro  remedio  que  abrir  el 
sumario,  para  no  hacerse  acreedor  á los  apercibimien- 
tos y correcciones  de  la  Audiencia  de  Albacete,  em- 
pezó los  procedimientos  criminales,  aun  cuando  con 
la  lentitud  que  caracteriza  á todos  los  actos  de  aquel 
juez  cuando  media  el  interés  del  gobernador. 

También  de  este  proceso  se  ha  pedido  por  el  can- 
didato Sr.  Ochando  que  se  hiciese  constar  en  el  expe- 
diente cuál  sea  su  estado. 

Ahora  bien;  una  elección  que  se  verifica  en  estas 
condiciones,  ¿se  ajusta  á lo  que  la  ley  requiere  y exi- 
ge para  que  ios  votos  en  una  sección  emitidos  pue- 
dan influir  eu  el  resultado  de  la  elección  en  todo  el 
detrito?  Pues  ya  lo  sabe  el  Tribunal;  en  la  sección  de 
Casas  de  Bes,  aparte  de  la  influencia  de  un  gobernador 
como  el  que  vengo  describiendo,  hay  un  Ayuntamien- 
to procesado  injustamente;  uno  interino,  ilegal  por 
incapacidad  de  sus  individuos,  como  igualmente  es 
ilegal  el  alcalde,  escogido  por  el  gobernador  para  que 
ejerciese  allí  las  funciones  de  presidente  y director  de 
la  elección,  á pesar  de  que  figura  nada  inénos  que 
como  afiliado  á un  partido  enemigo  de  las  institucio- 
nes; hecho  este  último  que  por  más  que  yo  ignore  la 
clase  de  relaciones  que  podría  haber  entre  el  gober- 
nador y ese  alcalde,  lo  hago  constar  porque  importa 
bastante  para  que  se  forme  juicio  exacto  sobre  la  mo- 
ralidad de  la  elección.  Hay  además  una  ilegalidad  co- 
metida por  el  Ayuntamiento  interino,  separando  em- 
pleados en  pleno  período  electoral;  ilegalidad  que  ha 
provocado  una  causa  criminal  y la  destitución  de  ese 
Ayuntamiento  interino  delincuente.  Regístranse,  por 
último,  llamadas  del  gobernador  de  la  provincia  al 
alcalde,  sin  duda  para  ponerse  de  acuerdo  y realizar 
todo  su  propósito  bajo  la  mejor  forma  posible. 

Y al  lado  de  todo  esto,  señores,  se  nos  presenta  un 
vecindario  de  ánimo  tan  levantado  y tan  capaz  de  re- 
sistir las  coacciones,  por  fuertes  que  sean,  como  es  el 
vecindario  del  pueblo  de  Casas  de  Bes,  que  encierra 
en  su  seno  gente  toda  educada  de  tal  manera,  que  no 
le  impresiona  ver  que  se  destituyen  Ayuntamientos, 
se  procesan  concejales  y alcaldes,  y se  nombran  otros 
incapaces  y hasta  compuestos  de  enemigos  de  las  ins- 
tituciones, que  lejos  de  estar  vigilados  como  debieran 
por  prudencia  siquiera,  se  ve  que  se  les  lleva  á ocu- 
par el  puesto  de  la  autoridad  más  importante  del  pue- 
blo. A esta  gente,  á vecindario  como  este,  en  una  pa- 
labra, no  hay  nada  que  le  cause  el  más  mínimo  efec- 
to, porque  á pesar  de  todo  lo  dicho,  va  á la  elección 
y emite  libremente  su  voto.  ¿No  es  esto  lo  que  se  pre- 
tende? Pues  si  lo  cree  el  Tribunal,  no  digo  nada;  pero 
por  mi  parte,  en  nombre  del  Sr.  Ochando,  alego  la 
coacción  probada,  la  coacción  cometida  por  el  gober- 
nador sobre  el  Ayuntamiento  propietario,  y princi- 
palmente por  el  Ayuntamiento  interino,  destituyendo 
empleados  en  los  dias  críticos  de  la  elección;  y decla- 
ro, por  consecuencia,  que  si  no  hay  falsedal  en  la  cons- 
titución de  la  Mesa  de  Gasas  de  Bes,  existe  en  cam- 
bio otra  ilegalidad  tan  grave,  tan  importante  y de 
tanta  trascendencia  como  aquella,  que  constituye  un 
vicio  capital  de  nulidad,  puesto  que  por  su  causa  no 
pueden  ir,  no  van  los  electores  á votar  con  la  libertad 
que  debieran,  motivando  el  que  unos  se  abstengan  y 
otros  favorezcan  la  contraria  opinión  que  naturalmen- 
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te  aparecía  impuesta  á su  ánimo  por  todos  los  hechos 
que  dejo  relatados. 

Necesario  es,  además,  mirar  esta  parte  de  la  elec- 
ción no  aisladamente,  sino  en  conjunto,  como  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  en  repetidas  sentencias,  algu- 
nas de  las  cuales  he  de  leer  después,  tiene  declarado; 
porque  si  acaso  faltase  á los  hechos  expuestos  de  una 
manera  escueta  alguna  circunstancia  indispensable 
para  que  el  Tribunal  los  pudiera  apreciar  como  cons- 
titutivos de  una  coacción  mauiñesta,  probada  é incues- 
tionable, es  seguro  que  si  se  los  une  con  todos  los 
demás  realizados  en  el  distrito  de  Gasas-Ibañez,  será 
imposible  negar  que  aquí  se  ve  por  todas  partes  la 
mano  del  gobernador  de  la  provincia,  y el  efecto  de 
la  influencia  de  su  autoridad,  respondiendo  al  propó- 
sito decidido  de  sacar  adelante  un  candidato  minis- 
terial. 

Y ahora  pudiera  yo  decir  que  me  prestaba,  á p£- 
sar  de  todo  lo  expuesto,  á que  los  votos  de  esta  sec- 
ción se  computasen,  tal  y como  bao  sido  emitidos,  al 
Sr.  Godró,  y desde  luego  no  tengo  inconveniente  en 
decirlo  y declararlo.  Compútensele  enhorabuena;  el 
Si\  Ochando  tiene  mayoría  en  las  diez  secciones  en 
que  no  hay  protesta  de  ninguna  especie,  en  que  tam- 
poco han  ocurrido  reclamaciones,  en  que  todo,  en  la 
forma  al  menos,  se  ha  realizado  coa  apariencia  de  le- 
galidad; pero  no  solo  tiene  mayoría  en  esas  diez  sec- 
ciones, sino  que  aun  añadiendo  al  resultado  de  éstas, 
los  38  votos  que  alcanzó  el  Sr,  Ochando  en  Casas  de 
Bes,  y los  42  que  obtuvo  el  Sr.  Godró,  viene  á resul- 
tar que  el  Sr.  Godró  tiene  en  estas  once  secciones  559 
votos,  y el  Sr.  Ochando  6í  9;  es  decir,  60  de  mayoría. 

De  manera  que,  como  he  dicho  tantas  veces  y re- 
petiré una  más,  allí  donde  en  la  forma  siquiera  se 
han  cumplido  las  prescripciones  legales,  donde  se  ha 
dado  su  puesto  á los  interventores  nombrados,  donde 
no  se  han  cometido  falsedades  de  un  género  tan  bajo 
como  las  que  se  registran  en  otras  secciones,  donde 
no  hay  ninguna  de  estas  informalidades}  el  Sr.  Ochan- 
do resulta  siempre  con  mayoría. 

Ahora  vamos  á engolfarnos  ya  en  el  exámen  de 
las  otras  secciones,  donde  no  encontraremos  nada  que 
no  entristezca  el  ánimo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Yillanueva,  para  dar 
algún  descanso  á S.  S.  y al  Tribunal,  se  va  á suspen- 
der la  vista  por  algunos  minutos. 

El  Sr.  VILLANtTEYA:  Estoy  á la  disposición  del 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  vista  por 
diez  minutos.)? 

Eran  las  doce. 


A la  una  y media  de  la  tarde,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  vista  y en  el 
uso  de  la  palabra  el  YiHanueva. 

El  Sr.  VILLANITEVA:  Estaba,  señores  del  Tri- 
bunal, en  el  momento  en  que  se  suspendió  la  sesión, 
acabando  de  examinar  la  elección  en  la  sección  de 
Casas  de  Bes,  de  la  que  he  dicho  que  á pesar  de  que 
en  la  constitución  de  la  Mesa  y en  las  operaciones 
■propias  de  la  elección  no  hubo  protesta  de  ninguna 
especie,  porque  se  respetaron  las  formas  establecidas 
en  la  ley,  ofrece  sin  embargo  un  verdadero  vicio  de 
nulidad,  que  dimana  de  las  coacciones  ejercidas,  no 
solo  por  el  gobernador  de  la  provincia  sobre  el  Ayum 


t amiento  propietario  y sobre  otras  personas  cuya  íu-. 
fluencia  en  esa  sección  es  innegable,  sino  principal- 
mente por  el  Ayuntamiento  interino,  que  suspendió 
empleados  dentro  del  período  electoral,  y que  además 
era  un  Ayuntamiento  compuesto  ele  concejales  y de 
un  alcalde  cuya  incapacidad  ha  dado  motivo  para  un 
proceso.  Solo  me  resta,  para  abandonar  definitivamen- 
te esta  sección  y entrar  en  el  exámen  de  las  demás, 
recordar  al  Tribunal  que  en  el  escrito  presentado  por 
el  candidato  vencido,  Sr.  Ochando,  con  fecha  29  de 
Junio  de  1884,  y en  el  primer  otrosí,  se  dice  lo  si- 
guiente: 

«Pido  al  Tribunal  de  Actas  graves  que  reclame  de 
la  Audiencia  de  Albacete  testimonio  del  estado  del 
proceso  que  se  sigue  contra  el  Ayuntamiento  interino 
de  Gasas  de  Bes,  que  presidió  la  elección,  por  las  se- 
paraciones de  empleados  que  hizo  el  18  de  Abril.» 

De  modo  que,  para  no  insistir  más  sobre  este  pun- 
to, dejo  terminantemente  asentada  una  prueba  como 
la  que  acabo  de  leer,  que  no  puede  recusar  de  ningu- 
na manera  el  Tribunal,  y que  demuestra  la  existencia 
de  un  procero  incoado  por  la  Audiencia  de  Albacete, 
que  acredita  la  coacción  ejercida.  El  candidato  venci- 
do pidió,  pues,  oportunamente  ai  Tribunal  que  recla- 
mase y examinara  el  testimonio  del  estado  de  ese  pro- 
ceso, en  el  cual  consta  que  dentro  del  período  electo- 
ral se  habían  hecho  remociones  de  empleados  con  el 
fin  manifiesto  de  influir  en  el  resultado  de  la  elección 

Y vamos  ya,  como  anuncié  al  suspender  mi  dis- 
curso, á las  secciones  cuya  elección  se  protestó  prin- 
cipalmente por  las  operaciones  propias  de  la  consti- 
tución de  la  Mesa  y de  la  votación;  vamos  á esas  sec- 
ciones, en  las  que,  como  he  dicho,  se  encuentra  ledo 
género  de  hechos  que  entristecen  el  ánimo;  hechos 
que  algún  parecido  tienen  con  los  realizados  en  otras 
elecciones  que  se  han  sometido  al  exámen  del  Tribu- 
nal ó del  Congreso,  pero  en  los  cuales  hay  algo  que 
yo  creo  que  no  se  ha  ofrecido  en  acta  alguna,  y cuya 
vista  verdaderamente  entristece  cuando  se  tienen  pre- 
sentes el  espíritu  y la  letra  de  las  leyes  y la  noble 
aspiración  de  los  legisladores  en  lo  que  tan  esencial- 
mente afecta  á la  pureza  del  régimen  representativo. 

Sección  de  Jorquera.  En  esta  sección  ha  hecho 
gran  hincapié  el  candidato  electo,  Sr.  Godró,  porque 
en  ella  ha  obtenido  140  votos  contra  15  que  sola- 
mente logró  al  parecer  el  Sr.  Ochando.  Pero,  señores, 
á pesar  de  todo  cuanto  el  Sr.  Godró  ha  dicho,  ocúrre- 
seme que  ha  de  ser  muy  fácil  demostrar  al  Tribunal 
que  en  la  sección  de  Jorquera  no  hubo  elección,  y que 
además  no  pudo  haberla,  aun  cuando  Alguien  hubiese 
tenido  el  propósito  de  que  allí  se  celebrase  con  arre- 
glo á la  ley. 

Encuéntrase  el  que  examina  esta  sección,  con  que 
consta  de  164  electores,  de  los  cuales  140  votaron  al 
Sr.  Godró  y 15. al  Sr.  Ochando;  total,  155;  quedan- 
do, por  consecuencia,  por  votar  9 electores;  numero 
este  que  no  obstante  ser  tan  reducido,  le  parece  al 
Sr.  Godró  bastante  para  alejar  toda  sospecha  de  que 
allí  haya  podido  haber  amaños.  Pero  á pesar  de  ha- 
ber respetado  esos  9 electores,  yo  he  de  demostrarle 
al  Tribunal  que  ese  número  es  suficiente  para  que  de 
la  demostración  que  consta  en  el  expediente  resulte 
de  una  manera  palmaria  y clara  que  la  elección  no 
se  ha  efectuado;  aparte  de  que,  como  be  dicho  antes, 
he  de  demostrarle  también  que  no  pudo  efectuarse 
aun  cuando  Alguien  hubiese  pretendido  lo  contrario. 

Nueve  electores  quedan  por  votar,-  señores,  y to- 
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dos  recordareis  las  - sentencias  del  Tribunal  de  Actas 
graves  en  que  se  afirma,  con  fundada  -razón,  que 
cuando,  como  en  el  caso  actual  y en  los  que  después 
citaré  de  las  secciones  de  Alpeua,  Yillamálea  y Albo- 
rea, se  hace  que  aparezca  votando  todo  el  censo  mé~ 
nos  cuatro,  cinco  ó nueve  electores,  existe  fundamen- 
to para  una  presunción  de  falsedad,  aun  tratándose 
de  Mesas  legítimamente  constituidas, 

Pero  vamos  á la  demostración  de  que  aquí  se  ha 
cometido  una  falsedad  repugnante,  perfectamente  in- 
dicada por  el  hecho  de  no  haber  dejado  de  tomar  par- 
te en  la  votación  más  que  nueve  electores,  mientras 
que  han  votado  muchos  que  es  absolutamente  impo- 
sible, de  toda  imposibilidad  que  lo  hicieran.  Hay  13 
partidas  de  defunción  unidas  al  expediente,  cuyos 
nombres  me  voy  á permitir  leer,  porque  deseo  que 
conste  en  todo  tiempo  que  han  sido  traídas  como 
prueba  y que  el  Tribunal  las  ha  tenido  á la  vista,  A 
fojas  152  del  expediente  están  las  partidas  de  defun- 
ción de  D*  Francisco  Castillo  Jiménez,  D.  Benito  Or- 
tega Latorre,  D*  Gregorio  García,  Pedro  Jiménez,  Pe- 
dro Serrano  Pardo,  Antonio  Piqueras  Gómez,  Pedro 
Piqueras  Valero,  Pascual  Gómez  Jiménez,  Doroteo 
Glaramunt  Iglesias,  Juan  Jiménez  Jiménez,  Gasto  Ji- 
ménez García,  Gregorio  Ruiz  Ortega  y Evaristo  To- 
losa. 

Todos  estos  documentos  demostrarán  al  Tribunal 
que  no  han  tomado  parte  en  la  elección  estos  1 3 que 
se  suponen  electores  vivos,  y que  por  lo  tanto,  su  in- 
clusión en  ia  lista  de  votantes  se  lia  hecho  fraudulen- 
tamente, única  forma  bajo  la  que  es  posible  que  los 
muertos  aparezcan  votando.  Después  nos  encontra- 
mos con  otra  certificación  que  obra  á fojas  160  del 
expediente,  la  cual  demuestra  que  también  votó  un 
imposibilitado,  puesto  que  el  facultativo  de  Abengi- 
bre  asegura  que  el  elector  de  Jorquera  D.  Luis  Ji- 
ménez Landete  estaba  enfermo  y sin  poder  moverse, 
en  la  aldea  de  Rormate*  Luego  vienen  otros  docu- 
mentos tan  importantes  como  los  citados,  que  indica- 
ré rápidamente.  Un  acta  notarial,  extendida  en  Ma- 
drid el  17  de  Mayo  por  el  notario  D*  Ramón  Gil  Ma- 
segosa,  en  la  cual  el  elector  de  Jorquera  D*  Juan 
Tornero  Gómez  declara  «que  se  hallaba  en  Madrid  el 
27  de  Abril  último,  y que  ni  en  este  día  ni  en  cuatro 
años  antes  ha  estado  en  Jorquera,  pueblo  de  su  natu- 
raleza,» Respecto  á otro  elector,  José  Tarancon  Orte- 
ga, oíga  el  Tribunal  lo  que  dice  el  documento  unido 
á fojas  93  del  expediente:  «EL  secretario  del  Ayunta- 
miento de  Casas-Ibanez  certifica:  que  José  Tarancon 
Ortega,  vecino  de  Jorquera,  fué  constituido  en  prisión 
el  día  7 de  Enero  de  1884  para  cumplir  condena  de 
cuatro  meses  de  arresto  mayor  por  hurto y ved  la 
injusticia  que  resulta:  á él  le  han  hurtado  el  voto  y 
nadie  ha  sido  procesado;  «la  cual  cumplió  el  dia  5 de 
Mayo,  en  cuyo  dia  se  le  puso  en  libertad,  como  consta 
en  el  acta  de  visita  de  dicho  establecimiento,  verifi- 
cada el  dia  5 de  este  mes,» 

Otro  elector,  el  secretario  del  Ayuntamiento  de 
Viilalgordo  del  Júcar,  tampoco  concurrió  á votar,  se- 
gún afirma  la  certificación  del  alcalde,  concebida  en 
estos  términos:  «Certifico  que  D.  José  Sartorio,  se- 
cretario del  Ayuntamiento  constitucional  de  esta  vi- 
lla, estuvo  cumpliendo  con  su  destino  el  dia  27  de 
Abril  próximo  pasado  en  la  oficina  de  este  Ayunta- 
miento* 12  de  Mayo  de  1884.— Hay  un  sello*» 

Además  de  esto,  examinando  las  listas  de  votan- 
tes, y no  voy  á fijarme  en  todos  los  casos  que  he  en- 


contrado, limitándome  á indicar  algunos  para  que 
sirvan  de  ejemplo  al  Tribunal  y pueda  considerar 
cuán 'grande  es  la  ilegalidad  de  esta  elección;  exami- 
nando, repito,  las  listas  de  votantes,  hallará  el  Tri- 
bunal algunos  electores  que  aparecen  votando  en  Jor- 
quera, cuando  además  de  haber  declarado  en  actas 
notariales  que  con  manifiesta  inexactitud  se  llaman 
de  referencia,  que  no  estuvieron  en  Jorquera  el  dia  de 
la  elección,  figuran  también  votando  en  otras  de  las 
secciones  del  distrito;  y vamos  á comprobarlo,  para 
que  el  Tribunal  no  lo  dude,  si  bien  empleando  la  ma- 
yor sobriedad  para  no  molestar  demasiado  recitando 
uno  por  uno  todos  los  hechos  de  esta  clase  que  eu  las 
protestas  se  han  consignado.  Figura  votando  en  Jor- 
quera el  elector  D.  Pedro  José  Piqueras,  que  fué  in- 
terventor en  la  sección  de  Fuente  Álbilía,  en  cuya 
Mesa  estuvo  todo  el  dia  27,  tomando  parte  en  la  elec- 
ción y emitiendo  su  voto  allí;  y esto  que  pudiera  pa- 
recer una  coincidencia  de  nombre  y apellidos,  como 
el  Sr*  Godró  pretendía  para  disculpar  todos  estos  ver- 
daderos gazapos  que  se  cogen  en  esta  como  en  todas 
las  demás  secciones,  se  prueba  que  es  una  verdadera 
falsedad,  por  las  afirmaciones  de  los  elector est  que 
protestan  y aseguran  que  conocen  al  elector,  y por  la 
confesión  de  éste  mismo,  que  en  éste  como  en  algu- 
nos otros  casos,  araso  en  todos,  dice  terminantemente 
que  no  ha  estado  donde  se  supone,  y que  tomó  parte 
en  las  elecciones  de  otro  punto.  Lo  propio  ocurre  con 
Ramón  A gri suelas,  elector  que  se  dice  votó  en  Jor- 
quera; y en  efecto,  en  Alcalá  de  Júcar,  registrando  la 
lista  de  votantes,  encontrará  el  Tribunal  á ÍX  Ramón 
Agrisuelas. 

En  el  mismo  caso  se  halla  D*  Fernando  Piqueras 
Mínguez,  supuesto  votante  en  Jorquera,  cuando  él  mis- 
mo dice  que  votó  en  Fuente  Albilla, -según  certifica- 
ción del  juez  municipal  de  este  pueblo,  unida  al  folio 
15  i,  en  cuyas  listas  de  votación  aparece:  Y este  mis- 
mo funcionario  certifica  también  ai  folio  150,  que 
según  confesión  de  D.  Juan  Gebrian,  y por  lo  que  re- 
sulta de  las  listas  publicadas  por  la  Mesa,  este  elector 
votó  en  Fuente  Albilla  y no  en  Jorquera,  donde  sin 
embargo  figura  su  voto*  Otro  de  los  votantes  en  Jor- 
quera, D*  Julián  Sánchez  Vi  llora,  era  padre  político 
del  hermano  mayor  del  brigadier  Ochando,  y falleció 
en  1881  en  Murcia,  siendo  D.  Pedro  Ochando  gober- 
nador civil* 

Ya  ve  el  Tribunal  cuáles  son  los  electores  que 
han  votado  en  la  sección  de  Jorquera*  Pero  hay  más 
todavía,  y hemos  de  verlo  pronto*  Hasta  ahora  resul- 
ta que  entre  los  electores  muertos,  ausentes,  presos, 
impedidos,  y los  que  han  votado  eu  otras  secciones, 
hay  20,  y como,  según  recordará  el  Tribunal,  solo 
sobraban  9 electores  del  censo,  es  indudable  que  por 
lo  ménos  ha  de  haber  11  que  han  tomado  parte  en 
la  elección  de  una  manera  indebida;  esto  sin  contar 
con  todos  los  otros  que  en  iguales  condiciones  que  és- 
tos aparecen  votando  en  Jorquera;  por  lo  que  puedo 
y debo  afirmar  que  se  ha  cometido  una  falsedad  en 
Jorquera,  ó en  Fuente  Albilla,  ó en  Alcalá  de  Júcar. 
Y tómelo  como  quiera  el  Tribunal,  y diga  lo  que  mejor 
le  plazca  el  candidato  electo,  de  lo  que  no  se  puede 
prescindir  es  de  mía  cosa  que  yo  pido  en  nombre  de 
la  pureza  del  sistema  electoral:  de  que  se  pase  el  tanto 
de  culpa  a los  tribunales  para  que  se  procese  á estos 
electores  , porque  aun  siéndolo  del  Sr*  Ochando  los 
que  hubieran  cometido  ese  delito,  entiendo  que  debia 
procesárseles  para  que  purgaran  su  delito;  de  lo  cual 
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sin  embargo  no  hay  cuidado  alguno,  y por  esto  hago 
La  petición  con  mayor  -desembarazo,  porgue  yo  abrigo 
la  seguridad  más  completa  de  que  esos  electores,  co- 
mo todos  ios  demás,  no  lian  falsificado  nada,  y que 
probarían  de  una  manera  absoluta  que  en  Jorquera 
no  hubo  elección,  y que  si  su  voto  se  ha  incluido  eu 
una  lista  de  supuestos  votantes,  ha  sido  de  un  modo 
indebido  y cometiendo  una  insigne  falsedad. 

Pero  el  Sr.  Godró,  para  quitar  la  fuerza  probato- 
ria á las  partidas  de  defunción,  y ya  que  no  podía 
meterse  á discutir  con  el  elector  que  está  preso,  con 
ei  ausente  en  Madrid,  con  el  impedido,  con  el  que  es 
secretario  del  Ayuntamiento  de  Villalgordo  deL  Júcar 
y con  el  alcalde  que  ha  certificado  que  el  secretario 
no  se  movió  de  su  puesto  el  día  27  de  Abril,  apeló  á 
un  recurso  heroico  y dijo:  vamos  con  Lós  muertos, 
que  éstos  no  hablan,  y respecto  de  ellos  es  posible  ha- 
cerlo todo  sin  que  se  quejen;  y con  efecto,  arremete 
con  las  partidas  de  defunción.  ¿Qné  prueban  estas 
partidas?  Decia  el  Sr.  Godró,  y se  contestaba  muy 
tranquilo:  nada,  porque  aun  cuando  se  refieren  á las 
personas  que  aparecen  votando,  allí  hay  una  grande, 
una  prodigiosa  duplicidad  de  apellidos;  allí  se  da  el 
caso  de  encontrar  personas  que  tienen  el  mismo  nom~ 
bre  y los  mismos  apellidos  paterno  y materno:  y por 
esto,  aunque  consta  en  varias  partidas  de  defunción 
de  las  que  el  Sr.  Ochando  ha  presentado,  el  falleci- 
miento de  determinados  electores,  esto  de  nada  sirve, 
porque  hay  otros  de  los  mismos  apellidos,  que  viven. 

Pues  bien;  yo,  sin  molestar  mucho  al  Tribunal, 
voy  á demostrarle  que  hasta  en  esto  ha  tenido  poca 
fortuna  el  Sr-  Godró,  y que  no  ha  estado  muy  oportu- 
no al  decir  con  este  motivo  que  todo  cuanto  emana 
del  acta  de  Gasas-Ibañez  le  es  favorable. 

En  efecto,  dice,  hay  una  partida  de  defunción  de 
Evaristo  Tolosa,  con  la  cual  se  quiere  probar  que  no 
existe  Evaristo  Jiménez  Tolosa,  que  es  el  que  en  to- 
das las  listas  se  encuentra.  Mas  el  censo  podrá  decir 
lo  que  quiera,  pero  lo  cierto  es  que  quien  aparece  vo- 
tando es  Evaristo  Tolosa,  cuya  partida  de  defunción 
obra  al  folio  153  del  expediente;  lo  cual  no  quita  que 
también  esté  incluido  como  votante  Evaristo  Jiménez 
Tolosa.  según  resulta  de  la  lista  que  tengo  en  la  mano 
y que  el  Tribunal  puede  consultar.  Por  manera  que 
el  Sr.  Godró  ha  querido  resucitar  á un  Tolosa  que 
no  aparece,  valiéndose  de  un  Jiménez  Tolosa  que 
solo  vive  para  sí  y no  para  otro. 

Después,  añade,  hay  otro  votante,  D.  Juan  Torne- 
ro, que  exísLe,  cuya  partida  de  defunción  por  tanto 
resulta  falsa;  pero  como  en  la  lisia  de  votos  emitidos 
hay  dos  Torneros,  uno  Juan  Tornero  Gómez  y otro 
Juan  Tornero,  lo  que  viene  á probarse  es,  que  como 
votan  dos  Torneros  y uno  de  ellos  ha  muerto,  los  ami- 
gos del  Sr.  Godró  han  cometido  una  verdadera  false- 
dad al  aplicarlo  el  voto  de  ultratumba  de  uno  de  los 
Torneros,  que  no  será  un  muerto,  en  verdad,  « que 
goce  buena  salud.* 

Y no  me  parece  que  debo  seguir  por  este  camino 
molestando  más  al  Tribunal,  bastando  á rai  propósito 
que  afirme  que  ni  una  sola  de  las  impugnaciones  que 
hace  el  Sr.  Godró  respecto  de  esta  maneria  resulta 
justificada,  y menos  aun  la  aseveración  de  que  el  se- 
ñor Ochando  ha  creado  cates  imaginarios;  porque  si 
examina  el  Tribunal  el  censo  de  esta  sección,  verá 
que  los  electores  que  aparecen  votando  son  aquellos 
á los  que  se  refieren  las  partidas  de  defunción,  por 
más  que  se  dé  el  caso  de  haber  en  la  lista  de  la  vota- 


ción algún  apellido  equivocado  que  no  concuerda  con 
el  que  figuba  en  el  censo;  de  donde,  por  consiguiente, 
se  deduce  que  cuando  se  demuestra  que  ha  muerto  el 
elector  que  aparece  en  el  censo  electoral,  indudable’ 
mente  habrá  una  falsedad  si  se  le  hace;  aparecer  vo- 
tando, porque  el  voto  no  será  del  muerto,  ni  tampoco 
de  un  elector.  No  sigo,  pues,  como  he  dicho  al  Tribu- 
nal, examinando  estos  pormenores,  aunque  podría  ha- 
cerlo citando  muchos  otros  casos;  pero  comprendo 
que  entonces  habría  de  hacerme  interminable  y no 
acabaría  nunca  la  discusión.  Voy  á pasar  ya  á otro 
género  de  argumentos. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ochando  en  el  escrito  presentado 
al  Tribunal  con  fecha  de  Julio  último,  que  en  esta 
sección  de  Jorquera  no  se  había  celebrado  la  elección 
en  la  forma  que  prescribe  la  ley,  y que  ni  siquiera  se 
había  constituido  el  colegio.  La  contestación  que  ha 
venido  á dar  el  Sr.  Godró  á esto,  ha  sido  decir  que  en 
esa  sección  tenia  ganada  por  completo  la  Mesa,  que  to- 
dos los  interventores  eran  suyos,  y que  nada  podía  con- 
seguir el  Sr.  Ochando.  Pero  yo  voy  á hacer  un  ligero 
exámen  de  estas  afirmaciones;  no  crea  el  Tribunal  que 
he  de  necesitar  entretenerme  mucho,  y veremos  si  al 
concluir  la  serie  de  mis  razonamientos  piensa  el  Tri- 
bunal que,  en  efecto,  el  Sr.  Ochando  no  podía  ni  dobla 
aspirar  á nada  en  esta  sección.  Lo  que  hay,  y no  ten- 
go inconveniente  én  decirlo;  es  más,  me  creo  en  el  de- 
ber de  declararlo,  es,  que  debiendo  estar  constituida  la 
Mesa  por  mitad,  los  interventores  del  Sr.  Ochando  pro- 
cedieron del  mismo  modo  que  el  alcalde  del  pueblo 
de  Jorquera,  cometiendo  una  verdadera  indignidad, 
puesto  que  después  de  ocupado  el  puesto,  hicieron 
lo  que  el  señor  alcalde:  prestarse  en  absoluto  á las 
indicaciones  y propósitos  del  gobernador  y falsificar 
una  elección  que  no  se  realizó.  Y digo  esto,  porque 
puedo  y debo  afirmarlo,  sobre  todo  respecto  del  alcal- 
de. Y si  el  alcalde,  que  al  fin  y al  cabo  era  una  per- 
sona constituida  en  autoridad,  procedió  de  esa  mane- 
ra, ¿qué  extraño  es  que  hubiese  algunos  interventores 
indignos  de  serlo,  que  más  ó ménos  influidos  por  dá- 
divas y amenazas,  se  prestaran  á cometer  una  felonía 
y ¿realizar  actos  que  constituyen  una  verdadera  false- 
dad? No  hubo,  señores  del  Tribunal,  en  primer  térmi- 
no, pregón  ni  anuncio  alguno  que  indicara  cuándo  ni 
en  qué  local  se  iba  á hacer  la  elección.  Y esto,  que 
tan  fácil  era  probarlo  sin  necesidad  de  copiar  toda  la 
Biblia,  como  decía  el  Sr.  Godró  (ocupación  que  yo 
creía  fuera  gratísima  para  S.  S.),  no  se  ha  probado 
bajo  ninguna  forma;  pues  lo  único  que  se  contesta  es, 
«que  se  anunció  la  elección,  que  se  realizó  en  los  tér- 
minos en  que  debía  realizarse,  y que  nada  significa 
que  aparezcan  ahora  electores  en  grande  ó pequeño 
número  diciendo  lo  contrario.»  De  manera  que  á la 
acusación  do  falsedad  formulada  por  25  electores  (fo- 
lios 144,  146  y 148  del  expediente)  se  opone  la  de- 
claración de  otros  electores;  pero  no  se  trae,  cual 
si  no  existiera,  la  prueba  de  que  se  publicase  un  solo 
edicto,  un  pregón,  ni  se  acordara  el  local,  como  si  no 
fuese  esto  precisamente  lo  que  debía  haberse  traído 
para  esclarecer  la  verdad,  y cuando  tan  fácil  es,  si 
existe,  el  traerlo.  Así,  queda  en  pié  la  acusación  de 
que  no  se  publicó  ningún  anuncio,  y de  que  no  eran 
conocidos  ni  el  dia,  ni  el  local  para  la  elección,  y de 
esta  suerte  pasan  á ser  indicios  gravísimos,  conclu- 
yentes, ios  votos  de  los  muertos,  de  los  presos,  de  los 
ausentes  y de  todos  los  que  no  tenían  derecho  ó po- 
sibilidad de  votar. 
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Pero  todo  esto  no  significa  nada:  se  presenta 
mía  protesta  en  la  cuál,  como  he  dicho,  25  electores 
afirman  el  hecho  de  no  haber  tenido  conocimiento  ni 
ellos  ni  nadie,  pero  especialmente  ellos,  puesto  que 
en  su  nombre  hablan,  de  que  la  elección  iba  á reali- 
zarse, porque  no  se  publicó  edicto  alguno,  y esto  se 
contradice,  no  con  la  presentación  dei  acuerdo  del 
Ayuntamiento  fijando  el  local,  no  con  una  copia  de 
los  edictos,  ni  con  cualquiera  ele  esos  documentos  que 
evitarían  toda  duela,  no;  lo  que  se  ofrece  son  actas  no- 
tariales, en  las  que  otro  número  de  electores,  51,  apa- 
recen diciendo  que  se  realizó  la  elección  con  toda  le- 
galidad: lo  cual  viene  á reducir  la  cuestión,  según  el 
S¡\  Godro,  á que  decida  el  mayor  número  de  testigos; 
como  sí  en  este  caso  el  número,  aparte  de  las  coac- 
ciones que  el  alcalde  cometió  para  aumentarle,  sig- 
nificase algo,  cuando  está  contradicho  por  todas  las 
pruebas  documentales  que  antes  he  examinado  y que 
afirman  hechos  incontestables.  Qué,  ¿podrá  negar  na- 
die que  si  se  hubiera  celebrado  la  elección  en  un  pue- 
blo de  tan  corto  vecindario,  habriaii  votado  los  muer- 
tos, los  presos,  los  imposibilitados  y los  ausentes,  sin 
que  protestaran  por  ello  los  que  allí  desempeñaron  el 
papel  de  interventores  ó los  electores  presentes? 

Esto  era  imposible,  y por  lo  tanto,  el  dicho  de  los 
testigos  tendrá  todo  este  cúmulo  de  pruebas  en  con- 
tra, y vendrá  á resultar,  en  definitiva,  que  no  es  esta 
la  manera  de  probar  que  una  elección  se  ha  celebrado, 
cuando  se  impugna  con  tan  incontestables  razones. 
Pero  es  más,  señores:  yo  no  sostengo  solamente  que 
la  elección  no  se  celebró,  sino  que  añado  que  no  se 
pudo  celebrar.  ¿Gomo  ni  para  qué  había  de  celebrarse, 
si  anticipadamente  el  alcalde  tenia  resuelta  la  cues- 
tión, siendo  indudablemente  este  caso  uno  de  aquellos 
en  los  que  el  gobernador  logra  tener  las  actas  en 
blanco  para  distribuir  los  votos  en  la  forma  que  cree 
conveniente? 

Si  no  hubiera  sucedido  esto,  ¿seria  posible  que 
nada  ménos  que  el  alcalde  del  pueblo  de  Jorquera,  el 
que  se  supone  presidió  la  Mesa  electoral,  él  que  se 
dice  realizó  todas  las  operaciones  propias  de  la  elec- 
ción con  toda  legalidad,  confesara  en  una  carta  muy 
expresiva  lo  que  voy  á tener  la  honra  de  leer  al  Tri- 
bunal? 

Decía  este  alcalde,  contestando  al  Bfc  Ochando, 
que  le  hablaba  como  acostumbran  á hacerlo  los  can- 
didatos á las  personas  que  en  cualquiera  de  las  sec- 
ciones del  distrito  en  que  se  presentan  pueden  tener 
alguna  infidencia  para  recabar  de  ellas,  bien  auxilio 
o bien  imparcialidad,  lo  que  voy  á leer.  Y hago  notar 
la  circunstancia  de  que  esta  carta  la  firman,  no  solo 
el  alcalde  propietario,  sino  el  alcalde  dimitido  á con- 
secuencia de  las  coacciones  del  gobernador,  ó sea  el 
alcalde  que  acaba  de  cesar.  lié  aquí  la  carta: 

«Sr.  D.  Federico  Ochando.— Nuestro  distinguido 
amigo:  liemos  estado  ausentes  de  este  pueblo  seis  ü 
ocho  dias,  y á nuestra  vuelta  nos  hemos  encontrado 
con  su  carta,  por  cuyo  motivo  no  la  hemos  podido 
contestar  hasta  hoy. 

Ya  sabíamos  por  su  señor  hermano  D.  Andrés  que 
tenia  usted  pensado  presentarse  candidato  á la  dipu- 
tación por  este  distrito,  al  cual  dijimos,  como  repe- 
tímos á usted , que  haremos  en  su  obsequio  cuanto 
nos  sea  permitido. » 

Razón  tenian  los  autores  de  esta  carta  para  no 
decir  lo  posible  en  vez  de  lo  permitido;  la  palabra  está 
empleada  con  toda  propiedad. 


«No  sabemos  loque  sucederá  (prosiguen  aquellos); 
pero  por  las  muestras  que  tenemos...»  (y  no  olvidéis, 
señores  del  Tribunal,  que  hablan  el  alcalde  propieta- 
rio y el  alcalde  saliente,  que  dimitió  á consecuencia 
de  las  amenazas  del  gobernador),  «es  de  presumir  que 
la  influencia  oficial  y las  ai'bitrariedades  de  la  autori- 
dad hagan  muy  difícil  la  lucha.  Aprovechando  esta 
ocasión,  se  recáten  de  usted  como  siempre,  afectísi- 
mos Q.  R.  S.  m=  Andrés  Jimenez.= Andrés  de  la 
Calzada.» 

Esto  decían  el  alcalde  que  se  vió  obligado  á dejar 
el  puesto  y el  alcalde  que  le  ocupaba  y presidió  la 
elección.  ¡Estos  son  los  que  hablan  de  la  influencia 
oficial  y de  las  arbitrariedades  de  la  autoridad]  Claro 
es,  por  tanto,  que  habían  sido  llamados  ellos  ó sus 
parientes  al  Gobierno  civil  (de  lo  cual  ya  he  hablado 
en  la  primera  parte  de  mi  discurso),  y que  el  gober- 
nador les  había  dicho  lo  que  consignan  y revelan  en 
esta  carta,  que  por  no  tener  carácter  reservado,  y por- 
que está  ya  unida  al  expediente,  pues  tuve  la  honra 
de  presentarla  en  sesión  publica  con  ese  objeto,  he 
podido  leer  ahora  ante  el  Tribunal, 

Hable  ahora  el  Sr.  Godm  de  la  imparcialidad  con 
que  se  ha  procedido  en  la  sección  de  Jorquera,  donde 
no  ha  ocurrido  nada,  absolutamente  nada;  hable  y 
sostenga  lo  que  quiera,  que  yo  tengo  bastante  con  la 
contestación  dé  los  dos  alcaldes,  saliente  y entrante, 
para  que  la  conciencia  pública  pueda  formar  un  jui- 
cio irrebatible  y condéne  á los  que  por  estos  medios 
practican  la  sinceridad  electoral. 

Pero  todavía  hay  más.  Buscando  el  Sr,  Ochando 
pruebas  de  lo  que  había  sucedido  en  esta  sección, 
vino  á encontrar  nada  ménos  que  el  testimonio  del 
padre  político  de  uno  de  los  alcaldes  que  firman  la 
carta  que  antes  he  leído,  del  padre  político  de  D.  An- 
drés Jiménez;  testimonio  que  consta  en  otra  carta  que 
obra  unida  al  expediente  al  folio  248,  y respecto  de  la 
que  el  Tribunal  ha  podido  practicar  las  diligencias 
que  creyera  oportunas.  ¿Qué  dice  esta  persona,  empa- 
rentada Con  ese  lazo  tan  íntimo  y tan  estrecho,  nada 
menos  que  con  uno  de  ios  alcaldes,  y pariente  tam- 
bién del  otro?  Dice,  á propósito  de  la  elección  de  Jor- 
quera, lo  que  el  Tribunal  va  á oir: 

«Señor  D.  Federico  Ochando.— Graj a de  Iniesta  1 7 
de  Mayo  de  1884. — Mi  muy  estimado  amigo:  En  el 
correo  de  hoy  recibo  su  atenta  carta  del  14.  y la  con- 
testo para  manifestarle  que  tanto  mis  hijos  como  yo 
estamos  dispuestos,  si  se  nos  pregunta  judicialmente, 
á declarar  la  verdad;  es  decir,  que  el  día  27  del  pasa- 
do estuvimos  en  este  pueblo,  y por  lo  tanto  no  pudi- 
mos tomar  parte  en  la  elección  de  Diputados  de  la  sec- 
ción de  Jorquera,  en  cuyas  listas  figuramos.  No  sé 
quiénes  hayan  sido  los  interventores  en  aquel  pueblo; 
pero  como  el  presidente  de  la  Mesa  sería  Andrés  de 
la  Calzada,  usted  comprenderá  que  yo  no  puedo  tomar 
la  iniciativa  en  un  negocio  del  que  puede  resultar  un 
proceso  por  falsedad  en  la  elección,  etc.»  Esta  carta 
la  firma  «José  Yaliente.» 

Esto  que,  como  el  Tribunal  ve,  es  un  ofrecimien- 
to de  declarar  la  verdad,  lo  mismo  ante  el  tribunal  or- 
dinario  que  ante  el  Tribunal  de  Actas  graves,  consti- 
tuye otra  prueba  que  yo  presento  para  demostrar  que 
ni  hubo  elección  ni  pudo  haberla.  Ahora  bien;  sobre 
todos  estos  hechos  se  ha  instruido  también  un  proce- 
so, en  el  que  se  persiguen  los  delitos  cometidos,  cuyo 
castigo  al  fin  vendrá,  porque  no  puede  caber  en  la 
mente  de  ninguno  que  recuerde  lo  que  son  los  tribu- 
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nales  ordinarios,  el  absurdo  de  que  cuando  se  presen- 
ta de  una  parte  la  afirmación,  que  tendrá  toda  la  au- 
toridad legal  que  se  quiera,  de  una  Mesa  que  dice  que 
se  ha  celebrado  una  elección,  y aparecen  de  otra  una 
carta  del  presidente  de  esa  misma  Mesa,  en  la  que 
hace  sobre  arbitrariedades  posibles  la  confesión  gra- 
vísima que  acabo  de  exponer,  y luego  una  larga  série 
de  hechos  que  envuelven  otras  tantas  falsedades,  como 
el  voto  de  los  muertos,  el  de  los  ausentes,  presos  é 
impedidos,  y el  de  los  que  como  interventores  ó fun- 
cionarios públicos  estaban  en  otras  secciones,  ¿será 
posible  que  la  impunidad  cubra  con  su  manto  á tan- 
tos delincuentes?  No;  para  un  tribunal  de  justicia  son 
estos  indicios  demasiado  poderosos  para  que  le  per- 
mitan ver  la  elección  supuesta  en  Jor  quera  adornada 
con  toda  la  legalidad  indispensable,  máxime  cuando 
además  aquel  tribunal  obligará  á que  se  presenten 
testimonios,  ce rtiñcac iones,  lo  que  juzgue  preciso 
para  convencerse  de  que  el  Ayuntamiento  acordó 
anunciar  el  día  y el  local,  y de  que  se  publicaron 
edictos,  sin  omitir,  en  una  palabra,  ninguna  de  las 
pruebas  mediante  las  cuales  se  viene  en  conocimien- 
to de  que  una  elección  se  ha  celebrado. 

La  Audiencia  de  Albacete  entiende  en  ese  proceso, 
que  está  indicado  también  en  el  escrito  que  el  señor 
Ochando  presentó  al  Congreso  con.  fecha  29  de  Junio, 
y sobre  él  que  me  basta  consignar  aquí  que  se  citó 
como  existente;  pues  si  el  Tribunal  de  Actas  no  ha 
hecho  nada  respecto  á él,  sabrá  sin  duda  por  qué, -aun 
cuando  yo  entienda  que  es  porque  ha  visto  claro  y ha 
comprendido  que  está  probada  de  una  manera  termi- 
nante la  falsedad  de  la  elección  en  la  sección  de  Jor- 
quera. 

Para  concluir  este  asunto  y pasar  á otro,  solo  me 
resta  indicaros  someramente,  señores  del  Tribunal, 
que  no  me  inspira  ningún  temor  el  que  el  Sr.  Godró 
haya  creído  que  destruía  por  completo  todas  las  afir- 
maciones que  encierran  los  documentos  presentados 
por  el  S r*  Ochando,  con  decir  en  términos  generales 
que  todas  las  actas  notariales  son  de  referencia  y ca- 
recen, por  consiguiente,  de  fuerza  legal  Esto,  señores 
Diputados,  no  es  exacto,  porque  en  estas  actas  se  re- 
coge algo  más  grave  é importante  que  el  pormenor  de 
una  elección;  lo  que  en  ellas  se  afirma  es  que  no  se 
ha  celebrado  aquella,  y por  lo  tanto,  que  nadie  ha  po- 
dido presentar  ni  formular  protestas  mientras  no  tu- 
viese un  notario  que  las  autorizara  para  que  sirviesen 
de  prueba;  y esto  lo  aseveran  los  propios  electores 
bajo  su  responsabilidad,  calificando  todo  lo  que  se 
halla  consignado  en  el  acta,  de  falsedad.  Asilo  dicen 
en  un  acta  notarial  que  obra  á fojas  í 3 4;  Jo  afirman 
después  en  otra  del  folio  56,  y por  último,  lo  corro- 
boran en  otra  que  aparece  á fojas  58,  en  la  cual  no 
solo  se  afirma  el  hecho  de  que  no  buho  elección,  sino 
que  además  lo  prueban  citando  los  electores  impedi- 
dos de  votar,  los  muertos  y los  ausentes,  que  después 
se  ha  justificado  que  en  efecto  no  tomaron  parte  en 
la  elección. 

Y sirva  mi  última  palabra  sobre  la  sección  de 
Jorquera,  para  repetir  una  vez  más  que  si  por  acaso 
no  se  estimasen  suficientes  las  pruebas  presentadas, 
medios  hay  de  completarlas:  si  el  Tribunal  practicara 
alguna  nueva  investigación  sobre  este  punto,  vería 
claramente  confirmada  la  existencia  de  la  falsedad. 

Viene  después  la  sección  de  Alborea,  y en  ella  se 
repite  el  hecho  que  indiqué  ai  tratar  de  la  sección  de 
Jorquera*  Tiene  el  censo  do  Alborea  103  electores;  los 


voLos  que  se  suponen  emitidos  á favor  del  Sr.  Godró 
son  95,  y 3 los  del  Sr.  Ochando;  de  manera  que  re- 
sulta que  solo  han  dejado  de  votar  5 electores*  Re- 
pare bien  en  esto  el  Tribunal,  porque  después  ven- 
drá la  justificación  relativa  á todos  aquellos  elec- 
tores que  por  muerte  ü otras  causas  no  han  tomado 
parte  en  la  elección,  para  que  por  consecuencia  re- 
sulte que  la  Mesa  ha  hecho  votar  á quien  no  debía 
hacerlo,  solo  para  computar  esos  votos  ai  Sr.  Godró;  y 
se  demuestre  al  mismo  tiempo  que  hay  aquí  también 
una  insigne  falsedad  cometida  en  perjuicio  del  señor 
Ochando, 

Y no  quiero  hacer  mérito  aquí  de  la  consideración 
tantas  veces  repetida  por  todos  los  que  en  materia  de 
actas  se  ocupan,  de  lo  extraño  que  es  que  quien  habia 
obtenido  cuatro  interventores  en  una  sección,  no  al- 
cance después  más  que  tres  votos,  mientras  que  el 
que  solo  pudo  obtener  dos  interventores  alcanza  95  vo- 
tos. Esto  allá  el  Tribunal  lo  juzgará  como  le  parezca 
conveniente;  yo  me  contento  con  recordar  que  todos 
aquellos  que  han  impugnado  actas  ó que  las  han  de- 
fendido, cuando  se  han  encontrado  con  un  hecho  de 
esta  naturaleza,  lo  han  recogido,  exponiéndolo  ante  el 
Congreso  y ante  la  Comisión  de  actas  como  base  de 
una  fuerte  y poderosa  presunción  de , falsedad  en  las 
operaciones  electorales. 

En  Alborea  empezó  la  elección  cometiéndose  una 
falta  gravísima  en  la  constitución  del  colegio;  aquí 
tropezamos  ya  con  una  Mesa  electoral  constituida. por 
el  alcalde  con  dos  interventores  de  los  nombrados  por 
la  Comisión  inspectora  del  censo  y con  cuatro  perso- 
nas extrañas  que  despojan  á los  interventores  legíti- 
mos de  los  puestos  que  les  pertenecen.  Aquí,  pues, 
encontrará  el  Tribunal  desde  el  principio  un  vicio  de 
nulidad  qne  nace  de  la  constitución  de  la  Mesa,  y que 
tampoco  se  ha  ocultado  al  Sr*  Godró,  pues  precisa- 
mente para  desvanecerlo  y combatirlo  lia  creído  que 
debia  hacer  gran  hincapié  en  sus  argumentos,  que  á 
mi  vez  yo  voy  á recoger  para  contestarlos,  siquiera  en 
lo  que  tienen  de  más  importante.  Los  cuatro  inter- 
ventores del  Sr*  Ochando  concurrieron  á la  hora  de- 
bida, y son  sin  embargo  furtivamente  despojados  de 
sus  puestos,  Y hay  además  otra  cosa:  estos  interven- 
tores no  habían  sido  requeridos  ni  avisados  por  el  al- 
calde, como  no  lo  fueron  tampoco,  y lo  he  de  demos- 
trar después,  los  interventores  délas  Mesas  de  Yilla- 
malea  y Alpera.  Pero  aquí,  en  esta  sección  de  Albo- 
rea, se  ofrece  una  particularidad  muy  notable,  y es,, 
la  de  que  aparece  como  que  el  alcalde  ha  citado  á esos 
interventores,  avisándoles  de  que  lo  eran  y de  que  la 
elección  se  iba  á verificar;  pero  esto  lo  ha  hecho  apa- 
recer falsificando  las  firmas  de  esos  interventores;  he- 
cho éste  del  que  se  ha  ocupado  extensamente  el  se- 
ñor Godró,  pero  con  evidente  inexactitud. 

En  efecto,  el  alcalde  ha  podido  pasar  al  tribunal 
el  supuesto  tanto  de  culpa  contra  los  cuatro  inter- 
ventores por  no  haber  asistido  á la  constitución  de 
la  Mesa;  pero  antes  de  que  esto  hiciera,  se  había  ini- 
ciado ya  el  proceso  por  el  juez  municipal,  á petición 
de  esos  mismos  cuyas  firmas  se  falsificaron,  los  que 
no  solo  dieron  este  paso,  sino  que  además,  para  qne 
apareciera  claramente  la  morosidad  del  juez  de  ins- 
trucción, acudieron  también  á la  Audiencia  de  Alba- 
cete; de  donde  resulta  que  por  parte  de  ios  individuos 
cuyas  firmas  se  han  falsificado  hay  dos  peticiones 
para  que  la  cansa  criminal  se  forme,  mientras  que  el 
alcalde  solo  ha  mandado  ese  tanto  de  culpa  ó ese  aviso 
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por  una  supuesta  falta  que  pudiera  haber  dado  origen, 
de  ser  cierta,  á un  proceso  gravísimo,  pero  en  el  que 
no  debe  ofrecer  por  ahora  resultado  favorable  al  señor 
Godró,  cuando  ocurre  lo  que  no  habrá  dejado  de  notar 
el  Tribunal.  Ahí,  sobre  la  mesa,  debería  bailarse  el 
fallo  del  tribunal  ordinario , porque  tiempo  ha  tenido 
desde  el  mes  de  Abril  del  año  pasado  para  sustanciar 
y terminar  un  sumario  el  juez  de  instrucción  de  Ca- 
sas-Ibañez,  tan  breve  y sencillo  como  éste;  y por  con- 
siguiente cuando  esto  no  sucede  á pesar  de  que  el  se- 
ñor Godró  cuenta  con  el  auxilio  poderoso  de  todos  los 
medios  oficiales,  yo  tengo,  no  ya  el  derecho,  sino  la 
obligación  de  decir  que  el  resultado  de  ese  proceso  es 
desfavorable  á la  elección  del  Sr,  Godró,  y que  el  al- 
calde de  Alborea  sufrirá  inevitablemente  una  condena 
por  haber  suplantado  las  firmas  de  los  interventores 
en  un  documen  to  que  ellos  nunca  han  querido  firmar. 
Pues  qué,  ¿es  posible  decirle  á un  candidato  vencido, 
que  no  cuenta  con  el  juez  de  instrucción  ni  aun  para 
lo  más  elemental  en  la  instrucción  de  un  sumario; 
es  posible  decirle  á un  candidato  que  se  encuentra 
en  este  caso,  que  todas  las  diligencias  y pruebas  son 
[repárelo  el  Tribunal ! favorables  á lo  que  afirma  el 
alcalde  falsario?  ¿Es  lícito  ni  es  valedero  decir  esto, 
cuando  además  de  estar  la  causa  en  sumario,  no  se 
trae  prueba  ninguna  que  lo  justifique? 

i,o  que  hay  de  cierto  es,  que  se  han  iniciado  tres 
procesos  respecto  de  este  hecho  capital  y decisivo  en 
la  elección  de  Alborea,  que  no  ha  podido  desconocer 
el  Sr.  Godró;  procesos  que  naturalmente  se  han  redu- 
cido á uno  que  también  está  citado  por  el  Sr.  Ochan- 
do en  la  defensa  presentada  el  29  de  Junio,  respecto 
del  que  , cuando  el  Tribunal  no  ha  creído  que  debía 
practicar  diligencia  alguna,  es  que  estima  exacto  lo 
que  yo  tengo  el  honor  de  sostener, 

Pero  vamos  á la  forma  de  constituirse  esta  Mesa 
electoral.  No  hace  muchos  dias  veía  yo  aquí  la  defen- 
sa que  hizo  un  dignísimo  Diputado  del  acta  que  acaba 
de  fallar  el  Tribunal,  y recuerdo  que  aprovechando 
una  circunstancia  verdaderamente  feliz  para  él,  decía: 
«No  hay  aquí  Mesas  desposeídas  de  su  derecho;  no 
hay  interventores  á los  que  no  se  haya  dejado  tomar 
posesión;  aquí  las  Mesas  se  constituyen  con  toda  le- 
galidad.» 

Pues  desgraciadamente,  en  esta  sección  las  Mesas 
se  constituyen  ilegalmente,  y este  es  el  quid  de  la 
dificultad  en  todo  este  distrito,  porque  en  varias  sec- 
ciones hay  interventores  que  no  llegan  á tiempo,  in- 
terventores á los  que  no  ss  da  posesión,  interventores 
morosos  y abandonados  que  no  protestan  en  el  acto 
de  verse  privados  de  su  derecho;  y en  las  tres  seccio- 
nes que  ya  he  indicado  ocurren  idénticas  cosas,  hasta 
el  punto  de  que  con  ligerísimas  variantes  se  puede 
decir  que  en  las  tres  se  repite  esta  misma  escena:  un 
reloj  que  se  adelanta,  un  alcalde  que  no  se  duerme, 
unos  interventores  que  se  dice  llegan  tarde,  y una 
Mesa  que  no  admite  protestas  y que  nutre  las  listas 
de  votantes  con  el  contingente  necesario  del  cemen- 
terio. Pero  sigamos  el  exámen  de  los  hechos. 

En  esta  sección  no  se  anuncia  el  local  donde  se  ha 
de  realizar  la  elección,  si  es  que  habia  el  propósito  de 
celebrarla  donde  después  se  supone  que  se  ha  cele- 
brado; pero  yo  afirmo  que  se  anunció  que  se  celebra- 
ría en  la  Gasa  Consistorial,  que  es  en  donde  todas  las 
elecciones  que  han  tenido  lugar  en  Alborea  se  han 
hecho.  Y si  el  Tribunal  quiere  comprobar  esta  afir- 
mación, fácil  le  será  conseguirlo  viendo  los  expedien- 


tes de  todas  las  elecciones  anteriores  que  se  guardan 
en  el  Archivo,  y en  ellos  verá  que  el  colegio  se  cons- 
tituyó siempre  en  la  Bala  Consistorial,  y no  en  una 
casa  desalquilada,  de  la  que  no  tenia  noticia  ningún 
vecino,  y á la  cual,  por  las  circunstancias  que  reúne, 
bien  podía  aplicarse  el  nombre  de  lugar  excusado. 
Como  no  se  anunció  el  local  ó se  varió,  viene  á resul- 
tar que  esos  interventores  morosos,  que  después  pro- 
mueven procesos  hasta  contra  el  gobernador  de  la 
provincia,  en  prueba  sin  duda  de  su  morosidad  y de 
su  poco  amor  á la  candidatura  que  defendían,  esos 
llegan  á la  Sala  Consistorial  y la  encuentran  cerrada, 
y buscan  un  notario  al  qne  el  Sr.  Godró  llama  indis- 
pensable, al  notario  D.  Agustín  Ochando;  indispensa- 
ble en  efecto,  porque  es  el  notario  con  quien  podían 
contar,  dado  que  no  les  era  posible  acudir  á otros, 
como  D.  Antonio  Belmar  y Yillaescnsa,  que  se  prestó 
á ser  interventor  del  Sr.  Godró.  ¿De  quién  habian  de 
echar  mano  con  preferencia,  sino  de  un  notario  que 
siquiera  guardó  un  poco  de  respeto  á su  profesión, 
diciendo  á todos  en  el  momento  de  las  elecciones: 
aquí  estoy  como  notario  para  lo  que  se  me  requiera; 
no  me  presto  á ser  interventor,  ni  me  niego,  como  el 
Sr.  Belmar,  á servir  á mis  adversarios? 

Llegó,  pues,  el  notario  D.  Agustín  Ochando  y Yalíen 
te  á las  dos  y veinte  minutos  de  la  tarde  del  día  27  de 
Abril,  y constituyéndose  en  la  Sala  Consistorial  de  Al- 
borea, extendió  un  acta  notarial,  en  la  que  consigna 
lo  que  voy  á tener  la  honra  de  leer:  «Que  á las  dos  y 
veinte  minutos  de  la  tarde  del  27  de  Abril  se  consti- 
tuyó en  la  Casa  Consistorial,  en  la  que  siempre  han 
tenido  lugar  las  elecciones  provinciales,  municipales 
y de  Diputados  á Córtes:  empujando  la  puerta  dos  ó 
tres  veces,  la  encontró  perfectamente  cerrada.» 

¿Y  qué  extraño  es,  señores,  que  á las  ocho  de  la 
mañana  estuviera  cerrada  también,  cuando  á las  dos 
y veinte  minutos  de  la  tarde,  tratándose  de  un  cole- 
gio electoral,  se  encontraba  de  esa  manera?  Pues  esto 
es  lo  que  afirmaba  el  notario,  y no  lo  dijo  el  señor 
Godró. 

Y prosigue  el  acta  notarial;  «sin  que  á la  parte 
exterior  de  la  misma,  ni  en  el  exterior  de  la  fachada 
se  hallase  edicto  alguno  ni  anuncio  que  se  relacionara 
con  la  indicada  elección  de  Diputados  á Góries,  ni  de- 
signación de  otro  local  alguno  que  pudiera  servir  de 
colegio.» 

Es  decir  que  en  la  Gasa  Consistorial , donde  los 
Ayuntamientos  fijan  sus  edictos  y anuncios,  no  ha- 
bla señal  alguna  de  ninguna  especie  indicando  dónde 
se  celebraba  la  elección.  Y por  toda  respuesta  á este 
hecho,  del  que  el  notario  da  fe  de  presente,  el  señor 
Godró  arguye  que  los  edictos  ó anuncios  los  habian 
arrancado  los  mismos  á quienes  con  venia  hacer  constar 
el  hecho.  Pero  yo  á mí  vez  contesto  de  una  manera  mu- 
cho más  sencilla  todavía:  ¿pues  por  qué  el  Sr.  Godró, 
cuando,  ve  que  esto  lo  afirma  de  presente  un  notario, 
no  ha  pedido  un  certificado  al  Ayuntamiento  de  su 
acuerdo  y de  los  anuncios  fijados,  ya  que  tan  fácil 
era  esto,  toda  vez  qne  tiene  obligación  el  Ayunta- 
miento de  conservar  el  acta  de  la  sesión  en  que  acor- 
dó la  fijación  de  local,  y una  copia  de  los  edictos  ex- 
puestos en  el  pórtico?  ¿Por  qué  no  se  ha  traido  esta 
prueba  al  expediente?  ¿Por  qué  ni  siquiera  aparece  un 
número  cualquiera,  por  pequeño  que  fuese,  de  elec- 
tores, diciendo  que  la  elección  se  verificó  con  toda  le- 
galidad. como  sucede  en  Jorquera?  Aquí  no  hay  más 
prueba  favorable  ai  Sr,  Godró  que  la  manifestación 
T 23 
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del  elector  que  en  la  Junta  de  escrutinio  general  dijo 
que  en  el  Congreso  se  haría  la  oportuna  probanza 
para  demostrar  que  se  habían  fijado  los  edictos  seña- 
lando el  local,  y que  si  los  electores  no  acudieron  á 
la  casa  deshabitada  de  la  plaza,  fué  porque  no  quisie- 
ron, pero  no  porque  no  supieran  que  se  había  señala- 
do aquel  local  para  colegio;  pero  esto,  como  el  Tri- 
bunal comprenderá,  no  sirve  de  nada. 

Ha  llamado  después  la  atención  del  Tribunal  el 
Sr,  Godró  sobre  la  circunstancia  de  que  en  esta  mis- 
ma acta,  y acto  seguido  de  las  declaraciones  anterio- 
res consignadas  de  presente,  figuren  otras  que  son  de 
referencia*  Pero,  señores,  ¿qué  tiene  de  extraño  que  el 
notario  continuara  esa  acta  en  la  casa  de  un  inter- 
ventor, recogiéndolos  hechos  que  un  número  conside- 
rable de  electores  afirmaban  como  exactos?  Pues  esto  es 
lo  que  resulta  de  la  continuación  del  acta,  que  dice  asi: 
«Acto  seguido,  yo  el  notario  me  constituí  en  la  casa 
de  D*  Aniceto  Villena,  y compareciendo  48  electores ■ 
declaran:  que  no  habiendo  podido  emitir  sus  sufragios 
por  la  circunstancia  de  haber  estado  cerrada  la  puer- 
ta del  colegio  electoral  de  esta  sección,  etc,;»  y aña- 
de  después:  «sin  que  los  que  dicen  tengan  conoci- 
miento ni  hayan  oido  bando  ni  visto  edicto  alguno  en 
que  se  haya  anunciado  la  designación  por  parte  de  la 
autoridad  de  otro  colegio  electoral  diferente  del  de  la 
Gasa  Consisto  rial,  en  el , que  de  tiempo  inmemorial 
vienen  verificándose  las  elecciones  municipales,  pro- 
vinciales y dé  Diputados  á Cortes,» 

Esto  no  lo  afirma  una  Mesa  electoral,  pero  lo  ase- 
guran 48  testigos,  exponiéndose  á las  consecuencias 
de  una  declaración  falsa;  y me  parece  que  esto  era 
por  lo  ménos  tan  digno  de  crédito  como  las  actas  ex- 
tendidas por  una  Mesa  ilegal,  y merecía  que  se  hu- 
biera traído  alguna  prueba  para  desvanecerlo,  siquie- 
ra fuese  algo  que  demostrase  que  la  causa  criminal 
que  se  está  siguiendo  favorece  de  algún  modo  las  as- 
piraciones del  Sr*  Godró. 

Pero  no;  aquí  viene  á resultar,  como  en  las  demás 
secciones,  que  48,  50  ó 60  electores  afirman  algunos 
hechos;  que  éstos,  á juicio  del  contrario,  son  falseda- 
des; que  el  Congreso  las  consiente;  que  las  tolera  el 
Tribunal,  y que  pasarán  como  si  nada  se  hubiese  di- 
cho, como  si  no  se  tratase  de  falsedades  cometidas 
por  una  Mesa  electoral  ó por  48  electores,  y como  si 
no  fuera  esto  motivo  suficiente  para  remitir  el  tanto 
de  culpa  á los  tribunales  de  justicia  y para  que  se 
averiguara  el  estado  de  las  causas  incoadas  con  moti- 
vo de  estos  sucesos. 

No  quiero  molestar  al  Tribunal  recordando  sus 
propias  afirmaciones,  hechas  con  motivo  de  otras  ac- 
ias, respecto  á la  presunción  de  falsedad  que  implica 
el  solo  hecho  de  variarse  el  colegio  electoral  sin  pré- 
vio  anuncio;  de  cuya  doctrina  deduzco  yo  que  no  ha- 
brá presunción  solamente,  sino  una  prueba  acabada, 
cuando,  como  ocurre  aquí,  resulta  que  no  se  ha  desig- 
nado colegio,  ni  que  contra  esto  se  haya  intentado  la 
más  ligera  justificación*  Y tampoco  quiero  recordarle 
que  si  en  las  secciones  donde  no  se  varía  el  colegio  y 
se  priva  á los  interventores  legítimos  de  su  derecho 
debe  presumirse  que  se  cometen  falsedades,  es  incon- 
testable que  allí  donde  no  solo  se  varía  ó no  se  designa 
colegio,  sino  que  la  Mesa  es  ilegal,  todas  las  operacio- 
nes que  se  realizan  constituyen  una  evidente  falsedad 
desde  el  principio  hasta  el  fin. 

Después  de  esto,  para  que  el  Tribunal  vaya  cono- 
ciendo lo  que  en  la  elección  de  Alborea  sucede,  nos 


ofrece  el  expediente  trece  partidas  de  defunción.  No  voy 
ahora  á analizarlas  una  por  una  para  ver  si  concuer- 
dan  exactamente  los  nombres  y apellidos;  yo  lo  he 
hecho  ya,  y abrigo  la  firme  persuasión  de  que  todas 
ellas  se  refieren  á electores  que  figuran  votando,  y de 
que  con  tales  pruebas  tehdria  bastante  cualquier  tri- 
bunal ordinario  para  convencerse  de  que  una  Mesa 
electoral  habla  cometido  falsedades  y autorizado  actos 
contrarios  á la  ley*  Además  de  estas  trece  partidas  de 
defunción  tiene  el  Tribunal  la  manifestación  de  un 
elector  que  dice,  no  que  se  compute  su  voto  ai  señor 
Ochando,  sino  que  no  ha  votado*  Y en  otra  acta  nota- 
rial hacen  constar  los  interventores  legítimos  despoja- 
dos de  sus  puestos  que  no  se  hablan  publicado  las  lia- 
tas  de  votantes  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del  dia 
siguiente  al  de  la  elección;  hecho  que  se  repite  en  to- 
das las  secciones  y aun  en  todo  el  distrito  electoral, 
porque  ni  aun  el  i 7 de  Mayo  se  habían  publicado 
aquellas;  hecho  al  que  no  concede  fuerza  alguna  el 
Sr*  Godró  para  que  por  su  influjo  se  pueda  anular  la 
elección;  pero  hecho  al  que  yo  doy  la  importancia  de- 
cisiva que  la  ley  le  atribuye,  y que  le  ha  concedido  el 
mismo  Tribunal,  porque  el  de  haber  votado  gran  nu- 
mero de  muertos,  de  ausentes,  de  presos  ó de  electo- 
res que  estaban  cumpliendo  con  su  deber  en  otra  par- 
te ó desempeñando  algún  destino,  y no  publicarse 
oportunamente  las  listas  electorales,  demuestra  que 
ante  aquellas  Mesas  se  ejecutaron  actos  verdadera- 
mente ilegítimos,  actos  contrarios  á la  ley,  falsedades, 
en  una  palabra,  que  se  trataba  de  ocultar* 

Resulta,  pues,  que  hay  1 3 muertos  y varios  elec- 
tores que  no  votan;  total,  15  por  lo  ménos;  y ya  ha 
visto  el  Tribunal  que  no  han  dejado  de  votar  más  que 
5 electores,  puesto  que  el  Sr,  Godró  ha  obtenido  95 
votos,  3 el  Sr,  Ochando,  que  forman  un  total  de  98, 
cuando  el  censo  se  compone  solo  de  103  electores.  Y 
no  se  olvide  que  estos  hechos  ocurren  ante  una  Mesa 
tan  legítima,  como  que  para  constituirla  fué  preciso 
despojar  de  su  derecho  á cuatro  interventores  legíti- 
mamente nombrados*  Contra  esto,  ¿qué  ha  dicho  el 
Sr*  Godró?  ¿qué  pruebas  ha  traido?  Ya  ha  visto  el  Tri- 
bunal que  no  ha  presentado  ninguna;  pero  bueno  es  in- 
dicar también  lo  que  dice  el  acta  de  escrutinio  gene- 
ral: «en este  acto, para  contestar  á las  protestas  de  Ron 
Andrés  Ochando,  se  levantó  un  elector  y dijo  que  todas 
eran  completamente  inexactas*  y que  ante  el  Con- 
greso se  probaria  que  todos  los  hechos  ocurridos  en 
la  elección  son  perfectamente  legítimos,»  Y con  efecto, 
está  por  ver  la  prueba  que  el  Sr*  Godró  y sus  amigos 
presentan  ante  el  Tribunal  y el  Congreso  para  justifi- 
car la  legalidad  de  la  elección  en  Alborea* 

No  quiero  ni  debo  pasar  á otra  sección  sin  expo- 
ner antes  al  Tribunal  por  qué  he  dicho  que  se  impone 
la  presunción  de  falsedad  respecto  á las  operaciones 
electorales  de  una  sección,  cuando  no  siendo  las  Me- 
sas legitimas  y ocurren  hechos  como  los  que  deja  re- 
latados, aparece  que  solo  dejan  de  votar  unos  pocos 
electores,  cinco  como  en  este  caso,  y nueve  como  en  el 
anterior.  Me  fundo  para  afirmar  esta  doctrina,  en  que 
la  ha  declarado  el  mismo  Tribunal  de  Actas  graves. 
En  la  elección  de  Montarte,  sentencia  pronunciada  en 
17  de  Marzo  de  1880,  dijo  el  Tribunal: 

«Considerando  que  el  solo  hecho  de  suponerse  ha- 
ber tomado  parte  en  la  votación  todos  los  electores  de 
las  secciones  de  Sabios,  Arrojo  y Portizó  de  Aulló, 
excepción  hecha  solamente  de  dos  en  la  segunda  de 
dichas  secciones,  y uno  en  la  tercera*,,» 
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Creo  que  entre  hacer  que  voten  todos  los  electores 
ménos  uno,  ó dejar  fuera  de  la  lista  de  votantes  cinco, 
siete ónueve,  no  hay  gran  diferencia;  pero  todavía  será 
menor  si  sé  tiene  en  cuenta  que  hay  13  ó 14  partidas 
de  defunción  y unos  cuantos  certificados  que  demues- 
tran que  un  elector  estaba  preso,  otro  ausente,  otro 
ejerciendo  el  cargo  de  interventor  en  otra  Mesa,  otro 
desempeñando  las  funciones  de  secretario  en  un  Ayun- 
tamiento y otro  condenado  en  el  presidio  de  Zarago- 
za; y plf  consecuencia,  es  de  esperar  que  el  Tribunal 
aplicará  la  doctrina  qué  aplicó  cuando  en  la  sentencia 
á que  me  lie  referido  decía  que  « habiéndose  acredi- 
tado de  uu  modo  fehaciente  y cumplido  el  falleci- 
miento anterior  de  ocho  de  dichos  electores,  así  como 
también  el  de  figurar  en  ia  lista  de  votantes  de  las 
secciones  de  Yíllanueva  los  electores  José  Castro  y 
Castro  y Domingo  Regal,  cuyo  fallecimiento  anterior 
se  halla  también  acreditado,  son  bastantes  para  re- 
putar amañada  la  votación  en  las  enunciadas  sec- 
ciones, y nula  ésta  por  consiguiente,  de  toda  nuli- 
dad, etc.» 

De  modo  que  ya  sabe  el  Tribunal  que  respecto  de 
esta  sección  no  pido  que  se  computen  unos  votos  al 
señor  brigadier  Ochando,  ni  que  dejen  de  computarse 
otros  al  Si*.  Godró,  no;  yo  solo  me  propongo  sustentar 
la  verdadera  doctrina  que  ha  proclamado  y reconoci- 
do el  Tribunal  de  Actas  graves,  para  que  reconociendo 
la  ilegalidad  cometida  en  la  constitución  de  las  Mesas 
y en  los  hechos  ocurridos  (que  solo  podrían  tener  apa- 
riencia de  legalidad  si  la  mesa  fuese  legitima),  de- 
clare el  Tribunal  la  nulidad  de  la  elección. 

Hay,  por  último,  una  circunstancia  que  no  puedo 
dejar  olvidada:  en  esta  sección  nos  hacía  el  Sr.  Godró 
una  descripción  muy  amena  y pintoresca  al  hablar  de 
la  ida  del  Sr.  Ochando  á Alborea  con  acompañamien- 
to de  la  Guardia  civil,  y de  sus  temores  de  que  al  gri- 
to de  ¡viva  ia  República!  se  produjesen  algunos  tras- 
tornos. Sobre  esto  nada  tengo  yo  que  decir,  porque  si 
hay  en  el  expediente  verdaderas  novelas,  lo  son  cier- 
tamente esas  descripciones  que  no  tienen  justificación 
alguna,  y que  sobre  no  probar  nada  útil  para  el  re- 
sultado de  ia  elección,  contradicen  abiertamente  la 
realidad  de  las  cosas.  Porque,  señores,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  el  brigadier  Sr.  Ochando,  que  se  veia  perse- 
guido del  modo  que  he  indicado,  pudiera  disponer  de 
Guardia  civil  para  ejercer  con  su  apoyo  el  papel  de 
Urano?  No,  no  es  disponer  de  ia  Guardia  civil  el  que 
ésta  vaya,  no  con  el  brigadier  Sr.  Ochando,  sino  á la 
vez  que  él  á Alborea  y se  maestre  dispuesta  á repri- 
mir cualquier  desórden.  ¡Pues  no  es  nada  lo  que  se 
pretende!  i disponer  de  Guardia  civil  el  Sr.  Ochando, 
cuando  ésta,  por  confesión  de  los  mismos  electores 
que  tomaban  parte  en  la  votación,  fue  á Villamalea 
para  expulsar  de  los  colegios  de  una  manera  violenta 
á los  amigos  del  Si\  Ochando,  como  hemos  de  ver 
después,  y como  ya  el  propio  Sr.  Godró  ha  confesado 
en  parte  respecto  de  la  sección  citada] 

Así  es,  Síes.  Diputados,  que  en  definitiva,  de  todo 
lo  que  acabo  de  indicar  se  viene  á deducir  que  la 
constitución  de  la  Mesa  es  ilegal;  que  las  operaciones 
ele  la  elección  se  realizan  todas  adoleciendo  de  vició; 
que  no  se  anuncia  el  sitio  en  donde  se  va  ¿ celebrar 
la  elección;  que  ésta  se  verifica  en  un  punto  no  solo 
distinto  de  aquel  en  que  se  celebraron  todas  las  elec- 
ciones anteriores  sino  que  no  se  había  anunciado;  y 
por  ultimo,  que  para  cohonestar  en  parte  todos  es- 
tos hechos,  se  falsificó  la  firma  de  ios  cuatro  inter- 


ventores, poniéndolas  al  pié,  no  del  acta  parcial,  sino 
dé  una  supuesta  notificación  que  ha  sido  negada,  y 
por  cuya  virtud  se  originó  un  proceso  que  reconoce 
tres  orígenes  distintos,  ó sean,  la  comunicación  del 
alcalde  dando  parte  de  la  supuesta  falta  de  los  inter- 
ventores, y la  denuncia  de  estos  hechos,  hecha  ante 
el  Juzgado  municipal  primero,  y después  ante  la  Au- 
diencia de  Albacete, 

¡Cuánta  luz  pudiera  haber  dado  al  Tribunal  este 
proceso,  que  aun  está  en  curso,  á pesar  de  que  se  ini- 
ció hace  próximamente  un  año!  Peí  o por  desgracia  no 
se  sabe  de  él  otra  cosa  sino  lo  que  indica  la  petición 
hecha  por  el  Sr;  Ochando  para  que  el  Tribunal  recla- 
mase datos  para  esclarecer  este  punto.  Fuera  de  esto, 
nada  hay  en  el  expediente  para  fundar  el  fallo  el  Tri- 
bunal, que  proceda  de  gestiones  del  Sr,  Godró,  candi- 
dato  electo,  á quien  le  importaba  mucho  haber  acla- 
rado algunos  de  estos  extremos  y haber  destruido  las 
afirmaciones  probadas  del  pr.  Ochando. 

Y vamos  ya  á otra  de  las  secciones , á la  de  Villa- 
malea.  En  esta  sección  se  repiten  en  parte  también 
ios  mismos  hechos  que  en  las  anteriores,  por  más  que 
algunos  sean  más  graves  y otros  no  resulten  tan  ac eu- 
toados.  Contiene  el  censo  203  electores  y se  emiten 
182  votos,  de  ellos  solo  dos  para  el  Sr.  Ochando  que 
habla  ganado  cuatro  interventores;  pero  después  vie- 
nen las  partidas  de  defunción,  y aun  cuando  aquí  no 
hayan  aparecido  en  tanto  número  como  en  las  otras 
secciones,  yo  he  de  decir  al  Tribunal  por  qué,  y croo 
que  se  lo  he  de  demostrar. 

No  publicándose  en  ninguna  de  las  secciones  an- 
teriores, al  dia  siguiente  de  la  votación  y aun  muchos 
días  después,  las  listas  dé  votantes,  ¿quiere  decirme  el 
Sr.  Godró  cómo  iban  á arreglarse  los  electores  para 
saber  si  en  efecto  los  que  habían  votado  eran  electo- 
res legítimos,  ó por  el  contrario,  apócrifos  y falsifica- 
dos? Para  conocer  esto  han  tenido  que  valerse  de  un 
medio  trabajoso  y desesperado,  cual  es  el  de  proveer- 
se de  certificados  y partidas  de  defunción  de  varios 
electores,  para  decir  al  presentarlas:  si  aquí  han  vota- 
do electores  muertos,  claro  es  que  se  ha  cometido  una 
falsedad.  Y algo  han  obtenido  eu  efecto,  porque  eu  al- 
gunos casos  se  ha  venido  ¿justificar  que  habían  to- 
mado parte  en  la  elección  algunos  que  se  hallaban 
ausentes  y que  estaban  en  distintos  puntos  ocupando 
algún  destino,  impedidos,  ó sufriendo  condena  en  las 
cárceles  ó presidios. 

Pero  vamos  á precisar  más  los  hechos  en  esta 
sección. 

Las  protestas  consignadas  por  cuatro  intervento- 
res y 73  electores  en  las  actas  notariales  que  obran 
en  el  expediente  á los  folios  184  y 188,  describen  de 
una  manera  gráfica  cómo  aquí  se  constituyó  la  Mesa 
electoral  en  Villamalea;  se  repite  aquí  una  historia 
harto  conocida  del  Tribunal,  y más  aún  del  Congreso. 
A las  cuatro  de  la  mañana,  el  alcalde  penetra  eu  el 
local  donde  la  elección  debia  celebrarse,  y al  verlo, 
los  cuatro  interventores  del  Sr.  Ochando,  que  no  eran 
tan  cándidos  ni  descuidados  como  se  supone,  para  no 
comprender  que  era  aquel  un  alcalde  bastante  despa* 
diado  para  apelar  á toda  clase  de  habilidades,  sin 
omitir  este  recurso  ya  empleado  en  elecciones  ante- 
te rieres,  siguieron  al  alcaide  cuando  penetraba  en  el 
local,  y entraron  también.  Desgraciadamente  había 
allí  Guardia  civil  (esa  fuerza  que  se  ha  supuesto  que 
capitaneaba  el  Sr.  Ochando,  y con  la  que  trataba  sin 
duda  de  perjudicarse  á sí  mismo),  y ésta,  obedeciendo 
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la  orden  del  alcalde,  echó  del  local  á los  cuatro  inter- 
ventores. Logrado  esto,  el  colegio  se  hizo  abrir  á las 
seis  de  la  mañana,  en  cuyo  momento  sonaban  las  ocho 
de  la  mañana  en  el  reloj,  no  de  la  villa  de  Villamalea, 
sino  en  el  que  en  el  colegio  había,  y comenzó  acto  se- 
guido la  elección  con  la  Mesa  que  allí  habla  impro- 
visado el  alcalde.  Innecesario  parece  decir  cuáles  fue- 
ron los  resultados.  Entran  les  interventores  del  señor 
Ochando  á protestar,  y no  se  les  oye;  llega  un  elector 
á votar,  y se  le. dice:  «ya  lia  votado  usted,»  siendo 
inútil  que  proteste,  porque  no  se  le  hace  caso;  y por 
cierto  que  para  explicar  este  hecho  ha  contestado  el 
Sr.  Godró  del  modo  tan  sencillo  como  peregrino  que 
ha  oido  el  Tribunal,  y que  consiste  en  decir  que  era 
uatural  que  no  se  permitiese  votar  á este  elector,  toda 
vez  que  resultaba  que  ya  había  votado.  Es  decir  que 
aquí  se  ve  cómo  se  ha  cometido  una  falsedad,  y cómo 
se  pone  ésta  de  manifiesto  cuando  el  elector  verdade- 
ro reclama  su  voto,  que  no  se  le  dejó  emitir  porque 
se  supone  que  otro  lo  ha  emitido  ya  con  los  mismos 
nombres  y apellidos,  y sin  embargo  la  Mesa  no  man- 
da pasar  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales,  ni  detie- 
ne al  que  se  apropia  la  cualidad  de  elector,  cosas  am- 
bas que  se  hubieran  ocurrido  de  seguro  á una  Mesa  y 
á un  presidente  que  supieran  cumplir  con  su  deber. 
¿Pero  cómo  había  de  hacer  esto  la  Mesa  de  Yillama- 
lea,  si  inmediatamente  que  prendiesen  á un  elector  y 
se  le  procesara,  el  proceso  habia  de  volverse  contra 
ella?  ¿No  sería  de  gran  resultado  que  el  Tribunal 
abriera  una  información  sobre  este  punto?  Yo  entien- 
do que  sí;  pero  en  fin,  lo  único  que  puedo  exigir  abo- 
ra es,  que  se  admita  como  un  hecho  incontestable 
que  cuando  se  abrió  el  colegio  y fue  á votar  el  pre- 
dicho elector,  aparecia  ya  que  otro  habla  votado  por 
él;  de  lo  cual  se  desprende  en  buena  lógica  que  cuan- 
do á las  seis  de  la  mañana  se  abría  la  puerta  del 
colegio  electoral,  ya  se  había  volcado  con  la  pruden- 
cia necesaria  el  puchero  en  aquella  Mesa,  y que  cuan- 
tos electores  se  hubieran  presentado  á votar  habrían 
corrido  la  misma  suerte  que  el  que  he  citado.  ¿Cuá- 
les fueron  las  consecuencias  de  esto?  Pues  el  resulta- 
do que  ai  momento  se  obtuvo  fué,  que  en  vista  de  la 
ilegalidad  de  la  Mesa,  en  vista  de  que  no  se  habia  de- 
jado votar  al  primer  elector  que  se  presentó,  en  vista 
del  aparato  de  Guardia  civil,  agentes  y un  diputado 
provincial  delegado  del  gobernador,  el  Sr.  Mañas,  el 
cuerpo  electoral  se  viera  forzado  á retraerse,  sucum- 
biendo al  temor  que  es  consiguiente  y diciendo  para 
sí:  ¿qué  adelantamos  con  acudir  á la  elección,  si 
nuestros  votos  no  se  han  de  computar  de  una  mane- 
ra legítima?  ¿para  qué  votar,  si  hemos  de  ser  objeto 
de  violencias  iguales  á las  que  ya  han  sufrido  otros 
electores  que  se  han  presentado? 

Y aquí,  señores  del  Tribunal,  no  aparece  la  noti- 
ficación hecha  á estos  interventores,  ni  siquiera  en  la 
forma  que  en  Alborea. 

Este  alcalde,  el  de  Villamalea,  ha  sido  menos  des- 
preocupado que  el  de  Alborea,  porque  no  se  ha  atre- 
vido á falsificar  la  notificación  á estos  interventores; 
por  cuya  razón  aquí  no  podrá  ya  el  Sr,  Godró  desco- 
nocer que  esos  interventores  estaban  autorizados  para 
decir  que  no  tenían  noticia  de  que  iba  á celebrarse  la 
elección,  del  punto  en  que  esto  debía  hacerse,  del 
nombramiento  para  el  cargo,  ni  de  nada  de  lo  que  es 
preciso  que  se  les  notifique  con  arreglo  á la  ley;  y así 
resultará  de  una  manera  clara  y marcadísima  la  fal- 
sedad cometida  en  la  constitución  de  la  Mesa;  aquí 


no  hay  disculpa  de  ninguna  especie,  porque  todo  lo 
que  se  oponga  se  desmiente  por  los  hechos. 

Los  interventores  despojados  de  su  puesto  trata- 
ron de  ejercitar  los  derechos  que  como  tales  les  co- 
rrespondían; sobre  todo,  procuraron  demostrar  que  la 
Mesa  se  habia  constituido  ilegalmente,  que  no  se  ha- 
blan admitido  protestas  ni  relativas  al  acto  de  la  cons^ 
titucion  de  la  Mesa,  ni  á ninguno  de  los  demás  extre^ 
mos  de  la  elección;  pero  se  encontraron  con  que  el  al- 
calde y la  Mesa  constituida  en  esa  forma  ilegal  halla- 
ron un  medio  de  completar  su  obra.  A las  cuatro  de  la 
tarde  se  cierra  la  votación,  y empleando  idénticas  ra- 
zones á las  que  sirvieron  para  constituir  el  colegio,  se 
rechazan,  no  se  admiten  ni  se  consignan  las  protestas 
de  los  cuatro  interventores.  Este  nuevo  hecho  lo  jus- 
tifican también  las  actas  notariales  y más  de  60  electo 
res.  Pero  se  pregunta  por  el  Sr.  Godró  qué  causa  hubo 
para  que  no  se  requiera  á los  notarios  del  distrito  ju- 
dicial, y fuerza  es  que  contestemos  que  no  se  hizo 
esto  por  varias  razones:  la  primera,  porque  son  varias 
los  que  por  temor  del  candidato  ministerial  ó no  se 
atrevían  á cumplir  su  cometido,  ó requeridos  por  los 
electores  de  oposición  pretextaban  hallarse  enfermes; 
la  segunda,  que  al  Sr.  Mayoral  habíanlo  requerido  los 
ministeriales  para  que  en  la  Mesa  de  Gasas  de  Juan 
Nuñez,  que  estaba  compuesta  para  el  Sr.  Ochando, 
acompañara  al  delegado  del  gobernador,  Sr.  Gonangla, 
y sacase  allí  el  mayor  partido  posible  con  su  presen- 
cia; la  tercera,  que  el  notario  Belmar,  al  ser  requerido 
para  extender  actas  de  interventores  en  otra  sección, 
de  los  que  no  sabían  firmar,  la  respuesta  que  les  dio 
fué  expulsarles  de  su  casa  con  formas  no  muy  corte- 
ses, diciéndoles  este  notario  y jefe  de  los  conservado- 
res del  pueblo,  que  no  se  prestaba  á autorizar  el  acta 
que  se  le  pedia;  y sucedió  esto  á pesar  de  todas  las 
circulares  del  Sr.  Silvela,  que  después  áe  todo,  más 
vale  no  recordarla  cuando  de  estos  asuntos  electora- 
les se  trata,  porque  así  no  tendremos  el  sentimiento 
de  ver  una  disposición  legal  más,  desconocida  ó ter- 
minantemente violada. 

Estos  electores,  pues,  acuden  al  notario  que  se 
muestra  dispuesto  á cumplir  con  su  deber,  y ante  él 
hacen  constar  los  hechos,  y formulan  además  las  pro- 
testas, que  por  no  admitirlas  la  Mesa  llevan  después 
á la  Junta  de  escrutinio  general,  en  donde  por  toda 
respuesta  los  amigos  oficiales  del  candidato  ministe- 
rial repiten  «que  ante  el  Congreso  de  los  Diputados 
se  justificará  la  legalidad  de  todos  los  actos  realiza- 
dos en  Villamalea;»  lo  que  en  efecto  tampoco  se  ha 
cumplido  , puesto  que  ninguna  prueba  liemos  visto, 
ni  nada  que  pueda  parecerse  á una  justificación. 

Quedan,  según  vemos,  en  pié  los  hechos  que  afir- 
man los  electores  del  Sr.  Ochando  en  los  documentos 
de  fojas  190,  134  y 196,  pues  contra  estas  pruebas  no 
ha  podido  el  Sr.  Godró  presentar  siquiera  la  declara- 
cion  de  un  solo  testigo,  de  un  solo  elector;  [él  que  cu 
Jorquera  halló  51  que  desmintieran  lo  dicho  por  los 
25  liberalesl  Es  decir  que  aquí  implícitamente  se  re- 
conoce vencido,  Y no  crea  el  Tribunal  que  en  el  acta 
de  Villamalea  no  aparece  también  la  misma  falsedad 
cometida  en  las  anteriores;  lo  que  hay  es  que  voy  mo- 
lestando ya  tanto  al  Tribunal,  que  me  veo  en  la  nece- 
sidad de  prescindir  de  algunos  particulares;  pero  exa- 
mine la  foja  206  del  expediente,  y hallará  un  acta  de 
la  que  resulta  que  un  elector  aparece  votando  cuando 
él  lo  niega;  vea  la  foja  211,  y encontrará  un  testimonio 
dado  por  el  juez  municipal  de  Abengihre,  del  que  re- 
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sulta  que  hay  en  el  penal  de  taragoza,  cumpliendo 
condena  uno  de  los  electores  que  ligaran  en  las  listas 
de  votantes,  que  por  rara  circunstancia  se  pusieron  al 
público  en  Villamalea  al  dia  siguiente  de  la  elección, 
sin  firmas  ni  formalidades,  pero  que  testimoniadas  por 
el  notario  Ochando,  fueron  bastante  para  dar  á cono- 
cer las  falsedades  en  Villamalea;  registre  la  foja  % 12,  y 
verá  también  el  Tribunal  otra  certificación  del  Juzga- 
do municipal  de  Abengibre,  en  la  que  se  hace  constar 
que  se  habían  expedido  órdenes  para  la  busca  y cap- 
tura de  un  elector  acusado  en  rebeldía,  que  sin  em- 
bargo figuraba  también  votando  en  Villamalea,  sin 
que  á pesar  de  haberle  visto  votar  el  alcalde  cumplie- 
ra las  órdenes  que  tenia  recibidas  para  detenerle  don- 
de quiera  que  se  encontrase. 

Estos  hechos  están  denunciados,  y sobre  ellos  se 
sigue  otro  proceso,  por  la  constitución  ilegal  de  la 
Mesa,  por  haber  desposeído  de  su  derecho  á los  cuatro 
interventores,  y por  no  haber  consentido  que  se  admi- 
tieran las  protestas  que  se  formularon  en  el  momento 
oportuno.  Tampoco  sobre  este  proceso,  que  el  señor 
Ochando  cita  en  su  escrito  de  defensa,  se  ha  practica- 
do diligencia  de  ninguna  especie,  si  bien  yo  creo  que 
porque  el  Tribunal  no  lo  ha  estimado  necesario,  con- 
siderando que  con  las  actas  notariales  y con  lo  que 
tan  crecido  número  de  vecinos  y electores  testifican 
sobre  los  hechos  que  en  las  protestas  se  afirman,  hay 
suficiente  justificación  para  resolver  la  cuestión. 
También  ha  sido  pintoresca  y alegre  la  descrip- 
ción que  el  Sr.  Godró  ha  hecho  de  lo  ocurrido  en  Vi- 
llanía! ea.  Ha  dicho  S.  S.  que  había  numerosas  con- 
tradicciones en  las  actas  notariales  en  que  se  cuenta 
la  manera  como  se  constituyó  el  colegio  y lo  que  los 
electores  expusieron,  pero  no  ha  presentado  ninguna; 
y como  no  voy  á incurrir  en  la  falta  de  consideración 
de  leer  de  nuevo  las  actas  notariales,  me  limitaré  á 
afirmar  que  todos  los  hechos  que  estos  electores  y los 
cuatro  interventores  exponen  son  absolutamente  cier- 
tos, sin  que  haya  ninguna  contradicción  entre  ellos. 
Y para  pasar  á otro  punto,  me  haré  ligeramente  car- 
go de  dos  consideraciones  de  algún  interés.  Es  falso, 
dice  el  Sr.  Godró,  que  se  adelantara  el  reloj  para  que 
á las  seis  diera  aquel  las  ocho  de  la  mañana;  porque 
si  hubiese  sucedido  esto,  los  electores  amigos  del  se- 
ñor Ochando  podían  haber  estado  allí  para  vigilar  la 
rectificación  de  Ja  hora  y hacer  que  este  hecho  cons- 
tara. Pero,  señores,  [esta  es  una  burla  semejante  á la 
que  sé  emplea  respecto  de  las  demás  secciones  cuan- 
do se  dice  que  por  qué  no  se  han  hecho  constar  de  un 
modo  especial  las  falsedades!  No  se  deja  entrar  en  el 
colegio  á los  interventores  ni  electores,  ó si  penetran 
en  aquel,  se  les  expulsa;  ¿qué  pueden  hacer  constar  en 
estas  circunstancias?  Protestan  la  alteración  de  las 
horas,  y se  les  enseña  un  reloj  diciéndoles:  «esa  es  la 
hora;»  ¿qué  pueden  oponer  á esto?  Pero  aun  cuando  se 
hubiera  hecho  constar  la  alteración  de  la  hora  en  otra 
forma,  ¿qué  más  fuerza  tendría  que  la  afirmación  de 
63  electores  y de  cuatro  interventores  legítimos? 

De  nada  sirve,  por  otra  parte,  la  disculpa  que  el 
Sr.  Godró  ha  querido  encontrar  para  tanto  atropello, 
diciendo  que  esta  Mesa  se  constituyera  con  dos  inter- 
ventores que  solo  de  sospechosos  se  ha  atrevido  á ca- 
lificar el  Sr.  Ochando,  No;  lo  que  el  Sr,  Ochando  ha 
dicho  no  es  eso;  lo  que  ha  afirmado  es,  que  tenia  cua- 
tro interventores  suyos  á quienes  se  ha  despojado  ex- 
pulsándolos del  colegio,  y que  con  infracción  mani- 
fiesta de  la  ley  se  ha  constituido  la  Mesa  con  cuatro 


electores  enemigos  y los  otros  dos  interventores  que 
no  podía  asegurar  a prior  i si  eran  amigas  ó enemi  gos; 
pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  que  resulta  de 
una  manera  clara  é indudable  es  que,  amigos  ó con- 
trarios, esos  dos  interventores  son  personas  muy  des- 
pachadas, que  se  prestan  con  facilidad  suma  á certi- 
ficar todo  lo  que  no  ocurre  en  una  Mesa  electoral. 

Después  dice  también  el  Sr.  Godró:  «esta  acta  sale 
de  la  Junta  de  escrutinio  completamente  limpia;  na- 
die contra  ella  ha  protestado;»  y en  efecto,  en  la  Jun- 
ta de  escrutinio  el  interventor  D,  Andrés  Ochando  for- 
muló, una  después  de  otra,  hasta  once  protestas  y re- 
clamaciones, cuya  justificación  ha  sido  objeto  de  exá- 
meny  obra  en  los  folios  del  expediente  que  he  indicado, 

Y vamos,  por  último,  á la  sección  de  Aipera.  En 
esta  sección  se  repite,  como  no  podía  menos  de  suce- 
der, el  hecho  que  he  citado  ya  dos  veces.  Figuran  en 
el  censo  156  electores;  votan  146;  y en  esta  sección, 
señores,  á pesar  de  que  el  Sr,  Ochando  bahía  obtenido 
cuatro  interventores,  que  son  los  mismos  á quienes  se 
expulsa  del  local  y se  priva  de  sus  cargos,  ¡no  alcan- 
za ni  un  solo  voto!  Se  constituye,  como  he  dicho,  la 
Mesa  electoral  con  una  ilegalidad  manifiesta,  porque 
comparecen  los  interventores  nombrados  y se  les  re- 
chaza, no  se  les  consiente  que  ocupen  un  puesto  en  la 
Mesa.  En  vista  de  este  atropello,  y á falta  de  notario 
que  haga  constar  que  ellos  se  encontraban  en  condi- 
ciones de  poder  cumplir  los  deberes  de  su  cargo,  acu- 
den al  juez  municipal,  juez  por  cierto  que  cuando  el 
gobernador  le  había  respetado,  no  debería  ser  acérri- 
mo enemigo  de  la  candidatura  y de  los  intereses  del 
Sr.  Godró,  y ante  aquella  autoridad  consignan  la  for- 
ma en  que  se  habla  constituido  la  Mesa  electoral  y 
dicen  lo  que  expresa  el  documento  que  ál  folio  1 i 8 
del  expediente  consta,  y que  está  concebido  en  estos 
términos: 

«En  la  villa  de  Aipera,  á las  ocho  y dos  minutos  de 
la  mañana,  ante  D.  Prudencio  Tárraga  y Martínez, 
acompañado  del  infrascrito  secretario...» 

Lo  primero  que  ha  extrañado  al  Sr.  Godró  es  que 
á las  ocho  y dos  minutos  se  encuentren  los  interven- 
tores ante  el  juez  municipal,  dispuestos  á justificar 
que  se  habia  abierto  y constituido  el  colegio  de  una 
manera  ilegítima;  pareciéndole  á 8.  S.  una  rapidez 
muy  grande  la  que  empleaban  para  ir  desde  el  cole- 
gio al  Juzgado.  Pero  esto  tiene  su  contestación  en  lo 
mismo  que  ellos  afirman;  porque  mayor  celeridad  ha- 
bía empleado  el  alcalde  para  constituir  el  colegio, 
puesto  que  lo  habia  hecho  á las  siete  y tres  cuartos; 
y siendo  esto  asigno  me  parece  que  necesitaban  los 
interventores  mucho  más  tiempo  del  que  emplearon 
para  presentarse  á las  ocho  y dos  minutos  ante  el  juez 
municipal  á hacer  constar  todos  los  atropellos  de  que 
fueron  víctimas;  al  contrario,  lo  que  resulta  es  que  el 
tiempo  está  muy  justamente  aprovechado.  Y añade  el 
documento:  «comparecen  en  el  localde.su  Juzgado  Don 
Platón  del  Castillo  y Castillo,  D.  Antonio  Arnedo,  Don 
Pedro  Gil  Tortosa  y D.  Tomás  Contreras  Calero,  como 
interventores  legítimos  proclamados  por  la  Junta  ins- 
pectora del  censo  electoral,  y manifiestan:  que  desde 
las  siete  de  la  mañana  están  á la  puerta  del  local,  sin 
que  hayan  antes  recibido  comunicación  oficial  ni  aviso 
particular  del  señor  alcalde,  presidente  nato  de  la  in- 
dicada Mesa,  para  constituir  la  misma.»  Porque  es 
de  advertir  que  aquí  sucede  lo  que  en  las  anteriores 
secciones  que  he  examinado:  ni  se  les  comunica  su 
nombramiento  de  interventores,  ni  se  les  hace  cono- 
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cer  el  local  de  la  elección,  ni  se  les  da  noticia  de  nin- 
guna especie;  siendo  de  notar  que  tampoco  aquí  se  ha 
atrevido  el  alcalde  á falsificar,  como  el  de  Alborea,  la 
firma  de  la  notificación,  por  lo  cual  aquella  no  apare- 
ce de  ninguna  manera. 

Y dicen  además  estos  interventores  en  la  protesta: 
«que  á las  siete  y cuarenta  y dos  minutos,  según  el 
reloj  de  la  villa,  único  que  hay  para  regirse  el  vecin- 
dario, ha  sido  abierta  la  puerta  que  da  entrada  ai 
edificio  donde  está  constituido  el  colegio  electoral, 
observando  los  comparecientes  que  tanto  el  pórtico 
como  la  escalera  que  al  salón  donde  se  verifica  la 
elecion  conducen,  están  invadidos  por  gente  extraña  al 
cuerpo  electoral:  que  pcévio  recado  al  presidente,..» 
Y aquí  tiene  el  Tribunal  explicada  la  forma  en  que 
penetraron  en  el  local  que  debia  hallarse  abierto  á to- 
dos los  electores;  «y  prévio  recado  al  presidente,  di- 
cen: se  les  obligó  á que  entraran  uno  á uno , no  consin- 
tiendo entrar  á la  vez  elector  alguno...» 

Esto  ya  comprenderá  el  Tribunal  que  lo  hacía  el 
alcalde  para  evitarse  la  molestia  de  que  allí  hubiera 
testigos  que  después  pudieran  convencerle  de  haber 
constituido  la  Mesa  ilegalmente  y ejercido  coacción, 
acaso  insultado  á los  interventores,  á quienes  obliga- 
ba que  se  presentaran  ante  él  uno  á uno  para  hacer 
imposible  toda  resistencia.  «Que  hicieron  presente  no 
ser  aún  las  ocho  de  la  mañana,  y se  les  mostró  un  re- 
loj de  pared  que  marcaba  las  ocho  y doce  minutos, 
no  así  el  de  la  villa:  que  reclamaron  contra  la  obstruc- 
ción del  pórtico  y de  la  escalera,  y se  les  contestó  que 
los  que  aUí  estaban  eran  dependientes  que  cumplían 
con  su  deber.»  Dependientes,  sí,  que  naturalmente  no 
dejaban  subir  más  que  al  elector  que  tentad  por  con- 
veniente, uno  á uno,  y en  las  condiciones  que  he  in- 
dicado, para  que  al  candidato  liberal  le  faltasen  todos 
los  medios  de  prueba  para  acreditar  ante  el  Congreso 
que  allí  no  había  habido  más  que  una  indigna  y ver- 
dadera farsa. 

Han  alegado  también  estos  interventores  al  pro- 
testar en  esa  comparecencia  ante  el  juez  municipal, 
que  en  vista  de  los  hechos  y protestando  de  ellos,  re- 
currieron á invocar  el  testimonio  de  algún  elector  que 
se  encontrase  presente;  y no  me  parece  necesario  ad- 
vertir que  no  se  referian  á un  elector  del  Sr.  Ochan- 
do, sino  uno  de  los  muy  contados  que  aparecía  como 
amigo  del  Sr.  Goáró,  al  que  por  esta  circunstancia 
sin  duda  le  dejarían  penetrar  en  el  local.  Además  re- 
currieron los  protestantes  al  teniente  de  la  Guardia 
civil,  para  que  en  su  dia  si  se  le  pedia  declaración  la 
prestase,  no  para  que  declarara  en  aquel  momento, 
que  es  lo  que  el  Sr.  Godró  ha  dicho  en  su  escrito  de 
deíénsa  y ha  repetido  también  hoy,  pues  solo  le  re- 
quirieron con  el  indicado  objeto;  y por  cierto  que  ya 
que  se  trata  de  un  funcionario  de  este  órdén,  ya  que 
se  trata  de  un  teniente  del  benemérito  cuerpo  de  la 
Guardia  civil,  bien  podía  habérsele  pedido  la  declara- 
ción oportuna,  que  seria  por  demás  interesante,  sobre 
todo  si,  como  es  de  creer,  hubiese  dicho  lo  mismo  que 
se  consigna  en  la  comparecencia  ante  el  juez  muni- 
cipal por  los  interventores  y por  todos  los  electores 
que  concurrieron  á aquella. 

Pero  tampoco  se  ha  hecho  esto,  si  bien  no  es  de 
sentir  mucho,  porque  de  ello  no  se  deduce  que  esLe 
teniente  de  la  Guardia  civil  no  haya  presenciado  los 
hechos  expuestos,  sino  que  el  Tribunal  no  ha  creído 
necesario  pedir  este  testimonio  para  completar  una 
opinión  que  tiene  ya  definitivamente  formada.  Por  úl 


timo,  los  electores  y los  cuatro  interventores  de  Al- 
pera  no  se  limitaron  á hacer  constar  estos  hechos 
ante  el  juez  municipal,  sino  que  además  los  denun- 
ciaron como  delitos,  y el  juez  en  su  vista  comenzó  á 
proceder, 

Gomo  documento  referente  á esta  elección,  tiene 
también  el  Tribunal  para  poder  formar  su  juicio,  la 
protesta  que  aparece  á fojas  122,  firmada  por  cuatro 
interventores  de  Al  pera,  en  la  que  después  de  asegu- 
rar que  la  hubieran  entregado  si  la  Mesa  hubiera  que- 
rido recibirla,  «protestan  la  nulidad  de  la  elección 
por  no  habérseles  dado  el  puesto  que  les  correspondía 
en  la  Mesa;  porque  no  se  les  comunicó  el  nombra- 
miento; por  la  constitución  ilegal  de  la  Mesa  y fuera 
de  la  hora  debida,  y por  estar  obstruida  la  entrada  del 
colegio  á los  electores  á presencia  del  teniente  alcal 
de  y del  teniente  de  la  Guardia  civil.» 

Esa  protesta  consta  como  entregada  á la  Junta 
de  escrutinio  general  Además  hay  otra  á fojas  124, 
suscrita  por  53  electores,  donde  consta  asimismo  la 
ilegalidad  de  la  Mesa,  y se  afirma  «que  la  votación 
se  cerró  antes  de  las  cuatro  de  la  tarde;  que  no  se 
publicó  la  lista  de  votantes,  y que  no  se  facilitó  al 
elector  D.  José  Joaquín  Martí  la  certificación  de  vo- 
tantes que  reclamó,  hasta  cuatro  dias  después.» 

Además,  los  mismos  63  electores,  en  otra  acta 
que  está  á fojas  128,  protestan  contra  la  conducta  del 
notario  D,  Antonio  Belmar  y Villaescusa,  que  eviden- 
temente ha  faltado  á los  deberes  propios  de  su  cargo, 
según  be  indicado  antes,  y á pesar  de  ser  interventor 
del  Sr.  Godró,  para  manejar  mejor  á ios  conservado- 
res  de  Alpera  y evitarse  él  responsabilidades  con  las 
falsedades  de  la  Mesa,  no  quiso  figurar  en  ella. 

El  juez  municipal,  en  otra  certificación  que  obra 
al  folio  132,  expresa  que  el  cura  párroco  de  Gasas  de 
Juan  Nudez  votó  en  este  pueblo,  segun  confiesa  el 
elector  y justifica  la  lista  de  votantes,  sin  embargo 
de  lo  cual  en  esta  sección  de  Alpera  aparece  votando 
también;  hecho  que  no  debe  extrañar,  porque  segun 
demostré  al  tratar  de  la  sección  de  Jorquera,  en  todas 
estas  Mesas  ilegalmente  constituidas  ocurre  lo  mis- 
mo, es  decir,  que  figuran  votando  electores  que  tie- 
nen voto  en  otra  sección,  en  la  cual  lo  han  emitido, 
no  solo  porque  allí  es  donde  residen,  donde  pueden 
hacerlo  con  más  comodidad,  ya  que  no  es  preciso 
para  ello  que  realicen  otro  acto  que  el  de  acercarse 
al  colegio,  mientras  que  para  votar  en  las  secciones 
de  Alpera,  Alborea,  Yiilamalea  ó Jorquera  necesitan 
nada  ménos  que  hacer  un  viaje,  sufrir  toda  clase  de 
incomodidades  y cometer  además  el  delito  de  votar 
en  dos  secciones  distintas,  sino  porque  además  lo 
confiesan.  Pues  bien;  aquí,  como  he  dicho,  aparece 
que  el  cura  (lo  cual  me  extraña  algún  tanto,  tratán- 
dose de  una  elección  como  ésta,  en  donde  lucha  el 
Rr.  Godró)  D.  Diego  Rodríguez  Vera  figura  votando 
en  Casas  de  Juan  Nimez  y en  Alpera.  iguales  false- 
dades cometió  esta  Mesa  electoral,  según  demuestran 
los  documentos  unidos  al  expediente,  haciendo  figu- 
rar como  votantes  á un  impedido,  nada  ménos  que 
paralítico,  de  quien  el  médico  certifica  que  es  impo- 
sible que  se  haya  movido  de  su  casa,  y que,  con  efec* 
to,  todo  hace  creer  que  no  se  movió  de  aquella.  Y 
respecto  á muertos,  ya  habrá  visto  también  el  Tribu 
nal  las  doce  partidas  de  defunción  que  hay  en  el  expe- 
diente, y con  ellas  y con  el  recuerdo  de  que  solo  deja- 
ron de  votar  diez  electores,  ya  puede  hacer  la  cuenta 
para  convencerse  plenamente  de  que  con  toda  evidem 
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cía  no  han  tomado  parte  en  la  elecolon  todos  los  elec- 
tores que  se  incluyen  en  la  supuesta  lista  de  votantes/ 
¡Imposible  es  mía  demostración  más  cumplida  de  que 
todos  esos  supuestos  votos  son  completamente  ile- 
gítimos! 

Ahora  bien;  en  esta  elección  hay  algo  más  nota- 
ble todavía.  No  solo  se  registran  esos  hechos  que  so- 
meramente he  apuntado  refiriéndome  á documentos 
que  obran  en  el  expediente,  sino  que  además,  ante  el 
cúmulo  de  ilegalidades  que  se  cometieron,  empezando 
por  la  constitución  de  la  Mesa,  fué  preciso  promover 
el  oportuno  proceso,  y se  promovió,  y referente  á él 
tiene  el  Tribunal  también  en  el  expediente  certifica- 
ción del  Juzgado  de  Almansa,  en  donde  aparece  que 
por  consecuencia  de  la  denuncia  hecha  por  los  cuatro 
interventores  y por  63  electores  ante  el  juez  de  ins- 
trucción en  ti  de  Abril  del  año  pasado,  se  está  si- 
guiendo causa  criminal  en  el  Juzgado  de  Almansa, 
de  lo  cual  certifica  el  escribano  en  esta  forma:  «Que 
en  30  de  Abril  se  empezó  el  sumario,  que  se  terminó 
y filé  remitido  a la  superioridad  el  17  de  Mayo,  fe- 
chado el  19  de  Mayo  de  1884.» 

Gomo  era  natural,  también  sobre  este  proceso  ha 
llamado  la  atención  el  Sr.  Ochando  en  su  escrito  de 
defensa,  y el  Tribunal  se  explicará  por  qué  cuando  to- 
das ias  influencias  oficiales  están  de  parte  del  Sr.  Go- 
dró,  cuando  todos  los  medios  necesarios  para  activar 
la  resolución  de  un  proceso  los  tiene  en  su  mano 
aquel,  y cuando  todos  aquellos  tribunales  han  demos- 
trado de  una  ó de  otra  manera  que  no  les  es  indife- 
rente la  suerte  del  candidato  que  ha  traído  el  acta, 
ese  proceso  se  halla  todavía  detenido,  sin  que  se  pue- 
rta saber  de  él  otra  cosa  que  lo  que  expresa  esa  certú 
ficacion  por  el  Se,  Ochando  presentada.  Al  Tribunal  ie 
correspondía  sin  duda  haber  pedido  noticias  del  esta- 
do de  esa  actuación  criminal,  para  conocer  si  los  he- 
chos que  en  ella  le  persiguen,  y que  afectan  á la  cons- 
titución de  la  Mesa  de  Alpera  y á la  legitimidad  de 
las  elecciones,  tienen  la  importancia  necesaria  para 
influir  en  el  fallo  que  ha  de  dictar,  EL  Tribunal  no  lo 
Ua  hecho  así,  y yo  entiendo,  como  he  dicho,  y no  me 
cansaré  de  repetir,  que  si  no  lo  ha  verificado,  es  por- 
que ve  ya  con  toda  claridad  lo  que  hay  en  el  fondo 
de  esta  acta,  y porque  estimará  suficientes  las  pro- 
banzas hechas  para  reputar  ilegítimos  los  hechos  ocu- 
rridos en  esta  sección, 

Pero  hay  más  todavía.  Fué  tal,  señores,  el  lujo  de 
arbitrariedades  que  se  desplegó  en  Alpera  desde  an- 
tes del  período  electoral,  que  al  fin  vino  á producir  la 
causa  criminal  que  en  este  momento  instruye  el  Tri- 
bunal Supremo,  en  la  cual  aparece  el  gobernador  de 
Albacete,  D.  Ricardo  de  Castro,  como  autor  de  los  he- 
chos denunciados.  Pero  debemos  fijarnos  un  poco  en 
este  punto,  con  el  cual  voy  á terminar  el  exámen  de 
los  hechos  ocurridos  en  las  cuatro  secciones  protes- 
tadas, Afirmé  antes,  demostrando  de  la  manera  que 
es  posible  que  lo  haga  por  su  solo  esfuerzo  un  candi- 
dato vencido,  que  el  gobernador  de  la  provincia  habia 
destituido  alcaldes  y suspendido  Ayuntamientos,  y á 
otros  los  habia  dimitido  á fuerza  de  amenazas  y coac- 
ciones* Así,  el  alcalde  de  Villa  malea,  en  cuyo  punto 
decía  el  Sr,  Godró  que  no  había  ocurrido  nada,  fué 
uno  de  los  dimitidos,  mientras  que  al  de  Alpera  le 
destituyó,  suspendiendo  además  á todo  el  Ayuntamien- 
to pocos  días  antes  del  período  electoral.  ¿Y  con  quién 
los  sustituyó?  Pues  en  Alpera  el  gobernador  sustituyó 
al  alcalde  y Ayuntamiento  propietario  con  personas 


incapaces,  cuyos  nombramientos  constituían  el  deli- 
to de  nombramiento  ilegal,  Pero  el  alcalde  ilegal  pre- 
sidié sin  embargo  la  elección,  ¿Qué  extraño  es,  por 
consecuencia,  que  un  alcalde  de  esas  condiciones,  que 
empieza  por  ser  incapaz  y que  debe  aquel  puesto  á 
un  gobernador  que  lo  utiliza  como  ciego  instrumento 
para  realizar  esa  clase  de  delitos;  qué  extraño  es,  re- 
pito, que  procediese  como  hemos  visto  en  la  Mesa  de 
la  sección  de  Alpera?  Pero  si  hubiera  sido  esto  solo, 
aun  podría  sospecharse  que  el  gobernador  había  pro- 
cedido en  uso  de  sus  atribuciones  y para  evitar  á la 
administración  los  graves  perjuicios  que  la  causa- 
ba el  Ayuntamiento  propietario.  Mas  no  hay  nada  que 
se  parezca  á esto:  los  hechos  denunciados  no  tienen 
disculpa,  y son  de  tal  naturaleza,  que  el  Tribunal,  ya 
considerándolos  en  sí  mismos,  ó relacionándolos  con 
otros  ya  justificados,  con  solo  conocerlos  formará  opi- 
nión definitiva  respecto  del  acta  de  Gasas-lbañez,  que 
resulta  envuelta  en  un  cúmulo  tan  grande  de  ilega- 
lidades, que  hacen  imposible  su  aprobación. 

El  gobernador  suspendió  el  Ayuntamiento  de  Al- 
pera,  y lo  suspendió  antes  de  la  elección  y después  de 
realizada  aquella.  Verdad  es  que  esta  segunda  sus- 
pensión la  acordó  el  gobernador  la  víspera  de  otras 
elecciones,  las  provinciales;  pero  lo  que  de  todas  suer- 
tes es,  que  una  y otra  suspensión  se  verifican  sin  cau- 
sa legítima,  hasta  el  extremo  de  que  en  el  testimonio 
dei  auto  de  querella  encontrará  el  Tribunal  la  Real 
orden  por  virtud  de  la  cual  el  Gobierno  alzó  la  sus- 
pensión, en  cuyo  documento,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado,  se  afirma  que  todos  los  hechos  en  que 
se  fundaban  las  suspensiones  eran  inexactos,  y además 
que  los  nombramientos  de  alcalde  y regidores  eran 
ilegales;  razón  por  la  cual  el  Tribunal  Supremo  ha 
admitido  la  querella  contra  el  gobernador  por  los  dos 
delitos  de  prevaricación  y nombramientos  ilegales,  por 
haber  recaido  éstos  en  personas  manifiestamente  inca- 
paces, entre  ellas  el  alcalde  IX  Francisco  García  Ge- 
brian* 

Y dice  más  todavía  el  Consejo  de  Estado.  Encon- 
trándose este  alto  Cuerpo  con  un  gobernador  que  de 
tal  manera  hostiga  y aflige  á un  alcalde  y á nn  Ayun- 
tamiento, aconseja  en  su  dictamen  al  Gobierno  que  á 
esc  gobernador  «le  dehe  apercibir,»  son  palabras  tex- 
tuales de  la  Real  órden,  para  que  «si  encuentra  moti- 
vos para  exigir  responsabilidad,  lo  verifique,  ó pase 
el  tanto  de  culpa  á los  tribunales,  según  la  naturale- 
za del  caso,»  en  vez  de  dejar  las  cosas  en  tal  estado 
después  de  suspendido  el  Ayuntamiento,  para  que  uno 
interino  esté  despachándose  á su  gusto  y burlando 
los  derechos  del  vecindario. 

Esto  encierra  la  actuación  del  Tribunal  Supremo, 
á la  que  el  Sr,  Godró  no  concede  importancia  ningu- 
na; este  es  el  documento  que  no  se  queria  unir  al  ex- 
pediente, y que  sin  embargo  servirá  para  que  el  TrF 
bu  nal  comprenda  que  en  Alpera,  lo  mismo  que  en  las 
demás  secciones,  el  alcalde,  el  Ayuntamiento  y todo 
cuanto  podía  servir  de  obstáculo  para  que  el  go  be  ra- 
llador realizase  su  propósito  en  esta  elección,  fué  ba- 
rrido, y que  después  de  haberse  hecho  esto  sin  justi- 
ficación ninguna,  al  ver  por  segunda  vez  nombrado 
un  alcalde  y un  Ayuntamiento  sin  las  condiciones  le- 
gales, aquellos  electores  han  tenido  que  venir  á pro- 
mover esta  querella,  respecto  de  la  que,  no  considerán- 
dola posible,  decia  el  Sr.  Godró  en  su  escrito  de  de- 
fensa, que  alegaciones  de  esta  especie  no  sirven  más 
que  para  meter  ruido.  Con  efecto;  si  el  Tribunal  do 
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Actas  graves  hubiera  pedido  á la  Audiencia  de  Alba- 
cete certificación  de  los  hechos  por  los  que  se  han 
instruido  tantos  procesos  como  dejo  indicados;  si  hu- 
biera empleado  el  mismo  recurso  que  ha  utilizado  el 
Presidente  del  Congreso  con  el  Tribunal  Supremo, 
tendríamos  aquí  otros  tantos  testimonios  en  los  que 
estarían  señalados  los  delitos  é indicados  los  castigos 
á que  se  han  hecho  acreedores  los  que  con  su  conduc- 
ta han  falseado  la  elección  en  el  distrito  de  Gasas-Iba- 
ñez.  ¿Qué  mas  han  podido  hacer  los  interventores  de 
Alpera,  como  los  de  las  demás  secciones  en  que  se  les 
despojó  de.su  derecho?  ¿Qué  más  se  puede  pedir  á 
esos  interventores  a quienes  el  Sr,  Godró  llama  mo- 
rosos, y de  los  que  dice  han  engañado  al  Sr.  Ochando, 
tratando  de  cubrir  el  expediente  con  protestas  sobre 
hechos  que  nada  significan?  ¡Señores,  decir  esto  de 
electores  que  en  la  sección  de  Alborea  denuncian  he 
chos  que  están  sometidos  á un  Tribunal;  de  electores 
y de  interventores  que  denuncian  los  mismos  hechos 
en  Villamalea,  en  Alpera  y en  Jorquera,  y que  no 
conformándose  con  los  procesos  que  se  siguen  en  los 
Juzgados  de  Almansa  y de  Casas-Ibaüez,  han  Tenido 
al  Tribunal  Supremo  para  querellarse  y decir  al  Con- 
greso: c(¡ahí  tienes  á ese  gobernador,  que  ha  cometido 
los  delitos  que  venimos  denunciando;  ahí  le  tienes  so- 
metido á un  proceso!» 

Pero  hay  más  todavía.  ¡Si  será  grave  lo  ocurrido 
en  Alpera,  que  ni  siquiera  ha  tenido  el  Sr,  Godró  un 
interventor  que  en  la  Junta  general  de  escrutinio  se 
preste  á repetir  lo  que  alguno  dijo  sobre  las  otras  sec- 
ciones: «que  todo  lo  alegado  era  inexacto,  y que  ya  se 
demostraría  ante  el  Congreso!»  Aquí  el  Su  Godró 
no  encuentra  un  amigo  que  se  atreva  á decir  nada; 
todos  callan;  y el  Sr.  Godró  mismo  no  ha  podido  hoy 
hacer  otra  cosa  que  apelar  á algunos  lugares  comu- 
nes para  oscurecer  hechos  que  están  perfectamente 
justificados  y que  se  encuentran  sometidos  álos  tri- 
bunales, cuyos  fallos  condenatorios  me  atrevo  á es- 
perar y á creer  que  no  serán  contradictorios  con  el 
que  dicte  el  Tribunal  de  Actas  á quien  me  dirijo,  si, 
como  confío,  obra  con  justicia. 

Ahora  voy  á entrar  en  otro  orden  de  consideracio- 
nes, que  formarán  la  última  parte  de  mi  discurso. 

Yo  no  debo  seguir  al  Sr.  Godró  en  la  excursión  que 
por  el  campo  de  las  matemáticas  ha  hecho  S.  S.,  enu- 
merando las  secciones  en  que  ha  tenido  mayoría,  y 
diciendo  en  cuáles  se  le  podrían  descontar  más  ó me- 
nos votos,  porque  me  allano  á reconocer  que  hay  elec- 
tores muertos  y ausentes  á quienes  se  ha  hecho  votar 
á su  favor.  Guarde  el  Sr.  Godró  todos  los  votos,  que 
el  Sr.  Ochando  no  los  necesita:  no  es  ese  el  funda- 
mento en  que  se  apoya  la  nulidad;  no  es  eso  tam- 
poco lo  que  se  pide,  ni  conduce  en  definitiva  á nada; 
porque  desde  el  instante  en  que  yo  reconozca  al  se- 
ñor Godró  derecho  á obtener  un  solo  voto  en  las  cinco 
secciones  que  he  examinado,  ó sean  las  de  Casas  de 
Bes,  Jorquera,  Alborea,  Villamalea  y Alpera,  se  ha 
concluido  toda  la  cuestión;  pues  con  la  misma  legiti- 
midad con  que  se  le  aplica  ese  voto,  habrá  que  adju- 
dicarle todos  los  demás  emitidos  en  aquellas  seccio- 
nes^ que  se  le  han  computado  en  los  escrutinios  par- 
ciales y en  el  escrutinio  general.  No;  aquí  hay  algo 
más  que  eso;  aquí  se  ha  demostrado  que  en  esas  sec- 
ciones existe  un  vicio  manifiesto  de  nulidad  que  no 
permite  hacer  uso  de  esas  matemáticas,  que  son  bue- 
nas cuando  en  las  secciones  electorales  no  ha  habido 
protestas  ni  reclamación  alguna,  como  por  ejemplo, 


paralas  diez  que  yo  cité,  en  las  cuales  el  Tribunal  ha 
visto  que  el  Sr,  Ochando  ha  obtenido  una  mayoría  de 
64  votos;  pero  que  aplicadas  á las  secciones  en  donde 
tanto  abundan  las  protestas,  lejos  de  ser  matemáticas, 
son  juegos  malabares  ó algo  de  peor  especie. 

Yo  he  afirmado  respecto  de  las  secciones  de  Albo- 
rea, Villamalea  y Alpera,  en  las  que  han  votado  muer* 
tos,  ausentes,  imposibilitados,  presos  y gentes,  en  ¡fea 
palabra,  que  no  pueden  ser  electores,  que  hay  un  vicio 
fundamental  en  la  constitución  de  las  Mesas,  porque 
los  interventores. legítimos  aparecen  desposeídos.  Lo 
he  justificado  después,  y ahora  solo  me  resta  ya  re- 
cordar la  doctrina  establecida  por  el  propio  Tribunal 
de  Actas  graves  en  sentencias  repetidas,  como. las  dic- 
tadas sobre  las  actas  de  Betanzos  de  7 de  Marzo 
de  1883,  de  Puenleareas  de  7 de  Abril  de  1883  y de 
Gastelltersol  de  9 de  Abril  de  1883,  sentenciasen  las 
cuales  se  consigna  la  doctrina  que  voy  á leer,  por- 
que deseo  que  conste  que  la  be  alegado  ante  el  Tri- 
bunal, 

el.*  Considerando  (dice  la  sentencia  dictada  sobre 
el  acta  de  Betanzos)  que  según  el  espíritu  y texto  de 
la  ley  electoral  vigente,  y conforme  á declaraciones 
repetidas  de  este  Tribunal,  la  constitución  de  los  co- 
legios electorales  es  el  primero  y más  importante 
acto  que  puede  prestar  garantías  de  legalidad  á la 
elección: 

2.*  Considerando  que  el  no  haber  sido  admitidos 
en  las  Mesas  los  interventores  legítimamente  elegi- 
dos, que  á la  hora  marcada  por  la  ley  se  presentaron 
al  cumplimiento  de  su  deber,  implica  vicio  en  la  elec- 
ción y falsea  el  espíritu  imparcial  de  la  ley,  que  lia 
considerado  la  intervención  en  las  Mesas  de  todos  los 
candidatos  como  suprema  garantía  de  la  verdad  del 
sufragio. » 

Me  parece  que  la  doctrina  no  puede  ser  más  ter- 
minante, y ésta  es  ia  que  yo  creo  ba  de  consignarse 
en  la  sentencia  que  se  dicte  sobre  el  acta  de  Casas- 
Ibanez,  porque  para  hacerlo  no  hay  necesidad  de  va- 
riar ni  un  concepto,  ni  un  punto,  ni  una  coma. 

En  la  sentencia  sobre  el  acta  de  Puenteareas  se  re* 
pite  poco  más  ó ménos  lo  mismo  en  estos  términos: 

«Considerando  que  los  hechos  protestados  en  el 
nombramiento  y proclamación  de  interventores  lian 
podido  ser  causa  de  que  el  cuerpo  electoral  se  haya 
retirado  de  la  lucha,  y que  es  necesario  al  prestigio 
del  sistema  representativo  que  todos  ios  actos  preli- 
minares y los  que  constituyen  la  elección  misma  se 
hallen  revestidos  de  la  más  estricta  legalidad.» 

Es  decir,  que  el  acto  de  constituirse  las  Mesas,  el 
acto  base  de  la  elección  ha  de  ser  completamente  le- 
gítimo, para  que  no  traiga  como  consecuencia  lo  que 
aquí  ha  sucedido,  para  que  no  sea  causa  de  que  se 
retraiga  el  cuerpo  electoral,  negándose  á emitir  el 
sufragio  ante  una  Mesa  que  haya  de  aplicarlos  al  can- 
didato que  quiera,  entregándole  acaso  el  acta  en  blan- 
co para  que  distribuya  la  votación  como  tenga  por 
conveniente. 

La  sentencia  sobre  el  acta  de  Gastelltersol  dice 
también: 

«2.9  Considerando  que  el  hecho  ocurrido  en  las 
secciones  de  Sentmanat  y de  Miaros,  de  no  ocupar  sus 
puestos  los  interventores  nombrados  y proclamados 
por  la  Junta  del  censo  sin  protesta  ni  reclamación 
alguna,  privó  al  cuerpo  electoral  de  la  legal  interven- 
ción que  la  ley  ha  concedido  como  suprema  garantía 
de  la  verdad  del  sufragio,  etc. 
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6.a  Considerando  que  el  Tribunal  tiene  declarado 
qm  la  constitución  de  los  colegios  es  el  primero  y más 
importante  acto  que  puede  prestar  garantías  de  legali- 
dad á la  elección,  y que  en  la  verificada  por  distritos 
as  operaciones  electorales  han  de  considerarse  en  su 
conjunto,  etc.» 

Ya  ven  los  señores  del  Tribunal  tres  sentencias 
en  las  que  se  consigna  la  doctrina  que  parece  dictada 
para  este  caso*  puesto  que  aquí  los  interventores  le- 
gítimos aparecen  afcrópeíiadbs,  aquí  las  Mesas  no  se 
constituyeron  legalmente,  aquí  se  protestaron  des- 
pués todos  los  actos  , y con  otras  pruebas  además  se 
viene  á demostrar  que  en  las  secciones  protestadas 
lian  ocurrido  hechos  que  ante  Mesas  constituidas  le- 
gítimamente no  hubieran  podido  tener  lugar. 

Otra  consideración  me  ocurre  hacer  respecto  á las 
taitas  cometidas  no  fijando  el  local  donde  debia  cele- 
brarse la  elección,  no  publicando  pregones  ó edictos 
y no  exponiendo  al  público  las  listas  de  votantes  an- 
tes de  las  diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente  al  de 
la  votación;  falta  esta  última  en  que  también  se  hace 
constar  por  acta  notarial  de  pt'e  senda  que  incurrió  el 
gobernador  civil  no  publicando  en  el  Boletín  oficial 
las  listas  de  la  votación  en  todo  el  distrito  antes  de  la 
junta  general  de  escrutinio  ni  en  algún  tiempo  des- 
pués, hasta  el  punto  de  que  el  18  de  Mayo  consta  que 
iné  requerido  en  Albacete  el  regente  de  la  imprenta 
donde  se  estaban  imprimiendo  las  expresadas  listas, 

Y aparece  que  aun  no  habla  dado  principio  su  im- 
presión. 

Todos  estos  hechos  no  los  alego  yo  porque  en  sí 
mismos  puedan  constituir  una  prueba  completa  de  las 
falsedades  denunciadas,  ni  un  incontestable  vicio  de 
nulidad,  sino  para  que  el  Tribunal  vea  que  la  falta 
de  pregones,  anuncios  ó edictos,  la  falta  de  fijación 
del  local  destinado  á la  elección , la  falta  de  publica- 
ción de  las  listas,  la  falta  de  todas  estas  garantías  que 
tratándose  de  Mesas  legítimamente  constituidas,  y 
donde  no  hubiera  sospecha  alguna  de  falsedad , seria 
sin  embargo  algo  muy  grave  para  que  el  Tribunal 
meditara  si  debía  ó no  aprobar  un  acta,  es  aquí,  y no 
puede  méiios  de  serlo,  un  indicio  poderosísimo,  con- 
cluyente, de  que  á la  ilegalidad  en  la  constitución  de 
las  Mesas  ha  seguido  esa  larga  séríe  de  hechos  com- 
pletamente ilegítimos  también,  con  los  que,  á la  vez 
que  se  ayudaba  á cometer  aquel  primer  delito,  pro- 
curaban sus  autores  privar  al  candidato  vencido  de 
los  medios  indispensables  para  perseguir  á los  delin- 
cuentes y descubrir  la  verdad,  logrando  de  este  modo 
que  la  elección  revistiera  forma  de  irreprochable  le- 
galidad. 

Tampoco,  señores,  he  hecho  mérito  de  ia  existen- 
cia de  todas  las  partidas  de  defunción  que  hay  en  el 
expediente,  para  que  se  descuenten  otros  tantos  votos  i 
al  candidato  vencedor.  No;  ni  los  muertos,  ni  los  pre- 
sos, ni  los  impedidos,  ni  todos  aquellos  que  se  prueba 
de  una  manera  terminante  que  no  han  emitido  su  su- 
fragio, pueden  servir  para  esto:  yo  reconozco  la  bon- 
dad de  la  doctrina  proclamada  por  el  Tribunal  en  di- 
versas ocasiones,  y por  tanto,  esos  votos,  bien  ó mal 
Q como  se  quiera,  emitidos  están  sin  protesta  en  el 
momento  de  la  votación,  y por  eso  no  los  rechazo. 

Pero  es  que  esta  doctrina  la  ha  establecido  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  tratándose  de  votos  emitidos 
ante  presas  legitimas,  ante  Mesas  en  cuya  constitución 
no  han  ocurrido  ios  atropellos,  los  escándalos,  las  in- 
dignidades que  ve  se  cometieron  en  tas  Mesas  de  Al- 


pera,  Villamalea,  Jorquera  y Alborea.  Sí;  esa  doctrina 
es  muy  pertinente  cuando  se  trata  de  Mesas  electo- 
rales de  legitimidad  irreprochable,  porque  así  cons- 
tituidas pueden  dar,  y dan  con  autoridad  completa, 
verdadera  fe  de  que  se  ha  presentado  ante  ellas  una 
persona  á votar,  ostentando  un  nombre  y unosapelli- 
I dos  que,  aunque  no  fuesen  los  suyos,  no  provocaran 
reclamación  ni  protesta  de  nadie;  pero,  señores  del 
Tribunal,  cuando  estos  actos  se  realizan  ante  Mesas 
cuya  constitución  es  consecuencia  del  delito;  ante  Me- 
sas que  se  han  constituido  despojando  á los  interven- 
tores legítimos  de  su  derecho,  y contra  cuya  consti- 
tución protestan  en  algunos  casos  63  electores,  ó sea 
la  mayoría  de  los  que  constan  como  votantes,  ¿cómo 
puede  admitirse  esa  doctrina  de  que  si  no  se  protesta 
en  tiempo  de  los  votos  emitidos  por  los  que  toman  el 
nombre  de  electores  muertos,  ausentes  ó imposibili- 
tados, es  necesario  computarlos  como  votos  legítimos? 
¿A  dónde  iríamos  á parar  con  esta  doctrina,  aplicada 
de  esta  manera  y á tales  casos? 

No;  esto  no  puede  suceder,  porque  de  otro  modo 
bastaría  conseguir  la  Mesa,  aunque  para  su  consti- 
tución se  empleara  toda  suerte  de  crímenes,  para  te- 
ner seguridad  de  que  había  de  considerarse  legitimo 
todo  lo  que  se  hiciera  después,  sin  otra  razón  que 
porque  lo  afirmaba  una  Mesa  electoral,  y es  imposi- 
ble, porque  representa  un  absurdo,  una  inmoralidad 
profunda  y una  terminante  infracción  de  la  ley.  Yo 
creo,  por  el  contrario,  que  ningún  acto  que  emane  de 
una  Mesa  ilegal  puede  llevar  el  sello  de  la  legitimidad, 
Tratárase  de  una  sección  en  que  la  Mesa  estuviera 
constituida  legalmente,  y entonces  discutiríamos  las 
condiciones  y el  valor  de  cada  uno  de  los  votos  emi- 
tidos; pero  si  nos  referimos  á una  sección  cuya  Mesa 
haya  sido  formada  con  infracción  de  la  ley,  arreba- 
tando á los  electores  su  derecho  y acompañando  este 
acto  de  otros  igual  y notoriamente  ilegítimos,  es  una 
ofensa  al  sentido  común  sostener  que  ni  un  solo  elec- 
tor ha  votado  legítimamente,  y que  el  Tribunal  pue- 
de aplicar  la  doctrina  que  vengo  examinando. 

Y al  emplear  esta  argumentación,  no  me  fundo  solo 
en  razonamientos  que  pudieran  tacharse,  y en  verdad 
parecerían  muy  deleznables  por  ser  míos,  sino  que 
me  fundo  además  y sobre  todo  en  la  doctrina  esta- 
blecida por  el  mismo  Tribunal  de  Actas  graves  en 
varias  de  sus  sentencias,  éntre  las  cuales  hay  una,  la 
dictada  sobre  el  acta  de  Oviedo  en  26  de  Enero  de 
í 88 3,  que  puede  servir  de  ejemplo.  Establece  prime- 
ro esta  sentencia  la  situación  legal  de  las  Mesas  en 
un  resultando  que  dice  así: 

« Resultando  que  la  constitución  de  las  Mesas , la 
votación  y escrutinio  en  las  diversas  secciones  de  la 
circunscripción,  se  hicieron  sin  protestas  y con  sujeción 
á lo  dispuesto  en  la  ley  electo  ral...» 

¿Se  procedió  así  en  el  distrito  de  Casas  Ibañez,  ó 
por  el  contrario,  se  efectuó  la  constitución  de  las  Me- 
sas protestadas  cou  infracción  de  la  ley,  expulsando 
á los  interventores  del  colegio  sin  querer  oirles  pro- 
testa de  ninguna  especie? 

Pero  veamos  lo  que  después  dice  el  Tribunal  de 
Actas  graves  en  la  expresada  sentencia: 

«4.*  Considerando  que  con  arreglo  á la  letra  v al 
espíritu  de  la  ley  electoral,  los  documentos  referentes 
á la  elección  que  revisten  mayor  carácter  de  autenti- 
cidad son  ios  emanados  de  las  Mesas  electorales,  so- 
bre todo  cuando  los  firman  sin  protesta  todos  los  inter- 
ventores ¡ sin  que  hava  existido  tampoco  ninguna  re~ 
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ciamacioix  referente  á la  constitución  de  las  repetidas 
Mesas,» 

¿Cómo  puede  aplicarse  esta  doctrina  á la  elección 
verificada  en  Gasas-Ibauez,  en  donde  las  Mesas  de  tres 
secciones  representan,  no  los  fueros  déla  ley,  sino  un 
atentado  contra  ella? 

Y no  molesto  más  al  Tribunal  sobre  este  punto* 
que  de  ninguna  manera  ofrece  para  eL  caso  presente 
posibilidad  de  aplicación. 

Muy  semejantes  á las  que  acabo  de  hacer,  son  las 
consideraciones  que,  aun  cuando  muy  brevemente, 
expondré  sobre  la  apreciación  que  el  Tribunal  debe,  á 
mi  juicio,  hacer  de  las  declaraciones  de  los  electores 
que  en  las  diversas  actas  notariales  que  hay  en  el  ex- 
podiente  deponen  acerca  de  algunos  hechos. 

Me  bastará  seguramente  pedir  al  Tribunal  de  Ac- 
tas graves  que  imite  á los  tribunales  ordinarios,  los 
cuales,  lo  mismo  en  los  pleitos  civiles  que  en  las  cau- 
sas criminales,  no  tienen  en  cuenta  el  número  de  tes- 
tigos que  se  presenten  para  calificar  la  prueba  testi- 
fical, sino  las  circunstancias  que  eu  los  testigos  con- 
curran. De  esta  manera,  y procediendo  así  el  Tribunal, 
cuando  se  encuentre  con  que  hay  secciones,  como  la 
de  Alpera,  donde  63  electores  se  atreven  á desafiar 
las  iras  de  la  autoridad  gubernativa  y de  los  jueces, 
que  excepto  el  municipal  de  Alpera  y el  de  Alborea, 
hombres  dignos,  han  demostrado  harta  parcialidad  en 
favor  del  candidato  electa,  y se  exponen  á todas  las 
contingencias  que  pueden  nacer  de  las  causas  crimi- 
nales que  se  prosiguen  por  sus  declaraciones  y denun- 
cias, yo  espero  que  el  Tribunal  concederá  á lo  expues- 
to por  estos  electores  mayor  fuerza  probatoria  que  á 
todas  las  afirmaciones  de  testigos  como  los  del  señor 
Godró,  que  cuentan  con  la  salvaguardia  del  goberna- 
nador  civil  y de  la  autoridad  judicial,  bajo  cuyas  ins- 
piraciones acaso  iqué  digo  acaso I sin  duda  alguna 
lian  procedido  durante  toda  la  campaña  electoral,  Y 
para  que  esto  suceda,  como  yo  espero,  es  preciso  que 
el  Tribunal  no  olvide,  ni  por  un  momento  siquiera, 
que  en  el  distrito  de  Gasas-íbañez  se  da  el  caso  es- 
candaloso ciertamente  de  que  ei  juez  sea  pariente  del 
gobernador  de  la  provincia;  hijo  de  ésta  el  primero, 
y casado  en  ella  el  segundo,  habiendo  ido  ambos  allí 
para  hacer  las  elecciones,  apoyándose  mutuamente  y 
sirviendo  el  juez  de  máquina  de  confeccionar  procesos 
en  la  forma  que  estimaba  necesaria  el  Gobierno,  ya 
precipitada  cuando  le  con  venia,  como  en  la  sección 
de  Gasas  de  Bes,  ó ya  lenta  y con  tendencias  á lo  eter- 
no, cuando  le  estorbaban  los  procedimientos  judicia- 
les, como  sucedía  con  los  incoados  en  las  demás  sec- 
ciones que  he  tenido  la  honra  de  citar. 

No  son  ménos  explícitas  las  declaraciones  que  ei 
Tribunal  de  Actas  graves  tiene  hechas  respecto  á la 
forma  en  que  deben  apreciarse  las  pruebas  y ios  in- 
dicios que  puedan  servir  para  justificar  que  la  elec- 
ción en  un  distrito  ha  sido  empañada  por  la  violencia 
y la  coacción.  Hay,  entre  otras,  la  sentencia  dictada  so- 
bre el  acta  de  Lorca  en  7 de  Marzo  de  1883,  que  con- 
firmando la  doctrina  establecida  en  fallos  anteriores, 
dijo:  «Considerando  que  ios  hechos  denunciados  y pro- 
bados forman  en  su  conjunto  una  manifestación  evi- 
dente de  que  han  podido  ser  causa  de  que  el  cuerpo 
electoral  del  distrito  de  Lorca  se  haya  retraído  de  la 
lucha,  y que  es  necesario  al  prestigio  del  sistema  re- 
presentativo que  todos  los  actos  preliminares  de  la 
elección  y los  que  constituyen  la  elección  misma  se 
hallen  revestidos  de  la  más  estricta  legalidad.» 


Ahora  bien;  ¿no  parece  que  realmente  se  ha  es- 
crito ese  considerando  para  incluirle  en  el  fallo  del 
acta  de  CasasTbañez?  Recordad,  señores  del  Tribunal, 
que  hay  hechos  que  constituyen  coacción  en  Gasas 
de  Bes,  donde  se  separan  empleados  en  pleno  período 
electoral;  en  Yiilamalea  y en  Alborea,  donde  los  al- 
caldes se  imponen  de  un  modo  arbitrario;  en  Alpera, 
donde  todo  lo  que  se  hace  durante  la  elección,  y aun 
antes  de  ella,  es  obra  de  la  violencia;  y finalmente,  eu 
Jorquera,  puesto  que  el  propio  alcalde  anuncia  en  una 
carta  que  las  arbitrariedades  de  la  autoridad  se  van 
á dejar  sentir  eu  el  período  electoral,  como  en  efecto 
sucedió.  ¿Creeis,  señores,  que  estos  hechos,  conside^ 
rados  aisladamente/ no  son  motivo  bastante  para  de- 
clarar la  existencia  de  la  coacción?  Pues  ya  lo  ha  di- 
cho el  Tribunal  en  la  sentencia  que  antes  he  citado: 
los  hechos  de  esta  clase  «en  la  elección  por  distritos» 
deben  «apreciarse  en  su  conjunto,»  no  uno  á uno;  y 
de  esta  manera  es  indudable  que  la  elección  tendrá 
que  ser  anulada,  porque  en  toda  ella  están  palpitando 
los  efectos  de  la  coacción.  Pero,  por  otra  parte,  ¿qué 
pruebas  mayores  se  pueden  exigir  á un  candidato 
vencido,  que  las  que  ha  presentado  el  Sr.  Ochando? 

Él  acredita  la  existencia  de  varios  procesos,  él 
trae  actas  notariales,  él  presenta  documentos  con  los 
cuales  prueba  que  ha  habido  amaños  y falsedades, 
puesto  que  en  la  elección  aparecen  tomando  parte 
personas  que  no  existen  como  electores.  ¿Qué  es  lo 
que  quiere  el  Sr.  Godró  que  se  presente  además?  Pues 
yo  tengo  que  decir  enfrente  de  esta  pretensión  exa- 
gerada, que  si  la  ley  se  ha  hecho  para  que  se  cumpla 
y sirva  de  garantía  de  ios  derechos,  el  Sr.  Ochando  la 
ha  cumplido ; porque  las  coacciones  no  se  prueban 
con  escrituras  públicas;  porque  las  falsedades  no  se 
demuestran  solo  con  escrituras  públicas;  porque  las 
faltas,  en  fin,  cometidas  en  los  colegios  electorales,  no 
se  acreditan  solamente  con  escrituras  públicas.  El  se- 
ñor Ochando  se  ha  valido  de  todos  los  medios  de  prue- 
ba admitidos  por  las  leyes,  y su  resultado  es  lo  que 
trae;  exigir  más,  seria  faltar  á la  ley  en  perjuicio  suyo. 

Si  hay  necesidad  de  más  prueba,  si  lo  considera 
así  el  Tribunal,  acuda  en  buen  hora  á los  medios  que 
tiene  para  proporcionársela;  para  eso,  la  ley  electoral 
por  una  parte,  eu  los  artículos  1 19  y 121,  y por  otra  el 
reglamento  del  Tribunal  de  Actas  graves  en  los  artícu- 
los 25,  26,  27  y 28,  que  no  leo  para  no  molestar  tanto 
vuestra  atención,  le  facultan  para  practicar  las  dili- 
gencias que  estime  oportunas  y necesarias  al  esclare- 
cimiento de  los  hechos  que  puedan  afectar  á la  vali- 
dez de  una  elección;  esclarecimiento  y diligencias  que 
el  Tribunal  ha  practicado  en  varios  casos,  singular- 
mente respecto  deL  acta  de  Lorca;  y que  dieron  por 
resultado  la  nulidad  de  aquella;  esclarecimiento  y di- 
ligencias que,  aun  cuando  ignoro  con  qué  éxito,  sé 
que  se  practicaron  también  sobre  el  acta  de  Villaca- 
rrillo,  y con  la  circunstancia  especial  y elocuente  de 
que  el  dia  en  que  se  remitían  al  Juzgado  los  documen- 
tos objeto  de  investigación,  el  correo  fué  robado,  sin 
duda  para  entorpecer  ó anular  la  benéfica  iniciativa 
del  Tribunal  de  Actas  graves. 

Haga,  pues,  lo  mismo  ahora  el  Tribunal,  y así 
como  en  el  acta  de  Lorca,  que  he  citado,  la  previsión 
del  propio  Tribunal  sirvió  para  que  á pesar  de  no 
tener  contrario  el  que  había  presentado  el  acta,  ésta 
se  anulara,  evitando  que  penetrase  en  el  seno  de  la 
Representación  nacional  quien  no  tenia  derecho  á ello, 
así  ahora  se  dará  una  satisfacción  á los  que  juzgan,  y 
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son  muchos,  que  deben  depurarse  aun  más  los  hechos. 

De  todas  suertes,  el  Sr.  Ochando  ha  pedido  esto 
en  tiempo  oportuno,  én  su  escrito  de  defensa;  y si 
después  de  no  acceder  á ello  ni  practicar  prueba  al- 
guna, se  cree  el  Tribunal  con  derecho  á entender  y 
declarar  que  no  se  han  justificado  bastante  los  hechos 
en  que  se  funda  la  nulidad  de  esta  acta,  yo  declaro 
lo  que  mi  conciencia  me  exige  consignar  aquí  de  una 
manera  respetuosa,  pero  tan  enérgica  como  sea  pre- 
ciso, una  protesta  de  indefensión.  Sí;  yo  no  puedo  me- 
nos de  proclamar  en  este  sitio,  que  allí  donde  manda 
en  jete  un  gobernador  civil  que  ya  está  sometido  á 
un  proceso;  allí  donde  hay  un  juez  que  manifiesta  su  ; 
parcialidad  en  la  forma  que  se  ha  demostrado,  y que 
por  los  medios  oficiales  tan  sencillo  es  comprobar; 
allí  donde  de  15  alcaldes  se  destituyen  más  de  12; 
allí  donde  se  suspenden  Ayuntamientos  y se  procesan 
jueces  municipales  y notarios;  allí  donde,  en  suma, 
no  se  deja  nada  m paz  ni  en  orden  en  el  momento  en 
que  la  elección  empieza;  allí  es  imposible  que  un  can- 
didato vencido  recabe  más  pruebas  que  las  que  ha 
traído  el  Sr.  Ochando;  y por  consecuencia,  el  pedirle 
otras  es  un  sarcasmo  y una  verdadera  iniquidad. 

Y do  una  manera  negativa  voy  á demostrar  al 
Tribunal  que  no  son  infundadas  las  afirmaciones  que 
acabo  de  hacer.  Nada  ménos  que  seis  procesos  son 
los  que  por  consecuencia  y por  los  hechos  de  la  elec- 
ción en  Gasas-Ibañez,  se  han  incoado;  y como  ya  he 
dicho  antes  cuáles  son,  no  los  repetiré  ahora,  aunque 
sí  debo  recordar  que  han  sido  iniciados,  al  ménos 
cinco,  por  el  candidato  vencido.  Ninguno  hasta  la  fe- 
cha ha  podido  prosperar,  excepto  el  que  se  sigue  ante 
el  Tribunal  Supremo  contra  el  gobernador  civil  de 
Albacete,  el  cual  se  halla  en  el  estado  que  el  Tribu- 
nal ha  visto  por  el  auto  á que  tantas  veces  me  he  re- 
ferido, Pero  yo  pregunto:  ¿cuál  es  la  presunción  que 
el  Tribunal  debe  hacer  respecto  de  estos  procesos? 
Pues  si  hay  por  un  lado  un  candidato  vencido,  como 
el  Sr.  Ochando,  que  tiene  que  procesar  en  Casas- 
Ibañez  á las  autoridades  y á otras  muchas  personas, 
y hay  por  otro  un  candidato  ministerial  electo,  que 
ha  contado  con  el  decidido  apoyo  del  gobernador  y de 
todos  los  funcionarios  de  la  provincia  y del  distrito, 
y que  se  ha  de  haber  opuesto  á estos  procesos  porque 
le  molestaban  en  sus  propósitos,  ¿cómo  ha  de  pensar 
el  Tribunal  que  estas  causas  criminales  do  han  ade- 
lantado por  culpa  del  Sr.  Ochando?  ¿No  la  tendrán 
toda,  el  Sr.  Godró  ó los  que  le  ayudaron  en  La  elección. 
Esto  es  indudable,  porque  lo  que  resulta  es  que  como 
esos  procesos  no  ha  sido  posible  sobreseerlos  (pues 
de  otro  modo  el  Sr.  Godró  hubiera  obtenido  ya  el 
auto  de  sobreseimiento),  se  ha  conformado  con  en- 
torpecer su  curso,  logrando  así  retardar  la  resolución 
ílnal,  para  que  no  puedan  influir  en  el  Tribunal  de 
Actas  graves  al  resolverse  la  de  Casas-Ibañez.  Des- 
pues  que  esté  aprobada,  ¿qué  le  importan  al  Sr.  Godró 
los  procesos,  ni  quién  se  preocupa  de  la  suerte  de 
aquellos  que  están  sometidos  á ios  tribunales?  Se  fa- 
llarán las  causas,  se  condenará  á los  delincuentes,  su- 
frirán éstos  un  contratiempo  pasajero,  pero  el  Dipu- 
tado queda  hecho,  y esto  ya  es  algo.  Ahora  bien;  ¿qué 
puede  hacer  contra  todo  esto  el  vencido?  ¿No  es  un 
sarcasmo  exigirle  que  traiga  pruebas  que  ha  de  pedir 
á ios  mismos  que  han  sido  y son  sus  verdugos?  No; 
son  inútiles  más  pruebas,  si  el  Tribunal  de  Actas  gra- 
ves procede  como  lo  haría  un  Tribunal  ordinario,  esto 
es,  examinando  todo  el  conjunto  de  indicios  y pruebas 


que  el  Sr.  Ochando  ha  presentado.  ¿Juzgará  de  esta 
manera?  Yo  me  atrevo  á esperarlo,  y deploraré  muchí- 
simo equivocarme. 

Para  no  extender  más  mí  discurso,  y concluir  (que 
ya  es  hora  de  que  lo  haga),  voy  á hacer  una  ligera 
indicación,  nada  más  que  una  indicación  á los  artícu- 
los de  la  ley  electoral  que  estimo  infringidos,  y en  los 
cuales  he  fundado  la  doctrina  que  acabo  de  exponer; 
artículos  que,  por  ser  demasiado  conocidos  para  el 
Tribunal,  no  le  molestaré  con  su  lectura.  Bien  qui- 
siera omitir  esto;  pero  me  es  forzoso  hacer  una  refe™ 
re  ocia  de  estos  preceptos  legales,  para  que  se  vea  qué 
terminante  es  la  infracción  de  da  ley  electoral,  come- 
tida en  las  elecciones  del  distrito  de  Gasas-Ibañez,  y 
principalmente  en  las  cinco  secciones  que  he  impug 
nado  de  una  manera  detenida.  Y hago  esto,  después 
de  haber  expuesto  tan  extensamente  los  hechos,  por- 
que tengo  que  cumplir  este  deber  de  conciencia,  no 
solo  por  el  interés  de  la  defensa,  sino  porque  además 
en  estas  actas  he  encontrado  tales  y tantos  delitos, 
que  be  creído  que  debía  cumplir  otro  deber:  el  que 
tenemos  todos  los  Diputados  de  dar  satisfacción  á la 
opinión  pública  y mostrarle  todos  los  defectos  que 
traen  las  actas,  para  que  vaya  formando  su  juicio,  y 
en  el  dia  de  las  responsabilidades,  si  llega,  aplique  á 
cada  uno  ia  que  le  corresponda. 

Hay  algunas  infracciones  de  la  iey  que  aparecen 
probadas  de  una  manera  completa,  y tan  ingénuamen- 
te  confesadas  por  ei  candidato  electo,  que  me  parece 
no  ofrecerán  duda  alguna  al  TríbunaL;  y citaré  una 
por  vía  de  ejemplo. 

En  una  de  las  secciones  electorales,  en  la  de  Al- 
pera,  ha  confesado  el  Sr.  Godró  que  se  pidió  por  un 
elector  del  Sr.  Ochando  certificación  de  la  lista  de 
electores  que  votaron,  y que,  en  efecto,  el  alcalde  pre- 
sidente no  la  entregó  hasta  cuatro  dias  después.  Pues 
bien;  á pesar  de  esto,  ese  alcalde  no  ha  recibido  con  ec- 
tivo de  ninguna  especie,  no  obstante  que  la  ley  elec- 
toral en  su  art.  129  dice  «que  cometen  también  falta 
contra  el  ejercicio  del  derecho  electoral:  primero,  los 
que  se  nieguen  á facilitar  á los  candidatos  ó electores 
que  los  representen,  certificación  del  número  de  vo- 
tantes en  cada  sección  ó colegio,  y del  resultado  dei 
escrutinio,  ó que  dilaten  el  expedirla  má$  de  veinticua- 
tro horas. » 

Otro  tanto  acontece  con  lo  ocurrido  en  las  seccio- 
nes de  Villamalea  y Alpera,  en  donde  las  Mesas  re- 
chazan todas  las  protestas.  El  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 129,  ya  citado,  dice  «que  también  cometen  la 
falta  indicada:  los  que  negaren  la  admisión  de  los 
recursos  y protestas  que  se  formulen,  cualquiera  que 
sea  su  índole,  ó dejaren  de  proveer  al  que  presente 
alguna  de  esas  reclamaciones,  del  oportuno  recibo  de 
ella,  ó se  resitieren  á insertar  en  el  acta  todas  las 
dudas,  reclamaciones  y protestas  motivadas,  ya  se 
formulen  de  palabra  ó por  escrito. » Pero  ¿se  ha  cum- 
plido hasta  ahora?  Ménos  mal  si  al  fin  se  aplica  este 
precepto,  pero  no  me  sorprenderá  lo  contrario. 

Después  del  indicado,  se  lian  infringido  los  artícu- 
los siguientes:  el  82,  no  publicando  en  las  secciones 
de  Alborea  y Jorquera  los  edictos,  cuya  existencia 
no  se  ha  podido  probar;  edictos  que,  por  el  contrario, 
ha  demostrado  el  candidato  vencido  que  no  se  fijaron 
ni  publicaron;  el  7 í relativo  al  nombramiento  de  in- 
terventores y á la  citación  de  éstos  para  que  concu- 
rran á la  Mesa  electoral,  lo  cual  no  se  hizo  en  ningu- 
na de  las  secciones  protestadas,,  salvo  en  la  de  Albo- 
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rea,  si  se  ha  de  dar  crédito  á una  falsificación,  ó á una 
sorpresa  de  firmas  pedidas  tal  vez  para  otro  asunto, 
y usadas  de  manera  abusiva  é indigna  que  se  encuen- 
tra sometida  á los  tribunales;  el  82,  porque  las  horas 
de  principiar  y de  terminar  la  votación  en  las  seccio- 
nes de  Alpera  y Yillamalea  se  han  alterado;  el  89, 
porque  en  él  se  establece  que  se  admitan  las  protestas, 
y la  forma  en  que  se  han  de  hacer,  y sin  embargo,  á 
todo  esto  se  resistieron  las  Mesas,  según  consta  por 
testimonio  de  bastante  número  de  electores,  aparte 
del  de  los  interventores  legítimos  despojados  de  sus 
puestos;  y por  fin,  el  92,  porque  no  se  publicaron  las 
listas  de  votantes  en  ninguna  de  las  secciones  antes 
de  las  diez  de  la  mañana  del  dia  siguiente  al  de  la 
votación,  con  lo  cual  se  privó  á los  electores  del  tiem- 
po necesario  para  poder  buscar  la  justificación  opor- 
tuna, á fia  de  demostrar  que  no  hablan  tomado  parte 
en  la  elección  muchos  electo  res  que  se  hacen  aparecer 
votando. 

En  la  sección  de  Yillamalea  todavía  se  cometió 
además  otra  falta  contra  el  citado  art.  92,  no  publi- 
cando las  listas  de  votantes  con.  las  firmas  y rúbricas 
de  los  interventores  de  la  Mesa,  puesto  que  aparecie- 
ron simplemente  con  siete  rúbricas , no  conociéndose 
por  ellas  quién  era  el  alcaide  que  había  presidido  la 
Mesa,  ni  quiénes  los  interventores  que  autorizaban 
las  listas,  que  por  consecuencia,  no  servían  para  nada 
y constituían  una  verdadera  infracción  de  este  ar- 
tículo. 

También  es  evidente  la  infracción  del  art.  93,  re- 
lativo á certificaciones  de  listas  y resúmenes  de  las 
votaciones;  y asimismo  es  terminante  la  que  se  ha 
cometido  contra  el  art.  119,  que  versa  sobre  recla- 
mación y presentación  de  documentos  referentes  á 
actas,  porque  no  se  han  querido  admitir  los  que  se 
presentaron,  ni  aguardar  la  llegada  de  una  certifica- 
ción del  Tribunal  Supremo,  que  el  candidato  vencido 
prometió  traer;  y por  ultimo,  se  ha  faltado  al  artícu- 
lo 121,  porque  pudiéndose  haber  practicado  diligen- 
cias que  dieran  ocasión  al  esclarecimiento  de  hechos 
que  pueden  aparecer  ahora  como  dudosos,  no  se  ha 
hecho  caso  de  ella. 

No  necesito,  después  de  esto,  recordar  al  Tribunal 
los  artículos  referentes  á las  falsedades,  porque  los  co- 
noce sobradamente,  y así  me  parece  que  no  hallará 
obstáculos  de  ninguna  especie  para  reconocer  que  se 
han  cometido  los  delitos  de  falsedad  que  define  el  ar- 
tículo 123,  porque  se  ha  variado  y oscurecido  la  ver- 
dad de  los  resultados  de  la  elección,  y pudiera  decir 
aun  más,  porque  se  ha  simulado  una  elección  legíti- 
ma donde  no  la  habido  de  ninguna  clase.  Y también 
resulta  consumada  la  falsedad  que  castiga  el  art.  124, 
que  en  el  párrafo  tercero  se  refiere  á las  que  se  co- 
meten no  publicando  oportunamente  los  edictos  de- 
signando los  edificios  en  que  haya  de  verificarse  la 
elección;  que  en  el  párrafo  cuarto  castiga  asimismo 4 
los  que  alteraren  en  las  operaciones  de  la  constitu- 
ción del  colegio  electoral  la  verdad  del  sufragio. 

También,  y muy  especialmente,  tengo  que  citar 
eL  párrafo  tercero  del  art.  127,  que  declara  que  co- 
meten el  delito  de  coacción  electoral:  ccLos  funciona- 
rios, desde  Ministro  de  la  Corona  inclusive,  que  bagan 
nombramientos,  separaciones,  traslaciones  ó suspen- 
siones de  empleados,  agentes  ó dependientes  de  cual- 
quier ramo  de  la  administración,  ya  correspondan  al 
Estado,  á la  Provincia  ó al  Municipio,  en  el  periodo 
de  la  convocatoria,  hasta  después  de  terminada  la 


elección,  siempre  que  tales  actos  no  estén  fundados 
en  causa  legítima  y afecten  de  alguna  manera  á la 
sección,  colegio,  distrito,  partido  judicial  ó provincia 
donde  la  elección  se  verifique.»  Porque  este  es  el  he- 
cho cometido  por  el  Ayuntamiento  de  Casas  de  Bes, 
que  se  encuentra  ya  sometido  á la  acción  de  los 
búllales  por  denuncia  de  los  concejales  suspensos;  pro- 
ceso éste,  que  el  Tribunal  no  puede  conocer  bien 
porque  no  ha  querido  saber  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra. Y como  me  ha  parecido  que  el  Sr,  Presidente 
se  disponía  á interrumpirme,  me  apresuro  á declarar, 
para  evitarlo,  que  el  Tribunal  ha  obrado  así  en  uso 
de  su  derecho,  como  lo  hago  yo  el  formular  esta  ma- 
nifestación. 

Todo  esto  es  lo  que  resulta  del  acta  deCasasTba- 
ñez;  y aun  cuando  pudiera  llamar  la  atención  del  Tri- 
bunal sobre  otros  extremos,  renuncio  á ello,  porque 
he  ahusado  durante  tanto  tiempo  de  su  benevolencia, 
y he  expuesto  tantas  cosas  á su  consideración,  que 
debo  terminar  ahora  mismo. 

El  juicio  que  el  Tribunal  haya  formado,  lo  emitirá 
al  momento;  pero  tenga  en  cuenta  al  hacerlo,  que 
además  de  los  delitos  que  caen  bajo  la  esfera  de  la 
ley  electoral,  hay  otros  delitos  que  el  Código  penal 
castiga;  delitos  entre  los  cuales  se  encuentran  los  que 
se  persiguen  por  medio  de  esa  querella  admitida  por 
el  Tribunal  Supremo  contra  el  gobernador  de  Alba- 
cete; delitos  cometidos  con  reiteración  lamentable , y 
que  demuestran  cuáles  lian  sido  el  propósito  y los  ac- 
tos de  ese  gobernador. 

De  este  modo,  teniendo  en  cuenta  todos  los  ante- 
cedentes, yo  no  temo  al  fallo,  yo  no  temo  al  juicio  que 
sobre  esta  acta  se  forme,  porque  creo  que  ha  de  ser 
completamente  favorable.  Pero  sea  favorable  ó adver- 
so, yo  tengo  que  declarar  muy  alto  que  no  ha  de  im- 
presionarle nada,  absolutamente  nada,  al  candidato 
vencido,  porque  á todo  está  dispuesto.  Tendrá  una 
gran  satisfacción,  una  satisfacción  inmensa  en  haber 
demostrado  á sus  electores  cómo  sabe  luchar,  cómo 
sabe  sufrir,  cómo  sabe  defender  palmo  á palmo  lo  que 
por  la  voluntad  del  distrito  le  pertenece,  y de  lo  cual 
se  pretende  inicuamente  despojarle.  Con  esto,  aquellos 
electores  comprenderán  que  no  en  vano  fundaban  sus 
esperanzas  en  el  brigadier  Sr.  Ochando,  que  ya  ante- 
riormente había  representado  aquel  distrito;  por  lo 
cual  no  tiene  nada  de  extraño  que  hiciera  los  mayores 
sacrificios,  puesto  que  para  él  se  trata  de  la  tierra 
que  le  vió  nacer,  y no  de  ninguna  tierra  extraña,  des- 
conocida, en  que  aspire  á ser  huésped  de  un  momento 
mientras  le  votan  los  electores. 

Para  mí  también  será  siempre  una  satisfacción 
incomparable  haber  hecho  en  nombre  del  partido  á 
que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  la  impugnación  del 
acta  de  Casas-Ihañez,  no  ya  solo  por  el  interés  del 
candidato  vencido  y por  lo  mucho  que  le  estimo,  sino 
también  por  la  j nsticia  que  envuelve  su  causa,  por  el 
atropello  que  contra  él  entiendo  que  se  ha  cometido 
en  la  elección,  y porque  se  le  despoja  de  un  derecho. 

Así,  pues,  el  Sr.  Ochando,  como  sus  electores  y 
yo,  nos  sentimos  satisfechos  y contentos  de  haber  se- 
guido con  constancia  ese  vía  crucis,  llegando  basta  la 
última  estación. 

No  importa  que  el  triunfo  se  retarde;  yo  desde 
aquí  les  digo  á los  electores  de  Gasas-lbañez  que  lu- 
chen siempre  de  esta  manera,  que  sufran  con  igual 
entereza;  que  para  los  que  saben  luchar  y sufrir  es 
siempre  la  victoria. 


HÚMEBO  7. 
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El  Sr.  FBESIDEHTE:  El  Sr.  Godró  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  GODBÓ:  Una  sola  rectificación,  como  mues- 
tra de  las  infinitas  que  tenia  quehacer. 

El  Sr.  Viüamieva  nos  ha  dicho  que  una  Mesa  del 
distrito  de  Casas-lMñez  resulta  culpable  de  haber 
suplantado  las  ñrmas  de  cuatro  interventores,  no  en 
ningún  acta  de  escrutinio  , fíjese  en  esto  el  Tribunal, 
decia  S.  S.,  sino  al  pié  de  una  notificación. 

Pues  bien;  después  de  oir  á S.  S.,  yo  solo  quiero 
que  conste  que  no  solo  del  expediente  y de  lo  que  yo 
diga,  sino  de  lo  que  ha  añadido  y afirmado  ei  Sr.  Vi- 
Han ueva,  resulta  del  todo  inexacto  lo  que  se  ha  hecho 
publicar  en  el  Diario  de  Sesiones  para  qae  lo  sepa  todo 
el  rn  indo,  dirigiéndolo  urbi  et  orbe,  y que  dice:  «La 
ilegalidad  en  la  constitución  de  la  Mesa  de  Alpora  se 
lia  agravado  con  otra  falsedad,  que  consiste  en  haber- 
se falsificado  las  firmas  de  los  cuatro  interventores 
del  Sr.  Ochando  al  pié  de  una  supuesta  acta  de  es- 
crutinio que  no  existió,  como  tampoco  la  elección.» 

Me  basta  con  que  esto  conste,  y no  tengo  que  aña- 
dir, para  no  molestar  al  Tribunal,  sino  que  me  entre- 
go por  completo  á su  justificación,  de  la  cual  no  dudo. 

El  Sr.  VI Eli AN U nv A:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  FBE8IDEHTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLA  HUEVA:  Una  sola  y verdadera  rec- 
tificación haré. 

Deploro  muchísimo  que  lo  que  el  Sr.  Godró  debía 
haber  entendido,  como  lo  ha  hecho  seguramente  el 
Tribunal*  que  era  una  mera  equivocación,  un  error 
ele  imprenta  puramente  material,  lo  haya  estimado 
como  una  afirmación  hecha  con  la  fe  (porque  yo  no 
quiero  Calificarla  de  buena  ni  de  mala)  con  que  se  ha- 
cen todas  las  alegaciones  ante  este  Tribunal  y ante  la 
Cámara.  El  Sr.  Ochando,  en  el  documento  impreso  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Godró,  da  á entender  de  una 
manera  clara,  clarísima,  que  no  tiene  para  qué  men- 
cionar el  acta  de  escrutinio  de  la  sección  de  Alborea; 
y bastaba,  por  otra  parte,  que  yo  lo  hubiese  rectifica- 
do y aclarado,  para  que  comprendiera  S*S.  que  no  se 
hablan  querido  dar  á entender  las  cosas  de  otro  modo. 

Yo  he  dicho  de  una  manera  terminante  que  la  fal- 
sificación de  las  firmas  de  los  cuatro  interventores 


del  Sr.  Ochando,  cometida  por  el  alcalde  de, Alborea, 
se  habla  realizado,  no  en  el  acta  de  escrutinio,  porque 
no  la  firmaron  siquiera,  sino  en  la  notificación  que  se 
supone  que  se  les  ha  hecho;  y este  es  el  sentido  que  se 
desprende  de  todo  el  escrito  del  Sr.  Ochando.  Muy  dis- 
tinto ha  sido  mi  proceder,  porque  tratando  al  Sr,  Godró 
con  la  lealtad  debida,  no  he  querido  atribuir  ninguna 
importancia,  grande  ni  pequeña,  de  ninguna  clase,  & 
muchas  de  sus  afirmaciones  manifiestamente  equivo- 
cadas, como,  por  ejemplo,  respecto  ai  elector  Evaris- 
to Tolosa,  que  vota  en  Jorquera  á pesar  de  que  no 
existe,  y que  S.  S,  confunde  con  Evaristo  Jiménez  To- 
losa, que  también  aparece  como  votante;  y respecto 
á otro  elector  que  aparece  firmando  un  acta  notarial 
referente  & Jorquera,  según  el  Sr.  Godró,  cuando  hay 
dos  votantes  de  los  mismos  nombres  y apellidos,  á 
uno  de  los  que  se  refiere  sin  duda  la  partida  de  de- 
función. Pues  qué,  de  esos  hechos,  y de  citar  su  seño- 
ría como  no  fallecido  á D.  Julián  Sánchez  Villora,  ¿he 
creído  yo,  á pesar  de  sus  contradicciones,  que  el  se- 
ñor Godró  alegaba  semejantes  datos  con  propósito  dis- 
tinto del  honrado  que  dehe  animarnos  cuando  com- 
parecemos delante  de  los  tribunales?  Yo  he  supuesto 
que  S.  S.  se  equivocaba,  y nada  más,  y á mi  vez  he 
consignado  hechos  con  la  buena  fe  necesaria:  el  Tri- 
bunal juzgará.  Mientras  tanto,  quede  á salvo  lo  que 
aquí  no  debe  faltar  jamás  entre  nosotros,  la  buena  fe. 

El  Sr.  PBESXDENTE:  Queda  terminada  la  vista. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  cuatro  y quince  minutos. 


Continuando  la  vista  á las  cinco  menos  cuarto,  dijo 
El  Sr.  PBESIDENTE:  Ei  Sr.  Secretario  ponente 
D.  Enrique  Villar  roya  se  servirá  dar  lectura  de  la 
sentencia  dada  por  el  Tribunal  en  el  expediente  que 
se  ha  visto  hoy.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 
Ei  Sr.  PBESIDEHTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  Mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Queda  terminada  la  vista.» 

Eran  las  cinco  y cinco  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves , referente  á la  del  distrito  de  Casas- f bañe  z, 

provincia  de  Albacete. 


Número  7. — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 26  de  Marzo  de  1885,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Gasas-Ibañez,  provincia  de  Albacete,  veri- 
ficada si  dia  27  de  Abril  próximo  pasado,  que  ante 
Nos  ha  pendido  y pende,  y en  el  cual  se  han  mostrado 
parte  el  Diputado  electo  JX  Antonio  María  Godró  y el 
candidato  que  aparece  vencido  D.  Federico  Ochando 
y (tpumülas,  representado  en  el  acto  de  la  vista  por 
el  Si\  Diputado  D.  Miguel  Yillanueva  y Gómez: 


1/  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  para 
el  nombramiento  de  interventores  se  protestaron  las 
actas  autorizadas  por  el  notario  D.  Pascual  Yalera, 
referentes  ¿ la  sección  de  Fuente  Albilla,  por  no  con- 
signarse en  ellas  el  número  y fecha  de  las  cédulas  per- 
sonales de  los  electores, 

2.°  Resultando  de  las  actas  parciales  que  se  reci- 
bieron en  el  Congreso,  que  la  elección  ofreció  el  resul- 
tado que  aparece  en  el  siguiente  cuadro: 


SECCIONES. 

Número 
de  electores. 

Número 
de  votantes. 

votos 

obtenidos  por 
el  Sr,  Oodró. 

Votos 

obtenidos  por 
el  Sr.  Ochando, 

Votos  perdidos. 

Villamalea, 

203 

182 

180 

2 

)) 

Tarazona. . . . , , , 

183 

137 

77 

60 

» 

Mahora . .,1 

186 

146 

90 

55 

i 

Madrigueras.  . , , . 

211 

147 

63 

78 

6 

Jo  r quera.  , 

164 

158 

L40 

15 

3 

Fuente  Albilla,  . , , , . 

116 

90 

33 

57 

» 

Gasas  de  Bes 

112 

81 

42 

38 

1 

Casas  de  Juan  Nuñez 

183 

146 

50 

95 

i 

Garcelén, 

109 

85 

40 

45 

» 

Balsa  de  Bes. 

113 

80 

34 

46 

» 

Alpera .VI,,,,,,,.,,, 

156 

146 

146 

» 

Alcalá  del  Júcár , , 

145 

99 

44 

55 

Alborea. , . , 

103 

98 

95 

3 

y> 

Alatoz . ... 

106 

87 

58 

29 

Casas-Ibañez t . , . 

115 

89 

28 

61 

y> 

Sumas. 

2.205 

1.771 

1.120 

639 

12 

3. °  Resultando  que  por  acta  notarial  levantada  en 
debida  forma  en  Albacete  á 16  de  Mayo  de  1884  por 
el  notario  D,  Benigno  Vera,  consta  que  en  aquella 
fecha  no  se  había  dado  principio  á imprimir  la  lista 
de  votantes  del  distrito: 

4. °  Resultando  del  éxámen  de  las  actas,  que  no 
aparece  protestado  por  nadie  ninguno  de  los  escru- 
tinios parciales  en  el  acto  de  verificarse  éstos  en  las 
distintas  secciones  que  componen  el  distrito,  toda  vez 
que  los  interventores  de  las  Mesas  respectivas,  ni  los 
glee  teres,  nada  hacen  constar,  apareciendo  fas  actas 


escrutinio  ge- 


completamente  limpias;  y que  cuantas  protestas  apa- 
recen después  formuladas,  relativas  á estas  mismas 
secciones,  se  hicieron  en  el  acto  del 
neral: 

5.°  Resultando  que  con  fecha  17  de  Mayo  próxi- 
mo pasado,  el  candidato  vencido  D,  Federico  Ochan- 
do presentó  un  escrito  dirigido  al  Congreso,  acompa- 
ñado de  diferentes  actas  notariales  y otros  que  llama 
documentos,  las  primeras  no  legalizadas  en  forma,  y 
por  lo  que  hace  á los  hechos  que  consignan  de  mera 
referencia,  por  punto  general;  advirtiendo  que  las 
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comparecencias  son  todas  ante  jueces  municipales,  y 
ninguna  ante  el  juez  de  primera  instancia: 

G,&  Resultando  que  el  candidato  vencido  afirma 
que  tomaron  parte  en  la  elección  personas  que  habían 
fallecido,  y pretende  justificarlo  con  las  correspon- 
dientes partidas,  así  como  que  otros  electores  se  ha- 
llaban ausentes  y alguno  preso:  que  igualmente  afir- 
ma no  haberse  anunciado  convenientemente  la  elec- 
ción en  las  cuatro  secciones  objeto  de  las  protestas 
en  el  acto  del  escrutinio,  que  son  las  de  Yillamalea, 
Alborea,  Jorquera  y Alpera:  que  asimismo  pretende 
que  en  la  constitución  de  tres  de  las  Mesas  de  la  citada 
sección  se  sustituyó  indebidamente  alguno  de  los  in- 
terventores designados:  que  afirma  también  que  la 
Mesa  de  la  sección  de  Alborea  se  constituyó  en  lugar 
distinto  que  el  de  costumbre  y sin  precederlos  opor- 
tunos edictos:  que  se  impedia  á los  electores  la  en- 
trada en  el  local  de  la  votación  de  la  sección  de  Alpe- 
ra: que  en  la  de  Víllamalea  se  impidió  á viva  fuerza 
la  entrada  á dos  interventores  que  acudian  á consti- 
tuir la  Mesa  á la  hora  en  que  vieron  entrar  á los  otros: 
que  en  esta  sección  aparecía  votando  Pedro  Antonio 
López  Feroz  que  no  consta  ser  elector;  y por  último, 
que  se  adelantó  el  reloj  en  dos  secciones,  constitu- 
yéndose en  consecuencia  las  respectivas  Mesas  antes 
de  la  hora  en  que  legalmente  debieron  haberlo  hecho: 

7,y  Resultando  que  por  los  Sres.  Secretarios  del 
Congreso,  y con  fecha  20  del  presente  mes,  se  remitió 
á este  Tribunal  una  comunicación  á la  que  acompa- 
ñaban tres  documentos:  el  primero  es  un  oficio  del 
gobernador  civil  de  Albacete,  dirigido  al  alcalde  de 
Casas  de  Bes,  notificándole  la  destitución  del  Ayun- 
tamiento que  presidia,  por  haber  sido  procesado,  y el 
nombramiento  de  otro  interino;  el  segundo  es  un  es- 
crito firmado  en  Gasas  de  Bes  á 9 de  Abril  del  año 
próximo  pasado  por  D.  Tomás  Ochando,  y dirigido  al 
alcalde  interino  de  dicha  villa,  pidiéndole  certifica- 
ción del  acta  de  la  sesión  celebrada  por  el  Ayunta- 
miento suspenso,  con  objeto  de  dar  posesión  al  interi- 
no certificación  que  se  inserta  á continuación  del 
anterior  escrito,  firmada  por  el  secretario  del  Ayun- 
tamiento y visada  por  el  alcalde,  y fechada  á 17  de 
Abril;  y el  tercero  es  una  copia  que  no  está  firmada  ni 
autorizada  por  nadie,  de  la  sesión  extraordinaria  cele- 
brada por  dicho  Ayuntamiento  el  1 8 de  Abril,  y en  la 
que  se  destituyó  al  secretario  y á dos  funcionarios 
municipales,  nombrando  otros  para  sustituirles;  y que 
con  fecha  23  del  mismo  mes  de  Marzo,  y por  acuerdo 
del  Congreso,  se  remitió  también  á este  Tribunal  una 
Real  orden  del  mismo  día,  expedida  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  á que  acompañaba  copia  cer 
tiñeada  de  la  querella  deducida  ante  la  Sala  tercera 
del  Tribunal  Supremo  contra  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Albacete,  D.  Ricardo  Castro,  por  abuso  en 
el  ejercicio  de  su  cargo,  y de  la  providencia  de  dicha 
Sala  tercera  admitiendo  la  mencionada  querella: 
Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Enrique  de 
Víllarroya: 

1 Considerando  que  no  existiendo  en  la  ley  elec- 
toral disposición  alguna  que  exija  que  en  las  actas 
notariales  de  que  se  trata  en  el  resultando  L°se  con- 
signe el  número  y fecha  de  las  cédulas  personales  pre- 
sentadas, pudo  hacer  la  Comisión  inspectora  del  censo 
lo  que  hizo  sin  infracción  alguna  legal: 

2.°  Considerando  que,  según  jurisprudencia  esta- 
blecida por  este  Tribunal  en  28  de  Junio  de  1882,  «no 
estando  comprobadas  ni  indicadas  siquiera  las  causas 


de  que  no  se  hubiesen  publicado  oportunamente  en  el 
Boletín  oficial  las  listas  de  votantes  y resúmenes  de 
votos  obtenidos  por  los  candidatos,  no  es  posible  for- 
mar juicio  acerca  de  si  esta  omisión  constituye  ó 
no  falta  á lo  prevenido  en  el  art,  92  de  la  ley  electo- 
ral, sin  que  por  otra  parte  exista  en  el  expediente  in- 
dicio de  que  la  tardanza  en  la  impresión  y publicidad 
de  los  expresados  documentos  haya  podido  influir  en 
los  resultados  de  la  votación  que  arrojan  las  actas 
parciales  y de  escrutinio  general, » que  es  precisamen- 
te el  caso  consignado  en  el  resultando  3.°: 

3. °  Considerando  que  cuantas  preguntas  se  for- 
mularon en  el  acto  del  escrutinio  general,  fueron  con- 
tradichas sin  réplica  por  los  interventores  represen- 
tantes de  las  Mesas  respectivas,  excepto  por  el  de  la 
de  Alpera,  que  no  concurrió  al  acto: 

4. °  Considerando  que  por  una  parte  solo  puede  fa- 
llarse en  derecho  con  arreglo  á lo  que  de  las  actua- 
ciones resulte  probado,  y teniendo  por  otra  en  cuenta 
lo  dispuesto  por  este  Tribunal  en  su  sentencia  de  28 
de  Junio  de  1882,  según  la  cual,  «contra  la  afirma- 
ción unánime  de  la  Mesa,  consignada  en  las  listas  de 
votación,  y en  el  acta,  limpia  de  toda  protesta  ó re- 
clamación, no  puede  prevalecer  la  afirmación  contra- 
ria hecha  por  varios  electores  de  una  sección  ante  no- 
tario, dias  después  de  expuestas  al  publico  las  listas 
de  votantes,»  principio  y doctrina  que  tienen  perfecta 
aplicación  á lo  consignado  en  el  resultando  5.°: 

5:°  Considerando  que  según  lo  consignado  termi- 
nantemente «por  sentencia  de  este  Tribunal  de  i i de 
Julio  de  1884,  por  lo  que  hace  á las  partidas  de  de- 
función traídas  al  expediente  con  referencia  A diferen- 
tes secciones,  según  repetidas  declaraciones  del  Tri- 
bunal, aplicando  el  art,  80  de  la  ley  electoral,  las  re- 
clamaciones sobre  la.  identidad  personal  del  individuo 
que  se  presentase  á votar  deben  hacerse  públicamen- 
te en  el  acto  mismo  de  la  elección,»  y esto  no  se  ha 
verificado  en  ninguna  de  las  secciones  A que  se  refie- 
re el  cargo  contenido  en  el  resultando  6,*,  haciendo 
extensiva  esta  doctrina,  como  es  lógico  y natural,  á 
los  que  allí  se  dicen  ausentes  y enfermos,  y aun  a los 
presos,  de  los  que  además  no  se  ha  probado  que  to- 
masen parte  en  la  votación: 

6.°  Considerando  qué  tampoco  resulta  probado  lo 
que  en  el  citado  resultando  se  dice  respecto  á falta  de 
anuncio  de  la  elección;  ocurriendo  lo  mismo  en  cuan- 
to á lo  que  se  dice  de  haberse  sustituido  indebidamen- 
te á algunos  interventores,  toda  vez  que  lo  que  resul- 
ta probado  es  que  los  sustituidos  lo  fueron  con  arre- 
glo á la  ley,  por  no  haber  concurrido  ellos: 

Ifi  Considerando  que  no  sé  ha  aducido  prueba  fe 
haciente  de  haberse  alterado  el  local  de  costumbre  para 
la  constitución  de  la  Mesa  de  Alborea,  sin  antes  ha- 
ber precedido  el  oportuno  acuerdo  y los  debidos  anun- 
cios que  la  ley  previene  por  parte  del  Ayuntamiento, 
y que  la  constitución  de  la  Mesa  fué  por  tanto  legal: 

8.°  Considerando  que  el  hecho  de  haberse  impedi- 
do á los  electores  del  candidato  vencido  la  entrada  en 
el  colegio  de  Alpera,  sobre  no  hallarse  justificado  le- 
galmente por  la  índole  de  los  documentos  en  que  se 
consigna,  cuyo  valor  queda  indicado;  y sobre  hallarse 
también  contradicho  en  los  mismos,  deja  por  completo 
improbado  el  que  aquí  debiera  haber  sido  objetivo 
principal,  á saber:  el  demostrar  que  ese  obstáculo  á 
la  entrada  de  los  electores  del  candidato  vencido  era 
obra  de  los  partidarios  del  candidato  vencedor,  cuya 
necesaria  prueba  se  consigna  terminantemente  en  $1 
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considerando  4.ü  de  la  sentencia  de  este  Tribunal;  fe- 
cha 11  de  Julio  de  1884; 

9, *  Considerando  que  el  hecho  de  haberse  impedido 
la  entrada  en  ei  local  de  la  votación,  en  ia  sección  de 
Villamalea,  á dos  ia  Lev  ven  toros  del  candidato  vencido 
no  resulta  probado  de  ningún  modo,  y sí  contradicho 
por  el  interventor  D.  José  Antonio  García  Huerta  en 
el  acto  del  escrutinio  general: 

10,  Considerando  que  el  haber  votado  un  indivi- 
duo no  comprendido  en  las  listas  del  censo  no  apare- 
ce probado  en  la  forma  prevenida  por  la  sentencia  de 
este  Tribunal  de  7 de  Marzo  de  1883,  lo  que  induce  á 
creer  que  se  trata  de  un  error  material;  tanto  más 
cuanto  que  la  diferencia  se  refiere,  no  á los  apellidos, 
sino  á los  nombres,  que  en  las  listas  copiadas  por  el 
notario  son  Pedro  Antonio  y en  las  del  censo  es  solo 
Antonio: 

11,  Considerando  que  no  solo  no  aparece  prueba 
del  hecho  de  haberse  adelantado  ei  reloj  para  proce- 
der á la  constitución  de  la  Mesa  en  dos  secciones,  sino 
que  ni  siquiera  se  ha  intentado  practicarla: 

12,  Considerando  que  los  documentos  remitidos 
el  20  del  actual  á este  Tribunal  por  los  Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso,  y presentados  en  el  mismo  por  el 
Sr.  Diputado  D.  Miguel  Viilanueva,  representante  del 
candidato  que  aparece  vencido,  D.  Federico  Ochando, 
además  de  no  aparecer  legalizados,  ni  aun  siquiera 
firmado  alguno  de  ellos,  no  contribuyen  a esclarecer 
con  eficacia  los  hechos  controvertidos  en  el  expedien- 
te, pues  de  ellos  aparece  que  la  suspensión  del  Ayun- 
tamiento de  Casas  de  Bes  se  llevó  a efecto  por  auto 
de  29  de  Marzo  de  1884.  del  juez  dé  instrucción  de 


Casas-Ibañez,  lo  cual  aleja  toda  sospecha  de  que  pu- 
diera ser  motivada  con  objeto  de  influir  por  ese  me- 
dio en  las  elecciones  para  Diputado  á Córtes  por  dicho 
distrito;  y que  los  hechos  consignados  en  la  querella 
contra  ei  gobernador  de  Albacete,  admitida  por  el 
Tribunal  Supremo  sin  declarar  procesado  á dicho  fun- 
cionario, no  tienen  hasta  ahora  otro  valor  legal  que 
la  manifestación  de  los  querellantes,  sujetos  acaso  á 
responsabilidades  penales  si  no  lograsen  probarlos  en 
la  forma  prescrita  por  ia  ley; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Córtes  por  el  distrito  de  Casas-Ibañez,  provincia 
de  Albacete,  verificada  el  dia  27  de  Abril  del  año  pró- 
ximo pasado,  y que  el  candidato  elegido,  D.  Antonio 
María  Godró,  acredita  su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
tas  Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al 
efecto  las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  manda- 
mos y ñrmamos.=EL  Marqués  de  Donadío,  Presiden- 
te.= Angel  Echale  cu,  ^Daniel  de  Moraza.— José  Perez 
Garchitorena.  = Telesforo  González  Vázquez.  = Luis 
Abril  y Leou,=Manuel  Martin  Yeua,=Enrique  de  Vi 
liaiToya,  Diputado  Secretario  ponente.=Rafael  Conde, 
Diputado  Secretario  ponente. 

Publicación.— Leída  y publicada  fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente,  Vo- 
cal del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el  mismo 
vista  pública  en  el  dia  de  hoy.  Palacio  del  Congreso 
26  de  Marzo  de  1885. —Rafael  Conde,  Diputado  Se- 
cretario ponente. 
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CONGRESO 


TRIBUNAL  DE JICTAS  GRATES. 

VÍSTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  MIÉRCOLES  6 DE  MAYO  DE  1885. 


PRESIDENTE 

SEÑOR  MARQUÉS  DE  DONADIO. 

VOCALES. 


Sres.  D.  Angel  Echalecu, 

D.  José  Poroz  Garehitorona. 
D.  José  Alvares  Marino, 

D.  Luis  Abril  y León. 


Ochando  el  Sr.  Marqués  de  Donadío  la  silla  de  la  f 
Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  Sres,  Voca- 
les D.  Angel  Echale  cu,  D.  José  Pérez  Garcliitorena, 

1).  José  Alvarez  Marino  y D.  Luis  Abril  y León,  y á 
su  izquierda  á los  Sres,  Conde  de  YiLlanueva  de  Pe- 
rales, D,  Telesioro  González  Vázquez,  D.  Gaspar  Sal- 
cedo y O.  Antonio  Hernández  López,  Secretario  po- 
nen le  hilen  no: 

Siendo  las  nueve  y media  de  la  noche,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Hoyos,  provin- 
cia de  Gácercs, 

No  hallándose  presente  el  Secretario  ponente  se- 
ñor Conde  y Loque,  el  St\  Hernández  López  se  servirá 
dar  lectura  del  extracto  del  expediente,» 

Veriíicada  la  lectura,  dijo 
El  Si\  presidente:  Confórme  á lo  prevenido 
en  el  arL  9.,J  del  título  adicional  al  Reglamento  del 
Congreso,  tiene  la  palabra  el  Sr,  D,  Luis  Sil  vela. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D,  Luis):  En  nombre  de  Don 
Laureano  García  Camisón,  tengo  el  honor  de  mani- 
festar al  Tribunal  que  habiendo  presentado  la  nota  ¡ 
por  escrito,  que  no  ha  sido  contestada,  y no  encon- 


Sros,  Conde  de  Villanueva  de  Perales* 

D,  Telesforo  González  Vázquez, 

D,  Gaspar  Salcedo, 

D.  Antonio  Hernández  López , Secretario 
ponente  interino, 

í trándose  presente  la  defensa  del  Sr,  D.  Joaquín  Gon- 
zález Flor  i,  candidato  vencido,  creo  completa  mente 
inútil  molestar  al  Tribunal,  y por  consiguiente,  renun- 
cio por  completo  á mi  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  ningún  se- 
ñor Diputado  que  tenga  pedida  la  palabra  en  nombre 
del  candidato  vencido,  U.  Joaquín  González  FiorL 
queda  terminada  esta  vista. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.» 

Eran  las  nume  y cuarenta  y cinco  minutos. 


Continuando  la  vista  á las  diez  y diez  minutos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Secretario  ponente 
interino  B,  Antonio  Hernández  López  se  servirá  dar 
lectura  de  la  sentencia  dada  por  el  Tribunal  en  el  ex- 
pediente que  se  ha  visto  hoy.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre La  mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Sres,  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
Sesiones  y enjtá  Gaceta  de  Madrid . 

Queda  terminada  la  vista.» 

Eran  las  diez  y quince  minutos. 
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TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Actas  graves  referente  á la  del  distrito  de  Hoyos, 

provincia  de  Cáceres. 


Numero  8. —En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 6 de  Mayo  de  1885,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el 
distrito  de  Hoyos,  provincia  de  Cáceres,  verificada  el 
27  de  Abril  de  1884,  que  ante  Nos  lia  pendido  y pen- 
de, y en  el  cual  se  ha  mostrado  parte  el  Diputado 
electo  D.  Laureano  García  Camisón  y Domínguez: 

i.°  Resultando  que  la  designación  de  intervento  - 
res se  verificó  en  la  capital  del  distrito  el  dia  20  de 
Abril  de  1884  ante  la  Comisión  inspectora  del  censo, 
sin  protesta  ni  reclamación  alguna,  dando  por  resul- 


tado el  hallarse  intervenidas  por  ambos  candidatos 
todas  las  Mesas  del  distrito,  excepción  hecha  de  las 
de  la  sección  de  Hervás,  que  resultó  íntegra  á favor 
del  3r,  González  Fiori: 

2.ú  Resultando  de  las  actas  parciales  remitidas 
directamente  al  Congreso  por  las  Mesas  de  las  respec- 
tivas secciones,  que  la  elección  se  verificó  en  todas 
ellas  el  dia  27  de  Abril,  habiendo  estado  constituidas 
todas  las  Mesas  del  distrito  en  perfecta  conformidad 
con  lo  previsto  por  la  ley,  dando  el  resultado  que  se 
consigna  á continuación : 


SECCIONES. 

Número 
de  electores» 

Número 
de  votantes. 

Votos 

obtenidos  por 
et  Sr.  García  Ca- 
misón. 

Votos 

Obtenidos  por 
el  Sr.  González 
Fioi'í. 

Hoyos. 

247 

199 

128 

71 

221 

160 

102 

58 

Torre  de  Don  Miguel 

136 

108 

57 

51 

Descargamaría.  . . 

141 

122 

67 

55 

San  Martin  de  T revejo 

230 

184 

75 

109 

Cilleros 

137 

108 

49 

59 

Yillanueva  de  la  Sierra,  . * * . 

174 

129 

. 35 

93 

Casar  de  Palomero . . . , . 

193 

144 

107 

37 

Mohedas.  , 

(«) 

91 

47 

a) 

Granadilla ...  , . . . 

162  ; 

120 

69 

51 

Baños , . . 

194 

I4S 

78 

70 

llervás.  

198 

193 

3 

190 

Sumas  totales 

2.033  (c) 

1.706 

817 

844 

(&)  No  aparece  del  acta  el  número  de  electores. 

(í?)  En  esta  acta  a parece  que  se  dieron  4 i votos  á un  Sr.  Gonjalez  Fiori» 

(tí)  El  total  de  electores  no  es  exacto,  porque  faltan,  como  se  ha  dicho,  los  de  Mohedas  pero  se  ha  puesto,  por  sumar  ios  de  las  domas  sec~ 
cioues» 


3."  Resultando  que  á pesar  del  resultada  que  ofre- 
ce el  anterior  estado  en  favor  del  St\  González  Fiori 
contra  el  Sr.  García  Camisón,  fué  este  ultimo  procla- 
mado por  la  Junta  de  escrutinio  general,  por  no  ha- 
berse computado  á ninguno  de  los  dos  los  votos  obte- 
nidos en  la  sección  de  Yillanueva  de  la  Sierra,  porque 
no  se  habla  remitido  al  presidente  de  la  Junta  del  cen- 
so el  acta  original,  y por  no  haberse  considerado  bas- 
tante para  este  efecto  la  copia  de  dicha  acta,  que  con 


arreglo  á lo  disiiiesto  en  el  art.  91  de  la  ley  electoral 
llevaba  el  comisionado  por  dicha  sección; 

4»°  Resultando  que  examinadas  detenidamente  las 
actas  parciales.de  las  doce  secciones  de  que  se  com- 
pone este  distrito,  solo  aparecen  de  ellas  ligeras  pro- 
testas sobre  la  identidad  personal  de  algunos  electo- 
res  y sobre  las  condiciones  de  compatibilidad  derse- 
ñor  García  Camisón,  resueltas  las  primeras  por  las 
respectivas  Mesas  en  la  forma  prevista  en  la  ley  elec- 
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toral  vigente,  y desestimada  la  segunda  como  eviden- 
temente ajena  á la  validez  y la  legalidad  de  la  elec- 
ción: 

5. °  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  ge- 
neral se  hicieron  las  siguientes  protestas:  primera, 
porque  eu  la  sección  dé  Hoyos  se  coartó  por  el  alcal- 
de la  libertad  electoral  por  haber  prohibido  las  ma- 
nifestaciones de  cariño  ai  candidato  Sr.  González  Fio- 
ri,  y porque  cuatro  electores  de  la  misma  que  se  ci- 
tan emitieron  su  voto  bajo  promesa  de  satisfacer  á 
Santos  González,  vecino  de  Trevejo,  las  costas  de  una 
causa  que  se  le  siguió  por  lesiones;  segunda,  porque 
en  la  sección  de  Gata  presidió  la  Mesa  .un  alcalde  que 
como  notario  es  incompatible  para  el  ejercicio  de  di- 
cho cargo,  y por  las  manifestaciones  públicas  del  mé- 
dico titular  D.  Tclesforo  González  de  no  prestar  asis- 
tencia facultativa  a los  electores  que  no  votasen  al  se- 
ñor Camisón;  tercera,  porque  eu  la  sección  de  Torre 
de  Don  Miguel  había  presidido  lo  Mesa  un  alcaide  in- 
compatible por  ser  boticario  y por  haber  ofrecido  a 
los  electores  que  votaran  al  Sr.  Camisón  indultos  y la 
influencia  de  su  posición;  cuarta,  porque  en  el  acto 
del  escrutinio  general  no  se  tomó  en  cuenta  ni  se  com- 
putó para  ninguno  de  los  dos  candidatos  el  resultado 
de  la  elección  de  Yillanueva  de  la  Sierra,  por  no  ha- 
ber recibido  el  presidente  de  la  Junta  del  censo  el  acta 
que,  según  previene  la  ley,  debió  remitirle,  y efecti- 
vamente ie  remitió,  la  Mesa  de  dicha  sección,  y por- 
que en  ves  de  usarse  para  depositar  las  papeletas  una 
urna,  según  está  prevenido,  se  usó  un  cajón  de  peque- 
ñas dimensiones  que  no  permitía  ver  bien  la  opera- 
ción; quinta,  porque  en  la  sección  de  Casar  de  Palo- 
mero fueron  emitidos  los  votos  en  favor  del  Sr.  Ca- 
misón por  virtud  de  un  contrato  en  que  éste  ofreció 
el  pronto  y favorable  despacho  de  varios  asuntos  de 
interés  para  la  misma;  sexta,  porque  al  hacerse  el  es- 
crutinio general  no  se  computaron  al  Sr.  González 
Fiori  44  votos  que  aparecen  dados  á D.  Joaquín  Gon- 
jalez  Fiori,  siendo  así  que  según  un  acta  duplicada 
que  presentaban,  aparecía  claim  que  habian  sido  emi- 
tidos á favor  de  D.  Joaquín  González  Fiori;  sétima, 
porque  en  la  sección  de  Granadilla  y en  el  acta  del 
escrutinio  general  se  computaban  al  Sr.  García  Ca- 
misón, siendo  así  que  aparecían  dados  á D.  Laureano 
Garcea  Camisón  los  69  votos  con  que  en  ella  aparóte; 
octava,  porque  en  la  sección  de  Baños  se  habian  emiti- 
do los  votos  en  favor  del  Sr.  Camisón  en  virtud  de 
ofrecimiento  hecho  á los  electores  del  pueblo  de  Gar- 
ganta de  rebajar  la  contribución  territorial;  y novena, 
porque  en  la  sección  de  Hervás  aparecen  como  votan- 
do 23  electores  que  habian  fallecido  antes  de  la  elec- 
ción, 19  que  el  dia  27  de  Abril,  señalado  para  la  elec- 
ción, se  encontraban  ausentes,  y 14  que  bajo  su  firma 
condesan  haberse  abstenido,  no  habiendo  tomado  par- 
te en  la  elección  más  que  79  electores  en  vez  de  los 
193  que  figuran  en  las  listas  de  votantes: 

6. °  Resultando  que  con  el  ñn  de  probar  la  remi- 
sión del  acta  parcial  de  la  sección  dp  Yillanueva  de 
la  Sierra  al  presidente  de  la  Junta  ih  pectora  del  cen- 
so electoral  en  el  plazo  y modo  prevenido  en  la  ley 
electoral,  y de  desvirtuar  la  protesta  fondada  en  la 
forma  del  recipiente  donde  se  depositaban  las  pape- 
letas de  la  misma  sección,  han  venido  á estos  autos: 
primero,  uoa  certificación  expedida  en  20  de  Mayo  de 
1884  por  el  alcalde  y secretario  del  Ayuntamiento  de 
Vüianueva  de  la  Sierra,  en  que  se  hace  constar  que 
dicha  acta  fue  remitida  por  el  correo  antes  de  las  diez 


de  la  mañana  del  dia  siguiente  ai  de  la  elección,  se- 
gún dos  recibos  firmados,  el  primero  á 28  de  Abril 
por  el  peatón  de  la  correspondencia  pública  de  Yilla- 
nueva de  la  Sierra,  y el  segundo  á 29  del  mismo  mes 
por  el  cartero  de  Ahigal,  ambos  á ruego  por  no  saber 
firmar  los  interesados;  segundo,  una  certificación  del 
alcalde  de  Yillanueva  de  la  Sierra,  fechada  el  1 6 de 
Mayo  último,  en  la  que  se  dice  que  la  urna  electoral 
es  un  cofrecito  de  las  dimensiones  que  expresa,  y la 
misma  que  desde  hace  siete  años  ha  usado  la  Corpo- 
ración en  todas  las  elecciones  para  Ayuntamientos, 
Diputaciones  provinciales  y Diputados  á Cortes;  ter- 
cero, otra  cer  tífica  oion  del  mismo  alcalde,  de  fecha  6 
de  Junio,  en  la  que  afirma  que  ia  urna  de  que  se  tra- 
ta fué  usada  en  la  elección  de  compromisarios  para 
Senadores;  cuarto,  un  acta  notarial  levantada  en  Villa- 
nueva  de  la  Sierra,  fecha  17  de  Junio  de  1884,  por  el 
notario  D.  Francisco  Yillagrá,  cuya  firma  no  aparece 
legalizada,  en  la  cual  ocho  electores  de  la  sección  ma- 
nifiestan que  la  Mesa  electoral  estuvo  intervenida  pol- 
los interventores  adictos  al  Sr.  Camisón, y que  al  pre- 
sentarse el  notario  para  levantar  acta  sobre  la  forma 
de  la  urna,  manifestó  el  Sr.  Rodríguez  Castillo,  uno 
de  ellos,  que  no  era  necesario,  porque  todos  respon- 
dían de  la  legalidad  del  acto;  que  ei  alcalde  no  pudo 
cometer  abuso  ninguno,  puesto  que  teniendo  á su  laclo 
á los  interventores  del  Sr.  Camisón,  éstos  no  lo  hu- 
bieran consentido,  y que  la  urna  usada  es  la  que  dos- 
de  hace  muchos  años  se  viene  usando  con  este  moti- 
vo; y quinto,  una  exposición  firmada  en  23  de. Junio 
y dirigida  al  Congreso  por  84  individuos  electores  de 
esta  sección,  cuyas  firmas  no  están  legalizadas,  con- 
firmando los  hechos  anteriormente  relatados: 

7. °  Resultando  que  con  el  fm  de  probar  que  los 
votos  que  en  la  sección  de  Mohedas  aparecieron  en  el 
acta  presentada  por  el  presidente  de  la  Junta  del  cen- 
so en  el  momento  del  escrutinio,  general  dados  á fa- 
vor de  D.  Joaquín  Gonjalez  Fiori,  lo  fueron  á favor  de 
D,  Joaquín  González  Morí,  han  venido  á este  expe- 
diente: primero,  una  carta  dirigida  alSr.  Fiori  por  Don 
Rafael  Batuecas,  en  la  cual  afirma  que  él  fué  quien 
extendió  el  acta  y que  en  ella  figuraban  44  votos  emi- 
tidos á favor  de  D.  Joaquín  González  Fiori;  segundo, 
una  copia  el  el  acta  parcial  de  la  misma  sección  de 
Mohedas,  con  algunas  correcciones  hechas  con  lápiz,  en 
todo  igual  á la  que  remitida  al  Congreso  figura  al  folio 
47  de  este  expediente,  con  la  sola  circunstancia  de  que 
donde  dice  ésta  D.  Joaquín  Gonjalez  Fiori,  aquella  ex- 
presa 1).  Joaquín  González  Fiori;  tercero,  un  acta  no- 
tarial levantada  en  Mohedas  el  27  de  Abril  por  el  no- 
tario I).  Romualdo  Martin,  cuya  firma  no  aparece  le- 
galizada, y en  la  cual  éste  afirma  que  constituido  en 
el  colegio  electoral  á instancia  de  varios  electores 
para  llevar  lista  de  los  que  votasen  al  Sr.  González 
Fiori,  le  fueron  presentando  los  electores  amigos  de 
dicho  señor  las  papeletas  abiertas  que  depositaron  en 
la  urna  hasta  el  número  de  44,  y en  las  cuales  clara- 
mente se  lela  D.  Joaquín  González  Fiori,  y que  al  ve- 
rificarse el  escrutinio  resultaron  44  votos  á favor  del 
mismo  Sr.  González  Fiori: 

8. °  Resultando  que  paga  probar  les  hechos  pro- 
testados, referentes  á la  sección  de  Hervás,  han  sido 
presentados  en  este  expediente  los  documentos  si- 
guientes: primero,  un  certificado  del  contador  é in- 
terventor ele  los  fondos  de  los  establecimientos  de  Be- 
neficencia de  Cáceres,  por  el  cual  se  hace  constar  que 
el  Sr.  Castro  firmó  varios  vales  en  dicha  ciudad  el  26 
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de  Abril;  segundo , otro  del  secretario  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Cáceres,  por  el'  cual  consta  que 
desde  el  día  5 al  30  de  Abril  no  se  concedió  licencia 
para  ausentarse  al  administrador  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  D.  Andrés  Castro  y Gil;  tercero, 
21  actas  de  fallecimientos,  expedidas  por  el  secreta  - 
tario  del  Juzgado  municipal  y referentes  á otros  tan- 
tos electores  de  los  que  aparecen  en  la  lista  de  votan- 
tes de  Hervás  (folio  246  al  282);  cuarto,  varias  parti- 
das de  bautismo  y de  casamiento  (folios  90.  91  , 92, 
93,  96  y 97),  por  las  cuales  se  acredita  que  los  elec- 
tores á que  se  refieren,  y que  según  consta  por  las 
Gemificaciones  antes  indicadas,  hablan  fallecido  antes 
del  día  de  la  elección  y se  bailaban  ligados  por  víncu- 
los de  estrecho  parentesco  con  el  presidente  y los  in- 
terventores de  la  Mesa  electoral  de  la  sección  de  Her- 
vás; quinto,  una  certificación  del  presidente  é inter- 
ventores de  la  sección  de  Mohedas  (folio  283),  un  acta 
notarial  (folio  288)  y otra  certificación  del  alcalde  del 
mismo  pueblo  (folio  290),  por  las  cuales  se  acredita  que 
llamón  Comendador  García  y Plácido  Gómez  Gonzá- 
lez, que  aparecen  votando  en  Hervás,  estuvieron  todo 
el  dia  29  basta  después  de  terminado  el  escrutinio  en 
el  pueblo  de  Mohedas;  sexto,  una  información  firma- 
da por  el  juez  municipal  y secretario  del  Casar  (folio 
285),  de  La  cual  aparece  que  seis  testigos  declaran 
que  D.  Felipe  Asensio  Diaz  y D,  Juan  José  Domín- 
guez estuvieron  todo  el  dia  27  en  este  pueblo,  y que, 
por  consiguiente,  no  pudieron  votar  en  Hervás;  séti- 
mo, una  certificación  del  alcalde  del  Casar  (folio  286), 
en  que  confirma  que  dichos  electores  estuvieron  en 
este  pueblo  desde  las  siete  de  la  mañana  basta  las 
cinco  ó las  seis  de  la  tarde  del  27  de  Abril;  octavo, 
una  información  practicada  por  el  Juzgado  munici- 
pal de  Cadalso,  y en  la  cual  ocho  testigos  declaran 
que  el  elector  D.  Bonifacio  González,  que  aparece  vo- 
tando en  Hervás,  estuvo  todo  el  dia  27  en  Desear ga- 
xnaría,  que  dista  más  de  diez  leguas  de  Hervás  (folio 
292);  y noveno,  un  certificado  del  alcalde  de  Val  ver  de 
(folio  289),  en  que  se  acredita  que  el  eclesiástico  Don 
Juan  Manos  Mateos,  que  también  aparece  votando  en 
Hervás,  estuvo  todo  el  dia  27  de  Abril  en  aquel  pue- 
blo ejerciendo  su  sagrado  ministerio: 

9,°  Resultando  que  con  el  fin  de  contrarrestar  los 
hechos  acreditados  por  los  documentos  descritos  en 
el  resultando  anterior,  se  han  presentado  en  este  ex- 
pediente los  documentos  de  los  folios  174,  i 75,  176, 
170,  i 72  y 179  ai  185; 

Y 10.  Resultando  que  declarada  grave  el  acta  de 
este  distrito  de  Hoyos,  se  remitió  al  Tribunal,  donde 
se  lia  tramitado  conforme  al  Reglamento  interior  del 
mismo: 

Visto,  siendo  ponente  el  Vocal  Sr.  D.  Antonio  Her- 
nández y López: 

L°  Considerando  que  según  el  arL  103  en  sus  re- 
laciones con  el  101  y el  89  de  la  ley  electoral  para 
Diputados  á Cortes  vigente,  las  atribuciones  de  la 
Junta  general  de  escrutinio  se  limitan  á verificar  sin 
discusión  alguna  el  recuento  de  los  votos  emitidos  en 
las  secciones  del  distrito,  ateniéndose  estrictamente  á 
los  que  resulten  admitidos  y computados  por  las  re- 
soluciones  de  las  Mesas  electorales,  según  las  actas 
de  las  respectivas  votaciones  que  el  presidente  de  la 
Comisión  inspectora  haya  recibido  de  las  secciones, 
en  virtud  de  la  obligación  que  las  Mesas  de  éstas  tie- 
nen de  remitirlas  antes  de  las  diez  de  la  mañana  del 
dia  siguiente  inmediato  al  de  Id  votación,  y que  por 


consiguiente,  al  no  computar  la  Junta  general  de  es- 
crutinio del  distrito  de  Hoyos  los  votos  de  la  sección 
de  Villanueva  de  la  Sierra,  cuya  acta  no  habia  sido 
recibida  por  su  presidente,  no  infringió  ningún  pre- 
cepto legal,  antes  bien  se  atemperó  á lo  que  este  Tri- 
bunal tiene  declarado  en  casos  idénticos: 

2. °  Considerando  que  limitadas  por  los  mismos 
preceptos  legales  las  facultades  de  la  Junta  general 
de  escrutinio  á hacer  el  recuento  de  votos  con  suje- 
ción estricta  á los  antecedentes  citados  y sin  discu- 
sión, tampoco  infringió  ningún  precepto  legal  al  no 
computar  á favor  dei  Sr,  D.  Joaquín  González  Fiori 
los  44  votos  que  en  la  sección  de  Mohedas,  y según  el 
acta  remitida  al  presidente  de  la  Junta  general  de 
escrutinio,  resultaban  emitidos  á favor  de  D.  Joaquín 
Gonjalez  Fiori: 

3. °  Considerando  que  siendo  198  el  número  de 
electores  comprendidos  en  las  listas  electorales  de  la 
sección  de  Hervás,  y apareciendo  como  votando  193, 
dejando  de  hacerlo  cinco  solamente,  los  documentos, 
certificaciones,  partidas  de  defunción  y actas  nota- 
riales presentadas  en  este  expediente,  y que  acreditan 
de  una  manera  evidente,  á pesar  de  los  esfuerzos  he- 
chos para  desvirtuar  su  resultado,  que  un  conside- 
rable número  de  electores  de  dicha  sección  hablan  fa- 
llecido con  anterioridad,  y que  otros  estuvieron  au- 
sentes el  dia  de  la  elección,  producen  la  evidencia  de 
que  en  la  sección  de  Hervás  la  elección  adolece  de 
gravísimos  vicios  de  nulidad,  puesto  que  resultan  vo- 
tando mayor  número  de  electores  délos  que  realmen- 
te existían: 

4. °  Considerando  que  si  bien  tiene  declarado  este 
Tribunal  que  en  la  elección  por  distritos  las  opera- 
ciones electorales  no  pueden  ménos  de  considerarse  en 
su  conjunto  para  el  efecto  de  estimar  si  los  vicios  de 
que  adolece  en  una  ó en  varias  secciones  han  de  afec- 
tar ó no  á la  validez  de  toda  la  elección,  sin  que  sea 
Lícito  declararla  en  parte  válida  y en  parte  nula,  siem- 
pre que  se  ha  consignado  esta  declaración  en  anterio* 
res  sentencias  se  ha  hecho  con  la  expresa  reserva  de 
que  constara  y se  probara  que  semejantes  vicios  de 
nulidad  habían  favorecido  al  candidato  proclamado 
por  la  Junta  general  de  escrutinio,  que  es  precisa- 
mente lo  contrarío  de  lo  que  acontece  en  el  presente 
caso,  en  que  la  nulidad  del  acta  de  la  sección  de  Her- 
vás se  origina  en  abusos  cometidos  con  el  propósito 
evidente  de  favorecer  al  candidato  vencido  Sr,  Gonzá- 
lez Fiori,  y que  de  ninguna  manera  son  imputables 
al  Diputado  electo  Sr.  García  Camisón,  en  cuyo  per- 
juicio se  verificaron: 

5. °  Considerando  que  anulada  el  acta  de  la  elec- 
ción de  Hervás,  la  mayoría  de  votos  favorables  al  se- 
ñor  Camisón  sobre  los  obtenidos  por  ei  Sr,  González 
Fiori  sería  de  218  votos,  y que  por  consiguiente,  aun 
computados  á uno  y otro  candidato  los  votos  emiti- 
dos en  la  sección  de  Villanueva  de  la  Sierra,  y al  se- 
ñor González  Fiori  los  44  dados  en  la  de  Mohedas  al 
Sr,  Gonjalez  Fiori,  todavía  resultarla  una  considera- 
ble mayoría  ááfeyor  del  candidato  proclamado  Don 
Laureano  Garc$  Camisón: 

6. °  Considerando  que  con  relación  á los  demás 
hechos  alegados  en  forma  de  protesta  en  las  demás 
secciones  del  distrito,  así  en  los  escrutinios  parciales 
como  en  el  general,  no  solo  no  han  sido  probados, 
sino  que  ni  siquiera  se  ha  intentado  su  prueba,  y que 
otros  son  evidentemente  ajenos  á la  competencia  de 
este  Tribunal; 
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Y 7*  Considerando  que  según  lo  dispuesto  eu  el 
apartado  segundo  del  art.  89  de  la  ley  electoral,  las 
Mesas  de  las  secciones  deben  remitir  al  presidente  de 
la  Comisión  inspectora  del  censo,  antes  délas  diez  de 
la  m anana  del  día  siguiente  inmediato  a la  votación, 
el  acta  original  de  ésta,  y que  si  bien  no  consta  que 
la  Mesa  de  la  sección  de  Vülanueva  de  la  Sierra  omi- 
tiera el  cumplimiento  de  este  precepto,  es  lo  cierto 
que  esta  acta  no  pudo  ser  computada  en  el  acto  del 
escrutinio  general,  conviniendo  por  tanto  á los  fines 
de  la  justicia  y de  la  pureza  electoral  el  que  se  depu- 
re por  los  tribunales  ordinarios,'  en  los  términos  que 
previene  el  arL  132  dé  la  citada  ley  electoral,  todo  lo 
relativo  á la  no  remisión,  sustracción  ó no  presenta- 
ción oportunamente  de  dicha  acta  original  de  Yiila- 
n ueva  de  la  Sierra, 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Cortes  por  el  distrito  de  Hoyos,  provincia  de 


Cáceres,  verificada  el  dia  27  de  Abril  de  1884:  que  el 
candidato  elegido  D,  Laureano  García  Camisón  y Do 
mingue!  acredita  su  aptitud  legal;  y lo  acordado. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  ríe 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efec- 
to las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos 
y firmara  os.=El  Marqués  de  Donadío,  Presiden tc.= 
Angel  Echalecu.=El  Conde' de  Villa  nueva  de  Pera- 
lea=José  Perez  Garchitorena,=José  Alvarez  Mari- 
no. — Telesforo  González  Vázquez.  = Luis  Abril  y 
Leon.=tíaspar  Salcedo.=Antomo  Hernández  y López, 

Publicación.— Leída  y publicada  fué  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente 
interino,  Vocal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  cele- 
brando el  mismo  vista  pública  en  el  dia  de  boy. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  188 5. ^Anto- 
nio Hernández  y López. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


TRIBUNAL  DE  ACTAS  GRATES. 


VISTA  PUBLICA  CELEBRADA  EL  JUEVES  25  DE  JUNIO  DE  1885. 

PRESIDENTE 

SEÑOR  MARQUÉS  DE  DONADIO. 

VOCALES. 


Sres.  D.  Daniel  Moraza. 

D.  José  Pe rez¡  Garchitorena. 

D.  Manuel  Martin.  Teña. 

D*  Enrique  Villarroya,  Secretario  po- 
nente. 

Ocupando  el  Sr.  Marqués  de  Donadío  la  silla  de  la 
Presidencia,  teniendo  á su  derecha  á los  Sres.  Voca- 
les D.  Daniel  Moraza,  D.  José  Peres  Garchitorena,  Don 
Manuel  Martin  Vena,  I>.  Enrique  Villarroya,  Secreta- 
do ponente;  y á su  izquierda  á los  Sres.  D,  Julián 
García  San  Miguel,  D,  Antonio  Hernández  López,  Don 
Gaspar  Salcedo  y D.  Rafael  Gonde  y Luque, 

Siendo  la§  nueve  y media  de  la  mañana,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constituido  el  Tribunal  de 
Actas  graves,  da  principio  la  vista  pública  del  expe- 
diente relativo  al  acta  del  distrito  de  Gijon,  provin- 
cia de  Oviedo, 

El  Sr*  Secretario  ponente  D.  Enrique  Villarroya 
se  servirá  dar  lectura  del  extracto  del  expediente.» 

Verificada  la  lectura,  dijo 

El  Sr.  PRESmENTE:  Habiendo  manifestado  el 
Diputado  electo  Sr.  Nava  y Gaveda  que  renuncia  á su 
derecho  á usar  de  la  palabra  en  este  acto,  por  hallarse 
enfermo,  y habiendo  hecho  análogas  manifestaciones 


Sres*  D,  Julián  García  San  Miguel* 
D.  Antonio  Hernández  López* 
D.  Gaspar  Salcedo. 

XL  Rafael  Conde  y Luque. 


el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  representante  del  candi- 
dato qne  aparece  vencido,  el  Sr,  Gonde  de  Revillagi- 
gedo,  queda  terminada  la  vista  de  este  expediente. 
Visto. 

Los  celadores  despejarán  las  tribunas.  » 

Eran  las  diez  ménas  cuarto. 


Continuando  La  vista  á las  diez,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  ponente 
se  servirá  leer  la  sentencia  dada  por  el  Tribunal  en 
el  expediente  que  se  ha  visto  hoy.» 

Leída  por  el  Sr.  Secretario,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Esta  sentencia  quedará  so- 
bre la  mesa,  y se  remitirán  copias  á los  Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  para  su  inserción  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Qneda  terminada  la  vista  pública.» 

Eran  las  diez  y diez  minutos. 
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DE  LOS  DIPUTADOS. 


TUBOHAL  DE  ACTAS  GRAVES. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves  referente  á la  del  distrito  de  Gijon, 

provincia  de  Oviedo . 


En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Diputados,  á 25 
de  Junio  de  1885,  en  el  expediente  de  elección  para 
Diputado  en  las  actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Gi- 
jon,  provincia  de  Oviedo,  verificada  el  día  27  de  Abril 
de  1884,  que  ante  nos  ha  pendido  y pende,  en  el  cual 
se  han  mostrado  parte  el  Diputado  electo,  SR  D.  Hi- 
lario Nava  y Caveda,  y para  el  acto  de  la  vísta  el  can- 
didato que  aparece  vencido  D.  Alvaro  Armada  y Fer- 
nandez de  Córdoba,  Conde  de  Revillagigedo: 

1. °  Resultando  que  el  distrito  electoral  de  Gijon 
en  la  provincia  de  Oviedo  se  compone  de  cuatro  sec- 
ciones denominadas  Gijon,  Roces,  Car  reno  y Llanera: 

2, °  Resultando  que  la  designación  de  intervento- 
res se  verificó  en  la  capital  del  distrito  el  dia  desig- 
nado en  el  decreto  de  convocatoria  con  las  solemni  - 
dados  prescritas  por  la  ley,  en  cuyo  acto,  aun  cuando 
se  hicieron  algunas  protestas,  no  tienen  importancia 
suficiente  para  afectar  á la  validez  ó nulidad  de  di- 
cho acto,  en  el  cual  fueron  designados  para  interven- 
tores de  la  sección  de  Car  reno,  y la  Comisión  inspec— 
tora  dei  censo  proclamó  como  tales,  los  Sres*  D.  José 
Rodríguez  Muñoz  y D.  Francisco  Rodríguez  González 
por  5G  votos;  D.  Pedro  Prendes  Alvarez  de  Perlosa  y 
IX  Vicente  Prendes" y Prendes  del  Valle  por  47,  y Don 
Manuel  del  Busto  y Perez  y D,  Francisco  Rodríguez 
Solís  por  45: 

Resultando  que  de  una  certificación  del  se- 
cretario del  Ayuntamiento  de  Gijon  aparece  testimo- 
niado un  edicto  fechado  en  Gandas  el  L6  de  Abril  de 
1884  y firmado  por  D,  Hermenegildo  G.  Barrosa,  al- 
calde constitucional  de  dicho  Candas  (Car reno)  en  el 
cual  se  anunciaba  á los  electores  que  la  votación  para 
Diputado  se  verificaría  el_27  de  dicho  mes  de  ocho 
en  punto  de  la  mauana  á cuatro  de  la  tarde  en  el  piso 
bajo  de  la  Gasa  consistorial: 

4. °  Resultando  que  llegado  el  dia  de  la  elección 
ésta  se  verificó  sin  protesta  ni  reclamación  alguna  en 
las  secciones  de  Gijon  y Llanera  y con  la  de  un  solo 
voto  en  la  de  Roces,  habiendo  obtenido  el  Sr.  Nava 
194  votos  en  la  primera,  52  en  la  segunda  y 68  en  la 
tercera,  y el  Sr.  Conde  de  Revillagigedo  1 38  eo  la  pri- 
mera, 94  en  la  segunda  y 128  en  la  tercera: 

5. °  Resultando  que  ei  número  de  electores  de  que 
consta  la  sección  de  Carroño  es  el  de  229: 

fh°  Resultando  que  del  acta  parcial  de  la  sección 


de  Carreño  firmada  por  el  alcalde  aparece  que  á las 
ocho  en  punto  de  la  mañana  se  constituyeron  en  se- 
sión pública  en  el  local  ó sala  de  sesiones  del  Ayun- 
tamiento, edificio,  según  dice,  designado  por  edictos, 
dicho  alcalde  y los  interventores  nombrados  por  el 
cuerpo  electoral  y proclamados  por  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo  D.  Manuel  del  Busto  y Perez  y Don 
Francisco  Rodríguez  Soiís,  con  cuyos  individuos  y 
cuatro  electores  más  que  nombró  el  alcalde  para  que 
desempeñaran  los  puestos  de  los  otros  cuatro  inter- 
ventores que  no  hablan  comparecido,  se  formó  la  mesa 
y dió  principio  la  votación;  que  se  presentó  el  notario 
Sr.  García  y Moa  manifestando  que  la  mesa  estaba 
constituida  ílegalmente,  y D.  Manuel  González  Valdés 
amenazando  con  prender  á los  que  la  componían;  que 
poco  después  entró  un  individuó  llamado  el  Cid  de 
Pravia,  el  que  avs&nzándóse  sobre  la  mesa  cogió  la 
urna  y nula  hizo  pedazos  porque  se  la  quitaron  de  las 
manos;  que  después  se  promovió  un  ligero  tumulto 
que  se  consiguió  dominar,  así  como  arrojar  del  local 
al  llamado  Cid  de  Pravia,  y que  después  constituye- 
ron otra  mesa  presidida  por  el  segundo  teniente  al- 
calde, y apercibido  de  eso  el  alcalde  requirió  por  dos 
veces  á dicho  teniente  alcalde  para  que  disolviese  la 
mesa,  lo  cual  no  verificó  por  afirmar  que  era  el  local 
designado  por  edictos: 

7.°  Resultando  que  en  el  acta  parcial  de  Carreno, 
firmada  por  el  segundo  teniente  de  alcalde,  se  dice  que 
á las  seis  de  la  mañana  del  dia  2 7 se  constituyeron  á la 
puerta  dei  local  destinado  para  la  elección  los  inter- 
ventores .D*  Pedro  Prendes  Alvarez,  D.  Vicente  Pren- 
des Prendes,  D.  José  Rodríguez  Muñiz  y .D.  Francisco 
Rodríguez  González,  acompañados  del  notario  D.  An- 
tonio García  y Moa,  y observaron  que  la  puerta  esta- 
ba cerrada,  sin  que  se  pudiese  entrar;  que  á cosa  de 
las  siete  y cuarto  de  la  mañana  apareció  la  puerta 
entreabierta,  «en-fcr&iMo  entonces  los  expresados  in- 
terventores y gotario,  junto  con  varios  electores,  ob^ 
servaron  que  la  mesa  que  estaba  en  el  piso  bajo  se 
hallaba  sin  nadie  á su  derredor,  y habiéndoles  mani- 
festado que  el  alcalde  y varios  electores  sé  hallaban 
en  el  piso  alto,  subieron  al  mismo  y se  encontraron 
al  mencionado  alcalde  sentado  frente  á una  mesa  y á 
sus  lados  á los  interventores  queso  indican  en  el  re- 
sultando anterior,  y | más  á cuatro  electores,  en  vistfr 
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de  lo  cual  los  interventores  nombrados  presentaron 
sus  credenciales,  solicitando  asiento  en  la  mesa*  a lo 
cual  se  negó  dicho  alcalde,  manifestando  que  la  Mesa 
estaba  constituida  sin  ellos;  á lo  que  contestaron,  que 
como  no  eran  las  siete  y media,  no  podía  estar  consti- 
tuida, por  lo  que  pedían  que  se  examinase  la  urna,  á 
lo  cual  se  negó  el  presidente,  por  asegurar  que  con- 
tenía votos;  y después  de  requerir  al  notario  para  que 
levantase  acta  se  retiraron  á la  planta  baja,  y siendo 
Jas  nueve  de  la  mañana,  constituyeron  en  dicho  piso 
la  Mesa,  presididos  por  el  segundo  teniente  alcalde, 
por  delegación  del  primero,  que  también  se  bailaba 
en  el  local: 

8. °  Resultando  de  un  acta  notarial  levantada  en 
Cangas  el  27  de  Abril  de  1884  por  el  notario  D.  An- 
tonio García  y Mon,  cuya  firma  aparece  legalizada, 
que  se  Le  requirió  para  que  concurriese  á presenciar 
la  elección  para  el  nombramiento  de  un  Diputado,  á 
fin  de  poder  levantar  acta  de  lo  que  ocurriese;  que  á 
las  seis  de  la  mañana  de  dicho  día  27,  los  interven- 
tores D.  Pedro  Prendes  Aivarez,  IX  Francisco  Rodrí- 
guez González,  D.  José  Rodríguez  Muñiz  y D.  Yicente 
Prendes  Prendes,  algunos  electores. y el  notario  se  co- 
locaron a la  puerta  del  local  donde  debía  celebrarse 
la  elección,  cuya  puerta  fué  abierta  desde  dentro  á 
cosa  de  las  siete  y cuarto,  haciendo  constar  el  nota- 
rio que  éjL  local  no  tiene  más  puerta  á la  calle  que  la 
en  que  estaban,  si  hien  oyó  que  tiene  una  que  va  á 
parar  á una  casa  contigua;  que  cuando  se  abrió  la 
puerta  entraron  en  el  local  las  personas  mencionadas 
y vieron  que  en  el  piso  bajo  no  habia  persona  alguna, 
pero  sí  estaba  en  el  estrado  colocada  una  mesa  con 
sillas  alrededor  que  parecía  estaban  destinadas  al  pre- 
sidente y los  cuatro  interventores;  que  fijado  en  la 
pared  había  un  anuncio  del  alcalde  haciendo  saber 
al  público  que  la  elección  tendría  lu gar  en  el  piso 
bajo  desdé  las  ocho  á las  cuatro  de  la  tarde;  y que 
ocurrieron  todos  los  hechos  que  quedan  consignados 
en  el  resultando  anterior  y algunos  más  que  no  in- 
fluyen para  nada  en  la  validez  ó nulidad  de  la  elección: 

9. °  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral, después  de  haber  admitido  como  interventor  en- 
viado por  la  sección  de  Garreño  al  Si\  IX  Bernardino 
Mruñiz  que  llevaba  su  credencial  firmada  por  el  alcal- 
de cuando  se  procedió  ai  exámen  del  acta  de  esta  sec- 
ción, se  suscitó  cuestión  sobre  cuál  dé  las  dos  actas 
mencionadas  en  resultandos  anteriores  era  válida; 
después  dé  una  detenida  discusión,  la  Junta  de  escru- 
tinio acordó  por  mayoría  que  se  computara  la  firma- 
da por  el  susodicho  alcalde,  por  creer  que  no  pidien- 
do escrutarse  más  que  un  acta  por  sección,  la  única 
válida  era  la  mencionada;  en  virtud  de  cuyo  acuerdo  fué 
proclamado  Diputado  electo  el  Sr.  D.  Hilario  Nava  y 
Caveda,  quien  presentó  oportunamente  su  credencial 
en  la  Secretaría  de  este  Guerpo  Golegislaclor: 

10.  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta,  se 
remitió  á este  Tribunal,  donde  se  ha  tramitado  confor- 
me al  reglamento  interior  del  mismob 

Vísto,  siendo  ponente  el  vocal  Sr.  I Rafael  Conde 
Y Duque: 

i Considerando  que  todas  las  cuestiones  promo- 
vidas y ventiladas  en  este  expediente  versan  única  y 
exclusivamente  sobre  las  incidencias  acaecidas  en  la 
elección  verificada  en  la  sección  de  Gar  reno; 

2.°  Considerando  que  según  declaraciones  repeti- 
das de  este  Tribunal,  la  constitución  de  los  colegios 
fleo  torales  es  el  primero  y más  importante  acto  que 


puede  prestar  garantías  de  legalidad  á la  elección; 

Considerando  que  al  disponer  la  ley  electoral 
para  Diputados  á Górtes  vigente,  ensuart,  62,  que  diez 
dias  por  lo  ménos  antes  del  señalado  para  la  elección, 
el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza  de  cada  sección 
anunciará  por  medio  de  edictos,  que  se  publicarán  en 
todos  los  pueblos- de  la  misma  sección,  la  designación 
del  edificio  en  que  se  ha  dé  constituir  el  colegio  elec- 
toral j el  objeto  principal  del  legislador  fué  el  de  que 
así  los  interventores  nombrados  ante  la  Comisión  ins- 
pectora del  censo,  como  los  electores  de  la  sección, 
pudieran  acudir  oportunamente,  sin  dudas  ni  vacila- 
ciones, al  punto  designado  para  constituir  los  unos 
las  mesas  y emitir  los  otros  su  sufragio: 

4. °  Considerando  que  si  con  arreglo  á dicho  ar- 
tículo 62  el  Ayuntamiento  del  pueblo  cabeza  de  la 
sección  de  Carroño,  ó el  alcalde,  como  ejecutor  de  los 
acuerdos  de  la  Municipalidad,  pudo  limitarse  á anun- 
ciar por  edictos  que  el  edificio  en  que  se  habia  do 
constituir  era  la  Casa  Consistorial  del  pueblo  de  Can- 
das. desde  el  instante  en  que  consignó  el  colegio  elec- 
toral de  la  sección  de  Car  reño  en  dicho  edicto  el  de- 
talle de  que  la  elección  se  verificar ia  en  el  piso  bajo 
de  la  mencionada  casa,  la  sinceridad  y buena  fe  que. 
debe  presidir  en  todas  las  operaciones  electorales  exi- 
gían que  á no  mediar  justas  y poderosas  causas,  no 
se  constituyese  la  Mesa  en  otro  piso  dis tinto  del  fijarlo 
en  los  edictos,  porque  esta  variación  si  bien  no  era 
contraria  á la  letra  del  citado  art,  62,  lo  era  eviden- 
temente á su  espíritu,  en  cuanto  podía  dar  lugar  á 
impedir,  aun  contra  la  voluntad  do  los  que  la  hubie- 
ran acordado,  el  que  alguno  ó algunos  de  los  Inter- 
ven lores  que  ignorasen  el  cambio  de  local  se  presen- 
tasen en  el  momento  fijado  por  la  ley  á tomar  pose- 
sión de  sus  puestos,  privando,  como  parece  haber 
sucedido  en  el  presente  caso,  á uno  de  los  con  ten- 
dientes de  la  intervención  legítimamente  lograda,  y 
la  cual  constituye  dentro  del  procedimiento  electoral 
vigente  la  más  importante  garantía  de  la  verdad  y 
pureza  de  los  resultados  del  sufragio  que  se  han  de 
consignar  en  las  actas  parciales: 

5. °  Considerando  que  si  á esto  se  agrega  la  cir- 
cunstancia de  resultar  en  minoría  el  Sr.  Nava  y Ca- 
vada respecto  de  su  contrincante  el  Sr.  Conde  de  Re- 
villagigedo  en  las  otras  tres  secciones  del  distrito  en 
que  no  aparecen  más  protestas  ni  reclamaciones  que 
la  de  un  solo  voto;  las  contradicciones  que  aparecen 
entre  el  acta  parcial  de  la  mesa  presidida  por  el  al- 
calde y el  acta  notarial  de  presencia  mencionada  en 
el  resultando  8.°  acerca  de  la  hora  en  que  aquella  se 
constituyó:  el  qué  la  mayoría  de  los  interventores,  dis- 
gustados ante  la  Comisión  inspectora  del  censo,  formó 
parte  de  la  contramesa  que  hajo  la  presidencia  de  un 
teniente  de  alcalde  se  constituyó  mucho  después  do 
la  hora  designada  por  la  ley  en  el  piso  bajo  de  la  mis- 
ma Gasa  Consistorial;  y por  ultimo,  la  circunstancia 
no  ménos  notable  de  aparecer  un  crecido  número  de 
electores  votando  en  una  y otra  mesa,  de  tal  suerte 
que,  sumados  los  votantes  que  se  dice  emitieron  su 
sufragio  en  ambas,  resulta  la  suma  de  votantes  mayor 
que  el  número  de  electores  de  que  consta  la  sección 
de  Car  reno,  existen  motivos  suficientes  para  conside- 
rar nula  la  elección  verificada  en  este  punto: 

6. °  Considerando  que  anulada  el  acta  parcial  de 
la  sección  de  Carreuo,  no  procede  fijar  el  resultado  de 
la  elección  por  la  que  aparece  de  las  demás  secciones; 
pues  aun  cuando  en  ellas  no  hubiera  quedado  en  mi* 
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noria  dicho  Sr,  Nava  y Gaveda,  el  Tribunal  tiene  de- 
clarado con  repetición  que  en  ia  elección  por  distritos 
las  operaciones  electorales  han  de  considerarse  en  su 
conjunto  para  el  efecto  de  estimar  si  los  abusos  co- 
metidos en  una  6 varias  secciones  han  de  afectar  ó 
no  á la  validez  de  toda  la  elección,  sin  que  sea  lícito , 
cuando  tales  vicios  de  nulidad  han  existido,  y consta 
y si  prueba,  como  en  el  presente  caso,  á quién  han  fa- 
vorecido, declararla  en  parte  válida  y en  parte  nula, 
porque  esto  inducirla  al  fomento  de  la  corrupción 
electoral;  y en  cuanto  ese  resultado  sea  favorable  al 
Si\  Conde  de  Revíllagigedo,  el  Tribunal,  como  ya  tiene 
asimismo  declarado  repetidas  veces,  habla  de  atem- 
perarse á lo  dispuesto  en  el  aft,  i 0 del  título  adicio- 
nal del  Reglamento  del  Congreso,  según  el  cual  las 
sen  te  o cías  que  aquel  dicta  solo  podrán  declarar  la 
nulidad  ó validez  de  las  actas  sometidas  á su  deci- 
sión; y que  los  candidatos  elegidos  acrediten  su  apti- 
tud legal: 

7.°  Considerando  que  habiéndose  promovido  á ins- 
tancia de  parte  ante  los  tribunales  de  la  jurisdicción 
ordinaria  el  correspondiente  proceso  para  depurar  los 
hechos  ocurridos  en  la  sección  de  Carreño  que  pudie- 
ran revestir  algún  carácter  de  delincuencia,  es  inne- 


cesaria, según  tiene  declarado  en  caso  análogo,  la 
aplicación  por  parte  de  este  Tribunal  del  arL  132  de 
lá  ley  electoral  vigente; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
nulidad  del  acta  de  la  elección  para  Diputado  en  las 
actuales  Cortes  por  el  distrito  de  Gijon,  provincia  de 
Oviedo,  verificada  el  27  de  Abril  de  1884. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso,  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid,  pasándose  al  efecto 
las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos  y 
firmamos.==El  Marqués  de  Donadío,  puesídente*=Da- 
uíel  de  Éforaza.  =Julian  García  San  MigueL=José 
Porez  Carchi  toreoa.= Antonio  Hernández  y Lopez.= 
Manuel  Martin  Yéna.==Saspar  Salcedo,— Enrique  de 
V iliar  r o y a , Di  pu  t ado  Secretario  ponen  te.  = Rafael 
Conde,  Diputado  Secretario  ponente. 

Publicación. — Leída  y publicada  fué  la  preceden- 
te sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente, 
Vocal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebrando  el 
mismo  vista  publica  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Junio  de  í885,=EJn- 
rique  de  Yillarroya,  Diputado  Secretario  ponente. 
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da  las  vistas  publicas  celebradas  por  al  Tribunal  de  Actas  graves,  correspondientes  á los  distritos 

que  á continuación  se  expresan. 
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ARZÜA  (Provincia  de  la  Corana,  distrito  de).  Reuni- 
do el  Tribunal  de  Actas  graves  el  sábado  7 de 
labrero  de  188  5,  para  celebrar  la  vista  pública, 
se  da  lectura  del  extracto  del  expediente;  mani- 
festación del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido)  renun- 
ciando á defender  al  candidato  electo  Sr.  Hermi- 
áa  y Verea,  dejando  á la  rectitud  y justificación 
del  Tribunal  su  fallo;  sin  más  debate  que  las  ex- 
plicaciones dadas  por  el  Sr.  Martínez  ÍD,  Cándi- 
do) se  declara  terminada  la  vista;  constituido  de 
nuevo  el  Tribunal,  sé  da  lectura  á la  sentencia 
declarando  la  validez  del  acta  y acreditando  la 
aptitud  legal  del  Sr.  D.  Benito  María  Hermida  y 
Yerea,  núm.  3,  páginas  21  á 20,  Apéndice  único. 


del  distrito  de  Don  Benito,  páginas  37  á-  40  > 
Apéndice  único. 
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ESTRADA  (Provincia  de  Pontevedra,  distrito  de). 
Reunido  eL  Tribunal  de  Actas  graves  el  sábado 
21  de  Marzo,  para  celebrar  la  vísta  pública,  se  da 
lectura  deL  extracto  del  expediente;  discurso  del 
Sr.  González  Garballeda  en  nombre  del  Sr,  Can- 
tero y SeiriillQ,  Diputado  electo,  núm.  6,  página 
41, — Del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido)  en  nombre 
del  Sr.  Riestra  y López,  candidato  que  aparece 
vencido,  pág.  46.- — Observaciones  de  la  Presiden- 
cia y rectifica  el  8iv Martínez,  pág.  49.— El  se- 
ñor González  Garballeda,  pág.  53. — llueva  recti- 
ficación del  Sr.  Martínez,  pág.  55.— Sin  más  de- 
bate se  declara  terminada  la  vista;  constituido 
de  nuevo  el  Tribunal,  se  da  lectura  á la  senten- 
cia declarando  la  validez  del  acta  y acreditando 
la  aptitud  legal  del  Sr.  D,  Antonio  Cantero  y 
Seimllo,  paginas  56  á 59,  Apéndice  único. 

Gr 

GIJON  (Provincia  de  Oviedo,  distrito  de).  Reunido  el 
Tribunal  de  Actas  graves  el  jueves  25  de  Junio 
de  1885,  para  celebrar  la  vista  pública,  se  da  lec- 
tura del  extracto  del  expediente,  y no  habiendo 
quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  da  por  termina- 
do el  acto,  núm.  9,  pág.  105. — Constituido  de 
nuevo  el  Tribunal,  se  da  lectura  de  la  sentencia 
declarando  ia  nulidad  de  la  elección  del  distrito 
de  Gijon,  páginas  107  á 109,  Apéndice  único, 
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HOYOS  (Provincia  de  Gáceres,  distrito  de).  Reunido 
el  Tribunal  de  Actas  graves  el  miércoles  6 de 
Mayo,  para  celebrar  la  vista  pública,  se  da  lectu- 
ra del  extracto  del  expediente;  no  habiendo  quien 
haga  uso  de  la  palabra,  se  da  por  terminado  el 
acto;  constituido  de  nuevo  el  Tribunal,  se  da  lec- 
tura á ia  sentencia  declarando  la  validez  del  acto 
y acreditando  1a  aptitud  legal  del  Sr,  D.  Laurea- 
no García1  Camisón,  núm*  8,  páginas  99  á 104, 
Apéndice  único. 
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MOTILLA  DLL  PALANCAR  (Provincia  de  Cuen- 
ca, distrito  de  lái&  Reunido  el  Tribunal  de  Actas 
graves  el  partes  15  de  Julio  de  1884,  para  ce- 
lebrar la  vísta  pública,  se  da  lectura  del  extracto 
del  expediente;  discurso  del  Sr.  González  Yalla- 
rino  en  nombre  del  candidato  electo,  D.  Modesto 
T 28  * 
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GANETE  (Provincia  de  Cuenca,  distrito  de).  Reunido 
el  Tribunal  de  Actas  graves  el  martes  3 de  Marzo 
de  1885,  para  celebrar  la  vista  pública,  se  da 
lectura  del  extracto  del  expediente;  discurso  del 
Sr,  Marín  Ordoñez  en  nombre  dei  candidato  elec- 
to I).  Juan  Correcher  y Pardo,  núm.  4,  pág.  27. — 
Sin  más  discusión  se  declara  terminada  la  vista; 
constituido  de  nuevo  el  Tribunal,  se  da  lectura  á 
la  sentencia  declarando  la  validez  del  acta  y acre- 
ditando la  aptitud  legal  del  Sr.  Correcher  y Par- 
do, páginas  29  á 33,  Apéndice  único, 

GAS  AS-IB  AÍÍEZ  (Provincia  de,  Albacete,  distrito  do). 
Reunido  el  Tribunal  de  Actas  graves  el  jueves 
26  de  Marzo  de  1885,  para  celebrar  la  vísta  pú- 
blica, se  da  lectura  del  extracto  del  expediente; 
discurso  del  Sr.  Godró,  Diputado  electo,  núm.  7, 
página  6 i, —Del  Sr.  Villanueva  en  nombre  del 
Sr.  Ochando,  candidato  que  aparece  vencido,  pá- 
gina 68.—  Observaciones  de  la  Presidencia,  y 
continúa  el  Sr.  Villanueva,  páginas  70  á 76. — 
Rectificación  dei  Sr.  Godró;  otra  del  Sr.  Villa- 
nueva;  sin  más  debate  se  declara  terminada  la 
vista;  constituido  de  nuevo  el  Tribunal,  se  da 
lectura  á la  sentencia  declarando  la  validez  del 
acta  y acreditándola  aptitud  legal  del  Sr,  D.  José 
María  Godró,  páginas  93  á 97,  Apéndice  único. 

D 

DON  BENITO  (Provincia  de  Badajoz,  distrito  de). 
Reunido  el  Tribunal  de  Actas  graves  el  viernes 
13  de  Marzo  de  1885,  para  celebrar  ia  vista  pú- 
blica, se  da  lectura  del  extracto  del  expediente, 
y no  habiendo  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se 
da  por  terminado  el  acto,  núm.  5,  pág,  35. — 
Constituido  de  nuevo  el  Tribunal,  se  da  lectora  á 
la  sentencia  declarando  la  nulidad  de  la  elección  , 
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Gosalvez  y Parceló,  en  apoyo,  núm,  2,  pág.  15.— 
Sín  más  discusión  se  declara  terminada  la  vista; 
constituido  de  nuevo  el  Tribunal,  se  da  lectura 
á la  sentencia  declarando  la  validez  del  acta  y 
acreditando  la  aptitud  legal  del  Su  Sosal-véa  y 
Parceló,  páginas  16  á 20,  Apéndice  único. 

T 

TARRA8A  (Provincia  de  Barcelona,  distrito  de). 
Reunido  el  Tribunal  de  Actas  graves  el  viernes 
i 1 de  Julio  de  1884,  para  celebrar  la  vista  pu- 


blica, sía  da  lectura  del  extracto  del  expediente; 
discurso  del  Si\  Planas  (O.  José  María)  en  nom- 
bre  del  8r.  Turull  y Gomadmii,  Diputado  electo, 
número  1,  páginas  1 á 7.— Del  BK  Mon tilla  y 
Adan  en  nombre  del  Sr,  Planas  (D.  Joaquín),  can- 
didato vencido,  páginas  7 á 9.— Rectificaciones 
de  los  dos  señores;  sin  más  discusión  se  declara 
terminada  la  vis  ta;  cous  ti  luido  de  nuevo  el  Tri- 
bunal, se  da  lectura  á la  sentencia  declarando  la 
validez  del  apta  y acreditando  la  aptitud  legal 
del  Sr.  D.  Pablo  Turull  y Gomadrán,  páginas  9 
á 14,  Apéndice  único. 
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